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(1)  Cesó  en  sif  mandato  por  aceptar  la  gobernación  de  Córdoba. 
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(1)  En  reemplazo  «leí  señor  Arcadio  de  la  Colina,  electo  gobernador  de  La  Rioja. 

(2)  Cesó  en  su  minlato  al  aceptar  la   gobernación  de  La  Rioja. 

(3)  En  reemplazo  del  señor  Valenzuela  que  talleció. 

(4)  Cesó  en  su  mandato  por  aceptación  del  ministerio  del  interior. 

(5)  Falleció  el  13  de  junio  del  corriente  año. 

(6)  Falleció  el  11  de  septiembre  del   corriente  año. 
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Secretarios:  Juan  Ovando.— Alejandro  Serondo. 
Director  del  cuerpo  de  taquígrafos:  Carlos  I.  Williams. 


(t)  Cesó  en  su  mandato  por  aceptación  del  ministerio  de  agricultura. 

(2)  Cesó  en  su  mandato  por  aceptación  del  ministerio  de  justicia  é  instrucción  pública. 

(3)  En  reemplazo  del  señor  Marco  Avellaneda  nombrado  ministro  de  hacienda, 
(i)  En  reemplazo  del  doctor  J,  M.  Alvarez  electo  gobernador  de  Córdoba. 
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Afirmados  en  la  capítil: 

—Forma  de  pago  de  los  afirmados.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  F.  P.  Bolliiii,  310. 

—Nota  de  Horacio  B.  Cáceres  comunicando  que  ha 
transferido  una  propuesta  á  favor  de  la  com- 
pañía general  de  pavimenlación,  d&i. 


Af^cnltnrai 

—Destrucción  de  vegetales  atacados  de  ciertas  en* 
fermedades.  Mensaje  del  po<ler  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  86. 
—Estación  agronómica,  granja  moilelo  y  escuela 
práctica  de  agricultura.  Mens¿ije  del  poder  eje- 
cutivo y  proyecto  de  ley,  665. 
Agum.  potable  en  las  provincias.   Véase  Obras  públé- 

eoM  ó  Pozos  artesianos. 
Aguas  corrientes  en  el   puerto  militar.   Solicitud  de 

E.  J.  Vandon  Ende,  6. 
Aguan  del  río  de  la  Plata:  medidas   ten  lentes  á  evi- 
tar su  contaminación.   Proyecto  de  ley  en  re- 
visión, 196.  Expídese  la  comisión,  580. 
Alambrecarril    de    Chilecito   á   las  minas  de  Fa- 
matima.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyec- 
to de  ley,  558.    Expídese  la  comisión,  762.  Mo- 
ción de  preferencia,  762. 
Alcoholen: 

—Represión   del    delito    de    destilación    clandes- 
tina.   Mensaje  del    poder  ejecutivo   y  proyec- 
to de  ley,  102.  Expídese  la  comisión,  463. 
—Véase  Impuestos. 
Algodón.     Fábrica    de   hilados    y    tejidos.     Véase 

Aduana. 
Ampliación    del  crédito  del  gobierno  nacional  en  el 

Banco  de  la  nación.  Véase  Bancos. 
Anctaorena,  Juan  E.  Donación  de  una  propiedad  en 
San  Isidro.    Expídese  la  comisión  autorizando 
al  poder  ejecutivo  para  aceptarla,  509> 
Antecedente*»  solicitados  del  poder  ejecutivo,  sobre 
diversos  asuntos.  Véase  Minutas  de  comunica- 
ción. 
Arena  y  piedra  de  Martín  García:    permiso  para   su 
explotación.  Solicitud  de  Juan  Pablo  Córdoba 
y  Cía.,  390. 
Armada  nacional.  Véase  Marina. 
Arpillera:  prima    solicitada   para  la   instalación  de 
una  fabrica  y  explotación  de  textiles.  Expíde- 
se la   comisión,  762.    Moción  de  preterencia« 
762. 
AAuntofi  tratados  en  las  sesiones  de  prórroga.  Véase 
el  tomo  II,  de  las  Sesiones  de  prórroga. 


Bancofi: 

—Préstamos  en  dinero  efectivo  por  el  Banco  hi- 
potecario nacional.  Projecto  de  ley  por  el  se- 
ñor  diputado   E.    Gouchon,  589.    Solicitud  de 
propietarios,   comerciantes,  hacendados  é  in- 
dustriales de  la  capital,  en-  apoyo  del  proyec- 
to, 839. 
—Autorización  al  poder  ejecutivo  para  adquirir  del' 
Banco  de  la  nación  12.076.400  pesos  en  títulos- 
del  empréstito  nacional  interno  y   realizar  va- 
rías operaciones.  Mensaje  del  poder  ejecutivo,. 
833.  Proyecto  de  ley,  838. 
—Ampliación  del  crédito  del  gobierno  nacional  en 
Banco  de  la  nación.  Mbnsaje  del  poder  ejecu- 
tivo, 833.  Proyecto  de  ley,  838. 

Batalla  de  Salta.  Véase  Monumentos. 

Biblioteca  nacional:  subvención  del  producto  de 
la  lotería.  Proyecto  de  ley.  por  el  señor  dípu- 
Uido  Argerích  y  otros,  248.  Mociones,  605,648,. 
Despacho  de  la  comisión,  648.  Discusión.  648,. 
857. 

BoUas  para  cereales,  azúcares,,  harinas  y.  otros  pro- 
ductos. Solicitud  de  vecinos  de  San  Nicolás^, 
para  que  se  dicte  una  ley  estableciendo  el  peso* 
máximo  de  las  holsaS)  401. 

Brea  mineral.  Véase  Aduana. 

BuqueH  armados  y  desarmados.  Véase  Aduana. 


ilaineario  en  Mar  del   Plata.    (Solicitud  de  M.  Sea- 
Hery),  211.  Expídese  la  comisión,  839. 

Bancos  I 

—El  Banco  de  la  nación  argentina,  banco  de  es- 
tado. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
J.  B.irraquero,  183. 

—Modificación  á  la  ley  orgánica  del  Banco  de  la 
nación.  Solicitud  de  la  «Sociedad  rural  ar- 
gentina», 72;  otr'i  de  la  «Sociedad  rural  de 
Gualeguaychú»,233;  otra  del  «Club  comercial  de 
Santa  Fe»,  252;  otra  de  vecinos  de  La  Paz,  289. 


raba 'lo  de  guerra.  Véase  PubUca^iones. 

Cabotaje.  Véase  Navegación. 

Cadacldad  de  los  asuntos  en  tramitación  ante  las- 
cámaras.  Proyecto  de  ley  ampliando  el  térmi- 
no, 686.  Expídese  la  comisión,  839.  Moción, 
845.  Despacho  y  disciMÍón,  849. 

CAIculo  de  recursos.  Véase  Bancos ^  Deuda,  Presu- 
puesto, 

Calle  Bartolomé  Mitre.  Véase  HomfnajéSi 

Calmar  ai 

—Constitución  de  la  cámara,  1;  del  senado,  5. 

—Sesiones:  días  de  celebrar  sesión,  16,  606. 

—Elección  de  autoridades  de  la  cámara,  1,  291- 

—Elección  para  el  caso  de  acefaXia  de  la  presi- 
dencia de  la  República:  en  el  senado,  579;  en 
la  cámara,  594. 

—Elección  de  vicepresidente  provisorio  en  el  se- 
nado, 666. 

—Nombramiento  de  la  comisión  de  cuentas:  en  e. 
senado,  5;  en  \a  cámara,  14. 

-Nombramiento  general  de  las  comisiones  ordi- 
narias^ 14. 

—Constitución  de  las  comisioties:  negocios  consti- 
tucionales; hacienda;  obras  públicas;    peticio- 
nes y  poderes;  industria,  comercio,  agricultu- 
ra   y  tierras    públicas;    presupuesto;   marina; 
justicia;  negocios  extranjeros  y  culto;  judicial;, 
legislación;    instrucción  pública,  18;— guerra, 
24;—!.'    de  cuentas;    auxilwr   de   presupues- 
to, 56. 
^Integración  de  comisiones:    instrucción   pública,. 
90;    justicia,    190;    hacienda,  313;  legislación,. 
313;   guerra,  412,  441;    presupuesto,    583,  607;. 
agricultura,  252,  503,  607;  legislación, fi09,  700;. 
negocios  constitucionales,  685,  686. 
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rámara: 

—RéorganiMaeión  dé  comitionet:  legislación,  i%i 
guerra,  163;  agricultura,  etc.,  &47;  presupues- 
to, 768. 

—Renuncia  del  señor  diputado  M.  G.  Morcl  del 
cargo  de  -miembro  de  la  comi$ión  dé  agrieul- 
fura,  25S. 

—Publicación  de  la  nómina  de  los  dipuiado»  én- 
oéiéUftiéé  á  las  sesiones,  41i. 

"Rendición  *?€  euénttu  por  el  secretirio  habilitado 
de  la  cámara,  293. 

—Comunicaciones  de  diputados  qué  cesan  en  el 
cargo  por  haber  aceptado  otro:  doctor  Ezequiel 
Ramos  Mcxía,  5;  doctor  José  M.  Alvarez,  iOi; 
señor  Arcadio  de  la  Colina,  233;  señor  Marco 
Avellaneda,  293;  doctor  Joaquín  V.  Gon7ález,685. 

—Licencias para  faltar  días  sesiones:  Alejandro 
Carbó,  .'H>;  Osear  Liliedal,  72;  Eleaz^r  Garzón, 
87;  Francisco  C.  Sarmiento,  194;  Manuel  I- 
Reyna,  233;  Manuel  Argai'iaraz,  289;  Damián 
M.  Torino,  2í}3;  Pedro  O.  Luro,  306;  Rafael 
Usandivaras,  3í:0;  J.  Alfredo  Ferreyra,  492;  Vi- 
cente L.  Casares,  r09;  Rufino  Várela  Orí iz,  559; 
Dermidio  A.  Olmos,  785. 

—Proyecto  de  decreto  aumentando  á  dos  años  la 
duración  de  las  comisiones  permanentes,  686. 
Expidese  la  comisión,  839.  Moción,  8i5.  Despa- 
cho y  discusión,  8>i9. 

-Caducidad  de  los  asuntos  en  tramitación.  Pro~ 
jecto  de  ley  ampliando  el  ti^.rmino,  686.  Expí- 
dese la  comisión,  839.  Moción,  845.  Despacho 
y  di.9cusión,  849. 

—Véase  Dietas,  Xlecciones,  Permisos,  Renunc/as, 
Caminos.  V^ase  Obras  publicas. 
Canpo  de  maniobras.  Véase  Ejército. 
CanaleH  del  puerto:    pago    de    certificados.    Véase 

Obras  ptíblica^. 
farbaro  de  cah  io.  Véase  Aduana. 
Carta  orgánica  del  Banco  de  la  nación.  Véase  Bancos. 
Caza  y  pesca:  concesión  exclusiva  de  su  explotación 
en  el  sur  de  la  República.  Solicitud  T.  B.  Ho- 
llóla y,  305. 
riadaitanfa:  ley  que  facilite  su  obtención.  Solicitud 
de  verinos  nacionales  y  extranjeros  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  19;  otra  de  vecinos  de 
Córdoba,  3()5. 

€6dli;ost 

—Modificación  á  varios  capítulos  del  «Código  civil» 
relativos  al  matrimonio.  (Divorcio).  Proyecto 
de  ley  por  el  señor  diputado  C.  Olivera,  57.  In- 
formes solicitados  respecto  ilel  despacho  del 
asunto,  424.- Solicitudes  en  pro  del  proyecto: 
de  vecinos  de  la  capital,  92,  117,148,  161,  180, 
183,  193,  197,  233.  252,  289,  306,  310,  332,  3r4, 
390,  424,  648,  839;-dc  Buenos  Aires,  72,  92, 
104,  117,  148,  161,  11»7,  233,  252,  289,  293,  310, 
344,  364,  424,  048.  839;-<le  Santa  Fe,  117,  233, 
306,  344;-de  Entre  Ríos,  648;-de  Corriente», 
104, 298;— lie  Córdoba,  648,839;-de  Santiago  del 
Estero,  72;-de  San  Juan,  648;-de  Salta,  648.— 
-^Solicitudes  en  contra  del  proyecto:  de  vecinos 
de  la  Capital,  648,  762;-de  Buenos  Aires,  648; 
-de  Santa  Fe,  S59,  C48;-dc  Corrientes,  648;- 
de  Salta,  648;-  de  Catamarca,  648; -de  Córdo- 
ba, 648;— de  Entre  Ríos,  648;— de  Tucumán, 
648;— de  Santiago  del  Estero,  648;-dc  San 
Luis,  839. 


CódliroH; 

— Perención  de  la  instíincia  en  los  juicios  civiles  y 
comerciales  que  tramitan  ante  los  tribunales 
comuni's  y  federales.  Troyeclo  de  ley  por  el 
señor  diputado  Gouchon,  92. 

—Reforma  al  código  de  procedimientos  en  lo  civil 
y  co.nercial.  (Ejercicio  de  la  procuración,  etc.) 
Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  J.  A. 
Argffrich,  465. 

—  Molificación  al   procedimiento  ante  los  tribuna- 

les  ordinarios  de    lo   civil  y  comercial   de  la 
capital.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputarlo 
Gouchon.  525,  528. 
—Véase  Justicia. 

Colefíiofi  de  escrittanos  y  procuradores.  Véase  Regla- 
mentación  de  profesiones. 

ColegioA  que  solicitan  subvenciones.  Véase  Subsi- 
dios. 

CoioniaH.  Véase  TUrras  públicas. 

Colonización:  adelantos  de  fondos  á  colonos.  Véase 
Deudas. 

Comercio    Véase  Comisión. 

ComlsioncA: 

—  Comisión  especial  para  el  estudio  de  la  situación* 

comercial  de   la  República.  Proyecto  de  reso- 
lución por  el  señor  diputado  Gouchon,  75. 
—Comisión  investigadora  sobre  la  aplicación  de  la 
ley    de  impuestos  á  los   alcoholes.  Véase   Im- 
puestos. 
—Comisiones  ordinarias    y  especiales  de  la  cáma- 
ra. Véase  Cámara. 
—Compensación  por  servicios  prestados    en  la  co- 
misión de  investigación  agrícola  ganadera:  so- 
licitud de  E.  Lahitle.  Véase  Comisiones. 
—Proyecto  de   «lecrelo  aumentando  á  dos  años  la 
duración  de  las  comisiones  permanentes  de  la 
Ciimara,  686.  Expíclcse    la   comisión,   839.  Mo- 
ción   de  preferencia.  815.    Despacho   y  discu- 
sión, 849. 

CompañfaM  que  solicitan  diversis  exoneraciones  de 
ilerechos  de  importación.  Véase  Aduana. 

CompenHaclón  por  trabajos  en  una  comisión:  solici- 
tud de  E.  Lahitte.  Véase  Comisiones. 

Conferencia  internacional  en  Méjico.  Véase  Relaeio- 
nes  internacionales. 

C-onipreifacioneiü  religiosas.  Véase  Ordenes  r eligió-- 
sas. 

CongreM»  médico  latino  americano.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  «lutorizando  eK 
gasto  de  10.000  pesos,  666. 

Conf?ref»o  panamericano  en  Méjico.  Véase  Relaciones 
internacionales. 

Consejo  nacional  de  educación  secunilaria.  Véase 
Instrucción  pública. 

Conservad  ún  de  las  obras  del  puerto:  pago  de  cor- 
tificaílos.  Véase  Obras  públicas. 

Conservatorio  nacional  de  vacuna:  construcción  de  - 
edificio.     Proyecto  de   ley    en   revisión,   179. 
Expídese  la  comisión,  580. 

Conservatorios  de  música.  Véase  Subsidios. 

Contaminación  de  las  aguas  del  rio  de  de  la  Plata. 
Véase  Aguas. 

Conversión:  fondo.  Véase  Deuda, 

Coronación  de  la  virgen  de  las  Mercedes.  Véase 
Subsidios. 

CrcMlito  del  gobierno  nacional  en  el  Banco  de  la- 
nación.  Véase  £ancos. 
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CrédItoHi 

—Al  anexo  K  dftl  presupuesto  pniienl  de  la  admi- 
nistración, por  pesos  í>00.()ai,85  m/n  y  pesos 
91.317,^  oro  para  el  pago  de  obras  ejecutadas 
en  el  p.ílicio  del  congreso.  Mensaje  del  poder 
ejecutivo  y  proyecto  «le  ley,  401.  Expídese  la 
comisión,  i91.  Moción  de  preferencia,  593.  Dcs- 
pacliü  y  discusión,  Oa").  Sanción  definitiva,  762. 

—Al  ministerio  de  la  guerra  por  pesos  U2.&'50,37 
para  el  pngo  de  pasajr>s,  haheres,  prest  de 
rancho  y  otros  gastos  correspondientes  á  ejer- 
cicios vencidos.  Mensaje  del  poder  ejecutivo 
y  próVí^cto  de  ley,  423. 

—Al  ministerio  de  instrucción  pi'ildica  por  pesos 
ÍO. 947,26  para  el  pago  de  varios  créditos.  Men- 
saje del    poder   ejecutivo   v  proyecto  de  ley, 

—Al  ministerio  de  agricultura  por  (\(X).000  pesos 
para  gastos  generales  y  pago  de  diversas  deu- 
das. Mensaje  del  poiler  ejecutivo  v  proyecto 
de  ley,  ai8.  Discusión,  8i9. 

-Al  ministerio  de  la  guerra  pesos  077.687,33  des- 
tina los  á  pagar  obras  realizadas  en  el  cuartel 
de  Liníers.  Entrada  del  proyecto  en  revisión, 
537.  Expí  lese  la  comi.sión,  785. 


SOLICITl'DES  DE  PAGO  DE  DIVERSOS  CHÉDíDOS  Y  HAUEHES 
devengados: 

—  Teniente  general   Benjamín  \ir:isoru.    Expídese 

la  comisión,  88.  Despacho  y  discusión,  114. 

— Jorgí  B.  Lyncli.  (Por  diferencia?  de  síioMos.)  Ex- 
pídese la  comisión,  88.  Despacho  y  discusión,  115. 

—Laura  y  Adelai  la  Susvicla.  R<»ilerarión  de  una 
solicitud,  101. 

—  .Mercedes  (íonzálee  de  del  Cam[»ü.  Solicitud,  193. 

—Pedro  R.  González,  Solicitud  pira  que  se  le  ten- 
ga por  parte  en  nu  eré  lito  cuyo  nícínioiimien- 
to  pi  le  Concepción  Aguirrc,  541. 

-Carmen  Q.  de  Alvarez  (Por  un  crr^-dito  á  favor 
de  Pcilro  Álvarez )  Si»l¡c¡tud,  762.  Expídese  la 
comisión,  839. 

Cuadro  histórico  de  Caseros.    Subscripción  solicitida 
por  D.  Marauíbio  Catiu,  211. 
^  CuadroH  p.ira  el  eslulio  de  la  ley  de  montepío,   ju- 
bilaciones y  pensiones.  \é  ise  el  Jpéndiee. 

Cuartel  de  Liniers.  Véase  Crédito/i. 

Cuenta<«  ile  seoret»ría.  Véase  Cámara. 

Culto.     Importación  de  artículos  destinados  al  culto. 
Véase  Aduana. 


Chacarita  de  los  colngiales.    Véase  Agricultura. 


»e  BuenoH  Alrt*H  al    Iguazú.    Véase  Publicaciones. 

DecrAfo  relativo  á  la  enseñanza  secundaria.  Véase 
Jnttrueción  pública. 

Depósito  legal  de  publicaciones.  Véase  Publica- 
ciones. 

Ilerorho  público  parlamentario.  Véase  Publicaciones. 


DerechoN  de  autores.    Véase  Pttblir aciones, 

DerocboN  de  importación  ó  de  exportación.  Véase 
Aduana. 

DoHaf(üf*«  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Véas-i 
Aduana. 

DeHcan.Ho  dominical  y  reglamentación  del  trabajo 
de  menores:  solicítu  I  «le  los  círculos  de  obre- 
ros, 762. 

DeHtiiación  clandestina.    Véase  Alroholes. 

DpNtitución  (!el  jefe  de  policía  del  Neuquén.  Minu- 
ta de  comunición  pirliendo  antí^cedentes  al  po- 
der ejecutivo,  235.  Mensaje  del  poder  ejecu- 
tivo remitiendo  los  antecedentes,  292. 

Deuda  públicas 

—Unificación  ile  la  deuda  de  la  nación.  Proyecto 
de  ley  en  revisión,  196.  Expí  lese  la  comisión, 
234.  Mociones,  234.  Solicítu  1  de  estudiantes 
universitarios  pi  liendo  el  rechazo  del  proyec- 
to, 252.  Minuta  de  comunicación  solicitando 
del  poder  ejecutivo  «liversos  datos  relativos  á 
los  venr^imientos  existentes  contra  el  estado, 
253.  Mensaje  ilel  poder  ejecutivo  pidiendo  que 
no  se  sancione  el  proyecto,  287.  Discusión  de 
la  petición  y  aplazaiiiTento  por  tiempo  indefini- 
do, 287.  Solicitud  de  vecinos  de  Santa  Fe  en 
favor  del  proyecto,  281K 
—Extinción  de  1 1  deu  la  flotante  en  el  extranjero 
y  rescate  de  títulos  de  deuda  pública.  Men- 
saje del  poder  ejecutivo,  833.  Proyecto  de  lev, 
838. 
—Negociaciones  sobre  títulos  de  ríen  la  externa  é 
interna.  Véasí»  Jiavcoj*. 

Deuda  de  la  guerra  del  Paraguay.  Solicitud  de  tene- 
dores de  títulos.  6. 

DeudaA  de  colonos:  solicitud  de  Emilio  Villarroel 
para  que  se  le  exonere  de  la  devolución  «le 
fon  los  recibidos  para  coloniza<iones,  331. 

Ilevoiución  lie  un  depósito  hecho  por  I.  Sánchez  y 
Compañía  como  garantía  del  ci  niplímiento  de 
un  contrato.  Entrada  del  proyecto  en  revisión, 
66G.    Expí  lese  la  comisión,  828. 

DietaH: 

—De  los  ex  diputados  señores  .4rturu  C.  Massey  y 
Juan  Valenzuela,  acordadas  á  la  familia.  Pro- 
yecto de  ley  por  varios  señores  diputados,  19. 
Expídese  la  comisión,  87.  Despacho  y  discu- 
sión, 88.    Sanción  defmitiva,  233. 

—  Contestación  de    la    contaduría    nacional    á  una 

nota  relativa  -a]  pago  de  las  dietas  del  señor 
diputado  Bosch,  87. 
— Dietis  del  exdíputado  doctor  Osear  Lfliedal,  acor- 
dadas á  su  viuda  é  hijos  menores.  Proyecto  de 
ley  por  varios  señores  diputados,  194.  Expídese 
la  comisión,  211.  Despacho  y  discusión.  220. 
Sanción  definitiva,  233. 

—  Dietas  del    exdiputado    sí^ñor   Diego  B.    Scotto, 

acordadas   á    su    familia.    Sanción   definitiva, 
289. 

—  Dietas    del    exdiputrulo    general    Francisco   IJ. 

Bosch,  acordadas  k  su  viuda  señora  Laura 
Sáenz  Valiente.  Proyecto  ile  ley  por  vanos 
señores  diputados.  402.  Expídese  la  comisión, 
541.  Moción,  541.  Despacho  y  discusión,  555. 
—Dietas  del  exliputado  doctor  Miguel  G.  Morel, 
acordadas  á  su  viuda  é  hijos  menores.  Expíde- 
se la  comisión,  810.  Despacho  y  discusión,  811. 
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IMpotados: 

—Incorporación   ilel  doctor  Benito    Villanueva,  3. 
—Cesantes  rn  su  mnnlato  por  aceptación  de  otros 

cargos.  Véase  Cámara, 
—Electos  é  incorpóralos  durante  el   año.    Véase 
Elecciones. 

Divorcio»  -  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputido 
Carlos  OHviT.!,  57.  Intunnes  solí.itados  respecto 
del  despacho  del  asunto  por  la  comisión,  425. 
— Solicitu  les  en  pro  d*»!  proyecto:  de  la  capital, 
9i,  117,  US.  161,  180,  1K3/  193,  197,  233,  252, 
28D,  306.  310,  332,  364,  3íX),  424,  6i8,  a39;-de 
Buenos  Aires,  72,  92,  iOi,  117,  148, 161, 197, 
233,  252,  289,  293,  310, 344, 364,  42i,  648,  839;- 
de  Santa  Fe,  117,  233,  306,  a44;-de  Entre 
Ríos,  6i8;-»le  Corrientes,  104,  25»3;-de  Córdo- 
ba, 6i8,  83a;— de  Santiago  d«l  Estero,  72;-de 
San  Juin,  618;-de  Salta,  648. -Solicitudes 
en  contra  «leí  proyecto:  de  la  c  «pital,  etc. 
64«,  762;-díí  Buenos  Aires,  6tó;-de  Santa 
Fe,  559,  6i8;-de  Corrituites,  618; -«le  Salta, 
648; -de  Cata  marca,  648; -de  Córdoba,  648;- 
de  Entre  Ríos,  618;  de  Tucumán,  648;— de 
Santiago  del  Estero,  618;-ile  San  Luis,  839. 

1l4»cuiiit«ntos  y  cuadros  para  el  estudio  de  la  ley  de 
nionlcpio,  jubilaciüntís  y  pensiones.  Véase  el 
Apéndice. 

Donación  de  una  propiedad.  V.'ase  Anchorena. 

Donación  en  foutlos  públicos  á  la  viuda  del  general 
N.  H-  Palacios.  Véase  Favores  pécuniarioa. 

Rraifa  Frías.  Véase  IndemnizacioneB. 

OrAffatlo  ni  los  ciu<Ucs  del  puerto:  ptigo  de  certifi- 
cados. «Véase  Obras  públicas. 


Cfiíncaeión  escrd  u*.  Véaso  Imlrucctón  pública. 

Kdl rielo  del  congreso.  Véase  Obras  públicas. 

Kdlflclo  para  el  ronservitorio  nacionil  de  vacuna. 
Vea  »e   CijH»nvatorü). 

Kiiiriclo  para  la  farullil  drt  d»ínvbo  y  ciencias  so- 
ciales. Vé.iS*  TfrrenoH  fi^rahs. 

Cyércitoi 

— Interpelación  al  ^éñor  fninistru  «Iti  la  guerra 
r(íspecto  de  l;i  orguiizaciíui  di»l  ejército  en  el 
prosonl«  «ño.  Murióii  «leí  st^ñor  diputado  Vá- 
rela Ortiz,  117.  El  sí»Mor  iniíiislro  ante  la  cá- 
m.ira,  148. 

—Adquisición  d-*.  terrenos  pan  un  campo  de  ma- 
niobras. Mensaje  del  poilcr  ejecutivo  y  pro- 
yecto de  ley,  117.  Expídese  la  coiui>iün,  311. 
.Moción,  311.  Despucbo  de  la  comisión  y  diicu 
sión,  .336.  Sanción  definitiva,  401. 

—Organización  del  ejército.  Proyecto  de  ley  por 
los  generales  Caplevila  y  Godoy,  296.  Proyecto 
de  ley  y  monsnje  del  poder  ejecutivo,  3.54. 
Expí<le.se  la  comisión  en  ambos  proyectos,  463. 
Fijación  de  di  i  para  empezar  el  debate,  464, 
556.  Despacbo  <le  la  comisión  en  mayoría  y  mi- 
noria,  610.  Discusión  en  general,  610,  628,  650, 
(«3,  667,  687,  704,  7¿1,  742,  763,  786,  812,  829. 
Aplazamiento  del  tlcbate  en  particular  basta  las 
sesión i»s  de  prórroga,  845.  Programas  de  ins- 
trucción para  reclutas  de  los  cuerpos  de  arti- 
llería de  campaña,  de  caballería  y  de  infante- 
ría, presenta  los  por  el  señor  ministro  de  la 
guerra  durante  el  debate,  lAO. 


^:»rclto: 

—Retiros  militares:  proyecto  de  1  'y  leí  señor  di- 
putado Boscb.  Expílese  li  comisión,  336.  Re- 
tiro del  despaebo,  474-  Expí  lese  nuevamente 
la  comisión,  608. 

—Reforma  del  artículo  26  de  la  ley  número  3318 
de  orginizacióp  del  ejército  y  de  la  guardia 
nacior.al.  Proy«*cto  de  ley  por  el  señor  diputa- 
do Goucbon,  467,  44)8- 

ElACcioness 

—Sn    Corrientes:  electo,   señor  J.  Alfredo  Ferreyra. 
Documentos  reí  itivos  á  la  elección,  193.    Pre- 
sentación del  «liploma,  193.  Expídese  la  comi- 
sión,  197.    Despacho   y  discusión.  197.    Incor- 
poración, 211. 
— A'.'i   Córdoba:   electo,    íeñor    Ramón    S.  Vivanco. 
Documentos  el  Mtoralís,38i),  401.  Presentación 
del  diploma,  401.  Moción,  401.  Despacho  de  la 
comisión  y  discusión,  412.  Incorporación,  412. 
—Un   La   ¡Hoja:  electo,    s«'ñor   Leonilas   Cirreño. 
Documentos  electorales,  279, 540.  Presentación 
del  diploma,  510.  Moción,  5t0.  Desp  icbo  de  la 
comisión  y  aprob  ición,  551.  Incorporación,  555. 
—Remisión  de  un  acl  i  por  el  juez  fvleral,  762. 
— /;«  Ttiennuín:  electo,   señor   Román    F.  Torres. 
Documentos  electorales,  8:?8.  Presentación  del 
diploma,  838.  Moción,  R:W.    Expí  lese  1 1  comi- 
sión, 847.  Dejptcbo  y  discusión.  8-47.  Incorpo- 
ración, 847. 
—Reforma  de  la  ley  electoral.    (Pendida  1).    Pro- 
yecto de  ley  por  el    señor  diputa  lo  J.  A.  Ar- 
gericb,  3J1.  Expídese  la  comisión,  á(H. 
-Ri'forma  «le  la  ley  de   elecciones.    (Pidrón  per- 
manente.   Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
tado R  destra  y  otros,  Ütí.    Expí  lese  la  comi- 
sión.   .541.     Albesiones  del  comité    ejecutivo 
de  la  «Asoci  ición  de  propag  in  la  democrAtica» 
de    Tu  umán,   490;    díd   «Círculo  central    de 
obreros»  de  Tucnuián,  785. 
—Incorporación  «le  un  articulo  á  la  ley  do  eleceio- 
nes.  (Inscripción  en  ol    registro  rívi'o).     Pro 
yecto  de  ley  por  el  s"ñor  diputado  M.  M.  Ave- 
ilaneda,  425.  Expídese  la  comisión,  541.  Adhe- 
siones:   de  la    «'Asociación  de  propaganda  de- 
mocrática»,  de    Tucumán,   508;    del    «Círculo 
ciMitral  de  obreros»,  deTucum'ui,  785. 
—Modificación  á  la    ley  eledoial.    íElección  por 
circunscripcion'*s).    Proyecto  de  ley  por  el  se- 
ñor  diputado    M.  de  Vedia,  .531.    Expíilese  la 
comisión,  541. 
—Remisión  de    un   act  i   por    el   juez  federal   de 
Men  loz  I,   en   cu'Uplimi  Nito    del   artí:nilo  3.", 
inciso  2."  de  la  ley  de  elecr iones,  608, 
—Solicitud  de  vecinos  «le   Vélez  SarsfleM  en  pro 
de  la  reforma  de  la  ley  electoral,  721. 

Empréstito  nacional  iut  «rno:  n-gocia  ion  de  títulos. 
Vi'ase  fíancox. 

Enag(^3iaci»n  de  títulos  del  empréstito  nacional  in- 
terno. Véase  Bancos. 

Knsanch»*  del  puerto  de  la  capital.  Vé  t*ie  Puertos. 

Ensf^ñinza:  General  y  universitaria.  Civil.  Secun- 
daria y  normal.  Véase  In**riiC'ñ.m  pública. 

EsclusaH  del  Riachuelo.   Véase  Pmít.'o». 

EscrihanoH  pú*dícos:  solicito  1  de  vu'ios,  relativa  al 
al  libre  ejercicio  de  la  profesión,  19.  Expídese 
la  comisión,  88.  Despacbo  y  dis:-usión,  109. 

Escrituran  judiciales.  Véase  Rer¡istro. 

E<«cuela  práctica  de  agricultura.  Véase  Af/ricuHura. 
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EscDltura:  ofrecimiento  ilc  obras  ile  escultura,  en 
venta.  Solicitu  I  «ie  Julia  M.  «le  Cafferatta 
148. 

Estación  a{fronóm¡ca.  Véase    ÁffrieuUura. 

Estación  tie  carjja  en  el  puerto  de  la  capital.  Solici- 
tud de  E.  C.  Boas  (concesionario  de  Neir  v 
Norton),  193. 

rstacioneH.   Vt'.ase  FerroearríUt, 

Efttado  de  ^Itlo  en  la  capital.  Nota  solici- 
tando una  sesión  extraordinaria,  265.  Proyecto 
de  ley  en  revisión,  declarando  el  estado  de 
sitio,  266.  Moción  para  tratar  el  proyecto,  266. 
Expídese  la  comisión,  267.  Discusión,  267.  En- 
traila  de  un  proyecto  de  ley  levantando  el  es- 
tado de  sitio,  ai3.  Mociones  para  tratar  el 
asunto,  344,  315.  Expídese  la  comisión,  364. 
Despacho   y  discusión,  364. 

Estuflloift  sobre  producción,  comercio,  finan  .as,  etc., 
de  la  República.  Vf';ase  Publicadotui . 

EventualeN  de  los  ministorios.  Minuta  dá  comunica- 
ción al  po  ler  ejecutivo,  propuesta  por  el  señor 
diputado  Cantón,  pidiendo  informes  sobre  la  in- 
versión de  los  eventuales,  I2i).  .Mensaje  contes- 
tación del  poder  ejocuiivo,  488.  Proposición 
de  otra  minuta  por  el  mismo  señor  diputado, 
564.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo 
los  iníormes  pedidos,  605. 

Explicación ps  sobre  los  decretos  relativos  á  la 
instrucción  secundaria.  Véase  Imtrutción  pú- 
blica. 

exportación.  Véase  Aduana. 

Extinción  de  la  «leuda  flotante.  Véase  Deudas. 


Fábrica  de  arpillera.  Véase  Arpillera. 

FAbrica  de  hilados  y  tejidos  de  algodón.  Véase 
Aduana. 

FAbrica  de  papel.  Véase  Aduana, 

Facultad  de  ciencias  médicas:  importación  de  ins- 
trumentos. Véase    Aduana. 

Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales:  construcción 
de  cfllílcio.  Mensaje  del  poder  ejecutivo  y 
proyecto  de  ley,  m.  Expídese  la  comisión, 
436.  Moción  de  preferencia,  812. 

Farmacéutica.  Solicitud  y  proyecto  de  ley  sobre  el 
ejercicio  de  la  profesión,  presentados  por  la 
«Sociedad  nacional  de  farmacia»,  490. 

FavoreN  pecuniarios.  Donación  de  50.000  pesos  en 
fondos  públicos  á  la  viuda  é  hijos  menores  del 
general  N.  H.  Pülacios.  Proyecto  de  ley  por 
varios  señores  diputados,  762. 


Ferrocarrllest 

—Ferrocarril  Central  argentino:  cambio  de  traza 
de  la  línea  entre  San  José  de  la  Esquina  y  Río 
IV.  Mens.ije  del  potler  ejecutivo  y  proyecto  de 
ley,  71.  Expíilese  la  comisión,  117.  Despacho  y 
disensión,  U'íS.  Sanción  definitiva,  233. 

— Construcción  de  una  estación  terminal  en  el  Re- 
tiro, por  la  empresa  del  ferrocarril  al  Pacífico. 
(Proyecto  de  ley  en  revisión).  Expídese  la  co- 
misión, 293.  Presentación  de  E.  Boas  (Neir  y 
Norton),  en  oposición,  203.  Otra  también  en 
oposición,  de  la  (^Sociedad  malecón  y  puerto 
norte»,  3(i4.  Despacho  y  discusión,  417.  Entrada 


FerrocarrilpN: 

riel  proyecto  en  segunda  revisión.  559.  Moción, 
559.  Insistencia  de  la  cámara  en  una  modifi- 
cación al  articulo  3.%  574.  Sanción  definitiva. 
579. 

-Línea  férrea  desde  Colón  (Buenos  Aires)  á  un 
punto  á  determinar  entre  las  estaciones  Orella- 
nos  y  Rufino.  Solicitud  de  Chapeaiirouge  y 
Quirno.  Expíilese  la  comisión,  293.  Despacho  y 
discusión,  412,  414.  Sanción  definitiva,  537. 

-Línea  de  San  Nicolás  á  Villa  María.  Prórroga 
de  un  plazo,  solicitada  por  P.  Bengolea  y  Cía. 
Expíilese  la  conn'sión,  2J3.  Despacho  v  discu- 
sión, 415. 

—Línea  del  Diamante  (Entre  Ríos),  á  Curuzú-Cuatiá 
(Corrientes).  Solicitud  de  R.  Aranda,  508. 

-Línea  del  Chubut  hasta  Ale.  Solicitud  de  E.  Owcn 
y  Cía.,  representados  por  C  Delcasse,  579. 

-Línea  de  Junín  á  Vonaílo  Tuerto.  (Solicitud  de 
Bemberg,  Esquivel  y  Cía.)  Entrada  del  proyec- 
to con  modificaciones  del  senado,  579.  Expíde- 
se la  comisíún,  839. 

—Línea  de  la  colonia  Ocampo  hasta  empalmar  con 
el  ferrocarril  «le  San  Cristób;il  á  Tucumán.  (So- 
licitud de  P.  Llambí  Campbell).  Entrada  del 
proyecto  en  revisión,  579.  Expí  lese  la  comi- 
sión. 839. 

—Línea  des  le  Villa  Constitución  á  la  estación  Pei^ 
dices.  Solicitud  de  Fuentes,  Lastra  y  Del  Fran- 
co, 608. 

—  Línea  de  Ch«cabuco  (Buenos  Aires)  hasta  50O 
kilómetros  al  oeste  de  la  colonia  Sargento  Ca- 
bra l.(J.  Lloyd).  Entrada  del  provecto  en  revi- 
sión, 666.  Expídese  la  comisión,  785. 

—Línea  de  trocha  angosta  des.le  el  Rosario  de  San 
ta  Fe  á  Bahía  Blanca,  con  varios  ramalos.  (So- 
licitud de  J.  K.  Kylley).  .Mensaje  del  poder  eje- 
cutivo, 761.  Expídese  la  comisión,  828. 

—Ramal  del  ferrocarril  del  Oeste,  en  las  inmedia- 
ciones de  Haedo,  para  facilitar  las  comunica- 
ciones con  los  mataderos  de  Liniers.  Mensaje 
del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  809. 

Fondo  de  conversión.  Véise  Deuda. 


Gobernación  de  Córdoba.  Comunicación  del  doctor 
José  M.  Alvarez,  anunciando  su  recepción  del 
gobierno  do  la  provincia,  104. 

Gobernación  de  La  Rioja.  Comunicación  del  señor 
Arcadio  de  la  Colina,  anunciando  que  ha  asumi- 
do el  cargo  de  gobernador,  233. 

Ciraiija  modelo.  Véase  Agricultura. 

Guardia  nacional.  Véase  Ejército. 


HabcrcN  devengados.  Véase   Créditot. 

Hielo  natural:  concesión  para  su  explotación,  solicita, 
da  por  Arturo  Gildenlale.  Expídese  la  comisión, 
211.  Despacho  y  discusión,  249.  Aprobación,  25$! 

Hii^lenixaclón  y  saneamiento  de  las  capitales  de 
provincia  y  centros  urbanos.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  A.  Soldati,  840. 
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HipoteCRtfa  Múdifícación  á  la  legislación  sobre 
hipotecas.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputa* 
do  Argerif*h,  •104.  Sulicitiid  de  la  cámara  de 
comercio  de  ].i  bolsa  de  Buenos  Aires  relativa 
al  asunto,  OOO. 

Homenajest 

—Al  poner.tl  Bürtolomi;  Mitrn,  substituyendo  con  su 
nombre  el  iIí»  la  calle  Píedail.  Proyecto  de  ley, 
aprobado,  158.  Sanríóu  definitiva,  179. 

--X  la  mpmori.i  del  extiputndo  jjeneral  Francisco 
B.  Boscli,  400. 

—A  la  inemori.i  «leí  presidente  Mackinley  con  mo- 
tivo »U'l  alentado  contr»  su  persona,  6HÍ.  Tele- 
grama i:onte<>tHción  recíbiilo  de  Washington, 
703.  llomcnítjp  á  la  memoria  de  Mückinley  con 
motivo  t\o,  sn  lallocimiento,  759. 

—A   la  numioria    del    ex  liputado    doctor  Miguel 
G.  Morel.  7<>2. 
Honras  fúnt^bres  :<l  exdiputado  doctor  Miguel  G.  Mo- 
rel, 70á. 


1mportac!ón  libre  de  derechos  á  los  artículos  natu- 
rales, manurarturailos  y  de  cultivo  procedentes 
de  Solivia.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  dipu- 
Udo  S.  Boros,  92. 

Importaciones  diversas.  Véase  Aduana. 

Impuestoüs 

—Comisión  investigadora  sobre  la  aplicación  de  la 
ley  de  impuesto  á  los  aleohol€$.  Proyecto  de 
ley  en  revisión,  lOi.  Expídese  la  comisión,  117. 
Despacho  y  discusión,  173. 

—ruerio  y  muelUi  en  la  capital.  Mensaje  del  po- 
der ejecutivo,  144.  Proyecto  de  ley,  145. 

—  Fucantes  hidráulieos.  Mensaje  del  poder  eje- 
cutivo, 144.  Proyecto  de  ley,  146. 

^^aeción  en  las  vias  férreas  del  puerto.  Mensaje 
del  poder  ejecutivo,  144.  Proyecto  de  ley,  147. 

—Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  (pre- 
sentada por  él  señor  diputado  Gouchon)  pidien- 
do informes  respecto  de  los  conventos,  escue- 
las y  colegios  exceptuados  del  pago  de  eontri- 
Imcién  territorial,  468: 

-  Excepción  de  los  impuestos   de  puerto  y  muelle 

ai  puerto  de  La  Plati.  Solicitud  de  la  cámara 
de  comercio,  490. 
Incorporación  del  diputado  por  la   capital  doctor 
Benito  Yillanueva  3.  De  los  electos  durante  el 
año.  Véase  Blectíones. 

Indemnlzacionest 

—A  Gualterio  Harding,  motivada  por  una  conce* 
sión  de  tieiTas.  Mensaje  del  poder  ejecutivo, 
251.  Expídese  la  comisión,  703. 

—  Por  la  pérdida  de  la  draga  Frías.  Entrada  de  un 

proyecto  de  ley,  en  revisión,  305.  Expídese  la 
comisión,  763. 
—A  Pedro  R.  Núñez,  por  perjuicios   caus<idos  por 
tuerzas  revolucionarias.  Solicitud,  506. 
Indnstrla  \inicola  argentina.   Véase   PubUcaeiones 
InformcH  sobre  la  construcción  del  palacio  del  con- 
greso. Véase  Obrae  públieae. 
Inspección  de  las  órdenes  religiosas.  Véase  Órdenee 
nligioeae. 


Instrucción  pÉlfolIcaí 

— Mensííje  del  poilcr  ejecutivo,  dando  cuenta  de 
disposiciones  dictadas  durante  el  receso  res- 
pecto de  la  enseñanza  secun  laria;  sometiendo 
á  la  consideración  de  la  cáinara  im  nuevo  plan 
de  estu'iios  y  ropro  hiciondo  un  proyecto  de 
ley  relativo  al  plan  de  enstM'ianza  general  y 
universitaria,  3.  Explicaciones  solicitadas  sobre 
los  decretos  relativos  á  la  instrucción  secun- 
daria, 19.  El  señor  ministro  de  instrucción  pú- 
blica da  ver!)almcnte  las  explicaciones  solici- 
tadas, 41. 
—Creación  de  un  consejo  nación  d  de  instrucción 
secundaria.  Proyerto  »le  ley  por  el  señor  dipu- 
tado J.  A.  Argericli,  6. 
—Enseñanza  secundaria,  dada  de  acuerdo  con  la 
ley  de  presupuesto.  P.-oyecto  de  ley  por  el  se- 
ñor diputado  J.  A.  Ar;;ericb,  7. 
—Instrucción  general  y  universitaria.  Proyecto  de 
ley  pur  el  señor  diput  ido  Pedro  J.  Corona- 
do, 24. 
—Enseñanza  civil.    Proyecto   <le  ley  por   el  señor 

diputado  Gouchon,  119. 
—Remisión  de  una  nota  de  la  universidad  de  Bue- 
nos Aires,  relativa  á  la  inversión  de  fondos  en 
el  año  1900.  Mensa j*   del  poder   ejecutivo,  87. 
Expídesela  comisión.  336. 
—Reforma  de  la  enseñanza   secundaria  y  normal. 
Proyecto  de  ley  por   los  señores  diputados  Fe- 
rreyra  y  Bermejo,  407. 
—Entrega  á  la  provincia  de  Tucumán   «le  la  can- 
tidad que  se  le  adeuda   por  subvención   para 
edificación  escolar.  Proyecto  de  ley  por  el  se- 
ñor diputado  F.  Helguera,  541. 
—Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  (por 
el  señor  diputado  C.   Olivera),   pi  iiéniole  que 
haga  coincidir  los    programas    de    enseñanza 
secundaria  con  los  de  la  superior,  583. 
Instrumentos  para  las  universidades,  \ciise  Aduana. 


Interpelaciones! 

—Al  señor  ministro  de  la  guerra,  respecto  de  la 
organización  del  ejército  en  el  presente  año. 
Moción  del  señor  diputado  Várela  Ortiz,  117. 
El  señor  ministro  ante  la  cámara,  148. 
—Al  señor  ministro  de  justicia  é  instrucción  pú- 
blica, sobre  trabajos  hechos  en  los  talleres  de 
la  penitenciaria  nacional.  Moción,  211.  El  se- 
ñor ministro  ante  la  cámara,  ^30. 

Investí  Ilación  sobre  la  aplicación   de  la  ley  de  im- 
puesto á  los  alcoholes.  Véase  Impuettoe. 

Irrigación.  Véase  Obrae  púhlteae  ó  Pozoe  arteeíanoe. 


Jefe  de  policía  del  Neuqui^n.  Véase  Deetitución. 

f^nhllaclones,  pensiones,  montepío  civil.  Ex- 
pídese la  comisión  233.  Mociones  é  indicacio- 
nes pnra  Uatar  del  asunto.  233,  234,  !¿90,  303, 
3^.  Despacho  de  la  comisión,  313.  Discusión 
en  general,  321,  412,  474,  492;  en  fiarticular, 
492,  577.  Solicitud  de  empleados  de  la  «Socie- 
dad de  beneficencia»  para  ser  comprendidos  en 
los  beneficios  de  la  ley  de  montepío,  390.— Do- 
cumentos y  cuadros  para  lacilitar  el  estu- 
dio del  proyecto,  en  el  Apéndice. 
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CONGRESO  NACIÓN  AL 

ÍNDICE  ALFABÉTICO 


Jobilaclone»: 

— Solicituiles  «le  juhilación  ó  de  aumento— Pom- 
poyo  Pizarro.  Solíciluíl,  55.— Jorge  B.  Linch. 
Expídese  la  comisión,  88.  Desp;«cho  y  discusión, 
115.— José  R.  Solo.  SüliciUul,  117.— Pedro  Agos- 
tini,  representado  por  María  M.  «le  Agostini. 
Solicilud,  il8.— Elíseo  Navedas.  Solicitud,  162. 
—Manuel  Salas.  Solicitud,  193.— M.ircos  J.  Jo- 
nes. Solicitud,  áH8.— Euluj^io  Zernriürain.  Soli- 
«ritud,  iJ06. 

Jaen^o.  Véase  Represión. 

JuriMilicción  de  la  suprema  corte  y  cámíira  de  ape- 
laciones para  cntíMidor  en  asuntos  referentes  á 
personas  ó  hienes  de  los  antiguos  municipios 
de  Flores  y  Bel  grano.  Véase    Jutticia. 

flnsUclai 

— Modificacioííes  á  los  artículos  252  á  á55  de  la 
ley  de  l-l  tie  septiembre  «le  1863  sobre  proce- 
dimientos de  los  tribunales  nacionales  Expí- 
dese la  comisión  en  las  molificaciones  del 
senado,  ¿1.  Moción  77.  Despacho  y  discusión,  78. 

-Nombramientos  de  oficio  en  los  juzgailos  de  lo 
civil,  «•omcriial  y  fednal  de  la  capital  «le  la 
Ui'pública.  Proyecto  «le  ley  por  el  señor  dipu- 
lu'lo  Gouclion,  76. 

— Cníación  «le  ujieres  en  los  juzgados  de  primera 
instancia,  Pioyocto  «le  ley  por  el  señor  ilipu- 
taJo  Gouclion,  76. 

-Jurisdicción  •!«;  la  suprema  corte  nacional  y  cá- 
maras «le  apí'laciones  para  entender  en  asun- 
tos ri'ferentes  á  personas  ó  bienes  ile  los  anti- 
guos municipios  «le  Flores  y  Belgrano.  Expí- 
dese la  comisión,  88.  Despacho  y  discusión,  104. 

— Percnción  de  la  instancia  en  los  juicios  civiles 
y  comerciales  que  tramitan  ante  los  tribuna- 
íes  comunes  y  federales.  Proyecto  «le  ley  por 
«•1  señor  diputado  Gouclion,  9a. 

—Creación  tic  unjuzg.Kio  1í  doral  en  Santa  Fe.  (Se 
agrega  otro  en  Bahía  Blanca).  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  «lipulado  M.  F.  Alfonso  y  otros, 
187.  Expíllese  la  comisión,  193.  Moción,  193. 
Despacho  de  la  comisión,  198.  Discusión,  198, 
219,  236,  256. 

—Solicitud  de  vecinos  «le  Bahía  Blanca,  piílicndo 
la  creación  d«-  un  juzgado  federal,  211.  Pre- 
sentación «le  la  cámara  de  diputados  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  pidiemlo  que  se 
designe  la  ciuila«l  «le  Balüa  Blanca  para  asien- 
to de  un  nuevo  juxga«lú  de  sección,  252.-Nota 
le  vecinos  de  Bahía  Blanca,  agra«lec¡endo 
la  creación  del  nuevo  juzgado,  289. 

-Organización  de  la  administración  de  justicia  de 
la  capital.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  «liputado 
Gouchon,  509,  528.    Expídese  la  comisión,  541. 

—Modificación  al  procedimiento  ante  los  tiibunales 
ordinarios  «le  lo  civil  y  comercial  de  la  ca- 
pital. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
Gouchon,  525,  528. 

ACUSACIO.NES  CONTHA  MAGISXnADOS: 

—A.  P.  AIcu  contra  el  juez  de  instrucción  doctor 
Luis  F.  Navarro,  72.  Expítlese  la  comisión,  104. 
Despacho  y  discusión,  163. 

—Claudio  F.  Acosta  contra  el  juez  «le  primera  ins. 
tancia  en  lo  civil  doctor  Juan  A.  García.  Expídese 
la  comisión,  104.  Despacho  y  discusión,  167. 

—A.  Mantinenghi  contra  el  juez  letrado  del  Río 
Negro:  «locumentos  remitidos  por  el  juez,  197. 


Justicia: 

—Tomás  R.  Alvarado  contra  los  miembros  de  h 
suprema  corte,  401.  Expídese  la  comisión,  541. 

—A.  J.  Ballesteros  Zorraqiiín  contra  el  juez  de 
primera  instancia  doctor  Luis  Ponce  y  Gómez, 
463.  Expídese  la  comisión,  580.  Devolución  de 
un  expedípule  solicitada  por  el  acusailor,  686. 
Moción  «le  preferencia,  8¿9. 

— Lindor  Rodríguez  contra  el  juez  letrado  del  Río 
Negro:  expíde!>e  la  comisión,  541. 

— Abraham  Arce  contra  el  juez   letrado   «leí    Río 
Negro,  doctor  F.  Lamarque,  703. 
Ja/^atloH  de  sección  en   Santa  Fe  y  en  Bahía  Blan- 
ca. Véise  Justicia. 
JuzgtkúoH  federales.  Véase  Justicia. 


LanaA.  Véa-^e   Lavaderos. 

LavacloroH  de  lana  y  bolsa  comercial  adjunta.  So- 
liíitudde  J.  J.  Aguibr,  72. 

Leyes  sancionadüs.  Se  encuentran  en  el  tomo  lí,  de 
las  Sesiones  de  prórroga. 

IjIcenciaH  solicitadas  para  faltar  á  las  sesiones.  Véa- 
se Cámara. 

Umítaclóii  de  las  órdenes  religiosas.  Véase  Ordt«e# 
religiosas. 

UniltoM  entre  la  provincia  de  Santiago  del  Estero 
y  la  gobernación  del  Chaco.  Expídese  la  comi- 
sión, 211.  Inciilente,  248.  Aplazamiento  inde- 
terminado, 3Ü(). 

Lotería  nacional:  «lerogación  «le  la  ley  «le  creación. 
Provecto  «le  ley  por  el  señor  «liputado  E.  Can- 
tón/58:í. 

Lotería  extraordinaria,  dcstina«lo  su  pro«lucto  al 
sanatorio  nacional  de  tuberculosos.  Entrada  del. 
proyecto  en  revisión,  660. 


Manual  del  agricultor  argentino.  Virase  PubUcaeione», 

.Manual  del  cónsul  argentino.  Véase    Publieaciones . 

.ManuKorifOH  de  las  obras  del  doctor  G.  Burmeister 
ofrecidos  en  venti.  Sólicitul  de  la  señora 
Pelron.i  T.  «le  Burmeister,  508. 

.Maquinarían:  solicitudes  de  exoneración  de  dere- 
chos de  importación.  Vi'ase  Aduana. 

Marina»  oficiales  superiores  de  la  armada.  Pro- 
yecto «le  ley  en  revisión,  211.  Expídese  la  comi- 
sión, 233.  Moción,  235.  Despacho  y  discu^ 
sión,  216. 

Matrimonio  civil  en  los  tt^ritorios  nacionales:  pro- 
yecto «le  ley  en  revisión.  Expídese  la  comisión, 
92.  Despacho  y  «liscusión,  139. 

Medalla.  Véase  Sufítedad  arfjfHtina  de  primerot  auxilios. 

.Medicina.  Virase  Heglamsntación. 

Memorias:  remisión  del  primer  tomo  de  la  del  mi- 
nisterio lie  justicia  é  instrucción  pública,  607. 

iHensiyes  del  poder  ejeonilvoi 

—  1.  Comunicación  «Icl  poiler  ejecutivo  damlocuen- 
ta  de  di>posiciones  «lictadas  durante  el  receso 
respecto  «le  la  enseñanza  secundaria;  some- 
tiendo  un  nuevo  plan  de  estudios  y  reprodu- 
ciendo un  proyecto  de  ley  relativo  al  plan  de 
enseñanza  general  y  universitaria,  3.  Véase 
Instrucción  pública. 


CÁMARA  DK  DIPUTADOS 
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Mensa  jeM: 

—1  Pago  de  certificados  por  terminación  de  las 
obras  dei  puerto  de  la  capítul  y  conservación 
y  dragado  de  los  canales  de  entrada,  5.  Véase 
Obra»  publica». 

-3.  Reglamentación  para  la  líquíilaciún  y  pago 
de  las  pen:iiones  militares  que  se  acuerden  se- 
gún la  ley  d<»  9  de  ocliihre  de  1865,  17.  Véase 
Fentione». 

—i.    Reglamontaciún  de  la  pesca,  ál.  Véase  Pesca. 

—5.  Remisión  de  un  informe  relativo  á  la  cons- 
trucción d(tl  pulaciü  del  congreso,  23.  Véase 
Obras  públicas. 

—6.  Pernnita  de  una  superficie  de  tierras  perte- 
necientes á  la  señora  Julia  M.  Demarchi  de 
Cilzoni,  lie  la  colonia  Sampictio,  en  Córdoba, 
por  fracciones  de  terrenos  en  otras  colonias  de 
la  misma  proxincia,  ¿3.  Véase  'fierras  públicas. 

—7.  Camino  «le  traza  de  la  via  entre  San  José  de 
la  Esquina  y  Río  Cuarto,  del  ferrocuril  Cen- 
tral argentino,  71.  Véase  Ferrocarriles. 

—S.  Deslrncción  de  vegetales  atacados  de  ciert  is 
enfermt'dades,  86.  Véase  ÁgrictUtura. 

—9.  Remisión  «le  una  nota  de  la  universidad  dr 
Bnenuá  Airi'S,  relativa  á  la  inversión  de  fon  lu> 
en  el  in'io  190Ü,  87.  Véase  Imírueeion  pública. 

- 10.  Represión  «leí  «lelilo  «le  destíLición  «'lanJes- 
tiiia  de  alcoholes.  102.  Véase  AlcohoUf, 

—11.  Obras  «le  defensa  en  el  puente  «I  ?  la  Punti- 
lla, 103.  Véase  Obra»  pública?. 

—li,  Modilicaciones  á  las  leyes  de  puerto  y  mue- 
lles, pescantes  hidráulicos  y  tracción  en  las  vías 
férreas  del  pu«'rto,  144.  Véase  Aduana  ó  Impue$to». 

—13.  Campo  «le  maniobras  para  el  ejército,  147. 
Véase  Hjtrcito. 

— li.  Cesión  á  la  facultad  ile  dí'r«*clio  y  ciencias 
sociales,  de  un  t 'rreno  fiscal  en  la  Avenida 
de  Mayo,  193.  Véase  Terrenos  fiscalee. 

—15.  Indemnización  á  Cualteiio  Harding  con 
motivo  de  una  cuncesión  de  tierras,  !25].  Véase 
Indem  nisa  cione» . 

—16.  Retiro  «leí  proyecto  de  ley  relativo  á  la  unifí- 
ca«  iónilc  la  deuda  «le  la  nación, !287. Véase //fM<¿a. 

— i7.    Remi-iión  «le  los  antecedentes  relativos  á  la 
destitución  del  jefe  «le    policia    «leí    Neuquén, 
áití.  Véase  Jtesti'uciirn. 
—18.    Organización  del  ejt'rcito  «le  la  nación,  3ói. 

Véase  Hjército. 
-19.    Pago  «le  certificados  por  oliras  en  el   palacio 

del  congreso,  401.  Véase  Obrae  piibticas. 

-  90.    Cré«líto  al  miniitr>rio  de  la  guerra,  por  pesos 

]-i2.8riO,37,  para    el  pago  de  pasajes,    haberes, 

prest  «le  rancho   y  otros  gastos  correápondieU' 

les  á  ejerciciíis  vencidos,  4á3.  Véase   Crfdilo». 

— ^21.     Contestación  á  una  minuta    de    connmica- 

c'iCíx  relativa  á  la  inversión  de  los  eventuales 

(le  los  ministerios,  488.  Véase  Evmtuale». 

— á2-     Pensión  á  Fidel  Perea,  bombero,  536.  Véase 

Peneionet. 
—23.     Alambr«!carril  «le  Chilecíto  á  las  minas  de 

Fa malina,  558   Véase  Alambrecarril. 
— ^24.     Contestación  á  una  minuta  pidiendo  informes 
sobre  la  inversión  «le  los  fondos  votados  como 
subsidios  á  la  provincia  de  La  Rioja,  559.  Véase 
Minutas. 
— ^±5.     Depósito  legal  «le  publicaciones,  578.   Véase 

Publicaciones. 
— 26.     Rem¡.MÓn  de   los   antecedentes  pcili.los  res- 
pecto «le  la  inversión  de  las  parti  las  para  even- 
tuales, 605.  Véase  Eventuales. 


.%lenMaJef>»: 

—27.  Estación  agronómica,  granja  modelo  y  es- 
cuela práctica  de  agricultura,  665.  Véase 
Agricultura. 

—28.  Crétlito  al  ministerio  de  instrucción  pública, 
por  pesos  90947.26,  para  el  pago  de  varios  expe' 
dientes,  666.  Vé  ise  Créditos. 

—29.  Remisión  de  una  solicitud  de  J.  K.  Killey 
sobre  construcción  de  una  linea  lérrea  de  tro- 
cha angosta  des.le  el  Rosario,  con  varios  ra- 
mahíá,  hasta  Bahía  Blanc.«,  761.  Véase  Ferro- 
carriles . 

—30.  Ramal  en  la  vía  principal  del  ferrocarril  á 
La  Plata,  próximo  á  la  estación  Haedo,  809. 
Véase  Ferrocarriles. 

-31.  Presupuesto  general  de  la  ««Iministración, 
cálculo  de  recursos  para  1902  y  proyectos 
complementarios,  833.  Véase  Bancos,  Cálculo 
de  recursos,  Deuda  pública  ó  Presupuesto. 

-32.    Crédito  por  600.00t)  pesos  al  ministerio  de 
agricultura,  para  gastos   generales  y   pago  de 
diversas  demias,  848.  Véase  Créditos. 
Mesas  calificadoras:  remisión  de  actas.    Véase  Elec- 
ciones. 
.Alinas  de  Famatina.  Véase  Alambrecarril. 

MinataM  de  comanieacióiit 

—Informes  pediilos  al  poder  ejecutivo  respecto  del 
muelle  construido  en  el  puerto  «le  la  ciu  lad  de 
Corrientes:  moción  y  disi  usión,  72. 

—Antecedentes  solicitailos  .leí  poder  ejecutivo,  re- 
ferentes á  la  díístitución  del  jefe  de  policía  del 
>euquén.  Véase  Destitución. 

— Poíli.lo  «le  datos  al  poder  ejecutivo  sobre  los  ven- 
cimientos existentes  contra  el  estado.  Véase 
Deuda. 

—Informes  pediilos  al  po«ler  ejecutivo  respecto  á 
la  inversión  de  los  fon. los  votados  para  even- 
tuales. Véase  Eventuales. 

—Informe  sobre  la  inversión  de  los  fondos  acorda- 
«lus  como  subsidio  á  la  provincia  de  La  Rioja. 
Véase  Subsidios. 

—Informe  respecto  «le  las  órdenes  religiosas  exis- 
tentes en  el  país  en  la  fecha  de  la  sanción  de 
la  constitución.    Véase  Ordenes  religiosas. 

—Supresión  de  las  órdenes  religiosas  establecidas 
después  de  la  jura  de  la  constitución.  Véase 
Ordenes  religiosas. 

-Informe  sobre  los  conventos,  escuelas  y  colegios 
exceptuados  «leí  pago  «leí  impuesto  territorial. 
Véase    Impuestos. 

-^Indicación  al  poder  ejecutivo  para  que  haga  coin- 
cidir los  programas  «le  la  enseñanza  secunda- 
ria con  los  déla  superior,  583.  Véase  Instruc- 
ción pública. 

nijlltepío  civil,  pensiones  y  jubilacio- 
nes: Expídese  la  comisión,  233.  .Mociones  é 
inflicaciones  para  tratar  «leí  asunto,  233,  234, 
290,  303,  392.  Despacho  de  la  comisión,  313. 
Discusión  en  general,  321,  442,  474,  492;  en 
particular,  492,  577.- Solicitud  de  empleados 
de  la  «Socie.lad  de  beneílcenida»  p;ira  que 
se  les  compren. Id  en  la  ley,  390.— Documen- 
tos y  cuadros  para  el  estudio  del  proyecto  de 
ley,  en  el  Apéndice. 

.Monumentos: 

—Monumento  á  la  batalla  de  Salla.  Proyecto  de 
ley  por  varios  señores  diputados,  89. 


XVI 


CONGRESO  NACIONAL 


INDICK    ALFABÉTICO 


.  Monumentos: 

—Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  revisión,  desij;- 
nando  el  parque  3  ile  Febrero  p<ira  la  erección 
de  un  monumcnlü  al  doctor  Eduardo  Costa,  331. 
Expídese  la  comisión,  5ii.  Moción, MI.  Des- 
pacho y  discusión,  5%. 

—Monumento  al  capitán  (jení»ral  don  Justo  José  de 
Urquiza.  Proyecto  de  ley  por  varios  señores 
diputados,  332.  Expídese  la  comisión,  541. 

—  A  donjuán  de  Caray.  Expídese  la  comisión,  til8- 
Mueble»  construidos  en  l,i  penitenciaria.    Véase  In- 

terpelaetoneg. 
fuelles: 

—Modificación  á  li  ley  sobre  servicio  de  muelles. 
Véase.  Aduana  ñ  Jmpuestog. 

—Diversas  obras.  Véase  Obras  piibUeas. 
Municipaliflacl:  Adhesión  de   vecinos   de  la  capital 
federal  al  proyecto  de  reformas  á  la  ley  orgá- 
nica municipal,  i24. 


I^avei^aclón:  Presentación  del  Centro  marítimo  na- 
cional solicitando  una  ley  de  cabotaje,  87. 
—Presentación   de   armadores   y  empresarios   de 
transportes  marítimos,  solicitando  modificación 
á  las  leyes  de  puertos,  faros  y  sanidad,  233. 

'IVeg«>clacÍón  de  títulos  de  deuda  externa  y  del  em- 
préstito interno.  \  {'.ase  Bancos. 

^ombramientoH  de  oficio.  Véase  Ju»Ucia. 


Obras  púfollcast 

—  Mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo  un  pro- 
yecto relativo  á  la  construcción  del  palacio  del 
congreso,  23. 

—Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo,  re- 
lativa al  niu-ílle  construirlo  en  el  puerto  de  la 
ciudad  de  Corrientes.  Moción  y  discusión,  7á. 

— Desagiies  on  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Véa- 
se Aduana. 

—Pago  de  certificados  por  terminación  de  las  obras 
del  puerto  de  li  capital  y  conservación  y  dra- 
gado de  los  canales  de  entrada.  Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizando 
la  inversión  de  í.  118.382  p-^sos  oro,  5.  Expíde- 
se la  comisión,  87.  Despacho  y  discusión,  100. 
Sanción  definitiva,  213. 

—Inversión  de  100.000  pesos,  correspondientes  á  la 
partida  destinada  á  gastos  de  irrigación,  en 
obras  del  puente  de  la  Puntilla,  en  San  Jum. 
Mens^ije  del  poier  ejecutivo  y  proyecto  de  ley, 
103. 

—Aguas  potibles  para  la  ciudad  de  Santiago  del 
Estero.  Proyecto  «le  ley  por  el  señor  diputado 
Palacios  y  otros,  180. 

—Terminación  del  puente  levadizo  en  Barracas. 
Proyecto  de  ley  en  revisión,  289.  Expí  lese  la 
comisión,  306.  Despacho  y  discusión,  303.  San- 
ción definitiva,  401. 

—Presentación  de  un  nuevo  plano  por  Doynel, 
Navia  y  Cía.  para  las  obras  de  ensanche  del 
puerto  de  la  capital,  233.  Otra  de  los  mismos, 
comunícamio  que  han  transferido  su  propuesta 
á  favor  de  M.  B.  Sturiza,  666. 


Obras  públicas: 

—Compostura  d»í  los  caminos  qiie  partiendo  de 
Cerrillos  imilla)  y  pasando  por Jujuy,  conducen 
á  las  but  .iteras  ile  Tres  Morros.  Entrada  del 
proyecto  en  revisión,  401.  Expídese  la  comisión. 
436.  Moción,  -iil .  Despacho  de  la  comisión  y 
discusión,  441. 

—Obras  «le  irrigación  en  La  Bioja.  Proyecto  de  ley 
por  el  señor  diputado  L.  Carreño,  810- 

—Pago  de  certificados  por  obras  en  el  palacio  del 
congreso:  eré  lito  por  pesos  900.620.85  m/n.  y 
pesos 91 .317.94  oro.  .Mensaje  del  poder  ejecutivo 
y  proyecto  de  ley,  401.  Expídese  la  comisión, 
491.  .Moción  de  preferencia,  593.  Despacho  y 
discusión,  605.  Sanción  definitiva,  762. 
Oficiales  superiores  de  la  armada.  Véase  Marina. 

Ordenes  pellgiosass 

—Inspección  de  las  órdenes  religiosas.  Proyecto  de 
ley  por  el  señor  diputado  Emilio  Gouchon, 
467,4<)8. 

—Limitación  del  número  de  miembros  de  las  ór- 
denes religiosas.  Proyecto  de  ley  por  ol  señor 
diputado  Emilio  Gouchon,  44)7,  468. 

—Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  (por 
el  señor  diputado  Emilio  Conchan),  pidiendo 
informes  respecto  de  las  órdenes  religiosas 
existentes  en  el  país  en  la  fecha  de  la  sanción 
de  la  constitución,  468. 

—Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  (por 
el  señor  diputado  Gouchon),  con  el  fin  de  su- 
primir las  órdenes  r  digiusas  establecidas  des- 
pués de  la  jura  de  la  constitución,  468. 

—Adhesión  del  centro  «Progreso  del  norte»  á   los 
proyectos  presentados   por   el   señor  diputado 
E.  Gouchon,  509;   otra  de  vecinos  de  Córdoba, 
839. 
Organización  del  ejércHo.  Véase  Ejército. 


Padrón  electoral  permanente.  Véase  Eleccionet. 

Palacio  del  congreso.  Véase  Créditos. 

Papel:  maquinarias,  etc.  para  su   fabricación.  Véase 

Aduana. 
PaaaJeH  á  cobrar.  Véase  Créditos. 
Penalidad  en  materia  electoral.  Veas?  Rlecdones. 

Pensionest 

— Beglamentación  para  la  liquidación  y  pago  de 
las  pensiones  milit-ires  que  se  acuerden  según 
la  ley  de  9  de  octubre  de  1865.  Mensaje  del 
poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley,  17. 

NUEVAS  PE.NSIO.NES,  AU.VIE.NTOS,  TRASPASOS.  ETC.: 


-Dolores  Martínez  de  Agüero.  Solicitud,  6  — Ro- 
bustiana  Agüero.  Solicitud,  180.-Emma  Muji- 
ca  de  Alcübendas.  Expídese  la  comisión,  608.- 
Águeda  Oliverdo  Almeida.  Solicitud,  2i.  Expí- 
ílesc  la  comisión,  608  —Carmela  Gonzálex  de 
Alvarez.  Solicitud,  293.— Fernando  Alzogaray. 
Solicitud,  7:2.— Mag 'aleña  Aldana  de  Amaral. 
Solicitul,  87.— Elena  S.  de  Ascurrain.  Solicí- 
tu.l,  293. 
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PenHiones: 


-Elisa  Ballvé.  Solicitu.l,  llfi.-María  C.  del  Bar- 
co. Süli(rituíl,  289.— Dionisiíi  y  JovUa  Barragán. 
Solicitud,  233.  Exjudese  la  comisión,  608  - 
Margf.irita  Granados  de  Barrionuevo.  Expídese 
la  comisión,  608.— Benita  Barros.  Solicitud,  193. 
-Rosario  A.  de  Becker.  Solicitud, 233.  Expídese 
la  comisión,  fi08.-Josenna  Rawson  de  Belgra- 
no.  Solicitud,  72.  Expídese  la  comisión,  608.- 
Sara  Berutti.  Solicitud,  72.-Teresa  Rams  de 
Rinden.  Expíilese  la  comisión,  (508.— María  S. 
B.  de  Boado.  Solicitud,  40I.-Sandalia  Bolano. 
Solicitud,  G08.-Arminda  Olazúbal  de  Broches. 
Solicitud,  3I0.-Angela  Brulant.  Solicitud.  390. 
Expídese  la  comisión,  (j(í8.-lrcne  BusUmante 
do  Bulacio.  Solicitud,  92  -Felisa  Bustos.  Soli- 
citud, 233— Leonor  Bustos.  Solicitud,  197. 


-María  S.  de  Muñoz  Cabrera.  Solicitud,  55.  Expí- 
dese la  comisión,  608.- Estela  Segura  de  Cam- 
pos. Solicitud,  183.-Elv¡ra  Can  ival.  Solicitud, 
289.— Rosa  y  María  Cañedo.  Solicitud,  193.— 
Jacinta  Salas  de  Caro.  Solicitud,  233.-Gregorío 
Carreras.  Solicitud,  lai.-María  Troncoso  de 
Casanova.  Solicitud,  87.  Expídesela  comisión, 
C08.— Francisca  Castagnino.  Solicitud,  509.— 
Elisa  Cousinct  de  Castañeda.  Solicitud,  332. 
Expídese  la  romisión,  (i(«.- Francisca  Castoñera 
de  Castañera.  Solicitud,  .W.  Expídese  la  comi- 
sión, 608.- Rosa  Muraturc  de  Castellani  y 
Luisa  Murature  de  Zararóndcgui.  Solicitud, 
193.  Expídese  la  comisión,  667.— FUren tina 
Ituarte  de  Costa.  Proyecto  de  ley  por  el  señor 
diputado  Marco  Avellaneda,  234.  Expídese  la 
comisión,  608. 


-  -María  R.  de  Danuzzio.  Expí.lcso  la  comisión,  541. 
-Eneida  y  Flora  Delgadillo.  Expídese  la  comi- 
sión, 608.-Carmen  B.  ,1c  Díaz.  Expídese  la 
comisión,  608. -Mercedes  Colombia  de  Duran. 
Solicitud,  559.  Expí  lese  la  comisión,  608.- 
Micaela  Duran.  Solicitud,  540- 


-Mana  Eclipvarría.  Solirii,,!,  180.-Julia  Gaché  de 
Eguía.  Expídese  la  comisión^  (508.- María  Lina 
»le  Espinosa.  Solicitud,  I80.-Petrona  Eyle.  So- 
licituil,  179. 

P 

-Mercedes  Coronado  de  Fernández  Oro.  Expídese 
la  comisión,  608.-Agueda  Justina  Flores.  So- 
licitud, 252.— Florinda  Fragueiro.  Solicitud,  667. 


-Constancia  Peña  de  Gacitúa.  Solicitud,  203.— 
Manuela  R.  de  García.  Expírlese  la  comisión, 
608. -María  García.  Solicitu  I,  306.— Paula  Gar- 
cía. Solicitud,  193.— Carmen  Urdapilleta  de 
Gondra.  Solicitud,  5i0.  Expídese  la  comisión, 
6Ü8.-María  González-  Solicitud,  305.— Dolores 
Llambí  de  Godoy.  Expídese  la  comisión,  839.— 
ResfaN.  de  Godoy.  Solicitu.l,  233. -Rosa  Gó- 
mez. Solicitu ',  608.— .M.  Irígoycn  de  Grimau. 
Solicitud,  252.    Expidrtse    la  comisió»,  608.- 


Penslones: 

Concepción  L.  y  Gertrudis    Gutiérrez.  Solici- 
tud, 436.    Expídese  la  comisión,  839. 

H 

-Deidama  Hornández.  Solicitud,  180. -Nieves  Mu- 
ñiz  de  Hernández.  Solicitud,  293. 


-Justina  González  de  Jerez.  Solicitud,  490.-Juana 
A.  de  Juárez,  madre  del  excomisario  A.  R.  Juá- 
rez. Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputjido  R 
Várela  Ortiz,  425.  Expídese  la  comisión,  608. 
Moción  de  preferencia,  821. 


-Amalia  Acuña  de  Karavenant.  Solicitud,  559.  Ex- 
pídese la  comisión,  608.-Carmen  Arrizóla  de 
Kraemer.  Solicitud,  289.  Expídese  la  comisión, 
608.-Or01¡a  Silva  Carretón  de  Kuchiroc.  Ex- 
pídese la  comisión,  608. 


—Tránsito  O.  de  Laprída.  Solicitud,  839.— Walda 
Ortiz  Estrada  de  Lavié.  SoUcilud,  72.-Rafaela 
Zaldarriaga  de  Lezica.  Solicitud,  148.-Loren- 
Z.1,  Elisa  y  Florencia  Lista.  Expídese  la  comi- 
sión, 667.— Carmen  C.  B.  de  López.  Solicitud, 
306.- Elvira  Guillón  de  López.  Solicitud,  293* 
Expídese  la  comisión,  667.-Ercil¡a  Palacios  de 
López.  Solicitud,  180.-Magdalena  Suárez  de 
López.  Solicitud,  I17.-Trinidad  Moreno  de 
Lynch.  Solicitud  233  Expídese  la  comisión. 
608. 

M 

-Elena  Ana  Aguirre  de  Machado.  Solicitud, 
252  —  Julia  Rodríguez  de  Machado  (repre- 
sentada por  José  Aspiazú.)  Solicitud,  608.-Justa 
Flores  de  Maldonado.  Expídese  la  comisión, 
608. -Elena  MurguionJo  de  Martínez.  Solici- 
tud, 72. -Matilde  Rodríguez  de  Martínez.  Soli- 
citud, 233.  Expídese  la  comisión,  606. -Etty  A. 
de  Martínez  Campos.  Expídese  la  comisión, 
608.— Carmen  L.  de  Mayorga.  Solicitud.  92! 
Expídese  la  comisión,  608.— Nicasia  Domínguez 
de  Meana.  Solicitud,  116.- Elvira  Canaval  de 
Migoya.  Expídese  la  comisión,  608. -Mercedes 
Munita  de  Melián.  Solicitu.l,  24.— Emma  y  Vi- 
centa Méndez  Caldeira.  Solicitud,  3ia— Ama- 
lía  Mcneses  y  Trapani.  Solicitu  I,  540.— Isidora 
M.  Miranda  Márquez.  Soücitud,  198.  Expídese 
la  comisión,  608. -Julia  Miranda.  Solicitud,  72.— 
CarloU  Barzola  de  Moffat.  Solicitu  I,  193.  Ex- 
pídase la  ^misión,  608.— Florencia  R.  de  Moli- 
na». Solicitud,  87.  Expídese  la  comisión,  608. 
—Ana  P.  de  Monguillot.  Solicitud,  182.— Ana 
Montes.  Solicitud,  148.— Josefa  Olivera  de  Mon' 
tes.  Solicitud,  72.- Gertrudis  Pruyas  de  Morel: 
proyecto  de  ley,  721.  Expídese  la  comisión, 
810.  Despacho  y  discusión,  811.— Mercedes 
Muñoz.    Solicitud,  179. 

N 
-Justa  Naón  ile  Naón.    Solicitud,  182.    Expídese 
la  comisión,  608.— Luciana  Nogueira.    Solici^ 
tud,  306. 

O 

-Manuela  O.  de  Ochoa.  Solicitud,  92.— María  Na- 
tividad de  la  Llave  de  Odissio.    Solicitud,  332. 
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fe^ensiones: 


Expídese  la  comisión,  606.— María  Echeverría. 
Expídese  la  comisión,  606.— Rosario  Prado  de 
Olmos.  Expídese  la  comisión,  606.— Dolores  C. 
de  OpoKo.    Eüípídese  la  comisión,  608. 


-\laria  ^artonaud  (por  sus  hijos  Augusto  Blar^ 
celo  y  Ana  Emilia.)  Solicitud,  540  —Regina  H. 
(te  Pavón.  Solicitud,  55.— Elisa  Dínz  de  la  Peña. 
^Kcitttd,  117.— Ramona  L«  de  Peralta  Martí- 
net.  Solicitud,  579.— Fidel  Perea.  Mensaje 
ilel  poder  ejecutivo,  536.  Expídese  la  comisión, 
5G0.-Margaríta  R.  de  Pereyra.  Solicitud,  3il. 
— Maclovia  Petrovich.  Solicitud,  72.— Cenobia 
Pizzarro.  Solicitud,  87.— Ricardo  Porcel  y  Mi- 
llán.    Solicitud,  667. 


-Modesta  Correa  de  Ramírez.  Solicitud,  72.  Ex- 
pídese la  comisión,  608.— Concepción  Ramos 
Renguria.  Solicitud,  162.- Celina  Z.  de  Rauch. 
Solicitud,  4.16.  Expídese  la  comisión,  608.— 
Ignacia  E.  de  Rchución.  Solicitud,  67.— Ánge- 
la García  de  Rcyhaud.  Expídese  la  comisión, 
606. -Genovevo  Reyes.  Solicitud,  182.— Dolores 
Vázquez  do  Reynoso.  Solicitud,  197.— Valenti- 
na M.  de  Reynoso,  Solicitud,  233.— Rosa  La- 
rrea de  Ríos.  Solicitud.  293.— Justina  C.  de 
Rivero.  Solicitud,  252.— Estanislada  Rodríguez. 
Solicitud,  72.— Eusebio  Rodríguez.  Solicitud, 
55.— Viuda  de  Ángel  Rodríguez.  Expídese  la 
comisión,  839.— Julia  M.  de  Romano.  Solici- 
tud. dU6  —Agustina  R.  de  Rose.  Expídese  la 
comisión,  667.— Agustina  P.  de  Rossi.  Solicitud, 
55.— Carolina  Ruiz.    Solicitud,  580. 


-Enriqueta  Garriilo  de  Saavedra.  Solicitud,  6.— 
Ana  Lía  Payró  de  Sagastume.  Expídese  la  co- 
misión, 606.— Edelmira  Salas.  Solicitud,  148.— 
Julia  A.  de  Sanguinetti.  Solicitud,  6.  Expí- 
dese la  comisión,  606.— Asunción  y  Elena  San 
Martín.  Solicitud,  162.— Juana  Ebbeke  de  San- 
tillán.  Expídese  la  comisión,  541.- Genoveva 
A.  de  Schopinski.  Solicitud,  559.  Expí  iese  la 
comisión,  606.— Arsinoe  S.  de  Scotto.  Solicitud, 
401.— Remedios  Silva.  Solicitud,  180.-Ralacla 
Cabanilla  de  Solano.  Solicitud,  424.-Clelía 
Solezio.  Solicitud,  252.— Cesárea,  Manuela  y 
Felisa  Soraide.    Solicitud,  233. 


—Rosa  Torrada.  Solicitad,  703.— Elvira  ü.  Testa. 
Solicitud,  179.  Expídese  la  comisión,  606.— Tri- 
nidad Torres  Rodríguez.  Expídese  la  comí- 
síón,.606. 

— Bl.isi  Urteguiz.  Solicitud,  580. 


-María  C.  de  Velarde.  Solicitud,  211.  Expídese  la 
comisión,  606.— Catalina  Chousinhode  Vergara. 
Solicitud,  24.— Teresa  Vidal,  véase  Florinda 
Fragueiro.— Antonio  A.  de  Videla.  Solicitud, 
762.— Viuda  del  agente  de  policía  Rosario  Vi- 
Ualha.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado 
Vedia,  290.  Expídese  la  comisión,  293.  Mo- 
ción, 310.   Despacho  y  discusión,  312. 


Pensiones: 


W 


—Cirila  Ruybal  de  Wright.  Expídese  la  comi- 
sión, 56Ó. 

Z 

— Javicra  Bravo  de  Zavaleta.  Solicitud,  390.— Do- 
rotea A.  de  Sagarzazú.  Solicitud,  1{6.— Luisa 
Murature  de  Zaracóndegui,  véase  Rosa  Mura- 
ture  de  Castcilani.— Juliana  E.  de  Zeladií,  en 
oposición  á  una  solicitud  de  Sara  Araujo. 
Perenel6ii  de  la  instnncía.  Véase  Justicia, 

Permisof»! 

—A  su  excelencia  el  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica, para  ausentarse  de  la  capital.  Proyecto 
do  ley  en  revisión,  2i.  Aprobación.  24. 

—Al  señor  diputado  Rufíno  Varóla  Ortiz,  para  <les- 
empeñar  una  misión  oficial,  .559. 

—Al  señor  diputado  doctor  Antonio  Bermejo,  para 
desempeñar  una  misión  oficial,  no  aceptándo- 
sele la  i*enunc¡a  del  cargo  de  diputado,  580. 
Renuncia  de  la  «lietn,  6-Í7. 

—Al  señor  diputado  Ponciano  Vivanco.  para  acep- 
tar el  cargo  de  vocal  del  consejo  nacional  de 
educación,  786. 

—Permisos  á  diputados  para  faltar  á  las  sesiones. 
Véase  Cámara. 

PERMISOS  PAHA  RESIDIR  EN  EL  EXTRANJERO: 

— Asimina  Jorge.  Solicitud,  6. 

—  Pliny  Hnrríson  Granclla.   Expídese  la   comísiun, 

197.  Despacho  y  discusión,  2i7. 
—Lorenzo  Bernabó.  Solicitud,  721. 

PERMISOS  PARA  ACEPTAR  CONSVI AD09: 

—Domingo  Massera.  Expídese  la  comisión,  19.  Des- 
pacho y  discusión,  64. 

—Darío  del  Castillo.  Proyecto  de  ley  en  revisión, 
104.  Expídese  la  comisión,  211.  Despacho  y 
discusión,  306. 

—Luis  Alonso.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  703. 

PERMISOS  PAMA  ACEITAR  CO.NDECORACIOMRS- 

— Teniente  de  fragata  Guillermo  Jürguesen.  Soli- 
cítuil,  6.  Dcsp.icho  de  la  comisión  y  discu' 
sión,  177. 

—Santiago  Pinnsco.  SoHciluil,  5.%.  Expídese  la  co- 
misión, 1 17.  Despacho  y  discusión,  177. 

— B.  Peralta  Uriarte.  Solicitud,  72.  Expídese  la  co- 
misión, 306. 

—Mayor  Antonio  Tassi.  Expí  Iese  la  comisión,  160. 
Despacho  y  discusión,  190.  Sanción  defíniti- 
va,  269. 

—Coronel  Artemio  Gramajo.  Solicitui,  180.  Expí- 
dese la  comisión,  211.  Despacho  y  discusión. 
392.  Sanción  defínitiva,  435. 

— AngelMar'.a  .Méndez.  Expídese  la  comisión,  211. 
Despacho  y  discusión,  309.  Aprobación,  312. 

—Daniel  García  Hausilhi.  Expídese  la  comisión, 
211.  Despacho  y  discusión,  309.  Aprobación,  312. 

—Carlos  Calvo.  Expídese  la  comisión,  211.  Despa- 
cho y  discusión,  309.    Aprohacjón,  312. 

—Arturo  Celery.  Expídese  la  comisión,  211.  Des- 
pacho y  discusión,  309.    Aprobación,  312. 

^Juan  Amadeo  Baldrich.  Expídese  la  comisión, 
211.  Despacho  y  discusión,  309.  Aprobación,  312. 
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PeniiÍBO«: 

—Eduardo  Qucsncl.  Expídese  la  comisión,  2i1.  Des- 

piícho  y  discuiión,  392.  Sanción  definitiva.  435. 

—José  Olini.    Expídese  lu  comiiióu,  211.  Despacho 

y  discusión.   392.    Sanción  definitiva,  435. 
—Carlos  Aparicio.    Expídese  la  comisión,  211.  Des- 
pacho y  discusión,  3ítí.  Sanción  definitiva,  435. 
—Angelí  Menéndeí,  directora  de  la  escuela  uonital 
de  niaeslras  de  la   CJipital.    (Oficial  de  acade- 
niiu.)  Solicitud,  289.  Expídese  la  comisión,  ^41. 
-Adolfo  G.  Rug$i;eroni.  Solicitu  I,  390. 
—Juan  A-  .Alsinu.  Solicitu  1,  402. 
— .\dolfo  Bullrich   Proyecto  de  ley  en  revisión,  436. 
-Vicente  Olidcn.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  435. 
-Jorg0  N.  Williams.    Proyecto   de    ley    en  revi- 
sión, 436. 
—Enrique  Moreno.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  436. 
--JuUan   IrÍJUir.    Proyecto  de  ley  en  revisión.  436. 
—Vicente  C.    Quesada.    Proyecto  de  ley   en  revi- 
sión, 436.    Expídese  la  comisión,  ív4i. 
—José  L.  Fagés.  Solicitud,  508. 
-Carlos  Berg.  Solicitud,    332.  Expí  Ic-^e  la  comi- 
sión. 560. 
—Luis  Monteverdc.   Expídese  la  comisión,  560. 
—Carlos  lleynemann.    Entrada  del  proyecto  en  re- 
visión 703. 
PerniutaH  de  tierras.  Véase  Tifírr.r9  piikUcag. 
Pewpa:  mensaje    del   poder  ejecutivo  y   proyecto  de 

ley,  22. 
Peyea  y  caza  en  los  mares  y  costas  del  sur: 
—Solicitud  de  T.  B.  Holloway,  305. 
-Solicitud  de  Frank  M.  Still,  310. 
P^Hcanten  hidráulicos  en  el  puerto.    Véase  Aduana  ó 

Impuettos. 
Pt*8te  bubónic<i.    Véase  Pablicadones. 
Petróleo:  solicitud  de  R.   Vcyg  i   con   el    objeto  de 
que  se  dicte  una  ley  que  favorezca  el  estable- 
cimiento do  refinerías  de  petróleo,  310.  Expí- 
dese la  comisión,  560. 
Piedra  y  arena  de  Martin  García.  Véase  Arena. 
Plan<^  de  estudios.  Véase  Instrucción  pública. 
Policía  interprovincial.  Tratado  celebrado  entre  los 

gobiernos  ile  Santa  Fe  y  Córdoba,  196.  I 

Pozo»  artesianos  y  semisurgenl'^s  en  la  provincia  de 
San  Luis.  Proyecto  de  ley  |>or  el  señor  diputa- 
do A.  1.  Berrondo,  839. 
PremioH  en  tierras.  Véase  Tierras  públicas. 
Pretiiaencla  de  las  cámaras.  Véase  Cámara. 
PreciidentR  para  el  caso  de  acefalía  de  la  presiden- 
cia de  la  República:  elección  en  el  senado,  579; 
en  la  cámara,  .594- 
PreHt  de  rancho  á  cobrar.  Véase  Créditos. 
PréMtainoH   hipotecarios  en  dinero   efectivo.  Véase 
Bancos. 

Preti apuesto  §;eneral  de li administración 
para  1902  y  proyectos  complementarios,  833. 

Primas  solicitadas.  Véase  ArpiUera, 

Procedimiento  en  los  tribunales  nacionales:  modi- 
ficación á  la  ley  de  14  de  diciembre  de  1863. 
Véase  Justicia. 

Procoración: -Reforma  del  código  de  procedimien- 
tos. Véase  6Wt>)«.— Reglamentación  de  la  pro- 
fesión de  procurador.  Véase  Beglameníadón  de 
profesiones. 

Prof^ramaH  de  cnseíiaiiza.  Véase  Instrucción  pública. 

Propiedad  literaria.  Véase  PubUeaeiones. 

PrÓPrOSA  de  las  sesiones.  Los  asuntos  tratados 
en  el  perío  lo  de  la  prórroga  se  encuentran  en 
el  tomo  II,  de  las  Sesiones  de  prórroga. 

Prdrro^aii  de  plazos.  Véase  Puertos, 


Proyectos  de  ley  iniciados  ante  )a  cámara 
de  diputados  en  1901: 

POR  EL  PODEB  EJECUTIVO: 

—  I.  Reproducción  del  proyecto  de  ley  reI;«livo  aF 
plan  de  enseñanza  general  y  universitaria  pre- 
sentado en  mayo  do  18ÍK).  Mensaje  del  po  ler 
ejecutivo,  3.  Véase  Instmccim  piibUca. 

-2.  Pago  de  certificados  por  torminación  de  las 
obras  del  puerto  de  la  capital  y  conservarión 
y  dragado  de  los  canales  de  entra  bi,  5.  Véa- 
se Obras  ptiblicas. 

—3.  Reglamentación  p  ira  la  liquidación  y  pago  de 
las  pensiones  m¡liU*res  que  se  acuerden  según 
la  ley  de  9  de  octubre  de  1865,  18.  Véase  Pen- 
siones. 

-4.  Reglamcnt  ición  de  la  pesca,  ü.   Véiise  Pesca. 

-5  Autorización  á  la  empresa  del  ferrocarril  Cen- 
tral argentino  pnra  cambiar  la  traza  de  la  vía 
entre  San  José  de  la  Esquina  y  Río  IV,  72. 
Véase  Ferrocarriles. 

-6.  Destrucción  de  vegetales  atacados  de  ciertas 
cnfi!rmedades,  87.  Véase  Agricultura. 

—7.  Represión  del  delito  de  destilación  clandestina 
de  alcoholes,  103.  Véase  Alcoholes. 

-8.  Obras  de  delcnsa  en  el  puente  do  la  Puntilla, 
103.  Véase  Obras  públicas. 

-9.  Modificaciones  á  la  ley  de  impuestos  de  puer- 
to y  muelles,  145.  Véase  Aduana  ó  Impuestos. 

—  10.  .Modificación  á  la  ley  ile  servicio  de  pescantes 
hidráulicos,  146.  Véase  Aduana  ó  Impuestos. 

—  11.  Modificaciones  á  la  loy  de  servicio  de  tracción 
en  el  puerto.  U7.  Véase  Ad.iana  ó  Impuestos. 

—12.  Campo  de  maniobras   para   el  ejército,   148. 

Véase  ejército. 
—13.  Cesión  á   la  facultad  .le   derecho   y  ciencias 

sociales  de  un  terreno  fiscal  en  la  avenida  de 

Mayo,  193.  Véase  Terrenos  fiscales. 

—  14.  Organización  del  ejército  de  la  nación,  356. 
Véase  Ejército. 

—15.  Pago  de  certificados  por  obras  en  el  palacio 
del  congreso,  401.  Véase  Obras  públicas. 

-16.  Crédito  al  ministerio  »le  la  guerra  para  el  pa- 
go de  pasajes,  haberes,  prest  de  rancho  y  otros 
gastos  correspondientes  á  ejercicios  vencidos, 
424.  Véase  Créditos. 

—17.  Alambrecarril  de  Chilecito  á  las  minas  de  Fa- 
matina,  559.  Véase  Alambrecarril. 

-18.  Depósito  legal  de  publicaciones,  578.  Véase 
Publicaciones. 

—19.  Crédito  al  ministerio  de  instrucción  pública 
por  $  20.d47,26  para  el  pago  de  varios  expe- 
dientes, 666.  Véase  Créditos. 

—20.  Ramal  en  la  vía  principal  del  ferrocarril  á  La 
Plata,  próximo  á  la  est  ición  Uaodo,  810.  Véa- 
se Ferroeatriles. 

—21.  Presupuesto  general  de  la  administración 
y  cálculo  de  recursos  para  1902,  837. 

—22.  Autorización  al  poder  ejecurivo  para  a.lquirir 
del  Banco  de  la  nación  12.076.400  pesos  en  tí- 
tulos del  empr'-stito  nacional  interno,  838.  Véa- 
se Bancos. 

—23.  Extinción  de  la  deuda  fiotanto  contraída  en 
Europa  y  rescate  de  títulos  de  deuda  pú- 
blica, 838.  Véase  Beuda. 

-24.  Ampliación.del  crédito  del  gobierno  nacional 
en  el  Banco  de  la  nación,  838,  Véase  Bancos. 
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Proyeetos  de  ley: 

—25.  Crédito  por  600.000  pesos  al  ministerio  ds 
agricultura  para  gastos  generales  y  pagos  de 
diversas  deudas,  848-  Véase   Créditot. 


POR  diputados: 

-1,  Consejo  nacional  de  instrucción  secundaria,  6.— 
(Sr.  J.  A.  Argcrich).  Véase  Imiruecián  püblieu, 

-2.  Enseñiinza  sccun  Inria  dada  de  acuerdo  con  la  I 
ley   de  presupuesto,    7.    (Sr.   J.  A.  Argerich). 
Véase  Intintcctón  pública. 

-3.  Dietas  de  los  exdiputa  tos  señor<*s  Arturo  C 
Massey  y  Juan  Valenzuela,  acordadas  á  las  se- 
ñoras Clotilde  Gall.irdo  de  Miissey  y  Delia 
Meabe  de  Valenzuela,  19.  (Varios).  Véase  IHeta$. 

-4.  Instrucción  general  y  univeriiüiria,  24.  (Sr.  Pe' 
dro  J.  Coronado).  Véase  Instrueeión  púbHea. 

-«').  Exoneración  de  derechos  de  importación  á 
los  materiales  y  maquinarias  para  obras  de 
desagüe  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  56. 
(Sr.  A.  M.  Ferrari).  Véase  Aduana. 

-6."  Modíflcación  á  varios  capítulos  del  código  ci< 
vil,  relativos  al  matrimonio,  57.  (Sr.  C.  Olí- 
vera).  Véase  Códigon  ó  Divorcio, 

-7.  Creación  de  ujieres  en  los  juzgados  de  pri- 
mera instancia,  76.    (Sr.   E.  Gouchon).    Véase 


—8.  Nombramientos  de  oflcio  en  los  juzgados  de 
lo  civil,  comercial  y  federal  en  la  capital  de  la 
República,  76.  (Sr.  E.  Gouchon).  Véase  JutHda. 

—9.  Monumento  á  la  batalla  de  Salta,  89.  (Varios). 
Véase  Monumtntot, 

-10.  Percnciónde  la  instancia  en  los  juicios  civi- 
les y  comerciales  que  tramiten  ante  los  tribu- 
nales comunes  y  federales,  92.  (Sr.  E.  Gou- 
chon). Véase  Ju«¿ici'a  ó  Código». 

—11.  Exoneración  de  derechos  do  importición  á 
los  artículos  naturales,  manufacturados  y  de 
cultivo  procedentes  de  Bolivia,  92.  (Sr.  S.  So- 
res). Véase  Impottaeión, 
12.  Enseñanza  civil,  119.  (Sr.  E.  Gouchon).  Véase 
In$irucción  pública . 

—13.  Modincación  al  párrafo  del  articulo  9.*  de  la 
ley  número  3890,  relativo  á  la  importación  de 
objetos  exclusivamente  destinados  al  culto, 
etc  ,  162.  (Sr.  E.  Gouchon).  Véase  Aduana, 

—\i.  Aguas  potables  para  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero,  180.  (Sr.  B.  Palacios  y  otros).  Véase 
Obra»    pública» . 

—15.  El  Banco  de  la  nación  argentina,  banco  de 
estado,  183.  (Sr.  J.  Barraquero).  Véase  Banco». 

—16.  Justicia  federal  en  la  provincia  de  Santa  Fe, 
187.  (Sr.  F.  M.  Alfonso  y  otros).  Véase  JutUcia. 

—17.  Pensión  á  la  señora  viuda  é  hijos  del  exdipu- 
tado doctor  Osear  Liliedal,  194.  (Varios).  Véase 

PtfMMOMM 

—  18.  Pensión  á  la  señora  Florentina  ftuarte  de 
Costa,  234.  (Sr.  M.  M.  Avellaneda).  Véase  P»»i- 
9Íone». 

—19.  Subvención  k  la  biblioteca  nacional,  del  pro- 
ducto de  la  lotería,  248.  (Sr.  Argerich  y  otros). 
Véase  Biblioteca. 

—20.  Pensión  á  la  viuda  del  agento  de  policía  Ro- 
sario Villalba,  290.  (Sr.  M.  de  Vedia).  Véase 
P§n»ione». 

—21.  Disposiciones  tendentes  á  evitar  la  falsiflca- 
ción  de  los  vinos,  293.  (Sr.  J.  Barraquero). 
Véase  Yino». 


Proyecto»  de  ley: 

—22.  Composición  del  ejército  y  de  la  guardia  na- 
cional, 296.  (Sres.  Cap  Icvila  y  Godoy)  Véise 
Ejercito, 

—23.  Construcción  do  afirmados  en  la  capital,  310. 
(Sr.  F.  P    BoUiní).  Véase  Afirmado». 

—24.  Monumento  al  capitán  general  don  Justo  Jo- 
sé de  Urquiza,  332.  (Varios).  Vi*ase  Monumento». 

—25.  Rotríiiución  á  los  doctores  L- Agote  y  A.  J. 
Medina  por  una  obra  reLiliva  á  la  peste  bubó- 
nica, 390.  (Varios).  Véase  PubUcaeione». 

—26.  Reforma  de  la  ley  electoral.  (Penalidad),  31H. 
(Sr.  J.  A.  Argerich).  Véase  Elreciont». 

—27.  Dietas  del  exdipiitado  general  Francisco  B. 
Bosch  acordadas  á  su  viuda  señora  Laura  Sárnz 
Valiente  de  Bosch,  402.  (Varios).  Véase  iHtta». 

—28.  Reforma  de  la  ley  de  elecciones.  (Padrón 
permanente),  402.  (Sr.  Balcstra  y  otros).  Véase 
Elecdonc», 

—29.  Reforma  de  la  enseñanza  secundaria,  y 
normal,    407.    (Sres.    Ferreyra    y    Bermejo). 

Véase  Ingtruccion  pública. 
—90.  Pensión  á  la  señora  Juana  A.  de  Juárez,  ma- 
dre del  excomisarío  A.  R.  Juárez.  425.  (Sr.  R. 
Várela  Ortiz).  Véase  Penticne». 
—31.  Incorporación  de  un  artículo  á  la  ley  de  alec- 
ciones. (Inscripción  en  el  registro  cívico).  425. 
(Sr.  M.  M.  Avellaneila).  Véase  succione». 
-32.  Modificaciones  á  la  legislación  solare  hipote- 
cas, 464.  (Sr.  J.  A.  Argerich).  Véase  Hipoteca». 
—33.  Reformas  al  código  de  procedimientos  en  lo 
civil  y  comercial.    (Ejercicio  de   la  procura- 
ción,   etc.),  465.   (Sr.  J.  A.  Argerich).   Véase 
Código», 
-34.  Reforma  del  articulo  26  de  la  ley  número  3318, 
de  organización  del  ejército  y   guardia  nacio- 
nal, 467.  (Sr.  E.  Gouchon).  Véase  Eíército, 
—35.  Inspección  de   las    órdenes  religiosas,  467. 

(Sr.  E.  Gouchon).  Véase  Ordene»  reUgio»a». 
—36.  Limitación  del  número  de  los  miembros  di; 
las  ordenes  religiosas,  467 .  (Sr.  E.  Gouchon). 
Véase  Ordene»  religio»a», 
—37.  Organización  de  la  administración  de  justicia 
de  la  Capital,  509.    (Sr.  E.   Gouchon).  Véase 
Ju»tieia. 
—38.  Modificación  al    procedimiento  ante  los  tri- 
bunales ordinarios  de  lo  civil  y  comercial  de  la 
capital,  525.  (Sr.  E.  Gouchon).  Véase  Justicia  ó 
Código». 
—39.  Modificación    á  la    ley  electoral.    (Elección 
por  circunscripciones),  531.  (Sr.  M.  de  Vedia). 
Véase  Eleedone». 
—40.  Autorización  al    poder  ejecutivo  para  entre- 
gar á  la  provinci.i  de  Tucumán  la  cantidad  de 
$  116.000,98  que  se  le  adeuda  por  subvencion- 
nes  para  la  edificación  escolar.  541.  (Sr.  F.  Hel- 
guera).  Véase  ln»truccion  pública. 
—41.  Reglamentación  del  ejercicio  de  la  medicina 
y  demás  ramos  del  arte  de  curar,  560.  (Señor 
P.  Lacavera).  Véase  Reglamentación. 
—42.  Represión  del  juego  en  la  capital,  580.    (Sr. 

P.  Lacasa).  Véase  Repreeión. 
—43.  Derogación  de  la  ley    de    lotería    nacional, 

583.  (Sr.  E.  Cantón).   Véase  Loteria. 
—44.  Préstamos    hipotecarios  en  dinero    efectivo, 

589.  (Sr.  E.  Gouchon).   Véase    Banco». 
—45.  Ampliación  del  término    para  la    caducidad 
de  los  asuntos  en  tramitación  ante  las  cámaras, 
686.  (Varios).  Véa^e  Cámara  ó  Caducidad, 
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Prorectos  d«  ley: 

-46.  Pensión  á  U  viu'la  é  hijos    menores  tlel  ex- 

diputailo  íloctor  Miguel  G.  Morel,  721.  (Varios). 

Véase  Penñont», 
-47.  Donación  de  50.000  pfisos  en    fonilos   píibli- 

cos  k  la  viuda  é  hijos  menores  del  general  N. 

H.  Pal.icios,  762.  (Varios).  Véase    Fawrt»  p#c»- 

niario». 
—48.  Obras  tle  irrigación  en  la  Rioja,  810.   (Sr.  L. 

Carreño)-  Véase  ObrM  púhUcai. 
-49.  Pozos  artesianos  y  semisurgcntes  en  la  pro- 
vincia de   San  Luis,  839.  (Sr.  A.  I.    Berrondo). 

Véase  Pomoi  arUsianos. 
—50.  Higienización  y  saneamiento  de  lis  capitales 

de  provincia  y  centros    urbanos,    840.  (Sr.  A. 

Solduti  y  otros).  Véase  Higienitaeión. 


Pablfcacfonefiít 

sr  BSCftl  PC  I  ÓXjSrB  VENCIÓN  KTC.  A  DIVERSAS  OBRASl 

—Obras  de  Fray    Mamerto   Esquió.    Solicitud    de 

fray  Mamerto  González,  6. 
—Obras  postumas  de  fray  Mamerto  Esquió  Solici- 
tud de  Osvalrlo  S.  Dolmedo,  5^10. 
-Obras  de  derecho  público    y    parlamentario,  de 
tratadistas  ingleses  y  norteamericanos,  tradu- 
cidas al  castellano.  Solicitud  de  J.  Carrié,  148. 
Expídese  la  comisión,  390.  Moción  de  preferen- 
cia, 576.  Despacho  y  discusión,  598. 
—Biblioteca  popular.  Solicituil   de  J.  Scbrocder, 

182. 
—Reseña  geográRca,  política,    económica,    socio- 
lógica de  la   República    Argentina.    Sol¡(!Ílui1 
de  M.  C.  Chueco,  233. 
—De  Buenos  Aires  al  Iguazú.  Solicitud  de  Manuel 

Bernárdez.  310.  Expídese  la  comisión,  570. 
—El   caballo  de  guerra.  Solicitud  de  I.  A.  Acevc- 

do,  344. 
-La  industria    vinícola    argentina.    Solicitud    de 

A.  M.  Galante,  344. 
—Retribución  á  los  doctores  L.  Agote  y  A.  J.  Me- 
dina por  una  obra  relativa  á  estudios  sobre 
la  peste  bubónica.  Proyecto  de  ley  por  varios 
señores  diputados,  390.  Expídese  la  comisión, 
560.  Moción  de  preferencia,  566.  Despacho  y 
discusión,  594.  Sanción  definitiva,  810. 
—Las  invasiones   inglesas.    Solicitud  de   Isaac  R. 

Pearson,  436.  Expídese  la  comisión.  560. 
—Manual  del  agricultor    argentino.    Solicitud    de 
Prudent  Hnos.  y  Moetzel,   540.  Expídese  la  co- 
misión, 703. 
—Códigos  y  leyRS  usuales  de  la  República  Argen- 
tina. Solicitud  de  A.  del   Carril  y  A.   Méndez, 
579. 
—Manual  del  cónsul  argentino.  Solicitud   de   Lijó 

López.  Expídese  la  comisión,  686. 
-Casas  para  obreros,  por  S.    Gaché.    Expídese  la 

comisión,  560.  Moción  de  preferencia,  594. 
—Subscripción  á  una  obra  literaria  de  Luis  J.  Fer- 
nández. Solicitud,  810. 
—Estudios  sobre  producción,   comercio,    finanzas, 
etc.  de    la    República    Argentina,  por    Carlos 
Lix  Klelt.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  810. 
—Revista  del  Río  (l<^  la  Plata.  Solicitud   de  M.  H. 
Voisíns,  8311. 
Puentes.  Véase  O^ras  públieat. 


Paertont 

—Puerto  comercial  en  Gualeyguaychú.  Solicitud 
de  D.  G.  Sobral,  72.  Expídese  la  comisión,  667. 
Solicitud  de  vecinos  de  la  localidad,  721.  Otra 
de  vecinos  del  Rosario  de  Tala,  762. 

—Presentación  de  cstuiios  por  Doynel,  Navia  y 
Cía.,  para  el  ensanche  del  puerto  de  la  capi- 
tal. 91. 

-Solicitudes  de  A.  Gardella  y  Cía.:  1.»  Pidiendo 
prórroga  para  la  escrituración  del  contrato 
para  la  construcción  de  im  puerto  en  Míir  del 
Plata  (Ley  n.*  3324)  289;  2.'  Pidiendo  prórroga 
para  dar  comienzo  á  las  obras  «le  un  puerto 
comercial  de  cabotaje  en  el  Quequén  Grande. 
(Ley  n.»  3968),  148.  Expídese  la  comisión  en 
ambas,  839. 

—Prórroga  á  los  concesionarios  Hopkins,  Gardoni 
y  Tetley  para  ejecutar  las  obras  proyectadas 
en  la  esclusa  del  Riachuelo.  Entrada  del  pro- 
yecto en  revisión,  703.  Expídese  la  comisión,  785. 

—Puerto  de  La  Plata.  Exención  del  pago  de  los  im- 
puestos de  puetU)  y  muelles.  Véase  ImputUog. 

—Pago  de  diversas  o?>ras  del  puerto  de  la  capital. 
Véase  Ohra*  pi'Micas  ó  Crédito». 

—Construcción  de  diversas  obras  en  los  puertos. 
Véase  Obra$  púbUea$. 

—Impuestos  de  puerto.  Véase  Aduana  ó  Imfunio», 

-Estación  de  carga  en  ol  puerto  de  la  capitaL 
Véase  Kttación. 


Reclutamiento.  Véase  Ejército. 
RerinerioH  de   petróleo.  Véase  Petróleo. 
Reforma  de  la  ley  orgánica  de  la  universidad.  Soli- 

citu'l  del  doctor  W.  Tollo,  5. 
Regiütro  cívico.  Véase  JiUcdonét. 
Ref?lHtro  civil  en    los  territorios  nacionales    Véase 

Matrimonio. 
Rei^lfttro  especial  para  escrituras  judiciales.  Solicitud 

de  J.  E.  Malaríno.  331. 
Refclamentación  do  profeslonen: 

-De  la  farmacéutica.  Solicitud  y  proyecto  de  ley 

presentado  por  la  «Sociedad  nacional  de  far- 
macia», 490 
—De  la  medicina  y  demás  ramos  del  arte  de  curar. 

Proyecto  de  ley  por   el  señor  diputado   Pedro 

Lacavera,  560. 
—Del  ejercicio  de    la    procuración.  Solicitud    del 

«Colegio  de  procuradores»,  579. 
—Reiteración  de   una    solicitud    del    «Colegio  de 

contadores»  de  la  capital,  667. 

Relaciones  internacionalest 

—Tratado  con  Italia  para  el  canje  de  actas  de  de- 
función. Expídese  la  comisión,  19.  Despacho  y 
discusión,  79. 

—Convención  de  Bruselas  para  la  comunicación  de 
informes  sobre  censos  de  población.  Expídese 
la  comisión,  19.  Despacho  y  discusión,  82. 

—Protocolo  aclaratorio  de  varios  artículos  del  tra- 
tado de  amistad,  comercio  y  navegación  con 
Suacia  y  Noruega.  Expidese  la  comisión,  19. 
Despacho  y  discusión,  83. 

-Tratado  con  el  Japón.  Proyecto  de  ley  en  revi- 
sión. Expidese  la  comisión,  77.  Despacho  y  dis- 
cusión, 94, 
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RelarionoH  internacioi^alps: 

— Aílho9iV)n  de  la  República  Argentina  á  la  convon- 
riún  (le  Bruselas  para  el  canje  de  publicaciones 
cicntíflcas  y  lilnr.trias:  proyecto  d  •  ley  en  re- 
visión. Expídese  la  comisión,  77.  Despacho  y 
discusión,  \I7. 

—Convenio  con  Italia  sobre  dili{;cncianiienlo  de 
exbortos:  proyecto  de  ley  en  revisión.  Expíde- 
se la  comisión,  77.  Despacho  y  discusión,  U9. 

—Tratado  de  extradición  con  los  Esti.los  Unidos 
del  Brasil.  Entrada  del  proyecto  con  modifíca- 
cíones,  3(>f. 

—Representación  do  tu  Repúldica  en  la  conferen- 
cia internacional  de  Méjico.  Entrada  de  un 
proyecto  de  ley  en  revisión,  537.  Moción,  537. 
Moción  para  tratarlo  sobre  tablas,  537.  Asis- 
tencia del  señor  ministro  de  relaciones  exte- 
riores, 543.  Proyecto  y  discusión,  551.  Permiso 
á  los  señores  diputados  Bermejo  y  Várela  Oi*- 
tiz,  para  aceptar  el  cargo  de  dele^^ado  el  pri- 
mero y  secretario  el  sc^^undo,  55ü,  580. 

—Tratado  de  arbitraje  con  la  República  Oriental 
del  Uru{;uay.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley 
en  revisión,  537.    Expídese   la   comisión,   810. 

—Tratado  de  arbitraje   con    la  Repúnlica  del  Pa- 
raguay. Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en  re- 
visión, 537.  Expídese  la  comisión,  810. 
Remates  y  tasaciones  juiiiciales.    Solicitud  de  Adol- 
fo F.  Cabrera  é  Isaac  Villamonte,  331. 
Renuncia  presenta  la   p4>r  el  doctor  A.   Bermejo  del 
cargo  de  diputado   para    aceptar    una  misión 
oücial,  580;  de  la  dieta,  6i7. 
Represión  del  juego  en  la  capital.    Proyecto  de  ley 

por  el  señor  diputado  P.  Lacasa,  580. 
RcHcate  de  títulos  de  deuda    pública.  Véase  Bancos^ 

Deuda,  Vrenupnesto. 
Reseña  geográüca,  política,  económica  y  sociológica 
de  la  República  Argentina.  Véase  Publicaciones. 
Hotín^H  militares.  Véase  KjírtHo. 
Re%l»»ta  La  Plata.  Véase  PubUcacionea. 


8e|»aración  de  la  iglesia  y  dt^l  estado.  Solicitud  tlel 
«Ontro  liberal  (lopuiar»,  76¿. 

8ervic*io  militar  obligatorio.  Véase  Kjin-ito. 

KcHioneM:  día  y  hora  para  celebrar  sesión.  Véase 
Clonara. 

Sociedad  argentina  de  primeros  auxilios:  medalla 
para  distinguir  á  los  socios  en  toda  la  Repúbli- 
ca. Solicitud,  608. 

Socio ilatl  nacional  de  farmacia.  Véase  Ueijlamentaciún. 

HubHcripcioneN.  Véase  Publicaeione». 

Subsidios  y  sobvencfonest 

—Subsidio  á  la  provincia  de  La  Rioja.  MínuUi  de 
comunicación  al  poder  ejemitivo  relativa  ala 
inversión  de  los  fonilos  votados  como  subsidios 
á  dicha  provincia,  •436.  Contestición  del  poder 
ejecutivo,  550. 

—Subvención  para  la  edificación  escolar  adeudada 
á  la  provincia  de  Tucumán.  Véase  Instrucción 
publica . 

DIVERSAS  PETICIO.NES  DK  SUBSIDIOS: 

— Soíicitud  de  Rosario  del  Prado  de  Olmos,  6. 
—Para  la  terminación  de  un  edificio  en  el   pueblo 

de  Rivadiivia:  solicitti  I  de  la  superiora    de  las 

hijas  de  la  Misericordia,  6. 


HubnldioM: 

—A  la  sociedad  militar  de  socorros  mutuos.  Soli- 
citud, 56. 

—Para  la  construcción  del  l:'niplo  de  Santo  Do- 
mingo (Santa  Fe).  Soli<itud,  71 

—Para  la  terminación  del  templo  de  Villa  Balles- 
tcr.  SoliciUid,  72. 

—Para  la  construcción  d»'  uní  capilla.  Solícitu  I  de 
la  rectora  del  colegio  San  José,  de  Santa  Fe,2ll. 

—Para  la  construcción  de  un  edificio  destinado  al 
asilo  de  huérfanos  de  Santiago  del  Estnro.  So- 
licitud «le  la  comunidad  (le  las  tí^rciariab  do- 
minicas, 197. 

—Para  la  terminación  de  un  hospital  en  Lujan.  So- 
licitud de  la  conleronci.i  de  San  Vicente  do 
Paul,  180. 

—Para  la  terminación  de  nn  templo  en  Córdoba. 
Solicitud  del  taller  de  la  sagrada    familia,  1U3. 

—Solicitud  de  F.  Benelishc,  pidiendo  subsidio  por 
servicios  prestados  al  país,  193. 

—Para  sostenimiento  de  un  hospital  en  General 
Aclia.  Solicitud  de  la  sociedad  de  beneficen- 
cia, tíW. 

—Para  la  construcción  de  un  templo.  Solicitu  i  de 
la  superiora  del  colegio  de  San  Pedro  Nolasco, 
de  Mendoza,  ffd. 

—Al  asilo  León  .Xlll,  de  Tucumán.    Solicitud,  !£fí. 

—Para  la  construcción  de  un  templo  en  Esquina 
(Corrientfís).  Solicitu.l,  i'O. 

—.V  la  biblioteca  nacional,  del  producto  de  la  lo- 
tería, ÍÍ48.    Véase  Biblioteca. 

—Al  instituto  San  Pascual,  de  Chivilcoy.  Soli- 
citud, ¿51 

—Al  colegio  de  San  José,  de  Corrientes.  Solici- 
tud, li-)2. 

—  Al  conservatorio  de  música  de  la  capital.  Solici- 

tuil,  tm. 

—Para  la  obra  del  templo  tle  la  Picilad.  Solici- 
tu I,  280. 

—Al  colegio  de  las  hermanas  concepcionístas,  de 
Córdoba.  Solicitud,  289. 

—Para  el  templo  de  Sa.i  Bernardo.    Solicitud,  289. 

—A  las  hermanas  terci;irias  dominicas  de  Santiago 
del  Estero.  Solicitud,  289. 

-Al  asilo  León  XIH,  de  Salta.  Solicitud,  289. 

—Al  conservatorio  de  música  de  Almagro.  Solici- 
tud, 310. 

—A  la  sociedad  italiana  protección  y  asilo  de  la 
infancia.  Solicitud,  3U. 

—A  la  academia  musical  Puccini.  Solicitud,  3ii. 

—A  un  colegio  de  niñas  situado  en  la  calle  Guru- 
chaga  550.  Solicitud,  364. 

—Para  la  construcción  del  templo  de  Santo  Tomé. 
Solicitud,  401. 

—Al  instituto  musical  Giuseppe  Verdi.  Solicitud,  401 

—  \la  acadirmia  de  música  Boethoven.  Solicitu'l, 
509. 

—A  H'ctor  Panizza,  para  continuar  sus  estuifios 
musicales  en  Europa.  Solicitud,  509.  Expí  'ese 
la  comisión,  560. 

—Para  la  construcción  de  algunas  obras  en  el  rio 
Perico.  Solicitud  de  la  nmnicípalidad  de  Perico 
del  Carmen,  Jujuy,  5i0. 

— Pira  la  terminación  de  la  obra  del  templo  de  Vi- 
lla Constitución  (Santa  Fe).  Solicitud,  510. 

—Para  reparaciones  en  el  templo  de  la  Concepción, 
de  San  Juan.  Solicitufl,  hiH). 

—A  la  sociedad  hermanas  de  los  desamparados. 
Solicitufl,  540. 
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Solmidloe»: 

—Para  la  construcción  del  templo  de  Venado  Tuer^ 
to.  Solicitud.  540. 

—Al  conservatorio  de  música  «Juan  B.  Alberdi»,  de 
Tucumán.  Solicitud,  510. 

—Para  la  coronación  de  la  virgen  de  las  Mercedes. 
Solicitud,  541. 

—Para  la  construcción  del  templo  de  Rauch.  Soli- 
citud, 579. 

—Al  conservatorio  de  música  y  á  la  academia 
Santa  Cecilia.  Solicitud  de  damas  de  Cór- 
«loba,  .S79. 

—Para  la  terminación  de  la  ¡(iglesia  matriz  de  Men- 
doza. Solicitud,  606. 

-Al  instituto  de  enseñanza  del  Azul.  Solicitud,  667. 

-  Al  conservatorio  de  música  Rio  de  la  Plata.  So- 

licitud, 785. 

—Al  club  de  fi^iranasia  y  esgrima  de  la  capital. 
Solicitud,  83». 

—A  las  (escuelas  evangélicas  argentinas.  Solicitud 
de  W.  C.  Morris,  83». 

—Al  colegio  tle  Santo  Tom:is  de  Córdoba.  Solici- 
tud, 839. 

—  A  la  sociedad  de  bencfícencia   ile  Córdoba.  So- 

licitud, 839. 

—Al  asilo  y  taller  de  la  sagrada  familia,  de  Cói^ 
doba.    Soliritud,  839. 

—Al  colegio  de  nuestra  señora  del  Carmen,  «le  Las 
lleras.    Solicitud,  839. 

—Al  colegio  de  los  hucrfanitos  de  I)om  Rosco.  So- 
licitud, 839. 

—Al  colfígio  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Soli- 
citud, 8:19. 

T 

TaHacioneH  y  remates.    Véase  Rtmoie». 
TedeuniM:  invitaciones  del  [toder  ejecutivo,  289. 
TeJidoH  é  hilados.  Véase  Ádnana. 
Tei^l^rafo  en  Victoria  y  General  Aclia.  Solii  itud,  3-ü. 

Terrenos  flscfilest 

—Cesión  á  la  fcicultad  de  derecho  y  ciencias  socia- 
les de  un  terreno  fiscal  en  la  avenida  de  Ma- 
yo. Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto 
de  ley,  193.  Expídese  la  comisión,  436.  Moción 
de  preferencia,  %{% 
—Permuta  de  terrenos  entre  el  *po;ler  ejecutivo  y 
la  empresa  de  los  depósitos  y  muelles  de  las 
CatiHnas.  Entrada  de  un  proyecto  de  ley  en 
revisión,  Ü89.  Expídese  la  comisión,  5il. 
Tes  tile».  Véase  Arpüiera. 

Tierras  pübllcast 

—Permuta  de  una  superfície  de  tierra  pertene- 
ciente á  la  señora  Julia  M.  Demarchí  de  Cal- 
zoni,  de  la  colonia  Sampacho,  en  Córdoba,  por 
fracciones  de  terrenos  en  varias  colonias  de  la 
misma  provincia.  Mensaje  del  poder  ejecutivo, 
23.  Expídese  la  comisión,  703.  Moción  de  pre- 
terencia,  8Ü.  Despacho  y  discusión,  847. 

^Reiteración  de  una  solicitud  de  Juan  Andrés  An- 
teniil  sobre  adjudicación  de  tierras,  1Í8. 

—Solicitud  de  la  municipalidad  de  la  colonia  Ca- 
roya,  en  oposición  á  otra  de  Alfredo  Domarchi, 
sobre  compra  de  un  lote  de  tierra,  233. 

'Permuta  de  tierras  para  colonizar.  Solicitud  de 
Luis  Piedrabuena  y  Ana  Piedrabuena  de  Tur- 
ner  (repr.  por  V.  P.'chicu).  Expídese  la  comi- 
lión,  703. 


Tlerrfts  públicas: 

—Aprobación  de  un   contrato   ad  referendum^    con 
Alejandro  Ortúzar,  para  la  adquisición  de  tie- 
rras en  el  Río  Negro.  Expíilese  la  comisión,  721. 
—Autorización  al  poder  ejecutivo  para  conceder  á 
Carlos  E.  Castañera  15  OtK)  hecúireas  de  tierra. 
Expídese  la  comisión,  721. 
— Indenmización  á  Gualterio   llarding,  con  motivo 
de  una  concesión   de  tierras.  Véase  Indemnita- 
ctone$, 
—Solicitudes  de  premios  en   tierras,  por  servicios 
militares:  Celestino  Muñoz,    117.— Claudio  Qui- 
roga,  540.— José  A.  Cardinali,  540. 
Titulo!»  de  deuda  externa  y  del  empréstito    interno. 

Véase  Bnneoe. 
Tracción  en    las  vías   férreas    del    puerto.    Vénse 

Aduana  t  ImpueitoM. 
Tramitación  de  asuntos  en  el  congreso.   Véase  Ca- 
ducidad. 

Trfun^vAyst 

—Linea  á  tracción  eléctrica  ó  á  vapor,  de  Bahía 
de  San  Blas  á  Carmen  ile  Patagopes.  Solicitud 
de  E.  E.  Clerice  y  Cía.,  92.  Expídese  la  comi- 
sión, 703.— Solicitud  del  concejo  deliberante 
lie  Patagones,  en  favor  del  proyecto,  233. 
—Linea  entre  la  capital  y  Adrogué  (11.  y  A.  Que- 
sada).  Expídese  la  comisión,  117.  Despacho  y 
discusión,  168.  Expídese  nuevamente  la  romi- 
iión,  233.  Solicituil  en  oposición,  de  los  seño- 
res Kraux  y  Lingdon,  293.  Despacho  y  discu- 
sión, IM.  Sanción  deliuitiva,  607. 
-Construcción  de  una  red  de  traniways  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Solicitud  de  J.  M. 
Martínez,  344. 
—Linea  á  tracción  mecánica,  desde  la  dársena 
norte  hasta  el  Rosario  di;  Santa  Fe.  Soli«!Ítud 
de  Lírico  Biedermann  y  Cía.,  &48. 

Transferencia  >  de  propuestas.   Véase    Áfirmadot  y 
Obras  piibiieait. 

Transportéis  marítimos.  Véase  Nategadon. 

Iratado  sobre  policía,   ceinbrado  entre  las  provin- 
cias de  Santa  Fe  y  Córdoba.    Véase  Folicta. 

Tratado»  con  naciones  extranjeras.  Véase  Iteheionet 
Ínter  Haeionaiei. 

Tribunales  ledorab's.  Véase  JH»Ucia  ó  Procedimiento». 


tJiereM.  Véase  Justicia. 

Unificación  de  las  dcutlas  de  la  nación.  Véase  Dew 
das. 

Universidfidí 

—Reforma  de  la  ley  orgánica  de  la  universidad 
de  Buenos  Aires.  Solicitud  del  doctor  W.  To- 
llo, 5. 

—Planes  de  estudios  para  la  enseñanza  general  y 
universitaria.  Véase  Instrucción  pública. 


Ve(E(claie!<  atacados  de  enfermedades.  Véase  ÁgricHl-^ 
tura. 

Vencimiento  de  obligaciones  del  estndo.  Véase 
lieuda. 

Vinos.  Proyecto  de  ley  por  el  señor  diputado  J.  Ba- 
rraquero, tendente  á  combatir  la  falsiflcación 
de  los  vinos,  293. 
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P  SESIÓN  PREPARATORIA  DEL  29  DE  ABRIL  DE  1901 

PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARCO    AVELLANEDA 


SCliARIO:— Constitución  de  la  cámara. 


DIPirrADOS  PRESEOTES 

Árgerích,  Ástnida,  Avellaneda  (F.  F).,  Ávellanoda  (M.), 
ATellaneda  (M.  M.),  Balestra,  Barraquero,  Barraza, 
Barroetaveña,  Benedit,  Bermejo,  Berrondo,  Billurdo, 
Bores,  Bouquet  Roldan,  Cantón,  Carbó,  Caries,  Ca- 
rrasco, Carreras,  Casares,  Centeno,  Colina,  Coronado, 
Demaría,  Ezquer,  Ferrari,  Fonrouge,  Gálvez,  García, 
Godoy  (E.),  Go<luy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.), 
González,  Gouchon,  Helguera,  Hernández,  Iriondo  (iM.), 
hriondo  (U.),  Lacasa,  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Lar- 
ligau,  Lassaga,  Leguizamón,  Loveyra,  Luro,  Machndo, 
Martínez,  Morel,  Olmos,  Panelo,  Parera  (F.  M.),  Peña, 
Pérez,  Quintana,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Rhíz,  Salas, 
S;inta  Coloma,  Seguí,  Silva,  Torres,  Ugarriza,  ligarte, 
Várela  Ortiz,  Vedia,  Viil<»la,  Villanueva,  Vívaico,  Yo- 
fr<»,  Zavalla. 

CON  AVISO 
Dantis,  Lacasa,  Leí  va,  Liliedal. 

SliN  AVISO 

Alfonso,  Alvarez,  Argañaraz,  Balagiier,  Belderrain, 
Bistres,  BoUini,  Bosch,  Bruchmami,  Calderón,  Capde- 
tila,  Castellanos  (A.),  Castellanos  (J.),  Claros,  Cullen, 
Echc-garay,  Falcón,  Garzón,  GIgena,  Liliedal,  Lourey- 
ro,  Moreno,    Olivera,    Outes,    Palacios,    Parera    (R.), 


Reyna,  Rivas,  Robert,  Santamarina,  Sarmiento,  Serna, 
Serú,  Soldati,  Tissera,  Toríno,  Usandivaras. 

—En  Buenos  Aires,  á  S9  de  abril  de 
1901,  se  reúnen  en  la  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
con  el  objeto  de  celebrar  la  primera 
sesión  preparatoria  del  período  legisla- 
tivo del  corriente  año. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  Se  en- 
cuentran presentes  en  el  recinto  sesen- 
ta y  cuatro  señores  diputados,  mayor 
número  del  requerido  por  el  reglamento 
para  formar  quorum. 

La  honorable  cámara  debe  proceder 
á  la  designación  de  sus  autoridades. 

Para  ocupar  la  presidencia  me  per- 
mito invitar  al  diputado  por  Tucumán, 
señor  Avellaneda. 

—Asentimiento  general. 

—Ocupa  la  presidencia  el  señor  di- 
putado por  Tucumán,  <lon  Marco  Ave- 
llaneda. 

Sr.  Presidente — Esta  sesión  prepa- 
ratoria tiene  por  único  objeto  proceder 
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á  constituir  la  cámara  nombrando  pre- 
sidente y  vices. 

Invito  á  los  señores    diputados  á  pro- 
ceder á  la  elección  de  presidente. 


—Votan  por  el  señor  Marco  Avella- 
neda, ios  señores  diputados  Bairaza 
García,  Rosas,  Gómez  (M.),  Iriorulo  (M.)» 
ligarte,  de  la  Colina,  Salas,  Lassagaj 
Pérez,  Parera,  Gouchon,  Benetlil,  Ez- 
quor,  Arj^erich,  Bermejo,  Godoy  (M.  E.), 
Carreras,  Carlió,  Robcrts,  Barroetave- 
ña,  Hernández,  Videla,  Morel,  Ferrari, 
Machado,  Centeno,  Romero,  Billordo, 
Seguí,  Coronado,  Leguizamún,  Caries' 
Silva,  Carrasco,  González,  Peña,  Ave- 
llaneda (F.  F.),  ügarriza,  Aslrada,  La- 
cavera.  Várela  Ortiz,  Bouquct  Roldan, 
Torres,  Luro,  Loveyra,  Demaría,  Lai- 
tigau,  Berrondo,  Ruiz,  Bores,  Godoy 
(E.),  Panelo,  Fonrouge,  Quintana,  Mar- 
tínez, Vedia,  Cantón,  Casares,  Balcstra 
y  Olmos. 


Sf.  Secretarlo  Ovando— Resulta 
unanimidad  por  el  señor  diputado  don 
Marco  Avellaneda.  —  {Aplausos  en  las 
bancas  y  en  las  galerías). 

Sr.  Presidente— Esta  demostración 
me  conmueve  profundamente  y  no  en- 
cuentro palabras  para  agradecer  debida- 
mente á  mis  queridos  colegas  la  nue- 
va prueba  de  simpatía  con  que  me  fa- 
vorecen, reeligiéndome  después  de  cinco 
años  consecutivos  presidente  de  la  ho- 
norable cámaia,  sin  méritos  ni  títulos 
que  me  hagan  acreedor  á  este  insigne 
honor.  Procuraré  corresponder  á  tan 
alta  distinción  por  todos  los  medios  á 
mi  alcance  y  especialmente  secundando 
en  cuanto  me  sea  posible  toda  iniciativa 
tendente  *1  fomentar  el  adelanto  y  la 
grandeza  de  nuestra  amada  patria. 

Señores  diputados:  que  nos  sea  dado 
en  las  presentes  sesiones  legislativas  re- 
solver con  acierto  las  graves  cuestiones 
que  se  relacionan  con  nuestras  indus- 
trias y  nuestras  finanzas,  que  son  las 
que  preferentemente  reclaman  la  aten- 
ción de  la  honorable  cámara,  y  que 
Dios  nos  ilumine  para  que  no  nos  apar- 
temos jamás  del  camino  de  la  justicia  3* 
del  honor  y  dictemos  leyes  que  afian- 
cen la  paz  y  contribuyan  á  la  pros- 
peridad y  al  bienestar  del  pueblo  síy- 
gemino.— (Aplausos  en  las  bancas). 

Corresponde  proceder  á  la  elección 
de  vicepresidente  1.° 


—Votan  por  el  señor  diputado  Vedia 
los  señores  Harr;iza,  García,  Rosas,  Gó- 
mez, Iriondo,  legarte,  de  la  Colina,  Sa- 


las, Lass.-iga,  Pérez,  Parera,  Avellane- 
da (M.  M.),  Machado,  Centeno,  Seguí, 
Coronado.  Leguizamón.  Caries,  Gálvez, 
Carrasco,  González,  Peña,  Avellaneda 
(F.),  ügarriza,  Astrada,  Lacavera,  Vá- 
rela Ortiz,  Bouquet  Roldan,  Torres, 
Luro,  Loveyra,  Domaría,  Lartigau,  So- 
res, Fonrouge,  Martínez,  Cantón  y  Bfi- 
lestra. 

—Por  el  señor  Bermejo  los  seño 
res  Gouchon,  Benedit,  Ezquer,  Ro 
berts,  Argerich,  Videla,  Morel,  Ferrari, 
Romero,  Silva,  Santa  Coloma,  Panelo 
y  Quintana. 

—Por  el  señor  Serú  los  señores 
Bermejo,  Godoy  (M.  E.),  Carreras,  Car- 
bó,  Barroetaveña,  Hernández,  Berron- 
do, Godoy  (E.),  Vedia,  Casarca,  Ruiz 
y  Olmos. 

Sr.  Secretario  Ovando— Han  ob- 
tenido 38  votos  el  señor  diputado  Ve- 
dia, 14  el  señor  diputado  Bermejo  y  12 
el  señor  diputrdo  Serü. 

Sr.  Presidente— Queda  nombrado 
vicepresidente  l.o  el  señor  diputado 
Vedia. 

Se  procederá  á  la  elección  de  vice- 
presidente 2.0 


—Votan  por  el  señor  Bermejo  los  se- 
ñores Barraza,  García  (T.),  Rosas,  Gó- 
mez, Iriondo,  Ug.-irtc,  de  la  Colina,  La»- 
saga,  Pihez,  Parera,  Gonchón,  Benedit, 
Ezquer,  Avelline  la(M.M.),Argerich,  Go- 
doy (M.  E.),  Carreras,Carbó,  Ruhertá,Ba- 
rroetaveña,  Hernández,  Morel,  Ferrari, 
Machado,  Centeno,  Romero,  Billordo, 
Seguí,  Coronado,  Leguizamón,  Caries, 
Silva,  Gálvez,  Carrasco,  González,  Peña 
(V.),  Avellane.l.i  (F.  F.),  Ügarriza,  AStra- 
ila,  L;icavor;i,  Várela  Ortiz,  Bouquct 
Roldan,  Torres,  Luro,  Loveyra,  Dema- 
ría,  Larticcau,  Berrondo,  Ruiz,  Bores, 
Santa  Coloiua,  Godoy  (E.),  Panelo,  Fon- 
rouge,  Quintana,  Martínez  (J.),  Vedi.i, 
Cantón,  Casar«»s,  Olmos  y  Videla. 

—Por  el  señor  Argericli,  los  señónos 
Salas,  Bermejo  y  Balestra. 

Sr.  Secretario  Ovando — Resultan 
61  votos  por  el  señor  Bermejo  y  3  por 
el  señor  Argerich. 

Sr.  Presidente— Queda  nombrado 
vicepresidente  2.^  el  señor  diputado  Ber- 
mejo. 

Se  comunicará  al  poder  ejecutivo  y 
al  honorable  senado  que  la  cámara  se 
halla  constituida. 

Se  levanta  la  sesión. 


—Son  las  i  10  p.  in. 


}íúm.  2 
P  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  8  DE  MAYO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR     MARCO    AVELLANEDA 


fCMARIO:— Incorporación  del  (iiputudo  por  la  capital  señor  Benito  Víllanueva.— Mensaje  del  poder  ejecutivo 
dando  cuenta  de  disposiciones  dictadas  durante  el  receso  respecto  de  la  enseñanza  secundaria, 
sometiendo  á  la  consideración  del  honorable  congreso  un  nuevo  plan  de  estudios,  y  reproduciendo 
un  proyecto  de  ley,  relativo  al  plan  de  enseñanza  {general  y  universitaria.— Proyecto  de  ley 
por  el  poder  ejecutivo,  autorizanlo  el  pago  de  certificados  por  algunas  obras  en  el  puerto  de  la 
Capital.— Diversos  asuntos  entrados.- Dos  proyectos  de  ley,  por  el  señor  diputado  Argerich,  sobre 
educación  secundaria  y  creación  de  un  consejo  superior.— Nombramiento  de  comisiones.— Días 
y   horas  de  reunión  de  la  cámara. 


DIPUTADOS  PRESEOTES 

Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.), 
Avellaneda  (M.),  Avellaneda  (M.  M.),  Barraquero  Barra- 
za,  Barroetaveña,  Benedit,  Bermejo,  Bertrés,  Berrondo, 
Bíliordo,  Bollini,  Bosch,  Bouquet  Roldan,  Brurhmann, 
Caklerón,  Cantón,  CapdeviIa,Carbú,  Caries,  Carrasco,  Ca- 
rreras, Casares,  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cuiten,  Ez- 
quer,  Falcón,  Ferrari,  Calvez,  García,  Garzón,  Gigena, 
Godoy,  (E.),  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C  F.).  Gómez  (M.), 
González,  Gourlion,  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Larti- 
gau,  Lassaga,  Leguizamón,  Loureyro,  Loveyra,  Macha- 
do, Martínez,  Morel,  Moreno,  Olivera,  Ohnos,  Oules, 
Palacios,  Panelo,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.),  Peña, 
Quintana,  Reyna,  Rivas,  Roberts,  Romero,  Roshs,  Ruiz, 
Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Seguí,  Serna,  Scrú, 
Silva,  Torino,  Ugarriza,  Usandivarjs,  Várela  Ortiz,  Ve- 
dta,  Videla,  Villanueva,  Vivanco,  Yofre,  Z avalla. 

CON  AVISO 

Alvarez,  Dantas,  Leiva,  Liliedal,  Torres,  Liiro. 
SIN  AVISO 

Alfonso,  B;ilaguer,  Balestra,  Belderrain,  Bores,  Cas- 
tellanos (A.),  Castellanos  (J.),  Colina,  Demaría,  Eche- 
g'iray,  Fonrougi>,  Helguera,  Hernández,  Iriondo  (M.) 
lrion«lo  (U.),  Lai-asa,  Pérez.  Robcrt,  Santamarina,  Sar- 
jni?nto,  Soldatti,  Tissera,  Ugarte. 

— Eii  Buenos  Aires,  á  8  de  mayo  de 
19<il,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  siendo  las  3  y  30  p.  m. 


INCORPORACIÓN 

Sr.  Presidente— Encontrándose  en 
antesalas  el  señor  diputado  electo  por 
la  capital  doctor  Benito  Villanueva,  se 
le  invitará  á  prestar  juramento  é  incor- 
porarse á  la  cámara. 

—Presta  juramento  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  señor  diputado  Benito  Vi- 
llanueva. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

^  Buenos  .4.ires,  mayo  8  de  1901 
Al  honorahle  congruo  nacional: 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  daros  cuenta 
de  una  medida  adoptada  durante  el  último  receso, 
urgitio  por  las  circunstancias,  con  el  propósito  de  res- 
ponder desde  luego— y  sin  perjuicio  de  las  resolucio- 
nes de  vuestra  honorabilidad— á  las  exigencias  de  vi- 
tales intereses  que,  por  su  propia  índole,  han  de  pro- 
ocupar  la  atención  pública,  mientras  no  se  llegue  á  la 
solución  permanente  prevista  y  aconsejada  por  todos 
nuestros  ensayos  constitucionales  y  especialmente  por 
nuestra  carta  fundamental  vigente. 

Viene,  pues,  el  poder  ejecutivo,  á  someter  á  la  alta 


CONGRESO  NACIONAL 


Mayo  8  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


/.*  9e9ián  ordinaria. 


consideración  de  vuestra  honorabilidad,  el  plan  de  es- 
tudios secundarios  que  fué  materia  del  decreto  de 
fecha  27  de  febrero  próximo  pasado,  adjunto  en  copiíi 
con  sus  respectivos  antecedentes  ilustrativos;  y  después 
de  lo  que  acabo  de  manifestaros,  huelga  decir  que  esa 
resolución,  si  bien  definitiva  dentro  de  los  propósitos 
del  poder  ejecutivo,  no  puede  ser  sino  de  carácter 
condicional  ante  la  atribución  privativa  del  articulo  67 
de  la  constitución,  quedando  por  tanto  entrrf^ada  á  la 
decisión  que  las  honorables  cámaras  quieran  pronun- 
ciar en  consonancia  con  los  anhelos  ya  bien  definidos 
del  país,  y  en  procura  de  los  altos  fines  que  la  cons- 
titución ha  tenido  en  vista  al  llamarlas  á  fijar  los 
rumbos  de  la  instrucción  nacional. 

Ateniéndose  á  las  disposiciones  de  la  ley  núm.  2714 
el  poder  ejecutivo  aprovecha  taml>ién  esta  oportunidad 
para  renovar  el  proyecto  de  ley  presentado  á  vuestra 
honorabilidad  con  el  mensaje  de  fecha  31  de  mayo  de 
1899,  rnlativo  al  plan  de  enseñanza  general  y  univeí^ 
sitarla,  para  que  vuestra  honorabilidad  pueda  conside- 
rarlo en  las  sesiones  del  corriente  año. 

Dios  guar.ie  ú  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 

O.  MaGíNASCO. 


Buenos  Aires,  febrero  27  de  1901. 

Hallándose  suficientemente  demostrada  por  la  obser- 
vación y  la  experiencia,  la  necesidad  de  reorganizar 
definitivamente  la  enseñanza  secundaria,  según  los 
principios  y  propósitos  que  fluyen  de  su  propia  Índole, 
y  considerando: 

i.*  Que  dicha  enseñanza  no  puede  ser  confundida 
con  la  preparatoria  para  las  t-arreras  profesionales  si- 
no mero  complemento,  siempre  elemental,  de  la  ins- 
trucción primaria,  con  lo  que  repugnan  evidentemente 
el  plan  y  los  programas  vigentes.  Unto  por  su  econo- 
mía cuanto  por  su  objeto  y  extensión; 

2.*  Que  es  menester,  en  consecuencia,  organizar  in- 
dependientemente la  enseñanza  propiamente  prepara- 
toria, según  las  exigencias  peculiares  al  estudio  fa- 
cultativo que  ulteriormente  elija  la  real  vocación  de 
los  alumnos,  sin  recargarlos  con  cursos  y  programas 
cuya  naturaleza  y  extensión  no  pueden  ser  uniforme- 
mente establecidas  para  toda  clase  de  enseñanza  pro- 
fesional; 

3."  Que  es  de  notoria  conveniencia  la  integración  i\e 
un  buen  plan  de  enseñanza  secundaria  nacional  con 
nociones  elementales  de  trabajo  agrícola,  de  trabajo 
y  dibujo  industrial  y  de  química  aplicada  á  nuestras 
principales  industrias»  sin  desnaturalizar  por  eso  el 
carácter  general  y  los  fines  precisos  de  los  estudios 
secundarios,  incompatibles  siempre  con  rualquier  es- 
pecialización,  antes  bien  afirmando  esa  naturaleza  y 
fines  con  aquella  provechosa  integración  urgontemen- 
te  reclamada  por  principios  técnicos  y  prácticos,  es 
decir,  por  el  más  armónico  desarrollo  orgánico,  moral 
é  intelectual  de  las  generaciones  educandas  y  por  in- 
tereses superiores  del  país; 

£1  préndente  de  la  República^ 
DKCKErA: 


Artículo  1.*   La  enseñanza  secundaria  será  general 
y  dada  con  sujeción   al   siguiente   plan   y  á  los   pro- 


gramas é   instrucciones   que  diciará    el   ministeria 
del  ramo: 


Primer  año 


HORAS 
SEHANAUS 


Ejercicios  (isicos. 
Trabajo  manual. 
Dibujo  lineal  y  natural. 

Idioma  patrio 4 

Matemáticas:  elementos  de  aritmética  razonada. . .      5 

Geografia:  Asia,  África  y  Oceanía 2 

Historia:  breves  nociones  de  antigua  y  medieval..      3 
Francés  .". 4 

Segundo    año 

Ejercicios  físicos. 

Trabajo  manual. 

Elementos  ríe  dibujo  industrial  y  natural. 

Francés. 

Idioma  patrio 2 

Matemáticas:  elementos  de  álgeora  y  geometría 
plana 4 

Geografía:  Europa 2 

Historia:  breves  nociones  de  moderna  y  contempo- 
ránea       3 

Ciencias  naturales:  generalidades  de  física 3- 

Inglés..^ 4 

Tercer  ^  "» 

Ejercicios  físicos. 

Trabajo  agrícola. 

Elementos  de  dibujo  industrial  y  natural. 

Inglés. 

Idioma  patrio s 

Matemáticas:  elementos  de  geometría  del  espacio 
y  aplicaciones  de  aritmética,  álgebra  y  geo- 
metría        4 

Geografía:  América 3 

Historia:  breves  nociones  de  historia  de  América.      3 

Ciencias  naturales:  generalidades  de  química 3 

Nociones  de  psicología • 

Cuarto  año 
Ejercicios  físicos. 
Trabajo  agrícola. 

Elementos  de  dibujo  industrial  y  natural. 
Inglés. 

Literatura \ 

Matemáticas:  elementos  de  astronomía  y  cosmo- 
grafía       1 

Geografía:  Argentina J 

Historia:  Argentina 2 

Instrucción  cívica 2 

Ciencias  naturaies:  generalidades  de  historia  na- 
tural       2 

Elen'entos  de  química  industrial 3 

Nociones  de  higiene 1 

Nociones  de  lógica  (y  moral 2 

18 

Art.  2.»  El  día  escolar  constará  de  mañana  y  tarde, 
de  tres  horas  cada  una,  separadas  por  un  intenalo 
mínimo  de  dos  horas  y  media.  La  dirección  de  cada 
establecimiento  aplicará  en  la  forma  más  conveniente 
á  su  localidad  el  horario  establecido  en  el  artículo  an- 
terior, debiendo  en  todo  caso  dedicar  diariamente  mo* 
dio  día  escolar,  sin  interrupción,  á  la  enseñanza  de  las 
materias  prácticas,  y  el  otro  medio  día  á  la  de  las 
materias  científicas. 

Son  materias  prácticas,  á  los  efectos  de  la  precedente 
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disposirión:  los  ejercicios  físicos,  el  trabajo  manual  y 
agrícola,  y  el  dibujo. 

A  los  efectos  del  horario,  quedan  incluidos  el  fran- 
-cés  de  2.*  año  y  el  inglés  de  3."  y  i;"  en  el  grupo  de 
las  materias  práctiras,  debiendo  ser  el  mínimum  de  su 
•enseñanza,  de  tres  horas  semanales. 

Art.  3.*  L:i  aplicación  del  nuevo  plan  será  hecha  en 
el  presente  año  escolar  en  la  forma  y  según  el  horario 
jque  el  ministerio  del  ramo  determine. 

Art.  4.*  Mientras  se  elabora,  con  el  concurso  de  las 
facultades  universitii  ias,  el  plan  de  estudios  prepara- 
torios á  cada  una  de  ellas,  queda  subsistente  por  el 
presente  año  escolar,  el  quinto  año  de  estudios  del 
plan  derogado.  Una  vez  organizados  dichos  estudios^ 
los  establecimientos  preparatorios  serán  anexados  á  las 
r»^pectiv:is  universidades. 

A  los  efectos  de  la  anterior  disposición,  las  faculta- 
des universitarias  de  Buenos  Aires  y  de  Córdoba  pre" 
mentarán  al  departamento  de  instrucción  póblira,  en 
todo  el  corriente  uño,  el  plan  de  estudios  preparatorios 
que  corresponda  á  cada  una. 

Alt.  .5.*  El  examen  oral  de  idiomas  será  rendido  á 
la  conclusión  definitiva  del  estudio  do  cada  uno  de 
ellos,  debiendo  ser  dado  y  recibido  en  el  respectivo 
itlioma.  Dicho  examen  consistirá  además  en  lectura, 
escritura,  análisis  y  traducción,  en  su  caso,  al  idioma 
patrio  y  viceversa,  «le  un  texto  sencillo  elcq:ido  al 
azar. 

El  examen  tte  francés  ó  de  inglés  puede  ser  susti- 
tuido, á  opción  de  los  examinandos  incorporados  y 
libres,  por  el  de  italiano  ó  alemán. 

Rigen  para  los  alumnos  regulares  las  disposiciones 
relativas  á  exención  de  exilmen  oral  de  idiomas. 

Art.  6.«»  Es  obligatoria  fa  asistencia  á  las  clases  de 
ejerricíos  físicos,  trabajo  manual  y  dibujo,  y  las  falUis 
respectivas  serán  tenidas  en  cuenta  para  los  efectos 
reglamentarios,  pero  de  tales  asignaturas  no  habrá 
examen. 

Art.  7."  Por  el  presente  año  escolar,  la  asignatura 
Irabijo  agrícola  será  dictada  para  los  cursos  á  que 
corresponden,  según  el  programa  rclitivo  al  tercer  ;iño 
de  estudios.  El  examen  recaerá  sobre  las  materias 
teóricas  determinadas  en  dicho  programa. 

La  presente  disposición  rige  para  toda  clise  de  es 
tu  liantes. 

Art.  8.»  Cuantío  se  solicite  reniHr  examen  ile  más 
de  un  curso  en  una  misma  época  reglamentaria,  el 
peticionante  deberá  acreditar  en  til  raso  el  haber 
cumplido  la  edad  proporcional  correspon<liente,  con 
.-arreglo  á  las  ilisposicionés  en  vigencia . 

Art.  9.**  Quedan  derogadas  las  disposiciones  anterio- 
res en  cuanto  se  opongan  á  las  del  presente  decreto 

Art.  10.  Comuniqúese,  etc. 

ROCA. 
O.  Ma(;nasco. 

<^  la  comisión  de  instrucción  pública). 

Buenos  Aires,  mayo  4  de  1901. 

Al  honorable  congreso  de  la  nación: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  vuestra  honorabilidad 
Acometiendo  á  su  consideración  el  adjunto  proyecto  de 
l»'y,  iiutorizanlo  al  poder  ejecutivo  para  invertir  la 
( anti<l.id  de  un  millón  ciento  dieciocho  mil  trescientos 
échenla  y  dos  pesos   sesenta  centavos   oro   sellado,  á 


que  asciende  la  suma  liquidada  por  terminación  de  las 
obras  del  puerto  de  la  capital  y  trabajos  posteriores 
de  conservación  y  dragado  de  los  canales  de  acceso- 

En  repetidas  ocasiones  he  dado  cuenta  á  vuestra 
honorabilidad  que  terminadas  las  obras  del  puerto 
resultó  de  la  liquidación  practicada,  un  saldo  á  favor 
de  los  concesionarios  de  quinientos  cincuenta  y  cin- 
co mil  ciento  trece  pesos  cuarenta  y  dos  centavos  oro 
($  555.113,42),  habiéndoseles  expedido  el  certiflcado 
correspontiiente,  que  venció  el  31  de  marzo  de  1899. 

Además  de  la  partida  que  queda  mencionada,  se 
adeuda  al  señor  Madero  por  el  dragado  y  conservación 
el  importe  de  los  siguientes  certificados: 

Números  16  á  18,  de  dragado  en  el  canal  norte  á 
S  198.06i,15  oro,  y  números  3  á  5  de  igual  trabajo  en 
el  canal  sud,  importando  $  177.205,26  oro,  y  formando 
en  conjunto  un  valor  de  S  375.269,41  oro,  vencidos  e 
30  de  septiembre  de  1900. 

Números  19  á  21,  de  dragatlo  en  el  canal  norte  por 
$  187.999,  77  oro,  vencido  el  31  de  marzo  de  1901,  lo 
que  hace  el  total  de  $  1.118.382,60  oro,  más  los  inte- 
reses á  razón  de  6  <*/»  anual,  desde  el  vencimiento  de 
los  cerliflcaflos  hasta  la  fecha  en  que  se  efectúe  el 
pago  y  que  el  poier  ejecutivo  no  puede  precisar,  por 
no  conocer  la  techa  en  que  éste  tendrá  lugar. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 


PROYECTO  ÜE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.*  Autoriz:<se  al  pofler  ejecutivo  para  abo- 
nar la  cantidad  de  un  millón  ciento  ilieciocho  mil 
trescii'ntos  ochenta  y  dos  pesos  sesenta  centavos  oro 
sellado  (S  1.1 18.382.60),  importe  de  certificados  venci- 
dos, por  terminación  de  las  obras  del  puerto  de  la 
capital  y  conservación  y  «Iragado  de  los  canales  de 
acceso,  más  el  interés  correspondiente  hasta  el  día 
del  pago. 

Art.  2.»  Este  gfisto  será  cu*iierto  con  el  pro  luciJo  de 
la  venta  de  terrenos  del  puerto  de  la  capital  é  impu- 
tado á  la  presente  ley. 

Art.  3.»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

ClVIT. 

{A  la  comtiión  de  presupuesto.) 

—El  doctor  Ezequicl  Ramos  Mexía  comunica  que 
deja  de  fprmar  parte  de  la  honorable  cámar.i  por  ha- 
ber aceptado  el  cargo  de  ministro  de  agricultura.— (i4t 
archivo.) 

—El  s'ñor  presidente  del  honorable  senado  comu- 
nica que  aquella  cámara  se  ha  constituido,  nombrando 
presidente  y  vicepresidente  provisorios  al  teniente  ge- 
neral don  Bartolomé  Mitre  y  al  doctor  don  José  Gálvez. 
{Al  archivo,  previo  acuse  de  recibo). 

—El  mismo  comunica  que  han  sido  nombrados  miem- 
bros de  la  !.•  y  2.»  comisión  legislativa  de  cuentas  los 
señores  senadores  Cástulo  Aparicio,  Pedro  Barraza, 
Lucas  Córdoba  y  Julio  Herrera.— (^l  archivo.) 

PETICIONES  PARTICULARES 

—El  profesor  doctor  W.  Tell  solicita  se  reforme  la 
ley  orgánica  de  la  universidad  de  Buenos  Aires.— (A 
la  comisión  de  instrucción  pública). 
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—Enrique  J.  Vanrten  Ende,  en  representación  de  una 
empresa,  solicita  se  autorice  al  poder  ejecutivo  para 
contratar  la  provisión  de  aguas  corrientes  en  el  puei^ 
to  militar  General  Belgrano.— (-^  *«  comitián  de  obra» 
públieaf) . 

-Asimina  Jorge,  pensionista,  solícita  permiso  para 
residir  en  el  extranjero.— (-4  la  comisión  de   guerra). 

—Tenedores  de  títulos  de  la  deuda  de  la  guerra  del 
Paraguay  solicitan  la  sanción  de  una  ley  autorizando 
al  poder  ejecutivo  á  hacerse  cargo  de  dicha  deuda.— 
(A  la  comisión  de  hacienda). 

—Fray  Mamerto  A.  González,  del  convento  de  fran- 
ciscanos de  Tucumán,  solicita  subscripción  á  las  obras 
de  fray  Mamerto  Esquió.  {Ala  comisión  de peticiofies). 

—La  superiora  de  las  Hijas  de  Misericoidia  del  pue- 
blo Rivadavia,  Buenos  Aires,  solicit  i  un  subsidio  para 
la  terminación  de  un  edificio.— M  la  comisión  de  pre- 
supuesto). 

—Rosario  del  Prado  de  Olmos  solicita  un  subsíHo.— 
{A  la  comisión  de  peticiones). 

—Enriqueta  Garrido  de  Saavedra  solicita  pensión.- 
{A  la  comisión  de  guerra). 

—Dolores  Martínez  de  Agüero  reit»^ra  un  pedido  de 
aumento  «le  pensión.— (.4  la  comisión  de  guerra). 

—Julia  .\.  de  Sanguinetti  solicita  pensión.— (4  Itt  co- 
misión de  peticiones). 

—Guillermo  Jiirgenscn,  teniente  de  fragata,  solicita 
permiso  para  aceptar  una  conderoración.— (^  la  co- 
misión de  negocios  constitucionales). 


PKOYECTO  DE  LEY 
El  senado  y  cámara  de  diputados ,  etc. 

Artículo  I.®  Créase  un  consejo,  nacional  de  educa- 
ción secundaria  con  superintendencia  sobre  los  cole- 
gios nacionales  y  escuelas  normales  de  la  nación,  así 
como  sobre  los  establecimientos  de  enseñanza  espe- 
cial que  dependan  de  los  ministerios  de  instrucción 
pública  y  de  agricultura. 

Art.  2.*  El  consejo  se  compoiirlrá  de  un  presiilente 
y  seis  vocales,  á  saber:  un  doctor  en  ciencias  físico- 
matemáticas,  un  doctor  en  derecho  y  ciencias  socia 
les,  un  doctor  en  medicina,  un  doctor  en  ciencias  na- 
turales, dos  vocales  con  ó  sin  título  universitario  que 
hayan  desempeñado  lunciones  importantes  en  la  en- 
señanza secundaria  ó  normal,  ó  especial  ó  publicado 
obras  pedagógicas  de  reconocido  mérito. 

Art.  3."  El  presidente  y  vocales  serán  nombrados 
por  el  poder  ejeccitivo  con  acuerdo  fiel  senado  y  du- 
rarán seis  años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  pu- 
diendo  ser  reelegidos.  Estos  empleos  serán  considera- 
dos como  íle  magisterio;  pero  son  incompatibles  con 
los  docentes  y  administrativos  de  la  instrucción  pú- 
blica. 

Art.  4.®  Los  vocales  se  renovarán  por  mitad  cada 
tres  años  el  I.")  de  junio,  á  cuyo  efecto,  antes  de  esa 
fecha  de  1902,  se  sortearán  los  tres  qu'^  sablrán.  Las 
otras  renovaciones  serán  sin  sorteo. 

Art.  5»  El  Consejo,  por  mayoría  de  votos,  elegirá  un 
vicepresidente,  que  desempeñará  las  funciones  de  pre- 
sidente en  los  casos  de  inasistencia  del  titular. 


Art.  ^    Son  atribuciones  del  Consejo: 

1.*  Vigilar  la  enseñanza,  disciplina  y  administracióir 
de  los  colegios,  escuelas  normales  y  establecí* 
mientes  de*  enseñanza  especial,  creados  por  el 
Gobierno  de  la  Nación. 

2.*  Proponer  al  Ministro  de  Instnu^ión  Pública  y  al 
de  Agricultura  los  reglamentos  sobre  las  atribu- 
ciones y  deberes  del  personal  docente  y  admi- 
nistrativo, sobre  el  orden  de  las  ciases  y  forma 
de  los  exámenes  y,  en  general,  sobre  todo  lo 
relativo  al  régimen  interno  y  al  funcionamiento 
de  los  institutos  de  enseñanza  que  están  á  su 
cargo. 

3.»  Proyectar  los  planes  de  estudios,  que  deberán  ser 
sometidos  por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  sanción 
del  Congreso. 

4.*  Dictar  los  programas  que  han  de  servir  de  base 
á  la  enseñanza,  de  acuerdo  con  los  planes  de 
estudios 

5.*  Estudiar  los  libros  de  texto  que  se  le  presenten 
y  autorizarlos  como  tales,  debienílo  abrir  con- 
curso con  ese  objeto,  si  lo  creyesen  conveniente. 

Estos  textos  serán  señalados  en  listas  que  el  Conse- 
jo publicará  cada  tres  años,  examinando  al  efecto,  sí 
no  abriese  concurso. 

a)  Las  obras  que  á  juicio  de  dos   consejeros  lo  me- 

rezcan. 

b)  Aquellas  cuyos  autores  lo  pretendan. 

fi.»  Proponer  lernas  al  Miin'stro  de  Instrucción  Públi- 
ca para  el  nombramiento  de  rectores  y  «lirecto- 
res,  y  oííla  la  opinión  «!e  estos,  para  vieerrocto- 
res,  vicedirectores,  regentes,  subregentes  y  pro- 
fesores titulares.  No  podrá  nombrarse  persona 
que  no  esté  comprendí  la  en  la  terna  respectiva. 

7.»  Nombrar,  á  propuesta  de  los  rectores  y  directo- 
res, los  prolesores  substitutos,  cuamlo  la  licencia 
de  los  titulares  dure  más  de  un  mes;  los  em- 
pleados de  secretaría,  jefes  de  celadores,  ayu- 
dantes de  gabinetes  y  bibliotecarios. 

8.*  Entender  originariamente  en  las  solicitudes  de 
becas  y  elevarlas  con  el  informe  correspondien- 
te al  Ministro  de  Instrucción  Púldica,  para  su 
resolución. 
9.  Suspender  y  destituir  con  justa  causa  los  emplea- 
dos de  los  eslal)lecimientos  de  enseñanza,  nom- 
brados directamente  por  el  consejo. 

10.  Resolver  los  asuntos  que  versen  sobre  aplicaciún 
de  los  regbunentos. 

11.  Enteuíler  y  elevar  las  solicitudes,  proyectos  y 
asuntos  no  reglamentarios,  que  tengan  relación 
con  la  enseñanza  especial. 

12.  Proponer  la  creación,  transformación  y  supresión 
de  cátedras. 

13.  Proponer  igualmente  la  creación  de  colegios,  es- 
cuelas normales  é  institutos  de  enseñanza  espe- 
cial . 

14.  Expedir  los  diplomas  á  los  alumnos  de  los  cur- 
sos normales  que  estén  en  condiciones  de  reci- 
birlos con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes. 

15.  Intervenir  en  la  confección  «le  los  planos  de  los 
edificios  destinados  á  la  enseñanza  que  tiene  á 
su  cargo. 

16.  Celebrar  contratos  de  arrenrlamiento  de  los  edi- 
ficios necesarios  para  la  insta  1  ición  de  los  ins- 
titutos de  enseñanza,  firmando  la  escritura  por 
sí  ó  por  apoderailo. 

17.  Recibir  las  sumas  que  el  presupuesto  asigne  pa- 
ra la  adquisición  de  muebles  y  útiles,  instru- 
mentos y  aparatos  científicos,   adquiridos  ( on  li- 
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citación  6  sin  cIIj,  según  lo  estime  conveniente 
en  cada  caso. 

18.  Recibir  niensualmentc  é  invertir  las  asignacio- 
nes liel  presupuesto  para  sueldos  del  personal 
docente  y  adinininistrativo,  para  becas,  para  via- 
jéis, para  locación  y  gastos  internos  de  los  esta- 
blecimientos á  su  cargo. 

19.  Proyectir  y  someter  á  la  aprobación  del  poder 
ejecutivo  los  derechos  de  matrículas,  exámenes, 
certificados  y  diplomas. 

20.  La  mitad  de  las  sumas  que  se  perciban  según  el 
inciso  anterior,  deberán  destinarse  pnra  la  bi- 
blioteca, museo  y  fon^lo  de  jubilaciones. 

21.  Recibir  las  sumas  destinadas  por  el  presupuesto 
para  refacciones  de  los  edificios  á  su  cargo;  con- 
tratar éstos  directamente  ó  por  apoilerado,  pu- 
diendo  prescindir  de  la  licitación  cuando  el  va- 
lor de  ellas  no  excediera  de  cinco  mil  pesos. 

SS.  Percibir  y  aplicar  á  las  necesidades  imprevistas 
de  la  enseñanza,  el  producido  de  los  derechos  de 
examen  y  de  matricula  del  año,  como  también 
los  sobrantes  del  presupuesto  interno.  Estos  fon- 
dos se  di'püsíUtruu  en  el  Banco  de  la  Nación,  á 
la  orden  del  consejo,  y  el  saldo  que  quedare  se 
entregará  á  la  Tesorería  Nacional  al  fin  de  caíla 
ejercicio. 

23.  Informar  al  ministro  de  instrucción  pública  res- 
pecto de  los  establecimientos  particulares  que 
deseen  acogerse  á  la  ley  de  90  de  s(*ptiembre  de 
1878,  sobre  libertad  de  enseñanza,  y,  en  el  caso 
de  estar  acogidos,  inspeccionar  si  cumplen  con 
ella  y  con  los  decretos  que  la  reglamentan. 

24.  Declarar  los  casos  en  que  puedan  ser  válidos  los 
e:»tuiIÍ03  secun'larios  ó  normales  que  b  lyan  sido 
hechos  en  el  extranjero  sin  perjuicio  de  los  tra- 
tados. 

26.  Presentar  al  ministro  de  Instrucción  Pública,  an- 
tes del  i®  de  abril  de  cada  año,  una  memoria 
con  relación  circunstanciada  de  los  traliajos  efec- 
tuados en  el  año  anterior,  asi  como  el  presu. 
puesto  del  consejo  y  de  todos  los  establecimien- 
tos á  su  cargo,  para  el  siguiente. 

%.  Dictar  su  propio  reglamento,  proyectar  la  orga- 
nización de  sus  oficinas,  secretaria,  contaduría, 
inspección,  estadística;  de  una  biblioteca  pedagó- 
gica y  un  museo  científici»,  que  se  le  autoriza  á 
tomar. 

27.  Proyectar  la  ley  de  jubilación  del  personal  do- 
cente y  administrativo  de  los  establerirainetos 
á  su  cargo  y  de  sus  propias  oficinas,  y  la  crea- 
ción de  un  fondo  especial  destinado  á  este  objeto 
que  será    a  'ministrado  por  el  consejo. 

Art.  ?••  El  consejo  rendirá  cuenta  en  la  forma  ordi- 
naria de  las  fondos  que  administre  y  sus  miembros 
son  solidariamente  responsables  de  su  manejo  6  in" 
versión. 

Art.  8.«  El  consejo  se  reunirá,  por  lo  menos,  tres  ve- 
ees  por  semana. 

Art.  9.»  El  consejo  no  podrá  funcionar  con  menos  de 
cuatro  miembros  y  sus  resoluciones  se  tomarán  por 
simple  mayoría. 

Art.  10.  El  presidente  resolverá  el  trámite  «le  los 
asuntos  y  representará  al  consejo  en  todos  sus  actos 
en  que  debe  intervenir. 

Art.  11.  Los  miembros  del  consejo  tendrán  el  sueldo 
que  les  asipjne  el  presupuesto. 

Art.  12.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Juan  A,  Argerich. 


PROYECTO  DE  LEV 
El  senado  y  cámara  de  diputados,  ete, 

Art.  1.*  Hasta  tanto  se  dicten  las  leyes  orgánicas  de 
la  enseñanza  secundaria,  ésta  será  dada  de  acuerdo 
con  lo  establecí  !o  en  la  ley  de  presupuesto  vigente. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Juan  á.  Argerich 

Sr.  Ar§jepfeh--Pido  la  palabra. 
Estos  dos  proyectos,  y  un  tercero  so- 
metido á  la  revisión  técnica  de  personas 
entendidas,  sobre  la  creación  de  dos 
escuelas  prácticas  de  electricidad  en  la 
Capital  y  en  Córdoba,  que  presentaré 
en  breve,  significan  mis  opiniones  sobre 
lo  que  debe  hacerse  y  sobre  los  pro- 
cedimientos del  congreso,  dada  la  ac- 
titud del  poder  ejecutivo  contra  los 
planes  de  enseñanza  secundaria  y  leyes 
nacionales. 

No  ocultaré,  señor  presidente,  mi  pri- 
mera intención  de  formular  una  inter- 
pelación, lo  que  resultaría  innecesario 
después  de  los  términos  del  mensaje 
que  se  acaba  de  leer. 

Había  pensado,  en  su  defecto,  y  en 
defensa  de  la  prerrogativa  violada  del 
congreso,  presentar  una  minuta  de  co- 
municación; pero  he  creído  que  tal 
fórmula  habría  tenido  el  inconveniente 
de  provocar  resoluciones  inmediatas, 
muchis  veces  difíciles,  sobre  todo  para 
los  que  tengan  dudas  sobre  puntos  que 
necesiten  estudiar  despacio.  Por  eso,  y 
lo  digo  con  mi  sinceridad  habitual,  he 
preferido  la  forma  de  estos  proyectos, 
bien  clara  y  decidida. 

Sobre  irregularidades  consumadas,  co- 
rresponde, en  vez  de  vanas  discusiones 
de  palabras,  buscar  el  modo  más  prácti- 
co de  corregir  el  daño,  á  fin  de  poner 
en  el  viejo  cauce  las  aguas  desviadas 
por  una  obra  en  mi  concepto  estéril  é 
ineficaz. 

Con  tal  pensamiento  entro  á  fundar 
brevemente  los  proyectos  que  se  aca- 
ba de  leer. 

En  su  mensaje  de  este  año  el  presi- 
dente prometió  dar  cuenta  de  unos  de- 
cretos destinados  á  reorganizar  las  en- 
señanzas secundarias,  y  nos  dijo  que  no 
había  podido  retardar  una  resolución 
semejante  y  que  lo  había  hecho  resuel- 
tamente, apremiado  por  las  deficiencias 
de  un  régimen  condenado  por  la  una- 
nimidad del  país. 

Soy  enemigo,  por  creerlo  inútil,  del 
propósito  de  dictar  una  ley  general  de 
instrucción  pública.  La  labor  legislativa 
debe  ser  parcial,  de  poco  á  poco^  y 
fundada  en  la  experiencia.   Nuestra  ley 
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de  educ  ición  primaria  es  excelente:  la 
mejora  es  cuestión  interna,  de  métodos, 
de  maestros,  de  programas,  que  escapan 
á  la  acción  de  los  congresos.  Nuestra 
ley  universitaria  se  halla  en  las  mismas 
condiciones.  Nuestro  problema  de  edu- 
cación secundaria  no  sería  un  problema 
si  fuese  simple  cuestión  de  planes.  Sus 
males  sólo  se  remediaran,  ante  todo, 
por  la  estabilidad. 

El  primer  proyecto  que  he  presen- 
tado, el  que  se  refiere  á  la  creación 
del  consejo  nacional  de  educación  se- 
cundaria, tiene  historia  parlamentaria  y 
casi  fué  ley;  mi  palabra  nada  significa- 
ría á  su  respecto  frente  á  frente  de 
aquellas  con  que  el  diputado  Indalecio 
Gómez,  en  esta  cámara,  y  el  senador 
Francisco  L.  García,  en  el  Senado,  con- 
tribuyeran á  la  discusión  del  proyecto 
que  el  diputado  que  habla  ha  corregido 
en  breves  detalles,  adoptándolo  en  par- 
tes á  las  tan  frecuentemente  olvidadas 
disposiciones  de  la  ley  Vedia,  sobre 
organización  ministerial.  Este  proyecto 
fué  iniciado  por  el  Ministro  Zapata,  y 
después  de  nutridos  debates,  en  última 
revisión,  cayó  bajo  los  efectos  de  cierta 
le}'  que  tantas  veces  hizo  caducar  bue- 
nas iniciativas. 

El  que  acabo  de  presentar,  es  pues 
el  que  ya  ha  sido  discutido  por  el  con- 
greso argentino,  habiéndose  impedido 
su  tramitación  final  por  una  pequeña 
dificultad.  Creo  que  no  necesito  decir 
más  al  respecto,  porque  sus  propios  an- 
tecedentes lo  informan. 

En  cuanto  al  segundo,  debo  empezar 
por  recordar  que  en  mayo  de  1899  un 
mensaje  del  poder  ejecutivo  nos  decía 
que  entregaba  á  las  delib.Taciones  del 
congreso  «el  plan  de  enseñanza  gene- 
ral y  universitaria,  en  el  propósito  de 
dar  cumplimiento  á  la  prescripción  cons- 
titucional, fijando  de  una  vez  el  carác- 
ter, la  distribución  y  'íI  alcance  de  la 
instrucción  pública  y  substrayéndola  para 
siempre  á  las  fluctuaciones  y  cambios 
que  hasta  hoy  la  han  señalado.* 

Tengo  especial  empeño,  y  por  eso 
las  he  leído,  en  que  estas  palabras  que- 
den incorporadas  al  debate  como  razón 
fundadora,  por  su  naturaleza  misma,  del 
segundo  de  mis  proyectos. 

Pero  antes  de  sacar  las  consecuencias 
de  que  esta  afirmación  dimanan,  leeré 
unas  palabras  del  mismo  mensaje,  para 
que  la  cámara  pueda  darse  cuenta  de 
que  no  hay  propiamente  plan  ni  unidad 
de  ideas  en  toda  esta  serie  de  proyectos, 
de  sanciones,  de  resoluciones  que  afec- 
tan la  enseñanza  pública  de  nuestro  país. 


Después  de  anunciar  las  tendencias 
prácticas  de  la  enseñanza  que  debía 
darse  á  la  iuventud  argentina,  en  este 
plan  general  que  determinaba  que  la 
enseñanza  de  las  lenguas  clásicas  que- 
dara sólo  para  los  estudiantes  de  dere- 
cho, letras  y  teología,  el  poder  ejecutivo 
nos  informaba  de  que  «el  hombre  de 
letras,  el  profesor,  el  publicista  y  sobre 
todo,  el  hombre  de  gobierno^  hallarán 
en  la  posesión  de  las  lenguas  clásicas, 
una  fuente  inapreciable  de  inspiraciones 
y  estímulos.  Dan  un  material  menos 
científico  ó  utilitario,  es  claro,  pero  de 
honda  y  potente  sugestión  moral  que  da 
molde  á  la  virtud,  virilidad  al  carácter, 
temple  á  la  voluntad,  justicia  al  racio- 
cinio é  ideales  al  pensamiento».  No  tanto; 
pero,  señor  presidente,  si  tal  afirmación 
fuese  exacta,  no  habría  educación  mejor, 
desde  que  es  la  formación  de  hombres 
de  que  en  estas  ocasiones  nos  ha  hablado 
el  ejecutivo.  Pero,  como  por  el  plan 
sólo  se  enseña  griego  y  latín  á  los  as- 
pirantes de  las  facultades  de  derecho, 
letras  y  teologfía,  las  deducciones  son 
clarísimas  y  no  insistiré  en  ellas.  Sólo 
haré  notar  que  hay  en  todo  una  contra- 
dicción perpetua,  pues  no  siempre  el 
pensamiento  marcha  firme  y  seguro  por 
el  sendero  que  se  quiere  recorrer. 

Glosando  el  artículo  87,  inciso  16  de 
la  constitución,  el  poder  ejecutivo,  en 
el  mismo  mensaje,  reconocía  una  vez 
más  las  facultades  del  Congreso.  «Con 
los  programas,  el  poder  ejecutivo  im- 
primirá á  la  ejecución  de  esta  obra,  el 
cufio  gubernamental  que  queráis  darle.» 
Era  el  pleno  reconocimiento,  repito,  de 
facultades  exclusivas  y  la  promesa  de 
que  en  ningún  momento  contrariaría  el 
poder  ejecutivo  de  la  Nación  las  tenden- 
cias del  Congreso  argentino. 

En  tal  situación  de  claros  anteceden- 
tes, vino  el  proyecto  del  año  pasado  en 
el  cual  se  quiso  suplantar  los  colegios 
nacionales  por  otra  clase  de  institutos, 
proyecto  derrotado  por  una  considera- 
ble mayoría  en  esta  cámara. 

Hace  fundamentalmente  á  las  razones 
que  aduzco,  y  me  place  invocar  autori- 
dades mayores  que  la  mía,  recordar  que 
en  aquel  debate  el  miembro  informante 
de  la  comisión,  como  puede  vers*^  en  el 
Diario  de  Sesiones,  en  un  discurso  que 
leído  deja  en  el  alma  impresión  más  du- 
radera que  oído,  y  no  e<5  poco  decir 
cuando  recordamos  lo  que  fué  en  este 
recinto;— el  miembro  informante  nos  de- 
cía: «Si  algo  falta  en  la  República  es  la 
enseñanza  media  y  superior.  La  ense- 
ñanza secundaria  es  una  enseñanza  emi- 
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nente  y  científicamente  educativa.  El 
carácter  de  esta  enseñanza  debe  ser  el 
que  tiene.  Sólo  un  0.47  por  mil  sigue 
estos  estudios.» 

El  señor  diputado  Balestra,  en  medio 
de  aquel  debate,  expresó  también  de  una 
manera  admirable  cuál  era  el  c  arácter 
de  los  colegios  nacionales.  Ya  el  minis- 
tro doctor  Bermejo  nos  había  dicho  en 
un  mensaje  que  la  enseñanza  secunda- 
ria era  eminentemente  educativa  y  cien- 
tíficamente educativa,  y  lo  hago  presen- 
te porque  todo  ello  aclara  y  define 
bien  la  naturaleza  tradicional  y  legal 
del  colegio  nacional  argentino. 

En  aquel  debate  el  señor  diputado 
Castellanos  presentó  un  proyecto  muy 
digno  de  estudio.  El  señor  diputado 
Olivera  nos  dijo  que  le  parecía  que 
estando  tendidas  como  lo  estaban  las 
cuerdas  del  pensamiento  para  resolver 
esta  cuestión  de  la  educación  pública  en 
todo  el  mundo  civilizado,  no  creía  toda- 
vía llegado  el  momento  de  que  se  hu- 
biese podido  concebir  nada  tan  sólido  ni 
seguro  en  reemplazo  de  lo  que  tenemos 
actualmente  ó  algo  que  sea  indiscutible- 
mente mejor. 

El  señor  Demaría  hizo  algunas  obser- 
v^aciones  de  interés. 

El  señor  diputado  Gouchon  presentó 
un  proyecto  de  investigación  parlamen- 
taria cuyas  razones  subsisten  todavía. 

Y  recorriendo  los  anales  recientes  de 
los  debates  parlamentarios,  no  puedo 
dejar  de  recordar  aquel  proyecto  del  di- 
putado Scotto  sobre  reorganización  uni- 
versitaria y  el  proyecto  del  diputado 
Cantón  sobre  la  -misma  materia  y  sobre 
autonomía  de  dichos  institutos,  y  el  pro- 
yecto del  señor  diputado  Avellaneda, 
sobre  escuelas  normales,  (refundición,  in- 
corporación y  creación)  quien  con  pala- 
bras tan  elocuentes  nos  recordó  lo  que 
era  aquella  escuela  normal  de  donde 
vino  Jacques  para  fundar  el  colegio  na- 
cional de  la  presidencia  de  Mitre. 

entonces  no  se  puede  de  ninguna  ma- 
nera pretender  ni  sostener  que  el  Con- 
greso no  haya  tenido  una  constante  é 
importante  preocupación  de  la  materia; 
pero  el  Congreso  ha  entendido  que  cuan- 
do el  mundo  entero  se  preocupa  do  la 
solución  de  esas  cuestiones  hay  que  an- 
dar muy  con  pies  de  plomo  antes  de  lle- 
gar á  adoptar  una  resolución  y  menos 
hacer  una  revolución. 

Resultado  de  tales  ideas  fué  la  sanción 
de  esta  cámara  rechazando  aquel  pro- 
yecto, y  quiero  llegar  á  esto,  que  es  el 
punto  principal  de  la  argumentación  que 
voy  á  formular:  inmediatamente  después 


el  poder  ejecutivo  nos  presentó  la  ley  de 
presupuesto  que  respondía  ¿á  qué?  á  man- 
tener lo  que  los  planes  de  los  colegios 
nacionales  habían  sido  siempre  en  la  Re- 
pública Argentina.  La  ley  de  presupuesto 
no  contiene  una  sola  cátedra,  salvo  sub- 
sanación  de  omisiones,  creadapor  inicia- 
tiva del  parlamento,  en  1900.  Ese  plan  de 
estudios  es,  pues,-  responsabilidad  del  po- 
der ejecutivo  y  todo  ese  mantenimiento 
ha  sido  obra  del  poder  ejecutivo  al  man- 
dar el  presupuesto.  Si  en  aquel  momen- 
to se  nos  hubiese  dicho:  conviene  fundar 
una  clase  de  agricultura  en  cada  uno  de 
los  colegios  nacionales,  probablemente 
habríamos  accedido  á  la  creación,  con 
esa  condescendencia  que  nos  caracteriza, 
aun  después  de  haber  visto  que  las  cla- 
ses de  materias  que  figuraron  en  Espa- 
ña en  los  planes  de  estudios  desde  el 
año  43,  han  tenido  que  suprimirse  por- 
que no  eran  más  que  un  motivo  de  abu- 
rrimiento para  alunmos  y  profesores. 

Si  se  nos  hubiese  pedido  ampliar  las 
clases  de  trabajos  manuales  y  de  dibu- 
jo, habríamos  votado  por  la  ampliación, 
posiblemente. 

¿Cómo  se  explica  que  después  de  ha- 
berse ratificado  todo  en  el  mes  de  oc- 
tubre del  año  pasado  con  la  sanción  del 
presupuesto,  venga  el  señor  presidente 
de  la  República,  en  los  términos  de  su 
mensaje  reciente,á  decirnos,  que  hacer  lo 
que  ha  hecho  era  imperioso  ?  ¿  Cuán- 
do ha  surgido  esa  urgencia?  ¿Desde 
cuándo  esa  necesidad  ha  sido  un  con- 
vencimiento del  ejecutivo?  ¿Por  qué  se 
acordó  de   ella  al  reabrirse  los  cursos? 

Indudablemente  hay  un  error  ó  una 
exageración  de  concepto;  aunque  lo  que 
ha  habido,  en  realidad,  en  todo  ello:  es 
una  violación,  señor  presidente,  de  la  vo- 
luntad del  Congreso,  claramente  mani- 
festada. 

Deseo  decir,  porque  es  fundamental 
que  conste,  que  en  enero  26  del  año 
19iX),  al  refundir  las  escuelas  norma- 
les de  maestros  en  los  colegios  nacio- 
nales, el  ejecutivo  retocó  los  progra- 
mas de  aquellos;  porque,  al  fin  3^  al 
cabo,  esta  cuestión  de  la  enseñan- 
za, es  bien  sabido,  no  sólo  es  cuestión 
de  rótulos,  de  nombre,  de  enumeración 
de  materias;  en  el  fondo,  lo  principal  de 
4a  reforma  educativa  está  en  los  maes- 
tros y  en  la  manera  cómo  se  enseña  y 
en  la  contribución  que  dan  los  padres 
á  la  obra  de  la  educación  pública. 

El  ejecutivo  pudo  realizar  una  refor- 
ma en  ese  sentido.  No  la  realizó,  como 
oportunamente  se  ha  demostrado,  y  en 
definitiva,  nadie  podría  decirme  cuando 
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surgió  la  urgencia,  ni  que  causas  im- 
previstas la  plantearon  al  extremo  de 
que  el  ejecutivo  deshiciese  los  colegios 
nacionales,  reemplazándolos  por  otra  co- 
sa, en  daño  grande,  en  mi  entender,  de 
los  intereses  de  la  juventud  argentina 
y  de  los  intereses  del  país,  que  son  los 
suyos. 

Deseo,  señor  presidente,  detenerme 
un  poco  en  este  punto. 

N'o  sólo  me  parece  inconstitucional 
el  proyecto:  me  parece  impolítico,  por- 
que no  se  trataba  de  una  institución 
vetusta,  diremos  así,  cuya  desaparición 
sea  de  pronto  solicitada  por  un  ver- 
dadero clamor   público. 

La  constitución  es  categórica.  En  su 
mensaje  el  poder  ejecutivo  así  lo  recono- 
ce. Esa  ficultad  es  una  facultad  priva- 
tiva del  congreso,  de  la  cual  éste  no 
puede  desprenderse;  y  suponiendo  que 
en  algún  momento  se  hubiera  despren- 
dido de  ella,  lo  que  niego,  debe  ser 
cuidadosamente  conservada,  porque  los 
constituyentes  tuvieron  un  muy  serio 
pensamiento  de  gobierno  al  establecer- 
lo así. 

No  es  el  sistema  constitucional  ar- 
gentino un  sistema  parangonable  ó  se- 
mejante al  sistema  italiano,  donde  du- 
rante los  recesos  del  parlamento  puede 
el  monarca  dictar  leyes-decretos  que 
atiendan  urgentes  necesidades  del  servi- 
cio. No  es  concebible  que  en  este  país  que 
ha  dictado  leyes  especiales  para  que  el 
poder  ejecutivo  sólo  pueda  hacer  uso  de 
cantidades  de  dinero  no  previstas  en  el 
presupuesto,  por  medio  de  grandes  for- 
malidades, acuerdos  de  ministros,  etc., 
pueda  el  presidente  de  la  República  por 
su  sola  voluntad,  unida  á  la  de  uno  de 
los  secretarios,  reformar  completamente 
lo  que  ha  sido  durante  medio  siglo  la 
obra  educativa  de  todas  las  generacio- 
nes argentinas  y  de  los  congresos. 

El  presidente  de  la  República,  dicen 
algunos,  sólo  ha  gastado  lo  que  autoriza 
el  presupuesto.  Es  bueno  tener  presente 
lo  que  es  dicha  ley:  no  es  sólo  una  cues- 
tión de  cifras;  es  en  el  caso  emergente, 
una  cuestión  armónica  de  cátedras.  Cuan- 
do el  congreso  ha  ordenado  que  se  ense- 
ñe el  latín  ó  historia,  no  ha  entendido  au- 
torizar un  gasto  de  agricultura;  y  habría 
una  falsedad  evidente  y  muy  seria  en 
una  simulación  cualquiera  de  planillas 
que  no  acreditase  la  verdadera  inver- 
sión de  los  fondos. 

Se  podría  objetar  que  violado  ya  el  pre- 
supuesto, mi  proyecto  segundo  está  de- 
más. No;  no  lo  está,  porque  si  el  ejecutivo 
ha  procedido  en  el  mejor  de  los  casos  por 


error,  ese  proyecto  es  el  único  modo 
de  corregirlo  sin  recurrir  á  medidas 
extremas.  Desobedecida  esa  orden,  sur- 
giría un  conflicto  de  poderes,  que  se 
quiere  evitar  sólo  en  razón  del  interés 
público,  agotando  los  recursos  que  acon- 
je  la  prudencia. 

Antes  de  pasar  adelante,  quiero  dejar 
constancia  del  hecho  positivo:  con  espe- 
ciales razones  de  urgencia  é  invocando 
una  unanimidad  que  sólo  existe  en  sen- 
tido contrario  á  los  planos  del  ejecuti- 
vo, han  .sido  anuladas  las  leyes. 

¿Se  dirá  que  el  presupuesto  es  autori- 
tativo?  Contesto:  sólo  en  cuanto  haya  6 
no  recursos  para  cumplirlo.  Lo  demás 
es  lo  arbitrario. 

Quiero  dejar  constancia  también  de  có- 
mo hace  cerca  de  cuarenta  años  proce- 
dió el  presidente  Mitre.  En  diciembre  9 
del  año  64,  reorganizaba  el  colegio  na- 
cional del  Uruguay  y  creaba  los  cole- 
gios de  Catamarca,  Salta,  Tucumán, 
San  Juan  y  Mendoza. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  al  frente 
de  esos  decretos  se  encuentran,  en  el 
caso  del  colegio  del  Uruguay,  estas  i>a- 
labras  textuales:  «Siendo  necesario  dar 
una  nueva  organización  al  colegio  na- 
cional del  Uruguay,  ajustada  á  la  san- 
ción del  congreso  al  votarse  el  presu- 
puesto, en  la  partida  de  su  referencia» 
se  dictara  la  enseñanza  de  acuerdo  con 
los  programas  sigu  entes».  En  los  de- 
cretos que  se  refieren  á  los  otros  cole- 
gios que  he  mencionado,  de  Catamarca, 
Salta,  Tucumán,  San  Juan  y  Mendoza, 
decía  el  presidente  de  la  República  en 
1864:  «En  virtud  de  la  autorización  que 
le  confiere  la  ley  general  de  presu- 
puesto». {Programas  y  no  planes! 

Esto  es  indubitable,  esto  es  un  axio- 
ma de  derecho  constitucional.  La  cues- 
tión se  suscitó  también  en  el  año  1885 
en  la  cámara  de  diputados.  ¿Cuál  era 
el  alcance  que  tenía  la  sanción  del  Con- 
greso argentino  al  votar  la  ley  de 
presupuesto  en  la  parte  relacionada  con 
la  instrucción  pública?  Tal  fué  el  punto 
concreto  de  debate. 

El  diputado  Crespo,  por  Entre  Ríos,  ma- 
nifestó: que  el  ministerio  de  instrucción 
pública  remite  los  planes  al  Congreso 
bajo  la  forma  de  la  ley  de  presupuesto, 
y  no  es  la  primera  vez  que  el  Congreso 
suprime  ó  crea  durante  su  discusión. 
No  hay,  pues,  tal  delegación  de  facul- 
tades; es  el  ejercicio  pleno  de  la  facul- 
tad de  dictar  planes,  decía. 

El  diputado  Leguizamón  coincidió  con 
los  mismos  pareceres;  y  aquella  inteli- 
gencia tan  clara  de  Delfín  Gallo,  decía: 
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«Es  una  facultad  exclusiva  del  Congreso 
que  no  puede  ser  delegada.  El  Congreso, 
haciendo  uso  de  sus  facultades  ejercita 
éstas  anualmente  por  medio  de  la  ley 
de  presupuesto.  En  el  proyecto  de 
presupuesto,  que  el  poder  ejecutivo 
nos  envía,  vienen  consignadas  todas  las 
ramas  de  la  enseñanza. 

«Este  es  el  procedimiento  más  con- 
veniente, porque  el  Congreso  puede 
rever  año  por  año  los  intereses  gene- 
rales de  la  enseñanza». 

Esto  mismo  ha  pasado,  señor  presidente, 
periódicamente  con  la  escuela  de  minas. 
Existía  por  una  ley  y  ha  sido  rehecha 
siempre  en  el  presupuesto;  y  cuando 
durante  el  ministerio  del  actual  diputado 
Bermejo  se  rehizo  esa  escuela,  la  par- 
tida del  presupuesto  decía:  «Para  reor- 
ganizar la  escuela  de  minas».  Dentro  de 
esa  partida  se  encontraba  contenida  la 
facultad  amplía,  lo  que  nunca  ha  suce- 
dido con  los  colegios  nacionales. 

Existe,  además,  la  ley  especial  de  1884, 
de  creación  del  colegio  nacional  de  la 
Plata,  que  ratificó  los  planes  de  estu- 
dios de  los  colegios  nacionales,  dando  á 
aquel  el  presupuesto  que  tenía  el  de 
Cór'*oba.  «Créase  un  colegio  nacional 
bajo  el  mismo  plan  de  estudios  de  los 
demás  que  existen  en  la  República,» 
dice  textualmente  esa  ley. 

Ahora  bien:  esos  colegios  que  existían 
en  la  República,  ese  plan  á  que  sf*  refiere 
la  ley,  ese  plan  que  se  aclaraba  aún  en 
el  último  artículo  de  la  misma,  sin  (¡ue 
sea  necesario  por  el  momento  que  yo 
lo  repita,  porque  comprendo  que  estoy 
siendo  fatigoso  á  los  señores  diputados, 
esa  ley  del  año  84  no  hacía  sino  rati- 
ficar una  vez  más  el  tipo  de  los  planes 
del  63.  del  74,  del  m,  del  79,  del  84;  en 
cuanto  á  los  del  88,  del  91  y  los  del 
99  son  y  han  sido  los  mismos  (con  pro- 
gramas diferentes,  á  veces)  que  el  pen- 
samiento legislativo  creó. 

Ha  sido  muy  diferente  lo  que  se  ha 
producido  durante  todos  los  tiempos 
anteriores  hasta  el  año  99,  comparada 
con  la  situación  que  surje  del  decreto 
del  año  1901.  La  voluntad  del  Congreso 
en  la  forma  consagrada  por  la  ley  de 
presupuesto,  en  la  iorma  de  leyes  espe- 
ciales, como  he  dicho,  y  á  que  nueva- 
mente me  refiero,  ha  creado  el  tipo  del 
colegio  nacional,  que  no  es,  repito,  el 
colegio  que  5urge  del  decreto  de  febre- 
ro 27  de  1901.  ' 

El  colegio  nacional,  señor  presidente, 
fué  definido  por  el  presidente  Mitre  en 
uno  de  sus  muchos  mensajes,  en  el  del 
año  63,  en  estos  términos:  «La  casa  de 


educación  científica  en  que  se  cursen 
las  letras  y  humanidades,  las  ciencias 
morales  y  las  ciencias  físicas  y  exactas», 
separando  la  enseñanza  secundaria  de 
las  universidades. 

Eso  ha  sido  lo  que  el  Congreso  ar- 
gentino ha  entendido  mantener  siempre; 
esa  es  la  creación  de  los  hombres  de 
gobierno  y  del  parlamento  argentino. 

Ahora  bien:  los  establecimientos  que 
crean  los  decretos  de  febrero  no  son 
escuelas  secundarias  formadas  en  el 
derecho  escrito  y  en  el  derecho  tradi- 
cional, diremos  así,  de  la  vida  de  esos 
establecimientos  de  enseñanza;  es  una 
escuela  primaria  superior  que  no  corres- 
ponde al  tipo  de  los  colegios  nacionales, 
que  tienen  vida  profunda,  porque  tienen 
hondas  raíces  en  la  historia  de  la  civi- 
lización, á  la  cual  han  prestado  inmensos 
é  incalculables  servicios.  (¡Muy  bien!) 

Llegado  á  este  punto,  refiriéndome 
siempre  á  mi  punto  de  vista,  diré:  la 
escuela  única  con  plan  mixto  de  cien- 
cias y  letras,  la  escuela  de  tendencia 
argentina  cada  día  creciente,  en  todos 
los  programas,  por  preferente  atención 
del  idioma,  de  la  historia  y  de  la  geo- 
grafía nacionales;  esa  escuela  de  alta 
misión  ha  sido  objeto  de  una  revo- 
lución, como  se  dice,  en  diferentes  par- 
tes de  una  obra  semioficial  del  doc- 
tor Zubiaur:  ha  dejado  de  ser  lo  que  era  y 
lo  que  el  legislador  quiso  qu*^  fuera.  Y 
aunque  sea  de  paso,  expresaré  mi  des- 
agrado de  que  á  la  exposición  de  Búffa- 
lo  lleve  tal  libro  el  comentario  y  el 
resumen  erróneo  de  lo  qye  la  enseñan- 
za argentina  es  en  materia  de  intruc- 
ción  secundaria,  pues  en  él  no  sólo 
encuentro  palabras  que  conceptúo  falsas, 
sino  que  encuentro  expuesto  casi  ofi- 
cialmente el  propósito  del  poder  ejecu- 
tivo, el  ánimo  de  esta  rama  del  poder 
público  al  dictar  los  decretos  de  febrero. 

En  ese  libro  titulado  «Sinopsis  de  la 
educación  pública  de  la  República  Ar- 
gentina», se  dice  que  «sólo  va  á  la  uni- 
versidad el  cinco  por  ciento  de  los 
alumnos,  quedando  un  cincuenta  por 
ciento  de  los  demás  para  la  empleoma- 
nía y  la  demagogia,  es  decir,  para  el 
parasitismo  ó  la  anaiquía». 

Estas  son  palabras  inexactas,  que  no 
nos  pueden  hacer  bien.  Pero  á  conti- 
nuación de  esas  palabras,  en  la  pági- 
na 23,  se  dice:  que  el  poder  ejecutivo 
ha  dictado  un  plan  de  estudios  secun- 
darios, «que  revoluciona  todo  lo  exis- 
tente», y  en  la  página  25,  que  es  un 
plan  «esencialmente  revolucionario»  y 
en  la  página  99,   también  «revoluciona- 
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rio,  pero  más  práctico»  y  establece  los 
datos  para  demostrar  que  entre  colegios 
particulares  y  col^ios  oficiales  secun- 
darios sólo  hay  5900  alumnos  en  la  Re- 
pública. 

¿Es  esto  lo  que  se  anuncia  en  el  raen- 
saje  del  señor  presidente  de  la  República 
como  mera  reorganización  de  los  cole- 
gios, como  una  simple  transformación 
de  lus  programas  que  pueden  haber 
cambiado  las  condiciones  y  la  natura- 
leza de  los  métodos  de  enseñanza?  No; 
es  una  revolución;  es  positivamente  una 
revolución  en  contra  de  lo  hecho  en 
la  ley  de  presupuesto  y  en  contra  de 
todos  nuestros  antecedentes. 

A  destruir  esta  obra  responde  uno  de 
los  proyectos  que  acabo  de  presentar: 
á  pedir  el  fiel  cumplimiento  de  la  ley. 
Si  lo  desea,  que  venga  el  poder  ejecu- 
tivo con  planes  de  estudios  á  discutirlos, 
y  á  consecuencia  de  esa  discusión  surja 
la  resolución  de  la  cámara;  pero  no 
podemos  admitir  lo  hecho,  que  es  un 
retroceso  y  una  usurpación.  No  olvide- 
mos tampoco  algo  que  consta  también 
en  el  Diario  de  Sesiones:  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión  de  instruc- 
ción pública,  el  año  pasado  nos  mani- 
festó que  el  plan  del  99  estaba  á  pleno 
estudio  de  la  comisión,  cuando  á  pedido 
del  ejecutivo  se  suspendió  para  dar 
preferencia  al  de  substitución  de  cole- 
gios. 

Yo  no  me  atrevo,  señor  presidente, 
aunque  he  hecho  un  estudio  detenido,  á 
presentar  ante  la  cámara  un  análisis 
de  lo  que  los  planes  y  programas  sig- 
nifican. Me  sería  tarea  fácil,  tarea  en.  gran 
parte  ya  hecha.  Esos  programas,  permí- 
taseme decirlo,  son  los  peores  que  ha 
tenido  la  instrucción  secundaria  en  la 
República  desde  que  se  fundaron  los 
colegios  nacionales. 

Yo  no  quiero  hacer  en  este  momento 
un  debate  sobre  lo  que  el  plan  importa 
en  sí,  no  quiero  estudiar  los  cuatro  años 
que  constituyen  esta  escuela  primaria 
superior,  único  alimento  que  se  da  á  la 
juventud  argentina  salida  de  la  escuela 
primaria;  quiero  hipotéticamente,  por  un 
momento,  estudiar  la  cuestión  del  punto 
de  vista  de  que  el  plan  fuera  excelente, 
que  el  plan  proyectado  fuese  de  primer 
orden,  que  no  hubiese  objeción  que  for- 
mular en  contra  de  sus  disposiciones, 
en  contra  de  sus  propósitos  geneíales 
filosóficos,  diremos  así;  pero  hay  una 
cosa,  señor  presidente,  que  no  puede 
ser  silenciada,  una  cosa  que  voy  á 
manifestar  á  la  cámara  brevemente,  para 
recordar    á  la  comisión  á   que    pase  el 


asunto  la  necesidad  de  ocuparse  inme- 
diatamente de  él:  es  el  decreto  subsidia- 
rio, el  decreto  en  cuya  virtud  se  ha 
puesto  en  aplicdción  el  plan  de  instruc- 
ción pública,  pretendiendo  conciliar  ios 
sistemas  actuales  que  combato  con  los 
sistema?  anteriores 

Es  claro.  Los  alujinos  que  empiezan 
este  año  á  estudiar  en  los  colegios  na- 
cionales, estudian  el  primer  año  del  plan; 
los  que  vengan  el  año  siguiente,  el  se- 
í^undo;  y  así  sucesivamente  hasta  el 
cuarto.  Pero  los  que  hayan  estudiado  el 
año  anterior  primer  año  y  entren  ahora 
á  estudiar  segundo  no  lo  hacen  ya  si- 
guiendo el  plan  según  el  cual  estudiaron 
el  primer  año;  lo  hacen  por  el  nuevo* 
¿Qué  resulta?  Que  los  alumnos  tienen 
que  cursar  historia  antigua,  de  la  edad 
media,  moderna  y  contemporánea,  geo- 
grafía de  Asia,  África,  Oceanía  y  Eu- 
ropa, álgebra,  geometría  plana,  física, 
idioma  castellano,  francés,  inglés,  ejer- 
cicios físicos,  trabajo  manual,  dibujo  in- 
dustrial y  natural.  Tienen  que  cursar  el 
álgebra,  sin  haber  adquirido  los  conoci- 
mientos necesarios  de  aritmética  razona- 
nada,  pues  en  el  primer  año  estudiaron 
solamente  una  parte  de  la  aritmética 
que  debían  continuar  estudiando  en  el 
segundo.  Así,  por  ejemplo:  razones,  pro- 
porciones, igualdades,  desigualdades, 
potencias,  raíces,  regla  de  tres  y  sus 
diferentes  aplicaciones,  no  han  sido  es- 
tudiados y  están  estudiando  álgebra,  y 
tanto  ellos  como  los  alumnos  de  tercero 
y  cuarto  año  deben  estudiar  el  dibujo 
industrial  sin  haber  estudiado  el  dibujo 
lineal. 

En  idioma  patrio,  establece  el  progra- 
ma, en  el  segundo  año,  que  los 
alumnos  deben  estudiar  análisis  lógico; 
y  la  sintaxis  se  estudia  en  tercero.  La 
literatura,  en  la  que  tienen  que  recorrer 
desde  Homero  hasta  llegar  á  los  auto- 
res modernos,  se  estudia  en  un  año,  en 
un  curso  de  pura  memoria. 

Este  plan  de  adaptación  es  un  graví- 
simo error  pedagógico.  Ya  no  forma 
parte  del  plan  mismo,  y  por  eso,  porque 
escapan  siempre  tales  cosas  á  la  acción 
del  parlamento,  he  presentado  el  pro- 
yecto que  tiende  á  crear  el  consejo  na- 
cional de  educación  secundario  para 
ver  si  de  una  vez  por  todas  establecemos 
una  organización  permanente  de  la  ins- 
trucción pública,  que  no  esté  supeditada 
á  la  obra  personal  de  cuantos  ministros 
se  sucedan,  haciendo  de  la  enseñanza  no 
una  cosa  sólida,  de  base  bien  asentada, 
sino  una  especie  de  oleaje  movible  co- 
mo el  n  ar. 
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Quiero,  para  concluir  en  seguida,  dar 
á  la  cámara,  ya  que  tanto  se  nos  preco- 
nizan los  sistemas  ingleses,  ya  que  tienen 
algunos  como  nuevo  ideal  de  nuestra 
formación  nacional  lo  que  ha  contribui- 
do, aunque  no  se  le  presente  con  verdad, 
á  formar  el  alma  de  las  generaciones 
inglesáis;  quiero,  digo,  traer  un  recuer- 
do histórico. 

Inglaterra,  desde  1865,  se  preocupa  es- 
pecialmente de  las  mejoras  posibles  de 
la,  educación  secundaria.  Ha  venido  por 
investigaciones  parlamentarias  perma- 
nentes procurando  obtener  la  corrección 
de  esta  clase  de  estudios. 

Pues  bien:  treinta  años  después  de 
la  primera  investigación  parlamentaria 
dirigida  por  lord  Taunton,  otra  comisión 
parlamentaria,  presidida  el  año  1894 
nada  menos  que  por  James  Bryce,  el 
autor  del  «Santo  imperio  germánico»  y 
de  la  «República  Americana»,  de  que  tan 
brillante  memoria  hizo  en  esta  cámara 
el  diputado  Várela  Ortiz  el  día  que 
tratábamos  de  los  desperdicios  postumos 
de  Alberdi;  ese  James  Bryce,  que  es  una 
autoridad  en  el  mundo  entero,  decía: 
«Las  eí»cuelas  secundarias  son  insufi- 
cientes en  número  y  la  instrucción  es 
de  mediocre  calidad  y  casi  no  existen 
relaciüTies  orgánicas,  sea  entre  los  dife- 
rentes grados  de  escuelas,  tomadas  en 
conjunU',  por  una  parte  y  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  primaria  ó  su- 
perior de  otra.  En  resumen,  la  educa- 
ción secundaria  en  Inglateraes:  primero, 
insuficiente  en  calidad;  segundo,  medio- 
cre en  calidad;  tercero,  sin  relaciones 
orgám'cHS  con  la  primaria  y  superior». 
Después  de  esta  serie  de  investigaciones, 
señor  presiden  te,  en  el  año  1899,  se  convir- 
tió en  ley  de  Inglaterra  elBoard  o/edu- 
catión  billy  introducido  por  el  duque  de 
Devonshire  en  1897.  El  duque  de  De- 
vonshire  es  más  conocido  con  el  nom- 
bre de  marqués  de  Hartington,  y  es  el 
presidente  del  consejo  privado.  Dicho 
señoi  decía  en  el  parlamento:  «La  crea- 
ción del  consejo  secundario,  es  el  primer 
paso  indispensable  para  organizar  la 
educación  secundaria  en  Inglaterra». 

Uniendo  aquella  opinión  de  Bryce  con 
esta  del  duque  de  Devonshire,  creo 
que  traigo  al  recinto  de  la  cámara  un 
argumento  bien  poderoso  á  favor  de 
uno  de  los  proyectos  que  acabo  de  pre- 
sentar: de  cómo  la  obra  educativa  es 
una  obra  de  lenta  elaboración,  que  no 
puede  ser  jamás  el  producto  de  la  ins- 
piración de  im  hombre.  Los  colegios 
secundarios  de  la  República  Argentina, 
tienen  una  existencia  de  cincuenta  años, 


y  todo  ha  justificado  su   positiva  nece- 
sidad. 

Poco  tenemos;  mejoremos  sin  destruir. 

No  hace  al  caso  tocar  la  cuestión 
universitaria. 

Los  pueblos  más  grandes  son  los  pue- 
blos más  cultos,  porque  la  ciencia  es  el  al- 
ma de  la  vida  moderna.  No  insistiré  en  lo 
que  significa  para  el  país  la  supresión 
de  estos  colegios,  ni  en  el  no  valor  con 
que  se  les  quiere  reemplazar;  pues  com- 
prendo que  arrastrado  por  la  naturaleza 
misma  de  la  cuestión  he  dicho  ya  mu- 
chas más  palabras  de  las  que  debía 
decir,  sin  tener  á  mi  favor  la  autoridad 
de  una  alta  opinión  científica,  ni  el 
prestigio  de  una  palabra  elocuente.  Sin 
embargo,  para  terminar,  quiero  dejar 
constancia  de  un  hecho  histórico.  El 
emperador  de  Alemania  reunió  en  1890 
un  consejo  de  eminencias  de  la  ciencia 
universitaria  para  expresarles  la  inquina, 
diré  asi,  que  tenía  contra  los  gimnasios 
reales  y  los  filólogos,  y  aquella  confe- 
rencia, no  obstante  las  opiniones  del 
emperador,  mantuvo  los  gimnasios  rea- 
les. A  veces,  señor  presidente,  recapa- 
citando un  poco,  he  pensado  si  el  acata- 
miento que  el  emperador  prestó  á  aque- 
lla resolución  de  los  peritos  más  eminen- 
tes no  procedería  de  un  recuerdo  de  su 
juventud. 

El  día  que  cumplió  90  años  Guiller- 
mo I,  abuelo  del  actual  emperador,  por 
consejo  médico  sólo  tuvieron  acceso 
hasta  él  los  príncipes  de  sangre  real, 
los  reyes  visitantes  y  Moltke  y  Bismarck. 
Desfilaba  todo  el  pueblo  de  Berlín  por 
delante  de  la  casa  del  monarca.  Pasó 
un  grupo  de  jóvenes.  «Hacedlos  subir» 
dijo  el  viejo  emperador.  Y  en  medio  de 
aquellos  príncipes  de  la  sangre,  en  medio 
de  aquellos  reyes,  y  junto  á  Bismarck, 
y  junto  á  Moltke,  figuraron  los  jóvenes 
estudiantes  de  aquella  Alemania  que 
debe  su  grandeza  á  sus  grandes  escue- 
las y  á  su  poderío  científico. 

Creo,  señor  presidente,  que  iremos  muy 
lejos  si  vamos  por  rumbos  semejantes;  y 
pido  perdón  á  la  honorable  cámara  por  la 
demasiada  extensión  de  estas  palabras, 
con  que  he  querido  contribuir  á  la  solu- 
ción de  una  cuestión  que  realmente  tiene 
conmovida,  y  con  muy  fundados  moti- 
vos, á  la  opinión  pública. 

He  terminado  (¡Muy  bien^  muy  bien, 
en  las  bancas) 

Sp.  Presidente — Pasarán  los  pro- 
yectos á  la  comisión  de  instrucción  pú- 
blica. 

De  acuerdo  con  lo  prescripto  por  el 
artículo  25  del   reglamento,    la   cámara 
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debe  hacer  en  esta  sesión  el  nom- 
bramiento de  sus  comisiones  perma- 
nentes. 

Sre8.  Sertf  y  MAchiulo— Podría  ha- 
cerlo el  señor  presidente  como  es  de  prác- 
tica. 

Sp.  Presidente— Si  no  hay  oposición 
así  se  procederá,  después  de  un  cuarto 
intermedio  á  que  invito  á  la  honorable 
cámara. 

^Pasa  la  cámara  á  cuirto  intermedio. 
—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
diputados^  continúa  la  sesión. 


NOMBRAMIENTO  DE  LAS  COMISIONES 

Sp.  Ppeiiidente— Se  va  á  dar  cuenta 
del  nombramiento  de  comisiones. 

Negocios  corsiitucionales 

Señores  Caries,  Castellanos,  Fonrouge, 
González  y  Vedia. 

Negocios  extranjeros  y  culto 

Señores  Bores,  Lagos,  Quintana,  Ro- 
mero y  Ugarriza. 

Legislación 

Señores  Argerich,  Avellaneda  (F.),  Ba- 
rroetaveña,  Cantón,  Gómez  (C.  F.),  Hel- 
guera,  Santamarina,  Serú  y  Yofre. 

Justicia 

St  ñores  Argañaraz,  Balestra,  Rosas, 
Sokiati  y  Turino. 

Instrucción  publica 

Señores  Avellaneda  (M.  M.),  Berrondo, 
Coronado,  Carbó  y  Loureyro. 

Hacienda 

Señores  Casares,  Luro,  Barraquero, 
Olmos  y  Villanueva. 

Obras  públicas 

Señores  Bollini,  Godoy  (M.  E.),  Laca- 
vera,  Machado,  Seguí. 


Fri'supuesío 

Señores  Centeno,  Gálvez,  Gigena^  La- 
casa,  Vivar  co,  Várela  Ortiz,  Parera  (F.), 
Santa  Coloma  y  Ugarte. 

Auxiliar  de  presupuesto 

Señores  Bouquet  Roldan,  Echegaray, 
Ferrari,  Lartigau  y  Zavalla. 

Guerra 

Señores  Bosch,  Capdevila,  Dantas,  De- 
marí?  y  Godoy  (E.)' 


Marina 

Señores    Carreras,    Garzón,  Leguiza- 
món,  Martínez  y  Parera  (R.) 

Peticiones  y  poderes 

Señores  Barraza,Lassaga,  Iriondo  (M.), 
Reina  y  Roberts. 

ímnigracióny  colonisación^  agricultura 
y  tierras  públicas 

Señores    Bermejo,    Carrasco,    Morel, 
Hernández  y  Claros. 

Códigos 

Señores  Belderrain,  CuUen,   Moreno, 
Sánchez  y  Calderón. 

Judicial 

Señores  Gouchón,  Outes,  Palacio,  To- 
rres V  Sarmiento. 


CUENTAS 

Sp.  PpesicIcMitc^— De  conformidad  á 
lo  prescripto  pur  la  ley  número  3956, 
de  28  de  septiembre  de  1899,  corres- 
ponde que  la  honorable  cámara  proceda 
al  nombramiento  de  dos  comisiones  de 
cuentas:  una  para  examinar  las  cuentas 
del  año  inmediato  anterior  y  otra  para 
examinar  las  de  uno  de  los  años  atra- 
sados. 

Se  va  á  proceder  á  la  votación  nomi- 
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nal  para  la  elección  de  los  miembros  de 
la  primera  comisión. 


—Para  primer  miembro  ile  la  comi- 
sión, votan  por  el  señor  Pando,  los  se- 
ñores: Garcíii,  Rosas,  Lassaj^a,  Salas, 
Barraquero  ,  Usanili varas,  Arjc.tñaraz, 
Psirera  (F),  Palacio,  Cutes,  Ro'terts, 
Calderón,  Zavalla,  PareraíR.),  Beneilil, 
Santa  Coloma,  Morol,  Garzón,  Serú, 
Bermejo,  Argerii-li,  Go'loy  (M.  E.),  Ca- 
rreras, C<irbó,  Barroetaveíi «,  Lagos, 
Goti<*lion,  Loureyro ,  Viilela,  Ferrari, 
Macha  !o,  Centeno»  Romero,  Boscli,  Fal- 
cón,  Coronado,  Le^^uizamón,  Caries, 
Ciillen,  Silva,  Reyna,  Rillonlo,  Gálvez, 
Gigena,  Sánchez,  Claro*,  Yofre,  Peña, 
Avellaneda  (F.  F.),  fgarriz»,  Astrada,  La- 
cavera,  Bouqiiet  Rol  lán,  Olmos,  Serna, 
Loveyra,  Villanueva,  Berrondo.  Bertrés, 
Ruiz,  Moreno,  Vedia,  Avellaneda  (M.  M.), 
Quintana,  Torino,  Gómez  (C.  F.),  Cap- 
devila.  Casares,  González  y  Seguí. 

—Vola  por  el  señor  Berron  lo  el  se- 
ñor Panelo. 

—Para  segundo  miembro  de  la  comi- 
sión votan  por  el  señor  Viilela,  los  seño- 
res García,  Rosas,  Lassaga,  Salas,  Barra- 
quero, Usan  livaras.  Árgana raz,  Parera 
(F.),  Palacios,  Cutes,  Roberls,  Calderón, 
Zavalla,  Parera  (R.),  Benedit,  Santa  Co- 
loma, Morel,  Garzón,  Serú,  Bermejo,  Ar- 
gerich,  Godoy  (M.  E.),  Carreras,  Carbó, 
Barroí'Uueña,  Lagos,  Gouchon,  Lourey- 
ro, Ferrari,  Machado,  Centeno,  Romero, 
Bosch,  Falcón,  Coronado,  Leguiz.imón, 
Caries,  Cullen,  Silva,  Reyna,  Bíllordo, 
Gálvez,  Gigena,  Sánchez,  Claros,  Yofre, 
Carrasco,  Peña,  Avídlaneda  (F.  F.),  üga- 
rriza,  Astrada,  Lacavera,  Olmos,  Bouquet 
Rolilán,de  la  Serna,  Loveyra,Villannev ), 
Berrondo,  Bertr»'S,  Ruiz,  Moreno,  Yedia, 
Avellaneda  (M.  M.),  Panelo,  Quintana, 
Torino,  Vi  va  neo,  Casares,  Seguí  y  Gon- 
zález. 

—El  señor  Vi  lela  vota  por  el  señor 
Bertr.'s. 

—Para  tercer  m¡'»mhro  de  la  comi- 
sión votan  por  el  señor  Bertrés,  los  se- 
ñores García,  Rosas,  Lissaga,  Salas, 
Barraquero, Isamlivaras, Argañaraz,  Pa- 
rera (F.  M.),  Pal.ícios,  Cutes,  RohrrU, 
Calderón,  Z.ivalla,  Parera  (R.),  Benedit, 
Santi  Coloma,  Morel,  Garzón,  Smi, 
Bermejo,  Argeri«h.  Godoy  (M.),  Carre- 
ras, Carbó,  Barro'taveña,  Lagos,  Gou- 
chon, Loiirfyro,  Vi  leí  i,  Ferrari,  Ma- 
cha lo.  Centeno,  Romero,  Bosrb,  Falcón 
Coronado,  Leguízantón,  Caries,  Cullen, 
Silva,  Rcvni,  Billorlo,  G.ilvez,  G¡g'n;í, 
5án'*h**z,  Claros,  Vofr»»,  Carrasm,  Pt-ña, 
AvellineJ.1  (F.  Fj.  Igarriza,  Astrarla, 
Lacavera,  Bouquel  Roldan,  Olmos,  de  la 
Serna,  Loveyra,  Víllanut^va,  Salas,  Be- 
rromlo,  Ruiz,  Moreno,  Vedia,  Avella- 
neda (M.  M.),  Panelo,  Quintana,  Vivan- 
co,  Torino,  Casares,  Segín'  y  González. 
—Por  el  señor  Argañaraz.  vota  el 
señor  Bertrés. 


Sr.  Preniden te— Quedan  nombrados 
miembros  de  la  primera  comisión  de 
cuentas  los  señores  diputados  Panelo, 
Videla  y  Bertrés. 

Se  procederá  ahora  al  nombramiento 
de  la  segunda  comisión. 


—Para  primer  mi'Mubro  de  la  comi- 
sión votan  por  el  s<>nor  MoriMio,  los  se- 
ñores García,  Rosas,  Lass.iga,  Barra- 
quero, V7.:\n  Üvaras,  Argañ:iraz,  Pa- 
rera (F.  M.)  Palacios,  Outes,  Roberts, 
Calderón,  Zavall .<,  Parera  (R.),  Benedit, 
Santa  Coloma,  Mord,  M  ichado.  Garzón, 
Serú,  Bermejo,  Argerirh.  Godoy  (M.  E.), 
Carreras,  Carbó,  Barroetaveña,  Lagos, 
Gouchón,  Loureyro,  Vi  lela,  Ferrari, 
Vivanco,  Centeno,  Romero,  Bosch, 
Falcón,  Coronado,  Legnizamón,  Caries, 
CuUen,  Silva,  Reyna,  Bíllordo,  Gigena, 
Sánchez,  Claros,  Yofre,  Carrasco,  Peña, 
Avellaneda  (F.  F.),  Ugarriza,  Astrada, 
Lacavera,  Bouquet  Roldan,  Olmos,  de  la 
Serna,  Loveyra,  Villanueva,  Salas,  Bi> 
rrondo,  Bertrés,  Ruiz,  Vedia,  Avellá- 
nala (M.  M.),  Panelo,  Quintana,  To- 
rino, Casares,  Seguí,  y  González. 

—Por  el  s»*ñor  Avellaneda   (M.  M), 
vota  el  señor  Moreno. 

—Para  segumlo  miembro  de  la  comi- 
sión votan  por  el  señor  Bruchmann, 
los  señores  Garcí.i,  Rosas,  Lassaga,  Ba- 
rraquero, Usan  livaras,  Argañaraz, Pare- 
ra (F.  M.),  Palacios,  Oules,  Roberts,  Cal- 
derón, Zavalla,  Parera  (R.),  Benedit, 
Santa  Coloma,  Morel,  Machado,  Gar- 
zón, Serú,  Bermejo,  Argerich,  Godoy 
(M.  E.),  Carreras,  Carbó,  Vivanco,  M  i- 
chado.  Centeno,  Bosch,  Romero,  Falcón, 
Coronado,  Legnizamón,  Caries,  Cullen, 
Silva,  Reyna,  Billordo,  Gigena,  Sán- 
chez, Claros,  Carrasco,  Yofre,  Peña, 
Avellane  la  (F.  F.),  Cgarriza,  Salas,  As- 
trada, Lacav»»ra,  Bouquet  Rol  lán.  Ol- 
mos, de  la  Sorna,  Loveyra,  Villanu-v:», 
Berromlo,  Bertrés,  Ruiz,  Moreno,  Ve- 
dia, Avellaneda  (M.  M.),  Panelo,  Quin- 
tana, Torino,  Casares  y  Sí»gui. 

—Por  el  señor  ArgenVh,  los  si»ñor(»s 
Barroetaveñn,  L:igos,  Gour-bón,  Lou- 
reyro, Videla,  Ferrari. 

—Para  t'rcer  nn'embro  de  la  comi- 
sión, votan  f>or  el  señor  Garría,  los 
señores  Rosus  ,  Lassaga  ,  Barraquero 
Usandívaras,  Argarañ;iz,  P  rera  (F.  .M.)* 
Palacios,  Calderón,  Zavalla,  Parera  (R.), 
Machaito,  Garzón,  Serú,  Bermejo,  Ai^ 
gerich,  (;o«loy  (M.),  Carreras,  Carbó, 
B;irroelav<'ña,  LagOs,  Gouchon  Loureyro, 
Centeno,  Romero,  Falrón,  Coronado,  Le- 
guizamón.  Caries,  Cullen.  Silva,  Reyna, 
Billordo,  (;ál\c7,  Gigena,  Sánchez,  Cla- 
ros, Yofre,  <  arrasco.  Peña,  Avellan<v 
da  (F.F.),  I  g mi/a, Salas,  .Istra  ta, Laca- 
vera,  Bouquet  Roldan,  Olmos,  ile  la 
Serna,  Loveyra,  Villanueva,  Bi^rrondo, 
Bertré>.  Rtiiy,  Moreno,  Veilia,  Avella- 
neda (M.  M.\  P.inelo,  Quintana,  Torino, 
Casares  v  Seguí. 
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—Por  el  señor  Argañaraz,  los  seño- 
res Quien,  Roberto,  Benedit,  Santa  Co- 
loma, Morel,  Videla  y  Vivanco. 

—Por  el  señor  Pérez,  el  señor  Garda. 

Sp.  Presidente  —  Quedan  nombra- 
dos miembros  de  la  segunda  comisión 
de  cuentas  los  señores  diputados  Mo- 
reno, Bruchmann  y  García. 


SESIONES  ORDINARIAS 

Sp.   Presidente— La   cámara  debe 


fijar  los  días  j  horas  de  sesiones  ordi- 
narias. 

k^La  práctica  es  que  éstas  tengan  lugar 
ios  días  lunes,  miércoles  y  viernes  á  las 
dos  y  media  de  la  tarde. 

Si  no   hay    oposición,  se  citará  para 
los  mismos  días  y  horas. 

—Asentimiento. 


—Se   levanta    la  sesión,    siendo  las 
5  p.  m. 


}lúm.  3 
2'  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  10  DE  MAYO  DE  1901 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  MARCO  AVELLANEDA 


SCMAR 10:— Asuntos  enlrailos.— Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo,  reformando  la  loy  de  pensiones 
militares.— Proyr'cto  de  ley  de  varios  señores  diputados,  acordando  á  las  señoras  Clotilde  Gallardo 
de  Massey  y  Helia  Meabe  <le  Valenzuel;i,  viudas  de  los  exdiputados  don  Arturo  C.  Massey 
y  don  Juan  ValeiizU'da,  las  dietas  que  les  hubiere  correspondí  lo  á  estos.— Se  resuelve  citar  al 
señor  ministro  de  instrucción  pública  para  la  sesión  próxima,  X  fln  de  que  dé  explicaciones  sobre 
las  facultades  en  virtutl  de  las  cuales  el  poder  ejecutivo  dictó  el  decreto  de  febrero  último,  sobre 
instrucción  secundaria  y  normal.— Incidente  sobre  fun  lación  ile  un  proyecto  de  ley  del  señor 
diputado  Olivt'ra,  relativo  al  matrimonio  civil. 


DIPUTADOS  PRESE.STES 

Alv^rez,  Argañaraz,  Argericli,  Astrada,  Avellane.la 
(F.  F.),  Avellaneda  (M.).  Avellaneda  (M.  M.),  Barraque- 
ro, BniTaza,Barroeta  vena,  Belderrain,  Bencdit, Bermejo, 
Bertrés,  Berronlo,  Billordo,  Bollini,  Bosch,  Bouquet, 
Roldan,  Bruchmann,  Calderón,  Cantón,  Capdevil.i,  Car- 
bó,  Cades,  Carrasco,  Carreras,  Centeno,  Claros,  Coro- 
nado, Cullen,  Dantas,  Demaria,  Ezquer,  Falcón,  Cal- 
vez, García,  Garzón,  Gigena,  Go  loy  (E.),  Godoy  (M.  E.), 
Gómez  (C.  F.),  González,  Gouchon,  I  rio  n  do  (.M.)»  Irion- 
do  (C),  Lacasa,  Lacavera,  La^os,  Lartigau,  Lassaga, 
Leguizamón,  Loureyro,  Lovoyra,  Luro,  Machado,  Mar- 
tínez, Morel,  Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outes,  Palacios, 
Panelo,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.),  Quintana,  Reyna, 
Rivas,  Roberis,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez, 
Santa  Coloma,  Santamarina,  Seguí,  Serna,  Snrú,  Silva, 
Torino,  Cgarriza,  ügarte,  Uiaiilivaras,  Várela  Ortiz, 
Ve  lia,  Videla,  Villanueva,  Vivanco,  Yofr  j,  Zavalla. 

CO.S  AVISO 
Alvarez,  (asares,  Leiva,  Liliedal,  Torres. 

Sl.N    AVISO 

Balaguer,  Balestra,  Bores,  Castellanos  (A.),  Cast^'lla- 
oos  (J.),  Colína,  Echegaray,  Ferrari,  Fonrouge,  Gómez 
(M.),  Helguera,  Hernández,  Laferróre,  Peña,  Pérez, 
Robert,  Sarmiento,  Soldatti,  Tissera  y  Videla. 


—En  Buenos  Aires,  á  10  de  mayo  dtí 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones  los 
señores  diputados  arriba  anota<1os,  el 
señor  presidente  declara  abierta  la  se- 
sión, siendo  las  3  y  30  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 


Buenos  Aires,  mayo  9  de  1901. 

Al  honorable  eongreto  de  la  nación: 

Con  motivo  de  las  leyes  generales  de  pensiones  mi- 
litares de  9  de  octubre  de  1855  y  4  de  julio  de  187¿, 
que  acordaron  el  derecho  á  pensiones  atrasadas  desde 
la  época  en  que  hubiesen  fallecido  los  causantes,  se 
produjo  tal  número  de  reclamos  sobre  pensiones  de- 
vengadas con  anterioridad  al  decreto  que  las  conce- 
día, é  importaban  una  cantidad  tan  crecida,  que  vuesi- 
tra  honorabilidad,  á  petición  del  poder  ejecutivo,  se 
vio  en  el  caso  de  dictar  la  ley  de  agosto  de  1875  re- 
glamentando la  liquidación  y  pago  de  esas  pensiones. 
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Entre  sus  disposiciones  se  encuentra  la  del  aiUculo 
2 o  que  es  restrictiva,  y  est.blece  «que  las  reclama- 
ciones sobre  pensiones  devengadas  con  anterioridad  H 
la  fecha  en  que  habían  sido  acordadas  por  el  poler 
oiccutivo,  sólo  podrán  deducirse  dentro  del  término 
de  un  año,  á  contar  desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley  Pero  este  artículo,  si  bien  limitó  ese  gé- 
nero de  reclamaciones  esUbleciendo  la  prescnpción 
para  las  que  no  se  presentasen  en  el  término  fijado, 
nada  dispuso  respecto  á  las  reclamaciones  que  pudie- 
sen presentarse  en  a.lelante,  con  motivo  de  concesio- 
nes de  pensión  que  el  poler  ejecutivo  hubiese  de 
acordar  con  arreglo  á  las  leyes  generales  ya  dirtidas. 
De  ahí  ha  result  ido  que  con  motivo  de  la  vigencia  y 
continua  aplicación  de  esas  leyes,  se  haya  continuado 
acordando  pensiones  fundadas  en  los  derechos  que- 
aquellas  otorgan,  v  se  hayan  liquidado  pensiones  de- 
venguilas  con  auleriori  lad  á  la  fecha  de  la  concesión 
de  la  pensión,  porque,  s  ilvo  error  insignificante  alcan- 
za á  un  valor  de  $  4.2rtí.l86.12  moneóla  nacional,  sien- 
do de  advertir  que  el  promedio  de  esas  liquidaciones 
excede  de  $  lO.OOO  moneda  nacional,  parn  cada  caso 
V  las  hay  que  sobrepujan  á  las  .le  $  2'.00.  y  $  a».OüO 
también,  s  -gún  la  jerarquía  y  sueldo  devengado  por 
el  causante.  »     i    ^„ 

Es  fuera  .te  dula  que  tal  resultado  no  ha  entrado  en 
los  propósitos  de  vuestra  honorabilida^l  ni  en  «d  espíri- 
tu de  las  leyes  dictadas  con  el  fin  de  aronlar  socorros 
y  elementos  de  vida  á  las  viudas  é  hijas  de  los  servido- 
res del  país  según  su  rango  y  gerarquía,  pues  con  la 
disposición  citada  no  sólo  se  les  ha  ,lado  esto  ultimo, 
sino  que,  como  consecuencia  de  aquellas  disposiciones 
se  les  ha  «lado  también  una  mediana  fortuna  que,  es 
sabido,  no  siempre  ha  sido  aprovechada  por  las  agrá- 
ciadas  sino  que  ha  pasado  á  manos  de  los  interme- 
diarios que  han  saMdo  explotar  este  venero  como 
consecuencia  de  las  gestiones  por  ellos  efectuadas 
para  obtener  esas  p  -nsiones. 

Esta  circunstancia  y  el  hecho  de  continuar  en  vi- 
dencia esas  leyes,  espciialment-  la  de  i  do  julio  de 
1872.  cuyo  término  se  ha  reabierto  en  diversas  oca- 
sienes  por  .lisposición  especial  de  vuestra  honorabili- 
dad, ilando  lugar  al  mismo  género  de  reclamos  de 
parte  de  los  que  justifican  tener  derecho  a  sus  bene- 
ñcios,  inducen  al  poder  ejecutivo  á  someter  á  vuestra 
honorabilidad  el  adjunto  proyecto  de  ley  que,  es  in- 
dudable, cortará  esos  abusos  y  regulará  de  una  ma- 
nera más  racional  y  justa,  el  derecho  á  solicitar  pen- 
siones devengadas,  pues  debe  suponerse  imphcilamen- 
te  que  quien  en  el  tiempo  inmediato  &l  del  falleci- 
miento de  su  causante  no  reclamó  su  derecho  a  pen- 
sión, os  porque  no  tientí  necesida  I  de  ella. 

Por  otra  parte,  es  ya  tiempo  de  que  vuestra  hono- 
rabilidad, consecuente  con  la  sanción  del  ano  ultimo 
dcrojrando  las  leves  especiales  que  importan  gastos, 
derogue  también  *dc  uní  manera  formal  y  deünitiya 
la  ley  de  4  de  junio  de  I87á,  acordando  pensión 
de  sueldo  íntegro  á  las  viudas  é  hijas  solteras 
de  los  guerreros  do  la  in  lependenci .,  pues  si  ella  tu- 
vo su  oportunidad  en  la  época  en  que  se  dicto,  ha  ce- 
sado completamente  ésta  después  de  veinUniieve  anos 
de  ejercicio  en  que  se  han  amparado  á  sus  beneficios 
todos  los  que  por  cu  dquier  concepto  han  podi- 
do tener  derecho  á  ell.s,  pudien  lo  ocurrir  ante  vu«i- 
tra  honorabilidad  las  que  por  rara  excepción  no  lo 
hubiesen  ejercitado. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
E.  BfiROUC. 


2.*  sesión  ordinaria. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  tenado  y  cámara  de  dipuiadot,  etc. 

Artículo  1.»  Para  la  liquidación  y    pago  de  las  pon 
sienes  militares  acordadas  y  que  en  afielante  se  acor- 
daren por  el  poder  ejecutivo,  con  arreglo  á  la  ley  de 
de  9  lie  octubre  de  1865,    se  proccilerá  del   modo  si- 
guiente: 
1.»  Cuando  el  causante    hubiese   fallecí  lo  con  ante- 
riorida.l  á  la   expresada   ley,   la  liquidación   se 
hará  desde  la  fecha  en  que  se  hubiesen  prescn- 
tíido  la  respectiva  solicitud   reclamando  el  dere- 
cho  á  pcn-^ión. 
2.»  Para  el  c  iso  en  que  el  causante   hu'dese  falleci- 
do  con  posleriori  la  I  á  la  misina,  It  liquidación 
se  hará  desde  el    día  «le  su    fallecimionto,  si  la 
pensión  hubiese   si  lo  solicitada    dentro  d.d  tér- 
mino de  seis  meses,  cont  idos  des  le  la  fecha  del 
fallettimiento. 
3.»  Sí  la  solicitud  fuese  presentada  con  posteriori  lad 
al  término  fija-lo  en  el  inciso  anterior,  la  liqui- 
dación  se   hará  desde  1 1   lecha  de  su  presenta- 
ción- 
Art.  2.»  Los  términos  y  reglas  establecidas  en  el  ar- 
tículo anterior  regirán  también  para  tola  reclamaciói» 
sobre  atiincuto  ó   liferencii  «le  pensión. 

Art.  3."  Derójransc  las  l«yes  de  15  de  agosto  «la 
1875,  soSre  liquidación  y  p  »go  ile  las  p:íns¡ones  mi- 
litares y  «le  i  «Ip  julio  de  1872,  aoonlandu  p«^nsion«^s 
á  las  viiKlas  é  hijas  solteras  de  los  guerr.'ios  «le  la  in- 
dependencia. 
Art.  4.«  Comuniqúese  al  poiler  ejecutivo, 

E.  Berduc 
(A  la  eomittión  de  guerra). 

Comunican  que  se  han  constituílo  lis  siguientes  co- 
misiones: 

Negociot  con*tiíitcional««.—Presi  lente,    señor  Gon- 
zález; secretario,  señor  Carlos. 

flart«n<ia.— Presidente,  señor  Casares;  secr.dario,  se- 
ñor Olmos. 

06raíiHiW«ca#.— Presidente,    señor  Seguí;    secreU- 
rio,  señor  Godoy  (M.  E.). 

Pétieionet  y  po(i«r«*.— Príísidente,  señor  Reherís;  se- 
cretario, señor  Iriondo  (M.). 

Induetria,  comercio^  agricultura  y  tierrae  púhUcas. 
Presidentií,  señor  Bermejo;  secretirio,  señor  Claros. 

/=S-«*upii«»ío.— Presi  lente»  señor  Várela  OrtÍ7;  secre- 
tario, señor  Centeno. 

jforína.— Presidente,   señor  Garzón;    secretario,  se 
ñor  Parera  (B.). 

Juít/cm.— Presidente,  señor  Rosis;  secretario,  señor 
Argañaraz. 

Negocioa    emtranjeroe  y  culto.  —  Preshlenti*,   señor 
Quintiina;  secretario,  señor  Bores. 

Judíctol.— Presidente,  señor  Gouchon;  secreUirio,  se- 
ñor Torres. 

Lé^úlactdn.— Presidente,  señor  Serú;  secretario,  se- 
ñor Yofre. 

Jnitrueción  pública,  —  Presi«lente,  señor  Loureyro; 
secretario,  señor  Avellaneda  (M.  M.). 
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PETICIONES    PARTICULARES 

—Victorino  José  Cabral,  Pablo  Gallo  y  José  María 
Agustino,  escribanos  nacionales,  piden  se  dicte  una  ley 
que  establezca  la  libertad  profesional.— M  ^  comitión 
dé  Ugiilaeión.) 

Ciudadanos  argentinos  y  extranjeros,  de  la  provin- 
cim  de  Buenos  Aires,  piden  se  dicte  una  ley  que  facilite 
los  medios  de  obtener  carta  de  ciudadanía.— (^4  la 
€cmUióm  de  negocio»  convtítuHonalee,) 


DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  negocios  extranjeros  se  expide  en 
los  proyectos  de  ley  en  revisión,  acontando  permiso  á  don 
Ooraiiigu  Macera  para  aceptar  el  consulado  del  Para- 
guay en  la  ciudad  del  Rosario;  aprobando  la  declara- 
ción finnaila  por  los  plenipotenciarios  argentino  y 
belga,  para  la  comunicación  reciproca  de  informes 
suministrados  por  los  censos  periódicos  de  poblaci5n; 
aprobando  el  tratado  con  Italia  para  el  canje  d  *■  las 
actas  de  defunción;  y  desaprobando  el  protocolo  de  U  de 
enero  de  1896,  aclaratorio  de  los  artículos  2.*,  8.*  y 
9.*  del  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  con 
Saecia  y  Noruega. 

{Á  la  orden  del  día). 


PROYECTO  DE  LEY 
WL  eenado  y  edmara  de  diputado»,  etc. 

Articulo  i.*  Acuérdase  á  las  señoras  Clotilde  Gallar- 
do de  Massey  y  Delía  Mealie  de  Valenzuela,  viudas  de 
los  exdíputados  nacionales  don  Arturo  C  Ma«sey  y 
don  Joan  Valenxuela,  las  dietas  que  á  éstos  les  hubie- 
ra correspondido  ba^Li  la  terminuciún  de  su5  respec- 
tivos mandatos. 

Art.  2.*  Esie  ga»to  se  abonará  de  rentas  generales* 
con  impuUción  á  la  presente  ley. 

Arl  Z*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Buenos  Aires,  mayo  6  de  1901. 


jr.  T.  Reyna.—Juan  BaU$tra.—J.  A. 
Dantae.— Alberto  Larti§au.^  Pedro 
7.  8dnekes,—E»equieil  de  la  8ema.^ 
J.  Jewtael  BiUordo.^I\utor  Lacaea. 
— Jman  Joeé  SÜva.—  V.  Loveyra. 


Sr.  Lacas* — Pido  la  palabra. 

To  los  los  señores  diputados  han  vis- 
to, con  pesar,  que  durante  el  receso  de 
esta  honorable  cámara  han  desapareci- 
do los  dos  distinguidos  diputados  á  que 
se  refiere  el  proyecto  que  se  acaba  de 
leer. 

Bastaría  recordar  la  actuación  de  es- 
tos dos  hombres  ptíblicos  en  nuestro 
país,  para  justificar  el  proyecto  que 
se  acaba  de  presentar.  Los  dos,  con  ce- 
lo  ypatriutis  no,  han  desempeñado  di- 
versos paestos,  tanto  provinciales  como 
nacionales,  y  en  todos  ellos  han  de- 
jado bien  sentada  su  reputación  de  hom- 
bres amantes    de  la   patria.  Creo    que. 


siguiendo  el  precedente  que  hasta  aho- 
ra ha  seguido  la  cámara,  está  perfecta- 
mente justificada  la  actitud  asumida  por 
los  diputados  que  presentan  el  pro- 
yecto, y  pediría  á  la  honorable  cámara, 
de  acuerdo  con  la  ley  Bermejo,  que  ri- 
ge esta  clase  de  asuntos,  se  sirva  pres- 
tarle su  voto  para  que  la  comisión  res- 
pectiva pueda  despacharlo  con  prefe- 
rencia. Hago  moción  en  este  sentido^ 
al  fundar  este  proyecto. 

—Apoyada  la  moción  se  vota  y  es 
aprobada,  pasando  el  asunto  á  la  co- 
misión de  petíciunes. 


DECRETOS  SOBRE  INSTRUCCIÓN  SECUNDARIA 
Y  NORMAL 

Sp.  Vedla— Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior,  el  señor  dipu- 
tado por  la  Capital,  doctor  Argerich, 
al  fundar  los  proyectos  pasados  á  estu- 
dio de  la  comisión  de  instrucción  pú- 
blica, acusó  al  poder  ejecutivo  nacional 
de  violación  de  leyes  del  honorable  con- 
greso y  de  usurpación  de  facultades 
constitucionales  propias  del  mismo.  La 
honorable  cámara,  que  acordó  entonces 
al  señor  diputado  la  detenida  atención 
que  con  justicia  le  presta  siempre,  es- 
cuchó tranquila,  sin  embargo,  aquella 
acusación,  y  entregó  al  trámite  ordina- 
rio de  todos  los  asuntos  legislativos,  los 
proyectos  á  que  me  refiero.  Sin  embar- 
go, señor  presidente,  me  parece  que  el 
señor  diputado  no  ha  sido  lógico,  ó  no 
ha  querido  llevar  su  acción  hasta  don- 
de llevó  su  pensamiento,  creando  de 
esta  manera  una  situación  embarazosa 
que,  á  mi  juicio,  sería  preciso    definir. 

Si  la  honorable  cámara  no  accediese  á 
la  proposición  que  voy  á  someterle,  que- 
darían e.stas  acusaciones  incontestadas 
mientras  la  comisión  de  instrucción  pú- 
blica no  despachase  los  proyectos  de  la 
referencia  y  el  representante  del  poder 
ejecutivo  no  pudiese  venir  á  contestar- 
las ante  nosotros. 

Yo  quiero  suponer,  y  supongo,  señor 
presidente,  que  la  cámara  no  ha  senti- 
do las  alarmas  del  señor  diputado,  por- 
que si  las  hubiese  sentido,  estoy  segu- 
ro, este  cuerpo,  cada  uno  de  sus  miem- 
bros, habrían  creído  llegado  el  caso  de 
delender  con  energía  y  decisión  pre- 
rrogativas que  están  por  encima  de  toda 
consideración  de  complacencia  partidis- 
ta ó  de  tolerancia  general 

Es,  señor  presidente,  en  esta  virtud, 
que  yo,   como  diputado,  en  primer  tér- 
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mino,  como  legítimamente  interesado, 
en  seguida,  en  que  el  poder  ejecutivo 
explique  aquí  su  conducta,  aclarándola 
hasta  los  últimos  extremos,  que  hago 
moción  para  que  se  llame  á  la  sala  al 
ministro  de  Instrucción  pública,  para  la 
sesión  próxima,  á  fin  de  que  explique 
en  virtud  de  qué  facultades  dictó  el  de- 
creto educacional  de  febrero  último,  y 
cuáles  son  las  razones  de  urgencia  á 
que  ha  aludido  en  el  mensaje  de  que  se 
dio  lectura  en  la  sesión  anterior. 
He  dicho. 

-Apoya<!o. 

Sr.  Presidente— Tenga  la  bondad 
el  señor  diputado  de  dictar  su  moción. 

Sp.  Vedia— Que  se  cite  al  señor  mi- 
nistro de  Instrucción  pública  para  que 
dé  explicaciones  respecto  de  las  facul- 
tades en  virtud  de  las  cuales  dictó  el 
poder  ejecutivo  el  decreto  de  febrero 
último,  así  como  las  razones  de  urgen- 
cia á  que  alude  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo,  leído  en  la  sesión  anterior. 

—Se  apruebíi,  sin  discusión,  la  moción 
fonnulaiia  por  el  sí'ñor  diputado  Vedia. 


INCIDENTE 

Sp.  Secretario  Ovando  (leyendo). 
— Proyectode  ley — Capítulo  \,^ 

En  reemplazo  del  capítulo  9.°  de  la  ley 
de  matrimonio  civil 

Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  era  mi  intención 
fundar  hoy  mismo  este  proyecto  que 
empezaba  á  leer  el  señor  secretario; 
pero  la  proposición  Vedia,  que  acaba 
de  aceptar  la  honorable  cámara,  me  obli- 
ga á  pedirle  quiera  tener  la  deferencia 


de  posponer  su  lectura  hasta  que  ter- 
mine la  mencionada  interpelación. 

Como  yo  tengo  necesidad  de  hablar... 

Sr.  PresIdente-^Si  me  permite  el 
señor  diputado 

La  moción  Vedia  es  para  que  se  in- 
vite al  señor  ministro  á  la  sesión  pró- 
xima, no  para  la  presente. 

Sr.  Olivera— Sí  el  señor  presidente 
no  me  hubiera  interrumpido,  me  habría 
dado  ocasión  de  explicar  el  objeto  del 
pedido  que  acabo  de  dirigir  á  la  secre- 
taría. 

Decía  que  como  tengo  necesidad  de 
hablar  extensamente  para  fundar  este 
proyecto,  de  una  manera.  .  . 

Sr.  Presidente— Por  más  necesidad 
que  tenga  no  puede  hacerlo,  porque  se- 
ría contrario  al  reglamento. — {Risas). 

Sr.  Olivera*— ¿Puedo  continuar,  se- 
ñor presidente? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Sr.  Olivera— Tengo  necesidad  de 
hablar  extensamente  sobre  este  proyecto, 
y  la  emoción  que  legítimamente  crea  la 
proposición  Vedia  establecería  proba- 
blemente, entre  i\  principio  y  la  conti- 
nuación de  mí  discurso,  una  solución  de 
continuidad  que  debo  tener  la  tenacidad 
de  no  permitir  que  se  produzca. 

Es  por  estas  razones  que  ruego  al  se- 
ñor secretario,  como  he  dicho,  tenga  la 
bondad  de  diferir  esa  lectura  para  des- 
pués que  termine  la  interpelación. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
puede  retirar  su  proyecto. 

Sr.  Secretario  Ovando  —  No  hay 
más  asuntos  entrados. 

Sr.  Presidente— No  habiendo  otros 
asuntos,  se  levanta  la  sesión. 

—Así  se  hace,  sieneio  las  3.50  p.  m. 


3'  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  Í3  DE  MAYO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR     MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO*— Asuntos  entrailoi*.— Aprobaríón  so'»re  tablas  del  proyecto  ilc  ley  en  revisión,  <iconlan<io  licencia 
al  excelentisímo  señor  pnrsiilpute  de  It  Rt'públíca  para  ausentarse  «le  la  Capital,  cuando  razones 
«!•*  s*»r\¡cio  público  ó  motivos  de  salud  lo  exijan.— Proyecto  íle  ley  del  señor  diputado  Coronado 
!«ohre  instrucción  jr^ncral  y  unívíTsitaria.— El  s^ñor  ministro  ile  in$truc<'ión  pública  concurre  á 
dar  lis  explicaciones  que  le  fueron  pedidas  relativamente  al  decreto  de  febrero  último  sobre 
instrucción   secundaría  v  normal. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Argañaraz,  Argericb,  Avellaneda  (F.  F.),  Avellaneda 
(M.  M.),  Barraquero,  Ban-aza,  Barroetaveña,  Renedit, 
Bermejo,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bollíni,  Bosch, 
Bouquel  Roldan,  Bruchmann,  Cantón,  Ca(Mlevila,  Car* 
It^s,  Carrasco,  Carreras,  Casares,  Castellanos  (A.),  Cas- 
tellanos (J.),  Centeno,  Claros,  Colína,  Coronado,  Cu- 
llen.  Dantas,  Demaría,  Ezquer,  Falcón,  Ferrari,  Cal- 
vez, García,  Garzón,  Godoy  (E.),  Godoy  (M.  E.),  Gó- 
mez (C.  F.),  Gómez  (M),  González,  Gouchon,  Iriondo 
(M.),  Iriondo  d'.),  Lacasa,  Lacavera,  Lagos,  Lartigau, 
Lassaga,  Leguizamón,  Loureyro,  Loveyra,  Luro,  Ma- 
chado, Martínez,  Morel,  Moreno,  Olivera,  Oules,  Pala- 
cios, Panelo,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R  ),  Peña,  Pérez, 
Quintana,  Rey  na,  Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas, 
Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarina, 
Sarmiento,  Seguí,  Sema,  Serú,  Silva,  Torino,  Ugarri- 
z  I,  Ugartí».  Várela  Ortiz,  Vedia,  Videla,  Villanueva, 
Vivanco,  Vofre,  Zavalla. 

CON  AVISO 

Alvarez,  Avellaneda  CM.),  Balestra,  Carbó,  Ecbega- 
ray,  Fonrouge,  Liliedal,  Olmos. 

SIN    AVISO 

Ufonso,  Astrada,  Ba laguer,  Belderrain,  Bores,  Cal- 
derón, Gigena,  Helguera,  Hernández,  Laferrére,  Leíva, 
Rivas,  Soldaü,  Torres,  Tissera,   Usandivaras. 

En  Buenos  Aires,  á  13  de   mayo   de 
1901,    reunidos  en  su  sala  de  sesiones 


los  señores  diputados  arríba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abiert:i  la 
sesión,  siendo  las  3  y  15  p.  ni. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de    la    sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 


Buenos  Aires,  muyo  9  de  1901. 
Al  honor ablA  cotigreto  de  la  XoMón, 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  lionorde  elevará  la  consi- 
deración de  vuestra  honorabilidail  del  adjunto  proyecto 
de  ley  de  pesca,  que,  á  su  juicio,  consulta  los  intereses 
bien  entendidos  de  la  industria  que  la  explot(i,y  garanti- 
za la  existencia  y  desarrollo  délos  animales  acuáticos, 
gravemente  amenazada  por  los  métodos  destructores 
que  en  la  actualidad  se  emplean   para  su    aprovecba- 

I  miento. 

'  Este  proyecto  viene  á  llenar  una  necesidad  cada  día 
más  imperiosa:  la  de  evitir    la   despoblación    de    los 

I  ríos  y  de  las  costas  marítimas  de    la    República,    que 

•  sería  un  becbo  inevitable  dentio  de  poco  tiempo,  si 
no  viniese  la  ley  á  contener  los  abusos  y  desorden  do- 
minantes en  este  importante  ramo  de   la    producción 

I  nacional. 

La  pesca  en  tedas  las  estaciones,    con  instrumentos 
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condenados  y  prohüiidos  en  las  naciones  civilizndns, 
per  procedimientos  que  destruyen  cantidades  de  pe- 
ces que  no  pueden  ser  aprovechados;  el  inmo  Icrado 
prurito  de  lucro,  que  se  ejercita  sobre  los  pequeños 
pescados  apenas  nacidos,  amenazando  asi  de  una  total 
■extinción  las  especies  enteras,  son  actos  que  «U  go- 
bierno debe  prohibir  con  la  mayor  decisión. 

Además,  el  poder  ejecutivo  tiene  el  propósito  «le  fo- 
mentar el  establecimiento  de  colonias  de  pescadores 
en  los  puertos  del  sud,  en  la  forma  que  vuestra  hono- 
rabilidad se  di{;nará  determinar  al  sancionar  las  leyes 
de  tierras,  colonización  é  inmigración,  cuyos  proyec- 
los  se  han  anunciado  ya;  y  par.i  que  esas  colonias 
puedan  crearse,  será  necesario  que  exista  una  ley  de 
pesca  cuya  sanción  previa  seria  la  baso  de  su  esta- 
blecimiento. 

Los  propósitos  enunciados  y  las  breves  considera- 
ciones que  los  fun  hin,  son  bastantes  para  interesar 
la  atención  de  vuestra  honorabilidad  y  recomendar 
la  pronta  sanción  del  proyecto  acompañado. 

I)ios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
EZEQUIFX  RA.M08  MEXÍA. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  termdo  y  cámara  de  diputado»^  etc. 

Artículo  i.'— El  ejercicio  de  la  pesca  en  aguas  de 
uso  público,  y  de  jurisdicción  nacional  queda  sometiilo 
á  las  disposiciones  de  esta  ley  y  de  los  reglamentos 
que  dicte  el  poder  ejecutivo,  y  que  po  rán  ser  aplica- 
das aun  á  la  pesca  en  aguas  de  jurisdicción  provincial 
ó  de  UbO  ó  goce  privado,  cuando  éstas  comuniquen  di- 
rectamente con  las  aguas  (b;  jurisdicción  nacional. 

Art.  2.*— Las  disposiciones  que.  rijan  la  pesca  fluvial 
ó  lacustre  se  extenderán  hasta  los  puntos  donde  se 
mezclan,  por  lo  general,  las  aguas  «lulces  con  las  sa- 
ladas. Los  reglamentos  determinarán  estos  limites. 

Art.  3."— Desile  estos  límites  hasta  el  mar  libre  en 
toda  la  extensión  del  mar  territorial  y  de  la  masa 
continental,  regirán  lis  disposiciones  que  se  dicten 
para  la  pesca  marítima. 

Arr.  4.»— A  los  efectos  de  la  presente  ley,  son  ma- 
teria de  pesca:  los  peces,  moluscos,  crustáceos  y  otros 
animales  acuáticos  inferiores  suscoptibles  de  aprove- 
chamiento comercial  é  industrial.  La  explotación  de 
los  animales  que  se  cazan  en  las  costas  quedará  su- 
jeta á  las  disposiciones  de  esta  ley  y  de  sus  regla- 
mentos. 

Art.  5.«— El  poder  ejecutivo  podrá  conceder  por  un 
término  que  no  pasará  de  veinte  años  ciertas  exten- 
siones de  ribera,  playas  y  superfícios  de  agua  de  uso 
público  á  los  que  quieran  dedicarse  á  la  multiplica- 
ción ó  la  crianza  de  animales  acuáticos. 

Estas  concesiones  quedarán  subordinadas  á  la  con- 
tinuación de  los  trabajos  por  parte  de  los  concesiona- 
rios y  su  íntoiTupción  tendrá  por  efecto  la  caducidad 
de  la  concesión  otorgada. 

Art.  6.*— Quoda  prohibida  la  caza  ó  la  pesca  de  los 
animales  acuáticos  cuya  especie  fuese  necesario  pro- 
tejer  y  que  no  hubieran  alcanzado  las  dimensiones 
que  los  reglamentos  determinen. 

Sin  embargo,  serán  permitidas  cuanto  los  animales 
fuesen  destinados  á  estudios  cientiflcos,  á  la    crianza 


artiflcial  ó  para  cebo  de  pesca,  observándose  en  estos 
casos  las  disposiciones  reglamentarias. 

Art.  7.»— Los  reglamentos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  determinarán: 

1.*  Las  disposiciones  destinadas  á  asegurar  la  con- 
servación de  las  especies  acuáticas. 
1."  Las  prohibiciones  relativas  á  la  construcción  y 
uso  de  los  instrumentos  de   pesca,  á   los  proce- 
dimientos, á  las  estaciones  y  horas  en  que  debn 
efectuarse,  como  asimismo  al  comercio  del   pes- 
cado, 
3."  La  distincia  de  las  costas  de  los  bancos   natu- 
rales de  moluscos,  de  las  instalaciones  de    pes- 
quería y  las  profundidades    en  las  cuales  se  de- 
berán mantener  cierta  clasR  de  explotaciones. 
4.*  Las  reservas  naturales    ó    extensiones    en  las 
cuales  todas  ó  ciertas  clases  de  pesca  deben  ser 
transitoriamente  prohibidas. 
5«  Las  condiciones  de  establecimiento  y  de  explo- 
tación de  pesquerías,  parques  de  ostras,  mejillo- 
nes, de  otros  moluscos  y  de  crustáceos,  así  como 
los    instn.mpntos  y  la  clase   de   embarcaciones 
que  podrán  usar  estis  empresas. 
6*>.    Las  medicas  policiales  destinadas  á  mantener, 
el  orden  y  á  garantir    las  personas  y    los  dere- 
chos de  propiedad  en  el  ejercicio  de  la  pesca. 
7*».    Lo  que  se  indica  en  la  presente  ley  como  re- 
ser>'ado  á  los  reglamentos. 
Art.  8».    En  los  cursos  de  agua   navegables  que  de- 
ben ser  orillados  por    un   camino    público  de  treinti 
y  cinco   metros,  de  acuerdo  con    lo    dispuesto  por  el 
articulo  9639  del    código  civil,  así  como   en  los  lagos 
y  lagunas    navegables  qu'^  no    fueren    de    propiedad 
privada,  la    pesca  es  libre  para  todos  con    sujeción  á 
las  prescripciones  de  esta  ley  y  de  los  regí  imentos. 

Art.  O'».  En  los  canales  navegables  construidos  y 
reservados  por  empresas  particulares  así  como  en  los 
cursos  de  agua,  lagos  ó  lagunas  no  navegables,  el 
derecho  de  pesca  quedará  reservado  á  las  empresas 
ó  á  los  ribereños. 

Art.  10.  Los  ribereños  á  lo:*  cuales  se  refiere  el 
artículo  anterior  ten  'rán  derecho  de  pescar  por  su 
lado  hasta  el  medio  del  curso  del  agua  del  lago  ó 
1  gunn,  siéndoles  aplicables  las  disposiciones  de  los 
artículos  11,  12  y  13  de  esta  ley,  como  así  mismo  las 
prohibiciones  que  se  refieren  al  comercio  del  pescado 
chico. 

Art.  11.  No  se  podrá  introducir  en  el  país  ninguna 
especie  de  animal  terrestre  ó  acuático,  sin  haber 
antes  solicitado  y  obt^mi  lo  del  poder  ejecutivo  la 
correspondiente  autorización,  la  que  podrá  ser  dene- 
gada cuando  se  trate  de  especies  que  á  su  juicio  pue- 
d  in  ser  perjudiciales. 

Art,  12.  Queda  terminantemente  prohibido  el  uso 
d  •■  substancias  capaces  de  atunlir,  aletargar  ó  matir 
los  peces  y  en  particular  el  de  la  dinamita  ó  de  cual- 
quier otro  explosivo.  Las  fábricas  y  los  establecimien- 
tos industriales  de  cualquier  género,  no  podrán  arrojar 
en  las  aguas  de  uso  público  sus  residuos  industriales 
sin  previa  purificación,  sí  fuesen  reconocidos  como 
nocivos  para  los  animales  acuáticos. 

Art.  13.  A  los  efertos  de  la  aplicación  de  los  re- 
glamentos para  el  transporte  y  venta  de  los  produc- 
tos de  la  pesca  serán  éstos  considerados  como  prove- 
nientes de  agua  de  uso  público,  salvo  la  prueba  en 
contrario.  Los  que  procedan  de  aguas  Ide  propiedad 
privada  ó  concedidas  temporalmente  ó  del  mar  libre, 
podrán  venderse,  pero  con  sujeción  á  las  disposiciones 
reglamentarias  que  se  dicten. 
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Art.  14.  Declarante  Ubre«  de  impuestos  provinciu- 
les  ó  municipales  en  las  localidades  donde  se  oltten- 
|f.in,  todo9  los  productos  de  la  pesca  en  aguas  de  uso 
púbKco,  que  sean  destinados  al  comercio  intcrpro- 
-YÍnciul  ó  con    localidades  de  jurisdicción  nacon-tl. 

Art.  15.  En  toda  la  extensión  de  la  cosUi  marítima 
se  reservará  una  zona  inalienable  de  cincuenta  metros 
dt'  ancho,  desde  la  línea  de  las  más  altas  aguas  hacia 
tirrra  adentro,  para  el  uso  fiel  ejercicio  de  la  pesna  ó 
para  las  construcciones  que  necesiten  la  nación  ó  los 
pescadores. 

Los  dueños  de  las  tierras  que  lindan  las  playas  no 
poirán  cercar  ni  hacer  edifíttios,  construcciones  6 
cultivos  dentro  de  los  dichos  cincuenta  metros,  los 
cuales  se  medirán  en  la  proyección  horizontal  del 
terreno. 

Art.  16.  Queda  prohibida  la  pesca  marítima  en  el 
mar  territorial  y  en  l.i  meseta  continent.il,  como  medio 
lucrativo  á  toda  embarcación  que  no  sea  de  la  matri- 
<cula  nacional. 

Art.  17.  Queda  autorizado  el  poiler  ejecutivo  para 
fijar  en  los  reglamentos  que  dicte  ó  en  las  concesiones 
que  otorgue  de  acuerdo  con  la  presente  ley,  el  núme- 
ro de  tripulantes  argentinos  que  deberá  scr\-ir  en  las 
embarcaciones  que  se  dediquen  á  la  pesca  marítima. 

Art.  18.  Toda  persona  que  quiera  dedicarse  á  la 
f»esca  en  aguas  dulces  de  uso  público  y  de  jurisdicción 
Aacional  abonará  la  patente  anual  que  á  continua- 
ción se  expresa: 

Pesca  á  mano  con  una  caña»  $  mlii     1 

B  »       •     »  linea  de  fondo.         «        2 

•    con  nasns «        4 

»      »    esparavel «        5 

»     »    espineles «       10 

j»      1    trasmallos «       15 

■      »    jabeja «       90 

>      »    red  de  arrastre  (cuando  fue- 
se autorizada) «       50 

Art.  19.  Toda  persona  que  quitara  dedicarse  á  la 
pesca  marítima  abonará  una  patente  anual  de  diei 
pesos,  y  los  patrones  de  embarcación  abonarán  una 
snma  igual  al  total  pagado  por  la  tiipulación.  Los  pes- 
cadores que  no  estén  r.idicados  en  el  país  alionarán  una 
patente  de  veinticinco  pesos  moneda  nacional. 

Art.  ÍQ.  La  patente  de  pesca  en  agua  dulce  iIm 
derecho  a]  uso  de  todas  las  redes  y  aparatos  para 
«I  empleo  de  los  cuales  se  exige  nna  patente  menor, 
y  la  de  pesca  marítima  autoriza  á  usai  en  el  mar 
cualquiera  de  las  reiles,  instrumentos  y  aparatos  cuyo 
empleo  no    esté  prohibí  lo  por  los  reglamentos. 

Art.  21.  Los  establecimientos  de  pesquería,  los 
parques  ó  depósitos  de  moluscos  ó  crustáceos  abo- 
narán la  patente  industrial  que  la  ley  de  la  materia 
determina. 

Art.  22.  El  producto  e  este  impuesto  será  destina- 
do á  la  organización  y  sostenimiento  de  las  institucio- 
nes relacionadas  con  la  pesquería  y  al  fomento  de 
«sta  industria. 

Árt.  23.  Toda  infracción  á  esta  ley  será  castigada 
ron  una  multa  de  cinco  á  ciento  cincuenta  pesos  mo- 
neda nacional  ó  prisión  de  uno  á  treinta  días,  debien- 
do computarse  cada  día  de  prisión  como  equivalente 
al  pago  de  la  suma  de  cinco  pesos  moneda  nacional. 
El  uso  «le  la  dinamita  ó  otros  explosivos  será  castigado 
con  el  máximum  de  las  penas  indicadas  en  el  presente 
artícido. 

Art.  ¿i.  Serán  castigados  con  una  multa  de  dos 
I  ientos  á  mil  pesos  moneda  nacional  ó  prisión  de 
üuareoUi  días  á  tres  meses  los   que  pescasen  en  zona 


reservada  por  el  poder  ejecutivo  ó  que  c  izaren  lotios 
sin  permiso,  pudiendü  en  tales  casos  orlenirenel 
comiso  de  las  embarcaciones. 

Al  t  25.  Además  de  las  muit  ts  impuestas  por  esta 
lej  se  procederá  al  comiso: 

1".    De  los  productos  acuáticos  cuando  vengan  de 
zonas  reservadas   por  el    poder    ejecutivo  ó  por 
particulares  que  para  ello  tengan  derecho. 
l">.    De  los  pro  luctos  que  no   hayan   alcanzado  el 
tamaño  fijulopara  la  venta  y  que  no  scín  desti- 
nados á  estu  io,  cri  mza  y  cobo  de   pesca,  salvo 
el  que  ellos  sean  di  propieilad  privada. 
3".    De  las  redes  y  aparatos  que    estén  prohibidos 
por  los  reglamentos  ó  que  fuesen  usa  os  en  cir- 
cunstancia prohibida. 
Art.  26.    Los  patrones    de  embarcaciones  ó  sus  due- 
ños serán  responsat)le8  de   las  infracciones   cometidas 
por  la  tripulación  en  el  mar. 

Art.  27.  Los  infractores  en  los  casos  de  reinciden- 
cia antes  del  año.  incurrirán  en  una  pena  que  podrá 
llegar  al  doble  de  las  señaladas  para  la  infracción. 
Art.  28.  Cualquier  persona  podrá  denunciar  las 
infracciones  á  la  presente  ley;  pero  la  autoridad  en- 
cargada de  su  represión  no  podrá  darle  curso  sino  en 
los  casos  que  esa  denuncia  haya  sido  er*ctuada 
dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  cometida 
la  infracción,  debiendo  ser  gratuitas  las  diligencias 
que  %i  reí  icionen  con  la  aclaración  de  la  denuncia  y 
la   aplicación  de  la  pena. 

Art.  29.  El  producto  de  las  ventas  ó  comisos,  de- 
ducida la  cuarta  parte  para  el  ( omerciante,  será  apli- 
cado á  los  fines  de  lo  dispuesto    por  el    artículo  22. 

Art.  30.    Deróganse   las  leyes  vigentes  en  cuanto  se 
opongan  á  las  disposiciones   contenidas  en  ésta. 
Art.  31.    Comuniqúese   al  poder  ejecutivo. 

EzEOHRL  Ramos  Msxía. 

{Á  la  comisión  de  apicultura) 


Buenos  Air^s,  mayo  6  de  1901. 
Al  honorable  congreso  de  la  nación. 

El  po  1er  ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  á  vues- 
tra bunorabililad  copias  autorizadas  del  informe  sobre 
las  o*)ras  del  p  dacio  del  congreso,  expedido  por  la 
comisión  técnica  que  nombró  en  cumplimitiuto  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  núm.  3974,  como  asimismo  la  re- 
solución que  ha  ilictido  en  dicho  asunto  con  fecha 
de  hoy. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabili  lad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

{Á  la  comisión  de  obras  públicaá). 

Buenos  Aires,  mayo  9  de  1991 
Al  honorable  congreso  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  ile  someter  á  la 
aprobación  de  vuestra  honorabilidad  el  contrato  ad 
referendum  celebrado  con  don  Alfredo  Demarchi,  por 
sí  y  en  representación  de  su  hermana,  señora  Julia 
Mercedes  Demarchi  de  Calzuni,  permutando  la  superfi- 
cie de  tres  mil  ochocientas  treinta  y  siete  hectáreas  y 
fracción  de  su  propiedad,  que   se  superpone  á  las  tie- 
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rras  de  la  colonia  nacional  Sampacho,  situada  en  la 
provincia  de  Córdoba,  por  lis  fracciones  de  terreno 
fiscal  que  en  este  contrato  se  determinan,  ubicadas  en 
las  colonias  nacionales  Caroya,  El  Dorado,  Santa  Ma- 
ría y  La  Celina,  todas  en  la  citada  provincia. 

El  expediente  número  tres  mil  trescientos  cuarenta 
y  siete,  letra  D,  del  1899,  que  se  adjunta,  contiene 
todos  los  anteceilentes  que  ilustran  el  contrato  ad 
referendum  celebrado  por  el  poder  ejecutivo. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA 
EzEQUiEL  Ramos  Mexía. 
(A  la  eomitión  de  tierras  ptiblícae), 

—El  senado  remite  en  revisión  un  proyecto  acordan- 
do permiso  al  señor  presidente  de  |;i  República  para 
ausentarse  de  la  capital. 

Sp.  Gapaón— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  sea  tratado 
sobre  tablas  este  proyecto,  que  es  muy 
sencillo. 

—Apoyada  esta  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 


PETICIONES    PARTICULARES 

— Catalin  i  Cbouciño  de  Vergara  reitera  su  pedido  de 
pensión  civil.    (A  la  eomüión  de  peticiones). 

—Mercedes  Munita  Melián  reitera  su  pedido  de  pen 
sión  militar.    (A  la  comisión  de  guerra). 

—Águeda  Olivcr  de  Almeida  solicita  pensión  civil, 
como  viuda  del  alcaide  de  la  aduana  de  la  Capital, 
don  Francisco  Almeida.  {A  la  comisión  de  peticiones) . 


DESPACHO   DE  COMISIONES 

—La  comisión  de  legislíición  se  lia  expedido  en  las 
modificiciones  introducidas  por  el  senado  al  proyecto 
de  ley  substituyendo  los  artículos  252,  253,  25i  y  256 
<lc  la  ley  sobre  procedimientos  de  los  tribunales  nacio- 
nales. (A  la  orden  del  dia). 

-La  comisión  de  guerra  se  ha, constituido,  nombran- 
do presidente  al  señor  diputado  Boscli  y  secretario  al 
señor  diputado  Domaría. 


UCENCIA    AL     EXCELENTÍSIMO    SEÑOR 
PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Sp.  Secpetapio  Ovando  —  El  pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  que  la  hono- 
rable Cámara  ha  resuelto  tratar  sobre 
tablas,  es  el  siguiente: 

Artículo  1.»  Acuc'Tdase  al  señor  presidente  de  la  Re- 
pública la  licencia  que  solicita  para  ausentarse  de  la 
capital,  dentro  ilel  periodo  de  sesiones,  cuando  lo  exi- 
jan razones  de  ser\icio  público  ó  motivos  de  salud. 

Art.  2.«  Comuniqúese  al  poder  ejpcutivo. 


Sr.  Ppesidente — Está  en  discusión. 

—No  haciéndose  uso  de  la  palabra,, 
se  vota  y  es  aprobado  en  general  y  en- 
particular. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  senado  y  cámara  de  diputados^   etc. 

TITULO  I 
Declaraciones  generales 

Artículo  l.«  La  Nación  provee  ni  progreso  de  la  íhiS' 
tración,  por  medio  de  la  presente  ley  de  instrucción 
general  y  universitaria. 

Art.  2.«  La  instrucción  general  se  dividirá  en  prima- 
ria, secundaria  y  normal. 

Art.  3.»  La  instrucción  universitaria  se  dividirá  en 
preparatoria  y  profesional  facultativa. 

Art.  4.«  La  instrucción  primaria  tiene  por  objeto  fa- 
vorecer y  dirigir  integralmente  el  desarrollo  tísico, 
moral,  intelectual  y  estético  de  todo  niño  de  6  á  14 
años  de  edad. 

Art.  5."  La  instrucción  secundaria  se  destinará  á 
completar  y  ampliar  la  instrucción  integial  de  los  jó- 
venes que  hayan  adquirido  la  instrucción  primaria,  y 
durará  cuatro  años. 

Art.  6.0  La  instrucción  normal  prepara  para  el  ejer- 
cicio del  magisterio  en  la  instrucción  primaria,  y  du- 
rará tres  años  para  los  maestros  y  cuatro  para  los 
profesores. 

Art.  7.»  La  instrucción  preparatoria  tiene  por  fin  su- 
ministrar á  los  jóvenes  que  hayan  adquirido  la instiuc- 
ción  secundaria,  los  conocimientos  especiales  necesa- 
rios para  el  comienzo  de  la  instrucción  profesional 
facultativa. 

Art.  8.«  La  instrucción  profesional  facultativa  prepa- 
rará para  el  ejercicio  de  las  profesiones  liberales  que 
autoriza  la  ley. 

TÍTULO  n 

CAPÍ  TÜLO   1 
Instrucción   primarla 

Art.  9.*  La  instrucción  primaria  es  oblif^atoria,  y 
será  dada  gratuitamente  por  el  estado. 

Art.  tO.  La  obligación  escolar  puede  cumplirse  en 
las  escuelas  del  estado,  en  las  particulares,  en  el  do- 
micilio particular  ó  en  las  fábricas,  talleres  ó  casas 
de  corrección  en  que  se  encuentren  los  niños,  y  veri- 
ficarse por  los  medios  que  estaiilezcan  las  autoridades 
escolares;  estando  obligados  los  padres,  tutores,  pa- 
trones ó  encargados  íle  los  niños  á  dar  cumplimiento 
á  esta  disposición,  bajo  pena  de  las  amonestaciones  y 
multas  progresivas  que  impone  esta  ley  á  los  intract(>- 
res,  y  sin  perjuicio  de  poderse  empb*ar  la  ftierza  pú- 
blica, en  caso  extremo,  para  conducir  los  niños  á  la 
escuela  ó  clausurar  los  establecimientos  en  que  se 
violen  las  disposiciones  de  esta  ley  y  reglamentación* 
de  la  misma.  Los  patrones  están  obligados  á  revisar 
las  libretas  de  asistencia  escolar  y  presentirlas  á  la 
inspeccción  en  sus  visitas. 

Art.  11.  La  obligación   escolar  supone  la   existencia 
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tle  la  escuela  pública  gratuiU  al  alcancu  de  los  niños 
en  edaii  esrolar,  á  una  distancia  no  mayor  ríe  un  ki- 
lómetro lie  su  flomicilio  en  la  Capital  y  demás  ciu. la- 
tías ó  centros  pobla'.'os,  y  no  mayor  de  cinco  en  las 
campañas. 

Art.  tS.  Con  tal  objeto,  se  abiirán  sncesivamente,  y 
á  medida  de  los  recursos  escolaros,  las  estMielas  que 
fueren  necesarias,  siempre  que  puedan  ser  concurridas 
por  un  número  no  menor  de  cincuenta  alumnos  en  los 
Territorios  y  Colonias  nacionales,  y  no  menor  de 
ochenta  en  la  Capital  y  demás  ciudades  ó  centros  po- 
blados. 

Art.  13.  La  gratuidad  implica  por  parle  del  estido, 
1:1  obligación  de  suministrar,  cuando  menos  á  los 
niños  «le  familias  in  ligentes,  lus  libros,  útiles  y  ropas 
in<lispoiisahI>>s.  Los  patrones  de  fábric  s,  talleres  ó 
establcciniientus  a^^ropecuarios  que  tenj^an  niños  em- 
pleados en  ellos,  no  po4lrán  imponerles  un  borario  de 
trabajo  mayor  de  i  horas,  ni  emplear  á  aquellos  que 
no  pres  -ntan  certificados  de  haberse  inscripto  en 
una  escuela  pública  ó  particular,  y  justifiquen  men- 
sualmente,  con  el  certificado  del  director  de  la  misma 
que  tienen  una  asistencia  regular.  La  certifícación  fal- 
sa será  penada  por  cada  niño  de  quien  se  certiAque 
asistetli-ia,  con  el  máximum  de  la  multa  de  que  habla 
el  artículo  24  y  la  reincidencia  con  lu  clausura  del  es- 
tiblerimiento  particular,  y  en  todo  caso,  con  la  des- 
titución del  empléalo  público  que  la  extendiera. 

Art.  14.  La  enseñanza  religiosa  sólo  podrá  sor  dada 
en  las  escuelas  públicas  por  los  ministros  autorizados 
de  los  «liferentes  cultos  á  los  niños  de  su  respf^ctiva 
comunión,  y  antes  ó  «lespués  de  las  horas  de  dase. 

Cuando  los  ministros  de  los  diferentes  cultos  qui- 
sieren dar  on  las  escuelas  públicas  conferencias  sobre 
enseñanza  relitvios'i,  se  dirigirán  á  los  Consejos  Esco- 
lares para  que  éstos  designen  el  local  y  la  hura,  no 
Iludiendo  celebrarse  aquéllas  si  no  hubiese  una  con- 
currencia de  más  de  quince  alumnos. 

Art.  15.  La  enseñanza  primaria  sn  dividirá  en  seis  ó 
más  agrupaciones  graduales  y  será  dada  sin  altera- 
ción de  gra  los  en  escuelas  comunes  Infantilet,  Ele- 
mentalee  y  Superioree^  dentro  ilel  mismo  estableci- 
miento ó  separadamente. 

Art.  16.  La  enseñanza  primaría  para  los  niños  de 
seis  á  ocho  años  ile  edad,  será  dada  preferentemente 
en  clases  mixtas,  bajo  la  dirección  exclusiva  de 
maestras  autorizadas. 

Art.  17.  El  mínimum  de  enseñanza  ó  sea  instrucción 
obUgaioria  de  las  escuelas  comunes,  comprenderá  la 
instrucción  y  educación  en  las  siguientes  materias  de 
enseñanza: 

l,«  Para  ambos  sexos; 

a)  Lenguaje  castellano  hablado  y  escrito. 

»  francés  »  » 

h)  Cálculo  ordinario  de  las  cantítlades  numerables 

y  mensurables.  Sistema  métrico  decimal, 
c)  Nociones  de  forma,  colorído  y  dibujo. 
¿)  Nociones  experimentales  sobre    fuerzas    físicas 

y  sus  fenómenos. 

e)  Nociones  experimenUdes  sobre  la  fauna,  flora  y 
gea  regionales  y  al  alcanr!e  de  la  escuela. 

f)  Nociones  de  higiene. 

9)  Nociones  experimentales  y  descriptivas  sobre 
la  tierra,  la  atmósfera  y   el  cielo 

A)  Nociones  de  moral,  instrucción  cívica  y  urba- 
nidad. 

i)  Noción  de  los  principales  acontecimientos  ar- 
gentimis  y    humanos,  tendentes:    á  explicar    el 


iidvenimiento  de  la  ora  constitucional,  la  solida- 
ridad y  común  destino  ile  los  pueblos  argenti- 
nos, y  á  ejemplarizar  la  conducta  humana  por 
las  grandes  virtudes  y  conquistas  de  la  civili- 
zación. 

i)  Ej<'rc¡cit»s  prácticos  musicales  »•  himno  nacional 
argentino. 

k)  Ejercicios  físicos. 

2.«  Para  varones: 

a)  Trabijos  manuales  generales  y  en  particular 
los  que  fomenten  la  tendencia  agrícola  y  gana- 
dera. 

6)  Ejercicios  colectivos  de  unidades  tácticas,  sin 
carácter  bélico  alguno,  que  inicien  y  preparen 
para  las  evoluciones  del  futuro  ciuda  'ano  sol- 
dado. 

3.»  Para  mujeres: 

o)  Trabajos  manuales  generales  propios  del  ho- 
gar y  de  la  mujer. 

6)  Nociones  ele  economía  doméstica  y  dirección  é 
higiene  de  la  primera  infancia. 

Art.  1S.  Además  de  las  escuelas  comunes  menciona- 
das, se  establecerán  las  siguientes  escuelas  especiales 
de  enseñanza  primaria: 

Etcuela»  para  adultos  en  los  cuarteles,  guarnicio- 
nes, buques  de  guerra,  cárceles,  fábricas  y  otros  esta- 
blecimientos donde  pueda  encontrarse  or.linariamente 
reunido  un  número,  cuando  menos,  <le  cuarenta  ailul- 
tos  ineducados. 

Ktcuela»  aihhulantes  en  las  campañas,  donde,  por 
hallarse  muy  diseminada  la  población,  no  fuese  posi- 
ble establecer  con  ventaja  escuelas  fijas. 

Art.  19.  El*  mínimum  ile  instrucción  de  las  escuela» 
ambulantes  y  de  adultos,  comprenderá  las  siguientes 
materias  de  enseñanza: 

a)  Lectura  y  escritura. 

h)  Aritmética  y  nociones  de  contabilidaíl. 

c)  Moral  y  urbani  lad. 

«^  Idioma  castellano. 

#)  Geografía  nacional. 

f)  Historia  nacional. 

g)  Constitución  nacional. 

h)  Cosas  comunes  y  dibujo  industrial: 


CAPÍTULO  11 
De  la  matricula  y  asistencia   escolar 

Art.  20.  Anualmente  se  abrirá  en  cada  escuela  pú- 
blica un  libro  de  matrícula  destinado  á  inscribir  á 
todo  niño  en  eílad  escolar  que  se  presente,  haya  de 
concuiTÍr  á  la  escuela  pública,  á  la  particular  6  reci- 
bir la  instrucción  en  su  propio  domicilio. 

Art.  21.  Los  certificados  de  matrícula  serán  expedi- 
dos por  los  directores  de  escuela  pública,  en  la  época, 
lugar  y  forma  que  determine  el  consejo  nacional  de 
instrucción  primaria  ,  y  presentados  por  los  padres, 
tutores  ó  encargados,  cuando  les  fuere  exigi  !o  por  la 
autoridad  escolar. 

Art.  22.  Los  padres,  tutores  ó  encargados  de  los  ni- 
ños que  no  cumplieren  con  la  obligación  de  m'atricu- 
larlos,  ó  los  patrones  que  recibieren  á  su  servicio 
niños  desprovistos  de  matrícula  escolar,  como  asi- 
simismo  los  directores  de  escuela  pública  ó  particu- 
lar que  no  exigieren  dicho  requisito  al  ingresar  el  ni- 
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ñu  á  la  escuela,  incurrirán  pur  1 1  primera  vi^z  en  una 
multa  rie  tinco  peeoB  moneda  nacional  legal^  por  cada 
niño.  Estas  multas  se  dolilarán  succsivauícntrí  en  caso 
d('  reincidencia,  mientras  no  pasnre  de  céen  pesos  por 
cada  niño. 

Art.  33.  La  matrícula  pertenece  al  niño;  los  patro- 
nes y  directores  de  escuela  anotarán  el  número  de  la 
niatrícuhi,  el  barrio  y  sección  ó  distrito  -le  que  pro- 
venga y  el  nombre  del  director  que  la  haya  expe  lido, 
en  un  re(;istro  que  será  exhibido  á  las  aulori  lades 
«scolares  cuando  lo  exijan. 

Art.  24.  En  toda  escuela  púldica  ó  particular  se  lle- 
vará un  registro  de  asistencia  diaria,  que  contendrá 
las  indicaciones  necesarias  sobre  cada  alumno,  en  lo 
relativo  al  tiempo  que  concurra  ó  esté  ausente  de  la 
escucli,  registro  qno  será  suministrado  gratuitamente 
por  la  autoridad  superior  escolar. 

Art.  25.  La  falti  inmotivada  de  un  niño  á  la  escuela 
constante  en  el  registro  de  asistencia  por  más  de  dos 
días,  será  comunicada  á  la  persona  encargada  del  niño 
para  que  explique  la  falti.  Si  ésta  no  fuese  Siitisfac' 
toriamente  explicada,  continuando  la  falta,  el  encar- 
gado del  niño  incurrirá  en  la  pena  pecuniaria  de  cin- 
co pesos  moneda  nacional  de  curso  legal^  doblan  lose 
en  caso  de  reincidencia  hasta  el  máximum  de  cien 
pesos  por  cada  niño,  sin  perjuicio  de  hacer  efectiva 
la  asistenrii  del  niño  á  la  escuela  ,por  medio  de  la 
fuerza  pública,  y  las  demás  responsabilidades  «-¡viles 
que  se  deriven  del  abandono  de  este  deber  funda- 
mental de  li  paternidad. 

Art.  26.  Es  deber  de  los  directores  de  escuelas  pú- 
blica y  particul.ir,  comunicar  al  inspector  seccional 
las  infracciones  de  que  habla  el  art.  2i,  bajo  pena  de 
cinco  pesos  de  mulla  por  cada  ocultación  de  la  falta 
de  cumplimiento  al  deber  de  asistencia  escolar.  Estas 
comunicaciones  s^  harán  en  papeletas  qu'>  sunn'nistra- 
rá  la  autoridad  superior  y  que  serán  firmadas  y  sella- 
das por  los  directores. 

Art  27.  Los  inspectores  seccionales  darán  conoci- 
miento de  las  referí  las  infracciones  á  los  jueces  de 
paz  del  domicilio  del  niño,  sirviendo  de  titulo  el  cer- 
tifícado  del  director  de  no  haberse  cumplido  la  pres- 
cripción legal,  para  que  el  juez  proceda  directamente 
á  hacer  efectivas  las  penas  que  la  ley  establece,  si, 
previo  llamado  al  padre,  tutor,  encargado  ó  patrón 
del  niño  y  amonestación  del  caso,  continuase  la  in- 
fracción. 

Las  resoluciones  de  los  jueces  de  paz  se  pondrán 
en  conocímietno  de  los  defensores  de  menores,  quie- 
nes procederán  de  oficio  en  los  casos  de  manifiesto 
abandono  de  los  deberes  de  la  paterniílad,  á  estable- 
cer las  responsabilidades  civiles  á  que  hubiere  lugar. 
Art.  28  Las  penas  pecuniarias  contra  los  maestros  ó 
directores,  se  harán  efectivas  por  el  consejo  naejonal, 
á  requisición  del  inspector  secciona],  y  contra  los  par- 
üculares  por  vías  de  apremio  ante  la  justicia  de  pai 
del  demandado. 

Art.  29  Fijase  en  un  peso  moneda  nacional  legal  el 
derecho  de  matrícula  por  cada  niño  en  edad  escolar 
haya  ó  no  de  concurrir  á  la  escuela  pública  ó  parti. 
cular  ó  recibir  la  instrucción  en  su  domicilio. 

Art.  30  Están  exceptuados  de  esta  contribución 
«scolar: 

1."  Los  asilados  en  las  casas  correcionales  ó  de 
huérfanos,  establecimientos  de  beneficencia  y  patro- 
nato y  «le  to  la  otra  institución  que  suministre  gratui- 
tamente instrucción  á  los  niños,  sin  perjuicio  de  ma- 
tricular á  sus  efiucandos,  en  la  escuela  pública  mas 
próxima,  previa  obtención  de  certificado  otorgado  por 


el  inspector  seccional  al  pie  de  la  lista  de  niños 
que  eduque  la  institución,  lista  que  puede  ser  ven. 
ficada  por  él  en  cualquier  momento.  En  ilichas  ma- 
trículas se  impondrá  la  palabra  gratis^  y  el  director 
reservará  el  certificado  del  inspector  para  la  rendi- 
ción de  cuentts; 

2.<*  Los  niños  que  presenten  certificado  de  pobre- 
za otorgado  por  dos  vecinos  radicados  y  afincados 
en  su  manzana  y  visado  por  un  miembro  del  conse- 
jo escolar,  previa  verificación  «leí  estado  de  pobreza. 
Dichos  certificados  quedarán  en  poder  del  director 
para  la  rendición  de  cuentas,  y  en  1 1  matrícula  que 
se  expida  so  impondrá  la  leyenda  «Protección  de  la 
Infancia»,  que  servirá  de  título  pan  ontennr  útiles 
gratis  en  toda  escuela  pública  y  ropas  del  consejo 
escolar  en  la  medida  que  los  recursos  de  éste  lo 
permitan. 

3'.  Los  niños  que  concurran  á  las  escuelas  esta- 
blecidas en  las  fábricas  y  talleres,  siempre  que  los 
patrones  subvengan  en  todo  ó  por  m4tad  cuando 
menos  al  sostenimiento  de  la  escuela,  y  previa  cer- 
tificación del  het-ho  por  el  inspector  seccional.  A 
estos  niños  se  dará  tambii^n  matrícula  con  la  leyen- 
da de  «Protección  á  la  Tufancia»,  sin  exigirles  certi- 
ficado de  pobreza. 

Art.  31  Los  certificados  de  matrícula  deberán  ser 
i'xhibi  los  á  las  autoridades  de  la  enseñanza  secunda- 
ria ó  especial,  dependiente  de  la  nación,  en  casi-  de 
que  los  niños  debieran  proseguir  su  instrucción  en 
los  colegios  nacionales,  escuelas  normales,  industria- 
les, de  comercio,  etc.,  requisito  sin  el  mi d  no  serán 
ulmitidos,  á  menos  que  oblasen  al  consi'jo  nai  ional 
de  instrucción  nrimaria  los  derechos  de  matricula  co- 
rrespondientes á  los  seis  años  de  escuela  primaría, 
con  multa  igual  á  la  mitad  de  su  importe.  El  racibo 
otorgado  por  la  tesorería  del  consejo,  será  admitido 
como  comprobante  del  cumplimiento  del  derecho  de 
matricula. 

Art  32  Los  fon  los  de  matrícula  serán  recaudados 
por  los  directores  de  escuela,  y  depositados  semanal- 
mentc  en  la  tesorería  del  concejo  escolar,  bajo  re- 
cibo, que  S'Tvirá  para  la  rendición  de  cuentas  que  se 
hará  mensualmente  al  tesorero  de  dicha  cor|M>ración. 
Art.  33  Los  t;tlonarios  de  matrícula  numerados  j 
sellados  por  la  contaduría  general  del  consejo,  serán 
entregados  bajo  recibo  al  tesorero  fiel  consejo  esco- 
ar,  el  cual  acreditará  su  cargo  ct)n  nota  del  consejo 
escolar  á  dicha  oficina. 

Art.  3i  Los  tesoreros  de  los  C.  C.  E.  K.  sim  perso- 
nalmente responsables  de  los  fondos  que  administran, 
Y  tien  *n  plena  intervención  fiscal  en  el  expendio  de 
matriculas  que  h<igan  los  directores. 

Art.  35  El  contador  del  consejo  nacional  queda  en- 
cargado de  exigir  trimestralmente  á  los  tesoreros  es- 
'olares,  ren  lición  detallada  de  cuentis,  debiendo  dar 
iviso  inmediato  y  bajo  su  responsabilidad  personal 
le  toda  irregularidad  que  advirtiese  en  la  aplica- 
ción y  manejo  de  fondos. 

Art.  36  Los  tesoreros  de  los  C  C.  E.  E.,  no  podrán 
tener  en  ningún  caso  en  su  poder,  una  suma  mayor 
le  quinientos  pesos  moneda  na,eional  legal,  debiendo 
lepositar  en  el  día  todo  excedente  en  el  b  neo  de  la 
Nación  Argentina,  á  la  orden  del  presidente  y  secre- 
tario del  consejo  escolar  y  fie  la  suya.  Tampoco  po- 
Irá  «lelegar  sus  funciones  en  ninguna  otra  persona,  á 
menos  que,  imposihilitaflo  físicamente,  fuere  reempla- 
zado por  uno  de  los  miembros  tlcl  consejo  escolar 
que  éste  designe. 
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CAPÍTULO  UI 
De  los   consejos  eseolares 

\rl.  37.  En  los  barrios,  seocioiies  ó  tlisti  ilo*  que  el 
cousejo  nHctunal  drlnrmine,  funcionnrán  con  el  noin> 
bre  íie  consejo*  e^cubtres,  comisione»  ile  vecinos  pre- 
silí<tas  por  un  ¡n*p:?ctor  téciiiro,  compuostis  de  cua- 
tro vocales,  que  podrán  ser  padres  ó  madres  de  fami- 
líi,  y  que  serán  nómbralos  por  el  consejo  nacional, 
cida  itot  años  á  propuesta  de  lista  tripl<*,  hecha  por  el 
inspector  técnico  que  ejerza  jurísdicrión  en  la  locali- 
dad, debiendo  recaer  su  elección  en  personas  radica- 
das en  el  barrio,  que  {¡^ocen  de  hueñi  reputación  y 
tengan  descendientes.  El  cargo  de  consejero  será  des- 
empeñado {gratuitamente. 

Art.  38  Dichis  corporaciones  tendrán  un  s^^cretario 
rentado,  que,  en  lo  sucesivo,  deberá  ser  maestro  ó 
maestra  jubilados,  con  un  sobresueldo  igutl  á  la  mi- 
tad del  que  actuilmente  gozan  los  secretarios,  ó  el 
que  en  alelante  fijare  la  ley  de  presupuesto,  cuindo 
hayan  sido  relevados  los  actuales. 

Art.  39.  Dichos  secretarios  maestros,  y  los  que  ac- 
hialm^nte  poseen  titulo  proF'sionil  de  maestro  ó  pro- 
tesor  norm<l,  tendrán  á  su  c  irgo  la  vigíhncia  perso- 
sonil  de  li  enseñanza  b.ijo  la  dependencia  del  ins- 
pH'tor  t**cnico  seccional. 

Art.  40  Los  ''on***jos  es  «ol  ires  dependerán  inmediata- 
mente del  roii<«**jo  nacional  y  funcionarán  en  el  local  de 
una  de  lis  e^cu'^las  páblicas  qui^  determine  el  con- 
sejo nar^ionil.  El  consejo  escolar  s;  reunirá  una 
T<>z  por  semana  á  lo  menos. 

Art.  41  Lo^  concejos  escolares  nombrarán  su  vicepresi- 
dente y  tesorero  de  su  propio  seno  y  los  suplentes  nece- 
sarios, y  dictarán  su  propio  reglamento,  el  cual  debe- 
rá ser  som'^ti  lo  á  la  aprobación  del  consf*jo  nacional. 
El  Ticepresid*nte  rcrnnplízirá  al  inspector  técnico  en 
los  casos  de  aus'^nci.i,  en  las  reuniones  del  Consejo. 

.Vrt.  42  5H>n  deberes  y  atribuciones  de  los  consejos 
encolares: 

1*  Cuidar  de  la  conservación,  higiene,  disciplina 
V  moralidad  de  las escuelis  públicas  y  p irticuhires  de 
sj  dependencia,  á  cuyo  efecto,  éitas  les  serán  fran- 
queadas en  cualquier  momento. 

2*  Estimular  por  todos  los  meilios  á  su  alcance  la 
ri>ncuri'encí  t  de  los  niños  á  las  escuelas,  proporcio- 
nin  lo,  para  este  objeto,  vestidos  á  los  niños  que 
firesentaran  matricul.i  con  la  leyenda  «Prolección 
á  la  Infancia*. 

3*  Establecer  en  las  escuelas  ó  lucra  de  ellas  cui^ 
««is  nocturnos  ó  dominicales  para  adultos. 

4*  Promover  por  los  m^Nlios  que  crea  conveniente 
1i  fuo  laríjn  de  sociedades  coop 'rativas  de  la  edu- 
ca-ion  V  de  las  bibliotecas  popultres  de  su  s<*cción. 

.V»  Levantar  suscripciones  en  el  vecindario  con 
destino  ú  la  escuela. 

6^  Gestionar  terrenos  y  maten iles  de  construcción, 
mano  de  obra  para  edificación  escolar,  gratuitamen- 
t'*,  en  su  jurisdicción  y  dirigir  los  trabajos,  previa 
aprobación  de  los  planos  por  el  consejo  nacional  é 
íntenrención  de  la  inspección  arquitectónica  é  higié- 
nica del  mismo. 

7»  Dirigir  dentro  de  las  escuelas  los  festejos  esco- 
lares d«  días  patrios,  terminación  ríe  cursos  y  demás 
dias   que   declare  solemnizable  el  consejo  nacional. 

9*  Recau  lar  las  rentas  del  territorio  de  su  juris- 
dicción proc#*denles  de  matrículas,  multas  que  le 
P*rt»«ní»c»»n  por  er^ta  ley  y  donaciones  ó  subvencio- 
nas particulares  que  se  les  afecten,  dando  cuenta  de 


su  percibo  al  consejo  iLiciooid;  y  eniplp.ar  dichas 
rentab  en  los  objetos  que  crea  conveniente  en  ser- 
vicio de  la  escuela  pública. 

9*  Castigar  la  falta  de  cumplimiento  de  los  maes- 
tros de  las  escuelas  públicas  ó  particulares,  en  lo 
referente  á  matricula  anual,  asistencia  ó  á  cualquier 
otra  ley  ó  reglamento  referente  á  l.is  escuelas  de  su 
dependencia.  De  su  resolución  podrá  reclamarse  al 
consejo  nacional  en  el  término  de  tret  dias,  lo  que 
éste  decidiere  se  efectuará  inme  iitamente. 

10.  Proponer  al  eonsejo  nacional  el  personal  do- 
cente de  las  escuelas  de  su  dependencia,  cuyo  nom- 
bramiento no  haya  sido  exclusivamente  conferido 
por  esti  ley  al  consejo  nacional,  elevando  cor  tal 
objeto,  en  <  aso  de  vacante,  una  terna  de  can  'i  latos 
con  los  documentos  justificativos  de  su  capaci  'ad 
legal  para  el  magisterio,  debidamente  legalizados. 
El  inspector  técnico  deberá  obs^n'ar  las  propuestas 
contrarias  á  la  ley  y  reglamentos. 

11.  Proponer  igualmente  al  consejo  nacional  el 
nombramiento  de  su  secretario  y  nombrar  por  si 
mismo,  escribientes  y  personal  de  servi.-io  que  le 
fueren  autorizados  por  el  consejo  n  icional. 

12.  Presidir  en  cuerpo  ó  por  meilio  de  uno  ó  más 
de  sus  miembros  las  fiestas  públicas  de  las  escuelas 
de  su  dependencia,  invirtiendo  en  su  realización  los 
fondos  que  sean  neces  irios. 

1.3.  Nombrar  comisiones  de  señoras,  para  visitar  é 
informar  sobre  las  escuelas  ite  niñas  y  mixtas  de  su 
dependencia,  y  de  hombres  para  las  de  varones. 

Estas  comisiones  serán  de  tres  personas  nombradas 
á  principio  de  cada  año  para  cada  escuela  y  tendrán 
libre  acceso  á  ellas  durante  las  horas  de  clase. 

14.  Los  consejos  escolares  rendirán  trimestralmente 
cuenla  ala  cont  iduria  del  consejo  de  edui  arión  de  h>s 
fondos  escolares  que  hubieren  administrado  é  infor- 
marán en  las  mismas  fechas  al  Cons*^jo  Nacional  so- 
bre el  estado  de  las  escuelas  de  su  dependencia, 
maestros  que  se  distingan  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  y  me  lilas  que  convenga  adoptar  para  el 
mejoramiento  de  la  instrucción  primaria. 

15.  Administrar  los  fondos  que  la  ley  de  presu- 
puesto les  asigne  para  ref  icrioues  de  edificios,  soco 
rros  á  los  niños  de  f  imíli  is  indigentes  ú  otros  fines, 
y  los  que  provengan  de  la  recaudación  de  matriculas, 
que  podrán  invertir  con  los  justifl'^ativos  del  caso  y 
de  acuerdo  con  las  leyes  de  contabilidad. 

Art.  43    Son  rentas  propias  de  cada  consejo  escolar: 
a)  El  importe  de  las  multas  que  recau  le  por  infrac- 
ciones de  los  maestros  y  directores  de  las  escue- 
las públicas  ó  particulares. 
h)  El  derecho  de  matricula  que  recauden  los  direc- 
tores de  su  depen  lencia. 

c)  Los  fondos  que  le  asigne  la  ley  de  presupuesto 
y  1  is  donaciones  o  subvenciones  que  reciba  de 
particulares. 

d)  Las  sumas  que  le  vote  el  consejo  nacional  en 
casos  especiales. 

Art.  44  Los  miembros  le  los  consejos  e^colari^s  respon- 
derán personalmente,  ante  1 1  justicia  respectiva,  de  la 
malversación  de  los  fon>los  escolares,  ocasión  ida  por 
actos  en  que  hubieren  inteneni lo. 

.     CAPiTL'LO  IV 

Personal  docente 

Art.  45  Nadie  puede  ser  inspector  ó  maestro  de  una 
escuela  pública,  sin  justificar  previamente  su  capacidatl 
técnica,  moral  y  física  para  la  enseñanza:  en  el  primer 
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cnso  con  ilíploinas  ú  certiñc  ulus  expc  iído^  por  autori- 
Hi  I  f»S''ol<ir  competenl  í  «leí  país  ó  revali  la'los  en  vir- 
lu»l  lie  lr:il  itlos;  en  el  sej^iuvlo,  ron  tn^tiinunio  que 
iibone  su  cuniluctii;  en  el  t-Tcero,  con  un  informe  fa- 
culintivo  oflrial  qu^  acrodilc  no  tener  el  candidato  en- 
r-rme^lad  orj^'inica  ó  conlajciosa  capiz  de  inlnbilitnrlo 
pira  el  mn^i.sterio. 

Art.  46  Los  diplomas  de  micstros  de  li  enseñ-inza 
primari  I  en  cualquiera  de  sus  grados,  serán  expedí  los 
por  las  escuelas  normales  de  la  nación,  de  las  pro' 
víncias,  ó  particulares  incorporadas  por  el  consejo 
nacional  de  instrucción  s'^cun-laria  y  normal.  Los 
maestros  extranjeros  no  po  Irán  ser  empleados  en  las 
escuelas  piiblicas  de  enseñanza  primaria,  sin  haber 
revalidado  sus  títulos  ante  la  autoridad  escolar  co- 
rrespondiente. 

Art.  47  Mientras  no  exist  i  v.w  el  país  suficiente  nú" 
mero  de  maestros  ron  diploma  para  la  enseñanza  de 
las  escuelas  púldiVas  y  demás  empleos  que  por  esta 
ley  requieren  dicho  título,  el  consfjo  nacional  provee- 
rá á  la  necesida  I  mencionada,  autorizamlo  á  particu- 
lares para  el  ejercicio  de  aqu«Mlos,  previo  examen  de 
competencia  y  certilicatlo  de  las  coui liciones  físicas  y 
morales  exiori  las  por  el  artículo  i5 

Art.  18  Tolo  nom!»raniíiínto  hecho  contraviniendo 
I  is  ilis|)o$iciones  d(í  la  ley,  como  el  que  recayese  en 
persona  cuyo*  iliplomas  hubiesen  si  lo  revocados, 
será  de  ningún  vaUtr;  no  dará  al  nomhr  ido  derecho 
para  percibir  sus  emolumentos;  y  las  personas  que 
ordenasen  su  pago,  estarán  obli^^idas  solidari  tmente 
á  pag.«r  el  do'de  al  fon  lo  de  las  cscmdas.  La  acción 
en  tal  caso  es  pública. 

Art.  iO  Los  I  laestros  encarj^ados  de  la  enseñanza 
en  las  escuelas  públicas  están  esperjalmenle  obli- 
gados: 

1*  A  dar  cumplinu>iito  á  la  presente  ley  y  á  los 
programas  y  reglamentos  que  dicte  pira  las  escuelas 
la  autoridad  superior  de  las  mismas. 

2*  A  concurrir  á  las  conferencias  pedagógicas  que, 
para  el  progreso  del  magisterio,  establezca  la  autori- 
dad escolar  superior  de  las  escuelas  ó  á  las  que  fuera 
invitado  por  el  inspector  seccional. 

3®  A  llevar  en  debida  forma  los  registros  de  asis- 
tencíi,  estadística  é  inventario  (|ue  prescriba  el  regla- 
mento de  escuelas. 

Art.  50  Es  prohibido  á  los  directores  y  maestros  de 
I  is  escuelas  públicas: 

1®  Recibir  emolumento  alguno  de  los  padres,  tuto- 
res ó  encargados  de  los  niños  que  concurran  á  sus 
escuelas. 

2»  Ejercer  dentro  «le  las  escuelas  ó  fuera  de  ellas 
cualquier  oficio,  profesión  ó  comercio  que  los  inhabi- 
lite para  cumplir  asidua  é  imparcí  dmente  las  obliga- 
ciones del  magisterio. 

3«  Imponer  á  los  alumnos  castigos  corporales  ó 
afrentosos. 

i».  Acordar  á  los  alumnos  premios  ó  recompensas 
especiales,  no  autorizados  de  antemano  por  el  regla- 
mento de  las  escuelas  para  rasos  determinados. 

Art.  51.  Toda  infracción  á  cualquiera  de  las  ante- 
riores prescripciones  será  penada,  según  los  casos 
con  reprensión,  mullas,  suspensión  temporal  ó  desti- 
tución, con  arreglo  á  las  disposiciones  que  de  ante- 
mano establezca  el  reglamento  de  I  is  escuela*.  La 
suspensión  penal  y  la  destitución  son  apelables  ante 
el  ministerio  de  justicia  T*  instrucción  pública. 

Art.  52.  Los  maestros  ocupados  en  la  enseñanza  de 
las  escuelas  del  estaílo    tendrán  derecho  á  que  no  sea 


disminuí  la  la  dotación  de  que  gozan  según  su  em- 
pleo, y  á  no  APr  removí  !o$  ó  traslada  los  del  mismo, 
mientras  conserven  su  buena  con  lucta  y  demás  apti- 
tudes pira  el  cargo,  salvo  el  caso  de  que  la  disminu' 
cíón  fuese  sancionada  por  ley,  como  melida  general 
para  los  emplea  ios  del  ramo. 

El  reglamento  de  las  escuelas  «letermínará,  en  previ- 
sión del  caso,  los  hechos  ó  circunstancias  que  impor- 
ten para  fl  maestro  la  pérdida  de  sus  aptitudes,  por 
abandono,  vicios,  enfermedad,  etc.,  y  asimismo  el 
procedimiento  que  deberá  seguirse  para  su  compro- 
bación. 

Quedan  exceptúa  los  de  esta  disposición  los  trasla- 
dos que  haga  el  consejo  nacional,  por  refun  lición  ó 
supresión  de  escuelas,  ó  por  otra  circunstancia  de  me- 
jor servicio,  debidamente  comprobada  y  autorizada. 

Art.  53.  Los  empleatlos  del  magisterio  y  los  que  por 
leyes  especiales  hayan  sido  asimila  los  á  este  gremio, 
teñirán  derecho  á  pensión  en  los  términos  y  condi- 
ciones prescriptos  per  la  ley  tie  21  de  noviembre  de 
1886. 

CAPÍTULO  V 

De  la  inflpeeciéii    técnica  y  médica 

Art.  51.  Las  escuelas  primarias  de  la  Capital,  Colo- 
nias y  Territorios  Nacionales  s  !rán  inspeccionadas 
consta nt''mente  por  inspectores  t».'i*nicos  y  méilicos, 
(lepen«lientes  respectivamente  de  un  in.spector  técnico 
general  y  de  un  director  del  cuerpo  mé  lico  escolar 
los  cuales  desempeñarán  sus  funciones  en  la  forma 
que  el  reglamento  determine. 

La  inspección  médica  de  colonias  y  territorios  hm- 
cionará  cuando  sea  creada  por  la  ley  de  presupuesto. 
Art.  55.  Para  ser  inspector  técnico  es  indispensable 
ser  profesor  normal  con  diez  años  <le  servicios  inta- 
chables prest  idos  en  escuelas  púldicas  primarías  na- 
cionales ó  provinciales,  debí  lamente  comprobados  y 
legalizados. 

Art.  56.  El  cargo  de  inspector  general  será  desem- 
peñado por  uno  de  los  inspectores  técnicos  que  elija 
el  consejo,  en  caso  de  vacante. 

Art.  57  Son  deberes  y  atribuciones  especiales  del 
inspector  técnico  general  y  del  director  del  cuerpo 
mé<lico  escolar. 

!.•  Auxiliar  en  sus  tareas  lécniíMs  al  presidente  del 
consejo  nacional. 

2.»  Informar  en  todos  los  asuntos  escolares  de  ca- 
rácter general  en  que  el  presi  lente  requiera  su" 
dictamen. 

3.»  Proponer  al  presidente  del  consejo  to  la  refor 
ma  ó  medida  que  eonsi  leren  necesaria  para  el  pro- 
greso de  la  instrucción  primaría. 

4.«  Distribuir  y  alternar,  cuan  'o  sea  necesario,  el 
senicio  de  los  inspectores  ó  mé  l¡«-os  de  su  respec- 
tiva dependencia,  y  vigilar  el  cumplimiento  de  sus 
funciones. 

5.»  Convocar  á  conferencias  al  cuerpo  de  funciona- 
rios de  su  respectiva  dependencia,  para  discutir 
asuntos  de  interés  general  ó  impartir  las  instruccio- 
nes qu  í  sean  necesarias  para  el  mejor  servicio  es- 
colar. 

6,"  Organizar  y  dirigir  el  servicio  de  sus  oficinas 
y  proponer  á  la  super¡ori»lad  los  empleados  inferio- 
res que  les  asigne  el  presupuesto. 

Art.  58.  Son  deberes  y  atribuciones  de  los  inspecto- 
res técnicos  df»  la  c  ipital: 

1.0  Presí.lír  las  sesiones  de  su  respectivo  consejo 
escolar. 
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i.*  Visitar  las  escuelas  públicas  y  particulares  de  su 
dependencia. 

3.*  Auxiliar  al  maestro  con  sus  cons  >jos,  explica- 
ciones y  lecciones  modelo. 

4.*  Vigilar  el  fiel  cumplimiento  de  las  ilíspusicio- 
«es  de  la  superioridad,  los  preceptos  de  esta  ley  é 
instrucciones  del  inspector  técnico  general. 

5."  Designar  los  suplentes  de  los  maestros,  en  caso 
de  licencia  ó  eniermedad,  dan  lo  cuenta  al  consejo 
nacional  para  la  liquidación  del  caso,  y  en  ninguna 
circunstancia  por  mayor  término  de  un  mes  sin  ele- 
var propuesta  del  consejo  escolar  en  caso  de  va- 
cante ú  á  pedido  justiflcado  de  p.irte  del  maestro 
ausente. 

6.»  Corregir  los  errores  cometidos  í'n  la  enseñ  mza. 

?.•  Dar  conferencias  »  los  maestros  y  hacer  reu- 
niones instructivas  dominicales  para  el  vecinílario  y 
conterenciar  soUre  asuntos  de  interés  escolar  con  el 
pueblo. 

8.*  Ejecutar  las  resoluciones  del  consejo  escolar 
que  no  fueran  contrarias  á  la  ley  y  disposiciones  de 
la  superioridad. 

9.*  Informar  al  inspector  técnico  general  sobre  el 
estado  de  la  enseñanza  y  condiciones  materiales  de 
las  escuelas  y  proponer  por  sí  ó  á  nombre  del  con- 
sejo escolar,  cuando  éste  lo  resuelva,  las  mediil9s  que 
crea  convenientes  para  el  progreso  de  la  instrucción 
primaria. 

10.  Informar  todos  los  asuntos  correspondientes  al 
distñto,  liando  opinión  concreta  y  fun-lada  sobre  las 
resoluciones  que  convenga  adoptar. 

11.  Intervenir  en  todos  los  asuntos  que  indica  la 
ley. 

Art.5d.  Quedan  asimilados  los  subinspectores  de  la 
Capital,  Coloni  w  y  Territorios  al  cargo  de  inspectores 
Técnicos,  debiendo  ser  igualailos  los  sueMos  «le  que 
gozan  en  la  actualíd  id  unos  y  otros  en  la  ley  de  pre- 
supuesto. 

Art.  60.  Los  inspectores  técnicos  de  los  Terrilorioá 
Nacionales  presiilirán  el  consejo  escolar  cuanto  se 
encuentren  en  gira  de  inspección  y  designarán  á  uno 
de  los  vocales  como  vicepresidente,  para  que  los  reem- 
place en  su  ausencia  con  las  restricciones  de  autori- 
dad que  consi  leren  necesarias. 

Art.  61.  Los  vicepresi  lentes  délos  consejos  escola- 
res de  la  Capital  y  Territorioj,  tendrán  voto  dolde  en 
el  seno  del  consejo,  lo  mismo  que  los  Inspectores 
Técnico-*,  en  caso  de  faltar  uno  de  los  vocales  á  la  se- 
sión. 

CAPÍTULO   VI 
Tesoro  común  de  lag   escuelas 


FONDO  ESCOLAR    t>ER.VA  NK.VTE 

Art.  <>i.  Constituirán  el  tesoro  común  de  las  escuela.s 
jtriniaríiis: 

!.•  El  \eintepor  ciento  de  la  venta  de  tierras  na- 
cionales, en  los  Territorios  y  Colonias  de  la  na- 
ción. 

t.*  El  cincuenta  por  ciento  de  los  intereses  de  los 
d«*pásitos  judiciales  de  la  Capital. 

3.*  El  ochenta  por  ciento  de  la  contribución  di- 
recta de  la  Capital,  Colonias  y  Territorios  Nacio- 
nales, quedando  libradas  las  rentis  muni'jipales 
que  estaban  afectadas  por  el  inciso  5i^  del  ar- 
ticulo ü  de  la  ley  de  1881,  al  tesoro   común  de 


las  cscueLis.  Esta  operación  se  verificará,  sin 
perjuicio  de  que  se  liquiden  las  deudas  munici- 
pales que  estén  pendientes  para  ron  el  consejo 
nacional. 

4.0  El  veinte  por  ciento  del  impuesto  do  patentes 
y  marcas  de  la  Capital,  Colonias  y  Territorios 
Nacionales. 

5.«  El  interés  que  produzca  el  fondo  permanente  de 
escuelas  que  se  esl.iblece  por  esta  ley  y  que  ya 
existe. 

6.0  El  importe  de  las  pen.is  pocnniarias  y  multas 
impuestas  por  cualquier  autori  lad  en  la  Capittl, 
Territorios  y  Colonias  Nacionales,  que  no  tuviesen 
aplicación  diversa  por  otras  leyes,  ó  aquellas  que 
por  leyes  especiales  hayan  sido  destinadas  al 
fondo  escolar. 

7.*^  Los  bienes  que  por  taita  de  herederos  corres- 
pondiesen al  fisco  nacionil  en  l.i  Capital,  Colo- 
nias y  Territorios  Nacionales,  siendo  en  este  caso 
el  consejo  nacional  el  curador  nato  de  dichos 
bienes  vacantes. 

8.»  El  cinco  por  ciento  de  toila  sucesión  entre  co- 
laterales, con  excepción  ile  hermanos. 

9.*  El  diez  por  ciento  de  tola  herencia  ó  legado 
entre  extraños,  como  de  toda  institución  á  favor 
del  alma  ó  de  establecimientos  religiosos,  siem- 
pre que  en  los  casos  de  los  dos  incisos  anterio- 
res la  sucesión  exceda  de  mil  pesos  moneda 
nacional  y  sea  abierta  en  la  jurisdicción  de  la 
Capital,  Colonias  y  Territorios  Nacionales. 

10.  Las  donaciones  en  dinero,  bienes  muebles  ó 
raíces  y  títulos  que  se  hicieren  á  favor  de  la 
educación  común  de  la  Capital,  Colonias  y  Terri- 
torios nacionales,  salvo  caso  de  qu ;  se  hicieran 
á  favor  de  un  consejo  escolar. 

11.  Los  fon  los  que  actualmente  pos»e  la  adminis- 
tración de  las  escuelas  públicas  de  la  Capital. 

12.  Lis  sumas  que  el  bonoralde  congreso  destine 
anualmente  en  el  presupuesto  general  para  pago 
de  sueldos  y  gastos  del  consejo  n  iclonal  de 
educación,  y  especialmente  para  el  sostén  de  las 
escuelas  públicas  de  la  Capital,  Colonias  y  Terri- 
torios Nacionales,  costo  de  edifliios,  mueblaje, 
útiles  y  libros. 

13.  El  prorrateo  que  le  corresponda  por  su'iven- 
ción  n:icional. 

14.  El  impuesto  de  $^$  pesoSj  que  deberá  oblar 
cada  conscripto  del  ejército  nacional,  y  que  le 
será  desconU«do  proporcion.ilmente  «lurante  los 
seis  primeros  meses,  del  sumMo  que  perci')an  de 
la  nación  en  carácter  de  tales.  Dicho  descuento 
será  depositado  inmediatiment'' en  el  banco  déla 
Nación  Argentina,  á  la  orden  ilel  consejo  nacio- 
nal de  instrucción  prim  iria. 

Art.  64.  El  superávit  de  los  fondos  que  se  destinan 
á  las  escuelas  primarias,  se  depositará  para  ser  agre- 
gado al  fondo  permanente. 

Art.  63.  El  capital  del  fondo  oermanente  será  depo- 
sitado en  el  Banco  de  la  Nación  Argentina,  goxando. 
la  parte  que  no  estuviera  constituida  en  títulos,  del 
interés  acordado  á  los  particulares. 

Art.  65.  Lh  renta  que  pro  Uiaca  dicho  fondo,  será  ca- 
pitalizada y  no  po  Irá  disponerse  sino  después  de  diejt 
años  de  su  constitución  inicial,  ni  ser  distraído  sino 
en  sostén  de  la  instrucción  primaria. 

Art.  66.  Las  municipalidades  de  la  capital,  colonias 
y  territorios  nacionales  proporcionarán  los  terrenos 
necesarios  para  los  edificios  de  las  escuelas  primarías, 
y  en  caso  de  carecer  de   ellos  ó  de  no  poseerlos  en 
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sitios  convenientes,  eontrihuirán  á  su  adquisición  con 
una  tercera  parte  de  su  valor. 

Art.  67.  Li  recaudación  de  los  impuestos  y  rentas 
escolares  que  no  tuvieren  una  forma  determinada  en 
esta  ley,  se  hará  por  los  recaudadores  de  la  nación 
bajo  la  responsabiiiilad  personal  de  los  jefes  de  la 
recaudación,  en  la  miima  forma  estiblecida  para  las 
rentas  de  ésti,  pasando  el  producto  de  aquélla,  en 
depósito  al  banco  de  la  Nación  Argentina  á  la  orden 
del  consejo  na  'ional  y  dando  ínmcdLito  aviso  á  éste. 
El  consejo  nacional  teñirá  acción  judicial  directa  sobre 
dichos  jefes. 

Art.  68.  La  ol)lígación  impuesta  á  los  recaudadores 
de  la  nación  en  el  articulo  anterior,  es  extensiva  á 
las  municipalidades  y  á  cualquiera  otra  autoridad,  por 
lo  tocante  al  importe  de  las  multas  ó  penas  pecunia- 
rias que  impusieren  y  cuyo  destino  por  esta  ley  co- 
rresponde al  sostén  de  la  educación  común. 

Art.  69.  Las  cantidades  que  destine  el  presupuesto 
de  la  nación  para  el  sostén  y  fomento  de  la  instruc- 
ción primaria  en  la  capital,  colonias  y  territorios  na- 
cionales, serán  entregadas  mensualmente  por  la  teso- 
rería de  la  nación  al  ctnsejo  nacional.de  eflucación. 


CAPÍTULO  VI! 

Dirección  y  admlnlgtraclén  de  la 
Instmeeléii  primaria 

Art.  1^.  La  administración  general  de  las  escuelas 
estará  ¿  cargo  de  un  consejo  nacional  de  instrucción 
primaria  que  funcionará  en  la  capital  de  la  República 
bajo  la  dependencia  del  ministerio  de  instrucción  pú- 
blica. 

Art.  71.  El  consejo  nacional  se  compondrá  ile  un 
presidente  y  cuatro  vocales. 

Art.  7¿.  El  nombramionto  de  los  consejeros  será  he- 
cho por  el  poder  ejecutivo  por  sí  solo,  y  el  de  presi- 
dente con  acuerdo  del  sena  lo.  Los  miembros  del  consejo 
nacional  podrán  ser  reelectos. 

Art.  73.  Todos  los  miembros  del  consejo  conservarán 
8U  empleo  durante  cinco  años,  mientras  dure  su  buena 
conducta  y  aptitud  física  é  intelectual  para  el  desem- 
peño de  su  cargo. 

Art.  74.  El  cargo  de  miembro  del  consejo  nacional 
es  considerado  como  empleo  de  magisterio  para  todos 
los  beneficios  y  responsabili  lades  que  establecen  las 
leyes  pertinentes. 

Art.  75.  Sun  atribuciones  y  deberes  del  consejo  na- 
cional: 

1.*  Administrar  todos  los  fon  ioi  que  de  cualquier 
origen  fuesen  consagrados  al  sostén  y  fomento 
de   la  educación  común. 

2.*  Ejecutar  puntualmente  las  leyes  que  respecto  de 
la  Instrucción  primaria  sancionare  el  congreso 
y  los  decretos  que  sobre  el  mismo  asunto  expi- 
ilieso  el  poder  ejecutivo,  pudíendo  requerir  con 
tal  objeto,  cuando  le  fuese  preciso,  el  auxilio  de 
la  autofidail  respectiva  por  medio  de  un  proce- 
dimiento breve  y  sumario. 

3.**  Levantar  el  c(  nso  escolar  de  la  nación  cada  cinco 
años,  por  medio  de  los  inspectores,  maestros  y 
empleados  que  considere  necesarios,  pudiendo 
exigir  la  cooperación  de  las  autoridades  nacio- 
nales y  provinciales  en  esta  tarea,  que  e^  de  su 
atribución  reglamentar  y  presupuestar,    oportu- 


namente, por  intermedio  del  ministerio^  ante  el 
honorable  congreso. 

4.*  Organizar  la  contabilidad  y  custodia  de  los  fondos 
destinados  al  sostén  de  las  escuelas. 

5.»  Formar  en  enero  de  cada  año,  el  presupuesto  ge- 
neral de  los  gastos  de  la  enseñanza  y  el  cálculo 
de  los  recursos  propios  con  que  cuenta,  elevando 
ambos  documentos  al  congreso  por  intermedio 
del  ministerio  de  instrucción  pública. 

6.^  Tener  tres  sesiones  semanales,  por  lo  menos. 

7.*  Dictar  su  reglamento  interno  para  todos  los  ot)- 
jetos  de  que  le  encarga  esta  ley,  distribuyendo 
entre  sus  miembros,  como  lo  estime  más  con- 
veniente, las  funciones  que  tiene  á  su  cargo. 

8.^  Reglamcntir  las  licencias  de  lodos  \oi  empleados 
y  maestros  y  las  conltctoncs  de  los  suplentes. 

9.^  Establecer  las  categorías  del  personal  docente  y 
reglamentar  la  escala  de  ascensos,  sin  excepción 
de  maestros  existentes. 

10.  Distribuir  por  todas  las  escuelas  públicas  y  par- 
ticulares formularios  destinados  á  la  matrícula 
escolar,  registro  de  asistencia,  estadística  y  censo 
de  población  escolar;  y  dirigir  estas  operaeiones 
como  lo  crea  más  conveniente. 

11.  Nombrar  sin  propuesta  de  los  consi^jos  escolares 
los  maestros  especíales  que  se  incluyan  en  la  ley 
de  presupuesto,  siempre  que  ten^^an  titulo  de 
idoneidad  ó  previo  examen  ante  comisiones  nom- 
bradas por  el. 

12.  Suspeufler  ó  destituir  á  los  maestros.  inspc«ctores 
ó  empleados  por  causa  de  inconducta  ó  mal  det- 
empoño  de  sus  deberes,  comprobados  por  los  me- 
dios que  previamente  establezca  el  reglamento 
general  lie  las  escuelas  y  dando  conocimiento 
al  minist'TÍo. 

13.  Contratar  dentro  y  fuera  del  país  los  maestros 
especiales  que  á  su  juicio  fuesen  necesarios,  con 
aprobación  del  nn'nisterio  de  instnicción  pública. 

14.  Proyectar  las  reformas  que  crea  necesarias  refe- 
rentes á  las  leyes  que  organizan  el  fondo  de  pen- 
siones para  maestros  y  demás  disposiciones  que 
tengan  relación  con  la  instrucción  primaria.  Es 
tos  proyectos  acompañados  de  un  informe  de  los 
antecedentes  que  le  sirvan  de  base,  serán  eleva- 
dos al  congreso  por  intermedio  del  ministerio  de 
instrucción  pública. 

15.  Administrar  las  propiedades  inmuebles  perteno- 
cicntes  al  tesoro  de  las  escuelas,  necf^sitaudo  de 
autorización  judicial  pura  venderlas,  cederlas  ó 
gravarlas,  cuando  su  conservación  fuese  dispen- 
diosa ó  hubiere  manifiesta  utilidad  en  la  cesión 
ó  gravamen. 

16.  Recibir  con  beneficio  de  inventario,  herencias  y 
legados,  y  en  la  forma  ordinaria,  taitas  las  dona- 
ción *s  que  con  el  objeto  de  educación  hiciesen 
los  particulares,  poderes  públicos  ó  asociaciones. 

17.  Autorizar  la  construcción  de  edificios  para  las 
escuelas  ú  oficinas  de  la  educación  común,  y 
comprar  bienes  raíces  con  dicho  objeto,  de  acuer, 
do  con  los  requisitos  establecidos  por  la  ley  de 
conlaliil¡«lad  y  con  aprobación  del  poder  ejecu- 
tivo. 

18.  Hacer  las  gestionas  necesarias  para  obtener  los 
terrenos  que  necesitisen  las  escuelas  públicas. 

19.  Nombrar  directamente  su  propio  secretario  y  to- 
dos los  empleados  de  la  dirección,  a  Iministración 
y  enseñanza  de  las  escuelas  primarias,  con  ex- 
cepción lie  aquellos  cuya  provisión  estuviese  de- 
terminaila  de  una  manera  diversa  por  esta  ley. 
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ao.  Reglamentar  las  funcionfts  tU*  lo»  inspcrtorcs  na- 
cionales en  provincia,  de    la  oftcinu  ju«liiial  y 
arquitectónica,  y  demás  reparticiones  del  consejo 
cuya  reglamentación  no  haya  sido   atribuida  por 
la  ley  a)  presidente  del  mismo. 
21.  Atender  y  proveer,  por  lo  relativo  á  las  provin- 
cias, á  la  ejecución  de  las  Iryes  «subvenciones  á 
la  educación  común»,  solicitan  lo  del  poder  eje- 
cutivo recursos  necesarios  para  tal  objeto  y  dio. 
tando  las  medidas  que   rreycsen    convenipntcs 
para  asegurar  el  empleo  de  dichos  recursos  y  en 
lo  que  dichas  leyes  no  contritrien  ¿  la  presente. 
Art.  76.  El  consejo  nacional  presentará   al   principio 
de  cada  año  un  informe  de  todos  sus  trabajos  al   mi- 
nisterio   respectivo,  y  lo  imprimirá   en   níimcro  sufi- 
ciente de  ejemplares  con    estíno  á  hacerlo  circular  en 
el  país  y  en  el  extranjero.  Este  informo  contendrá  una 
estadística  completa  de  las  escuelas. 

Art.  T7.  Todos  los  miembros  del  consejo  nacional  de 
instrucción  primaria  son  personalmente  responsable- 
de  la  mala  administración  de  los  fondos  correspon- 
dientes á  la  instnicción  primaria,  procedentes  de  actos 
en  que  hubiesen  intervenido  ó  tuviesen  el  deber  de 
intervenir.  La  acción  que  procede  en  tales  casos,  ser:i 
pftbliea  y  durará  hasta  un  año  después  de  haber  eos  i- 
do  en  sus  ftinciones  cada  uno  de  los  mi-^mbros  drd 
consejo. 

Art.  78.  Toda  autori«lad  nacional  está  en  el  de.her 
de  cooperar  en  su  estera  al  desempeño  fie  ias  funcio- 
oes  del  consejo  nacional  ó  de  las  personas  que  ol>ren 
á  su  nombre,  sea  en  la  ejecución  de  las  medirlas  es- 
colares dii'tidas  por  el  consejo,  sea  en  lo  referente  á 
datos  ó  informes  que  aquél  pu  licre  necesitar  para  los 
fines  del  cargo. 

Art  i9.  Las  actuaciones  públicas  que  el  consejo  na- 
cional ó  sus  empleados  oficiales  tuviesen  necesidad 
de  pro«lucir  ante  cualquier  autoridad  para  fines  de  la 
dirección  y  attministración  de  las  escuelas,  serán  li- 
bres de  costas  y  se  extenderán  en  papel  común. 

Art  80.  Tolos  los  bienes  y  valores  pnrleneci entes 
al  tesoro  de  las  escuelas  quedarán  exonerados  de  to- 
do impuf*8lo  nacional  ó  provincial. 

Art.  81.  El  presidente  del  consejo  nacional  es  d  re- 
presentante necesario  del  consejo  en  todos  los  actos 
públicos  y  relaciones  oficiales  de  la  dirección  y  ad- 
ministración de  las  escuelas. 

Art.  82.  Sin  perjuicio  de  la  iniciativa  que  puede  to- 
mar cualquiera  de  los  miembros  del  consejo,  en  ma- 
teria técnica,    siempre  que  pue<1a  hacer  una  mayoría 
de  tres   votos,   son   deberes  y  atribuciones  especiales 
del  presidente: 
L*  Prest  ir  las  sesiones    del  consejo  y  deciiiir  con 
so  voto   las  deliberaciones,  en  caso  de  empate, 
pU'liendo  designar  á  uno  de  los  vocales  como 
vicepresidente  que  lo  sustituya  en  caso  de  au- 
sencia necesaria. 

No  estando  el  consejo  completo,  el  presi. lente 
tendrá  voto  doble. 
2.*  Ejecutar  las  resoluciones  del  consfjo,  siempre 
que,  ¿  su  juicio,  no  fueren  contrarias  á  la  ley, 
ó  absorbentes  de  sus  facultades  propias,  pudien- 
do  en  este  caso  devolverlas  observadas. 

El  consejo  sólo  podrá  insistir  en  ellas  con  cua- 
tro votos,  que  se  darán  nominalmente  en  el  li- 
bro de  actas,  el  que  será  firmado  en  estas  cir- 
cunstancias por  los  votintes,  siendo  responsables 
en  este  caso  sólo  los  consejeros,  y  podiendo  el 
presi. lente  hacer  consUr  en  la  ejecución  su  di- 
sidencia. 


3.*  Dirigir  inmediatamente  por  sí  sólo  las  oficin  ts 
de  su  depen  lencia,  proveer  á  sus  necesidades  y 
ateiider  en  casos  urgentes,  no  estjindo  reunido 
el  consejo,  todo  lo  relativo  al  gobierno  y  admi- 
nistriición  general  de  las  escuelas,  con  cargo  de 
darle  cuenta. 

4.**  Suscribir  todas  las  comunicaciones,  y  órdenes, 
de  cualquier  gt^nero  que  sean,  debiendo  refren- 
darlas del  secretario  del  consejo. 

5.»  Formular  programas  sintéticos  para  las  escuelas 
públicas  y  particulares  de  la  capital,  colonias  y 
territorios. 

G.*"  Fijar  la  división  de  los  cursos,  las  horas  y  días 
de  tarea  escolar  y  la  duración  semanal  de  caila 
materia  de  enseñanza  para  las  escuelas  pú- 
blicas. 

7.*  Prohfljír  el  uso  de  textos  que  considere  contra- 
rios á  la  moral,  á  la  ciencia  ó  á  los  principios 
pedagógicos,  á  cuyo  efecto  los  inspectores  téc- 
nicos comunicarán  á  la  superioridad  cuáltis  sean 
los  que  hayan  elegilo  los  maestros,  pudiendo 
opinar  sobre  su  mérito  respectivo. 

8.*  Dictar  las  instrucciones  necesarias  para  la  intev 
pretación  y  aplicación  del  plan  de  estudios. 

9.«  Dirigir  la  instrucción  dada  en  todas  las  escuelas 
primarias,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de 
esta  ley  y  demás  reglamentos  que  en  prosecu- 
ción de  ellas  dictare,  según  la  respectiva  ense- 
nansa. 

1^.  Vigilar  á  los  médicos  é  inspectores  de  las  es- 
cuelas, reglamentar  sus  funciones  y  dirigir  sus 
actos. 

11.  Expedir  títulos  de  maestros,  previo  examen  jus- 
tificativo de  capacidad  legal,  á  los  particulares 
que  desearen  dedicarse  á  la  enseñanza  primaria 
en  escuelas  públicas  ó  particulares. 

12.  Revalidar  los  diplomas  de  maestros  extranjeros, 
de  acuerdo  con  los  tratados. 

13.  Anular  unos  ú  otros,  por  las  causas  que  determi- 
nará el  reglamento  de  las  escudas. 

U.  Establecer  conferencias  de  maestros,  en  los  tér- 
minos y  condiciones  que  creyere  convenient  *s, 
ó  reuniones  de  educacionistas. 

15.  Promover  y  auxiliar  la  formación  de  bibliotecas 
populares  y  de  maestros,  lo  mismo  que  la  de  aso- 
ciaciones y  publicaciones  cooperativas  de  la  edu- 
cación común. 

16.  Presentar  impresa,  al  ministerio  anualmente,  una 
memoria  de  los  trabajos  técnicos  de  su  reparti- 
ción. 

17.  Promover  periódicamente  la  formación  de  con- 
gresos poilagógicos. 

18.  Reglamentar,  los  exámenes  de  cualquier  natura- 
leza que  sean,  y  la  forma  en  que  se  han  de  ex- 
pedir los  certificados  y  diplomas. 

19.  Dirigir  una  publicación  mensual  de  enseñanza. 
Art.  83.  Las  resoluciones  precedentes  no  postran  ser 

desaprobadas  sino  por  tres  votos,  quedando  al  presi- 
dente el  mismo  recurso,  en  estos  casos,  que  en  aque- 
llos en  que  el  consejo  tomare  iniciativas  de  carácter 
técnicof  que  no  obtuviesen  su  s;inción,  de  acuerdo 
con  lo  establecido  en  el  inciso  2.*  del  artículo  81. 

CAPÍTULO  VIII 

Blbllotecaí»  populares 

Art.  81.  El  consejo  nacional    mantendrá  en  la  Capi- 
tal una  biblioteca  pública  para  maestros. 
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Art.  85.  Toila  biblioteca  popular  funladaen  la  capi- 
tal, territoms  y  colonias  nacionales,  por  particulares 
6  asociaciones,  sobre  bases  permanentes,  ienrlrá  dere- 
cho á  recibir  del  tesoro  de  las  escuelas  la  quinta 
parle  del  valor  que  sus  directores  comprobasen  nece- 
sitar ó  haber  empleado  en  la  adquisición  de  libros 
morales  y  útiles,  con  tal  que  se  obliguen  á  observa- 
las  prescripciones  siguientes: 

I."  A  instalar  la  biblioteca  en  un  paraje  central  y 
en  c  íílcio  ion  capacidail  sufíciente  para  cin- 
cuenta lectores,  por  lo  menos 

2.«  A  prestir  gratuitamente  los  liliros  al  vecinda- 
rio, mediante  garantías  suficientes,  6  facilitar  su 
adquisición  á  precios  razonables. 

^/  A  llevar  en  debida  forma  sus  catilogos  y  los  re- 
gistros de  estadística  necesarios,  proporcionando 
en  períodi  s  detcrmínri  los,  á  la  autoriilad  esco- 
lar respectiva,  los  datos  que  le  fueren  solicita- 
dos sobre  el  movimiento  de  la  biblioteca. 

Art.  86.  Para  obtener  la  subvención  establecida  en 
el  artículo  anterior,  el  director  de  la  biblioteca  pre- 
sentará al  consejo  nacional  una  relación  del  edificio 
destinado  para  la  biblioteca,  con  indicación  de  calle  y 
número,  y  el  certiílc  ido  de  depósito  en  un  banco,  de 
la  suma  que  se  propone  emple;ir  en  lihros. 

Art.  87.  La  subvención  acordada  cesará  inmediata- 
mente, toda  vez  que  los  libros  «le  la  biblioteca  se  ena- 
genon  sin  reponerlos;  sin  perjuicio  de  l.is  penas  y  res- 
poiisabililades  q«ie  puede  establecer  el  consejo  naoio- 
n:il  para  el  c.tso  <te  engaño  manifiesto. 


CAPÍTULO  IX 
Escuelas  y  colegios  particulares 

Art.  88.  Los    directores  ó   maestros   de   escuelas  ó 
.colegios  particulares,  limen  los  siguientes  deberes: 

I.*  Manifestar  al  respectivo  consejo  escolar  su  pro- 
pósito de  establecer  ó  mantener  una  escuela  ó 
colegio  de  enseñanza  primaria,  in  iícando  el  sí- 
lio  de  la  escuela,  condiciones  del  edificio  elegi- 
gido  para  tal  o!»jeto,  y  clase  <le  enseñanza  que 
se  proponen  dar. 

á.**  Acompañar  á  la  manifestación  anterior,  á  los 
efectos  de  la  estadística  escolar,  los  títulos  de 
capacidad  legil  para  ejercer  el  magisterio  que 
posea  la  persona  destinada  á  dirigir  la  escuela. 

3.<*  Comunicar  á  la  autoridad  escolar  respectiva  los 
datos  estadísticos  que  le  fuesen  solicitados,  y  lle- 
var con  tal  objeto,  en  debida  forma,  los  regis- 
tros esiiibleci  los  por  esta  ley,  según  los  formu- 
larios de  que  serán  gratuitamente  provistos  por 
la  autoridad  escolar  respectiva. 

i.«  Observar  las  disposiciones  vígentcj  sobre  la  ma- 
trícula escolar  y  asistencia. 

5.«  Someterse  á  la  insoección  que  en  inlen^s  de  la 
enseñanza  o')ligatoria,  de  la  morali  iad  y  de  la 
higiene,  pueden  practicar,  cuan  lo  lo  crean  con- 
veniente, los  inspectores  y  mélicos  de  las  es- 
cuelas prim  iri  is  y  el  consejo  escolar, 

6.*  Dar  en  el  establecimiento  el  mínimum  de  ense- 
ñ  tuza  obligatoria  estableciilo  por  esta  ley  y  que 
la  superior!  iad  definirá  en  programas  generales 
ó  especiales. 

Art.  89.  El  consejo  escolar  polrá  negar  á  lospirti- 
culares  ó  asociacion'^s  la  autorización   necesaria  para 


establecer  una  escif^l  t  ó  colegio,  siempre  que  no  se 
hubiesen  llenado  lus  rcqutsi'os  anteriores,  ó  que  su 
establecimiento  liiose  contrario  á  la  moralidad  públi- 
ca ó  á  la  salud  ó  seguridad  de  los  alumnos,  según 
informe  de  la  iiüpección  técnica,  médica  ó  arquitec- 
tónica de  las  escuelas.  En  iguales  con  liciones  podrá 
clausurar,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  cual- 
quiera escuela  ó  colegio  particular.  En  ambos  casos, 
los  perjudicados  podrán  reclamar,  en  el  término  de 
ocho  días,  de  la  resolución  del  consejo  escolar  para 
ante  el  consejo  nacional,  y  lo  que  éste  decidiere,  se 
ejecutará  inmediatamente. 

Art.  90.  La  falta  de  observancia,  por  parte  de  los 
directores  de  las  escuelas,  ó  colegios  particulares,  á 
las  prescripciones  anteriores,  que  no  est-n  previstas 
en  otro  artículo  de  esta  ley  con  pena  menor,  será  pe- 
narla con  una  multa  de  veinte  á  cien  pesos  moneda 
nacional,  graduándose  las  penas  por  duplicado,  en  los 
casos  de  reincidencia. 

El  consejo  nacional  puede  crear  prerrogativas  espe- 
ciales para  aquellos  colegios  particulares  que  se  incoi^ 
poren  en  todo  al  régimen  de  las  escuelas  públicas, 
como  asimismo  á  favor  de  aquellos  que  den  la  ense- 
ñanza satisfactoria,  en  castellano,  de  todas  las  mate- 
rias del  mínimum  de  instrucción,  aunque  tengan  en 
su  organización  un  régimen  dif.Tt.'nle  del  oficial. 

CAPÍTULO  X 

Disposiciones  complementarias  ile  la 
instrucción    primarla 

Art.  91,  Mientras  no  se  practique  un  nuevo  censo 
escolar  nacional,  el  cons-jo  escolar  creado  por  esta 
ley  se  establecerá,  para  la  Capital,  con  arreglo  al  de- 
creto del  ejecutivo  de  1900  y  en  los  Territorios  y  Colo- 
nias nacionales  cun  arreglo  al  cálculo  de  población  ó 
subílivisíones  vecinales  establecidas  por  sus  respectivas 
a  Iministracioní's. 

Art.  93.  Los  jueces  darán  participación  al  consejo 
nacional,  de  to  lo  asunto  que  por  cualquier  motivo 
afectase  al  tesoro  de  las  escuelas.  A  los  efectos  de  esta 
prescripción  y  de  la  probable  necesírlad  ile  gestionar, 
ante  los  jupces  ó  funcionarios  administrativos,  los  in- 
tereses de  las  escuelas,  el  consejo  nacional  podrá  nom- 
brar procuradores  y  abogados,  pagados  del  tesoro  de 
)as  escuelas. 

Art.  93.  Las  faltas  de  asistencia  injustificadas  á  las 
Piases,  oficinas,  conferencias  ó  sesiones  de  cualquier 
fuu'^ionario  ó  empleado  en  la  enseñanza,  dirección  ó 
admínistrarión  de  las  escuel.is,  producirán  la  necesaria 
pérdiila  de  una  parte  de  la  dotación  mensual  del  em- 
pleado ó  hincíonarío,  en  proporción  á  los  días  de  su 
asistencia  obligitoria  por  los  reglamentos. 

Con  tal  objeto,  cada  escuela,  oficina  6  consejo,  lle- 
vará un  libro  de  presencia,  bajo  la  custodia  de  sus  je- 
fes, y  en  él  firmaran  los  empleados  ó  funcionarios  al 
entmr  en  sus  oficinas. 

El  contador  general  de  las  escuelas  no  procederá  á 
formar  las  planillas  mensuales  de  rada  repartición  sin 
tener  á  la  vista  los  estados  de  los  libros  de  presencia. 

Art.  9i.  Las  subvenciones  nacionales  á  la  instruc- 
ción primaria,  que  acuerde  el  honorable  congreso,  »e- 
riU  repartidas  por  el  consejo  nacional  de  instrucción 
primaria,  en  lo  sucesivo,  á  prorrateo  proporcional  al 
número  de  niños  analfabetos  que  arroje  el  censo  na- 
cional de  1895,  para  cada  proni.cia  ó  territorio,  y  en 
Oportunidad  con  arreglo  al  censo  escolar  nacional  que 
debe  levantar  el  consejo. 
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Dichas  subvenciones  se  pagarán  solo  para  sufragar 
los  sueldos  de  maestros  que  emplee  cada  provincia  ú 
lerrilorio. 

Art.  d5.  La  acción  judíeial  del  consejo  nacional  de 
instrucción  primaria  se  ejercerá  directamente  contra 
los  encargados  de  reribir  la  subvención,  en  caso  de 
malvorsaciún  de  fondos  ó  distracción  de  su  destino 
legal. 

Art.  96.  La  contaduría  general  de  la  nación  revisa- 
rá anualmente  los  libros  de  la  Cont'iduria  y  Tesorería 
de  las  csrucLis,  pu  iiendo  hacerlo  antes  de  ese  tiempo, 
cuando  necesidades  del  servicio  nacional  lo  exigiesen. 

.irl.  97.  Las  pres'*ripciones  contenidas  en  esta  ley, 
con  relación  á  los  conspjeros  maestros,  inspectores  y  do* 
inás  empleados  de  la  instrucción  primaria,  son  aplica- 
bies,  según  el  caso,  ú  los  dos  sexos. 


ríTULO  m 

CAPÍTULO  I 

De  la  InBtraeelón  secundarla 

Art.  98.  Li  instrucción  secundaria  será  general,  in- 
tegral y  enciclopédica,  y  se  dará  en  los  colegios  na- 
cionales existentes  en  la  República  y  en  los  que  en 
adelante  creare  el  honorable  congreso,  los  cuales  se- 
rán costeados  por  el  tesoro  nacional. 

Arl.  99.  Dicha  instrucción  no  podrá  ser  daila  á  jó- 
venes que  no  presenten  el  certificado  de  estudios  com- 
pletos primarios,  otorgado  por  establecimientos  nacio- 
nales «le  instrucción  primaria  en  que  hayan  cursado  y 
legalizado  por  la  autori  lad  nacional  escolar  superior 
que  exist-%  en  la  localidad. 

Art.  lOÜ.  Los  estudiantes  que  hagan  sus  estudios  pri 
▼idamente  ó  en  escuelas  particulares,  provinciales  ó- 
municipalcs,  deberán  justificar  su  capacidad  en  la  ins- 
trucción primaria,  por  medio  de  exámenes  parciales 
lilires,  rendidos  ante  las  escuelas  normales  ó  primarias 
de  la  nación,  grado  por  grado,  con  excepción  de  ios 
dos  primeros,  debiendo  sujetarse  á  los  programas  que 
dicte  el  consejo  nacional  de  enseñanza  primaria  para 
las  escuelas  de  su  dependencia.  Sólo  ante  el  consejo 
nacional  podrán  rendirse  los  exámenes  generales  libres. 

Art.  101.  El  mínimum  de  la  instrucción  secundaria 
se  tlesarroUa  en  cuatro  cursos  y  versará  sobr»  los  co- 
nocimientos más  útiles  y  que  proporcionen  mayor  ejer- 
citación,  de  las  siguientes  materias: 

Lenguaje  castellano. 

Lenguaje  francés. 

Historia. 

Geografía  y  cosmografia. 

Aritmética  y  contabilidad. 

Álgebra. 

Geometría. 

Física. 

Química. 

Ciencias  naturales. 

Uigine  privada  y  pública. 

Instrucción  cívica,  moral  y  urbana. 

Ejercicios  físicos. 

Ej  Tcícios  militares. 

Literatura. 

Üí'iujo. 

Músicii. 

Trabajos  manuales. 

Filosofía. 


Dichas  materias  se  desarrollarán  teniendo  en  cuenta 
la  situación  regional  de  los  colegios,  de  tal  manera 
que  fomenten  en  la  juventud  que  los  frecuente  las 
tendencias  prácticas  y  útiles  que  los  incline  á  la  agri- 
en Iturd,  in  lustriii,  comercio,  minería,  etc.,  según  más 
convenga  á  la  provincia  ó  territorio  en  que  funcionen. 

igual  prescripción  deberá  tenerse  en  cuenta  para  1»»8 
Irubajos  manuales. 

CAPÍTULO    II 
De  la  Instruecién  normal 

Art.  102.  La  instrucción  normal  será  general,  inte- 
gral y  de  experimentación  profesional,  se  dará  resta- 
bleciendo las  escuelas  normales  que  funcionaban  hasta 
1899,  separadamente  de  los  colegios  nacionales,  y  será 
costeiula  por  el  tesoro  de  la  Nación,  de  acuerdo  con 
la  ley  de  presupuesto. 

Art.  103.  Las  condiciones  de  ingreso  á  dichos  esta- 
blecimientos son  las  mismas  que  rigen  para  la  instruc- 
ción secunilaria,  con  más  la  certifíciición  de  moralidad 
y  aptitudes  físicas  nccesarías  para  el  magisterio. 

Art.  \H.  La  instrucción  será  teóricopráctica.  La 
práctica  se  hará  en  las  escuelas  de  aplicación  anexas 
á  las  normales. 

Art.  105.  El  mínimum  de  enseñanza  abarcará  las  si- 
guientes materias: 

1.0    Para  maestros  normales : 

Lenguaje  castellano. 

Lenguaje  francés. 

Geografía  y  nociones  de  cosmografía. 

Historia. 

Aritmética  y  contabilidad. 

Nociones  de  ál);ebra. 

íleomelria. 

Ciencias  físiconaturales  é  higiene. 

Dibujo. 

Trabajos  manuales  educativos. 

Instrucción  moral,  cívica  y  urbana. 

Ejercicios  físicos. 

Música  vocal  é  instrumental. 

Metodología. 

Práctica  pedagógica. 

Ejercicios  milit'ircs  (para  varones). 

Trabajos  y  economía  doméstica  (para  mujeres). 

2»  Para  profesores  normales: 

Las  mismas  materias  que  para  los  maestros,  y  ade- 
máis, pedagogía  y  legislación  escolar. 

Ampliación  del  estudio  do  las  ciencias  físiconatu- 
rales é  higiene,  del  pian  de  maestros. 

Antropología  y  sociología. 

Literatura. 

Filosofía. 

CAPÍTULO  lll 

De  la  dirección  y    administracióii    de  la 
Instracdóii  secundarla   y  normal 

Art.  106.  Créase  un  consejo  de  instrucción  secun- 
daria y  normal  que  estará  constituido  y  será  nombra- 
do en  la  misma  forma  que  el  consejo  nacional  de 
instrucción  primaria,  y  que  funcionará  en  la  Capital 
de  la  República  bajo  la  dependencia  del  ministerio  de 
instrucción  pública. 

Art.  1(>7.  Rigen,  por  lo  que  se  refiere  al  consejo  de 
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instrucción  secundaría  y  normal,  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  artículos  70,  71,  72,  73,  7i;  incisos  1.», 
2.»,  4.»,  5.*,  6.»,  7.»,  8.%  9.»,  12,  13, 15,  16,  17, 18, 19;  ar- 
tículos 75,  76,  77,  78,  79,  80,  81;  incisos  1.-.  2.%  3.«,  4.«» 
5.»,  6.-,  7.-,  8.%  9.»,  10,  U,  15,  16,  17,  18,  19  y  artícu. 
lo  8¿  de  esta  ley,  en  lo  que  sean  aplicables  á  la  ins- 
trucción secundaria  y  normal. 

Art.  108.  Son  atribuciones  especiales  del  consejo  de 
instrucción  secundaria  y  normal: 

!.•  Organizar  l:i  estadislica  de  la  enseñanza  y    re- 
glamentar las  funciones  (le  todos  los  empicados, 
cuya  reglamentación  no  hubiese  sido  atribuida 
por  esta  ley  al  presidente  del  mismo. 
2.»  Fijar  los  derechos  de  matrícula  y  examen  de  los 

colegios  de  instrucción  secundaria. 
3.»  Exonerar  de  los  mismos  á  los  jóvenes  que  jus- 
tiílquen   conducta   ó   aplicación    sobresalientes, 
previo  informe  de  los  rectores. 
4.»  Distribuir  las  becas  entre   los  alumnos  norma- 
les, de  acuer>!o  con  el  reglamento  que  debe  dic- 
tar al  respecto,  y  previo  informe  de  los  directo- 
res cu  cada  caso.    Las  becas  concedí. las  contra- 
riando el  reglamento,    caerán  bajo  lo  dispuesto 
en  el  articulo  47  del  capitulo  IV  de  esta  ley. 
5.«  Disponer  de  los  derechos  de   matricula  y  exa- 
men, por  mitad,  para  remunerar  equitativamente 
k  las  mesas  examinadoras  y  por  mitad  en  la  ad- 
quisición de  útiles  de  enseñanza. 
6.®  Reglamentar  las  leyes  sobre  Iibcrt:u1  de  ense- 
ñanza, y  establecer  los  derechos  de  examen   de 
los  alumnos  incorporados  y  libres. 
7.»  Hacer  inspeccionar  por   medio  del   cuerpo  »le 
inspectores   y   médicos  que    le  asigne  el  presu- 
puesto, los  establecimientos  públicos  y  particula- 
res de  instrucción  secundaria  y  normal. 
8.*  Conceder  ó  negar  las  incorporaciones  á  la  ins- 
trucción secundaría  y  normal. 
9.<>  Fijar  las   condiciones    de   elegibilidad    de  los 
rectores,  directores   y  profesores  de  los  estable- 
cimientos de  su  dependencia,  que  no  hayan  sido 
determinidas  por  leyes  especiales. 


TÍTULO  IV 

Disposiciones  generales  complementa- 
rlas de  la  Instmcelón  primaria  j  se- 
cundaria. 

Art.  109.  Tanto  el  consejo  nacional  de  instrucción 
primaria  como  el  consejo  de  instrucción  secunda- 
ria y  normal,  podrán  completar  los  planes  de  estudios 
que  señala  esta  ley,  con  instituciones  post-escolares  de 
carácter  práctico,  que  inicien  4  los  alumnos  egresados 
de  las  aulas  primarias  ó  secundarias,  en  ocupaciones 
capaces  de  crearles  medios  de  vida  inmediatos,  y  de 
contribuir  al  auge  de  la  riqueza  nacional,  si  no  desean 
proseguir  estulios  secundarios  ó  superiores. 

Dichas  instituciones  podrán  funcionar  anexas  ó  sepa- 
radas de  ios  establecimientos  de  enseñanza,  según  lo 
disponga  el  consejo  nacional  en  cada  caso. 


TÍTULO  V 

Art.  110.  La  instrucción   universitaria  se  divide 
oreparatoría  y  profesional  facultiva. 


Art.  111.  La  instrucción  preparatoria  se  dará  en  las 
facultades  respectivas,  de  acuerdo  con  el  siguiente 
plan: 

Facultad  de   derecho  y  ciencias  sociales 

Primer  año 

Inglés  (primer  curso) 

Filosofía  (psicología  y  moral). 

Historia  contemporánea. 

Historia  de  la  civilización. 

Historia  americana  (primer  curso  especial). 

Historia  argentina  (primer  curso  especial). 

Literatura  clásica  (Grecia )• 

Trabajos  literarios. 

Segundo    año 

Inglés  (segundo  curso). 

Filosofía  (lógica  y  metafísica). 

Histori  i  del  arte. 

Historia  americana  (segun<lo  curso  especial). 

Historia  argentina  (segundo  curso  especial). 

Instrucción  cívica. 

Literatura  clásica  (Roma). 

Trabajos  literarios. 

Facultad  de  fllosoAa  y  letras 

El  mismo  plan  anterior,   sustituyendo   la  enseñanza 
del  inglés  por  la  del  latín. 


Facultad  de  ciencias  médicas 

Primer  año 
Alemán. 

Química  (inorgánica). 
Física  (calor  y  electricidad). 
Historia  natural  (zoología). 
Traoajos  prácticos  de  química  analitioa. 

Segundo  año 
Alemán. 

Química  (orgánica). 
Física  (óptica  y  acústica). 
Historia  natural  (botánica). 
Trabajos  prácticos  de  botánica  (herborizaciones^. 

Facultad  de  ciencias  exactas,  física» 
y  naturales 

Primer  año 
Alemán. 

Química  (inorgánica). 
Física  (calor  y  electr¡cid:íd). 
Álgebra  (complementos). 
Geometría  (complementos). 
Trabajos  prácticos  de  química  analítica. 
Dibujo  geométrico. 

Segundo  año 
Alemán. 

FLsica  (óptica  y  acústica). 
Historia  natural  (mineralogía  y  geología). 
Trigonometría  y  topografía. 
Cosmografía. 
Ejercicios  prácticos  de  planimetría  y  nivelación. 
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Dibujo  geométrico. 

Este  plan  sirve  para  los  estudios  de  ciencias   físico- 
matemáticas. 

Para  el  de   ciencias  naturales    se  establece    el    si- 
fluiente: 

Primer  año 

Latín  (primer  curso). 

Química  (inorgánica). 

Física  (calor  y  electricidad) . 

Historia  natural  (loologia,  rainerulogia  y  geología). 

Trabajos  prácticos  ríe  química  analítica. 

Segundo  año 

Latín  (segundo  curso). 
Quimi  -a  (orgánica). 
Física  (óptica  y  acústica). 
Historia  natural  (botánica). 
Trabajos  prácticos   de  botánica. 


INSTRUCCIÓN  PROFESIONAL   FACULTATIVA 
Facultad  de    derecho 

Art.  112.  Esta  facultad  conferirá  el  título  de  abo- 
gado á  los  alumnos  que  hubieren  cursado  las  siguien- 
tes asignaturas  '• 

Primer  año 

Introducción  al  derecho. 
Derecho  romano  (primer  curso). 
Derecho  civil  (primer  curso). 
Economía  política. 
Derecho   internacional  público. 

Seyundo   año 

Derecho  romano   (segundo  curso). 
Derecho  civil  (segundo  curso). 
Finanzas. 
Derecho  ponal. 

Tercer   año 

Derecho  civil  (tercer  curso). 
Derecho  comercial  (primer  curso). 
Derech.1  constitucional. 
Derecho  de  minas  y  rural. 

Ouario  año 

Derecho  civil  (cuarto  curso). 
Derecho  comercial. 
Procedimientos  (primer  curso). 
FQoíofía  del  derecho  (primer  curso). 

Quinto  año 

Procedimientos   (segundo  curso). 

Filosofía  del  derecho  (Segundo  curso). 

Derecho  intern  icional  privado. 

Derecho  administrativo. 

Art.  113.  Para  obtener  el  título  de  doctor  en  leyes 
es  necesario  complementar  los  estudios  anteriores 
cun  los  que  se  expresan  en  seguida. 

Sexto  año 

Principios  de  sociología. 

Evolución   histórica  del    derecho  público  moderno. 


Evolución   histórica  del  derecho   privado  moderno. 
Evolución  económica. 


Séptimo   año 


organización  y  proce  li- 
de   la  instrucción    pú- 


Evolución  histórica   de   la 

mientes  judiciales  modernos. 
Organización    y    funcionas 

blica. 

Población  y  economía   rural  y   agrícola  argentinas- 
Economía  comercial  é  industrial,  bancos  y  moneda 

argentina. 

Faenltad  de   filosofía  y  letras 

Art.  114.  Esta  facultad  conferirá  el  título  de  profe- 
sor de  historia  y  geografía  á  los  alumnos  que  hu- 
bieren cursado  las  materias  que  á  continuación  se 
expresan : 

Historia  antigua. 

Historia  griega. 

Geografía  universal. 

Historia  romana. 

Historia  de  la  edad  niedia  y  moderna. 

Historia  americana  (Centro  y  Norte  América). 

Historia  argentina  (antes  de  la  independencia). 

Geografía  argentina. 

Historia  americana  (Sud  América). 

Historia  argentina  (después  de  la  independencia). 

Arqueología  americana. 

Ciencia  de  ¡a  educación. 

Art.  115.  Esta  facultad  conferirá  los  títulos  de  doc- 
tor y  profesor  en  filosofía,  literatura  y  lenguas  clá- 
sicas á  los  alumnos  que  cursaren  las  siguientes  asig^ 
naturas: 

Primer  año 
Psicología. 

Literatura  castellana  (de  España  y  América). 
Historia  antigua. 
Latín. 
Griego. 

Segundo  año 
Lógica. 

Historia  griega. 
Geografía  universal  (Europa). 
Literatura  francesa  é  italiana. 
Latín. 

Griego. 

Tercer   año 

Ética  y  metafísica. 

Historia  romana. 

Geografía  universal  (Asia,  África  y  Ocennía). 

Literatura  inglesa  y  alemana. 

Latín. 

Griego. 

(htarto  año 

Sociología. 

Historia  de  la  edad  media  y  molcrna. 

Geografía  universal  (América). 

Historia  americana   (Centro  y  Norte  América). 

Historia  argentina  (antes  de  la  independencia). 

Literatura  latina. 

Latín. 

Griego. 

Quinto  año 

Historia  de  la  filosofía. 

Historia  contemporánea. 

Geografía  argentina. 

Historia  americana  (Sud  América). 
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Historia  argentina  (después  de  la  independencia). 

Química  inorgánica  aplicada  á  la  farmacia. 

Arqueología  americana. 

Farmacognocia  vegetal  y  animal. 

Literatura  jiri<*ga. 

Griego. 

Segundo  año 

Ciencia  de  la  educación. 

Química  orgánica  aplicada  á  la  farmacia. 

Farmacia  galénica  (técnica  farmacéutica). 

Faealtad  de  elenelag  médleas 

Higiene. 

lercer  año 

Árt.  1 16.  Esta  faculUid  conferirá  el  título  de  doctor 

Química  analítica  y  toxícoIos;ía 

en  medicina  y  cirugía    A  los  alumnos    que  hubieren 

Easayo  y  determinación  de  drogas. 

cursado  las  siguientes  asignaturas: 

Trab.ijos  prácticos  de  higiene. 

Práctica  farmacéutica. 

Primer  alio 

Art.  laO  Los  farmacéuticos    obtendrán    el    título  de 

Anatomía  descriptiva. 

doctor  en  farmacia  complementando  sus  estudios  con 

Histología. 

el  de  las  siguientes  asignaturas: 

Física  biológica. 

Cuarto  año 

Segundo  año 

Anatomía  descriptiva. 

Anatomía  topográflca. 

Histología. 

Química  biológica. 

Física  biológica. 

Fisiología. 

Botánica. 

Medicina  operatoria. 

Quinto   año 

Tercer   año 

Química  biológica. 

Fisiología. 

Anatomía  patológica  y  bacteriología. 

Farmacodinamia. 

Patología  interna  y  prope  'éutica  médica. 

Botánica. 

Parasitología. 

Sexto  año 

Cua/rio  año 

Bacteriología. 

Toxicología  experimental. 

Materia  méilica  y  terapéutica. 

Higiene  experimental. 

Patología  extorna  y  propedéutica  quirúrgica. 

Botánica  (flora  argentina) 

Oftalmología  y  su  clínica. 

Ginecología. 

Clin  ca  psiquiátrica. 

Art.  \t\  Esta  facultad  conferirá   el  título  de  \  artera 

á  las  alumnas  que   hubiesen   cursado   las    siguientes 

asignaturas: 

Quinto  año 

Primer  año 

Clínica  médica. 

Clínica  quirúrgica. 

Nociones  de  anatomía  y  especial  obstétrica. 

Obstetricia. 

»          »  fisiología             »             » 

Toxícologia  experimental. 

»          »  patología  general             » 

Clínica  epidemiológica. 

Clínica  pediátrica. 

Segundo  año 

Sexto  año 

Parto  fisiológico. 

Clínica  médi*M. 

Clínica. 

lercer  año 

Clínica  (piírúrglca. 

Parto  distócico. 

Higiene  pública  y  privada. 

Clínica. 

Medicina  legal. 

Patología  general  é  liistoria  de  la  medicina. 

Art.  láS  Esta   facultad  conferirá  el  título  de  dentista 

Art.  117  IMa  lacullad  establecerá  los  siguientes  cur- 

á los  aluumos  que  hubieren    cursado    las    siguientes 

sos  complementarios: 

asignaturas: 

Clínica  ilermalo-silllogrúfica. 

Primer  año 

»       neuropatülógica. 

Anatomía,  fisiología  y  patología  dentaria. 

»       ririo-oto-laringológica. 

Trabajos  prácticos. 

»       génito-urinaria. 

Art.  IIH  La  inscripción   á   los   cursos  complementa- 

Segundo año 

rios  es  lacultativa  de  los  alumnos   que  bayau  rendido 

Cirujía,  prótesis  é  higiene  dentaria. 

el  tercer  año. 

Materia  médica  y  terapéutica. 

Los  que  rimlieran    sus  pruebas  satisfactorias  obten- 

drán, conjuntamente  con  su   diploma,   un   certificado 

Art.  123.  La  facultad  de  ciencias  médicas   fljiíá  l.is 

especial  que  acredite  esta  circunstancia. 

condiciones  necesarias  para   ingresar  al  estudio  de  la 

Art.  \\\\  l>ta   facultad   conferirá  el  titulo  de  farma- 

obstetricia y  de  la  odontología. 

céutico  á  los  alumnos  que   hubieren   cursado    las   si- 

• 

guientes  asignaturas: 

Facultad  de  eieneiag  exactas,  físicas 

Primer  año 

y  naturales 

Botánic)  sistemática  aplicada  á  la  farmacia. 

Art.  Iá8,  Esta  Facultad   conferirá  los  U'tulos   .  e   In- 

Tral)ajos prácticos  de  botánica. 

geniero  Civil,  ó  Mecánico,  Arquitecto  y  Agrimenior,  á 
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los  alumnos  que  hubieren  cursmlo  las  siguientes  asij^- 

Construcción  de  puentes  y  techos. 

naturas: 

Máquinas,  motores  y  reguladores.    Bombas. 

Para  Ingeniero  elvil 

Para  arquitecto 

Primer  año 

Álgebra  superior  y  geomotría  analítica. 

Primer  año 

Geometría  proyectiva  y  descriptiva. 

Arquitectura  (primer  curso). 

Cálculo  infinite:iimal  (primer  curso). 

Geometría  descriptiva. 

Química  analítica  de  materiales  de  construcción. 

Construcciones  (primer  curso). 

Construcción  de  casas. 

Composición  decorativa. 

Dibujo  de  lavado  de  planos. 

Estática  gráfica  y  resistencia  de  material. 

Dibujo  de  ornato. 

Segundo  año 

Segundo  año 

Cálculo  infinitesimal  (segundo  curso). 

Arquitectura  (segundo  curso). 

Estática  gráfíca. 

Construcciones  (segundo  curso). 

Geometría  descriptiva  y  aplicada. 

Higiene  de  la  edifica.Jón. 

Topografía. 

Caminos  ordinarios  y  ensayo  de  materiales. 

Historia  de  la  arquitectura(  primer  curso). 
Modelado. 

Dibujo  de  ornato. 

Tercer   año 

Tercer  año 
Mecí  nica. 

Resistencij  de  inalorialcá. 
Mineralogía  y  geología. 

Arquitectura  (tercer  curso). 

Construcciones  (tercer  curso). 

Historia  de  la  arquitectura  (segundo  curso). 

Jurisprudencia. 

Arquitectura  (primer  curso). 

Dibujo  de  figura. 

Construcciones  de  mampostería. 

Tecnología  del  calor. 

Para   agrimengor 

Cfíiarto  año 
Hidráulica. 

Primer  año 

Geodesia. 

Algebra  superior  y  geometría  analítica. 

Teoría  de  los  mecanismos. 

Geometría  proyectiva  y  descriptiva. 

Arquitectura  (segundo  curso). 

Cálculo  infinitesimal. 

Teoria  de  la  elasticidad. 

Topografía. 

Dioujo  de  lavado  de  planos. 

quinto   año 

Electrotécnica. 

Segundo  año 

Construcción  de  máquinas. 

Construcción  de  caminos  ordinarios. 

Construcción  de  puentes  y  techos. 

Geodesia. 

Puertos,  canales,  etc. 
Ferrocarriles. 

Mineralogía  y  geología. 
Botánica. 

Agrimensura  legal. 

Para  Ingeniero  mecánico 

Dibujo  de  lavado  de  planos. 

Primer  año 

Art.  125.  Esta  Facultad  conferirá  el  título  de  doctor 

en  ciencias  físicomateniálicas,   en   ciencias    naturales 

Algebra  superior  y  geometría  analítica. 

ó  en  química  á  los  alumnos  que  hubieren  cursado  res- 

Geometría proyectiva  y  descriptiva. 

pectivamente  las  siguientes  asignaturas: 

Cálculo  infinitesimal  (primer  curso). 

Química  analítica  y  aplicada  (primer  curso). 
Dibujo  <le  lavado  de  planos. 

Para  el  doctorado  en  ciencias  fisico- 

matemáticas 

Segundo  año 

Primer  año 

Cálculo  infinitesimal  (segundo  curso). 

Algebra  superior. 

L*tática  gráfica. 

Geometría  analítica. 

Geometría  descriptiva  aplicada. 

Geometría  proyectiva   y  descriptiva. 

Mecánica. 

Cálculo  infinitesimal  (primer  curso). 

Tecnología  del  calor. 

Dibujo  de  lavado  de  planos. 

Química  analítica  aplicada. 

Segundo    año 

Tercer   año 

Cálculo  infinitesimal  (segundo  curso). 

Resistencia  de  materiales. 

Estática  gráfica. 

Estudio  general  de  máquinas  y  tecnología  mecánica. 

Geometría  descriptiva  aplicada. 

Teoria  de  los  mecanismos. 

Topografía. 

Electrotécnica. 

Manipulaciones  de  física. 

Cuarto  año 

Tercer    año 

Hidráulica. 

Mecánica. 

Teoria  de  la  elasticidad. 

Física  teórica  y  experimental  (primer  cuí su  K 
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Análisis  superior. 
Geometría  superior. 
Geodesia. 
Manipulaciones  de  física. 

Cuarto  año 
Físicamiiteniática. 
Historia  de  las  matemáticas. 
Mecánica  celeste. 

Física  teórica  y  experimental  (segundo  curso). 
Manipulaciones  de  física. 

Para  el  doctorado  en  elencias  naturales 

Primer  año 

Cálculo   infínitesimai. 

Química  analítica  y  aplicadi  (primer  curso). 

Dibujo  natural. 

Zoología  (primer  curso). 

Botánica  (primer  curso)  y  herborizaciones. 

Segundo    año 

Química  analítica  y  aplicada  (segundo  curso). 

Física  superior  (primer  curso). 

Zoología  (segundo  curso). 

Botánica  (según  o  curso)  y  berborizaciones. 

Mineralogía  y  estudios  prácticos. 

Dibujo  natural. 

Tercer  año 

Física  superior  (segundo  curso). 
Zoología  (tercer  curso). 
Botánica  (tercer  curso)  y  berborizaciones. 
Geología  y  paleontología  (estudio  práctico). 
Dibujo  natural. 

Par<i  el  doctorado  en  qnlmtca 

Primer  año 

Química  analítica  y  aplicada  (primer  curso). 
Química  orgánica. 
Zoología  general. 
Trabajos  de  laboratorio. 

Segundo  año 

Química  analítica  y  aplicada  (segundo  curso). 

Botánica  general. 

Física  superior  (primer  curso). 

Trabajos  de  laboratorio. 

Tercer  año 

Mineralogía  y  geología. 

Física  superior  (segundo  curso). 

Botánica  especial  de  la  República  Argentina. 

Química  analítica  y  aplicada  (tercer  curso). 

Trabajos  de  laboratorio. 

Art,  126.  Comuniqúese. 

Pedro  J.  Coronado. 

Sr.  Coronaclo^Pido  la  palabra. 

Seré  breve»  señor,  al  tratar  de  llamar 
la  atención  de  la  cámara  respecto  de 
este  asunto,  porque  deseo    cumplir    ex- 


trictamente   el   precepto   reglamentario. 

La  necesidad  de  dictar  una  ley  que 
establezca  y  fije  de  una  manera  defini- 
tiva un  plan  de  enseñanza  general  y  uni- 
versitaria, no  puede  discutirse,  porque 
ella  surge  del  clamor  que  ha  partido  de 
todas  partes,  formando  este  ambiente 
propicio  que  nos  convida  á  resolver  este 
problema,  del  que  depende  el  poi  venir 
intelectual  del  país,  el  que  debe  cuando 
menos  corresponder  al  crecimiento  in- 
dustrial y  material  que  en  breve  tiempo 
nos  dará  un  puesto  de  primera  fila  en  el 
mundo  civilizado.   {Muy  bien). 

Esta  cuestión  no  puede  tomar  á  nadie 
de  sorpresa,  porque  ella  fué  amplia  y  lu- 
minosamente debatida  en  las  sesiones  del 
año  pasado.  Yo  me  hallaba  entonces  en 
Europa,  y  más  de  una  vez  tuve  ocasión 
de  mostrar  á  distinguidos  hombres  de 
Francia  y  de  Italia  los  discursos  que  se 
pronunciaron  en  este  recinto,  y  otras 
tantas  me  sentí  orgulloso  al  ver  la  ad- 
miración que  les  producía  el  talento,  la 
erudición  y  la  elocuencia  de  mis  com- 
patriotas. 

La  obra  de  aquellos  dias,  no  fué,  sin  em- 
bargo, completa,  porque  la  cámara,  al  re- 
chazar la  reforma  en  la  educación  secun- 
daria que  había  propuesto  el  poder  eje- 
cutivo, nada  puso  en  su  reemplazo,  á  pe- 
sar de  que  había  el  convencimiento  casi 
unánime  de  que  lo  que  existía  no  era 
bueno.  Sin  duda,  esta  honorable  cámara, 
en  su  elevado  criterio,  creyó  que  el  mo- 
mento no  era  oportuno. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado  y  no  se 
puede  titubear:  la  anarquía  reinante,  la 
incertidumbre  que  pesa  constantemente 
como  una  amenaza,  el  apasionamiento  de 
las  ideas  que  engendra  la  indisciplina, 
y  la  vasta  discusión  realizada  en  la  pren- 
sa diaria,  son  voces  que  nos  están  di- 
ciendo á  gritos  que  ha  llegado  la  opor- 
tunidad de  que  el  honorable  congreso 
cumpla  sus  deberes  constitucionales  y 
que,  en  su  calidad  de  representante  legal 
del  país,  fije  de  una  manera  definitiva 
cual  es  en  esta  materia  la  voluntad  na- 
cional. {Muy  bien). 

Hay  algo  grave  que  nos  impele  á  lle- 
gar cuanto  antes  á  la  solución,  y  es  que 
á  pesar  de  la  sanción  de  vuestra  honora- 
bilidad, la  reforma  en  la  instrucción  se- 
cundaria se  ha  realizado  y  nuestros  co- 
legios nacionales  van  en  camino  de 
transformarse  en  institutos  de  donde  po- 
drán salir  buenos  labriegos,  si  se  quiere, 
pero  jamás  el  obrero  de  la  civilización 
progresista  que  el  país  tiene  el  derecho  de 
anhelar.  (Muy  bien)^  {Aplausos), 
Yo  he  creído,  señor,  que  podía  afron- 
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tac  esta  cuestión,  porque  en  materia  de 
edacación  me  encuentro  más  ó  menos 
al  corriente  del  movimiento  universal,  y 
porque,  por  otra  parte,  he  contado  con  el 
valioso  conciu-so  de  distinguidos  colabo- 
radores, cuyos  nombres  haré  conocer 
oportunamente  en  esta  cámara,  los  que 
me  han  ayudado  en  la  tarea,  creyendo 
que  de  esta  manera  servían  bien  los  inte- 
reses generales. 

Antes  de  entrar  á  ios  detalles,  en  los 
cuales  desde  ya  aviso  que  seré  breve, 
quiero  manifestar  á  Ik  cámara  que  mi 
proyecto  desenvuelve  propósitos  que  de- 
terminan cuál  ha  de  ser  el  espíritu  de 
nuestra  instrucción  pública,  pues  yo  con- 
sidero á  los  programas,  horarios,  distri- 
bución de  años,  etc.,  etc.,  como  elemen- 
tos secundarios  que  sólo  sirven  á  la 
realización  de  un  fin  primurdial. 

En  efecto;  todo  el  mecanismo  de  la 
ley  orgánica  debe  converger  á  la  reali- 
zación de  un  propósito,  de  una  idea,  que 
debe  notar  perennemente,  y  á  la  vista  de 
todos  para  que  la  consideremos  como  un 
ideal  á  realizarse. 

¿Cuál  es  la  idea  dominante  en  mi  pro- 
yecto? 

Yo  pretendo  formar  las  generaciones 
que  debiendo  desenvolverse  en  un  país 
de  instituciones  libres  como  el  nuestro, 
requieren  una  cultura  general  que  les 
permita,  si  no  formar  parte  de  las  clases 
dirigentes,  por  lo  menos  que  puedan  juz- 
gar de  su  acción  con  criterio  claro  y  con 
conciencia  plena  de  sus  derechos,  de  sus 
deberes  y  de  la  responsabilidad  que  les 
incumbe  en  la  obra  común.  (jMuy  bien!) 
Yo  quiero  por  eso,  con  mi  proyecto, 
levantar  la  culiura  nacional  hasta  ver  si 
se  puede  realizar  aquella  aspiración  subli- 
me del  ministro  de  la  Francia  que  quería 
ver  confundida  el  alma  de  la  escuela  con 
el  alma  del  país. 

Expuesto  ya  cuáles  son  mis  propósitos, 
voy  á  entrar  de  lleno  á  las  reformas  que 
propongo. 

He  oído  decir,  señor,  ó  he  leído  en  al- 
gán  diario,  que  entre  nosotros  la  instruc- 
ción primaria  no  necesitaba  de  refur- 
oías. 

Desde  luego,  pienso  que  esta  opinión 
no  ha  podido  ser  expuesta  por  un  hom- 
bre que  tuviera  conocimiento  profundo 
del  asunto.  Es  cierto  que  nuestra  ins- 
trucción primaria,  como  tal,  es  hasta 
cierta  punto  buena;  pero  es  cierto  tam- 
bién que  ella  se  da  con  programas  difu- 
sas, que  exigen  del  niño  un  sacrificio 
enoMie;  esa  enseñanza  se  da  con  pro- 
gramas que  llevan  á  su  frente  el  pom- 
poso título  de  las  ciencias    respectivas. 


Yo  no  quiero,  señor  presidente,  que 
así  se  dé  la  instrucción  primaria;  yo  quie- 
ro establecer,  por  mandato  de  la  ley, 
que  la  enseñanza  ha  de  ser  sintética, 
con  programas  reducidos  y  concisos,  que 
tiendan  sólo  á  dar  al  niño  nociones  fun- 
dí» mentales,  aquellas  que  le  son  necesa- 
rias para  entrar  á  la  cultura  intelectual. 
Por  otra  parte,  la  ley  de  1884  y  la  ley 
de  subvenciones,  han  dado  un  enorme 
impulso  á  nuestra  instrucción  primaria. 
Pero  ahí  está  el  censo  de  1895,  diciéndo- 
nos  con  muda  elocuencia  que  la  Repú- 
blica Argentina,  con  cuatro  millones  y 
medio  de  habitantes,  tiene  1.872.000  anal- 
fabetos. Por  ahí  circula  entre  los  estu- 
diosos un  interesante  libro  que  Ikva  una 
introducción  del  señor  loaquín  González, 
que  nos  enseña  que  en  esta  capital,  en 
el  cuarto  distrito  escolar,  con  5700  niños 
en  edad  escolar,  hay  2800  analfabetos,  y 
que  esos  niños  no  reciben  educ  ición  por 
falta  de  escuelas.  No  se  puede  decir, 
entonces,  con  estos  datos,  que  la  instruc- 
ción es  buena. 

A  esta  mala  situación  en  que  se  en- 
cuentra la  población  escolar,  se  añade, 
señor,  el  grito  de  los  maestros,  que  nos 
viene  de  todas  partes,  que  se  encuen- 
tran impagos  uno,  dos  y  tres  años;  de 
esos  pobres  maestros,  casi  mártires,  que 
reciben  bonos  depreciados  en  pago  de  la 
redención  social  que  ellos  dan  en  medio 
de  una  sociedad  completamente  indife- 
rente; porque  no  puede  haber  ignoran- 
cia, porque  la  prensa  y  el  libro  nos  dicen 
todos  los  días  que  la  atmósfera  moral 
que  rodea  al  maestro  es  mala  porque 
no  tiene  con  qué  subvenir  á  sus  nece- 
sidades y  con  qué  mantener  su  inde- 
pendencia para  dedicarse  á  su  sagrada 
misión. 

De  ahí,  señor,  que  la  primera  dificul- 
tad la  haya  obviado  con  los  programas 
en  la  forma  que  propongo. 

En  cuanto  á  la  segunda,  me  parece 
que  la  única  manera  de  llegar  á  un  re- 
sultado práctico  es  aportando  mayores 
caudales  al  consejo  de  educación  pri- 
maria. 

Puede  ser  que  la  ley,  que  las  sancio- 
nes legislativas  le  den  recursos,  al  pa- 
recer suficientes;  pero  no  es  así,  señor. 
Me  bastará  referir  dos  ó  tres  casos  pa- 
ra determinarlo  de  una  manera  clara. 

La  ley  dice  que  el  Consejo  de  educa- 
ción ha  de  recibir  el  20  %  de  la  venta 
de  tierras,  cuando  el  valor  no  pase  de 
200.000  pesos.  ¡Cosa  rara!  Todas  las  ve- 
ces que  se  vende  tierra  su  valor  pasa  de 
200.000  pesos,  y  jamás  recibe  un  medio 
el    Consejo   de  educación! 
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La  ley  establece  que  de  la  contribu- 


Ese  40  0/ o  lo  recibe. 

La  misma  establece  que  la  Municipa- 
lidad ha  de  recibir  un  tanto  de  la  con- 
tribución directa,  y  que  de  ese  tanto  la 
Municipalidad  contribuirá  á  la  educa- 
ción común.  Jamás  envía  nada!  Por 
consiguiente,  es  necesario  suprimir  este 
intermediario,  y  suprimir  también  la 
cláusula  que  limita  el  valor  de  la  tierra 
á  200.000  pesos. 

Por  otra  parte,  la  subvención  escolar 
que  se  da  á  las  provincias  es  á  tres  tí- 
tulos: unas  veces  para  pago  de  maes- 
tros, otras  para  compra  de  útiles  y  otras 
para  edificación. 

Bien,  señor,  yo  establezco  en  la  ley, 
de  una  manera'  clara  é  intergiversable, 
que  no  se  debe  dar  subvención  escolar 
sino  á  objetos  que  se  puedan  controlar, 
que  puedan  dar  resultado:  al  pago  ex- 
clusivo de  maestros.  De  esta  manera,  el 
maestro  no  pasará  por  esa  via  cruci's 
y  tendremos,  entonces,  que  la  atmósfera 
moral  se  habrá  compuesto  al  rededor 
de  la  escuela. 

Yo  podría  entrar  en  una  porción  de 
detalles  al  respecto,  que  dejo  para  que 
cada  uno  de  los  señores  diputados  los 
vea  al  estudiar  el  proyecto;  pero  debo 
asegurar  que  todos  ellos  tienden  al  mis- 
mo propósito:  que  he  tratado  de  esta- 
blecer en  mi  proyecto  todas  las  con- 
quistas de  la  pedagofi^ía,  los  resultados 
de  los  últimos  congresos  pedagógicos. 
Voy  á  pasar  ahora,  brevemente  tam- 
bién, á  ocuparme  de  la  educación  se- 
cundaria. Rs  sobre  ella  que  se  ha  arro- 
jado más  luces  en  estos  últimos  tiempos, 
y  podemos  decir  que  el  campo  de  los 
pensadores  está  dividido  en  dos  bandos: 
los  que  quieren  hacer  de  ella  la  cultu- 
ra intelectual,  y  los  que  quieren  hacer 
una  cultura  en  la  cual  se  fomente  la 
actividad  de  ciertas  facultades  que  se 
encaminan  á  llenar  las  necesidades  prác- 
ticas de  la  vida. 

No  es  este  el  momento  de  hacer  un 
debate;  pero  quiero  decir  franca,  lisa  y 
llanamente,  cuál  es  mi  opinión  en  este 
asunto. 

Antes  del  lo  de  Marzo,  regía  un  plan 
de  estudios  secundarios  en  el  cual  ha- 
bía enorme  defectos.  El  que  más  so- 
bresalía, era  aquel  que  hacía  á  los  niños 
aprender  un  montón  de  cosas,  de  mane- 
ra tal,  que  se  producía  un  caos,  una 
confusión  imposible,  y  además,  que  nun- 
ca se  había  tenido  en  cuenta  la  tenden- 
cia de  los  jóvenes  en  su  educación. 
Este  plan  era  malo. 


Desde  el  !<>  de  Marzo,  rige  un  p  lan 
que  ha  sido  decretado  por  el  poder  eje- 
cutivo y  del  cual  la  cámara  se  ha  ocu- 
pado y  se  ocupará.  Este  plan  establece, 
á  mi  modo  de  ver,  algo  imposible  de 
realizar.  Voy  á  hacer  una  comparación 
que  creo  rigurosamente  exacta. 

Cuando  dos  focos  luminosos  se  apro- 
ximan uno  al  otro,  de  manera  que  se 
confundan  los  rayos,  se  produce  en  el 
centro  una  sombra. 

Esta  sombra  es  el  fenómeno  físico  co- 
nocido con  el  nombre  de  interferencia. 
Creo,  señor  presidente,  que  los  dos  fo- 
cos colocados  en  el  decreto  del  p  der 
ejecutivo  van  á  perjudicarse  y  á  produ- 
cir la  interferencia  en  el  cerebro  de  la 
juventud  argentina.  (Aplausos.) 

No  es,  señor,  que  yo  quiera  establecer 
una  enseñanza  esencial  y  exclusivamen- 
te literaria;  no.  Yo  quiero  establecer  una 
enseñanza  práctica;  pero  en  el  verdade- 
ro concepto  de  la  enseñanza  práctica. 
No  quiero  una  enseñanza  de  obrero;  quie- 
ro que  se  dé  una  enseñanza  en  la  cual 
los  jóvenes  egresados  de  la  escuela  pue- 
dan entrar  con  ventaja  á  la  práctica  de 
la  vida.  Por  eso  establezco,  de  acuerdo 
en  un  todo  con  el  pensamiento  que  ha 
presentado  alguna  vez  á  esta  cámara 
el  exministro  de  instrucción  pública  se- 
ñor Bermejo,  que  déte  ampliarse  la  en- 
señanza con  respecto  á  las  condiciones 
regionales  en  las  cuales,  dada  la  enor- 
me extensión  de  nuestro  país,  va  á  des- 
envolverse la  juventud. 

Pero  no  quiero  que  se  mezcle  esta 
enseñanza  que  llamaré  práctica,  con  la 
cultura  intelectual;  y  por  eso  en  mi  pro- 
yecto, como  podrán  ver  los  señores  di- 
putados, establezco  que  vendrán  las  ins- 
tituciones post-escolares,  en  las  que  se 
pueda  dar  esta  enseñanza  práctica,  di- 
rigiendo las  tendencias  á  la  agricultura, 
á  la  ganadería,  etc.,  á  las  múltiples  fa- 
cetas de  nuestra  vida  práctica. 

Este  es  mi  pensamiento,  y  esto  es  lo 
que  encierra  el  plan  que  he  proyectado. 

Ahora  bien:  quiero  hacer  una  peque- 
ña observación,  para  terminar  lo  que  se 
refiere  á  la  enseñanza  secundaria. 

La  ciencia  nos  enseña,  señor  presi- 
dente, que  la  evolución  de  los  seres  se 
hace  en  esta  forma:  los  unos  asimilan 
elementos  nuevos,  y  estos  elementos 
nuevos  se  van  trasmitiendo  á  las  gene- 
raciones. Lo  mismo  sucede  con  las  so- 
ciedades: éstas  adquieren  las  conquistas 
intelectuales,  las  asimilan  y  las  tras- 
miten. 

Yo  quiero  levantar  la  cultura  intelec- 
tual argentina  para  dos  cosas:  primera,. 
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para  que  el  exponente  de  la  cultura  in- 
telectual sea  un  hombre  apto  y  libre;  y 
segunda,  para  que  ella  sea  un  propulsor 
biológico  que  libre  á  las  generaciones 
venideras  del  achatamiento  intelectual 
que  produce  la  adición  de  decadencias 
sucesivas. 

Comprendo  señor  presidente,  que  da- 
da la  espectativa  que  la  cámara  tiene 
de  oir  la  palabra  tan  autorizada  del  se- 
ñor ministro  de  instrucción  pública,  mi 
situación  es  un  tanto  difícil.  Pero  voy  á 
ser  lo  más  breve  posible. 

El  poder  ejecutivo,  por  decreto  tam- 
bién, ha  reunido  en  un  solo  estableci- 
miento la  instrucción  secundaria  con  la 
educación  normal. 

En  mi  humilde  concepto,  y  en  el  alto 
concepto  de  distinguidos  pensadores  ar- 
gentinos, este  es  el  más  grande  error 
pedagógico  que  se  comete. 

Preparar  á  jóvenes  que  van  á  esca- 
lar las  gradas  universitarias,  desde  las 
cuales  se  puede  alcanzar  fácilmente  el 
bienestar  y  la  fortuna,  no  es  lo  mismo 
que  preparar  humildes  maestros  de  es- 
luela,  que  no  tienen  más  presente  ni 
más  porvenir  que  el  sufrimiento,  para 
lo  cual  se  necesita  una  absoluta  y  deci- 
dida vocación. 

Por  otra  pnrte,  las  nociones  más  ele- 
mentales de  la  pedagogía  nos  enseñan 
que  para  enseñar  una  materia  es  pre- 
ciso dominarla;  ¿y  es  posible  que  la  arit- 
mética )■  la  geografía  vayan  á  ser  en- 
señadas por  alumnos  que  la  están  apren- 
diendo? 

Rsto  es  tan  elemental,  que  pido  dis- 
culpa á  la  cámara  si  lo  he  referido,  y 
no  volveré  sobre  el  asunto. 

Ahora  bien:  la  enseñanza  superior  la 
he  dividido  en  preparatoria  y  universi- 
taria. La  preparatoria,  con  el  objeto  de 
buscar  las  tendencias  de  la  juventud  y 
hacer  que  se  concentre  en  aquellas  asig- 
naturas que  van  á  ser    de  su    resorte. 

En  la  facultad  de  derecho  no  he  he- 
cho nada  nuevo  sino  incorporar  el  pro- 
yecto que  ha  sido  presentado  al  conse- 
jo superior,  y  que,  entre  otras  firmas, 
tiene  las  de  los  doctores  Escalante,  Pin- 
tos y  Bibiloni.  Este  proyecto  establece 
que  un  joven,  después  de  cursar  cinco 
años  las  materias  codificadas,  es  abo- 
gado y  puede  entrar  de  lleno  al  ejerci- 
cio de  la  profesión.  El  resto  le  dará 
el  honroso  título  de  doctor,  en  siete 
años. 

En  la  facilitad  de  ingeniería  he  deja- 
do absolutamente  lo  que  está,  y  sólo  lo 
he  proyectado  para  que  se  consagre 
por  ley 


En  la  de  filosofía  y  letras  he  estable- 
cido dos  preceptos  prácticos:  uno,  que  los 
estudiantes  que  cursen  ciertos  y  deter- 
minados programas  recibirán  el  título 
de  doctor  en  historia  y  geografía  ¡otro  que 
los  que  terminen  el  doctorado  serán  profe- 
sores en  filosofía  y  lenguas  clásicas.  De 
manera,  que  así  se  dará  un  propósito 
práctico  á  esta  facultad. 

Tan  ligeramente  como  me  ha  sido 
posible,  he  expuesto  los  fundamentos  de 
mi  proyecto. 

Quiero  decir  dos  palabras  aún,  esta- 
bleciendo de  una  manera  fundamental 
que  es  necesario  propender  por  todos 
los  medios  á  la  cultura  intelectual  del 
país,  porque  el  nuestro  no  puede  subs- 
traerse á  la  ley  general,  que  establece 
que  la  grandeza  y  la  prosperidad  de  un 
pueblo  dependen  de  la  cultura  de  sus 
masas,  y  la  experiencia  de  todos  los  días 
nos  ha  enseñado  que  allí  dónde  la  edu- 
cación ha  conseguido  levantar  el  nivel 
moral  de  las  costumbres,  allí  se  han 
formado  generaciones  llenas  de  vigor, 
de  iniciativa,  capaces  de  realizar  la  as- 
piración común. 

Ahora,  señor  presidente,  sólo  me  resta 
pedir  á  mis  honorables  colegas  disculpa 
por  lo  que  los  he  molestado,  y  que  se 
dignen  apoyar  el  proyecto  para  que 
pase  á  comisión,  creyendo  que  con  ésto 
cumplo  con  una  aspiración  nacional, 
que  no  quiere  ver  esta  importante  rama 
del  gobierno  espuesta  á  los  vaivenes  y 
vacilaciones  de  la  política  y  de  los  hom- 
bres.   (Mi^y  bien.  Aplausos). 

—Apoyado  el  proyecto,  se  destina  4 
la  comisión    de  instrucción  pública. 


DECRETO  SOBRE  INSTRUCCIÓN  SECUNDARIA 
Y    NORMAL 

Sp.  Presidente — El  señor  ministro 
de  instrucción  pública  se  encuentra  en 
antesala  y  como  el  diputado  que  pre- 
side desearía  decir  dos  palabras  respecto 
á  la  proposición  que  formuló  en  la  se- 
sión anterior,  invito  al  señor  vicepresi- 
dente segundo  de  la  cámara  á  ocupar 
la  presidencia. 

^Ocnpa  la  presidencia  de  la  cámara 
el  señor  diputado  Bermejo. 

—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  ¡nstructióii  pública, 
doftor  Osvaldo  M.ignasco. 

Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 
Quiero    decir    solamente    dos,  con  el 
objeto  de  establecer  lo  más  claramente 
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posible  mi  posición  entre  la  honorable 
cámara  y  el  señor  ministro,  aimque 
para  ello  tenga  que  referirme  á  juicios 
extraños  relativos  á  la  proposición  en 
virtud  de  la  cual  el  mismo  señor  mi- 
nistro ocupa  ahora  su  asiento. 

No  fué  aquélla,  señor,  una  proposi- 
ción de  aparato,  ó  de  complacencia,  he- 
cha en  forma  teatral,  como  se  ha  dicho. 
Rechazo  esta  imputación:  la  rechazo 
por  la  seriedad  de  la  cámara  y  la  re- 
chazo también,  permítaseme  decirlo,  por 
la  de  mi  propio  carácter,  que  no  se 
presta  á  mistiñcaciones,  mayores  ó  me- 
nores, ni  es  dado  á    cómicos  extremos. 

Yo  he  asumido  una  actitud  perfecta- 
mente clara,  perfectamente  sencilla. 

No  he  pactado,  para  decirlo  claro,  con 
el  señor  ministro    esta  sesión.   Ella  ha 
surgido  de  conversaciones  entre  varios 
señores    diputados,    y    puedo  apelar  al 
recuerdo  de  mi  distinguido  amigo  per- 
sonal el  señor    diputado    Demaría.    No 
he    querido    tampoco    hacer     una    in- 
terpelación;   no   soy    en    este    caso  un 
diputado  interpelante.  La    interpelación 
no  es  término  constitucional.  Esa   pal  i- 
bra  no  está  en  el  reglamento  de  la  cá- 
mara. La  interpelación    supone    hostili- 
dad; supone  discursos,   réplicas,  contra- 
réplicas;   supone    en   seguida    declara- 
ciones, minutas,    proyectos  de  ley.     He 
asumido    una  actitud  franca    y    senci- 
lla, concordante  con  mi  posición  de  di- 
putado  y    hombre   político,    cuando  he 
propuesto  á  la  cámara,  toda  vez  que  en 
el  seno  de  ella  misma  se  nos  había  dicho 
que  el  poder  ejecutivo  había  violado  leyes 
del  congreso,    que    el    poder    ejecutivo 
había  atropellado  facultades  del  mismo, 
que  llamáramos  al  señor  ministro  para 
que  nos  informara  al    respecto.   La  cá- 
mara aceptó  esa  proposición,  y  el  señor 
ministro  está  ahí.  ¿Qué  hay  en  esto  de 
irregular,  de    mformal?    ¿Es  acaso  una 
enormidad    traer   á    un  ministro    á    su 
banca?    Sarmiento    tenía    que   pedir  al 
congreso  de  su  época  que  no  le  distra- 
jeran tanto  á  sus  secretarios  de  estado 
en  las  sesiones  parlamentarias.  Al  par- 
lamento inglés  van  casi  todos    los  días 
los  ministros  para  responder  á  pregun- 
tas, tanto  de  la    mayoría    como   de  las 
minorías,  sobre  asuntos  de  la  mayor  gra- 
vedad y  sobre    asuntos  fútiles  también. 
El  parlamento  italiano  ha  resuelto  en 
uno  de  estos  últimos  años  doscientos  y 
tantos  llamados  á    ministros.    ¿Y   para 
qué  voy    á   traer    ejemplos    del    parla- 
mento francés,   cuyo   régimen    político, 
por  otra  parte,  explicaría  la   frecuencia 
de  esos  actos? 


Ya  sé  que  me  reñero  á  excesos  que 
en  todas  partes  se  trata  de  corregir, 
pero  entre  nosotros,  por  lo  visto,  va 
temando  proporciones  extraordinarias  el 
uso  de  un  derecho  tan  elemental  y  tan 
digno  de  ser  conservado  y  estimulado 
pv^r  el  congreso,  y  más  por  las  minorías 
que  por  las  mayorías. 

Hecha  esta  explicación,  para  establecer 
CvyU  claridad  mi  situación  en  este  inci- 
dente parlamentario,  y  no  queriendo  re- 
lardar  la  palabra  siempre  elocuente  del 
s  ñor  ministro,  sólo  me  resta  referirme 
en  un  todo  á  la  forma  en  que  hice  opor- 
tunamente mi  proposición,  que  debe  ha- 
ber sido  comunicada  oñcial mente  al  se- 
ñor ministro,  no  obstante  desfiguraciones 
mal  intencionadas  en  que  no  tengo  para 
qué  detenerme. 

He  dicho.    (Muy  bien!) 

Sp.  Presidente  —  Entiendo  que  al 
señor  ministro  se  le  ha  pasado  la  minuta 
de  comunicación  sancionada  por  la  cá- 
mara.... 

Sp.  nifnlstpo  de  Jamiicla  é  Ins- 
tpncclón  publica— Sí,  señor. 

Pido  la  palabra. 

El  poder  ejecutivo  comienza  por  de- 
clarar, señor  presidente,  que  si  cualquiera 
de  las  honorables  cámaras  del  congreso 
no  lo  hubiera  invitado  á  pasar  á  su  re- 
cinto para  justificar  su  actitud  en  el  re- 
ciente dictado  de  un  plan  general  de  es- 
tudios secundarios,  él  habría  venido  á 
pr^^sentarse  espontáneamente,  después  de 
las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
diputado  por  la  capital  en  la  sesión  del 
pasado  lunes,  para  aclarar  la  situación 
de  uno  y  otro  poder  de  gobierno  en  el 
terreno  de  la  constitución  y  de  nuestras 
prácticas  institucionales,  restituyendo  á 
su  verdadero  lugar  y  á  su  magnitud 
propia  las  cosas,  un  tanto  perturbadas 
por  interpretaciones  que,  por  regla  ge- 
neral y  por  desgracia,  los  verdaderos  in- 
tereses de  la  educación  pública  son  los 
que  menos  las  inspiran. 

No  ha  dejado  el  poder  ejecutivo  de 
experimentar,  permítaseme  decirlo,  algún 
asombro,  al  ver  convertido  de  súbito  por 
virtud  de  una  propaganda  de  tensión 
excesiva,  su  tradicionalmente  modesto  de- 
partamento de  instrucción  pública,  en 
uno  de  los  ministerios  más  importantes, 
más  absorvente  al  menos,  de  las  críticas 
periodísticas,  de  todo  su  gabinete. 

Desde  la  organización  institucional  de 
la  República  hasta  nuestros  días  —  salvo 
uno  que  otro  período  brillante  de  fácil 
recordación — rincón  cisi  olvidado  del  mi- 
nisterio era  este  que  el  poder  ejecutivo 
ha  querido  confiar  á  mis  cuidados,  y  ha 
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sido  suficiente  que  el  presidente  de  la  na- 
ción planteara  resueltamente  la  vital 
cuestión  de  la  adaptación  de  la  enseñanza 
á  las  exigencias  del  país,  ponerse  deci- 
didamente á  la  tarea  y  escarbar,  diré  si 
se  me  permite  el  término,  un  poco  el 
espeso  aluvión  de  la  rutina,  para  concen- 
trar entorno  de  ese  modesto  rincón  del 
gvabinete,  con  la  atención  pública,  una  de 
las  más  intensas,  de  las  más  injustas,  de 
las  más  brutales  oposiciones  que  en  estas 
materias  baya  podido  sufrir  un  gobierno 
y  un  ministro  bien  inspirados. 

He  visto  muchas  cosas  entonces,  señor 
presidente:  he  visto  cómo  un  hombre 
que  antes  de  aceptar  el  ministerio  pa- 
saba por  mediocremente  inteligente,  por 
decididamente  consagrado,  por  asiduo  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  ha  sido 
convertido  de  repente  en  un  hombre  sin 
condiciones  intelectuales,  en  un  tniinis- 
iro  inepto >  (textual),  en  el  «autor  de  un 
plan  de  educación  criminal»  (textual).  Y 
un  diario  amigo  que,  no  obstante  las  di- 
sidencias que  han  podido  separarnos  y 
puedan  separarme  en  adelante  en  la  apre- 
ciación de  la  cosa  pública,  no  obstante 
eso,  ha  de  hallarse  por  siempre  vincu- 
lado á  mis  afectos  3^  á  mi  gratitud  por 
razones  que  son  del  dominio  confiden- 
cial de  la  amistad  y  del  dolor,  ha  es- 
tampado por  la  primera  vez  en  su  vida 
un  vocablo  cuya  torpe,  grosera  impro- 
piedad lo  obli}2raba  á  retirarlo  como  si- 
gilosamente al  siguiente  día  mismo,  para 
no  dejar  tan  sensible  mancha  en  el  de- 
coro y  en  las  tradiciones  del  gran  diario. 
(¡Muy  bien!    Aplausos  en  la  barra). 

Y  en  tanto,  el  ministro  no  habla  he- 
cho sino  proponer  lo  que  todos  los  mi- 
nistros, desde  don  Julián  Segundo 
Aííüero,  ministro  de  Rivadavia,  hasta  el 
que  me  ha  precedido  en  el  desempeño 
de  esta  cartera,  habían  propuesto  al  pre- 
sidente respectivo  de  la  República. 

Yo  sabía  que  el  poder  ejecutivo  no 
había  hecho  obra  precipitada,  que  á  la 
meditación  unía  el  estudio,  séame  lícito 
decirlo,  el  estudio  en  que  el  ministro 
ni  los  días  de  fiesta  había  desperdiciado; 
que  al  estudio  unía  la  consulta — la  más 
cíipiosa  consulta  de  antecedentes  que  mi- 
nistro de  Instrucción  haya  verificado  al- 
guna vez  en  este  país,  como  se  ha  de 
ver  oportunamente;  á  la  consulta,  el  co- 
nocimiento de  las  prácticas  extranjeras 
principales;  á  las  prácticas  extranjeras,  la 
opinión  por  mí  solicitada  de  algunos 
hombres  espectables  3'  versados  en  estas 
materias,  de  la  Europa  y  de  Norte  Amé- 
rica, opinión  que  he  de  tener  el  honor 
de  exhibir,  cuando  el  honorable  congreso 


se  decida  á  tratar  la  cuestión  de  fondo, 
es  decir,  cuando  se  decida  á  ejercitar  al 
fin  su  alia  prerrogativa  de  dictar  los  pla- 
nes de  la  enseñanza  general  y  universi- 
tariaconforme  á  un  precepto  conocido 
la  constitución. 

Y  el  presidente  de  la  nación  suscribía 
ese  decreto,  y  al  hacerlo,  en  presencia 
de  algunas  personas  distinguidas,  entre 
las  que  se  contaban  también  varios  dis- 
tinguidos miembros  del  congreso,  decía 
que  firmaba  uno  de  los  actos  más  sig- 
nificativos y  trascendentales  de  su  admi- 
nistración. 

Pues  bien:  todo  esto  que  yo  concep- 
tuaba un  antecedente  honroso,  sólo  me 
sirvió  para  sentir  redoblados  los  ataques 
y  para  verme  más  apremiado  por  la 
violencia.  No  he  de  traer  al  recinto  los 
calificativos,  algunas  veces  indecentes, 
con  que  se  me  zahiriera  entonces.  «A ti- 
la gubernativo»,  dijo  uno;  «verdugo  de 
la  educación»;  autor  de  un  proyecto 
cde  educación  criminal»,  dijo  otro;  «pla- 
giario», exclamó  alborozado  uno  que  por 
fortuna  no  tiene  mucha  tradición  inte- 
lectual—y plagiario,  señor  presidente, 
de  alguien  á  quien,  en  público  y  en  pri- 
vado, he  considerado  siempre  como  un 
simple  empresario  de  escuelas  efectistas. 
€  Ministro  inepto»,  se  gritó  aquí  al  lado, 
en  la  plaza  pública,  y  los  órganos  de 
publicidad  que  hacían  coro  al  rededor  de 
semejante  ifirmación,  no  se  fijaban— aun- 
que lo  sabían— -que  posponían  un  ministro, 
un  hombre  decididamente  consagrado  á 
su  labor,  á  no  sé  qué  sujeto  que  se 
arrogaba  la  representación  de  los  padres 
de  familia  en  general,  cuando  de  las 
constancias  que  obran  en  el  ministerio, 
resultaba  tener  unas  cuantas  entradas 
á  la  policía! 

Y  ese  órgano  de  publicidad,  señor 
presidente,  á  que  recién  acabo  de  aludir, 
entregado  hoy  á  inteligencias  sin  duda 
simpáticas,  pero  en  ocasiones  poco  pru- 
dentes, llegaba  entonces  hasta  la  amena- 
za: «el  ministro,  dijo, debe  renunciar; debe 
renunciar  si  no  quiere  hacerse  víctima 
de  un  incidente  personal  en  la  cámara, 
no,  «de  un  conflicto  armado»  (textual). 
Es  decir,  se  aconsejaba  al  ministro 
que  comprara  su  comodidad  al  precio 
de  su  cobardía  y  de  su  deslealtad  al 
primer  magistrado  de  la  República! 
{^Aplausos  en  la  barra). 

Hay  algo  más,  señor.  Y  digo  más, 
no  porque  la  circunstancia  que  voy 
á  aducir  la  conceptúe  grave,  sería  una 
nimiedad,  pero  sí  significativa— oh!  ha 
de  haber  algo  de  por  medio  en  estos 
asuntos,  señor  presidente:  no  deben  ser 
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simples  intereses  de  la  educación,  inte 
reses  de  ciencia  ó  de  administración,  y 
el  ministro,  por  fortuna,  ya  está  cerca 
de  los  cuarenta  para  creer  candorosa- 
mente que  el  mar  es  sólo  su  superficie. 
Pues  bien,  hay  un  día  en  el  año 
señor  presidente,  en  toda  la  redon- 
dez del  mundo  civilizado,  en  que  los 
odios  parecen  apaciguar  sus  furores; 
vuelven  como  á  su  guarida  las  pasiones 
crueles;  las  gentes  vestidas  de  duelo 
van  á  orar  á  los  templos  de  su  respec- 
tiva comunión;  las  ciudades,  así  grandes 
como  pequeñas,  enmudecen;  acalla  el 
ordinario  bullicio;  costumbres,  le^'es, 
prácticas,  tradiciones,  todo  proscribe  los 
rumores  callejeros:  es  el  día  por  excelen- 
cia del  espíritu  cristiano,  en  que  las 
gentes,  presas  de  profundo  recogimiento, 
van  á  meditar  sobre  el  más  trascenden- 
tal de  los  humanos  sucesos:  es  el  día, 
señor,  no  ya  de  la  justicia  que  todos  an- 
helamos sino  de  la  simple  caridad. 

En  viernes  santo,  señor  presidente,  no 
han  alterado  jamás  sus  costumbres  nues- 
tras hojas  periódicas;  la  memoria  de  los 
que  me  escuchan  conserva  entre  sus  re- 
cuerdos el  recuerdo  de  esas  prácticas 
de  piedad,  de  respetuosa  consideración 
y  de  general  tregua. 

Pues  bien,  por  la  primera  vez  en  to- 
da su  culta  vida,  algunos  de  nuestros 
órganos  de  publicidad  han  querido  que- 
brantar esa  tradición  y,  ese  diario  ami- 
go á  que  recién  me  refería,  entregado 
hoy  á  inteligencias  sin  duda  menos  ex- 
pertas que  las  de  otro  tiempo,  se  ha 
complacido  en  ocupar  el  día  clásico  del 
viernes  santo,  en  zaherir  implacable- 
mente á  un  ministro. 

Temeroso  de  que  mi  espíritu  se  hu- 
biese obscurecido  hasta  el  extremo  de 
no  poder  apreciar  la  justicia  de  los 
ataques  que  se  me  dirigía,  creí  deber 
exponer  mis  dudas  á  quien  por  sus  an- 
tecedentes y  por  sus  condiciones  podía 
darme  alguna  «  xplicación  á  este  respec- 
to, y  él,  como  apartado  de  las  miserias 
de  la  tierra,  si  bien  disidente  en  un  pun- 
to general  de  doctrina,  se  mostró  co- 
mo yo  profundamente  desagradado  (pa- 
labras textuales)  y,  en  contestación  á  las 
mías,  me  dirigió  algunas  líneas,  de  las 
que  antes  de  proceder  á  su  lectura,  de- 
bo dignamente  apartar  las  que  sean  de 
carácter  confidencial. 

«Por  lo  que  á  usted  personalmente 
respecta,  una  de  mis  instrucciones  es  la 
de  propiciar  como  se  merece  su  actua- 
ción pública  y  su  digna  persona,  aun 
cuando  pueda  disentir  de  sus  ideas  en 
algunos  puntos y    se  le   ha  de    dar  á 


usted  satisfacción  más  cumplida  cuando 
llegue  el  caso  de  juzgar  su  proyecto 
consultand<^  la  ciencia  y  la  experien- 
cia». 

«Es  usted  el  ministro  actual  que  con 
más  pasión  é  inteligencia  se  ha  ocupado 
en  llenar  el  cuadro  de  sus  deberes, 
persiguiendo  un  ideal  y  buscando  un 
resultado  práctico  inspirado  en  el  anhe- 
lo del  progreso  de  la  educación». — B. 
Mitre.» 

No  quiero  ocaparme  más  de  estas  cosas 
por  lo  que  renuncio  á  hacer  el  comentario 
de  esas  palabras;  pero,  antes  de  concluir, 
se  me  ha  de  permitir  decir  con  toda  since- 
ridad,   que    han   de    arrepentirse  algún 
día  los  que,  movidos  por    sus    pasiones 
personales,  han  erigido  en  sistema  el  de 
la  inutilización  sucesiva  é  implacable  de 
nuestros  hombres  públicos,  y  sobre  todo 
de  esas  generaciones  que  vienen,  no  por 
instinto  personal,    sino    por    necesidad 
nacional  y  por  ley  histórica,  empujando. 
Ya  dicen  algunos  que   suelen    palparse 
los  efectos  de  ese    imprevis(ir,    de    ese 
inicuo,  de  ese    suicida    sistema.      Pero 
dentro  de  poco  (al  fin,  ¿qué  son  algunos 
años,  una,  dos    ó    tres    décadas    en    la 
vida  de  las  naciones?)  cuando  los  esca- 
sos inñuyentes    de  ahora    hayan    natu- 
ralmente   desaparecido    y     se    sientan 
inutilizadas  esas  pobres  generaciones  á 
las  que  se  trata  de    mantener  como  en 
aquel  nivel  de  hielo  de  los  condenados 
del  último  círculo  dantesco,  ya  veremos 
qué  será  de  nuestro  país  si  el  noble  sen- 
timiento de  una  necesaria,  de  una  justi- 
ciera,   de    una    hidalga    tolerancia,    no 
preside  las  manifestaciones  y  las  luchas 
de  nuestra  vida  pública,  para  dejar  paso 
á  todos  los  que  por  sus  condiciones,  los 
unos  de  honestidad,  los  otros  de  consa- 
gración, de  versación,  de  inteligencia  etc. 
están  llamados  á  sustituir  en  la  natural 
sucesión  de  las  inñuencias  dirigentes,  á 
los  que — 3'  hoy    por    fortuna    existen — 
van  rigiendo  con  una  prudencia  que  na- 
die  podría  sin   injusticia   cuestionarles» 
la  suerte  de  este  país,  llamado  á  ser  en 
breve — cómo  lo  veo  de  claro,  señor  pre- 
sidente—una de  las  más  grandes,  de  las 
más  felices,  de  las  más  respetadas    na- 
ciones de  la  tierra.  (Aplausos). 

Créanme  los  señores  diputados  que 
después  de  esta  expansión  ineludible,  sal- 
go de  una  situación  violenta.  Sólo  el 
carácter  particular,  incontenible,  huma- 
no si  se  me  permite,  de  las  breves  pa- 
labras hasta  aquí  pronunciadas,  ha  po- 
dido hacer  que  el  poder  ejecutivo  no 
abordara  con  toda  preferencia  las  únicas 
cuestiones  sobre  las  cuales  está,  no  so- 
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lamente  en  la  obligación  constitucional, 
lo  reconozco,  sino  en  el  deber  moral  de 
dar  más  que  explicaciones,  ámplLos  sa- 
tisfacciones á  cualquiera  de  las  honora- 
bles cámaras. 

Necesitaba,  señor  presidente,  vindicar 
al  poder  ejecutivo  del  más  grave  de  los 
cargos  que  pudiera  habérsele -enrostrado, 
cual  es  el  de  usurpación  de  atribuciones 
legislativas.  No  podría  entrar  en  mate- 
ria, y  la  honorable  cámara  estaría  en  su 
legítimo  derecho  de  prohibirselo  al  re- 
presentante del  poder  ejecutivo,  si  como 
es  regla  parlamentaria  conocida,  no 
tranquilizase  la  justa  susceptibilidad  del 
honorable  congreso  y  si  no  me  tran- 
quilizara yo  mismo  evidenciando  la  pal- 
maria insubsistencia  de  semejante  im- 
putación. 

Desde  luego,  conviene,    señor   presi- 
dente, recordar  que  no    existe  entre  el 
ejecutivo  y  el   congreso  actual    una  de 
esas  divisiones  más  ó  menos  profundas 
que   en   todas  las  naciones  organizadus 
suelen  dar  pábulo  á  este  género  de  usur- 
paciones.  La  situación    de  uno  y    otro 
poder  es  bien  cómoda   por  cierto,    mu- 
tuamente estimulados  por  el  más  sincero 
apoyo,  en  una  época  de  pura  labor  gu- 
bernamental, en  la  que  todas    las    opi 
niones  pueden  ser  libremente    manifes- 
tadas, dentro  de  una  atmósfera  de  recí- 
proca tolerancia    y    de  la  más  hidalga 
contemporización.     Los    representantes 
parlamentarios  de  todos  los  grupos,  cír 
culos,  fracciones  ó  partidos,  están  igual- 
mente cerca    de    la    casa   de  gobierno; 
la  política  gubernamental  y  la  militante 
marchan    de    acuerdo  hacia    el    mismo 
objetivo;  los  hombres  de  mayor  autori- 
dad moral  y  política,  dentro  ó  fuera  del 
parlamento,   aparte    de   disidencias  qué 
son  al  fin   la    condición  natural    de    la 
vida  política,  propician  á  este  gobierno. 
Pero  si  tal  es  el  estado  de  la  opinión 
parlamentaria,    ¿cómo    podría    nacer    y 
prosperar    un    disentimiento    imposible, 
es  decir,    uno    de    esos    disentimientos 
capaces  de  dar  margen  á  una    usurpa 
ción?    Si  el  poder  ejecutivo  cuenta  con 
la  opinión  parlamentaria    y  si  el  parla- 
mento cuenta  con  el  apoyo  sincero  del 
poder  ejecutivo,  ¿qué    objeto   tendría  ni 
para  qué  le  serviría  un   avance    de  fa- 
cultades? 

Sin  embargo,  comprendo  que  las  fa- 
cilidades que  esta  situación  le  comporta, 
no  darían  en  caso  alguno  al  poder  eje- 
cutivo el  derecho  de  abusar  de  ella.  Y 
así  es  en  efecto,  pudiendo  yo  declarar 
que  fuese  cual  fuese  la  situación  de  re- 
laciones entre  uno  y  otro  poder,  fuesen 


distintas  de  las  actuales,  el  poder  eje- 
cutivo procedería  siempre  de  la  misma 
manera:  es  decir,  respetando  celosamen- 
te Lis  atribuciones  de  los  demás  pode- 
res de  gobierno  no  solo  por  conside- 
ración á  ellos  sino  por  respeto  á  sí 
mismo. 

Ahora  bien;  ¿quién  podrá  decir,  sin 
desfigurar  los  hechos, — hechos  notorios 
y  repetidos,— que  el  dictado  de  un  plan 
de  estudios  por  parte  del  ejecutivo , 
importe  una  transgresión  constitucional  ó, 
como  ha  sidt^  dicho,  un  atentado  peligro- 
so contra  la  integridad  de  las  funciones 
legislativas?  Hay  mucho  apasionamiento, 
señor  presidente.  Porque  ¿quién  no  sabe 
que  en  el  dictado  de  un  plan  de  estudios 
ao  sólo  nada  hay  que  pueda  lastimar,  ni 
haya  lastimado  nunca,  los  poderes  del 
congreso  sino  que  con  ello  se  ejerce  una 
atribución  no  desconocida  hasta  el  pre- 
sente por  congreso  ni  por  asamblea 
alguna,  cual  es  la  de  organizar  la  en- 
señanza mientras  el  poder  legislativo  no 
establezca  las  reglas  permanentes  ó  de- 
finitivas de  esa  instrucción? 

S^   no    fuera    tan  conocido  el  tempe- 
ramento   bondadoso    del  señor    diputa- 
do por  la  Capital,  me  inclinaría  á  crec- 
en el  carácter  inamistoso    de  sus  obser- 
vaciones á  este  respecto— tan    extrafias 
son,  señrr  presidente,  y  digo  solamente 
extraños,    porque  creo  en    la  buena  fe 
de  los  escasos    adversarios    del    poder 
ejecutivo  en  este   punto.    Pero    si    hay 
notc^ria    buena    fé,    ó  no  hay  completa 
preparación    constitucionnl,    ó    hay— lo 
repito— excesivo    apasionamiento,    por- 
que no    se .  puede  creer,    señ<'i    presi- 
dente, cómo  el   actual  presidenK*  de  la 
Nación  no    pueda    hacer  lo  que  hiciera 
por    repetidas    veces    en    su    anteiior 
presidencia,    con     el    asentimiento    del 
congreso,  y  lo  que  han    hecho  no  sólo 
el  presidente  actual,  sino  todas  las    ad- 
ministraciones,   todos    los  presidentes, 
todos  los  ministros,  desde   nuestros  pri- 
meros gobiernos    revolucionarios,    cual 
es  el  dictar  planes  de   estudios  de  toda 
clase,    organizando  y   reorganizando  la 
enseñanza. 

Permítaseme,  señor,  evocar  algunos 
recuerdos  y  espigar,  diré,  muy  á  la  lijera, 
en  el  campo  de  nuestra  historia  constitu- 
cional y  administrativa,  porque  yo  ne- 
cesito saber  qué  tiene  el  actual  presi- 
dente de  la  Nación  y  qué  su  ministro 
de  Instrucción  pública,  á  no  ser  com- 
pleta sanidad  de  intenciones  y  decidida 
leal  y  extraordinaria  consagración  á  la 
I  cosa  pública,  para  que  se  levante  aun- 
que más  no  sea   una  voz    para  cuestío- 
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nar  lo  que  no  se  ha  cuestionado  jamás 
á  gobierno  argentino  alguno,  antes  bien, 
lo  qiKi  pasó  siempre  con  el  más  suges- 
tivo i^ilencio  parlamentario.  (Aplausos). 
Desde  el  mes  de  agosto  de  1810,  se- 
ñores diputados,  hasta  la  administración 
fenecida  en  1898,  han  sido  siempre,  inal- 
terablemente los  ejecutivos  quienes  en 
resguardo  de  los  intereses  afectados  por 
la  e  lucación  pública,  han  dictado  todas 
las  leglas  fundamentales  y  de  detalle 
de  esa  insfriicción,  sin  que  por  eso  na- 
die, h;ista  ahora,  haya  imputado  usurpa- 
ciones á  las  juntas,  -  triunviratos,  direc- 
torií^s,  presidentes,  gobernadores  y  mi- 
nistins,  sino  antes  bien  reconocido  en 
ello  una  suprema  necesidad  de  orden 
públic%).  Y  los  ejecutivos  que  así  pro- 
cedió, eran  los  Pueyrredon,  los  Riva- 
davi:i,  los  Rodríguez,  los  Urquiza,  los 
Den  I  u  i,  los  Mitre,  los  Sarmiento,  los 
Avellaneda,  y  en  fin,  toda  la  serie  más 
ilustre  de  presidentes  y  de  ministros 
argentinos.  Voy  á  demostrarlo  en  muy 
breves  palabras. 

La  Escuela  de  matemáticas  de  1810 
es  organizada  por  el  poder  ejecutivo 
de  entonces.  Es  el  poder  ejecutivo  el 
que  también  organiza  la  Escuela  de 
medicina  de  1813  y  le  da  su  plan  de 
estudio  no  obstante  hallarse  reunida  la 
Asamblea  célebre  de  ese  año,  á  la  que 
correspondía  privativamente  el  ejercicio 
de  esa  atribución.  Es  el  poder  ejecutivo 
el  que  también  da  sus  planes  de  estu- 
dio á  la  Academia  de  1816;  es  el  poder 
ejecutivo  el  que  restaura  por  su  cuenta 
el  colegio  de  San  Carlos,  sobre  las  rui- 
nas del  viejo  colegio  del  mismo  nom- 
bre, y  le  da  sus  planes  de  estudio  y  su 
régimen  interno,  no  obstante  hallarse 
reunido  ya  en  Buenos  Aires  el  soberano 
congreso  de  Tucumán,  al  que  también 
correspondía  originariamente  el  ejercicio 
de  esa  atribución. 

Es  el  poder  ejecutivo  el  que,  por  ejem- 
plo, en  1818,-~lo  recuerdo  en  estos  mo- 
mentos— establece  el  régimen  del  concur- 
so para  todas  las  cátedras  de  profesores  y 
maestros,  disponiendo  así  en  una  materia 
propia  del  mismo  Soberano  congreso. 
Es  el  poder  ejecutivo,  es  decir,  son  Puey- 
rredon  y  Rodríguez  lus  que  organizan 
la  Universidad  de  Buenos  Aires  y  le  dan 
también  sus  reglas  fundamentales  y  de 
detalle,  y  eso  que  el  artículo  42  de  la 
constitución  unitaria  del  añj  19,  estable- 
cía lo  mismo  que  la  actual  y  lo  mismo 
que  todos  nuestros  ensayos  consticucio- 
nales:  corresponde  al  congreso  el  «for- 
mar los  planes  de  la  instrucción»,  textual 
señor  presidente. 


Es  el  poder  ejecutivo  siempre,  es  de- 
cir, es  don  Julián  Segundo  Agtiero,  mi- 
nistro de  Rivadavia,  el  que  dicta  todo 
género  de  planes  de  estudios,  el  que  orga- 
niza sobre  todo  la  instmcción  llamada 
entonces  preparatoria,  hoy  secundaria; 
el  que  fija  la  clase  de  materias,  el  número 
de  cursos,  la  distribución  de  las  prime- 
ras, los  grados  susceptibles  de  ser  confe- 
ridos, las  condiciones  para  optar  á  ellos, 
llegando  hasta  establecer  las  contribu- 
ciones de  la  enseñanza;  el  que  otorga  á 
los  institutos  privados  estímulos,  fran- 
quicias, recompensas  y  hasta  privilegios, 
en  fin,  señor  presidente,  dicta  con  una 
amplitud  de  vistas  que  hace  honor  á 
aquella  ilustre  presidencia,  todas  las  re- 
glas fundamentales  y  reglamentarias  de 
la  instrucción  nacional  y,  eso  que  el  ar- 
tículo 55  de  la  constitución  del  año  26 
disponía  lo  mismo  que  la  anterior,  ó  sea 
que  corresponde  al  congreso  dictar  los 
planes  de  estudios,  y  el  artículo  46  que 
sólo  Correspondía  al  congreso  fijar  cual- 
quier clase  de  contribuciones. 

¿Tendré,  señor  presidente,  que  seguir 
haciendo  la  historia  administrativa  del 
ejercicio  de  esta  atribución?  ¿Tendré 
que  seguir  abrumando  la  atención  de  la 
honorable  cámara  con  la  exhumación 
detallada  de  toda  esta  elocuente  me- 
nudencia histórica? 

*  Pues  bien:  ahí  están  los  numerosos 
decretos  de  los  gobiernos  de  Buenos  Ai- 
res y  de  Córdoba,  para  no  citar  sino  los 
dos  centros  tradicionales  de  la  instruc- 
ción orgánica  en  nuestro  país,  desde 
1811  hasta  la  federalización  del  munici- 
pio de  Buenos  Aires,  poi  una  parte,  y 
desde  1814  hasta  la  nacionalización  de 
la  célebre  universidad  de  Córdoba 
efectuada  en  el  gobierno  de  la  Confede- 
ración, y  que,  como  lo  recordarán  los  se- 
ñores diputados,  sobre  todo  los  represen- 
tantes de  aquella  digna  provincia,  había  si- 
do provincializada  en  el  año  triste,  el  año 
20,  por  el  promotor  del  motín  de  Are- 
quito.  Ahí  están,  señor,  los  nueve  fecun- 
dos años  del  gobierno  de  la  Confedera- 
ción, dictando  sucesivamente  las  mismas 
reglas,  imponiendo  edades  y  condiciones, 
sujetando  á  requisitos  el  ascenso  y  el  tí- 
tulo, creando  y  suprimiendo  escuelas  y  co- 
legios y,  ahí  está  el  gobierno  llamado  de 
la  reorganización  nacional,  con  el  doctor 
Eduardo  Costa  en  el  ministerio,  dictando 
también  él,  no  uno,  sino  siete  planes  de 
estudios,  mucho  más  revolucionarios  que 
el  actual,  puesto  que  desgajaban  comple- 
tamente el  orden  educacional  que  rigiera 
hasta  entonces,  es  decir,  modificaba  en 
forma  radical  todo  el  régimen  anterior  de 
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la  instrucción  pública,  por  simple  decreto 
ejecutivo; y, no  creo  que  haya  hombre  más 
respetuoso  de  las  atribuciones  del  congre- 
so y  de  las  disposiciones  constitucionales, 
que  el  señor  general  Mitre,  presidente  en 
esa  fecha,  cuyo  órgano  de  publicidad 
hace  sin  embargo  hoy  la  crítica  indi- 
recta de  la  conducta  pública  del  emi- 
nente ciudadano,  quizá  porque  no  es  el 
general  Mitre  quien  está  en  la  presi- 
dencia, ni  es  don  Eduardo  Costa  el  que 
está  en  el  ministerio!  {Aplausos  prolon- 
gados). 

Ahí  está,  señores  diputados,  la  admi- 
nistración Sarmiento,  con  su  digno  mi- 
nistro de  instrucción  pública,  adminis- 
tración, como  los  señores  diputados  lo 
saben,  caracterizada  por  el  temple  de 
sus  energías  y,  sobre  todo,  por  la  ma- 
nera vigorosa  como  en  materia  de  ins- 
trucción pública  todo  lo  ensancha  y  re 
forma  con  una  multitud  de  simples 
decretos  ejecutivos,  de  simples  resolu- 
ciones ministeriales  á  veces,  y  no  se 
recuerda  que  se  haya  alzado  una  sola 
voz  para  cuestionar  á  tan  digno  gobierno 
el  ejercicio  de  esta  prerrogativa,  con  la 
cual  se  salvaban  de  la  disipación,  del 
abandono  y  de  la  anarquía  estos  intere- 
ses que  son  como  intereses  madres  de 
toda  nacionalidad. . 

Esa  administración  del  señor  Sarmien- 
to dictó,  no  solamente  uno,  sino  dos  pla- 
nes de  estudios:  el  primero  el  año  1870, 
modificando  en  parte  el  régimen  de  la 
enseñanza  hasta  entonces  establecido,  y 
el  otro,  el  año  73,  modificando  también  en 
alguna  parte  el  que  se  había  anterior- 
mente instituido,  no  obstante  las  distri- 
buciones y  dotaciones  del  pn  supuesto 
de  años  anteriores,  cosa  que  no  ha  ve- 
rificado la  administración  presente,  como 
es  fácil  comprobarlo,  puesto  que  el  pre- 
supuesto dictado  por  el  congreso  ha 
quedado  intacto  según  i  a  nueva  orga- 
nización. 

Oh!  señor  presidente,  cada  vez  que  re- 
paso en  mi  memoria  estos  hechos,  y 
otros  que  como  se  comprende  sería 
desatención  enumerar  prolijamente,  me 
explico  menos  la  observación  opuesta 
por  el  señor  diputado;  pero  si  me  sien- 
to más  fuerte  en  la  defensa  de  la  medi- 
da dictada  por  el  poder  ejecutivo,  com- 
prendo también  las  resistencias  y  sinsa- 
bores de  una  lucha  leal  y  vigorosa  por 
el  bien  público,  en  la  que  va  á  ser  ne- 
cesario seguir  como  hasta  aquí,  con 
prudencia  pero  con  entera  firmeza,  des- 
gajando rutinas  y  preocupaciones  que 
pretenden  haberse  investido  con  el  manto 
de  la  legitimidad,   á  la  sombra  de  des- 


cuidos, abandonos  3'  falsos  prejuicios 
que  estaban  dando  sus  frutos:  frutos  de 
penosa  y  visible  degeneración  intelec- 
tual, física  y  acaso  moral,  que  el  presi- 
dente de  la  Nación  y  su  ministro  creen 
que  es  tiempo,  por  fortuna,  de  contener 
y  remediar  todavía. 

¿Tendré,  señor,  que  extremar  la  prue- 
ba y  aducir  también  el  documento  gu- 
bernativo copioso  y  elocuente  de  tiem- 
pos que  son  ya  como  nuestros?  ¿Tendré 
que  recordar  las  administraciones  poste- 
riores á  la  de  Sarmiento,  para  dejar 
evidenciado  hasta  la  saciedad  que  han 
sido  siempre  los  ejecutivos,  que  han  es- 
tado siempre  obligados  los  ejecutivos  á 
dictar  esas  reglas  fundamentales  y  de 
pormenor  de   la  instrucción  nacional? 

A  riesgo  de  sacrificar  el  interés  que 
podría  tener  para  mí  una  reseña  de  es- 
tas cosas  contemporáneas,  y  para  no 
molestar  más  la  atención  de  la  ho- 
norable cámara,  trataré  de  hacerlo  en 
un  breve  rasgo. 

¿Qué  origen  constitucional  tiene  el  plan 
de  estudios  de  1874,  con  el  que  inaugura 
el  doctor  Avellaneda  su  administración? 
?Qué  origen  constitucional  el  de  cuatro 
años  y  medio  después,  es  decir,  el  de 
1879?  ¿Qué  origen  las  modificaciones  su- 
cesivamente introducidas  desde  el  año 
1880  al  1883?  ¿Quién,  qué  persona,  al 
ií^ual  de  hoy,  dictó  el  plan  de  estudios 
de  23  de  febrero  de  1884  y  el  de  1888? 
¿Qué  autoridad  constitucional  tienen  las 
innovaciones  introducidas  desde  1888  á 
1891?  ¿Y  quién,  señor  presidente,  sino  el 
poder  ejecutivo,  dictó  el  plan  de  estudios 
recientemente  modificado?  Y,  en  fin, ¿quién 
ha  dictado  todos  los  planes  de  estudios, 
no  sólo  los  de  la  enseñanza  general  si- 
no el  de  las  enseñanzas  especiales:  el  de 
las  escuelas  de  maestros,  el  de  las  es- 
cuelas comerciales,  el  de  la  escuela  in- 
dustrial, el  de  la  de  sordomudos  y  sordo- 
mudas, el  de  la  de  pilotos,  el  de  la  de 
minas,  el  del  kindergarten  normal,  el  del 
colegio  militar,  el   de    la  escuela  naval? 

¿Cómo  usurpación,  señor  presidente?... 
¿No  se  experimentaría  ahora,  algún  pro  ■ 
fundo  asombro,  si  volviese  á  dar  lectura 
de  la  opinión  que  formulaba  un  cargo 
enconoso,  pretendiendo  suscitar  resisten- 
cias y  dificultades  al  ejercicio  de  una 
atribución,  subsidiaria  es  cierto,  pero 
tradicional;  subsidiaria  pero  necesaria 
mientras  el  poder  legislativo  no  dicte 
las  reglas  generales  y  permanentes? 
¿Cómo  no  se  habría  de  experimentar 
alguna  extrañeza  si  entregáramos  al 
abandono,  por  no  haber  podido  cumplir 
aún  el  poder  legislativo    ese  deber,  to- 
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dos  estos  grandes  intereses  de  la  educa- 
ción nacional? 

Libro  confiado  al  criterio  de  los  ho- 
norables señores  diputados  la  actitud 
del  poder  ejecutivo,  para  que  se  diga 
quién  ha  denegado  alguna  vez— cítese 
un  solo  caso — el  ejercicio  de  este  dere- 
cho que  no  es  sino  la  traducción  prácti- 
ca de  una  necesidad  de  naturaleza  pri- 
mordial. ¿No  estí'  n  ahí  todas  las  páginas 
-de  las  colecciones  oficiales,  para  atesti- 
guarlo con  los  infinitos  act  s  de  la 
índole  que  se  registra  en  ellas?  ¿Por 
qué  la  segunda  presidencia  del  gene- 
ral Roca  habría  de  quedar  excluida  de 
lo  que  constituye  una  regla  sin  excep- 
ción hastT  ahora?  ¿Qué  motivos  de  or- 
den público  habría  para  renunciar  á 
tan  alta  prerrogativa  ó  para  negarle  lo 
que  jamás  se  ha  negado  á  nadie? 

Pero  en  vano,  señor  presidente,  están 
ahí  como  se  ve,  lejos  y  cerca,  en  la 
historia  nacional  más  antigua  y  en  el 
procedimiento  administrativo  más  fresco, 
-en  los  anales  de  los  primeros  gobiernos 
patrios,  en  los  actos  todos  de  las  admi- 
nistraciones que  precedieron  á  la  cons- 
titución definitiva  de  la  República,  en  los 
decretos,  reiterados  del  gobierno  de  la 
Confederación  y  de  la  reorganización 
sjbreviniente;  en  los  actos  de  todas  las 
subsiguientes  administraciones;  en  vano 
están  ahí,  lejos  y  cerca,  en  todos  los  vo- 
lúmenes del  registro  nacional,  los  innu- 
merables antecedentes  que  abunan  hasta  ¡ 
la  saciedad  la  actitud  que  defiendo;  por- 1 
que  hay  quienes — yo  sé  por  qué,  señur. 


demostrar  qu^  tilos  lo  pidieron,  con 
material  extraído  de  sus  propias  colum- 
nas, como  lo  haré  oportimamente,— per- 
sonal doces j te,  familias,  médicos,  estu- 
diantes, todo  se  había  pronunciado  ya 
unánimemente  á  este  respecto  y,  unida 
tan  rara  elocuencia  á  la  elocuencia  in- 
contrastable de  los  tristes,  desastrosos 
resultados  que  la  experiencia  venía 
ofreciendo,  la  resolución  se  imponía  al 
poder  ejecutivo,  al  menos  para  salvar 
él  su  responsabilidad  ante  la  opinión  y 
ante  su  propia  conciencia. 

Tan  urgente;  era  la  reforma,  que  así 
había  sido  calificada  ya  en  anteriores 
administraciones,  y  á  esa  urgencia  no 
sólo  se  unía  la  que  naturalmente  el  tras- 
curso de  los  años  había  hecho  más  in- 
tensa, sino  el  problema  resueltamente 
planteado  por  el  señor  presidente  de  la 
Nación  en  su  mensaje  inaugural,  de  la 
adaptación  de  la  enseñanza  á  las  exi- 
gencias más  positivas  del  país. 

¿Quién  podría  desconocer,  pues,  no  ya 
la  legitimidad  del  decreto,  sino  la  pe- 
rentoria necesidad  de  dictarlo? 

La  instrucción  secundaria  en  nuestra 
tierra  era  un  verdadero  instrumento  de 
tortura  para  el  que  se  resignaba  á  sus 
reglas,  una  causa  perturbadora  de  nues- 
tro régimen  social  mismo,  una  clara 
obstrucción  á  nuestros  progresos,  una 
causa  poderosa  de  la  general  frivolidad 
reinante. 

Ya  ha  tenido  el  poder  ejecutivo  opor- 
tunidad de  reseñar  aquí,  en  este  mismo 
recinto,  á  grandes  rasgos,  entre  las  raa- 


cierran  los  ojosa  todo  eso,  para  venir  á  nifestaciones  inequívocas  de  aprobación 


disputar  á  la  actual  administración  el 
ejerció  de  una  atribución,  lo  repito  ne- 
cesaria, mientras  el  poder  legislativo  no 
dicte  las  reglas  definitivas;  necesaria, 
porque  es  de  conservación  de  los  inte- 
ses  morales  de  la  República,  así  del  pre- 
sente como  del  porvenir. 

Pero,  ¿había  realmente  razones  pre- 
miosas que  indujesen  ó  que  obligasen  al 
poder  ejecutivo  á  ejercitar  esa  facultad 
tradicional,  reformando  los  planes  de  es- 
tudios y  en  parte  los  programas  de  la 
enseñanza  secundaria?  ¿O  era  posible»  ó 
acaso  prudente,  dejarlos  en  la  situación 
en  que  se  encontraban  anteriormente  á 
la  reforma? 

Señor:  no  hay  hipérbole  si  digo  que 
en  todo  el  territorio  de  la  República  no 


de  los  señores  diputados,  el  estado  y  los 
frutos  de  esa  enseñanza,  enseñanza  para 
el  examen  y  para  las  inocuidades  del  tí- 
tulo, impropia  de  la  seriedad  del  país  y 
de  su  actual  y  su  futura  grandeza;  en- 
señanza arbitraria,  aniquiladora,  irriso- 
ria, desnaturalizada.  Y  es  de  lamentar, 
al  menos  para  mí,  que  no  haya  llegado 
todavía  él  momento  de  abordar  de  lleno 
la  cuestión,  porque  ni  la  oportunidad  de 
una  interpelación  lo  permite  ni  sería 
correcto  ni  lícito  sacarla  de  la  comi- 
sión parlamentaria  á  cuya  jurisdicción 
se   encuentra  sometida. 

¿Que  podrá  ser  equivocada  la  refor- 
ma? ¿Que  contiene  errores  graves?  ¿Que 
es  una  reforma  extraviada  ó  que  no  res- 
ponde   á    los  principios    de    la    ciencia 


había  una  sola   opinión  favorable   á  se-   educacional  ó  alas  necesidades  intelec- 


mejante  situación,  ni  una  sola.  Go- 
bierno, autoridades  de  todo  género, 
órganos  de  publicidad,— entre  los  cuales 
los  mismos  precisamente  que  hoy  com- 
baten el  decreto,  y  á  quienes  será  fácil 


tuales  y  positivas  del  país? 

Eso  lo  vamos  á  ver  oportunamente. 
Por  lo  pronto,  la  cuestión  queda  redu- 
cida á  decidirse  á  estudiarla,  á  conver- 
sarla más  que  discutirla  en  el  seno    de 
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la  comisión,  con  el  concurso  de  todos 
Jos  versados,  de  todos  los  competentes 
que  se  quiera  citar;  á  preparar  al  ho- 
norable congreso  los  elementos  de  la 
solución  que  á  él  le  corresponde  dar, 
-lo  único  que  pide  el  poder  ejecutivo, 
Jo  mismo  hoy  que  el  primer  día,--la 
ley  permanente  de  la  instrucción  gene- 
ral y  universitaria. 

La  obra  podrá  ser  larga  pero  no  difí- 
cil para  un  parlamento  compuesto  como 
el  actual.  Veo  aquí  en  el  recinto  ó  tienen 
un  asiento  en  este  congreso,  hombres  de 
verdadera  significación  en  estas  arduas 
materias:  exministros  de  instrucción  pú- 
blica que  han  dejado — injusto  sería  olvi- 
darlo en  esta  ocasión—huellas  verdadera- 
mente luminosas  de  su  paso  po  el  minis- 
terio; allí  está,  presidiendo  la  honorable 
cámara,  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, espíritu  distinguido,  circunspecto, 
experimentado  en  la  prííctica  de  la  ad- 
ministración educacional  y  autor  de  un 
proyecto  que  se  conoce  por  su  nombre; 
falta  aquí  en  el  recinto,  no  lo  veo  al 
menos,  otro  exministro  de  instrucción 
pública,  el  señor  diputado  por  Corrien- 
tes, pero  ha  de  venir  en  su  debida 
oportunidad,  así  lo  espero,  á  prestar 
también  él  el  concurso  de  sus  luces:  su 
memoria  del  año  1892  lo  muestra  un 
planeador  de  verdadero  talento;  aquí  es- 
tá á  mi  frente,  el  señor  diputado  por 
la  capital,  rector  de  la  universidad  cuan- 
do los  figurantes  de  ahora  éramos  los 
modestos  concurrentes  á  sus  aulas  y 
cuya  brillante  actuación  en  los  céle- 
bres debates  sobre  la  ley  de  enseñan- 
za de  1878, — yo  asistía  desde  allí,  de  la 
barra— se  recuerda  todavía  y  ha  de  re- 
cordarse siempre,  como  un  timbre  de 
honor  en  los  anales  de  nuestros  parla- 
mentos {Aplausos).  Hay  aquí  univer- 
sitarios y  autores  de  proyectos  análo- 
gos: ahí  está  por  ejemplo  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  que  presen- 
tó uno  en  las  sesiones  del  año  pa- 
sado, espíritu  noble,  apasionado  y  á 
quien  no  se  le  conocen  más  exaltacio- 
nes que  las  que  le  produce  el  sentimien- 
to generoso  del  bien;  ahí  está  el  señor 
diputado  por  Tucumán,  que  por  su  con- 
dición de  académico  podría  traernos 
sin  apasionamientos,  el  latido  de  los 
deseos  y  de  la  voluntad  de  esas  corpo- 
raciones llamadas  doctas;  acaba  de  pre- 
sentar, me  dicen,  otro  proyecto  el  señor 
diputado  por  Entre  Ríos,  profesor  de 
fisiología,  ciencia  sin  la  cual  es  de  todo 
punto  imposible  toda  ciencia  de  la  edu- 
cación; y  vocales  del  consejo  nacional 
de  educación,  especialistas,  exministros 


de  instrucción  pública  en  las  provincias. 
No  veo  aquí  al  otro  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  mi  distinguido  contrincante 
del  año  pasado,  que  á  su  clara  inteli- 
gencia une  por  razón  de  su  título  el 
raro  conocimiento  de  los  métodos  pe- 
dagógicos, y  ahí  está  el  mismo  señor 
diputado  por  la  capital,  el  impugnador 
en  la  sesión  del  lunes,  espíritu  prepara- 
do, emprendedor,  naturalmente  ávido 
de  reformas,  como  de  presa  para  per- 
seguirlas cuando  se  siente  estimulado 
por  el  aliciente  de  la  convicción,  pero 
lo  suficientemente  amante  de  las  insti- 
tuciones de  su  país— así  lo  espero — pa- 
ra creer  que  la  Francia  pueda  seguir 
sirviéndonos  de  modelo  con  el  exclusi- 
vismo con  que  él  parece  quererlo,  por 
que  la  Francia,  después  del  año  1865, 
es  decir,  después  del  brillo  pasajero 
aunque  inolvidable,  del  ministerio  del 
gran  Duruy,  no  ha  logrado  jamás  tra- 
ducir en  institución  práctica  el  con- 
cepto social  de  la  instrucción  secunda- 
ria. {^Aplausos), 

Con  un  núcleo  semejante,  ¿cómo  ha 
de  ser  difícil  la  tarea?  Vamos  pues  to- 
dos, señores  diputados,  que  el  país  lo 
reclama,  —  nosotros  nos  iremos  algún 
día,  la  obra  perdurará  como  la  nación 
misma, — vamos  todos  á  prestarl*^  nuestro 
contingente  afrontando  la  magna  cues- 
tión. 

Allí,  en  el  ambiente  apacible  de  la  co- 
misión de  instrucción  pública  apreciare- 
mos debid  imente  su  naturaleza,  sus  co- 
nexiones, su  alcance,  las  necesidades  de 
la  economía  nacional,  las  exigencias  de 
nuestro  progreso  siempre  creciente,  los 
antecedentes  nacionales,  —  caudal  de 
excepcional  riqueza, — y  las  prácticas  ex- 
tranjeras; allí,  depuesto  todo  sentimiento 
que  no  condiga  con  la  pura  superiori- 
dad de  la  obra,  veremos  si  es  cierto 
que  pueden  damos  poco  ó  mucho  la 
Alemania,  sabia  y  disciplinada,  la  Fran- 
cia siempre  conceptuosa,  pensadora,  lu- 
minosa, pero  demasiado  inquieta,  dema- 
siado inconstante  y  reformista  en  estas 
materias;  la  Inglaterra,  de  apariencia  edu- 
cacional anárquica,  pero  fiel  á  sus  gran- 
des tradiciones  de  cultura  física  y  moral- 
el  secreto  de  todos  sus  grandes  y  posi- 
tivos éxitos;  la  Bélgica, "sobria  y  sólida, 
pero  prudente  en  las  imitaciones;  la 
Suiza,  quizá  liberal  como  ninguna  en 
estas  materias;  la  España,  que  parece  por 
fin  querer  escuchar  las  doctrinas  hasta 
ahora  desoídas  de  su  inmortal  Jovella- 
nos;  la  Unión  Americana,  casi  entera- 
mente utilitaria  en  su  educación  general| 
clásica  al  par  que  investigadora  y  prác*  'í 

4 


50 


CONGRESO  NACIONAÍ. 


Mayo  13  de  1901. 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


5.*  nefftón  ordivaria. 


tica  f^n  SU  instrucción  superior;  al  Cana- 
dá» de  médula  educacional  sajona,  pero 
que  trata  de  independizarse,  con  razón, 
en  algunos  puntos,  progresista  y  sose- 
gadamente ambicioso.  Auscultaremos, 
señor,  si  el  término  se  me  permite,  los 
ruidos  elíjcuentes  de  la  reforma  univer- 
sal en  gestación  en  estos  momentos,  sin 
apartar  en  caso  alguno  la  vista  de 
nuestros  propios  antecedentes  y  peculia- 
ridades, y  ya  veremos  entonces,  si  el 
pro3'ecto  que  vSurge  de  la  labor  de  la 
comisión  de  instrucción  pública,  difiere 
sensiblemente  en  lo  fundamental  del  de- 
creto del  poder  ejecutivo,  de  ese  decreto 
que  ha  valido  al  gobierno  tanta  injusta, 
tanta  encarnizada  crítica,  y  al  ministro, 
ensañamientos  que  no  merecía,  pero  que 
al  fin  serán  cosa  muy  llevadera  si,  co- 
mo es  de.  antigua  experiencia,  las  de- 
sazones de  unos  pocos  tienen  siempre  que 
ser  la  condición  ineludible,  la  condición 
propiciatoria  de  los  grandes  triunfos  co- 
lectivos. 

He    dicho,— {Aplausos  prolongados), 

Sp.  Vedia — Pido  la  palabra. 

Deliberadamente  establecí,  antes  de 
oir  al  señor  ministro,  el  alcance  de  la 
proposición  en  virtud  de  la  cual  ha  ve- 
nido á  la  cámara.  Establecí,  digo,  que 
había  heciio  uso  del  derecho  que  surge 
del  artículo  63  de  la  constitución  nacio- 
nal, y  me  referí  con  toda  intención  á  las 
diferencias  íimdamentales,  por  todos  los 
tratadistas  reconocidas,  que  existen  en- 
tre lo  que  se  llama  poser  tifie  guesííofi^ 
como  dice  Bleck,  é  interpelar;  entre 
pedir  informes  é  interpelar. 

El  señor  ministro  acaba  de  dar  esos 
informes.  Ni  el  reglamento  ni  la  consti- 
tución, en  primer  término,  me  obligarían 
á  pn^nunciarme  ahora  sobre  ellos. 

Dije  y  repito  que  los  cargos  formula- 
dos contra  el  poder  ejecutivo  en  la  se- 
sión anterior,  no  podían  quedar  de  pie, 
y  que  un  miembro  cualquiera  del  parla- 
mento, ya  fuera  de  la  mayoría,  ya  fuera 
de  la  minoría,  no  haría  sino  cumplir  con 
un  deber  al  facilitar  las  informaciones 
que  fijasen  en  definitiva  la  posición  que 
hubiese  correspondido  antes  y  corres- 
pondiese después  respetivamente  ,  al 
parlamento  y  al  ejecutivo.  En  esta  vir- 
tud, y  aunque,  como  digo,  no  estaría 
obligado  á  ello,  quiero  decir  que  no  me 
arrepiento  de  haber  dado  lugar  á  esta 
sesión,  y  que  me  felicitt)  por  el  contra- 
rio de  haber  proporcionado  ocasión  al 
poder  ejecutivo  para  que  venga  á  ma- 
nifestar propósitos  como  los  enunciados 
por  el  señor  ministro,  y  que  todos  he- 
mos de  compartir,  á  fin  de  llegar,  una 


vez  por  todas,  á  la  solución  del  gran 
problema   educacional  de  la   República. 

Nada  más. 

Sp.  Apgepich— Pido  la  palabra. 

No  puedo  seguir  al  señor  ministro  en 
toda  la  exposición  de  antecedentes  his- 
tóricos y  constitucionales,  á  cuya  luz  él 
cree  haber  fundado  satisfactoriamente 
la  conducta  del  poder  ejecutivo.  Sería 
remontar  mucho  el  vuelo,  arrancar  des- 
de los  primeros  tiempos  de  nuestra  or- 
ganización para  llegar  hasta  la  hora 
presente. 

Me  parece  que  en  toda  esa  exposición 
hay  una  cuestión  de  hecho  y  una  cuestión 
de  derecho  constitucional.  La  cuestión 
de  derecho  constitucional,  en  primer  tér- 
mino, está  planteada  de  la  siguiente  n^a- 
nera:  ;hasta  dónde  ha  habido  violación, 
en  otros  tiempos  del  precepto  constitu- 
cional y  si  puede  ese  antecedente  justi- 
ficar que  se  siga  violando  ó  se  mantenga 
la  violación  en  el  presente?  En  segundo 
término:  ;hasta  dónde  es  verdad  que  la 
serie  de  reformas  á  que  el  señor  mi- 
nistro se  ha  refer¡di>,  sean  de  la  mis- 
ma naturaleza  ó  hayan  sido  del  mismo 
carácter  que  la  reforma  que  ha  ensaya- 
do ó  implantado  en  los  colegios  naciona- 
les el  poder  ejecutivo  por  el  decreto  de 
febrero  27  de  este  año,  destinado  á  eje- 
cutarse el  día  primero  de  marzo  del 
mismo? 

Son  dos  situaciones,  á  mi  entender, 
completamente  distintas,  que  requieren 
una  explicación  y  que  en  realidad  acre- 
ditan la  exactitud  de  todas  las  afirma- 
ciones que  hice  en  la  primera  sesi<:n 
de  este  año. 

Es  indiscutible  que  no  pueden  estar  en 
tela  de  juicio  las  razones  en  que  fundé 
el  proyecto  que  pasó  á  comisión.  Sólo 
podrán  estíirlo  una  vez  que  éste  siga 
el  trámite  parlamentarit)  y  entre  á  dis- 
cutirse. 

Pero,  ;en  qué  condiciones — y  esto  es 
lo  más  fundamental  de  la  cuestión— en 
qué  condiciones  para  con  el  poder  le- 
gi.slativo,  dictó  el  poder  ejecutivo  el 
decreto  de  27  de  febrero  próximo  pa- 
pado?. ;Se  encontraba,  en  realidad,  la 
cuestión  en  los  términos  de  hecho  y  de 
derecho  de  los  decretos  del  (>3,  de  los 
decretos  del  64,  de  los  decretos  poste- 
riores del  70,  73,  84,  88»  91,  etc?  Abso- 
lutamente, no.  La  situación  de  aquellos 
tiempos,  á  contar  del  63  á  la  fecha,  p  in- 
cipalmente,  es  completamente  distinta. 
He  presentado  á  la  cámara  los  ante- 
cedentes legislativos  que  acreditan  que 
en  la  presidencia  del  general  Mitre  todos 
los  decretos  referent.ís  á  la  organización 
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de  los  planes  de  estudio,  empezaban  por 
las  siguientes  palabras:  «Debiendo  reor- 
ganizarse los  colegios  nacionales  de 
acuerdo  con  la  ley  de  presupuesto,  la 
enseñanza  será  dicta  Ja » 

Sp.  Miiii«itro  de  iniitriiccióii  pü- 
blioa — ¡Si  no  había  ley  de  presupuesto, 
si  me  permite,  el  año  63! 

Sr.  Apgfí»pich— Sí,  había. 

Sp.  Ministpo  de  inf9fipncci6n  pü- 
blicR — Era  el  provincial  nacionalizado. 

Sp,  Apn^epleh — Perfectamente,  pero 
como  antecedente  legislativo,  me  parece 
igual. 

Sp,  Minií^tpo  de  instpiícción  pu- 
blica— Recuerde  el  señor  diputado  que 
en  el  artículo  final  de  esos  decretos  se 
decía:  «y  dése  cuenta  al  honorable  con- 
greso». 

Sp.  Ari^epich — No  he  interrumpido 
al  señor  ministro,  y  le  ruego  que  á  su 
vez  no  me  interrumpa. 

Sp«  HinlHtPO  de  Instrncción  pú- 
blica— Perfectamente. 

Sp.  Apg^epicb — Sostengo  que  Ja  si- 
tuación es  completamente  distinta;  sos- 
tengo que  á  la  luz  constitucional,  á  la 
luz  de  las  leyes  vigentes  en  el  país,  no 
se  puede  hacer  de  ninguna  manera  lo 
que  el  poder  ejecutivo  ha  hecho  por  el 
decreto  de  febrero  pr»>ximo  pasado. 
(Aplausos  en  la  barra). 

No  se  puede  hacer,  señor  presidente, 
por  una  razón  muy  sencilla.  Los  cole- 
gios nacionales,  en  t')do  el  período  de 
su  formación  histórica  en  la  República 
Argentina,  han  sido  lo  que  se  llama  co- 
legio único,  de  plan  mixto  de  ciencias  y 
letras,  admirablemente  caracterizados, 
ei  realidad,  en  sus  propósitos,  por  lo 
menos,  por  el  señor  diputado  Coronado 
en  el  discurso  que  hemos  escuchado  al 
principio  de  esta  sesión. 

Los  colegios  han  sido  establecimien- 
tos de  esa  naturaleza;  nunca,  en  el  pen- 
samiento de  los  hmdadores,  han  sido 
los  colegios  de  enseñanza  primaria  su- 
perior que,  so  pretesto  de  reorganiza- 
ción, han  sido  impuestos  al  país  por  el 
decreto  de  27  de  febrero  próximo  pa- 
sado. 

Cuando  en  la  labor  legislativa  de  los 
diferentes  años  las  cámaras  han  san- 
cionado las  cantidades  de  dinero  co- 
rrespondientes á  las  diversas  materias 
del  plan  de  estudios  las  reorganizacio- 
nes, aunque  no  siempre— y  ese  no  siem- 
pre se  refiere  á  algunas  violaciones 
de  la  ley — han  tendido  constantemente 
á  mantener  el  tipo  del  colegio  nacional, 
perfectamente  formado  en  la  tradición 
administrativa  y   en    la  sanción  perma- 


nente del  con;?reso;  es»?  tipo  del  colegio 
nacional,  señor  presidente,  que  el  año 
pasado  esta  cámara  mantuvo,  cuando  no 
quiso  permitir  que  se  suprimiera  un  nú- 
mero de  colegios  nacionales  menor  que 
el  que  se  suprime  por  el  decreto  de  27 
de  febrero  de  este  año.  (Aplausos  en  la 
barra), 

Al  sostener  el  poder  ejecutivo  su  plan 
el  año  pasado,  nos  decía  que  estando 
pendiente  el  plan  general  de  enseñanza 
secundaria  universitaria,  íbamos  á  cam- 
biar, á  sustituir  los  colegios  nacionales 
tradicionales,  por  cierta  clase  de  insti- 
tutos, manteniendo  en  diversas  provin- 
cias maj'or  número,  repito,  de  colegios 
nacionales  que  los  que  suprime  el  de- 
creto de  febrero,  que  solamente  deja  la 
esperanza — ni  siquiera  la  efectividad- 
de  dos  colegios  nacionales  en  la  Repú- 
blica. 

Con  verdad  he  sostenido  que  por  me- 
dio de  una  acción  inconstitucional  del 
poder  ejecutivo,  jamás  se  ha  violentado, 
como  ha  sido  violentado  en  este  caso, 
á  mi  entender,  el  pensamiento  del  con- 
greso argentino. 

En  las  instrucciones  del  plan  del  año 
91,  de  la  presidencia  Pellegrini,  ministro 
Carballido,  está  condensado  de  una  ma- 
nera clara  y  conveniente  cuál  ha  sido 
siempre  el  espíritu  de  esos  colegios. 

Añora  bien,  señor  presidente:  esto 
es  lo  que  yo  quiero  hacer  notar  á  la 
cámara,  como  una  plena  justificación  de 
mis  palabras,  con  ánimo  sereno  y  tran- 
c,uilo.  ;Cómo  es  que  habiéndonos  some- 
tido el  poder  ejecutivo  un  plan  general 
de  enseñanza,  entregándolo  á  la  sanción 
del  congreso,  y  habiendo  esta  cámara  re- 
chazado el  plan  ile  sustitución  de  colegios 
nacionales,  habiendo  formado  en  el  mes 
de  octubre,  me  parece,  el  plan  de  las  ma- 
terias del  presupuesto  que  responden  á 
la  organización  tradicional,  repito,  de 
los  colegios  nacionales,  sin  cambios  ó 
modificaciones  de  materias  en  cuan- 
to á  distribución  de  años,  y  menos  en 
cuanto  á  la  naturaleza  misma  del  ins- 
tituto; cómo  es,  digo ,  que  el  poder 
ejecutivo  no  nos  trajo  entonces  estas 
razones  de  urgencia  á  que  se  ha  refe- 
rido en  el  mensaje  del  1».  de  mayo, 
que  era  la  pregunta  fundamental  que 
hacía  el  señor  diputado  por  la  capital, 
y  á  la  cual  no  hemos  oído  contestación 
satislactoria?  ¿Cuál  es  la  urgencia; 
cuándo  ha  surgido^  de  qué  manera  se 
ha  impuesto?  ¿No  era,  por  el  contrario, 
contraproducente  esta  actitud  de  febre- 
ro, que  aspira  á  destruir  todo  lo  que  ha 
venido,  por  una    lenta    transformación, 
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buena  ó  mala,  constituyendo  aquellos  co- 
legios,   para    reemplazarlos  transitoria- 
mente por  otros,  y  enseguida  reemplazar 
todo  este  sistema  establecido  por  la  que 
sea  sanción  permanente  del  congreso  de 
la  Nación  argentina?  ¿No  era  conmover, 
sin  facultad  constitucional,  por   su  base 
misma,  la  estabilidad  de  la    instrucción 
pública,  cuando  por    simple  razón  edu- 
cacional hay  que    inspirar  el  respeto  y 
el  amor    á  la  institución,  para    que    se 
pueda  formar  y  consolidar  con   ella    el 
alma  nacional?     ¿Era   el  momento  pro- 
picio para  que  se   hiciese    la    transfor- 
mación, en  esa  forma,  de  esa    manera, 
para  venir  enseguida  á  reconocer  com- 
pletamente  las  facultades  del  congreso, 
y  decir  reconozco  en  el  congreso  de  la 
Nación  argentina  la    facultad;   pero    no 
obstante  su   expresa   voluntad   manifes- 
tada año  por  año,  reemplazo  y   sustitu- 
yo lo  que  tiene  su  vida  histórica  en   el 
derecho  constitucional,  parlamentario  y 
educacional    argentinos,   por    una   cosa 
completamente  diversa,  muy  diversa  de  lo 
que  la  voluntad  legislativa  argentina  ha 
venido  formando    al  través  del  tiempo? 
(Aplausos  en  la  barra). 

No  quiero,  repito,  entrar  en  la  discu- 
sión técnica,  porque  no  es  el  momento. 
Esa  discusión    técnica  se  hará    en  otra 
oportunidad;  pero  debo  cumplir  con  ha- 
cer presente,  en  este    instante,  que  los 
colegios    nacionales,  que  la  instrucción 
secundaria   en  la  República    Argentina, 
además  de  lo  que  son,  repito,  por  man- 
dato imperativo  del  presupuesto  del  año 
actual,    sancionado    de  acuerdo  con    el 
poder    ejecutivo,    están  vinculados  con 
una  porción  de  cuestiones    que  afectan 
profundamente,    no  solamente  los  inte- 
reses intelectuales  del  país,  sino  los  in- 
tereses mismos    de  la  ley  argentina.  Y 
dada  la  vinculación  de  varias  leyes  con 
este  sistema  de  colegios  nacionales,  ¿se 
justificaría  la  transformación  violenta  de 
ellos,  cuando  están  constitucionalmente 
vinculados  á  la  ley  del  78  sobre  libertad 
de  enseñanza?  ¿Se   justificaría  crear    un 
tipo  de  colegios  inferior  á  los  estudios  del 
instituto  libre  de  enseñanza  secundaria, 
cuyos    alumnos    pueden  tener  mañana, 
á  los    veinte  años,  su  carrera  completa, 
mientras  que  los  alumnos  á  que  se  refie- 
re el  proyecto  de  ley  del  poder  ejecutí- 
voy  el  decreto    terminarán  sus  estudios 
allá  por  los    treinta?  ¿Puede    el    poder 
ejecutivo  imponer  por  su  decreto,  con- 
trariando tales  preceptos,  la    disposición 
de    los  catorce    años,   que  significa  un 
nuevo  trastorno,  una  eausa  de  anarquía 


en  los  rumbos  educativos  de  la  juventud?  terminados. 


Es  que,  por  parte  del  poder  ejecutivo 
— permítaseme  que  lo  diga, — se  ha  pa- 
decido en  todo  esto  algo  que  á  mi  jui- 
cio es  un  error  sincero.  No  voy  á  califi- 
car de  otro  modo  estas  cosas,  porque  si 
no  fuese  así,  la  situación  sería  sumamen- 
te grave.  Yo  creo  firmemente  que  se 
ha  incurrido  en  el  error  con  sinceridad. 
Ahora  bien:  uno  de  los  errores  á  que 
me  estoy  refiriendo,  es  éste.  El  poder 
ejecutivo  cree  que  la  ley  de  enseñanza 
primaria  debe  ser  obligatoria  para  todo 
niño— me  refiero  á  la  primaria  general 
— hasta  los  catorce  años.  En  virtud  de 
ese  concepto,  ha  dado  el  decreto  que 
prohibe  entrar  á  los  niños  en  la  en- 
señanza secundaria,  mientras  no  ten- 
gan los  catorce  años  cumplidus  el  día 
I*'  de  marzo,  lo  que  importa  esta- 
blecer para  unas  cinco  sextas  partes 
de  los  alumnos,  quince  años  como  edad 
para  tener  derecho  de  empezar  á  cur- 
sar los  estudios  secundarios,  por  una 
demostración  que  no  necesito   liacer. 

Ahora  bien:  este  error  importa  retar- 
dar en  todo  sentido  los  estudios;  y  yo 
creo  que,  por  lo  menos,  y  á  ese  respec- 
to quizá  las  palabras  que  estoy  pronun- 
ciando en  este  momento  no  tengan  otro 
objeto  ni  otro  fin,  debía  el  poder  eje- 
cutivo apresurarse  á  derogar  ese  decre- 
to, que  no  tiene  un  solo  precedente  que 
pueda  hacerlo  aceptable.  (Aplausos  en 
la  barra J. 

Yo  quiero,  con  el  permiso  del  señor 
presidente  y  de  la  cámara,  detenerme 
un  poco  en  este  punto,  porque  es  de  una 
significación  extraordinaria,  en  cuanto 
es  él  como  una  especie  de  núcleo,  de 
donde  deriva  otra  gran  cantidad  de  erro- 
res, que  oportunamente  demostraré. 

Me  he  preocupado  de  estudiar  exac- 
tamente esta  cuestión  de  la  edad,  y  di- 
go que,  ya  sea  para  las  carreras  prác- 
ticas de  la  vida,  ya  sea  para  las  ense- 
ñanzas que  se  llaman  de  rumbo  univer- 
sitario, tal  parte  del  decreto  es  un  error 
profundo,  que  no  tiene  antecedente,  re- 
pito, en  ninguna  parte.  Y  como  crea 
que  en  el  decreto  hay  grandes  errores» 
y  que  con  la  demostración  de  uno  de 
ellos  quedan  indirectamente  demostrados 
los  demás,  me  ha  de  permitir  la  cáma^ 
ra  que  trate  esta  cuestión,  que  es  una 
de  las  que  afectan  más  los  intereses  de 
la  enseñanza  y    de  la  familia. 

Sf.  Ministro  de  Instrncción  pút" 

blIcA — Me  permite  el  señor  presidente? 

Se  trata  de  la  cuestión  de  fondo.    El 

poder  ejecutivo  ha  sido   llamado  para 

dar  explicaciones  sobre  dos  puntos  de- 
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Así  es  que  se  me  permitirá  retirarme. 

Sp.  Presidente — He  dejado  plena  li- 
bertad al  señor  ministro  para  usar  de  la 
palabra.  Creía  que  el  mismo  procedi- 
miento debía  seguir  con  el  señor  dipu- 
tado. {Aplausos  en  la  barra), 

Sr.  ministro  de  Infitraoclón  pd- 
tiUca— Pero  se  trata  ya  de  una  cuestión 
para  la  que  n )  he  sido  llamado. 

Sr.  Presidente — Repito  al  señor  mi- 
nistro lo  que  ya  he  dicho:  el  señor  mi- 
nistro ha  tenido  plena  libertad,  y  creo 
que  igual  debe  tenerla  el  señor  diputado. 

Sr,  Ministro  de  instroceión  pd- 
blit^R — Se  trata  de  la  cuestión  de  fondo 
en  este  momento,  y  yo  no  puedo  dejar 
que  se  discuta,  porque  ni  tengo  aquí  los 
antecedentes  necesarios  ni  he  sido  lla- 
mado para  eso. 

Sr.  Presidente — Perdóneme  el  se- 
ñor ministro.  .  . 

El  señor  diputado  cumplirá  también 
el  reglamento:  ha  manifestado  que  toca- 
ría inciden  talmente  el  punto,  y  será  lla- 
mado á  la  cuestión   si  así  no  lo  hace. 

Sr.  ministro  de  instrncoión  pü- 
folicsa — Permítame  el  señor  presidente. 

El  poder  ejecutivo  no  puede  aceptar 
la  discusión  de  su  plan  de  estudios  mien 
tras  no  se  traiga  un  proyecto  sobre  el 
que  recaiga  una  votación.  jQue  venga 
ese  proyecto  ahora  mismo,  y  ahora  mis- 
mo acepto  el  debate!  (Grandes  aplausos 
en  la  barra). 

Sr.  Presidente — Prevengo  á  los  se- 
ñores de  la  barra  que  les  son  prohibidas 
tudo  género  de  manifestaciones.  Se  han 
permitido  mientras  han  guardado  cierto 
límite.  Cuando  pasen  de  él,  serán  desa- 
lojadas. (¡Muy  bien!  en  las  bancas). 

El  señor  diputado  puede  hacer  uso  de 
la  palabra,  previniéndole  que  no  debe 
excederse  de  los  limites  que  le  fija  el 
leglamento. 

Sr.  Ari^erich— Perfectamente,  por- 
que yo  soy  un  celoso  y  extricto  cumpli- 
dor del  reglamento. 

A  grandes  rasgos,  el  señor  ministro 
nos  ha  hecho  la  referencia  de  lo  que  la 
enseñanza  secundaria  es  en  Francia,  en 
Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos,  en 
otras  partes,  como  explicación  de  su 
doctrina.  Y  yo  le  diré  que  en  Chile  pue- 
de empezar  la  instrucción  secundaria  á 
los  duce  años  ó  antes,  á  los  diez  en 
Francia,  á  los  nueve  en  Alemania,  á  los 
diez  en  España,  que  no  hay  edad  en  Ita- 
lia, que  en  los  Estados  Unidos  puede  un 
humbreser  médico  ó  abogado  á  los  vein- 
liún  años,  en  los  colegios  más  impor- 
tantes, y  que  no  hay  derecho  ninguno, 
por  un  grave  error  mantenido,   no  obs- 


tante la  derogación  parcial  del  año  pasa- 
do, para  perjudicar  inmensamente  á  las 
generaciones  argentinas,  retardando  con 
sentido  teórico  su  incorporación  á  la  acti- 
vidad de  la  vida!  (Aplausos). 

Quiero,  en  virtud  de  esto  que  yo  no  es- 
peraba, decir  que  con  toda  serenidad,con 
toda  tranquilidad,    como  ahora  lo   haré, 
como  el  otro  día  he  creído    defender  los 
fueros    del  parlamento.   Tenía  presente 
para  creer  que  había  una  violación  cons- 
titucional,aparte  de  los  principios  genera- 
les relacionados  con  esta  cuestión,  aque- 
llas palabras  con  que  el  año  pasado,  al 
discutir  la  sustitución  de  colegios  nacio- 
nales, el  señor  ministro    de  instrucción 
pública,  apasionado,    como    es    natural, 
por  las  ideas  que  tiene,    nos    anunciaba 
ya  este  decreto  de  febrero,  ejecutado  en 
la  forma  de  una  hombrada,  de  una  im- 
posición decisiva  del  señor  presidente  de 
la  República,  porque  creía  que  debía  es- 
tablecerse la  reforma,  de  cualquier  ma- 
nera, en  la  instrucción  pública  del  país. 
Y  quiero  recordarlo,  señor  presidetíte, 
y  no  lo  hago  sino  en  virtud  de  la  inter- 
pelación, porque  entonces  nos  dijo  el  se- 
ñor ministro  que,  en  tal  concepto,  «podía 
estar  segura  la  honorable  cámara  que  ha 
de  ser  llevada  adelante  la  obra  de  la  re- 
forma, con   toda    moderación,  con   toda 
prudencia,  pero  con  la  misma  entereza  y 
energía  que  hasta  el  presente».  «Lo  que 
sí  debo  repetir,  nos  decía   el  señor    mi- 
nistro, es  que  el  ejecutivo  no  ha  de  pre- 
cipitarse, ni  ha  de  dejarse  precipitar,  y 
que  todas  las  medidas  que  adopte,  ya  sea 
de  apariencia  violenta,  por  lo  repentinas, 
ó  ya  sea  de  acción  lenta  y  por  lo  mismo 
desesperante  etcétera»,  importaba,  desde 
el  año  pasado,  desde  antes  de  sancionarse 
el  presupuesto,  el  anuncio   de  lo  que  el 
decreto  ha  sido,  es  decir,  la  imposición 
del  poder  ejecutivo,  contra  las  tenden- 
cias manifestadas  por   el  congreso,    en 
cuanto  al  mantenimiento  de  los  colegios 
nacionales. — (Aplausos). 

Yo  no  había  pensado,  ^eñor  presiden- 
te, tomar  la  cuestión  de  este  punto  de 
vista;  había  pensado  sencillamente  ir, 
después  de  la  exposición  del  señor  mi- 
nistro ,  á  pedir  al  ejecutivo,  por  lo 
mismo  que  con  tanta  prudencia  proce- 
dí en  la  primera  sesión,  teniendo  en 
cuenta  no  sólo  las  opiniones  de  aquél, 
sino  también  la  de  los  compañeros 
de  la  cámara,  que  podían  disentir  de 
las  mias, — opiniones  que  tanto  respeto 
siempre,— que  tuviese  un  momento  de 
política  hábil;  que  se  diese  cuenta  exacta 
de  que  no  es  cierto  que  esté  la  opi- 
nión general    como    lo    ha  dicho  en  el 
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mensaje,  reclamando  estas  modalidades 
especiales  de  reforma;  que  si  el  in- 
terés general  de  la  sociedad  argentina 
está  en  llegar  á  establecer  de  una  ma- 
nera estable  y  para  siempre  las  re- 
glas generales  de  su  instrucción,  no 
persista  en  mantener  violentamente  una 
situación  que  todos  resisten,  una  situa- 
ción contra  la  cual  todos  protestan, 
porque  no  ven  claro,  que  pueda  ser  por 
lo  menos  el  punto  inicial  de  una  serie 
de  reformas  eslabonadas  que  desde  ya 
den  rumbos  certeros  á  la  instrucción 
pública. 

Es  eso  lo  que  yo  me  proponía  decir, 
con  propósito  verdaderamente  concilia- 
dor, cuando  el  señor  ministro  me  ha 
llamado  directamente  hacía  la  cuestión 
general,  que  en  este  momento  se  expli- 
ca por  interpelación.  Lo  he  sentido  pro- 
fundamente, y  lo  he  sentido  porque  no 
quería  entrar  en  el  estudio  de  la  cues- 
tión educacional.  No  era  mi  ánimo,  de 
ninguna  manera,  encarar  todas  y  cada 
una  de  estas  cuestiones,  haciendo  la 
demostración  documentada  de  lo  que 
son  mis  convencimientos,  después  de 
mucho  estudio.  Sólo  llegamos  á  la  con- 
clusión de  que  el  poder  ejecutivo,  no 
obstante  las  manifestaciones  constantes, 
no  obstante  los  deseos  expresados  por 
el  congreso  argentino,ha  creído  conve- 
niente y  necesaria  esta  obra. 

Esta  obra  y  sus  explicaciones  no  pue- 
den ser  patrocinadas  por  nosotros,  no 
pueden  ser ,  de  ninguna  manera,  el 
punto  de  partida  para  que  yo,  diputado 
que  he  creído  que  debe  reconstruirse 
la  situación  creada  por  el  presupuesto 
del  año  anterior,   me  dé  por  satisfecho 


con  las  explicaciones  del  señor  ministro. 

No  se  me  ha  presentado  ninguna 
razón  de  urgencia,  no  se  ha  mani- 
festado ninguno  de  aquellos  graves 
motivos  que  podían  dar  lugar  á  un 
sentimiento  de  aplauso,  como  si  se  tra- 
tase de  una  cuestión  de  salvación  ó  de 
algo  que  afectara  muy  intensamente  el 
interés  público.  No  es  posible,  pues,  de 
ningún  modo,  que  las  cosas  continúen 
como  están. 

Hay  un  movimiento  verdaderamente 
anárquico:  la  instrucción  pública  está 
desmoralizada,  no  se  ha  hecho  nada 
con  tranquilidad  y  sólo  se  ha  hecho 
algo  con  entusiasmo  precipitado.  Por 
eso,  creo  que  debemos  entrar  directa- 
tamente  á  discutir  los  proyectos,  ya  que 
no  es  posible  conseguir  del  ejecutivo 
sino  esta  manifestación  de  que  no  ha 
tenido  intención  de  herir  en  nada  los 
privilegios  del  parlamento,  ya  que  el 
ejecutivo  da  la  razón,  en  el  fondo,  á 
cuanto  fué  dicho  por  mí  en  la  sesión  en 
que  presenté  los  proyectos.  Creo  que 
no  podemos  llegar  á  ninguna  fórmula 
concreta  de  solución,  y  si  hago  esta 
simple  exposición  de  razones,  es  para 
demostrar  que  no  me  satisfacen  las  del 
señor  ministro,  sino  en  cuanto  importan 
una  demostración  de  acatamiento  á  lo 
que  constituyen,  en  mi  entender,  los  pri- 
vilegios parlamentarios. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  termi- 
nado el  objeto  del  llamado  del  señor 
ministro,  sino  hay  quien  tome  la  pala- 
bra se  levanta  la  sesión. 


-Son  las  5.20  d.  ni. 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARCO    AVELLANEDA 


SUMARIO:— Asuntos  enlr.ulos.— Se  concede  permiso  para  faltar  á  las  sosiones  durante  nos  meses  al  señor 
diputarlo  Carlió.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  A.  M.  Ferrari,  exonerando  de  derechos  de 
importación  á  los  materiales  destinados  á  obras  de  desagüe  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.— 
Proyecto  de  ley,  del  señor  diputido  C.  Olivera,  modifícando  varios  capítulos  «leí  código  civil  rela- 
tivos al  matrimonio. 


DIPITADOS  PRESENTES 

Arfjañaraz,  Argerich,  Avellaneila  (F.),  Avellaneda 
ÍM.),  Avellaneda  (M.  M.),  BaiTaquero,  Barroel avena, 
Beneílit,  Bermejo,  Bertri^s,  Berrondo,  Billordo,  Bollini, 
Bouquel  Roldan,  Bruchmann,  Cantón,  Capilevila,  Car- 
1»^,  Carrasco,  Carreras,  Casare*,  Castellanos  (J.),  Ori- 
teno  ,  Claros  ,  Colina,  Coronado,  CuUen ,  Demaría , 
Echegaray,  Falrón,  Ferrari,  Calvez,  Garzón,Godoy  ÍE.), 
Coíloy  (M  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gouchon,Iriondo  (M.),Irion- 
'l<í  (r.)  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Lartigau,  Lassaga, 
L'^guizamún,  Loureyro,  Loveyra,  Luro,  Martínez,  More- 
no. Olivcrn,  Outcs,  Palacios,  Panelo,  Parera  (R.),  Pérez, 
Quintana,  Reytia,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Sa- 
la:», Sánchez,  Santa  Coloma,  Sarmiento,  Seni,  Silva, 
Torino,  Torres,  Ugarriza,  Ugarte,  Usandivaras,  Várela 
Ortiz,  Vetiia,  Videla,  Villanueva,  Vivanco,  Yofre,  Zava- 

U.4. 

AISENTES  CON  LICENCIA 
Carbó. 

CON  AVISO 

Alvarez,  Barrasa,  Dantas,  Lilledal,  M  ichado,  Olmos. 

SIN    AVISO 

Alfonso,  A&trada,  Balaguer,  Balestra,  Belderrain, 
Bores,  Bosch,  Calderón,  Castellanos  (A.),  Esquer,  Fon- 
rouge,  García,  Gigena,  Gómez  (M.),  González,  Helgue- 
n»,  Hernández,  Lacasa,  Leiva,  Morel,  Parera  (F.),  Pe- 
ña, Rivas.  Robert,  Santamarina,  Seguí,  Soldatti,  Serna, 
Tissera,  Yofre. 


En  Buenos  Aires,  á  15  dias  de  mayo 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesio- 
nes los  señores  diputados  arriba  ano- 
tallos,  el  señor  presidente  declara 
abierta  lo  sesión,  siemlo  las  3.30  p.  m. 


ACTA 
—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Santiago  Pinasco  solicita  permiso  para  aceptar  una 
condecoración.— (il  la  comisión  dé  negociot  conatitU' 
ci<m<Ue$). 

— Pompeyo  Pizarro  solicita  aumento  de  jubilación. 
—{A  la  comiiión  de  peticioneB) 

—Ensebio  Rodríguez  reitera  un  pedido  de  pensión. 
— (J.  la  comi$ión  de  guerra). 

—Agustina  P.  de  Rossi  solicita  pensión.— (-4  la  co- 
mieión  de  marina). 

—Regina  H.  de  Pavón  solicita  aumento  de  pensión. 
^{A  la  eoviitión  de  guerra). 

—María  S.  de  Muñoz  Cabrera  solicita  pensión.— (4 
la  comiiián  de  peticionee). 
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—La  sociedad  militar  de  socorros  mutuos  solicita  un 
subsidio.— (^  la  comisión  de  peticiones). 

—Presentación  de  vecinos  de  \n^  provincias  manifes- 
tando su  adhesión  al  proyecto  de  ley  de  divorcio.— 
(i  la  comisión  de  legishición). 


COMISIONES 

—La  comisión  legislativa  de  cuentas,  encargada  de| 
examen  de  l.is  correspondientes  al  año  próximo  pasa- 
do, comunira  que  se  ha  organizado  nombrando  presi- 
dente al  señor  senador  Aparicio  y  secretario  al  señor 
diputado  B^rtrés;  la  auxiliar  de  presupuesto,  nombran- 
do presidente  al  señor  diputado  Zavalla  y  secretario  al 
señor  diputado  Bouquet  Roldan. — {Al  archivo) 


LICENCIA 

Buenos  Aires,  Mayo  15  de  1901. 

Señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  diputados. 

Por  razones  de  salud  y  por  prescripción  facultativa 
debo  ausentarm*'  de  esta  capitil,  por  lo  que  vengo  á 
solicitar  de  la  honorable  cámara  el  permiso  que  co- 
rresponde para  faltar  á  las  sesiones  por  ilos  meses. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  más  respetuosa 
consideración. 

Alejandro  Carbó 

—Se  concede  el    permiso  solicitado, 
con  goce  de  dieta. 

PHOYKCTO   I»E     LEY 
El  senada  y  cámara  de  diputados  etc. 

Artículo  1®.  Exon<^'rase  de  los  derechos  de  importa- 
ción á  los  materiales  y  maquinarias  que  sea  necesa- 
rio introducir  al  país  con  destino  á  las  obras  de  des- 
agüe que  deberán  practicarse  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Art.  á*.    Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Antonino  M.  Ferrari 

Sr.  Ferríipf— Pido  la  palabra. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  está 
próxima  á  emprender  la  obra  de  sus 
desagües,  en  la  que  está  vivamente  inte- 
resada hoy  más  que  nunca,  porque  sin 
haberse  repuesto  todavía  de  los  enor- 
mes perjuicios  sufridos  por  las  inunda- 
ciones del  año  pasado,  ya  se  siente  ame- 
nazada por  la  misma  causa  de  nuevos 
trastornos. 

Yo  no  necesito  Uamai  la  atención  de 
la  honorable  cámara  sobre  la  impor- 
tancia que  esa  obra  tiene  para  la  rique- 
za nacional  á  la  que  tan  eficazmente  con- 
tribuye la  provincia  de  Buenos  Aires 
con    sus    dos   poderosas    industrias,   la 


ganadería  y  la  agricultura.  Me  basta 
decir  que,  resuelto  el  problema  de  los 
desagües  y  ejecutados  los  trabajos  de 
acuerdo  con  estudios  serios  y  proli- 
jos que  durante  largo  tiempo  se  han 
hecho,  la  provincia  de  Buenos  Aires  va 
á  ganar  en  superficie  unn  extensión 
que  no  bajará  de  diez  mülones  de  hec- 
táreas, comprendidas  precisamente  en  la 
zona  de  tierra  más  rica  con  que  cuenta 
para  sus  principales  producciones;  y 
digo  que  va  á  ganar  la  superficie  que 
he  indicado,  porque,  libre  de  las  aguas 
que  la  inundan,  quedará  perfectamente 
habilitada  para  ser  explotada  sin  peli- 
gro y  con  éxito  seguro. 

Además,  creo  que  esa  importante 
obra  ofrece  otra  perspectiva:  quizás  sea 
el  principio  de  la  solución  de  otro  pro- 
blema no  menos  interesante  que  el  des- 
agüe de  los  campo*?:  es  posible  que  sea 
el  origen  de  Ijs  canales  de  navegación 
que  algún  día  han  de  cruzar  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  favoreciendo  sus 
industrias  con  transportes  fáciles  y  bara- 
tos. Estos  beneficios  no  lus  va  á  re- 
cojer  la  provincia  solamente,  los  reco- 
gerá tamoién  la  nación,  desde  que  al 
prosperar  la  provincia  prosperará  ella 
misma. 

Estas  consideraciones  me  han  induci- 
do á  presentar  este  proyecto,  tendente 
á  que  la  nación  contribuya  en  parte  mí- 
nima siquiera  á  la  realización  de  la  obra 
de  que  se  trata,  cuyo  costo,  sea  dicho 
de  paso,  está  calculado  en  la  respeta- 
ble suma  de  veinte  y  dos  millones  de 
pesos,  que  el  vecindario  de  la  zona  inun- 
dable está  dispuesto  á  satisfacer  por 
medio  de  un  impuesto  especial.  Creo 
que  H  contribución  del  fisco  será  mí- 
nima: porque  está  calculado  que  el  va- 
lor de  los  materiales  que  necesariamente 
han  de  introducirse  al  país,  porque  no 
existen  en  el,— hierro,  maquinarias,  etc.— 
es  de  un  millón  de  pesos  oro  ó  poco  más. 

Cumplida  la  disposición  reglamentaria 
con  e^tos  ligeros  fundamentos  debo  agre- 
gar que  tengo  conocimiento  de  que  la  co- 
misión de  hacendados  á  cuya  dirección 
inmediata  está  confiada  la  obra,  va  á  sa- 
carla á  licitación  de  un  momento  á  otro, 
y  por  esta  razón  he  creído  de  urgencia 
este  proyecto,  por  la  influencia  que  va  á 
ejercer  en  las  propuestas  la  exoneración 
de  derechos,  si  el  congreso  la  acuerda. 

Ahora,  sólo  me  resta  pedir  á  los  se- 
ñores diputados  le  presten  su  apoyo  pa- 
ra que   pase  á  comisión. 


—Apoyado,  pasa 
hacienda. 


á    la   comisión   de 
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PROYECTO    DE  LEY 
El  tenadc  y  cámara  de  diputado$  etc. 

CAPÍTULO  I 

(En  rcemplaio  ti'  1  c.ipílulo  IX  fie  la    ley  do    matri- 
monio civil). 
Art.  1."    El  matrimonio  se  disuelve: 

!.•    Por  la  muerte  de  uuo  de  los  esposos. 

2»    Por  el  divorcio,  legalmente  pronunciado. 

3.»  Por  la  nulidad  del  roatrimonio  lefalmenle 
pronunciada. 
Art.  1"  Las  acciones  del  divorcio,  de  separación 
personal  de  los  esposos  y  de  nulidad  del  matnmo- 
nio,  deben  ser  intentadas  ante  el  juez  del  domicilio 
del  marido.  Si  el  marido  no  tuviese  su  domicilio  en 
la  república,  la  acción  podrá  ser  intentada  ante  el 
juez  del  último  domicilio  que  aquél  hubiese  tenido 
en  ella. 

De  las  eausas  del  divorcio 

Art.  3.»    Los  esposos  podrán  pedir  el    divorcio  por, 

{•    Adulleriu  de  la  mujer  6  del  marido. 

2.»  Condenacii-'n  de  uno  de  los  cónyuges  á  pena 
aflictiv.í  ó  infamante. 

8.»  Sevicia  ó  crímenes  df  uno  de  los  cónyujfcs 
contra  el  otro;  injurias  graves,  apreciadas  según 
la  condición  y  educación  de  los  cónyuges;  malos 
tríitimienlos,  aunque  no  sean  graves,  pero  cuya 
Irerueucia  haga  intolerable  la  vida  conyugal. 

4.»  Abandono  voluntario  y  malicioso  del  hogar 
por  más  de  seis  meses;  ausencia  del  país  por 
más  de  tres  años. 

5.»    Ebriedad  consuetudinaria. 

6.*  Locura  crónica  ó  cualquier  enfermedad  que 
haga  insoportable  la  vida  conyugal. 

7.»  El  hecho  ó  la  tentativa  de  prostituir  los  liijos; 
la  conin'vencia  en  talos  hechos  ó  tentativas. 

8.»  La  provocación  a  coníeter  adulterio  ú  otros 
delitos. 

.•  L  i  falta  de  consagración  religiosa  del  contra- 
to ci\il,  cuando  el  matrimonio  no  huya  sido 
consumado. 


De  la  acción  del  dlTorcio 

Art.  i.»  No  puede  renunciarse  on  jas  convenciones 
matrimoniales  la  facultad  de  peilir  el  divorcio  al  juez 
«ompetente. 

Art.  5.»  La  acción  ilel  divorcio  sólo  pertenece  á  los 
esposos. 

Art.  0.«  Si  el  esposo  que  tuviere  el  derecho  de  pe- 
dir el  divorcio  se  hallase  en  estado  de  interdicción 
pí*r  causa  de  demencia,  el  curador,  con  la  conformi- 
<lad  del  ministerio  pupilar,  ó  éste  solo,  podrá  pi'dir  la 
Sí»paración  personal  de  los  esposos. 

Después  de  dt'^clarada  judicialmente  la  cesación  de 
li  ilemenciii,  el  esposo,  á  cuya  instancia  haya  sido 
decretada  la  separación,  podrá  restablecer  la  vi. la 
«omún,  ü  pedir  que  la  separación  sea  convertida  en 
ilivorrio. 

Art,  7."  Si  el  hcí  ho  que  sirviere  de  fundamento  á 
U  acción  de  divorcio  diese  lugar  á  una  acción  crinn'nal 


que  deba  ser  intentada  por  el  ministerio  público,  la 
acción  de  divorcio  quedará  suspendida  hasta  que  haya 
sido  defmitivnmentc  decidido  el  juicio  criminal. 

La  influencia  de  la  sentencia  pronunciada  en  el 
juicio  crinííual  sobr:^  el  juicio  civil  de  divorcio  será 
determinada  por  las  ilisposiciones  de  los  artículos  1108 
y  1103  del  cótiigo  civil. 

Art.  S.*-  Si  alguno  de  los  cónyuges  fuese  menor  de 
edad,  no  podrá  estar  en  juicio  como  demandante  ó 
demandado  sin  h\  asistencia  que  para  este  solo  fin 
elegirá  la  parle  ó  nombrará  el  ju.»z. 

Art.  O.»  Toda  clase  de  pnieba  s»?rá  admitida  en  este 
juicio. 

De  las  medidas  provisionales  á  qne  pueda 
dar  lugar  la  demanda  de  dlTorcio 

Art.  lü.  Interpuesta  la  acción  de  divorcio,  6  antes 
de  ella,  en  caso  «le  urgencia,  podrá  el  juez,  á  instan- 
cia de  parle,  decretar  la  separación  personal  de  los 
esposos  y  el  depósito  de  la  mujer  en  casa  honesta 
dentro  <ie  los  límites  de  su  jurisdicción,  determinar  el 
cuidado  de  los  hijos  con  arreglo  á  Lis  disposiciones 
del  código  civil  y  los  alimentos  que  han  de  prestarse 
á  la  mujer  y  los  hijos  que  no  quetlasen  en  poder  del 
padre,  como  también  las  expensas  necesarias  á  la 
mujer  para  el  juicio  de  ilivorcio. 

Art.  11,  Si  la  mujer  abandona  la  residencia  que  le 
ha  sido  imlicada,  el  marido  podrá  rehusar  la  presta- 
ción lie  alimentos;  y  si  la  mujer  es  la  demandante  en 
el  juicio,  podrá  el  marido  pedir  que  se  declare  decaído 
el  derecho  de  ella  á  continuarlo. 

Art.  12.  Si  durante  el  juicio  de  divorcio  1.»  conducta 
del  minido  hiciese  temer  enagenaciones  fraudulentas 
en  perjuicio  de  la  mujer,  ó  disipación  de  los  Idenes 
cWíl  matrimonio,  ésta  po  Irá  pedir  al  juez  ile  la  causa 
que  se  haga  inventario  de  ellos  y  se  ponga  á  cargo 
de  otro  administrador  ó  que  el  marido  dé  lianza  por 
el  importe  de  los  bienes. 


De  las  excepciones  á  la  acción  d  el 
divorcio 

Art.  13.  Cesa  la  acción  del  divorcio  cuando  ha  ha- 
bido reconciliación  entre  los  cónyuges  después  de  los 
hechos  que  hayan  podido  autorizar  la  acción  aun 
cuando  ésta  ya  hubiese  sido  intentada. 

Si  la  reconciliación  se  electuaso  después  de  deducida 
la  demanda,  se  restituirá  todo  al  estado  que  tenía 
antes  de  ella. 

Art.  li.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  cónyuge 
demandante  po  Irá  deducir  una  nueva  demanda  por 
musa  solirevenida  después  de  la  reconciliación  y 
hacer  entonces  uso  de  las  causas  anteriores,  para 
apoyarla. 

Art.  15.  Si  el  ilemandanto  niega  que  haya  habido 
rcconcili.ición,  la  prueba  de  ella  incumbe  al  deman- 
dado. 

Art.  16.  La  reconciUación  anterior  á  la  demanda 
debe  oponerse  antes  de  la  contestación  d(!  ésta  como 
excepción  dilatoria;  pero  si  fuese  posterior  á  la 
contestación  de  la  demanda,  po.Irá  oponerse  en  cual- 
quier estado  del  juicio,  antes  de  la  sentencia,  subs- 
tanciánilose  el  incidente  por  separarlo. 

Art.  17.  La  ley  presume  la  reconciliación  cuando  el 
marido  cohabita  con  la  nmjer  después  de  haber  cesa- 
do la  ha))it  icíón  común. 
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Art.  18.  La  Mcción  ili;l  rlivorcio  se  prcscribti  en  íf' 
nños. 

El  ttMiiiÍÉio  para  la  pi'í^s:  rip  .¡óii  Pinpioza  á  correr 
(Icsile  oí  ilía  c»n  qut^  se  pro'lucp  el  hecho  que  <ló  causa 
al  divirrcio. 

Art.  I'.í.  La  excepí'iún  ilo  compens  icióii  no  es  ailmi- 
tila  en  el  juicio  il.»  ílixorcio. 


CAPÍTCLO  II 

De  los  efectos  del  divorcio 

(En  recuíplazo  ilcl  capítulo  X  de  la  ley  de  matrimo- 
nio civil) 

Art.  50.  Los  esposos  divorciados  po  Irán  volver  á 
reunirse  celebran  lo  de  nuevo  el  matrimonio. 

Art.  21.  Los  hijos  menores  de  cinco  años  que<)arán 
á  carteo  de  la  mujer  si ^mpre  qu'  á  juicio  del  juez  su 
conlucti  no  sea  tal  que  la  inhafdtitc  para  educar  á 
sus  hijos.  Los  mayores  de  esta  eda  I  serán  entregados 
al  cónyuge  que  á  juicio  del  juez  sea  el  más  á  propósito 
para  educarlos  y  éste  podrá  reclamar  los  que  hayan 
sido  enti-.»;?.idos  al  otro  cuando  llejfuen  á  pasar  de  los 
cinco  años. 

Art.  a.  Ningimo  de  los  hijos  será  oMiga  lo  á  seguir 
al  pa  Iré  ó  á  la  mailre  que  haya  si. lo  condenado  á  pri- 
si<Sn  ó  á  ílesticrro. 

Art.  Si.  El  cónyuge  (pie  t'Míga  hijos  á  su  cargo  ejer- 
cerá la  patria  potestad  sobre  ellos, 

Art.  24.  El  padre  y  la  madre  qur>darán  solidaria- 
mente sujetos  á  toilas  las  cargas  y  obligaciones  que 
tienen  para  con  sus  hijos,  debi  Mido  uno  y  otro  con- 
tribuir á  la  manutención  y  educación  de  los  mismos 
hijos  en  proporción  á  sus  respectivos  bienes. 

Art.  25.  El  derecho  ile  sncesióti  de  los  hijos  so' re 
los  bienes  ile  sus  padres  y  el  de  éstos  sobre  los  bienes 
de  sus  hijos,  se  ejercerá  con  arreglo  ai  derecho  co- 
mún. 

Art.  26.  Pronunciada  la  sentencia  de  divorcio,  se 
procederá  á  la  separación  de  los  bienes  del  matrimo- 
nio en  los  términos  pr  scriptos  para  el  caso  de  mu«rte 
de  uno  de  los  cónyuges  en  el  titulo  de  la  Sociedad 
conyug  d»  del  código  civil,  salvo  lo  dispuesto  en  los 
artículos  siguientes. 

Art.  27.  El  cónyuge  que  no  hubiera  dado  causa  ai 
divorcio  potirá  revocar  las  donacioni's  ó  ventajas  que 
en  el  contrato  de  matrimonio  hubiera  hecho  ó  prome- 
tido al  otro  cónyuge  y  que  de!iían  tener  efecto  en 
vida  ó  después  de  su  fallecimiento. 

Art.  2R.  En  caso  de  muerte  Am  uno  tie  los  cónyuges, 
durante  la  instancia  del  divorcio,  el  demantlante  ó  sus 
herederos  podrán  proseguir  el  juicio  á  efecto  de  ob- 
tener la  revocación  á  que  se  refiere  el  arlículo  ante- 
rior, proSando  el  fundamento  de  la  demanda  de  di- 
vorcio. 

Art.  29.  El  es[)oso  que  resulte  inocente  podrá  con- 
servar las  ventajas  y  donaciones  que  el  otro  esposóle 
hubiere  hecho  ó  prometirlo  en  el  contrato  de  matri- 
monio, aun  cuando  se  hubiese  estipulado  que  fuesen 
recíprocas  y  no  huniere  tenido  lugar  la  reciprocidad. 
Art.  30.  Si  el  divorcio  fuera  pronunciado  contra  los 
dos  esposos,  i-n  el  caso  ile  reconvención,  uno  y  otro 
podrán  pedir  la  revocación  de  las  ventajas  y  donacio- 
nes que  se  hubieran  hecho  ó  prometido  en  el  contrato 
de  matrimonio. 

Art.  81.  Las  libi-ralidades  hechas  al  esposo  culpable 
por  los  padres  de  su  cónyuge  en  razón  del  matrimo- 
nio, serán  revoca  las,  si  ellos  lo  pidieran. 


Art.  ¡í¿.  L  is  r  'vocaciones  que  lues'Mi  pronunciad  ¡s 
con  arreglo  á  lo  ilispuesto  en  los  artiíiilns  anlerion'?, 
>frán  ins  i  iptas  en  el  registro  de  contr  los. 

El  cónyuge  que  solicite  l.i  inscripción  deberá  pre- 
sentar al  encarga  lo  del  registro  un  te^tinionio  de  la 
sentencia  que  fironunció  la  revoéación. 

Si  los  autos  revocados  estuviesen  trans -riptos,  la 
anotación  s*^  hará  al  margen  de  estos  autos,  y  si  no 
estuvieren,  la  revocación  se  hará  constar  en  el  regis- 
tro en  la  fecli  i    en    que  sea  presentada    la  sMitencia. 

Art.  33.  La  revocación  registra  la  teñirá  efoctos  cou- 
[vi  terceros  tiesle  el  día  de  la  puldicación  de  la  sen- 
tencia, si  el  registro  se  hubiese  li'cbo  en  el  t'rniino  de 
seis  mese.s. 

Art.  31.  Si  el  cónyuge  dejase  pasar  el  término  do 
signado  en  el  ailículo  anterior  para  el  registro  de  la 
revocación,  no  ten  Irá  efe.  tos  contra  terg'^ros  sino 
des  le  el  día  en  que  se  hubí(;se  registrado. 

i  t.  35.  El  juez  puede  acordar  en  la  sentencia  que 
ailmita  el  divorcio  una  pensión  alimenticia  al  cónyuge 
que  haya  obt'ínido    el  divorcio. 

Esta  pensión  será  calculada  de  manera  que  el  cón- 
yuge inocente  conserve  la  posición  que  tenía  durante 
el  matrimonio. 

(besará  para  el  cónyuge  culpable  la  obligtcíón  de 
pasar  la  pensión  alimenticia  al  cónyuge  inocent  •, 
cuando  éste  contrajere   un  nuevo  nntrimonío- 


De  la  separación  personal  de  los  esposos 

Art.  36.  Los  cónyuges  pueden  pedir  su  separación 
por  las  mismis  causas  determinadas  para  el  divorcio. 

Art.  37.  Son  aplicables  á  la  separación  personal  de 
los  esposos  las  disposiciones  de  esta  ley  rel.itivas  al 
divorcio  de  los  mismos. 


Efectos  de  la  separación  personal 

.\rt.  38.  Los  esposos  que  vivan  se|)arados  durante  <•! 
juicio  de  separación  ó  en  virtud  de  la  sentencia,  tie- 
nen la  obligación  de  guardarse  mutuamente  fidelidad, 
y  podrá  ser  acusado  criminalmente  por  el  otro  el  qne 
cometiera  adulterio. 

Art.  31).  Separados  por  sentencia,  cada  uno  «le  los 
cónyuges  puede  lijar  su  domicilio  ó  residencia  don«Íe 
crea  conveniente,  aunque  sea  en  país  extranjero: 
pero  si  tuviese  hijos  á  su  cargo,  no  [>odrá  transpor- 
tarlos á  país  extranjero  sin  licencia  del  juez  del  domi- 
cilio. 

Art.  10.  La  mujer  po  Irá  í'jercer  to.los  ios  actos  de 
la  vida  civil,  exceptuando  el  esta-  en  juicio  como  au- 
tora ó  demandada  sin  licencia  del  marido  ó  del  juez 
del  domicilio 

Art.  il.  Dada  la  sentencia  de  separación,  los  cónyu- 
ges pueden  pedir  ¡as  separaciones  de  los  bienes  del 
matrimonio  en  los  términos  que  se  prescribe  en  los 
títulos  de  la  «Sociedad  conyugal»  del  coligo  civil. 

Art.  i2.  El  cónyuge  inocente  que  no  hubiere  dado 
causa  á  la  separación,  po»lrá  revocar  las  donaciones  6 
ventajas  que  por  el  contrato  del  matrimonio  hubiere 
hecho  ó  prometido  al  otro  cónyuge  y  que  debían  te- 
ner electo  en  vida  ó  después  de  su  fallecimiento. 

Art.  43.  Respecto  de  los  hijos,  serán  apl¡ca!>les  los 
artículos  21,22,  23,  24  y  25  de  esta  ley. 

Art.  4-4.  El  marido  que  hubiese  dado  cansa  á  la  se- 
paración dei»e  contribuir  á  la  subsistencia  de  la  mu- 
jer. El  juez  determinará  la  cantidad  y  forma,  aten- 
diendo las  circunstancias   de  ambos. 
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Art.  45.  CualqinVr.i  «ie  los  cs()i)9o$  que  hubiese  dailo 
c^iusa  «I  la  Sf'píi ración,  t«'niirá  derecho  á  quo  ol  otro, 
sí  tipiift  mc'iius,  le  provea  de  lo  preciso  para  su  su'»- 
NÍstenrirt,  si  le  luere  de  toda  necesidad  y  no  tuviese 
recurso*  propios. 

Art.  16.  Queila  deroj^ado  el  capitulo  XI  de  la  ley  do 
outriiiionio  civil. 


CAPITULO  III 

Dlsposfelones    tran§ltorfa0    y    gevieraleei 

Art.  47.  En  las  causis  penlientes  srdire  separación 
personal  de  los  esposos,  la  parte  d«man1ante  podrá 
convertir    1=1    acción  deducida  en   acción  de  divorcio. 

Art.  48.  Si  anles  iln  la  promul{<::ición  de  esti  ley  se 
hubiese  decret:i  lo  la  sr^paración  personal  de  los  espo- 
sos por  sentencia  ejecutoriaila,  cualquiera  de  ellos  po- 
drá pedir  que  la  separación  sea  converti  la  en  el  di- 
vorcio que  autoriza  esta  ley. 

Art.  4'J.  E.-iia  ley,  con  exclusión  »le  esl"  en pítulo.s-rá 
incluida  en  la  «ilición  oficial  del  códíg^o  rivit  en  reem- 
pUzo  de  los  capítulos  IX,  X  y  XI  de  1 1  ley  de  matri- 
monio civil,  que  quedan  abrojjados.  arre^if landos?  la 
numeración  qu»»  corresponda  á  los  capítulos  dentro  d  •! 
titulo  Dtl  matrimonio^  sección  2»,  libro  i*»;  y  la  le  los 
artículos  dentro  del    cuerpo  peneral  del  códigfo  civil . 


Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  representa  la  invitación 
al  país  de  adoptar  el  recurso  má.s  impor- 
tante para  la  civilización  que  ha  apare- 
cido hasta  ahora  en  el  mundo. 

La  organización  de  la  familia  es  ante- 
rior á  todo;  por  eso  es  más  importante 
que  cualquier  ley  de  educación,  que  cual- 
quier ley  de  constitución  política,  que 
cualquier  sistema  económico;  porque  to- 
das las  doctrinas,  todos  los  procedimien- 
tos para  desarrollar  la  vida  y  obtener  la 
mayor  prosperidad,  están  siempre  subor- 
dinados á  la  organización  de  la  familia. 

El  congreso  argentino  dictó  una  ley  de 
matrimonio  civil  muy  imperfecta.  Es  mu- 
cho más  imperfecta  que  la  ley  anterior. 
La  ley  abolida  por  la  actual,  estaba  cal- 
cada sobre  el  derecho  canónico;  era  ló- 
gica y  completa;  contenía  todos  los  re- 
cursos del  contrato  y  todos  los  artiíicios 
del  sacramento. 

La  institución  matrimonial  ha  sido 
siempre  la  misma,  á  pesar  de  las  legisla- 
ciones. Ha  consistido  en  la  unión  y  la 
desunión  con  los  objetos  primordiales  que 
son  conocidos;  y  ella  ha  sido  tanto  más 
perfecta,  tanto  más  eficaz  para  la  civili- 
zación, cuanto  más  se  ha  acercado  al 
ideal  de  producir  el  mayor  número  de 
gente  propia  para  los  objetos  que  en  cada 
época  eran  el  ideal  de  cada  pueblo. 

La  ley  actual  ha  venido  á  contrariar  tan 
fuadamentalmente  el  principio  de  esa  le- 
gislación, que  ha  creado  un  organismo 
que  no  tiene  en  la   historia  institucional 


más  que  un  punto  de  comparación:  la 
Francia,  de  1816  á  1884;  67  años  de  un 
ensayo  de  vida  que  dio  por  resultado 
una  sociedad  tan  poco  apta  para  la  com- 
petencia y  la  supervivencia  en  la  lucha 
por  la  vida,  que  tuvo  de  abandonar  este 
sistema  á  fin  de  ponerse  á  la  altura  de 
los  demás  pueblos  de  la  tierra. 

El  matrimonio  civil,  que  ha  existido 
como  única  forma  de  legislación  desde 
que  tenemos  memoria,  ya  bajo  el  aspecto 
de  patronato  político,  ya  bajo  el  aspecto 
de  patronato  religioso,  ha  tenido  siem- 
pre el  recurso  de  la  disolubilidad  del 
vínculo. 

La  Iglesia,  que  no  lo  ha  legislado  sino 
del  siglo  X  al  XVI,  adoptó  la  fórmula 
del  divorcio  bajo  el  nombre  de  anula- 
ción del  matrimonio.  Esta  contextura  de 
la  función  matrimonial  era,  como  digo, 
la  que  había  existido  siempre,  y  ella  no 
pudo,  como  organismo  habilísimo  que 
era,  desconocer  esta  verdad:  que  el  fe- 
nómeno de  la  desunión  es  tan  absoluta- 
mente incoercible  como  el  fenómeno  de 
la  unión. 

Nuestra  constitución  fué  dictada  en  un 
momento  en  que  el  país  sólo  tenía  de 
tal  el  aspecto  teórico.  En  medio  de  una 
violentísima  anarquía,  un  caudillo  que 
substituye  á  otro  obtiene  de  la  suerte 
este  prodigio:  sacerdotes  católicos,  inte- 
resados en  el  prestigio  de  la  política  á 
que  debían  su  propia  exaltación  al  go- 
bierno, son  precisamente  los  que  defien- 
den la  libertad  de  conciencia  en  el  seno 
de  la  Convención;  son  ellos  los  que  pre- 
paran y  hacen  votar  la  abolición  de  los 
fueros  sacerdotales;  los  que  traban  la 
pretensión  de  que  los  diputados  y  sena- 
dores prestaran  en  el  país  que  se  pen- 
saba hacer,  el  juramento  religioso;  los 
que  votan  igualmente  la  abolición  de  la 
esclavitud;  los  que  proscriben  todo  con- 
trato de  compra  y  venta  de  personas,  en 
cualquier  forma  que  fuere,  los  que  dan, 
en  fin,  en  ese  momento,  la  nota  más  li- 
beral del  siglo,  en  la  historia  de  la  Amé- 
rica del  Sur. 

¿Cómo  de  esa  constitución,  que  pro- 
metía tanto,  qu  í  relativamente  á  los  he- 
chos sobre  los  cuales  se  deseaba  impo- 
nerla representaba  un  ideal  lejanísimo, 
se  ha  venido  á  hacer  lo  que  hemos  he- 
cho? 

El  matrimonio  perpetuo,  es  decir,  lo 
que  no  se  había  visto  en  ningún  punto 
di»  la  tierra;  la  obligación,  en  el  ejérci- 
to, de  no  poder  ni  siquiera  defender  la 
patria,  si  no  se  pertenece  á  la  religión 
católica. 
En  las    cárceles,  en   los  colegios    co- 
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rreccionales  de  menores,  en  los  hospita- 
les, hasta  hace  mu}'  poco,  se  ha  impuesto 
á  favor  de  la  tolerancia  del  gobierno  y 
de  las  simpatías  pooulares,  una  disci- 
plina completamente  en  contra  del  espí- 
ritu que  informaba  la  constitución.  Este 
espíritu  era  la  libertad  de  cultos. 

El  matrimonio  perpetuo  no  ha  tenido 
otro  origen  que  la  teología  inventada 
para  crear  la  diferencia  entre  el  recurso 
jurídico  del  divorcio  y  el  recurso  ecle- 
siástico de  la  disolución  del  vínculo. 
Luego,  cuando  se  creó  el  instrumento 
actual,  ya  que  el  Estada  asumía  las  fun- 
ciones de  dirigirlo  y  patrocinarlo,  debió 
creársele  completo,  debió  adoptarse  la 
legislación  n^mana,  que  ha  existido  en  to- 
dos los  pueblos  y  que  había  practicado 
la  Europa  reformista,  desde  el  siglo  XVI, 
sin  que  contara  otra  excepción  que  la 
Eápaña  monástica,  la  Italia  perturbada, 
el  Portu^^al  tuberculoso.  (Risas). 

El  espíritu  que  llena  nuestra  constitu- 
ción, es  el  mismo  que  produjo  aquel  pro- 
digioso estallido  de  la  Revolución  Fran- 
cesa. Una  de  sus  det  laraciones  era  esta: 
el  matrimonio  indisoluble  es  incompatible 
con  la  libertad  del  hombre.  Fué,  puede  de- 
cirse, el  primer  paso  que  la  libertad  dio 
en  contra  de  la  tiranía  eclesiástica. 

La  constitución  argentina  pareció 
adoptar  la  misma  doctrina,  desde  que 
garantizaba  en  su  territorio  la  libertad 
de  conciencia,  desde  que  no  imponía  á 
nadie  ningún  culto,  y,  por  consiguiente, 
ninguna  de  las  prácticas  de  culto  alguno. 

El  Consulado,  Napoleón,  adoptó  la  mis- 
ma doctrina.  El  Imperio  la  continuó. 
Pero  apenas  los  desastres  de  1815  pro- 
vocan la  reacción  monárquica,  la  primera 
de  las  proposiciones,  el  primer  paso  que 
da  la  monarquía  hereditaria,  de  dere- 
cho divino,  aliada  con  la  Iglesia,  es  la 
abolición  del  divorcio,  es  decir,  el  aca- 
paramiento de  la  función  de  divorciar, 
para  la  Iglesia;  la  privación  de  esa  fun- 
ción para  el  Estado. 

¿Cuál  ha  sido  el  aspecto  que  han  pre- 
sentado, desde  entonces,  estos  dos  tipos 
de  pueblo:  los  que  tenían  el  matrimonio 
romano  y  los  que  tenían  el  matrimonio 
eclesiástico? 

Se  ha  visto  el  año  70  esa  inflama- 
ción súbita  de  la  Alemania,  esa  reve- 
lación de  una  potencia  desconocida  é 
incontrastable,  que  presentaba  al  mundo 
latino  el  modelo  de  una  disciplina  que 
hasta  el  momento  actual  se  continúa  en 
la  lucha  económica,  sin  que  nada  pueda 
oponérsele,  sin  que  nada  comenta  la 
avalancha  que  ella  representa . 

Era  el    fruto  de    la    organización   de 


la  familia  libre;  era  la  acumulación  de 
las  ventijas  que  este  recurso  procura, 
que  se  había  estado  haciendo  en  el 
silencio  bajo*la  opresión  napoleónica, 
bajo  la  opresión  de  las  nacionalidades 
dispersas,  en  el  refugio  de  la  libertad 
de  conciencia.  En  esas  viejas  y  silencio- 
sas uní  Tersidades  alemanas  se  había  es- 
tado haciendo  el  depósito  que  hoj-  ha 
venido  á  aparecer  en  la  superficie  del 
mundo  y  que  nos  revela  una  raza  de 
hombres  raquíticos  trente  á  esa  raza  in- 
contrastable. Es  que  ellos  habían  aban- 
donado la  concepción  de  la  vida  en  que 
está  fundada  la  teoría  del  matrimonio 
indisoluble;  habían  arrojado  lejos  de  sí 
todas  las  tiranías  intelectuales,  todas  las 
tiranías  morales;  se  habían  conformado 
más  ó  menos  á  la  naturaleza;  se  habían 
dedicado  á  crecer  físicamente;  habían 
dejado  de  lado  las  quimeras  ó  las  es- 
peranzas relativas  á  una  vida  futura  y 
las  necesidades  relativas  á  la  consecu- 
ción de  premios  en  esa  vida  futura.  Se 
habían  dedicado,  en  fin,  á  vivir,  á  vivir 
de  su  época,  de  su  siglo. 

¿Qué  fué  la  Francia  ante  esa  avalan- 
cha? Las  historias,  las  más  optimistas, 
las  que  han  sido  escritas  con  el  espíritu 
más  concentradamente  patriotero,  entris- 
tecen tanto  como  el  informe  del  estado 
mayor  alemán.  No  es  una  guerra,  no  es 
una  lucha:  es  una  carnicería  fría,  tran- 
quila, metódica,  implacable;  es  una  forma 
que  se  superpone  á  otra,  una  nueva  for- 
ma de  la  vida  que  aparece  tan  triunfal- 
mente  que  de  la  otra  no  queda  más  que 
su  recuerdo.  Así  la  Francia  ha  tenido 
que  preocuparse  de  los  elementos  que 
produjeron  la  catástrofe,  y  ha  termina- 
do por  copiar  á  su  vencedor  los  mode- 
los que  la  deben  llevar  á  continuar  su 
existencia  política. 

Mientras  esta  evolución  se  hacía  en 
Francia,  ;qué  ha  hecho  la  España?  ¿Qué 
ha  hecho  la  Italia?  ¿Qué  ha  hecho  el 
Portugal?  los  únicos  pueblos,  como  digo, 
que  no  contienen  en  su  legislación  el 
divorcio  absoluto?  Ahí  los  vemos,  están 
carcomidos  por  el  socialismo,  por  el 
anarquismo;  sus  provincias  se  han  divi- 
dido,—el  dato  es  bien  sugestivo,  señores 
diputados,— en  provincias  trabajadoras, 
provincias  liberales,  que  piden  el  divor- 
cio, y  clericales,  inaptas,  que  no  recla- 
man el  divorcio. 

El  norte  de  la  Italia  liberal,  es  el  único 
que  trabaja,  el  único  que  produce.  La  su- 
ma de  lo  que  cada  uno  de  sus  habitantes 
produce  al  año,  se  reparte  entre  los  que 
no  producen  nada  ó  producen  muy  poco, 
entre  los   que  cuestan    al    estado    para 
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contenerlos  en  su  tendencia  criminal  de 
desasosegados,  de  inquietos,  de  descon- 
tentos; y  sus  reclamos  actuales  consisten 
en  que  se  reduzcan  los  presupuestos,  de 
manera  que  no  se  gaste  ninguna  suma  de 
dinero  en  lo  que  no  contribuya  á  la 
potencia  positiva  de  la  nación. 

La  España,  la  vemos  desgarrada,  aho- 
ra. Un  breve  choque  con  los  Estados 
Unidos,  divorcista,  que  tiene  la  libertad 
de  conciencia  en  el  derecho  y  en  el  he- 
cho, U  ha  privado  de  provincias  que 
aumentaban  su  presupuesto  en  doscien- 
tos millones  al  año.  En  adelante,  de  ocho- 
cientos millones  y  pico  que  exportaba  la 
España,  ya  no  exportará  más  que  seis- 
cientos. Esos  d  )scientos  millones  que  le 
arrebatan  sus  provincias  cautivas,  eran 
impuestos  por  leyes  draconianas,  leyes 
que  no  consultaban  la  comodidad  de  los 
colonos. 

Esas  perturbaciones  de  Cataluña,  á-t 
Bilbao,  etc.,  tienen  por  origen  la  falta  ele 
libertad.  Es  la  parte  más  notable  de  la  na- 
ción, que  exige  la  libertad  de  concien- 
cia, y  hoy  pide  nada  menos  aue  sepa- 
rarse del  resto  del  país,  porque  no  puede 
sobrellevar  el  peso  que  le  rep  esenta  la 
inercia  de  las  otras  regiones  clericales. 
La  Italia,  tiene  una  cuestión  de  la 
misma  índole.  Sus  provincias  del  nor- 
te—se puede  ver  su  prédica  en  las  re- 
vistas, en  las  conferencias  socialistas,  en 
los  folletos  de  toda  cla.se  con  que  des- 
cargan un  poco  su  tensión  mental — bus- 
can también  la  reconstitución  del  país 
bajo  una  política  liberal,  ó  su  separa- 
ción de  ese  país,  ya  convirtiéndose  en 
pequeñas  potencias  independientes  con  la 
garantía  de  las  grandes  potencias  cir- 
cundantes, ya  pasándose  á  la  Francia  ó 
al  Austria. 

Del  Portugal  ;para  qué  vamos  á  ha- 
blar? No  produce,  desde  que  es  nación, 
casi  más  que  vino  y  frutas;  no  ha  aumen- 
tado absolutamente,  ni  ha  complicado  su 
industria,  como  las  naciones  liberales. 
Desde  hace  veinticinco  años  viene  per- 
diendo sangre;  el  75  %  de  su  presu- 
puesto es  para  el  clero. 

El  espectáculo  de  estos  fenómenos  tan 
definidos  que  presenta  el  grupo  que  orga- 
niza la  familia  con  el  recurso  del  divor- 
cio, y  el  grupo  contrario,  sugiere,  natural- 
mente, esta  pregiJita:  la  América  del 
Sud,  en  que  la  República  Argentina 
representa  el  acumulador  máximo  de 
la  electricidad  civilizadora,  ¿debe  coTiti- 
nuar  la  política  que  muestra  que  las  na- 
ciones que  la  siguen  se  extenúan  y  ter- 
minan por  ser  las  víctimas  inermes  de 
Jas  otras/ 


Me  parece  que  á  esta  pregunta,  formu- 
lada al  menos  así,  no  hay  más  que  una 
respuesta:  No!  Debemos  adoptar  la  legis- 
lación más  favorable  para  la  cultura, 
más  favorable  para  la  densidad  de  la 
población,  más  favorable  para  el  flore- 
cimiento de  la  industria.  Porque  en  este 
mundo  no  basta  absolutamente  ser  bue- 
no, ni  siquiera  ser  bueno  3'  rico:  es  ne- 
cesario ser  bueno,  rico  y  fuerte.  El 
poder  diplomático  no  está  en  los  docu- 
mentos más  ó  menos  bien  escritos:  es 
el  de  las  mejores  doctrinas  apoyadas 
por  la  mejor  organización  social. 

;Y  cómo  se  puede  llegar  á  ese  fin,  sin 
tener  la  familia  organizada  de  manera 
que  produzca  el  mayor  número  de  su- 
jetos sanos,  ricos  y  fuertes?  Es  un  di- 
lema en  el  que  no  queda  más  que  ele- 
gir: continuar  adorando  las  potencias 
desconocidas,  en  cuyo  nombre  se  ha  sa- 
crificado tanta  sangre,  tanta  felicidad, 
tanto  elemento  de  cultura,  sin  que  esa 
potencia  haya  demostrado  jamás  su  exis- 
tencia en  ninguna  forma  ó  adoptar 
resuelta  y  serenamente,  asi  como  hem(^s 
adoptado  el  Mauser  y  la  organización 
alemana  en  el  ejército,  el  recurso  jurí- 
dico que  convierte  la  familia  en  un  ins- 
trumento vivo,  flexible,  que  permite  la 
obtención  de  la  mayor  ventaja  con  la 
menor  cantidad  de  dolor. 

Por  más  que  se  quiera  evitar  á  este 
respecto  una  cuestión,  que  toca,  que  ro- 
za, cuando  menos,  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia, estoy  seguro  que  este  debate  en  la 
cámara  y  en  cualquier  parte  todavía  que 
se  promueva  en  la  América  del  Sur,  ha 
de  envolver  la  enojosísima  premisa  de 
si,  adoptando  este  tipo  de  legislación, 
contrariamos  algún  precepto  del  Evan- 
gelio. 

Yo  soy  un  hombre  tan  positivo,  tan 
absolutamente  claro  y  que  ha  hecho  una 
liquidación  tan  completa  de  todas  las 
quimeras,  que  si  se  me  prueba  de  una 
manera  completa  que,  para  vivir  prós- 
peramente, que  para  ser  el  pueblo  más 
grande  de  la  tierra,  es  necesario  con- 
trariar los  Evangelios  y  cualquier  otro 
libro  sagrado,  firmaría  con  toda  sere- 
nidad esa  resolución  y  la  adoptaría  con 
placer.  (Aplausos  en  la  barra), 

Sr,  Presidente— Prevengo  á  la  ba- 
rra que  no  le  es  permitida  ninguna  ma- 
nifestación y  que  si  insiste  en  hacerla, 
será  desalojada. 

Sp,  Olivera— Comprendería  que  si 
se  tratara  de  un  régimen  completamen- 
te desconocido,  que  no  hubiera  sido  ex- 
perimentado, que  no  tuviera  historia,  que 
representara  un  ensayo  exclusivamente 
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científico,  fruto  de  razonamientos  y  aun 
de  pruebas  de  laboratorio,  comprendería, 
digo,  que  se  dudara,  que  las  g:ent^s  más 
pmdentes,  más  mesuradas,  excitaran,  y 
mantuvieran,  cuando  menos,  en  Ja  in- 
certidumbre,  á  los  que  propusieran  adop- 
tar ese  régimen.  Pero  aquí  se  trata  de 
una  institución  abonada  por  la  experien- 
cia de  los  pueblos  más  cultos  de  la  tie- 
rra. Digo  sin  rubor  que  hay  pueblos  más 
cultos  que  el  nuestro,  porque  conceptúo 
que  la  cultura  es:  la  mayor  densidad  de 
Pv)blación,  la  mayor  comodidad  para  la  vi- 
da, la  mayor  libertad  en  las  acciones,  la 
mayor  libertad  en  la  conciencia.  Hay  pue- 
blos católicos,  como  el  nuestro,  que  han 
adoptado  y  tienen  hace  muchísimos  años, 
— la  Bélgica— ese  recurso.  Se  calcu- 
la que  el  87  %  ^^  1^  población  de  Bél- 
gicíi  es  católica,  y  sin  embargo,  desde 
que  Napoleón,  este  hombre  prodigioso 
que  la  intolerancia  inglesa  hasta  hace 
poco  tiempo,  presentaba  como  un  bui- 
tre sanguinario,  desde  que  Napoleón 
paseó  como  un  cometa  sobre  las  vie- 
jas sociedíides  el  impulso  irresistible 
de  libertad  que  contenia,  la  Bélgica  no 
ha  visto  una  sola  proposición  que  se 
haya  hecho  sentir,  ni  en  la  prensa, 
para  restablecer  el  matrimonio  indi- 
S(;luble.  Comparada  su  estadística  de 
desuniones  matrimoniales  con  la  de  la 
Francia  anterior  al  84,  resulta  que  tiene 
un  tercio  menos  que  esa  nación. 

Hay  pueblus  protestantes  que  no  han 
perdido  nunca  esta  capacidad;  otros  quo 
la  han  perdido  del  siglo  XII  al  sierlo  XVI, 
y  que  la  reconquistaron  con  laReformii. 

Y  uniformemente  todos  los  datos  es- 
tadísticos que  se  ha  podido  recoger,  ya 
sea  en  las  sociedades  que  tienen  el  di- 
vorcio sólo,  ya  sea  en  las  que  tienen  la 
separación  y  el  divorcio  conjuntamente, 
el  resultado  es  favorabilísimo  para  la 
institución  del  div-orcio:  ellas  tienen  me- 
nos desuniones  que  los  pueblos  que  sólo 
tienen  la  separación  de  cuerpos. 

Si  fuéramos  á  enumerar  los  princi- 
pales escritores  que  han  sido  partida- 
rios de  esta  reforma,  que  la  han  defen- 
dido, que  la  nan  deseado,  que  cuan- 
do la  han  conquistado,  la  han  manteni- 
do, la  sola  lectura  de  la  lista  de  esos 
nombres  nus  tomaría  mucho  más  de 
una  sesión. 

No  figuran,  en  cambio,  en  la  otra  lis- 
ta, más  que  los  hombres  prufesional- 
mente  eclesiásticos,  y  eso,  no  sin  excep- 
ciones. En  el  mismo  concilio  de  Tren- 
to,  en  que  por  un  error  muy  común  se 
cree  que  originó  la  institución  del  di- 
vorcio, cuando  lo  que  realmente  se  vo- 


tó allí  fué  el  ma ni. nonio  eclesiástico  que 
debía  reempl.i/ar  al  matrimonio  civil; 
en  el  mismo  concilio  de  Trento,  hubo 
sacerdotes,  representantes  de  potencias 
políticas,  que  habían  vivido  siempre  bajo 
el  régimen  del  matrimonio  civil,  que 
sin  repugnancia  de  nadie,  porque  era 
la  opinión  general  sostuvieron  la  bue- 
na doctrina....  (Estos  datos  se  encuen- 
tran en  Palla vicini,  jesuíta,  el  único  his- 
toriador válido,  puede  decirse,  del  con- 
cilio de  Trento,  porque  fué  el  único  á 
quién  los  papas  presentaron  los  infor- 
mes y  documentos  que  hasta  ahora  se 
mantiene  escondidos  en  Roma.)  En  ese 
conciHo,  que  fué,  no  una  asamblea  de 
sacerdotes,  sino  una  asamblea  de  plenipo- 
tenciarios políticos,  en  que  el  Papa  tenía 
Solo  cuatro  representantes,  porque  enton- 
ces tenía  poder  temporal,  en  esa  asam- 
blea, cuyas  deliberaciones  ofrecieron  ya 
en  el  siglo  XVI  un  tipo,  diremos,  de  las 
deliberaciones  electorales  de  las  cámaras 
platenses,  (Risas)  en  ese  concilio,  no  se 
levantó  ninguna  voz  para  sostener  que  el 
divorcio  era  una  institución  divina. 

Dije  al  principio,  que  la  función  ma- 
trimonial había  tenido  un  solo  y  único 
carácter. 

Así  es,  en  efecto:  la  gente  se  ha  casa- 
do bajo  todas  las  latitudes,  creyendo  en 
las  más  diversas  quimeras  religiosas, 
Sometida  á  las  disciplinas  políticas,  eco- 
nómicas 5'  eclesiásticas  más  diferentes, 
siempre  del  mismo  modo.  Es  decir:  ha 
encontrado  hasta  el  siglo  X  el  medio  de 
resolver  sus  cuestiones  matrimoniales 
de  acuerdo  con  el  viejo  derecho  romano. 

Desde  el  .siglo  V  ó  VI,  porque  no  se 
puede  llegar  á  un  computo  perfecto  de 
estas  cantidades  de  tiempo,  figura  la 
Iglesia  cristiana  manteniendo  represen- 
tantes modestos  al  lado  de  los  repre- 
sen tautes  con    imperio,    del  poder  civil. 

La  Iglesia  sabía  más;  salDía  más  de 
derecho,  más  de  moral,  sabía  más  de 
teología,  que  en  aquellas  épocas,  parecía 
una  ciencia  ó  representaba  siquiera  una 
esperanza,  i^os  sacerdotes  eran  los  con- 
sejeros del  poder  temporal;  tenían  un 
sitio  al  lado  del  que  admini.straba  justi- 
cia, y  en  todas  las  cuestiones  que  se  re- 
ferían á  disciplina  propiamente  eclesiás- 
tica, del  matrimonio,  el  poder  temporal 
les  dejaba,  naturakuente,  la  brida  suelta. 

Pero  en  esta  evolución,  en  que  por  un 
lado  estaban  los  grandos  señores  feuda- 
les, sanguinarios,  férreos,  ignorantes,  re- 
presentantes de  la  fuerza;  y  por  otro, 
los  sacerdotes,  hábiles,  estudiosos,  sa- 
gaces, era  natural  que  se  produjera  el 
fenómeno  del  triunfo  del  que  sabía  más 
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subre  el  que  sabía  menos.  Poco  á 
puco,  e!  sacerdote,  como  cepa  de  terre- 
no pobre,  fué  trepando  por  el  tronco  del 
poder  temporal:  hoy  daba  un  milímetro  de 
vuelta, 'mañana  otro;  ei  un  siglo  daba 
quizás  una  vuelta;  sus  hojas  no  se  hacían 
sentir  subre  la  superficie;  iba  tan  silencio- 
súmente  y  con  tanto  aplauso  de  todo  el 
mundo,  con  tanta  comodidad  para  el  po- 
der tempí.ral,  que  fué  reemplazándolo 
en  la  larca  mental,  que  es  la  más  fati- 
líüsa;  hasta  que  llegó  á  acaparar  el 
poder  temporal,  entrando  á  regir  casi 
exclusivamente  todas  las  cuestiones  que 
se  referían  no  sólo  á  la  función  del  ma- 
trimonio, sino  á  la  función  de  desunir 
á  lus  que  no  querían  vivir  juntos. 

En  el  siglo  X,  la  Europa  feudal  se 
quiebra.  Miles  de  trozos  se  erigen  en 
individualidades;  cada  castillo  es  un  se- 
fior,  y  cada  señor  tiene  una  religión, 
tiene  una  iglesia;  casa  y  descasa  como 
le  parece.  Kl  sacerdote  le  acompaña. 
V  cuando  más  tarde  los  reyes  consiguen 
aumentar  su  núcleo  y  hacer  de  grandes 
iinipos  una  sola  nación,  el  sacerdote 
aparece  abusando  de  tal  manera  de  su 
mentalidad,  de  su  habilidad,  que,  como 
había  al  mismo  tiempo  acumulado  mucho 
dinero,  los  príncipes  aprovechan  la  oca- 
sión para  arrebatarle  de  un  solo  zar- 
pazo diner  .  y  predominio. 

El  tipo  de  esa  evolución  es  Enri- 
que \1II:  el  pretexto  para  arrebatar  el  di- 
nt-ro  eclesiástico  es  que  la  Iglesia  no  lo 
quiere  descasar,  para  que  pueda  casarse 
Con  otra  mujer.  Hace  una  iglesia  por  su 
cuenta;  se  convierte  en  patrono;  se  casa 
y  descasa  ocho  veces.— (Risas). 

La  Iglesia  encuentra  el  medio  de  co- 
honestar ese  exceso  de...  uxi.»rismo.  Impe- 
dir el  divorci(j  era  provocar  la  naturaleza; 
("a  preciso  reglamentar  su  ejercicio.  Por 
evj,  había  \'a  imaginado  catorce  causa- 
les principales  de  anulación  del  vínculo; 
cada  una  de  esas  catorce  causales  pue- 
t  ?  dar  lugar  á  una  proliferación  in- 
mensa; caJa  una  de  ellas  puede  eri- 
i:irse  en  núcleo  de  un  procesa  del  que 
resultaría  que  si  se  aplicara  extricta 
mente  el  procedimiento  y  el  derecho 
canónicos,  nadie  estaría  casado  legítima- 
nente.  [Risas).  Eso  era  lo  que  quería 
U  Iglesia!  Pero  necesitaba  que  los  prín- 
cipes le  pagaran  en  sumisión;  y  ahí 
prendió  la  Reforma. 

Se  Comprende.  Poder  político,  quería 
tener  en  sus  manos  la  organización  de  la 
í^imilia,  porque,  como  he  sostenido, de  ella 
depende  absolutamente  todo:  organizan- 
d  í  la  familia  según  uno  ú  otro  tipo,  se 
puede  lltrijar  á  producir  un  estado  men- 


tal que  haga  necesaria    la  adopción  de 
un  sistema  político  especial. 

Las  misiones  del  Paragua}'  son  un 
ejemplo:  encerrando  á  una  persona,  á 
un  grupo  de  personas  dentro  de  un 
cierto  radio  de  perspectivas,  de  doctri- 
nas y  de  creencias,  se  llega  á  hipnoti- 
zarlas y  á  hacerles  creer  exactamente 
lo  que  por  fuerza  debe  resultar  de  esa 
suma  de  perspectivas.  Ese  es  el  espíritu 
humano. 

Pero  después  que  la  Reforma  ha  abierto 
el  cauce  y  ha  encontrado  que  no  sola- 
mente se  podía  privar  á  la  Iglesia  del 
poier  espiritual,  puesto  que  cada  sobe- 
rano ha  tenido  buen  cuidado  de  con- 
servar el  patronato  eclesiástico  en  su 
territorio,  sino  también  el  poder  tempo- 
ral, ¿qué  eficacia  puede  encontrarse  en 
mantener  un  tipo  de  legislación  eviden- 
temente inapropiado  para  desarrollar  el 
fenómeno-hombre  que  necesitamos,  á  fin 
de  resistir  á  los  otros  pueblos  en  la  lucha 
por  la  existencia? 

Hay  que  confesar  que  cada  vez  se 
impone  con  mayor  fuerza  la  necesidad 
de  organizar  los  países  de  acuerdo  con 
el  tipo  científico  de  la  legislación.  Ese 
tipo  tiene  líneas  fijas,  bases  sólidas  que 
lo  vinculan  al  porvenir;  y  no  hay  nin- 
gún otro  tipo  que  pueda  compararse 
con  él,  relativamente  á  su  eficacia.  Si 
la  República  Argentina  lo  adopta,  es 
seguro  que  los  países  que  mayormente 
sufren  al  ver  su  prosperidad,  en  su  amor 
propio  ó  en  sus  legítimas  esperanzas  de 
conservar  su  independencia,  lo  adopta- 
rán en  seguida. 

Si  alguno  de  los  dos  electricistas 
que  en  este  momento  tratan  de  acumu- 
lar la  civilización,  inventara  un  apa- 
rato de  cuya  adopción  dependiera  una 
inmensa  ventaja  en  la  lucha  militar  ó 
económica,  rivalizarían  la  República 
Argentina  y  Chile  en  adoptarlo.  Tal  es  la 
fórmula  de  la  vida:  si  nosotros  no  con- 
servamos las  ventajas  que  tienen  los 
demás  pueblos,  les  seremos  inferiores. 
Y  este  no  es  un  mero  razonamiento. 
Hay  un  estudio  que  se  inicia  en  este 
momento,  para  el  cual  no  ha}'  todavía 
una  base  propiamente  científica,  p^ro 
la  habrá  dentro  de  muy  poco  tiempo; 
es  el  estudio  del  comercio  universal. 
¿Cuánto  produce  cada  hombre  en  cada 
pueblo?  es  decir,  ¿qué  energía  represen- 
ta cada  individuo,-  -en  términos  de  me- 
cánica,— y  nos  encontramos  con  revela- 
ciones provisorias  muy  sugestivas,  por- 
que, como  digo,  no  se  ha  podido  con- 
seguir que  todos  los  pueblos  hagan  su 
estadística  de  un  modo    uniforme,  y  ni 
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aun  que  todos  la  hagan.  Esas  revela- 
ciones pueden  sugerirse  por  esta  fór- 
mula: La  Holanda,  nueblo  en  que  hay 
realmente  libertad  de  cultos,  en  que  el 
divorcio  ha  existido  siempre,  con  dos 
millones  y  pico  de  habitantes,  trabaja 
al  año  (cifra  del  año  88— no  es  una 
curva  repentina,  es  una  sección  de  una 
curva  en  ascenso  desde  siglos  atrás)  tra- 
baja al  año,  ella  sola,  más  que  la  Italia, 
la  España  y  el  Portugal  reunidos!  Es- 
tos tres  países  tienen  53  millones  de 
habitantes,  pero  tienen  una  organización 
política  y  social  distinta  de  Holanda; 
tienen  la  familia  organizada  sobre  el  ti- 
po de  la  unión  indisoluble,  tienen,  como 
he  mostrado  antes,  focos  inmensos  de 
tuberculosis,  trabajan  poco,  están  estan- 
cados, esperan  en  los  santos  y  en  las 
oraciones  déla  Iglesia,,  (Risas.)  Hay  en- 
tre nosotros,  un  señor  diputado  que  ha 
viajado  hace  poco  por  España  y  ha  visto 
á  lo  largo  de  los  ríos  y  de  los  arroyos 
una  inmensa  cantidad  de  niños  enfer- 
mos de  los  ojos,  por  no  lavarse!  (Risas). 
Es  conocido  el  hecho  de  que  á  poca 
distancia  de  Madrid,  la  mayor  parte 
de  los  molinos  son  movidos  todavía 
por  el  agua,  cuando  la  Alemania,  la 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  han 
arrancado  á  la  atmósfcra  la  energía 
eléctrica,  y  han  multiplicado  por  ella  la 
energía  industrial,  sobrepasando  de  tal 
manera,  con  su  trabajo,  las  necesidades 
internas,  que  han  podido  vender  á  los 
otros  pueblos,  por  railes  de  millones, 
sus  productos;  de  manera,  que  con 
ellos  han  podido  ponerse  en  un  pie 
de  guerra  y  en  un  pie  general  de  cul- 
tura que  les  permite  obtener  los  prime- 
ros puestos  en  la  lucha  por  la  existencia. 

Si  nosotros  adoptáramos  este  tipo,  á 
la  vuelta  de  algunas  generaciones— no 
de  pocas,  porque  no  se  deshace  en  poco 
tiempo  la  obra  de  siglos— tendríamos 
una  organización  judicial  que,  con  los 
mismos  instrumentos  imperfectos  de 
hoy,  daría  un  resultado  inmensamente 
más  benéfico  para  la  sociedad;  tendría- 
mos escuelas  en  que  todos  los  sacrifi- 
cios de  la  nación  no  serían  orientados 
en  el  sentido  del  matrimonio  indisoluble, 
de  la  vida  contemplativa,  de  los  niños 
españoles  enfermos,  á  lo  largo  de  los 
arroyos;  tendríamos  presupuestos  que 
no  substraerían  ala  energía  natural  de 
la  nación  gran  parte  del  dinero  con  que 
se  cotiza  cada  ciudadano  para  costear 
servicios  absolutamente  improductivos. 

La  historia  de  la  actual  capacidad 
política  y  económica  de  la  Alemania,  la 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  la  Bél- 


gica, la  Holanda,  es  ésta:  la  aplicación 
rigurosa  del  dinero  con  que  la  nación 
se  cotiza,  al  aumento  de  la  viabilidad, 
al  aumento  de  la  baratura  en  los  trans- 
portes, al  aumento  de  todo  lo  que  puede 
traer  al  país  una  ventaja  irresistible  en 
la  lucha  económica. 

Mi  proyecto  contiene  varías  noveda- 
des con  relación  á  la  legislación  actual, 
en  el  mundo  protestante  y  católico.  En 
primer  lugar,  unifica  la  teoría  del  có- 
digo penal  argentino,  con  relación  al 
adulterío,  y  la  incorpora  á  las  causales 
de  la  desunión. 

El  código  penal  contiene  la  teoría  de 
que  el  hombre  puede  ser  adúltero  y  la 
mujer  no.  La  mujer  sorprendida  ó  com- 
probada de  adulterio  en  cualquier  forma, 
tiene  prisión  de  uno  á  tres  años,  y  el 
marido  puede  pedir  el  divorcio. 

El  hombre,  siguiendo  en  esto  la  bru- 
tal y  egoísta  legislación,  que  ha  príma- 
do  desde  los  albores  de  la  humanidad 
hasta  hace  poco,  no  es  adúltero,  sino 
en  casos  en  que  es  imposible  que  sea 
sorprendido:  necesita  tener  la  manceba 
en  su  casa.  Esto  es  tan  torpe,  tan  gro- 
sero como  recurso  de  galantería  pro- 
hibida, que  no  se  ha  visto  ningún  caso, 
ó  se  le  habrá  visto  muy  raras  veces, 
en  que  el  presunto  culpable  entregue  á 
su  mujer  en  esta  forma  el  derecho  de 
que  lo  h.iga  condenar. 

Por  mi  proyecto,  esa  desigualdad  des- 
aparece. El  adulterio,  no  como  deliiu, 
sino  como  causa  de  desunión,  es  igual 
para  los  dos  sexos. 

La  Iglesia  con  esa  legislación  que  yo 
me  he  complacido  en  calificar  de  hu- 
mana y  de  hábil,  contiene  entre  sus 
motivos  de  nulidad  del  matrimonio,  el 
de  enfermedad;  y  en  la  ley  actual  de 
matrimonio  él  no  figura.  Yo  lo  hago 
figurar  en  mi  proyecto.  La  Iglesia,  como 
se  ve,  reconoce  en  esa  forma  que  el 
objeto  del  matrimonio  es  la  prolonga- 
ción de  la  especie.  El  código  argentino 
no.  El  código  argentino  parece  estar 
imbuido  de  una  teoría  opuesta  á  la  que 
sirve  de  base  á  la  historia  de  la  cultu- 
ra humana.  Se  diría  que  los  hombres 
que  lo  han  dictado  no  han  tenido  interés 
en  que  el  país  se  componga  del  mayor 
número  de  hombres,  sobre  todo,  del  ma- 
yor número  de  gentes  nacidas  en  el  país; 
porque  si  ese  hubiera  sido  su  objeto, 
habría  facilitado  en  todas  formas  la  pro- 
longación de  la  especie.  No.  Por  la  ley^ 
actual,  si  una  mujer  joven,  al  día  si- 
guiente de  casarse,  tiene  la  desgracia 
de  que  su  marido  se  eníef me  y  de  que 
esa    enfermedad   se   haga    crónica,    no 
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puede  disolver  su  vínculo:  debe  mante- 
aerse  ella,  que  está  sana,  igualmente 
estéril  que  él,  que  está  enfermo. 

Sr.  Ciifitellaiiofi  (^. — Propongo  un 
cuarto  intermedio,  porque  el  señor  di- 
putado está  fatigado. 

Sr.  PreHidenle— Permítame  el  se- 
ñor diputado. 

No  puedo  consentir  en  un  cuarto  in- 
termedio, porque  el  reglamento  estable- 
ce que  los  proyectos  deben  fundarse 
brevemente  ,  y  un  discurso  que  hace 
necesario  un  cuarto  intermedio  segura- 
mente no  es  un  discurso  breve 

Sr.  Olivera— Prometo  terminar  muy 
pronto. 

Sr.  Presidente — Debo  recordar  al 
señor  diputado  la  prescripción  del  re- 
glamento... 

Sr.  Olivera— Tiene  mucha  razón  el 
señor  presidente.  Es  posible  que  haya 
abusado  de  la  elasticidad  de  esa  pres- 
cripción; pero  el  tema  es  tan  vasto,  tan 
relativamente  nuevo  entre  nosotros,  que 
seducido  por  la  deferencia  con  que  la 
cámara  ha  querido  escucharme,  creo 
que  me  he  excedido  un  poco;  pero 
promeco  ser  muy  brev^e,  después  del 
cuarto  intermedio,  que  ruego  al  señor 
presidente,... 

Sr.  Presidente— La  cámara  resol- 
verá por  una  votación,  si  se  pasa  ó  no 
á  cuarto  intermedio. 

No  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción 
del  señor  diputado. 

Vürlos  «eAoreü  dlpntttdoa— Apo- 
yado. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se 
pasa  á  cuarto  intermedio,  quedando  con 
la  palabra  el  señor  diputado  Olivera. 

—  Afirmativa. 

—Pasa  la  cámara  á  cuarto  intermedio. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Sr.  Olivera — El  artículo  9  de  mi 
proyecto  hace  figurar  entre  las  causa- 
les de  divorcio  la  no  consumación  de 
la  ceremonia  religiosa,  cuando  la  unión 
no  ha  sido  consumada. 

Esto  ha  sido  apreciado  diversamente. 
Se  ha  creído  que  es  una  transacción.  Yo 
debo  declarar,  sin  embargo,  que  ha  sido 
dictado  por  un  estricto  espíritu  de  jus- 
ticia, de  simetría. 

Desde  que  mi  propósito  es  que  reali- 
cemos en  el  código  civil  la  libertad  de 
cultos,  consagrada  por  la  constitución,  es 
lo  más  justo  que  si  hay  un  medio  de 
evitar  á  los  cónyuges  religiosos  la  tor- 


tura que  les  puede  sobrevenir,  por  la 
no  consumación  de  una  ceremonia  que 
ellos  creen  esencial  para  su  felicidad, 
la  ley  se  los  conceda;  siempre  que  no 
resulte  absolutamente  lesión  para  nadie. 

En  efecto:  la  ceremonia,  exclusivamen- 
te civil,  no  es  más  que  una  promesa  de 
unión.  No  efectuada  la  unión,  es  como 
si  un  noviazgo  muy  adelantado  hubiera 
sido  roto.  El  cónyupe  que  en  ese  caso 
se  presente  á  los  tribunales,  no  tendrá 
que  esperar  mucho  tiempo  para  verse 
libre  del  vínculo  que  hoy  por  hoy  lo  ata 
indisolublemente  auna  persona  que  prin- 
cipia por  negarse  á  cumplir  una  pro- 
mesa, ó  por  negarse  á  satisfacer  una 
exigencia  de  carácter  sentimenfil,  que 
á  ese  cónyuge,  sin  embargo,  le  pare- 
ce indispensable. 

La  cuestión  que  en  todos  los  casos  en 
que  se  ha  discutido  este  asunto  ha  pa- 
recido más  grave,  ha  sido  la  relativa  á 
la  tenencia  de  los  hijos  de  los  divorcia- 
dos. Aquel  famoso  relator  del  código  ci- 
vil en  la  Convención,  Trdlhard,  el  hom- 
bre que  la  historia  presenta  como  el  tipo 
más  ponderado  y  más  apto  para  aquella 
tarea,  ha  dado  á  esa  pregunta,  que  es 
clásica,  una  respuesta  igualmente  clá- 
sica: ¿Y  cómo  quedan  los  hijos  de  los 
separados?  Por  el  proyecto  mío,  los  hi- 
jos quedan  como  en  el  caso  de  muerte. 
Roto  el  vínculo  jurídico,  como  una  con- 
secuencia de  la  desunión  positiva  que  se 
ha  realizado  en  el  hogar,  la  prole  será 
distribuida  de  acuerdo  con  la  opinión  de 
los  jueces,  tal  como  hasta  ahora  se  ha 
practicado  dentro  del  derecho  civil.  De 
manera,  que  en  lugar  de  ir  á  parar  á  dos 
personas,  que  mutuamente  se  odian,  se 
abominan  ó  se  temen,  y  que,  por  con- 
siguiente, enseñan  á  los  que  el  juez 
les  ha  entregado,  el  odio  que  sien- 
ten por  su  cónyuge,  ellos  entran  á  figu- 
rar, ó  en  la  familia  de  servidumbre 
que  se  haga  el  cónyuge  libertado,  ó  en 
la  nueva  familia  que  se  haga  en  virtud 
de  su  libertad. 

Los  hijos  de  los  viudos  no  tienen  evi- 
dentemente la  colocación  feliz  en  la  fa- 
milia que  los  hijos  de  los  matrimonios 
afortunados,  que  pueden  prolongarles  su 
educación  y  su  vigilancia  hasta  la  época 
oportuna;  pero  el  hecho  fatal,  incoerci- 
ble de  la  muerte,  los  ha  expuesto  á  con- 
tingencias que  son  mucho  más  graves, 
generalmente,  de  las  que  les  resulta  en 
el  caso  del  divorcio  de  los  padres.  Es 
muy  fácil  y  muy  claro  demostrar  esta 
proposición. 

En  el  caso  de  la  viudez,  el  cónyuge 
superviviente  contrae    nuevas    nupcias; 
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la  justicia  termina  su  intervención, 
realizado  el  acto  de  distribución  de  los 
bienes,  si  los  hay.  Ese  padre  hace  en- 
trar en  el  nuevo  hogar  al  hijo  de  la 
primera  mujer;  y  si,  por  una  fatalidad, 
resulta  que  el  nuevo  contrayente  es  de 
mal  carácter,  cruel,  celoso  y  establece 
preferencias  odiosas  entre  la  nueva  pro- 
le y  la  antigua,  no  tiene  esa  criatura 
otra  protección  que  la  que  le  pueda 
acordar  el  padre  buenamente. 

En  el  caso  del  divorcio,  no:  tal  como 
ahora  se  establece  para  los  casos  de- 
separación,  los  divorciados,  aun  habien- 
do contraído  nuevas  nupcias,  mantienen 
conjuntamente  la  vigilancia  sobre  esa 
criatura;  pueden,  en  el  momento  que 
sepan  que  sufre,  exigir  del  juez  la  al- 
teración de  la  condición  incómoda  en 
que  ella  se  encuentra,  y  aun  obtener  que 
se  nombre  á  él  mismo  ó  i[ue  se  nombre 
á  un  tercero  como  depositario. 

Luego,  la  objeción  tan  decantada  con- 
tra el  divorcio,  después  de  este  razona- 
miento, queda  reducida,  como  los  seño- 
res diputados  ven.  á  una  contingencia 
dolorosa  é  inevitable:  á  reconocer  que 
el  hecho  del  divorcio,  de  la  desunión, 
es  tan  incoercible  como  el  de  la  muerte. 

Mr.  Bertillon,  jefe  de  la  estadística 
nacional  de  Francia,  que  es  un  filósofo, 
después  de  investigaciones  tan  profun- 
das como  las  permite  el  estudio  ha  lle- 
gado á  esta  conclusión:  la  legislación  no 
tiene  sino  una  influencia  muy  débil  so- 
bre el  fenómeno  de  la  desunión  de  los 
matrimonios. 

La  Suiza,  distribuida  en  cantones, 
sometida  á  una  ley  federal  uniforme  que 
establece  el  divorcio,  da  un  promedio, 
en  algunos  cantones  católicos,  de  1  des- 
unión por  cada  2000  habitantes;  pero 
en  otros  cantones  igualmente  católicos, 
la  proporción  es  de  4  á  15  desuniones 
por  mil,  y  en  algunos  cantones  protes- 
tantes sube  á  38  por  mil.  De  manera 
que  gente  de  la  misma  raza,  de  la  mis- 
ma lengua,  de  las  mismas  costumbres, 
dan,  sin  embargo,  un  producto  dife- 
rente. 

En  Francia  sucede  igual  cosa:  el  nor- 
te es  más  divorcista  que  el  Mediodía. 

En  Baviera,  el  año  62  ocurre  á  los 
legisladores  esta  quimera:  prohibir  el 
matrimonio  de  indigentes;  el  que  no  tu- 
viera una  cierta  capacidad  económi- 
ca, no  podía  casarse.  Inmediatamente 
disminuyó  el  número  de  los  matrimo- 
nios, pero  aumentó  el  número  de  los 
hijos  ilegítimos.  Es  exactamente  como 
cuando  se  quiere  demostrar  la  incom- 
presibilidad  del    agua:    comprimida   en 


un  lado,  va  para  otro;  distribuida  en 
cualquier  forma,  encuentra  siempre  su 
nivel.  Lo  que  se  disminuye  con  el  recur- 
so del  divorcio  es  - 1  dolor,  el  dolor  efec- 
tivo, inimaginable,  de  continuar  arras 
trando  una  cadena  que  no  se  ha  me- 
recido. 

Cuando  se  entra  en  este  terreno,  con 
el  ánimo  preparada;  en  contra  del  di- 
vorcio, es  necesario  realmente  tener 
una  inteligencia  inmensamente  fuerte  y 
tenaz,  para  no  rendirse  á  la  evidencia 
de  que  hay  dolores  tan  absolutamente 
injustificados,  en  ciertos  casos  de  sepa- 
ración, que  todos  los  tormentos  que  ha 
imaginado  la  inquisición  en  su  época, 
que  las  más  esquisitas  torturas  que  han 
inventado  los  sátrapas  del  Oriente  en  la 
voluptuosa  molicie  que  permite  meditar 
largamente  y  poner  toda  prudencia  y 
toda  calma  en  la  ejecución  de  la  ven- 
ganza, no  se  acercan  absolutamente  á 
tales  dolores. 

Se  ha  dicho  que  no  se  debe  legislar 
para  excepciones,  sosteniéndose  que  el 
número  de  los  casos  desgraciados  es 
tan  pequeño  con  relación  á  la  población, 
que  no  vale  la  pena  de  intranquilizar 
á  las  familias,  de  alterar  el  tipo  tra- 
dicional de  la  forma  matrimonial,  pa- 
ra ocuparse  de  unos  cuantos  infelices, 
á  los  cuales,  probablemente  por  un  cas- 
tigo que  han  merecido  sus  antepasados, 
se  les  condena,  en  esta  forma,  á  pro 
longar  una  existencia  que  comúnmente 
termina  en  la  locura  ó  el  suicidio. 

Y  si  fuera  el  caso  de  legislar  para  una 
excepción  ¿qué  importancia  tendría  para 
los  que  no  tienen  necesidad  de  ese  re- 
curso? Absolutamente  ninguna. 

{Seria  el  divorcio  un  estímulo  para  la 
desunión?  Mr.  Bertillon  se  ha  preocu- 
pado de  averiguar  si  en  los  países  que 
han  adoptado  el  divorsio,  la  nupciali- 
dad de  los  divorciados  es  mayor  que  la 
de  los  solteros  ó  viudos,  y  ha  encon- 
trado que  ocupa  un  lugar  intermedio  en- 
tre ambos.  Los  viudos  divorciados  por 
la  muerte,  se  casan  más  que  los  divor- 
ciados por  la  ley.  Queda,  en  esa  íor- 
ma,  absolutamente  comprobado  que  no 
se  deshace  una    unión  para   hacer  otra. 

El  divorcio,  no  es  la  desunión  provo- 
cada: es  la  desunión  natural  reconocida 
por  el  instrumento  jurídico;  es  la  teruati- 
va  de  disminuir  el  dolor  para  el  individuo 
y  las  desventajas  para  la  sociedad,  que 
resultan  de  la  subsistencia  de  una  multi- 
tud de  individuos  que,  no  pudiendo  con- 
formarse con  esta  prescripción  contra 
natura,  buscan  por  medios  subrepticios, 
el  cumplir    con    la  natiu*aleza. 
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De  manera  que  parece  el  mejor  c  e  lo<? 
síntomas  de  la  moralidad  de  un  pueblo 
en  que  no  existe  el  divorcio,  el  hecho 
de  que  se  le  reclame,  porque  eso  indi- 
ca que  los  individuos  que  sufren  de  esa 
situación  no  se  conforman  con  lo  que  les 
resulta  de  su  ilegalidad,  y  que  buscan 
incorporarse  á  la  sociedad  regular  con 
la  adopción  de  un  instrumento  que  les 
permite  rehacer  una  familia  ó  siquiera 
vivir  absolutamente  libres  de  una  tira- 
nía que  les  es    completamente  odiosa. 

En  cuanto  á  la  incomodidad,  para  las 
conciencias  de  los  religiosos,  que  pudie- 
ra resultar  de  una  ley  imperativa,  de  una 
imposición  del  divorcio  para  los  casos 
en  que  hubiera  desunión  entre  católicos, 
he  mantenido  en  el  proyecto,  conjunta- 
mente con  el  divorcio,  la  separación  de 
cuerpos.  De  modo  que  la  ley  es  faculta- 
tiva: el  que  quiera  divorciar,  lo  hace;  el 
que  no,  se  contenta  con  la  separación. 
En  el  caso  de  dos  cón3ruges,  uno  religio- 
so y  otro  liberal,  éste,  de  acuerdo  con 
su  conciencia,  se  casará  ó  no,  tendrá  el 
derecho;  el  otro  no  se  casará,  puesto  que 
á  su  conciencia  le  repugna. 

Que  á  la  misma  conciencia  religiosa 
no  debe  parecer  extraordinario  el  caso 
de  la  disolución  del  vínculo  por  el  di- 
vorcio, rae  parece  evidente  por  el  hecho 
de  que  la  curia  romana,  hace  muy  poco 
tiempo  todavía,  ha  usado  del  recurso  de 
declarar  nvüos  ciertos  matrimonios.  Co- 
Ducidísimoelcaso  del  príncipe  de  Móna- 
cu,  que  después  de  doce  años  de  convi- 
vencia con  su  cónyilge,  y  de  dos  hijos  que 
resultaron  de  ella,  obtuvo, — ella,  no  él, — 
la  rescisión  del  contrato  sobre  el  pretex- 
to de  que  ella  no  había  dado  volunta- 
riamente su  consentimiento. 

Mr.  Naque t  hizo  valer  ante  el  sena- 
do de  Francia,  el  año  84,  otros  casos  más 
modernos.  Refirió  primero  que  la  Iglesia 
había  disuelto  el  casamiento  de  Napo- 
león 1»,  sobre  el  mismo  pretexto:  él  de- 
claró no  haber  prestado  su  consentimien- 
to. Xo  fué  la  curia  romana  la  que  lo  di- 
solvió; fué  el  metropolitano  de  Francia; 
pero  admitió  el  recurso. 

Después  adujo  el  caso  de  Mr.  Groslay 
de  Mirville,  al  cual  había  pasado  la  si- 
guiente aventura:  concurrió  con  su  novia 
al  registro  civil,  firmó  el  contrato;  y  al 
ofrecer  el  brazo  á  su  mujer  legítima, 
ella  le  previene  que  acepta  su  nombre, 
pero  que  no  quiere  aceptar  su  persona. 
Después  de  dos  años  de  trabajos,  cuyo  ca- 
rácter fácilmente  podemos  imaginar  al  cal- 
cular esta  paciencia  tan  prolongada  (Ri- 
sas)^ no  habiendo  obtenido  que  su  cón- 
yuge fuera  tan  razonable   como  era    de 


esperarse,  se  dirigió  á  la  curia  romana  y 
obtuvo  la  disolución  del  vínculo. 

¿Quién  podría  decir  que  la  Iglesia  allí 
no  hizo  bien?  Ese  hombre  volvió  á  Fran- 
cia; los  tribunales  lo  hubieran  condenado 
por  bigamia,  si  hubiera  contraído  nuevas 
nupcias.  Emigró  á  Italia,  en  donde,  en 
Venecia,  por  el  poder  que  el  Papa  tenía, 
pudo  contraer  ün  nuevo  vínculo,  pero 
perdiendo  su  ciudadanía  de  origen.  He 
ahí  un  hombre  que  debe  abandonar  su 
patria  para  cumplir  con  la  naturaleza,  y 
no  convertirse  en  un  condenado,  sin  ra- 
zón, sin  derecho;  en  una  víctima,  que  de- 
be irritarse  cada  día  que  pasa,  con  la 
conciencia  absoluta  de  que  se  lleva  á 
cabo  en  su  persona,  una  injusticia  sin 
nombre. 

Yo  no  presento  este  recurso  como 
un  instrumento  que  ha  de  producir  for- 
zosamente la  felicidad  del  géiero  hu- 
mano. Es  un  remedio  destinado  á  evitar 
situaciones  sin  salida. 

El  amor    es  una  cosa  pasajera.    Una 
de  las  máximas  de  Larochefoucault  dice: 
que  cuando  se  ve    á    dos  hombres  que 
han  sido  muy  amigos,  separarse  repen- 
tinamente   y  para  siempre,  no  hay  que 
tentar  de  reconciliarlos,  «porque  se  han 
conocido  demasiado».  Hay  unas  delicio- 
sas memorias  del  vizconde  de  Segur  re- 
lativas á  un  paseo  pomposísimo  que  hi- 
ciera como  embajador    de    la  corte  de 
Francia  en  el    imperio    de  Catalina  de 
Rusia.    Debía  acompañar  un  día  con  su 
amigo  el  príncipe  de  Ligne,  embajador 
de  Austria,   á  aquella  soberana  asiática 
que  arrastraba  como  en  un  carro  triun- 
fal placeres    de   todo  género,    que  ilu- 
minaba  su    camino    á   orillas   del    Bo- 
rístenes  por  el  incendio  de  millones  de 
árboles   que    habían    sido    previamente 
cubiertos    de    resina.    Debía  hacer  ese 
paseo  en  un  barco  pequeño  con  su  ami- 
go, el  amigo  más    íntimo  que  tenía,  el 
hombre    más   interesante    de  su  época. 
Después  de  algunos  días  terminaron  por 
cansarse  tanto  el  uno  del  otro,  que  eri- 
gieron una  división  y  aunque  podían  es- 
cucharse á  través  de  ella,  prosiguieron 
así  el  viaje,    confesándose  que  hasta  la 
afección  más  pura,  más  desinteresada  y 
más  noble  cansa  cuando  es  excesiva. 

Los  hermanos  siameses  han  vivido 
sesenta  y  siete  años  juntos  y  han  ter- 
minado por  pedir  que  se  les  separara, 
aunque  debieran  morir.  Era  el  uno 
todo  lo  contrario  del  otro:  ligero,  be- 
bedor, puntilloso,  enemigo  de  la  ver- 
dad, lujurioso;  el  otro  tenía  todas  las 
virtudes,  ó  por  lo  menos,  las  mayores 
comodidades    de    carácter;    y    vi^  ' 
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haciéndose  perpetuamente  la  guerra. 
Ha  habido  otros  dus  casos  por  el  estilo, 
3'  todos  han  pedido  lo  mismo  que  pi- 
dieron aquéllos. 

Si  esto  sucede  en  el  caso  de  aíeccio- 
nes  nobles  y  puras,  y  en  el  caso  de 
uniones  forzosas,  como  en  los  mons 
truos  dobles,  ¿cómo  es  posible  impv^ner 
la  eternidad  de  la  convivencia  á  in- 
dividuos que  manifiesta  y  declarada- 
mente se  abominan  y  se  estorban,  cuan- 
do se  han  llegado  á  demostrar  que  la 
mayor  felicidad  consistiría  en  saber 
que  el  otro  se  ha  arruinado,  que  se 
ha  muerto  desesperado,  que  ha  padeci- 
do los  más  infinitos  dolores?  ¿Cómo 
es  posible  que  en  nombre  de  un  dog- 
ma, que  no  nos  ha  salvado  jamás  de 
nada,  que  al  contrcirio,  hemos  tenido 
que  desobedecer  para  civilisarnos^  có- 
mo es  posible,  digo,  que  en  nombre  de 
un  ideal  de  uniformidad  con  una  doc- 
trina particular,  entre  miles  de  doctri- 
nas que  ha  habido  en  el  mundo,  se 
mantenga  juntas  á  personas  que  están 
necesitadas  absolutamente  de  separarse? 
¿Quiénes  ganan  con  tales  situaciones? 

Ya  hemos  visto,  y  todos  lo  sabemos, 
no  es  un  secreto  para  nadie,  sobre  todo 
en  esta  cámara,  donde  hay  tantos  abo- 
gados; ya  hemos  visto,  digo,  que  los 
cónyuges  en  esa  situación  van  general 
mente  á  los  mayores  extremos;  que  por 
vengarse  del  cónyuge  que  los  ofendió  ó 
reprendió,  enseñan  á  los  hijus  las  ma- 
yores iniquidades.  Seguimos  en  esto  la 
teoría  del  código  penal,  la  teoiía  de  la 
venganza! 

¿Gana  la  sociedad  con  que  haya  seres 
que  no  tienen  colocación  regular?  ¿Gana 
la  sociedad  con  que  haya  individuos  que 
forzosamente  deben  perturbar  otros  ho- 
gares? ¿Gana  la  sociedad  con  que  de 
estas  uniones  clandestinas  ó  secretas,  re- 
sulten parias  como  los  que  ha  proscripto 
para  siempre  la  constitución  nacional, 
esa  constitución  que  ha  dicho  que  no 
habrá  má*"*  contratos  de  compraventa 
de  personas,  que  no  habrá  esclavc;s?  ¿No 
es  visible  que  ese  ideal  no  se  realiza  con 
la  actual  ley  de  matrimonio  civil? 

¿En  qué  se  diferencia  un  contrato  per- 
sonal de  un  contrato  de  derecho? 

En  que  se  obliga  á  una  persona  por 
ese  pretendido  derecho  adquirido  por  el 
contrato,  á  hacer  lo  que  ella  no  quiere, 
¿Cuántos  ríos  de  sangre  han  corrido, 
sin  embargo,  p.ira  que  la  humanidad  ob- 
tenga el  privilegio  de  que  tales  atroci- 
dades no  se  puedan  cometer?  Y  sin 
embargo,  ahí  está  vivo  el  residuo  de  esa 
teorial 


Establecido,  pues,  que  no  gana  el  in- 
dividuo, que  no  gana  la  sociedad,  que 
no  ganan  los  individuos  productos  de 
esas  uniones,  y  de  acue.do,  sobretodo, 
con  la  tendencia  de  la  constitución  na- 
cional, de  acuerdo  con  la  tendencia  que 
representa  lo  jurisdicción  civil  sobre  la 
función  del  matrimonio,  3^0  espero  que 
la  cámara  adoptará  este  proyecto. 

Voy,  para  terminar,  á  dejar  una  im- 
presión de  conjunto  en  el  ánimo  de  los 
señores  diputados,  recordándoles  que  no 
he  procedido  á  presentar  este  proyecte», 
sino  después  de  haber  pulsado,  puede 
decirse,  la  opinión  de  dentro  y  fuera  de 
la  cámara,  como  no  se  había  pulsado 
todavía  hasta  ahora  para  presentar  nin- 
gún proyecto  de  transcendencia  en  nues- 
tro país. 

Yo  he  recibido  cartas,  señores  dipu- 
tados, he  recibido  confidencias,  que  no 
he  pudido  sobrellevar  sin  que  mi  cora- 
zón se  oprimiera  y  á  mi  espíritu  le  fal- 
taran absolutamente  las  fuerzas  para 
continuar  escuchando. 

Ha}'  un  militar,  hijo  de  una  provin- 
cia mediterránea,  que  muy  joven,  á  los 
diez  y  ocho  años,  contrae  matrimonio 
C(»n  una  mujer  de  treinta  y  ocho  años, 
{Risas).  Él  era  pobre,  pero  aniraos»; 
ella  también;  pero  llevó  á  su  nuevo  ho- 
gar como  peso  inerte  la  madre  y  seis 
sobrinos.  {Risas).  Eso  muestra,  eviden- 
temente, lo  bondadoso  que  era  este 
hombre,  {Risas)  la  honesta  voluntad 
con  que  entraba  en  esta  nueva  forma 
de  su  vida,  {Risas)^  puesto  que  se  so- 
breponía á  multitud  de  preocupaciones 
y  de  recargos.  A  los  dos  años  de  llevar 
una  vida  de  perpetuo  martirio  por  las 
escenas  vergonzosas,  indignas  de  gente 
civilizaba,  á  que  la  mujer  lo  sometía, 
llegó  á  saber  que  los  seis  sobrinos  no 
eran  sobrinos.  (Risas).  Eran  hijos  de 
ella!     (Risas). 

La  teoría  cristiana  recomienda,  no  so- 
lamente la  humildad,  sino  también  la 
abnegación.  Este  hombre,  enfermo,  apa- 
sionado (debo  prevenir  que  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  los  psicólogos 
actuales  que  sostienen  que  la  pasión  .s 
una  enfermedad),  perdona  á  esa  mujer^ 
se  dedica  á  trabajar  para  mantener  los 
hijos  del  deshonor,  les  da  un  nom- 
bre, los  incorpora  á  la  vida,  y  á  pesar  de 
todos  sus  sacrificios,  tiene  que  terminar 
por  abandonar  ese  hogar  tal  era  la 
mortificación  continua  que  sufría! 

No  contenta  con  eso — y  ahora  entra- 
mos á  la  fase  del  proceso  que  es  tan  co- 
mún y  que  ha  de  aterrar  á  todos  los 
que  la  conozcan,   á   la  fase  judicial— lo 
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persigue  para  que  continúe  dándi^le  di- 
nero, el  escaso  dinero  que  ganaba  co- 
mo mililar,  porque  era  de  poca  gra- 
duación, á  fin  de  tener  de  hecho  la  re- 
lación que  moralmente  estaba  rota. 

Irritado,  mortificado,  en  el  colmo  de 
la  pasión,  el  hambre  resiste;  sin  em- 
bargo, teniendo  todos  los  deseos  de  vol- 
ver al  hogar,  debe  perder  hasta  esa  ilu- 
sión, porque  ella  continúa  en  sus  livian- 
dades, mientras  se  sirve  de  ellas  para 
adelantar  el  proceso. 

Abandona  la  carrera  militar;  se  pier- 
de, se  dispersa,  se  destempla.  Ese  hom- 
bre, que  es  el  tipo  del  Evangelio.  .  .  . 
{Risas).  .  .  Es  curioso  que  la  mayoría 
de  los  señores  diputados  no  lo  aprue- 
ben,—lo  que  se  vé  por  las  risas  que  su 
tiisioria  les  ha  merecido— ese  hombre  es 
una  de  las  víctimas  de  la  ley  actual,  y 
no  hay  razonamiento  alguno,  no  hay 
firma  de  poder  demostrar,  ni  siquiera 
teológicamente,  que  él  debe  continuar 
siendo  la  víctima  de  su  cónyuge. 

Xaturalmente,  ¿qué  ha  debido  produ- 
cirse? Un  matrimonio  clandestino;  y  el 
hombre  honesto  que  ha  encontrado  una 
mujer  con  la  cual  rehacer  el  hogar  que 
^1  soñara,  el  hombre  honesto  que  ha 
dado  nacimiento  á  ocho  ó  nueve  cria- 
turas inocentes,  debe  esperar  á  que  la 
suerte  lo  liberte,  por  la  muerte,  de  su 
cónyuge;  porque  el  código  civil  argen- 
tino lo  condena  á  arrastrar  esa  cadena! 

Hay  un  marino...  debo  prevenir  que 
todob  los  documentos  relativos  á  estos 
hechos,  que  me  voy  á  permitir  narrar 
brevemente,  van  á  ser  puestos  á  dispo- 
sición de  la  comisión,  á  cuyo  estudio 
espero  pase  este  asunta;  son  documen- 
tos reservados,  pero  no  secretos...  Hay 
un  marino  cuyo  proceso  judicial  de  se- 
paración he  leído. 

Otro  hombre  abnegadísimo.  Su  cón- 
yuge, enferma,  es  histérica.  Tenía  este 
hombre,  al  casarse,  tres  casas  en  su  pro- 
vincia; las  vende  para  pagar  las  consul- 
tas médicas,  la  asistencia  prolongada  y 
las  operaciones  que  han  debido  hacerse 
á  su  cónyuge.  Se  arruina.  Tiene  un 
día  que  sacar  de  su  casa  á  dos  sirvien- 
tes que  le  había  confiado  el  ministerio 
pupila r,  porque  los  vecinos  y  la  policía 
habían  constatado  que  la  pobre  histérica, 
en  sus  accesos,  las  maltrataba  de  tal 
manera  que  había  corrido  muchas  ve- 
ces sangre  de  sus  cuerpos.  La  sentencia 
de  divorcio  ha  sido  completamente  fa 
ví.rable  para  él;  se  ha  reconocido  su  ab- 
negación, su  constancia,  sus  sacrificios, 
al  desear  que,  por  los  medios  que  esta- 
ban á  su  alcance,  disminuyera,    cuando 


menos,  la  dolencia  de  esa  mujer  y  se 
hiciera  posible  mantenerla  en  una  casa 
de  familia.  Terminó,  una  vez,  la  mujer, 
por  ir  á  casa  de  sus  superiores  gerár- 
quicus  y  acusarlo  de  las  mayores  ini- 
quidades, haciendo  un  escándalo  tal,  que 
lellejó,  naturalmente,  sobre  su  reputa- 
ción y  condición  social.  Otro  hombre 
destemplado! 

Ha}'  un  extranjero,  en  un  pueblo  le- 
jano de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
que  tiene  fortuna,  que  es  un  industrial 
conocido  y  hombre  bien  reputado.  Con- 
trajo matrimonio  á  los  diez  y  seis  años 
con  una  joven  que  tenía  diez  y  siete.  De 
esto  hace  veintitrés  añus.  Llevaban  una 
vida  regular  p^Tsj  un  día  recibió  aviso 
de  un  amigo  suyo,  cecino  de  su  país  y 
de  aldea,  su  íntimo,  su  hermano  casi, 
que  debía  ir  á  pasar  algunos  días  en  su 
casa,  hasta  que  encontrara  trabajo.  Lo 
recibió  con  los  brazos  abiertos.  Poco 
después,  su  desgraciada  mujer  huyó  con 
el  amigo,  estando  en  cinta.  No  la  ha 
vuelto  .í  ver  más.  Sabe  que  ha  tenido 
siete  ú  ocho  criaturas,  con  distintas  per- 
sonas; todas  han  sido  anotadas  á  su 
nombre.— (/?fsa5). 

Ese  hombre,  que  tiene  un  capital, 
más  ó  menos,  de  700.000  pesos,  ganado 
con  su  trabajo,  ha  hecho  un  hogar  clan- 
destino, y  en  su  carta  me  dice:  «Ya  soy 
viejo  para  esperar  una  nueva  tentativa; 
tenía  resuelto  mi  viaje  á  otro  país,  don- 
de pudiera  regularizar  mi  unión,  y  don- 
de pudiera  presentar  mi  familia  y  mis 
hijos,  cuando  menos,  á  los  beneficios  de 
la  ley.  Me  voy  á  quedar  hasta  ver  el 
éxito  de  su  campaña;  pero  si  ella  fra- 
casara, me  iré  de  este  país,  donde 
he  encontrado  todos  los  beneficios,  to- 
das las  noblezas,  en  fin,  donde  he  en- 
contrado mi  verdadera  patria». 

Hay  otro  extranjero,  distinguidísimo 
hombre  de  ciencia,  jefe  de  una  impor- 
tante rama  técnica  de  una  gran  em- 
presa industrial;  un  hombre  que  goza  de 
la  mayor  consideración  social;  tenía 
veinte  y  tantos  años  cuando,  alumno  lau- 
reado de  una  universidad  alemana,  con- 
trajo matrimonio  en  una  provincia  ar- 
gentina, con  una  señorita  dotada  de  las 
mejores  condiciones,  pero  que  no  había 
simpatizado  con  él  y  que  cedió  á  la  in- 
tervención de  la  familia,  que  tenía  el 
mayor  aprecio  por  él.  Todos  pensaron 
que,  una  vez  contraído  el  vínculo,  la 
oposición  desaparecería,  se  gastaría;  pero 
sucedió  todo  lo  contrario.  Con  una  tena- 
cidad extiaordinaria,  aquella  joven,  de 
quien  no  era  posible  murmurar  sin  ca- 
lumniarla,   se  negó  absolutamente  á  ser 
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SU  compa  fiera.  Hubo  intervención  de 
las  dos  familias:  se  hizo  cuanto  era  hu- 
manamente posible  para  reducirla  á  la 
razón.  Su  marido  la  encerró,  —  es  ne- 
cesario recordar  que  la  pasión  es  una 
enfermedad,— la  encerró  en  su  casa  una 
vez;  llegó,  no  diré  hasta  la  vileza,  pero 
en  fin,  hasta  la  debilidad  de  querer  im- 
ponerle con  la  violencia  un  amor  que  su 
naturaleza  rechazaba.  No  consiguió  na- 
da. Ese  hombre  ha  debido  emigrar  de 
aquella  provincia.  Hace  veintisiete  ó 
veintiocho  años  que  dura  esa  situación. 
Una  familia,  la  de  la  mujer,  hundida  en 
la  desesperación,  cuando  menos  en  el 
disgusto,  en  la  murmuración  de  la  so- 
ciedad; limplacable  murmuración  como 
siempre!  y  por  otra  parte,  la  conciencia 
y  el  hogar  de  este  hombre,  rotos  en 
germen,  y  con  la  perspectiva  de  que  no 
termine  su  viudez  forzosa  sino  cuando 
la  muerte  lo  separe  de  su   cónyuge. 

El  doctor  Palestra,  que  es  el  diputado 
que  históricamente  me  ha  precedido  en 
esta  tentativa,  se  vio  impulsado  á  hacer- 
la suya  por  un  caso  que  en  aquel  tiempo 
horrorizó  á  todo  el  mundo  en  Buenos 
Aires. 

Se  trataba  de  dos  personas  conocidí- 
simas, admirablemente  colocadas  en  la 
sociedad,  con  todas  las  ventajas  de  la 
fortuna,  con  todos  los  prestigios  de  la 
educación  y  del  crédito  de  que  gozaban 
sus  familias.  Educada  la  mujer  admira- 
blemente: una  artista,  música,  pintora, 
escultora;  él,  abogado,  entraba  de  lleno 
recién  en  la  carrera  de  la  vida;  todo 
eran  flores  para  él;  á  los  cuatro  años 
descubre  que  un  dependiente  de  un  al- 
macén cercano  lo  deshonraba.  Desespe- 
rado, vacila  entre  cometer  una  violencia 
que  las  raíces  de  caballería  andante  que 
tenemos,  todavía  recomiendan  entre  nos- 
otros,—es  la  teoría  que  el  código  penal 
ofrece  como  único  remedio  á  la  desgra- 
cia en  tales  casos,— vaciló;  los  amigos 
le  arrancaron  á  la  obsesión.  Se  fué  á 
Europa.  Se  ha  perdido;  no  se  ha  sabido 
nunca  más  de  él.  Es  posible  que  se  haya 
suicidado;  es  posible  que  haya  entrado 
como  infinitesimal  molécula  en  alguna 
otra  agrupación  social;  pero  ese  hombre 
ha    huido  del  país;  ese    hombre    no  ha 


tenido  patria;  ese  hombie  no  podía  vivir 
aquí! 

La  mujer,  y  este  fué  el  hecho  que  con- 
movió  hondamente  á  mi  distinguido  co- 
lega, andaba  al  poco  tiempo  en  las  ca- 
sas je  prostitución,  llevando  de  la  mano 
un  hijito  de  cinco  años. .  rubio,  delicioso, 
un  verdadero  ángel;  y  cuando  le  repro- 
charon este  exceso  de  crueldad,  de  per- 
versidad, dijo  que  lo  hacía  por  z^en- 
garse.... 

¿Habría  alguna  iglesia  en  el  mundo, 
alguna  elocuencia,  alguna  pasión,  que 
fuera  capaz  de  hacer  aceptar  á  este 
hombre  la  perspectiva  de  reunirse  des- 
pués con  esa  mujer? 

Sp.  Presidente— Me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  recordar  nuevamente  al  se- 
ñor diputado.... 

Sp.  Olivera — Termino,  señor  presi- 
dente.—(^/^i'sas^. 

Yo  tengo  la  visión  de  una  escena  que 
debe  producirse  alguna  vez  en  este 
país,  que  se  producirá  pronto,  si  el  con- 
greso argefntino  adopta  sin  vacilacio- 
nes esta  ley  humana,  esta  ley  justa,  esta 
ley  razonable,  esta  ley  sin  la  cual  va- 
mos derecho  á  la  decadencia,  A  la  in- 
moralidad; esa  visión,  esa  esce  la  con- 
siste en  que  los  treinta  ó  cuarenta  mil 
niños,  casi  parias,  que  hemos  producido 
con  nuestra  legislación  extraordinaria,  se 
reúnan  alguna  vez  en  la  plaza  de  Mayo, 
á  agradecer  á  los  legisladores  el  bene- 
ficio supremo  de  haberles  dotado  de  lo 
que  la  misma  constitución  nacional  no 
ha  querido  privar  ni  á  los  esclavos,  ni  á 
los  criminales! 

Pido  el  apoyo  de  mis  honorables  co- 
legas para  que  este  asunto  pase  á  ccj- 
misión. 

— ApoViitlo,  56  (festina  á    ia  cotiiisíói» 
de  legislación. 

Sp.  Presidente  —  Siendo  la  hora 
avanzada  se  levanta  la  sesión. 


—{Grcuidet   aplausos   en   las  bancas 
y  la  barra). 


—Son   las  6  p.  in. 


5»  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  22  DE  MAYO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR     MARCO    AVELLANEDA 


srHARIO:  \$un(u3  í»nlrni!o«.— Mensaje  y  proyivto  tiel  poder  ejenilívo  autorbarKio  ú  la  enipres:!  «leí  ferroca- 
rril (l.'ulr.il  Argentino  para  ennil)¡Mr  la  tniza  roncediila  por  la  ley  3766,  entre  San  Ju.><'  <le  la  Es- 
quina y  Río  (.'liarlo^  al  ferrooirril  Oeste  Santiferino,  hoy  ile  su  propiíNiaíl.— Se  con'«'«le  licencia 
para  fallar  á  las  sf»sioncs,  por  «los  meses,  al  señor  dipulailo  Liliedal.— Aprobación  sohre  tabla» 
«le  un  proye<'to  lie  minuta  ríe  coñmnicación  al  poder  «>j  'cutivo  «leí  dipiitalo  Silya^  inanifestíndole 
que  la  cámara  vería  complací  la  que  adoptara  las  mediílas  ron  túcenles  para  qtie  sím  librado  al 
senicio  púMico  el  muelle  construí  lo  en  el  puerto  de  Corrientes. -Proyecto  ile  resolución  del  se- 
ñor iliputido  Gouchon,  disponien  lo  el  nombramiento  de  una  romi'iíón  de  la  cámara  para  que 
estulie  las  causas  que  determin  ni  el  m  iIe.Uar  ilel  comercio  de  la  República.— Proyectos  de 
ley  del  mbmo  señor  diputado:  !•  modificando  algún  is  dís|  os^iiiones  »le  las  leyes  de  procedimien- 
tos civil  y  comercial;  y  á.«  sobre  nombramientos  de  oficio.— Aprobación  del  di-tamen  de  la 
comisión  de  legislación  en  las  moilificaciones  introducidas  por  el  sen  ido  al  proyecto  de  ley 
.nnlífícando  la  tle  proce.limi(>nlus  tie  los  tribunales  nacionales  de  U  «le  septiembre  d^*  1863.— 
Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  di»  ucjforios  extranjeros  y  culto,  en  los  proyec- 
to* Je  ley,  en  revisión:  !.•  aproliaudo  la  convención  celebra  la  con  el  gobierno  tie  Italia  para 
el  canje  «le  lis  actas  de  defuncjuiies;  2.»  aproban  'o  la  convenj-ión  cor  el  Reino  «le  Bí^lpca,  de 
l>  de  junio  «le  1891;  3.*  desaproliando  el  protocolo  de  enero  de  18llf>  aclaratorio  de  viriríS  artícu- 
los del  tratido  de  amistad,  couutcío  y  navegación  con  Sueeia  y  Noruega,  y  4.»  acordando  al 
ñor  Domingo  Macera  el  pemiíx)  necesario  para  aceptar  el  consulado  del  Paraguay. 


DIPt^ADOS    PRESE.NTES 

.Vltonso,  Argañaraz,  Argcrich,  Astrada,  Avellaneda 
(M.),  Barraquero,  Birraza,  Barroelaveña,  Bol  Icrrain, 
B*'nedít,  Bermejo,  Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  Bolliní, 
Bores,  Bosc's  Bouquet  Roldan,  Bnicbmann,  Cantón, 
r^ip.1evil.t,  CaHés,  Carrasco,  Carreras,  Castellanos  (A.), 
CistetlaDOS  (J.),  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cu  lien, 
[V^otas,  Demaría,  Ecliegaray,  Ezquer,  Falcón,  Ferr.iri, 
Fonroiige,  Gáhez,  Garzón,  Go^loy  (E.),  Co doy  (.M.  E.), 
Cómez  (M.),  Goucnon,  Hernández,  Iriondo  (C.),  Laca- 
vtTa.  Laferrére,  Lagos,  Lartígau,  Lassaga,  Leguiza- 
mún.  Liliedal,  Loureyro,  Loveyra,  Luro,  Mac  liado, 
Marüner,  Mor<»l,  Moreno,  Olivera,  Outes,  Palacios, 
Panclo,  Tarera  (R.),  Peña.  Pérez,  Quintana,  Reyna, 
Riras,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Co- 
lonia, Santamarína,  Sarmiento,  Segui,  Serna,  Serú, 
SiWa,  Tiasera,  Toríno,  Ugarriza,  ügarte,  Usandivaras, 
Vkleta,    VíJIanueva,  Vivanco,  Yofre,  Zavalla. 


Cart»ú. 


AUSEVTES  CO.X  LICENCIA 


Cl.N  AVISO 


ATr|]an«<1a  (M.  M.),  Avellanetla  (F.),  Casares,  Leiva, 
»,  Torres,  Várela  Ortiz,  Vedía,  Liliedal. 


Balaguer,  Baicstra,  Calderón,  Colina,  C.trcía,  Cigii- 
na,  Gómez  (C.  F.),  González,  Helguera.  Irion  !o  (M.), 
Lacasa,  Parera  (F.),   Robert,   Roberls,  Soldati,  Yofre, 

En  Buenos  Aires,  á  ±í  de  mayo  «le 
1901,reuniilo8  en  su  sala  de  sosiones  los 
señores  diputados  arriba  anotados,  el 
señor  presidente  ileclara  abierta  la 
sesión,  siendo  las  3  y  35  p.  m. 

.VCTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  mayo  14  de  1901. 

Al  iMmoTulHe  congreto  de  la  nadan: 

La  empresa  del  ferrocarril  Central  .irgentino,  pro- 
pietaria actualmente  del  Oeste  Santaíecinu,   ba  solíci- 
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tado  auturiz.'ición  para  cambinr  la  traza  tie  la  linea 
conce<i¡4la  á  mte  últinK^  por  ley  8766,  entro  San  Jusé 
de  lu  Esquina  y  Río  Cuarto,  proponiendo  al  efecto 
como  punto  ínicí  d  de  1 1  misma  á  la  rsta(!Íón  Firni'U, 
del  ramal  ilc  Melincué  á  Villa  Casilla,  en  vez  do  San 
José  de  la  Esquina. 

Constituyendo  ^  trazado  propuesto  una  mejora  so- 
bre el  anterior,  ¡lorque  tiene  en  vista  tanto  el  tráfico 
de  la  nueva  línea,  «(ue  se  diriji^e  al  Rosario,  como  el 
que  afluye  al  puerto  de  Buerius  Aires,  el  porier  ejecu- 
tivo ha  resuelto  aprobar  o<i  referendum  el  cambio  de 
traza  en  la  forma  in  iicada,  y  dirij^irse  á  vuestra  ho- 
norabilidad, como  tiene  el  honor  de  hacerlo  por  el 
presente  mensaje,  solicitanlo  su  aprobación  defi- 
nitiva. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JlíLlO  A.  ROCA 
Emilio  Civit 


PHOYECrO  DE  LEY 

Bl  senado  y  cámara  df  diputados^  etc. 

Art.  1®,  Autorízase  ¿  la  empresa  del  ferrocarril  Cen- 
tral Arfj^entino,  actual  propietaria  del  ferrocarril  Oes- 
te Santafecíno,  para  camíiiar  la  traza  ríe  la  línea  i-on- 
cediila  á  este  último  por  ley  número  37fi6,  entre  San  José 
de  la  Esquina  y  Río  Cuarto,  tomando  al  efecto  como 
punto  inicial  de  la  misma  á  la  estación  Firmat,  del 
ramal  de  Melincué  á  Villa  Casilda,  en  vez  de  ^San 
José  de  la  Esquina. 

Art.  2*.  Cuniuntquesc,  etr. 

ClVIT. 

(A  la  comitión  de  obras  públicas). 


PETICIONES     PARTICULARES 

-La  Sociedad  Rural  del  Rosario  del  Tala  solicita 
modificaciones  á  la  ley  orjfánica  del  Banco  de  la 
Nación  Argentina.— (i4  la  comisión  de  hacienda). 

—Joaquín  J.  Aguilar  solicita  autorización  para  es- 
tablecer 1  ivaderos  de  lana  y  una  bolsa  comercial  ad- 
junta.—{il  la  comisión  de  hcicienda). 

—Domingo  G.  de  Sobral  solicita  permiso  para  la 
construcción  y  explotación  de  un  puerto  comercial  en 
Gualegiiaychú.— (i4  la  comisión  de  obras  públicas). 

—Antonio  P.  Alen  acusa  ai  juez  «le  instrucción  doctor 
Luis  F.  Navarro,  por  mal  dejempeñode  sus  funciones. 
—(A  la  eomisióti  judicial) 

—Vecinos  de  Frías  (Santiago  del  Estero)  manifies- 
tan su  adhr'sión  al  proyecto  de  ley  de  divorcio.— (il 
la  comisión  de  tegalación). 

—El  Centro  liberal  del  Azul  (Buenos  Aires)  mani- 
fiesta su  aílhesión  al  proyecto  de  ley  de  divorcio. 
—{Á  la  comisión  de  legislación). 

—Una  comisión  de  damas  de  Villa  Ballester  solicita 
un  subsidio  para  terminar  las  obras  del  t(^mplo  de  la 
localidad.— (i4  la  comisión  de  negocios  extranjeros  y 
culto). 

—La  comisión  encargada  de  la  construcción  del 
templo  de  Santo  Domingo,  en  Santa  Fe,  solicita  un 
subsidio  para  la  terminación  «le  la  obra.— (X  la  comi- 
$ión  de  peticiones). 


— B.  Peralta  Triarte  solicita  permiso  para  aceptar 
una  condecoración.- (i4  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales). 

—Julia  un  E.  Zclada  pide  que  no  se  acceda  á  la 
solicitud  de  Sara  Arauju,  relativa  á  la  pensión  de  que 
disfniUi.— (i4  la  comisión  de  peticiones). 

— Walda  Ortiz  Estrada  de  Lavié  reitera  una  solici- 
tud de  (ensión.— ( A  la  comisión  de  guerra). 

— Estanislada  Rodríguez  reitera  una  solieitiid  de 
traspaso  de  pensión.— M  la  comisión  de  guerra). 

—Fernanda  Alzogaray  solicita  aumento  de  pensión. 
^Ala  comisión  de  marina). 

—Julia  Miranda  solicita  pensión.— <ií  lo  comisión  de 
marina) 

—  Sara  Beniti  solicita  pensión.— (i4  la  comisión  de 
guerra). 

—Elena  Murguíondo  de  Martínez  solicita  aumento 
de  pensión.— (ií  la  comisión  de  guerra). 

— Madovia  Petrovich  solicita  aumento  de  pensión. 
—{Ala  comisión  dé  guerra). 

—Josefina  Rawson  fie  Belgrano  solirila  pensión. 
—{A  la  comieirm,  de  petirionfa). 

—Modesta  Correa  de  Ramírez  solicita  pensión. -(X 
la  comieián  de  peticionee). 

—Josefina  Oliviera  de  Montes  solicita  pensión- (X 
la  comisión  de  petiaones). 


LICENCIA 


Buenos  Aires,  mayo  17  de  1901. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cdmara  de  dipu- 
tados. 

No  siéndome  posible  continuar  concurriendo  á  las 
sesiones  de  la  honorable  cámara  ñor  el  estado  de  mí 
salud  que  requiere  una  asistencia  así  'ua  y  especial, 
me  dirijo  al  señor  presidente  pidiéndole  quiera  reca- 
bar la  licencia  necesaria  por  el  término  de  dos  meses. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  respetuosa  consi- 
deración. 

Osear  TAUedal, 


—Se  concede    la  licencia   solicitada, 
con  goce  de  dieta. 


MUELLE  EN    CORRIEx^TES 

PROYECTO    DE  MINl^TA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  poder  ejecutivo  de  la  nación. 

La  honorable  cámara  de  diputados  vería  complacida 
que  el  poder  ejecutivo  adoptara  las  medidas  condu» 
centes  para  que  sea  librado  al  servicio  público  el 
muelle  construido  en  el  puerto  de  la  ciuda  I  de  Co- 
rrientes. 

Juan  José  Silva. 

Sp.  Silva— Pido  la  palabra. 

Muy  pocas  serán  necesarias  de  mi 
parte  para  exponer  los  fundamentos  del 
proyecto  de  minuta  de  comunicación  de 
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que  acaba  de  dar  lectura    la  secretaría. 

Entre  las  escasas  obras  nacionales,— 
y  digo  escasas  no  como  una  queja,  si- 
no como  la  expresión  exacta  de  un 
hecho  cierto,— que  existen  en  Corrien- 
tes, figura  el  muelle  construido  en  el 
puerto  de  aquella  ciudad,  obra  que  por 
su  extensión,  importancia  y  ubicación, 
serviría  bien  á  los  objetos  de  su  desti- 
no, si  es  que,  construido  como  está,  fue- 
ra librado  al  servicio  público  y  con  su 
auxilio  se  verificasen  las  operaciones  de 
carga  y  descarga  de  las  mercaderías 
generales  que  sirve»)  de  materia  de  co- 
mercio para  la  exportación  é  importa- 
ción. 

Algimos  antecedentes,  que  me  esfor- 
zaré en  dar  brevemente,  servirán  para 
ilustrar  este  punto  y  para  que  la  hono- 
rable cámara  asienta  con  su  voto  adi- 
tivo á  que  sea  despachado  favorable- 
mente este  proyecto. 

Una  ley  de  30  de  noviembre  de  1882 
autorizó  la  construcción  del  muelle.  Las 
obras  fueron  contratadas  en  noviembre 
de  1883  y  presupuestas  en  84,0ü0  pesos. 
Dierun  principio  en  el  año  siguiente; 
pero  el  So,  el  contratista,  á  título  de  que 
el  proyecto  sancionado  y  aprobado  con 
sus  planes  adolecía  de  defectos,  las 
suspendió,  dejando  colocada  solamen- 
te la  cuarta  parte  del  muelle,  habien- 
do percibido  del  erario  de  la  nación, 
á  cuenta  de  las  mismas,  54.000  pe- 
sos. Con  posterioridad,  el  aflo  1892, 
fueron  proseguidas  las  obras  por  admi- 
nistración, inviniéndose  en  este  segun- 
do periodo  de  ejecución  de  los  trabajos 
75.000  pesos,  que  sumados  con  lo  ante- 
riormente gaseado,  da  la  ya  respetable 
cantidad  de  127 .000  pesos.  Siá  esta  suma 
se  agrega  la  de  40.000  pesos  en  que,  por 
lo  bajo,  se  calcula  los  gastos  de  admi- 
nistración, de  conservación,  de  oficina  y 
pago  de  empleados,  ingenieros,  arren- 
damiento de  casas,  materiales,  etc.,  se 
llega  á  la  suma  redonda  que  el  muelle 
construido  en  Corrientes  cuesta  ya  á  la 
nación,  es  decir,  167.000  pesos. 

Según  el  contrato  primitivo,  debieron 
colocarse  tres  guinches  en  el  muelle. 
Los  materiales  correspondientes  á  los 
ü-es  guinches  fueron  conducidos  á  Co- 
rrientes y  desembarcados  en  la  playa, 
donde,  en  trozos  dispersos,  todavía  exis- 
ten. Con  posterioridad  á  esta  dispersión 
se  establecieron  dos  guinches  á  vapor, 
los  que,  sin  haber  sido  probados,  fueron 
retirados  para  colocar  otros  dos  en  su 
reemplazo.  Sin  probar  tampoco  éstos, 
lueron  substituidos  por  otros  dos,  que 
son  los  que  existen  actualmente. 


Debo  suponer  que  los  guinches  han 
de  servir  para  su  destino,  porque  la 
administración  ha  designado  ya  lus  em- 
pleados encargados  de  manejarlos,  que 
están  en  Corrientes  hace  n  ás  de  cua- 
tro meses,  sin  trabajar,  porque  los 
guinches  no  han  sido  puestos  en  fun- 
cionamiento ni  fueron  todavía  pn. ha- 
dos. 

El  muelle  se  encuentra  en  condicio- 
nes de  ser  librado  al  servicio  público, 
porque  así  lo  han  establecido  informa- 
ciones reiteradas  del  departamento  de 
obras  públicas  de  la  nación  desde  1894 
á  la  fecha.  Recuerdo  el  antecedente 
de  que  uno  de  los  vapores  mercantes  de  la 
carrera  atracaba  al  muelle  y  hacía  ope- 
raciones por  vía  de  prueba.  Con  poste- 
rioridad, no  se  prosiguió  este  trabajo;  y 
á  la  fecha  se  tiene  una  tramitación  de 
diez  y  siete  años,  desde  el  comienzo  de 
la  construcción  del  muelle  hasta  hoy. 
Me  parece  que,  como  tramitación  lenta, 
es  bastante;  y  que  como  perjuicio  para 
el  comercio  de  Corrientes  y  para  el 
mismo  erario,  es  bastante  ya  también. 
Puedo  dar  este  dato:  por  el  puerto  de 
la  ciudad  de  Corrientes  se  hacen  ope- 
raciones anuales  por  10.000  toneladas; 
pero  á  causa  de  no  poder  usarse  el 
muelle  para  operaciones  de  carga  y 
descarga,  el  comercio  de  Corrientes 
tiene  que  pagar  por  lanchaje  y  demás 
gastos  2.40  pesos  por  tonelada.  Ade- 
más hay  que  agregar  el  5  %  de  pérdida 
para  el  comercio  por  el  hecho  de  hacer- 
se las  operaciones  de  carga  y  descarga 
en  la  playa  misma  y  no  por  el  muelle, 
lo  que  hace  subir  el  perjuicio  anual  para 
el  escaso  comercio  de  Corrientes  á 
35.000  pesos. 

Se  da  el  antecedente  de  que  no  se  ha 
podido  librar  al  servicio  público  el  mue- 
lle de  Corrientes,  por  la  circunstancia  de 
que  el  puerto  carece  de  galpones  para 
poder  poner  las  mercaderías  en  depósito. 
Llamado  á  licitación  este  servicio,  se 
presentaron  dos  proponentes  hace  más 
de  tres  años;  hicieron  el  depósito  de  es- 
tilo, que  permanece  aún.  y  la  adminis- 
tración nada  ha  resuelto.  No  en  vano 
está  á  la  intemperie  el  muelle  de  Co- 
rrientes con  el  emparrillado  de  madera, 
que  ha  sido  necesario  en  el  transcurso 
de  diez  y  siete  años  cambiarlo  dos  ve- 
ces 3^  arreglarlo  varias;  y  la  municipali- 
dad de  aquella  ciudad,  que  positivamente 
no  ha  heredado  la  fortuna  de  Creso, 
sin  embargo  se  ha  sentido  en  la  obliga- 
ción de  hacer  de  sas  escasas  rentas  el 
gasto  indispensable  para  la  conserva- 
ción del   muelle. 
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Creo  que  estos  antecedentes,  dados 
asi  con  exactitud  y  brevedad,  servirán 
para  que  la  honorable  cámara  sea  defe- 
rente con  el  autor  de  este  proyecto  de 
minuta  de  comunicación  y  lu  vote  sobre 
tablas,  que  es  la  moción  que  formulo. 

—Suficientemente  apoviiiia  se  aprueba 
esta  moeión  y  se  pone  en  'lebato  la  mi- 
nuta (lo  comunícaeiún  lei'hi. 


Sp«   S^nch^w--Pidü  la  palabra. 

La  circunstancia  de  ser  autor  de  esta 
minuta  de  comunicación  un  diputado 
por  la  provincia  de  Corrientes  y  la  de 
que  yo  había  hecho  algunas  gestiones 
ante  el  señor  ministro  de  hacienda  señor 
Berduc,  hace  que  me  considere  obligado 
á  decir  pocas  palabras  para  hacer  sa- 
ber á  la  cámara  que  el  señor  ministro 
de  hacienda,  hace  cinco  ó  seis  días,  me 
ha  declarado  que  el  decreto  librando  al 
servicio  público  el  muelle  de  Corrien- 
tes, á  que  se  lefiere  la  minuta  de  comu- 
nicnción,  estaba  redactado  y  sólo  falta- 
ba ponerlo  en  limpio  y  firmarlo. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  á  la 
cáinara. 

Sp.    Silva — Pido  la  palabra. 

Ignoraba  el  antecedente  dado  por  el 
señor  diputado  por  Corrientes;  pero  en 
conocimiento  de  él,  es  decir,  de  la  ma- 
nifestación expresa  del  señor  ministro 
del  ramo,  de  que  está  listo  para  sacarse 
en  limpio  y  firmarse  y  ejecutarse  un 
decreto,  en  cuya  virtud  se  libra  al  ser- 
vicio público  el  muelle  construido  en  el 
puerto  de  Corrientes,  creo  necesario 
agregar  lo  siguiente: 

De  ocho  añ'  s  á  esta  parte,  los  go- 
bernadores de  Corrientes,  los  senadores 
al  congreso  por  la  misma  provincia,  los 
diputad(^s  por  aquel  distrito  electoral,, 
los  ministros  de  aquel  gobierno,  todos, 
se  han  creído  en  el  d(  ber  de  solicitar  en 
todas  las  formas  en  que  lo  pueden  hacer 
los  hombres  públicos  y  los  particulares 
en  relaciones  cordiales  con  los  funcio- 
narios elevados  de  la  administración,  la 
terminación  de  esta  obra  para  que  no  se 
fuese  á  dar  aquí,  en  el  país,  la  razón  á 
aquel  viajero  que  decía  que  lo  único  que 
había  aprendido  en  Madrid,  era  á  dejar 
todo  para  el  día  siguiente. 

De  manera,  que  si  diez  y  siete  años 
se  han  invertido  en  la  tramitación 
del  muelle  de  Corrientes,  yo  me  com- 
plazco en  saber  que  el  ministro  del 
ramo  tiene  el  propósito  de  que  esa  obra 
sea  concluida  y  entregada  al  servicio 
público. 

Pero  á  mi  entender,  esto  no    obsta  á 


que  la  cámara  preste  .su  sanción  al  pro- 
yecto   de  minuta  de   comunicación  que 
he  tenido  el    honor    de    presentar,  por- 
que pienso    que    cualquier  espíritu  añi- 
gido  por  supersticiones  podría    inclinar- 
se   á    creer  que  el  muelle  de  Corrien- 
tes tiene  getttitura,  de   tal  manera   que 
no  han  servido  de    amuleto  para  poder 
combatirla,  todas  las  influencias  benéfi- 
cas, de  buena  noluntad  recíproca,  de  los 
poderes  públicos  de   Corrientes  y  de  la 
Nación. 
Nada  más.     {¡Muy   bien!) 
Sp.  Vi  vaneo — Pido  la  palabra. 
Yo  iba  á  dar  mi  voto  por  el  proyec- 
to de  minuta  que  ha  presentado  el  .señor 
diputado  por  Corrientes  como  lo  di  para 
que  fuera  tratado    sobre   tablas,  porque 
no  conocía  el    antecedente    que   ha  he- 
cho valer  bU    otro   colega  por  la  misma 
provincia. 

A  mí  me  parece  que  la  urgencia  pa- 
ra votar  esta  minuta  ha  desaparecido, 
una  vez  que  la  cámara  conoce  la  ma- 
nifestación del  ministro  de  hacienda,  y 
todo  se  reduciría  á  esperar  unos  pocos 
dias  más  hasta  que  ese  decreto  sea  pu- 
blicado, ó  en  caso  contrario  para  tratar 
entonces  la  minuta  y  manifestar  la  cá- 
mara el  deseo  de  que  cuanto  antes  sea 
librado  al  servicio  público  el  muelle  del 
puerto  de  Corrientes. 

Creo  que  para  el  propósito  que  per- 
sigue el  señor  diputado,  bastaría  con 
dejar  constancia  en  el  debate  de  que  la 
razón  por  la  cual  no  se  vota  esta  mi- 
nuta, es  la  manifestación  que  se  ha  hecho 
de  que  el  ministro  de  hacienda  está 
dispuesto  á  hacer  lo  que  por  ella  se 
solicita. 

De  manera  que,  en  mi  opinión,  bas- 
taría con  este  debate  que  se  ha  hecho 
y  con  dejar  de  lado  unos  días  esta  mi- 


nuta, á  la  espera  de  la  resolución  del 
poder  ejecutivo.  Si  el  decreto  anunciado 
no  apareciera,  sería  el  caso  de  estimular 
el  celo  del  señor  ministro  de  hacienda, 
manifestándole  que  la  cámara  desea 
que  esta  obra,  sea  librada  cuanto  antes 
al  servicio  público. 

Sp.  Sepú— Pido  la  palabra. 

No  sé  si  de  las  manifestaciones  que 
acaba  de  hacer  el  señor  diputado  por 
Córdoba,  puede  deducirse  lo  siguien- 
te: que  habría  conveniencia  en  hacer 
una  moción  previa  para  que  la  minuta 
pase  á  comisión.  Porque  me  parece  que 
después  de  lo  que  se  ha  dicho,  no  con 
vendría  por  el  momento  prestarle  san- 
ción, ni  tampoco  negársela.  En  ese  caso^ 
podría  adoptarse  el  procedimiento  de 
que  pase  á  comisión. 
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Me  permito  hacer  moción  en  ese  sen- 
tido. 

—Apoyado. 

Sr.  Quintana — Pido  la  palabra. 

Iba  á  expresarme  en  el  mismo  senti- 
do que  el  señor  diputado,  porque  el  re- 
chazo de  la  minuta  habría  contrariado 
la  voluntad  manifestada  por  la  cáma- 
ra en  la  votación  anterior.  Pero  una 
vez  que  la  cámara  ha  resuelto  tratar 
sobre  tablas  este  asunto,  no  hay  razón 
para  que  la  minuta  pase  á  comisión, 
y  el  proposito  del  señor  diputado,  como 
ti  de  todos  aquellos  «lue  hemos  apo- 
yado la  moción  y  el  proyecto  del  se- 
ñor diputado  por  Corrientes,  queda- 
ría máa  regularmente  satisfecho,  sus- 
pendiendo, hasta  nuQva  oportunidad,  la 
discusión  de  este  asunto,  sin  necesidad 
de  que  pase  á  comisión. 

—  Apoyado 

Sp.  VfTaneo— Es  lo  que  yo  había 
indicado 

Sr.  Sertí  —  Retiro  mí  indicación,  por- 
que el  resultado  que  se  obtendría  con 
el  temperamento  que  indica  el  señor 
diputado  sería  exactamei.te  el  mismo 
que  con  el  temperamento  propuesto 
por  mí. 

Sp.  Pr«»iildente— La  moción  del  se- 
ñor diputado  por  la  Capital  es  previa, 
y  e^tá  en  discusión. 

{Hasta  cuándo  el  aplazamiento  que 
propone  el  señor  diputado? 

Sp.  Quintana— Hasta  nueva  oportu- 
nidad que  la  cámara  determinará. 

Sp.  Ppeaidente— Por  tiempo  inde- 
terminado. 

Sp.  Quintana — Sí,  señor. 

—So  vota  la  moción  en  debate  y  es 
rceliaz  ida    contra  31  votos. 

Sp.  Ppenidente— Continúa  la  discu- 
sión. 

—No  habiéndose  uso  tic  la  palabra, 
se  vot'i  en  general  la  niíniit;i  de  comu- 
nicación leída,  y  se  apniclia  lo  mismo 
que  en  particular. 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Xa  honorable  cámara  de  diputadoi^ 

resuelve: 

Articulo  único.  Nombrar  una  comisión  de  cinco  d¡- 
pitados  para  que  estuilie  las  causas  fundamentales 
que  determinan  el  malestar  del  comercio  de  la  Repú- 


blica, y  presente  su  inlorme,  al  respecto,  á  la  mayor 
brevedad  posible. 

Emilio   Oouchon. 

Sp.  Gonohon— Pido  la  palabra. 

La  vsituación  comercial  de  la  capital 
de  la  República  y  aun  la  de  todo  el  país» 
es  sumamente  crítica  y  todo  induce  á 
creer  que  esta  situación  va  á  empeorar 
cada  día   más. 

No  es  posible  que  los  poderes  públi- 
cos, en  presencia  de  esto  que  asume  los 
caracteres  de  un  verdadero  desastre, 
permanezcan  impasibles,  sin  tratar  si- 
quiera de  averiguar  cuáles  son  las  cau- 
sas que  determinan  esta  situación,  para 
saber  si  dentro  de  los  recursos  legales 
hay  algún  medio  que  permita  atenuar 
los  efectos  desa<2trosos  de  tal  situación, 
caso  de  que  no  puedan  ser  conjurados 
por   completo. 

Hace  ya  algunos  años  que  esta  situa- 
ción comercial  se  ha  hecho  crítica.  No 
se  ha  practicado  un  estudio  detenido 
sobre  las  causas  que  han  deterníinado 
este  transtorno;  pero  se  ha  indicado  por 
personas  competentes  que  una  de  ellas 
reside  en  la  restricción  extraordinaria 
del  crédito  personal  y  en  la  ineficacia 
del  crédito  real.  El  interior  ue  la  Re- 
pública no  cuenta  con  elementos  de  di- 
nero suficiente  para  poder  desarrollar 
ninguna  de  sus  fuentes  de  riqueza,  y  en 
los  casos  en  que  aquí  mismo,  en  la  ca- 
pital de  la  República,  coijio  en  las  pro- 
vincias más  ricas  del  litoral,  es  necesa- 
rio recurrir  al  crédito  real,  hay  que 
hacerlo  en  condiciones  tales  que  hacen 
completamente  imposible  la  prosperidad 
de  las  industrias  y  la  explotación  de  la 
riqueza  del  país,  debido  á  que  el  interés 
es  tan  alto  que  absorbe  las  utilidades 
del  trabajo. 

Yo  lie  creído,  señor  presidente,  que 
sería  muy  oportuno  que  una  comisión 
de  diputados,  con  la  alta  autoridad  mo- 
ral que  le  daría  el  ser  nombrado  por  la 
cámara,  investigara  las  opiniones  de  h^s 
hombres  del  país  entendidos  en  la  ma- 
teria, de  la  alta  banca,  del  alto  comer- 
cio, á  fin  de  llegar  al  conocimiento  real 
de  las  causas  que  determinan  este  ma- 
lestar, é  informara  á  la  cámara  sobre 
el  particular;  y  si  ello  fuera  posible, 
proyectara  las  medidas  ó  leyes  que  fue- 
sen necesarias  para  poner  remedio  á 
las  causas  del  mal. 

Creo,  señor  presidente,  que  estas  son 
razones  suficientes  para  que  este  pro- 
yecto de  resolución  merezca  la  aproba- 
ción de  la  cámara. 

He  dicho. 
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— Sufirioiitemerite  apoyaiio,  se    dos- 
tííia  «^  la  comisión  <!«  h  icieiida. 


PROYECTO     DE    LEY 


El  senado  y    cámara    de    diputadoe,   ete. 

Artículo  i.»  L  is  notificaciones  que  las  leyes  de  pro- 
cedimientos en  lo  civil  y  comercial  encomiendan  á 
los  aetiinrios  serán  practicadas  en  lo  siic-sivo,  en 
los  juzgados  de  lo  civil,  comercial  y  federal  de  la  Re- 
pública, por  ugieres  cuyo  número  y  retri!>uciün  sr»  fi- 
jará en  la  ley  de  presupuesto. 

Art.  2.»  Los  ugieres  tendrán  los  mismos  deberes  r 
incurrirán  en  las  mismas  responsabilidades  que  esta- 
blecen las  leyes  vigentes  para  los  actuarios. 

Art.  3.*>  El  ugicr  que  no  practique  lajdilígencia  que 
se  le  encomiende,  dentro  del  término  señalado  por  la 
ley  ó  reglamentos  del  juzgado,  incurrirá,  sin  perjuicio 
de  las  demás  penas  y  responsabilidades  legales,  en  una 
multa  de  tres  pesos  moncla  nacional  por  ca«la  di  i  de 
demora. 

Art.  i.j  La  multa  que  establece  el  articulo  anterior 
será  abónala  en  papel  séllalo  nacional,  que  se  agre- 
gará ron  la  debida  constmcía  al  expediente  á  que  co- 
rresponda la  iligencia  demorada,  no  pu«linndo  el 
ugier  ser  exonerado  de  su  pago  sin  causí  d^bila 
mente  justificada  y  por  resolución  motivada  del  ju-^z 
oe  la  causa. 

Art.  f).»  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  6.»  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Oouchon. 


Sp.  Goaehon— Pido  la  palabra. 

Nuestro  código  de  procedimientos  es- 
tablece que  las  notificaciones  deben 
hacerse  por  los  secretarios  actuarios  de 
los  juzgados,  dentro  del  término  de 
veinticuatro  horas,  bajo  pena  de  nulidad. 

Esta  disposición  ha  sido  dictada  cuan- 
do ia  ciudad  de  Buenos  Aires  tenía 
doscientos  cincuenta  rail  habitantes  y 
cuando  el  radio  de  los  juzgados  no  al- 
canzaba sino  hasta  los  límites  de  los 
partidos  de  Belgrano  y  de  Flores.  En 
la  actualidad,  esta  notificación,  hecha 
por  los  secretarios,  resulta  material- 
mente imposible.  Cada  secretario  debe- 
ría hacer,  diariamente,  de  treinta  á  cua- 
renta notificaciones  en  la  vastísima  ex- 
tensión que  ocupa  esta  ciudad.  Enton- 
ces, como  es  natural,  no  se  practican 
las  notificaciones  por  los  actuarios,  y  se 
hacen  por  los  escribientes  de  las  secre- 
tarías. 

Constantemente  los  litigantes  promue- 
ven artículos  de  nulidad,  porque  la  no- 
tificación no  lia  sido  hecha  por  el  se- 
cretario. 

Es  una  situación  que  no  puede  conti- 


nuar; no  es  posible  que  á  sabiendas  se 
esté  violando  la  ley  todos  los  días,  que 
las  notificaciones  se  hagan  por  escri- 
bientes, cuando  deben  hacerse  por  se- 
cretarios, y  que  los  tribunales  en  mu- 
chos casos  se  vean  obligados  á  anular 
las    actuaciones,    por  esa  irregularidad. 

Las  notificaciones  se  hacen,  en  casi 
todos  los  tribunales  del  mundo,  por 
ugieres,  y  aun  en  los  mismos  nuestros, 
en  la  cámara  de  apelaciones  y  en  la 
Suprema  Corte,  se  hacen  en  esa  forma. 

Propongo,  entonces,  que  se  subsane 
esa  irregularidad,  creando  estos  emplea- 
dos para  que  hagan  las    notificaciones. 

Adem<1s,  como  á  pesar  de  que  en  el 
código  de  procedimientos  actual  se  esta- 
blece que  estas  notificaciones  deben  ha- 
cerse dentro  de  24  horas, jamás  se  efec- 
túa, haciéndose  ocho,  diez  ó  quince 
días  después  de  la  fecha  en  que  debían 
ser  hechas,  con  gran  perjuicio  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  que  se  ve  re- 
tardada, por  esta  causa  establezco  en 
el  proyecto  una  sanción,  una  multa 
para  el  ugier  que  no  haga  las  notifica- 
ciones en  el  término  señalado  por  la 
ley. 

Pido  el  apoyo  de  la  cámara  para  que 
este  proyecto  pase  á  la  comisión  res- 
pectiva. 

— Suflrientcmente    apoyado,    pasa   á 
la  comisión  de  legislación. 


PROYECT9  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.«  En  el  mes  de  diciembre  de  cada  año  se 
formará  para  los  juzgados  en  lo  civil,  comercial  y  fe- 
deral de  la  capital  de  la  República,  las  siguientes 
listas  de  personas,  de  notorio  abono  y  buena  fama, 
en  quienes  deberán  re.;aer,  según  su  natur<ileza,  los 
nombramientos  de  oflrio  que  se  hagan  durante  el 
año  siguiente: 

!.•  Cincuenta  abogados  fie  la  matrícula. 
2.*  Treinta  escrinanos  públicos  que  no  tengan  re- 
gistro y  no  desempeñen  funciones  judiciales. 
3*  Treinta  contadores  públicos. 
4.*  Seis  calígrafos. 
5.«  Veinte  peritos  tasador  ís. 
6."  Treinta  martilieros  públicos. 
7.®  Veinte  administradores  y  depositarios  de  bienes 
8."  Veinte  m<.VIicos. 

Art.  2.»  Para  la  formación  de  las  listas  que  se  ex- 
presan en  el  artículo  precedente,  se  proreticrá  de  es- 
ta manera: 

Cada  juez  remitirá,  en  el  mes  de  noviembre  de  ca- 
lla año  á  la  corte  ó  cámara  de  apelación  <le  su  res- 
pectiva jurisílicción  una  lista  de  canditlatos  para  lle- 
nar la  quinta  parte  de  los  cargos  in  licados  en  el  ar- 
tículo l.«  Cada  miembro  de  la  cort-^  ó  cámara  pre- 
sentará otra  lista  de  igual  número  de  candidatos. 
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La  corte  ó  cámnni  respectiva,  en  posesión  de  todas 
las  listas  presentadas,  procederá  á  incluir,  sucesiva- 
mente, en  la  lista  defíuitiva,  el  nombre  «le  los  candi- 
datos que  fí^uren  en  el  mayor  número  de  listas,  bas- 
tí completir  el  número  que  se  csta!>lece  en  el 
artículo  anterior.  Si  buhíese  mayor  número  de  candi- 
datos que  los  necesarios,  con  í^ifual  número  de  votos, 
se  sorteará  de  entre  ellos  los  que  <leban  ser  incluidos 
en  la  listn  detinitiva.  Si  no  hubiesa  sitio  propuesto 
un  nimiero  suficiente  de  cand¡<l.itos,  ía  corte  ó  cá- 
mara 1»  rompletarAn. 

Art.  S.*»  Verificada  la  desír^nación  de  candidatos,  en 
la  forma  «expresada  en  el  artirulo  2  •,  se  numerarán 
los  norrbres  y  se  publican'in  las  listis  en  dos  diarios 
de  la  capital  y  s»*  fijarán  en  loj  estrados  de  la  corte 
ó  cámara  de  apelación  y  de  los  ju7gados  de  la  juris- 
dicción á  que  correspondan. 

Art.  4."  Los  jueces  que  tenj^an  que  hacer  un  nom- 
hramiento  de  ofi(  io,  comprendido  en  alguno  de  los 
incisos  del  artículo  1.",  y  siempre  que  por  la  ley  no 
corresponda  á  persona  ó  funcionario  determinados, 
recahar/in  por  «'Sirilo,  é  indicando  el  asunto,  de  la  coi- 
te  ó  cámara  respectiva,  e!  nombre  de  la  persona  en 
quien  debe  recaer. 

Art.  .">.•  A  los  efectos  «leí  artículo  anterior,  el  presi- 
dente de  la  corte  ó  cámara  de  ¡peí ación  rci]ueri  la 
indicará  la  persona  á  quien  ( orrcsponde  el  nombí  - 
miento,  sepún  el  orden  nunuTÍco  ríe  la  lista  y  á  me- 
ilida  que  reciba  los  pedidos. 

Art.  6.*  En  caso  de  est  :r  impedido  ó  ausente  el  lla- 
raalo  al  ejen  i'  io  del  cargo,  será  reemplazado  en  la 
forrn:t  que  qn  vía  establecido  en  el  articulo  procedente, 
ileliien  lo    tenerse  por  pasado  su  turno. 

Art.  7.«  Con  las  personas  llamadas  á  desempeñar 
las  luncíoiies  encomendadas  por  nombramientos  de 
utício,  se  íormará  para  cada  una  de  las  listas  enumc- 
nula*  en  el  artículo  1.*,  \\n  cuadro  en  que  se  ano- 
tará: 

1.*  El  nombre  de  las  personas  designadas. 
2.*  La  fe. 'lia  de  su  llamamiento. 
Z*  hi\  determinación  del  asunto  en    que  interven- 
ga y  las  observaciones  oportunas. 

Este  cuadro  será  colocado  en  sitio  visible  de  la 
corte  ó  cámara  de  apelación  correspomliente,  y  sus 
anotaciones  serán  hechas  por  tos  secretarios  respec- 
tivos. 

Art.  8-»  En  la  jurisdicción  de  la  capital,  la  adjudi- 
cación de  Io«  concursos  comerciales  á  los  síndicos  se 
bará  en  la  forma  establecida  por  esta  ley  |xira  los  de- 
más nombran! i  mtos  de  oficio. 

Art.  9.*  Par  i  ca  la  juzgado  de  sección  ó  juzgado  letra- 
do, que  tenga  su  asiento  fuera  de  la  capital  de  la  Repú- 
blica, la  corte  ó  cámara  de  apelación  de  quien  ilependa 
formará  en  la  misma  época  que  se  determina  en  el  ar- 
ticulo 1.*  las  listas  que  en  el  mismo  se  expresa  y  por 
el  procedimiento  indicado  en  el  articulo  2.«,  pudiendo 
reducir  el  número  de  personas  de  cada  una,  según  lo 
requiera  ca  ia  localidad  y  mandará  hacer  la  publica, 
don  que  se  prescribe  en  el  articulo  3.*. 

Art.  10.  Los  jueces  de  sección  y  los  jueces  letrados 
llamarán,  en  cada  caso,  á  desempeñar  las  funciones 
encomendadas  por  nombramientos  de  oficio,  á  la  per- 
sona que  corresponda,  según  su  orden  numérico  en 
la  lista  respectiva,  debiendo  observar  las  formalidades 
estbiecídas  en  los  artículos  3.»,  5.*,  6.*  y  7.«. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que  se 
opoogao  á  la  presente. 

Alt.  1¿.  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Oouchon. 


Sp.  Gonehon— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  fué  presentado  por  mi 
en  años  anteriores,  y  con  arreglo  á  la 
ley  que  rige  la  tramitación  legislativa  de 
los  asuntos,  caducó.  Se  refiere  á  los  nom- 
bramientos de  oficio  en  los  juzgados  civi- 
les, comerciales  y  federales  de  la  Ca- 
pital. Las  razones  que  aduje  cuando  lo 
presenté  por  primera  vez,  subsisten  en 
el  día,  y  considero  innecesario  reprodu- 
cirlas  quitando  un  tiempo  precioso  á  la 
cámara. 

Me  limito,  pues,  á  pedir  que  pase  á 
comisión. 

—Suficientemente  apoyado,  p  isa  á  la 
comisión  de  legislación. 


DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

La  comisión  de  negocios  extranjeros  v  culto  se  lia 
expedí  lo  en  los  proyectos  de  ley,  en  ^eviáión,  pri- 
mero, apro'.atorio  del  tratado  con  el  J  ipón,  y  se- 
guiito,  aprobando  el  convenio  coa  Italia  sobre' dili- 
geiicíamienlo  de  exhortos;  y  en  el  proyecto  fie  ley  del 
po  ler  ejecutivo,  aprooatorio  de  la  incorporación  de  la 
Repúldica  á  la  convención  firmarla  en  Bruselas  para 
el  cinj  í  de  publicaciones  científicas  v  literarias.  {Á 
la  orden  del  día). 


PROCEDIMIExMTOS    ANTE     LOS     TRIBUNALES 
FEDERALES 

Sp.  Gonchon— Pido  la  palabra,  para 
hacer  una  moción  de  preferencia. 

En  la  orden  del  día  número  2  está 
incluido  el  despacho  de  la  comisión  de 
legislación  relativo  á  modificaciones  del 
procedimiento  en  los  tribunales  nacio- 
nalesen  lo  civil  y  criminal. 

Este  proyecto  ha  sido  sancionado  por 
la  cámara  y  también  por  el  senado, 
con  algunas  pequeñas  modificaciones. 

Como  éstos  son  insignificantes  y  el 
asunto  es  de  grandísima  importancia 
para  la  administración  de  justicia,  hago 
moción  para  que  se  trate  en  esta  se- 
sión. 

— Apoyaílo. 

—Se  vota  la  moción  y   es    apoyada. 


A  la  honordble  cámara  dé  dipuicídot. 

Vuestra   comisión   de   legislación   ha 
modificaciones  introducidas  por  el  hon 
al  proyecto  de  ley  que  modifica  varlpt 
ley  número  50  de  la  segunda   ¿poca 
mientos  de  los  tribunales  nacionales  ei| 
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iTiinal;  y  por  las  razones  que   su  miembro  iníorm.inte 
aducirá,  os  aconsejo  le  prestéis  vuestra  sanción. 

Sala  (le  la  comisión,  mayo  11  de  1900. 

Juan  E.  Serú.—Joté  Vofre,— Félix  F. 
Avellaneda.— Juan  A.  Argerich.  — 
Carloi  F.  Oómez.—F.  A.  Barroeta- 
vena.— Ramón  lantarina. 


Buenos  Aires,  setiembre  á7  de  1900. 

Al  tenor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu- 
tados. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  presidente 
que  iiabien  lo  considerado  el  honorable  senado  en  se- 
sión de  la  fecha  el  proyecto  de  ley  venido  en  revisión 
por  el  cual  se  reforma  la  ley  número  M),  de  li  de  3e|>- 
tiembre  de  1863,  sobre  procedimientos  de  los  tribuna- 
les nacionales,  ha  tenido  á  bien  aprobarlos  con  las  si- 
guientes modificaciones: 

1.*  En  el  artículo  207  de  la  sanción  <lc  esa  honorable 
cám  ira,  substituir  la  palabra:  «irrecurrible»  por  la  si- 
guiente: inapelable. 

á.»  El  artículo  374  de  la  sanción  de  esa  honorable 
cámara,  modificado  como  sigue: 

Las  leyes  de  procedimientos  civiles  y  com^rdalee  de 
la  capital  de  la  república  serán,  en  lo  adaptable,  su- 
pletorias de  la  presente. 

Lo  serán  igualmente  las  leyes  preexistentes  que  re- 
glamentan los  procedimientos  judiciales^  en  lo  qué 
aquéllas  no  bastaren  y  ei  cuanto  no  se  opusieren  á  las 
deposiciones  vigentes. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

José  Gálvez. 

Adolfo  J.  Laubougle, 

Secretario. 


PROVECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados  etc. 

Art.  1.»  Decláranse  substituidos  los  artículos  191,  ¿OT», 
«n,  a5!2,  253,  255,  2a5,  266,  290  y  37 i  de  la  ley  sobre 
pro  edimícntüs  de  los  tribunales  nacionales  <le  14  de 
«eptienihre  de  18í)3,  por  los  siguientes: 

Art.  191.  Si  el  litigante  rebelde  compareciere,  cual- 
quiera que  sea  el  estado  «leí  juicio,  será  admitido  como 
parte,  y,  cesando  el  procedí  míenlo  en  rebeldía,  se  en- 
tenderá con  til  la  suhstanción,  shi  que  ésta  pueda  en 
ningún  caso  retrogradar.  Si  se  presentara  después  del 
pronunciamiento  de  la  sentencia  definitiva  en  última 
instancia,  sólo  po  Irá  interponer  contra  ella  el  recurso 
de  rescisión  • 

Art.  205.  La  resolución  que  recaiga  hará  ejecutoria, 
á  nivinos  que  el  recurro  de  reposición  fufase  acompañ  »- 
do  del  de  apelación  en  subsibio  y  la  j.rovi  lencia  re- 
clamada reuniere  las  condiciones  eslableci  las  en  el 
¿ulículo  206  para  que  la  interlocutoria  sea  apela  ole. 

Art.  207.  El  auto  que  abra  la  causa  á  prueba  es  irre- 
currible; contra  el  que  la  deniegue  po  Irán  inleiponei- 
se  los  recursos  de  reposición  y  apelación  en  subsi  lio 

Art.  252.  La  citación  del  deman  lado  para  efectuar  el 
reconocimiento  de  la  firma  se  hará  en  la  forma  prcs- 
cripU  por  los  artículos  62  y  siguientes  y  bajo  apeici- 
himicnto  de  que,  en  caso  de  no  comparec  ir,  se  ten  Irá 
por  reconocido  el  dociuncnto. 


Las  citaciones  por  edictos  se  harán  por  medio  de  |)U- 
blicaciones  en  dos  diarios,  durante  seis  liias. 

No  comparecí  >ndo,  se  hará  efectivo  inexcusablemen- 
te el  apercíhioiícnto  y  se  procederá  como  si  el  docu- 
mento hubiera  sido  reconocido  por  el  deudor  en  pei^ 
son  a. 

Art.  253.  El  juess  examinará  el  instrumento  con  que 
se  deiluce  la  acción,  y  si  hallare  que  es  de  los  com- 
prendidos en  el  articulo  249,  librará  mandamieríio  de 
embargo,  el  que  será  entregado  al  ejecutante. 

Con  él  se  requerirá  al  deudor  por  un  oficial  de  justi- 
cia ó  por  el  escribano  que  proponga  el  acreedor,  v  no 
verificando  el  pago  en  el  acto,  se  procederá  á  embar- 
gar bienes  suficientes  á  cubrir  la  cantidad  demandada 
y  las  costas,  depositándolos  ju  licialmcnte. 

El  emoargo  sp  practicará  aún  cuando  el  deudor  no 
se  halle  presente.  En  este  caso  se  le  hará  saber  den- 
tro de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  traba;  y  en  caso 
de  ignorarse  su  domicilio,  se  le  nombrará  defensor, 
previa  citación  por  edictos  durante  tres  días. 

Art.  255.  Si  el  documento  no  fuese  reconocido,  po- 
drá el  acreedor  usar  de  su  derecho  en  el  correspon- 
diente juicio  ordinario. 

Art.  290.  No  habiendo  postores,  quedará  al  arbitrio 
del  actor  pedir: 

O  un  nuevo  remate,  previa  reducción  de  la  tasación 
en  un  veinticinco  por  ciento,  ó  que  se  le  adjudi- 
quen los  bienes  por  las  dos  terceras  partes  de  la  ta- 
sación. 

Sí  no  obstante  la  reducción  á  que  se  refiere  la  pri- 
mera parte  ile  este  artículo,  no  se  presentaren  posto- 
res, se  ordenará  la  venta  sin  limitación  ile  precio. 

Art.  374.  El  código  de  procedimientos  civiles  y  co- 
merciales de  la  capital  será  supletorio  de  esta  ley,  en 
cuanto    no  se  opusiere  á  sus  disposiciones. 

Art.  2.°  En  el  artículo  270  y  antes  de  las  palabras: 
•falsedad  é  inhabilidad  de  titulo»,  intercalar  estas:  «tn- 
competencia  de  jurisdicción»;  y  después  de  la  pala- 
bra: «inovación»,  las  siguientes:  «podrá  también  el  deu- 
dor alegar  de  nulidad  de  la  ejecución,  por  violación 
de  las  formas  que  para  ella  quedan  establecidas». 

Art.  3.^  Derógase  el  articulo  180,  la  pala¡.)r,i:  «pura- 
mente» del  203  y  los  artículos  262  y  263  de  la  precita- 
da ley  de  1863. ' 

Art,  4."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  cámara  de  diputados,  en  Buenos  Aires,  á 
diez  de  agosto  de  mil  novecientos. 

Juan  E.  Serú. 
Á.  M,  lallaferro. 
Pro-Secretario. 

Sp.  Presiilente — Se  discutirá  y  se 
trotará,  por  su  orden,  las  modiñcaciones 
introducidas  por  el  senado. 

Está  en  discusión  la  primera. 

Sp.  Ar^erioh— Pido  la  palabra. 

Creo  que  no  habrá  inconveniente,  en- 
cargado como  estoy  de  informar  este 
asunto,  si  en  pocas  palabras  me  refiero 
á  las  dos,  por  cuanto  ocuparé  muy  bre- 
ves instantes  la  atención  de  la  cámara. 

Sancionado  este  proyecto  el  año  pa- 
sado por  esta  cámara,  el  senado  substitu- 
yó, en  el  artículo  207,  la  palabra  «irrecu- 
rrible» por  la  palabra  «inapelable.» 
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Esta  palabra  «inapelable»  es  induda- 
blemente de  mejor  correspondencia 
científica,  porque  deja  la  puerta  abierta 
al  correctivo  posible  del  error,  cosa  que 
cerraba  la  anterior  sanción  de  esta  cá- 
mara al  decir  «irrecurrible»,  es  decir, 
que  no  era  susceptible  de  recurso  alguno 
el  proveído  de  que  se  trata. 

Creo  que  no  necesito  dar  sobre  este 
punto  mayores  explicaciones. 

No  hay  peligro  alguno  tnmpoco  en 
la  sanción  del  senado,  en  lo  que  se  **e- 
fiere  al  mantenimiento  de  algunas  leyes 
españolas  preexistentes  á  la  It-gislación 
actual  de  procedimientos  de  ía  Repú- 
blica. Es  una  disposición  previsora  y  aun- 
que existe  en  el  código  de  procedi- 
miento, no  estando  de  más  la  abundan- 
cia, siempre  que  se  tenga  bien  en  cuenta 
y  quede  como  espíritu  de  la  sanción, 
que  todo  aquello  que  haya  sido  abro- 
gado ó  derogado  por  leyes  argentinas 
ha  desaparecido  del  derecho  procesal; 
por  que,  señor,  ha  sido  muy  frecuente 
el  caso  de  que  los  tribunales  hayan 
aplicado  antiguas  leyes,  que  sin  estar 
especialmente  derogadas,  estaban  abro- 
gadas por  disposiciones  de  leyes  poste- 
riores, incompatibles  con  aquellas  san- 
ciones de  otro  tiempo. 

He  creído  conveniente  dejar  esta 
aclaración;  y,  como  punto  de  referencia, 
referirme  especialmente  á  lo  que  ha  pa- 
sado con  la  ley  II,  título  XXII,  partida 
III,  cuya  ley  española  han  aplicado  los 
tribunales  argentinos  no  obstante  estar 
abrogada,  y  hasta  derogada  por  las  leyes 
agentinas  procesales,  al  crear  la  verda- 
de  a  forma  del  recurso  de  reposición, 
(art.  223  del  C.  de  Pr.)  única  que  se  de- 
be admitir,  por  cuanto  los  jueces  no  pue- 
den proceder  de  oficio  en  causas  civiles, 
sino  en  los  casos  que  la  ley  misma  de- 
termine. 

Esa  ley  es  aquella  que  autorizaba  á 
los  jueces  á  revocar  por  contrario  im- 
perio, en  cualquier  momento,  una  provi- 
dencia que  hubiesen  dictado  por  error: 
«toll  r»  dicen  las  partidas. 

Ahi)ra  bien:  la  ley  II,  título  XXII,  par- 
tida III,  que  muchas  veces,  repito,  han 
aplicado  los  tribunales  argentinos,  está 
abrogada,  como  se  puede  ver  en  Cara- 
vantes  y  en  La  Serna,  en  la  exposición 
de  motivos  del  código  procesal  español 
por  el  mismo  motivo  que  en  la  ley  ar- 
gentina: por  la  naturaleza  misma  del  re- 
curso de  revisión  y  por  el  carácter  de 
ejecutoria  que  le  atribuye  el  art.  225 
del  C.  de  Pr. 

Así  es  que  esta  sanción  del  senado, 
que  me  parece  aceptable,  debe  conver- 


tirse en  ley  con  el  comentario  autén- 
tico. 

Necesitaba  esta  aclaración  para  que 
fuese  junto  con  la  ley  el  comentario 
auténtico  del  pensamiento  del  legislador, 
al  dar  el  voto  que  acepte  el  artículo. 

Es  todo  lu  que  tengo  que  decir. 

—Se    aprue!>iin     las    molifícaciones 
sMncionaiIns  por  ol  honorahle  senado. 


CONVENCIÓN   CON   EL  GOBIERNO  DE  ITALIA 


A  la  ttonorahlé  cámara  dé  diputados. 

La  comisión  du  negocios  extranjeros,  en  virtud  de 
las  razones  que  el  miembro  informante  expondrá,  os 
aconseja  la  aceptación  del  proyecto  de  ley,  sanciona- 
do por  el  honorable  senado,  apobando  la  convención 
celebrada  el  29  de  mayo  de  1890,  para  el  canje  de  las 
actas  de  defunción  con  el  golderno  lie  Italia. 

Dios  guar  le  á  vuestra   honorabilidad. 

M.  Quintana-^.  Bomero^O,  La- 
gos^ A.   Ugarriea. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  dé  diputados^  etc. 

Artículo  I."  Apruébase  la  ileclaración  firmada  en 
esta  capital,  el  29  de  mayo  »le  1890,  por  los  plenipo- 
teiiciant»s  de  la  República  Argentina  y  del  Reino 
Unido  de  Itali  i,  para  el  c;mje  de  las  actas  de  defun- 
ción, en  uno  y  otro  país,  de  ciu  ládanos  argentinos  y 
subditos  italianos,  respectivamente. 

Art.  2.»  Comuniqúese  al  potler  ejecutivo. 

Dado  ou  la  sal.i  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  veintiuno  de  junio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro. 

José  E.  Uribcru. 

Adolfo  J.    Labouffle^ 

Secretario. 


El  gobierno  argentino  y  el  gobierno  italiano,  en  el 
interés  de  los  ciudadanos  y  subditos  de  los  respecü- 
vos  países,  se  comprometen  á  trasmitirse  recíproca, 
mente,  copias  debiilamentc  legalifadas  de  las  actaa  de 
defunción  que  les  conciernan. 

Esta  comunicación  tendrá  lugar  sin  gastos,  en  la 
forma  qjie  s«*  eslilií  en  cada   uno  de  los  paisí'.*. 

Cada  seis  meses  las  copias  de  dichas  actas,  inscriptas 
durante  el  semestre  precedente,  serán  remitidas  por 
el  gobierno  argentino  á  la  legación  «le  Italia  en  Bue- 
nos Aires,  y  por  el  gobierno  italiano  á  la  legación  ar- 
gentina en  Roma. 

La  presente  declaración  empegará  á  regir  tres  me- 
ses ílespués  de  aprobada  por  ambos  gobiernos,  oon 
arreglo  i\  sus  respectivas  legislaciones,  y  quedará  sin 
efecto,  previo  el  correspondiente  aviso  hecho  por  cual- 
quiera de  ellos,  conscis  meses  de  anticipación. 
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Hecho  por  'luplicado  en  Buenos  Aires,  el   veintinueve 
de  mayo  de  mil  ocliocientos  noventa. 

(L.  S.)— Ama.ncio  Alcorta. 


Departamento  da  relaciones  exteriores. 

Buenos  Aires,  mayo  30  de  1890. 

Aprobalo:  SomiHas»;  á  la   consiíleración  del  honora- 
ble coiígresu. 

JUÁREZ  CELMAN. 


Es  copia. 


A.  Alcorta. 

Ricardo  I.  Birdo, 
Ofícial  mayor. 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Ug^arrlza  — Pido  la  palabra. 

Antes  de  entrar  en  consideraciones 
respecto  de  este  proyecto,  desearía  que 
se  leyera  el  despacho  número  2  de  esta 
misma  orden  del  día,  que  se  refiere  á  la 
convención  celebrada  con  el  reino  de 
Bélgica. 

Se  trata  de  dos  asuntos  de  igual  na- 
turaleza, sobre  los  cuales  la  comisión 
cree  conveniente  informar  al  mismo 
tiempo. 

Sp.  Presidente— Pero  son  dos  pro- 
yectos distintos,  y  para  no  salir  de  las 
prácticas  parlamentarias,  rogarla  al  se- 
ftor  diputado  que  se  sirviera  informar 
sobre  ell^s  por  separado. 

La  Comisión,  además,  los  ha  despa- 
chado así. 

Sp.  IJgarpIza— Bien,  señor  presiden- 
te, informaré  tomando  para  punto  de 
comparación  los  dos  despachos,  lo  que 
no  impedirá  que  la  cámara  las  vote  se- 
paradamente, en  la  forma  reglamenta- 
ria, á  que  se  refiere  el  señor  presidente. 

Espero  que  en  esta  ocasión  muy  bre- 
ves palabras  me  serán  bastantes  para 
dejar  cumplida  mi  misión  de  miembro 
informante  de  vuestra  comisión  de  cul- 
to y  relaciones  exteriores,  y  llenada  la 
práctica  parlamentaria  que  estatuye  que 
la  honorable  cámara  sea  previamente 
informada  sobre  sus  fundamentos,  en 
cada  uno  de  los  despachos  que  se  so- 
meta á  su  consideración. 

Estos  fundamentos  se  presentan  tan 
obvios  y  evidentes  y  recaen  sobre  pun- 
tos considerados  y  dilucidados  ya  en  el 
ministerio  del  ramo  y  ante  el  honorable 
senado,  que  la  sola  lectura  del  despa- 
cho habrá  sido  bastante  á  presentarlos 
de  relieve  al  ilustrado  criterio  de  cada 
uno  de  los  señores  diputados  llamados 
á  resolverlos.  Esta  circunstancia  da 
oportunidad  á  mi    discurso  para  reves- 


tirse de  un  mérito  único,  si  bien  apre- 
ciable:  el  de  su  brevedad. 

Establecida  recién  en  el  período  an- 
terior la  comisión  de  culto  y  relaciones 
exteriores,  y  organizada  entonces  con 
el  mismo  personal  de  que  actualmente 
se  compone,  recogió  de  la  cartera  de 
la  antigua  comisión  de  negocios  consti- 
tucionales, entre  otros,  los  dos  asuntos 
que  forman  h«y  los  números  1  y  2  de 
esta  primera  orden  del  día  del  actual 
período;  y  preocupándose  de  su  estudio, 
presentó  á  vuestra  honorabilidad  los 
despachos  consignados,  entonces,  en  la 
orden  del  día  número  2o;  pero  otros 
asuntos  que  preocuparon  preferente- 
mente la  atención  de  la  cámara,  pos- 
tergaron su  consideración  hasta  este 
mo.nento,  en  que  se  presenta  nueva- 
mente en  la  primera  orden  del  día  de 
este  período  y  bajo  los  números  1  y  2, 
la  reproducción  del    despacho  anterior. 

Considero  oportuno  hacer  presente 
que  «previamente  á  la  preparación  de 
estos  despachos,  la  comisión  creyó  de- 
bía conferenciar,  sobre  ellos»  con  el  se- 
ñor ministro  de  relaciones  exteriores, 
no  solamente  por  una  deferencia  de 
buena  política,  en  estos  casos,  y  á  la 
que  se  hallaba  decididamente  inclinada 
la  comisión,  sino  también  por  el  valio- 
so contingente  de  información  é  ilustra- 
ción que  aportaba  el  representante  drl 
poder  ejecutivo,  colocado  en  situación 
ventajosa  para  apreciar  mejor  la  opor- 
tunidad y  conveniencia  de  aceptar  nue- 
vas vinculaciones  con  las  potencias  ex- 
tranjeras, en  vista  principalmente  del 
mantenimiento  de  las  buenas  relaciones 
con  las  naciones  amigas,  y  con  más  efi- 
cacia aún  en  este  caso,  en  el  que  ha- 
bría podido  notar  la  comisión  que  la 
declaración  con  S.  M.  el  Rey  de  los 
Belgas  para  la  comuqicación  recípro- 
ca de  informes  suministrados  por  los 
censos  periódicos  de  población  (nú- 
mero 2)  y  la  declaración  con  el  Reino 
Unido  de  Italia  (número  1)  habían  per- 
manecido mucho  tiempo  en  la  cartera 
de  la  antigua  comisión  de  negocios 
constitucionales,  habiendo  sido  la  pri- 
mera negociada  en  6  de  junio  de  1891 
y  aprobada  por  el  honorable  senado  en 
agosto  25  del  mismo  año  y  la  .segunda 
negociada  en  mayo  29  de  1890  y  apro- 
bada por  el  honorable  senado  en  21  de 
junio  1894;  y  esta  circunstancia  determi- 
naba evidentemente  la  conveniencia  de 
conocer  las  apreciaciones  del  señor  mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  sobre  la 
oportunidad  de  complementar  negocia* 
clones  por  tanto    tiempo  interrumpidas. 
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Parecerá  inútil  agregar  que  los  in- 
formes y  explicaciones  prestados  defe- 
rente y  cortésmente  por  el  señor  mi- 
nistro, habilitaron  á  la  comisión  para 
presentar  conscientemente  á  la  cámara 
los  despachos  en  el  sentido  de  que  da 
cuenta  la  orden  del  día  en  actual  con- 
sideración. 

Había  desde  el  principio  solicitado  de 
la  cámara  la  lectura  conjunta  de  los  dos 
despachos  primeros  de  la  orden  del  día, 
porque  he  creído,  por  motivos  de  expe- 
dición, que  debían  ser  presentados  á  la 
vez,  siendo  uno  y  otro  de  la  misma  ín- 
dole; salvo  una  diferencia  fundamental 
que  haremos  notar  como  complemento 
del  estudio  de  ambos. 

Esto  no  obstará  á  que  sean  conside- 
rados y  votados  separadamente  y  en  la 
íorma  reglamentaria,  siendo  forzoso  re- 
conocer que  sólo  el  primero,  en  la  or- 
den del  día,  está  puesto  en  discusión; 
pero  el  método  propuesto  hará  más  fácil 
el  estudio  en  general,  por  la  compara- 
ción que  presenta  del  alcance  y  propó- 
sitos de  cada  una  de  las  negociaciones 
en  perspectiva,  y  economiza  á  la  cá- 
mara e?  tener  que  escuchar  un  segundo 
informe,  en  el  que  sería  necesario  re- 
petir los  argumentos  y  la  exposición  de 
los  motivos. 

La  declaración  canjeada  entre  la  Re- 
pública y  el  gobierno  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  Belgas,  se  caracteriza  por  su 
tendencia  exclusiva  á  establecer  entre 
los  dos  países  comunicación  recíproca 
de  los  informes  suministrados  por  los 
censos  periódicos  de  población. 

Tratándose  solamente  de  datos  demo- 
gráficos, á  los  que  no  se  atribuye  pro- 
cedimiento ni  forma  concreta  (listas  ó 
boletines  individuales),  y  para  cuya  pre- 
paración no  se  asigna  ni  aun  épocas  de- 
terminadas, debiendo  ser  recogidos  de 
los  cómputos  ordenados  periódicamente 
por  las  leyes  respectivas  de  ambos  paí- 
ses para  otros  cualesquiera  fines  de  go- 
bierno, no  hay  en  el  fondo  obligacio- 
nes onerosas  á  que  dé  origen  esta  con- 
vención; mientras  que,  por  otra  parte, 
la  compilación  de  datos-  resultantes  de 
su  ejercicio,  ensanchando  las  deduccio- 
nes estadísticas  de  nuestros  censos,  con- 
tribuirán á  la  orientación,  desarrollo  y 
progreso  de  la  legislación. 

Sobre  este  tema  especial,  la  conven- 
ción con  el  Reino  Unido  de  Italia,  actual- 
mente en  discusión,  forma  antítesis  con 
la  anterior;  si  bien,  como  lo  habíamos 
hecho  notar  ya,  se  encuentra  en  iguales 
condiciones  en  lo  que  se  refiere  á  sus 
rasgos  generales. 


La  diferencia  más  resaltante  consiste 
en  que  por  las  regulaciones  de  esta 
convención  habrá  que  comunicar,  no  ya 
datos  estadísticos  tomados  con  ocasión 
y  en  las  épocas  del  levantamiento  de 
los  censos  periódicos,  sino  documentos 
de  defunción  autenticados,  los  que  será 
necesario  extraer  de  los  registros  pú- 
blicos para  comunicarlos  precisamente 
cada  seis  meses  y  en  forma  legal  que  los 
habilite  á  ser  producidos  y  dar  fe  en  las 
cortes  de  justicia  de  uno  y  otro  país. 

Preséntase  aquí  una  fuente  de  verda- 
deras obligaciones  onerosas,  á  las  que 
tendrán  las  partes  contrauntes  que  ate- 
nerse estrictamente,  y  conocida  la  si- 
tuación actual  de  los  dos  países,  no 
puede  ponerse  en  duda  que  los  subditos 
italianos,  ó  más  bien  expresado,  los  he- 
rederos de  residentes  en  Italia,  de  los 
inmigrantes  italianos  en  la  República,  se- 
rían en  primer  término  y  más  directa- 
mente los  beneficiados. 

Esta  laboriosa  y  útil  inmigración  ñu- 
ye  por  centenares  de  millares  á  nuestro 
suelo,  se  establece  y  se  radica  en  él,  vin- 
culándose en  diferentes  formas,  pero 
la  familia  dejada  en  su  país  continúa 
siendo  por  mucho  tiempo  el  objeto  de 
sus  solicitudes. 

En  los  diferentes  grados  del  progresc> 
de  su  fortuna,  acontece  la  muerte  de 
algunos  de  estos  individuóte,  y  si  es  fácil 
comprender  que,  cuando  la  íbrtuna  de- 
jada en  la  herencia  es  de  alguna  consi- 
deración, la  iniciativa  de  los  parientes 
puede  ejercerse  con  eficacia  y  sería  bas- 
tante para  dejar  á  salvo  los  legítimos 
derechos,  el  hecho  se  presenta  muy  di- 
ferente cuando,  como  sucede  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  los  bienes  sólo 
representan  los  primeros  ahon*os  del 
inmigrante;  y  es  entonces  que  la  pro- 
tección oficial  que  le  acuerdan  las  regu- 
laciones de  esta  convención  contribuye 
á  que  los  bienes  se  encaminen  á  su 
verdadero  y  legítimo  destino. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  ó  más  bien, 
en  mérito  de  estas  mismas  considera- 
ciones, la  comisión  cree  en  la  conve- 
niencia y  en  l.i  necesidad  de  aceptar  y 
aprobar  esta  convención ,  como  una 
muestra  de  cordial  amistad  hacia  la  na- 
ción y  el  gobierno  italianos  y  espera  fun- 
dadamente que  las  facilidades  y  segu- 
ridades que  se  les  acuerda  serán  retri- 
buidas con  el  incremento  de  la  inmigra- 
ción italiana  y  la  radicación  de  esta 
útil  población  en  el  suelo  de  la  Repú* 
blica,  donde  podrá  acudir  en  adelañle, 
no  sólo  confiada  en  la  protección  de  ' 
leyes  generosas,  sino  también 
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con  respecto  á  la  suerte  que  en  todo 
evento  podrá  asegurar  á  los  suyos. 

Por  lo  demás,  cualesquiera  inconve- 
nientes que  pudieran  surgir  en  el  terreno 
de  la  práctica,  los  que  no  es  fácil 
prever  de  antemano,  podrán  ser  íácil- 
raente  removidos,  poniendo  en  ejercicio 
la  facultad  de  denuncia  acordada  en  las 
convenciones,  con  un  año  de  anticipa- 
ción para  Bélgica,  y  seis  meses  para 
Italia. 

Tales  son  los  motivos  por  los  que 
vuestra  comisión  de  culto  y  negocios 
extranjeros  os  aconseja  la  aprobación 
de  las  Convenciones  aludidas,  sancio- 
nando en  revisión  el  despacho  del  ho- 
norable senado  en  la  forma  de  los  pro- 
yectos números  1  y  2  de  la  orden  del 
día  en  discusión. 


—Se  aprueha  en  general  y  piírtií-iil.tr 
el  proyecto  en  discusión. 


CONVENCIÓN     CON  EL  REINO     DE  BÉLGICA 


A  la  honorable  cámara  de  diputadoe: 

La  comisión  de  negocios  extranjeros  por  las  razones 
que  dará  el  mieinliro  informante,  tiene  el  honor  «le 
aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  ile  ley  del  hono- 
rable senado,  aprobando  la  convención  con  el  reino  de 
Bélgica,  fecha  6  de  junio  de  1891,  sobre  comunicación 
de  datos  que  emanen  de  los  respectivos  censos  de  po- 
blación. 

Sala  de  la  conr.isión,  mayo  10  de  1X)1. 


M.  Quintana— O.  Romero— O.  Lagos  — 
A.  Ugarriza. 


PHOYEínO  DE  LEY 


El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1.*  Apriii'd)asc  la  declaración  fumada  en 
esta  ciudad  el  dí.i  6  de  junio  último  por  tos  plenipo- 
tenciarios «le  la  República  Argentina  y  del  reino  de 
Bélg¡c:i,  para  la  comunicación  rpcíprora  ile  informes 
suminístralos  por  los  ci  nsos  periódicos  de  población. 

Art.  2.*  Comuní(iii'»se  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  «Ip  sesiones  ilel  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  veinticinco  de  agosto  de  mil  ocho- 
<ienlo  noventa  y  uno. 

Carlos  Jia.n  Rodríguez. 
B,  Ocampo^ 
Serretano. 


Declaración  ranjéoda  entre  ia  República  ArgtnUña 
y  Bélgica^  concerniente  á  la  comunieaciñn  reciproca 
de  informes  sum$níetradn$  jyor  lo»  censos  periódtcot 
de  población. 

El  gobierno  tie  la  R«^pública  Argentina  y  el  go^¡t•r- 
no  de  su  majestad  el  rey  de  los  belgas,  \m\  conveni- 
do en  lo  quí»  sigue,  relativamente  á  los  ilalo*  recogi- 
dos con  motivo  de  los  censos  periódicos  de  la  pobla- 
ción, respecto  á  1  is  personas  que,  saliilas  de  uno  de 
dichos  países,  rcsi  lan  en  el  teirilorio  «leí  otro: 

Articulo  1.0  Los  dos  gobiernos  contratantes  sp  com- 
promentcn  á  remitirse,  recíprocüinente  y  sin  gastos, 
después  de  caila  censo  general  de  la  población  de  su 
territorio,  listas  ó  boletines  indivi<lu  des  que  se  refie- 
ran á  los  ciuiladanos  del  otro  est  ido,  comprendiilos 
en  ílithos  censos,  y  conteniemlo,  siempre  que  sea  pi>- 
sible,  los  apellidos,  nombre,  profesión,  estado  civil, 
edarl,  lugar  del  nacimiento,  domicilo  y  naoidu  dí.hi'l 
declarados  por  estos  últimos. 

Art.  á.»  Estas  listas  ó  boletines  in  livi  luales  serán 
enviados  por  el  gobierno  belga  á  la  legación  de  la 
República  en  Bruselas,  y  por  el  gobierno  argf^ntinoá 
la  legación  de  Bélgica  en  Buenos  Aires. 

Art.  3.«  Queda  expresamente  entendi-lo  que  U  en- 
trega ó  aí-eptación  íle  los  docuuíentos  de  que  so  trati 
no  podrá  servir  para  prejuzgar  las  cuestiones  de  iien- 
tilad  ó  de  nacionalirjad. 

Art.  4.«  La  presente  declaración  se  ponilrá  en  vigor 
á  los  diez  días  después  de  su  publicación  en  los  dos 
países. 

Cada  una  de  las  partes  contratantes  se  reserva  el 
derecho  de  ílenunciarla,  previo  aviso  de  un  año  de 
anticipación. 

En  fe  «le  lo  cual,  los  ahajo  firmados,  debidamente 
autorizados,  la  han  subscripto,  en  Buenos  Aires,  en  «lo- 
ble  original,  el  6  de  junio  de  1891. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores   de    la  República 
Argentina— 

(Firmado)— Eduardo  Costa. 

El  ministro  residente  de  Bélgica. 

(Firmado— )Er.\est  van  Brutsvel. 


Departamento  de  relaciones  exteriores. 

Buenos  Aires,  junio  6  de  190O. 

Aprobado:  sométase  á  la  consideración  del  honora- 
ble congreso. 

PELLEGRLNí. 

Eduardo  Costa. 

Es  copia  conforme. 

Ricardo  I.  Pardo, 
Oficial  mayor. 

Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Entiendo  que  el  señor  diputado  por 
Salta  ha  manifestado  antes  que  repro- 
duce, respecto  de  este  asunto,  lo  que 
ha  dicho  anteriormente. 

Sp.  U^arriza— Lo  había  dicho  para 
no  tener  que  producir  un  nuevo  informe. 
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Sr.  Presidente — Es  que  el  señor 
diputado  tiene  el  deber  de  sujetarse  á 
\o  que  establece  el  reglamento:  que 
cada  pro3^ecto  sea  separadamente  dis- 
cutido y  votado. 


— D'*spiu's  «It*  algunos  momentos,  di- 
ce el 


Sp«  Vlvanco— ¿No  ha}^  informe,  se- 
ñor presidente? 

Sp.  Presidente— El  señor  diputado 
reproduce  su  anterior  informe. 

Sp.  Viiranco  —  Hacía  la  pregunta, 
porque  observo  que  el  tratado  con  Ita- 
lia se  refiere  á  los  muertos  y  el  con 
Bélgica  á  los  vivos. 

Francamente,  he  atendido  los  funda- 
mentos que  se  refieren  al  proyecto  san- 
cionado por  la  cámara  y  no  mucho  á 
los  que  se  refieren  á  éste,  porque  creía 
que,  no  estando  en  discusión,  habría 
oportunidad  de  escucharlos. 

Según  el  reglamento,  debe  ser  infor- 
mado ahora.  Pero  si  las  razones  que  se 
han  dado  son  las  mismas  para  los  dos 
proyectos,  procederemos  en  consecuen- 
cia. Nada  más,  señor. 


—Se  vota  en  general  el  proyecto  en 
<lÍ5CU9Íón,  y  es  aprobado. 

—En  discusión    en    particular,  el  ar- 
tículo I*. 


Sr.  Berm^o— Pido  la  palabra. 

He  votado  en  contra  de  esta  conven- 
ción y  más  decididamente  en  contra  de 
la  anterior  sobre  canje  de  actas  de  de- 
función, porque  no  creo  que  dé  resul- 
tado positivo  y  que,  al  contrario,  traerá 
algunos  inconvenientes,  porque  según  la 
legislación  que  rije  el  estado  civil  de 
los  peruanos,  !<  s  registros  son  regla- 
mentados por  las  leyes  provinciales;  pe- 
ro quería  hacer  una  observación  de  de- 
talle. 

La  comisión  reproduce  el  despacho 
del  honorable  senado,  cuya  redacción 
se  explica  porque  fué  sancionado  en  el 
mismo  año  que  se  celebró  esta  conven- 
ción; pero  el  tiempo  transcurrido  hasta 
ahora  va  á  dejar  «etablecida  una  m- 
congruencia:  va  á  aparecer  dictada  en  ju- 
nio último,  cuando  es  una  convención 
celebrada  en  1891.  De  modo,  que  apa- 
recerá como  celebrada  en  este  año  de 
1901,  cuando  lo  ha  sido  hace  diez  años. 

Es  necesario  cambiar  la  lecha. 


Sp.  U^appiza — No  me  he  hecho 
cargo  de  la  dificultad  que  puede  haber 
en  esta  redacción.  Entiendo  que  cada 
acto  debe  tener  la  fecha  en  que  se  ce- 
lebre. 


Sr.  Bepmejo— Y  no  la  tiene  la  ley 
que  sanciona  el  congreso.  Dice  6  de  ju- 
nio último.  ¿A  qué  fecha  se  refiere? 

Sp.  U^appiza— ¿Es  cuestión  de  cam- 
biar la  redacción  solamente? 

Sp.  Bepmejo — Para  que  no  aparezca 
una  incongruencia. 

Sp.  Ug^appiza — No  hay  inconve- 
niente. 


—Se  lee  el  artículo  con  la  modiflca- 
ción  propuesta: 

Art.  !.•  Apruébase  la  declaración  Armada  en  esta 
ciudad  el  día  6  de  junio  de  1891,  por  los  pl  ^nipoten- 
ciaríos  de  la  República  Argentina  y  del  reino  de  Bél- 
gica, para  la  comunicación  recíproca  de  informes  su- 
ministrados por  los  censos  peridiócos  de  población.» 

—Se  aprueba. 

—El  articulo  siguiente    es  de  forma. 

TRATADO  CON  SUECÍA  Y  NORUEGA 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  negocios  extranjeros  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley,  venido  en  revisión  del  honorable 
senado,  aprobando  el  protocolo  de  14  de  enero  de 
1896,  aclaratorio  de  los  artículos  2*,  8"  y  9«  del  tratado 
•le  amistad,  comercio  y  navegación  con  Suecia  y  No- 
iniega;  y  por  las  razones  que  expondrá  el  miembro 
informante,  os  aconseja  su  no  aprobación. 

Sala  de  comisión,  mayo  10  de  1901. 

M,  Quiniana.^O,  Romero,-^ 
O.  Lagos.— A,  ügarriMa. 

Proyecto  m  ley 

Al  senado  y  cámara  dé  diputadoi>  tíú* 

Articulo  l.<*  Apruébase  el  |irr.4ocola  subsoMptti  m 
Buenos  Aires  el  14  de  enero  <!<'  líftlC*  jxir  las  plt^uipo* 
tenciarios  de  la  República  Argt  nlirm  y  Ue  Juv  lletiio»-' 
Unidos  de  Suecia  y  Noruega,  acJititonu  úú  bit  dk|KK 
siciones  contenidas  en  los  ¡irlicub»  1%  S,*  y  U.*  il^ 
tratado  de  amistad,  comercio  v  fiiiviígudóii  át*  IT  M 
julio  de  1895,  aprobado  por  J^^v  ^l*  1H  ile  4L>cliitf««  «!• 
1895. 

Art.  2.»    Comuniqúese  al  poder   4*^*^*^11^..         -^- 
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Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  treinta  de  julio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis. 

Roca. 

B.  Ocampo, 

Secretario. 


A  fín  de  dar  mayor  precisión  al  sentido  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  los  artículos  2,  8  y  9  del 
tratado  de  amisUd,  comercio  y  navegación  entre  la 
República  Argentina  y  los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y 
Noniega.  firmado  en  Yiena  el  17  de  julio  de  1895,  los 
abajo  Armados,  debidamente  autorizados  para  ello, 
han  convenido  en  lo  que  sigue: 

En  lo  concerniente  á  las  mutuas  concesiones  acor- 
dadas en  el  artículo  2,  las  altas  partes  contratantes 
h:m  entendido  conferir  los  mismos  derechos  que  son 
acordados  á  la  nación  más  favorecida. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  8.*>  y  9.<*  no  impiden 
un  reglamento  especial  del  impuesto  que  hayan  de 
pagar  los  comisionistas,  si  bien  deben  éstos  ser  tra- 
tados en  un  todo  en  el  mismo  pie  que  los  de  la  nación 
más  favorecida. 

La  presente  declaración  tendrá  la  misma  fuerza  y 
duración  que  el  tratado  de  amistid,  comercio  y  nave- 
gación, y  de  su  articulo  adicional  de  17  de  julio  de 
1885,  al  que  ella  está  sujetii. 

La  presente  declaración  será  ratifícada  y  las  ratífí- 
caciones  se  canjearán  en  Buenos  Aires  lo  más  pronto 
que  se  pueda. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascriptos  lo  h:iii  firmado  y  le 
han  puesto  sus  sellos. 

Hecho  en  Buenos  Aires,  en  doble  ejemplar,  á  los  14 
días  del  mes  de  enero  de  1896. 

(L.  S,)— Firmado— A,  AlcoRta. 
(L.  S.)— Firmado— S.  A.  CimisTOPHERSE.N. 

ftAníslerío  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  enero  15  de  1896. 

Aprobado- Sométase  oportunamente  al  honorable 
congreso. 

Firniado-JULIO  A.  ROCA. 

Firmado— A.  Alcouta. 


Sp.  Presidente.— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Quintana.— Pido  la  palabra. 

Señor  Presidente:  El  protocolo  de  1896 
se  propone  aclarar  el  tratado  de  1885, 
para  establecer  que  el  artículo  2  con- 
fiere los  derechos  acordados  á  la  na- 
ción más  favorecida  y  que  los  artícu- 
los 8  y  9  no  impiden  un  reglamento 
especial  del  impuesto  á  los  comisio- 
nistas. 

La  primera  declaración  es  superflua 
y  podría  resultar  inconveniente.  Super- 
flua; porque  el  artículo  2  permite  á  los 


ciudadanos  respectivos  llegar,  con  sus 
buques  y  cargas,  hasta  donde  puedan 
llegar  los  ciudadanos,  buques  y  cargas 
de  cualquier  otra  nación  y  porque  el 
artículo  3  estiende  á  los  ciudadanos 
de  las  partes  contratantes  los  favores, 
exenciones,  privilegios  ó  inmunidades 
que  alguna  de  ellas  haya  concedido  ó 
conceda,  en  materia  de  comercio  y  de 
navegación,  á  los  ciudadanos  de  cual- 
quier otro  país.  Inconveniente;  porque 
no  está  subordinada  á  la  condición  de 
reciprocidad,  que  es  de  regla  en  estas 
concesiones  y  que  se  halla  explícita- 
mente consignada  en  dicho   artículo  3. 

La  segunda  declaración  es  también  * 
innecesaria.  El  artículo  8  no  limita,  di- 
recta ni  indirectamente,  la  facultad  de 
reglamentar  y  de  imponer  el  ejercicio 
de  la  profesión  de  comisionista  y  co- 
loca á  los  ciudadanos  de  ambas  partes 
en  igualdad  de  condiciones  respecto  de 
la  seguridad  de  sus  personas,  protec- 
ción de  sus  bienes  y  acceso  á  los  tri- 
bunales de  justicia.  El  artículo  9  con- 
cede nuevamente,  á  los  ciudadanos  de 
ambos  países,  los  privilegios,  franqui- 
cias y  derechos  de  los  ciudadanos  de 
la  nación  más  favorecida  y  prohibe 
que,  en  ningún  caso,  se  les  grave  con 
impuestos  mayores  que  los  que  pagan 
ó  pagaren  los  mismos  nacionales. 

Estas  consideraciones  no  permitían 
adherir  al  protocolo  del  96.  Sinembar- 
go,  tratándose  de  un  acto  del  ejecu- 
tivo, aceptado  por  el  senado,  la  comi- 
sión resolvió  demorar  su  dictamen  hasta 
conocer  la  opinión  del  señor  ministro 
del  ramo.  Después  de  un  breve  cam- 
bio de  ideas,  en  conferencia  del  año 
pasado,  el  señor  ministro  no  insistió 
en  la  sanción  del  protocolo  y  dejóá  la 
comisión  en  libertad  de  proceder  á  su 
respecto. 

Tales  son  los  antecedentes  y  funda- 
mentos de  su  dictamen. 

He  dicho. 

Sp.  Ppesi dente  —  S**  votará  si  se 
aprueba  el  proyecto  á  que  se  refiere 
el  despacho  de  la  comisión. 

—Se  vola  y  resulta  negativa. 


PERMISOS 
DOMINGO  MACERA 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoi. 

La  comisión  de  negocios  extranjeros  ha  estu  liaiio 
el  proyecto  de  ley,  venido  en  revisión  del  honoraldp 
senado,  acordando  al    señor   Doniiu^ro  Macera  el  pi^r- 
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miso  necesario  para  acepUir  el  consulado  del  Paraguay 
en  la  ciudad  del  Rosario;  y  por  las  razones  que  ex- 
pondrá el  miembro  informante,  os  aconseja  su  san- 
rión. 

5ala  de  la  comisión,  mayo  10  de  1901. 

M.  Quintana.—O.  Romero.— A.  Ugty- 
•O.  Lagos, 


PROYECTO  DE  LEY 
El  senado  y  cámara  de  diputados,  éte. 

Articulo  1.*  Acuérdase  al  ciudadano  argentino  don 
m>mingo  Macera,  el  permiso  que  solicita  para  aceptar 
el  cargo  de  cónsul  dol  Paraguay  en  la  ciudad  del  Ro- 
5;irio. 

Art.  t*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  veintiocho  de  julio  de  mil  nueve- 
cientos. 

José  Oálvez. 

Adolfo  J.  Lahou^e, 

Secretario. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Uf^rriza— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  en  discusión  tiene  por  ob- 
jeto acordar  al  señor  Domingo  Macera 
el  permiso  necesario  para  aceptar  el 
consulado  del  Paraguay  en  la  ciudad 
del  Rosario. 

Como  es  de  práctica,  en  estos  casos, 
acordar  los  permisos  como  aquel  de 
que  se  trata,  la  comisión  no  ha  tenido 
inconveniente  en  despachar  este  asunto 
de  conformidad,  aconsejando  la  sanción 
del  proyecto  del  honorable  senado. 

He  dicho. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  en  discusión. 


Sr«  Presidente — No  habiendo  otro 
asunto  á  la  orden  del  día,  se  levanta  la 
sesión. 


—Son  las  4  y  55  p.  m. 


Jfúm.  7 
6'  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  27  DE  MAYO  DE  1901 


PRESIDENCIA     DEL     SEÑOR     MARCO     AVELLANEDA 


SrMARIO:  A>«iiiitos  onirados.— Piüvi'«to  «I  •  Iry  liel  poder  ojpriitivo  autorizando  la  dt^stnirrión  <le  vog^etales  ata- 
radus  <l<»  prifiTincila-los  »laíio.s.»s  j'i  la  aj;ririiltjira.— Se  ronc04l<»  licencia  al  señor  íliputad o  E.  Garlón 
para  faltar  veinte  días  á  lis  sesiones.— Sanción  soNre  tablas  de  un  pi'uy<?C'tü  de  ley  aconlando 
k  las  señoras  Clotild»'  (íallardo  de  Ma^sey  y  Delia  Mea  he  .|e  Valen/uela,  la-s  dietas  (jue  hubieran 
corr«*spondiílo  á  los  exdiputadiíS  señores  Artun»  C.  Mass  v  y  Juan  Valen7uela.--Sane¡ón  sojire  taMat 
de  un  proyecto  de  l<'y  ;nilorizando  al  poder  ejecutivo  pira  contrihuir  á  la  erección  del  nu>numenlo 
á  la  batalla  de  Salta.  -Iiite<;ración  de  la  roniisióii  de  instrucción  pública. 


DII'lT\i»OS  l'RKSE.MKS 

Alfonso.  Arj^añaraz,  Ar;rerieli,  Astra.la,  Avellaii  - 
da  (Mj,  Barrajpiero,  Harroetaveña,  Belderrain.  Bene" 
ilíl,  Bermejo,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bollini, 
Boros,  Boscii,  Bouqiiet  Hohlan,  Cap.levila,  Carb'S,  ('a- 
rrasro,  (lasares,  (!eiit»Mio,  (liaros,  llonmado,  (lullen, 
hanta>,  Dernaria,  EidiO};  iray,  Ezipi'M-,  (íáhez,  daríía, 
íiodoy  (Ej,  (ioiloy  (M.  E.}.  ííoikIuiu,  Ib'iiniiil"z,  Iriun- 
ilo  Oij,  Irioiirbí  ir.),  LataNora,  Larlijiau,  La<s;i^a, 
Lefi^uizainón,  Loureyro,  Lin-o,  Machado,  Olivera,  (Uites, 
Palacio'»,  Panelo,  Peñ»,  Pérez,  íjuinlaua,  Reyna,  Ro- 
mero, Bo^as,  Huiz,  Sala?»,  Sáriíhez,  Santa  Coloma,  S.n- 
miento,  Scjjuí,  Serú,  Silva,  Tissera,  lorino,  (parriza, 
l'»andivaras,  Várela  Ortiz,  Videja,  Vivanfo. 

AISEXTKS    CON  LICENCI.A 
Carbó,  í'iarzón,  Lilii'dal. 

CON    VMSU 

Alvarez,  Avellniela  (F.  F.),  Avellánela  (M.  M.),  Ba- 
I 'htra,  Barraza,  Brin*lmiaun,  (iómez  i(!.  F.),  (lon/.-ilez, 
La(;os,  Morel,  Moreno,  Olmos,  Bohert  Hotn-rls,  Santa 
marina,  l'garle,  Vedia,  Villauueva. 


Balat5uer,Calderón,  Cantón,  Carreras,  Castellanos  (A.). 
Castellanos    (J.),  Colina,    Falcón,    Ferrari,    Fonrou^e, 


(;¡p;ena,  Cónjez  (M.),  Helj;uera,  Lacasa,  Lafcrrere,  Lei- 
va,  Loveyra,  Martínez,  Parera  íR.),  Parera  (F.  M.),  Ri- 
\.is,  Serna,  S(d«l.iti,  Torres,  Yofre,  Zavalla. 

En  Buenos  Aires,  á  27  de  mayo  de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arrilm  anotad o«, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  siendo  las  3.30  p.  m. 


ACTA 

-Se  leo   y  aprueba   la    de  la  «lesióii 
:int»M"ior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OP^ICIALES 

Buenos  Aires,  mayo  24  de  1901. 

Al  honorabU  congreso  de  la  nación. 

La  ley  número  3951  de  !.•  de  octubre  de  1900,  h» 
<|erogado  todas  las  leyes  especiales  que  autorizaban 
gastos  sin  votar  los  recursos  que  debían  rostearlos, 
y  entre  ellas  se  encontraba    la  ley  número  23Ki,   por 
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U  nul  »♦»  proxeii  á  los  nieilios  «!«  Cüiitcnnr  y  cxlin- 
i;<iii  1 1  «üiuxera  va»tatrix»,  autorizan  lo  al  püiU*r  «jn- 
riiti^n  .i  ottstear  un  pt^rsoiial  especial  •li'>tiria(lü  á  la 
iri>(>»»  ííóii  y  liestriicción  «le  los  viñnilos  al.icailos.  La 
niuli  \o\\  ompero,  conlífiíe  otras  disposíiiorips  1»m- 
iTiiii<ttit(*<  i|ue  no  exij^en  gasto  alguno,  y  «pie  por  run- 
$i$;ui«Mile  no  qne<lnn  sujetas  á  la  derogación  gent^ral, 
y  enire  ••>t  i*  Ügura,  en  primer  término,  la  pn>liil»i- 
rimí  «le  intro. lucir  al  país  toda  clase  d«*  plantas  pr<v 
<f  jpflt^^  ilt*  aquéllos  en  los  cuales  exista  la  in:iica  la 
í»iif»»rmela  I  ^U^  las  viñas.  Resulti  así,  (pií*  ha  vrMiido 
áípu»»lir  ilerogada  la  parle  de  la  ley  «pH'  era,  más 
qu*^  If*  uii.i  utilidad  e\ilrnte,  ile  ahsolut «  necr^idaii, 
y  en  pliMii)  xigor,  lo  quo  no  sólo  i'arecf  d»*  id»ji'to  en 
í»I  pre^onte  momento,  sino  que  constituy»'  una  traba 
al  projrri»'»o  de  los  ydantíos  y  de  la  rique/a  agríiola  de 
l'i  Rí'púMica;  impi  liendo  la  importación  en  ahsiduto 
ti»'  plantas  que  aun  estan<lo  atacadas  fie  enfermeda- 
t\e<  pí'ligrosas,  pueden,  con  toda  seguridad,  y  sin  el 
nifíior  daño  para  ellas,  ser  desinfertad  »s  par  proce- 
i'imií'nlos  cnya  eficacia  lia  <picdado  consagrada  por  la 
ríen,  i  I  iMi  •♦^lO'i  últimos  tiempos. 

Ton  í*l  oiijflo  tie  mantener  en  vigor  la  parle  oon- 
\)MiitMd«»  de  la  ley  de  1888  y  de  sniNÍzar  lo  «pie  ella 
lir»n*  d»'  exagerado  y  de  perjuilieial,  >íuiieto  á  viies- 
Iri  iMtnorilMlidad  el  adjunto  proyerlo  di»  l»\v  que  »*>- 
P"ro  i}i»»re»"*»rá  mu  pronta  sanción,  p  nnitiéndose  ron 
«•lia  i  I  adnií%ión  de  valiosísimas  plantis  qup  el  poder 
*'l('<'tiUMt  X»  \v.  obligado  á  rechazar  con  demasiada 
fie.  m-mhíi. 

I»i<K  «.Miírde  á  vuestra  lionorahilidad. 

jrijo  A.  kíh:a. 

R.    Ramos     Mkxía. 


l'ROYKCrO  DK  LKY 

El  tinado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artinlo  I"  Derógasela  lev  número  2.3H4  de  oclu- 
ye a;  de  1888. 

Ail.  i»  Autorízase  al  po.ler  ejecutivo  á  man  lar  des- 
truir toli  íIjsi*  lie  vegetales  (|ue  en  rnalípiifr  parte 
ílfl  t»Tr¡l*»rio  de  la  República  se  encuentr-n  atu  ados 
«l'"»'nf(»rnn' l.i  les  cuya  propa^^-irióri  coii-liliiya  una 
ani'Miizi  á  lis  industrias  agrícolas  dfl  país,  y  «pu'  no 
s^an  '»usce[(litdes  d»*  ser  curadas. 

Art.  3*  Los  propi»*t.«r¡(»6  de  las  plantas  ílestrui  las  por 
r«i«lución  d«d  pmler  ejecutivo,  en  virtu  I  t\o.  la  antorr- 
zi'ióii  conferida  [lor  el  aiiículo  anteriíu*,  no  leu  Irán 
•liTcThu  á  exigir  ín  lemiiización  alguna. 

Ari.  !•  TiMos  los  vegetales  y  las  semillas  que  se  in- 
tnwjijzian  al  territorio  de  la  República,  quetlarán  >uje- 
lu?  1  un  i  ÍH'vpección  previa,  y  á  su  <l<'>inf»'('c¡ón  ó 
'l->trnctión  en  los  ra^os  y  en  la  forma  que  1ü.>  r«'gla- 
ni^ntos  determinen. 

Art.  >  A  los  efectos  del  cumplimiento  de  las  dispo- 
*irion<*s  contenidas  en  el  articulo  anterior,  el  .po  ler 
^jnulivo  designará  los  píiertos  y  parajes  «le  las  fron- 
'•Ta*  t<írrej>lres  por  las  cuales  podrán  ser  introi lucidos 
1-é  v»»}jelale4  y  las  semillas  procedentes  ile  los  países 
•*'»  que  exist^tu  enfermeibules  peligrosas  para  las 
plallta^. 

Art.  tí*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Buenos  Aires,  mayo  !23  de  1901. 
A'  honiirable  congreso  dé  la  nación. 

Cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  la  ley  de  3  de  julio 
de  1885,  el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir 
á  vuestra  honorabilidad  la  nota  que  ha  recibido  d<d 
consejo  superior  de  la  universidad  de  Buenos  Aires, 
•lanío  cuenta  (le  la  inversión  y  exi.stí'ncia  de  los  fon- 
dos universitarios  que  ha  admirnstrado  durante  el  año 
l9íXi  y  parte  del  corriente. 

Dios  guarde  á  vue-itra  honorabilidad. 

JILIO  A.  ROCA. 
O.  Magnasco. 

(.4  la  comisión  de  imtrueeión  pública). 


—La  contaduría  general  de  la  nación  contesta  á  la 
comunicación  que  por  resolución  de  la  honorable  cá- 
mara, fecha  6  de  noviembre  del  año  anterior,  se  le  pasó 
referente  á  luintegriilad  de  las  dietisdcl  señor  dípu- 
tailo  Roscb.— (il  la  comisión  de  negocio»  constitucio- 
moles) 

PETICIONES  PARTICULARES 

—El  centro  marítimo  nacional  solicita  la  sanción  de 
una  ley  de  cabotaje— (il  la  comisión  de  marina), 

—María  Troncoso  ile  ('asanova  reitera  su  pedido  de 
pensión.— (>t  la  comisión  de  peticiones).  , 

—Magdalena  AMana  de  Amaral  reitera  su  pCftidode 
pensión.— (il  la  comisión  de  peticiones]. 

—Florencia  R.  «le  .Molinas  reitera  su  pedido  de  pen- 
sión.—(A  la  eomístón  de  peticiones). 

— Iguiícia  E.  lie  Rebución  solicita  aumento  de  pen- 
sión.—(  A  la  comisión  de  guerra). 

—Zenobia  Pizarro  solicita  traspaso  <le  la  pensión  que 
ilisfrut  «ha  su  señora  madre.— (-4  la  comisión  de  guerra) 


E.  Ramos  Mfaía. 


U  la  comisión  dé  agrírvltura). 


UCENCIA 

Señor  presidente  de  ¡a  honorable  cámara  de  dipu- 
tados. 

Teniendo  necesidail  urgente  de  ausentarme  de  la  ca- 
pital por  el  término  de  veinte  días,  ruego  al  señor 
presidente  quiera  obtener  de  la  honorable  cámara  el 
pt-rmiso  correspondiente  para  faltar  á  sesiones  por  el 
tiempo  indicado. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  distinguida  con- 
sideración. 

Elkazaii  Garzón. 

—Se    concede  la    licenria    solicitada, 
con  goce  de  «lieta. 


DESPACHO   DE   LAS   COMISlONESu 

—La  comisión  auxiliar  de 
el  proyecto  de  ley  aul 
abonar  1.118,38!¿  pesos 
puerto  de  la  capital. 

—La  de  peticionas  f 
de  varios    señores 
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<le  los  señores  diputados  Nassey  y  Valenzuela  las 
dietas  á  que  estos  hubieran  corrcspondiilo  liasta  la 
terminación  del  mandato;  y  en  las  solicitudes  de  los 
señores  general  ilon  Benjamín  Virasoro  y  don  Jorge 
B.  Lynch. 

—La  de  lej^islaciún,  en  el  proyecto  de  ley  en  revi- 
siún,  que  concede  jurisdicción  á  la  suprema  corte  na- 
cional Y  cámaras  de  apelaciones  para  entender  en  lot 
asuntos  referentes  á  personas  ó  bienes  de  los  antiguos 
municipios  dt;  Flores  y  Belgrano. 

—La  de  justicia,  en  el  proyecto  referente  á  la  liber- 
ta 1  profesional  de  los    escribanos. 

{A   la  orden  del  dia.) 


DIETAS 

Sr.  Silva— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  de  que  se  trate 
sobre  tablas  el  despacho  de  la  comisión 
de  peticiones  y  poderes  relativo  al 
proyecto  de  ley  presentado  por  varios 
señores  diputados ,  acordando  á  las 
señoras  viudas  de  los  diputados  Mas- 
sey  y  Valenzuela  las  dietas  que  á  estos 
hubieran  correspondido  durante  su  man- 
dato. 

—Apoyada  esta  moción,  se  \ota  y  es 
aprobada. 


A  la  honorable  cámara  di  diputadoe. 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes,  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  inlormante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  varios  señores  diputados  acordando  á  las  viudas 
de  los  exdiputados  nacionales  señores  Massey  y  Valen- 
zuela las  dietas  á  que  estos  les  huMeran  correspondido 
hasta  1.1  terminación  de  sus  respectivos  mandatos. 
Sala  de  la  comisión,  niayu  13  de  1901. 

Héyna.-^Lagxaga—Iioherts.—Jriondo. 


PROYECTO    DE  LEY 

MI  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  I.»  Acuérdase  á  las  señoras  Clotilde  Gallar- 
do de  Massoy  y  Delia  Meabe  de  Valenzuela,  viudas 
de  los  exdiputados  nacionales  don  Arturo  C.  Massey 
y  doctor  Juan  Valenzuela,  las  dietas  que  á  estos  les 
hubiera  correspondido  hasta  la  terminación  de  sus 
respectivos   mandatos. 

Art.  2.»  Este  gasto  se  hará  de  rentas  {generales  con 
imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  po  ler  ejecutivo. 

Buenos  Aire>,   ni.iyo  6  de  lUOl. 

Jf.  Y.  Beyna—Juan  Balestra-J.  A.  Dan- 
tas.—AlbeHo  Lartigau.— Pedro  T.  San- 
chen.—Ezequiel  de  la  Serna.— J.  Ismael 
Billordo.—  V.  Loveyr a. —Pastor  ¿MCasa. 
—Juan  Jote   Silva. 


•»p.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sp.  Reyna— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  peticiones  no  ha  tre- 
pidado en  despachar  favorablemente 
este  pro^'ecto  que  fué  presentado  por 
varios  señores  diputados  y  que  tuve 
también  el  honor  de  subscribir. 

Por  él  se  concede  las  dietas  que  hu- 
bieran devengado  los  exdiputados  seño- 
res Massey  y  Valenzuela,  á  sus  respec- 
tivas viudas. 

La  comisión,  en  este  despacho,  cum- 
ple la  sanción  de  preferencia  con  que 
pasó  este  proyecto  á  su  estudio. 

No  me  detendré  á  enumerar  los  im- 
portantes servicios  prestados  por  los 
estimables  colegas  desaparecidos  tan  rá- 
pida como  lamentablemente  de  esta  cá- 
mara, porque  el  señor  diputado  Lacasa, 
al  fundar  el  proyecto,  lo  hizo  ya  con 
alguna  detención  y  yo  no  haría  más 
que  repetir  las  mismas  consideraciones. 

El  estado  precario  de  las  dos  se- 
ñoras que  quedan  sin  sus  esposos,  ha 
sido  acabadamente  probado  ante  la  co- 
misión. En  esta  honorable  cámara  hay 
diputados  que  conocen  perfectamente 
bien  el  estado  de  pobreza  en  que  han 
quedado. 

Creo  que  estas  razones  serán  sufi- 
cientes para  que  la  cámara  preste  su 
apoyo  á  este  proyecto,  despachado  fa- 
vorablemente por  la  comisión. 

Sp.  Presiflente—Se  votará  previa- 
mente, de  acuerdo  con  lo  establecido 
por  el  artículo  ?<>  de  la  ley  de  pensio- 
nes civiles,  si  los  servicios' de  los  seño- 
res exdiputados  Massey  y  Valenzuela 
hm  comprometido  ó  no  la  gratitud  na- 
cional. 

Sp.  Vivanco— Pido  la  palabra. 

Empezaré  por  manifestar,  señor  pre- 
sidente, que  estoy  de  acuerdo  con  las 
consideraciones  expuestas  por  el  señor 
miembro  informante  para  fundar  el 
despacho  favorable  del  proyecto  de  ley 
que  acuerda  á  las  viudas  de  los  dipu- 
tados Valenzuela  y  Massey  las  dietas 
que  á  éstos  les  hubiera  correspondido. 

De  los  propios  términos  del  informe 
se  desprende  que  son  dos  las  conside- 
raciones que  se  tienen  en  vista  para 
esta  concesión:  1°  los  servicios  presta- 
dos al  país  por  esos  señores  diputados; 
2o  el  estado  precario  en  que  han  que- 
dado sus  familias. 

Desde  luego  yo  tengo  la  seguridad 
de  que  estos  dos  extremos  están  per- 
fectamente comprobados;  pero  me  pa- 
rece que  sería  conveniente  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión  fue- 
ra im  poco  más  explícito  haciendo  cons- 
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tar,  no  los  servicios  que  son  notorios, 
sino  el  estado  precario  de  las  familias 
de  estos  señores  diputados. 

Esta  constancia  que  yo  digo  que  de- 
biera quedar  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes, consistiría  sólo  en  lo  siguiente:  en 
que  el  señor  miembro  informante  haga 
conocer  á  la  cámara  qué  genero  de  in- 
vestigaciones se  ha  hecho  para  que 
conste  lo  que  ha  afirmado;  el  estado 
precario  de  esas  familias.  Es  bueno  que 
conste,  porque  puede  ser  la  causa  de- 
terminante del  voto  de  la  cámara. 

Si  se  tratara  de  viudas  de  diputados 
que  no  están  en  estado  de  pobreza,  no 
seria  necesario  otorgar  estas  dádivas  y 
habría  en  cambio  cómo  retribuir  los  ser- 
vicios prestados, poi  medio  de  las  demos- 
traciones que  el  congreso  y  el  gobierno 
pueden  hacer  para  agradecer  á  los  bue- 
nos servidores  del  país.  Pero  no  es  el 
caso  de  sentar  como  precedente  que 
las  demostraciones  en  dinero  deban  vo- 
tarse siempre,  aun  cuando  no  sean  ne- 
cesarias. 

Ahora  que  se  piden  las  dietas  en  fa- 
vor de  las  familias  de  dos  diputados 
que  pertenecieron  á  partidos  políticos 
distintos, — uno  al  partido  á  que  yo  per- 
tenezco—me ha  parecido  una  oportuni- 
dad bastante  favorable  para  que  la  cá- 
mara siente  un  precedente  que  evite  en  lo 
sucesivo  abusos  en  casos  idénticos  á  éste. 

Nada  más. 

Sr.  Reyna— Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  prescindido  comple- 
tamente del  certificado  que  exige  la 
ley  número  3195,  en  el  inciso  4^  del 
artículo  2o,  porque  en  la  cámara,  en 
la  comisión  y  entre  los  firmantes  del 
proyecto  está  más  que  comprobado  el 
estado  precario  en  que  han  quedado 
esas  dos  familias.  Esto  ha  sido  lo  que 
ha  inclinado  á  la  comisión  á  prescin- 
dir de  ese  certificado. 

Más  diré,  por  lo  que  respecta  al  ex- 
diputado Valenzuela,  que  era  de  mi  pro- 
vincia: hasta  deudas  sagradísimas  que- 
dan pendientes  sin  poderlas  levantar. 

Este  es  el  único  informe  que  puedo 
dar,  respondiendo  al  pedido  del  señor 
diputado  por  Córdoba. 

Sr«  E*ArtÍKaii— Pido  la  palabra. 

Soy  uno  de  los  que  han  firmado  el 
proyecto,  y  debo  dar  las  razones  que 
he  tenido  para  hacerlo. 

Xo  conocía  la  situación  de  la  familia 
del  diputado  Valenzuela,  pero  conozco 
la  de  la  familia  del  señor  Massey.  Sé 
que  poco  tiempo  antes  de  su  falleci- 
miento tuvo  düicultades  para  arreglar 
ciertas  deudas. 


Lo  de  precario,  es  relativo.  Es  posi- 
ble que  estas  familias  no  estén  com- 
pletamente en  la  miseria;  pero  son  nu- 
merosas,—el  señor  Massey  ha  dejado 
diez  hijos,— y  seguramente  lo  que  tie- 
nen no  será  suficiente  para  quedar  en 
ima  situación  muy  cómoda.  Lo  que  se 
acuerda  por  este  proyecto  es  una  can- 
tidad exigua  para  pagar,  quizá,  los  gas- 
tos de  los  primeros  tiempos,  mientras 
se  arreglan  las  cuestiones  testamenta- 
rias, para  pasar  las  primeras  épocas,  di- 
fíciles siempre,  en  tales  situaciones. 

Sr.  SAnchea— Pido  la  palabra. 

Yo  también  he  firmado  el  proyecto 
sometido  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara, y  debo  declarar  que  lo  he  he- 
cho en  conciencia,  con  la  seguridad 
de  que  el  señor  Valenzuela  ha  muerto 
pobre  y  ha  dejado  numerosa  familia 
en  estado  de  pobreza. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

Sp.  Vi  vaneo— Pido   la  palabra. 

Con  el  objeto  único  de  manifestar, 
conseguido  lo  que  me  propuse,  que 
queda  una  constancia  bien  clara  de 
que  se  ha  justificado  el  despacho  de  la 
comisión. 

Yo,  ni  antes  ni  mucho  menos  ahora, 
pude  dudar  de  la  palabra  de  los  seño- 
res diputados  que  han  hecho  estas  de- 
claraciones; pero  me  parecía  que  tenía 
que  llenarse  este  requisito  para  que 
no  pareciera  una  simple  dádiva  injus- 
tificada, pues,  como  digo,  hay  casos  en 
que  una  demostración  de  agradeci- 
miento á  la  manera  de  obrar  de  los 
hombres  públicos  no  se  hace  única- 
mente con  dinero. 

Nada  más,  señor. 

—Se  vota  si  los  servirlos  prosla  'os 
por  los  ex  diputados  Massey  ^  Valen- 
zuela han  comprometido  la  i;;ratilud 
nacional,    y  resulta  afirmativa. 

—Se  aprueba  el  proyecto  en  general 
y  en  particular. 


MONUMENTO  A  LA  BATALLA  DE  SALTA 


PROYECTO  DE  LEY 


EH  senado  y  cámara  de  diputados,  eU, 

Artículo  I.**  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  in- 
vertir de  conformidad  con  la  resolución  de  la  Asam- 
blea nacional  de  fecha  6  de  marzo  de  1813,  la  suma 
de  K.i.00it  pesos  en  el  monumento  que  se  construye  eil| 
la  ciudatl  de  Salla,  comiieniorati^o  de  la  hattiUadi 
20  de  febrero  del  mismo  aíio. 
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\rt.  f.®  E*te  ífasto 
íl"b¡"nlu  in  'orporarse 
1902. 

Art.  3."    Cominií(|uosr*,  rtc. 


s»'    liará   lie  rentas  «jeneraje?, 
al    presupuesto    ;;eueral    para 


Damián  Torivo- 
rr fíMi  -BUceo    J. 
Viandivarat. 


■Andrét  de  Vga- 
Ovtei  —  Rafael 


Sp.  Topino— Pido  la  palabra. 
Como  lo  indica  el  proyecto  que  aca- 
ba de  leerse,  se  trata  solamente  de 
cumplir  el  voto  solemne  v  espontáneo 
pronunciado  por  la  asamblea  del  año 
13  no  bien  se  tuvo  conocimiento  en 
esta  capital  de  la  batalla  del  20  de  fe- 
brero, que  constituyó  el  más  impor- 
tante triunfo  que  las  armas  patriotas 
obtuvieron  de  las  realistas,  en  territo 
rio  argentino. 

Casi  un  siglo  ha  pasado  desde  esa  fe- 
cha, sin  que  durante  este  largo  tras- 
curso de  tiempo  se  hayan  ejecutado 
los  deseos  de  la  asamblea,  sin  que  en 
el  campo  de  la  Cruz  se  levante  esc 
monumento,  votado  por  el  pueblo  ar- 
gentino, en  los  albores  de  su  vida, 
para  perpetuar  la  gloria  de  sus  armas 
y  honrar  la  memoria  de  tantos  héroes, 
como  son  los  que  allí  duermen  el  sue- 
ño eterno. 

La  cruz  de  madera  clavada  por  Bel- 
grano  sobre  la  fosa  común  de  ven- 
cedores y  vencidos,  ha  sido  por  más 
de  setenta  años,  el  único  signo  que  de- 
terminara el  lugar  de  la  gran  victoria, 
y  el  sitio  de  descanso  de  los  que  allí 
rindieron  su  vida  por  el  sublime  anhe- 
lo de  una  patria,  que  acaso  sus  cercbn^s 
sólo  confusamente  percibían,  pcn^  que 
en  su  pecho  palpitaba  con  toda  la  fuerza 
dií  un  sentimiento  irresistible  y  avasa 
Uüdorr 

Ksa  cruz,  de  cuyos  brazos  la  his- 
toria ha  rocíjgido  esta  sencilla  y  no- 
ble inscripción:  *A  los  vencedores  y 
veuciífos»^  para  presentarla  como  vivo 
rellejo  del  sentimiento  de  confraterni- 
dad é  iííuaklad  que  caracterizó  á  la  re- 
volución ar«íentina,  no  se  alza  ya  sobre 
la  tumba  úr  nuestros  héroes.  El  tiempo 
la  ha  carcí>mid(j,  los  vientos  la  troncha- 
ron, y  ho}',  se  guardan  sus  despojos 
como  preciadas  reliquiíis  en  la  catedral 
de  Salta. 

Kra  entonces  necesario  que  se  pen- 
sara, y  se  pensó,  en  levantar  el  monu- 
mento decretado  por  la  asamblea  de 
181;j,  procediendo  numerosos  y  distin- 
guíd<is  ciudadanos  residentes  en  Salta  á 
constituir  una  comisión  con  ese  objeto 


Después  de  varios  años  de  labor,  la  co- 
misión ha  exteriorizado  al  fin  sus  traba- 
jos: acaba  de  colocarse  la  piedra  funda- 
mental del  monumento.  Ha  llegado  en- 
tonces la  oportunidad  de  que  el  tesoro 
nacional  invierta  en  esa  obra,  los  20.000 
pesos  que  votara  la  más  preclara  de 
nuestras  asambleas  legislativíis. 

A  ese  fin  responde  el  proyecto  que 
hemos  tenido  el  honor  de  presentar  á 
la  consideración  de  la  honorable  cáma- 
ra, y  para  el  que  pido  el  apoyo  y  el 
voto  de  mis  honorables  colegas.  {Muy 
bien.f) 

A  poya  lio 


Sp.  Vapela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

La  naturaleza  de  este  proyecto,  con 
tan  sentida  elocuencia  fundado  por  el 
señor  diputado  por  Salta,  el  pensamien- 
to patriótico  que  lo  inspira  y  la  con- 
sideración de  que  convertido  en  ley 
no  ha  de  pesar  sobre  el  presupuesto 
en  ejercicio,  me  deciden  á  pedir  á  mis 
honorables  colegas  que  se  pronuncien 
á  su  respecto  sobre  tablas;  y  en  con- 
secuencia, formulo  moción  en  ese  sen- 
tido. 

— Sufirienlem»»rít«'  .ipovi-l  \  rst:»  ni(í- 
í'ión  se  >ota  y  es  aprobada. 

—Puesto  en  «lisrusióii  »•!  proyecto  I'm- 
flo  se  vot  i  y  es  ajnolia  lo  en  general  y 
en  parli'Milar. 


IXTEGRACIÓN    DK   LA    COMISIÓN*    DE 
INSTRUCCIÓN     PÚBLICA 

Sp.  Secretario  Ovaiiilo.— La  últi- 
ma orden  del  día  no  ha  podido  ser  re- 
partida á  los  señores  diputados  por 
error  de  copia  en  uno  de  los  despa- 
chos que  contiene. 

Sp.  Loupeyro.- Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  instrucción  pública 
cree  conveniente  que  se  autorize  á  la 
presidencia  para  nombrar  un  reempla- 
zante del  señor  diputado  Carbó,  que  se 
encuentra  ausente  con  licencia. 

Sp.  Ppe»ldente.— Si  no  hay  oposi- 
ción, así  se   hará. 

Nombro  para  integrar  la  comisión 
de  instrucción  pública  mientras  dura 
la  ausencia  del  señor  diputado  Carbó, 
al  señor  diputado  Claros. 

No  habiendo  asunto  á  la  orden  del 
día,  se  levanta  la  sesión. 


—Así  se  hace,  hiendo  las  4  y  10  p.  m. 


J^úm.  8 
T  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  29  DE  MAYO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR     MARCO    AVELLANEDA 


SI  MARIO:  Aáiiiilus  Pnlr.Hlos.— Provéelo  de  ley  ilel  señor  rli[i!it;í(lo  Goiichon,  estnblcri.^inlo  que  cri  los  jnirios 
civiles  )  comerciales  la  pereiiciún  ó  ra<hioi'lail  tie  la  instancia  se  operará  ile  diMeclío  por  la  supre- 
sión del  procedimi  Mito  diiranti*  dos  años.— Proyecto  de  lev  del  señor  diputado  Horc'*,  «ledarando  li- 
bres de  tlerc'lios  de  importación  los  artículos  naturales,  nianufMcturados  y  de  niltivo  prorcdentes 
de  la  república  de  Bolivia.— Sanción  de  los  dictámenes  d«?  la  comisión  d»*  nejiorio<  constituciona- 
les: en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  aprobando:  1.**  el  trata.Io  de  amistad,  comercio  y  navejración 
con  el  imperio  del  Japón;  2.**,  en  el  proyecto  ile  ley  aprobando  la  convención  c«'lebrada  en 
Bruselas,  para  el  canje  de  documentos  oficiales  y  ypublicaciones  científicas  y  literarias;  y  3.°,  en  el 
proyecto  de  ley,  en  revisión,  apro!)ando  la  convención  sobre  diligenciamiento  de  exhortes  ron  el 
reino  de  Italia. 


I)IÍ'nAb().S  PflEí>K.NTES 

AHon«o,  Ar^añaraz,  Arf^erirb,  Astrada,  Avellane- 
fli  ÍF.  F.),  Avellaneda  (M.\  Avellaneda  ÍM.  M.),  Rala- 
5:ii»»r,  Bnrnqnero.  Raí  raza,  Barroctavcña,  Beldcrrain, 
B'íiedit,  B«*rmejo,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bollini, 
Bt'P^,  Bosch,  Boiiquet  Roldan,  (Cantón,  Capdevila,  Ca- 
rriMO,  Carrera»,  tas  ires,  (ia.>tellanos  (A.),  Centeno, 
íT-in»-,  Coronado,  Cull'n,  Dantas,  Demaría,  Echcj^aray, 
Fz'jUíT,  Falcóii.  liálv'Z,  García,  Godoy  (M.  E.),  Gó- 
rs"?  'M.),  Gouíliun,  H'M'nánd''7,  Iríondu  (M,),  Irion- 
oil).  Lacavera,  Laferrére,  Lajros,  Lartipau,  Lassaj^a, 
Lejiiiíanión,  Loureyro,  Loveyra,  Macbaflo,  Olivera, 
<>utes.  Palacios,  Panelo,  Peña,  Pcrez,  Quintana,  Reyna. 
RoNerts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa 
Uloina,  Sartnienlo,  Seguí,  Serna,  Serú,  Silva,  Tisscra, 
T'rino,  Torres,  L'garriza,  Usandivaras,  Várela  Ortiz, 
VMí^i,  Videla,  Villanueva,  Vivanco,  Yofre,  Zavalla. 

Atse.VTES    CON  LICENCIA 
l^rK»,  Garzón,  Liliedal. 

CON   AVISO 

Brurhmanñ,  Caries,  Casares,  Castellanos  (J.),  Ferra- 
n,  Gi^ena   Parera  (R.) 


SIN     AVISO 

Balcslra,  Carrer  ts,  Colina,  Fonrou};e,  Godoy  (E.), 
González.  Hel^uera,  Lacasa,  L<'¡va,  Luro,  Martínez, 
Moreno,  Parera  (F.  M.),  Rivas,  Rnbert,  Santamarina, 
Soldatti,  Uj^arle,  Vivanco. 

En  Bueno'i  Aires,  á  Í9  de  mayo  de 
1901,  renn¡(lo>  en  su  sala  de  sesion(?8 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  siendo  las  3  y  30  p.  m. 


ACTA 
—  Se  lee  y  aprueba  la  de  bi  4e*ífVi  iirrt<ni<'r. 

ASUNTOS  ríNTKAlJOS 

jPETICIOxNES    PA»TiCUMREfi 

— Doynel  Navia  y  C*  [iíí^sí  nt m  T*»ti¡ 
Sanche  del  puerto  de  In  ►'fí)titiiL^*-* 
ohrat  fniblicaá). 
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— E.  E.  CIcrice  y  C*  solicitan  autorización  para  cons- 
truir y  explotar  un  tramway  á  tracción  eléctrica  ó  á 
vapor,  desde  la  bahía  San  Blas  hasta  el  pueblo  de 
Carmen  fie  Patagones.— (A  la  comMón  de  obras  pú- 
blicas). 

-- Vecinos  devanas  parroquias  de  la  capital  federal 
ailhieren  al  proyecto  de  ley  de  divorcio,  presentado 
por  el  señor  diputado  Olivera  y  pillen  su  pronto  des- 
p  tcho.— (^  sus  amteeedsuies). 

—Vecinos  de  General  Guido  (provincia  de  Buenos  Ai" 
res),  adhieren  al  proyecto  de  ley  de  t'ívorcio,  y  piden 
su  pronto  despacho.— (X  sus  anteeeáenUs). 

—Vecinos  de  Carhué  adhieren  al  proyecto  de  ley  de 
divorcio.— (.i  sus  antecedentes). 

—Irene  Bnstamante  de  Bulacio  solicita  aumento  de 
pensión.- (.4  la  camisián  de  guerra). 

—Carmen  L.  de  Mayoría  reitera  su  pe  lido  de  pen- 
sión.—(A  la-eomistÓH  de  peUcáones.) 

—Manuela  O.  de  Ochoa  solicita  aumento  de  pensión. 
—{A  la  comisión  ds  guerra). 


DESPACHO   DE     LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  presupuesto  «e  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley,  ilel  señor  diputado  Ferrari,  sobre  libera- 
ción de  derechos  de  importación  á  los  artículos  des- 
tinados ú  las  obras  de  desagüe  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

-  La  de  hacienda,  en  el  proyecto  de  ley  exonerando 
del  hnpuesto  de  aduana  á  la  empresa  de  las  Catalinas, 
por  wagones  importados  para  el  servicio  de  sus  vías. 

—La  de  legislación,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, declarando  extensiva  á  la  celebración  del  matri- 
monio civil  en  los  teiTÍtoríos  nacionales  las  disposi- 
ciones contenidas  en  los  artículos  1*.  y  2^.  de  la  ley 
n."*  3700  de  agosto  de  1898. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  senado  y  camarade  diputados^  etc. 


Artícido  1°.  En  los  juicios  civiles  y  comerciales  que 
se  tramiten  ante  los  tribunales  comunes  y  federales 
nacionales,  la  perención  ó  caducidad  de  la  instancia 
se  operará  de  derecho  por  la  supresión  del  procedi- 
miento durante  dos  años.  Este  término  será  de  un 
año  para  los  juicios  criminales  y  correccionales,  que 
sólo  den  lugar  á  acciones  privadas  y  en  los  que  se 
tramitan  ante  los  jueces  de  paz,  de  mercado  y  alcal- 
iles. 

Art.  2".  Los  términos  para  la  perención  de  la  ins- 
tancia empezarán  á  rontarse  des  le  la  últim  i  petición 
ó  diligencia  que  se  hiciere  ó  practicare. 

Art.  3*.  La  perención  de  la  instancia  se  producirá 
contra  el  estado,  los  establecimientos  píiblicos,  los 
menores  y  cualquiera  otra  persona  que  no  tenga  la 
libre  administración  de  sus  bienes,  salvo  el  recurso 
contra  los  administradores  y  representantes;  pero  no 
incurrirán  en  ella  los  incapaces  ó  causantes  que  no 
tengan  representación  legal  eu  juicio. 

Art.  i*.  La  perención  tie  la  instancia  se  interrum- 
pirá por  las  mismas  causas  que  interrumpen  la  pres- 
cripción, según  el  código  civil. 

Arl.  5".  La  caducidail  de  la  instancia  deberá  ser 
declarada  á  petición  de  parte  legítima  y  será  substan- 


ciada en  la   forma,   trámites  y  con  los   recursos  esta- 
blecidos por  los  incidentes. 

Art.  6*.  La  perención  de  la  instancia  anula  todos 
los  procedimientos  pero  no  extingue  la  acción,  la 
cual  podrá  ejercitarse  en  el  juicio  correspon  líente, 
entablando  nueva  demanda;  ni  extingue  el  efecto  de 
las  sentencias  pronunciadas  y  ejecutoria  las. 

Art.  7*.  Cuando  la  perención  de  la  instancia  se 
produce  en  segunda  ó  última,  dará  fuerza  de  cosa 
fuzgada  á  1 1  sentencia  recurrida. 

Art.  8*.  No  obstante  la  perención  de  la  instancia, 
las  partes  potlrán  utilizar  en  el  nuevo  juicio  que  pro- 
muevan los  instrumentos  públicos  ó  privados,  la  pro- 
fesión, la  declaración  de  los  testigos  y  demás  pruebas 
producilas. 

Art.  9*.  Las  costis  causadas  en  el  juicio  que  es  oti- 
jeto  de  la  perención  se  pagarán  por  cada  parte  en  el 
orden  causado. 

Las  cost  s  del  inci lente  sobre  perención  se  aliona- 
rán de  acuerdo  con  las  reglas  generales  establecidas 
en  el  proc>*dimiento. 

Art  10.  En  los  pleitos  que  actualmente  se  hallan 
paralizados,  los  términos  para  la  caducidad  de  la  ins- 
tancia se  contarán  desde  el  día  de  la  promulgación 
de  esta  ley. 

Art.  11.    Comuniqúese  al  po  ler  ejecutivo. 

EmÚio  Oimehon. 


Sr.  Gonchon^Pido  la  palabra. 

Este  proyecto,  señor  presidente,  viene 
á  llenar  un  vacío  en  nuestro  código  de 
procedimientos.  Los  juicios  se  hacen 
interminables,  en  muchos  cnsos  por  vo- 
luntad de  las  partes  que  abandonan  de 
su  tramitación. 

Esto  ha  dado  lugar  á  dificultades  para 
la  resolución  He  los  asuntos  en  lo  rela- 
tivo á  la  aplicación  de  las  disposiciones 
legales  referentes  á  la  prescripción  de 
las  acciones  en  general    y  en    particu- 
lar. Los  tribunales  comunes  de  la  capi- 
tal han  resuelto  que  la  interrupción  del 
procedimiento  durante    el    término  que 
las    leyes    fijan    par?*  que    se    opere  la 
prescripción,    da    lugar    á  que    ésta  se 
aplique;  y  los   tribunales   federales  han 
resuelto  en  sentido    contrario.  Iniciados 
los  juicios,  cualquiera  que  sea  el  tiempo 
que   éstos    demoran    para  resolverse  y 
aún  en  el  caso  de  abandono   de  la  tra- 
mitación por  las    partes    interesadas  en 
ellos,  la  prescripción  no  se  interrumpe, 
porque  nuestros  procedimientos  carecen 
de  las  disposiciones    relativas   á    la  pe- 
rención de  la  instancia. 

Esta  disposición  está  consignada  en 
los  códigos  de  procedimientos  de  todas 
las  naciones.  La  hemos  tenido  nosotros 
hasta  el  año  80  en  que  habiéndose 
adoptado  el  código  de  procedimientos 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  se 
omitió,  no  sé  por  qué  razón,  la  inclusión 
del  título  referente  á  esta  materia. 
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A  llenar  esta  necesidad  responde  el 
proyecto,  y  pido  el  apoyo  de  mis  ho- 
norables colegas  para  que  pase  á  la 
comisión  competente. 

He  dicho. 

— Suflcientemente    apoyailo,    se  des- 
tina á  la  comisión  de  legislación. 


PROYEaO  DE  LEY 

R  twado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  !.•  Declárase  libre  de  todo  derecho  la  iin- 
pot-tación  de  los  arlícuios  naturales,  manufacturados  y 
de  cultivo  proce.ientes  de  la  república  de  Bolivia. 

Arl.  I*  Regirá  esta  ley  todo  el  tiempo  que  la  men- 
cionada república  carezca  de  puesto  propio  para  ex- 
portar los  mencionados  productos. 

Art.  3-*  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley,  en  el  concepto  de  dar  las  mayores  lacilidades 
para  la  importación  y  tránsito  de  dichos  artículos. 

Art.  4.'  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Buenos  Aires,  mayo  29  de  1901. 

Silvano  Borti. 


Sr.  Bope»— Pido  la  palabra. 
El  proyecto  que  acaba  de  leerse  se 
funda  en  sus  propios  términos.  Con 
excepción  del  artículo  2^  y  de  una  li- 
gera modificación,  él  está  comprendido 
en  el  texto  de  los  primeros  tratados  de 
paz  celebrados  en  los  albores  de  la 
independencia,  cuando  recién  se  incor- 
poraron con  nombres  propios  en  la  fa- 
milia internacional  estas  dos  naciones, 
y  se  declararon  independientes  y  soli- 
darias en  un  común  destino,  para  unir- 
se, protegerse  y  confundirse  en  una 
sola  misión  de  paz  y  de  civilización! 

En  esos  tratados,    es   honroso  recor- 
darlo,  señor    presidente,   Bolivia   y    la 
Argentina  proclamaron  los  grandes  prin- 
cipios que  para  los  hombres  pensado- 
res del  mando  en  la  actualidad,  pasan 
como  sueños  de  lejana  realización.    El 
arbitraje  amplio  salió  de  cada  una   de 
sus  cláusulas,    libre,   sincero  y  entera- 
mente   franco,   garantizando    la  eterna 
paz  y    la    fraternidad    también    eterna, 
dándose  la  mayor  facilidad  para  el  in- 
tercambio de  los  productos  y  haciendo 
de  los  ciudadanos  de  las   dos   repúbli- 
cas los  dueños  de  una  casa  que  se  ex- 
tendía desde  el  extremo  sur  del  conti- 
nente hasta  las  aguas  calladas  y  miste- 
riosas del  Titicaca;   desde  los   puertos 
del  Atlántico  y  del  Plata  hasta  los  puer- 
tos bolivianos  del  Pacífico,  hoy  prisio- 
neros de  una  nación  que  ha  marchita- 
do los  ideales  ó  las  razones  de  la  guerra 


con  la   conquista,  si  es  que  la  guerra, 


fuera  del  caso  de  emancipación,  puede 
tener  ideales  ó  razón  para  destruir  ciu- 
dades, para  asolar  pueblos  y  para  le- 
vantar los  incendios  donde  las  madres 
viudas,  con  los  hijos  en  los  brazos,  des- 
esperadas por  el  hambre,  van  á  preci- 
pitarse para  morir  de  una  vez! 

Este  proyecto,  señor  presidente,  es  un 
proyecto  de  confraternidad:  es  el  alma 
argentina  llamando  al  alma  boliviana, 
para  que  mire  la  luz  del  mundo  desde 
sus  grandes  puertos  y  desde  sus  exten- 
sas costas;  llamándola  á  los  aires  sanos 
del  Atlántico,— donde  las  naciones  que 
lo  pueblan  se  estrechan  todas  las  ma- 
ñanas la  mano,  cambiando  sus  produc- 
tos y  su  dicha,  para  retirarse  en  la 
tarde  y  darse  las  buenas  noches,  para 
ir  á  dormir  sin  envidia,  pensando  en 
una  prosperidad  común,— para  calmar 
sus  recientes  dolores  y  hacerla  que  se 
levante  potente  y  fuerte  sobre  sus  gran- 
des montañas,  y  mire  con  orgullo  estas 
inmensas  llanuras  pobladas  y  cultiva- 
das, de  su  ya  grande  hermana  que  con 
el  Brasil  brindan  una  grande  y  rica  re- 
gión de  la  tierra,  región  de  paz  y  de 
trabajo,  donde  el  hombre  puede  ser  li- 
bre, rico  y  feliz  sin  ejércitos  permanen- 
tes y  sin  tentaciones  de  pillaje! 

Este  es  un  proyecto  de  solidaridad; 
es  volver  las  cosas  á  su  principio;  es, 
señor,  ofrecer  el  que  más  tiene  al  que 
menos  tiene  un  poco  de  nuestra  actua- 
lidad y  un  poco  de  nuestro  porvenir;  es 
cumplir  en  este  mes  de  mayo  aquel  pro- 
grama de  la  revolución  que  vio  en  el 
alto  Perú  una  prolongación  del  mismo 
espacio,  de  las  mismas  tendencias  y  de 
la  misma  solidaridad. 

Y  debemos  apresuramos  á  llenar  este 
deber,  señor,  porque  no  hay  una  sola 
alma  argentina  que  no  sienta  el  ansia 
ardiente  de  demostrar  á  esa  nación 
vencida,  que  si  debe  estar  separada  en 
el  mapa  y  en  su  constitución,  debe  es- 
tar unida,  eternamente  unida  por  la  su- 
perficie de  la  tierra  y  por  el  corazón 
de  sus  conciudadanos.  {Aplausos) 

Níida  inten"umpi^  la  reaUzación  de  es- 
üi  idea-  hl  artículo  2^>  salva  toda  com- 
plicación por  razón  de  tratados  exis* 
tintes.  Ese  articulo  es  el  pruyecto 
mismu:  señala  la  única  nación  sin  puer- 
tus  que  está  Hilada  á  nosotros  y  á  l<i 
cual  busca  mus  con  una  ley  esperfíil*  ] 
para  ítrmar  tratEtdcjs  ni  píini 
pues  esos  medios  la  r^n^ 
puesto  en  iHJ|j¡fis  dcL  p 
sino  par^  ^>T?»^»r»-'*vr-*r  ' 
dadora  de  1í; 
sr^t,}    Es   unu     I 


•r 
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Más:  lleva  en  j^u  espíritu  el  orgullo  de 
nuestro  derecho  público,  de  ese  derec.ho 
que  cicatrizo  las  heridas  del  Paraguay, 
sia  dejar  en  los  pliegues  de  nuestra  ban- 
dera ni  un  Solo  grano  de  polvo  que  acu- 
se Conquista  ó  deseo  de  expansión  te- 
rritorial; de  ese  derecho— soplo  de  paz 
en  el  Atlántico— que  irá  para  triunfar 
en  el  congreso  de  Méjico  ó  se  quedará 
alumbrando  el  paso  venidero  de  mejo- 
res tiempos  para  la  familia  sudameri- 
cana; de  ese  derecho,  por  fin,  que  des- 
liga de  todo  otro  compromiso  contrario 
á  la  nobleza  de  sus  fines.  Si  el  proyecto 
se  convierte  en  ley,  será  ley  y  no  tra- 
tado. Damos  lo  nuestro  y  no  pedimos 
nada.  La  diplomacia  está  suprimida  y 
sólo  los  pueblos  se  hablan  con  el  len- 
guaje de  los  obsequios  fraternales.  ¿En 
nombre  de  qué?  De  las  facultades  de 
sus  congresos  para  exteriorizar  —sin  al- 
terar los  tratados  con  otras  naciones  - 
que  la  América  de  raza  española  no  es 
salteadora  de  territorios  ni  especuladora 
de  infortunios;  para  decir,  señor,  que 
al  que  no  tiene  puerta  pn^pia  un  buen 
vecino  le  abre  la  suya,  le  da  l3  llave  y 
le  reparte  el  aire  y  la  luz  del  mundo. 
Aquí  no  puede  producirse  el  caso  de 
la  nación  más  favorecida,  porque  no  es 
una  ley  tratado,  m  hay  otra  nación  sin 
puerto  propio  que  pueda  invocar  la 
confraternidad  de  la  ley.  Sí!  señor  pre- 
sidente, nada  interrumpe  la  realización 
de    la  idea. 

Debemos  apresurarnos  á  darle  una 
encarnación.  Los  dolores  de  los  pue- 
blos .son  grandes  postraciones  huma- 
nas, que  l\>rman  generaciones  desgra- 
ciadas sin  fe  en  Dios  ni  en  los  prin- 
cipios de  la  civilización,  de  la  justicia: 
esa  gran  virtud  de  las  relaciones  inter- 
nacionales, ni  en  el  parentesco  de  raza, 
ni  en  el  mismo  idioma  con  el  cielo  de 
la  misma  historia.  Bolivia  .sufre.  La  Ar- 
gentina es  su  hermana.  Como  en  otra 
hora  con  Castelli,  que  le  lleve  hoy  otro 
saludo  de  mayo,  ofreciéndole  sus  ferro- 
carriles, sus  ríos  navegables,  sus  puertos 
y  su  fraternidad.  Ella  también  abrió  las 
puertos  de  su  híjgar  á  los  proscriptos  del 
40,  que  salvaron  en  el  destierro  el  honor 
de  los  argentinos!  {\Muy  bien\  Aplausos). 
Termino  señor.  Con  estas  ideas  pido 
el  apoyo  de  mis  honorables  colegas  para 
el  proyecto  que  se  ha  leído,  con  la  se- 
guridad de  que  él  hará  menos  pesada 
pero  dejará  más  negra  la  mano  del 
conquistador,  y  que  habremos  dado  un 
paso  más  en  favor  del  equilibrio  v  de 
la  paz  de  Sud  América!  (iA/«3'  ¿'«'^''í 
Aplausos.) 


Sr.  Preside' tile  — A  la  comisión  de 
negocios  extni  ijeros. 

Sr.  Várela  Ortiz  -Pido  la  palabra. 

Me  tomo  l.i  libertad  de  observar  que 
el  proyecto  que  acaba  de  presentar  mi 
honorable  colega  por  Tucumán,  corres- 
pondería al  estudio  de  la  comisión  de 
presupuesto,  porque  se  refiere  única 
y  exclusivamente  á  la  exoneración  de 
derechos  de  aduana  á  los  productos  na- 
turales y  manufacturados  de  la  repú- 
blica de  Bolivia. 

Sp.  Presidt^nte— Si  no  hay  obser- 
vación por  parte  de  la  cámara,  pasará 
á  la  comisión  de  presupuesto. 


Tratado  CON  EL  IMPERIO  del  Japón 

Á  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  romisiúii  «U*  negocios  extranjeros  ha  estudiadu 
el  proyecto  «II*  lf>y,  veiiiiio  en  remisión  del  honorable 
sfMiado,  aprohatoi  io  del  tratado  de  amistad,  comercio 
y  navegai-jún  celebrado  por  los  plenípotcnciaríos  de 
íi  República  Argentina  y  del  hnperio  del  Japón  el  3 
do  ti'hrero  ríe  18l»8;  y  por  las  razones  que  expondrá  oí 
miembro  informante,  Oi  aconseja  su  sanción. 
Sala  de  la  Comisión,  mayo  22  de  1901. 

í^uiHtana, — Romero.— Lagoa. 
—ügarriza. 


I»ROYECTÜ     ÜE  LEY 

El  senado  y  cámara  dé  diputados^   etc. 

Artículo  1/  Apruébase  el  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  naveg;(i  iúu,  firmado  en  la  ciudad  de  Was- 
hington el  3  de  febrero  de  i898,  por  los  plenipotencia- 
rio.s  de  la  República  Argentina  y  del  Imperio  del 
Japón,  debiilamente  autorizados  al  efecto. 

Art.  á;*    Comuniqúese  al  poder   ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado   argentino,  en 
Rueños  Aires,  á  5  de  noviembre  de  1900. 

José  Calvez. 
Adolfo  J.  Laubougle^ 

Secretario. 


Su  excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argén* 
gentina  y  su  niiíjest  ul  el  Emperador  del  Japón,  igual- 
mente animados  «leí  deseo  de  eslalilecer  sobre  i»ase 
firme  y  duradera  relaciones  de  amistad  y  cuinorcio 
entre  sus  respectivos  estados,  ciurladanos  y  sútKlitos, 
han  resuelto  njust:ir  un  tratado  de  amistad,  comercio 
y  navegación,  y  al  efecto  han  nómbralo  sus  plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

Su  excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argén- 
tin  I,  al  sfíñor  don  Martin  García  Mérou,  enviado  ex- 
traordinario y  ministro  plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Argentina  ante  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  y  su  majestad  el  Emperailor  del 
Japón,  al  Jushíi  Toru  Hoshi,  de  la  orden  del  Sol  Na- 
ciente, de  tercera  clase,   su   enviado  extraordinario  y 
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minbtro  plenipotenciario  ante  cl  Gobierno  de  los 
Esta  os  Unidos  de  América,  quienes,  habiéndose  co- 
iiiuni:ado  sus  respectivos  plenos  poderes  y hillándolos 
en  biteDa  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artí- 
ruIo->  siguientes: 

Articulo  I.*  Habrá  sólida  y  perpetua  paz  y  amistad 
eítlre  la  Repú'dica  Argentina  y  cl  Imperio  del  Japón 
y  sus  rí»spectivüs   ciuiiadanos  y  síibditos. 

Arl.  1*  Su  excelencia  el  Presidente  de  la  Rcpútdi- 
tM  Argentina  puede  acreditar,  si  asi  lo  estimare  con- 
venitMite,  un  agento  diplomático  ante  la  Corte  de 
Tokio,  y,  de  ¡jfual  manera,  su  majesta<l  el  Empera'dor 
<foJ  japón  pue  !e  acrcilitar,  si  así  lo  estimare  oportuno, 
un  afrente  diplumálico  ante  cl  Gobierno  de  la  Repú- 
Mira  Ar^entin:<;  y  cada  una  de  las  altas  partos  con- 
ü-sUniites  tendrá  el  doretho  ile  nomlmir,  en  interés 
di»l  comercio,  cónsules  generales,  cónsules,  vice-cón- 
siile*  y  agentes  consulares  para  que  residan  en  todos 
los  puertos  y  plazas  de  los  territorios  de  la  otra  parte 
contratinte  en  que  sea  permitida  la  residenci  i  de 
ifruaies  luncionarios  consulares  de  otras  naciones;  pero 
anlci  de  quf*  cualquier  cónsul  general,  cónsul,  vice- 
cónsul ó  ag.»nte  consular  pueda  obrar  como  tal,  deberá 
ser  aceptado  y  aiimitido  en  la  forma  acostumbrada 
por  el  Gobierno  ante  <'l  cual  luereconítituí'lo. 

Los  funcionarios  diplomáticos  y  consulares  «le  cada 
una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  gozarán  en 
los  territorios  de  la  otr-i,  con  sujeción  á  las  eslipula- 
rioni?á  de  este  tratado,  de  los  derecbos,  privilegios, 
exenciones  c  inunuii  lades  que  se  conceden  ó  conctí- 
dieren  a  funcionarios  de  igual  categoría  de  cualquiera 
nación  eiuropea  ó  ile  los   Estados  Unidos  de    América. 

Art.  3.*  Haífrá  reciproca  libertad  de  comercio  y 
navegación  entre  los  territorios  y  posesiones  de  las 
dos  altas  parles  contratantes.  Los  ciudadanos  y  sub- 
dito» de  caila  una  de  las  altas  partes  contratantes, 
respeclivaraente,  tendrán  el  ilerecho  de  entrar  con 
>«^guridjil  y  libremente  con  sus  buques  y  cargamentos 
en  todos  lus  lugares,  puertos,  rios  y  estrechos  de  los 
(erritorius  y  po»esíun«*9  de  la  otra,  <mi  que  la  entrada 
fuere  permitida  á  ciudadanos  ó  subditos  de  otras  na- 
riones;  pueden  perni.inecer  y  resi  lir  en  torios  los 
liijjares  y  piUTtos  en  que  s?  consiente  r.'silir  y  per- 
manecer á  ciudadanos  y  subditos  de  otras  nar iones, 
y  pup  U*n  allí  arrendar  y  ocupar  casas  y  aluiacenes, 
y  lr.ilk'ar  por  mayor  y  menor  en  todo  líénero  de 
pfoiuctos,  manuiíicturas  y  mercaderías  de    licito   co- 

Art.  4.®  Las  dos  altas  partes  contratantes  convien  m 
♦Mi  que  todo  I  ivor,  privilegio  ó  inmunidad  referente 
ai  íiiu>íTtio,  na\egación,  tránsito*ó  reaidcncia  en  sus 
lerriloriiis  ó  pos'»siones  que  cualquiera  parte  contra- 
tante concf*4!íera  actualmente  ó  más  tarde  á  subditos 
ó  ciu  ládanos  de  alguna  nación  europea  ó  de  los  Es- 
ta.los  l'nido»  de  América,  se  liará  extensivo  á  la  otra 
p.irte  contratante;  gratuitamente,  si  la  concesión  en 
ft>ardo  1,1  naiióu  europea  ó  de  los  Estados  Uniílos  de 
Aménea  hu.iifre  sido  gratuita,  y  f'u  l.ts  mismas  ó 
t*quiv;i|t»nles  condiciones,  si  la  concesión  hubiera  sido 
coniliríon.il. 

Arl.  "».*  No  se  impondrá  otros  ó  más  altos  derecbos 
4  li  importación  en  la  República  Argentina  de  cual- 
qiiitT  articulo,  natural,  producción  ó  m  ulufactura  del 
Jupón,  y  no  &••  impon  trá  otros  ó  más  altos  derechos  á 
li  importación  en  el  Japón  de  cualquier  artículo  natu- 
ral, firoducrión  ó  manufactura  ile  la  República  Argen- 
tina, >ea  que  Utl  inipoilación  esté  destinada  al  consu- 
mo, .ilmarenaje,  reexporUición  ó  tránsito,  que  los  que 
K  ptgan  ó  pagaren  por  la  importación  para  itlénticos 


fines  de  articuios  naturales,  producción  6  manufactura 
de  cualquier  país  europeo  ó  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 

Ni  se  impondrá  otros  ó  más  altos  derechos  ó  gravá- 
menes en  los  territorios  ó  posesiones  de  cualquiera  de 
las  dos  partes  contratantes  á  la  exportación  de  cual- 
quier articulo  para  los  territorios  ó  posf»siones  de  la 
otra,  que  los  que  se  pagan  ó  pagaren  por  la  exporta- 
ción del  mismo  artículo  p  ira  cualquier  país  europeo  ó 
de  los  Estados  Unidos  de  América.  No  se  prohiliirá  la 
importación  ó  tránsito  de  cualquier  artículo  natural, 
producción  ó  manutactura  de  los  territorios  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes  en  ó  á  través  de  los 
territorios  ó  posesiones  de  la  otra;  si  tal  prohibición 
no  se  extendiera  igualmente  á  los  mismos  artículos 
naturales,  producción  ó  manufactura  de  cualquier  país 
europeo  ó  de  los  Estados  Unidos  de  América.  No  se 
prohibirá  en  modo  alguno  la  exportación  de  cualquier 
artículo  de  los  territorios  de  cada  una  de  las  altas 
partes  contratantes  para  los  territorios  ó  poseáiones 
de  la  otra,  si  tal  prohibición  no  se  extendierc  igual- 
mente á  la  exportación  del  mismo  artículo  para  los 
territorios  de  las  naciones  europeas  ó  de  los  Estados 
Unidos  de  .América. 

Art.  6".  En  lodo  lo  concerniente  al  derecho  de  trán- 
sito, almacenaje,  primas,  tacili  lades,  devoluciones  y 
reexportaciones,  los  ciudadanos,  subditos,  mercaderías 
y  embarcaciones  de  cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes, serán,  bajo  todos  respectos,  colocados  en  los 
tenitorios  y  posesiones  de  la  otra  en  el  mismo  pie 
que  los  ciudadanos,  subditos,  mercaderías  y  embarca- 
ciones de  naciones  europeas  ó  de  los  Estados  Unirlos 
de  América. 

•  Art.  7*.  No  se  impondrá  en  los  pu'^rtos,  ríos  ó  es- 
trechos de  la  República  Argentina  á  los  buques  del 
Japón,  ni  en  los  puertos,  rios  ó  estrechos  <lel  Japón  á 
los  buques  de  la  República  Argentina,  otros  ó  más 
altos  derechos  ó  gravámenes,  por  razón  de  tonelaje, 
faros,  puertos,  pilotaje,  cuarenlena,  salvamento  en  caso 
de  avería,  ú  otros  derechos  ó  gravámenes  semejantes 
ó  correspondientes,  de  cualquiera  naturaleza  6  deno- 
minación, sea  que  se  demanden  á  nombre  ó  en  bene- 
ficio del  gobierno  ó  de  funcionarios  públicos,  ín  lívi- 
duos  privados,  corpoi^aciones  ó  establecimientos,  que 
lo  que  pagan  ó  pagaren  en  lo  sucesivo  en  iguales 
casos  los  buques  de  naciones  europeas  ó  de  los  Esta* 
dos  Unidos  de  América  en  los  mismos  puertos,  rios  y 
estrechos. 

Art.  8*.  Se  exceptúa  de  las  disposiciones  del  presen- 
te tratado  el  comorcio  de  cabotaje  de  las  dos  altas 
partes  contratantes,  el  cual  será  reglado  de  conformi- 
dad con  las  leyes  de  la  Repúblií:a  Argentina  y  Japón, 
respectivamente. 

Art.  9**.  Todos  los  buques  que,  de  acuerdo  con  las 
leyes  y  regí  imentos  de  la  Argentina,  deben  conside- 
rarse buques  argentinos,  y  todos  los  buques  que  de 
acuerdo  con  las  leyes  y  reglamentos  del  Japón  deben 
considerarse  buques  japoneses,  se  reputarán  para  los 
fines  de  este  tratado  buques  argentinos  y  japoneses, 
respectivamente. 

Art.  10.  Los  ciudadanos  y  naves  mercantes  de  la 
República  Argentina  que  se  trasladen  al  Japón  ó  per- 
manezcan en  sus  aguas  territoriales  estarán  sometiiliM, 
mientras  queden  allí,  á  las  leyes  del  Japón  y  &  U  ji^ 
rislicción  de  sus  tritmnales  de  justicia;  y  dO  tec  ^ 
manera  los  subditos  y  naves  mercaotM  i 
ta  I  imperial  que  se  trasladen  á  la  . 
nezcan  en  sus  aguas  territorint 
mientras  queden  allí,  á  hw  I 
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Argentina.  Quoda,  sin  embargo,  entendido,  que  la  esti- 
pulación de  este  artículo  no  se  extiende  á  materias 
relacionadas  exclusivamente  con  la  disciplina  interna 
de  las  naves  de  cualquiera  de  las  partes  contratantes 
en  los  puertos  ó  aguas  territoriales  de  la  otra. 

Art.  11.  Los  ciudadanos  ó  subditos  de  cada  una  de 
las  altas  partes  contratantes  en  los  territorios  ó  pose- 
siones de  la  otra,  recibirán  y  disfrutarán  recíproca- 
mente en  sus  personas  y  propiedades  la  misma  amplia 
y  perfecta  protección  quf*  se  disnensa  á  los  ciudada- 
nos y  subditos  nalurab's;  tendrán  libre  y  abierto  ac- 
ceso á  los  tribunales  de  justicia  para  la  prosecución  y 
defensa  de  sus  derechos,  y  podrán,  de  la  misma  manera 
que  los  ciudadanos  ó  subditos  naturales,  emplear  abo- 
gados, procurailores  ó  agentes  que  les  representen 
ante  dichos  tribunales  de  justicia. 

Gozarán  timbien  entera  libertad  de  conciencia  y 
gozarán,  en  cuanto  lo  permitan  las  leyes  que  estuvie- 
ren en  vigor,  el  derecho  de  ejercer  privada  ó  pública- 
mente su  culto,  como  asimismo  el  derecho  de  ente- 
rrar á  sus  respectivos  compatriotas,  de  acuerdo  con  los 
reglamentos  en  vigein-ia,  en  lugares  adecuados  y  con- 
venientes que  con  tal  objeto  se  establezcan  y  sos- 
tengan. 

Art.  12.  Respecto  de  alojamiento  militar,  servicio 
militar  obligatorio,  sea  en  t¡f»rra  ó  en  mar,  contribu- 
ciones de  guerra,  requisiciones  militares  ó  emprésti- 
tos forzosos,  los  ciudadanos  y  subditos  de  las  dos  altas 
partes  contratantes  gozarán  en  los  territorios  y  pose- 
siones de  la  otra  los  mismos  privilegios,  inmunidades 
y  exenciones  que  se  conceilen  ó  concedieren  á  los 
subditos  ó  ciudadanos  de  n  iciunes  europeas  ó  de  los 
Estados  Unidos  ile  América. 

Art.  i:i.  El  presente  tratado  principiará  á  regir  irme- 
diatamenlc  ilespues  del  canje  de  las  ratificaciones,  y 
continuará  en  vigor  hasta  seis  meses  después  que  una 
de  las  alt  is  partes  contratant<>s  haya  notificado  á  la 
otra  su  intención  de  ponerle  término. 

Art.  U.  El  presente  trataib»  será  firmado  por  dupli- 
cado y  en  los  idiomas  esp  iñol,  japonés  é  inglés,  y  en 
caso  de  que  llegara  á  en  ontrarse  alguna  discrepancia 
entre  los  textos  espaiíol  y  japonés,  será  dcciiiida  de 
conformidad  con  el  texto  ingb'*s,  que  es  obligatorio 
para  los  dos  gobiernos. 

Art.  15.  El  presente  trat  ido  será  ratificado  por  las 
dos  altas  partes  contratantes  y  las  ratificaciones  s.;rán 
canjea<las  en  Washington  á  la  brevedad  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios 
firman  este  traUulo  y  ponen  sus  respectivos  sellos. 

Hecho  por  sextuplicado  en  Washington  el  tercer  día 
del  mes  de  febrero  del  año  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  correspondiente  al  tercer  día  del  segundo  mes 
tiel  trigésimo  primero  año  de  .Meiji. 

(Firmado):  M.  García  Mkroü. 
(Firmado):  TORU  Hosm. 

Departamento  de  Relacioni's  Exteriores. 

Buenos  Aires,  Marzo  U  de  1898. 

Aprobailo.— Sométase  oportunamente  á  la  considera- 
ción del  honorable  congreso. 

(Firmado):    URIBURC 
(Firmado):  A.  Alcoota 


—En  discusión. 

Sr.  Qaintana— Pido  l.i  palabra. 

Señor  presidente:  la  comisión  de  ne- 
gocios extranjeros  no  comparte  las 
ideas  del  poder  ejecutivo  respecto  de 
la  influencia  de  este  tratado  sobre  nues- 
tras relaciones  mercantiles  con  el  im- 
perio del  Japón.  Cree,  con  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  del  honora- 
ble Senado,  que  estas  relaciones  conti- 
nuarán estacionarias  por  causas  ajenas  y 
superiores  á  la  volimtad  de  los  gobiernos 
respectivos.  Diversidad  de  condiciones, 
de  productos  y  de  consumos,  levantan 
im  obstáculo  insuperable,  á  lo  menos 
por  ahora,  para  el  establecimiento  de 
un  vasto  intercambio  comercial  entre 
ambos  países. 

Esto  no  obstante,  la  comisión  no  ha 
vacilado  en  adherir  á  la  aprobación 
de  dicho  tratado,  en  virtud  de  razones 
que  deben  inclinar  el  voto  de  la  cámara 
en  el  mismo  sentido. 

Ante  todo,  el  artículo  27  de  la  cons- 
titución dispone  que  el  gobierno  fede- 
ral afiance  sus  relaciones  de  paz  3'  de 
comercio  con  las  potencias  extranjei  as, 
por  medio  de  tratados  acordes  con  l'»s 
principios  de  derecho  público  estable- 
cidos en  ella,  de  modo  que  el  tratado, 
basado  en  los  principios  generales  del 
derecho  de  gentes,  obedece  á  sus  pres- 
cripciones y  responde  á  sus  fines. 

Vaciado,  por  otra  parte,  en  el  molde 
general  de  sus  congéneres,  no  nos  im- 
pone cargas  ni  deberes  excepcionales. 
De  sus  cláusulas  resulta  que  cunfiere 
á  los  japoneses  menos  derechos  que 
aquellos  que  la  constitución  acuerda  á 
todos  los  extranjeros  residentes  en  nues- 
tro país.  Sus  ventajas  serán  para  los 
argentinos  que  viajen  ó  se  establezcan 
en  el  Japón. 

Finalmente^  el  Japón  es  el  primer 
pueblo  del  extremo  oriente  que,  sacu- 
diendo el  yugo  de  tradiciones  muchas 
veces  seculares,  se  ha  colocado  bajo  los 
auspicios  de  la  moderna  civilización  del 
occidente  y  que  no  ha  esperado  la  ce- 
lebración de  este  tratado  para  recibir 
condignamente  á  nuestros  marinos,  en 
viaje  de  estudio  alrededor  del  mundo. 
En  esta  situación,  rechazar  el  trata- 
do, sería  un  doble  é  inmerecido  des- 
aire. 

He  dicho. 


—Se  aprueba  el  proyecto  en  general 
y  en  particular. 
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Convención  de  Bruselas  para  el  canje 
de  docl^ientos  oficiales  y  publica- 

aONES  CIENTÍFICAS. 

A  la  honorable  cámara  dé  diputados. 

La  comisión  de  negocios  extranjeros  ha  estiuliatlo 
el  proyecto  de  ley,  remiti'io  por  el  poder  ejecutivo, 
aprobatorio  ile  la  convención  celebrada  en  Bruselas 
el  15  de  marzo  de  1886,  para  el  canje  de  los  docu- 
mentos oficiales  y  publicaciones  cientiflcas  y  lítenirins; 
y  por  las  razones  que  expondrá  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  miyo  2á  de  1901. 

Quintana-  Romero.— Lagos.— 
Bort  s .  —  Ugarrt  za . 


PROYECTO  DE  LEY 

Kl  semana  y  edmaira  de  diputados^  etc. 

Articulo  1.*  Apruébase  la  adhesión  de  la  RepiVdica 
á  la  convención  firmada  en  Bruselas,  el  15  .te  marzo 
de  1886,  para  el  canje  de  documentos  y  punlicacionos 
cieniifícas  y  literarias. 

Art.  Ü.»  Comuniqúese,  etc. 

Zeballos. 


Buenos  Aires,   septiembre  20  de  1889. 
Al  konorable  eongreto  ds  la  nadan. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  solicitir  de 
vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  adjunto  proyecto 
ite  ley,  aprobatorio  de  la  incorporación  de  I;i  Repú- 
blica á  la  convención  Armada  en  Bruselas  el  15  de 
marzo  de  1886»  para  el  canje  de  documentos  oficiales 
T  publicaciones  cienUílcas  y  literarias. 

Para  mayor  ilustración,  se  envian  á  vuestra  hono- 
rabilidad los  antecedentes  relativos  á  ese  acto  <liplo- 
mático,  al  cual  se  han  adherido  las  princip.iles  nacio- 
nes de  América  y  de  Europa. 

Siendo  de  evidente  conveniencia  la  or^^anización  del 
canje  internacional  de  publicaciones,  el  poder  ejecu- 
tivo espera  que  vuestra  honorabilidarl  se  ha  de  servir 
prestir  su  aprobación  al  proyecto  de  la  referencia. 

Dios  ^arde  á  vuestra  honorabilidad. 

M.  JUÁREZ  CELMAX. 
Estanislao  S.  Zeballos. 


CONVENCIÓN 

Su  majestad  el  Rey  de  los  Belgas,  su  majestad  el 
Emperador  del  Brasil,  su  majestad  la  Reina  Regente 
>U  España,  el  presidente  de  los  Estados  Uniílos  de 
América,  su  majestad  el  Rey  de  Italia,  su  majestad 
el  Rey  de  Portugal  y  de  los  Algarves,  su  majestad 
el  R?y  de  Servia,  el  consejo  fetlcral  de  la  Confedera- 
>*iijn  Suiza,  deseando  establecer,  sobre  las  bases  adop- 
tidas  por  la  conferencia  reunida  en  Bruselas  del  10 
ti  U  k  abril  de  1883,  un  sistema  de  canjes  interna- 
cionales para    los  documentos  ofíciales  y  para  las  pu- 


blicaciones científicas  y  literarias  de  sus  Estados  res- 
pectivos, han  nonítirado  sus  plenipotenciarios  á  saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  los  Belgas,  al  Príncipe  de 
Caraman.  su  ministro  ile  negocios  extranjfíros  y  al 
Señor  Caballero  de  Moreau,  su  ministro  dn  la  agricul- 
tura, de  la  industria  y  de  los  trabajos  públicos;  su 
majestad  el  emperador  del  Brasil,  al  Coirie  de  Ville- 
neuve,  su  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
lenciarío  en  Bélgica. 

Su  majestad  la  Reina  Regenta  de  España,  al  Señor 
de  Tuvira,  encargado  de  negocios  ad^ínterim  de  Es- 
paña en  Bélgica. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  al 
Señor  Lambert  Tree,  ministro  resi'lente  de  los  Esta- 
dos Uní  los  lie   América  en  Bélgica. 

Su  majestad  el  Rey  da  Portugal  y  de  los  Algarves, 
al  Barón  de  Sant*Anna,  enviado  extriiordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de   su  majestad  fidelísima; 

Su  majestad  el  Rey  de  Servia,  al  señor  .Marinovith, 
su  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
en  Bélgica; 

El  consejo  federal  de  la  Confederación  Suiza,  al 
señor  Rivier,  su  plenipotenciario  especial; 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  ple- 
nos po.leres,  encontrados  en  buena  y  debida  lorma, 
han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Articulo  l.«  Se  establecerá  en  cada  uno  de  los  Es- 
tados contratantes  una  ofícina  encargada  del  servicio 
de  los  canjes. 

Art.  2.«  Las    publicaciones  que  los   Estados  contra- 
tantes se  comprometen  á  canjear  son  las    siguientes: 
l.*^  Los  documentos  ofíciales,  parlamentarios  y  ad- 
ministrativos que   son    librados  á  la   publicidad 
en  el  lugar  de  origen; 
2.<>  Las  obras  ejecutadas  por  orden    y  á   expensa» 
de  los  Gobiernos. 

Art  3.«  Cada  ofícina  hará  imprimir  la  lista  de  las 
publicaciones  que  puede  poner  á  la  disposición  de  los 
estados  contratantes. 

Esta  lista  será  corregida  y  completada  cada  año  y 
dirigitla  regularmente  á  todas  las  ofícinas  de  canje. 

Art.  i.*  Las  encinas  de  canje  se  entenderán  sotire 
el  número  de  ejemplares  que  pueden  ser  pedidos  y 
proveídos. 

Art.  5.<>  Los  envíos  se  harán  directamente  de  ofícina 
á  ofícina.  Se  adoptarán  modelos  y  formularios  unifor- 
mes para  las  facturas  del  contenido  de  los  cajones, 
como  también  para  tolas  las  piezis  de  corresponden- 
cia administrativa,  pedidos,  acuses  de  recibo,  etc. 

Art.  6.<>  Para  la  expedición  al  exterior,  cada  «stado 
se  encarga  de  los  gastos  de  embalaje  y  de  porte  has- 
ta su  destino. 

No  obstante,  cuando  la  expedición  se  haga  por  mar, 
arreglos  particulares  regularán  la  parte  de  cada  es- 
tado en  los  gastos  de  transporte. 

Art.  T.»  Las  ofícinas  de  canje  servirán  de  interme- 
diarios ofíciosos  entre  las  sociedades  de  sabios  y  las 
sociedades  literarias,  cientifícas,  etc,  de  los  estados 
contratantes  para  el  recibo  y  enWo  de  sus  publica- 
ciones. 

Pero  se  sobreentiende    que    que<la    establecido,  en 
este  caso,  que  el  rol  de  las  ofícinas  de  canje  se  Uini- 
tará  á  la  transmisión  en  franquicia   de  las  obra»  jcttft*- 
jeadas   y  que  estas   ofícinas    no  tomarán  la  í  ^^  "^ 
p.«ra  provocar  el  establecimiento  de  i 

Art.  8.0  Estas  disposicionei  J 
los  documentos  y  obras 
cha  de  la  presente  < 
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Art.  ^.^  Lo!i  e»t  ulus  que  no  han  toniai.o  parte  en  la 
presente  convt'neión,  son  ailmitiiios  á  adherir  á  ella  á 
su  pedido. 

Esta  a.lh'\slóri  será  notificada  por  la  vía  diplomática 
aljgobierno  Belga,  y  por  este  gobierno  á  todos  los 
otros  estados  contratantes. 

Art.  10.  Li  prosiMite  convención  será  ratificada  y  las 
ratificaciones  serán  canjeadas  on  Bruselas  tan  pronto 
como  se  puc.ita.  EnUi  concluida  por  el  término  de  diez 
años,  á  partir  del  día  del  canje  de  las  ratificaciones  y 
continuará  á  subsistir  más  allá  de  este  plazo  siempre 
que  uno  lie  los  gobiernos  no  haya  declarado  con  seis 
meses  de  anticipación  que  renuncia  á  ella. 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos  la 
han  firmado  y  han  fijado  sus  sellos. 

Hecha  en  Bruselas,  en  ocho  ejemplares,  el  i5  de  marzo 
de  1886. 

(L.  S.)— Pbíncipe  de  Carama.n. 

(L.  S  )— CONüE  DE  VlLLENEUVE. 

(L.  S.)— José  M.  de  Tavira. 
(L.  S.)— Lajubert  Tree. 
(L.  S.-Maffei. 
(L.  S.)— Barón  de  Sant'  A.n.na. 
(L.  S.)— J.  Marinovitu. 

(L.  S.)— AUÜiNfO  RlVlER. 

(L.  S.)-'Caballero  de  Moheal. 


Es  copia. 


Ricardo  •/.  Furdo^ 
Oficial  Mayor. 


Sp.  Prewideiite— Estl  en  discusión 
en  general. 

Sr.  UgaiTlza—Pido  la  palabra. 

La  adhesión  á  la  convención  cele- 
brada en  Bruselas  para  el  canje  de  pu- 
blicaciones oficiales  y  obnis  literarias 
y  científicas,  no  ofrece  ninguna  dificul- 
tad para  ser  aceptada  en  todas  sus  par- 
tes. Son  variíis  las  naciones  que  han 
intervenido  en  esa  convención,  que  no 
supone  otra  obligación  masque  la  crea- 
ción de  una  oficina  de  canje  que  el  po- 
der ejecutivo  nos  hace  saber  está  ya 
formada  y  dispuesta  á  entrar  en  activi- 
dad desde  el  momento  en  que  se  san- 
cione este  tratado. 

Kl  re.sultado  será  de  todos  modos  fa- 
vorable, porque  se  inicia  en  ella  el  pro- 
cedimiento para  llegar  á  la  solución  de 
una  gran  cuestión  que  aquí,  en  el  seno 
mismo  del  congreso,  se  ha  tratado;  — 
la  de  la  propiedad  literaria  y  artística. 

Es  poniendo  en  comunicación  y  en 
competencia,  en  el  mimdo,  la  inteligen- 
cia arííentina  con  todo  lo  que  ha  pro- 
ducido hasta  ahora,  que  podrá  apreciar- 
se mejor  la  op<^rtunidad  y  la  forma  en 
que  se  dará  la  ley  correspondiente  que 
.se  echa  hoy  de  menos. 

Será  además  un  medio  de  difusión  fá- 
cil, desde  que  en  primer  lugar  se  re- 
cogerán todas  esas  publicaciones  oficia- 


les en  un  archivo,  en  Bruselas  y  en  las 
demás  naciones  signatarias,  y  al  mismo 
tiempo  se  ofrecerá  á  los  literatos  y  hom- 
bres de  ciencia  el  medio  de  servirse  de 
esta  oficina  como  de  un  intermediario 
por  la  facilidad  de  hacer  el  canje  de  las 
obras  producidas  por  la  inteligencia  ar- 
gentina. 

De  manera,  que  salvo  el  pequeño  gas- 
to que  ocasionará  esta  oficina,  no  se 
contrae  obligación  alguna,  y  se  cumpli- 
rá un  acto  de  cortesía,  recibiendo 
bien  esta  idea  que  indica  un  progreso, 
puesto  que  con  ello  se  estrechan  las 
relaciones  intelectuales  de  la  República 
con  el  resto  del  mundo. 

En  este  concepto,  creo  que  esui  con- 
vención no  ofrece  dificultad  y  que  me- 
rece la  aprobación  de  la  cámara. 


—Se   aprueba  en  general  oí  proy^'c- 
to  en  discusión. 

—En  discusión  el  artículo  I**. 


Sr.  Herinojo— Pido  la  palabra. 
Esta  convención,  á  la  que  el  gobier- 
no se  adhirió,  hace  algunos  años,  tie- 
ne indudablemente  alguna  importancia, 
y  ya  se  canjean  publicaciones;  pero 
quería  observar  á  la  comisión  que  me 
parece  que  el  texto  de  la  ley  aproba- 
toria de  la  convención  no  correspon- 
de al  de  la  convención  misma,  desde 
que  se  aprueba  una  convención  para  el 
canje  de  obras  científicas  y  literarias, 
y  la  convención  no  trata  de  eso,  sino 
simplemente  del  canje  de  publicaciones 
oficiales.  Entonces  sería  más  acertado 
decir:  Apruébase  la  convención  de  tal 
fecha,  para  el  canje  de  obras  y  docu- 
mentos oficiales. 

Me  parece  que  á  eso  debe  responder 
el  texto  de  la  ley,  porque  es  lo  que 
consigna  el  texto  de  la  convención 
misma. 

Sp.  U||^aft*riza — Debo  observar  al  se- 
ñor diputado,  que  uno  de  los  artículos 
de  la  convención  se  refiere  á  hacer  ser- 
vir esta  oficina  de  intermediaria  para 
el  canje  de  obras  científicas  y  litera- 
rias. 

Sp.  Bermejo— Efectivamente,  puede 
servir  de  intermediaria  oficiosa  para 
transmitir  las  obras  científicas  y  litera- 
rias particulares  á  las  diversas  asocia- 
ciones científicas  de  los  países  que  ha- 
yan firmado  esta  convención;  pero  el 
carácter  obligatorio  de  la  convención 
se  reduce  pura  y  exclusivamente  al  can- 
je de  publicaciones   oficiales,  ya    sean 
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obras  ó  documentos  de  ese  carácter. 
Esto  es  lo  único  que  están  obligados  á 
canjearse  los  gobiernos,  por  esta  con- 
vención. Para  lo  demás,  será  un  mero  in- 
termediario que  se  prestará  para  faci- 
litar la  transmisión  de  obras  y  documen- 
tos de  carácter  particular. 

Sr.  Quintana— Pido  la  palabra. 

La  observación  del  señor  diputado  na- 
ce de  una  supresión  tipográfica.  Si  se 
toma  la  molestia  de  leer  el  dictamen 
de  la  comisión,  verá  que  dice:  canje 
de  documentos  oficiales  y  publicacio- 
nes científicas  y  literarias.  Omitida,  en 
el  artículo,  dicha  palabra,  «oficiales»,  es 
necesario  restablecerla,  con  lo  cual  el 
señor  diputado  quedará  satisfecho  y  la 
redacción  de  acuerdo  con  la  voluntad 
de  la  comisión. 

Sp.  Presidente—Tratándose  de  un 
error  de  impresión,  se  votará  el  artículo 
como  lo  ha  indicado  el  señor  diputado 
Quintana. 

—Es  aprobado. 

—El  artículo  V  es  de  forrna. 


CONVENIO  CON  EL  REINO  DE  ITALIA 


Á  la  licñMrable  cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  de  negocios  extranjeros  ha  estudiado  el 
proyecto  úe  ley,  veni  lo  en  revisión  del  honorable  Sena- 
do, aprobando  la  convención  sobre  diligencianiiento  de 
exhorlos,  celebrado  entre  los  plenipotenciarics  de  la 
República  Argentina  y  del  Reino  de  Italia;  y  por  las 
razones  que  expondrá  el  miembro  informante,  os  acon- 
seja su  sanción. 

Sala  de  la  coniiñión,  mayo  22  de  1901. 

Quintana.— Romero. ^Lagoe.—  Ugarriwa^ 


PROYECTO  DE  LEY 


Eí  tenado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Art  !.•  Apruébase  la  convención  sobre  diligencia- 
miento  de  exhortos  en  materia  civil  y  comercial  y 
penal  no  política  y  ejecución  de  sentencias  en  mate- 
rias civil  y  comercial,  Armada  en  Roma  el  1"  de  Agos- 
to de  1887,  entre  los  plenipotenciarios  de  la  República 
Argentina  y  del  Reino  de  Italia,  debidamente  autori- 
»dos  al  efecto- 

Art.  !•  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  s:üa  de  sesiones  del  Senado  argentina, 
En  Buenos  Aires,  á  tres  de  Noviemore  de  mil  ochü- 
cientos  ochenta  y  siete. 

C.  Pellegrini. 
Adolfo  J.  Lábougle, 
Secretario. 


Su  excelencia  el  Presi  lente  de  la  República  Argen- 
tina y  su  majestad  el  Rey  de  Italia,  habiendo  resuelto 
regularizar  por  medio  de  una  convención  la  recípro- 
ca ejecución  de  la»  cartas  rogatorias  y  de  las  senten- 
cias entre  los  dos  países,  han  nomlirado  á  este  Hn 
por  sus  plenipotenciarios: 

Su  excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argen- 
tina, al  señor  doctor  don  Antonio  del  Viso,  exministro 
de  estado  en  el  departamento  del  interior,  etc.  su  en- 
viado extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  cerca 
de  su  majestad  el  Rey  de  Italin;  y  su  majestad  el  Rey 
de  Italia,  al  señor  abogado  Augusto  (de  los  Barones) 
Pcíroleri,  gran  oficial  de  sus  órdenes  de  santos  Mau- 
ricio y  Lázaro  y  de  la  corona  de  It^ilia,  director  ge- 
neral de  los  consulados  y  del  comercio  en  el  ministe- 
rio de  negocios  extranjeros.  Los  cuales,  después  de 
haberse  comunicado  sus  respectivos  plenos  poderes, 
que  fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  han 
convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.^  Las  competentes  autoridades  judiciales 
de  cada  uno  de  los  dos  países  darán  ejecución  á  las 
cartus  rogatorias  que  les  fuesen  dirigidas  por  las  del 
otro,  tanto  en  materia  civil  y  comercial,  cuanto  en 
materia  penal,  no  política. 

Art.  2.°  Las  cartas  rogatorias  en  materia  penal  po- 
drán tener  por  objeto  la  citación,  juramento,  interro- 
gatorio, y  deposición  de  testigos,  el  examen,  la  copia 
ó  traducción,  verilicación  ó  entrega  de  documentos,  el 
secuestro  y  remisión  de  objetos  y  cualquiera  otra  cosa 
que  se  reñera  al  delito  por  el  cual  se  procede,  al  ob- 
jeto de  indagar  ó  de  esclarecer  mejor  la  verdad  de 
los  hechos  alegados  por  la  acusación  ó  la  defensa,  sal- 
vos, bien  entendido,  los  derechos  de  terceros  que  dtv 
ban  hacerse  valer  ante  el  magistrado  competente. 

Art.  S.®  Las  cartas  rogatorias  en  materia  civil  y  co- 
mercial podrán  comprender,  á  más  de  cuanto  se  de- 
termina en  el  articulo  precedente,  la  inspección  y  exa- 
men de  libros,  su  exhibición  y  todas  las  demás  prácti- 
cas que  sirvan  para  la  decisión  de  las  causas. 

Art.  i.»  Las  cartas  rogatorias  serán  escritas  en  el 
idioma  del  estado  requirente  y  transmitidas  por  via  di- 
plomática. 

Ellas  contendrán,  on  cuanto  sea  posible,  la  indi- 
cación del  domicilio  de  las  personas  que  delían  ci- 
tarse. 

Art.  5.<*  En  la  ejecución  de  las  cartas  rogatorias  se 
admitirán  siempre  bis  excepciones  deducidas  por  las 
partes  y  se  tramitarán  convenientemente,  á  fin  de  que 
sean  juzgadas  como  sea  de  derecho. 

Art.  6.®  Los  particulares  interesados  en  la  ejecución 
de  las  cartas  rogatorias,  en  materia  civil  y  comercial, 
podrán  constituir  procuradores,  para  promover  la  res- 
pectiva ejecución  de  aquéllas. 

Art.  7.»  Los  gastos    ocasionados   en  las  cartas  roga- 
torias, en  materia  civil  y  comercial,  serán  á  cargo  del . 
interesado. 

Los  gastos  ocasionados  pnra  diligenciar  las  cartas 
rogatorias,  en  materia  penal,  no  serán  reembolsados, 
sino  que  quedarán  á  cargo  del  gobierno  del  país  en 
el  cu^ii  ikd>a[i  ser  í'J4^(  ttl.tibiss. 

Art.  1^."  Laí  «oi^oniMis  deJliiiUvas  eti  luateriíi  «imI 
Y  (^umereiní  pruimiiii-tdas  por  \m  «uUm  tduditá  jiuli^i^ 
les  <ie  cada  utü  de  las  fííirtcs  loñtr.iljjntf*  ifííulfiíí 
coíijplffla  y  redprücii  i^ínr'uiiCííi  *m  U**  frbtadta  ilí*  \ñ 
(iltíi  parte^  COI  .  :      *    '     I  ''^s, 

Par»  el  *r  «a  tiuif  l<ic 

tfibWTi.il    ■  •  >\H<''^    11'-  ii<    I  11  ■  PÍM1I  r  i|iT  a'til  Ax(  i|tl4r 
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yes  (le  procedimiento,  la  declaren  ejecutiva,  des- 
pués de  haber  citado  los  interesados  á  un  juicio  su* 
maríoi  en  el  cual  se  examinará  sulanicnte: 

!.•  Si  la  sentencia,  cuya  ejecución  se  demanda  ha 
sido  pronunciada  por  autoridad  judicial  compe- 
tente. 

2.**  Si  las  partos,  debidamente  citadas,  han  asistido 
al  juicio  personalmente  ó  por  medio  de  mamla- 
tario  legal,  ó  si  han  sido  declaradas  contumaces, 
de  cotiformidad  con  los  códigos  vigentes  de  pro- 
cedimiento. 

3.*  Si  la  sentencia  procede  del  ejprcicio  de  una 
acción  personal,  y  la  obligación  ú  obligaciones 
á  cumplirse!  no  son  prohibidas  por  las  leyes  del 
estado  requerido. 

4.*  ^i  la  sentencia  no  contiene  disposiciones  con- 
trarías al  orden  público  ó  al  derecho  público  le) 
mismo  estado. 


La  ejecución  de  la  sentencia  podrá  ser  requerida  por 
vía  diplomática  ó  directamente  por  Ja  parte  interesa- 
da; advirtíendo  que  cuando  ella  sea  demandada  por 
via  diplomática,  si  la  parte  interesada  no  ha  constitui- 
do procurador,  éste  será  nombrado  de  oficio  por  el 
magistrado  que  debe  decidir  sobre  el  punto,  y  deberá 
satisfacer  al  procurador  el  pago  de  los  gastos  legítimos 
<ie  su  carflTO. 

La  autenticación  de  la  sentencia  se  hará  de  conlor- 
midad  con  las  leyes  de  cada  país,  agregándose  la  le- 
galixación  flnal  del  ministerio  de  negocios  extran- 
jeros. 

Art.  9."  La  presente  Convención  comenzará  á  regir 
el  día  en  que  sean  cambiadas  las  ratificaciones  y  du- 
rará indefinidamente;  pero  podrá  cesar  si  una  de  las 
partes  contratantes  notifícase  oficialmente  ú  la  otra, 
seis  meses  antes,  su  resolución  de  modificarla  ó  de  ha- 
cerla cesar. 

En  fe  de  la  cual,  los  respectivos  plenipott^nciarios 
han  firmado  la  presente  convención  y  puesto  sus  res- 
pectivos sellos. 

Hecho  en  Roma,  en  doble  original,  el  primer  día  de 
agosto  del  año  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

\ 

(Firmado)  A.  del  Vjso 

»  A.   Peirolemi. 


Buenos  Aires,  octubre  25  de  1887. 
Aprobado.    SonitHase  al  honorable  Congreso. 


^Firmado) 


Es  copia  conforme. 


JUÁREZ  CELMA.N. 

N.  Ql'ib.\'o  Costa. 

Ricardo  J.  Pardo, 
Oficial  Mayor. 


Hr.  Prewldente— Está  en  discusií^n 
en  íícncral. 

Hr.  QaintHna— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  las  naciones  civi 
lizadas  procuran  diariamente  estrecha i 
HUH  vinculaciones  internacionales  pn 
medio  de  tratados,  entre  los  cualc¿ 
figuran  las  convenciones  sobre  diligeii- 
clamiento  de  exhortos  y  ejecución    dc- 


sentencias  dictadas  en  países  extranji 
ros.  Las  colecciones  ofrecen  numero- 
sos ejemplos  de  esas  convenciones,  cele- 
bradas hasta  por  la  Francia,  que  es 
la  nación  que,  hasta  hace  poco,  resis- 
tió más  enérgicamente  la  ejecución  de 
las  sentencias  dictadas  en  el  extran- 
jero. 

Nuestra  ley  de  justicia  federal  de 
18tí3  guarda  silencio  sobre  la  materia; 
pero  hace  más  de  treinta  años  que  la 
Stiprema  Corte  de  justicia  nacional,  fun- 
dada en  los  principios  del  derecho  in- 
ternacional privado,  autorizo  el  diligen- 
ciamientü  de  exhortos  y  la  ejecución  de 
sentencias  dictadas  en  el  extranjero. 
Nuestro  código  de  procedimientos  de 
la  capital  dedica  su  título  XVI  á  de- 
terminar los  casos  en  que  las  referi- 
das sentencias  son  ejecutables  entre 
nosotros,  diciendo  que  lo  serán  bajo 
las  condiciones  estipuladas  en  los  tra- 
tados vigentes  y,  en  defecto  de  trata- 
dos, de  acuerdo  con  las  reglas  que 
establece  al  electo. 

El  tratado  de  derecho  internacional 
privado  en  materia  procesal,  ajustado 
en  Montevideo  en  1888,  estipuló,  en 
términos  análogos  á  los  de  la  conven- 
ción proyectada  con  Italia,  el  diligencia- 
miento  de  exhortos  y  la  ejecución  de 
sentencias  dictadas  en  cualquiera  de 
los  países  contratantes,  y  la  conferencia 
panamericana  de  Washington  de  1889^ 
por  resolución  unánime  de  los  repre- 
sentantes de  toda  la  América,  acordó 
recomendar  á  los  gobiernos  respectivos 
el  estudio  de  los  tratados  de  Montevi- 
deo, entre  los  cuales  está  el  de  derecho 
procesal  á  que  acabo  de  referirme. 

La  negociación  ha  sido  fácil,  porque 
las  soluciones  se  han  ajustado  á  las  re- 
glas preestablecidas  por  nuestro  código,, 
que  ni  siquiera  exije  la  reciprocidad  de 
las  naciones  donde  se  dictaren  los  fa- 
llos que  se  procure  ejecutar  entre  nos- 
otros. Todas  las  disidencias  se  con- 
cretaron á  tres  puntos,  dos  de  los  cuales 
fueron  resueltos  de  acuerdo  con  nues- 
tro código.  Uno  se  refiere  á  La  ejecu- 
ción de  las  sentencias  dictadas  en  re- 
beldía, otro  á  la  validez  de  las  obliga- 
jciones  material  del  juicio  y  el  último 
al  carácter  de  la  acción  ventilada  en  el 
proceso. 

Nuestro  código  rehusa  la  ejecución 
de  las  sentencias  dictadas  en  rebeldía; 
pero  la  nota  del  negociador  de  la  con- 
vención, doctor  del  Viso,  así  cómo  el 
dictamen  del  procurador  genenil  de  la 
Nación,  doctor  Costa,  exponen  las  con- 
cluyentes  razones  que  justifican  la  acep- 


CONGRESO  NACIONAL 


101 


Mayo  29  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


7.*  sesión  ordinaria. 


tación  de  la  propuesta  del  Gobierno 
italiano  para  que  los  fallos  en  rebeldía 
queden  incluidos  entre  los  susceptibles 
de  recíproca  ejecución.  La  contumacia 
del  condenado  no  debe  substraerlo  á  las 
consecuencias  de  la  condenación  pro- 
nunciada. El  tratado  de  Montevideo  así 
lo  establece. 

La  validez  legal  de  la  obligación  que 
determine  la  ejecutoria  es  uno  de  los 
requisitos  de  nuestro  código.  Según  la 
convención,  basta  que  la  obligación  á 
cumplirse  no  esté  prohibida  por  las 
leyes  del  Estado  requerido.  La  equiva- 
lencia de  los  términos  empleados  redu- 
ce el  caso  á  una  cuestión  de  pura  for- 
ma, que  no  restringe  ni  amplía  el  alcan- 
ce de  la  estipulación.  Son,  en  efecto, 
válidas  todas  las  obbgaciones  que  las 
leyes  no  prohiben  ó  nulifican. 

El  negociador  italiano,  en  el  deseo  de 
generalizar  la  convención,  insistió  en 
que  comprendiera  las  sentenciíis  proce- 
dentes del  ejercicio  de  acciones  reales. 
El  negociador  argentino,  recordando  las 
disposiciones  de  nuestro  código,  sostuvo 
su  limitación  á  las  sentencias  que  ver- 
saran sobre    acciones  de    carácter  per- 


sonal. Las  acciones  reales  afectan  bie- 
nes exclusivamente  regidos  por  la  ley 
territorial  y  determinan  la  jurisdicción 
de  los  tribunales  del  lugar  de  su  situa- 
ción. Por  fin,  el  negociador  italiano, 
retribuyendo  la  deferencia  del  negocia- 
dor argentino,  sobre  las  sentencias  en 
rebeldía,  desistió  de  su  actitud,  quedan- 
do, en  consecuencia,  implícitamente  con- 
venido que  las  sentencias  motivadas  por 
acciones  reales  no  serían  ejecutables 
fuera  del  país  donde  hubieran  sido  pro- 
nunciadas. 

Por  estas  consideraciones,  la  comi- 
sión de  negocios  extranjeros  espera  que 
la  cámara  se  dignará  aprobar  el  pro- 
yecto cuya  sanción  aconseja  y  que  ya 
obtuvo  la  del  Honorable  Senado. 

He  dicho. 

—Se  aprueba  en  general  y  particular 
el  proyecto  en  (liscusión. 

Sr.  Presidente—No  habiendo  nin- 
gún otro  asunto  á  la  orden  del  día,  se 
levanta  la  sesión. 


—Así  so  hace,  sien¡lo  las  Í.15p.ni. 


Jiúm.  9 
8'  SESIÚN  ORDINARIA  DEL  31  DE  MAYO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARCO    AVELLANEDA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados:— Mensajes  y  proyectos  del  poder  ejecntivo:  1."  sobre  penalidad  á  a  destila- 
ción clandestina  de  alcoholes;  y  2.**  aprobando  lo  dispuesto  por  acuerdo  de  ministros,  relativamen- 
te á  la  inversión  de  la  suma  de  $  1Ü0.000  en  las  obras  del  dique  de  la  Puntilli  (San  Juan).— 
Aprobación  de  los  dictámenes:  1*  de  la  comisión  de  legislación,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
sobre  jurisdicción  de  la  Suprema  Corte  y  de  las  cámaras  de  apelación  de  la  Capital  en  los  asun- 
tos referentes  á  personas  ó  bienes  de  los  antiguos  municipios  de  Flores  y  Belgrano;  2."  de  la  au- 
xiliar de  presupuesto,  en  el  proyecto  de  ley  autoriíando  al  poder  ejecutivo  para  abonar  la  suma 
de  1.118.382.60  pesos  oro  sellndo,  importe  de  certificados  vencidos  por  terminación  de  las  obras  del 
puerto  de  la  Capital;  3."  de  la  de  justicia,  en  la  solicitud  de  varios  escribanos  pidiendo  la  libertad 
de  ejercicio  de  su  profesión;  4.^  de  la  de  peticiones,  en  las  solicitudes  del  teniente  general  don 
Benjamín  Virasoro  y  del  señor  Jorge  B.  Lynch,  referentes  al  cobro  de  1750  pesos  el  primero,  y  de 
aumento  de  jubilación  y  pago  de  diferencias  de  sueldos  el  segundo» 


DIPUTADOS  PRESEXTES 

Allonso,  Argañaraz,  Argerích,  Astrada,  Avellaneda 
(F.  F.),  Avellaneda  (M.),Avellaneda  (M.  M.),  Balaguer, 
Barraquero,  Barraza,  Barroptaveña,  Benedit,  Bermejo, 
Berrendo,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bosch,  Bouquet  Rol- 
dan, Capdevila,  Caries,  Carrasco,  Casaren,  Castellanos 
(A.),  Castellanos  (J.),  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cu- 
llen,  Dantas,  Demaría,  Falcón,  Ferrari,  Gálvez,  García, 
Godoy  (E.),  Godoy  (M.  E.),  González,  Gouchon,  Her- 
nández, Iriondo  (M.),  Iriondo  (U.),  Lacasa,  Lacavcra, 
Laferrére,  Lagos,  Lartigau,  Lassaga,  Leguizamón,  Lou~ 
reyro,  Loveyra,  Machado,  Martínez,  Morel,  Moreno, 
Olivera,  Outcs,  Palacios,  Panelo,  Pérez,  Quintana,  Rey- 
na,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Salas,  Sánchez,  Santa 
Coloma,  Santa  marina.  Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Serú, 
Silva,  Tissera,  Torino,  Torres,  Ugarrizi,  Ugartc,  Usan- 
divaras,  Várela  Ortiz,  Vodia,  Videla,  Villanueva,  Vi- 
vanco,  Yofre,  Zavalla. 

AUSE.NTES  CON  LICE.NCIA 

Carbó,  Garzón,  Lilíedal. 

CON  AVISO 

Bertrés,  Bruchmann,  Calderón,  Echegaray,  Eiquer, 
Gigena,  Gómez  (C  F.),  Olmos,  Parera  (R.),  Peña,  Vedia. 


SIN    AVISO 

Balestra,  Belderrain,  Cantón,  Carreras,  Colina,  Fon- 
rouge,  Gómez  (M.)i  Helguera  Leiva,  Luro,  Parera  (F.M.), 
Rivas,  Robert,  Ruis,  Soldatti. 

—En  Buenos  Aires,  á  31  ile  mayo 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesio- 
nes los  señores  diputados  arriba  ano- 
tados, el  señor  presidente  declara 
abierta  la  sesión,  siendo  las  3  y  i5 
p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  do    la    sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Al  htmorahU  eonf/ré9o  de  la  nación. 

El  régimen  actual  del  impuesto  al  alcohol  que  estt- 
blece  la  ley  número  3761  en  vigencia  desde  el  i  de  enero 
de  1899,  ha  resultado  ineficaz  en  el  castigo  que  se  iui- 
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pono  á  l.i  destilación  clandcstin:!,  es  df^cir,  en  lo  qii 
s?  rc^tíere  á  l:i  pequeña  destilería  oculta  que  se  ins- 
tila »in  conocimiento  de  la  administración  con  el  pro- 
posita tie  defraudar  al  físco. 

En  efecto,  la  pena  pecuniaria  que  sin'e  de  coer- 
ción para  el  fraude,  puede  hacerse  ef<*ctiva  en  la  gran 
destilería  inscripta  oficialnienle,  que  está  vigilada  y 
controlada,  porque  su  valor  es  siempre  sufíciente  para 
asegurar  su  cumplimiento;  pero  no  pasa  lo  mismo  con 
el  pequeño  alambique  oculto,  el  cual,  descubierto 
por  la  administración,  no  ofrece  sino  muy  insignifl- 
cant»^  v.ilur,  que  se  abandona  al  fisco,  sin  que  el  de- 
fraudador sufra  pérdMas  sensibles. 

En  el  espacio  de  tiempo  que  lleva  de  existencia  la 
actual  ley,  se  han  descubierto  45  destilerías  clandesti- 
nas, en  1*0  ler  siempre  de  personas  sin  ninguna  res- 
ponsabilidad personal. 

La  administración  ha  aplicado  las  más  altas  multas 
quf'  !>e  edLiblecen  por  la  ley  vigente,  sin  que  on  caso 
alguno  hayan  podi  !o  hacerse  efectivas,  pues  el  valor 
de  los  aparatos  de  destilación  de  estas  pequeñas  fá- 
bricas no  alcanza  en  todo  á  una  cantidad  superior 
á  %  lü.OUi . 

Entretanto,  este  medio  de  defraudación  toma  cada 
ilía  mayor  cuerpo,  con  daño  apreciable  para  el  im- 
puesto y  con  mayor  perjuicio  aún  para  la  salud  pú- 
blica por  1 1  calidad  del  alcohol  que  sale    al  consumo. 

El  poder  ejecutivo  esti  persuadido  de  que  es  ui^ 
gente  proceder  á  enmendar  la  ley  actual  oii  la  parte 
que  se  refieni  á  la  pena,  para  combatir  el  desarrollo 
de  esl:i  nucv.i  industria  de  la  clnndestini  tad,  y  evitir 
en  cu:mto  sea  poiiblo  el  frauíle  que  por  ese  medio  se 
liace. 

Para  tai  objeto,  tiens  el  honor  de  pedir  á  vuestra 
honorabilidad  la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley, 
que  establece  la  pena  de  prisión  pura  los  que  come- 
tan el  delito  «le  «destilación  clandostína»,  que  será 
aplicada  por  los  jueces  respectivos. 

La  prisión  no  sólo  debe  ser  impuesta  al  dueño  apa- 
rente ó  tenedor  de  una  destilería  clandestina,  sino 
también  á  los  encubridores  y  cómplices. 

Estos  medios,  por  rigurosos  que  sean,  son  indispen- 
sables en  la  ailministración  para  combatir  el  fraude 
que  estimula  el  alto  impuesto  que  grav:i  al  alcohol. 
La  péniída  fie  la  libertad  para  los  defraudadores  de 
U  renta  pública  está  ya  establecida  por  las  leyes 
aduaneras,  p*»na  sin  la  cual  sería  ineficaz  cualquier 
control  empleado  por  la  administración. 

Es  conveniente  no  olvidar  que  la  ineficacia  «lol  cas- 
tif^o  impuesto  al  defraudador  descubierto,  estimula  y 
propicia  la  defíraudación  misma.  Es  eso  lo  que  em- 
pieza á  suceder  con  la  multiplicación  de  las  destile- 
rías clandestinas,  pues  no  pasa  semana  sin  que  se 
descubra  alfpina. 

La  nómina  que  se  acompaña  contiene  el  núm<M'o  de 
fábricas  clandestinas  descubiertas  por  la  administra- 
ción y  el  nombre  de  los  aparentes  dueños. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JCLIO  A.  ROCA. 
E.  Berdl'C. 


PnOYECTO  DE     LEY 

n  amado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Arttcalo  !.•— Todo  fabricante  de  alcoholes  en  gene- 
ral deberá  colocar  en  sitio  visible  del  establecimiento 
el  documento  que  comprueba    el   permiso  de  instala- 
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ción  del  poder  ejecutivo,  ordenado  por  el  articulo  8* 
de  la  ley  376!. 

Art.  2."— L-(  instalación  ó  explotación  de  destilerías 
de  alcoholes  en  general,  sin  el  permi?o  leí  poder 
í*jocutivo  nacional,  importará  la  comisión  del  delito  de 
«destilación  clandestina»  que  será  reprimido  con  la 
pena  de  uno  á  tres  años  de  prisión. 

Art.  3"— Son  responsables  de  este  delito  y  pasibles 
de  la  sanción  penal  del  artículo  anterior,  el  que  eje- 
cuta á  sabiendas  la  destilación  ó  la  instiga  y  fomenta; 
el  que  compra  maliciosamente  el  producto  de  la  fa- 
bricación clandestina  ó  coopera  en  cualquier  forma  á 
su  circulación  comercial. 

Art.  4. •—El  copartícipe  que  denuncie  á  la  autoridad 
la  existencia  de  la  fábrica  clandeslina  ó  determine 
los  actores  principales  del  delito,  antes  de  efectuarse 
la  venta  de  las  elaboraciones  fraudulentas,  quedará 
exento  de  pena. 

Art.  5.*— Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


E.  Berduc. 


(i  la  com$9ión  de  Ugiélactón.) 


Buenos  Aires,  30  de  mayo  de  190i. 

Al  honorable  congreso  de  la  Nación. 

En  cumplimiento  de  sanciones  de  vuestra  honorabi- 
lidad, el  poder  ejecutivo  procedió  á  la  reconstrucción 
del  dique  de  la  Puntilla,  en  la  provincia  de  San  Juan, 
obra  que  no  fué  posible  concluir  antes  de  la  época  de 
las  crecientes  del  río,  no  sólo  por  haberse  anticipado 
éstas  de  su  período  ordinario,  sino  también  por  la 
magnitud  é  importancia  de  aquellas- 

Bn  esta  situación  el  poder  ejecutivo  á  fin  de  prevenir 
mayores  gastos  y  para  resguadar  las  obras  ya  realiza- 
das, se  vio  obligado  á  efectuar  obras  de  defensa,  dispo- 
niendo que  su  importe  fuese  cubierto  con  fondos 
de  la  partida  asignada  en  el  presupuesto  para  gastos 
generales  de  irrigación  en  la  República,  evitándose  así 
también  el  pedido  de  créditos  especiales  que  alteraran 
el  monto  de  los  gastos  anuales  con  relación  á  los  re- 
cursos del  tesoro. 

El  acuerdo  que  en  copia  legalizada  se  acompaña, 
impondrá  á  vuestra  honorabilidad  de  los  antecedentes 
de  este  asunto;  y  tratándose  merauícnte,  como  se  ve, 
de  regularizar  un  acto  de  contabili<lad  administrativa 
por  hechos  que  ni  vuestra  honoraDÍlidad  ni  el  poder 
ejecutivo  pudieron  prever,  es  que  el  poder  ejecutivo 
ocurre  solicitando  la  sanción  del  adjunto  proyecto  de 
ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 

Emflio  Civit. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  sentido  y  cámara  de  diputados^  eie. 

Artículo  !.•  Apruébase  lo  dispuesto  por  acuerdo  de 
ministros  de  fecha  13  de  febrero  del  corriente  año, 
sobre  inversión  de  la  suma  de  cien  mil  pesos  moneda 
nacional  ($  100.000)  provenientes  de  la  cuenta  de  irri- 
gación para  obras  del  dique  de  la  Puntilla  en  San 
Juan. 

E.  CiviT. 
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—El  honorable  senado  remite,  en  revisión,  los  si- 
guientes proyectos: 

1.*  Nombramiento  de  una  comisión  de  investiíjación 
sobre  aplicación  de  la  ley  de  impuesto  á  los  alcoholes, 
—(i  la  comUián  de  hacienda). 

2."  Permiso  al  señor  Darío  tiel  Castillo  para  aceptar 
tú  cargo  de  vicerúnsul  del  Brasil  en  la  Concepción  del 
Truguay— (i  la  comtiión  de  negodoi  consUtueionalee). 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Gregorio  Carreras,  guerrero  del  Paraguay,  solicita 
pensión.— (/i  2a   eomieián  de  guerra.) 

—Laura  y  Adelaida  Susviela  reiteran  una  solicitud 
sobre  co¡>ro  de  haberes  devengados  ai  ex  teniente 
coronel,  señor  Juan  G.  Susviela.— (^  hu  antecedentee). 

—Vecinos  de  la  capital  federal,  de  Empedrado,  pro- 
vincia de  Corrientes,  y  de  Olavarría,  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  adhieren  al  proyecto  de  divorcio, 
presentado  por  el  señor  diputado  Olivera,  (a  la  eomí- 
eión  de  Ugielaeión). 

—El  señor  diputado  José  Manuel  Alvarez  comunica 
<pie  se  ha  hecho  cargo  del  gobierno  de  la  provincia  de 
Córdoba,  con  fecha  17  del  corriente.— (^Z  archivo,  pre- 
vio üvito  de  recibo). 

DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  investigación  judicial  se  expide  sobre 
la  acusación  al  juez  doctor  Luis  F.  Navarro  por  el  doc- 
tor Antonio  Aleu  y  en  la  arusación  al  juez  doctor  Juan 
Agustín  García  por  el  señor  Claudio  Acosta.— (4  í« 
orden  del  día.) 


ORDEN  DEL  DÍA 

JURISDICCIÓN  DE  LA  SUPREMA  CORTE  Y 
DE  LAS  CÁMARAS  DE  APELACIÓN  DE  LA 
CAPITAL  EN  LOS  ANTIGUOS  MUNICIPIOS 
DE  FLORES   Y   BELGRANO. 

A  la  honorable  cámara  de  diptUadoe. 

Vuestra  comisión  de  legislación  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley,  venido  en  revisión  del  honorable  senado, 
por  el  que  se  roncede  jurisdicción  á  la  corte  suprema 
de  justicia  nacional  y  á  las  cámar.is  de  apelaciones  de 
la  capital  para  entender  en  los  asuntos  referentes  á 
person<is  ó  bienes  de  los  antiguos  municipios  de  Flo- 
res y  Belgrano;  y  por  las  razonas  que  su  miembro 
informante*  aducirá,  os  aconseja  le  prestéis  vuestra 
aprobación. 

Sala  déla  comisión,  mayo  23  de  190i. 

Juan  B.  8erü—F.  A.  Barree 
tav^ña  —  R.  Santamarina 
—Carlee  F.  Oámea—Juan 
Antonio  Árgerich. 


I»KOYECTO  DE  LEY 

El  tenado  y  cámara  de  diputadoet  etc. 

Artículo  i°  Los  juicios    pendientes  ante  la  suprema 
corte  de  justicia  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  á  la 


fecha  de  las  leyes  número  1585  de  noviembre  de  1881 
y  provincial  de  28  de  octubre  del  mismo  año,  sobre 
lederalizución  del  territorio  de  los  partidos  de  Flores 
y  Belgrano  de  dicha  provincia,  que  no  se  hallan  al 
presente  terminados  ó  no  hayan  sido  objeto  de  una 
prorrogación  legal  de  jurisdicción  por  voluntad  de  las 
partes,  y  respecto  de  los  cuales  haya  cesado  la  juris- 
dicción de  dicha  corte,  en  virtud  de  lo  dispuesto  por 
el  articulo  4.<>  de  la  última  de  las  leyes  citadas,  serán 
pasados  respectivamente  para  su  conocimiento  y  deci- 
sión á  la  suprema  corte  de  justicia  de  la  nación  y 
cámara  de  apelaciones  de  la  capital,  según  el  fuero 
que  les  corresponda,  con  arreglo  á  las  leyes  sobre  ju- 
risdicción y  competencia  en  vigor. 

Art.  2.*»  La  suprema  corle  y  la  cámara  de  apelacio- 
nes en  su  caso,  procederán,  en  la  decisión  de  dichos 
pleitos,  aplicando  cuando  proceda  las  leyes  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires  que  les  sean    pertinentes. 

Art.  3."  Comuniqúese  al  poiler  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  nueve  de  junio  de  mil  novecientos. 

N.  QLin.\o  Costa. 

Adolfo  LabougUj 

Secretario. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Sepü— Pido  la  palabra. 

Muy  brevemente  voy  á  dar  las  ra- 
zones que  ha  tenido  la  comisión  de 
legislación  para  aconsejar  este  despa- 
cho á  la  honorable  cámara.  En  el 
mismo  proyecto  sancionado  por  el  se- 
nado, cuya  lectura  acaba  de  hacer  la 
secretaría,  están  expresados  los  moti- 
vos que  pueden  determinar  la  resolu- 
ción de  esta  cámara. 

Cuando  la  legislatura,  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  dictó  la  ley  en 
virtud  de  la  cual  cedía  los  municipios 
de  Flores  y  de  Belgrano  para  el  en- 
sanche de  la  Capital  federal,  estableció 
en  el  artículo  4.o  que  cesaría  la  juris- 
dicción de  la  provincia  sobre  las  per- 
sonas y  las  cosas  que  estuviesen  ubi- 
cadas en  aquel  territorio,  una  vez  que 
se  hiciese  el  respectivo  deslinde. 

Practicada  esta  operación,  quedaron 
como  era  natural  pendientes  en  su 
tramitación  ante  los  tribunales  una 
cantidad  de  juicios  de  distinta  natu- 
raleza. 

La  suprema  corte  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  dictó  entonces  una 
acordada,  en  virtud  de  la  cual  se  pa- 
saron todas  las  causas  á  los  juzgados 
y  tribunales  de  la  Capital  que  por  su 
organización  le  correspondía  conocer 
de  ellas.  Pero  existían  en  la  suprema 
corte  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
algunos  juicios  que  habían  ido  á  su 
conocimiento  por  apelación  ó  iniciados 
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originariamente,  y  que  no  podían  ser 
pasados  á  los  tribunales  de  la  Capital 
porque  entre  ellos  no  había  ninguno  que 
tuviera  jurisdicción  para  entender  en 
esas  causas. 

La  suprema  corte  de  justicia  de  la 
provincia  requirió  entonces  del  señor 
ministro  de  justicia  de  la  nación  que 
gestionara  del  congreso  una  ley  en 
virtud  de  la  cual  atribuyera  el  cono- 
cimiento de  estas  causas  á  alguno  de 
los  tribunales  constituidos  en  la  Capi- 
tal. Después  de  distintos  trámites  que 
siguió  esta  gestión,  y  no  obstante  la 
opinión  del  señor  ministro  de  justicia, 
doctor  Posse,  que  creía  que  era  á  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  á  quien  corres- 
pondía determinar  esta  jurisdicción,  la 
suprema  corte  provincial,  incitó  al  po- 
der ejecutivo  para  que  gestionase  la  ley 
del  congreso,  el  único  poder  que  podía 
determinar  una  jurisdicción  competen- 
te, desde  que  la  ley  de  cesión  de  los 
municipios  de  Flores  y  Belgrano  había 
determinado  que  cesaba  en  absoluto  la 
jurisdicción  de  la  provincia. 

El  hecho  es  que  el  poder  ejecutivo 
nacional,  por  intermedio  del  ministro 
de  justicia,  remitió  al  congreso  el  pro- 
yecto de  ley  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  honorable  cámara,  hace  j^a 
bastante  tiempo. 

Por  notas  sucesivas  de  distintos  mi- 
nistros de  justicia  que  han  estado  com- 
partiendo la  tarea  ejecutiva,  se  ha  pe- 
dido el  despacho  de  este  asunto,  que 
es  sencillo  y  no  deja  de  tener  su  ur- 
gencia, por  cuanto  existen,  en  número 
limiuido,  es  cierto,  de  causas  que  están 
pendientes  de  esta  ley  para  ser  re- 
sueltas. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la 
comisión  para  pedir  á  la  cámara  la  san- 
ción del  proyecto  del  honorable  senado. 

Sr.  C'ijarrJza— Pido  la  palabra. 

Por  los  motivos  que  acaba  de  dar  el 
señor  miembro  informante  de  la  comi- 
.sión,  se  ve  realmente  que  existe  un 
número  de  causas  que  han  quedado 
pendientes  y  que  las  partes  interesadas 
en  ellas  no  se  han  preocupado  de  ha- 
cer tramitar;  pero  en  mi  concepto 
esta  no  es  una  razón  para  tomar  un 
nuevo  camino  en  nuestro  sistema  de 
administración  de  justicia,  sacando 
esos  asuntos  de  los  jueces  á  los  que 
las  partes,  que  son  los  verdaderos  in- 
teresados, quicieren  llevarlos,  para  dis- 
poner por  medio  de  una  ley  especial  que 
hayan  de  ser  tales  á  cuales  tribunales 
los  que  ha3'an  de  entender  en  ellos  en 
lo  sucesivo. 


Creo,  pues,  que  esta  ley  no  es  nece- 
saria. 

Además,  en  mi  concepto,  se  viola 
un  principio  fundamental  de  nuestra 
carta  constitucional.La  jurisdicción  de  la 
Suprema  Corte  deriva  pura  y  exclusiva- 
mente de  la  constitución.  No  puede 
ser  más  que  aquella  que  la  constitución 
le  da;  y  ninguna  ley  del  congreso  pue- 
de prorrogar  esa  jurisdicción.  Este  es 
el  principio  constitutivo  de  la  justicia 
federal;  por  consecuencia,  creo  que  no 
es  lícita  la  intervención  de  la  Corte  en 
estos  casos,  para  los  cuales  careció  y 
no  puede  adquirir  la  jurdicción  según 
la  constitución,  y  que  debe  dejarse  á 
la  iniciativa  de  las  partes  que  lleven  sus 
asuntos  á  donde  corresponda;  no  toca 
pues  á  la  ley  señalar  el  tribimal  á  don- 
de deben  ir. 

Sr.  Sepü— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  no  he  sido  muy  feliz 
al  dar  las  explicaciones  que  determi- 
nan los  motivos  del  despacho. 

Yo  he  afirmado  que  no  hay  en  la  or- 
ganización de  los  tribunales  de  la  Capital, 
alguno  con  competencia  suficiente  para 
conocer  de  las  causas  á  que  se  refiere 
este  despacho. 

Manifesté,  señor  presidente,  que  cuan- 
do se  federalizaron  los  municipios  de 
Flores  y  Belgrano,  todas  aquellas  cau- 
sas que  estaban  en  tramitación  y  en 
que  podían  entender,  según  la  natura- 
leza de  los  asuntos,  los  juzgados  y  tri- 
bunales de  la  Capital,  fueron  entrega- 
das para  continuar  su  tramitación  res- 
pectiva; pero  existen  en  la  suprema 
corte  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
causas  que  habían  ido  allí,  ó  por  que- 
jas con  respecto  á  la  constituc  ionali- 
dad  de  la  ley  ó  por  quejas  contra  la 
legalidad  de  las  sentencias  por  recursos 
directos  contra  actos  del  poder  ejecu- 
tivo ó  actos  de  la  administración  que, 
según  el  mecanismo  orgánico  de  los 
tribunales  de  la  Capital,  no  podía  cono- 
cer porque  ninguno  de  ellos  tenía  com- 
pencia  en    esa  clase  de  juicios. 

¿Qué  hacía  entonces  la  corte  con  to- 
dos estos  asuntos  que  estaban  en  su 
trámite? 

La  ley  misma  de  cesión  de  los  te- 
rritorios de  Flores  y  Belgrano  había 
dicho  que  ceraba  la  jurisdicción  de  la 
provincia  sobre  todas  las  personas  y 
cosas  que  estaban  radicadas  dentro  de 
aquellos  territorios  cedidos.  Natural  era 
que  diese  cuenta  al  poder  ejecutivo  de 
la  Nación  para  que  arbitrase  los  proce- 
dimientos necesarios  á  fin  de  que  esos 
pleitos  no  quedasen  sin  jueces 
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El  señor  diputado  dice:  «No  es  posible 
sacar  de  los  jueces  naturales  los  pleitos 
para  confiarlos  por  una  ley  á  jutíces 
especiales  que  se  crean  al  efecto». 

No,  señor  presidente.  No  se  crean 
jueces  especiales;  lo  único  que  se  hace 
es  habilitar  el  conocimiento  de  los  jue- 
ces de  la  justicia  ordinaria  de  la  Capitil 
y  de  la  justicia  federal  de  la  misma, 
para  que  puedan  entender  en  ciertas 
causas,  según  el  organismo  y  los  prin- 
cipios que  determinan  la  jurisdicción  de 
la  corte  suprema  y  de  los  tribunales 
ordinarios  de  la  Capital. 

No  hay  duda  que  pueden  presentarse 
casos  que  reclamen  el  conocimiento  de 
la  Suprema  Corte. 

La  demanda  de  un  particular  contra 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  por  ejem- 
plo. ¿Á  quién  correspondería  en  este  caso 
el  conocimiento  de  ese  juicio?  ¿Se  ha- 
bría ampliado  la  jurisdicción  de  la  Su- 
prema Corte?  No,  señor  presidente,  por- 
que le  correspondería  á  ella,  según  los 
principios  de  nuestra  organización  ins- 
titucional; y  si  antes  podía  corresponder, 
por  la  ley  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  el  conocimiento  de  esta  causa  á 
la  suprema  corte  de  aquella  provincia, 
hoy  ha  cesado  esa  jurisdicción  en  mérito 
de  leyes  que  se  han  dictado. 

Y  esto  no  es  raro,  tampoco. 

Después  que  se  federalizó  el  territorio 
de  la  capital  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  para  asiento  de  las  autoridades 
nacionales,  se  dictó  una  ley  supletoria 
por  la  cual  se  le  confirió  jurisdicción  á 
la  suprema  corte  provincial,  después  de 
federalizado  el  territorio,  para  continuar 
conociendo  en  los  asuntos  que  estaban 
tramitación  ante  esos  tribunales. 

Pero  supongamos,  señor  presidente, 
que  no  fuese  muy  regular  sancionar 
leyes  de  esta  naturaleza— y  yo  con- 
vengo con  el  señor  diputado,  que  no 
es  muy  regular  el  procedimiento  de 
habilitar  para  el  conocimiento  de  cier- 
tas causas  á  tribunales  que  antes  no 
tenían  jurisdicción  para  conocer  en  ellas, 
porque  esos  juicios  debían  tramitar, 
según  la  organización  anterior,  ante 
otros  tribunales  que,  en  este  caso,  eran 
los  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
irregularidad  que  nace  de  un  hecho  su- 
perior, accidental  y  necesario.  Digo  yo: 
si  bien  es  cierto  que  esto  es  irregular, 
¿no  es  m;ls  irregular  todavía  dejar  sin 
tramitación  y  sin  juez  competente  esos 
juicios? 

Este  es  el  dilema;  esta  es  toda  la 
cuestión. 

Este  asunto  ha    sido    muy  estudiado; 


este  asunto  ha  sido  muy  meditado,  y 
después  de  un  luminoso  informe  que  obra 
en  la  carpeta  que  contiene  los  antece- 
dentes del  despacho,  contenido  en  una 
vista  del  doctor  Malaver  en  que  aconseja 
éste  procediijiiento  que  ha  seguido  el  po- 
der ejecutivo,  que  ha  recibido  la  sanción 
del  senado,  la  comisión  ha  creído  pru- 
dente aconsejar  su  sanción. 

Estas  son  las  razones  ó  explicaciones 
que  doy  para  satisfacer  los  escrúpulos 
y  la  conciencia  del  señor  diputado. 

Sr.  Ufl^arriza— Pido  la  palabra. 

Sp.  Presidente — Durante  la  discu- 
sión en  general,  no  pueden  hablar  los 
señores  diputados  sino  una  sola  vez. 

Sp.  Qainiaiía— Propondría  que  se 
declarase  libre  el  debate.  Se  trata  de 
una  cuestión  constitucional  verdadera- 
mente fundamental.  Hago  moción  en  ese 
sentido. 

—Se  aprueba  esta  moción. 


Sp.  Uf^apriza — Iba  á  limitarme  ú 
dar  una  explicación  al  señor  miembro 
informante,  á  quien  reconozco  compe- 
tencia en  estos  asuntos  y  que  parece 
que  está  perfectamente  impuesto  de  los 
antecedentes  á  que  esa  causa  se  refiere. 
Pero  disentimos  en  un  punto.  Se  trata 
de  la  manera  de  aplicar  la  justicia  en 
general,  y  yo  creo  que  no  hay  causa  que 
no  tenga  su  juez,  al  cual  tiene  que  some- 
terse, según  sus  caracteres  particulares, 
y  con  arreglo  á  las  leyes  que  la  regía 
cuando  se  produjo. 

El  señor  miembro  informante  nos 
dice:  un  habitante  de  Flores  era  un  ha- 
bitante de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
antes  de  su  federalización;  después  de 
su  federalización,  ese  habitante  no  es 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sino 
de  la  Capital,  y  entonces  el  fuero  viene 
á  la  justicia  federal. 

Efectivamente,  es  exacto  que  para  to- 
das las  causas  que  se  produjeran  después 
de  la  federalización,  entre  un  habitante 
de  Flores  ó  Belgrano  y  uno  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  corresponde  la 
justicia  federal,  por  la  distinta  vecin- 
dad de  las  partes;  pero  no  sucede- 
ría lo  mismo  en  las  causas  que  están 
pendientes  y  que  se  han  producido 
cuando  eran  habitantes  de  la  provincia, 
uno  de  Flores  y  Belgrano  y  otro  de  la 
Capital;  por  consiguiente,  esa  causa  que 
estaba  iniciada  cuando  se  dictó  la  ley- 
de  federalización,  sigue  su  ciu-so  como 
si  fuese  una  causa  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  según  las  reglas  de  la  con- 
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tinuidad  de  la  causa,  y  es  á  ésta  á  quien 
toca  proveer  á  su  respecto.  No  entra  en 
el  caso  de  la  justicia  nacional,  y  por  con- 
siguiente el  congreso  no  podría  dar  ju- 
risdicción á  la  Suprema  Corte,  porque 
la  jurisdicción  de  esta  en  apelación  se 
extiende  solamente  á  todos  los  casos 
que  por  la  ley  le  pertenecen  al  orden 
nacional;  pero  este  hecho,  producido 
antes  de  la  federalización  de  Flores  y 
Belgrano  entre  un  habitante  de  estos 
puntos  y  otro  de  cualquiera  de  la 
provincia,  es  un  caso  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  que  debe  regirse  se- 
gún sus  leyes,  y  si  no  las  hubiese  por 
la  jurisprudencia.  Porque  esta  es  la 
tarea  del  abogado  y  del  juez:  saber 
en  cada  caso  cuál  ley  se  aplica,  ó  cuál 
es  la  jurisprudencia  dominante.  Encami- 
nar las  causas  á  la  jurisdicción  corres- 
pondiente no  es  materia  de  ley,  sino  de 
su  aplicación,  es  decir,  de  práctica  fo- 
rense; y  si  no  existiera  ley  para  alguno 
de  los  asuntos,  iría  al  juez  que  por  la 
práctica  y  la  jurisprudencia  le  corres- 
ponda y  terminaría  perfectamente,  lo 
mismo  que  si  se  señalase  un  juez  es- 
pecial para  cada  uno  de  estos. 

Ahora,  con  esta  ley  se  recargaría  la 
atención  de  la  Corte  Suprema  y  de  las 
cámaras  de  apelaciones  de  manera  tal 
que  ao  podrán  desempeñarse,  porque 
yo  supongo  que  entrarán  trescientos  ó 
cuatrocientos  expedientes  á  esos  tribu- 
nales. 

Es  á  los  particulares  á  quienes  corres- 
ponde hallar  el  juez  que  compete,  y  la 
cuestión  ahora  es  saber  si  la  ley  argen- 
tina se  ha  de  convertir  en  apoderado 
de  los  que  tienen  pleitos. 

Yo  creo  que  con  esto  quedarán  satis- 
fechas las  alarmas  del  señor  diputado, 
que  realmente  serían  muy  atendibles  si 
fuesen  fundadas;  pero  puedo  asegurarle 
que,  en  mi  concepto,  no  sufrirá  nada  la 
iusticia. 
Sp.  Sepü— Pido  la  palabra. 
Yo  no  sé  si  no  he  comprendido  bien  la 
base  de  la  argumentación  del  señor  di- 
putado, y  me  voy  á  permir  repetirme, 
porque  contra  la  autoridad,  muy  respe- 
table, del  señor  diputado,  yo  le  puedo 
presentar  la  autoridad  de  la  cosa  juz- 
gada, de  los  hechos  consumados,  de  la 
interpretación  uniforme  que  se  ha  se- 
guido en  todos  los  casos  que  han  ocu- 
rrido en  que  se  ha  suscitado  la  doctri- 
na del  juez  que  debía  conocer  de  asun- 
tos que  estaban  en  tramitación  ante  los 
tribunales  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  y  que  por  la  federalización  de  su 
territorio   vinieron    á  cambiar   de   juez 


para   que   continuasen    conociendo     de 
ellos  los  jueces  de  la  Capital. 

Me  parece  que  el  señor  diputado  ha- 
bía dicho  antes  que  el  hecho  de  que  los 
municipios  de  Flores  y  Belgrano  se  hu- 
biesen federalizado  para  ensanchar  la 
Capital,  nada  importaba  para  interrumpir 
la  continuación  de  los  procedimientos  y 
la  sujeción  á  la  jurisdicción  de  aque- 
llos asuntos  que  estaban  en  trámite 
cuando  se  federalizaron  esos  territo- 
rios. 

A  eso  yo  le  contesto  al  señor  diputado 
que  se  ha  seguido  el  procedimiento  dia- 
metralmente  opuesto,  pues  he  explicado 
anteriormente  que  la  suprema  corte  de 
justicia  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res remitió  á  los  tribunales  de  la  capi- 
tal todos  los  expedientes  motivados  por 
personas  ó  cosas  de  aquellos  territorios 
cedidos,  para  que  continuasen  conocien- 
do de  su  sustanciación. 

De  manera,  pues,  que  contra  esta  re- 
gla de  interpretación,  muy  respetable, 
como  digo,  por  los  conocimientos  espe- 
ciales que  sobre  esta  materia  tiene  el 
señor  diputado,  puedo  presentar  la  acor- 
dada de  la  suprema  corte,  el  asentimien- 
to de  todos  los  tribunales  Je  la  Capital 
y  la  práctica  uniforme  sei^uida  á  este 
respecto. 

Esta  ley  no  hace  sino  seguir  aquella 
jurispiudencia,  seguir  también  aquel 
antecedente  legislativo  y  determinar  una 
jurisdicción  que  no  había  sido  determi- 
nada por  leyes  anteriores,  como  lo  ha- 
bía sido  con  respecto  á  los  otros  asun- 
tos que  estaban  en  tramitación. 

No  puedo  tampoco  dejar  de  hacer  co- 
nocer de  la  cámara  que  este  asunto  no 
es  de  mera  doctrina,  sino  que  hay  cau- 
sas en  tramitación  que  motivan  y  han 
motivado  reclamaciones  sucesivas  ante 
el  poder  ejecutivo.  No  son  numerosas; 
no  sé  precisamente  el  número,  creo  que 
son  dos  ó  tres;  pero  tengo  conocimiento, 
porque  existen  en  el  expediente  las  no- 
tas de  reclamación,  de  un  asunto  de  la 
municipalidad  en  que  pide  constante- 
mente al  poder  ejecutivo  la  determina- 
ción del  juez  que  ha  de  entender  en  él, 
porque  en  la  actualidad,  cualquiera  que 
fuera  la  opinión  de  los  litigantes  ó  de 
un  profesor  de  derecho,  no  es  posible 
forzar  el  criterio  de  la  suprema  corte 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que 
por  reiterados  acuerdos  ha  manifestado 
ya  que  carece  de  jurisdicción  para  en- 
tender en  estos  asuntos. 

Sp.  Vgappiya— Pido  la  palabra. 
Es    simplemente  para    hacer   constar 
una  novedad:   han  variado  ya    un  poco 
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las  opiniones  sobre  este  particular,  del 
señor  miembro  informante. 

Yo  no  voy  á  recoger  la  jurispruden- 
cia de  las  acordadas  de  la  suprema 
corte;  yo  desearía  ver  una  sentencia 
fundada  sobre  casos  prácticos,  porque 
eso  sería  lo  que  daría  jurisdicción  y  lo 
que  manifestaría  de  una  manera  con- 
creta y  clara  la  opinión  de  un  tribunal 
en  un  caso  dado. 

La  remisión  de  un  número  de  expe- 
dientes á  tal  ó  cual  juzgado,  se  hace 
todos  los  días.  Cada  vez  que  se  nombra 
un  juez  nuevo,  se  ha  seguido  esta  prác- 
tica, que  ha  sido  una  de  las  que  más 
ha  contribuido  á  retardar  la  recta  ad- 
ministración de  la  justicia:  se  manda 
repartir  las  causas  que  tienen  en  tra- 
mitación los  juzgados,  y  cada  juez  saca 
las  más  pesadas  y  difíciles  que  tiene 
para  dárselas  al  nuevo;  en  cada  oficina 
se  emplean  diez  ó  veinte  días  en  clasi- 
ficar los  expedientes  que  tiene  que  re- 
mitir cada  juzgado,  y  de  aquí  que  no 
se  atienda  ninguna  causa  durante  quin- 
ce días  por  sobrecargo  excesivo  é  ine- 
cesario  de  las  oficinas.  Al  juez  nuevo  le 
mandan  trescientos  ó  cuatrocientos  asun- 
tos, de  los  cuales  no  tiene  conocimiento 
ninguno.  El  hombre  más  preparado  ne- 
cesita un  año  para  recorrer  todas  esas 
páginas  de  papel  .sellado,  á  fin  de  saber 
de  lo  que  se  trata;  y  resulta  entonces 
un  retardo  por  lo  menos  de  seis  meses. 

Por  esta  ley  se  les  remite  los  asun- 
tos para  someterlos  á  la  jurisdicción  de 
otros  tribunales  nacionales,  y  esto  es  lo 
más  grave;  porque  ya  no  es  la  opinión 
de  la  corte  ni  del  juzgado  la  que  deter- 
mina las  jurisdicciones,  es  esta  ley  la 
que  les  dice  que  son  competentes;  y  en 
esto  está  la  novedad,  que  importa  una 
alteración  de  todas  las  prácticas  judi- 
ciales. No  se  ha  hecho  todavía  decir  á 
un  juez  por  medio  de  una  ley  especial: 
usted  es  competente.  El  juez  no  va  á 
juzgar  de  su  competencia  de  acuerdo 
con  las  leyes;  y  lo  que  estaría  bien  en 
un  decreto  del  juez,  no  lo  está  en  una 
ley  del  congreso. 

Se  trata,  pues,  de  cambiar  las  prác- 
ticas judiciales  y  establecer  una  nove- 
dad en  el  orden  judicial.  No  es,  pues, 
una  cuestión  tan  sencilla. 

No  pienso  decir  más  sobre  este  asun- 
to, porque  creo  que  todos  los  señores 
diputados  están  suficientemente  infor- 
mados sobre  la  cuestión. 

Sp.  Qalntana— Pido  la  palabra. 

Ocupaciones  muy  premiosas  me  han 
impedido  dedicar  á  este  asunto  la  aten- 
ción   que    realmente    merece;    y   debo 


agregar  con  toda  franqueza  que  las 
observaciones  del  señor  diputado  por 
Salta  empezaban  á  inclinar  mi  espí- 
ritu en  contra  del  proyecto  de  la  comi- 
sión. Sin  embargo,  leyendo  atentamente 
el  texto  del  artículo  1.^,  he  llegado  á 
convencerme,  en  estos  breves  momen- 
tos, de  que  sus  observaciones,  verdade- 
ramente fundamentales,  están  explícita- 
mente salvadas  por  dicho  articulo. 

Él  ha  dicho  con  muchísima  razón  que 
la  jurisdicción  de  la  Suprema  Corte  na- 
cional como  la  de  los  tribunales  federa- 
les ha  sido  expresa  y  taxativamente 
establecida  en  la  constitución,  de  tal 
manera  que  no  podría  ser  ampliada  ni 
restringida  por  una  ley  ordinaria  del 
congreso.  Pero  el  proyecto  de  ley  no 
trata  de  someter  al  conocimiento  de  la 
Suprema  Corte  asuntos  que  por  su  na- 
turaleza no  le  correspondan,  asuntos  so- 
bre los  cuales  carezca  de  jurisdicción 
en  virtud  de  las  leyes  que  deslindan  el 
fuero  federal.  Así  pues,  las  observa- 
ciones del  señor  diputado  por  Salta  que- 
dan explícitamente  salvadas  porel  texto 
de  la  ley. 

Dice  en  realidad  el  proyecto  que  los 
asuntos  á  que  se  refiere  serán  pasados 
respectivamente  para  su  conocimiento 
á  la  Suprema  Corte  de  justicia  de  la 
Nación  ó  á  las  cámaras  de  apelaciones 
de  la  capital,  según  el  fuero  que  les 
corresponda  con  arreglo  á  las  leyes 
sobre  jurisdicción  y  competencia.  ¿Qué 
significa  esta  última  cláusula  del  artícu- 
lo 1.0  que  acabo  de  leer?  Significa  que 
este  proyecto  no  altera  las  jurisdic- 
ciones establecidas  con  arreglo  á  las 
leyes  vigentes,  de  modo  que  á  la  Su- 
prema Corte  sólo  pasarán  los  asuntos 
de  su  competencia,  según  la  ley  sobre 
jurisdicción  y  competencia  de  los  tri- 
bunales federales,  y  que  todos  los  demás 
pasarán  á  las  cámaras  de  apelación  de 
la  capital,  porque  su  jurisdicción  no 
está  definida  por  la  constitución,  ema- 
ana  de  leyes  dictadas  por  el  congreso 
y  en  consecuencia  puede  ser  modifica- 
da, corregida,  ampliada  ó  restringida 
por  ley  del  mismo  congreso. 

Por  lo  demás,  es  evidente  que  existe 
■  en  el  país,  por  razón  de  la  ley  de  Capi- 
ítal,   una  situación    irregular    á  que   es 
I  necesario  proveer   de   una  manera  con- 
I  veniente.  En  virtud  de  la  ley  de  federali- 
¡zación    de  los  municipios    de   Flores  y 
i  Belgrano  y   de   su    interpretación    por 
la  suprema  corte  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,   multitud    de    causas    están 
paralizadas  desde    largos    años    atrás. 
;Es  admisible,  es  justo,  es  conveniente 
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gue  tan  anómala  situación  se  prolon- 
que  indefinidamente?  ¿Debemos  conde- 
narlas á  que  esperen  indefinidamente 
la  ley  designando  los  jueces  que  hayan 
de  decidirlas? 

Pues  bien,  la  ley  proyectada  llena 
ese  vacío  y  si  cabe  dentro  de  la  cons- 
titución, sin  violentar  las  jurisdiccio- 
nes establecidas  ni  atribuirá  la  justicia 
federal  asuntos  que  no  le  correspondan, 
en  virtud  de  sus  leyes  orgánicas,  po- 
demos y  debemos  prestar,  cun  plena 
tranquilidad,  nuestra  decidida  aproba- 
ción al  proyecto  en  debate. 

He  dicho'— {¡Muy  bien!) 


— Se  aprueba  en  general  y  en  par- 
ticular el  proyecto  en  discusión. 


OBRAS     DEL  PUERTO   DE   LA   CAPITAL 


á  la  honorable  cámara  <2d  diputado». 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto,  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  po  1er  ejecutivo,  autorizámlolo  para  abonar  la 
fantídail  de  pesos  I.118.38S.60,  oro  selladn,  importe  de 
eertificados  vencidos,  por  termin  ición  de  las  obras  del 
puerto  de  la  CapiUiI. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  27  de  1901. 

Léónidat  Zavalla  -  Bouquet  Roldan  — 
Cario»  Behegaray— Alberto  LarUgau. 


PROYECTO  DE  LEY 


£1  Bomado  y  cámara  de  diputado»^  »ie. 

Articulo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  abo- 
nar la  cantidad  de  un  millón  ciento  diez  y  ocho  mil 
trescientos  ochenta  y  dos  pesos  sesenta  centavos  oro 
sellado  (9  l.li8.382.6ü  oro  sellado),  importe  ile  certifi- 
cados vencidos  por  ternninación  ríe  las  obras  del  puer- 
to de  la  Capital  y  conservación  y  drag^ado  de  los  ca- 
nales de  acceso, '  más  el  interés  correspon.liente  hasta 
el  día  del  pago. 

Art.  2.*  Este  gasto  será  cubierto  con  el  producido 
de  la  venta  de  terrenos  del  puerto  de  la  Capital  c  im- 
putado á  la  presante  ley. 

Art.  3.*  Comuniqúese   al  po  !er  ejecutivo. 

ClVIT. 
{Viam  el  menoaí»  del  poder  »jtcuUvo  en  la  pá§.  5.) 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Zavalla—Pido  la  palabra. 

En  muy  pocas,  señor  presidente,  voy 
á  manifestar  á  la  honorable  cámara  las 


razones  que  ha  tenido  la  comisión  au- 
xiliar de  presupuesto  para  aconsejar  la 
sanción  de  este  proyecto  de  ley. 

Este  asunto,  si  bien  es  de  importan- 
cia pecuniaria,  pues  se  trata  de  acor- 
dar el  pago  de  más  de  un  millón  de 
pesos  oro,  es  muy  claro  y  muy  sen- 
cillo. 

Con  fecha  31  de  marzo  de  1899, 
venció  el  certificado  otorgado  por  el 
poder  ejecutivo  á  los  concesionarios 
del  puerto  de  esta  capital  por  la  suma 
de  555.118.42  pesos  oro.  Además  de  esta 
suma,  se  adeuda  á  los  señores  Madero 
por  los  trabajos  de  conservación  del 
puerto  y  por  el  dragado  en  el  canal 
norte  y  sad,  el  importe  de  los  certifi- 
cados vencidos  el  30  de  septiembre  de 
1900  y  los  otros  por  iguales  trabajos 
que  han  vencido  en  marzo  del  corrien- 
te año. 

Una  gran  parte  de  esta  sama  fué  in- 
vertida con  motivo  de  las  inundaciones 
que  se  produjeron  el  año  pasado  y  que 
ocasionaron  un  relleno  de  cuatrocien- 
tos mil  metros  cúbicos,  más  ó  menos, 
y  que  obligó  al  poder  ejecutivo  no  so- 
lamente á  ampliar  su  material  para 
estos  trabajos  sino  también  á  recurrir 
á  empresas  particulares. 

Estos  certificados,  por  los  contratos 
firmados  por  el  poder  ejecutivo,  deven- 
gan un  interés  de  6  %  anual,  cuyo 
monto  no  se  determina  por  cuanto  no 
ha  podido  ser  incluido  por  ignorar  el 
poder  ejecutivo  en  qué  fecha  se  verifi- 
caría el  pago. 

La  comisión  ha  estudiado  todos  los 
antecedentes  del  asunto  y  no  ha  encon- 
trado objeción  algima  que  hacer. 

Por  estas  razones  aconseja  la  sanción 
del  proyecto. 

Finalmente,  debo  hacer  presente  á  la 
honorable  cámara  que  como  lo  dice  el 
artículo  2.0  del  proyecto,  la  sanción  de 
esta  lev  no  importa  para  el  erario  un 
desembolso  de  dinero.  Esta  suma  se 
abonará  con  el  importe  de  los  terrenos 
del  puerto  Madero,  que  se  venderán 
próximamente. 

He  dicho. 

—Se  aprueba  en  j;en:'ral  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 


EJERCICIO  DE  L.\  PROFESIÓN  DE  ESCRIBANO 


A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

Vuestra  comisión  «le  justicia  ha    wt 
ción  de  varios  escribanos  que  solíe; 
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el  ejercicio  «lo  la  profesión,  y  por  las  razones  que  su 
miembro  inlürmantií  aiiucirá  los  aconseja  prestéis 
vuestra  sanción  al  siguiente 

l'ROYFXTü  DE    LEY 

El  ttnado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.»  Mü.lilicanse  los  artículos  171,  180,  199 
298,  ¿99,  300  y  dílO  de  la  h>y  níunero  1893  de  12  de  no- 
viembre de  188(3  !sübn'  or^cmización  de  los  tribunales 
<le  la  Capital,  en  la  lorina  siguiente: 

«Art.  171.  Correspondí^  al  poder  ejecutivo  la  crea- 
ción de  nuevo  registro,  previos  los  informes  tiel  caso, 
teniendo  siempre  en  vista  que  haya  un  registro  por 
cada  cinco  mil  habit  «ule»  en  la  Capital. 

Art.  180.  Cada  i>>»(TÍI)ano  de  registro  podrá  tener  un 
escribano  adscripto  á  su  ofícina  y  será  nombrado  en 
la  misma  forma  y  condiriones  que  los  titulares,  y  fun- 
cionarán con  la  responsabilidad  conjunta  ilel  jefe  de 
la  oflcina. 

El  escribano  adscripto  reemplazará  al  titular  en  los 
casos  i!el  artículo  178. 

En  caso  de  muerte,  renuncia  ó  pérdida  del  oficio,  la 
escribanía  se  considerará  vacante  y  su  provisión  se 
hará  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  199.  Mensualmente  los  escribanos  de  registro 
pastrán  al  pre^idenle  de  la  cámara  de  apelaciones 
respectiva,  una  relación  por  dujlicado  de  las  escrituras 
otorgadas  durante  «d  mes,  expresando  el  nombre  de 
las  p  irtes,  de  lo:»  testigos  instrumentales  y  de  conoci- 
miento, el  objeto  del  acto  ó  contrato  y  la  fecha  del 
otorgamiento,  debiendo  un  ejemplar  de  esta  relación 
ser  archivado  por  su  orden  en  la  secretaría  de  la  cámara 
y  el  otro  ejemplar  ser  |)asado  al  archivo  general  de 
los  tribunales  á  lo»  tliies  del  artículo  300  de  esta 
ley. 

Art,  298.  El  archivo  se  formará: 

1.*  Con  los  protorolos  de  todas  las  escribanías  de 
registro  existentes,  cerrados  al  fin  «le  cada  añg 
ó  clausurados  |K)r  muerte,  remmcia  ó  pérdida 
del  oficio  de  e!»cril»ano. 

2.*  Con  los  expe.Üenles  archivados  en  las  secre- 
tarías y  demás  oliciiias  de  actuación  y  registro 
de  la  Capital. 

Art.  299.  En  lo^  dos  prinieros  meses  de  cada  año 
cada  secretario  de  los  Iribimales  déla  Capíkil  remitirá 
los  expedientes  «pie  deíian  archivarse,  y  cada  escriba- 
no de  registro  eiilre;r,ir.<  a  su  vez  el  protocolo  corres- 
pondiente. 

Art.  300.  Los  exp  NÜenle-»  y  protocolos  serán  recibidos 
por  el  archivero,  ipiien  acompañado  de  uno  ó  más 
inspectores  de  rentas  nacionales  procederá  al  examen 
de  su  estado,  confrontan  lo  los  protocolos  con  las  re- 
.aciones  mensnabs  á  «pie  se  refiere  el  articulo  199,  y 
haciendo  constar  ej  número  de  sus  páginas  y  las  cir- 
cuní>tancias  especiales  que  se  notasen,  debiendo 
si  encontrare  alj^nna  irregularidad  ó  infracción  de  las 
leyes  fiscales,  dar  cuenta  de  ellas  á  la  autoridad  com- 
petente. 

Art,  306.  El  archiviTo  general  de  los  tribunales  per- 
cibirá por  los  testimonios  y  certificados  que  expida  el 
mismo  derecho  que  rolu'an  los  escribanos  de  registro 
d«  conformidad  con  el  arancel  vigente.  El  producido 
de  estos  testimonios  y  cí'rtificados  ingresará  á  la  te- 
sorería nacional  como  rentas  generales». 

Art.  2."  Deroga nse  todas  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  la  pre.>ent<i  ley. 


Art.  3.°    Comuniques «  ¡d  poder  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  mayo  de  1901. 

¿).  JT.  Tortmo-M   j 
--llosas. 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Torlno — Pido  la  palabra. 

Antes  de  entrar  á  fundar  el  proyecto, 
desearía  que  el  señor  secretario  diera 
lectura  á  la  solicitud  de  los  escribanos, 
para  que,  conociéndola,  la  honorable  cá- 
mara pueda  apreciar  las  razones  que 
en  ella  se  aducen. 


Buenos  Aires,  mayo  8  de  1901. 

Honorable  Congreso  de  la  Naeián. 

Victorino  José  Cabral,  Pablo  Gallo  y  José  María 
Agostíno,  escribanos  nacionales,  á  vuestra  honorabili- 
dad, como  sea  más  arregla  lo  á  derecho,  deciuios: 

Que  en  1H99  nos  presentamos  solicitando  la  libertad 
profesional,  y  la  comisión  de  legislación  aconsejó  rn 
la  forma  pedida. 

Pas<idos  todos  los  antecedentes  en  1900  á  la  comí- 
sión  de  justicia,  óst  i  íormuló  su  dictamen  aumentan- 
do el  número  de  escribanos  para  ejercer  la  profesión, 
cuyo  proyecto  no  entró  á  discusión,  qu<;dando  pen- 
diente de  ello,  como  el  que  declaraba  la  libert;id 
profi^sional,  por  lo  que  ocurrimos  ante  vuestra  honora- 
bilidad, á  fin  de  que  en  el  actual  período  legislativo 
sea  sancionada  la  libertad  profesional  como  corres- 
ponde, desdo  que  ha  sido  reconocida  lil>€ral  y  está 
equiparada  á  la  á'el  abogado,  médico,  ingeniero  etc.,  y 
que  solamente  debido  á  una  legísl  ición  de  la  metró- 
poli, cuando  imestra  patria  era  colonia  española,  es 
la  causa  de  tal  procedimiento  que  des  lice  muy  en 
mucho  de  nuestros  principios  democráticos  republica- 
nos de  la  igualdad  ante  la  ley,  contra  el  privilegio  «le 
castas  implantado  en  la  actualidad  y  (|ue  la  constilu- 
ción  rechaza  declarando  que  en  el  suelo  argentino  la 
libertad  de  ejercer  las  carreras,  prolesiones  ú  oficios, 
á  que  uno  se  dedica,  es  un  derecho  inmanente. 

Sp.  Torino — Me  parece  que  es  bas- 
tante con  lo  leído. 

La  comisión  me  ha  encargado  mani- 
festar á  la  cámara  que  no  está  de  acuer- 
do con  los  Solicitantes,  en  que  el  ejer- 
cicio 5'  desempeño  de  la  fe  pública  sea 
una  facultad  inherente  al  título  de  es- 
cribano, algo  así,  como  una  propiedad» 
adquirida  por  éste  con  el  título,  del 
mismo  modo  que  el  abogado  ó  el  mé- 
dico, cuando  obtienen  sus  diplumas,  ad- 
quieren, respectivamente,  el  derecho  de 
curar  ó  de  defender  pleitos. 

La  comisión  piensa  de  distinta  mane- 
ra. Cree  que  la  fe  pública,  como  todo 
lo  que  á  ella  se  refiere,  es  una  alta 
función  del  Estado  y  im  atributo  esen- 
cial de  la  soberanía,  que  el  Estado  está. 
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en  el  deber  de  legislar,    de    reglamen- 
tar y  de  vigilar. 

El  Estado,  ejercitando  ese  derecho, 
ha  crCíido  los  registros  públicos,  para 
que  en  ellos  se  inscriban  todos  los  con- 
tratos y  escrituras  públicas,  y  ha  dicho 
también,  que  esos  registros  sólo  puedan 
llevarlos  personas  con  conocimientos 
técnicos,  para  que  su  acción  sea  cons- 
ciente y  correcta. 

De  ahí  es  que  ha  surgido  la  profe- 
stón del  escribano,  que  solamente  da  al 
titular  aptitud  ó  competencia  para  lle- 
var un  registro,  y  para  que  el  Estado 
pueda  investirlo  con  la  facultad  de  dar 
fe  en  las  escrituras  y  contratos  que 
pasan  ante  su  presencia;  pero  es  un 
absurdo  pretender  que  el  sello  de  ver- 
dad que  tienen  las  escrituras  y  contra- 
tos que  un  escribano  inscribe  en  su 
registro,  sea  impreso  en  ellas  por  obra 
y  gracia  de  la  voluntad  del  escribano, 
fese  sello  de  verdad  se  adquiere  tan 
solo  par  el  ministerio  de  la  ley  que  así 
lo  ordena  y  prescribe. 

Sin  embargo,  á  esta  conclusión  se 
Uega  fatalniente,  según  los  fundamentos 
aducidos  por  los  solicitantes  en  la  pe- 
tición que  se  acaba  de  leer,  puesto  que 
sostienen  que  desde  que  han  adquirido 
el  diploma  de  escribano,  tienen  dprecho 
á  llevar  un  registro  y  á  ejercer  las  fun- 
ciones de  notario,  por  tratarse  de  una 
profesión  liberal  según  los    solicitantes. 

Si  llegase  á  prevalecer  esta  argumen- 
tación; si  llegáramos  á  consentir  que  el 
notariado  sea  una  profesión  liberal  al 
mismo  nivel  que  la  de  abogado  ó  la 
de  médico,  tendríamos  que  principiar 
por  borrar  la  exigencia  de  la  misma 
ley,  que  dice  que  el  escribano  debe  ser 
ciudadano  argentino,  porque  si  se  con- 
sidera el  notariado  como  una  profesión 
liberal,  tienen  derecho  á  ejercerla  los 
extranjeros  á  la  par  de  los  ciudadanos. 
El  artículo  20  de  la  constitución  equi- 
para en  el  ejercicio  de  profesión,  trabajo 
é  industria  el  extranjero  al  ciudadano, 
y  no  tendría  razón  de  ser  entonces  esa 
exigencia  de  la  ley. 

Además  de  eso,  tendría  que  aplicarse 
también  la  resolución  del  congreso  de 
Muntevideu,  que  dice  que  todas  las  pro- 
fesiones liberales  de  los  países  signata- 
rios del  convenio  pueden  ejercitarse  en 
los  respectivos  países,  cumpliendo  ciertos 
requisitos  de  examen  y  de  revalidación 
de  títulos;  tendríamos  la  fe  publica  del 
país  puesta  en  manos  de  extranjeros. 
No  veo  las  conveniencias  que  al  estado 
reportaría  semejante  concesión. 

Los  señores  solicitantes  pretenden  que 


por  el  hecho  de  ser  escribanos  tienen 
derecho  al  registro.  Esto  quiere  decir 
que  habria  un  número  ilimitado  de  re- 
gistros, lo  que  vendría  á  producir  per- 
juicios de  otro  género,  y  lo  que  altera- 
ría profundamente  la  legislación  vigen- 
te. Esta  legislación  prohibe  al  escriba- 
no, por  ejemplo,  ejercer  el  comercio, 
trasladarse  de  un  lugar  á  otro  sin  per- 
miso de  la  cámara;  en  una  palabra,  le 
coarta  la  libertad  de  acción. 

Si  aceptamos  el  número  ilimitado  de 
registros,  va  á  resultar  que  la  remune- 
ración del  trabajo  de  los  escribanos  va 
á  ser  sumamente  mezquina,  y  con  to- 
das las  limitaciones  que  establece  la  ley 
no  podrán  dedicar  su  actividad  á  otras 
cosas  más  productivas.  Esto  no  es  justo. 

Esta  prohibición  de  la  ley  se  funda 
en  la  necesidad  de  que  el  escribano 
proceda  con  reserva  y  discreción,  y 
mantenga  los  secretos  del  cliente,  que 
necesariamente  tiene  que  saber  por  las 
escrituras  que  labra,  y  siendo  propor- 
cionada la  remuneración  que  saque  de 
su  trabajo  podrá  vivir  con  independen- 
cia, lo  que  no  podrá  suceder  sino  con 
la  limitación  en  el  múmero  de  regis- 
tros. 

Por  último,  no  hay  legislación,  de 
ningún  país  que  haya  establecido  *  esta 
libertad  amplia  en  el  ejercicio  de  la 
profesión  de  escribano,  ni  haya  permiti- 
do tampoco  que  puedan  ejercerla  los 
extranjeros. 

Con  estos  antecedentes,  y  habiendo 
tenido  á  la  vista  las  opiniones  de  abo- 
gados y  jurisconsultos  eminentes,  entre 
otras  un  informe  del  doctor  José  María 
Moreno,  la  comisión,  por  mi  intermedio, 
aconseja  no  hacer  lugar  á  la  solicitud 
de  estos  señores  escribanos. 

Con  esto  habría  terminado  su  come- 
tido la  comisión,  si  no  hubiera  encon- 
trado en  la  legislación  vigente  muchos 
defectos  que  es  necesario  subsanar,  por- 
que esa  legislación  es  deficiente,  y  sancio- 
na monopolios  odiosos.  La  comisión  ha 
creído  deber  proponer  á  la  honorable 
cámara  una  serie  de  reformas,  para  co- 
locar la  profesión  de  escribano  en  el  si- 
tio que  verdaderamente  debe  ocupar,  y 
á  eso  responde  el  pro3'ecto  de  reformas 
que  se  somete  á  la  honorable  cámara. 

En  la  discusión  en  particular  tendré 
oportunidad  de  dar  cualquiera  explica- 
ción que  fuera  requerida  sobre  la  razón 
de  ser  las  reformas  proyectadas. 

He  dicho. 


—Se  {ipriif»ba  en  general  el  fle:»pacho 
eii  ditcusión. 
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—En  discusión    en  particular   el  ar- 
tículo l.« 


Sp.  Presidente— Se  discutirá  y  vo- 
tará separadamente  cada  uno  de  los 
artículos  que  propone  modificar  la  co- 
misión. 

Está  en  discusión  la  modificación  al 
artículo  171. 

Sr.  Goachon— Pido  la  palabra. 
Me   parece  que    la  redacción  del  ar- 
tícalo    no    corresponde    á  la    idea    de 
la  comisión. 

La  última  parte  dice:  «teniendo  siem- 
pre en  vista  qae  haya  un  registro  por 
cada  cinco  mil  habitantes».  Quiere  de- 
cir que  puede  haber  más  de  uno  por 
cada  cinco  mil  habitantes:  puede  haber 
dos,  cuatro,  diez;  porque  de  esa  ma- 
nera todas  las  condiciones  de  la  ley 
siempre  estarían  cumplidas. 

Probablemente  se  ha  querido  decir 
que  no  haya  más  de  un  registro  por 
cada  cinco  mil  habitantes. 
Sp.  Topino— Pido  la  palabra. 
La  comisión  sólo  ha  reformado  el  ar- 
tículo de  la  ley  actual,  cambiando  la 
cifra:  en  vez  de  diez  mil,  ha  puesto 
cinco  mil;  es  decir,  que  haya  un  escri- 
bano por  cada  cinco  mil  habitantes, 
como  máximum.  Puede  haber  menos 
escribanos  por  cada  cinco  mil  habitan- 
tes en  la  Capital,  pero  no  puede  haber 
más.  Se  le  da  facultad  al  poder  ejecu- 
tivo para  que  nombre  los  escribanos 
necesarios,  no  debiendo  exceder  la  pro- 
porción de  uno  por  cada  cinco  mil  ha- 
bitantes. 

La  ley  actual  dice:  «Corresponde  al 
poder  ejecutivo  la  creación  de  nuevos 
registros,  previos  los  informes  del  ca- 
so, teniendo  siempre  en  vista  que  haya 
un  escribano  por  cada  diez  mil  habi- 
tantes en  la  Capital». 

La  comisión,  como  he  dicho,  no  ha 
hecho  más  que  cambiar  el  número  de 
diez  mil  por  cinco  mil. 

Si  al  señor  diputado  le  parece  que 
no  está  claro  el  artículo  así,  no  tengo 
inconveniente  en  aceptar  la  aclaración 
que  sea  necesaria. 

Sp.  Goaehon — En  esta  forma:  «te- 
niendo siempre  envista  que  sólo  haya 
un  registro  por  cada  cinco  mil  habi- 
tantes». 

Sp.  Topino— Si  el  señor  diputado 
cree  que  eso  es  aclarar... 

Sp.  Bepmcjo— Que  no  haya  más  de 
un  registro  por  cada    cinco    mil    habi- 
tantes. 
Sp.  Goaehon— Eso  es;  que  no  haya 


más  de  un  registro  por  cada  cinco  mil 
habitantes. 

Sp.  Topino— La  comisión  acepta. 

Sp.  Presidente— Sírvase  leer  el  se- 
ñor secretario  el  artículo  con  la  mo- 
dificación propuesta. 

—Se  lee: 

«Corresponcle  al  poilPr  ejecutivo  la  creación  de  nue- 
vo registro,  previos  los  infoniies  riel  c;iso,  lenit»niií> 
siempre  en  vista  que  no  haya  más  de  un  registro  por 
cada  cinco  mil  habituntes  en  la  Capital.» 

Sp.  Ppeaidente  —  Si  la  comisión 
acepta  la  modificación  y  ningún  señor 
diputado  pide  que  se  vote  el  artículo 
en  la  forma  primitiva,  se  votará  como 
que  acaba  de  leerse. 

Sp.  Apg^epfch— La  creación  de  tiNe- 
vos  regís tros^  debe  decir.  En  plural. 

Sp.  Secpetapio  Ovando— Sí,  señor, 

—Se  aprueba  el  artículo  en  la  fornii» 
leída. 

—Se  lee  el  artículo  18 1. 


Sp.  Gonehon— Pido  la  palabra. 

Actualmente  hay  ciento  siete  registros 
en  la  Capital.  De  acuerdo  con  el  censo, 
se  aumentarían  sesenta  y  tres. 

Sp.  Topino— o  podría    aumentarse. 

Sp.  Gonehon  —  O  podría  aumen- 
tarse. 

Hay  doscientos  cincuenta  á  trescien- 
tos escribanos  recibidos. 

Teniendo  en  cuenta  esta  considera- 
ción y  que  hay  algunos  escribanos  que 
tienen  mucho  trabajo,  que  pueden  te- 
ner en  su  despacho  más  de  un  adscrip- 
to,  me  parece  que  la  comisión  no  ha 
de  tener  inconveniente  en  aceptar  que 
en  lugar  de  un  escribano  adscripto  pue- 
dan tener  uno  ó  más.  Entonces  el  se- 
gundo párrafo  podría  ser  modificado 
con  estas  palabras:  «El  escribano  adjun- 
to reemplazará  por  orden  de  adscrip- 
ción al  titular,  en  los  casos  del  arti- 
culo 178.> 

Sp.  Topino— Pido  la  palabra. 

Estoy  conforme  con  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado  Gon- 
ehon, y  desearía  explicar  á  la  cámara 
algo  sobre  este  artículo,  que  es  uno  de 
los  que  más  radicalmente  ha  reformado 
la  comisión,  porque  en  él  ha  encontra- 
do una  de  las  deficiencias  graves  de  la 
ley  actual. 

La  ley  vigente  sanciona  un  verdade- 
ro derecho  de  sucesión  de  las  escriba- 
nías, al  establecer    que    en  caso  de  re- 
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escribanos  adscríptos  á  su  oflcina,  que  serán  nombra- 
dos por  el  poder  ejecutivo  á  propuesta  del  titular,  en 
la  misma  forma  y  condiciones  que  éste,  yñmcionarán 
con  la  responsabilidad  conjunta  del  jefe  de  la  ofi- 
cina. 

El  escribano  adscripto  reemplazará  al  titular  en  los 
casos  del  articulo  178. 

En  caso  de  muerte,  renuncia  ó  pirdida  del  olicío,  la 
escribanía  se  considerará  vacante  y  su  provisión  se 
hará  en  la  forma  ordinaria». 


nuncia  ó  muerte  del  escribano  lo  reem- 
place el  adscripto,  es  decir,  que  el 
adscripto  que  va  á  una  escribanía,  va 
ya  con  el  derecho  asegurado  de  ser  el 
titular,  una  vez  que  por  renuncia  ó 
muerte  la  deje  el  titular  existente. 

Esto  me  ha  parecido  verdaderamente 
injusto,  y  ha  dado  lugar  á  prácticas  que 
son  verdaderas  corruptelas. 

Por  eso  la  comisión  ha  creído  que  en 
los  casos  de  renuncia,  muerte  ó  destitu- 
ción, que  no  figura  en  el  artículo  de  la 
ley  actual,  y  que  la  comisión  ha  agre- 
frado^  la  escribanía  se  reputará  vacan- 
te y  será  provista  por  el  poder  ejecuti- 
vo en  la  forma  ordinaria. 

Es  la  reforma  que  ha  introducido  la 
comisión  para  armonizar  la  ley  con  los 
principios  de  justicia. 

Sf.  Deinarfia— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  miembro  in- 
formante, si  fuera  posible,  me  suminis- 
trara algunas  explicaciones  sobre  la 
parte  final  del  primer  párrafo  del  ar- 
tículo 180  en  discusión.  Dice  el  artículo 
*Cada  escribano  de  registro  podrá  te- 
ner un  escribano  adscripto  á  su  ofici- 
na, y  será  nombrado  en  la  misma  for- 
ma y  condiciones  que  los  titulares » 

Sp.  Torlno— Es  decir,  por  el  poder 
ejecutivo,  á  propuesta  del  escribano  ti- 
tular. 

Sp.  Deiuaría— Eso  no  es  lo  que  di- 
ce el  artículo. 

Debe  decirse  que  será  nombrado  á 
propuesta  del  titular;  porque  si  lo  fue- 
ra en  la  misma  forma  que  los  titula- 
res, como  éstos  se  nombran  por  pro- 
pia solicitud,  resultará  que  los  adscrip- 
tos  harían  su  propia  solicitud,  tambi4n 
excluyendo  de  toda  intervención  en  su 
nonibramiento  al  dueño  del  registro. 

Sp.  Topíoo— No  se  mtroduce  inno- 
vación alguna  á  la  ley  vigente  en  esaj^ir  una  renta  pública, 
parre.  Los  adscriptos  serán  nombrados,  por  estas  razones,  el  jefe  del  archi- 
vo había  propuesto  á  la  comisión  subs- 
tituir el  artículo  despachado  por  el 
otro  que  acaba  de  leerse,  y  la  comi- 
sión encontrándolo  más  conveniente, 
pide  permiso  para  presentarlo. 


—Se  aprueban  los  artículos  199,  296, 
!299y  300. 

—Después  de  leerse  el   arlírnlo  306, 
ilice  el 

Sp.  Topído— Pido  la  palabra. 
Autorizado  por  la  comisión,  pido  per- 
miso para  substituir  el  artículo  que  aca- 
ba de  leer  el  señor  secretario  por  este 
otro:  «El  archivo  general'  de  los  tribu- 
nales, al  expedir  los  testimonios,  certi- 
ficados ó  informes,  además  del  sello  de 
actuación  que  corresponda  con  arreglo 
á  la  ley  de  papel  sellado,  exigirá  hasta 
tanto  se  dicte  la  ley  de  arancel,  ima  es- 
tampilla por  valor  de  dos  pesos  para  ca- 
da foja  que  comprenda  el  certificado  ó  in- 
forme y  otra  de  un  peso  para  cada  una 
de  los  testimonios,  ya  sean  de  escritu- 
ras como  de  cualquier  otro  documen- 
to que  obre  en  aquella  oficina. 

Deberá  asimismo  poner  una  estam- 
pilla de  cinco  pesos  para  cada  oficio 
de  cada  uno  de  los  expedientes  que 
envíe  á  los  tribunales,  de  acuerdo  con 
lo  dispuesto  en  el  artículo  304  de  la 
ley  orgánica». 

Voy  á  dar  las  razones  de  esta  subs- 
titución. 

El  señor  jefe  del  archivo  manifestó 
que  no  había  ley  de  arancel,  en  primer 
lugar,  y  después  que  no  le  parecía  co- 
rrecto que  la  ley  le  encargase  de  reci- 


á  propuesta  del  titular  del  registro 

Sp.  Demapía— Estamos  de  acuerdo 
con  el  señor  miembro  informante  res- 
pecto de  la  forma  en  que  debe  hacerse 
el  nombramiento  de  los  adscriptos;  pe- 
ro como  creo  que  debe  establecerse 
claramente  en  la  ley  la  forma  del  nom- 
bramiento, propongo  en  substitución  de 
esd  redacción  la  siguiente:  «y  será  nom- 
brado á  propuesta  del  titular». 

Sp.  Torino— La  comisión  acepta  la 
míidificacion  propuesta  por  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires. 

— Sp    aprueba  el   artículo    180  en  la 
forma    s¡5?uiente: 
•Ola  escríbnno  ile  registro  poihá  tener  uno  ó  más 


—Se  vola  si  la  honorable  cámara  au- 
toriza á  la  comisión  para  substituir  el 
artículo  306  por  el  lei:lo,  y  se  aprueba. 

Sp.  Ppesiilente— Está  en  discusión. 

Sp.  Apflfepich— Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  en  dos  palabras  mi 
voto  en  contra  de  este  artículo. 

No  veo  objeto  en  que  en  una  ley  de 
organización  de  los    tribunales   se   in- 
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cluyan  artículos  que  deben  estar  en  la 
ley"  de  papel  sellado,  en  primer  lugar; 
y  en  segundo  lugar  no  veo  razón  para 
que  recívrguemos  los  gastos  de  la  justi- 
cia que  tan  grandes  son  en  nuestro  país. 

Estas  razones,  que  no  necesitan  ma- 
yor desenvolvimiento,  me  inducen  á 
dar  mi  voto  en  contra  del  artículo. 

Sp.  Torillo— Pido    la  palabra. 

El  artículo  de  la  ley  actual  estable- 
ce que  la  oficina  no  percibirá  derecho 
alguno  por  lus  testimonios  ó  certifica- 
dos que  expida. 

Perfectamente.  La  comisión  había 
proyectado  que  el  archivo  percibiera 
estos  derechos,  teniendo  en  cuenta  que 
debemos  ir  formando  un  fondo  para  la 
construcción  del  palacio  de  justicia,  que 
es  otro  proyecto  que  está  sometido  á 
estudio  de  la  comisión. 

Parece  justo  que,  desde  que  por  ?as 
reformas  que  introduce  la  comibión,  se 
quita  á  los  escribanos  el  derecho  de 
tener  los  protocolos  por  cinco  añoS  co- 
mo los  tienen  ahora,  y  durante  cuyo  tér- 
mino usufructúan  con  1(;S  testimonios  que 
expiden,  y  debiendo  en  lo  sucesivo  estos 
mismos  testimonios  expedirlos  el  archivo, 
creyó  la  comisión  que  había  justicia  en 
que  el  archivo  percibiera  esos  mismos  de- 
rechos que  hoy  perciben  los  escribanos. 

Solicitando  el  testimonio  de  un  pro- 
tocolo que  esiA  en  poder  del  escribano, 
éste  no  solamente  exige  el  papel  sella- 
do, sino  que  cobra  un  emolumento 
fuerte  por  el  hecho  de  dar  el  testimo- 
nio. De  manera  que  en  el  fondo  no  hay 
recargo,  y,  sobre  todo,  el  fin  primordial, 
como  he  hicho,  que  ha  perseguido  la 
comisión,  es  ir  formando  rentas  espe- 
ciales para  cuando  llegue  el  momento 
d«  despachar  el  proyecto  sobre  cons- 
trucción del  palacio  de  justicia. 

Sp.  Apjserleh  —Se  ha  impuesto  al 
público  litigante  de  este  país  el  sello 
enorme  de  un  peso  con  ese  mismo  pro- 
pósito. 

Sp.  1IIop€»iio— Toda  la  vida  estamos 
proyectando  impuestos  para  el  palacio 
de  justicia   y  nunca  se  hace. 

—  Se  \ota  >!  so  afiruí'híi    ó   no  o\  ar- 
líciilü  3(;0,  y  es  líTliazailo. 
—Sí?  apru'íha  i'l  artú-ulo  í". 
-El  T    os  «ic    forma. 

RECLAMOS 
r.  K  N  EK  A  I.  UO  N  IIK  NJ  >  M I X  V I  llASO  ÍIO 
A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  iW  poticionoH  y  poiJoros,  por  las  tazones 
ijm»  dará  ol  mieiiil.re»  ¡nlormanlo,    tione   el    honor   de 


aconsejaros  la  sinfiún  del  dccroto  ^'>o  ha  lu^jar*,  m 
la  Sülicitiil  del  teniente  general  don  Benjamín  Virt- 
soro,  reíerente  al  eoSro  de  i75()  pesos. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  14  de   UX)1. 

R.  J.  La$$afía.—M.    Y.   Reyna.-Flt» 
rendo  Roberít , 


Sp.  Ppe*i¡€l ente— Está  en  discusión. 

Sr.  Rey  na  — Pido  la  palabra.  i 

En  la  cartera  de  la  comisión    de  pi-     i 
ticiones  existe  esta  reclamación,  que  fué     I 
presentada  en  a^^^osto  del  año  1895  por 
el  señor  teniente  í^eneral  \'irasoro,  que 
añv.s  después  falleLÍó. 

El  crédito  que  reclamaba  fué  otorír.i- 
do  el   año    1854    en    la    ciudad    de  Co-      | 
rrientes  por  una  comisi<'>n    que   el   gu- 
bieino  de    esa    provincia    dt-signó  pan 
el  reconocimiento  y  documentación   d-     | 
estos    créditos,  que    provenían    de   hj< 
auxilios  prestados    á   los    ejércitos    que     , 
combatieron  contra  la  tira  ni:  t  del  Jicia- 
dor.  Más  tarde,  en  18(>-5,  organizada  \i\ 
la  nación,  el  honorable   congreso   dicíú 
la  ley  número  78,  del  13  de  noviembre 
del  mismo  año,  reglamentando  el  reco- 
nocimiento de  esos  créditos. 

Por  esta  ley  el  poder  ejecutivo  debí' 
nombrar  una  comisión  que  los  examinara     I 
y  los  liquidara,  lijando   para  la  prcstn- 
tanción  el  plazo  de    un   año,  pasado  el     ¡ 
cuíti  ¡lu  se    tomaría    en    considi  ración 
doíuvieuto  ni  reclamo  ali'niw. 

Estos  son  los  términos  de  esta  ley. 
Sin  embargo,  señor  presidente:  (on  lo- 
cha :2ü  de  junio  del  año  ISoÜ,  el  ci^n- 
greso  sancionó  la  ley  número  175,  con- 
cediendo un  nuevo  término  de  scL- 
meses  para  los  efectos  de  la  ley  ante- 
rior, contados  desde   su    promulgación. 

Han  transcurrido  muchos  años  sin 
que  el  interesado  se  hubiera  present.i- 
do,  hasta  la  fecha  en  que  dejo  expre- 
sado. 

La  comisión  de  peticiones  ha  tenido  en 
cuenta  también  el  precedente  estableci- 
do en  la  honorable  cámara  de  serja- 
dores.  En  las  sesiones  del  año  pasado  •  de^ 
12  de  mayo)  no  se  hizo  lugar  á  un  cré- 
dito análoí/o,  de  un  señor  Correa,  in- 
formando el  señor  senador  di.ctor  Ptr- 
llegrini,  y  estableciendo  como  resolu- 
ción general  aquella  negativa  para  ce- 
rrar las  puertas,  decía,  á  todas  estas  re- 
clamaciones. 

Esras  .Son  las    razones  que   ha  teniJw 
la  comisión  para  este  despacho. 

—Se  apnielia  cl  desp.uho   de  Ja   <*o— 
misión. 
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Jorge  B.  Lynch 

A  la  honorabU  cámüra.  de  diputadot. 

La  roniiáión  (io  peticiones  y  poderos,  por  lis  razo- 
nes «pie  ílará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
(le  arunsejaros  la  sanción  del  decreto  «al  archivo» 
t>n  1.1  Mjlicitud  «le!  señor  Jorge  B.  Lynch,  sobre  aumen- 
to lie  jubilación  y  pago  «le  dileriMicias  de  sueldos. 

Salí  de  la  comisión,  mayol¿3(lc  lílOl. 

lia)  ton    J     Lattaga—  31.  Y. 
Reí/na  —Florencio  Robertt. 

Sp,  Prt»»iílente— Está   en  discusión. 
Sp,  Robepts— Pido  la  palabra. 


Entre  los  asuntos  que  tiene  á  su  es- 
tudio la  comisión  de  peticiones  se  en- 
cuentra la  solicitud  del  señor  Jorge  B. 
Lynch  sobre  aumento  de  jubilación  y 
pago  de  diferencias  de  sueldos. 

Como  ha  llegado  á  conocimiento  de 
la  comisión  que  este  seño?  ha  falleci- 
do, no  tiene  razón  de  ser  la  tramitación 
de  esta  solicitud. 

Sp,  Ppeslclente— Habiendo  termi- 
nado la  consideración  de  los  asuntos  á 
la  orden  del  día,  se  levanta    la    sesión. 


-Son  las  T)  v  30  p.  m. 


Jíúm.  10 
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Cartíií,  Goiluy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.), 
•Gouchun,  llt^lguera,  Hernández,  Iriondo  (C),  Lacasa, 
LacaviM-a,  Laferrére,  Ligos,  Lartigau,  Leguizamón, 
Loureyro,  Luro,  Machado,  Moreno,  Olivera,  Outes, 
PidarVos,  Pan«do,  Peña,  PiMez,  Quintana,  Reyna,  Ro- 
biTl,  RoÍMMts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez, 
S.irniif*ntü,  Sorna,  Serú,  Silva,  Tissera,  Torino,  To- 
rres, Ugarriza,  Ugarte,  Usandivaras,  Várela  Ortíz, 
Vedj.i,  Vi  b'l;i,  Villanueva,  Vivaiico,  Vofre,  Zavaila. 

AUSE.VTES,  CON   LICKNCIA 
Carbó,  íiarzón,  Liliedal. 

CON  AVISO 

r.ertié-i,  Bruchmann,  Castídlanos  (J.),  Go-luy  (E.), 
<;üiizalez,  Leiva,  Loveyra,  Santa  Coloma,  Seguí,  Olmos. 


Balestra,  Calderón,  Colina,  Gigena,  Iriondo  (M.), 
Lassaga,  Martínez,  Morel,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.), 
Rivas,  Santamarína,  Sóida  ti. 


—En  Buenos  Aires,  á  3  de  junio  «!c 
1901,  reunidos  on  su  sala  de  sf^>ion>^5 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  siendo  las  3  y  35  p.  m. 


-Se  lee  y 
anterior. 


ACTA 

apruelí; 


la    de  la  sesión 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES   PARTICULARES 

—Elisa  Ballvé  solicita  |)ensión.— (A  la  comisión  de 
peticiones.) 

—  Nicasia  Domínguez  de  Meana  pide  pensión.— (á  la. 
comisión  de  peticiones.) 
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-Lor.»n7:i,  E1ÍS.-1  y  Florencia  Lista  solicitan  peii- 
iiúri-(/t  la  cQmiMión  de  peUeionei.) 

-<>lt»<»t¡no  Muñoz,  teniente  coronel  de  milicias,  re- 
clmia  el  premio    por  ley  de  2  de  septiembre  de  1875. 

-Elisa  Díaz  de  la  Peña  solicita  pensión.  —  {A  la 
comíiión  de  guerra.) 

-ioié  Ramón  Soto  solicita  jubilación.— (-4  la  eomi- 
iian  de  petácioneM.) 

-Magdalena  Suárez  de  I^pez  pide  pensión— M  '« 
eonmóH  de  petieionee.) 

-Wcinos  de  la  Capital  federal,  de  la  colonia  Rafae- 
la (pruvincía  de  Santa  Fe)  y  de  Necochea  (provincia  de 
Bupiiw  Aires),  pi  len  el  ilespacho  favorable  del  pro- 
vecto 4Íe  divorcio..— (^   la   comieion  de  Ugiélaeión.) 


DESPACHO    DE   LAS    COMISIONES 

-Ucomiíión  de  negocio*  oonitltnclonalei  se  expi- 
den lA  solicitad  del  señor  Santiago  Pinasco,  pidiendo 
permiso  para  aceptar   una   condecoración; 

Ls  de  hücienla,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
•obre  Bombramieoto  de  ona  comisión  investigadora 
de  lasplicacidn  de  la  ley  de  impuestos  á  los  alcoholes; 

La  de  obras  públicas,  en  el  proyecto  de  ley  aotori- 
SAodo  A  1»  empresa  del  ferrocarril  Central  Argentino 
para  cambiar  ia  traaa  del  ferrocarril  de  la  Esquina  al 
Rio  I?,  y  eo  la  solicitad  de  los  señores  Héctor  y  \i~ 
fredo  Qnessda.  sobre  coostrncción  y  explotación  de  una 
red  d  •  tramways  eléctricos  entre  la  capital  y  Adrogné* 
-M  la  (^den  del  dio). 


IXTERPELACIÓN 

Sp.  Várela  Ortla— Pido  la  palabra. 

Xü  habiendo  llegado  aún  al  congreso 
las  memorias  ministeriales  que  infor- 
man del  detalle  de  la  administración 
pública,  y  dado  el  hecho  de  que  es  muy 
notorio  el  interés  general  que  despier- 
tan todas  las  cuestiones  que  tengan 
atinencia  con  la  fuerza  militar  de  la 
República,  me  he  decidido  á  propo- 
ner á  la  honorable  cámara  se  sirva 
invitar  al  señor  ministro  de  la  guerra 
para  la  sesión  del  miércoles  próximo, 
á  fin  de  saber,  por  su  intermedio,  cuál 
e¿  el  efectivo  actual  del  ejército  de  la 
República;  qué  número  de  tropas  han 
c^udo  bajo  banderas  desde  el  primero 
de  enero  hasta  la  fecha,  y  cuál  será 
el  efectivo  definitivo  del  ejército  en  el 
corriente  año,  dentro  de  los  recursos 
del  presupuesto  en  vigencia. 

Yo  no  concibo,  señor  presidente,  la 
reorganización  del  ejército,  si  el  ejér- 
cito no  existe;  y  me  parece  entonces 
i^s  premiosa  la  necesidad  de  atender 
í  reparar  su  organismo  que  la  de  de- 
dicamos á  reformar  las  leyes  que  con- 
curren á  su  formación  y  al  manteni- 
miento de  su  disciplina. 

Nuestros   país,    rico  y  trabajador,  el 


que  en  América  con  más  ahinco  se  de- 
dica al  ejercicio  de  las  nobles  artes  de 
la  paz,  necesita  saber,  en  su  pleno 
desenvolvimiento,  si  tiene  ó  no  \m  ejér- 
cito capaz  de  ofrecerle  suficientes  ga- 
rantías contra  cualquiera  eventualidad 
extraña;  y  esta  interpelación  me  parece, 
entonces,  que  ofrecerá  al  señor  minis- 
tro de  la  guerra  la  oportunidad  de  dar 
á  la  República  la  confianza  que  tanto 
anhela. 

He  dicho.  {¡Muy  bienf) 


—.Vpoyaíla,  »n  pone  eii  (liscusióii  la 
moción  «leí  soñor  diputado  por  la  ca- 
pital. 


Sp.  La  cana— Pido  la  palabra. 

Antes  de  dar  mi  voto  á  la  moción 
del  señor  diputado,  deseoso  de  contri- 
buir por  mi  parte  á  la  idea  que  la 
inspira,  desearía  saber  si  esta  interpe- 
lación ha  de  ser  en  sesión  pública  ó 
secreta. 

Sp.  Várela  Oriiz — En  sesión  pú- 
blica, señor  presidente,  adelantándome 
á  manifestar  que  quizá  me  opusiera 
si  algún  diputado  propusiere  que  fuera 
secreta. 

Yo  no  quiero  despertar  alarmas.  Re- 
quiero del  ministro  datos  administra- 
tivos, en  atención  á  que  el  honorable 
congreso  ha  delegado  en  él  la  confec- 
ción de  un  presupuesto  que  ni  las 
cámaras  conocen  ni  el  país  tampoco^ 
ignorándose  en  este  momento  con  qué 
ejército  comamos. 

Sp.  Lacasa— Las  razones  que  mo- 
tivan mi  observación  son  las  siguientes: 

No  es  que  yo  crea  que  el  señor  di- 
putado pretenda  suscitar  alarmas  ni 
que  tema  que  en  el  momento  oportuno 
los  poderes  públicos  de  la  nación  no 
se  revistan  de  toda  la  energía  necesa- 
ria para  tomar  en  cuenta  la  gravedad 
que  el  estado  de  esta  institución  pre- 
senta; pero  como  es  público  que  la  situa- 
ción nuestra  respecto  de  algimos  paí- 
ses de  América  es  sumamente  delicada, 
creo  que  no  estaría  demás  que  estas 
cuestiones  se  trataran  reservadamen- 
te, porque  la  discreción  es  indispensa- 
ble en  estos  casos,  pues  creo  que  al 
entrar  á  discutir  los  puntos  que  forman 
la  interpelación  del  señor  diputado,  ha 
de  ser  necesario  darle  mayor  expansión 
tal  vez,  como  sucede  siempre  con  estas 
interpelaciones  en  que  se  tocan  cues- 
tiones   tan  graves. 

Ya  hemos  tenido  en  otros  momentos 
cuestiones  de  esta  natuleza  y  se  ha  em- 
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pezado  por  puntos  sencillas  para  llegar 
á  puntos  gravísimos. 

Creo  sumamente  delicada  la  situa- 
ción. 

Por  estas  consideraciones,  y  siji  que 
importe  una  oposición,  pues  adhiero 
fundamentalmente  á  la  idea  del  señor 
diputado,  haré  constar  mi  voto  para  que 
la  sesión    sea  secreta. 

Sp.  PpeHl<Iente~Me  parece  que  la 
oportunidad  para  formular  la  moción 
de  que  la  sesión  sea  secreta,  será  cuan- 
do llegue    el  día  de  la  interpelación. 

Sp,  Vedia—Debo  observar  al  señor 
diputado,  que  el  mismo  señor  ministro 
podrá  ser  el  juez,  dada  la  naturaleza 
c!e  los  informes  que  él  necesite  dar  á 
la  honorable  cámara,  para  responder  á 
las  preguntas  del  señor  diputado,  de 
la  conveniencia  de  que  la  sesión  sea 
secreta  ó  pública.  A  indicación  de  él 
sabremos  á  qué  atenernos. 

Sp,  Vapela  Optlz— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  la  honorable  cámara 
votase  que  la  interpelación  sea  en  se- 
sión pública.  Creo  que  cuando  se  da  la 
oportunidad  al  señ(ír  ministro  de  la 
guerra  para  qu€  por  la  primera  vez 
venga  á  hablar  al  país  desde  lo  alto 
de  la  tribuna  parlamentaria,  esa  opor- 
tunidad ha  de  serle  pr^^picia.  Tratándo- 
se de  una  interpelación  formulada  por 
un  diputado  que  subre  ser  su  amigo 
Pi)lítico  es  también  su  amig  .  personal, 
le  ha  de  ser  fácil  prt\sentarnos  la  expo- 
sición detallad.1  y  en  conjunto  de  tc^dos 
los  programas  que  en  el  futuro  haya 
de  realizar.  Podrá  traer  la  exposición 
de  su  pensamiento  de  estadista  militar, 
calmapdv>  así  las  inquietudes  naciona- 
les. Me  parece  que  la  oportunidad  es 
propicia,  si  ha  de  ser  pública  la  sesión; 
si  es  secreta,  probablemente  no  lo  será. 

He  dicho. 

Sp.  Lacas» — Quiere  decir,  señor 
presidente,  que  está  en  discusión  si  ha 
de  ser  sei  reta  o  pública  la  sesión. 

Sp,  Vapela  O rti a  — Rogaría  que  se 
votase  si  la  sesión   ha  de  ser    pública. 

Sp,  PreHicIrnte  —  Esa  proposición 
no  puede  votarse,  porque  todas  las 
sesiones  son  públicas.  Cuando  se  pida 
sesión  secreta,  entonces  será  el  caso  de 
Vutar. 

Sp.  Várela  Optiz— Perfectamente, 
señor  presidente. 

Sp,  Vlvaiico— Pido  la  palabra. 

Noto,  señor  presidente,  que  la  interpe- 
lación formulada  por  el  señor  diputa- 
do por  la  Capital,  en  apariencia  y  en 
realidad  sencilla,  porque  se  trata  única- 
mente de  saber  del  mismo  señor  minis- 


tro de  la  guerra  en  qué  forma  ha  de 
llevar  á  la  práctica  el  presupuesto  vu 
tado  por  partidas  generales,  empieza 
á  tomar  ya  un  carácter  de  gravedac. 
solamente'  por  la  sospecha  insinuada  por 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires  te 
que  debe  ser  conveniente  una  sesión  s(  - 
creta,  quizás  porque  en  su  interior  él 
tendrá  problemas  muy  peligrosos  que 
proponer  y  resolver;  pero  desde  luegu 
creo  que  el  debate  mismo  nos  ha  di 
dar  la  línea  de  conducta  á  seguir.  Si 
se  trata  de  cuestiones  sumamente  im- 
portantes en  las  cuales  la  publicidad  sea 
perjudicial,  porque  coarte  la  libertad  de 
explicaciones  del  mini.stro  ó  la  libertad 
de  palabra  de  los  señores  diputados,  e> 
indudable  que  el  mismo  señor  ministro 
nos  dirá  si  la  sesión  debe  ser  pública  ú 
secreta.  Porque  de  otra  manera  no  te- 
nemos por  qué  hacer  pensar  al  pueblo 
argentino,  v  mucho  menos  á  los  put- 
blos  de  los  demás  países  de  Sud  Amé- 
rica, que  esta  cuestión  de  preguntar 
cómo  se  invierte  el  presupuesto  de  gue- 
rra importa  una  cuestión  tan  transcen- 
dental que  puede  poner  en  peligro  la 
paz  internacional. 

Por  este  motivo  creo  que  no  es  ti 
caso  de  proponer  una  sesión  secreui. 
separándonos  del  reglamento  que  pres 
cribe  que  todas  las  sesiones  sean  pú- 
blicas, á  menos  que  por  razones  muy 
poderosas,  puestas  en  evidencia,  la  cr- 
maia   resuelva   que    .sean  secretas. 

Por  estos  motivos,  creo  que  la  mocii'.i 
del  señor  diputado   por  la  Capital  dt-K- 
votarse  tal  como  él  la  ha  propuesto,  sin 
darle  una  transcendencia  é  importanci  i 
que  de  sus  propias  palabras  no  derivan. 
Sp,  Lacasa— Pido  la  palabra. 
No  es  que  tenga  problemas  serios  qu*.- 
proponer  á  la  cámara,  purque  estos  de- 
ben surgir  de  la  interpelación  misma. .  . 
Sp,  Vapela  Ortl«~Pero,  ;por  qué. 
señor  diputado? 

Sp,  Lacada— V(jy  á  contestar.  .  . 
Sp.    PpesMente'—  Permítanme    K  -; 
señores  diputados. 

En  primer  lugar,  debo  observar  qve 
sobre  las  mociones  no  puede  hablar  caca 
diputado  sino  una  sola  vez,  salvo  el  au- 
tor de  la  moción,  que  puede  hablar  d^^ 
veces. 

En  segundo  lugar,  para  que  no  -t- 
extravíe  la  discusión,  voy  á  permitirnu 
hacer  leer  los  artículos  28  y  31  del  re- 
glamento, que  se  refieren  á  sesiones  se- 
cretas. 

Las  sesiones  secretas  no  se  piden  en 
la  forma  que  lo  hace  el  señor  diputado. 
La  forma  la  establece  el  reglamenta 
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—Se  1er: 

•Art.  i)  El  poiler  ejecutivo  podrá  pe- 1  ir  sesión  secreta 
\ún  qu'  la  cámnra  resuelva  en  ella  si  el  asunto  que  la 
motila  il»»hp  ú  no  st»r  tratado  reservailaniente.  Igu.il  de- 
rt'.ho  ten  Irán  cinro  diputa  los,  dirigiendo  al  efecto  una 
{.ttifiím  \u>T  escrito  al  prí»si. lente». 

■Att.  31.  Después  de  init-iada  una  sesión  serreta  la 
ráüiar.i  fKMlrá  hacerla  pública  siempre  que  lo  e.stiine 
.vnveni«nte«. 

Sr.  Presidente— Quería  que  el  se- 
ñor diputado  se  impusiera  de  la  forma 
como  se  piden  liis  sesiones  secretas. 

Sr.  Lacada — No  recordaba  la  forma 
Jo  presentar  la  petición,  y  creo  que  no 
habrían  de  faltar  cinco  diputados  que  la 
suscribieran. 

Pero  no  es  esa  la  cuestión.  Yo  que- 
ría, ya  que  se  me  había  contestado  á  lo 
que  había  dicho,  hacer  altjunas  rectifi- 
caciones. .  . 

Sr.  PreMdcMite — Permítame  el  se- 
ñor diputado:  Li  discusión  sobre  si  debe 
ser  secreta  <>  no  una  sesión,  debe  ha- 
ct-rse  en  sesión  secreta. 

Sr.  Laea«9a— Muy  bien. 

He  salvad u  la  preocupación  de  mi 
e.^pínlu  respecto  de  la  graved.id  del 
Cíisü.  Creo  que  la  conciencia  nacional 
t-stá  formada  respecto  de  tod'^s  estos 
problemas... 

Sr.  Várela  Optlz— ¿De  cuáles? 

Sp.  Laea««a— ....  y  que  nos-^tms  no 
debemos  omitir  el  pronunciarnos  sob'-e 
ellos. 

Sp.  Yápela  Ortl»  — Yo  cr^^o  que  es 
una  alarma  exagerada.  El  país  no  se 
ha  aper  ibido  (  e  ningún  peligro,  señor 
diputíído.  E\  país  lo  único  que  ansia  es 
sa!  er  si  ti  en     ó  no  tiene  ejércit-  . 

Sp.  Ilepnandez  — Hago  n  oción  para 
que  se  cierre  el  debate. 

—Apoyada  esta  niocióu,  se  vota  y 
t*H  aproliad.-i. 

—Se  vola  si  sp.  invita  al  sen(»r  mi- 
nistro de  la  jfuerra  para  que  roncu- 
rr.i  á  la  sesión  del  miércoles  próximo 
i«  ci»ntf>*<tar  las  preji^untns  fomniladas 
( or  el  señor  dipula. !o  por  la  cipitil, 
V  resulta  anrmalivü. 


J'KOYECro    I»K    LKV 

Et  tenada  y  cámara  de  diputado»,  etc. 

Aitícu'u  !.•  La  en^efiinza  civil  en  ios  e«»laldeci- 
M  i  'nto-*  ''e  e  luc  icióu  que  sostiene  la  N.ición,  será 
dala  con  suj<»e¡ón  al  plan  y  disposiciones  de  la  pre- 
sente «ex 

Art.  2."  La  ensen.inxa  civil  conipr<'n  le  ocho  divisio- 
n»s,  á  saber 

i.»  Jardia  de  Infantes. 

i.*  Eiis'>ñan7a  primaria  general. 


3.»  Ensfüanza  primaria  especiiil. 

4.*  Fns«>ñanz.t  primaria  sup^M'ior  general. 

5.»  Enseri.inza  primaria  superior  especial. 

<l*  En^^eñanza  secundaria  gener.tl. 

7.*  Ciiscñ.mza  secun '.iria  especial. 

S.»  Enseñanza  profesíunal  facultativa. 


1.a    DIVISIÓxX 

Art.  3.**  La  onseñniiza  del  Jardín  de  InfanUt  se  dará 
á  niños  de  amhus  sexos  de  3  á  O  años  de  edad  y  con- 
sistirá en  lo  siguiente: 

1.*  Juegos  y  movimientos  gra  lúa  los,  aeompañados 

de  Cíuilos. 
2.**  IraJí.ijos  manuales  en  papel  y  carbón. 
3."  Ejercicios  de  lenguaje;  ii;irraciones  y  nn«'cdotas 

morí! les  y  pitriótlca». 
i.*  Los  prini'Mos    prin-  ipios  de  educarión  nioral  y 

urb.inidad. 
5."  Los  prin)eros  elementos  de  dibujo,  lectura,  es 

eritura  y  cálculo. 
O.*'  Nombre   «le  las  flores,  de  los  colores  y   de  los 
objett)s  y  anímales  má.s  comunes. 


2.»   DIVISIÓN 

Art.  i."  La  Instrucción  Primaria  General  se  dará  á 
niños  de  ambos  sexos  que  hnyan  cum|ditlo  seis  años 
de  edad;  »e  distribuirá  en  seis  grados,  que  deberán 
estudiar»»;  >ucesivamente  sin  tiempo  lijo;  sieuflo  e' 
limite  de  cada  uno  el  conocimi**nto  por  parte  del 
alunmo  del  protjrama  ofici.il  rorrespondieute  y  com- 
prenderá las  siguientí'S   niaterits: 


i."  (¡BAIKI 

Horas 
siMiiauales 

I  Lertiira  /'  i  lioma  nacitunl  4 

á  Esíiilura  y  composición 4 

3  Aritjiiética T) 

4  r)e«»fri|M¡ón  ilel  lugar  y  luego  de  la  pro- 

\in  i)  ó  tenittu'io  en  (|u  •  esti  '*itu  ola 
1 .  Escuela  y  relación  de  lo'»  berbos  bis- 
tóii-  os  prifhipib's    lie    que    han    sido 

teatro            2 

fi  Moral  y  uriíanidal 2 

t)  Tra'tHJo    manual,  juegos,  ej»  rcirios   nii- 
lilTrs  y  gimna.'^ia    (Para  las  niñ:is,  la- 

bi»re<  y  economía  dom 'stica) 5 

7  Mú'^i'a  Y  <*ant08  pritrióticos •  ••    _  .^ 

25 

2."  (;r\dü 

1  Lerlura  6  i  lioma  nacional 4 

2  Escri  ui  a  y  composición 4 

3  Aritunlica 4 

4  Historia  y  geografía  argentina  (sinmltá- 

ne.is) 2 

5  (ieoniftiía  y  dibujo 2 

T)  Moral  v    urbanidad 2 

7  Tridiajo  manual,  juego?,  ej<M «icios    mi- 
litares (Para  niñas  la'iores  y  economía 

doméstica)  T) 

S  Mú>iia  y  cultos  ¡ntrióli.os 2 


120 


CONGRESO  NACIONAL 


Junio  3  de  1901, 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


9,*  sesión  ordinaria. 


Hora>i 

seman.ilc» 


1  Lectura  é  idioma   nacional 

2  Escritura  y  composición 

3  Aritmética 

4  Historia  y  geoj^rafía  de  América  (simul- 

táneas)   

5  Geometría  y  dibujo 

6  Moral  y  urbanidad  

7  Trabajo  manual,  jnoqo^,  ejercicios  mili- 

tares y  gimnasia  (Para  niñas  labores  y 
economia  domf^stica) 

8  Música  y  cantos  patrióticos 


t  Lectura  é  idioma    nacional 

2  Escritura  y  composición 

3  Aritmética 

4  Geometría  y  dibujo 

r»  Historia  y  geografía  de    Europa  (simul- 
táneas  

6  Moral  {'  instrucción  cívica 

7  Nociones  sobre  los  animales,   especial- 

mente los  domésticos;  sóbrelas  maderas 
de  construcción  y  sobre  las  plantas  y 
yerbas  de  aplicaciones  industriales.... 

8  Trabajo  manu.il,  ejercicios   militares    y 

ginmasia.  (Para  niñas,  lai)ores  y  eco- 
nomía doméstica 

9  Música  y  cantos  patrióticos 

r».*   GRADO 

1  Lectura  é  idioma   n:icional 

2  Escritura  y  composición 

3  Aritmética 

4  Geometría  y  diiiujo 

5  Historia    y    geografía    de  Asi;i  y  África 

(simultáneas) 

6  Moral  é  instrucción  cívica  ..  

7  Nociones  sobre  las  principales  industrias 

humanas  y  sobre  las  plantas  y  yerbas 
alimenticias 

8  Nociones  de  anatomía  y  primeros  auxi- 

lios  

\)  Trabajo  manual,  ejercicios  militares  y 
gimnasia   (Para    las   niñas,  labores   y 

economía  doméstica) *. 

1C  Música  y  cantos  al  comercio,  á  las  artes 
y  á  las  industrias 

().°    GR\r>o 

1  Lectura  é  idioma  naeional 

2  Escritura  y   composiíión 

3  Aritmética 

4  Geometría  y  dibujo 

Ti  Historia  y  geografía  de  Oceam'a  (simnl- 

táneiisj 

()  Moral  ó  in>trucc¡ón  cívica 

7  Nociones    sobre    las   principales  indus- 

trias humanas  y  sobre  las  plantas  y 
yerbas  \enenosas  y  lUfMlicinales 

8  Nociones     de     anatomía     y     primeros 

aiix'líos 

*.l  Tral  ajo  manual,  ««jercicios  militares  y 
gimnasia  (Para  las  niñas,  lafiores  y 
••conomí a  doméstica) 

10  Música  y  cantos  á  la  filantropía  y  á  las 

altas  virtudes 


5 
_2_ 

25 

3 
4 
4 

2 

2 
2 


4 
t 

25 

3 
4 
4 

2 

2 
2 


25 


Art.  5.*  El  Consejo  Nacional  de  Educación  dictará 
los  programas  á  que  deberá  ajustarse  la  enseñanza  de* 
las  materias  establecidas  en  el  artículo  anterior. 


3.a   DIVISIÓN 


Art.  6.*  La  enseftanxa  PHmaria  Etpeeial  se  dará  á 
niños  que  hayan  cumplido  doce  años  de  edad  y  que 
ha<yan  sido  aprobados  en  las  materias  de  la  í».  D»vi- 
Hán^  ó  que  rindan  un  examen  s  itisfactorio  de  las 
mismas. 

Esta  enseñanza  se  divide  en  cuatro  secciones,  que 
son: 

1.*  Sección:  Agricultura. 

2.*       «  Minería. 

3.'       «  Mecánica. 

4.'       w  Comercio. 

Los  cursos  de  cada  sección  durarán  dos  años  y  com- 
prenden las  materias  siguientes: 


1.a  Beooión— Agrioaltara 


1."  aSo 

Horas 
semanales 

1  Idioma    nacional  y  correspondencia  co- 

mercial   3 

2  Aritmética  aplicarla 4 

3  Nociones  de  gf'ometría  aplicaila 3 

4  Nociones  de  historia   natural,   meteoro- 

logía, física  y  química  en  sus  aplica- 
ciones á  la  agricultura 4 

5  Nociones  de    agricultura  especialmente 

con  relación  á  los  cultivos  de  la  loca- 
lidad          3 

6  Dibujo  Y  mecánica   agrícola 3 

7  Agricultura   práctica,    cuidado    de    ani- 

males domésticos,  cría  de  aves,  cons- 
trucciones rurales,  trabajos  cu  los  talle- 
res iW  carpintería  y  herrería 18 

38 

2.«    ANO 

1  Mioma    nacional  y  correspondencia  co- 

Hjercial 2 

2  Aritmética  aplicada    á  la  agricultura  v 

fíi«n»-1-ía ■.         3 

3  Nociones  de  (ícumelría  y  de  agrimensura         2 

4  Nociones  de  historia  natural,  meteorolo- 

gía, física  y  quiínica  en  sus  apli. 'aciones 

á  la  agricultura 2 

5  (^jntabilldad  agrícola 2 

t  Nocicmes  de  agricultura 2 

7  Dibujo  y  mecánica  agrícola 3 

8  Nociones  de  Zootecnia  y  primeros  auxi- 

lios á  los  animales  3 

9  Agricultura  práctica;  cuidado  de  anima- 

les, cría  de  aACs;    mecánica    agrícola, 

construcciones  rurales 18 

38 
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2.^  sección— Minería 


!.•'   ANO 


Horas 
semanales 


f  Idioma  nacional  y   correspondemii   co- 
mercial          i 

3  Arítm<^Uca 6 

.?  Ceometrt;i  y  dibujo 4 

I  Nociones  ríe  niineraIo{;ia,  iísici  y  qiiinii- 

ro  con  relación  á  la  industria  minera.         6 
f)  Trabajos  en  lo<  talleres  de  carpintería, 
herrería,  fiinlición,   mecáni'íi  minen; 
molienda  V  concentración f8 


38 


2.*  AÑO 


1  Idioma  nacional  y   correspontencia  co- 

mercial          4 

2  Aritmética  y     geometría 6 

3  Nociones  de  mecánica 4 

4  Contabilidad  minera 2 

5 Nociones  de  mineraloji^ía,  física  y  química 

con  relación  á  la  industria   minera —         4 
C  Trabajos  en  lo>  talleres  de   carpí nt'ría, 
herrería,  fundición,    mecánica   minera; 
molienda,  runtiiciún  y  concentración. .        18 

38 


3.*  8eceión— Mecánica 


1."  AÑO 

1  MiouM  nacional  y  correspomiencia  co- 
mercial          3 

i  Aritmética  y  geometría 6 

3  Nociun*^s  de  química  y    física  aplicadas 

á  las  industrias 3 

i  Dibujo  lineal  y  «le  orn:ito 6 

5  Trabajo  manual  en  los  tídleres  de  car- 
pintería, tornería  y  herrería;  mecAnica 
general 20 

38 
t.*  aXo 

I  Mioma  nacional  y  correspondencia  co- 
mercial   3 

t  Nociones  elementales  de  mecánica  aplí- 
cidas  á  las  industrias 4 

■^  Dibujo  lineal,  de  herramientas  y  máqui- 
luw 6 

i  EWtricídad  teórica  y  prácticM 5 

•'.  Tnib:«jo  en  los  talleres  de  carfiinlcría  y 
herrería;  reposición  «le  averías  y  prác- 
110%  en  el  manejo  de  niolore.s  eléctricos, 
tQi!ir»tríales  é  instalaciones  »»léctricas..       !30 

38 


4.*  eección— Comercio 


i."  año 

lloras 
semanales 

1  Idioma  nacional   y  correspondencia   co- 

mercia]   5 

2  Aritmética  comercial 6 

3  Geografía  industrial  y  comercial 5 

4  Contabilidad  y  teneduría  de  liluos r> 

5  Nociones  de  historia  natural,  química  y 

tísica  aplicadas  al   estudio  de   los  pro- 
ductos comerciales r> 

6  Caligralia,  dibujo  y  uso  de   la  mátpiina 

de  escribir 10 

36 
2.»   AÑO 

4  Idioma  nacional   y  correspondencia   co- 
mercial   6 

2  Aritmética  comercial 5 

3  Geografía  industrial  y  comercial 4 

4  Contabilidad  y  teneduría  de  libros 6 

5  Nociones  de   quiniíc  i,   física   é  historia 

natural  aplicadas  al  estudio  de  los  pro- 
ductos comerciales 5 

6  Caligrafía,  dibujo  y   uso  de  la  máquina 

de  escribir 10 

36 

En  las  escuelas  de  nuijeres  diñante  el  primer  año- 
se  enseñará,  además,  costuras,  corte,  labores  y  con- 
lecciones,  y  durante  el  segundo,  economía  doméstica 
arte  doméstico,  confecrjoiies  y  modas. 

Art.  7.**  A  los  alumnos  que  terminen  los  cursos  de 
la  enseñanza  primaria  especial  se  les  expedirá  un 
certificado  en  que  se  exprese  la  sección  que  han  cur- 
satlü  las  malíii.s  c>lurliadas  y  las  clasificaciones  oh 
tenidas. 

4.a  DIVISIÓN 

Art.  8.*  La  enseñan?,  i  Primaria  Supericr  General 
se  (fórá  á  los  jóvenes  que  hayan  sido  aprobados  en 
las  materias  de  la  2*  DMsián,  ó  que  rindan  un  exa- 
men satisfactorio  de  las  mismas. 

Los  cursos  de  esta  división  durarán  tres  años  y  com- 
prenderán las  materias  siguientes: 


1  •'  AÑO 

lloras 
semanales 

1  Idioma  nacional,  composición    y  corres- 

pondencia comercial 4 

2  Aritmética  (teórica  y  aplicada) 6 

3  Francés 3 

4  Inglés 3 

5  Geografía  indastriai  y  comercial  (Amé- 

rica del  Sutl  y  Central,  y  especialmen- 
te de  la  República   Argentina) 3 

6  Historia  y  (íí^ocrratía   (Antigua    y   Edad 

Media  simultáneas) 3 
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Hums 
sein.inalrs 

7  Noriuneá  di'    fisic:»,  química    ó   hislüiia 

natur.il,  ;«¡ili  ailas  á  la   ajfrícuUura,  in- 

ílustria  é  liis:ií*ne        3 

8  Dilíiijü  natural 3 

9  Ejorcicios  niilítaies 2 

30 

a.*»  aso 

1  Idioma  nacional  y  cüniposición i 

2  Algebra  ." i 

3  Geomí'tría  aplicada 3 

4  Nociones  do  fisi.a,   química    6.    historia 

natural  aplicadas   á  la  agricultura,    in- 
dustria é  hi;;i<^np 3 

Ti  Franc's 3 

6  Infles 3 

7  Historia  y  j^eoírrafía  de  los  tiempos  mo- 

dernos (simultáneos) 2 

8  Geografía  industrial  y  comercial    (Am«'- 

rica  del  Norte  y  Europa) 8 

9  Dit)ujo  lineal  y  de  perspectiva 3 

10  Ejercicios  militares 2 

30 

3."  ANO 

1  Literatura i 

2  Contabili  lad  y  teneduría  de  libros  —  3 

3  Francés 3 

4  Injílcs 3 

5  Geojrrafía  é  lustoria  contemporáneas  (si- 

multáneas)    2 

6  Historia  arjjenlína 3 

7  Geografía  in  lu-itri  il    y  comerciil  (Asia, 

Aíríca  y  O.e mía) 3 

8  Nociones   de    física,  química   é  historia 

natural  aplicadas   á  la  agricultura,  in- 
dustrias é  higiene ...  3 

y  Instnicciüu  cívica.        1 

iO  Dibujo  mecán¡<'0        3 

11  Ejercicios  niilil  ires 2 


30 


5.a   DIVISIÓN 


Arl.  9."  La  enseñanra  Primaria  Superior  EtpéClal 
«e  dará  á  los  jóvenes  que  hayan  sido  aprobados  en 
las  materias  ile  la  í.*  Diutéión^  ó  que  rindan  un  exa- 
men satisfactorio  de  las  mismas. 

Esta  enseñ  iiiz «  se  díxíle  en  cimu  secciones,  que 
•son: 

L*  Sección.  Aj^ronomía. 
2.*        M         xMinería. 
3.*        )'         .Mivánica. 

í.*        »         t'oiiií^rcío. 
»         p.«.|a-..gí.j. 

Los  cursos  de  ca  la  sección  durarán  tres  afío.s  y  com- 
prenderán las  materias  siguientes: 


I.*"  Sección— A gronc mía 


i*'  a:^o 


Huras 
s<^niaiiales 


1  I  liorna  na  ional,  « omposición  y  «  oitc.n- 

pon  lernia  comercial  

2  Aritmética  (teórica  y  íiplicada) 

3  Francés 

4  Inglés 

5  Geografía    industrial  y  couieríi  il  (Amé- 

rica del  Su  I,  Central  y  Norte  y  espe- 
cialmente de  la  República  Argentina). 

6  Dibujo  natural        

7  Agrícultm*a  práctica,  cuidado  de  anima- 

les; trabajos  en  los  talleres  de  carpin- 
tería y  herrería 

2.'   aSo 

1  idioma  nacional,  composición  y  corres- 

pondencia comercial 

2  Algebra  y  geomelri  i  (teórica  y  aplicada) 

3  Francés  • 

i  Inglés     

5  Geografía  industrial    y  coin'Tcial  (Euro- 

pa y  .Vsia) 

6  Nociones  de  química,  física,    meteorolo- 

gía, gi'ología  y  mineralogía  con  rela- 
ción á  la  agricultura 

7  Dibujo  g.'»ométrico  y  mecánico 

8  Agricultura  práctica,  cui  lado  de  anima- 

les; trabajos  en  los  talleres  de  carpin- 
tería y  herrería,  mecánica  agrícola, 
construcciones  rurales,  etc 

3"  AÑO 

1  Idioma  nacional,  composición  y   corres- 

pon  lenrii    comercial      

2  Topograli  i,  ejercicios  prácticos 

3  (^ontahilid  (d  agrícola 

i  Geografía  ín  lustrial  y   comerci  »1,  (Áfri- 
ca y  Oceania) 

5  Zoología  y  Zootécnica  aplicadas 

6  No'iones  de  química,  física,  meteorolo- 

gía, geología  y  mineralogía  aplicadas 
á  la  agricultura        

7  Dibujo  topográfico  y  mecánico. 

8  Trabajos  en  el  laboratorio  de   química; 

trabajos  agrícolas;  mecánica  agrí'ola 
construcííion  s  rurales,  cui  lados  de  ani- 
males, etc  


%*  sección— Minería 

!.•'    AÑO 

1  Idioma  nacional,  composición  y  corres- 

pondencia comercial 

2  Aritmélic  i  (teórica  y  aplicada) 

3  Francés     

4  Inglés  

5  Química  analítica  y  docimasia 

6  Geografía  minera  de  1  is  Américas,  espe- 

cialmente   la  de  la  República  Argen- 
tina        

7  Dioiijo  natural 

8  Práctica  en  el  laboratorio  de  química  y 

en  la  oficina  docimástíca 


18 
36 


18 


18 
38 


3 

no 
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2."  AÑO 


Horas 
«o  I II  a  na  i  es 


1  Mioma  nacional,  romposición  y  corn-s- 

ponienria  roniPiri  »l 

í  Aljjfhra  y  gf'onintría  (tpóric  i  y  aplicada) 

.1  Qiijnnca  nnalítii'a  y  dncimasii 

i  Franc»^ 

.Mnglés 

f)  Geoírrafía  miniara  (Europa  y  Asia) 

7  Nociones   de    física,  química   c  historia 

nitural  con  relación  á  la  industria  mi- 
nera  

H  Dibujo  á  pulso  V  mecánico m 

íl  Pr.ictica  en  el  laboratorio  de  química  y 
en  la  oíicin  i  docimástica;  ensayos, 
apartado,  ani«medarión,  trabajos  en  los 
talleres  de  herrería,  carpinteril,  f'uuili- 
rion  y  foto<rrafía — 

3."  AÑO 

I  Idioma  nacional,  composición  y  corres- 
pon  lencia  comenial      

i  Qmmica  analítica  y  docimasia 

'^  Nociun(*s  <le  míuor  luf^ía  y  geología... 

i  Fr.inréi  

r»  Inglés 

t>  Conlabilida  I  y  adniínistrición  minera.. 

T  Estática  gráfica  y  resistiMiria  de  mate- 
riales  

8  Geografía  minera  (África  y  Oceanía).. 
W  Práctica  en  el  laiuiratorio  de  química  y 

en  la  uücina  ducimJstica,  ensayos, 
apart  ido  y  amonedación.  .Mecánica  mi- 
nera. Trabajos  en  los  talleres  de  he- 
rrería, carpintería,  fundición  y  folo- 
ísrafíf»        


3.'  seceflón— Mecanlra 


lá 
38 


12 
36 


1."   AÑO 

I  I  liouia  nacional,  composición  y  corres- 
pondencia comercial...  .  3 

i  Aritm  'tica  y  Geometría  (teórica  y  apli- 
cada)           i 

3  FramV's i 

i  Inglís    i 

5  Ceugrafia  industrial  y  comercial  (Amé- 

rica del  Sutl   y  Central  y  esfu-cialmen- 

Ic  de  la  Repú'dica    Argentina) á 

6  ^ociones  de  n»ica,    química    c    historia 

natural  con   relación  á  las  industrias..         3 

7  Dibujo  á  pulso 4 

íí  Trabajo  manual  en  los  talleres  de  carpin- 
tería y  herrería;  oper.iciones  indus- 
tríale:^          12 

36 
2.»  AI^O 

1  Mioma  narional,  composirión  y   corres- 

pon  lencia  «umercíal i 

2  Algebra  y    Geometría    (teórica    y    apli- 

cada)          5 

3  Francés 3 

4  Injjb'.» 3 


lloras 
¡«em  males 


5  Geografía  in'ustrial  y  comenid  í Amé- 

rica del  Norte  y  Emopa) 

6  Nociones    de    física,  quiíui*- «    '•  !ii»tnri  i 

natural  con  relación  á  las  iii  !ii*tii.<s. . 

7  Dibujo  lineal  y  mecánico 

8  Trabajo  manual  en    los  I  llercs  de  car- 

pintería y  herrería;    meciinie  i   apljí-.i- 
cada;  operaciones  industri  dejí    

3."   AÑO 

i  Idioma  nacional,   composición  y  corres- 
pondencia comercial 

2  Algebra    y    Geometría  (teóiira    y   apli- 

cada)  

3  Geo'jrafía  in  lustrial    y  comerci  d    (Asi  i 

África  y  Occaiiía) 

4  Nociones  de    física,    química    é  bi-itori  t 

natural  con  relación  á  las-iiiilii.'»lii.is... 

."»  Estática  gráfica  y  resistenti  i    de  mat  - 

ríales 

6  Contabilidad  in  lustrial 

7  Dibujo  á  pulso,  lin**al  y  uiecáiii"  o 

8  Trabajo  manual  en  los  talleres  d^  car- 

pintería, herrería;    inecánic  .   apli  mIü; 
operaciones  in  lustriales ••  ■ 


4."   sección— Comercio 

1."  AÑO 

1  Mioma  nacional,  composicióti  y  corres- 

pondencia comerrial . , 

2  Aritmética  (teórica  y  aplica  la)..     . 

3  Geografía  ¡u lustrial  y  cunierciil  (Vmé- 

rica  del  Sud,  Central    y  especidmenlí' 

la  República  Argentina)        

i  Contabilidad,  lene  luría  le  lil.rus  y  prár- 
tica  de  escritorio  ••  • 

5  Francés 

6  Inglés  • 

7  Elementos  de  física,  quimic  i  é  historia 

natural  aplicados    al  conocimiento    de 
los  productos   comerciales 

8  Caligrafía,  dibujo  y  uso  ile  la  uiáquini 

de  escribir 


1  Idioma  nacional,  composición  y  correa- 

pon  lencia  comercial 

2  Algebra  y  Geometría  (te*orica  y  apli-ada) 

3  Gciígrafía  industrial  y  comerci  il  (Am-'- 

rica  ilel  Norte  y  Europa) 

4  Fi  anees 

Singles 

6  Coiitabili  lad,  teñe  luría  de  libros  y  prác- 

tica de  escritorio 

7  Elementos    de  fisica,  química  •'•  hi^turi.» 

natural  aplicaiios    al    conocindento  -!e 
los  pro  luctos  comercialo  

8  Nociones  <lc  economía  pohti«a    >   dere- 

cho comercial 

9  Caligrafía,  dibujo,  estenograh  i  y  uso  de 

la  máquina  lie  escribir 


12 
:36 


i 
4 

2 

2 

3 
8 

12 
36 


3 

4 
33 


3 
3 
3 
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9.^  sesión  ordinaria. 


3."  AÑO 

Horas 
s(;nianales 

1  Idioma  nacional,  composición  y  corres- 

pondencia comercial 3 

2  Revista  do  aritmrUca  y  álgebra 3 

3  Geofi^rafía  industrial  y   comercial  (Asia 

África  y  Occanía) ..         3 

4  Francés 4 

Singles 4 

6  Contabilidad,  teneduría  de  libros  y  prác- 

tica de  escritorio  ...  —  6 

7  Nociones  de  derecho  comercial  y  legis- 

lación aduanera  (teoria  y  práctica)..,,         4 

8  Nociones  de    física,    química  é  historia 

natural  aplicadas   al   conocimiento  de 

los  productos  comerciales 3 

9  Caligrafía,  dibujo,  estenografía    y    uso 

de  la  nu'iquina  de  escribir 3 


En  las  escuelas  «le  mujeres  se  eu'^eñ.irá  costuras, 
labores  ,  confecciunes,  modas,  ••eonümí  i  doméstica, 
además  «le  las  materins  que  (|uef|;m  emmieradas. 


6.»  sección -Pedagogía 


I."    AÑO 


Horas 
semanales 


1  Idioma  nacional  y  composición 

2  Aritmética  (teórica  y  aplicada) 

3  Francés 

4  Inglés 

r>  Historia    v    Geojírafía,    (antigua  y  edad 

media  simultáneas) 

G  Nociones  de  iisira,  (piímica  é  historia 
natural  ;qdicad;is  á  la  agricultura,  in- 
dustrias é  higiene 

7  Dibujo  natural 

8  Música  y  práctica  pedagógica 

9  Ejercirios  militares  y  uu'isira 


1  Idioma  nacional  y  coniposición 

2  Algebra .'. 

3  Geom»'tría  aplicada —  

4  Historia  y  Gf-ografia  de  los  tiempos  nio- 

dernos  ísiiiiultánea>)        

r»  Nociones  il<!  físici,  química  é  hi-^toria 
natural  aplicadas  á  la  ;tgricultura,  in- 
dustrias é   higiene 

ti  Francés 

7  Inglés 

8  Pedagogía  y  pr.'utica  pr«lagógica 

H  Dibujo  lim-al  y  de  perspectiva 

10  Ejercicios  ju i  litares  y  nn'isica 


3 
4 
4 
3 

33 


3 
3 
3 
5 
3 
t 

33 


3."  ü%0 


Horas 
semanales 


i  Literatura 

2  Instrucción  cívica 

3  Historia  y  geografía  contemporáneas  (si- 

multáneas). ..  

4  Contabilidad  y  teneduría  de  libros 

5  Francés ...  

6  Inglés 

7  Moral  y  teodicea — 

8  Nociones  de  física,  quínnca    é  historia 

natural  aplicarlas  á  la  agricultura,  in- 
dustria é  higi^^nc —  

O  Pedagogía  y  práe.tica  p  'tlagógic; 

10  Dibujo  mecánico 

11  Música  y  ejercicios  militares 


3 
5 

± 

33 


Art.  10.  Á  los  alumnos  que  hayan  cursado  las  mate- 
rias de  la  4*  divitión  se  les  expedirá  un  certificado,  que 
exprese  las  materias  estudiadas,  y  las  cl.isilicaciones 
obtenidas. 

A  los  alumnos  que  hayan  si- lo  aprobados  en  todas  las 
materias  que  comprende  alguna  de  las  secciones  de  la 
5'  división,  se  les  conferirá  el  título  de: 

Idóneo  en  agronomía,  á  los  «le  la  T  sección; 

Idóneo  en  minería,  á  los  de  la  2*  sección; 

Idóneo  en  mecánica,  á  los  de  la  3*  sección; 

Idóneo  en  comercio,  á  los  d»*  la  i'  se  -cióu. 

A  los  alumnos  que  hayan  si  lo  aprobados  en  todas  las 
materias  de  la  5*  sección  de  la  5'  división  se  les  confe- 
rirá el  título  de  moéétro  normal. 

SEXTA  DIMSIÓX 

Art.  11.  La  enseñanza  secundaria  general  se  dará  á 
los  jóvenes  ipie  hayan  sido  aprob.tlo>  en  todas  las  ma- 
terias de  la  4*  división  y  5*seí'ción  déla  5*  di\isiónó 
que  rindan  nn  examen  salislactorio  de  las  mismas. 

Se  dará,  también,  á  los  que  hayan  sido  aprobados  en 
todas  las  materias  de  alguna  délas  secciones  de  la  5* 
división  y  que  rindan  mi  examen  complementario  de 
historia  y  geografía  antigua,  de  la  edad  media,  moder- 
na y  contenifíorámM,  de  acuerdo  con  los  programas  que 
rijan  los  estuflios  «le  estas  asignaturas  en  la  4*  división. 

Ksta  enseñanira  se  divide  en  tres  secciones,  que  son: 

1.*  Sección:  Letras. 

á.*         »       Cieru!ias  naturalc»'^. 

3.*         )•       Matemáticas. 

Los  cursos  de  cada  sección  durarán  tres  años  y  com- 
remlen  las  materias  «iiguit'ntc». 


1.^  Bección-Letras 


1.-'    AÑO 


Horas 
semanales 


1  Literatuia 

2  Latín 

3  GríegM. 

4  rilosofía  (psicidogía)  .    ... 

5  Kconomía  política 

G  Kevista  de  la  histniia 

7  Ej«Tcicii»s  y  táctica  militare 


6 
i 
4 
5 
4 
4 
3 

:«) 
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2.»   aSo 

Horas 
semanales 

1  Literatura g 

SL.ilín ...!.'..!!!  4 

^Griego  !..].!.  4 

i  Filosofía  (lógica) ..  5 

5Revi$tade  la  historia ]  4 

6  Economí  i  política  y  estadística 4 

7  Ejercicios  y  táctica  militares 3 

3> 

3.*'  ANO 

i  Historia  ile  la  literatnr  i  castellana 4 

¿Latín I 

3  Griego .| 

4  Historia  de  la  filosofía 4 

5  Historia  nacional 4 

6  Literatura  nacional 4 

7  Economía  política  y  estadística | 

H  Ejercicios  y  táctica  militares 2 

30 


3.^  sección  -CienciaB  naturales 


1."  AÑO 

I  Literatura I 

^  R  «ices  griegas  y  latinas 3 

3  fiúcíx ". 5 

i  Química.   5 

^  Historia  natural 5 

6  Higiene  privada 3 

7  Filosofía  ( Psicología  y  lógica) 3 

9>  Ej»»rc¡cios  y  táctica  militar 2 

30 
I-*  AÑO 


í  Raicr^s  griej^as  V  latinas  3 

í  Fínica... .* 5 

3  Qiu'uüca 5 

i  Historia  natural 5 

•^  An  itomia 3 

6  Higiene  pública 3 

7  Dibujo  natural 3 

^  Ejercicios  y  tóctica  militares 3 

3U 

3."  aSü 

1  FÍM-a r^ 

i  Quiínira 5 

3  Fi>íülogí;i  genf»ral  y  humana 5 

4  Diliujo  natural -j 

■»  Trauajos  prácticos  de  química  analítica.  5 

íi  Tr  í'iajos  prácticos  de  botánica 4 

7  EjtTi.-icios  y  táctica  militares 3 


m 


9.*  sesión  ordinaria. 


3."  eección-tf  atemátioae 


1."  aSo 

Horas 
semanales 

i  Algebra  y  trigonometda  rectilínea ....  ^5 

2  Cosmografía  y  nociones  de  astronomía. .  1 

3  Química * 

i  Física...." ...*.....*** J 

5  Topografía **  " f 

6  Dibujo  limsil  y  á  pulso....  ......'..*.'*.''"  « 

7  Lavado  de  planos .  3 

8  Ejercicios  y  táctica  milU  »res... ...... ...  3 

30 
2.«  aSo 

1  Trigonometría  esférica.  ...  c 
2Fís¡ca '.'.]".'.".""         4 

3  Química : 

4  Historia  natural ? 

5  Topografía  aplicada  ...     . .  .........*.  1 

6  Dibujo  á  pulso  y  mecánico.....  .....   *  3 

7  Lavado  de  planos  '  *  « 

8  Ejercicios  y  táctica   milit iros ..........[  3 

30 

3  *'  aS'o 

i  Introucción  al  álgebra  superior 5 

2  Química  an  tlítica *  g 

3  Topogratí.i   aplicada m 

iFisi.-a .,L'..,.Z  4 

5  Geometría  descriptiva " "  3 

6  Dibujo  á  pulso  y  mecánico ,,  3 

7  Lavado  de  planos  o 

8  Ejercicios  y  táctica   militares  .........'  3 

30 


SÉPTIMA  DIVISIÓN 

Art.  12.  La  enseinnza    Secundaria  Especial  se   di- 
vide en  siete  secciones,  que  son: 

i.*  Sección:  Agr.«nomía  y  vetcnn;tria 
9*  »         \l¡..^.í.. 


Mhiería. 

Mecánica. 

Química  Inihistrial. 

.Vrquilectura. 

Comercio. 

Pedagogía. 


Para  ingresará  la  I.» sección,  se  requiere  haber  sí- 
do  aprobado  en  todas  las  maleriíis  que  comprende  la 
1.*  sección  de  I.»  5.'  división. 

Para  la  2.*,  haherlo  sido  en  las  de  la  2.*  sí'ccíób 

Para  la  3.\  4.»  ó  ó.\  en  I  uí  de  la  3.'. 

Para  la  fi.'  en  las  de  la  4.', 

Para  Ja  7.»  en  las  de  la  5.*  ó  en  su  defecto,  rendir 
un  e.xamen  satisfactorio  de  las  asignaturas  teóricaa  y 
prácticas  que  compren  le  la  respectiva  sección. 
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1*  seeeión-AgroDomifi  y  YeterlDaiia 

Art.  l:).  ^\  curso  'le  l.i  secrión:  Agrvnomiay  Veterina- 
rta  (liiriuá  «  u  itio  inio-i  y  comprenderá  las  siguientes 
oíatnias. 

i."  AÑO  lloras 


1  Á1í;.'!im 

2  Züolu^i.i  \   ln'táiíii'a    ajjrícülas 

JJ  Quimiía  (liMJrir.i  y  a|il¡  Jula)  

4  Meteurolu^i  I  v  cliinatülüj;ia  , 

r»Fi.vi.M r 

i\  l)i;iuj«j  lia  tur.»  I 

7  Ajjririiltiira  l«.'«.MÍia  y  práctica,  cullivus 
jlíMu-ral»'."?— Tr  il)ajuá  »*n  los  talleres  de 
e  trpint  na,  li«'rrer¡  I,  fundición.  Mecu- 
iiica  ajrri<:üla  —  Construcciwies  rura- 
les, etc 


-2."  AÑO 

1  Tri^unouM'tria  r-'í  tilín 'a  y  esfV'rica 

á  yiiiinir  I  i.T''ñriiM  y  aplicaila) 

3  M"íáni«  I 

4  Tujtu;:raría  >  Geoinetria  aplicada 

f)  Qnimii  a    UKtlitíia....  

r»  Dil'ujo  á  pídso  y  me.  ániro 

7  Airii.uituri  l'M.ii.M  y  práctica— Cultivos 

«^"ii-r  d^-í.  Tr  il»ajo5  cu  los  talleres  de 
c.tiianl.'ii a.  ln'rr»MÍa,  l'un  lición;  .Me.ú- 
ni'.i  a;:ri«ola;  construi'ciones  rura- 
!.•>,  ele       ..   


1  Fisi.a        

2  Mecánica 

3  Qninii'-a  analiti-a  

4  Zoología  y  Entomolo^ia 

5  Dibujo  topográfico  y  lavado  de  planos. . 
O  Agiicultura  t»*óri -a    y  prát'tica;  Culti\os 

gener.il»*>;  cui  lado  <le  animales;  cria 
di' ave»;  IrilKijoíj  en  los  talleres;  Mi;- 
cáiiica  agrícola;  cúiistruccion-'s  rura- 
l">,   «'l^' 


i.*»  AÑO 

I  (íeonictria  descriptiva  y  analítica 

á  (iontaliili  :ad  agri.  ola   

3  Mcc.uii.a 

4  Química  analítica 

5  Veterinaria,  anatomía,  etc 

G  Di l»ujo  mecánico  ... 

7  Legi>larión  rural 

8  Agricultura  l«'úrica  y  prácti<-a;    cultivos 

gcncr,d'*h;  trabajos  en  los  talleres  .le 
fundición,  carpintería,  herrería;  mecá- 
nica agn  (da;  construcciones  rurales.. 


18 
3Ü 


18 


18 
30 


18 
36 


2.^  sección >~Minerí a 

Art.  I4.  El  curso  de  la  Sección  3tineria  durará    tres 
años  y  comprenderá  las  siguient>>s  materias: 

i."  AÑO 

Horas 
semanales 

1  Trigonometría  rectilínea  y   esférica 3 

á  Topografía 3 

3  Estática  y  resisten  i  i  de  materiales  ...  i 

i  Física ;j 

.S  Química  3 

6  Diiujo  lineal  y  í  pulso 5 

7  Práctica  minera;  trabajos  en  el  liíiora- 

lorio  y  oficina  docimástica iH 

37  ~ 

2.  ^  AÑO 

1  C.eometría  analítica  y  descriptiva 3 

2  Cálculo  inlinit-^símal  — 3 

3  Química  metalúrgica     4 

4  Mecánica  r.icitjn  il  y  npl¡ca<la 3 

T)  Estática  y  resistíMicia  de  materiales....  3 

0  Dilnijo  mecánico  y  lavado  de  planos  ...  3 
7  Práctica  minera;    traiiajos  en  el  labora- 
torio y  oficina   docimástica;  mecánica 
minera,  etc  ..              |8 

37 
3"  AÑO 

1  Nocionoá  lie  análisis  infinitesimal    3 

2  Cosmograíi  I  y  a-tionomia i 

3  Noiione.s  de    Geología        . 3 

4  Contabili  l.id  min;'ra ¿ 

5  Electrici  l.nl,  teórica  y  aplicada 4 

r»  fli  Irogralia  y  meteorología S 

7  Oi'mjo  lor»ográí]co  y  aniuitH'tói  ico  ...         3 

8  Práctica  minera;  Irab.ijos  en  el  laborato- 

rio y  oficina    docimástica;    mecánica  y 
construcciones  mineras,  etc 18 

37 

3.^  sección— Mecánica 

Art.  15.  El  curso    de    la    Sección    Mecánica   durarñ 
tres  años  y  comprende  las   siguientes  materias: 


i."  AÑO 

Horas 
S'manalc 

1  Álgebra    y   Geometría 6 

2  Dibujo  lineal  y  geometría  descriptiva.         4 

3  Química .' 3 

4  Estática  y  resistencia  de   materiales...  3 

fj  Mecáni  a  3 

C)  Calor  y  sus  aplicaciones  industriales  ..  i 

7  Düuijo  á   pulso i- 

8  Tr.ibajo  manual  y     operaciones   indus- 

triales  \ i* 

37  ~ 
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5,'  ttesión  ordinaria. 


2.»  aSo 


Horas 
semanales 


I  Tntjüiiüinrtríí  rectilínea  y  esférica. 

i  Dituijo  á  pulso  

3  Dibujo  ti"  máquinas 

i  Tei'Uülogía  quimirn .  

5  Elementos    de   construcciún   de  máqui- 

na*   

6  Construcción  de  máquinas  v  tccnoloj^ía 

m«'cánic.i    .... 

7  El»»rtrol>rnic.i,   t<^»ría,   manipuiaciún    y 

trabajos  prácticos      

8  Oalor  y  sus  aplicaciones  industr¡al»»s.... 

9  Tralí.ijü    manual    y    operaciones  indus- 

trial»s '. 


3."  aSo 

1  nil>uju  de  máquinas    

2  Dibujo  á  pulso 

3  Eloni'Mitos   de  máquinas    

4  Constiu>-cion 's  

5  Con^truccjones  de   m  i(|uinas  y  t''i'.nolo- 

{C¡.i  inctMiii.a 

6  Elcí'trotí'cnica,  teoría,    manipulación    y 

Ira  íiajüS  prácticos 

7  Trafrijo    manual    y    opcraciontís   indus- 

triales  


10 

17" 


10 

\ 
i 
t 


10 

ir 


3»'  AÑO 


Hor:i8 
s(;manalcs 


1  Química  y  tecnología  qufuíica   5 

iS  Dibujo  ú  pulso i 

8  Práctica  de  laboratorio 15 

4  Bfineralogía ¿ 

5  Trabajo  manual,  operaciones  industria- 

les, máquinas  y  construccionc-j |8 


ii 


5.*    sección— Arquitectura 


4>'  saccióu—Qnimica  Industrial 

Art.  16.  El  curso  de  la    Sección   química  Industrial 
dur.ua  tres  años  y  compren. le  las  siguieiite-i  materias: 


I."  AÑO 


Horas 
semanales 


i  .Üge  »ra  y   Geometría 

2  Física  (ralor  y   sus   aplicaciones  in  lus- 

triab's)  

3  .Mecánica 

4  Estática  jrráfica  y  resist?nc¡a  de   mate- 

riab's 

5  Química         . . . 

6  Dibujo  lineal  yi;eometria  descriptiva... 

7  Dibujo  á  pulso  ...  

8  Trab.ijo    inanu:tl  y   operaciones  indus- 

triales  


2.«  AÑO 

1  Químí -a  y  t'^cnologia   quími(M 

2  Dibujo  á  pulso 

3  Práctica  de   laboratorio  

4  Mineralogía 

5  Física:  calor  y    sus  aplicaciones   indus- 

triales  

6  Trabajo  manual:  construcciones  y  ope- 

racioneti  industriales. , 


3 
3 
i 
4 

12 


37 


9 

4 


12 


41 


Art.  17.  El  curso  de  Sección  de  ^rf7M(^c¿ura  ilurará 
tres  años  y  compr*^nd"rá  las  si^'ui»nte<  matcii  is: 


1."  aS<» 

I  Alj^cIuM  y  ^-'oiTiclría   fi 

"2  Di'mjo  lineal  y  ffcometrí  i  .1 's  ripti\.i..  4 

3  Diluijo  á    pulso i 

i  Eslitif.a    jjrática  y  rcsistenci  i  •!.•  m  it''- 

riaJcs 3 

5  M'váníca                  :] 

6  Química 3 

7  Fínica:  "calor  >    sus    .'pl¡ca.'íün'*>  ¡11  his- 

tri  des    ¿ 

8  Tralla  jo    manual 1¿ 


37 


2."  AÑO 

1  Trijifoiiometría    rectilínea  y  esfi'ii'M 3 

¿  (Construcciones  y  dibujo  de  coii>ti  u  cío- 

ncs            18 

3  Dibujo  á  pulso 4 

4  Presupuestos ¿ 

5  Arquitectura 2 

6  Trabajo    manual \¿ 

il 

3."   AÑO 

1  (lonslnicciunes  y  diluí  jo  de  cunslruccio- 

»•"* 12 

2  Dibujo  á  pulso 4 

3  Proyecto   de   construcciones,    inclusive 

«onslrucciones  rurales lá 

4  Presupuestos á 

5  Material  de  construcción 2 

O  Arquilecítura i 

7  Traliajo   manual 10 


6."  sección -Comercio 

Art.  18.  El  curso  de  la  Sección  Comercio  durará  tres 
años  y  comprenderá  las  siguientes  ujatorias: 


128 


CONGRESO  NACIONAL 


Junio  3  de  1901. 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


P.'  aesián  ordinaria. 


!••'  AÑO 

Horas 
semanales 

1  Literatura 4 

'i  Geometría  teórica  y  aplicada 3 

3  Contabilitlad,  teneduría  de  libros  y  prác- 
tica de  escritorio 6 

I  Inglés  ó  alemán ...•         4 

5  Francés 4 

-6  Elementos  de  derecho  comRrcial  2 

7  Dibujo  natural 4 

8  Estenografía 3 

30 

2."  AÑO 

1  Literatura 4 

2  Álgebra 3 

3  Contabilidad,  teneduría  de  libros  y  prác- 

tica comercial 6 

4  Inglés  ó  alemán    3 

5  Francés  3 

6  Historia  dct  comercio  (antigüedad,  tiem- 

pos modernos)  2 

7  Elementos  de  derecho  comercial 3 

8  Dibujo  mecánico 4 

9  Estenografía    3 

30 

3."  AÑO 

1    Álge!»ra   superior  y  uso  de  los   logarit- 
mos   3 

2  Inglés  ó  alemán 4 

3  Francés 3 

4  (!ontah¡l¡d:id,  teneduría  de  liaros  y  prác- 

tica comercial 6 

5  Historia  del  comercio  nacional 2 

•6  Legíslición  aduanera 3 

7  Noi'iones  de  economía    política 2 

8  Diüujo  lineal  y  de  ornamentación 4 

9  Estenografía 3 

30 


7.^  Becoión    Pedagogía 


Arl.  19.  El  curso    de  la  Sección    Pedagogía  durará 
tres  años  y  comprenderá  las  siguiente»  materias: 

1"  AÑO 

1  Lit'íratura 3 

2  Latín 3 

3  Griego • 3 

4  Aritmética  razonada  y  Álgebra 4 

5  Pedagogía  4 

6  Música  vocal 3 

7  Práctica  escolar 4 

8  Dibujo 3 

9  Ejercicios  y  láctica  niililares 3 


30 


!•  aSo 

Horas 
semanales 

i  Literatura 3 

2  Latín ...  2 

3  Griego 2 

4  Historia  nacional 3 

5  Higiene  pública  y  privada .  3 

6  Geometría  plana  y  del  espacio 3 

7  Pedagogía. 3 

8  Práctica  escolar 5 

9  Dibujo 3 

iO  Ejercicios  y  táctica  militares 3 

30 

3."  AÑO 

1  Literatura  nacional 3 

2  Filosofía  (Psicología  y  lógica) 3 

3  Pedagogía  y  legislación  escolar 4 

4  Trigonometría  rectilínea  y  esférica 3 

5  Historia  de  la  civilización 4 

6  Práctica  escolar 5 

7  Música 2 

8  Dibujo 3 

9  Ejereiciüs  y  táctica  militares 3 

30 

Art.  20.  A  los  alumnos  que  hayan  sido  aprobados  en 
todas  las  materias  de  alguna  de  las  secciones  de  la  6.*  ó 
7*  división  se  les  expedirá  los  siguientes  títulos: 

En  las  de  la  1.*  sección  de  la  6.*  división:  Bachüler  en 
letras. 

En  las  de  la  2.*  sección  de  la  6.'  división:  Bachiller 
en  ciencias  naturales. 

En  las  de  l.t  3.'  sección  de  la  6.'  división:  B  ichiller 
en  matemáticas. 

En  las  de  la  1.*  sección  de  la  7.'  división:  Bachiller 
en  agronomía  y  veterinaria. 

En  las  de  la  2.*  sección  de  la  7.*  división:  Bachiller 
en  minería. 

En  las  de  la  3.*  sección  de  la  7.*  división:  Bachiller 
en  mecánica. 

En  las  de  la  1.*  sección  de  la  7.*  división:  Bachi]l»>r 
en  química  inUistrial. 

En  las  de  1 1  5.*  sección  de  la  7.*  división:  Maestro 
mayor. 

En  las  de  la  6  *  sección  de  la  7.*  división:  Bachiller 
en  ciencias  comerciales. 

En  las  de  la  7.*  sección  de  la  7.*  división:  Profesor 
normal. 


8.*  DIVISIÓN 


Art.  21.  La    Entrílanoa   Profesional   FaettltaUva  se 

divide  en  diecinueve  secciones,  que  son: 

1.*  Sección:  Derecho. 

2."  »  Ciencias  sociales. 

3.*  »  Nütariadü. 

4.*  M  Filosofía  y  letras. 

5.*  »>  Historia  y  geografía. 

6.*  »  .Medicina  y  cirugía. 

7.'  »  Farmacia. 

8."  »  Olístetricia. 
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i).'  Sección: 

Oilonlülopía. 

lí'.'       - 

Ingeniería  civil. 

11.*       • 

Agrimensura. 

li*      » 

Agronomía. 

la.'     . 

VelPriníiria. 

u*     » 

Minería. 

r*     « 

Mecánica. 

I».*     " 

Química  industrial. 

i:.*     » 

Arquitectura. 

IK*       » 

Ciencias  comerciales. 

111.*     » 

Profesorado. 

I'  seeeión— Derecho 

Art.  !S.  El  cui*so  ile  la  Sección  Derecho  durará  cinco 
años:  para  ingresar  á  su  estudio  se  requiere  tener  el 
títiiiü  de  bachiller  en  letras;  las  materias  que  com- 
prentle  son  las  siguientes: . 

1."  aSo 

1  Introducción  al  fiorecho. 
i  Derecho  romano. 

3  Derecho  civil. 

i  Derecho  internacional  público.  ^ 

!•  AÑO 

1  Derecho  romano. 
i.*  Dererhü  civil. 
y  Derecho  comercial. 
i*  Economía  política. 

3.*'  AÑO 
1  Derecho  civil. 

4  Derecho  comercial. 
.3  Derecho  penal. 

4  Proccdimipnlo  (teoría). 

!.•  AÑO 
I  Derecho  civil. 
i  Derecho  administrativo. 
3  Procedí  mi  i'uto   (teoría). 
i  Derecho  conMitu-ional. 

ñ.**  AÑO 

1  CtNligo  de  minería. 

i  Derecho  internacional  privado. 

:i  Práctica  forense. 

i  Filosofía  del  derecho. 


2*  sección— Cienelas  Sociales 

4rt.  S.  El  curso  de  la  Sección  Cieneiae  SocíoUm  du- 
r  irá  cuatro  años;  para  ingresar  á  su  estudio  se  re- 
•quiere  tener  el  título  de  oachiller  en  letras;  las  ma- 
terias que  comprende  son  las  siguientes: 

!.•'  AÑO 
1  Biología. 

1  Psicología  humana  y  comparada. 
3  Historia  general  y  fílosofía  de  la  historia. 

2.*  AÑO 

1  Historia  y  Dlosofía  del  derecho  civil   antiguo    y 
moderno. 


t  Historia  y  filosofia  dfl  derecho  penal  antiguo  y 
moderno. 

8  Histori)  y  lUosofía  del  li'Torho  político  y  admi- 
nistrativo antiguo  y  mo  lerno. 

3.*'  Alio 

i  Historia  y  filosofía  de  las  fínanzas  en  los  tiem- 
pos antiguos  y  modernos. 

2  Historia  y  filosofía  de   la   economía   política  en 

los  tiempos  antiguos  y  modernos. 

3  Historia  y  filosofía   de   las   religiones  y   de  Ia« 

instituciones  filantrópicas  en  los   tiempos  anti- 
guos y  modernos. 

4.*  AÑO 

i  Historia  y  fílosofía  del  comercio  y  de  las  indus- 
trias en  los  tiempos  antiguos  y  modernos. 

2  Historia  y  fílosofía  de  las  cíenci.is  y  de  las  artes 

en  los  tiempos  antiguos  y  modernos. 

3  Historia  y  fílosofía  de  la  moral  social  y  privada 

en  los  tiempos  antiguos  y  modernos. 


3*  seccIón-^Notarlado 

Art.  24.  El  curso  di^  la  SeciAn  notariado  durará  tres 
años;  para  ingresar  á  su  estulio  se  requiere  tener  el 
titulo  de  liachiller  en  letras;  las  materias  que  com- 
prende son  las  siguientes: 

!.•'  AÑO 

1  Derecho  civil. 

2  Derecho  comercial. 

3  Derecho  penal. 

2.»  AÑO 

1  Derecho  ilc  minería. 

2  Derecho  internacional  privado. 

3  Procedimiento  civil. 

4  Procedimiento  en  lo  criminal. 

3.«'  AÑO 

1  Curso  práctico  del  notariado  y  del  actuario. 

2  Práctica  en  un:i  escrihanía  de  número. 

3  Derecho  constitucional  y  administrativo. 


4*  seooion— FiloBofía  y  Letras 

Art.  25.  El  curso  de  la  Sección  FOoeofía  y  Utrtu 
durará  cinco  años;  para  ingresar  á  su  estudio  se  re- 
quiere tener  el  título  de  hachiller  en  letras  ó  el  de 
profesor  normal. 

Las  materias  que  compremle  son  las  siguientes: 

i."  AÑO 

1  Gramática  y  literatura  griega. 

2  Gramática  y  literatura  latina 

3  Gramática  y  literatura  castellana. 

4  Historia  de  la  fílosofía. 

5  Pedagogía  teórica. 

2.'  AÑO 


1  Gramática  y  literatura  griega. 

2  Gramática  y  literatura  latina. 
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3  Gramática  y  literatura  castellana. 
I  Filosofíi. 

íí  Portaffogía  teórica  y  prártira  <»n  la  <*n"<eñanza  de 
longiias  y  filusona. 

3."  AXO 

I  Litera  tura  grie$?a. 
á  Literatura  latina. 
;{  Literatura  iiaeiorial  y  americana, 
i  Süciolojcía. 

5  Pedagogia:  conferencias  y  práctica    en   la  ense- 
ñanza (le  |enj;uas  y  lllüsofia. 

i."  AXÍ» 

1  Gr.un  itica  y  literatura  francesa. 

2  GraniíUíca  y  literatura  italiana. 

3  Grauíálica  y  literatura  in{;lesa. 

4  Granialií-a  y  lit»'ratnra  alemana. 

r»  Peí|ajr<»gia:  Conferencias  y  práctica   en  la    ense- 
ñanza lie  len;fu.is  y  filosofía. 


1  Filusofla  comparada. 

2  Literatura  francesa. 

3  Literatura  italiana. 
i  Literatura  inglesa. 

5  Literatura  alemana. 

6  Filolügia  de  las  lenj;uas:  sánscrita,  quiíhua,  aran- 

cana  y  guaranítica. 

7  Pcilagogia:  ('ouferencias  y  práctica    en    la  ense- 

ñanza de  lenguas  y  filosofía. 


5»  sección  -  Historia  y  Geografía 

.Vrt.  26.  El  curso  de  la  Sección  Hieioria  y  GeograUn 
ilnrará  cuatro  años;  para  ingresar  á  su  estudio  se  re- 
quiere ten  T  el  titulo  de  hacliiller  en  letras  ó  el  de 
profesor  normal. 

Las  materias  que  compren<le  son  las  siguientes: 

I."  AÑO 

1  Gramática  y  literatura  nacional. 

2  Geografía  é  historia  antigua. 

3  Geografía  é  historia  de  Grecia  v  Roma. 

4  Geografía  »}  liistoria  argentina. 

ñ  Pedagogía:  (!ouf<Menc¡as,  disertacionc'*  y  prác- 
tica en  la  enseñanza  de  la  ln>toria  y  de  la 
geografía. 

2.'*  AÑO 

1  Literatura  nacional  y  americana. 

2  Geografía  é  historia  de  la  e^lad  media. 

3  Historia  y  geografía  americana. 
i  Historia  argentina. 

5  Antigüedades  griegas  y  romanas. 

f)  Peilagogía:  Conferencias,  disertaciouí's  y  práctica 
en  la  enseñauzíi  de  la  historia  y  de  la  geografía. 

3."  AÑO 

1  Literatura  española. 

2  Geografía  é  historia  moderna. 

3  Antigüedades  griegas  y  r<^n]anas. 
i  Historia  argentina. 


5  Etnografía  americana. 

6  Paleografía  y  epigrafía. 

7  Pedagogía:  Conferencias  y  práctica  en   la  enM- 

ñanza  de  la  historia  y  geografía. 

i."  AÑO 

1  Historia  di;  la  civilización. 

2  Historia  del  arte. 

3  Historia  v  geografía  contemporánea. 

4  lli^torít  argentina. 

5  Paleografía  y  epigrafía. 

6  P(5  lagogia:  Confen'ncias  y  práctica   en   la  eiisí»- 

ñanza  de  la  historia  y  geografía. 


6.>  sección— Medicina  y  Cirugía 

Art.  27.  El  curso  ile  la  Seeaón  Metlirina  y  Cirujta 
durará  seis  años;  para  ingresar  á  su  estudio  se  n*- 
quiere  tener  el  titulo  ile  íiachiller  en  ciencias  natu- 
rales, 

I^is  materias  que  comprende  este  curso  son  las  m- 
guienlcs: 

1."  AÑO 

1  Anatomía  desciipti\a. 

2  Histolugí.i. 

3  F¡>ica  biológica . 

2.°  AÑO 

1  Anatomía  topográfica. 

2  Química  biológica. 

3  Fisiología. 

4  .Medicina  operatoria. 

3."  AÑO 

1  Anatomía  patológica  y  bacteriología. 

2  Pata  logia  interna  y  propedéutica  médica. 

3  Parasitología. 

4."  AÑO 

1  Materia  médica  y  terapéutica. 

2  (Patología  externa  y   propedéutica  quirúrgica. 

3  Oflalmología  y  >u  dinica. 
i  Ginecología. 

5  Clínica  psiquiátri'Ni. 

.'».*'    \Ñ(» 

1  Clínica  médica. 

2  Clínica  qm'rúrgica. 

3  Obstetrii  ia. 

4  Toxicología  experimental. 

5  Clínica  epidemiológica, 
f)  Clínica  pediátrica. 

t)."  AÑO 

1  Clínica  médica. 

2  Clínica  quirúrgica. 

3  Higiene  pública  y  privada. 

4  Medicina  legal. 

r»  Patología  general  é  historia  de  la  me<liíiii;i. 

Además  de  las  matíTias  que  qnedon  enunciadas,  á 
partir  del  3."  año,  se  establecerán  los  siguientes  c«r- 
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!kH  complementarios,   cuyo   estudio   será    facultativo 
para  los  alumnos  de  este  curso: 

Clínica  dermato-sifílográfíca. 

Clínica  neuropotol(>ica. 

Clinica  rino-oto-Iaringoiógica. 

Clínica  genito-urinaria. 


7.0  sección- Farmacia 

Art.  Í28.  El  curso  común  de  la  Sección  Farmaeukáw 
rara  tres  años  y  ol  complementario,  que  seguirá  al 
primt^ru,  otros  tres  años. 

Para  ingresar  al  estudio  de  este  curso  se  requiere 
tener  el  título  de  bachiller  en  ciencias  naturales. 

L.T*  materias  que  comprende  son  las  siguientes: 

1.*'  AÑO 

1  Botánica  sistcm.Uica  aplica  la  á  la  farmacia. 
t  Trabajos  prácticos  de  Imtiuiica. 
'A  Química  inorgánica  a¡dicada  á  la  Tarmacia. 
i  Farniacognocí.i  vegetal  y  animal. 

t.""    AÑO 

1  Química  orgánica  aplicada  á  la  farmacia. 
i  Farmacia  galénica  (témi  :a  hu'mac(^ntica). 
3  Higiene. 

3."  AÑO 

t  Química  analítica  y  toxicología. 
t  Ensayo  y  determinación  ibi  drogas. 
3  Trabajos  prácticos  de  higiene. 
i  Práctica  larmacénlica. 

Curso  complementario 


4.'»     ANO 


1  Anatomía  descriptiva 
i  Histología. 
3  Física  biológica. 
i  B<itánic.a. 


I  Química  biológica. 
á  Fisiología. 
3  Fíirmacoilinamia. 
i  Botánica. 

fi.°  AÑO 

1  Bacteriología 
í  Toxicología  experimental. 
3  Higiene  experimental. 
i  Botánica  (flora  argentina). 


Las  materias  que  comprende  este  curso  son   las  si- 
guientes: 

1."  A.ÑO 

1  Nociones  de  anatomía  y  especialmente  obstétrica 

2  Fisiología  general  y  obstétrica. 

3  Patología  general  y  obstétrica. 
i  Antisepsia  obstétrica. 

2."  AÑO 

1  Parto  ñsíológíco. 

2  Higiene  y  terapéutica  obstétricas. 

3  Clínica  propedéutica. 

3."     AÑO 


8."  sección— Obstetricia 

Arl.  29.  El  curso  de  la  Secctón  Obstetricia  tiurará 
tres  años;  para  ingresnr  á  su  estudio  se  requiere  tener 
el  título  de  tiachiller  en  ciencias  naturales  ó,  en  su 
defecto,  rendir  un  examen  satislactorio  de  las  mate- 
rias exigidas  para  obtenerlo. 


1  Parlo  dislócico. 

2  Antisepsia  obstétrica. 

3  Clínica. 


9.^  sección  Odontologia 

Art.  30.  El  cursoMela  Sección  Odontología' duraríi  dos 
años;  para  ingresar  á  su  estudio''Tje  requiere  tener  el 
título  de  bacbilier  en  ciencias  "nrtturales  ó,  en  su  de- 
fecto, rendir  un  examen  satislactorio  de  las  materias 
exigidas  para  obtenerlo.'? 

Las  materias  que  comprende  este  curso  "son  las  si- 
guientes: 

1."  AÑO 

1  Anatomía,  fisiología  y  patología  dentaria. 

2  Trabajos  prácticos. 

2.«  AÑ« 

1  Cirugía,  prótesis  é  bigiene  dentaria. 

2  Materia  médica  y  ter  qiéutica. 


10.^  sección— Is  gen ieria  civil 

Art.  31-  El  curso  de  la  Sección  Ingeniería  civtl  dura- 
rá cinco  años;  para  ingresar  á  su  estudio  se  requiera 
tener  uno  de  estos  títulos:  bachiller  en  matemáticas, 
en  agronomía,  en  mecánica  ó  en  minería. 

Las  materias  que  coniprende  este  curso  son  las  si- 
gnientcs: 

1."   AÑO 

1  Algebra  superior. 

2  (ieometria  analítica. 

3  (cálculo  inílnitesimal. 

4  Topografía. 

5  Legislación  <le  tierras  y  aguas. 

6  Hidrografía  y  Mpieorología. 

7  Dibujo  topográfico  y  arquitectónico. 

8  Práctica  de  topografía  durante  dos  meses  al  fínal 
del  curso. 


1  Geometría  descriptiv  i  aplicada. 

2  Mecánica  analítica. 

3  Física  matemática  (Termodinámica,  magnetismo 
electricidad  y  t'lcctromclría). 
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i  Estereolomia,  carpintería  y  estructura  ilo  hierro. 

5  Dibujo  topográfico  y  arquitectónico. 

rt  Práctica  ile  estereotomía,  carpintería  y  estructu- 
ras de  hierro  durante  el  cur:«o  y  durante  dos 
meses  al  ñnal  del  mismo. 

3."  aSo 

1  Mecánica  general  aplicada. 

•i  Hidráulica  é  ingeniería  sanitaria. 

3  Teoría  de  la  elasticidad. 

4  Procedimientos  ile  construcción  práctica,  estabi- 

lidad de  construcciones  y  conocimientos   y  ex- 
perimentaciún  ile  materiales. 

5  Dibujo  arquitectónico  y  de  máquinas. 

6  Práctica  de  construcciones  civiles  y  de   mecáni- 

ca aplicada  durante  el  curso    y    durante   dos 
meses  al  ñnal  del  mismo. 

4.'  AÑO 

1  Química  iiKlustrial  (Electro-técnica). 

2  Mineralogía  y  geología. 

3  Vías  de  comunicación  terrestres  (Túneles,  obras 

de  arle,  etc. 

4  Vías  de  comunicaciones   fluviales    y    obras    hi- 

dráulicas de  todas  clases. 

5  Arquitectura. 

6  Dibujo  de  máquinas. 

7  Aplicaciones  de    electricidad    al    transporte    de 
^    fuerza  y  á  la  tracción. 

H  Práctica  de  ingeniería  y  consti'ucción  de  máqui- 
nas durante  el  curso  y  dur.inte  dos  meses  al 
íinal  del  mismo. 

3."  aSo 

1  Física  industrial  (Electro-técnica, 
i  Legislarión  civil  y  administrativa. 

3  Economía  política. 

4  Práctica  en   la    construcción    de    rías    férreas, 

puentes,  perforaciones,  etc.,  durante    el  curso 
V  durante  dos  meses  al  fínal  del  mismo. 


11'  seoción— Agrimensura 

Art.  32— El  curso  de  la  Sección  Agrimensura  durará 
tíos  años;  para  ingresar  á  .«u  estudio  se  necesita  te- 
ii«r  uno  de  los  títulos  exigidos  para  la  Sección  Inge- 
niería Civil. 

Las  materias  que  comj»rende  son  las  siguientes: 

!.•'  aSo 

1  Algebra  superior. 

2  Geometría  analítica. 

3  Cálculo  inrmitesiiiial. 

4  Miner.ilogía  y  geología. 
Tí  Topografía, 

fi  Djbujo  topográfico  y  lavaiio  ile  planos. 
7  Práctica  de  topografía  durante  o\  curso  y  duran- 
te dos  meses  al  final  del  mismo. 

2.»  a55o 

1  Hidrografía  y  meteorología. 

í  Hidráulica  con  relación  á  la  Irilromensura. 

3  Geometría  descriptiva. 


4  Astronomía  práctica. 

5  Agrimensura  legal. 

6  Dibujo  topográfico  y  Livado  de  planos. 

7  Práctica  de  agrímeusura  durante  el  curso  y  du- 

rante dos  meses  al  fínal  del  mismo. 


12.'  seooion— Agronomía 

Art.  33— El  curso  de  la  Sección  Agronomía  durará 
cuatro  años;  para  ingresar  á  su  estudio  se  requiere 
tener  el  título  de  Bachiller  en  Agronomía  ó  el  de  Ba- 
chiller en  Minería. 

Las  materias  que  comprende  este  curso,  son  las  si- 
guientes: 

1."  AÑO 

1  Algebra  superior. 

2  Agrimen:iura  (teórica  y  aplicada). 

3  Mecánica  agrícola. 

4  Vini  y  viticultura. 

5  Agricultura  general  y  horticultura. 

6  Dibujo  lineal  y  topográflce. 

7  Práctica  agrícola;  mecánica  agrícola;  aiensuras  y 
nivelaciones;  construcciones  rurales;  cuidado 
de  animales,  etc. 

!•  ASO 

1  Geonietiia  descriptiva  aplicada. 

2  Mee.'inica  analítica. 

3  Viti-vinicultura. 

4  Agricultura  y  arboricultura. 

5  Química  agrícola. 

6  Meteorología  y  climatología. 

7  Dibujo  de  máquinas. 

8  Práctica  agrícola;  construcción  do  máquinas;  in 
dustrias  agrícolas,  etc. 

3.»'  Afio 

1  Tecnolojiía  de  las  industrias  agrícolas. 

2  Hidráulica  agrícola. 

3  Agricultura  comparada. 

4  Esta  líslica  y  contabilidad  agrícolas. 

5  Legíslaiión  rural  y  agraria. 

6  ZoologDi  y  entomología. 

7  Horticultura  y  arboricultura. 

8  Dibujo  arquitectónico. 

9  Prártica  agrícola;  trabajos  en  el  laboratorio; 
construcciones  rurales;  mecánica  agrícola;  cria 
y  cuidado  tie  animales;  industrias  agrícolas,  etc. 

4."  aSo 

1  Química  industrial. 

2  Mineralogía  y  geología. 

3  P.itologí  i  vgelal. 

4  Zoot»'cni;»  general. 

5  Derecho  a.lministralivo. 

6  Práctica  agrirol »;  inslalariuneü  rurales;  ímlus- 
tri.is  agrícolas;  práctica  en  el  laboratorio;  me- 
cánica agrícola  etc. 


13.^  aeooidn— Veterinaria 

Art.  34.  El  curso  de  la   Sereíón    Veterinaria  durará 
cuatro  años;  para  ingresar  á  su  estudio  se  retjuíero  el 
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titulo  (]e  Bachiller  en  Afi^ronomía  ó  el  de  Bachiller  en 
Minería. 

Las  materias  ípie  rompreiHe  este  curso,  son  las  si- 
(fuientes: 

1.«'  ANO 

1  Anatomía  fi^eneral  é  histología. 

t  FisiolojTÍa. 

3  Disección. 

i  Servicios  práctico». 

1"  aSü 

1  Patoiopa  gjeneral. 

2  Zootf'cnía  p^enerai. 

3  Farmacia  y  materia  medical. 
i  Terapéutica  jfcneral. 

.5  Servicios  pr:'icticos. 

3."  ASO 

1  Zootecnia  {general. 

2  Obstetricia  clínica. 

3  Patología  interna. 
i  Patología  externa. 

5  Clínica  medical  y  quiríirgica. 

6  Senicios  prárlico». 

i."   ANO 

t  Zootecnia  especial. 

t  Patología  quirúrgica  y  medical. 

3  Higiene  aplicada. 

i  Meilictna  operatoria. 

•^  Policía  :^-initaria. 

6  Bactereología. 

7  Servicios  prárticos. 


14.^  sección— Kinería 

Art.  35.  El  curso  de  la  Sección  Minería  durará  tres 
años;  para  ingresar  á  su  estudio  se  requiere  tener  el 
título  de  Bachiller  en  Minería;  las  materias  que  com- 
prende son  las  siguientes: 

!•'  AÑO 

1  Cálculo  inñnitesimal. 

S  Uíneralogia. 

3  Geología  y  Paleontología. 

i  Química  analítica  y  docimasía. 

5  Dibujo  lopográfíco  y  lavado  de  planos. 

6  Curso  práctico  de   topografía,   de   cstereotomia, 

carpintería  y  construcciones  de  hierro,  durante 
el  curso  y  dos  meses  al  fmal  del  mismo. 

2.'  aSo 

1  Mineralogía. 

2  Metalurgia  y  docimasía. 

3  Mecánica  racional. 

4  Química  analítica  cuantitativa. 

5  Dibujo  de  máquinas. 

r>  Curso  práctico  de  topografía  subterránea,  de 
mecánica  y  labores  de  minas,  durante  el  curso 
y  dos  meses  al  fínal  del  mismo. 


3."  ANO 

1  íleología  aplicada. 

2  iTíiIráulica  é  ingeniería  mecánica. 
8  Metalurgia  aplicada. 

i  Legislación  de  minas. 

5  Derecho  administrativo. 

6  Curso  práctico  de   mecánica   general,   construc- 

ciones civiles  y  ferroviarias,   etc.,   durante   el 
curso  y  tres  meses  al  final  »lcl  mismo. 


IS""  aección—Mecánica 

Art.  36.  El  curso  «le  la  Sección  Mecánica  durará  tres 
años;  para  ingresar  á  su  estutlio  se  necesita  tener  al- 
guno de  estos  títulos:  bachiller  en  mecánica,  en  mate- 
máticas, en  agronomía  ó  en  minería. 

Las  materias  que  comprende  este  curso  son  las  si- 
guientes: 

1."  AÑO 

1  Trigonometría  esférica. 

2  Álgebra  superior. 

3  Geometría  analítica. 

4  Cálculo  infinitesimal. 

5  Geometría  descriptiva. 

6  Estática  gráfica. 

7  Dibujo  de  máquin  is. 

8  Construcciones  de  n'áquinas;  laboratorio  elerlru 

técnico,  etc. 

S:*»  A.xo 

1  Meránica  analítica. 

2  Fisic.»  matemática  (Termodinámica,  magnetismo, 

electricidad  y  electrometría). 

3  Estática  general. 

4  Química  analítica  y  aplicada. 

5  Electrotécnica. 

6  Dibujo  de  máquinas. 

7  Trabajos  en  la  constnicción  é  instalación  de  má- 

quinas.   Proyectos  de    electro-técnica.   Cons- 
trucciones de  puentes  y  caminos,  etc. 

3"  AÑO 

i  Hidráulica. 

2  Mecánica  general  aplicada. 

8  Aplicación  de  la  electricidad. 

4  Resistencia  y  estabilidad  de  conslruccion»'s;  teo- 

ría de  la  elasticidad. 

5  Dibujo  de  máquinas. 

6  Práctica   de   mecánica   general   aplicada;    cons- 

trucción de  máquinas  y  aplicación  <le  la  elec 
tricidad;  instalaciones  de  fábricas,  etc. 


16^  aección— Química  indiuitrial 

Art.  37.  El  curso  de  la  Sección  Química  industrial 
durará  cuatro  años;  para  ingresar  á  su  estudio  se  re- 
quiere tener  uno  de  estos  títulos:  bachiller  en  química 
industrial,  en  matemáticas,  en  minería,  en  mecánica  ó 
en  agronomía. 

Las  materias  ijue  comprende  este  curso  son  las  si- 
guientes: 

i.«'  AÑO 

i  Trigonometría  esférica. 
2  Algebra  superior. 
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3  Geometría  analítica. 
i  Cálculo  inflfiite:»iinal. 
5  Geometría  descriptiva, 
ti  Dibujo  de  máquinas. 

7  Práctica   en   el   laboratorio,  aplicaciones  iiidu:!'- 
triales,  etc. 

a.*»  AÑO 

i  Mecánica  analítica. 

i  Física  mitt^niálica  (Termodinámica  ma{;netismo, 
electricidad  y  electrometría). 

3  Estereotomía. 

4  Estructuras  de  hierro. 

5  Dibujo  de  máquinas. 

6  Práctica  de  estereotomía,   carpintería,    estructu- 

ras  de   hierro,    construcciones   y  operaciones 
industriales,  etc. 


i  Mecánica  aplicada. 

2  Hiftráulica  á  ingeniería  sanitaria. 

Ii3  Estabilidail   de  las   construccioni's,  teoría  de  la 
elasticidad. 

4  Conocimiento  y  experimentación  de    materiales. 

5  Dibujo  de  máquinas. 

6  Práctica  de  mecánica  gt^neral  y  operaciones  in- 

dustriales.   Construcciones   de   madera   y    de 
hierro,  etc. 

4"  aSo 

1  Construcción  y  establerimienlo  <le   máipiinas. 
á  Aplicaciones  de  la  electricidad. 

3  Química  industrial, 
i  Química  analítica. 

•^  Dibujo  de  máqm'nas. 

6  Práctica  de  mecánica  general  y  aplicaciones  in- 
dustriales más  importintes  en  el  país,  instala- 
ciones industríales,  etc. 


17.^  sección  —  Arquitectura 

.Vrt.  38.  El  curso  de  la  Sección  Arquitectura  du- 
rará cuatro  años;  para  ingresar  á  su  estu  lío  se  re- 
quiere tener  uno  <lc  estos  títulos:  maest-'o  mayor,  ba- 
chiller en  química  industrial,  en  minería,  en  mecá- 
nica, en  matemáticas  ó  en  ai;ronomía. 

Las  materias  que  comprende  este  curso,  son  las 
siguientes: 

1."  ANO 

1  Trigonometría  esl'crica. 

2  Geometría  descriptiva. 

3  EstiUica  gráfica  y  resistencia  de  materiales. 

4  Construcciones  (teoría  y  práctica), 
.5  Geometría  analítica. 

r»  Dibujo  linc.-il,  modelado,  ornamentación. 


1  Arquitccliua. 

á  Construcciones  (teoría  y  pr¡ulíca). 

3  Higiene  aplicada. 

4  Mecánica  aplicada. 

5  Historia  de  la  arquitectura. 

(i  Dibujo  natural,  modelado  y  dibujo  decorativo. 


7  Curso  teóríco-práctico  de  copia  de  monumentos 
de  la  antigüedad  y  de  la  edad  media,  y  de  or- 
namentación correspondiente  á  los  estilos  egip- 
cio, griego  y  rouiano. 

3.«'  AÑO 

1  Arquitectura. 

2  Construcciones  (teoría  y  práctica). 

3  Historia  de  las  bellas  artes. 

4  Contabilidad  y  administración  de  obras. 

5  Legislación  civil  y  administrativa. 

6  Mecánica  aplicada  á  las  construcciones. 

7  Dibujo  de  ornato. 

8  Curso  teóríco-práctico  de  ornamentación  corres- 

pondiente á  los  estilos  latino,  morisco,  bizan- 
tino, romántico  y  ojival.  Conocimiento  de  los 
materiales  de  construcción.  Carpintería  y  es- 
tructura de  hierro,  etc. 

4.'  AÑO 

1  Mecánica  an:<Iítica. 

2  Topogr.ifia. 

3  Cálculo  diferencial  é  integrul. 

4  Geometría  analítica. 

5  Construcciones  y  estática  gráfíca. 

6  ('urso  teóríco-prácti(-ü  de  ornamentación  corres- 

pondiente al  estilo  renacimiento  y  copia  de 
monumentos  de  esa  apoca. 

7  Presupuestos,  :i valúes  y   arquite  tura. 

8  Acuarela,  ornato  y  modelado. 

9  Práctica  en  las  obras. 


18.'  sección— Ciencias  Comeroialea 

Art.  39.  El  curso  de  la  Sección  Ciencias  Comerciales 
durará  cuatro  aiíos;  p.ira  ingresar  á  su  estudio  se  re' 
quiere  tener  el  título  de  bachiller  en  ciencias  comer- 
ciales. 

Las  materias  que  compremle  este  ciir»o,  son  las  si- 
guientes: 

i.»'A^) 

1  Historia  del  comercio  y  de  las  industrias  en  los 
tiempos  antiguos,  especialmente  en  Kenieia, 
Carlago  y  Roma. 

t  Química  analítica,  manipulaciones  aplicadas  al 
estuilio  de  las  mercaderías. 

3  Aplicaciones  de  la  contabilidad  al  comercio,  á  la 

banca,  á  las  industrias,  al  cambio,  á  las  ope- 
raciones de  bulsa  y  de  seguros,  etc. 

4  Mícánica  aplicada  á  llenar  necesidades  del  co- 

mercio. 

5  Práctica  comercial.  —  Visitas  á  establecimientos 

comerciales  y  fabriles.  Formación  de  muestra- 
rios y  museos  de  productos  comerciales. 

2.*  A.ÑO 

1  Historia  del  comercio  y  de  las  industrias  en  la 
Eda  I  Media. 

12  Aplicaciones  de  la  contabílídatl  al  comercio,  á  la 
banca,  á  las  industrias,  al  cambio,  á  las  o|>e- 
raciones  <le  seguros,    de  bolsa,  etc. 

3  Tecnología  industrial  y  comercial. 

4  Revista  de  la  geografía  industrial  y  comercial. 

5  Legislación  comercial  argentina. 
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6  Prácticii  comercial;  análisis  (i»í  in(Tca<lena*;  vi- 
sitas ú  estaUIccíiiiientos  coiniM-cial»*s  y  labri- 
les;fürinaciones  de  niusoos  comíTciales  é  iiiilus- 
Iriales. 

3.*'  aSo 

I  Hiátoría  del  comercio  y  de   las  industrias  en  los 

tiempos  modernos. 
t  Estudio  de  las  príni'ipalos  instituciones  banrarias 

y  comerciales  en  el  exterior. 
8  Etnojfrafía  comercial  de  los  principal  -s  países. 
i  Estudio  «le  los  pro  luctos  agrícolas  bajo  el  triple 

aspecto  de  su  producciim,  de  su  filsificación  y 

de  su  valor  comercial. 

5  Código  de  comercio. 

6  Práctica  comercial;  visitas  á  los  est.iblecimientos 

comerciales  y  fabriles.— Muscos  comerci  des  é 
industri  «les,  etc. 

4.*  AÑO 

1  Estu  lio  de  las  materias  primas  y  de  la  clase,  for- 
ma é  importancia  de  la  producción  comercial 
de  ios  principales  países  y  del  monto  de  sus 
importaciones  y  exportaciones. 

i  Estudio  de  las  principales  instituciones  Itancarias 
y  comerciales  ile  la  República  Argentina. 

3  Economía  política  y  fínanzas. 

i  Legislación  comercial  comparada. 

5  Práctica  comercial;  visitas  á  los  est'.blecimien- 
los  comerciales  y  fabriles.— Museos  comercia- 
les é  industríales,  etc. 


19 .  ^  seccióu— Profesorado 

.\rt.  40.  El  curw  de  la  Sección  Profe^ürado  durará 
UQ  año. 

Para  in^esar  4  este  curso  s.;  requiere  tener  algu- 
no de  los  títulos  enumerados  en  el  artículo  41. 

La.s  materias  que  compren  le  este  curso  son  las 
*¡jniientes: 

Historia  de  la  pedagogía. 

Vetotiologia  aplicada  á  la  efisenanza. 

Práctica  en  la  enseñanza  de  alguna  d«i  las  mate- 
ri  is  que  correspon  Ion  á  la  sección  ilel  título  de- 
alumno  y  trestlisíMtaciones  «serítas  soSre  la  misma 
materia,  que  no  podrá  ser  ninguna  de  las  coinpren- 
dNlas  en  la  sección  4.*  (filosofía  y  letras)  y  sección 
»>  (historia  y  geografía). 

Art.  il.  Los  alumnos  que  hayan  sido  ítprobados  en 
tolos  las  materias  que  comprende  alguna  de  las  sec- 
riunes  de  la  8.'  tlívisión,  ren  lirán  un  examen  gene- 
ral sobre  dichas  materias,  y  si  fueran  aprobados,  se 
!*>*  expedirá  los  siguientes  títulos: 


los  de  U  !.• 

sección: 

Abogado 

.        2.' 

» 

Licenciado  en  cien- 
cias sociales. 

»        3.* 

» 

Escribano  público  y 
profesor. 

»        i.' 

M 

Licenciado  en  filoso- 
lía  y  letras. 

»        ó.' 

n 

Licenciado  y  profesor 
en  historia  y  geo- 
grafía. 

A  los  de  la  6.'  sección  Médico  cirujano. 

)>       7.'        »  Farmacéutico. 

*  8.*  (curso  compl.)  Licenciado  en  far- 
macia. 

»        8.'   sección  Partera 

»       9.'        9  Dentista. 

»      lO.'         »  Ingeniero  civil. 

»      11.*         »  Agrimensor 

»      1á.'         »  Ingeniero  agrónomo. 

»      i3.*         ))  -    .Médico-veteiinario. 

>•      14.*         n  Ingeniero  de  minas. 

»      15.'         »  Ingeniero  mecánico. 

»       16.»         »  Li.  enciado  en  quími- 

ca inlustraial. 

»      17.'         »  Arquitecto. 

»      18.*         »  Licenciado    en    cien- 

cias comerciales. 

•      19.'         »  Protíísor  (en  la  mate- 

ria ó  materias  cuya 
enseñanza  se  haya 
practicado). 

Art.  41  Los  que  tengan  alguno  «le  estos  títulos:  abo- 
gado, licenciado  en  cienci  is  sociales,  licenciado  en 
filosofía  y  letras,  licenciado  en  historia  y  geografía, 
médico  cirujano,  licenciado  en  larmacia,  ingeniero  ci- 
vil, ingen¡»*ro  agrónomo,  médico  veterinario,  ingenie- 
ro de  minas,  ingeniero  mecánico,  licenciado  en  qui- 
un'ca  inlustrial,  licenciaito  en  ciencias  comerciales, 
que  presenten  un  trabajo  es'^rilo  so'»re  algún  punto 
importante  de  su  espícialidad  y  rindan  un  examen 
oral  sonre  la  tesis  que  hayan  elegido  y  obtengan  la 
clasiñcacióu  de  sobresaliente,  se  b's  expe  lira  respecti- 
vamente, los  siguientes  títulos: 

Al  aboga  'o:  Doctor  en  dereeho. 

Al  licfneíatL»  en  cienei.is  sociales:  Doctor  eu  (¡Mucia» 
Social. *s. 

Al  licenciado  de  filosofía  y  letras:  Dortor  e»  filoso- 
fía y  letras. 

Al  licenciado  en  historia  y  geograCiii:  Doctor  en 
ciencias  históricas  y  geográficas. 

Al  médico  cirujano:  Doctor  en  medicina. 

Al  licenci  t  lo  en  farmacia:  Doctor  en  química. 

Al  ingeniero  civil:  Doctor  en  mateniálicas. 

Al  ingeniero  agrónomo:  Doctor  en  agronomía. 

Al  m  «dico  veterinario:  Doctor  en  veterinaria: 

Al  ingeniero  «le  minas:  Doctor  en  minería. 

Al  ingeniero  mecánico:  Doctor  en  mecánica. 

Al  licenciiilo  «m  química  in  lustríal:  Doctor  en  quí- 
mica inlustrial. 

Al  licenciailo  en  ciencias  comerciales:  Doctor  en 
ciencias  comerciales. 

Art.  43.  El  consejo  ile  enseñanza  primaria  especial  y 
superior  y  secundaria  dictará  los  programas  á  que  de- 
berá ajustarse  esa  enseñanza. 

Art.  i4.  El  consejo  universitario  dictará  los  fírogra- 
mas  y  reglamentos  referentes  á  la  enseñanza  profe- 
sional facultativa. 

Art.  45.  La  enseñanza  del  jardín  de  infantes  y  pri- 
maria general  será  dada  en  los  establecimientos  que 
dependen  del  consejo  nacional  <le  educación. 

Art  46.  La  enseñanza  que  comprenden  la  4.»  y  6.* 
división  se  darán  en  los  col<?gios  nacionales,  que  de- 
terminará la  ley  del  presupuesto  general. 

Art.  47.  La  enseñanza  que  comprenden  la  3.»,  5.»  y 
7.»  división  se  dará  en  los  establecimientos,  que  se  de- 
terminarán por  otra  ley. 

Art.  48.  En  la  escuela  nacional  de  minas  <le  San  Juan 
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se  dará  la  enseñanza  que  correspomle  á  la  2.*  sección 
de  las  5.*  y  7.»  división.  • 

En  las  escuelas  n.irionaies  de  comercio  la  que  co- 
rresponde á  la  4.»  MNción  de  la  5.*  división  y  6.»  sec- 
ción de  la  7.»  división. 

En  las  escuelas  normales  de  maestros,  la  que  co- 
rresponde á  la  5.*  secrión  de  la  5.*  división. 

En  las  escuelas  normales  de  profesores,  la  que  co- 
rresponde á  la  5.»  sección  de  la  5.»  división  y  7»  sec- 
ción de  la  7.»  división. 

En  la  escuela  industrial  de  la  Capital,  la  que  corres- 
ponde á  la  3.»  sección  ile  la  5.»  división  y  3.»,  4.»  y  5.* 
sección  do  la  7.»  división, 

Art.  49.  La  enseñanza  que  comprende  la  8.*  división 
se  dará: 

La  de  la  i.»,  2.»  y  3  »  se<!c¡ón,  (derecho,  ciencias  so- 
ciales y  notariado)  en  la  facultad  de  derecho. 

La  de  la  4.»  5.»,  18.»  y  19.*  sección,  (lilosolia  y  letras, 
historia  y  geografía,  ciencias  comerciales  y  profeso- 
rado) en  la  facultail  de  lilosofía,  letras  y  pedagogía- 
La  de  la  6.%  7.%  8.»  y  9.*  sección,  (medicina  y  ciru- 
gía, farmacia,  obstetricia  y  odontología)  en  la  facul- 
tad de  medidina  y  cirugía. 

La  de  la  10.%  U.\  i±\  I5.»,  i6.%  17.'  sección 
(ingeniería  civil,  agrimensura,  mecánica,  química  in- 
dustrial y  arquitectura)  en  la  facultud  de  matemáticas. 
La  de  la  12.',  13.'  y  li.'  sección  (agronomía,  vete- 
rinaria y  minería)  en  la  facultad  de  agronomía,  vete- 
rinaria y  minería. 

Art.  50.  Para  ser  nombrado  profesor  de  la  enseñanza 
del  Jardín  de  Infantes  y  primaria  general  se  requírirá 
en  lo  sucesivo,  tener  el  título  «le  profesor  ó  maestro 
normal. 

Para  serlo  de  la  enseñanza  primari  i  especial  se  re- 
quiere, por  lo  menos,  tener  el  título  de  bachiller  de  la 
sección  respectiva. 

Para  ser  profesor  de  la  enseñanza  primaria  superior 
se  requiere  tener  el  título  de  prof(!sor  normal  ó  el  de 
bachiller  de  la  sección  á  qu(í  corresponda  la  materia 
que  se  quiera  enseñar.  (Letras,  ciencias  naturales  ó 
matemáticas.) 

Para  ser  profesor  de  la  enseñanza  primaría  superior 
especial  se  requiere,  por  lo  menos,  ser  liachiller  en  la 
sección  á  que  corresponde  la  materia  que  se  quiere 
enseñar. 

Para  ser  profesor  de  la  enseñanza  secundaria  general 
ó  especial  se  requiere  ser  prof«»sor  diplomado,  de  acuer- 
do con  lo  que  se  dispone  en  el  artículo  42;  y  para  serlo 
de  filosofía  y  letras,  historia  y  geografía  ser,  por  lo 
menos,  licenciado  en  algunas  ds  es  is  secciones. 

Art.  rd.  Las  personas  que  hayan  teniílo  en  la  fecha 
de  la  sanción  de  esta  ley  más  de  diez  años  de  ense 
ñanza  en  alguna  materia,  serán  reputados,  en  ella,  con 
titulo  equivalente  al  que  se  crea  por  la  presente, 

Art.  52.  Mientras  no  se  haya  preparado  el  personal 
docente  que  establece  la  j.resente  ley,  las  cátetlras  de 
la  enseñanza  secundaria  serán  adjudicadas  á  las  perso- 
nas que  presenten  el  mejor  trabajo  escrito  y  den  la 
mejor  conferencia  oral  sobre  algún  punto  ijnportante 
de  la  materia  que  se  quiere  enseñar,  según  el  pronun- 
ciamiento de  un  jurado,  compuesto  de  personas  de  no- 
loria  competencia  en  ella  y  que  íuncionará  en  la  capital 
de  la  Ileoúldic.a,  en  la  é'ioca  y  forma  que  lijará  el  poder 
ejecutivo. 

Art.  ."a.  (duelan  derogadas  toiias  las  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente  ley. 

Art.  r»4.  (ioniuníquese,  publíquese,  etc. 

Emilio  OouchoH. 


Sp.  Gonchon— Pido  la  palabra. 
El  debate  educacional  que  tuvo  lugar 
el  año  pasado  en  esti  cámara  y  la  se- 
rie de  proyectos  qie  se  han  presentado 
para  resolver  esta  importantísima  cues- 
tión, que  afecta  á  la  esencia  misma  %lel 
progreso  nacional,  me  han  determinado 
á  presentar  un  plan  de  estudios,  en  el 
cual  se  encuentren  realizados,  á  mi  lui- 
cio,  los  propósitos  que  persiguen  los 
partidarios  de  la  enseñanza  clásica  y  los 
partidarios  de  la  enseñanza  de  carácter 
especial  ó  práctica. 

La  necesidad  de  que  el  congreso  re- 
suelva este  problema  en  las  sesiones 
del  presente  año,  es  nott  ria.  Los  pla- 
nes puestos  en  vigencia  por  el  poder 
ejecutivo  han  suprimido  de  la  enseñan- 
za nacional,  la  enseñanza  secimdaria, 
habiendo  incurrí» lo  el  poder  ejecutivo 
<n  el  mismo  defecto  que  se  imputa  al 
sistema  de  enseñanza  que  ha  estado  en 
práctica  en  la  República  antes  de  los 
decretos  del  presente  año. 

Antes  se  decía  que  nuestra  enseñan- 
za era  demasiado  universal,  y  que,  por 
lo  tanto,  no  daba  resultado.  El  poder 
ejecutivo  comete  el  mismo  error,  en 
un  sentido  contrario:  en  lugar  de  una 
enseñanza  clásica  universal,  pretende 
dar  una  enseñanza  práctica,  universal 
también,  como  si  fuera  posible  realizar 
en  este  sentido  lo  que  no  se  pudo  realizar 
en  el  otro,  es  decir,  formar  hombres 
enciclopédicos  en  todas  las  ciencias,  3- 
ahora  formarlos  en  la  ganadería,  en  la 
industria,  en  la  mecánica,  etcétera,  etcé- 
tera, como  pretende  el  poder  ejecutivo, 
y  con  solo  tres  años  de  estudio. 

La  necesidad,  pues,  de  poner  térmi- 
no á  esta  situación,  de  evitar  la  insta- 
bilidad alarmante  de  los  planes  de  es- 
tudio ó  por  lo  menos  de  colocamos  en 
las  mismas  condiciones  en  que  se  en- 
cuentran todas  las  naciones  sudameri- 
canas, pues  no  hay  ninguna  de  ellas  en 
que  sus  congresos  no  hayan  legislado 
amplia  y  con  carácter  permanente  las 
cuestiones  relativas  á  los  planes  de 
estudio,  es  evidente. 

Es  una  verdad  trivial  que  el  hom- 
bre no  puede  abarcar,  dado  el  estado 
actual  de  nuestros  progresos  científicos, 
todas  las  ciencias.  Apenas  puede,  el 
hombre  niejor  dotado  por  la  naturale- 
za y  consagrando  toda  su  vida  y  su 
actividad,  abarcar  muy  pocas  verdades, 
de  las  que  constituyen  el  caudal  del 
saber  humano,  y  es  tan  limitado  su 
poder,  que  muchas  veces,  cuando  cree 
haber  conquistado  la  verdad,  nuevos  pro- 
gresos le  demuestran  que  está  en  error. 
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Es  de  absoluta  evidencia  que  el  hom- 
bre no  puede  alcanzar  la  omniciencia; 
ya  había  dicho, —Séneca,  un  gran  pen- 
sador romano:  Ttmeo  virum  unius  libn. 
Temo  al  hombre  que  es  especialista  en 
una  sola  ciencia  ó  arte. 

A  cada  paso  tenemos  la  comproba- 
ción de  esto.  Si  se  trata  de  una  grave 
enfermedad  á  los  ojos,  al  corazón,  etcéte- 
ra, ¿á  quién  buscamos?  A  un  especialista 
en  estas  materias;  no  buscamos  al  mé- 
dico que  solo  haya  estudiado  la  genera- 
lidad de  las  materias  médicas  y  que  no 
sehaya  especializado  en  alguna  de  ellas. 

La  nación  más  sabia  de  la  tierra  no 
es,  pues,  aquella  que  tenga  el  mayor 
número  de  enciclopedistas,  sino  aque- 
lla que  tenga  el  mayor  número  de 
especialistas.  La  nación  cuyo  sistema 
de  enseñanza  consiste  en  hacer  enci- 
clopedistas se  coloca  á  retaguardia  de 
las  naciones  que  se  empeñan  en  hacer 
especialistas  en  los  distintos  ramos  del 
saber  humano. 

Si  no  es  posible  entonces  dar  una 
enseñanza  universal,  debemos  buscar 
una  especialidad.  Ahora  esa  especiali- 
dad ¿debe  ser  la  agricultura,  la  gana- 
dería, la  mecánica,  las  industrias?  No, 
no  debe  ser  una  sola  de  éstas;  pero  de- 
ben ser  todas.  ¿Para  todos  los  que  se 
eduquen?  No,  para  cada  uno  lo  que  le 
convenga,  porque  hay  diversas  aptitu- 
des en  el  hombre.  Hoy  está  demos- 
trado científicamente  que  no  se  puede 
decretar  á  voluntad  que  un  hombre 
sobresalga  en  las  industrias,  en  las 
artes,  en  las  letras  ó  en  cualquier  ra- 
mo del  saber  humano;  sobresaldrá  si 
tiene  aptitudes  especiales,  ya  sea  por  he- 
rencia psíquica,  ya  sea  por  organización 
cerebrai  especial.  Entonces  lo  que  debe- 
mos hacer  es  educar  las  diversas  aptitu- 
des del  hombre  para  las  distintas  si- 
tuaciones en  que  puede  encontrarse  en 
la  sociedad. 

Se  ha  dicho  muchas  veces  que  el  de- 
fecto de  nuestro  país  es  que  todos  los 
padres  de  familia  quieren  que  sus  hi- 
jos lleguen  al  doctorado;  y  como  no 
hay  más  doctorado  que  el  de  derecho, 
el  de  medicina  y  el  de  ciencias  físico- 
naturales,  resulta,  lógicamente,  que  la 
tendencia  de  toda  familia  es  dirigir  la 
educación  de  los  hijos   en  ese   sentido. 

{Pero  quién  tiene  la  culpa,  en  parte, 
de  este  fenómeno?  El  mismo  legisla- 
dor. Basta  observar  lo  que  ha.  sucedido 
en  la  marcha  general  de  la  sociedad 
para  ver  comprobada    esta   afirmación. 

En  el  período  teocrático  de  la  socie- 
dad, toda  la  enseñanza  se  reducía  á  la 


teología;  y  todas  las  familias  buscaban 
entonces  que  sus  hijos  se  doctorasen  en 
esa  materia.  Después  se  ha  agregado  la 
abogacía  y  hace  muy  poco  tiempo,  entre 
nosotros,  la  medicina,  las  ciencias  fí- 
sico naturales  y  fisiología  y  letras. 

¿Pero  es  esto  lógico,  señor  presiden- 
te? ¿Acaso  los  conocimientos  humanos 
no  tienen  todos  una  importancia  igual 
en  el  progreso,  en  el  adelanto  de  una 
sociedad?  ¿Por  qué  ha  de  haber  solo 
el  título  de  doctor  en  derecho,  en  me- 
dicina, en  ciencias  físico-naturales?  ¿Por 
qué  no  lo  ha  de  haber  para  los  demás 
ramos  del  .saber  humano,  como  las  in- 
dustrias, las  ciencias  comerciales,  la  me- 
cánica, la  química,  la  agronomía? 

Si  esto  se  hubiese  realizado  antes,  ten- 
dríamos que  muchos  de  los  que  se  han 
malogrado  en  la  abogacía,  en  la  medi- 
cina y  en  las  ciencias  físico-naturales, 
hubieran  sobresalido  en  algunas  otras 
ramas  del  saber  humano  y  podrían  con 
justo  motivo  ostentar  el  título  de  doc- 
tor; porque  entonces  las  familias  habrían 
tratado  de  averiguar  el  valor  real  de 
los  conocimientos  que  debían  ser  dados 
á  sus  hijos,  según  sus  inclinaciones  y 
aptitudes,  y  no  se  habrían  dejado  fasci- 
nar por  un  título  que  no  podrían  ostentar 
victoriosamente  en  la  lucha  por  la  vida. 

Se  hace  necesario,  entonces,  dar  una 
enseñanza  tal  que  cada  individuo  pue- 
da encontrar  el  medio  de  cultivar  sus 
aptitudes.  Un  plan  de  enseñanza  debe, 
pues,  tomar  como  base,  como  punto  de 
partida,  el  valor  relativo  de  cada  cien- 
cia, según  la  expresión  de  Bacon,  valor 
relativo  que  variará  para  cada  indivi- 
duo y  para  cada  situación  de  la  vida. 

Partiendo  de  esta  base,  el  plan  que 
propongo  tiene  esta  estructura:  deja  la 
enseñanza  del  jardín  de  infantes  para 
los  niños  de  tres  á  seis  años,  y  luego, 
la  enseñanza  primaria  general;  pero  in- 
mediatamente después  de  terminados 
los  cursos  de  la  enseñanza  primaria 
general,  quiero  que  haya  establecimien- 
tos adecuados  para  que  los  niños,  que 
no  deseen  ó  no  puedan  seguir  la  ense- 
ñanza general  puedan  dedicar  sus  aptitu- 
des á  alguna  ocupación  útil  de  la  vida. 
Para  conseguir  esto,  establezco  las  es- 
cuelas de  carácter  primario  especial, 
que  divido  en  cuatro  secciones:  agricul- 
tura, minería,  mecánica  y  comercio.  Con 
dos  años  más  de  estudios,  agregados  á 
los  seis  de  la  escuela  primaria,  habre- 
mos formado  capataces  agrícolas,  ensa- 
yadores ó  apartadores  de  minerales, 
oficiales  mecánicos  y  dependientes  de 
comercio. 
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Después  de  la  enseñanza  primaria  ge- 
neral, viene  la  enseñanza  primaria  su- 
perior, que  subdivido  en  general  y 
especial.  La  primera  equivale,  más  ó 
menos  á  los  tres  años  de  nuestros  an- 
tiguos establecimientos  de  enseñanza 
secundaria;  la  segunda  la  divido  en 
cinco  secciones:  agronomía,  minería, 
mecánica,  comercio,  pedagogía.  En 
estas  escuelas  se  formarán  los  idóneos 
en  agronomía  y  en  las  diversas  sec- 
ciones enumeradas,  y,  además,  el  maes- 
tro normal,  en  la  sección  pedagogía. 

Viene  luego  la  enseñanza  secundaria 
general,  que  equivale  á  los  tres  últi- 
mos años  que  rigió  en  nuestros  cole- 
gios nacionales,  según  el  plan  de  Sar- 
mifentü.  Esta  enseñanza,  siempre  res- 
pondiendo al  pensamiento  de  que  no  es 
posible  que  el  hombre  abarque  la  uni- 
versalidad de  los  conocimientos  huma- 
nos, la  divido  en  tres  secciones:  letras, 
ciencias  naturales  y  matemáticas;  y  la 
enseñanza  secundaria  especial  la  divido 
en  seis  secciones:  la  agronomía  y  ve- 
terinaria, minería,  mecánica,  química 
industrial,  comercio  y  pedagogía. 

En  esta  división,  los  alumnos  que  ter- 
minan sus  estudios  obtienen  el  título  de 
bachiller  en  alguno  de  los  distintos  ra- 
mos que  he  indicado. 

Viene  luego  la  enseñanza  profesional 
facultativa,  que  comprende:  derecho,  cien- 
cias sociales,  notariado,  filosofía  y  letras, 
historia  y  geografía,  medicina  y  cirugía, 
farmacia,  obstetricia,  odontología,  inge- 
niería civil,  agrimensura,  agronomía, 
veterinaria,  minería,  mecánica,  química 
industrial,  arquitectura,  ciencias  comer- 
ciales y  profesorado. 

Los  establecimientos  que  den  la  ense- 
ñanza profesional  facultativa,  expedirán, 
en  los  casos  que  determina  el  proyecto, 
el  título  de  licenciado,  y,  con  exámenes 
especiales,  el  de  doctor. 

Este  plan  responde,  pues,  á  esta  idea: 
que  en  los  establecimientos  nacionales 
se  enseñe  todo,  pero  no  á  todos,  según 
la  expresión  del  actual  ministro  de  Fran- 
cia, monsieur  Leygues,  y  para  que  la  en- 
señanza sea  real,  el  proyecto  tiende  á 
proveerla  de  profesorado  competente 
en  sus  diversas  secciones;  así  establez- 
co que  la  enseñanza  del  jardín  de  infan- 
tes y  la  primaria  general  sea  dada  siem- 
pre por  profesores  ó  maestros  normales; 
la  enseñanza  primaria  general  y  especial, 
por  lo  menos  por  bachilleres  en  las  res- 
pectivas materias  que  van  á  dictar;  la 
secundaria,  por  profesores  que  serán 
licenciados  en  las  diversas  secciones  es- 
tablecidas, después  de  seguir  un  curso 


especial  de  pedagogía  y  de  práctica  en 
la  enseñanza,  cuyos  títulos  serán  expe- 
didos por  las  facultades  de   pedagogía. 
Este  plan,  señor  presidente,  me  parece 
que  consulta  las  verdaderas  exigencias 
de  la  enseñanza  nacional;  y  si  es  cierto 
que  la  ciencia  es  la  luz  de  la  inteligen- 
cia, no  olvidemos   las  leyes  físicas  que 
rigen  el  fenómeno    de   la  luz.      Es  sa- 
bido  que  los  cuerpos  toman    su    color 
de    la  luz,  y   en    virtud    de    su    poder 
de  absorción   de  determinadas    irradia- 
ciones del  espectro  solar;    y   así    como 
la  naturaleza  nos  da  la  suave  y  hermosa 
luz,  que  es  fuente  de  vida  y  de  alegrías, 
por  medio  de  la  sabia  combinación    de 
rayos  de  diversos  colores,   así  también 
la  ciencia,    por  medio    de  sus  diversos 
rayos    debe  dar  vida  y  actividad  á  las 
inteligencias    de   nuestra  juventud,    las 
que,  á  la  par  de  lo  que  sucede  con  los 
cuerpos,  no  absorberán  todas    las   irra- 
diaciones   de    la  ciencia,    sino  aquellas 
para   las  cuales  tengan    aptitudes  espe- 
ciales,   con    lo    que   se  realizará    en  el 
orden    intelectual    la   sublime    armonía 
que  reina  en  el  orden  físico. 

En  este  sentido,  me  parece  que  la  Re- 
pública habrá  alcanzado  á  dar  á  la  ju- 
ventud la  enseñanza  que  necesita  para 
que  en  todas  las  especialidades  del  saber 
humano  pueda  brillar,  pueda  estar  á  la 
par  de  las  primeras  naciones  de  la 
tierra. 

Inspirado  en  este  ideal,  entrego  este 
proyecto  al  alto  saber  y  patriotismo  de 
la  cámara  y  pido  el  apoyo  de  mis  co- 
legas, á  fin  de  que  pase  á  estudio  de 
la  comisión. 


— Suftnieutemonle  apoyado  es  deslf- 
nado  á  la  rumbión  de  iiistrucciún  pú- 
Idii-a. 


ORDEN  DEL  DÍA 


IMPUESTOS    DE    ADUANA 
EMPRESA  «LAS  CATALINAS» 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoi. 

La  oomistón  de  hacienda  ha  estudiado  el  proyecto 
do  ley,  venido  en  revisión  del  honorable  senado,  por 
el  que  se  exonera  á  la  empresa  «Las  Catalinas*  de 
los  impuestos  de  aduana  liquidados  hasta  el  8  de  agosto 
de  1809,  por  la  suma  de  %  oro  S.24é,7ft,  correspondien- 
tes á  los  vagones  introducidos  por  dicha  empresa  para 
ñua  vias  férreas;  y  por  la<  rasónos  que  dar&  el  miem 
bro  Informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  27  de  190t. 

V.  L.  Oaearee.— Pedro  O.  Luro,  — 
B.  VUlamueva, 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  tenado  y  cámara  de  dtputado»,  ete. 

Articulo  1**.  Acuérdate  á  Im  empreía  de  depósitos  y 
mnelle  de  l&a  Cat&lihae,  U  exoneración  de  los  Impace- 
toi  de  aduana  liquidados  hasta  el  8  de  ago&tu  de  (899 
por  la  suma  de  tres  mil  doscientoa  cuarenta  y  cuatro 
pesos  setenta  y  cinco  centavos  oro. 

Art.  2.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Baeoos  Aires,  á  dleoinueYe  de  Junio  de  mil  nuevc- 
clentoa. 

José  Calvez. 

Adolfo  J.  LábougU 
Secretarlo. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
€n  general. 

Sp,  Lupo — Pido  la  palabra. 

He  de  ser  muy  breve  en  la  exposi- 
ción de  motivos  que  ha  inducido  á  la 
comisión  de  hacienda  á  presentar  el 
despacho  que  acaba  de  leerse,  ponién- 
dome á  la  disposición  de  los  señores 
diputados  que  deseen  conocer  cualquie- 
ra de  los  datos  que  obran  en  el  expe- 
diente respectivo. 

La  empresa  de  las  Catalinas  solicitó, 
en  1898,  la  exoneración  del  impuesto 
de  aduana  por  una  cantidad  de  vago- 
nes que  había  introducido,  fundándose 
en  que  por  decreto  del  año  92  estaba 
equiparada  á  una  empresa  de  ferroca- 
rriles; el  poder  ejecutivo,  en  aquel  de- 
creto, le  reconocía  el  carácter  de  empre- 
sa de  transporte,  regida  por  la  ley  na- 
cional de  ferrocarriles,  sin  que  esto  im- 
portara privilegio  especial  para  la  em- 
presa, lo  que  la  obliga  á  Solicitar,  en 
cada  caso,  con  arreglo  á  la  ley  y  á  es- 
te antecedente,  la  exoneración  de  dere- 
echos  de  importación. 

Este  asunto  ha  sido  despachado  por 
el  senado  en  la  forma  que  la  comisión 
de  hacienda  lo  presenta,  después  de 
haberse  asesorado  de  diversas  repar- 
ticiones. 

La  dirección  de  ferrocarriles  ha  acon- 
sejado que  se  acuerde  esta  exoneración, 
en  mérito  de  que  la  empresa  de  las 
Catalinas,  además  de  tener  '  todas  las 
obligaciones  de  los  ferrocarriles,  presta 
servicios  cuyo  carácter  es  perfecta- 
mente conocido.  En  1897,  la  dirección 
de  ferrocarriles  incorporó  á  la  empresa 
de  las  Catalinas  á  la  oficina  de  tráfico, 
y  un  año  antes,  la  misma  dirección  de 
ferrocarriles  había  aconsejado  al  poder 
ejecutivo  que  sometiera  á  dicha  empresa 
á  una  tarifa  especial  de  transporte. 


Con  motivo  de  haberse  dictado  \m 
decreto  que  obligaba  á  que  todo  el  mo- 
vimiento de  vagones  de  carga  en  el 
puerto  se  hicieran  por  las  vías  norte  y 
sud  de  la  empresa  de  las  Catalinas,  esta 
empresa  se  vio  en  el  caso  de  reforzar 
su  viaducto  y  de  aumentar  su  material 
rodante.  Esto  hizo  que,  aparte  de  ser 
esta  una  empresa  de  depósito,  casi  de 
depósitos  aduaneros,  pudiera  conside- 
rársela como  una  estación  terminal  de 
ferrocarriles,  puesto  que  pom'a  en  co- 
municación á  las  diversas  líneas  de 
transporte  de  la  República  con  el  puerto 
de  embarque. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  aceptar  que  se  exo- 
nere del  pago  de  este  derecho  á  la  em- 
presa que  nos  ocupa,  de  acuerdo  con 
la  sanción  del  honorable  senado,  y  las 
que  la  mueven  á  pedir,  por  mi  inter- 
medio, á  los  señores  diputados,  que 
presten  su  aprobación  al  proyecto  que 
se  ha  leído. 

He  dicho. 

—So   aprueba  en  gononil   y  particu- 
lar el  proyecto  en  Hisrusión. 


TERRrrORIOS  N    ClONALES 
MATRIMONIO  CIVIL 

A  la  honorátlt  cámara  de  diputadot. 

Vuestra  comisión  de  legUInción  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  venido  en  revisión  del  honorable  senado, 
por  el  que  se  hace  extenolvas  á  la  celebración  del 
matrimonio  civil  en  los  territorios  nacionales,  las 
rtisposiolooes  contenidas  en  loa  articuloa  l.«  y  2.o  de  la 
ley  87(Xi  de  ag«»sto  do  ]89h;  y  por  «as  razones  que  su 
miembro  informante  aducirá,  os  aconseja  le  prestéis 
vuestra  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  28  de  19U1. 

Juan  E,  Serti—F,  A,  Barroetaveña, 
Carlee  F.  Oómez.  ^  Joeé  Yofre.— 
Slieeo  Cantón. 


PBOYECTO  DE  LEY 

Kl  eenado  y  cámara  de  dtputadoe^  ete. 

Articulo  !.•  Declárase  extea^ivas  á  la  celebración 
del  matrimonio  civil  en  los  territorios  nacionales,  laa 
disposiciones  contenidas  en  los  artículos  1.°  y  2.**  de 
la  ley  núm.  8708  de*agodto  do  1898. 

Art.  2.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala   de  sesiones   del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  treinta  de  Junio  de  mil   novecientos. 

José  Calvez. 

dolfo  J.  Labougle, 
Secretario. 
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Ley  núm.  3703 

REGISTRO  CIVIL  EN  LOS  TERRITORIOS  iNACIONALES 
{AmpUaeión  á  la  ley  núm,  15B6) 

Articnlo  1.**  Las  fanclones  que  eooomtenda  la  ley 
núm.  1565  de  octubre  31  de  1884,  á  los  encargados  del 
registro  civil  podrán  ser  desempeñadas  en  los  territo- 
rios nacionales  por  comisionados  especiales,  á  quienes 
los  gobernadores  respectivos  confiarán  ese  encargo  por 
tiempo  determinado,  y  para  ejercerlo  en  parajes  situa- 
dos á  más  de  veinte  kilómetros  del  asiento  permanen- 
te de  la  oficina  del  registro. 

Art.  2."  Los  comisionados  serán  munidos  de  formu- 
larios para  la  extensión  de  las  actas,  y  observarán  en  su 
otorgamiento  los  requlsitcs  legales,  entregando  dichas 
actafi,  originales,  en  primera  oportunidad,  á  la  oficina 
más  próxima,  donde  serán  archivadas,  previa  su  rati 
flcaoión  por  el  comisionado  y  su  tranucri pelón  en  el 
registro  respectivo. 

Art.  3.**  Extiéndese  á  tres  meses  el  plaio  de  ocho 
dias  filado  en  el  artículo  83  de  la  ley  vigente,  para  la 
declaración  del  nacimiento  en  los  mismos  territorlost 
cuando  medie  una  distancia  mayor  de  cinco  kilóme- 
tros entre  el  domicilio  del  nacido  y  el  asiento  perma* 
oente  de  la  oficina  del  registro  civil. 

Art.  4.**  El  registro  civil  en  los  territorios  nací  ana- 
les estará  á  cargo  de  los  Jueces  de  paz. 

Art.  S.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dada  en  la  sala  de   sesiones  del   congreso   argentino, 
en  Buenos  Aires,  á  24  de  agosto  de  1896. 


Sr,  Preslilente— Está  en  discusión. 

Sp,  Serú — Pido  la  palabra. 

El  poder  ejecutivo,  á  solicitud  de  al- 
gunos de  los  gobernadores  de  territo- 
rios federales,  inició  una  reforma  á  la 
ley  de  matrimonio  civil  en  cuanto  te- 
nía aplicación  á  los  territorios  naciona- 
les y  muy  principalmente  á  aquellos 
centros  de  población  que  se  encontra- 
ban ubicados  á  una  distancia  que  ex- 
cedía de  20  kilómetros  del  asiento  del 
juzgado  de  paz,  que  es  donde  se  lleva 
el  registro  civil  de  las  personas.  El  po- 
der ejecutivo  pidió  que  se  autorizara 
al  gobernador  del  territorio  para  hacer 
nombramientos  de  los  pastores  del  cul- 
to de  los  contrayentes  para  celebrar 
los  matrimonios  m  extretnis  en  cual- 
quier punto  del  territorio  de  la  juris- 
dicción de  ese  gobernador,  en  donde 
hubiera  personas  que  tuviesen  la  vo- 
luntad de  unirse  en  momentos  en  que 
estuvieran  en  peligro  de  muerte. 

En  la  ley  de  matrimonio  civil,  san- 
cionada el  año  1888,  había  una  disposición 
por  la  cual  se  facultaba  á  los  oficiales 
del  registro  civil  para  suprimir  las  for- 
malidades previas  y  abreviar  los  tér- 
minos cuando  hubiera  necesidad  de  ce- 
lebrar matrimonios  en  que  uno    de  los 


contrayentes  estuviera  en  peligro  de 
muerte.  Al  año  siguiente,  en  1889,  se 
suscitó  una  reforma  sobre  la  ley  de 
matrimonio  civil,  y  este  artículo  á  que 
acabo  de  hacer  referencia,  fué  especial- 
mente reformado,  restringuiéndose  la  fa- 
cultad que  se  había  dado  para  la  cele- 
bración de  estos  matrimonios,  con  una 
condición:  que  solamente  se  habían  de 
suprimir  las  formalidades  previas  y 
abreviar  los  términos  aun  para  la  ce- 
lebración de  dichos  matrimonios  por 
cualquier  funcionario  del  orden  judicial, 
cuando  los  contrayentes,  uno  de  los 
cuales  estjviese  en  peligro  de  muerte, 
tuvieran  sucesión  natural. 

He  buscado  en  los  diarios  de  sesio- 
nes de  ambas  cámaras  las  explicacio- 
nes de  esta  reforma;  pero  ella  se  hizo 
en  los  últimos  días  de  las  sesiones  or- 
dinarias, y  los  artículos  del  despacho 
de  la  comisión  se  votaron,  puede  de- 
cirse, á  la  carrera,  por  aquel  procedi- 
miento que  se  saele  emplear  de  dar 
por  sancionados  los  artículos  que  no 
sean  observados.  Así  fué  como  se  san- 
cionó este  artículo;  y  cuando  uno  de 
los  señores  diputados  pretendió  solici- 
tar explicaciones  respecto  del  signiñ- 
cado  y  alcance  de  la  reforma,  se  le 
contestó  que  el  artículo  estaba  ya  san- 
cionado, no  obstante  la  voluntad  del 
señor  presidente,  manifestada,  de  que 
debía  darse  esas  explicaciones,  por  ser 
práctica  que  así  se  hiciera  en  casos  se- 
mejantes. 

Pero  es  indudable  que  la  reforma 
fué  intencional,  en  el  sentido  de  limi- 
tar estos  matrimonios  in  extrentis^  á 
los  cuales  la  ley  civil  no  los  mira  con 
buenos  ojos,  y  así  se  ve  que  se  ha  es- 
tablecido en  una  de  las  disposiciones 
del  código  que  el  cónyuge  supérstite 
no  heredará  al  cónyuge  muerto,  sino  en 
el  caso  de  que  la  muerte  se  hubiese 
producido  un  mes  después  de  celebra- 
do el  n»atrimonio  in  extretnis. 

La  reforma,  pues,  tendía  más  bien  á 
prestar  protección  al  fruto  de  esta 
unión  ilícita,  es  decir,  á  los  hijos  na- 
turales sobrevivientes  á  la  unión  ilegí- 
tima. Para  la  ley  civil,  puede  decirse, 
no  había  un  objeto  práctico,  de  trans- 
cendencia social,  en  beneñcixir  una 
unión  cuando  se  iba  á  disolver  inme- 
diatamente de  celebrado  el  contrato. 

Su  interés  debía  ser,  entonces,  la 
transcendencia  que  el  contrato  pudiera 
tener  en  el  orden  de  la  familia,  en  el 
de  los  bienes  ó  en  el  de  la  sociedad. 
Por  eso,  sólo  acortaba  estos  términos 
cuando  hubiese  sucesión  natural. 
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Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  la 
verdad  es  que  la  reforma  es  clara  y 
precisa,  y  la  condición  perfectamente 
eiiablecida  en  el  sentido  de  que  sólo 
otorgaba  ese  favor  en  la  celebración 
de  los  matrimonios  cuando  hubiera  su- 
cesión natural. 

La  iniciativa  del  poder  ejecutivo,  en 
la  forma  que  remitió  el  proyecto,  im- 
portaba volver  nuevamente  las  cosas  al 
estado  anterior,  porque  él  deseaba  que 
se  suprimiera  nuevamente  aquella  con- 
dición establecida  en  ley  del  89,  esto 
es  cuando  existiesen  hijos  naturales, 
y  facultaba  á  los  sacerdotes  de  cual- 
quier culto  para  efectuar  los  matri- 
monios in  extremiSy  hubiera  ó  no  su- 
cesión natural,  y  no  á  cierta  distancia 
del  asiento  de  la  oficina  del  registro  ci- 
vil, donde  está  el  jefe  principal,  sino 
en  cualquier  punto  del  territorio,  aun 
pared  de  por  medio. 

El  senado,  señor  presidente,  ha  creí- 
do que  no  era  conveniente  otorgar  esa 
facultad  á  los  gobernadores  para  hacer 
estos  nombramientos  en  los  pastores  de 
un  culto.  En   primer  lugar,   porque  no 
era  posible  saber,  si   se   trataba  de  un 
culto  disidente,  quién  desempeñaba  le- 
^timamente  la  función   de  pastor,  por- 
qué, ejercidos  libremente  los  cultos  en- 
tre nosotros,  no  existe  un   medio   para 
determinar  el  carácter    que   inviste  un 
sacerdote    de    una   religión   distinta  de 
la  católica.  Sólo   puede    averiguarse  el 
verdadero    carácter   tratándose   de    los 
sacerdotes  católicos,  ya  sea  por  la  auto- 
rización de  sus  superiores  para  el  ejer- 
cicio de    su    ministerio,    ya   sea  por  el 
ordenamiento  respectivo.  Pero  comisio- 
nar á  un  sacerdote  para  la  celebración 
del  matrimonio  civil,  que  es  una  institu- 
ción que  repugna  á  la  institución  á  que 
está  sometido  como  pastor  de  una  iglesia, 
no  parecía  muy  regular,  y  en  todo  caso, 
y  aun  tratándose    de    unos   ó    de  otros 
pastores,  la  verdad  es  que  ellos  no  son 
funcionarios  del   orden    civil,  y  que  no 
tiene  el  estado  los  medios  de  obigarles 
al  cumplimiento  de  funciones  encomen- 
dadas  pura   y   simplemente  por  su  ca- 
rácter sacerdotal  para   que   las  ejerzan 
libremente  y    en   mérito   de    su  minis- 
terio. 

La  comisión,  pues,  lia  creído  que  el 
senado  se  ha  colocado  en  el  justo  me- 
dio autorizando  á  los  oficiales  auxilia- 
res existentes  para  llevar  el  registro 
civil  de  los  nacimientos  y  de  las  de- 
funciones, para  que  también  celebren 
matrimonios    en    aquellos    centros    de 

población  que  estuviesen  á  mayor  dis- 


tancia de  veinte  kilómetros  del  asiento 
principal  del  juzgado. 

Se  ha  objetado  esta  resolución  di- 
ciendo que  esta  sanción  es  completa- 
mente inútil,  por  cuanto  en  la  actuali- 
dad estos  funcionarios  supletorios  ó 
auxiliares  ejercen  ya  la  ftmción  de 
casar.  Será  exacta  ó  no  lo  será  esta 
afirmación,  pero  la  verdad  es  que  con 
arreglo  á  las  leyes  no  estaban  investi- 
dos del  poder  de  casar. 

Por  la  ley  de  1884,  que  estableció  el 
registro  civil  de  las  personas,  se  con- 
cedió á  los  jefes  de  las  oficinas  el  de- 
recho para  inscribir  los  bautismos, 
defunciones  y  matrimonios.  Pero  en 
esa  época  no  existía  el  matrimonio 
civil.  De  manera,  pues,  que  sólo  esta- 
ban facultados  para  hacer  el  registro 
del  matrimonio  religioso,  cuya  acta 
debía  ser  presentada  por  alguno  de  los 
contrayentes,  ocho  días  después  de  la 
celebración  del  matrimonio.  Vino  la 
ley  del  88  y  estatuyó  el  matrimonio 
civil,  encargando  entonces  las  funcio- 
nes de  la  celebración  del  contrato  res- 
pectivo al  jefe  de  la  oficina  del  regis- 
tro civil. 

El  año  1898  se  dictó  una  ley  de 
reformas  de  la  ley  de  registro  civil,  en 
cuanto  se  refiere  á  los  territorios  na- 
cionales, y  por  ella  se  confería  la  fa- 
cultad á  los  gobernadores  de  esos  te- 
rritorios para  nombrar  esos  oficiales 
supletorios,  que  debían  hacer  el  regis- 
tro del  estado  de  las  personas,  con 
arreglo,  decía  la  ley,  á  las  facultades 
que  tenían  los  oficiales  de  registro, 
según  las  disposiciones  contenidas  en 
la  ley  de  1884:  y  como  las  facultades 
conferidas  por  la  ley  de  1884  eran  so- 
lamente las  de  inscribir  los  nacimien- 
tos, las  defunciones  y  los  matrimonios 
pue  ellos  no  celebraban,  porque  enton- 
ces se  celebraban  los  matrimonios  re- 
ligiosos, claro  es  que  no  se  les  con- 
fería por  la  ley  del  98  la  facultad  de 
casar. 

De  manera,  pues,  que  viene  por  es- 
ta ley  á  regularizarse  esta  situación 
por  la  ampliación  de  esas  facultades, 
que  antes  no  tenían  esos  funcionarios 
es  decir,  á  conferirles  á  los  oficiales 
supletorios  que  ejercen  las  funciones 
de  inscribir  nacimientos  y  defunciones, 
la  facultad  de  casar;  pero  la  facul- 
tad de  casar  ordinariamente  y  en  todos 
los  casos,  sin  reformar  ninguna  de  las 
formalidades  que  la  ley  de  matrimo- 
nio civil  ha  establecido  para  sus  casos 
diversos. 
Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
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la  comisión  para  aconsejar  á  la  cáma- 
ra la  sanción  de  este  proyecto. 

— Sp  aprueba  en  geiier  il  y  particular 
♦»l  ¡iruyíclü  (MI  tli5cusión. 


IMPUESTOS  DE   ADUANA. 


OBHAS  DK  UESAGÜK  DE  LA  l»nOVINCIA  DE  BUENOS  AIRES 

A  la  honorable  cámara  dé  aiputadoi  de  la  naaón: 

Vuestra  comisión  de  presupuesto,  estudiando  el  pro- 
yecto presentado  por  el  íeñor  diputado  Ferrary  exone 
rando  del  pago  de  los  derechos  de  Importación  á  ios 
materiales  y  maquinarias  que  sea  necesario  introducir 
al  país  con  destino  á  las  obras  de  desagüe  en  ia  pro 
vincla  de  Buenos  Aires,  os  aconseja  prestéis  vuestra 
aprobación  al  adjunto  proyecto  de  ley. 

El  miembro  iuformante  darA  en  vuestro  seno  las  ra- 
zones de  este  despacho. 

Bala  de  comisiones,  mayo  28  de  19 JI. 


R.  Vareta  Ortiz.  -  Poetar  Lacaea.  — 
P.  Cetíício.-  T.  Santa  Coloma.— M. 
Odlves. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1."  Exonérase  de  los  derechos  de  importa- 
ción á  los  materiales  y  maquinarias  que  sea  necesario 
introducir  al  país  con  destino  &  las  obras  de  desagüe 
que  deberán  practicarse  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Art.  ^.*  El  poder  ejecutivo  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  remitirá  al  ministerio  de  hacienda  de  la 
nación,  en  cada  caso,  una  planilla  demostrativa  de  las 
maquinariaa  y  materiales  cuya  Ubre  Introducción  co- 
rresponda» por  destinarse  á  las  obras  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior. 

Art.  8  °  Comuniqúese,  etc. 


Sr.  JLacasa— Pido  la  palabra. 

Como  la  honorable  cámara  acaba  de 
oir,  el  dictamen  de  la  comisión  de  pre- 
supuesto es  favorable  al  importante  pro- 
yecto presentado  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires. 

La  comisión  se  ha  penetrado  de  lo 
benéfico  que  es  para  los  intereses  pú- 
blicos la  realización  de  estas  obras,  que 
serán  á  no  dudarlo  las  de  mayor  mag- 
nitud que  se  realicen  dentro  del  país, 
no  solamente  por  los  beneficios  que  van 
á  reportar  á  esa  región,  sino  también 
por  la  influencia  que  van  á  tener  direc- 
tamente sobre   la  producción   nacional. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  tiene  al 
Sud  una  región  vastísima  que  constante- 


mente se  ve  perjudicada  por  inundacio- 
nes que  se  producen  debido  á  la  naturale- 
za del  suelo,  en  parte,y  á  causa  de  kis  mo- 
dificaciones que  la  obra  del  hombre  ha 
realizado  en  las  cuencas  de  los  arroyos 
y  ríos  al  llevar  la  civilización  á  esa  re- 
gión; es  decir,  que  desviadas  las  co- 
rrientes naturales,  se  producen  las  inun- 
daciones que  transforman  completamen- 
te todos  esos  territorios  y  hacen  que 
anualmente  se  pierdan  millones  de  gana- 
dos de  toda  especie,  ocasionando  per- 
juicios ingentes  á  la  riqueza  de  la  nación. 

Esta  situación  era  naturalmente  insos- 
teuible,  no  solamente  para  la  propiedad 
privada,  sino  para  los  intereses  públicos, 
y  debió  producirse  un  movimiento  en 
favor  de  una  obra  que  cambiara  la  si- 
tuación de  las  cosas  y  que  rectificara, 
por  decirlo  así,  los  errores  producidos 
por  el  hombre  en  la  misma  naturaleza'.. 
Entonces  esas  obras  tuvieron  su  inicia- 
ción en  el  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  con  el  concurso  mo- 
desto del  que  habla,  que  siendo  minis- 
tro de  obras  públicas  tuvo  la  iniciativa 
de   la  ley  respectiva,  hace  ocho  añus. 

Era  un  problema  vastísimo,  porqui- 
debía  concurrir  el  capital  privado  y  el 
público,  y  es  claro  que  debió  agitárse- 
la idea  de  la  posibilidad  de  las  obras, 
sometiéndolas  al  estudio  de  todos  \o^ 
técnicos  en  esta  materia. 

El  departamento  de  ingenieros  hizo 
estudios  profundos  al  respecto,  basados 
sobre  otros  que  se  habían  hecho  anterior- 
mente. Se  nombró  una  dirección  de 
desagües,  á  cuyo  frente  fué  colocada 
una  persona  activa  é  inteligente,  el  ac- 
tual señor  ministro  de  agricultura,  cu\  a 
acción  eficaz  se  hizo  sentir  en  ese  pue>- 
to,  y  debido  á  sus  esfuerzos,  esas  obras 
se  ampliaron  hasta  el  extremo  de  que 
hoy  día  ya  puede  decirse  que  han  en- 
trado en  principio  de  ejecución,  habién- 
dose colocado  al  frente  de  la  dirección 
técnica  á  una  notabilidad  científica,  como 
es  el  ingeniero  Nystromer. 

Estas  obras  costarán  alrededor  de 
veintidós  millones  de  pesos,  según  lo> 
presupuestos  ya  formulados  y  á  punto 
de  llevarse  á  cabo.  Para  la  realización 
de  tales  obras  es  necesario  introducir 
materiales  apropiados  para  las  excava- 
ciones, dragado,  etc.,  que  deben  impor- 
tar alrededor  de  un  millón  de  pesos  oro, 
sobre  cuyo  monto  han  de  recaer  los  de- 
rechos cuya  exoneración  se  ha  solici- 
tado por  el  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

El  poder  ejecutivo  de  la  nación,  con- 
sultado respecto  de  este  caso,  después 
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de  un  estudio  hecho  sobre  él,  manifestó 
á  la  comisión,  por  intermedio  del  señor 
ministro  de  hacienda,  que  está  perfec- 
timente  de  acuerdo  con  la  exoneración 
solicitada,  y  sólo  ha  pedido  que  se  re- 
glamente esta  exoneración,  á  cu\'o  efec- 
to, con  acuerdo  del  señor  ministro  de 
hacienda,  se  ha  puesto  el  artículo  2©  que 
contiene  el  proyecto,  que  tiende  sola- 
mente á  garantizar  la  verdad  de  la  eje- 
cución de  la  ley. 

Creo  que  con  lo  dicho  se  habrá  pe- 
netrado bien  la  honorable  cámara  de 
kts  razones  que  existen  para  acordar 
esta  exoneración. 

Creo  también  que  en  ningún  caso 
puede  ser  más  acertada  la  cooperación 
de  los  poderes  públicos  que  cuando  se 
trata  de  llevar  á  cabo  obras  como  es- 
tas, no  solamente  de  civilización  y  de 
beneficios  evidentes,  sino  también  que 


han  de  compensar  á  la  nación  misma, 
desde  el  momento  que,  aumentando  la 
riqueza  pública  por  la  explotación  de 
tierras  que  serán  riquísimas  una  vez 
que  se  aparte  el  inconveniente  de  las 
inundaciones,  han  de  aumentar  las 
rentas,  puesto  que  se  ha  de  producir 
más  en  materia  de  agricultura  y  de 
gíuiadería,  que  son  las  verdaderas  fuen- 
tes de  riqueza  nacional. 


—  Sí»  apriit'h.i  011    j;cii;m;í1  y  <*ii  p;iiii- 
iMilar  el  proy»^«to  «ii  iliscusión. 


Sp«  Presidente— No  habiendo  otros 
asuntos  á  la  orden  del  día,  se  levanta 
la  sesión. 


-Sdii  I;ts  i  y  15  \\.  iii. 


Jiúm.  11 
10»  SESIÚN  ORDINARIA  DEL  5  DE  JUNIO  DE  1901 


PRESIDENCIA     DEL    SEÑOR    MARIANO    DE    VEDIA 


SrMARIO:— Asuntos  entra  los.— Mensuje  y  proyectos  fiel  poder  ejecutivo  mofUficanlo  las  siguientes  leyes 
(le  impuestos:  Puerto  y  muelle,  Pescantes  hidráulicos  y  Servicio  de  tracción.— Mensaje  y  proyectu 
del  mismo  aproban  lo  It  nL>$(oci.(ción  hecha  por  el  poder  ejecutivo  para  la  adquisición  de  terrenos 
destinados  al  establecimiento  de  un  campo  de  maniobras.— El  señor  ministro  de  la  guerra  concurre* 
k  dar  las  explicaciones  que  le  fueron  pedidas  en  la  sesión  anterior  respecto  al  efectivo  actu  »l  del 
eji^rcito  de  la  República.- .\prohación  so!)re  tibias  de  un  proyecto  de  le^  disponiendo  que  U 
calle  que  en  la  Capital  lleva  el  nombre  de  Picda  I  se  designe  des  le  el  %  del  corriente  con  el  de 
Bartolomé  Mitre. 


DIPU FADOS  PHESE.NTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  AvelhuiMia 
(F.  F.),  Avellaneda  (  I.  M.),  Balaguer,  Barraquero,  Ba- 
rr.íza,Barroetaveña,  Bellerrain,  Bene.lit,  Bermejo,  Be- 
rrendo, Billordo,  Bolliui,  Bores,  Bosch,  Bouquet  Rol- 
dan, Calderón,  Cantón,  Cap  levila,  Caries,  Carrasco,  Ca- 
rreras, Casares,  Castellanos  (A.),  Castellanos  (J.),  Cente- 
no, Claros,  Cullen,  Dantas,  Demaría,  Echegaray,  Ezquer, 
Falcón,  Ferrari,  Fonrougc,  Calvez,  García,  Go  loy,  (E.), 
Güdoy  (M.  E.),  Gómez  (M.),  Gouchon,  Helguera,  Hei^ 
nández,  Irion  lo  (M.)  Lacasa,  Lacavera,  Laferróre,  La- 
gos, Lurtigau,  Lassaga,  Leguizamón,  Leíva,  Loureyro, 
Loveyra,  Luro,  Machado,  .Martínez,  Morel,  Outcs,  Pa- 
lacios, Panelo,  Peña,  Pérez.  Quintan  i,  Reyna,  Rivas, 
Robcrt,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Salas,  Sánchez,  Santa 
Culoma,  Sanlamarina,  Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Scrú, 
Silva,  Tissera,  Torino,  Torrí's,  Ugarrizi,  Ugarte,  Dsan- 
divaras,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Videia,  Vill.uiueva,  Vi- 
va neo,  Volre,  Zavalla. 

ALSESTES  CON  LICE.SCIA 

Carbó,  Garzón,  Lilielah 

CO.N  AVISO 

Avellaneda  (M.),  B.>rtrcís,  Bruchmann,  Coronado,  Oli- 
vera, Ruiz,  Olmos,    Moreno. 

SIN  AVISO 

Balestra,  Colina,  Gigena,  Gómez  (C.  F.),  González, 
Iriondo  (U.),  Parera  {?'.  M.),  Parera  (R.),  Soldatti. 


—En  Buenos  Aires,  á  5  de  junio  de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
ios  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abiertí  la 
sesión,  siendo  las  3  y  ÍÍO  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de   la   sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 


Buenos  Airi^s,  junio  5  de  1901. 

Al  honoraMe  congreao  de  ia  naeián. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  la  considera rión  de 
vuestra  honorabilidad  los  adjuntos  proyectos  de  le^ 
que  modifican  en  algunas  partes  las  leyes  de  puerto  y 
muelle,  tracción  y  guinches  en  vigencia. 

Las  modiil.'.ac}ones  referidas  han  sido  proyectaita^ 
con  el  principal  propósito  de  aumentar  la  renta  ^ue 
suministra  al  tesoro  el  puerto  de  la  Capital— cuidan  !o 
al  propio  tiempo  de  no  entorpecer  con  ello  los  serri- 
«•ios  á  carga  «leí  estado— porque  est  i  gran  empresa  in- 
dustrial de  la  nación  está  muy  lejos  no  sólo  de  com- 
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p'nsir  ron  un  módico  interés  los  infidentes  cnpitaics  in- 
vertiiltís  on  su  construcción,  sino  aun  siquiera  de  cubrir 
los  pastos  ordinarios  origina  los  en  su  explotación. 

En  »»feclo,  computado  lo  que  el  tesoro  desembolsa 
imialinente,  tanto  por  el  servicio  del  capital  empleado, 
I  35.(lXI.ÜOl>  oro,  ai  6  "/o  de  interés,  cnanto  en  el  dra- 
{Titlo  de  los  canal:»s,  en  el  servicio  de  vis^ilancia  efec- 
tii.i<lo  [íorla  prefectura  marítima,  eii  el  de  almacenaje 
y  Hiiipaje  hecho  por  la  aduana,  en  el  de  tracción  y 
run><»rvar¡ón  realizado  por  la  oficina  de  movimiento, 
fn  el  lie  saní  lad  y  en  los  dique»»,  >e  llrga  á  formar  la 
r.sp.Uable  suma  do  $  á.lOO.OOí)  oro  sidiado  y  $  3.578.(186 
p.i{iel,  ó  sea  en  pesos  oro  3.GTl.0*á,  convirtiendo 
el  pupd  íil  tipo  de  la  última  ley  monetaria.  Entre 
tanto,  lo  que  el  í»stido  p'Tcibe  por  lo>  diversos  servi- 
n'j>  que  pre>t  t  en  el  puerto,  sólo  siiiie  á  2.Í19A103  pe- 
saos oro,  lo  qu"  deja  un  déficit  de  1.ir»t.718  pesos  oro. 

Y  »»stH  conip.iración  sería  te»  lavía  más  desfaxoralde 
»í  <e  computase  entre  los  pastos  mnclios  importantes 
•ípsi'in bolsos  de  carácter  exlr.'iordiii;nií»,  tales  como 
fCüiistrucciones  de  muelles,  construcción  de  cas  is  de 
ináquirus  y  pavimentos,  reposición  d»d  valioso  mate- 
rial n»*ce.sano  par;i  las  máquinas  y  luz  eléctrica,  y  niu- 
rliüs  otros  rcílamados  por  la  cons  rvación  y  explota- 
fií'ntbd  puerto,  los  cuales  no  bajarán  en  el  año  ac- 
tijd  (le  un  millón  de  pesos  p:i(iel. 

A  pesar  de  este  déficit  considerable,  los  aumentos 
<ju^  proyecto  sólo  alcanzarán  á  li  suma  de  418.(XX)pe- 
íu*  uro,  porque  he  tenido  en  cuenta  no  iif'i  Inr  los  mil 
iiiW*resfs  de  progreso  material  de  todo  el  pais  que  se 
»^ncii»*ntran  libados  á  esta  importante  obra  pública. 

En  el  proyecto  ile  puerto  y  muelle  lif  suprimiilo  la  es- 
'd.i  de  tonelaje  para  el  cobro  del  derecho  <le  entrada 
[xirque  careiM»  de  objeto,  desd^'  el  momento  (|ue,  tra- 
tindosc  de  buques  de  ultramar,  no  se -uiiüiiiie  q<te  de 

•  SI  procedencia  pueblan  venir  emiiarcacioiies  con  tm 
H'co  tonelaje. 

El  proyecto  aumenta  en  cinco  centavos  el  ilerecho 
•l«»  entrada  par.i    los  buques  d*»  ultramar,  teni  mi  lo  en 

•  M'*nla  que  el  impuesto  actual  í»s  muy  rcilncido  con 
r'iUcíón  al  que  -^e  cobra  en  otros  piuTlo-i,  bajo  diver- 
<»u.  denominaciones;  y  que  el  ren  limi»Mito  (pie  produce 
♦^tó  muy  lejos  de  responder,  dentro  tle  una  proporción 
racional,  al  interés  del  capital  inverticlo  en  el  puerto, 
ni  aun  al  sostenimiento  del  mismo. 

En  el  inciso  T  del  artículo  T  ríe  la  ley  de  puer- 
il, proyecto  un  impuesto  de  dos  centavos  por  to- 
nel.uia  pira  los  buques  de  ultramar  que  entren  á  los 
<liqii-s.  (^onsiilero  que  este  recargo  es  perfectamente 
justificado,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  bmpies  fon- 
•íeado*  en  los  d¡«iues  tienen  sieinpr»»  el  agua  á  un  ni- 
^H  í^ooslante,  circun.stancia  que  si^tnifica  una  garantía 
roiUia  las  varaduras  y  un  henefi'io  de  «pie  no  pueden 
jüMr  en  lasilársenas  y  otros  puertos,  los  d«'más  buques. 

El  impuesto  de  muelle  ha  sufiido  un  aumento  de 
cinro  centavos  por  caiia  diez  toneladas  ó  fracción,  para 
b'S  bik|ue»  de  ultramar.  Este  recargo  ha  sitio  estable- 
cido proporciona  Im  en  te  á  la  po-^ición  que  ocupen  los 
l4jqu^*s  con  respecto  al  muelle. 

He  tenido  en  cuenta  para  proyectar  este  aumento, 
h>  mismas  razones  que  pesaron  para  elevar  el  im- 
pu»^to  de  entrada. 

DeíMj.  sin  embargo,  declararos  qne  la  tarifa  que  por 
^-l*»  concepto  rige  para  el  cabotaje  no  ha  sido  altera- 
•li  como  correspondería  dentro  de  la  proporción  que 
«•-Liblecc  la  ley  vigente— del  mismo  modo  que  se  ha 
procedido  al  tratante  del  derecho  de  entra  1.a— con  el 
(•roptisito  de  respetar  la  protección  «le  que  legitima- 
inpnti'  goza  aquel. 

En  cambio,  he  consitlerado   que   ha    llegado  el  mo- 


mento de  suprimir  la  cláusula  relativa  á  los  marine- 
ros argentinos  y  á  la  disminución  de  impuestos  qne 
ella  trae  aparejada  para  los  buques  (pie  bis  llevan. 

Dicha  cláusula,  como  vuestra  honorabilidad  lo  re- 
cordará, fué  incorporada  á  la  lev  con  el  plausible  pro- 
pósito de  fomentar  el  cabotaje  nacional,  íormando  un 
cuerpo  de  marineros  nacionales;  pero,  aparte  •!«  que 
en  la  práctica  no  ha  dado  ningún  resultado,  ponpie  se 
ha  comprobado  que  la  mayoría  de  estos  marineros  se 
encuentra  fuera  de  las  obligarioni^'^  que  impone  la  ley 
militar,  ni  recibe  la  instrucción  correspondiente,  pues 
sólo  desempeña  las  funciones  propias  del  personal  de 
servicio,  en  la  actualidad  no  tiene  ya  razón  de  s/r, 
desde  el  momento  que  la  ley  ha  establecido  el  servi- 
cio de  conscripción  para  la  marina  de  guerra  de  la 
República  y  muchos  cientos  de  ciu<Iadanos  argentinos 
tripulan  nuestras  naves. 

Suprimiendo,  pues,  esta  cláii>ula,  sin  aumentar  los 
derechos  del  cabolaje,como  se  bac(í  para  los  de  ultramar 
resulta  que,  puede  decirse,  no  se  altera  la  (íscala  con 
que  proporcionalmente  están  divi  lidos  en  la  ley  actual, 
pues  vendrán  á  pagar,  más  ó  menos,  igual  tarifa  (pie 
la  establecida  por  la  misma  ley  para  las  embarcaciones 
del  cabotaje  (pie  no  llevan  á  bordo  marinero  argenti- 
no, que  es  como  pagan  actualmente  la  ina\or  parte  de 
los  buques  de  la  matrícula  nacional. 

Tales  son  las  principales  modificaciones  proyectadas 
en  la  ley  de  puerto  y  muelle. 

Por  lo  qne  respecta  á  la  ley  de  tracción,  proyecto  la 
retundición  en  uno  de  los  párrafos  a,  b  ye,  del  articulo 
I.»  elevantlo  de  0.30  á  O.fiO  y  de  0.15  á  O.,*»  centaxos  el 
impuesto  establecido  en  los  párrafos  a  y  c,  respectiva- 
mente, porque,  en  el  primer  ca^o,  no  existe  razón  para 
que  la  mercadería  que  se  destine  á  depósitos  fiscales 
pague  más  de  la  que  va  á  depósitos  particulares,  pues 
la  razón  que  determina  la  clasificación  de  la  carga  no 
puede  ser  un  motivo  para  la  división  de  la  tarifa. 
Tratándose  del  segundo  caso  se  ha  tenido  en  vista  qne 
la  tarifa  vigente  es  sensiblemente  baja,  tanto  «pie  ni 
compensa  los  gastos  que  ocasiona. 

Otras  modificaciones,  también  de  menor  importancia, 
se  proyectan  en  esta  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honora)>ili  lad. 

.11  LIO  \    ROCA. 
E.    Berüic. 


PnOVKCTO    DK    LRV 

Bl  senado  y  cámara  de  diputa^og^  etc. 

.\rticulo  !.•  Los  buques    mercantes    ((iie    entren    al 
puerto  de  l;i  Capital  pagarán  durante  el  año  llHtí  los  si- 
guientes impuestos: 
Inciso  1  *•    Impuesto  de  entrada: 
a)  Los  buques  procedentes  de  ultramar  íO,áC)  vein- 
te centavos  por  tonelada  ó  fracción. 
6)  Los  mismos  cuando   entren  en    lastre   y  salgan 
sin  haber  efectuad»   operacitmes,  pagarán  la  mi- 
tad de  la  tai  i  la  anterior. 

c)  Todo  buque  de  ultramar  (pie  entre  á  h»s  diques 
pagará  ii)  dos  centavos  por  tonelada  ó  fracción. 

d)  Lo*  buques  que  hagan  exclusivamente  la  navo 
gación  decabotajft  pagarán  (I)  un  centavo  desde 
tres  hasta  (lOÜ)  cien  toneladas  y  *á)  dos  los  d(» 
más  de  cien. 

e)  Los  buques  de  ultramar  «pie  vuelvan  al  puerto 
de  la  Capital  para  completar  su  carga,  c<m  pro- 
« (ídencia  de  los  puertos  de  los  ríos,  pagarán  el 
impuesto  de  entrada  como  los  de  caliotaje. 

10 
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Inciso  2.*    Por  impuesto  lie   permanencia,  limpieza, 
sineamiento  y  alumbrado: 

a)  Todo  buque  fondeado  dentro  del  puerto,  pagará 
(5)  cinco  centavos  diarios  por  cada  diez  tonela- 
das ó  Tracción  de  diez. 

b)  Los  buqui's  de  cabotaje  pagarán  la  cuarta  par- 
te de  la  tarifa. 

c)  Los  buques  que  salgan  del  puerto  para  com- 
pletar su  carga  en  la  rada,  quedan  sujetos  á 
este  impuesto. 

Inciso  3."  Por  impuesto  de  muelle: 

a)  Los  buques  que  ocupen  el  muelle  por  todo  su 
largo,  pagarán  además  del  derecho  de  perma- 
nencia (15)  quince  centavos  diarios  por  cada  diez 
toneladas  de  registro  ó  fracción. 

b)  Los  buques  «pie  se  encuentren  perpendicular  ú 
oblicuamente  al  muelle,  lo  mismo  que  los  ama- 
rrados al  costado  de  otros  que  lo  ocupen  en  to- 
do su  lars;o,  y  que  hagan  oporaciones  de  carga 
ó  descarga,  usando  del  muelle,  pagarán  (10)  diez 
centavos  por  cada  diez  toneladas  de  registro  6 
fracción. 

c)  Los  buques  de  cabotaje  pagarán,  respectiva- 
mente, dos  y  medio  y  uno   y  cuarto  centavos. 

Art.  á.»  Quedan  exceptuados  del  pago  de  los  anto- 
EÍores  impuestos: 

a)  Los  buques  de  ultramar  que  entren   al    puerto 
de  arribada  forzosa,  siempre  que  no  bagan  ope- 
raciones  de  carga  ó  descarga. 
h)  Los  buques    que    entren  á    los  astilleros  ó  di- 
ques de  carena   para    ser  carenados,    mientras 
dure  la  operación. 
Art,  3.*  Las  embarcaciones  del  servicio  del  puerto, 
como  ser,  remolcadores,  vaporcitos,  lanchas  á  vapor  y 
botes,  pagarán  la  patente  que  fija  la  ley  de  la  mate- 
ria en  substitución  del  impuesto  de  entrada  y  perma- 
nencia. 

Cuando  los  remolcadores  comprendidos  en  esti  dis- 
posición conduzcan  buques  para  los  ríos  ó  los  traigan 
al  puerto  de  la  Capital,  deberán  pagar  el  impuesto  de 
entrada  los  pertenecientes  al  puerto  y  el  de  entraela 
y  permanencia  los  de  los  ríos. 

Art.  i.^  Los  buques  que  hagan  uso  de  los  diques  de 
carena,  abonarán  los  tlerecbos  con  arreglo  á  la  si- 
guit*nte  til  rifa: 


DEHECliO  DE  E.NTIUÜA 

Por  las  primeras  quinientas  toneladas... 

Por  cada  dosiMcntus  cincuenta  toneladas 

que  cxce<lan  de  ese  número 


<  oro 
50 


10 


DERECHOS   DE    PERMANENCIA    POB    DÍA 

V  POR  TONELADA  Dia8 

Un  dia      mtb»íg. 

%  oro       Soro 

Sobre  las  quinientas  primeras  to- 
neladas        0,18        0,09 

Sobre  las  doscientas  cincuenta 
toneladas  que  sigan  á  este  nú- 
mero        O.if)        0,08 

Soln-e  las  doscientas  cincuenta 
toneladas   sulisíguientes 0,U        0,07 

Sobre  las  doscientas  cincuenta 
toneladas  que  excedan  del  nú- 
mero anterior 0,15        0,0() 

Solne  las  toneladas  superiores 
a  mil  iloscicntas  cincuenta....        0,10        0,05 


Las  fracciones  de  toneladas  se  contarán  como  ente- 
ras, cobrándose  á  los  buques  de  menor  porte  de  qui- 
nientas toneladas  los  «lerechos  de  entrada  y  perma- 
nencia con  sujeción  á  la  tarifa  asignada  para  las  pri- 
meras quinientas  toneladas. 

Exceptúase  el  caso  de  dos  ó  más  buques  que  entra- 
sen iñ  mismo  tiempo  y  cuya  suma  de  tonelaje  luen 
superior  á  quinientas,  en  el  que  se  distribuirá  el  den^ 
cho  proporcionalmente  al  tonelaje  de  cada  uno. 

Cuando  los  interesados  desearen  practicar  trabajo 
nocturno  lo  harán  saber  á  la  oflcína  de  movimientv, 
debiendo  abonar  por  este  senicio  cuatro  centavos  mo- 
neda nacional  oro  por  tonelada  de  registro  y  por  noche. 

La  anterior  tarifa  regirá  desde  el  momento  que  sp 
cierre  la  puerta  de  entrada  hasLn  que  el  buque  hav» 
salido  del  dique,  contándose  por  días  enteros  las  trac- 
ciones de  días. 

El  poder  ejecutivo  podrá  elevar  ó  disminuir  en  un 
95  ««/o  la  tarifa  precedente,  cuando  por  circunstancias 
Aipeciales  lo  creyese  necesario. 

Art.  5.*  Todo  buque  tondeado  en  el  puerto  devenga- 
rá el  impuesto  de  permanencia  hasta  el  día  del  zar- 
pado inclusive,  exceptuándose  los  de  imposibilidad  ni.i- 
tcrial  |)or  falta  de  agua,  en  cuyo  caso,  y  previo  pago 
de  los  derechos  adeudados,  el  plazo  se  prolongará  ba>- 
ta  que  baya  la  suñciente  agua  para  que  el  buque  pue- 
da salir. 

Art.  6.*  Concédese  ua  plazo  de  veinticuatro  horas, 
á  contar  desde  el  día  del  zarpado  del  buque,  para  el 
pago  de  los  derechos.  Vencido  este  término  incurrirJ 
en  una  multa  igual  al  50  *'/o  de  los  derechos  que  adeu- 
dare; debiendo  hacerse  efectivo  el  pago  por  la  agencia 
ó  casa  consignataria  del  buque,  y  ejecutido  por  It 
aduana  por  los  medios  ordinarios  establecidos  para  ci- 
90S  análogos  por  las  or  lenanzas- 

Art.  7.»  Los  impuestos  establecidos  por  la  prí*>ent»» 
ley  se  cobrarán  en  moneda  metálica  ó  su  equivalente 
en  moneda  nacional  al  tipo  que  fijará  el  ministerio 
de  hacienda. 

Art.  8."  Los  ouqiies  que  ocupen  mueUcs  de  propie- 
dad de  la  Nación  que  no  sean  los  del  puerto  de  la 
Capital,  pagarán  la  mitad  de  la  tnrifa  establecitla  pa- 
ra estos  casos. 

Art.  9.*  Todo  buque  que  arribe  á  un  puerto  que  no 
sea  el  de  la  Capital,  pagará  por  anclaje  el  derecho 
de  un  centavo  moneda  nacional  por  tonelada,  cxre|>- 
ción  hecha  de  lo<i  que  bagan  exclusivamente  la  un- 
vegación  de  cabotaje,  que  sólo  abonarán  (pesos  0.Ú05) 
cinco  milésimos. 

Los  buques  sometitlos  á  este  impuesto,  lo  pagarán 
una  sola  vez  en  cada  viaje,  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  puertos  á  que  arriben  ó  en  que  hagan  opera- 
ciones. 

Los  londos  provenrentes  de  este  impuesto  se  destina- 
rán para  el  dragado  y  conservación  de  los  ríos  y  puei^ 
tos  interiores. 

Art.  10.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  ejeriieióii 
de  la  presente  ley. 

E.  Bkrdic. 


PHíiyECTÜ  de  LEY 

JK  ienado  y  cámara  de  diputcuLot,  etc. 

Articulo  l.«  El  servicio  de  los  pescantes  hi<1ráulí'*o« 
del  puerto  de  la  (^.apital  se  abonará  desde  el  !.•  d»» 
enero  de  190¿,  á  razón  de  treinta  y  cinco  centavos 
por  tonelada  ó  fracción  de  tonelada,  á  la  descarga,  de 
acuerdo  con  el  pcsü  ó  volumen  de  los  bultos  que  cons- 
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te  en  los  conocimientos  que  los  ímportitilures  están 
o%afioi  ú  presentar  á  la  aduana  ú  la  llegada  del 
buque,  excepción  hecha  de  los  pescantes  de  500  \ 
Iti.O)/' y  3'.0ÚU  kilos,  por  cuyo  uso  se  abonará  dos 
pesü^  oru  por  tonelada,  cobrándose  como  mínimum  la 
miud  del  po  ler  del  pescante. 

iú.  i<*  Por  la  descarga  de  los  artículos  de  produc- 
ción nacional,  que  lleguen  de  los  puertos  de  la  Repú- 
blica!, y  por  la  piedra  y  arena  que  proce  lan  del  ex- 
ífrfnjero,  se  pagará  1 1  quinta  parte  de  la  tarifa  ante- 
rior, con  excepción  de  los  pescantes  de  mayor  poder 
()p  lüO"  kilos  por  cuyo  uso  se  pagará  d4»8  pesos  oro 
por  (o/ieiada  no  pudiendo  cobrarse  menos  de  la  mitad 
del  poder  del  p.'*8cante. 

Art.  3.'  El  servicio  para  la  carga  se  cobrará  á  razón 
<te  ia  quinta  parte  de  la  tarifa  establecida  para  la  des- 
carga. Quedan  excluidos  los  pescantes  de  mayor 
poder  de  ISOO  kilos,  para  los  cuales  regirá  la  misma 
tarifa  que  para  la  descarga,  no  pudiendo  cobrarse 
menos  de  ia  mita  1  del  poder  del  pescante. 

Arí.  4.*  Cuando  se  conceda  el  servicio  de  noche  y 
<i)as  de  fíest;),  el  interesado  pag  irá  además  de  la  tari- 
la  ordinaria  establecida,  los  gastos  que  la  operación 
demande,  á  cuyo  efecto  la  oficina  de  movimiento  re- 
dacUrá  un  presupuesto  que  debe  exhibir  á  los  intere- 
iddus  antes  de  otorgar  el  permiso. 

Art.  .").•  Para  el  servicio  de  la  grúa  flotmte,  regirá 
la  tarifa  siguiente: 

Por  la  1'  hora  ó  fnRTÍón $  oro    25 

Por  las    horas    subsiguientes  ó 
Iracción  »        12 

Art.  6."  £1  impuesto  se  cobrará  en  oro  sellado  ó  su 
equí\<i/ente  en  moneda  de  curso  legal,  al  tipo  que 
para  el  efecto  fijará  el  ministerio  de  hacienda. 

Art.  7.*  El  poder  cjco<itivo  reglamentaní  la  presen- 
te l»íy. 

Art.  H.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

E.  Berdlc. 


PROVECTO  DE  LEY 

Eí  tinado  y  cdjaara  de  dipuiadoi     etc. 

Artií-ulü  1."  El  servicio  de  tracción  en  las  vías  té- 
ireas  liel  puerto  se  verificará  exclusivamente  por  las 
lo<  uniutoras  con  que  cuenta  la  oficina  de  movimiento, 
lujo  ia  responsabilidad  do  la  misma,  y  con  sujeción  á 
la  «i^uíonte  tarifa: 

a  i  Toiio  vagón  que  cargue  cu  el  puerto  pagará 
t'i,0O)  sesenta  centavos  moneda  nacional  por  to- 
nelada, ron  excepción  de  los  vagones  cargados 
ton  piedra,  arena,  ladrillos,  cal,  carbón  de  pie- 
dra y  conchilla,  que  pagarán  (Ü,30)  Ireinta  cen- 
tavos moneda  nacional  por  cada  tonelada. 

t«  Toflo  vagón  que  entre  al  puerto  cargado  de 
frutos  ó  productos  del  país,  arena,  piedra,  ladri- 
llos, acero  ó  hierro  viejo,  minerales  en  general 
\  carbón  de  piciira,  pagará  (0,30)  treinta  centa- 
\us  moneda  nacional  por  tonelada.  Los  cargados 
con  mercaderías  generales  pagarán  (0,60)  se- 
s^'nla  centavos  moneda  nacional. 

<)  Toílo  vagón  que  entre  vacío  al  puerto  y  salga 
en  el  mismo  estado  sin  haber  hecho  operaciones, 
ptgará  por  derecho  de  entrada  y  salida  (0,15) 
quince  centavos  moneda   nacional  por  tonelada. 

d}  Todo  vagón  «jne  cargue  en  el  puerto  y  descar- 


gue en  otra  parte   del  mismo,  pagará   (0,60)  se- 
senta centavos  moneda  nacional  ()or  tonelada. 

é)  Todo  vagón  quü  habiendo  sido  colocado  en  su 
destino,  fuere  removido  á  pedido  del  interesado 
pagará  por  este  servicio  (0.30)  treinta  centavos 
moneda  nacional  por  tonelada,  salvo  que  el  cam- 
bio fuere  originado  por  círcunst<mcias  ajenas 
al  peticionante. 

f)  Todo  vagón  que  entre  al  puerto  porlrá  perma- 
necer seis  días  hábiles  en  el  mismo,  después  de 
su  llegada.  Tran.scurrido  f»se  plazo,  pagará  (0,i0) 
cuarenta  centavos  moneda  nacional  por  cada 
tonelada,  y  por  cada  veinticuatro  horas  ó  frac- 
ción, con  excepción  de  los  días  de  fiesta  ó  en 
aquellos  días  de  lluvia  en  que  la  oficina  de  ser- 
vicio y  conservación  juzgare  ser  imposible  la 
operación. 

El  impuesto  en  los  diversos  incisos  de  este 
articulo  se  cobrará  tomando  siempre  como  base 
la  carga  máxima  escrita  en  cada  vagón. 

Art.  á.«  Todo  vagón  que  pase  por  las  vías  del  puerto, 
pagirá  por  derecho  de  entrada  y  salida  (0,60)  sesenta 
centavos  moneda  nacional  por  tonelada  de  carga. 

Art.  3."  Los  coches  que  conduzcan  pas;»jeros,  paga- 
rán dos  pesos  moneda  nacional  por  cada  eje  y  si  fue- 
ren vacíos  la  mitad  de  la  tarifa  fijada. 

Art.  é.'*  Por  el  transporte  de  animales  en  pie  se  pa- 
gará un  peso  moneda  nacional  por  cada  eje  de  vagón. 

Art.  5.®  Todo  vagón  suplementario  agregado  para 
conducir  vigas  largas  ó  bultos  voluminosos,  pagará 
(0,15)  quince  centavos  moneda  nacional  por  tone- 
lada. 

Art.  6.**  Los  vagones  de  tránsito  que  pasen  vacíos 
pagarán  (0,50)  cincuenta  centavos  moneda  nacional 
por  cada  eje  de  vagón. 

Art.  7."  No  se  cobrará  impuesto  de  esUidía  á  aque- 
llos vehículos  que  se  detengan  por  averías  que  hubie- 
ran recibido  en  el  puerto  y  que  pudiera  comprometer 
su  marcha. 

Es  «ntcndido  que  si  el  vagón  averiado  hubiera  incu- 
rrido en  estadías  antes  de  haberse  producido  la  avería, 
íteberá  abonar  las  estadías  de  que  se  haya  hecho  deu- 
dor, hasta  el  momento  de  recibir  esta  última. 

Art.  8.®  La  oficina  de  servicio  y  conservación  del 
puerto  remitirá  mensualmente  á  la  oficina  de  recau- 
dación, la  lista  de  los  derechos  de  entrada,  salida  y 
permansncis  correspondiente  á  cada  empresa  ferro- 
viaria, para  que  una  vez  practicada  la  liquidación 
respectiva  proceda  á  su  cobro. 

Si  dentro  de  quince  ilías  de  efectuado  el  cobro  las 
empresas  no  ocurrieran  á  satisfacer  su  importe,  se 
•les  prohibirá  el  uso  de  las  vías  tiel  puerto,  á  cuyo 
efecto  la  oficina  de  recaudación  de  esos  derechos  lo 
comunicarán  á  la  de  movimiento. 

Art.  9.»  Comuniqúese,  etc. 

E.  Berduc. 

{Á  la  comisión  de  presupuesto). 


Buenos  Aires,  junio  3  de  1901. 

Al  honorable  congreso  de  la  na^íión. 

Convencido  el  poder  ejecutivo  de  la  imprescindible 
necesidad  de  adquirir  un  campo  que  tanto  por  su 
topografía  como  por  su  situación,  ofrezca  á  las  tropas 
del  ejr«rcito  de  línea  y  de  la  guardia  nacional  de  la 
Capital  federal  el  medio  de  desarrollar  con  la  am- 
plitud necesaria  la  instrucción  práctica  de  las  mismas. 
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ramiliarizáiKloIas  con  la  aplloaciún  sobre  el  terreno  d»» 
los  regimientos,  y  la  ímpl<int:icíón  ilc  la  ensena n/u 
tActica  en  operaciones  <le  las  armas  combinadas,  asi 
como  para  el  í»ji*rci('io  y  desarrollo  de  aptitudes  de 
jefes  y  oficíales,  permilieiiílo  esto  tun  lar  sobre  ba^es 
positivas  y  ventajosa'»  la  in-jlrneción  del  eji'*reito,  se 
ha  preocupado  en  adipiirir  los  terrenos  neciísarios  á  la 
construcción  de  »'se  campo  de  maniobras,  inmediato 
á  esta  Capital. 

Consecuent»»  cou  estas  idea-^,  el  po  ler  ejecutivo  ba 
concluido  con  varios  propietarios  del  p  irti<lo  General 
Sarmiento,  las  jjcsliones  para  adquirir  una  extensión 
de  tcrnMio  que  permitirá  iniciar  inmediatamente 
aquella  in^tru'ción,  que  marcará  un  piso  de  capital 
importancia  en  la  obra  de  nu  'slra  reorganización  mi- 
litar. 

Para  la  adquisición  de  estos  terrenos,  el  poder  eje- 
cutixo  enli.Miib»  i'star  autoriza  lo  por  vu  *stra  bonora- 
hilídad  en  virtud  de  la  forma  como  el  bonorabb'  ron- 
f?reso  s'  dignó  sanci«mar  el  presupuesto  de  guerr.» 
vig»nite,  y  en  tal  cünf»»pto,  y  de  acu<*rdo  con  el  decreto 
reglamtMitan  lo  la  distrüiucíón    ile  la  suma  votada  en 


—Juan  .Viidrt^  Anlefuíl  reitera  su  pedido  sobre  adju- 
dicación en  propiciad  de  las  tierras  que  ocupa  con  su 
tribu.— (il  la  comisión  de  agricultura.) 

—Julio  Carrij  solicita  subscripción  á  varias  obras  de 
derecbo  público  y  pirlamentario  de  tratadjst=is  ingli*- 
ses  y  norteamericanos  traducidas  al  castellano.— (-4  ía 
eomuión  de  peticiones.) 

—Julia  Mullólo  de  rafTerata  ofrece  en  VíMila  las  obra^ 
de  es('ullura  ilcjadar»  por  su  bijo  Francisco  CifTerata. 
—[A  ítt  comisión  de  peticiones.) 

—Ana  Montes  reitera  su  peilido  de  pensión.— (^  la 
comisión  d*  guerra.) 

— Edelmira  Salas  reitera  su  p  'di  lo  de  auiufMito  de 
pensión.— (^  la  comisión  de  guerra.) 

—Dorotea  A.  de  Zigarzízú  pile  se  b*  prorrojfuc  sti 
ptMis>ión.— (4  la  comisión  de  guerra.) 

—Rafaela  Zaldarriajra  de  Lezica  solicita  aumento  dr 
pf^n<ión.— (j4  la  comisión  de  guerra.) 

—Mari  I  Muesca  Sidícit  t    jubilación  para  su    <**po><>. 


globo    para  at'nider  los  servicios  del  departamento  de    iu;j:ino,  don  Pclro  A^coslini,  exmaquiui>la  de    l.i  arni.i- 


guerraj 
que  se 


se  venía  res'rvaudo  las  economías  y  sobrantes 
pro  luren    en  los  diversos    iiu:isos  del  mismo, 


la  nacional.— í^  la  comisión  de  jiettcioncs.^ 


,.      ,       .  ,.  ,  ,     .  .  .,        ^  > ecinos  de  la  (,apitíil  federal.  La  Cidini  V   Conmrí 

para  apucar  os  a  pa«;ar    diclia    adqinsicion.    Pero,  no    c.. ...       n.-    .  ..     i    -        *     ■    i       •     •• 
'.,       '  .     .      ,  r  11  Li  I  Su  irez.  albi«'ren  al  provecto  de  ley  de  divorcio  v  luiieii 

solo  como  una  justa  delcrencia  al  bonorable  conire-  ■  ,.. ,     ,  ,         ,  j  i.  ^^^.^A    j    .        .    '.  * 

*.^..  ..,»,.        .       .-.  Sil  pronto  despacbo.— (-4  ttt  coí»i*t<>n  de  íeí?i*¿acio»i.J 

so,  de  quien  recibió  esa  facultad,   sino   tambituí    para  ' 

revestir  esta  adquisición  con  la  aprobación  de  su  alta 
autoridad,  se  complace  en  someter  á  su  sanción  el 
adjunto  provecto  de  ley,  cuyo  pronto  despacbo  el 
poder  ejeculi\o  se  permite  encarecer  á  vuestra  hono- 
rabilidad á  Ün  de  que  comiencen  á  hacerse  efectivas 
inmediatamente  las  ventajas  del  establecimiento  »le 
un  campo  tie  minio!tras  de  las  con  liciones  «leí  ci- 
tado. 
Dios  guarde 


I  vuestra  honorabilidad. 


JULIO  A.  ROCV. 

Paulo  Ricchkhi. 


PHOYEGTO  DE  LEY 


El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 


LVTERPEL.ACIÓX 

Sp.  Presfdc^ute— El  señor  ministro 
debe  tener  cunocimiento,  por  oomuni- 
cacióa  especial  de  la  cámaní,  del  motivo 
por  el  cual  ha  sido  invitado  á  concu- 
rrir á  esta  sesión. 

Si  el  señor  diputado  interpelante  de- 
I  sea  ampliar  su  interpelación  en  algún 
I  sentido,  puede  hacer  uso  de  la  palabra. 
I  Sp.  Yápela  OpUz — No,  señor  pre- 
'sidente.  El  señor  ministro  conoce  \'a 
'  los  términos  de  la  interpelación,  y  en 
consecuencia  creo  innecesario  hacer 
uso  de  la  palabra. 

Sp.  Ppesiclente — Tiene  la  palabra  el 
señor  ministro. 
Sp.  Uliaiatpo  ele  la  gaeppa — Acu- 


Artículo  1."— Apruébanse    las  negociaciones   hechas 
por  el  poder  ejecutivo   para   la  adquisición  de  los  te- 
rrenos destinados  al  establecimiento   de  un  campo  de  j 
maniobras  del  ejército,  sobre  el  río  de  Las  Conclias,  á  | 
InmetUaciones   de  la  Capital    federal,    el  cual   queda!   ,.       1        7Tr"        T   'j"   i"*T*'"'^*rT*      ^^^ 

designado  con  el  no.nbr*  de  «Campo  de  Mayo».         j  hiendo  al  llamado  de  la  honorable  cáma- 
Art.  ¿.«-Autorizase  al  poder  ejecutivo  á  expropiar  ia.>  |  ^^»  ^^^  presento  en  SU  seno  para  dar  las 

arcas  que  aun  se  necesiten  para  regularizar  y  cumple-  ¡  explicaciones  Solicitadas  por  el   Seftor  di- 
tar  el  cita  lo  campo  de  maniobras.  pUtado   pof    la  Capital. 

Art.  3.»— El  importe  de  las  mencionadas  adquisiciones !     Pero  antes  de  entrar  CU  materia,  so  lie  i - 
será  cubierto  con  los   fondos  sobrantes  y  los  que  se  ¡  to  la  benevolencia  de  la  honorable  cama- 

economicen  sobre  el  presupuesto  vigente  del  deparla- 
iiiento  de  guerra. 

Paulo  Riccherí 


{A  la  comisión  de  guerra). 


PETICIONES    PARTICULARES 


I  ra  para  el  caso  en  que  por  mi  falta  de  há- 

I  bitos  parlamentarios  llegara  á  emplear 

'  alíjuna  frase  que  no  se  acordara  con  ellos. 

¡  La  solicito  tanto  más,  cuanto  que  por  más 

que  haya  oído  decir  algunas  veces  que 

esta  interpelación  se  iba  á  realizar,  me 

ha    tomado    en    realidad   de 


sorpresa. 

.„.,,...,  ,  ,   La  he  conocido   tínicamente  por  la  co- 

,^X'ur::l:^^^^^i^'^^^^^  munícacion  que  me  hizo  de  ^lla  el  se- 

la  desembocadura  del  río  Quequen  Grande.-U  la  co-  '  ^^^  diputado   por   la  Capital,  quien  tUVi» 

misión  tie  obras  publicas).  !  1^  g<"ntileza  dc  pHsar  por  mi  despacho 
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Á  comunicármela    después  de    haberla 
promovido  en  la  cámara. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  me 
complace  altamente  que  el  señor  dipu- 
tado interpelante,  haciendo  uso  de  un 
derecho  que  le  es  absolutamente  propio, 
haya  interpelado  al  ministro  de  la  gue- 
rra para  fiscalizar  su  gestión,  puesto  que 
todos  los  propósitos  que  ha  tenido  y 
tendrá  en  el  desempeño  del  alto  cargo 
con  que  le  ha  honrado  el  señor  Presiden- 
te de  la  República  se  ajustarán  siempre 
á  las  mayores  escrupulosidades.  (Muy 
biett.) 

Entrando  en  materia,  señor  presiden- 
te, diré  que  la  primera  pregunta  del 
señor  diputado  por  la  Capital,  es:  ¿cuánto 
es  el  efectivo  del  ejército  en  el  día? 

A  esa  pregunta  respondo  con  el  parte 
diario. 

El  ejército  permanente  de  la  Repú- 
blica consta  en  este  día  de  7170  hom- 
bres, de  los  cuales  30ol  infantes,  2375 
de  caballería,  1248  artilleros  y  488  in- 
genieros. En  este  efectivo  no  se  encuen- 
tran comprendidos  los  120  hombres  que 
constituye  el  cuerpo  disciplinario  que 
tiene  su  asiento  en  Roca. 

A  la  segunda  pregunta,  que  es  á 
cuánto  ascendía  el  ejército  en  los  me- 
ses de  enero  á  mayo  del  corriente  año, 
respondo:  el  efectivo  durante  el  mes  de 
enero  fué  de  (3579  hombres;  en  febrero, 
6708;  en  marzo,  6783;  en  abril  4665  y  en 
mayo  7152. 

Tampoco  están  comprendidos  en  es- 
tos efectivos  los  120  hombres  que  he 
mencionado  anteriormente. 

La  razón  por  la  cual  en  el  mes  de 
enero  había  521  hombres  menos  del  nú- 
mero fijado  por  el  honorable  congreso 
en  el  presupuesto,  es  porque  el  1©  de 
enero  correspondían  los  efectivos  que 
4?xistían  en  el  mes  de  diciembre  del  año 
anterior,  y  el  presupuesto  de  ese  año 
no  permitía  en  diciembre  tener  un  efec- 
tivo que  alcanzara  á  7100  hombres:  no 
había  los  recursos  suficientes  con  que 
mantenerlos. 

Si  se  hubiera  llamado  durante  el  mes 
de  enero  una  cantidad  de  conscriptos 
para  llegar  á  la  cifra  que  se  necesitaba 
á  fin  de  alcanzar  los  7100  hombres,  hu- 
biera sido  necesario  llamar  esta  peque- 
ña cantidad  del  contingente  de  la  clase 
del  79,  puesto  que,  de  acuerdo  con  la 
ley  de  la  materia  y  con  el  decreto  de 
Convocación,  no  se  podía  hacer  el  lla- 
mado de  otra  clase  sino  de  la  del  79 
hasui  el  15  de  marzo,  época  en  que  ella 
umcluía  su  año  de  servicio. 
Este  llamamiento  de  conscriptos,   se- 


ñor presidente,  hubiera  sido  hecho  en- 
tonces únicamente  por  próximamente 
dos  meses,  y  esto  sin  contar  el  tiempo 
que  se  hubiera  perdido  en  el  transporte 
de  ellos  para  incorporarlos.  V  no  tengo 
para  qué  decir  que  la  instrucción  que 
hubieran  podido  adquirir  en  ese  corto 
espacio  de  tiempo  no  habría  seguramen- 
te compensado  los  gastos  que  se  hubie- 
ra hecho  pai'a  vestirlos,  transportarlos, 
etc.  Entonces  el  poder  ejecutivo,  con 
el  firme  propósito  de  respetar  la  cláu- 
sula del  presupuesto  que  le  prescribía 
tener  un  efectivo  mínimo  de  7100  hom- 
bres, creyó  que  era  ventajoso  esperar 
tres  meses,  y  llamar  después,  del  con- 
tingente de  la  clase  del  80,  un  número 
más  crecido  que  el  necesario  para  lle- 
nar los  7100  hombres,  á  fin  de  compen- 
sar, y  ampliamente,  el  efectivo  que  ha- 
bía faltado. 

Eso  fué  lo  que  hizo,  señor  presidente: 
el  poder  ejecutivo  por  su  decreto  de  5  de 
marzo  del  corriente  año,  mandando  sor- 
tear 8000  conscriptos  de  la  clase  del  80, 
de  los  cuales  ordenaba  incorporar  3700. 
Estos  3700  conscriptos  se  consideraban 
suficientes,  haciendo  por  espíritu  de  pre- 
visión el  ministerio  de  la  guerra  un  des- 
cuento de  quince  por  ciento  por  los  que 
fueran  inútiles  ó  infractores  al  llamado 
—lo  cual  era  una  cifra  bastante  ele- 
vada, máxime  si  se  tiene  en  cuenta  la 
publicidad  considerable  que  se  había 
dado  al  llamado,  publicando  en  todos  los 
diarios  de  la  Capital  el  nombre  de  ellos 
y  además  fijando  avisos. 

Esta  cantidad  de  15  por  ciento,  como 
dejo  dicho,  era  demasiado  considerable, 
y  en  ese  caso  hubiera  debido  presentarse 
al  llamado  una  cantidad  no  me  ñor  de 
3100  conscriptos  que,  agregados  á  los 
4500  veteranos,  clases  y  soldados,  que 
tenía  próximamente  el  ejército  en  aquel 
momento,  hubieran  hecho  un  efectivo  de 
7603  hombres,  más  ó  menos,  y  por  con- 
siguiente 500  más  que  los  que  marca 
el  presupuesto  de  guerra.  Desgraciada- 
mente, por  deficiencias  del  actual  sistema 
de  reclutamiento,  este  cálculo,  á  pesar 
del  margen  á  que  me  referí  anteriormen- 
te, falló,  porque  faltó  una  cantidad  de 
conscriptos  mucho  más  considerable  que 
la  que  se  había  previsto,  habiendo  algu- 
nas de  las  más  importantes  provincias 
de  la  nación  en  que  los  conscriptos  in- 
fractores é  inútiles  llegaron  á  ser  el  bd 
por  ciento. 

Es  claro  que  esto  no  podía  ser  pre- 
visto por  el  poder  ejecutivo  de  ninguna 
manera,  cuando  hizo  la  convocatoria 
del  contingente. 
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En  vista  de  esto,  el  poder  ejecutivo, 
siempre  firme  en  el  propósito  de  res- 
petar la  voluntad  del  soberano  con- 
greso, que  le  había  marcado  el  número 
de  7100  hombres  como  mínimum  en  el 
presupuesto,  se  propone  llamar  más  tarde, 
en  los  últimos  meses  del  corriente  año, 
y  diré  por  qué  en  esa  fecha,  un  nuevo 
contingente  de  conscriptos,  á  fin  de 
que,  mediante  esto,  durante  el  año  se 
llegara  á  tener  un  promedio  mayor  que 
la  cantidad  que  le  había  sido  asignado 
por  el  soberano  congreso. 

La  causa  porque  se  hará  ese  llamado 
á  fines  del  corriente  año,  es  decir,  el 
1.0  de  septiembre,  es  porque  justamente 
en  esa  época  empieza  el  tiempo  más 
favorable  para  la  instrucción  de  las  tro- 
pas, máxime  cuando  existía  el  propó- 
sito de  poder  realizar  esta  instrucción 
para  los  que  se  incorporan  á  los  cuer- 
pos de  la  Capital  en  el  campo  de  ma- 
niobras, cuya  adquisición  el  poder  eje- 
cutivo ha  sometido   á  vuestra   sanción. 

Resumiendo,  pues,  la  contestación  á 
esta  segunda  pregunta:  queda  el  poder 
ejecutivo  obligado,  y  lo  hará,  á  hacer 
el  1.0  de  septiembre  el  llamado  de  estos 
mil  conscriptos,  con  los  cuales  va  á 
tener  el  ejército  un  efectivo  tal  que  su 
promedio  será  superior  á  los  7100  hom- 
bres que  le  está  asignado  por  el  pre- 
supuesto; quedando  al  mismo  tiempo 
comprobado,  por  los  datos  que  acabo  de 
suministrar,  que  si  durante  algunos  me- 
ses del  año  no  ha  existido  este  efec- 
tivo, ello  no  ha  dependido  de  la  volun- 
tad del  poder  ejecutivo. 

Relacionado  con  esta  cuestión,  es 
evidente  que,  por  causa  de  esta  reduc- 
ción de  los  efectivos  en  los  meses  ci- 
tados, ha  debido  producirse  y  se  ha 
producido  un  sobrante  correspondiente 
á  ellos,  los  que  dan  un  total  de  próxi- 
mamente 100.000  pesos,  que  es  lo  que 
hubiera  costado  el  mantenimiento  de 
los  conscriptos  que  han  faltado,  si  se 
hubiera  tenido  el  efectivo  completo  du- 
rante todos  los  meses. 

Y  bien,  señor  presidente;  esta  suma 
existe  como  sobrante  en  la  tesorería 
de  la  nación,  correspondiente  al  presu- 
puesto del  ministerio  de  la  guerra,  y 
ella  representa  solamente  la  cuarta 
parte  de  los  sobrantes  que  tiene  el  mi- 
nisterio destinados  á  la  adquisición  del 
campo  de  maniobras,  cuya  autorización 
se  ha  sometido  á  vuestra  honorabili- 
dad y  que  será  el  resultado  de  la  hon- 
radez con  que  se  administran  los  teso- 
ros de  la  nación  en  el  departamento 
de  guerra. 


En  cuanto  á  la  tercer  pregunta,  que 
se  refiere  á  cuál  será  el  efectivo  que 
tendrá  el  ejército  en  lo  que  resta  del 
corriente  año,  dentro  del  presupuesto  de 
guerra,  no  tengo  sino  que  repetir  la 
explicación  que  he  dado  anteriormente, 
que  ese  efectivo  será  tal  que  con  el 
llamado  que  se  va  á  hacer  el  l.o  de 
septiembre,  su  promedio  será  superior 
á  los  710i3  hombres  asignados  en  el 
presupuesto. 

Dejo  así,  señor  presidente,  contesta- 
das las  tres  preguntas  que  contiene  la 
interpelación  presentada  por  el  señor 
diputado  por  la  Capital;  pero  he  de  ro- 
gar al  señor  presidente  quiera  dignarse 
acordarme  agregar  dos  palabras  que  se 
relacionan  con  la  cuestión  militar,  que 
es  de  tan  palpitante  interés  en  este 
momento. 

El  poder  ejecutivo  sabe,  señor  presi- 
dente, conoce  la  espectativa  que  existe 
en  el  país,  á  propósito  de  la  cuestión 
militar;  pero  puedo  afirmar  á  la  hono- 
rable cámara  que  el  poder  ejecutivo  se 
preocupa  de  una  manera  decidida  de 
trabajar,  con  la  perseverancia  y  con  la 
meditación  que  tan  capital  asunto  re- 
quiere, en  preparar  los  proyectos  nece- 
sarios para  llevar  nuestro  ejército  al 
estado  de  progreso  á  que  todos  segu- 
ramente en  el  país  anhelamos  verlo 
llegar  {¡Muy  bien!), 

Pero,  señor  presidente,  es  evidente 
que  esta  no  es  una  cuestión  sencilla  de 
resolver.  Tenemos  una  ley  militar,  y 
ella  no  es  tan  mala  como  algunos  quie- 
ren decirlo,  desde  que  ella  nos  permite 
traer  á  las  filas  de  nuestro  ejército  un 
contingente  de  conscriptos  que  pode- 
mos conservar  hasta  un  año,  como  aho- 
ra tenemos,  y  que  si  no  lo  aumentamos 
es  porque  los  recursos  de  la  nación 
no  permiten  hacerlo  en    este  momento. 

Así  es,  señor  presidente,  que  es  ne- 
cesario que  esos  proyectos  de  ley  que 
se  presentarán  sean  para  hacer'  algu 
mejor  que  lo  que  existe,  porque  no  e.^ 
necesario  destruir  lo  bueno  que  se  tie- 
ne para  colocar  lo  superior,  cuando  no 
estamos  bien  empapados  para  poder 
hacerlo. 

Los  proyectos,  como  digo,  sobre  todo 
el  de  reclutamiento,  traen  aparejadas 
muchas  dificultades,  y  entre  otras  unas 
de  orden  constitucional.  Es  necesario 
entonces  buscar  con  paciencia  el  modc 
de  resolverlas,  para  que  cuando  esa 
nueva  ley  sea  sancionada  por  el  hono- 
rable congreso,  sea  un  hecho  la  cons- 
cripción, es  decir:  el  tributo  de  sangre 
que  pagan  los  ciudadanos  á  la  patria  sea 
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igiial  para  todos  y  no  como  actualmen- 
te en  que  nos  vemos  dolorosamente  en 
la  necesidad  de  no  poder  aplicar  la  le}' 
sino  al  50  %  de  los  que  debieran  ser- 
vir en  las  filas  del  ejército.  (Aplausos) 
(¡muy  bien!) 

El  poder  ejecutivo  quiere  presentar 
algo  que  sea  serio,  que  sea  sólido.  No 
quedarse  en  una  situación  tal  que  más 
tarde  pueda  sufrir  los  reproches  que 
hoy  muy  injustamente  se  hacen  á  aque- 
llos que  hicieron  la  ley  de  1895,  que  se- 
guramente representa  una  gran  mejora 
sobre  todo  lo  que  hemos  tenido  en  el 
país  y  que  sería  una  injusticia  no  re- 
conocerlo. 

Lo  hemos  probado.  El  año  1898  filé 
necesario  apelar  á  todos  los  recursos 
para  hacer  frente  á  eventualidades  que 
se  podían  presentar;  y  esa  ley  de  1895 
probó  todas  las  ventajas  que  ella  re- 
portaba, desde  el  momento  que  en  un 
instante  la  República  se  encontró  sufi- 
cientemente preparada  para  hacer  frente 
á  todas  las  eventualidades. 

Los  nuevos  proyectos  que  el  poder 
ejecutivo  se  propone  presentar  abarcan 
todo  aquello  que  se  conceptúa  indispen- 
sable para  reformar  ventajosamente 
nuestra  legislación  militar. 

La  ley  de  reclutamiento  tendrá  por 
base  el  sistema  regional  y  el  principio 
del  serv-icio  obligatorio   personal. 

El  país  se  dividirá  en  un  número  de 
regiones  suficientes  para  responder  á  la 
movilización  de  un  ejército  instruido 
de  100.000  hombres  próximamente  y  de 
suerte  que  dentro  de  cada  una  de  esas 
regiones  haya  los  elementos  necesa- 
rios á  la  movilización  de  una  división  de 
ejército,  de  un  efectivo  que  podrá  variar 
entre  diez  á  doce  mil  hombres,  compren- 
dido el  núcleo  permanente  y  sus  reservas, 
debidamente  organizadas  é  instruidas. 

En  la  ley  tendremos  el  servicio  de 
dos  años  para  una  parte  del  contingen- 
te, porque  es  necesario  preparar  los 
elementos  para  hacer  clases  destinadas 
á  la  mo\alización  de  los  cien  mil  hom- 
bres que  necesitaríamos  en  caso  de 
guerra,  y  el  resto  hará  solamente  el 
servicio  por  seis  meses. 

El  reemplazo  será  permitido;  pero 
dentro  de  los  elementos  de  una  misma 
clase,  es  decir,  que  un  conscripto  de  dos 
años  podrá  cambiar  su  servicio  por  uno 
de  seis  meses  que  quiera  voluntariamen- 
te aceptar  el  cambio.  Esto  no  implica 
que  ninguno  de  los  dos  no  deba  en  el 
caso  necesario  marchar  á  la  frontera. 

Lo  único  que  se  hará,  será  simple- 
mente un  cambio,  con   el  que  se  bene- 


ficiará al  ejército  é  igualmente  al  país; 
al  ejército  porque  éste  tendrá  que  for- 
mar clases,  y  para  formar  clases  en- 
contrará los  elementos  necesarios  más 
probablemente  dentro  de  los  ciudada- 
nos menos  acomodados  del  país,  puesto 
que  esto  les  permitirá  mejorar  su  si- 
tuación, ofreciendo  entonces  este  medio 
más  facilidad  para  encontrarlos,  sobre 
todo  cuando  una  cantidad  de  estos  in- 
dividuos cambien  su  servicio  de  seis 
meses^  por  otro  de  dos  años,  en  cuyo 
espacio  de  tiempo  habrá  lo  suficiente 
para  poder  considerar  las  aptitudes  mi- 
litares y  conducta  de  cada  uno  de  ellos. 
Después  de  esta  permanencia  en  el  ejér- 
cito y  cuando  se  hayan  conocido  sus  ap- 
titudes, es  cuando  esos  conscriptos  pasa- 
rán á  la  escuela  de  aplicación  de  clases, 
en  donde  se  formarán  definitivamente, 
siendo  ellas  las  que  han  de  constituir  la 
principal  base  de  la  nueva  organización 
del  ejército. 

Se  propondrá  igualmente  el  estable- 
cinliento  de  una  tasa  militar,  que  ten- 
drá por  objeto  hacer  que  contribuyan 
con  dinero  todos  los  exceptuados,  sin 
excepción;  y  esa  tasa  militar  será  espe- 
cialmente aplicada  á  mejorar  las  condi- 
ciones de  acuartelamiento  de  las  tropas 
que  se  encuentran  en  servicio.  Justo 
es  que  contribuyan  aquellos  que  están 
exceptuados,  á  mejorar,  por  lo  menos, 
la  situación  de  los  que  prestan  el  ser- 
vicio militar  al  país. 

Otra  de  las  leyes,  señor  presidente, 
será  la  de  reclutamiento  de  clases  y 
oficiales  de  reserva,  y  ya  he  dicho  an- 
teriormente cómo  se  procederá  para  ha- 
cer su  reclutamiento,  agregando  que  se 
fijarán  venfcijas  en  retiros,  etcétera,  que 
estimularán  de  modo  á  facilitar  el  recluta- 
miento de  las  primeras.  Se  establecerá 
para  los  oficiales  de  reserva  exámenes 
teorico-prácticos. 

En  seguida,  igualmente,  entran  modi- 
ficaciones á  la  actual  ley  de  ascensos. 
Hay  el  propósito  de  cerrar  el  escalafón 
en  todos  los  grados  del  ejército;  é  igual- 
mente existirá  entre  las  condiciones  de 
ascenso,  la  de  que  ningún  jefe  ni  oficial 
pueda  ser  ascendido  al  grado  superior 
sin  haber  tenido  mando  de  tropas  ó 
servicio  en  las  fih'is  durante  un  año  por 
lo  menos. 

Los  ascensos  serán  por  arma,  hasta 
el  grado  de  coronel.  Y  es  evidente  que 
para  hacer  desaparecer  la  situación 
anormal  que  hoy  existe,  por  el  exceso 
de  jefes  que  tenemos  en  el  ejército: 
será  necesario  proceder  á  disminuir 
una  parte  por  la  ley  de    reforma   que 
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se  presentará;  y  otra  parte,  igualmen- 
te, por  la  amortización. 

La  reforma  ó  retiro  obligatorio  .1  que 
acabo  de  referirme,  se  encuentra  tam- 
bién incluida  entre  los  proyectos  de 
ley,  y  esa  reforma  será  propuesta  de 
modo  á  ser  efectuaba  con  fondos  pú- 
blicos y  tal  vez  con  una  fracción  de 
tierras  nacionales,  porque  es  innega- 
ble que  á  aquellos  á  quienes  sea  ne- 
cesario aplicar  esta  medida,  habrá  que 
compensarles  los  servicios  que  tienen 
prestados  al  país.  La  nación  no  puede 
ser  injusta  con  sus  servidores.  Es  po- 
sible que  muchos  de  ellos  no  tengan 
los  conocimientos  necesarios  á  los  ofi- 
ciales de  los  ejércitos  modernos;  pero 
el  país  no  puede  olvidar,  no  olvidará 
que  han  pasado  muchos  años  sirvien- 
do á  la  patria  en  nuestras  fronteras, 
combatiendo  día  y  noche  contra  los 
salvajes  y  conquistando  sobre  ellos  las 
inmensas  zonas  de  tierra  qae  tanto 
han  contribuido  al  desarrollo  de  la  ri- 
queza nacional.  Sería,  por  consiguiente, 
altamente  inju.sto,  en  el  momento  en  que 
sus  servicios  no  fueran  considerados 
necesarios,  no  darles  la  justa  recom- 
pensa que  han  merecido  por  ellos. 

Por  otra  ley,  se  propondrá  la  modi- 
ficación de  la  de  retiro  actualmente  en 
vigencia.  Otra,  propondrá  la  modifica- 
ción de  los  códigos  militares,  en  el 
sentido  de  dar  al  superior  mayor  pres- 
tigio y  mayores  elementos  para  man- 
tener y  sostener  la   disciplina. 

Se  presentará  igualmente  otro  pro- 
yecto de  ley  referente  á  la  intenden- 
cia de  guerra,  en  la  cual  se  tratará 
de  crear  definitiv^amente  el  cuerpo,  así 
como  también  la  escuela  de  adminis- 
tración. 

Antes  de  concluir,  señor  presidente, 
el  poder  ejecutivo  se  cree  en  el  deber 
de  hacer,  en  este  recinto,  una  declara- 
ción, respondiendo  á  una  necesidad  sen- 
tida en  el  país. 

Hay  quienes  opinan  que  el  ejército 
de  la  República  se  encuentra  en  mala 
situación,  }-  el  poder  ejecutivo  respon- 
de de  la  'manera  más  firme,  que  el 
ejército  de  la  República  puede  ser  que 
no  sea  suficientemente  numeroso,  pero 
que,  por  su  calidad,  está  en  estado  de 
responder  á  todas  las  situaciones  que 
puedan  presentarse  aun  hoy  mismo. — 
{Aplausos.)  Ligeras  deficiencias  que  ha- 
yan podido  notarse  y  que  se  corrigen 
ctm  la  firmeza  con  que  debe  hacerse, 
no  autorizan  á  nadie  á  creer  que  el 
ejército  de  la  República  no  sea  hoy, 
como  ha  sido  en  toda  época,   capaz  de 


responder  á  sus  heroicas  tradiciones 
;Que  no  es  suficientemente  numeroso? 
El  poder  ejecutivo  lo  acepta,  señor  pre- 
sidente, y  voy  á  concluir  este  discur- 
so, haciendo  una  declaración  á  nombre 
del  señor  presidente  de  la  República, 
después  que  haya  agregado  algunas 
palabras  sobre  nuestros  armamentos 
que  forman  parte  de  los  elementos  con 
que  el  país  cuenta,  como  he  dicho, 
para  hacer  frente  á  cualquier  situación 
que  pueda  presentarse. 

Y  bien,  señores  honorables:  puedo 
afirmar  y  lo  afirmo  bajo  mi  palabra  de 
soldado,  que  no  existe  en  este  momen- 
to, ni  en  Sud  América  ni  en  parte  algu- 
na del  mundo,  una  nación  que  posea 
un  armamento  tan  completo  y  cu^-a  uni- 
dad haya  podido  obtenerse  en  condicio- 
nes tan  ventajosas  como  aquella  en  que 
lo  ha  obtenido  la  República  Argentina. 
— {Aplausos    cít  las  bancas.) 

No  me  quiero  conformar  con  gene- 
ralidades, señor  presidente.  Si  se  trata 
de  nuestro  fusil,  todo  el  mundo  sabe 
que  aun  todavía  continúa  siendo  uno 
de  los  mejores  que  existen,  como  lo 
comprueba  el  hecho  de  que  un  imperio 
militar  de  Europa  lo  haya  adoptado 
hace  solamente  dos  años.  Si  me  refiero 
á  la  artillería,  no  hay  ninguna  nación 
del  mundo  que  tenga  un  cañón  que 
pueda  equipararse  con  el  que  tiene  la 
República  en  este  momento. 

Debo  también  declarar  que  muchos 
que  pretenden  qae  en  el  ministerio  de 
la  guerra  y  en  el  estado  mayor  no  se 
trabaja,  es  por  que  tal  vez  no  han  que- 
rido tomarse  la  molestia  de  ir  á  inves- 
tigar si  se  trabaja  ó  no.  Se  hace  todo 
lo  necesario  á  fin  de  que  todos  los  ele- 
mentos que  puedan  ser  indispensables 
en  el  ejército  para  una  movilización, 
estén  listos  para  funcionar  en  las  con- 
diciones más  favorables  que  se  pueden 
exigir  en  este  país. 

Por  fin,  señor  presidente:  he  dicho 
anteriormente  que  el  poder  ejecutivo, 
en  lo  que  se  refiere  al  efectivo  del  ejér- 
cito, comprende  que  no  es  suficiente 
y  que  sólo  necesidades  apremiantes, 
las  dificultades  financieras  por  que  ha 
pasado  el  país  han  podido  obligar  á  la 
nación  á  mantener  este  efectivo  redu- 
cido de  soldados. 

Pero  el  señor  presidente  de  la  Re- 
pública está  decidido  á  poner  remedio 
á  esta  situación,  y  me  ha  autorizado  á 
declarar  á  la  honorable  cámara  que 
está  resuelto  á  llamar  á  las  filas  el  1.^ 
de  septiembre  del  corriente  año,  cuatro 
mil  conscriptos    más,    que    elevarán  el 


CONGRESO  NACIONAL 


153 


Tilmo  5  de  1901. 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


10.*  sesión  ordinaria. 


ejército  permanente  de  la  República  á 
duce  mil  hombres. 

Además,  la  guardia  nacional  de  la 
Capital,  previo  permiso  que  se  solicita- 
rá del  honorable  congreso,  será  llevada 
á  hacer  servicio  en  campamento  por 
un  término  de  quince  días. 

Todo  esto  el  poder  ejecutivo  espera 
poder  realizarlo  mediante  las  econo- 
mías que  se  practicarán  en  tgdos  los 
servicios,  con  una  cifra  relativamente 
reducida,  que  no  pasará,  seguramente, 
de  ochocientos  mil  pesos,  que  tiene  la 
convicción  acordará  el  honorable  con- 
¿rreso  cuando  se  le  pase  el  mensaje  co- 
rrespondiente para  solicitarlos. 

He  dicho.- (/'3/iO'  bien!) 

—Se  retira  del  recinto  el  señor  mi- 
MÍütro  de  la  guerra. 

Sp.  Várela  Ortiz — Pido  la  palabra. 

Lamento  que^el  señor  ministro  de  la 
^erra  se  haj-a  retirado,  por  que  ha- 
bría deseado  iniciarme  tributando  mi 
más  caluroso,  mi  más  ardiente,  mi  más 
>incero  aplauso  al  distinguido  agente 
de  compra  de  armamentos  para  la  Re- 
pública Argentina  en  el  extranjero, 
cuando  otras  administraciones  ordenaron 
tales  compras,  que  constituyen,  como 
él  acaba  de  decir  recién,  el  depósito 
raás  sagrado  que  el  país  puede  ofrecer 
á  todos  sus  habitantes,  como  seguridad 
de  que  si  llega  la  hora  de  la  defensa 
de  la  nación,  comprometida,  tendrá  allí 
material  bastante  para  defenderla  pal- 
mo á  palmo. 

Pero  ya  que  el  señor  ministro  se  ha 
rt-rirado.  entraré  á  ocuparme  de  lo  que 
ha  motivado  su  presencia  en  este  re- 
cinto. Al  solicitarla,  no  ha  sido  mi  mó- 
vil traer  á  juicio  parlamentario  su  la- 
bor de  nueve  meses,  mucha  ó  poca, 
P'>r  que  yo  de  antemano  estaba  preve- 
nido, como  lo  está  la  cámara  misma, 
como  le  ha  sido  dicho  al  país  en  docu- 
mentos públicos  y  en  anuncios  oficio- 
''-'S,  que  el  pensamiento  del  poder  eje- 
cutivo, inclinado  como  acaba  de  anun- 
ciar el  señor  ministro  de  la  guerra, 
'\  la  reforma  total  de  las  leyes  que 
irobiernan  el  ejército,  vendría  aí  congre- 
go concretado  en  la  forma  de  los  proyec- 
tí>s  que  él  se  ha  detenido  á  detallar,  y 
que  seguramente  muyen  breve  conclui- 
rá de  estudiar. 

Como  esta  espectativa  es  general  y 
vo  participo  también  de  ella,  me  reservo 
para  cuando  sea  satisfecho,  es  decir,  para 
cuando  los  provectos  vengan  al  congreso, 


la  oportunidad  de  prestarle  todo  el  con- 
curso, el  modesto  concurso,  de  mi  cola- 
boración, ó  la  de  fundar  mi  desidencia 
franca,  bien  franca,  según  sean  en  mi 
concepto  acertadas  ó  equivocadas  las 
ideas  que  el  señor  ministro  presente. 

Tratándose  del  ejército  de  la  Repú- 
blica, no  hay  fiscales  de  gestiones  mi- 
nisteriales; por  que  tratándose  del  ejér- 
cito de  la  República,  no  hay  móviles 
personales  que  se  antepongan  ó  se  ade- 
lanten al  interés  patriótico  que  á  todos 
nos  anima.  Ni  ejercen  presión  en  el  es- 
píritu las  vinculaciones  de  la  amistad, 
ni  las  sugestiones  de  un  amor  propio 
mal  entendido  pueden  desviar  el  aplau- 
so merecido  que  arrancaría  noblemente 
una  tarea  cumplida  con  provecho,  quien 
quiera  que  la  iniciara,  quienquiera  que 
la  concluyese.  Y  así  se  explica,  señor 
presidente,  lo  que  ocurre  con  el  ejército 
de  man  que  no  haya  en  el  país  quien 
no  se  sienta  regocijado  ante  la  realidad 
innegable  del  poder  marítimo  que  hemos 
alcanzado,  patentizando  el  éxito  de  un 
trabajo  realizado  en  silencio,  que  no  ha 
tenido  otros  estímulos,  señores  diputa- 
dos, como  no  sean  la  perseverancia  y 
el  estudio,  que  dan  en  su  hora  grandes 
satisfacciones. 

Y  así  se  explica  también  esta  especie  de 
temerosa  inquietud,  esta  especie  de  anhe- 
lante ansiedad  con  que  todos  nosotros,  el 
país  en  general,  hemos  mirado  hasta  hoy 
retardada  la  hora  de  las  fecundas  inicia- 
tivas que  con  buen  derecho  pudo  esperar 
del  señor  ministro  de  la  guerra. 

Cuando  discutíamos  el  año  anterior 
la  ley  general  de  gastos  que  ho}^  rige, 
el  señor  ministro  de  la  guerra  asumía 
recién  la  responsabilidad  de  su  cartera, 
y  el  congreso  tuvo  con  él  una  deferen- 
cia altamente  significativa,  encomendan- 
do á  su  pericia  de  técnico  y  á  sus  apti- 
tudes de  administrador  la  confección  del 
presupuesto  del  ejército,  con  una  limi- 
tación, empero,  limitación  expresa,  de 
carácter  imperativo,  limitación  que  im- 
portaba el  respeto  de  un  precepto  cons- 
titucional del  que  no  nos  era  dado  prescin- 
dir, á  menos  de  renunciar  al  ejercicio  de 
una  facultad  de  gobierno  que  la  cons- 
titución reserva  expresamente  al  con- 
greso: fijar  el  efectivo  del  ejército.  Todo 
quedó  librado  al  señor  ministro  de  la 
guerra,  menos  el  arbitrio  de  dejar  á  la 
República  con  un  efectivo  menor  de 
7100  hombres  de  tropa,  porque  esa  era 
la  voluntad  deliberada  de  la  asamblea 
nacional,  que  el  poder  ejecutivo  no  po- 
día trabar  en  su  realización  inmediata 
y  permanente. 
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Se  había  creído  hasta  entonces  que 
el  ejército  de  la  República  había  pasa- 
do su  primer  período  de  ensayo;  se  mi- 
raba ya  lejana  la  época  en  que  la  adop- 
ción de  un  sistema  para  su  constitución 
orgánica  era  un  problema;  se  había  lle- 
gado hasta  pensar  que  los  combatientes 
de  nuestras  últimas  guerras,  muchos  de 
ellos  ya  viejas  reliquias  gloriosas  de  la 
patria,  podían  entregarse  á  descansar  de 
la  larga  fatiga;  pero  nó,  señor  presi- 
dente, el  ejército  no  estaba  organizado 
y  era  menester  reorganizarlo. 

El  distinguido  señor  ministro  de  la 
guerra,  con  toda  su  autoridad  profesio- 
nal solicitó  Á  la  cámara  que  se  deposi- 
tara en  él  toda  la  confianza  para  confec- 
cionar el  presupuesto  que  había  de  regir 
en  1901,  dentro  de  las  reformas  que  en 
su  concepto  eran  indispensables  para 
el  ejército  fuera  como  él  lo  concebía 
y  como  no  se  ha  realizado. 

Yo  no  me  temo,  señor  presidente,  que 
tales  reformas  no  se  realicen  en  el  futu- 
ro; pero  mientras  tanto,  nada  hemos  ade- 
lantado en  el  sentido  de  las  mejoras  pro- 
metidas al  finalizar  el  año  anterior  por 
el  ministro  de  la  guerra;  á  tal  punto  que 
si  se  tiene  por  exacto  que  el  ejército  de 
ocho  meses  atrás  exigía  una  acción  re- 
paradora, disciplinaria,  organizadora,  in- 
mediata, no  es  tampoco  menos  exacto 
que  el  ejército  de  hoy  requiere  la  mis- 
ma acción  reparadora,  disciplinaria  y 
enérgica,  cuya  iniciativa  no  se  ha  pro- 
nunciado todavía,  lo  repito. 

Difiere  fundamentalmente,  señor  pre- 
sidente, la  opinión  escuchada  al  señor  mi- 
nistro de  la  guerra  hoy,  con  la  que  le  ha 
sido  atribuida  3'  aún  con  la  respuesta  en 
la  última  parte  de  su  discurso,  que  con- 
tiene una  seria  contradicción  de  opiniones 
respecto  á  la  bondad  de  la  ley  vigente 
que  atiende  al  reclutamiento  del  ejército 
de  la  República  y  la  necesidad  de  modifi- 
carla; entre  la  desigualdad  que  esta  ley 
permite  según  el  ministro  para  que  no 
todos  los  que  concurren  al  servicio  obli- 
gatorio se  incorporen  á  las  filas  y  sus 
tendencias   á  proponer  el  reemplazante. 

Decía  que  difiere  fundamentalmente  la 
opinión  escuchada  al  señor  ministro  de  la 
guerra,  de  que  con  las  leyes  que  gobiernan 
al  ejército  no  es  posible  hacer  nada  inme- 
diato y  ventajoso,  con  la  opinión  vulgari- 
zada entre  los  oficiales  y  generalizada  en- 
tre los  que  han  estudiado  estas  materias, 
de  que  dentro  del  cuerpo  de  la  legislación 
actual  están  previstos  todos  los  recur- 
sos y  están  consultados  todos  los  me- 
dios para  que  el  ejército  del  país,  desde  las 
más  altas  gerarquías    hasta    las    plazas 


de  tropa,  pueda  cumplir  su  alta  misión 
de  paz,  y  mantener  y  vigorizar  la  dis- 
ciplina, que  es  tradicional  en  sus  filas, 
y  para  echar  las  bases  de  la  defensa 
nacional,  para  el  caso  improbable  y  te- 
lizmente  remoto  de  una  guerra. 

Esto  no  quiere  decir  que  tales  kyes 
no  deban  revisarse;  muy  por  el  con 
trario,  Pero  la  necesidad  de  su  revi- 
sión no  prima  sobre  otras  exigencias 
inmediatas  que  son  de  carácter  admi- 
nistrativo y  que  el  señor  ministro  ha 
esbozado  muy  ligeramente,  sin  dete- 
nerse y  aun  olvidando  muchas  de  ellas. 

Así,  por  ejemplo,  la  escuela  superior 
de  guerra,  creada  con  esfuerzo>,  es- 
fuerzos tardíos  pero  plausibles,  para 
difundir  los  altos  conocimientos  milita- 
res, lleva  una  vida  precaria,  porque  es 
bien  notorio  que  no  se  ha  puesto  em- 
peño, que  no  se  pone  actualmente  em- 
peño en  que  sus  enseñanzas  prácticas 
den  los  frutos  apetecidos,  ni  está  paten- 
te la  preocupación  de  orientar  hacia  sus 
cursos  un  mayor  número  de  alumnos. 

El  colegio  militar  incorpora  al  ejército 
un  número  reducidísimo  de  oficiales,  y  es 
perfectamente  sabido  que  faltan  oficiale> 
subalternos  en  las  filas  del   ejército. 

La  escuela  de  clases,  que  en  la  re- 
pública vecina  ha  conseguido  formar 
los  excelentes  cuadros  de  sus  batallones 
en  esqueleto,  está  cerrada  entre  nosotros; 
aquí  todavía  el  sargento  se  eleva  á  oti- 
cial  sin  otra  patente  que  la  de  sus  ser- 
vicios en  las  filas;  lo  mismo  que  el  oficial 
recorre  la  escala  desde  el  colegio  de 
cadetes,  cuando  ha  pausado  por  sus  au- 
las, hasta  el  comando  superior  de  las 
tropas,  sin  que  haya  seguido  un  cur-^o 
de  aprendizaje  que  acredite  su  idonei- 
dad ó  pruebe  su  competencia.  Aquí,  >e- 
ñor  presidente,  no  hay  suboficiales,  que 
es  el  tipo  intermedio  que  en  el  ejército 
de  todas  partes  del  mundo  constituye  el 
alma  de  los  cuadros;  aquí,  señor  presi- 
dente, ;por  qué  no  decirlo,  si  es  ciertu? 
no  hay  instructores  á  quienes  pueda 
entregárseles  confiadamente  la  instruc- 
ción de  los  ciudadanos  del  servicio 
obligatorio;  aquí  los  cumplidos  del  ser- 
vicio obligatorio  no  constituyen  reser- 
vas organizadas;  y  por  último,  señor 
presidente,  lo  único  que  se  tiene  por  bue- 
no es  aquello  que  el  ministro  ha  encon- 
trado malo:  la  ley  de  reclatumiento. 

Yo  no  sé  de  dónde  ha  sacado  el  señor 
ministro  que  con  la  ley  actual  se  esta- 
blecen desigualdades  en  favor  del  afor- 
tunado, en  favor  del  que  ha  nacido  en 
cuna  ilustre  y  en  detrimento  del  que 
no  tiene  fortuna    ó    que    ha   nacido  de 
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familia  subalterna  en  el  orden  social.  Pe- 
ro, señor  presidente,  están  consultados  en 
lale\  de  reclutamiento  argentino  todos  los 
sistemas  conocidos  en  el  mundo:  el  engan- 
che, el  voluntariado,  el  destino,  el  con- 
tingente de  la  ley  del  72,  y  por  último, 
el  servicio  obligatorio  de  la  ley  del  95; 
y  esa  ley  no  prescribe  en  ninguno  de  sus 
capítulos  que  los  personeros  sean  admisi- 
bles; de  manera  que  no  me  explico  cómo, 
tocando  el  sorteo  á  un  joven  de  20  años  é 
incorporándolo  á  las  filas,  haya  de  encon- 
trarse desigualdades  en  la  ley  que  le 
permitan  eludir  su  obligación.  Es  que 
la  ley  es  buena  y  se  cumple  mal;  es 
que  ño  hay  en  las  filas  del  ejército  \m 
ciudadano  que  haya  nacido  en  casa  ilus- 
tre y  están,  en  cambio,  en  las  oficinas 
del  ministerio.  {Grandes  aplausos  en 
'  la  barra.) 

Sp.  Pr4*«lflen te— Prevengo  á  la  ba- 
rra que  no  le  son  permitidas  estas  ma- 
nifestaciones, y  que  si  las  reitera  será 
desalojada. 

Sp.  Várela  Ortfz — Yo  creo,  señor 
presidente,  y  lo  creo  de  verdad,  que  no 
es  una  necesidad  imperiosa,  inmediata, 
la  de  reformar  la  ley  de  reclutamiento. 
Es  una  ley  con  largos  antecedentes  que  se 
eslabona  al  través  del  tiempo.  Desde  la 
primera  que  tuvo  la  República,  que  fué 
dictada  en  junio  del  año  25  por  el  congre- 
so constituyente  de  las  Provincias  Unidas 
del  Río  de  la  Plata,  en  mira  de  organizar 
el  ejército  de  la  Nación,  bástalas  del  65, 
la  del  72  y  aún  la  del  95  son  todas  calcadas 
en  lo  fundamental,  sobre  el  misrno  patrón; 
simples  le^^es  de  reclutamiento  de  carác- 
ter político  y  civil,  á  la  vez  que  militar, 
en  las  que,'  si  efectivamente  algunas 
contienen  todavía  irrisorios  anacronis- 
mos, que  traen  á  la  mente  el  antiguo 
y  arbitrario  comandante  militar,  haciendo 
ad  Ubitttm  la  leva  de  ciudadanos  de  to- 
das las  edades  para  incorporarlos  al 
ejército  de  la  República,  contienen  em- 
pero, los  principios  fundamentales  del 
sistema  de  reclutamiento  más  moderno 
y  más  usado  en  el  mundo  en  estos  mo- 
mentos, y  facilitan  ampliamente  la  ac- 
ción administrativa  para  organizar  un 
ejército  en  la  mejor  forma  deseable. 

Como  el  señor  ministro  no  se  ha  con- 
cretado á  responder  á  las  preguntas  de 
mi  interpelación,  he  debido,  muy  á  pe- 
sar mío,  hacer  esta  pequeña  digresión; 
y,  entraré,  entonces,  por  mi  parte,  á 
deducir  las  consecuencias  que  de  su 
informe  resultan. 

Solicitar  informe  acerca  del  efectivo 
del  ejército  desde  el  l.«  de  enero    has- 


ta la  fecha  significaba  preguntar  indi- 
rectamente al  señor  ministro  de  la  gue- 
rra cómo  había  cumplido  la  ley  del  ho- 
norable congreso  que  le  imponía  un 
efectivo  mínimo  determinado.  La  hono- 
rable cámara  ha  podido  escuchar  de 
propios  labios  del  señor  ministro  que 
esa  ley  no  ha  sido  respetada,  por  cau- 
sas que  no  debieron  existir  en  parte  y 
que  creadas  algunas  por  el  señor  mi- 
nistro serían  siempre  muy  discutibles 
á  la  luz  de  un  criterio  técnico  y  á  la 
luz  también  de  un  criterio  administra- 
tivo. 

Los  recursos  que  el  presupuesto  vo- 
tó para  las  necesidades  normales,  re- 
gulares, ordinarias  de  la  institución  mi- 
litar, no  pueden  ser  invertidos  en  nece- 
sidades extraordinarias,  aun  cuando 
tengan  algo  que  ver  con  la  misma  insti- 
tución militar;  porque  de  aceptarse  co- 
mo bueno  tal  procedimiento  de  gobier- 
no, habríamos  de  aceptar  también  como 
prudente  y  previsora  la  situación  con- 
tradictoria en  que  el  señor  ministro  se 
ha  visto   envuelto.  *•  bi 

Los  trece  millones  del  presupuesto  de 
1901  no  le  alcanzan  para  satisfacer  los 
servicios  regulares  del  ejército  y  los 
trece  millones  del  presupuesto  de  1901  le 
sobran  holgadamente  para  obtener  den- 
tro de  ellos  una  economía  que  se  hace 
alcanzar  á  600.000  ú  SOO.QX)  pesos. 

Pero  ¿  cómo  es  posible,  señor  presi- 
dente, obtener  economías  dentro  de  lo 
que  es  insuficiente?  ¿Cómo  es  posible 
y  á  quién  le  es  dable  hacer  sobrantes 
dentro  de  aquello  que  no  alcanza? 

Est*e  modernísimo  sistema  de  ahondo, 
que  seguramente  no  ha  estudiado  nin- 
gún economista,  nos  llevaría  fácilmente 
á  resultados  inverosímiles. 

El  mismo  señor  ministro  de  la  guerra, 
exagerando  un  poco  el  sistema,  podría 
hacer  todas  las  adquisiciones,  edificar 
cuarteles  y  casas,  tener  campos  de  ti- 
ro, campos  de  maniobras,  y  no  habría  en 
ello  sino  un  solo  peligro,  peligro  que  el 
país,  posiblemente  no  podría  correr  sin 
zozobra  para  la  integridad  nacional:  el 
peligro  de  no  tener  ejército. 

Como  en  nuestro  sistema  dé  gobier- 
no, el  parlamento  no  tiene  á  su  alcan- 
ce medios  de  corregir  una  situación 
de  hecho,  tratándose  de  lo  que  actual- 
mente ocurre  en  el  ejército,  resultante 
de  una  concepción  equivocada,  en  mi 
concepto,  no  queda  otro  recurso  que 
aceptar  el  hecho  consumado  y  evitar 
su  repetición  en  el  futuro. 
A  esto  conducía,  señor,    la  tercera  y 
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Última  pregunta  que  yo  propuse  se  for- 
mulara al  señor  ministro  de  la  guerra. 
;  A  cuánto  ascenderá  en  el  concurso 
del  corriente  año  el  efectivo  del  ejér- 
cito? Y  también  la  cámara  ha  podido 
escuchar  de  los  propios  labios  del  se- 
ñor ministro  que  con  los  trece  millones 
entregados  á  su  ciencia  y  experiencia, 
no  tendrá  medios  para  continuar  sino 
hasta  septiembre  próximo  con  7152 
hombres  de  tropa  y  que,  para  un  aumen- 
to mayor  requerirá  recursos  mayores. 
En  consecuencia  el  señor  ministro,' hasta 
entonces,  recogerá  todos  los  anteceden- 
tes necesarios  para  formular  el  sistema 
militar  que  nos  cuadre  y  vendrá  al  con- 
greso á  pedir  nuevos  millones  para  el 
anexo  de  guerra. 

Es  innecesario  decir,  señor,  que  si 
para  la  constitución  del  ejército  del 
país  fuera  necesaria  una  suma  más 
crecida,  no  habría  quien  se  negara 
á  dar  su  voto;  pero  no  ya  á  nombre 
de  peligros  que  nada  hacen  temer,  sino 
á  mérito  de  la  importancia  que  el  país 
ha  adquirido  en  el  continente. 

Sin  embargo,  me  temo  mucho  que 
no  se  obedezca  á  esas  razones,  y  qiie 
sólo  sea  un  chauvinisme  exagerado, 
anticuado  y  siempre  perjudicial  el  que 
lleve  al  espíritu  público  á  hacer  nuevos 
sacrificios. 

El  señor  ministro  de  la  guerra  ha 
tenido  durante  el  mes  de  enero  del  año 
que  corre  6o50  hombres  de  tropa;  du- 
rante el  mes  de  febrero,  6708;  durante 
el  de  marzo,  6785  y  durante  el  mes  de 
abril,  4665;  lo  que  importa  decir  que  el 
país  ha  estado  completo  y  absolutamente 
abandonado  durante  ese  último  mes. 

El  presupuesto  le  da  recursos  para 
mantener  un  efectivo  de  tropa  de  7100 
hombres  como  mínimum  durante  todo 
el  año. 

Las  razones  que  daba  el  señor  mi- 
nistro eran  de  que  durante  todo  el  año 
pasado  el  presupuesto  no  permitía  que 
existiera  en  el  país  sino  una  cifra  muy 
inferior  á  siete  mil  hombres;  que  él  lo 
encontró  en  esa  situación  y  que  por  lo 
tanto  no  tuvo  recursos  para  aumen- 
tarlo. 

Procede  este  documento  que  tengo  á 
la  vista,  señor  presidente,  de  la  intenden- 
cia general  de  guerra.  Es  una  memo- 
ria que  el  señor  ministro  de  guerra 
tiene  en  su  poder,  documento  oficial 
que  no  ptiede  ser  alterado,  puesto  que 
se  trata  de  la  rendición  de  cuentas  ante 
la  contaduría  general  de  la  nación;  y 
en  él  veo  que  durante  todo  el  año  de 
1900  el  término    medio  de  la   tropa   ha 


sido  de  7687  hombres;  que  este  térmi- 
no medio  invariablemente  ha  sido  supe- 
rior á  esa  cifra,  habiendo  meses  como 
el  de  mayo  y  junio  de  8152,  8058,  8078 
y  7994. 

iQué  casualidad!  es  el  día,  precisa- 
mente, en  que  el  actual  señor  ministro 
de  la  guerra  asume  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad del  puesto  aquel  en  que  esta 
decae.  Desde  esa  fecha,  en  el  mes  de 
octubre,  comienza  el  descenso,  y  hay  en- 
tonces 7000  hombres  y  se  llega  á  di- 
ciembre con  6700.  De  manera  entonces 
que  la  razón  dada  por  el  señor  minis- 
tro es  absolutamente  inexacta,  á  la  luz 
de  un  documento  público,  originario  del 
ministerio  de  la  guerra. 

Y  todavía — porque,  en  definitiva,  tener 
6000  hombres,  aun  tener  menos  como 
tener  7000,  no  supondría  mayor  peli- 
gro— si  ese  efectivo  de  tropa  hubiese 
sido  constituido  en  forma  que  permitiese 
esperar  que  esa  seria  la  base  de  una 
organización  técnica  para  un  futuro  ejér- 
cito más  numerosol  Pero  este  otro  cua- 
dro, que  también  tengo  á  la  vista,  que 
me  da  la  situación  de  los  cuerpos  du- 
rante todo  el  año,  sería  imposible  entre- 
garlo al  estudio  de  un  criterio  militar 
sin  provocar  las  más  severas  censuras. 

Hoy  mismo,  en  que  el  señor  ministro 
de  la  guerra  ha  necesitado  recordar  las 
glorias  pasadas  del  ejército  para  decir- 
nos que  el  actual  no  desmerece  á  nin- 
guno de  los  anteriores,  hoy  mismo  el 
señor  ministro  de  la  guerra,  con  un 
personal  de  7.152  hombres,  consiente 
en  que  haya  batallones  como  el  7^  de 
infantería  que  tiene  en  sus  filas  23cla- 
sesl  ¡Pero  23  clases  es  una  cifra  infe- 
rior á  la  que  la  táctica  indica  que  ha 
de  tener  una  compañía  de  un  bataUónl 
I Y  á  esto  llama  el  señor  ministro  de  la 
guerra  tropa  organizada,  ejército  so- 
bre el  cual  puede  permanecer  tranquila 
la  nación! 

Y  para  pasar  de  este  cuerpo  á  cual- 
quiera de  los  otros,  encuentro  uno  que 
tiene  catorce  clases  entre  sargentos  1<>*. 
2os  y  cabos.  La  táctica  establece  que 
ha  de  tener  9,  18  y  1  por  compañía,  y 
tiene  14  clases  por  batallón.  ¡Un  bata- 
llón, señor,  que  tiene  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad de  instruir  á  los  conscrip- 
tos de  la  República,  á  osos  que  decía  el 
señor  ministro  que  venían  trayendo  bU 
contribución  de  sangre  para  llenar  exi- 
j encías  de  la  Nación! 

¿Pero  es  posible  entregar  conscriptos 
á  cuerpos  que  se  encuentran  en  ese 
abandono?  Y,  después,  {qué  criterio  es 
este  para  mantener  la  organización  del 
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ejército?  ¿Es  acaso  un  criterio  militar? 
;Es  acaso  un  criterio  administrativo? 

Se  recorre  el  mes  de  maj-o,  puesto 
que  es  el  mejor  mes;  no  quiero  referir- 
me al  de  abril  porque  tengo  este  dato 
más  concreto.  * 

Salieron  de  la  escuela  superior  de 
guerra  diez  alumnos,  hace  poco  tiempo, 
mandados  á  practicar  á  Chosmalal,  á  un 
cuerpo,  y  se  encontraron  allí  con  25 
músicos  y  24  soldados,  más  cinco  ca- 
ballos. {Risas).  Tuvieron  que  v^olverse; 
hubiera  sido  peor  que  se  hubieran  que- 
dado. 

Y  así,  señor  presidente,  vemos  en  este 
cuadro:  < conscriptos,  ó,5...»  «conscriptos, 
4.5...»  «conscriptos,  118...»  Cifras  todas 
diversas,  en  todos  los  batallones.  Esto 
no  responde  absolutamente  á  ningún 
plan  que  tenga  caráctt;r  militar. 

Es  claro,  señor  presidente,  y  así  s? 
explica  que  el  ministerio  realice  econo- 
mías y  que  las  destine  á  gastos  extra- 
ordinarios; pero  no  es  menos  claro  tam- 
poco que  cuando  el  congreso  de  la  na- 
ción vota  una  suma  dada  pam  que  el 
país  pueda  reposar  tranquilo  en  la 
creencia  de  que  tiene  un  ejército,  se 
esté  pensando  en  campos  de  maniobras, 
en  adquisición  de  cuarteles  y  en  reali- 
zar editicios  para  tener  la  ingrata  sa- 
tisfacción que  podría  tener  un  arqui- 
tecto á  quien  se  le  encomendara  la 
construcción  de  un  templo  si  comenza- 
ra á  dar  cima  á  la  obra  edificando  la 
t-úpula  sobre  un  basamento  de  madera, 
ühidándose  de  que  los  más  elementa- 
les principios  aconsejan  que  todo  edifi- 
cio ha  de  comenzar  por  los   cimientos. 

Pero  como  mi  propósito— y  es  incó- 
moda mi  situación  desde  el  momento 
que  no  me  es  dado  abarcar,  en  esta  opor- 
tunidad, el  debate  en  conjunto  y  en  deta- 
lle de  toda  la  cuestión  militar— no  ha  po- 
dido ser  otro  que  el  de  facilitar  la  ve- 
nida del  señor  ministro  á  la  cámara,  á 
fin  de  que  ella  lo  escuchase  y  poner  un 
término  á  esta  situación  del  ejército  que 
reputo  insostenible,  yo  propondré  un 
proyecto  de  ley  que  se  encuadra  dentro 
de  ío  que  es  mi  convicción  más  since- 
ra y  más  honrada. 

Yo  creo  que  el  señor  ministro  de  a 
guerra  ha  equivocado  su  punto  de  par- 
tida, y  me  parece  que  la  discusión  de 
las  leyes  del  ejército  debe  comenzarse 
por  la  existencia  misma  del  ejército,  es 
decir,  por  la  existencia  de  aquello  que 
se  pretende   organizar. 

Mi  proyecto,  si  mereciera  la  aproba- 
ción de  mis  honorables  colegas,  pasará 
á  la  comisión    militar,  tan  bien    consti- 


tuida como  la  cámara  lo  sabe,  y  ella  se 
encargará  entonces  de  poner  al  día  el  de- 
bate de  la  ardua  cuestión.  Recién  enton- 
ces sabremos  si  las  leyes  á  dictarse  en  el 
futuro  han  de  mantener  la  conscripción 
por  dos  años,  como  el  señor  ministro  lo 
quiere,  como  lo  tiene  la  Francia,  ó  si  la 
hemos  de  tener  por  nueve  meses  como  la 
tiene  Chile,  ó  si  la  hemos  de  tener  por 
cuatro  meses,  como  distinguidísimos  ofi- 
ciales argentinos  declaran  que  es  nece- 
sario, ó  si  la  hemos  de  tener  por  seis 
meses,  como  yo  creo  que  basta. 

Este  proyecto  de  ley  establece  que 
el  efectivo  de  tropa  del  ejército,  desde 
su  promulgación  será  de  10.030  hom- 
bres, y  que  los  gastos  que  demande  su 
mantenimiento  han  de  cubrirse  con  los 
fondos  asignados  en  el  anexo  F  del  pre- 
supuesto general  para  el  ejercicio  vi- 
gente, es  decir,  con  los  mismos  trece 
millones  del  presupuesto  de  la  guerra. 

En  su  rtículo  2.^  determina  que  des- 
de la  misma  fecha  sólo  recibirán  ayuda 
de  costas  ú  otros  sobresueldos,  los  je- 
fes y  oficiales  del  ejército  que  presten 
servicio  en  las  filas,  debiendo  figurar 
en  la  plana  mayor  activa  con  la  efec- 
tividad del  sueldo  correspondiente  á  su 
grado  ó  á  los  grados  que  desempeñen 
ios  que  tengan  comisión  en  las  oficinas 
públicas  ó  dependencias   del  ejército. 

Para  pensar  que  el  efectivo  de  10.000 
hombres  puede  ser  cubierto  con  los 
trece  millones  del  presupuesto  actual, 
me  parece  que  me  bastará  una  rápida 
información  numérica  que  se  basa  so- 
bre datos  tomados  de  la  memoria  de  la 
intendencia  de  guerra  y  en  datos  su- 
ministrados por  las  oficinas  del  minis- 
terio del  ramo. 

Según  el  presupuesto  que  el  ministro 
de  la  guerra  dictó  á  comienzos  del  año 
que  está  en  curso,  y  que  no  se  cumple 
casi  en  ninguna  de  sus  partes,  el  ejér- 
cito constaría  de  154  sargentos  prime- 
ros, de  532  sargentos  segundos,  de  13i?7 
cabos,  de  2461  solados  veteranos  y  3899 
conscriptos.  Nada  de  esto  existe  hoy  en 
realidad;  pero  esto  está  consignado  en 
el  presupuesto  hecho  por  el  ministro 
de  la  guerra,  y  los  fondos  perfectamen- 
te exactos  en  la  suma  total. 

Y  si  á  esto  se  agrega,  lo  que  posi- 
blemente la  cámara  no  sabe,  que  el  país 
gasta  en  ayuda  de  costas  y  en  sobre- 
sueldos para  jefes  y  oficiales  1.300.000 
pesos  al  año,  y  que  la  parte  principal 
de  esta  suma  exorbitante  corresponde 
á  los  oficiales  que  desempeñan  comisio- 
nes de  servicio  en  las  oficinas  de  la 
casa  de  gobierno  y  otras  dependencias  del 
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estado,  bastará  pensai  que  si  se  aprue- 
ba este  artículo,  se  habrá  introducido 
una  economía  no  menor  de  setecientos 
mil  pesos,  que  agregados  á  los  anterio- 
res de  que  dispone  el  ministerio,  que 
alcanzan  á  cuatro  millones  y  pico,  da- 
rán una  suma  aproximada  de  cinco  mi- 
llones, más  ó  menos,  dentro  de  la  cual 
se  puede  absoluta  y  perfectamente  te- 
ner el  efectivo  del  ejército,  de  que  aca- 
bo de  hacer  mención. 

El  tercer  artículo  del  proyecto  dice  que 
las  economías  realizadas  hasta  la  fecha 
sobre  la  suma  total  del  anexo  F,  serán 
destinadas  al  cumplimiento  de  esta  ley. 
Esas  economías,  es  verdad,  son  las 
que  el  señor  ministro  de  la  guerra  des- 
tina para  la  adquisición  del  campo  de 
maniobras.  Yo  no  creo  que  el  campo 
de  maniobras  no  sea  necesario.  Pero 
me  parece  que  es  mucho  más  necesa- 
rio tener  primero  el  ejército  para  ha- 
cerlo funcionar  en  el  campo  de  manio- 
bras más  bien  que  un  campo  de  manio- 
bras para  un  ejército  que  no  existe. 

De  manera,  entonces,  que  si  el  señor 
ministro  piensa  que  le  es  indispensable 
tener  el  campo  de  maniobras,  le  será 
muy  fácil  concurrir  al  congreso  pidién- 
dole los  fondos  requeridos  para  este 
gasto,  y  el  congreso  los  votará  ó  no;  pero 
nunca  disponer  de  los  fondos  ordinarios 
de  su  anexo  para  hacer  estos  gastos  des- 
cuidando aquellos  para  que  fueron  vo- 
tados. 

Sumadas  estas  tres  partidas  darían 
el  resultado  que  yo  apetezco. 

La  comisión  militar  nos  diría,  enton- 
ces, de  qué  sistema  de  reclutamiento 
habrá  que  servirse  para  constituir  el 
ejército;  y  muy  posiblemente,  si  acon- 
sejara que  sirvieran  en  las  filas  durante 
seis  meses  los  ciudadanos  de  veinte 
años,  llegaríamos  á  este  resultado:  que 
el  ejército  de  la  República  tendría  siem- 
pre un  ejército  de  diez  mil  hombres  y 
que  doce  mil  conscriptos  pasarían  anual- 
mente por  líLs  filas,  lo  que  nos  permi- 
tiría tener  en  cinco  años  un  ejército 
de  primera  fila  de  sesenta  mil  hombres. 
Por  mi  parte,  sólo  me  resta  desear 
que  la  presencia  del  señor  ministro  en 
la  sesión  de  hoy  produzca  algún  bene- 
ficio para  el  ejército,  y  que  la  comisión 
militar,  apercibida  de  la  promesa  que 
el  señor  ministro  ha  hecho  de  traer  en 
breve  los  proyectos  que  todavía  estu- 
dia, fije  un  plazo  definitivo;  y  si  el  señor 
ministro  no  los  trae,  ponga  en  debate 
alguno  de  los  muy  buenos  proyectos 
que  tiene  en  su  cartera. 
He  dicho.  ( Aplausos.) 


Sp.  Presldciite—Si  ningún  señor 
diputado  hace  uso  de  la  palabra,  se 
dará  por  terminado  este  asunto,  pasando 
el  proyecto  del  señor  diputado  por  la 
Capital  á  la  comisión  de  guerra, 

— Asentímiftnto. 


HOMENAJE  AL  GENERAL  BARTOLOMÉ  MITRE 
Cambio  de  nombré  á  la  callé  Piedad 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.°  La  calle  que  en  la  capital  fin  la  Repú- 
blica es  designada  con  el  nombre  de  Piedad,  llevará 
desde  el  dia  ^  del  corrienle  junio  el  de  Bartolomé 
Mitre. 

Art.  2.*   Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Junio  5  de  1901. 

Silvano  Boree 


Sp,  Borea — Pido  la  palabra. 
El  proyecto  que  acaba  de  leerse  de- 
bía haber  traído  la  firma  de  varios 
señores  diputados,  pero  inconvenien- 
tes de  última  hora,  para  asistir  á  la  in- 
terpelación que  acaba  de  tener  lugar, 
hace  que  venga  únicamente  con  la  mía. 
No  he  querido,  señor,  perder  la  sesión 
de  hoy.  Acaba  de  ser  ampliamente  dis- 
cutida una  cuestión  que  se  relaciona 
con  el  ejército,  y  es  justo  que  cerremos 
esta  sesión  honrando  á  aquél  que  por 
sus  largos  servicios,  por  su  indiscuti- 
ble autoridad,  ha  conquistado  tantas 
glorias  y  tantísimos  respetos  en  las  filas 
de  esos  defensores  de  la  patria. 

Este  homenaje,  señor,  más  que  muni- 
cipal, debe  ser  nacional;  así  lo  pide  la 
opinión  de  toda  la  República,  que  ve 
con  gran  placer,  llegar  á  la  edad  de  80 
años  al  hombre  que  ha  vivido  la  mejor 
vida  en  Süd  América,  por  la  gran  acción 
que  abarcó,  por  la  nobleza  de  sus  pro- 
pósitos y  por  la  austeridad  de  sus  fines. 
No  es  el  tiempo  de  discutir  esta  per- 
sonalidad ya  histórica.  La  vemos  como 
miramos  la  esplendidez  de  un  hermoso 
ocaso  meridional  que  esparce  su  luz 
madura,  en  la  cual  todos  estamos  en- 
vueltos. El  disco  ha  llegado  á  la  cumbre, 
pero  aun  está  lejana  la  noche.  ijMtiy 
bicji!) 

Pero  podemos  tocar  la  multiplicidad 
de  esta  vida  que  tiene  tan  espléndido 
Poniente. 

Cuando  lo  vemos  pasar  firme,  tran- 
quilo, sereno,  con  la   mirada   brillante 
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y  limpia,  vemos  pasar,  señor,  la  histo- 
ria de  medio  siglo. 

Es  el  proscripto,  es  el  soldado,  el 
tribuno,  el  poeta,  el  orador,  que,  en  las 
primeras  horas  de  nuestra  organiza- 
ción, trabaja  en  los  cimientos  de  la  na- 
ción á  hacerse;  un  poco  más  tarde,  es  el 
constitucionalista,  el  ciudadano  forma- 
do y  fuerte,  que  levanta  en  sus  manos 
esa  nación  ya  organizada;  después,  se- 
ñor, vemos  al  filósofo  y  al  historiador 
mostrando  á  la  juventud  los  nuevos 
derroteros,  desenterrando  la  historia 
para  enseñar,  como  ejemplo,  aquellos 
tiempos  en  que  el  heroísmo  era  acción, 
la  espada  idea,  la  victoria  emancipa- 
ción, y  el  laurel  un  ideall 

Todo  para  su  pueblo,  parece  que  fué 
su  lema.  Lo  hace  grande  con  San  Mar- 
tin, infiltrándole  el  espíritu  americano; 
lo  ve  resignado,  fuerte,  perseverante, 
sublime  y  soñador  con  Belgrano,  y  con 
la  bandera  le  entrega  el  dominio  de 
los  siglos,  bajo  la  bendición  de  Dios 
y  de  los  laboriosos  de  la  tierra!  (¡Muy 
henil  Lo  sintió  en  otro  momento  quejar- 
se bajo  la  tiranía  y  recogió  lira,  pluma  y 
espada,  y  fué  al  combate;  lo  sintió  tro- 
nar, más  tarde,  bajo  las  convulsiones 
que  nacieron  de  las  ideas  vencedoras 
en  Caseros,  y  él  también  fué  un  true- 
na», una  nube,  una  idea,  pero  siempre 
con  la  visión  de  la  nación  organizadal 
¡Muy  bien/)  Una  misión  de  civiliza- 
ción, en  horas  tristes  para  el  Atlántico, 
l'>  llama  al  Paraguay,  y  á  la  luz  de  la 
victoria,  el  mundo  ve  abrirse  la  tierra 
encantada  de  la  yerba  fragante,  del 
tabaco  perfumado  y  del  suelo  siempre 
primaveral.  Años  después,  señor,  lo  he- 
mos visto  siempre  batallando,  allá  en 
ese  hermoso  cuadro  do  vemos  nacer 
los  albores  brillantes  de  la  oratoria 
parlamentaria,  en  la  escena  de  ese  mis- 
mo hermoso  cuadro  donde  aparece  Sar- 
miento, soberbio  y  tempestuoso,  con  un 
hacha  y  un  libro  en  la  mano  para 
abrir  los  caminos  en  la  tierra  y  en  las 
almas,  mientras  Avellaneda  espera  en 
silencio  su  hora  para  desplegar  su  vue- 
lo y  soltar  los  vientos  de  la  elocuen- 
cia, que  calman  las  pasiones  y  herma- 
nan los  espíritus.  (Muy  bien.) 

Esta  es  la  gran  vida  vivida  por  este 
hjmbre  extraordinario,  señor  presiden- 
te. Por  eso  le  está  reservado  á  él  lo 
que  la  gloria  reserva  á  los  grandes  de 
misión  ya  cumplida:  entregarles  en  ma- 
n>  propia  la  corona  de  lu7  eterna! 
Muy  bien.)  Esto  es  lo  que  el  pueblo 
d^^tntino  quiere  ahora  que  lo  ve  en  la 
cumbre,    y    esto    es    lo   que    vengo  á 


proponer  al  congreso  de  mi  país,  á  este 
congreso  que  tantas  veces  ha  escuchado 
su  voz,  á  este  congreso  que  tantas  ve- 
ces se  ha  estremecido  ante  su  palabra 
elocuente  y  patriótica  y  se  ha  inclinado 
ante  su  vida  pública  irreprochable. 
(Muy  bien,) 

Este  proyecto  es  un  anticipo  á  su  in- 
mortalidad, y  creo  que  no  debe  ser 
discutido  ni  votado  por  la  cámara,  sino 
aclamado.  He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplau- 
sos,) 

Sr.  Presidente— Deseo  saber  si  la 
cámara  apoya  la  moción  de  tratar  este 
asunto  sobre  tablas. 


—Apoyado. 

—Se  aprueba  la  moción  de  tratar  *o- 
bre  tablas  el  proyecto. 

—Sin   discusión,  se  aprueba   en   ge- 
Heral. 

—Se  lee  el  artículo  1.» 


Sp.  Sünchez — Pido  la  palabra. 

No  sé  si  será  la  oportunidad,  pero 
como  estamos  todavía  pendientes  de  la 
palabra  elocuente  del  señor  diputado, 
no  he  tenido  tiempo  de  pensar  si  este 
asimto  corresponde  á  la  municipalidad 
ó  al  congreso. 

Yo  lo  he  votado  en  general;  simpa- 
tizo plenamente  con  la  idea  del  señor 
diputado,  pero  no  sé  hasta  qué  punto 
el  congreso  pudiera  ocuparse  de  desig- 
nación de  calles  del  municipio. 

Sr.  Luro — Es  la  legislatura  local. 

Sp.  SAneheas  —  En  todo  caso  de- 
searía salvar  esta  duda,  manifestando 
de  paso  mis  de^os  de  acompañar  con 
mi  roto  al  señor  diputado. 

Someto  este  punto  á  la  deliberación 
de  la  cámara, 

Sp.  Ppeuldente— ¿El  señor  diputado 
formula  alguna  moción? 

Sp.  Sátaohez  —  Nó,  señor,  no  digo 
nada.  Estaba  manifestando  algunas  du- 
das. No  tengo  presentes  las  disposicio- 
nes de  la  ley  orgánica  de  la  municipali- 
dad de  la  Capital;  pero  tengo  entendido 
que  corresponde  á  la  municipalidad  el 
trazado  de  calles  y  la  designación  de 
sus  nombres 

Sp.  Bopea  —  Es  una  excepción  por 
la  alta  figura  que  se  quiere  honrar. 
Cuando  viene  una  especie  de  apoteosis 
á  levantarlo  en  las  manos  de  la  Repú- 
blica, somos  nosotros,  los  que  investi- 
mos la  representación  nacional,  los  lla- 
mados á  interpretar  el  sentimiento  que 
palpita  en  todos  los  corazones. 
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Si».  Sánchez  —  Yo  no  me  opongo; 
deseo  cooperar  á  la  realización  de  la 
idea  del  Señor  diputado,  porque  creo 
que  el  general  Mitre  es  el  primer  hom- 
bre de  la  República;  pero  yo  desearía 
que  se  salvara  la  forma,  y  podríamos  en 
todo  caso  manifestar  nuestro  deseo  de 
que  la  municipalidad  de  la  capital  desig- 
n  ira  con  el  nombre  de  general  Mitre  á 
la    calle  de  la  Piedad. 

Sr.  Quintana— Pido  la  palabra. 

He  votado,  como  el  señor  diputado,  la 
sanción  en  general  del  proyecto  pre- 
sentado por  el  señor  diputado  por  Tu- 
cumán.  Voy  también  á  votar  en  parti- 
cular el  artículo  en  discusión,  porque 
no  abrigo  la  duda  constitucional  que 
manifiesta  el  señor  diputado. 

Puesto  que  él  la  ha  sometido  á  la  me- 
ditación de  sus  colegas,  está  en  nuestro 
deber  y  en  nuestra  lealtad  satisfacer  esa 
duda,  para  damos  el  placer  de  que  el 
señor  diputado  nos  acompañe  en  parti- 
cular, como  nos  ha  acompañado  en  ge- 
neral á  votar  este  proyecto. 

Una  de  las  grandes  atribuciones  del 
congreso  argentino,  atribución  que  no 
puede  ni  debe  delegar  en  nadie,  ni  en 
el  ejecutivo  ni  en  la  municipalidad,  es 
la  de  acordar  honores  á  los  grandes 
ciudadanos  que  han  obligado  la  gratitud 
de  la  República  por  sus  servicios  emi- 


nentes. Así  pues,  sancionado  este  pro- 
yecto de  ley  en  general  y  particular, 
el  congreso  no  usurpa  atribuciones  de 
ninguna  otra  corporación  legal  ni  cons- 
titucional del  país.  Por  el  contrario  el 
congreso  ejerce  una  «atribución  propia 
y  exclusiva. 

Podría  decirse,  como  ha  indicado  el 
señor  diputado,  que  la  apertura  de  ca- 
lles y  su  nomenclatura  está,  en  general 
entregada  á  la  decisión  municipal.  Pero 
la  municipalidad  de  la  capital  de  la  Re- 
pública no  es  más  que  una  delegación  de 
los  altos  poderes  nacionales;  la  verdade- 
ra legislatura  de  la  capital  e>5  el  con^íre- 
so  nacional;  y  si  éste  entiende  que,  ha- 
ciendo plena  y  merecida  justicia  al  se- 
ñor general  Mitre,  debe  acordar  su 
nombre  á  la  calle  Piedad,  nosotros  no  po- 
demos vacilar,  porque  la  cuestión  cons- 
titucional no  existe,  y  debemos  votar 
el  artículo  en  discusión  por  los  mismus 
sentimientos  que  nos  han  movido  .1  vu- 
tar  el  proyecto  en  general.  {¡Muy  bien!) 

— St'  itpruoha  ei  artículo  1",  asi  njm«» 
ei  si((uientc  quo  es  *lfi  rornin. 

Sr.  Presidente — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Asi  so  tiaco,  spmuIo  las  .*»  p.  m. 


}fúm.  12 
CONTINUACIÓN  DE  LA  10»  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  7  DE  JUNIO  DE  1901 

PRESIDENCIA     DEL    SEÑOR     MARIANO     DE    VEDIA 


S(\f\RIO:— Apuntos  piilr;ulüS.--Proyf'«to  do  l»'y  «leí  señor  íliputulo  riouclion  rofonnamlo  el  artículo  9.«  do  la 
!•»>  mnii.  3XIK)  Sibre  ilerrcl»»*  de  imptírtarlóri.— Apndiación  dn  jos  ilirtámeiies  de  la  eoinisióii  judi- 
íial:  1.*' eii  la  aciis  j»'ióii  tl.d  Dr.  A.  de  P.  Alen  contra  el  juez  dr- iridriiivióii  de  la  Capital  Dr.  Luis  F. 
\.i\  irro,  y  í.**  i'ii  la  d<'iiiin  "¡a  d»'  (llaiilio  F.  A»'0.st  i  contra  el  ju 'z  \\^  1.*  instancia  de  lo  civil  de 
la  íl.ipitd  f>r.  Juan  A.  (i.ir.  i  t  (hijo).— Aj»rol»ación  del  dictamen  de  la  cíunirsián  de  obras  públicas 
nn  el  proycto  le  b-y  anhuizuilo  al  t'errofarril  C'Mitral  Arjc-Milino  para  c. miniar  la  traza  de  su 
Iin  ^1  entrí*  San  Jo^é  dt»  la  Empuña  y  Río  IV.— Se  r'suelve  (pie  el  dictiincn  de  la  misma  comisión 
aiitoríz  in  lo  al  |»o  Icr  rjccntivo  para  c*udr.it  «r  con  lo-*  señores  Q'»''»'»'!'»  Hernimos  la  construcción 
y  ♦?X|dolac¡ón  d»'  una  líu'-i  de  Iranway  enire  \\  ('apital  y  td  pnli  lo  Almir.ule  Brown  (Buenos  Aire^), 
\uel\a  á  roun*>¡ón.— Aprobación  •  el  diitamen  de  la  comisión  de  hacienda  en  el  proyecto  de  ley,  en 
rií\i'>ión,  referi'uie  al  nombramienlo  de  una  comisión  in\esl¡j(  «dora  ile  la  aplicación  de  la  ley  de 
impuesto  a  bis  itlcoliojes.— Aprobación  del  di  tamen  de  la  comi>ión  «le  ne^jocios  constitucionaK^s 
en  las  -iolicitu  les  de  Ion  ciudadano-*  Cuillertno  Jiirj;ensein  y  Sanliajjo  Piuasco  piliemio  permiso 
[»ara  aceptar  una  con  lecoración. 


DI  PITADOS  PRKSENTES 

Alfonso,  Arjifanaraz,  Arjjerieh,  A^trada,  Avellane- 
.h  (F.),  Avrllan-la  ÍM.),  Aveilane.l.i  ÍM.  M.),  Hala- 
irti'T,  Barrat|nero,  Birraza,  Barroet '\eña,  Re]  lerrain, 
1; 'i.iilit,  BM-mejo,  B'Mrondo,  Rillordo.  Ror*»,  Bosch, 
n.»  vjuel  Rol  l.iii,  r.al  lerón,  C.  lutón,  <aple\ílii,  Caries, 
<  rr.K-o,  C.i*te(l.iniei  (A.),  (Centeno,  (  laros,  Cullen, 
b'MtíN  hemaiia,  lú  be^rüny,  Ezípier,  Tidcón,  Ferrari, 
<..ilvc2,<jarii  t,  ÍHMloy  (M.  K,),  íiónnv  ((,.  F.),  Coucbon, 
b  Ipn^ra,  llern.m  lez,  Iriou-io  ÍM-),  Lacavera,  Lafe- 
I  fí»,  Larti;;  «u,  L  <ss  ii;a,  Lej;uiz  »món,  Leiva,  Lourey- 
\'\  Luro,  Mullido,  (Hivera,  Out  "s.  Palacios,  Pafielo, 
l'irent  (F.  MJ.  í'arera  ÍR.),  Peña,  Pérez,  Quintana, 
I;  *\na,  Rixas,  Robert,  Ro'terts,  Romero,  Rosas,  Sán- 
'  e/,  Santt  CüioMia,  Siuilimarina,  Sarmiento,  Serna, 
S'rii,  SilvH,  Tí**er.i,  Torino,  Ttirres,  Fjfarn'za,  Tsandi- 
\tras,  Vedia,  Videla,  Villanueva,  Vivanco,  YofrJ.  Za- 
\  dij. 

ALSENTES  CON  LICENCIA 

Urtxj,  Garzón,  Liliedal. 

CON  AVISO 

Avellaneda  (M.),  Bertr«^5,  Bollini,  Bniclimann,('asare$, 
ioveyra.  Olmos,  Riiiz,  Salas,  Ugarle,  Várela  Ortíz. 


Balestra,  Carreras,  Castellanos  (J.),  Colina,  Coronado, 
Fonronge,  Go  loy  (E.),  Gij^ena,  Gómez  (M.),  González, 
Iriondo  (U.),  Lacasa,  Lagos,  Martínez,  Morel,  Seguí, 
Soldalti. 

—En  Buenos  Aires,  á  7  de  junio  de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones  los 
si'ñores  diputados  arriba  anotados,  el 
señor  presidente  «ledara  reabierta  la 
sesión,  siendo  las  3  y  30  p.  ni. 


ASUNTOS   ENTRADOS 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Vecinos  de  la  capital  federal  y  del  pueblo  Genera! 
Lamadrid  ahioren  al  proyecto  de  ley  de  divorcio  y  pi- 
den su  pronto  tlespacho— (ii  ¿a  cwñitión  de  legislación.) 

—La  superíora  del  colegio  de  San  Pedro  Nolasco,  de 
Mendoz »,  solicita  un  subsidio  para  terminar  una  capi- 
lla en  construcción.— (ii  Za  comisión  de  negocioi  ex- 
tranjerot  y  ctdto,) 

11 


162 


CONGRESO  NACIONAL 


Junio  7  de  1901. 


CÁMARA   DE    DIPUTADOS 


iO.*  sesión  ordinaria. 


— Elispo  Naveilas,  oducacíonista,  solicita  juhilnc-íón. 
— {A  la  comiiión  de  ingtrucción  pübltca.) 

— Conrnpción  Ramos  Renj^iiri-i  solicita  la  pensión  <le 
qu«  ílisfrutaha  mi  tía  Vir{(ini  i  Ramos.— (il  la  comisión 
de  guerra,) 

— Asíinciún  y  Eh»na  San  Martín  solicitan  p<»nsión. 
—(A  la  comisión  de  guerra.) 


PWOYKCTO  l»E   LKY 

El  tenado  y  cámara  de  diputado»^  etc. 

Artículo  1."  Substituyase  el  párrafo  Mol  artículo  9.'  <le 
la  ley  .W(),  sohre  «lereclios  «le  impurtaciún  «le  ailuana, 
de  íiiriembre  de  18ÍH),  que  dice:  «Objetos  exclu<iv:imen- 
t»  destinados  para  el  culto  pelillos  por  los  prelados 
cclesl;'i>t¡cüsn,  por  este:  «Los  sipruientes  artículos  ilel 
culto,  cuamlo  viniesen  con.sij;nados  al  titular  ilel  tem- 
plo á  «pie  se  destinan  y  mediante  petición  ílel  respecti- 
vo diof'esano:  albas,  altar<'S,  amitos,  andas  par.i  esta- 
tuas, ap  igadores,  arañas,  armóniums,  atriles,  aureolas, 
báculos,  besos  de  paz,  cajas  para  hostias,  calderillos, 
«álices,  campiñas  y  camp.iníllas,  candileros  de  altar, 
camlelahros  d(;  altar,  capas  de  coro,  c.isu!l;is,  Hriales, 
cíñanlos,  copones,  coronas  para  inwjuenes  y  di.ulemas, 
corporales,  cruces  y  crucilljos,  custodi.is,  estandartes, 
estolas  y  estolones,  eglatuas;  fanales  ó  r  »(lomas,  flore- 
ros y  flores  artificiales,  hisopos,  imáa^cnes  con  marco, 
incensarios,  j.irr.is,  lámparas,  lava  bus,  manteles  para 
alUn-,  palios,  palmatorias,  paños  fúnebres,  pilas,  plan- 
chas iW.  acero  para  hostias,  píalos  de  comunión,  [mri- 
fica«lores,  roipictes,  sacras,  sombrillas  para  viático, 
tronos,  vasitos  para  óleos,  veladores  y  vinajeras. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Oouchon. 


Sr.  Gouchon— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  de  ley  tiende  á  corre- 
gir ciertas  deficiencias  de  la  ley  actual 
y  poner  término  á  algunos  abusos,  que 
he  podido  comprobar,  en  el  despacho 
de  ciertos  artículos  que,  por  la  ley,  es- 
tán declarados  libres  de  impuestos. 

La  ley  vigente  declara  libre  de  im- 
puesto la  introducción  de  los  artículos 
destinados  exclusivamente  al  culto;  pero 
sucede  que  estos  artículos  pasan,  en 
gran  parte,  sin  ser  revisados,  y,  ade- 
más, como  tales  pasan  algunos  artícu- 
los que  corresponden  al  comercio  en 
general. 

Este  hecho  no  es  nuevo  en  las  aduanas 
de  nuestro  país,  porque  ya  uno  de  nues- 
tros grandes  pensadores,  Domingo  Faus- 
tino Sarmiento,  en  su  obra  «Conflictos  y 
armonías  de  las  razas  en  América^,  tomo 
38,  página 200,  dice:  «No  había  sermón 
sin  San  Agustín,  y  los  nombres  de  Vol- 
taire,  Rousseau,  Diderot,  recibían  de 
cada  predicador  su  maldición  condigna, 
con  lo  que  se  despertaba  la  curiosidad 
de  los  estudiantes,  y  los  sobrinos  de  los 


curas  lograban  con  sus  importunidades 
que  entre  casullas  y  capas  de  coro,  mi- 
sales y  breviarios,  que  no  habían  de  ser 
registrados  en  la  aduana  por  especial 
privilegio  que  aun  subsiste,  se  introdu- 
jese la  Enciclopedia,  cuan  voluminosa 
es,  y  existió  en  América  por  centena- 
res de  ejemplares,  y  las  obras  de  Vol- 
taire  y  las  de  Rousseau,  eran  del  domi- 
nio público,  como  lo  revela  el  hecho  de 
haberlas  quemado  el  padre  Riflero  en 
auto  de  fe  en  1878  en  el  colegio  nacio- 
nal de  Santiago  del  Estero,  donde  los 
encontró,  no  siendo  de  data  reciente  su 
introducción». 

Esto  que  había  leído  yo  hace  algún 
tiempo  en  las  obras  de  Sarmiento,  me 
sugirió  la  idea  de  ocurrir  á  la  aduana 
é  indagar  si  esta  costumbre  de  pasar 
entre  capas,  breviarios  y  cíisulL'is,  al^o 
que  no  fuera  del  culto,  seguía  produ- 
ciéndose. Revisé  algunos  centenares  ue 
expedientes.  Algunos  de  ellos  traían  ti 
respectivo  conocimiento,  }-  como  la  co- 
misión podrá  comprobarlo  por  el  nú- 
mero del  expediente  respectivo  que  le 
indicaré  para  su  estudio,  aparecen  entre 
los  objetos  del  culto,  artículos  como  e>- 
tos:  paños  de  lana,  mediíis,  cami.scta^, 
objetos  para  regalos,  sábanas,  alfom- 
bras y  tripe  rizado,  galón  de  metal  bor- 
dado, frasadas  de  algodón,  metal  fal>»', 
galón  de  algodón,  tejido  de  seda,  tejitlo 
de  punto  de  seda,  tejido  de  algodón,  te- 
jido de  hilo,  tejido  de  plata,  encaje  cié 
plata,  galón  y  pasamanería,  agua  de 
Vichy,  botellas  de  porcelana,  cristal  co- 
mún, cintas  de  seda,  artículos  de  merce- 
ría, tejido  de  seda  bordado  en  oro,  ter- 
ciopelos bordados  y  tejidos  de  oru, 
puntillas,  adornos  de  seda,  máquinas  tic 
plegar,  máquinas  de  bordar,  máquinas 
para  planchar,  zapatos,  sombreros  c.  n 
adornos  de  flores,  juguetes,  género  para 
el  uso  de  la  comunidad,  bultos  cerra- 
dos y  lacrados,  con  «objetos  destinad- s 
al  culto».  Estos  no  sé  que  contení*' n. 
pues  no  hay   constancia   en   la  aduan.i. 

Ha3%  además,  casíis  que  tienen  sus 
negocios  abiertos  y  que  reciben  como 
objetos  destinados  al  culto,  partid.:s 
como  estas:  20  cajones  de  tubos  para 
órgano;  6  cajones  de  tubos  para  ór^i- 
nc;  4  cajones  de  candelabros;  4cajon.*> 
de  imágenes  de  yeso. 

Esto,  señor  presidente,  perjudica  á 
una  parte  del  comercio,  que  induda- 
blemente recibe  sus  mercaderías  pa- 
gando los  respectivos  derechos  y  en- 
cuentra en  este  modo  de  introducir  ar- 
tículos sin  la  paga  del  impuesto  corres- 
pondiente, una  competencia  ruino'ía,  íU- 
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sastrosa,  que  los  poderes  públicos  no 
pueden,  por  consideración  alguna,  man- 
tener, porque  ello  importa  establecerla 
desigualdad  del  impuesto;  y  por  esto  he 
creído  que  debemos  establecer  en  la  ley 
con  toda  claridad  cuáles  son  los  artícu- 
los que  deben  ser  considerados  como 
destinados  al  culto;  y  que  además  esos 
artículos  deben  venir  consignados  al 
respectivo  párroco  ó  al  titular  del  tem- 
plo, y  no  á  casas  que  tengan  negocios 
establecidos. 

Con  esto  evitaremos,  no  digo  que  los 
titulares  de  los  templos;  pero  si  que  sus 
sobrinos  ó  sobrinas  introduzcan  libres 
de  derecho  artículos  que  no  correspon- 
dan al  culto;  y  con  esto  creo  que  no  se 
ataca  á  la  religión,  porque  me  baso  en 
un  evangelista  para  justificar  el  pro- 
yecto que  presento. 

Síin  Lucas  dice,  que  habiendo  sido 
interpelado  Jesús  sobre  si  debía  ó  no 
pagarse  el  impuesto  al  César,  les  dijo 
que  le  mostraran  la  moneda  y  de  quién 
era  la  imagen,  y  como  ésta  era  la  de 
César,  les  dijo  que  pagaran  el  impuesto, 
dando  al  César  lo  que  es  del  -César  y 
á  Dios  lo  que  es  de  Dios. 

Por  este  proyecto  vamos  á  dar  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios:  un  alma  pura 
y  ^m  mancha,  y  al  César  lo  que  es  del 
César:  el  pago  del  impuesto  de  intro- 
ducción. {Risas).    {¡Muy  bien!) 


— Siifií.'ientemenlí»  apoyatio,  pasa  á  la 
comisión  de  presupuesto. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ACUSACIÓN   AL  JUEZ   DE  I.VSTRUCCIÓX    DE 
LA  CAPITAL,  DOCTOR  LUIS  F.  NAVARRO 

Á  Xn,  hcAoráble  cámara  de  diputados. 

Vuestra  comisión  judicial  ha  estu  liado  la  acusación 
í\*'\  doctor  Antonio  de  P.  Aleu  contra  el  juez  de  ins,- 
trucfión  de  ia  Capital  doctor  Luis  F.  Navarro,  y  por 
U»  razones  qu*í  su  miembro  informante  aducirá  en 
^u»'«tro  ¡teño,  tiene  el  honor  de  acon'^ojaros  la  simciim 
<i<*l  aif^uíente  decreto: 

No  ha  lugar», 
^d.i  <{»*  la  comisión,  Mayo  30  do  W\. 

B.  F\Uaciot—E.  Oouchon~B.  Torree 
— Fravcieco  F.  Sarmiento. 


Mayo  18  do  iiíOi. 
nonoi'able  cámara  de  diputidon  de  la  nación. 

Antonio  de  P.  Aleu,  abogado,  con  estu  lio  en  la  raHe 
Perú  número  69;  á  vuestra  honorabilí  I  ul  respetuosa- 
mente expone: 

Que  con  motivo  de  un  trágico  suceso  «jue  b  i  pin-sto 
fin  á  la  existencia  de  un  vecino  ile  esta  ciulad,  el 
señor  P.  Castillo,  el  juez  instructor  del  suíiiari©  '  ha 
creúlo  que  debía  decretar  la  detención  del  señor  Bal- 
domcro Llort,  quien,  aunque  escasas  habí.i  m  uitenidu 
tiempo  atrás  relaciones  sociales  con  el  extinto. 

Dicho  sujeto,  anonadado  ante  el  peso  <Ie  aqiie||.< 
acusación,  que  en  violación  de  toda  prescripción  legal 
y  contrariamente  á  toda  conveniencia  de  la  pesquisa 
se  hizo  pública  por  la  prensa  periódica,  soli(;¡tó  mi 
consejo  profesional  para  poner  término  á  semejante 
situación. 

Aceptando  el  tenqícramento  de  someterse  á  la  jus- 
ticia, me  encomeníló  su  Vlefensa,  que  acepté,  no  tanto 
en  cuníplimiento  del  juramento  prestado  al  ingresar 
en  el  foro,  cuanto  porque  creí  un  deber  de  buiíi  ¡ni- 
dail  no  negar  mi  apoyo,  aurupie  débil,  al  hombre 
que  revela¡>a  sentirse  envuelto,  injustamente,  en  un 
sumario  de  esta  índole. 

Aunque  sean  bastante  sugestivos,  no  be  de  r<!>rir 
aquí  los  detalles  (pie  iicomp.n*iaron  su  presentición  al 
señor  juez  de  la  causa,  ya  (f<ie  no  guardan  relación 
direrta  con  los  motivos  que  determinan  esta  exposi- 
ción; mas  sí  recordaré,  porque  dice  orden  al  caso, 
que  á  la  una  en  pmilo  del  día  quince  del  actual  los 
agentes  de  pescpiisas  que,  con  el  consentimientt»  del 
señor  juez  instructor,  me  aconqiañaban,  impusieron  á 
Llort  la  orden  de  incomunicación,  apenas,  en  «'umpli- 
miento  de  mi  deber  y  de  mi  manifestación  personil 
al  juez,  se  lo  presenté,  sometiéndole  á  los  resultados 
del  sumario.  Llort,  antes  de  la  una  y  cuarto  del  mi>- 
mo  día  estaba  en  el  departamento  de  policía  á  la  dis- 
posición del  señor  juez  instructor,  desife  cuyo  m(»men- 
to,  según  la  terminante  disposición  «leí  artículo  237  d«l 
córligo  procesal,  comenzaba  el  plazo  ile  veinticuatio 
horas  dentro  las  que  debió  tomarse  in.lagatoria  al  pro- 
cesatlo  y  hacérsele  sal)er  después  la  causa  de  su 
prisión.    (Art.  2n5id.) 

A  fin  de  no  ser  causa  de  entorpecimiento  á  la  tra- 
mitación del  sumario,  el  día  16,  antes  de  la  un  i  del 
día  en  que  se  cmnplían  las  veinticu  «tro  horas  de  la 
flelención,  estuve  en  e|  departamento  por  si  el  Juzgadi^ 
procedía  á  la  imlagación,  encontrando  cerradas  las 
oíicin  is  del  despacho. 

Ayer,  17,  igualmente  y  con  el  mismo  fin  estuve,  antes 
de  la  una  del  día,  «n  la  secretaría  del  señor  González 
Rubio,  que  actúa  en  el  sufnario;  y  á  la  un.i  y  veinte 
presenté  escrito  bacirnilome  conocer  en  mi  car.icler 
de  defensor  que  acre  lit  iba  la  carta  agregada  perfec- 
tamente váliila  á  sus  fines,  (artículos  187U  y  1873  del 
código  civil  y  áTA  párrafo  2',  del  Código  de  Procedi- 
mientos en  mat'MÍa  criminal)  cuyo  cargo  aceptaba 
bajo  juramento  y  pidiendo  al  juez  lomase  cuanto  an- 
tes la  indagatoria  al  procesado. 

Mi  solicilU'l  tué  desestimada  alegándose,  entr»^  otras 
causales,  para  motivar  su  rechazo,  que  no  habían, 
transcurrido  cuarenta  y  ocho  horas  hábiles  para  la  ev.;- 
ciiación  de  la  diligencia  indagatoria. 

La  ley  no  acepta  esa  distinción  de  horas  hábiles  con 
que  el  juzgailo  ba'pretendi  lo  justificar  su  demora;  y  qu  ; 
no  e?  tal  la  mente  del  coüficador  lo  revela  no  sólo  la 
repetición  del  tiempo  sin  agregarle  aquella  cilili<  ación 
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sino  i|iio  lo  (loiiiiieslra  »»!  conttMiiilo  «leí  s<*t;un  lo  :ip:ir- 
i:u\o  lie  iliííha  prcsiMijuión  1  '^jal:  «Ks»'  tt'Trninu,  diré, 
puíli»  pi ()iToj;arse  pi»r  oirás  vciiitirnatio  lioras» 
Olíanlo  el  juez  nt»  IhiImiti'  po  li  lo  recibir  la  «lotlara- 
ción  iiidaj^aloria,  ó  «Mianlo  t'l  proii'sulolo  p¡lieref)ara 
nornt)rar  (IcfiMisor». 

I»»'  es»'  coiiloxlü  sft  ilcsprenilí*  (pi**  c*l  ini'ixiiniim  del 
pla/u  dentro  del  enal  «lehe  Innrus  •  la  ¡iila^ratcnia  al 
(MiM-esaílo,  es  de  cu  uonl  i  y  orlio  hora*  «pie  ven  i  'ron 
el  día  17  á  la  im.i  tiel  día,  plazo  qne  siendo  esliMe- 
íi  lo  .1  la  vez  qne  eonstdtuülo  las  conveni  Miria.>  de  la 
inslri:cc¡ón  los  derechos  did  procí's.ido,  no  pueile  pro- 
rroicarso  bajo  pretexto  alguno. 

Por  otra  parte,  la  dislincióii  <le  horas  en  hábiles  ó 
inhábiles,  no  es  pmcedent '  p  ir.i  ehi  lir  el  «nnipliniien- 
Iti  de  aqnella  prescripción  le{?al,  pneslo  ipie  (*1  señor 
jne/,  se^ún  es  de  públi<'a  notoriedad,  ha  habilitado 
|¡i>  hoia.s  y  los  di  is  des  le  que  dio  comienzo  á  la  ins- 
triii'ción  del  sunnrio,  circnnstsncia  que  se  evidencia 
p»ti  h  iber  desijrnado  el  juez  las  nueve  de  ia  noche  de 
a'.erpara  rt'ñ  irla  in  laj^aloriaá  Lloil. 

il  *  d»*  consi<;nar,  honorable  cámara,  <pie  en  este 
MMHDíMito,  dos  y  treinta  de  la  tanle,  no  obstante  mis 
ddii^enci.is  y  mis  pedi-los,  el  señor  juez  de  la  causa 
ti>|,i\i;t  no  ha  inda^^ado  en  forma  al  procesado,  de 
MI  'I  le,  que  anii  en  la  hipótesis  tle  poder  considerarse 
l;«  distinción  <le  hábiles  ú  inbáldles  está  fuera  de  loria 
dii  li'qne  ha  transgredido  la  prescripción  cateíjórica 
<le  la  ley. 

Tal  proceder,  que  conculca  las  ;;araulías  que  la  ley 
at  nenia  á  lo  lo  procesado,  sean  cuales  fuesen  sus  anle- 
c  •  lentes  y  la  naturaleza  ilel  delito  que  se  le  imputa, 
pi:  >s  ni  la  constitución  nacional  ni  los  cóli;;os  estatu- 
y  II  difrencias  atentatoiias  á  la  liberta  I  huinain,  me 
iii'|M)iu*  el  deber  «le  exi^ii"  al  juez  inslriiclor,  señor 
do  lur  Luis  F.  Nav.irro,  1.»  responsabili  lad  |»olit¡ca  en 
qii  '  ha  in.'iirrido  por  mal  «lesempeño  de  sus  (uncio- 
iu<,  cual  resulta  de  la  expo^ició^  procedente. 

AI  ocurrir  á  vuesira  honorabilidad  fmuiulaudo  esta 
acusación,  debo  declarar  l*al  y  honradafuente,  sin  do- 
bl''z  que  no  se  aniol  la  con  mi  e<lucac¡ón,  y  sin  humi- 
II  i-;üne<,que  no  si*  avieu'Mi  con  mi  carácter,  que  no  me 
>iiilo  inspir.ido  por  acto  alguno  de  resentimiento, 
o'io,  ni  espíritu  de  \eng.inza  contra  el  mencionado 
s»  ñor  doctor  Navarro,  pues  sean  cuales  sean  las  dis- 
cit'paii'ias  de  opinión. y  de  condiutu  qu(*  nos  han  se- 
ptiado  en  estos  di  is  y  >on  de  pública  notoriedad,  con- 
s  rvi)  par.i  aqn<d  uiag¡<lr.i  h)  el  mayor  y  más  elevado 
CMti'-epto  lie  su  reclituil  y  de  su  saber. 

V.>  más,  y  delio  couf»»sarlo:  í'ri'o  que  la  conducta  del 
juez  respon  le  á  una  repulsisión  «'ontra  Llort  en  ra- 
y.iii  de  los  antecedentes  que,  falsamente,  se  le  atri- 
b  lyen,  que  h*  han  proilucido  en  contra  de  aquel  una 
v\i'  mistad  y  un  encono  del  que  ni  siquiera  ha  poilido 
lii)íar>e  el  infras.'ripto  á  pesar  de  su  investidura  de 
4b'íen-^t»r  del  procesado. 

l*Mi  e>to  y  por  tal  motivo  ojiorlunamente  le  recusé, 
jM'iu  cnlien  lo  que  no  obstante  aqud  recurso,  mi  car- 
go me  iuqione  <d  deber  de  ejercitar  en  toda  su  pleni- 
tii !  Ion  derechos  que  tiene  el  procesado  á  su  defensa. 

(ou  estas  explicaciones,  (\i\v  h(*  creído  deber  cousia;- 
n.ir  para  al  jar  tic  este  asunto  toda  atingencia  perso- 
ii.i i,  como  defensor  del  procésalo  baldom ero  Llort, 
animado  del  propósito  de  «pie  su  defendido  halle  en 
la  ley  las  garantías  qne  la  constitución  nacional  ha 
consagrado  tanto  para  li>s  argentinos  como  para  todos 
Ion  hombres  del  mundo  que  habiten  este  suelo,  vengo 
aul"  vu»'stra  honorabilidad  en  uso  del  derecho  que  me 
acihTila  el  articulo  16  y  en  conformidad  á  lo  dispues- 


to en  el  ar líenlo  i5  de  la  misma  constitución,  á  for- 
mular acu.aeióu  contra  el  señor  doctor  Luis  f.  Nava- 
no  para  tpie  se  le  declare  incurso  en  responsabdidal 
en  el  desi-mpeño  de  >us  funciones  ile  ju»»z  in»truclur 
del  refei  ¡.|o  sumario  en  violación  m  luiñesta  del  m- 
tículo  á.')7  mencionado  código  de  procedinnentos  en  lo 
criminal. 

Dígnese  vuestra  honorahilí<lad  acoger  esla  .oMi<ación 
y  en  mérito  de  sus  fun  lamentos  elevarla  ante  el  h.»- 
uorable  sena  lo  de  la  nación. 

Dios  guirle  á  v.  eslra  honorahiii  iad. 

Antonio  P,  de  Aleu. 


Uuenos  .Vires,  m  lyo  23  tle  ilH»'. 

Líbrese  oficio  al  señor  juez  de  inslruct'ión  en  lo  cri- 
minal doctor  Servan  lo  A.  Gallegos,  pidiéfidole  remita 
testimonio  en  forma  de  las  siguientes  piezas  del  pn»- 
ceso  formado  con  motivo  del  homicidio  perpeluado  ni 
la  persona  del  señor  P.  Castillo: 

a)  Díligenria  del  comisario  de  pesquisas  señor  (U  - 
mendi  dan  lo  cuenta  tie  la  detención  del  señor  Ral  hu- 
mero Llort  (fojas  til  v.). 

b)  Auto  del  juez  ilüctor  Navarro  haciim  los  ^  c.m;;i> 
del  preso  Llort  v  de  las  actuaciones  respect¡v,is  (foj.ts 
tVi  v.). 

c)  Auto  instruyendo  el  sumario  á  Baldomcro  Llort 
(fojas  áW). 

d)  Testimonios  de  las  diligen«'i  is  relativas  á  la  de- 
volución de  cartas  y  de  los  «los  esiritos  al  do  lor 
Aleu  (fojas  281). 

e)  Aulo  del  juez  doctor  Navarro  recaí  lo  en  el  escri- 
to del  doctor  Aleu  (fojas  581^  v.). 

f\  Diligencia  en  que  el  doctor  Aleu  acepti  el  «argo 
de  deleuNor  de  Llort  (fojas  áSó  v.). 

g)  Auto  mandan  lo  recibir  indagatoria  al  proceda  bi 
Llort  V  notifica''ión  del  mismo  al  lioctor  Aleu  (fojas 
28GK  ' 

h)  Escrito  del  doctor  Aleu  recusando  íil  juez  ductor 
Navarro  (fojas  1  del  incidente  sobre  recusación). 

i)  Escrito  del  iloclor  Aleu  prot''stando  por  negligen- 
cias del  juez  dof^tor  Navarro  (fojas  i  del  iuci  leule  nu- 
bre  recusación). 

ümilio  Gouchon, 

Pre>¡dente. 


Testimonio:  En  la  misma  fecha  (quince  ile  mayo  tic 
mil  novecientos  uno)  sieuilo  la  ufia  y  treinta  pasado 
meridiano,  cumpli<Mido  órdenes  del  señor  jui*z  de  esU 
causa,  se  proccilió  á  la  detención  de  BaMomero  Llorl 
ó  Pedro  (¡üell  ó  S.  J.  Martínez  ó  José  M  irtmez  (a)  el 
Llorón— remitiéndosele  inmediatamente  á  I  \  alcai  lía, 
primera  división  en  cali  lad  de  incomuuieado  y  á  dis- 
posieión  del  mentionado  magistrado— Be|¡>ario  Ota- 
ir.enili.  En  seguida  se  presentó  el  señor  jiKz  de  1 1 
causa  doctor  Luis  F.  Navarro  «*  liizose  cargo  de  l.'n 
fU'csenles  artuariones  que  constan  tle  doscientas  rua- 
renta  y  siete  fojas  útiles.  Belisario  Otamen  li.  AHn^ 
do  Zun-la.— Buenos  Aires,  níayo  <liez  y  seis  de  mil  ini»»- 
vecientos  uno.  Por  recibido  en  la  fecha  pru^¡gase  li 
instrucción  del  sumario  yhabiend«  el  suscrito  inter%  *- 
nido  directamente  en  las  diligencias  practicadas  en  el 
sumario  de  prevención,  lo  cual  resulta  de  los  docu- 
mentos agregados,  dirigidos  al  juzgado  y  de  acuerdo 
con  lo  que  determina  el  artículo  cíenlo  sesenta  y  siete 
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il'l  tú  lijío  «le  («rof-ivÜnii  Mllo^  «mi  lo  rriniiii  d,  r.-itilV 
q'ii».v»  1.1  fl'»miinM  i  y  «Hlij;iMi.'¡.ís  más  iin|)urtiiil«'s  <lrl 
suiíi.irío  y  <l«''j*»;i  *  const  iiiiii  .lo  rnn*  l;i  ;i)Ii'im<;¡óíi  su- 
fiif  •  |M»r  el  ir'''iHM'o  liallaílu  on  la  liora  iIí»!  extinto  y 
|.i  i¡'»'»»|»;iri'ióii  tifias  fnani'U  is  <li*  sanjji*»'  qii<»  loiiia 
>í  tlf'!n' á  ór  !»*ri«*>  iniparti  las  |»»»r  oslo  jiiZ};;i'lo  ¡inpri's- 
uii<liM«"i  |»;íim  f»l  roioiiocjmi''iití»  »l"l  iiiisinu:  prarti- 
quoiiS'^  \\>  «lomas  tliü^iMni  í^j  iioioarias,  cortifiíjín»  ol 
.-rtnano  Nolirf  los  ohjflos  r*'cilii'j»)s  v  los  tpio  e\i<l'Mi 
011  (*[  jiiZLia  lo,  aj;ri''i;iioiiS'^  las  aotui'-iiui  s  praotioailas 
lOiiiu  pj-U»  in*  loiiinlo  y  <l'*!>o  ai  aüjfíilo  fi-oal  la  ¡iilor- 
lonción  i{\\r  I»»  oi)rro>püii<lo.  >.iv.irro.  Viilo  mí  S. 
(¡uiizil -7  Kir»¡o.— Kn  íli«'z  y  >i»*t*  -lo  mayo  ilol  oorri**»- 
l»  año,  compiroí-ió  auto  oslo  jo/;;  «Jo  y  -o«-rot  iría  «li'l 
autíirÍ7aiito  ««I  «UioliU"  Antonio  il«-  P.  Al  'ii.  y  presoutó 
luii  Oiuta  y  íU»s  ««sítíIos  iIi-I  loiior  >i|íniontt\  Souor 
íloctor  ilou  AiittMiiü  il«'  i*.  Aloii-  Prosoiilo.  Muy  señor 
inio.  Haro  ilía>  t;inlo  mi  sonora  romo  vo  somo-*  oi»jo- 
to  (le  lo  lo  }r»'iiorü  «lo  |»ors  ruoioiios  .1»;  la  poli.'ía  qiio 
>.'  hi  eiijp"íia  o  en  siipoiiormo  ooiioíodor  imni'<l¡ato 
ilí"  los  hechos  que  han  oaus  ulo  la  muorto  tl.'l  señor 
V.  Castillo  y  oouio  á  po>  ir  di'  mis  explio aciones  |ior 
carU  ipie  lo-i  pfiió'lií'us  han  pniílifa.lo,  las  p-MSO  u- 
liuiies  continúan,  he  ro-in  'Ito  prcsonlarme  al  señor 
juez  tpio  inNlnryí?  el  'iumui»-;  p 'n*  ti*MUíro>o  de  sor 
iiiolottdo  d'  \\\\  molo  inhdM'fo,  ipíisicr.i  merecer  «lo 
n<l'd  ipiL"  a  opt  «se  sor  n.¡  didíMi>or  tío  atpji'l  sumario 
-ii  at'así»  se  nie  envuoUe  en  i'I  y  nio  acompañas  •  á  pre- 
>"nhrme  al  r«*rM¡  lo  Sí'ñor  juez  para  ijue  me  tona*  la 
il;cl.n-ic¡ún  del  >i\<o.  E-p<*rando  ijuifra  u>t''d  pres- 
t  inno  tul  señalado  ser\¡«i»i,  lo  saín  ¡a  atoutameule  su 
>en;uio  s^*r\i<ior  tirniado  Hal  oiiieio  IJort.— huouo^ 
Aa«*s,  mayo  «'aloco  o  mil  un''M't  j.'ulos  uno.  Buenos 
A(re>,  mayo  dii'Z  y  si»'t  •  ilf  mil  mioverieulos  uno.  .'^e- 
ñor  juez  e  in>trución— Antonio  li*  l\  Alen,  alioi?ado, 
'!onií«il¡ado  en  la  callo  »lo  (lar  iv  mil  >oi><'ieuti»s 
ut'h'Mita  y  cuatro — en  el  sumario  ncoado  con  motivo 
•h»  lamuert'*  d»i  don  P.  bastillo,  á  umÍi  uuí  presento  y 
diífo:— I.  Que  cual  resulta  de  la  carta  (pie  acompaño, 
•pie  antes  ile  ahora  puse  en  couocjmieuto  <le  su  seño- 
n  t  el  atanor  Baldoinero  Llort  encaus  ido  en  osIm  proce- 
do \\\e  ha  iiuinhratlo  su  de^en^or.  \\.  Itacien  lo  constar 
(|iie  h»?  aceptado  el  crjijo  antes  de  ahora,  aceptación 
«ja»'  reitero  y  ratifico  prestando  (d  jiaamen'o  ilc  ley, 
a.'urro  a  usía  solicitando  s*  me  reronnzca  en  aipiel 
'irácter  d.tiidosenie  la  iutervenríióu  «pie  la  ley  mo 
a  Mierda.  IIL  Que  á  la  una  del  día  de  hoy  se  han  cuiii- 
pliilo  cuareiilíi  y  ocho  horas  desde  que  IJorl,  acompa- 
iiido  por  mí,  se  puso  á  disposi<-ión  «¡e  usía  y  s"  oulre- 
JTÓ  á  los  ngentes  que  venían  conmigo,  ila  ven  i  lo  el 
pUzo  del  artículo  doscientos  treinta  y  siete  i|el  có  li^^o 
ptüces-il,  cuyo  cumplimiento  imnedialo  roelamo.  sin 
p'»rjuicio  de  io  que  hu hiere  lu jijar.— Dijíuese  usia 
pru\ecr  ile  conformidad  —  Es  justicia  —  lirmado— 
A.  de  P.  Aleu-Hay  una  estampilla  ile  eíncuonta  cen- 
izos. Buenos  Aires,  mayo  diez  y  siete  d(í  mil  nueve- 
<*i<»ntos  lino.— Señor  Juez  de  Iu>trucc¡ón— Antonio  de 
P.  Alen,  en  el  proceso  incoado  con  nudívo  <|i»  la 
nuierle  i!e  P.  Castillo,  á  usía  digo:— Que  en  mi  ca- 
rácter de  ilcfensor  de  Baldomero  Llort,  cuyo  nonihra- 
<iii(*nto  he  acoiiip  mado  ¿i  u«iía  y  cuyo  cargo  he  acep- 
tatlo  fire&tando  en  mi  escrito  el  juramento  de  ley  que 
ratificaré  al  requirírscmc»  vengo  en  nomlire  «le  m' 
•líjfpndi  lo  á  recusar  á  usía  por  estar  comprendido  en 
el  caso  del  inciso  trece  del  artículo  setenta  y  cinco 
del  código  procesal— La  enemistad  «le  usia  con  Llort 
*»*  ha  heclto  piihlica  y  evidente  con  la  actitud  asumida 
en  estos  dí.is  con  motivo  de  su  presentación,  proce<ler 
qnc  no    quiso    admitir  para  hacer    aparecer   á   Llort 


CUMIO  lüiitumaz  y  reholde  en  agravación  de  su  situi- 
ción— Estos  ho' hos  de  púhlica  notoriedad  han  si  lo 
•  olmarl.H  con  la  actitml  de  usía,  no  prestando  ol  do- 
l'i  lo  «uujplimiento  á  lo  proceptua<lo  en  el  articulo 
do-ci  «utos  treint»  y  siete  del  código  de  proced i nn'  'ti- 
to.-*. El  hei  ho  de  no  rotüu'r  á  Llort  la  declaración  iu- 
diíg.itoria  dentro  'o  lis  cuarenta  y  ocho  horas  <pi»' 
como  uíáxiinum  estahloce  la  ley  en  id  art¡«'ulo  citado, 
rov»'la  lie  puto  de  usí  i  un  encono  especial  contra  ol 
procesado  ijue  vo  iujjistamento  pndongarse  una  situa- 
ción t  m  VMigatoría  (tomo  molost  i.  Este  encono  contra 
Llort  ponpie  h  i  hurla  !o  durante  varios  días  las  pes- 
ípiízas  kW\  juzgadt),  em-ierra  una  enemiga  que  no  es 
sulicieuli'  gaianlia  pi»ri  as<»gurar  la  rectitud  de  juicio 
de  (pití  id  juzga  lo  ha  «lado  sicmpr<*  sufK-ientes  demos- 
traciones <le  posoorh.  Y  por  más  que  no  es  difícil 
ipio  en  el  caso  actual  usía  tamhi'ii  sohrepusieri  hi< 
altas  ilütí'>  de  ecuanimidad  y  rectilu  1  que  le  reco- 
nozco, como  delonsor  de  Llort,  victima  elegida  pira 
ocult  ir  elIVai-aso  de  las  pesquisas  efectu  ida<,  ni<^ 
considero  ohligado  á  detlucir  ci»ntra  usía  la  recusa- 
ción que  autoriza  el  articulo  setenta  y  cuatro  del  có- 
digo procesal  fundado  en  la  enemista  I  manifie.sta  del 
juzgado  coiiln  Llort  (inciso  trece  citido).  Dígnese 
Uí=i:i,  en  nií'rito  «h;  lo  oxpmsto,  j>roveer  como  esta- 
tuyo ol  articulo  ciento  <los  del  mención  ido  cóiligo.— 
Es  justicia—linn  I  o— A.  de  P.  .Vli»u.— Hay  una  estam- 
pilla ilr  ciii'uanti  centavos.— Al  primer  escrito  el  juz- 
gado, proveyó  lo  siguí 'ut!^:  «Ihionos  Aires,  mrivodípz 
V  si't"  de  mil  luu'veí'ienlos  uno.  Correspondi«'n  lo  al 
(H'ocesado  el  fU»recho  »lo  nomhrar  dof'usor,  lo  ipi" 
dohe  hacer  .inte  el  infrascrdo,  ruando  sea  llama  lo  á 
prestar  de(daración  ind  igat(M*ia  ó  antes  de  eso  acto, 
dentro  do  las  cuar.aita  y  ocho  horas  háhiles  qm»  aun 
no  han  trauscurri  lo,  y  no  revistion  lo  la  carta  a  Ijunta 
la  forma  leg  d  f>ara  eso  nomhramieuto,  dovu-lviNe  el 
preceh'uto  escrito  .il  pros -ut  inte  doctor  Al  mi  y  há- 
gase s  iher  al  deteni  lo  Llort  la  causa  de  su  deteiicián 
-firmado— -Navarro.  Ante  mí  C.  Morcado.— Al  otro 
escrito  se  provi'vó— Huonos  Aires,  mayo  d¡«»z  y  sielo. 
do  mil  nue\eci(íuto>  uno.  No  siendo  ol  doctor -Antonio 
do  P.  Alen,  d.deu>or  del  procesado  Haldomero  Llort, 
devu.'lvasele  el  prcs-nte  escrito— firmado.— .Navarro- 
Ante  mí  y..  Mercado.  Notiüc  ido  el  doclm*  Alen  de  los 
decretos  ipie  antcce  Ion  y  en  cumplimiento  a  lo  que 
en  ellos  s«í  orden  i,  Iiící»  entrega  de  los  dos  e>crito«<  y 
carta  adjunta  á  «liidio  doctor,  quien  en  pnieita  dr  su 
reriho  firma  el  prosouli'  pm*  ante  mí  de  que  doy  í\ 
A.  tl(!  P.  .Vleu— S.  (ioiizáloz  Ruliio.— En  la  mi"<m  i  feciía 
compareció  auto  su  señoría  ol  doctor  Antonio  P.  Alen, 
ípiien,  nolificailo  del  ilecr'^to  qm*  anl-c^d»»  y  prexio 
juramento  que  prestó  en  forma,  dijo  que  accpt  iha  .q 
cargo  de  d«d>nsor  de  Baldomcro  Llort,  prooietieudo 
dí'seinpeñarlo  híen  ó  liidmente,  firmando  f»revia  lec- 
tura dospii  'S  «le  su  señorí  i  ante  mi:  doy  fe.  Luis  F. 
Navarro.— Antonio  de  P.  Ah'u.— Ante  mí  S.  líonzál-v 
Riihio.  Rueños  Aires,  mayo  di(?z  y  siete  de  mil  niie- 
vecienh)S  uno.  Señálase  el  día  de  la  fecha  á  las  nue- 
ve pasado  meriiliano  á  fin  de  recihirle  al  procesado 
declaración  indagatoria;  hágase  saher  al  defensor- 
Navarro— .Vnte  mi  S.  González  Ruhio.— En  la  mi«*ma 
focha  y  siendo  las  tres  pasjido  nnTÍdiano  notifiqué  al 
doctor  Alen  y  firmó  <loy  fe.  Aleu— S.  González  Ruhio. 
—Buenos  Aires,  mayo  diez  y  síetí  de  mil  nueveeieu- 
tos  uno.  Señor  juez  de  instrucción.  Antonio  de  p. 
Aleu,  ahogaílo,  domiciliado  en  la  calle  íiaray  mil  se¡-5- 
cieiitos  ochenta  y  cuatro,  en  el  sumario  im  oado  «mu» 
motivo  de  la  muerte  de  P.  rastillo,  á  usía  digo:  L  Que 
hoy  á  la  una  y  veinte  del    día  en   mi  carácter   de  «lo- 
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tensor  de  LIoil  se{;ún  caria  iiüiiitíraniieiito  qin»  cxliibi- 
pii  razón  lie    haber  transcnrrido   ron  oxceí^o  las   cua- 
renta y  ocho  horas  de  la  presentación  de  Llort  que  i^s- 
l'iblecc  como  máximum  el  artículo  <loscicnlos   trcint  i 
y  s¡»'l«»  «leí  códifjo  procesal,  solicite  de  usía  le  tonriso 
la  (bn;l.iración  indagatoria  que  preceptúa  la  ley.  Tsía, 
desconociendo  mi  carácter   ile  defensor   de  Llort  que 
éste  acababa  de    consajyrar   en  arpid  acto  ante  iHÍa, 
desestimó  mi  petición,    alejjando    á     la  vez   no  haber 
transcurrí  lo  cuarenta  y  ocho  horas  hábiles  desde  que 
Mort  está  puesto  por  mi  á   la  <lisposi<¡ón  «leí  \\\7.pv\o. 
II    Consitlerando  de  mi  parle  que   la    actitud  de  usía 
en  este  proceso  revela  una  manifiesta  enemístail  con- 
tra Llort,  formuh'  escrito    de   recusación   apoyado  en 
las  disposiciones  de  los    artículos  s.»l<'nta    y    cu  itro  y 
s.'tenta  y  cinco  del  r.ódif^o  de  Procedimientos  que  en 
su  inciso  trece  admite  la    enemistad    como  causal  de 
recus  u'ióu.    l'sia,  desconociéndome  en  el  carácter  de 
defí'nsor  que  momentos  antes  ó    sinmltáneamente  nif; 
conteria  por  acta  ante  usía  fl  procesado,  desestimó  la 
recusación  formulada,  cuyo   escrito,  como  el  anterior, 
me  ordenó  devolver.    III.    Que  al    propio  tií'inpo  que 
me  ha  hecho  saber  que  Llort  me  había  nombrado  de- 
fensor mientras  yo  estaba  en  antesalas,   se  me  ha  no- 
tificado que  el  juzj^adoseñalalia  las  nueve  del.»  noche 
de  hoy  para  que  se    recibiese  la   indaíratoria   á  Llort. 
De  estos  hechos   resulta:    Primero:  que    el    juz«!;.ido 
tiene  habilitadas  las  horas  para  la  tramitación  de  este 
proceso,  ya  qu  •  la  señala  la  por    usía  en  el    acto  indi- 
cado no  es  de  las  hálales  sejrún    el    reglamento  «le  la 
aílminístración  de  justicia.    Segundo:  í\{\g    tinto    sise 
consi  lera  que  las'cuirenta  y  ocho  horas  del    artículo 
íloscienlos  treinta  y  siete   deben  ser    hábiles   ó  conti- 
nuas, no  Síí  ha  dado  oportuno  cumplimiento   á  lo  pre- 
ceptuado en  aqu  día    disposición,  no  o!>slant'»    lo  dis- 
puesto en  el    articulo  •loscienlos    cuarenta  y  tres  del 
mismo  código  y  Tercero:  que  esto  h  ice  evi  lento,  como 
lo  he  dicho  en  mi  anterior  esí'rito  tie   recusación,  que 
lisia    guarda    enemistad    ó  encono  contra    Llort.    En 
efecto:  la  actitud  de  usía  al  rebinar  que  yo  le  presen- 
tase á  Llort  para  que  fuese   sometiilo  á  estf;  sumario, 
no  tiene  otra  explicatión    que  la  de    proponerse  des- 
conceptmrle  ante  la  opinión  pública  á  la  que  se  había 
alarmado  con  1 1  revelación    de   datos  y    ante-e  lentes 
de  1 1  virla  ile  Llort  que  han  si  lo    extraídos  del  >uma- 
rio,  y  presentarle  como   contumaz  para    agravar,    mo- 
ralmente,  su  situación.    Después  la  demora  inexplica- 
ble en  tomarle  indagatoria  dentro  del  plazo  de  la  ley, 
no  obstante  conocer  iisi;i  el  sumario  en    to  lo-»  sus  de- 
talles  por  haberlo    instruido    personalmente,    prolon- 
gando de   este   modo   una  situación  tan    mortillcante 
como  injusta,  convencíí  ile  que  usía    so  sieute  aniína- 
ilo  de  una  fuerte  enem¡.>.t  ul  contra  Llort  que  ha  come- 
tido la  torpeza  de  no  presentarse  á  ser  capturailo.  No 
me  explico  de  otro  modo  el  proceder  de  usía,  máxime 
con>táiilome  que  en  los  demás  casos  usía  protN'de  «'on 
l.i  mayor  corrección  como  me    complazco  en    recono- 
cer y  proclamar.    Si  pTsonalment»'  á  mi  no  me  afec- 
tara esa  actilu  I  enemiga  de  u>i  i,  segmo  ríe    que  usía 
no  había  d(!  olvidar  sus  deberes  y  «pie  procedería  con 
tiompleta    ecuanimi  lad  de  espíritu,    como   defensor  de 
Llort  no  pue  lo  llevarle  á  correr  una  a\  entura  que  fio  iría 
amargar  sus  días  y  el  sosiego  de  su  fnnília.  Por  esto, 
encontrando  en  las  circuiist  uieiií,  expuestas    una  evi- 
ilente  manifestación  de  l.i  •'uetiiislad    de    usía  contra 
Llort,  ahora  ipie  usía  ya  me    ha    reconociilo  defensor 
de  éste  y  he  aceplailo  el  cargo  con  las    formalidades 
de  la  ley,  reitero  mi  recusación  por  la  casual  expuesta. 
Digiu*>e  usía  admitirl  i    y    proveer  como  lo  estubleccí 


el  artículo   ciento  dos   úA  Código  de  Procedí  mi. Mitos. 
Es  justicia  etcétera.  A.   de  P.  Alcu.  OtroH  digo:  que 
en  mérito  de  la  recusación  que  precede  y  de  acuerdo 
con  el  citado  artículo  ciento  dos  del  Código  de  Proc  - 
dimientos,  usía  no   puede    indagar  al  Sri  Llort  mien- 
tras no  quede   resuelto   definitivamente  el    incidente 
por  cuyo    motivo    solicito    «le   usía  en  hora  y  tiempo 
hábil  se  sirva  hacer  saber  al  juez  que  corresjwuila  la 
recusación  dítducida   y  le  pase   el   sumario  para  que 
lome  la  declaratoria  al   procesado    cuanto   antes.    Es 
también   justicia,    etcétera    A.  <le  P.  Aleu.— Departa- 
mento de  Policía,  Mayo  diez  y  siete  de  mil  nuevecien- 
tos  uno.  Señor  juez  de  Instrucción.  A.  de  P,  Aleu,  d«*- 
fensor  del  procesado  Llort  en  el    juicio   formado  con 
motivo  de  la  muerte  de  P.  Castillo,  á  usía  digo:   Que 
citado  por  decreto  <le  usía    para   que    compareciera  á 
presenciar   la    indagatoria  de  mi  defendido,  desde  las 
nueve  de  esta  noche  hora  designada    por    usía   í*stoy 
en  la  antesala— digo,  en  el  corredor  del  juzgado,  pues 
se  me  ha  hecho  ín<llcac¡ón   de  no   potler  permanecer 
en  aquel  recinto.  Son  las  diez  y  media  pasatias  y  usía 
ni  ha  dado  prinripio  al  acto,  ni  ha  resuelto  la  recusa- 
ción que  á  las  cinco  menos  diez  de  la  tarde  interpuse 
contra  usía.    Como    usía  hace  un  momento  no  me  lia 
asegurado  si  pensaba  aun    dar   cumplimiento  á  aquel 
ilecreto,  ni  me  ha  dado  respuesta  alguna  categórica  á 
mi  pregunta    al    rcspí»cto,    vengo    respetóos  miente  á 
manifestar  á  usía  que  protesto:  Primero:  Por  la  denn»- 
ra  en  tomar  la  indagatoria  á  Llort.    Segundo:    Por  la 
demora  en  comenzar  el  acto  «lecretalo  para  las  nu»"\e 
de  esta  noche,    y  Tercero:    Por   cualquiera  diligencia 
que   usía  practicara  con  Llort  sin    resolver  la  recu<.«- 
ción  y  durante    mi    ausencia.    Dígnese    usía    tenerlo 
presente,  fuies  me  retiro  del  Departamento  á  las  orne 
menos  veinte.  Es  justicia  etcétera.    A.  de  P.  Aleu. 

Es  conforme  con  sus  origínales,  que  corren  de  foj.is 
doscientas  cuar.mta  y  siete  á  la  misma,  de  fojas  do>- 
cientas  cuneiita  y  siete  vuelta  á  la  nii»ma,  de  fuj.is 
doscientas  cuarenta  y  ocho  y  vuelta,  de  fojas  doseien- 
las  ochenta  y  una  á  fojas  doscientas  ochenta  y  cua- 
tro, de  f«jj  is  doscientas  ochenta  y  cinco  vuelta  á  loj  ts 
doscientis  ochenta  y  seis  «leí  expediente  caratulado: 
«Castillo  Pastor  sumario  que  se  instruye  con  iiioli\u 
de  su  muerte»;  y  conforme  también  am  los  orii;iiial>>s 
que  corren  de  fojas  una  á  fojas  tres  y  de  fojas  cuati-o 
á  fojas  cuatro  vuelta  del  incidente  caratulado  «Iiicidrn- 
te  de  recusación  promovido  por  el  Dr.  A.  P.  de  Aleu, 
defensor  del  procesado  Raldomero  Llort,  por  compli- 
cida  I  en  el  delito  de  homici  lio  á  Pastor  Castillo^.  En- 
mendado—veinte— vale.  Testado— y— ses  'Uta  y— no  vale 
Por  mandato  ju  licial,  expido  el  presente,  ji  ira  ser  r»- 
mitido  á  la  comisión  judicial  de  la  honorable  «amara 
de  diputados  de  la  nación,  el  cual  sello  y  firmo  «-n 
Buenos  Aires,  á  veinte  y  ocho  «le  mayo  de  mil  no- 
vecientos uno. 


Sp.  Presiiflente — Está  en  discusión 
en  ^aeneral. 

Sr.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

El  doctor  Aleu  presentó  un  escrito 
pidiendo  la  formación  del  juicio  políti- 
co al  juez  de  instrucción  doctor  Nava- 
rro, fundándose  en  que  en  una  causa 
en  que  era  abogado  defensor  no  se  ha- 
bía recibido  á  su  defendido  la  declara- 
ción indagatoria,  que  el  código  de  pro- 
cedimientos establece  que  debe  recibirse 
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antes  de  las  24  horas,  ó  de  las  48  horas, 
porque  el  juez,  por  la  ley,  tiene  la  fa- 
cultad de  prorrogar  este  término. 

Inmediatamente  de  recibida  la  solici- 
tud, la  comisión  procedió  al  estudio  y 
examen  del  expediente  respectivo;  y 
para  que  los  señores  diputados  pudie- 
ran darse  cuenta,  la  comisión  ha  hecho 
imprimir  en  la  orden  del  día  todas  las 
piezas  relativas  á  este  asunto. 

Los  señores  diputados,  que  han  leído 
por  cierto  esta  orden  del  día,  puesto 
que  ha  sido  distribuida,  coincidirán  en 
su  juicio  con  la  comisión:  no  hay  razón 
para  la  formación  del  juicio   político. 

El  procesado  Llort  fué  detenido  el  día 
lü  de  mayo  á  la  1  y  30  de  la  tarde, 
según  diligencia  que  consta  en  el  ex- 
pediente. En  la  tarde  del  día  15  el  juez 
doctor  Navarro  se  hizo  cargo  del  pro- 
ceso y  del  detenido.  No  está  precisa- 
mente establecida  la  hora,  pero  fué 
después  de  la  1  y  30,  puesto  que  hubo 
que  avisar  al  juez  doctor  Navarro  y 
éste  dictó  el  auto  haciéndose  cargo  del 
procpso  y  del  detenido,  después  de 
aquella  hora. 

El  día  16  fué  día  feriado,  y  la  tarde 
del  día  17,  en  que  iba  á  cumplirse  las 
48  horas,  el  doctor  Aleu  presentó  un 
escrito,  acompañando  una  carta  de  Llort, 
en  que  lo  nombraba  defensor. 

Como  por  nuestro  procedimiento  el 
nombramiento  de  defensor  debe  hacerse 
ante  el  juez,  ó  por  escrito  presentado 
en  el  expediente,  no  fué  admitida  la 
carta,  y  hubiera  sido  un  procedimiento 
dilatorio  comprobar  si  realmente  la  carta 
era  ó  no  auténtica.  Pero  el  juez,  en 
vista  del  escrito  del  doctor  Aleu,  hizo 
saber  al  reo  la  causa  de  su  prisión  y 
el  derecho  que  tenía  de  nombrar  defen- 
sor; y  antes  de  las  48  horíis  el  proce- 
.sado  nombró  defensor  al  doctor  Aleu, 
quien  fué  notificado  en  seguida,  seña- 
lándose la  audiencia  de  las  9  de  la 
noche  para  recibir  la  indagatoria  co- 
rrespondiente. El  juez  dejaba  pasar  este 
lapso  de  tiempo,  entre  las  2  de  la  tarde 
Y  las  9  de  la  noche,  á  fin  de  tener  el 
tiempo  necesario  para  hacer  notificar 
al  doctor  Aleu  que  había  sido  nombra- 
do defensor  y  para  que  éste  concurriera 
á  la  audiencia,  puesto  que  el  acusado 
había  manifestado  su  voluntad  de  que 
h  indagatoria  se  hiciera  con  la  pre- 
>encii  del  doctor  Aleu. 

Antes  de  las  9  de  la  noche,  á  las  4 
de  la  tarde,  el  doctor  Aleu  presentó  un 
escrito  recusando  al  juez.  Por  nuestro 
oídigo  de  procedimientos  el  juez  estaba 
inhabilitado  para  entender  en  la  causa. 


De  manera  que  el  escrito  de  queja 
presentado  por  el  doctor  Aleu  es  com- 
pletamente infundado.  El  juez  no  podía 
recibir  la  indagatoria  parque  estaba 
recusado,  y  debía  pasar  el  expediente, 
como  lo  hizo,  á  otro  juez. 

En  virtud  de  estas  breves  considera- 
ciones, basadas,  como  he  dicho  antes, 
en  documentos  publicados  en  la  orden 
del  día,  la  comisión  cree  que  no  hay 
razó  a  para  la  formación  de  juicio  po- 
lítico que  se  solicita  por  el  doctor  Aleu. 


— S."  apru'íha   el  deipioliu  de  la  co- 


Acusación  al  juez  de  1»  instanxiadk 
LA  Capítal,  doctor  Juan  Agustín 
García  (hijo). 

A  la  houorahle  cámara  de  diputadot. 

Vuestra  cuiiiisión  juliciul  lia  estu-iiado  la  «leniiiicia 
(Ift  «Ion  Cl.iu>lio  F.  Acosta  ruiitra  el  juez  <lc  I'  instau- 
ci:i  en  lü  civil  de  la  Ca|)it:il  doctor  Ju  iii  A{;ustín 
García  (liijo);  y  por  las  ra/oues  que  expon  Irá  el 
mieiníiro  infonnanlí*,  os  aconseja  la  sanrión  del  si- 
guíeiilíí  (If'crelo: 

«No  ha  lupar.»  v 

S.iKi  de  la  comisión,  mayo  30  de  tlHJl. 

Emilio  Gouchofi.—Ií.  ralacioa  — 
Franciéco  F.  Sarmiento.— R, 
Torrea. 


Sr.  Gouclioii— Pido  la  palabni. 

El  escrito  presentado  por  don  Clau- 
dio F.  Acosta  pidiendo  la  formación  de 
juicio  político  al  doctor  García,  carece 
en  absoluto  de  fundamento. 

Este  señor  se  queja  de  que  en  un 
juicio  que  está  pendiente  en  el  juzgado 
de  lo  civil  á  cargo  del  doctor  Gaicía,  la 
causa  ha  sido  abierta  á  prueba,  y  que 
contando  los  días  que  han  transcurrido, 
suman  39;  que  por  lo  tanto  se  le  ha  cau- 
sado un  perjuicio  enorme,  que  avalúa  en 
la  suma  de  250.000  pesos  oro  sellado,  y 
en  tal  \^rtud  pide  que  la  cámara  re- 
suelva que  el  expediente  que  está  en 
el  juzgado  á  cargo  del  doctor  García 
píise  á  otro  juzgado;  que  se  condene  á 
pena  de  prisión  al  éibogado  y  procura- 
dor de  la  parte  contraria...  y  por  ese 
estilo  está  concebido  el  escrito  de  acu- 
sación. 

De  manera  que  la  denuncia  no  tiene 
fundamento  alguno;  ni  siquiera  ha  ha- 
bido sentencia  de  juez. 
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Por  estas  razones  la  comisión  ha  for- 
mulado el  despacho    que    se    presenta. 

Sp.  Argepich — Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  permitirme  solicitar  de  la 
comisión  quiera  acceder  á  este  pedido, 
que  casi  formulé  con  relación  á  la  de- 
nuncia anterior:  y  es  que  en  vez  de 
mandar  al  archivo  de  la  cámara,  se 
devuelva    al  interesado  las  actuaciones. 

Nada  mejor  que  el  estudio  de  estas 
cuestiones,  cuando  se  someten  de  modo 
siquiera  discreto;  pero  en  esta  forma, 
lo  que  corresponde  es  mandarlo  de- 
volver. 

Sp.  Goii<^hon~Es  un  escrito  que 
no  merece  que  la  cámara  se  ocupe 
de  él. 

Por  mi  parte  acepto  la  proposición  del 
señor  diputado. 

Sp.  Ppesidente — ¿La  comisión  mo- 
difica SU- despacho,  señor  diputado? 

Sp.  (írouchon— Sí,  señor:  por  el  de- 
creto «Devuélvase  al    interesado». 

Sp.  Ppeaidente — Si  lacámara  asien- 
ta á  esta  modificación  del  despacho  de 
la  comisión,  se  votará  la  indicación  del 
señor  diputado  por  la  Capital,  doctor 
Argerich. 

— Sft  vola  el  despacho  «le  la  conií- 
sión,  con  la  modificación  propuesta,  y 
resulta  afirmativa. 


FERROCARRIL      CENTRAL  ARGENTINO 


A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  el 
proyecto  ile  ley  enviado  por  el  poder  ejecutivo  auto- 
riza nilo  á  la  empresa  del  ferrocarril  Central  Argen- 
tino para  cambiar  la  traza  de  la  línea  entre  San  Josf^ 
de  la  Esi|uína  y  Hío  IV;  y  por  las  rozones  que  dará  el 
miembro  informante  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  90  de  1901. 

Ángel  Machado.— JUatiaa  E.  Qodoy. 
—F.  P.  Bollini.—P.  Lacavera— 
F.  Seguí. 


PROYFXIO  DK  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.»— Autorizase  á  la  empresa  del  ferrocarril 
Central  Argentino,  actual  propietíirio  del  ferrocarril 
Oeste  Santafecino  para  cambiar  la  traza  de  la  línea 
conc(?dida  á  este  último  por  ley  número  3706,  entre 
San  José  de  la  Esquina  y  Río  IV,  tomando  al  efecto 
como  punto  inicial  de  la  inisma  á  la  Estación  "Firmat» 
del  ramal  de  M<dincué  á  Villa  Casilda,  en  vez  de  San 
José  de  la  Esquina. 

Art.  S.»— Comuniqúese,  etc. 

ClVIT. 


Sr,  Machado— Pido  la  palabra. 
La  comisión  de  obras  públicas  acon- 
seja á  la  honorable  cámara  la  sanción 
de  este  proyecto  remitido  por  el  poder 
ejecutivo,  al  que  dio  origen  una  ges- 
tión de  la  empresa  del  ferrocarril  Cen- 
tral Argentino,  actual  adquirente  del 
ferrocarril  Oeste  Santafecino  y  de  la 
concesión  que  éste  obtuvo  del  honora- 
ble congreso  para  prolongar  sus  líneas 
hasta  la  ciudad  de  Rio  IV. 

Este  proyecto  se  refiere  á  una  modi- 
ficación de  detalle,  que  sin  embargo 
tiene  importancia,  porque  mejora  las 
condiciones  de  la  línea  en  general. 

Solicita  la  empresa  del  Central  Ar- 
gentino que  se  la  autorice  para  cam- 
biar el  punto  de  arranque,  fijado  por 
la  ley  de  concesión  en  San  J  >sé  de  la 
Esquina,  trasladándolo  á  la  estación 
Firmat,  estación  de  otro  ramal  de  la 
antigua  línea  del  Oeste  Santafecino. 

De  esta  manera  se  consiguen  dos 
ventajas.  La  principal,  que  se  acorta  la 
distancia  de  Río  IV  á  esta  Capital  en 
50  kilómetros  próximamente,  por  razón 
de  que  el  punto  de  empalme  de  aquel 
ferrocarril  proyectado  con  las  líneas  di- 
rectas que  concurren  á  Buenos  Aires  se 
verifica  como  40  kilómetros  al  sur  del 
punto  anteriormente  determinado,  que 
era  San  José  de  la  Esquina. 

Por  otra  parte,  la  empresa  consigue 
una  ventaja  en  lo  relativo  á  la  cons- 
trucción y  conservación  de  la  línea  poi- 
que no  tiene  que  atravesar  los  exten- 
sos bañados  que  forman  la  cañada  y  el 
arroyo  de  las  Mojarras,  límite  de  Cór- 
doba y  Santa  Fe,  que  se  extiende  á  la 
parte  oeste  de  San  José  de  la  Rsquina 
en  la  dirección  hacia  Río  IV. 

Por  estas  breves  consideraciones  y 
teniendo  en  cuenta  que  la  zona  central 
queda  igualmente  favorecida  con  esta 
modificación  y  que  la  distancia  entre 
los  puntos  terminales  se  acorta  en  40 
kilómetros,  la  comisión  aconseja  á  la 
honorable  cámara  la  sanción  del  pro- 
yecto. 

—Se  aprueba  en  g^eneral  >  particular 
el  proyecto  en  «liscusión. 


Línea  de  tk.anways  entre  la  Capit.xl 

Y   EL    PARTIDO     DE   ALMIRANTE  BROWN 

(Buenos  Aires.) 

Ql'KSADA  HEUM.A.NOS 
A  la  honorable  cámara  de  diputados. 
La  comisión    de  obras  púldicas,  por  las  razones  t\uf 
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Uta  su  mií^iii'íro  inrormanl«\  lien »  el  linnor  <le  aroii- 
«r'jiíros.  lii  sanción  ihíl  sijíiiieiite 

l'RoYKtrro  DE   LKY 

Mienado  y  cámara  dé  di putudoi,  etc. 

ArUmlt»  1."  Auloríz.ist»  al  \n)U*v  «'joculivo  p.ira  coii- 
Irat  ir  ruii  los  si^uon.'s  Q.kís  nía  iuMiiianus  la  ijonstruc- 
ríún  V  ••xfilot  fión  (le  una  linc  •  do  Iranvias  (¡no  parta 
ilr  l.i?  iniín»  liarioiM's  ih'l  P.irqii«'  Lczaiu  i,  criic'  d  Pa" 
$<Hi  íiilún  y  ronliiuii*  por  1  ¡s  aví-rii  las  Martin  (iaicía 
y  P.jtriciu'i,  rortMilü  oí  Riichu  «lo;  s«>j;n¡r.i  por  Barra- 
ca* al  Su'l,  Lanús,  Lom  is  «If  Zamora,  ti'rniinautlo  en 
el  pirti-lo  Almirant'  Brown. 

Art.  i."  Esta  línea  t-Mi  Irá  el  «loro  lio  iln  empalmar 
con  l.i-»  vi  is  n«Milr  il  's  il«  tranvía*  del  Puerto  de  la 
Capitil  (le  acuenlo  von  las  ilisposieiones  «lelinitivas  y 
feíi'^rales  qu^  eslah|(»z<^a  al  r.'sp»»rto. 

Art  3."  Li  trarción  ile  las  líneas  será  eléí^trica 
dentro  «le  la  Caf^til,  pudíén  loso  eniploar  tini'aién  la 
trarr¡.'«n  á  vafM)r,  fuera  de  los    líínites   del  (iiuníeipio. 

Art.  1"  Los  eonresiofiaríos  polrán  eonslrnirnna  vía 
elfvi  la  tpiR,  partiendo  de  las  ¡nm'*diar¡ono5  del  «Par- 
que» LeRirna»  cruce  ja  «<AveiiUa  Colon»  sij^nien  lo  por 
la.<  «le  «Martin  Canil  y  Patrieios»  h  sta  crnztrel 
Ri.)  liiHu  ríe  Rarracis  donde  tomará  después  el  ni«'el 
natur;d  del  terreno  si^juienlo  Insta  su  punto  terminal. 

Vrl.  r>,®  A  los  doro  tneses,  eontados  de  la  promulífa- 
dón  lie  esta  ley,  los  coiuesionarios  liriuarán  el  eou- 
Irato  respectivo;  á  loo  sei>  nietos  de  liruiars*  el  ron- 
tratii,  pr^-'Mitarán  á  la  aprobación  d«d  poler  ejecutivo 
los  estudios,  planos  y  pliej;<ís  i\i'  ron  li<Mones  de  la  lí- 
nea; los  lra}»aj(»s  serán  eouieuzailos  dentro  de  los  seis 
rae>e*  de  la  apro-»aeíón  de  los  planos  y  delierár»  ter- 
minarse roniplct;! mente  dentro  «le  los  tres  anos  de  ini- 
ciados. 

Art.  6.»  Las  tarifas  serán  est  ildeeiilas  de  acuerdo 
ron  el  po  ler  ejecutivo,  cu  in  !o  el  pro  lucto  líipii  lo  de 
la  linea  comedí  la  sea  mayor  que  el  10  "/«  del  capi- 
tal invi-rli-lo. 

Arl.  ?,•  El  puí'nte  del  Riachuelo  será  mo>¡Me  y  lle- 
nar.<  todas  las  exij;enei.ts  para  no  impcilir  la  nave- 
gación, 

ArL  K*  Si  por  razón  «s  especiales  resultare  imprac- 
licaMí*  la  con>truriión  del  via<hu  to  que  se  menciona 
en  el  articulo  4.*,  la  empresa  queda  facultada  para 
empdmar  su  línea  con  las  existentes,  previos  arreglos 
que  c.|,d»re  con  ellas,  ó  bien  falcutare  á  la  iuten- 
den  ia  uunií  ipal,  pira  «pie,  i'n  ese  caso,  les  determine  la 
ralle  por  donde  la  linea  pue  la  llegar  desde  su  punto 
inicial  hasta  el  Riachuelo  de  Barracas. 

Arl.  íl.*  Declárasí*  de  utílidail  púhlica  la  orupación 
de  lo*  terrenos  de  priq»iedad  fiscal  y  particular,  necc- 
*.'iri»spara  la  vía,  eüLacíunes,  depósitos  v  talleres,  s«v 
pin  loü  planos  que  apruebe  el  poder  ejecutivo,  y  auto- 
rizase ;ii  concesioiiariu  para  {((>stionar  la  expropiación 
de  ellos  a  su  vo>ío. 

Arl.  10.  La  linea  qu'dará  sujeta  á  la  ley  general  de 
fíTroc.írriles  nacionales  y  á  las  disposiciones  nuinici- 
palí**  ¥  policiales  \ijjent»*s  ó  que  se  <Íicten. 

Art.  H.  Los  materiales  que  se  introduzcan  para  la 
construcción  de  las  líneas  no  pagarán  ilerechos. 

Art.  12.  Como  garantía  del  cumplimiento  de  este 
rontrdtu  los  concesionarios  depositarán,  al  firmarlo,  la 
Mma  de  treinta  mil  i»esos  moneda  nacional  (:V».000  $ 
^d),  en  títulos  nacionales  ó  en  efectivo,  á  la  orden 
d«l  po.Jer  ejecutivo,  tjuedando  este  depósito  á  favor  del 
•Tarín  público  sí  fuera  declarada  caduca  esta  concesión. 


Art.  13.  Si  los  concc-íionarits  no  firman  el  contrato 
res(>eeli\o,  si  no  presi'ulasen  los  estu  'ios  ó  si  no  co- 
menzaren los  trabajos  en  los  términos  e-*t  tbiecidos, 
esta  concesión  será  declarada  caduca. 

Art.  U.  Por  c  «da  mes  «le  retar  lo  rn  la  conclusión  de 
los  trabajos  de  esta  línea,  la  empre-a  incurrirá  eji 
una  multa  de  dos  mil  p-'^ios,  sin  p'-rjuieio  le  que  el 
poler  ejeiulivo  ile.  Inre  cailuv-a  la  conr•e^¡ón  ;le  la  par- 
le no  concluida,  si  bubii  ra  en  ello  Ciuiveniencia. 

Art.  ló.  L:is  cu 'stion  ;.?  que  se  susciten  soltrf»  la  ¡n- 
leipr-'tación  lie  osla  ley  serán  sometí  lis  al  juicio  de 
i;r¡»itrt)s  nombra  los  (b»  una  y  otra  part",  con  facultad 
de  designar  »!stos  un  tercero,  que  forman  lo  trí!»unil, 
las  resuelva. 

Si  los  arbitros  no  se  acordaren  en  la  elección  del 
tercero,  será  nombrado  por  el  presi  lente  de  la  supro 
ma  (Jarte  de  juHií'ia  nacional. 

Art.  16.  (!omuníquííse  al  poiler  cjecutÍM». 

Sala  de  la  comisión,  mayo  30  do  lilOI. 

F.  Sfgui—F.  P.  Bollini  — 
MatiatE.  Godoy.  — Ángel  Ma- 
chado.— P.  ¡Alcavera. 


Sp.  Preüíclcnte — E.stil  en  discusión 
en  general. 

Sr.  C^íofloy  (M.  E.)  —  Pido  la  pa- 
labra. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  es- 
tudiado la  Solicitud  presentada  por  los 
señores  Quesada  para  la  concesión  de 
un  tramway  eléctrico,  que  partiendo  de 
las  inmediaciones  del  Parque  Lezama 
pase  por  Barracas  al  Sud  y  los  pueblos 
de  Laniís,  Baníicld,  Lomas  de  Zamora, 
Temperley  y  Adrogué. 

La  tracción  que  usará  este  tramway 
es  eléctrica;  pero  podrá  la  empres<a,  si 
lo  conviniere,  cambiarla  por  la  tracción 
á  vapor  fuera  del  municipio  de  la  Ca- 
pital. 

Ha  encontrado  la  comisión,  señor  pre- 
sidente, que  no  hay  inconveniente  pa- 
ra que  se  acceda  á  esta  solicitud,  pues- 
to que  la  construcción  de  esta  línea  se- 
ría de  benelicios  positivos  á  los  nume- 
rosos viajeros  de  los  pueblos  qtie  va  á 
servir,  abaratando  el  transporte,  por- 
que se  establecería  una  competencia 
ventajosa  para  el  público  con  la  única 
vía  férrea  existente  en  aquella  región: 
la  del  ferrocarril  del  Sud. 

Por  imo  de  los  artículos  del  proyec- 
to se  autoriza  á  los  empresarios  para 
que  construyan  en  las  inmediaciones 
del  Parque  Lezama  un  viaducto,  para 
evitar  el  inconveniente  que  traería  el 
llevar  la  vía  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad, facultándola  asimismo  para  que  si 
de  los  estudios  delinitivos  que  se  hagan 
resultíise  impracticable  ó  muy  costoso 
ese  viaducto,    solicite  de  la  municipali- 
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dad   la   designación    de    las   calles  por 
donde  debe  llevar  los  rieles. 

Las  demás  cláusulas  que  el  proyecto 
contiene  son  las  usuales  para  este  género 
de  cuncesiones.  Xo  hay  primas,  no  hay 
privilegios,  ni  nada  que  pueda  hacerla 
inaceptable. 

Son  estas  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  aconsejar  el  despacho 
favorable  de  este  proyecto.  Si  en  la 
discusión  en  particular  se  pidieran  al 
gunos  informes,  tendré  el  mayor  placer 
en  darlos. 

— S.;    iipruiília    en    «^.Mieral    (»1    pro- 
yecto. 

—En   (íUcusión  ol  articulo  1". 


Sp.  Loareypo-  Pido  la  palabra. 

Esta  vía  que  parte  de  las  inmediacio- 
nes del  Parque  Lezama  no  puede  llegar 
hasta  la  calle  de  Patricios  sin  pasar  por 
la  calle  Almirante  Brown.  No  sé  si  la 
comisión  se  habrá  fijado  en  esto. 

Sr,  Gotloy(H.  E.) — La  empresa,  se- 
ñor, no  ha  hecho  los  estudios  definiti- 
vos todavía;  y  no  los  ha  hecho,  porque 
es  sabido  que  esos  estudios  cuestan  su- 
mas relativamente  grandes.... 

Sr.  Loureypo— ;Y  la  determinación 
de  las  calles  y  líneíts  por  dónde  debe 
pasar? 

Sp.  Gofloy  (M.  E.)— Están  determi- 
nadas. 

Sp.  Lioapeypo — Pero  no  puede  lle- 
gar á  Patricios  sin  pasar  por  Almirante 
Brown. 

Hay  otra  observación  que  hacer. 

En  la  calle  de  Paseo  Colón  hay  tres 
vías  de  tramway;  en  la  calle  de  Almi- 
rante Brown  creo  que  también  hay  ti  es 
y  en  la  de  Patricios  hay  dos,  ;dónde  se 
va  á  colocar  esta  tercera  ó  cuíirta  vía? 

Sp.  Goiloy  (M.  E.)— Para  eso  se  au- 
toriza la  construcción  del  viaducto  á  que 
me  he  referido;  y  por  otro  artículo  que 
el  señor  diputado  puede  ver,  se  autori- 
za á  los  empresarios  para  solicitar  el 
empalnic  con  las  líneas  existentes,  si 
así  les  ccmviniese. 

Sp.  IjoaiM*ypo— No  me  convence  el 
señor  diputado. 

El  viaducto  es  una  elevada  fantasía. 
Desde  íkj^  alrededores  del  Parque  Le- 
zama hn^ta  las  márgenes  del  Riachue- 
lo hay  una  distancia  de  tres  mil  me- 
tros en  línea  recta,  y  no  es  concebible 
que  un  viaducto  cruce  esa  extensión 
para  permitir  el  tránsito  de  un  tramway. 
E>  a'-Jsjhitamente  impracticable,  econó- 
micamente hablando. 


Y  la  misma  comisión  así  lo  entiende, 
porque  otro  artículo,  creo  que  el  8^, 
dice  que  si  esto  fuera  impracticable  se 
faculta  á  la  municipalidad  para  que  de- 
signe cualquiera  otra  calle  por  donde 
piísará  esta  línea.  Esto  es  en  cuanto  al 
viaducto. 

El  empalme  á  que  se  refiere  el  se- 
ñor miembro  infoimante  no  se  com- 
prende tampoco,  porque  las  Was  van 
hasta  las  márgenes  del  Riachuelo,  ;en 
dónde  va  á  empalmar  esta  línea? 

Correrá  por  las  mismas  vías  existen- 
tes, porque  no  hay  solución  de  conti- 
nuidad en  ellas. 

Además  de  eso,  se  sabe  que  no  hay 
conveniencia  para  las  empresas  en  ha- 
cer coirer  las  vías  eléctricas  sobre  las 
vías  de  tracción  á  sangre.  Todo  el  mun- 
do está  viendo  eso  en  las  calles  de  Bue- 
nos Aires,  pues  se  están  cambiando 
rieles,  etc.  De  manera  que  no  hay  po- 
sibilidad de  empalme,  y  no  habría  ne- 
cesidad tampoco  de  dicho  empalme, 
porque  las  lineas  van  de  punta  á  punta 
desde  las  inmediaciones  del  Parque  Le- 
zama hasta  líis  márgenes  del  Riachuelo. 
Tiene  que  ser  una  vía  nueva;  y  una  vía 
nueva  no  se  puede  colocar  en  esas  calles 
donde  hay  ya  dos  y  en  algunas  tres. 

Sp.  Gócloy  (M.  E.)— Que  sea  ó  no 
fantástico  el  hecho  de  que  1í)s  em- 
presarios propongan  construir  una  línea 
á  alto  nivel  en  las  inmediaciones  del 
Parque  Lezama,  no  es  de  la  incumben- 
cia de  la  comisión  averiguarlo. 

Ella  ha  encontrado  que  esto  no  es 
novedad.  En  Buenos  Aires  hay  un  via- 
ducto que  todos  conocen  queda  accCvSo 
á  la  estación  del  Retiro  á  diversos 
ferrocarriles. 

Por  otra  parte,  el  señor  diputado  me- 
jor que  yo  sabrá  que  hay  ciudades  en 
el  mundo  donde  existen  numerosas 
líneas  aéreas.  París,  Londres,  Nueva 
York  los  tienen,  y  no  solamente  de 
tramvays  sino  de  verdaderos  ferroca- 
rriles. 

En  cuanto  á  la  cuestión  del  empalme 
debe  tener  presente  el  señor  diputado 
que  las  avenidas  Patricios  y  Martín 
García  son  suficientemente  espacios;is 
para  permitir  la  colocación  no  de  dos 
sino  de  tres   y  cuatro  vías  férreas. 

En  cuanto  á  lo  dispendioso  del  gasto 
que  le  irrogue  á  los  empresarios  la 
construcción  del  viaducto,  no  es  tampoco 
cuestión  que  la  comisión  ha  debido 
tener  en  cuenta.  Si  la  empresa  se  aviene 
á  gastar  esa  suma,  quiere  decir  que  le 
convendrá  y  que  no  tendrá  perjuicicí 
alguno  en  ello. 
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Sp.  Líoopeypo— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  en  la  avenida  Patricios, 
por  ejemplo,  no  conviene  colocar  tres 
vías. 

Hay  una  ordenanza  municipal  que 
ha  determinado,  previos  los  estudios 
necesarios,  cuántas  vías  deben  colocar- 
se de  acuerdo  con  el  ancho  de  las  calles, 
y  en  aquellas  en  que  ha  sido  posible 
poner  dos  se  ha  permitido  su  colo- 
cación; pero  en  ninguna  tres,  porque 
el  tránsito  no  se  haría  convenientemente, 
si  todo  el  ancho  de  la  calle  fuese  ocu- 
pado por  las  vías  de  tramvay. 

Sp.  Gofloy  (M.  E.) — Quiere  decir 
que  si  de  los  estudios  definitivos,  que, 
repito,  no  han  sido  todavía  hechos,  re- 
sulta impracticable  el  empalme, se  verán 
obligados  los  concesionarios  á  hacer  el 
pasü  de  sus  líneas  á  alto  nivel. 

Sp.  Machado — Pido  la  palabra. 

Como  el  señor  diputado  que  observa 
el  proyecto  localiza  en  la  calle  de  Pa- 
tricios su  oposición, me  parece  que  no  se 
da  cuenta  del  propósito  fundamental  que 
ha  guiado  á  la  comisión  al  aconsejar 
la  concesión  de  esta  línea. 

Xo  sé  trata  de  mejorar  la  viabilidad 
urbana;  se  trata  de  autorizar  la  cons- 
trucción de  un  tramwa}-  eléctrico  rural: 
va  desde  las  inmediaciones  del  puerto 
de  la  capital  á  Lomas  de  Zamora  3^  al 
partido  de  Almirante  Brown.  De  mane- 
ra que  los  propósitos  que  se  persiguen 
no  son,  como  he  dicho,  de  mera  via- 
bilidad urbana,  sino  traer  pasajeros 
y  carga  de  la  provincia,  de  toda  la 
parte  sud  que  suministra  artículos  de 
consumo  á  esta  capital. 

De  manera  que  el  inconveniente  que 
el  señor  diputado  opone  es  muy  de 
detalle;  todo  está  salvado.  En  primer 
lugar,  porque  si  existe  una  ordenan- 
za municipal  que  prohibe  que  en  de- 
terminadas calles  haya  más  de  dos 
vías,  e.so  no  quiere  decir  que  por  esa 
reglamentación  esté  supeditada  la  auto- 
ridad del  congreso;  en  segundo  lugar, 
no  se  trata,  como  lo  dice  la  letra  del 
proyecto,  de  autorizar  una  tercera  vía 
en  esa  calle. 

Están  salvados  los  escrúpulos  del 
señor  diputado;  se  trata  de  autori- 
zar una  vía  aérea;  y  con  eso  está 
irarantido  el  propósito  que  ha  tenido  en 
vista  esa  ordenanza  que  se  cita.  Se  sa- 
be que  una  vía  aérea  importa  facilitar 
el  tráfico,  no  interrumpir  el  movimiento 
í^eneral. 

Por  lo  tanto,  creo  que  no  hay  obje- 
ción fundamental,  ni  á  este  artículo  ni 
al  proyecto  en  general,  porque  se  olvi- 


da que  tiene  otro  propósito,  que  es  el 
de  favorecer  la  introducción  de  artículos 
de  consumo  al  puerto  de  la  Capital  y 
á  la  ciudad  misma. 

Sp.  Lonpeypo  — Si  el  propósito  de 
la  comisión  ha  sido  establecer  que  este 
tranvía  ha  de  correr  por  una  vía  aérea, 
se  hará  imperativo  el  artículo  4.o  y  es- 
tará resuelta  la  cuestión. 

§p.  Machado — Si  no  fuere  posible 
establecer  el  viaducto,  en  cambio  se 
autoriza  el  empalme  en  el  trayecto  don- 
de haya  tranvías  y  no  se  puedan  esta- 
blecer otras  vías.  E.sto  no  importa  auto- 
rizar una  tercera  línea. 

Sp.  Lioupeypo— ¿Qué  empalme  va  á 
establecer,  si  las  vías  actuales  empiezan 
en  el  Parque  Lezama  y  acaba  en  la 
orilla  del  Riachuelo? 

Sp.  machado— Pero  va  atravesan- 
do calles.  Por  otra  parte,  el  artículo  8.0 
faculta  á  la  intendencia  municipal  para 
determinar  la  calle  que  ha  de  recorreí 
la  línea  en  caso  de  ser  impracticable  la 
realización  del  viaducto. 

Sp.  Lionpeypo — Si  esa  es  la  inteli- 
gencia del  artículo,  vo}-  á  votar'  en 
contra. 

Sp.  Topiiio— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  la  comisión  tuviera  la 
bondad  de  informar  si  ha  solicitado  in- 
formes de  la  municipalidad  de  la  Ca- 
pital sobre  los  inconvenientes  ó  venta- 
jas que  pudiera  presentar  la  ocupación 
de  una  ó  más  calles  del  municipio  con 
este  trazado  que  se  proyecta  del  tran- 
vía eléctrico. 

Creo  que  el  dictamen  de  la  munici- 
palidad es  indispensable  en  este  asun- 
to, porque  es  la  autoridad  que  tiene 
bajo  su  jurisdicción  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  la  viabilidad  urbana  y  es  la  que 
está  más  liabilitada  para  decir  á  la  cá- 
mara ó  á  la  comisión  si  es  convenien- 
te ó  perjudicial  el  establecimiento  de  la 
vía    proyectada    por    los     proponentes. 

Sp.  Godoy  (M.  E.)— Pido  la  pala- 
bra. 

La  comisión,  siguiendo  las  prácticas 
establecidas  en  estos  casos,  no  ha  creí- 
do conveniente  consultar  á  la  munici- 
palidad punto  alguno  del  proyecto,  por- 
que entiende  que  el  congreso  tiene  fa- 
cultad para  acordar  esta  clase  de  con- 
cesiones, y  si  hubiese  de  ser  consultada 
previamente  la  municipalidad  en  cada 
caso,  quedaría  el  congreso  supeditado 
en  cierto  modo  á  lo  que  resolviese  el 
señor  intendente  ó  el  concejo  delibe- 
rante. 

En  la  concesión  que  el  año  pasado  se 
otorgó   á   los    señores  Bright     y    com- 
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pañí  a  para  hacer  una  red  completa  de 
tranvías  subterráneus  en  esta  Capital, 
que  es  mucho  mas  importante  que  esta 
de  que  estamos  tratando,  no  se  oyó  ni 
se  consultó  absolutamente  á  la  munici- 
palidad para  nada. 

J  a     municipalidad    intervendrá    des- 
pués, cuando    la    concesión    se   lleve  á 
efecto;    entonces    pondrá    sus    inconve- 
nientes y    otorgará    los    permisos    que 
sean  necesarios,  según  sus  atribuciones. 
Sr  Torinc» — Pido  la  palabra. 
No  participo  de  'la  manera  de  pensar 
de  mi  honorable  colega.    Yo    creo  que 
la  cámara,  como    legislatura  que  es  de 
la  Capital,   tiene    perfecto    derecho    de 
asesorarse    para   sus    resoluciones     de 
esta   repartición,  que    llamaré    técnica, 
de  la  municipalidad,  porque    es  la  que 
tiene   la  exclusiva  jurisdicción  en  todo 
lo  que  se    reñere    á    la  viabilidad     ur- 
bana. Yo  creo  que    son    indispensíibles 
e.stas     informaciones,    no    resoluciones, 
para  ilustrar  el  criterio  de    la    cámara; 
y  por    eso    es    que  hacía    la   pregunta. 
Yo  declaro  que,  con  la  mejor  volun- 
tad de    apoyar    este    proyecto,   me  en- 
cuentro bastante  inhabilitado    para  dar 
un  voto  consciente;  no  conozco  el  asun- 
to, y    en  ese    sentido    más    bien    haría 
moción  de  aplazamiento  á  ñn    de    que 
sea  ilustrada  la  conciencia  de  la  cáma- 
ra,   porque    es    un    íisunto    que    puede 
traer  muchos  perjuicios    y  hacer  incu- 
rrir al  gobierno  en  muchas  responsabi- 
lidades. 

Hago,    pues,  moción  en  este  sentido. 

— Ajioyado. 


Sr.  Preslíleiite — Siendo  previa  la 
moción  del  señor  diputado,  está  en  dis- 
cusión. 

;Hasta  cuándo  propone  el  aplaza- 
miento? 

Sp.  Torino — Por  una  ó  dos  sesio- 
nes, hasta  tener  informaciones  de  las 
autoridades  municipales. 

Sr.  machado— Por  mi  parte,  no 
acompaño  al  señor  diput¿ido  en  su  mo- 
ción por  que,  como  miembro  de  la  co- 
misión, tengo  juicio  hecho  en  este 
asunto. 

Ha  habido  un  olvido  de  parte  de  mi 
colega  de  comisión,  al  no  mencionar 
que  cuando  se  consideró  este  asunto, 
afectando  la  concesión  principalmente 
al  movimiento  del  puerto,  se  pidió  al 
ministro  de  hacienda  que  mandase  al 
ingeniero  jefe  de  tráfico  de  aquél,  y 
éste,  con  un  plano  general  que  abarca- 


ba todo  el  puerto  y  la  parte  de  la  ciu 
t'ad  comprendida  entre  éste  y  el  Paseo 
Colón  en  su  prolongación  hasta  la  Boca 
del  Riachuelo,  con  sus  datos  técnicos  y 
administrativos  y  las  ideas  que  había 
recogido  en  sus  relaciones  con  la  mu- 
nicipalidad, apropósito  de  la  parte  de 
terreno  adquirido  en  el  puerto,  asesoró 
á  la  comisión  y  se  modificó  la  conce- 
sión que  se  solicitaba  originariamente 
eliminando  el  arranque  desde  trente  á 
la  casa  de  gobierna  y  haciendo  partir  l:i 
línea  desde  atrás  de  la  Casa  AmarillíL 
Repito  que  la  comisión  ha  conside- 
rado á  esta  línea  como  rural,  no  chorno 
urbana,  porque  después  del  arranqutj 
inicial  de  Casa  Amarilla  debe  tras- 
poner el  Riachuelo,  por  medio  de  un 
puente  cuyas  condiciones  se  determinan 
en  el  proyecto,  y  entonces,  no  ha  hab  - 
do  inconveniente  ninguno,  repito,  á  l:^ 
vista  del  plano,  en  acordar  €fsia  con- 
cesión. 

Yo  no  sé  qué  informacic^n  tendría  que 
pedirse  á  la  municipalidad  cuando  dis- 
ponemos ampliamente  de  todos  los  d:.- 
tos  necesarios  respecto  al  trayecto  quj 
puede  recorrer  esta  línea.  El  único  in- 
conveniente que  se  ha  señalado  e-»  el 
de  que  hay  una  tercera  vía  de  trani- 
way  en  la  calle  Patricios,  y  me  parece 
que  ya  se  ha  dichoque  no  hay  tal  terce- 
ra línea,  pues  esa  vía  va  por  el  aire  ó 
no  existe. 

Lo  que  hay  es  que  será  necesario 
arreglar  con  las  empresas  un  empalme 
conveniente,  en  un  pequeño  trayecto, 
porque  este  tramway,  considerado  en 
su  trayecto  total,  viene  á  tener  su- 
cuatro  quintas  partes  fuera  del  muni- 
cipio de  la  capital  federal. ' 
He  dicho. 

Sr.  Liooreyro — Pido  la  aplabra. 
Voy  á  apoyar   la    moción    del    señor 
diputado  por  Salta,  para  que  este  asun- 
to vuelva  á  comisión. 

Sr.  Presidente— Entiendo  que  t-l 
señor  diputado  por  Salta  ha  hecho  mo- 
ción de  aplazamiento. 

Sr.  Torino — Que  vuelva  á  comi- 
sión. 

Sr.  Presidente —¿Modifica  el  señ^  r 
diputado  su  moción? 

Sr.  Torino  — Sí,   señor. 
Sr.  Presidente — Entonces,    esa   e-- 
la  moción  que  está  en  discusión. 

Sr.  Lioureyro — No  basta,  señor  pre- 
sidente, que  el  encargado  probablemen- 
te de  la  oficina  de  tracción  y  movi- 
miento del  ministerio  de  obras  públi- 
cas haya  dado  informes  al  presidente 
de    la     comisión    en   este    asunto.     Ha 
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tenido  muchísima  razón  el  señor  dipu- 
tado por  Salta  cuando  ha  dicho  que  se 
ha  debido  oír  á  la  municipalidad. 

Las  leyes  vivientes  que  han  dado 
á  la  municipalidad  intervención  en  la 
cuncesion  de  los  tranvías,  no  se  pue- 
den hacer  á  un  lado;  y  aunque  el  sobe- 
rano congreso  pueda  dictar  todas  las 
leyes  que  crea  convenientes,  mientras 
aquellas  rijan  es  necesario  cumplirlas. 
En  alguno  de  los  artículos  de  este 
despacho,  creo  que  en  el  13,  se  dice  que 
esta  concesión  hade  quedar  sujeta  á  las 
leyes  de  los  ferrocarriles  nacionales,  y  es- 
to no  es  un  ferrocarril  nacional.  Pero  de 
esta  manera  sencillísima  y  en  cuatro 
renglones,  el  artículo  importa  lo  si- 
íTuiente:  quitar  á  la  municipalidad  el 
i>eis  por  ciento  que  le  acuerda  la  ley 
en  las  entradas  brutas  de  los  tranvías 
que  circulan  por  his  calles  del  munici- 
pio, á  lo  cual  no  están  obligados  los  fe- 
rrocarriles; y  entonces,  resultaría  que 
de  esta  manera  tan  sencilla,  este  tran- 
vía quedaría  con  la  gran  ventaja  sobre 
los  demás,  de  nu  estar  obligado  á  la 
entrega  de  ese  seis  por  ciento. 

Se  comprende,  pues,  que  si  la  muni- 
cipalidad hubiera  sido  consultada,  inme- 
diatamente hubiera  hecho  esta  objeción. 
Sp.  I^aeavorsi.— El    proyecto    habla 
de  l:is  disposiciones  municipales. 

Sp.  L  lureyro  —No,    las    disposicio- 
nes mimicipales  son  otra  cosa. 

La  línea  quedará  sujeta  á  las  leyes 
de  ferrocarriles  nacionales  y  á  las  dispo- 
>iciones  municipales;  no  habla,  pues,  de 
la  c(»ncesión.  La  ley  que  afecta  las 
concesiones  de  tranvías  es  terminante. 
Hay  otras  razones  igualmente  pode- 
rosas, com(j  es  la  que  surge  de  la  lec- 
tura del  artículo  14,  que  dispone  que  la 
parte  no  concluida  de  la  línea  quedará 
cíuluca,  y  en  vigencia  la  parte  con- 
cluida. 

Sp.  Oodoy(!II.  E.)— El  señor  dipu- 
tado í  stá  haciendo  una  discusión  que 
no  piíeíe  seo^uirsc;  trata  de  todos  los  ar- 
lícuíiis  del  proyecto  á  la  vez.  Yo  le 
pediría  que  se  concretase  á  la  discu- 
sión de  la  moción  del  señor  diputado  por 
Salui. 

Sp.  Presidente- El  señor  diputado 
p  »r  l'i  Capital  no  puede  hacer  observa- 
ciones sino  respecto  de  la  moción  en 
dt-hate. 

Debo  prevenirle,  además,  que  esta 
discusión  debe  .ser  breve. 

Sp  .Lonreyro — Seré  breve,  señor 
presidente. 

En  las  disposiciones  de  esos  artícu- 
los puedo  yo  íxxnáttr  mi  voto  para  que 


el  despacho  vuelva  á  estudio  de  la  co- 
misión. 

—So  v.>ta  si  fil  provecto  viiolv»*.  á  co- 
misión y  resultíi  íip;;ativa  de  3ó  velos 
contra  2i. 


Sp.  Loureyri» 

que  la  votación. 


Pido  que  se  rectifi- 


— S«'  rorlilica  y  resulta  afirmativa  ilc 
96  votos  contra  !25. 

Sr.  BarraasR— Pido  que  se  rectifi- 
que nuevamente. 

Sr.  Vivanco— Pido  la  palabra. 

Sp.  Ppeitidente— No  puede,  en  este 
momento,  hacer  uso  de  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sp.  Vivanco— ;Ni  siquiera  para  re- 
ferirme á  la  rectificación? 

Sp.  Presidente— No  se  puede  hacer 
uso  de  la  palabra.  Basta  que  un  señor 
diputado  solicite  la  rectificación  para 
que  se  verifique  inmediatamente. 


—  Se   rectifica   niirvam'nte    la 
rión  V  rpsulla  afirmativa. 


vota- 


Sp.  Vivanco— Pido  la  palabra. 
No  só  si  será  oportuno  lo  que  voy  á 
decir  en  este  momento,  á  propósito  de 
esta  rectificación  que   acaba   de    hacer 
la  cámara. 

Yo  pienso  que  la  facultad  de  pedir 
una  rectificación  no  puede  ser  ilimita- 
da, y  lo  probaría  con  que  yo  mismo, 
en  este  momento,  pidiese  una  nueva 
rectificación  de  la  votación,  y  después 
de  mí,  cualquier  otro  diputado. 

La  ¡facultad  de  rectificar  nace,  me 
parece,  de  este  concepto  del  regla- 
mento: cuando  haya  una  votación  du- 
dosa; pero  no  cuando  se  proclama  una 
diferencia  tan  notable  de  votos  como 
acaba  de  hacerlo  la  secretaria.  Se  com- 
prende la  rectificación  cuando  se  trata 
de  uno  ó  dos  votos,  pero  no  cuando  se 
trata  de  ocho  ó  diez  votos..  . 

Sp.  Bapraasa— Pero  aquí  no  se  hizo. 

Sp.  Sepd— No  hay  nada  en  discusión. 

Sp.  PpeHidente  —  Permítanme  los 
señores  diputados:  no  hay  en  discusión 
y  se  va  á  continuar  con  la  orden  del  día. 


APLICACIÓN   DE   LA   LEY   DE    IMPUESTOS 
A   LOS    ALCOHOLES 
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de  la  nplicación  de  la  ley  de  impuestos  á  los  alcoho- 
les; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  informan- 
te, os  aconsojü  su  sanción. 

Sala  df  la  comisión,  junio  3  de  1901. 

J.  Barraquero.— Pedro  O.  Ltiro.^V. 
Caaaret. 


I'ROYECTO  DE  LKT 

El  senado  y  cámara  de  diputados  etc 

Artículo  I.*»— El  poler  ejecutivo  nombrnrA  una  co- 
misión compuosti  de  diís  senadores,  tres  diputados  y 
dos  ciudadanos  para  que  practicpicn  una  inveslijcariún 
sobre  ios  resultados  de  la  aplicación  de  la  ley  d»í  im- 
puestos á  los  alcoholes,  con  relación  á  la  rentn,  á  la 
industria  y  á  la  hij^iene  pública. 

Art.  á."  Esta  comisión  teñirá  f.icultal  para  pe<l¡r  di- 
rectamente á  las  oficinas  públicas  todos  los  dato.s  y 
antí':e.lentcs  que  crea  necesarios  y  para  ll¡«mar  é  in- 
terrojjar  á  toda  persona  que  pueda  ilustrar   sn  juicio. 

Art.  3/— La  comisión  termin  irá  sus  invostiíjaciones 
y  presentará  su  informe  al  ministerio  iio  hacienda  p  ira 
\\i\o  sea  elevado  al  honorable  conjjrcso  dentro  de  los 
dos  meses  de  la  fecha  de  su  nombramiento. 

Art.  i."— El  ministerio  de  haciemia  pondrá  á  dis|io- 
sición  de  la  comisión  los  emplead(»s  de  esa  rcp  ¡rti- 
ción  que  sean  nectjsarios  para  el  desempeño  de  su  co- 
meti'lo. 

Art.  ñ.**— Comuníqu'se  al  poler  ejecutivo. 

Dalo  en  la  sala  de  s  «siones  del  sen  ulo  arjijentino,  en 
BuMios  Vires,  a  veintio-ho  de  mayo  de  mil  nueve- 
cientos  uno. 

N.      QlIH.NU     COSFA. 

Adolfo   Labouyle^ 

Secretario. 


Sr«  Preside nte--Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  llarraquero— Pido  la    palabra. 

Al  fundar  este  proyecto  en  el  hono- 
rable senado,  se  expusieron  todas  las 
razones  de  urgencia  y  de  conveniencia 
pública  que  lo  autorizan,  y  casi  podría 
afirmarse  que  no  necesita  más  informe 
para  que  la  cámara  le  preste  inmedia- 
ta aprobación. 

Es  do  pública  notoriedad,  señor  pre- 
sidente, que  la  renta  fiscal  resulta  de- 
fraudada anualmente  en  más  de  cinco 
millones  de  pesos.  Una  razón  evidente 
de  esta  defraudación  la  tenemos  en 
esto:  mientras  el  impuesto  es  de  un 
peso  por  litro,  se  vende  en  plaza  el 
alcohol  á  sesenta    y   ochenta   centavos. 

;  Cuál  es  la  causa  de  esta  diferencia? 
i  Es  la  benignidad  de  las  penas  impues- 
tas á  los  infractores?  ¿es  el  excesivo 
impuesto?  ¿son  deficiencias  de  adminis- 
tración en  el  control  y  percepción  de 
este  impuesto? 

Averiguar  cuál  de  estos  es  el  origen 


de  las   defraudaciones   es    el    objeto    r 
propósito  á  que  este  proyecto  responde. 

Puede  haberse  observado— y  algún 
señor  diputado  me  lo  ha  hecho  notar— 
que  siendo  ésta  una  iniciativa  parlamen- 
taria, los  miembros  que  han  de  compo- 
ner la  comisión  debieran  ser  nombrados 
por  la  cámara  ó  por  el  senadp;  pero  no 
es  ésta  una  observación  fundamental, 
puesto  que  tratándose  de  un  asunto  de 
administración  es  lógico  y  justo  que  sea 
el  poder  ejecutivo  que  nombre  la  comi- 
sión. 

Estas  son,  señor  presidente,  las  razo- 
nes fundamentales  que  informan  este 
proyecto,  y  espero  que  la  cámara  las 
tomará  en  consideración  para  aprobarlo. 

Sr.  Vivaiieo—Pido  la  palabra. 

Creyendo,  señor  presidente,  que  es 
tas  investigaciones  parlamentarias  nun- 
ca son  perjudiciales,  aun  en  el  caso  de 
que  no  se  lleven  á  cabo,  voy  á  dar  mi 
voto  en  el  sentido  que  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión  solícita 
de  la  cámara,  es  decir,  la  aprobación 
del  despacho,  á  pesar  de  que  pienso  cjue 
ningún  hecho  nuevo  va  á  ser  compro- 
bado con  esta  investigación,  puesto  ciue 
existen  3^a  todas  las  publicaciones  per- 
tinentes, y  las  interesadas  directamente 
como  cada  habitante  del  país  pueden 
tener  una  opinión  definitiva  respecto  á 
legislación  sobre  alcoholes. 

El  señor  miembro  informante  ha  he- 
cho una  afirmación  categórica,  estiman- 
do en  5  millones  la  defraudación  que 
actualmente  se  hace  por  el  no  pagu 
del  impuesto  al  alcohol.  El  señor  mi- 
nistro de  hacienda,  no  sé  si  con  m ojia- 
res datos,  no  la  estima  en  una  cifra 
tan  elevada.  No  conozco  cuáles  son  In^ 
que  ha  tenido  á  la  vista  el  señor  miem- 
bro informante  para  decir  así,  en  ci- 
fras redondas,  que  ésta  es  la  suma. 

Yo  tengo  antecedentes  para  decir 
que  esta  defraudación,  si  existe,  nunca 
puede  llegar  á  una  suma  tan  enorme, 
y  es  la  misma  proposición  que  hicieron 
ios  que  quisieron  constituir  un  trust  del 
alcohol  á  los  destiladores  de  Tucumán, 
en  que  les  ofrecían  por  cada  litro  de  al- 
cohol una  cantidad  doble  de  las  que 
ellos  obtienen  por  la  venta,  14  centa- 
vos, si  mal  no  recuerdo,  ofreciendo  á 
su  vez  al  gobierno  15  millones  por  con- 
cepto del  impuesto,  debiendo  pagarle 
un  peso  por  cada  litro  de  alcohol  que 
excediera,  estimrmdo  el  consumo  t-n 
unos  24  millones  de  litros,  según  me  pa- 
rece. 

De  aquí  resultaría  que  la  defrauda- 
ción es  de  y  millones  de  pe.sos. 
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Sin  embargo,  no  habían  de  estar  muy 
seguros  los  del  trust  cuan  Jo  sólo  ofre- 
cían al  gobierno  una  cantidad  de  15 
millones.  Debían  haber  sido  un  poco 
más  generosos  y  partir  con  el  gobierno 
la  diferencia;  lo  que  va  de  15  á  24. 

Decía  que  voy  á  dar  mi  voto  á  pe- 
sar de  estos  antecedentes  y  de  que  creo 
que  la  comisión  investigadora  no  llega- 
rá á  encontrar  ningún  dato  nuevo,  por- 
que al  fin  y  al  cabo  esto  demuestra 
por  parte  del  congreso  una  iniciativa 
muy  necesaria  y  que  será  muy  fecun- 
da» no  sólo  por  lo  que  respecta  á  la 
renta  del  alcohol. 

De  lo  que  debería  hacerse  investiga- 
ciones, y  muy  prolijas  y  detalladas,  si 
no  por  la  cámara,  por  lo  menos  por 
los  ministerios  respectivos,  es  res- 
pecto de  la  situación  de  todas  las 
industrias  del  país,  respecto  de  los  azú- 
cares, de  los  vinos,  de  la  ganadería,  de 
la  a^rricultura  y  demás,  todas  líts  cuales 
atraviesan  por  una  situación  bastante  pre- 
caria, cuya  causa  definitiva  vendría  aca- 
so á  encontrarse  con  la  investigación 
que  quería  el  señor  diputado  Gouchon 
en  el  proyecto  que  presento  para  bus- 
car cuáles  son  las  causas  del  malestar 
económico  del  país. 

Tal  vez  llegáramos  por  esos  medios 
á  tener  una  base  exacta  para  poder  le- 
irislar  conscientemente,  y  llegáramos 
posiblemente  á  este  resultado:  que  el 
malestar  principal  de  las  industrias  ar- 
iicntinas  está  radicado  en  el  pésimo 
sistema  económico  que  el  país  tiene. 

Esta  investigación  la  voy  á  votar  sim- 
plemente como  una  iniciativa  fecunda. 
Pero  yo  desearía,— no  quiero  llegar  has- 
ta el  extremo  de  hacer  una  proposición 
de  comunicación  al  poder  ejecutivo,  ni 
menos  formular  un  proyecto  de  ley- 
desearía,  simplemente,  que  los  ministe- 
rios respectivos  ordenen  á  las  oficinas 
á  su  cargo  una  investigación  pro- 
lija, la  realización  de  una  especie  de 
monografía  sobre  cada  una  de  las  in- 
dustrias argentinas. 

Esto  me  parece  que  es  mi  deber  pri- 
mordial principalmente  del  ministerio  de 
agricultura  y  de   industria. 

Nada  más. 

—Se  aprueba  en  general  el  proyecto 
de  la  comiáiún. 
— Se  aprueba  el  artículo  1*. 
—En  discusión  el  articulo  á*. 


Sp.  Ugarriza — Pido  la  palabra. 
P'^r  una   pequeña   inadvertencia,   sin 


duda,  se  ha  cometido  aquí  un  error  de 
redacción,  que  puede  perjudicar  el  pro- 
pósito de  la  ley  al  sentarse  ciertas 
prescripciones  que  importan  la  viola- 
ción de  principios  constitucionales  y 
que  pueden  reputarse  salvadores  de  los 
ciudadanos. 

Entre  las  facultades  de  esa  comisión, 
dice:  «que  podrá  pedir  directamente  á 
las  oficinas  públicas  todos  los  datos  y 
antecedentes  que  crea  necesarios». . .  lo 
cual  es  un  medio  perfectamente  indi- 
cado y  lo  más  propio  para  llegar  al  re- 
sultado que  se  busca,— y  agrega:  *y  para 
llamar  é  interrogar  á  toda  persona  que 
pueda  ilustrar  su  juicio». 

Las  palabras  llamar  é  interrogar  sig- 
nifican la  existencia  de  una  jurisdicción 
sobre  las  personas,  es  decir,  una  facul- 
tad que  sólo  pertenece  á  los  jueces. 

Choca,  además,  esta  disposición,  al 
pensar  que  las  personas  que  pueden  ser 
llamadas  estén  naturalmente  interesa- 
das en  declarar  en  un  sentido  determi- 
nad. ;  y  nadie  puede,  por  la  constitu- 
ción, ser  obligado  á  declarar  en  contra 
suya  y  mucho  menos  ante  una  comi- 
sión que  no  tiene  autoridad. 

Pur  estas  razones,  pues,  pediría  se 
aceptara  esta  pequeña  modificación:  que 
se  deje  el  artículo  tal  como  está  en  su 
primera  parte,  y  en  lugar  de  la  secunda, 
que  impugno,  poner:  «y  para  pedir  los 
informes  que  puedan  ilustrar  su  juicio  á 
cualquier  persona  que  pueda  suminis- 
trarlos». 

Porque  estas  informaciones  deben  ser 
voluntariamente  suministradas;  de  ma- 
nera que  la  persona  que  declare  esté 
exenta  de  toda  responsabilidad,  ya  pro- 
cediera ella  de  un  perjurio  ó  de  una 
negativa  á  declarar. 

Sr.  Pr<*flilclente  —  Sírvase  el  señor 
diputado  dictar  la  modificación  que  pro- 
pone. 

Sr.  Ugjapriza  —  Artículo  2.o  «Esta 
comisión  tendrá  facultad  para  pedir  di- 
rectamente á  las  oficinas  públicas  lodos 
los  datos  y  antecedentes  que  crea  ne- 
cesarios y  los  informes  á  las  personas 
que  puedan  suministrarlos». 

Sp.  Bappaqoepo— Pido    la   palabra. 

Debo  principiar  por  declarar  que  lo 
que  el  señor  diputado  exige  está  en  el 
espíritu  de  la  ley. 

Toda  comisión  nombrada  más  ó  me- 
nos con  iguales  propósitos  tiene  gene- 
ralmente estas  atribuciones;  y  el  peli- 
gro más  grave  que  el  señor'  diputado 
insinúa,  él  mismo  lo  soluciona.  Si  es 
grave  y  se  pudiera  atentarse  contra  al- 
gún derecho  por  causa  deque  éntrelas 
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personas  que  la  comisión  llamase  á  de- 
clarar hubiera  alguna  de  las  que  de- 
fraudan al  fisco,  la  dificultad  está  sal- 
vada desde  que  nadie  puede  ser  obli- 
gado á  declarar  contra  sí  mismo.  Este 
es  un  principio  general  de  nuestra  le- 
gislación. La  persona  llamada  á  decla- 
rar ó  suministrar  informes,  podría,  pues, 
negarse  á  hacerlo. 

Por  otra  parte,  no  es  exacto  lo  que 
decía  el  señor  diputado,  que  sea  privi- 
legio del  poder  judicial  llamar  personas 
á  declarar.  Xo,  señor;  todos  los  poderes 
públicos  tienen  esta  misma  facultad,  en 
los  casos  que  las  leyes  lo  determinan. 
La  policía,  que  es  una  parte  del  poder 
ejecutivo,  cuando  tiene  denuncia  de  un 
delito,  llama  á  declarar  á  las  personas 
que  puedan  dar  luz  sobre  el  hecho. 

Todo  lo  que  el  señor  diputado  insi- 
núa está  en  el  espíritu  de  la  ley  y  no 
puede  suponer  que  la  comisión  fuera  á 
extralimitar  sus  funciones,  á  atentar 
contra  derechos  particulares. 

Por  lo  demás,  no  creo  que  una  mo- 
dificación de  forma  sea  causa  para  re- 
tardar la  sanción  de  esta  ley  que  es 
verdaderamente  urgente  y  necesaria. 

Sp.  l'iyai'pixa— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  con  la  exposición  que 
acaba  de  hacer  el  señor  diputado  no 
habría  inconveniente  en  que  se  adop- 
tase la  reforma  que  él  cree  inocua.  Así 
quedaría  terminada  la  cuestión. 

La  facultad  dada  á  la  comisión  para 
llamar  á  interrogar  importa  darle  ju- 
risdicción sobre  todas  las  personas, 
creándose  así  una  autoridad  judicial  es- 
pecial; porque  implica  darlo  autoridad 
para  llamar  una  persona  cualquiera  y 
obligarla  á  decir  la  verdad  bajo  las  pe- 
nas establecidas  por  la  ley.  En  este 
punto  encuentro  que  el  artículo  es  com- 
pletamente inconstitucional. 

Por  otra  parte,  no  es  cierto  que  no 
sea  un  privilegio  del  poder  judicial  el 
de  llamar  y  obligar  á  las  personas  á 
declarar,  porque  si  bien  es  cierto  que 
la  cámara  de  diputados  ejerce  á  veces 
esa  faculta J,  es  porque  ella  tiene  por 
la  constitución  funciones  judiciales.  Pe- 
ro como  no  podemos  crear  una  comi- 
sión con  poderes  judiciales  especiales  y 
siendo  el  propósito  que  se  busca,  el  de 
averiguar  la  verdad,  será  suficiente  que 
se  diga:  «las  oficinas  están  abiertas  y 
las  personas  que  puedan  dar  su  pare- 
cer á  la  comisión  tienen  libre  acceso  á 
ellas». 

Se  objeta  que  no  puede  ponerse  este 
artículo;  pero  no  se  salva  la  dificultad 
con  eso,  porque  los    hombres   de  cien- 


cia tampoco  eowin  obligados  á  decir  su 
parecer  cu  ..iJo  se  les  pide,  y  sin  em- 
bargo, es  un  medio  de  conocer  la  ver- 
dad. Si  á  tal  ó  cual  sabio  se  le  piden 
informes  sobre  materias  relativas  á  sus 
estudios  ó  descubrimientos,  cuando  no 
hay  inconveniente,  los  da;  pero  puede 
tener  inconveniente  y  entonces  resis- 
tirse. 

Así  es  que  puede  haber  machas  per- 
sonas que  estén  en  estado  de  conocer 
un  asunto;  pero  que  no  puedan  dar  da- 
tos sobre  él,  y  no  me  parece  justo  que 
se  les  obligue  á  dar  informes. 

Sp.  Capias— Hago  notar  al  señor  di- 
putado que  las  palabras  llamar  é  inle- 
r rogar  significan  un  acto  voluntario  del 
que  es  llamado  é  interrogado. 

Por  otra  parte,  tampoco  viene  á  sal- 
var la  dificultad  que  él  encuentra  con 
la  modificación  que  propon^i. 

Sp.  Ugarpiaa— No  hay  corrección 
en  la  ley,  porque  llamar  é  interrogar 
significa  que  se  tiene  autoridad  para 
hacerlo. 

Sp.  Caplén  —  Interrogar,  según  el 
significado. 

Sp.  PpeNi dente — Permítame  el  se- 
ñor diputado;  no  tiene  el  uso  de  la  pa- 
labra... 

Sp.  Carlas— Es  para  facilitarla  ex- 
posición del  raciocinio  del  señor  dipu- 
tado. {Risas.) 

Sp.  PpeMideiite — ;Ha  terminado  el 
señor  diputado  por  Salta? 

Sp.  l'i^appiza — Sí,  señor. 

Sp.  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sp.  Uva  neo— Todo  se  podría  acla- 
rar, señor  presidente,  con  hacer  senci- 
llamente esta  pregunta  al  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión. 

¿Entiende  el  señor  miembro  infor- 
mante que  por  este  artículo  hay  el  de- 
recho de  obligar  y  traer  hasta  por  la 
fuerza  pública  para  que  se  preste  de- 
claración, ó  es  sencillamente  un  acto 
voluntario? 

Sp.  Bappaqaepo — Simplemente  vo- 
luntario. 

Sp.  VI vaneo— Esta  declaración  bas- 
ta, señor  presidente,  para  encontrar 
efectivamente  inocua  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Salta.  Y,  precisamente,  por  inocua  es 
inaceptable,  porque  no  hay  objeto  en 
hacer  cosas  nimias  é  innecesarias. 

Ahora,  si  la  redacción  «llamar  é  in- 
terrogar» importa  dar  á  la  comisión  es- 
ta fac altad  judicial  de  traer  hasta  por 
la  fuerza  pública  á  declarar,  llegando 
hasta  obligar  á  hacer  un  perjurio,  qui- 
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zá,  cuando  no  se  trata  de  pedir  jura- 
mento á  nadie,  sino  de  solicitar  sim- 
plemente un  antecedente,  ya  sería  otra 
cosa;  pero  como  á  ese  extremo  no  se 
ha  de  llegar,  en  el  concepto  de  la  co- 
misión y  en  el  de  la  cámara,  me  pa- 
rece que  no  puede  haber  inconve- 
niente en  aceptar  el  artículo  tal  como 
ha  sido  redactado  para  evitar  que  ten- 
ga que  volver  al  senado,  demorando  la 
sanción  de  una  ley  cuya  urgencia  sus 
mismos  autores  han  proclamado  al  de- 
cir que  deberá  ser  expedido  el  infor- 
me dentro  de  la  fecha  del  nombra- 
miento, prueba  efectivamente  que  se 
exige  ese  informe  para  que  en  este 
año  pueda  hacerse  la  modificación  co- 
rrespondiente, si  acaso  resultase  del 
informe  que  ella  es  necesaria.  El  espí- 
ritu y  el  alcance  de  esta  sanción  que- 
daría fijado  á  los  miembros  del  congre- 
so que  formarán  parte  de  la  comisión  y 
sabrán  con  toda  seguridad  hasta  donde 
se  extienden  sus  facultades  de  investi- 
gación. • 

Sr.  U^Ar riza— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  última  observación. 

Parece  que  se  da  por  concluido  el 
asunto  porque  el  miembro  informante 
dice  que  las  palabras  no  tienen  tal  senti- 
do; pero  no  es  cuestión  de  atenerse  á 
una  opinión  individual,  por  más  respe- 
table que  sea,  porque  esta  ley  no  se  va 
á  cumplir  bajo  la  inteligencia  que  le 
da  el  miembro  informante,  sino  sobre 
el  significado  técnico   de   sus  palabras. 

En  este  caso  dice:  «llamar  é  interro- 
gar;» y  «llamar  é  interrogar»  significa 
tener  íacultad  judicial  para  hacer  venir 
al  que  se  quiere  llamaré  interrogarle 
bajo  la  responsabilidad  de  decir  la 
verdad. 

Por  otra  parte,  si  en  otro  sentido  es 
inocua  la  modificación  propuesta,  ¿por- 
qué no  ponerla,  si  ella  puede  evitar 
aunque  sea  el  más  ligero  peligro?  Sobre 
ludo,  bastaría  aceptar  una  aclaración 
que  no  cambia  la  faz  de  la  ley  y  que, 
al  mismo  tiempo,  nos  puede  evitar  un 
peligro. 

Sp.  Carien — Pido  la  palabra. 

Va  que  el  señor  diputado  ha  recor- 
dado un  precepto  constitucional,  quizá 
oportimo  al  caso,  voy  á  recordarle  otro, 
el  del  artículo  17,  que  dice  que  todo  ser- 
vicio personal  podrá  ser  demandado 
cuando  lo  estableciere  la  ley. 

Una  ley  supone  un  mandato  impera- 
tivo; desde  el  momento  que  aquí  no 
se  trata  de  un  mandato  imperativo  se 
supone  entonces  que  es  una  facultad 
que  tiene  la   comisión   de   llamar,   que 


constituye  otra  facultad  de  acudir  ó  no 
acudir  á  su   llamado. 

Desde  el  momento  entonces  que  esta 
ley  no  impone  sanción  penal  al  que  no 
acuda  al  llamado,  quiere  decir  que  el 
escrúpulo  manifestado  por  el  señor  di- 
putado desaparece.  Sólo  como  mente 
constitucional  y  legal  pudiera  suponer- 
se que  es  una  obligación  la  de  acudir 
ó  contestar  al  llamado. 

Sp.  Ugaprlaa— Recordaré  solamente 
que  la  comisión  tendrá  facultad  para 
llamar  é  interrogar. 

Sp.  Capíes— Entonces  quiere  decir 
que  es  futuro  inperfecto:  tendrá  {Risas). 

Sp.  Hepuá^ndez — Podría  votarse  el 
artículo  por  partes. 


—Así  se  hace,  y  es  oproha  lo  lo  mis- 
mo que  el  resto  del  proyecto. 


CONDECORACIONES 
GriLLKRMO  JÜRGESEl.N  Y    SANTKÍAO   PiNASCO. 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  n^^gocios  constitucionales  tía  estu* 
diado  las  soIicitu:Ies  de  los  señores  teniente  de  fra^^ata 
Guillermo  Jlir^^ensein  y  Santiago  Pínasco,  en  \ííí  que 
pi'ien  permiso  para  aceptar  una  condecoración  acorda- 
da por  el  golii:'i  no  de  Italia;  y  por  las  razones  que  ex- 
pondrá el  miembro  informante,  os  aconsej  i  la  sanción 
del  si{i;uiente: 

l»R0YECTO  DK  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1."  Acuerdase  á  los  señores  Guilli'rnio  Jür- 
gensein  y  Santiagfo  Pinasco  el  permiso  que  sídiiitiin 
para  aceptar  la  cruz  de  caballero  de  la  Corona  de  Italia 
con  que  han  sitio  a  {gracia  !  os  por  el  {^obiernu  ile  Italia. 

Art.  á."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Silla  de  comisión,  mayo  31  de  líKll. 


Jf.  Carié».—  J.  Castellano».  -  3t. 
de  Vedi  a. 


Sp.  Prefiíi<l€»nte— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Capléfi— Pido  la  palabra. 

Los  ciudadanos  Guillermo Jürgensein 
y  Santiago  Pinasco  han  sido  agraciados 
coii  la  Cruz  de  Caballeros  de  la  Corona 
de  Italia  por  el  gobierno  de  aquel  país 
y  se  presentan  al  honorable  congreso 
demandando  venia  para  aceptarla. 

Como  no  se   encuentra  con  esa  dis- 


178 


Junio  7  de  1901. 


CONGRESO  NACIONAL 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


10.^  sesión  ordinaria. 


tinción  comprometido  ningún  principio 
constitucional  y  sólo  se  propone  con 
ella  congraciar  los  méritos  científicos 
del  señor  marino  solicitante  y  los  mé- 
ritos comerciales  del  señor  Pinasco, 
cree  la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales que  al  aconsejar  á  la  cámara 
preste  su  sanción  á  este  proyecto,  no 
hace  más  que  fundarse  en  principios 
legales  y  constitucionales. 


—Se  upruaba  en  g'^neral  y  eti  particu- 
lar el  pruyecto  en  discusiúii. 

Sp.  Presidente— No  habiendo  más 
asuntos  que  tratar  queda  levantada  la 
sesión. 


—Son  las  r»  p.  m. 


Jiúm.  13 
II'  SESIÚN  ORDINARIA  DEL  10  DE  JUNIO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARCO    AVELLANEDA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Proyecto  del  señor  diputado   Palacio^  destinando  la   suma  á%  100.000  pesos 
para  la  provisión  de  agu.is  potables  á  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero. 


DIPUTADOS  HRESE.NTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda 
(F.),  Avellaneda  (M.),  .Avellaneda  (M.  M.),  Balaguer, 
Barrasa,  Barroetaveña,  Belderrain,  Benedit,  Bermejo, 
BetTondo,  Billordo,  Bollini,  Bores,  Bosch,  Bouquet  Rol- 
dan, Calderón,  Cantón,  Capdevila,  Caries,  Carrasco, 
Carreras.  Castellanos  (A.),  Castellanos  (J.),  Centeno, 
Claros,  Coronado,  CuUen,  Demaria,  Echegaray,  Es- 
quer,  Falcón,  Ferrari,  García,  Godoy  (E.),  Godoy  (M.  E.), 
González,  Gouchon,  Helguera,  Hernández,  Iriondo  (M.) 
Lacavera,  Laferr»^re,  Lagos,  Lartigau,  La2<saga,  Legui- 
zamón,  Leíva,  Lourcyro,  M  ichado,  Morel,  Olivera,  Outes, 
Palacios,  Panelo,  Parera  (R.),  Peña,  Pérez,  Quintana, 
Ri'vna,  Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Salas,  Sánchez, 
Santa  Coloma,  Santamarína,  Sarmiento,  Serna,  Serú, 
Silva,  Tissera,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  ligarte.  Usan- 
divaras,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Videla,  Villanueva,  V¡- 
vanco,  Vofre,  Zavalla. 


AUSENTES  CON  LICENCiA 

Carbó,  Garzón,  Liliedal. 

CON   AVISO 

Bertff^s,  Bruchmann,  Casaren,  Dantas,  Gálvez,  La- 
rasa,  Olmos,  RuJz. 

SI.N     AVISO 

Balestra,  Barraquero,  Colina,  Fonrouge,  Gígena, 
Gómez  (C.F.),  Gómez  (M.),  Iriondo  (ü.),  Lovcyra,  Luro, 
Martínez,  Moreno,  Parera  (F.  M.),  Rivas,  Seguí,  Soldati. 


En  Buenos  Aires,  á  10  dias  de  junio 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesio- 
nes los  señores  diputados  arriba  ano- 
tados, el  señor  presidente  declara 
abierta  la  sesión,  siendo  las  3.90  p.  m. 

ACTA 
—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

—La  presidencia  del  senado  eavia  en  revisión  un 
proyecto  de  ley  autorizando  al  poder  ejecutivo  para 
invertir  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  moneda  na- 
cional en  Ih  construcción  de  un  edifício  para  el  con- 
servatorio nacional  de  vacuna.  —  {A  la  comi$ión  dé 
obras  publica».) 

—  La  misma  comunica  la  sanción  deñnitiva  del  pro* 
yecto  de  ley  cambiando  el  nombre  de  la  calle  Piedad 
|)or  el  de  Bartolomé  Mitre.— (41  archivo.) 

PETICIONES    PARTICULARES 

— Petron  í  Eyb»  soli  ita  pensión.- (-4  la  comisión  da 
gíAerra.) 

— Mercpd»»s  Muñoz  reitera  su  p.'di  lo  de  pensión.— 
{Á  la  cofnisión  de  guerra.) 

—Elvira  U.  Testi,  p.liioacionistn,  pi  le  pensión.— (il  la 
comisión  de  peticiones.) 
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—Remedios  Silva  solicita  pensión.— M  '«  comisión 
de  peticiones.) 

— Rübustiana  Agüero  solicita  pensión.— (-áío  comisión 
ée  peticiones,) 

—María  Lima  de  Espinosa  reitera  su  pedido  de  pen- 
sión.—(il  la  comisión  de  guerra). 

-Deidamía  Heriiándex  solicita  pensión.— M  la  co- 
Mttión  de  peticiones.) 

—María  Echeverria  solicita  pensión.— (-4  la  comisión 
de  peticiones,) 

— Ercilia  Pal.icios  de  López  reitera  su  pedido  de 
pensión.- (^  la  comisión  militar.) 

-La  conlpiencia  de  San  Vicente  de  Paul,  de  Lujan, 
solicita  un  siuiísi  lío  para  terminar  el  hospital  que  cons- 
truye (*n  la  localidad.— M  la  comisión  de  presupuesto.) 

—Vecinos  de  la  capital  fe*leral  adhieren  al  proyecto 
de  ley  de  divorcio  y  piden  su  pronto  despacho.— (ü 
SH8  antecedentes.) 

—El  coronel  Artei»iio  Gramajo  pide  permiso  para 
aceptar  una  con  lecornción.— (4  la  comisión  de  negó- 
dos  constitucionales.) 


DESPACHO   DE  LAS    COMISIONES 

—La  comisión  ile  negocios  constitucionales  se  cxpi- 
dt;  en  la  solicitud  del  mayor  Antonio  Tassi  pidien  lo 
p  rmiso  p:ira  aceptar  una  condecoración.— (il  la  orden 
d^t  dia.) 

PROYECTO    DE    LEY 

EL  «enodo  y  cámara  de  diputcuLos  etc. 

Artículo  1.0  El  poder  ejecutivo  invertirá  hasta  la  suma 
do  cien  mil  pesos  en  la  provisión  de  aguas  potables  para 
la  ciudad  de  Santiago  y  en  la  ejecución  de  a]|uellas 
obras  que  se:in  in  lispf>n$ables  para  su  saneamiento. 

Art  á.*»  Es.te  gasto  se  hará  de  rentas  generales,  de- 
biendo incorporarse  al  presupuesto  general  para 
1902. 

Art.  3.®  Comuniqúese,  etc. 

B.  Palacios.— M.  jtrgaña- 
raz.—N.  Barraea. 


Sr.  Palacios— Pido  la  palabra. 

La  ciudad  de  Santiago,  que  por  la  sa- 
lubridad de  su  clima  semitropical  y  seco, 
había  sido  hasta  hace  poco  tiempo  como 
el  sanatorio  de  los  que  más  al  norte 
eran  víctimas  del  paludismo,  se  encuen- 
tra hoy  invadida  por  éste  y  otras  múl- 
tiples enfermedades,  casi  todas  infeccio- 
sas, en  tan  gran  proporción  como  no 
ha  ocurrido  nunca  en  parte  alguna  de 
nuestro  territorio,  sino  en  las  grandes 
epidemias. 

Esta  ciudad  que,  según  el  censo  del 
95,  no   cuenta  sino   con   una   población 


urbana  de  9517  habitantes,  y  de  14.340 
el  departamento  de  la  capital,  tiene  ac- 
tualmente enfermos  el  5  por  ciento  so- 
bre esta  última  cifra,  y  una  mortalidad 
que  supera  á  toda  ponderación,  pues 
que  tan  sólo  en  el  mes  de  mayo  último 
han  ocurrido  76  defunciones,  ó  sea  á  ra- 
zón de  91.2  por  cada  mil  habitantes  en 
el  año,  en  tanto  que  en  otras  ciudades 
de  población  más  densa,  como  esta  ca- 
pital, por  ejemplo,  la  mortalidad  no  ex- 
cede de  17.7  por  mil,  en  el  mismo 
tiempo. 

Semejante  mortalidad,  que  tiene  jus- 
tamente afligido  á  aquel  pueblo,  no  ha 
podido  dejar  de  preocupar  la  atención 
del  gobierno  de  la  nación,  que  ha  man- 
dado practicar  estudios  tendentes  á 
amenguar  las  causas  generadoras  de  es- 
tos males,  así  como  el  costo  aproxima- 
tivo  de  las  obras  requeridas  para  extir- 
parlos, con  la  premura  que  la  gravedad 
del  caso  lo  demanda. 

El  doctor  Antenor  Alvarez,  comisio- 
nado  al  efecto,  en  su  ilustrado  informe 
de  marzo  20  del  corriente  año,  elevado 
al  departamento  nacional  de  higiene,  atri- 
buye el  deplorable  estado  sanitario 
de  Santiago  á  múltiples  causas,  en  su 
mayor  parte  de  carácter  accidental,  y 
muy  particularmente  á  la  mala  calidad 
de  ias  aguas  de  que  se  surte  la  pobla- 
ción, así  como  también  á  la  presencia 
de  un  foco  palúdico  constituido  por 
aguas  estancadas  que  por  la  desviación 
del  río  Dulce  han  quedado  frente  á  la 
ciudad,  sobre  el  brazo  abandonado  por 
las  corrientes. 

Concluye  su  informe  aconsejando  para 
su  saneamiento  el  drenaje  y  terra- 
plenamiento  del  foco  palúdico,  la  plan- 
tación en  él  de  eucaliptus  y  la  pro- 
visión de  aguas  corrientes  para  la 
ciudad. 

A  su  vez,  el  departamento  nacional 
de  higiene,  cuyo  presidente  ha  ido  acom- 
pañado de  dos  ingenieros  á  inspeccio- 
nar aquella  ciudad,  coincidiendo  con 
estas  ideas,  en  su  informe  pasado  al 
señor  ministro  del  interior,  señala  la 
urgencia  de  practicar  las  obras  de  di- 
secación y  plantación  de  eucaliptus  en 
el  foco  palúdico,  apreciando  el  costo  de 
estas  obras  en  cuarenta  mil  pesos,  sin 
duda,  porque  presupone  que  luego  se  do- 
tará de  aguas  corrientes  á  Santiago;  pero 
como  estas  obras,  que  están  presupues- 
tadas en  quinientos  y  tantos  mil  pesos, 
no  se  han  de  verificar  tan  pronto  como 
sería  de  desear,  se  destinan  cien  mil  pesos 
por  este  proyecto,  para  la  construcción,, 
al  mismo  tiempo,  de  un  pozo  semisur- 
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gente  que  provea  de  agua  á  la  pobla- 
ción menesterosa,  que  perece  por  falta 
de  aguas  potables. 

Por  estas  breves  consideraciones  y  para 
que  en  Santiago  no  continúen  muriendo, 
como  lo  hace  notar  el  doctor  Malbrán, 
más  gente  en  la  ciudad  que  en  el  hos- 
pital, pido  á  la  honorable  cámara  se  sirva 
prestarle  su  sanción  á  este  proyecto. 

He  dicho. 


--Suficientemente  apoyado,  se  desti- 
na A  la  comisión  de  obras  públicas. 

Sf.  Presidente— No  habiendo  nin- 
gún asunto  á  la  ordin  del  día,  se  levanta 
la.  sesión. 


—Son  las  3  y  io  p.  m. 


12'  .SESIÚN  ORDINARIA  DEL  12  DE  JUNIO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARCO    AVELLANEDA 


SUMARIO:~Asuntos  entrados.— Proveció  del  señor  diputado  Barraquero,  convirtiendo  en  banco  de  Estado  al 
banco  actual  de  la  Nación  Argentina.— Proyecto  del  señor  diputado  Gómez  (C.  F.)  y  otros,  creando 
un  nuevo  juzgado  de  sección  en  la  provincia  de  Santa  Fe.— Integración  de  la  comisión  de  justicia.— 
Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  negocios  constitución» l<>s  en  la  solicitud  del  mayor 
don  Antonio  Tassi,  pidiendo  permiso  para  aceptar  una  condecoración  que  le  ha  silo  conferida  por 
S.  M.  la  reina  regente  de  España. 


AtSE.NTES  CON  LICENCIA 

Carbó,  Garzón,  Liliedal. 

CO.N  AVISO 

Bertrcs,  Billordo,  Bruclmiann,  Claros,  Casares,  Cen- 
teno, Hcrnúndcz,  Lagos,  Olmos,  Ruiz,  Salas,  Zavalla. 


Balaguer,   Balestra,    Calderón,  Cantón,    Castellanos 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda 
(F,),  Avellaneda  (M.),  Avellaneda  (M.  M.),  Banaquero, 
Barraza,  Barroetaveña,  BeMerrain,  Benedit,  Bermejo, 
Berrondo,  Bollini,  Bores,  Bosch,  Bouquet  Roldan, 
Capdevila,  Garles,  Carrasco,  Carreras,  Castellanos  (J.), 
Coronado,  Callen,  Dantas,  Domaría,  Echegaray,  Ez- 
quer,  Falcón.  Ferrari,  Calvez,  García,  Godoy  (E.), 
Godoy  (M.  tí.),  Gómez  (C.  F.),  Gouchon,  Hclguera, 
Iriondo  (M.),  Lacavera,  Laferrére,  Lartigau,  Lassaga, 
Leguizamón,  Leiva,  Loureyro,  Luro,  Machado,  Martí- 
nez, Morel,  Moreno,  Olivera,  Outes,  Palacios,  Panelo, 
Parera  (F,  M.),  Parera  (R.),  Pérez,  Quintana,  Santa  Co- 
Reyna,  Robert,  Roherts,  Romero,  Rosas,  Sánchez, 
loma,-  Santamarina,  Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Seríi, 
Silva,  Tissera,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  ligarte,  Usan- 
divaras,  Vedia,  Videla,    Villanueva,  Yofre. 


Iriondo  (ü.),    Lacasa,    Loveyra,  Peña,  Rivas,  Soldatti, 
Várela  Ortiz,  Vivanco. 

En  Buenos  Aires,  á  Ü  de  junio  de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  siendo  las  3  y  90  p.  ni. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de    la    s«*sión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Justa  Naon  solicita  pensión.— M  ^  comisión  de  le- 
ticionea.) 

—Genoveva  Reyes  reitera  su  pedido  de  pensión.— i  <• 
ía  eomisián  de  peticionea.) 

—  Jacobo  Schroeder  solicita  subscripción  á  la  obr» 
«Biblioteca  Popular.»— (^  la  comisión  de  inítrucdón 
pública.) 

—Ana  P.  de  Monguillot  reitera  su  pedido  de  ptMisión. 


(A.),  Colina,  Fonrouge,  Gigena,  Gómez  (M ),  González,    —{A  la  comieión  de  peticionee.) 
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-Estela  Segura  de  Campos  solicita  aumento  de  pen- 
»iári.— ( í  Uk  comisión  de  guerra.) 

—Varios  vecinos  de  la  capital  federal  ahhieren  al  pro- 
yecto de  divorcio  y  piden  su  pronto  despacho.— (it  tus 
auttctdentes.) 


PROYECTO  DE  LEY 


El  tenada  y  cámara  de  diputados  etc. 

Artículo  1.^  Declárase  al  actual  B^nco  de  la  Nación 
Argentina,  creado  por  la  ley  N®.  2841  de  octubre  16 
de  1891,  el  banco  de  estado  determinado  por  la  cons- 
lítui'ión  nacional  en  el  artículo  67,  inciso  5«,  el  que 
ílebera  regirse  por  las  disposiciones  de  la  presente 
I -y. 

Art.  i."  El  banco  no  podrá  emitir  billetes  mientras 
no  lo  autorice  una  ley  especial  del  congreso. 

Art.  3.*  El  capital  del  banco  serán  los  cincuenta  mi- 
Ilunes  de  posos  que  le  fueron  entregados  por  la  caja 
lie  coii\pr$iün,  do  acuerdo  con  la  ley  N*28ll. 

Art.  i.*  La  Ciíju  de  conversión  cancelará  el  bono  por 
quinientas  mil  acciones  y  la  deuda  por  los  cincuenta 
íiiillooos  de  capital  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior. 

Art.  5."  Las  utilidades  liquidas  del  banco  se  conveí*- 
tiriii  anualmente  á  metálico  y  se  distriouirán  como 
sipie: 

tíil  ** .  al  íondo  «le  conversión  creado  por  ley  níi- 
iiii-ro  3871. 

U\  •  o  á  fonilo  de  reserva  del  banco. 

Art.  6.*  El  directorio  del  banco  se  compondrá  de  un 
pre?.¡.l<»nte  y  tü^z  vocales  nombrados  por  el  poder 
ejecutivo,  con  acuenlo  del  sena<1o.  Durarán  ilos  años, 
renoTHüilose  el  directorio  por  mitad  cada  año.  Los 
directores  serán  reelegibles. 

Art.  !.•  El  presidente  y  directores  sólo  podrán  ser 
de^lituilos  con  acuerdo  del  senado. 

Ari.  8.*  Xo  podrán  formar  parte  del  directorio  más 
de  tres  extnuijeros,  debiendo  el  presiilente  ser  ciu- 
dadano argentino. 

Art.  9.*  So  podrán  ser  miembros  del  tlireclorío'-  1." 
lo?  lunrionarius  y  empleados  nacionales  ó  provinciales 
que  perciban  dieta,  sueldo  ó  cualquier  Otro  emolu- 
raenlo  pecuniario.  2."  Los  que  forman  parte  del  ilirec- 
torio  de  otros  bancos.  3.*  Los  que  sean  deudores  Jel 
inicuo  banco. 

^rt.  10.  El  banco  po irá  tener  sucursiles  en  todas 
lus  OHpítdes  de  provincia  y  en  las  ciudades  ó  pueblos 
que  tengan  más  de  diez  mil  habitantes  de  población 
urbana.  Podrá  también  establecerlas  donde  el  dircc- 
titrio  ó  el  poder  ejecutivo  lo   crea  conveniente. 

Art.  11.  Sólo  el  directorio  podrá  hacer  pr<*stamüs  á 
Us  provincias  y  municipalidades  con  el  voto  de  dos 
t-Tcios  del  total  de  sus  miembros.  Al  gobierno  na- 
liunai  no  potirá  acordarle  directa  ni  indirectamente 
crédito  por  más  de  cinco  millones  de  pesos  moneda 
nacional.  Ltfs  préstamos  á  que  se  refiere  este  artículo 
no  po«lrán  exceder  del  término  de  un  año  y  el  banco 
[«oflrá  exigir,  cuando  lo  crea  conveniente,  garantías  á 
<u  satisfacción. 

Art.  13.  El  banco  no  podrá  bacer  préstamos  con  ga. 
nntia  de  hipotecas,  pero  podrá  aceptarlas  para  segu- 
rilüil  de  sus  créditos. 

Art.  13.  El  banco  co  podrá  abrir  crédito  á  una  sola 
firriH,  sino  en  los  siguientes  casos:  cuando  esté  ga- 
fintilo  por  prenda    especial   en    especies;    cuando  lo 


esté  por  títulos  nacionales  de  renta,  por  warrants  de 
mercailcrias,  por  documentos  de  cartera,  ó  cuando  á 
juicio  ile  dos  tercios  del  directorio  se  le  considere  de 
sufici-nte  responsabilidad  para  merecer  este  bene- 
ficio. 

Art.  U.  El  banco  podrá  redescontar  documentos  tle 
la  cartera  ile  otros  bancos  que  funcionen  en  condicio- 
nes regulares,  según  su  capital  ó  importancia. 

Art.  Í5.  Los  directores  que  autoricen  operaciones 
prohibidas  por  esta  ley  serán  responsables  personal  y 
solidariamente. 

Art.  16.  El  banco  no  podrá  tomar  empréstitos  públi* 
eos  por  cuenta  propia:  pero  sí  intervenir  como  agente 
intermediario  de  los  gobiernos  y  municipalidades  para 
sus  operaciones  de  crédito. 

Arl.  17.  En  las  cajas  del  Banco  de  la  Nación  Argen- 
tina se  depositarán  las  rentas  fiscales,  los  dineros 
judiciales  y  los  de  todas  las  administraciones  públi- 
cas. 

Art.  18.  El  banco  podrá  realizar  todas  las  operacio* 
ncs  bancarias  que  su  directorio  juzgue  conveniente 
y  que  no  estén  prohibidas  por  esta  ley. 

Art.  19.  El  banco  y  sus  sucursales  estarán  exentas 
de  toda  contribución  ó  impuesto  nacional  ó  provin- 
cial. 

Art.  áO.  El  directorio  fijará  los  intereses  que  deban 
regir  para  los  depósitos,  préstamos  y  demás  operacio- 
nes que  realice,  los  que  podrán  ser  distintos  en  cada 
plaza  según   convenga. 

Art.  21.  El  directorio  hará  su  reglamento  interno, 
nomhrará  sus  empleados  y  fijará  su  presupuesto  de 
gastos.  La  remuneración  del  presidente  y  directon's 
será  fijada  anualmente  en  el  presupuesto  de  gastos  de 
la  nación. 

Art.  22.  El  banco  publicará  mensualmente  un  ba- 
lance que  denmestre  la  situación  de  la  casa  central  y 
sucursales. 

Art.  23.  La  Nación  responde  ilirectamentc  de  los  de- 
pósitos y  operaciones  que  realice  el  banco  y  de  su 
emisión,  cuando  ella  sea  autorizada  por  ley  del  con- 
greso. 

Art  2i.  El  banco  est  irá  obligado  á  tener  un  encaje 
que  represente  á  lo  menos  el  25  '/o  del  total  de  sus 
depósitos. 

Art.  25.  El  poder  ejecutivo  nombrará  un  inspector 
que  ejercerá  las  funciones  que  el  có  ligo  de  comercio 
confiere  á  los  síndicos.  Anualmente  elevará  al  poder 
ejecutivo  un  informe  relativo  á  la  marcha  del  banco. 

Art.  26.  Quedan  comprendidos  en  la  ley  de  pensio- 
nes y  jubilaciones  los  empleados  del  actual  Banco  de 
la  Nación  Argentina,  computándose  sus  años  de  ser- 
vicios desile  la  fecha  en  la  que  cada  uno  de  ellos  ha 
empezado  á  prestiu*  sus  servicios  en  el  actual   banco. 

Art.  27.  Quedan  «lerogadas  todas  las  leyes  y  dispo- 
siciones que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  28.  Comuniqúese,  etc. 


J.  Barraquero. 


Junio  12  de  .Wl. 


Sp.  Barraquero— Pido    la   palabra. 

En  las  primeras  sesiones  ordinarias 
del  período  de  1899  tuve  el  honor  de 
someter  á  la  consideración  de  esta  cá- 
mara un  proyecto  de  ley  tendente  á 
dar  una  organización  definitiva,  estable 
y  más  adecuada  á  los    fines  de  su  ins- 
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titución,  al  Banco  de  la  Nación  Ar- 
gentina. 

Conocido  aquel  proyecto  en  esta  cá- 
mara tuvo  una  favorable  acogida  por 
la  prensa  en  general,  con  excepción 
de  algunos  diarios,  que  no  discutieron 
el  fondo  del  asunto  sino  que  hicieron 
observaciones  de  detalle  y  de  algún  otro 
que  sostuvo  la  original  teoría  de  que 
en  materias  de  esta  índole  sólo  al  poder 
ejecutivo  correspondía  la  iniciativa. 

Aquel  proyecto,  señor  presidente,  por 
una  práctica  que  puedo  calificar  de  fu- 
nesta, un  poco  deletérea  para  toda  lau- 
dable iniciativa  parlamentaria  y  que  de- 
biéramos abandonar  por  honor  del  con- 
greso y  para  bien  del  país;  aquel  proyecto, 
digo,  cumplió  los  dos  años  parlamenta- 
rios sin  que  la  comisión  cumpliera  con 
el  deber  de  despacharlo  favorable  ó 
desfavorablemente. 

Me  explico,  señor  presidente,  que  una 
comisión  tenga  la  valentía  de  aconse- 
jar el  rechazo  de  un  asunto  cuando  cree 
que  no  conviene  á  los  intereses  públi- 
cos; me  explico  que  la  cámara  aplace 
un  asunto  por  no  creerlo  conveniente 
aun  cuando  la  opinión  nacional  lo  re- 
clame,—al  fin  y  al  cabo,  en  las  demo- 
cracias se  gobierna  en  el  parlamento  y 
en  las  alturas  del  gobierno,  no  en  las 
plazas,— mas:  me  explico  que  un  asunto 
que  no  tiene  el  apo3'o  de  la  opinión 
pública  pueda  ser  archivado  cuando  ella 
se  manifiesta  unánimemente  por  los  órga- 
nos de  su  genuina  representación;  pero 
lo  que  no  me  explico  y  lo  que  creo  que 
debemos  desterrar  de  las  prácticas  par- 
lamentarias es  el  que  un  asunto  vaya 
al  archivo  por  simple  desidia  de  las 
comisiones. 

Felizmente  reaccionamos,  señor  pre- 
sidente, y  declaro  con  verdadero  pla- 
cer, que  el  congreso  del  presente  año, 
sobre  todo,  sus  comisiones,  parece  que 
tienen  la  conciencia  más  clara  del  cum- 
plimiento de  sus  deberes.  Todos  sa- 
bemos que  ya  están  despachados  asun- 
tos de  capital  importancia,  y  que  están 
por  despacharse  otros  de  no  menos  in- 
terés sobre  educación,  sobre  legislación, 
agraria,  sobre  territorios  federales,  et- 
cétera. 

Es  esta  laudable  reacción  en  el  con- 
greso, y  sobre  todo  en  la  cámara  de 
diputados,  la  que  me  ha  hecho  insistir 
en  la  presentación  de  este  proyecto, 
que  creo,  como  ya  dije,  que  es  de  verda- 
dera exiíTcncia  nacional. 

También,  señor  presidente,  me  ha  in- 
ducido á  repetir  su  presentación,  la  lau- 
dable iniciativa    del    señor  ministro,  y, 


sobre   todo,   la   contestación   á   su  con- 
sulta del  actual  directorio  del  banco. 

£1  señor  ministro  ha  creído  necesa 
ría  la  reforma  del  banco,  y  el  directo- 
rio ha  hecho  observaciones  de  detalle; 
pero  no  ha  ido  al  fondo  del  asunto,  de- 
clarando que  solamente  ál  congreso  in- 
cumbe la  reforma  fundamental. 

Se  ha  observado,  señor  presidente, 
que  cuando  la  prensa  de  la  República 
se  ha  ocupado  de  la  reforma  bancaria, 
los  diarios  de  la  Capital  no  han  estu- 
diado el  fondo  del  asunto,  no  han  dis- 
cutido la  conveniencia  de  si  este  banco 
debe  ser  de  Estado  ó  \m  banco  mixto, 
y  la  prensa  del  resto  de  la  Repú- 
blica, sobre  todo  de  la  prensa  agrícola 
del  litoral,  se  limita  á  hacer  propagan- 
da para  que  el  banco  proteja  por  igual 
á  los  intereses  industríales,  alegando  que 
la  protección  exclusiva  es  páralos  gre- 
mios comerciales;  que  un  banco  cié  la 
nación  con  capital  del  estado  debe  pn  - 
teger  por  igual  á  todas  las  fuentes  de 
producción. 

Pero,  señor  presidente,  si  la  reforma 
bancaria  se  ha  de  limitar  á  las  cues- 
tiones de  detalle  que  ha  discutido  la 
prensa;  ^i  la  reforma  bancaria  ha  de 
ser  para  determinar  el  tanto  por  ciento 
que  se  ha  de  descontar,  y  otras  cue.^- 
tiones  por  el  estilo,  estoy  conforme 
con  lo  que  ha  opinado  el  directorio: 
no  vale  la  pena  de  tocar  la  carta  or- 
gánica. 

Mi  proyecto  responde  á  una  idea  más 
radical,  mas  fundamental.  La  constitu- 
ción nacional  establece  que  debe  exis- 
tir un  banco  de  la  nación  y  el  paí.s  lo 
necesita.  Lo  necesita  como  base  de  su 
sistema  monetario;  lo  necesita  como 
ünpulsor  de  toda  su  vida  económica  é 
industrial;  lo  necesita  como  eje  á  cuyo 
alrededor  debe  girar  todo  el  moxHLmie'n- 
to  bancario  de  la  República,  como  gira 
alrededor  del  banco  de  Francia  todo  el 
movimiento  bancario  de  aquella  gran 
nación. 

Y  yo  pregunto:  ¿Este  Banco  de  la 
Nación  tal  como  está  y  con  su  actual 
carta  orgánica,  provisoria,  con  su  situa- 
ción completamente  indecisa,  responde 
á  los  fines  de  su  institución?  ¿Su  organi- 
zación es  adecuada  para  que  en  un  por- 
venir no  lejano  llene    esos  fines? 

La  respuesta  es  indudablemente  ne- 
gativa. Ese  banco  no  llena  los  fines  de 
su  institución;  no  tiene  ni  el  prestigio 
ni  el  crédito  que  debería  tener  el  banco 
de  la  Nación. 

Soy  el  primero  en  reconocer  que  este 
banco,    desde    su    fundación,    por    una 
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iniciativa,  hasta  cierto  punto  audaz,  pero 
muy  feliz  de  la  presidencia  Pellegrini, 
ha  sido  manejado  con  celo,  con  honra- 
dez, coa  verdadera  discreción.  Más  toda- 
vía: hemos  probado  que  si  en  un  mo- 
mento de  extravío,  de  desquicio,  de 
delirio  de  las  grandezas,  todas  las  ins- 
tituciones bancarias  se  derrumbaron, 
hemos  sabido  reaccionar  y  hemos  pro- 
bado ante  propios  y  extraños  que  tene- 
mos gobiernos,  hombres  y  directorios 
capaces  de  manejar  un  Banco  de  Estado: 
ahí  está  el  ejemplo  del  banco  de  la 
Nación  Argentina.  No  niego  tampoco 
que  este  banco  presta  servicios  á  las 
industrias  del  país;  pero,  sostengo  y  es 
muy  fácil  probarlo,  que  el  actual  banco 
de  ia  Nación  no  llena  los  fines  de  su 
institución,  que  no  presta  á  las  indus- 
trias del  país,  que  no  presta  al  desen- 
volvimiento bancario  todos  los  servicios 
que  debiera  haber  prestado  y  está  lla- 
mado á  prestar  por  los  fin«s  de  su 
institución. 

El  Banco  de  la  Nación  Argentina  tiene 
una  carta  orgánica  provisoria.  Lo  de- 
clara banco  con  capital  del  estado  y 
con  capital  por  suscripción  pública.  Pues 
bien;  no  se  ha  suscrito  un  solo  peso; 
el  banco  continúa  como  banco  de  estado, 
y  yo  quiero  que  esta  situación  anormal 
y  provisoria  se  convierta  en  hecho  por 
medio  de  este  proyecto  de  ley.  Esta  es 
la  idea  fundamental  del  proyecto. 

No  voy  á  molestar  la  atención  de  la 
cámara  repitiendo  los  fundamentos  que 
ya  di  al  presentar  por  primera  vez  este 
proyecto;  y  sólo  declaro  que  le  he  intro- 
ducido todas  las  reformas  que  han  sido 
necesarias  por  la  última  ley  monetaria 
dictada  por  el  congreso. 

El  pimto  más  importante  y  grave  de 
este  problema  está  en  que  el  congreso 
decida,  una  vez  por  todas,  si  ese  banco 
ha  de  ser  un  banco  de  estado,  si 
eáe  banco  ha  de  ser  un  banco  mixto, 
sí  ese  banco  ha  de  ser  siquiera  un 
remedo,  una  caricatura  de  lo  que  es 
el  pfran  banco  de  Francia,  forma  de 
organización  á  que  muchos  se  incli- 
nm  en  este  país.  Pero  en  la  forma  en 
que  hoy  funciona  el  banco  no  llena- 
rá nunca  los  fines  de  su  institución.  El 
banco  tiene  un  capital  de  50  millones 
de  pesos  y  otra  suma  más  ó  menos 
aproximada  por  depósitos.  Sin  embargo 
es  el  banco  que  tiene  menos  depósitos 
Con  relación  á  su  capital,  pues  el  banco 
de  Londres  ó  cualquier  otro  particular 
tiene  cinco  veces  de  depósitos  con  rela- 
ción á  su  capital.  El  banco  de  la  Nación, 
e^  el  que   cobra,  en   el   país,   más  alto 


interés  por  sus  descuentos  y  es  el  que 
paga  mayor  interés  por  los  depósitos;  y 
cosa  rara,  sin  embargo,  con  estas  dos 
operaciones  es  el  que  gana  menos,  por 
que  sus  utilidades  son  siempre  exiguas 
y  el  que  tiene  menos  depósitos,  por  que 
es  un  hecho  averiguado  y  no  lo  niega 
nadie,  que  el  banco  de  la  Nación  no 
goza  del  crédito  y  prestigio  que  debie- 
ra gozar  por  su  dueño  y  por  su  capital. 
¿Por  qué?  Esto  es  lógico:  el  secreto  del 
prestigio  de  los  bancos,  lo  que  da  ner- 
vio y  vida  á  la  institución  bancaria,  es 
la  confianza  pública;  no  es  el  quantum 
de  su  capital.  Es  inútil  aumentarle  el 
capital  al  banco  de  la  Nación  si  no  se 
lo  aumenta  el  crédito,  porqae  este,  sin  las 
principales  firmas  de  las  plazas  irá 
con  sus  depósitos  á  los  bancos  particu- 
lares por  que  en  ellos  tienen  mayor 
confianza  que  en  el  de  la  Nación.  ¿Por 
qué  no  puede  prestar  éste  su  eficaz 
concurso  á  todas  las  industrias  del  país? 
Porque  no  tiene  capital,  ni  depósitos, 
ni  es  posible  tenerlos,  sin  la  confíaaza 
pública,  y  por  lo  tanto  carece  de  ele- 
mentos para  ayudar  á  las  industrias  y 
por  eso  se  quejan  las  provincias  agri- 
cultoras  é  industriales  de  la  poca  pro- 
tección que  les  presta. 

Aparte  de  estos  errores  de  organi- 
zación, se  cometió  este  otro  gravísimo: 
de  destinar  á  rentas  generales  sus  esca- 
sas utilidades  cuando  si  ellas  se  hubie- 
ran acumulado,  tendría  el  banco  un 
fondo  respetable  de  reservas  de  previ- 
sión y  de  confianza  pública. 

Más  todavía:  el  banco  de  la  Nación 
^y  esto  es  lo  curioso)  no  hacia  el  comer- 
cio de  giros  con  el  exterior  de  la 
República;  y  la  prensa  del  país,  sin  dis- 
tinción de  colores  políticos,  ha  criticado 
y  con  razón  que  los  ministros  de  ha- 
cienda mandaran  corredores  á  la  bolsa 
para  comprar  sus  giros  teniendo  un 
banco  oficial  como  el  de  la  Nación. 

Si  este  banco  no  se  ha  de  reformar 
dándole  una  carta  orgánica  definitiva  pa- 
ra que  adquiera  el  crédito  y  prestigio 
que  debe  tener,  es  preferible  que  se  li- 
quide, que  salga  de  la  circulación  ban- 
caria  del  país  si  no  ha  de  ser  el  eje  á 
cuya  alrededor  se  muevan  todos  los  in- 
tereses bancarios  de  la  República.  A  eso 
responde  este  proyecto:  á  darle  al  ban- 
co una  organización  definitiva. 

El  congreso  sabrá  si  ha  de  ser  ban^^o 
de  estado  ó  si  ha  de  ser  banco  mix- 
to. Por  mi  parte,  me  declaro  sin  va- 
cilar pariidario  del  banco    de  estado. 

Soy  de  los  primeros  en  reconocer 
los  peligros  de   los    bancos    de   estado 
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en  países  nuevos  como  el  nuestro,  en 
países  cuya  vida  económica  é  institu- 
cional pasa  todavía  por  un  período  de 
dolorosa  gestación;  pero  pesando  en  la 
balanza,  creo  mayor  el  peligro  de  la 
avaricia  del  capital  particular;  creo  ma- 
yor peligro  para  la  Nación  que  su  ban- 
co sea  manejado  por  el  capital  extran- 
jero, y  que  sea  éste  el  que  haga  el 
movimiento  bancario    de  la  República. 

Y  lo  que  más  arraiga  mi  convicción 
de  legislador  es  contemplar  la  situa- 
ción afligente  de  las  industrias  nacio- 
nales, que  están  oprimidas,  extenuadas, 
por  los  altos  fletes  de  los  ferrocarriles 
de  capital  extranjero. 

Ahí  está  el  ejemplo  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  que  cometió  el  error 
de  vender  sus  ferrocarriles,  cuyos 
cereales  no  se  exportan  ni  se  cargan 
siquiera,  porque  no  pueden  resistir  los 
altos  fletes. 

Ahí  está  la  provincia  de  San  Juan, 
clamando,  señor  presidente,  por  tener 
una  salida  á  la  provincia  de  Córdoba 
con  ese  ferrocarril  á  Patquia.  Un  quin- 
tal de  uva  en  San  Juan,  que  vale  un 
peso  moneda  nacional  en'  plaza,  y  pa- 
ga cinco  y  seis  pesos  por  su  transpor- 
te hasta  esta  Capital. 

Yo  pregunto:  ¿si  ante  estas  conside- 
raciones vamos  á  agregar  al  torniquete 
de  los  fletes  el  del  descuento  del  capi- 
tal extranjero? 

Pero,  se  dice:  no  tenemos  aptitudes 
para  manejar  un  banco  de  estado;  es 
indudable  que  han  de  ser  mejores  los 
directorios  que  nombren  los  accionis- 
tas particulares. 

A  estíi  responderé  con  la  historia  del 
Banco  de  la  Nación  que  se  ha  levanta- 
do y  ha  prosperado  gobernado  por  direc- 
torios oficiales. 

Es  que  se  confunde,  señor  presiden- 
te. Se  dice  que  este  Banco  de  la  Na- 
ción Argentina  se  ha  salvado  porque 
tiene  la  restricción  de  prestar  con  dos 
firmas  y  porque  exije  un  juramento  de 
declaración  de  bienes.  ¡Gravísimo  error! 
Lo  que  ha  salvado  al  Banco  de  la  Na- 
ción ha  sido  la  reacción  moral  y  ad- 
ministrativa que  se  ha  operado  después 
del  estallido  del  90;  ha  sido  que  ha 
habido  gobiernos  y  congresos  que  han 
nombrado  buenos  directores;  pues  si, 
desgraciadamente,  lo  que  no  deseo  para 
mi  país,  volviera  otra  época  de  delirio 
de  las  grandezas,  de  corrupción  admi- 
nistrativa, se  había  de  hundir,  no  digo 
el  Bant  o  de  la  Nación  Argentina,  ha.sta 
el  crédito  de  la  Nación,  y  basta  nuestras 
propias  in.stituciones,  señor  presidente! 


Y  más  me  afianzo  en  la  idea  de  que 
el  Banco  de  la  Nación  debe  ser  un  banco 
de  estado,  cuando  recuerdo  opiniones 
completamente  autorizadas. 

No  hace  mucho  que  leía  el  prólogo 
de  una  gran  obra  económica  de  Leroy 
Boileau,  suscrita  por  un  gran  econo- 
mista sudamericano,  en  que  aconseja  á 
la  juventud  sudamericana  leer  aquella 
obra,  y  hay  estas  palabras  que  podrán 
ser  un  poco  hirientes  pero  que  son 
verdad: 

•«Estos  pueblos  tienen  todas  sus  in- 
dependencias, pero  no  es  completa  su 
independencia  económica;  estos  pueblos 
sudamericanos  están  todavía  reatados 
á  dos  cadenas,  que  no  han  querido  ó 
no  han  podido  romper:  su  calidad  de 
deudores  al  capital  extranjero  y  su  vasa- 
llaje industrial» — y  todavía  hemos  de  en- 
tregarles el  capital  del  banco    nacional 

No,  señor  presidentel  El  Banco  de  la 
Nación  debe  ser  un  banco  de  estado; 
lo  que  necesita  es  autonomía,  lo  que 
necesita  es  mayor  respetabilidad,  lo  que 
necesita  es  c:  edito,  confianza  para  que 
aumenten  sus  depósitos. 

En  materia  de  bancos  y  de  ferioca- 
rriles  no  hay  que  inventar.  El  Banco 
de  la  Nación  debe  asemejarse  en  su 
mecanismo  á  los  bancos  particulares. 
No  hay  dos  artes  de  banquear. 

Para  terminar,  sólo  debo  declarar 
que  este  proyecto  responde  á  una  idea 
más  vasta  de  organización  bancaria,  y 
que  pronto  presentaré  también  el  pro- 
yecto organizando  el  Banco  Hipoteca- 
rio Nacional. 

No  voy  á  entrar  en  este  terreno;  me 
basta  declarar  esto:  que  el  Banco  Hipo- 
tecario, tal  como  está  constituido,  es 
ruinoso  para  el  que  se  ve  en  la  nece- 
sidad de  acudir  á  él.  Si  se  pudiera  pre- 
sentar una  estadística  de  los  beneficios 
que  ese  banco  ha  prestado,  nos  encon- 
traríamos con  que  un  90  por  ciento  de 
los  que  se  han  visto  en  lanecesidíid  de 
acudir  á  él  se  han  arruinado  y  que  los 
felices  son  los  que  han  comprado  sus 
propiedades  en  remate  y  los  tenedores 
de  cédulas,  que  habiéndolas  comprado  á 
70  ó  (58  o/q  han  esperado  su  valori- 
zación futura. 

Este  proyecto  responde  al  deseo  de 
que  entremos  en  el  orden  estable,  de- 
finitivo de  organización  económica  y 
financiera  del  país.  Es  indudable  que 
en  materia  monetaria,  en  materia  ren- 
tística, en  n:ateria  aduanera,  en  materia 
agraria,  vivimos  en  medio  de  la  fluc- 
tuación, de  la  indecisión,  de  lo  provi- 
sorio, señor  presidente;  y  el  país  recia- 
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ma  y  ha  reclamado  siempre,  por  todos 
los  órganos  de  publicidad,  que  el  con- 
greso se  ocupe  de  solucionar  estos 
graves  problemas. 

Hace  cincuenta  años  que  el  país  está 
soportando  los  desastrosos,  los  dañinos 
efectos  del  curso  forzoso;  el  comercio 
se  ve  obligado  á  especular,  por  la  fluc- 
tuación de  la  moneda;  á  subir  el  precio 
de  las  mercaderías,  á  sacrificar  al  con- 
sumidor para  defenderse  de  las  fluctua- 
ciones de  la  moneda.  ;Y  qué  hemos 
hecho  para  salvar  esta  situación?  ¿Qué 
hemos  hecho  para  encaminar  al  país  á 
lo  que  anhelan  todos  los  países  civili- 
zados de  la  tierra,  á  tener  una  moneda 
sana,  una  moneda  verdaderamente  re- 
presentiva  del  valor?  ¿Qué  hemos  he 
cho?  Hemos  dictado  una  ley  moneta- 
ria, que  para  salvar  un  mal  menor  pro- 
veniente de  la  rápida  valorización  de 
la  moneda,  que  podía  perjudicar  transi- 
toriamente á  los  industriales  del  país, 
ha  retardado  quién  sabe  hasta  cuándo 
el  desiderátum  de  los  pueblos  civiliza- 
dos: de  llegar  á  la  conversión  y  de  te- 
ner una  moneda  sana. 

En  materia  de  patrón  monetario  ocu- 
rre lo  mismo.  En  pocos  años  hemos 
cambiado  de  tipo  de  moneda  como 
se  cambia  de '  traje;  hemos  pasado  de 
un  sistema  á  otro,  cuando  no  hay  país 
civili2ado  que  no  haya  resuelto  este 
problema;  el  patrón  doble  de  oro  y  pla- 
ta ó  el  exclusivo  de  oro;  pero  actual- 
mente no  hay  ley  que  haya  resuelto 
este  problema  y  si  actualmente  tenemos 
el  patrón  del  oro,  no  es  por  ley  del 
Cün<íreso,  es  por  un  decreto  del  ejecu- 
tivo que  ha  limitado  la  acuñación  de  la 
plata  y  su  proporción  en  los  pagos. 
Quiere  decir  que  este  problema  no  está 
resuelto  definitivamente  por  ley  del  con- 
greso. 

En  materia  agraria,  ¿qué  hemos  he- 
cho? No  otra  cosa  que  favorecer  los 
latifundios;  y  es  indudable  que  á  este 
país  no  ha  venido  un  solo  inmi^Tante 
por  el  alhago  de  ser  propietario  de  tie- 
rra argentina;  nó,  señor  presidente;  to- 
da.^  nuestras  leyes  agrarias  han  fomen- 
tado la  especulación;  y  si  en  Santa  Fe, 
en  Entre  Ríos  y  en  Córdoba  han  pros- 
perado algunas  colonias,  no  es  por  ini- 
ciativa del  congreso;  han  prosperado  y 
hecho  muchísimo  bien  á  esas  provincias 
por  los  esfuerzos  propios  de  sus  gobier- 
nos y  de  sus  legislaturas. 

Si  pasamos  al  orden  rentístico,  ocurre 
otro  tanto:  hasta  el  año  pasado  las  leyes 
de  aduana  las  hemos  escadu  manosean- 
do, diré  así,  todos  los  días;  y  el  comer- 


cio no  tiene  brújula,  porque  un  día  su- 
bimos las  tarifas  y  otro  día  las  bajamos, 
sin  tener  en  cuenta  los  principios  de 
equidad  y  de  jusiicia.  Mas:  por  nues- 
tra constitución  sólo  el  congreso  impo- 
ne contribuciones  al  país  y  solo  él  puede 
dictar  anualmente  las  leyes  de  impues- 
tos aduaneros;  y  ¿qué  resulta  en  la  prác- 
tica? Que  por  un  vicio  de  administra- 
ción no  es  el  congreso  el  que  impone 
en  definitiva  el  impuesto:  es  el  poder 
ejecutivo  el  que  con  simples  resolucio- 
nes administrativas  y  por  las  tarifas  de 
aforo  viene  en  definitiva  á  fijar  los  im- 
puestos. 

Entonces,  señor  presidente,  si  esto 
pasa  en  el  país,  si  nuestro  mal.  crónico 
es  la  instabilidad,  en  todo  lo  que  se 
refiere  á  nuestro  orden  financiero  y 
económico,  este  proyecto  llena  un 
gran  vacío  de  nuestra  legislación,  y  es 
una  verdadera  aspiración  nacional.  Se 
quiere  que  el  banco  de  la  nación  tenga 
de  una  vez  su  organización  definitiva. 
El  congreso  resolverá  si  será  de  es- 
tado ó  mixto;  pero  es  indudable  que  el 
país  necesita  un  banco  con  crédito  y 
que  sea  lo  que  debe  ser.  Podrá  haber 
divergencias  respecto  á  cuestiones  c'e 
detalle;  pero  en  la  cuestión  fundamen- 
tal creo  que  no  puede  haberlas;  y  con 
estas  consideraciones  presento  a  ía  cá- 
mara este  proyecto  y  pido  á  mis  hono- 
rables colegas  su  apoyo  para  que  pase 
á  comisión. 


— Siiilficnttmefite    apoyat! 
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Art.  á.*  Cróaso  para  ol  sorvicio  «lo  la  priiiiora  soo- 
tióii  un  }u7.^iv\o  íoloral  ipie  tendrá  .su  a-icrito  fu  la 
capil.il  lio  la  pro\inoia  con  ol  mismo  personal  y  suol- 
ilos  (pie  los  ilol  juzjfado  ilo  soorión  oxistoulo.  El  ro- 
norímii'ulo  d  •  los  a.snntos  »le  la  so^^unda  >o('ción  ro- 
rn'spon  lora  al  actual  jn/jja  o  «lo  so.ción. 

Art.  3.»  Instálalo  ol  yu.^.iio  do  la  primora  si'cción, 
ol  juoz  de  la  sep:unda  le  romilirá  las  causas  ponlion- 
Ifis  quo  le  correspondan  sogún  la  juri.sdicción  territo- 
rial ostalileciila. 

Art.  i.**  Las  fimcionos  que  para  la  ojccución  ilo  las 
loyes  n.'  8il3  y  láyKÜ  oorrospondon  al  juoz  federal  d>' 
la  provincia  do  Santa  Fe  serán  dosemponad.is  por  oí 
titular  de  la  primera  sección. 
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Arl.  5."  Los  {gastos  que  ilemanrle  1:í  ejecución  ríe 
esta  ley,  en  el  uresr^nte  año,  se  a^M)lln|■án  ríe  reñías 
f^eneralc»  y  se  ímput  Tan  á  la  misma. 

Art.  6.'    Conuim'quese  al  po:hT  ejecutivo,  etc. 

F.  31.  Al fon9o. —Gregorio  J.  Romero. — 
Tomás  R.  Cullen.— Deeider io  Rosas. 
—Manwl  Qálvet.—M.  Caries.— C' 
F.  Oómee.— Luciano  Letva,^Ramón 
J.  Lassaga. 


Sr.  Gómex  (C.  F.)— Pido  la  pala- 
bra. 

El  proyecto  que  acaba  de  leerse,  se- 
ñor presidente,  viene  por  tercera  vez 
á  la  consideración  del  congreso.  En  el 
año  1888,.  el  entonces  diputado  ductor 
Basualdo,  acompañado  de  los  doctores 
Hernández  y  Lagos,  presentó  uno  análo- 
go, creando  un  juzgado  sección  para  la 
circunscripción  judicial  de  Santa  Fe. 
Posteriormente,  el  año  1894  el  actual  mi- 
nistro del  interior  y  el  señor  senador 
José  Gálvez  patrocinaron  otro,  aunque 
más  amplio,  pues  se  refería  á  toda  la 
organización  del  poder  judicial  de  la 
nación;  pero  que  contenía  una  disposi- 
ción análoga  á  la  que  se  enuncia  en  el 
actual. 

El  primer  proyecto  no  prosperó,  se- 
ñor presidente,  por  razones  de  política 
menuda,  según  se  dijo  entonces,  de  esa 
política  que  ha  hecho  fracasar  en  nues- 
tro país  tantas  y  tan  fecundas  inicia- 
tivas. 

El  segundo  mereció  la  sanción  del 
honorable  senado  en  las  sesiones  de  I89ó; 
pero  llegado  á  la  cámara  de  diputados 
caducó  por  haber  transcurrido  el  tiem- 
po en  el  cual  ésta  debió  ocuparse  de 
él  y  cayó  bajo  la  prescripción  de  la  ley 
Olmedo. 

La  presente,  como  digo,  es  la  tercera 
iniciativa  parlamentaria,  y  ojalá  sea  más 
feliz  que  las  anteriores,  porque  responde, 
sin  ningún  género  de  dudas,  á  una  ne- 
cesidad sentida  en  una  de  las  primeras 
provincias  del  país. 

La  cámara  no  ignora,  porque  le  han 
llegado  peticiones  de  la  provincia  antes 
de  ahora,  que  todo  el  pueblo  de  Santa 
Fe,  que  todos  los  grandes  intereses  co- 
merciales de  esa  provincia,  reclaman  in- 
cesantemente la  creación  de  este  nuevo 
juzgado  federal;  y  los  que  vivimos  allí 
y  hemos  ejercido  la  abogacía,  sabemos 
prácticamente  que  los  beneficios  que  la 
constitución  nacional  acuerda  con  el  es- 
tablecimiento de  la  justicia  federal  no 
alcanzan,  señor  presidente,  á  la  mayor 
parte  del  territorio  de  la  provincia  de 
Santa  Fe,  por  el  hecho    de  que    el  juz- 


gado federal  de  esa  sección  reside  en 
el  extremo  sud  de  la  provincia,  y  por- 
que importantísimos  intereses  situados 
en  el  centro  y  norte  y  en  el  oeste  de 
ella,  no  pueden,  sin  inmenso  sacrificio, 
acudir  á  demandar  la  protección  de  la 
justicia  federal  á  la  ciudad  del  Rosario. 

Basta,  señor  presidente,  revisar  lige- 
ramente las  estadísticas  y  el  censo  para 
darse  cuenta  de  la  necesidad  imperiosa 
del  establecimiento  de  este  nuevo  juz- 
gado de  sección  en  la  ciudad  de  San- 
ta Fe. 

La  última  memoria  de  justicia,  en  la 
página  29,  registra  los  siguientes  datos, 
que  someto  á  la  consideración  de  la  cá- 
mara para  que  se  vea  con  cuánta  razón 
y  con  cuánta  justicia  la  representación 
íntegra  de  aquella  provincia  ha  adherido 
á  este  proyecto. 

Según  esa  memoria,  en  1899  se  tra- 
mitaban en  el  juzgado  de  Santa  Fe  3229 
causas,  que  se  descomponen  así:  1800 
ordinarias,  1298  ejecutivas,  199  exhortos 
y  32  cartas  de  ciudadanía.  Entre  tanto, 
en  los  juzgados  de  mayor  labor  de  la 
capital  federal,  á  cargo  de  los  doctores 
Urdinarrain  y  Ferrer,  se  han  tramitado, 
en  el  primero  2452  y  en  el  segundo  1511. 
Total  3963,  apenas  500  más,  en  estos 
dos  juzgados,  los  de  mayor  labor  del  país, 
que  en  el  juzgado  federal  de  Santa    Fé. 

Pero  no  es  esto  sólo.  Las  provincias 
de  Corrientes,  Córdoba,  San  Juan,  Salta, 
San  Luis,  Catamarca,  Rioja  y  Jujuy,  es 
decir,  ocho  estados  argentinos;  todos  jun- 
tos representan  menos  trabajo  que  el 
solo  juzgado  federal  de  Santa  Fe.  El 
j  uzgado  de  Corrientes  tenía  entonces  727 
causas,  el  de  Córdoba  779,  el  de  San 
Juan  270,  el  de  Salta  359,  el  de  San 
Luis  394,  el  de  Catamarca  24o,  el  de 
la  Rioja  37í^,  el  de  Jujuy  17.  Los  juzgados 
de  Mendoza  y  Tucumán,  que  son  los  de 
mayor  trabajo  en  Cuyo  y  en  el  norte, 
tenían  entre  los  dos  2295,  es  decir,  más 
de  mil  menos  que  el  solo  juzgado  de 
Santa  Fe. 

Hace  40  años,  cuando  se  estableció  la 
justicia  federal,  es  claro  que  la  provin- 
cia de  Santa  Fé  no  necesitaba  sino  un 
solo  juez  de  sección,  por  los  pocos  in- 
tereses comerciales,  por  la  poca  riqueza, 
por  la  exigua  población  con  que  contaba. 

El  año  58,  según  los  más  respetables 
censos  publicados,  la  pro\  incia  de  Santa 
Fe,  toda  entera,  no  tenía  sino  41.261  ha- 
bitantes, exactamente  la  tei  cera  parte  de 
la  población  con  que  cuenta  hoy  la  pri- 
mera ciudad  de  la  provincia:  el  Rosario. 
En  1869  la  población  alcanza  ya  á  89.117. 
El  último    censo   nacional    de  1895,    le 


CONGRESO  NACIONAL 


189 


Junio  12  de  190L 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


12.*  sesióp  ordinaria. 


asigna  397,188,  y  según  un  boletín  que 
tengo  á  la  mano,  de  la  oficina  demo- 
gráfica, de  agosto  del  año  pasado,  la  po- 
blación alcanzaba  el  año  v9,  á  509.850 
habitantes,3o  que  hace  exclamar  con  mu- 
cha razón  al  director  de  la  oficina  de- 
mográfica: «Entre  todas  las  provincias 
en  que  se  encuentra  dividida  administra- 
tivamente la  República  Argentina,  Santa 
Fe  es  aquella  que  ha  realizado  más  rá- 
pidos progresos  en  todos  sentidos  y  muy 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  al 
aumento  de  su  pobla  ion.  Ese  progreso 
se  ha  verificado  exclusivamente  en  la 
segunda  mitad  del  presente  siglo  ó  más 
propiamente,  desde  el  año  de  1852  en 
que  se  entregó  al  comercio  del  mundo 
la  navegación  de  los  grandes  ríos  del 
Plata,  que  como  el  Paraná,  riegan  esta 
provincia  en  teda  su  extensión  de  norte 
á  sur,  formando  los  imp^^rtantes  puertos 
de  Santa  Fe,  Rosario  y  Villa  Constitu- 
ción que  facilitan  el  intercambio  de  todos 
los  productos». 

La  población  actual  de  Santa  Fe,  se- 
^ún  me  lo  ha  comunicado  momentos 
antes  de  entrar  á  la  cámara  el  autori- 
zado director  de  la  oficina  demográfica, 
y  es  dato  que  se  á  va  publicar  en 
la  memoria  del  ministerio  del  inte- 
rior, alcanzaba  al  entrar  el  siglo  veinte, 
es  decir  el  31  d»  diciembre  del  año 
pasado,  según  cálculos  muy  prolijos  que 
yo  mismo  he  revisado  y  que  me  merecen 
entera  fe,  á  la  cantidad  de  53á23o  ha- 
bitantes. 

{Cómo  es  posible  entonces,  que  un 
solo  juez,  establecido  por  los  legislado- 
res hace  cuarenta  años  para  servir  una 
población  de  41.000  habitantes,  puede 
bastar  hoy,  cuando  la  población,  la  ri- 
queza, los  intereses  comerciales  se  han 
centuplicado  muchas  veces? 

Pero  hay  im  dato  más,  señor  presi- 
dente. Es  sabido  que  en  la  provincia 
de  Sania  Fe  es  donde  existe  mayor  nu- 
mero de  extranjeros.  Yo  me  he  tomado 
el  trabajo  de  compulsar,  porque  son 
muy  sujestivos,  los  d  itos  que  da  el 
censo  del  95  referentes  al  número  de 
extranjeros  que  existen  en  la  primera  y 
en  la  segunda  sección,  de  que  habla  el 
proyecto,  de  la  provincia  de  Santa  Fe, 
y  de  esa  compulsa  resulta  que  en  los 
departamentos  del  sud,  ó  sea  de  la  sec- 
ción segunda  que  son:  Belgrano,  Case- 
ros, Constitución,  Iriondo,  López,  Rosa- 
rio y  San  Lorenzo,  hay  8o.410  extran- 
jeros, divididos  así:  Belgrano  4658,  Ca- 
seros 74(53,  Constitución  6412,  Iriondo 
551Ó,  López  7322,  Rosario  49.628,  San 
Lorenzo  5410.   Los  de  la  primera    sec- 


ción, ó  sea  la  parte  norte,  centro  y 
oeste  de  la  provincia,  tienen  solamente 
80077,  es  decir,  6000  menos;  pero  ya 
se  verá  más  tarde  como  está  compen- 
sada esta  pequeña  diferencia,  que  no 
tiene  mayor  importancia;  y  para  no  fatigar 
la  atención  de  la  cámara  no  doy  los  datos 
de  los  extranjeros  que  viven  en  cada 
uno  de  los  once  departamentos  que 
forman  esta  sección. 

Pero  el  número  de  propietarios  ex- 
tranjeros que  existen  en  cada  una  de 
de  estiis  secciones  va  á  revelar  á  la  cá- 
mara la  justicia  con  que  este  proyecto 
es  presentado  y  la  necesidad  que  hay 
de  que  el  congreso  le  preste  su  más 
preferente  atención. 

En  los  departamentos  de  la  primera 
sección,  es  decir,  los  que  corresponden 
á  la  jurisdicción  de  la  capital  de  la  pro- 
I  vincia,  los  extranjeros  propietarios  son 
13.235,  según  el  censo  del  año  95,  mien- 
tras que  los  de  la  sección  del  Rosario 
son  7729,  que  se  dividen  como  sigue: 
En  l¿i  primera  sección,  CoLnias,  3205, 
Garay  174,  Reconquista  912,  San  Cris- 
tóbal 93:2,  San  Jerónimo  1344,  Castella- 
nos 2098,  San  Javier  254,  San  Just  > 
658,  San  Martín  1471,  Santa  Fe  1459, 
Vera  100. 

En  la  segunda  sección:  Belgrano  337, 
Iriondo  724,  Caseros  925,  Constitución 
374,  López  794,  Rosario  3783,  San  Lo- 
renzo  762. 

Me  ha  de  disculpar  la  cámara  que 
haya  insistido  sobre  esto  de  un  modo 
especial,  porque  realmente  yo  he  sido 
el  primer  sorprendido,  pues  estimaba 
que  estaba  más  ó  menos  equilibrado  el 
numero  de  propietarios  extranjeros  en 
las  dos  secciones;  sin  embargo,  apare- 
cen de  estus  datos,  que  son  tomados  del 
censo,  que  hay  casi  un  cincuenta  por 
ciento  de  propietarios  extranjeros  más 
en  la  primera  sección  que  en  la  del  Ro- 
sario, precisamente  en  aquella  que  no 
goza,  que  no  puede  gozar  sin  costosos 
sacrificios,  al  menos,  de  los  beneficios 
de  la  justicia  federal. 

Lo  mismo  vSucede  con  respecto  á  la 
inmigración.  De  la  memoria  última  de 
la  oficina  de  inmigraeión  resulta  que 
en  el  año  1900  han  entrado  al  país 
132.000  inmigrantes,  de  los  que  han 
quedado  51.376;  de  estos,  13.836  se  han 
radicado  en  la    provincia  de  Santa  Fe. 

La  nacionalización  de  los  extranjeros 
está  también  grandemente  dificultada 
para  los  que  residen  en  la  1.»  sección, 
y  la  cámara  sabe  cuanto  interesa  al 
país  propender  á  dar  toda  clase  de  fa- 
cilidades á  este  respecto. 
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DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Ar^íiuiar.iz,  Argerich,  Astrada,  Avellane- 
da (F.  F.),  Avellaní-da  (M.),  Avellaneda  (M.  M.),  B  rra- 
quero,  Barniza,  Barroctavf^ña,  Belderrain,  Bene.lil, 
Bermejo,  Bnrtrés,  Bcrrondo,  Billordo,  BoUini,  Bores, 
Bosch,  Bouquet  Roldan,  Brurhmann,  Cantón,  Capdevi- 
la,  Caries,  Carrasco,  Carreras,  Centeno,  Claros,  Coro- 
nado, Cullcn,  Dantas,  Demaría,  Echegaray,  Ezqu.'T, 
Falcón,  Ferrari,  Fonroujfc,  Gálvíjz,  Godoy  (E.).  Godoy 
(M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  González.  Gou(;hon,  Hcl^uera, 
Hernández,  Iriondo  (M.),  Lagos,  Lartigau,  Leguizamón, 
Leiva,  Loureyro,  Luro,  Martínez,  Morel,  Moreno,  Oli- 
vera, Oules,  Palacios,  Pando,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.), 
Peña,  Pórez,  Quintana,  Rcyna.  Rivas,  Robert,  Rolterts, 
Romero,  Rusas,  Sánchez,  Santa  Colonia,  Santainarina, 
Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Serú,  Silva,  Tissera,  Torino, 
Torres,  Ugarriza,  Usandivaras,  Várela  Ortiz,  Ve«lia, 
Videla,  Villa  nueva.  Vi  vaneo,  Yofre,  Za  valla. 


AUSE.NTES    CO.N  LICENCIA 


Carbó,  Garzón. 


CON  AVISO 


Balestra,  Calderón,  Casares,  Castellanos  (J.),  García, 
Gigena,  Irion  'o  (U.),  Laca  vera,  Laferrere,  Lassaga,  Lo- 
veyra,  Machado,  Olmos,  Ruiz,  Salas,  ligarte. 

SIN    AVISO 

Balaguer,  Castellanos  (A.),  Colina,  Lacasa,  Gómez  (.M.), 
Soldatí.  I 


En  Buenoi  Aires,  á  17  de  junio  d»* 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesión»»* 
los  señores  diputados  arriba  an«.«t;í'lo-» 
el  señor  presidente  declara  abierta  l;i 
sesión,  siendo  las  3  y  30  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  junio  13  «le  19iM. 

Al  lionorábU  congrego  de  la  Nación. 

Por  iKuerdo  general  de  ministros  de  fecha  á>?  «ie 
agosto  tie  18ir>,  el  poier  ejecutivo  concedió  á  U  Fa- 
cultí  1  di'  derecho  y  ciencias  sociales  de  la  Capital,  cI 
terreno  «le  propiedad  llscal  situado  en  la  avenida  de 
Mayo  entre  Lrirca  y  Cevallos,  con  el  objeto  de  que  >o 
construyese  alh  el  edificio  destinado  á  esa  tnstituoión. 
La  Facultad  de  derecho  adquirió  posteriorm^^nte  otro 
terreno  contiguo  pira  dar  mayor  ensanche  al  edificio 
proyectado. 

Desean  io  el  po  ler  ejecutivo  dar  mejor  ulucación  á 
e^e  edificio,  ofreció  por  nota  de  fecha  enero  15»lc  VM*K 
el  terreno  situado  en  la  esquini  Tucumán  y  Libetttd, 
en  el  que,  no  obstante  haber  sido  aceptado  por  la  Fa<*ul  - 


CONGRESO  NACIONAL 


193 


Junio  17  de  1901. 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


Í5.*  sesión  ordinaria. 


ti'l  tle  derecho,  no  ha  poJitlo  construirse  el  edifício, 
forque  se  encontró  que  eni  litigioso* 

En  virtud  de  esta  diñcultiil,  la  facultad  de  derecho 
insiste  en  obt^'ner  el  local  i!e  la  avenida  de  Mayo,  por 
ii<  razones  expuestas  en  la  nota  que  se  acompaña. 

Bn  tal  situación,  el  poder  ejecutivo  solícita  de  vues- 
tra honorabilidad  la  sanción  del  adjunto  proyecto  de 
Ii>r,  que  habilitará  á  la  Facultad  de  derecho  para  le- 
vantar el  edificio  en  el  terreno  de  la  avenida  de 
Mayo. 

Dius  fuarile  á  vuestra  honorabilidad. 


JULIO  A.  ROCA. 

Felipe  Yofre. 


PROYECTO  DE     L£Y 

Articulo  1.*  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  ceder 

á  U  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales  el  terre- 

iiü  ubicaiio  en   la   aveniíia   de   Mayo   entre   Lorea   y 

Cevallos,  de  propiedad  tbcal,  para  construir  en   él   el 

e^üficío  de  dicha  facultad. 

Art.  1*  Comuniqúese,  etc. 

Yofre. 

{Á  la  eomisián  dé  instrucdén  pública). 


PETICIONES  PaRTICQLARES 

— EuuarJü  C.  Boas,  concesión  irio  de  Neir  y  Norton, 
reil-ra  la  proput>sta  de  construcción  de  una  estación 
•Je  carga  al  norte  del  puerto  de  la  Capital,  (a  la  co- 
nittón  dé  obras  púbUcag), 

—El  señor  J.  Alfre«lo  Ferreyra  presenta  el  diploma 
i\']>'  le  acredita  diputido  electo  por  el  distrito  de  Co- 
nirntes     (i  la  comisión  de  poderes). 

-El  juez  f&leral  do  Corrientes  remite  documentos 
ffl-itivos  á  la  misma  elección,  {a  la  comi§ión  dé 
poderes). 

—Paula  Garcia  n^itera  su  solicitud  de  aumento  de 
pensión.    {A  la  comisión  de  guerra). 

—Rosa  Murature  de  Castellani  y  Luisa  M.  de  Zara- 
cónlogui  reiteran  su  pedido  de  pensión.  (A  lacomi- 
4tún  de  guerra). 

—Manuel  Salas  reitera  su  pedido  de  juldlación.  {A 
la  cvmisión  de  peUeionee). 

—Rosa  y  María  Cañedo  solicitan  pensión.  {A  la 
cvmtáóm  de  guerra). 

—^  Carlota  Barzola  de  MofTatt  reitera  su  pedido  <le 
pi'nstón.    {A  ia  comisión  de  peticiones). 

-Reniti  Barros  solicita  aumento  de  pensión.  {A  la 
c*'mtetóm  de  guerra). 

—Isidora  M.  Miranda  solicita  pensión.  (-4  la  eomi- 
tiiu  dé  ptUciones). 

-La  sociedad  de  beneficencia  de  General  Acha  pide 
ijii  «ubsidio  para  el  sostenimiento  del  hospital  de  la 
loMlidad.    {A  la  comisión  de  presupuesto). 

—Mercedes  González  de  del  Campo  pide  el  pronto 
<i<^f>acho  de  su  solicitud  por  pago  de  haberes.  (A  la 
€  mtéiám  de  guerra). 

—Emilio  LahUte  solicita  una  compensación  por  tra- 
^  tju>  en  la  comisión  parlamentaria  de  investigación 
3^n>-ola  ganadera.    {A  la  comisión  de  peitcionee). 


—Federico  Benelishe  pide  un  subsi  lio  por  servicios 
prestados  al  pais.    (A  la  comisión  de  petidoaes). 

—El  taller  de  la  Sügrada  Familia  de  Cónloba  pide 
un  subsidio  para  tt^rminar  la  oSra  de  un  templo.  (A 
In  comtsión  de  peticiones). 

—Vecinos  de  la  Capital  federal  adhieren  al  proyecto 
de  ley  de  .livorcio  y  pillen  su  pronto  despacho.  {A  sus 
antecedetites). 


DESPACHO   DE  LAS    COMISIONES 

—La  comisión  de  justicia  se  expi.ie  en  el  proy«*cto  re- 
lativo á  la  ere  ición  de  un  juzgado  federal  en  Santa  Fe. 


Sp.  Capíes— Pido  la  palabra. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores,  el 
autor  de  este  proyecto  demostró  su  ne- 
cesidad y  urgencia. 

Tengo  entendido  que  por  las  razones 
expuestas  entonces  y  dada  la  claridad 
del  proyecto,  la  comisión  se  ha  expe- 
dido aconsejando  su  sanción  tal  cual 
fué  presentado.  Creo  que  no  habría  más 
que  agregarle  una  modificación  con  el 
objeto  de  crear  otro  juzgado  en  La 
Plata  provincia  de  Buenos  Aires. 

Una  vez  que  se  ha  oído  y  meditado  el 
informe,  y  estudiado  como  debe  estar  el 
proyecto,  no  habiendo  en  esta  sesión  otro 
asunto  que  tratar,  creo  que  mis  honora- 
bles colegas  me  harán  el  honor  de  acep- 
tar la  moción  de  preferencia  que  hago 
para  que  se  despache  en  la  presente 
sesión. 

— Suficicntirnienle  apoyada   esta  mo- 
ción, 50  pone  en  debate. 


Sp.  Ppesidente— Está  en  discusión. 

Sp.  Uicapriza— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  asunto,  por  su  natura- 
leza, es  grave,  y  que  no  hay  motivos  tan 
terminantes  para  que  se  despache  dán- 
dole consideración  preferente. 

Evidentemente,  las  razones  expuestas 
por  el  autor  del  proyecto  al  fundarlo 
demuestran  plenamente  la  necesidad  de 
la  creación  de  un  juzgado  federal  en 
Santa  Fe;  y  creo  que  sería  también 
conveniente  establecer  otro  en  Bahía 
Blanca. 

Pero  hay  una  consideración  que  es 
delicada.*  Me  refiero  á  la  creación  de  los 
distritos  judiciales,  la  que  necesita  un  es- 
tudio más  prolijo. 

Por  mi  parte,  no  estoy  habilitado 
para  decidir  sobre  la  conveniencia  de 
formar    un  distrito  judicial    de   tales  ó 
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13^  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  17  DE  JUNIO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARCO     AVELLANEDA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Mensaje  y  proyecto  ile  ley  «leí  po'ler  ejecutivo  autorizándole  á  ceder  á  la  Fa- 
cultaíl  lie  derecho  y  ciencias  sociales  un  terreno  de  propiedad  Üscal  siturulo  en  la  avenida  de  Mavo. 
—Se  concede  licencia  al  señor  díputailo  Sarniienlo  para  fallar  á  quince  sesiones.— Proyecto  «le 
varios  señores  diputados  acordando  á  la  viuda  del  ex'liputado  Liliedal  las  dietas  que  hu'»ipr.in 
correspondido  á  éste  hast  i  1 1  terminación   de  su  mandato. 


UIPiriADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Ar-^.Miaraz,  Arj^ericli,  Astrada,  Avellane- 
da (F.  F.),  AveHan»Nla  (M.),  Avellaneda  (M.  M.),  B  rra- 
quero,  Barraza,  Rarroetaveña,  Bclderrain,  Bene.lit, 
Bermejo,  Borlrés,  Berromlo,  Billordo,  Bollíni,  Boros, 
Bosch,  Bouquet  Roldan,  Brur-hmann,  Cantón,  Capdevi- 
la.  Caries,  Carrasco,  Carreras,  Centeno,  Claros,  Coro- 
nado, Cull(*n,  Dantas,  Demaría,  Eche$i;aray,  Ezqu^^r, 
Falcón,  Ferrari,  Fonroupc,  Cálvf;z,  Godoy  (E.).  Godoy 
(M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  González.  Gouchun,  Helguera, 
Hernández,  Iriondo  (M.),  Lagos,  Lirtigau,  Leguizamón, 
Leiva,  Loureyro,  Luro,  Martínez,  Morel,  Moreno,  Oli- 
vera, Outes,  Palacios,  Pando,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.), 
Peña,  Pérez,  Quintana,  Reyna.  Rivas,  Robert,  Roberts, 
Romero,  Rosas,  Siinchcz,  Santa  Colonia,  Santaniarina, 
Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Serú,  Silva,  Tissera,  Torino, 
Torres,  ügarríza,  Usandivaras,  Várela  Ortiz,  Veclia, 
Videla,  Villanueva,  Vi  vaneo,  Vofre,  Za  valla. 


AUSENTES    CON  LICENCIA 


Carbó,  Garaón. 


Balestni,  Calderón,  C;isares,  Castellanos  (J.),  García, 
Gigcna,  Irion  'o  (U.),  Laravera,  Laferrére,  Lassaga,  Lo- 
veyra.  Machado,  Olmos,  Ruiz,  Salas,  ligarte. 


SIN    AVISO 

Balaguer,  Castellanos  (A.),  Colina,  Lacasa,  Gómez  (M.), 
Soldati. 


En  Buenos  Aires,  á  17  de  juniu  dí 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesione-» 
los  señores  diputados  arriba  an<>ta<!o.v 
el  señor  presidente  declara  abierta  l.i 
sesión,  siendo  las  3  y  30  p.  m. 

ACTA 
—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  junio  13  de  19í)l. 

Al  lionorabli  congreio  de  la  Nadan. 

Por  ¡icuerdo  general  de  ministros  de  fecha  "ÍH  de 
agosto  «le  18ir>,  el  poler  ejecutivo  concedió  á  l,i  Fa- 
cultí  I  df  derecho  y  ciencias  sociales  de  la  Capital,  d 
terreno  de  propiedad  Ilscal  situado  en  la  avenida  ^^e 
Mayo  entre  LfMca  y  Cevallos,  con  el  objeto  de  qii»*  >e 
construyese  allí  el  ediÜcio  destinado  á  esa  institu<MÓn. 
La  Facultad  de  derecho  adquirió  posteríorni'^nte  otro 
teireno  contiguo  pira  dar  mayor  ensanche  al  edífício 
proyectado. 

Desean  lo  el  po  1er  ejecutivo  dar  mejor  ubicación  á 
ese  edilioio,  ofreció  por  nota  de  fecha  enero  15  ile  19C«íi, 
el  terreno  situado  en  la  esquini  Tucumán  y  LibertaiU 
en  el  que,  no  obstante  haber  sido  aceptado  por  la  Farul  - 
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t:ul  (le  derecho,  no  ha  poitido  construirse  el  edificio, 
porque  se  encontró  que  er»  litigioso* 

En  Tirtud  de  esta  dificultad,  la  facultad  de  derecho 
insiste  en  obtener  el  local  lie  la  avenida  de  Mayo,  por 
he»  razones  expuestas  en  la  nota  que  se  acompaña. 

En  tal  situación,  el  poder  ejecutivo  solicita  de  vues- 
tra honorabilidad  la  sanción  del  adjunto  proyecto  de 
I'\v,  que  habilitará  á  la  Facultad  de  derecho  para  le- 
vantar el  edificio  en  el  terreno  de  la  avenida  de 
Mjvo. 

Idus  guari4e  á  vuestra  honorabilidad. 


JULIO  Á.  ROCA. 
Felipe  Yofre. 


PROYECTO  DE    LEY 

Artículo  !.•  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  ceder 
a  la  Facultad  de  derecho  y  ciencias  sociales  el  terre- 
no ubicado  en  la  avenida  de  Mayo  entre  Lorea  y 
Oxallos,  de  propiedad  fiscal,  para  construir  en  él  el 
eiiticio  (le  dicha  fítcultad. 

Art.  !•  Comuniqúese,  etc. 

Yofre. 

(Á  la  eomi$iám  de  inetrueeión  pública). 


PETICIONES  PARTICULARES 

— E<.uardu  C.  Boas,  concesión  irio  de  Neir  y  Norton, 
reil'Ta  la  propui'sta  de  construcción  de  una  estación 
de  carga  al  norte  del  puerto  de  la  C.ipital.  (a  la  eo- 
minan  de  obrtiM  púbUcae). 

—El  señor  J.  Alfreilo  Ferreyra  presenta  el  diploma 
i\\w  le  acretlíta  iliputado  electo  por  el  distrito  de  Co- 
rríontes      (i  Ia  eomieión  de  poderee). 

-  El  juez  fciieral  de  Corrientes  remite  documentos 
roLitivos  á  la  misma  elección,  (a  la  eomietón  de 
poderu). 

—Paula  García  reitera  su  solicitud  de  aumento  de 
pensión.    {A  la  comíetán  de  guerra). 

—Rosa  Muniture  de  Castellani  y  Luisa  M.  de  Z:tra- 
cvn  iegui  reiteran  su  pedido  de  pensión.  {A  la  comi- 
t(m.  de  guerra). 

—Manuel  Salas  reitera  su  pedido  de  jubilación.  {A 
le  eoetieióH  de  peUcioneé). 

—Rosa  y  María  Cañedo  solicitan  pensión,  (^i  la 
coientó»  de  guerra). 

— <larIota  Barzola  de  MofTatt  reitera  su  pedido  de 
jx'ii^ión.    (A  la  comisión  de  peticiones), 

— |{enit.i  Barros  solicita  aumento  de  pensión.  {A  la 
C'mttiám  de  guerra). 

—Isidora  M.  Miranda  solicita  pensión.  (A  la  comi- 
min  dé  peticiones). 

-La  sociedad  de  beneficencia  de  General  Acha  pide 
liit  subsidio  para  el  sostenimiento  del  hospital  de  la 
lo.MÜdad.    {A  la  comisión  de  presupuesto). 

—Mercedes  González  do  del  Campo  pide  el  pronto 
«^•spacbo  de  su  solicitud  por  pago  de  haberes.  (A  la 
€*  nisióm  de  guerra). 

-Emilio  LahUte  solicita  una  compensación  por  tra- 
lajijx  en  la  comisión  parlamentaria  de  investigación 
a;^ricola  ganadera.    {A  la  comisión  de  peticiones). 


—Federico  Benelishe  pide  un  subsiJio  por  servicios 
prestados  al  pais.    (A  la  comisión  de  jfetádonee). 

—El  taller  de  la  Sugrada  Familia  de  Córdoba  pide 
un  subsidio  para  terminar  la  oltra  de  un  templo.  (A 
In  comisión  de  peticiones), 

—Vecinos  de  la  Capital  federal  adhieren  al  proyecto 
de  ley  ile  .Jivorcío  y  piden  su  pronto  despacho.  (A  sus 
antecedentes). 


DESPACHO   DE  L.\S    COMISIONES 


—La  comisión  de  justicia  se  expide  en  el  proyecto  re- 
lativo á  la  rre  ición  de  un  juzgado  federal  en  Santa  Fe. 


Sp.  Capíes— Pido  la  palabra. 

En  utia  de  las  sesiones  anteriores,  el 
autor  de  este  proyecto  demostró  su  ne- 
cesidad y  urgencia. 

Tengo  entendido  que  por  las  razones 
expuestas  entonces  y  dada  la  claridad 
del  proyecto,  la  comisión  se  ha  expe- 
dido aconsejando  su  sanción  tal  cual 
fué  presentado.  Creo  que  no  habría  más 
que  agregarle  una  modificación  con  el 
objeto  de  crear  otro  juzgado  en  La 
Plata  provincia  de  Buenos  Aires. 

Una  vez  que  se  ha  oído  y  meditado  el 
informe,  y  estudiado  como  debe  estar  el 
proyecto,  no  habiendo  en  esta  sesión  otro 
asunto  que  tratar,  creo  que  mis  honora- 
bles colegas  me  harán  el  honor  de  acep- 
tar la  moción  de  preferencia  que  hago 
para  que  se  despache  en  la  presente 
sesión. 

-Suficientemente  apoyada   esta  mo- 
ción, se  pone  en  debate. 


Sp.  Ppesi  fien  te— Está  en  discusión. 

Sp.  Uicapriza— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  asunto,  por  su  natura- 
leza, es  grave,  y  que  no  hay  motivos  tan 
terminantes  para  que  se  despache  dán- 
dole consideración  preferente. 

Evidentemente,  las  razones  expuestas 
por  el  autor  del  proyecto  al  fundarlo 
demuestran  plenamente  la  necesidad  de 
la  creación  de  un  juzgado  federal  en 
Santa  Fe;  y  creo  que  sería  también 
conveniente  establecer  otro  en  Bahía 
Blanca. 

Pero  hay  una  consideración  que  es 
delicada.*  Me  refiero  á  la  creación  de  los 
distritos  judiciales,  la  que  necesita  un  es- 
tudio más  prolijo. 

Por  mi  parte,  no  estoy  habilitado 
para  decidir  sobre  la  conveniencia  de 
formar    un  distrito  judicial    de    tales  6 
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cuales  partidos  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  ó  de  Santa  Fe,  y  creo  que  ha- 
brá mucho  señores  diputados  en  igual 
caso. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  una  de 
las  ventajas  más  positivas  que  se  debe 
procurar  obtener  con  la  formación  de 
un  distrito  judicial,  es  que  la  capital  de 
ese  distrito  esté  en  vinculaciones  co- 
merciales est  echas  con  todos  los  pun- 
tos que  comprende,  porque  una  de  las 
cosas  que  más  dificulta  y  encarece  la 
justicia  es  la  falta  de  relaciones  co- 
merciales en  el  asiento  del  juzgado, 
de  las  personas  que  tienen  que  acudir 
á  él. 

Para  dar  á  estos  distritos  una  división 
Conveniente  f*s  necesario  un  poco  de  es- 
tudio 3'  de  conocimiento  del  terreno  y 
de  las  vinculaciones  en  que  se  encuen- 
tran los  diferentes  puntos. 

Por  e>tas  consideraciones,  y  asintien- 
do á  la  necesidad  de  la  formación  de 
otro  juzgado,  creo  que  debe  darse  tiem- 
po para  estudiar  el  proyecto,  y  por  con- 
siguiente pasarlo  á  la  orden  del  día  como 
es  de  práctica. 
Sp.  Carié'*— Pido  la  palabra. 
La  moción  que  acabo  de  formular  es 
de  aquellas  que  espvjntáneamente  d?ben 
aceptarse,  casi  puede  decirse  por  una- 
nimidad. Desde  el  momento  que  existe 
un  solo  miembro  Je  esta  can  ara  que 
necesite  mds  estudi'\  la  cortesía,  por  lo 
menos,  me  oblii^a  á  no  insistir. 

Por  consiguiente,  pido  permiso  á  la 
cámara  para  retirar  mi  moción  á  ñn  de 
que  el  proyecto  siga  el  trámite  habi- 
tual. 

Sp.  Ppesiilento— Se  dará  por  reti- 
rada la  moción. 


PHOYECTO  DE    LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputado»^  etc. 

Articulo  1."  Acuérdase  á  U  señora  Miida  é  hijos  iiit- 
iiores  del  díputitlo  al  lioiiuralde  rmijrr.'ío  Dr.  Ovir 
Liliednl,  las  dietas  que  á  ♦'•sle  !<•  hní»i"raii  rürre^^iw;!- 
di  lo  hast  I  la  terminación  d*'  su  man  lat<i. 

Art.  2:®  Este  j;asti»  se  lirtrá  de  rentas  «generales  «oit 
imputación  á  la  presente  ley. 

Alt.  H.**  (!(ununi«|nese  al  po  ler  ejí'*Milixí». 

M.  Üyarte—F.  A.  Darrofiatnv^fía- 
M  i'arlts— Carlos  F.  Gómez— F. 
Alfonso — ]tíariii*to  Demaria  {hijo\ 
— J>*oqirin  Ca»tfUanoa  —  i/o«url 
dé  Jrioiifl4)—C(irio8  Ecktffaray- 
Toitiás  Santa  (.('/« t/ia. 


LICENCIA 

Al  señor  pi  ^stdrnU  d>>  la   honorable    cámara    dé    di- 
putados: 

Por  motivos  d<»  salurl  soíirito  de  la  honorahlc  eáma- 
ra,  por  iiil-nni»  !io  de]  siMior  presidente,  quiera  conce- 
derme el  permi-ü  n"c*ísario  para  tallar  á  quince  se- 
siones. 

Saludo  al  señíu-  presidente  con  mi  mayor  consi«le- 
ración. 

Francisco  C.  Sarmiento. 


-^.'  arncria  dicha  licencia,  con  {?o- 
dc  di.'la. 


Sp.  Alfoiiüo — Pido  la  paUíbra. 
Siendo  bi?n  notoria  la  actuación  dvl 
doctor  Liliedal  y  no  menos  conv,cida  la 
abnegación  y  la  pureza  de  intencionis 
con  que  siempre  persiguió  las  írrandts 
soluciones  que  formaban  sus  ideales,  ti 
p-oyecto  que  acaba  de  let-rse  y  que  he 
tenido  el  honor  de  suscribir  en  compa- 
ñía de  distinguidos  colegas,  no  requiere 
en  mi  opinión  mayores  antecedentes  para 
resultar  debidamente  fundado. 

Adversario  del  d^ctcr  Liliedal,  y  sin 
que  á  él  me  liíjaran  vinculaciones  do 
ami-tid  ó  compañerismo,  pu  du,  quizi 
con  mayor  independencia  de  criterio, 
aunque  no  mejor  ni  más  jusLÍ«*irniment«\ 
recordar  aquí  que  el  doctor  Liliedal  fue 
un  ciudadano  honesto  que  pusv/  al  servicii> 
de  su  causa  todos  los  recursos  de  su  bien 
templado  carácter;una  personalidad  acen- 
tuada en  el  vasto  escenari«>  de  nuestra  po- 
lítica, que  prestó  al  país  señalados  servi- 
cios dedicándole  su  tortuna,  sus  enertrías 
y  su  actividad,  y,  finalmente,  en  tod.> 
momento,  un  patriota  sincero  y  desinte- 
resado, que  deseaba  para  la  República 
cuanto  puede  desear  el  mejor  de  sus 
hijos:  un  porvenir  de  grandeza  sin  tér- 
mino. 

No  será  extraño,  pues,  que  quien  a>í 
pusiera  su  tiempo,  sus  bienes,  su  tran- 
quilidíd  y  hasta  su  persona  misma  *'il 
servicio  de  tan  levantados  propósitos, 
haya  muerto  pobre,  dejando  un  hogar 
sin  abrigo  y  sin  medios  de  sub^i^^tencia 
á  su  esposa  é  hijos  menores.  Y  tampoco 
ha  de  ser  inadecuado  que  los  poderes 
públicos  hagan  con  tal  motivo  acto  de 
merecida  justicia,  concurrienJo  á  la  san- 
ción del  proyecto  que  acaba  de  ser  leí- 
do y  que  está  de  acuerdo  con  resolu- 
ciones adoptadas   en  casos  análogos. 
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Fundado  en  estos  antecedentes,  pedi- 
ría el  apoyo  de  mis  honorables  colegas 
para  este  proyecto,  y  para  que  la  comi- 
sión lo  estudie  con  preferencia  á  los  de- 
más asuntos  sometidos    á    su  dictamen. 


-Apoyado. 


Sr.  Preíaidente— Está  en  discusión 
la  moción  formulada. 

Debo  hacer  presente  que  de  acuerdo 
con  lo  prescripto    por    la   ley    número 


3195,  se  necesitan  sesenta  y    un    votos 
para  que  sea  aceptada. 


—Se  vola  lu  moción   y   resulta   afir- 
mativa   (general. 


Sr.  Presidente— Pasará  el  proyecto 
á  la  comisión  de  peticiones. 


—No  habiendo  otro  asunto  á  la  orden 
del  dia,  se  levanta  la  sesión  á  las  i  p.  in. 


}íúmero  16 
W  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  19  DE  JUNIO  DE  1901 


PRESIDENCIA     DEL     SEÑOR    MARCO     AVELLANEDA 


SUMARIO.— Asuntos  Piitradüs.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  peticiones  y  poderes  en  la  ♦'lec- 
ción <te  un  diputado  practicada  en  el  distrito  electoral  de  Corrientes.— Consiileración  del  dictamen 
de  la  comisión  de  justicia  en  el  proyecto  de  Ifv  dividiendo  en  dos  secciones  la  adniinistrarión 
de  justicia  federal  en  las  provincias  de  Santa  Fe  y  de  Buenos  Aires. 


DIPUTADOS  I•HEs^:^T^:s 

Alfonso,  Arj^añaraz,  Arjiericli,  Astrada,  Avellimeda 
(F.  F.),  Avellaneda  (M.),  Avellane  l:i  (M.  M-),  Rarrazi, 
Barroelaveña,Bclderrain,Benedit,  Bermejo,  Bertrés,  Be- 
rromlo,  Bolliní,  Bores,  Bosch,  Bouquet  Roldan,  Bruch- 
mann,  Cantón,  Capdevila.  Caries,  Carreras,  Casares, 
Centeno,  Claros,  Coronarlo,  Cuiten,  Dantas,  Demaría, 
Echegaray,  F.Z(|uer,  Falcón,  Ferrari,  Calvez,  García, 
Godoy  (E.),  Go  loy  (M.  E,),  Gómez  (C  F.),  González, 
Goucíion,  Helrruera,  Hernández.  Lafjos,  Lartijjau,  Las- 
sajifa,  Leí¡;uízanK'tn,  l.^iv»,  Loureyro,  Lovpyra,  Luro, 
Martínez,  Olivera,  Olmos,  Outes,  Palacios,  P.inelo,  Pa- 
rera  (F.  M.),  Pan-ra  (R.),  Peña,  Pérez,  Quintana,  Rey- 
na,  Robert,  Romero,  Rosas,  Salas,  Sánchez,  Santa 
Coloma,  Siintamarina,  Seg:uí,  Serna,  Serú,  Silva,  Tis- 
sera,  Torino,  Torres,  Uj;arriz<,  Várela  Ortiz,  V<;dia, 
Videla,    Villanueva,  Vivanco,   Yofre,  Zavalla. 


AUSENTES  eos   LICENCIA 

Carhó,  Garzón,   Sarmiento. 

CON    AVISO 


Calderón,  BaLij^uer,  Carras 
do  (M.),  Máchalo,  Morel, 
l'sandivaras,  Vi  lela. 


o.  Castellanos  (J.),  frion- 
Moreno,    Roherts,    Ruiz, 


Ralestra,  Barraquero,  Rillurdo,  C.istellanos  (A.),  Co- 
lina, Fonrouo;e,  Gigena,  Gómez  (M.),  Iriondo  (C),  La- 
cavera,  Laferrere,  Rivas,  Sojilalti,  L'jfarte. 


—En  Buenos  Aires,  á  19  de  jimio 
■  de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesio- 
nes los  señores  diimtados  arriba  am> 
t«dos,  el  señor  presidente  decl<rt 
abierta  la  sesión,  siendo  las  3  y  *íl) 
p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  lie    la    >e>ióii 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 


—El  señor  pre-jidentc  «leí  honorable  sen  «do  remite, 
en  revisión,  el  proyecto  de  ley  sol»re  unifPMcióu  de 
las  deu  las  externas  de  la  Nación.— (^  la  comisión  dr 
hacienda.) 

—El  mismo  remite,  en  revisión,  un  ¡Moyecto  »le  ley 
autorizando  al  poder  ejecutivo  á  lomar  medíilas  cun- 
tlucentes  á  evitar  la  contaminación  de  las  ;ipias  i1<'t 
rio  íle  la  Plata.— (il  la  comisión  de  obras  pübUca^.) 

—El  poder  ejecutivo  de  la  tu*ovincia  de  Sant;i  Fe 
remite  copia  del  tratado  sobre  policía  e  debr.ido  rmi 
el  de  la  de  Córdona,  á  los  efectos  del  articulo  107  de  U 
constitución  nacional.— (<í  la  comisión  de  negocios 
constitucionales. ) 
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—El  jiipz  letrado  «le  la  goliern.icióii  del  Río  Negio 
n-mit'»  itocumeiitos  en  ronlestaüiún  á  la  anisución  for- 
muh'l.i  por  «Ion  Atnlirosio  Marlínt'njjlii.— (4  la  covii- 
tUn  judicial.) 


PET1CJK)NES  PARTICULARES 


—El  «íCenlro  iiavcijacióii  tran:»atlántica»  soliciUt  que 
no  se  auinenle  los  derechos  de  muelles  y  de  entrada 
al  pu»»rto.— (^  la  comitión  de  presupuesto.) 

— btmor  Bustos  reitera  un  pedido  de  pensión.— (4 
la  comistón  de  ffuérra.) 

—Dolores  Vázquez  de  Reynoso  solicita  pensión.-  {Á 
la  comiste  de  guerra,) 

—La  conninidad  de  las  terciarias  dominiras  de 
Santi;ij:o  del  Estero  piíle  un  subsidio  para  construir 
111)  <»ili!icio  destinado  al  asilo  de  huf^rlanos  que  dirige. 
—{A  la  eomtsíán  dé  peticionas.) 

—Vecinos  (!■•  I.i  rnpit  il  federal,  de  Ayncncho  ípro- 
\iiicii  (le  Rui'uoN  Air«'s)  y  empleados  «leí  ferrocarril 
rfliitr.il  ar*¡:»^nl¡no,  adhieren  ni  proyecto  de  divorcio 
pr»»^cnlado  por  el  señor  diputa  lo  Olivera  y  piden  su 
imnl'»  despacho. -(-4  f a  comisión  de  legislación.) 


DESPACHO   DE   LAS   COMISIONES 


— Li  <  Ofiiisión  de  peticiones  s»*  expide  en  el  diploma 
|jrpseiitiilo  por  el  ciudadano  J.  Alfredo  Ferreyra,  elec- 
to diputado  |>or  el  distrito  electoral  tie  Corrienles;  y 
(*n  li  sohcitud  del  señor  firanclla  pidiendo  permiso 
pni  ft'sidir  en  el  extranjero.— (4  la  orden  del  día.) 


ELECCIONES 

Dislrito  electoral  de  Corriei.  tes 

Sr.  Silva — Pido   la  palabra. 

Para  hacer  moción  á  fin  de  que  la 
honorable  cámara  resuelva  tratar  sobre 
tablas  el  despacho  de  la  comisión  de 
puderes  respecto  á  la  elección  de  un 
diputado  verificada  en  el  distrito  elec- 
toral de  Corrientes. 

Como  el  despacho  es  favorable  y  se- 
^ún  me  consta  por  los  antecedentes  que 
tongo  no  ha  habido  dificultad  en  la 
elección,  procede  esta  moción. 


—Suficientemente  apoyada,   se   vota 
y  aprueba. 


Á  la  honorabU  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes,  por   las   razo- 
nes que  dará  el  miembro    informante,  tiene  el  honor 


de  aconsejnros  la  sanción  del    siguiente    proyecto  de 
decreto: 

La  cámara  de  diputados  de  la  Nación. 

decreta: 

Articulo  I.*  Apruébase  la  elección  practicada  el  día 
5  de  mayo  de  191)1  en  el  distrito  electoral  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  por  la  que  resulta  electo  diptita- 
do  al  honorable  congreso  de  la  Nación  el  ciihladano 
J.  Alfredo  Ferreira. 

Arl.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

S.da  de  la  comisión,  Junio  10/\K)I. 

Ramón  LíMsaga — M.  P.  Rsyna— "Flo- 
rencio Roberts-  N.  Barraza. 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Reyíia— Pido  la  palabra. 

El  motivo  de  esta  elección  de  un  di- 
putado en  la  provincia  de  Corrientes, 
es  conocido  por  la  cámara:  ha  sido  pa- 
ra reemplazar  al  exdiputado  Valen- 
zuela. 

El  gobierno  de  Corrientes  convocó  á 
la  provincia  á  elecciones.  Estas  se  pro- 
dujeron en  el  mayor  orden,  no  ha  habido 
absolutamente  protesta  alguna,  lo  que 
se  explica  por  el  hecho  de  haberse  uni- 
do las  distintas  fracciones  y  haber  ido 
á  las  urnas  con  un  solo  candidato. 

También  hay  que  advertir  que  el  go- 
bierno de  la  provincia  garantiza  la  más 
amplia  libertad  en  las  luchas  electorales. 

La  fracción  disidente  del  gobierne^ 
diminuta  como  es,  se  presentó  á  las 
urníis;  pero  obtuvo  un  resultado  limi- 
tado. 

La  elección  tuvo  lugar  en  los  25  de- 
partamentos jde  la  provincia.  De  estos, 
sólo  en  uno  no  se  formaron  tres  me- 
sas, hecho  que  en  nada  viene  á  alterar 
la  validez  de  esta  elección,  siendo  de 
advertir  que  en  el  departamento  donde 
no  figuraron  tres  mesas,  en  una  sola 
que  se  formó,  sufragaron  34  votantes. 

El  resultado  general  que  ha  dado  la 
elección  que  nos  ocupa  es  de  6i>74  vo- 
tos por  el  candidato  que  ha  obtenido 
la  mayoría,  doctor  Ferreyra,  habiendo 
obtenido  34  votos  un  señor  Ramírez. 
Esto  es  lo  que  constituye  la  única  lucha 
que  ha  existido  y  que  ha  tenido  lugar 
en  un  solo  departamento. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión 
de  poderes  cree  que  esta  elección,  tanto 
por  lo  que  respecta  á  su  forma  como  por 
el  candidato  que  surge  de  ella,  es  digna 
de  la  aprobación  de  la  cámara. 

Estas  son  las    razones    que    tiene    la 
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comisión   para  aconsejar  la  aprobación 
del  despacho  que  se  ha  leído. 
He  dicho. 


—Se  uprueb.i  en  jj^ciummI  y  on  parli- 
ciilar  el  despaclio  (mi  iliscusión. 


ORDEN  DEL  DÍA 


Sp.  Prenidente— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 


JUSTICIA   FEDERAL 

A  la  hminrahle  cámara  de  diputadtm. 

Vuestra  romi>¡ón  ile  justicia,  por  la»  razónos  que 
ailurirá  s.u  miembro  informante,  tiene  el  honor  »le 
aconsejaros  prestéis  vuesta  sanción  al  si{;nícnte: 

PROYECTO  DK  LKY 

El  9€naiio  y  cámara  de  diputaánt^  etc. 

Artií-iilo  !••  La  firovincia  de  Santa  Fe  se  ilivi  lira  en 
(\o*  f>ecfiones  para  la  Adininístrariún  ile  la  Justicia 
Fe- 1  eral. 

La  piiiuera  roniprenílerá  los  «lepartamentos  «La(ji- 
pital»,  «San  Jeróiiimon,  «San  Martini,  «Las  Colonias», 
«Castellanos»,  *San  Cristóbal»,,  «Reconquista»,  «Vera», 
«San  Javier»,  «Garay»  y  «San  Justo»;  y  la  segunda  los 
del  «ftosarioj»,  «Iriomio»,  «Bel jarano»,  «San  Lorenzo», 
«Caseros»,  «Constitución»  y  «General  López». 

Art.  2.*  Cri'ase  para  el  servicio  de  la  primera  sec- 
ción un  ju/jjulo  fi'deral,  ipie  tenilrá  su  asionlo  vn  la 
capital  lie  la  provincia,  con  el  mismo  personal,  suel- 
dos y  gastos  que  el  exist»Mite. 

Art.  .S.*  Instalado  el  juzgado  de  la  primera  sección, 
el  juez  de  la  spj;unda  le  remitirá  las  causas  p  ndien^ 
tes  que  le  correspondan  sojjúu  la  jurisdicción  torrilo- 
rial  establecida. 

Art.  4.*  Las  funciones  especiales  que  para  la  ejecu- 
ción de  las  leyes  de  la  Nación  correspondan  al  juez 
federal  de  la  provincia  de  Santa  Fe  serán  desempe- 
ñadas por  el  titular  de  la  primera  sección. 

Art.  5.*  Créase  otro  juzgado  ff'deral  en  la  provincia 
de  Buenos  A¡r«  s  con  asiento  en  La  Plata  y  con  el 
mismo  personal,  sueldos  y  gastos  que  el  que  actual- 
mente tiene,  debiendo  la  cort»^  suprema  establecer  l.i 
forma,  los  turnos  y  reparto  de  los  expe  ientes  que 
existan  en  dicho  juzgado  seccional. 

Arl.  P.**  Los  gastos  que  demaihle  la  pj"ciic¡ón  de 
e«t3  ley  en  el  presente  año,  se  abonarán  de  rentas 
generales  con  imputación  á  la  misma,  ílebicndo  en  lo 
sucesivo  inc(u*píuarse  á  la  Wy  general  de  presupuesto. 

Art.  7.®  Conmníque-e  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  junio  13  de   llHd. 

Detiderio  Rosan.— F.  Alfonso.^D.  M. 
7 orino. ~M.  Argañaraz. 

(ViVi^e  el  proyecto  originario  en  la  pajina  187). 


Sr.  Alfonso — Pidu  la  palabra. 

Al  fundar  este  proyecto  mi  distin- 
guido Colega  por  Santa  Fe,  doctor  Gó- 
mez, adujo  razones  de  importancia  para 
justificar  la  creación  del  nuevo  juzgado 
federal   en  esa  provincia. 

Esas  razones  pueden  apreciarse  en 
tres  categorías  principales:  aquellas  que 
se  refieren  á  los  valiosos  intereses  que 
tienen  necesidad  de  la  justicia  federal, 
de  acuerdo  con  las  disposicicnes  que  al 
respecto  establece  nuestra  constitución 
nacional;  las  relativas  á  la  población,  á 
la  superficie  territorial  y  á  la  extensión 
de  costas  que  tiene  la  provincia  de 
.Santa  Fe,  y  finalmente,  las  que  se  re- 
fieren á  la  ubicación  del  juzgado  con 
que  actualmente  cuenta  aquella  pro- 
vincia. 

Con  respecto  á  tres  de  estas  razones 
había  una  porción  de  consideraciones 
que  concurren  á  hacerlas  aceptables  y 
la  comisión  las  ha  estimado  así,  acon- 
sejando que  se  apruebe  el  proyecto  en 
cuanto  crea  un  nuevo  juzgado  federal 
en  la  provincia  de  Santa  Fe;  y  si  bien 
ha  introducido  algunas  mc/dificaciones  al 
proyecto,  ellas,  puede  decirse,  son  de 
simple  detalle  y  para  hacer  más  eficaz  la 
ley  misma. 

Pero  la  comisión  no  se  ha  limitado 
á  aconsejar  la  creación  de  este  juzga- 
do federal  por  las  razones  aducidas, 
sino  que  cree  también  que  ha  debid*i 
establecerse  un  nuevo  juzgado  en  la 
pn>vincia  de  Buenos  Aires,  respon- 
diendo á  exigencia.s  que  se  habían  ex- 
teriorizado y  venido  al  seno  de  esta 
honorable  cámara  en  épocas  anteriores, 
como  había  sucedido  también  con  el 
juzgado  de  Santa  Fe.  Así  tenemos  que 
la  comisión  aconsejó  la  creación  en 
Buenos  Aires  de  ese  ju>.gado  por  les 
mismos  fundamentos  que  el  proyecte» 
del  9v3— si  mal  no  lecuerdo— que  tuvo 
sanción  del  senado;  y  por  los  del  pr.  yccti» 
presentado  por  el  diputado  por  Men- 
doza, señor  Barraquero,  que  si  bien  Ju^- 
tifica  la  creación  de  un  juzgado  en 
Santa  Fe,  no  aparece  menos  justificado 
la  creación  de  otro  juzgado  en  Buenos 
Aires. 

Las  causas  existentes  en  el  juzgado 
federal  de  la  provincia  de  Santa  Fe, 
según  se  dijo,  y  el  dato  está  tomado 
de  la  memoria  del  ministerio  de  justicia, 
ascienden  al  número  de  3299,  número 
sumamente  elevado,  por  más  que  el 
magistrado  que  está  encargado  de  des- 
pacharlas reúna  la  energía,  ilustración 
y  actividad  suficientes  para  cumplir 
dignamente  los   deberes   de    su    cargo. 
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14.*^  fCftión  cr'dhtaria. 


Kn  el  juzgado  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  existen  38ó4  causas,  número 
ma}\>rmente  exctsivu  para  que  puedan 
ser  atendidas,  com.>  se  merece,  por  un 
.solu  funcionario. 

Podría  aducir  cunsideraciones  de  i  tro 
irden  y  datos  estadísticos  que  apo- 
yaran mejv^r  las  razones  que  acon- 
sejan la  creación  de  este  juzgado  con 
respecto  á  la  población,  el  movimiento 
i'omercial  ysut-xtenso  litoral  marítim^; 
}  orque  es  sabido  que  el  comercio  ma- 
rítimo da  lugar  á  un  determinado  gé- 
nero de  causas  que  se  denominan  de 
tuero  marítimo  y  cuyo  conocimiento 
corresponde  á  la  justicia  federal. 

Pero  no  solamente  voy  A  dar  estas 
explicaciones  respecto  de  este  juzgado 
de  Buenos  Aires  sino  también  con  res- 
pecto á  su  ubicf.ción,  puesto  que  el  des- 
pacho de  la  comisión  no  lo  fija  en  la 
misma  forma  que  para  Santa  Fe. 

La  Comisión  hubiera  deseado  dar  á 
este  juzgado  una  ubicación  quizás  más 
compatible  CK,n  los  intereses  que  está 
llamado  á  servir,  radicándolo  en  el 
puerto  de  Bahía  Blanca  que,  por  su 
importancia,  y  sobre  todo  por  su  por- 
venir, hará  que  dentro  de  poco  sea  ne- 
cesario establecer  allí  un  juzgado  sec- 
cional; pero  la  comisión  se  ha  convrn- 
cido  de  que  por  ahora  no  sería  posible 
la  radicación  allí  del  juzgado,  por  care- 
cer de  foro  aquella  importante  localidad. 
Por  eso  ha  aconsejado  la  creación  del 
juzgado  en  la  ciudad  de  La  Plata,  en- 
tendiendo que  haciéndolo  así  se  hace 
con  carácter  provisorio  para  que  más 
tarde,  cuando  las  circunstancias  cam- 
bien, pueda  llevarse  este  mismo  juz- 
ííado  á  otro  lugar,  respondiendo  á  un 
principio  de  economía,  que  evitará  la 
creación  de  nuevos  juzgados  y,  al  mis- 
mo tiempo,. á  dar  facilidades  para  los 
intereses  que  se  afectan  y  que  resulten 
vinculados  á  la  justicia  federal. 

Por  todas  estas  consideraciones,  que 
he  esbozado  someramente,  la  comisión 
entiende  que,  lejos  de  haber  algo  que 
^e  oponga  á  la  creación  de  este  juz- 
gado, imperan  un  sinúmero  de  consi- 
deraciones que  lo  hacen  perfectamente 
aceptable  y,  sobre  todo,  cree  que  por 
tsie  medio  se  ha  de  hacer  más  efectiva 
i^na  de  las  garantías  consagradlas  por 
nuestra  constitución  nacional,  cual  es 
la  de  asegurar  la  justicia  y  la  de 
^iíianzarla  en  todo  el  territorio  de  la 
República. 


—So  aprueba  en  {renr;i*al  el  pro  yerto 
en  (ií:iciisi6n. 


—Se  lee  el  arlimlü  I**. 

Si*.  Pr<>NÍ€l<*iii<' — Hstá  en  discusión. 
Si*.  U^arrizM  —  Pido  la  palabra. 
En  la  sesión  anterior  combatí  la  mo- 
ción para  que  este  asunto  fuera  consi- 
derado sobre  tablas,  y  me  basaba  prin- 
cipálmente  sobre  observaciones  que 
había  oído  circular  en  la  c  amara  respecto 
á  que  la  división  judicial,  por  este  pro- 
yecto, no  estaba  hecha  cíe  una  manera 
Conveniente  píira  los  intereses  de  las 
partes  que  tuviesen  necesidad  de  recu- 
rrir á  la  justicia  federal.  Y  esta  obser- 
vación se  fundaba  principalmente  sobre 
los  partidos  de  San  Martín  y  de  San 
Jerónimo,  que,  según  se  decía,  corres- 
ponderían más  bien  á  la  jurisdicción 
del  Rosario,  con  el  que  lo  ligaban  sus 
vinculaciones  comerciales,  siendo  mas 
difícil  el  acceso  á  la  Capital. 

Y  esta  consideración,  que  para  mí 
tenía  peso,  aun  cuando  no  podía  apre- 
ciarla directamente  porque  no  teníalos 
datos  necesarios,  me  inducia  á  pedir 
que  el  asunto  se  reservase  para  la 
orden  del  día,  á  ñn  de  que  la  comisión 
pudiese  presentarnos  los  motivos  que 
hubiera  tenido  para  vincular  estos  dos 
departamentos  á  la  Capital  y  no  al  Ro- 
sario. 

Que  sea  esa  la  división  juriscHccional 
dada  por  la  provincia  de  Santa  Fe,  no 
es  del  toJo  satisfactorio  para  mí:  en 
primer  lugar,  porque  tstíi  jurisdicción 
provincial  había  sido  hecha  por  una 
ley  antigua,  mientras  que  esta  división 
se  hace  para  el  futuro.  Además,  no 
conviene  nunca  vincular  las  resolucio- 
nes de  una  ley  nacional  con  las  de  una 
ley  provincial  cuyamodilicación  depende 
de  otro  poder.  Esa  división  jurisdiccio- 
nal, la  provincia  de  Santa  Fe  podría 
cambiarla  cualquier  día.  Por  consiguien- 
te, una  ley  nacional  debe  tener  elemen- 
tos positivos  en  sí  misma  para  que  pueda 
subsistir  sin  depender  de  otro  poder. 

Hoy  veo  que  estas  opiniones  se  han 
manifestado  en  un  diario  de  la  Capital, 
en  El  Pn/s,  diciéndose  que  hay  estas 
verdaderas  dificultades. 

Por  mi  parte,  lo  confieso,  no  tengo 
antecedentes  suficientes  para  resolver 
la  cuestión,  y  desearía  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión  me 
diese  sobre  este  punto  algunas  explica- 
ciones que  me  satisficieran,  es  decir, 
sobre  si  las  vinculaciones  comerciales 
de  estos  dos  departan: entos  son  más 
efectivas  con  el  Rosario  que  con  la  Ca- 
pital. 
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Sp.  Alfonso— Pido  la  palabra. 

Felizmente  puedo  suministrar  al  señor 
diputado  los  antecedentes  que  desea 
obtener. 

En  primer  lugar,  debo  recordar  que 
la  división  en  circunscripción  judicial 
en  la  provincia  de  Santa  Fe  no  es  tan 
antigua  como  resulta  de  los  anteceden- 
tes, indudablemente  erróneos,  suminis- 
trados al  señor  diputado.  Esa  división 
data  del  mes  de  julio  del  año  pasado. 
Es  cierto  que  ha  venido  á  consagrar 
una  disposición  legal  anterior;  pero  esto 
no  quiere  decir  que  recientemente  no 
se  hayan  estimado  las  razones  que 
abonaban  esa  división. 

En  la  que  se  refiere  á  que  los  depar- 
tamentos de  San  Jerónimo  y  San  Mar- 
tín se  encuentran  mas  próximos,  por 
línea  férrea,  del  Rosario,  que  de  la  ca- 
pital de  la  provincia,  también  son  erró- 
neos los  antecedentes  suministrados  al 
señor  diputado.  Para  demostrarlo,  m.e 
bastará  decir  que  desde  Caronda,  capi- 
tal del  departamento  de  San  Jerónimo, 
hay  apenas  una  hora  ú  hora  media,  por 
ferrocarril,  á  Santa  F'e;  mientras  que, 
también  por  línea  férrea,  hay  tres  y 
media  á  cuatro  horas  desde  el  mismo 
punto  al  Rosario,  siendo  uniforme  la 
velocidad  de  los  trenes.  Con  esto  solo 
está  demostrado  el  error  en  que  ha 
incurrido  el  señor  diputado. 

En  cuanto  al  departamento  de  San 
Martín,  ocurre  exactamente  lu  mismo: 
lo  erróneo  de  las  infirmaciones  sumi- 
nistradas al  señor  diputado  le  hacen 
decir  que  para  ir  de  ese  punto  á  Santa 
Fe,  hay  que  pasar  por  el  Rosario,  lo 
que  c^s  completamente  falso,  pues  bíisia 
ir  por  tren  á  Gal  vez,  y  de  Gal  vez  di- 
rectamente á  Síinta  Fe,  con  recorrido 
kilométrico  menor  que  para  ir  al  Rosa- 
rio. Y  si  se  hace  el  viaje  con  cualquier 
otro  medio  de  locomoción,  siempre  sería 
mayor  el  recorrido  de  San  Martín  al  Ro- 
sario que  del  mismo  punto   á  Santa  Fe. 

Además,  el  soio  hecho  de  existir  allí 
la  división  en  circunscripciones  judicia- 
les en  la  forma  establecida  por  la  ley 
del  año  pasado,  esiá  demostrando  que 
es  la  que  verdaderamente  corresponde 
adoptar  en  esta  ley.  La  existencia  de 
esa  división  de  tiempo  atrás,  lejos  de 
ser  un  argum(:nto  en  contra,  es  un  ar- 
íriiííicnV)  en  favor,  puesto  que  puede 
dí'í  ir->'-  que  constituye  una  iradicicm  que 
ha  v'ni'.'o  á  ser  cc^nsa^rrada  por  recien- 
te-^  (Jj^^r/>ici'>nes  leí^aUs. 

S'j  t*-n;ro  más  que  ¿i^rvgur, 

Hp.  L'ifarplaja— Pido  la  palabra. 

S'yJaHientc    para    manifestar    que  mi 


propósito  ha  sido  obtener  explicaciones 
sobre  este  punto;  y  como  parece  que 
la  comisión  ha  sido  bien  informada  al 
respecto,  creo  que  no  debo  insistir. 

Sr.  Barroot avena— Pido  la  palabra. 

Por  las  informaciones  que  he  recibido, 
aparte  de  la  publicación  que  aparece 
hoy  en  El  País,  no  me  siento  con- 
vencido, como  el  señor  diputado  por 
Salta,  con  las  palabras  del  señor  miem- 
bro informante. 

Principiaré  por  decir  que.  los  veci- 
nos de  la  provincia  de  Santa  Fe  que 
necesitan  acudir  á  la  justicia  federal 
tienen,  desde  hace  muchos  años,  sus  re- 
laciones en  la  ciudad  del  Rosario,  don- 
de funciona  el  juzgado  federal  de  la 
sección  de  Santa  Ve,  desde  su  creación. 

Esto  significa  mucho,  señor  presiden- 
te, porque  quiere  decir  que  los  que 
necesitan  acudir  á  la  justicia  federal 
están  vinculados  con  abogados  y  pro- 
curadores, en  una  palabra,  al  foro  del 
Rosario,  que,  como  se  sabe,  es  el  em- 
porio de  la  riqueza  industrial  y  comer- 
cial y  el  gran  puerto  de  Santa  Fe.  Por 
este  motivo,  y  haciendo  una  excepción 
á  lo  que  pasaba  con  las  demás  provin- 
cias, el  juzgado  federal  de  ese  estado, 
desde  su  creación,  se  estableció  en  la 
ciudad  del  Rosario,  para  atender  mejor 
los  altos  servicios  que  la  judicatura 
nacional  prestaría  á  ese  puerto  marítimo, 
donde  estaban  afocados  los  intereses  eco- 
nómicos de  la  provincia. 

Pero  se  dice  que  la  división  estable- 
cida por  la  ley  nacional  coincide  con 
la  división  judicial  de  la  provincia. 

El  señor  diputado  por  Salta  replicó 
de  antemano  esta  observación:  una  ky 
nacional  no  debe  depender  de  una  ley 
provincial;  porque  las  jurisdicciones  pro- 
vinciales pueden  cambiarse  ó  pueden 
existir  por  motivos  de  índole  diver>a 
que  la  judicatura  nacional. 

No  se  debe  ocultar,  señor  presidenta . 
que  hay  en  la  provincia  de  Santa  Fe, 
desde  muchos  años  atrás,  una  marcada 
cuestión  de  escisión  geográfica  ó  sec- 
cional. Algunos  intereses  vinculad»  s 
en  el  norte,  oeste  y  noroeste  de  la 
provincia,  reclaman  su  capital  y  au- 
toridades de  gobierno  en  la  antigua 
ciudad  de  Santa  Fe.  La  gran  ciudad 
del  Rosario,  segunda  de  la  República, 
con  los  departamentos  riquísimos  qiu 
la  circundan  al  sud,  oeste  y  norte  Ce 
aquella  ciudad,  pretenden  también  s-.r 
el  centro  directivo  y  capital  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe.  Esta  cuestión  geo- 
gráfica se  ha  agitado  varias  veces. 
Felizmente,  está  ahora  tranquila  y  apa- 
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ciguada,  porque  han  sido  satisfechas 
muchas  de  las  legítimas  aspiraciones 
de  aquel  centro  comercial,  de  aquel  em- 
porio de  riqueza. 

Pero,  digo:  si  las  relaciones,  á  efecto 
de  la  jurisdicción  federal,  están  hechas 
y  radicadas  ya  en  la  ciudad  del  Rosa- 
rio, esta  ley  que  se  debate,  que  va  á 
separar  una  parte  de  aquella  sección 
federal  para  la  creación  de  otro  juzga- 
do, debe  ser  lo  más  limitada  y  parsi- 
moniosa; y  así,  si  las  transacciones  co- 
merciales de  los  departamentos  de  San 
Martín  y  de  San  Jerónimo,  se  hacen 
tradicional  y  casi  absolutamente  con  el 
centro  del  Rosario,  es  natural  que  allí 
también  han  de  surgir  los  pleitos  que 
pueden  llevarse  á  la  justicia  federal, 
por  razón  de  sus  negocios,  ó  por  las 
operaciones  que  realicen  en  los  puertos 
de  embarque. 

Si  sucede,  como  con  el  departamento 
San  Martín,  limítrofe  de  Córdoba,  que 
está  vinculado  directamente  al  Rosario 
por  tres  líneas  forreas,  se  comprende 
que,  no  sólo  relaciones  de  neg(.cios, 
sino  relaciones  de  foro  y  también  la 
facilidad  de  vías  de  comunicación,  ha- 
cen mucho  más  cómoda  y  directa  la 
justicia    federal  en  el  Rosario. 

Respecto  del  departamento  de  San  Je- 
rónimo, aunque  la  capital  se  encuentra 
á  menor  distancia  de  Santa  Fe  que  la  ciu- 
dad del  Rosario,  como  ha  dicho  el  señor 
miembro  informante,  la  verdad  es  que 
las  relaciones  comerciales  de  ese  de- 
partamento se  hacen  casi  exclusivamente 
con  la  ciudad  del  Rosario.  Me  parece 
que  esta  ley  no  debe  consagrar  una 
injusticia. 

Cierto  es  que  de  San  Martín,  tnisla- 
d;mdose  á  la  estación  Calvez,  se  puede 
ir  á  Santa  Fe,  pero  es  ya  por  vía  indi- 
recta, mientras  que  al  Kosario  está  uni- 
do, repito,  por  tres  vías  férreas  directas. 

Creo,  pues,  que  la  ley  de  división  de  la 
provincia,  que  de  los  dieciocho  depar- 
tamentos con  que  ésta  cuenta,  adjudicó 
once  á  la  capifal,  respondiendo  tal  vez 
al  propósito  de  robu.stecer  ese  núcleo 
de  población,  que  adjudicó  once  depar- 
tamentos á  Ja  sección  norte  ó  primera,  y 
sólo  siete  á  la  del  sud,  podría  enmendarse 
con  beneficio  general  para  la  provincia  de 
Santa  Fe,  determinando  que  los  depar- 
tamentos de  San  Jerónimo  y  San  Mar- 
tín queden  en  la  sección  federal  del 
Rosario;  y  así  quedarían  de  los  dieci- 
ocho departamentos  de  la  provincia, 
naeve  para  la  sección  de  la  capital,  y 
nueve  para  la  del  Rosario,  con  ventaja 
para  todos. 


Propongo,  pues,  pnra  el  caso  que 
fuera  rechazado  el  artículo  de  la  comi- 
sión, que  los  departamentos  de  San 
Jerónimo  y  de  San  Martín  pasen  á  la 
sección  del  Rosario. 

He  dicho. 

Sp.  Alfonso-Pido  la  palabra. 

Lamento  no  haber  sido  lo  .suficiente- 
mente explícito  para  haber  llevado  el 
convencimiento  acerca  de  la  justicia 
del  despacho  de  la  comisión;  pero  debo 
insistir  ei'  él  tanto  más  cuanto  que 
se  trata  de  colocar  al  departamento  de 
San  Jerónimo  en  igualdad  de  condicio- 
nes al  departamento  de  San  Martín. 

El  departamento  de  San  Jerónimo  se 
encuentra  á  una  hora  de  terrocarril  de 
Santa  Fe  y  á  tres  ó  cuatro  horHS  del 
Rosario,  y  no  puede  en  manera  alguna 
favorecer  intereses  de  cualquier  fuero 
que  lucran,  comercial  ó  judicial,  salvo 
los  vínculos  particulares  que  pueden 
existir;  pero  en  manera  alguna  benefi- 
ciar, digo,  esos  intereses  con  llevar  la 
jurisdicción  de  San  Jerónimo  al  Rosa- 
rio, en  vez  de  dejarla  en  Santa  Fe. 

Con  respecto  á  lo  que  se  dice  que  San 
Martín  puede  entrar  en  la  misma  circuns- 
cripción pt^rque  hay  tres  líneas  férreas 
de  San  Martín  al  Rosario,  también  es 
cieno;  pero  esas  tres  líneas  tienen  un 
recorrido  mayor  para  ir  al  Rosario  que 
para  ir  á  Santa  Fe:  la  vía  indirecta  les 
ahorra  camino. 

Si  fuéramos  á  ser  consecuentes  con 
lo  que  aducía  el  señor  diputado,  llega- 
ríamos á  este  resultado:  que  toda  la 
provincia  de  Santa  Fe  pasaría  al  Ro- 
sario porque  todas  las  vinculaciones 
comerciales  están  allí;  porque  allí  se 
efectúa  el  embarque  del  trigo,  y  se  em- 
barca hasta  el  quebracho  mismo,  que 
es  la  carga  que  mayor  Hete  ocasiona. 

Pero,  no,  señor.  Es  que  nosotros  no 
vamos  á  disponer  la  creación  de  un 
juzgado  federal  para  los  comercicintes 
únicamente;  nosotros  vamos  á  hacer 
una  justicia  federal  para  que  atienda  á 
t(>dos  los  intereses  vinculados  á  ella, 
no  á  crear  un  juzgado  federal  para  el 
que  pueda  transportarse  en  ferrocarril, 
porque  tiene  vínculos  comerciales,  por- 
que tiene  vínculos  de  amistad,  porque 
tiene  vínculus  de  foro  con  los  aboga- 
dos y  procuradores,  vínculos  persona- 
les, como  puede  tenerlos  también  en 
Santa  Fe;  nosotros  vamos  buscando  algo 
más  sólido,  algo  máí  efectivo,  es  decir, 
dar  á  cada  jurisdicción  lo  que  en  rea- 
lidad le  pertenece  para  beneficiar  á 
todos  los  intereses  que  pueden  estar 
ligados  con  la  justicia  federal. 
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Por  Otra  parte,  debo  recordar  que  no 
c\s  exacto  que  nosotros  hayamos  acep- 
tado la  ciudad  del  Rosario  como  único 
asiento  del  juzofado  federal,  y  tan  no 
es  e:xacto  que,  aparte  de  las  considera- 
ciones muy  fundadas  que  aducía  el  au- 
lor  del  proyecto  al  presentarlo  á  esta 
cámara,  hay  ésta  otra:  de  que  en  el 
año  1895  existían  en  los  juzgados  pro- 
vinciales 850  causas  del  fuero  federal 
que  se  habían  llevado  á  esos  juzgados 
renunciando  al  fuero  federal,  por  los 
gastws,  por  los  trastornos  que  ocasio- 
naba sacarlos  del  lugar  en  donde  se 
encontraban  h.s  intereses  comprometi- 
dos   en    el  juicio. 

Y  no  se  haga  argumento  con  que  el  he- 
cho de  llevar  estas  causas  á  in  juzgado 
provincial  era  un  acto  voluntario,  por  el 
cual  los  peritos  renunciaban  á  las  ga- 
rantías que  la  constitución  les  ha  con- 
sagrado, acordándoles  el  fuero  federal. 
Los  interesados  trataban  de  evitar  los 
cuantiosos  gastos  que  les  ocasionaba  el 
litigio  ante  la  justicia  federal;  el  tener 
que  constituir  apoderados  que  les  re- 
presentaran y  mimbrar  abogados  para 
su  defensa  en  casoS  en  que  ellos  solos 
podían  defenderse.  Nosotros  débemeos 
crear  los  juzgados  allí  donde  efectiva- 
mente sean  necesarios.  Puede  haber 
tal  vez  un  caso  ó  dos  ó  veinte  que 
concurra  con  Uis  consideraciones  muy 
acertadamente  traídas  al  debate  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires;  pero 
la  gran  mayoría  de  los  intereses  per- 
manentes, aquellos  vínculos  que  verda- 
deramente deben  tenerse  en  cuenta  Son 
IwS  que  consulta  el  proyecto  de  la  c</- 
misicm. 

Y  para  terminar,  debo  recordar  que 
no  es  exacto  tampi;co,  que  es  erróneo 
el  antecedente  que  le  ha  sido  suminis- 
trado al  señor  diputado,  que  existiera 
ese  antagonismo  entre  una  y  otra  ju- 
risdicción. Jamás,  señor  presidente,  he 
oído  que  se  levantara  la  más  mínima 
protesta  acerca  de  la  división  judicial 
cY»  la  provincia  de  Santa  Fe. 

Desde  que  la  provincia  de  Santa  Fe 
tenía  cuatro  departimentos,  únicamente, 
hasta  hoy,  que  son  diecit/cho,  siempre 
se  han  ajustado  á  la  misma  división  de 
circunscripciones  judiciales  y,  repito, 
sin  que  se  hayan  levantado  jamás  pro- 
testas de  ningún  género,  porque  ese 
numen j  de  circunscripciones,  fundada  en 
la  t'^ndición,  ha  sido  ccmsagrado  por  una 
nueva  ley  sin  que  nadie  protestara,  sin 
que  nadie  indicara  siquiera  que  había 
defecto  alguno  en  esa  demarcación. 

Por  estos    antecedentes,    la   comisión 


ha  creído  que  debía  hacerlo  así,  y  que 
debe  aceptarse  su  despacho. 

Sr.  Prí»«i líente  —  Se  votará  el  ar- 
ticulo 1®  del  proyecto  de  la  comisión, 
entendiéndose  que  si  fuera  rechazado 
se  votará  en  la  forma  propuesta  por  el 
señor  diputado  por  «Buenos  Aires. 


—Se  .■•pnií-'h.i  el  .«ih'rulo  propuesto  por 
la  cümisiúii. 

—  En  (tís  u$i6n  el  ;n'tíi:iilu  í^". 


Sp.  Horii^iiideas— Pido  la  palabra- 
Quiero  hacer  notar  á  la  cámara,  señor 
presidente,  que  si  se  aprueba  este  ar- 
tículo quedará  establecida  una  verdade- 
ra falta  de  igualdad  respecto  de  estos 
juzgados  á  crear  con  los  ya  existentes, 
tales  como  los  de  las  provincias  de  En- 
tre Ríos,  Córdoba,  Corrientes,  ejtc. 

Según  este  artículo,  el  nuevo  juzga- 
do de  sección  de  Santa  Fe  tendrá  on 
juez  con  1,000  pesos  de  su^do,  tres 
secretarios  con  350  pesos  y  un  procu- 
rador ñscal  con  500.  Mientras  el  juz- 
gado de  Entní-Ríos,  por  ejemplo,  tiene 
un  juez  con  xjC  pesos,  un  procurador 
con  150  y  un  solo  secretario  con  200. 

Yo  he  votado  en  general  el  proyecto 
porque  reconozco  la  necesidad  de  que 
estos  juzgados  sean  creados  para  servir 
mejor  los  intereses  de  las  provincias; 
pero  como  antes  de  ahora  he  gestiona- 
do ante  la  comisión  de  presupuesto  el 
aumento  de  sueldos  del  juzgado  de  En- 
tre Ríos,  porque  lo  veía  en  Cv^ndiciones 
completamente  desiguales  con  otros  juz- 
gados, y  como  ahora  se  presenta  esta 
casi  chocante  desigualdad  en  qae  viene 
á  quedar  colocado,  puesto  que  desapa- 
rece la  razón  de  la  diferencia  que  po- 
dría tenerse  en  cuenta,  que  era  el  re- 
cargo de  trabajo  cuando  no  existía  sino 
un  juzgado  en  la  provincia  de  Santa  Fe, 
quiero  hacer  notar  esta  desigualdad 
para  que,  siquiera,  la  cámara  la  tenga  en 
cuenta  cuando  .Sancione  el  presupues- 
to; que  habiendo  desaparecido  aquella 
única  razón,  no  puede  quedar  otra,  pK)r- 
que  la  ubicación  del  juzgado  federal  no 
puede  ser  razón  para  esa  diferencia. 
Nada  más,  señor  presidente. 
Sr.GóüK^z  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 
Señor  presidente:  cuando  me  preocupé 
de  presentar  el  proyecto  qae  está  aho- 
ra á  la  consideración  de  la  cámara,  fué 
mi  principal  pensamiento  demostrar, 
cuando  viniera  la  discusión  que  el  nue- 
vo juzgado  federal  que  se  proponía  para 
la  provincia  de  Santa  Fe  no  iba  á  de- 
mandar á  la   nación  ninguna   clase    de 
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sacrificios,  y  que  si  alguien  ibi  á  re- 
sultar perjudicada,  no  lo  sería,  segura- 
mente, la  nación,  sino  la  provincia,  por 

I:i  disminución  de  la  renta  de  su  papel 
.sellado  que  aquel  va  á  traer  para  ella. 
El  año  94,  cuando  el  actual  ministro 
del  interior,  doctor  Yofre,  presentó  á  la 
consideración  del  congreso  el  proyecto 
sobre  organización  completa  de  la  jus 
ticia  nacional,  creando  varias  cámaras 
de  apelaciones  federales,  éste  mismu 
juzgado  federal  y  el  que  se  proyecta 
para  la  provincia  de  Buenos  Aires,  de- 
mostró que  no  importaba  un  recargo  de 
gistos  para  la  nación,  y  que,  suponien- 
do que  en  cada  juzgado  de  sección  no 
se  tramitaran  sino  200  expedientes  con 
3>J  fojas  cada  uno,  había  de  sobra  para 
subvenir  á  todos  los  gastos  que  el  po- 
der judicial  de  la  nación  demanda.  Y 
no  es  esto  una  novedad:  todo  el  mundo 
s  ibe  que,  precisamente,  es  la  adminis- 
tración de  justicia  nacional  la  que  se 
costea  á  sí  misma  con  la  renta  del  pa- 
pel sellado.  Yo  sostengo  que  el  juz- 
gado de  Santa  Fe,  el  primer  año  va  á 
lener  una  tramitación,  en  el  peor  de  los 
casos,  no  menor  de  50)  expedientes 
que.  con  200  fojas  cada  uno,  darán 
l'>D.O.K)pesos,  y  todo  el  juzgado  de  sec- 
ción n  j  demandará  más  gasto  que  48.000 
pesos  al  año.  De  manera  que  no  so- 
lamente se  va  á  costear  este  juzgado, 
sino  que  va  á  ser  una  fuente  de  renta 
para  la  nación. 

Pero,  señor  presidente,  suponiendo 
que  así  no  fuera,  no  se  puede  hacer 
cuestión  del  sueldo  de  este  juez,  y  el 
mismo  señor  diputado  por  Entre  Ríos 
no  la  hace  cuando  reconoce  la  bondad 
del  proyecto. 

Por  otra  parte,  la  oportunidad  de 
tratar  esta  cuestión  de  la  desigualdad 
de  lus  sueldos,  la  va  á  tener  la  cáma- 
ra cuando  se  ocupe  del  presupuesto,  y 
no  se  puede  venir  á  poner  inconve- 
niente á  la  sanción  de  este  artículo, 
por  unos  cuintos  meses,  á  propósito 
de  que  existirá  una  desigualdad  entre 
lus  sueldos,  que  bien  puede  ser  muy 
cierta,  aunque  yo  creo  que  el  juzgado 
federal  de  la  sección  de  Santa  Fe  va  á 
tener,  en  muy  poco  tiempo,  casi  el  mis- 
mo trabajo  que  el  del  Rosario.  Lo  he 
demostrado  por  datos  estadísticos  rela- 
tivos á  la  población  extranjera  que  va 
á  quedar  comprendida  en  la  jurisdic- 
cióa  del  nuevo  juzgado,  y  á  los  valiosí- 
simos intereses  que  ella  encierra. 

De  manera  que  es  muy  posible  que 
yo  tenga  el  gusto  de  acompañar  al 
serior  diputado,  cuando  tratemos  el  pre- 


supuesto para  aumentar  el  sueldo  del 
juez  federal  de  Entre  Ríos,  que  yo  creo 
que  es  realmente  exigut ;  pero  de  nin- 
guna manera  considero  que  esto  sea  una 
razón  suficiente  para  votar  unii  asigna- 
ción mezquina  al  juez  federal  de  Santa 
Fe,  puesto  que  si  se  ha  de  tener  un  juez 
que  responda  á  las  necesidades  que  se 
quieren  llenar  con  el  establecimiento  de 
esie  juzgado,  no  se  puede  pretender 
conseguir,  absolutamente,  ningún  hom- 
bre competente  para  ese  puesto,  con  la 
asignación  de  5ü0  pesos. 

Yo  confieso,  señor  diputado,  que  creo 
en  la  honorabilidad  y  competencia  del 
juez  federal  de  Entre  RíoS  y  que  creo 
que  está  mal  rentado;  pero  no  entiendo 
que  sea  este  el  momento  de  venir  á 
discutir  el  sueldo  que  debe  correspon- 
derle. 

Sr.  Alfonso— Pido  la  palabra. 
Las  observaciones  que  ha  hecho  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  doctor 
Gómez,  me  ahorran  el  aducir  otras 
que  en  el  ánimo  de  la  comisión  pe- 
saron para  aconsejar  á  la  cámara  el 
despacho  en  la  forma  que  la  ha  formu- 
lado; y  quería,  simplemente,  hacer  este 
agregado:  que,  para  mí,  tengo  la  firme 
Convicción  de  que  el  sueldo  de  503  pe- 
sos es  bien  exiguo  y  que  no  está  en 
relación,  ni  Con  las  responsabilidades,  ni 
con  la  categoría  de  esta  clase  de  fun- 
cionarios. 

Por  consiguiente,  llegada  la  oportu- 
nidad de  discutir  el  presupuesto,  acoir- 
pañaría  al  seúor  diputado  por  Entre 
Ríos  para  aumentar  el  sueldo  del  juez 
federal  de  aquella  provincia. 

Sr.  Hernííiiilez- Pido  la  palabra. 
Quería  convencer  al  señor  diputado 
de  que  conseguiríamos  mejor  el  resul- 
tado qae  buscamos,  tanto  para  el  juz- 
gado de  Santa  Fe  como  para  los  dt  - 
más  de  la  República,  que,  á  mi  juicio, 
deben  quedar  en  igualdad  de  condicio- 
nes, si  esperamos  la  discusión  del 
presupuesto.  Así,  este  juzgado  podría 
quedar  con  la  renta  que  tiene,  y  cuan- 
do llegara  el  presupuesto,  que  al  fin  no 
faltan  sino  pocos  meses,  el  juzgado  de 
Santa  Fe  quedaría  como  el  de  Entre 
Ríos,  y  entonces  dejaríamos  á  todos 
iguales;  pero  no  sancionar  ahora  esto 
que  es  una  verdadera  desigualdad. 

Hago  indicación,  entonces,  para  que 
se  ponga  este  juzgado,  sin  peijnicio  de 
que  al  tratarse  el  presupuesto  se  tenga 
en  cuenta  lo  que  se  ha  dicho,  con  el 
mismo  sueldo  y  dotación  que  tiene  el 
juzgado  de  Entre  Ríos. 

Sr.  Presidente-- Se  leerá  el  artícu- 
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lo  2^  en  1*1  forma  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  Entre  RíuS. 

-Sn  Ir.c: 

Crí'.isc  pnra  rl  servicio  <1o  la  l/sorcióii  iii)  juzí»a»lo 
íiMioral  qiuí  Icn'liá  su  asíeiitn  en  la  capital  \W  la  pro- 
vinria,  rdti  ol  mismo  personal,  sin'l  Io-j  y  pistos  que 
el  pxistenlf»  en  la  provinria  <le  Entre  Ríos. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Pido  la  pa- 
labra. 

Para  hacer  notar  A  la  cámara  que  el 
señor  diputado  que  propone  esta  mo- 
dificación al  artículo  2°  empieza  por 
reconocer  que  el  actual  juzgado  federal 
de  la  nación  en  Entre  Ríos  está  mal 
rentado  y  que  el  sueldo  de  550  pesus 
de  que  goza  ese  juez  es  un  sueldo  exi- 
guo. Pintonees  no  veo  lógica  en  que  se 
venga  á  aconsejar  á  la  cámara  que 
vote  una  asignación  completamente  exi- 
gua é  injusta  para  el  juzgado  federal 
que  va  á  establecerse  en  la  ciudad  de 
Santa  Fe. 

Por  otra  parte,  es  una  miseria  lo  que 
se  pretende  ahorrar,  porque  este  juz- 
gado, en  caso  de  ccnvertirse  en  ley 
este  proyecto,  empezará  á  funcionar 
dentro  de  uno  ó  dos  meses,  y  el  aho- 
rro que  ^^  conseguirá  para  las  rentas 
generales  será  de  dos  ó  tres  mil  pcsus, 
y  á  la  Nación  no  le  costará  ni  eso,  por- 
que este  juzgado  se  costeará  con  la 
renta  de  papel  sellado  como  antes  lo 
comprobé. 

Por  esto  creo  que  el  señor  diputado 
propone  á  la  cámara  que  cometa  una 
injusticia. 

Sp.  lloriiáiidrx— No,  señor. 

Sp.  Oómcvis  (C.  F.)— Pero  el  señor 
diputado  dice  que  para  el  juez  federal 
de  Entre  ]\íos  la  asignación  mensual  de 
550  pesos  es  exigua  é  mjusta,  y  propt)iie 
á  la  cámara  que  esa  misma  Injusticia  se 
cometa  Con  el  nuevo  juez  á  establecerse 
en   Santa  Fe. 

Sp.  llerníínclex— Pido  que  se  ponga 
á  los  dos  en  iguales  condiciones,  pc^r- 
que  no  me  parece  que  tenga  razón  el 
.señor  diputado  cuando  dice  que  el  juez 
federal  de  Santa  Fe  no  puede  vivir  con 
1000  pesos,  cuando  tiene  uno  en  Entre 
Ríos  con  .'50. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)- Permítame;  3-0 
creo  que  el  juez  de  Entre  Ríos  no  pue- 
de vivir  con  550  pes(/S. 

Sp,  Carl^N— Proponga  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos  un  aumento  de 
.sueldo  para  el  juez  federal  de  esa  sec- 
ción y  todos  lo  votaremos;  pero  no  pro- 
ponga  una  injusticia  partiendo  de  otra. 


Lo  que  yo  quiero  es  que  se  haga 
justicia  cumplida  en  el  juzgado  de  Santa 
Fe,  y  para  eso  es  liecesario  pagar  cumpli- 
damente al  juez. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Todos  quere- 
mos una  cosa  justa. 

Sp.  CapléN — Pero,  hagámosla  para 
todos;  pero  no  nos  obligue  á  crear  un 
juzgado  tan  anémico  como  el  de  Entre 
Ríos. 

Sp.  Hepnanilt-z — Sólo  por  seis  me- 
ses. 

Sp.  Capias— Precisamente  bastan  15 
días  de  hambre  para  que  se  muera  un 
hombre! 

Sp.  Hepiiández— Podría  leer  el  se- 
ñor secretario  la  dotación  que  tienen  los 
iuzgados  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe  y 
Entre  Ríos,  y  la  cámara  podrá  darse 
cuenta  entonces  de  la  desigualdad  que 
hay. 

Sp.  Secpetaplo  Ovando  El  inciso 
correspondiente  del  presupuesto,  dice 
así:— El  juzgado  federal  de  Buenos  Aires 
tiene:  un  juez  con  1000  pesos;  procura- 
dor fiscal,  35(1;  defen.sor  de  pobres  é  in- 
capaces, 200;  tres  secretarios  á  35tj  cada 
uno;  tres  oficiales  primeros  á  150  cad.i 
uno;  un  oficial  de  justicia  á  150;  tres 
escribientes  á  80  cada  uno;  ordenanza  y 
gastos  de  oficina,  etc. 

La  sección  de  Santa  Fe  es  igual  á  la 
de  Buenos  Aires. 

Sp.  H<*pnstnclez-Con  la  diferencia  de 
que  el  procurador  fiscal  tiene  500  pesos. 

Sp.  Gómez  (C.  F.) — Porque  no  pue- 
de abogar. 

Sp.  Secretario  Ovando— La  sec- 
ción de  Entre  Ríos  tiene:  un  juez  ccn 
b&d  pesos;  procurador  fiscal,  150;  escri- 
bano secretario,  250;  prosecretario,  15*  >; 
oficial  de  justicia,  80;  dos.  escribientes  á 
00  cada  uno. 

Sp.  Ppesidente— Se    votará    el    ar- 
tículo 2.0  como  lo  propone  la  comisión» 
y   en   seguida    las   palabris   que   agre 
ga    al    artículo  el  señor    diputado    pi^r 
Entre  Ríos. 

—Sí?  voti  y  resulli    íifnnialiva  Ao  :\\ 
\  otos  contra  U(). 

Sp.  Godoy  (H.  E.)  -  Pido  que  se  rec- 
tifique la  votación. 


—  H»»rlific*  nía  la  votación,  «la  »*l  iiii*- 
iiu)  ríísnlla-ln:    afirmativa  por  Í12  v«>lij>í, 

— Eii  «lisci.sióii  ol  articulo  3.* 


Sp.  lT|carrlza— Pido  la  palabra. 
Este  artículo  me  parece  inconvenien- 
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te  en  la  parte  que  se  refiere  al  reparto 
de  ios  expedientes.  Creo  que  la  forma 
propuesta  seríl  una  causa  que  impedirá 
la  recta  administración  de  la  justicia: 
instalado  el  juzgado  de  la  primera  sec- 
ción, el  juez  deberá  remitir  al  de  la  se- 
gunda Jas  causas  pendientes,  y  puede 
aíirraarse  que  se  desprenderá  de  las  que 
xnás  le  estorben. 

Por  eso  el  sistema  establecido  es  que 
una  causa  radicada  en  un  juz^^adu  debe 
terminarse  en  él.  Así  es  que  propon- 
dría que  se  suprimiera  este  artículo 
y  en  su  lugar  se  dijera  que  los  nuevos 
asuntos  serán  distribuídus  de  tal  mane- 
ra que  los  que  estén  radicados  en  el 
Rosario  deban  terminar  allí  sin  que 
pueda  cambiarse  de  juiisdicción  por  el 
s  Jo  motivo  de  la  creación  de  otro  juz- 
gado. 

Sr.  Aironso — Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  hacer  una  aclara- 
ción que  demostrará  al  señor  diputado 
que  su  observación  se  funda  en  una 
base  errónea. 

No  se  trata  de  hacer  que  el  juez  exis- 
tente remita  al  otro  las  causas  que  más 
le  convengan;  se  trata,  y  expresamente 
Ij  dice  el  artículo,  de  que  remita  las 
causas  que  á  ésto  correspondan,  según 
la  jurisdicción  territorial  establecida.  De 
manera  que  no  queda  al  arbitrio  del 
actual  juez  rem  tir  un  número  determi- 
nado de  causas,  sino  aquélla*^  que  co- 
rresponden según  la  jurisdicción  te  rito- 
rial  establecida. 

Sp.  Barroetavcña— Y  los  términos 
de  prueba,  ;en  qué  condición  quedarían? 

Sp.  Al  fon*»  o  -  Seguirían  corriendo. 

Sp.  Rarpo4»tavcAa— Deberían  sus- 
penderse hasta  que  los  expedientes  se 
r.idicanm  en  el  nuevo  juzgado. 

Sp.  A líonno— No  hay  necesidad  de 
suspenderlos. 

El  término  corre  lo  mismo  ante  un 
juzgado  que  ante  el  otro.  Se  trata  de 
una  función  mecánica  de  los  jueces,  que 
en  nada  afecta  á  los  intereses  de  las 
partes,  cual  es  la  traslación  de  las  cau- 
sas á otro  juzgado.  Por  consiguienie,  no 
e>  mutivo  para  prorrogar  1(js  términos. 
Si  se  estableciera  eso,  sí  que  traería 
trastornos  y  haría  más  complicada  la 
administración  de  justicia. 

Sp.  Bappopta vena  — Pido  la  pala- 
bra. 

Creo  que  este  artículo  va  á  producir 
inconvenientes  en  el  procedimient  ,  por- 
que no  es  tan  .sencillo  lo  que  él  dispune. 

La  clasificación  3*  envío  de  los  expe- 


diente del  Rosario  á  Santa  Fe,  siem- 
pre tomará  algún  tiempo  y  el  término 
de  prueba  es  angustioso.  Las  partes  te- 
nían que  contestar  traslados  y  rendir 
sus  pruebas  en  la  ciudad  del  Rosario 
dentro  del  término  establecido,  mientras 
que  que  por  la  nuevn  lev  deben  ren- 
dirla en  la  de  Santa  Fe. 

Creo  que  aunque  no  se  diga  nada 
aquí,  el  juez  del  Rosario  se  verá  en  el 
caso  de  suspender  esos  términos. 

Sp.  Alfonso— Pero  si  ocurre  algún 
caso  en  que  la  ley  lo  faculte  para  ha- 
cerlo, el  juez  suspenderá  el  término. 
De  otro  modo,  por  sí  mismo,  no  podrá 
hacerlo,  porque  el  término  de  prueba 
es  algo  que  no  se  suspende  por  la  vo- 
lunuid  de  las  partes,  sino  por  el  minis- 
terio de  la  ley. 

Sp.  Bappoota\reila — Por  eso  desea- 
ba que  en  este  artículo  se  agregara:  que- 
dando facultado  para  suspender  los 
términos  hasta  que  se  radiquen  los  ex- 
pedietiies  en  el  nuevo  juzgado, 

Sp.  Alfonso— Pido  la  palabra. 

Creo  que  ese  agregado  no  es  incom- 
patible con  el  despacho  de  la  comisión; 
que  él  no  causará  perjuicio  alguno, 
siempre  que  los  jueces  federales  reúnan 
las  garantíais  de  capacidad  y  de  circuns- 
pección necesarias  para  el  desempeño 
del  puesto. 

La  Comisión  no  ha  establecido  nada 
al  1  especio  porque  creía  que  era  entrar 
en  el  procedimiento;  sin  embargo,  no 
me  opongo  á  que  se  haga  el  agregado, 
ni  la  Comisión    tampoco. 

Sp.  Ilc*niapia— Pid'   la  palabra. 

He  acompañado  con  mi  voto  á  la  co- 
misión en  la  sanción  en  general,  he 
Votado  también,  porque  lo  creo  jus- 
to, .su  despacho  respecto  del  artículo 
anterior,  referente  al  sueldo  del  juez 
federal;  pero  voy  á  oponenne  decidi- 
damente á  este  artículo,  porque  en- 
cuentro que  puede  presentar  muchos  in- 
convenientes, del  punto  de  vista  no  sólo 
de  la  tramitación  de  las  causas  en  sí 
mismas,  sino  también  de  su  radicación. 

Cada  uno  de  los  litigantes  tiene  su 
ab(;gado,  su  procurador,  que  ya  tienen 
.trabajos  hechos,  que  ya  tienen  honora- 
rios percibidos  en  esos  asuntos  y  ter- 
minadas sus  pruebas  en  uno  ü  otro  sen- 
tido, que  tienen,  en  una  palabra,  cada  uno 
su  composición  de  luirar  definitivo,  á  los 
efectos  de  la  tramitación  de  esos  asuntos 
en  el  juzgado;  y  venir,  por  una  ley  pos- 
terior á  la  iniciación  de  las  causas,  á 
cambiar  la  radicación  del  juicio,  tendría 
no  solamente  el  inconveniente  de  obli- 
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gar  á  los  litigantes  á  buscar  nuevo  abo- 
gado y  nuevo  prucurador,  á  hacer  dobles 
gastos,  sino  también  el  de  exponerse  á 
que  en  realidad  se  dé  una  mala  inter- 
pretación al  artículo. 

Pienso,  señor  presidente,  que  son  muy 
peligrv^sas  estas  clases  de  leyes:  que  una 
vez  que  se  entrega  á  un  jue/  el  üdlo 
de  una  causa,  debe  ésta  terminar  en  ese 
juzgado,  que  no  debe  haber  razón  ni 
consideración  alguna  ni  interés  de  nin- 
gún géneru  que  pueda  sacarla  de  manos 
de  ese  juez;  y  entiendo  que  hay  conve- 
niencia en  sentar  esta  doctrina  como 
principio  absoluto,  sin  excepción. 

Anteriormente  hemos  tenido  ejemplos 
de  causas  en  las  que  se  ha  dicho,  no  sé 
si  Con  verdad  ó  sin  ella,  pero  se  ha  di- 
cho, que  se  ha  nombrado  juez  exprofeso, 
para  resolverlas;  y  como  yo  deseo  pre- 
cisamente que  esta  ley  salga  con  todos 
los  prestigios,  que  debe  revestir  una 
ley  del  congreso,  me  opongo  decidida- 
mente á  este  ai  tículo  y  votaré  en  con- 
tra de  él. 

Sr,  G6uie«  (C.  F)— Pido  la  palabra. 
Yo  no  me  alarmo,  señor  presidente, 
por  la  disposición  que  contiene  el  ar- 
ticulo '¿'\  y,  muy  lejos  de  ello,  me  pare- 
ce que  ella  >e  desprende  lógicamente  de 
toda  la  i  conomía  de  la  ley. 

Desde  el  momento  que  se  ha  dividido 
la  provi/cia  en  dos  secciones  judicia- 
les, es  natural  que  se  resuelva  que  las 
(ausas  que  correspondan  á  la  jurisdic- 
ción de  la  primera  sección  sean  tran  i- 
ladas  y  fallad.-.s  por  el  juez  de  esa  sec- 
ción, listos  son  los  inconvenientes,  si 
es  que  alguno  existe,  de  una  nueva  or- 
ganizaci('>n  de  la  justicia  federal  en  San- 
ta P'e. 

No  es  otra  cosa  lo  que  ha  hecho  la  ho- 
norable cámara,  al  aceptar  hace  uuos 
días  el  despacho  favorable  de  la  comi- 
sión de  leii'islacic'm  en  que  acv.nsejaba 
algo  an.lh'g'^  para  la  capital  federal,  di- 
ciendo [jor  qué  tribunales  deben  fallarse 
las  causas  iniciadas  antes  de  la  federali- 
za<  íón  de  I^'U.res  y  Belgrano. 

[\,r  c;tra  parte,  y  esto  no  se  ha  di- 
ihi)  cu  la  discusión,  uno  ce  los  propó- 
hitos  que  ha  tenido  en  vista  la  comi- 
sión de  Ifgislac  icn  al  despachar  este 
pn/yt'í  l'^  y  í'U  autor  al  presentarlo,  ha 
sido  d<-.(  argar  de  trabajo  al  juzgado  fe- 
deral del  Kosario,  que  entiende  en  tres 
mil  nurvec  irntos  expedientes.  Y  el  me- 
dio di-  Conseguir  que  se  descargue  de 
<•,(•  traí)ajo  es  hacer  que  el  juez  del 
Rosario  envíe  al  de  Santa  Fe  los  ex- 
pedi'-ni's  en  que  con  arreglo  á  esta 
ley  no  le  ((^rresponda  intervenir. 


Yo  no  encuentro  tampoco  los  peli- 
gros que  señalaba  el  señor  diputado 
Barroetaveña  respecto  de  los  expe- 
dientes que  se  encuentran  en  prueba, 
porque  aparte  de  que  no  hay  necesi- 
dad de  que  -e  establezca  en  la  ley,  la 
jurisprudencia  podrá  proveer  á  la  sus- 
pensión de  los  términos,  por  causa  de 
fuerza  mayor,  además  de  que  los  tér- 
minos se  encontrarán  suspendidos  de- 
hecho  por  carecer  de  jurisdicción  el 
juez  del  Rosario  de^de  la  promulíra- 
ción  de  esta  ley,  para  entender  en  lus 
asuntos  que  correspondan  á  la  priiiu- 
ra  sección.  Quien  conozca  y  sepa  qut- 
todos  los  litigantes  que  residen  en  la 
primera  sección  tienen  su  abogado  y 
procurador  en  la  ciudad  de  Sania  Fe, 
porque  allí  se  tramitan  los  asuntos 
que  no  corresponden  á  la  justicia  fe- 
deral, comprenderá  que  no  existe  el 
peligro  que  apuntaba  el  señor  diputado 
Demaría. 

Además,  his  partes,  que  son  las  ir- 
teresadas,  han  de  saber  cuándo  el  ex- 
pediente va  á  Santa  Fe,  y  ce  n  im  via- 
je de  cinco  horas  podrán  ir  á  presentar 
li  prueba  necesaria  para  la  defensa  d^j 
sus  intereses.   • 

De  manera  que  yo  encuentro  e.-t^:- 
artículo,  de  acuerdo  con  la  econcraia 
del  proyecto,  lógico,  necesario  y  hasia 
serio,  porq  le  no  me  p.irece  que  se  pue- 
de crear  un  juzgado  y  decirle  al  jue/. 
que  no  entienda  en  los  asuntos  quee^- 
tán  pendientes.  No  se  ha  sancionad» 
ninguna  ley  orgánica,  ni  en  la  Xí  - 
ción  ni  en  las  provincias,  cuando  se  ha 
dividido  la  jurisdicción,  en  que  no  se 
haya  dicho  que  los  asuntos  que  están 
pendientes  se  dividirán  de  acuerdo  con 
la  nueva  ley. 

De  manera  que  yo  no  veo  que  p^r 
el  despacho  de  la  comisión  se  cause 
ningt'm  perjuicio  á  los  litigantes  ni  á 
la  justicia. 

Sr.  U|ji:ai*i*iza — Pido   la  palabra. 

Este  artículo  realmente  se  opone  en 
general  y  radicalmente  á  la  buena  ad- 
ministración de  justicia.  Este  es  un 
punto  que  ená  sobradamente  estable- 
cí lo  por  la  experiencia,  aquí  en  la  Ca- 
pital, donde  la  creación  de  un  niu- 
vo  juez  se  ha  hecho  bajo  esa  mi?- 
ma  forma,  y  eso  tratándose  de  jurií  - 
dicciones  iguales;  y  se  ha  visto  que  ca- 
da vez  que  ha  habido  reparto  de  expi  - 
dientes  en  un  juzgado  ha  habido  do,>, 
tres  o  cuatro  meses  de  paralización  en 
el  movimiento  de  las  causas  y  otro 
tanto  en  el  estudio  que  de  las  mismas 
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ha   tenido    que   hacer   el   nuevo    juez. 

Pero  este  inconveniente  que  podría 
considerarse  transitorio,  tratándose  de 
jueces  en  la  misma  capital,  reviste  gra- 
vedad especial,  tratándose  de  jurisdic- 
ciones territoriales  distintas  y  cuando 
con  referencia  á  las  ya  radicadas  no 
puede  decir^»e,  las  que  correspondan  á 
la  nueva  jurisdicción,  pues  se  halla  re- 
suelto ya  que  corresponden  á  la  antigua. 

De  acuerdo  c^n  el  principio  de  derecho 
que  la  i/tis  rotitesiatio  es  un  cuasi  contra- 
to que  se  estiblece  entre  las  partes  des- 
de el  momeniu  que  se  ha  producido  un 
pleito  radicadv^  ante  un  juez,  es  un  plei- 
to de  ese  jue/..  La  jurisdicción  está  acep- 
tada, y  este  principio,  que  es  no  sólo 
práciic,  establecido  en  todas  las  legis- 
laciones, viene  desde  los  n^manus,  que 
ion  los  que  entendieron  mejor  este 
punto  de  la  administración  general,  esta- 
blecieron pues  c^mo  un  principio  incv^n- 
movible,  que  un  pleito  radicado  antt 
un  juez  no  puede  ser  sacado  de  su  ju- 
risdicción, purciue  entre  las  partes  se 
ha  establecido  un  convenio.  Las  nue- 
vas leyes  sólo  pueden  alterar  esa  juris- 
dicción declarando  que  tales  ó  cuales 
«xsunl«^s  pertenecen  á  tal  ó  cuál  jurisdic- 
ción, en  general;  pero  decir:  estos  expe- 
dientes subre  casos  pn^ducidos  ya  y  en 
actual  tramiutción,  corresponden  á  este 
juez,  es  un  asumo  privativo  del  arbitrio 
judicial,  que  sólu  el  juez  puede  resol- 
ver ccju  relación  á  esa  causa,  y  n^  pv^r 
un  principio    general. 

De  manera  que  IjS  principias,  en  gene- 
ral, y  líis  razones  de  recta  justicia  esta- 
blecen que  un  pleito  radicado  en  el 
Rosario  debe  concluir  allí  donde  fué 
iniciado.  El  nuevo  juez  se  iniciará  en 
las  nuevas  causas  que  se  produzcan. 

Ya  había  manifestado  estas  ideas  con 
motivu  de  los  pleitos  que  estaban  en 
la  antigua  c^rte  de  la  provincia,  y  las 
repito  ah^/ra  con  más  razón,  cuando  no 
sólo  se  van  á  cambiar  los  jueces  sino 
también  el  territorio  de  la  jurisdicción. 

Sr.  Carien— Pido  la  palabra. 

El  señor  diputado  que  siempre  ha  sido 
tan  perspicaz  para  interpretar  la  consti- 
tución y  para  recordar  los  precedentes 
parlamentarios,  se  ha  olvidado,  en  esta 
ocasión,  de  estos  dos  elementos  de 
juicio:  que  hay  un  principio  de  dere- 
cho constitucional  que  establece  que 
nadie  puede  ser  juzgado  sino  por  sus 
jueces  nat  rales  y  que  igual  principio 
ha  sido  sancionado  en  esta  cámara  en  se- 
siones anteriores.  Hace  un  instante  se 
acaba  de  sancionar  un  artículo  en  que 
se  establece  la  jurisdicción  del  norte  y 


la  del  sud  en  materia  federal,  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe.  ¿Cuales  son  los  jue- 
ces naturales  de  las  causas  que  se  han 
producido  en  la  jurisdicción  del  norte? 
Los  del  norte.  ¿Cuales  los  del  sud?  La 
misma  palabra  lo  dice:  los  del  sud.  En- 
tcmces,— y  vice  versa — si  los  jueces  del 
sud  van  á  resolver  los  asuntos  corres- 
pondientes á  la  jurisdicción  del  norte, 
resuelven  sobre  asuntos  que  no  les  co- 
rresponde resolver. 

En  eso  consiste  el  principio  jurídico 
de  que  nadie  puede  ser  sacado  de  sus 
jueces  naturales.  Si  admitimos  el  pro- 
puesto por  el  señor  diputado,  llegaríamos 
áesie  resultado:  que  si  un  juez  encarga- 
do de  resolver  una  causa  ó  que  empezó 
á  entender  en  una  causa  es  el  mismo 
encargado  de  sentenciarla,  tendríamos 
que  resucitar  á  los  jueces  muertos  para 
que  sentenc  iaran  las  caucas  que  dejaron 
'■  peníUentes.  (Risas.)  Sería  el  caso  de  que 
un  Juez  jubilado  no  tendría  derecho  á 
abandonar  su  despacho  hasta  no  haber 
rcsuj-lto  el  iiltimo  expeJiente  que  le 
entrara  hasta  el  día  en  que  estuvo  de 
titular. 

No,  la  juiisdicción  se  ha  creado  con 
referencia  á  las  personas,  á  la  materia 
y  al  territorio,  respondiendo  cada  una 
de  estíis  creaciones  á  un  propósito  emi- 
nentemente jurídico.  Sólo  así  se  en- 
tiende y  se  aplica  el  artículo  18  cons- 
titucional, en  la  parte  de  que  «nadie 
puede  ser  sacado  de  los  jueces  desig- 
nados por  la  ley  antes  del  hecho  de  la 
causa>.  La  ley  del  tU  resuelve  la  juris- 
dicción respecto  de  la  materia  y  de  las 
personas,  y  esta  ley  va  á  resolverla  res- 
pecto al  territorio.  Las  causas  pendientes 
en  el  departamento  del  norte  serán  re- 
sueltas por  el  juzgado  federal  de  Santa 
Fe  y  las  causas  pendientes  en  el  del  sud, 
lo  serán  por  el  del  Rosario;  pues  de  lo 
contrario  sería  como  sacar  á  estíis  causas 
de  sus  jueces  naturales,  según  el  con- 
cepto constitucional. 

Pero  hay  más  todavía:  hace  dos 
sesiones,  apenas,  que  la  cámara,  apro- 
bando un  dictamen  de  la  comisión  de 
legislación,  resolvió  que  las  causas  pen- 
dientes en  las  parroquias  de  Flores  y 
Belgrano  correspondían  al  juzgado  fe- 
deral de  la  Capital,  aun  cuando  estuvie- 
sen pendientes  ante  la  supremo  corte 
de  la  provincia. 

Si  la  cámara  resolviera  lo  que  pr*.- 
p^ne  el  señor  diputado  por  Buem  s 
Aires,  incurriría  en  ima  contradci- 
ción  tan  flagrante  que  casi  sería  risue- 
ña para  quien  consultara  los  anteceden- 
tes parlamentarios. 
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Quiere  decir  entonces,  que  razones 
jurídicas  y  de  precedentes  parlamenta- 
rios nos  imponen  sancionar  el  despacho 
de  la  comisión. 

Habrá  razones  económicas,  de  orden 
m/is  ó  menos  privado  y  prudencial,  como 
las  expuestas  por  los  señores  diputados 
por  Buenos  Aires  y  Salta;  pero,  sobre 
esas  razones,  debe  primar  siempre  la 
razón  fundamental  de  la  ley,  y  sobre 
todo,  el  criterio  constitucional  Hace 
apenas  cuatro  días  que  así  lo  resolvi- 
mos y  no  podemos  cambiar  de  criterio 
según  sea  la  chaqueta  con  que  nos  he- 
mos vestido.  (Risas.) 

Voy  á  votar  por  el  despacho  porque 
razones  jurídicas,  constitucionales  y  par- 
lamentarias así  me  lo  aconsejan. 

Sr.  Uafarrlza— Quería  contestar  al 
señor  diputado  sobre  la  preg^unta  que 
me  dirige  relativa  á  lo  que  es  el  juez 
natural. 

El  juez  natural,  á  que  se  refiere  la 
constitución,  es  el  que  designa  una  ley; 
anterior  al  hecho  y  en  contraposición 
á  la  que  pudiera  determinar  una  ley 
ex  post  fado,  á  quien  se  refiere  la 
constitución  cuando  dice  que  c nadie 
puede  ser  sacado  de  sus  jueces  natu- 
rales.» 

La  ley  del  63  lo  dice  bien  claro:  Los 
vecinos  de  distintas  provincias  pueden 
ir  al  juzgado  federal;  pero  deben  quedar 
ante  ese  juzgado,  aunque  por  cambio 
de  domicilio  lleguen  á  ser  vecinos  de  la 
misma  provincia. 

Sr.  Serü— Como  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe  ha  recordado  doctrinas 
que  la  comisión  de  legislación  ha  sjs- 
tenido  en  sesiones  anteriores,  motiva- 
das por  asuntos  más  ó  menos  semejan- 
tes al  que  se  discute  en  este  momento, 
me  parece  oportuno  restablecer  hechos 
para  que  se  conozcan  con  perfecta  exac- 
titud cuál  fué  la  opinión  de  la  comi- 
sión y  por  consiguiente,  de  la  cámara, 
que  la  favoreció  con  su  voto  en  aquel 
caso,  que  no  es  exactamente  igual  al 
que  se  discate  en  este  instante. 

Cuando  se  dictó  la  ley  de  cesión  de 
los  territorios  de  Flores  y  Belgrano  para 
ensanche  de  la  capital  federal,  en  la 
misma  ley  se  estableció  que  cesaría  la 
jurisdicción  de  la  provincia  .sobre  todas 
las  cuestiones  que  comprometiesen  las 
personas  y  las  cosas  que  estaban  radi- 
cadas en  los  territorios  cedidos. 

De  modo,  pues,  que  en  virtud  del 
ministerio  de  la  misma  ley,  quedaron 
sin  jueces  esas  pensoníts  y  esíis  co.sas, 
y  fué  necesario  entonces  pasar  los  ex- 


pedientes en  L;  s  cuales  constaba  la 
controversia  úe  esos  intereses  á  los  jue- 
ces nacionales. 

Aquí,  en  esta  ley,  no  se  establece 
que  cese  la  jurisdicción  del  juez  que 
conocía  en  los  asuntos  que  se  habían 
radicado  ante  su  respectiva  jurisdicción; 
por  consiguiente,  no  es  una  consecuen- 
cia forzosa  que  necesariamente  han  de 
pasar  á  otro  juez,  ni  esos  asuntos  se 
quedarían  sin  tribunales  que  pudiesen 
entender  de  la  contienda  suscitada  por 
elllos 

Yo  encuentro  muy  fundamentales  las 
razones  expuestas  por  los  señores  diputa- 
dos que  han  impugnado  este  artículo. 
Me  hago  cargo  también,  que  el  princi- 
pio que  ha  movido  tanto  á  los  que 
han  presentado  este  proyecto  como  á 
la  cámara  que  le  ha  prestado  su  san- 
ción en  general,  ha  sido  principalmente 
beneficiar  el  interés  público,  y  no  me- 
jorar la  situación  de  los  jueces  des- 
cargándolos  de  trabajo. 

De  modo,  pues,  que  si  los  liti^íantes 
de  la  provincia  de  Santa  Fe,  que  ha- 
bían llevado  sus  cuestiones  ante  el  juez 
que  tiene  su  asiento  en  la  ciudad  del 
Rosario,  quieren  continuar  sus  litigios 
ante  esta  jurisdicción,  me  parece  que 
no  se  consultarían  esos  intereses  si  se 
viniesen  á  decirles:  han  de  constituir 
nueva  representación,  nuevos  defen.so- 
res  y  han  de  cambiar  hasta  el  orden 
mismo  de  la  investigación  de  los  asun- 
tos, llevándolos  á  otro  terreno  de  aquel 
en  que  estaban  radicados. 

Pero  pueden  existir  muchos  litigantes 
que  no  tengan  ningún  inconveniente 
en  que  su  juicio  pase  á  conocimiento 
del  nuevo  juez  que  se  nombre,  porque 
así  verían  más  pronto  el  fin  de  su  pleito. 
Quizá  no  esté  comprometido  ningún 
orden  de  sus  intereses  para  adoptar  esa 
resolución,  y  sí  lo  estuviese,  ellos  pre- 
ferirían en  todo  caso  constituir  nue- 
vos defensores,  nuevos  apoderados,  con 
tal  de  que  pudiese  fallarse  pronto  su 
pleito. 

Entonces,  para  conciliar  todas  las  < opi- 
niones, propongo  que  el  artículo  3o  di- 
ga lo  siguiente:  ^«Instalado  el  juzgado  de 
la  primera  sección,  el  juez  de  la  segun- 
da le  remitirá  Lis  causas  pendientes  que 
le  correspondan  según  la  jurisdicción 
territorial  establecida,  si  hubiere  confor- 
midad de  partes». 

He  terminado.  (Muy   '  ¡cufj 

Sp.  AlfoiiNO — Pido  la  palabra. 
La  enmienda  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  Mendoza  ha  venido  á  s;il- 
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var  las  diferencias  surgidas  y  á  cortar 
la  cuestión  que  se  había  promovido,  de 
si  debía  ó  no  remitirse  los  expedientes 
de  una  jurisdicción  al  juez  que  corres- 
pondiera según  la  nueva  división. 

La  comisión  cree,  pues,  que  el  debate 
está  terminado  sobre  este  punto,  y  acep- 
to la  proposición  del  señor  diputado. 


—Después  de  unos  momentos   de  es- 
pera dice  el 

Sr.  Presidente — Habiéndose  retira- 
do algunos  señores  diputados  sin  dar 
aviso  á  la  presidencia,  se  levanta  la  se- 
sión 

—Son  las  5  p.  m. 
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PRESIDENCIA    DEL    SEfslOR    MARCO    AVELLANEDA 


SIM.VRIO:— Incorporación  dfíl  señor  diputado  electo  pur  el  distrito  electoral  de  Corrientes,  dtn-tor  J.  Alfr-Nlo 
Ferníyra.— Asiifdos  entrados. — Se  resuelve  invitar  al  señor  ministro  'e  instrucción  púldi>-a  y  mo- 
currir  á  la  sf^sión  i\  fin  de  ilar  explira<'iün'»s  respecto  á  la  cünstni«'c¡ún  de  niue)ile<%  pin  \\^^ 
privado  en  los  tallcn's  de  la  pen¡t»*nciarii.— Se  apl.iza  hasta  la  sesión  próxima  la  consi'l.»n(¡ón 
del  dictiuii  MI  lie  la 'comisión  de  justicia  en  el  proyecto  de  l<>y  diviilíendo  en  dos  secciones  la  .uliiii- 
nislración  de  justicia  federal  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  cuya  corisider.ición  quedó  peii  li»'nl»» 
en  la  anterior.— Aproliación  del  dictamen  de  la  comisión  ile  peticiones  v  poleres  en  el  proyecto 
de  ley  acordando  á  la  viu  la  «^  hijos  del  exlipulado  doctor  Osear  Lilieijal  las  dietas  q«»»  á  «'^t»' 
huhieran  conesponílitlo  h.isla  la  tiTininación  de  su  mandato. — El  señor  ministro  de  ¡iislnnc  ion 
púhlica  concurre  á  ilar    l.is  explicaciones  (|ue    |.»    fueron    pedirlas    en     la  presente  sesión. 


mi'irilM)s»   HtKsE.MKs 

Ai',;.H"iaraz,  Ar^erich,  Aslraila,  Avellau<*da  (F.  F.), 
Aví-ll.UM'da  (M.),  Avellaneda  (M.  .M.),  Balajcuer,  Barra- 
<p("'io,  IJ.irra/a,  Harroetavcña,  IlcMcTrain,  Bened¡t,Ber- 
iii'-jo,  lierlrés,  Berrornlo,  Billonlo,  Bollini,  Bores,  Bosch, 
BoiKjiíet  Itoldán,  nruchmaun,  Cantón,  Capdevila,  Carh's, 
<.íif**ra«*,  Casares,  (!aslell  inos  (.1.),  (>enten(í,  (ilaros,  (io- 
i«.ii.ido,  (aullen,  Dantas.  Demaria,  Eche^jaray,  Ezqui»r, 
I  d«  Hii,  FíMTari,  Fofirou;;.'.  Calvez,  (iar<ía,  Gijtefia,  Co- 
t\u\  <C  ),  Codoy  (M.  E.).  Cómez  (C.  F.),  Cuuz.dez,  Cou- 
« (iMíi,  Hc|y;uera,  Hernándi'z,  Iriou  'm  (,M.),  lr¡ün<lo  (I'.), 
Ci*  i».i,  Lac;ivera,  Laferrcre,  Laj^os,  Lartipau,  Lassajja, 
|,<'i;iii/,a(nón,  lií'iva,  Loureyro,  Curo,  Martínez,  Morel, 
Molí  lio,  Olivera,  Olmos,  Oule>,  Piiliicio>,  Panelo,  Pa- 
ii'f  1  íF.  M.),  Parera  (R.).  Peñ»,  Pérez,  Quintana,  Reyna, 
ho  "it,  Roíterts,  Romero,  Rosa^,  Sala>,  Sánchez,  Santa- 
<  i.K-íiia,  Santarnarina,  Scjruí,  Serna,  Scrn,  Silva,  Tis- 
*<',.«.  '(orino,  Torres,  Cj^arrizí,  l'jcarte,  l'sandivaras, 
\  iM'ia  Ortíz,  Vedia,  Videla,  VÜIanueva,  Vivan<*o,  Yo- 
\\i\  /avalla. 

Al  SK.NTES    eos  LICENCIA 
Tulló,  Carzón,  Sarmiento. 

CON  AM^(i 

\lfonHo,  Calderón,  Carr.i^cu,  .Machailo,  Ruiz. 


Balestra,  Castellanos  (A.),   Colina,    Gómez  iM).   I.« 
veyra,  Rivas,  Soldali. 


En  Buenos  Aires,  á  ¿I  de  juiiíd  i!»* 
1901,  reunilosen  sti  sala  de  v-ioies 
los  señores  diputailus  arrib»  anniiii*. 
el  señor  presi  lente  declari  ahierl»  l.i 
sesión,  siendo  las  3  y   !.">  p.  in. 


ACTA 


—Se  lei»    y  apruetia    la    iJe  h  v-j.n 
anterior. 


Sp.  Gonclion— Pido  la  palabra. 

Sp.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Sp.  Ppesiidente— Los  señores  dipu- 
tados podrán  hacer  uso  de  la  palabra 
después  que  haj^a  terminado  de  darse 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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Sr.  Cantón— Yo  la  quería  para  una 
moción  de  orden,  pero  la  haré  después. 

Sp.  Presidente— Muy  bien;  después 
que  se  dé  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

INXORPORACIÓN 

Sp.  Presidente — Encontrándose  en 
antesalas  el  señor  diputado  electo  por 
el  distrito  electoral  de  la  provincia  de 
Corrientes,  doctor  Ferreyra,  se  le  invi- 
tará á  prestar  el  juramento  de  ley. 

—Presta  juramento  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  diputados  electo  por  el 
distrito  electoral  de  Corrientes,  doc- 
tor J.   Alfredo  Ferrevra 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

—El  honoratde  senado  remite,  en  revisión,  un  pro- 
yerto  de  ley  modificando  el  número  de  oficiales  supe- 
riores de  la  armada.— (il  la  comisión  de  marina). 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Miguel  Scaiiery  reitera  su  propuesta  para  estable- 
t-er  un  balneario  en  Mar  ilel  Plata— (A  la  comisión 
de  cbra^  púbUcas). 

— M.iria  C.  de  Velarde  reitera  su  pedido  «le  pensión. 
— í-íl  comisión  de  peticiones.) 

—  David  Marambio  Catán  pide  que  la  honorable  cá- 
ni.íra  se  suscriba  á  quinientos  »*jcniplares  del  cuailro 
histórico  de  Caseros  que  ba  publicado.— (A  la  comisión 
di  i»eticiones.) 

—Varios  \^;cinos  de  Bahía  Blanca  pi  I  en  que  el  nue- 
vo juzírado  leilernl  de  la  provincia  de  Bu'-nos  Aires 
leiijra  su  asiento  en  aquella  ciudad. —(-4  sus  antece- 
dentes). 

-La  rectora  del  colegio  de  San  José,  Santa  Fe,  so- 
ii<  iti  un  subsidio  para  terminar  la  obra  de  la  capilla 
en  construcción.— (A  la  comisión  de  presupuesto.) 


DESPACHO     DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  hacienda  se  ha  expedido  en  el 
f  royecto  de  ley,  en  revisión  acordando  exoneración  de 
íterí»chos  de  import^ición  de  maquin  trias  á  la  Compañía 
tr.isRtlántica  alemana  de  electrici  iad;  y  en  1 1  solicitud 
(1^1  señor  Arturo  Gildenlale. 

—La  de  negocios  constitucionales  en  el  |)royecto  del 
piiler  ejecutivo  sobre  límites  entre  la  provincia  de 
Sintiago  del  Estero  y  el  Chaco;  en  los  proyectos  de 
lí-y,  en  revisión,  concediendo  permiso  para  aceptar  con- 
decoraciones á  los  señores  Dario  del  Castillo,  Ángel 
María  Méndez,  D.  Gircía  Mansilla,  C.  Calvo,  A.  Cele- 
n  y  J.   A.  Baldrich;  y   en   las  solicitudes  de  los   se- 


ñores Eduardo  Quesnel,    José  Olmi,  Artemio  Gramajo 
y  Carlos  Aparicio. 

— L  i  de  peticiones  en  el  proyecto  de  varios  señores 
diputados  acordando  á  la  viuda  é  hijos  menores  del 
doctor  Osear  Líiiodal  las  dietas  que  á  éste  hubieran 
currespomli  o  hasta  la  terminación  de  su  mnmhito. 


Sr.  Barro eta vena  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Dada  la  naturaleza  de  este  asunto  é 
invocando  casos  análogos,  hago  moción 
para  que  sea  considerado  con  preferen- 
cia á  los  demás  que  hay  en  la  orden 
del  día. 

Sr.  Pre«lclente— El  señor  secreta- 
rio me  observa  que  no  hay  otro  asunto 
á  la  orden  del  día,  salvo  el  que  está 
pendiente.  Así  es  que  es  innecesaria  la 
moción. 

Los  demás  despachos  pasarán  á  la 
orden  del  día. 


INTERPELACIÓN   AL   SEÑOR  MINISTRO   DE 
JUSTICIA  É  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

(rnAUAJOS    E\    LOS    TALLK«h:S    DE    LA  PENITENCIARÍA) 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
Cantón  había  pedido  la  palabra. 
Sr.  Cantón— Si,  señor. 

Sr.  Gonchon — Señor  presidente:  el 
reglamento  establece. . . 

Sr.  Cantón— Deseo  saber  si  tengo 
la  palabra. 

Sr.  Gonchon — ...que  la  palabra  debe 
concederse  en  el  orden  en  que  ha  sido 
pedida.  Reclamo  el  cumplimiento  del 
reglamento. 

Sr.  Pre»lilente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  Gouchon. 

Sr.  Gonchon— Hace  ya  varios  días, 
señor  presidente,  que  los  diarios  de  es- 
ta capital  han    denunciado    que  el    se- 
ñor ministro  de  justicia    é    instrucción 
pública  ha  mandado  construir  en  la  pe- 
nitenciaría nacional  muebles  y    objetos 
para  su  uso  privado,    y   alrededor    de 
esta  noticia,  que  insistentemente  se  re- 
pite cada  día,  los    rumores    siguen  en 
aumento.     Creo  que,   tratándose  de  un 
hecho  de  esta   naturaleza,    que  si    hu- 
biera de  revestir  alguna   gravedad  de- 
bería ser  motivo  para  que  esta  cámara 
se  ocupara  preferentemente   de    él,  en 
virtud  de  las  facultades  privativas  que 
le    acuerda    la    constitución    nacional, 
conviene  al  gobierno,    conviene  á   esta 
cámara,  conviene  á    la   moralidad   pú- 
blica, que  los  hechos    sean    precisados 
para  evitar  que  sean  exagerados    con 
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perjuicio  tal  vez  para  el  mismo  señor 
ministro  de  instrucción  pública. 

Al  pensar  así,  señor  presidente,  debo 
declarar  que  no  me  mueve  ningún  in- 
terés personal  ni  ningún  interés  políti- 
co, porque  se  trata  sencillamente  de 
una  cuestión  que  afecta  á  la  moralidad 
de  la  administración,  y  tratándose  de 
esto,  que  es  común  á  todos,  no  puede 
haber  dos  opiniones:  tod(jS  debemos  es- 
tar interesados  en  que  no  haya  la  me- 
nor duda  respecto  á  la  manera  como 
se  manejan  los  intereses  públicos. 

Quiero,  entonces,  señor  presidente, 
que  el  señor  ministro  de  justicia  é  ins- 
trucción pública  tenga  ocasión  de  ve- 
nir á  esta  cámara  á  -exponer  las  infor- 
mes que  voy  á  solicitar  en  la  minuta 
de  comunicación  que  voy  á  dictar  al 
señor  secretario. 

Es  esta: 

cQue  se  invite  al  señor  ministro  de 
justicia  é  instrucción  pública  para  que 
concurra  á  la  sesión  del  viernes  pró- 
ximo, si  no  preliere  hacerlo  en  la  se- 
sión de  este  día,  á  dar  los  siguientes 
informes. 

lo  Si  ha  hecho  comtruir  muebles  y 
otros  objetos  para  su  uso  privado  en 
la  penitenciaría  nacional. 

2o  En  caso  afirmativo  cuál  ha  sido 
el  importe  pagado  por  ellos  y  con  qué 
fondos  se  ha  efectuado  el  pago.» 

Solicito  de  mis  honorables  colegas 
su  voto  en  favor  de  esta  moción. 


— Apoy.ulo. 


Sr.  Presidente — Está  en    discusión 

Sr.  Caries  Esa  declaración  es  in- 
constitucional. 

Sr.  FaleOn— Quiere  un  juicio  polí- 
tico el  señor  diputado. 

Sp.  Caries— Pido  que  la  secretaría 
se  sirva  dar  lectura  del  artículo  18  de 
la  constitución,  á pesar  deque  se  supo- 
ne que  l<is  señores  diputados  deben  co- 
nocerlo. 

Sr.  Cantón  — Y  yo  pido  á  mi  vez 
que  se  cumpla  el  reglamento. 

He  sido  el  segundo  en  pedir  la  pala- 
bra y  á  mí  me  corresponde. 

Sp.  Presiilente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  Gouchon. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Cantón. 

Sp.  Cantón— La  pido,  señor  presi- 
dente, para  oponerme  í*  la  moción  en 
debate  y  para  proponer  en  substitución 
otra  más  radical,  destinada  á  ir  más  le- 


jos y  á  plantear  la  cuestión  en  su  ver- 
dadero terreno. 

Es  de  pública  notoriedad,  señor  pre- 
sidente, que  de  algunos  días  á  esta  par- 
te circulan  en  los  centros  políticos,  en 
los  centros  sociales,  y  has^a  en  el  seno 
de  la  familia,  versiones  y  juicios  de  los 
que  se  ha  hecho  eco  la  prensa  perió- 
dica de  la  capital,  y  ha  conseguido, 
¿por  qué  no  confesarlo?—  formar  una 
atmósfera  densa,  pesada,  asfixiante,  car- 
gada de  gruesas  nubes  que  proyectan 
obscuras  sombras  sobre  alguno  de  Ks 
ministros  del  poder  ejecutivo  donde, 
como  en  todas  ramas  de  la  administra- 
ción pública,  no  debe  haber  sino  luz  y 
mucha  luz. 

Yo  creo  que  ha  llegado  el  momento 
de  que  provoquemos  la  condensación 
de  estas  nubes,  para  que  se  conviertan 
en  lluvia  higiénica,  lluvia  que  lubrifique, 
que  sanee  el  ambiente  y  que  nos  per- 
mita ver  claro,  con  la  luz  meridiana  de 
la  verdad,  qué  es  lo  que  hay  de  exacto,  y 
calumnioso  en  todas  estas  versiones  cir- 
culantes de  boca  en  boca  con  motivo 
de  conflictos,  felizmente  terminados,  en- 
tre el  señor  ministro  de  instrucción  pú- 
blica y  el  director  de   la   penitenciaría. 

No  es  mi  intención,  señor,  entrar  á 
emitir  juicios  sobre  el  pro  ó  el  contra 
en  una  cuestión  tan  delicada  y  escabro- 
sa; antes,  al  contrario,  quiero  mantener 
mi  espíritu  sereno  y  tranquilo  á  fin  cié 
ilustrarlo  por  el  conocimiento  exacto  y 
preciso  de  todos  los  antecedentes  que 
directa  ó  indirectamente  se  relacionen 
con  este  asunto,  á  fin  de  trazarme  una 
norma  de  conducta  bien  definida,  clara 
y  resuelta. 

Yo  pienso  algo  más:  que  tal  vez  sea 
este  el  sentimiento  dominante  en  el  seno 
de  la  cámara  de  que  formo  parte,  que 
tal  vez  ella  también  desea  ir  por  ese 
camino  cierto  de  las  invertigacioncs 
parlamentarias;  y  en  tal  sentido  me 
permito  hacer  indicación  para  que  se 
nombre  una  comisión  de  cinco  diputadv.s 
encargada  de  investigar  desde  su  ori- 
gen todas  las  causales,  de  recoger  to- 
dos los  documentos  que  puedan  afectar 
directa  ó  indirectamente  al  ministro  sos- 
pechado, que  inicie  el  sumario,  que  nos 
traiga  la  verdad  terminante  y  precisa, 
á  fin  de  iniciar,  si  es  llegado  el  caso,  el 
juicio  político  de  que  habla  la  constitu- 
ción nacional.  {¡Muy  bien!) 

No  se  me  escapa  que  tratándose  d'.- 
ima  indicación  tan  delicada  como  la  que 
acabo  de  formular  se  creará  una  situa- 
ción mortificante  para  los  señores  di- 
putados que  tengan  que   acompafiamie 
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Can  SU  Voto;  pero  en  el  desempeño  de 
lüS  puestos  públicos  hay  aún  sacriíi- 
ciús  más  grandes  que  cumplir. 

La  cámara  de  diputados  no  puede 
permanecer  hoy,  después  de  las  publi 
caciunes  hechas,  en  una  actitud  expec- 
tante', Como  lo  he  demostrado  hace  un 
momento;  la  constitución  le  asigna  un 
rol  más  activo,  le  fija  deberes  más  sa- 
^^raJos  que  cumplir. 

Yo  no  sé  cuál  será  el  éxito,  las  con- 
clusiones á  que  llegue  la  comisión  que 
indico;  pero,  señor,  si  ella  no  nos  trae 
n.ida  Concreto,  nada  preciso  en  el  senti- 
vi.»  ele  la  confirmación  de  las  acusaciones 
íorrauladas,  nos  quedará  al  menos  li  sa- 
ti^ífcicción  de  haber  buscado  la  ver^lad  y 
dtí  haber  dado  al  señor  ministro  de  ins- 
tnicción  pública  la  ocasión  que  tanto  él 
necesita  para  hacer  una  púbUca  vindica- 
ción de  sus  actos,  como  ha  sido  público 
ol  ataque  hecho  á  su  persona.  Si  el  in- 
íbrtunio  quiere  lo  contrario,  yo  estoy  se- 
guro que  no  faltará  á  esta  cámara  la  re- 
.suluciíjn  necesaria  para  proceder  viril- 
nente,  con  to  la  la  energía  de  que  ella  es 
ciinaz,  á  instaurar  la  acusación  y  demos- 
i:\ic  íuite  propios  y  extraños  que  lo  que 
ti  parlamento  argentino  desea,  cjue  lo 
que  el  parlamento  argentino  busca,  que 
U  que  el  parlamento  argentino  anhela, 
c>  t'l  perfeccionamiento  de  la  adminis- 
tración pública,  el  esclarecitniento  de  la 
verdad,  el  triunfo  de  la  justicia,  el  cas- 
tiiTo  de  los  culpables,  la  maldición  de  la 
calumnia  (Muy  bien). 

Habremos  demostrado  que  somos  tam- 
bién dignos  representantes  de  un  pueblo 
capaz  de  imitar  á  ese  gran  pueblo  de 
ia  repaolica  europea,  que  en  momentos 
tlifícih-s  para  las  instituciones  republic- 
anas, cuanJ,j  se  trataba  de  salvar  la  jus- 
lícia  y  la  verdad,  no  trepidó  en  juzgar 
á  unu  de  los  hombres  más  grandes  de 
sa  siglo,  nada  menos  que  aquel  que  con 
su  genio  y  la  audacia  cientifíca  que  la 
c  mtcterizaba,  fué  hasta  destruir  los  la- 
Z'^s  Con  que  la  naturaleza  había  mante- 
nido unidos  á  los  dos  más  grandes  con- 
tinentes   de   la  tierra. 

He  dicho.  LVíiy  bien.)  [Muy  bioi.) 

Sr.  Carli^**  — Pido  la  palabra. 

Mientras  se  trataba  esta  cuestión  hice 
uia  observación  que  creía  necesaria  pa- 
r.t  poJer  encaminar  el  debate. 

Xa  ;stra  constitución,  señor  presidente, 
hi  m.i'cado  los  medios  de  establecer  las 
r  1  .ci /nes  oliciales  entre  los  poderes;  y 
c '  jIi  l,  entonces,  la  que  nos  tiene  que 
mrcar  la  norma  de  conducta  á  observar 
t  \  t'l  cíiso  que  se  somete  á  la  delibe- 
raciija  del  Congreso. 


La  información  parlamentaria  tiene 
especialmente  por  objeto  averiguar  có- 
mo los  poderes  públicos  usan  de  la  au- 
tori  ^ad;  pero  cuando  las  informaciones 
tienen  por  objeto  averiguar  cómo  se  abu- 
sa de  la  autoridad,  ya  deja  de  ser  infor- 
mación para  convertirse  en  investigación 
de  im  delito  y  antecedente  de  un  juicio 
político. 

Por  consiguiente,  si  se  quiere  averi- 
guar cómo  el  señor  ministro  de  instruc- 
ción pública  ha  usado  de  su  autoridad, 
que  se  le  pidan  informes  en  f^rma  real- 
mente parlamentaria;  pero  si  se  quiere 
averiguar  cómo  ha  abusado  de  esa 
autoridad,  entonces  la  cuestión  no  debe 
resolverse  en  f^rma  de  interpelación 
sino  de  juicio  político. 

Las  interpelaciones  con  carácter  po- 
lítico Solo  es  posible  en  el  régimen  par- 
lamentario, no  en  el  régimen  presiden- 
cial; en  Francia,  por  ejemplo,  nunca  en 
el  orden  institucional  argentino;  y  no 
sé  porque  pienso  que  el  íictual  inciden- 
te tiene  caracteres  políticos  un  tanto 
reservados. 

Respecto  de  !a  segunda  proposición 
que  se  ha  hecho,  también  se  tiene  otro 
medio  más  natural,  dentro  igualmente 
del  reglamento  de  la  cámara.  No  es 
preciso  nombrar  una  comisión,  porque 
esa  comisión  ya  existe  en  el  seno  mis- 
mo de  ella.  Hay  comisiones  en  la  cá- 
mara encargadas  de  averiguar  cuándo 
se  cumplen  las  leyes  y  cuan .^ o  no  se 
cumplen.  Si  se  cumplen,  para  pedir  las 
medidas  necesarias  para  que  sean  más 
eficaces;  y  si  no  se  cumplen,  para,  que 
se  adopten  las  medidas  necesarias  para 
castigar  á  los  culpables. 

Que  se  formule  la  indicación,  que 
p.Kse  á  la  comisión  correspondiente,  y 
que  ésta,  constituida  en  comisión  de 
mvestigación,  indique  cuál  es  el  tempe- 
ramento á  seguir,  á  tin  de  que  si  exis- 
te calumnia,  se  castigue  á  los  calum- 
niadores; y  si  existen  culpables,  se  cas- 
tigue á  los  culpables. 

Sp.  ^Ifmapía— Pido  la  palabra. 

Me  hubiera  parecido,  señor  presiden- 
te, que  cualquiera  de  los  dos  caminos 
indicados  para  llegar  al  esclarecimien- 
to de  la  verdad  era  bueno;  pero  preci- 
samente los  fundamentos  que  se  han 
dado  para  contrariar  la  moción  de  in- 
terpelación presentada  por  el  señor  di- 
putado por  la  Capital,  me  resuelven  á 
votar  por  ella.  No  es  posible  entrar  á 
disctitir  de  antemano  si  se  trata  de 
averiguar  el  uso  ó  el  abuso  de  una 
facultad. 

¿Quién  puede    establecer    ese  límite? 
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Ya,  dados  los  términos  en  que  la  cues- 
tión se  ha  planteado,  se  hace  de  esto 
cuestión  de  facultades  de  la  cámara,  y 
eso  me  lleva  á  votar  la  moción  presen- 
tada por  el  seilor  diputado  por  la  Ca- 
pital. A  mi  juicio,  no  puede  descono- 
cerse la  facultad  que  tiene  la  cámara, 
para  por  medio  de  las  interpelaciones, 
por  medio  de  investigaciones  ó  por 
cualquier  otro  medio  que  estime  con- 
veniente, llegar  á  saber  si  se  ha  usado 
ó  abusado — que  es  indiferente— de  cual- 
quiera de  las  facultades  que  la  consti- 
tución atribuye  á  otros  poderes. 

Creo,  señor  presidente,  que  si  por  esos 
fundamentos  dejáramos  de  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  diputado 
por  la  Capital,  habríamos  deliberadamen- 
te establecido  im  precedente  que  vendría 
á  cercenar,  sin  justificación,  nuestras  pro- 
pias facultades,  nuestras  prerrogativas 
de  parlamento. 

Ahora,  saliendo  de  ese  terreno  y  yen- 
do á  la  realidad  de  las  cosas,  me  parece 
que  también  es  la  interpelación  el  cami- 
no más  indicado.  Que  venga  el  señor  mi- 
nistro de  instrucción  pública,  que  se  jus- 
tifique personalmente  de  los  cargos  que 
se  le  han  hecho;  y  si  la  cámara  no  queda 
satisfecha  con  Tas  explicaciones  que  él  le 
dé,  entonces  será  el  caso  de  proceder  á 
una  investigación.  Si  á  la  cámara  le  que- 
dan dudas  de  si  el  ministro  ha  dicho 
verdad  ó  mentira,  entonces  es  el  mo- 
mento de  que  diga:  tengo  dudíis,  descon- 
fianzas, y  como  me  queda  un  recelo  voy  á 
proceder  por  mis  medios  propios  á  hacer 
una  investigación. 

Por  estas  consideraciones  voy  á  votar 
por  la  moción.   (Aplausos  en  la  barra.) 
Sr.   Prefliflente — Prevengo  á  la  ba- 
rra que  le  está  prohibido  todo  género  de 
manifestaciones. 

Sr.  Goaciion— f^ido  la  palabra. 
Simplemente  para  hacer  constar  que 
mi  moción  está  encuadrada  dentro  de  la 
constitución  y  dentro  del  reglamento  de 
la  cámara. 

Kl  artículo  (33  de  la  constitución  nacio- 
nal dice  que  cada  una  de  las  cámaras 
pijírde  hacer  venir  á  su  sala  á  los  minis- 
tros (jí-l  poder  ejecutivo  para  recibir  las 
irxplíraí  iones  ó  informes  que  estime  con- 
vníí-ntí-^;  y  el  artículo  1(32  del  regla- 
m*'ntt;  díí  la  cámara  dispone  que  ella  po- 
drá iu  ordar,  previa  indicación  verbal  de 
<  ualquj<íra  tl<:  sus  miembros,  la  citación 
de  uno  ó  más  ministros  para  les  efectos 
indicados  en  el  íirtículo  i>3  de  la  constitu- 
ción. 

Xada  más,  señor  presidente. 

Kp.  Freifldento—Sírvase  leer  el  se- 


ñor secretario  la  moción  del  señor  dipu- 
do por  la  Capital. 

—Se  repite  la  loctiir.*. 

Sp.  Fonpoufpe— Pido  la  palabra. 

Quiero  fundar  mi  voto  en  contra  de 
la  moción  que  está  á  la  consideraci»>n 
de  la  honorable  cámara. 

Esa  moción  importa  una  acusación,  y 
esa  acusación  se  inicia  con  umi  ab- 
solución de  posiciones,  que  es  prohibida 
en  todo  juicio  que  importe  establecer 
responsabilidades  penales. 

El  señor  diputado  Demaría  manifesta- 
ba que  el  nombramiento  de  la  comisión 
investigadora  sería  oportuna  una  vez 
que  el  ministro  viniera  á  dar  las  explica- 
ciones que  se  le  piden,  y  que  sólo  en  el 
caso  de  que  esas  explicaciones  no  satis- 
ficieran á  la  cámara,  recién  habría  llega- 
do la  oportunidad  de  nombrar  la  comisión 
investigadora  propuesta  por  el  señor  di- 
putado por  Tucumán. 

Esto  mismo  me  parece  que  es  un  poco 
irregular,  porque  coloca  á  los  diputados 
que  estamos  de  acuerdo  con  el  señor  di- 
putado en  el  caso  de  que  una  vez  que 
venga  el  ministro  y  dé  sus  explicaciones 
nos  encontremos  cohibidos  para  votar  el 
nombramiento  de  la  comisión  investiga- 
dora. 

Yo  declaro  que  con  la  presencia   ó   no 
del  señor  ministro,  estaré  de  acuerdo  con 
el  nombramiento  de  una  comisión;  pero 
sin  que  esto  importe  el  pensar  de  ante- 
mano que  ella  proceda  sólo  según  sean 
satisfactorias  ó  no  dichas   explicaciones. 
Es   conveniente   dejar   aclarado    este 
punto,  porque  prosperando  la  moción  del 
señor  diputado  Gouchon,  yo  he  de  votar 
por  la  moción  del  señor  diputado   por 
Tucumán;   pero   sin    que    esto   importe 
abrir   juicio   sobre  las    manifestaciones 
que  pueda  hacer  el  señor  ministro. 
Sp.  Bepmcjo— Pido  la  palabra. 
Debo  confesar,    con  toda  sinceridad, 
que  esta  moción  de  investigación  me  to- 
ma de  sorpresa,  porque   si  en  los  actos 
políticos  ha  de  haber  cierta  consecuen- 
cia entre  los  hechos  que  son  del  dominio 
público  y  sus  consecuencias,  dado  todo  lo 
que  se  ha  dicho  respecto  de  este  enojoso 
asunto  que  nos  ocupa,  todo  podría  esp ta- 
rarse menos  que  no  se  aclarase  en  e>ui 
misma  sesión. 

Cuando  llegaba  al  recinto  de  la  cáma- 
ra tenía  el  convencimiento  profundo.  Ja- 
dos los  hechos  que  son  de  notorie- 
dad, dada  la  publicidad  que  esos  hechor 
han  tenido;  tenía  el  convencimiento   pr^.- 
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fundo  de  que  el  señor  ministro  estaba 
sentado  en  antesalas,  esperando  que  los 
diputados  entraran  al  recinto  para  entrar 
detrás  de  ellos.  Eso  hubiera  hecho  yo; 
eso  hubiera  hecho  cualquier  ministro  de 
justicia  é  instrucción  publica. 

Sp.  Serü — Es  cierto. 

Sp.  Bermejo — Sí,  señor;  esa  es  la 
verdad;  es  eso  lo  que  hubiera  hecho  cual- 
quier ministro. 

Cuando  se  trata,  señor,  de  acusacio- 
nes de  esta  naturaleza,  en  que  se  dice 
de  una  manera  categórica  y  sin  amba- 
jes,  que  altos  funcionarios  de  la  admi- 
nistración han  dispuesto  de  los  cauda- 
les públicos  en  su  propio  provecho,  na- 
i4e  más  interesado  que  los  aludidos  en 
levantar  esas  imputaciones. 

Se  dice  que  no  puede  ser  el  minis- 
tro interrogado  sobre  actos  propios,  que 
no  puede  ser  llamado  á  absolver  posi- 
ciones. {Y  sobre  qué  hechos  va  á  ser 
interrogado  un  ministro?  ¿Sobre  qué 
asuntos  podrá  estar  mejor  informado 
que  en  aquellos  que  le  son  directamen- 
te personales? 

Xo  podemos  confundir  los  procedi- 
mientos estrictos  de  los  tribunales  con  los 
procedimientos  de  las  cámaras  legislati- 
vas. La  cámara  no  es  un  tribunal  ordina- 
rio: es  un  tribunal  político  que  tiene  la  más 
^ande  amplitud  en  el  ejercicio  de  sus 
facultades,  y  la  sanción  que  ella  dé  en 
esta  interpelación,  no  importa  por  aho- 
ra sino  dar  una  satisfacción  á  la  opi- 
nión pública,  que  es  la  más  alta  san- 
ción que  pueda  tener  esta  clase  de  he- 
chos. Nada  más  natural,  pues,  que  exi- 
crirle  al  ministro  que  concurra  á  esta 
cámara  á  dar  explicaciones  sobre  los 
hechos  que  se  le  atiibuyen  y  que  ser- 
virán de  base  para  los  ulteriores  pro- 
cedimientos. 

Voto,  pues,  por  la  interpelación. 

Si  las  declaraciones  de  ese  ministro 
no  satisfacen,  como  decía  muy  bien  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  en- 
tonces será  el  caso  de  entrar  á  la  inves- 
tigación. 

Cuando  un  diputado  formula  una  in- 
terpelación, cuando  se  llama  á  un  mi- 
nistro á  dar  explicaciones,  cuando  ese 
llamamiento  ha  sido  casi  provocado, 
cuando  ha  sido  solicitado,  casi  implo- 
rado, diremos  así,  para  dar  las  expli- 
caciones que  se  creen  pueden  darse  sa- 
tisfactoriamente ¿cómo  puede  eludirse 
ese  acto  decorosamente? 

VoC^ré  por  la  interpelación  hoy,  ma- 
ñana y  en  cualquier  momento. 

Sp.  Cantón — Pido  la  palabra. 

He   escuchado    con    el    respeto  y  la 


consideración  con  que  siempre  lo  hago 
al  distinguido  diputado  preopinante,  y 
no  obstante  la  facilidad  que  tiene  en  su 
palabra  para  llevar  generalmente  al  es- 
píritu la  convicción  más  profunda,  esta 
vez  no  lo  ha  conseguido;  y  no  lo  ha 
conseguido,  porque  partimos  de  un  pun- 
to de  vista  diametralmente  opuesto. 

Yo^  al  fundar  mi  indicación,  no  he  ne- 
gado el  derecho  que  pueda  tener  un 
miembro  de  la  cámara  para  interpelar  á 
un  ministro  del  poder  ejecuiivo;  no  he 
entrado  á  discutir  qué  habría  hecho  en 
el  caso  de  ese  ministro,  tan  torpemente 
tratado  por  la  prensa  periódica  de  la 
Capital;  lo  que  he  sostenido  y  sostengo, 
es  que  la  acción  de  la  cámara  no  debe 
limitarse,  como  en  los  casos  ordinarios,  á 
pedir  explicaciones  al  ministro,  sino  que 
debe  ser  más  radical:  debe  ir  al  juicio 
político. 

Sp.  BepmfJ o— Vendrá  después. 

Sp.  Cantón — ;Por  qué  ha  de  venir 
después  lo  que  es  necesario  que  venga 
antes,  señor  diputado? 

Es  una  condición  sine  qua  non  para 
juzgar  á  un  hombre  tener  documentos, 
pruebas,  con  las  cuales  poder  fundar  una 
acusación. 

Esa  interpelación,  señor  diputado, 
es  una  verdadera  acusación  hecha  por 
la  cámara,  que  tiene  facultades  cons- 
titucionales para  acusar  á  im  miem- 
bro del  poder  ejecutivo;  pero  para  pro- 
ceder así  es  necesario  estar  bien  docu- 
mentado, tener  informes  prolijos,  com- 
pletamente bien  fundados  en  anteceden- 
tes; porque  al  fin  y  al  cabo  se  trata  de 
algo  mi.y  serio,  se  trata  nada  menos  que 
de  la  reputación  de  un  hombre  lleno  de 
talento  y  que  está  probablemente  jugando 
su  porvenir.  Se  trata  de  una  cuestión 
que  no  afecta  solamente  al  ministro  de 
instrucción  pública,  sino  tal  vez  á  mu- 
chas otras  cosas,  señor  presidentel 

Existe  en  ese  ministerio  un  pedido 
hecho  por  el  mismo  director  de  la  peni- 
tenciaría, renunciante,  para  el  nombra- 
miento de  una  comisión  investigadora, 
y  es  el  momento  de  que  la  cámara,  ya 
que  el  señor  ministro  equivocadamente 
no  hizo  lugar  á  ese  pedido,  proceda  á 
nombrar  una  comisión  investigadora  de 
su  seno  para  que  nos  diga  si  es  el  señor 
ministro  el  que  ha  cometido  irregulari- 
dades y  abusos,  ó  si  es  llegado  el  caso 
de  que  la  arción  moralizadora  de  la  cá- 
mara se  extienda  un  poco  más  allá.  Ya 
que  vamos  moralizando,  moralicemos  por 
completo.  {Aplausos.) 

Es  por  eso  que  yo  decía  al  principiar 
mi  exposición:   la  cámara  de  diputados 
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está  en  el  deber  ineludible  de  ir  más 
allá,  y  para  ello  es  necesario  investigar 
los  hechos,  ir  directamente  con  paso  fir- 
me al  juicio  político,  y  para  proceder  al 
juicio  político  es  necesario  la  inv^estiga- 
ción  sumaria  hecha  por  una  comisión  de 
diputados,  nombrada  por  esta  cámara. 
Sp.  Carié»— Pido  la  palabra. 
Es  para  deslindar  mi  situación,  des- 
pués de  las  palabras  pronimciadas  por 
la  autorizada  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

No  es  que  nos  hayamos  opuesto  á  la 
averiguación  de  la  verdad,  ni  á  la  inves- 
tigación de  los  hechos.  No;  lo  que  de- 
seamos, opinando  como  opinamos,  es 
que  se  regularizen  los  procedimientos. 
Porque  sí,  efectivamente,  esta  cámara 
en  ciertas  circimstancias,  forma  parte 
de  un  tribunal  encargado  de  resolver 
una  situación  personal  de  cualquier  hom- 
bre político  ese  tribunal  está  sujeto  á 
ciertos  procedimientos  que  deben  con- 
ducirlo inevitablemente  á  la  verdad. 

En  la  forma  que  ha  sido  propuesta 
la  investigación,  creo  que,  lejos  de  acer- 
carnos á  la  averiguación  de  lo  cierto, 
nos  aleja  con  incidentes  más  ó  menos  di- 
latorios. Mientras  tanto  que,  si  resolve- 
mos aplicarlos  procedimientos  seguidos 
en  casos  análogos,  con  más  exactitud 
nos   acercamos  á   la    verdad. 

Casi  todos  estahiob  de  acuerdo  en  el 
fondo,  aunque  en  la  forma  podamos  di- 
sentir. 

Quería  dar  esta  explicación  á  fin  de 
que  no  nos  tomaran  como  individuos  que 
vacilamos  ó  que  en  este  momento  nos 
precavemos  de  las  consecuencias.  No; 
estamos  resueltos  y  decididos  á  ir  al 
terreno  á  que  los  sucesos  nos  lleven. 
Sp.  Vedia— Pido  la  palabra. 
Simplemente  para  fundar  mi  voto  en 
favor  de  la  moción  del  señor  diputa- 
do Cantón. 

Confieso  que  me  hubiera  seducido 
mucho  más  el  procedimiento  de  la  inter 
pelación;  confieso  que  me  hubiera  sedu- 
cido mucho  más  encontrar  al  señor  mi- 
nistro de  instrucción  piiblica  en  líis 
condiciones  en  que  hubiera  deseado  en- 
contrarte el  señor  diputado  Bermejo. 

¿Pero,  el  señor  ministro  de  instrucción 
pública  ha  podido,  señor  presidente, 
venir  á  esta  sesión?  El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  decía  hace  un  mo- 
mento que  lo  que  hay  en  substancia  es 
lo  siguiente:  un  ministro  acusado  de 
haber  abusado  de  fondos  públicos  en 
provecho  propio.  ;Es  caso  éste  de  inter- 
pelación? ; Puede  el  mmistro,  espontánea- 
mente,  venir  á   defenderse   aquí,  en  la 


cámara,  de  cosas  que  le  son  personales, 
que  se  refieren  directamente  al  ciudada- 
no que  desempeña  la  cartera  de  justicia 
y  de  ningún  modo  al  poder  ejecutivo? 

Las  interpelaciones  son  de  poder  á  po- 
der. Las  interpelaciones  pueden  hacerse 
al  poder  ejecutivo,  no  al  ministro  Magnas- 
co,  ni  al  ciudadano  Magnasco  que  de- 
sempeña las  funciones  de  ministro,  por  el 
hecho  de  que  se  le  impute  mala  aplica- 
ción de  fondos    del   estado. 

Entonces,  señor,  yo  digo  en  defensa 
del  ministro  Magnasco — sin  pronunciar- 
me absolutamente  respecto  de  las  conse- 
cuencias á  que  todos  deseamos  llegar 
de  ima  vez— yo  digo  en  su  defensa:  el 
ministro  Magnasco  no  ha  podido  venir 
espontáneamente  á  esta  sesión  por  la  mis- 
ma razón  por  la  cual  nosotros  no  po- 
demos votar  la  interpelación  del  señor 
diputado  Gouchon;  porque  no  se  trata 
del  poder  ejecutivo:  se  trata  del  ciuda- 
dano Magnasco  acusado  de  irregularida- 
des en  el  desempeño  de  sus  funciones. 
Esta  es  la  razón  por  la  cual  apoyo 
la  moción  del  señor  diputado  Cantón: 
creo  que  es  la  más  franca,  la  más  sin- 
cera, la  más  conducente. 

Sp.  Bcpiuejí»  Pido  la  palabra. 
Muy  poco  voy  á  decir. .  .  . 
Sp.  PpoNÍil«»iite — ¿Me  permiten  los 
señores  diputados?  Y  sin  negarle  la  pa- 
labra al  señor  diputado  Bermejo,  deseo 
prevenir  á  todos  que  en  estas  mociones 
cada  diputado  no  puede  hablar  más  que 

una  vez 

Un  sieñop  dipntatlo— Se  podrá  de- 
clarar libre  el  debate. 

Sp.  PpeNÍ<lent«» —  y  que  no  se 
puede  declarar  libre  el  debate:  lo  pro- 
hibe el  reglamento. 

Lo  único  que  está  en  discusión  es  la 
moción  del  señor  diputado  Gouchon.  He 
permitido  la  discusión  de  la  moción  del 
señor  diputado  Cantón  como  un  medio 
de  combatir  la  hecha  por  aquel  señor 
diputado;  pero  ella  misma  no  podría 
entrar  en  discusión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Bermejo. 

Sf.  lt€*pni«go  Voy  á  limitarme  á 
una  rectificación. 

Kn  mi  Concepto,  la  moción  de  inter- 
pelación que  ha  formulado  el  señor  di- 
putado Gouchon  no  es  vm  acto  que  se  di- 
rige á  la  persona  del  señor  ministro;  se 
dirige  al  funcionario.  Las  preguntas 
mismas,  Uis  interrogaciones  que  se  for- 
mulan allí,  no  significan  más  que  esto: 
¿Cómo  ha  hecho  uso  V.  E.  de  la  facul- 
tad que  le  acuerda  la  ley  de  organiza- 
ción de  los  ministerios  de  gobernar  ese 
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establecimiento?    No  se    trata  más  que 
éc,  esto. 
Sr.  Wdla— No  señor! 
Sp.  Bepmejo— ¿Cómo  ha    hecho  uso 
V.  E.  de  esa  facultad?    Eso   es   lo  que 
se  le  pregunta  en  definitiva.  No  se  trata 
de-  actos  puramente  privados,  sino  de  sí 
ha  hecho  uso  en  su  favor  de  los  talleres 
de  la  penitenciaría. 
Después  vendrá  la  investig:ación. 
Sp.  Vedia — No  pregunta  el  señor  di- 
putado interpelante  si  ha  hecho  tal  co- 
s;i   el    poder    ejecutivo,    sino  el    señor 
rr.inistro.  Tales    son    sus    palabras  que 
deben  ser  tenidas  en  cuenta.  Dijo  clara- 
mente  que  se  trataba  de  la  imputación 
hecha  al  señor  ministro  de    instrucción 
pública  de  mala    aplicación    de    fondos 
dd  estado  en  beneñcio   personal. 

A  no  ser  que  el  poder  ejecutivo  esté 
acusado  de  haberse  mandado  hacer  mue- 
bles. .... 
Sp.  Oouchon — Pido  la  palabra. 
Voy  á  hacer  presente  á  la  cámara, 
soñur  presidente,  que  no  he  tratado  de 
í<»rmular  im  proyecto  de  acusación  con- 
tra el  señcr  ministro  de  instrucción  pú- 
biica,  sino  que  quiero  que  se  lu  lare  per- 
fectamente lo  que  hay  respecto  á  la 
imputación  que  se  hace  al  señor  mi- 
nistro en  la  prensa  diaria  de  esta  ca- 
pital. 

Es  práctica  universal,  en  los  países 
regidos  por  instituciones  análogas  á  las 
naestras,  que  no  se  inicie  el  juicio  po- 
lítico sin  antes  oir  á  los  ministros 
cuan'Jo  hay  hechos  que  pueden  dar  lu- 
sar  á  cl. 

Xu  me  parece,  señor  presidente,  que 
procederíamos  con  la  cordura  y  con  la 
taima  necesarias,  si  empezásemos  por 
dedarar  que  es  necesario  vi  nonibra- 
ii.iento  de  una  comisi«'.n  de  la  cámara, 
que  haría  las  veces  de  comisión  suma- 
riamente. 
Sr.  Veflia — Basta  que  un  diputado 
e  haya  hecho  eco  de  esas  versiones, 
para  que  toda  la  cámara  esté  intere- 
sada en  adoptnr  ese  camino. 

Sp,  Goai-hon  — Me  parece  que  ha- 
hiendo  procedimientos  constitucionales 
y  realamentarios  que  nos  permiten  cono- 
cer la  verdadera  situación  en  que  se 
encuentra  el  señor  ministro  de  instruc- 
ción pública,  es  prudente  que  se  haua 
uso  de  esos  medios  y  que  se  invite  al 
seftor  ministro  á  dar  los  explicaciones 
del  caso. 

Yo  deseo,  señor  presidente,  que  el 
señor  ministro  pueda  explicar  satis fac- 
tcriair.ente  lo  relativo  á  este  asun- 
te, en  la  sesión  de  hoy,  si   concurre,  ó 


en  la  del  viernes,  de  manera  que  no 
quede  la  más  mínima  duda  en  el  áni- 
mo de  los  señores  diputados  y  del 
pueblo  en  general,  de  que  ei  señor  mi- 
nistro ha  procedido  correaMmente  y 
dentro  de  la  ley.  Si,  des^^n:  ciad  amenté, 
no  sucediera  así,  entonct*s  sería  el  caso 
de  que  la  cámara  resolviese  lo  que  es- 
timase más  conveniente,  de  acuerdo 
con  sus  altos  deberes  y  ci  n  las  facul- 
tades que  le  acuerda  la  constitución  na- 
cional. 

Sp.  Ved  la— Si  yo  creo  que  el  señor 
diputado  ofrece  al  señor  ministro  el  ca- 
mino más  brillante;  pero  creo  que  tam- 
bién que  el  camino  que  pn^pone  el  se- 
ñor diputado  Cantón  es  el  ir.ris  reprular 
y  el  más  propio  dentro  de  la  consti- 
tución. 

Sr,  Quintan» — Pido  la  p:il  ;'ira. 

Había  pensado  no  intervenir  en  este 
penoso  debate,  á  menos  de  estrictísima 
necesidad;  pero  las  mociones  hechas  y 
la  oposición  formulada  contra  el  pedi- 
do de  interpelación,  que  naJie  sospe- 
chaba que  ptidiera  suscitar  la  menor 
dilidiltad,  me  obli^^an  á  mani4Vstar  que 
el  procediniiento  indica'.'o  i'(;r  '  \  señor 
diputado  Gouchon  es  el  quc^  verJaJera- 
mente  se  ajusta  al  texto  d''  la  (onsti- 
tución,  á  nuestros  precedentes  parlamen- 
tarios y  á  los  recientes  ejemplos  ^\c  par- 
lamentos qu<:  merecen  el  respeto  ác 
todos  los  dtnic'is. 

La  Constitución  declara,  en  tt'rminos 
amplios  y  absolutos,  que  ( ada  una  de 
las  támaras  puede  llamar  á  l-s  minis- 
tros del  pv>der  ejecutivo,  para  recibir 
l.ís  explicaciones  é  informe^;  ([ue  estime 
convenientes.  El  reglamento,  j^nnuran- 
do  facilitar  el  ejercicio  ce  est(*  ;'ran  de- 
recho parlamentario,  dispone  ciuf,  plan- 
teada la  inlerpc:lación,  sobre  a.simto  cjue 
no  penda  de  su  conocimiento,  la  cáma- 
ra lije  v.\  día  en  que  los  n'ini>iros  in- 
terpelados hayan  de  conte>tarl.a.  ;Kn- 
cuadra  ó  no  encuadra,  dentro  de  los 
preceptos  de  la  constitución  y  del  re- 
glamento, la  moción  promovida  por  el 
señor  diputado  Gouchon?  PonLi'.'i  cada 
( ual  la  mano  sobre  su  conci»  nc  la  y  con- 
teste. 

Nada  obsta  á  la  inmediata  realidad 
de  esa  interpelación,  interpelru  i(')n  del 
patriotismo  y  de  la  moral  púhlií  a,  que 
á  nadie  interesa  más  que  ai  señor  mi- 
nistro, abrumado  bajo  el  peso  dt  dicho  >, 
de  referencias  y  de  ¿icusacionos  deplo- 
rabilísimas; porque  á  nadie  piu-de  inte- 
resar más  que  al  stñor  ministro,  que 
cuanto  antes,  en  el  día  si  fu<T;i  p«  sible, 
se  le  ofrezca  la  oportunidad  do  explicar, 
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y  de  justificar  SU  conducta,  ante  la  cáma- 
ra y  ante  el  país. 

jpjalá  que  logre  hacerlo  de  la  manera 
más  satisfactoria,  que  él  no  sería  el 
único  en  sentirse  descargado  de  tan 
enorme  peso!  De  su  justa  satisfacción 
participaríamos  todos  y  sobre  nosotros, 
el  pueblo  argentino,  al  penetrarse,  sin  ne- 
cesidad de  comisión  investigadora,  de 
que  no  hay,  en  el  seno  del  gobierno,  un 
ministro  capaz  de  abusar  de  los  dineros 
públicos.  {/Muy  bien!  ¡Muy  bt'eul) 

Hace  pocos  años,  tuve  el  pesado  ho- 
nor de  ocupar  el  puesto  de  ministro 
en  el  gobierno  de  la  República,  y  enton- 
ces diputados,  con  los  cuales  me  honro 
de  compartir  la  representación  nacional, 
iniciaron  ó  defendieron  el  nombramien- 
to de  una  comisión  investigadora  sobre 
procedimientos  de  la  comisaría  de  gue- 
rra y  marina.  ¿No  es  así,  señor  dipu- 
tado Barroetavefta? 

Sr.  Barroetaveña — Sí,  señor. 

Sr.  Quintana— Entonces,  bajo  la 
firma  del  honorable  doctor  Sáenz  Pe- 
^a,  que  presidía  los  destinos  del  país, 
el  señor  ministro  de  la  guerra  envió 
espontáneamente  á  esta  misma  cámara 
todas  las  explicaciones  del  caso,  y,  bajo 
la  misma  firma  del  doctor  Sáenz  Peña, 
yo  le  envié  simultáneamente  otro  men- 
saje sosteniendo  que  el  nombramiento 
de  la  comisión  investigadora  sería  pre- 
maturo antes  de  que  la  cámara  se  hu- 
biera impuesto  de  los  informes  sumi- 
nistrados por  el  poder  ejecutivo. 

Así,  pues,  hoy  me  ajusto  á  ese  pre- 
cedente; hoy  sigo  lógico  con  aquella 
doctrina;  hoy  entiendo  la  constitución  co- 
mo la  entendía  ayer,  desde  el  gobierno 
ó  desde  el  parlamento,  desde  el  poder 
público  ó  desde  la  vida  privada.  No 
puedo,  en  consecuencia,  sin  haber  sido 
convencido  de  error,  renegar  mis  con- 
vicciones, so  pretexto  de  activar  la  in- 
vestigación de  todo  lo  que  puede  haber 
de  triste,  de  obscuro  y  de  vituperable  en 
os  asuntos  de  la  penitenciaría;  no  pue- 
do, digo,  violar  la  constitución  de  mi 
país,  no  debo  suprimir  al  poder  ejecu- 
tivo, no  quiero  negarme  á  escuchar  al 
señor  ministro,  accediendo  de  antemano 
al  nombramiento  de  la  comisión  inves- 
tigadora y  con  virtiendo  un  pedido  de 
explicaciones  en  una  acta  de  acusación. 
{;Mt4y  bien!) 

Pero,  suponiendo  que  se  tratara  de  una 
acusación,  ;no  es  una  de  las  reglíis  im- 
puestas por  las  constituciones  de  todo  el 
mundo,  las  leyes  de  todos  los  países  y  de 
todos  los  tiempos,  la  conciencia  humana  y 


la  lealtad  del  individuo,  la  de  escuchar 
la  palíibra  de  aquel  que  ha  de  ser  acu- 
sador Y  si  esa  palabra  basta,  si  esa  pa- 
labra desvanece  las  sombras,  si  esa  pa- 
labra explica  los  hechos  ¿quién  tendría 
el  derecho  de  dudar  de  que  los  diputados, 
que  apoyamos  esta  interpelación,  no  se- 
ríamos los  primeros  en  levantarnos  para 
dar  nuestro  veredicto  en  favor  de  lo 
que  redundara  en  honor  del  pueblo 
argentino  y  de  nuestros  procedimien- 
tos parlamentarios?  f^Muy  bien!  Aplau- 
sos). 

Señor,  una  de  las  grandes  ventajas  del 
telégrafo,  es  poner  al  habla,  hora  por 
hora,  minuto  por  minuto,  á  todos  los 
pueblos  civilizados  entre  sí.  Bien:  todos 
los  que  siguen  con  algún  interés  la  po- 
lítica del  mundo,  que  debe  ser  seguida 
con  interés  en  tanto  cuanto  se  relaciona 
con  la  política  propia,  han  de  haber 
leído  un  telegrama,  según  el  cual,  en 
las  cámaras  francesas,  donde  los  par- 
tidos se  hallan  divididos  por  cuestio- 
nes que  afectan  fundamentalmente  la 
forma  misma  del  gobierno  y  la  orga- 
nización de  las  instituciones  políticas, 
ni  una  voz  se  ha  levantado  para  es- 
torbar, para  impedir,  ni  siquiera  para 
demorar  un  pedido  de  explicaciones,  en 
la  misma  forma  que  el  del  señor  dipu- 
tado Gouchon,  dirigido  precisamente 
contra  el  ministro  ^Ionis,  acusado  de 
haber  acordado  una  condecoración  á  una 
empresa  con  la  cual  se  le  acusaba  de 
mantener  relaciones  mercantiles. 

Tenemos,  pues,  en  favor  de  este  pro- 
cedimiento, la  constitución  y  el  regla- 
mento; tenemos  muchos  precedentes  par- 
lamentarios, hasta  donde  ellos  permiten 
ser  interpretados;  tenemos  el  ejemplo  de 
los  demás  parlamentos;  y  tenemos,  so- 
bre todo,  este  sentimiento  de  elevación, 
de  lealtad,  de  justicia  y  de  humanidad, 
que  no  permite  formular  acusaciones, 
someter  á  juicio,  nombrar  siquiera  una 
comisión  investigadora,  antes  de  que  se 
sepa,  y  se  sepa,  como  debe  saberse, 
por  la  boca  del  mismo  interesado,  si 
realmente  se  han  producido  hechos  que 
autorizen  el  nombramiento  de  la  comi- 
sión propuesta. 

Si  tal  eventualidad  llegase,  puede  con- 
tar el  señor  diputado,  desde  ahora,  con 
que  le  hemos  de  acompíiftar  para  que 
se  nombre  una  comisión  de  investiga- 
ción, la  mas  amplia  que  se  pueda  ima- 
ginar, porque,  si  bien  las  exigencias  del 
debate  y  las  reglas  parlamentarias, 
siempre  de  gran  interés  y  de  orden  su- 
premo, no  permiten  involucrar  una  mo- 
ción en  otra  moción,   una  investigación 
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en  otra  investigación,  le  hemos  de  acom- 
pañar, porque  también  hay  que  respon- 
der á  otras  calumnias  que  á  su  tiempo 
serán  pulverizadas. 

He  dicho. 

Sr.  Pp€»iildente— Si  no  se  pide  la 
palabra,  se  votará 

Sr.  Cantón  —Yo  pediría  la  palabra, 
señor  presidente;  pero  no  sé  si  el  regla- 
mento lo  permite. 

Sr,  Presidenta— Siento  mucho,  se- 
ñor diputado,  no  poder  acordársela. 

Se  votará  si  se  invita  al  señor  mi- 
nistro de  justicia  á  asistir  á  la  sesión  del 
viernes  próximo  para  responder  . . 

Sp.  Bermejo  —  Para  la  sesión  pró- 
xima ó  para  hoy. 

Vari  o»  señores  fllpntailos — Para 
hoy. 

Sr.  Presidente — El  reglamento  se 
opone  á  eso.  Dice  que  cuando  se  trata 
de  un  asunto  que  no  está  en  discusión 
debe  señalarse  día  para  que  concurra  el 
ministro  á  dar  explicaciones. 

Sr.  Hernaindez — Entiendo  que  se- 
gún los  términos  de  la  moción  sería  para 
la  sesión  próxima,  si  el  señor  ministro 
no  quiere    concurrir  hoy. 

Sr.  Presidente— Eso  es  entendido, 
porque  el  artículo  del  reglamento  benefi- 
cia al  ministro  y  él  puede  renunciar  al 
beneficio. 

Sr.  Herniindez — Puede  votarse  lo 
que  se  ha  propuesto. 

Sr.  Presidente — No  me  opongo,  por- 
que es  en  beneficio  del  ministro,  y  no  es 
necesario  votarlo,  porque  si  él  quiere  ve- 
nir y  la  cúmara  escucharle,  lo  hará. 

Sírvase,  señor  secretario,  leer  los  ar- 
tículos pertinentes  del  reglamento. 

—Se  lee: 

Articiilu  161.  Los  ministros  del  poder  ejecutivo  pne- 
iWn  asistir  á  ciialquier.i  sesión  y  tomar  parte  en  el 
dí'bate,  per©  sin  ilerecho  á  votar. 

Arl.  162.  La  eúniara  podrá  acordar  previa  indicación 
>i'rbal  4le  cualquier  tliputado,  la  citación  de  uno  ó  nías 
ministros  para  los  objetos  indicados  en  el  articulo  ()3 
«le  la  constitución. 

Art.  163.  Si  los  informes  que  se  tuviese  en  vista  se 
refiriesen  á  asuntos  pendientes  ante  la  cámara,  la  ci- 
tación del  ministro  se  hará  inmediatamente;  mas  si 
los  informes  ver-Miren  sobre  actos  de  la  administración 
ó  sobre  negocios  extrañosa  la  discusión  fiel  momento 
•«determinará  el  día  en  q  le  ellos  deban  «Inrse. 

Sp.  Presidente— Se  votará  si  se 
invita  al  señor  ministro  de  justicia  á  que 
concurra  á  la  sesión  del  viernes  próximo 
á  contestar  las  preguntas  formuladas. 

Sr.   Booqoet  Roldñn — Si  se  recha- 


za esta  moción  ¿se  votará  en  seguida  la 
del  señor  diputado  Cantón? 

Sp.  Presidente — Entiendo  que  la 
moción  del  señor  diputado  Cantón  no  está 
en  oposición  con  esta. 

De  cualquier  manera,  si  el  señor  dipu- 
tado la  formula,  se  votará. 

Sr.  Cantón — Yo  la  he  presentado  en 
el  concepto  de  que  si  no  fuera  aprobada 
la  del  señor  diputado  Gouchon,  entraría 
la  mía. 

Sp.  Presidente— Entonces  no  entra- 
rá en  caso  que  se  acepte  la  del  señor  di- 
putado Gouchon. 

—Se  vota    y  resulta   afirmativa  ríe  4f> 
votos  contra  38.  {Aplausoa  en  la  harra.) 


Sr.  Presidente— Prevengo  á  la  ba- 
rra que  si  insiste  en  hacer  estas  mani- 
festaciones será  inmediatamente  des- 
alojada. 

Sp.  Vnrela  Ortlse— Pido  la  palabra. 

Como  yo  pienso  que  el  señor  ministro 
de  justicia  estará  ansioso  porque  llegue 
á  su  conocimiento  la  resolución  que  la 
cámara  acaba  de  adoptar,  rogaría  á  la 
presidencia  que  se  le  hiciera  conocer 
inmediatamente  á  fin  de  que  si  él  quiere 
pueda  concurrir  hoy  mismo. 

Sr.  Presidente— Se  le  comunicará 
inm  ediatamente. 


ORDEN    DEL   DÍA 

JUSTICIA  FEDERAL 

Sp.  Premldente- Continúa  la  consi- 
deración del  dictamen  de  la  comisión  de 
justicia  en  el  proyecto  de  ley  dividiendo 
en  dos  secciones  la  administración  de  la 
justicia  federal  en  las  provincias  de 
Santa  Fe  y  Buenos  Aires. 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Estaba  en 
discusión  el  artículo  3o. 

Sp.  Irlondo    (M.)— Pido  la  palabra. 

Sa  había  aprobado  una  moción  de  pre- 
ferencia para  un  despacho  de  la  comisión 
de  peticiones  en  el  proyecto  presentado 
por  varios  diputados  acordando  á  la 
viuda  é  hijos  del  doctor  Liliedal  las  dietas 
que  á  éste  hubieran  correspondido. 

Sp.  Presiilente— Sí,  señor;  pero  es 
de  práctica  no  interrumpir  la  discusión 
de  los  asuntos  pendientes.  Se  tratará 
inmediatamente  que  termine  la  conside- 
ración del  despacho  pendiente. 

Sp.  Laca sa— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  la    considera- 
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ción  del  asunto  en  discusión  se  aplace 
hasta  la  sesión  próxima,  porque  debo 
proponer  una  modificación  y  me  parece 
que  la  cámara  no  está  en  este  momento 
para  atender. 

— Apoyail.i  osla  fiiocióii,   *f*  vot  i  y  es 
.•<j)ioba»la. 


DIETAS 


A  la  hofiorablf  crimara  de  diputadoB. 

La  cüinisióii  ilft  pí'tJriüiKis  y  poderos,  por  l.is  r.tzom*s 
qiio  dará  fl  niií'nilnü  ín forma ritf»,  tituií»  <»!  honor  ile 
aconsejaros  la  s.mrión  <!el  proyecto  do  loy  p^^»^«Ml!;^^lo 
por  varios  sonoros  dipntailos  acordando  lis  d¡ot  is  dol 
üoñor  dipntidü  Lili^d.il  á  1»  s 'ñora  v¡nd;i  y  á  sn-*  h¡- 
J05  nionort^s,  rnol¡l]:a'lo    on    la    forma    del    siguienlo 


pnoYKCro  UE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Articnlo  I.'  Acu'-r.l.iso  á  1 1  s"ñora  María  A.  «le  Li- 
lio  lal,  viola  .!»d  exlipiitulo  nacional  Dr"  Osrar  l.ili 
dal  y  a  sos  iiijos  nionor«'S,  las  liiotas  qne  á  é.-«t«;  lo 
ho'iioran  c«»rr<'>pondido  h  «sta  la  loríiiinación  iW  8ii 
maiiflalo. 

Art.  l¿.o    E.sl '  j;;isto  se  hará  de  ront  is  genorillo^  con 
imputaí'ión  á  la  pros'-nto  ley 

Art.  U.**  (lomnniíjuose  al  püd(»r  oji'cnlívo. 

Sala  th'  la  coniisión,  junio  ¿I  «le  líHJl 

Florencio  Hob^rt»—  Ramón  L. 
Ln»íaga~M.  Y.  Rfyna  —  S. 
Barraza—Manud  de  Irvndo. 

{Véase  el  proi/ecto  orif/$nario  en  la  pág.  1U4). 


Sr.  PreNlilfiite— lista  en  discusión 
en  general. 

Sr.   IricMiilo  (M.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  peticiones,  de  acuer- 
do con  lo  resuelto  por  la  honorable  cá- 
mara, ha  estudiado  con  preferencia  el 
proyectv)  presentado  por  varios  señores 
diputados  acordando  á  la  viuda  é  hijos 
menores  del  doctor  Ijiliedal  las  dietas 
que  le  hubieran  correspondido  hasta  la 
terminaci'/m  de  su  mandato,  y  por  las 
razones  cjue  brevemente  voy  á  exponer, 
a(  onseja  á  la  cámara  su  aprobación. 

El  doet(^r  Liliedal  ha  prestado  mu- 
chos y  buenos  servicios  á  la  nación  y  á 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  Diputado 
y  senador  á  la  legislatura  de  la  pro- 
vincia, tiu'>  autor  de  iniciativas  fecundas 
p:ira  su  adelanio  v  proí^reso  institucio- 
nal. 

Pero  donde  su  actuación  tomó  verda- 
dera inip(,nancia,   fué   en  nuestras    lu- 


chas cívicas,  en  las  que  el  doctor  Lilie- 
dal caracterizó  su  personalidad. 

Hombre  de  convicciones,  apasionado 
de  sus  ideas,  se  entregó  de  lleno  y 
anhelosamente  al  servicio  de  su  causa, 
consagrándole  su  persona  y  su  fortuna. 

Elegido  diputado  al  congreso  nacio- 
nal por  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
ha  tallecido  pobre,  verdaderamente  po- 
bre; los  señores  diputados  autores  del 
proyecto  y  algunos  otros,  conocen  la  si- 
tuación precaria  en  que  ha  quedado  la 
familia  del  doctor  Liliedal. 

Su  viuda  y  sus  hijos  menores  carecen 
de  lo  necesario  para  su  subsistencia,  pues 
el  doctor  Liliedal  les  ha  dejado  como 
única  herencia  la  dignidad  de  su  nom- 
bre. 

Por  consiguiente,  la  nación  hará  una 
obra  de  justicia  acudiendo  en  su  auxilio 
como  un  homenaje  á  la  memoria  de  este 
servidor  del  país. 

He  dicho. 

Sr.  Pfewlflenti*— De  acuerdo  con  lo 
dispuesto  por  el  artículo  1^  de  la  ley 
número  3195,  corresponde  que  la  cámara 
resuelva  previamente  si  los  servicios  del 
señor  exdiputado  Liliedal  han  compro- 
metido ó  no  la  gratitud  nacional. 

—So  vola  y  rosulla  aürinativa. 
— Kn  so«;nila  so  aprnolia  ol  proyoilo 
on  j^on'M'-il  y  particular. 


INTERPELACIÓN 

Sp.  Pr«»Pii(l<*iil(>  —  Habiendo  la  cá- 
mara resuelto  aplazar  la  discusión  del 
proyecto  en  trámite,  no  queda  ninguno 
á  la"  orden  del  día.  No  sé  si  los  señores 
diputados  desean  esperar  la  contestación 
del  señor  ministro 

Sp.  Plomaría— Hago  moción  para 
que  pasemos  á  cuarto  intermedio. 

Sp.  Ppe*4¡«lciite— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—  Asi  so  ha  -o. 

— Vu'dUw  á  sus  asientos  los  sonoros 
dipnt;iilos,  cdnlinna  I  <  sesión  fon  asi^- 
iMioia  dol  señor  Ministro  do  jusliri.i, 
Dr.  0."»v.il.lo  Maj^nisco 

Sp.  Ppeííldoute — El  señor  ministro 
ha  sido  invitado  á  contestar  uníis  pre- 
guntáis formuladas  p^r  el  señor  diputado 
Gouchon,  de  que  las  entiendo  tiene  co- 
nocimiento. 

No  sé  si  el  señor  diputado  Gouchon 
desea  hacer  uso  de  la  palabra 
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Sr.  Gonehoii  — No    tengo   nada  que 
agregar. 

Sr.Ppesildente— Tiene  la  palabra 
el  señor  ministro. 

Sr.  ministro  <le  Justicia  é  ins- 
trocción  pública — Debo  agradecer, 
ante  todo,  señor  presidente,  que  se  me 
haya  invitado  á  venir  á  este  recinto.  No 
he  reclamado  otra  cosa  desde  el  día,  ya 
un  poco  lejano,  en  que  un  diario  de  par- 
tido lanzaba  con  frase  velada,  cargos,  si 
nimios  en  el  fondo,  mortificantes,  no  digo 
para  mi  honor,  ni  siquiera  para  mi  delica- 
deza, aunque  sí  para  la  estricta  corrección 
de  mis  procederes  ordinarios. 

La  cámara  puede  estar  segura  de  que 
no  he  querido  otra  cosa:  se  lo  he  ma- 
nifestado así  al  señor  presidente,  á  mis 
amigos  íntimos,  á  mis  amigos  políti- 
cos, á  mis  adversarios  políticos  mismos, 
á  quienes  he  solicitado  como  un  favo:* 
personal  la  correspondiente  interpela, 
ción  al  ministro,  para  que  se  viera  pronto 
la  nimiedad,  la  absoluta  falta  de  transcen- 
dencia de  este  repulsivo  asunto,  ya  del 
punto  de  vista  legal,  ya  del  punto  de  vis- 
ta moral. 

No  se  crea,  pues,  que  vengo  al  re- 
cinto de  la  honorable  cámara  con  el 
alma  presa  de  pasiones  bravias,  acaso 
legítimas  y  explicables  en  el  caso.  No, 
señor  presidente;  vengo,  eso  sí,  permíta- 
seme declararlo,  con  el  alma  enferma, 
enferma  por  el  país,  con  el  alma  dolorida 
por  la  amarga  injusticia;  pero  no  he  de 
extraviar  un  solo  momento  mi  juicio, 
no  he  de  desviar  un  solo  instante  mi 
conducta  tranquila.  Vengo  como  en  los 
días  de  mis  grandes  debates  parlamen- 
tarios, con  igual  serenidad  y  animado 
de  ese  mismo  espíritu  de  ecuánime  sin- 
ceridad que  me  ha  venido  salvando  en 
todos  los  accidentes  de  mi  corta  carrera 
pública.  Ni  siquiera  desprecio  á  los  que 
no  habiéndome  podido  vencer  ni  arran- 
car la  vida  ministerial  en  las  grandes 
discusiones  de  mi  cartera,  me  muerden 
ahora  un  dedo  y  se  complacen  en  mor- 
tificarme, olvidando  mis  costumbres,  mis 
antecedentes,  mi  tradición,  mi  heren- 
cia! . . .  {Grandes  aplausos) mi  modo 

de  ser,  mi  pública  pobreza,  mi  pública 
austeridad  para  colgarme  á  la  espalda 
el  cartel  legendario  del  jEcce  homo!  con 
(|ue  el  fariseísmo  logrero,  -  no  hago  alu- 
sión,—engañaba  sus  propias  furias! 

¡Xo!  Yo  no  he  de  dejar  el  ministerio 
sino  cuando  yo  lo  quiera  ó  cuando  el 
presidente  de  la  nación  lo  desee;  pero 
jamás  por  una  imposición  de  esta  na- 
turaleza, porque,  dígase  lo  que  se  diija, 
eso  es  todo  lo  que  se  quiere  de  un  mi- 


nistro que  no  ha  podido  hasta  ahora  ser 
vencido  por  ellos!  {Grandes  aplausos  en 
la  barra.) 

Sr.  Presidente-  Prevengo  á  la  ba- 
rra que  no  puede  hacer  ninguna  mani- 
festación. Si  insiste  en  hacerla,  será 
desalojada. 

Sr.  nünistro  de  justicia  é  Inn* 
trnccióii  pública — Pero  quiero  pro- 
bar mi  serenidad,  no  sólo  con  palabnis 
sino  con  mis  hechos,  y  he  de  poner  todo 
empeño,— hasta  en  dar  si  se  me  per- 
mite, tropezones,  con  la  frase  —  en  ol- 
vidar las  formas  ordinarias  de  mi  estilo, 
para  que,  obscurecida  así  la  palabra,  se 
muestre  en  todo  su  relieve  el  corazón. 

Y  permítame  la  honorable  cámara, 
para  entrar  sereno  como  á  un  debate  or- 
dinario de  cuestiones  de  gobierno,  hacer 
una  breve  relación  de  antecedentes  gu- 
bernativos,que  conceptúo  indispensables, 
antes  de  entrar  al  asunto  de  esta  inter- 
pelación, por  lo  que  ruego  á  los  señores 
diputados  sacrifiquen  un  momento  su 
legítima  expectativa  en  atención  á  esta 
exigencia  ineludible  de  mi  espíritu. 

Señor  presidente:  El  estado  de  la  cár- 
cel penitenciaria  nacional,  no  es  ni  puede 
ser  satisfactorio.  Bastaría  recordar  la 
significación  científica  de  su  nombre, 
para  experimentar,  en  presencia  de  lo 
que  allí  viene  sucediendo,  decepciones 
dolorosas,  y  si  á  esto  se  agrega  el  re- 
cuerdo de  la  importante  evolución  de 
progreso  operado  en  el  último  cuarto  de 
siglo,  desde  los  congresos  de  Stokolmo, 
San  Petersburgo  ó  Roma,  si  se  quiere, 
hasta  el  último  de  Bruselas,  la  desilusión 
sería  mucho  más  triste,  si  cabe,  expli- 
cándose entonces  la  frase  del  mensaje 
presidencial:  «aquella  cárcel  se  halla  con- 
vertida en  un  mero  lugar  de  reclusión», 
es  decir,  á  lo  sumo,  haciéndole  mucho 
honor,  en  un  cuartel;  sin  mayor  disci- 
plina, cun  el  agregado  de  algimos  talle- 
res industriales. 

Xo  es  este  el  caso  de  rememorar  los 
orígenes  de  esa  cárcel,  y  con  ellos  los 
legítimos  entusiasmos  que  produjera  su 
inauguración,  no  sólo  en  el  espíritu  de 
los  hombres  de  aquella  administración 
provincial  que  ha  pasado  á  nuestros 
recuerdos  con  caracteres  que  la  enalte- 
cen, sino  en  el  espíritu  de  la  opinión  ge- 
neral, y  especialmente  de  todos  los  que 
intervinieron,  ya  activa,  ya  indirecta- 
mente en  los  debates  del  folleto,  de  la 
cátedra,  de  In  tribuna  periodística  y  de 
las  cámaras,  para  saber  qué  reprimen 
penitenciario  cuadraba  más  al  nuevo  é 
importante  establecimiento  de  1875. 

Cuando  afrontemos,  y  espero  que  sea 
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dentro  de  poco— esperanza  que  vengo 
alimentando  desde  que  me  hice  cargo 
del  ministerio— cuando  afrontemos,  digo, 
con  toda  amplitud  el  problema  carcelario 
argentino,  será  la  oportunidad  de  recor- 
dar esos  orígenes,  y  entonces  los  pri- 
meros años  de  esa  cárcel,— una  de  las 
primeras  del  mundo  como  construcción — 
han  de  tener  lugar  preferente  en  las 
exposiciones  y  en  los  recuerdos  de  los 
hombres  de  gobierno,  de  los  ministros, 
de  los  técnicos,  de  los  penalistas  argen- 
tinos. 

Pero,  por  desgracia,  como  sucede  en 
ocasiones  en  nuestra  tierra,  señores  di- 
putados, todos  aquellos  entusiasmos  li- 
sonjeros de  la  primera  hora  fueron  de- 
cayendo poco  á  poco  y  debilitando  hasta 
obscurecerse  casi  por  completo  el  con- 
cepto técnico  ó  científico  de  los  tres 
grandes  factores  constitutivos  de  toda  re- 
forma penitencial:  edificio,  personal, 
sobre  todo  personal — y  llamo  la  atención 
de  la  cámara  sobre  este  punto— y  por 
último,  régimen. 

Sufrió  el  edificio  mutilaciones  y  agre- 
gados que  desnaturalizaron  por  completo 
el  propósito  primitivo  del  gobierno,  bas- 
tardeando la  ínJole  arquitectónica  de  la 
obra.  La  celda  recibió  numerosas  y  su- 
cesivas transformaciones,  que  todavía  no 
han  concluido.  Es  sabido  que  esa  cárcel 
se  erigió  para  lo  que  en  el  tecnicismo  de 
la  ciencia  se  denomina  cárcel  pensilvá- 
nica,  habiendo  sido  de  súbito  destinada 
para  cárcel  auburniana.  N'ino,  después, 
el  agregado  de  los  martillos  arqui- 
tectónicos en  el  extremo  de  los  pa- 
bellones, para  emplazar  los  talleres 
del  trabajo  común.  El  régimen  celular 
se  conceptuó  demasiado  inhumano,  de- 
masiada) tétrico,  sobre  todo  para  los 
presos  de  nuestro  país,  habituados  antes 
de  su  desgracia  á  la  libre  amplitud  de  la 
llanura  inconmensurable,  inaugurándose 
así  el  régimen  llamado  mixto  de  reclu- 
sión nocturna  y  de  trabajo  durante  el 
día,  para  encadenar,  diré,  el  espíritu  de 
aquellos  infelices  reos  á  un  i  labjr  que  al 
par  que  los  apartara  del  recuerdo  bo- 
chornoso de  la  caída  también  de  la  obse- 
sión— quizás  inginita  en  algunos,  señor 
presidente— del  delito. 

V  así,  el  pabellón  que  la  técnica  carce- 
laria había  destinado  para  mujeres,  cam- 
bió naturalmente  de  destino;  los  menores 
fu-^ron  también  recluidos  en  aquellas 
penitencias;  se  instaló  los  tribunales  del 
crimen;  y  fueron  afluyendo  á  las  celdas 
no  ya  los  penitenciarios  sino  los  simples 
encausados,  los  correccionales,  los  con- 
denados á   prisií'm    y  los   condenados  á 


presidiol  Todo  1^  que  concluyó  por  bas- 
tardear el  carácter  de  aquella  cárcel 
hasta  convertirla  sencillamente  en  un 
mero  lugar  de  reclusión,  como  dice  la 
frase  recordada  del  mensaje. 

En  cuanto  al  personal,  olvidamos  por 
completo  su  selección,  como  se  había 
hecho  en  los  primeros  años,  y  de  esta 
suerte  mientras  otros  gobiernos  elegían 
cuidadosamente  los  directores  de  sus 
prisiones,  instituyendo  en  número  con- 
siderable escuelas  especiales  para  el 
reclutamiento  del  personal  carcelario, 
aquí  lo  confundíamos  en  la  generalidad 
del  personal  administrativo  y  mandá- 
bamos regir  aquel  establecimiento  cien- 
tífico á  hombres  más  ó  menos  bien  inten- 
cionados,—no  diré  más,  señor  presidente, 
— pero  absolutamente  incapaces  de  estar 
al  frente  de  un  establecimiento  de  esta 
índole.  Y  así  se  explicarán  los  señores 
diputados  las  acerbas  críticas  dirigidas 
con  este  motivo,  críticas  que  transpusie- 
ron los  dominios  de  la  prensa  periódica 
y  de  la  opinión  general  y  llegaron  al 
recinto  mismo  de  esta  honorable  cá- 
mara. 

El  señor  diputado  por  la  Capital  lo 
hizo  presente,— correligionario  del  señor 
director  separado,  de  esa  cárcel,— y 
vinieron  esas  críticas  al  recinto,  para 
arrojar  el  más  triste  ridículo  sobre  esas 
singulares  direcciones  que,  sin  el  menor 
asomo  de  ciencia  penal  y  penitenciaría. 
se  entretenían  candorosamente  en  cele- 
brar en  el  interior  mismo  de  los  pabe- 
llones ceremonias  grotescas  que  desper- 
taban en  el  espíritu  de  la  crítica  preparada, 
no  sé  qué  sentimiento  de  compasiva 
tristeza. 

Y  bien:  ¿qué  debía  hacer  el  gobierno? 
Eni  necesario  desde  el  primer  día  de 
esta  administración,  por  lo  menos  tra- 
tar de  remediar  estos  defectos,  y  así  se 
hizo. 

En  cuanto  al  edificio,  era  menester 
desalojar  de  allí  algunos  presos:  no  po- 
día haber,  como  hay  allí,  1250  ó  13 JO 
recluidos,  si  la  penitenciaría  fué  cons- 
truida para  704  celdas  nada  más,  y  en- 
tonces el  primer  propósito  fué:  el  des- 
alojo y  el  trabajo.  E  hice  renovar  un 
decreto  tirado  en  acuerdo  de  ministros 
á  fin  de  dar  ocupación  á  los  recluidos. 
Yo  mismo  visité  personalmente  en  el 
despacho  á  los  demás  colegas  para  vin- 
cular á  los  ocho  ministros  en  la  obra 
de  suministrar  trabajo  á  esos  talleres, 
y  lo  conseguí,  señor  presidente.  Luego 
habilité  los  subterráneos  para  que  los 
presos  correccionales  no  viviesen  en  el 
inmundo  hacinamiento  en    que    Alacian; 
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entre  tanto,  gestionaba,  como  gestiono, 
la  adquisición  de  un  edificio  especial, 
sobre  cuya  adquisición  permítaseme 
omitir  detalles,  porque  si  se  llegara  á 
.saber  que  el  gobierno  es  el  interesado, 
seijuramente  cambiarían  en  su  perjuicio 
las  cundiciones  del  contrato  que  estoy 
por  celebrar. 

Pero  había  otra  cosa,  señor:  los  pre- 
sidiarios. ¡Cómo!  ¿Cumpliendo  la  pena 
de  presidio  en  las  penitenciarías?  No, 
señor,  era  menester  desalojarlos  siquie- 
ra en  parte,  era  menester  mandarlos 
donde  deben  ir,  según  la  naturaleza  es- 
pecial de  la  pena  de  presidio,  tal  cual 
lo  dispone  el  Código  penal  y  la  doctri- 
na sjeneral.  Entonces  los  envié  á  los 
territorios  nacionales,  consignados  j-a  á 
los  directores  de  las  cárceles  dependien- 
tes de  mi  ministerio,  ya  á  los  goberna- 
dores de  los  territorios. 

Pero  era  resolver  á  medias  el  pro- 
blema: se  hacía  indispensable  erigir  el 
edificio  del  presidio,  para  lo  cual  comi- 
sioné á  un  ingenier(<  industrial  de  mi 
amistad,  á  fin  de  que  recorriese  la  Tierra 
del  Fuego  y  señalase  el  paraje  apropiado 
para  realizar  el  pensamiento.  Y  habién- 
dose señalado  una  área  de  terreno  en  la 
bahía  de  Lapataia,  obtuve  al  íin  la  conce- 
sÍ43n  del  ministerio  de  agricultura. 

Pero  como  las  condiciones  económicas 
de  la  obra  eran  en  la  actualidad  lo  prin- 
cipal, solicité  un  presupuesto  reducido, 
bajo  la  base  de  que  los  presos  trabajaran 
ellos  mismos  con  los  materiales  de  ma- 
dera y  de  piedra  que  allí  existen.  Se  hizo 
uíi  plano  radial  de  presidio  para  quinien- 
títs  celdas.  La  penitenciaría  de  Bue- 
nos Aires  había  costado  dos  millones 
de  pesos  oro,  sin  el  agregado  de  los  ta- 
lleres, que  constituyen  los  martillos 
arquitectónicos  de  los  pabellones.  Rl 
presupuesto  que  se  ha  formulado  pa- 
ra la  construcción  á  que  aludo,  ascien- 
dtí  solo  á  20J.'J03  pesos,  siempre  que  se 
ucilizara  el  trabajo  de  los  penados,  insta- 
lándoles el  aserradero  correspondiente, 
que,  según  me  dijo,  podía  costar  de  35.0;X) 
á  4Ó.')ÓJ  pesos  á  lo  sumo. 

Tengo  además  preparado,  señor  pre- 
sidente, para  completar  todo  este  plan, 
y  \o  saben  los  señores  diputados  porque 
U  prensaba  dado  noticias  á  este  respec- 
to, el  proyecto  para  la  constatación  cien- 
lítica  de  la  reincidencia  á  ñn  de  anexar 
al  edificio  del  presidio  la  sección  de  rein- 
cidentes, haciendo  fructíferas  las  impor- 
untes  reformas  sancionadas  por  la  cá- 
mara sobre  deportación  y  que  espero 
ha  de  sancionar  también  el  honorable 
senade. 


Tengo  preparados,  por  último,  los  pla- 
nos y  presupuestos  de  la  cárcel  de  dete- 
nidos, porque  ellos  no  pueden  estar  en 
una  penitenciaría— son  inocentes  según 
una  vieja  presunción  legal,  y  por  tanto 
no  es  posible  mantenerlos  con  los  reos. 
Como  se  ve,  me  he  estando  ocupando  de 
las  cárceles  del  país,  tratado  de  ser  eco- 
nómico, defendiendo  los  dineros  públi- 
cos, porque  el  país  ha  de  ver  que  en 
todas,  sin  excepción,  las  medidas  adopta- 
das por  el  gobierno  respecto  de  cárceles, 
desde  la  penitenciaría  hasta  la  última  de 
territorio,  no  se  ha  tenido  por  principal 
otro  objeto  que  el  de  la  defensa  tranquila 
y  meditada  de  los  intereses  colectivos. 
El  porvenir  hablará,  señor  presidente, 
sea  cualquiera  la  suerte  de  la  presente 
interpelación. 

Bien,  señor,  y  vengo  al  personal.  ¿Qué 
medidas  debía  adoptar  á  este  respecto  el 
gobierno? 

Como  el  personal  sin  duda  adolecía  de 
notorios  defectos,  la  actitud  que  cuadraba 
al  gobierno  era  la  de  una  prudente  pero 
firme  severidad,  y  así  lo  hizo. 

Comencé,  señor,  cuando  tuve  algunas 
denuncias  en  mi  poder  de  ciertas  irregu- 
laridades, comencé  por  insinuar  renun- 
cias que  yo  corfsideraba  indispensa- 
bles. Ninguno  se  dio  por  aludido.  Fui, 
entonces,  más  explícito  en  la  insinuación. 
Tampoco  se  dieron  por  aludidos;  hasta 
que,  por  fin,  un  día  llamé  al  despacho  al  di- 
rector de  la  cárcel  y  le  hice  presente  que 
debía  hacer  más  economías  en  el  presu- 
puesto, porque  la  situación  del  gobierno 
así  lo  exigía,  y  que  era  extraño  que 
mientras  todas  las  reparticiones  de  mi 
dependencia  las  hacían,  esa  repartición, 
que  tiene  un  presupuesto  de  cerca  de 
200.  K3J  pesos,  no  las  hiciera  sino  en  la 
ínfima  címtidad  de  12.000  pesos. 

El  señor  director  contestó:  Yo  no  pue- 
do hacer  más  economías,  señor  ministro. 
Y  entonces  concluí  con  una  insinuación 
de  padre  Cobos,  —  estaba  presente  el  di- 
putado por  la  Capital,  señor  Y  edia.— De- 
be saber  el  señor  director,  que  de  los 
veinte  candidatos  que  tengo  para  substi- 
tuirlo, todos  aseguran  poder  efectuar 
una  economía  del  15  al  20  por  ciento. 

— Le  presentaré  entonces  mi  renuncia, 
dijo,  —  recién  entendía.  Hasta  ahora  la 
habría  presentado,  señor  presidente,  á  no 
ser  los  incidentes  conocidos  de  los  últi- 
mos días. 

En  seguida,  como  medida  de  buen  ré- 
gimen administrativo,  el  gobierno  decre- 
tó que  la  proveeduría  de  la  cárcel  se 
efectuara  en  adelante  por  el  honorable 
intendente  de  la  armada,  señor  Casares; 
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y  fué  entonces  cuando,  con  motivo  de  las 
denuncias  de  un  órgano  serio  de  publi- 
cidad, en  las  que  se  decía  que  algunos 
penados  habían  sido  víctimas  de  malos 
tratamientos,  mandó  el  ministerio  hacer 
el  sumario  de  estilo;  fué  recién  entonces, 
señor  presidente,  ¡qué  sugestiva  coinci- 
dencia! á  los  tres  años  de  producidos  los 
hechos  que  constituyen  el  fundamento  de 
esta  interpelación,  á  los  tres  años  de 
conocidos  y  sabidos  por  el  señor  direc- 
tor, que  soltó  la  especie  insidiosa  de  que 
por  orden  superior,  textual,  señor  presi- 
dente, se  habían  cometido  muy  graves 
irregularidades,  de  muy  difícil  justifica- 
ción, que  llamarían  intensamente  la  aten- 
ción pública. 

Textual,  repito,  porque  podría  creerse 
que  hay  exageración  en  la  traducción 
de  la  frase. 

Yo  no  sabía,  señor  presidente,  inducir 
de  qué  se  trataba:  no  podía  vincular  ab- 
solutamente semejantes  denuncias  terro- 
ríficas con  algún  acto  de  mi  vida  pública 
ó  privada;  pero  fueron  saliendo  de  la  pe- 
nitenciaría hasta  las  imprentas  de  los 
diarios  políticos  adversos,  y  se  supo,  por 
fin,  que  todo  el  delito  ministerial  había 
sido  el  de  mandar  construir  muebles  para 
uso  particular  mío  en  los  talleres  de  la 
penitenc  iaría  nacional. 

Sí,  es  cierto,  dije  inmediatamente;  á  la 
vista  de  todo  el  mundo  está;  no  lo  he 
ocultado;  á  varios  señores  diputados  les 
he  dicho:  estos  muebles  han  sido  cons- 
•  truídos  en  los  talleres  de  la  cárcel  peni- 
tenciaría. ;V  por  qué  lo  había  de  negar? 
¿Hay  alguna  ley  que  lo  prohiba,  hay  al- 
guna prescripción  moral,  siquiera?  ¿Hay 
alguna  exigencia  de  carácter  político? 
Yo  no  la  he  encontrado  ni  entonces,  ni 
después  del  estudio  á  que  esas  denun- 
cias me  han  obligado  ahora.  Al  contra- 
rio, señor  presidente;  sé  que  los  particu- 
lares pueden  mandar  hacer  sus  trabajos 
á  la  penitenciaría,  que  es  este  uno  de 
los  distintivos  característicos  de  la  pe- 
na de  presidio  con  la  de  penitencia- 
ría: que  el  presidiario  está  obligado  á 
trabajar  en  beneficio  del  estado;  mien- 
tras que  el  que  sufre  la  de  penitenciaría 
debe  trabajar  á  los  efectos,  primero,  de 
satisfacer  los  gastos  de  su  mantenimien- 
to; segundo,  de  líis  indemnizaciones  á 
que  hubiera  dado  lugar  el  delito,  y  ter- 
cero, para  constituir  el  peculio  que  se  le 
ha  de  entrojar  una  vez  librado  de  la 
cárcel. 

|Sí,  esto  es  una  doctrina  universal,  no 
una  invención  del  ministro  ni  de  esta 
administración!... 

;No  acaba  de  celebrarse,  señor  presi- 


dente, una  exposición  de  trabajos  carce- 
larios en  Nueva  York,  los  que  han  sido 
entregados  inmediatamente  á  la  venta 
particular?  ¿Pero  no  lo  establece  expU- 
citamente  el  Código  penal  al  disponer 
que  las  disposiciones  sobre  presidio  se 
aplicarán  á  la  pena  de  penitenciaria  ex- 
cluyendo la  palabra  trabajo? 

Pero  más,  señor;  siento  no  tener  en 
estos  momentos— está  en  mi  despacho— 
el  reglamento  de  la  cárcel  penitenciaría, 
vigente  todavía,  decretado  por  el  señor 
Carlos  Casares,  el  inaugurador  de  la 
cárcel,  en  donde,  en  tres  artículos  dis- 
tintos, se  establece  que  los  trabajos  de 
los  presos  pueden  ser  hechos  para  par- 
ticulares. 

Y  aun  más,  señor  presidente;  ¿cómo 
me  había  de  equivocar  en  cuestión  tan 
elemental,  si  resoluciones  ministeriales 
anteriores  á  esta  administración  así  lo 
habían  establecido,  previo  informe  favo- 
rabie  del  procurador  y  previo  informe 
del  presidente  de  la  contaduría  enton- 
ces, don  Santiago  Cortínez,  en  el  año  83, 
autorizando  el  trabajo  para  particulares? 

Se  dirá,  señor  presidente,  ipero  un 
ministro  no  es  un  particular!  No;  per- 
mítaseme no  admitir  la  teología  de  que 
los  ministros  no  podemos  desdoblar  na- 
turalmente nuestra  personalidad.  Un  mi- 
nistro es  un  ministro  en  su  despacho, 
es  un  ministro  en  sus  tareas  oficiales. 
es  un  ministro  para  la  labor  de  gobier- 
no; pero  para  los  efectos  de  hacer  un 
mobiliario,  es  un  mero  particular. 

Un  ministro  no  puede,  es  cierto,  man- 
dar como  tal  ministro  hacer  un  mobi- 
liario dormitorio,  porque  se  supone  que 
en  los  despachos  ministeriales  no  hay 
dormitorios;  pero  como  simple  particu- 
lar, no  mandé,  sino  pedí  al  señor  Barros 
encargase  al  señor  director — en  visui 
de  los  elogios  que  él  mismo  hacía  de 
las  manufacturas  que  salían  de  aquel  es- 
tablecimiento, y  por  insinuación,  conse- 
jo é  iniciativa  de  ese  .señor  director,— 
que  fabricase  un  mobiliario  constituido 
de  una  biblioteca  y  un  escritorio,  pa- 
gable, se  entiende,  por  el  señor  doctor 
Magnasco,  y  un  mobiliario  dormitorio, 
pagable  por  el  mismo  señor  doctor,  que 
se  acogía  así  legítimamente  á  la  doctri- 
na general,  lej^al  y  reglamentaria  y  á 
las  resoluciones    ministeriales   aludid:. s. 

Y  bien,  señor  presidente,  ¿con  que 
fondos,  dice  la  interpelación,  han  sido 
pagados  esos  muebles? 

Escúcheseme,  porque  esta  es  la  parte 
que  para  mí  tiene  importancia,  y  ah<.»r.i 
va  á  verse  toda  la  impropia  nimiedad  di' 
la  cuestión.    ¡Y    van  á  ver  también    lo^ 
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señores  diputados  si  aquí  no  hay  quizás 
un  hecho  como  preparado  con  carcela- 
ria antelación,  para  comprar  ulteriormen- 
te el  silencio  del  ministrol 

Y  no  es  posible  tolerar  los  abusos  si 
los  hay,  señor  presidente.  Se  me  ha  es- 
tado remitiendo  anónimos  burdos,  de 
lenguaje  vulgar,  desde  hace  más  de  un 
aflo:  cNo  lo  eches  al  viejito,  porque  te 
vamos  á  sacar  los  muebles >I  (7 ^-^V  bien! 
Aplausos).  Pero  yo  estaba  completa- 
mente tranquilo;  porque  yo  había  paga- 
do las  facturas,  porque  ni  mis  tradicio- 
nes ni  mi  costumbre  ni  mi  posición 
oficial  me  pueden  hacer  enredar  en  un 
asunto  de  532  pesos  con  30  centavos  y 
30  pesos  de  acarreol  (Aplausos.) 

Podrán  hacerse  después  todas  las  con- 
sideraciones efectistas  que  se  quiera- 
Las  espero,  pero  no  las  temo.  Se  puede, 
efectivamente,  bordar  alrededor  de  este 
asunto;  siempre  quedará  en  el  fondo  lo 
que  todos  han  percibido,  y  los  señores 
diputados  silben  muy  bien,  sin  ponerse 
la  mano  en  la  conciencia,  que  no  hay 
absolutamente  en  estas  futilezas  sino  un 
propósito  claramente  político 

El  mobilario  dormitorio  que  se  man- 
dó hacer,  señor  presidente Y  dis- 
cúlpeseme—yo me  siento  un  poco  em- 
pequeñecido y  apenado  cuando  hablo 
de  estas  cosas  tan  menudas.  Y  no  sé 
francamente  si  merecen  ocupar  la  aten- 
ción de  la  honorable  cámara  y  mi  aten- 
ción misma:  el  mobilario,  digo,  fué  una 
biblioteca  y  un  escritorio  para  contener 
las  obras  oficiales  que  por  razón  del 
cargo  se  me  envían  de  á  tres  y  cuatro 
docenas  diarias  á  mi  domicilio  particu- 
lar—exclusivamente obras  oficiales  que 
serán  devueltas  también  con  la  biblio- 
teca (no  obstante  haberla  pagado  yo), 
al  ministerio,  el  día  que  deje  de  ser 
ministro,  como  se  lo  manifesté  enton- 
ces al  señor  director  de  la  penitenciaría 
V  al  señor  Barros. 

Los  devolveré  al  ministerio,  aun 
cuando  por  razón  del  cargo  yo  no  tenía 
por  qué  pagarlos  y  sólo  por  un  acto  de 
excesiva  delicadeza  lo  hice. 

El  primer  mobilario  fué,  pues,  la  bi- 
blioteca y  el  escritorio.  Luego,  poco 
tiempo  después,  no  puedo  precisar  la 
fecha,  allá  por  enero  de  1899,  ó  diciem- 
bre de  1898  (debe  ser  diciembre  de 
1898,  porque  los  recibos  de  descargo 
que  voy  á  presentar  están  con  fecha 
enero  y  febrero  de  1899),  fué  dada  una 
orden  al  señor  Barros  de  que  me  hi- 
ciera construir  ese  mobilario  primero, 
y  transmitida  por  él  esa  orden  al  señor 
Boer,    se  me  pasó    en  consecuencia    el 


presupuesto,  como  se  hace  con  cual- 
quier particular.  Y  se  dijo:  necesítase 
para  la  primer  obra  104  pesos  de  mate- 
ria prima.  He  aquí  los  documentos:  «A 
Francisco  Burghi  (hay  varias  cuentas,  y 
doy  los  nombres  porque  ahora  las  va- 
mos á  justificar) «A  Francisco  Bur- 
ghi, 2.70;  á  Francisco  Burghi,  7.20;  á 
Francisco  Burghi,  2.85;  á  Alfonso  Chi- 
Uutti,  30  pesos;  á  Francisco  Burghi,  1.60; 
á  Francisco  Burghi  10.91;  á  Francioni 
hermanos  y  compañía,  ;j.50;  á  Vicente 
Martini  é  hijos,  42.24;  á  José  Bregante,  1; 
á  Antonio  Franchi  y  co  npañía,  2.  Total 
104  pesos.»  Esto  está  firmado  por  el  se- 
ñor Andrés  Longo,  habilitado  de  la  pe- 
nitenciaría; lleva  el  visto  bueno  del  señor 
director. 

Se  trajo  luego  el  presupuesto  del  se- 
gundo mobilario;  no  lo  leo,  por  su  misma 
insignificancia:  alcanzaba  á  532  pesos 
con  5  centavos. 

Cuando  el  señor  director  de  la  cárcel, 
cumpliendo  correctamente  sus  deberes, 
fué  á  arreglar  la  cuenta  con  el  señor 
Barros,  del  primer  mobilario,  ó  sea,  de 
la  biblioteca,  lo  hizo  particularmente^ 
como  correspondía.  Ya  se  ve  si  se  tra- 
taba de  un  acto  privado.  Lo  hizo  sin 
nota  oficial:  era  pues  un  encargo  priva- 
do. Vio  al  señor  Barros  y  le  dijo:  esta 
cuenta  asciende  á  tanto;  hay  104  pesos 
de  materia  prima  y  no  se  qué  resto,  pro- 
bablemente afectado  á  la  obra  de  mano. 
Creo  que  todo  alcanzaba  á  237  pesos, 
si  mal  no  recuerdo.  Sin  nota,  repito,  de 
ninguna  especie.  Y  llamo  la  atención 
sobre  este  punto,  para  justificar  la  afir- 
mación que  he  hecho  anteriormente. 

El  señor  Barros  arregló  y  se  me  en- 
tregaron á  mí,  en  calidad  de  descargo, 
los  recibos  de  mis  cuentas  de  la  peni- 
tenciaría, es  decir  los  recibos  de  las 
facturas  parciales  correspondientes  á 
este  presupuesto.  Los  señores  diputados 
pueden  ver  cada  una  de  las  cuentas  que 
acabo  de  leer,  desde  la  de  í^urghi  hasta  la 
de  Franchi:  aquí  están.  Yo  los  entregué 
á  mi  señora,  y  mi  señora  los  guardó  en 
calidad  de  descargo,  y  ahí  quedaron 
entre  los  recibos.  No  me  fijé  mayormen- 
te en  ellos;  nunca,  absolutamente,  había 
desconfiado  del  director,  alto  funcionario 
de  la  administración  que  siempre  tuvo 
toda  mi  confianza. 

Doblé  los  recibos,  sin  mirar  de  qué  se 
trataba  y  se  guardó  y  conservó.  V^uelvo 
á  recordar  que  estoy  hablando  de  asun- 
tos de  tres  años  atrás,  señor  presidente. 
Y  viene  el  segimdo  mobilario.  El  pri- 
mero podía  ser  confundido  con  las  bi- 
bliotecas   y    escritorios     que  se   hacen 
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ticia  del  í^obierno  al  provocar  una  sepa- 
ración, al  menos  fundada  en  una  falta 
flagrante  de  idoneidad,  reconocida  y  pro- 
clamada aquí,  en  este  recinto,  por  el 
corrc'ligionarismo   político  mismo. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir,  y  que 
hablen  todo  lo  que  quieran!—  f/J/wj 
dün/  Aplausos.) 

Sp.  Gouolion-  Pido  la  palabra. 
El  señor  ministro  ha   empezado  por 
manifestar  que   esta  era  una  nimiedad 
que  no  debía  de  ocupar  su  atención  ni  la 
de  la  cámara. 

Si  se  trata  de  un  acto  que  importa  un 
error  ó  un  delito  por  parte  del  señor 
ministro,  no  es  del  caso  averií^uar  cuál 
es  la  importancia  material  del  hecho 
cometido,  pues,  no  se  considera  en  el  or- 
den penal  para  determinar  el  carácter 
delictuoso  de  una  acción  su  poCo  ó  mu- 
cho monto  pecuniario. 

Ese  no  es  el  criterio.  El  señor  minis- 
tro dice  que  .se  hace  la  interpelación 
porque  se  necesita  de  su  ministerio. 

Yo  protesto  con  toda  ener¿j!:ía  c*^ntra  la 
imputación  de  que  puedan  mover  mis 
actos  intereses  de  partido,  intereses 
personales. 

Sabe  pcríVctamente  el  señor  ministro 
y  lo  s'ibe  el  país  entero,  que  jamás  mi 
acción  ó  mi  palabra  han  estado  al  servi- 
cio de  bajas  pasiones;  en  los  momentos 
más  difíciles  porque  ha  atravesado  mi 
país  he  estado  sosteniendo  lo  que  sos- 
tengo ahora:  el  principio  de  una  morali- 
dad administrativa  incólume. 

Vo  he  querido  que  el  señor  ministro 
viniera  á  explicar  los  hechos  que  se  le 
imputaban  con  carácter  delictuoso,  por- 
que era  en  bien  del  país,  del  presidente 
de  la  república,  de  este  congreso  y  aun 
del  mismo  señor  ministro.  He  pensado 
con  toda  sinceridad,  señor  presidente, 
que  le  haría  más  mal  al  señor  ministro 
ese  rumor  que  se  siente  en  toda  la  po- 
blación, es.is  sospechas,  esas  imputado 
nes,  que  el  que  él  viniera  aquí  á  precisar 
1(;s  hechos  tal  cual  han  sucedido,  por- 
que pensaba,  señor  presidente,  con  Vic- 
t(ir  Iiii;j;()  que  es  mucho  más  fácil  derri- 
bar á  un  gigante  que  sujetar  por  el 
ciM'llo  l:i  .'.oiubra  de  un  pigmeo. 

í)c  man'  ra,   señor   presidente,  que  yo 
])Ht{t'M')  ií'iiira  la  imputat  ion. 

AÍK.i.i,  i  niiio  diputado,  tcMiía  el  deber, 
scíioi  pM  . i.  Ii-nle,  de  exijir  que  se  aclara- 
ran In-,  \\^'^  hos  sucedidos,  tenía  el  deber 
Un\u'i\,,,n,  pMrque  esta  cámara  tiene  por 
la  ion  iiiuM-.n  la  facultad  privativa  de 
;H(,.íiIlos  magistrados  por  deli- 
l.illjs   Cometidas    en  el  desem- 


peño de  sus  funciones,  y  debía  entonces 
averiguar  si  realmente  había  un  hecho 
de  naturaleza  tal  que  debiera  promover 
la  acción  de  esta  cámara. 

Yo  no  lo  voy  á  seguir  al  señor  minis- 
tro en  su  larga  peroración  sobre  el  es- 
tado de  la  penitenciaría,  sobre  si  su 
jefe  debía  ó  no  ser  separado,  que  no  lo 
ha  sido, — y  aquí  debo  rectificar  las  pa- 
labnis  del  señor  ministro,  que  ha  dicho 
que  ha  sido  separado,  mientras  que  se 
le  ha  aceptado  su  renuncia,  como  está 
publicado  en  el  Boletín  Oficial;  y  más 
aún,  se  le  han  dado  las  grac  ías  por  los 
servicios  prestados. 

Sr.  llIiiii«iti*o  d€^  Juittticisi  €*^  iiis- 
tracción  pública— Por  haber  presen- 
tado la  renuncia.     {Risas.) 

Sr.  Gouclioii — Ha  insinuado  el  se- 
ñor ministro  que  bien  podía  ser  esto 
una  cuestión  política. 

¡Pero,  señor!  ¿se  puede  alirmar  con 
seriedad  esto? 

;Ks  posible  que  hubiese  un  partido 
en  el  mundo,  por  poca  calveza  que  tu- 
viesen sus  hombres  dirigentes,  que  pu- 
diera tomar  por  bandera  la  defensa  de 
un  error  ó  de  una  inmoralidad  adminis- 
trativa? No,  señor  presidente,  eso  no  es 
bandera  de  partido. 

Pero  como  el  señor  ministro  ha  que- 
rido dar  á  la  interpelación  una  causa 
que  no  es  la  verdadera,  yo  debo  demos- 
trar ahora  á  la  cámara  que  tenía  fun- 
damento suficiente  para  creer  que  si 
no  había  un  delito  por  parte  del  señor 
ministro,  por  lo  menos  había  una  falta 
ó  un  error  grave. 

Y  voy  á  demosti*arlo. 

En  la  penitenciaría  nacional,  señor 
presidente,  están  alojados  los  presidia- 
rios y  los  condenados  á  penitenciaría 
en  la"  proporción  de  dos  tercios  de  pre- 
sidiarios y  un  tercio  de  condenados  á 
penitenciaría. 

El  artículo  70  del  Código  penal  dis- 
pone que  los  sentenciados  á  presidio 
trabajarán  á  beneficio  del  estado,  y  el 
artículo  71  que  los  condenados  á  pre- 
sidio no  podrán  ser  empleados  en  obras 
de  particulares  ni  en  las  públicas  que 
se  ejecuten  por  empresas,  previos  con- 
tratos. 

De  manera  que  no  podía  el  señor 
ministro  ocupar  los  servicios  de  los 
presidiarios  en  la  construcción  de  obras 
ó  trabajos  que  no  fueran  exclusivamen- 
te destinados  á  la  administración  públi- 
ca, porque  hubiera  bastado  que  un  par- 
ticular  hubiese    contratado  esíis    obras 


CONGRESO  NACIONAL 


229 


Junio  21  de  1901. 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


15.*  aeaión  ordinaria. 


para  el  gobierno  para  que  por  el  minis- 
terio de  la  ley  no  hubiesen  podido  ser 
empleadas  las  dos  terceras  partes  de 
los  condenados  á  presidio  que  trabajan 
en  aquellos  talleres. 

No  es  exacto,  señor  presidente,  que  en 
la  penitenciaría  nacional  se  trabaje  para 
particulares;  en  ese  establecimiento  so- 
lamente se  trabaja  para  los  estableci- 
mientos públicos;  y  esto  ha  sido  dis- 
puesto no  por  el  reglamento  á  que  se 
refiere  el  señor  ministro,  sino  por  el 
reglamento  dictado  el  17  de  mayo  de 
1893,  en  acuerdo  de  ministros  y  que 
lleva  la  firma  del  presidente  de  la 
República  Sáenz  Peña  y  de  los  minis- 
tros Alcorta,  Escalante,  Romero  y  Vic- 
torica. 

En  ese  reglamento,  que  está  de  acuer- 
do con  el  nrcículo  del  Código  penal  rela- 
tivo al  tnibajo  de  los  condenados  á  pe- 
mtenciaría,  se  establece  que  la  materia 
prima  para  los  trabajos  que  se  efec- 
túen en  la  penitenciaría  debe  ser  sumi- 
nistrada pur  la  repartición  que  manda 
hacer  los  trabajos,  y  que,  además,  debe 
abrirse  una  cuenta  especial  á  cada  uno 
de  lus  condenados  á  penitenciaría,  á  los 
que  que  It-s  paga:  á  los  de  primera  clase, 
veinte  centavos  diarios;  á  los  de  segun- 
da, cuarenta  centavos  y  á  los  de  terce- 
ra cincuenta  centavos.  Esto  es  para  for- 
mar el  premio  de  los  penados,  para 
contribuir  al  sustento  de  sus  familias  y 
para  resarcir  los  daños  y  perjuicios 
emergtmtes  del  delito  cometido. 

Tenemos  entonces  que  tratándose  del 
trabajo  de  los  presidiarios,  su  producto 
debe  ser  empleado  exclusivamente  en 
servicio  dcíl  estado;  que  tratándose  de 
condenados  á  penitenciaría  los  sueldos 
que  les  adjudica  el  reglamento  que  he 
citado  tienen  un  destino  especial,  á  sa- 
ber: una  parte  para  resarcir  al  estado 
los  trastos  de  manutención  y  alojamien- 
to ;  otra  para  contribuir  al  sostén  de  las 
familias  de  los  presos  y  la  otra  para  re- 
sarcir los  daños  y  perjuicios  causados 
á  las  víctimas  del  delito. 

Ahora  veamos,  señor,  si  cuando  el 
señor  ministro  ha  mandado  construir 
un  mobiliario  en  aquel  establecimiento 
no  ha  periudicado  los  intereses  del  es- 
tado. 

Una  parte  de  la  materia  prima  emplea- 
da en  aquel  mobiliario  ha  sido  abonada 
por  el  ministerio  de  instrucción  pública 
é  imputada  al  inciso  17,  ítem  l.o  «Mo- 
biliario y  útiles  para  los  colegios  nacio- 
nales». 


Indudablemente,  señor  presidente,  la 
materia  prima  abonada  con  dinero  del 
estado,  no  es  toda  la  materia  prima  que 
ha  entrado  en  la  construcción  de  los 
mobiliarios  que  ha  recibido  el  señor 
ministro;  y  aunque  sea  un  poco  monó- 
tona la  lectura  de  la  cuenta,  voy  á  in- 
dicar cuáles  son  los  muebles,  para  dar- 
nos cuenta  de  que  efectivamente  no  está 
satisfecha,  con  la  partida  abonada  por  el 
ministerio,  toda  la  materia  prima  em- 
pleada en  esos  mobiliarios. 

El  mobiliario  consta,  señor  presiden- 
te, de  ima  biblioteca  de  tres  cuerpos  de 
roble  encerado  y  puertas  con  cristales; 
un  escritorio  ministro  de  roble  encera- 
do; un  ropero  de  .tres  cuerpos  de  roble 
encerado  y  luna  biselada;  una  cama  de 
roble  encerada;  un  toilet  de  roble  ence- 
rado con  luna  biselada  y  piedra  mármol 
rosa;  un  escritorio  roble  encerado,  con 
piedra  mármol  rosa  y  luna  biselada; 
una  percha  de  vestíbulo  de  roble  ence- 
rado y  luna  biselada;  dos  mesas  de  luz 
Con  piedra  de   mármol;   un   toallero  de 

roble  encoracho;  diez  y  ocho  sillas  de 

lustradas  y  esterilla;  tres  sillones,  uno 
giratorio  de lustrado  y  esterilla;  cua- 
tro columnas  de  roble  encerado  y  no- 
gal lustrado;  una  silla  de  uso  reser- 
vado   {Risas)  de lustrado;   dos    siUi- 

tas  de  nogal  que  sirven  para  carritos. 
{Risas). 

Bien,  señor  presidente;  no  quiero  can- 
sar á  la  cámara  con  la  lectura  de  la 
cuenta  agregada  al  expediente,  y  cuyo 
importe  el  señor  ministro  ha  ordenado 
que  se  pague  por  administración;  pero 
salla  á  primera  vista  que  no  está  toda 
la  materia  prima  empleada 

Ahora,  señor  presidente,  {cuánto  re- 
presenta la  mano  de  obra  que  el  estado 
ha  carteado  á  cuenta  del  peculio  de  los 
presos?  Porque  es  preciso  que  nos  de- 
mos cuenta  de  esto.  En  el  presupuesto 
de  esa  época— del  99— como  en  el  actual, 
hay  una  partida  de  cuatroc  ientos  pesos 
mensuales,  destinada  á  cubrir  los  salarios 
que  los  condenados  á  penitenciaría  de- 
vengan. 

El  año  1899,  con  esa  partida  de*?tina- 
da  á  abonar  los  trabajos  hechos  por  los 
presidiarios,  se  ha  abonado  el  mobiliario 
del  señor  ministro.  En  efecto:  en  septiem- 
bre 27  del  99,  el  segundo  jefe  de  la  pe- 
nitenciaría dirigió  al  director  de  aquel 
establecimiento  esta  nota:  «Elevo  á  co- 
nocimiento de  vuestra  señoría,  una  cuen- 
ta por  valor  de  1.047  pesos,  que  adeuda 
el  ministerio  de  justicia  é  instrucción 
pública,  de  la  obra  de  mano  en  la  cons- 
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trucción  del  mobiliario,  según  detalle 
de  la  cuenta  que  ha  sido  entregada,  á 
la  cual  se  adjuntan  los  recibos  que  se 
han  podido  obtener.»  Los  recibos  á  que 
se  refiere  esta  nota  son  los  recibos  de 
mobiliario  recibido  por  el  ministro. 

Resulta,  entonces,  que  hay  1047  pesos 
que  el  estado  ha  abonado  á  los  conde- 
nados á  penitenciaría,  para  que  hicieran 
los  muebles  de  uso  privado  del  señor 
ministro.  Esa  cantidad  no  ha  sido  abo- 
nada. Lo  que  corresponde  al  estado  por 
el  trabajo  de  los  presidiarios  lo  ha  be- 
neficiado el  señor  ministro.  La  materia 
prima,  que  ha  sido  pagada  por  el  teso- 
ro público,  lo  ha  beneficiado  también  el 
señor  ministro. 

Entonces,  el  señor  ministro  ha  debido 
decir  á  esta  cámara:  «efectivamente,  bu- 
ba en  todo  este  asunto  un  grave  error 
del  que  yo  no  me  doy  cuenta,  pero  soy 
deudor  al  estado  de  estas  cantidades. 
1.047  pesos  por  la  mano  de  obra;  &51 
pesos  por  la  materia  prima;  y  la  que 
resulte  de  la  liquidación  que  falta  hacer 
por  el  resto  de  la  materia  prima,  que 
indudablemente  ha  sido  utilizada  en  el 
mobiliario  del  señor  ministro. 

No  hago  referencia  á  la  encuadema- 
ción de  994  volúmenes,  creo  que  con 
el  monograma  del  señor  ministro 

Sr.  Ministro  fie  Jafsticia  é  Inü- 
trneeicíii  púhli(*si.  —  Absolutamente 
inexacto!  Son  libros  oficiales  que  serán 
devueltos  al  ministerio  el  día  que  5-0  lo 
deje.  ¡No  diga  con  mi  monograma! 

Sr.  Cjronclioii— No  hago  referencia 
á  esos  libros,  porque  he  sabido  por  con- 
ducto oficioso  que  el  señor  ministro  ha 
declarado  que  son  del  ministerio  y  que 
los  tiene  como  ministro  en  su  casa. 

Sr.  Ministro  (le  justicia  é  ins- 
trneeión  pública — Como  todos  los 
ministros. 

Sr.  Gooclion— El  señor  ministro  ha 
dicho  que  en  todas  las  penitenciarías  del 
mundo  se  pueden  hacer  muebles  para 
particulares. 

En  las  penitenciarías  en  donJe  se  hacen 
muebles  para  particulares,  señor  presi- 
dente, esos  muebles  son  vendidos  en  re- 
mate público,  porque  de  otra  manera  la 
competencia  que  el  gobierno  haría  á  la 
industria  privada  sería  desastrosa  é  in- 
justa, pues  sería  imposible  que  los  in- 
dustriales pudieran  competir  con  la  peni- 
tenciaría, desde  que  mientras  aquellos 
tuvieran  que  pagar  tres,  cinco  y  hasta 
diez    pesos  á   los  operarios  la  peniten- 


ciaría sólo  les  pagaría  veinte  ó  cincuenta 
centavos,  como  lo  establece  el  regla- 
mento, y  entonces  el  estado  habría  puesto 
todo  el  peso  de  su  influencia  en  con- 
tra de  la  industria  privada.  Y  para  evi- 
tar este  inconveniente,  donde  se  autori- 
za la  venta  á  particulares,  se  construye 
y  se  vende  en  pública  subasta. 

Por  otra  parte  y  como  argumento  ile- 
vantable,  el  señor  ministro  no  ha  podido 
adquirir  muebles  de  la  penitenciaría 
nacional,  porque  se  lo  prohibe  el  ar- 
tículo 1361  del  Código  civil. 

Yo  no  sé,  señor  presidente,  con  qué 
criterio  se  juzgarán  los  hechos  que  aca- 
bo de  exponer,  defraudando  en  esta  par- 
te el  anuncio  del  señor  ministro  de  que 
iba  á  bordar  mucho  y  que  iba  á  hacer 
muchos  floreos.  Yo  no  he  hecho  sino 
consignar  los  hechos  claros  y  desnudos, 
tales  como  son;  si  los  hechos  consigna- 
dos perjudican  al  señor  ministro,  á  los 
hechos  mismos  debe  imputar  su  des- 
gracia; no  tengo  yo  en  ello  la  menor 
culpa.  Pero  sí  sé  que  en  todas  las 
naciones  civilizadas  de  la  tierra,  los  mi- 
nistros de  estado,  los  gobernantes  en 
general,  proceden  con  tal  escrupulosi- 
dad, que  no  incurren  en  estos  erro- 
res; y  es  sabido  de  todos  que  ha  habido 
presidentes  de  los  Estados  Unidos  que 
habiendo  recibido  obsequios  y  regalos 
durante  el  ejercicio  de  su  mandato,  han 
dejado  esos  regalos  en  la  caja  del  es- 
tado, porque  han  considerado  que  no 
podían  recibir  nada  que  pudiera  ser  ane- 
xo á  sus  funciones  como  primer  magis- 
trado del  país. 

Es  en  esa  moral  austera,  señor  presi- 
dente, que  me  he  formado  yo,  recibien- 
do las  inspiraciones  del  hombre  más 
grande  que  ha  producido  el  país,  de  uno 
de  los  grandes  estadistas,  del  cual  el 
señor  ministro  ha  querido  hacer  mofa 
delante  de  esta  asamblea.  {Aplatísos,) 

Sr.  Prei*iile«te — Prevengo  por  úld- 
ma  vez  á  la  barra,  que  si  continúa  ha- 
ciendo manife*^taciones  será  desalojada. 

Sr.  Gooehoii— Es  precisamente  en 
esa  escuela  que  ha  propagado  el  general 
Mitre  en  la  República  Argentina,  que 
me  he  formado  yo,  y  es  en  virtud  de 
esta  enseñanza  y  de  esta  escuela  que  he 
interpelado  al  señor  ministro  de  instruc- 
ción pública,  para  que  viniera  á  ex- 
plicar hechos  que  yo  consideraba  gra- 
ves para  la  moralidad  pública;  porque 
pienso,  como  decía  Napoleón,  que  la 
moral  pública  es  el  complemento  nece- 
sario de  todas  las    leyes,   y  que  no  hay 
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buenas  leyes  para  encaminar  un  país  al 
progreso  moral  y  material,  si  no  hay  so- 
bre todas  las  leyes  una  atmósfera  de 
moral  que  se  mantenga  incólume,  que 
es  lo  que  quiero  para  mi  país.  (¡Muy 
biení) 

Bien,  señor  presidente.  Yo  no  voy  á 
formular  ima  moción  especial,  no  voy  á 
formular  una  acusación  contra  el  señor 
ministro,  porque  sé  bien  que  arriba  de 
las  decisiones  de  los  tribunales,  arriba 
de    las    decisiones  de   los  parlamentos, 


hay  otra  inapelable:  la  decisión  de  la 
opinión  pública.  Yo  entrego  confiado  y 
con  el  sentimiento  del  deber  cumplido 
lo  que  resulta  de  la  interpelación,  al 
fallo  del  pueblo  argentino.  (jMuy  bien!) 

Sp.  Ppepldeiite  — Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  dará  por  terminada  la 
interpelación. 

No  habiendo  otro  asunto,  se  levanta 
la  sesión. 

—Asi  se  haré  á  \m  6  p.  m. 


}fúmero  18 
:6    SBAI  ordinaria  DEL  P  DE  JULIO  DE  1901 


vf  r^  :  FNXIA    DEL    SEÑOR    MARCO     AV^ELLANEDA 
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•  m:>.oii  á  la  señora  Florentina  Hilarte  de  Costa.— Se  resuelve  pedir  al  poder  ejecutivo 

••     '    :^>    '•  iv»  .inl*»ce<tentcs  relativos  á  la  destitución  d<'l  jefe  de  policía  riel  Neuqn»'*n.— (lontiniVí 
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I  ■  s-  p-Míni^o  a  don  Pliny  Harrison  Granella  para  residir  en  el  extranjero.— Provecto  il«»  Ipv 
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i«\  I  íjros  Larlijjau,  Lassaga, 

\l«.  hatlo.  Marlnio/,  Moreno, 

TU*.  P.inelo.  Parora(F.  M.), 
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\\'\  *    S.il.ií.  Sniidi»7,    Santa 
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Vi.v..*v.  lio    \v  \    U  I     I-    í  uilvMi,  loureyro.    Morel, 


SIN  AVISO 

Balestra,   Castellanos    (A.),  Gijcena,    (¡oduy  (E.).  Có- 
njez  (M.),  Rivas. 


—En  Buenus  Aires,  á  1.°  de  julio  de 
1901,  rennidox  en  su  sal.i  de  se<ion»*5 
los  señores  lÜputario»  arriba  anoti-lo*, 
el  señor  pr<^>i  jonte  docl.'r.»  tbierla  la 
sesión,  siendo  las  3  y  10  p.  nj. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  xí'^ión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  señor  presidente  del  honorable  S'-nadu  «'«him?- 
nica  la  sanción  definitiva  de  los  NÍ5ru¡»'nli'>  provi'ctoj» 
de  ley:  I-",  exonerando  de  dtMccbos  de  imporl  t-  i-'ui 
á  los  materiales  que  se  intro«lu7<'an  para  l:«>  u't»?  dr- 
desagüe  en  la  provincia  do  Bu'^nos  Aires;  t.\  aul.»ri- 
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laii'lo  á  1.1  empresa  del  ferrocarril  Central  Argentino 
á  rainl"Mr  la  tnzM  t\e  In  línea  entre  San  Jos<^  de 
la  Esqiiiu  i  v  Río  Cuarto;  3.»,  autorizando  al  poder 
ejpfiitivo  para  abonar  la  suma  de  1.118.000  pesos,  por 
rertlrtrados  correspondientes  á  obras  en  el  puerto  de 
Ia  Capital;  y  4.»,  acordando  pensión  á  las  viudas  de 
los  exdiputados  señores  Liliedal,  Massey  y  Valen- 
iiiela.— Í--4I  archivo). 

-El  diputado  señor  Arradio  de  la  Colina  comunica 
que  »c  ha  hecho  cargo  del  gobierno  de  la  provincia 
de  La  Rioja.— (^'  archivo.) 


PETICIONES   PARTICULARES 

-Doynel,  Na\ia  y  C  presentan  un  nuevo  plano 
p;ir;i  las  ül«ra>  de  ensanche  del  puerto  de  la  Capital. 
—(A  la  eovii$ión  de  obra»  pública»). 

-El  roncejo  deliberante  de  Patagones  presenta  una 
solK-itii't  adhiriendo  i\  la  propuesta  de  los  señores 
E.  E.  CUtíc!  y  C  p;«ra  la  construcción  de  una  línea 
íle  tnunwaYá  eléctricos  desde  la  bahía  de  San  Blas 
h.i>ta  rlicho  pueblo.— (i  la  comUión  de  obra»  pública»). 

—La  niiinicii»alídad  de  la  colonia  Caroya  pide  que 
no  s"  higa  lugar  á  la  sulirituil  de  compra  del  lote 
núin.  1  <le  lo'i  terrenos  df  dicha  colonia,  presentada  por 
don  .Xlffp  !o  Peniarchi.— (i4  la  comi»ión  de  agricul- 
tura). 

—Varios  armadoras  y  empresarios  de  transportes 
m.irilinins  entre  Huenos  Aires  y  el  Brasil  solicitan 
niotl  i  fi  rae  ion  á  las  ley<'s  de  puerto,  faros  y  sanidad. 
—{A  la  comisión  de  pre»upue»to) . 

— L'i  Socieil.td  rural  de  Gualeguaychú  solicita  re- 
furnii*  á  \.t  i*arl  I  orgánica  del  Banco  de  la  Nación 
Ariccnlina.— M  la  comisión  de  hacienda.) 

— Miuiuel  C.  Oiuvco  solicita  que  se  autorice  al  poder 
ejeciili\o  .'i  contr.it  ir  con  <•!  la  impresión,  en  varios 
iílioin.i'*,  di*  I.i  '  B«;sen  i  gfográlica,  política,  económica 
y  V.H  i«»'t''j»i'a  d»'  la  Uí'jM'i'diía  Argentina»,  con  el  ob- 
jt*t<»  i!«*  pronn>>f'r  «*.)rri«Mileé  de  inmigración.— (.A  la 
ccmúj/'n  d«  inmfffrárt^n). 

— FI  i-rnln)  F'ilU'II.«i)t*'s  de  «lerecho;  vecinos  d»d  Ro- 
<virio  d<»  Sania  F^»,  <l«'  \i^  parroquias  ijate 'ral  al 
>ortc  y  S;tn  d  !.>lóbal,  d<'  Lanús  y  Lomas  de  Zamora, 
i'Jhn'ren  al  prt»vei  to  d»*  h-v  do  ilivor.io  presenta  lo  por 
»•!  ^«MH'r  dipula  in  ílIivfTa  y  pilen  su  pronto  despacho. 
—{A  la  comistiin  de  U-giilactón) 

— Rp^fi  N.  de  r.oiW.)y  reitera  un  pedido  de  pensión. 
—\A  la  cofítigíón  de  pftutones). 

— Pionisi»  y  Juvit «  I'  rrag.m  reiteran  su  solicitud 
'if  |«í*«sión.— (-4  la  comisión  de  peticione»). 

— Matild»'  R.Kiriguez  de  Martínez  solicita  pensión.— 
lA  la  comi»i<¡n  de  petictotie»). 

—Trini  lad  Mori'no  de  Lynch  solicita  pensión.— (X  la 
comisión  de  pcUcioue«), 

— Cisuea,  M.Miuid  i  y  F«*l¡sa  Socaire  solicitan  pen- 
MÚn. — (A  la  comisión  de  ffuerra), 

—Valentina  M.  de  Reynoso  reitera  su  pedido  de 
pettfiún.—  (A  la  comisión  de  guerra), 

— Jarinla  Salas  de  Caro  solicita  pensión.— (4  la  CO' 
mimón  d^  ^u-rra). 

— h*h'.M  Bti-ilü^  reitera  una  solicitud  de  pensión. 
— <  i  la  remisión  d»  guerra). 

-Rosirio  A.  d«»  Rerk'M*  rf»iter.i  su  solicitud  de  p»'n- 
iión— (4  to  con  tetón  de  peticioné»). 


—La  comisión  encargada  de  la  constnKción  del 
templo  de  Esquina  (Corrientes)  solicita  un  subsi  lio.— 
(A  la  comisión  de  presupuesto). 

—El  asilo  León  XIII,  de  Tucumán,  solicita  un  subsi- 
dio para  el  ensanche  de  su  establecimiento  de  edu- 
cación.—(i4  la  comisión  de  presupuesta). 


LICENCIA 

Buenos  Aires,  julio  1.*  de  1901. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu- 
tados. 

Motivos  de  salud  me  obligín  á  ausentarme  de  esta 
capital  por  los  meses  de  julio  y  agosto.  Ruego  al  señor 
presidente  se  digne  recabar  de  la  honorable  cámara 
licencia  para  faltar  á  las  sesiones  correspondientes  á 
dichos  meses. 

Salu  la  al  señor  presidente, 

Manuel  Y.  Reyna, 

—So  concede  la   licencia  solicitada, 
con  goce  de  dieta. 


DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  legislación  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  señor  diputado  Roberts  relativo  á 
pensiones,  jubilaciones  y  montepío  civil. 

Sr.  Carié» — Pido  la  palabra. 

Tengo  entendido  que  en  esta  misma 
sesión  se  va  á  dar  cuenta  del  proyecto 
de  ley  despachado  por  la  comisión  de 
hacienda,  referente  á  la  consolidación 
de  la  deuda;  y  á  pesar,  señor  presidente, 
de  que  los  diarios  han  publicado  algu- 
nos antecedentes  del  despacho  de  la 
comisión  de  legislación  referente  al 
montepío,  como  muchos  señores  dipu- 
tados, especialmente  el  que  habla,  no 
están  en  condiciones  de  poder  manifes- 
tarse en  conjunto  sobre  dicho  proyecto, 
voy  á  hacer  esta  moción:  que  ese  asunto 
se  trate  inmediatamente  después  del  re- 
ferente á  la  consolidación  de  las  deudas. 


-Apoyado. 


Sr.  Presidente — Se  discutirá  la  mo- 
ción del  señor  diputado,  después  que  se 
haya  dado  cuenta  de  los  asuntc^s  entra- 
dos. 

— Asenlimioíito. 


— La  comisión  de  marina  se  oxpide  en  el  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  modíOrando  el  número  <le  oficialías 
superiores  de  la  armada. 

-  La  comisión  d«*  obr:is  públicas,    en  la  solicitud   de 
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los    st'ñorfts    Qiiesada    hermanos   sobre   c«nstrucrión 
«le  un    Irynway  elt''ctrico  de  la    capital  á  Adrogué. 

—La  «le  liaoicnfla,  on  el  relativo  á  la  uniñcación  de 
la  deuda. 

Sp.  Ve  di  a-  Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  en  el  sentido  de 
que  la  honorable  cámara  fije  una  sesión 
próxima, — propongo  la  del  viernes,  para 
el  debate  del  despacho  de  la  comisión 
de  hacienda  sobre  unificación  de  deudas. 

Tratándose  de  un  asunto  tan  impor- 
tante, tan  conocido,  que  apasiona  tanto 
en  estos  momentos  el  espíritu  público, 
creo  que  no  puede  haber  dificultad  en 
aceptar  la  moción  que  hago. 

—Apoyado. 

Sp.  San chez— Pido  la  palabra. 

Yo  apoyo  la  moción  en  el  sentido  de 
que  se  fije  un  día  para  empezar  el  de- 
bate del  proyecto  despachado  por  la 
comisión  de  hacienda;  pero  me  parece 
que  el  término  que  se  acuerda  para  que 
todos  los  señores  diputados  puedan  darse 
cuenta  de  las  conclusiones  de  la  comi- 
sión es  bastante  angustioso,  dada  la 
magnitud  del  asunto  y  las  dificultades 
que  él  entraña. 

Se  sabe,  señor  presidente,  que  esa 
cuestión  ha  sido  ventilada  públicamente 
en  la  prensa,  que  ha  ofrecido  serias  difi- 
cultades, grandes  impugnaciones;  y  todo 
esto  debe  llamar  naturalmente  la  aten- 
ción de  los  señores  diputados.  Por  mi 
parte,  desearía  tener  más  tiempo  para 
furmar  conciencia  sobre  un  asimto  que 
afecta  tan  grandemente  al  país  y  á  su 
crédito. 

Por  eso  pediría  al  señor  diputado  que, 
en  vez  de  fijar  el  viernes,  se  señalara  el 
lunes  de  la  semana  entrante  para  tra- 
tarlo. 

—Apoyado. 

Sp.  Veilla— La  modificación  que  pro- 
pone ol  señor  diputado  es  solamente  de 
un  día  más,  el  sábado. 

Hntiendo  que  los  señores  diputados 
han  tenido  extraoíicialmente  todo  el 
lIvMupo  necesario  para  asistir  al  gran 
drbate  que  se  ha  suscitado  sobre  este 
proyecto.  I>e  manera  que  la  modifica- 
ci('»n  que  se  propone  de  un  día  más,  una 
vr/.  presentado  el  despacho  de  la  comi- 
si/.n  y  tratándose  de  un  debate  que  pro- 
h.ihlr'iuente  ha  de  abarcar  más  de  dos 
ú  II »>  scsit)nes,  me  parece  tan  exigua, 
que  creo  debo  dejar  su  resolución  al  en- 
te rio  Je  la  cámara. 


Sp.  Ppeffiiflenie— Se  votará  prime- 
ramente la  moción  del  señor  diputado 
Vedia;  y  en  caso  de  qu-="  no  fuera  acepta- 
da, la  del  señor  diputado  Sánchez  para 
que  se  designe  el  lunes  próximo. 

—Se  vot:i  la  mo''ión  del  «eñor  ilipu- 
tado  Ve  lía,  y  rosult  i  aprobada  por  i.> 
votos  contra  ,'J3. 

Sp.  PpeAldente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Santa  Fe 
para  que  se  trate  el  proyecto  sobre  mon- 
tepío civil  inmediatamente  después  que 
se  haya  terminado  la  discusión  del  pro- 
yecto sobre  unificación  de  deudas. 

—Afirmativa. 


PROYECTO    DE    LEY 

El  agnado  y  cámara  de  diputado»^  «Ce. 

Artículo  1.°  Acuérdase  á  la  señora  Florentina  Umr- 
te  dp  Costa  la  pensión  mensual  de  tr  'scientos  p**"»^ 
moneda  nacional. 

Art.  2."  Miontns  este  gasto  se  inolnví'  en  la  \o\Ai' 
prf'>npuí*sto  se  hará  «le  rentas  genera|i»s,  impuUii- 
doso  á  la  presente. 

Art.  3."*  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  julio  1°  de  1001. 

itarcn    Mi.  Avellaneda. 

Sp.  i%.vc*llanefla  (M.  M.)— Pido  li 
palabra. 

Acaba  de  cumplir  cien  años  la  señora 
Florentina  Ituarte  de  Costa,  y  he  creíJu 
que  la  cámara  encontrará  justa  y  opor- 
tima  la  sanción  inmediata  de  este  pro- 
yecto, que  no  presenté  el  día  mismo  del 
centenario  porque  fué  necesario  dar  paso 
á  los  intereses  y  á  las  pasiones  que  en 
aquel  momento  reclamaban  el  escenario. 

Poco,  muy  poco,  señor  presidente,  pe- 
sará sobre  el  tesoro  piiblico  esta  pensión 
que  ampara  en  su  real  desvalimiento  á 
la  madre  del  doctor  Eduardo  Costa,— no- 
ble matrona  muy  digna  de  \^s  honores 
que  el  senado  romano  discernía  á  las 
patricias  que  habían  dado  hijos  esclare- 
cidos á  la  patria;  poco,  muy  poco  pesa- 
rá sobre  el  tesoro  público  esta  pensión 
que  irá  únicamente  á  alimentar  la  llama 
que  en  el  viejo  hogar  de  la  señora  de 
Costa  mantiene  piadosamente  el  culto  á 
la  memoria  del  hijo  que  fué  y  que  con- 
tinúa siendo  el  orgullo  y  la  religión  de  su 
vida:  del  doctor  Eduardo  Costa,  estadis- 
ta, jurisconsulto,  consejero  de  gobiernos 
é  iniciador    de  progresos   trascendenta- 
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Jes;  que  con  sus  gustos  mundanos  y  re- 
finamientos artísticos,  alcanzó  á  emanci- 
parse de  esa  solemnidad  que  como  un 
aire  de  familia,  como  un  rasgo  moral  per- 
sistente, caracteriza  á  li>s  hombres  de  la 
generación  histórica  á  quienes  la  Repú- 
blica debe  su  organización  definitiva;  de 
ese  infatigable  servidor  del  país,  que  tenía 
las  virtudes  amables  de  un  moderno, 
para  quien  el  descanso  sólo  empezó  con 
e]  descanso  eterno,  muriendo,  señor  pre- 
sidente, como  muere  im  pensador  y  un 
artista:  consagrando  sus  últimas  fuerzas 
á  estudiar  un  grave  conflicto  de  deslinde 
jurisdiccional,  en  señalar  nuevos  rumbos, 
nuevas  aplicaciones  A  nuestra  actividad 
económica,  como  también  en  cuidar  y 
Tigilar  sus  espléndidos  invernáculos  y  su 
mesa,  su  mesa  hospitalaria,  de  la  que 
hacía  los  honores  con  la  sencillez  de  un 
gran  señor. — (jMuy  bien/} 

Pasan  los  años  y  no  se  olvida;  se  ex- 
traña todavía  en  la  sociedad  argentina 
esc  espíritu  superior,  tan  fino,  tan  ático, 
que  Sonreía,  señor  presidente,  como  sa- 
bía Sonreír  Arouet  en  los  salones  rivales 
de  la  maríscala  de  Luxemburgo  y  de  la 
marquesa  de  BsLubun.  —  QMuy  bien!) 

Quiero  todavía  agregar  que  la  señora 
Florentina  Iiuarte  de  Costa  no  dispone, 
para  subvenir  á  sus  necesidades,  que  de 
los  recursos,  muy  precarios,  que  le  pro- 
porciona la  venta  de  las  flores,  de  esas 
mismas  flores  que  tanto  amó  el  doctor 
Custa  en  los  días  de  su  vida. 

No  diré  más,  porque  debo  ajustarme 
á  la  bre-edad  reglamentaria,  aunque  el 
tema  y  la  ocasión  sean  propicios. 

Me  limitaré,  pues,  á  pedir  el  asenti- 
miento de  mis  colegas  para  que  la  comi- 
sión despache  con  preferencia,  á  toda 
otra  pensión,  la  pensión  á  la  madre  del 
doctor  Eduardo  Cosía.— (¡Muy  bíetif  muy 
bien!) 

— Apoyarlo. 

—Se  vola  sí  se  autoriza  á  la  comi- 
sión il«  peliciüfiRs  p.ira  «lar  preferen- 
cia íil  proyorlo  «Ir  pi'nsión  para  la  stí- 
ñora  rnai|r(í  ilol  doctor  Etluariio  Costi, 
V  resulta  afirmativa. 


OFICIALES   SUPERIORES    DE   LA   ARMADA 

Sp.  L.9  casa— Pido  la   palabra. 

Entre  los  asuntos  de  que  se  acaba 
de  dar  cuenta,  existe  un  despacho  de 
comisión,  que  es  muy  sencillo  y  á  la 
vez  muy  importante.  Me  refiero  al  des- 
pacho de  la  comisión  de  marina  sobre 
ia  reforma    de  la   ley    actual   respecto 


al  número  de  oficiales  superiores  de 
la  Armada,  Este  asunto  requiere  un 
pronto  despacho,  porque  depende  de  él, 
precisamente,  la  organización  del  man- 
do de  las  unidades  de  la  escuadra. 

Yo  pediría,  pues,  á  la  honorable  cá- 
mara, que  tratara  este  asunto  sobre 
tablas,  por  la  sencillez  é  importancia 
que  al  mismo  tiempo  encierra. 

— Apoviulü. 

Sp.  Ppenldeiite— Debo  recordar  á  la 
cámara  que  está  pendiente  la  discusión 
del  proyecto  que  divide  en  dos  seccio- 
nes la  provincia  de  Santa  Fe,  á  los  efec- 
tos de  la  justicia  federal. 

Sp,  Liacasa— Por  eso  pido  que  se 
trate  antes  de  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sp.  Ppesiflente— ¿Dejand(j  suspen- 
so el  asunto  pendiente? 

Sp,  Liacasa—Perfectamente,  que  se 
trate  inmediatamente  después. 

Sp.  Bappaqut'po— Pido  la  palabra. 

Yo  también  voy  á  hacer  ima  moción,  á 
fin  de  que  la  cámara  pida  al  ministe- 
rio del  interior  los  antecedentes  rela- 
tivos á  la  destitución  del  jefe  político 
de  la  gobernación  del  Neuquen,  y  para 
que  esos  antecedentes,  una  vez  envia- 
dos, pasen  á  la  comisión  judicial. 

En  dos  palabras,  señor  presidente, 
Yoy  á  informar  á  la  cámara... 

Sp.  Presidente— Permítame,  señor 
diputado. 

Hay  una  moción  hecha  por  el  señor 
diputado  Lacasa,  que  es  la  que  debe 
tratarse  primero.  Después  hará  uso  de 
la  palabra. 

Sp.  Bappaquepo— Perfectamente. 

— No  hririéiidosc  uso  ile  lapil.thra, 
se  vota  si  S(>  trata  soWrc  laliias,  una 
vez  ti^rmiriiiila  la  «liscusión  «leí  proyec- 
to «liviilien  o  rn  dos  sncciones  ia  ad- 
ministración de  justicia  federal  en  la 
provincia  de  Santa  F*-;  el  proyecto 
mencionado  por  el  señor  diputado  La- 
casa,  y  resulta  aíirniativa. 


ANTECtOENTES     SOBRE     LA     DESTITUCIÓN 
DEL  JEFE   DE    POLICÍA    DEL  NEUQUÉX 

Sp.  Ppeslilente— Continúa  con  la 
palabra  el  señor  diputado. 

Sp.  Bappaqoepo— Como  decía,  se- 
ñor presidente,  los  diarios  de  ayer  y  de 
anteayer  han  sorprendido  desagradable- 
mente á  sus  lectores  con  un  reportaje 
del  señor  gobernador  del  Neuquén,  en 
que  ratiñca  las  declaraciones  de  aquel 


236 


CONGRESO  NACIONAL 


Julio  ;.•  de  J90t. 


CÁMARA   DE    DIPUTADOS 


i^.»  sesión  ordinaric. 


famoso  cuatrero  Ureta,  tomado  preso  por 
las  autoridades  policiales  de  Mendoza, 
y  á  mérito  de  las  cuales  aparecírtn  como 
complicadas  en  el  robo  de  haciendas  las 
autoridades  superiores  de  esa  goberna- 
ción. 

Esas  declaraciones,  como  digo,  han 
sido  ratificadas  por  el  gobernador  del 
Neuquén  en  ese  reportaje,  con  esto 
más,  que  sorprenderá  no  solamente  á 
la  cámara  sino  al  país:  El  señor  go- 
bernador declara  bajo  su  responsa- 
bilidad, que  los  robos  de  haciendas  he- 
chos por  el  cuatrero  Ureta,  eran  por 
cuenta  y  para  el  señor  juez  letrado  del 
Neuquén. 

No  se  trata  de  una  simple  denuncia, 
de  un  suelto  anónimo  que  no  tenga  auto- 
ridad; se  trata  de  una  acusación  hecha 
por  un  alto  funcionario  público,  nada 
menos  que  por  el  digno  gobernador  del 
territorio.  Pi^^nso  que  la  cámara  no 
puede  silenciar  este  hecho,  y  debe  pe- 
dir los  antecedentes  al  ministerio  del  I 
interior,  para  que  pasen  á  la  comisión  | 
judicial,  y  sirvan  de  cabeza  de  proceso. 

Hago  esta  indicación,  porque  me 
consta  que  en  el  ministerio  del  inte- 
rior existen  antecedentes  no  sólo  re- 
lativos á  la  destitución  del  jefe  políti- 
do,  sino  que  hay  también  antecedentes 
de  esta  complicación  del  juez  letrado 
de  esa  gc^bernación  en  los  negocios 
que  hacía  el  cuatrero  Ureta  para  llevar 
hacienda  á  Chile. 

Así  es  que  mi  indicación  consiste  en 
que  la  cámara  resuelva  pedir  esos  an- 
tecedentes al  ministerio  del  interior, 
para  pasarlos  á  la  comisic'm  judicial. 

Sp.  Pr€'»iíl#» uto— Sírvase  dictar  la 
mcK'ión,  señor  diputado. 

Sp.  Harpaquc^po — «Que  se  pida  al 
ministerio  del  interior  el  sumario,  notas 
y  demás  antecedentes  relativos  á  la  des- 
tituciím  del  jefe  de  policía  del  Neuquén, 
para  ser  pasados  á  la  comisión  judicial 
de  la  cámara». 

—Si»   .ipnu'ba    ]¡i    nioriún    íIí*1  *ofn>r 
(lij.nt.ülo  Harruquero. 


ORDEN  DEL  DÍA 

Sp.  Pr€»Hlílc'nte~Se  pasará  á  la 
orden  del  día. 

JUSTICIA      FEDERAL 

Sp,  Kc*cp<»tap|o  Ovando  —  La  dis- 
cusión queJó  pendiente  en  el  artículo  3^ 
c'cd  proyecto  dividiendo  en  dos  seccio- 


nes la  administración  de  justicia  federal 
de  Santa  Fe,  en  cuyo  artículo,  después 
de  la  palabra  «pendiente»,  el  señor  dipu- 
tado Serú  había  propuesto  el  siguiente 
agregado:  «si  hubiera  conformidad  de 
partes», modificación  quela  secretaría  en- 
tiende que  fué  aceptada  por  la  con»i<iOn. 

Sp.  Gómez  (C.  F.>— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  discutió  en  la  sesión  an- 
terior el  artículo  3.o  manifesté,  en  fa- 
vor del  despacho  de  la  comisión,  que 
todos  los  antecedentes  le^iislativos  exis- 
tentes en  el  congreso  nacional,  uniívif- 
memente  establecían  esta  jurisprudencia:  i 
que  cuando  se  cambiaba  la  jurisdicci«:»n 
territorial  y  se  creaban  nuevos  trihuna-  | 
les  se  ordenaba  que  pasaran  los  asunto? 
al  conocimiento  de  los  jueces,  según  co- 
rrespondiese. 

El  señor  diputado  por  Salta,  doctor 
Ugarriza,  dijo  entonces,  persistiendo  en 
una  anterior  actitud  que  esto  imponaKi 
crear  jueces  especiales,  que  venia  á  tur- 
barse todo  el  movimiento  judicial  y  que 
ocasionaba  graves  perjuicios  á  l(.«s  liti- 
gantes. 

Como  he  sido  el  autor  cíe  este  .irii- 
culo  30,  que  la  eomisicm  ha  despiu  1  ;iJ" 
en  la  misma  forma  que  lo  pruN'.vt-;, 
creo  que  es  de  mi  deber  dar  á  la  c/i-  ' 
mará  los  antecedentes  en  cuya  vinuJ 
quedó  redactado  así. 

En  la  sesión  anterior,  ionio  no  >     r- 
había  ocurrido  que  se  ioa  á  hacer  di-'  u- 
sión  sobre  este  artículo,  que  es  de  orJc-n 
en  todos  los  proyectos  íinálosf^íS,  noiení. 
presente  las  fechas  en  que   el  reinar-- • 
había  resuelto    los    otros    cas(ís     c-n    i.i 
misma  forma  proyectada.  Pon»,  revi-^.i-v 
c;o  la  colección  de  leye.>,    me  h»*  ont  <n- 
trado  que  hay  nueve  leye>  dictada^  jn.- 
el  congreso,  desde  el  año   IS-J7  hasKi  '  i 
fecha,     en    las  cuales   ^t-     ha    ad<.ipiii.;  • 
uniformemente    la  mi^ma  doctrina.  T'  - 
nemos  así  la  ley  de  3  de  sepiictinbrv^  Ov 
18()7,  determinando  quecl  juzuíido  fcJr- 
ral  de  Buenos   Aires    se.i    sorvidn    p  r 
dos  jueces,  uno    en    lo   criminal   y  •:.  • 
en  lo  mercantil    y  quj    la    jurisJicU' n 
civil  se  divida  entre  ambos  por  tum,/.  i.« 
Ipy  de  27  de  junio  de  18/"(>,  refundiendi,»  -'^ 
uno  solo  los  juzgados  de  Salta  y  jujuy; 
la  ley  de  30  de  septiembre  de:    l^h'K  O'- 
vidiendo  en  dos  jurisdicciones     las    pn- 
vincias  de  Salta  y  Jujuy;  la  ley   de    C  .- 
pital  de  *J1  de  septiembre  de   ítS8íJ,  qiu 
en  su  artículo  7°  dispone  que   mi-.  Tiir.i- 
el  congreso  no  organice  en    la    Capit.i 
la  administración  de  justicia,  continu.inli 
desempeñándola    los   tribunales  ]^rovin 
cíales,  estableciendo  así  el  principi  »  .1- 
que  no  se  menoscababa  ningún   precepi' 
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constitucional  por  el  hecho  de  que  los 
asuntos  pasasen  al  conocimiento  de  los 
jueces  que  se  creaban  por  la  nueva  ley; 
la  ley  de  tí  de  diciembre  de  1881,  que  es- 
tableció la  administración  de  justicia  de 
la  Capital  de  la  República,  dispone  en 
sus  artículos  309  y  310  que  promulgada 
que  sea  la  ley,  los  asuntos  que  se  tra- 
mitan ante  los  tribunales  de  la  provin- 
cLa  y  que  corresponden  á  la  jurisdic- 
ción de  la  Capital,  pasasen  á  los  tribu- 
nales nacionales  que  por  ella  se  esta- 
blecen. 

Esta  ley  fué  preparada  por  una  comi- 
sión compuesta  por  los  doctores  José  M. 
Rüsa  y  Victorino  de  la  Plaza,  nombra- 
da por  el  doctor  Manuel  D.  Pizarro,  mi- 
nistro de  justicia  entonces. 

Fueron  sancionadas  después  las  leyes 
de  23  de  junio  de  1882,  30  de  octubre' de 
1884  y  de  23  de  noviembre  de  1891,  y  en 
todas  ellas  se  establece  el  mismo  princi- 
pio: de  que  cuando  se  ha  dividido  la  ju- 
risdicción han  pasado  á  la  nueva  los  asun- 
tos correspondientes. 

Este  artículo  3.°  está  copiado  literal- 
mente del  proyecto  que  presentaronen 
1881  los  doctores  Hernández,  Basualdo  y 
Laicos,  y  fué  el  mismo  que  se  sancionó 
en  el  honorable  senado  en  1894,  cuando 
se  votó  el  de  los  doctores  Yofre  y  Cal- 
vez. Entonces  se  estableció  un  juzgado 
federal  en  Santa  Fe  y  otro  en  Mercedes, 
con  jurisdicción  en  el  centro  y  n^rte  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  por  indi- 
cación del  ministro  de  justicia  doctor 
Bermejo,  y  también  se  estableció  el  mis- 
mo principio. 

Como  se  ve,  la  cuestión  uniformemen- 
te ha  sidu  resuelta  en  este  sentido,  sin 
provocar  discusión. 

Últimamente,  en  31  de  mayo,  la  comi- 
sión de  leorislaeión  despachó  el  proyec- 
to referente  á  los  asuntos  que  corres- 
pondían á  la  jurisdicción  nacional  des- 
pués de  la  fe  ierali/ ación  de  los  munici- 
pios de  Flores  y  Belgrano,  y  el  señor 
presidente  de  la  comisión  de  legislación, 
á^ioT  Serú  decía,  contestando  al  señor 
dipuíads>  Ugarriza: 

•No,  señor  presidente.  No  se  crean 
jueces  especiales;  lo  único  que  se  hace 
es  habilitar  el  conocimiento  de  los  jueces 
^e  la  justicia  ordinaria  de  la  Capital  y 
de  la  justicia  federal  de  la  misma,  para 
que  puedan  entender  en  ciertas  causas. 
i>e^n  el  organismo  y  los  principios  que 
determinan  la  jurisdicción  de  la  Corte 
Suprema  y  de  los  tribunales  ordinarios 
-áe  la  Capital.» 

Entonces  yo  digo  que  no  se  puede  ha- 
cer cuestión  de  principios,  y  en  todo  caso 


la  cuestión  debe  ser  planteada  del  punto 
de  vista  de  la  conveniencia  de  los  liti- 
gantes y  de  la  conveniencia  de  la  justi- 
cia en  la  provincia  de  Santa  Fe. 

.Siendo  el  propósito  del  proyecto  faci- 
litar la  administración  de  justicia  en  San- 
ta Fe,  activar  el  despacho  de  las  causas, 
sostengo  que  es  inconveniente  resol- 
ver en  la  ley  que  los  asuntos  corres- 
pondientes á  la  jurisdicción  de  Santa  Fe 
han  de  continuar  tramitándose  ante 
el  juzgado  federal  del  Rosario,  cuando 
sabemos  que  aquel  juez  está  abrumado 
de  trabajo,  como  él  mismo  lo  ha  decla- 
rado y  lo  declara  constantemente. 

Por  consiguiente,  para  armonizar  el 
artículo  3<>  con  los  intereses  de  los  liti-  ' 
gantes  y  con  el  principio  de  la  jurisdic- 
ción territorial,  y  sobre  todo  para  faci- 
litar la  justicia,  me  permitiría  pro- 
poner á  la  cámara,  en  vez  de  la  modi- 
ficación presentada  por  el  señor  diputado 
por  Mendoza,  esta  otra:  «Instalado  el 
juzgado  de  la  primera  sección,  el  juez 
de  la  segunda  le  remitirá  las  causas  pen- 
dientes que  le  correspondan,  según  la 
jurisdicción  territorial  establecida,  salvo 
aquellas  en  que  las  partes,  de  común 
acuerdo  y  dentro  de  los  quince  días  de 
la  promulgación  de  la  presente  ley,  pi- 
dan que  siga  entendiendo». 

Así  no  se  podrá  objetar  que  los  liti- 
gantes se  perjudican,  porque  cuando 
realmente  quieran  amoas  partes  que  el 
juez  federal  del  Rosario  siga  entendiendo, 
así  k)  manifestarán;  y  á  la  vez  se  res- 
peta el  principio  de  la  jurisdicción  terri- 
torial y  se  facilita  el  propósito  de  hacer 
más  rápida  la  administración  de  justicia. 
Nada  más. 

Sp,  Serú  — Pido  la  palabra. 
No  pensaba  volver  á  intervenir  en  esta 
discusión;  pero  me  parece  que  la  refor- 
ma propuesta  por  el  señor  diputado  y 
mi  silencio  autorizaría  la  creencia  de 
que  yo  íisiento  á  esta  modificación,  que 
aparentemente  parece  que  fuera  más  ó 
menos  igual  á  la  que  yo  propuse,  siendo 
precisamente  todo  lo  contrario. 

Yo  no  he  sostenido  que  el  congreso 
no  paede  hacer  la  división  déla  compe- 
tencia en  una  jurisdicción  dada  entre  dos 
ó  más  jueces.  Se  explican  estas  medi- 
das, que  no  son  regulares  ni  normales, 
en  casos  extraordinarios  y  por  graves 
razones  de  interés  público.  Yo  he  sos- 
tenido que  hay  necesidad  en  este  ca- 
so, teniendo  en  cuenta  los  múltiples 
intereses  que  se  desenvuelven  al  rededor 
de  un  litigio,  de  consultar  á  las  dos  partes 
para  hacer  el  cambio  de  la  jurisdicción, 
que  ya  está  radicada,  á  mérito  de  una 
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ley,  ante  un  juzgado;  pero  la  proposición 
que  el  señor  diputado  por  Santa  Fe 
hace,  significa  todo  lo  contrario:  basta, 
según  ella,  que  una  de  las  partas  quie- 
ra modificar  la  jurisdicción  establecida 
á  mérito  de  esa  ley  para  que  la  com- 
petencia se  cambie  al  nuevo  juez. 

Yo  encuentro  esta  reforma  más  peli- 
grosa todavía  que  la  que  propone  la 
misma  comisión. 

Me  explico  que  la  jurisdicción  se  cam- 
bie á  mérito  de  una  ley  ó  se  divida  en- 
tre dos  ó  más  jueces,  según  el  orden  que 
la  misma  ley  establezca;  pero  lo  que  es 
realmente  peligroso  y  no  me  explico  que 
pueda  entrar  como  un  resorte  ordinario 
de  una  disposición  legislativa,  es  dejar 
á  la  voluntad  de  uno  de  los  litigantes  el 
derecho  de  cambiar  de  juez.  Ni  siquiera 
se  determina  en  qué  momento  ha  de  ha- 
cerse .  . . 

Sp,  Gómez  (€•  F.)— iCómo  nol  Den- 
tro de  los  quince  primeros  días. 

Sp.  Sepü — De  manera,  pues,  que  dado 
el  orden  de  razones  en  que  yo  había  fun- 
dado la  modificación,  y  que  eran  es- 
tas: buscar  el  acuerdo  de  las  partes,  des- 
de que  había,  como  decía  muy  bien  el 
señor  diputado  por  Salta,  un  cuasi  con- 
trato  entre  las  personas  que  inician 
un  pleito  ante  un  juez  determinado, 
tanto  más  cuanto  que  en  este  caso 
se  trata  de  la  justicia  federal,  en 
que  el  extranjero  tiene  hasta  cierto 
punto  opción  para  entablar  su  de- 
manda ante  el  juez  de  provincia  ó  an- 
te el  juez  federal  en  pleitos  en  que  son 
parte  un  extranjero  y  un  argentino,  y 
que  muchas  veces  determinan  la  inicia-^ 
ción  ante  la  justicia  federal  ó  provincial 
por  parte  del  extranjero  la  idoneidad  y 
la  ilustración  del  funcionario  que  está  de- 
sempeñando ese  cargo — se  comprende 
que  la  gravedad  es  más  evidente  en 
dejar  á  la  voluntad  de  una  de  las 
partes  el  cambio  de  jurisdicción,  cuando 
ya  existe  ese  cuasi  contrato  entre  las 
partes  para  radicar  el  pleito  ante  un  juez 
determinado.  Para  sacarlo  de  la  ju- 
risdicción que  la  ley  le  da,  no  hay 
ningún  inconveniente  cuando  las  partes 
están  conformes;  pero  la  modificación 
propuesta  estatuye  precisamente  la  inver- 
sa y  hay  peligro  con  este  procedimiento 
en  que  se  hieran  los  intereses  más  sa- 
grados y  puede  traerse  un  trastorno  has- 
ta en  el  orden  mismo  de  la  justicia, 
dejando  á  una  de  las  partes  el  derecho 
de  decir:  por  mi  voluntad  solamente  se 
puede  radicar  el  juicio  en  otro  juz- 
gado. 

Mejor  habría  sido  que  la  misma  ley 


determinase  ya  la  división  de  los  pleitos», 
en  una  forma  que  afectase  uniformemen- 
te á  todos  los  asuntos,  y  no  que  quedase 
pendiente  de  la  voluntad  de  uno  de  lus 
litigantes  el  hacer  la  división  de  la  com- 
petencia entre  los  dos  jueces. 

De  modo,  pues,  que  yo  preferiría  en 
el  caso  de  que  no  se  aceptase  la  modifi- 
cación que  había  propuesto,  que  que- 
dase lisa  y  llanamente  como  lo  había 
propuesto  la  comisión,  ó  bien  que  ^e 
aceptase  el  otro  temperamento  á  que  se 
refiere  el  artículo  5»  sobre  la  manera  y 
forma  en  que  se  han  de  dividir  los  asun- 
tos pendientes  ante  la  justicia  doble  fe- 
deral que  se  crea  para  la  provincia  Je 
Buenos  Aires. 

He  terminado. 

Sp.  Gómez  (€•  F,)  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Me  sorprende  mucho,  señor  presiden- 
te, que  el  señor  diputado  venga  á  hacer 
un  argumento  diciendo  que  yo  proponir<» 
que  dependa  de  la  voluntad  de  las  pane- 
que  la  jurisdicción  corresponda  al  juez 
de  Santa  Fe  ó  al  juez  del  Rosario,  cu^m- 
do  es  precisamente  una  de  las  razone^ 
con  que  yo  le  combatí  desde  el  prin- 
cipio, puesto  que  la  modificación  que  pro- 
pone el  señor  diputado  por  Xlenduza 
consiste  en  que  el  expediente  quede  en 
el  Rosario,  salvo  que  las  dos  partes  ma- 
nifiesten su  conformidad  en  que  pase  á 
Santa  Fe.  De  manera  que  con  no  mani- 
festar su  conformidad  una  de  las  partes, 
ya  queda  en  el  Rosario. 

El  principio  que  establece  este  proyec- 
to es  precisamente  que  la  jurisdicción 
territorial  se  divida  en  dos,  y  la  excep- 
ción que  el  señor  diputado  propone  su- 
prime esa  división;  haciendo  que  la  ma- 
yor parte  de  las  causas  queden  en  el 
Rosario. 

Yo  digo  entonces:  respetemos  el  prin- 
cipio de  la  división  territorial  entre  el 
juzgado  de  Santa  Fe  y  el  juzgado  del 
Rosario;  pero  si  se  ha  de  hacer  una  ex- 
cepción para  sacar  al  juez  de  Santa  Fe 
lo  que  corresponde  á  su  jurisdicciún. 
busquemos  el  modo  de  no  perjudicar 
los  intereses  de  las  partes,  porque  es  el 
único  punto  de  vista  en  que  se  puede 
colocarla  cuestión. 

Y  aprovecho  esta  oportunidad  para 
decir  que  yo  no  he  imputado  al  señor 
diputado  que  sostenga  el  absurdo  de 
que  se  violan  preceptos  constitucionales... 

Sp.  Serü— Al  contrario. 

Sp.  Gómez  (C.  F)— . . .  De  nin¿runa 
manera.  Así  es  que  la  excepción,  si  e^ 
que  ha  de  existir,  hay  que  sancionarla 
respetando  en  lo  posible  el  principio  de 
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la  jurisdicción  territorial;  y  me  parece 
que  concuerda  más  con  este  principio 
la  modificación  que  yo  propongo  que  la 
que  sostiene  el  señor  diputado  por  Men- 
doza. 

Me  hacía  también  un  cargo,  que  recti- 
ficó después  el  señor  diputado  por  las 
observaciones  que  yo  le  hice,  referentes 
al  tiempo  dentro  del  cual  las  partes  de- 
ben determinar  la  competencia,  cuando 
es  precisamente  él  quien  no  ha  previsto 
el  término  y  así  ocurriría  que  dos  ó  tres 
años  después  de  sancionada  esta  ley  pu- 
dieran aún  los  asuntos  estar  viajando  á 
Santa  Fe,  si  se  sancionase  la  fórmula  del 
señor  diputado. 

De  manera  que  no  ha  estado  feliz  el  se- 
ñor diputado  en  ninguna  de  las  observa- 
ciones con  que  ha  combatido  la  en- 
mienda que  he  propuesto. 

El  objeto  que  ha  tenido  la  diputación! 
por  Santa  Fe  al  presentar  este  proyecta 
ha  sido  facilitar  la  administración  de  jus- 
ticia, y  como  el  trabajo  no  va  á  caer  dtl 
cielo  en  los  primeros  momentos  al  juzga- 
do de  Santa  Fe  si  se  sanciona  la  modifi- 
cación que  propone  el  señor  diputado, 
en  contra  de  lo  que  la  comisión  ha  pro- 
yectado, resultará  que  en  los  primeros 
tiempos  no  va  á  tener  nada  que  hacer  y 
que  se  van  á  perjudicar  gravemente  los 
intereses  de  la  justicia  sin  beneficiarse 
los  de    los  particulares. 

No  se  hable  del  cambio  de  aboga- 
do ni  de  procurador  porque  todos 
los  que  tienen  pleitos  ante  el  juzgado 
federal  del  Rosario  los  tienen  también 
ante  la  jurisdicción  provincial.  Y  no  se 
me  venga  á  decir  que  se  recargarán 
los  gastos,  porque  es  muy  sabido  que  los 
gastos  de  justicia  son  cuatro  ó  cinco  ve- 
ces mayores  en  la  ciudad  del  Rosario  que 
en  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

De  manera  que  de  ningún  punto  de 
vista  se  puede  sostener  la  excepción  que 
propone  el  señor  diputado  por  Mendoza; 
no  conviene  á  los  intereses  generales  de 
la  justicia  ni  á  los  intereses  de  los  litigan- 
tes, y  se  contraría  evidentemente  el  prin- 
cipio de  la  división  territorial,  mucho 
más  en  uno  que  en  otro  caso. 

He  concluido. 

Sr.  Ser  tí— Pido  la  palabra. 

Parece  á  primera  vista  que  tuviese 
razón  el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 
Él  dice:  la  jurisdicción  está  dividida,  y 
de  lo  que  se  trata  en  este  caso,  según 
la  modificación  propuesta  por  el  señor 
diputado,  es  de  que  haya  acuerdo  de 
las  dos  partes  para  traer  el  asunto  á  co- 
nocimiento de  uno  de  los  dos  jueces.  ¡No, 
señor!    Si  la  jurisdicción  es    una,  esta- 


blecida por  la  ley  y  el   juez  competente 
es  el  del  Rosario! 

Sr,  GómesE  (C.  F.)— Hasta  hoy. 

Sp.  Septíi— Bueno,  hasta  hoy. 

Sp,  Éóiuez  (C,  F,)— Pero  sanciona- 
da la  ley,  la  jurisdicción  no  corresponde 
al  Rosario. 

Sp,  Sepü— Es  eso  precisamente  lo 
que  estamos  haciendo:  ver  cómo  debe- 
mos dictar  esta  ley  para  que  sea  más 
conforme  con  los  intereses  generales  d 
aquella  provincia  y  de  los  litigantese 
principalmente. 

No  es  posible  ima  ley  proteccionista, 
de  los  jueces  para  librarles  de  tra- 
bajo. 

No;  es  una  ley  de  beneficio  general; 
es  una  ley  de  amparo  para  los  intereses 
que  están  en  litigio,  desenvolviéndose 
ante  la  justicia  federal,  y  es,  bajo  ese 
punto  de  vista  que  debemos  mirar  la  re- 
forma. 

Decía  que  la  jurisdicción  está  estable- 
cida á  mérito  de  una  ley.  Para  quitar 
esta  jurisdicción  y  subdividirla,  es  nece- 
sario el  consentimiento  de  las  dos  par- 
tes. Qué  se  puede  hacer,  á  mérito  de 
una  ley,  convengo  en  ello;  pero  ¿qué  in- 
terés hay?  ¿qué  interés  se  va  á  favorecer 
con  esta  violencia  que  se  ejerce  en  las 
partes  y  en  el  ánimo  de  los  litigantes, 
obligándolos  á  ir  ante  otro  juez  radica- 
do á  larga  distancia? 

Sp.  Góiiicx  (C.  F,)— Al  contrario; 
más  cerca. 

Sp.  Sepü— No  señor. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— jCómo  no  ! 

Sp.  Sepü— Pero  si  el  pleito  está  ra- 
dicado ante  un  juzgado,  donde  las  partes 
han  constituido  sus  abogados,  sus  pro- 
curadores; está  la  causa  á  prueba  ante 
aquel  juzgado  con  todos  sus  elementos 
de  acción,  entonces,  en  un  momen- 
to dado,  cuando  á  una  de  las  partes  le 
convenga  hacer  la  traslación  de  todo  es- 
te movimiento,  herir  todos  esos  intere- 
ses que  se  han  desarrollado  alrededor 
de  un  juez,  basta  su  voluntad  para  que 
haya  !a  obligación  de  la  otra  parte  de 
trasladar  el  pleito  ante  el  otro  juez. 

Sp.  Gómez  (C.  F.) — Yo  no  digo  eso. 

Sp.  Sepú— -Eso  es  lo  que  va  á  re- 
sultar. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Yo  digo  que 
las  dos  partes  deben  ponerse  de  acuer- 
do para  que  el  pleito  quede  ante  el  juez 
del  Rosario. 

Sp.  Sepú— Pero  yo  doy  vuelta  á 
su  frase  y  entonces  resulta  que,  basta 
una  sola  voluntad  para  que  el  pleito  se 
traslade. 

Sp.  Ppesldente— Se  leerá   el  agre- 
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gado  propuesto  por  el    señor    diputado 
por  Santa  Fe. 

— Sf  lee: 

—«Salvo  .iqtiellüs  on  que  l.is  partes  de  común  acuer- 
do y  d^iilru  di$  los  quince  días  de  proniul{;adu  la 
presrnlH,    le  pidan  que  siga  conoriendo.)» 

Sr.  Sepú— Resulta,  pues,  como  he 
dicho,  que  basta  que  una  de  las  partes 
quiera  hacer  la  traslación  del  juicio  al 
nuevo  juzgado  para  que  la  traslación 
se  opere.  Esto  es  lo  que  yo  sostengo, 
que  implica  la  adición  propuesta  por  el 
señor  diputado.  A  mérito  de  la  ley  actual- 
mente en  vigencia,  el  juicio  está  radicado 
en  un  juzgado;  de  manera  que  no  hay 
nada  anómalo  en  que  continúe  conocien- 
do el  mismo  juez.  Lo  grave,  lo  irregular, 
es  este  cambio  de  competencia  en  otro 
juez,  donde  tiene  que  trasladarse  el  cú- 
mulo de  l>s  intereses  que  se  desenvuel- 
ven alrededor  de  una  delensa.  Es  en- 
tonces más  lógico  que  se  consulte  á  to- 
das las  partes. 

¿Que  nó  tendrá  asuntos  el  nuevo 
juez?  ¿Y  por  qué  no  los  ha  de  tener?  Si 
las  partes,  que  son  los  interesados,  con- 
sultando sus  conveniencias,  han  de  po- 
nerse de  acuerdo  para  llevar  á  conoci- 
miento del  nuevo  juez  los  asuntos  pen- 
dientes, siempre  que,  como  es  de  creerse, 
sea  una  persona  competente  é  idónea 
para  fallarlos. 

Ahora,  que  no  haya  término  para  que 
se  manifieste  la  voluntad  concorde  de 
las  parte:>  en  hacer  la  traslación  del 
expediente,  eso  no  es  un  mal  sino  un 
bien,  porque  puede  no  convenirles,  por 
ejemplo,  durante  la  substanciación  de 
las  pruebas,  pero  puede  llegar  un 
momento  en  que  las  partes  estén  con- 
formes en  hacer  la  traslación.  ¿Qué  prin- 
cipio se  hiere  entonces?  Cuando  las  par- 
tes se  manifiestan  conformes  se  ha  sal- 
vado el  interés  público  y  el  de  los  liti- 
gantes. 

Esto  es  lo  que  yo  propongo. 

Sp.  Sstuchea — Pido  la  palabra. 

Antes  de  la  modificación  que  había 
propuesto  el  señor  diputado  por  Santa 
Fe  yo  había  tenido  la  intención  de  pro- 
poner la  siguiente,  que,  en  el  fondo,  es 
la  misma  cosa:  «á  no  ser  que  las  partes 
consientan,  de  común  acuerdo,  en  que 
el  juzgado  del  Rosario  siga  conociendo 
en  su  causa  hasta  su  terminación». 

Y  me  fundaba,  señor  presidente, 
para  proponer  esta  modificación,  en  que 
esta  ley  viene  á  trasladar  parte  de  la 
jurisdicción  del  juzgado  del   Rosario  al 


juzgado  á  croarse  en  Santa  Fe;  de  ma- 
nera que  el  juez  del  Rosario  sabe  que 
no  puede  seguir  conociendo  en  aquellos 
juicios  que  por  la  nueva  ley  correspon- 
den á  la  juridiscción  territorial  de  San- 
ta Fe,  á  menos  que  haya  una  prórroga 
de  jurisdicción. 

De  manera  que  la  modificación  que 
propone  el  señor  diputado  autoriza  la 
prorrogación,  es  decir,  cuando  las  dos 
partes  consienten  de  una  manera  expresa 
en  ella  para  que  los  asuntos  no  pasen  á 
Santa  Fe  y  siga  el  juez  de  Rosario  cono- 
ciendo en  ellos.  De  manera  que  la  propo- 
sición que  hace  el  señor  diputado  Gó- 
mez es  más  conforme  con  los  princi- 
pios generales  que  rigt  n  la  materia. 

Por  esta  consideración,  habí.i  pensado 
en  hacer  una  proposición  semejante;  y 
voy  á  votc'ir  en  favor  de  la  que  ha  for- 
mulado el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Hr.  Gómez  (C.  F.)--Pido  la  palabra. 

l^ara  decir  simplemente  á  la  cámara 
que  las  últimas  palabras  que  ha  pronun- 
ciado el  señor  diputado  por  Mendoza 
haij  podido  ser  pronunciadas  por  mí  en 
defensa  de  la  proposic  ion  que  sostengo, 
y  para  decir  bien  claro  y  bien  alto  que 
no  se  ha  sancionado  jamás  en  este  con- 
greso ninguna  ley  dividiendo  la  juris- 
dicción territorial  en  que  se  haya  con- 
signado una  excepción  como  la  qut-  pro- 
pone el  señor  diputado  por  Mendoza. 
¡Ninguna  ley!  Las  acabo  de  citar  Sien- 
do de  notar  que  han  tonudo  parte  en 
su  discusión  los  hombres  más  eminentes 
del  parlamento.  Cuando  se  ha  debatido 
esta  cuestión  se  ha  establecido  que  el  juez 
que  entiende  y  conoce  es  el  c|ue  tiene 
imperio  sobre  los  asuntos.  Para  que  se 
haga  una  excepción,  es  necesario  para 
ello  que  medie  un  gran  interés  público. 
No  lo  hay  aquí.  Entonces, la  cuestión  no  se 
puede  sentar  sino  del  punto  de  vista  de 
los  intereses  particulares  y  mi  modi- 
ficación salva  esos  mismos  intereses, 
porque  autoriza,  como  muy  bien  lo  dice 
el  señor  diputado  por  Corrientes,  á  pro- 
rrogar la  jurisdicción  territorial  cuando 
las  dos  partes  estén  de  acuerdo. 

¿Qué  es  lo  que  establece  la  primera 
parte  del  artículo?  Dice:  *  Instalado  el 
juzgado  de  la  primera  sección,  el  juez 
de  la  segunda  le  remitirá  las  causas 
pendientes  que  le  corresponda.»  De  ma- 
nera, pues,  que  sancionado  el  principio 
de  la  jurisdicción  territorial,  el  juez  de 
Santa  Fe  ejerce  su  j'irisdicción  en  el 
norte  y  el  del  Rosario  en  el  sur. 

¿Cual  es  el  motivo  grave  de  interés 
público  para  violentar  este  principio  de 
la  jurisdicción   territorial  y   para   decir 
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q.ie  el  juez  del  Rosario  que  no  tiene 
jurisdicción  en  el  norte  haya  de  seguir 
entendiendo  en  los  asuntos  que  no  le 
Corresponde  entender?  ¿Motivo  de  inte- 
rés público?  Ninguno.  ¿Motivo  de  inte- 
rés personal?  Estón  salvados  con  la  mo- 
dificación que  propongo. 

Pero  se  hace  argumento  con  los  ex- 
pedientes que  están  A  prueba.  Creía  que 
había  contestado  satisfactoriamente  esta 
objeción  en  la  sesión  anterior.  No  hay  tal 
peligro,  porque  en  virtud  de  la  distancia 
que  separa  á  Santa  Fe  del  Rosario,  que  es 
de  cinco  horas,  las  partes  pueden  ir  á  San- 
ta Fe  Como  van  para  los  asuntos  de  la 
jurisdicción  provincial.  Además,  debe 
tenerse  presente  que  los  términos  de 
prueba  se  suspenden  en  los  casos  de 
fuerza  mayor  según  jurisprudencia  cons- 
tante y  tanto  el  juez  de  sección  como  la 
Suprema  Corte  no  han  de  permitir  que 
las  partes  se  perjudiquen  en  sus  dere- 
chos, por  motivos  de  fuerza  mayor,  con 
ocasión  de  la  creación  del  nuevo  juzgado. 

Sostengo,  señor  presidente,  que  si  la 
cámara  votara  el  artículo  en  la  forma 
propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Mendoza,  se  habría  apañado  de  la  ju- 
risprudencia establecida  en  todos  los 
tiempos,  sin  ningún  motivo  de  interés 
público,  sin  ningún  motivo  de  interés 
particular  y  sobre  todo  consagrando 
e-te  principio,  de  que  cuando  se  divide 
la  jurisdicción  territorial  no  pasan  á  ca- 
d  i  juez  las  causas  pendientes  que  le  co- 
rresponden según  la  jurisdicción  territo- 
rial que  se  consagre.  jEso  no  lo  he  visto 
jamás  ni  aquí,  ni  en  ninguna  provincia! 

.\Ie  parece  que  en  la  misma  provincia 
de  Mendoza  se  ha  de  I  laber  dividido  más 
de  una  vez  la  jurisdicción  territorial  y 
han  de  haber  ido  los  asuntos  pendientes 
á  la  resolución  del  juez  del  territorio. 

.Sr,  Sí^rii— Pido  la  palabra. 

\'oy  á  decir  dos  solamente. 

Yo  creo,  señor,  que  se  necesita  que  ha- 
ya graves  motivos  de  interés  púolico,  cir- 
cunstancias excepcionales,  para  quitar  al 
juez  el  conv^cimiento  de  lus  asuntos  que 
-se  están  tramitnado  ante  su  jurisdicción. 
K  ,tees  el  principio.  No  hay  que  confundir 
I'i  jurisdicción  con  la  competencia.  Una  es 
el  género,  lautra  es  la  especie  La  juris- 
dicción ha  existido  y  existe  en  mérito 
de  la  ley,  la  competencia  puede  existir 
en  mérito  de  la  ley  y  también  por  el 
acuerdo  de  l:is  partes. 

De  manera,  pues,  que  dictando  las  le- 
yes con  su  efecto  para  lo  futuro  y  no  re- 
troactivvi  para  hacer  cambiar  el  orden 
establecido  por  la  legislación  anterior, 
debemos  decir,  conforme  á  los  principios 


que  yo  sostengo,  la  ley  divide  la  juris- 
dicción para  las  causas  que  se  inician;  las 
causas  ya  iniciadas  tienen  á  mérito  de 
la  ley  anterior  una  jurisdicción  dada,  pero 
dentro  de  esta  jurisdicción  y  sin  herir 
ningún  principio  se  establece  una  com- 
petencia por  la  voluntad  de  las  partes, 
que  da  ocasión  al  nuevo  juez  para  co- 
nocer del  pleito  en  tramitación,  y  todo 
esto  es  muy  conforme  con  los  principios 
generales. 

He  terminado.  [Muy  bien!) 

Sr.  Presidiante— Se  votará  el  ar- 
tículo 3.0  comí)  fué  presentado  por  la  co- 
misión y  en  seguida  los  agregados  pro- 
puestos por  los  señores  diputados  por 
Mendoza  y  Santa  Fe,  en  el  orden  en  que 
han  sido  propuestos. 

Sírvase  dar  lectura  de  ellos  el  señor 
secretario. 

Sr.  Secpeiapfo  Ovaii«lo— El  del  se- 
ñor diputado  por  Mendoza,  dice  así:  «si 
hubiera  conformidad  de  partes;»  y  el  del 
señor  diputado  Gómez:  «salvo  aquellos 
en  que  las  partes,  de  común  acuerdo  y 
dentro  de  los  quince  días  de  promulgada 
la  presente,  le  pi«lan  siga  entendiendo». 

Sr.  I^realdento— Se  votará  el  artícu- 
lo 3.o 

—Se  iipriielta,  lo  mismo  que  el  agre- 
<ra»lo:  «íi  hiibioni  confonnMml  depar- 
tes». 


—En  disctusióii  el  .-irtíciilo  4*. 

Sr,  SánchesB— Kuego  á  la  comisión 
que  me  diga  á  qué  leyes  se  refiere  este 
artículo. 

Sp.  TopIii€>— Aunque  no  soy  el  miem- 
bro informante,  voy  á  satisfacer  al  señor 
diputado. 

El  artículo  se  refiere  á  las  funciones 
que  leyes  especiales  encargan  al  juez 
federal,  como  las  de  formar  parte  de 
las  mesas  insaculad^ras  en  los  actos  elec- 
torales, délas  comisiones  para  la  distri- 
bución de  la  parte  correspondiente  délas 
loterías. 

Como  para  esos  Cítsos  cada  provincia 
es  una  sección,  uno  solo  de  sus  jueces  fe- 
derales es  el  que  tiene  que  intervenir,  y 
es  necesario  indicar  cual  debe  ser.  Por 
eso  se  ha  indicado  que  sea  el  juez  de  la 
ciudad  de  Santa  Fe. 

—Se  vola   si  a»*   apniobn  el  arttcolo 
4.'  y  re-iulu  .ifinnativa. 

—En  ilisnisiún  el  ¡utirulo  5.* 

Sp,  Liacana— Pido  la  palabra. 
Voy  á  proponer  una  mo  Jificación  á  es- 
te artículo,  la  que,  puedo  asegurar  á  la 
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honorable  cámara,  está  aceptada,  en  su 
mayor  parte,  por  la  misma  comisión  de 
iusticia. 

La  creación  del  nuevo  juzgado  federal 
en  Buenos  Aires,  además  de  propender 
á  que  la  justicia  se  haga  más  pronto  y 
fácil,  debe  también  tender  á  fomentar  el 
bienestar  general,  en  cuanto  pueda  in- 
fluir el  establecimiento  de  ese  nuevo  tri- 
bunal en  un  punto  determinado  de  la 
República. 

Todos  los  señores  diputados  saben  bien 
que  la  provincia  de  Buenos  Aires  tiene 
sobre  el  Atlántico  una  importante  ciudad, 
que  es  Bahía  Blanca,  centro  de  riqueza, 
comercio  y  población,  cuj-a  cultura  es 
necesario  aumentar  por  todos  los  medios 
de  que  disponga  la  acción  de  los  poderes 
públicos. 

Colocada  sobre  el  mar,  con  los  puer- 
tos militar  y  comercial,  tiene  que  llenar 
la  gran  misión  de  difundir  la  civilización 
en  la  parte  sud  y  sudoeste  de  la  Re- 
pública. Uno  de  los  grandes  problemas 
que  afectan  la  grandeza  de  la  nación  y 
la  seguridad  de  su  porvenir  es  la  pobla- 
ción de  los  lerritorios  del  sud,  y  al  decir 
población,  digo  garantías,  cultura  y  todo 
cuanto  elemento  exige  la  civilización. 

Es  necesario  cooperar  á  que  esta  avan- 
ce protegiendo  los  centros  ya  formados 
en  esas  regiones  para  que  la  población 
del  sud  aumente.  El  honorable  congreso, 
en  el  aflo  anterior,  votó  los  fondos  para 
cooperar  á  la  fundación  de  una  escuela 
de  comercio  en  Bahía  Blanca  y  proba- 
blemente no  tardará  en  fundarse,  aumen- 
tando así  las  instituciones  de  enseñanza 
popular.  Establecer  allí  el  juzgado  fede- 
ral con  la  jurisdicción  que  propongo,  se- 
ría benéfico  y  respondería  á  verdaderas 
necesidades  de  justicia  y  de  progreso 
general. 

Pero  no  sólo  debe  aceptarse  la  modi- 
ficación que  propongo  por  esas  razones, 
sino  porque  Bahía  Blanca  es  y  tendrá  que 
ser  un  gran  puerto  de  importación  y  ex- 
portación; tendrá  por  consiguiente,  por 
esa  razón,  muchísimos  asuntos  de  carác- 
ter federal;  ciudad  comercial  y  de  tal 
porvenir  tiene  y  atraerá  muchísima  po- 
blación extranjera  que,  generalmente  es 
la  que  litiga  sus  derechos  ante  la  ju- 
risdicción federal. 

Los  partidos  cuya  jurisdicción  se  asig- 
nan al  nuevo  juzgado  son  casi  la  mitad 
de  la  provincia  en  población  y  riqueza  y 
estarán  perfectamente  atendidos  por  el 
juzgado  en  Bahía  Blanca,  pues  todos 
aquellos  están  en  comunicación  con  esa 
ciudad  por  las  tres  líneas  de  ferrocarril 
que  convergen  allí,  y  al  acercarse  á  aquel 


punto  contribuirán  eficazmente  á  su  ade- 
lanto. 

He  dado  las  razones  que  tengo  para 
fundar  este  artículo  y  solicito  de  la  ho- 
norable cámara  su  voto  para  su  sanción. 
Si  esto  se  realiza,  habremos  contribuido 
con  un  nuevo  elemento  de  progreso  á 
fomentar  esa  gran  ciudad  de  porvenir, 
esa  perla  del  Atlántico,  llamada  á  ser  el 
centro  que  desprenderá  su  luz  para  ilu- 
minar el  camino  de  los  pobladores  del 
sud  de  la  República,  que  son  los  que  al 
completar  la  evolución  económica  de  la 
población,  afianzarán  la  seguridad  y  la 
futura  grandeza  de  la  Nación. 

El  artículo  que  propongo  es  el  si- 
guiente: 

«Créase  otro  juzgailo  federal  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  con  asiento 
en  Bahía  Blanca  y  con  el  mismo  perso- 
nal, sueldos  y  gastos  que  el  que  actual- 
mente tiene. 

La  jurisdicción  de  este  juzgado  com- 
prende los  partidos  siguientes:  Azul, 
Castelli,  Dulores,  General  Lavalle,  Ge- 
neral Álvear,  General  Belgrano,  Las 
Flores,  Maipú,  Pila,  Rauch,  Saladillo, 
General  Conesa,  Tapalqué,  Tu)ni,  Gene- 
ral Guido,  Bolívar,  Ayacucho,  Adol- 
fo Alsina,  Bahía  Blanca,  Coronel  Suárcz, 
Coronel  Pringles,  Coronel  Dorrego,  Ge- 
neral Pueyrredón,  General  Alvarado, 
Guaminí,  Juárez,  General  Lamadrid,  Lo- 
bería, Laprida,  Mar  Chiquita,  Neuquen, 
Olavarría,  Patagones,  Puán,  Saavedra, 
Tandil,  Tres  Arroyos  y  ViUarino,  que- 
dando los  demás  partidos  de  la  provincia 
compreniidos  dentro  de  la  jurisdicción 
del  juzgado  federal  existente». 

Todo  el  que  conozca  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  se  dará  cuenta  de  la  exac- 
titud que  hay  en  todo  lo  que  he  afir- 
mado. 

Tengo  á  la  mano  los  datos  del  último 
censo,  en  los  que  se  ve  que  estos  40  par- 
tidos, de  los  97  de  la  provincia,  tiene  una 
población  aproximada  de  400000  habitan- 
tes. 

Además,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
Bahía  Blanca  es  un  puerto  de  mar  in  - 
portante  y  que  por  lo  tanto  allí  están  mu- 
chísimos de  los  asuntos  de  la  compe- 
tencia de  la  justicia  federal;  y  que  como 
puerto  de  mar  es  residencia  de  muchos 
extranjeros,  los  cuales,  por  razón  de  las 
leyes  federales,  litigan  sus  asuntos  ante 
la  justicia  federal.  ' 

De  manera  que  de  este  punto  de  vista 
está  perfectamente  justificadn  la  refor- 
ma propuesta. 

Ahora,  si  se  tiene  en  cuenta  que  esto 
es  un  desahogo  para  el  juzgado  existen- 
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te,  se  verá  que  favorece  la  rapidez  en 
la  administración  de  justicia,  que  es 
anhelada  por  toda  la  provincia,  lo  que 
es  uno  de  los  móviles  que  han  tenido  los 
diputados  que  presentan  este  proyecto. 

Creo  que  la  comisión  ha  de  manifes- 
tar su  opinión  favorable,  como  lo  es  la 
de  otros  señores  diputados  á  quienes  he 
tenido  el  honor  de  consultar. 

8r«  Topfno— Pido  la  palabra. 

La  conaisión  de  justicia,  al  estudiar  el 
proyecto,  creando  un  nuevo  juzgado  fe- 
deral en  la  provincia  de  Santa  Fe,  con- 
sideró que  era  necesario  crear  otro  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires.  De  mane- 
ra que  esa  es  una  iniciativa  que  á  ella  per- 
tenece. 

Ahora;  ¿por  qué  es  que  la  comisión  de 
justicia  no  ha  aconsejado  á  la  cámara 
que  se  instale  en  la  ciudad  de  Bahía 
Blanca?  Voy  á  dar  la  razón  en  breves  pa- 
labras. 

El  propósito  de  la  comisión  al  crear  es- 
te nuevo  juzgado  era  evidentemente  para 
colocarlo  en  la  ciudad  de  Bahía  Blanca. 
Es  era  el  punto  indicado,  como  puerto 
de  mar,  con  comercio  marítimo,  cuyas 
cuestiones  son  todas  de  jurisdicción  fe- 
deral exclusivamente.  Pero  resulta  que 
la  ciudad  de  Bahía  Blanca,  con  todo  su 
gran  movimiento  mercantil,  con  sus  diez 
6  doce  mil  habitantes,  con  sus  grandes 
perspectivas  de  engraní'ecimiento,  no 
cuenta  al  presente  más  que  con  un  juz- 
gado de  paz;  no  hay  foro,  no  hay  perso- 
nal para  manejar  ni  tramitar  pleitos,  y 
esto  se  debe,  sin  duda  alguna,  á  que  la 
provincia  de  Buenos  Aires  no  la  ha  do- 
tado de  tribunales. 

Esta  ha  sido  la  razón  que  á  la  comi- 
sión ha  impedido  decir  desde  ya  que  el 
asiento  de  ese  segundo  juzgado  sea  el 
puerto  de  bahía  Blanca;  pero  su  mente 
ha  sido  crearlo  para  instalarlo  allí,  cuan- 
do la  provincia  la  dotase  de  autoridades 
judiciales  y  pudiera  existir  por  consi- 
^iente  un  foro. 

De  manera,  pues,  que  la  proposición 
del  honorable  diputado  por  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  doctor  Lacasa,  entra 
perfectamente  en  los  propósitos  de  la  co- 
misión. 

1-a  comisión  no  tiene  inconveniente  al- 
guno en  que  se  designe  desde  ya,  si  se 
quiere,  la  ciudad  de  Bahía  Blanca  como 
asiento  del  juzgado. 

Doy  estas  explicaciones  para  que  se 
vea  la  razón  que  se  ha  tenido  para  no 
decirlo  en  el  proyecto. 

En  cuanto  á  la  jurisdicción  territorial 
que  el  señor  diputado  ha  tenido  la  bon- 
dad de  marcar,  la  comisión  nada  puede 


decir.  Ignora  completamente  las  venta- 
jas ó  desventajas  que  pudiera  tener.  Es 
un  punto  nuevo  que  sería  menester  que 
lo  estudiara  la  comisión;  por  esto  se 
abstiene  de  dar  ninguna  opinión  á  la  cá- 
mara á  este  respecto. 

Sp.  Bapraqaero— Pido  la  palabra. 
En  los  proyectos  de  organización  de 
la  justicia  federal,  creando  cámaras  de 
apelaciones  ó  dividiendo  las  actuales  cor- 
tes en  salas,  que  presenté  el  aflo  pasado, 
habia  un  artículo  adicional  creando  otro 
juzgado  de  sección  para  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Y  cuando  los  señores  di 
putados  por  Santa  Fe  iniciaron  la  crea- 
ción del  nuevo  juzgado  para  aquella 
provincia,  manifesté  que  por  mi  parte 
tendría  el  mayor  agrado  en  apoyar  esa 
iniciativa,  siempre  que  se  incluyera  en 
el  proyecto  la  creación  de  un  nuevo 
juzgado  para  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  porque  la  consideraba  mucho  más 
lógica  y  más  justa,  tratándose  de  una 
provincia  que  tiene  un  millón  de  habi- 
tantes y  no  tiene  más  que  un  juzgado 
federal,  siendo  que  la  capital  de  la  Repú- 
blica contaba  con  tres,  desde  que  alcan- 
zó su  población  la  cifra  de  seiscientos 
mil  habitantes. 

Como  digo,  aquella  iniciativa  respon- 
dió única  y  exclusivamente  al  propósito 
de  dar  á  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
otro  juzgado;  pero  no  se  resolvió  este 
punto  que  ahora  se  suscita:  dónde  se  ha 
de  ubicar  el  nuevo  juzgado. 

Yo  creo  que  si  se  han  de  consultar 
los  intereses  judiciales  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  no  los  intereses  de 
ninguna  localidad,  porque  los  juzgados 
se  crean  para  servir  los  intereses  de  la 
justicia  y  no  los  de  las  localidades;  creo 
que  la  ubicación  de  este  juzgado  sería 
mucho  más  conveniente  en  el  centro  de 
la  provincia,  en  la  ciudad  de  Mercedes, 
por  ejemplo,  donde  hay  jueces  de  pri- 
mera instancia,  cámara  de  apelaciones 
y  un  Toro  distinguido.  Me  explicaría  tam- 
bién, que  se  llevara  este  juzgado  á  la 
ciudad  de  San  Nicc»lás,  donde  hay  tribu- 
nales ordinarios  y  im  foro  ilustrado.  Esto, 
en  cuanto  á  los  intereses  de  la  justicia 
misma. 

Ahora,  en  lo  que  respecta  á  la  divi- 
sión territorial,  todos  sabemos  que  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  está  divi- 
dida en  secciones  judiciales,  que  están 
en  armonía  con  sus  líneas  férreas.  La 
sección  judicial  del  sur  tiene  los  tribu- 
nales en  La  Plata  y  en  Dolores,  en  co- 
municación con  todos  los  departamentos 
en  dirección  á  Bahía  Blanca.  Mientras 
tanto,  un   juzgado    federal   ubicado    en 
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Bahía  Blanca  ó  en  La  Plata  presenta 
gravísimos  inconvenienies  para  toda  la 
sección  oeste  de  Buenos  Aires  y  para 
toda  la  sección  norte;  y  ubicar  este 
otro  juzgado  en  Bahía  Blanca,  importa 
llevar  todo  el  beneficio  A  la  sección  sur, 
dejando  en  condiciones  desventajosas  á 
Ins  secciones  oeste  y  norte,  desde  que 
Bahía  Blanca  y  La  Plata,  están  preci- 
samente en  la  zona  sur  de  la  provincia. 
Así  es  que,  bajo  ningún  punto  de  vista, 
me  parece  que  estaría  bien  ubicado  el 
juzgado  en  la  ciudad  de  Bahía    Blanca. 

Pero — debo  declararlo  con  franqueza 
—que  hay  una  circunstancia  que  meco- 
loca  en  situación  indecisa  respecto  de 
mi  Voto.  La  legislatura  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  representa  los  inte- 
reses de  aquella  provincia,  ha  hecho 
un  pronunciamiento  en  el  sentido  de  que 
vería  con  agrado  que  el  congreso  argen- 
tino ubicase  este  juzgado  en  Bahía  Blan- 
ca. A  este  pronunciamiento  se  agreda 
ahora  la  opinión  de  un  distinguido 
diptitado  de  li  misma  provincia,  que 
también  solicita  que  este  juzgado  ¿e 
ubique  en  la  ciudad  de  Bahía  Blanc.i. 
Y  yo  he  dicho:  si  los  que  representan 
los"  intereses  de  aquelLi  provincia, 
tal  vez,  conocen  mejor  que  yo  quc  no  la 
represento,  y  si  la  legislatura  de  la  pro- 
vi  icia  de  Buenos  Aires  ha  hecho  este 
pronunciamiento,  me  crea  una  situación 
de  duda  en  mi  voto  y  casi  estaría  dis- 
piiest»  á  darlo  por  la  ubicación  en 
Bahía  Blanca,  si  esta  es  la  voluntad  de 
ti  Jos  los  señores  diputados  que  repre- 
st ntan  i\  Buenos  Aires  en  esta  cámara. 

Sr.   Torluo— Pido  la  palabra. 

E\  señor  diputado  por  Mendoza,  indu- 
dablemente, ha  pasado  por  alto  la  prin- 
cipal Consideración  que  hice  para  que 
el  juzgado  federal  fuera  ubicado  en  Ba- 
hía Blanca,  y  es  el  comercio  marítimo. 

Actualmente,  Bahía  Blanca  tiene  un 
gran  comercio  marítimo,  con  tendencia 
n^ arcada  á  acrecentarse  cada  día  más. 
El  comercio  marítimo  implica  necesaria- 
11  ente  la  presencia  de  un  juzgado  fede- 
ral próximo,  porque  hay  una  serie  de 
cusúones  de  derecho  marítimo  que  re- 
quieren rápida  solución  y  que  solamente 
p.irden  ventilarse  ante  un  juez  federal, 
p  'rque  en  dichas  cuestiones  no  se  pue- 
d-:  prorrogar  la  jurisdicción.  Una  peri- 
cia, pur  ejemplo,  en  im  caso  de  avería, 
un  contrato  de  ííetamento  ó  un  juicio 
de  estadía  de  buques;  en  una  palabra, 
tídas  esas  cuestiones  de  derecho  maríti- 
mo son  del  resorte  exclusivo  de  la  jus- 
ticia federal  y  esa  sola  consideración  ¡ 
ha(  e  que   sea  necesario  instalar  un  juz 


gado  federal  en  Bahía  Blanca,  como  fué 
necesario  instalarlo  en  el  Rosario  y  no  en 
la  capital  de  Santa  Fe:  única  y  exclusi- 
vamente para  atender  las  cuestiones  re- 
lativas al  comercio  marítimo. 

F*or  esta  razón  la  comisión  pensó  que 
el  lugar  apropiado  para  la  instalación 
del  nuevo  juzgado  era  la  c  iudad  de  Ba- 
hía Blanca;  y  por  eso  adhiero  á  la  in- 
dicación del   señor    diputado  Lacasa. 

Sp.  Laciwiía  — J*ido  la  palabra. 

Sp.  Ppeuldeii te— Permítame,  scfttr 
diputado. 

Debo  hacer  presente  que  por  ahc- 
ra  no  está  en  discusión  el  aniculu 
propuesto  por  el  señor  diputado.  En  d 
caso  deque  fuera  red*  azado  el  que  ha 
propuesto  la  comisión,  la  cámara  resol- 
verá por  una  votación  si  el  nuevo  ar- 
tículo propuesto  ha  de  pasar  á  comisii'n 
ó  si  se  ocupará  de  él   inmediaiament*. 

Sp.  l^acn^n  — La  comisión  nanilies- 
ta  que  acepta. 

Sp.  Ppeslclentr — Aunque  acepte.  VA 
reglamento  establece  lo  que  acabo  ¿c 
decir. 

Sr.  l^AcaNa— Vo  vo}'  á  hí  cer  Its 
argumentos  precisos  sobre  la  ubiracim 
que  tiene  el  artículo  de  la  comisión,  par- 
que no  puede  aceptarse  ó  rechazarse 
ese  artículo  sino  se  discute.  De  mane- 
ra que  al  defender  el  artículo  que  mo 
tiva  mi  proposición  tengo  que  hacer  ar- 
gumentos en  contra  de  la  ubicación  in  ' 
otro  punto  que  Bahía  Blanca. 

Sp.  Ppenlílento— Eso  se  hacealfuii-      i 
dar  el  artículo.  i 

Sp.  Lacasa— Eso    es   lo  que  iba  á      i 
hacer.  | 

Sp.    Preslilente—Entonces,    puede      | 
hacer  uso  de  la  palabra. 

Sp.  Lacana— Los  argumentos  dd 
señor  diputado  por  Mendoza  son  refe- 
rentes, en  primer  término  á  que  en  la 
ciudad  de  Bahía  Blanca  no  existe  un 
foro,  y  también  á  la  concentración  so- 
bre los  distintos  puntos  que  comprende 
el  departamento  judicial. 

Respecto  del  foro  es  una  ve- dad.  X.j 
puede  haber  foro  donde  no  hay  tribu- 
nales, porque  no  se  explicaría  que  hubie- 
ra abogados  donde  no  hay  asuntos.  El 
foro  surge  donde  hay  tribunales.  Indu- 
dablemente que  si  se  establece  un  jua- 
gado federal  habrá  abogados,  porque  h;.- 
brá  movimiento  y  trabajo  y  necesari;.- 
mente  acudirán  allí. 

Debo  hacer  presente  á  los  señores 
diputados  que  la  honorable  legislatura 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que 
representa  la  opinión,  ~  porque  así  k« 
consagran    sus    actos,  —  ha     aprobado 
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\ma  minuta  que  pasd  á  esta  cámara, 
pidiendo  la  creación  üe  esteju2gado; 
y  debe  aginar  también  que  la  mis- 
ma Íegis4at»ra  trata  en  estos  momen- 
tos de  despachar  wn  proyecto  para  el 
estaWectoíento  de  jueces  en  Bahía  Blan- 
<:a,  porque  son  completamente  necesa- 
rios. De  manera  que  mientras  este  pro- 
yecto pasa  al  hoftorable  senado,  si  recibe 
sanción  en  esta  cámara,  seguramente 
coincidirán  la  instalación  de  estos  tri- 
bunales, nevando  á  aquella  población  lo 
que  tanto  ansia. 

Respecto  de  la  ubicación  «n  Mercedes 
ó  en  los  otros  puntos,  no  es  tan  indispen- 
sable, porque  precisamente  las  líneas 
férreas  de  esa  región  están  combinadas 
de  tal  manera  que  comunican  con  facili- 
dad toda  la  región  norte  y  oeste.  No  así 
con  la  región  sud,  pues  si  cualquiera  de 
lüs  señores  diputados  se  digna  fijar  su 
mirada  sobre  el  mapa  verá  que  no  hay 
una  ciudad  que  esté  mejor  situada  para 
la  facilidad  de  comunicaciones  ferrovia- 
rias que  la  de  Bahía  Blanca,  que  tiene 
tres  líneas  que  convergen  allí  después 
de  recorrer  todo  el  sud  de  la  provincia. 

De  manera  que  al  señor  diputado  por 
Mendoza,  que  ha  manifestado  en  forma 
tan  atenta  y  galante  que  se  encontraba 
indeciso  en  estos  momentos,  le  pediría 
que  se  mostrara  tan  buen  hijo  de  Buenos 
Aires  como  de  Mendoza,  y  nos  acompa- 
ñara con  su  voto. 

Sr.  Baitrraqaero — Lo  que  pesa  en 
mi  ánimo  es  la  voluntad  de  los  señores 
diputados  que  representan  á  la  provin- 
cia... 

Sr.  LiArUgaa  — Pido  la  palabra. 

No  soy  el  más  indicado  de  los  repre- 
sentantes de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  para  intervenir  en  este  asunto, 
porque  no  soy  abogado,  como  muchos 
de  ellos.  Estoy  de  acuerdo  en  la  con- 
conveniencia de  establecer  un  juzgado 
en  Bahía  Blanca;  pero  no  lo  estoy  con  la 
jurisdicción  que  quiere  atribuirle  el  se- 
ñor diputado  Lacasa.  En  ella  comprende 
partidos  de  la  provincia  que  están  mucho 
más  próximos  de  La  Plata  que  de  Bahía 
Blanca.  El  partido  de  Castelli  está  á  15 
6  16  leguas  de  la  ciudad  de  la  Plata;  Do- 
lores á  20  leguas,  y  en  cambio  están  á 
cien  leguas  de  Bahía  Blanca.  Es  induda- 
ble que  para  los  Utigantes  ha  de  ser  más 
cómodo  venir  á  la  capital  de  la  provincia 
para  atender  sus  asuntos,  que  trasladar- 
las á  Bahía  Blanca,  porque  tendrían  que 
recorrer  una  extensión  cinco  veces  ma- 
yor. 

De  manera  que  creo  que  sería  prudente 
postergar  por  lo  menos  la  consideración 


de  este  asunto  hasta  la  próxima  sesión,, 
para  que  pudiéramos  ponemos  de  acuer- 
do sobre  este  punto,  y  pediría  á  mi  colega 
que  asintiera  á  esta  proposición,  que  nos 
peniiitiría  consultar  la  opinión  de  colegas 
que  por  su  profesión  están  en  condicio- 
nes, como  el  señor  diputado^  de  poder 
apreciar  la  conveniencia  de  establecer  la 
jurisdicción  sobre  estos  partidos  ú  otros 
en  dirección  diferente,  porque  hay  lí- 
neas que  convergen  á  Bahía  Blanca  que 
se  extienden  en  dirección  oeste  de  la. 
provincia,  como  las  de  los  partidos  de  Bo- 
lívar y  Trenque  Lauquen,  que  están  más 
cerca  de  Bahía  Blanca  que  de  La  Plata,. 
y  no  están  comprendidos  en  la  distri- 
bución que  hace  el  señor  diputado  La- 
casa. 

Propongo,  pues,  que  se  suspenda  la 
consideración  del  proyecto  hasta  la  sesión 
próxima. 

Sr.  Prt*«líl  en  te —  Entiendo  que  la 
moción  del  señor  diputado  debe  vota:  se 
después  que  la  cámara  se  pronuncie  so- 
bre el  artículv.»  5.o  propuesto  por  la  co- 
misión, porque  si  ese  artículo  fuese  re- 
chazado, la  cámara  resolvería  si  se  ha 
de  ocupar  inmediatamente  ó  no  del  nue- 
vo artículo.  En  caso  que  se  resolviera 
afirmativamente,  podría  suspenderse  has- 
ta la  sesión  próxima. 

Sr.  Falcón— Pero  se  podría  suspen- 
der la  consideración  del  asunto. 

Sr.  Presidente— Sí;  pero  después 
que  se  haya  pronunciado,  porque  si  se 
suspende  ahora... 

Sr,  Falcón  —  Hago  moción  en  ese 
sentido,  porque  yo  opino  lo  mismo  que 
los  señores  diputados  Lartigau  y  Laca- 
sa. Creo  que  lo  jusio  es  que  se  suspenda. 

Sr,  Presiilento— Pero  la  indicación 
del  señor  diputado  Lartigau  no  tendría 
objeto  si  es  aprobado  por  la  cámara  el 
proyecto  de  la  comisión;  por  eso  lo  que 
corresp(mde  es  que  la  cámara  se  pro- 
nuncie previamente  sobre  el  artículo  de 
la  comisión. 

Sr.  Torlno— Es  que  la  comisión  ha 
adherido  á  la  modificación... 

Sr.  Pr€»f«ldente — No  importa. 

Sr.  T«>rino — Pide  permiso  á  la  cá- 
mara p^ra  retirar  el  artículo. 

Sr.  Barpsi quero —La  suspensión  es 
una  cuestión  previa,  que  debe  votarse. 

Sp.  Torlno — Pido  permiso  á  la  cá- 
mara para  retirar  el  artículo  en  discu- 
sión, porque  la  comisión  adhiere  al  pro- 
yectado por  el  señor  diputado  Lacasa. 

Sp.  Quintana— Pido  !a  palabra. 

Yo  también  soy  partidario  del  estable- 
cimiento de  un  nuevo  juzgado  en  la  ciu- 
dad de  Bahía  Blanca;  pero  no  estoy  con- 
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forme  con  la  opinión  manifestada  por  la 
comisión  en  el  curso  del  debate.  Me 
asaltan  las  mismas  dudas  que  al  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  que  había 
anticipado  la  comisión. 

No  estoy  en  aptitud  de  pronunciar  mi 
juicio  sobre  la  conveniencia  de  la  exten- 
ción de  los  partidos  que  deban  ser  ads- 
criptos  á  la  jurisdicción  de!  nuevo  juz- 
gado. Me  parece  que  además  de  las  con- 
sideraciones expuestas  por  el  señor  di- 
putado Lacasa  habría  que  tomar  en  seria 
cuenta  la  facilidad  de  las  comunicacio- 
nes entre  el  asiento  del  juzgado  y  los 
partidos  que  se  podría  adscribir  á  su  ju- 
risdicción. 

En  este  concepto,  me  parece  que  la 
proposición  del  señor  diputado  Lartigau 
podría  modificarse  de  una  manera  con- 
veniente para  todos,  porque  tiende  á  fa 
cilitar  la  más  acertada  solución  de  las 
dificultades,  que  es  el  espíritu  en  el  cual 
todos  estamos  de  acuerdo.  Yo  propon- 
dría que  este  asunto  volviera  á  comisión, 
para  que  esta  expida  su  dictamen  en  la 
próxima  sesión. 

—Apoyado. 

Sp.  I^McaHa — Acepto  la  modificación 
del  señor  diputado  por  la  Capital. 

Sp.  Presidente — Se  votará. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)-¿Qué  se  va  á 
votar? 

Sp.  Presidente — La  moción  del  se- 
ñor diputado  por  la  Capital,  que  consiste 
en  que   este  asunto   vuelva  á    comisión. 

Sp.  Gómez  (C.  F) — El  asunto,  no:  el 
artículo  5.O. 

Sp.  PreNÍd€»nte— Para  que  el  artí- 
culo 5.0  vuelva  á  estudio  de  la  comisión, 
con  la  condición  de  que  ésta  se  expedirá 
para  la  sesión  próxima. 

— Sp  vota,  y  rcüiilta  afirnintiva. 


OFICLALES   SUPERIORES  DE  L.A  ARMADA 


A  la  honorable  cámara  de  diputadna. 

La  comisión  «In  marina  ha  ostuili  t  lo  el  proyecto  de 
ley,  venido  enre\isión  <lel  lionorahle  senado,  modi- 
ficando el  artículo  á."  de  la  ley  de  ¿7  de  seplieinlíre 
de  188í)  que  fija  el  número  de  oOciMles  superiores  <le 
la  armada;  y  por  l.is  razone»  quí'  dará  el  miembro  in- 
formante, os  aconseja  su  s  inción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  1'  de  liKJl. 

E.  Garzón— Julián  Martines— Felipe 
Carreras— K,  Lefiuizamón— Ramón  A. 
Pama. 


PROYECTO  DE  LEY 

R  temado  y  cámara  de  diputoAne^  eie. 

Articulo  !.•  Modificase  el  articulo  2.'»  «le  la  ley  de 
fecha  27  de  seplienibr«  de  1886,  que  fija  el  número 
de  oficiales  superiores  para  la  armada,  en  la  si$;uieote 
forma:  «En  la  armada  nacional  solo  habrá:  un  viceal- 
mirante,  dos  contralmirantes,  cinco  comodoros  y 
veint'í  capitanes  «le  navio.» 

Art.  2.»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  20  de  junio  de  1%  1. 

N.  QuiRMO  Costa. 

B.  Ocampo, 
Secretario. 


Sp.  Pr€»MÍdente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Maptfnea  — Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  secretario  se 
sirviera  leer  el  mensaje  del  poder  ejecu- 
tivo con  que  acompañó  este  proyecto; 
porque  en  él  da  las  razones  en  que  se 
funda  su  sanción. 


Buenos  Aires,  11  de  junio  de  1901. 
^I  honorable  rongreto  de  la  nación. 

El  poder  ejerutivo  tiene  el  honor  de  diríj^irse  á 
vuestra  honoraldlidad  acompañando  un  proyecto  d»» 
ley  por  el  «-ual  se  establece  el  número  de  ofi  iaies 
superiores  para  la  armada. 

La  ley  que  rij;e  en  la  actualidad  fu«  sancionada  por 
vuestra  honor.ilu'lid  mI  en  1880,  época  en  que  la  Hrma>l.i 
contab  i  con  un  reducido  número  de  buques,  nu  ha- 
biendo si  lo  posible  entonces  prever  el  rápi  lo  ib»sen- 
volvimiento  de  nuestras  fuerzas  navales,  las  que  re- 
quieren ya  una  organi^arión  nmy  distinta  de  la  »!<• 
entonces. 

Próximamente  será  presentado  á  vuestra  consi  lera- 
ción  un  proyecto  de  ley  de  ascensos  y  de  retiro  par.i 
la  m  irina;  pero  o\  po  ler  í'jecul¡\o  enticu  le  qn  .f  el  nú- 
mero de  ofiíi  des  superiores  no  debe  fifj^ur.ir  en  la  ley 
sino  en  una  especial  sancionada  para  salisficer  las 
neeesi  la  les  inmeiliatas  y  las  que  sea  posi'de  prever, 
estando  por  lo  tanto  sujeta  á  sufrir  alteru  iones  má> 
frecuentes  que  la  ley  ríe  ascensos,  que  por  ser  «le  cu- 
ráctcr  fundamental  d<0)e  tener  to  ia  la  rstabílida;!, 
posible. 

El  número  de  olíci  des  superiores  que  figur  i  en  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  es  el  mismo  que  fué  pre- 
puesto á  vuestra  honorabili  la  1  en  el  proyecto  de  le> 
de  ¡iscensos  presí'ntado  el  ano  1899. 

Dios  jjuir  le  á  vuestra  bonoraldlida  I . 

JULIO  A.  ROCA. 
Onofre  Bi!rrBi:üF.R- 


Sr.  Ulartínex — Este  proyecto,  como 
verá  la  cámara,  viene  prestigiado  por 
la  sanción  del  senado,  y  el  mensaje  del 
poder    ejecutivo    que    acaba   de    leerse 
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establece  claramente  cuáles  son  las  ra- 
zones que  ha  tenido  para  solicitar  el 
aumento  de    oficiales    superiores. 

Son  muy  pocas  las  razones  que  yo 
agregaré  á  nombre  de  la  comisión; 
pero  son  de  tal  carácter,  señor  presi- 
dente, que  no  tendré  que  molestar  mu- 
cho tiempo  á  la  cámara  para  llevar  al 
espíritu  de  los  señores  diputados  la 
convicción  de  que  se  impone  con  urgen- 
cia el  aumento  de  oficiales  superiores 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo. 

La  ley  que  está  en  vi;íencia  es  de 
1886.  Por  ella  se  fija  el  número  de  ofi- 
ciales superiores  en  un  vicealmirante, 
un  contralmirante  y  tres  comodoros;  y 
el  proyecto  actual  fija  un  vicealmirante, 
doS  contralmirantes  y  cinco  comodoros, 
es  decir,  que  el  aumento  es  de  tres 
oficiales  superiores. 

La  cámara  y  el  país  entero,  que  sigue 
con  simpatía  el  desenvolvimiento  de 
nuestra  fuerza  naval,  conocen  perfecta- 
mente el  progreso  y  el  aumento  de 
nuestra  escuadra,  que  ha  sido  verdade- 
ramente sorprendente. 

De  los  muchos  datos  que  ha  recogido 
la  comisión,  sólo  me  permitiré  leer  uno 
para  dejar  demostrado  que  el  aumento 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo  de 
tres  oficiales  superiores  es  indispen- 
sable, ó  mejor  dicho,  apenas  el  in- 
dispensable para  llenar  las  necesidades 
del  comando  y  para  poner  al  frente  de 
líis  distintas  é  importantes  reparticiones 
de  la  armada  oficiales  superiores,  que 
sean  garantía  de  disciplina  y  buen  ser- 
vicio. 

Ruego  á  los  señores  diputados  que 
escuchen  con  toda  atención  los  datos 
que  V03'  á  dar,  porque  pienso  que  ellos 
decidirán  el  voto  de  la  cániara  en  favor 
del  proyecto. 

El  año  86  tenía  nuestra  escuadra  de 
combate  los  buques  «Almirante  Brown», 
•El  Plata»,  «Los  Andes»,  «Maipú»,  «Pa- 
tagonia»,  torpederas  «Murature»,  «Py», 
y  iCentella»;  transportes  «Villarino»  y 
•  Azopardo  »;  cañoneras  «  Argentina  », 
«Paraná»  y  «Uruguay»  ;  bombardcras 
«Constitución»,  «República»,  «Pilcoma- 
yo»  y  «Bermejo»;  avisos  «Vigilante»  y 
« Argentino». 

Representaba  esta  fuerza  naval  un 
desplazamiento  de  14.045  toneladas,  con 
4  >  piezas  de  artillería. 

Hoy,  señor  presidente,  en  !901,  nues- 
tra escuadra  de  combate  desplaza  55.908 
toneladasy  tiene  414  piezas  de  artillería. 

Los  buques  auxiliares,  en  conjunto, 
tif;nen  39.7ó3  toneladas  y  22  cañones. 
De  modo  que  los  totales  suman,  actual- 


mente, 95.671  toneladas  y  436  cañones, 
es  decir,  un  tonelaje  siete  veces  mayor, 
y  un  número  de  cañones  superior  en 
diez  veces,  aproximadamente. 

Por  este  proyecto  se  fija  en  veinte  el 
número  de  los  capitanes  de  navio,  in- 
corporados por  este  hecho  al  escalafón 
cerrado,  y  me  parece  inútil  insistir  en 
la  ventaja  de  esta  limitación. 

En  el  mensaje  se  da  también  la  ra- 
zón de  este  proyecto  y  de  la  que  se 
habrá  apercibido  la  cámara:  el  poder 
ejecutivo  ha  tenido,  para  respetar  la 
ley  general  de  ascensos,  necesidad  de 
proceder  en  esta  forma  para  fijar  el 
número  de  oficiales  superiores  de  la 
Armada,  porque  piensa  que  aquella  es 
de  carácter  fundamental,  y  debe  tener 
toda  la  estabilidad  posible. 

Tiene  la  comisión,  como  he  dicho, 
señor  presidente,  muchas  otras  razones 
que  dar.  Sin  embargo,  voy  á  permitir- 
me, antes  de  terminar,  manifestar  una 
razón  de  otro  orden  para  pedir  á  la 
cámara  preste  su  voto  á  este  proyecto. 

Es  un  hecho  que  sólo  voy  á  recordar 
á  la  cámara:  en  las  últimas  maniobras 
el  Presidente  de  la  República,  en  la 
revista  naval,  saludó  á  tres  oficiales 
superiores  de  la  armada  con  el  grado 
inmediato  superior,  ascensos  que  le 
fueron  saludados  con  aplausos  unánime 
de  la  República;  y  para  que  esta  pro- 
mesa del  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica pueda  hacerse  efectiva,  es  nece- 
sario que  el  congreso  sancione  la  ley 
autorizando  esta  recompensa  tan  justa 
y  merecida. 

Espero,  pues,  que  la  cámara  le  pres- 
tará su  aprobación  á  este  proyecto. 

He  dicho. 

—Si*  apniííln   rn  Roneril  y  pirticii- 
l;ir  el  proyecto  en  (tísciisión. 


PERMISO 
PLINY  HAIIRISSO.N  GRANALLA 


A  la  hofn$rnhU  cámara  dé  diimtadoa, 

L:i  roniisión  «le  peticiones  y  po.leres,  por  las  razo- 
nes qní"  «lará  el  mieni'TO  infonnaiit",  tiene  el  honor 
«le  aeonscjaros  la  caución  «leí  siguiente: 


PaOYKCIO  ÜK     LEY 

El  §enado  y  cámara  de  diputado$,  etc. 

Artíi  ulo  1."  Concé  lese  al  emplea  o  juliilado  «Ion 
Plinv  llarrison  Cranella,  el  pernn'so  qu »  solicita  para 
resuiir  tres  años  en  el  extranjero. 
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Arl.  2.«  Comimiqupsc  ni  pofler  ejecutivo. 
S'aU  de  la  coinisíón,  junio  13  de  1901. 

F.  RoberU^RaMÓn  J,  Lanaga— 
N.  Barraaa^M,  V.  Rey  a. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Barraza— Pido  la  palabra. 

El  despacho  de  la  comisión  está  fun- 
dado en  las  razones  que  en  él  mismo  se 
expresan  y  en  que  la  honorable  cámara 
en  ningún  caso  ha  negado  estos  per- 
misos. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

—Se  vota  el  despacho  de  la  comisión, 
y  se  aprueba  en  gennral   y  particular. 


l.lMITES    DEL    TERRITORIO    DEL    CHACO    Y 
PROVINCIA  DE    SANTIAGO  DEL  ESTERO 


—Al    darse  lectura    de   este  asunto, 
dice  el 


Sp,  Capíes— Pido  la  palabra. 

Para  evitar  la  lectura,  por  lo  mismo 
que  este  asunto  no  podrá  ser  tratado 
en  esta  sesión.  Desde  que  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  lo  despa 
chó,  se  han  presentado  una  serie  de 
dificultades  tan  difíciles  de  resolver, 
que  ha  sido  necesario  requerir  nuevos 
antecedentes  y  nuevos  datos  á  ñn  de 
que,  con  toda  exactitud,  pueda  sin  ma- 
yores obstáculos  y  difíciles  consecuen- 
cias resolverse. 

La  comisión,  entonces,  teniendo  en 
cuenta  estas  razones,  pide  á  la  honora- 
ble cámara  se  sirva  pn»!  rogar  el  tratar 
este  asunto  hasta  la  sesión  próxima. 

— sp  apruflha  esta  moción. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Hago  moción 
para  levantar  la  sesión. 

— A|uiyado. 


BIBLIOTECA   NACIONAL 

Sp,  Arjjei'lelí— Pido  la  palabra. 

Sp.  PreMl<i«>iii«^— Se  votará  la  mo- 
ción de  levantar  la  sesión. 

Sp.  Gómez  (í\  F.)— La  retiro,  parí 
que  pueda  hacer  uso  de  la  palabra  el 
señor  diputado  Argerich. 


Sp.    Apgepioh  —  Voy    á    ser   muy 

breve. 

Sp.  Ppesidenie— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado. 

Pido  que  se  lea  un  proyecto  que  he 
presentado. 

—Se  lee: 


PROYECTO  DE  LEY 

SI  efttado  y  rdmara  dé  Hiputadc»,  ttc. 

Articulo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  la  comisión  adminístralorn  do  la  lolerít  n-icio- 
nal  entregará  á  la  dirección  de  la  biblioteca  nacio- 
nal cien  mil  pesos,  por  cuotas  mensuales  qu»»  no 
bajen  de  tres  mil  pesos  ni  excedan  de  cinco  mil 
pesos. 

Aii  2.®  Esta  suma  será  emple.ida  en  compielir  la 
instalación  y  el  Tonto  del  menciónalo  esUUleci- 
miento. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 

Juan    A.  Argerich. —  Marco  M, 
Avellanetla—M.  de  Vedia 


Sp.  Apgfepleh— El  proyecto  que  aca- 
ba de  leerse  y  que  contará  con  todas 
las  simpatías  de  la  cámara,  á  no  du- 
darlo, responde  ni  deseo  de  que  la  Bi- 
blioteca Nacional  siga  atendieniio  ca- 
da vez  más  á  .sus  propósitos  civiliza- 
dores, y  ponga  al  alcance  de  todos  el 
libro  que  mejora  é  ilustra.  El  ejecutivo 
ha  tenido  una  buena  inspiración  al  apli- 
car los  ahorros  de  la  casa  de  la  lotería, 
al  establecimiento  que  nos  rememora- 
rá siempre  el  nombre  grande  de  Ma- 
riano Moreno.  No  sólo  debemos  preo- 
cupamos de  la  conservación  de  la  Bi- 
blioteca Nacional:  debemos  proporcii- 
nár  á  su  ilustrada  dirección  los  medios 
de  emiquecer  de  un  modo  normal  el  fon- 
do mismo  de  libros,  revistas  y  diario^; 
y  séame  lícito  recordar  el  ejemplo  de 
Chicago  que,  en  menos  de  un  decenio, 
ha  hecho  alcanzar  á  un  millón  el  núme- 
ro de  los  libros  de  su  gran  biblioteca. 

Pido,  para  esta  iniciativa  y  á  fin  de 
que  pueda  el  proj^ecto  pasar  á  comi- 
sión, el  voto  de  apoyo  de  mis  cok  ga>. 

—A  poya. I  o. 

Sp.  Serú—  Hago  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas  el  proyecto  presen- 
tado. 

—  Ap(íy:ido. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  oponerme,  con  mucho  si  nti- 

miento,   a  que  este  asunto  se  trate  ><»• 
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bre  tablas,  pues  á  primera  vista  simpati- 
zo con  el  pruyecto  del  señor  diputado, 
pero  creo  que  los  dineros  de  la  lotería 
tienen  su  destino  especial  y  no  sé  si  po- 
demos darles  otro  sin  lastimar  intereses 
respetables. 

Creo  que  sería  conveniente  demorar 
el  despacho  de  este  proyecto  hasta  la 
sesión  próxima.  La  comisión  lo  estudia- 
rá y  verá  si  hay  sobrantes  que  puedan 
destinarse  á  estos  nuevos  gastos. 

Sr.  Ar^erloh — Pido  la  palabra. 

Este  año  tuve  el  honor  de  ser  nombra- 
do por  el  poder  ejecutivo  para  formar 
parte  de  la  comisión  que  proyectó  la  dis- 
tribución de  lus  fondos  de  la  lotería.  Por 
eso  entiendo  que  de  esos  productos  hay 
sobrantes;  y  es  sobreentendido  en  el  pro- 
yecto que  si  no  fuera  posible  realizar  su 
propósito  por  falta  de  fondos,  no  se 
llevará  á  efecto. 

Sr,  Gómez  (C.  F.)— No  dice  eso. 

Sr,  Aricerteh-  -  El  señor  diputado 
puede  desechar  toda  preocupación  al  res- 
pecto: por  los  informes  que  he  tomado 
puedo  asegurarle  que  no  faltarán  fondos. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— ¿Dice  de  los  so- 
brantes? 

Sp,  Apfjerlch— Dice  de  los  fondos 
de  la  luteria. 

Pero  puedo  afirmar  que  difícilmente 
se  invetirán  dineros  en  obras  que  sean 
tan  útiles  para  el  pueblo  argentino  como 
ésta  á  que  se  refiere  este  proyecto. 

Así  es  que  pido  á  mi  distinguido  co- 
lega que  apoye  la  moción  para  tratarlo 
sobre  tablas. 

— Sí>  vola  si  so  trata  6  nó  sohrn  la- 
hla-^  í'l  proyecto  presentiiío  por  ol  se- 
ñor ilipnt-nlo  Arjferich,  y  r.'Siilt.i  nejca- 
tiva. 

Sp.  Veilla  — Hago  moción  para  que 
se  rectifique  la  votación. 

Sp.  Pp«>f>iiilenie— Se  necesitan  dos 
tercios  de  votos. 

S«  rrctiftoa  la   votación  arilcrior  y 
da  o\  niHino  resultólo. 


EXONERACIÓN  DE  DERECHOS  DE 
IMPORTACIÓN 

Compañía  alemana  treuatlánUca  de  electricidad 

—Al  Harse  lectura  ile  un  liespacho  ile 
la  ('omí>ión  «le  hacienda  so'Te  exon»^- 
r.irióM  de  derechos  de  iniportaeión  :i 
ia  Compañía  alemana  transalli'intira  de 
elrtclriiiilad,  dice  el. 

Hp.  I  «UPO— Pido  la  palabra. 

Se  encuentra  ausente  el   miembro  in- 


formante de  la  comisión  en  este  asunto^ 
que  lo  era  el  señor  diputado  Villanueva. 
Haría  moción  para  que  se  aplazara  la 
consideración  de  este  asunto. 

—Apoyado. 

Sp.  Ppcftidente — Si  no  hay  oposi* 
ción  queda  aplazada  la  consideración  de 
este  asunto. 


EXPLOTACIÓN  DE  HIELO  N.ATURAL 

A  la  honorahl^t  rámara  de  ditmtndo8\ 

La  c«mi¡4¡óii  de  haí-iendi  ha  estudia  't>  la  solicitud 
del  señor  Arturo  Gílderdide;  y  por  lis  razones  que 
dará  el  miem'iro  informante,  os  aconseja  la  sanciún 
del  siguiente: 

PnOYBCTO  DE  I.FY 

Cf  eefui'lo  u  cámara  de  dtputatto»^  etc. 

Artículo  t.*  Concíllese  al  s^^ñor  Arturo  Cilderdale  el 
derecho  de  explotar  durante  cincu'^nta  años,  el  hielo 
de  ventisqueros  que  existen  sohre  los  montes  «Martial» 
y  el  que  se  form  i  en  la  partí'  argentina  del  lago 
«Roc.i»,  en  la  «Ti  rra  fiel  Fuogo». 

Arl.  2."  El  concesionario  podrá  construir  muelles 
para  la  carga  de  hielo,  en  los  piiortos  de  «Üshuaia») 
«Lnpitaia»;  de  dimensiones  y  soli  Icz  suficientes  para 
qu"  á  ella  pued;in  atrac;ir  liuques  de  ultramar,  de- 
hiendo  fij  r  su  uhicarión  de  acu'Mdo  con  el  po<ler  eje- 
cutivo. 

Art.  3."  Los  trabijos  «le  construcción  deberán  quedar 
terminados  dentro  de  los  dos  años  de  la  promulgación 
de  1 '  presente  ley. 

Arl.  !.•  El  poder  ejecutivo  podrá  hacer  uso  de  los 
muelles  á  qu'»  se  refiere  el  artículo  2.";  y  si  ^or  cual- 
quier cansa  se  desistiera  de  1 »  explot.ición  de  la  índus- 
tri.i.  tanto  los  muelles  como  las  construcciones  anexas 
pasarán  á  ser  propiedad  de  la  Nación  sin  in«lemniza- 
ción  alguna. 

Art.  S.**  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Salí  de  la  comisión,  junio  2»  ile  l',H)I. 

/>.  A  de  Olmnt^—V.  L.  Caeare».— 
J.  Barraqwrii  —Pedro  O.  Luro. 
—Benito  VtUanueva 


Sp.  Ppefiíldente — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Lupo— Pido  la  palabra. 

Vuy  á  fundar  en  muy  breves  pala- 
bras el  dictamen  de  la  comisión  de  ha- 
cienda que  acaba  de  leerse. 

El  señor  Arturo  Gilderdale  se  pro- 
pune  establecer  en  Lapataia  y  en  Us- 
hnaia  depósitos  para  la  explutación  del 
hie'o  natural  de  ventisqueros,  híelu  que 
se  traerá  á  la  capital  de  la  República  y 
se  llevará  además  á  las  ciudades  del 
interior. 

La  comisión,  para  torniular  su  dicta- 
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men,  se  ha  asesorado  de  la  opinión  de 
los  técnicos  ,  y  con  ese  objeto,  en  un  i 
de  las  reuuiones  que  celebró  el  año  pa- 
sado, hizo  concurrir  e  su  seno  á  un  je- 
fe de  la  armada  para  conocer  con  exac- 
titud la  geografía  polar  en  esta  parte 
de  nuestro  territorio,  y  saber  si  la  con- 
cesión que  se  solicitaba  impc^rtaba  un 
monopolio. 

El  jefe  de  la  armada  coronel  Nunes, 
que  fue  llamado  por  la  comisión,  nos  hi- 
zo una  exposición  interesantísima  de  lo 
que  son  estas  regiones,  donde  la  canti- 
dad de  hielo  es  enorme,  inapreciable,  á 
punto  tal  que  se  podrá  exp'^rtar  hielo 
de  la  Tierra  del  Fuego  indefinida  é  ili- 
mitadamente, y  mientras  se  vaya  sacan- 
do y  cargando  los  barcos,  se  irán  de- 
positando nuevas  capas  de  hielo. 

A  lo  largo  del  canal  de  Beagle  se 
levanta  una  eminencia  que  se  llama  Sie- 
rra Sorondo,  que  según  la  descripción 
que  nos  hizo  el  señor  coronel  Nunes, 
tiene  una  extensión  de  17  leguas  y  va 
á  echar  su  derrame  sobre  el  canal,  for- 
mando depósitos  considerables  de  hielo. 

En  la  parte  en  que  el  señor  Gilderdale 
solicita  la  ubicación  de  su  concesión, 
la  vertiente  es  conocida  con  el  nombre 
de  Monte  Martial  y  va  derramando  en 
las  quebradas  de  sus  flancos  la  canti- 
dad de  hielo  que  deposita  allí  la  con- 
dens  ición  del  vapor  de  agua  de  la  at- 
mósfera. 

El  lago  Roca,  en  la  parte  á  que  se 
refiere  esta  concesión,  está  perfectamen- 
te delimitado,  es  decir,  que  en  toda  la 
extensión  de  la  línea  están  los  mojones 


colocados  por  las  comisiones  de  límites 
que  trabajaron  allí. 

El  poder  ejecutivo,  dándose  cuenta  de 
que  no  había  incunveniente  alguno  en 
acurdar  la  concesión,  y  sí  un  gran  be- 
neficiu  para  la  salud  pública,  porque 
aseguraba  á  la  capital  y  á  las  ciudades 
del  interior  ima  gran  provisión  de  hielo 
natural,  acordó  por  un  decreto  de  fe- 
cha 11  de  diciembre  el  permiso  para 
que  el  señor  Gilderdale  pudiera  estable- 
cer las  instalaciones  preliminares. 

Este  concesionario  se  ha  presentado 
á  la  comisión  haciendo  ver  la  importan- 
cia que  tiene  para  él  que  esté  consig- 
nado en  una  ley  su  derecho  á  ocupar 
con  muelles  una  parte  determinada  de 
aquella  región. 

Hsto  es  lo  que  la  comisión  ha  consi- 
derado, y  piensa  que  esta  concesión  be- 
neficianí  á  la  higiene  de  la  República 
en  cuanto  se  refiere  al  consumo  del 
hielo,  porque  establecerá  una  compe- 
tencia benéfica  y  obligará  á  los  actua- 
les fabricantes  de  hielo  á  que  cuiden 
un  poco  del  agua,  que  generalmente  no 
es  destilada,  como  aconsejan  los  precep- 
tos de  la  higiene. 

He  dicho. 

—  Dospuéi  (le  alj^unod  niomciito^  d** 
<»ippr«;  «lico  el 

Sr.  PpeNl<l€%nte— Habiéndose  ausen- 
tado algunos  señores  diputados,  la  cá- 
mara ha  quedado  sin   quorum. 

Se  pasará  á  cuarto  intermedio. 

—Así  sfi  hnc<%  siendo  las  5  y  15  p.  ni. 


}(úm.  19 
I?  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  3  DE  JULIO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARCO    AVELLANEDA 


Sr MARIO:— Asuntos  entraflos.— Se  acepta  Ki  rí^nunMa  interpuesta  por  el  señor  'Mput:ií!o  Morel  ile  miembro  de 
1.1  comisión  de  ínmi(^rac¡ún,  colonización,  a$:ricuUura  y  tierras  públicas  y  se  desi^^na  en  su  reem- 
pl.tzo  al  señor  diputado  Fcrreyra— Aprobación  sobre  tablas  de  un  proyecto  ile  minuti  de  romuni- 
c-ición  al  poder  ejecutivo  piítienrlo  se  sirva  remitir  originales  en  copia  diversos  documentos  relativo* 
al  vencimiento  de  obligaciones  del  estado.— Termina  la  consideración  del  dictimen  do  la  comisión 
de  hacienda  en  el  proyecto  ile  ley  concediendo  al  señor  Arturo  Gilderdale  la  explotación  del  hielo 
natural  de  varios  ventisqueros.— Termina  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  justicia 
en  el  proyecto  de  ley  dividiendo  en  dos  secciones  la  a  Iminístrnción  de  jnsticii  fedoral  en  la  pro- 
vincia de  Santi  Fe. 


DIPUTAltOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañara?.,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda 
<r.  Y.),  A\cllaneda  (M.),  Av.-llanp.la  (  d.  M.),  Balagucr, 
B.imquero,  Barnza,  Barroetaveña,  Bolderrain,  Be- 
n^dil.  Bermejo,  Bertrrs,  Berronlo,  Billordo,  Bollini, 
B'ires,  B<}<»cli,  Bouquet  Roldan,  Bruclwnann,  Caldc- 
an, Cantón,  Caplcvila^  Caries,  Carrasco,  Carreras, 
Citares,  Centeno,  Claros,  Colina,  Coronado,  Cullen, 
iMnta:»,  [>«>maria,  Echegaray,  Ezqn»'r,  Falcón,  Ferra- 
ri, Foiirougc,  Gálvez,  García,  Gigena,  Godoy  (M. 
E),  Gútnei  (C.  F.),  Gómez  (M.),  González,  Gouchon, 
Ilel?u*»ra,  Hernández,  Iriondo  (M.)  Iriondo  (ü.),  Laca- 
»i,  Lacavcra,  Lagos,  Lartigau,  Li.ssaga,  Leguizamón, 
Leiía,  Uureyro,  Machado,  Martínez,  Moreno,  Olivera, 
Olmos,  Outf»s,  Palacios,  Panelo,  í»arera  (F.  M.),  Parera 
ÍR..',  Pérez,  Quintan  I,  Reyn;»,  Roiitero,  Rosas,  Huiz, 
í'íUi,  .^nchez,  Santa  Coloma,  Sarmiento,  Seguí,  Ser- 
hj,  Sítú,  Silva,  Soldatti,  Tissera,  Torino,  Torr<*s.  Uga- 
Túr-A,  r.Mndivar.is,  Vedia,   Videla,    V ¡vaneo,  Yofre,  Za- 

Tilld. 


Carbó. 


ArSE.NTES  CON  LICENCIA 


CON  AVISO 


^  astel|.,no8  (J.),  Go  loy  (E.),  Luro,  Morel,  Peña,  Robert, 
Rofierls,  Saiiti marina,  Villanueva. 


SIN  AVISO 


l*Hl*sira,  Cast'*ll.inos  (A.),  Laferrér«í,  Loveyra,  Rivas, 
IV^rt^  Várela  Ortiz, 


—En  Buenos  Aires,  á  3  de  julio  de 
1901,  reunidos  en  su  sil  i  le  sesiones 
los  señores  diputados  arribi  anot t  los, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  siendo  la*  3  v  i*»  p.  m, 

ACTA 

—Se  lee  y  apru'^tta  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  julio  1."  ile  HIÜI. 
Al  honorable  congr^no  dñ  \a  nari6n. 

El  po  ler  ejecutivo,  por  decreto  de  novit'inbreÜ  d» 
181)7,  conceilió  en  propieda  i  á  don  Gualleiio  llarding, 
en  amortización  de  los  lespertivos  títulos  ijel  einprí'-s- 
tito  de  1878,  un  i  superfirie  «le  {(VOlá  hs.)  s  -is  mil  m^ís- 
cientas  doce  hertáreas,  ubica>las  en  el  loto  núin.  í.l. 
tcaccióri  B,  Sección  I,  de  las  tierras  ce  li  1  is  A  la  na- 
ción por  la  provincia  de  CórdoVia;  pres»»ntándo}>e  po>- 
teriorment^  el  adjudicatirio  manifestando  que,  no  le 
había  si  lo  posible  tomar  posí^sión  de  sus  tierras,  por 
quedar  totalmente  compreu  li  las  dentro  iW  la  jiiri:»- 
dicción  de  la  provincia  de  San  Luis,  y  superpon-'»  ^o  á 
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luá  (le  pro|)íc*li(ti  lie  don   Bi*ii¡to    Bor  L<,  oii  virlu  I  de 
un  titulo  exp'dilo,  por  li  citada  provincia,  en  el  uño 

No  siendo  posiído  aceptar  las  propuestis  formula- 
das por  el  señor  H^trdinj;,  el  poder  <'j«ícul¡vo  dictó  el 
decreto  dc>  ii  lie  junio  do  1900,  por  el  cual  se  adjudi- 
caba á  dicho  señor  una  superficie  igual  á  li  que  di^ 
terminaba  el  rPS|)íM  tivo  titulo  de  propio  lad,  en  la 
p  irte  sutl  del  lote  8,  tracción  i'.^  Sección  XVllI  del 
Territorio  «le  la  Pampa,  reconociéndosele  el  derecho 
á  ser  in  Icmnlzado,  por  los  daños  y  perjuicios  que  le 
ocasionaba  ese  cambio  de  ubicación,  cuyo  monto  de- 
lioria  ser  íljadu  por  dos  peritos,  nombrados,  uno  por 
el  íntrresailo  y  el  otro  \hít  el  gobierno,  y  cuyo  dicta- 
men deberla  ser  elevado  á  vuestra  honoralu'lidad  para 
su  aprobación. 

Designados  éstos,  han  estimado  el  valor  total  de 
esa  indemnización,  en  la  suma  de  (f  2r),000)  veinti- 
cinco mil  pesos  mone  la  nacional  pagadora  en  tierra 
fiscal  del  Territorio  de  la  Pampa,  avalu  ida  á  razón  ile 
($  3,500)  tres  mil  quinientos  pesos  de  igual  monodia, 
la  legua  kiioméliira,  habiendo  regulado  el  señor 
procurador  ilel  tesoro,  los  honorarios  del  perito  nom- 
hr  ido  por  el  gobierno,  señor  Real  de  Azna,  en  ($2000) 
dos  mil  pesos  moneda  nacional. 

Se  han  rnriipli'ü,  por  |»aite  del  poiler  ejecutivo,  til- 
das las  dís[)osiriunes  contenidas  en  el  decreto  de  1¿ 
de  junio  de  IIKK),  y,  en  este  roncepto,  se  eleva  á  la 
consideración  de  vuestra  honorahililad  el  expediente 
qiio  lo  motivó,  á  fin  de  que  vuestra  honoraSilidad  se 
sirva  i'restarle  su  aprobación. 
Dios  guarde  á  vuestra  lionoraldlidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
EzEQL'itx  Ramos  Mexía. 

(A  la  rounsiiUi  de  aurirultura.) 

—Presentación  de  la  cámara  de  diputados  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  pidiendo  s**  designe  la  ciudad 
f|e  Bidiía  Blanca  para  asiento  del  nuevo  juzgado  de  sec- 
ción á  crearse  en  dicha  provincia. 

Sp.  PpoHlilente— Kstandü  pendiente 
de  la  consideración  de  la  cámara  el 
asunto  á  que  se  refiere  esta  petición, 
quedará  en  secretaría  á  disposición  de 
los  señores  diputados. 


PETICIONES   PARTICULARES 

—La  directora  del  colegio  «San  José»,  de  Corrien- 
tes, pide  un  sulisi  lio  para  el  ejisanche  de  ese  estable- 
cimiento «le  cdu"' ición.— (ii  la  comiti'tn  de  preeu- 
puéito). 

—El  instituto  San  P.ascual,  de  Chivilcoy,  pide  un 
subsidio  paia  eonstruir  un  edificio  destinado  á  ese  es- 
table» ¡miento  de  cariilail.— (i4  la  comitíón  de  preiu- 
pueeto), 

—Micaela  Irí;;oyen  «le  Grimau  reitera  2>u  piulido  de 
pensión.— (i4  la  comiaión  de  jyetieionei.) 

— Cleli  I  Solezio  pide  aumento  de  pensión.— (-^  la  co" 
mtiión  dt>  peticíoneg.) 

—Ana  Aguirr»'  «It;  Maclia«lü  solicita  aumeido  de  pen- 
sión.—(>t  la  comiaion  de  guerra.) 


— Justin  i  C.  de  Riveru  reitera  su  pedido  ile  p«>nsióti. 
—{A  la  comi$i*in  de  guerra.) 

— Agu  'da  Justina  Flores  solicita  aumento  de  pen- 
sión.—(  *  la  comieUn  de  guerra.) 

—Vecinos  did  Azul  y  de  varias  parroquias  d<*  la 
capital  federal  adhieren  al  proyecto  de  ley  de  divorcio, 
y  piden  su  pronto  despacho. —(^  la  eomuión  de  legii- 
loción.) 

—El  Club  comercial  de  Santa  Fe  pide  la  refonna  «le 
la  carta  orgánica  del  Banco  de  1 1  Nación  Argentina. 
—(A  la  comiMián  de  hacienda.) 

—Presentación  »I(í  estudiantes  universiU-irios  pi- 
diendo que  se  redíase  totalmente  el  proyecto  de  l^y 
sobre  unificación  de  la  deuda  externa. 

Sr.  Prealfleiite — Habiéndose  expe- 
dido ya  la  comisión,  quedará  esta  pre- 
sentación en  secretaría  á  disposición  de 
los  señores  diputados. 


COMISIÓN  DE  AGRICULTURA  Y  TIERRAS 
PUBLIC    S 

Sr.  Presidente  de  la  honorable  cámara  de  diputaos^ 
de  la  naetófi. 

El  mal  estado  de  mi  jtalud.  ipie  exi^fe  rompbti)  r»»- 
poso,  me  pone  en  el  caso  fie  pe<lir  al  señor  presi.l»n- 
tc  se  sirva  aceptar  mi  excusación  de  miembro  ile  1 1 
comisión  de  tierras  y  agricultura,  cargo  con  que  lie 
sido  honrado  últimamente,  y  que,  en  virtud  ile  la  \w 
derosa  causal  expuesta,  no  me  es  posible  desemp^fiir. 

Saludo  al  s(;ñor  presi  lente  con  mi  mayor  consj  lib- 
ración. 

Miguel  O.  Morel. 

Sp.  PpeNidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas  este  pedido. 
Está  en  discusión. 

—No  haciéndose  uso  de  la  palaln.i. 
se  \  ota  y  acepta  li  renuncia  inter- 
puesta. 

Sp.  Ppeüiil  en  te— (Corresponde  que 
la  honorable  cámara  nombre  un  dipu- 
tado que  debe  integrar  la  comisión. 

Sp.  Gap^ón  — Que  lo  designe  el  se- 
ñor presidente,  como  es  de  práctica. 

Sp.  Ppe«Í4lente — Si  no  hay  oposi- 
ción, así  se  hará. 

—  Asentimiento. 

Sp.  Ppeiiiflente— Nombro  para  in- 
tegrar la  comisión  al  señor  diputado 
Ferreyra. 

INCIDENTES 

Sp.  SecpelApio  Ovando —Quedó 
pendiente  en  la  sesión  anterior  el  des- 
pacho de  la  comisión    de    hacienda    en 
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Gilderdale,  que 
señor    diputado 


la  solicitud  del  señor 
filé  informado  por  el 
Lurü. 

Sr  Lacada — Pido  la  palabra. 

Para  preguntar  si  el  asunto  que  co- 
rrespondía tratar  en  la  sesión  de  hoy 
no  es  el  relativo  á  la  creación  de  un 
juzgado  federal  en  Bahía  Blanca. 

Sr.  PreHÍilente— Sí,  señor,  los  dos 
asuntos.  Se  había  suspendido  la  vutación 
del  proyecto  que  ha  mencionado  el  se- 
ñor secretario  porque  la  cámara  quedó 
sin  quorum,  después  de  haber  sido  in- 
formad I  en  general  por  el  señor  dipu- 
tado Luro. 

Sr.  Lacasa — Perfectamente. 


VENCIMIENTO  DE  OBLIGACIONES   DEL 
ESTADO 

Sr.  Quintana— Pido  la  palabra. 

Ruego  al  señor  presidente  se  sirva 
ordenar  la  lectura  del  siguiente  proyec- 
to de  minuta  de  comunicación  al  poder 
ejecutivo,  que  paso  al  señor  secretario. 

-Se  lee: 


Al  poder  ejecutivo  nacional. 

La  honorable  cám.ira  de  diputa  los  ha  reáuelto,  en 
«^sión  lie  esli  fech  i,  pe  lir  á  vucáencia  se  sirv i  rcmi- 
Ur,  originales  ó  on  copia,  los  documentos  siguientes: 

1.*  Contrato  y  planilla  de  vencimientos  de  oMiga- 
ciónos  procedentes  del  puerto  Mailero. 

1*  Contrato  y  planilla  de  vencimientos  de  antici- 
pos so^rc  Irtras  de  tesorería. 

Z*  PI. milla  de  vencimientos  por  s.illo  de  arma- 
mentí>s. 

I.»  Not  i  det  illa  1.1  de  los  lilnloi  do  la  dou  la  inter- 
fli  existentes,  en  el  crédito  púMieo  y  pM'tenecientes  á 
romisíoncs  le^r  ihncnte  autorizadas. 

5.*  Not  I  explicativa  del  importo  de  la  "comisión, 
iiipuQ»tos  y  gistos  de  creación  y  canje  de  los  títulos 
á  emitirse  en  virtud  del  proyecto  «le  li»y  so!)re  uiiiü- 
cición  de  la  deuda. 

6.*  Cálculo  comparativo  ó  informe  de  la  contaduría 
$;?n'^rdl  sobre  las  canli  lades  neccs:iri.is  para  chance- 
hr  Uii  empréstitos  vigentes  y  el  que  h  lya  de  emitirse 
rti  su  r<ic  ni  plazo. 

Dios  guarle  á  V.  E. 

Manuel  Quintana. 


Sr.  Quintana — Pido  la  palabra. 

^1  despacho  de  la  comisión  de  ha- 
cienda, sobre  el  proyecto  denominado 
de  unificación  de  la  deuda  externa  é 
interna  á  oro,  lleva  al  pie  una  nota  se- 
gún la  cual  todos  los  antecedentes 
enviados  por  el  ejecutivo  al  congreso, 
sobre  este  asunto,  se  hallan  contenidos 
en  la  orden  del  día  del  honorable  sena- 


do, que,  días  antes,  repartióse  álos  se- 
ñores diputados. 

Dudando  de  la  fidelidad  de  mi  me- 
moria, así  que  anoche  recibí  el  despa- 
cho mencionado,  revisé  nuevamente  el 
del  honorable  senado  y  encontré  que 
los  únicus  documentos  consignados  en 
esa  orden  del  día  son  el  mensaje  y  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  sobre  el 
asunto,  que  hace  tiempo  fueron  publi- 
cados por  todos  los  periódicos  y  que 
han  sido  además  insertos  en  el  Diario 
de  Sesiones  del  honorable  senado.  Esto 
es,  pues,  todo  lo  que  el  poder  ejecutivo 
ha  enviado  oficialmente  á  conocimiento 
del  Congreso  para  la  deliberación  y  re- 
solución de  uno  de  asuntos  los  más  gra- 
ves, más  importantes  y  más  transcen- 
dentales que  puedan  ocupar  las  sesiones 
del  parlamento. 

La  simple  lectura  de  la  minuta  de 
comunicación,  la  enunciación  descar- 
nada de  los  documentos  á  que  ella  se 
refiere,  bastan  para  demostrar  que  son 
antecedentes  indispensables,  no  diré 
precisamente  para  formar  un  juicio  de- 
finitivo sobre  el  proyecto  de  unifica- 
ción, que  ocupa  la  atención  del  país 
desde  un  mes  á  esta  parte,  pero  cuan- 
do menos  para  completar  ese  juicio, 
apreciar  los  fundamentos  aducidos  en 
apoyo  del  proyecto  y  darse  cuenta  de 
si  responde  ó  no  responde  en  verdad  á 
las  necesidades  y  á  las  conveniencias 
del   país. 

Las  tres  primeras  cláusulas  se  refie- 
ren á  la  deuda  flotante  de  18  millones 
de  pesos  oro,  garantida  con  cerca  de  32 
millones  de  títulos.  El  mensaje  del  po- 
der ejecutivo  ha  sido  de  una  penosísi- 
ma vaguedad  sobre  este  punto.  A  pesar 
de  ocuparse  especialmente  de  la  deuda 
flotante,  no  obstante  su  propósito  de  po- 
ner al  congreso  en  aptitud  de  juzgar  de 
la  urgencia  de  los  vencimientos  ^de  su 
referencia,  la  verdad  es  que  las  expli- 
caciones ó  son  ambiguas  ó  son  incom- 
pletas. 

Respecto  de  los  cuatro  millones  pro- 
cedentes del  puerto  Madero,  el  mensa- 
je apenas  insinúa  que  hay  un  venci- 
miento en  el  presente  mes"  Cuando  ha- 
bla del  anticipo  de  10  millones,  subre 
letras  de  tesorería,  sólo  dice  que  Ks 
vencimientos  arrancan  de  19U2  y  llegan 
hasta  1904,  más  el  lo  de  enero  de  1902, 
Como  el  31  de  diciembre  de  1902  es- 
tán Comprendidos  dentro  de  los  mismos 
•ños,  y  sin  embaí  gv.  entre  ambas  fechas 
media  un  año  menos  un  día.  Acerca  del 
crédito  procedente  del  saldo  de  armamen- 
tos, el  mensaje  guarda  completo  silencio. 
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¿Podemos  con  estas  vagas  indicacio- 
nes conocer  las  épocas  y  la  importan- 
cia de  aquellos  vencimientos  para  de- 
ducir si  el  gobierno  tiene  ó  no  tiene  á 
su  disposición  los  fondos  necesarios  para 
cumplir  religiosamente  los  compromisos 
contraídos? 

La  cláusula  4.»  pide  la  nota  detallada 
de  los  títulos  de  deuda  interna,  deposi- 
tados en  el  crédito  público,  por  cuenta 
del  gobierno  nacional  y  procedentes  de 
emisiones  anteriormente  autorizadas. 

No  tengo  conocimiento  personal  de 
la  existencia  ni  de  la  importancia  de 
dichos  títulos;  pero  datos,  que  reputo 
fidedignos,  dan  margen  á  creer  que 
ascienden  á  la  respetable  suma  de  seis 
millones  de  pesos. 

La  cláusula  5.»  reclama  una  nota  ex- 
plicativa del  importe  de  las  comisiones, 
impuestos  y  í^astos  por  creación  y  canje 
de  los  435.000,000  de  pesos  que  el  proyecto 
de  ley  de  unificación  autoriza  á  emitir. 

Tanto  el  mensaje  del  ejecutivo  co- 
mo el  informe  de  la  comisión  de  ha- 
cienda del  honorable  senado  se  ocupan 
de  las  economías  que  atribuyen  al  pro- 
yecto de  unificación  y  prescinden  de 
tomar  en  cuenta  las  comisiones,  im- 
puestos y  gastos  inevitables  de  una 
operación  que  importa  cerca  de  qui- 
nientos millones  de  pesos  oro. 

Algunos  cálculos  estiman  esos  des- 
embolsos en  5.000.000  de  pesos  oro; 
otros  los  hacen  subir  hasta  10.000.000 
de  pesos  oro.  Cualquiera  de  ambos 
cálculos,  un  término  medio  entre  ellos, 
importaría  una  fuerte  cantidad  que  de- 
be pesar  sobre  el  costo  de  la  unifica- 
ción. Así,  pues,  al  comparar  las  ven- 
tajas de  la  situación  actual  con  las  ven- 
tajas de  la  situación  futura,  es  necesa- 
rio tomar  en  consideración  sumas  tan 
respetables  en  sí  mismas  y  más  respe- 
tables todavía  por  la  acumulación  de 
los  intereses  que  devengarán  durante 
los  cincuenta  y  cinco  aflos  de  la  unifi- 
cación. 

Por  último,  la  cláusula  6 >  exige  un 
informe  y  un  cuadro  de  la  contaduría 
nacional  sobre  las  cantidades  necesa- 
rias para  chancelar  en  dinero  los  em- 
préstitos actuales  y  los  títulos  que  de- 
ben reemplazarlos  en  virtud  del  pro- 
yecto de  ley  de  unificación. 

Los  señores  diputados,  por  más  aten- 
ción que  hayan  dedicado  á  las  discusiones 
trabadas  alrededor  de  un  punto  de  tan 
grande  importancia  y  de  tan  seria  trans- 
cendencia, no  habrán  arribado  á  una  con- 
clusión cierta,  segura,  indubitable,  acerca 
del    verdadero    importe  de  las  cantida- 


des respectivas  é  indispensables  para 
los  fines  indicados.  Las  diferencias  en- 
tre los  cálculos,  emanados  de  personas 
competentes,  son  enormes,  pues  llegan 
á  centenares  de  millones  de  pesos  oro. 
Resulta,  por  tanto,  de  absoluta  necesi- 
dad que  el  gobierno  y  el  congreso  di- 
gan al  país,  por  medio  de  sus  oficinas 
técnicas,  cuál  es  la  verdad  entre  cálcu- 
los cuyas  diferencias  llegan  hasta  dos- 
cientos, trescientos,  cuatrocientos  millo- 
nes de  pesos  oro,  es  decir,  casi  tanto 
como  el  monto  de  los  títulos  á  emitir  en 
reemplazo  de  los  empréstitos   vigentes. 

Es  en  virtud  de  estas  consideraciones, 
señor  presidente,  que  me  atrevo,  por 
la  primera  vez,  y  únicamente  movido 
por  la  urgencia  de  completar  el  estudio 
y  de  faciUtar  la  discusión  de  este  asunto, 
á  rogar  á  mis  honorables  colegas  que 
apoyen  la  minuta  presentada  y  la  mo- 
ción de  que  sea  tratada  sobre  tablas. 

He  dicho. 

—Apoyado. 

Sr,  Presidente — Tengo  dudas  so- 
bre si  este  asunto  debe  pasar  á  comisión. 

El  reglamento  dice  que  todos  los  pro- 
yectos deben  revestir  la  forma  de  pro- 
yecto de  ley,  de  decreto  ó  de  resolu- 
ción. 

Cuando  se  trata  de  una  minuta,  la 
práctica  ha  sido  siempre  tratarla  sobre 
tablas.  Se  ha  creído  que  un  diputado 
no  hacía  más  que  solicitar  que  la  cá- 
mara ejerciera  su  derecho  de  llamar  á 
su  seno  á  un  ministro,  ó  de  pedir  por 
escrito  los  informes  que  necesitase. 

Hace  poco  tiempo  un  señor  diputado 
presentó  un  proyecto  análogo  pidien- 
do datos  al  poder  ejecutivo,  y  se  trató 
inmediatamente. 

Así  es  que  yo  creo  innecesaria  una 
votación  sobre  si  se  trata  ó  no  sobre 
tablas. 

Sr.  Quintana— Pido  la  palabra. 

Agradezco  las  indicaciones  del  señor 
presidente,  y  aceptándolas,  como  siem- 
pre me  complazco  en  hacerlo,  retiro  la 
moción  para  .  que  este  asunto  siga  el 
curso  que  le  corresponde,  según  esas 
mismas  indicaciones. 

Sf.  Vedia  -Pido  la  palabra. 

Como  voy  á  dar  mi  voto  á  la  minuta 
de  comunicación  propuesta  por  el  señor 
diputado,  deseo,  hacer  una  simple  ob- 
servación, por  lo  que  pueda  referirse  al 
precedente  que  una  votación  como  la  que 
preveo  constituyera, 

A  mi  juicio,  el  señor  diputado,  en 
cierto  modo,  se   ha  anticipado  á  la  dis- 
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cusión  del  proyecto    de    unificación  de 
las  deudas. 

Todos  los  asuntos  tienen  una  trami- 
tación marcada,  regular  é  invariable. 

Un  mensaje  del  poder  ejecutivo,  tan 
amplio  como  se  quiera,  tan  deficiente 
como  se  quiera,  pasa  con  el  respectivo 
proyecto  á  la  respectiva  comisión  de  la 
cámara;  esta  comisión  lo  estudia,  llama 
á  su  seno  á  los  ministros,  conferencia 
con  ellos,  solicita  todos  los  datos  nece- 
sarios,—debe  solicitarlos, — para  traer  á 
la  cámara  la  suma  de  ilustración  que 
las  comisiones   regularmente   le    traen. 

De  manera  que  la  oportxmidad,  á  mí 
juicio,  de  la  moción  del  señor  diputado, 
del  pedido  de  datos  que  hace,  habria 
llegado  una  vez  que,  oída  la  comisión 
de  hacienda,  oído  su  miembro  infor- 
mante, hubiésemos  podido  notar  que  esa 
comisión,  y  consiguientemente  la  cámara, 
no  tenían  á  su  disposición,  para  tratar 
asunto  tan  grave  como  éste,  todos  los 
antecedentes   y  datos  requeridos. 

Esto  me  hubiera  parecido  á  mí  lo 
más  regular,  diré,  si  se  me  permite. 
Pero  como,  por  otra  parte,  se  trata  de 
un  asimto  que  reclama  la  más  an.plia, 
la  más  completa,  la  más  extensa  diluci- 
dación; y  como  hay,  además,  las  razones 
de  urgencia  que  el  señor  diputado  daba 
al  fundar  su  proyecto,  yo  prescindo  de  es- 
tas observaciones,  que  pudieran  pare- 
cer ligeras  en  este  caso,  para  apresu- 
rarme á  dar  mi  voto  á  la  minuta  de 
comunicación. 

He  dicho. 

Sp.  Lncniía — Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  también  por  la  mi- 
nuta que  ha  presentado  el  señor  dipu- 
tado, porque  creo  que  es  xmo  de  los 
derechos  primordiales  de  los  miembros 
de  una  cámara,  aquel  de  pedir  para  la 
discusión  de  cualquier  asunto,  y  mucho 
más  para  uno  de  tanta  magnitud,  todos 
los  antecedentes  y  datos  que  puedan 
ilustrar  su  juicio. 

La  comisión  puede  hacerlo  en  virtud 
de  las  atribuciones  que  le  delega  la  cá- 
mara, hasta  el  momento  de  presentar 
su  despacho;  pero  cuando  ese  despacho 
ha  sido  entregado  á  la  cámara,  si  cual- 
quiera de  los  señores  diputados  nece- 
sita ilustrar  su  juicio,  ampliar  sus  cono- 
cimientos, está  en  su  perfe  :to  derecho 
de  pedir  esos  datos  y  la  cámara  no 
puede  negárselo. 

Quiero  salvar  mi  opinión,  al  entender 
que  no  se  hace  una  concesión  al  señor 
diputado  al  acceder  á  su  pedido,  que 
no  importa  otra  cosa  que  el  ejercicio 
de  un  derecho  propio. 


Sr.  Vedla — No  he  negado— absoluta- 
mente!—lo  que  afirma  el  señor  diputado; 
estoy  de  perfecto  acuerdo;  como  no  po- 
dría negarme  el  señor  diputado  que  el 
informe  de  las  comisiones  es  una  am- 
pliación obligatoria  de  sus  despachos. 
Ese  informe  es  reglamentario,  impuesto, 
lo  que  no  ocurriría  si  en  el  despacho 
debieran  consignarse  todas  las  razones 
que  lo  fundan. 

Nada  más. 

—Se  vola  si  se  aprueba  la  minuta  ile 
comunicación  presentalla  por  el  señor 
diputado  por  la  Cipital  y  resulta  afir- 
mativa. 


ORDEN   DEL  DÍA 

EXPLOTACIÓN  DE  HIELO  NATURAL 


Sr.  Preüldente  —  Se  pasará  á  la 
orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  despacho  de 
la  comisión  de  hacienda  sobre  conce- 
sión al  señor  Arturo  Gilderdale  para  ex- 
plotar el  hielo  de  ventisqueros  de  la 
Tierra  del  Fuego. 

—(Véase  el  despacho  en  l;i  púg.  ¿49.) 
—No  haciéndose  uso   ile   la  palabra, 

so  voU  el  proyecto   en   general,    y  es 

aprobado. 

—Sin  discusión,  so  aprueban  los  tres 
artículos  primeros. 
—En  discusión  el  articulo  4.« 

Sr,  HernAndes— Pido  la  palabra. 

Es  de  suponer  que  el  uso  de  que  habla 
el  artículo  4.o  será  gratuito.  El  poder  eje- 
cutivo podrá  hacer  uso  de  los  muelles 
gratuitamente. 

Yo  creo  que  se  sobreentiende. 

Sp.  GómeaE  (C.  F.)— Podría  agre- 
garse la  palabra  gratuito, 

Sp.  Ppesldente — No  está  presente 
ninguno  de  los  miembros  de  la  comisión 
de  hacienda. 

¿El  señor  diputado  propone  alguna 
modificación  al  artículo  4.®? 

Sp.  HepuAndes— Sí,  señor;  voy  á 
pedir  que  se  substituyan  las  primeras 
palabras  por  estas  otras:  «El  poder  eje- 
cutivo podrá  usa*-  gratuitamente  de  los 
muelles». 

—Apoyado. 

Sp.  Ppesldente — Si  no  se  pide  la 
palabra,  se  votará  el  artículo    4.o  como 
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lo  propone  la  comisión,  y  si  fuere  re- 
chazado se  votará  con  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  En- 
tre Ríos. 

—Se  vot.1  el  artículo  <íomo  lo  propo- 
ne li  coniáii'm  y  es  reehiiz.-ulo.  Se 
aprueba  con  \\  nio>  I  ideación  imlicada 
par  (?1  señor  H  Tnámlez. 


Sp.  Goaclion  — Pido  la  palabra. 

Por  los  artículos  que  se  acaban  de 
sancionar,  el  concesionario  obtiene  du- 
rante cincuenta  años  la  explotación  del 
hielo  de  los  ventisqueros;  pero  podría 
suceder  que  durante  algunos  años  de- 
jara de  usar  del  derecho  que  le  acuerda 
•  esta  concesión,  y  yo  creo  que  para  ese 
caso  es  necesario  establecer  alguna  san- 
ción. 

Propongo,  pues,  un  artículo  que  diga: 
«Si  el  concesionario  dejara  de  hacer 
uso  de  la  concesión  durante  dos  años, 
esta  caducará  sin  dar  lugar  4  ninguna 
indemnización,  y  con  los  efectos  esta- 
blecidos en  el  artículo  4.o» 

Sr.  Presiden  le — ¿El  señor  diputado 
propone  un  artículo? 

Sr,  Gouchon-  Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— La  cámara  debe 
resolver  previamente,  si  el  artículo 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  la 
capital  ha  de  pasar  á  comisión  ó  si  se 
lia  de  tratar  inmediatamente. 


—So  r  'SU  'Iv  í  j  lr.it  uio  inrii  í  liil  - 
ment»». 

—Si»  vota  oi  articulo  .V  propuesto,  y 
<'S  apro')  i'lo. 

—El  6."  e*  íirt  forma. 


S.r  Preí*l<l«*nte  —  Queda  sancionado 
■el  proyecto. 


JUSTICIA   FEDERAL 

Sr.  Secretario  Ovanflo— El  artícu- 
lo 5.0  del  proyecto  de  ley  creando  un 
nuevo  juzgado  federal  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  había  pasado  nueva- 
mente á  comisión,  y  ésta  se  expide 
aconsejando  en  su  reemplazo  dos  nuevos 
artículos: 

Artículo  5.'^  Créase  otro  juzgado  fe- 
federal  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  con  asiento  en  la  ciudad  de 
Bahía  Blanca,  con  el  mismo  persoaal, 
sueldos  y  irastos  que  el  que  actual- 
mente tiene,    y   su  jurisiicción    territo- 


rial comprenderá  á  los  siguientes  par- 
tidos:— Azul,  Dolores,  Las  Flores,  Mai- 
pú,  Rauch,  Tapalqué,  Tuyú,  General 
Guido,  Bolívar,  Ayacucho,  Balcarce, 
Adolfo  Alsina,  Bahía  Blanca,  Coronel 
Suárez,  Coronel  Pringles,  Coronel  Do- 
rrego,  General  Pueyrredón,  General  Al- 
varado,  Guaminí,  Juárez,  Lamadrid,  Lo- 
bería, Laprida,  Coronel  Vidal,  Necochea, 
Olavarría,  Patagones,  Puan,  Saavedríi, 
Tandil,  Tres  Arroyos,  .Villarino,  Tren- 
que-Lauquén  y  Pehuajó;  quedando  los 
demás  partidos  de  la  provincia  com- 
prendidos dentro  de  la  jurisdicción  del 
juzgado  federal  existente  en   La  Plati. 

Artículo  ós^  Instalado  el  juzgado  en 
la  ciudad  de  Bahía  Blanca,  el  juez  de 
La  Plata  le  remitirá  todas  las  causas 
pendientes  en  la  misma  forma  y  casos 
del  artículo  3o. 

Las  funciones  especiales  que  para  la 
ejecución  de  las  leyes  de  la  nación  co- 
rrespondan al  juez  federal  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  serán  desem- 
peñadas por  el  que  tiene  su  asiento  en 
la  ciudad  de  La  Plata. 

Sr.Preüiflente — Ahora,  corresponde 
que  la  comisión  de  justicia  pida  autori- 
zación á  la  cámara  para  retirar  el  ar- 
tículo 5.0  de  su  despacho  primitivo  y 
substituirlo  por  los  que  acaban  de 
leerse. 

Sr.  Torino— Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior  se  acordó  que 
volviera  este  asunto  á  comisión,  porque 
la  comisión  de  justicia  manifestó  que 
no  le  era  posible  aconsejar  nada  á  la 
cámara  respecto  á  la  jurisdicción  te- 
rritorial del  nuevo  juzgado  á  crearse 
en  la  ciudad  de  Bahía  Blanca.  La  cá- 
mara accedió  á  lo  solicitado  por  la  co- 
misión, y  ésta,  para  proceder  con  acier- 
to, llamó  á  su  seno  á  los  representan- 
tes de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
— conao  que  conocen  más  la  provincia 
y  las  verdaderas  conveniencias  de  los 
distritos  judiciales  á  crearse. — y  de 
acuerdo  coa  ellos  ha  proyectado  la  di- 
visión territorial  que  ahora  aconseja  á 
la  cámara. 

Como  este  artículo  5.^  modilica  fun- 
damentalmente el  otro  que  la  comisión 
propuso  primero,  es  inlispensable  pe- 
dir el  retiro  de  este  último  y  sustituir- 
lo con  el  que  acaba  de  leerse.  La  co- 
misión solicita,  pues,  de  la  honorable 
cámara  que  autorice  la  substitución 
propuesta. 

He  dicho. 

—Se   aulonx.i    á  bi  coniíáióii  »le  jus- 
lícki  para  la  áiihstiluci  Jn  solii  ita  U. 
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Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
ú  nuevo  artículo  5.° 
Sp.  Siinchez  — Pido  la  palabra. 
y%y  ú,  votar  en  contra  de  este  artí- 
lul©  no  obstante  que  me  merece  mu- 
cha importancia  y  que  respeto  mucho 
la  autoridad  de  los  señores  diputados 
por  Buenos  Aires  que  lo  han  aconseja- 
do á  la  comisión. 

He  Conseguido  algunos  datos  esta- 
dísticos del  juzgado  federal  de  La  Pla- 
u  que  me  inducen  á  creer  que  este 
arreglo  es  muy  perjudicial  á  los  inte- 
reses de  la  administración  de  justicia. 
El  pensamiento  que  ha  dominado  este 
proyecto  ha  sido  perdido  de  vista.  El 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  doctor 
(rómez,  había  presentado  su  proyecto 
en  atención  á  que  los  juzgados  federales 
estaban  muy  recargados  de  trabajo,  de 
que  había  una  montaña  de  expedientes 
Sobre  ellos,  que  la  administración  de 
justicia  se  hacia  difícil  ó  nula,  y  en 
Consecuencia  propuso  aumentar  el  nú- 
mero de  juzgados  federales  en  aquella 
provincia. 

Este  es  el  origen,  este  el  pensamien- 
to general  del  proyecto,  y  sin  em'oar- 
go  este  pensamiento  se  ha  perdido  de 
vista  ó  se  ha  tenido  en  vista  más  bien 
los  intereses  de  los  litigantes  actuales 
y  no  lus  intereses  de  la  administración 
de  justicia,  que  requiere  el  reparto  de 
la  tarea  para  que  la  justicia  se  haga 
pronto  y  tan  rectamente  como  sea  hu- 
mamimente   posible. 

En  la  tramitación  y  estudio  de  este 
asunto  se  ha  agregado  el  artículo  refe- 
rente á  la  creación  de  un  nuevo  juzga- 
da federal  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

La  ctimisión,  en  vista  de  la  despro- 
porción que  existe  entre  los  territorios 
del  í^ud  y  los  del  norte  de  Buenos  Ai- 
res, había  pensado  ubicar  los  dos  juz- 
gados en  la  capital  de  aquella  provincia 
{ú  lin  de  qué?  A  fin  de  que  el  reparto 
de  la  tarea  se  hiciera  equitativamente, 
para  que  se  realizase  el  pensamiento 
que  había  dominado  el  proj-ecto,  para 
que  la  administración  de  justicia  se  hi- 
ri**se  de  la  manera  mas  rápida. 

Pero,  señor  presidente,  en  la  discu- 
sión de  la  sesión  anterior  se  ha  soste- 
nidí»  que  era  conveniente  establecer  un 
juzgado  federal  en  Bahía  Blanca;  y  en- 
tonces, dado  el  censo  de  la  población  y 
la  ubicación  de  la  capital  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  se  presenta  la  di- 
ficultad de  dividir  la  jurisdicción  terri- 
torial de  estos  dos  juzgados,  porque 
precisamente    los    dos    se     colocan    al 


sud.  —  La  Plata,  que  es  el  asiento 
de  uno  de  ellos,  está  al  sud,  lo  mismo 
que  Bahía  Blanca;  y,  sin  embargo,  la 
mayor  población,  la  población  densa  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  se  extien- 
de al  norte  de  La  Plata,  hasta  San  Nicolás. 

El  arreglo  de  la  jurisdicción  territo- 
rial se  hace,  por  consiguiente,  muy  di- 
fícil; pero,  siendo  esto  así,  debiera  por  lo 
menos,  teniendo  en  cuenta  siempre  la 
idea  madre  de  este  proyecto,  hacerse 
que  el  trabajo  se  equilibrara  entre  los  dos 
juzgados.  Sin  embargo,  veo  que  la  co- 
misión acepta  este  artículo,  pur  el  cual 
se  esta'^lece  que  treinta  y  cuatro  parti- 
dos pasen  á  la  jurisdicción  del  juzgado 
de  Bahía  Blanca  y  sesenta  y  tantos  al 
de  La  Plata,  de  manera  que  siempre  el 
recargo  va  á  ser  mayor  para  éste,  sien- 
do así  que  la  sección  correspondiente  á 
él  tiene,  según  esta  división  territorial, 
mayor  núhiero  de  población,  toda  la  costa 
del  Paraná,  todas  las  islas,  que  dan  siem- 
pre asuntos  de  competencia  federal, 
tanto  en  el  orden  civil  y  comercial  como 
en  el  criminal. 

He  conseguido,  señor  presidente,  al- 
gunos datos  estadísticos  de  las  secreta- 
rías del  juzgado  federal  de  La  Plata,  y 
voy  á  permitirme  ponerlos  en  conocimien- 
to de  la  cámara,  para  que  se  vea  que 
este  arreglo  jurisdiccional  que  se  quie- 
re hacer  es  inconveniente. 

Se  ha  tomado  como  punto  departida 
los  asuntos  entrados  en  el  año  1900.  En 
ese  año,  en  una  sola  secretaría,  la  del 
señor  '"oria,  entraron  191  causas  civiles, 
de  las  que  corresponderían,  según  la 
división  que  se  proyecta,  41  á  la  juris- 
dicción de  Bahía  Blanca  y  150  á  la  de 
La  Plata.  En  la  secretaría  del  señor 
Guabello  han  entrado  176  causas  nuevas, 
de  las  que  corresponderían  á  la  juris- 
dicción de  Bahía  Blanca  sólo  26,  y  el 
resto,  150,  á  la  de  La  Plata. 

Esto,  tratándose  únicamente  de  los 
asuntos  civiles  y  comerciales. 

Una  desigualdad  todavía  mayor  exis- 
te respecto  de  la  jurisdicción  criminal 
que  ejercita  este  juzgado.  Generalmen- 
te, los  asuntos  criminales  en  que  los 
juzgados  federales  entienden,  son  aque- 
llos provenientes  de  hechos  que  tienen 
lugar  en  las  playas,  en  los  barcos,  en  las 
costas  de  los  ríos,  en  las  islas;  y  según 
datos  que  he  recibido,  pero  que  no  han 
podido  presentarse  de  un  modo  concreto, 
resulta  que  es  enorme  el  número  de  cau- 
sas criminales,  que,  según  esta  división, 
tramitarían  por  el  juzgado  federal  de 
La  Plata  y  muy  pocas  relativamente  las 
que  corresponderían  al  de  Bahía  BlancíL 

17 


258 


Julio  S  de  1901. 


CONGRESO  NACIONAL 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


ir.»  sesión  ordinaria. 


Entonces,  yo  prejíunto:  ¿para  qué  crear 
un  juzgado  que  no  va  á  tener  tanto  tra- 
bajo, y  se  ha  de  mantener  siempre  este 
estado  de  cosas  en  nuestro  país,  tratán- 
dose del  orden  judicial? 

Es  claro  que  el  ideal  sería  llevar  la 
justicia  á  todos  los  centros  de  población, 
tener  cerca  la  justicia;  es  esto  lo  que  todo 
el  mundo  desea;  pero  eso  no  se  puede 
hacer,  dadas  las  condiciones  de  nuestro 
tesoro  público;  y  lo  que  se  consulta  aquí, 
entonces,  ya  que  no  se  puede  poner  la 
justicia  á  la  mano  de  todos,  es  tener  por 
lo  menos  la  prontitud  de  la  justicia  y 
que  no  se  retarden  estas  causas. 

Entonces,  ¿cuál  debía  ser  el  criterio 
para  la  división  jurisdiccional  de  estos 
juzgados?  ¿Cuál  sería  la  línea  divisoria 
que  habría  de  trazarse  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires  para  deslindar  la  jurisdic- 
ción de  cada  uno  de  ellos?  No  es,  indu- 
dablemente, ni  podría  ser  la  que  propone 
la  comisión. 

Yo  no  estoy  habilitado  para  proponer 
un  artículo  en  substitución  del  que  pre- 
senta la  comisión,  y  más  bien  estaría, 
como  acaba  de  insinuármelo  el  señor  di- 
putado Argerich,  porque  se  establezcan 
los  dos  juzgados  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia. ¿Por  qué?  Por  esta  razóa:  para 
que  el  trabajo  se  reparta  por  igual  entre 
los  dos  juzgados.  No  es  posible  acercar 
la  justicia  federal  á  todo  el  mundo;  esta- 
ría muy  lejos  para  los  habitantes  de  San 
Nicolás,  por  ejemplo;  no  se  puede  esta- 
blecer cerca  de  Bahía  Blanca  tampoco. 
Pues  que  todos  estén  sometidos  á  «sta 
ley,  i^ual:  todos  han  de  ir  á  la  capital 
de  la  provincia  para  que  obtengan  allí  la 
administración  de  justicia  del  modo  más 
rápido  posible. 

Por  eso  creo  que  el  artículo  anterior- 
mente propuesto  por  la  comisión  es 
mucho  más  ventajoso  y  responde  real- 
mente al  pensamiento  que  ha  dado 
margen  á  este  proyecto. 

Por  estas  consideraciones,  yo  voy  á 
votar  en  contra  del  nuevo  articulo  pro- 
puesto. 

Sr.  De ma ría— Pido   la  palabra. 

Pienso,  señor  presidente,  que  el  señor 
diputado  tendría  razón  si  fuera  única- 
mente el  criterio  que  él  ha  indicado  el 
que  informa  el  despacho  de  la  comi- 
sión, el  criterio  que  hubieran  tenido 
la  mayoría  de  los  diputados  elegidos 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  pa- 
ra aconsejíir  la  distribución  territorial 
en  los  términos  que  han  sido  enuncia- 
dos. 

Pero  es  que  el  señor  diputado  ha 
prescindido  de  todas  las  demás  razones 


que  han  informado  ese  criterio,  que  á 
mi  juicio,  pesan  más  que  las  indicadas 
por  el  señor  diputado. 

Por  otra  parte,  y  dejando  el  estudio 
de  esas  razones  para  hacerlo  en  segun- 
do término,  quiero  decir  que  tengo  en- 
tendido que  se  ha  publicado  una  nota  del 
doctor  Goytía,  iuez  federal  del  Rosario, 
que  estabíece  que  la  proporción  de  asun- 
tas que  corresponde  al  nudvo  juzga- 
do federal  que  se  va  á  crear  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  con  asiento  en 
la  capital  de  la  provincia,  apenas  al- 
canza al  15  o/o  de  las  causas.  La  comi- 
sión ha  fijado  esa  distribución  y  todos 
la  hemos  aprobado.  Esa  es  la  mejor 
demostración  de  que  no  es  el  criterio 
de  la  distribución  del  trabajo  en  iina 
forma  matemática  el  que  \áene  infor- 
mando este  proyecto  desde  el  principio. 
porque  con  ese  criterio  no  hemos  debido 
crear  un  juzgado  federal  en  la  ciudad 
de  Santa  Fe,  desde  que  queda  el  85^  i 
de  las  causas  en  la  ciudad  del  RovSario. 

¿Y  por  qué  la  cámara  ha  votado  en 
esa  forma?  Porque  entiende  que  hay 
un  sinnúmero  de  otras  razones  que 
indican  que  debe  hacerse  la  ubica-  ^ 
ción  teniendo  en  cuenta  la  facilidad  de 
la  administración  de  justicia,  la  pron- 
titud en  el  despacho,  la  urgencia  de  lo^  ' 
asuntos  que  allí  deben  ventilarse,  la  ' 
comodidad  de  los  litigantes,  y  hasta. 
-:por  qué  no  decirlo  con  franqueza?  El 
fomento  mismo  dé  la  prosperidad  y  del 
progreso  del  lugar  que  se  fija  como 
asiento  de  esa  magistnuura,  por  el  mo- 
vimiento. Por  la  afluencia  de  personas 
extrañas  á  la  localidad  que  tienen  que 
concurrir  con  motivo  de  la  ubicación 
del  tribunal.  \  esto  es  lo  que  pasa  con 
Bahía  Blanca. 

En  realidad,  yo  no  creo  que  el  juez 
federal  de  la  provincia  de  Buenos  Airo 
tenga  hoy  un  trabajo  ímprobo.— tendrá 
mucha  tarea;  pero  la  mejor  prueba  di- 
que puede  desempeñarla  es  que  el  mis- 
mo juez  no  ha  pedido  nunca  aumento 
de  un  juzgado. 

El  criterio  que  ha  tenido  la  mayo- 
ría de  los  dipuiadv^s  por  Buenos  Aires 
que  ha  indicado  esta  distribución  terri- 
torial, es  no  sólo  el  de  aliviar  al  juez 
de  La  Plata  del  gran  trabajo  que  at- 
tualmente  tiene,  sino  también  contribuir 
al  fomento  y  desarrollo  del  puerto  de 
Bahía  Blanca. 

En  ese  puerto  se  hace  hv>y  un  co- 
mercio importantísimo,  de  donde  sur^s^en 
muchas  cuestiones  de  derecho  maríti- 
mo, que  deben  llevarse  ahora  á  La  Pla- 
ta  para    su    resolución,    mientras  que 
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teniendo    el    juzgado    allí    pueden    ser 
resueltas  míls  rápidamente. 

Además,  no  es  posible,  teniendo  en 
cuenta  esos  in  lerese»,  hacer  la  distri- 
bución de  otra  manera,  porque  como 
sólo  se  dispone  de  dos  j  uzgados  federa- 
les, uno  tiene  forzosamente  que  estar  si- 
tuado en  la  capital  de  la  provincia,  y  el 
otro  donde  se  va  á  ubicar,  en  el  único 
puerto  de  mar  que  queda  á  la  provincia, 
dentro  de  su  territorio,  que  es  Bahía 
Blanca. 

Los  que  están  al  norte,  todos  los  ha- 
bitantes y  todas  las  causas  que  surjan 
en  el  norte  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  quedan  exactamente  en  las  mis- 
mas condiciones  que  están  hoy;  tendrán 
que  venir  á  La  Plata  á  segiur  allí  los 
litigios  que  ocurran. 

Yo  reconozco  que  mucho  mejor  sería 
hacerlo  en  otra  forma,  y  crear  en  el 
puerto  de  San  Nicolás  otro  juzgado; 
pero  no  es  conveniente  por  las  eroga- 
ciones que  importaría.  Creo  que  debe 
dársele  estos  dos  juzgados  á  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  y  que  debe  dár- 
sele así  en  los  dos  puertos  que  tiene  la 
provincia,  porque  es  donde  surgen  la 
mayoría  de  las  cuestiones  que  han  de 
ir  ante  el  juzgado  federal. 

Ahora,  dentro  de  ese  criterio,  y  con- 
siderando el  desenvolvimiento  del  puer- 
to y  de  la  población  de  Bahía  Blanca, 
al  cual  los  hijos  de  Buenos  Aires  dan 
una  extraordinaria  importancia,  si  se  es- 
tudia además  las  vías  férreas  y  las  vin- 
culaciones comerciales,  no  puede  ha- 
cerse otra  distribución  que  la  que  la 
comisión  propone,  que  á  mi  juicio  y 
por  algún  conocimiento  que  tengo  de  la 
prov'incia,  está  perfectamente  bien. 

He  dicho. 

Sr.  G6niex  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  el  artículo  5.o,  mo- 
diñcado  por  la  comisión,  porque  entien- 
do que  la  importancia  del  puerto  de 
Bahía  Blanca  hace  necesaria  la  instala- 
ción de  un  juzgado  federal  allí;  pero  mi 
propósito  al  pedir  la  palabra  no  era 
sino  rectificar  una  afirmación  del  señor 
diputado   por  Buenos  Aires. 

Hablaba  el  señor  diputado  de  una  es- 
tadística publicada  por  el  señor  juez 
federal  del  Rosario,  que  por  el  dema- 
siado celo  que  ha  demostrado  desde 
que  se  presentó  el  proyecto  parece  que 
tiene  exajerado  interés  en  que  se  di- 
vidan los  asuntos,  mandando  por  sorteo 
la  mitad  al  Rosario  y  la  otra  á  Santa 
Fe,  para  disminuirse  el  trabajo.  Según 
esa  estadística,  resulta  que  hay  690  ex- 
pedientes más  ó  menos,  —  creo   que  el 


número  exacto  es  587— que  corresponden 
á  la  jurisdicción  del  norte  de  Santa  Fe; 
pero  lo  que  no  se  tiene  presente  es  que 
en  los  juzgados  provinciales  hay  siete 
mil  causas,  de  las  cuales,  cuando  menos 
mil  quinientas,  han  podido  ser  de  com- 
petencia federal,  en  las  que  las  partes 
han  prorrogado  la  jurisdicción. 

De  manera  que  cuando  nosotros  he- 
mos presentado  este  proyecto,  ha  sido 
respondiendo  á  necesidades  urgentes. 
La  mayor  parte  de  esos  litigantes,  si  hu- 
bieran tenido  juzgado  federal  á  la  ma- 
no, hubieran  llevado  sus  asuntos  ante  la 
justicia  federal.  Es  lo  que  va  á  ocurrir. 

Por  lo  demás,  estoy  de  acuerdo  con 
las  manifestaciones  que  acaba  de  hacer 
el  señor  diputado  Demaría,  y  para  pre- 
sentar los  inconvenientes  apuntados  por 
el  señor  diputado  por  Corrientes  me  pa- 
rece que  la  oportimidad  habría  sido  al 
discutir  el  artículo  6.o,  aunque  se  ha 
pronunciado  ya  sobre  él,  al  votar  el 
artículo  3.0,  la  honorable  cámara. 

Sr.  VI vaneo— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  dar  mi  voto  en  contra  de 
este  artículo,  sea  que  se  haya  de  crear 
el  nuevo  juzgado  en  la  ciudad  de  La 
Plata,  sea  en  Bahía  Blanca,  porque  es- 
toy en  contra  del  aumento  de  un  juz- 
gado en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
como  hubiera  votado  también  en  contra 
del  aumento  de  un  juzgado  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  de  haberme  encon- 
trado presente  en  la  sesión  en  que  se 
trató. 

Sp.  Laptig^aa— ¿Por  qué  no  pide 
reconsideración? 

Sr-  VI  va  neo— No  la  pido. 
.  Las  razones  surgen  del  mismo  deba- 
te que  acaba  de  tener  lugar.  Se  han  ex- 
plicado cuáles  son  los  argumentos  que 
aconsejan  la  creación  de  un  juzgado,  y  por 
otra  parte  se  dice:  es  menester  la  crea- 
ción de  un  nuevo  juzgado,  en  vista  del 
exceso  de  trabajo  que  actualmente  tie- 
ne el  único  juez  que  existe  en  cada  una 
de  estas  provincias.  Por  otro  lado,  se 
agrega  que  esa  solamente  no  es  la  razón, 
sino  que  puede  también  justificar  la 
creación  de  un  juzgado  la  mayor  facili- 
dad que  se  da  á  los  litigantes  para  ocu- 
rrir al  punto  más  próximo  ó  al  que  más 
convenga,  y  porque  Bahía  Blanca,  se  ha 
dicho,  es  un  puerto  comercial  donde 
los  intereses  comerciales  son  muy  nu- 
merosos. Pero  siempre  queda  en  pie  la 
tarea  que  los  jueces  tienen:  es  una  con- 
sideración fundamental  para  que  les  sea 
disminuida  y  repartida,  creándole  un 
colega  más  en  la  jurisdicción  que  ac- 
tualmente tienen. 
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El   fundamento  de    mi    disidencia  es 
éste:  la  creación   de  esos  juzgados   im- 
porta un  recargo  muy  serio  para  el  pre- 
supuesto; no  es  la  creación  de  estos  dos 
juzgados  por  lo  que    en   sí   misma  im- 
porta, porque  según  la  cifra  que  me  ha 
dado  el  señor  diputado,  autor    del  pro- 
yecto, alcanza  á  80000  pesos... 
Sr.  Gómez  (C  F.)— Los  dos. 
Sr,  \lvaneo — Los  dos. 
...sino  porque  importaría  un  aumento 
considerable,     porque    tendríamos    que 
crear  más  juzgados  ó  aumentar  el  suel- 
do á  los  jueces  existentes.  Y  la  razón  es 
muy  obvia.  Si  mañana    el  juez  federal 
de  Paraná,    como  el  de  Córdoba,  el  de 
Mendoza  ó  el  de  Tucumán  nos  demues- 
tran, con  estadísticas    en    la  mano,  que 
los  juicios,  que    la   tarea  que  ellos  tie- 
nen es   superior    á  la   del   nuevo   juez 
que  va  á  tener  su  asiento   en  La  Plata 
ó  ^n  la  ciudad  de  Santa  Fe,  la  cámara 
nó  puede,    sin    cometer  una    injusticia, 
dejar  de  aumentar  esos  sueldos,  por  lo 
menos  hasta   la   misma  cantidad  á  que 
ascienden  los  sueldos  de  los  nuevos  jue- 
ces. Resultaría  que  se  habría  verificado 
lo  que  había  indicado  hace  un  momen- 
to:  que  el  presupuesto  sería  recargado 
considerablemente. 

Además,  tengo  también,  por  infor- 
mes directos  personales,  la  opinión  de 
que  la  tarea  no  es  exagerada  para  los 
jueces  actuales;  opinión  confirmada  así 
mismo  por  informaciones  de  los  seño- 
res diputados  por  Buenos  Aire^;  y  las 
mías,  señor  presidente,  las  tengo  del 
mismo  juez  federal  del  Rosario,  quien 
me  ha  manifestado  que  él  no  necesita 
de  un  nuevo  juzgado,  que  lo  único  que 
necesitaría,  sería  el  aumeno  del  perso- 
nal subalterno  para  poder  hacer  su  des- 
pacho con  mayor  prontitud.  Esto  lo  ha 
manifestado  en  el  seno  de  la  comisión 
de  presupuesto  el  año  pasado,  y  me  lo 
ha  manifestado  á  mí  en  conversaciones 
particulares. 

Por  estas  razones  voy  á  dar  mi  voto 
en  contra  del  artículo  5^  en  discusión. 
Sr.  Lacasa— Pido  la  palabra. 
Es  un  clamor  público,  señor  presiden- 
te, que  deben  tomarse  medidas  serias 
en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  ad- 
ministración de  justicia;  y  me  extraña 
mucho  que  se  haga  el  argumento  de 
que  no  es  necesario  hacer  im  gasto  que 
recargará  el  presupuesto,  cuando  se  tra- 
ta de  distribuir  justicia  pronta,  barata 
y  fácil,  como  la  requiere  el  pueblo  todo 
de  la  República. 

Que  haya  necesidad  de  crear  en  otras 
partes  de  la  República  nuevos  juzgados, 


no  lo  pongo  en  duda;  precisamente  esos 
son  los  problemas  que  debemos  atender 
con  mayor  cuidado.  Yo  no  creo  que 
haya  verdadera  economía  en  suprimir 
un  funcionario,  una  institución,  donde 
sea  necesario;  porque  precisamente 
esas  instituciones  hacen  movilizar  las 
fuentes  de  producción  y  hace  muchas 
veces  que  aumenten  las  rentas,  como 
también  el  bienestar  público. 

No  creo,  cuando  una  institución  hace 
falta,  cuando  ella  es  reclamada  por  los 
mismos  jueces  —  porque  aquí  en  an- 
tesalas, antes  de  entrar  á  sesión,  he  te- 
nido él  gusto  de  hablar  con  el  señor 
juez  federal  de  La  Plata,  quien  me  ma- 
nifestó que  hay  muchísimo  trabajo  en 
ese  juzgado  y  ha  venido  á  pedir  que  s^ 
le  disminuya  —  que  debamos  decir  que 
por  economía  no  lo  creamos. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  proporción  del 
trabajo,  que  es  otro  de  los  argumentos 
que  se  hacen,  no  se  debe  tener  en  cuen- 
ta, porque  se  llenan  dos  necesidades  al 
establecer  el  nuevo  juzgado:  una,  dismi- 
nuir el  trabajo  del  juzgado  actual,  facili- 
tando á  los  litigantes  de  los  partidos  enu- 
merados la  administración  de  la  justicia 
por  medio  de  la  fácil  comunicación  por 
tres  líneas  férreas  que  convergen  á  Bahía 
Blanca;  y  otra,  atender  á  las  necesida- 
des de  esa  región  que  está  poblada  con 
muchísimo  elemento  extranjero.  Es  sa- 
bido que  precisamente  los  litigios  ante 
la  justicia  federal  son  entre  extranjeros 
é  hijos  del  país.  De  manera  que  una 
gran  cantidad  de  asuntos  deben  ir  á 
Bahía  Blanca. 

Respecto  á  la  estadística  del  juzga- 
do de  La  Plata,  debo  hacer  constar 
lo  siguiente:  no  es  extraño  que  haya 
muchísimos  más  asuntos  en  el  juzgado 
de  La  Plata  desde  que  tiene  también 
que  atender  las  cuestiones  políticas  y 
los  expedientes  sobre  excepciones  }•  so- 
bre cartas  de  ciudadanía,  que  también 
se  cuentan  en  la  estadística,  y  que  al  fin 
no  es  lo  que  constituye  el  trabajo  del 
juez,  sino  las  causas  comerciales,  sobre 
seguros  y  todas  aquellas  que  son  de 
verdadera  importancia  y  que  surgen 
en  los  grandes  centros  marítimos. 

Estas  consideraciones  me  hacen  creer 
que  la  honorable  cámara,  teniendo  en 
cuenta  todas  estas  razones  que  demues- 
tran la  verdadera  necesidad  de  estable- 
cer ese  juzgado  allí,  que,  como  lo  dije 
en  la  sesión  anterior,  llena  una  necesi- 
dad, no  solamente  de  la  provincia,  sino 
del  país,  insistiré,  señor  presidente,  ca- 
da vez  que  se  le  presente  una  ocasión, 
en  tomar  cualquier  medida  á  fin  de  llevar 
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á  esas  regiones  el  progreso  y  la  civiliza- 
ción, que  hoy  tenemos  únicamente  en  la 
parte  central  del  país;  es  preciso  adoptar 
esas  medidas  para  atraer  la  inmigra- 
ción y  completar  su  problema  econó- 
mico. Este  es  el  propósito  y  la  tenden- 
cia del  asunto  en  discusión.  Como  está 
á  la  luz  del  día  y  lo  dicen  diariamente 
todos  los  hoHibres  que  se  ocupan  de  él: 
los  poderes  ptiblicos  deben  preocuparse 
de  adoptar  las  medidas  que  propendan 
al  desarrollo  y  civilización  de  esas  re- 
Síiones. 

Por  estas  razones  pido  el  apoyo  de 
mis  honorables  colegas  para  el  artículo 
en  discusión. 

Sr.  Goaehon— Pido  la  palabra. 

Yo  también  voy  á  dar  mi  voto  en  fa- 
vor del  despacho  de  la  comisión,  por- 
que considero  que  para  de  favorecer  el 
desarrollo  comercial  de  la  República 
necesitamos  establecer  tribunales  en  los 
puertos  importantes  del  país,  A  fin  de 
que  todas  las  cuestiones  de  derecho  ma 
rítimo  sean  resueltas  á  la  mayor  breve- 
dad posible;  porque  la  demora  de  imo 
ó  dos  días  en  la  resolución  de  cuestio- 
nes de  derecho  marítimo  —  lo  saben 
todos — ocasionan  perjuicios  incalculables 
para  los  litigantes  y  para  la  República. 

Nada  perjudica  más  el  crédito  del 
país  que  la  demora  en  esta  clase  de 
asuntos  porque  ella  repercute  en  el  ex- 
terior, con  grave  daño  del  prestigio  de 
la  administración  de  justicia. 

Bahía  Blanca  es  hoy  uno  de  los  prin- 
cipales puertos  marítimos  de  la  República 
y  está  llamado  á  tener  un  desarrollo 
extraordinario  dentro  de  muy  pocos 
años.  Está  comprobado  que  en  estos 
momentos  una  gran  parte  de  la  tierra 
del  sur  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res está  dedicada  al  cultivo  de  los  ce 
reales  y  que  ninguna  otra  parte  de  la 
República  ofrece  como  aquélla  condicio- 
nes tan  ventajosas  para  la  producción, 
á  tal  extremo,  que  hoy  no  se  puede  ex- 
portar para  el  exterior  todos  los  produc- 
tos de  la  agricultura  y  la  ganadería,  por- 
qtie  Bahía  Blanca  no  tiene  todos  los 
elementos  necesarios  para  hacer  esa 
exportación.  Pero  la  cámara  ha  votado 
el  año  pasado  varias  concesiones  para 
la  Construcción  de  puertos  y  muelles, 
que  una  vez  construidos  permitirán  que 
la  exportación  de  los  productos  del  sur 
de  l:i  provincia  y  de  gran  parte  de  la  Pam- 
pa y  de  la  Patagonia  se  haga  por  Bahía 
Blanca;  y  ^^ntonces  es  preciso  que  el  le- 
gislador se  ponga  en  el  caso  de  favo-, 
reccr  el  desarrollo  comercial  y  marítimo 
del  de  este  puerto,  adoptando  las  medi- 


las  necesarias  para  que  la  justicia,  en  los 
casos  en  que  deba  intervenir,  esté  á  mano 
de  los  litigantes. 

Estas  consideraciones  me  deciden  á 
votar  por  el  despacho    de  la  comisión. 

Sp.  l>einapía--Yo  desearía  agregar 
dos  palabras. 

¿Quién  mejor  que  la  legislatura  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  puede 
juzgar  sobre  la  conveniencia  de  la  ubi- 
cación del  nuevo  juzgado  federal?  Pues 
bien:  esa  legislatura,  en  que  están  re- 
presentados por  igual  el  norte,  el  cen- 
tro y  el  sud  de  la  provincia,  ha  votado, 
por  unanimidad,  una  comunicación  el 
otro  día  pidiendo  que  ubiquemos  el 
nuevo  juzgado  en  Bahía  Blanca. 

Además,  es  de  pública  notoriedad  que 
tal  vez  en  esta  semana  ó  en  la  que 
viene  se  crearán  allí  juzgados  provin- 
ciales, con  los  cuales  vendrá  á  com- 
pletarse el  organismo  judicial  necesa-* 
rio  para  el  desenvolvimiento  lógico  y 
racional  de  esa  parte  de  la  provincia. 
De  manera  que  si  la  legislatura  por 
unanimidad;  si  la  unanimidad,  creo,  de 
los  diputados  elegidos  por  la  provincia 
de  Buenos  Aires  en  el  congreso,  piensa 
que  esa  es  la  ubicación  que  debe  tener 
el  nuevo  juzgado,  hay  motivos  para  su- 
poner que  es  la  conveniente  y  justa. 

Sr.    Ilarraqaero — Pido  la  palabra. 

No  voy  á  molestar  absolutamente  á 
la  cámara  sino  con  una  breve  conside- 
ración que  me  sugiere  la  observación 
que  ha  hecho  el  señor  diputado^por 
Córdoba  de  la  inutilidad  de  la  creación 
de  este  nuevo  juzgado. 

Yo,  señor  presidente,  que  fui  el  ini- 
ciador de  esta  reforma,  puesto  que  ese 
juzgado  para  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  está  propuesto  en  el  proyecto  de 
organización  de  la  justicia  federal,  he 
tenido  como  idea  fundamental  servir 
los  intereses  de  la  misma. 

Debe  saber  la  honorable  cámara  que 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  con  un 
millón  de  habitantes,  no  tiene  sino  un 
solojuzgado  federal;  mientras  que  suman 
do  los  asuntos  fimdamentales  de  los  tres 
juzgados  federales  de  la  Capital  de  la 
República,  no  son  ni  en  mayor  número, 
ni  de  mayor  importancia  que  los  asun- 
tos que  se  tramitan  en  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Entonces,  yo  digo:  ante  esta  sola  con- 
sideración, ¿es  posible  observar  la  crea 
ción  de  un  nuevo  juzgado  federal  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires? 

Hay  que  tener  presente  que  uno  de 
los  problemas  más  fundamentales  que 
está  llamado  á  resolver  el  congreso  ar- 
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gentino  en  estos  momentos,  es  el  refe- 
rente á  la  organización  de  la  justicia 
federal;  que,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  señor  diputado  Gouchon,  es  una  re- 
mora. Y  yo  digo  más:  la  justicia  fede- 
ral, tal  como  está  hoy  implantada  en 
este  país,  es  una  vergüenza  nacional, 
porque  los  asuntos  de  mayor  funda- 
mento, los  más  importantes  que  se  ven- 
tilan, como  son  las  cuestiones  constitu- 
cionales, que  van  en  apelación  ante  la 
Suprema  Corte,  hoy  no  pueden  ser  fa- 
lladas, siguiendo  el  orden  de  prelación, 
sino  en  ocho  ó  diez  años;  y  lo  digo  te- 
niendo en  cuenta  el  número  de  asuntos 
que  se  tramitan  ante  la  justicia  federal 
y  el  número  de  asuntos  que  cada  juez 
puede  fallar. 

Se  ve,  pues,  ante  estas  consideracio- 
nes, que  no  hay  asunto  que  deba  pre- 
ocupar más  la  atención  del  congreso,  ni 
asunto  más  urgente  que  la  organización 
de  la  justicia  federal. 

Como  dije  anteriormente,  considero 
inadecuada,  completamente  inadecuada, 
la  ubicación  de  un  juzgado  federal  en 
Bahía  Blanca.  Más  todavía,  considero 
completamente  injustificada  la  división 
territorial  que  se  ha  hecho,  porque  los 
partidos  que  se  adjudican  al  juzgado 
de  Bahía  Blanca  tienen  273.144  habi- 
tantes, y  quedan,  entonces,  cerca  de 
800.000  habitantes  en  la  sección  de  La 
Plata.  Pero,  como  dije  anteriormente, 
y  cómo  ha  dicho  muy  bien  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires,  no  he  queri- 
do hacer  el  papel,  hasta  cierto  punto, 
de  intruso,  diré  así,  en  los  asuntos  in- 
ternos de  una  provincia.  Y  cuando  veo 
que  la  legislatura  de  la  provincia  y  que 
todos  sus  diputados  en  esta  cámara  pi- 
den que  este  juzgado  se  ubique  en 
Bahía  Blanca,  yo.  digo:  inclino  mi  voto 
ante  esta  opinión,  porque  me  basta  y 
me  sobra  esta  consideración. 

Pero  yo  pediría  á  los  señores  dipu- 
tados por  Buenos  Aires  que  modifica- 
sen la  división  territorial,  haciéndola 
más  justa  y  equitativa.  Se  pueden  con- 
ciliar los  dos  intereses:  fomentar  el  gran 
puerto  de  Bahía  Blanca,  mucho  más  hoy 
que  hemos  establecido  allí  nuestro  gran 
puerto  militar,  y  hacer  una  división  más 
equitativa.  No  debe  tenerse  sólo  en 
cuenta  la  creación  de  un  nuevo  juzga- 
do, sino  también  que  queden  habilita- 
dos todos  los  habitantes  de  la  provin- 
cia para  dirimir  sus  cuestiones  con 
igual  prontitud,  como  debe  ser  el  desi- 
derátum de  todos. 

La  división  territorial  debiera  hacer- 
se dando  á  cada  juzgado,  más  ó  menos, 


quinientos  mil  habitantes,  tomando  el 
número  de  partidos  que  sea  necesario. 
Ksta  es  la  única  observación  que  ha- 
go; pero  voy  á  votar  la  ubicación  en 
BaJiía  Blanca  por  las  razones  que  he 
dado. 

Sr.  Gouchon— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  hacer  una  sal- 
vedad. 

El  señor  diputado  por  Mendoza  ha 
dicho  que  la  justicia  federal  en  nues- 
tro país  es  una  vergüenza  nacional.  Yo 
quiero  que  hagamos  justicia  distributi- 
va y  que  conste  que  es  verdaderamente 
exacto  que  en  la  Republicano  hay  jus- 
ticia, porque  no  la  hay  cuando  los 
litigantes  ocurren  á  los  jueces  y  no 
pueden  obtener  la  solución  de  sus  asun- 
tos sino  después  de  ocho,  diez  ó  quince 
años.  Una  buena  justicia  debe  dar  los 
pleitos  resueltos  dentro  del  término  de 
un  año,  á  lo  sumo.  Por  nuestras  leyes 
podrían  e.star  resueltos  á  los  seis  me- 
ses; pero,  ¿por  qué  no  sucede  esto? 
;Por  culpa  de  los  jueces?  En  manera 
alguna;  sucede  por  culpa  del  legis- 
lador. 

No  es  posible  que  un  juez  que  re- 
cibe mil  expedientes  por  año  pueda- 
dictar  mil  sentencias  para  dejarlos  ter- 
minados dentro  del  término  que  la  ley 
le  señala;  es  materialmente  imposible. 
Cualquier  jurisconsulto,  á  lo  sumo,  po- 
drá dar,  término  medio,  una  sentencia 
diaria,  trescientas  sesenta  sentencias  al 
año,  pero  no  puede  dar  mil  sentencias; 
y  entonces,  cuando  el  legislador  coloca 
al  juez  en  las  condiciones  de  realizar 
lo  imposible,  no  debe  extrañarse  que 
no  consiga  su  propósito,  que  es  el  pro- 
pósito fundamental  del  estado:  asegurar 
los  beneficios  de  la  justicia. 

La  suprema  corte  federal  no  puede 
resolver  las  causas  que  recibe,  porque 
ellas  suman  ochocientas,  novecientas, 
mil  al  año. 

Sr*  Barraquero — Tiene  un  exceso 
de  mil  ochocientas  causas. 

Sr.  Gouclioii —  Entonces,  culpa  la 
tiene  el  legislador,  y  lo  mismo  que  digo 
de  la  justicia  federal,  puede  aplicarse  á 
la  justicia  ordinaria  de  la  capital. 

De  manara  que,  haciendo  justicia 
distributiva,  debemos  establecer  que  si 
esa  vergüenza  existe,  es  decir  que  no 
haya  justicia  en  la  República,  la  culpa 
la  tiene  el  legislador. 

Sr.  Lartlfsau— Pido  la  palabra. 

A  efecto  de  dar  las  explicaciones  de 
nuestra  acción  ante  la  comisión. 

No  hemos  podido  hacer  otra  distri- 
bución  de   partidos,   señor    presidente. 
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porque  las   líneas   férreas    y   los    otros 
medios  de  comunicación  no  lo  permiten. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  puede 
decirse  que  está  dividida  en  dos  zonas: 
la  del  norte  y  la  del  sur.  La  una  va 
á  quedar  xnnculada  al  juzgado  federal 
de  La  Plata,  la  otra,  al  juzgado  federal 
en  Bahía  Blanca.  Hay  partidos  que  es- 
tarán quizás  más  cerca  de  Bahía  Blan- 
ca y  que  quedan,  sin  embargo  en  la 
jurisdicción  de  La  Plata,  porque  á  ellos 
no  se  les  puede  dar  la  jurisdicción  de 
Bahía  Blanca,  á  causa  de  que  para  ir 
allí  tendrían  los  litigantes  que  pasar  pri- 
mero por  Buenos  Aires  ó  por  La  Plata. 

De  manera  que  no  es  posible  otra 
distribución,  teniendo  solamente  en  cuen- 
ta el  número  de  habitantes,  sino  que 
es  necesario  tener  en  cuenta  la  ca- 
lidad de  intereses  y  las  vinculaciones 
comerciales.  Le  hemos  dejado  al  juzga- 
do de  Bahía  Blanca  todos  los  partidos 
que  por  su  proximidad,  vinculación  de 
intereses  y  medios  de  movilidad,  pue- 
den concurrir  con  facilidad  á  aquel 
centro,  y  hemos  dejado  todos  los  de- 
más para  el  tribunal  de  La  Plata. 

En  cuanto  al  número  de  habitantes, 
me  parece  que  no  es  el  factor  que  se 
deba  tener  más  en  cuenta  en  este  caso, 
sino  los  intereses  comerciales  de  los 
partidos  que  quedan  comprendidos  en 
la  jurisdicción  de  Bahía  Blanca,  que 
hoy  día  son  esencialmente  agrícolas. 
Hacen  por  el  puerto  de  Bahía  Blanca 
su  exportación;  de  manera  que  la  ma- 
yor parte  de  los  juicios  que  van  á  te- 
ner lugar  en  lo  sucesivo  en  estos  cen- 
tros de  producción  van  á  ir  al  juzgado 
federal  de  Bahía  Blanca.  El  juzgado 
existente  no  los  tiene  hoy,  porque  esta 
evolución  ha  empezado  á  hacerse  de 
dos  á  tres  años  á  esta  parte.  Es  sabi- 
do que  partidos  como  Coronel  Dorrego, 
Coronel  Suárez,  etc.,  etc.  que  antes  no 
se  dedicaban  á  la  agricultura,  hoy  son 
esencialmente  agrícolas,  á  tal  punto  que 
ya  no  existen  establecimientos  ganade- 
ros sino  aquellos  que  están  á  gran  dis- 
tancia de  las  vías  férreas.  Toda  la 
propiedad  comprendida  desde  el  Azul 
hasta  Bahía  Blanca,  inmediata  á  la  línea 
férrea,  ya  está  sembrada,  y  esta  evo- 
lución se  ha  operado  recientemente. 

Es  por  esa  razón  que  el  juzgado  fe- 
deral no  ha  tenido  una  cantidad  de 
causas  como  las  va  á  tener  en  lo  suce- 
sivo. Ese  es  el  motivo  que  hemos  teni- 
do para  hacer  esa  distribución. 

He  dicho. 

Sp.  Topino— Pido  la  palabra. 

La  principal  consideración    que  debe 


primar  en  este  caso,  es  que  Bahía 
Blanca  es  el  tercer  puerto  de  exporta- 
ción que  tiene  la  República.  La  expor- 
tación, por  Bahía  Blanca,  solamente  en 
trigo  ha  sido  de  trescientas  mil  tonela- 
das el  año  pasado,  y  en  lana  otra  can- 
tidad considerable. 

Debe  tenerse  en  vista  esta  otra  cir- 
cunstancia: que  es  el  punto  de  la  Re- 
pública donde  más  se  acrecienta  la 
población.  Según  datos  demográficos 
publicados  por  el  señor  Carrasco,  des- 
de el  año  95  á  la  fecha  la  población  de 
Bahía  Blanca  ha  aumentado  de  14,000 
á  25,000  habitantes. 

La  circunstancia  de  tratarse  de  un 
puerto  marítimo  de  gran  movimiento 
mercantil  compensa,  más  que  todo,  la 
diferencia  de  población  que  se  nota  en- 
tre una  sección  y  otra.  Mientras  más 
activo  es  el  movimiento  que  tiene  un 
puerto,  más  que  hacer  tiene  la  justicia 
federal,  no  en  pleitos  largos,  sino  en 
diligencias  rápidas  que  tienen  que  ha- 
cerse en  el  día  para  asegurar  el  dere- 
cho de  los  que  ocurran  á  ella,  como 
sucede  en  los  casos  de  averías,  fleta- 
mento,  ó  de  cualquier  protesta,  en  que 
tiene  que  proceder  rápidamente  la  jus- 
ticia federal. 

Por  eso  es  necesario  que  exista  esta 
justicia  en  los  puertos,  y  esta  es  la 
consideración  que,  sobre  toda  otra,  ha 
primado  en  el  ánimo  de  la  comisión 
para  aceptar  á  Bahía  Blanca  como 
asiento  de  un  juzgado  federal,  siendo 
la  población  una  consideración  secun- 
daria. 

Sp.  Salas—Pido  la  palabra. 

Desde  que  todavía  no  hay  uniformi- 
dad de  opiniones  en  la  cámara  ni  en  la 
comisión  misma,  respecto  de  este  ar- 
tículo, puesto  que  aún  se  discute  si 
debe  ó  no  tener  asiento  en  Bahía  Blan- 
ca este  nuevo  juzgado  á  crearse,  yo 
pensaba  que  era  prudente  que  el  astm- 
to  volviese  nuevamente  á  comisión; 
pero  creo  que  no  será  posible  aceptar 
este  temperamento,  pues  es  necesario 
concluir  de  una  vez  con  este  proyecto. 

Lo  que  á  mi  juicio  ha  quedado  per- 
fectamente bien  establecido,  es  esto:  que 
el  juzgado  á  crearse  en  Bahía  Blanca 
nunca  tendrá  el  movimiento  que  va  á 
tener  el  de  La  Plata. 

Así,  pues,  yo  voy  á  pedir  que  este 
artículo  se  vote  por  partes,  porque  me 
parece  que  no  teniendo  este  juzgado  el 
mismo  trabajo  que  el  otro,  no  es  justo 
que  tenga  el  mismo  personal  ni  los 
mismos  emolumentos. 

Voy    á  repetir    en  este    caso   la  mo- 
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ción  formulada  por  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos  en  la  sesión  anterior, 
respecto  al  juzgado  de  Santa  Fe,  es 
decir,  que  el  juzgado  á  crearse  en  Ba- 
hía Blanca  tenga  el  personal  y  sueldos 
correspondientes  al  juzgado  que  actual- 
mente funciona  en  la  ciudad  del  Paraná. 

Así,  pues,  yo  pediría  que  el  artículo 
se  vote  por  partes. 

Sp.  Preeildenie— ¿Hasta  qué  parte 
propone  el  señor  diputado  que  se  vote 
primero? 

Sp.  Salafi — Hasta  donde  habla  del 
personal. 

Sp.  PpeBldente— Se  votará  primero 
el  artículo  en  la  forma  propuesta  por  la 
comisión;  y  si  fuere  rechazado,  como  lo 
propone  el  señor  diputado  por  Mendoza. 

Sp.  Salas — Pero  que  se  vote  por 
partes. 

—Se  vota  la  primera  parte  liel  ar- 
tículo en  discusión,  en  la  forma  des- 
pachadla por  la  comisión,  y  resulta 
afírmativa. 

—Se  aprueba  asimismo  la  segunda 
parte  del  propio  artículo. 

—En  discusión  el  6.®  (Reformado). 

Sp.  Topino— Pido  la  palabra. 

Este    artículo    es    una    consecuencia 


forzosa  de  la  división  territorial  de  la 
jurisdicción  de  los  juzgados  federales 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Hay 
que  determinar  cómo  se  va  á  hacer  la 
distribución  del  trabajo  y  cuál  de  los 
dos  jueces  va  á  ser  el  encargado  de 
cumplir  esas  leyes  especiales  de  la  na- 
ción que  se  mencionan.  Es  el  mismo 
artículo  que  se  ha  sancionado  para  t^I 
juzgado  federal  de  Santa  Fe. 

Es  una  nececidad  y  por  eso  la  comi- 
sión lo  ha  proyectado  como  un  artícu- 
lo nuevo. 

—Se  aprueba  el  articulo  en  discusión 
-Se  lee: 

Artículü  7."  (antes  6.«)  Los  gastos  que  demande  l;i 
ejecución  de  esta  ley,  en  el  presente  año,  se  ahuna- 
rán  de  rentas  g^cnernlos  con  imputación  á  la  misma, 
debiendo  en  lo  sucesivo  incorporarse  A  la  le?  gciK^ 
ral  i\o  presupuesto. 

—Se  aprueba. 

—El  articulo  sijcuiento  es  de  forma. 

Sp.  PpeNlfleiit«»— Queda  sancionado 
el  proyecto. 

-  Se   levanta   la   sesión,  sien'lu  i:t8 
5  p.  m. 


)iúm.  20 
Y  SESIÓN  EXTRAORDINARIA  DEL  4  DE  JULIO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARCO     AVELLANEDA 


SUMARIO:— Aprobación  sohpe  tablas  del  riiclamon  jIc  la  comisión  rte  negocios  constilucionales  en  el  proyocto 
(|p  ley,  en  revisión,  iJeclarando  el  estado  de  sitio   en  la   capital  de  la  República  por  seis  meses. 


DIPUTADOS  PRESANTES 

Alfonso,  Argrañaraz,  Arj^erich,  Astruda,  Avellane- 
fJa  (F.  F.),  Avellaneda  (M.),  Avellaneda  (M.  M.),  Bala- 
^icr,  Barrnza,  Barroet:iveña,  Beldorrain,  Bencdit,  Bor- 
nipjo,  Bei-lr»'s,  Berrondo,  Billordo,  Bollini,  Boros,  Boscli, 
B<«»í|uet  Bold.iii.  Bfiirhni.inn,  (lalderón,  CanU'm,  Cap- 
íi.'ul.i.  Caries,  tlarri'r.is,  Casaras,  Castellanos  (J.),  (Jcn- 
teriü,  Claros,  Coronado,  Ciillen,  íh'maría,  Echo(?aray, 
Falfón,  Ferrari,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M.  E,), 
Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.),  González,  Gourbon,  Hel- 
píTa,  Hernández,  Irionlo  (M.),  Iriondo  (U.),  Lacasa, 
Licavera,  Laferrére,  Lagos,  Lartigau,  L.issaga,  Legui- 
zimón,  Leiva,  Liiro,  Machado,  Martínez,  Moreno,  Ol- 
mos, Palacios,  Panelo,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.), 
Hi^rez,  Quintana,  Reyna,  Rivas,  Rolierts,  Rofnrro,  Ro- 
stís, Ruiz.  Salas,  Sánchez,  Santíi  Coloma,  Santatnarina, 
^irmienlo,  Seguí,  Serna,  Serú,  Silva,  SoMatti,  Tissera, 
Trtrino,  Torres,  Fgarriza,  Cgarte,  Usandivaras,  Várela 
^^z,  Vedia,  Videla,  Vivanco,  Yofre,  Zavalla. 


AUSENTES  CON  LICKNCIA 


Carbó,  Retna. 


Carrasco,  Dantas,  Fonrouge,  Morel,  Olivera,  Robert. 


SIN    AVISO 

Baleslra,  Barraquero,  Castellanos  (A,),  Ezquer,  Gi ge- 
oí,  Godoy  (E.),  Loureyro,  Loveyra,  Oules,  Peña,  Villa- 
fliieva. 

—En  Buenos  Aires,  á  i  de  julio  de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones  los 
señores  diputados  arriba  anotados,  el 
señor  presidente  declara  abierta  la  se* 
sión,  siendo  las  9  y  10  p.  m. 


ACTA 


—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

Sr.  Presidente*  —  Esta  sesión  ex- 
traordinaria tiene  lugar  á  pedido  de  va- 
rios señores  diputados,  por  medio  de  la 
nota  que  va  á  leerse. 

Buenos  Aires,  julio  i  de  1901. 

Al'señor  pretidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu- 
tado» 

Los  diputados  que  subscriben  solicitan  del  señor  pre- 
sidente, íle  acuerdo  con  los  artículos  3á  y  33  tlel  re- 
f^lamento,  se  sirva  convocar  para  hoy  á  las  8  y  30  p.  m. 
á  la  honorable  rámar  •,  á  fin  de  tr;itar  el  proyecto  de 
ley  del  bonorableQ  senado,  declarando  on  estado  de 
sitio  á  \\  capital  de  la  república. 

Saludan  al  señor  presidente. 

Ramón  I^taaga— Rufino  Várela  Or- 
Uz^Juan  E.  Serú—Gregorio  I.  Rome- 
ro—Adeodato  S.  Berrondo— Napoleón 
Barraza—Joaquiít  V.  González  — Vi- 
cente L,  Catarea— Marco  M.  Avella- 
neda—Francieco  B.  Bosch. 


Sp.  Romero— Pido  la  palabra. 

He  puesto  mi  firma,  señor  presidente, 
en  este  pedido  de  sesión  extraordinaria, 
y  consideraré   siempre   como  un  honor 
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en  mi  vida  el  haberlo  hecho;  porque  en- 
tiendo y  creo  que  en  estos  momentos 
la  República  Argentina,  en  su  capital, 
pasa  por  una  situación  grave,  y  porque 
es  absolutamente  necesario  resolver  con 
urgencia  el  problema  de  la  revolución 
social  que  en  estos  momentos  conmueve 
á  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Cuando  estos  ojos  han  visto  acribilla- 
do á  balazos  y  estropeado  por  la  piedra 
el  hogar  argentino, — sea  uno,  sean  dos, — 
y  digo  el  hogar  argentino  porque  cuando 
se  insulta  y  ultraja  un  hogar  se  ultraja 
é  insulta  todos  los  hogares  de  nuestro 
país;  cuando  esas  casas,  moradas  de 
damas  que  han  sido  sostén  de  los  pobres, 
que  han  propiciado  toda  obra  de  caridad 
tendente  á  favorecer  á  los  desgracia- 
dos; cuando  no  se  han  detenido  las  ma- 
nos de  tumultuarios  facciosos  y  han  ido 
hasta  llevar  la  alarma  á  hogares  donde 
viven  inocentes  é  indefensas  niñas,  yo 
creo  que  la  situación  de  nuestro  país 
debe  ser  muy  grave,  porque  entiendo  y 
creo,  como  decía,  que  el  hogar  de  la  fa- 
milia argentina  debe  ser  el  suiícta  sane- 
torum  donde  no  deben  alcanzar  jamás 
las  pasiones  desbordadas  de  la  política! 
(¡Muy  bien!) 

Cuando  vemos  á  un  miembro  del  par- 
lamento argentino  estropeado,  ultraján- 
dosele en  las  calles  de  la  misma  capi- 
tal, creo  que  el  parlamento  está  ofen- 
dido en  su  dignidad  misma,  porque 
existiendo  la  solidaridad  que  existe , 
donde  se  ofende  á  un  diputado  se  ofende 
á  los  demás  también,  y  donde  se  otende 
á  un  senador  se  otende  á  todo  el  con- 
greso, del  cual  formamos  parte  nos- 
otros! 

Cuando  vemos  que  los  vigilantes,  esos 
pobres  hijos  del  pueblo,  que  viven  de  un 
pequeño  sueldo,  siendo  el  sostén  quizás 
de  madres  enfermas;  que  son  el  sostén 
de  numerosos  hijos,  el  sostén  de  espo- 
sas, son  asesinados  vilmente  delante  de 
la  casa  del  presidente  de  la  República, 
cuando  son  heridos  en  nuestras  calles, 
cuando  son  baleados  frente  á  la  casa  de 
gobierno,  entonces,  levantando  la  escala 
que  se  forma  desde  el  humilde  vigilante 
hasta  la  niña,  de  la  niña  á  la  esposa,  de 
la  esposa  al  senador  nacional,  yo  creo 
que  no  queda  principio  alguno  que  no 
haya  sido  ultrajado  en  la  capital  de  la 
República  en  las  últimas  cuarenta  y  ocho 
horas  que  han  corrido!  {¡Muy  bien!) 

La  situación  es  grave,  señor  presiden- 
te, y  requiere  pronta,  valiente  y  decidida 
resolución!  Y  por  eso  el  poder  ejecutivo 
ha  venido  al  senado  á  pedir  la  sanción 
de  una  ley  de  estado  de  sitio;  y    como 


una  ley  de  estado  de  sitio,  por  su  na- 
turaleza, por  su  misma  esencia,  es  emi- 
nentemente preventiva,  es  urgente  que 
en  esta  misma  noche  nosotros  demos 
nuestro  voto,  —  ó  se  lo  niegue  quien 
se  lo  quiera  negar,  quien  quiera  dejar 
abandonados  los  hogares  de  esta  ciudad, 
— que  esta  misma  noche  solucionemos  la 
cuestión;  y  entonces  formulo  esta  doble 
moción:  L^  que  el  asunto  pase  á  comi- 
sión y  que  ella  se  expida  en  un  cuano 
intermedio;  2.°,  que  la  cámara  se  cons- 
tituya en  sesión  permanetite  hasta  que 
deje  completamente  solucionado  el  asun- 
to. 

He  dicho. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Corresponde,  pri- 
mero, leer  la  comunicación  del  senado. 

—Se  lee: 


Buonos  Aires,  julio  4  de  19lU. 

Al  tenor  presidente  de  la  honorable  cámara  dé  dipu- 
tados. 

Teii^o  •»!  honor  tic  pasar  á  la  revisión  de  es  i  lio  no 
rabie  cámara  el  adjunto  proyecto  iIp  lev»  san«Mona*ltí 
por  el  senado  en  la  sesión  «te  lioy,  por  id  que  .<»•  de- 
clara en  estado  de  sitio  á  la  capital  federal  por  el 
término  de  seis  meses. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

NORBERfO  QriRW  Í^ÜSTA. 
Benigno  Ocampo. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  !.•  Declárase  el  estado  de  sitio  en  el  tf*- 
rritorio  tic  la  <:apiUil  de  la  rcpúblic.i.  pnr  el  ténninu 
de  seis  meses. 

Art.  2.»  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argr-ntino.    en 
Buenos  Arres,  á  i  de  julio  de  i901. 

NORIiERTü  QllR.\0  COíTA 

Benigr.o  Ocampo, 

Se(reti%rio. 


Sp.  Ppealdente— Este  proyecto  de- 
be pasar  á  la  comisión  de  negocios  cons- 
titucionales; pero  como  el  señor  diputa- 
do por  Santa  Fe  pide  que  la  comisión 
se  expida  en  un  cuarto  intermedio,  está 
en  debate  esa  moción. 
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Sr.  Rom^^ro — La  segunda,  para  que 
la  cámara  se  constituya.... 

Sr.  Presidente — No  se  puede  dis- 
cutir á  la  vez  las  dos  mociones,  señor 
diputado. 

—So  resuelve  pasar  ú  cuarto  inter- 
medio para  que  la  coinisiún  ríe  nego- 
cios constiiucionulcs  se  expiíla  en  el 
proyofto  Oe  ley  preinserto. 

Sr.  Várela  Ortlas— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  Permítame;  hay 
otra  moción  del  señor  diputado  Rome- 
ro, para  que  la  cámara  se  constituya 
en  sesión  permanente  hasta  que  se  re- 
suelva este  asunto. 

—No  haciéndose  uso  de  la  palabra, 
se  vota  y  aprueba  e$ta  moción. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  Várela  0rti2. 

Sr.  Várela  Ortla— A  mi  vez,  deseo 
formular  la  moción  de  que  se  invite  á 
que  concurra  al  seno  de  la  cámara,  al 
señor  ministro  del  interior,  á  fin  de  que 
pueda  asistir  al  debate  que  este  proyec- 
to ocasione. 

—  Apoyado. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 
Invito  á  la  cámara  á  pasar   á   cuarto 
intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intorme  lio. 
—Vueltos  á  sus  asientos  los  señores 
diputado!!!,  continúa  la  sesión  con  la 
presencia  de  los  señores  ministros  del 
interior,  doctor  Felipe  Vofre;  de  rela- 
ciones exteriores  y  culto,  floclor  Amán- 
elo Alrorta;  de  guerra,  coronel  Pablo 
Riccheri;  de  marina,  capitán  de  navio 
Onofro  Betbe«ier,  v  de  agriculturji,  se- 
ñor Ezequiel  Ramu>  Mcxín. 

Sr.  Presidente — La  comisión  de  no- 
güciüs  constitucionales  se  ha  expedide 
en  el  proyecto   sobre   estado   de  sitio. 

Se  va  á  leer  su  dictamen. 

Á  la  honorable  cántara  de  diputadoe. 

Vuestra  comisión  de  negocios  constitucionales  ha 
tomado  en  consiileración  el  proyecto  de  ley,  enviado 
e»  revisión  por  el  honorable  senado,  por  el  cual  se 
lieclara  el  estado  «le  sitio  en  el  territorio  de  la  capital 
'te  la  república:  y  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  que  le  prestéis 
VMt»stra  aprobación. 

^aU  de  la  comisión,  julio  i  de  1901. 

Joaquín  V.  OonzAUz— Mariano  de 
Vedia— Manuel  Caries— En  di- 
sidencia:   Joaquín    Caetellanos. 

(Vé;ise  el  proyecto  en  la  pág.  266). 


Buenos  Aires,  julio  4  de  1901 
Al  honorable  congreso  de  la    nación. 

La  capital  de  la  República  acaba  de  ser  teatro  de 
hechos  tumultuosos  y  sanj^ríentos.  Grupos  de  diversa 
composición  han  paseado  por  las  calles  más  centra- 
les profiriendo  gritos  sediciosos,  atentnnlo  contra 
varias  imprentas  y  domicilios,  comprendido  el  de  un 
senador  de  la  iNición,  lanzando  piedras  y  otros  pro- 
yectiles y  dando  origen  á  los  más  graves  desórdenes. 
Muchas  personas  han  sido  heridas  ó  lesionadas,  y 
entre  ellas  algunos  agentes  de  policía. 

La  actitud  prudente  y  mesurada  de  esa  autoridad,  en 
vez  de  imponer  consideración  y  respelu  á  los  grupos 
sc<liciosos,  sirvió  para  alentarlos  en  su  cíurera  des- 
atentada. 

El  p  lis  sabe  que  esos  desmanes  no  reconocen  ate- 
nuación ni  explirnción  alguna.  La  República  se  halla 
en  plena  quietud;  los  polercs  públicos  funcionan  cons- 
titucional mente;  no  hay  por  el  momento  cuestión  que 
divida  ú  la  fimilia  argentina,  y  acabamos  de  ver  á 
los  ciu- ládanos  «lesprendidos  de  torios  los  partidos  tra- 
ternando  en  manifestaciones  inequívocas  de  armonía 
y  solidaridad. 

Eso  mismo  demuestra  que  estamos  delnnlc  de  un 
síntoma  (jue  puede  corresponder  á  una  enH-rmedad 
ocullí.  Asimismo,  esos  hechos  perlmbaclores  y  vio- 
lentos pueden  ser  considerados  como  el  preludio  de 
explosiones  más  peligrosas  aún,  que  estallarían  á  tí- 
tulo de  conmemorar  aniversarios  liictuoso<<,  sobre  los 
cu.'iles  debería  extenderse  más  bien  un  piadoso  olvido. 

Los  que  se  lanzan  ú  esas  manifestaciones  tumul- 
tuosas, arrastrados  por  sus  ien>peram«Mitos  juveniles  ó 
por  sus  pnsiones,  ignoran  acasí>  quemnrcban  á  su 
lado  oíros  elementos  mal  avenidos  con  el  orden  social, 
rechazados  acaso  <le  otros  centros  civiliz.idorirs.  Es 
posible  que  ignoren  asimismo  que  ile  esa  manera 
tienden  á  dividir,  deprimir  y  desm»iralizar  los  poderes 
y  las  fuerzas  que  son  garantía  de  estabilidad  y  de 
respeto  rlentro  y  fuera  de  la  República. 

De  todos  modos,  el  po  ¡er  ejecutivo  corisiilera  que  es 
deber  suprenu»  de  su  parte  contener  esos  extravíos  y 
excesos  antes  «le  que  tomen  mayor  incremento.  Ellos 
constituyen  un  estado  de  conmoción  inlerna  y  ame- 
nazan los  intereses  más  lundaFnentales  ríe  la  sociedad 
y  perturban  además  la  acción  de  los  poderes  públicos. 
Es  imposible  ilelibcrar  en  presencia  de  la  asonada  y 
el  tumulto. 

Por  estas  consideraciones,  invocando  los  artículos 
23  y  67.  inciso  26  lie  la  Constitución,  me  dirijo  á 
vuestra  honorabilidad,  á  fin  de  que,  ejercitando  las 
facultailesque  ellos  confieren,  íacilit''ís  el  pronto  resta- 
blecimiento de  la  tranquilidad  públ¡(  i  y  las  medidas 
que  las  circunstancias  aconsejan,  cbcbírando  á  la  ca- 
pit.íl  de  la  República  en  estailo  de  sitio  por  el  térmi- 
no de  seis  meses. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

Jl'LIO  A.  ROCA. 
Felipe  Yofre 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  GonaBillesB— Pido  la  palabra. 

La  mayoría  de  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales  me  ha  honrado 
con  el  encargo  de   exponer  en  el  seno 
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de  la  honorable  cámara  los  fundamen- 
tos del  despacho  que  acaba  de  leerse, 
por  el  cual  aconseja  la  sanción  del  mis- 
mo proyecto  de  ley  que  el  honorable 
senado  aprobó  en  sesión  de  esta  tarde. 

Cree  la  mayoría  de  la  comisión,  y 
este  será  el  proceder  del  miembro  in- 
formante en  este  momento,  que  mien- 
tras más  graves  sean  las  circunstancias 
en  que  el  país  se  encuentra,  ó  en  que 
deba  legislarse,  tanta  mayor  es  la  obli- 
gación que  el  legislador  tiene  de  man- 
tenerse en  el  terreno  de  la  más  estric- 
ta seienidad,  de  la  más  completa  im- 
parcialidad de  criterio. 

Se  ha  tenido  á  la  vista,  como  ante- 
cedentes para  aconsejar  este  despacho, 
el  mensaje  del  poder  ejecutivo  con  que 
remitió  su  proyecto  de  ley  al  senado 
y  una  nota  del  jefe  de  policía  de  la  ca- 
pital al  señor  ministro  del  interior,  dan- 
do cuenta  de  los  sucesos  que  han  teni- 
do lugar  en  esta  capital  en  los  días  de 
ayer  y  hoy. 

De  esos  antecedentes  resulta  que  el  or- 
den público  en  esta  capital  se  encuen- 
tra visible  y  profundamente  pertur- 
bado. No  sulamente  concurren  para 
calificar  esta  perturbación  movimien- 
tos populares,  extraños  por  completo 
á  la  vida  normal  de  esta  gran  ciu- 
dad, sino  también  actos  de  verdadero 
atentado  contra  las  garantías  individua- 
les, contra  las  más  caras  garantías  indi- 
viduales, como  la  vida  y  la  propiedad;  y  si 
fuésemos  á  enunciar  proyecciones  podría- 
mos también  decir  que  el  mismo  honor 
estaba  en  peligro,  desde  que  grupos  de 
gente  armada  de  proyectiles  comunes 
han  atentado  hasta  contra  el  hogar  mis- 
mo He  las  personas. 

Si  estas  razones,  si  estos  informes  en- 
teramente oficiales  no  bastasen  para 
fundar  una  ley  de  este  género,  que  no 
solamente  es  preventiva  sino  que  es 
eminentemente  represiva,  habría  otras 
masque  voy  á  permitirme  enunciar  en 
nombre  de  la  mayoría  de  la   comisión. 

La  constitución,  en  sus  artículos  23  y 
67  inciso  2«i,  autoriza  al  congreso  de 
la  nación  para  declarar  el  estado  de  si- 
tio en  caso  de  conmoción  interna. 

Esta  palabra,  conmor.mi  interna^  no  ne- 
cesita ya  en  esta  cámara  ser  definida: 
tiene  una  tradición  que  es  una  juris- 
prudencia invariable;  está  ya  sancio- 
nado como  una  regla  de  interpretación, 
que  la  conmoción  interna  á  que  la  cons- 
titución se  refiere  comprende  tanto  los 
movimientos  abiertamente  hostiles  á  la 
autoridad,  contrarios  al  orden  público, 
como    también      esos   animcios   eviden- 


tes de  más  hondas  perturbaciones,  pero 
que  no  han  tomado  todavía  una  forma 
práctica,  una  forma  extema. 

Existen,  señor  presidente,  casos  de  esta 
interpretación  hechos  en  este  congreso 
en  sucesivas  discusiones  y  existen  tam- 
bién opiniones  de  los  más  reputados  auto- 
res de  derecho  público  norteamericano. 
Recordaré  en  este  momento  la  opinión  de 
Cooley,  cuya  gran  autoridad  no  es  dis- 
cutible, que  hablando  de  la  suspensión 
del  Jiabeas  corpus^  que  en  esta  parte  es 
semejante  á  nuestro  estado  de  sitio,  dice: 
«Tal  suspensión  ha  sido  muchas  ve- 
ces declarada  en  la  Gran  Bretaña  ó  en 
algunas  secciones  de  su  territorio  du- 
rante el  presente  siglo;  algunas  veces 
con  motivo  de  amenazas  de  invasión  y 
otras  cuando  habían  tenido  lugar  ó  se 
temían  levantamientos  en  el  pueblo,  ó 
cuando  se  sospechaba  de  la  fidelidad  de 
algimas  personas  hacia  el  gobierno  y 
cuya  influencia  en  la  producción  del 
mal  podía  ser  eficaz,  aunque  no  hubie- 
sen realizado  abiertamente  actos  de  los 
cuales  la  ley  deba  tener  conocimiento.» 

No  necesito,  decía,  entrar  á  demos- 
trar que  el  estado  de  sitio  es  una  me- 
dida eminentemente  preventiva  como 
es  eminentemente  represiva.  Y  esto 
nadie  lo  duda,  desde  el  momento  que 
todos  los  señores  diputados  han  pre- 
senciado y  se  han  informado  oficial  y 
extraoficialmente  de  la  gravedad  délos 
desórdenes  y  de  los  atentados  que  han 
tenido  lugar  ayer  y  hoy  en  esta  capi- 
tal. No  ignoran  tampoco  que  en  este 
mismo  instante  circulan  por  las  calles, 
sin  poder  ser  contenidos  por  nuestra 
exigua  policía,  grupos  de  gente  en  ac- 
titud abiertamente  hostil  ;contra  quitan? 
Contra  todos.  Contra  el  gobierno,  áv^ 
de  que  se  gritan  abiertamente  mueras 
al  presidente  de  la  República  y  voces 
subversivas  contra  sanciones  probable> 
del  honorable  congreso,  atentando  tam- 
bién en  esto,  contra  las  más  elementa- 
les libertades  del  parlamento.  Que  se 
ha  visto  correr  sangre  en  la  plaza  pú- 
blica de  esta  capital  en  frente  mismu 
de  la  residencia  del  poder  ejecutivo  y 
del  congreso;  que  se  ha  visto  atentar 
contra  la  propiedad  privada  en  forma 
estruendosa,  y  por  desgracia  demasiadci 
evidente;  que  se  han  cometido  saqueo> 
en  casas  de  comercio,  esto  también  es 
del  dominio  público.  Y  si  esto  no  re- 
vela, señor  presidente,  el  estado  de  vi- 
sible conmoción  de  esta  gran  ciudad, 
que  es  por  sí  sola  un  víisto  territorio 
y  im  vasto  estado,  no  creo  que  poda- 
mos tener  un  signo  más  evidente  para 
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calificar  lo  que   la    constitución    llama 
una  conmoción  interior. 

También  es  preciso  tener  presente  lo 
que  son  ya  en  nuestra  época  estas  gran- 
des ciudíides,  que  los  autores  empiezan  á 
llamar  ciudades  estados,  porque  con  la 
multiplicidad  de  elementos  sociales  de 
que  se  componen,  por  la  variedad  de 
la.s  tendencias  políticas,  económicas  y  de 
toda  denominación  que  hacen  poner  en 
pugna  unas  fracciones  contra  otras  den- 
tro de  la  misma  sociedad,  en  general, 
aunque  no  sea  por  los  mismos  motivos 
políticos,  crean  situaciones  gravísimas, 
de  consecuencias  imposibles  de  prever, 
y  que  sacan  esta  cuestión  del  estado  de 
sitio  del  terreno  eminentemente  políti- 
co en  que  hasta  ahora  ha  sido  conside- 
rada para  colocarla  en  otro  terreno 
nuevo  que  la  constitución  no  ha  dejado 
de  prever  y  es  el  solo  orden  social.  La 
constitución  acuerda  y  comete  á  los  po- 
deres públicos,  y  especialmente  al  poder 
ejecutivo,  á  quien  ha  confiado  el  go- 
bierno de  la  tuerza  pública,  el  cuidado 
de  la  paz,  de  la  tranquilidad  social  y 
del  ejercicio  de  todos  los  derechos  pri- 
vados que  en  su  conjunto  constituyen 
la  liberiad  civil.  Si  esto  no  es  posible, 
el  gobierno  pierde  su  razón  de  ser;  y 
cuando  en  parte  ó  en  lodo,  un  gobier- 
no no  tiene  los  elementos  para  comba- 
tir este  estado  de  cosas,  necesita  ape- 
lar á  la  suma  de  los  poderes  de  que 
legalmente  pueden  disponer  para  com- 
batir el  mal  con  eficacia  y  hacer  efec- 
tiva la  ;4arantía  de  la  libertad  civil,  que 
es  la  que  en  este  momento  está  más  en 
peligro. 

En  los  países  más  adelantados  de 
Europa  y  de  América  hemos  visto  que 
por  causas  muy  semejantes  á  éstas,  y 
acaso  menos  graves,  se  ha  declarado 
muchas  veces  el  estado  de  sitio,  no  por- 
que se  temiera  un  movimiento  revolu- 
cionario que  pusiera  en  peligro  la  exis- 
tencia del  gobierno  ni  la  integridad 
nacional,  sino  por  simples  movimientos 
sociales,  que  pom'an  en  peligro,  circuns- 
cripta y  limitadamente,  el  goce  de  la 
misma  tranquilidad  y  el  ejercicio  de  los 
más  comunes  derechos  que  constituyen 
la  paz  social. 

En  una  situación  como  la  que  ha  alcan- 
zado la  ciudad  de  Buenos  Aires  en 
estos  últimos  días,  es  indudable  que  el 
ejercicio  del  comercio  sufre  los  más 
grandes  perjuicios.  Las  industrias  y  la 
vida  entera  de  las  transacciones  es  im- 
posible, desde  el  momento  que  hemos 
visto  no  sólo  ya  amenazas  sino  asaltos 
de  hecho  contra  la   propiedad   privada, 


delitos  verdaderos,  calificados  por  la  ley 
penal. 

Estos  son  signos  evidentes  de  una  pro- 
funda perturbación;  y  si  esto  no  fuese 
bastante,  debo  todavía  aducir  otras  con- 
sideraciones—brevemente para  no  fati- 
gar la  atención  de  la  cámara,— que,  á  mi 
juicio,  demuestran  con  más  eficacia  la 
necesidad  de  esta  medida  que  la  mayo- 
ría de   la  comisión  aconseja. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  prote- 
ger, no  ya  solamente  el  ejercicio  de  los 
derechos  civiles  de  los  ciudadanos,  se 
trata  de  proteger  la  existencia  y  la  li- 
bertad de  este  alto  cuerpo,  que'  es  el 
único  que  representa  la  verdadera  y 
directa  soberanía  legislativa  del  pueblo 
argentino. 

Nadie— dice  el  artículo  22  de  la  cons- 
titución— tiene  derecho  á  deliberar  públi- 
camente sino  las  autoridades  que  el  voto 
público  ha  creado.  Y  si  hemos  de  obrar 
Je  acuerdo  con  los  principios  de  nues- 
tro régimen  representativo,  no  podemos 
nieno*^  que  dictar  una  ley  como  ésta,  que 
gara.itiza  el  ejercicio  del  derecho  sobera- 
no que  el  pueblo  nos  ha  confiado.  Que 
estos  privilegios  están  amenazados,  no 
necesito  demostrarlo;  pero  dejaremos 
constancia  de  los  hechos. 

Un  senador  de  la  nación  ha  sido  ape- 
dreado en  la  calle  pública  yíisaltadosu 
domicilio.  En  Inglaterra,  una  vez,  por- 
que en  un  jardín  de  uno  de  los  miem- 
bros de  la  cámara  de  los  comunes  se 
encontró  un  ladrón,  se  consideró  viola- 
do el  privilegio  de  un  miembro  de  los 
comunes.  Nosotros  no  vamos  tan  lejos. 
Pero  desde  el  momento  en  que  la  perso- 
na de  un  senador,  el  mismo  domicilio  de 
ese  senador  ha  sido  agredido  por  vías 
de  hecho,  creo  qué  ningún  señor  di- 
putado me  negará  que  los  privilegios 
de  ese  senador,  están  violados  y  violada 
por  consiguiente  la  integridad  moral  y 
soberana  de  este  alto  cuerpo. 

¿Por  qué  ha  sido  violado  el  privilegio 
de  este  senador?  Porque  ha  manitVsta- 
do  en  el  seno  del  congreso  opiniones 
en  favor  de  un  proyecto  de  ley;  y  ésta 
es  la  condición  constitucional  para  que 
exista  la  violación  del  privilegio.  {'Muy 
bien!)  Y  porque  todos  lo  dicen  pública- 
mente, tanto  la  prensa  de  la  capiuxl  co- 
mo el  parte  oficial  de  la  poHcía,  que  las 
causas  de  estas  perturbaciones  sociales 
están  en  las  opiniones  vertidas  por  estas 
personas  en  la  discusión  pendiente  sobre 
la  ley  de  unificación  de  las  deudas. 

Cree,  pues,  la  mayoría  de  la  comisión 
que  el  caso  es  calificado  de  violación 
pública  y  abierta  contra  los    privilegios 
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del  congreso  de  la  nación.  El  congre- 
so necesita  entonces  que  el  poder  eje- 
cutivo disponga  de  todos  loS  elementos 
que  le  permitan  defender  la  integridad 
de  sus  privilegios;  y  éstos  no  solo  debe 
el  congreso  defenderlos  en  homenaje  á 
la  paz  social,  á  la  integridad  de  los  de- 
rechos civiles,  sino  en  defensa  de  sus 
privilegios  ofendidos  por  tumultos  de 
pueblo  que  le  impiden  legislar  en  paz,  co- 
mo la  constitución  le  manda  que  legisle. 

El  estado  de  sitio,  como  he  dicho,  es 
no  sólo  represivo;  es  también  preventi- 
vo; y  si  no  fuese  así,  esta  medida  de 
gobierno  carecería  de  efecto  y  tanto  más 
de  eficacia.  Ya  no  estamos  en  una  épo- 
ca de  libertades  primitivas  é  infantiles, 
en  que  debamos  creer  tan  sólo  en  la 
letra  de  la  ley,  porque  sabemos  que  tie- 
ne además  un  espíritu. 

La  civilización,  por  otra  parte,  el  ade- 
lanto de  todas  las  clases,  tanto  en  las  go- 
bernantes como  en  las  pasivas,  es  tal, 
que  no  es  posible  creer  que  un  go- 
bierno lalte  tan  abiertamente  á  las  consi- 
deraciones sociales,  que  se  erija,  por  el 
solo  hecho  de  estar  investido  de  un  po- 
der excepcional,  en  una  tiranía  ó  en  una 
dictadura. 

Blackstone,  el  gran  comentador  inglés, 
define  la  suspensión  del  habeas  corptts 
diciendo  que  es  una  momentánea  pér- 
dida de  la  libertad,  con  el  objeto  de  go- 
zarla definitivamente,  de  gozarla  después 
para  siempre.  Y  esta  es,  sin  duda  al- 
guna, la  verdadera  definición  que  se  pue- 
de dar  de  esta  medida  excepcional.  No  tie- 
ne nada  de  peligroso  que  en  el  estado  ac- 
tual de  nuestra  cultura  nos  privemos  un 
instante  de  ella  virtualmente,  desde  el 
momento  que  el  poder  ejecutivo  no  hará 
uso  de  esta  medida  sino  en  los  casos 
particulares  en  que  sea  necesario  ó  in- 
di:5perü5able. 

Nos  privamos,  decía,  nv^minal  y  virtual- 
mente de  esta  libertad  para  poder  gozarla 
en  realidad  y  efectivamente  en  adelan- 
te, al  abrigo  de  t'^das  estas  tendencias 
perturbadoras  que  hoy  se  agitan  y  que 
Dios  quiera  no  se  conviertan  en  una  mo- 
dalidad permanente  de  nuestra  ciudad. 

Por  otra  parte,  refiriéndome  de  nue- 
vo á  lo  que  son  estos  grandes  organis- 
mos urbanos,  mucho  n  ás  en  estos  úl- 
timos tiempos  en  que  los  movimientos 
sociales  han  adoptado  formas  nuevíis, 
debo  decir  que  en  nuestra  ciudad  fer- 
mentan ya  una  crecida  cantidad  de  pasio- 
nes colectivas  que  tienden  á  tomar  for- 
ma, á  tomar  cuerpo.  Acaso  nuestras 
autoridades,  nuestros  pensadores,  nues- 
tros hombres  de  estado,  no  les  dan  to- 


I  davía  el  v:  lor  que  ellas  tienen;  pues 
desde  el  momento  que  hemos  procla- 
mado la  ínás  amplia  libertad  de  inmi- 
gración, que  hemos  abierto  las  puertas 
de  nuestro  país  á  todos  los  hombres  del 
mundo  que  quieran  habitar  nuestro  suelo, 
las  hemos  abierto  también  á  todos  los 
\ncios  sociales  que  fermentan  en  Europa; 
porque  allá,  siendo  mejores  comprende- 
dores que  nosotros  de  la  libertad  huma- 
na, les  tratan  con  rigores  que  les  obligan 
á  desboi  darse  sobre  nuestras  playas, 
viniendo  á  perturbar  la  paz  que  tanto 
necesitamos  para  desenvolver  todos  los 
progresos  materiales,  morales,  intelec- 
tuales y  económicos.  {Muy  bien). 

Si  el  poder  ejecutivo  no  dispone  de 
todos  los  medios  que  son  necesarios 
para  atacar  el  mal  donde  se  encuentra, 
para  atacarlo  en  su  raíz,  no  creo  que 
hacemos  un  gobierno  efectivo;  y  si  no 
hacemos  un  gobierno  efectivo,  no  tene- 
mos razón  de  existir  como  cuerpo  po- 
lítico. 

La  política  no  es  teoría,  no  es  abs- 
tracción; la  política  es  hechos,  sucesión 
de  hechos  que  constituyen  un  estado  po- 
lítico. El  poder  ejecutivo,  indudablemen- 
te, necesita  de  este  poder  excepcional 
para  ponerlo  en  práctica  en  la  tarea, 
que  sin  duda  emprenderá  con  energía, 
de  descubrir  las  raíces  de  estos  males, 
cuya  forma  externa  estamos  presencian- 
do; pero  como  en  tiempos  anormales  se 
requieren  procedimientos  breves,  no  es 
posible,  en  cada  caso,  ir  á  solicitar  del  juez 
la  orden  de  allanamiento:  es  nece.sario 
ir  directa  y  rápidamente  á  donde  el  mal 
se  encuentre  para  atacarlo  en  su  raíz  y 
nacimiento  y  no  dejarlo  crecer.  Necesi- 
ta arrestar  personas,  necesita  vigilai  las. 
seguirlas  de  cerca,  es  decir,  necesita 
coartarles  la  libertad  absoluta  de  que 
gozan  hasta  ahora;  y  esto  no  es  posible 
en  el  ejercicio  normal  de  nuestras  ins- 
tituciones. Necesitará  quizá  expulsar 
del  país  elementos  perturbadores  que 
traen  á  nosotros,  á  nuestro  suelo,  tv^das 
las  resacas  sociales  de  otros  pueblos  en 
donde  son  perseguidos  con  más  energía 
que  aquí,  como  ya  he   dicho. 

Necesita  igualmente  el  poder  ejecutivo 
tener  amplitud  para  prohibir,  para  disol- 
ver reuniones  tumultuosas  realizadas  en 
contra  de  l:i  forma  que  la  le}*  ha  previsto 
aunque  n'>  ha  definido,  porque  nuestra 
constitución,  aunque  no  ha  definido  es- 
te derecho  de  reunión  lo  supone  incluí- 
do  t-n  el  derecho  de  asociarse  con  fines 
útiles.  No  puede  tampoco  el  poder  eje- 
cutivo permitir  reuniones  que  por  lo 
menos  no  tengan  un  fin    lícito,    un  fin 
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social,  un  fin  civilizador;  )'  es  en  estas 
reuniones  antisociales,  contrarias  al  or- 
den normal  de  la  vida  civil,  en  donde 
fermentan  todos  los  gérmenes  de  las 
disoluciones  y  perturbaciones  sociales, 
que  toman  formas  tan  agresivas  como 
sucede  en  estos  momentos.  Necesita 
igualmente,  señor  presidente,  disponer 
de  este  poder  excepcional  para  moderar 
un  tanto  este  derecho  tan  precioso  de 
la  publicidad  que  se  convierte  á  veces 
en  el  más  fuerte  de  los  elementos  de 
perturbación.  No  seré  yo  quien  pida 
que  la  libertad  de  la  prensa  sea  coar- 
tada, ni  sea  prohibida.  Limitar  no  es 
alterar,  según  el  sentido  déla  constitu- 
ción. Si  la  libertad  de  la  prensa  es  li- 
mitada y  es  moderada,  es  fecunda  en 
beneficios  morales  é  intelectuales  para 
todo  país;  pero  si  la  prensa  se  desbor- 
da no  es  ya  un  misterio  que  es  el  pri- 
mero y  el  más  formidable  de  los  ele- 
mentos de  disolución  social!  (¡Muy  bien!). 

Enumero  esta  serie  de  derechos  que 
la  acción  del  gobierno  puede,  en  caso 
necesario  y  en  los  casos  comprobados, 
limitar  en  obsequio  á  la  paz  y  armonía 
social,  no  porque  desee  que  el  poder 
ejecutivo  lo  ponga  en  práctica,  no  por- 
que desee  que  el  estado  de  sitio  se  con- 
vierta en  realidad  en  un  estado  de  per- 
secución: no  señor.  No  lo  cree;  la  co- 
misión no  lo  cree  ni  lo  espera;  no  cree 
que  el  poder  ejecutivo  actual,  que  ha 
garantido  todas  estas  libertades  y  á  cu- 
yo amparo  se  desarrollan  con  toda  am- 
plitud los  derechos  del  pueblo,  se  vea  en 
el  caSis  por  el  solo  placer  de  perse- 
guir, de  alterarlo  en  su  ejercicio.  So- 
bre esta  confianza  absoluta  la  comisión 
no  ha  vacilado  ni  un  instante  en  pres- 
tar su  aprobación  al  proyecto  de  ley 
del  honorable  senado,  confiada  en  que 
esta  cámara,  si  aprueba  el  despacho 
de  la  xnnyuTÍÁy  habrá  dictado  ima  ley 
previsora,  una  ley  de  paz  y  de  tranquil 
lidad  Social,  una  ley  que  ningún  peligro 
envuelve,  no  solo  por  la  alta  mesura  y 
conocida  liberalidad  de  los  poderes  pú- 
blicos, sino  por  el  estado  de  civilización 
á  que  el  pueblo  en  general  ha.llegado,  y 
en  cuyo  medio  ambiente  no  son  ya  po- 
sibles las  medidas  de  rigor  y  los  des- 
potismos que  en  otra  época  pudimos 
haber  lamentado. 

De  esto  podemos  estar  seguros,  y  la 
tranquilidad  con  que  la  comisión  ha 
firmado  su  despacho,  revela  también  á 
la  honorable  cámara  que  es  fruto  de 
una  convicción  profunda  de  que  se 
viene  á  resolver  \m  estado  de  cosas 
que  no  puede  continuar  por  más   tiem- 


po, y  que  hará  honor  á  las  institucio- 
nes que  nos  rigen  y  en  cuya  virtud 
debemos  aspirar  á  cleliberar  en  paz  y 
en  seguridad. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bicnf) 
(Aplausos). 

Sr.  Castellaiiofii  (•!.) — Pido  la  pa- 
labra. 

Como  miembro  de  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales  he  firmado  en 
disidencia  el  despacho  que  acaba  de 
ser  sometido  á  la  consideración  de  la 
honorable   cámara. 

Voy  á  dar  muy  brevemente  las  razo- 
nes en  que  se  basa  mi  disconformidad 
con  la  mayoría  de  la  comisión, 

.\ntes  de  hacerlo,  sin  embargo,  cum- 
plo con  el  deber  de  manifestar  que  si 
yo  creyera  que  en  reaUdad  estuviesen 
profundamente  afectados  el  orden  y  la 
paz  pública  en  forma  tal  que  no  se  pu- 
diera restablecerlos  sin  apelar  á  medios 
extraordinarios,  sería  uno  de  los  pri- 
meros que  hubiera  aceptado  concurrir 
con  mi  voto  á  la  sanción  del  proyecto 
de  ley  que  se  discute. 

Pero  precisamente,  señor,  mi  disiden- 
cia parte  de  la  apreciación  misma  de 
los  hechos.  No  creo  que  los  inciden- 
tes que  han  tenido  por  teatro  la  capital 
de  la  República  sean  de  tal  naturaleza 
que  no  hayan  podido  ser  reprimidos  por 
los  medios  ordinarios  de  que  dispone 
el    poder  publico  con  ese  objeto. 

Yo  condeno,  como  todos  los  miem- 
bros de  la  cámara,  como  la  opinión 
conservadora  del  país,  los  excesos  que 
se  han  cometido. 

Pero  no  sólo  tomando  en  cuenta  los 
antecedentes  que  son  notorios  en  nues- 
tra vida  pública,  en  la  que  no  hay,  tal 
vez.  si  no  muy  poCoS  hombres  y  nin- 
gún partido  que  puedan  escusar  res- 
ponsabilidades en  tal  sentido,  sino  tam- 
bién tomando  en  cuenta  antecedentes  co- 
nocidos en  la  vida  pública  de  las  naciones 
europeas,  digo  que  no  pueden  alarmarnos, 
que  no  podemos  atribuir  el  carácter  de 
movimientos  sediciosos,  propiamente  di- 
chos, á  los  que  se  han  producido  en  estos 
di  s,  y  que  han  dado  motivo  al  mensa- 
je del  poder  ejecutivo  solicitando  del 
congreso  la  sanción  de  la  ley  estable- 
ciendo el  estado  de  sitio  por  seis  me- 
ses en  el  territorio  de  la  capital  de 
la  República. 

Es  exacto  que  se  han  cometido  atro- 
pellos, que  se  han  producidos  excesos 
de  hecho  y  de  palabra;  pero  todos 
ellos  han  tenido  tal  carácter  y  se  han 
desenvueltos  dentro  de  una  órbita  de 
acción,  que  está  al  alcance  de  la  repre- 
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sión  puramente  policial.  Y  como  en 
este  caso,  señor  presidente,  si  bien  es 
cierto  que  no  hablo  con  espíritu  preve- 
nido ni  con  ánimo  preconcebido,  tam- 
bién es  cierto  que  no  hago  reservas  de 
pensamiento  en  un  sentido  contrario 
á  mis  convicciones,  debo  manifestar 
aquí  mi  opinión  franca  S'^bre  los  sucesos 
producidos. 

Es  que  el  poder  ejecutivo  ha  proce- 
dido con  demasiado  lenidad  al  princi- 
pio, y  después  con  un  exceso  de  energía 
al  proponer  esta  medida  que  estamos 
discutiendo.  — (A/wj  bien!,   Aplausos). 

Si  en  este  asunto  me  sintiera  anima- 
do de  un  espíritu  suspicaz,  compararía 
la  acción  del  poder  ejecutivo  á  la  de 
esos  hábiles  esgrimistas  que  teniendo 
en  frente  un  adversario  débil,  retroce- 
diendo y  retrocediendo  estimulan  su 
avance  y  sus  bríos,  para  aprovechar  la 
oportunidad  de  darle  la  estocada  á  fun- 
do.— (¡Muy  bi'eu!  Aplausos), 

Sp  Preshlen te— Prevengo  á  la  ba- 
rra que  le  es  prohibido  toda  clase  de 
manifestaciones. 

Sr.  CastellanoH(ff.) — No  hay  abso- 
lutamente proporción  entre  la  magni- 
tud de  la  represión  y  la  importancia 
del  ataque.  Todos  nosotros  estamos 
informados  diariamente,  —  porque  va- 
rias naciones  europeas  pasan  por 
una  situación  de  mucha  mayor  agi- 
tación ó  de  conmoción  mucho  más  in- 
tensa que  esta  transitoria  é  impro 
visada  en  estos  días,  —  todos  ;  esta- 
mos informados  de  que  en  España,  en 
Francia,  y  en  Italia  últimamente,  se 
libraron  verdaderos  combates  entre  la 
policía  y  el  pueblo,  en  que  quedaron,  no 
un  vigilante  herido  ni  unos  cuantos 
contusos,  sino  centenares  de  cadáveres 
en  las  calles,  como  sucedió  en  Milán 
hace  dos  años;  como  ha  sucedido  en 
España  no  hace  muchos  meses,  en  que 
después  que  el  gobierno  agotó  todas 
las  medidas  de  orden  político,  cambian- 
do ha*íta  ministerios  totalmente,  recién 
recurrió  á  la  medida  extraordinaria  de 
declarar  el  estado  de  sitio.  Y  eso  que 
se  trata  de  España,  nación  cuyas  ins- 
tituciones son  complentamente  distintas 
á  las  nuestras,  teniendo  nosotros  ma- 
yores deberes,  de  acuerdo  con  los  an- 
tecedentes y  la  índole  de  nuestras  ins- 
tituciones de  mantener  las  prácticas 
liberales  de  gobierno. 

En  naciones  cuyo  régimen  político 
no  obliga  á  los  poderes  públicos,  como 
obliga  á  los  nuestros,  por  nuestra  for- 
ma de  gobierno,  á  recurrir  solamente 
á    estos  medios    extraordinarios    en  ca- 


sos también  muy  extraordinarios,  la 
declaración  del  estado  de  sitio  es  un 
accidente  que  no  se  produce  sino  en 
circunstancias  excepcionales. 

En  Francia,  señor  presidente,  todos 
sabemos  que  periódicamente  las  agita- 
ciones socialistas  revisten  un  carácter 
de  efervescencia  extraordinaria:  hay  cho- 
ques con  la  policía,  se  producen  los 
mismos  incidentes  que  á  nosotros  nos 
han  llamado  tanto  lo  atención  y  que 
parece  han  alarmado  al  gobierno,  ral 
vez  porque  ha  considerado  que  en  la 
República  Argentina  debía  siempre  do- 
minar una  tranquilidad  octaviana,  que  no 
es  regular  ni  normal  en  la  vida  de  un 
pueblo  democrático. 

Oía  decir  á  mi  distinguido  colega  y 
amigo  el  miembro  informante  de  la  ma- 
yoría, como  razón  para  justificar  el  es- 
tado de  sitio,  y  le  oía  decir  con  sorpre- 
sa tratándose  de  un  hombre  de  cuya 
preparación  en  materia  constitucional 
tengo  el  mas  alto  concepto,  le  oía  men- 
cionar los  salteos  y  los  robos  que 
se  habían  producido  en  estos  últimos 
días. 

¿Pero  acaso  los  salteos  y  los  robos 
no  se  producen  siempre?  No  es  esa  una 
cuestión  esencialmente  policial  en  cuan- 
to á  la  aprehensión  de  los  delincuentes 
y  judicial  en  cuanto  á  su  penalidad? 

;Desde  cuando  los  salteos  y  robos, 
aun  cuando  hayan  revestido  un  carác- 
ter colectivo  como  en  este  caso,  han 
podido  motivar  medidas  de  carácter  po- 
lítico, cuando  son  hechos  que  caen  com- 
pletamente bajo  el  dominio  de  las  le- 
yes y  de  las  medidas  ordinarias  de  la 
vida  civil? 

Yo  no  considero  como  el  ilustraco 
miembro  informante  de  la  mayoría  que 
el  orden  social  está  alterado.  Yo  no 
tengo  antecedentes  deque  existan  par- 
tidos políticos  que  conspiren;  yo  no 
tengo  ningún  antecedente  de  que  los 
grupos  en  que  se  divide  el  socialismo 
se  hayan  pronunciado  en  una  forma  que 
pueda  realmente  justificar  los  temores 
á  que  se  refiere  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo.  El  socialismo  existe  desde 
hace  muchísimos  años  entre  nosotros. 
Creo  que  el  gobierno  ha  debido  preo- 
cuparse de  esa  tendencia  de  ideas,  no 
para  reprimirlas  en  sus  manifestaciones, 
en  estos  momentos,  sino  para  tratar  de 
buscar  un  derivativo,  porque  al  fin,  la 
cámara  sabe  que  el  socialismo  es  una 
cuestión  esencialmente  económica;  y  ^í 
por  medio  de  las  leyes  agrarias  y  de 
toda  la  legislación  complementaria  en 
esta  materia,  se  hubiese  tratado  de  bus- 
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car  una  salida  al  excedente  de  pobla- 
ción acumulada  en  la  capital,  el  socialis- 
mo hubiera  disminuido,  porque  en  nues- 
tro país  no  tiene  razón  de  ser  sino  por 
defecto  de  nuestra  legislación  y  por  la 
deficiencia  de  la  acción  de  los  poderes 
públicos. 

Señor  presidente,  en  la  apreciación 
que  vengo  haciendo  de  los  hechos  para 
manifestar  en  seguida  mis  opiniones  de 
orden  constitucional,  tengo  la  venta- 
ja de  que  el  mismo  poder  ejecutivo  da 
razón  y  fimdamento  á  mi  impugnación 
al  proyocto. 

En  el  texto  mismo  del  mensaje  del 
poder  ejecutivo  se  encuentran  confir- 
madas las  observaciones  que  estoy  for- 
mulando. 

Dice  así:  «La  República  se  halla  en 
plena  quietud;  los  poderes  públicos  fun- 
cionan constitucionalmente »  Esto    es 

exacto. 

Hasta  ahora  los  incidentes  callejeros 
cuya  perpetración  todos  hemos  lamen- 
tado no  han  producido  perturbación  en 
el  funcionamiento  de  los  poderes  pú- 
blicos. Esos  incidentes,  por  su  natura- 
leza, no  pueden  ser  suceptibles  de  de- 
terminar una  obstrucción  siquiera  en  el 
funcionamiento  de  los  poderes  públicos. 
El  mismo  poder  ejecutivo  reconoce  que 
la  República  se  halla  en  quietud  y  que 
los  poderes  públicos  funcionan  consti- 
tucionalmente; y  si  el  estado  de  sitio 
solamente  se  dicta  en  los  «casos  de 
conmoción  ó  ataque  exterior  que  ponga 
en  peligro  el  ejercicio  de  los  poderes 
públicos»,  y  el  poder  ejecutivo  reconoce 
que  los  poderes  públicos  funcionan  cons- 
titucionalmente, quiere  decir  que  según 
la  manifestación  del  mismo  poder  ejecu- 
tivo no  hay  caso  constitucional  para  de- 
clarar  el   estado   de  sitio! 

Es  cierto  que  tanto  en  otras  épocas 
en  que  los  gobiernos  han  recurrido  á 
esta  medida  extraordinaria  como  actual- 
mente, se  quiere  atribuirá  la  prescrip- 
ción constitucional  que  autoriza  este  re- 
curso excepcional  de  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales  un  carác- 
ter preventivo.  Confieso  que  no  estoy 
de  acuerdo  en  forma  alguna  con  esta 
interpretación;  más:  creo  que  podría  re- 
batir victoriosamente  todos  los  argu- 
mentos y  observaciones  que  s  e  hicie- 
ran en  este  sentido,  si  no  fuera  que  ha- 
biendo llegado  hace  dos  horas  á  la  ca- 
pital V  hora  y  media  al  seno  de  esta 
cámara,  no  tengo  libros  ni  antecedentes 
ni  he  podido  pensar  siqaiera  sobre  el 
tema  de  que  tengo  que  ocuparme  en 
este  momento    en   cumplimiento  de  un 


deber  de  conciencia,  como  miembro  de 
la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales. 

A  los  breves  antecedentes  constitu- 
cionales á  que  ha  hecho  referencia  el 
miembro  informante  de  la  mayoría,  po- 
dría oponer  muchísimos  otros;  y  segu- 
ramente son  de  Inglaterra,  y  especial- 
mente en  Estados  Unidos,  las  dos  na- 
ciones cuya  legislación  se  menciona  con 
más  frecuencia  en  este  parlamento, 
porque  su  jurispradencia  y  sus  institu- 
ciones constitucionales  son  anteceden- 
tes constitucionales  en  la  maj^or  parte 
de  los  casos  aplicables  á  las  nuestras. 
Así  encontramos  que  en  los  Estados 
Unidos  han  sido  los  gobernantes  no  so- 
lamente cautos  y  precavidos  en  el  sen- 
tido de  usar  sólo  en  casos  muy  espe- 
ciales medidas  de  esta  naturaleza,  sino 
que  hay  el  alto  ejemplo  de  que  muchos 
presidentes  de  los  Estados  Unidos,  ani- 
mados del  más  acendrado  espíritu  cívi 
co,  han  declinado  las  facilidades  que  les 
proporcionan  medidas  de  esta  naturale- 
za en  respeto  á  la  normalidad  de  líis 
instituciones  y  del  régimen  republi- 
cano. 

La  suspensión  de  las  garantías  consti- 
tucionales, á  nadie  escapa  que  constituye 
una  dictadura  provisoria,  que  puede  ej  cr- 
eerse con  más  ó  menos  blandura,  con  más 
ó  menos  equidad,  pero  que  siempre  es 
un  peligro  en  todas  las  naciones,  y  con 
mayor  razón  en  la  nuestra,  en  que  todo 
el  esfuerzo  social  y  político  tiende  á  re- 
solver la  cuestión  previa  de  consolidar 
nuestras  instituciones. 

Pero  se  dice  que  la  libertad  del  par- 
lamento está  amenazada  por  los  inci- 
dentes que  se  han  producido.  Y  desde 
luego,  considerando  que  es  discutible  si 
la  simple  amenaza  puede  ser  motivo 
para  votar  leyes  de  esta  naturaleza,  voy 
á  contestar  brevemente  las  observacio- 
nes que  sobre  este  pimto  ha  hecho  el 
miembro  informante. 

Dice  él  que  se  ha  violado  el  privile- 
gio parlamentario  con  los  ataques  y 
agresiones  de  que  una  turba  había  he- 
cho objeto  á  un  senador  de  la  nación. 
Es  exacto.  Creo  que  tomada  la  cuestión 
en  cierto  sentido  se  ha  violado  el  pri- 
vilegio parlamentario;  como  el  senado, 
muchos  años  antes,  consideró  violadas 
sus  prerrogativas,  porque  un  joven  abo- 
feteó á  un  senador  en  plena  calle.  Pero 
¿cuál  es  el  recurso  constitucional  pues- 
tos casos?  En  el  presente  hubiera  sido 
que  la  policía,  en  cumplimiento  de  sus 
deberes,  hubiera  tomado  á  los  asaltan- 
tes y  los  hubiera  puesto  á  disposición  del 

18 


274 


CONGRESO  NACIONAL 


Julio  4  de  1901. 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


i.*  sesión  extraordinaria. 


juez  ordinario,  que  en  este  caso  sería 
el  senado,  para  que  les  aplicara  la  pena 
correspondiente.  Es  sabido  que  los  cuer- 
pos legislativos  ejercen  funciones  judi- 
ciales y  pueden  aplicar  medidas  disci- 
plinarias; y  ningún  caso  como  el  presente 
estaba  tan  indicado  para  que  los  culpa- 
bles de  esa  falta  hubiesen  sido  castiga- 
dos por  el  mismo  cuerpo  á  que  perte- 
nece el  senador  ofendido.  Pero  todo  esto, 
en  forma  algima  puede  mencionarse  co- 
mo precedente  para  justificar  el  estado 
de  sitio.  Entiendo  que  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales  es  el  úl- 
timo recurso  á  que  deben  acudir  los 
poderes  públicos.  Mientras  haya  resor- 
tes de  carácter  ordinario  con  que  re- 
primir desórdenes  ó  tumultos,  se  debe 
recurrir  á  ellos,  y  es  lo  que  no  se  ha 
hecho  en  el  caso  presente.  Ni  el  sena- 
do ha  castigado  á  los  que  han  delinqui- 
do ni  la  policía  ha  puesto  á  disposición 
del  senado  á  los  culpables  del  atentado 
contra  las  inmunidades  de  un  senador, 
ni  el  poder  ejecutivo,  por  medio  de  la 
policía,  ha  reprimido  desde  el  primer 
momento,  con  la  rapidez  y  con  la  ener- 
gía del  caso,  —  que  todos  hubiéramos 
aplaudido,— los  desórdenes  que  se  pro- 
dujeron. 

Pero,  señor  presidente,  en  la  propa- 
ganda de  los  diarios  adictos  al  proyec- 
to del  poder  ejecutivo  que  la  cámara 
debe  considerar  mañana— el  pro3'ecto 
de  unificación,  —  he  leído  la  opinión  de 
que  las  manifestaciones  juveniles  no  te- 
nían justificación  ni  valor  porque  la  cor- 
ta edad  y  la  poca  preparación  de  estos 
jóvenes  no  les  permite  ponerse  á  la  altura 
de  asuntos  tan  transcendentales  y  tan 
complejos  como  los  que  entraña  una  ne- 
gociación financiera  de  la  naturaleza  de 
lo  que  debe  considerar  la  cámara.  Y  yo 
me  pregunto,  señor  presidente,  si  hay 
lógica  en  que  se  considere  que  los  jóve- 
nes no  son  ciudadanos  ni  elementos  aten- 
dibles para  tomarlos  en  cuenta  en  los 
de  orden  público,  y  sin  embargo,  se  les 
considere  como  elementos  verdadera- 
mente temibles  cuando  salen  ala  calle  á 
hacer  manifestaciones  realmente  infan- 
tiles. 

Si*.  Var<»la  Ortiz — No  eran  los  jó- 
venes. 

Sr.  Ca,istellnno9(fI.) — Recojo  la  ob- 
servación: no  eran  realmente  los  jóve- 
nes . . . 

Sp.  Várela  Ortlz— No  era  esa  ju- 
ventud la  canalla  desbordada;  no  érala 
juventud  universitaria. 

Sr.  Castellanof9  (ti.)— Yo  creo  tam- 
bién que  los  autores  de  los  atentados  eran 


elementos  de  los  bajos  fondos  sociales  que 
se  habían  agrupado  á  su  alrededor;  pe- 
ro, ¿es  posible  que  esta  irrupción  im- 
provisada y  momentánea  de  estos  ele- 
mentos, pueda  constituir  un  peligro  pa- 
ra las  instituciones  del  país  y  para  la 
estabilidad  de  los  poderes  públicos?  No. 
señor  presidente.  Sería  un  desencanto 
para  tpdos  los  ciudadanos  argentinos  si 
tal  cosa  pudiéramos  considerar  tratán- 
dose de  simples  desórdenes  callejeros' 
sin  alcance  ni  ulterioridades,á  mi  juicio. 

Yo  pienso,  como  el  señor  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, que  en  política  deben  tomarse  en 
cuenta  los  hechos.  Pero  la  política  no  es, 
sola  y  únicamente  como  él  afirma,  una 
sucesión  de  hechos.  Dentro  de  las  so- 
ciedades civilizadas,  en  la  política,  los 
hechos  se  correlacionan  con  los  dere- 
chos. La  política  puramente  empírica 
está  definitivamente  condenada  por  la 
ciencia  moderna. 

Creo,  pues,  que  dada  la  naturaleza  y 
la  escasa  importancia,  á  mi  juicio,  que 
han  tenido  los  movimientos  en  que  se 
funda  el  mensaje  del  poder  ejecutivo, 
no  procede  el  estado  de  sitio,  bajo  el 
punto  de  vista  constitucional. 

Pero,  antes  de  concluir,  deseo  ha- 
cerme cargo  de  una  observación  del 
mensaje,  que,  en  mi  concepto,  .sólo  se 
explica  por  la  improvisación  con  que 
se  debe  haber  redactado  este  docu- 
mento. 

Se  da  á  entender  que  esta  medida 
tiene  también  po»  objeto  prevenir  esce- 
nas de  la  misma  naturaleza  de  las  pro- 
ducidas, y  que  pudieran  reproducirse  en 
«conmemoraciones  de  aniversarios  luc- 
tuosos, sobre  los  cuales  debería  exten- 
derse más  bien  un  piadoso  olvido.» 

No  creo,  en  primer  lugar,  que  el  po- 
der ejecutivo  en  esta  circunstanci  i  ni 
en  nine:una  otra  proceda  ni  hábil,  ni 
discretamente,  ni  con  justicia  en  anti- 
ciparse al  juicio  de  la  posteridad  sobre 
acontecimientos  tan  recientes. 

El  poder  ejecutivo,  por  estar  formado 
en  gran  parte  por  hombres  que  han 
actuado  activamente  en  estos  aconteci- 
mientos, ha  debido  abstenerse  de  cali- 
ficarlos en  esa  forma,  con  tanta  mayor 
razón  cuanto  que  se  trata  de  un  hechj 
que  no  sólo  ha  tenido,  á  mi  juicio,  de 
mi  punto  de  vista,  las  sanciones  popu- 
lares, sino  hasta  ciertas  sanciones  ofi- 
ciales, desde  el  momento  que  ha  deter- 
minado acontecimientos  políticos  á  los 
cuales  han  concurrido  el  poder  ejecu- 
tivo y  el  congreso  de  la  nación,  y  que, 
bajo  otro  punto   de   \ista,   han  sido  sa- 
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ludadoscon  entusiasmo  en  el  extranjero. 
V  recuerdo  una  palabra  del  autorizado 
econümista  Lero}'  Bofieau,  en  que  ma- 
nifiesta que  la  revolución  del  noventa 
había  sido  corta,  pero  provechosa.  Es- 
tará equivocada  ó  nó,  pero  al  fin  es  una 
opinión  autorizada  é  imparcial;  y  men- 
ciono este  hecho  para  demostrar  como 
el  poder  ejecutivo  no  ha  estado  con  su 
espíritu  sereno  al  formular  apreciacio- 
nes de  esta  naturaleza,  sobre  un  acon- 
tecimiento histórico  en  que  los  hombres 
que  forman  hoy  parte  del  poder  ejecu- 
tivo, han  sido  actores  directos,  y  debie- 
ran dejarlo  para  que  la  historia  lo  re- 
solviera con  su  juicio  sereno  é  impar- 
cial. QMuy  bieu!) 

Pero,  en  el  fondo,  se  hace  mención 
de  esa  conmemoración  para  manifestar 
que  una  de  las  causas  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo  es  prevenir  desórdenes 
ó  tumultos  que  pudieran  producirse  en 
aquellas  circunstancias,  y  en  esto  tiene 
el  poder  ejecutivo  menos  razón  que  en 
los  demás  fundamentos  que   manifiesta. 

Toda  la  República  sabe  que  el  ani- 
versario de  la  revolución  de  julio  ha 
sido  conmemorado  desde  el  año  91  hasta 
el  año  1900,  en  unos  casos  con  mani- 
festaciones considerables  de  opinión,  en 
otros,  según  el  estado  del  espíritu  pú- 
blico, con  modestas  manifestaciones  de 
opinión,  y  en  ninguna  de  ellas  ha  habido 
el  más  mínimo  desorden,  el  más  míni- 
mo disturbio.  Este  es  un  antecedente 
repetido  durante  diez  años  y  que  da 
motivo  para  pensar  todo  lo  contrario  de 
lo  que  supone  el  poder  ejecutivo,  dán- 
dola como  uno  de  los  fimdamentos  para 
solicitar  de  la  cámara  el  estado  de  sitio. 

Por  todas  estas  consideraciones,  voy 
á  votar  en  contra  del  proyecto. 

Sr.  Capdevlla — Pido  la  palabra. 

Condeno  y  repruebo  las  escenas  que 
hemos  presenciado  ayer:  el  ataque  á 
las  imprentas,  el  atentado  contra  un 
señor  .senador  por  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  uno  de  los  hombres  públicos 
más  eminentes  del  país;  pero  creo  que 
este  mensaje  del  poder  ejecutivo  soli- 
citando el  estado  de  sitio  por  el  térmi- 
no de  seis  meses,  es  un  error  que  na- 
die ha  de  deplorar  tanto  como  el  go- 
bierno mismo,  por  el  daño  que  infiere 
al  crédito  y  al  comercio  del  país. 

De  los  antecedentes  que  conocemos, 
del  mensaje  mismo  del  poder  ejecutivo, 
del  informe  del  señor  •  liembro  infor- 
mante de  la  mayoría  def  la  comisión,  se 
deduce  que  el  estado  de  sitio  no  pro- 
cede, que  basta  con  que  la  policía  cum- 
pla Con  su  deber,  que  evite  los   desór- 


denes,  que   reprima  los  disturbios,  sin 
atacar  el  derecho. 

Si  el  gobierno  se  ha  apercibido  de 
que  la  situación  del  país  es  grave  ¿por 
qué  no  investiga  serenamente  cuáles  son 
las  causas,  y  nos  propone  los  medios 
eficaces  para  mejorar  la  situación? 

Pero  admitiendo  que  la  situación  fue- 
ra grave  ¿el  estado  de  sitio  la  mejora- 
ría? Absolutamente  no;  la  reagravaría. 
El  estado  de  sitio,  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales,  impedirá 
que  la  prensa  de  la  capital,  que  ha  com- 
batido los  proyectos  de  unificación  de 
las  deudas,  siga  discutiéndolos  libre- 
mente, y  de  ese  hecho  resultará  im 
daño  mayor  para  el  poder  ejecutivo, 
autor  de  esos  proyectos. 

La  gravedad  de  la  situación  ha  de 
continuar  mientras  subsistan  las  causas 
que  la  motivan. 

Por  estas  consideraciones,  voy  á  vo- 
tar en  contra  del  estado  de  sitio.  (¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!) 
Sr.  Liacasa—Pido  la  palabra. 
Como  votaré  en  favor  de  este  pro- 
yecto, voy  á  dar  los  fundamentos  de 
mi  voto,  que  son  muy  diferentes  de  los 
que  ha  expuesto  el  miembro  informante 
de  la  comisión. 

Creo  perfectamente  como  él  que  den- 
tro de  las  facultades  constitucionales 
del  congreso  se  encuentra  ^  ésta  para 
declarar  el  estado  de  sitio;  pero  no  es- 
toy conforme  con  las  circunstancias  y 
los  hechos  en  que  funda  la  aplicación  de 
ese  derecho. 

Son  conocidos  de  todos  los  señores 
diputados  los  hechos  que  han  tenido  lu- 
gar dentro  de  la  capital  federal,  como 
también  las  causas  inmediatas  que  los 
han  ocasionado.  Es  verdad  que  se  han 
producido  esos  movimientos  turbulentos 
á  consecuencia  de  los  meetings  forma- 
dos por  aquellas  personas  que  no  es- 
tando de  acuerdo  con  la  unificación  de 
las  deudas,  usando  de  un  derecho  ga- 
rantizado por  la  constitución,  se  han  di- 
rigido á  los  poderes  públicos  para 
pedir  que  no  se  sancione  eso  que  con- 
sideran perjudicial  para  la  nación. 

A  la  sombra  de  esos  legítimos  dere- 
chos, ejercitados  por  una  parte  muy 
importante  de  la  población  de  la  Repú- 
blica, por  esa  juventud  estudiosa,  que 
es  el  porvenir  del  país,  se  han  aglo- 
merado elementos  malsanos  que  existen 
en  todas  las  ciudades  populosas  y  han 
promovido  desórdenes  y  cometido  he- 
chos que  todos  los  señores  diputados, 
como  todas  las  personas  cultas,  tienen 
que  condenar. 
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Yo  soy  el  primero  en  lamentar  lo  ocu- 
rrido respecto  del  senador  por  Buenos 
Aires,  cuyo  prestigio  y  popularidad  son 
de  todos  conocidos;  protesto  también 
contra  el  atentado  llevado  contra  los 
domicilios  de  los  altos  funcionarios,  co- 
mo contra  cualquier  domicilio  aunque 
sea  del  más  humilde  de  los  ciudadanos 
de  la  República;  pero  no  puedo  confun- 
dir, señor  presidente,  á  las  turbas  que 
saquean  con  los  estudiantes  conscientes, 
que  tratando  una  cuestión  bajo  todos 
sus  puntos  de  vista,  se  dirigen  á  un  po- 
der de  la  nación  para  pedir  que  se  les 
tome  en  cuenta. 

Tampoco  estoy  conforme,  señor  pre- 
sidente, en  votar  esta  ley  porque  el 
poder  ejecutivo  venga  á  pedirla  para 
garantizar  al  congreso  el  ejercicio  de 
sus  derechos;  y  si  yo  pensara  que  ella 
hubiera  de  durar  seis  meses,  que  du- 
rante seis  meses  tuviera  que  legislar  el 
congreso  argentino  teniendo  enmudeci- 
da la  prensa  y  todos  los  centros  de 
propaganda,  sería  el  primero  en  aban- 
donar esta  banca  para  volver  á  las  filas 
del  pueblo.  {Muy  bien). 

Pero  yo  no  estoy  conforme   con  esos 
hechos    que    menoscaban   la    autoridad 
del  Presidente  de  la  República,  que  nos 
desacreditan  en  el  exterior,  y  entonces 
considero  que  es  necesario   este  estado 
de  sitio  para  que  puedan  tomarse  todas 
aquellas  medidas  que  se  crea  prudentes, 
porque  tengo  confianza  en  el  Presidente 
de  la  República,  porque  la  tengo  también 
en  su  alta  previsión  y  en  su  moderación, 
y  porque   sé   perfectamente   que    él  ha 
de  tener  el  buen  tino   y   el  patriotismo 
de  remover  las   causas   fundamentales, 
que  son   las   únicas    que   perturban   la 
sociedad,  que  son  las  únicas  capaces  de 
conmover   lo   que   es   importante   y   lo 
que  puede  perturbar    la  paz  de  la    na- 
ción. Teniendo,  pues,  esa    confianza  en 
el  Presidente  de  la  República,  creo  que 
hemos  de  salir  pronto  de  esta  situación, 
no     en     seis    meses,  —  porque,    repito, 
que  si    pensara  eso  no   lo    votaría; — le 
doy  mi  voto  porque  sé  que  no  pasarán 
muchos  días  sin   que  la   paz   se   resta- 
blezca, sin   que  el  imperio  de  las  insti- 
tuciones exista   y   sin   que   todos    com- 
prendamos que  la    causa   que   ha   pro- 
vocado  este   movimiento   dentro   de  la 
República    ha    sido,     precisamente,    la 
diversidad  de  opiniones  sobre  un  asun- 
to en  que  está  interesado  el  presente  y 
el  futuro  de  la  República.     {Áfuy  bien.) 
Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 
No  voy  á  decir  sino  dos,  en  el  deseo 
de  que  no  quede   en    pie  algo  para  mí 


más  que  desagradable  que  ha  dicho  mi 
distinguido  amigo  el  señor  diputado  por 
la  capital,  general  Capdevila.  El  señor 
diputado  ha  fundado  en  muy  breves 
términos  su  oposición  al  proyecto;  pero 
la  cámara  ha  visto  que  una  de  las  ra- 
zones fundamentales  de  su  oposición  ha 
sido  la  siguiente:  mañana  los  diarios  de 
la  capital  no  podrán  discutir  libremen- 
te el  proyecto  de  unificación. 

Señor  presidente:  no  se  trata  ya  de 
la  unificación,  como  exclamaba  el  señor 
senador  Cañé  en  su  elocuente  discurso 
de  hoy,  que  todos  hemos  oído;  ya  no  se 
trata  de  la  unificación,  y  yo  quiero  hacer 
constar  aquí  que  si  considerara  capaz 
al  poder  ejecutivo  de  pedir  al  con- 
greso el  estado  de  sitio  para  hacer  callar 
á  la  prensa,  para  sofocar  una  discu- 
sión meditada  y  serena  de  un  proyecto 
que  nadie  ha  querido  sancionar  por  sor- 
presa, porque  hemos  estado  hace  mucho 
tiempo  preparándonos  para  una  discu- 
sión tranquila,  razonada  y  amplia,  yo 
sería  de  los  primeros  diputados  que  ne- 
gasen el  voto  al  despacho  en  discusiriii. 
Pero  ya  no  hablamos  de  unificación, 
repito,  toda  vez  que  hemos  visto  alte- 
rado el  orden  público,  y  que  continúa 
siéndolo,  traduciéndose  ya  estos  hechos, 
no  en  la  forma  de  asaltos  de  turbas  á  dunii- 
cilios  particulares  y  á  imprentíis  de  la  ca- 
pital, sino  en  la  forma  de  documentos  pú- 
blicos, de  protestas  formuladas  contra  fic- 
tos aun  no  realizados,  en  los  momentos 
en  que  los  estaba  discutiendo  con  toda  se- 
renid  id  el  señor  diputado  por  Buenos  Ai- 
res doctor  Castellanos. 

No  deseo,  señor  presidente,  no  quiero 
ir  ni  á  la  apreciación  de  los  hechos  ocu- 
rridos ni  á  la  discusión  del  proyecto  de 
ley  despachado  por  la  comisión,  que  tan 
elocuentemente  ha  fundado  el  diputado 
González;  lo  que  quiero  es  decir  que  ni 
considero  capaces  á  los  hombres  públicos 
de  mi  país  de  querer  poner  una  mordaj^a 
á  los  diarios  para  que  no  discutan  este 
proyecto  de  unificación,  de  realizar,  e^n 
fin,   una  indignidad,  ni  creo  que   en   la 
cámara   hubiera   un  solo  diputado    que 
contribuyera  á  ello  con  su  voto!  {/Muy 
bien!  ¡muy  bien!) 
Sr.  Vlvanco-Pido  la  palabra. 
Yo  también,  señor  presidente,  pensaba 
dar  mi  voto  en  favor   del   despacho  de 
la  comisión  sin  haberlo  precedido  de  las 
breves   palabras  que  voy  á  pronunciar, 
á  no  ser  ciertas  apreciaciones  que  han 
hecho  nacer  la  duda  en  mi  espíritu,  que 
podrían  dar  lugar  á  que  se  crea  que  el 
voto  de  la  cámara  se  da  porque   la  ju- 
ventud   universitaria   de    la  capital,  no 
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toda,  sino  una  parte  de  ella,  haya  ma- 
nifestado su  protesta  en  contra  del  pro- 
vecto de  unificación  de  las  deudas.  No, 
señor;  porque  lo  que  se  lamenta  preci- 
samente en  este  caso  es  que  no  haya 
sido  la  juventud  argentina,  la  juventud 
universitaria,  cuyas  expansiones  son  dig- 
nas de  consideración  y  casi  siempre  de 
estímulo,  porque  son  generosas,  porque 
ella  no  habría  cometido  estos  atentados 
contra  las  personas  y  las  cosas;  es  que 
precisamente  estos  atentados  son  los  que 
obligan  al  poder  ejecutivo  á  tomar  las 
mecadas  que  le  permitan  dominar  esta 
anarquía  espontánea  que  brota  pululante 
y  agresiva  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca; que  obligan,  repito,  al  poder  ejecutivo 
A  solicitar  ios  medios  para  refrenar  á  la 
turba  criminal^  cuya  psicología  es  muy 
conocida,  que  se  cree  irresistible,  con- 
firmando una  vez  más  esta  profunda 
observ^ación  de  Taine,  que  ahora  me  viene 
á  la  memoria:  la  creencia  en  la  omni- 
potencia ínaterial  es  un  vino  demasiado 
fuerte  para  la  naturaleza  humana.  Señor 
presidente:  son  los  hechos  vergonzosos 
que  ha  presenciado  la  capital  de  la  Re- 
pública en  las  últimas  veinticuatro  horas, 
que  denuncian  un  mal  nuevo  y  profundo 
de  caracteres  gravísimos,  los  que  justi- 
fican el  estado  de  sitio. 

Por  lo  dicho  pienso  que  el  estado  de 
sitio  es  inevitable  para  ejercitarlo  en 
una  de  las  tres  formas  que  reviste  según 
los  comentadores:  la  preventiva,  la  más 
iseucial  segiin  el  expresidente  Avella- 
neda, la  más  eficaz  según  el  doctor 
Amancio  Alcorta;  porque  vale  más  ase- 
gurar la  vida  y  los  intereses  con  actos 
previsores  de  gobierno,  que  esperar  el 
momento  de  la  defensa  ó  de  la  represión 
de  los  delitos  cometidos,  y  finalmente  por- 
que, como  decía  Blackstone,  antes  citado 
por  el  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría, vale  más  abandonar  la  libertad  por 
un  tiempo  para  conservarla  después 
para  siempre. 

íQuién  podría  negar  que  entre  los  pre- 
cedentes argentinos  no  hay  uno  que  si 
no  es  estrictamente  aplicable  al  caso, 
no  tenga  una  marcada  similitud  con  el 
presente?  Yo  recuerdo,  aunque  no  puedo 
dar  detalles  porque  no  he  sido  testigo 
presencial  y  no  he  podido  leer  las  cró- 
nicas de  la  época,  el  caso  del  incendio 
del  Colegio  del  Salvador,  el  año  75.  En 
ese  entonces,  el  presidente  Avellaneda 
y  su  ministro  del  interior,  doctor  Simón 
de  Iriondo,  decretaron  el  estado  de  sitio 
porque  el  congreso  estaba  en  receso, 
fundando  el  decreto  en  que  los  hechos 
producidos    importaban    un    verdadero 


estado  de  cofintoctón  interior;  Y  más 
tarde  el  congreso  discutiendo  el  decreto 
del  poder  ejecutivo  no  puso  en  duda  la 
legalidad  de  la  medida. 

Resulta  de  aquí,  señor  presidente,  que 
los  motivos  por  los  cuales  se  pide  la 
declaración  de  estado  de  sitio,  no  son  las 
manifestaciones  más  ó  menos  agitadas 
de  los  partidos  políticos,  lo  que  no  se- 
ría, en  todo  caso,  un  mal  para  el  país, 
porque  soy  de  los  que  piensan  que  en 
los  países  libres  la  carencia  de  partidos 
políticos  es  más  bien  una  causa  de 
muerte  que  una  condición  de  vida. 

Se  trata  de  males  nuevos  que  sola- 
mente existen  de  poco  tiempo  á  esta 
parte,  dada  la  organización  y  el  des- 
envolvimiento que  ha  tomado  la  sociedad 
moderna.  Entre  nosotros  existen  tam- 
bién esos  gérmenes  perniciosos,  que  no 
van  ya  contra  un  sistema  de  gobierno 
determinado,  que  no  van  contra  las 
cláusulas  de  la  constitución,  sino  contra 
el  orden  social  mismo,  atacándolo  en  sus 
bases  fundamentales,  elementos  que  nos 
mandan  las  viejas  sociedades,  que  al  fin 
nos  dan  todo  lo  que  tienen  y  que  nos- 
otros recibimos  con  una  ligereza  lamen- 
table. ¿Quién  puede  pretender  que  hay 
relación,  siquiera  remota,  entre  el  pro- 
yecto de  unificación  de  las  deudas  y  el 
asalto  á  la  casa  del  Presidente  de  la 
República,  el  atentado  contra  la  persona 
del  senador  doctor  Pellegrini,  el  saqueo 
de  casas  de  comercio,  el  asesinato  de 
vigilantes  que  estaban  en  su  puesto 
garantiendo  hasta  la  libertad  misma  de 
sus  cobardes  victimarios? 

De  manera,  entonces,  que  pretender 
que  el  estado  de  sitio  no  encuadra  bien 
dentro  de  los  lincamientos  que  la  cons- 
titución ha  marcado,  me  parece  que  es 
pecar  por  defecto  de  interpretación,  por- 
que es  imposible  definir  de  ima  mane- 
ra exacta,  taxativa,  hasta  donde  puede 
ser  llevada  esta  medida  salvadora.  En 
este  caso,  la  constitución  misma  emplea 
una  frase  de  un  alcance  sumamente 
amplio.  H.i  dicho:  «conmoción  interior». 
Y  se  ha  recordado  por  los  principales 
comentadores  argentinos,  que  no  se  ha 
empleado  la  palabra  revolución  interna, 
ni  la  de  rebelión^  como  la  constitución  de 
los  Estados  Unidos. 

Sp.  Ved  la—  Y  perturbación  del  orden. 
Sr.  Vlvanco  —  Así   dice   el  artícu- 
lo 23. 

Con  esto,  se  ha  conseguido  la  siguien- 
te ventaja,  según  mi  manera  de  enten- 
der: que  no  tenemos  necesidad  de  re- 
currir á  la  ley  marcial,  porque  tenemos, 
primero,    este  recurso    eminentemente 
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constitucional  y  que  ha  sido  reputado 
como  una  institución  salvadora,  tanto 
por  el  que  la  introdujo  en  nuestra  cons- 
titución, el  doctor  Alberdi,  como  por  los 
principales  comentadores  que  ha  tenido, 
entre  los  cuales  cuento  á  Vélez  Sars- 
field,  Sarmiento,  Avellaneda,  el  constitu- 
cionalista  Alcorta,  y  el  doctor  Joaquín 
González,  mi  distinguido  amigo  v  pu- 
blicista, conocido  de  todos. 

He  querido  aducir  esios  motivos,  se- 
ñor presidente,  á  fin  de  que  no  vaya  A 
quedar,  como  he  dicho,  la  sospecha  ik 
que  en  este  caso  doy  mi  voto  como  di- 
putado en  favor  del  estado  de  sitio, 
porque  yo  encuentre  causal  suficiente  de 
él  en  los  meetings  de  la  juventud  uni- 
versitaria. He  querido  decir  estas  pocas 
palabras,  para  explicar  que  no  es  por 
eso  que  j'o  do}'  mi  voto  en  el  sentido 
expresado,  sino  que  es  para  dotar  al 
poder  ejecutivo  de  los  medios  que  crea 
necesarios  para  reprimir  este  movimien- 
to de  anarquía  momentánea  que  ame- 
naza concluir  con  todo  lo  que  significa 
orden  y  paz  en  la  República. 
He  dicho. 

Sp.  Demapfa— Pido  la  palabra. 
Votaría  en  silencio,  señor  presidente, 
si  no  creyera  que  cuando  el  poder  eje- 
cutivo solicita  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías constitucionales,  porque  el  orden 
público  está  amenazado,  tenemos  el  de- 
ber, los  que  estamos  dispuestos  á  negar 
nuestro  voto  á  ese  pedido,  de  decir  si- 
quiera dos  palabras  para  explicar  y 
fundar  nuestra  actitud,  á  efecto  de  evi- 
tar que  pueda  interpretarse  como  que 
nos  solidarizamos  con  los  atropellos  in- 
calificables de  que  esta  ciudad  ha  sido 
teatro  en  estos  últimos  días. 

Yo  he  sido  de  los  primeros  que  han 
protestado  contra  esos  atentados,  y  sin 
militar,  como  no  milito,  en  las  filas  del 
partido  que  gobierna  en  la  República, 
he  sido  de  los  primeros,  decía,  que  han 
concurrido  á  hacer  acto  de  presencia  á 
casa  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  á  casa  del  senador  por  Buenos 
Aires,  para  significarles,  con  mi  presen- 
cia allí,  la  reprobación  que  merecían  en 
mi  espíritu  los  atentados  de  que  han 
sido  víctimas. 

Pero,  señor  presidente,  de  allí  á  juz- 
gar que  es  necesaria  la  suspensión  de 
todas  las  garantías  que  la  constitución 
acuerda  á  los  argentinos  para  prevenir 
y  reprimir  esos. movimientos  de  la  calle 
pública,  hay  mucha  diferencia. 

Yo  pienso,  como  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  mayoría  de  la  comisión, 
que  el  estado  de  sitio   no  es  meramente 


represivo,  sino  que  es  también  facultad 
preventiva;  pero  no  pienso  que  sea  llegad© 
el  caso  de  ejercitarla,  porque  creo  que 
el  poder  ejecutivo  tiene  en  la  mano  mil 
y  un  medios  para  reprimir  esas  pertur- 
baciones, para  reprimir  esas  explosio- 
nes del  sentimiento  popular,  sin  nece- 
sidad de  suspender  las  garantías  cons- 
titucionales: son  medios  simplemente 
policiales,  señor  presidente,  son  medios 
que  están  establecidos  en  el  Código  pe- 
nal. ¿De  cuándo  ac.i,  señor  presidente» 
para  juzgar  delitos  comunes,  como  son 
los  que  se  han  cometido,  puesto  que  al 
fin  y  al  cabo  no  se  ha  dicho  en  el  par- 
lamento en  nombre  del  poder  ejecutivo 
que  la  paz  publica  esté  amenazada  en 
una  forma  seria,  es  necesario  declarar 
el  estado  de  sitio?  Yo  pregunto  enton- 
ces: ¿por  qué  no  se  procede  á  la  simple 
y  rápida  aplicación  de  la  ley? 

Y  es  tanto  más  peligrosa,  señor  presi- 
dente, la  teoría  que  se  sostiene,  cuanto 
que  el  estado  de  sitio  de  la  constitución 
argentina  no  es  el  estado  de  sitio  de  la 
constitución  americana,  ni  el  estado  de 
sitio  de  Inglaterra,  que  no  tienen  más  al- 
cance que  la  simple  suspensión  del  ha- 
beas  corpiís.  Por  nuestro  estado  de  sitio 
se  suspenden  todas  las  garantías  consti- 
tucionales, y  debemos  ser  más  parcos, 
más  moderados  de  lo  que  son  en  esos 
países. 

Pero,  señor  presidente,  hay  además 
otras  cuestiones. 

Voy  á  tomarme  la  libertad  de  leer  un 
artículo  de  la  constitución,  aunque  no 
pienso  hacer  un  debate  sobre  este  pimto, 
porque  ya  está  muy  hecho  en  el  Diario 
de  Sesiones  de  esta  cámara. 

Dice  terminantemente  el  artículo  23: 
«En  caso  de  conmoción  interior  ó  de 
ataque  exterior  que  pongan  en  peligro 
el  ejercicio  de  esta  constitución  y  de 
las  autoridades  creadas  por  ella,  se  de- 
clarará en  estado  de  sitio  la  provincia 
ó  territorio  en  donde  exista  la  pertur- 
bación del  orden,  quedando  suspensas 
allí  las  garantías  constitucionales  >. 

Que  pongan  en  peligro  el  ejercicio 
de  las  autoridades  creadas  por  la  con^- 
titución.  En  la  nota  que  pasa  el  poder 
ejecutivo  solicitando  el  estado  de  sitio, 
que  ha  leído  el  señor  miembro  infor- 
mante, se  dice:  «La  República  se  halla 
en  plena  quietud;los  poderes  públicos  fun- 
cionan constitucionalmentc ;  no  hay  por  el 
momento  cuestión  que  divida  á  la  familia 
argentina,  y  acabamos  de  ver  álos  ciu- 
dadanos desprendidos  de  todos  los  par- 
tidos, fraternizando  en  manifesiaciune> 
inequívocas  de  armonía  y  solidaridad  . 
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Entonces,  yo  pregunto:  ¿es  éste  el 
c:iso  del  estado  de  sitio  de  nuestra 
constitución? 

PtTu  sacando  la  cuestión  del  terreno 
constitucional,  planteándola  en  el  terre- 
no práctico,  señor  presidente,  en  el  te- 
rreno positivo,  en  el  terreno  de  los 
hechos  concretos  á  que  nos  llamaba  el 
señor  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión,  yo  digo,  con  entera 
verdad,  con  sinceridad,  con  franqueza: 
esta  no  es  cuestión  de  estado  de  sitio; 
con  estado  de  sitio  y  sin  estado  de  si- 
tio, mientras  el  país  crea  que  se  va  á 
hacer  la  unificación  de  las  deudas,  ha- 
brá tumultos;  con  estado  de  sitio  y  sin 
estado  de  sitio,  el  día  que  el  país  se 
convenza  de  que  el  gobierno  está  dis- 
puesto á  no  llevar  adelante  la  unifica- 
ción de  las  deudas,  no  habrá  tumultos. 
Esta  es  para  mí  la  honrada  verdad 
sobre  esta  mrteria. 

Entonces,  si  se  le  dice  al  país  que  la 
imiücación  de  las  deudas  no  se  hará, 
el  estado  de  sitio  habrá  sido  una  medi- 
d:i  absolutamente  inútil.  Tengo  esa  con- 
vicción, señor  presidente;  creo  que  de 
e^tos  medios  exti'emos  no  se  debe  abu- 
sar nunca,  y  que  sólo  se  deben  usaren 
n^oir.entos  verdaderamente  supremos. 

Xo  tengo  inccmveniente  en  declarar 
que  si  yo  creyera  que  el  ejercicio  de 
los  poderes  creados  por  la  constitución 
estaba  comprometido,  sería  el  primero 
en  votar  el  estado  de  sitio;  y  que  si  le 
niego  el  concurso  de  mi  voto,  es  por- 
que creo  que  es  completamente  inútil. 
He  dicho. 

Sr.  Capde\ila— Pido  la  palabra. 
Siento,  señor  presidente,  tener  que 
molestar  la  atención  de  la  cámara,  pero 
nu  puedo  dejar  pasar  en  silencio  la  im- 
putación que  me  ha  hecho  el  señor  di- 
putado  por   la   capital. 

Yo  no  he  atribuido  al  poder  ejecutivo 
el  propósito,  calificado  de  indigno  por 
el  señor  diputado,  de  suprimir  la  discu- 
s:'»n  por  la  prensa  al  rededor  de  el  pro- 
yecto de  unificación;  he  dicho  que  la 
r  ímera  consecuencia  del  estado  de  sitio 
^♦Tía  el  mutismo  de  esa  prensa,  lo  cual 
e^  muv'  diferente. 

Sp.  'Vedia — Ni  aún  eso  mismo  creo 
üue  pueda  ser  el  resultado  de  la  ley 
de  estado  de  sitio,  por  una  parte;  por 
utra  me  felicito, — porque  hubieran  podi- 
do otros  diputados  entender  las  pala- 
bra*j  del  señor  diputado  como  las  he 
entendido  yo, — de  que  haya  hecho  una 
aclaración  que  á  mí  me  causa  mucha 
Nitisfacción. 
Sp.  Capilevila— No   he   hecho  nin- 


guna aclaración;  sólo  he  repetido  las 
propias  palabras  que  había  pronun- 
ciado. 

Sp.Veclia— Que  son  una  aclaración, 
digo,  para  los  que  pudieran  haber  en- 
tenlido  mal. 

Si-.    Bí^pmojo— Pido  la  palabra. 

Entiendo,  señor  presidente,  que  poco 
hay  que  decir  al  rededor  de  un  tema 
tan  amplia  y  tan  ilustradamente  deba- 
tido. 

Deseo  simplemente  dejar  constancia 
de  mi  voto  en  contra  del  proyecto  de 
estado  de  sitio,  porque  creo  que  no  en- 
cuadra dentro  de  los  términos  de  la 
constitución,  que  no  responde  á  las 
conveniencias  generales  del  país,  ni  tam- 
poco á  las  conveniencias  del  gobierno. 

Respecto  á  nuestra  constitución,  se- 
ñor presidente,  no  puede  haber  duda: 
acaba  de  leerse  el  artículo  pertinente  y 
de  su  lectura  misma  resulta  que  no 
basta  que  haya  un  ataque  exterior  cual- 
quiera ó  una  conmoción  interna,  para 
que  proceda  la  declaración  del  estado 
de  sitio;  es  menester  que  ese  ataciue  ó 
conmoción  sea  de  tal  naturaleza  que 
ponga  en  peligro  el  ejercicio  de  la  cons- 
titución y  de  las  autoridades  creadas 
por  ella.  Si  de  otro  modo  procedemos, 
vamos  á  sentar  un  precedente  funestí- 
simo. Bastará  que  á  cualquir  reunión 
de  individuos  se  le  ocurra  recorrer  las 
calles  sin  saber  de  quó  ocuparse,  se  le 
ocurra  que  la  policía  se  ponga  en  con- 
nivencia con  ella  para  hacer  la  vista 
gorda,  para  que  llegue  el  caso  de  de- 
clararse el  estado  de  sitio,  como  si  se 
tratara  de  una  conmoción  interna,  de 
carácter  político,  es  decir,  de  una  rebe- 
lión. No,  señor,  presidente;  no  es  posi- 
ble proceder  en  esta  forma. 

Se  ha  dicho,  y  tal  vez  con  alguna 
razón,  que  estos  acontecimientos' produ- 
cidos ayer  especialmente,  ponen  de  ma- 
nifiesto el  estado  de  ánimo  patológico, 
diré  así,  de  la  opinión  que  se  ha  califica- 
do de  epiléptico.  Tenía  momentos  de  un 
reposo,  de  ima  atonía  completa,  de  indi- 
ferencia por  todos  los  actos  de  la  vida 
cívica,  que  llegaba  hasta  el  achata- 
miento  de  todas  las  energías  que  el 
patriotismo  impone.  Entre  tanto,  de 
allí  pasa  á  estos  movimientos  espas mó- 
dicos que  hemos  visto  traducirse  en  es- 
cenas vergonzosas  y  que  todos  hemos 
deplorado.  Pero,  señor  presidente,  si  el 
pueblo  adolece  de  esta  enfermedad,  no 
demostremos  nosotros,  no  demuestre  el 
gobierno  que  está  contagiado  con  ella. 
Si  la  policía  hubiera  querido,  en  sus 
manos  estaba  reprimirlas;  y  pasar  de  la 
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tolerancia  absoluta  á  una  severidad  de 
esta  naturaleza,  á  la  suspensión  de  todas 
las  garantías  constitutucionales,  es  real- 
mente pasar  todos  por  la  misma  enfer- 
medad que  tanto  se  reprocha  á  los  de- 
más; e:s  carecer  de  la  energía  perseve- 
rante, pero  moderada,  que  es  siempre 
la  más  eficaz. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  este 
proyecto  va  á  producir  un  daño  ex- 
traordinario fuera  del  país;  basta  ima- 
ginarse la  impresión  que  causarán  las 
noticias  que  se  transmitan  á  Europa.  Di- 
rán: la  República  Argentina  bajo  el  es- 
tado de  sitio,  está  en  estado  de  revolu- 
ción. 

No  es  exacto;  los  acontecimientos  que 
han  ocurrido  no  merecían  siquiera  la 
pena  de  que  el  poder  ejecutivo  se  hu- 
biera ocupado  de  ellos  en  otra  forma 
que  no  fuera  encargar  á  la  policía  que 
dispersara  todos  los  grupos,  como  los 
ha  dispersado  hoy  sin  necesidad  de  re- 
currir á  medidas  violentas  y  excepcio- 
nales que  tanto  mal  harán  slI  crédito  del 
país. 

Por  eso  he  de  votar  decididamente 
en  contra. 

Sr.  Vedia— En  estos  mismos  mo- 
mentos están  ocurriendo  incidentes  san- 
grientos en  las  calles  de  la  ciudad. 

Sp.  Ilermcjo— Pero  ¿para  qué  está 
la  policía  con  sus  tres  mil  agentes  y 
para  qué  están  los  seis  mil  hombres 
de  línea  que  tiene  la  nación? 

Sp.  Ppesidente — Ruego  al  señor  di- 
putado que  no  interrumpa.  Podrá  hacer 
uso  de  la  palabra   después. 

Sp.  Bepmrjo — Si  se  tratara  de  un 
acontecimiento  político,  de  una  conspi- 
ración, me  explicaría  esta  medida,  pero 
p?ra  movimientos  de  esta  naturaleza 
basta  la  fuerza  policial  de  que  el  poder 
ejecutivo  dispone  para  contrarrestar 
cualquiera  demostración  de  este  género. 

Sp.  Gonzallez— Pido  la  palabra. 

No  había  pensado  molestar  la  atención 
de  la  cámara;  pero  necesito,  para  res- 
tablecer la  lógica  de  mis  ideas,  en  vista 
de  los  discursos  que  se  han  pronuncia- 
do después  de  la  modesta  información 
que  he  producido  ante  la  cámara,  recti- 
ficar algunos  errores  de  interpretación, 
tanto  relativos  á  la  constitución  como 
al  ejercicio  político  de  la  misma 


—El   señor    fliputado    Várela    Ortiz 
liace  una  olíservacióii  en  voz  baja. 

Sp.  Goiiz&lez — No  he  podido  oir  la 
observación  del  señor  diputado. 


Sp.  Yápela  Optiz— -No,  nada!  Decía 
que  el  señor  ministro  de  relaciones  exte- 
riores me  pedía  que  manifestara  al 
señor  diputado  Lagos,  propietario  de  la 
imprenta  «La  Capital»  en  el  Rosario, 
que  llega  la  noticia  de  que  esa  impren- 
ta ha  sido  también  asaltada. 

Sp.  Capdevlla — Por  consiguiente,  no 
ha}'  más  remedio  que  decretar  el  estado 
de  sitio  para  el  Rosario.  Se  ha  asaltado 
una  imprenta;  el  estado  de  sitio  pro- 
cede. 

Sp.  Vapcla  Optiz— ¡Si  elgobiemo  ex- 
tiende su  debilidad  hasta  no  amparar  la 
vida  y  la  propiedad  privada 

Sp.  Ppesidente — El  señor  diputado 
no  puede  hablar. 

Puede  continuar  con  la  palabra  el  se 
ñor  diputado  González. 

Sp.  firoiizsiley — Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  los  señores  diputados 
que  han  impugnado  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  se  empeñan  en  limitar  exagt- 
daramente  el  alcance  de  la  disposición 
constitucional. 

No  voy  á  ocupar  la  atención  de  la 
cámara  p^r  mucho  tiempo;  simplemente 
voy  á  rectificar  errores  de  doctrina  ton 
el  solo  objeto  de  restablecer  la  lógica 
de  mi  exposición. 

Los  señores  diputados  niegan  la  apli- 
cación estricta  en  este  caso  del  ar- 
tículo 23  de  la  constitución,  fundados 
en  que  en  el  mensaje  del  poder  ejecu- 
tivo se  asegura  que  la  República  está  en 
paz,  que  los  poderes  públicos  funcionan 
con  regularidad. 

La  constitución  tiene  dos  clases  de  es- 
tado de  sitio:  uno  general  y  otro  parcial. 

Por  eso  dice  en  caso  de  conmoción 
interior  que  ponga  en  peligro  el  ejerci- 
cio de  esta  constitución  y  de  las  autori- 
dades creadas  por  ella,  se  declarará  en 
estado  de  sitio  la  provincia  ó  territoriu 
en  donde  exista  la  perturbación  del  or- 
den. No  existe  indudablemente  una  pet  - 
turbación  del  orden  general  en  toda  la 
República;  pero  existe  perfectamente  en 
esta  capital,  que  es  la  cabeza  de  la  na- 
ción, en  donde  germinan  todos  los  desór- 
denes y  todas  las  revoluciones  que  per- 
turban el  orden  nacional.  Por  lo  lantu. 
atacando  el  mal  en  la  cabeza,  lo  ataca- 
mos en  su  raíz,  y  en  estos  momentos,  en 
que  llegan  vibraciones  temibles  de  utrus 
puntos  tie  la  República,  creo  que  seríi 
una  debilidad  intolerable  en  el  congreso, 
no  sancionar  inmediatamente  el  estada 
de  sitio. 

Sp.  Vapela  Optia— Pido  la  palabra. 

Tan  sólo  obligado  por  las  que  acabo 
de  decir  y  muy  á  pesar  mío,  porque  ha- 


CONGRESO  NACIONAL 


281 


JuUo  4  de  1901. 


cAmara  de  diputados 


J.*  sesión  extraordinaria. 


bía  hecho  la  firme  resolución  de  votar 
en  silencio,  voy  á  dar  los  fundamentos 
que  deciden  mi  voto  en  favor  de  la  ley 
que  se  discute,  íundamentos  de  un  or 
den  absolutamente  diverso  que  los  que 
la  cámara  ha  escuchado. 

Votaré  en  favor  del  estado  de  sitio 
por  razón  de  la  debilidad  del  poder 
ejecutivo  nacional! 

No  hay  disconformidad  absolutamente 
entre  los  que    sostienen    la    necesidad 
del  estado  de  sitio  y  entre  los     que  se 
oponen  á  él  por  razones  constituciona- 
les ó  políticas;  no  hay,  digo,   disconfor- 
midad en  este  hecho:  que    no    ha  sido 
la  juventud    universitaria,    la    que    se 
mueve  por  impulsos  y  anhelos  patrióti- 
cos, la  que  se  inspira  en  nobles    idea- 
les, la  que  forma  su  espíritu  en  el  am- 
biente sano  del  aula,  la    que  sabe  res- 
petar   el  hogar    ajeno    porque    le   han 
enseñado  en  el  hogar  propio    á   respe- 
tarlo, la  que    puede    constituir  para  la 
patria  la  más  halagadora    promesa    en 
el  futuro;  que    no  ha  sido  esa  la  turba 
desenfrenada  y  cobarde  que  ha  asalta- 
do ayer  en  las  calles  de  Buenos  Aires 
á  im  senador  de    la  nación  con   gritos 
de  muerte    y   saqueado    lo    propiedad 
privada  con  gritos  de   pillaje !    No  hay 
absolutamante  disconformidad  entre  los 
que  se  oponen  áque  se  vote  el  estado 
de  sitio  y  los  que  están  porque  se  san- 
cione; sólo  hay  una  opinión  y    es  ésta: 
que  el  señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca por  un  error,  en  mi    concepto,   por 
una  equivocada  noción    de  las  respon- 
sabilidades del    gobierno,    ha    ordena- 
do á  los  distinguidísimos  caballeros  que 
dirigen  la  policía  de    la  capital    de    la 
República  que  consientan  los  desmanes 
híista  el  exceso  y    ha  dejado  en  manos 
de  la  turba  desenfrenada    la  vida  y   la 
propiedad  de  las  gentes.  ;  En  manos  de 
qué  elementos!  De  los  que  venidos  del 
extranjero  se  preparan  en  las  sombras 
de  la  anarquía  para  destruir    hoy    con 
piedras  y  mañana  con  bombas.  De  esos 
que  necesitan  ir  á  buscar  hasta  un  tri- 
buno godo  para  que  los  caliente  y    les 
forme  esta  atmósfera  de  entusiasmo! 

Yo  sé  que  cuando  el  gobierno  esta 
abandonado  en  la  calle  cualquier  aven- 
turero lo  recoge. 

Eso  es  lo  que  temo:  ¡que  el  primer 
audaz  se  apodere  del  gobierno  abando- 
nado! Pero  si  el  poder  ejecutivo, 
si  el  presidente  de  la  República 
no  sabe  usar  de  los  medios  que  la 
constitución  le  da  para  hacer  respetar 
la  propiedad  y  la  vida  de  los  ciudada- 


esta  ley  para  que    pueda    mantener  el 
orden     social.  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien!). 
Sp.  ^Ministro    del    Interior — Pido 
la  palabra. 

Sr.  D<»niaría— Aunque  no  se  ha  de- 
clarado libre  el  debate,  yo  desearía  ha- 
cer una  pregunta  al  señor  ministro  del 
interior,  si  me  fuera  permitido. 

Sp.  Ministro  €Íel  interior— Por 
mi  parte,  no  tengo  inconveniente. 

Sp.  Presidente — ¿El  señor  diputa- 
do pide  que  se  declare  libre  el  debate? 

Sr.  Demaría— No,  señor; pido  al 

señor  ministro  que  me  perdone Me 

hacen  notar    que  había  pedido  la   pala- 
bra. No  le  había  oído. 

Sr.  Minlstpo  del  interior— De  to- 
dos modos  tendré  el  ma3'or  placer  en 
responder  al  señor  diputado;  puede  in- 
terrogarme. 

Sr.  DeniarÍH->Hay  precedentes  en 
nuestra  historia  política  reciente,  de  que 
durante  el  estado  de  sitio  quedan  tam- 
bién suspendidas  las  inmunidades  parla- 
mentarias. 

Varios  señores  dlpotados — No, 
señor. 

Sr.  González— Esta  cámara  lo  re- 
chazó en  un  dictamen  en  que  tuve  el 
honor  de  informar. 

Sr.  Vi  vaneo— Y  la  corte  así  lo  de- 
claró. 

Sr.  Demarfa— Yo  desearía  conocer 
la  opinión  del  poder  ejecutivo  sobre  es- 
te punto. 

Sr.  Gonziilez— La  Suprema  corte 
lo  estableció  en  uno  de  sus  fallos. 

Sp.  Demarfa— Pero  yo  deseo  conocer 
la  opinión  del  poder  ejecutivo,  no  la  de  la 
Corte,  porque  esto  puede  tener  mucha  im- 
portancia en  la  resolución  de  esta  cuestión. 
Sr.  MinlstPo  del  interiop— ¿Nada 
más,  señor  diputado? 

Sr.  Demarfa— Nada  más,  señor  mi- 
nistro. 

Sr.  Ministro  del  Interior—  Los 
más  elementales  principios  de  nuestras 
instituciones  políticas  han  hecho  de  la 
Suprema  Corte  de  la  Nación  el  supre- 
mo intérprete  de  las  facultades  consti- 
tucionales de  todos  ios  poderes,  y  si 
ella  en  sus  fallos  ha  definido  los  límites 
del  estado  de  sitio  y  las  leyes  del  con- 
greso á.este  respecto,  pienso  que  tanto 
el  congreso  como  el  poder  ejecutivo  es- 
tán obligados  á  respetar  el  fallo  del  más 
alto  tribunal  de  la  Nación.  Por  consi- 
guiente, no  puede  el  señor  diputado,  ni 
aun  el  diputado  más  timorato,  temer  que 
la  acción  del  poder  ejecutivo  pueda  lle- 
gar hasta  desaforarlo  y  ponerlo  á  la  som- 


nos,  de  la  gente,  por  lómenos  démosle  bra  de  una  prisión.  {¡Muy  bien!  Rtsas), 
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Sr.  Demuría— Como  nuestros  pode 
res  ejecutivos  no  suelen  ser  de  los  más 
timoratos  en  materia  de  respeto  ájas 
libertades  públicas,  y  á  pesar  de  no  ser 
yo  muy  timorata,  le  he  hecho  la  pre- 
gunta. Estoy  mu\'  satisfeeho  de  la  con- 
testación dclseñur  ministro,  porque  me 
indica  que  en  adelante  los  poderes  eje- 
cutivos serán  tal  vez  más  timoratos  que 
lo  han  sido  en  el  pasado.  (¡Muy  bien!), 
Sp.  Fp€*iíi<leiite— No  sé  si  el  señor 
ministro  desea  hacer  uso  de  la  pala- 
bra  

Sp.  Mini^tr»  del  Intepiop— Por 
un  momento. 

Deseaba,  señor  presidente,  decir  unas 
breves  palabras  en  este  decate,  que  no 
sólo  ha  sido  ilustrado  del  punto  de  vis- 
ta del  concepto  general  del  proyecto, 
sino  también  en  sus  mds  pequeños  de- 
talles. 

Principiaré,  señor  presidente,  por  le- 
vantar los  cargos  dirigidos  al  poder  eje- 
cutivo de  la  nación  por  el  señor  dipu- 
tado que  ha  hablado  últimamente,  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital,  por  consi- 
derarlos bien  inspirados  del  punto  de 
vista  del  patriotismo;  pero  mal  aplica- 
dos respecto  de  la  interpretación  de  los 
actos  del  poder  ejecutivo. 

Sp.  Vapela  OpUk— Yo  no  he  hecho 
cargos,  he  sentado  hechos.  Me  consta 
que  el  señor  presidente  de  la  República  le 
ha  ordenado  al  señor  jefe  de  policía  que 
aun  cuando  viera  incendiar  la  casa  de 
gobierno  y  su  propio  domicilio  dejara 
hacer  á  la  turba  desenfrenada. 

Sp.  Ved  la— Entonces  fué!  Cuando  se 
trataba  de  la  casa  de  gobierno  y  del 
domicilio  particular  del  presidente. 

Sp.  Vapc^la  Opt¡«  — ¡Pero  es  que  el 
presidente  de  la  República,  con  plena 
conciencia  de  sus  deberes  constituciona- 
les, debía  saber  que  él  puede  disponer 
de  sus  bienes  propios;  pero  no  entregar 
á  mansalva  las  casas  ni  las  vidas  de 
los  demás  habitantes  á  las  turbas  desen- 
frenadas! [Aplausos  en  la  barra). 

Sp.  Vedla— jDe  mucho  efecto  la  ex- 
plosión del  señor  diputado! 

Sp.  Yápela  OpIIz — No  es  de  efecto, 
sino  muy  exacta! 

Sp.  Vedla--Lo  que  yole  digo  al  se- 
ñor diputado,  es  qae  el  señor  presiden- 
te se  refería  á  su  casa  propia  y  no 
á  casas  ajenas 

Sp.  Vapc^la  Optlz— Ya  sabía  yo  que 
toda  la  culpa  iba  á  recaer    sobre  estos 
pobres    vigilantes,    sacrificados  sin  lás- 
tima! 
Sp.  Vedia--iXo,  señor! 
Sp.   Fpeshleiite    -  ¡Permítanme  los 


señores  diputados!    Tiene  la  palabra  el 
señor  ministro  del  interior. 

Sp.  Vap€*la  Optiz  —  ¡Ahora  resulla 
que  no  le  ha  dado  la  ordenl 

Sp.  PreMldente  —  Ningún  diputado 
puede  hablar.  Tiene  la  palabra  el  señor 
ministro  del  interior. 

Puede  continuar  el  señor   ministro. 

Sp.  ÜIInlAtPO  del  Inteplop— Señor 
presidente:  reclamo   del  señor  diputado 
que  deja  la  palabra  para  los  represen- 
tantes del  poder    ejecutivo,  en  este  re- 
cinto, la  misma   consideración,  los  mia- 
mos respetos,  las  mismas  garantías  que 
la  constitución  y  el  reglamento  de  esta 
c4mara  acuerdan  á  cada  uno  de  los  se 
ñores  diputados  que  se  encuentran  sen- 
tados; y  más  aún,  la  consideración,  los 
respetos  y  la  atención  con  que  yo  lo  he 
escuchado  {¡Muy  bien!)\  y  pido    al  se- 
ñor presidente    que    sea   la  última  vez        | 
que  el  señor    diputado  me    interrumpa        | 
en  el  uso  de  la  palabra.  , 

Sp.  Vapela  OptlaB— Me  decretare  on 
estado  de  sitio!  (Risas). 

Sp.  üliniAtPO  del  Intepfop— Señor 
presidente,  hubo  un  momento  solemne 
en  la  historia  de  Roma,  en  que  Cice- 
rón decía:  quid  esi  santius^  qnidomnire- 
ligione  muniíius  quum  uniuscujusqne 
civium  domtts?  «¿qué  hay  de  más  sa- 
grado, de  más  santo  que  el  hogar  del 
ciudadano?» 

Parecería  que  el  señor  diputado-  • 

Sp.  Vapela  OptIz— Le  ruegoqueno 
se  dirija  á  mí;  el  señor  ministro  no  tiene 
derecho  para  hacerlo.  Él  quiere  ser 
respetado  en  su  derecho  en  virtud  del 
reglamento,  y  yo  quiero,  á  mi  vez,  qut* 
se  me  respete. 

Sp.  FpeNideiite — El  señor  diputado 
Contestará  después. 

Sp.  Vapela  OpUk — A  menos  que  el 
señor  ministro  quiera  que  le  interrumpa. 

Sp.  Fpefilflente— Le  ruego  por  úl- 
tima vez  al  señor  diputado  que  no  in- 
terrumpa. 

Sp.  llIlnifi4tPo  del  Intepfop— Pare- 
cería que  el  señor  diputado,  cual  otr.> 
Cicerón,  viniera  á  enseñar  á  los  pode- 
res públicos  de  la  nación  la  manera  de 
garantir  á  cada  habitante  y  á  todos  ellos 
juntos,  los  derechos  que  la  constitución 
consagra  en  garantía  del  hogar.  {¡Muy 
bienf) 

Señor  presidente;  no  se  puede  traer 
á  tela  de  juicio,  en  esta  clase  de  debate, 
versiones  de  carácter  privado. 

Cuando  hay  documentos  públicos  y 
solemnes  emanados  del  jefe  de  policía 
de  la  capital,  diciendo  en  términos  pre- 
cisos y  claros,    las   órdenes  que  ha  re- 
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cibido  respecto  de  los  hechos  produci- 
dos y  que  motivan  este  proyecto,  es  esa 
la  autoridad  á  quien  debe  recurrir;  A 
no  ser  que  el  señor  diputado  pretenda 
saber  más  que  el  mismo  señor  jefe  de 
policía,  que  ha  pasado  el  mensaje  co- 
rrespondiente á  los  sucesos  que  han 
tenido  lugar. 

En  ese  mensaje  se  dice  que  recibió 
órdenes  de  no  ejercer  violencia. 

El  señor  diputado  dice  que  recibió 
orden  de  dejar  que  se  incendiasen  casas 
y  conventos 

Sr«  Vai*ela  Ortlw— ;Qué  conventos..! 
{Rí>iis,    Aplausos). 

Sr.  lIlntMtro  del  Interior — ...  y  que 
si  el  capitolio  era  incendiado  permane- 
ciese inerme. 

S.  Vareta  Ortla— jQué  conventos! 
El  señor  ministro  está  dominado  por  la 
monomanía  conventual!  {Bisas.) 

Sr.  Ministro  del    Interior  — 

que  si  el  Capitolio  era  incendiado,  per- 
maneciese inerme  la  fuerza  pública  llama- 
da á  garantir  los  derechos  de  todos  los 
ciudadanos! 

Yo  protesto  contra  esa  afirmación,  y 
la  rectifico,  limitándome  á  decir  que  es 
exacto  el  informe  del  jefe  de  policía  de 
liL  capital,  en  cuanto  dice  que  recibió 
órdenes  para  no  ejecutar  actos  de  vio- 
lencia. 

Y  refiriéndome  en  este  momento  al 
informe  presentado  ante  la  cámara  por 
el  miembro  de  la  comisión  en  minoría, 
diré,  señor  presidente,  los  motivos  por- 
que esa  orden  fué  dada  en  esos  tér- 
minos. 

Se  había  producido  en  la  universidad 
Ce  esta  capital,  en  la  universidad  ilus- 
trada por  Gutiérrez  y  Moreno,  una  con- 
ferencia dictada  por  uno  de  los  profe- 
sores de  dicho  instituto  sobre  uno  de 
los  proyectos  que  penden  de  la  consi- 
deración de  este  honorable  congreso. 
Lajuventud  estudiosa,  que  concurrió  á 
escuchar  la  palabra  del  profesor  en  aquel 
templo  sagrado  de  la  ciencia,  inspirada 
sin  duda  por  el  discurso  que  acababa 
de  oir,  quiso  ejercitar  ante  los  poderes 
públicos  de  la  nación  uno  de  los  más 
preciosos  derechos  del  ciudadano:  el  de- 
recho de  petición,  garantido  por  la  cons- 
titución nacional. 

Se  trataba,  entonces,  como  ha  tenido 
ocasión  de  mencionarlo  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión  en  mino- 
ría, de  uno  de  los  elementos  sociales 
que  en  todos  los  países  civilizados  de 
la  tierra  es  considerado  como  un  ele- 
mento intelectual,  de  jóvenes  que  aun 
no  habían  llegado  á  la  edad  delainde-. 


pendencia  personal  y  social;  y  en  con- 
sideración á  la  clase  de  que  debía 
presentar  esa  solicitud  ante  la  cáma- 
ra, fué  que  el  poder  ejecutivo  dijo 
que  no  se  cometiesen  violencias  sobre 
esa  manifestación. 

Pero  los  hechos  producidos,  señor 
presidente,  escapaban  á  toda  previsión; 
y  cuando  en  la  exposición  que  voy  á 
hacer  llegue  la  oportunidad  de  analizar- 
los, tendré  ocasión  de  demostrar  que 
nadie  podía  prever  el  ataque  á  la  casa 
del  señor  Presidente  de  la  República,  ni 
el  asalto  á  la  casa  de  un  distinguido  se- 
nador de  la  nación. 

Se  encontraba,  entonces,  desprevenida 
la  policía  sobre  sucesos  que  no  tenía 
antecedentes  para  suponer,  y  es  en  esa 
emergencia  que  los  hechos  se  han  pro- 
ducido en  la  forma  que  refiere  el  señor 
jefe  de  policía. 

Rectificada  así,  señor  presidente,  la 
protesta  del  señor  diputado,  deseo  re- 
cordar á  la  cámara  que  al  dictar  esta 
ley,  no  dicta  una  ley  que  vaya  en  favor 
de  un  hombre,  porque  no  hay  en  todo 
el  ámbito  de  la  República  un  solo  ciu- 
dadano que  tenga  prerrogativas  tales 
para  que  en  su  obsequio  ó  en  su  honor  se 
declare  el   estado  de  sitio. 

No  es  tampoco,  señor  presidente,  dicta- 
da esta  ley  en  favor  de  los  intereses  de  un 
partido.  De  este  punto  de  vista,  el  men- 
saje es  rigurosamente  exacto.  No  está 
en  accionen  este  asunto  ninguno  délos 
partidos  políticos  de  la  República;  ningu- 
no de  ellos  ha  asumido  como  entidad 
colectiva  la  responsabilidad  de  las  ma- 
nifestaciones tumultuarias  que  han  te- 
nido lugar  en  la  capital;  no  se  trata  en 
este  mt.mento  tampoco  del  ejercicio  de 
los  derechc)S  cívicos  en  las  urnas,  adonde 
pueden  acudir  dichos  partidos. 

Por  Consecuencia,  la  ley  que  va  á  dic- 
tarse tiene  un  carácter  más  amplio,  más 
vasto,  más  supremo,  si  es  necesario  de- 
cirlo así,  que  los  estrechos  limites  de 
la  acción  de  un  individuo  ó  de  los  inte- 
reses de  las  colectividades,  de  los  parti- 
dos políticos;  y  el  amplio  horizonte  que 
está  llamado  á  despejar  esta  ley  es  el 
de  los  intereses  primordiales,  como  se  ha 
dicho  muy  bien,  del  orden  social,  con- 
movidos por  el  género  de  manifestacio- 
nes sintomáticas  de  un  orden  de  cosas 
más  profundo,  más  canceroso,  que  el 
que  las  luchas  políticas  revelan. 

El  miembro  informante  déla  comisión 
en  minoría  ha  dicho  que  la  actitud  del 
poder  ejecutivo  en  las  em.ergencias  pú- 
blicas de  que  todos  teñamos  conocimien- 
to, tenía  las  condiciones  de  un  hábil  es- 


284 


CONGRESO  NACIONAL 


Julio  4  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


-í.*  sesión  e:ctr€U»'dinaria. 


grimista,  que  retrocediendo,  trataba  de 
que  el  adversario  avanzase  para  herirlo 
profundamente. 

Pero  noto  en  el  discurso  del  miembro 
informante  de  la  minoría  puras  antino- 
mias, ninguna  síntesis.  El  señor  diputado 
de  la  minoría  ataca  al  poder  ejecutivo 
atribuyéndole  un  acto  de  habilidad  y  de- 
bilidad al  no  haber  comprimido  las  pri- 
meras manifestaciones  de  carácter  sedi 
cioso  que  se  han  producido;  pero  en  cam- 
bio el  señor  diputado  de  la  minoría  aplau- 
de los  actos  públicos  de  los  poderes  cons- 
tituidos de  la  Europa  cuando  recurren 
al  estado  de  sitio  después  de  haber  ten- 
dido mil,  dos  mil,  tres  mil  cadáveres  en 
las  calles. 

Es  oportuno  recordar  al  señor  diputa- 
do aquel  antiguo  principio  de  derecho 
que  decía:  Sattus  esL  intacta  jure  ser- 
vari,  cuan  vulnerata  causa,  remedium 
querere! 

Yo  pregunto,  señor  presidente,  si  esta 
ley  de  sangre,  si  este  ejemplo  de  los 
acontecimientos  europeos,  invocado  por 
el  señor  diputado  en  contra  del  proyec- 
to del  poder  ejecutivo,  consulta  mejor 
los  intereses  sociales,  los  intereses  com- 
prometidos en  este  género  de  asuntos, 
que  la  acción  preventiva  de  las  leyes 
que  puede  dictar  el  congreso  á  este 
respecto. 

Sería  en  su  concepto  más  conveniente 
que  el  poder  ejecutivo  recurriese  al  con- 
greso pidiendo  una  ley  sobre  estado  de 
sitio,  después  que  le  presentara  dos  mil, 
tres  mil  cadáveres  tendidos  en  las 
calles,  cuando  por  medio  de  esta  ley, 
oportunamente  dada,  se  podría,  con  los 
recursos  de  que  él  se  encuentra  arma- 
do, evitar  semejante  derramamiento  -de 
sangre,  semejante  sacrificio  estéril  "de 
vidas. 

Sr«  Barraza— Si  el  señor  ministro 
está  fatigado  podríamos  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

Sr.  lllnistro  del  Interiop— No, 
señor;  voy  á  concluir. 

Se  ha  dicho  que  hay  contradicción 
en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo,  por- 
que se  afirma  el  funcionamiento  regu- 
lar de  las  autoridades  constituidas  y 
se  pide  la  declaración  del  estado  de 
sitio. 

Yo  contesto  que  semejante  crítica  re- 
posa sobre  un  error,  sobre  la  confu- 
sión de  lo  que  es  el  estado  de  sitio,  con 
lo  que  es    la  ley  marcial. 

No  es  necesario,  para  que  se  declare 
el  estado  de  sitio,  que  se  suprima  el 
congreso,  que  el  Presidente  haya  sido 
reducido  á  prisión. 


La  constitución  prevé  este  caso,  y 
dice:  conmoción;  y  la  conmoción  existe, 
como  lo  ha  demostrado  muy  bien  el 
señor  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión,  por  los  hechos  que 
se  han  producido;  no  es  el  caso  de 
distinguir  si  el  estado  de  sitio  es  una 
medida  prevenUva  ó  represiva,  porque 
él  se  pide  después  de  producidos  los 
hechos. 

Se  trata  de  actos  ex  postfacto,  sobre 
los  cuales  no  se  puede  venir  á  discutir  si 
se  trata  ó  no  de  medios  preventivos; 
son  de  acontecimientos  que  en  la  ac- 
tualidad, en  el  momento  en  que  esta- 
mos hablando,  no  es  bastante  la  poli- 
cía para  dominarlos. 

Y  para  que  se  vea,  señor  presidente, 
que  en  el  momento  mismo  en  que  el 
congreso  delibera  sobre  este  asunto  se 
producen  en  el  país  sucesos  que  justi- 
fican los  temores  invocados  en  el  men- 
saje del  poder  ejecutiv^o,  me  voy  á  per- 
mitir entregar  al  señor  secretario  este 
telegrama,  que  acabo  de  recibir  del  Ro- 
sario, y  en  el  que  se  me  informa  de  los 
acontecimientos  que  en  este  instante 
tienen  lugar  en  aquella  ciudad,  para 
que  se  sirva  dar  lectura  de  él  á  la  cá- 
mara. 

Allí  se  ha  hecho  otra  manifestación 
del  mismo  carácter  que  las  que  han  teni- 
do lugar  aquí,  y  los  estudiantes,  acompa- 
ñados de  turbas,  han  atropellado  la  im- 
prenta del  diario  «La  Capital»,  produ- 
ciéndose hechos  sangrientos  y  destru- 
yendo parte  de  las  prensas. 

Sírvase  el  señor  secretario  leer  el 
telegrama. 

Sp.  Secretarlo  Sorondo — El  en- 
cargado de  turno  de  la  oficina  Rosario, 
dice:  «Ha  habido  veinte  tiros.  La  ma- 
nifestación componíala  la  juventud.  Han 
roto  la  puerta  del  diario  «La  Capital,» 
sacando  también  una  pieza  de  una  má- 
quina. Ahora  está  toda  la  policía  en 
movimiento.  Más  tarde  comunicaré  las 
novedades  que  ocurran.» 

Sr*  Ministro  del  interior— Como 
se  ve,  señor  presidente,  no  se  trata  de 
juzgar  las  medidas  preventivas;  se  trata 
de  acontecimientos  que  han  tenido  lugar 
en  esta  capital  y  que  parecen  ramifi- 
carse en  el  resto  del  país. 

Bien,  pues,  señor  presidente:  yo  digo 
que  en  presencia  de  estos  hechos  produ- 
cidos y  en  presencia  de  los  sucesos  que 
nos  Comunica  el  telégrafo,  la  ley  que 
se  trata  de  sancionar  se  encuentra  com- 
pletamente justificada;  al  amparo  de 
ella,  dentro  de  los  límites  en  que  será 
ejercitada  por  el   poder  ejecutivo  de  la 
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nación,  no  habrá  agresiones  inútiles» 
habrá  solamente  actos  que  tiendan  en  la 
aplicación  de  esta  ley,  dentro  del  míni- 
mum posible  de  las  facultades  consti- 
tucionales que  ella  atribuye  al  Presidente 
de  la  nación,  á  restablecer  la  paz 
interna.  Una  vez  que  las  medidas  rá- 
pidas que  esta  ley  pone  en  manos  del 
poder  ejecutivo  hayan  restablecido  el 
orden  público,  llegará  la  oportunidad 
de  deliberar  por  parte  de  los  poderes 
nacionales  sobre  las  causas  del  mal  para 
extirparlas  ó  modificarlas. 

He  terminado. 

Sr.  Sánchez — Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  pregunta  al  señor 
ministro. 

El  señor  ministro  nos  acaba  de  decir 
que  no  bastan  las  fuerzas  de  policía  de  la 
capital  para  restablecer  el  orden  público. 

Yo  le  preguntaría  al  señor  ministro 
si  el  señor  Presidente  de  la  República  ó 
el  poder  ejecutivo  no  tiene  otras  fuerzas 
además  de  las  de  la  policía  de  la  capi- 
tal. Porque  yo  he  presenciado  el  desfile 
el  2Ó  de  mayo,  y  dentro  de  breves  días 
presenciaremos  otro  de  las  fuerzas  de 
línea  de  la  nación;  y  desearía  saber  del 
señor  ministro  si  con  todas  esas  fuerzas 
—la  policía  de  la  capital  y  las  fuerzas 
de  línea  de  la  nación— que  el  gobierno 
tiene  á  su  disposición  aquí,  en  la  capi- 
tal, no  son  suficientes  para  evitar  estos 
barullos  callejeros  que  tanto  han  llamado 
la  atención  y  que  todos  hem'os  condena- 
do unánimemente.  Esta  es  una  pregun- 
ta que  quería  hacer  al  señor  ministro 
para  poder  acompañar  con  mi  voto  la 
sanción  de  este  proyecto  ó  negárselo. 

Sr.  mililitro  del  Interior— Voy  á 
contestar  al  señor  diputado. 

Tal  vez  en  el  giro  de  la  improvisa- 
ción en  que  he  presentado  mis  ideas,  no 
haya  sido  suficientemente  claro.  Cuando 
me  he  referido  á  las  deficiencias  de  la 
policía  de  la  capital,  no  es  por  el  nú- 
mero de  gendarmes  de  que  dispone  y 
otros  elementos  de  que  pueda  disponer 
el  poder  ejecutivo;  es  por  la  naturaleza 
de  los  hechos  que  se  han  producido, 
que  ha  venido  el  poder  ejecutivo  á  so- 
licitar del  congreso  las  facultades  cons- 
titucionales que  le  acuerda  el  estado  de 
sitio.  Si  el  poder  ejecutivo  hubiera  creí- 
do que  la  naturaleza  de  los  aconteci- 
mientos es  tal  que  no  le  bastarían  las 
fuerzas  de  línea  de  la  nación,  este  pro- 
yecto contendría  un  artículo  muy  general 
en  estas  leyes:  la  autorización  al  poder 
ejecutivo  para  movilizar  las  milicias  del 
país. 

Pero   es  que   el   poder   ejecutivo   se 


encuentra  con  dos  garantías  constitucio- 
nales que  debe  respetar,  que  no  puede 
remover:  la  libertad  de  la  palabra  escrita, 
la  libertad  de  reunión;  y  es  para  limitar 
este  derecho  constitucional  y  aúu  eli- 
minarlo, si  es  necesario,  por  un  momento 
ó  por  unos  dias,  que  el  poder  ejecutivo 
solicita  del  congreso  las  atribuciones 
que  le  acuerda  el  estado  de  sitio. 

Sr.  Süncliez— No  estoy  conforme, 
porque  parece  que  fuera  una  medida 
política  y  no  de  policía  para  reprimir 
los  actuales  desórdenes. 

Sr.  Tl^anco  —  Hago  moción  para 
que  se  cierre  el  debate. 

—Apoyado. 

Sr.  PreHidente— Se  votará. 

Sr.  Capüe^ila— Antes  deseo  hacer 
notar  al  señor  ministro  que  ha  confir- 
mado lo  que  yo  decía,  que  la  primera 
Consecuencia  de  esta  ley  es  la  supre- 
í^ión  de  la  libertad  de  la  palabra  escrita. 

—Se  voU    ú   se  doclara    rorrado    t»l 
ioh.ile  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente  — Continúa  la  dis- 
cusión. 

Sr.  Cantellanos  (J)--Pido  lapa- 
labra. 

Sr.  Presidente  —  Debo  hacer  pre- 
sente al  señor  diputado  que  en  la  dis- 
cusión en  general  no  puede  hablar  sino 
una  sola  vez  cada  diputado. 

Sr.  Vareta  Ortiz-Que  se  declare 
libre  el  deoate. 

—Apoyada  esta  moci^Jn,  se  vota  y  p» 
aprobada. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado. 

Sr.  Castellanos  <J) — Son^tai  pocas 
las  que  tengo  que  decir,  que  lamento 
que,  en  lo  queá  mí  se  refiere,  haya  sido 
motivo  de  resolución  especial  declar¿i  r 
libre  el  debate,  porque  había  solicitado 
la  palabra  en  el  concepto  de  que  ha- 
biéndola usado  solamente  para  informar 
como  miembro  de  la  comisión,  tenía  el 
derecho  de  hablar  una  vez  más,  para 
replicar 

Sr.  Presidente— El  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría  solamente. 

Sr.  Castellanos  (J)— Pero  no  hago 
cuestión  reglamentaria  al  señor  presi- 
dente, porque  le  considero  más  versado 
que  yo  en  esta  materia. 

El  señor  ministro  del  interior  ha  he- 
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cho  observaciones  que  en  obsequio  ala 
brevedad  que  debo  á  la  cámara  no  las 
voy  á  tomar  en  cuenta  para  replicarle. 
Solamente  voy  á  manifestar  que  reco- 
nozco que  entre  las  muchas  deficiencias 
de  la  exposición  improvisada  que  he 
presentado  á  la  cámara  en  un  asunto 
tan  cumplejo  y  tan  importante,  induda- 
blemente se  encuentra  la  de  que  no  he 
he  sabido  presentar  una  síntesis  de  las 
doctrinas  y  antecedentes  sobre  la  ma- 
teria. Reconozco  que  esta  y  otras  mu- 
chas deficiencias  tiene  mi  exposición,  y 
á  pesar  de  que  no  podría  ahora  mismo 
formular  una  de  esas  altas  síntesis  de 
qMe  es  capaz  el  señor  ministro  del  in- 
terior  

Sp.  ministro  tlel  interictp— Tanto 
como  el  señor  diputado. 

Sr.  Castellanos  (•!)— voy  á  limi- 
tarme a  hacer  un  pequeño  resumen  de 
mis  ideas  sobre  este  punto,  como  réplica 
de  las  que  ha  presentado  el  señor  Mi. 
nistro  del  interior. 

Creo,  señor  presidente,  que  el  pro- 
yecto que  la  cámara  se  propone  votar 
es  contraproducente  para  los  mismos 
propósitos  que  tiene  en  vista  el  poder 
ejecutivo.  Pienso— y  aquí  viene  mi  sín- 
tesis ó  resumen — que  va  á  convertir 
por  los  efectos  naturales  de  la  compre- 
sión un  estado  de  agitación  callejera 
tal  vez  en  un  estado  verdaderamente  re- 
volucionario, y  va  á  convertir  probable- 
mente lo  que  Son  y  han  sido  simples 
manifestaciones  de  la  opinión  en  contra 
de  la  unificación  de  la  deuda,  tal  vez  en 
manifestaciones  reales  y  directas  de 
oposición  al  mismo  gobierno.  (¡Muy 
bicní) 

He  dicho. 


Sp«  Mini-^tru  fiel  int«*rior-  Quiere 
decir,  señor  presidente,  que  la  consti- 
tución se  ha  equivocado  y  que  lo  que 
ella  ha  previsto  como  un  recurso  ex- 
traordinario para  sofocar  las  rebelio- 
nes es  un  estímulo  para  que  se  pro- 
duzcan! (¡Muy  bien!). 

Eso  importa  la  cciUtestación  del  señor 
diputado. 

Sr«  Castellanos  (tí)— Si  no  se  trata 
de  una  rebelión.  Y  el  señor  ministro  sa- 
be perfectamente  que  las  compresiones 
cuando  no  son  aplicadas  con  oportuni- 
dad y  eficacia  dan  resultados  contra- 
producentes. 

Toda  la  historia  está  conforme  con 
estol 

Sr,  Arn^erioh— Y  lo  grave  de  la 
exposición  del  señor  ministro  es  que  los 
anarquistas  y  todos  esos  factores  que 
se  podrían  combatir  por  medio  de  leyes 
especiales  con  toda  energía  han  pasa- 
do á  segundo  plano,  y  queda  todo  re- 
ducido á  un  propósito  de  coacción  con- 
tra la  prensa  argentina!  {Muy  bien.) 

Sr.  lUiíiistPO  del  interior— Con- 
testaré, señor  presidente,  que  no  ha 
sido  reacio  el  poder  ejecutivo  á  las 
indicaciones  del  señor  diputado,  porque 
hace  dos  años  que  está  á  la  delibera- 
ción del  congreso  un  proyecto  relativo 
á  esa  materia. 

—Se  aprueba  en   general  y  en  pir- 
Ucular  el  proyecto  on  <IUci»i6n. 

Sr.  Presi<l ente— Queda  sancionado. 
Se  levanta  la  sesión. 


— E»  la  1  :i.  m. 
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de  unificación  de  la  deuda.—Se  resuelve  aplazarlo  índeflni  lamente.— Asuntos  entrados.— Se  con- 
cede lirencia  para  faltar  á  diez  sesione*  al  señor  diput;)do  Argañaraz.— Proyecto  de  ley  del 
señor  diputado  Vedia,  acordando  pensión  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  agente  de  polici.t 
Rosirio  Villalba. 
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(•rurhniauu,  Calderón,  Caries,  Carrasco,  Ciirrcras,  K.a- 
*»ro*,  Ca>Í4'llanos  (J.),  Centeno,  Claros,  Coronado, 
í-iillen,  Doíii.nía,  Echegaray,  E/quer,  Fcnvyra,  Falcón, 
Fi'ir.4ri,  Fonrougc,  Calvez,  García,  Garzón,  Goiloy  (M.  É.), 
'•¿me?  {{..  F.),  GoTizález,  Goucnon,  Helguera,  Hernán, 
'■z,  IríoiKio  (M.),  Irion  lo  (ü.»,  Lacasa,  Lacav»Ta, 
VAf'uhre^  L<igüs,  Lartigau,  Lassaga,'  Leguizamón. 
Lríva,  Lour*»yro,  Loveyra,  Luro,  Machado,  Martínez, 
Moreno,  Olmos,  Cutes,  Palacios,  Panelo,  Parera  ^.  M.) 
M'xti,  (jitiiiUina,  Roherts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,^álas, 
Síinf^liex,  S;íhUi  Coloma,  Sarmiento,  Seguí,  Serna, 
^*^ri:..  Silv.i,  Soldatti,  Tijera,  Torino,  Torres,  Ugarri- 
/•j,  rp^riil»*,  rsanliv.iras,  Vanda  Ortiz,  Vetlia,  Videla, 
^:llünut'\.i.  Vi  vaneo,  Zrtvalla. 


AUSENTES  CON  LICENCIA 


<  ífU'i,  Revna. 


CON  AVISO 


It'rtiés.  Billordo,  Bollini,  Bosch,  Dantas,  Godoy  (E.), 
R- '-rt.  CafUevila. 

SIN  AVISO 

l>d•*^t^:t,  Ctintón,  Castellanos  (A.),  Gigena,  Gómez 
•«  '.  Morel»  Olivera.  Parera  (R.),  Peña,  Rivas.  Santama- 
r.hi.  Vülre 


En  Buenos  Aires,  á  8  de  julio  de 
1901,  reunidos  cu  su  sala  de  sesiones  los 
señores  diputados  arriba  anotados,  el 
señor  presidente  tleclara  abierta  la 
sfisión,  sienílo  las  4  y  20  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprutM)a  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 
UNIFICACIÓN  DE  LA  DEUDA 

Buenos  Aires,  julio  8  de  11101. 

Al  hfmwrahU,  congreso  dé  la  nación. 

La  difícil  y  com|dica  la  situación  fm  inciera  que  tocó 
afrontar  á  la  administración  actual,  apenas  inaugura- 
da, como  consecuencia  de  una  crisis  intensa,  de  sa- 
crificios necesarios  y  de  car-^as  que  no  podíamos  re- 
pu  liar,  exigía  m  mIí  las  inme  li  ttas  que  bastaseu  para 
salvar  compromisos  de  honor,  asegurar  el  servicio  re- 
gular de  la  deuda  pública,  restallecer  el  equilibrio  de 
la  hacienda,  aliviar  y  estimular  directa  ó  indirecti- 
mente  la  producción  nacional,  la  inmigración  y  demás 
factores  de  la  riqueza  y  engrandecimiento  del  país. 

La  gravedad  de  esta    situación    pudo   ser  apreciada 
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porn  u  hecho  notorio.  Vuestra  honorahiiiiiaii  aciniió  j  el  seftor  Presidente  de  la  República  de- 

en  auxilio  de  la  ailministración,  autorizJmlola,  por  la  |  siste  de    prestarle    SU  anticipada     apro- 


ley  de  4  de  enero  de  1899»  para  contratar  un  emprés- 
tito de  treinta  millones  de  pesos  oro,  con  afectación  de 
rentas  esperiales,  sin  limitación  de  intereses  y  amor- 
tización, pues  sólo  se  fijaba  para  su  servicio  una  suma 
de  cuatro  millones  de  pesos  oro. 

No  obstante  la  amplitud  inusitada  de  esa  autoriza- 
ción, que  envolvía  un  voto  de  confianza  impuesto  por 
circunstancia»  angustiosas,  aquella  operación  se  hizo 
imposible,  habiendo  tenido  que  desechar  las  proposi- 
ciones que  fueron  presentadas,  consecuente  con  la  de- 
claración anticipada  en  el  mensaje  de  1899,  cuan  lo  os 
dije:  «El  empréstito  sólo  será  contratado  en  condicio- 
nes que  hagan  honor  al  créfiito  argentino.» 

Creyóse  entonces  que  podía  resolverse  el  problema 
actual  y  futuro  «b»  la  hacienda  nacional,  con  una  ope- 
ración sobre  la  deuda  pútdica,  que  entre  otros  resul- 
tados importantes  diese  el  de  disminuir  inmediata- 
mente el  peso  enorme  que  su  servicio  impone  á  la  na- 
ciÓTi  y  que  absorbe  el  4íi  •/*  de  sus  rentas.  Esa  ¡dea, 
apuntada  en  el  mensaje  con  que  tuve  el  honor  de 
abrir  el  período  b'gislativo  de  19()0,  'estudiada  y  ma- 
dura más  tarde,  fué  la  base  de  la  combinación  adop- 
tada óltimamenle,  que  dio  mérito  al  proyecto  de  ley 
sancionado  por  el  honorable  s^-nado  y  pasado  en  revi- 
sión á  la  honoralde  cám  ira  de  diputados. 

Por  causas  que  será  necesario  estudiar,  como  uno 
de  tantos  problemas  de  la  época  presente,  aquel  pro- 
yecto ha  susritado  una  oposición  violent  •,  que  ha  sido 
bandera  ostensible  tie  movimientos  tumultuosos  y  has- 
ta criminales,  creándose  con  tal  motivo  una  situación 
tan  grave,  que  vuestra  honorabilida  I  ha  reconocido  la 
necesidad  de  suspenderen  estaciud  td  el  ejercicio  «le  las 
garantías  constitucionales,  que  habilita  al  poiler  ej«'cu- 
tivo  para  restaldecer  la  tranquidad  pública  perturbada 
por  aquella  excitación  propia  sólo  de  un  estado  anor- 
mal y  enterniizü. 

No  bastaría,  entre  tanto,  en  estas  circunstmcias,  la 
sanción  <lel  bonorable  congreso  para  hicer  efectiva 
una  combinación  fundada  sobre  el  crédito  de  la  na- 
ción, y  que  necesit «  por  lo  mismo  no  sólo  tener  de  sn 
parte  la  sanción  legitima  de  los  poderes  públicos  sino 
también  los  medios  de  infundir  en  los  mercados  ex- 
tranjeros la  seguridad,  la  confianza  y  el  prestigio  que 
acompañan  los  actos  indiscutibles  y  sólidamente  afian- 
zados en  la  opinión  nacional.  [ 
He  adquirido,  pues,  la  convicción  de  que  el  proyecto 
de  unificación  de  la  deuda  nacional  se  ha  hecho  de 
todos  moílos  irrealizable:  é  inhabilitiido  el  poder  ejecu- 
tivo constitucionalmente  para  retirarlo,  después  tie  ha- 
ber merecido  la  aprobación  de  una  de  las  honorables 
cámaras,  debe  manifestaros  que  desiste  de  sostenerlo 
y  03  pide  que  no  le  prestéis  vuestra  sanción  definitiva. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Felipe  Yofiie. 


Sp.  Várela  Ortlz— Pidola  palabra 
Adquirida  hoy  por  el  poder  ejecutivo 
la  convicción  de  qu<  será  absolutamen- 
te irrealizable  el  plan  de  finanzas  que  él 
sometiera  á  la  deliberación  del  parla- 
mento, al  finalizar  el  mes  anterior,  y 
conocido  por  la  honorable  cámara  el 
mensaje  que  acaba  de  leerse  por  el  cual 


bación,  me  parece  que  no  quedan  sino 
dos  caminos,  dentro  del  procedimiento 
parlamentario:  discutir  la  ley  y  recha- 
zarla, ó  aplazarla  indefinidamente.  Opto 
por  este  último  temperamento  y  ha<xo 
moción  para  que  el  proyecto  de  con- 
solidación de  deudas  sea  aplazado  in- 
definidamente. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  dipuUiío  por  la  cíi- 
pital. 

Sr,  Fonronn^e— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  secretario  die- 
ra lectura  nuevamente  del  último  pá- 
rrafo del  mensaje. 


—Se  lee: 

«He  adquirido,  pues,  la  convicción  de  que  el  pro- 
yecto de  unificación  de  la  deuda  nacional  se  in 
hecho  de  todos  modos  irrealizable:  é  íiihabilita.io 
el  poder  ejecutivo  constttucionHlmente  p.ira  relirarlu. 
después  de  haber  merecido  la  aprobación  de  una  d»' 
las  honorables  cámaras,  debe  manifestaros  que  de>i>te 
de  sostenerlo  y  ot  pide  que  no  le  prestt'is  \uestra  >.nj- 
ción  definitiva*. 


Sr.  Fonrou^e — Fundándome  en  los 
mismos  términos  explícitos  del  mens  i- 
je,  y  para  el  caso  do  que  no  fuese  apro- 
bada la  moción  del  seftor  diputado  por 
la  capital,  hago  moción  para  quesea  re- 
chazado el  proyecto.  Una  vez  que  es 
lo  que  el  mismo  poder  ejecutivo  pide  y 
una  vez  que  él  declara  que  es  irreali- 
zable, un  aplazamiento  indefinido  no  h» 
haría  realizable  ni  tendría  ningún  ob- 
jeto práctico,  contribuyendo  quizá  á 
mantener  todavía  cierta  tensión  en  los 
espíritus  que  combatieron  este  proyec- 
to, que  conviene  que  desaparezca  bajo 
todo  punto  de  vista. 

Por  estas  breves  consideraciones  ha<,'o 
moción  para  que  sea  rechazado  el  pro- 
yecto. 

Sr.  Vivnnco — Pido  la  palabra. 

Pienso  que  la  moción  que  h.a  hecho 
el  señor  diputado  por  la  capital  es  la 
única  que  consulta  las  circunstancias 
actuales.  La  cámara  no  puede  antici- 
padamente declarar  que  va  á  rechazar 
un  proyecto,  que  tendrá  forzosamente 
que  entrar  á  discutir;  }'  entonces  podrá 
ocurrir  este  hecho,  que  será  seguramen- 
te muy  curioso:  que  en  el  debate  se  de- 
muestre evidentemente  las  ventajas  de 
la  operación  y  nos  encontremos  con  que 
la  cámara  se  había  obligado  á  votar  el 
rechazo  del  proyecto  y  el  poder  ejecu- 
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úvo  á  su  vez  se  anticipa  á  decir  que  él 
es  irrealizable  en  la  práctica. 

A  fin  de  salir  de  esta  situación,  que 
sena  completamente  anómala,  la  única 
moción  que  la  cámara  debe  votar  es 
la  que  indico,  que  nu  prejuzga  y  que 
consulta  exclusivamente  el  mal  momen- 
to porque  pasa  esta  población. 

8r.  Lnr«>— Pido  la  palabra. 

Voy  á  apoyar  Ja  moción  del  señor  di- 
putado por  la  capífal,  porque  creo,  como 
el  señor  diputado  por  Córdoba,  que  es 
el  justo  procedimiento  que  salva  no 
solamente  la  posición  del  poder  ejecuti- 
vo, sino  también 

Sp.  Fonroni^e— ¿Me  permite  el  señor 
diputado? 

Iba  á  hacer  presente  que  retiro  mi 
moción,  porque  encuentro  muy  acerta- 
da la  observación  del  señor  diputado  por 
Córdoba:  esto  nos  va  á  obligar  á  entrar 
al  fondo  de  la  cuestión. 

Sp.  Várela  Ortla-Sobre  todo,  por- 
que aun  cuando  fuera  sancionado  y  tal 
vez  el  poder  ejecutivo  viese  que  es  rea- 
lizable, puede  ocurrir  también  que  la 
otra  parte  que  estaba  en  la  operación, 
como  Sun  los  banqueros  europeos,  no  le 
preste  ya  su  adhesión.  De  manera  que 
nu  habría  caso. 

Sr.  Moreno— Sobre  eso  no  hay  duda. 

Sp.  Laro--Si  el  señor  dipuudo  Fon- 
rouge  retira  su  moción,  no  hay  lugar  á 
la  observación  que  yo  pensaba  hacer. 

Sr.  Prefildente— Se  votará  si  se 
aplaza  indefinidamente  el  proyecto  so- 
bre unificación  de  deudas. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativH. 


COMUNICACIONES   OFICIALES 

El  fH>Í4?r  ejecutivo  invita  á  la  cámara  al  Té  d^um 
^"^  cu  conraenioracióii  ilel  85»  aniversario  de  la  tJc- 
•l'rafí¿n  -e  la  in  l.-pcndencia  nacional,  tendrá  lugar 
''i  9  le  julio  á  la  1  p.  m.  en  la  iglesia  metropolitana. 
-Ul  arcAiro,  prevto  acvté  de  recibo.) 

-EJ  bonurildo  senado  comunica  la  sanción  deOniti- 
>  I-  lo>  síjfuienles  proyectos  de  ley:  acordando  á  la 
^oort  maírp  y  á  la  s -ñora  viuda  del  exdiputado  don 
I'i-?o  B.  S  oUu  las  .üetHS  que  á  (^ste  le  hubieran  corres- 
t'ií-lHo  |,.„ia  1.»  tmninación  di>  su  niantlato;  acor- 
^  nd.»  )t  m:iyur  Antonio  Tassi  permiso  para  aceptar 
pi  n.n,i^.üracíón;  exonerando  del  pago  de  derechos, 
"'  n uí»i>r I  í.^iún  de  instrumentos  y  útiles  pnra  la  facnl- 
L'i  •»-  'í-nfia»in<'»dicas  i\o  h  víipiin].^ {Al  archivo.) 

-Q  mi.aio  remita  en  re\i>iün,  un  provecto  de  ley 
■"i'...ri7.«,.}(,  l;i  in\pr>ión  de  47.000  posos  'mon  -da  na- 
"•!ul  yiiiAnn)  pe>os  oro,  en  la  terminación  del  pucn- 
'•;  I'\-.'Í7m  d»d  Riachuelo  de  Barracas. -(^  la  comi- 
»*'«  ¿i  of'Tae  públicííM.) 

-El  mismo  remite,  en  revisión,  un  proyecto  de  ley 
«•••re  wTinuU  de  lienns  entre  el  poiler  ejecutivo  y  la 
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empresa  aDepósílos  y   muelles  de  las  Catalinas.»-^ 
la  comisión  de  hacienda.)  ^ 

-El  juez  federal  de  1..  Rioja  remit.  copia  del  acia 
«  e  msaculacion  de  mesas  practicada  para  la  elección 
de  un  diputado  nac¡onal.~(^  la  comieión  de  péticU^ 
nes ) 


PETICIONES    PARTICULARES 

-Vecmos  del  Rosario  de  SanU  Fe  adhieren  al  pro- 
yecto de  ley  sohre  unificación  de  deuilas.-(^í  orcW- 
vo.) 

-Vecinos  de  La  Paz  pi  len  se  reforme  l.i  carta  or- 
gánica del  Banco  de  la  Nación  Argentina.-^  la  comí- 
$íón  ae  hacienda.) 

-La  Unión  industrial  argentina  pide  que  los  aceites 
hibriHcantes  sean  incluidos  en  la  partida- que  estable- 
ce  el  derecho  específico  de  diez  centavos  por  kilo- 
~-{A  la  comieián  de  presupuesto.) 

-Ángel  Gardella  pide  que  se  le  prorrogue  el  plazo 
para  escriturar  la  concesión  que  le  ha  sido  acordada. 
—{A  la  comisión  de  obras  públicas.) 

-Vecinos  de  la  capital  fe<leral  y  'de  los  partidos  de 
Barracas  al  Sud  y  San  Isi  Iro,  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, arlhieren  al  proyecto  de  ley  de  divorcio  v  piden 
su  pronto  despacho.-M  la  comisión  de  legislación  ) 

.-Vecinos  de  Bahía  Blanca  manifiestan  su  agradé- 
cimiento  por  la  sanción  de  la  honorable  cámara  fijan- 
do  dicha  ciudad  como  asiento  del  nuevo  juzgado  fede- 
ral de  Buenos  Aires.-  {Al  archivo.) 

-La  directora  de  la  escuela  de  maestras  de  la  capi- 
tal pide  permiso  para  aceptar  el  título  de  oficial  de 
de  academia  que  le  ha  sido  conferido  por  el  gobierno 
de  Franc¡a.-(^  la  comisión  de  negttcios  consUtudo- 
tiales.) 

-El  asilo  León  XIII,  de  Salta,  pide  un  subsidio.-U 
fa  eomisiÓH  de  presupuesto.) 

—La  dir<>cción  del  conservatorio  de  música  «La  Ca- 
pital» soli.ita  subvención.- (^  la  comisión  dépretw 
intesto.) 

-La  comisión  encirgarla  de  la  obra  ilel  templo  de 
la  Piedad,  de  esta  capital,  solicita  un  subsidio.-  {A  la 
comisión  de  presupuesto.) 

-El  colegio  de  las  hermanas  Concepcionisias  de 
CórdoI»a,  pide  un  subsidio.-(^  la  comisión  <le  presn^ 
puesto,) 

-El  cura  rector  del  templo  parroquial  d»»  San  Bei^ 
nardo,  de  esta  capit  il,  pide  uo  subsidio.- M  la  comisión 
dé  presupuesto.) 

-La  superiora  de  las  terciarias  dominicas,  de  San- 
tiago del  Estero,  pide  un  subsidio. -U  la  comisión  de 
presupuesto.) 

-Carmen  Arrizóla  solicita  pensión.— M  ta  comisión 
de  peticiones.) 

-Elvira  Canabal  solicita  pensión.-(4  la  comisión 
de  ¡yeticiones.) 

— Marí.i  C.  fiel  Barco  solicita  pensión.— M  la  comí- 
sión  óñ  peticifínes.) 

—Marcos  J.  Jones,  pide  aumento  de  jiibihición.— (-á 
la  comisión  de  peticiones.) 


UCENCIA 

Señor  presidente  de   la  honortible   cámara  de  dipu- 
tados: 

Precisado  á  ausentarme  de  esta   capital  por  asuntos 
de  carácter  urgente,  pido  al  señor  presidente  se  <ligne 
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recabar  licencia  lie  bi  honorable  cámara  parí  faltar  k 
diez  sesiones. 

Manuel  Argañarae. 


Sr.   Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

—Se  concedo   la   licencia  solicitada 
con  goce  de  dieta. 


PROYECIO  DE    LEY 


El  tenada  y  cámara  de  diputadot^  ete. 

Artículo  1."— Acuérdase  á  la  viuda  é  hijos  menores 
del  agente  di»  la  polií'ía  de  la  capital  Rosiirio  Villal- 
ba,  asesinado  el  tlia  tres  de  julio  corriente,  la  pensión 
mensual  de  sesenta  y  cinco  pesos. 

Art.  2. '—Mientras  este  gasto  no  se  incluya  en  la 
ley  general  de  presupuesto,  se  hará  .:e  rentas  gene- 
rales, imputándose  á  la  presente. 

Art.  3.'— Comuniqúese,  etc. 

Mariano  de  Vedia 


Sr.  Vedla— Pido  la  palabra. 

Hubiera  deseado,  señor  presidente,  no 
volver,  en  concepto  alguno,  sobre  los 
escándalos  de  los  días  anteriores.  La 
penosa  impresión  que  ellos  han  dejado 
en  mi  espíritu,  se  irá  borrando,  es  de  es- 
perarse, hasta  desaparecer,  hasta  que  un 
buen  día  el  verdadero  pueblo  de  Bue- 
nos Aires  se  arroje  realmente  á  la  calle, 
inspirado  por  alguna  grande,  noble  y 
fuerte  pasión  del  bien  público.  Ese  mis- 
mo pueblo  ha  de  hacer,  no  sé  en  qué 
forma,  el  desagravio  que  debe  á  todo  lo 
que  atropello,  á  todo  lo  que  desconoció. 
Pero,  señor  presidente,  hubo  algo  más  en 
aquellos  días,  que  un  cónsul  ir  de  la  Re- 
pública asaltado  en  plena  calle;  hubo  algo 
más  que  hogares  é  imprentas  atacados 
en  la  forma  conocida:  hubo  un  guardián 
del  orden  público  cobardemente  asesina- 
do. El  agente  de  policía  Rosario  Villal- 
ba,  que  murió  en  esa  forma,  cumplien- 
do con  su  deber,  no  obstante  pertenecer 
á  un  cuerpo  que  en  esos  mismos  momen- 
tos era  objeto  de  ataques  en  el  sentido 
de  la  debilidad  que  á  juicio  de  algunos 
manifestaba  y  que  por  otros  era  aplau- 
dido en  razón  de  la  corrección  que  re- 
velaba, corrección  que  yo  quiero  en  este 
momento  decir  que  reconozco,  asocián- 
dome al  juicio  y  á  la  opinión  general, 
que  reconoce  á  la  vez  en  su  dignísimo 


jefe  actual  á  un  perfectísimo  caballero 
y  á  un  perfectísimo  funcionario. 

El  agente  Villalba,  señor,  ha  dejado 
ima  viuda  y  cuatro  hijos.  A  aliviar  la  si- 
tuación de  esos  deudos,  como  una  re- 
compensa merecida  después  de  diez  años 
de  servicios  prestados  y  como  un  esti- 
mulo para  los  demás,  es  á  lo  que  tiende 
este  proyecto,  que  podría  llevar  muchas 
firmas,  y  que  no  las  lleva  por  el  mo- 
mento en  que  ha  sido  redactado,  y 
que  encierra  un  pensamiento  en  que 
muchos  diputados  habían  de  coincidir, 
y  entre  otros  el  diputado  por  la  capital, 
señor  Várela  Ortiz. 

Sp.  Várela  O rtlie— Muchas  gracias. 

Sr.  -Vedla— Dejando  así  fundado  este 
proyecto,  haré  la  moción  indispensable 
que  lo  complementa,  pidiendo  á  la  cá- 
mara que  autorize  á  la  comisión  respec- 
tiva á  despacharlo  preferentemente.  {Muy 
bieu) 

—Suficientemente  apoyaila,  le  apni-^- 
ba  esta  moción,  pasando  el  asunto  j 
la  comisión  de  peticiones. 


MOCIÓN 

Sr,  Secretario  Ovando— El  seftc-r 
diputado  Caries  había  hecho  moción 
para  que  la  honorable  cámara  se  ocu- 
para del  proyecto  del  montepío  civil, 
una  vez  terminado  el  asunto  de  la  uni- 
ficación. 

Sr.  Carié»— Pido  la  palabra. 

Como  mi  moción,  cuando  la  formulé, 
tenía  por  objeto  dejar  tiempo  suti- 
ciente  á  la  cámara  para  estudiar  este 
asunto,  y  como  las  cuatro  ó  cinco  se- 
siones que  se  calculaba  iban  á  inver- 
tirse en  la  discusión  del  proyecto  si»- 
bre  unificación  ya  no  tendrán  lusrar, 
pido  que  se  prorrogue  el  plazo  para 
tratar  el  asunto  hasta  la  sesión  dol 
lunes  próximo. 


—No  habiendo  número  eii  la  cáni  ir  i. 
y  después  de  un  niomento  de  c^p^n 
dice  el 

Sr.  Martínez— Podríamos  pasar  ñj 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  ctíarto  intermedio. 


—  Asi  se  hace,  siendo  las  4  y  45  p  m 


}(úm.  22 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARIANO  DE  VEDIA 


SUMARIO:— Elección  de  las  autoridades  de  la  cámara.  Asuntos  entrados.— Se  concede  licencia  al  señor  «l/pu- 
lado  D.  M.  Torino  para  faltar  á  ocho  sesiones.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Julián  Barra- 
quero, con  el  objeto  de  combatir  la  falsificrición  de  vinos  y  defraudación  á  la  renta.— Proyec- 
to de  ley  del  señor  diputado  Caprievila,  sobre  reclutamiento  y  instrucción  de  la  guardia  na~ 
cional.— Se  señala  >a  sesión  del  lunes  próximo  para  considerar  el  proyecto  de  ley  sobre  montepío 
civil. 


DIPUTADOS  PRE8E.TrES 

Aitonso,  Ar^cerícb,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.),  Ave- 
Uane<la  (M.  M.),  Bala^^uer,  Barraquero,  Barraz  i,  Beldc- 
rrain,  Benedit,  Bermejo,  Bertrés,  Berrondo,  BoUini,  Bo- 
fes, Bouquet  Roldan,  Bruchmann,  Calderón,  Caprievila, 
Garbo,  Carlee,  Carrasco,  Carreras,  Centeno,  Ciaros, 
Coronado,  Cullen,  Dantas,  Demaría,  Echcgaray,  Ezquer, 
Falcón,  Ferrari,  Ferreyra,  Fonrouge,  Calvez,  García, 
Garzón.  Godoy  (M.  E.)j^  Gómez  (C  F.),  Gómez  (M.), 
González,  Goucbon,  Hernández,  Iriondo  (M.),  Iriorulo 
(U.),  Lacasa,  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Lartigau, 
Lassaga,  Leguizamón,  Lciva,  Loureyro,  Loveyra,  Luru, 
Machado,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outes,  Pa- 
Ucios,  Panelo,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.),  Peña,  Pérez, 
Qointana,  Roherts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Santa 
Coloma,  Serna,  Silva,  Soldati,  Torino,  Torres,  Ugarriz), 
Ugarte,  Usandivaras,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Vidcla,  Vi- 
llaiiueva,  Yivanco,  Zavalla. 

AUSEirrES  CON  LICENCIA 
Argañarai,  Reyna,  Sarmiento. 
CON  AVISO 

Billonlo,  Barroetaveña,  Cantón,  Castellanos  (J.),  Sán- 
chez, Seguí,  Tissera. 

SIN    AVISO 

BaJestra,  Casares,  Colina. 


—En  Buenos  Aires,  á  15  de  julio 
de  ItíOl,  reunidos  en  su  sala  de  sesio- 
nes los  señores  diputados  arriba  anu- 
tidos,  el  señor  presidente  decl.íra 
reabierta  lu  sesión,  siendo  las  3  y  15 
p.  ra. 


8r.  Presidente— De  acuerdo  con  lo 
dispuesto  por  el  artículo  3°  del  regla- 
mento, corresponde  elegir  en  esta  se- 
sión los  miembros  que  han  de  constituir 
la  presidencia  de  la  cámara. 

Se  procederá    á  la  votación  nominal. 


—Votan  por  el  señor  Villanueva  los 
señores:  García,  Rosas,  Barraza,  Ba- 
rraquero, Salas,  Usitndivaras,  Parera- 
(F.  M.),  Pérez.  Outes,  Gómez  (3d.), 
Cíilderón,  Zavalla,  Parera  (R.),  Bene- 
dit, Iriondo  (ü.).  Garzón,  Godoy  (M.  E.), 
Carreras,  Carbó,  Roberts,  Rolliiii,  Ilei- 
nántlez.  Machado,  Centeno,  Romero, 
Alfonso,  Falcón,  Coronailo,  Leyjuiza- 
món,  Iriomlo  (M.),  Caries,  Gálvez,  Ba- 
laguer,  Clarus,  Carnisco,  Ooiiz.ilfz,  Pi- 
na, Avellane<la  (F.  F.),  Ugarriza,  As- 
trada,  Lacavora,  Bouquet  HoMán,  To- 
rres, Lartigau,  de  la  Serna,  Dantas, 
Berrondo,  Larasa,  Bertrés,  Riiiy,  Brurli- 
mann,  Ferreyra,    Moreno,    Avellánela 
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(M.  M.),  Funrougc,  Vivanco,  Luro,  Eche- 
gar;iy,  Capdevila,  Olmos,  Martínez, 
ligarte,  Olivera  y  Vedía; 

Por  el  señor  Bermejo,  los  señores: 
Santa  Coloma,  Ezquer,  Argerich.  Sol- 
dati,  Lagos,  Videla,  Louroyro,  Ferra- 
ri, Goiichon,  Silva,  Várela  Ortif,  Pa- 
ndo, Quintan:); 

Por  el  señor  Vetlia,  el  señor  Lassa- 
ga;  por  el  señor  Quintana,  el  señor 
Bermejo;  por  el  señor  González,  el  se- 
ñor Villa  nueva. 

Sr.  Secretario  Ovando^Resultan 
63  votos  por  el  señor  Villanueva,  13  por 
el  señor  Bermejo,  habiendo  obtenido 
también  un  voto  los  señores  Vedia,  Quin- 
tana y  González. 

Sr.  Presidente— Queda  proclamado 
presidente  de  la  honorable  cámara  el 
señor  diputado  por  la  capital  doctor 
Benito  Vülanueva,  á  quien  invito  á  ocu- 
par este  asiento. 

—Ocupa  la  protidencia  el  señor  di- 
put'ido  Villanueva. 

Sr.  Presidente — Se  procederá  á  la 
elección  de  vicepresidente  1.°  de  la  cá- 
mara. 

—Votan  por  el  señor  Vedia,  los  se- 
ñores García,  Lasá.iKa,  Rosas,  Barraza, 
Salas,  Usan  livaras,  P.ircra  (F.  M.)  Pérez, 
Outes,  Gómez  (M.),  Calderón,  Zavalla, 
Parera  (R.)  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Ca- 
rreras, Garbo,  Roberts,  Bollini,  Hernán- 
dez, Machado,  Centeno,  Ranero,  Irion- 
dü  (U.),  Alfonso,  Falcón,  Coronado,  Le- 
guizamón,  Iriondo  (M.),  Caries,  Gálvez, 
Balaguer,  Claros,  Carrasco,  González, 
Peñ  I,  Avellaneda  (F.  F.),  Ugarriza,  As- 
trada,  Lncavera,  Várela  Ortiz,  Bouquet 
Roldan,  Torres,  Larti$;au,  de  la  Serna, 
Dantas,  Bcrrondo,  Lacasa,  Bertrés, 
Ruiz,  Bruchmann,  Moreno,  Av«>ll  incda 
(M.  M  ),  Fonrougo,  Vivanco,  Luro, 
Echcgaray,  Capdevila,  Olmos.  Martínez, 
Ugartc  y  Olivera; 

Por  el  señor  Soldati,  los  señores  Ba- 
rraquero, Benedit,  Santa  Colonia,  Ez- 
quer,  Arj^erii-h,  Bermejo,  L  igos,  Vide- 
la,  Louroyro,  Ferreyra,  Gouchón,  Silva, 
CuUen,  Ferrari,  Panelo  y  Quintana; 

Por  el  señor  Aríf«»rich  el  señor  Solda- 
ti y  por  el  señor  Cantón  ol  señor  Ve- 
dia. 

Sr.  Seepetnrio  0\  ando  — Ha  obte- 
nido Ü2  votos  el  señor  Vedia,  16  el  se- 
ñor Soldati,  y  uno  respectivamente  los 
señores  Cantón  y  Arííerich. 

Sr.  Presidente — Queda  electo  vice- 
presidente lo  de  la    honorable    cámara 


el  diputado  por  la  capital  señor  Maria- 
no de  Vedia. 

Se  procederá  á  la  elección  de  vice- 
presidente segundo. 


—Votan  Dor  el  señor  Cantón,  los  »t*- 
ñores  García,  Lasaj^a,  Rosas,  Barraza, 
Salas,  Usandivaras,  Parera  (F.  M.)Pérei, 
Outes,  Gómez,  Calderón,  Zavall»,  Pa- 
rera (R.),  Garzón,  Godoy  (M.  E.)  Carre- 
ra, Carbó,  Roberts,  Bollini,  Hernández, 
Machado,  Centeno,  Romero,  Iriondo  (U.), 
Alfonso,  Falcón,  Coronado,  Caries,  Gál- 
vez, Vedia,  Balaguer,  Claros,  Carrasco, 
González,  Peña,  Avellaneda  (F.  F.),  Ug.  - 
rriza,  Astrada,  Laca  vera,  V.«re|.i  Ortiz, 
Bouquet  Roldan,  Torres,  Larti;;au,  de 
la  Serna,  Dantis,  Berrondo,  Lacasn, 
Bertrés,  Ruiz,  Bruchmann,  Moreno,  Ave- 
llaneila  ÍM.  M.),  Fonroujrt*,  Vivanco, 
Luro,  Echejfiíray,  Cap>lev¡l.i,  Olmos, 
Martínez,  ügaile  y  Olivera; 

Por  el  señor  Silva,  los  señores  Ba- 
rraquero, Beiiedit,  S  intt  Coloma,  Ez- 
quer,  Arjrerich,  Bermejo,  Suldati,  Lagos, 
Videla,  Loureyro,  Ferrari,  Gouchoa 
Cullen,  Ferreyra,  Panelo  y  Quintana; 

Por  el  señor  Ugarriz  i,  los  s-^ñores 
Leguizanión  é  Iriondo  (M  J; 

Por  el  señor  Caries,  ol  scñ^r  Silva. 


Sr.  Secretario  Ovnndo— Resultan 
ól  votos  por  el  señor  Cantón;  \6  por  el 
señor  Silva;  dos  por  el  señor  Ugarriza 
y  uno  por  el  señor  Caries. 

Sr.  Presidente-  -Queda  electo  vice- 
presidente segundo  de  la  honorable  cá- 
mara el  señor  diputado  por  Tucumán 
doctor  Eliseo  Cantón. 


ASUNTOS  ENTRADOS 


COMUNICACIONES     OFICIALES 


Buenos  Aires,  julio  11  de  t9i)l 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  difu- 
lados  de  la  nación. 

El  poder  ejecutivo  ha  refundo  la  coinnnicaeión  de 
esa  honorable  cámara  pidiendo  los  antecedientes  que 
han  serví  lo  de  base  para  la  destitución  del  jefe  de 
poliría  del  Neuquén,  con  el  objeto  de  pasarla  a  la  co- 
misión judicial.  No  ob:^t.-(nte  de  que  por  la  constitución 
nacional  y  la  ley  de  territorios  es  facultad  privativa 
del  poder  ejecutivo  nombrar  y  ilestiluir  los  iMupkados 
admini-strativos  de  las  jfobernaciones,  no  tonjfo  incon- 
veniente en  poner  á  disposición  de  esa  honorable  cá- 
mara los  antecedentes  p<Ml¡tlü3,  por  cuanto  ile  ellos 
resultan  carj^os  contra  el  jui'z  letrado  de  aquel  terri- 
torio, cuyo  conoriiuieiito  »<'ria  de  couip<*tiMiri.i   de    la 
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ciímara,  lo  que  parece  ser  el  propósito  que  so  ha   te- 
nido en  vista,  sef^úa  los  términos  de  1 1  comunicación 
que  contesto. 
Díoi  guanle  al  señor  presidente. 

JULIO  A.  ROCA 
Felipe  Yofrc 

{Á  la  comisión  dé  inveitigadón  Judicial.) 


Buenos  Aires,  julio  12  de  1901. 


Al  tenor  pretidente  dé  la  honorable  cámara  de  dipu- 
t4idoM  de  la  nacían* 

Cumplo  con  el  deber  de  poner  en  conocimiento  del 
señor  presidente,  y  por  su  intermedio  de  la  honorable 
rámara  de  diputados,  que  en  la  fecha  he  prestado 
juramento  <'omo  ministro  secretario  de  estado  en  el 
departamento  de  hacienda,  ilojando,  por  consiguiente, 
desde  hoy   de  formar  parle  de  ese  honorable  cuerpoi 

Robando  al  señor  presidente  se  sirva  ser  intérprete 
de  mi  más  profundo  agradecimiento  por  las  honrosas 
distinciones  que  he  merecido  de  todos  y  cada  uno  de 
los  señores  diputados,  me  es  grato  saludarlo  con  mi 
más  alta  consideración. 

Marco  Avellaneda. 

—El  secretario  habilitado  do  la  honorable  cámara 
presenta  la  rendición  de  cuentas  de  los  fondos  recibi- 
dos para  el  ejercicio  de  1900.— (^  la  comieión  de  pe- 
tidonee.) 


PETICIONES    PARTICULARES 


—Eduardo  Boas,  cesionario  de  Wire  y  Northom,  pide 
que  se  rechace  la  propuesta  del  ferrocarril  del  Pacífi- 
co sobre  estación  gencntl  de  cargas.— (^  la  comieión 
de  obrae  públicae.) 

—Los  señores  Krauss  y  Langdon  piden  el  rechazo  de 
la  propuesta  de  Quesada  hermanos  sobre  tramway 
eléctrico  á  Adrogué.— M  eue  antecedente».) 

—Constancia  Peña  de  Gacitúa  solícita  pensión.— (^  la 
comieión  de  inetrucción  pública) 

—Carmela  González  de  .Vlvarez  solicita  pensión.— 
{A  la  comieión  de  peticione».) 

—Elvira  Guillón  de  López  solicita  pensión.— (-4  la 
eomieeón  de  guerra.) 

—Rosa  Liirrea  de  Rios  solicita  pensión— (-4  la  comi- 
aton  de  peticione».) 

— ^¡eves  Muñiz  de  Hernández  solicita  pensión— (^  la 
comiei&n  de  guerra.) 

—Elena  S.  de  Azcurrain  solicita  pensión.— (-4  la  co- 
ntBiám  dé  peticione».) 

—Vecinos  «le  Escobar,  de  Cañuelas,  de  General  Ro- 
dríguez (Provincia  de  Buenos  Aires)  y  de  Corrientes 
adhieren  al  proyecto  de  ley  de  divorcio  presentado 
por  el  señor  diputado  Olivera  y  solicitan  su  pronto 
despacho. — (<A  la  comieión  de  legielación.) 


LICENCIA 


Buenos  Aires,  julio  15  de  1901. 

Señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  diputa* 
do»  de  la  nación. 

Teniendo  necesidad  de  ausentarme  de  esta  capital 
por  algunos  días,  solicito  de  la  honorable  cámara,  por 
intermedio  del  señor  presidente,  me  conceda  licencia 
para  faltar  á  ocho  sesiones. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  distinguida  con- 
sideración. 

D.  Jf.  Torino. 


—Se  concede  la  licencia   solicitada^ 
con  goce  de  dieta. 


DESPACHO    DE  LAS  COMISIONES 


—La  comisión  de  peticiones  se  expide  en  el  proyec- 
to de  ley  del  señor  diputado  Vedia,  sobre  pensión  á 
la  viuda  del  agente  policial  Rosario  Villa  Iba. 

—La  de  obras  públi'Nis  en  los  siguientes  asuntos: 

—En  la  solicitud  de  los  señores  Pedro  J.  Bengolea 
y  Cía.  sobre  prórroga  de  plazo  para  llevar  á  cabo  su 
concesión; 

—En  el  proyecto  referente  á  la  entrada  á  alto  nivel 
del  ferrocarril  del  Pacífico  á  la  estación  central; 

—En  la  propuesta  pira  construcción  de  líneas  férreas 
de  los  señores  Chnpeaurouge  y  Quirno. 

—(A  la  orden  del  dia.) 


PHOYECTO  DE  LEY 


El  eenado  y  cámara  de  diputado»  etc. 

Artículo  1."  En  el  territorio  de  la  Repúldira  sólo  se 
consider.'irán  vinos  genuinos  á  los  otdenidos  por  la 
fermentación  del  zumo  de  la  uva  fresca  ó  simplemente 
estacionada,  y  á  los  efectos  de  esta  ley  y  de  las  leves 
penales  serán  considerados  vinos  no  genuinos: 

a)  L.i*  bebidas  ohteniílas  con  pasas. 

b)  Las  bebidas  ohleniilas  con  los  orujos. 

c)  Las  que  por  las  substancias  que  contengan  6*'un 
declaradas  como  tales  en  la  reglamentación  de 
esta  ley. 

d)  Las  mezclas  de  cuales({uiera  de  éstas  con  vinos 
genuinos. 

Art.  á.*  Queda  terminantenicnte  prohibiiJo  intro  lucir, 
circular  ó  expender  con  el  nombre  de  vino  las  bebi- 
das á  que  hace  referencia  el  artículo  l.°,  ¡n<i>o.s  a, 
^»  ^1  ^>  y  se  considerarán  como  preparados  j»ir.t  ese 
fin  las  existencias  en  bodegas,  depósitos,  (¡ims  de 
comercio,  etc.,  de  cualesquiera  de    esas   bebi.tas,  sin 
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su  designación  específica  y  sin  la  constancia  de  inter- 
vención de  la  autoridad  competente. 

Los  contraventores  á  esta  disposición  serán  pasibles 
•de  decomiso  de  la  mercadería  é  incurrirán  en  la 
pena  de  un  día  de  prisión,  conmutable  en  cincuenta 
centavos  por  cada  litro,  sin  perjuicio  de  las  penas  que 
establecen  el  código  penal  ó  leyes  de  bigiene,  para 
los  casos  en  que  1  is  mencionadas  bebidas  artificiales 
contuvieran  substancias  nocivas  á  la  salud. 

Art.  3.»  Los  vinos  extranjeros,  al  ser  introducidos  al 
país,  y  los  nacionales  al  librarse  al  consumo,  «lelierán 
ser  previamente  analizados  por  las  oficinas  químicas 
Tiaeionales  ó  por  las  bahilitadas  por  el  poder  ejecutÍTo 
Tionde  aquéllas  no  existieran. 

Los  vinos  ímpoi-tidos  no  pueden  ser  objeto,  en  el 
territorio  de  la  República,  de  manipulación  alguna, 
corte  ó  mezcla. 

Los  contraventores  á  esta  disposición  incurrirán  en 
la  mitad  de  la  pena  impuesta  en  el  articulo  ant-rior- 
Art.  4."  Los  vinos  alterados  sensiblemente  por  las 
enfermedades  comunes  de  éstos,  no  poilrán  circular 
ni  expenderse  sino  para  otros  usos  y  previa  inter- 
vención lie  la  administración  de  impuestos  internos  y 
oficinas  químicas  nacionales.  Los  que  introduzcan* 
circulen  ó  expentlan  vinos  ó  cualesquiera  de  las  be- 
bidas referidas  en  esta  ley,  conteniendo  substancias 
nocivas  á  la  salud,  sufrirán  el  decomiso  de  1 1  merca- 
dería ♦'•  íncurriiMH  en  la  pena  del  artículo  2.»,  sin 
perjuicio  de  las  que  establece  el  código  penal. 

Art.  5.°  Qued.t  ilerogada  toda  ley  ó  disposición   que 
se  oponga  á  la  [iresente,  la  que  deberá  ser  reglamen- 
tada por  el  poder  ejecutivo. 
Art.  6.»  Comuniqúese,  etc. 

J.  Barraqutro. 


Sr.  BarraqMero — Pido   la   palabra. 

Hace  más  de  diez  años  la  industria 
yitivinícola  y  el  comercio  nacional  de 
vinos  extranjeros  vienen  reclamando 
del  congreso  una  ley  como  la  tienen 
todos  los  países  bien  administrados,  que 
evite  y  castiofue  la  falsificación  y  el  frau- 
de en  la- elaboración,  circulación  y  con- 
sumo de  esta  bebida. 

En  Francia,  Italia  y  España,  países  que 
proveen  de  este  artículo  al  mundo  en- 
tero, no  se  permite  la  elaboración  ni 
venta  de  una  sola  botella  de  vino  que 
no  sea  natural,  quedando  los  demás  pro- 
ductos de  manipulaciones,  cortes,  mez- 
clas, etc.,  sujetas  al  régimen  de  los  al- 
coholes y  de  las  bebidas  artificiales,  ó 
destinados,  como  en  Francia,  á  la  ex- 
portación. 

Con  esa  .sabia  y  previsora  legislación, 
aquellos  países  no  solo  han  conseguido 
un  portentoso  desarrollo  de  la  viticul- 
tura sino  que  evitan  la  delraudación  de 
la  renta  fiscal  y  el  envenenamiento  del 
consumidcír. 

Nuestra  legislación,  aunque  doloroso 
sea  confesarlo,  es  un  verdadero  caos  de 
disposiciones    contradictorias    que   abre 


las  puertas  á  la  defraudación  d  t  la  ren- 
ta, facilita  el  envenenamiento  del  con- 
sumidor y  en  vez  de  fomentar  las  plan- 
taciones de  vid  y  el  desarrollo  de  la 
industria  legítima,  lo  que  hace  es  fomen- 
tar las  fábricas  de  vinos  artificiales  y 
brebajes  que  hoy  ya  se  encuentran  por 
centenares  en  esta  capital  y  el  Rosa- 
rio. 

La  avaricia  rentística,  que  es  el  único 
móvil  de  la  legislación  vigente,  nos  ha 
dado  resultados  contraproducentes,  y  se 
cumple  con  ella  aquel  adagio  vulgar  de 
que  «el  que  mucho  abarca  poco  aprieta». 

Ella  autoriza  la  fabricación  de  vinos 
aguados,  trabajados,  alcoholizados,  etc., 
etc.,  que  no  son  sinobrebajes  con  etiquetas 
de  vino  y  se  cree  bien  compensada  con 
el  impuesto  doble    y  triple  que  les  fija. 

¿Pero  cuáles  son  los  resultados  prác- 
ticos de  esta  legislación  tan  avara  como 
atentatoria  á  la  salud  pública?  El  primer 
fruto  es  la  defraudación  á  la  renta  de 
impuestos  internos  en  más  de  4.000.000 
de  pesos  y  la  disminución  de  otros  tan- 
tos en  la  renta  aduanera. 

Para  que  no  se  crea  que  hay  exage- 
ración en  mis  cálculos  y  afirmaciones, 
voy  á  presentar  á  la  cámara  las  cifras 
estadísticas  que  he  tomado  personal- 
mente en  la  aduana  y  en  las  oficinas  de 
los  impuestos  internos. 

Existen  en  la  República  cincuenta  y 
tantas  mil  hectáreas  de  viña  frutal,  que, 
dando  un  producto  medio  de  50  hecto- 
litros por  hectárea,  la  producción  nacio- 
nal genuina  alcanzaría  á  dos  millones 
quinientos  y  tantos  mil  hectolitros.  Agre- 
gando á  esta  cifra  lo  importado  por 
nuestras  aduanas  en  el  año  próximo  pa- 
sado, que  son  cuatrocientos  y  t  intos  mil 
hecti^litros,  resulta  que  faltan  para  com- 
pletar el  consumo  total  en  la  República 
alrededor  de  800.000  hectolitros, 

Y  debe  tenerse  presente  que  tomo 
por  base  del  consumo  total  lo  calculado 
en  años  anteriores,  sin  tener  en  cuenta 
el  aumento  de  la  población. 

Resulta,  pues,  evidentemente  compro- 
bado que  en  la  República  se  consume 
anualmente  alrededor  de  800.000  hecto- 
litros de  vino  más  que  el  producido  por 
las  viñas  y  el  entrado  por  nuestras  adua- 
nas. 

Esa  es,  señores  diputados,  la  produc- 
ción de  las  fábricas  que  funcionan  en 
todos  los  almacenes  de  esta  capital  y 
que  hacen  vino  de  todo,  menos  de  uval 
Si  esos  80(J.000  hectolitros  pagasen  el 
impuesto  medio  de  seis  centavos  por  litro, 
que  les  íijan  las  leyes  vigentes,  darían  al 
íisco   una   renta   anual  de  4.800.000  de 
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i    pesos.  Y  si  en  vez   de  falsificarse  en  el 
I    país  entrasen  por  nuestras  aduanas,  como 
importadcs,    produciría    una    renta   de 
j    6.401X000  pesos  oro. 

j  ;Y  saben  los  señores  diputados  cuánto 
i  ha  recaudado  la  nación  por  esos  800  000 
'    hectolitros  de  vino  falsificado? 

|La  estupenda  suma  de  28.500  .pesos 
moneda  nacional! 

Pero  la  defraudación  no  se  limita  á 
la  falsificación  interna,  porque  nuestras 
Jeyes  aduaneras  las  fomentan  también 
con  los  vinos  importados. 

Vienen  de  España,  y  especialmente  de 
Italia,  vinos  concentrados  con  más  de 
-íijo/o  de  extracto  seco  y  con  más  de  16^ 
de  alcohol,  los  que,  por  cierto,  no  produ- 
ce ninguna  viña  en  el  mundo. 

Esos  vinos  pasan  por  nuestras  adua- 
nas como  puros,  y  sólo  pagan,  fuera  del 
impuesto  común,  im  tanto  por  cada  gra- 
do de  alcohol  que  pase  de  15. 

Como  bastan  diez  grados  de  alcohol 
y  24  0/0  de  extracto  seco  para  ser  tole- 
rado como  vino  de  consumo,  con  solo 
el  agregado  de  agua  desdoblan  aque 
líos  vinos  dando  á  ésta  manipulación  el 
inocente  calificativo  de  corte,  y  de  una 
bordalesa  hacen  dos,  burlando  á  la  adua- 
na y  á  los  impuestos  internos. 

Y  debe  tenerse  presente  que  esos  vi- 
nos concentrados  vienen  encabezados 
con  alcohol  alemán,  de  papas,  que  es 
más  venenoso  que  el  alcohol  con  que 
aquí  se  falsifica. 

Pido  disculpa  á  la  cámara  si  la  estoy 
molestando  con  la  aridez  de  este  asunto; 
pero  pienso  que  en  estos  momentos  di- 
fíciles para  nuestra  situación  financiera, 
cuando  la  nación  se  encuentra  agobiada 
bajo  el  peso  de  su  enorme  deuda  exter- 
na y  apremiada  por  las  necesidades 
múltiples  y  crecientes  de  un  país  de  por- 
tentoso desarrolla*  como  el  nuestro,  nada 
más  conveniente  y  oportuno  puede 
preíjcupar  la  atención  del  congreso  que 
buscar  el  aumento  de  la  renta  pública, 
evitando  su  defraudación,  en  vez  de  re- 
currir á  nuevos  impuestos  ó  aumentar 
l-»s  existentes.  {Aplausos  en  la  barra,) 

Xada  nos  llevará  más  pronto  á  la  re- 
paración económica  que  anhelamos  que 
una  buena  legislación  rentística. 

En  esta  difícil  materia  de  la  legisla- 
ción sobre  elaboración  y  comercio  del 
vino,  no  hav  mucho  campo  para  ensa- 
yar ni  para  inventar  y  sólo  debemos 
inspiramos  en  la  legislación  de  países 
dunde  la  viticultura  cuenta  ya  siglos  de 
existencia  y  ha  llegado  á  constituir  la 
luente  más  poderosa  de  su  riqueza  y 
tnjírandecimiento. 


Mi  proyecto  está  inspirado  en  la  últi- 
ma ley  francesa  de  1897  y  en  la  que 
acaba  de  sancionar  el  parlamento  italia- 
no, y  en  su  redacción  me  han  auxiliado 
personas  de  noti^ria  competencia  en  la 
materia. 

Pero,  no  es  sólo  el  interés  lentístico 
y  la  salud  pública  lo  que  el  congreso 
está  obligado  á  tutelar,  sino  que  tam- 
bién debe  defender  á  la  viticultura  na- 
cional, esta  n<»bilísima  industria  que  se 
ha  levantado  sin  exigir  á  la  nación  ni 
protecciones  aduaneras  ni  sacrificios  pe- 
cuniarios. 

Como  algunos  sef  ores  diputados  que 
no  conocen  esta  materia  de  legislación 
pudieran  creer  que  mi  proyecto  respon- 
de á  un  propósito  proteccionista,  ])or  ser 
su  autor  hijo  y  representante  de  una 
provincia  vitícola,  voy  á  manifestar  á  la 
cámara  lo  que  esa  industria  es  actual- 
mente en  la  República, 

Contribuye  ho}'  á  la  riqueza  púJ>lica 
con  más  de  300.000.000  de  pe^os  que  va- 
len sus  viñas,  bodegas,  envases  y  ma- 
quinarias. Y  el  país  economiza  anual- 
mente más  de  cincuenta  millones  de 
pesos,  que  hasta  hace  muy  poco  pagá- 
bamos al  extranjero. 

¿Será  acaso  el  impuesto  aduanero  al 
vino  extranjero  una  protección  exagera- 
da, ó  se  habrá  levantado  esta  industria 
con  primas  ó  con  el  auxilio  de  los  ban- 
cos nacionales?  Ni  lo  uno  ni  \u  otro. 

Nuestra  aduana  cobra  ocho  centavos 
por  litro,  y  yo  sostengo,  señor  presiden- 
te, que  actualmente  no  hay  p;iís  en  el 
mundo,  aun  contando  los  que  no  produ- 
cen una  gota  de  vino,  que  fije  un  im- 
puesto menor. 

Inglaterra,  que  tenía  el  impuesto  de 
seis  centavos,  lo  elevó  á  nueve  en 
1899,  y  hoy  este  impuesto  varía  entre  to- 
dos los  países  entre  ocho,  que  es  el 
nuestro,  }-  cuarenta  centavos  que  es  el 
chileno. 

Y  si  el  impuesto  aduanero  al  vino 
fuera  suprimido,  por  considerarlo  pro- 
teccionista, con  igual  razón  habría  que 
suprimirlo  al  alcohol,  al  tabaco,  á  la 
cerveza,  etc.,  etc. 

Y  yo  preguntaría  entonces  á  los  se- 
ñores librecambistas  ¿cuáles  serían  las 
rentas  que  harían  frente  á  los  gastos  de 
la  administración? 

Habría  que  buscarlas  forzosamente 
en  el  aumento  de  los  impuestos  inter- 
nos, de  tan  dudosa  constitucionalidad, 
y  que  si  el  pueblo  soporta  es  respe- 
tando las  razones  y  exigencias  de  pa- 
triotismo que  se  invocaron    al  crearlos 
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vitícolas  es  casi  nula,  porque  el  Banco 
de  la  Nación,  con  sus  préstamos  al  25  o/o 
de  amortización,  sólo  favorece  á  los 
gremios  industriales,  y  el  Hipotecario 
con  sus  cédulas  depreciadas,  sus  trámi- 
tes y  gabelas,  constituye  una  verdadera 
calamidad  para  el  que  se  ve  en  el  duro 
trance  de  recibir  sus  favores. 

Hay  que  reconocer  entonces  con  ver- 
dad y  con  franqueza  que  las  provincias 
vitícolas  no  tienen  mas  protección  ni 
más  ayuda  que  sus  leyes  y  sus  recursos. 
Pero  sus  leyes  no  tienen  jurisdicción 
ni  eficacia  para  castigar  la  falsificación 
y  evitar  el  fraude  en  el  comercio  del 
vino.  Todo  esto  incumbe  á  las  leyes  na- 
cionales. 

Los  importadores  de  vinos  puros  ex- 
tranjeros, tienen  siquiera  la  defensa  de  I 
hacerse  falsificadores  para  abaratar    el 
artículo  y  resistir  la  competencia;  pero 
la  industria  legítima  carece  hasta  de  ese 
recurso  extremo;  porque  si  en  San  Juan 
ó  Salta  fabricasen  vino  artificial  no  po- 
drían  competir   con   el    fabricante    del 
Rosario    ó    Buenos  Aires,   que  está    li- 
bres de  los  enormes  fletes   de  aquéllos. 
Además,  debe  tenerse    presente   que 
aquí  se  fabrica  vino   en   los  sótanos  de 
los  almacenes,  en  lus  restaurants  y  en 
todas  partes,  y  se  burla  con   gran  faci- 
lidad la  vigilancia  de  los  impuestos  in- 
ternos y    el  control  de  las  oficinas  pú- 
blicas, mientras  que    en  las    provincias 
vitículas    no  puede  salir  una  bordalesa 
sin  pagar  el    impuesto  y  ser  analizado, 
porque  la  vigilancia  fiscal  es  rigorosa  y 
está  limitada  á  las   estaciones  de   ferro- 
carriles. 

Tal  es,  señores  diputados,  la  situación 
actual  de  la  industria  vitícola  y  del  co- 
mercio del  vino. 

No  solo  se  defrauda  en  millones  á  la 
renta  fiscal  y  se  envenena  al  consumi- 
dor, sino  que  la  falsificación  tiende  á 
corromper  las  industrias  legítimas. 

A  prevenir  esos  males  y  á  castigar 
esos  delitos,  responde  mi  proyecto  de  ley. 
Habré  quizás  abusado  de  la  bondado- 
sa atención  de  la  cámara;  pero  mi  doble 
calidad  de  hijo  y  representante  de  la 
principal  provincia  vitícola  me  obligaba 
á  dejar  bien  demostrado,  que  éste  pro- 
yecto no  es  para  defender  intereses  re- 
i^ionales  ni  para  obtener  protecciones 
exageradas,  que  muchas  veces  perjudi- 
can á  la  misma  industria  beneficiada,  si- 
no que  él  responde  á  tutelar  altos  y  po- 
sitivos intereses  nacionales  de  orden 
rentístico  y  económico.  (Aplausos  en  las 
baficas  y  barra.) 
Pido  el  apoyo  de  mis  honorables  cole- 


gas para  que  este  proyecto   pase  á  la 
comisión  respectiva. 


— Suflcientemente  apoyado,  pasa  i  U 
comisión  de  hacienda. 


PROYECTO  DE  LEY 
Bl  ienado  y  cámara  dé  dipuiadot,  ete.^  etc. 

TÍTULO  I 
CompoBieién  del  ejéreito  de  Ui  Repñbllea 

ArtículoZl.*  El   ejércilo  de   la   República  sr  con>fi>- 
ne  del  ejército  permanente  y  la  guünlia  naciunal. 

TÍTULO  II 
Ejéreito  permanente 


Art.  2.«  El  eji^rcito  permanente  se  compondrá,  fn 
tiempo  de  paz,  con  voluntarios  y  con  «lestinados.  T*^- 
minando  su  compromiso,  unos  y  otros  vuehí»n  á  for- 
mar parte  de  la  guardia  nacional. 


\0LUXrAR10$ 

Art.|3.«  La  edad  mínima  de  admisión  en  el  ojérn'i^ 
permanente  es  la  de  16  años  para  los  alumnos  de  U- 
escuelas  militares.  Para  los  voluntario»  que  ingr^-'íi 
en  los  cuerpos  de  tropa  es  de  17  á  ST»  años,  pudieiití" 
ser  autorizados  á  servir  hasta  45  años  los»  arteMn»«\ 
individuos  de  las  bandas,  cabos  y  suboficiales. 

Art.  i.»  El  voluntariado  se  admite  por  porio<los  «'.•' 
dos  á  cinco  años. 

Art.  5.«  Los  voluntarios  recildrán  ima  prima  \\e  ñ^'o 
pesos  nVn  anuales.  Se  abonará  la  prinn^rn  ruotí  ■»] 
firmar  el  contrato  y  las  siguientes  por  año  antirip.i'1" 
Art.  6."  Los  voluntarios,  cualquiera  que  sea  mi  pr^- 
do,  recibirán,  á  pirtir  del  tercer  año  de  ser\i<M.K.  "■■ 
aumento  <lc  sueldo  del  veinte  por  ciento  de  «'Ñb'. 

Art.  7.0  Los  sargentos  \^'  y  á**»,  cuando  ten;t.ui  ri- 
co  años   de    antigüeda<l,   recibirán    un   aunuMitü    t 
sueldo  do  treinta  por  ciento,  que  se  ele\ará  a  ruaiM- 
ta  por  ciento  á  los  diez  años  de  antigiit^dad. 

Art.  8.°  Los  sargentos  1"  y  2"  que  se  r.-tiretj  i  i 
ejí-rcilü  permanente  con  15  años  de  servitit»'^,  -^'T-  t 
preÉV'ridos  para  la  provisión  de  empleo^  vi\\W^  *^n  l'« 
administraciones  nacionales,  en  las  cornlÍ4-¡un«*'«  'I  ' 
determinará  un  reglamento  ilel  poder  pj.m-uIívo. 

Art.  9."  En  raso  de  íallecimienlo,  lo>  bered«Tü>  « • 
los  vol  mtariüs  recibirán  lo  que  á  é<to>  e(UT''<in«i  ■ 
por  sneblos  devengados. 

Art.  10    Los    voluntarios   que   hayan   Icnninadf» 
tiempo  <le  su  compromiso,  recibirán  pasaje*  par  i  tr  - 
ladarse  á  sus  bogares. 

Art.  11     Inmediatamente  de  su  llegada  se    iuo.; 
rarán  á  la  categoría  de  guardia  nacional  qti»  á  mi  »* '  • 
córrespontia. 
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Art.  12   Ingresarán  en  dicha  categoría: 

a)  Como  subtenientes  Ó  alféreces,  los  que  hayan 
üAo   licenciados  como  sargentos  1*'  y  2*'. 

h)  Como  sargentos  1^;  los  que  lo  hayan  sido  co- 
mo cabos. 

c)  Como  cabos,  los  que  lo  hayan  sido  como  sold«i* 
dos  y  certifícados  de  buena  conducta  y  de  ap- 
titud. 


DESTINADOS 

Art.  13  Son  incorporados  al  ejercito  permanente, 
por  el  tiempo  que  en  esta  ley  se  establece,  los  infrac- 
tores ú  las  disposiciones  relativas  á  la  guardia  nacio- 
nal. Le-i  son  aplicables  las  disposiciones  anteriores  re- 
lativas á  los  pasajes. 


OFICINAS  DE  RECLUTAMIENTO 

Art.  14  Para  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
que  anteceden,  el  poder  ejecutivo  establecerá  las  ofici- 
nas de  reclutamiento  necesarias.  Estas  oficinas  harán  el 
enrolamiento  de  la  guardia  nacional,  el  reclutamiento 
de  los  voluntarios  para  el  ejército  permanente,  y  serán 
el  asiento  de  las  juntas  de  excepciones  á  que  se  re- 
fiere el  art.  3k  Los  jefes  de  cuerpo,  en  los  puntos 
donde  no  exista  oficina  de  reclutamiento,  podrán  ser 
autorizados  por  el  poder  ejecutivo  ú  admitir  volunta- 
ríos. 


TITILO  III 
Guardia  nacional 

Art  15.  La  guardia  nacional  se  compone  de  todos 
los  argentinos  de  18  á  45  años  cumplidos,  y  se  divide 
en  las  tr^'S  categorías  siguientes:  ^cfíro  —  Reserva 
—  Terrttoríal. 

Art.  JO  La  guardia  nacional  activa  comprende  todos 
los  ciudadanos  de  18  á  30  años  cumplidos. 

Art.  17  La  guardia  nacional  de  r«.'st>rvu  compremle 
todos  los  ciudadanos  i:e  3()  á  35  años  cumplidos. 

Art.  18  La  guardia  nacional  territorial  comprendt. 
todos  los  ciudadanos  de  35  á  45  años  cumplidos. 

Art.  19.  La  duracíóndel  servicio  en  la  guardia  nacio- 
nal se  cuenta  á  partir  :i'\  V  de  enero  del  año  que  sigue 
al  del  cumplimiento  de  las  edades  que  corresponden  á 
cada  categoría. 

TÍTULO  IV 
Enrolamiento  de  la  guardia  nacional 

Art.  í^.  Los  argentinos  que  co  el  año  hayan  cum- 
plido ó  estt'n  por  cumplir  18  años  delien  presentarse 
á  declararlo  personalmente,  del  V  de  uctulire  al  31 
de  tiícíemltre,  en  la  oficina  de  reclutamiento  <ie  la 
circunscri|)ción  militar  á  la  cual  pertenecen,  f»ara  ser 
inscriptos  en  el  registro  de  enrolamiento.  Esta  decla- 
ración 5»e  hace  obligatoriamente,  en  nombre  de  los 
ausentes,  por  sus  padres  ú  tutores. 

Art.  21.  Los  jóvenes  ausentes   en  el    extranjero  con 


sus  padres  ó  tutores  deben  hacerse  inscribir  en  el  re* 
gistro  de  enrolann'ento,  inmediatamente  de  regresar  al 
país. 

Art.  22.  Los  guardias  nacionales  inscriptos  en  las  con* 
dicionesdel  artículo  anterior  y  que  no  han  llegado  á 
la  edad  de  treinta  años  cumplidos  son  llamados  al 
primer  curso  de  sesenta  días  de  instrucción  obligato- 
ria, despulas  del  cual  quedan  sometidos  á  las  obliga- 
ciones de  su  contingente. 

Art.  23.  Para  la  inscripción  en  el  registro  de  enrola- 
miento, se  consideran  como  legnlmcntc  domiciliados 
en  la  circunscripción  miliUir  á  los  argentinos  que  en 
ella  han  nacido  y  á  los  que  en  ella  tienen  sus  padres, 
ó  tutores,  salvo  que  justifiquen  estar  personalmente 
domiciliados  en  otra,  asi  como  los  ausentes  en  el  ex- 
tranjero cuyos  padres  estén  domiciliados  en  elln. 


TÍTULO  V 
Excepciones 

Art.  24.  Exceptúase  de  todo  servicio  militar  á  los  que* 
resultaren   inútiles  por   enfermedades  ó  deTectos  físi- 
cos, ya  sea    definitivamente,   ya   sen  provisoriamente 
mientríS  dure  la  enfermeda<l. 

Art.  25.  Exceptúase  provisoriamente  de  la  asistencia 
á  los  periodos  de  repetición  de  instrucción,  en  tiempo 
de  paz,  al  hijo  único  de  madre  viuda  ó  de  padre  sep- 
tuagenario ó  impedí  !o,  ó  á  aquel  de  los  hijos  que 
atienda  á  su  sunsistencia. 

Art.  26.  Exceptúase  «lefinitivamente  de  los  mismos  á 
los  seminaristas  y  los  miembros  del  clero  regular  y 
seghir  de  todas  las  religiones. 

Art.  27.  Dispí'nsase  de  todo  servicio  militar  mientras 
dure  sus  funciones  y  empleos,  y  sin  que  baya  nece- 
sidad de  darles  boleto  de  excepción,  á  los  miembros 
de  las  po  leres  públicos  »le  la  nación  y  las  provinci.is, 
y  á  los  gobernadores  y  secretarios  de  los  territorios 
nacionales. 

Art.  28.  Las  excepciones,  silvo  las  por  inutilidad  fí- 
sica y  las  á  que  se  refiere  el  artículo  27,  quedan  su- 
primidas en  tiempo  lie  guerra. 


BOLETAS  DE  EXCEPCIÓN 

Art.  29.  Las  nolclas  de  excepción  definitiva  se  exten- 
derán en  papel  sellado  de  cien  pe-sos  moneda  na- 
cional. 

Las  lie  excepción  provision;i!,  rení»v;iídes  en  cada 
ll.imado  para  instrucción,  en  papel  sellado  de  veinte 
pesos  moneda  nacional. 

Se  extiende  en  papel  común  á  qnií'iies  hacen  ante  la 
junti  íleclaraciunes  y  pruebas  Af^  pobreza,  la  cual  se 
csirtlflca  en  la  misma  boleta. 

Las  sumas  que  se  oStengan  ]wrÍMd»»t«s  de  excepción 
serán  destinadas  al   montepío  militar. 


JIXTA  DK  EXCEPCrONKN 

Art.  30.  Las  juntas  de    excepciones  '^oti  formadas  en 
cada  circunscripción  militar;  por 

1®  En  la  capital  federal,  el  presidente  de  la  mu- 
nicipalid;»d,  el  jefe  íiel  repimiento  y  el  inspector 
del  Cuerpo  de  Sani«lad. 
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2*  En  las  capitales  y  «ieparlamrntos  ilc  provinria. 
El  comandante  militar  ile  la  misma  6  un  jefe 
por  él  ilelegadu. 

3"  El  jefe  de  la  ollcinn  de  reclutamiento,  ó,  si  no 
lo  h:iy,  por  un  jefe  ú  oficial  ílesignado  por  el  co- 
mandante militar  do  la  circunscripción. 

i"  El  presidente  de  la  municipalidad,  ó  si  fuera  ex- 
tranjero, un  miembro  del  concejo  deliberante. 
No  habiendo  mnnícipalidad,  formará  parto  de  la 
junta,  el  Jtiez  de  paz   ó  el  alc:ilde. 

Ti"  Un  méiiico  militar. 

6*  Un  médico  civil  argentino. 

La  presidencia  pertenece  al  jefe  ú  oficial  de  mayor 

graduación  y  más  antiguo. 
La  junta    puede  sesionar,  en  caso  de  impedimen- 
to grave  de    uno    ó  dos  de  sus  miembros,   con 
tres  de  ellos,  toda  vez  que  sean    un  militar,   un 
médico   y   el  miembro  civil  del  inciso  i". 
Art.  31.  Sesionará  del  1®  <le  octubre  al  31  de  diciem- 
bre, por  lo  menos  un  día  por  semana.    No  tomará  en 
cuenta  ningún  pedido  de  excepción  á  favor  de  quien 
no  se  presente  personalmente  con  su  libreta   de  cnro- 
Jamiento.  * 

Art.  3¿.  Lü  junta  funciona,  además,  durante  los 
quinen  días  que  preceden  al  día  de  tola  convocación 
para  instrucción  militar  obligatoria,  debiendo  tener 
por  lo  menos  cuatro  sesiones. 

Art.  33.  La  junta  sesiona  en  la  oficina  de  recluta- 
ndento,  ó,  no  habiéndola,  en  el  cuartel  del  cuadro  de 
instrucción  ó  cuerpo  de  tropa.  Tiene  jwr  secretario  á 
un  oficial  ó  suboficial  de  línea  que  lleva,  bajo  la  vi- 
gilancia y  responsabilidad  de  aquélla,  registro  de  las 
exrcp  iones  pedidas,  negadas  ó  concedidas  y  de  las 
boletas  expedidas,  y  que  anot-i  en  la  libreta  misma 
la  clase  de  excepción  concedida.  Terminado  cada  pe- 
riodo de  sesiones  de  la  junta,  ésta  hace  publicar  la 
lista  i!e  las  excepciones  concedidas. 


TH  l'LO  VI 


Ingtrnceión  militar  obllgatorlA 

Art.  3i.  Lj  guardia  nacional  no  hace  servicio  algu- 
no, en  tiempo  de  paz,  en  el  ejército  permanente,  pero 
«'stá  obligada  á  recibir  la  instrucción  militar  cvnio  á 
contituiación  se  expresa.  Hace: 

1."  Un  curso  obligatorio  ríe  sesenta  días,  en  el  año 
que  signe  al  del  cumplimiento  de  la  edail  de 
veinte  años,  al  cual  la  convocará  indef'ctible- 
nierde  el  poder  ejiM'utivo. 

á."  Los  cursos  de  repetición,  ca«la  uno  de  una  du- 
ración máxima  de  quince  días,  á  los  :¿i  y  :¿8 
años  cumplidos,  á  los  rúales  la  convocará  el 
poder  ejecutivo  cuando  lo  croa  necesario. 

.•]."  íiursos  de  repetición  de  la  misma  duración  pos- 
teriores al  último,  á  los  cuales  sólo  podrá  ser 
llamada  por  ley  <lel  congreso. 

.  Arl  :r».  Por  excepción,  y  «luranle  los  cuatro  años 
que  ^«••;uirán  á  la  pronmigación  de  la  presonte  ley,  el 
jjodor  '-jecutivo  podrá  llamar,  por  un  perído  de  ins- 
trucción de  quince  días,  á  totlos  los  guardias  naciona. 
les  de  los  cuatro  contingentes  anteriores  que  no  hayan 


sido  llamados  al  servicio.  Este  llamamiento  podrá  ha- 
cerse en  una  ó  varías  veces,  como  lo  establecen  los 
artículos  siguientes. 

Art.  36.  Para  dar  la  instrucción  á  la  guardia  na-io- 
nal,  p1  poíler  ejecutivo  establecerá,  en  las  provin/ias  y 
territorios  nacionales,  con  jefes,  oficiales  y  tropa  de 
línea  y  oficiales  de  guardia  nacional,  cuadros  de  insr- 
truccíón,  que  formarán  regimientos,  batallones,  escua- 
drones, bateriis  ó  compañí.is  provisorias,  sef^ún  el 
electivo  de  la  guardia  nacional,  ubi"ándolos  en  ratón 
de  las  condiciones  geográficas  6  demográficas,  y  de 
manera  tal,  que  los  guardias  nacionales  puedan  ser 
instruirlos  sin  alejarse  mucho  del  punto  de  su  resi- 
ilencia. 

Art.  37.  Hasta  tanto  no  sean  formados  los  cuadros 
de  instrucción  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
los  guanlias  nacionales  poirán,  por  excepción,  ser 
«■ffregados  á  un  cuerpo  de  tropa  en  el  cual,  con  cua- 
dros de  líne  i  formarán  una  unidad  especial  de  instruc- 
ción, la  que  no  será  empleada  en  servicio  alguno  que 
no  sea  de  instrucción,  salvo  las  guardias  y  fagin  \%  de 
su  propio  servicio  interno. 

Art.  38.  En  consecuencia  de  las  disposiciones  ante- 
riores, el  poder  ejecutivo  convocará,  cad  i  año,  á  un 
curso  de  instrucción  militar  obligatorio,  á  todo  rl  con- 
tingente de  veinte  años  de  cada  circunscripción  mili- 
tar, en  una  sola  vez  si  el  número  de  los  cuarlros  de 
instrucción  en  ella  estacionados  lo  permite,  ó  en  va- 
rias veces  en  caso  contrario,  llamándolo,  no  por  sor- 
teo, sino  por  fracciones  administrativas  de  dicha  cif^ 
cunscripción,  cuyo  contingente  completo  pasará  asi, 
por  parles  sucesivas,  por  el  cuadro  de  instrucción. 

Art.  3y.  De  la  misma  manera  serán  convocados  parj 
los  cursos  «le  repetición  los  contingentes  de  24  y  i8 
años  cumplidos  y  los  que  se  designe  por  ley. 

Art.  40.  Decláriise  obligatorio  para  la  guardia  nacio- 
nal activa  1 1  concurronria  á  los  polígonos  de  tiro 
para  la  enseñanza  práctica  del  tiro  al  blanco,  con 
acreglo  á  los  regí  imentos  que  al  efecto  dictará  el  {Hh 
rler  ejecutivo. 

Arl.  41.  Para  el  mejor  cumplimiento  «le  las  disposi- 
ciones que  anteceden,  el  poder  ejecutivo  diviilírá  el 
territorio  ríe  la  República  en  varias  regiones  milita- 
res, en  las  cuales  proveerá  al  establecimiento  de  cam- 
pos de  maniobras  y  polígonos  de  tiro,  cuya  dirección 
será  confiada  á  jefes  y  oficiales  del  ejército  de  línea. 


TÍTULO  vn 

l-uadro§  de  la  guardia  nación  <1 

Arl.  42.  Los  actualr;s  jefes  y  oficiales  de  la  guardia 
níícion.il  forman  parle,  con  su  grado,  ile  la  categoría 
á  la  cual  por  su  eriad  pertenecen. 

Art.  4^].  Los  voluntarios  licenciados  del  ejército  p-^r- 
mancnto  pasan  á  formar  parte  de  la  categoría  de 
guardia  nacional  á  la  cual  por  su  erlarl  pertenecen,  con 
el  grado  de  sul)lfMiiente  ó  alférez,  si  er.in  suboficiales; 
de  s.irgontü  2.®,  si  eran  cabos:  como  cabos  los  soldailos 
que  llenan  las  condiciones  riel  artículo  12  de  la  pre- 
sente ley. 

Arl.  i  i.  Los  jóvenes  de  20  años  que,  ai  fin  de  su 
pt'rio  lo  de  (VJ  rlias  ríe  instrucción  obligatoria,  ibM-la- 
ren  al  jefe  riel  cuadro  ríe  instrucción  que  desean  s«*- 
gnir  un  curso  ríe  aspirantes  á  oficiales  de  guardia  na- 
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ciunal,  serán  conservados  en  dicho  cuailro  ú  dirigidos 
Mtbrp  otro,  en  el  cual  seguirán  un  según  lo  curso  de 
iistrurcíón  de  60  diiis.  El  poder  ejecutivo  .Iclermina- 
ni  el  iMectivo  de  los  aspirantes  admitidos  cada  año  en 
«ada  rircunscripción  militar  y  las  condiciones  de  los 
í»«raencs  de  ingreso  y  de  egreso. 

Art.  45.  Los  aspirantes  que  den  satisrictoriamente 
fl  examen  de  tin  d*»  curso  serán  nombrados  subte- 
iiient<»s  de  guardia  nacional. 

Art.  ifi.  Para  ser  promovidos  los  ofíciales  de  guar- 
Jid  n^icional  deberán  tener,  por  lo  menos,  la  antigüedad 
exigida  «le  los  oficiales  de  linca,  haber  servido  pos- 
l'Tiorniente  á  su  nombramiento  en  cada  grado,  como 
inslructor  agregado  á  un  cuailro  ó  cuerpo  por  lo  mo- 
no^ durante  un  curso  de  60  dias  de  instrucción  obli- 
gitoria  y  ser  propuestos  por  el  jefe  de  aquél. 

Art.  47.  Los  ofíciales  de  guardia  nacional  que  lo  so- 
liciten serán  admitidos  por  orden  de  antigüedad  á 
senir  en  dicho  |  eríoilo  ilo  instrucción  cuando  lo  de- 
termine el  poder  ejerulivo,  consuU  indo  el  número  de 
vacantes  que  deban  llenarse  cada  año. 

Art.  48.  Aunque  por  edad  pcrteneican  á  otra  cate- 
troriaque  la  convocada,  los  ofíciales  de  guanlia  na- 
rional  podrán  ser  admitidos  á  servir  en  ella  durante 
l<j<  periodos  de  instrucción. 

.\rt.  49.  Los  jeÍHs  y  ofíciales  de  guardia  nacional  que 
V)  ffflan  podrán  ser  convocados  en  el  escalafón  de  la 
^'uardií  nacional  basta  el  limite  ile  edad  Ajado  para  la 
olWaii  lad  del  ejército  permanente,  quedando  obliga- 
dos, í'n  este  caso,  á  prestar  sus  servicios  cuando  lo 
tequit'ra  el  poder  ejecutivo  en  tiempo  de  guerra. 


TÍTULO  VIH 

M«vlllBaelóii  de  la  guardia  narlonal  en 
tiempo  de  guerra 

Vrt.  W.  En  caso  de  movilización,  ésta  se  hace  pri- 
ntiTü  ron  los  contingentes  instruidos  de  la  guardia 
iijcioiial,  empezando  por  el  de  20  años,  siguiendo  con 

i""  de  21,  *» hasta  el   de   30  años   y  dcspm^s  con 

ItK  rvntíiigentes  no  instruí  lo»  de  19  años,  primero,  y 
l^.(Do>d(>5puéa.  Si  estos  doce  contingentes  no  bastasen, 
5'  ILimarian  á  ios  de  la  Ke!>erva,  <le  31,  3á  años  y  si- 
?im'n»e5.  Si  los  cinco  contingentes  de  la  Reserva  no 
^:^>la<en,  se  llamaría  á  los  lie  l.i  Territorial,  empezan- 
<1'i  MiTupre  por  el  más  joven. 

\rl.  .>!.  El  poder  ejrcntivo  designa  por  di'creto  á 
Kx  einpI»íados  públicos  que  servirían  en  sus  puestos, 
i  fin  (!»•  no  interrumpir  la  marcha  de  servicios  rela- 
cionadlo!* con  las  op'^raciones  de  guerra, 

Att.  id.  Todos  los  miembros  «le  la  guardi  i  nacional, 
''ayo  .'ontingente  haya  ^i  lo  convocado,  están  obliga- 
•ioí  <♦  acudir  al  cuadro,  eiierpo  ó  punto  señalados  de 
JflleRniiio  en  su  libreta  ó  que  desgine  el  poder  eje- 
cuti\o,  aunque  no  les    baya  llegado  convocatoria  per- 


TITILO  IX 
Disposiciones   generales 

Art.  ."3.  Durante    los  varios  perío.los   de   instrucción 
'.Iligaloria,    los   guarilias   nacionales   estarán  someti- 


dos á  la  misma  disciplin  i  que  las  tropas  del  ejército 
permanente  y  recibirán  el  rancho  como  ellas,  pero  no 
gozarán  de  sueldo. 

Art.  54.  Los  guanlias  nacionales  que  sean  admitidos 
á  un  curso  de  aspirantes  á  ofíciales  recibirán  sueldo 
de  soldado  de  línea. 

Art.  55.  Los  ofíciales  do  guardia  nacional  admitidos 
á  asistir  á  un  períolo  de  instrucción  en  calidad  de 
instructores,  recibirán  rancho  íntegro  y  la  mitad  del 
sueldo  y  ayuda  de  costas  de  su  grado 

Art.  56.  En  caso  de  movilización,  la  ofícialidad  y  la 
tropa  de  la  guardia  nacional  estarán  equiparadas  á 
las  del  ejército  permanente,  con  las  cuales  formarán 
el  ejército  nacional. 


TÍTULO  X 
Disposiciones    penales 

Art.  57.  Los  jóvenes  que  no  se  enrolen  serán  desti- 
nados al  ejército  do  línea  por  el  término  de  tres  me- 
ses, quedando  sometidos  después  á  todas  las  obligacio- 
nes de  su  contingente. 

Art.  58.  Los  padres  6  tutores  que,  en  ausenci  t  de 
los  jóvenes  que  deben  enroIars( ,  no  cumplen  las  obli- 
gaciones que  les  impone  el  art.  áO  «le  la  presente  ley, 
pagarán  una  multa  de  cien  pesos,  la  qut;  impon  'rá  el 
comandante  de  la  circunsrripiión  militar  y  que  se 
abonará  en  papel  sellado.  La  multa  será  substituida,  á 
defecto  de  pago,  por  arresto  de  quinre  días. 

Art.  59.  Si  los  jóvenes  á  que  se  refiere  el  art.  56  son 
inútiles  para  el  si-rvicio  de  las  armas,  sufrirán,  en 
vez  de  destino  al  ejército,  arresto  de  un  mes  en  cuar- 
tel ó  cárcel. 

Art.  60.  Los  enrolados  llamados  para  mi  período  de 
instrucción,  que  no  se  presenten  en  el  dia  fijado,  se- 
rán recargados  con  un  número  de  días  de  servicio 
en  el  cuadro  ó  cuerpo,  triple  del  de  dias  de  atraso, 
sin  que  pueda  pasar  de  tres  meses. 

Art.  61.  La  falta  absoluta  de  presentaeión  á  un  pe- 
río'lo  lie  instrucción  obligatoria,  será  castigada  con 
destino  por  seis  meses  al  ejército  permanente. 

Art.  'H.  Las  penas  enumeraiias  en  los  artículos  ante- 
riores serán  impuestas  administrativamente  por  quie- 
nes corresponda,  mie^triis  no  pasen  «le  tres  meses  de 
arresto  ó  destino. 

Art.  63.  Los  miembros  de  las  Juntas  de  excepciones 
que  no  desempeñen  lealmenle  sus  luiuioncs  serán 
enjuicíadus  ante  los  tribunales  militares. 

Alberto  Capdevila  -Enrique  Godoy. 


Sp.  Capdevila— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  el  proyecto  que  tene- 
mos el  honor  de  someter  á  la  considera- 
ción de  la  honorable  cámara,  cuyo  apo- 
yo pido  para  que  pase  á  la  comisión 
que  corresponda,  es  el  resultado  de  un 
estudio  tranquilo  y  reflexivo,  levantan- 
do mi  espíritu  arriba  de  todos  los  pre- 
juicios y  de  todas  las  simpatííis,  exami- 
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nando  todas  las  circunstancias  que  pue- 
dan ilustrarlo,  investigando  todos  los 
motivos  que  puedan  consolidar  mi  jui- 
cio, sin  otro  anhelo  que  el  alto  anhelo 
de  hallar  la  verdad  que  el  país  reclama, 
con  ansiedad  patriótica,  en  este  grande 
y  traqueado  problema  de  su  organización 
militar. 

Es    una  cuestión    nacional    de  análi- 
sis   y    ciencia,    en  la  cual  no  soy  hom- 
bre  de    partido,  ni   gubemista  ni  opo- 
sitor;   apago    mis   tendencias  y  afectos 
personales,  para  ser  únicamente  un  hom 
bre  sincero,    un    profesional    sin    otras 
vinculaciones  que  las  del  propio  estudio 
y  que  en  su    modesta    esfera  recoje  el 
resultado    de    su    esfuerzo,    pensando, 
quizá  ingenuamente,  que  puede  aportar 
algún  material  útil  para  contribuir  á  una 
solución  de  acierto,  hoy  más  que  nunca 
exijida  por  la  nación  que  no  quiere  con- 
sumir inocuamente  su  presupuesto    de 
guerra,    que    desea    que   concluyan  de 
una  vez  estos   tanteos   inseguros,    para 
descansar    tranquila  á  la  sombra  de  la 
paz  y  del  trabajo,  garantías  de  sus  fuer- 
zas, sabiendo  que  en  su  ejército  no  tie- 
ne un  anarquismo    disolvente    sino    un 
organismo  consistente,  moderno  y  cientí- 
fico, capaz  de  mantener  sus  tradiciones 
y  de  prolongar  la  historia  de    sus  glo- 
rias. {¡Muy  bien!  Aplausos  en  la  barra). 
Con  este  concepto  de  mi  deber,  hemos 
contecciunado  y  voy  á  fundar  sintética- 
mente el  proyecto  de  ley  de  que  se  ha 
dado  cuenta,  después  de  haber  esperado 
largo  tiempo  los   anunciados  por  el  se- 
ñor ministro  de  la  guerra,    que   cuando 
vengan  á  la  c.imara  podrán  ser  estudia- 
dos conjuntamente  en  el  seno  de  la  co- 
misión. 

En  el  problema,  señor  presidente,  múl- 
tiple y  complejo,  de  la  organización  mi- 
litar, el  sistema  de  reclutamientt)  es  la 
cuestión  dominante  y  fundamental,  que 
subordina  á  su  solución  todas  las  demás 
que  pueden  presentarse.  Los  códigos, 
l(iS  reglamentos  tácticos,  el  armamento, 
todo  es  secundario,  si  no  se  acierta  con 
el  reclutamiento  é  instrucción  del  sol- 
dado que  ha  de  cumplir  el  código,  obe- 
decer la  ordenanza  y  manejar  las  ar- 
mas. 

El  voluntariado  para  constituir  la  tropa 
veterana,  es  entre  nosotros  una  prácti- 
ca Constante,  consograda  por  las  leyes 
de  18i3ü,  de  1872  y  de  1895,  como  un 
recurso  legal  ó  imperativo. 

La  ley  de  1895,  que  es  la  ley  vigen- 
te, y  que  es  también  la  más  previsora 
de  nuestras  leyes  militares,  establece 
que  el  ejército  de  línea  se  ha  de    com- 


poner de  voluntarios  y  contratados, 
en  caso  de  insuñciencia  por  los  contin- 
gentes que  determina  la  ley  del  72,  y 
por  los  ciudadanos  que  en  el  año  ante- 
rior al  de  su  llamamiento  hayan  cum- 
plido 20  años  de  edad,  agregando  que 
éstos  últimos  han  de  constituir  unidades 
que  se  organizarán  por  regimientos  con 
los  batallones  de  veteranos,  es  decir, 
que  los  recien  llegados  no  se  han  de 
mezclar  con  los  soldados  viejos  durante 
la  enseñanza  y  el  servicio  de  sesenta 
días. 

Posteriormente,  la  ley  de  1898,  en 
pleno  movimiento  de  reformas  impro- 
visadas, autorizó  al  poder  ejecutivo  á 
prorrogar  hasta  un  año  el  servicio  de 
sesenta  días;  pero  cuidando  de  restrin- 
gir categóricamente  esta  facultad,  al  de- 
terminar que  la  prórroga  sólo  se  im- 
pondría en  el  caso  de  que  así  lo  re- 
clamaran las  necesidades  del  servicio 
militar. 

¿Cómo  se  ha  interpretado  \'  aplicado 
esta  ley  de  1895,  que,  lo  repito,  es  la 
ley  vigente? 

Las  oficinas  de  reclutamiento  volun- 
tario han  sido  suprimidas;  los  conscrip- 
tos se  han  incorporado  á  las  filas  del 
ejército,  mezclados  con  los  soldados 
viejos;  los  veteranos  voluntarios  han 
desaparecido ,  reemplazados  por  los 
conscriptos,  que  han  visto  transformada 
su  instrucción  de  sesenta  días  por  un 
año  de  servicio  forzado  y  arbitrario. 

La  ley  vigente  ha  sido  falseada, 
porque  ninguna  necesidad  del  servicio 
militar  ha  impuesto  la  suprebiún  del 
servicio  de  voluntarios  y  la  prórroga 
del  servicio  de  conscriptos.  Ha  sido 
falseada  estérilmente,  sin  ventaja  ni 
provecho  siquiera  discutibles ,  sin  otro 
resultado  que  el  daño  para  el  ejérci- 
to, la  responsabilidad  para  el  gobier- 
no y  el  dolor  para  el  país. 

Invoco,  señor  presidente,  el  testimo- 
nio del  señor  ministro  de  la  guerra  t  n 
su  exposición  en  esta  cámara  con  mo- 
tivo de  la  interpelación  que  le  fué  di- 
rigida por  el  señor  diputado  Várela  Or- 
tiz.  El  ejército  carece  como  no  ha  care- 
cido nimca:  de  sus  efectivos  normales, 
y  sólo  el  50  %  de  los  conscriptos  ha 
acudido  al  llamamiento  de  la  ley.  Y 
agrego  por  mi  parte,  lo  que  tambitn 
dijo  el  señor  diputado  Várela  Ortiz  tn 
la  misma  sesión:  que  las  excepciones 
se  han  otorgado  sin  tasa,  que  todo  el 
que  ha  dispuesto  de  una  recc^mcndación 
ha  sido  exceptuado  ó  ha  podidí>  cam- 
biar el  servicio  penoso  de  campan. i 
por  el  servicio  cómodo   de   la  casa  de 
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gobierno,  y  que  en  estos  momentos 
solo  tenemos  bajo  las  banderas  á  los 
abandonados  de  la  fortuna,  del  ran- 
go y  de  la  suerte,  la  vieja  y  heroica 
carne  de  cañón,  sin  recibir  instrucción 
sistemada  alguna,  proscriptos  sin  ense- 
ñanza en  los  fortines  del  Chaco  ó  apren- 
diendo apenas  el  manejo  del  fusil  en 
los  patios  de  los  cuartelesl  (¡Muy  bien! 
¡muy  bien!  Aplausos,) 

Creo,  señ^r  presidente,  que  el  deber, 
la  discreción,  y  el  patriotismo  no  están 
en  ocultar  nuestras  deficiencias,  sino  en 
cunfesarlas  francamente  para  estudiarlas 
y  Combatirlas,  y  con  el  dolor  del  soldado, 
que  mira  su  hogar  en  peligro,  afirmo  c^n 
Sítna  conciencia  y  plena  verdad  que  ya 
no  tenemos  ni  siquiera  los  cuadros  in- 
dispensables de  sargentos  para  dirigir 
la  instrucción  de  los  conscriptos  y  que 
jamás  se  ha  trabajado  con  mayor  fe- 
cundidad para  producir  la  desorgani- 
zación del  ejército!  {¡Muy  bien!  Aplau- 
sos.) 

La  ley  vigente    ha    sido    falseada,  y 
para  que  el  hecho  sea  imperdonable,  la 
falsa  interpretación  se  ha  aplicado  con 
debilída  i  y  con  iescendencia,  sin  méto- 
do ni  plí\n,   Con  verdadero    acierto   di- 
solvente; y  cuando   esperábamos,  señor 
presidente,  la  enmienda  de  este  fracaso, 
la  reconstrucción  del  histórico    edificio 
derrumbado,  que  es  hoy  la    viva  preo- 
cupacir>n  de  la   familia    militar    y  será 
ir.añana  la  tristeza  del  país,  ha  venido 
el  señor  ministro  de  la  guerra,  en  esa 
irisma  sesión     á     que  me  he    referido 
hace  un  momento,  á  decirnos,  que  entre 
las  reformas  que  piensa    someter    á   la 
cn^nideración  de    la  honorable   cámara 
n.js    ha  de  traer  también  un    proyecto 
de  ley  sobre  la  base   del  servicio  obli- 
gatorio por  el  término  de  dos  años  para 
una  parte    del    cuntingente.     Si  no    ha 
habidu  energía,  ni  sistema  para  implan- 
lar    este     servicio  de   conscripción  tan 
n>trin<:5Ído  ;con  qué  seguridad,  con  qué 
razi»nes,    con  qué  esperanza  siquiera  se 
prettnde  implantar  el  servicio  obligatorio? 
{Ai  :isí>  el  desastre  actual  puede  pres- 
ti^'iarlo? 
{Al  aso    es  posible  establecerlo   sobre 

I  el  frincipio  tan  democrático  que  nues- 
tra práctica  ha  fijado:  solo  los  deshe- 
ff-dados  estarán  bajo  las  armas?  {Muy 
híeu!  Muy  bien!  en  las  bancas). 

¥mí  idíía  del  servicio  obligatorio  lan- 
z'ida  como  un  progreso  y  un  perfeccio- 
r/imienio.  sin  apercibirse  de  que  la 
»:-pcriencia  la  cubre  de  conizas  en  la 
T Tupía  casa,    es    un    pensamiento  atra- 


sado y  reaccionario.  En  la  Europa  cen- 
tral, armada  en  pié  de  guerra  por  amor 
á  la  paz,  sufre  una  oposición  continua. 
Los  gobiernos  buscan  y  encuentran  la 
forma  de  restringirlo  todos  los  años  y 
diariamente  aparece  algún  libro  au- 
torizado que  lo  analiza  y  lo  disuelve. 
Inglaterra,  en  plena  guerra  del  Trans- 
vaal,  acaba  de  rechazarlo  en  su  parla- 
mento. 

El  servicio  obligatorio  no  implica  una 
buena  organización  militar,  ni  una  buena 
organización  exije  el  servicio  obligatorio. 
Las  condiciones  de  una  nación  en  ar 
monía  de  las  cuales  debe  implantarse, 
varían  de  un  país  á  otro,  y  entre  nos  • 
otros  es  histórica,  política,  administrati- 
va y  económicamente  imposible.  Sería  el 
más  odioso  y  el  más  costoso,  el  menos 
practicable  y  el  menos  democrático,  sin 
pulmones  adecuados  para  desarrollar- 
se en  nuestro  ambiente,  y  que  si  tie- 
ne tolerancia  en  nuestra  constitución 
para  subsistir  como  disposición  legal, 
es  sin  duda  repugnante  al  sentimiento 
institucional  de  nuestro  país. 

Cumpliendo  la  prescripción  regla- 
mentaria que  me  impone  la  brevedad 
en  este  informe,  hago  ahora  únicamente 
afirmaciones  que  cuando  llegue  la  opor- 
tunidad serán  demostraciones,  como  lo 
exije  esta  gran  cuestión  nacional,  que 
amplia  y  altamente  tendrá  al  fin  que 
debatirse  en  esta  cámara. 

No  debemos    imitar    irrefle.xivamente 
á  otros    pueblos    sin    pesar    todas    las 
circunstancias  del  problema,  que  no  es, 
como  algunos  creen,  un  problema  mili- 
tar, sino  también  de  sociología  argentina. 
Proceder  en    aquella  forma    no  signifi- 
caría ciencia,  ni  arte,  ni  siquiera  discre- 
ción.     Subyugados  por    el  ejemplo,  no 
debemos  hacer    lo    que    otros    pueblos 
más  cultos  han  hecho,  sino  lo  que  esos 
pueblos  hubieran  hecho  en  nuestro  lugar. 
Dentro  de  este  último  propósito,    he- 
mos   confeccionado    el  proyecto  de  ley 
de  que  se  ha  dado  cuenta,  destinado  á 
combatir  el  servicio  obligatorio  que  se 
anuncia,  y  destinado  también  á  combatir 
con  todas  las  fuerzas  que  infunden  una 
convicción  profimda  y  un  ensayo  desas- 
troso,  este  otro  servicio  obligatorio  vi- 
gente, establecido  subrepticiamente  á  la 
sombra  de  una  ley  falseada,  aplicado  por 
eliminación   individual,   opresor  de  una 
clase  social,  que  no  alcanza  á  la  gente 
de  influencia  y  de  rango,  }'  que  ha  des- 
hecho el  ejército  de  línea,  ¿1  tradicional, 
el  sufrido  y  valeroso,  la  barrera  viviente 
é  infranqueable  de  la  defensa  nacional! 
(Aplausos) 
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El  pensamiento  dominante  de  nuestro 
proyecto  se  encierra  en  este  concepto: 
el  servicio  militar  por  medio  de  i^olun- 
(arios;  la  instrucción  militar  obligatoria 
y  universal.  El  ejercito  de  línea  encar- 
gado del  servicio  ordinario  y  permanente 
de  vigilancia  de  nuestras  fronteras,  or- 
ganizado por  brigadas  situadas  en  Men- 
doza, San  Juan,  San  Rafael  y  Río  Negro, 
se  hará  con  voluntarios,  como  los  he- 
mos tenido  desde  que  la  Nación  está 
constituida,  como  lo  tiene  Inglaterra, 
como  lo  tiene  Estados  Unidos. 

La  milicia  recibirá  instrucción  de  jefes, 
oficiales  y  suboficiales  debidamente  pre- 
parados, que  serán  establecidos  perma- 
nentemente en  los  grandes  centros  de 
población.  Colocados  estos  cuadros,  re- 
cibirán anualmente  el  contingente  de 
ciudadanos  de  veinte  años  de  la  misma 
provincia,  á  quienes  se  dará  instrucción 
por  sesenta  días,  concluida  la  cual  se 
incorporarán  á  la  guardia  nacional  ac- 
tiva del  departamento  ó  provincia  á  que 
pertenezcan.  Serán  llamados  á  los  24 
y  28  años  á  hacer  un  curso  de  repeti- 
ción. La  guardia  nacional  activa  será 
obligada  á  concurrir  á  los  polígonos  de 
tiro,  para  obtener  allí  le  enseñanza  prác- 
tica, con  arreglo  á  los  reglamentos  que 
dicte  el  poder  ejecutivo. 

En  pocos  años  la  guardia  nacional  ac- 
tiva se  compondrá  de  estos  contingentes 
de  ciudadanos  de  veinte  años  que  han 
recibido  instrucción  de  sesenta  días  y 
que  estarán  perfectamente  instruidos;  en 
caso  de  guerra,  movilizados  los  contin- 
gentes de  18  á  80  años,  se  constituirá 
con  ellos  el  ejército  activo  de  la  nación, 
que  se  compondrá  de  100.000  soldados 
instruidos,  sin  contar  los  cuerpos  que 
forman  el  ejército  de  línea,  que  en  tiem- 
po de  paz  servirán  para  que  los  oficia- 
les practiquen  el  mando,  y  en  tiempo 
de  guerra  serán  la  vanguardia  del  ejér- 
cito de  la  nación. 

Este  es,  señor  presidente,  el  sistema 
que  está  en  las  costumbres  y  en  el 
temperamento  nacional,  que  se  puede 
aplicar  con  seguridad  y  con  éxito,  y  que 
se  encierra  en  esta  fórmula  tan  intensa 
como  simpática:  el  máximum  de  poder 
defensivo  al  precio  del  mínimum  de 
cargas  militares. 

Una  palabra  anticuada,  usada  en  for- 
ma depresiva,  conspira  contra  estas  ideas 
sanas  y  acertadas:  Es  la  resurrección, 
se  afirma,  del  enganchado;  es  la  bande- 
ra de  enganche  flotando  otra  vez  en  las 
ciudades  de  la  República. 

Recojo  el  vocablo,  señor  presidente, 
y  lo  acepto   con  respeto.    Sí,  es  el  en- 


ganchado, equivalente  á  voluntario,  el 
famoso  soldado  argentino,  el  sobrio  y 
el  resistente,  el  que  ha  escrito  con  su 
abnegación  y  heroísmo  toda  nuestra  his- 
toria militar,  quien,  proscripto  hoy  del 
ejército  de  línea,  se  refugia  en  el  cuerpo 
de  bomberos  y  en  la  policía  de  la  Ca- 
pital, custodia  la  vida  é  intereses  de 
los  habitantes  de  esta  gran  metrópuli 
y  llenan  siempre  su  deber  con  honra- 
dez y  estoisismo.  {¡Muy  bien!  muy 
bien!) 

Pido  á  la  honorable  cámara  su  apoyo 
para  que  este  proyecto  pase  á  la  comi- 
sión correspondiente,  y  si  el  poder  eje- 
cutivo y  el  congreso  le  prestan  su  alia 
sanción,  abrigo  la  esperanza  de  que 
podrán  aplicarse  á  la  República  estiri 
palabras  del  general  Brunetti:  supo  amar 
á  sus  hijos  y  hacer  que  cada  ciudada- 
no diera  un  soldado  á  su  país,  sin  que 
ese  soldado  le  quitara  á  su  país  un  solo 
ciudadanol 

He  dicho.  (¡Muy  bien^  muy  '  ien!  en 
las  bancas.  Prolongados  aplausos  cr- 
ia barra.) 

Sp.  Presidente— a  la  comisión  de 
guerra. 

Sp.  Bappaqnepo— Pido  la    palabn 

La  presentación  de  este  proyecto  me 
sugiere  una  moción  de  minuta  de  co- 
municación al  podf^r  ejecutivo,  que  voy 
á  someter  á  la  consideración  de  la  h<.- 
norable  cámara. 

Esa  minuta  no  tendría  otro  objeto  que 
el  de  manifestarle  que  esta  cámara  ve- 
ría con  agrado  que  los  proyectos  mi- 
litares anunciados  por  el  señor  minis- 
tro déla  guerra  en  distintas  ocasiunt>, 
fueran  remitidos  en  los.  días  que  re^ta^ 
del  corriente  mes. 

Es  lógico  y  conveniente  que  ai  estu- 
diarse el  proyecto  del  señor  diputad» > 
CapdevUa  se  estudie  también  los  del  p  - 
der  ejecutivo,  y  como  no  quedan  sin» 
dos  meses  de  sesiones  ordinarias  y  la> 
de  prórroga  son  generalmente  ocupa- 
das por  las  leyes  de  impuestos  y  de 
presupuesto,  correríamí^^s  el  riesgo  de 
que  si  así  no  se  hiciera  pasara  e>:e 
año  sin  que  este  transcendental  asuntv 
tuviera  una  solución  defmitiva. 

Son  estas  las  consideraciones  que  me 
mueven  á  hacer  esta  moción.  i 

—Apoyado. 

—Se  vota  si  se  rtrala  so^^e  í.ifilt*  i 
líiorión  presí'nlada  por  el  señur  <l'pr 
lado  por  MtMiloza,   y  resulta  n(*^.itt«  i. 
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ORDEN    DEL    DÍA 

montepío  cjvil 

Sr»  Presidente — No  habiendo  más 
asuntos  entrados,  se  pasará  á  la  orden 
del  día. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores,  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  doctor 
Caries,  hizo  moción  para  que  se  desti- 
nase la  sesión  de  hoy  para  tratar  el  pro- 
yecto de  ley  de  montepío  civil.  La  cá- 
mara resolverá  si  así  debe  procederse. 

Sr.  Carian— Pido  la  palabra. 

No  habiendo  en  la  sesión  á  que  hace 
referencia  el  señor  presidente,  número 
suficiente  para  que  se  votara  mi  mo- 
ción, no  fué  ella  resuelta. 

El  día  que  fijé  era  el  de  hoy;  pero  no 
sé  si  la  cámara  está  en  condiciones  de 
tratar  ese  proyecto  en  la  fecha.  Si  así 
fuera,  no  tengo  inconveniente  en  retira i 
mi  moción. 

Sr.  Salas — Pido  la  palabra. 

Como  es  conocido  de  la  cámara,  este 
asunto  tiene  una  gran  importan «ia,  y 
además,  en  el  momento  actual,  necesita 
de  un  estudio  especial  por  parte  del  se- 
ñor ministro  de  hacienda,  puesto  que 
habiendo  renunciado  el  señor  Berduc, 
que  era  el  que  estaba  al  cabo  perfecta- 
mente de  todc»s  los  recursos  de  que  se 
ibaá  disponer  para  formar  el  fondo  co- 
mún de  que  habla  el  proyecto,  pienso 
que  es  lógico  dar  tiempo  al  nuevo  minis- 
tro para  que  lo  estudie,  haga  su  com- 
posición de  lugar  y  pueda  manifestar 
á  la  cámara  si  el  gobierno  cuenta  ó  po- 
drá contar  en  adelante  con  los  recursos 
que  este  proyecto  asigna  para  fondo  co- 
mún de  jubilaciones.  Así  es  que  yo  haría 
moción  para  que  este  asunto  se  aplaza- 
ra, siquiera  por  ocho  días,  á  fin  de  que 
el  señor  ministro  de  hacienda  tuviera 
tiempo  de  estudiarlo. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  trate 
el  asunto  en  la  sesión  del  lunes  pró- 
ximo. 

— Apoyailo. 


Sr.  Roberts — Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponeime  á  la  indicación  del 
señor  diputado  por  Mendoza. 

Encuentro  que  este  asunto  ha  sido  ya 
perfectamente  bien  estudiado,  no  sólo 
por  la  comisión,  sino  por  todos  los  se- 
ñores diputados.  El  señor  ministro  de 
hacienda,  á  quien  me  apersoné  hoy,  me 
ha  manifestado  que  no  está  dispuesto  á 


intervenir  en  el  debate,  porque  necesi- 
taría mucho  tiempo  para  prepararse,  lo 
que  no  podría  hacer  en  estos  momen- 
tos por  tener  que  ocuparse  de  otros 
asuntos  de  mucha  importancia. 

Yo  aceptaría  la  indicación  del  señor 
diputado  si  se  señalase  el  miércoles  pró- 
ximo, dándole  aviso  al  señor  ministro  por 
si  quiere  concurrir  á  la  sesión. 

Sr.  Sillas— No  tengo   inconveniente. 

Sr.  GómeaE  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión,  en  sesión  celebrada  hace 
cuatro  ó  cinco  días,  había  resuelto  dar 
cuenta  á  la  cámara  de  lo  que  ocurre 
con  motivo  de  los  últimos  cambios  ha- 
bido en  el  departamento  de  hacienda. 

Es  fuera  de  duda  que  el  ministro  de 
hacienda  saliente,  señor  Berduc,  ha  to- 
mado una  participación  muy  importan- 
te en  el  proyecto  de  que  se  trata.  La 
comisión  está  perfectamente  habilitada 
para  entrar  inmediatamente  al  debate, 
pero  tratándose  de  asunto  tan  serio, 
que  ha  merecido  y  merecerá  induda 
ble  mente  la  más  grande  atención  de 
parte  del  congreso;  de  una  ley  que  dispo- 
ne la  emisión  de  diez  millones  en  títu- 
los, con  un  mecanismo  financiero  muy 
complicado,  me  parece  que  la  interven- 
ción del  señor  ministro  de  hacienda 
puede  en  cierto  momento  llegar  á  ser 
necesaria.  Y  teniendo  en  cuenta  que  el 
señor  ministro  de  hacienda,  que  recién 
se  ha  incorporado  al  gabinete,  está  su- 
mamente preocupado  por  la  atención  de 
asuntos  premiosos,  de  la  mayor  impor- 
tancia y  transcendencia,  me  parece  que 
sería  hasta  poco  galante  por  parte  de  la 
cámara  el  señalar  la  próxima  sesión, 
porque  realmente  no  tendría  tiempo 
para  hacer  ni  un  rápido  estudio  del 
asunto. 

Yo  creo  que  aun  cuando  el  señor 
ministro  de  hacienda  no  quiera  inter- 
venir, la  cámara  debe  darle  el  tiempo 
necesario  para  estudiar  un  proyecto  que 
es  de  gran  transcendencia  para  el  por- 
venir financiero  de  la  nación. 

Por  otra  parte,  tengo  esto  que  comu- 
nicar á  la  cámara:  la  contaduría  del 
congreso  está  preparando  algunos  da- 
tos sobre  el  cálculo  de  los  ingresos  y 
de  los  egresos  del  montepío  durante 
treinta  años;  y  acaba  de  comunicarme 
el  presidente  de  la  contaduría  del  con- 
greso, señor  Rovere,  que  recién  han  sido 
mandados  á  la  imprenta,  y  que  por  lo 
tanto,  no  estarán  listos  para  entonces, 
á  pesar  de  que  la  comisión  se  los  ha 
encargado  hace  mes  y  medio. 

Esos  cuadros  permitirán  á  la  cámara 
y  á  los  señores  diputados   hacer  un  es- 


304 


CONGRESO  NACIONAL 


Julio  m  de  1901. 


CÁMARA   DE  DIPUTADOS 


18.*^  sesión  ordinaria. 


tudio  más  completo,  pues  demostrarán  la 
cantidad  que  corresponderá  á  cada  em- 
pleado por  su  jubilación,  así  como  lo 
relativo  á  las  pensiones  y  demás  proble-r 
mas  que  la  ley  encierra. 

De  manera  que  lo  mejor  me  parece 
que  sería  señalar  la  sesión  del  lunes 
próximo  para  poder  discutir  el  asunto 
con  toda  amplitud,  y  no  perderán  nada 
ni  la  cámara,  ni  el  señor  diputado  au- 
tor de  uno  de  los  proyectos,  ni  el  país, 
con  que  se  postergue  ocho  días,  cuando 
tanto  tiempo  se  ha  esperado  ya  la  dis- 
cusión de  esta  ley. 

Sp.  Robepts— Varios  señores  dipu- 
tados me  piden  que  no  insista.  De  ma- 
nera que    no    tengo    inconveniente    en 


aceptar  1 1  proposición   del    señor  dipu- 
tado. 

Sp.  Ppei^ideiite— Se  votará  si  se 
posterga  hasta  la  sesión  del  lunes  pró- 
ximo la  consideración  del  proyecto  de 
ley  de  montepío  civil. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sp.  Lacasa  —  Hago  moción  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sp.  Ppesldente— Invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Son  las  i  y  35  p.  m. 


Jiúm.  23 
CONTINUACIÓN  DE  LA  18'  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  19  DE  JULIO  DE  1901 

¡PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR     BENITO    VILLANUEVA 


SIMAR  10.— Asuntos  entrados— Permiso  a]  señor  iliputailo  P.  O.  Luro  para  falUir  á  las  sesiones  del  presente 
período.  Aplazamiento  por  tiempo  indeterminado  del  proyecto  de  ley  relativo  á  la  fijación  de 
límites  entn*  el  territorio  del  Chaco  y  la  provincia  de  Suntiaf^o  del  Estero.— Rechazo  del  dictamen 
de  la  comisión  de  ha(  iendu  respecto  de  la  solicitud  de  la  fompañia  alemana  de  electricidad,  sobre 
exoneración  de  derechos  de  importación  de  materiales.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión 
de  ne^i^ocios  constitucionales  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  permito  al  señor 
Darío  del  Castillo  para  aceptar  el  cargo  de  vicecónsul  del  Brasil  en  la  Concepción  del  Uruguay.— 
Informe  de  la  misma  comisión  en  un  proyecto  de  ley  acordando  permisos  para  aceptar  conde- 
coraciones á  los  ciudadanos  Ángel  María  Méndez,  I).  García  Mantilla,  C.  Calvo,  A.  Celery 
y   J.   A.    Baldrich. 


UlPClADOá  PHESEXrKS 

Allonso,  Avellaneiia  (M.  M.),  Balagu^^r,  B  rraquero, 
Barroetavcña,  Beiiedit,  Bermejo,  Bertrés,  Berrondo, 
Billordu,  BóUini,  Bouquet  Roldan,  Calderón,  Cantón, 
Curbó,  Caries,  Carreras,  Centeno,  Claros,  Coronado, 
tullen,  Demaría,  Echegaray,  Falcón,  Ferrari,  Fonrouge, 
Gálvez,  García,  Garzón,  Goüoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.), 
Gunztflez.  Gouchon,  Hernández,  Iríondo  (M.),  Irion  o 
(1.),  Lacavera,  Lagos,  Lartigau,  Lassaga,  Leguizamón, 
Loureyro,  Luro,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Olmos, 
Outes,  Panclo,  Purera  (F.  M.),  Parera  (R.),  Peña,  Pérez, 
Quintana,  Roberts,  Romero,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  San- 
ta Coloma,  Saniamarina,  Serna,  Silva,  Soldati,  Torres, 
Igarriza,  Usandi  varas.  Várela  Ortiz,  Vedia,  Villa  nue- 
va, Vívanco. 

AUSENTÁIS    CON  LICENCIA 

Argañaraz,  Reyna,  Sarmiento. 

CON  AVISO 

%  Argericb,  Astrada,  Avellaneda  (F.  F.),  Barraza,  Bo« 
res,  Boscb,  Brut^bmann,  Capdevila,  Castellanos  (J.), 
Dantas,  Ezquer,  Godoy  (E.),  llelguera,  Leiva,  Machado, 
Morel,  Palacios,  Robert,  Seguí,  Tissera,  Za valla. 


Baleslr  t,  Belderrain,  (iarrasco,  Castres,  (Í.ist>'llanos 
U.),  Ferreíra,  Gi;;ena,  Gómez  (M.),  Lacasa,  L;ífí*rrere, 
Lo^*'yra,  Rivas,  Rusas,  l'gartc,  Videla,  Volro. 


En  Buenos  Aires,  á  19  de  julio  de 
lílOl,  reunidos  en  su  sala  de  scsíonet 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta 
la  sesión,  siendo  las  3  y  40p.  ni. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

-El  honorable  senado  remite,  en  revisión,  un  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  poder  ejecutivo  á  invertir 
pesos  85.680  oro  en  el  pago  de  indemnización  á  los 
propietarios  de  la  draga  «Frías». ~(A  la  comisión  au- 
xíliar  de  presupuesto.) 

PETICIONES   PARTICULARES 

—Tomás  B.  HoIIoway  solirita  concesión  exclusiva 
para  la  explotarión  de  la  caza  y  pesca  en  los  territo- 
rios y  mares  del  sud.— (il  la  comisión  dé  hacienda.) 

—  Vecinos  argentinos  y  extranjeros,  ile  Córdoba,  s«j- 
lieitan  la  sanción  de  una  ley  qn<*  taeilite  la  obtención 
de  la  ríiidadania.— (.4  la  comisión  de  negocios  consU- 
tuctonales.) 

—  María  González  solicita  pensión.— Í-A  la  comtsián 
de  ptticiones.) 

2Í) 
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—Eulogio  Zemlioraín  piíie  jubilación.— (^  *a  comisión 
de  peticiones.) 

—María  G  ircííi  solicita  pensión.~(A  la  comisión  de 
peticiones.) 

—Luciana  Nogueíra  reitera  ur.  pedido  de  pensión.— 
{A  la  comisión  de  guerra.) 

—Carmen  C.  B.  de  López  reitera  su  pediílo  do  pen- 
sión.—(^  la  comisión  de  guerra.) 

—Julia  M.  íle  Romano  solicita  pensión.— (il  la  co- 
misión de  guerra.) 

—Vecinos  del  Rosario  de  Santa  Fe  y  de  la  capitHl 
federal  adhieren  al  proyecto  de  ley  de  divorcio  y  pi- 
den su  pronto  despacho.— (A  sus  antesedsntfs.) 

DESPACHO  DE  LAS   COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  el 
proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  la  inversión 
de  pesos  47.000  moneda  legal  y  pesos  34.000  oro,  en 
la  terminación  del  puente  levadizo  del  Riachuelo  de 
Barracas; 

—La  de  negocios  constitucionales,  en  la  solicitud  de 
permiso  del  señor  Peralta  Uriarte,  para  aceptar  una 
condecoración. 

—{A  la  orden  del  dia.) 


LICENCIA 

Buenos  Aires,  junio  i9  de  1901. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu- 
taos de  la  nación. 

Tenienlü  necesidad  imperiosa  de  ausentarme  del 
país,  ruego  al  señor  presidente  se  sirva  recabar  de  la 
¡lonorable  cámara  el  permiso  correspondiente  para 
faltar  á  las  sesiones  ordinarias   del    presente  período. 

Con  este  motivo,  saludo  al  señor  presidente  con  mi 
mayor  consideración. 

Pedro  O.  Luro. 

—Se   acuerda  la   licencia  solicitada, 
con  goce  de  dieta. 


ORDEN  DEL  DÍA 

LÍMITES    ENTRE    EL    CHACO    Y    SANTIAGO 
DEL  ESTERO 

—Leído  el  despacho  de  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  fija  la  línea  divisoria 
entre  el  territorio  nacional  del  Chaco 
y  la  provincia  de  Santiago  del  Estero, 
dice  el 

Sr.  Carié»— Pido  la  palabra. 

Como  miembro  de  la  comisión  de 
negocios  constitucionales,  encargado  de 
informar  en  este  asunto,  debo  manifes- 
tar á  la  cámara,  que  razones  oídas  en 
el  seno  de  la  comisión  han   hecho   que 


se  acordara*  el  aplazamiento  de  este 
asunto,  y  porque  posteriormente  á  su 
despacho  se  presentó  el  caso  de  que  pu- 
diera estudiarse  más  eficazmente  cuando 
se  tratara  el  proyecto  de  ley  de  los  te- 
rritorios federales  que  comprende  este 
punto  de  los  límites  de  la  provincia  de 
Santiago  con  el  territorio  nacional  del 
Chaco. 

Por  este  motivo,  y  de  acuerdo  con 
la  autorización  que  me  ha  acordado  la 
comisión,  ruego  á  la  cámara  que  per- 
mita retirar  este  despacho. 

Sp.  Preiíiilente— ¿El  señor  diputado 
hace  moción  de  aplazamiento? 

Sp.  Caries — Sí,  señor. 

Sp.  Ppesidente — ¿Por  qué  término? 

Sp.  Carié»— Por  tiempo  indetermi- 
nado. 

—Se  vota  la  moción  del  señor  dipu- 
triflo  Cari  'S  p:ira  aplazar  el  proyecto 
1 'ido,  por  tiempo  indeterminado,  y  es 
aprobada. 


DERECHOS   DE    IMPORTACIÓN 
(compañía      ALKMANa    trasatlántica     DK    ELECrWCIDAD) 


A  la  hotiorable  cárnara  de  diputado». 

La  comisión  de  hacienda  ha  estudiado  el  proyecto 
remitido,  en  revisión,  por  el  honorahl »  senaiio,  exone- 
rando de  derechos  de  importación  á  la  Compañía 
alemana  transatlántica  de  eleclricidaiJ,  por  los  mate- 
riales destinados  á  la  imnlantación  <le  la  usina  eléc- 
trica; y  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  mayo  27  de  iílOl. 

Pedro  O.  Luro—D.  A.  de  Olmos— V. 
L.  Casares  —  Bemto  Villanutva — J, 
Barraquero, 


PROYECTO  DK  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1.*— Conn^dese  á  la  Compañía  alemana 
transatlántica  de  electricidad  la  exoneración  de  de- 
rechos para  los  materiales  destinados  á  la  usina  de 
fuerza  eléctrica  que  consisten  en  máquinas,  calderas, 
motores,  dinamos  ó  parte  de  ellos,  reguladores,  trans- 
formadores, bombas,  caños  para  transportes,  tuberías, 
cuadros  de  distribución,  aceiteras,  empaquetaduras 
y  accesorios,  por  valor  de  catorce  mil  veintiúa  pesos 
setenta  y  siete  centavos  oro.  según  liquidación  practi- 
cada por  la  aduana  de  la  capital. 

Art.  2.*— Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  sena  lo  argentino    en 
Buenos  Aires,  á  1°  de  junio  de  1900. 

José  Gálvez 

Adolfo  J.  Lahougle^ 

Secretario. 
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Sp.  Barraquero — Pido  la  palabra. 
El  exmiembro  de  la  comisión  de  ha- 
cienda que  ha  tenido  la  honra  de  ocu- 
par la  presidencia  de  esta  cámara,  era 
el  encargado  de  informar  en  este  asun- 
to, y  ahora,  antes  de  entrar  á  sesión, 
me  ha  encargado  la  comisión  de  hacerlo 
en  su  reemplazo.  Había  ya  puesto  mi 
firma  en  el  despacho  y  estoy  por  consi- 
guiente en  posesión  de  los  antecedentes 
que  lo  motivan. 

En  primer  lugar,  debo  hacer  saber  á 
la  cámara  que  en  este  caso  no  se  trata 
de  ninguna  excepción,  de  ningún  privi- 
legio acordado  á  esta  compañía,  en  de- 
trimento de  las  demás  de  análoga  natu- 
raleza. Todas  las  compañías  eléctricas 
establecidas  en  el  país  han  gozado  de  este 
beneficio,  y  debe  también  saber  la  ho- 
norable cámara  que  por  leyes  vigentes, 
todos  estos  materiales  están  exentos  de 
impuestos. 

De  lo  que  se  trata,  pues,  es  de 
exonerar  ó  librar  de  impuestos  á  ma- 
teriales que  entraron  en  años  anterio- 
res, cuando  no  estaban  vigentes  las  le- 
yes dictadas  después  por  el  congreso, 
exonerando  del  impuesto,  que  rigen 
actualmente. 

El  honorable  senado,  teniendo  en  vista 
estas  razones,  ha  dado  su  sanción  favo- 
rable á  este  asunto. 

Como  dato  ilustrativo,  debo  hacer  sa- 
ber también  á  la  cámara  que  esta  com 
paftía  es  una  de  las  más  poderosas  que 
existen  actualmente  en  el  país.  Ha  im- 
portado un  capital  de  veinticinco  millo- 
nes de  francos,  más  ó  menos.  Y  podría 
también  dar  este  otro  antecedente:  que 
cuando  el  gobierno  nacional  sacó  á  li- 
citación la  instalación  del  alumbrado 
eléctrico  de  la  casa  de  gobierno,  dos 
compañías  ofrecieron  hacer  el  servi- 
cio gratis,  servicio  que  importó  muchos 
miles  de  pesos,  puesto  que  se  han  colo- 
cado allí  dos  mil  quinientas  lámparas. 
El  gobierno  aceptó  el  ofrecimiento  de 
la  compañía  trasatlántica,  y  ella  es  la 
que  hizo  la  instalación. 

No  doy  este  antecedente  á  la  cámara 
como  una  razón  del  despacho  del 
asunto,  puesto  que  ésta  es  una  solicitud 
tramitada  con  anterioridad  y  que  ya  te- 
nia sanción  de  una  de  las  ramas  del 
congreso. 

Así  es  que,  como  digo,  no  se  trata  aquí 
de  una  excepción.  Lo  que  se  va  á  hacer 
por  esta  ley,  es  devolvtT  á  esta  compañía 
las  letras  que  en  pago  del  impuesto  se  le 
habían  aceptado  el  añ  /  pasado,  mientras 
se  tramitaba  esta  solicitud  presentada 
en  las  mismas  condiciones  que  lo  han 


hecho  las  demás  compañías.  Esta  cáma- 
ra sancionó  una  ley  análoga,  que  lleva 
el  número  3812,  del  29  de  septiembre  de 
1899.  Fué  informado  el  despacho  res- 
pectivo por  el  señor  diputado  Almadá. 
Si  algún  señor  diputado  quisiera  ma- 
yor ilustración  sobre  este  punto,  existe 
en  secretaría  el  detalle  de  los  materiales 
introducidos,  sin  perjuicio  de  suminis- 
trarle cualquier  otro  dato  que  solicite. 

Sr.  Bonqnet  HoldAn — Quisiera  sa- 
ber si  esta  compañía  sigue  haciendo  el 
servicio  gratuito  en  la  casa  de  gobierno. 
8r«  Barraquepo— No,  señor;  lo  que 
ha  hecho  es  la  instalación  que  sacó  á  li- 
citación el  gobierno  y  que  debía  de  im- 
portar muchos  miles  de  pesos,  porque  se 
han  colocado  como  dos  mil  quinientas 
lámparas. 
í$r.  Panélo—Pido  la  palabra. 
En  muy  breves  palabras  voy  á  fundar 
mi  voto  en    contra  del   despacho  de  la 
comisión,    porque  considero    peligroso 
para  los  intereses  fiscales  este  preceden- 
te que  se  viene  estableciendo. 

En  años  anteriores,  como  lo  ha  dicho 
el  miembro  informante,  despachó  esta 
cámara  dos  proyectos,  que  venían  en 
revisión  del  honorable  senado,  sobre  de- 
volución de  derechos  de  aduana  á  dos 
poderosísimas  empresas. 

Debo  declarar  que  mi  situación  en  este 
caso  es  un  poco  violenta,  porque  en  esta 
ley  encontraría  amparo  para  hacer  de- 
volver importantes  sumas  que  he  paga- 
do por  introducción,  en  iguales  condicio- 
nes, de  artículos  que  han  llegado  en 
momentos  en  que  entraban  en  vigor  le- 
yes que  gravaban  su  introducción.  En 
iguales  condiciones  se  encontrarían  la 
mayoría  de  las  grandes  industrias  que 
en  este  país  han  introducido  maquinarias, 
calderas  y  artículos  para  el  movimiento 
mecánico. 

La  ley  ha  sido  muy  benévola  para 
proteger  estos  grandes  capitales  que  se 
introducen  al  país,  tan  benévola  que  só- 
lo grava  con  el  5  «/o  las  calderas,  maqui- 
narias, motores  y  dinamos,  etc.,  cuando 
son  destinados  para  instalaciones  públi- 
cas de  alumbrado  eléctrico.  Este  dere- 
cho, que  es  el  único  que  se  cobra,  es 
una  insignificancia,  dado  el  gran  trabajo 
que  tiene  la  aduana  para  atender  estos 
despachos.  El  resto  de  estos  materia- 
les, que  es  donde  está  la  parte  peligrosa, 
á  mi  entender,  está  gravado  con  un 
25  o/o,  como  artículos  para  uso  general. 
De  manera  que  si  la  honorable  cá- 
mara despachara  favorablemente  este 
proyecto,  nos  veríamos  expuestos  á  que 
mañana  se  presentaran  al   congreso,  en 
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iguales  condiciones,  doscientas  empre- 
sas, á  pedir  devolución  de  derechos. 

El  impuesto  cuya  devolución  se  so- 
licita representa  alrededor  de  30.000 
pesos,  que  no  es  poco,  en  estos  mo- 
mentos en  que  es  notoria  la  mala  situa- 
ción del  país. 

La  honorable  cámara  no  debe  hacer 
lugar  á  la  devolución  de  derechos  que 
han  pagado  empresas  de  la  magnitud 
de  la  que  se  trata,  que  cuando  han  ve- 
nido á  establecerse  tenían  conocimiento 
exacto  de*  lo  que  debían  pagar  por  ese 
concepto,  que  han  hecho  sus  presupues- 
tos haciendo  figurar  en  ganancias  y  pér- 
didas las  sumas  pagadas  por  derechos 
fiscales.  Porque  es  lo  regular  y  lo  que 
tiene  que  suceden  cuando  se  trata  de 
instituciones  de  esta  importancia,  lo  pri- 
mero que  se  hace  es  averiguar  lo  que  se 
tiene  que  gastar,  para  deducir  de  ahí 
si  le  conviene  el  negocio. 

Y  teniendo  en  cuenta,  no  sólo  la  si- 
tuación del  país  sino  también  los  pro- 
gresos de  la  metrópoli  para  establecer 
instituciones  de  esta  clase,  debo  decla- 
rar que  sería  impropio  devolver  ahora 
impuestos  pagados  hace  ya  muchos 
años. 

Me  he  visto  en  la  necesidad  de  hacer 
estas  consideraciones,  porque,  como  he 
dicho,  yo  mismo,  hace  poco,  he  pagado 
derechos  aduaneros  por  la  introducción 
de  artículos  análogos,  y  en  la  sanción  de 
esta  ley  encontraría  un  precedente  para 
solicitar  su  devolución.  (Aplausos.) 

Más  aun:  debo  hacer  presente  á  la  cá- 
mara que  no  es  posible  que  una  em- 
presa de  esta  importancia  haya  hecho 
la  petición.  Son  corredores  que  van  á 
pedirá  las  empresas  autorización  para 
soücitar  del  congreso  devoluciones  de 
derechos.  (jMuy  bien!  Aplausos,) 

Y  hago  esta  declaración,  porque  á  mí 
me  ha  sucedido  que,  como  miembro  de 
muchas  empresas  y  particularmente  del 
Mercado  central  de  frutos,  la  obra  más 
importante  que  tiene  el  país,  se  me  han 
presentado  corredores  á  hacerme  esta 
proposición:  «Si  usted  quiere  que  le  sean 
devueltos  los  derechos  que  ustedes  han 
pagado,  autoríceme  para  hacer  ima  soli- 
citud». 

Puede  imaginarse  el  señor  presidente, 
cuál  sería  la  situación  violenta  en  que 
estaría  colocado. 

Hago  presente  esto  á  la  cámara  para 
que  se  dé  cuenta  de  lo  que  importa  es- 
te asunto. 

Sr.  Barraquero — Pido  la    palabra. 

No  voy  á  poder  contestarle  al  señor 
diputado  respecto  á   la   referencia   que 


él  ha  hecho  sobre  la  forma  y  el  proce- 
dimiento en  que,  más  ó  menos,  llegan 
estos  asuntos  al  congreso. 

Este  asimto  ha  sido  ya  sancionado 
por  el  senado,  ha  pasado  á  estudio  de 
la  comisión  de  hacienda,  y  ésta,  al  des- 
pacharlo, ha  expuesto  á  la  cámara  cuá- 
les son  las  razones  determinantes  del 
despacho. 

El  señor  diputado  que  deja  la  pala- 
bra no  lo  ha  dicho  con  franqueza;  pero, 
se  deduce  de  sus  palabras,  que  esas 
compañías  que  introducen  materiales 
sin  pagar  derechos,  son  las  de  gas.  Ra- 
zones habrá  tenido  el  congreso  para 
exonerar  á  estas  compañías,  y  no  alas 
otras. 

Como  he  dicho  anteriormente,  estos 
impuestos  que  se  trata  de  exonerar  no 
rigen  actualmente.  £1  congreso  ha  exo- 
nerado de  impuestos  á  estos  artículos 
selectos. 

¿Porqué?  Habrá  para  ello  razones  de 
conveniencia  general  cuando  así  se  ba 
sancionado. 

Así  es  que  lo  que  se  propone  ahora 
no  es  sino  la  repetición  de  lo  que  se 
ha  hecho  con  las  demás  compañías  que 
lo  han  solicitado.  En  el  mes  de  septiem- 
bre del  99  se  sancionó  una  ley  análoga 
á  este  proyecto. 

Estos  son  los  antecedentee.  La  comi- 
sión de  hacienda  cumple  con  el  deber 
de  informar  á  la  cámara,  y  ésta  sabrá 
lo  que  debe  resolver. 

—Se  Tota  en  general  al  despacho  n 
díscusióa,  y  e«    rechazada.    {áfUmM 

Sr.  Pr«sldeate  Prevengo  á  la  ba- 
rra que  por  el  reglamento  es  absoluta- 
mente prohibido  toda  clase  de  manifes- 
taciones. 


PERMISOS 
DAliO    DEL  CASTILLO 

Á  la  katiarailf  támmra  ée  Afputadot. 

La  comisión  de  nafocios  caiuliiucioaalas  ha  wtr 
diado  el  prof  acto  de  ley,  vanido  en  reTiaión  del  hon»« 
rabie  senada,  acordando  al  señor  Darío  del  CasnlliK 
permisa  para  aceptar  el  cargo  de  viceo^nsul  del  Brar' 
sil  en  la  Concepción  del  Uruguay;  y  por  las  rtti>B^*- 
qua  expondrá  el  miembro  informante,  os  aeonssfs  »»' 
saneión. 

Sala  de  la  remisión,  junio  13  de  i9l>t. 

M.  Carié»— J,  Cait ¿llano»- J.    V.  QúnwáU». 
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PIIOYSCTO    DI    LEY 

Jl  uñado  y  temara  dé  diputados.  He. 

Articulo  1*  Acuf^Hase  al  señor  Darío  del  Caslülo  el 
permiso  que  solicita  para  aceptar  el  cargo  de  viee- 
cónsul  del  Brasil  en  la  Concepción  del  Uruguay. 

Art.  2*    Cemuniquesd  al  poder  ejecutivo. 

Dolo  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  30  de  mayo  de  1901. 

N.  Quiiuxo  Costa. 

Adolfo    J.  Lahoítglé, 

Secretario. 

Sr.  Prenifleiite — Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Carié»— Pido  la  palabra. 

El  ciudadano  Darío  del  Castillo  fué 
comisionado  por  el  gobierno  del  Brasil 
para  desempeñar  el  cargo  de  vicecónsul 
en  la  Concepción  del  Uruguay. 

Este  señor,  respetando  preceptos  cons- 
titucionales, se  presentó  al  congreso 
solicitando  autorización  para  aceptar  ese 
cargo. 

Preceptos  legales,  de  jurisprudencia 
parlamentaria  y  el  acuerdo  ya  prestado 
por  el  senado,  deciden  á  la  comisión  á 
aconsejar  á  la  cámara  la  sanción  de 
este  proyecto. 

—Se  npruoSa  el  dt^spacho  en  general 
y  en  pirtirnluf. 


A>1;EL  MARÍA  .HKNDKZ,  D.  GAHCI\  MA.NSILLA,  C.  CALVO, 
A.   CKLEMY  Y  J.  A.  IIVLDRICH 

A  ItíhomfírnbU  eAmara  dé  dip\$t'\'i,  t. 

La  comisión  de  negocios  co  i.slitucíonnles  ha  estu- 
^\^^o  los  proyectos  úo  Ipv,  v  mí  ¡os  en  revisión  del 
bunorattle  sf^n.idu,  acordaiiilo  á  Iuh  señores  Ángel 
Víria  M»»n«l  t,  D.  Garría  M-nisill  •,  C.  Calvo,  A  Celery 
<  J.  A.  B.iMrich,  permiso  pan  .ir.eptar  condecora- 
'  «t>nes  ex tni ojeras;  y  por  l.is  rabones  que  expondrá  el 
I  líemhro  inturmante,  os  aconsf^ja  su  sanción, 
í^ala  de  la  comisión,  junio  12  do  1901. 

M.     f'arléé.  —  J.     Cuéiéllanoé. 
-J.  V.  OommáléM. 


WWVKCTO   IW    LEY 


B.  temado  y  cámara  dé  diputado»,  éte. 

Articulo  1.*  Autoríztse  al  señor  Ángel  María  Mendet 
*úns«l  gener.l  déla  Repiihllra  Argentina  en  Francia, 
pira  aceptar  hs  rondoporarion*»8  <le  oficial  de  la 
«•ríen  de  la  Lí^gíón  de  honor  de  Fr.mria  y  caballero 
•>•*  la  or.lendc  la  Corona  dn  Italia 

Arl.  2»    Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

h,^^  en  la  sala  de  sesiones  del  sen^  'o  arg-'titino,  en 


Buenos  Aires,  A  veintidós 
tos  noventa  v  siete. 


de  julio  de  mil  ochocien- 

JOSR    GÁLVEZ. 
t.    Oeampo^ 
Secretario. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  éénado  y  cámara  dé  diputadoé,  ote. 

Articulo  1.*  Concélese  el  permiso  que  solicitin  los 
señores  Daniel  García  Mansilla,  para  aceptar  l:i  crui 
'le  comend  idor  de  la  orden  do  la  Corona  de  Italia, 
que  le  ha  siilo  conferido  por  el  gobierno  de  Italia; 
Carlos  Calvo,  p  ira  aceptar  la  gran  crus  del  Águila 
Roja,  que  le  ha  sido  conferí  la  por  el  gobí  u'no  de 
Alemniiia;  Arturo  Celery,  para  aceptar  la  con  leco- 
ración  de  caballero  de  la  Corona  de  Italia,  que  le  ha 
sido  conferida  por  el  gobierno  de  Italia;  y  Juan 
Amadeo  Baldrich,  para  aceptar  la  Cruz  roja  espnñola 
Y  del  Mérito  militar  de  segunda  clase,  con  distintivo 
bhnco,  que  le  ha  si  lo  conferida  por  el  gobit^ruo  de 
España. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  veinticinco  de  agosto  de  mil  no- 
vecientos. 

José  GÁLVEZ. 

Adnlfo  J,  Lahouglé, 
Secretario. 

Sr.  Prealdente-^Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Carié»— Pido  la  palabra. 

Tendré  que  ocupar  nuevamente  la 
atención  de  la  cámara  con  este  asunto, 
correspondiente  á  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales,  la  que  me  ha  hon- 
rado con  el  encargo  de  dar  el  informe 
correspondiente. 

En  varias  ocasiones,  la  cámara  de 
diputados  ha  prestado  su  sanción  á  asun- 
tos análogos,  fundada  en  las  leyes  res- 
pectivas, y  tendiendo  siempre  á  respe- 
tar el  derecho  que  tienen  los  ciudadanos 
que  han  merecido  estas  distinciones, 
de  presentarse  al  congreso  para  acep- 
tarlas. 

Las  razones  que  se  dieron  entonces 
son  las  mismas  que  se  podían  mencio- 
cionar  ahora  y  que  omito  en  honor  á  la 
brevedad,  lo  que  hace  que  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  aconseje  á 
la  cámara  preste  su  sanción  á  estos  pro- 
yectos. 

He  dicho. 

Sr.  Freuldente— La  secretaría  in- 
forma que  algunos  señores  diputados 
se  han  retirado  quedado  la  cámara  ha 
sin  número. 

Invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

— Sp  p«^  k  tMnrto   interm  Mió  i  l^s 
i  p.  m. 
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SUiVTARIO:— Asuntos  eotrados.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Bollíni,  relativo  al  pago  de  afirmados  en 
la  Capital.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  negocios  constitucionales  en  un  proyeeta 
de  ley  acordando  permiso  para  aceptar  condecoraciones  á  los  ciudadanos  Ángel  María  MénJez, 
D.  García  Mansilla,  C.  Calvo,  A.  Celery  y  J.  A.  Baldrich.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión 
de  peticiones  en  el  proyecto  de  ley  acordando  pensión  á  la  viuda  del  agente  de  policía,  Rosario 
Villalba.— Integración  de  las  comisiones  de  hacienda  y  de  legislación.— Consideración  del  díctam'^n 
de  la  comisión  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  de  montepío,  jubilaciones  y  pensiones  civiles. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argerich,  Aslruda,  Avellaneda  (M.  M.), 
Balaguer,  Barraquero,  Barraza,  Barroetaveña,  Belde- 
rrain,  Benedit,  Bermejo,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo, 
Bollini,  Bouquet  Roldan,  Bruchmann,  Calderón,  Can- 
tón, Capdevila,  Carbó,  Caries,  Carrasco,  Carreras, 
Centeno,  Claros,  Coronado,  Cullen,  Dantas,  Demaría, 
Echegaray,  Ezquer,  Falcón,  Ferrari,  Fonrouge,  Calvez, 
García,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.), 
González,  Gouchon,  Helguera,  Hernández,  friendo  (M.), 
Iriondo  (U.),  Lacasa,  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Lar- 
tigau,  Lassaga,  Leguizamón,  Loureyro,  Machado,  Mar- 
tínez, Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outes,  Palacios,  Panelo, 
Parera  (F.  M.),  Parera  (R.),  Peña,  Pérez,  QuinUna, 
Roberts,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma, 
Santamarina,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldatti,  Tissera, 
Torres,  ügarriza,  üsandivaras.  Várela  Ortiz,  Vedia, 
Videla,  Viilanueva,    Vi  vaneo,    Zavalla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Argañaraz,  Luro,  Reyna,  Sarmiento,  Torino. 

CON  AVISO 

Astrada,  Avellaneda  (F.),  Bosch,  Godoy  (E.),  Morel, 
Romero,  ligarte. 

SIN    AVISO 

Balestra,  Bores,  Casares,  Castellanos  (A.),  Castella- 
nos (J.),  Gigena,  Gómez  (M ),  Leiva,  Loveyra,  Rivas, 
Robert,  Yofre. 


En  Buenos  Aires,  á  ^  de  julio  de 
19(ll,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  st'ñoros  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta  la 
sesión,  si<»ndo  Lis  3  y  90  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES  PARTICULARES 

— Frank  M.  Still  solicita  («ivilegio  por  veinte  años  para 
la  explotación  ile  la  pesca  en  las  costas  patag6nÍ4*^t$ 
y  en  los  mares  <lel  sur.— (il  la  comigión  dé  haeUndA). 

—Romualdo  Vega  solicita  la  sanción  de  una  ky 
general  que  favorezca  el  establecimiento  de  rcfineria> 
de  petróleo.— (il  la  eomitión  de  hadenáa). 

—Vecinos  de  la  c^ipital  federal  y  de  Lomas  de  Za- 
mora adhieren  al  proyecto  de  ley  de  divorcio  y  piden 
su  pronto  despacho.— (^  tu»  antéeeAtnUá). 

—El  directorio  del  conservatorio  de  música  de  Al- 
magro solicita,  una  subvención.  ^{A  la  eemimá»  d» 
prsmpueito). 

—Manuel  Bernárdez  solicita  subscripción  á  la  obra 
«De  Buenos  Aires  al  Iguazd».— (-A  la  comisián  ás  peü- 
eUmet). 

— Armínda  Olazábal  de  Broches  solicita  pensión- 
(A  la  eomuión  de  peUH&nee). 

—Erna  y  Vicenta  Méndez  Caldeira  solicitan  pensióo- 
(A  lajeomieión  de  guerra). 
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—El  directoriu  ilc  la  comp.ima  alemana  trasntián- 
tica  de  electricMad  presonta  un  escrito  temiente  á  ile- 
mostrar  )a  corrección  y  sericílnd  con  que  procedió  al 
presentar  la  solicitud  que  lut^  despachada  ^n  la  sesión 
anterior.— (iíí  archivo). 


DESPACHO   DE  LAS    COMISIONES 

—La  comisión  de  guerra  se  ex|  ide  en  el  proyecto  ilc 
ley  liel  poder  ejecutivo  referente  á  la  adquisición  de 
terrenos  destinados  á  campo  de  maniobras.— M  (a 
orétn  del  dia). 

MOCIONES 

Sr«  Coronado — Pido  la  palabra. 

Tratándose  de  un  asunto  de  urgencia 
para  la  instrucción  del  ejército,  pro- 
pongo que  se  trate  en  la  sesión  próxi- 
ma el  despacho  de  que  se  ha  dado 
cuenta,  invitando  previamente  al  señor 
ministro  de  la  guerra. 

Sr.  Várela  Ortlz— ¿Por  qué  nó  en 
la  de  hoy,  señor  diputado? 

Sr.  Coronado— Porque  recién  se 
ha  dado  cuenta  del  despacho  de  la  co- 
misión, y  no  ha  habido  tiempo  para  es- 
tudiarlo. 

—Apoyada    la    morlón,  se  vota  y  es 
aprobada. 

Sr,  Falcón— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  despacho  de  la  comisión  de 
peticiones,  acordando  pensión  á  la  viuda 
é  hijos  menores  del  agente  de  policía  Ro- 
sario Villa  Iba. 

—Apoyada  la    niocióii,  se    vüla  y  os 
:  i  pro bada. 


PR0YBC10  DE  LEÍ 

Articulo  1."  Declárase  oldiji^atürii)  en  i»l  territorio 
de  la  capital  el  pago  de  los  atirmucUts  que  $e  manden 
construir  por  la  municipalidad,  en  la  proporción  que 
fijan  los  artículos  siguientes. 

Art.  2.*  Los  propietarios  de  casas  y  terrenos  en  las 
calles  no  recorridas  por  lineas  de  tramways  pagarán, 
por  los  respectivos  frentes,  la  tercera  parle  del  costo 
del  afirmado,  que  lando  á  cargo  do  la  municipalidad 
el  pago  de  la  otra  tercera  parte. 

Art.  3.*  En  las  calles  recorridas  por  lineas  ilc  tram- 
ways los  propietarios  de  los  respectivos  frentes  paga- 
rán en  la  proporción  fljaila  en  el  articulo  anterior,  las 
empresas  de  tramways  el  veinticinco  por  ciento  del 
costo  tota]  y  el  resto  la  municipdiilad. 

Art.  4.*  En  el  caso  que  uní  misma  calle  fuera  reco- 
rrida por  varias  lineas  de  distintas  «mu presas,  el  vein- 
ticinco por  ciento  del  importe  del  aliiiuado  á  que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  sorá  dividido  entre  ellas 
en  proporción  al  trayecto  que  recorr.ui. 


Art.  5.«  Lís  empresas  de  tramways  no  estarán  obli- 
ga«las  á  pagar  anualmente,  por  la  parte  que  les  co- 
rresponda en  los  nuevos  pavimentos,  mayor  cantidad 
que  oí  equivalente  al  seis  por  ciento  de  sus  entradas 
brut.-is.  Si  les  correspondiera  abonar  mayor  valor, 
podrán  firmar  letras  por  el  saldo,  con  vencimientos 
calculados  de  tal  manera,  que  los  pagos  en  los  años 
subsiguientes  no  excedan  de  la  base  antes  fijada.  Las 
letras  reconocerán  el  interés  de  seis  por  ciento  al  año. 

Art.  6.*  Los  trabajos  de  afirmados  serán  contratados 
por  la  intendencia,  previa  licitación,  salvo  el  caso  en 
que,  después  de  dos  llamados,  no  haya  habido  postor 
ó  no  se  hayan  hecho  ofertas  admisibles. 

Queda  igualmente  eliminada  la  licitación,  cuando 
la  mayoría  de  los  vecinos  de  una  ó  más  cuadras  cele- 
bren convenios  aprobados  por  la  municipalidad,  con 
una  empresa  de  afirmados,  siempre  qne  el  precio  fija- 
do no  sea  mayor  que  el  del  último  contrato  del  mismo 
sistema,  hecho  por  aquélla. 

Art.  7.*  El  pago  de  los  cordones  d«  varcdas  y  cons- 
trucción de  éstas  estará  á  cargo  de   los   propietarios. 

Art.  8.«  Los  propietarios  y  empresas  de  tramways 
deberán  efectuar  el  pago  de  los  afirmados  á  la  pre- 
sentación de  las  cuentas  visadas  por  la  intendencia 
ó  en  ocho  cuotas  trimestrales^  contidas  desde  la  lecha 
de  esa  visarión,  con  el  interés  de  seis  por  ciento 
anual  sobre  el  precio  del  contrato  para  cada  una  de 
las  cuotas. 

Art.  9.*  A  los  efectos  ilel  articulo  artterior,  las  cuen- 
tas visadns  por  la  intendencia  tendrán  carácter  ejecu- 
tivo. 

Art.  10.  La  conservación  íIc  los  afirmados  que  se 
construyan  de  acuerdo  con  la  presente  ley  estará  á 
cargo  de  la  municipalidad,  siempre  que  en  los  con~ 
tratos  de  construcción  no  se  obliguen  á  ella  los  cons- 
tructores. 

Art.  11.  El  valor  de  las  reconstrucciones  de  afirma- 
dos, motivailas  por  exigencias  de  tráfico  ó  por  razones 
de  higiene,  será  abonado  en  la  proporción  establecida 
en  los  artículos  2."  y  3*. 

Art.  13.  La  municipalidad  podrá  ordenar  la  pavimen- 
tación de  cualquier  cuadra  dentro  del  p«írimetro  limi- 
tado por  la  calle  Monteagudo  (antes  Rioja),  avenidas 
Caseros,  Chíclana,  La  Plata,  Río  de  J  meiro  (antes 
Gran  Chaco),  Triunvirato  (antes  Corrientes),  Arroyo 
Maldonado,  Río  de  la  Plata  y  Riachuelo,  y  dentro  y 
fuera  de  este  perímetro,  siempre  que  lo  solicite  por 
escrito  la  mitad  de  los  propietarios  de  cada  lalo  de  la 
calzailaó  cuando  los  peticionantes  representen  una 
extensión  lineal.'de  propiedades  mayor  de  la  mitad  de 
la  cuarlra  de  ambos  frentes. 

Art.  13.  Las  cuentis  de  afirmados  gozarán  del  privi- 
legio general  que  para  los  impuestos  establece  el  in- 
ciso I"*  del  artículo  3879  del  Código  civil. 

Los  escribanos  de  registro  no  podrán  otorgar  escri- 
tura por  transferencia  de  dominio  ó  constitución  de 
derechos  reales,  retcrentcs  á  propiedades  sujetas  al 
pago  de  afirmados,  sin  tímer  á  la  vista  el  certificado 
•le  la  oficina  técnií-a  de  la  municipnlídad,  en  que 
conste  el  pago  del  afirmado,  ile  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones de  la  presente  ley.  Este  certificado  deberá 
ser  expodiilo  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  há- 
biles (le  haber  sido  solicitado. 

Art.  U.  A  los  efectos  del  artículo  anterior,  los  con- 
tratistas de  afirmados  pasarán  á  la  municipalidad  una 
planilla  explicativa,  en  que  consten  los  pagos  efec- 
tuados por  los  propietarios  á  la  presentación  de  las 
cuentas,  y  la  esp' cific.irión  de  las  cuoi  is  abonadas  y 
á  vencerse. 
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Art.  15.  Derogante    l.is  dispoiicionf^s  'le    leyes    an 
tenores  en  cuanto  se  opongan  á  la  présenle. 
Art.  i6.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Julio  22  «le  1901. 


FromeiBeo  P  BoUímí, 


Sr.  Bolllnl— Pido  la  palabra. 

Voy  á  dar  brevemente  las  razones 
que  me  han  inducido  á  reiterar  este 
proyecto. 

El  año  1898  presenté  un  proyecto  de 
ley  sobre  afirmados,  que  fué  favorable- 
mente despachado  por  esta  cámara.  Pa- 
sado al  honorable  senado,  aquel  cuerpo 
introdujo  algunas  modificaciones,  que 
fueron  aceptadas  por  nuestra  comisión 
de  obras  públicas;  pero  que  no  pu- 
dieron ser  tomadas  en  consideración 
ea  ese  mismo  aflo,  porque  la  cámara 
debió  dar  preferencia  á  otros  asuntos 
de  mayor  importancia;  de  manera  que  en 
virtud  de  la  ley  Olmedo    ha  caducado. 

En  un  mensaje,  el  poder  ejecutivo  se 
interesa  por  la  preferente  atención  de 
este  asunto.  Por  consiguiente,  haciendo 
mío  el  despacho  del  honorable  senado, 
vuelvo  á  presentarla^  á  la  consideración 
de  la  cámara,  pidiendtíá  mis  honorables 
colegas  su  apoyo  para  que  pase  á  comi- 
sión, recomendando  el  pronto  despacho 
en  mérito  de  su  urgencia  é  importancia. 


-Suficieiitcnienle  npovadn,  pas.t  ii  l.i 
comisión  de  obr;is  pú!)liens. 


PERMISOS 

AVi;KL  MARÍA  MÉNDEZ,  Ü.   GAMClA  MWsIU.A,  C.  VALM), 
A.  CELEIIV  Y  J.  A.  liALURICH. 

Sr.  Presidente— Está  pendiente  de 
la  votación  en  general  el  despacho 
de  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales, acordando  permiso  para  aceptar 
varias  condecoraciones,  que  fué  infor- 
mado en  la  sesión  anterior  y  que  no  se 
votó  por  haberse  retirado  algunos  seño- 
res diputados,  dejando  á  la  cámara  sin 
número. 

Si  no  hay  inconveniente,  se  podría 
votar  primero  ese  despacho. 


— Asenliini(Mito. 

—Se  aprueba  en  peñera!  y  en  p  irli 
cular  el  dcspiiclio  de  la  cornisíi'in  ile 
nepoeiüs  constitucionales  en  los  pro- 
yectos lie  ley  en  revisión,  acordamlo 
permiso  para  aceptar  condecur.iciones 
extr.iirjer  ts  h  los  señores  Aiijrel  Marín 


Mén  lex,  Daniel  Garci  i  M:insil|rt,  Oírlos 
C.ilvo,  Arturo  Celery  y  Junn  Amadeo 
Wh]  'ricli— ('  ¿a*#  en  iñ  pág....) 


PENSIÓN 
VIUDA  DEL  AI^RXTE  DE  POLICÍA  ROSARIO  VIIJLALBA 

A  fa  honorable  cámara  *f«  ff^puta*toa, 

Lt  comisión  de  poticiones  y  poiores,  por  las  raio- 
nf»s  que  aducirá  el  miembro  ¡nform:mte,  tiene  el  ho- 
nor d*»  aconsejaros  In  sanción  del  proyecto  «le  ley 
presentido  por  el  señor  diputado  Vedis,  .icordando 
pf'nsión  ;'i  la  viuda  »'•  hijos  menores  del  aj^ente  de  po- 
Jií'ía  don  Rosnrio  ViHiilha,  rorrejjido  e!  artíciHo  i.*  en 
In  forma  del  sij^uiente:  «Artículo  1.*  Acuérdase  á  la 
viuda  é  hijos  menores  del  agente  de  policía  de  la  Ca- 
pital don  Rosario  Villalha,  muerto  en  el  desempeño 
de  sus  funciones,  la  pensión  mensual  de  sesenta  y 
cinco  pesos,  por  el  t  ormino  de  diez  años.» 

Sala  de  la  comisión,  julio  15  de  1991. 

Flor^Ho  RáberU—üammti    4m 
Innndú— Ramón.  J,    iMUagü 


l»ROYECTO  DK  LEY 

El  «^nadc^y. cámara  dé  diputadot^  etc 

Artículo  1.**  Acru^T  lase  á  la  viuda  <^  hijos  menores  del 
nf^ente  de  la  policía  de  la  capital  Rosario  V'illallKi, 
asesinado  el  día  3  de  julio,  corriente,  la  p'*.nsión  men- 
sinl  íle  sesí»nta  y  cinco  pesos. 

Art.  2.°  Mientras  e«te  fjasto  no  se  incluya  en  la  ley 
jfi^neral  de  presupuesto,  se  hará  de  'rentas  renerales. 
iinrMitándosel'á  la  presente. 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 


Rufficis  Aires,  julio  8  de  1901. 


M.  dé  Védia. 


Hvm  Pr(*sfilente — Está  en  discusión 

en  general. 

Sp.  RobertH— Pido  la  palabra. 

Considero  innecesario,  señor  presi- 
dente, entrar  á  fundar  el  despach»)  que 
acaba  de  leerse. 

Todos  los  señores  diputados  conocen 
este  suceso  lamentable:  la  muerte  del 
agente  de  policía  Villalba,  fallecido  en 
ei  servicio  y  en  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

La  comisión  piensa  tiue  ha  compro- 
metido la  gratitud  nacional,  y  por  con- 
sigui'^nte  que  debe  acordarse  la  pensión 
á  la  viuda  é  hijos,  en  la  forma  que  esta- 
blece el  proyecto. 

Sp.  Prosliipnte — De  acuerdo  con  el 
artículo  respectivo  de  Ja  ley  sobre  fa- 
vores pecuniarios,  se  votará  previamente 
si  los  seri-icios  del  causante  han  com- 
prometido ó  no  la  gratitud  nacional 
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—Se  vota,  y  resulta  nnrmativn. 
—En  »'*pnM;i   se  :tpruch:t  en  gencr.il 
pirliciihr  ei   proyecto  en  rlí:icusióii. 

COMISIONES  DE  HACIENDA    Y   LEGISLACIÓN 

Sr.  Olmofii-  Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  hacienda,  por  razo- 
nes que  conoce  la  honorable  cámara, 
está  incompleta,  y  esto  obstaculiza  sus 
trabajos. 

Por  esta  razón,  hago  moción  para  que 
la  cámara,  como  es  de  práctica,  auto- 
rice al  señor  presidente  á  reintegrarla. 

—Apoyado. 

Sr.  Preuldente — Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  honorable  cá- 
mara, designo  para  integrar  la  comisión 
de  hacienda  á  los  señores  diputados  Al- 
fonso y  Pérez. 

Sr.  Arijrerfch — En  las  mismas  con- 
diciones se  encuentra  la  comisión  de 
legislación:  ha  quedado  vacante  uno  de 
los  puestos,  por  renuncia  del  señor  di- 
pufido  Serú.  Así  es  que  hago  igual 
moción,  para  que  sea  integrada. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente Habiendo  asen- 
timiento por  parte  de  la  honorable  cá- 
mara, designo  para  integrar  la  comisión 
de  legislación  al  señor  diputado  por 
Sm  Juan,  doctor  Balaguer. 

Sr.  Olmos — Me  parece  que  al  inte- 
(ÍT2LT  la  comisión  de  hacienda,  ha  debi- 
do designarse  cuál  de  los  nombrados 
debe  reemplazar  al  señor  diputado  Villa- 
nueva  durante  este  año,  y  cuál  al  señor 
diputado  Luro,    que   está  con  licencia. 

Varioü  señores  <llpatados->Que 
lo  resuelva  la  comisión. 

Sr.  Olmos — No  puede  hacerlo  la  co- 
misión. 

Sr.  Presidente— Que  sea  en  el  or- 
den que  se  ha  hecho  la  designación:  el 
señor  diputado  Alfonso  reemplazará  al 
que  ocupa  la  presidencia  de  la  cámara, 
V  el  señor  Pérez  llenará  la  vacante  de- 
jada por  el  señor  diputado  Luro. 


ORDEN  DEL  DIA 

MOXTKPlO,  JUBILACIONES  Y  PENSIONES 
CrVlLES 


lioru  V  r.:irrí  i,  so'ro  jii'  il.'irionos  y  pensiones;  y  por 
I 'S  rijfonns  qii«  en  \nesiio  seno  ailiicini  "^ii  iiiifimhro 
fnformnnte,  tien»»  el  honor  ile  ;iron*ej:nos  prestéis 
\n»»str;i  s'nrión  :il  síísin^^nle 


pnOYECTO  I>F.  I.EV 

Bl  iipf»ntlñ  y  eAwara  Ap  diputado»,  ^t*". 

Arlí'-nlo  !.•  rri-.-is»»  un»  ci\y.\  n:HÍ«'»i.il  'e  jn'.il.nío- 
nes  y  pensiones  pan  los  fnní^ioiiíni'»!*,  enipleados  y 
ajT'^nt's  riviles   Af*  que  hahh  el  artinilo  ?.• 

Declárnse  qii«  los  fon-Ios  y  rentas  'e  esa  raja  son  de 
propiedad  de  1 1»  personas  romprendi'las  en  las  dlspo- 
sinones  de  la  presente  ley,  y  ípn  ron  ellas  se  aten- 
derá al  pijfo  í\(*  l.'iH  jiihilnciones  conoedi  las  on  virtud 
•le  Irts  leyes  números  19í>9,  K19  y  37ii  y  al  de  las  ju- 
hilariones  v  pensiones  que  en  lo  sucesivo  se  acuerden 
en  conformidad  a  la  presente. 

Art.  2.*  O"**'^'"  compren  'idos  en  las  disposiciones 
de  la  presente  ley: 

1.*  Los  fnneionario*,  emplen''os  v  afrentes  «-iviles 
permanentes  de  la  administración  cuyas  remu- 
neraciones fipiren  en  e|  presupuesto  anual  do 
(gastos  de  la  Nación; 
2.*  Los  directores,  empleador  v  demás  personal  del 
consejo  nacional  de  educación  á  que  se  refiere 
la  ley  número  lílOO; 
3  •  Los  empleados  del  banco    de    la  Nación  v  de 

hanco  hipotecario  nacional; 
A.*  Los  juhilados  existentes,  á  los  efectos  del  capí- 
tulo IV; 
5.*  Los  magistrados  judiciales,  miembro^   del  con- 
crreso,  presidente  y  vicepresidente   de    la  Repú- 
blica y  ministros  del  poder  ej«»cutivo   que  á  ella 
se  acojan,  á  condición  de  que  los  miembros  del 
cont^reso  y  los   suhs¡{5uientem4»nte  indicados  ha- 
yan prestado,  antes    'e    su  elección    ó  nombra- 
miento, veinte  años  de  los  serv^ios  á  que  se  re- 
fiere el  inciso  I.»  de  est**  artículo. 
Art.  3.*  Esta  ley  no  regirá  respecto  á  las  remunera- 
ciones siguientes: 

1."  Las  de  las  p'»rsonas  expresadas  on  el  inciso  5.* 
del  artículo  2.*,  cuando   no   se  acojan  á  la  pre- 
sente; 
2.*  Las  fie  los  ser\  icios    que  sean    contratados  en 
virtud    de   autorizaciones  especiales    y  teniendo 
en  vista  la  compctenf*ia  excepcional   de  las  per- 
sonas, salvo  que  huMeran    contribuido  desde  su 
incorporaciiin  al  servicio  á  la  formación  del  fon- 
do de  la  caja  con  e|  descuento  de    que  habla  el 
inciso  primero  del  artículo  4.*; 
3.*  Las  de  los  obreros  que  trabajan  por  jornal  en 
las  obras  públicas  ó  en  talleres    industríales  del 
estado,  salvo  aquellos  que  presten    serx'icio  per- 
manente y   conlril)uyan     con    el   referido  iles- 
cuento; 
4.*  Las  ílel  personal    de  la  sociedarl  de   beneficen- 
cia de  la  Capital  de  la  Repúldíi  :i; 
5.*  Las  de    aquellos   que  desempeñen    comisiones 
acci  lenta Inienle  ó  por  li  nipo  fijo. 


I)K  LA  CAJA    VACUiNAI. 


^  la  knnornble  cámara  de  diputado*. 

•-•  «-omisión  lie  legislación  ha  cstui......w  .^^y.^^,^    I  ^ ^- -  ---  -      -^ 

^<^* 'le  )cy  presentados  por  los  señores  diputados  lio-  1.*  (^on   el  des:uento  tor/oso   i!i 


Art.  4."    El  fondo  de   la   caja    nacitiial   se   formará 
•-•  romi&ión  lie  legislación  ha  estudiado  los  provee-  j  « on  las  siguicnte>  asignaciones: 

el  .')  •*/«   sobre  los 
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siipldos   tlí*    lis    píTítmas 

tíi'iiío  I";  I 

2."  Con  el  Importe  ilo  la  mita«l  «Id  primor  mes  <lc 
siipIiIo  do  la  persona  «pie  jior  primera  vez  entra 
á  l.-i  ailminislracióii; 
lí."  Con  la    (t¡f»'n»nria  «iel   primer   mes  de   sueldo 
ruando  alj^una  do    las   personas  indicadas  en  el 
artículo  2.*  pase  á  ocupar  un  empleo  mejor  re- 
tribuido que  elqu»;  antes  desempeñaba; 
4."  Con  el  importe  de  las  multas  que  por  cualquier 
causa  so  impongan    al  personal   de  la    adminis- 
tración; 
5."  Con  el  importe  de  la  tercera  parte  del   sueldo 
de  lus  empleados  á  quienes  se  conceda  licencia; 
0."  Con  los  iíit(M'esi»s  de  los  fondos  pú!»l¡Cüs  y  renta 

de  otros  bienes  que  la  caja    adqmera; 
T.*  Con  el  importe   de  los  suel  los   de  los  empleos 
vacantes,  salvo   que    »'l  po  ler  ejecutivo  declare 
por  riecreto  especial  que  la  no  provisión  obedece 
A  razones  de  economía; 
8."  Con  las  donaciones  ó  lejjados  que  se  le  liaban; 
9.*  Con  la  renta  de  diez  millones  «le  p'^sos  en  fon- 
«los  públi(  os  «le  6  •/«  «le  interés  con  que   contri- 
buye el  est  ub); 
10.  Con  el  importa   del    fondo   acumulado    por  el 
«'onsejo  nacional  de  edu'íaeión    en  virtud  de  las 
leves  números    USO  y    iOíK),  que   pasa  á  formar 
parte  del  tesoro. 
Arl.  5.«  La  caja  nacional  será  adminislr.ula  por  una 
junta  compuesta  de  un  presidente   administrador,  de- 
sij^na  lo  por  el  po  ler  ejecutivo  con  acuerdo   del  sena- 
do, que  durará  cuatro  años  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones y  poirá  ser  reelejfilo;  y  de  dos  vocales,  que  lo 
serán  el  iMCsi-lente  de  la  contaduría  nacional  y  el  pre- 
sidente «leí  crédito  público. 

Art.  t).*  El  presidente  a  Iministrador  «le  la  caja  na- 
cional podrá  ser  removi«lo  antes  del  término  fíjado,  á 
solicitud  <l«»  la  junta  «le  administración,  por  mala  con- 
«lucta  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  por  el  poder 
ejecutivo  en  acuerdo  «le  ministros. 

Art.  7.*  F.illauílo  el  pr.'sidente  «le  la  junta,  sus  fun- 
ciones serán  d«*seuipeñadas  por  el  presidente  «1c  la 
contaduría  nacional. 

Art.  8.*  La  junta  de  «pie  halda  el  artículo  5.°  estará 
«íspeciilmente  o!dip  ida: 

1."  A  velar  por  la  fiel  observación  «le  las  prescrip- 
ciones  qu'^    la    presente    ley    eslableoe   para  el 
otor{;amiento  de    pensiones  y  jubilaciones; 
2.*  A  «'iii  lar   qu«í  no  contíin'ie  en  el    poce  de  ella 
ninjj^una  persona    que   haya  penlido  cl   «lerecho 
de  pi'rcibirla; 
3."  A  ren  lir  cuenta  trimestral   de  sus  operaciones 
á  la  contaduría  ;reneral  de  la  Nación  y]á  publicar 
(M«la  tres  mes«»s  el  est  ido  correspon«1iente; 
i."  A  elevar  al  ministf^rio  «le   iiacicnda,  ul   Un   <le 
ca<la  i?jerc¡cio  económico,  una  memoria  (*ompleta 
sobre  la  situación    de  la  caja,  señalando  los  in- 
convenientes  con   que   se    hubiere    tropezatlo  y 
proponiendo  las  modificaciones  «le  la  ley  que  la 
práctica   demostrara  necesarias,    especialmente 
las  que  se  refieran   á  la  proporcionalidad  de  los 
recursos    «pie    se    acumuli-n    con   relación  á  las 
erojfacion«*s  «pu»  hubiesen  sobrevenido  ó  se   pre- 
suma que  «leban  oiMirrir,  siempre  linjo  la  base  de 
que  los  recursos  «pie  la  presente  crea  deben  por 
sí  solos  bastar  para  llenar  sus  fines; 
5.»  A  «larse  un  reclámenlo  interno,  sometiéndolo  á 
la  aprobación  del  poder  ejecutivo. 
Art.  9.°  La  junta  de  la    caja    nacional   percibirá  los 


in«licaflas  en  el  ar-l  fondos  expresados  en  el  artículo!*,  pandará  lasjuMUd»)- 
nes  y  pensiones  á  qu*»  se  r«'fi«*re  esta  ley;  formulará 
su  presupuesto  de  {gastos,  que  deberá  ser  aprot).ii1i> 
por  el  poder  ejecutivo  y  atendido  con  los  fondos  Af. 
la  caja;  nombrará  y  removerá  el  personal  á  sus  «jf- 
dencs. 

Art.  10.  En  ningún  caso  podrá  disponerse  de  parte 
alguna  de  los  fondos  de  la  caja  para  otros  fines  qur 
los  mencionados  en  esta  ley,  bajo  la  respoosabilidati 
personal  de  los  directores,  que  se  hará  efectiva  en  %ui 
bienes  por  disposición  del  poder  ejecutivo  ó  á  solici- 
tud de  cualquiera  de  las  personas  de  que  trata  el  ar- 
tículo !• 

Art.  11.  La  caja  no  poilrá  atesorar  suma  en  dineri> 
efectivo  que  no  requi«'ra  para  los  pagos  corrienl«'S  v 
una  reserva  prudencial  con  lalobjeto.  Toílos  sus  «i*^ 
pósitos  en  dinero  serán  «olocatlos  en  cl  Banco  de  !i 
Nación . 

Art.  12.  Sin  perjuicio  de  las  disftosiciom^s  antíTiiv 
res,  los"  fontlos  de  la  caja  serán  inverliflos  por  «'Sta  en 
títulos  de  la  deuda  nacional,  de  manera  que  le  pro- 
duzcan el  mayor  interés  y  la  más  frecuente  capitali- 
zación posiMes. 

Art.  1«^.  La  adquisi«'¡óii  ó  enagcnación  «le  títulos  na- 
cionales se  hará  por  ll:ur.a«lo  á  licitación,  salvo  quf 
la  junta  por  unanimiilad  resuelva  en  casos  espacíale* 
proceder  en  forma  «listinta. 

Art.  H.  Las  canti  lades  que -según  el  articulo  4.*  fo^ 
man  el  fondo  de  la  caja  na«*¡onaI  serán  retiradas  meo- 
sualmente  por  las  cajas  naci«males  que  paguen  ó  liqui- 
«len  sueldos  y  entregadas  sin  demora  á  la  primera. 

Art.  15.  Declaras»  inembargables  los  hiein*s  de  b 
caja  nacional  estableciilos  por  la  presente  ley. 


CAPÍTILO  n 
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Art.  16.  Los  funcionarios,  empleados  ó  «gentes  civi- 
les de  la  Nación  expresados  en  el  artículo  2*  ten«lr.*fv 
derecho  á  jubilación  con  arreglo  á  las  «lisposiciones- 
de  la  prestante  ley. 

Art.  17.  La  jubilación  es  ordinaria  ó  extraordinarii. 
La  ordinaria  equivale  al  2.70  •/«  «leí  último  >ueM^> 
multiplica«lo  por  los  años  de  ser\ icio  del  que  obteiigt 
su  jubilación.  La  extraordinaria,  equivale  al  2.ÍÜ  "  g 
del  último  suel  lo  multiplicada  t  «mbién  por  los  .iñ<>* 
de  servicio  del  jubilaiio. 

Art.  18.  La  jubilación  oriinaria  se  acordará  al  em- 
pleado que  haya  prestado  cuando  menos  treinta  aúo> 
de  servicio  y  tenga  cincuenta  y  cinco  ó  más  año*  «I** 
e«1a«l. 

Art.  19.  La  jubilación  extraor  linaria  se  aconlará  d 
empleado  que  después  de  cumplir  veinte  años  de  ser- 
vicios fuese  declarado  por  enfermedades  resultjut»^ 
del  ejercicio  «le  las  funciones,  física  ó  intelectualmen- 
te  imposibilitado  para  continuar  en  el  ej«»rcicio  de  m 
empleo,  y  al  que,  cualqui  'ra  que  fuese  el  tiempo  d-» 
servicios  prestados,  so  inutilizase  física  ó  iiil'deiHual- 
mente  en  un  acto  «leí  servi«'io  y  por  caus:i  e\id  nt'  y 
exclusivamente  imputable  al  mismo. 

Art.  20.  A  los  efectos  «le  la  jubilación  sólo  >»'  «•cnu- 
putarán  los  servicio»  ülectivos  durante  el  número  «!♦• 
años  requerido,  que  hayan  sido  prestados  sin  intemip- 
cióii,  salvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  24. 

Las  interrupciones  «leí  servicio  ocurrí  1a&  .antes  de  U 
promulgación  de  esta  ley  qu  •  no  hayan  cxce«lílo  d»* 
dos  años  y  que  hayan  sido  causadas  por  renuncia  del 
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empleaílo,  no  perjiMlicarán  los  dererhos  aconlatlos  por 
U  nresente,  ni  se  considíTirá  como  inl^Trupción  del 
servicio  la  qnff  sea  ori^imiíla  por  enfernedad,  servicio 
militar  obligatorio  6  lueria  mayor  dehidamontejnstifi- 
cados.  Pero  en  ningún  caso  la  duración  «In  las  interrup- 
ciones se  computará  como  tiempo  de  servicio  prestado. 

Art.  il.  A  los  empleados  del  banco  de  la  Nación  ó 
del  hipotec.irio  nacional  so  les  compular.'i  los  servi- 
cios que  hayan  prestado  en  el  banco  ntcional  anual- 
mente en  liquidación. 

Art.  22.  Unirá  mente  potlrán  volver  al  servicio  los 
que  hayan  obleni  lo  jubilación  ordinaria.  En  ese  caso, 
el  ju  niado  cesará  en  el  goce  de  la  jubilación  y  per- 
cibin'i  solamente  el  siieMo  asign  »'lo  al  nuevo  empleo. 
Cuando  abanlone  éste,  volverá  al  $fo  e  de  la  jubilación 
sin  que  pueda  tener  derecho  á  que  le  sea  aumentada. 

Art.  23.  No  podrá  computarse  á  las  personas  de  que 
habla  la  última  paif  del  artículo  19  píua  determinar 
el  monto  de  su  jubilación  extraordinaria  un  tiempo 
menor  <le  quince  años  de  servicio. 

Art.  24.  Los  empleidos  que  hubientlo  sufrido  el  iles- 
cuenlo  estiiblecitiü  en  el  artículo  t.*»  durante  diez  años 
continuos,  renunciaren  sus  puestos,  conservarán  el 
derecho  de  que  les  sean  compuUdos  esos  años  de  ser- 
TÍrios  para  acojerse  á  los  beneficios  <le  esta  lev.  siem- 
pre que  en  sus  renuncias  hicieren  constar  la  reserva 
correspondiente  é  ingresaren  nuevamente  á  la  admi- 
nistración dentro  de  un  plazo  de  tr^^s  años,  contados 
dcstlc  la  fecha  de  su  aceptación.  El  tiempo  transcu- 
rrido fuera  de  servicio  no  se  les  computará. 

Art.  25.  A  los  electos  establecidos  en  los  artículos  17 
y  28,  declárase  último  sueldo  el  promedio  de  sueldo 
mensual  que  el  interesado  hubiera  percibido  durante 
los  últimos  cuatro  años  de  servicio. 

Para  los  empleados  cuyos  emolumentos  no  sean  de- 
terminados por  el  congreso,  el  último  sueldo  será  el 
promedio  mensual  que  hulneren  percibido  en  todo  el 
tiempo  de  servicio. 

Art.  26.  No  se  computarán  los  servicios  prestados 
antes  de  la  eda<l  de  veinte  años. 

Arl.  27.  Los  empleados  <lesp.'díilos  por  razones  ile 
economía  ó  por  no  requerirse  sus  servicios,  y  los  que 
cesen  por  canibio  de  designación  en  el  orden  admi- 
nistrativo, ó  por  las  supresiones  que  se  hicieran  en 
los  presupuestos  :i  únales  ó  en  leyes  especiales,  ten- 
drán derecho  á  reclamar  la  devolución  del  5  '/o  d»»s- 
contaílo  de  sus  sueldos,  con  el  interés  del  5  "/o  capi- 
talizado por  año. 

Art.  28.  Ninguna  juDílación  podrá  exceder  del  95  "/« 
del  último  sueldo  percibido. 

Art.  29.  La  jubilación  podrá  solicitarse,  so  pena  <le 
nulidad,  ante  la  junta  de  administración,  quien,  des- 
pués de  llenados  lodos  los  trámites,  la  aconlará  ó  no, 
elevándola  por  intermedio  del  ministerio  que  corres- 
ponda á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo. 

Art.  3ü.  Si  se  solicitase  jubilación  extraordinaria,  la 
junta  de  administración,  sin  perjuicio  de  las  averi- 
guaciones que  estime  procedentes,  se  dirigirá  al  do- 
parUraento  nacional  de  higiene  para  que  inforaie 
sobre  las  causales  alegadas  de  imposibilidad  física  ó 
intelectual. 

Art,  31.  El  derecho  acordado  por  el  artículo  18  <le 
wta  ley  poilrá  ser  ejercido  por  los  maestros  <le  ins- 
trucción primaria,  las  clases  y  agentes  <le  policía  de 
seguridad  y  por  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  cuerpo 
de  bomberos  con  veinticinco  años  continuados  de  ser- 
\Tcios  y  cincuenta  de  edad.  En  este  caso  la  jubilación 
onlinaria  equivaldrá  al  3.24  '/o  del  último  sueldo  mul- 
tiplicado por  veinticinco. 


Art.  32.  No  tratándose  de  funcionarios  inamovibles, 
podni  el  poder  ejecutivo  jubilar  de  oficio  á\  los  que 
se  hallen  en  las  condiciones  de  los  artículos  anterio- 
res, cuando  así  lo  exija  el  buen  servicio  público.  En 
este  caso  la  resolución  será  toma  'a  con  intervención 
de  la  junta  de  administración,  audienci.i  del  interesa- 
do y  en  acuerdo  de  ministros. 

Art.  33.  Las  fracciones  de  años  para  el  cómputo  de 
servicios  se  apreciarán  por  años  enteros  si  alcanzaren 
á  seis  meses.  Si  fuesen  menores  no  serán  computadas. 

Art.  34.  Las  jubilaciones  concedidas  hasta  la  pro- 
mulgación de  la  presente  en  virtud  «le  lo  dispuesto 
por  las  leyes  números  1909,  ^19  y  3744.  serán  en  lo 
sucesivo  pagadas  por  la  caja  nacional,  con  una  reduc- 
ción del  10  •/«  sobre  su  valor  actual. 

Art.35.  Cuando  un  empleado  hubiese  desempeñado 
dos  ó  más  empleos  en  propiedad,  al  mismo  tiempo,  la 
jubilación  se  acordará  sobre  el  sueldo  mayor,  sin  acu- 
mularse el  tiempo  de  los  otros  ni  el  sueldo.  Excep- 
túase el  caso  de  los  empleos  del  profesorado,  en  el 
cual  se  acumularán  los  sueldos  á  condición  <le  que  por 
lo  menos  se  haya  sufrido  durante  cuatro  años  el  des- 
cuento del  5  "/o  en  los  sueldos  de  todas  las  cátedras 
desempeñadas. 

Art.  36.  Las  jubilaciones  serán  pagadas  ilesde  el  día 
en  que  el  interesado  dejo  el  servicio. 

CAPÍTULO  III 

DE  LA  PÉilDlDA  DR  LA  JUBILACIÓN 

Art.  37.  No  tendrán  derecho  á  ser  jubilados: 
1.*  El  que  hubiese  siflo  separado    del   servicio  por 

mal  desempeño  de  los  deberes  de  su  cargo; 
2.«  El  que  hu'«iese    sido    condenado  por  sentencia 
judicial  por  alguno  de  los  delitos  clasificados  en 
el  código  penal,  como  «peculiares  á  los  emplea- 
dos públicos»,  y  en  general  por  delitos  contra  la 
propiedad  ó  cualquiera  otro   que  uíerezca  pena 
de  penitenciaría  6  presidio; 
3.*  El  que  no  solicitase  su  jubilación  dentro  de  los 
cinco  años  siguientes  al  día  en  que  dejó  el  ser- 
vicio. 
Art.  38.  La  jubilación  es   vitalicia    y    el    derecho  á 
percibirla  sólo  se  pierde  por  las  causas  expresarlas  en 
el  inciso  2.»  del  artículo  anterior. 

Art.  39.  La  conmutación  ó  el  indulto  no  harán  reco- 
brar los  derechos  perdidos  según  los  artículos  37  y  38, 
sí  la  pena  ha  sido  impuesta  por  delito  contra  la  pro- 
piedad ó  peculiares  á  empleados  públicos. 

Art.  40.  No  podrá  reclamar  su  juldlación  el  que  ten- 
ga causa  criminal  pendiente  contra  su  persona,  siem- 
pre que  se  procese  por  alguno  de  los  delitos  expresa- 
dos en  el  inciso  2.»  del  artículo  37.  El  interesado  de- 
berá promover  previamente  la  terminación  definitiva 
del  proceso. 

CAPÍTULO  IV 

DE  LAS  PE.N'SI0NF5 

Art.  41.  En  los  mismos  casos  en  que  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  presente  ley  haya  derecho  á 
gozar  jubilación  y  ocurra  el  ftillecimiento  del  emplea- 
do ó  jubilado,  tendrán  derecho  á  pedir  pensión  en  la 
proporción  y  condiciones  establecidas  en  el  presente 
capítulo:  la  viuda,  los  hijos  y,  en  su  defecto,  los  pa- 
dres del  causante. 

Art.  42.  El  derecho  á  gozar  de  la  pensión    entre  las 
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personas   moncionmlas   rorrcspoiirlerá  en  el  ordon  si- 
gnienlf: 

i.'  A  l;i  viuda  en  concurrencia  con  los  Wjos; 

2.*  A  los  hijos  solamente; 

3.«  A  la  viuda  en  concurrencia  con  los  padres; 

i.*  A  la  viuda; 

5.*  A  los  padres. 

Los  hijos  naturales  disfrutarán  la  parte  de  la  pensión 
á  que  teñirán  derecho  seffún    las    leyes  comunes. 

Arl.  43.  El  importe  de  la  pensión  será  de  la  mitad 
del  valor  de  la  jubil.-ición  que  se  gozíha  ó  á  que  se 
tenía  derecho  por  el  causante. 

Art.  ü.  Si  la  esposa  del  empicado  quedase  viu'la, 
hallándose  divorciada  por  su  culpa,  ó  viviendo  de  he- 
cho separada  sin  voluntad  de  unirse,  ó  provisoriamen- 
te separada  por  su  culpa  á  pedido  del  marido,  no 
tendrá  derecho  á  pensión;  pero  las  demás  personas 
llama  las  á  obten«rIa  por  esta  ley  {rozarán  de  ella 
como  si  la  viuda  no  existiera. 

Art.  i5.  Siempre  que  sean  varias  las  personas  lla- 
madas á  disfrutar  de  la  pensión,  si  alguna  de  ellas 
pierde  su  dererlio  á  percibirla,  la  parte  que  le  corros- 
pon»le  acrece  á  los  demás. 

Art.  16.  Si  á  la  muerto  del  causante  de  una  pensión 
quedan  hijos  huérfanos  de  distintos  matrimonias,  la 
pensión  se  dividirá  por  iguales  partes  entre  to  los  ellos, 
entregándose  á  sus  respectivos  representantes  legales. 

Art.  i7.  Pira  gozar  de  la  pensión  la  viuda  que  no 
hubiere  teñí  !o  hijos  durante  el  matrimonio  con  el 
(•ausant'%  deberá  justificar  que  ha  estado  casada  con 
el  emplarlü  jubilado  cinco  años  antes  del  fallecimiento 
de  ést.í,  salvo  el  caso  que  existan  hijos  legitimados  ó 
de  que  se  trate  de  lo  previsto  en  la  última  parte  del 
artículo  19.  En  este  caso,  bastará  que  el  matrimonio 
se  haya  celebrado  antes  del  accitlente   allí  expresado. 

Art.  48.  El  tt'TminO  máxiu.o  de  duración  de  las  pen- 
siones será  de  15  años,  á  contar  desde  el  día  del  fa- 
llecimiento del  causante,  desde  cuya  época  deberán 
abonarse. 

Arl.  49.  No  so  acumularán  dos  ó  más  pensiones  en 
la  misma  peráona.  Al  interesado  le  corresponde  op- 
tar por  la  que  le  convenga,  y  h^cha  la  opción  queda- 
rá extinguido  el  derecho  á  las  otras. 

Art.  ñO.  Toda  solicitu  I  de  pensión  se  presentará  so 
pena  de  nulidad  á  la  junta  de  administración  acom- 
pañaila  de  los  recaudos  necesarios  para  justificar  que 
el  4«ostulantp  ^\  halla  en  las  condiciones  de  la  ley. 
Estando  la  solicitud  suficientemente  instruida,  la  junta 
la  acordará  ó  no  y  la  elevará  con  informe  al  poder 
ejecutivo  para  su  resolución  definitiva. 

Art.  51.  Las  personas  designadas  en  el  articulo  42 
tendrán  derecho  á  que  se  les  liquide  el  importe  de  un 
mes  del  último  sueldo  del  empleado  tallecido  sin  de- 
jar dereclio  á  pensión,  por  ca<la  ocho  años  que  ésto 
hubiera  contribuido  á  la  formación  del  fondo  de  la  caja 
nacional. 

EXTINCIÓN   DE  LAS  PENSIONKS 

Art.  Tii.  El  derecho  á  pensión  se  extingue- 

1."  Para  la  viuda,  desde  que  contrajere  nuevas  nup- 
cias; 

2.»  Para  los  hijos  varones,  desde  que  llegasen  á  la 
e  'ad  do  veinte  años; 

3  «-Para  las  hijas  solteras,  desde  que  contrajesen 
matrimonio  ó    cumpliesen  treinta  años  de  edad; 

i."  En  goiieral,  por  vida  deshonesta,  vagancia,  por 
domicil¡;irs«  en  país  r^xtraiijero,  6  por  haber  sido 
con  !euaflo  por  delito  contra  la  propiedad  ó  á  las 
penas  ile  presidio  ó  penitenciaría. 


DISPOSICIONES  GCNER.\I>3 

Art.  rd.  Las  pensiones  concedidas  hasta  la  fecha  de 
la  presente  ley  seguirán  abonándose  por  la  ley  de 
presupuesto  general,  reducidas  en  un  10  %  de  su 
valor. 

Art.  5i.  Sin  perjuicio  .de  lo  dispuesto  en  la  ley 
número  3195,  las  cá.Tiaras  deberán  fijar  con  el  voto  de 
las  treá  cuartas  partes  del  toUl  de  los  miembros  de 
cada  una,  el  día  en  que  hayan  de  tratarse  las  solici- 
tudes ó  proyectos  sobre  pensiones  graciables  mayores 
de  cien  pesos.  Sin  este  requisito  previo,  serán  nulas 
las  pensiones  qu<»  <5f»  acuerden  y  su  importe  no  podrá 
ser  liquidado  por  I  •  contaduría  nacional. 

Art.  55.  Las  jubilaciones  v  pensiones  son  inaliena- 
bles. Será  nula  toda  venta  ó  cesión  que  se  hiciere  en 
ellas  por  cualquier  causa. 

Los  jueces  sólo  po  Irán  decretar  el  embargo  de  la 
cuarta  parte  de  ellas,  pero  si  la  pensión  correspondie- 
se á  v-irias  personas,  se  embargará  solo  la  cuarta  par- 
te de  lo  que  deba  percibir  el  deulor  embargado. 

Art.  56.  Los  comprobantes  con  que  so  debe  justificar 
el  derecho  para  optar  á  jubilación  ó  pensión,  során  los 
mismos  que  se  requieren  por  las  leyes  comunes  p<ira 
la  adqiu'sición  en  derechos. 

Art.  57.  En  el  caso  de  que  la  junta  de  la  caja  na- 
cional no  haya  acordado  una  jubilación  ó  pensión,  el 
poder  ejecutivo,  oído  el  procurador  de  la  Nación,  re- 
solverá el  caso  en  acuerdo   !e  ministros. 

Art.  58.  No  se  computarán  á  los  efectos  de  esta  ley 
los  servicios  prestados  en  las  niunicipalidade^  ó  en  las 
administraciones  de  provincia,  ni  tampoco  los  desem- 
peña los  en  el  ejército,  cu  lUdo  éstos  sean  retribuidos 
con  retiro  militar. 

Art.  59.  El  poder  ejecutivo  podrá  suspender  por  el 
tiempo  que  juzgue  necesario  la  concesión  de  nuevas 
juliiliciones  y  pensiones  en  el  caso  de  que  los  recur- 
sos de  la  caja  nacional  no  fues^'U  suficientes  para 
atenderl.is,  dando  inmediatamente  cuenta  al  congreso 
y  promovi<;ndo  la  revisión  «le  la  presente  ley. 

Art.*  60.  Esta  Ify  regirá  desde  su  promulgación,  y  al 
reglamentarla  el  poder  ejecutivo  dispondrá  lo  conve- 
niente para  que  inmediat^imente  funcione  la  caja 
nacional  cread  i  por  la  presente. 


DISPOSICIONES   THANSrrORIAS 

Artículo  !.•  El  consf»jo  nacional  de  educación  trans- 
ferirá á  la  caja  nacional  de  jubilaciones  y  pensiones 
el  fondo  que  haya  acumulado  para  los  efectos  de  la 
ley  número  1909. 

Art.  2.*  Las  personas  indicadas  en  el  inciso  5.*  del 
artículo  2.'  que  se  acojan  á  la  presente  deberán  in- 
gresar á  la  caja  el  importe  del  descuento  )lcl  5^*  de 
que  habla  el  artículo  í.»,  que  les  hubiera  correspondi- 
do efectuar  des«le  el  1.*  de  enero  de  UIOI. 

Art.  3.*  El  poder  ejecutivo  ordenará  quR  durante  el 
año  1902  se  levante  un  censo  de  los  empleados  com- 
pren.lidos  ó  que  puedan  acogerse  á  los  beneficios  de  la 
presente  ley. 

Art.  4."  Deróganse  to  las  las  leves  y  disposiciones  qae 
se  opongan  á  la  nresente. 

Art.  5®.  Comuniqúese  al  poiler  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  junio  19  de  1001. 

Juan  E.  Serú.—F.  A.  Barroetaveña.^ 
Félix  F.  Avellanéda.—Carloa  F.  W- 
m€z--F.  Helyuera.—R.  Santamarina. 
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En  disidencia  en  los  siguientes  puntos: 

Art.  18.  Suprimir:  «y  tenga  55  ó  más  años  ileedad». 

Añadir:  «Este  derecho  podrá  ser  ejercitado  por  ios 
maestros  de  enseñanza  primaria  y  secundaria,  em- 
pleados y  agentes  de  las  policías  de  seguridad  é  in- 
vestigación,  con  excepción  de  los  empicados  simple- 
mente administrativos;  jefes,  oflciales  y  tropa  del  cuer- 
po de  bomberos;  telegrafistas,  guardianes  y  celadores 
de  cárceles  con  veinticinco  años  continuados  de  servi' 
cios.  En  estos  casos,  la  jubilación  ordinaria  equival- 
drá al  3.25  ''/o  del  último  sueltlo  (articulo  25)  multipli- 
cado por  25.» 

Art.  19.  Añadir:  «En  este  último  caso,  la  jubilación 
será  de  las  3/i  partes  del  sueldo,  ajustándose  á  los 
preceptos  del  articulo  25.» 

Art.  26.  Suprimirlo. 

Art.  51.  (Nuevo)  «por  cada  cuatro  años»,  en  vez  de 
ocbo. 

Juan  A.  Árgerieh. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  íénado  y  cámara  de  diputados^  etc. 


CAPÍTULO    I 
CAJA  DE  AHORROS  Y  SUS  RECURSOS 


Artículo  1.*  Créase  una  caja  para  la  formación  y 
administración  de  fondos  destinados  á  pensiones  de 
empleados  civiles,  con  sujeción  á  las  reglas  que  á 
continuación  se  establecen,  la  cual  se  denominará 
«caja  de  ahorros  de  empleados  civiles». 

Art.  2*  Los  recursos  que  la  formarán  serán  los  si- 
guientes: 

1*  El  descuento  de  un  5  Ve  que  se  hará  á  todos 
los  empleados  civiles  de   la  Nación,  de  sus  res- 
pectivos sueldos; 
2.*  La  economía  que  resulte  del  tiempo  que  se  ha- 
llen vacantes  algunos  de  los  establecidos  en  el 
presupuesto,  siempre  que  el  trabajo  del  emplea- 
do á  que  corresponda  se  verifique  por  los  de  las 
mismas  oficinas; 
3.*  Las  multas  por  inasistencia  no  justificada  que 
deberán  imponer  los  jefes  de  oficina,  con  arre- 
glo á  las  disposiciones  que  dictará  el  poder  eje- 
cutivo; 
4."  La  diferencia  de  suel  lo  de  un   mes,   entre  el 
que  goza  el  empleado  ascendido  y  el  que  le  co- 
rresponda en  virtud  de  ascenso; 
5*  El  25  '/o  del  valor  de  todo  comiso  ó  multa,  que 
que  se  declaren  ó  apliquen  por  los  funcionarios 
civiles,  de  acuerdo  con  las  leyes  y  disposiciones 
vigentes  ; 
6,*  El  fondo  existente  en  la  caja,  perteneciente  al 
empleado  que  fuera  destituido  por  dolo  ó  fraude 
de  los  intereses  fís.;ales,  debidamente  comproba- 
dos; 
?.•  El  fondo  existente  en  la  caja,  perteneciente  al 
empleado  que  «loje  voluntariamente   el   servicio 
antes  de  los  10  años  de  la  fecha  en  que  se  pon- 
ga en  vigencia  esta  ley; 
8.»  Los  beneficios  que  produzca  la  inversión  de  los 
fondos  de  la  caja,  como  lo  esUiblece    el   artícu 
lo  4.»; 
9.'  Los  beneficios  que  corresponilan  á  un  empleado 


contribuyente  de  la  cuja,  fallecnio  sin  herederos 
forzosos; 

10  El  uno  por  ciento  «le  las  rentas  generales  que 
se  destinen  á  dicho  objeto; 

11  El  descuento  de  i  7o  de  las  pensiones  que  se 
paguen  conforme  á  esta  ley; 

12  El  descuento  ó  reserva  del  5  Vo  que  se  hará  de 
los  beneficios  que  se  distribuirán  entre  los  em- 
pleados contribuyentes,  según  (-1  articulo  23. 

Art.  3.*  El  poder  ejecutivo  dictará  las'medidas.nece- 
sarias  para  que  la  tesorería  y  demás  oficinas  pagado- 
ras hagan  los  descuentos  y  entreguen  mensualmente 
á  la  «caja  de  ahorros»  los  fondos  fijos  mencionados 
en  el  articulo  anterior,  y  los  eventuales  ¡nme<Uata- 
mente  que  se  perciban. 

Art.  i.«  Los  fondos  de  ia  caja  de  ahorros  serán  em- 
pleados: 

1.*  En  descuento  de  letras  de  tesorería; 
2.*  En  títulos  de  renta  pública; 
3.**  En  adquisición  de  expedientes  liquidados  á  car- 
go del  tesoro  nacional; 
i.*  En  aiiehmto  de  fondos  sobre  los  mismos; 
5."  En  préstamos  á  empleados,  reembolsables   por 

quinta  parte  de  sus  sueldos  ;  y 
6.**  La  existencia  en  efectivo  será  siempre  colocada 
en  denósito  á  premio  en  el  Banco  de  la  Nación. 
Art.  5.*  El  máximum  de  premio  ó  beneficio  que  co- 
brará la  caja  será: 

1.«  Por  la  adquisición  de   los  créilitos   liquidados^ 

un  diez  por  ciento  sobre  su  valor  efectivo; 
2.»  Por  los  adelantos  sobre  los   mismos,   dos   por 

ciento  mensual;  y 
3.»  Por  los  préstamos  á  empleados,  el  mayor  inte- 
rés que  cobren  los  bancos  en  la  capital. 
Estos  préstamos  no  podrán   excecler  jamás  de  la 
suma  equivalente  á  cuatro   mensualidades  del 
sueldo,  que,  según  el  presupuesto,  goce  el  em- 
pleado entonces. 
Art.  6.*  Los  créditos  de  la  caja  de    ahorros    quedan 
exentos  de  todo  secuestro,  y  deberán  destinarse  exclu- 
sivamente á  los  objetos  determin-tdos  p.ir  esta  ley. 

Todo  funcionario  que  ordene,  ó  les  dé  otra  inversión, 
será  personalmente  responsable  de  su  valor  é  intere- 
ses. 


CAPÍTULO   II 

AUMINISTRACIÓ.N  DE  LA  CAJA  DE  AliOHRüS 

Art  8.*  La  caja  de  ahorros  será  administrada  por  un 
directorio,  compuesto  de  un  administrador  general  que 
lo  presidirá,  de  un  contador  y  un  tesorero,  bajo  la 
dependencia  del  ministerio  de  hacienda. 

Dichos  empleados  serán  nombrados  por  el  poder  eje- 
cutivo y  gozarán  del  sueldo  que  les  asigna  el  presu- 
puesto. 

El  directorio  se  renovará  cada  año  por  terceras  par- 
tes, pudiemlo  ser  reelegidos  sus  miembros. 

Art.  9."  Además  tie  los  libros  que  requiera  la  admi- 
minístración  general  de  la  caja,  se  llevará  uno  espe- 
cial de  cuentas  corrientes,  en  que  se  abrirá  la  que 
corresponda  á  cada  empleado  contribuyente,  á  cuyo 
haber  se  acreditarán  las  cantidades  recibid.is  por  el 
descuento  del  cinco  por  ciento  de  sus  respectivos  suel- 
dos, cargándose  en  el  debe  lo  que  adeudase  á  la  caja 
de  ahorros  por  cualquier  causa. 

Art.  10.  Anualmente  se  formará  un  balance  general 
de  la  caja  de  ahorros,  y  cada  trienio  otro  especial  de 
los  beneficios  que  deberán  distribuirse    entre  los  em- 
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picadub  «^onlrüniyontes  se^in  lo  determina  el  artículo 
23.— Esos  h.iliiií'i's,  con  el  conforme  del  inspector  ad- 
ho€  que  nomitre  el  poder  ejecutivo  y  aprobación  del 
ministerio  de  liacienda,  se   publicarán   por  la  prensa. 

Art.  11.  La  i-.ij«i  de  ahorros  hará  sus  pagos  mensua- 
les y  trienales  /»  los  pensionistas  y  empleados  contri- 
buyentes, ppMÍas  sus  liquidaciones  correspondientes, 
vísalas  por  la  contaduría  general  y  aprobadas  por  el 
ministerio  de  hacienda, 

Art.  12.  Elj)0(ler  ejecutivo  determinará  el  régimen 
de  la  administración  de  esa  oficina,  simplifícándolo 
en  todo  lo  posibhs  y  proveerá  los  medios  de  vigilan' 
cia  é  inspección  convenientes  para  el  control  de  todas 
las  operaciones  y  procedimientos. 


CAPÍTULO  III 
DK  LA  APLICACIÓN  DE  LOS  Fü.XDOS 

Art.  13.  Todos  los  empleados  civiles  de  la  Nación 
que  hubiesen  contribuido  con  sus  erogaciones  á  la 
formación  tie  la  í%ija  de  ahorros,  con  sujeción  á  esta 
ley,  tendrán  dorci-ho,  en  los  casos  y  condiciones  que 
ella  establece,  al  goce  de  una  pensión  por  jubilación 
y  de  una  parle  proporcional  de  los  beneficios  ó  utili- 
dades que  reportií  la  caja  de  ahorros,  ó  á  pensión 
para  su  familia  en  c.iso  «le  muerte. 

Estas  pens¡on<»s  no  excederán  jamás  de  la  mitad  del 
suehlo  que  gozare  el  empleado  al  tiempo  de  su  jubi- 
lación ó  falleciniierito. 

Art.  14.  Para  aílqnirir  pensión  por  jubilación  se  re- 
quiere que  el  empleado  contribuyente  reúna  las  con- 
diciones siguientes: 

1.«  TeiHír  sesenta  años   de  edad  y  30  ó   más  años 
de  serviíio  efectivo  continuado;  ó    2.",   hallarse 
impoi^ibililado    ))or  enfermedades  físicas    adqui- 
ridas pi)r  ciiiÁi  ílel  servicio,  y  haber  servido  en 
empleos  civíh^s  por  lo  menos  20  años. 
Art.  15.  Estas  {icnsiones  se  acordarán  en  las  siguien- 
tes proporcíciones:  l.'por  20  años   de  servicio,  según 
queda  «'stablecido,  la  cuarta  parte  del  sueldo  del    em- 
pleado; 2.»,  por  3(1  años,  la  tercera  parte    del  sueldo; 
y  3.°,  por  44J  años,  la  mitad  del   sueldo. 

Art.  16.  P^ira  que  las  familias  de  los  empleados  go- 
cen de  pensión  por  muerte  de  éstos,  se  requieren  to- 
das las  siguientes  condiciones: 

1."  Servicios  continuados  del   causante  durante  20 
años  por    lo    menos;    2.*^,  que  su    fallecimiento 
ocurra  hallándose   en  el  desempeño  de  su   em- 
pleo; 3*  qu<;  no  haya  dejado  de    contribuir  con 
sus  cuotíls  para  el  fondo  <lc  la   caja   de  ahorros; 
i.*  legilimilad  del  matrimonio  ó  de   la  filiación 
en  su  íMstj;  y  6.°,  residencia  en  la  República  de 
la  familia  pensionista. 
Art.  17.  í)e  est.is    pensiones   gozarán   solamente  las 
viudas  mientr.is  no  pasen  á  segundas  nupcias,    las  hi- 
jan  hasta  la  ed^id  de    30  años,  mientras   se  conserven 
solteras,  y  los  hijos  varones  hasta  la  edad  de  20  años, 
siempre  quo  ej»Mzan  íilgún  arte  ú  oficio,  ú  otra  ocupa- 
ción honesti,  salvo  que  sean   física   ó  moralmente  in- 
útiles. 

Por  cualquier  causa  que  expire  el  derecho  de  pen- 
sión para  uno  ó  más  miembros  de  la  familia,  sus  par- 
tos se  acumularán  en  los  restantes. 

Art.  18.  No  es  |)prmitida  la  acumulación  de  dos  ó  más 
pensiones  en  una  misma  persona;  y  el  interesado  deberá 
optar  á  una  d(;  ella;),  quedando  por  este  hecho  extin- 
guido el  der*Tho  á  las  demás. 


Art.  19.  Las  pensiones  para  las  famíii  is  de   los  em- 
pleados fallecidos,  se   acordarán  en  est»  proporción: 
1.*  Por  veinte  años  de  servicios,   la  cuarta  part<> 

del  sueldo. 
2.*  Por  treinta  años,  la  tercera  parle;  y 
3."  Por  cuarenta  años,  la  mitad  del  sueldo. 
Art.  20.  Toda  pensión  ó  jubilación  es  personal  é  lo- 
transferí hie,  fuera  de  los   casos    establecidos  por  «la 
ley,  y  será  nula  toda  cesión,  transferencia  6  cnagena- 
ción  que  se  hiciese  de  ellas,  por  cualquier  causa  que 
fuese. 

Art.  21.  Los  acreedores    ile  un    pensionista  tendráa 
derecho  á  demandar  la    cuartí  parte    de  la    pensión 
durante  el  tiempo  que  la  perciban,   y  sólo  será  rete- 
nida esa  parte  por  resolución  de  juc«  competente. 
Art.  22.  El  derecho  á  pensión  ó  jubilación  se  pierile: 
i.*  Por  renuncia  voluntaria  de  empleo; 
2.«  Por  destitución  del  empleado; 
S.»  Por  t'oniliMiación  á  pena  infamante  pronunciada 

por  juez  competente; 
4.«  Por  domiciliarse    voluntariamente  en  país  ex- 
tranjero; 
5.*  Por  vida  deshonesta;  y 
6.«  Por  vagancia  voluntaria. 
Art.  23.  Cada    tres    años  se    hará   una    liquidación 
especial  de  los  henefícios  que    proporclonalmente  co- 
rrespondan al  capital  formado  por    los   recursos  men- 
cionados en  los  incisos  !.•,  2.*.  3.*  y  4.',  del  artículo 
2.*,  y  la  suma    que  de   ellos    resulte  se  dísiribu irá  á 
prorrata,  según  su  respectivo    capital,  constituido  por 
el  cinco  por  ciento,  descontado  de    sus  sueldos.    E»i( 
distribución  se  hará,  siendo  previamente  aprobada  la 
liquidación  por  el  ministro  de  hacienda  (artículos  9  y  fU> 
Art.  2i.  El  empleado  contribuyente    que  renunciase 
voluntariamente  á  su  puesto,  después  de  diez  anos  de 
servicios  continuados,  tendrá  derecho  á  que  se    le  li- 
quide la  cu  «Mita  qun  se  le   hubiese    forniatto  con   su- 
jeción á  lo  dispuesto  por  el  artículo  9.*,  y  á  que  se  \e 
abone  el    saldo  de  su  capital,    descontándole    lo  que 
adeudara  á  la  caja  por  préstamo  ú  otra  causa. 

Art.  25.  £1  crédito  del  empleado  contra  la  «Mja  de 
ahorros»,  es  pe^^on:ll:  no  puede  ser  transferido  á  lei^ 
ceros;  y  es  nula  todo  enajenación  que  3C  hiciere  de 
ese  eré  lito,  najo  cualquier  forma  ó  titulo  que  se  ve- 
rificase. 

CAPITULO  IV 

DISI>OSICIO.\ES  GE.NERAL£S 

Art.  ST).  L:i  «caja  de  ahorros»  no  reconocerá,  ni  pa- 
gará pensión  ó  jubilación  alguna,  mientras  ellas  ne 
sean  aconlalas  por  el  poder  ejecutivo,  conforme  a 
esta  ley,  previos  los  trámites  que  él  establezca  para 
su  ejecución. 

Art.  27.  Los  comprobantes  con  que  debe  justific^u^e 
el  derecho  para  optar  á  pensión  ó  jubilación  serán 
los  mismos  que  se  requieren  por  las  leyf*s  comunes 
para  justifuarse  los  demás  <!erechos  individuales. 

Art.  28.  Los  plazos  y  términos  para  los  efh^tos  de 
esta  ley  deben  computarse  desde  la  época  en  que  ella 
empiece  á  tener  ejecución,  lo  que  se  hará  constar  por 
un  decreto  d«d  poder  ejecutivo;  y  los  sueldos  del  pre- 
supuesto A  igcnti'  de  esa  época  servirán  de  base  para 
fijar  las  cuotas  de  las  pensiones  y  jubilaciones. 

Art.  29.  Sólo  gozarán  de  los  beneficios  que  esta  ley 
acuerda  los  empleados  que  contribuyan  con  sus  ero- 
gaciones á  la  formación  del  fondo  de  la  caja  de  aho- 
rros. 

Art.  30.  Autorízase  al    poder   ejecutivo  para  regU- 
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mentar  la  ejecución  ilu  f»«*ta  ley,  y  para  haror  los  gas- 
tiK  que  jwira  ello  se  re(|u¡erait;  dehiomiu  ilispúiirr  lu 
(mmemcnie  para  qu.*  empitMo  á  producir  sus  efectos 
desie  el  T  de  enero  d*;  lOül. 

Art.  31.  Quedan  tloroj^.ídus  lis  leyes  anteriores  en 
cuanto  se  opongan  á  la  |  resé ii te. 

Art.  3?.  Comuniques»'  ai  poder  ejerutivo. 


Buenos  Aires,  mayo  16  de  1900. 


Teófilo  Oarcia. 


PROYECTO  ÜK  LEY 

R  Hmado  y  cámara  de  diputado»^  «te 

Articulo  I."  Los  empleados  ci\iles  de  la  Nación  ten- 
•liin  derecho  á  jubilación  (después  de  treinta  años  do 
ierurios  en  plazas  electivas,  se^^ún  las  iÜsposiciones 
ilr*  la  presente  lev,  salvo  lo  que  disponen  los  artículos 
3.4.  7  y8. 

Art.  i."  El  monto  de  las  jubilaciones  se  determinará 
teniendo  en  cuenta  el  último  sueldo  del  einpleailu  con 
nií!»  dos  anos  de  permanencia  en  e.l  empleo  respectivo, 
ó  H  sueldo  que  tenia  ron  dos  años  de  anterioridad 
("uauílo  la  permanencia  t'u  el  último  empleo  no  al- 
i4ii2a»e  á  los  dos  años  <  xprcsados.  Se  tomará  la  trein- 
ta .tv;i  parte  de  ese  suel  lo  y  se  nniltiplicará  por  los 
júüs  "le  servicio. 
Art.  3.*  Serán  jubilados  por  excepción  los  eroplea- 
li>>  que  después  de  cumplidos  diez  años  de  servicios, 
tdesen  declarados  física  ó  inleleclualmente  imposibili- 
üilos  p.ini  continuar  en  el  ejercicio  de  su  empleo,  en 
''UYu  raso  la  jubilación  será  fie  la  cincuenta  ava 
parte  de  su  suello  por  cada  año  de  servicio,  si  el  em- 
j»lealo  los  buliiese  pre^tado  por  más  de  10  años  y 
fileno»  de  20  y  do  la  cuarenta  ava  parte,  si  los  bu- 
l«''>e  prestado  por  más  de  2U  años  sin  llegar  á  30. 

Art.  4."  Para  los  jueces,  comisarios,  subcomisarios, 
An\iliares,  ofícíales  inspectores,  agentes  de  policía, 
cuerpo  de  homheros,  alcaides,  auxiliares  guardianes, 
ceUlores  de  peniti^nciaria,  taquígrafos  del  congreso  y 
telegrafistas,  se  computará  la  duración  de  los  años  de 
?er\icio  por  una  quinta  parte  más  de  tiempo  del  que 
hayan  desempeñado  en  esas  funciones. 

.irt.  5.*  Los  servicios  s»'rán  «le  años  efectivos,  salvo 
lo  que  establece  el  articulo  anterior,  sumándose  las 
fracciones  de  años,  sin  tener  en  cuenta  las  interrup- 
ciones por  el  tiempo  que  hubiesen  durado. 

Art  6.*  Flecho  el  cómputo  general  de  tiempo,  si  so- 
lira  alguna  fracción,  se  apreciará  como  año  entero 
<uando  esa  fracción  de  tiempo  pase  de  seis  meses. 

Art.  ?.•  Cuando  un  empleado  fuese  física  ó  intelec- 
tualmente  inutilizado  por  causa  evidente  del  servicio 
*\w«t  desempeña oa,  tendrá  derecho  á  jubilación,  según 
1"  •leterminan  los  artículos  2,  3  y  4,  en  su  caso;  pero 
«I  cómputo  de  servicios  prestados  se  agregará  quince 
atk)s más  como  compensación  de  esa  inutilización  sin 
Mo*:  en  est^  caso  perjudique  el  no  haber  alcanzado  al 
minimum  de  servicios  determinados  por  los  expresa- 
<ln  artículos . 

Art.  8.»  Cuando  un  empleado  hubiese  desempeñado 
'los  ó  más  empleos  compatibles,  se  hará  el  cómputo 
$'*n«fal  de  tiempo  establecido  por  los  artículos  ante- 
notes, y  á  él  se  agregará  un  nuevo  cómputo  formado 
|*r  las  avas  partes  correspondientes  á  los  sueldos  pei^ 
«Wdos  en  los  empleos  acumulados  multiplicada  ésta 
Ff  k»  años  en  que  se  hubiesen  descmpcu.tdo. 


Art,  y"  Ciíanilo  un  jubilado  entre  nuevamente  en 
servicio,  goz  »rá  de  la  initid  «le  su  jubilación  más  el 
sueldo  corre>pori  liíMil'  al  «Miipleo  que  desempeñase, 
pero  éste  estará  sujftu  al  descuento  del  5  '/o  de  que 
habla  el  inciso  I*  del  artículo  3á. 

.\rt.  10.  El  sueldo  de  los  empleados  que  no  tuviesen 
derecho  á  jubilación  y  que  lesaren  por  disposición  de 
la  ley  ó  del  poiler  ejecutivo  «orre  hasUi  un  nies  des- 
pués de  su  cese,  cu-inJo  éste  no  fuese  originado  por 
renuncia  ó  destitución  fundada  en  mala  conducta  ó 
mal  desempeño  de  los  deberes  de  su  cargo.  Esta  com- 
pensación será  á  cargo  del  tesoro  de  la  nación. 

Art.  11.  El  derecho  se  pierde  por  hiber  sido  conde- 
nado por  juez  competente  como  autor  ó  cómplice  de 
un  delito  contra  la  propiedad,  ó  cualquier  otro  que 
merezca  pena  de  penitenciaria  ó  presidio,  ejecutado 
durante  su  cargo  ó  con  relación  á  éste,  ó  cuando  fuese 
destituido  por  mal  desempeño  de  lo.s  deberes  de  su 
cargo. 

Arl.  Vi.  Las  jubilaciones  serán  acordadas  desde  el 
ilía  que  el  empleado  deje  el  servicio,  y  no  podrán  ser 
cedidas  ni  embargadas  »ino  bisla   su  cuarta  parte. 

Art.  13.  Es  requisito  iu  Ü.-^pensablc  para  el  cómputo 
íle  los  años  qtie  se  devenguen  en  adelante  naber  su- 
frido el  descuento  que  se  establece  en  el  capitulo  III. 
Los  años  anteriores  serán  computados  aún  sin  haber 
sufrido  el  expresado  descuento,  cuando  des  le  la  pro- 
mulgación de  la  presente  ley  se  hubiese  cargado  con 
el  descuento  que  ella  ordena. 

Art.  U.  Es  obligatorio  el  descuento  á  que  se  refiere 
el  .'trtículo  anterior,  para  todo»  los  empleados  civiles 
de  la  administración  nacional.  Los  jueces  ó  funcio- 
narios cuyos  sueldos  no  deben  ser  disminuidos,  según 
lo  establecido  por  la  constitución  nacional,  optarán 
por  los  beneficios  de  la  presente  ley,  desde  su  pro- 
mulgación para  los  en  el  actual  ejercicio,  y  desde  la 
lecha  de  su  nombramiento,  para  los  que  en  adelante 
ejerciesen  esas  funciones. 

Art.  15.  Los  empleados  que  kn*sen  nombrados  mi- 
nistros del  poder  ejecutivo,  ó  tucsm  elegidos  miem- 
bros del  honorable  congreso,  podrán  no  interrumpir 
su  tiempo  para  tener  derecho  á  jubilación,  sutriendo 
el  descuento  de  que  habla  el  articulo  3°,  mientras 
permanezcan  en  esas  funciones. 

Art.  K).  Los  actuales  jubilados,  en  virtud  de  las  dis- 
posiciones de  la  ley  número  2219,  podrán  en  el  térmi- 
no de  un  año,  desde  la  promulgación  de  la  presente, 
optar  por  sus  beneficios;  pero  en  este  caso  sufrirán  un 
nuevo  cómputo  de  servicios,  de  acu«^rdo  con  las  pres- 
cripciones establecidas  en  los  artícidos  1  al  9  de  la 
presente,  y  sutriendo  sobre  cómputo  el  descuento  de 
que  habla  el  artículo  32. 

Art.  17.  Mientras  no  hayan  sido  resuellas  las  jubila- 
ciones lie  que  balda  el  articulo  anterior,  continuarán 
siendo  abonadas  con  los  fondos  ordinarios  lijados  por 
el  presupuesto  general. 

Art.  18.  Los  actuales  jubilados  que  no  optaren  por 
los  beneficios  que  acuerda  la  prénsente  ley,  continua- 
rán disb'utando  su  jubilación,  hasta  su  extinrión  na- 
tural, siendo  servidos  con  los  fondos  que  al  efecto 
destine  la  ley  de  presupuesto  general. 


DE  LAS  PE.NSIONES 

Art.  19.  Los  jubilados  y  empleados  que  tuvieran  de- 
recho á  jubilación,  según  las  prescripciones  de  la  pre- 
sente ley,  transmitirán  el  derecho  á  pensión  á  sus 
familias,  según  lo  establecen  los  artículos  siguientes. 
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Art.  3().  L:i3  porrón;**  cmi  ilerecho  á  peiuiún  son:  la 
viuda,  loá  hijoá  y,  en  su  deleclo,  la  madre,  el  padre  y 
hermanas  solteras  del  causante  que  inviesen  necesidad 
de  ios  alimentos. 

Art.  21.  El  d<»renlio  de  gozar  de  la  pensión  entre  las 
personas  mencionadas,  corresponderá  en  el  orden  si- 
guiente: 

1.°  A  la  viuda  en  concurrencia  con  sus  hijos; 
2."  A  los  Mjos  solamente; 
3.**  A  la  viuda  en  concurrencia  con  los  padres; 
i.°  A  la  viuda; 
r>.'  A  los  paires; 
6.«  A  los  hermanos. 
Art.  22.  Cuando  hu hiera  hijos  naturales,    éstos   dis- 
frutarán la  part'*  de  la  pensión  proporeional  á  la  paite 
que  por  la  ley  civil  les  es  permití  lo  luredar. 

Art.  23.  Si  la  viu  la  se  encontrase  divorciada  por  su 
culpa,  en  virtu  I  de  sentencia  de  autoridad  competen- 
te, no  tendrá  derecho  á  pensión. 

Art.  24.  A  medida  que  para  alguno  de  los  deudos 
expire  el  derecho  á  pensión,  se  acumularán  éstos  á  los 
restantes. 

Art.  25.  Si  al  fallecimiento  de  un  jubilado  ó  pensio- 
nisti  quedaran  hijos  de  varios    matrimonios  y  no  les 
conviniese  vivir  al  lado  de  la  viuda,  la  pensión  se  di- 
vidirá en  tantas  p  irles  como  in.lívidualidades    tengan 
derecho  á  ella. 
Art.  26.  £1  derecho  á  (lensión  S3  extingue: 
!,•  Para  la  viuda  ó  ina  Iré  viu  la,  des  le  que  «con- 
trajese nuevas  nupcias; 
2.**  Para  los  hijos  varones,    despu^rs  de    cumplidos 

los  18  años. 
3.**  Para  Uis  hijas  solteras,    des  le  que  cofitrajeseu 
matrimonio. 
Art.  27.  El  término  de  duración  de  las  pensiones  se- 
rá de  20  años,  á  contar  desde  el  día  del    fallecimien- 
to del  causante. 

Art.  28.  No  se  acumularán  dos  ó  más  pensiones  m 
las  mismas  personas.  Al  interesado  corresponderá  op- 
tar por  la  que  más  le  convenga,  y  hecha  la  opción, 
quedará  extinguido  el  derecho  á  las  demás. 

Art.  29.  Todo  jubilado  ó  empleado  civil  tjue  fallezca, 
aunque  sea  sin  «iejar  derecho  á  pensión,  ten  irá  dere- 
cho á  que  se  le  liquide    á  favor  de  su  viuila   é    hijos, 
una  paga  sin  cargo,  que  sm-vírá   á   auxiliarlos  en  los 
.  gastos  originados  por  la  defunción. 

Art.  30.  Las  pensiones  se  regularán  por  la  jiiliilaeión 
que  tenia  ó  correspondía  al  empleado  al  tiempo  de 
su  muerte,  deduciendo  una  tercera  p;irte. 

Art.  31.  Cuando  un  empleailo  falleciese  en  sim'vícío 
por  causa  evidente  y  exclusivamente  impulalde  al 
mismo  tiempo,  tendrá  derecho  á  que  el  eónii)ntü  que 
ha  de  regir  para  regular  la  i»ens¡ón  que  currespoFida 
á  su  f.tmilia,  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  ante- 
rior, sea  aumentado  en  quince  años  más. 


DKL  .montepío,  SLS    KÜ.SDOS  Y  SU  ADMI.NISTKACIÓN 

Art.  32.  Par.i  servir  las  juhilaeiones  y  pensiones 
creadas  por  esta  ley  estahlrccse  la  «'aja  del  nu)íite|iío 
civil,  con  lüs  siguientes  eleiinMitos: 

1."  Ví\  deséllenlo  sobre  k\  sueldo  de  todos  los  em- 
pleados <'i\il('s  de  l.(  adniinislraciún,  que  será: 
de  5  «/i,  para  los  «b*  KK)  $  y  menores,  y  que  se 
aumentara  pru^i-esivainenle  vn  1  i  ", «  más  por 
cada  l(N)  $  de  aumento; 
í."  l'n   lescuentü  «le    5  ".,>  á  io-^  actiiabv^  ju!»ila  O' 


que  se  acugiesau  á  los  tieuelicios  ile  isti  lev.  y 

para  todos  los  empleados    que  se  jubilaren  e.i 

adelante; 
3.»  De  la  diferencia  de  sueldos,  durante   un  \ui> 

en  los  casos  de  ascensos; 
4.»  De  las  multas  que  se  impongau  al  períonal  a- 

vil  por  inasistencia  á  sus  empleos  ú  otr.is  c«uhjs 
5.*  De  la  tercera    parte  de  los  sueldos  ile  \f»  ^r 

pleados  á  quienes  se  concediesen  licencias; 
6.*  De  los  sueldos  vacantes  en  el  presupii^lü,  p<<r 

no  haberse  llenado  en  tiempo  los  respectivos  «n- 

pieos,  salvo  q«ie  el  poder  ejecutivo  declare  por 

decreto  especial  que  la  no  provisión  se  hjce  ¡xr 

causa  de  economía. 
Art.  33.  Los  sobrantes  que  pro  luzcan  las  rentas  il- 
montepío,  ilespués  de  efectuados  los  scrvi.'¡os  áqu- 
esti'in  afectadas,  servirán  á  fonnar  un  fondo  de  previ- 
sión que  se  acumulará  con  los  respectivos  interp>^ 
A  este  efecto,  la  comisión  administrativa  del  monlf 
pío  civil  invertirá  anualmente  este  sobrante  eii  U 
adquisición  de  fondos  públicos  nacionales,  que  Aefv 
sitará  en  el  banco  de  la  nación,  á  su  orden. 

Art.  34.  La  caja  del  montepío  civil  será  administra- 
da por  una  comisión  compuesta  del  presi  lente  df  U 
contiiduría  general,  director  general  de  correos  y  te- 
légrafos y  jeíe  de  la  policía  de  la  capital,  me  íiiiilp 
reglamentación  del  poder  ejecutivo.  Percibirá  los  fon- 
dos de  sus  estatutos;  los  depositará  en  el  banco  qü« 
sil-va  lie  eaja  al  estado;  hará  los  pagos  de  las  jubilí- 
ciones  y  p  «niioncs  que  se  conce  licsen;  nombrará  l(^ 
empleatlos  que  en  la  reglamentación  del  potlcr  ej«o- 
tivo  se  hubiesen  fijado  p  ira  su  servicio  y  los  abontra 
ciui  los  fondos  del  montepío;  intervenirá  como  así^nr 
en  cada  c  iso  de  aplicación  de  la  presente  ley;  llevara 
la  est  idlsüc^t  correspondiente  y  archívala,  bajo  *u  cmí- 
todia,  los  expp dientes  que  sobre  la  materia  se  priklip 
jeseii. 

Art.  35.  La  comisión  adminístrativ  i  encarga  la  de  1j 
caja  de  montepío  dará  al  poder  ejecutivo  cu 'üLi 
ainial  de  su  administración,  señalando  los  inroiiv- 
nientes  en  que  se  hubiese  tropezado  y  proponíen  lo  Iv» 
modificaciones  que  la  práctica  hudes!  .lemoslril.» 
necesarias. 

Art.  36.  Los  fondos  del  montepío  no  [lodrán,  ia^ 
concepto  alguno,  ser  desviados  del  olijeto  p;u-d  (|ar 
han  sido  creados,  bajo  la  responsabiüilad  de  U  punii- 
sión  directiva. 

Art.  37.  Lu  contaduría  general  de  la  nación  pracü- 
cará  mensualmente  y  de  oficio  á  favor  <le  la  ••X|ircs»ila 
comisión,  los  doscuentos  y  liquidaciones  necesaríi*^ 
para  dar  cnnq)ltmiento  á  lo  dispuesto  en  los  articulo^ 
3.*)  y  36,  elevándolas  á  los  respectivos  ministerios,  |ar.t 
que  su  pago  sea  inmediatamente  decretado  á  fivor  J** 
la  comisióij  a  Iministrailora  del  montepío. 

Arl.  38.  Las  reclamaciones  solne  jubilaciones  ó  y^iir 
siones,  se  pre¿»entarán  ante  el  po  ler  ejecutivo,  con  h* 
compronaiit  's  del  caso  y  se  tramitaran,  aprobarán  y 
resolverán,  como  un  cxpe  liente  ordinario,  nolificin- 
dose  á  la  comisión  administradora  del  mont'piu,  It 
que  podrá  hacer  notar  cualquier  irregularidad  qu»'.  .i 
su  juicio,  apareciera. 

Art.  39.  Queda  derogada  la  ley  númeru  22iy,  corr»^ 
l.ili\a,  n'iiii'íro —  y  toda  otra  disposición  que  ^'^  o,» •(,- 
•;a  á  la  presente. 

Arl.  40.  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


FtorpnfiiR.thrí. 


Mívo  18. le  11)00. 
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Sr.  Presidente^Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Apenas  si  puede  presentarse,  señor 
presidente,  un  asunto  que  merezca  ma- 
jormente  la  atención  del  parlamentó 
argentino.  Leyes  de  esta  naturaleza  han 
sido  motivo  de  constantes  preocupacio- 
nes de  la  mayor  parte  de  los  hombres  de 
estado  de  todas  las  naciones  que  tienen 
encuenta  la  inmensa  transcendencia  que 
han  ejercido  en  el  orden  financiero,  eri  el 
orden  económico  y  del  punto  de  vista 
moral,  las  leyes  de  retiro  referentes  á 
los  empleados  públicos. 

La  idea  de  la  fundación  de  una  caja 
de  retiro  fué  presentada  hace  veinte 
años  á  la  consideración  del  congreso 
argentino  por  el  señor  diputado  por  En- 
tre Ríos  doctor  García.  Desgraciada 
mente  no  fué  tomada  en  cuenta  y  la 
nación  tiene  que  lamentar  las  terribles 
consecuencias  de  ese  descuido  del  par- 
lamento ó  de  haber  adoptado  un  siste- 
ma completamente  erróneo  al  discutir 
y  adoptar  las  leyes  de  jubilaciones  vi- 
gentes. Me  parece  que  ei  momento 
es  oportuno.  Siempre  es  tiempo  de 
reaccionar  cuando  se  trata  de  mejo- 
rar la  legislación  del  país.  Yo  creo, 
señor  presidente,  que  la  principal  mi- 
sión del  parlamento  en  estos  momen- 
tos, restablecida  como  está  la  tran- 
quilidad pública,  sin  peligros  interna- 
cionales de  ninguna  naturaleza,  es  im- 
pulsar el  progreso  de  la  legislación,  y 
ninguna  materia,  lo  repito,  es  mas  dig- 
na de  la  consideración  del  congreso 
que  la  que  motiva  el  despacho.  Si  es- 
ta ley  se  sanciona  en  el  presente  año, 
como  se  sancionará  seguramente,  será 
una  de  las  que  influya  más  poderosa- 
mente en  el  orden  económico  y  finan 
clero  del  país  y  en  el  porvenir  de  los 
empleados  de  la  administración. 

La  comisión'  hace  un  acto  de  justicia 
recordando  al  empezar  su  informe  la 
noble  y  fecimda  iniciativa  de  los  seño- 
res diputados  García  y  Roberts.  El  pri- 
mero, como  lo  dejo  acordado,  fué  quien 
presentó  por  primera  vez  este  pensa- 
miento, nuevo  entonces.  El  segundo 
puede,  en  cierto  modo,  reclamarlo  tam 
bien  como  una  primicia,  porque  el  pro- 
yecto del  doctor  García  había  sido  ol- 
vidado cuando  en  1898  el  doctor  Roberts 
lu  renovó  ante  el  congreso. 

Lamenta,  sí,  la  comisión  hondamente 
que  no  se  encuentre  ya  en  el  ministerio, 
para  ocuparse  de  la  defensa  de  este  pro- 
yecto ante  el  congreso  y  ante  la  opinión 


pública  del  país,  una  de  las  personas 
que  después  de  los  autoies  de  la  re- 
forma, ha  contribuido  mayormente  á 
que  la  comisión  de  legislación  proyec- 
tara una  ley  orgánica  y  que  respondiera 
realmente  á  las  necesidades  del  presente 
y  previese  las  contingencias  pavorosas 
del  porvenir. 

Me  refiero  al  exministro  de  ha- 
cienda señor  Berduc,  que  estaba  real- 
mente apasionado  con  este  proyecto, 
si  es  que  cabe  apasionarse  por  la  cosa 
pública,  porque  él  se  ha  ocupado  pre- 
ferentemente de  las  necesidades  del  país 
sobre  esta  cuestión,  y  le  atribuía,  con 
mucha  razón,  toda  la  importancia  que 
tiene  para  librarlo  de  las  pesadas,  te- 
rribles, funestas  cargas  que  en  el 
porvenir  va  á  demandar  á  la  nación  el 
servicio  de  las  jubilaciones  y  pensiones 
de  los  empleados  públicos. 

Pero  si  él  no  está  presente,  tendré 
ocasión,  dentro  de  muy  breves  momen- 
tos, de  repetir  á  la  cámara  lo  que  ad- 
virtió al  parlamento  en  su  gran  mensa- 
je sobre  el  presupuesto  del  año  próximo 
pasado,  en  que  dedicó  un  capítulo  muy 
importante  á  la  mateiia  que  está  some- 
tida á  la  discusión  del  parlamento. 

Me  he  referido,  señor  presidente,  á  la 
importancia,  á  la  transcendencia  que  es- 
tas leyes  revisten  en  todas  partes  del 
mundo.  Su  importancia  todos  los  seño- 
res diputados  la  comprenden;  no  tengo 
necesidad  sino  de  referirme  á  un  folle- 
to que  tengo  á  la  mano,  publicado  por 
uno  de  los  autores  de  proyectos,  en  el 
cual  se  asegura  que  la  nación  tendrá 
que  gastar  en  treinta  años  para  atender 
el  servicio  de  pensiones  y  jubilaciones: 
192.232,611  pesos,  según  losjcálculos  ve- 
rificados por  el  contador  de  la  nación 
señor  Belín  Sarmiento,  cálculos  que  yo 
reputo  bajos,  como  lo  demostraré  cuan- 
do me  ocupe  de  refutar  los  argumentos 
expuestos  para  demandar  á  la  nación 
una  ley  completamente  liberal.  Los  re- 
puto bajos,  porque  adolecen  del  gran  de- 
defecto de  tomar  en  cuenta  un  número 
exiguo  de  jubilados  en  el  período  de 
treinta  años,  á  contar  desde  el  pre- 
sente. 

Decía  que  en  todas  partes  del  mundo 
se  ha  atribuido  á  esta  materia  la  más 
grande  transcedencia,  porque  basta  pre- 
ocuparse im  momento  de  buscar  antece- 
dentes, de  traer  opiniones  al  debate,  de 
revisar  cualquier  diccionario  de  econo- 
mía política  ó  de  finanzas,  en  sus  datos 
sobre  legislación  comparada,  para  com- 
prender que  lo  mismo  en  Francia,  que 
en    Italia,    en    España,    que    en    Ale- 
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manía  y  en  Inglaterra,  la  constante 
preocupación  de  los  hombres  de  es- 
tado sobre  esta  materia  ha  sido  librar  á 
la  nación  de  la  pesada  carga  de  las  pen- 
siones y  jubilaciones,  al  mismo  tiempo 
que  velar  por  el  porvenir  de  los  em- 
pleados públicos. 

En  nuestro  país,  cuando  el  señor  di- 
putado doctor  Yofre  presentó  á  la  con- 
sideración del  congreso  la  ley  de  jubila- 
ciones vigente,  no  fué  tratado  el  pro- 
yecto inmediatamente  y  el  poder  eje- 
cutivo de  la  nación,  entonces  y  después, 
en  mensajes  repetidos,  ha  estado  siem- 
pre advirtiendo  al  parlamento  el  gra- 
vísimo peligro  de  que  una  legislación 
demasiado  liberal  ó  imprevisora  hiciera 
imposible  en  el  porvenir  la  marcha  fi- 
nanciera de  la  nación  ó  hiciera  aban- 
donar por  completo  el  sistema  de  pen- 
siones y  jubilaciones  para  los  emplea- 
dos públicos. 

Entre  los  mensajes  más  notables  que 
he  encontrado  revisando  los  anteceden- 
tes argentinos,  está  el  del  año  1887,  que 
voy  á  permitirme  leer  en  parte,  porque 
es  uno  de  los  antecedentes  en  que  la 
comisión  se  basará  para  las  deducciones 
que  hará  después,  porque  realmente  es 
un  mensaje  todo  previsión,  todo  clari- 
dad, que  en  su  conjunto  estudiaba  á  fon- 
do la  materia  >  advertía  al  congreso 
los  peligros  de  una  legislación  liberal  so- 
bre esta  materia. 

Decía  el  poder  ejecutivo: 

«El  honorable  congreso  ocupa  una 
parte  relativamente  grande  del  tiempo 
de  sus  sesiones  en  discutir  estas  cues- 
tiones que  responden  en  muchos  casos 
á  un  interés  individual  no  justificado. 

»E1  pueblo  ve  diariamente  en  las  cró- 
nicas parlamentarias  la  larga  lista  de 
solicitudes  y  la  no  menos  larga  de  con- 
cesiones, alarmándose  cada  día  con  el 
incremento  de  compromisos  para  el  era- 
rio público. 

»Las  naciones  todas  de  la  tierra  han 
pasado  por  tales  enfermedades  econó- 
micas, pero  esta  observación  que  puede 
apuntarse  como  dato  histórico,  no  pue- 
de invocarse  como  justificación  de  nues- 
tra actualidad ,  pues  lejos  de  serlo , 
muestra  que  su  intensidad  ha  sido  una 
causa  de  reacción  benéfica  tras  de  los 
males  que  el  abuso  engendró. 

wEstos  hechos  señalan  el  malestar 
producido  y  las  lamentables  catástrofes 
económicas  acarreadas  por  un  elemento 
que,  basándose  en  una  falta  de  equidad, 
entraba  como  el  factor  importante  de 
una  desmoralización  social,  y,  finalmen- 
te, de  im  de.sequilibrio  económico. 


»La  historia  de  la  hacienda  pública 
de  todos  los  países  muestra  que  allí 
donde  en  esta  materia  se  ha  llegado  .il 
abuso,  la  época  en  que  esto  sucedía  era 
predecesora  de  otra  de  decadencia  para 
la  nación  que  no  supo  tomar  á  tiempo 
medidas  salvadoras. 

»Son  particularmente  afectadas  de  este 
mal  que  analizo,  algunas  naciones  de 
origen  latino  (¡ya  lo  creo!)...  y  no  será 
avanzado  indicar  que  nuestras  repúbli- 
cas se  hallan  regularmente  predispues- 
tas á  dejar  propagar  tan  funestos  gér- 
menes de  perturbación  social. 

»Se  puede  decir,  en  general,  que  toda 
pensión  que  contribuye   á    debilitar   la 
producción  nacional;  que  quita  aliciente 
para  el  trabajo  á  grupos  más  ó  mencs 
grandes  de  ciudadanos;  que,  dando  ali- 
mento seguro    á    familias    enteras,  sin 
exigir  dr  ellas    esfuerzos    para   luchar 
por  la  subsistencia,  crea  gremios  consu- 
midores que  no  devuelven  á  la  nación 
la  savia    que  reciben  de  ella;    que    fo- 
menta la   inacción,   dejando   vacíos    en 
la  vida,  que  se  llenan  con  estériles  ocu- 
paciones, cuando  no  con  vicios  que   la 
falta  de  trabajo  hace  nacer;  que  influye 
en  el  resto  de  la  población  no    estipen- 
diado por  el  gobierno,  presentándole  el 
ejerhplo  pernicioso  de  una  vida   asegu- 
rada en  cambio  de    una    desocupación 
permanente;— que  quita  los  bríos  natu- 
rales en  virtud  de  los  cuales  cada  ciu- 
dadano trabaja  por  la  gloria  de  la  patria 
y  por  el  bienestar  general;— que  sujeta 
al  pensionista,  y   por   su   intermedio   á 
otros  ciudadanos,   á  la   presión    de    l»s 
gobiernos,  manteniéndolos  dependientes 
de  las  oscilaciones  de  la  hacienda  públi- 
ca y  temerosos  de  todo  cambio,  aunque 
en  él  vaya  envuelta  la  suerte  del  país;— 
que  es,  en   resumen,    un    elemento    de 
desmoralización  indirecta,  y  crea  pará- 
sitos sociales,  mantenidos  en  la   ociosi- 
dad por  el  resto  de  la  población  laborio- 
sa;—que  establece  una  exacción   inicua 
sobre  esa  parte  de  la  población  obligada 
á  producir  no  sólo  lo  que  necesita  para 
mantener  su  vida    y    responder    á    l(>s 
gastos  de  la  administración,  sino   tam- 
bién un  suplemento  para  formar  el  pre- 
supuesto destinado  al  pago  de  las  pen- 
siones;—y  que    forma,    en    fin,    grupos 
privilegiados    dentro    de   la    población, 
cuyo  bienestar    relativo   fomenta    ideas 
de    antagonismos    y    de     malquerencia 
entre  los  que  trabajan    y    los    que    n*j 
trabajan, — ideas  que  refluyen  en  contra 
de  la  administración  pública,  á   la   que 
se  considera  como  responsable  de   esa 
desigual  repartición  de  beneficios. 
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•Vuestra  honorabilidad  comprenderá 
que  sería  fácil  seguir  más  adelante  en 
la  enumeración  de  los  males  directos 
é  indirectos  que  fluyen  del  sistema  de 
las  pensiones;  pero  basta  lo  expuesto 
para  llenar  los  propósitos  del  poder  eje- 
cutivo, siendo  de  notar  que  si  esto  puede 
decirse  aún  de  las  pensiones  justas  y 
basadas  en  ley,  todo  ello  extendido  y 
más  intensamente  acentuado  puede  apli- 
carse á  las  pensiones  graciables. 

»E1  poder  ejecutivo,  justamente  alar- 
mado ante  tal  estado  de  cosas,  y  te- 
niendo que  responder  al  país  de  la  renta 
pública  tan  gravemente  afectada  y  de 
los  altos  intereses  morales  de  la  comu- 
nidad, ha  creído,  pues,  llegado  el  mo- 
mento de  llamar  la  atención  de  vuestra 
honorabilidad  sobre  este  tópico  y  pedir, 
como  lo  hace,  la  pronta  sanción  de  una 
ley  que  mitigue,  á  lo  menos,  los  efectos 
del  mal   que  dejo  apuntado.» 

Esto  sucedía  en  1887,  sefior  presiden- 
te, y  podría  reproducirse  hoy  con  mu- 
cha más  razón,  como  lo  reprodujo  el 
año  pasado  el  poder  ejecutivo,  si  se 
tiene  presente  que  la  cifra  de  las  pen- 
siones y  jubilaciones,  según  lo  demues- 
tra el  anexo  J  del  presupuesto  del  co- 
rriente año,  asciende  á  más  de  cinco 
millones  de  pesos  al  año. 

Me  parece  que  es  el  momento  de  que 
la  comisión  llame  la  atención  sobre  un 
fenómeno  que  ha  visto  con  dolor  que 
se  está  operando  en  este  momento  en 
cierta  parte  de  la  opinión  del  país. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
doctor  Bermejo,  á  quien  el  congreso 
debe  una  de  las  grandes  iniciativas,  la 
ley  conocida  por  «ley  Bermejo»,  del 
año  94,  me  hacía,  al  entrar  al  recinto, 
una  observación  en  que  la  comisión  ya 
había  pensado;  él  me  decía:  el  año  98, 
cuando  se  modiñcó  la  ley  del  87,  hubo 
una  reacción  en  la  opinión  pública  en 
contra  de  las  facilidades  para  obtener 
el  retiro  que  daba  la  ley  del  87,  que  no 
señalaba  edad  para  conseguir  jubilación 
á  los  empleados  públicos,  que  permitía 
el  cómputo  doble  y  de  año  y  medio  por 
uno  á  gran  parte  del  personal  de  la 
administración,  lo  que  había  traído  una 
gran  perturbación  en  el  sentimiento  pú- 
blico y  amenazaba  tomar  proporciones 
inmensas;  el  año  98,  decía,  se  produjo 
una  reacción  en  la  opinión  pública,  pa- 
ra que  se  modifirara  la  ley  del  87. 

Todavía  me  acuerdo,  señor  presiden- 
te; fué  una  sesión  memorable:  el  señor 
ministro  de  justicia,  pronunció  uno  de 
sus  grandes,  elocuentes  y  más  honro- 
sos discursos  para  el  parlamento  y  pa- 

\ 


ra  él,    á  nombre   del   poder    ejecutivo. 
El  señor  diputado  por  San  Luis,  doc- 
tor Daract,  cuya  ausencia  del  parlamen- 
to no  ha  de  ser  jamás  bastante  lamen- 
tada, porque   era  un  hombre  de  pensa- 
miento y  de  gobierno,    pronunció  tam- 
bién entonces  un  discursó  que  arrastró 
el  voto   de    la    cámara,    informando  á 
nombre  de   la    minoría  de  la  comisión^ 
y  la  cámara  votó    la    edad    de  sesenta 
años  para  admitir    el   retiro   á  los  em- 
pleados públicos,  y  suprimió— entonces 
yo  creía  que  para  siempre— el  cómputo 
doble   y  de    un  año   y   medio  por  uno. 
Hoy  se  advierte  el  fenómeno  contra- 
rio, señor  presidente,  yo  no  sé  por  qué. 
La  comisión  ha  guardado  silencio,  obli- 
gada á  esperar    el    momento    en    que 
ftiese    llamada   á  demostrar  en  el  par- 
lamento   las  razones  de    su    dictamen; 
pero  la  verdad  es   que  esa  reacción  se 
ha  producido  con  motivo  de    la   propa- 
ganda de  los   empleados,  qye    han  inte- 
resado á  su  favor  á  la  prensa  de  la  capi- 
tal de  la  República,  y  que  se  siente,  no 
sé  si  hasta  en   el  seno    de    la    cámara. 
Ojalá  que  así  no  fuera,  señor  presiden- 
te! La  comisión  ha  estudiado  el  asunto 
profundamente  y  está  segura    de    con- 
I  vencer   á    la  cámara,  de    convencer  al 
país  y  de  torcer  los  rumbos  de  la  opi- 
nión pública;  está  segura  de  que  va    á 
demostrar  plenamente  ante  el  parlamen- 
to, que  no  se  puede  ir  más  allá  de  don- 
de va  el  proyecto,  sin  grave  peligro  de 
sancionar  una  ley  de  quiebra. 

No  se  ha  publicado  en  los  diarios  de 
la  capital,  generalmente  tan  bien  infor- 
mados, cuya  opinión,  ctmo  la  de  todos 
los  demás  que  combaten  este  proyecto 
de  ley,  yo  quiero  creer  que  es  sincera, 
no  se  ha  publicado,  áigí,  un  solo  ar- 
tículo que  tenga  el  más  mínimo  fun- 
damento. Ayer  mismo  leía  en  uno  de 
los  diarios  de  mayor  popularidad  de 
Buenos  Aires,  que  combatía  el  dicta- 
men de  la  comisión  porque  suponía  que 
él  obliga  á  los  empleados  inutilizados 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  á  tener 
la  edad  de  sesenta  años,  para  poder 
acogerse  á  los  beneficios  de  la  ley,  cuan- 
do es  precisamente  lo  contrario. 

La  ley  proyectada  por  la  comisión 
es  una  ley  tan  liberal,  la  más  liberal 
de  todas  las  que  existirán,  si  el  pro- 
yecto llega  á  sancionarse,  que  puede 
decirse  que  toma  al  empleado  como  un 
padre  á  un  niño,  desde  su  cuna,  lo 
mantiene  toda  la  vida,  se  inutilice  ó  no 
y  llegado  á  la  edad  que  la  ley  fija  para 
ello,  lo  jubila;  y  todavía,  después  de 
muerto,  continúa    protegiendo    á  la  fa- 
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milia   por  un  largo  espacio  de  tiempo. 

Por  eso  digo  que  sin  siquiera  cono- 
cer el  despacho  de  la  comisión,  ó  al 
menos  sin  estudiarlo,  la  prensa  de  esta 
Capital  ha  estado  extraviando  á  la 
opinión  pública,  presentando  á  la  comi- 
sión de  legislación  como  una  especie  de 
arpía,  que  se  complacía  en  proyectar  una 
ley  completamente  contraria  á  los  inte- 
reses de  los  empleados,  una  ley  injusta 
y  realmente  avarienta. 

Me  refería,  señor  presidente,  á  la  im- 
portancia y  transcendencia  de  las  leyes 
de  esta  naturaleza  para  todos  los  pue- 
blos, y  en  apoyo  de  las  ideas  que  es- 
toy sosteniendo,  y  que  sirven  como  de 
preámbulo  al  dictamen  de  la  comisión, 
me  voy  á  permitir  leer  las  palabras 
con  que  el  doctur  Bermejo,  en  1894, 
fundaba  la  ley  conocida  por  su  nombre, 
para  evitar  que  el  congreso  siguiera 
dispensando  pensiones  graciables,  por 
así  decirlo,  á  la  marchan ta.  «Si  quere- 
mos además  darnos  cuenta  de  la  mag- 
nitud de  lo  que  esta  carga  pública  re- 
presenta para  el  tesoro  público  y  de  la 
manera  irreflexiva  en  qae  se  ejercita 
esta  fimción  atribuida  al  congreso,  bas- 
ta tener  en  cuenta  que  la  erogación  ac- 
tual representa  2.411.759  pesos  al  año; 
y  que  vá  en  camino  de  aumentar  en 
proporciones  extraordinarias,  si  se  tie- 
ne presente  el  movimiento  que  esta  par- 
tida ha  tenido  desde  el  año  de  1868 
hasta  el  momento  actual. 

En  el  año  de  1868,  esta  partida  del 
presupuesto  importaba  205,064  pesos  con 
62  centavos. 

En  el  período  de  cada  presidencia, 
seis  años,  había  aumentado  en  284.000 
pesos  más  ó  menos,  siendo  de  489.000 
en  1874;  de  732.000  en  1880,  y  de  955.000 
en  1886.  En  1890,  el  presupuesto  de 
pensiones  y  jubilaciones  ascendía  á 
l.<j88,973  pesos;  descendía  á  1.664,686 
en  1891,  para  renovar  su  progresión  as- 
cendente de  1.772,íK)0  en  1892;  2.217.000 
en  1893,  y  finalmente,  2.421,759  en  el 
presupuesto  actual. 

Desde  1886  ha  aumentado  cada  año 
esta  partida  del  presupuesto  tanto  como 
en  todo  el  término  de  una  presidencia 
en  las  épocas  anteriores». 

Cuatro  años  después  de  pronuncia- 
das estas  palabras  proféticas,  se  puede 
decir,  la  situación  se  ha  reagravado  en 
estremo,  pues  esa  partida  sube  hoy  á 
5.35S,770  pesos  por  jubilaciones  y  pen- 
siones civiles  y  militares. 

Señor  presidente:  en  ninguna  parte 
del  mundo  los  partidos  políticos  han 
abusado  más  de  la   concesión   de   pen- 


siones militares  que  en  los  Estados 
Unidos,  con  motivo  de  la  guerra  de  se- 
cesión. A  tal  punto  que  en  1893,  según 
el  dato  que  he  encontrado  en  el  «Anuario 
de  legislación,»  el  presupuesto  de  los 
Estados  Unidos  ascendía  para  las  pen- 
siones   á  156.740,467  pesos  oro  sellado. 

Parece  realmente  una  enormidad.  Sin 
embargo,  dada  la  población  de  los 
Estados  Unidos  75.000,000  de  habitan- 
tes —  y  la  de  la  República  Argentina 
4.500,000  habitantes— nosotros  hemos  al- 
canzado ya  á  la  mitad,  y  con  relación 
á  la  riqueza  y  recursos  que  tiene  aquel 
país  nosotros  estamos  mucho  más  ade- 
lantados en  materia  de  gastos  de  pen- 
siones y  jubilaciones  que  los  mismos 
Estados  Unidos. 

Véase,  señor  presidendente,  si  hay 
que  tratar  esta  cuestión  de  las  jubila- 
ciones con  moderación,  con  prudencia  y 
con  sabiduríal 

Me  ha  de  dispensar  la  honorable  cá- 
mara que  la  moleste  con  estas  informa- 
ciones, que  conceptúo  necesarias  y  que 
tal  vez  habrían  exigido  un  informe  es- 
crito, dada  la  transcendencia  de  la  ma- 
teria. La  comisión  quiere  ante  todo 
salvar  su  responsabilidad  ante  el  parla- 
mento y  ante  el  país,  demostrando  de 
un  modo  acabado  que  cuando  no  ha 
ido  más  allá,  es  porque  los  números, 
con  su  elocuencia  inquebrantable,  no 
le  han  permitido  sancionar  liberalidades 
mayores  que  las  que  presenta  en  su 
proyecto  de  ley. 

Me  refería  hace  un  momento  á  la 
acción  que  dentro  de  la  comisión  había 
tenido  el  exministro  de  hacienda  señor 
Berduc,  y  como  un  homenaje  realmen- 
te merecido  á  su  laboriosidad,  á  su 
dedicación  y  á  su  talento,  me  voy  á 
permitir  leer  los  párrafos  principales 
sobre  esta  materia  que  contiene  el 
mensaje  con  que  remitió  el  presupues- 
to  el  año  pasado. 

Dice  así:  «Pensiones  y  jubilaciones.— 
Esta  es  la  carga  que  más  debe  preocu- 
par á  los  poderes  públicos  de  la  nación, 
no  sólo  por  la  respetable  cifra  á  que 
hoy  ha  alcanzado,  sino  también  por  la 
progresión  alarmante  que  se  produce  año 
tras  año. 

«Tres  medios  hay  de  obtener  este  be- 
neficio del  estado:  1°  Las  pensiones  y 
retiros  militares;  2°  Las  jubilaciones  ci- 
viles; 3°  Las  pensiones  graciables,  civi- 
les y  militares.» 

«Desde  luego,  la  suma  de  $5.358,370 
á  qiie  ascienden  anualmente  las  jubila- 
ciones y  pensiones  como   carga  de  un 
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país  que    sólo   tiene   una   población  de 
4.500,000  habitantes,  es  enorme.» 

tPero  si  es  alarmante  la  situación  ya 
creada,  ¡cuánto  más  grave  es  la  que  ten- 
dremos en  breve  en  la  República,  si  hoy 
se  desdeña  afrontar  el  problema  con 
energía,  cualquiera  que  sea  la  herida 
que  produzca!» 

Después  de  hacer  un  estudio  y  de  po- 
ner un  cuadro  sobre  el  desarrollo  de 
las  jubilaciones  desde  1884  hasta  1900, 
dice: 

tY  bien:  se  han  jubilado  1146  emplea- 
dos, á  los  que  se  les  ha  pagado  en  16  años 
más  de  once  y  medio  millones  de  pe- 
sos, y  hoy  existen  á  cargo  de  la  Nación 
1086,  que  costarán  en  1901  $  1.701,540, 
ó  sea,  al  mes,  135  pesos  cada  uno.  De 
modo  que  en  16  años  no  han  muerto 
sino  60  jubilados,  ó  en  otros  términos, 
por  cada  muerto  se  han  jubilado  18.» 

Llamo  la  atención  de  la  honorable 
cámara  sobre  este  dato,  que  es  muy 
sujestivo  y  sobre  el  que  seguramente 
voy  á  tener  que  volver  en  el  curso  de 
este  debate,  porque  aquí  se  sostiene  que 
la  gente  se  muere  joven  á  montones  y 
que  es  necesario  jubilarla  pronto  para 
que  goce  de  la  jubilación.  Ya  se  ve,  se- 
ñor presidente;  en  diez  y  seis  años  so- 
lamente han   muerto  sesenta  jubilados. 

Dice  el  mensaje:  «Llamo  la  atención 
de  vuestra  honorabilidad  sobre  la  gra- 
vedad de  esta  demostración;  y  si  se  re- 
flexiona que,  en  primer  lugar,  la  vigen- 
cia de  la  ley  es  de  diez  y  seis  años;  en 
segundo  lugar,  que  antes  de  la  fede- 
ralización  de  esta  ciudad  el  cuerpo  de 
empleados  nacionales  no  era  mayor  de 
3000,  no  alcanzando  á  8000  en  1886, 
mientras  que  hoy  llega  á  24,000;  y  por 
ultimo,  que  á  medida  que  el  tiempo  avan- 
za es  mayor  el  número  de  los  que  lle- 
gan al  tiempo  de  servicios  que  las  le- 
yes establecen,  no  puede  mirarse  sino 
con  temor  el  porvenir. 

» Podría  tal  vez  pensarse  que  la  refor- 
ma de  1898,  que  exige  treinta  años  de 
servicios  y- sesenta  de  edad  para  tener 
derecho  á  ser  jubilado,  evitaría  el  pro- 
greso de  esta  pesada  erogación.  No. 
Esa  salúdame  enmienda  no  ha  hecho 
sino  eliminar  el  abuso  en  que  se  había 
caído  acordando  jubilaciones  á  hombres 
jóvenes,  robustos  y  fuertes;  pero  no  dis- 
minuirá con  esa  el  número  de  benefi- 
ciados.» 

Después,  hablando  el  señor  ministro 
sobre  la  ley  de  1884,  que  establece  la 
jubilación  para  los  maestros  de  ins- 
trucción primaria,  demuestra  con  toda 
exactitud   que   las   previsiones   de    los 


legisladores  de  esa  época  han  fraca- 
sado ante  el  número  considerable  de 
los  pensionados.  Dispone  la  ley  de  1884 
que  las  pensiones,  jubilaciones  y  reti- 
ros acordados  á  los  maestros  de  ins- 
trucción primaria  debían  pagarse  de 
rentas  generales  mientras  el  fondo  que 
se  formaba  con  el  descuento  que  se  ha- 
cía á  los  empleados  del  consejo  de  edu- 
cación alcanzara  á  dar  más  de  2000  pe- 
sos de  renta  mensual. 

Señor  presidente:  entonces  los  legis- 
ladores previeron  que  con  24.000  pesos  ó 
un  poco  más  al  año,  podían  atenderse 
las  pensiones  y  jubilaciones  del  consejo 
de  educación.  ¿Qué  es  lo  que  pasó? 

Dice  el  señor  ministro:  «¿A  cuánto 
ascienden,  entre  tanto,  las  jubilaciones 
en  la  actualidad,  del  consejo  de  educa- 
ción? ¡A  22.500  pesos  al  mes,  ó  sea  diez 
veces  más  de  lo  que  la  ley  previo!  En 
otros  términos:  se  debió  pedir  á  cada 
maestro  diez  veces  más  de  lo  que  se  le 
pidió,  ó  sea,  el  20  %  sobre  el  sueldo! 

«Resulta,  pues,  que  para  pasar  á  car- 
go del  consejo  sus  propias  jubilaciones^ 
tendrían  que  quitarse  á  la  instrucción  pú- 
!)lica  270.000  pesos  anuales,  suma  que 
iría  creciendo  hasta  determinar  la  ruina 
del  consejo  mismo,  como  se  ha  dicho 
por  un  distinguido  senador.» 

Así  son  todas  las  previsiones  que  se 
hacen  en  materia  de  ley  de  pensiones 
y  jubilaciones  en  todas  partes  del  mun- 
do, cuando  se  quieren  sancionar  leyes 
liberales:  todas  fracasan. 

Hay  otra  cuestión  también  que  de- 
muestra la  transcendencia  de  una  ley  de 
esta  naturaleza. 

Me  refiero  á  la  influencia  que  ejerce 
en  las  costumbres  del  pueblo  el  demos- 
tarle  prácticamente  las  ventajas  del 
ahorro.  Esta  es  una  cuestión  de  actua- 
lidad en  nuestro  país,  y  ha  sido  puesta 
sobre  el  tapete,  puede  decirse,  por  una 
nota  del  señor  intendente  municipal  de 
la  capital,  en  la  cual  llama  la  atención 
de  los  poderes  públicos  sobre  este  gra- 
ve fenómeno  que  se  ha  producido  en 
la  capital  de  la  República  en  los  últi- 
mos diez  años.  El  país  se  ha  alarmado, 
señor  presidente,  al  conocer  este   dato. 

Dice  así  el  señor  intendente: 

>La  intendencia  municipal  de  la  ca- 
pital se  permite  distraer  la  atención  del 
señor  ministro,  para  ocuparse  de%una 
cuestión  de  alta  transcendencia,  que  in- 
teresa por  manera  grave,  material  y 
moralmente,  á  la  vida  y  al  progreso  de 
la  población  del  mimicipio. 

»Me  refiero,  señor  ministro,  al  des- 
arrollo extraordinario  que  ha  adquirido 
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el  hábito  del  juego  en  esta  capital.  La 
lotería  de  beneficencia  nacional,  creada 
bajo  los  auspicios  de  la  ley»  de  una  ley 
en  favor  de  las  clases  desheredadas  con 
fines  de  beneficencia  y  humanidad,  alta- 
mente nobles  y  plausibles,  creo  que  hoy 
ha  llegado  á  ser  un  peligro  que  puede 
traer  profundos  males  al  desenvolvi- 
miente  del  trabajo  y  de  la  economía 
general. 

•Desde  la  fundación  de  esta  lotería, 
las  emisiones  anuales  de  billetes  han 
ido  siempre  creciendo,  hasta  llegar  en 
el  año  1900á  la  enorme  suma  de  25.940,000 
pesos  y  alcanzando  el  valor  total  de  lo 
emitido  desde  su  creación  á  169.950,000 
pesos. 

•Agregúese  á  este  el  monto  de  lo  in- 
vertido durante  los  diez  años  últimos  en 
los  hipódromos,  frontones,  casas  de 
quinielas,  de  pelota,  de  billar  y  de  carre- 
ras, y  se  tendrá  el  dato  asombroso  de 
haberse  jugado  en  ese  tiempo  la  suma 
de  351.554,307  pesos  moneda  nacional.» 

Señor  presidente :  el  año  pasado , 
cuando  la  comisión  de  legislación  estu- 
dió el  proyecto  de  mi  honorable  y  dis- 
tinguido amigo  el  señor  diputado  por 
la  capital  doctor  Várela  Ortiz  sobre 
las  loterías  clandestinas,  tuvo  ocasión 
de  hacer  un  cálculo  prolijo  sobre  lo  que 
el  pueblo  de  la  capital  había  invertido 
en  loterías  clandestinas  en  los  últimos 
diez  años,  y  con  los  informes  de  la  lo- 
tería nacional  y  con  los  que  la  comi- 
sión de  legislación  se  procuró  directa- 
mente, se  llegó  á  esta  conclusión:  que 
sólo  en  loterías  clandestinas  el  pueblo 
de  la  capital  había  gastado  200  millones 
de  pesos,  que  añadidos  á  los  351  de 
que  habla  el  intendente  en  su  nota,  for- 
man la  suma  de  551  millones  de  pesos 
distraída  del    ahorro  del  pueblo! 

No  escapará  á  la  penetración  de  la 
cámara  el  pavoroso  problema  que  pre- 
senta esta  cuestión. 

Yo  sostengo  que  uno  de  los  grandes 
elementos  que  las  naciones  del  viejo 
mundo  y  los  Estados  Unidos  tienen  pa- 
ra haber  prosperado  y  ser  verdadera- 
mente grandes,  consiste  en  el  ahorro 
del  pueblo. 

El  pueblo  argentino  no  ahorra,  y  no 
ahorra  por  imprevisión,  por  fíilta  de 
educación;  de  modo  que  estas  leyes  que 
se  fundan  en  el  ahorro  y  en  la  capita- 
lización de  los  intereses  van,  por  así 
decirlo,  á  hacer  entrar  por  los  ojos  del 
pueblo  las  ventajas  y  la  necesidad  del 
ahorro,  porque  esta  ley  descansa  en  el 
propósito  fundamental  de  hacer  que  la 
nación  no  siga   cargando,    sino    de   un 


modo  muy  pequeño,  con  el  inmenso 
peso  de  las  jubilaciones  y  pensiones,  y 
se  obtiene  en  una  parte,  no  muy  gran- 
de, como  lo  demostraré  después,  pero 
al  fin  lo  suficiente  para  los  comienzos  de 
la  reforma,  con  el  descuento  de  5pur 
100  sobre  el  .suel'io  de  los  empleados. 

Señor  presidente:  la  caja  nacional  de 
ahorros  de  Francia  tenía  en  diciembre 
de  1889,  213.579,699  francos  en  títulos 
de  la  deuda  interna  y  70.576,877  fran- 
cos en  bonos  del  tesoro. 

La  caja  postal  inglesa,  fundada  en 
1861,  tenía  en  marzo  del  90,  1,564.990,475 
francos;  existían  además  380  cajas  lla- 
madas Saving  Banks  con  1,125  millo- 
nes. 

Los  Estados  Unidos,  en  664  cajas  de 
ahorro,  en  trece  estados  en  que  la  ins- 
titución está  regularmente  organizada, 
tenían  6.000  millones  de  francos. 

La  Italia,  en  la  sola  caja  de  ahorro 
de  Milán,  con  sus  117  sucursales,  tenía 
280  millones  de  francos  de  depósito. 

Véase,  pues,  señor  presidente,  cuan 
desarrollado  está  en  esos  pueblos  el 
ahorro  popular,  mientras  que  en  la  Re- 
pública Ar^^entina  recién  se  dan  los  pri- 
meros pasos. 

De  manera,  pues,  que  yo  creo  que 
la  sanción  de  estas  leyes  que  van  á 
hacer  pensar  al  pueblo  en  las  ventajas 
inmensas  del  ahorro,  no  deben  ser  es- 
puestas por  el  legislador  á  que  fraca- 
sen, sancionándolas  de  un  modo  muy 
liberal,  poique  entonces  el  argumento 
sería  contraproducente  y  el  pueblo  po- 
dría convencerse  de  que  nada  vale  el 
ahorro,  cuando  ni  siquiera  administra- 
das por  el  estado  estas  cajas  alcanzan 
su  fin  primordial  por  medio  de  la  ca- 
pitalización y  de  la  mutualidad:  el  de 
acumular  grandes  sumas. 

Y  llego,  señor  presidente,  á  otro  de 
los  puntos  de  que  la  comisión  se  ha 
preocupado  mayormente  antes  de  re- 
dactar su  despacho,  es  decir,  á  la  dificul- 
tad casi  insuperable  con  que  tienen  que 
proyectarse  estas  leyes,  sobre  todo  en- 
tre nosotros,  en  que  no  hay  bases  exac- 
tas que  puedan  dar  lugar  á  cálculos 
realmente  fijos  y  no  expuestos  á  gran- 
des equivocaciones. 

El  propósito  de  los  proyectos  presen- 
tados, el  que  persigue  el  poder  ejecu- 
tivo y  la  idea  fundamental  de  la  comi- 
sión en  esta  materia,  señor  presidente,  es 
que  el  estado  no  debe  dar  más  de  lo 
que  establece  la  ley  de  retiros  para  el 
sostenimiento  de  las  pensiones»  y  jubila- 
ciones actuales  y  del  futuro. 
La  comisión    ha  tenido   que   preocu- 
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parse  grandemente  por  ello,  porque  á  pe- 
sar de  las  gestiones  que  oportunamente 
hizo  para  que  se  mandara  verificar  pre- 
viamente una  especie  de  enquete  y  se 
levantara  un  censo  nacional  de  los  em- 
pleados, no  lo  ha  podido  conseguir. 

Cuando  el  año  pasado  se  presentó  por 
primera  ve?,  este  despacho,  que  no  fué 
tratado  porque  la  cámara  no  tuvo  tiem- 
po—el despacho  se  presentó  en  las  últi- 
mas sesiones  de  prórroga— se  agregó 
un  artículo  por  la  comisión,  disponiendo 
que  durante  el  año  1901  procediera  el 
poder  ejecutivo  al  levantamiento  de  un 
censo  de  empleados. 

Yo  me  presenté  entonces  al  poder  eje- 
cutivo y  le  pedí  que  á  efecto  de  que 
estuviera  listo  el  resaltado  de  ese  censo 
paralas  sesiones  de  este  año,  lo  mandara 
practicar  en  los  meses  de  enero  y  fe- 
brero; pero  el  poder  ejecutivo,  á  pesar 
de  la  buena  voluntad  que  manifestó 
cuando  la  comisión,  por  mi  intermedio, 
le  solicitó  esta  medida  de  alta  transcen- 
dencia paraque  pudiera  discutirse  con  se- 
riedad una  ley  de  esta  naturaleza,  no 
pudo,  supongo,  realizar  su  propósito. 

La  comisión  no  sabe,  ni  lo  puede  sa- 
ber nadie  aquí,  cuál  es  realmente  la 
movilidad  del  personal  de  empleados  de 
la  administración  pública.  No  se  puede 
calcular  tampoco  cuál  va  á  ser  el  per- 
sonal futuro,  porque  para  convencerse 
de  la  instabilidad  y  de  los  cambios  que 
experimenta  el  personal  administrativo 
en  este  país,  no  hay  más  que  pasar  la 
vista  por  el  cuadro  número  2  del  folleto 
á  que  antes  hacía  referencia,  y  ^^^  <^tial 
resulta  que  en  1880  había  32ol  emplea- 
dos; en  1881,  3300;  en  1882,  6500;  au- 
mentando sucesivamente  hasta  el  núme- 
ro de  22.716  que  suman  actualmente  los 
solos  empleados  civiles  del  Estado. 

Este  es  uno  de  loselementos  más  indis- 
pensables: saber  calcular  más  ó  menos 
el  movimiento  del  personal  de  la  admi- 
nistración para  tener  una  base  segura 
sobre  qué  sustentar  los  cálculos. 

Otro  elemento  es  la  edad  de  los  em- 
pleados. ¿Qué  edad  tienen  los  emplea- 
dos actuales  de  la  administración? 

No  hay  absolutamente  ningún  dato; 
apenas  existen  á  este  respecto  los  censos 
del  93  y  del  94,  levantados  por  el  señor 
Latzina,  el  último  de  los  cuales  no  com- 
prende sino  8000  de  los  24.000  em- 
picados  que  entonces  existían. 

Los  años  de  servicios  del  personal  ac- 
tual de  la  administración  es  un  dato  im- 
portantísimo para  poder  saber  dentro  de 
qué  término,  más  ó  menos,  se  van  á  po- 
der jubilar  y  el  quantum  de  la  jubilación. 


De  manera  que  estos  cuatro  datos:  la 
movilidad  de  los  empleados,  el  perso- 
nal futuro,  la  edad  y  los  años  de  servi-r 
cios  de  los  actuales,  sun  casi  desconoci- 
dos por  la  comisión. 

Y  no  es,  señor  presidente,  que  sea  un 
fenómeno  peculiar  á  este  momento  de 
la  República  Argentina  la  dificultad  de 
tratar  esta  materia    tan  trímscendental. 

En  la  sesión  celebrada  por  la  sociedad 
de  economía  política  de  París,  el  5  de 
jimio,  hace  unos  días,  estudiando  el  pro- 
yecto de  ley  de  retiros  para  obreros, 
que  estaba  discutiendo  hace  poco  tiempo 
el  parlamento  francés,  proyecto  ¿labo- 
rado sobre  la  ley  de  retiros  de  obreros 
alemana,  monsieur  Charles  Letort  con- 
cluía su  conferencia  pronunciándose 
sobre  los  cálculos,  recursos  y  cargas  de 
la  ley,  con  estas  palabras:  «Todo  esto 
es  desconocido;  la  experiencia  sólo  podrá 
enseñarnos  las  consecuencias  de  una  con- 
cepción tan  monumental  como  peligrosa.» 

Monsieur  Rochetin,  en  el  Journal  des 
economistes  de  15  de  mayo  de  1901, 
trata  también  la  cuestión  de  la  difi- 
cultad sobre  este  problema,  y  dice  re- 
firiéndose á  la  ley  de  retiros  que 
se  está  discutiendo  en  el  parlamento 
francés:  «Hé  aquí,  pues,  llegada  por  fin 
á  la  orden  del  día  esta  famosa  cuestión 
de  los  retiros  con  su  cortejo  de  íipre- 
ciaciones  erróneas,  de  cargas  financie- 
ros, de  pasiones  interesadas  insepara- 
bles de  todo  gran  proyecto  de  orden 
social;  porque  cuando  alguno  de  nuestros 
representantes — no  todos  felizmente — po- 
nen en  movimiento  el  poder  del  estado, 
se  ven  surgir  las  concepciones  más  osa- 
das y  más  temerarias,  puesto  que  aquí 
la  responsabilidad  de  las  consecuencias, 
en  ca.so  de  fracaso,  no  incumbe  ni  á  la 
personalidad  de  los  iniciadores  ni  co- 
lectivamente á  los  mandatarius  de  la 
nación  ...  Es  la  nación  misma  la  que, 
teóricamente,  discute  y  delibera  por  el 
órgano  de  sus  representantes;  y  sin  em- 
bargo, no  hay  cuestión  que  ponga  en 
juego  más  intereses  y  responsabilidades 
del  punto  de  vista  del  presupuesto,  que 
la  que  nos  ocupa  en  este  momento.» 

Penetrado  de  esta  gravedad  y  de  la 
transcendencia  de  esta  cuestión,  y  con- 
fesando las  dificutades,  la  comisión 
empieza  por  declarar  á  la  cámara,  sin 
ningún  ambaje,  que  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute  no  puede  ser,  por  la 
falta.de  antecedentes  serios,  sino  una 
ley  de  ensayo.  Por  más  importante  que 
sea  este  proyecto  de  ley,  no  se  puede 
presentar  de  otra  manera;  y  siendo  esto 
asi,  para  aprovechar    de  la  experiencia 
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de  los  demás  pueblos  y  suplir  con  ella 
en  parte  nuestras  dudas  y  vacilaciones, 
la  comisión  se  preocupó  de  averiguar 
los  antecedentes  que  existen  en  la  legis- 
lación comparada. 

Me  voy  á  permitir  darlos,  aunque  sea 
someramente,  para  que  se  vea  qué  nos 
dicen  las  naciones  más  experimentadas, 
más  viejas,  con  un  personal  administra- 
tivo inmensamente  superior  por  su  nú- 
mero, al  nuestro,  y  cómo  han  resuelto 
esta  cuestión  de  las  pensiones  y  jubila- 
ciones. 

Empezaré  por  la  Gran  Bretaña,  que 
ha  dictado  las  leyes  de  julio  de  1824, 
abril  de  1859,  junio  de  1871  y  mayo 
de  1872.  Las  leyes  de  1869,  1870,  y, 
sobre  todo,  la  conmutation  act  de 
1871,  permiten  reemplazar  las  pensio- 
nes por  la  entrega  de  una  suma  propor- 
cional pagada  de  una  sola  vez.  La  pen- 
sión es  calculada  á  razón  de  1/60  del  suel- 
do por  año  de  servicio  hasta  40/60,  sin  po- 
der pasar  de  2/3,  necesitando  el  em- 
pleado tener  la  edad  de  60  años  cum- 
plidos para  poder  jubilarse. 

La  ley  de  25  de  julio  1834,  sobre  pen- 
siones civiles,  ordenaba  el  descuento  de 
2  1/2  á  5  %  de  los  sueldos;  pero  él  fué  su- 
primido por  la  ley  de  17  de  agosto  de 
1857.  El  sueldo  medio  que  debía  te- 
nerse en  vista  para  la  pensión,  era  el 
de  los  últimos  3  años.  A  los  50  años 
de  servicio,  la  pensión  era  igual  al 
sueldo.  No  hay  pensión  para  la  viuda 
y  huérfanos.  Salvo  caso  de  enfermedad, 
nadie  puede  jubilarse  antes  de  los  60 
años.  El  servicio  mínimo  para  la  jubi- 
lación es  de  10  años. 

En  Prusia  existen  las  leyes  de  30  de 
abril  de  1825  y  27  de  mayo  de  1872. 
Allí,  después  de  10  años,  por  inca- 
pacidad física,  la  tasa  de  la  jubila- 
ción es  de  veinte  ochenta  avas  partes 
hasta  el  máximum  de  60  avas  partes 
por  año,  ó  las  tres  cuartas  partes  del 
sueldo  de  que  gozaba  el  empleado.  Nin- 
guna pensión  puede  pasar  de  quince  mil 
francos,  ni  nadie  puede  jubilarse  sin  que 
exista  una  causa  de  inutilidad  real,  ó 
presunta  por  edad.  Tampoco  hay  pen- 
sión para  las  viudas  y  huérfanos,  aun- 
que existen  cajas  especiales  en  las  que 
se  descuenta  una  parte  del  sueldo  des- 
tinada á    Jas  viudas  y  huérfanos. 

En  Austria,  la  ley  de  14  de  mayo  de 
1896,  descuenta  el  tres  por  ciento  y  da 
á  los  empleados,  á  los  diez  años  de  ser- 
vicios, el  40  por  ciento  del  sueldo,  que 
se  eleva  de  diez  en  diez  años  por  cuo- 
tas de  veinte  por  ciento.  De  manera 
que  á  los  cuarenta  años    de    servicios, 


se  les  acuerda  la  jubilación  con  sueldo 
íntegro. 

En  Bélgica  existen  las  leyes  de  21  de 
juHo  de  1844,  17  de  febrero  de  1899,  8 
de  abril  de  1857  y  15  de  enero  de  1886. 
Se  descuenta  el  seis,  treinta  y  cinco  por 
ciento  del  sueldo.  La  jubilación  se  con- 
cede á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad 
y  treinta  de  servicios.  El  término  medio 
de  la  jubilación  es  una  ochenta  y  cinco 
avas  parte  del  sueldo  de  los  últimos 
cinco  años,  y  no  puede  pasar  de  las  dos 
terceras  partes  del  sueldo  último,  ni  de 
cinco  mil  francos  anuales. 

En  los  Países  Bajos  existe  la  ley  de 
1865,  en  virtud  de  la  cual  se  concede 
la  jubüacion  á  los  cuarenta  años  de  ser- 
vicios. La  tasa  de  la  jubilación  es  de 
una  sesenta  avas  partes  por  año  con  un 
máximum  de  dos  terceras  partes  del  úl- 
timo sueldo.  Para  los  profesores,  es  de 
uno  y  treinta  y  cinco  avas  partes.  El  má- 
ximum de  la  jubilación  es  de  cuatro  mil 
florines  para  los  ministros  y  de  tres  mil 
para  los  demás  empleados.  El  descuento 
es  de  tres  por  ciento.  Tampoco  hay 
pensión  para  las  viudas  y  huérfanos; 
pero  existe  una  caja  especial  destinada 
á  ese  objeto. 

En  Italia  hay  pensiones  ordinarias  y 
extraordinarias.  Las  ordinarias  por  las 
leyes  orgánicas  del  reino,  las  extraor- 
dinarias votadas  por  acontecimientos 
políticos  ó  por  motivos  de  reconoci- 
miento nacional.  La  ley  que  legisla  so- 
bre jubilaciones  es  la  de  18&4,  y  acuerda 
la  jubilación  á  los  sesenta  y  cinco  años 
de  edad  con  cuarenta  años  deservicios 
ó  á  los  veinticinco  años  de  servicios  en 
caso  de  enfermedad.  El  máximum  de  la 
jubilación  es  de  ocho  mil  liras  ó  cuatro 
quintas  partes  del  sueldo.La  tasa  es  de 
una  cuarenta  avas  partes  para  los  suel- 
dos menores  de  dos  mü  liras  y  de  una 
sesenta  avas  partes  para  los  que  pasen 
de  esa  cantidad.  La  pensión  para  las 
viudas  y  huérfanos  es  de  una  tercera 
parte  de  la  jubilación.  Las  extraor- 
dinarias son  votadas,  como  aquí,  por 
el  congreso.  Es  muy  conocida  la  ley 
que  se  refiere  á  los  mil  de  Marsala,y 
es  sabido  que  en  1879  alcanzaban  á  6.793 
pensionistas,  con  3.305,732  francos  anua- 
les. Véase  si  tenía  razón  el  poder  eje- 
cutivo cuando  en  1887,  decía  que  parecía 
una  enfermedad  de  los  pueblos  latinos 
esto  de  aumentar  extraordinariamente 
el  número  de  las  clases  pasivas. 

Alemania  tiene  la  ley  de  21  de 
abril  de  1886,  que  concede  la  jubilación 
después  de  diez  años  de  servicios  y 
siempre  en  caso  de  inutilidad,  con  quin- 
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ce  sesenta  avas  partes  del  sueldo,  que  de 
año  en  año  se  eleva  con  una  sesenta  ava 
partes  más;  pero  que  en  ningún  caso 
puede  pasar  de  las  tres  cuartas  partes 
del  sueldo .  No  se  tienen  en  cuent  i  los 
servicios  prestados  antes  de  los  veinte 
años  de  edad.  La  ley  de  17  de  mayo 
de  1897  da  el  cuarenta  por  ciento  del 
sueldo  como  pensión  á  la  viuda  del  fun- 
donarío.  Si  la  viuda  tiene  quince  años 
menos  que  el  marido  se  le  reduce  la 
pensión.  Los  alemanes,  que  son  hom- 
bres prácticos,— mi  distinguido  colega 
y  amigo  el  señor  diputado  Olivera  (sien- 
to que  no  esté  presente)  podría  encontrar 
en  esto  algún  argumento  filosófico  para 
su  proyecto  de  divorcio— se  preocupan 
de  !a  tranquilidad  de  los  matrimonios  y 
si  tiene  la  esposa  quince  años  menos 
que  el  marido,  le  reducen  la  pensión; 
si  está  casada  más  de  cinco  años  se  la 
aumentan;  si  se  casa  tres  meses  antes  de 
la  muerte  del  funcionario  con  el  fin  de 
obtener  la  pensión,  caduca  su  derecho. 
Si  se  casa  después  del  retiro,  no  tiene 
derecho  alguno.  Todo  empleado  puede 
ser  retirado  de  oficio,  con  65  años  de 
edad  ó  incapacidad.  Para  atender  la.s 
pensiones  de  las  viudas  y  las  de  los 
huérfanos  hay  un  descuento  de  tres  por 
ciento  á  los  funcionarios. 

Después,  por  la  tendencia  que  se  noia 
en  la  legisloción  alemana  hacia  el  so- 
cialismo, se  han  dictado  leyes  de  segu- 
ros obligatorias,  que  obligan  á  ciertas 
categorías  de  empleados,  como  la  ley 
de  28  de  mayo  de  1886,  á  asegurarse 
contra  los  riesgos  de  la  vejez  y  de  la 
invalidez. 

En  España,  el  país  clásico  de  las  pen- 
siones y  jubilaciones,  como  lo  dije  al  prin- 
cipio, hay  una  gran  confusión  en  ma- 
teria de  leyes  de  pensiones  y  jubilacio- 
nes. Tal  es  la  confusión,  que  no  podría 
informar  sobre  cuál  es  la  ley  vigente. 
Revisando  el  diccionario  de  Alcubilla, 
donde  se  encuentran  todas  estas  leyes,  he 
visto  que  figuran  más  de  setenta  páginas 
de  letra  menuda  que  contiene  la  legis- 
lación desde  1835  hasta  la  fecha.  Pero 
entre  esas  leyes,  la  de  185i5,  establece  60 
años;  la  del  66,  65,  contra  la  voluntad 
del  empleado,  y  60  en  los  otros  casos; 
negando  todo  derecho  á  los  que  ganen 
menos  de  ochocientos  escudos  anuales. 
Hl  máximim  de  la  pensión  que  autoriza 
es  diez  mil  pesetas. 

El  desarrollo  que  han  tenido  en  Espa- 
rta las  jubilaciones  y  pensiones  está  de- 
mostrado por  los  presupuestos.  El  de 
1885  asigna  para  atender  estos  servicios 
49.646,818  de  pesetas;  el  de  1893,  pese- 


tas 54.151,200.  Por  el  presupuesto  de  1892 
se  establece,  en  vista  de  los  abusos  y 
del  incremento  enorme  que  las  jubilacio- 
nes habían  alcanzado,  que  nadie  podrá 
jubilarse  antes  de  la  edad  de  sesenta  y 
cinco  años,  salvo  caso  de  inhabilitación 
y  en  tal  caso,  por  20  años  de  servicios 
acuerda  dos  quintas  partes  del  sueldo; 
por  29  años,  tres  quintas  partes;  por  35 
años,  cuatro  quintas  paites. 

«La  legislación  sobre  clases  pasivas 
es  ya,  desde  hace  mucho  tiempo,  dice  Al- 
cubilla, y  va  siéndolo  cada  vez  más,  un 
verdadero  laberinto,  tan  dificultoso  co- 
mo el  de  Creta,  si  bien  no  tan  admira- 
ble como  aquel  otro,  que  mereció  de 
Plinio  la  calificación  de  portefttissimunt 
humani  ingeni  opus\  éste,  el  de  Creta, 
el  de  Samnos,  el  de  Clusium  y  otros  de 
que  nos  hablan  la  historia  y  la  mitolo- 
gía, serán  mucho  menos  célebres  que 
nuestra  legislación  de  clases  pasivas. 

»E1  crecimiento  constante  de  la  parti- 
da consignada  en  nuestro  presupuesto 
por  clases  pasivas,  la  confusión  que  reina 
en  este  asunto,  las  anomalías. que  pro- 
ducen, las  disposiciones  vigentes,  fueron 
los  motivos  que  indujeron  á  pensar  en 
la  reforma  y  á  encargarla  con  urgencia; 
pero  pasaron  los  dos  meses  y  han  pa- 
sado cerca  de  tres  años,  y  pasarán  mu- 
chos más  y  el  proyecto  no  se  formuló; 
seguirán  la  confusión  y  las  desigualda- 
des y  las  anomalías,  y  como  hasta  aquí 
el  objetivo  de  todo  empleado  público 
será  conspirar,  desde  que  lo  es,  para 
alcanzar  lucrativos  destinos  y  buen  suel- 
do regulador». 

Parece  que  estas  palabras  de  Alcubi- 
lla fueran  escritas  para  nosotros  y  para 
nuestros  empleados! 

No  es  un  misterio  para  nadie  que  cada 
uno  de  los  señores  diputados  ha  sido 
constantemente  solicitado  desde  que  se 
despachó  este  proyecto,  para  influir  á 
fin  de  que  se  votara  tal  ó  cual  artículo 
en  esta  ú  otra  forma,  porque  así  se  fa- 
vorecía el  interés  de  determinado  em- 
pleado. 

Y  la  actitud  de  los  empleados  actuales 
de  la  República  ha  llegado  á  tal  extre- 
mo, que  á  un  miembro  de  la  comisión 
de  legislación  le  han  hecho  pedir  por 
intermedio  de  uno  de  sus  pequeños  hi- 
jos que  mandaba  á  la  escuela,  la  refor- 
ma de  la  ley  en  un  sentido  determinado, 
para  que  gozara  un  cierto  gremio  de 
empleados  de  beneficios  mayores  que  los 
que  les  acuerda  el  proyecto.  De  manera 
que— siento  mucho  tener  que  declarar- 
lo— «el  empleado,  como  dice  Alcubilla, 
no  se  preocupa   principalmente  sino  de 
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alcanzar  lucrativos  destinos  y  buen  suel- 
do regulador». 

No  quiero  fatigar  á  la  cámara  leyendo 
las  ideas  que  emite  este  mismo  autor 
sobre  las  clases  pasivas  en  el  topio  se- 
gundo de  su  diccionario,  página  533, 
donde  dice  que  es  aterrador  el  proble- 
ma para  España  si  no  se  pone  remedio 
al  desarrollo  constante  de  las  pensiones 
y  jubilaciones  en  aquel  país,  donde  hu- 
bo un  tiempo  que  por  el  mero  hecho 
de  ser  ministro  de  estado  durante  una 
hora,  se  adquiriría  el  derecho  á  cua- 
renta mil  pesetas    anuales  de   pensión. 

En  los  Estados  Unidos  no  hay  leyes 
de  pensiones  sino  para  los  militares. 

Ya  me  he  referido  hace  un  momento 
á  la  enorme  suma  que  allí  se  invierte 
en  pensiones.  No  hay  más  ley  de  jubi- 
laciones, si   tal  puede  llamarse,  que  la 


del  año  69,  sobre  los  jueces,  que  deter- 
mina que  los  miembros  de  la  suprema 
corte  y  los  jueces  pueden  retirarse  á 
los  setenta  años  de  edad  y  diez  de  ser- 
vicios,  con  sueldo  íntegro. 

Pero,  señor  presidente,  la  verdad  es 
que  todos  las  autores  de  economía  po- 
lítica llaman  la  atención  sobre  el  modo 
como  han  crecido  las  pensiones  en  Es- 
tados Unidos:  el  año  1880,  56.000,000 
de  doUars;  el  año  1888,  88.500.000;  el 
año  1890,  95.0000,000  y  el  año  1883, 
como  ya  lo  dije  á  la  cámara,  158.740.467. 

Ahora,  agradecería,  señor  presidente, 
un  cuarto  intermedio  antes  de  pasar  á 
ocuparme  de  la  legislación  francesa. 


—Se  pasa  á  cuarto  intermedio  sien  lo 
las  4  y  45  p.  m. 


){üm.  25 
CONTINUACIÓN  DE  LA  Í8»  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  24  DE  JULIO  DE  1901 


PRESIDENCIA   DEL   SEÑOR  BENITO   VILLANUEVA 


^l'MARIO:— Asuntos  enlrulos.— Proyecto  del  señor  diputado  Romero  y  otros  mandando  ori^fir  un  monumento 
en  el  Panjue  «3  de  Febrero»  de  la  capital,  al  capitán  general  don  Justo  José  de  UrquÍ7;i.— Apro- 
bación del  dictamen  de  la  comisión  de  guerra  cu  el  proyecto  de  ley  aprobando  las  nogociaciones 
hechas  por  cl  poder  ejecutivo  para  la  adquisición  de  un  terreno  destinado  á  campo  de  maniobras. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Aironso,  Argerích,  Avellaneda  (M.  M.),  Balnguer, 
Bilestra,  Barraquero,  Barraza,  Barroetavcña,  Belde- 
r^in,  Benedit,  Bermejo,  Bertrés,  Bcrrondo,  Rillordo, 
Miini,Bouquet  Roldan.  Cantón,  Capdevila,  Carbó,  Cai^ 
I?*,  Drrasco,  Canrenis,  Casaros,  Castellanos  (A.),  Cas- 
t'llan«js  (J.),  Centeno,  Claros,  Coronatlo,  Cullon,  Dema- 
ní, Erhegara  y,  Eiquer,  Fa Icón,  Ferrari,  Fonrou ge,  Gál- 
^<^,  G.iroía,  Garzón,  Godoy  (M.  E.).  Gómez  (C.  F.), 
C'Wález,  Gottchon,  Helguera,  Hernández,  Iriondo  (M.), 
Irionilu  (U.),Lacasa,  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Larti- 
C^u,  LLS)^.iga,  Leguizamón,  Loiva,  Loureyro,  Machado, 
Sl-írtin»»!,  Olivera,  Olmos,  Outes,  Palacio,  Panelo,  Pa- 
rT-i 'F.  M.),  Parera  (R.),  Peni,  Pi'írez,  Quintana,  Rivas, 
Rorrf-rt^,  Romero,  Rosas,  Salas,  Sánchez,  SanUí  Coloma, 
^^rnri,  Silva,  Sald  itti,  Torres,  Ugarriza,  ligarte,  Usan- 
■lMr«,  Várela  Ortiz,  Vedia,  Videla,  Víllanueva,  Vi- 
<^'n.'o,  Yofre,  Zavalla. 


AUSENTES    CON  LICENCIA 

Irjañartz,  Luro,  Rcyna,  Sarmiento,  Torino. 

CON  AVISO 

AslTrffla,  Avellaneda  (F.),    Borcs,  Bosch,  Bruchmaun, 
lí'Dlai.  Codoy  (E.),  Ferreyra,  Morel,  Moreno. 


CíMírón.  Gigena,  Gómez  (M.),  Loveyra,  Robert,  San- 
i^mirma,  Seguí,  Tis*era. 


En  Buenos  Aires,  á  ?i  de  julio  de 
1901,  reuniílos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presi. lente  declara  reabierta 
1 1  sesión,  siendo  las  3  y  !25  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

—El  sfñor  presidente  del  honorable  senado  remite 
en  revisión  un  proyecto  de  ley  designan  lo  el  Parque 
«3  de  Febrero»  para  la  erección  del  nionumcnto  desti- 
nado á  honrar  la  memoria  del  (loctor  Eduardo  Costa. 
—(A  la  comisión  dé  peticione».) 

PETICIONES   PARTICULARES 

—Adolfo  F.  Cabrera  é  Isaac  Vil  lamente  pi  len  se  les 
conceda  practicar  todas  las  tasaciones  y  remates  ju- 
diciales ordenados  por  los  jueces  fedéralos  y  de  lo 
civil  y  comercial  de  la  capital  federal,  dando  al  (isco 
la  participación  del  75  Ve— (-4  Z»  eomiaión  de  peti- 
ciones.) 

—Joaquín  E.  Molarino  solicita  la  concc^iúii  de  un 
registro  especial  para  el  otorgamiento  de  escrituras 
juíliciales.— (-á  la  comisión  de  peticione».) 

—Emilio  Villarroel  pide  se  le  exonere  «le  devolver  el 
anticipo  de  fondos  que  el  poder  ojociitivo  le  hizo  co- 
mo préstamo  de  colonización  en  la  colonia  «^■Hernan- 
darias*— (^  la  comitián  de  agncultvra). 
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—Carlos  Berg  pide  permiso  para  aceptar  una  con- 
decoración.—(ii  la   eomitián  dé   negociot  eanitituciO' 

fUUé9.) 

— Maríi  Natividad  de  la  Llave  de  Odissio  solícita 
pensión.— (it  la  eomi$ión  de  petieionee,) 

—Dolores  Gambin  sofírita  pensión.— (A  2a  eomieión 
de  petidonee.) 

—Elisa  Cousinet  de  Castañeda  reitera  su  pedido  de 
pensión.— (il  2a  comieián  de  peticionee.) 

—Vecinos  de  varías  parroquias  de  la  Capitil  Fede- 
ral adhieren  al  proyecto  do  ley  de  divorcio  y  piden 
su  pronto  despacho.— (il  ene  anteeedentet.) 


PROYECTO  DE  LEY 

VI  eenado  y  edmara  de  diputadoe,  eíe. 

Artículo  !•- Eríjase  en  el  Parque  «3  de  Febrero»  d« 
la  capital  de  la  República  un  monumento  ai  capitán 
f^enerul  don  Justo  José  de  Urquiza. 

Art.  i»- El  poder  ejecutivo  nombrará  una  comisión 
que  corra  con  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Art.  S**— Asígnase  para  el  cumplimiento  ile  esta  ley 
la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  moneda  uacional, 
que  se  incluirá  en  el  presupuesto  de  1002 

Art.  4»— Comuniqúese,  etc. 

FaueUno  Jí.  Patera  ^  Ramón  J.  Laeea- 
ga—Sabá  Z.  Herndndez—Tomáe  R. 
CulUn—J.  J.  Cor onatlo— Felipe  Carre- 
ra»^ Maximto  Ruia—Ramiin  A.  i^ 
rer a— Gregorio  Ignacio  Romero. 


Sp.  Romero — Pido  la  palabra. 

He  sido  designado,  señor  presidente, 
por  mis  honorables  colegas  de  las  pro- 
vincias de  Entre  Ríos  y  Santa  Fe,  para 
fundar  el  proyecto  recién  leído,  y  pon- 
go mano  en  esta  tarea  con  la  franca 
decisión  que  nace  de  la  justicia  que  ins- 
pira y  del  prestigio  que  rodea  el  pen- 
samiento de  levantar  en  la  capital  de 
la  República  Argentina  un  monumento 
al  capitán  general  don  Justo  José  de  Ur- 
quiza. 

Que  sea  propicia  la  hora  de  su  pre- 
sentación, lo  están  diciendo  de  consuno 
la  circunstancia  de  celebrarse  en  el  co- 
rrU'nttí  afto  el  centenario  del  nacimien- 
to del  vencedor  de  Caseros,  y  también 
las  frstividaili'S  que  hace  apenas  un  mes 
isv  celebraban  en  toda  la  República  en 
honor  del  eminente  ciudadano  general 
ilartoliant^  Mitre. 

Y,  en  electo,  el  congreso  argentino  ha 
pii-ii/itlo  su  concurso  á  las  conmemo- 
f/Mlíiiie'»  que  celebrábanlos  centenarios 
(Ir  iUiU  IJernardino  Rivadavia  y  del  ge 
neial  l*a/,  t|ue  fueron  proyectadas  por 
ti  pn«l»lo  ai|.Mnlino,  y  concurrió  enton- 
n  i  I  un  sus  leyes  í\  realzar  y  magnifi- 
I  ai  aíjuejlas  festividades,  procediendo 
juulli  leiaruiMiU*   y   haciéndose  el  eco  de 


la  gratitud,  del   sentimiento  y   del  ins- 
tinto de  vida  de  la  nación. 

Y  es,  sin  embargo,  verdad,  que  don 
Bemardino  Rivadavia,  á  pesar  de  su 
vigorosa  inteligencia,  no  obstante  es- 
tar dotado  de  un  enérgico  patriotismo, 
que  ha  dejado  largos  y  profundos  sur- 
cos en  la  historia  de  la  patria,  fracasó, 
con  dolor  de  su  alma,  en  la  idea  de  or- 
ganizaría; y  su  constitución,  con  la  me- 
jor intención  del  mundo  y  con  la  ma- 
yor sabiduría,  elaborada,  contribuyó  tar. 
sólo  á  romper  los  vínculos  que  compa- 
ginaban la  unidad  nacional. 

Y  es  cierto  también,  señor  presiden- 
te, que  el  general  Paz,  no  obstante  ve- 
nir á  nuestro  escenario  trayendo  en 
frente  reflejos  de  victorias  ganadas  pn- 
ra  fundar  la  independencia  de  la  Rep¿« 
blica,  po  obstante  haber  sido  el  defeiv 
sor  científico  y  valerosísimo  de  Monte 
video,  á  pesar  de  haber  figurado  cora( 
el  número  uno  de  nuestros  tácticos  mi 
litares,  fracasó  en  la  tarea  de  derrotar 
la  tiranía  de  Rosas. 

Entonces,  pues,  yo  he  dicho  y  he  pen 
sado  que  este  proyecto  debía  entrar  en 
el  congreso  para  recibir  su  sanción,  pv.- 
cuanto  el  general  Urquiza  realizó  € 
pensamiento  de  Paz,  derribando  la  tira 
nía;  y  el  pensamiento  de  Rivadavia,  dá 
donos  la  constitución  que  organizaba  li 
unidad  nacional;  y  al  honrar  á  Urquiz; 
venimos  también  á  honrar  la  memorii 
de  Rivadavia  y  los  esfuerzos  del  gen 
ral  Paz.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bienf) 

A  esto,  señor  presidente,  se    agreda» 
como  decía  anteriormente,  la  conmemu- 
ración  con  que  hace  poco  hemos  celebra- 
do el  octogenario  año  de  la  vida  del  emi- 
nente ciudadano  Mitre.  He  visto  en  e^a 
oportunidad,  con  placer  del  alma,  acer- 
tarse largas  distancias;  he  visto  llenarse 
profundos  abismos,  que  parecía  que  nun- 
ca habían  de  ser    repletos;  entonces  he 
oído  voces  que  venían  tan  altas,  comí» 
pueden  ser  altas  las  voces  que    parten 
del  senado,  de  hombres    tan    distin^rui- 
dos  como  el  doctor  Pellegrini,  que  p:í^».'» 
su  vida  combatiendo  al   general     Mitre; 
he  visto  firmas  tan  elevadas,  como  la  ñr- 
ma  del  vencedor  de  los  campos   de  Santa 
Rosa;  he  visto  en  esta  cámara  á  radica- 
les y  autonomistas,  á  hombres    que  han 
combatido  á  Mitre  en    la  prensa,  en  las 
urnas,  en  las  campañas  electorales,    en 
todas  las  manifestaciones  de  la  vida  pú- 
blica; los   he    visto    replegarse  y  hacer 
una  especie    de    montón  representativo 
de  los  esfuerzos  de  la  vida  nacional,  y  á 
todos  ellos,  prescindiendo  completamen- 
te del  análisis  de  sus    actos,  del  acierto 
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de  SU  vida  entera,les  he  visto  discernir  un 
honor  único  en  los  fastos  argentinos, 
condensando  de  este  modo  un  voto  na- 
cional, vencedor  de  estrecheces  de  par- 
tido. 

El  general  Mitre  es  un  hombre  que 
durante  cincuenta  aflos  ha  actuado  en 
la  vida  pública  de  nuestro  país,  y  ha  ac- 
tuado en  ella  con  una  sinceridad  indis- 
cutible, con  una  lealtad  á  toda  prueba, 
con  una  honradez  acrisolada;  y,  en  vir- 
tud de  ello,  Sí*  ha  acordado  por  el  con- 
greso, por  el  poder  ejecutivo,  por  la 
municipalidad  de  la  capital,  por  casi  to- 
das las  provincias,  con  aplauso  popular, 
honores  en  vida  á  un  hombre  que,  se- 
gún mi  conciencia  de  ciudadano,  y  co- 
mo obispo  y  diputado,  yo  creo  que  los 
merece,  y  que  no  acusan  ninguna  deca- 
dencia del  carácter  argentino,  sino  úni- 
camente \m  espíritu  justiciero  que  se  so- 
brepone á  todas  las  divisiones  de  partido. 
Y,  si  tan  fuerte  es  la  educación  de  los 
partidos  en  la  República  Argentina,  si 
así  se  han  suavizado  las  rozaduras  conti- 
nuas, diarias,  de  nuestras  cuestiones,  aun 
respecto  de  hombres  vivos,  de  hombres 
fae  actúan,  que  piensan,  que  aconsejan, 
m  el  movimiento  diario  de  nuestro  país, 
¡cuánio  más  alto,  entonces,  no  será  en  la 
actualidad  el  criterio  nacional  para  juz- 
gar á  hombres  que  hace  más  de  treinta 
tóos  han  bajado  ala  sepultura,  y  que  han 
bajado  á  ella,  no  de  un  modo  comün, 
sino  con  el  cuerpo  ensangrentado  para 
iacer  con  aquel  holocausto  supremo  la 
última  defensa  de  la  unidad  nacional. 

Entonces,  creo,  señor  presidente,  que 
en  el  ambiente  propicio  de  nuestro 
país  se  ofrece  ima  hora  oportuna  á  la 
prcíjentación  de  este  proyecto,  y  que  el 
congreso,  levantándose  por  encima  de 
ricjas  cuestiones,  ha  de  evocar  tan  sólo 
h>  más  altos  ideales  de  la  nacionali- 
dad, é  inspirándose  en  ellos,  ha  de  votar 
el  proyecto  que  acabamos  de  presentar 
tarios  diputados. 

Pienso,  entonces,  que  hoy  es  la  hora 
tn  la  cual  nosotros  debemos  hacer  un 
llamado  á  la  conciencia  nacional;  y,  le- 
'^antándola  por  encima  y  más  allá  de 
apagadas  rivalidades,  hacerla  engolfar 
tn  la  atmósfera  que  nace  de  la  idea  ge- 
neral de  la  patria  organizada,  de  la  pa. 
tru  constituida  y  de  lá  patria  con  la 
capital  que  debía  tener  históricamente; 
creo  que  podemos  hoy  llegar  á  la  san- 
ción de  una  ley  que  acuerdé  un  monu- 
menio  al  brazo  fuerte  y  al  pensamien- 
to leal  del  hombre  que  ha  contribuido 
c  jmo  iniciador  á  la  actualidad  en  que 
í«  encuentra  la  República  Argentina. 


Y  esto  es  tanto  más  fundado  cuanto 
que  nosotros  podemos  hoy  estimar  que 
la  figura  del  general  Urqulza  es  genui- 
namente  histórica,  en  cuanto  á  medida 
que  el  tiempo  pasa  se  definen  mejor  los 
contomos  de  su  personalidad  y  en  lugar 
de  amenguarse  se  acrecientan,  y  en  lu- 
gar de  condensarse  la  sombra  que  pu- 
diera mancharlo,  parece  que  se  aclaran 
más  los  resplandores  de  su  glorial 

En  efecto,  ahora  van  raleando  las  fi- 
las de  los  hombres  que  pudieron  juz- 
gar á  Urqulza  con  las  pasiones  de  la 
lucha  candente;  van  raleando  las  filas 
de  los  hombres  que  podían  combatirlo 
por  intereses  regionales;  pero  á  medida 
que  se  hace  más  compacta,  más  nutri- 
da y  más  numerosa  la  falange  de  la 
nueva  generación,  yo  siento  palpitar  la 
vida  de  justicia,  el  deseo  de  reconocer 
en  aquel  hombre  inspiraciones  de  un 
salvador  de  la  República  Argentina  y 
sentimientos  de  lealtad,  puestos  á  toda 
prueba  en  los  momentos  en  los  cuales 
el  hombre  pasa  por  las  más  seductivas 
tentaciones  de  la  vida. 

Y,  en  efecto,  es  que  el  general  Ur- 
qulza, señor  presidente,  pasa  por  ese 
crisol,  salvando  su  sinceridad  y  leal- 
tad. Desde  que  es  gobernador  de  En- 
tre Ríos  hasta  las  postrimerías  del  año 
18.30,  el  general  Urquiza,  no  sale,  por 
decirlo  así,  de  la  esfera  del  caudillo,  y 
la  ley  de  la  historia  nos  dice  que  los 
pueblos  deben  premiar  á  los  hombres 
que  adelantan,  á  los  hombres  que  se 
perfeccionan  y  á  los  hombres  que  se 
purifican,  y  que  debe,  por  el  contrario, 
condenar  á  los  hombres  que  retroce- 
den, á  los  hombres  que  se  achican  y  á 
los  hombres  que  se  manchan.  Y  bien, 
al  despertarse  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX,  nosotros  vemos,  como  por  en- 
salmo, al  caudillo  de  la  víspera,  conver- 
tirse, por  sentimiento  patriótico,  en  el 
hombre  nacional  y  romper  los  lazos  del 
caudillo  de  una  provincia.  Y  lo  vemos, 
inmediatamente,  remontarse  todavía  á 
mayor  altura  y  hacerse  el  hombre  ame- 
ricano, de  proyecciones  internacionales, 
que  viene  á  sentar  este  principio,  que 
será  duradero  en  la  vida  de  tmestro 
continente:  que  no  es  lícito  asentar  y  en- 
tronizar la  tiranía  en  un  país  sudame- 
ricano sin  que  inmediatamente  corran 
peligro  la  causa  común  y  las  libertades 
de  las  repúblicas  circunvecinas! 

Voy,  pues,  á  fijarme,  señor  presi- 
dente, primero,  en  el  hombre  de  esta 
proyección  americana,  para  en  seguida 
considerar  al  hombre  nacional  que  de- 
rriba la  tiranía  y  que  establece  la  pie- 
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dra  angular    de    nuestras  instituciones. 

El  tratado  que  el  general  Urquiza  ce- 
lebra después  de  su  pronunciamiento 
del  \,^  de  mayo  de  1851,  es  un  antece- 
dente histórico  que  no  ha  muerto  ni 
morirá  mientras  el  continente  americano 
pueda  estar  amenazado  por  despotismos 
ó  tiranías  que  conspiren  contra  sus  li- 
bertades, contra  la  legitimidad  de  sus 
poderes  constituidos.  El  general  Urqui- 
za, firmando  con  el  emperador  del  Bra- 
sil, con  el  presidente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  y  como  jefe  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos,  el  tratado  que 
los  unía  en  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva, pudo  haber  suscripto  aquel  acto 
en  vista  de  que  la  disolución  nacional 
fué  votada  en  1827,  y  que  el  año  1831 
se  firmó  el  compromiso  de  reorganizar 
la  unión  nacional. 

Después  de  veinte  años  de  espera,  te- 
nía derecho  para  hacer  aquel  tratado, 
y  para  venir  con  fuerzas  amigas  y  alia- 
das á  restablecer  el  orden  nacional. 

Tal  fué  el  acto  que  en  aquellos  días 
celebraba  el  general  Urquiza,  y  debo 
hacer  notar  además  que  aquel  libertador 
de  nuestra  nación,  entonces,  señor  pre- 
sidente, hipotecó  todos  los  bienes  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos,  garantizando 
con  ellas  la  deuda  externa  que  se  iba 
á  contraer;  hipotecó  todos  los  bienes  de 
la  provincia  de  Entre  Ríos,  para  con 
ellos  responder  á  la  campaña  que  enton- 
ces se  abría  contra  la  tiranía  de  Rosas. 

Y  después  de  aquel  pacto,  él  obtuvo 
la  rendición  de  Oribe,  frente  á  Monte- 
video; y  después  de  aquel  pacto,  él  vol- 
vió á  reorganizar  sus  fuerzas,  é  invitaba 
también  al  Paraguay  para  entrar  en 
aquella  alianza  de  defensa  contra  la  ti- 
ranía que  á  todos  amenazaba. 

Y  en  estos  tratados,  señor  presidente, 
yo  veo  dilatarse  y  extenderse  un  pensa- 
miento de  solidaridad  americana,  que 
merece  honrosa  recompensa  de  la  poste- 
ridad justiciera;  y  cuando  nosotros  levan- 
temos el  monumento  que  Urquiza  re- 
clama, entonces  no  hemos  de  honrar  so- 
lamente la  memoria  de  un  argentino 
ilustre,  que  luchó  por  la  libertad  na- 
i'ional,  sino  que  también  luchó  por 
dííjar  sentado  el  antecedente  deque, en 
la  América  del  Sur,  no  es  lícito  levantar 
ninguna  tiranía  sin  que  se  abra  camino 
al  ílíTücho  de  los  pueblos  para  que 
vayan  lo,s  pueblos,  como  hermanos,  á 
Jrrrorarla  con  las  fuerzas  comunes  de 
lodos  siiH  elementos. 

Ahora,  considerando  al  hombre  na- 
i  loriiil,  al  hombre  que  pasa  á  ser  del 
ummHIIo   de  las  provincias,  el  elemento 


salvador  de  la  patria,  yo  digo  que,  en 
un  momento  dado  de  nuestra  hl^^toria. 
desde  el  1°  de  mayo  de  1851  hasta  el 
1 1  de  noviembre  de  1859,  la  nación  esti 
realmente  representada  por  el  general 
Urquiza! 

Y  esta  afirmación  puede  ser  cüq- 
probada  fácilmente. 

Yo  pregunto:  ¿dónde  estaba  la  na- 
ción argentina  antes  del  l^de  mavude 
1851?  ¿Podríamos  decir  que  estaba  to 
el  corazón,  en  el  brazo  de  Rosas?  :Pir 
dríamos  decir  que  estaba  en  el  alma  J- 
los  caudillos  del  interior  que  le  SfCdn- 
daban  con  sus  regimientos  de  caballe?j 
y  con  sus  sicarios?  Decididamente  ao 
La  nación  argentina  estaba  en  el  C'.ri 
zón  y  en  la  mano  de  Urquiza,  cuani 
firmó  el  pronunciamiento  del  1®  de  nuf 
yo  de  1851. 

¿Y  dónde  estaba  la  nación  argentiü 
el  3  de  febrero  de  1853?  Estaba,  seftti 
en  los  campos  de  Caseros;  estaba  en  i 
ejército  libertador  del  cual  era  alma  ¡ 
brazo  in vencible  el  general  Urquiza.  ¡ 

¿Y  dónde  estaba  la  nación  en  iS^iA 
Estaba  en  la  Convención  de  Sanu  F 
que  debía  dictar  la  constitución,  que  deü 
pues  de  análisis  más  ó  menos  prolij-j 
sería  aceptada  por  Buenos  Aires  p^^^ 
realizar  la  confederación  de  pueblos  hei 
manos. 

¿Y  dónde  estaba  la  nación  desJ^ 
presidencia  de  Urquiza  hasta  1859.'  B 
taba,  señor,  en  el  mismo  presidente,  i^ 
del  poder  ejecutivo,  que  entonces  de 
empeñaba  una  primera  magistratti) 
ejemplar,  que  por  su  honestidad,  pur : 
sabiduría,  por  su  prudencia  y  pur  : 
espíritu  conciliador  ha  dejado'  sentav 
un  antecedente  histórico  elevado  en  l( 
anales  de  nuestro  país. 

Y  si  durante  casi  diez  años  el  pa 
ha  estado  representado  por  este  hombí 
eminente,  por  este  caudillo  elevado 
la  dignidad  de  vencedor  de  la  tiranj 
elev^o  á  la  dignidad  de  jefe  de  nu^ 
tros  ejércitos,  elevado  á  la  dignidad  i 
ser  el  convocador  de  una  asamblea  ili^ 
tre  que  nos  ha  dado  la  ley  fundamen^ 
del  país;  si  durante  ese  tiempo  nuesu 
país,  diremos,  ha  palpitado  con  su  J 
rebro,  ha  palpitado  con  su  corazón 
en  movimiento  ascendente,  ¿por  qa 
entonces,  después  de  treinta  añjs  ( 
su  muerte,  no  hemos  de  levantar  i 
monumento  al  hombre  que  nos  ha  4 
jado,  con  la  derrocación  de  la  tirani 
la  ley  fundamental  que  ha  sido  el  prij 
cipio,  el  génesis  de  nuestra  organií 
ción  nacional?  i 

Por  esto,  señor  presidente,  yo  be 
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mado  con  clara  conciencia  este  proyecto 
de  monumento  al  general  Urquiza,  y 
creo  sinceramente  que  la  nación  se  hon- 
rará á  sí  misma  premiando  la  lealtad 
con  que  este  hombre  cumplió  todos  los 
actos  preliminares  de  la  acción  de  Ca- 
seros. 

Y  en  efecto,  Sarmiento  ha  dicho  que 
Urquiza  no  dio  lugar  ni  razón  para  que 
nadie  se  levantara  en  contra  de  su  ac- 
ción, porque  procedió  lealmcnte  á  cum- 
plir sus  compromisos  nacionales  y  sus 
compromisos  internacionales.  El  doctor 
Aristóbulo  Del  Valle  en  sus  lecciones  de 
derecho  constitucional,  también  ha  de- 
fendido la  sinceridad  de  la  conducta  de 
Urquiza;  y,  dictando  lecciones  á  jóvenes 
que  han  venido  á  actuar  en  la  vida  na- 
cional, les  dijo,  con  su  autorizada  pala- 
bra, que  aquel  hombre  cumplió  tidelísi- 
mamenle  todos  los  compromisos  que 
había  pactado  durante  su  vida. 

Después  de  su  elevación  de  caudillo  íl 
hombre  nacional,  este  es  el  carácter  más 
prominente  en  la  vida  del  general  Urqui- 
za, y  constituye  raro  fenómeno  psicoló- 
gico digno  de  minucioso  estudio. 

Urquiza  no  es  un  hombre  que  surge 
de  una  universidad,  ni  de  un  colegio  de 
alta  instrucción,  ni  de  una  culta  acade- 
mia; es  un  hombre  que  se  plasma  allá, 
en  la  provincia  de  Entre  Ríos,  en  la 
penumbra  de  aquella  civilización  de 
contornos  medioevales,  y  empieza  á  le- 
vantarse en  el  horizonte  de  la  vida  na- 
cional, luchando  con  la  sugestión  del 
medio  ambiente. 

Y  aquel  hombre  que  ha  pasado  por 
aquellos  momentos  terribles  de  luchas 
fratricidas,  que  í)or  un  momento  ha  sido 
subalterno  de  un  tirano  que  oprimió 
nuestra  República,  aquel  hombre,  sin 
mayores  luces,  en  la  hora  de  la  victo- 
ria, se  levanta  á  la  altura,  á  la  dignidad 
en  que  se  colocan  los  hombres  que  sa- 
ben cumplir  fidedísimamente  los  pactos 
celebrados,  y  entonces,  el  resplandor 
de  la  victoria  no  le  encegueció,  ni  la 
altura  en  que  se  vio  colocado  le  tra- 
jo vértigos,  sino  que  vio  fijamente  el 
porvenir  de  la  patria,  y  procediendo 
de  acuerdo  con  su  clarovidencia  al- 
tamente desinteresada,  reunió  los  úni- 
cos elementos  que  podían  ser  orga- 
uizables  en  aquellos  tiempos;  los  atrae 
con  la  luz  de  su  victoria,  no  para  inti- 
midarlos sino  para  infundirles  el  espí- 
ritu que  le  animaba  en  su  elevación; 
los  reunió  en  San  Nicolás  de  los  Arro- 
yos para  decirles  que  la  organización 
nacional  era  un  deber  de  patriotismo,  y 
para  imponerles,  entonces,  con  la  fuer- 


za de  su  victoria,  la  razón  de  nuestra 
ley  fundamental;  y  llevó  á  los  legisla- 
dores á  la  ciudad  de  Santa  Fe  para  que 
dictasen  la  constitución  nacional. 

Y  ¿qué  es,  señor  presidente,  la  con- 
vención de  Santa  Fe? 

Es  el  cuerpo  que  ha  funcionado  con 
más  libertad  en  nuestro  país;  es  el  cuer- 
po en  el  cual  la  palabra  ha  fluido  sin 
coacciones  ni  restricciones  de  ninguna 
clase;  es  la  asamblea  que  nos  ha  dicta- 
do una  ley  procediendo  ingenuamente, 
con  toda  independencia  de  carácter  y 
elevación  de  pensamiento,  y  en  la  lec- 
tura de  cuyas  actas  imperfectas  siente 
aún  el  calor  de  aquel  espíritu  de  noble 
libertad  que  dignificaba  á  los  fundadores 
de  nuestra  emancipación. 

Y  al  decir  estas  palabras,  yo  vuelvo 
por  el  honor  de  aquellos  legisladores^ 
acusados  de  ignorantes  en  su  mayoría^ 
porque  ellos  entonces,  aun  conociendo 
cuál  era  la  opinión  dominante  de  las 
ideas  religiosas  que  primaban  en  la  Re- 
pública, dictaron  una  constitución  que 
respondía,  no  al  momento,  sino  al  por- 
venir político  de  los  estados  moder- 
nos. 

En  esa  asamblea,  aquellos  legislado- 
res tuvieron  un  santo  defensor  de  su 
sanción  en  la  altura  de  un  pulpito  de 
Catamarca. 

El  padre  Esquiú— séame  permitido  así 
llamarle,  puesto  que  el  obispo  no  ha 
sido  más  f^rande  que  el  modesto  fraile 
franciscano --el  padre  Esquiú,  desde  la 
cátedra  sagrada  de  Catamarca,  tendien- 
do su  mirada  al  futuro,  vislumbró  en 
cierto  modo  en  el  horizonte  de  la  socie- 
dad moderna,  la  situación  en  que  los 
estados  actuales  habían  de  hallarse; 
comprendió  que  era  necesario  armo- 
nizar la  libertad  que  venía  con  el 
dogma  religioso,  que  era  el  alma  de  la 
nación;  y  en  sus  discursos  yo  encuen- 
tro, por  decirlo  así,  los  preludios,  los 
albores  de  las  grandes  encíclicas  de 
León  Xni. 

Y  el  padre  Esquiú,  recomendando  á 
los  pueblos  el  acatamiento  de  la  nueva 
constitución,  prestaba  un  insigne  servi- 
cio al  país,  repitiendo  la  intervención 
que  los  grandes  sacerdotes  argentinos 
han  tenido  en  la  solución  de  nuestros 
problemas  de  existencia  y  de  vida. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  se- 
ñor presidente,  el  nombre  de  Urquiza 
es  un  nombre  escepcional,  en  cuanto  es 
un  nombre  que  se  cierne  y  pasa  por  el 
crisol  de  diversas  convenciones,  honra 
que  á  nadie  le  ha  correspondido  toda- 
vía en  el  desarrollo  de  nuestra  historia. 
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Urquiza,  señor  presidente,  es  el  alma 
de  la  constituyente  del  año  53;  Urqui- 
za, señor  presidente,  es  el  que  hizo  ree- 
unir  la  convención  de  Buenos  Aires  en 
1860,  en  la  cual  el  doctor  Vélez  Sars- 
field,  que  en  un  debate  con  el  doctor 
López  había  dicho:  Yo  no  temo  á  Ur- 
quiza, pero  temo  al  congreso  de  Santa 
Fe,  tiene  que  venir  á  confesar  su  error, 
prohimciando  aquellas  palabras  que  son 
un  epifonema  literaria  de  fuerza  y  un 
rasgo  de  sincero  carácter.  Yo  no  vota- 
ré jamás,  señor,  nuevamente,  la  disolu- 
ción de  la  República  Argentina. 

Urquiza  pasa  por  la  convención  del 
60,  que  se  reúne  bajo  su  prestigio  en 
Santa  Fé;  pasa  por  la  del  66,  que  se 
reúne  también  con  su  inñuencia.  Y  así, 
nosotros  vemos  ese  nombre  glorioso, 
iniciando,  sosteniendo  é  inspirando  las 
convenciones  que  realizan  la  unidad  te- 
rritorial é  institucional  argentina. 

Para  concluir:  si  este  hombre  figura 
con  tan  saludable  inñuencia  y  leal  pro- 
ceder al  través  de  nuestros  difíciles  pre- 
liminares de  organización:  si  hoy  vemos 
organizados  aquellos  estados,  antes  di- 
vorciados, por  su  pujanza  y  energía, 
después  de  haber  llegado  al  anhelo  de 
la  vida  nacional,  la  organización  defi- 
nitiva del  país,  yo  creo  que  merece  un 
monumento  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica y  debe  tenerlo  cuanto  antes,  se- 
ñor, porque  yo  veo  con  cierta  inquietud 
que  al  Parque  3  de  Febrero  van  lle- 
gando numerosos  ciudadanos  buscando 
en  él  la  ubicación  para  su  estatua,  y 
allí  falta  sólo  el  creador  de  la  fecha, 
falta  únicamente  el  dueño  de  casa;  y 
es,  pues,  lógico  y  justiciero  que  los  dipu- 
tados por  Santa  Fe  y  Entre  Ríos  pida- 
mos un  lugar  para  el  hombre  que  hizo 
inmortal  la  fecha  conmemorada  en  aquel 
paraje. 

Mirando  en  definitiva  estas  cosas  de 
nuestro  pasado  con  el  criterio  más  ele- 
vado, más  depurado  de  las  circunstan- 
cias del  presente  que  sea  posible  tener, 
yo  espero  que  el  congreso  de  1901,  al 
celebrarse  el  centenario  del  nacimiento 
del  vencedor  de  Caseros,  ha  de  votar  un 
monumento  que  venga  á  perpetuar  ho- 
noríficamente la  gloria  de  aquel  hom- 
bre distinguido,  que  supo  elevarse  en  su 
carrera  hasta  derrocar  la  tiranía,  y  supo 
servir  al  país  hasta  darle  la  ley,  que  es 
hoy  el  fundamento,  el  espíritu  y  la  di- 
rección de  su  existencia.  (¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!) 

Sr.  Presidente — A  la  comisión  tíe 
peticiones.  I 


DESPACHO  OE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  rte  guerra  se  expide  en  el  proyecto 
del  señor  diputado  Boscli,  referente  á  la  ley  de  retiros 
militares. 

—La  de  instrucción  pública,  en  las  cuentas  de  la 
unhersidad,  correspondientes  á  los  años  99  y  900.-(^ 
la  orden  del  dia.) 


ORDEN  DEL  DÍA 

CAMPO  DF  MANIOBRAS 

Sp.  Presidente— La  honorable  cá- 
mara había  destinado  la  sesión  de  hoy 
para  tratar  el  despacho  de  la  comisión 
de  guerra  sobre  adquisición  de  terrenos 
para  un  campo  de  maniobras. 

Se  dará  lectura  del  proyecto. 


—Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
señor  ministro  de  la  guerra,  coronel 
Pablo  Ríccheri. 


A  la  honorable  cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  de  guerra  ha  estudiado  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  poder  ejecutivo,  aprobando  las 
negociaciones  hechas  para  la  adquisición  de  un  terre- 
no dQ^tinado  á  campo  de  maniobras;  y  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  so 
sanción,  modiflcando  el  articulo  2.*  en  esta  forma: 

«Art.  2.*  El  poder  ejecutivo  expropiará,  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  por  la  ley  núm.  189,  los  lotes  dr  terre- 
nos situados  en  el  Partido  General  Sarmiento,  señala- 
dos en  el  plano  correspondiente  con  los  números  ¿7, 
28.  29,  39,  40,  iU  42,  43  y  46  que  tienen  una  superfi- 
cie aproximada  de  cien  hectáreas». 

Sala  de  la  comisión,  junio  28  de  1901. 


J.  S. 


Danias^FVancieeo  B. 
M,  Demaria  (h^o). 


PROYECTO  DE  LEY 

Bl  eenado  y  cámara  de  diputadoe,  etc. 

Artículo  I."  Aprut^bansc  las  negociaciones  hechas  por 
el  poder  ejecutivo  para  la  adquisición  de  los  terrenos 
destinados  al  establecimiento  de  un  campo  de  manio- 
bras del  ejército,  sobre  el  río  de  las  Conchas,  ¿  inme- 
diaciones de  la  capital  fo.ieral,  el  cual  queda  desíg* 
nnrlo  con  el  nombre  de  «Campo  de  Mayon. 

Art.  2.*  Autorízase  al  poder  cj'ícutivo  i  expro- 
piar las  áreas  que  aún  se  necesiten  para  regularizar 
y  completar  el  citado  campo  de  m  «niobras. 

Art.  3.*  El  importe  de  las  mencionadas  adquish 
cioncs  será  cubierto  con  los  fondos  sobrantes  y  los 
que  se  economicen  sobre  el  presupuesto  vigente  del 
departamento  de  guerr.i. 

rublo  Bieékáert, 


CONGRESO  NACIONAL 


337 


Julio  '24  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


18.*  sesión  ordinaria. 


Sr.  Demarfa — Pido  la  palabra. 
Al  informar  este  proyecto,  á  nombre 
de  la  mayoría  de  la  comisión  de  gue- 
rra, señor  presidente,  no  necesito  diri- 
girme al  sentimiento  de  la  cámara,  por- 
que, sobre  todo  en  estos  momentos,  es 
un  anhelo  palpitante  de  cada  corazón 
argentino  la  buena  organización  mili 
tar. 

Por  otra  parte,  la  presencia  del  señor 
ministro  de  la  guerra  en  el  recinto  de 
la  cámara,  me  dispensa,  si  es  que  yo  no 
consiguiera  llevar  el  convencimiento  de 
la  bondad  de  este  proyecto  al  espíritu 
de  todos  Y  de  cada  uno  de  los  señores 
diputados;  me  dispensa,  decía,  de  en- 
trar al  fondo,  en  la  parte  técnica  del 
pruyecto,  para  lo  cual,  no  necesito  de 
cirio,  señor  presidente,  carezco  de  la 
preparación  necesaria. 

La  comisión  de  guerra,  al  estudiar 
este  asunto,  lo  ha  hecho  de  tres  pun- 
tas de  vista  fundamentales:  Primero: 
{es  ó  no  necesario  ó  indispensable  la 
creación  de  un  campo  de  maniobras? 
se<;'undo:  ¿está  bien  ubicado  este  campo 
de  maniobras  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo?  y  tercero:  el  precio  conve- 
nido en  los  contratos  ad  referendum, 
celebrados  entre  el  poder  ejecutivo  y 
los  propietarios  de  la  tierra,  ¿es  im  pre- 
cio justo  y  equitativo? 

Sobre  la  primera  de  estas  cuestio- 
nes, señor  presidente,  indudablemente 
la  más  fundamental,  no  es  posible  es- 
tudiarla á  fondo  sin  afrontar  de  frente 
la  parte  técnica;  por  eso,  sobre  todo 
en  ella,  seré  muy  breve. 

La  mayoría  de  la  comisión  cree  que 
habiendo  creado  el  país  institutos  mili- 
tares, como  el  colegio  militar  y  como 
la  escuela  de  guerra,  necesita  dar,  so- 
bre todo  á  los  jefes  y  oficiales  forma- 
dos en  ellos,  el  anfiteatro,  la  clínica 
donde  puedan  ir  á  aplicar  en  el  terre- 
no los  conocimientos  teóricos,  principal- 
mente adquiridos  en  esos  institutos. 

He  oído  combatir  este  proyecto,  se- 
ñor presidente,  diciendo  que  el  país 
entero  puede  ser  un  vasto  campo  de 
maniobras,  que  no  es  necesario  tener 
un  terreno  preparado  de  antemano  pa- 
ra que  las  maniobras  se  verifiquen  en  él. 
Pero,  señor  presidente,  á  juicio  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  se  necesita  de 
él  indispensablemente,  porque  es  nece- 
sario que  haya  un  paraje  con  cuarteles, 
con  polígonos,  con  todos  los  elementos 
necesarios  para  que  la  tropa  pueda  ins- 
talarse y  vivir  allí  sin  perder  tiempo  en 
hacer  instalaciones  provisorias,  y  en  el 
cual  pueda    funcionar    normalmente    la 


inspección  técnica   del  ministerio  y  del 
estado  mayor. 

Además,  no  cualquier  campo  sirve 
para  maniobras,  porque  es  obvio  que 
se  necesita  campo  llano,  campo  que- 
brado, ríos,  ferrocarriles,  poblaciones, 
hasta  bañados,  para  poder  realizar  en 
la  aplicación  práctica  los  problemas 
tácticos  que  allí  se  desenvuelven,  algo 
parecido  á  lo  que  la  infinita  variedad 
de  los  problemas  reales  de  la  guerra 
puede  presentar;  y  entonces,  la  mayoría 
de  la  comisión  ha  pensado  que  es  ne- 
cesario un  campo  especial  y  apropiado, 
que  reúna  todos  estos  requisitos. 

Por  otra  parte,  hay  aquí  una  verda- 
dera razón  de  economía:  si  se  autori- 
zara al  poder  ejecutivo  á  lanzar  cuer- 
pos, brigadas  ó  divisiones  á  hacer  ma- 
niobras en  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular, seguramente  en  poco  tiempo 
las  indemnizaciones  por  daños  y  per- 
juicios pasarán  en  mucho  del  precio 
que  se  va  á  pagar  por  este  campo,  sin 
que  el  gobierno  obtenga  la  propiedad 
del  terreno,  como  se  obtiene  en  esta 
forma. 

Respecto  á  la  ubicación,  la  mayoría 
de  la  comisión  piensa  que  es  buena  y 
que  si  bien  se  hubiera  podido  adquirir 
tierra  más  barata,  comprándola  más  dis- 
tante de  la  capital,  al  cabo  de  poco 
tiempo  los  gastos  de  ferrocarril,  para  la 
traslación  de  las  tropas  y  material,  entre 
la  capital  y  el  campo  de  maniobras,  ha- 
brían convertido  en  un  exceso  de  gastos 
esta  economía  aparente.  Más  próximo  de 
lo  que  se  proyecta  adquirir,  habría  sido 
ya  demasiado  caro,  y  no  habría  permi- 
tido hacer  lo  que  la  distancia  apropia- 
da del  campo  facilita,  que  es  mandar 
las  tropas  desde  la  capital,  marchando, 
tanto  á  la  ida  como  á  la  vuelta,  efec- 
tuando verdaderos  servicios  prácticos 
de  campaña. 

Respecto  al  precio  de  adquisición,  la 
comisión  ha  tomado  todos  los  informes 
posibles  y  está  absolutamente  satisfecha 
de  la  negociación  ad  referendum  cele- 
brada por  el  poder  ejecutivo;  ha  con- 
sultado informes  del  Banco  hipotecario 
nacional,  las  avaluaciones  provinciales, 
los  promedios  de  las  ventas  celebradas 
últimamente  en  las  inmediaciones  del 
campo  á  adquirir,  y  ha  encontrado  que 
el  precio  es  perfectamente  equitativo. 

Ha  introducido  la  comisión  una  lige- 
ra modificación  al  proj-ecio  del  poder 
ejecutivo,  en  el  artículo  2.o  que  au- 
torizaba la  expropiación  de  las  áreas 
que  aun  se  necesitan  para  regularizar 
y  completar    el  campo    de    maniobras. 

22 
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Ella  ha  pensado  que  no  podía  darse 
una  autorización  tan  amplia,  autorizan- 
do al  poder  ejecutivo  á  expropiar  en 
un  espacio  de  tiempo  y  por  una  canti- 
dad de  tierra  que  no  se  fijaba,  porque 
ello  importaría  una  verdadera  amena- 
za á  los  propietarios  limítrofes,  que  no 
podrían  hacer  mejoras  serias  en  sus  te- 
rrenos, porque  estarían  expuestos  en 
todo  tiempo  á  una  expropiación.  Llegó, 
entonces,  la  comisi.in  á  un  acuerdo  con 
el  señor  ministro  de  la  guerra  y  pro- 
yectó el  artículo  referente  á  las  expro- 
piaciones en  la  forma  que  queda  redac- 
tado en  su  despacho. 
He  dicho. 

Sp.  Salan— Pido  la  palabra. 
Había  pensado,  señor  presidente,  vo- 
tar en  silencio  este  proyecto;  pero  un 
suelto  de  un  diario  de  esta  capital  me 
obliga  á  fundar  mi  voto;  y  digo  que  me 
obliga  á  ello  un  suelto  de  un  diario  de 
la  capital,  porque  en  él  he  visto  que  se 
señalaba  como  enemigos  del  ejército  á 
los  que  voten  en  contra,  y  como  pre- 
cisamente yo  pensaba  dar  mi  voto  en 
ese  sentido,  quiero  hacer  á  la  cámara 
la  manifestación  de  las  razones  por 'qué 
voy  á  tomar  esta  actitud. 

No  puedo  realmente  silenciar  estas 
razones,  por  lo  que  acabo  de  decir, 
puesto  que  yo,  como  ciudadano,  respeto 
la  institución,  respeto  el  ejército;  co- 
mo argentino,  le  vanaglorio,  y  como 
individuo  tengo  por  él  afectos  particula- 
res, especiales,  creados  en  muchos  años 
que  he  hecho  con  él  la  misma  vida. 

No  son  razones  de  oportunidad  las 
que  me  inducen  á  votar  en  contra.  He 
escuchado  con  especial  atención  la  in- 
teresante información  del  distinguido 
miembro  informante  de  la  comisión  de 
guerra,  para  ver  si  en  su  exposición 
encontraba  algunas  razones  que  ante- 
poner á  las  mías,  para  cambiar  así  de 
actitud  y  votar  con  gusto  por  la  san- 
ción de  este  proyecto;  pero,  señor  pre- 
sidente, no  se  han  salvado  en  esas  pa- 
labras mis  escrúpulos,  y  por  ello  voyá 
ocupar  por  breves  instantes  la  atención 
de  la  honorable  cámara. 

Cuando  por  un  proyecto  del  minis- 
terio de  la  guerra  vienen  á  hacerse 
adquisiciones  disponiendo  de  recursos 
destinados  para  otros  objetos  distintos 
de  aquellos  para  que  han  sido  votados 
por  el  honorable  congreso,  creo  que  en 
estos  momentos  se  incurre  hasta  cierto 
punto  en  una  responsabilidad,  y  encuen- 
tro en  esto  la  razón  principal  para  opo- 
nerme al  proyecto. 

Cuando   veo    al    ejército   de   nuestra 


patria  en  los  desfiles  militares,  en  aque- 
llos actos  de  la  vida  militar  en  que  se 
trata  de  presentar  al  ejército  lo  mejor 
posible,  con  lo  mejor  que  tiene,  para 
que  el  pueblo  vea  cual  es  el  resultado 
de  sus  sacrificios,  y  que  los  jefes  y 
oficiales  demuestren  al  país  que  no 
serán  defraudadas  las  esperanzas  que 
en  él  se  tienen  cifradas;  cuando  yo  veu, 
digo,  en  un  desfile  militar  pasearse  por 
nuestras  calles  los  soldados  de  infante- 
ría y  llegar  á  sus  cuarteles  con  los  pies 
escoreados,  como  consecuencia  del  mal 
calzado  de  que  están  dotados,  y  ese  mal 
calzado  se  le  da  al  ejército  por  razones 
de  economía,  yo  digo:  no  debe  haber 
economías  en  el  ejército;  ese  batallón 
de  infantería  mal  calzado  no  ser\'iráen 
el  momento  en  que  sea  necesaria  su 
presencia  en  la  guerra  y  su  acción  co- 
mo soldado. 

Cuando  yo  veo ,  señor  presidente, 
nuestros  arsenales  repletos  de  material 
inmejorable  de  guerra  de  sanidad;  cuan- 
do veo  allí  materiales  de  primer  orden 
y  no  veo  los  soldados  que  han  de  n.a- 
nejarlos,  yo  digo,  señor  presidente: 
ahora  que  está  demostrado,  en  la  gue-  I 
rra,  que  el  30  por  ciento,  por  lomemos,  I 
de  heridos  deben  la  vida  á  la  rápiJa  | 
evacuación  de  la  línea  de  fuego,  y  ahora 
que  tenemos  en  el  país  el  mateiial  ne- 
cesario para  esa  evacuación,  no  veo  tn 
el  presupuesto  de  guerra  -el  cual  se  ha 
votado  á  libro  cerrado,  puede  decir>c 
—el  plantel  de  un  escuadrón  ó  regi- 
miento futuro  de  angarilleros  ó  cami- 
lleros militares,  tan  indcspensables  Iiiv  i 
en  la  guerra  moderna. 

Cuando  yo  veo,  señor  presida 
cuerpos  que  he  i  onocido  gallardos 
he  conocido  hermosos,  puede  decirse, 
cuerpos  de  caballería  que  se  encu-  n- 
tran  hoy  en  la  capital  de  la  República 
y  que  no  han  desfilado  por  nuestnw 
calles  en  los  días  de  la  patria,  aun  te- 
tando en  la  capital,  yo  pienso  que  c>:  • 
se  deberá  á  razones  muy  fundamental  -. 
He  conocido  esos  cuerpos,  hace  pocv> 
años,  dotados  de  todo  lo  indispensabl-: 
he  visto  al  4  de  caballería  con  su<  her- 
mosísimos caballos,  con  sus  soldados  bien 
equipados,  espléndidamente  presentad  •$ 
en  las  calles,  no  sólo  de  Mendoza,  >i  í); 
aún  de  la  misma  capiuü  de  la  RcpúM 
ca,  y  los  veo  hoy  de  guarnición  ».v^^ii 
sin  figurar  en  un  desfile.  He  visto  al  "^^ 
de  caballería  en  igualdad  de  condic.»^ 
nes,  que  tampoco  ha  desfilado  por  nut- 
tras  calles... 

Sr.    Ministro  de    la  n^aerra— Xi 
estaba  en  la  capital  el  8.^  de  caballería; 
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y  el  4.0    llegó  el  día   antes,  y   por  esa 
causa  no  desñló. 
Sp.  Salaf«— El    4.^  estaba   lo  mismo. 
Sr.  Miiileitro  de  la    goerra — Es- 
taba sin  caballos. 

Sp.  Salaa- -Precisamente,  no  debe 
estar  sin  caballos. 

Sp.  niinifitpo  de  la  gueppa — El 
señor  diputado  sabe  el  motivo  por  qué 
llegó  así  ese  cuerpo  con  caballos  cuyo 
estado  no  era  apropiado  para  una  pa- 
rada. 

Sp.  Salas—Cuando  veo,  señor  presi- 
dente, todas  estas  cosas,  me  digo:  pri- 
mero es  lo  primero.  Primero  es  dotar 
al  ejército  de  lo  que  necesita,  primero 
es  formarlo,  llenar  sus  claros  dentro  de 
sus  cuarteles,  y  después  sacarlo  á  ha- 
cer evoluciones  en  los  campos  de  ma- 
niobras. Ya  habrá  tiempo  después  pa- 
ra comprar  lo  que  se  necesite;  pero  pri- 
mero es  lo  indispensable. 

Rs  por  esto  que  quería  fundar  mi 
voto  en  contra. 

Paso  por  alto  otras  consideraciones; 
pero  diré  que  nuestra  experiencia  su- 
bre  los  campos  de  nianiobras  nos  en- 
seña que  cuestan  muy  caros  al  país. 
Campos  de  maniobras  en  que  se  ha 
adiestrado  nuestro  ejército,  en  que  se  ha 
puesto  en  un  pie  admirable  de  ins- 
trucción, en  poco  tiempo,  los  tenemos 
en  Villa  Mercedes,  en  San  Rafael,  en  la 
misma  Mendoza,  en  San  Juan  y  en  Sal- 
ta, provincias  todas  que  han  cedido  al 
gobierno  de  la  nación  las  tierras  que  ha 
necesitado  para  que  el  ejército  se  adies- 
trara y  se  pusiera  en  condiciones  de 
responder  á  las  exigencias  del  país. 
Hemos  visto  á  la  artillería  entera,  bajo 
la  hábil  dirección  de  un  distinguido  je- 
fe de  nuestro  ejército,  ponerse  á  la  al- 
tura de  las  primeras  del  mundo,  en  po- 
co tiempo,  adiestrada  en  esos  campos 
de  maniobras. 

Todos  esos  campos  de  maniobras  de 
que  he  hablado,  señor  presidente,  están 
hoy  abandonados,  son  taperas  que  están 
allí,  y  de  los  cuales  sólo  quedará  el  re- 
cuerdo de  que  sirvieron  para  adiestrar 
nuestro  ejército. 

Yo  quisiera  que  este  campo  de  ma- 
niobras que  se  va  á  comprar  con  las 
economías,  á  mi  juicio  mal  hechas,  del 
ejército,  prestara  siempre  el  servicio 
que  está  llamado  á  prestar,  ya  que  se 
adquiere  á  costa  de  economías  que  no 
dírbieron  haberse  hecho  jamás,  sacando 
lo  más  indispensable  al  ejercito. 

Es  por  estas  razones  que  yo  me  voy 
á  oponer. 
He  dicho.    {^Aplausos  en  la  barra). 


Sp.  Ppesidente — Prevengo  á  la  ba- 
rra que  por  el  reglamento  le  son  pro- 
hibidas toda  clase  de  manifestaciones. 

Sp.  Mliilstpo  de  la  goeppa— Pido 
la  palabra. 

Yo  pensaba,  señor  presidente,  que  no 
se  hubiese  hecho  esta  oposición  que 
acaba  de  manifestar  el  señor  diputado 
por  Mendoza,  á  la  adquisición  de  este 
campo  de  maniobras,  basándola  en  los 
fundamentos  en  que  lo  ha  hecho. 

Si  ha  habido  algún  cuerpo  de  infante- 
ría (debo  empezar  por  refutar  los  cargos 
que  el  señor  diputado  ha  hecho  al  mi- 
nisterio de  la  guerra),  que  haya  llega- 
do á  su  cuartel  con  los  pies  escoriados, 
como  dice  el  señor  diputado,  eso  no  im- 
plica de  ninguna  manera,  y  protesto 
contra  el  cargo,  que  no  se  haya  provisto 
á  ese  cuerpo  de  un  calzado  que  no  estu- 
viera en  las  condiciones  solicitadas  por 
el  ministerio  de  la  guerra  ó  por  la  inten- 
dencia. Eso  implica  que  la  confección 
puede  no  haber  respondido  en  el  uso  á 
las  condiciones  necesarias,  porque,  á  pe- 
sar del  control,  eso  puede  acontecer  en 
toda  recepción  de  grandes  cantidades  de 
calzado,  máxime  trafclndose  de  un  nuevo 
tipo. 

Es  de  todos  conocido,  señor  presiden- 
te, que  la  infantería  ha  sido  provista 
desde  hace  un  par  de  años,  creo,  de  un 
calzado  inadecuado  para  nuestro  clima, 
la  media  bota  alemana. 

Cuando  yo  me  hice  cargo  del  minis- 
terio de  la  guerra,  recibí  al  respecto  una 
porción  de  quejas  de  los  jefes  de  cuerpo, 
sobre  la  mala  calidad  de  ese  cal/ado  para 
nuestro  país.  Se  tomaron  las  providen- 
cias necesarias;  se  hicieron  experiencias 
y  convencido  de  la  exactitud  de  aquellas 
quejas,  inmediatamente  se  procedió  á 
hacer  el  cambio  de  la  forma  del  calzado, 
proveyéndose  al  ejército  del  borceguí  que 
tiene  actualmente.  Pero,  señor  presiden- 
te, eso  no  pudo  hacerse  sino  con  la  ra- 
pidez que  era  indispensable  para  poder 
proveer  á  los  conscriptos  que  entraban 
al  ejército  en  el  mes  de  abril  pasado. 

Quiere  decir  qae  el  calzado  que  ha  sido 
proveído  á  los  cuerpos  de  infantería,  ha 
sido  únicamente  un  calzado  de  ensayo, 
y  desde  Itiego  se  ha  tratado  de  evitar  el 
inconveniente;  y  al  efecto,  el  intendente 
de  guerra  mismo  ha  ido  al  cuartel  del 
cuerpo  á  que  el  señor  diputado  se  ha  re- 
ferido, para  tomar  las  providencias  ne- 
cesarias á  ftn  de  cambiar  los  pocos  pa- 
res de  calzado  que  habían  producido 
las  escoriaciones. 

Señor  presidente:  de  ninguna  n  añera 
puede  haber  entrado  en  el  ánimo  del 
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ministerio  de  la  guerra  hacer  economías 
sobre  la  calidad  del  vestuario  que  se  dé 
al  ejército,  ó  sobre  el  rancho  que  se  le 
debe  proveer,  ó  sobre  otras  necesidades 
del  soldado  para  adquirir  con  ellas  ese 
campo  de  ma  iobras.  Si  se  han  hecho 
economías,  señor  presidente,  son  econo- 
mías que  han  recaído  sobre  otros  capí- 
tulos del  presupuesto  de  guerra  y  que 
están  perfectamente  indicadas,  dada  la 
forma  misma  que  se  le  ha  dado. 

Kespecto  á  la  necesidad,  señor  presi- 
dente, de  tener  un  campo  de  maniobras 
inmediato  á  la  capital  de  la  República, 
el  señor  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  acaba  de  demostrarla 
en  sus  elocuentes  palabras;  y  si  bien  es 
cierto,  como  ha  dicho  el  señc^r  diputado 
por  Mendoza,  que  es  necesario  otro  campo 
de  maniobras  en  otra  región  de  la  Re- 
pública, eso  no  implica  de  ninguna  ma- 
nera que  por  no  tenerlo  en  otra  región 
que  lo  necesite,  ha  de  dejar  á  la  capital 
de  la  República,  la  principal  de  todas  las 
regiones,  no  solamente  por  la  cantidad 
de  hombres  que  ha  de  proveer  para  el 
caso  de  movilización, sino  t^imbién  porque 
en  ella  se  encuentra  el  asiento  de  la 
instrucción  superior  del  ejército,  care- 
ciendo de  ese  campo  de  maniobras.  Lo 
único  que  yo  puedo  deplorar  es  que  se 
haya  pensado  tan  tarde  en  adquirirlo,  y 
que  en  otras  épocas  en  que  el  ministe- 
rio de  la  guerra  no  se  encontraba  en 
medio  de  la  estrechez  en  que  se  encuen- 
tra hoy,  no  se  haya  pensado  dedicar  si- 
quiera una  parte  de  las  sumas  abundan- 
tes de  que  se  ha  dispuesto,  para  la  ad- 
quisición de  ese  campo  de  maniobras. 
{¡Muy  bien!) 

Señor  presidente:  loS  campos  de  manio- 
bras Son  absolutamente  indispensables 
á  la  instrucción  del  ejército,  no  sola- 
mente en  los  momentos  actuales,  en  que 
el  desarrollo  del  arte  militar  tiene  exi- 
gencias que  no  tenía  en  otras  épocas, 
sino  que  aun  desde  los  albores  del  arte 
militar  se  ha  hecho  necesario  tener  es»*s 
campos.  Los  mismos  romanos,  los  grie- 
gos los  tuvie  on,  y  la  Prusia  del  año  1721 
ya  pensaba  en  la  necesidad  absoluta  de 
tenerlos  para  instruir  en  ellos  á  sus 
tropas,  y  con  más  amplitud  que  la  que 
la  estrechez  de  nuestros  recursos  nos 
permite  dar  al  que  pretendemos  adqui- 
rir en  este  momento. 

En  Berlín,  al  lado  de  esa  ciudad,  se 
encuentra  el  campo  de  maniobras  de 
Tempelhoferfeld,  que  tendrá  próxima- 
mente tres  mil  hectáreas  de  extensión. 
Ese  campo  de  maniobras  fué  adquirido 
en  1721,  creo,   por  el  rey  Federico  Gui- 


llermo I,  y  fué  allí  donde  forjó  lus  sol- 
dados maniobreros,  que  preparó  á  su 
hijo  Federico  n,  y  que  permitieron  á  és- 
te realizar  las  grandes  hazañas  que  die- 
ron por  resultado  labrar  la  grandeza  de 
ese  imperio  que  hoy  todos  admiramos. 
Si  e)  rey  de  Prusia  no  hubiese  tenido 
ese  campo  de  maniobras  en  que  poder 
habituar  á  los  soldados  á  ejecutar  las 
evoluciones  y  maniobras  sobre  el  campo 
de  batalla,  de  seguro  que  su  hijo  no  ha- 
bría tenido  los  medios  de  preparar  la 
grandeza  de  la  nación,  como  la  preparó 
entonces. 

Nosotros  también,  señor  presidente, 
tenemos  en  nuestra  historia  ejemplos  de 
la  misma  naturaleza. 

¿Dónde  preparó  el  general  San  Martín 
el  ejército  que  hiciera  la  gloriwsa  cam- 
paña de  los  Andes?  En  el  campo  que  le 
proporcionaron  los  mendocinos  cerca  de 
la  ciudad;  en  el  campo  del  Plumerillo. 
¿Donde  preparó  el  general  Belgrano  l.^ 
soldados  que  se  batieron  en  Tucumán  y 
en  Salta?  En  el  campo  llamado  de  la  ciu- 
dadela;  y  nosotri'S  mismos,  en  e^tas  úl 
timas  movilizaciones  que  hemos  estado 
haciendo,  ¿dónde  hemos  preparado  á  los 
jóvenes  soldados  que  creíamos  que  íba- 
mos á  necesitar  para  defender  con  cllcs 
la  integridad  de  la  patria?  Pero,  scñ^r 
presidente,  en  iodos  los  campos  de  ma- 
niobras á  que  los  hemos  estado  llevan- 
do, seguramente  no  con  economía  dJ 
tesoro,  pero  sí  para  llenar  necesidad.^ 
militares. 

Y  bien;  ahora  pretendemos  simple- 
mente hacer  con  método  lo  que  en  otras 
épocas,  sin  duda  por  la  premura  del 
tiempo,  no  se  podía  hacer.  Es  preparar 
un  campo  de  maniobras  cerca  de  la  ciu- 
dad, en  donde  podremos  instruir  no  so- 
lamente la  amplia  guarnición  que  tiene 
esta  populosa  capital,  sino  también  su 
guardia  nacional  actual  y  la  reserva  que 
fija  la  ley  que  tiene  pronta  el  poder 
ejecutivo  para  mandar  á  la  considera- 
ción del  honorable  congreso. 

Este  campo  de  maniobras  responde 
del  punto  de  vista  militar  á  todas  las 
necesidades  que  puedan  presentarse.  Es 
un  terreno  quebrado;  tiene  un  río,  tiene 
tres  ferrocarriles  á  sus  inmediaciones 
que  permiten  ponerlo  en  comunicación 
rápida  con  todos  los  puntos  de  la  repú- 
blica. Allí  podrán  instruirse  las  tropas 
de  las  tres  armas  en  maniobras  combina- 
das; familiarizarse  los  soldados,  los  ofi- 
ciales y  los  jefes  del  ejército  con  el  co- 
nocimiento del  terreno.  En  caso  de  mo- 
vilización, por  las  vías  de  íormación  de 
trenes  que  hemos  de  preparar,  lo  pon- 
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(iremos  en  condiciones  de  que  no  sólo 
Jos  cuerpos  del  ejército  permanente 
sino  sus  reservas  y  la  guarí  i ia  nacional 
de  la  capital,  pueda  ser  equipada,  arma- 
da y  adiestrada  en  el  tiempo  quesea  ne- 
cesario, para  en  seguida  embarcarlos  en 
los  trenes  y  mandarlos  á  los  puntos  de 
concentración  que  el  comandante  en  jefe 
del  ejército  elija. 

Su  situación  inmediata  á  la  capital, 
permitirá  que  sin  ninguna  erogación  po- 
damos mandar  allí  todos  los  hombres, 
desde  que  hay  menos  de  una  etapa  en 
tre  la  plaza  de  Mayo  y  el  centro  del 
campo  de  maniobras. 

Del  punto  de  vista  de  la  moral  mili- 
tar, por  decirlo  así,  ese  campo  de  ma- 
niobras permitirá  tener  á  las  tropas 
viviendo  en  un  ambiente  puramente  mi- 
litar, puramente  de  disciplina;  y  nos 
permitirá,  también,  llevar  á  los  jefes,  á 
los  oficiales  y  á  los  soldados  á  un  lugar 
de  trabajo,  arrancándolos  de  un  medio 
en  que  no  deben  vivir,  para  transpor- 
tarlos á  ese  medio  militar  en  donde  de- 
dicarán toda  su  inteligencia,  todo  su 
viiror  y  toda  su  aplicación  á  estudiar  y 
aprcnd'er,  para  poder  llenar  la  misión 
que  justamente  les  incumbe,  es  decir: 
ser  los  individuos  destinados  á  defen- 
der en  todos  los  casos  la  patria  y  las 
instituciones  de  la  República. 

Bajo  el  punto  de  vista  económico,  se- 
ñur  presidente,  nada  tengo  que  agregar 
á  lo  que  tan  elocuentemente  ha  dicho 
el  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión. Debo  decir,  solamente,  que  se 
han  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  obtener  ese  campo  de  maniobras 
en  condiciones  no  gravosas  para  el  te- 
soro. Xo  se  ha  ahorrado  ningún  esfuer- 
zo; todas  las  negociaciones  han  sido 
hechas  directamente  entre  los  propieta- 
rios y  el  ministro  de  la  guerra,  perso- 
nalmente, y  se  ha  llegado  al  límite  de 
fcunomía  en  que  ha  podido  hacerse  esa 
adquisición,  pues  el  documento  á  que 
ha  hecho  referencia  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión  prueba  que 
^n  las  inmediaciones  del  campo  se  han 
hecho  en  los  últimos  tiempos  adquisi- 
ciones mucho  más  caras. 

He  oído  decir  que  ese  campo  de  ma- 
niobras no  era  suficientemente  amplio 
pira  dar  instrucción  á  todos  los  elemen- 
^j>  que  puede  proporcionar  esta  gran 
•^•iJÍiaK  es  decir,  á  las  dos  divisiones 
^<í  ejército  que  de  acuerdo  con  el  nuevo 
Pi'm  ella  nos  ha  de  proporcionar  en  caso 
de  movilización. 

^  Ks  claro,  señor  presidente:  es  cierto. 
S'íría  necesario  ensanchar  el  campo  para 


que  satisfaciera  todas  las  necesidades 
que  pueden  presentarse  para  hacer  ma- 
niobrar dos  divisiones  de  ejército;  y  si 
no  lo  hemos  hecho  todavía  así,  ha  sido 
porque  los  recursos  de  que  se  podía 
disponer,  procedentes  de  las  economías 
y  sobrantes  del  presupuesto  de  guerra, 
no  nos  permitían  dedicar  la  cantidad 
requerida   para  una  adquisición  mayor. 

Pero  el  poder  ejecutivo  también  lo  ha 
pensado,  y  tiene  en  estudio  el  medio  de 
poderlo  verificar;  y  eso  de  manera  que 
no  pueda  ocasionar  una  erogación  que 
tenga  que  pesar  en  totalidad  sobre  el 
presupuesto. 

Hay,  en  efecto,  propiedades  del  mi- 
nisterio de  la  guerra,  que  hoy  por  hoy 
no  le  prestan  ningún  servicio;  pero  que, 
enajenándolas,  pueden  permitir  que  los 
recursos  qlie  de  ellas  se  obtengan,  se 
destinen  á  la  adquisición  de  los  terrenos 
necesarios  al  ensanche  del  campo. 

El  campo  de  maniobras,  señor  pre- 
sidente, en  la  extensión  que  tiene  ac- 
tualmente, permitirá  hacer  maniobrar 
perfectamente,  con  comodidad,  cinco  á 
seis  mil  hombres  de  las  tres  armas. 
Eso,  evidentemente,  nos  basta  para  la 
cantidad  de  fuerza  de  que  podemos  dis- 
poner en  estos  momentos,  y  aun  con- 
tando con  las  reservas  con  que  pode- 
mos remontar  los  cuerpos,  llamándolas 
sucesivamente. 

Señor  pre.sidente:  todas  las  naciones, 
y  comprendidos  nuestros  vecino^,  han 
dedicado  preferente  atención  á  la  pre- 
paración de  est.^s  campos  de  maniobras. 
En  Alemania,  por  ejemplo,  cada  uno  de 
los  cuerpos  de  ejército,  tiene  uno  bas- 
tante amplio,  algunos  casi  tres  veces 
más  amplio  que  el  que  está  sometido 
á  vuestra  sanción.  Inmediato  á  la  ca- 
pital de  la  república  vecina,  el  estado 
mayor  de  aquella  república,  se  propone 
adquirir  un  campo  de  maniobras  de  seis 
mil  hectáreas  de  superficie. 

Y  bien,  señor  presidente,  ¿nosotros 
nos  quedaremos  sin  hacer  una  cosa  se- 
mejante, cuando  tenemos  la  necesidad 
absoluta  de  instruir  nuestras  tropíis,  de 
preparar  nuestros  jefes  y  oficiales  en  el 
conocimiento  del  terreno,  en  el  desarro- 
llo de  su  capacidad  táctica  que  es  aque- 
llo de  que  mas  adolecen  nuestros  jefes 
y  oficiales,  hoy  por  hoy?  ¿Podemos  que- 
dar tranquilos,  sin  hacerlo,  por  un  gíisto 
relativamente  insignificante  que  deman- 
daría esa  adquisición? 

Indudablemente,  señor  presidente,  ten- 
go la  convicción  de  que  los  señcíres 
miembros  de  esta  honorable  cámara 
han  de  responder  que  nó  y  han    de  dar 
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SU  voto  para  aprobar  las  gestiones  he- 
chas por  el  poder  ejecutivo  para  la  ad- 
quisición de  esta  propiedad,  que  es  de 
indispensable  y  absoluta  necesidad  para 
el  ejército. 

Y  así,  señor  presidente,  como  los  sol- 
dados adiestrados  en  el  Campo  del 
Plumerillo  sirvieron  para  realizar  las 
hazañas  heroicas  que  la  historia  de 
América  consigna  y  que  han  levantado 
tan  alto  el  nombre  argentino,  así  tengo 
la  convicción  de  que  en  este  campo  de 
maniobras,  inmediato  á  la  capital  de  la 
República,  y  en  los  otros  que  hemos  de 
adquirir  para  las  diversas  circunscrip- 
ciones militares,  que  vamos  á  crear,  se 
han  de  adiestrar  los  ciudadanos  que, 
llegado  el  momento,  han  de  defender  la 
patria  con  su  instrucción  y  su  bravura 
y  han  de  mantener  bien  alto  el  honor  del 
pabellón  argentinol 

He  dicho.  {¡Muy  bienl  Aplausos), 

Sr.  Saín  s— Pido  la  palabra. 

Deseo  saber,  señor  ministro,  por  qué 
no  sé  si  estoy  equivocado,  si  se  trata 
de  cien  hectáreas  ó  más. 

Sr.  nilnistro  de  1a  g^uerra— Se 
trata  de  dos  mil  hectáreas. 

Sp.  Salas— Pero  la  autorización  que 
pide  la  comisión,  es  para  dos  mil  hectá- 
reas? 

Sr.    niinifitro  de    la  g^nerra — Sí, 

señor. 

Sr.  Demarfa— Si  me  permite  el  se- 
ñor diputado. 

El  artículo  primero,  propuesto  por  el 
p.>der  ejecutivo,  dice  así:  «Apniébanse 
las  negociaciones  hechas  por  el  poder 
ejecutivo  para  la  adquisición  de  los  te- 
rrenos destinados  al  establecimiento  de 
un  campo  de  maniobras  del  ejército, 
sobre  el  río  de  las  Conchas  á  inmedia- 
ciones de  la  capital  federal,  el  cual 
queda  designado  con  el  nombre  de  «Cam- 
po de  Mayo». 

Es  decir,  el  proyecto  de  la  comisión 
aprueba  las  negociaciones  ad  ref^-ren- 
dnm  celebradas  por  el  poder  ejecutivo 
Con  la  mayoría  de  los  propietarios  de 
esas  tierras.  Pero,  como  hay  diversas 
fracciones  pequeñas,  que  suman  en  con- 
junto un  total  como  de  cien  hetáreas, 
con  cuyos  propietarios  el  poder  ejecu- 
tivo no  ha  podido  entenderse  particu- 
larmente, se  le  autoriza  por  el  artículo 
2."  para  hacer  esas  expropiaciones. 

Quería  explicar  esto  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Salas  —  Entonces,  ese  es  un 
motivo   más    para    oponerme  decidida- 


— VupUos  á  sus  asiVntos  los  íPÓorrt 
diputados,  dioc  el 


Sr.  Presidente— Continúa  la  discu- 
sión en  general  del  proyecto  de  ley  de 
montepío  civil. 

Sr.  Panelo — En  vista  de  ser  avan- 
zada la  hora,  hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

Sr.  PreAiilente — Queda  levantada 
la  sesión. 


—Son  las  5  p.  m. 


mente    á   la  sanción  de  este  proyecto. 

Yo  pensaba  que  sólo  se  trataba  de 
una  pequeña  superficie  de  tierra;  pero 
cuando  he  oído  decir  al  señor  ministro 
que  iban  á  evolucionar  allí  más  de  ! 
10.000  hombres,  me  llamó  la  atención  y 
pensé  que  debía  tratarse  de  mayor  ex- 
tensión de  tierra.  De  manera  que  es 
mucho  más  de  lo  que  creía,  el  monto 
de  las  economías  hechas  en  el  ministe- 
rio; y  esto  es  lo  que  pienso  que  debe 
hacer  reflexionar  á  la  cámara. 

Para  esta  adquisición  de  2000  hec- 
táreas —  no  sé  á  qué  precio  se  hará, 
pues  en  aquellos  parajes  debe  valer  al- 
rededor de  400  pesos  la  hectárea,— se 
necesitará  por  lo  menos  un  millón  de- 
pesos. Esta  importante  siuna  se  ha  eco- 
nomizado en  la  forma  que  he  dicho. 

El  señor  ministro  no  ha  levantado 
ninguna  de  las  afirmaciones  que  he 
hecho. 

Yo  no  quiero  aparecer  como  un  opo- 
sitor sistemático  á  esta  adquisición,  de 
ninguna  manera;  pero  quiero  que  quede 
constancia  de  mi  voto  en  contra,  fun- 
dado en  que  las  economías  hechas  en 
el  ejército  en  las  condiciones  en  que 
se  han  realizado,  no  han  podido  hacerse 
jamás  y  que  ello  representa  una  seria 
responsabilidad  para  el  ministro. 

He  dicho. 


—Se  aprueba  «n  general  y  partiniUr 
el  proyecto  en  discusión. 


Sr.  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Pasa  la  cámara  á  ruarte   inl*»mn*- 
dio. 


)^úm.  26 
19»  SESIÓN  ORDINARIA,  DEL  26  DE  JULIO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


Sl'M ARIO:— Asuntos  entrados.— Se  resuelve  que  la  cámara  se  ocupe  en  la  sesión  del  lunes  próximo  del 
proyecto  sohre  cesación  del  estado  de  sitio,  previo  aviso  al  señor  ministro  del  interior,  á  objeto 
de  conocer  la  opinión  del  poder  ejecutivo. 


DIPirrADOS  PRESENTES 


Alfonso,  Argerich,  Avellaneda  (M.  M.),  Balaguer,  Ba- 
loslra,  Barraquero,  Bíirraza,  B.irroetaveña,  Belderrain, 
Ben^^ilit,  Bermejo,  Bertrés,  Berrendo,  Billordo,  Bollini, 
Bonquet  Roldan,  Calderón,  Cantón,  Ciipdevila,  Carbó, 
Caries,  Carrasco,  Carreras,  Casares,  Castellanos  (A.), 
Cavii«||íinos  (J.),  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cullen, 
DiMriaría,  Echrgaray,  Ezquer,  Falcón,  Ferrari,  Fon- 
rou^p,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Gómez 
(C  F.),  Gómez  (M.),  González,  Gouchon,  Helguera,  Her- 
nán lez,  Iríondo  (M.),  Iriomlo  (U.)i  Lacasa,  Ltcavera, 
bjros,  Lartigau,  Lassaga,  Leguizamón,  Leiva,  Lourey- 
ro.  Loveyra,  Machado,  Martínez,  Olivera,  Olmos,  Ou- 
K  PanHo,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.),  Peña,  Pérez, 
Quintana,  Rof»erts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sán- 
ch'z,  Sania  Coloma,  Santamarina,  Seguí,  Serna,  Sil- 
^3,  ^oMali,  Torres,  Ugarriza,  Ugarte,  Usandívaras, 
Viifh  Ortiz,  Vedia,  Vidola,  Vill;mueva,  Vivanco,  Yofre, 
Za*  «Ih. 


AL'SENTES    CON  LICENCIA 


Arpñaraz,  Luro,  Reyna,  Sarmiento,  Torino. 


CON  AVISO 

Astrada,  Avellaneda  (F.  F.),  Bores,  Bosch,  Briirhmann, 
f^rreyra,  Dantíis,  Gigena,  Godoy  (E.),  Morel,  Moreno, 
Tbst>ra. 


SIN  AVISO 

Palacios,  Laferrére,  Rivas,  Robert. 


—En  Buenos  Aires,  á  96  de  julio  de 
1901,  reimiilos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  siendo  las  3  y  25  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprueba   la   de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  honorable  senado  remite  en  revisión  un  pro- 
yecto de  ley,  determinando  la  cesación  del  estado  áe 
sitio. 

Sr.  Várela  Ortlz— Pido  la  palabra. 
Para  hacer  moción  de  que  este  asun- 
to sea  tratado  sobre  tablas. 

—Apoyado. 
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Sr.  Presidente— Se  considerará  la 
indicación  del  señor  diputado  después 
de  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 


PETICIONES  PARTICULARES 

—José  M.  Martínez  solicita  autorización  para  cons- 
truir y  explotar  una  red  de  tranways  eii  la  provincia 
de  Buenos  Aires.— (^  la  comisión  de  obras  públteat.) 

— Speran-lio  Alliniffnglier  solícita  exoner.iciún  de 
derechos  de  importación  para  maquinarias  y  útiles 
destinados  á  una  fábrica  de  pjpel.— (-4  la  comisión  de 
hacienda,) 

—El  gobernador  de  la  Pampa  Central  remite  una 
solicitud  de  los  vecinos  do|  pueldo  y  departamento  de 
Victoria,  pidiendo  el  estabb'cimicnto  del  telégrafo  en- 
tre e.íiie  punto  y  General  Aclia.— (ii  la  comisión  de 
obras  públicaa.) 

—Isidoro  A.  Acvedo  solicita  subscripción  á  la  obra 
titulada  «Caballo  de  guerra».— (A  la  comisión  de  gue- 
rra.) 

—A.  M.  GaLintc  solicita  subscripción  á  la  obra  «La 
industria  vinícola  argentina».— <  A  la  comisión  de  peti- 
doñea.) 

—La  directora  de  la  academia  musical  Pucciuí  so- 
licita subvención.  -(A  la  comisión  de  preaupueeto.) 

—La  societlad  italiana  Protección  y  asilo  de  la  in- 
fancia solicita  suiívcn?ión.— (4  la  comiaión  de  presu- 
pueato.) 

— Margaritíi  R.  de  P(»revra  reitera  un  i>e  lido  de  pen. 
sión.— (-4  la  comisión  de  guerra.) 

—Vecinos  de  la  ciudad  del  Rosirio  de  Santa  Fe  y 
de  Chivilcoy,  provincia  de  Buenos  Aires,  adhieren  al 
proyecto  de  ley  de  divorcio  y  piden  su  pronto  «lespa- 
cho.— (-4  aua  antecedentes.) 


ESTADO  DE   SITIO 


Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  la 
capital. 

-  No  haciéndose  uso  de   la    palabra, 
se  vota  V  es  rechazada. 


Sr.  Várela  Ortix— Pido  la  palabra. 

Usando,  señor,  de  un  derecho  que 
me  acuerda  el  reglamento,  voy  á  fun- 
dar otra  moción  tendente,— como  la 
que  acaba  de  rechazar  la  cámara,  por 
una  mayoría  especial  y  confusa,  en 
que  difícilmente  habría  sido  posible  que 
nos  distinguiéramos  los  que  han  mono- 
polizado para  sí  el  derecho  de  procla- 
marse eternos  defensores  de  las  liber- 
tades públicas  y  los  que  habitualmente 
recibimos  el  mote  de  opresores  del  pue- 
blo,—á  abreviar  los  términos  del  levan- 


tamiento del  estado    de    sitio  en  la  ca- 
pital de  la  República. 

Sería  menester  muchas  cavilaciones 
para  que  pudiéraseme  atribuir  un  pro- 
pósito que  yo  no  pueda  defender  á  la 
clara  luz  del  día,  si  se  pensara  que  me 
anima  otro  deseo  que  el  de  restituir  á 
la  capital  de  la  República  las  garantías 
constitucionales  que  le  están  interrum- 
pidas por  la  vigencia  de  la  ley  á  que 
me  he  referido. 

No  sería  acto  de  hostilidad  para  nadie 
votar  un  pensamiento  que  llega  hasta 
nosotros  prestigiado  ya  con  la  sanción  de 
una  cámara  y  con  la  opinión  del  poder 
ejecutivo,  ni  á  mí  personalmente  se  me 
podría  atribuir  móviles  de  oposición  sis- 
temática al  gobierno,  ni  siquiera  sea  de 
disidencia  con  la  situación  actual  crea- 
da después  de  los  bulliciosos  sucesos  del 
4  de  julio. 

Evoluciones  que  se  han  producido  en 
el  orden  administrativo  y  en  el  orden 
político  han  solucionado  fácilm.ente  lo 
que  bien  pudo  llamarse  la  crisis  de  un 
momento.  La  opinión,  los  partidos,  los 
hombres  que  juegan  algún  rol  de  im- 
portancia en  el  escenario  de  la  vida 
pública,  diríase  que  han  quedado  to- 
dos satisfechos,  los  unos,— me  reíieroá 
los  hombres,-  dimitiendo  carteras  mi- 
nisteriales para  llevar  consigo  la  respon 
sabilidad  de  una  convicción  confesada; 
los  otros,  con  larga  tradición  de  arraigu, 
conservándolíis,  señor  presidente,  á  tra- 
vés de  esta  dulce  tranquilidad  octaviana 
de  que  gozanios 

Remontado  ya  el  gabinete  sobre  esa 
base  tan  inconmovible;  retirado  el  pro- 
yecto financiero,  que  en  su  hora  pudo 
ser  el  pretexto  ostensible  para  levantar 
la  opinión  y  enardecer  las  turbas  contra 
el  gobierno  que  lo  iniciaba  y  contra 
los  estadistas  que  le  prestaban  el  pres- 
tigio de  su  autoridad  y  de  su  palabra 
en  la  tribuna  parlamentaria;  vetada  por 
el  primer  ciudadano  de  la  República  to- 
da participación  d^  los  hombres  de  su 
partido  en  el  manejo  directo  de  los  ne- 
gocios públicos  y  ganada  la  constancia 
de  su  consejo  para  todas  las  diíicultades 
administrativas,  para  todos  los  conflictos 
políticos,  ¿qué  queda,  señor  presidente, 
capaz  de  justificar  por  más  tiempo  el 
mantenimiento  de  la  supresión  de  las  li- 
bertades constitucionales  en  la  capital 
de  la  República?  Absolutamente  naJa 
que  no  sea  lo  anormal  en  la  vida  ordi- 
naria de  la  sociedad  política,  puesto  que 
hasta  los  más  pequeños  escollos  en  que 
parecía  encallado  el  gobierno,  están  sal- 
vados. 
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Pero,  si  no  hay  nada,  señor  presiden- 
te, capaz  de  justificar  la  permanencia 
de  esta  ley  de  suspensión  de  las  garantías 
constitucionales,  yo  pregunto:  ¿qué  es 
lü  que  aconseja  que  se  mantenga  la  vi- 
gencia de  esta  ley,  cuando  tudos  nos 
aconsejan  la  urgencia  de  su  derogación? 
Hace  más  de  diez  años  que  no  hay 
en  la  capital  de  la  República  manifesta- 
ción de  vida  cívica.  El  acuerdo  elec- 
toral de  los  dos  partidos  que  se  atri- 
buyen mayor  prestigio  en  la  opinión,  la 
han  suprimido,  en  los  hechos,  sustitu- 
yendo la  lucha  en  los  comicios,  que  es- 
timula y  apasiona,  por  los  convenios  de 
comité.  Los  repartos  de  posiciones  elec- 
tivas han  hecho  ya  innecesaria  la  acción 
política  de  los  partidos.  {Aphiitsos  en 
la  barra), 

Sp.  PreHldente — Prevengo  íl  la  ba- 
rra, por  primera  vez,  que  son  absoluta- 
mente prohibidas  toda  clase  de  manifes- 
taciones. ! 

Sp.  Varoln  Optiz — Desprestigiada 
huy  la  fórmula  por  ser  contraria  á  las 
buenas  prácticas  republicanas,  el  acuerdo 
por  unos  y  por  otros  repudiado  antes 
que  por  los  partidos  por  el  distinguidísi 
mo  ciudadano  que  antes  he  llamado  el  pri- 
mero de  la  República,  las  opiniones  po- 
líticas irán  pronto  á  los  comicios  con 
su  programa  propio,  con  sus  tenden- 
cias, con  sus  hombres;  y  es  menester 
que  vayan,  señor  presidente,  al  amparo 
de  l:t  más  amplia  libertad,  desde  los  ac- 
tos preparatorios  hasta  la  función  elec- 
toral misma,  y  tal  no  pc/dremos  conse- 
íTuir  prolongando  el  estado  de  sitio, 
porque  estamos  apenas  á  dos  meses  de 
distancia  de  unas  elecciones  que  más 
interesan  á  este  municipio,  y  apenas  á 
tres  meses  de  la  reapertura  del  padrón 
en  que  se  han  de  inscribir  los  ciudada- 
nos que  el  año  próximo  harán  la  elec- 
ción para  la  renovación  de  esta  cámara. 
V  si  no  hay  una  sola  palabra  que  diga 
q'Je  todavía  persisten  algunas  de  las 
causas  que  determinaron  el  4  de  julio 
nuestra  sanción,  y  si  existen  todos  estos 
antecedentes  que  están  aconsejándonos 
^ue  debemos  devolverle  al  pueblo  las 
libertades  amplias  que  necesita,  liber- 
tad de  propaganda,  libertad  de  re- 
unión, libertad  de  publicaciones  en  la 
prenda,  libertad  de  palabra  en  el  par- 
I'imento  mismo,  que  está  hasta  cierto 
punto  coartada,  porque  no  basta  que  un 
diputado  hable  aquí  lo  que  él  quiera 
Sostener,  para  los  que  vienen  á  escu- 
charlo, puesto  que  el  diputado  habla 
■^'^mpre  para  el  país,  y  tengo  entendido 
que  en  las  oficinas  del  telégrafo  se  pro- 


hibe la  libre  circulación  de  los  discursos 
que  en  el  seno  del  parlamento  se  pro- 
nuncian! 

Entonces,  pues,  me  llama  seriamente  la 
atención  el  rechazo  que  ha  sufrido  la 
moción  que  formulé,  y  me  aventuro  á 
formular  esta  otra:  que  pase  el  asunto 
á  comisión  y  que  ésta  se  expida  en  un 
cuarto  intermedio. 

— Adovíu'o. 


Sp,  Ppeiiideiitc! — Está  en  discusión 
la  nueva  moción  del  señor  diputado  por 
la  capital. 

Sp.  Bappaqaepc»  —  Pido  la  palabra. 

Para  dar  las  razones  de  mi  voto  ante- 
rior y  para  formular  otra  moción  en  el 
casv>  que  fuera  rechazada  la  del  señor 
diputado  por  la  capital.  Mi  moción  es 
para  que  se  recomiende  á  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  el  despacho 
de  este  asunto  para  la  sesión  del  lunes, 
y  para  que  al  mismo  tiempo  se  invite 
al  señor  ministro  del  interior... 

Sp.  Vapola  OpUk— Sí.  señor;  había 
omitido  proponer  eso  último. 

Sp.  Bappaqnepo — Yo  he  votado  en 
contra  de  la  moción  del  señor  diputado, 
estando  conforme  en  el  fondo,  pues  tam- 
bién creo  que  no  hay  razón  alguna  que 
justifique  el  mantenimiento  del  estado 
de  sitio. 

Pero  he  creído  que  un  asunto  de  esta 
gravedad  y  cuando  en  el  recinto  del  sena- 
do se  han  formulado  cargos  tan  graves 
contra  el  gobierno,  hasta  tratar  de  cobar- 
de la  actitud  del  poder  ejecutivo,  que  no 
ha  hecho  sino  acatar  el  voto  de  la  opi- 
nión pública  al  retirar  el  prt>yecto  de 
unificación,  y  cuando  esa  actitud  y  ese 
cargo  también  alcanzan  á  esta  cámara, 
porque  también  participó  de  la  cobar- 
día de  haber  confirmado  el  acto  del  po- 
der ejecutivo,  creo  que  éste  debe  in- 
tervenir en  el  debate. 

Entiendo  que  un  asunto  de  esta  gra- 
vedad debe  despacharse,  si  bien  pronto, 
con  toda  seriedad,  con  toda  tranquilidad 
de  espíritu;  creo  que  el  íusunto  es  ur- 
gente, pero  que  no  debe  tmtarse  sobre 
tablas,  porque  debemos  dar  tiempo  á  la 
comisión  para  que,  al  mismo  tiempo 
que  se  expida,  interprete  el  sentimiento 
de  la  cámara  y  levante  el  cargo  que  se 
ha  hecho,  porque  no  creo  nunca  que 
esta  cámara,  ni  el  poder  ejecutivo  al 
haber  acatado  un  voto  del  país,  hayan 
podido  realizar  un  acto  de  cobardía, 
porque  niego  que  para  los  funcionarios 
públicos    de     un    pueblo     democrático 
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pueda  ser  un  acto  de  cobardía  acatar 
el  voto  de  la  opinión  púbücal  {¡Muy 
bien!  Aplausos.) 

Sp.  Presidente— Prevengo  por  se- 
gunda vez  á  la  barra  que  le  están  pro- 
hibidas toda  clase  de  manifestaciones. 

Sp.  Bappaqnepo— Yo,  señor  presi- 
dente, que  también  he  asumido  la  res- 
ponsabilidad de  firmar  el  proyecto  de 
unificación,  en  general,  aunque  tenía 
que  hacer  observaciones  que  reputaba 
fundamentales  en  algunos  de  sus  artí- 
culos, he  dado  mi  voto  con  toda  tran- 
quilidad de  conciencia,  asumiendo  la 
responsabilidad  como  hombre  de  go- 
bierno, al  dar  mi  adquiescencia  para 
que  se  retirase  ese  proyecto. 

Este  es  para  la  cámara  un  asunto 
grave  y  de  honor;  la  comisión  de  nego- 
cios constitucionales  debe  en  su  opor- 
tunidad expresar  cuál  fué  el  propósito 
de  la  cámara  al  aprobar  la  conducta 
del  poder  ejecutivo.  Y  más;  creo  que 
este  se  sentirá  con  el  deseo,  con  el  de- 
ber de  venir  á  contestar  los  cargos  que 
se  han  hecho  contra  su  política  y  sus 
actos  de  gobierno. 

Por  estas  consideraciones,  hago  mo- 
ción para  que  este  asxmto  se  trate  en 
la  sesión  del  lunes  próximo,  invitando 
al  señor  ministro  del  interior. 

Sp.  Va  pela  Ortiz — Me  permito  ob- 
servar que  el  señor  diputado  se  ha 
ocupado  de  la  anificación,  que  no  está 
en  debate  para  nada;  de  cargos  hechos 
por  un  senador,  olvidando  que  hay  una 
ficción  parlamentaria  que  nos  obliga  á 
ignorar  lo  que  pasa  en  la  otra  cámara, 
y  sobre  todo  á  no  atacar  lo  que  en  la 
otra  cámara  se  ha  dicho;  y  por  último, 
que  no  ha  dado  ninguna  ra;;ón  que 
pueda  determinar  la  postergación  de' 
voto  de  la  cámara  para  el  levantamiento 
del  estado  de  sitio. 

En  cuanto  á  que  venga  el  ministro, 
me  es  completamente  indiferente  que 
venga  ó  no. 

Sp.  Capléü— Pidola  palabra. 

Quizá  no  me  correspondería  fundar  la 
segunda  moción,  puesto  que  la  primera 
también  Li  he  apoyado;  sin  embargo,  en 
el  deseo  de  deslindar  desde  ya  mi  situa- 
ción, me  creo  en  el  caso  de  motivar  mi 
voto.  Si  en  momentos  de  turbulencias 
callejeras  se  determinó  esta  cámara  á  de- 
cretar inmediatamente  el  estado  de  si- 
tio, creo  que,  dada  la  calma  y  la  tran- 
quilidad que  reina,  con  mayor  razón 
tendríamos  fundamentos  para  su  delibe- 
ración resolución. 

Han  transcurrido  muchos  días  desde 
aquella  sanción;  la  paz  domina  los  espí- 


ritus, el  sosiego  está  en  las  conciencias, 
antecedentes  indispensables  para  que  la 
observación,  la  meditación  y  el  estudio 
sean  propicios  á  la  discusión  que  se  pro- 
pone   inmediatamente  en  esta  cámara. 

Si  esto  no  sucede,  señor,  continuará^ 
como  continúa  el  pueblo  mirando,  son- 
riendo y  callando,  como  invitándonos  á 
que  cuanto  antes  le  procuremos  la  eman- 
cipación de  sus  derechos,  que  hoy  se 
encuentran  en  suspenso. 

Creo  también,  señor,  que  no  es  el  mo- 
mento, que  no  es  la  ocasión,  para  que 
empleemos  más  tiempo  en  digresiones 
parlamentarias  sobre  el  mismo    asunto. 

Se  ha  recordado,  pasando  á  otro  pun- 
to, en  este  momento,  palabras  pronun- 
ciadas en  la  otra  cámara  con  motivo  de 
una  ley  que  no  tengo  porque  confesar 
que  contaba  con  mi  simpatía  y  que  iba 
á  votar  con  gran  satisfacción.  Pero,  si 
esas  palabras  fueron  pronunciadas,  co- 
mo el  que  las  dijo  tiene  buena  punte- 
ría, dio  en  el  blanco.  No  tenemos  noso- 
tros porque  considerarnos  impactos  de 
díceres  que  tienen  perfectamente  su  ubi- 
cación dentro  del  gobierno  nacionnl. 

Mas  aún:  rechazo  para  mí,  y  por  con- 
siguiente para  la  cámara  de  que  formo 
parte,  la  afirmación  de  que  nosotros  pu- 
diéramos considerarnos  abochornadas 
por  esas  palabras!  Nó,  señor  presiden- 
tel  Los  hombres  que  tienen  concien- 
cia de  su  deber,  que  son  capaces  de 
mantener  ó  desagraviar  su  honor,  no 
pueden  considerarse  injuriados  cuan- 
do, clara,  franca  y  paladinamente  se 
dice  lo  que  se  siente,  por  quien  sabe  lo 
que  dice,  contra  quien  quiere  que  va- 
yan dirigidas. 

Si  el  señor  diputado  por  Mendoza  se 
ha  sentido  lesionado,  corre  por  su  cuen- 
ta desagraviarse;  pero  no  nos  mezcle  á 
todos  nosotros  en  lo  que  él  consiJeni 
una  injuria  parlamentaria. 

Creo,  señor  presidente,  haber  satisfe- 
cho de  esta  manera  los  dos  propósito^ 
que  abrigaba;  y  de  no  haberlo  hei  ho. 
quizá  merecería  el  título  que  el  scñi«r 
diputado  cree  que  se  nos  ha  dado  pu' 
la  actitud  del  gobierno  en  los  último> 
sucesos. 

De  hoy  en  adelante,  como  siempre, 
desde  el  primer  instante,  debemos  mos- 
trarnos tales  como  somos,  y  no  quiero 
por  eso  cubrirme  con  la  ficción,  siempre 
simpática,  pero  nunca  franca,  de  que  las 
oposiciones  nunca  se  hacen  c<ín  un 
propósito  sistemático.  No,  señor;  la> 
oposiciones  se  hacen  siempre  con  pro- 
pósitos afectivos  y  reflexivos;  en  es- 
tas condiciones  me  encuentro,  y  aunque 
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mis  antecedentes  me  lo  dispensarían  me 
declaro  diputado  opositor  al  poder  ejecu- 
tivo nacional. 

El  se  encuentra  en  condiciones  de 
poder  facilitar  al  pueblo  sus  derechos,  y 
nosotros  en  condiciones  de  anticipárselos. 

Vuelvo,  pues,  á  hs  filas  del  pueblo 
para  defenderlo  contra  los  poderes  pú- 
blicos y  así  como  el  pueblo  recuperará 
sus  derechos,  yo  también  recupero  los 
míos  al  hacer  estas  declaraciones  y  al 
levantar  los  cargos  tan  injustamente  he- 
chos por  el  señor  diputado  á  un  digní- 
simo senador  y  á  esta  cámara  tan  res- 
petable! {/Muy  bien!)  {Aplausos). 

Sr.  Süuchez— Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  mi  voto,  señor  presi- 
dente. 

Cuando  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital hizo  la  moción  anterior,  le  acom- 
pañé con  mi  voto  con  mucho  placer; 
y  en  esto  no  he  sido  sino  lógico  y  conse- 
cuente con  mis  opiniones  en  esta  cues- 
tión del  estado  de  sitio. 

Cuando  se  presentó  el  proyecto  de  ley 
que  suspendía  las  garantías  constitu- 
cionales en  el  territorio  de  la  capital  de 
la  República,  fui  de  los  que  votaron  en 
contra.  Creía  que  esos  desórdenes  calle- 
jeros no  eran  razón  suficiente  para  sus- 
pender esas  preciosas  garantías  que  la 
constitución  acuerda,  y  que  con  las  fuer- 
zas de  policía  y  con  la  tropa  de  línea  de 
quti  dispone  el  poder  ejecutivo  había 
eleinentos  más  que  suficientes  parar  es- 
tablecer el  orden,  puesto  que  esos  de- 
sórdenes no  tenían  ni  la  apariencia,  ni  la 
füí  tna,  ni  la  dirección  de  verdaderas  re- 
vol aciones  políticas. 

Cuando  una  ley  tan  grave  como  esa 
se  presentó,  se  pasó  á  cuarto  intermedio, 
se  vino  á  discutir  y  se  sancionó  con 
con  toda  precipitación  en  una  sola  se- 
sión; ahora,  cuando  se  conoce  la  opinión 
del  poder  ejecutivo,  que  no  considera  ya 
necesaria  esa  ley,  cuando  se  tiene  la 
opinión  del  senado,  cuando  se  tiene  la 
opinión  de  todos  los  señores  diputados 
—porque  si  yo  les  preguntara  uno  por 
unu  si  la  ley  de  estado  de  sitio  es  nece- 
saria por  una  hora  más  estoy  seguro 
que  todos  unánimemente  me  contesta- 
rían que  no— no  habiendo  habido  nece- 
dad de  dilaciones  para  su  sanción  ¿qué 
necesita  la  cámara  para  revocarla,  cuan- 
do se  tiene  seguridad,  conciencia  plena, 
de  que  es  conveniente,  lo  más  pronto 
posible,  restablecer  la  normalidad  del 
país  establecida  por  la  constitución? 

Yo  no  encuentro    lógica  en  esto,  se- 

ñoi! 
Yo   no    pertenezco  á  ningún  partido. 


Saben  los  señores  diputados  que  no  es- 
toy afiliado  á  ninguno:  que  no  hago  un 
acto  de  partidismo  cuando  voto  en  este 
sentido  ó  en  otro;  pero  creo,  señor  pre- 
sidente, que  arriba  de  todos  los  parti- 
dos y  de  todas  las  pasiones  partidistas^ 
está  la  constitución  y  los  derechos  del 
hombre. 

Estas  son  las  razones,  brevemente 
expuestas,  señor  presidente,  que  me  han 
decidido  á  acompañar  con  mi  voto  al 
señor  diputado  por  la  capital,  y  tam- 
bién voy  á  acompañarlo  en  la  moción 
que  ha  hecho,  porque  creo  que  no  con- 
viene retardar  por  más  tiempo  la  dero- 
gación de  la  ley  que  se  dictara  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  del  4  del  corriente. 

Sr.  Presidente — Lo  que  correspon- 
de es  votar  por  su  orden  las  dos  mocio- 
nes: en  primer  término,  la  del  señor 
diputado  por  la  capital:  si  la  comisión 
de  negocios  constitucionales  debe  expe- 
dirse en  este  asunto  en  un  cuarto  inter- 
medio. 

—Se  vota  esta  moníón,  y  resulta  ne- 
gativa contra  26  votos. 


Sr.  Presidente— Corresponde  ahora 
el  turno  á  la  moción  del  señor  diputado 
por  Mendoza. 

Sr.  Barrnza— Que  se  vote  por  par- 
tes. 

Sr.  Presidente— Ks  una  moción  y 
una  indicación  para  que  se  llame  al  se- 
ñor ministro. 

Sr.  Várela  Ortf  z — ¿En qué  consisten 
las  partes  que  el  señor  diputado  quiere 
que  se  vote?  {Ntsas)  ¿No  desea  el  señor 
diputado  que  venga  el  señor  ministro? 

Sr.  Barraza — No  sé,  señor! 

Sr.  Presidente— ¿El  diputado  insis- 
te en  que  se  vote  en  esa  forma? 

Sr.  Barraza— Sí,  señor. 

Sr.  Presitlente  —  Se  votará,  pri- 
meramente si  la  comisión  de  negocos 
constitucionales  debe  despachar  este 
asunto  para  el  lunes  próximo. 

—Se  vota,    y  n^sulta  afirmativa  de  43 
votos. 


Sr.  Presidente — Ahora  se  votará  la 
indicación  del  mismo  señor  diputado  por 
Mendoza,  para  que  se  invite  al  señor 
ministro  del  interior  á  asistir  á  la  dis- 
cusión de  este  asunto. 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Me  parece  de  todo  punto  innecesaria 
esa  indicación. 


348 


CONGRESO  NACIONAL 


Julio  26  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


19.*  sesión  ordinaria. 


El  señor  diputado,  al  fundar  su  mo- 
ción, ha  dicho  clara  y  terminantemente 
que  los  ministros  del  poder  ejecutivo 
están  anhelosos  de  que  se  les  presente 
la  ocasión  de  levantar  los  cargos  graves 
que  se  han  hecho  en  el  senado  al  poder 
ejecutivo  de  la  nación. 

Sr*  OlinoA— No  ha  dicho  eso. 

Sf.  Cotillón — Sino  hubiera  dicho  eso, 
en  cambio.  .  . 

Sp.  Olmo» — Que  se  vote,  señor  pre- 
sidente. No  se  puede  discutir:  se  está 
votando. 

Sp.  Cantón — No  se  está  votando,  se- 
ñor diputado. 

Sp.  Várela  Optiz — Se  está  votando. 

Sp.  Cantón — Perdóneme;  se  está  vo- 
tando por  partes,  y  con  motivo  de  la  se- 
gunda parte,  tengo  el  derecho  de  fundar 
mi  voto  y  decir  que  es  innecesario  el 
llamado  especial  del  señor  ministro  del 
interior.  Y  digo  innecesario,  porque  el 
señor  diputado  por  Mendoza  no  ha 
hablado  aquí  como  diputado,  sino  que 
ha  hablado  como  si  fuera  un  ministro.  .  . 
{Risas"^  porque  se  ha  encargado  do  des- 
empeñar su  rol,  pretendiendo  levantar 
opiniones  y  juicios  ilevantables  vertidos 
en  el  honorable  senado,  sin  recordar 
que  esa  es  tarea  de  los  secretarios  de 
estado  y  no  de  los  que,  como  él  sólo 
ocupan  una  banca  de  diputado. 

Por  otra  parte,  si  el  poder  ejecutivo 
tiene  el  deseo  vehemente,  como  yo  lo 
creo,  y  no  solamente  el  deseo  sino 
el  deber  de  levantar  los  graves  car- 
gos que  se  le  han  hecho  en  el  senado, 
no  es  en  estas  bancas,  á  mi  entender, 
donde  debe  hacerh;,  sino  en  las  que  ha 
dejado  desiertas  en  el  recinto  del  senado. 

A  nids,  no  se  necesita  moción  espe- 
cial para  que  vengan  los  ministros. 
Ellos  pueden  venir  en  cualquier  mo- 
mento, bastando  el  solo  aviso  de  la  pre- 
sidencia. 

Sp.  Gapzón  -Pido  la  palabra. 

Sp.  Ppi»Hlilente— Se  está  votando. 

Sp.  ViMÜa — Pero  ya  ha  hecho  usu  de 
la  palabra  el  señor  diputado  por  Tucu- 
mán,  y  quizá  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba quisiera  contestarle. 

Sp.  Pri»*4l(!onte — La  presidencia  ha 
entendido  que  al  poner  en  discusión  la 
moción  del  señor  diputado  por  Mendo- 
za Si"  discutía  al  mismo  tiempo  las  dos 
partt-s  (.le  esa  moción. 

Si  la  honorable  cámara  ha  entendido 
que  iKí  era  ese  el  espíritu  de  la  vota- 
ción, se  piidría  votar  si  se  debe  discu- 
tir ahora  la  indicación  para  llamar  al 
señor  ministro. 


Sr.  Vedia— Si  me  permite  el  señor 
presidente. 

Yo  Soy  de  la  mi«ma  opinión  que  la 
presidencia;  pero  reclamaba  derecho 
igual  para  todos  los  diputados,  una  vez 
que  el  señor  diputado  por  Tucumán  ha 
hecho  uso  de  la  palabra,  aun  en  las  cir- 
cunstancias á  que  se  reñere  el  señor 
presidente. 

Sp.  Gapzón— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  reabra  el 
debate.  Hay  muchos  diputados  que 
quieren  hablar. 

—Apoyado. 


Sp.  Ppe»idente— Perfectamente.  Se 
votará  si  se  reabre  el  debate  sobre  la 
indicación  del  señor  diputado  por  Men- 
doza, para  llamar  á  este  recinto  al  señor 
ministro  del  interior,  á  fin  de  que  asis- 
ta al  debate  del  lunes  próximo. 


-Se  vota,  y  resulta  utirmaliva. 


Sr.  Presidente — Tiene  La  palabra 
el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sr.  Garzón —  Señor  presidente:  la 
moción  del  señor  diputado  por  Mendoza 
encierra  dos  partes. 

La  una  ha  sido  votada  ya,  y  no  hay 
porque  volver  sobre  ella;  pero  la  segun- 
da me  parece  que  debe  aclararse  antes 
de  votar.  Es  con  ese  ñn  que  he  pedido 
la  palabra,  para  solicitar  una  exphca- 
ción  previa. 

Ha  pedido  el  señor  diputado  que  se 
llame  al  señor  ministro  del  interior  para 
asistir  al  debate  del  proyecto  de  que  nos 
vamos  á  ocupar,  en  seguida;  pero  yo 
le  digo  al  señor  diputado  que  exprese 
con  quó  objeto  se  le  ha  de  llamar;  por- 
que decirle:  asista  al  debate  de  un  pro- 
yecto que  no  es  del  poder  ejecutivo,  al 
que  el  poder  ejecutivo  no  le  ha  hecho 
oposición,  respecto  del  cual  el  poder  eje- 
cutivo ha  dicho:  «Esu>y  conforme,  entién- 
danse los  autores».  {Risas)..,,  es  llamarlo 
para  que  discuta,  ¿qué? 

Eso  es  lo  que  yo  quiero,  que  se  me  di- 
^a  lo  que  se  va  á  discutir.  Se  le  pregun- 
tará si  está  conforme;  y  él  conirstara:  lo 
he  dicho  ya;  estoy  conforme.  ¿Qué  otra 
cosa?— Que  se  va  á  discutir  el  proyec- 
to.—No  tengo  que  discutir. 

Cuando  se  llama  á  un  ministro  á  un 
debate  sobre  un  proyecto  cualesquiera, 
es  para  que  tome  parte  en  él,  y  yo  creo 
que  no    puede  obligársele  á  discutir  lo 
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que  no  es  una  idea  suya,  y  con  la  que 
manifiesta  estar  de  acuerdo. 

Entonces,  pues,  lo  que  se  busca  es  sim- 
plemente promover  discusiones  al  mi- 
nistro, sin  objeto;  y  por  consiguiente,  creo 
que  la  cámara  debe  rechazar  esa  moción. 

Xo  es,  señor  presidente,  porque  el  po- 
der ejecutivo  tenga  miedo  á  quc  se  le 
hagan  cargos:  no  puede  temer  discutir 
cargos  que  se  le  hatean,  siempre  que 
ellos  sean  hechos  en  la  forma  marcada 
por  la  constitución  y  de  acuerdo  con  el 
reglamento.  Pero,  mañana, porque  vamos 
á  discutir  un  proyecto  de  le}'  sobre  la 
agricultura,  por  ejemplo,  podríamos  apro- 
vechar ese  motivo  para  hacer  cargos 
al  poder  ejecutivo  sobre  el  naufragio 
del  «Villarino>?  (Risas). 

Yo  pregunto,  señor  presidente,  si  ma- 
ñana un  señor  diputado  cualquiera  pre- 
senta un  proyecto  sobre  navegación, 
respecto  del  cual  el  poder  ejecutivo  ha 
manifestado  ya  su  conformidad.  Por- 
qu*-  á  im  diputado  se  le  ocurrra  qu«  de- 
bería estar  presente  el  ministro  del  ra- 
mo, ¿se  le  ha  de  llama?  ;Para  qué?  ¿Para 
argumentar  sobre  las  relaciones  exterio- 
res ó  sobre  la  violación  de  una  valija 
de  correspondencia  en  Chile? 

Xó;  á  mi  juicio,  no  es  así  como  se 
dehe  proceder  si  realmente  se  quiere 
liisi  utir  los  actos  del  poder  ejecutivo, 
sino  llamarlo,  precisando  los  puntos  de 
la  discusión  que  tendrá  lugar  y  el  ob- 
jetu  con  que  es  llamado.  En  esa  for- 
ma no  tengo  inconveniente  en  acom- 
pasar á  cualquier  señor  diputado 
que  haga  moción  para  llamar  á  un  mi- 
nistro, siempre  que  sean  pertinen- 
tes el  punto  ó  puntos  que  se  señalen 
para  la  discusión;  pero  llamarle  sim- 
plemente para  que  discuta  ¿qué?— ¿la 
nad;i,  con  motivo  de  la  discusión  de 
un  proyecto  con  el  cual  ha  manifesta- 
do estar  conforme?  Esto  me  parece 
que  no  tiene  objeto,  y  como  he  dicho 
antes  es  pretender  '  buscar  discusio- 
nes estériles,  que  no  conducen  á  na- 
da, lo  único  pertinente  en  este  ca- 
so es  que  la  comisión  llame  al  minis- 
tru  á  su  seno  y  conozca  la  opinión  del 
poder  ejecutivo  y  luego  se  avise  al  se- 
ftor  ministro  que  se  va  á  tratar  el  pro- 
vecto indicado  para  que  asista  al  debate 
si  lo  cree  conveniente. 

He  dicho. 

Sr.  Vedia-  Pido  la  palabra. 

Como  ima  indicación  mía,  señor  pre- 
sidente, es  la  que    ha  motivado  la  re 
apertura  de  este  debate,   al  cual  no  le 
veo  absolutamente  razón,  quiero  deter- 
minar con    precisión  la  naturaleza  de 


mi  voto,  respecto  de  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Mendoza. 

Encuentro,  señor  presidente,  mucha 
parte  de  justicia  en  las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  señor  diputado 
por  Córdoba;  pero  encuentro  también 
que  la  cámara  no  se  dispone  á  llamar 
al  señor  ministro  del  interior  para  dis- 
cutir con  él  si  ha  sido  un  acto  de  co- 
bardía ó  ha  sido  un  verdadero  acto  de 
gobierno,  propio  de  hombres  de  estado, 
el  retiro  del  proyecto  de  unificación. 
Entiendo  igualmente  que  la  cámara 
no  se  dispone  á  llamar  al  señor  minis- 
tro para  discutir  con  él  si  la  política 
del  acuerdo  es  buena  ó  mala,  si  ha  lle- 
gado el  momento  de  poner  término  á 
l«>s  acuerdos  de  comité  á  que  se  ha  re- 
ferido el  señor  diputado  por  la  capital; 
si  es  el  caso  de  llamar,  hoy  más  que 
ayer  y  que  siempre,  á  los  partidos  á 
organizarse,  á  concurrir  á  los  atrios,  etc. 
Me  parece  que  no  es  con  tal  objeto. 
Tratamos  de  llamar  al  señor  ministro 
del  interior  para  que  vensfa  á  tomar 
parte  en  la  discusión  que  la  cámara  se 
propone  hacer  el  lunes  alrededor  de 
este  proyecto  levantando  el  estado  de 
sitio,  proyecto  que,  á  mi  juicio,  y  pue- 
de verse  por  el  ambiente  que  se  ha  ma- 
nifestado bien  claramente  en  la  cámara, 
no  ha  encontrado  en  ella  absolutamen- 
te resistencia. 

Se  ha  hecho  un  debate  basado  sobre 
suposiciones,  fundadas  estas  suposicio- 
nes sobre  el  voto  de  la  mayoría,  no 
expresado  por  ninguno  de  sus  miembros^ 
ninguno  de  los  cuales  hubiera  podido 
tampoco  presentarlo  en  forma  de  tra- 
ducción del  pensamiento  general,  desde 
que  sólo  se  trataba  de  considerar  el 
proyecto  sobre  tablas, primero;  y  deque 
la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les lo  despachara  en  un  cuarto  inter- 
medio, después;  habiéndose  resuelto,  al 
fin,  que  la  comisión  lo  despache  para 
el  lunes. 

Yo  entiendo  que  el  señor  ministro  del 
interior  debe  venir  á  tomar  parte  en  la 
discusión  de  este  proyecto;  entiendo  que 
el  poder  ejecutivo  debe  estar  represen- 
tado en  la  cámara  en  el  momento  en 
que  vamos  á  resolver  un  asunto  que 
debe  ser  de  gravedad;  que  es  sin  duda 
de  gravedad,  porque  el  hecho  de  levan- 
tar un  estado  de  sitio  ha  de  tener  siem- 
pre la  misma  importancia  que  el  hecha 
de  imponerlo. 

Es  por  esta  razón,  y  no  por  motivos 
de  complacencia  con  el  señor  ministro 
del  interior  ó  con  el  ministerio  todo,  á 
cuyos    anhelos  de  discusión  se   refería 
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irónicamente  el  señor  diputado  porTu- 
cumán. 

Sp.  Cantón — No  irónicamente;  se- 
riamente. 

Sp.  Vedia— Seriamente,  muy  bien. 
Pero  no  debía  ser  tan  seriamente,  si 
me  permite,  porque  el  señor  diputado 
por  Tucumán  dijo  también  que  no  era 
aquí  donde  debía  discutir  es^as  cosas  el 
señor  ministro,  sino  en  el  senado.  Por 
eso  he  empleado  la  palabra  irónica- 
mente. 

Sp.  Cantón — Eso  no  quiere  decir  que 
no  hablara  seriamente. 

Sp.  Veilla — Perfectamente. 

Quería  solamente  llegar  á  establecer 
que  voy  á  votar  porque  se  invite  al  se- 
ñor ministro  del  interior  á  concurrir  á 
la  sesión  del  lunes  á  ñn  de  que  pueda 
tomar  parte  en  la  discusión  del  proyec- 
to venido  en  revisión  del  honorable  se- 
nado. 

Sp.   Bappaqnepo — Pido  la  palabra. 

Al  oir  al  señor  diputado  por  Córdoba 
he  dudado,  casi,  si  el  señor  diputado  es 
realmente  diputado  de  la  República,  si 
representa  á  una  provincia  que  forma 
parte  de  un  país  constituido  y  regido 
por  una  constitución,  ó  es  habitante  de 
otro   planeta  ó  de  otro  país.  {Risas,) 

Nos  ha  dicho  el  señor  diputado  que 
es  ajena  al  poder  ejecutivo,  ajena  al 
ministro  del  interior,  nada  menos  que 
una  ley  que  va  á  levantar  el  estado  de 
sitio;  nada  menos  que  una  de  las  leyes 
más  grandes  que  puedan  regir  en  un 
país,  cual  es  la  que  establece  la  supre- 
sión de  sus   garantías   constitucionales! 

Si  en  este  asunto  no  es  colegislador, 
parte  esencial,  el  ministro  del  interior, 
como  acaba  de  decir  el  señor  diputado 
por  Córdoba,  ¿cuáles  serían  los  debates 
en  los  que  debería  de  intervenir? 

Lo  que  yo  he  dicho  es  lógico,  claro 
y  consecuente  con  la  cuestión,  tal  como 
se  debate  en  este  momento.  En  el  se- 
nado de  la  nación  se  ha  hecho  el  cargo, 
que  casi  lo  ha  asentido  esa  cámara,  de 
que  el  poder  ejecutivo  no  debía,  por 
medio  de  una  nota  particular  dirigida  á 
un  miembro  de  la  comisión,  exponer  la 
opinión  que  debía  transmitir  personal- 
mente el  ministro  en  el  senado.  Y  enton- 
ces, ¿qué  más  lógico  que  pedir  que  este 
asunto  se  discuta  con  tranquilidad  de  espí- 
ritu, cun  el  reposo  debido;  porque  al  fin 
y  al  cabo,  nada  importa  un  día  más  ó 
menos  de  estado  de  sitio.  No  se  va  á 
derrumbar  la  República  porque  dure  un 
día  más  ó  menos  el  estado  de  sitio. 

Es  lógico  entonces  que  tratándose,  de 
un  asunto  de  esta  importancia,  se  invite 


al  poder  ejecutivo  á  tomar  parte  en  su 
discusión,  para  que  manifieste  su  con- 
formidad ó  lo  que  quiera,  sin  que  esto 
importe  la  obligación  de  concurrir,  por- 
que el  ministro  puede  ó  no  concurrir, 
haciendo  uso  del  derecho  que  tiene  como 
miembro  del  poder  colegislador. 

¥  apios  seftopeti  diputados— Debe 
concurrir. 

Sp.  GapBóii— Pido  la  palabra. 

Sp.  Ppesldente— No  puedo  acordár- 
sela. 

Sp.  Capíes— Se  ha  reabierto  el  de- 
bate. 

Sp.  Ppesldente— Pero  no  se  ha  de- 
clarado libre  el  debate. 

Sp.  Garzón  —  Quería  hacer  simple- 
mente una  rectificación. 

Sp.  Capíes — Hago  moción  para  que 
se  declare  libre  el  debate. 


— Asenlimienlo. 


Sp.  Presidente  —  Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Sp.  Gapzón- Iba,  señor  presidente, 
á  hacer  una  rectificación  sobre  las  pa- 
labras que  acaba  de  pronuciar  el  señor 
diputado  por  Mendoza. 

Veo  con  pena  que  en  su  exaltación 
y  su  deseo  de  que  venga  el  señor  mi- 
nistro del  interior... 

Sp.  Bapraqnero— No,  señor;  no  es 
deseo. 

Sp.  Garzón — Le  ruego  que  me  deje 
hablar;  yo  no  le  he  interrumpido. 

En  su  exaltación,  decía,  ha  llegado 
hasta  llamarme  habitante  de  la  luna,  ó 
de  otro  planeta.  {Risas). 

Yo  creo  en  la  ilustración  del  señor 
diputado  por  Mendoza;  creo  que  su 
ilustración  es  vasta,  que  domina  todas 
las  materias  de  que  pueda  tratarse,  sobre 
cualesquier  ciencia  por  obscura  que 
sea;  pero  también  creo  que  si  entra- 
mos en  discusión  sobre  los  habitantes 
de  la  lana  ó  de  otros  planetas,  él  ha  de 
llevar  la  peor  parte  por  que  no  conoce 
la  materia,  {Bisas). 

Por  esa  razón  es  que  voy  á  eliminar 
del  debate  esas  palabras,  declarándole 
que  soy  diputado  por  la  provincia  de 
Córdoba,  no  por  la  luna  (Risa.^  y  en 
ese  terreno  voy  á  continuar,  dando  al- 
gunas explicaciones,  para  que  el  señor 
diputado  quede  tranquilo. 

Yo  no  he  pedidv)  que  no  asista  i  líi 
sesión  del  lunes  el  señor  ministro  deí 
interior;  he  dicho  que  debía  expresarse 
el  objeto   de  su  veaida  de  una  manera 


CONGRESO  NACIONAL 


351 


Julio  26  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


19,^  sesión  ordinaria. 


clara,  porque  yo  no  lo  había  entendido; 
y  no  es  extraño  que  quien  tiene  un  ta- 
lento superior  como  el  señor  diputado 
por  Mendoza  hable  en  forma  tal  y  en 
términos  tan  elevados  que  uno  que  le 
es  muy  inferior  en  talento  y  en  ilastra- 
ci6n  (Risas)  no  le  comprenda  fácil- 
mente y  desconfíe  que  su  moción  en- 
vuelva una  interpelación  disimulada. 
Fué  por  ésto  que  pedí  explicación. 

Ahí  tiene  el  señor  presidente  como 
he  explicado  lo  que  yo  he  dicho:  yo  que- 
ría que  el  señor  diputado  precisase  el 
objeto  del  llamado  al  señor  ministro, 
porque  de  lo  contrario  podría  suceder 
que  se  le  llamase  para  discutir  an  pro- 
yecto sobre  navegación  y  se  pasase  á 
otro  sobre  agricultura,  en  cuyo  caso  es 
natural  que  el  ministro  no  sabría  qué 
hacer. 

Ahora,  si  se  dice  que  el  ministro 
asista  al  debate  una  vez  que  la  comisión 
lo  llame  y  estudie  el  asunto  con  él,  en- 
tonces se  desprende  naturalmente  que 
ha  de  asistir  si  lo  cree  necesario,  ó  no 
ha  de  asistir  en  caso  contrario. 

No  quería  sino  hacer  esta  rectifica- 
ción, agregando  que  están  en  grave 
error  los  que  piensan .  que  los  señores 
ministros  temen  la  discusión  de  sus 
actos. 

Sp.  Várela  Ortiz  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Me  parece  inútil,  porque  sería  inne- 
cesario, parar  mientes  en  la  reñida  in- 
sistencia con  que  el  señor  diputado  por 
Córdoba  se  opone  á  que  concurra  el 
señor  ministro  del  interior  á  esta  cáma- 
ra, en  la  sesión  del  lunes,  y  no  puedo 
tampoco  hacerme  cargo  del  lastimoso 
efecto  que  podrá  producir  en  el  públi- 
co esta  insistencia  de  parte  del  leader 
ministerial  para  que  no  concurra  el  re- 
presentante del  poder  ejecutivo  ala  cá- 
mara; pero  las  últimas  palabras  del  dis- 
tinguido señor  diputado  por  Mendoza 
me  obligan  á  decir  que  yo  voy  á  votar 
por  la  fórmula  por  él  redactada,  de  que 
concurra  el  señor  ministro,  entendiendo 
que  si  el  voto  de  la  cámara  se  pronun- 
ciara en  ese  sentido,  no  podríamos  en- 
trar á  discutir  el  asunto  sin  su  presencia, 
porque  tal  importa  la  decisión  de  una  cá- 
mara invitando  á  un  ministro  con  cual- 
quier objeto  que  sea,  aun  cuando  no  lo  hu- 
biera mencionado;  una  vez  resuelto  por  la 
honorable  cámara  que  asista  á  sus  de- 
liberaciones el  señor  ministro  del  inte- 
rior ha  de  estar  él  presente  para  que 
la  deliberación  se  haga. 

En  este  concepto,  voy  á  votar  porque 
concurra  el  señor  ministro  del  interior. 


Sr.  Balag^uer — Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  se  es- 
tá haciendo  ima  lamentable  confusión 
de  las  reglas  parlamentarias. 

Esta  cámara  no  puede  obligar  á  un 
ministro  del  poder  ejecutivo  á  que  con- 
curra á  sus  deliberaciones,  sino  por 
medio  de  una  interpelación.  Cuando  se 
trata  de  un  asunto  en  que  el  poder  eje- 
cutivo es  colegislador,  lo  que  corres- 
ponde es  el  aviso  ó  la  invitación  que 
de  ninguna  manera  importa  la  obliga- 
ción del  ministro  á  asistir.  Por  lo  tan- 
to, las  palabras  del  señor  diputado  por 
la  capital,  expresando  que  esta  cámara 
suspendería  sus  deliberaciones  por  la 
ausencia  del  señor  ministro,  no  me  pa- 
rece que  encuadran  dentro  del  regla- 
mento ni  de  las  prácticas  parlamenta- 
rias. 

Creo  que  el  señor  ministro  del  inte- 
rior no  ha  de  eludir  su  presencia  en 
este  recinto  cuando  se  debata  la  ley  le- 
vantando el  estado  de  sitio;  pero  creo 
también  que  es  improcedente  un  em- 
plazamiento, porque  sería  una  interpe- 
lación, en  la  cual  deben  fijarse  de  ante- 
mano los  puntos  á  los  cuales  el  minis- 
tro debiera  contestar. 

Por  lo  tanto,  la  indicación  del  señor 
diputado  por  Mendoza  no  puede  ir  más 
allá  de  que  se  pase  un  aviso  al  señor 
ministro  del  interior,  informándole  de  lo 
que  el  lunes  se  va  á  tratar  en  la  cámara, 
y  desde  luego  podría  asegurar  que  el 
poder  ejecutivo  no  ha  de  eludir  su  pre- 
sencia en  el  debate  de  este  asunto,  ni 
en  ningún  otro  de  interés  público. 

Sr.  Tárela  Ortlz— Pido  la  pala- 
bra. 

Para  decir  que  estoy  en  la  buena  doc- 
trina y  que  las  últimas  palabras  del  se- 
ñor diputado  por  San  Juan  confirman 
plenamente  mi  opinión.  Aviso  6  itivita- 
ción,  he  ahí  los  dos  términos  constitu- 
cionales. El  aviso  está  de  acuerdo  con 
la  doctrina  sostenida  por  el  señor  dipu- 
tado por  San  Juan.  La  invitación  á  con- 
currir es  una  forma  de  interpelación. 
El  motivo  ;cuál  es?  Es  la  ley  levantan- 
do el  estado  de  sitio.  Desde  el  momen- 
to que  la  cámara  le  pasara  esta  invita- 
ción, el  poder  ejecutivo  estaría  obligado 
á  concurrir. 

Sr.  Gara 6 n— Pido  la  palabra. 

Para  decir  dos  palabras,  para  termi- 
nar, porque  no  he  de  hablar  más  en 
este  debate. 

Precisamente  lo  que  yo  he  observa- 
do desde  el  principio  es  lo  que  acaba 
de    decir    el  señor    diputado   por   San 
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Juan,    y    creo     que    he    estado    en    lo 
cierto. 

No  puede  haber  inconveniente  en  que 
la  cámara  invite  á  un  ministro  á  concu- 
rrir á  la  deliberación  de  cualquier 
asunto  y  á  cualquiera  sesión;  pero  que 
se  llame,  que  fué  la  palabra  empleada 
por  el  señor  diputado  por  Mendoza,  á 
un  ministro,  sin  expresar  con  claridad 
los  puntos  subre  qué  ha  de  dar  expli- 
caciones, eso  sería  una  interpelación 
contraria  á  la  constitución.  No  basta 
decir  que  se  va  á  tratar  un  proyecto: 
eso  no  es  fijar  puntos.  Un  proyecto  es 
una  cosa,  y  fijar  puntos  sobre  los  que 
debe  dar  los  datos  ó  explicaciones  es 
otra. 

Nada  más,  señor  presidente.  Creo  que 
queda  aclarado  perfectamente  el  con- 
cepto. 

8r.  Barraquero.— Pido  la  palabra. 
Ks  cuestión  de  forma:  si  el  objeto  de 
la  moción  es  conocer  la  opinión  del  po- 
der ejecutivo,  él,  como  es  legislador,  é  in- 
vitado á  tomar  parte  en  este  asunto, 
podrá  venir  personalmente  ó  podrá  ha- 
cer saber  á  la  cámara  la  opinión  del 
poder  ejecutivo,  por  medio  de  \  n  men- 
saje. 

Esto  no  es  una  interpelación;  se  in- 
vita al  poder  ejecutivo  á  tomar  parte 
en  el  asunto,  y  él  sabrá  cómo  ha  de  ha- 
cerlo. 

.Sr.  CarléN.— Pido  la  palabra. 
Yo  voy  á  votar  con  arreglo  á  los  tér- 
minos de  la  constitución:  cada  cámara 
puede  hacei  venir  á  su  sala,  dice,  para 
solicitar  explicaciones  ó  informes]  dos 
términos  completamente  distintos,  y  que 
expresan  ideas  distintas  también.  En  el 
caso  nuestro,  serían  explicaciones  é  in- 
formes á  la  vez. 

De  manera,  entonces,  que  yo  estoy 
porque  el  señor  ministro  del  interior 
venga  á  la  cámara,  el  lunes,  á  dar  las 
explicaciones  y  los  informes  que  le  pi- 
damos, con  motivo  del  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  honorable  senado. 

Sr.  Presl  dea  Ce.— Sírvase  el  señor 
diputado  formular  su  indicación. 

Sr.  Carié»— Tendría  que  hacer  vo- 
tar algo  que  no  se  puede  votar,  que  es 
el  artículo  63  de  la  constitución  natño- 
nal.  De  manera  que  se  me  pone  en  una 
situación  difícil,  á  la  cámara  más  difícil 
aún,  y  á  la  constitución  imposible.  [Ri- 
sas), 

Sr.  Presidente— Pero  el  señor  di- 
putado podría  formular  su  indicación, 
de  acuerdo  con  el  artículo  constitucio- 
nal. 

Sr.  Caries— Perfectamente:  tLa  cá- 


mara de  diputados  dispone  venga  á  su 
sala,t  (copio  la  constitución)  el  ministro 
del  interior,  para  que  dé  explicacionei 
é  informes  sobre  el  proyecto  venido  en 
revisión  á  la  honorable  cámara,  referen- 
te á  la  cesación  del  estado  de  sitio.» 

Sr.  Pr  ««si  den  te— ¿Ha  terminado  e! 
señor  diputado  por  Santa  Fe? 

Sr.  Carlés~Sí,  señor  presidente. 
Sr.  Presidente — Tiene   la  palabra 
el  señor  diputado  por  Mendoza, 

Sr.  Barraqnero  —  Iba  á  aclarar 
mi  moción  en  este  sentido:  que  se  le  co- 
munique  al  poder  ejecutivo  que  en  la 
sesión  próxima  del  lunes  se  tratará  el 
proyecto  de  ley  venido  en  revisión  del 
honorable  senado,  y  que  la  cámara  de 
diputados  desea  conocer  la  opinión  del 
poder  ejecutivo. 

Sr.  Tárela  Ortiz — Eso  es  otra  cosa 
distinta;  entonces  el  señor  diputado  ha 
de  pedir  permiso  para  retirar  su  prime- 
ra moción,  ya  votada  en  parte,  porque 
ésta  última  la  modifica  substancialmente. 
Sr.  Balnfi^ncr — Pido  la  palabra. 
Para  el  caso  en  que  las  modificacio- 
nes anteriores  sean  rechazadas,  prop<"n- 
go  la  siguiente:  que  se  avise  al  señ./r 
ministro  del  interior  que  la  cámara  ha 
resuelto  ocuparse  el  lunes  próximo  del 
proyecto  sobre  levantamiento  del  esta- 
do de  sitio. 

Sr.  Barraquero — Con  esto  se  en- 
tiende que  la  cámara  desea  conocer  la 
opinión  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  señor 
diputado  por  Mendoza  esta  modifica- 
ción? 

Sr.  Barraquero— Sí,  señor. 
Sr.  Presidente— Se   votará  la  indi- 
cación del  señor  diputado  por  San  Juan, 
aceptada  por  el  señor  diputado  por  Men- 
doza. 
Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente — No    puedo    conce- 
dérsela: se  está  votando. 

Sp.  Cantón— Para  hacer  ima  pregun- 
ta á  la  secretaría. 
Sr.  Presidente— Perfectamente. 
Sr.  Cantón— ¿Cuál  es  la  práctica,  se- 
ñor secretario,  cuando  se  va  á  discutir 
un  asunto,  con  relación  á  los  ministros 
secretarios  de  estado? 

Sr.  Presidente— Está  cerrado  el  de- 
bate. 

Varios  señores  diputados— Xv> 
está  cerrado. 

Sr.  Presidente— Se  votará    la  mo- 
ción del  señor  diputado    por  San  Juan. 
Sp.  Cantón— Es   cuestión  de    regla- 
mento, señor  presidente,  y  es   perfecta- 
mente mútil  la  votación.  El  ministro  es- 
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ú  perfectamente  al  corriente  de  la 
última  palabra  que  se  dice  en  la  cámara 
en  este  momento. 

Es  por  esa  razón,  y  no  por  echármela 
de  irónico,  como  ha  dicho  mi  distinguido 
colega  y  amigo  el  señor  diputado  por  la 
capital,  que  yo  combatí  esa  mución,  di- 
ciendo que  era  perfectamente  inútil, 
puesto  que  los  secretarios  de  estado  tie- 
nen el  deber  de  concurrir  al  parlamento 
á  levantar  cargos  formulados  en  cuales- 
quiera de  las  cámaras  ó  para  defender 
ó  combatir  los  proyectos  que  en  ellas 
se  discuten,  sin  esperar  invitación  de 
este  género,  porque  concurren  espontá- 
neamente. 

Sr.  Italaf^ner— Eso  es  cuando  los 
asuntos  siguen  el  trámite  parlamentario 
ordinario;  pero  no  cuando  se  resuelve 
tratarlos  sobre  tablas  ó  en  día  especial, 
desde  el  momento  que  los  ministros  no 
están  obligados  á  encontrarse  siempre 
en  antesalas  para  asistir  á  todas  las  de- 
liberaciones de  la  cámara.  Por  lo  tanto, 
designándose  un  día  especial,  procede  el 
aviso. 


—Se  vota  la  moción  del  leñor  dipu- 
tado por  San  Juan  y  et  aprobada  por  4y 
Totoft  contra  31. 


ORDEN  DEL  DÍA 


MONTEPÍO  CIVIL 


Sp.  Presidente— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de 
ley    sobre  montepío  civil. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe. 

Sp.  Arg^erich — Hago  moción  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Apoyado. 


Sp.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  se  pasará 
á  cuarto  intermedio. 


—Se  pasa  i  cuarto  intermedio,  sien- 
do las  6  y  20  p.  m. 
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CONTINUACláN  DE  LA  19»  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  29  DE  JULIO  DE  I90( 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:    Asuntos  ciitr.i<lod.— Mensaje  y  proyecto   le  ley  «lol  po  ler  «'jeculivo,  whrc  organización  »lel  ojémli» 

(le  la  Nación.— Apro;»ación  «leí  «lietainon  de  la  comisión  de  ne$;oc¡os  constituciüiiales  <'n  el  proyctli»  '1 
de  liíy,  en  revisión,  lívanttnvlo  el  estado  de  sitio  decretailo  en  li  capital  de  la  RcpúMicí,  1 


DI  PITA  DOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Arj^erich»  Aslrada,  Balaguer, 
Balestra,  Barraquero,  Barroetaveña,  Belderrain,  Be- 
nedit,  Bermejo,  Bnrlr/'s,  Berrondo,  Billordo,  Bollini, 
Bores,  Boscli,  Bonquot  Roldan,  Bruchmann,  Cantón, 
Capdevila,  Carbó,  (darles.  Carreras,  Casares,  Cen- 
teno, Claros,  Coronado,  Cullen,  Demaría,  Echej^a- 
ray,  Eiquer,  Falcón,  Ferrari,  Fonrouge,  Calvez,  Car- 
cía,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  González, 
Gouchon,  Hernánílez,  Iriondo  (M.*),  Iriondo  (U.),  La- 
casa,  Larerrére,  Lagus,  Lartigau,  Lassnga,  Leguiza- 
món,  Leiva,  Loureyro,  Lovoyra,  Machado,  Martínez, 
Olivera,  Olmos,  Outos,  Palacios,  Panelo,  Parera  (F.  M.), 
Parera  (R.),  Peña,  Pérez,  Quintana,  Roberts.  Rome- 
ro, Rosas,  Ruiz,  Sal  is,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santa- 
marina,  Seguí,  Serna,  Silva,  Suldatti,  Torres,  Ugarriza, 
Vedia,  Videla,   Villunueva,    Vivanco,   Yofre,   Zavalla. 


At'SKNTES  CON  LICENCIA 

Luro,  Reyna,  Sarmiento,  Torino. 

CON  AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Avellaneda  (M.  M.),  Barraza, 
Calderón,  Carrasco,  Castellanos  (J.),  Dantas,  líelguera, 
Lacavera,  Morel,  Ferrcyra,  Usandivaras. 

SIN    AVISO 

Castellanos  (A.),  Gigena,  Goiloy  (E.),  Gómez  (M.), 
Moreno,  Rivas,  Robert,    Tissera,  Ugartc,  Várela  Ortiz. 


—En  Buenos  Aires,  á  29  de  julio    de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesíuiics  los 


señores  diputados  arrilia  anot.idus,  •'! 
señor  presidente  declara  real>¡erta  U 
sesión,  siendo  las  3  y  ¿O  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFIClALtS 

Buenos  Aires,  julio  Yi  de  1901. 
.41  honorahU  congrego  dé  la  nacíón; 

Cumpliendo  la  promesi  hech  i  á  vno.^tra  honurabilí- 
dad  al  inaugurar  las  sesiones  legislativas  del  corrí^^n- 
te  año,  el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  sometfT 
á  vuestra  sanción  el  adjunto  proyecto  de  organización 
del  ejército  de  la  nación,  elaborado  bajo  l»as>*s  nue- 
vas y  furnia  mentales,  de  acuerdo  no  sólo  con  las  exi- 
gencias del  progreso  alcanzado  por  ol  país  en  otr.t» 
ramas  de  su  administración,  sino  ro^^pomtíendo  á  U 
muy  principal  do  preparar  metódicamente  y  asegurar 
la  ilel'ensa  nacional,  en  toda  circunstancia,  imponiendo 
al  ciudadano  y  al  erario  el  mínimum  de  cargas  posi- 
bles. 

La  ley  que  actualmente  rige  nuestra  organizición 
militar,  si  bien  ha  prestido  servicios  importantes  ú  U 
preparación  militar  del  país,  puesto  que  ella  ha  m.ir- 
cado  la  primera  etapa  hacia  el  servicio  obligatorio  v 
personal,  que  forma  la  base  del  proyecto  adjunto,  ha 
si  !o,  no  obstante,  do  difícil  aplicación,  como  es  noto- 
rio, y  es  sobre  todo  deficiente  en  el  sentido  que  ella 
no  abarca  algunos  puntos  fundamentales  de  una  or 
ganización  militar  buena  y  económica,  es  decir,  la 
preparación  y  organización  de  las  rose»\ a>,  el  reclut.f 
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miento  (le  las  clases,  la  formación  do  los  oricialos  de 
reservíi,  la  concentración  en  una  autoridad  única  de 
todos  los  elementos  constitutivos  del  ejército  de  pri- 
mera linea,  para  hacer  rápida  y  eficaz  su  nioviliza- 
ción,  es  decir,  el  rápido  p;is:ije  de  las  fuerzas  milita- 
ren de  un  país  del  pie  de  paz  al  pie  de  guerra,  que 
í»5  el  propósito  esencial  que  debe  perseguir  toda  bue- 
na orj(.inízación  mitítcir. 

Tcnií»ndo  el  proyecto  adjunto  como  base  de  reclu- 
tamiento el  servicio  obligatorio,  éste  ha  sido  comple- 
tado con  el  principio  de  la  división  regional  del  te- 
rrítoriu  que  es  el  que  mejor  contribuye  al  pensamiento 
de  constituir  dentro  de  cada  una  de  ellas  una  división 
de  ejiM-nilo  con  todos  sus  elementos,  cuya  moviliza- 
ción se  facilit'i  y  asegura,  respondiendo  además  con 
rilo  á  exigencias  militares,  y  satisf¿iciendo  convenien- 
cias económicas  de  toda  buena  organización. 

El  proyecto  de  ley  que  os  acompaño  abraza  el  con- 
junto de  aquellas  necesi  lades,  habiendo  dado  en  él 
todo  el  (les^trrollo  que  correspondía  á  cada  uno  de  sus 
títulos,  á  fin  de  encuadrar  dentro  de  reglas  estables  y 
eficientes  cada  uno  de  los  organismos  del  ejército  y 
fijar  á  la  vez,  con  precisión,  la  obligación  impuesta 
á  cada  uno  de  los  ciudadanos  que  por  su  edad  tienen 
el  deber  de  prestar  el  servicio  militar. 

Tratándose  de  la  formación  de  una  de  nuestras  le- 
yes de  importancia  más  capital,  desde  que  ella  «ibarca 
las  (Jos  cosas  más  sagradas  de  un  p^iís— la  defensa 
nacional  y  ti  tribato  de  sangre  y  de  libertad  impues- 
to á  cada  ciudadano  para  concurrir  á  llenar  ese  de- 
ber-el  poder  ejecutivo  ha  comprendido  cuánta  aten- 
ción t<'nia  la  obligación  de  prestar  á  la  preparación 
tic  til  ley,  y  cuánto  debía  meditar  cada  una  de  sus 
disposiciones  antes  de  someterlas  á  vuestra  alta  sanción. 
Por  eso  tiene  el  convencimiento  de  haber  servirlo 
mejor  tan  alto  fin,  procediendo  sin  precipitación  y  no 
fobordinándose  á  impaciencias,  cuando  se  trata  de  In 
ohhoración  «le  leyes  fundamentales  del  organismo 
nacional,  llamadas  á  ejercer  tanta  influencia  en  nues- 
tro pueblo,  no  solamente  d^l  punto  de  vista  militar 
sino  igualmente  social.  Y  esto  es  tanto  más  de  tener- 
^  en  cuenta  dado  que  al  formarse  el  adjunto  proyecto 
•!e  ley  de  reclutamiento  del  ejército  de  la  República, 
han  sido  ya  estudiadas  conjuntamente  otras  leyes  com- 
plementarías; de  suerte  que  ellas  estarán  en  exacta 
eonconiancia  con  ésta,  dando  así  á  nuestra  legislación 
militar  la  unidad  y  armonía  necesarias  para  su  buen 
fnncíonamiento. 

PoT  últin  o,  el  po  ler  ejecutivo  está  también  conven- 
cido que  sirve  de  fundamento  al  proyecto  que  somete 
a  Tueslra  deliberación,  un  fin  de  robustccimionto  y 
eilocación  nacional  de  resultados  innprecialdes,  toda 
vez  qne  al  contribuir  á  formar  un  soldado  del  ciuda- 
'iano,  las  motlalidades  del  carácter  de  éste  se  acen- 
túan Y  perfeccionan  como  consecuencia  del  ambiente 
<le  disciplina  por  que  ha  debido  pasar. 

En  el  adjunto  proyecto,  el  poder  ejecutivo,  dando  á 
U  disposición  constitucional  sobre  el  ejército  de  linea 
li  interpretación  que  á  su  juicio  corresponde,  com 
prpnde  bajo  «»a  denominación  al  ejército  permanente 
J  «o  reserva,  y  lo  forma  con  totlos  los  ciudadanos  ap- 
tos do  2*  á  S8  años  cumplidos,  de  los  cuales,  los  de 
*  años—y  una  pequeña  cantidad  de  21  años— consti- 
tairan  el  ejército  permanente,  por  el  cual  se  irán 
•"'los  sucediendo,  para  pasar  en  seguida  á  constituir 
iu  re^(>rva,  en  cuya  situación  recibirán  aún  dos  pe- 
riodos de  instrucción. 

B  servicio  de  la  clase  de  20  años,  tiene  una  dura- 
fión  de  seis  meses,  como  máximum,  salvo  la  1/5  parte 
de  t\U  que,  por  sorteo,  será  incorporada  por  dos  años. 


Los  3000  ciudadanos  á  quienes  el  sorteo  imponga  es- 
te servicio  están  destinados  á  llenar  un  papel  indis- 
pensable á  la  organización  del  ejército:  proveer  las 
clases,  los  cuadros  sólidos  que  necesitamos  ir  forman- 
do anualmente  para  obtener  los  20.000  canos  y  sar- 
gentos indispensables  á  la  movilización  «le  las  ocho 
clases  que  forman  el  ejército  de  linea,  en  cuya  situa- 
ción esos  conscriptos  de  dos  años  estarán  habilitados 
para  actuar  con  el  espíritu  militar  de  que  salieron 
animados  de  las  filas  y  con  la*  aptitudes  para  dar 
cohesión  á  las  unidades. 

Respondiendo  al  propósito  de  dar  á  la  ley  toda  la 
liberalidad  de  que  es  susceptible,  sin  afectar  el  prin- 
cipio de  la  igualdad  que  prescribe  y  sin  comprometer 
la  obligación  del  servicio  personal  que  es  ineludible 
para  todo  ciudadano  de  la  clase  reconocido  apto,  el 
poder  ejecutivo  ha  establecido  la  permuta  voluntaria 
de  tiempo  de  servicio  entre  dos  individuos  de  una 
misma  clase,  permuta  que,  en  la  forma  legal  y  equi- 
tativa que  el  proyecto  esUbleco,  no  implica  la  exclu- 
sión del  servicio  personal  para  nadie. 

La  guardia  nacional  se  constituye  de  los  ciudada- 
nos de  28  á  96  años,  y  la  guardia  territorial  con  los 
de  36  á  41,  proveyendo  la  presente  ley  á  la  constitu- 
ción de  sus  cuadros,  á  la  instrucción  y  á  su  organi- 
zación táctica. 

Respondiendo  á  una  necesidad  capital  do  la  guerra 
moderna,  atención  especial  se  ha  dedicado  en  la  ley 
en  la  parte  que  se  refiere  al  fomento  en  el  país  de  la 
dedicación  de  los  ciudadanos  á  la  práctica  del  tiro  de 
guerra,  á  cuyo  efecto  se  fijan  dispe.nsas  de  tiempo 
de  servicios  en  el  ejército  de  línea  y  guardia  nacio- 
nal, para  los  que  respondan  satisfactoriamente  á  los 
programas  «le  tiro  que  fijará  el  poder  ejecutivo. 

Los  cálculos  efectuados  con  toda  previsión  permiten 
al  poder  ejecutivo  anticipar  al  honorable  congreso  qiie 
con  algunos  millones  menos  que  los  gastados  en  años 
anteriores,  al  98  inclusive,  esta  ley  podrá  hacerse 
efectiva  incorporando  todo  el  efectivo  apto  de  la  cla- 
se de  20  años  á  partir  del  año  entrante;  durante  el 
cual,  si  bien  no  todavía  en  el  pie  de  instrucción  ú 
que  se  llegará  en  el  ponenir,  id  ej  'rcito  de  línea  se 
compondrá  de  120.000  hombres  organizados,  de  los 
cuales  70.000  han  recibido  instrucción  militar,  ade- 
más de  la  guardia  nacional  con  un  efectivo  aproxima- 
damente igual. 

Y  el  pofler  ejecutivo  puede  afirmar  que,  obtenidos 
estos  rcsultidos  en  nuestra  organización,  y  unidos 
ellos  á  los  excelentes  armamentos  que  el  país  posee, 
el  ejército  de  la  República  estará  en  est^ido  de  llenar 
cumplidamente  su  misión,  toda  vez  que  su  organiza- 
ción se  basará  en  un  sistenuí  racional  fundado  en 
la  enseñanza  y  la  experiencia  de  otras  naciones 
adelantadas  en  el  arte  militar,  aplicado  á  nues- 
tras necesidades,  á  nuestro  medio  y  á  nuestros  re- 
cursos. 

El  poder  ejecutivo  no  tiene  necesida  T  de  solicitar 
del  honorable  congreso  quiera  dedicar  preferentíí 
atención  al  estudio  v  sanción  de  esta  ley  porque  tiene 
el  convencimiento  que  pondrá  en  acción  todo  su  celo 
patriótico  para  dotar  al  país  cuanto  antes  de  una 
ley  que  Ibne  la  tan  sentida  necesidad  de  organizar 
sobre  bases  definitivas  y  estables,  el  ejército  de  la 
República. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 


JULIO    A.    ROCA 

PAitLÜ   mCCHKHl 
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Organización  del  ejercito  de  la  Nación 

Bl  9$na4o  y  cámara  de  diputadoe  ds  la  nación  argen- 
tina^ etc. 

TÍTULO  I 

Disposiciones  generales 

Artículo  t*  Todo  arjjentino  debe  el  servicio  militar 
personal. 

Art.  2*  La  obligación  del  servicio  militar  es  igual 
para  todos  y  tendrá  una  duración  de  veinte  y  dos  años. 

Art  S.'  Nadie  será  admitido  en  el  ejército  nacional 
si  no  es  argentino  ó  naturalizado  argentino. 

Art.  4.»  Quedan  inhibidos  de  ser  incorpora«los  al 
ejército  nacional,  todos  los  individuos  que  hubieren 
sido  condenados  por  tribunales  competentes  á  una 
pena  aflictiva  ó  infamante.  Si  la  condena  se  efectuara 
esUndo  el  individuo  en  las  filas,  será  inme<liataniente 
dado  de  baja.  En  tiempo  de  guerra  los  indiviíluos  que 
se  encontraren  en  las  condiciones  enunciadas  en  este 
artículo,  pueden  ser  destinados  á  servicios  ó  trabajos 
determinados,  que  serán  fijados  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  5.*  Nadie  será  admitido  en  adelante  á  desem- 
peñar un  puesto  en  las  administraciones  dependientes 
de  la  nación,  si  no  justifica  haber  satisfecho  á  las  pres- 
cripciones de  servicio  militar  impuestas  por  la  pre- 
sente ley. 

Art.  6.*  Los  jefes  ó  encargados  del  registro  civil, 
no  poíirán  extender  partida  de  matrimonio  á  ningún 
ciudadano  ipayor  de  19  años  que  no  compruebe  debi- 
damente haber  satisfecho  las  prescípcioncs  de  servicio 
militar  impuestas  por  la  presente  ley. 

Art.  ?.•  Los  militires  y  asimilados  de  toda  gradua- 
ción y  de  todas  las  armas  del  ejército  de  linea  (ejéi^ 
cito  permanenl«í  y  su  reserva)  no  pueden  tomar  parte 
en  ningún  acto  electoral  cuau»lo  se  encontrasen  presen- 
tes en  ius  cuerpos  ó  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  8.*  Las  convocatorias  para  maniobras  ó  ejer- 
cicios de  las  reservas  del  ejército  de  línea,  guardia 
nacional  ó  guardia  territorial,  no  podrán  efectuarse 
con  anticipación  menor  tic  40  días,  ó  posterior  de  15 
días  á  la  celebración  de  un  acto  electoral. 

Art.  9.*  Los  ciudadanos  de  la  clase  de  30  años  que 
«omprueben  haber  adquirido  en  los  polígonos  de  tiro 
la  práctica  y  precisión  que  el  poder  ejecutivo  deter- 
mine en  la  reglamentación  de  est.i  ley,  serán  dispen- 
sados: de  un  mes  de  servicio  en  las  filas  del  ejército 
permanente,  aquellos  á  quienes  haya  tocado  el  servi- 
cio de  seii  meses;  y  de  dos  meses,  aquellos  á  quienes 
haya  tocado  el  servicio  «le  dos  años. 

Art.  10.  El  poiler  ejecutivo  nacional,  en  la  capital 
Icderal  y  territorios  nacionales,  y  los  gobernadores  de 
provincias  en  las  suy.is  respectivas,  quedan  faculta- 
tados  para  prorrogar  por  ocho  días  el  tiempo  de  ser- 
vicio, en  cada  convocatoria,  á  todo  guardia  nacional 
que  no  haya  s;itisrecho  exactamente  á  las  condiciones 
del  tiro  determina<las  por  el  gubierno  federal  en  los 
correspondientes  programas  de  instrucción  de  la 
guardia  nacional. 

TÍTULO  11 

Constitución  del  ejército 

Art.  11.   El  ejército  de  la  nación  se  compone: 
!.•  Del  ejército  de  linea. 
2.*  De  la  guardia  nacional. 
3.*  De  la  guardia  territorial. 


TÍTULO  ni 

Del  ejército  de  linea 

Art.  12.  El  ejército  de  línea  lo  forman:  el  ejército  p«^ 
manente  y  sus  reservas  como  sigue: 

!.•  Ef  cuerpo  de  oficiales  superiores,  jefes  y  ofi- 
ciales subalternos  y  asimilados  del  ejército  per- 
manente, de  acuerdo  con  la  ley  respectiva. 
2.*  Los  jefes  y  oficiales  de  reserva,  recluUdos  de 

acuerdo  con  la  presente  ley. 
3.«  Las  clases,    suboficiales,  sargentos  y  los  <ie  »n 
reserva,  redutados   en  la  forma   fijada  por  l.t 
presente  ley. 
4."  Los  contingentes  de  conscriptos   de  las  ocho 
clases  de  20  años  cumplidos  á  28  años  igualmen- 
te cumplidos,  considerados  aptos  para  el  s«*nicio 
militar,  cualquiera  que  sea  su  estaiio  rivil. 
5.*  Una  cantidad  de  loldailos  voluntarios  cuyo  nú- 
mero  no  podrá  en  tiempo  de   paz  exceiler  de 
IñOO.  En  caso  de  guerra,  el  número  de  soldados 
voluntarios  no  será  limitado. 
6.*  Los  destinados  por  infracción  á  las  obligacio- 
nes impuestas  por  la  presente  ley. 
7.*  El  personal  de  voluntarios  (músicos,  cornetas 
y  tambores)  necesarios  para  las   bandas  mili- 
tares. 
Art.  13.  De  acuerdo  con   el   párrafo  4.*  del  art.  12 
que  antecede,  los  conscriptos  de  las  clases  de  20  á  28 
años  cumplidos  que,  en  virtud  de  la  presente  ley,  for 
man  parte  del  ejército  de  línea,   dependen  directa  y 
exclusivamente   del   gobierno    federal,   desde  el  mo- 
mento tie  su   enrolamiento,    que   deberá   efectuarse 
imprescindiblemente  dentro  de  los  90  días  después  de 
cumplir  los  19  años,  hasta  su  pasaje  á  la  guantia  na- 
cional al  cumplir  los  28  años. 

Art.  14.  Los  argentinos  de  la  clase  de  20  años  (cum- 
plidos el  año  anterior  al  de  su  llamamiento)  recono- 
cidos aptos  para  el  servicio  militar,  serán  incorpora- 
dos al  ejército  permanente  por  el  ténnino  de  seis  me- 
ses, eon  excepción  de  los  destinados  por  la  ley  N.»  3M8 
para  el  servicio  de  la  armad;)  y  de  otra  cantidad  que 
no  podrá  exceder  de  la  quinta  (1/5)  parte  del  totil  de  los 
individuos  reconocidos  aptos  para  el  servicio  de  dicho 
clase,  los  cuales  serán  incorporados  al  ejército  per- 
manente por  el  término  do  do*  años.  El  poder  ejecu- 
tivo podrá,  por  raiones  de  presupuesto,  reducir  este 
tiempo  de  servicio  continuado  en  las  filas,  hasta  cua- 
tro meses  para  los  primeros  y  veintidós  meses  para 
los  segundos. 
Art.  ir».  El  poder  ejecutivo  podrá,  cuando  alguna  nece- 
sidad urgente  del  servicio  lo  requiera,  prorrogar  has- 
ta por  tres  meses  el  licénciamiento  de  los  contingentes 
de  dos  años  y  de  seis  meses  incorporados  en  el  ejército 
permanente;  y  esto  aun  cuando  los  nuevos  contingen- 
tes de  la  clase  siguiente  hubiesen  ya  sido  incorpora- 
dos al  miitmo  ejército. 

Art.  16.  El  poiler  ejecutivo  determinará  cada  año, 
con  suficiente  anticipación,  el  número  de  conscripto* 
de  la  clase  de  20  años  que  serán  incorporados  por  do* 
años  á  la  armada  y  al  ejército. 

Para  designarlos,  se  procederá  á  efectuar  el  sorteo 
de  toda  la  clase  en  la  forma  que  será  reglamentada 
por  el  poder  ejecutivo.  Aquellos  á  quienes  toquen  lo* 
números  más  altos  formarán  el  contingente  para  la 
armada;  los  siguientes,  el  contingente  de  dos  año» 
para  el  ejército  permanente:  y  el  resto  constituirá  k»* 
contingentes  destinados  al  servicio  de  seis  meses  para 
el  mismo  ejército. 
Art.  17.  El  conscripto  perteneciente  por  el  sorteo  a 
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lino  de  los  contingentes  enunciarlos  que  no  se  incor^ 
porase  en  la  fecha  para  Ui  cual  fuese  convocado,  será 
refmplazndo  por  el  número  sifi^uiente  aun  cuando  éste 
forme  parte  de  otro  continj^onte,  sin  perjuicio  de  apli- 
car en  <:ualquíer  tiempo  al  infractor,  las  pcnalidailes 
establecidas  por  la  presente  ley. 

Art.  18.  Después  de  la  incorporación  queda  autori 
lada  la  permuta  de  senicio  entre  un  conscripto  á 
quien  haya  tocado  el  servicio  de  dos  años,  con  un 
conscripto,  perfectamente  apto,  á  quien  haya  tocado 
p|  servicio  de  seis  meses,  bajo  las  condiciones  si- 
mientes: 

a)  El  conscripto  de  seis  meses  manifestará  á  la 
autoridad  militar  correspondiente,  formalmente 
y  por  escrito,  y  con  intervención  de  su  padre  ó 
tutor,  que  acepta  voluntariamente  hacer  el  ser- 
vicio d<^  di's  años  que  correspon(ha  al  conscripto 
que  propone  el  cambio,  tomando  ante  el  (rohier- 
no  todas  las  obligaciones  correspondientes  á 
éste. 
h)  La  permuta  implica  únicamente  el  cambio  del 
tiempo  de  servicio  que  á  cada  uno  de  los  dos 
í*onscriptos  corresponda  hacer  en  el  ejército 
pcrní;  nenie,  terminado  el  cual  ambos  quedan 
obligados  á  formar  parte  de  la  reserva  de 
dicho  ejército,  con  todas  las  obligaciones  inhe- 
rentes á  la  misma,  hasta  su  pasaje  á  la  guar- 
dia nacional  al  cumplir  los  28  nñus. 
r)  El  conscripto  de  dos  años,  ó  su  padre  ó  tutor, 
pagará  al  de  seis  meses,  una  suma  que  será  fi- 
jada entre  ellos;  sin  poder  sin  embargo  ser  me- 
nor de  seiscientos  pesos  moneda  nacional 
($  600  di/d)  Esa  suma  será  ilopositada  en  el 
Banco  de  la  Nación  Argentina  ó  sucursal  más 
próxima,  á  la  orden  de]  ministerio  de  guerra, 
quien  la  hará  pagar  al  conscripto  intoresailo  en 
tabla  y  mano  propia  en  esta  forma: 

$  lüO  m/n  un  i;ies  después  de  firmarse  el 
contrato  de  permuta;  sucesivamente  $  10  ™/n 
mensualmentc;  y  el  resto  de  la  suma,  al  termi- 
nar el  servicio  de  dos  años. 

d)  En  caso  de  fallecimiento  de  un  conscripto  que 
esté  desempeñando  así  un  servicio  de  dos  años, 
las  cuotas  que  aun  queden  ú  su  haber,  serán  en- 
tregadas á  sus  legítimos  herederos,  debiendo  en- 
tregársele á  él  personalmente,  en  caso  de  ha- 
berse inutilizado  en  acto  de  servicio.  Pero  en 
caso  de  deserción  ó  de  expulsión  del  ejército 
por  falta  legalmente  comprobada,  entonces  la 
suma  que  aun  restase,  pasará  á  engrosar  el  fon- 
do del  «'epartamento  de  guerrai  dc&tinado  ú  las 
construcciones  militares  indicadas  en  el  párrafo 
siguiente. 

e)  To«lü  contrato  de  permuta  de  servicio,  será  ex- 
tendido en  papel  con  timbre  especial  del  minis- 
terio de  guerra,  de  costo  de  doscientos  pesos 
moneda  nacional  ,  ($  200  ™/n).  El  importe  de 
venta  de  estos  papeles,  será  exclusivamente  des- 
tinado á  aumentar  el  fondo  del  departamento  de 
guerra  necesario  para  construcción  de  hospi- 
tales milit'ires  regionales,  sanatoriums,  edificios 
para  asilos  de  inválidos  ó  de  huérfanos  de  mili- 
tires,  ó  todo  otro  instituto  de  beneficencia  del 
ejército. 

RESERVA  DEL  EJÉRCITO  DE  LÍNEA 

Art.  19.  Terminado  su  tiempo  de  serviiio  en  las 
onídades  permanentes  del  ejército  de  linea,  los  cons- 
«Tiptos  pasarán  á  constituir    la  reserva  de  éste:  una 


parte  afectada  á  los  batallones,  escuadrones  y  bate- 
rías de  las  unidades  permanentes  hasta  alcanzar  el 
efectivo  reglamentario  de  éstos  en  pie  de  guerra,  y  el 
resto  á  constituir  las  otras  unidades  de  movilización 
que,  con  las  permanentes,  constituyen  el  total  del 
ejército  de  línea:  todo  de  acuerdo  con  la  reglamen- 
tación que  dictará  al  respecto  el  poder  ejecutivo. 

Art.  20.  Los  hombres  que  forman  la  reserva  del 
ejército  de  línea,  están  obligados  á  incorporarse  á  sus 
cuerpos  respectivos,  en  caso  de  movilización  6  convo- 
catoria de  la  clase  ordenada  por  decreto  del  poder 
ejecutivo,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  21.  Igualmente,  los  hombres  que  constituyen 
la  reserva  del  ejército  de  linea  están  obligados  duran- 
te su  tiempo  de  servicio  en  dicha  reserva,  á  efectuar 
dos  períodos  de  ejercicios  ó  maniobras,  de  una  dura- 
ción máxima  de  un  mes  por  período,  en  las  épocas  y 
forma  que  reglamente  el  poder  ejecutivo.' 

Art.  ¿.  Además  de  los  períodos  de  instrucción  que 
anteceden,  el  po<ler  ejecutivo  queda  facultado  á  convocar 
para  dos  periodos  de  instrucción  de  cuadros,  de  una 
duración  máxima  de  quince  días  cada  uno,  á  los  jefes, 
oficiales  y  clases  <!e  la  reserva,  en  aquellos  años  en 
que  no  se  haga  en  la  región  respectiva  convocatoria 
oara  instrucción  de  reservistas. 

Art.  23.  Llamados  al  servicio,  los  hombres  de  la  re- 
serva gozarán  de  todas  las  prerrogativas  y  estarán 
sometidos  á  todas  las  obligaciones  impuestas  á  los 
militares  del  ejército  permanente  por  las  leyes  y  regla- 
mentos en  vigor: 

1."  En  caso  de  movilización,  á  partir  del  día  de  su 
llamamiento  á  lit  actividad  hasta  aquél  en  que 
fuesen  licenciado». 
2."  Fuera  del  caso  de  movilización— cuando  fuesen 
convocados  para  maniobras,  ejercicios  ó  revis- 
tas—desdo el  instante  de  su  presentación  ha«ta 
su  licénciamiento. 

TÍTULO    IV 
De  lá  guardia  nacional 

Art.  24.  La  guardia  nacional  la  forman: 
1.*  Los  jefes  y  oficiales  de  guardia  nacional,  nom- 
brados por  los  gobiernos  de  provincia  en  las  su- 
yas respectivas,  y  por  el  poder  ejecutivo  nacional 
en  la  capital  de  la  República  y  territorios  nacio- 
nales. 
2.*  Las  clases. 

3.*>  Los  hombres  pertenecientes  á  las  nueve  clases 
de  28  años   cumplidos    á  36    años    igualmente 
cumplidos. 
Art.  25.    Las   fuerzas  que  constituyen  la  guardia  na- 
cional, tendrán  una  org.mización  táctica  análoga  á  la 
del  ejército    de  línea;  pero,  cada  goluerno  de  provin- 
cia en  la  suya  respectiva,  y  el  gobierno  nacional  en  la 
capital  de   la    República  y  territorios   nacionales,  co- 
rrerán con  todo  lo  relativo  á  su  instrucción,  la  que  se- 
rá dada  en  la  forma    que  reglamente  el  poder  ejecu" 
tivo. 

Art.  26.  Los  jefes  y  oficiales  de  la  guardia  nacional 
serán  nombrados  por  los  gobiernos  de  provincia,  en 
las  suyas  respeetivas,  y  por  el  poder  ejecutivo  nacio- 
nal en  la  capital  federal  y  territorios  nacionales,  de 
acuerdo  con  las  condiciones  reglamentando  la  presen- 
te ley. 

Art.  27.  Los  oficiales  de  la  reserva  que  en  razón  de 
haber  cumplido  28  años  fueran  autorizados  á  conti- 
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Organización  del  ejercito  de  la  Nación 

M  tenttdo  y  cámara  áe  diputados  dé  la  nación  argen- 
tina^ etc. 

TÍTULO   I 

Disposiciones  generales 

Artículo  1*  Todo  arjijenlino  debe  el  servicio  militar 
personal. 

Arl.  2*  La  obligación  del  servicio  militar  es  ipual 
para  toilos  y  tendrá  una  duración  de  veinte  y  dos  años. 

Art  3.*  Nadie  será  admitido  en  el  ejército  nacional 
si  no  es  ar^^entíno  ó  naturalizado  argentino. 

Art.  4.»  Qwfií^an  inliibidos  de  ser  incorporados  al 
ejército  nacional,  todos  los  individuos  que  hubieren 
sido  condenados  por  tribunales  competentes  á  una 
pena  aflictiva  ó  infamante.  Si  la  condena  se  efectuara 
estando  el  individuo  en  las  filas,  será  inmediatamente 
dado  de  baja.  En  tiempo  de  guerra  los  individuos  que 
se  encontraren  en  las  condiciones  enunciadas  en  e^te 
artículo,  pueden  ser  destinados  á  servicios  ó  trabajos 
determinados,  que  serán  fijados  por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  5.'  Nadie  será  admitido  en  adelante  á  desem- 
peñar un  puesto  en  las  administraciones  dependientes 
de  la  nación,  si  no  justifica  baber  satisfecho  á  las  pres- 
cripciones de  servicio  militar  impuestas  por  la  pre- 
sente ley. 

Art.  6.*  Los  jefes  ó  encargados  del  registro  civil, 
no  podrán  extender  partida  de  matrimonio  á  ningún 
ciudadano  ipayor  de  19  años  que  no  compruebe  debi- 
damente haber  satisfecho  las  prescipcioncs  de  servicio 
militar  impuestas  por  la  presente  ley. 

Art.  7.<>  Los  militares  y  asimilados  de  toda  gradua- 
ción y  de  todas  las  armas  del  ejército  de  linea  (ejéi"* 
cito  permanent*í  y  su  reserva)  no  pueden  tomar  parte 
en  ningún  acto  electoral  cuando  se  encontrasen  presen- 
tes en  sus  cuerpos  ó  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  8.*  Las  convocatorias  para  maniobras  ó  ejer- 
cicios de  las  reservas  del  ejército  de  linea,  guardia 
nacional  ó  guardia  territorial,  no  podrán  efectuarse 
con  anticipación  menor  de  40  días,  ó  posterior  de  15 
días  á  la  celebración  de  un  acto  electoral. 

Art.  9.**  Los  ciuiiadanos  de  la  clase  de  !¿0  años  que 
eomprueben  baber  adquirido  en  los  polígonos  de  tiro 
la  práctica  y  precisión  que  el  poder  ejecutivo  «leter- 
mine  en  la  reglamentación  de  esli  ley,  serán  dispen- 
sados: de  un  mes  de  servicio  en  las  filas  del  ejército 
permanente,  aquellos  á  quienes  baya  tocado  el  servi- 
cio de  seis  meses;  y  de  dos  meses,  aquellos  á  quienes 
haya  tocado  el  servicio  de  dos  años. 

Art.  10.  El  poíler  ejecutivo  nacional,  en  la  capital 
lederal  y  temiónos  nacionales,  y  los  gobernadores  de 
provincias  eu  las  suyas  respectivas,  quedan  íaculta 
tados  para  prorrogar  por  ocho  días  el  tiempo  de  ser- 
vicio, en  cada  convocatoria,  á  todo  guardia  nacional 
que  no  haya  satisfecho  exactamente  á  las  condiciones 
del  tiro  determinadas  por  el  gobierno  federal  en  los 
correspondientes  programas  de  instrucción  de  la 
guardia  nacional. 

TlTÜLO  II 

Constitución  del  ejército 

Art.  11.   El  ejército  de  la  nación  se  compone: 
!.•  Del  ejército  de  línea. 
2.**  De  la  guardia  nacional. 
3."  De  la  guardia  territorial. 


TÍTULO   11! 

Del  ejército  de  linea 

Art.  12.  El  ejército  de  línea  lo  forman:  el  ejército  per- 
manente y  sus  reservas  como  sigue: 

1.'  El  cuerpo  de  oficiales  superiores,  jefes  y  ofi- 
ciales subalternos  y  asimilados  del  ejército  per- 
manente, de  acuerdo  con  la  ley  respectiva. 
I"  Los  jefes  y  oficiales  de  reserva,  reclutados  óe 

acuerdo  con  la  presente  ley. 
3.<>  Las  clases,    suboficiales,  sargentos  y  los  de  su 
reserva,  reclutados   en  la   forma   fijada  por  la 
presente  ley. 
4.**  Los  contingentes  de   conscriptos   de   las  ocho 
clases  de  20  año^  cumplidos  á  28  años  igualmen- 
te cumplidos,  considerados  aptos  para  el  servicio 
militar,  cualquiera  que  sea  su  estado  eivil. 
5."  Una  cantidad  de  soldados  voluntarios  cuyo  nú- 
mero  no  podrá   en  tiempo  de   paz  exce<ler  de 
1500.  En  caso  de  guerra,  el  número  de  soldados 
voluntarios  no  será  limitado. 
6.**  Los  destinados  por  infracción  á  las  obligacio- 
nes impuestas  por  la  presente  ley. 
T.**  El  personal  de  voluntarios  (músicos,   cornetas 
y  tambores)  necesarios  para   las   banda»  mili- 
tares. 
Art.  13.  De  acuerdo  con   el   párrafo  4.*  del  art.  M 
que  antecede,  los  conscriptos  de  las  clases  de  20  á  2R 
años  cumplidos  que,  en  virtud  de  la  presente  ley,  for- 
man parte  del  ejército  de  línea,   dependen  directa  y 
exclusivamente   del   gobierno    federal,   desde  el  mo- 
mento de   su    enrolamiento,    que   deberá    efectuarse 
imprescindiblemente  dentro  de  los  90  días  después  de 
cumplir  los  19  años,  hasta  su  pasaje  á  la  guardia  na- 
cional al  cumplir  los  28  años. 

Art.  14.  Los  argentinos  de  la  clase  de  20  años  (cum- 
plidos el  año  anterior  al  de  su  llamamiento)  recono- 
cidos aptos  para  el  servicio  militar,  serán  incorpora- 
dos al  ejército  permanente  por  el  término  de  seis  me- 
ses, eon  excepción  de  los  destinados  por  la  ley  N.**  39i8 
para  el  servicio  de  la  armad;t  y  de  otra  cantidad  que 
no  podrá  exceder  de  la  quintji  (1/5)  parte  del  total  de  los 
individuos  reconocidos  aptos  para  el  servicio  de  dicho 
clase,  los  cuales  serán  incorporados  al  ejército  per- 
manente por  el  término  de  dos  años.  El  poder  ejecu- 
tivo podrá,  por  razones  de  presupuesto,  reducir  este 
tiempo  de  servicio  continuado  en  las  filas,  hasta  cua- 
tro meses  para  los  primeros  y  veintidós  meses  para 
los  segundos. 

Art.  15.  El  poder  ejecutivo  podrá,  cuando  alguna  nece- 
sidad urgente  del  servicio  lo  requiera,  prorrogar  has- 
ta por  tres  meses  el  licénciamiento  de  los  contingentes 
de  dos  años  y  de  seis  meses  incorporados  en  el  ejército 
permanente;  y  esto  aun  cuando  los  nuevos  contingen- 
tes de  la  clase  siguiente  hubiesen  ya  sido  incorpora- 
dos al  mismo  ejército. 

Art.  16.  El  poder  ejecutivo  determinará  cada  año, 
con  suficiente  anticipación,  el  número  de  conscriptos 
de  la  clase  de  20  años  que  serán  incorporados  por  dos 
años  á  la  armada  y  al  ejército. 

Para  designarlos,  se  procederá  á  efectuar  el  sorteo 
de  toda  la  clase  en  la  forma  que  será  reglamentada 
por  el  poder  ejecutivo.  Aquellos  á  quienes  Ux^uen  los 
números  más  altos  formarán  el  contingente  para  la 
armada;  los  siguientes,  el  contingente  de  ilos  años 
para  el  ejército  permanente:  y  el  resto  constituirá  los 
contingeotes  destinados  al  servicio  de  seis  meses  para 
el  mismo  ejército. 
Art.  17.  El  conscripto  perteneciente  por  el  sorteo  a 
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uno  de  los  contingentes  enunciarlos  que  no  se  incor- 
porase en  la  fecha  para  la  cual  fuese  convocado,  será 
reemplazarlo  por  el  número  siguiente  aun  cuanrio  éste 
fornie  parte  de  otro  continf^cnte,  sin  perjuicio  de  apli- 
car en  lualquier  tiempo  al  infractor,  las  penalidades 
establecidas  por  la  presente  ley. 

Art.  18.  Después  do  la  incorporación  queda  autor i 
lada  la  permuta  de  servicio  entre  un  conscripto  á 
quien  haya  tocado  el  servicio  de  dos  años,  con  un 
conscripto,  perfectamente  apto,  á  quien  haya  toca<lo 
oí  servicio  de  seis  meses,  bajo  las  condiciones  si- 
cuientes: 

a)  El  conscripto  de  seis  meses  manifestará  á  la 
autoridad  militar  correspondiente,  formalmente 
y  por  escrito,  y  con  intervención  <Ie  su  padre  ó 
tutor,  que  acepta  voluntariamente  hacer  el  ser- 
vicio de  rk'S  años  que  correspondia  al  conscripto 
que  propone  el  cnmbio,  tomando  ante  el  gobier- 
no todas  las  obligaciones  correspondientes  á 
éste. 
h)  La  permuta  implica  únicamente  el  cimbio  del 
tiempo  de  servicio  que  á  cada  uno  <le  los  dos 
r*onscr¡ptos  corresponda  hacer  en  el  eji-rcilo 
pprní;  nenie,  leniiinado  el  cual  nmbus  quedan 
obligados  á  formar  pnrte  de  la  reserva  <le 
dicho  ejiTcito,  con  todas  las  obligaciones  inhe- 
rentes á  la  misma,  hasta  su  pasaje  á  la  guar- 
dia nacional  al  cumplir  los  28  años. 
r)  El  conscripto  de  «los  años,  6  su  padre  ó  tutor, 
pagará  al  de  seis  meses,  una  suma  que  será  fi- 
jada enlre  ellos;  sin  poder  sin  embargo  ser  mr^ 
ñor  de  sniscientos  pesos  moneda  naeional 
(%  600  m/D)  Esa  suma  será  «Icpositaiia  en  el 
Banco  de  la  Nación  Argentina  ó  sucursal  más 
próxima,  á  la  orden  del  ministerio  de  guerra, 
quien  la  hará  pagar  al  conscripto  interesado  en 
tabla  y  mano  propia  en  esta  forma: 

$  100  m/n  un  i;ics  después  de  firmarse  el 
contrato  de  permuta;  sucesivamente  $  10  ™/n 
mensualmente;  y  el  resto  de  la  suma,  al  termi- 
nar el  servicio  ríe  dos  años. 
d)  En  caso  de  fallecimiento  de  un  conscripto  que 
esté  desempeñando  asi  un  servicio  de  dos  años, 
las  cuotas  que  aun  queden  á  su  haber,  serán  en- 
tregadas á  sus  legítimos  herederos,  debiendo  en- 
tregársele á  él  personalmente,  en  caso  de  ha- 
berse inutilizado  en  acto  de  servicio.  Pero  en 
caso  tie  deserción  ó  de  expulsión  del  ejército 
por  falta  legalmente  comprobada,  entonces  la 
suma  que  aun  restase,  pasará  á  engrosar  el  fon- 
do del  •¡epaitamento  de  guerrai  destinado  á  las 
construcciones  militares  indicadas  en  el  párrafo 
siguiente, 
c)  Todo  contrato  de  permuta  de  servicio,  será  ex- 
tendido en  papel  con  timbre  especial  del  minis- 
terio de  guerra,  de  costo  ile  rloscieutos  pesos 
moneda  nacional ,  ($  !^  m/n).  El  importe  de 
venia  de  estos  papeles,  será  exclusivamente  des- 
tinado á  aumentar  el  londo  del  departamento  de 
guerra  necesario  para  construct'iún  de  hospi- 
tales militares  regionales,  sanatoriums,  edificios 
para  asilos  de  inválidos  ó  de  huérfanos  <ie  mili- 
tires,  ó  todo  otro  instituto  de  beneficencia  del 
ejército. 

RESERVA  DEL  EJÉRCITO  DE  LÍNEA 

Art.  19.  Terminado  su  tiempo  de  servic  io  en  las 
nnirladps  permanentes  del  ejército  de  línea,  los  cons- 
criptos pasarán  á  constituir    la  reserva  de  éste:  una 


parte  afectada  á  los  batallones,  'escuadrones  y  bate- 
rías de  las  unidades  permanentes  hasta  alcanzar  el 
efectivo  reglamentario  de  éstos  en  pie  de  guerra,  y  el 
resto  á  constituir  las  otras  unidades  de  movilización 
que,  con  las  permanentes,  constituyen  el  total  del 
ejército  de  linea:  todo  de  acuerdo  con  la  reglamen- 
tación que  dictará  al  respecto  el  poder  ejecutivo. 

Art.  20.  Los  hombres  que  forman  la  reserva  del 
ejército  de  línea,  están  obligados  á  incorporarse  á  sus 
cuerpos  respectivos,  en  caso  de  movilización  6  convo- 
catoria de  la  clase  ordenada  por  decreto  del  poder 
ejecutivo,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  21.  Igualmente,  los  hombres  que  constituyen 
la  reserva  del  ejército  de  linea  están  obligados  duran- 
te su  tiempo  de  servicio  en  dicha  reserva,  á  efectuar 
dos  períodos  de  ejercicios  ó  maniobras,  de  una  dura- 
ción máxima  de  un  mes  por  período,  en  las  épocas  y 
forma  que  reglamente  el  poder  ejecutivo.* 

Art.  S2.  Además  de  los  períodos  de  instrucción  que 
anteceden,  el  poder  ejecutivo  queda  facultado  á  convocar 
para  dos  periodos  de  instrucción  de  cuadros,  de  una 
duración  máxima  de  quince  días  cada  uno,  á  los  jefes, 
oficiales  y  clases  de  la  reserva,  en  aquellos  años  en 
que  no  se  haga  en  la  región  respectiva  convocatoria 
oara  instrucción  de  reservistas. 

Art.  íQ.  Llamados  al  servicio,  los  hombres  de  la  re- 
serva gozarán  de  todas  las  prerrogativas  y  estarán 
sometidos  á  todas  las  obligaciones  impuestas  á  los 
militares  del  ejército  permanente  por  las  leyes  y  regla- 
mentos en  vigor: 

1.**  En  caso  de  movilización,  á  partir  del  día  de  su 
llamamiento  á  1 1  actividad  hasta  aqu^l  en  que 
fuesen  licenciadoH. 
2.*  Fuera  del  caso  de  movilización— cuando  fuesen 
convocados  para  maniobras,  ejercicios  6  revis- 
tas—desde el  instinto  de  su  presentación  hasta 
su  licénciamiento. 

TÍTULO    IV 
De  lil  guardia  nacional 

Art.  24.  La  guardia  nacional  la  forman: 
1."  Los  jefes  y  oficiales  de  guardia  nacional,  nom- 
brailos  por  los  gobiernos  de  provincia  en  las  su- 
yas respectivas,  y  por  el  poder  ejecutivo  nacional 
en  la  capital  de  la  República  y  territorios  nacio- 
nales. * 
2.*  Las  clases. 

3."  Los  hombrías  pertenecientes  á  las  nueve  clases 
de  28  años   cumplidos    á  %    años    igualmente 
cumplidos. 
Art.  25.    Las   fur^zas  que  constituyen  la  guardia  na- 
cional, tenrlrán  una  organización  táctica  análoga  á  la 
del  ejército    d«í  línea;  pero,  cada  gobierno  de  provin- 
cia en  la  suya  respectiva,  y  el  gobierno  nacional  en  la 
capital  de   la    República  y  territorios   nacionales,  co- 
rrerán con  todo  lo  relativo  á  su  instrucción,  la  que  se- 
rá dada  en  la  forma    que  reglamente  el  poder  ejecu" 
tivo. 

Art.  26.  Los  jefes  y  oficiales  de  la  guardia  nacional 
serán  nombrados  por  los  gobiernos  de  provincia,  en 
las  suyas  respectivas,  y  por  el  poder  ejecutivo  nacio- 
nal en  la  capital  federal  y  territorios  nacionales,  de 
acuerdo  con  las  condiciones  reglamentando  la  presen- 
te ley. 

Art.  27.  Los  oficiales  de  la  reserva  que  en  razón  de 
haber  cumplido  28  años  fueran  autorizados   á  conti- 
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Organización  del  ejercito  de  la  Nación 

El  tetutáo  y  cámara  de  diputados  de  la  wuión  argén- 
tina^  etc. 

TÍTULO   1 

Disposiciones  generales 

Artículo  !•  Todo  argentino  debe  el  servicio  militar 
personal. 

Arl.  2*  La  obligación  del  servicio  militar  es  igual 
para  todos  y  tendrá  una  duración  de  veinte  y  dos  años. 

Art  3.'  Nadie  será  admitido  en  el  ejt^rcito  nacional 
si  no  es  argentino  ó  naturalizado  argentino. 

Art.  4.»  Quedan  inhibidos  de  ser  incorporados  al 
ejército  nacional,  todos  los  individuos  que  hubieren 
sido  condenados  por  tribunales  competentes  á  una 
pena  aflictiva  ó  infamante.  Si  la  condona  se  efectuara 
estando  el  individuo  en  las  filas,  será  inmediatamente 
dado  de  baja.  En  tiempo  de  guerra  los  individuos  que 
se  encontraren  en  las  condiciones  enunciadas  en  este 
artículo,  pueden  ser  destinados  á  servicios  ó  trabajos 
determinados,  que  serán  fijados  por  el  poíler  ejecutivo. 

Art.  5."  Nadie  será  admitido  en  adelante  á  desem- 
peñar un  puesto  en  las  administraciones  dependientes 
de  la  nación,  si  no  justifica  haber  satisfecho  á  las  pr(*s- 
cripciones  de  servicio  militar  impuestas  por  la  pre- 
senté  ley. 

Art.  6.'  Los  jefes  ó  encargados  del  registro  civil, 
no  podrán  extender  partida  de  matrimonio  á  ningún 
ciudadano  rpayor  de  19  años  que  no  compruebe  debi- 
damente haber  salístccho  las  prescípcioncs  de  servicio 
militar  impuestas  por  la  presente  ley. 

Art.  7.<>  Los  militares  y  asimilados  de  toda  gradua- 
ción y  de  todas  las  armas  del  ejército  de  línea  (ejéi"- 
cito  permanent».  y  su  reser>'a)  no  pueden  tomar  parte 
en  ningún  acto  clectural  cuando  se  encontrasen  presen- 
tes en  sus  cuerpos  ó  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  8.**  Las  convocatorias  para  maniobras  ó  ejer- 
cicios de  las  reservas  del  ejército  de  línea,  guardia 
nacional  ó  guardia  territorial,  no  podrán  efectuarse 
con  anticipación  menor  de  40  días,  ó  posterior  de  15 
días  á  la  celebración  de  un  acto  electoral. 

Art.  9.**  Los  ciudadanos  de  la  clase  de  !^  años  que 
comprueben  haber  adquirido  en  los  polígonos  de  tiro 
la  práctica  y  precisión  que  el  poder  ejecutivo  lieter- 
mine  en  la  reglamentación  de  estí  ley,  serán  dispen- 
sados: de  un  mes  de  servicio  en  las  illas  del  ejército 
permanente,  aquellos  á  quienes  haya  tocado  el  servi- 
cio de  seit  meses;  y  de  dos  meses,  aquellos  á  quienes 
haya  tocado  el  servicio  de  dos  años. 

Art.  10.  El  poder  ejecutivo  n.tcional,  en  la  capital 
lederal  y  territorios  nacionales,  y  los  gobernadores  de 
provincias  eii  las  suy.is  respectivas,  quedan  íaculta- 
lados  para  prorrogar  por  ocho  días  el  tiempo  de  ser- 
vicio, en  cada  cüuvocatoría,  á  todo  guardia  nacional 
que  no  haya  s.itisfecho  exactamente  á  las  condiciones 
del  tiro  determinadas  por  el  gobierno  federal  en  los 
correspondientes  programas  de  instrucción  de  la 
guardia  nacional. 

TlTL'LO  II 

Constitución  del  ejército 

Art.  11.   El  ejército  de  la  nación  se  compone: 
!.•  Del  ejército  «le  h'nea. 
2.*  De  la  guardia  nacional. 
3.*  De  la  guardia  territorial. 


TÍTULO  ni 

Del  ejército  de  linea 

Art.  12.  El  ejército  de  línea  lo  forman:  el  ^ército  per 
manen  te  y  sus  reservas  como  sigue: 

1.'  El  cuerpo  de  oficiales  superiores,  jefes  y  ofi- 
ciales subalternos  y  asimilados  del  ejército  per- 
manente, de  acuerdo  con  la  ley  respectiva. 
2.*  Los  jefes  y  oficiales  de  reserva,  reclutados  de 

acuerdo  con  la  presente  ley. 
3.°  Las  clases,    suboficiales,  sargentos  y  los  de  su 
reserva,  reclutados   en  la   forma   fijada  por  h 
presente  ley. 
4."  Los  contingentes  de   conscriptos   de   l.is  ocho 
clases  de  20  años  cumplidos  á  28  años  igualmea- 
te  cumplidos,  considerados  aptos  para  el  servicio 
militar,  cualquiera  que  sea  su  estado  civil. 
5.**  Una  cantidad  de  soldados  voluntarios  cuyo  nú- 
mero  no  podrá   en   tiempo  de   paz  exceder  de 
1500.  En  caso  de.  guerra,  el  número  de  soldados 
voluntarios  no  será  limitado. 
0.''  Los  destinados  por  infracción  á  las  otdigacio- 

nes  impuestas  por  la  presente  ley. 
?.•  El  personal  de  voluntarios  (músicos,   cornetas 
y  tambores)  necesarios   para  las   bandas  mili- 
tares. 
Art.  13.  De  acuerdo  con   el   párrafo  4.*  del  art.  12 
que  antecede,  los  conscriptos  de  las  clases  de  20  á  ;£ 
años  eumplidos  que,  en  virtud  de  la  presente  ley,  for- 
man parte  del  ejército  de  linea,   dependen  directa  y 
exclusivamente   del    gobierno    federal,   de^de  el  mo- 
mento de   su    enrolamiento,    que   deberá    efectuarse 
imprescindiblemente  dentro  de  los  90  días  después  de 
cumplir  los  19  años,  hasta  su  pasaje  á  la  guardia  na- 
cional al  cumplir  los  28  años. 

Art.  14.  Los  iirgentinos  de  la  clase  de  20  años  (cum- 
plidos el  año  anterior  al  de  su  llamamiento)  recono- 
cidos aptos  para  el  servicio  militar,  serán  incorpora- 
dos al  ejército  permanente  por  el  término  de  seis  me- 
ses, eon  excepción  de  los  destinados  por  la  ley  N.«  3948 
para  el  servicio  de  la  armad;t  y  de  otra  cantidad  que 
no  podrá  exceder  de  la  quinta  (1^^)  parte  del  total  de  los 
individuos  reconocidos  aptos  para  el  servicio  de  dicho 
clase,  los  cuales  serán  incorporados  al  ejército  per* 
manente  por  el  término  de  dos  años.  El  poder  ejecu- 
tivo podrá,  por  razones  de  presupuesto,  reducir  este 
tiempo  de  servicio  continuado  en  las  filas,  hasta  cua- 
tro meses  para  los  primeros  y  veintidós  meses  para 
los  segundos. 
Art.  15.  El  poder  ejecutivo  podrá,  cuando  alguna  nece- 
sidad urgente  del  servicio  lo  requiera,  prorrogar  has- 
ta por  tres  meses  el  licénciamiento  de  los  contingentes 
de  dos  años  y  de  seis  meses  incorporados  en  el  ejército 
permanente;  y  esto  aun  cuando  los  nuevos  contingen- 
tes de  la  clase  siguiente  hubiesen  ya  sido  incorpora- 
dos al  mismo  ejército. 

Art.  ló.  El  potler  ejecutivo  determinará  cada  año, 
con  suficiente  anticipación,  el  número  de  conscriptos 
de  la  clase  de  20  años  que  serán  incorporados  por  dos 
años  á  la  armada  y  al  ejército. 

Para  designarlos,  se  procederá  á  efectuar  el  sorteo 
de  toda  la  clase  en  la  forma  que  será  reglamentada 
por  el  poder  ejecutivo.  Aquellos  á  quienes  to<)uen  los 
números  más  altos  formarán  el  contingente  para  la 
armada;  los  siguientes,  el  contingente  de  dos  años 
para  el  ejército  permanente:  y  el  resto  constituirá  los 
contingentes  destinados  al  servicio  de  seis  meses  para 
el  mismo  ejército. 
Art.  17.  El  conscripto  perteneciente  por  el  sorteo  a 
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uno  de  los  contingentes  ennnciaílos  que  no  se  incor- 
porase en  la  fecha  para  lu  cual  fuese  convocado,  será 
reemplazado  por  el  número  sif^uionte  aun  ruando  éste 
forme  parte  de  otro  contingente,  sin  perjuicio  de  apli- 
car en  rualquier  tiempo  al  infractorf  las  penalidades 
(establecidas  por  la  presente  ley. 

Art.  18.  Después  de  la  incorporación  queda  autori 
sada  la  permuta  de  servicio  entre  un  conscripto  ú 
quien  haya  tocado  el  servicio  de  dos  años,  con  un 
conscripto,  perfecUimente  apto,  á  quien  haya  tocado 
el  senicio  de  seis  meses,  bajo  las  condiciones  si- 
cuientes: 

a)  El  conscripto  de  seis  meses  manire:)t:irá  á  la 
autoridad  militar  correspondiente,  formalmente 
y  por  escrito,  y  con  intervención  de  su  padre  ó 
tutor,  que  acepta  voluntariamente  hacer  el  ser- 
vicio de  di'S  años  que  correspondía  al  conscripto 
que  propone  el  ciimbio,  tomando  ante  el  gobier- 
no  todas  las  obligaciones  correspondientes  á 
éste. 

b)  La  permuta  implica  únicamente  el  cambio  del 
tiempo  de  servicio  que  ú  cada  uno  de  los  dos 
conscriptos  corresponda  hacer  en  el  ejercito 
pcrní:  nenie,  tcniíinado  el  cual  ambos  quedan 
obligados  A  formar  parte  de  la  reserva  de 
dirlio  ojfVcito,  con  todas  las  obligaciones  inhe- 
rentes á  la  misma,  hasta  su  pasaje  á  la  guar- 
dia nacional  al  cumplir  los  28  años. 

r)  El  conscripto  de  dos  años,  ó  su  padre  ó  tutor, 
pagará  al  <ie  seis  meses,  una  suma  que  será  fl~ 
jada  entre  ellos;  sin  poder  sin  embargo  ser  me- 
nor de  seiscientos  pesos  moneila  iiaeional 
(S  600  ™/o)  Esa  suma  será  depositada  en  el 
Banco  de  la  Nación  Argentina  ó  sucursal  más 
prí)xima,  á  la  orden  del  ministerio  de  guerra, 
quien  la  hará  pagar  al  conscripto  intí'resailo  en 
tabla  y  mano  propia  en  esta  forma: 

$  100  m/n  un  Mes  despui's  ríe  firmarse  el 
contrato  de  permuta;  sucesivamente  $  10  "Vn 
mensualmente;  y  el  resto  de  la  suma,  al  termi- 
nar el  servicio  de  dos  años. 

rf)  En  cíiso  de  fallecimiento  de  un  conscripto  que 
esté  desempeñando  así  un  servicio  de  dos  años, 
las  cuotas  que  aun  queden  á  su  haber,  serán  en- 
trega<las  á  sus  legítimos  herederos,  debiendo  en- 
tregársele á  él  personalmente,  en  caso  de  ha- 
berse inutilizado  en  acto  de  servicio.  Pero  en 
caso  de  deserción  ó  de  expulsión  del  ejército 
por  falta  legalmente  comprobada,  entonces  la 
suma  que  aun  restase,  pasará  á  engrosar  el  fon- 
do del  'lepartamento  de  guerrai  destinado  á  las 
construcciones  militiu'es  indicadas  en  el  párrafo 
siguiente. 

e)  Todo  contrato  de  permuti  de  servicio,  será  ex- 
tendido en  papel  con  timbre  especial  del  minis- 
terio de  guerra,  de  costo  «le  doscientos  pesos 
moneda  nacional ,  ($  200  ^In).  El  importe  de 
venta  de  estos  papeles,  será  exclusi\  amenté  des- 
tinado á  aumentar  el  fondo  del  departamento  de 
guerra  necesario  para  construcción  de  hospi- 
tales milit'ires  regionales,  sanatoriums,  edificios 
para  asilos  de  inválidos  ó  de  huérfanos  do  mili- 
tares, ó  to<lo  otro  instituto  de  beneficencia  del 
ejército. 

RESERVA  DEL  EJÉRCITO  DE  LÍNEA 

Art.  19.  Terminado  su  tiempo  de  servirlo  en  las 
onidadps  permanentes  del  ejército  de  línea,  los  cons- 
criptos pasarán  á  constitm'r    la  reserva  de  éste:  una 


parte  afectada  á  los  batallones,  'escuadrones  y  bate- 
rías de  las  unidades  permanentes  hasta  alcanzar  el 
efectivo  reglamentario  de  éstos  en  pie  de  guerra,  y  el 
resto  á  constituir  las  otras  unidades  de  movilización 
que,  con  las  permanentes,  constituyen  el  total  del 
ejército  de  línea:  todo  de  acuerdo  con  la  reglamen- 
tación que  dictará  al  respecto  el  poder  ejecutivo. 

Art.  20.  Los  hombres  que  forman  la  reserva  del 
ejército  de  línea,  están  obligados  á  incorporarse  ásus 
cuerpos  respectivos,  en  caso  de  movilización  6  convo- 
catoria de  la  clase  ordenada  por  decreto  del  poder 
ejecutivo,  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  21.  Igualmente,  los  hombres  que  constituyen 
la  reserva  del  ejército  de  línea  están  obligados  duran- 
te su  tiempo  de  servicio  en  dicha  reserva,  á  efectuar 
dos  periodos  de  ejercicios  ó  maniobras,  de  una  dura- 
ción máxima  de  un  mes  por  período,  en  las  épocas  y 
forma  que  reglamente  el  poder  ejecutivo.' 

Art.  S3.  Además  de  los  períodos  de  instnicción  que 
anteceden,  el  poder  ejecutivo  queda  facultado  á  convocar 
para  dos  períodos  do  instrucción  de  cuadros,  de  una 
duración  máxima  de  quince  días  cada  uno,  á  los  jefes, 
oficiales  y  clases  i!e  la  reserva,  en  aquellos  años  en 
que  no  se  haga  en  la  región  respectiva  convocatoria 
oara  instnicción  de  reservistas. 

Art.  23.  Llamados  al  servicio,  los  hombres  de  la  re- 
serva gozarán  de  todas  las  prerrogativas  y  estarán 
sometidos  á  todas  las  obligaciones  impuestas  á  los 
militares  del  ejército  permanente  por  las  leyes  y  regla- 
mentos en  vigor: 

!.•  En  caso  de  movilización,  á  partir  del  día  de  su 
llamamiento  á  l.i  actividad  hasta  aquél  en  que 
fuesen  licenciados. 
2.*  Fuera  del  caso  de  movilización— cuando  fuesen 
convocados  para  maniobras,  ejercicios  6  revis- 
tas—desrle  el  inst'inte  de  su  presentación  haí^ta 
su  licénciamiento. 

TÍTULO    IV 
De  lil  gaardla  nacional 

Art.  ti.  La  guardia  nacional  la  forman: 
!.•  Los  jefes  y  ofiriales  de  guardia  nacional,  nom- 
brados por  ios  gobiernos  de  provincia  en  las  su- 
yas respectivas,  y  por  el  poder  ejecutivo  nacional 
en  la  capital  de  la  República  y  territorios  nacio- 
nales. • 
2.*  Las  clases. 

3.*  Los  hombres  pertenecientes  á  las  nueve  clases 
de  28  años   cumplidos    á   36    años    igualmente 
cumplidos. 
Art.  25.    Las   fuiírzas  que  constituyen  la  guardia  na- 
cional, tendrán  una  organización  táctica  análoga  á  la 
del  ej»Tcilo    de  línea;  pero,  cada  golderno  de  provin- 
cia en  la  suya  respectiva,  y  el  goliierno  nacional  en  la 
capital  de   la    República  y  territorios   nacionales,  co- 
rrerán con  todo  lo  relativo  á  sii  instrucción,  la  que  se- 
rá dada  en  la  forma    que  reglamente  el  poder  ejecu" 
tivo. 

Art.  26.  Los  jefes  y  oficiales  de  la  guanh'a  nacional 
serán  nombrados  por  los  gobiernos  de  provincia,  en 
las  suyas  respectivas,  y  por  el  poder  ejecutivo  nacio- 
nal en  la  capital  fe<)eral  y  territorios  nacionales,  de 
acuerdo  con  las  condiciones  reglamentando  la  presen- 
te ley. 

Art.  27.  Los  oficiales  de  la  reserva  que  en  razón  de 
haber  cumplido  28  años  fueran   autorizados  á  conti- 
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nuar  sus  servicios  en  la  {guardia  nacional,  no  piieilen 
«er  obligados  á  servir  en  i^sti  en  un  grado  inferior  al 
de  su  empleo  en  la  reserva;  pero  si  rehusaran  prestar 
sus  servicios  como  tales  en  1.»  guardia  nacional,  enton- 
ces se  les  obligará  á  servir  como  simples  soldados  en 
la  clase  qup  por  su  edad  les  corresponda. 

Art.  28.  Los  jefes  y  oñciales  en  retiro  del  ej(lrcito 
permanente,  que  fuesen  aún  aptos  para  el  senicio, 
están  autorizados  á  aceptar  los  empleos  de  su  catego- 
ría, ó  mayor,  que  les  fueren  ofrecidos  en  la  gutrdia 
nacional,  sin  que  esto  pueda  darles  derecho  á  otro 
emolumento  de  parte  de  la  nación  que  el  retiro  que 
gozan. 

Art.  29.  En  la  capital  de  la  República  y  territorios 
federales,  el  poder  ejecutivo  nacional  y  en  líis  provin- 
c¡  is  sus  gobiernos,  establecerán  academias  militares, 
á  que  concurrirán  obligatoriamente  los  jefes  y  oficia- 
les de  la  guardia  nacionül.  La  instrucción  en  esas 
academias  %e  dará  de  acuerdo  con  la  reglamentación 
que  dicte  el  poder  ejecutivo. 

Art.  30.  Los  sargentos  y  cabos  de  reserva  del  ejér- 
cito de  línea,  pasarán  en  su  jerarquía  á  la  guardia 
nacional. 

Art.  31.  Los  hombres  que  constituyen  la  guardia 
nacional,  están  obligados,  durante  los  nueve  años  que 
forman  parte  de  la  misma,  á  efectuar  tres  períodos 
de  instrucción  en  campamentos  ó  maniobras  de  cam- 
paña de  una  duración  máxima  de  quince  días  cada 
uno,  en  la  forma  que  reglamente  el  poder  ejecu- 
tivo. 

Para  los  efectos  de  esta  instrucción  el  gobierno  na- 
cional prestará  todo  su  concurso  á  los  gobiernos  de 
provincia  y  podrá,  si  las  ventajas  de  la  instrucción  ó 
necesidades  de  las  maniobras  lo  exigieren,  sacar  de 
sus  provincias  respectivas  algunas  unidades  ó  la  tota- 
lidad de  los  efectivos  de  la  guardia  nacional  convo- 
cados á  instrucción. 

Art.  22.  Los  gobiernos  de  provincia  nombrarán  un 
inspector  general  de  milicias,  encargado  de  la  direc- 
ción inmediata  de  la  instrucción  de  la  guardia  nacio- 
nal y  guardia  territorial. 

Será  obligación  de  ese  funcionario,  pasar  informe 
al  ministerio  de  guerra  sobre  el  re^suUado  del  enro.a- 
miento,  organización  de  los  cuerpos,  nómina  de  los 
jefes  y  oficiales,  estado  y  resultado  de  la  instrucción, 
etcétera. 

Art.  33.  El  poder  ejecutivo  nacional  determinará  la 
forma  de  proveer  al  armamento,  vestuario  y  sostén  de 
la  guardia  nacional,  cuando  la  convocase  á  períodos 
de  instrucción. 

TÍTULO  V 

De  la  guardia  territorial 

Art.  34.  La  guardia  territorial  la  forman: 
!.•  Los  jetes  y  oficiales   de  la   guardia   territorial 
nombrados  por  los   gobiernos   de   provincias  en 
las  suyas  respectivas,  y   por  el  poder  ejecutivo 
en  la  capital  de  la   República   y  territorios  na- 
cionales. 
2.«  Las  clases,  procedentes  (en   sus  grados)  de  la 
guardia  nacional,  y  para  completar  las  que  fal- 
tasen, los  individuos  que  satisfagan  las  condicio- 
nes que  determine    el  poder  ejecutivo  para  la 
capital  y  territorios  nacionales. 
3.»  Los  hombres    pertenecientes  á  las  cinco  clases 
de  36  años  cumplidos  á  41  años  cumplidos. 
Art.  35.  Las  tuerzas  que  constituyen  la  guardia  te- 


rritorial  tendrán  una  organización  táctica  análoga  » 
la  de  la  guardia  nacional. 

Art.  36.  Los  hombres  que  constituyen  la  guardia  te- 
rritorial, estiin  obligados  durante  los  cinco  años  qn<* 
forman  parte  de  la  misma,  á  efectuar  anualmente  un 
servicio  de  instrucción  durante  cuatro  domingos  con- 
secutivos, á  objeto  de  recibir  instrucción,  especial- 
mente de  tiro,  en  la  tonna  que  dicte  el  poder  ejecu- 
tivo- 

TÍTULO  VI 

Enrolamiento 

Art.  37.  A  los  efectos  de  la  ejecución  de  la  presente 
ley,  todo  ciudadano  argentino  desde  la  edad  de  19  años 
cumplidos  á  los  41  años  igualmente  cumplidos  está 
obligado  á  enrolarse,  dentro  de  los  tres  meses  de  ha- 
berlos cumplido: 

1.'  En  el  ejército  de  línea  los  compren  I  idos  entre 
los  19  y  2B  nños  cumplidos.    El  enrolamiento  de 
estos  depcnrle   exclusivamente  del  poder  ejecu- 
tivo nacional    y  será  efectuado  en  la  forma  que 
éste  determine. 
2."*  En  la  guardia  nacional  los  comprendidos  entr^ 
los  28  y  36  años  cumplidos,  y    en  la  guardia  te- 
rritorial los  comprendidos  entre  los  36  y  41  años 
cumplidos;   efectuándose  este    enrolnnriento,  en 
las  provincias  por  los  gobernadores  de  las  suyas 
respectivas,  y  en  la  capital    federal  y  territorios 
nacionales   por  el  poder  ejecutivo  nacional.  Pa- 
ra uno  y  otro  caso,  en  la  forma  que    el  poder 
ejecutivo  reglamente  en  cumplimiento  de  la  pri"- 
senté  ley. 
Art.  38.  Cada  ciudadano  al  enrolarse  está  obligado 
á  presentar  los  documentos  legales    que  comprueben 
su  edad;  de  lo  contrario,  ésta  será  Ajada  de  oficio  por 
las  autoridades  inilicadas  en  el  articulo  37   que  ante- 
cede, mediante  los  do'*umentos  é  informaciones  obte- 
nidas, y  que  sean  suficientes  á  juicio  de  dichas  auto- 
ridades. 

Art.  39.  La  declaración  de  edad  es  obligatoria  hacerla 
en  nombre  de  los  ausentes  del  distrito,  partido,  etc., 
por  sus  padres  ó  tutores,  ó  dirigirla  por  escrito  al  mi- 
nisterio de  guerra;  y  por  los  ausentes  fuera  del  país, 
en  los  consulados  de  la  República.  En  to  los  los  casos, 
dentro  del  término  fijado  por  la  presente  ley. 

Art.  40.  Los  registros  permanecerán  abiertos  duran- 
te todo  el  año  para  la  inscripción  de  los  ciudadanos. 
Art.  41.  Las  edades  á  que  hace  referencia  el  articulo 
37  se  entiende  que  es  la  de  20  años  cumplidos  en  el 
año  anterior  al  de  su  llamamiento,  ^  años  cumplidos 
el  año  anterior  al  de  su  pase  á  la  guardia  nacional 
y  36  años  cumplidos  el  año  anterior  al  de  su  pase  á 
la  guardia  territorial. 

Art.  42.  En  ejecución  del  ■  artículo  37  del  presente 
título,  el  poder  ejecutivo  procederá  á  etectuar  un  en- 
rolamiento general  en  toda  la  República,  dentro  de 
los  tres  meses  siguientes  á  la  promulgación  'de  U 
presente  ley. 

Art.  43.  Un  nuevo  enrolamiento  general  será  efec- 
tuado cada  cinco  años  después;  uno  y  otro  en  la  for- 
ma que  reglamente  el  poder  ejecutivo. 

Art.  44.  Ninguna  omisión  ó  error  en  el  enrolamiento 
podrá  justificar  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción del  servicio.  Los  que  lo  eludieren  por  esta  rafón 
serán  obligados  á  prestarlo  en  cualquier  momento  en 
que  se  compruebe  el  defecto. 
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TÍTULO  VII 
Jef)»8  y  oflciales  de  reserva 

lEBARQUÍA 

Irl.  i5.  La  jerarquía  de  los  jefes  y  oficiales  de  re- 
«erva  se  compone  do:  subteniente,  teniente  2.«,  tenien- 
te 1*,  capitán,  mayor. 

HECLUTAMIEiNTO 

Art.  46.  Los  jefes  y  oficiales  de  reserva,  para  com- 
flotar  los  cuadros  de  jefes  y  oficiales  necesarios  á  la 
movüizaciüD  del  ejército  tie  linea,  serán   reclutados 
t\e  ta  manera  sij^niente:  subteniente  ó  asimilados: 
a)  Los  alumnos  del  coíe^cio  militar    que    hayan 
rendido   satisfactoriamente  el  examen  de  pri- 
mer año. 
h)  Los  suboficiales  procedentes   del  ejército   per- 
manente. 
()  Los  voluntarios  aspirantes  á  oficiales  de  reser- 
va, de  acuerdo  con  las  refalas  fijadas  en  el  ar- 
ticulo 47  siguiente. 
é)  Los  que  han   satisfecho  á  las  condiciones  del 
senicio    en  el   ejército  permanente,  impuestas 
por  la  presente  ley,  y  respondan  á  las  prescrip- 
ciones que  el  poder  ejecutivo  reglamente. 
Art.  i7.  Los  ciudadanos  mayores  de  17  años  cumplí- 
alos T  menores  de  19  años  igualmente  cumplidos,  que 
tKihiesen  terminado  satisfactoriamente  el  4.*  año  de 
Mu  líos  en  los  colegios  nacionales  ^  eilablecimientos 
fie  enseñanza  secundaría,  que  aspiren  á  ser  oficiales 
«Q  la  reserva  del  ejército  de  linea,   serán  admitidos 
^n  calidad  de  soldados  voluntvios,  aspirantes  á    ofi- 
riales  de  reserva,  en  las  unidades  del  ejército  perma- 
ofnL?,  por  el    término  de  nueve  meses.    Terminado 
éste,  aquellos  voluntarios  aspirantes  que  satisfagan  al 
4)fograma  fijado  por  el  poder  ejecutivo  para  el  grado 
4«  subteniente   dt^   reserva,  recibirán  este   grado,   si 
hubiese  vacante;  y  de   no  haber,  quedan  con  derecho 
á  ocupar  la  primer  vacante  que  se  produxca. 

Ari  48.  Un  oficial  ó  aspirante  á  oficial  asi  egresado 
del  ejército  de  línea,  queda  eximido  de  ser  compren- 
dido en  el  sorteo  de  su  clase,  y  en  caso  de  no  haber 
^"«cendido  á  oficial  por  £ilta  de  vacante,  será  incorpo- 
rado á  la  reserva  como  suboficial,  hasta  que  se  pro- 
duzca la  vacante  de  subteniente  que  le  corresponde. 
Art  49.  El  número  de  voluntarios  aspirantes  á  oíl- 
(iil  de  reserva  que  pueden  ingresar  al  ejército  per- 
roaDenle  en  esa  forma  no  podrá  sobrepasar  de  900 
ya  año. 

4rt.  50.  Los  exalumnos  del  colegio  militar  que  ha- 
;¿n  rendido  examen  satisfactorio  de  2.*  año  serán  re- 
conocidos en  el  empleo  de  teniente  2.*  de  reserva;  y 
Iw  exalumnos  del  mismo  colegio  que  hayan  rendido 
turnen  de  3.*'  ¿«ño,  igualmente  satisfactorio,  serán 
reconocí  los  en  el  empleo  de  teniente  1.*,  en  ambos 
c^soa  llenando  las  condiciones  que  el  poder  ejecutivo 
d^lennine. 

Art.  h\.  Los  jetes  y  oficiales  del  ejército  permanen- 
^^  ¿  quienes  se  acuerde  la  baja  ó  el  retiro  y  estén 
dentro  de  los  límites  de  edad  y  además  en  estado  de 
&alnd  permitiéndoles  hacer  campaña,  quedan  obliga- 
dos  á  continuar  prestando  sus  servicios,  en  su  grado, 
'1  U  reserva. 

Vrt.  5*.  Los  jetes  y  oficiales  de  la  reserva  tendrán 
Jesparho  firmado  por  el  presidente  de  la  República,  y 
^^'rin  destinados  á  los  cuerpos  y  servicios  que  deter- 
mine el  ministro  de  guerra.   Ellos  podrán  ser   dados 


de  baja  ó  privados  de  sus  empleos  por  decreto  presi- 
dencial—previo sumario— por  incapacidad,  falta  grave 
en  el  servicio,  inasistencia  injustificada  á  un  período 
de  ejercicios,  mala  conducta  ó  f  ilta  de  cumplimiento 
á  sus  obligaciones  civiles  ó  militares,  etc.,  etc. 

Art.  53.  Los  jefes  y  oficiales  de  la  reserva  serán  da- 
dos de  baja  de  los  cuadros  de  la  misma  cuando  lle- 
guen al  siguiente  límite  de  edad: 

Mayores 50  años 

Capitanes 45     > 

Tenientes  I.»* 40     » 

Tenientes  2.** 40     » 

Subtenientes 40     » 

Art.  54.  Los  mayores  de  reserva,  en  aquellos  años 
en  que  sus  respectivos  cuerpos  de  reser>'a  no  sean 
convocados  á  períodos  de  instrucción,  ni  llamados  á 
instrucción  de  cuadros,  podrán  ser  convocados  á  efec- 
tuar un  período  de  instrucción  de  duración  máxima 
de  quince  di.is  en  las  unidades  permanentes  del  ejército 
de  línea. 

Art.  55.  Durante  los  períodos  de  instrucción  en  las 
unidades  del  ejército  permanente  para  la  preparación 
á  exámenes,  los  jefes  y  oficiales  de  la  reserva  sólo 
gozarán  del  prest  que  á  su  jerarquía  corresponda. 

Art.  56.  En  los  periodos  de  instrucción  gozarán  del 
sueldo  y  prest  que  á  cada  jerarquía  la  ley  de  presu- 
puesto asigna  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  per- 
manente. 

Art.  57.  En  caso  de  movilización,  los  jefes  y  oficiales 
de  reserva  gozarán  según  jerarquía,  del  sueldo, 
prest,  ayuda  de  costa  y  demás  asignaciones  que  se 
fijen  para  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  perma- 
nente. 

Art.  58.  Los  jefes  y  oficiales  de  la  reserva  tienen 
derecho  á  obtener  su  baja  como  tales,  y  ésta  les  será 
acordada  por  el  poder  ejecutivo  cuando  así  lo  solici- 
tasen, debiendo  en  tal  caso  pasar  á  formar  parte  co- 
mo soldados  de  la  categoría  que  les  corresponda  por 
su  edad. 

Art.  59.  A  grado  igual,  los  jefes,  ^oficiales  y  asimila- 
dos del  ejército  permanente,  tienen  superioridad  sobre 
los  de  reserva. 

Art.  C^.  Los  jefes  y  oficiales  de  reserva  no  serán 
reconocidos  en  ningún  grado  del  ejí'Tcíto  permanente. 
Sólo  en  caso  de  guerra  nacional,  por  acción  heroica  ó 
ilistinguida,  debidamente  comprobada  en  la  forma  que 
prescriben  las  leyes  vigentes  del  ejército  y  dada  á  co- 
nocer en  la  orden  del  día  por  el  comandante  en  jefe 
del  ejército,  podrán  ser  reconocidos  por  decreto  del 
presidente  de  la  República,  en  sus  grados  respectivos, 
como  jefe  ó  oficial  del  ejército  permanente;  sin  em- 
bargo, el  número  de  jefes  ú  oficiales  de  reserva  reco- 
nocidos en  estas  condiciones,  no  podrán  sobrepasar  en 
toda  la  guerra  el  5  •/•  de  la  cantidad  de  jefes  y  of^ 
cíales  que  serán  fijadas  para  cada  categoría  y  arma 
en  la  ley  respectiva  de  reclutamiento  y  ascensos  de 
jefes  y  oficiales  del  ejército  permanente. 

Art.  61.  El  mando  atribuido  á  cada  una  de  las  jerar- 
quías de  jefes  y  oficíales  de  reserva  será  el  fijado  para 
las  mismas  en  la  ley  respectiva  del  ejército  perma- 
nente. 

Art.  62.  No  podrá  haber  en  el  ejército  de  linea,  co- 
mo jefes  y  oficiales  de  reserva,  más  del  número  si- 
guiente: 

Mayores 150 

Capitanes 900 

Tenientes  l.«* 1000 

Tenientes  2.«» 1200 

Subtenientes 1400 
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ASCENSOS 

Art.  63.  Para  ascender  de  un  empleo  á  otro,  en  la 
reserva  del  ejército  de  linea,  además  de  la  condición 
del  tiempo  mínimo  en  cada  grado  fijada  por  la  ley  de 
ascensos  para  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  perma- 
nente, se  requiere  haber  efertuado,  en  las  unidades 
del  ejército,  una  práctica  de  dos  meses,  en  el  cargo 
del  empleo  al  cual  se  aspira,  y  satisfacer  á  las  condi- 
ciones teórico-prácticas  que  el  poder  ejecutivo  regla- 
mente 

Art.  64.  Los  ascensos  serán  dados  para  llenar  las 
vacantes  que  estrictamente  existan  para  completar  la 
cantidad  asignada  á  cada  grado  en  el  articulo  6S  de 
la  presente  ley. 

TITULO    VIII 

Reclatamiciito  de  clases  del  ejército 
permanente 

JERARQUÍA 

Art.  55.  La  jerarquía  de  clases  del  ejército  de  lí- 
nea, guiírdia  nacional  y  guardia  territorial,  se  compo- 
ne así:  suboficial,  sargento,  cabo  1.*,  cabo  f.^. 

Art  66.  Las  clases  para  las  unidades  del  ejército 
permanente  se  reclutarán  del  modo  siguiente: 

1  ®    Los  conscriptos  que  se  encuentren  en  el  ejér- 
cito permanente,  terminado  el  cuarto  mes  de 
presencia  bajo  banderas,  que  hayan  demostrado 
aptitudes  militares,  condiciones  morales,  inteli- 
gencia, etc.,  podrán  aspirar  á  ingresar  en  la  es- 
cuela de  aplicación  de  clases,  de  donde  egresarán 
como  cabos  2.'''  sí  satisfacen  ú  las  pruebas  que 
en  ellas  se  establezcan. 
2.*  Los  cabos  !.•■,  entre  los  cabos  S.»"  que  hayan 
ser>údo  como  tales  un  año  y  demostrado  aptitu- 
des para  el  empleo,  así  como  buena  conducta. 
3**  Los  sargentos,  entre  los  cabos  1.«"  que  hayan 
servido  dos  años  en  esto  empleo  y  que  reúnan 
aptitudes  de  mando  y  conducta  intachable. 
4  *  Los  suboficiales,  entre  los  sargentos  que  hayan 
servido  por  lo  menos  dos  años  y  cuya  conducta 
intachable,  aptitudes  y  preparación  para  el  man- 
do merezcan   esta   alta  recompensa   de  su  go* 
rarquia. 
Art  67.  Los  empleos,   en  tiempo  de  paz,  se  conce- 
derán por  orden  riguroso  de  gerarquía. 

Art.  68.  Los  suboficiales  constituyen  una  categoría 
especial  entre  las  clases,  siendo  intermediaria  entre 
éstas  y  los  oficiales,  pero  sin  que  puedan  en  ningún 
ciiso  ascender  á  oficiales  en  tiempo  de  paz.  En  tiempo 
de  guerra  podrán  excepcionalrnontc  ser  ascendidos  á 
oliciai  cuando  realizasen  una  acción  heroica  ó  distin- 
guida, debidamente  comprobada. 

Art.  69.  £1  alumno  de  la  escuela  de  aplicación  de 
clases  que  obtenga  el  número  I  en  la  clasificación 
del  total  de  alumnos  de  la  escuela,  podrá  ingresar  al 
colegio  mi lit  ir  en  calidad  de  alumno  breado,  quedan- 
do desde  ese  momento  anulado  el  contrato  que  firmó 
para  servir  como  clase. 

Art.  70.  Los  individuos  del  ejército  permanente  que 
aspiren  al  ingreso  en  la  escuela  de  aplicación  de  cla- 
ses deberán  firmar  antes  un  contrato  con  la  autori- 
dad militar,  obligándose  á  servir  como  clase  por  el 
término  de  i  años,  á  contar  desde  el  día  de  su  egre- 
so de  la  escuela. 
Este  contrato  será  firmado  por  el  padre    ó  tutor  del 


interesado,  si  este  fuere  menor  de  edad,  como  testi- 
monio del  compromiso  contraído. 

Art.  71.  Todo  contrato  podrá  ser  renovado  una  xn 
por  4  años  y  una  segunda  y  última  por  6  anos,  si  I» 
interesados  reúnen  las  condiciones  enumeradas  en  fl 
presente  título,  sin  que  una  clase  pueda  pennan^''-'^ 
en  las  unidades  del  ejército  permanente  más  de  li 
años. 

Art.  72  Toda  clase  destituida  de  su  empleo  »Un 
obligada  á  cumplir  el  término  de  su  contrato,  m  <)'- 
recho  alguno  á  las  recompensas  á  que  hubiere  si  lo 
acreedor  en  su  carácter  de  clase,  por  el  resto  del  p^ 
ríodo 

Art.  73.  Los  cabos  y  sargentos  de  las  unidades  M 
ejército  permanente  que*  hayan  terminado  su  coni|ir<'- 
miso,  en  caso  de  no  renovar  éste,  pasarán  eom 
clases,  en  el  grado  inmediato  superior,  á  las  mlh' 
des  de  reserva  del  mismo,  y  los  suboficiales  que  ii< 
renovasen  el  tercer  período,  de  seis  años  de  senicii', 
para  completar  los  14  años,  al  concedérseles  U  baj  i 
como  tales,  serán  nombrados  subtenientes  de  resm» 

Art.  74.  No  podrá  haber  en  el  ejercito  de  líní-a  ni.r 
yor  número  de  suboficiales  que  el  número  de  rompi- 
nías,  baterías,  escuadrones  y  planas  mayores  de  !a« 
unidades  permanentes  'del  ejército  de  línea. 

TÍTULO  IX 
VolnntarifM 

Art.  75.  Los  voluntarios  que  se  incorporen  al  ej^ 
cito  de  línea— escuelas  y  unidades  pc^nanentes-^ÍP^'^ 
rán  acusar  condiciones  de  excelente  salud,  buí^nacu»»- 
ducta  comprobada  y  demás  aptitudes  para  el  senii-; 
militar,  debiendo,  además,  presentar  la  autoriya'-i' fl 
legal  de  sus  padres  ó  tutores  cuando  fuesen  nienor-^ 
de  edad. 

Art.  76.  El  mínimum  para  el  ingreso    en  el  roK»  ' 
militar  queta  fijado  en  diez  y  seis  años  y  comu rm^'y 
mum    veinte  años  para  tos    civiles  y  vcinlitré*  as  * 
para  los  que  hayan  prestado  sus  servicios  en  las  filt? 
del  ejército  permanente. 

Para  las  otras  escuelas,  el  poder  ejecutivo  fijará  •n 
los  reglamentos  respectivos,  el  mínimum  y  el  miv 
mum  de  edad. 

Art.  77.  Los  voluntarios  á  que  hace  referenHa  *l 
parágrafo  5*)  artículo  12,  título  III,  de  la  presente  hy 
estarán  pspeciídmente  afectados  á  los  cuerpos  íl«tr 
rados  en  las  fronteras  6  que  hagan  el  icnirio  «I**  V' 
liria  en  los  territorios  uacionales;  y  para  ser  afln.it  - 
dos  en  las  unidades  del  ejército  permanente,  ail^nsW 
de  responder  á  las  condiciones  del  articulo  7i.  t»" 
drán  una  edad  mínimum  de  19  años  y  máximmn  •- 
35  años,  y  deberán  haber  satisfecho  á  las  pr»srrif*i- 
nes  del  enrolamiento. 

Art.  78-  El  tiempo  de  compromiso  de  toilo  loJunti- 
rio  será  de  dos  años  como  mínimum  y  de  cuatro  roí  •' 
máximum,  pudiendo  hacer  renovaciones  su<*e.<ñ-í'<  [■ ' 
2  ó  4  años,  y  de  modo  que  á  la  última  no  soIk^p'^' 
la  Cílad  de  39  años  al  terminarse. 

Art,  79.  Los  voluntarios  pueden  aspirar  el  infr-*^ 
«n  la  escuela  d«  clases  después  de  terminado  el  li**»  - 
po  de  su  compromiso  y  siempre  que  re^ípondan  .i  !'• 
condiciones  de  ingreso  de  la  misma.  Ef:resaih»<  '• 
ellas  con  sus  exámenes  aprobados  ten«*rán  «ler^  I»- 
los  ascensos  y  otras  ventajas  estiiblecidas  pan  H.*-'" 
y  suboficiales  del  ejército  permanente. 

Art.  80.  Los  voluntarios,  terminado  el  tieni(>«>  <!^  •' 
compromiso  en  el  ejército  permanente,  pnsann  .i  f  f- 
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mar  parte  de  las  unidades  de  la  reserva  del  ejército 
de  linea  en  calidad  de  clases  si  asi  lo  prefiriesen  y 
tuviesen  aptitudes,  quedando  obligados  á  todos  los  pe- 
ríodos de  ejercicio  de  las  reserva?;  pero  si  no  aceptan 
ser  clases,  formarán  parte  de  la  reserva  como  solda- 
dos de  la  misma,  ó  de  la  guardia  nacional  ó  territo- 
rial según  corresponda  por  su  edad,  quedando  dispen- 
tailos  de  la  presencia  á  los  llnmados  de  instrucción  de 
la  clase  á  que  pertenezcan,  salvo  el  caso  de  moviliza- 
ción. 

Art.  81.  Los  contratos  de  los  voluntarios  se  extende- 
rán por  escrito,  según  los  formularios  que  presente  el 
poder  ejecutivo,  y  la  hoja  en  que  se  extienda  el  con- 
trato tendrá  Impresos  al  reverso  todos  los  artículos  de 
este  titulo. 

Art.  8i.  Los  voluntarios  serán  puntualmente  dados 
de  hnyx  al  cumplir  el  tiempo  de  su  servicio,  salvo  el 
caso  de  que  se  hallasen  al  frente  del  enemigo.  Si  fue- 
sen detenidos  indebidamente,  los  juzgados  federales 
podrán  decretar  su  baja  á  pedido  de  los  interesados, 
de  sus  parientes  ó  amigos. 

Art.  8S,  A  los  efectos  indicados  en  el  parágrafo  *9,  ar- 
tículo 46,  título  VI!,  y  en  las  condiciones  que  en  el 
mismo  se  prescriben,  se  admitirá  en  las  unidades  del 
ejército  permanente  un  número  de  volunU<rios  aspi- 
rantes á  oficiales  de  reserva  que  no  podrá  exceder  do 
90O  cada  año. 

Art.  84.  Los  voluntarios  dados  de  baja,  recibirán  por 
cuenta  del  erario  nacional  los  pasajes  necesarios  para 
trasladarse  á  sus  hogares,  y  deberán  cumplir  con  las 
prescripciones  del  enrolamiento. 

Art.  85.  En  caso  de  muerte  por  heridas  recibidas  en 
acción  de  guerra,  los  herederos  de  los  voluntarios  ten- 
drán derecho  á  recibir  un  año  íntegro  del  sobresueldo 
asignado  en  el  art.  93,  títido  X,  á  los  sollados  volun- 
tarios 

Art.  f6.  Tendrán  derecho  á  lo  prevenido  en  el  pre- 
cedente articulo,  los  que  quedaren  inváliílos  por  heri- 
das recibidas  en  combate  ó  que  se  inutilicen  en  servi- 
cio ordenado. 

TlTÜLO  X 
Recompensas  á  clases  y  tropas 

SOBKESUKLDOS. 

Art.  87.  Todo  cabo  2."  desde  el  momento  de  su  egre- 
so de  la  escuela  de  aplicación  de  clases,  tendrá  sobre 
el  sueldo  que  asigna  el  .presupuesto,  una  recompensa 
anual  de  eiento  veinte  pesos  moneda  nacional  (9l!ÍOm/xi) 
pagaderos  en  proporción,  mensualmente,  durante  los  4 
años  de  su  compromiso. 

Art.  88.  Un  cabo  S.**  que  no  hubiese  ascendido  á  cabo 
1*  en  los  primeros  cuatro  años  de  su  compromiso,  no 
podrá  renovar  su  contrato  y  no  tendrá  derecho  á  las 
ventajas  de  retiro. 

Art.  89.  Todo  cabo  1.*  ó  sargento,  en  el  primer  pe- 
riodo de  su  compromiso,  tendrá  un  sobresueldo  anua- 
de  ciento  cincuenta  pesos  moneda  nacional  ($  IfiOii^/ji) 
los  primeros,  y  de  ciento  ochenta  pesos  moneda  nacio- 
nal (S  180  m/n)  ios  segundos,  pagaderos  proporcional- 
mente  por  mes. 

Art.  90  Los  cabos  !.••  y  sargentos  que  tomen  un  se- 
gundo compromiso  de  cuatro  años,  tendrán  un  sobre- 
sueldo anual  de  ciento  ochenta  pesos  moneda  nacional 
($  180  ™/ii)  los  primeros  y  de  doscientos  cuarenta  pe- 
sos moneda  nacional  ($  210  m/n)  los  segundos,  paga- 
deros igualmente  proporcionalmente  por  mes. 

Art.  91.  Los  cabos  y  sargentos  que  renueven  su  com- 


promiso por  un  tercer  período,  fijado  en  seis  años,  ten- 
ilrán  durante  éste,  un  sobresueldo  anual  de  doscientos 
cuarenta  pesos  moneda  nacional  ($  240  m/n)  ios  pri- 
meros, y  de  trescientos  pesos  moneda  nacional  (S  900 
moneda  nacional)  los  segundos,  pagaderos  proporcio- 
nalmente por  mes. 

Art.  92.  Los  suboficiales,  ascendidos  á  tales  en  el 
segundo  perío^io  de  su  compromiso,  tendrán  un  sobre- 
sueldo anual  de  trescientos  pesos  moneda  nacional 
($  300  ™/d)  y  los  que  renueven  éste  por  el  tercer  pe- 
riodo, gozarán  en  él  de  un  sobresueldo  de  cuatrocien- 
tos ochenta  pesos  moneda  nacional  ($  480  ™/n)  anua- 
les, pagaderos  proporcionalmente  por  mes. 

Art.  93.  Los  voluntarios  incorporados  al  ejército 
permanente  para  los  fines  indicados  en  el  articulo  77, 
titulo  IX,  de  la  presente  ley,  gozarán  del  sobresueldo 
mensual  de  diez  pesos  moneda  nacional  (S  10  mln), 
sobre  el  sueldo  que  les  tenga  asignado  el  presu- 
puesto. 

Art.  94,  Los  conscriptos  incorporados  á  quienes  co- 
rresponda por  sorteo  hacer  el  servicio  de  dos 
años,  recibirán  un  sobresueldo  anual  de  ochenta  y 
cuatro  pesos  moneda  nacional  ($  84  mln),  sobre  el 
sueldo  asignado  por  el  presupui*sto  á  los  soldados 
conscriptos.  Dicho  sobresueldo  será  abonado  del  mo- 
do siguiente:  $  2  mln  rnensualmente,  y  los  $  120mln 
restantes  al  ser  licenciados  al  terminar  su  período 
de  servicio. 

PREFERENCIA  Á  E.MPLEOS  CIVILES 

Art.  95.  Lis  ciases  que  han  desempeñado  catorce 
años  sus  servicios  como  tales,  serán  preferidos  para 
llenar  las  vacantes  que  se  produzcan  en  las  distintas, 
dependencias  del  ministerio  de  guerra,  y  que  puedan 
ser  desempeñadas  por  ellos,  así  como  otros  empleos 
civiles  de  la  administración  nacional  que  serán  deter- 
minados por  el  poder  ejecutivo  en  la  reglamentación 
de  esta  ley. 

RETIltO 

Art.  96.  1.**)  Los  cabos  primeros,  sargentos  y  subofi- 
ciales, después  de  ocho   años  de  servicios  conti- 
nuados  romo    clases,   tienen    derecho  á  retiro, 
con  la  mitad  del  sueltlo  fijado  por  el  presupues- 
to, para  sus  grados. 
2.°)  Los  cabos  primeros,    sargentos  y  suboficiales, 
terminados  los    catorce  años  de  servicios  conti- 
nuados como    clases,    tienen    derecho  á  retiro, 
con  el  sueldo    integro,  fijado  por  el  presupuesto 
para  sus  grados. 
Art.  97.    Los    retirados   gozarán    de   <u    retiro  ín- 
tegro,   aun    en    el    caso    en  que   fuesen   nombrados 
para  desempeñar  cualquier   empleo  de  la  administra- 
ción na(!Íonal,  cuyo    suelilo    les   será  abonado  igual- 
mente integro,  salvo  el  descuento   que  les  correspon- 
da |>ara  las  cHJas    de  los   montepíos  civiles  y  militar 
quedando  de  consiguiente  con  derecho  á  obtener  tam- 
bién la  jubilación  del    empleo  civil  que  desempeñen- 
de  acuerdo  con  la  ley  de  la  materia. 


TÍTULO  XI 

Excepciones 

Art.  98.  Exceptúanse  del  servicio  militar: 
a)  A  los  que  por  enfermedad  ó  defecto  físico,  rc-= 
sulten  inútiles  para  el  servicio  y  no  puedan  ser, 
empleados  ni  en  los  servicios  auxiliares. 
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h)  Al  iiijo  único  ríe  madre  viu'ta  ó  á  aquel  que 
atienda  ú  la  subsistencia  de  ésta  ó  de  un  padre 
septuagenario  ó  impedido. 

c)  Al  hennanu  que  atienda  á  la  subsistencia  de 
hermanos  menores  huéifanos  de  padre  y  madre, 
ó  de  hermanos  impedidos. 

d)  AI  nielo  que  atienda  á  hi  subsistencia  de  la 
abuela  viuda  y  pobre  ó  abuelo  septuagenario  ó 
impedido. 

e)  Al  mayor  de  los  hermanos  pertenecientes  á  una 
misma  cbise,  ó  al  hermano  menor  de  la  clase 
siguiente  si  estuviese  ya  bHJo  banderas  un 
hermano  cumpliendo  un  servicio  de  dos  años. 

f)  Mientras  duren  sus  funciones  y  empleo^^,  á  los 
miembros  de  los  poderes  públicos  de  la  unción. 
y  de  las  provincias,  á  los  gobernadores  y  secre- 
tarios de  los  territorios  federales. 

g)  A  los  miembros  del  clero  regular,  del  clero 
secular  y  seminaristas,  asi  como  á  los  ministros 
de  todas  las  religiones. 

Arl.  99.  Antes  de  concederse  la  excepción,  deberá 
comprobarse  debidamente  la  absoluta  pobreza  y 
otras  causales  que,  necesariamente,  han  de  concurrir 
para  que  dichas  excepciones  puedan  darse. 

Art.  100.  En  tiempo  de  paz,  los  conscriptos  de  dos 
años,  después  de  seis  meses  de  permanencia  bajo 
banderas  en  el  ejército  permanente,  si  han  satisfecho 
perfectamente  el  programa  de  instrucción  militar,  y 
han  observado  conducta  irreprochable,  podrán  ser  li- 
cenciados, á  su  pedido,  hasta  la  lecha  de  su  pasaje  á 
la  reserva  del  ejército  de  línea,  siempre  que  se  en- 
cuentren en  alguno  de  los  casos  que  se  enumeran  á 
continuación: 

a)  Los  maestros  de  escuela,  los  médicos  y  prac- 
ticantes nombrados  para  el  servicio  de  los  hos- 
pitales públicos,  y  los  empleados  de  ferrocarriles 
que  (besen  in  lispensables  al  servicio  á  juicio 
del  poder  ejecutivo. 

b)  Los  jóvenes  que  tengan  aprobados  sus  exáme- 
nes anteriores  y  persigan  sus  estudios  para 
obtener  un  título  profesional  en  una  universidad, 
facultad  ó  instituto  de  enseñanza  superior. 

Sin  embargo,  el  número  de  hombres  á  quienes 
alcance  este  benefício,  no  podrá  sobrepasar  de  5  % 
del  total  de  hombres  de  la  clase  incorporada  por  dos 
años.  Este  beneficio  «cesará  desde  el  momento  en  que 
el  individuo  que  goza  de  él,  interrumpe— salvo  el  caso 
de  enfermedad  comprobada— los  estudios  á  que  hace 
referencia  este  articulo,  en  cuyo  caso  deberá  incor- 
porarse inmediatamente  al  cuerpo  de  que  fué  licen- 
ciado. 

Art.  101.  Toda  excepción  deberá  ser  renovala 
anualmente,  al  efectuarse  el  pago  de  la  tasa  militar 
establecida  en  el  artículo  116  de  la  presente  ley. 

Art.  102.  Todo  ciudadano,  cualquiera  que  íuese  la 
categoría  en  que  estuviese  enrolado»  tendrá  la  obli- 
gación de  dar  cuenta  de  haber  desaparecido  la  causa 
drí  su  excepción,  cuando  asi  ocurriese,  dentro  de  los 
treinta  días  después  de  desaparecida  dicha  causa,  de- 
biendo á  su  presentación  hacerse  el  sorteo  para  de- 
signar el  tiempo  de  servicio  que  le  corresponda.  Los 
que  se  hallen  fuera  del  territorio  de  la  nación,  al 
desaparecer  la  causa  de  la  excepción,  darán  a\iso 
por  intermedio  del  consulado  de  la  República,  ó  por 
escrito  al  ministerio  de  guerra,  en  donde  no  lo  hnoie- 
se,  debiendo  proceder  á  regresar  al  país  en  el  mas 
lireve  tiempo  prira  prestar  el  servicio  militar  que  le 
corresponde,  y  cuya  duración  se  Ajará  igualmente 
por  sorteo  á  su  presentación. 


TÍTULO  XII 
Junta  de  excepciones 

Ail.  Iü3.  Entemlerán  en  los  reclamos  de  excepciones: 
l.«  En  la  capital   federal:  un  oficial  superior  dele- 
gado por  el  ministro  de  guerra,  como  presidente, 
y  como  vocales:  el  presidente  del  consejo    deli- 
berante   munícipil,  un  cirujano  de  ejército,    el 
jefe  del  registro    civil   y   un  jef»í  del    ejército 
actuando  como  secretario  y  con  voto. 
2.*  En  las  capitales  de  provincia  y    de  territorios 
nacionales  y  otros  centros  de  población,  que  en 
la  reglamentación  de  esta  ley  determine  el  po- 
der ejecutivo,  la  junta  estará  compuesta  asi:  un 
oflcial  superior  ó  jefe  del  ejercito    permanente, 
designado  por  el  ministro  de  guerra  como  pre- 
sidentf3,  y  como  vocales:    un    cirujano  dcli^gado 
por  la  sanidad    militar,  el  presidente  «le  la  mu- 
nicipalidad ó  en  su  defecto  el  intendente  muni- 
cipal del  lugar  en  que  actúe  la  junta;  el  jefe  de 
sección  del  registro  civil,  y  un  jefe  ú  oficial  del 
ejército  actuando  como  secretario   y  con  voto. 
Los  presidentes    de   las  municipal! da  les  de  los 
puntos  á  que    pertenezcan    los    indivi  luos    que 
soliciten  excepción,  tien«*n  derecho  á  ocupar   el 
puesto  correspondiente    al  presidente  de  la  mu- 
nicipalidad del    lugar  en  que  funcione  la  junta, 
siempre  que  se  presente    en  este    lugar    en  el 
momento  en  que  se  tome    en    consideración  la 
solicitud  de  excepción  de  aquéllos. 
3.*  Cuando  el  presidente  ó  intendente  de  la  mu- 
nicipalilad  fuese  exLranjtTO,  será    reemplazado 
por  el  juez  local  superior. 
Art.  104.  Las  juntas   á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior, ejercerán    sus    luncionos,   sin  perjuicio  de  la 
jurisdicción  que  corresponde  á  los   jueces    fetlerales: 
pero  en  caso  que  una  apelación    sobre    excepción  no 
hubiese  sido  despachada  por  el  juez  f>^deral  competen- 
te hasta  la  fechi  fijada  para  la  incorporación  al  ejér- 
cito, del  ciudadano  solicitante  de  la  excepción,  queda 
éste  obligado  á  efectuar  dicha  incorporación,  y  espe- 
rar en  las  filas  el  fallo  definitivo  del  juez. 

Art.  105.  Los  miembros  de  la  junta  de  excepciones 
á  que  sn  refiere  el  articulo  103,  que  acordaren  excep- 
ciones indebidamente,  serán  penados  en  cada  caso) 
con  una  prisión  de  tres  meses  á  un  año.  Los  milita- 
res, miembros  tle  las  juntas  que  incurriesen  en  tales 
penas,  cumplirán  su  condena  en  una  fortaleza,  y  en 
su  delecto  dentro  del  recinto  de  un  cuartel,  y  los  ci- 
viles, en  la  prisión  que  determine  el  juez  compe- 
tente. 

Art.  106.  El  cargo  de  miembro  de  la  junta  de  ex- 
cepciones será  desempeñado  gratuitamente  y  es  irre- 
nunciable.  Su  excusiición  inmotivada,  asi  como  la 
falta  de  asistencia  á  las  reuniones  de  la  junta,  será 
castigada,  en  cada  caso,  con  15  dirfs  á  tres  meses  de 
prisión. 

TÍTULO  XIII 

Penalidades 

Art.  107.  El  argentino  que  no  cumpla  con  las  pres- 
cripciones del  enrolamiento  determinadas  en  la  pre- 
sente ley,  será  penado  con  un  año  de  servicio  conti- 
nuado en  las  filas  del  ejército  permanente,  sin  per- 
juicio del  enrolamiento  en  la  categoría  que  le  corres- 
ponda. 

Art.  108.  £1  conscripto  á  quien  haya  tocado  el  ser- 
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virio  de  dos  años  que  no  se  incorporase  en  In  fecha 
fijiiia  á  las  fílas  del  ojército  permanente,  paní  efec- 
tuar en  (']  su  tiempo  He  servicio,  será  penado  con  un 
;iño  de  rerarf^o  de  servicio  continuado  en  las  fílas, 
después  de  terminar  los  dos  años  que  le  correspondía 
hacer.  AI  que  le  loque  servicio  de  seií  meses,  y  no 
se  incorporase  en  la  fecha  fijada,  serA  penado  con  un 
año  y  medio  de  recargo  de  sonicio  continuado  en  las 
filas,  después  de  terminar  los  seis  meses  ^ue  le  co- 
rrespondía hacer. 

Art.  109.  El  reservista  que  no  se  presentara  á  la 
convocatoria,  para  realizar  los  períodos  de  instrucción 
que  determine  el  poder  ejecutivo  en  cumplimiento  de 
la  presente  ley,  será  penado  con  un  '-«ño  de  servicio 
continuado  en  las  Olas  del  ejército  permanente. 

Art.  110.  Ei  guardia  nacional  que  no  se  presente  á 
la  convocatoria  para  efectuar  en  ella  un  período  de 
instrucción,  en  la  forma  ordenada  por  el  poder  ejecu- 
tivo de  acuerdo  con  la  presente  ley,  será  penado  con 
seis  meses  de  servicio  continuado  en  las  fílas  del  ejér- 
cito permanente. 

Art.  111.  El  guardia  territorial  que  no  ne  presente 
á  la  ronvocatoria  para  efectuar  el  período  de  instruc- 
eión  fijado  en  el  articulo  96  de  la  presente  ley,  será 
penado  con  un  mes  de  servicio  continuado  en  las  fi- 
las del  ejército  permanente. 

Art.  11£.  El  ciudadano  que  no  cumpliese  la  disposi- 
ción contenida  en  el  art.  102,  titulo  XI,  será  penado 
con  seis  meses  de  servicio  continuado  en  las  filas, 
además  del  tiempo  que  le  corresponda  por  sorteo,  si 
un  contingente  de  su  clase  estuviese  hajo  han  leras 
en  el  ejército  permanente. 

Art.  113.  Los  conscriptos  que  después  de  haber  sido 
incorporados  á  las  filas  del  ejército,  sea  por  dos  años 
ó  por  seis  meses,  fuesen  licenciados  provisionalmente 
por  causas  distintas  á  las  indicadas  en  el  art.  100,  en 
caso  de  no  reincorporarse  al  ejército  en  la  fecha  que 
les  ha  sido  prescrípta,  serán  penados  con  un  año  de 
recargo  de  servicio  continuado  en  las  filas  del  ejército 
pennanente,  sobre  el  tiempo  que  <iun  les  hubiese  fal- 
tado de  Servicio. 

Art.  114.  Todos  los  iníVactores  que  se  encuentren 
ciinpliendo  su  servicio  y  su  recargo,  no  podrán  go- 
xar  de  otro  sueldo  que  el  menor  asignado  á  los  cons- 
criptos, qiieilando  sin  derecho  á  ningíin  sobresueldo. 
Art.  115.  En  principio,  los  infractores  á  que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores,  cumplirán  su  servicio 
y  el  recarf^o  en  los  cusrpos  del  ejército  destacados  en 
Ironteras,  ó  que  bagan  el  servicio  de  policías  en  los 
territorios  nacionales. 


TÍTULO   XIV 

Ta§a  militar 

Art.  116.  Todo  ciudadano,  desde  la  edad  de  veinte 
años  cumplidos  hasta  los  cuarenta  y  un  años  igual- 
nientp  cumplidos,  legalmente  exceptuado  del  servicio 
militar,  está  obligado  al  pago  anual  de  un  impuesto 
especial,  que  se  llama  tasa  miUtar,  en  la  forma 
«fruiente: 

1.*  Toda  excepción  del  servicio  militar  otorgada  á 
un  ciudadano  de  la  clase  de  20  años,  deberá  ser 
extendida  en  papel  sellado  con  timbre  espe- 
cial del  ministerio  de  guerra,  de  un  valor  de 
veinticinco  pesos  moneda  nacional  (S  25  m/n). 

!•  Toda  excepción  del  servicio  militar  otorgada  á 
an  ciudadano  de  la  edad  de  veintiún  años  á 
veintiocho  años  cumplidos,  deberá  ser  extendido 


en   papel  sellado  con  timbre  especial   del  mi- 
nisterio de  guerra,   de   un  valor  de  diez  pesos 
moneda  nacional  (S  10  nVn). 
3.'  To  la  excepción  del  servicio  militar  otorgada  á 
un  ciudadano  de  la  edad  de   veintiocho  años  ú 
treinta  y  seis  años  cumplidos,  deberá  ser  exten- 
dida  en  papel  sellado  con  timbre  especial  del 
ministerio  de  guerra,  de  un  valor  de  cinco  pesos 
moneda  nacional  ( t  5  ni/o ). 
4.*  Toda  excepción  del  servicio  militar  otorgada  á 
un  ciudadano  de  treinta  y  seis  años  á  cuarenta 
y  un  años  cumplidos,  deberá  ser  extendida  en 
papel  sellado  con  timbre  especial  del  ministerio 
de  guerra,  de  un  valor  de  dos  pesos  moneda 
nacional  ( $  2  m/n ). 
Art.  117.  La  tasa  militar  deberá  ser  abonada  al  otor- 
garse la   excepción,  y  anualmente  al  ser  renovada, 
pues  ésta  sólo  es  válida  por  un  año. 

Art.  118.  Las  personas  indicadas  en  los  parágrafos  fy  g 
del  articulo  98,  titulo  XI,  quedan  eximidos  del  pago 
de  la  tasa  militar,  mientras  estén  comprendidos  en 
dichos  parágrafos. 

Art.  119.  Todos  los  individuos  que  hayan  cumplido 
su  servicio  en  las  unidades  permanentes  del  ejt'Tcito 
de  linca,  ó  los  que  se  hayan  inutilizado  en  el  mismo, 
en  virtud  de  un  servicio,  quedan  exceptuados  del  pa- 
go de  la  tasa  militar  que  con  arreglo  á  la  presente 
ley  les  correspondería  abonar. 

Art.  120.  Los  padres  ó  tutores  serán  solidarios  del 
pago  de  la  tasa  militar  correspondiente  á  los  excep- 
tuados, durante  la  menor  edad  de  estos. 

Art.  121.  El  pago  de  la  tasa  militar  se  hará  á  la 
junta  de  excepciones  en  el  momento  mismo  en  que 
la  excepción  se  otorgase. 

Art.  122.  Los  pobres  de  solemnidad  están  exceptua- 
dos del  pago  de  I.i  tasa  militar.  Este  estado  de  po- 
breza deberá  ser  comprobado  con  la  declaración  es- 
crita y  firmada  ante  la  junta  de  excepciones  por  dos 
testigos— de  reconocida  responsabilidad -quienes  es- 
tán sujetos  á  la  pena  de  los  encubridores,  si  la  decla- 
ración de  pobreza  extrema  fuera  infundada.  La  junta 
de  excepciones  apreciará  los  fundamentes  de  excep- 
ción del  pngo  de  la  tasa  militar. 

Art.  123.  El  personal  de  la  junta  de  excepciones  que 
otorgase  indebidamente  la  excepción  del  pago  de  la 
tasa  militar  en  el  caso  determinado  por  el  artículo 
122,  queda  obligado  al  pago  de  la  suma  que  importe 
la  excepción  indebidamente  acordada. 

Art.  124.  Los  fondos  procedentes  del  pago  de  la  tasa 
militar  por  excepciones  serán  depositados  por  la  junta 
en  el  Banco  déla  Nación  Argentina,  ó  sucursal  de  éste 
mas  próxima  de  la  región  en  que  la  junta  fíincionase 
á  la  orden  del  ministerio  de  guerra  para  gastos 
exclusivos  del  ejército  en  la  forma  que  determina  el 
artículo  siguiente: 

Art.  125.  El  50  "/o  de  los  fondos  provenientes  del  pa- 
go de  la  tasa  militar,  será  destinado  á  construcciones 
militares  y  adquisición  de  campos  de  maniobras  y  su 
instalación,  y  el  otro  50  Ve»  á  robustecer  las  partidas 
del  presupuesto  de  guerra  destinadas  á  maniobras  del 
ejército  de  línea  y  guardia  nacional. 

TÍTULO  XV 

División  regional 

Art.  126.  Para  los  efectos  de  ejecución  de  la  pre- 
sente ley,  en  lo  que  concierne  al  ejército  de  línea, 
la  República  será  dividida  en  diez  regiones,  cuyos  li- 
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miles  determinará  el  poder  ejecutivo  en  el  decreto 
reglamentario,  en  concepto  á  movilÍEar  dentro  de 
cada  región  los  elementos  necesarios  para  U  consti- 
tución de  una  división  de  ejército  en  pie  de  guerra,  y 
además,  una  ó  más  divisiones  ó  brigadas  de  caballería 
independiente  en  aquellas  regiones  capaces  de  proveer 
los  elementos  necesarios  á  la  constitución  de  éstas 
igualmente  en  pie  de    guerra. 

Art.  127.  El  poiler  ejecutivo  proveerá,  dentro  de 
cada  región,  al  establecimiento  de  campos  ile  ma- 
niobras, cu'irteles  y  polígonos  <le  tiro,  que  permitan 
efectuar  el  tiro  de  infantería  y  de  artillería,  y  la  ins- 
tnicciun  táctica  de  todas  las  armas. 


TÍTULO  XVI 
Disposiciones  transitorias 

Art.  128.  Durante  los  tres  pilmeros  años,  después 
dfí  promulgada  la  presente  ley,  el  poder  ejecutivo 
queda  facultado  para  prolongar  por  treinta  días  más 
el  primer  período  de  instrucción  de  los  reservistas 
jdel  ejército  de  línea  que  no  hayan  prestado  s.is  ser- 
vicios en  las  unidades  permanentes  del  ejército,  ó  no 
hayan  tomado  p:<rte  en  las  movilizaciones  de  sesenta 
días  fijados  por  la  ley  número  3318. 

Art.  1¿9.  A  fín  de  dar  cumplimiento  al  propósito 
perseguido  en  el  articulo  14,  en  lo  que  se  refiere  ul 
rol  que  en  la  movilización  de  las  reservas  del  ejército 
de  linea  hyn  de  desempeñar  los  conscriptos  incorpo- 
rados por  dos  años,  el  poder  ejecutivo  queda  facul 
t;4do  á  incorporar  el  año  próximo  al  ejército  perma- 
nente, de  la  clase  del  81,  el  doble  número  de  conscrip- 
tos fijado  por  dicho  artículo,  debiemlo  licenciar  por 
sorteo,  al  ¿)fio  de  permanencia  en  las  filas,  la  mitad 
de  los  mencionados  conscriptos  de  la  clase  del  81  in- 
corporados por  "i  años,  para  ser  reemplazados  por  los 
conscriptos  de  la  clase  del  82  á  quienes  haya  tocado 
por  sorteo  hacer  en  el  ejército  permanente  el  ser- 
vicio do  ¿  años. 

Art .  130.  Los  jefes  y  ofíciales  actuales  de  la  guardia 
nacional  pueilen  aspirar  á  ocupar  los  empleos  de  ma- 
yores y  oficiales  de  reserva  del  ejército  de  línea, 
creados  por  la  presente  ley,  siempre  que  satisfagan  á 
las  condiciones  y  al  examen  teórico-práctico  que  el 
poder  ejecutivo  fijará  en  la  reglamentación  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  131.  Los  distinguidos  y  sargentos  que  actual- 
mente revistan  en  los  cuerpos  del  ejército  de  línea, 
conservan  sus  derechos  al  ascenso  al  grado  de  sub- 
teniente ó  alférez,  siempre  que  dentro  del  término  de 
un  año,  después  de  la  promulgación  íle  la  presente  ley, 
hayan  satisfecho  á  1  ts  condiciones  de!  examen  que 
será  determinado  por  el  poder  ejecutivo  en  la  regla- 
mentación de  esta  ley. 

Art.  ]3á.  Queilan  derogadas  todas  las  leyes  y  dispo- 
siciones contrarías  á  la  presente  ley. 

Art.  I;í:].  Comuniqúese,  etc. 


Pablo  Riccheri. 


(Á  la  comiiión  de  guerra.) 


Sr.  Lacaiia— Pido  la  palabra. 

Vo}'  A  hacer  moción  para  que  el  men- 
saje y  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
así  como  los  proyectos  presentados  por 


c»^  K,v^x^.vr  *v,c  p*vjv-K.i.v/a   p*v.o^i.i.c*v*v/o   pvt        La  comisión  de  negocios  constitucionales  ha  esiuoia- 
los   señores  diputados  generales  Capde-  1  ^lo  el  proyecto  de  ley  relativo  al  esUdo  de  sitio,  ^e- 


vila  y  Bosch,  sean  impresos  y  repartidos 
á  los  señores  diputados.  De  esta  manera 
creo  que  podrán  ir  imponiéndose  de  ellos 
á  medida  que  la  comisión  los  vaya  estu- 
diando. 

—Apoyado. 

Sr.  Presidente— Si  hay  asentimien- 
to por  parte  de  la  cámara,  así  se  hará. 

—Asentimiento. 

^El  honorable  senado  devuelve  con  modifícacione> 
el  proyecto  que  se  le  pasó,  en  revisión,  referente  al  tra- 
tado de  extradición  celebrado  con  los  Estados  Unido» 
del  Brasil.— (A  ¡a  comisión  de  negocios  extranjeros.) 


PETICIONES  PARTICULARES 

—Horacio  V.  Cáceres  manifiesti  que  ha  transferido 
á  favor  íle  la  Compañía  general  de  pavimentación  U 
propuesta  por  él  presentada,  sobre  afirmados  en  la  ca- 
pital, que  fué  remitida  por  el  poder  ejecutivo  á  la  b(h 
norable  cámara  el  año  próximo  pasado — (A  sus  antee«' 
dentes.) 

—La  directora  del  colegio  de  niñas  situado  en  la  ca- 
lle Guruchaga  número  550  solicita  un  subsidio.— (i  '^ 
comisión  de  petíeiones.) 

-Vecinos  de  la  capital  y  varias  señoras  de  Lujan 
solicitm  el  despacho  del  proyecto  de  ley  sobre  divor- 
cio, presentado  por  el  señor  diputado  Olivera.— (^  •■» 
antecedentes). 

—El  representante  de  la  sociedad  «Malecón  y  puerto 
norte»  piden  no  se  haga  lugar  á  lo  solicitado  por  f\ 
directorio  del  ferrocarril  del  Pacífico,  referente  á  en- 
sanche de  la  estición  del  Retiro.— (-4  la  comisión  de 
obras  públicas.) 


DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  negocios  constitucionales  se  ha  ex- 
pedido en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  i-efcrente  á 
la  cesación  del  estado  de  sitio  en  la  capital  fe<leral. 


ESTADO  DE  SITIO 

Sp.  Presldonte— No  habiendo  más 
asuntos  entrados  de  que  dar  cuenta, 
tengo  que  recordar  á  la  honorable  cá- 
mara que  se  ha  fijado  la  sesión  de  hoy 
para  tratar  el  proyecto  de  levantamien- 
to del  estado  de  sitio. 

Se  dará  lectura  del  despacho. 


A  la  honorable  cdmara  de  dijuutaáos. 

La  comisión  tle  negocios  constitucionales  ha  estudia- 
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nido  en  revisión  del  honorable  senado;  y  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
.ctnciún. 

Sila  de  la  comisión,  Buenos  Aires,  julio  29  de  1901. 

Joaquin  V.  OctwUea.-^oié 
Fourouffé.  —  Mariano  dé 
Vndia.— Manuel  Carlee. 


PROYECTO  DE    LEY 

SI  ienado  y  cámara  de  diputadoe^  etc. 

Articulo  1.*  Cesa  el  esta:lo  de  sitio  en  la  capital  de 
la  república,  declarado  por  ley  número  3996  en  5  de 
julio  M  corriente  año. 

Art.  t*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Didü  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  argentino,  en 

Buenos  Aires,  A  25  de  julio  de  1901. 

N.  QuiRMo  Costa. 

Adolfo    Lahougle^ 

Secretario. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 
Sr.  González— Pido  la  palabra. 
La  situación,  señor  presidente,  en  que 
la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les se  presenta  esta  vez  ante  la  hono- 
rable cámara  necesita  unas  breves  pa- 
labras de  explicación. 

Como  ha  podido  verse,  el  despacho 
viene  firmado  por  la  totalidad  de  sus 
miembros,  con  excepción  del  señor  di- 
puudo  Castellanos,  que  se  encuentra 
indispuesto. 

Debe  declarar  el  miembro  informante 
que  el  señor  diputado  doctor  Caries  se 
ha  reservado  expresar  en  el  seno  de  la 
honorable  cámara  los  fundamentos  por 
los  cuales  él  ha  prestado  su  firma  al 
despacho  que  acaba  de  leerse. 

Por  parte  (^el  diputado  que  habla,  ha 
tenido  el  honor  nuevamente  de  ser  de 
signado  para  expresar  los  fundamentos 
<iue  la  mayoría  de  la  comisión  ha  tenido 
para  subscribir  el  proyecto  del  honora- 
ble senado,  y  debe  hacer  presente  que, ha- 
blando á  nombre  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión, quizá  en  el  curso  de  la  exposición 
pudiera  expresar  alguna  idea  que  no  es- 
tuviese estrictamente  comprendida  den- 
tro del  programa  oficial,  diré  así,  de  un 
informe  en  nombre  de  la  mayoría.  Pu- 
diera ocurrir  que  alguna  opinión  perso- 
nal, algún  juicio  eminentemente  íntimo, 
pudiera  apartarme   de   esta  norma  de 
criterio;  y  en  este  caso,  ruego  me  dis- 
culpen tanto  los  miembros  de  la  comi- 
sión que  me  han  honrado  con  su  con- 
fianza, como  la  honorable  cámara,  cuya 


discreción  sabrá  separar  lo  que  es  ofi- 
cial de  lo  que  es  personal. 

Esto  no  quiere  decir,  señor  presidente, 
que  me  disponga  á  sacar  este  informe 
de  su  terreno  eminentemente  reglamen- 
tario y  constitucional.  Si  hago  esta  pre- 
vención es  simplemente  porque  conozco 
la  debilidad  de  mi  juicio  y  la  insuficien- 
cia de  mi  palabra,  y  pudiera  por  estas 
deficiencias,  enteramente  personales,  in- 
currir en  alguna  transgresión  del  honroso 
mandato  que  la  mayoría  de  la  comisión 
me  ha  dado. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  ejercitar 
una  de  las  facultades  que  la  constitu- 
ción ha  conferido  al  congreso  nacional: 
declarar  suspendido  el  estado  de  sitio, 
acordado  como  una  facultad  excepcional 
al  poder  ejecutivo  durante  los  graves 
acontecimientos  que  han  tenido  lugar 
á  principios  de  este  mes  y  que  son  del 
dominio  público. 

Es  una  regla  elemental  de  derecho 
público  que  toda  facultad  excepcional 
conferida  á  un  poder  cesa  desde  el  mo- 
mento que  han  cesado  las  causas  que 
le  dieron  existencia.  El  estado  de  sitio, 
por  otra  parte,  es  ima  medida  excep- 
cional restrictiva  de  los  derechos  per- 
sonales de  los  ciudadanos  y  de  los  de- 
rechos colectivos  del  pueblo,  y  que 
impone  por  lo  tanto  al  poder  que  la  des- 
empeña el  deber  de  ejercitarla  con  to- 
dos los  miramientos  que  se  deben  á  la 
amplitud  de  los  derechos  civiles  del  ciu- 
dadano. 

'  La  comisión  ha  tenido  la  suerte  de 
recibir  en  su  seno  durante  algunos  mo- 
mentos al  señor  ministro  del  interior, 
y  le  ha  recabado  los  informes  necesa- 
rios sobre  la  manera  como  el  poder 
ejecutivo  ha  cumplimentado  esta  me- 
dida, así  como  sobre  el  estado  en  que 
se  encuentra  actualmente  el  pueblo  de 
la  capital  dentro  de  cuyo  territorio  se 
había  limitado  el  uso  de  esta  facultad 
excepcional. 

El  señor  ministro  del  interior  ha  in- 
formado á  la  comisión  que  las  causas 
inmediatas  que  determinaron  al  congreso 
á  establecer  el  estado  de  sitio  han  des- 
aparecido y  que,  por  lo  tanto,  ha  des- 
aparecido la  causa  determinante  de  esta 
sanción. 

El  congreso,  que  no  tiene  á  su  cargo 
la  administración  inmediata  de  la  fuerza 
pública  y  la  vigilancia  policial  de  la 
capital  de  la  República,  no  puede  sino 
confiar  plenamente  en  los  informes  que 
le  presta  la  autoridad  ejecutiva,  que 
es  la  que  cuida  de  la  alta  policía  del 
estado.    Por  consiguiente,   mi    informe 
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no  puede  tener  otro  fundamento  ni  otra 
base,  que  estas  manifestaciones  pro- 
cedentes del  poder  ejecutivo.  En  este 
sentido,  creo  coincidir  con  todos  los 
miembros  de  la  comisión  en  que  la  ce- 
sación del  estado  de  sitio  se  impone  de 
pleno  derecho. 

Ahora,  el  congreso,  según  la  consti- 
tución, es  dueño  de  la  facultad  de  de- 
clarar el  estado  de  sitio  por  causa  de 
conmoción  interna.  Hace  una  delega- 
ción al  poder  ejecutivo,  y  cuando  vuel- 
ve á  traer  á  juicio  el  cumplimiento  de 
esta  ley  excepcional,  el  congreso  tiene 
el  derecho  de  juzgar  los  actos  del  po- 
der ejecutivo,  en  cuya  virtud  se  ha  da- 
do cumplimiento  ó  se  ha  ejercitado  esa 
facultad   constitucional. 

Ejerciendo,  pues,  este  criterio,  la  mayo- 
ría de  la  comisión  cree  deber  expresar 
en  el  seno  de  la  cámara  su  más  completa 
satisfacción  por  la  manera  elevada,  culta 
y  moderada  con  que  el  poder  ejecutivo 
ha  sabido  ejercitar  estos  poderes  ex- 
cepcionales, conferidos  por  el  congreso 
como  una  alta  prueba  de  confianza  y 
en  homenaje  á  las  necesidades  públicas. 

Desde  laego,  el  estado  de  sitio  ha 
sido  limitado,  según  el  precepto  cons- 
titucional, al  solo  territorio  de  la  ca- 
pital de  la  República.  El  congreso 
dictó,  cuando  sancionó  esta  ley,  una 
ley  de  paz,  no  una  autorización  de 
coerción  ni  de  presión  sobre  los  ele- 
mentos populares:  la  prueba  está,  señor 
presidente,  en  que  no  ha  habido  nece- 
sidad, durante  los  días  del  estado  de' 
sitio,  de  ejercitar,  en  el  hecho,  ninguna 
de  las  facultades  que  esta  situación 
comporta.  No  se  han  realizado  más 
arrestos  personales  que  aquellos  que 
se  hicieron  en  los  primeros  días  de  los 
tumultos  conocidos:  no  ha  sido  necesa- 
rio, tampoco,  realizar  deportaciones  ni 
cambios  de  domicilio  de  las  personas 
de  un  punto  á  otro  de  la  República,  ni 
menos  ha  habido  necesidad  de  que  nin- 
gún ciudadano  tuviera  que  abandonar  el 
país;  no  ha  habido  necesidad  de  allanar 
domicilios,  incautar  papeles  ni  corres- 
pondencia pública  ó  privada  de  ningún 
género;  tampoco  ha  habido  necesidad  de 
imponer  á  la  palabra,  hablada  ó  escrita, 
ninguna  restricción  excepcional,  salvo 
un  breve  incidente  que  fué  pronto  sub- 
sanado, con  un  diario  de  la  capital. 

En  cambio,  señor,  los  beneficios  so- 
ciales y  políticos,  en  general,  del  esta- 
do de  sitio,  han  podido  ser  palpados 
por  toda  la  República.  La  prensa  ha 
moderado  su  lenguaje  y  ha  permitido 
que  las  pasiones,  que    se  que  agitan  y 


conmueven  en  este  estado  de  la  socie- 
dad, se  serenen  y  tranquilicen,  y  pue- 
dan desarrollarse  los  sucesos  con  su 
equilibrio  y  su  calma  normal. 

El  gran  beneficio  del  estado  de  sitio 
consiste  en  la  gran  autoridad  moral 
que  ejerce  sobre  todo  el  espíritu  públi- 
co, impidiendo  naturalmente,  por  su  pro- 
pia virtud,  la  formación  de  agrupaciones 
peligrosas,  sediciosas  ó  en  son  de  rebe- 
lión que,  siguiendo  una  ley  natural  de 
expansión,  podrían  haberse  desarroUatio 
en  aquellos  días  en  que  presenciamos 
tantas  escenas  tumultuosas  en  las  calles 
de  la  ciudad. 

Al  juzgar  de  la  conducta  del  poder  i 
ejecutivo  durante  el  ejercicio  del  esta- 
do de  sitio,  no  puede  la  mayoría  de  la 
comisión  menos  de  hacer  notar  la  acti- 
tud elevada,  digna  y  correcta  con  que 
el  primer  magistrado  de  la  nación  ha 
sabido  conducirse  durante  esos  días  de 
excepcionales  atribuciones. 

El  presidente  de  la  República,  seeún 
el  espíritu  de  nuestra  constitución  y  la 
letra  de  este  gran  código  de  nuestras 
libertades,  no  se  debe  en  particular  á 
ninguna  agrupación  ni  á  ninguna  per- 
sona: no  tiene  facultad  para  celebrar 
pactos  con  ninguna  agrupación  ni  per- 
sona. Los  vínculos  que  ligan  al  presi- 
dente los  son  única  y  exclusivamente  cc>n 
la  constitución  de  la  República.  La  falla 
de  cumplimiento  á  deberes  de  lealtad, 
de  estricta  consecuencia  política,  sólo  le 
sería  imputable  el  día  que  le  fuera  impu- 
table una  transgresión  á  la  constitución. 
Sería,  por  lo  tanto,  una  acusación  gratui- 
ta imputarle  faltas  á  compromisos,  á  pala- 
bras, á  empeños  que  el  presidente  de 
la  República  no  puede  formar  haUándo- 
se  establecido,  como  lo  está,  que  la  única 
vinculación  inviolable  para  el  presidente 
de  la  República  es  la  que  lo  liga  con 
el  juramento  de  guardar  y  hacer  guar- 
dar la  constitución. 

Es  necesario  darse  cuenta  exacta  de  lo 
que  vale  una  conducta  semejante  del  pre- 
sidente bajo  el  imperio  de  nuestras  insti- 
tuciones; y  debemos  hacer  horor  á  la 
palabra  del  señor  presidente,  cuando,  por 
intermedio  de  su  ministro  del  interior, 
ha  hecho  declaraciones  en  el  seno  del 
congreso,  de  que  se  adhiere  plenamente 
á  la  ley  que  manda  levantar  el  estado 
de  sitio  en  la  capital  de  la  República, 
Esta  ley  es  indudablemente  necesaria; 
es  indudablemente  necesario  que  la 
opinión  pública  recobre  el  ejercicio  ple- 
no de  su  juicio  sobre  todos  los  acto!^ 
del  gobierno  y  sobre  todas  las  perso- 
nas pcílíticaís.  En  esta  ocasión   por  ten- 
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tos  motivos  solemne,  yo  puedo  hacer 
mías  las  palabras  de  un  gran  orador 
inglés  que  en  una  circunstancia  seme- 
jante pedía  al  parlamento  la  concesión 
de  medidas  extraordinarias  para  repri- 
mir los  excesos  de  las  asociaciones  po- 
pulares que  amenazaban  pertubar  la 
paz  pública,  para  que  se  haga  la  dis- 
tinción'  clara  entre  lo  que  son  liberta- 
des de  reunión,  petición  y  opinión  con 
lo  que  es  la  licencia,  el  peligro,  y  la 
amenaza  contra  la  paz. 

Wilíiam  Pitt  decía  estas  palabras, 
que  podrían  ser  pronunciadas  por  un 
ministro  de  estado  argentino  en  las  pre- 
sentes circunstancias:  «Sin  duda,  nadie 
pretende  negar  al  pueblo  el  derecho 
de  expresar  sus  opiniones  políticas  sobre 
los  hombres  y  sobre  las  cosas,  y  menos 
el  derecho  de  petición  á  las  dos  ramas 
de  la  legislatura;  nadie,  más  que  yo  está 
dispuesto  á  leconocer  estos  derechos: 
es  un  privilegio  que  nadie  puede  des- 
truir. Pero  si  estos  actos  no  son  más 
que  un  pretexto  para  encubrir  otras 
agitaciones  contrarias  á  la  libertad  de 
los  ciudadanos,  si,  en  lugar  de  defender 
sus  derechos,  se  quiere  excitar  al  pue- 
blo á  la  rebelión,  si,  en  fin,  si  en  vez  de 
proteger  la  libertad  se  propone  minarla 
en  sus  cimientos,  entonces,  yo  declaro 
que  es  tiempo  de  que  el  parlamento  de 
Inglaterra  interponga  su  autoridad». 

Es,  sin  duda,  necesario  devolver 
al  pueblo  en  estos  momentos  la  ple- 
nitud del  ejercicio  de  sus  derechos, 
de  sus  opiniones,  de  sus  juicios  sobre 
los  actos  y  sobre  las  cosas  del  go- 
bierno. 

Pero  el  congreso  argentino,  al  resol- 
verse á  dar  su  voto   en    estas  circuns- 
tancias, creo    que    debe   meditar  sobre 
las  consecuencias  que  esta  libertad  pue- 
de traer    en    adelante;  y  si   ahora    con 
mano  liberal  devuelve  al  pueblo  el  ejer- 
cicio de  sus    derechos  transitoriamente 
limitados,  debe  reservarse  el  que  tiene 
para    reprimir  en   caso   necesario,  con 
la   energ'ía  que  corresponda  á  nuestra 
cultura    y    á  nuestra  civilización,    toda 
tentativa  de  sojuzgar  las  libertades  pú- 
blicas, á  titulo  de  protegerlas  ó  fomen- 
tarlas; pues  no  parece  absurdo  suponer 
que  el     mismo    congreso,    por  propia 
autoridad  ó  por  iniciativa  del  poder  eje- 
cutivo, tuviese  en  otra  ocasión  que  vol- 
ver á  imponer  este  régimen  restrictivo 
de  las  libertades,  por  ser  ellas  mal  com- 
prendidas ó  mal  ejercitadas. 

Trabajan  en  este  momento  á  la  so- 
ciedad argentina  y  á  la  sociedad  huma- 
na, en    general,    causas    profundas   de 


perturbación.  No  necesito  recordar  á 
los  señores  diputados  las  obras  de  gran- 
des pensadores  que  estudian  el  esta- 
do psicológico  de  la  humanidad  en  los 
momentos  actuales.  Y  á  nosotros, 
que  estamos  en  continua  comimicación 
con  el  mundo  europeo,  todas  las  causas 
de  perturbación  social  nos  tocan  más  ó 
menos  profundamente;  y  al  juzgar  los 
actos  que  han  motivado  el  estado  de 
sitio,  debemos  tener  presente  que  no  son 
ya  solamente  causas  políticas  las  que 
perturban  las  sociedades,  sino  también 
económicas,  morales,  religiosas,  íntimas, 
que  están  en  el  fondo  del  alma  del 
pueblo  y  que  no  se  revelan  en  las 
formas  acostumbradas  hasta  ahora 

Cuando  tuve  el  honor  de  informar 
el  proyecto  estableciendo  el  estado  de 
sitio,  me  permití  hacer  presente  á  la 
cámara  que  las  circunstancias  habían 
cambiado,  y  que  el  estado  de  sitio  pro- 
cedería no  solamente  en  el  caso  de  una 
revolución  producida  ó  próxima  á  pro- 
ducirse, sino  que  bastaría,  para  dar  lu- 
gar á  esta  medida  excepcional,  cual- 
quier otra  causa  profunda  y  efectiva 
de  preturbación  del  espíritu  público,  que 
amenazase  lurbar  la  paz  de  la  sociedad. 

Me  escudaba  también,  al  emitir  esta 
opinión,  en  el  estado  de  cultura  que 
hemos  alcanzado,  que  no  son  ya  posi- 
bles los  actos  de  tiranía,  de  despotis- 
mo voluntario  de  parte  de  un  poder 
ej  ecutivo,  que  armado  de  facultades  ex- 
cepcionales se  creyese  en  la  libertad 
de  hacer  persecuciones  inútiles  ó  injus- 
tificadas. 

NuQSlra  cultura  ha  avanzado  mucho, 
y  al  hablar  de  ella,  me  permito  insinuar 
que  la  razón  más  profunda  de  las  per- 
turbaciones que  agitan  de  tiempo  en 
tiempo  nuestra  sociedad  política,  pro- 
cede de  causas  edticativas:  todo  es  cues- 
tión de  educación  política. 

Y  es  en  este  concepto  que  adhiero 
con  todo  entusiasmo  al  proyecto  de  le- 
vantamiento del  estado  del  sitio,  porque 
quiero  ver  ejercitados  en  su  mayor  am- 
plitud todos  los  elementos  de  educación 
política  que  este  país  cuenta,  entre  los 
cuales  debemos  señalar  en  primer  tér- 
mino á  la  prensa;  la  prensa  cuyo  poder 
es  tan  grande  como  peligroso  y  cuyos 
peligros  están  en  razón  directa  de  la  li- 
bertad casi  ilimitada  que  nuestras  insti- 
tuciones le  acuerdan.  Su  responsabili- 
dad es  tanto  mayor  cuanto  mayor  es 
la  influencia  que  ella  ejerce  en  el  es- 
píritu, en  la  instrucción  de  las  masas, 
y  en  la  facilidad  con  que  la  palabra  de 
la    prensa  diaria  es   transmitida  á   las 
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clases  más  numerosas,  más  pobres  y 
desvalidas  de  la  sociedad,  porque  puede 
promover  esos  movimientos  colectivos 
que  ponen  en  peligro  la  existencia  de 
las  instituciones. 

No  sólo  trabajan,  como  decía,  á  la 
sociedad  contemporánea  perturbaciones 
políticas  sino  violentas  perturbaciones 
económicas.  Muchas  veces  nace  una 
revolución  en  donde  ningún  estadísti- 
ca, aun  el  más  penetrante,  ha  podido 
preverla.  Lecky,  el  gran  filósofo  político 
inglés,  juzgando  el  estado  de  la  vida 
política  moderna,  hace  notar  los  peli- 
gros de  la  plutocracia  triunfante,  de 
la  desigualdad  de  las  fortunas  existen- 
tes en  las  grandes  agrupaciones  huma- 
nas, y  cómo  nacen  estas  revoluciones 
por  causas  aparentemente  nimias,  pero 
que  radican  en  lo  más  hondo  del  espí- 
ritu de  las  masas,  sublevadas  por  el  es- 
pectáculo perenne  de  las  injusticias  de 
la  vida. 

Devolvamos  á  la  prensa  la  absoluta 
libertad  que  goza  por  nuestras  institu- 
ciones; pero  debemos  recordarle  que  la 
mayor  parte  de  la  responsabilidad  so- 
bre la  situación  moral  y  política  del 
país  está  sobre  sus  espaldas.  La  prensa 
es  realmente  un  poder;  y  por  lo  misto, 
ya  que  gobierna  en  tan  grande  escala 
á  la  sociedad  actual,  es  á  ella  á  quien 
corresponde  la  más  grande  de  las  res- 
ponsabilidades en  los  desastres  que  la 
azotan. 

Devolvámosle,  pues,  esa  libertad,  pero 
recordémosle  que  está  en  el  deber  de 
usar  de  la  mayor  compostura,  de  ins- 
pirarse en  ideales  de  patriotismo,  y 
procurar  que,  así  como  encamina  los 
sentimientos  populares  en  contra  de 
una  idea  de  gobierno,  está  en  el  deber 
de  dirigirlos  en  favor  de  las  grandes 
causas,  de  la  libertad  y  de  la  defensa 
nacional,  porque  puede  ser  alguna  vez 
necesario  que  este  gran  prestigio  moral 
sobre  las  almas  se  uniforme  y  dirija  el 
espíritu  público  hacia  un  ideal  superior. 

Nosotros  mismos,  señor  presidente, 
como  congreso,  como  representantes  del 
pueblo  de  la  República,  estamos  en  el 
deber  de  observar  una  conducta  que 
refluya  sobre  el  pueblo  en  una  forma 
educativa,  en  una  forma  progresiva;  te- 
nemos el  deber  de  dictar  leyes  que  no 
solamente  aseguren  el  ejercicio  de  las 
libertades  públicas,  sino  que  tranquilicen 
los  ánimos,  que  eviten  la  formación  de 
estos  núcleos  invisibles,  imperceptibles, 
en  apariencia,  pero  que  se  presentan 
de  repente  en  forma  de  revueltas,  de 
sediciones,  de  revoluciones. 


Debemos  recordar  que  en  la  antigüe- 
dad, en  la  época  clásica  de  las  liberta- 
des romanas,  se  designaba  á  los  repre- 
sentantes del  pueblo  con  un  nombre 
que  es  toda  una  definición:  se  les  decia 
paires  conscripti.  Son  los  padres  de  la 
patria  congregados,  para  velar  por  la 
p  az  de  la  sociedad  como  se  vela  por 
la  paz  de  un  hogar. 

No  corresponde  menos  esta  misión 
educadora  de  nuestro  pueblo,  al  que  to- 
dos anhelan  ver  perfectamente  prepa- 
rado para  desempeñar  las  funciones  que 
la  constitución  le  atribuye,  á  los  hom- 
bres de  pensamiento,  á  los  hombres  de 
estudio  que  ocupan  puestos  en  las  cáte- 
dras, de  alta  enseñanza  en  el  país. 

La  conducta  del  maestro  en  la  cáte- 
dra es  algo  que  excede  el  límite  de  los 
deberes  comunes,  que  excede  las  sim- 
ples nociones  del  deber  para  convertir- 
se en  algo  que  se  ha  llamado  con  mu- 
cha razón  un  verdadero  apostolado,  por- 
que se  dirije  al  espíritu  de  la  juventud, 
siembra  su  semilla  en  un  terreno  exce- 
sivamente fecundo,  y  por  eso  su  palabra 
debe  hallarse  inspirada  en  ideales  supre- 
mos, en  ideales  uniformes,  concurrentes 
á  formar  este  alto  ideal  de  la  nacionali- 
dad que  nosotros  todavía  no  hemos  con- 
solidado,   ni  definido  totalmente. 

La  palabra  del  catedrático  dirigién- 
dose á  Ih  juventud,  que  es  la  genera- 
ción de  mañana,  de  donde  saldrán  los 
hombres  que  van  á  gobernar  después 
de  nosotros, — y  por  eso  me  permito  de- 
tenerme un  instante  sobre  este  tópico,— 
no  puede  ser  apasionada,  no  puede  ser 
parcial,  no  puede  embanderarse  en  sec- 
tas pasajeras  ó  fugaces;  es  necesario 
dar  á  la  juventud  un  ideal,  y  este  ideal 
no  puede  ser  sino  patriótico. 

Ya  que  es  imposible  desprender  al 
hombre  de  sus  pasiones,  ya  que  esto 
es  humano,  está  escrito  en  nuestra 
sangre,  exijamos  por  lo  menos  que  los 
que  hablan  á  la  juventud,  los  que  pre- 
tenden acaudillarla,  la  inspiren  en  idea- 
les supremos,  apartándola  de  nuestras 
contiendas  diarias,  de  nuestras  pequene- 
ces corrientes,  de  nuestras  luchas  fa- 
tricidas;  hagámosle  ver  algo  más  que 
un  triunfo  electoral,  algo  más  que  el 
efímero  gobierno  de  un  día;  es  necesa- 
rio hacer  ver  á  la  juventud,  que  es  la 
encargada  de  guiar  para  siempre,  por 
la  eternidad,  los  destinos  de  la  nación, 
porque  nosotros  somos  simples  antece- 
sores de  ellos,  ellos  son  nuestros  here- 
deros legítimos,  que  todo  lo  que  ha- 
gamos nosotros  es  un  tesoro  que  acu- 
mulamos para  que  ellos  lo  aprovechen 
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V  desenvuelvan    en    el   tiempo.    {¡Muy 
lien!) 

Un  gran  escritor  y  orador  francés, 
inaugurando  un  curso  de  historia  en  la 
Soborna  en  1897,  si  no  me  equivoco, 
Albert  Sorel,  decía,  seftor,  á  sus  jóve- 
nes alumnos:  «Yo  sé  que  el  historiador 
debe  ser  imparcial,  que  el  político  debe 
ser  recto  y  juicioso,  pero  también  sé 
que  es  imposible  despojar  al  hombre 
de  sus  pasiones,  porque  sólo  existe  un 
mundo  en  donde  no  hay  pasiones,  y  es 
en  ese  astro  muerto  qus  gira  en  tomo 
de  la  tierra». 

Sí,  señor,  aprovechemos  este  elemen- 
to fecundo  de  la  pasión  humana,  pero  di- 
rúriéndolo  hacia  destinos  superiores.  Ha- 
;;:amos  resonar  fuertemente  esta  palabra 
patria,  que  va  perdiéndose  de  nuestros 
oídos,  y  que  el  diletantismo  del  día 
va  conviniendo  en  una  cosa  ridicula: 
es  necesario  que  en  todas  partes  re- 
suene en  forma  vibrante,  como  la  pro- 
nuncio yo  en  este  momento.  {¡Muy  bien! 
¡Api  husos!) 

No  es  menos  grave,  señor  presidente, 
y  pido  disculpa  á  la  honorable  cámara 
^í  le  arrebato  su  tiempo,  la  misión 
que  corresponde  en  estos  países  demo- 
cráticos á  esos  hombres  políticos,  sobre 
todo  á  l«s  hombres  á  quienes  su  suerte 
ó  sus  cualidades  han  colocado  en  las 
Condiciones  de  guías,  de  conductores 
de  pueblos. 

Yo  quisiera  tener  aquí,  para  leer  á 
la  honorable  cámara,  el  discurso  que 
puede  calificarse  como  un  nuevo  ser- 
món de  la  montaña  de  la  democracia, 
pronunciado  por  Cleveland  sobre  los  de- 
beres educadores  que  corresponden  á 
los  hombres  políticos. 

En  aquel  discurso   memorable,  escu- 
chado por  tres   mil    estudiantes    de  los 
Estados  Unidos,  Cleveland  hizo  su  tes- 
t^imento  político,    porque    aquel  ilustre 
hombre  público  seguramente  no  acepta- 
rá una  terrera  presidencia.     En    aquella 
ocasión,  Cleveland    recomendaba  á  los 
hombres  que  llegan  á  las  altas  posicio- 
nes, que  se  hacen  caudillos  de  las  mul- 
titudes, esta  misión    que    en    breves  y 
mal  diseñadas  palabras    yo  he  trazado: 
h   de    educar,     la    de    conducir  hacia 
destinos  superiores,  impertubables,  eter- 
nos y  siempre  patrióticos,  la  hiasa  común 
déla  sociedad  humana;  unir  á  la  juven- 
tud en  un  solo  ideal  que  no  pierda  de  vista 
este  destino  general   y  único  que  debe 
sejíuir  la  nación  en  el  tiempo,  y  hacer- 
la inmortal,  imperecedera.   Esa   es  tam- 
bién la  gran  misión  de  todos  los  elemen- 
tas intelectuales  de  nuestro  país. 


Igualmente,  señor,  otro  gran  pensador 
francés,  Lavisse,  inaugurando  las  uni- 
versidades francesas  el  año  1896,  pro- 
nunció otro  gran  discurso,  que  ha  que- 
dado profundamente  impreso  en  mi  me- 
moria y  en  mi  conciencia,  sobre  la 
necesidad  de  que  los  hombres  políticos 
no  dividan  el  concepto  de  la  moral,  que 
no  tengan  dos  tipos  de  moral,  una  para 
la  vida  privada  y  otra  para  la  vida  pú- 
blica, que  no  haya  una  moral  electoral  y 
otra  personal.  Es  necesario  que  la  moral 
sea  una,  que  la  vida  cívica  sea  un  re- 
flejo de  la  vida  privada,  para  que  el 
hombre  sea  itijualmente  sano  y  honesto 
en  su  vida  íntima,  en  sus  relaciones  con 
el  gobierno  y  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  cívicos. 

Esta  duplicidad  de  la  moral  de  la  con- 
ducta, es  la  que  en  nuestra  época  está 
convirtiéndose  en  una  verdadera  enfer- 
medad humana,  y  es,  no  me  avergüenzo 
de  decirlo,  una  enfermedad  nacional ;  y 
cuando  se  clama  contra  el  fraude,  cuan- 
do se  grita  amargamente  contra  nuCvS- 
tros  actos  gubernativos,  se  comete  una 
injusticia  al  desconocer  los  orígenes  ver- 
daderos de  estos  males. 

Necesitamos  imitormar  todas  estas 
tendencias,  todas  estas  nociones  que  re- 
fluyen sobre  la  masa  del  pueblo  para 
que  nuestros  hombres  públicos  tengan 
siempre  la  entereza  necesaria  para  ar- 
monizar la  conducta  con  la  conciencia, 
para  que  predominen  siempre  sobre 
vanos  compromisos  la  independencia  del 
carácter,  la  independencia  de  la  opinión 
propia;  para  que  así  no  nos  veamos  en 
el  caso  de  imputar  infidencias,  ni  impu- 
tar faltas,  ni  deserciones,  que  no  pueden 
ser  cometidas  sino  cuando  se  obra  con 
esta  duplicidad  de  criterio. 

Quizá  mis  palabras  toman  un  ca- 
rácter abstracto;  y  esto  me  obliga  á 
volver  á  la  cuestión.  Pero  lo  he  hecho, 
señor  presidente,  porque  en  este  mo- 
mento creo  que  en  la  República  están 
ocurriendo  fenómenos  interesantes,  in- 
teresantes á  pesar  de  su  gran  gravedad; 
y  puesto  que  vamos  á  devolver  á  la 
opinión  pública  el  pleno  goce  de  su 
libertad  de  juicio,  es  necesario  que  el 
espíritu  con  que  esta  ley  se  dicta  que- 
de fijado  en  la  conciencia  de  todos,  así 
como  la  intención  con  que  el  congreso 
devuelve  en  este  instante  al  pueblo  sus 
libertades. 

Una  de  las  cuestiones  que  más  pre- 
ocupa mi  espíritu  y  que  indudablemente 
preocupa  á  todos  los  hombres  de  go- 
bierno de  mi  país,  es  la  frecuencia  con 
que  las   revoluciones   ocurren  en  el  es- 
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cenarlo  de  nuestra  historia  y  el  juicio 
diverso  con  que  los  hombres  públicos 
las  juzgan.  Y  es  sorprendente  por  eso 
cuando  algún  espíritu  elevado,  eminen- 
temente colocado  subre  el  escenario  po- 
lítico procura  culpar  á  revoluciones  de- 
terminadas los  males  que  deben  impu- 
tarse á  todas. 

En  cuanto  á  mí,  no  tengo  inconve 
niente  en  confesarlo,  vSoy  un  hom- 
bre consagrado  al  estudio,  y  es  posible 
que  mis  ideas  no  resulten  políticas,  pero 
acaso,  al  menos  en  el  fondo  de  mi 
conciencia,  resultan  verdaderas. 

El  fraude   electoi  al— esta  es  la  gran 
palabra  que  se  emplea  para   conmover 


sos  y  dolorosos  que  sean,  queden  de- 
finitivamente incorporadas  en  nuestras 
instituciones  y  que  no  tengamos  que 
remover  de  nuevo  sus  cimientos  para 
lanzarnos  otra  vez  á  la  revuelta. 

Todos  los  elementos  de  educación  que 
he  mencionado  concurren  á  matar  esta 
planta  venenosa  del  fraude  que  ha  en- 
sangrentado tantas  veces  nuestra  hisu»- 
ria:  pero  ella  no  es  moderna.  Estaima- 
gen  siniestra  del  fraude,  que,  según  el 
gran  poeta,  «con  su  aguda  cola  atra- 
viesa todos  los  montes  y  con  su  aliento 
envenena  el  mimdo»,  se  levantó  sobre 
nuestro  territorio  hace  muchas  década  >. 
Ella  ha  disuelto  muchas  veces  los  vín- 


ías  masas  populares —¿dónde   tiene    su1cul(;s  de  la  nacionalidad.    Ella    nos  ha 


origen?  ;Por  quó  lo  ha  de  tener  en  es- 
tas revoluciones  deleznables  que  sacu- 
dan nuestra  sociedad  y  se  repiten  con 
frecuencia  alarmante  y  dolorosa?  No 
busquemos  en  una  revolución  determi- 
da  la  causa  de  esto.  La  República  en- 
tera es  hija  de  una  revolución.  Si  esta 
palabra  no  hubiera  existido,  si  esta  for- 
ma no  hubiese  nacido  del  espíritu  de 
hbertad  que  caracteriza  al  ser  humano, 
no  gozaría  la  República  /irgentina  de 
las  libertades  y  de  las  uiscituciones  de 
que  hoy  disfrui.a 

La  misma  Inglaterra,  señalada  como 
ejemplo  de  libertades,  de  instituciones  y 
de  poderío  está  marcada  en  su  larga 
historia  por  un  reguero  de  revoluciones, 
por  un  reguero  de  sangre;  pero  cada' 
conquista  realizada  por  una  revolución 
es  un  triunfo  definitivo,  puesto  que  una 
vez  conquistada  la  libertad  personal  del 
¡tabeas  corptis  en  1688,  no  volverá  á 
repetirse  la  revolución  por  esa  causa; 
una  vez  conquistada  la  libertad  y  la 
igualdad  civil,  y  el  derecho  de  vivir  in- 
dependientes, en  177ó;unavez  conquis- 
tada la  absoluta  libertad  de  pensamien- 
to y  de  opinión  en  1789,  no  volverá  á 
perturbarse  ni  ensangrentarse  por  igua- 
les pretcnciones  ó  aspiraciones  de  li- 
bertad intelectual  ó  religiosa.  Por  eso 
digo  que  las  revoluciones  no  son  un 
mal  sin(>  cuando  se  convierten  en  un 
medio  de  gobierno,  en  un  medio  de  ejer- 
citar derechos  ó  desempeñar  facultades 
que  una  constitución  escrita  reconoce  y 
acuerda. 

Lo  que  debemos  aerear  y  pedir  para 
nuestro  país  es  que  todas  las  fuerzas 
que  concurren  á  civilizarlo,  á  diri- 
girlo, á  gobernarlo,  se  inspiren  en  idea- 
les de  libertad  permanente,  en  que  las 
conquistas  realizadas,  ya  sea  por  me- 
dio de  revoluciones  sangrientas,  ya 
sea  por    actos  de    gobierno,  por  forzo- 


lanzado  á,  revoluciones  peligrosas  que 
han  llegado  hasta  á  amenazar  la  inte- 
gridad de  la  nación. 

A  medida  que  conozcamos  las  causas 
permanentes  y  generales  de  los  males 
que  nos  agitan,  debemos  estrechar  nues- 
tros vínculos  y  resolvemos  á  proceder 
todos  de  acuerdo,  todos  unidos  para  rea- 
lizar esa  gran  conquista  del  porvenir, 
que  es  la  educación  política  y  demo- 
crática de  nuestro  pueblo,  para  que 
nuestras  instituciones  se  desenvuelvan 
alguna  vez  imperturbablemente  por  el 
sendero  de  una  paz  fecunda.  {¡Muy 
bien!). 

Con  estas  ideas,  la  comisión  y  el 
miembro  de  ella  que  tiene  el  honor  de 
hablar,  entregan  confiados  al  pueblo  de 
la  capital  de  la  República  el  uso  pleno 
de  todos  sus  derechos  civiles  y  políticos, 
en  la  seguridad  de  que  la  cultura  del 
pueblo  argentino  es  la  mejor  garantía 
de  que  las  i|istituc iones  han  de  ser  res- 
petadas, así  como  las  libertades  piiblica> 
conquistadas  por  el  esfuerzo  común  de 
todas  las  generaciones  y  de  las  revolu- 
ciones que  han  agitado  nuestro  sucK»: 
esta  cultura  será  en  todo  tiempo  la  más 
firme  garantía,  el  cimiento  más  inque- 
brantable de  la  paz  y  de  la  prosperi- 
dad de  la   República! 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien!\ 

Sp.  CarléN— Pido  la  palabra. 

Sp.  Uliniwtpo  fiel  intppiop— ;Me 
permite  el  señor  diputado? 

Pido  la  palabra,  señor  presidente,  pu- 
ra despuí^s  que  termine  el  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe. 

Sp.  Ppesidrnti»— Después  del  >eñi  r 
diputado,  tendrá  la  palabra  el  señor  mi- 
nistro. 

Sp.  Caplé»— Como  miembro  de  la 
comisión  de  negocios  constitucionaU-^. 
no  coincidiendo  mis  razones  con  Ia> 
donosamente     expuestas    por    el    señ^r 
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miembro  informante,  me  creo  en  el  de- 
ber de  emitir  aquellas  que  en  mi  con- 
cepto, y  en  el  concepto  de  muchos,  fun- 
dan realmente  el  proyecto  leído  por  el 
señor  secretario.  Creo,  señor,  y  seré 
breve,  que  el  levantamiento  del  estado 
de  sitio  corresponde,  no  porque  la  auto- 
ridad se  encuentre  amenazada  por 
tumultos  populares,  sino  porque  creo 
que  los  derechos  populares  se  pue- 
den encontrar  amenazados  por  el  go- 
bierno! 

Razones  de  hecho,  constitucionales  y 
doctrinarias,  justificarán  la  idea  que 
acabo  de  mencionar.  El  estado  de  sitio, 
p.T  más  prudente  que  sea  su  empleo,  dis- 
minuye,si  no  achica,  la  soberanía  popular; 
p.»r  Consiguiente  corresponde  al  legisla- 
dor circunspecto  resolverlo,  en  todos  los 
momentos  en  que  ese  estado  pueda  con- 
vertirse en  tiranía  simulada  ó  en  bur- 
la de  muchedumbres  irrespetuosas. 

Cuando  se  influyó  para  el  estableci- 
miento del  estado  de  sitio,  se  nos  presen- 
to la  población  de  la  capital  de  la  Repú- 
bJica  como  enferma  de  males  ocultos, 
vergonzantes  y  difíciles  de  dominar; 
declarándose  impotente  la  autoridad  para 
reprimirlos  por  los  medios  regulares, 
P'-rque  el  mal  se  había  manifestado  al 
exterior    con  atroz  virulencia. 

;Pero,  fenómeno  original;  á  las  pocas 
h'.ras  de  decretarse  esa  ley  de  la  des- 
t-peración,  la  fisonomía  del  pueblo  era 
di-tlnta  de  la  que  las  circunstancias  de- 
mandaban: tma  sonrisa  de  amargura 
burlona,  especie  de  Catilinaria  satírica, 
animaba  el  rostro  de  ese  pueblo  por  el 
iriunfo  obtenido  contra  la  debilidad  de 
Ia.->  autoridades!  (J^fuy  bien!) 

Bien  pronto  me  di  cuenta  de  lo  que 
pas-iba  por  el  alma  del  pueblo.  No  era 
^^c.hción,  porque  él  no  se  levantaba con- 
irii  nada  establecido;  no  era  motín,  no 
era  asonada,  porque  no  se  combate  con 
>iibidos;  no  era  conmoción,  porque  no 
^c  reprime  ni  se  vuelve  la  tranquilidad 
á  los  espíritus  después  de  horas  en 
que  los  enconos  se  hubieran  embra- 
V  oídos. . . .  ¡No!  era  la  protesta  unáni- 
2it^  de  un  pueblo  contra  la  timidez  de 
urri  autoridad  en  decadencia!  {¡Oh!  ¡oh!, 
tr!  al^runas  bancas,  ¡^flly  bien!,  en  otras). 
Consecuencia:  la  situación  subalterna 
Jtrl  7oder  ejecutivo  frente  á  una  protes- 
ta arrogante. 

La  autoridad,  desde  el  momento  que 
u'-claraba  su  debilidad,  tocando  á  in- 
cendio con  un  cascabel  (risas)  declara- 
ba su  inferioridad  ante  las  circunstan- 
<  li^.  La  protesta  era  hecha  por  hom- 
bres que.  si  encerraban  algún  propósito 


oculto,  lo  llevarían  á  feliz  término  con  ó 
sin  estado  de  sitio. 

De  manera  que  la  derivación  lógica 
de  esta  circunstancia  era  la  siguiente: 
una  autoridad  que  se  desconocía,  que 
vacilaba,  y  temblaba  frente  á  una  pro- 
testa envalentonada  y  procaz.  Suma  y 
resta:  ó  la  autoridad  se  modificaba,  triun- 
fando el  orden — ó  la  protesta  continuaba 
adelante,  convirtiéndose  en  facción  y 
cambiando  quizá  tenebrosamente  de 
bandera. 

Así,  no  es  que  el  pueblo  esté  ccm- 
movido  sino  que  la  autoridad  no  está 
consolidada. 

Que  no  está  conmovido  el  pueblo?  lo 
demuestra  su  ambiente  tranquilo  y  sere- 
no, sosegado  y  primaveral.  ^Risas.) 

Que  no  está  consolidado  el  gobierno? 
lo  demuestra  todo  lo  que  flota  en  el 
ambiente,  es  decir  algo  tan  etéreo  y  tan 
intangible  que  una  conciencia  clara, 
por  más  que  lo  desee,  no  puede  definir. 

Razón  tenía  uno  de  aquellos  pa- 
tricios ilustres,  retirado  á  la  medita- 
ción, para  aplicar  sus  dictámenes  á 
las  horas  difíciles  de  los  pueblos, — cuan- 
do me  decía:  es  necesario  para  salvar 
un  pueblo,  no  medidas  extraordinarias, 
sino  que  los  personajes  que  lo  dirijan 
se  pregunten  siempre  victoriosamente 
;qué  es  el  miedo? 

Cuando  me  he  dicho  que  la  situación 
era  la  que  acabo  de  mencionar,  me  he 
preguntado:  ¿es  el  pueblo  el  que  se  le- 
vanta contra  el  gobierno  ó  es  el  gobier- 
no que  con  sus  omisiones  atenta  contra 
el  ejercicio  de  la  constitución?  Entonces 
resuelvo:  levantemos  el  estado  de  sitio 
para  evitarnos  el  espectáculo  de  la  ca- 
ducidad de  un  gobierno  inseguro,  ins- 
table. 

Ya  se  ve  por  la  mera  relación  de  los 
hechos  cuál  era  la  consecuencia  lógica 
y  natural  de  esta  situación. 

Si  estudiamos  esa  misma  situación 
bajo  un  punto  de  vista  constitucional, 
el  resultado  es  el  mismo. 

El  gobierno  sólo  es  gobierno,  señor, 
cuando  reali/a  y  desarrolla  las  condicio- 
nes necesarias  á  la  vida  social;  porque  si 
esto  no  sucede,  perjudica  los  intereses 
de  la  comunidad.  Y  si  con  medios  re- 
gulares él  ao  satisface  estas  nece- 
sidades públicas,  con  mayor  motivo  no 
podrá  realizarlas  con  medios  extraordi- 
narios. Bíista  estudiar  el  ayer  y  el  hoy 
y  vislumbrar  el  porvenir»  para  com- 
prender que  las  condiciones  de  la  vida 
social  argentina  no  se  encuentran,  no 
solo  desarrolladas  prósperamente  por 
la    administración    actual,  sino    que  se 
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encuentran    perjudicadas  por  su    inac- 
ción y  falta  de  aptitudes. 

Y  si  esto  acontece  en  la  vida  normal, 
£no  será  el  estado  de  sitio  un  medio 
para  ahondar  el  mal  y  perjudicarnos  en 
esos  grandes  ideales  que  con  tanta  elo- 
cuencia nos  reveló  el  señor  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  comisión? 

Detallemos:  La  instrucción  pública, 
inspirada  con  propósitos  anticientífi- 
cos y  bizarros,  amenaza  dirigir  la  intelec- 
tualidad argentina  hacia  rumbos  com- 
pletamente desconocidos. 

La  justicia,  en  eterno  problema,  sin 
una  idea  que  la  fecundice,  sin  un  plan 
que  la  restaure.  Las  obras  públicas  se 
encuentran  en  eterna  obra.  La  agricultu- 
ra, dirigida  por  doctores,  no  resuelve 
sino  derivaciones  abstractas,  recordán- 
dome á  aquellos  que  para  satisfacer 
sus  ansias  ó  apetitos  se  contentan  con 
leer  manuales  de  cocinal  (Risas  y  a  plau- 
sos). Las  relaciones  exteriores...  habla- 
ré con  respeto,  con  seriedad,  porque  de 
ellas  depende  el  honor  y  lo  más  intimo 
del  sagrado  argentino.  Ahí  estéinl  ¡Quie- 
ra el  cielo  iluminarnos  para  que  días 
más  tenebrosos  no  vengan  á  perturbar 
la  tranquilidad  nacional!  No  hablo  ni  de 
la  diplomacia  ni  de  nuestras  cuestiones 
fundamentales:  cada  cual  tiene  su  con- 
ciencia al  respecto,  y  la  dignidad  y  el 
honor  me  imponen  señalarlas  á  la  cri- 
tica patriótica. 

Pero,  señor  presidente,  ahí  está  la 
hacienda,  corriendo  una  via  crucis  que 
para  convertirla  en  calvario,  hasta  se  ha 
transformado  á  un  hombre  en  un  Cristo. 
{Risas.) 

Y  continuando,  me  encuentro  con  el 
ministerio  de  la  guerra.  Señor,  ese  mi- 
nisterio encierra  el  secreto  de  todo  un 
pasado  glorioso,  que  se  convierte  actual- 
mente en  ilusiones  de  esperanzas  hacia 
una  realidad  problemática. 

No  quiero  amargar    la  presencia  del 
señor    ministro  del  interior,  que  debido 
á  disposición  expresa  de    la    cámara  y 
también  á 
encuentra 


terrogación,  y  no  me  doy  la  respuesta  di- 
rectamente, por  respeto  al  señor  minis- 
tro y  por  el  afecto  que  le  tengo.  {RisasK 
Y,  señor  presidente,  por  sobre  todo 
este  ministerio  multiforme,  heterogéneo. 
y  sin  derrotero,  aparece  su  director 
sin  batuta,  sin  ideas,  cansado  y  vacilante. 
Además  de  un  régimen  administrati- 
vo, el  país  nececita  fundamentos  in.stiiii 
clónales:  ¿el  «obierno  tal  como  lo  esta- 
blece la  constitución,  para  que  sea  tal 
basta  que  se  manifieste  en  forma  na- 
terial  y  violenta? 

¿No  es  necesario  que  sea  sostenidu 
por  una  masa  uniforme  de  individuas 
con  responsabilidad  moral?  ¿Dónde  están 
esos  hombres  que  con  un  ideal,  con  un 
principio,  con  un  programa,  acompañan 
á  e.ste  gobierno  en  la  realización  de  sus 
grandes  propósitos  históricos?  ¿Dónde 
están?  Hasta  ayer  fuimos.  ¿Hemos  >i- 
do  reemplazados  por  alguien?  Tampoco, 
porque  nuestros  sucesores  dan  conse- 
jos pero  no  hombres.  ¿El  pueblo?  Pero 
si  el  pueblo,  señores,  apedrea  las  ca^i> 
de  los  hombres  públicosl 

La  situación  se  resuelve,  pues,  de  ^rs- 
ta  manera:  el  gobierno  se  declara  neu- 
tral, y  entonces  no  gobierna,  ó  pide  per- 
dón rebajando  su  dignidad  ó  procurará 
manifestarse  vencido,  y  entonces  le  co- 
rresponde la   dimisión. 

Pero  voy  más  lejos,  señor.  Para  que 
estas  medidas  extraordinarias  surtan 
efecto,  para  que  esta  ley  de  los  últi  iv^ 
extremos  sea  eficaz,  es  necesario  que 
haya  una  autoridad  que  mande  y  pu:- 
blü  que  acate  su  mandato.  ¿Cómo  t-^ 
posible  que  un  pueblo  obedezca  l> 
mandatos  del  presidente  de  la  Repúblici. 
si  resulta  que  el  presidente  no  conoic 
el  designio  popular?  ¿Dónde  está  e>t 
pueblo  que  pueda  obedecer  lo  que  ha 
encargado  á  sus  representantes  que  le 
dicten  para  que  obedezca?  ¿Dónde  esiá 
ese  propósito  enérgico    del  pueblo: 

Pero,  señor:  si  hablar  de  reforma^ 
electorales    en    boca  de  gobierno  y  en 

voluntad  espontánea  de  él,  se  I  una  situación   como    la  actual»    me  re- 

en  este  recinto    (Risas).    No,  j  cuer 


señor  presidente;  pero  quiero,  ya  que 
he  presentado  el  boceto  de  la  situación 
administrativa  actual,  con  la  franqueza 
que  me  caracteriza  y  el  respeto  que 
le  tengo,  decir  también  la  situación  de 
ese  ministerio. 

La  política  del  país...  ¿Dónde  está  esa 
política?  ¿En  la  lucha  por  los  puestos? 
¿En  la  distribución  de  los  empleos?  ¿En 
la  realización  de  esas  grandes  reformas 
que  constituyen  base  y  fundamento  de  I 
una  prosperidad  institucional?  Hago  la  in- 


¡  cuerda  á  la  impresión  que  causaría,  de- 
clamada por  Arlequín,  la  Biblia  ó  cl 
Evangelio!    (Aplausos   en  la  ba^^ra, 

Sr.  Presidente— Prevengo  á  la  ha- 
rra  que  le  está  prohibido  toda  clase  de 
manifestaciones. 

Sr.  CarléM— Y  con  esto  llego  á 
mi  fin. 

Para  que  las  medidas  extraordinaria^ 
surtan  efecto,  y  por  consigruiente,  para 
que  se  nos  imponga  más  urgjentenienio 
la  necesidad  de  levantarlas,  es  neces;ir:\' 
que  esa  autoridad,  que  es  la  fuerza  de 
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la  nación,  la  fuerza  orgánica  del  estado, 
no  sólo  se  nianifieste  en  la  forma  bru- 
tal del  golpe  ó  de  la  amenaza,  sino  tam- 
bién con  su  carácter  ilustrado,  y  moral. 

;Esa  ilustración,  esa  moralidad  en  el 
gobierno,  se  realiza  en  los  momentos 
actuales? 

Que  me  responda  el  silencio  en  que 
todos  nos  encontramos  para  apreciar  los 
rumbos  de  la  situación  actual. 

Pero  yo  voy  más  lejos,  quizás  pa- 
sándome al  bando  de  los  que  opinan 
en  contra  mía  y  que  se  encuentran  de- 
lante de  mí;  yo  pido  el  levantamiento 
del  estado  de  sitio  para  evitar  al  go- 
bierno responsabilidades  ma3'ores  en  el 
porvenir;  porque  es  necesario  que  se 
comprenda  que  las  responsabilidades 
que  el  estado  de  sitio  comportan  se  pro- 
ducen no  solamente  por  actos  positivos 
sino  también  por  omisiones;  y  si  el 
poder  ejecutivo,  en  el  orden  regular  y 
en  el  funcionamiento  tranquilo  de  las 
instituciones,  no  ha  podido  hacerse  res- 
petar y  conseguir  la  tranquilidad  pú- 
blica... Esas  medidas  extraordinarias 
;cómo  las  va  á  emplear?  ¿No  podría 
abusar  de  ellas?  Responsable  por  eso; 
y  <i  no  las  usa . . .  responsable  por 
su  omisión. 

Porque,  señor  presidente,  recordemos 
siempre  la  mente  de  nuestros  artículos 
constitucionales:  el  estado  de  sitio,  de- 
cían nuestros  proceres  en  las  leyes 
reglamentarias  del  año  11  hasta  en  la 
constitución  unitaria  del  año  26,  debe 
decretarse  en  el  extraordinario  y  último 
caso  en  que  peligre  la  tranquilidad  pú- 
blica y  la  seguridad  del  estado. 

Y  yo  me  digo,  que  continuar  en  este 
estíido,  en  la  forma  en  que  ha  sido  de- 
finido por  todos,  lo  único  que  peligra- 
ría sería  la  tranquilidad  del  presidente 
y  la  estabilidad  de  su  ministerio. 

Llego  al  final  de  mi  discurso,  á  la 
parte  doctrinaria.  En  todos  los  tonos  de 
la  notoriedad  se  nos  ha  dicho,  que  es 
la  opinión  pública  la  que  inspira  el  ac- 
tual gobierno  y,  por  consiguiente  la 
que  decide  del  restablecimiento  de  sus 
derechos. 

Es  verdad  sabida  que  el  estado  está 
compuesto  del  pueblo  que  manifiesta 
">us  anhelos, — por  el  gobierno  y  sus 
poderes.  El  pueblo  que  es  la  expre- 
sión visible  de  la  soberanía,  y  el  go- 
bierno, que  es  acción  y  nervio  del 
^itmestar  general.  La  democracia,  que 
<ís,  que  será  algún  día  entre  nosotros 
^l  s:obierno  de  todos  por  medio  de  los 
niejores,  impone  como  base  fundamental, 
<iue  el   pueblo  no    delibere  ni    gobier- 


ne sino  por  medio  de  sus  representan- 
tes y  las  autoridades  creadas  por  la 
constitución.  De  manera  que  cada 
vez  que  el  poder  ejecutivo  de  la  na- 
ción tenga  que  consultar  la  opinión  pú- 
blica, es  necesario  que,  respetando  á  sus 
representantes,  venga  aquí,  al  con- 
greso, que  es  la  autoridad  soberana, 
inviolable  y  suprema.  Por  consiguiente, 
cuando  se  procede  con  sinceridad  y  leal- 
tad constitucionales,  es  necesario  cum- 
plir con  esa  constitución,  tan  encomia- 
da por  el  miembro  informante  de  la 
mayoría,  tan  reconocida  por  todos  y  tan 
respetada  por  mí.  Es  necesario,  pues, 
qne  venga  ese  poder  ejecutivo  á  con- 
sultar la  opinión  pública  en  la  cámara, 
y  no  que  permanezca  en  la  calle  para 
oir  gritos,  ó  en  las  plazas  para  chismear 
rumores  ó  temer  las  murmuraciones  de 
las  masas  tumultuosas  que  acongojan  el 
espíritu  de  los  débiles,  como  el  trueno 
de  las  tempestades  cuando  amenaza  con 
sus  rayos! 

Es  necesario  que  las  promesas  de 
la  actualidad  tengan  fundamento  en  el 
pasado  para  poder  aceptar  las  espe- 
ranzas del  porvenir.  Y  cuando  veo  en 
nuestra  historia  patria  épocas  en  que 
se  conquistaba  la  presidencia  de  la  Re- 
pública en  medio  de  la  sangre  del  pue- 
blo del  80;  en  que  todo  se  posponía  al 
éxito  de  una  candidatura  presidencial, 
contra  la  opinión,  no  ya  de  la  capital, 
sino  de  toda  la  nación  en  188v3;  cuando 
se  llegaba  hasta  resistir  es:i  opinión, 
para  resucitar  un  minist-o  que  era  casi 
silbado  por  la  opinión,  derrotada  entonces 
pero  triunfante  después,  el  90;  y  cuando 
se  vuelve  á  ocupar  la  presidencia,  por 
ses^unda  vez,  en  medio  de  un  silencio 
sepulcral . . .  ¿dónde  está  la  opinión?  Si 
actualmente  se  invoca  esa  opinión  ¿por 
qué  antes  no  fué  acatada  para  evitarle 
lutos  y  humillaciones? 

Cuenta  Gibbon,  imitando  á  Salustio,— 
ya  que  estamos  en  la  época  de  las  citas, 
citaré,— (/?í*rt5)  cuenta  Gibbon,  historia- 
dor inmortal  de  la  decadencia  de  los 
Césares  del  Bajo  Imperio, —que  una 
honda  y  fatal  tristeza  invadía  el  al- 
ma fatigada  y  laxa  de  los  neurópatas 
emperadores  bizantinos.  Todo  lo  ha- 
bían dominado,  placeres,  crueldades, 
satisfacciones  de  la  materia  insacia- 
ble; llegándoles  el  cuarto  de  hora  som- 
brío y  melancólico,  algo  así  como  el 
despertar  del  ebrio  que  siente  en  los 
labios  las  últimas  acritudes  del  licor  be- 
bido hasta  la  saciedad;  y  ellos,  los  po- 
derosos del  mundo  antiptuo,  rabiaban 
el  tedio  de  la  vida,  la    hipocondría   y    el 
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asco  que  se  sienten  cuando  el  estó- 
mago se  encuentra  repleto  y  revueltas 
su  bilis  rabiosasl  Así  se  comprenden 
esas  terribles  vacilaciones,  esos  espan- 
tosos desequilibrios,  esas  pueriles  ven- 
ganzas contra  una  opinión  que  no  pen- 
saba como  ellos,  que  les  hacía  temblar 
con  sus  amenazasl 

Señor  presidente,  la  historia  eterna- 
mente se  repite,  y  no  quiero  para  mi 
país  las  escenas  bochornovsas  de  otros 
países  y  de  otras  épocas,  y  me  contento 
con  esperar  el  triunfo  pronto  de  nuestra 
opinión  pública  tan  valiente,  porque 
ella  se  escuda  en  la  justicia,  tiene  su 
fuerza  en  la  sinceridad  de  su  patriotismo, 
para  escribir  sobre  la  tumba  de  este 
gobierno,  el  epitafio  propio  de  Jos  tími- 
dos: «Aquí  no  yace  nadiel>  ¡Muy  bien! 
Aplausos  en  la  barra). 

He  terminado. 

Sr.  Prefticlente — Prevengo  por  se- 
gunda vez  á  la  barra  que  por  el  regla 
mentó  son  absolutamente  prohibidas  to 
das  estas  manifestaciones. 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro  del 
interior. 

Sr.  lUinistro  del  interior—  Señor 
presidente:  el  poder  ejecutivo  habría 
concurrido  á  la  sesión  de  hoy  aun  cuan- 
do no  hubiese  sido  invitado,  porque  con- 
sidera útil  hacer  conocer  á  la  honora- 
ble cámara  los  motivos  de  su  adhesión  al 
proyecto  que  se  discute,  así  como  con- 
sideró innecesario  hacerlo  en  el  senado, 
donde  no  pudo  ni  sospechar  siquie- 
ra que  se  le  preparase  un  debate  con 
motivo  de  una  ley  en  la  que  tanto 
su  autor,  como  la  comisión  de  negocios 
constitucionales,  como  el  poder  ejecu- 
tivo mismo,  estaban  conformes  en  que 
fuese  sancionada. 

La  omisión  no  es  pues  imputrible  al 
poder  ejecutivo,  sino  á  quien  pudo  re- 
querir su  presencia  en  aquel  momento, 
y  no  lo  hizo  prefiriendo  las  encrucija- 
das para  atacarlo. 

Gobierno  de  discusión  el  que  re- 
presento, como  otra  vez  lo  dije,  no  re- 
huye la  publicidad  de  sus  actos,  ni  te- 
me la  intensidad  de  los  debates  que  ellos 
produzcan,  porque  nada  hay  en  las  re- 
giones en  donde  se  desenvuelve  que  no 
pueda  descender  á  las  columnas  de  la 
prensa  ó  ser  traído  á  la  deliberación 
del  parlamento. 

Conocidos  son,  señor,  los  motivos  que 
determinaron  el  estado  de  sitio  en  esta 
capital. 

Kl  señor  presidente,  en  diversas  opor- 
tunidades, había  hecho  conocer  del  país 
y  del  congreso,  cuál  era  la  situación  fi- 


nanciera que  había  tocado  en  herencia 
á  su  gobierno,  y  al  mismo  tiempo,  había 
expuesto  las  medidas  que  él  encontra- 
ba concurrentes  para  remediarlas. 

Mas,  apenas  el  cable  eléctrico  comu- 
nicaba las  bases  de  aquella  negociación 
que  se  ha  denominado  unificación,  cuan- 
do se  sintieron  en  la  República  sordos 
rumores  alarmantes,  que  crecieron  has- 
ta estallar  en  un  grito  de  unánime  re- 
probación, el  día  aquel,  en  que  fué  cono- 
cida en  todos  sus  detalles. 

La  prensa  de  esta  capital  sonaba 
la  campana  de  alarma,  y  su  eco  se 
propagaba  en  ondas  alternativamente 
condensadas  y  enrarecidas,  en  todos  los 
ámbitos  de  la  República  ¿Por  qué  no  de- 
cirlo, señor  presidente?  Esa  propaganda 
repercutió  simpáticamente  en  todo  el 
país,  y  el  sentimiento  nacional,  tan  sus- 
c(  ptible,  hondamente  conmovido,  se  tra- 
dujo en  manifestaciones  tumultuarias. 
En  vano  fué  que  el  señor  presidente  de 
la  República  presentase  ese  proyecto  ante 
el  congreso;  nada  valió  tan  poco  el  p^»- 
deroso  influjo  del  campeón  denodado  que 
lo  sostuvo,  y  aun  lo  sigue  sosteniendo 
en  el  senado  Pocos  días  después  de  la 
sanción  de  ese  proyecto,  por  esa  alta 
cámar  i,  el  proyecto  producía  movimien- 
tos sediciosos,  desórdenes  en  esta  capi- 
tal. Fué  entonces  que  sus  ardientes  par- 
tidarios presentáronse  al  señor  presiden- 
te de  la  República  aconsejándole  el  estado 
de  sitio,  y  pidiéndole  que  lo  solicitara 
inmediatamente  del  congreso.  El  señur 
presidente  pensó  que  ante  todo  debía 
restablecer  el  orden  público,  y  una  vez 
impuesto  el  principio  de  autoridad,  re- 
mover las  causas  de  la  perturbaci<'>n. 
Solicitó,  pues,  el  estado  de  sitio  del  con- 
greso, pero  al  mismo  tiempo  que  pasíiba 
su  mensaje,  interrogado  por  su  ininiv 
tro  de  hacienda  sobre  la  suerte  del  pro- 
yecto de  unificación,  le  contestó  cateír^)- 
ricamente,  que  con  estado  de  sitio  6  •sin 
él,  el  proyecto  estaba  muerto,  {¡yftty 
bien!  Aplausos.) 

Pocos  días  desjJués,  el  señor  presi- 
dente, deponiendo  su  amor  propio  de 
hombre  ante  los  supremos  deberes  de 
su  cargo,  declaró  al  pais  y  á  esta  cáma- 
ra, que  no  sostenía  aquel  proyecto.  Esta 
honorable  cámara  debió  sin  duda  com- 
partir de  su  actitud,  cuando  en  uso  de 
su  soberanía  legislativa,  lo  ha  aphizado 
indefinidamente. 

Este  acto  viene  á  revelar,  señor,  cuan 
cierto  es  que  la  ci^nciencia  de  los  pue- 
blos es  superior  á  la  voluntad  de  sus 
mandatarios;  y  sólo  quién  se  encontra- 
se subyugado  por  una  obsesión  incoin- 
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prensible,  habría  podido  sostener  y  aun 
afirmar  que  bajo  el  estado  de  sitio  de- 
bía discutirse  ese  proyecto.  [\Muy  bien\ 
\mity  bienl). 

Sufocar  los  movimientos  de  la  opinión 
pública,  imponer  silencio  á  la  prensa, 
discutir  y  sancionar  esa  ley  A  puerta 
cerrada,  habría  sido  tan  indigno  de  la 
representación  nacional  como  del  poder 
ejecutivo.  {\Muy  bien\  Aplausos.) 

Este  acto  del  señor  presidente  de  la 
República  es  de  una  significación  de  la 
mayor  transcendencia  en  su  política  de 
gobierno.  Él  viene  á  incorporar  defini- 
tivamente á  los  consejos  del  gobierno, 
el  espíritu  vivificante  de  la  opinión  pú- 
blica. {\Muy  bien\)  Él  significa  que  sus 
poderes  presidenciales  no  han  de  ser 
ejercitados,  porque  así  convenga  á  los 
intereses  de  un  hombre  ó  de  un  partido, 
sino  consultando  las  conveniencias  pú- 
blicas. {\M^^y  bienl  Aplausos).  Él  signi- 
tica,  señor,  que  siendo  el  estado  moderno 
eminentemente  democrático,  su  gobierno 
tiene  que  ser  un  gobierno  de  opinión  y 
no  un  gobierno  de  fuerza.  {\Muy  bienl 
Aplausos).  Aquellos  que  juzgan  este 
acto  político  del  señor  presidente  de 
la  República,  atribuyéndolo  á  debilidad 
ó  cobardía,  desconocen  el  curso  de  los 
tiempos  y  la  mutación  que  ellos  im- 
ponen en  la  política  de  gobierno. 

Nada  hay,  señor  presidente,  en  estos 
actos  del  poder  ejecutivo  de  la  nación, 
que  no  sea  correcto,  franco,  categórico; 
nada  que  no  pueda  ser  ilustrado  por  an- 
tecedentes de  naciones  más  civilizadas 
que  la  nuestra. 

La  historia  de  la  República  Norte  ame- 
ricana, que  nos    ha  servido  de   modelo, 
presenta  mtecedentes  análogos.    El  ge- 
neral Grant,  dos  veces  también    electo 
presidente  en  aquella  república,  suscri- 
bió un  día  im  tratado  en  virtud  del  cual 
estipulaba  la  anexión  á  los  Estados  Uni- 
dos, de  la  República  Dominicana.  El  ge- 
neral Grant  por  un  protocolo  aparte— fi- 
JLíse  bien  la    cámara — por   un  protocolo 
aparte,    se   comprometió    á    interponer 
luda  su  influencia  personal,  todo  su  pres- 
tigio para  que  el  tratado  pasara.  El  gene- 
ral Grant  presentó  el  proyecto  al  congre- 
so, pero  no  pasó   á  causa  de  las  grandes 
resistencias  que  encontró  en  la  opinión 
pública  y  en  el  senado.    Este  insuceso 
del  general  Grant,  no  sublevó  en  aque- 
lla república  las  imputaciones    que  en- 
tre nosotros    hemos   visto   dirigidas  al 
primer  magistrado  de  la  nación.  En  aque- 
lla república  no  hubo  un  ciudadano  tan 
distinguido  que  pudiera  gritan  no  exis- 


te gobierno;  y  el  general    Grant  conti- 
nuó su  período  constitucional. 

Así  continuará  también  esta  presiden- 
cia sus  funciones  constitucionales,  por- 
que no  ha  violado  ningún  principio  fun- 
damental al  abandonar  el  proyecto  de 
unificación,  ni  esa  medida  financiera 
puede  jamás  constituir  una  bandera,  con 
la  cual  debiese  caer  el  presidente  y  el 
partido  que  lo  sostiene.  {¡Muy  bien!  ¡muy 
bien). 

Nada  hay,  por  otra  parte,  en  la  cons- 
titución, contrario  á  esta  actitud  del  po- 
der ejecutivo.  La  constitución  en  ningu- 
na de  sus  cláusulas  habla  de  la  unifica- 
ción como  ima  base  de  gobierno;  mien- 
tras que  en  todas  ellas  le  impone  la  ne- 
cesidad de  escuchar  la  voz  de  la  opinión 
y  seguir  sus  sanas  y  caudalosas  co- 
rrientes! 

Esas  son,  señor  presidente,  las  co- 
rrientes que  hoy  surca  la  nave  del  esta- 
do, aligerada  de  la  carga  que  la  ame- 
nazaba de  naufragio!  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!  Aplan.sos.) 

Sp.  Presidente —Prevengo  á  la  ba- 
rra que  está  prohibida  toda  clase  de 
manifestaciones  y  que  si  insiste  la  ha- 
ré desalojar. 

Sr.  ministro  del  interior — Con 
ella  se  salvarán  todas  las  libertades  que 
la  constitución  garantiza. 

No  es,  en  mi  concepto,  ocasión  de  que 
discutamos  cuáles  han  sido  los  motivos, 
cuáles  las  causas  del  movimiento  retar- 
dario  de  nuestro  país  en  la  práctica  de 
las  instituciones  libres.  Todas  esas  li- 
bertades serán  llevada^  á  la  práctica 
por  común  acuerdo  de  pueblos  y  go- 
biernos, cualesquiera  que  hayan  sido  los 
motivaos  de  obstrucción  y  sean  quienes 
fueren  los   que  traten    de  conculcarlas. 

Bajo  la  ley  vigente  de  elecciones  na- 
cionales, bajo  las  reformas  que  la  sabi- 
duría del  congreso  determine,  créalo  la 
cámara,  puede  creerlo  ei  país,  el  presi- 
dente de  la  República  está  firmemente 
resuelto  á  garantirlas. 

Esta  es  la'  política  de  la  aspiración 
nacional.  Yo  sé  bien,  señor,  que  esta  po- 
lítica de  moderación  y  de  conC(»rdia,  es 
combatida  por  unos  y  criticada  por  otros; 
pero  sé  también  que  ésta  es  la  sana  po- 
lítica de  las  democracias  representati- 
vas, la  política  que  despejará  nuestros 
horizontes  internacionales,  la  política  que 
nos  impone  el  patriotismo,  y  que  el  pre- 
sidente de  la  República,  dispuesto  á  ser- 
virla lealmente,  merecerá  im  día  el  re- 
conocimiento de  sus  conciudadanos! 

Con  esta  sana  política,  auspiciada  por 
las  fuerzas  conservadoras  del  orden  so- 
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cial,  no  tendremos  seguramente  ocasión 
de  volver  al  estado  de  sitio;  y  el  pueblo 
argentino,  en  días  no  lejanos,  en  urnas 
libres,  podrá  ejercitar  sus  derechos  de- 
positando sus  sufragios  en  la  forma  que 
la  constitución  consagra. 

Devuelta,  pues,  la  calma  á  los  espí- 
ritus, tranquilizada  la  nación,  encauza- 
das las  corrientes  de  la  opinión  pública, 
nada  hace  temer  que  volvamos  á  los 
disturbios  que  hemos  pasado  y  cree  el  po- 
der ejecutivo  entonces  que  es  llegada  la 
oportunidad  de  devolver  á  los  habitan- 
tes de  la  capital,  el  ejercicio  de  las  garan- 
tías constitucionales. 

He  concluido.  {¡Muy  bien!  \muy  bien! 
Aplausos.) 

Sp,  CantÓD— Pido  la  palabra. 

Empiezo  por  declarar  que  no  estaba 
resuelto  á  hacer  uso  de  la  palabra  en 
estas  circunstancias;  pero  después  del 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  se- 
ñor ministro  del  interior  creo  que  no 
puedo  permanecer  en  silencio. 

Seguiré  al  distinguido  representante 
del  poder  ejecutivo  en  la  exposición  que 
él  ha  creído  que  era  realmente  de  su  de- 
ber hacer.  Comenzaré  por  levantar  el 
primer  juicio,  en  el  que,  preciso  es  de- 
cirlo, no  ha  estado  muy  feliz  el  señor 
ministro. 

Refiriéndose  á  opiniones  vertidas  sin 
su  presencia  en  el  seno  de  la  alta  cá- 
mara, las  ha  clasificado  de  agresivas  y 
poco  leales,  de  algo  así  como  aquel  que 
recibe  un  golpe  en  la  encrucijada  de  un 
camino.  El  país  conoce  afortunadamen- 
te muy  bien  que  clase  de  rival  es  el  que 
debía  tener  por  delante  el  señor  minis- 
tro del  interior:  él  puede  juzgar  si  es 
de  aquellos  que  necesitan  ocultarse  en 
la  encrucijada  de  un  camino  para  ases- 
tar un  golpe  á  mansalva. 

Yo  no  ensayaré  hacer  su  defensa: 
estíl  en  la  conciencia  nacional.  Y  por 
otra  parte,  á  la  suspicacia  del  señor 
ministro  ha  escapado  que  ese  argumen- 
to se  le  puede  volver  por  pasiva.  Si  el 
señor  senador  Pellegrini  porque  pro- 
nunció un  discurso  político  que  creyó 
de  su  deber  pronunciar  en  momentos 
solemnes  para  el  país,  en  ausencia  del 
señor  ministro  del  interior,  ha  merecido 
el  calificativo  de  asaltador  en  las  en 
crucijadas  de  los  caminos,  yo  reclamo 
para  el  señor  ministro  el  mismo  honroso 
calificativo,  desde  que  hace  lo  mismo  es- 
tando su  adversario  ausente.  {¡Muy  bien. 
Aplausos.) 

Sp.  minifiítro  fiel  intepfop— Debo 
hacer  una  rectificación  al  señor  diputa- 
do, si  me  permite 


Sp,  Cantón  —  Como  nó,  señor  mi- 
nistro  

Sp.  niinistpo    del    intepiop  —  Sin 

desconocer  los  méritos  del  hombre  pú- 
blico á  que  el  señor  diputado  se  reíiere, 
yo  he  tomado    la    clasificación   de  los 
hechos  de  boca    de    ese    mismo   señor 
senador,  y  por  consecuencia,  yo  no  he 
venido  á  rebatir  ni    á  traer  á  juicio  de 
la  cámara  el  discurso  del  senadora  que 
el  señor    diputado  se    refiere,    sino  los 
actos  públicos  del  presidente  de  la  Re-     j 
pública  en  el    desenvolvimiento   de  los     ' 
sucesos    que  prepararon  el    estado  de     ' 
sitio  y  que  hoy   aconsejan  que   sea  le- 
vantado. 

Sp.  Cantón — Yo  no  había  llegado 
todavía  á  esa  parte  del  discurso  del  se- 
ñor ministro,  y  como  había  prometido 
seguirlo  paso  á  paso,  debía  comenzar 
por  el  principio. 

Creo  que  he  levantado  aquello  de  la 
encrucijada.  i 

Debo  decir  á  la  honorable  cámara,  \ 
entrando  al  fondo  del  asunto,  que  al  ; 
venir  á  este  recinto  yo  traía  otras  es-  ' 
peranzas,  otras  ilusiones.  | 

Sabiendo  que  debía  concurrir  el  re-  i 
presentante  del  poder  ejecutivo,  jefe  de 
gabinete,  á  la  cámara,  esperaba  oir  ex- 
poner en  esta  ocasión  solemne  cuando 
menos  los  lineamientos  de  un  plan  ge 
neral  de  gobierno,  y  poder  inducir,  po- 
der traslucir  algo  de  esta  misteriusa 
política  nacional  que  yo  no  alcanzo  á 
comprender. 

Pero  un  desengaño  más  en  la  vida 
poco  vale.  Cuando  escuchaba  al  señor 
ministro,  persiguiendo  aquel  propósito, 
asaltaba  mi  memoria  el  recuerdo  de  una 
anécdota,  que  la  cámara  me  ha  de  per- 
mitir también  á  mi  vez  que  cite,  ya  que 
no  se  puede  hacer  discursos  sin  hacer 
citas  de  clásicos.  Y  citaré  un  clásico 
que  debe  ser  persona  grata  al  señor 
ministro  del  interior:  á  san  Agustín. 
{R/sas.) 

Rn  esta  anécdota,  señor  presidente, 
he  de  parangonarme,  porque  así  re- 
quiérelo el  caso,  no  ya  con  el  santo,  sino 
con  el  hombre  pecador,  porque,  como 
todos  saben,  san  AgUvStín  fué  un  hombre 
mundano  y  un  gran  pecador  antes  de 
su  conversión  al  cristianismo. 

En  esa  época,  cuando  meditaba  sobre 
los  misterios  de  la  fe,  sin  llegar  á  com- 
prenderlos, dice  en  su  vida  que  cierto 
día  paseábase  á  orillas  del  mar,  absorto 
en  tales  meditaciones  teológicas,  cuando 
encontró  una  revelación  divina:  un 
ángel  en  forma  humana,  un  niño  que 
habiendo  hecho  una  escavación  al  ladu 
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del  mar,  con  una  conchilla  en  la  mano 
vertía  sin  cesar  el  agua  del  océano  á 
la  pequeña  excavación  abierta  en  la 
arena. 

Detúvose,  el  que  más  tarde  debía  ser 
San  Agustín,  y  preguntó  al  niño: 

—¿Qué  te  propones? 

—Pasar  el  agua  del  océano  á  esta  esca- 
vación. 

—Pero  ino  comprendes,  niño  candoro- 
so, que  eso  es  ima  tarea  imposible?  ¿có- 
mo podrás  hacer  caber  en  los  estre- 
chos límites  de  esta  escavación  la  in- 
mensidad del  océano? 

Y  la  revelación  replicó  á  su  tumo. 
—Y  tú,  pobre  mortal,  ¿cómo  pretendes 

hacer  caber  en  los  estrechos  límites  de  tu 
mente  la  inmensidad  de  los  misterios 
de  la  fe? 

Y  este  es  mi  caso,  señor  presidente; 
¿cómo  yo,  pobre  mortal,  puedo  permi- 
tirme hacer  caber  en  los  estrechos  lí- 
mites de  mi  cerebro  la  inmensidad  de 
los  misterios  de  la  política  nacional? 
{Risas). 

Señor  presidente;  el  distinguido  jefe 
del  gabinete. . . 

Sr.  Ministro  del  interior— No; 
no  hay  jefe  de  gabinete.  En  nuestro  sis- 
tema de  gobierno  no  se  reconoce  á  na- 
die como  jefe  de  gabinete  más  que  al 
señor  presidente  de  la  República.  Así  es 
que  declino  ese  honor. 

Sr,  C»rié«— Son  términos  análogos. 

Sr.  Cantón— Continúo,  señor  presi- 
dente. 

Decía  que  el  señor  ministro  del  inte- 
rior, ya  que  no  le  place  el  calificativo 
de  jefe  de  gabinete,  ha  hecho  la  histo- 
ria de  los  motivos  y  causas  que  han 
traído  al  país  á  exigir  del  poder  ejecu- 
tivo nacional  la  solicitud  de  este  estado 
de  sitio,  que  por  fortuna  llega  á  su  tér- 
mino. 

Reclamo  para  mí  también  la  toleran- 
cia de  la  honorable  cámara,  para  que 
me  permita  historiar,  según  los  antece- 
dentes que  yo  tengo,  que  considero  fide- 
dignos, y  que  la  cámara  podrá  juzgar, 
cuáles  han  sido  las  verdaderas  causas, 
cuál  ha  sido  el  verdadero  móvil,  la  cau- 
sa determinante  del  pedido  de  estado 
de  sitio,  que  varían  radical  y  fundamen- 
talmente de  las  que  el  señor  ministro 
del  interior  acaba  de  exponer. 

¡No  se  llega,  señor,  á  estos  movimien- 
tos de  conmoción  de  los  espíritus  de  un 
día  para  otrol  Esos  son  efectos  de  cau- 
sas lejanas  y  complejas  que  es  necesa- 
rio recogerlas  en  su  origen  para  ver  có- 
mo se  han  venido  preparando  poco  á 
poco  estos  movimientos  de  protesta  que 


en  las  fechas  vergonzosas  del  4  y  5  de 
julio  hicieron  su  estallido. 

Para  nadie  es  un  misterio,  señor  pre- 
sidente, que  al  iniciarse  esta  nueva  pre- 
sidencia del  general  Roca  el  país  ente- 
ro tenía  los  ojos  fijos  en  ella.  Todos 
formulaban  votos,  anhelos  fervientes  de 
que  volvieran  días  mejores.  Todos  creía- 
mos que  realmente  sería  un  hecho  aque- 
llo de  la  presidencia  histórica.  Se  tra- 
taba de  un  ciudadano  ya  versado,  pro- 
bado en  la  vida  pública,  que  volvía  por 
segunda  vez  á  dirigir  los  destinos  de  la 
nación. 

Y  bien,  señor  presidente,  todos  los 
señores  diputados  recc^rdarán  que  uno 
de  los  primeros  actos  del  excelentísimo 
señor  presidente  de  la  República,  des- 
encantó á  la  opinión.  ¿Cuál  fué  ese  ac- 
to? La  organización  de  su  gabinete. 

Todo  el  mundo  hizo  la  comparación. 
iQué  diferencia  entre  el  gabinete  de  la 
segunda  presidencia  del  general  Roca 
y  el  gabinete  de  la  priraeral  En  aquel 
figuraban  hombres  de  la  talla  de  Ber- 
nardo de  Irigoyen,  de  Victorica,  de  Pi- 
zarro,  de  Pellegrini,  de  Chavarría,  etc., 
secretarios  de  estado,  donde  cada  uno 
de  ellos  podía  ser  un  presidente  de  la 
República.  He  ahí  por  qué  en  aquella 
presidencia,  que  fué  la  verdaderamente 
histórica  del  general  Roca,  no  hubieron 
desaciertos:  había  á  su  alrededor  un 
núcleo  de  hombres  de  estado  que  sabían 
trabajar,  que  sabían  concebir  y  sabían 
defender  ante  el  honorable  congreso  los 
proyectos  que  sometían  á  su  delibe- 
ración. 

Y  corrieron  los  tiempos,  y  ya  se  vio 
la  consecuencia  de  ese  primer  error. 
Se  comenzó  por  demoler,  por  destruir 
lo  que  la  presidencia  anterior  había 
creado  á  costa  de  grandes  sacrificios. 

El  señor  presidente  de  la  República 
doctor  Uriburu  había  dejado  á  la  nación 
provista  de  la  escuadra  más  poderosa 
de  la  América  del  Sud,  y  había  dejado 
provista  la  República  Argentina  de  un 
ejército  de  14,000  veteranos,  con  30,000 
conscriptos  que  hacían  ejercicios  en  cam- 
pos de  maniobras  que  no  había  necesi- 
tado adquirir  el  gobierno. 

Y  bien,  señor  presidente:  ¿qué  queda 
hoy  de  todo  aquel  elemento  de  paz  ar- 
mada, si  se  quiere;  pero  que  impuso  la 
tranquilidad  á  la  América  del  Sud?  Los 
acorazados,  siendo  insolubles  enela^rua, 
allí  están.  {Risas.)  No  han  podido  disol- 
verse como  las  tropas  de  línea. 

En  cuanto  el  ejército  de  tierra,  el 
pueblo   entero   ha   visto  el   espectáculo 
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poco   confortante  en  las  revistas  del  25 
de  mayo  y  9  de  julio. 

Y  si  pasamos  á  los  otros  ministerios, 
señor  presidente,  al  de  obras  públicas, 
del  que  el  señor  diputado  ha  dicho  con 
tama  elocuencia  en  su  lenguaje  pinto- 
resco y  florido  que  estaba  eternamente 
en  obra,  ¿qué  es  lo  que  ha  dejado  de 
estable?  ¿cuáles  son  las  obras  que  sq 
realizan?  Pero,  señor.  ¡Se  dirá  con  razón: 
cuando  no  hay  dinero,  no  hay  obras  pú- 
blicasl  Sea.  Pero  como  la  lógica  es  una, 
si  no  había  dinero  para  obras  públicas, 
señor  presidente,  ¿cómo  es  que  sobraba 
dinero  para  paseos  militares  internacio- 
nales y  ginis  provinciales? 

Sp.  Carb6— Recién  se  acuerda... 
Sr.  Can t/in — No  se  me  ocurre  recién 
señor  diputado;  se  me  hubiera  ocurrido 
antes  si  hubiera  formado  parte  de  esas 
comitivas. 

Sp.  C^apbó  —  El  diputado  que  le  ha 
interrumpido  no  formó  parte  de  ningu- 
na comitiva. 

Me  parece  que  el  señor   diputado  ha 
formado  parte  de  comisiones  de  utro  gé 
ñero    también.     {Muy  bien,  muy   bien) 
(Aplausos), 

Sp.  Cantón— Continúo. 
Declaro  que  no  vi  la  cara  del  señor 
diputado  que  me  interrumpía  al  contes- 
tar para  saber  si  había  ó  no  formado 
parte  de  alguna  comitiva  de  paseo;  pero 
como  él  ha  devuelto  virilmente,  como 
á  mí  me  gusta  que  devuélvanme  répli- 
cas, debo  decirle  que  está  equivocado. 
Yo  no  he  formado  parte  de  ninguna  co- 
misión ó  comitiva  de  paseo,  excepción 
hecha  de  una  á  que  concurrió  el  exce- 
lentísimo señor  presidente  de  la  Repú- 
blica y  mi  distinguido  colega. 

Sp.  l'edin  —Donde  habló  elocuent  - 
mente  el  señor  diputado. 

Sp.  Cantón  —  Muchas  gracias.  Pero 
sépalo  la  cámara  y  los  que  desde  aquí, 
atrás,  dicen  muy  bien\ 

Es  el  único  paseo  que  no  costó  al  go- 
bierno nacional  un  solo  céntimo.  Yo  fui 
invitado  debido  á  la  gentileza  de  mi  dis- 
tinguido colega  el  señor  diputado  Santa- 
marina,  que  lo  tengo  al  frente,  que  fué 
el  autor  y  único  pagano  de  tal  pasco. 

Señor  presidente:  continúo  mi  revista 
sobre  los  hombres  del  ministerio,  y  llego 
al  de  relaciones  exteriores. 

Yo  no  puedo  ser  ni  menos  patriota  ni 
menos  gentil  que  el  señor  diputado  por 
Santa  F'e.  Son  cuestiones  muy  serias  las 
que  á  ese  ministerio  se  reñeren  y  el 
país  tiene  ya  hecha  su  opinión  sobre  la 
cancillería  que  dirige  nuestras  relacio- 
nes exteriores. 


Todas,  señor,  esta  serie  de  des- 
aciertos del  gobierno,  han  ido  levantan- 
do poco  á  poco  un  sentimiento  de  pro- 
testa en  la  masa  social;  y  como  si  ello 
no  fuera  bastante,  vinieron  en  seguida 
las  reformas  educacionales,  esa  educa- 
ción que  tan  elocuentemente  defendía 
el  señor  diputado  por  la  Rioja,  reformas 
que  por  su  poco  acierto  han  constituido 
uno  de  los  errores  más  grandes  de  la 
presidencia  actual. 

No  se  desvían,  señor  presidente,  las 
corrientes  educacionales,  como  no  se 
desvían  las  corrientes  hidrográficas,  ce- 
rrando los  cauces:  es  necesario  abrir 
previamente  el  canal  de  derivación,  si 
no  se  quiere  tener  inundaciones,  que 
todo  lo  destruyen;  así  no  ha  debido 
demolerse  las  escuelas  normales  y  los 
colegios  nacionales,  para  en  seguida  pen- 
sar en  la  manera  de  cambiar  los  rumbos 
de  la  educación  de  la  juventud  argen- 
tina: no;  han  debido  abrirse  nuevos  cau- 
ces antes  que  nada,  y,  entonces,  no 
habríamos  tenido  que  lamentar  lo  que  pa- 
sa hoy,  que  reina  la  zozobra  y  la  intran- 
quilidad en  el  seno  de  la  familia  argen- 
tina, porque,  cual  más,  cual  menos 
¿quién  no  tiene  un  hijo  en  una  escuela 
normal  ó  en  un  colegio  nacional? 

Señor  presidente;  á  esta  agitación 
producida  por  las  reformas  universita- 
rias, \\x\o  á  añadirse  el  malhadado  pro- 
yecto de  uniíicación  de  la  deuda,  pro- 
yecto que  no  ha  sido  otra  cosa  más  que 
lo  que  es  la  gota  de  agua  que  hace 
desbordar  la  medida,  cuando  ya  está 
colmada.  Y  aquí,  señor  presidente,  séa- 
me  permitido  hacer  una  rectiíicación, 
para  la  cámara  y  para  el  pueblo:  ese 
proyecto  de  unificación  fué  concebido  é 
iniciado  única  y  exclusivamente  por  el 
poder  ejecutivo  nacional. 

VapioH  señopert  clipatadoM'— Ya 
se  ha  dicho. 

Sp.  Caplé» — Se  repite. 
Sp.  Cantón—Es  que  mucha  parte  de 
la  prensa  de  la  capital  y  muchos  de  los 
corrillos  sociales,  maliciosamente  están 
empeñados  en  sostener  que  ha  sido  ini- 
ciativa del  senador  por  Buenos  Aires, 
para  aprovechar  sus  ratos  de  ocio  en 
Kuropa.  {Muy  bien!) 

Y  ya  que  se  trata  de  un  hombre  que 
sabe  afrontar  las  responsabilidades  en 
todos  los  terrenos,  no  es  generoso, 
cuando  ha  tenido  el  coraje  de  echarse 
solo  á  la  arena,  afrontando  todas  las  res- 
ponsabilidades, se  le  atribuyan  propósi- 
tos menguados. 

El  proyecto  de  uniñcación,  concebido 
por  el  señor  ministro  Berduc,  como  lo 
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demuestran  los  documentos  publicados 
por  El  Pa/s,  en  sus  cartas  dirigidas  á 
la  casa  Baring,  Bruthers  y  C.«*,  y  comu- 
nicado cuatro  meses  más  tarde,  recién,  al 
doctor  Pellegrini,  solicitando  su  con- 
curso, ya  que  la  casualidad  quería  que 
se  encontrara  en  Europa,  están  demos- 
trando que  esa  fué  iniciativa  puramente 
ejecutiva,  á  la  cual  adhirió,  sin  limita- 
ción, con  todo  el  entusiasmo  de  que  es 
capaz,  el  señor  senador  por  Buenos  Ai- 
res; vino  al  país,  hizo  su  defensa,  con- 
curre todo  el  gabinete  á  aquella  sesión 
memorable  del  senado  y,  señor  presi- 
dente, pocos  días  después  viene  el  asun- 
to á  la  cámara.  Hasta  entonces,  en  el 
seno  del  gabinete  nacional,  había  existi- 
do la  armenia,  la  unión,  la  conformidad 
de  ideas  en  lo  que  se  refería  al  pro- 
yecto de  la  unificación.  Pero  en  la  cá- 
mara de  diputados  soplaban  otros  vien- 
tos, señor  presidente.  Así  como  se  agi- 
taba la  opinión  pública,  según  lo^ha  re- 
conocido el  ministro  del  interior,  con  esa 
prédica  ardiente  de  todos  los  días  de 
la  prensa  periódica,  así,  también,  en  el 
seno  de  esta  cámara,  viejos  batalladores, 
adalides  denodados,  alistaban  sus  armas 
y  se  preparaban  á  la  lucha.  El  expre- 
sidente de  esta  cámara,  hoy  ministro  de 
finanzas  nacionales,  y  uno  de  los  distin- 
guidos representantes  del  partido  mi- 
trista  en  esta  cámara,  prometían  atacar 
á  proyecto,  y  daba  ganas,  señor  presi- 
dente, de  tirarse  á  la  arena,  nada  más 
que  por  tener  la  satisfacción  de  cruzar 
sus  armas  con  campeones  tan  valerosos; 
pero  no  tímto,  señor  presidente,  que  pu- 
diéramos compararlos  con  aquel  Godo- 
fredo  de  las  cruzadas  á  quien  le  bastaba 
tirar  su  espada  y  presentar  su  empuña- 
dura en  forma  de  cruz,  para  mantener 
á  raya  á  sus  adversarios  irredentos. 

Entonces  surgieron  los  primeros  sín- 
tomas de  intranquidad  en  el  seno  del 
gabinete;  algunos  ministros,  que  de- 
be conocer  el  señor  ministro  del  inte- 
rior, no  deseaban  venir  á  la  cámara  al 
debate;  molestábales  la  idea  de  una 
sesión  borrascosa,  y  esto  coincidía  con 
lüs  movimientos  ya  algo  agitados  de  las 
masas  populares. 

Surgió  la  idea  de  retirar  el  proyecto 
de  unificación;  pero,  ¿cómo  hacerlo?  No 
era  difícil  ni  era  necesario  pasar  de 
suspicaz  para  suponer  la  rechifla  que 
al  poder  ejecutivo  dirigiría  la  prensa,  si 
antes  de  la  batalla  retiraba  el  proyecto 
de  unificación.  Entonces  sobrevienen 
los  hechos  beduinezcos  que  ha  presen- 
ciado la  capital  de  la  República  en  los 
días  4  y  5  de  julio;  surge   la    idea   del 


estado  de  sitio.  ¡Oh  feliz  inspiraciónl 
Un  rayo  de  luz  atraviesa  la  mente  del 
señor  ministro,  y  dice:  la  dificultad  está 
resuelta,  la  situación  está  salvada ! 

Sr.  niinií^tFO  del  interior  —  Está 
equivocado  el  señor  diputado. 

Sr.  Cantón— Puede  ser;  pero  le  rue- 
go que  me  deje  continuar,  para  que  no 
hagamos  más  larga  esta  exposición. 

Sr.  Ministro  del  interior  —  Esas 
intimidades  del  gabinete  las  habrá  es- 
piado el  señor  diputado  por  el  ojo  de 
la  llave?...  (Risas.) 

Sr.  Cantón  —  Puede  ser  que  haya 
sido  por  el  ojo  de  algún  ministro.  {Risa.<>). 

Y  bien,  señor  presidente:  feliz  opor- 
tunidad la  del  estado  de  sitio,  que  nos 
permite  retirar  tranquila  y  reposada- 
mente el  proyecto  de  unificación;  que 
nos  servirá  de  escudo  ó  de  careta,  para 
ocultar  el  rubor  de  no  afrontar  un  de- 
bate honroso  y  amplio,  conquistando  el 
título  de  derrotados,  sin  haber  tenido  el 
valor  de  dar  la  batalla. 

Debe  saber  el  país  entero  que  ese 
acatamiento  que  se  dice  tan  respetuoso 
y  sumiso  de  la  opinión  pública,  tiene  otra 
explicación,  la  que  yo  acabo  de  dar.  El 
ministro  de  hacienda  señor  Berduc,  exdi- 
putado y  hombre  cuyas  condiciones  de 
carácter  son  de  todos  conocidas,  pedía, 
casi  suplicaba  al  señor  presidente,  le 
dejara  venir  al  seno  de  esta  cámara; 
que  le  diera  ocasión  de  levantar  los 
cargos  que  pública  y  veladamente  se 
hacían  al  proyecto  de  unificación,  para 
demostrar  que  ese  proyecto  era  sano, 
bueno,  conveniente  para  las  finanzas 
nacionales  y  también  parala  vida  tran- 
quila del  poder  ejecutivo,  ya  que  eso 
era  lo  que  más  se  anhelaba.  Y  bien, 
señor:  todo  fué  inútil;  la  decisión  estaba 
hecha:  se  votó  el  estado  de  sitio,  se  re- 
tiró el  proyecto  de  unificación  sin  oirse 
la  verdadera  opinión  del  pueblo  argen- 
tino, pues  no  se  permitió  que  sus  legí- 
timos representantes  la  expresaran  en 
esta  cámara  en  contra  ó  á  favor  del 
proyecto.  Y  no  me  negará  el  señor 
ministro  que  yo  he  tenido  oportunidad 
de  ver  por  el  ojo  de  algún  secretario 
de  estado  las  intimidades  del  gabinete; 
el  señor  ministro  de  hacienda,  cuando 
supo  que  lo  que  se  deseaba  sobre  todo 
era  retirar  el  proyecto  de  unificación, 
bajo  el  estado  de  sitio  presentó  su  re- 
nuncia, negándose  á  compartir  las  res- 
ponsabilidades que  un  acto  semejante 
acarreaba  I 

Pero  dejemos  ya  dormir  en  paz  esa 
unificación  de  la  deuda  nacional,  y  per- 
mítaseme antes  de  concluir,  hacer  notar 
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que  tal  vez  la  causa  principal  de  esas 
perturbaciones,  la  que  más  contribuyó 
á  pricipitar  la  crisis,  la  que  obligó  á  los 
poderes  públicos  á  solicitar  el  estado  de 
sitio,  ha  sido  esa  obsesión  del  excelen- 
tísimo señor  presidente  de  la  República 
en  combatir  las  instituciones  universi- 
tarias, en  tratar  de  desviar  las  corrien- 
tes de  la  enseñanza  por  medios  poco 
acertados.  Tal  vez  del  punto  de  vista 
en  que  se  colocaba  el  señor  presidente, 
juzgando  á  la  generalidad  de  los  uni- 
versitarios por  la  experiencia  poco  alen- 
tadora que  le  daba  el  trato  y  acción 
de  los  hombres  con  que  se  había  rodea- 
do, no  le  faltara  razón. 

En  efecto,  señor  presidente,  el  país 
había  visto  venir  de  una  de  las  prime- 
ras escuelas  europeas,  á  un  distinguido 
oficial  del  ejército,  á  quien  le  debe  im- 
portantísimos servicios,  por  haber  con- 
tribuido con  su  preparación,  con  su 
trabajo,  á  dotar  á  la  República  de  un 
armamento  poderoso;  lo  había  visto  ve- 
nir como  elemento  de  organización,  y 
lo  ha  visto  también  pasarse  meses  y 
meses  en  preparar  proyectos  de  orga- 
nización que  todavía  la  cámara  no  ha 
podido  juzgar.  JVro  sí  lo  ha  visto  venir 
á  declararnos  en  este  recinto,  con  una 
ingenuidad  adorable,  contestando  á  las 
muy  juiciosas  observaciones  que  le  hi- 
ciera el  señor  diputado  por  Mendoza,  y 
entre  ellas,  aquel  argumen  to  de  que  era 
muy  poco  confortante  para  el  patrio- 
tismo nacional  ver  que  los  4,000  solda- 
dos que  destilaron  por  el  buen  pavimento 
de  las  calles  de  Buenos  Aires,  hubieran 
quedado'  casi  inválidos  por  el  calzado, 
que  no  era  culpa  del  ministerio  de  la 
guerra  ni  de  la  intendencia  militar,  sino 
de  la  mala  calidad  del  calzado  suminis- 
trado por  el  proveedor.  (Risas,)  Y  así 
también  le  hemos  oído  decir,  con  igual 
ingenuidad,  como  dando  una  explicación 
á  la  cámara  sobre  el  por  qué  no  tomó 
parte  en  el  desfile  müitar  el  4.o  de  ca- 
ballería!: cómo  quería  que  formara  parte, 
si  no  tenía  caballosl  {Risas.) 

Y  bien,  señor  presidente;  yo  digo  que 
un  país  que  oye  la  declaración  de  que 
la  infantería  no  puede  marchar  porque 
no  tiene  calzado  y  que  la  caballería  no 
puede  moverse  porque  no  tiene  caba- 
llos, es  un  país  que  no  tiene  ejército. 

También,  señor,  ha  p(  dido  pensarse 
que  los  hombres  técnicos,  los  diploma- 
dos, salidos  de  la  ingeniería  no  pueden 
prestar  mayores  servicios  al  país  ni  al 
poder  ejecutivo  nacional,  desde  el  mo- 
mento que  basta  ser  un  excelente  abo- 
gado para  ocupar  el  mmisterio  de  obras 


públicas,  y  desde  el  momento  que  tie- 
ne primacía  sobre  el  trabajo  de  nues- 
tros ingenieros  argentinos  el  trabajo  de 
cualquier  ingeniero  extranjero. 

Ha  podido  también  pensar  con  razón 
que  la  facultad  de  derecho  no  tiene  para 
qué  empeñarse  en  formar  hombres  ver- 
sados en  el  derecho  público  internacio- 
nal, desde  el  momento  que  basta  ser 
médico,  buen  mozo,  para  poder  repre- 
sentar á  la  República  en  el  exterior. 
También  ha  podido  pensar  que  la  facultad 
de  medicina  no  tiene  para  qué  empe- 
ñarse en  producir  médicos  higienistas, 
si  basta  ser  comerciante,  buen  mozo,  para 
ser  nombrado  por  el  gobierno  miembro 
de  una  comisión  encargada  de  estudiar 
la  higienización  de  los  puertos. 

Señor  presidente:  ¿Y  esa  famosa  uni- 
versidad fundada  por  el  obispo  Trejo  en 
la  docta  Córdoba?  La  universidad  que 
ha  dado  como  producto  de  selección 
intelectual  talentos  que  constituyen  no 
solamente  el  orgullo  de  la  República 
Argentina,  sino  el  orgullo  de  la  América 
latina,  ¿para  qué  ha  de  seguir  funcio- 
nando, si  hoy,  para  ocupar  el  ministerio 
del  interior,  basta  y  sobra  con  aspirar  á 
la   presidencia  de  la  República?  {Risas). 

Sí,  señor  presidente,  raciocinando  des- 
de este  punto  de  vista  puede  tener  ra- 
zón el  poder  ejecutivo  y  convenir  dismi- 
nuir el  número  de  graduados. 

Asistimos,  señor,  á  un  momento  de 
evolución  política  que  espero  ha  de  ser 
transcendental  para  el  porvenir  cívico  de 
la  República,  tan  transcendental,  que 
tal  vez  constituya  por  sí  solo  la  única 
página  verdaderamente  histórica  en  los 
anales  de  esta  presidencia  que  se  ha 
dado  en  llamar  histórica. 

Al  frente  de  ese  movimiento,  hase 
puesto  un  ciudadano  cuyos  talentos  y 
virtudes  no  se  discuten  dentro  ni  fuera 
de  la  República,  desplegando  una  ban- 
dera á  cuya  sombra  yo  me  alisto  como 
soldado  raso,  con  toda  la  sinceridad 
afectiva  de  mi  alma,  con  toda  la  deci- 
sión y  firmeza  de  mi  carácter;  bandera, 
señor  presidente,  de  condenación  de  los 
pactos  políticos  y  de  los  acuerdos  entre 
partidos  que,  suprimiendo  la  lucha  en 
l^s  atrios,  enerva  los  hábitos  de  civismo 
y  priva  también  al  gobierno  del  concur- 
so benéfico  que  pueden  reportarle  las 
oposiciones  ecuánimes  y  razonadas;  ban- 
dera de  franca,  amplia  y  sincera  liber- 
tad electoral,  á  fin  de  que  los  partidos 
políticos  de  la  República  puedan  con- 
currir á  los  atrios  en  la  seguridad  de 
ver,  por  los  medios  legales  que  acuer- 
da la  constitución,    satisfechos  sus  an- 
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helos  y  destruidas  de  una  vez  pa- 
ra siempre  esas  formulas  absurdas 
—que  ya  hoy  no  tienen  razón  de  ser, 
dado  el  adelanto  alcanzado  por  la  Re- 
pública— de  abstención  ó  revolución; 
bandera,  señor  presidente,  de  iniciativa, 
de  trabajo,  de  actividad  para  los  hom- 
bres de  estado  que  parecen  dominados 
al  presente  por  la  inercia,  la  apatía  y 
la  trabajofobia;  bandera  de  actividad  y 
valor  cívico,  no  para  oponerse  á  los  an- 
helos de  la  opinión  pública  y  á  sus  de- 
seos legítimos,  sino  al  contrario  para 
acatarla,  para  hacer  respetar  el  princi- 
pio de  autoridad  y  para  saber  conjurar 
con  energía,  decisión  y  coraje  todo  mo- 
vimiento sedicioso,  promovido  por  una 
minoría  extraviada,  que  pretenda  aten- 
tar contra  el  orden  y  la  tranquilidad  pú- 
blicos. 

Tal  es,  señor  presidente,  el  programa 
que  no  debiera  separarnos,  sino  unir- 
nos á  los  miembros  del  partido  nacional, 
á  no  mediar  la  obstinación  con  que  el 
excelentísimo  señor  presidente  de  la 
República  procura  conquistar  las  sim- 
patías de  su  vieja  y  tradicional  eneir.i- 
ga  la  oposición  mitrista  de  la  capital  fe- 
deral, olvidando,  señor  presidente,  que 
las  leyes  políticas  son  tan  infalibles  co- 
mo las  naturales  y  que  los  matrimo- 
nios seniles  son  como  los  injertos  en  los 
árboles  viejos  y  de  diferente  especie:  no 
cuajan;  y  si  cuajan,  sólo  dan  productos 
híbridos. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  muy  bieiif)) 

Sf.  Vedia— Pido  la  palabra. 

Coincide,  señor  presidente,  con  la 
idea  de  levantar  el  estado  de  sitio,  el 
descubrimiento  de  un  mundo  nuevo, 
descubrimiento  que  corresponde  á  mis 
distinguidos  colegas  y  amigos  los  seño- 
res diputados  por  Santa  Fe  y  por  Tu- 
cumán. 

Ellos  han  intentado,  con  motivo  ó 
más  bien  so  pretexto  de  este  proyecto, 
hacer  un  proceso  á  la  situación  actual. 
Yo  no  los  he  de  seguir;  no  me  corres- 
ponde seguirlos  en  ese  camino. 

Encuentro,  desde  luego,  que  este  de- 
bate es  inexplicable  é  inoportuno.  En 
política,  sin  embargo,  la  oportunidad 
corresponde,  ya  se  sabe,  á  una  esencia- 
lísima  condición  de  éxito.  Lo  que  así 
se  inicia,  en  forma  que  no  ha  podido 
ser  expresada  con  claridad  por  una  in- 
teligencia tan  lucida  como  la  del  señor 
diputado  por  Tucumán... 

Sr,  Cantón— Muchas  gracias. 

Sp.  Vcdia — ...no  puede  llevar,  segu- 
ramente, á  términos  precisos  y  á  rum- 
bos definidos. 


Señor  presidente:  ¿qué  estamos  dis- 
cutiendo? Estamos  discutiendo  un  pro- 
yecto mandando  levantar  el  estado  de 
sitio  que  pesa  sobre  la  capital  de  la 
República.  He  dicho  mal.  No  pesa;  es 
un  estado  de  sitio  que  apenas  se  ha 
s^^ntido;  un  estado  de  sitio  que  pasará 
sin  dejar  el  recuerdo  de  un  acto  que 
le  corresponda;  cuando  mucho,  habrá 
suprimido  procacidades  que  ojalá  no 
reaparezcan  y  habrá  contenido  tumul- 
tos que  ojalá,  también,  no  se  reproduz- 
can! 

Y  esta  convicción  fué,  sin  duda,  la 
que  movió  á  la  honorable  cámara,  en 
la  sesión  del  viernes,  á  no  participar  f^e 
las  impaciencias  de  algunos  señores  di- 
putados; y  son  estos  mismos  señores 
diputados,  los  que  manifestaban  esas 
impaciencias,  quienes  ahora  detienen  la 
sanción  del  pro)'ecto  en  cuestión  y  pre- 
u -.iden  basar  sobre  él  un  debate  de  ca- 
ri'.cter  político   general. 

Yo  voy  á  entrar  en  ese  debate;  pero 
quiero  ir  hasta  su  origen,  sin  que  haya 
ficción  parlamentaria  quémelo  impida; 
quiero  ir  hasta  su  origen,  paru  estable- 
cer real  y  expresamente  cuáles  eran 
las  circunstancias  en  virtud  de  las  cua- 
les se  impuso  el  estado  de  sitio  y  cuá- 
les Uus  causas  por  qué  se  retiró  el  pro- 
yecto de  unificación.  Y  como  voy  á 
tener  que  referirme  á  los  señores  sena- 
dores Pellegrini  y  Cañé,  debo  decir  que 
nv>  voy  á  aprender  en  esta  sesión,  que 
no  voy  á  aprender  en  esta  cámara,  á 
estimar  al  segundo;  á  respetar  y  á  con- 
siderar al  primero.  Al  contrario;  voy  á 
discutir  en  forma  que  á  él  ha  de  agra- 
dar, sin  duda,  sus  acíitudes  y  opiniones, 
con  toda  la  independencia  y  la  claridad 
que  corresponden.  {\Muy  biení) 

El  señor  senador  Cañé,  al  fundar  en 
el  senado  de  la  nación  el  proyecto  de 
estado  de  sitio,  decía:  «Se  trata  de  la 
suerte  del  país,  se  trata  de  salvar  el 
organismo  social  amenazado,  nova  por 
cuatro  jóvenes  inexpertos  que  salen  á 
la  calle,  no  ya  por  las  empresas  perio- 
dísticas que  buscan  mayor  expansión  á 
su  negocio,  sino  por  algo  que  agita  á 
la  Europa  entera,  que  por  momentos  es 
incapaz  de  reprimir;  se  trata  de  algo 
que  afecta  al  orden  social  y  el  congre- 
so no  puede  negar  al  poder  ejecutivo 
todos  los  medios  de  que  puede  dispo- 
ner, por  la  constitución,  para  reprimir 
el  mal». 

Antes  había  dicho:  «Se  ha  dejado  que 
la  calumnia  se  agrande,  que  el  veneno 
penetre  en  la  sangre  generosa  de  este 
pueblo;  se  ha  llegado  hasta  el  panto  de 
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que  una  parte  de  la  conciencia  general 
crea  que  nosotros,  los  hombres  que  es- 
tamos aquí,  que  tenemos  30  años  de 
vida  pura,  estamos  metidos  en  un  ne- 
írocio  de  unificación!» 

«Señor  presidente:  este  es  un  mo- 
mento solemne:  no  se  trata  de  la  uni- 
ficación. > 

En  esa  misma  sesión,  el  senador  Pe- 
Uegrini  decía: 

«La  revolución  está  en  la  calle:  to- 
dos la  sentimos,  todos  la  vemos,  y 
ante  ese  hecho,  señor  presidente,  los 
deberes  de  los  poderes  públicos  son  cla- 
ros y  definidos:  deben  buscar  el  medio 
de  prevenir  el  mal  antes  que  tener  que 
renovar  las  tristes  escenas  de  la  plaza 
Libertad  y  de  la  plaza  Lavalle. 

fVoy  á  votar  el  estado  de  sitio,  señor 
presidente,  con  la  conciencia  de  que 
hago  el  más  supremo  esfuerzo  para 
evitar  días  de  vergüenza  y  de  lucha  á 
esta  ciudad;  si  ello  no  es  bastante  ya, 
no  será  seguramente  por  culpa  del  se- 
nado: cuando  llegue  la  hora,  cada  cual 
ocupará  su  puesto  y  hará  á  la  patria  el 
sacrificio  que  le  exija,  cumpliendo  su 
deber  tal  como  lo  sienta  ó  comprenda.» 
No  ha  pasado  un  mes,  señor  presidente; 
no  ha  pasado  un  mes,  y  el  señor  sena- 
dor Cañé,  informando  sobre  el  proyecto 
de  levantamiento  del  estado  de  sitio,  ha 
dicho: 

...  «Si  esto  era  así,  si  todo  el  movi- 
miento no  '  tuvo  por  objeto  sino  evitar, 
por  medio  de  agitaciones  callejeras,  el 
triunfo  del  proyecto  de  unificación,  no  se 
explica  que  al  día  siguiente  del  retiro 
de  dicho  proyecto  el  poder  ejecutivo  no 
pidiera  el  levantamiento  del  estado  de 
de  sitio.» 

No  ha  pasado  un  mes,  y  el  señor  sena- 
dor Pellegrini  ha  dicho: 

«Yo  creo,  señor  presidente,  que  las 
causas  que  provocaron  la  conmoción  del 
4  de  Julio,  que  las  causíis  que  provoca- 
ron los  escandalosos  sucesos  de  esos 
días,  que  amenazaron  la  paz  pública  y 
pudieron  quizá  degenerar  en  conflicto 
armado,  si  alguno  de  sus  verdaderos 
autores  hubiera  tenido  el  coraje  de  asu- 
mir la  responsabilidad  de  sus  actos  y 
de  su  propaganda;  yo  creo  que  esas  cau- 
sas subsisten,  y  á  pesar  de  ello,  he  pe- 
dido que  se  levante  el  estado  de  sitio, 
porque  entiendo  que  no  se  remedian 
esas  causas  por  medios  violentos  ó  tran- 
sitorios, justificados  en  ciertos  momen- 
tos en  que  el  peligro  amenaza  y  no  da 
tiempo  para  remediarlas  de  otra  manera, 
sino  por  medios  trascendentales  que 
importen  un  cambio  completo  en  la  po- 


lítica y  teniencias  del  gobierno  y  en  la 
política  y  tendencias  de  la  oposición.» 
Como  se  ve,  señor  presidente,  el  se- 
nador Cañé  había  manifestado,  en  la 
primera  de  las  oportunidades  que  he 
recordado,  que  ya  no  se  trataba  de  la 
ley  de  unificación.  Ya  no  se  trata  de  la 
ley  de  unificación,  repetí  yo  en  esta 
cámara,  con  ocasión  de  alarmas  y  temo- 
res manifestados  por  el  señor  diputado 
Capdevila.  Y  porque  no  se  trataría  ya 
de  la  unificación,  fué  que  el  señor  mi- 
nistro Berduc  presentó  su  renuncia  al 
presidente  de  la  República.  ¿Y  qué?  ¿Todo 
aquello  no  hubiese  sido  sino  una  ma- 
niobra farsaica,  un  torpe  enjuague  para 
arrancar  la  ley  de  estado  de  sitio  y 
hacer  pasar  luego  cómodamente  la  de 
la  unificación  de  las  deudas? 

No,  señor  presidente;  eso  no  estuvo 
jamás  en  el  pensamiento  de  los  hom- 
bres de  esta  cámara,  que  sabíamos  per- 
fectamente á  dónde  se  encaminaban  las 
cosas  en  aquellos  momentos.  Ni  unifi- 
cación, ni  tumulto,  era  la  fórmula  de 
entonces;  y  los  que  sostienen  que  sin 
la  unificación  no  habría  sido  necesario 
el  estado  de  sitio,  reconocen  por  el  he- 
cho que  la  unificación,  había  puesto  al 
país  en  estado  revolucionario  y  confiesan 
que  ella  podría  haber  sido  causa  de 
repetición  de  los  sucesos  sangrientos 
de  1890  en  el  Parque  y  en  la  plaza  Li- 
bertad. 

Y  si  esto  es  así,  ¿hubiera  sido  políti- 
co, hubiera  sido  decoroso,  hubiera  sido 
hunano,  siquiera,  votar  la  ley  de  esta- 
do de  sitio  para  imponer  después  la 
unificación;  es  decir,  amordazar  á  la 
prensa,  contener  á  las  turbas,  y  al  pue- 
blo todo,  con  la  policía  y  el  ejército,  me- 
terle después,  quieras  que  no  quieras, 
la  ley  de  unificación? 

No,  señor  prcsidentel  Eso  no  estuvo 
jamás,  repito,  en  la  conciencia  de  los 
hombres  que  forman  parte  del  gobierno! 

Sr.  Capíes— Pero  era  el  pensamien- 
to del  poder  ejecutivo  nacional 

Sr.  Vedia — No  estuvo  eso  en  su 
mente. 

Sp.  Capias — Lo  acaba  de  repetir 
aquí  el  señor  ministro  del  interior. 

Sp.  Vedla — Lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor ministro  está  de  acuerdo  con  lo  que 
yo  he  dicho. 

Sp.  Capíes— Quiere  decir  entonces 
que  los  dos  están  equivocados. 

Sp.  Vedi  a — El  año  pasado,  el  señor 
senador  Pellegrini  presentó  al  alto  cuer- 
po de  que  forma  parte  im  proyecto  de 
división  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Ese  proyecto  fué  sancionado  por  el  se- 
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nado  y  obtuvo  allí  el  voto,  que  mucho 
se  comentó,  del  señor  senador  Mitre. 
Vino  á  esta  cámara  y  pasó  á  la  comi- 
sión de  que  tengo  el  honor  de  formar 
parte.  La  mayoría  de  la  comisión,  com- 
puesta de  los  señores  diputados  Gonzá- 


Buenos  Aires  y  á  todos  los  presidentes 
de  la  República  conciliando  y  contem- 
porizando en  diversas  épocas  y  diversas 
formas.  Me  refiero  á  una  política,  á  un 
espíritu,  llámense  acuerdos,  paralelas, 
coaliciones,   pactos,    coincidencias,  por- 


lez,  Garles  y  el  que  habla,  favorable  al  x  que  todo  es  lo  mismo;  á  la  política  que 


proyecto,  me  designó  miembro  infor 
mante.  Formaban  la  minoría  los  seño- 
res diputados  Fonrouge  y  Castellanos. 
El  señor  diputado  Castellanos  apremia- 
ba á  la  comisión  por  el  despacho,  y  yo 
sostenía  también  que  la  comisión  debía 
expedirse,  aun  en  medio  de  la  ardiente 
oposición  que  suscitaba  el  asunto,  y  lo 
sostuve  hasta  que  supimos  en  la  comi- 
sión que  el  señor  senador  Pellegrini 
creía  llegado  el  caso  de  abandonarlo. 

{Quedó  en  ridículo  el  senado;  quedó 
en  ridículo  el  señor  senador  Mitre,  que 
había  dado  su  voto  en  las  condiciones 
á  que  me  he  referido;  quedamos  en  ri- 
dículo los  miembros  de  la  mayoría  de 
la  comisión  ante  los  de  la  minoría?  ¿Pu- 
do alguien  creer  que  era  un  acto  de  co- 
bardía del  doctor  Pellegrini  abandonar 
aquel  proyecto,  que  la  opinión  había  re- 
sistido tanto,  y  que  él  dejaba  caer  en 
homenaje  á  esa  misma  opinión?  ¡No  se- 
ñor! La  idea  era  acaso  buena,  pero  hu- 
bo que  dejarla  de  lado,  por  las  razones 
expuestas,  y  todo  el  mundo  quedó  tran- 
quilo en  su  puesto. 

Ha  recogido  en  la  última  parte  de  su 
discurso,  el  señor  diputado  Cantón,  ob- 
servaciones hechas  también  en  la  otra 
cámara  respecto  á  la  política  del 
acuerdo. 

Francamente,  la  lógica  más  elemental 
no  responde  de  la  oportunidad  de  dis- 
cutir la  política  del  acuerdo,  á  propó- 
sito del  levantamiento  del  estado  de 
sitio;  pero,  señor  presidente,  no  habrá 
inconveniente  en  discutirla     . 

Sr.  Bermt'Jo — Debo  hacer  presente 
al  señor  diputado  que  hace  más  de  un 
mes  el  general  Mitre  lo  declaró  com- 
nletamente  liquidado. 

Sr.  VecUa— No  me  interesa,  por  el 
momento,  el  estado  actual  de  esa  polí- 
tica. Voy  á  establecer  claramente  los 
resultados  que  ella  ha  dado  al  país. 

Yo  no  creo  que  el  acuerdo  pueda  cons- 
tituir un  sistema  político  invariable,  ni 
un  medio  permanente  de  gobierno.  Lo 
que  sí  sostengo  es  que  ha  prestado  emi- 
nentísimos servicios  á  la  República  y 
muchísimas  veces  resuelto  situaciones 
realmente  difíciles.  No  voy  á  remon- 
tarme muy  lejos:  apenas  si  recordaré 
al  general  Mitre    presentando  al  gene 


tradujo  el  señor  senador  Pellegrini  en 
su  gobierno  del  b  de  agosto;  la  política 
que  él  acompañó  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  cuando  se  eligió  al  doctor 
Udaondo  primero  y  al  doctor  Irigoyen 
después . . . 

Sr.   Santa  Coloma — Que  tan    ma- 
los resultados  dio  1 

Sr.  Veclia— ...la  política  en  virtud 
de  la  cual  está  sentado  en  este  recinto 
el  diputado  que  acaba  de  interrum- 
pirme; aquélla  por  la  cual  el  señor 
diputado  Qijintana  se  sienta  en  este 
recinto,  favoreciéndonos  con  sus  lu- 
ces; aquella  en  virtud  de  la  cual  San- 
ta Fe  ha  podido  mandar  á  los  señores 
diputados  doctor  CuUen,  del  partido  cí- 
vico nacional;  doctor  Caries,  del  par- 
tido nacional;  doctor  Gómez,  del  par- 
tido radical;  aquélla  en  vinud  de  la 
cual  Corrientes  tiene  aquí  al  señor  di- 
putado Balestra,  cuya  elocuencia— per- 
mítaseme este  aparte— ha  de  estar  re- 
sonando todavía  en  Río  de  Janeiro,  á 
pesar  del  mal  recuerdo  que  ha  hecho 
de  ese  viaje  el  señor  diputado  por  Tu- 
cumán;  es  en  virtud  de  esa  política  que 
están  aquí  los  señores  diputados  Bales- 
tra, Silva  y  Billordo;  en  virtud  de  esa 
política  pueden  tener  asiento  á  un  mismo 
tiempo  aquí  los  señores  diputados  Solda- 
ti  y  Cantón;  en  virtud  de  esa  política 
Mendoza  ha  mandado  á  los  señores  di- 
putados Salas  y  Barraquero  y  en  virtud 
de  esa  política,  aunque  corresponda  á 
distintos  actos  electorales,  Buenos  Ai- 
res tiene  en  estas  bancíis  á  los  señores 
diputados  Demaría  é  Iriondo,  Seguí  y 
Santamarina,  Bermejo  }-  Ferrari 

Sr.  Iriondo  (M.)— En  manera  algu- 
na en  virtud  de  la  política  del  acuerdo. 
Por  la  voluntad  del  pueblo  que  repre- 
sentamos !  Lo  que  es  muy  diferente  1 

Sr.  Demaría — En  virtud  de  una  po- 
lítica de  reconcentración  autonomista. 
¡Lo  que  es  muj'  diferente ! 

Sr.  Vedia —  No  estoy  defendiendo 
ahora  la  política  del  acuerdo;  estoy  de- 
fendiendo el  espíritu  de  esa  política, 
que  es  la  que  ha  constituido  esta  cá- 
mara libre,  fuerte  y  respetada;  que  es 
la  que  ha  salvado  muchas  veces  al  país, 
llámesele  acuerdo,  como  decimos  nos- 
otros; paralelas,  como  dirían  los  radica- 


ral  Urquiza  ante  la  guardia  nacional  de  |  les;  ó   coalición,   como    dirían    los   mi- 
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tristas.  El  nombre  del  sistema  no  hace 
al  caso:  sus  resultados  es  lo  que  yo  se- 
ñalo, porque  ellos  han  compensado  las 
deficienriris  de  nuestras  leyes  al  res- 
pecto, quebrando  los  parlamentos  uná- 
nimes y  hasta  suprimicnto  las  mayorías 
abrumadoras. 

Pero,  señor  presidente,  yo  no  quiero 
extraviarme  en  discusiones  de  este  gé- 
nero. 

Sin  embarco,  permítaseme  preguntar 
qué  es  lo  que  está  pasando  actualmen- 
te en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
donde  dos  miembros  de  esta  cámara, 
distinguidísimos,  son  candidatos  á  la 
gobernación  de  aquella  provincia. 

Sr.  Falcón  — Hay  acuerdo. 

Sp.  Vedia — Yo  no  digo  que  haya 
acuerdo. 

Sp.  Ppewldente— Ruego  á  los  seña- 
res diputados  que  no  interrumpan  al 
orador. 

Sp.  DemapíR — No  existe  pactol 

Sp.  Veílla — Kstíis  son  las  discusio- 
nes que  yo  quiero  para  este  parlamen- 
to. Yo  no  quiero  que  se  venga  á  soste- 
ner que  no  ha}'^  libertades  públicas  por- 
que no  hay  unificación.  No;  digamos  la 
verdad  completa:  examinemos  la  situa- 
ción de  cada  partido...  (¡Muy  bien!  Aplau- 
sos), 

Yo  soy  partidario  de  la  candidatura 
Ugarte  y  no  tengo  noticias  absoluta- 
mente de  que  haya  habido  un  pacto.  Lo 
que  hay  es  una  coincidencia  de  radi- 
cales, de  cívicos  y  de  hombres  del 
partido  nacional  en  favor  de  un  candi- 
dato que  ha  de  gobernar  dignamente 
la  provincia  de  Buenos  Aires  (¡Muy 
bien!  Aplausos)]  que  ha  prometido  y  ha 
de  garantir  el  sufragio  libre,  que  no 
puede  ser,  señor  presidente,  sino  la  as- 
piración de  todos,  y  sobre  todo  de  los 
hombres  jóvenes  que  tenemos  puestos 
el  pensamiento  y  el  corazón  en  los 
más  altos    destinos  del  país.  (Aplausos). 

Sp.  Falcón— ;Me  permite?  He  he- 
cho una  afirmación,  y  voy  á  dar  la 
prueba. 

El  21  de  este  mes  se  ha  proclamado 
la  candidatura  del  doctor  Ugarte  y  la 
del  señor  Saldías,  en  Chivilcoy,  conjun- 
tamente. 

Sp.  Fonp»aKo — Sí,  conjuntamente. 

Sp.  Falc;6n — Luego,  pues,  hay  un 
acuerdo,  como  yo  decíal 


—\a)^  srñoips  íliputados  Filcún,  Ve- 
ilia,  Deriiaría,  Iriondo  y  otros  halil.in 
al  mismo  ti>inpo,  alirmarKlo  unos  y 
nc^íiínlo  otros  la  cxistoncia  dfi  un 
acurnlo. 


Sr.  PpePiidenlie — (Agitando  la  campa- 
nilla.)—¡Ruego  á  los  señores  diputados 
que  no  interrumpan!  jEl  señor  diputado 
por  la  Capital,  es  el  único  que  tie- 
ne la  palabra! 

Sp.  Falcón— Pero  que  se  haga  his- 
toria  verdadera! 

Sp.  Presidente— Si  el  señor  dipu- 
tado quiere  rectificar,  podrá  hacerlo 
después. 

Sp.  Vedla— Señores  diputados:  vote- 
mos el  levantamiento  del  estado  de  si- 
tio, no  porque  esté  en  cuestión  la  pulí- 
tica  del  acuerdo,  no  porque  se  haya  re- 
tirado el  proyecto  de  unificación,  sino 
para  auscu'tar,  como  decía  el  señor  pre- 
sidente de  la  comisión  en  su  elocuentí- 
sima pieza,  digna  de  cualquiera  de  las 
altas  personalidades  que  él  modestamen- 
te citaba;  para  auscultar,  repito,  todos 
los  ecos  de  todas  las  opiniones,  ocupan- 
do cada  uno  resueltamente  su  lugar, 
con  la  conciencia  clara  y  precisa  de 
sus  responsabilidades  y  de  sus  deberes. 

Yo,  señor  presidente,  no  voy  A  hacer, 
desde  mi  modesta  posición,  declaracio- 
nes de  principios,  profesiones  de  fe.  Vo 
sé  que  los  primeros  deberes  y  los  pri- 
meros afectos  del  hombre  político  son 
para  su  país.  Es  con  ellos  que  estoy  al 
lado  del  presidente  de  la  República;  del 
presidente  de  la  República,  que  habrá 
perdido  aquellas  ardorosas  energías  de 
la  juventud;  que  no  tendrá  las  mal  en- 
tendidas altiveces  que  suelen  llevar  á  los 
hombres  á  atropellar  por  todo;  pero  á 
quien  no  faltarán,  lo  espero,  la  concien- 
cia serena  y  tranquila  de  su  misión  y  la 
resolución  firme  de  llenarla  cumplida- 
mente, dentro  del  término  de  su  mandato 
constitucional. 

Y  si  no  ha  sido  destruida  la  figura 
que  surgió  de  la  conferencia  del  Odeón; 
la  misma  figura,  señores  diputados,  que 
presentaba  elocuentemente,  en  una  car- 
pa del  Tandil,  frente  al  general  Luis 
María  Campos,  mi  distinguido  amigo  el 
señor  diputado  Cantón;  es  decir,  la  fi- 
gura del  hombre  á  quien  se  volvían  todiís 
las  miradas  en  los  momentos  de  peligro 
internacional,  bien  podemos  esperar  que 
tenga  también  ese  hombre  la  necesíiria 
energía  para  conjurar  todos  los  peligros 
internos  que  se  presenten. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  AplausoslJ 

Sp.  Cantón — Dios  le  oiga,  señor  di- 
putado! 

Sp.  Balestpa— Pido  la  palabra. 

Yo  siento  la  necesidad  de  fundar  mí 
voto  y  de  señalar  mi  rumbo  en  este 
debate  que  he  visto  empezar  muy  arri- 
ba y  está  á  la  fecha  en   una    discusión 
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sobre  una   candidatura   provincial.    Yo 
me  voy  á  apartar  de  este  terreno. 

Estoy  preocupado,  señor  presidente, 
créanlo  mis  honorables  colegas.  Esta- 
mos en  presencia  de  desgarramientos 
de  nuestro  propio  partido;  estamos  vien- 
do romperse  nuestra  propia  carne,  y 
sobre  todo  me  preocupa  la  situación  del 
país. 

Este  debate  tiene  caracteres  muy  sin- 
gulares: el  proyecto  en  discusión  es 
aceptado  por  todos  sin  discrepancias;  el 
estado  de  sitio  casi  se  puede  decir  que  no 
existe  en  el  hecho:  no  hay  un  detenido, 
no  hay  una  imprenta  cerrada,  y  en  cuan- 
to al  proyecto  de  unificación  está  en  el 
olvido  de  los  inuértos;  la  más  completa 
tranquilidad  domina  en  la  República. 

Y  sin  embargo,  la  opinión  está  profun- 
damente preocupada,  ansiosa,  señor  pre- 
sidente, ante  los  problemas  que  se  plan- 
tean con  la  lógica  terrible  de  los  hechos 
al  reanudar  la  vida  constitucional.  Es 
que  aun  los  menos  avisados  han  caído 
ya  en  cuenta  de  que  los  tumultos  del  4 
de  julio,— en  aquello  que  no  era  del  ex- 
clusivo dominio  policial, — constituían  un 
síntoma  de  cuya  producción  sólo  era 
causa  ocasional  el  proyecto  de  unifica- 
ción. Esos  síntomas  fueron  sofocados 
por  el  estado  de  sitio  y  por  un  acata- 
miento tan  apresurado  del  gobierno  á  lo 
que  él  ha  dado  en  llamar  opinión  pú- 
blica, que  ni  siquiera  se  ha  acordado  de 
salvar  aquello  que  no  olvidara  Francis- 
co I,  es  decir,  el  honor  y  la  buena  fe 
con  que  inició  y  prestigió  la  idea  de  ese 
proyecto.  (Muy  bien.) 

Mas,  curado  ú  ocultado  el  síntoma,  la 
enfermedad  persiste,  persiste  más  temi- 
ble, más  invasora,  más  audaz  que  antes, 
porque  ha  reconocido  la  debilidad  del 
organismo  que  ataca.  Esa  enfermedad, 
-^lo  digo  con  dolor  pero  con  verdad, — 
es  el  descontento  general  con  el  gobierno 
de  la  nación,  es  la  convicción  de  que  él 
no  ha  satisfecho  hasta  ahora  ninguna  de 
las  esperanzas  con  que  el  país  imánime 
mente  lo  eligió  y  que  el  país  es  gober- 
nado con  todos  los  viejos  defectos  que 
en  vez  de  eliminarse  se  han  agravado, 
y  con  un  abandono  sin  precedentes  en 
la  vida  pública  argentina. 

En  esto,  señor,  la  culpa  nos  toca  á  to- 
cios, y  es  preciso  repetir  esas  palabras 
que,  interrumpiéndose,  ahogado  por  la 
sinceridad  de  la  convicción,  el  alma  gran- 
de del  senador  Pellegrini,  decía:  «Sólo 
apartándonos  todos  del  camino  que  hasta 
hoy  hemos  seguido,  hemos  de  ver  rena- 
cer la  confianza,  el  respeto  á  la  autori- 
dad, veremos  renacer  todo   aquello  que 


vivifica,  que  da  aliento,  energía  y  virili- 
dad á  un  pueblo». 

Llevada  la  cuestión  á  este  terreno, 
mucho  más  amplio  y  grande,  yo  que 
me  alisto  en  las  filas  de  los  que  han 
asumido  el  derecho  de  pensar  por  sí 
mismos  y  decir  lo  que  sienten,  no  me 
eximo  de  la  responsabilidad  que  me 
corresponde  y  no  haré  á  los  demás 
más  cargos  que  aquellos  que  honrada  y 
legítimamente  les  puedan  alcanzar  se- 
gún mi  conciencia,  juzgándolos,  no  del 
punto  de  vista  de  exigir  lo  que  nadie 
puede  dar  sino  con  el  criterio  del  que 
sabe  lo  que  es  el  gobierno.    {Muy  bien.) 

Hay  espíritus  sinceros  que  auscul- 
tando la  opinión  sienten  ya  á  lo  lejos 
esos  truenos  sordos  que  en  una  atmós- 
fera caliginosa  son  presagios  seguros  de 
tormenta;  y  el  día  de  los  tumultos,  tal 
era  la  sugestión  que  estas  ideas  están 
ejerciendo  en  el  ánimo  de  los  hombres, 
que  el  aviso  que  se  daba  del  suceso 
hasta  al  mismo  presidente  de  la  Repú- 
blica era  éste:  «la  revolución  está  en 
las  calles».  No,  señor,  la  revolución  no 
ha  estado  en  las  calles;  pero  ningún  es- 
píritu que  medite  dejará  de  reconocer  que 
la  revolución  está  en  camino.  Existen 
causas  políticas  muy  protundas;  existen 
elementos  de  fermentación  agitados  y 
revueltos  por  una  crisis  económica; 
existen  precedentes  reveladores  y  su  es- 
tudio tiene  que  suscitar  en  el  ánimo  de 
todos  los  hombres  gobernantes  del  país  la 
enorme  responsabilidad  que  ha  de  caber- 
nos si  no  prevemos  acontecimientos  que 
nos  han  de  arrollar  y  si  nos  empecina- 
mos en  la  ceguera  con  que  los  dioses 
castigan  á  los  que  quieren  perder,  y  si 
se  insiste  en  creer  candidamente  con  el 
mensaje  del  poder  ejecutivo  al  senado 
que  esos  desmanes  no  tienen  explica- 
ción, porque  los  poderes  públicos  fun- 
cionan constitucionalmente  y  por  el  mo- 
mento no  hay  cuestiones  que  dividan 
á  la  familia  argentina  {Muy  bien!) 

Tan  grave  se  ha  juzgado  la  situación, 
que  en  el  senado  como  en  esta  cámara, 
espíritus  dirigentes  dentro  del  partido 
nacional  han  creído  deber  resumir  su 
libertad  absoluta  de  pensar  á  fin  de 
aportar  al  gobierno,  que  por  no  oir 
contradicción  parece  creer  que  marcha 
bien,  el  contingente  que  más  necesita, 
á  saber,  el  control  de  una  oposición  go- 
bernante que  no  aspira  á  demoler  sino 
á  crear:  que  no  piensa  en  calumniar  á 
sus  adversarios  sino  en  corregir  sus 
errores.  Yo  me  incorporo  resueltamente 
á  los  que  tal  actitud  han  asumido,  y 
usando   de    mi    criterio    honradamente 
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controlado,  Con  la  sinceridad  que  las 
circunstancias  imponen,  voy  Á  examinar 
brevemente  la  situación  de  los  pariidos 
y  del  gobierno  del  país. 

Diré  lo  que  entiendo  ser  la  verdad, 
con  fran  ueza  y  sin  reproches,  mirando 
desde  u.i  punto  de  vista  más  alto 
que  el  de  las  simples  disidencias  per- 
sonales: si  mi  percepción  politica  no 
me  engí' ña,  estamos  entre  el  último  mo- 
mento d  ".  la  transformación  de  los  par- 
tidos existentes  y  el  primero  de  la  for- 
mación de  los  nuevos  partidos  argen- 
tinos. (¿Bien^  bien!) 

Una  política  que  no  es  la  hora  de 
juzgar — y  de  la  que  todos  nosotros,  no 
hago  excepción  de  nadie,  no  podemos 
ser  jueces,  porque  hemos  sido  actores 
en  uno  ú  otro  de  los  partidos  existen- 
tes,—ha  traído  al  país  á  im  estado  que, 
en  el  gobierno,  parece  Ja  renuncia  á 
pensar,  á  dirigir,  y  en  el  pueblo  el  de- 
recho de  exigir  que  se  le  gobierne  bien 
sin  intervenir  él  en  la  creación  de  su 
j^obiemo.  La  política  de  los  acuerdos, 
de  las  transacciones,  de  las  conciliacio- 
nes,— no  me  refiero  á  tal  ó  cual  acuer- 
do—transformada de  recurso  ocasio- 
nal, que  suele  ser  salvador,  en  método 
permanente  de  vida  republicana,  ha  su- 
primido la  lucha  y  con  ello  ha  supri- 
mido la  acción,  el  pensamiento  y  la 
labor  en  bien  del  país.  Las  tuerzas 
vivas  han  tenido  que  caer  en  el  silencio, 
las  iniciativas  y  las  energías  se  han 
destemplado  en  la  atmósfera  siberiana 
de  esos  equilibrios  japoneses  en  que  es 
preciso  pedir  al  público  un  silenciu 
neto,  porque  el  eco  de  una  voz  impor- 
tuna puede  dar  vértigo  al  artista  y  con- 
vertir la  divertida  fiesta  en  peligroso 
trance.  {¡Muy  bien]) 

Y  van  ya  varios  años,  señor  presi- 
dente, que  las  más  graves  y  transcen- 
di^ntales  cuestiones,  aquellas  que  nece- 
sitan el  esfuerzo  de  todos,  la  lucha  de 
las  ideas  y  de  los  ideales  de  todos, 
porque  todos  somos  pocos  para  servir 
c(>n  nuestras  fuerzas  las  enormes  nece- 
sidades morales,  económicas  y  políticas 
c!(  I  país  en  la  hora  presente;  las  con- 
ir»iversias  candentes,  incubadoras  de  la 
verdad,  las  luchas  potilícas  sclecciona- 
<.<»ras  de  los  hombres,  el  esfuerzo,  la 
íimbición  y  el  ideal,  que  son  el  calor, 
<1  impulso  y  la  vida  de  hombres  y  na- 
<  iones,  deben  ceder,  callar,  —  callar  y 
morir  como  olas,  sin  rumores,— al  pie 
(Id  Capitolio,  donde  se  forjan  los  acuer- 
<'<^^,  para  que  sií>a  la  siesta  de  pueblo, 
jartidos  é  ideas,  mediante   algunas    ti- 


sanas de  un  curanderismo  impenitente. 
(¡Min;  bipji!  ¡muy  bien!  Aplausos). 

Y  entre  tanto  el  país  ha  ido  decrecien- 
do en  su  propio    concepto,  ha  ido  per- 
diendo la  fe  en  su  propia  obra,  la  con- 
fianza en  su  propio  brazo  y  en  su  anti- 
guo   ánimo;  3^  nosotros,  los  argentinos. 
que  teníamos  conquistada    primacía  en 
el  movimiento  evolutivo  de  Sud  América, 
tenemos  que  ver  hoy  á  Chile  agitándL^ 
se  en  colosal,  ¿y  por  qué  no  decirlo?  en 
envidiable   contienda   electoral,  en  que 
el  candidado  presidencial  surge  de  un?.    I 
convención  popular   que   consulta  leal- 
mente  la   opinión    pública  y  triunfa  en    , 
los  comicios    contra    el    candidato  que    I 
tiene  atigencias  oficiales.  Tenemos  que 
ver  al  Brasil  con  problemas  económicuí 
más    graves    que    los    nuestros  y  con 
cuestiones  sociales  que  jamás,  por  dicha 
nuestra,  hemos  tenido,  iniciando  las  mñs 
graves  reformas  institucionales,  luchan 
do  en  la  arena    que  suele  convertir  e! 
calor  de  las  luchas  en  crisol  para  depu- 
rar ideas  y  propósitos  ...  en  tanto  qu» 
nosotros,    oscilando    entre  los  cálculu- 
de  Sancho  y   quietudes    pantagruélica-, 
semi  escépticos,  semi  resignados,  vamo^ 
á  son  de  cam alóte,  guiados  por  una  tu- 
tela bonachona,   mientras  no  la  contra- 
ríen en  la  placidez  del  do  Ice    far  nieutt, 
convertido  en    ruta  de   viaje  y  dusmu 
de  gobierno.  (¡Muy  bien!  Aplausos), 

¿Puede  este  país  tener  por  más  tiem- 
po sus  fuerzas  quietas,  sus  actividades 
enervadas?  ¿Sólo  á  nosotros  los  peliirro- 
externos,  las  dificultades  y  las  c^-nmo 
ciones  interiores  nos  han  de  imponer  L 
dura  ley  del  quietismo,  del  anonada- 
miento? ¿No  es  esa,  acaso,  la  condición 
más  propicia  para  achicar  los  ániniu-. 
enflaquecer  las  fuerzas  y  disper-^ar  la 
voluntades?  ¿Qué  privilegio  tenemus  pa- 
ra exonerarnos  de  la  ley  de  la  vida  p»^ 
lítica,  que  es  toda  esfuerzo,  ambición  . 
sacrificio,  para  poder  vivir  perpetuo- 
días  grises,  en  la  molicie  de  la  vulun 
tad  y  en  el  abandono  de  la  energía,  quí- 
solo aspira  á  la  transacción,  buena  »■ 
mala,  pero  libradora  de  inquietudes? 

Esta  es  la  política  argentina  de  nues- 
tros tiempos.  Pero  con  este  fenórnt-n»- 
coincide  otro  fenómeno  gravísimo,  sénior 
presidente:  el  paí.s  ha  adelantado  enor- 
memente, en  esto's  diez  años,  no  en  ti 
sentido  material,  no  en  el  sentido  vi- 
las  prácticas  políticas;  sí  en  el  conct  p:- 
intelectual;  sí  en  el  sentido  de  la  ci-n 
ciencia  de  sus  derechos,  de  la  crítii.. 
de  sus  gobernantes,  del  progreso  de  I* 
razón  pública. 

Y  así,  viene  la  savia  nueva  por  olea- 
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das  cada  diez  años,  oleadas  que  se  lla- 
man juventud,  á  pedir  su  parte  en  la 
vida  pública.  Y  seamos  francos:  ¿qué 
espectáculo  le  han  ofrecido  los  partidos 
á  eses  jóvenes?  A  lo  sumo  han  podido 
decirle  los  unos:  «Venid,  pero  some- 
teos»; y  los  otros:  «Venid,  para  llevaros 
á  la  revolución»;  porque  nadie  les  ha 
podido  enseñar  el  camino  de  la  lucha 
constante  y  firme;  porque  esas  luchas 
constantes  y  firmes,  de  libertad  y  de 
s«acrificio,  necesitan  un  programa  defini- 
do, un  rumbo  claro  y  alto,  único  alicien- 
te que  hace  nacer  en  el  alma  el  anhelo 
resuelto,  la  idea  batalladora  y  el  amor 
intenso  que  llega  hasta  el  sacrificio  en 
las  cuestiones  políticasl  Eso  le  ha  falta- 
do á  nuestra  juventudl  Y  la  oh^ada  se 
estrella  contra  la  amarga  realidad:  se 
revuelve,  y  no  encontrando  los  cauces 
libres  del  cre\imiento  y  de  la  evolución 
entra  en  los  caminos  nefastos  de  la  re- 
vuelta. 

Señor  presidente:  esa  ley  de  estado 
de  sitio  ha  sido  un  detalle  nimio;  yo  no 
estaba  aquí  cuando  se  produjeron  los 
sucesos;  pero  esto  no  hace  sino  añadir 
imparcialidad  á  mi  juicio.  La  ley  de 
estado  de  sitio  no  va  nunca  á  las  con- 
ciencias, y  allí,  en  la  concieniia  po- 
pular está  el  origen  de  los  tumultos, 
de  que  la  ley  de  unificación  sólo  fué 
una  causa  ocasional.  El  país  está  des- 
contento con  el  gobierno;  el  país  pide 
que  se  trabaje;  el  país  pide  que  se  le 
llaga  administración,  no  como  la  que 
se  le  hace,  sino  como  la  que  se  le  debe 
hacer.  ;No  estamos  viendo  acas<3,— no 
quisierai  singularizarme  en  ataques,  cu- 
ya ocasión  ya  llegará— planes,  ideas  de 
gobierno  y'  hasta  ministerios  enteros 
creados  al  iniciarse  esta  presidencia, 
que  al  cabo  de  tres  años  todavía  no  se 
ha  acertado  á  darles  siquiera  la  más 
elemental  organización,  siendo  la  obra 
m.-is  saltante  realizada  el  haber  conver- 
tido su  personal  superior  en  ocasión  de 
cambios  diplomáticos? 

Creo,  señor  presidente,  haber  tomado 
mi  puesto.  He  fundado  mi  voto  y  me 
alisto  para  seguir  adelante,  sin  odios, 
sin  rencores,  con  la  visera  levantada, 
con  toda  la  franqueza  y  la  hidalguía  que 
espero  tener  y  merecer  de  los  adversa- 
rios de  mi  causa!  {¡Muy  bien!  muy  bien!) 

Sr.  Borew — Pido  la  palabra. 

Había  pensado,  señor  presiJente,  vo- 
tar en  completo  silencio.  Debo  declarar 
que  no  había  pasado  por  mi  imagina- 
ción, ni  siquiera  en  el  tiempo  de  un  se- 
gundo la  idea  de  que  el  proyecto  de 
ley,  que  está  en  discusión,  fuera  comple- 


tamente olvidado  y  sirviere  únicamente, 
como  el  punto  apoyo,  para  hacer  punte- 
ría fija  dentro  de  un  orden  esencialmen- 
te político. 

No  mo  alarmo,  señor  presidente,  de  lo 
que  se  ha  dicho  en  esta  cámara;  al  con- 
trario, creo  que  es  el  caso  de  felicitarnos, 
porque  así  cada  imo  va  á  tomar  su  rum- 
bo y  llevar  su  brújula  especial,  para  no 
confundirse  dentro  del  mismo  campo  de 
acción. 

Pero,  señor  presidente,  las  últimas  pa- 
labras del  elocuente  diputado  por  Co- 
rrientes, que  casi  pedía  la  disolución  de 
los  partidos,  al  obligarme  á  fundar  mi 
voto,  me  ha  traído  un  recuerdo.  Es  una 
anécdota  de  sabor  criollo,  que  va  á  mez- 
clarse con  los  de  corte  clásico,  que  la 
han  presidido. 

Se  refiere  que  en  una  provincia  del 
norte,  el  partido  dominante,  que  era 
también  el  partido  nacional,  se  dividió 
en  dos  fracciones,  y  uno  de  sus  miembros, 
hombre  de  experiencia  y  avezado  á  las 
cuestiones  políticas,  se  presentó  en  tra- 
je de  viaje,  en  casa  uno  de  los  jefes,  y  le 
dijo: 

—Vengo  á    despedirme    de  usted    y 
por    esto  vengo    en  este  traje. 
— ¿Y  así  á  dónde  va? 
--Al  otro  partido.  {Risas). 
Yo,  señor  presidente,  no  he  ido  á  ca- 
sa de    ninguno    de  los  jefes  del  mío,  y 
quizá  he  tenido  la  tentación  de  renegar 
de    los   dos    como    renegaba   el    otro, 
cuando  le  agregó:  Ustedes    son    la  en- 
camación del  partido,  porque  los  hemos 
creído   con  condiciones   públicas    para 
transponer  la  altura  y  yo  que  soy  canie 
de  ese  mismo  cuerpo,  no  consiento  que 
me  cuelguen  sin  mi  consentimiento   en 
el  ganchol 

Yo  hubiera  repetido  estas  mismas  pa- 
labras, si  después  no  hubiera  escuchado 
la  voz  serena  del  hombre  que  piensa 
en  los  destinos  reales  del  gobierno,  que 
me  decia:  dentro  de  las  dos  personali- 
dades que  dirigen  el  partido  hay  una 
gran  diferencia;  los  dos  fueron  ciudadar 
nos;  los  dos  fueron  directores  de  hom- 
bres; los  dos  fueron  hombres  de  lucha 
y  de  combate; — hoy  no.  El  uno,  puede 
estar  al  frente  de  los  comités,  sol- 
tar á  la  crítica  su  palabra  elocuente  y 
arrastrar  con  ella  todos  los  espíritus 
que  le  sean  amigos;  puede  despertar 
pasiones  y  levantar  resistencias;  el 
otro  nó.  Éste  no  tiene  más  que  una 
sola  misión:  meditar  en  el  gobierno. 
Para  el  uno  el  escenario  está  abierto; 
para  el  otro  no  hay  escenario  porque 
el   escenario  del  gobernante  es  el  país, 
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y  allí  no  hay  agrupaciones  políticas;  hay 
el  pueblo  que  pide  seguridad  para  su 
presente  y  garantías  para  su  futuro. 
{\Muy  bien!  Aplausos), 

Pero,  señor,  presidente,  se  ha  dicho 
aquí:  todo  esto  es  una  resultante.  ¿De 
qué?  La  resultante  de  una  perturbación, 
hija  de  la  nada,  como  verdad  positiva, 
y  hasta  se  ha  llegado  á  negar  que  la 
presidencia  actual  haya  salido  también 
del  seno  de  una  convención,  la  primera 
de  este  género  en  la  República. 

No  hay  que  olvidarlo:  el  actual  presi- 
dente, ha  sido  el  candidato  de  todos  los 
miembros  del  partido  nacional,  que  han 
ocupado  su  sitio,  en  nombre  de  las  re- 
presentaciones que  ese  partido  les  dio 
en  todos  los  puntos  de  la  República.  Esa 
convención  proclamó  su  lórmula  y  fué 
con  ella  á  los  comicios. 

En  la  plataforma  del  partido,  que  se 
le  entregó  al  candidato  general  Roca, 
se  había  desechado  completamente  la 
fórmula  del  acuerdo.  El  actual  pre- 
sidente de  la  República  á  pesar  de  eso, 
en  su  programa  inaugural,  volvió  á  sos- 
tener que  el  acuerdo  era  una  necesidad 
para  €l  bienestar  del  gobierno  y  del 
país,  para  la  tranquilidad  de  los  espí- 
ritus {Aplausos)  y  siguió  con  un  ministe- 
rio propio,  sin  pedir  el  concurso  á  na- 
die, pero  también  sin  cerrar  el  paso  á 
ninguno. 

No  es  tampoco  exacto  que  esa  políti- 
ca del  acuerdo  nos  haya  traído  la  si- 
tuación llamada  desesperante  en  que  nos 
encontramos.  Esa  política  tuvo  su  razón 
de  ser  y  los  hombres  que  la  iniciaron, 
no  se  entretuvieron,  como  ha  dicho  el 
señor  diputado  por  Corrientes,  en  enga- 
ñar al  país,  en  arrojar  las  tempestades 
délas  playas  á  las  alturas  sino  á  las 
quebradas  para  dejar  serenas  y  lim- 
pias las  cumbres. 

Sr.  RaleMtra— Yo  no  he  dicho  tal 
cosa. 

Sp.  Rorem — Señor  presidente:  se  debe 
esa  polí'ica,  no  hay  porque  olvidarlo,  á 
las  impaciencias  de  todos.  Había  venido 
la  presidencia  Sáenz  Peña,  que  fué 
agitada  por  las  olas  de  todos  los  partí 
dos  y  el  único  náufrago  que  existió  fué 
el  presidente  mismo;  pero  después  na- 
die quiso  recoger  su  herencia,  absoluta- 
mente nadie.  ;Por  qué?  Porque  el  país 
ya  no  aceptaba  revoluciones  y  la  paz  no 
estaba  en  los  espíritus.  La  del  90  lo 
convenció  que  la  autoridad  es  una  fuer- 
za invencible. 


Se  ha  combatido  siempre  el  acuerdo 
por  la  fracción  anti  acuerdista  de  mi  par- 
tido, ¡pero  qué  mayor  triunfo  quieren 
señor  presidentel  si  con  la  unificación 
ha  caído  también  el  acuerdo,  y  si  alia- 
do mismo  del  retiro  de  este  proyecto 
han  venido  declaraciones  de  que  el 
acuerdo  no  existe?  El  presidente  de  la 
República,  ha  reorganizado  su  gabinete 
con  hombres  de  su  partido  para  com- 
partir con  ellos  responsabilidades  del 
gobierno. 

Entonces,  señor:  ¿dónde  está  la  incon- 
secuencia? Se  ha  acusado  de  cobardía... 
iPero  no  se  puede  contestar!  El  go- 
bierno no  es  una  obcecación;  el  gobier- 
no no  es  una  acción  personal;  el  gobier- 
no no  es  lo  que  podríamos  decir  tam- 
poco una  violencia  en  ejercicio  perma- 
nente. No  tiene  nervios;  no  tiene  vo- 
luntad; no  tiene  más  que  una  sola 
cosa  conlo  alma  y  como  acción:— 
la  ley.  Y  así,  el  presidente  de  la  Re- 
pública, por  el  hecho  solo  de  serlo, 
cuando  presta  su  juramento,  se  des- 
prende completamente  de  toda  su  in- 
dividualidad. Está  ahí  únicamente  para 
cumplir  y  hacer  cumplir  la  ley  y  para 
hacer  que  sea  respetada  la  constitu- 
ción. Si  la  constitución  no  ha  sido  bien 
amparada,  hay  un  medio  que  la  cons- 
titución también  ha  marcado:  el  juicio 
político,  como  castigo  para  los  que  la 
juraron  en  vano. 

Y  bien,  señor:  puesto  que  esta  es  la 
cuestión  política,  puesto  que  yít  no  se 
trata  del  estado  de  sitio,  puesto  que  ca- 
da uno  de  los  miembros  del  partido 
nacional  va  á  ocupar  su  sitio,  j'o  des- 
pido con  pena,  señor,  á  los  buenos  y 
valientes  amigos  que  se  van,  y  me  que- 
do aquí,  al  lado  de  la  misma  playa, 
mirando  con  entera  seguridad  el  faro, 
imposible  de  ser  arrebatado  por  las  olas, 
que  se  llama  el  gobierno  actual  de  la 
Nación. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplausos), 


—No  haciémlosp  uso  de  la  palabrt. 
SR  vota  el  despacho  en  discusión  y  (^ 
aprooado   en  general   y  en  p-irlicular. 


Sp-  Presidente— Se   levanta  la  se- 
sión. 


—Son  las  6  y  10  p  m 
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SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Se  eonce<l«  licenciu  para  faltar  á  las  sesiones  por  dos  meses  al  señor  diputado 
Usandivaras.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Vedia  y  otros,  acordando  una  remuneración  de 
15.000  pesos  á  los  doctores  Luis  Agote  y  Arturo  J.  Medina,  por  su  obra  sobre  la  peste  bubónica 
en  las  repúblicas  del  Panguay  y  Argentina.— Aclaración  de  palabr.is  pronunciadas  por  el  señor 
diputido  Caries  en  la  sesión  anterior.— Proyecto  del  señor  diputado  Argericb  sobre  penalidad  en 
materia  electoral.— Se  suspende  la  considerarión  tiel  dictamen  de  h  comisión  de  legislación  en 
el  proyecto  de  ley  de  montepío,  jubilaciones  y  pensiones  civiles.— Aprobación  del  dictamen  de  la 
coniisiún  de  negocios  constitucionales  en  las  solicitudes  de  los  señores  Eduardo  Quesnel,  Carlos 
Aparicio,  José  Olmi  y  Artemío  Gramajo,  pidíondo  permiso  para  aceptar  diversas  condecoraciones- 
—Aprobación  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  obras  póbliras:  1.',  en  el  proyecto  de  lej.  en 
revisión,  autorizando  al  poder  ejecutivo  para  invertir  hasta  47.0ÍX)  pesos  moneda  nicionul  y  34.000 
pesos  oro  en  la  terminación  del  puent<!  levadizo  del  Riachuelo  de  Barracas,  y  <.*,  en  la  solicitud 
de  los  señores  Qucsada  Hnos.,  pidiendo  autorización  para  construir  y  explotar  uri;i  linea  de  Iram- 
ways  entre  la  capital  y  el  p,'irtidii  Almirante  Brown  (Buenos  Aires). 


DIPUTADOS    PRESENTES 

Altonso,  Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda 
(M.  .M.),  Balaguer,  Balestra,  Barraquero,  Bnrroetave- 
oa,  Belderrain,  Bermejo,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo, 
BoUini,  Bores,  Bouqu^t  RoMán,  Bruchmann,  Cantó^, 
Caprievila,  Carbó,  Caries,  Carrasco,  Carreras,  Castella- 
nos (A.),  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cullen,  Echegaray, 
Falcón,  Ferrari,  Fonrouge,  Calvez,  García,  Garzón,  Go- 
(ioy  (M.  E.).  González,  Gouchon,  Helguera,  Hernández, 
trioodo  (M.),  Iríonlo  (ü.\  Lacasa,  Laferrére,  Lagos, 
Larticau,  Leguizamón.  Leiva,  Loveyra,  Machado,  Mar- 
tiocí.  Olivera.  Olmos,  Chites,  Palacio,  Panelo,  Parera 
<F.M.),  Parera  (R.),  Peña,  Pérez.  Roberts,  Romero, 
Sosas,  Ruiz,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santaniarina, 
Sepi,  Silva,  Soldati,  Torres,  ügarriza,  Varfla  Ortiz, 
Vedia,  Videla,  Villanucva,  Vivanco,  Yotre,  Z.ivaila. 


AUSENTES  CO.N  LICE.NCIA 

Luro,  Rey  na.  Sarmiento,  Torino,   Usandivaras. 

CON  AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Bjrraza,  Bosch,  Calderón,  C:«ste- 
llanos  (J.),  Dantas,  Gómez  (C.  F.),  Lassaga,  Morel, 
Moreno,  Quintana,  Tissera. 


SIN  AVISO 

Benedit,  Casares,  Demaría,  Ezquor,  Gigena,  Godoy 
(E.),  Gómez  (M.),  Lacavcra,  I.oureyro,  Riva ».  Rol»erl, 
Salas,  Serna,  Ugarle. 

En  Buenos  Aires,  á  31  de  julio  de 
i901,  reunidos  en  su  sala  (>e  sesiones  los 
señores  diputados  arrib.i  anotados,  el 
señor  presidente  declaia  abierta  la 
sesión,  siendo  las  3  y  35  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprue'  a  la    do  la    sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  presidente  de  la  legislatura  de  Córdoba  remite 
copia  del  escrutinio  gcneial  de  la  elección  de  un  di- 
putado nacional  practicada  en  «listrilo  electoral  de 
Córdoba.— (il  la  comitión  de  poderes.) 
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—Adolfo  G.  Ruggerori  pítie  permiso  parn  aceptir 
una  condecoración.— ('/I  la  eomisiAn  dé  negocio»  con»' 
titudonalea.) 

—Juan  Pahlo  Cúr«Ioba  y  C.»  pillen  se  les  acuerde 
exclusivida  1  para  extraer  piedra  y  arena  de  la  isla  de 
M.irtin  García.' (it  la  cowitión  de  hacienda.) 

—La  sociedad  de  beneíiconci  i  de  ía  capital  pide  que 
el  personal  de  empleados  de  la  misma  sea  compren- 
dido en  los  beiiefícios  de  la  ley  de  montepío  civil.- 
{Se  reserva  en  eeeretaria.) 

— Anjjela  Rruland  pide  pensión.— (/I  la  comí»ió*t  de 
peticione».) 

— JavifTa  Bravo  de  Zavaleta  solicita  aumento  de 
pensión.— (^  la  comínión  de  guerra.) 

—Vecinos  de  la  capital  federal  adhieran  al  pro- 
yecto de  ley  de  divorcio  y  piden  su  pronto  despacho 
—  {A  »u»  antecedente».) 


DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—  La  comisión  de  instrucción  pública  se  expide  en 
la  solicitud  del  señor  Julio  Carrie  sobre  suscripción  á 
varias  obras  de  derecho  público  y  parlamentario  que 
ha  traducido.— (i4  la  orden  del  día') 


LICENCIA 

Al  eeñor  preeidente  de  la  honorable  cámara   de  dipu- 
tado». 

Tcnienilo  necesidail  de  ausentarme  de  la  capital  por 
motivos  de  salud,  ruej^o  al  señor  presidente  se  sirva 
recabar  de  la  honorable  cámara  me  conceda  licenri.i 
para  faltar  á  sus  sesiones  por  el  término  de  dos  meses. 

Saludo  al  señor  presiilerite  con  toda  cons¡d»*ración. 

Rafael  Ueandivara». 

Sp.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  esta  solicitud  sobre  ta- 
blas. 

— í*e  acii-rda    la  licencia   solicitada, 
con  goce  de  dicta. 


PHOYECTO  DE  LEY 
Id  »enado  y  cámara  de  diputado»,  eU  . 

Artículo  1."  Acuérdase  á  los  doctoi  *s  Luis  Agoste  y 
Arturo  J.  Medina  la  canti«la'l  <.e  15,(  00  pesos  á  cada 
uno  por  la  obra  que  les  fué  encem»  udada  por  el  de- 
partamento nacional  iW  higiene,  so!i.e  la  peste  bubó- 
nica en  l:is  repúblicas  del  Paraguay  v  Argentina,  epi- 
demias de  \m)  á  \m). 

Art.  5."  Los  garitos  que  ilemarnie  1  <  ejecución  de  la 
presente  ley  se  abonarán  de  rentas  generales,  impu- 
tándo>e  á  la  misma. 

Art,  3."  (!omuni(pies»»,  etc. 

Mariano  de  Ve  fia.— Joaquín  V. 
Oonzálee.— Armando  Claro».  —  Ma- 
nuel Carié»." Bailón  L.  Falcón.— 
Marco  M.  Avellaneda.—  Elíseo  F. 
Cantón.— JuUán  Martinee. 


sSip.  Vedia— Pido  la  palabra. 

No  está  presente  el  colega  que  iba  á 
dar  á  la  cámara  los  fundamentos  de 
este  proyecto. 

Cualquier  cosa  que  j'o  dijese  respecto 
de  la  obra  de  los  señores  Agote  y  Me- 
dina, carecería  natural  y  forzosamente 
de  autoridad. 

Este  congreso  ha  den  ostrado  siem- 
pre comprender  la  nec«ísidad  de  salir 
en  ayuda  de  trabajos  y  esfuerzos  intelec- 
tuales de  esta  índole,  que  tienen  des- 
graciadamente tan  poco  imbiente  entre 
nosotros,  y  quef  hay  el  d<  ber,  por  parte 
de  los  poderes  públicos,  de  estimular 
en    todas  las  formas. 

De  la  importancia  de  .'a  obra  misma 
nos  informará  en  su  mo  nento  la  comi- 
sión á  cuyo  estudio  irá  el  asun- 
to; pero  puedo  citar,  des  le  luego,  en  su 
favor,  un  testimonio  respetable  para 
esta  cámara,  porque  es  el  de  un  dis- 
tinguidísimo hombre  de  ciencia  y  uno 
de  nuestros  más  herniosos  talentos 
literarios,  el  doctor  José  María  Ramos 
Mexfa,  que  ha  publicadt^  aj^er  un  artí- 
culo sobre  esta  obra,  haciendo  de  ella 
los  mayores  elogios. 

Ha  sido  realizada  esta  obra  mien- 
tras se  hallaba  fuera  de  servicio  uno  de 
sus  autores,  el  doctor  Avióte,  que  con- 
trajo, por  cierto,  una  enfermedad  en  el 
desempeño  de  la  comisión  que  le  sirxió 
para  recoger  los  elementos  con  que  lo 
ha  hecho;  el  doctor  Medina,  no  es  em- 
pleado. 

Habría,  pues,  por  muchos  conceptos, 
justicia  en  recompensar  el  trabajo  de 
que  se  trata. 

He  dicho.     (Muy  bien!) 

Sr.  Pr^«9Ídente->A  la  comisión  de 
peticiones. 

t  CLARACIÓN 

Sr.  OonaíAl^K— Pido  la  palabra. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día, 
me  voy  á  permitir  distraer  por  un  mi- 
nuto la  atención  de  la  cámara  por  una 
breve  aclaración  que  quisiera  se  produ- 
jese en  el  Diario  de  Sesiones. 

Las  palabras  que  pronunció  mi  dis- 
tinguido colega  y  amigo,  doctor  Caries, 
en  la  última  sesión,  han  sido  reprodu- 
cidas en  un  diario  de  la  tarde  en  for- 
ma que... 

Sr.  Carlea— ¿Me  permite? 

Como  ya  lo  he  manifestado  en  ante- 
salas, quiero  anticiparme  al  señor  dipu- 
tado haciendo  la  declaración  que  t-^- 
pontáneamente  voy  á  formular. 
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Efectivamente,  relatando  la  sesión  an- 
terior» una  publicación  construyó  una 
de  mis  modestas  frases  de  manera  que 
podía  incomodar  la  susceptibilidad  de 
mi  amigo  el  diputado   dpctor  González. 

Xü  acostumbro,  señor,  á  velar  mi 
pensamiento  con  sutilezas  literarias,  y 
mucho  menos  en  el  caso  presente,  tra- 
tándose de  un  hombre  que,  como  el  doc- 
tor González,  tiene  un  talento  que  res- 
peta >  y  una   hidalguía  que  le  honra. 

Esta  manifestación  la  hago  por  la  cá- 
mara, por  él  y  por  mí  mismo.  {Muy 
bien!  muy  bien!) 

Sr.  González— Pido  la  palabra. 

Debo  manifestar  mi  más  profunda 
irratitud  al  señor  diputado,  cuya  decla- 
ración no  hace  sino  confiritiar  los  con- 
ceptos de  caballerosi:?ad  é  hidalguía  que 
le  son  peculiares.  (Muy  bien!  muy  bieu!) 


PROYEaO  DE  LEY 

El  itfnad't  y  cámara  dft  diputados  etc. 

Artii'ulo  1."  Tolo  tlolito  pena»io  en  e^ta  Ifty  ó  <»»i  las 
viefPíU'^s  $o'»re  elecrioní^s  nacionulos,  provincialfs  ú 
imiiii(ip;ilr.s, soiácjistiga  o,  tratándosf;  t\e  (uncioiiuio* 
ó  pmpli\Hílüs  pú'ílieus,  t'tín  inliahiülaeióíi  «I  •  ririco  á 
diez  imú<  para  s»»gn¡r  ocup in  lo  ú  ocupar  pnf».stos    pú- 

Vrt.  2."  Toflo  arlo  <\e  frauflo,  fals'^ilail,  ailiiltorarión 
fn  los  rf»p!8lros  «lo  ¡n*cripi;¡ón,  en  las  art-is  «ir;  ol«(- 
rioíiís,  011  los  escnitiriios  «Ií?  las  mismas,  en  la  expe- 
'i¡''¡ún  de  boletas  He  inscripcmn  y  on  las  papeletas 
•le  la  ^iiunli  i  n  icional,  ó  de  cu-<lquier  juslficativo  ó 
comprobrinte  del  eloclor,  ten  Ir.i  las  poiiiis  que  *»1  Có- 
lij?!)  pi'nal  señale  p  ira  la  falsificación  de  documori- 
tíís  públicos. 

Art.  3.*  El  quf;  vendi»»rc  sn  voto  ó  pI  que  loconiprarr» 
in'nirrirá  en  la  pena  de  nno  á  Ir^s  años  <le  prisión,  y 
«•n  1,1  misma  pena  incurrirá  el  que  votare  dos  ó  más 
*«»*s  on  U  misma  elección. 

Art.  i"»  En  los  casos  que  el  delito  sea  exearcplablc 
|ro\i>oriamente,  no  se  admitirán  nunca  tiinzas  perso- 
nales. 

Art.  ñ.»  Los  juicios  serán  sumarios;  podrán  ser  inicia- 
''08  por  cualquier  ciudadano;  la  actuación  s-rü  en  p»- 
|''l  simple,  y  serán  fallados  dentro  de  quince  rlías  del 
llíimafíiiento  de  autos. 

Arl.  6.*  Quedan  derofjadas  las  disposiciones  anlerio- 
r?s  en  cuanto  se  opusieren  á  la  pn  senté. 

Art.  7.*  Comuniqúese,  etc. 


J'ilio  31  de  1901. 


Jyan  Antonio  Argerich. 


Sr,  Arf^erich — Pido  la  palabra. 

En  pocas  voy  á  dar  las  razones  de  la 
presentación  de  este  proyecto,  que  res- 
ponde á  necesidades  urgentes  y  á  aspi- 
raciones populares. 

Un  grupo  de  diputados  hemos  estado 
en  los  últimos  tiempos    estudiando  es- 


pecialmente "cuanto  se  refiere  á  la  re- 
forma electoral,  es  decir,  estudiando  sus 
antecedentes  en  los  libros  de  sesiones 
del  congreso,  en  iniciativas  del  poder 
ejecutivo  y  hasta  en  trabajos  privadus, 
en  todo  Ivj  cual  está  la  historia  de 
esta  verdadera  aspiración  pública,  des- 
de hace  largo  tiempo.  El  resultado 
de  los  estudios  ha  sido  llegar  al  conven- 
cimientu  de  que  ni  es  urgente,  ni  opor- 
tuna la  presentación  de  un  nuevo  pro- 
yecto Sobre  materia  electoral,— trabajo 
extenso,  que  complicaría  el  estudio  de 
la  materia, --cuando  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales  tiene  desde  ha- 
ce larg(iS  años,  habiendo  sido  repetido 
el  año  1900,  un  proyecto  mu}^  bien  es- 
tudiado, en  el  cual — cualesquiera  que 
sean  las  descrepancias  acerca  de  dife- 
rentes puntos,  -  la  mayor  parte  de  sus 
disposiciones  son  acertadas.  Sobre  él, 
fuesen  cuales  fueren  las  diferencias  so- 
bre fórmulas  y  maneras,  ha  de  fundar- 
se la  discusión  de.  la  cámara.  Es  un  pro- 
yecto excelente. 

En  tal  situación,  todos  esos  diputados 
y  el  que  habla  en  este  momento,  satií»- 
faciendo  los  deseos  de  la  opinión  públi- 
ca y  sus  Convicciones  de  hombres  de 
gobierno,  han  creído  que  no  había  obje- 
to en  amontonar  proyectos  sobre  proyec- 
tos y  venir  í^on  un  nuevo  código  electo- 
ral á  complicar  los  trabajos  de  la  comi- 
sión de  negocios  constitucionales  don- 
de se  encuentra  el  proyecto  de  la  re- 
ferencia. 

Ese  proyecto  se  comenta  y  explica 
por  sus  términos  mismos.  Hemos  dado 
formas  á  las  aspiraciones  dominantes, 
hemos  aumentado  la  penalidad,  hemos 
dado  el  carácter  de  delito  nacional  al 
fraude  que  desvía,  suprime  ó  corrompe 
el  voto  del  pueblo;  y  en  sus  breves  pre- 
ceptos hemos  buscado  el  remedio  á 
nuestras  corrupciones  electorales,  por 
medio  de  la  energía  del  castigo,  en  cu- 
ya eficacia  creemos,  por  que  ahí  está  el 
ejemplo  del  mundo  entero,  sin  que  po- 
damos llegar  á  la  reglamentación  in- 
glesa del  1^  y  del  1895,  porque  estos 
conceptos  de  la  legislación  son  entera- 
mente relativos.  Es  el  mejor  camino, 
junto  con  la  sencillez  que  se  atribuye 
á  los  juicios,  por  el  artículo  5<>,  y  el  pla- 
zo que  para  fallar  estos  pleitos,  que 
siempre  seeternizan,— se  da  á  los  que 
han  de  saber  cumplir  con  su  deber, — 
regidos  por  la  ley. 

No  se  me  oculta  que  más  que  las  le- 
yes valen  las  costumbres,  en  estos  casos, 
y  que  hay  que  reaccionar  contra  ellas 
sin  que  por  eso    deje  de  dar    el  legis- 
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lador  su  contribución  obligatoria  y  efi- 
ciente para  que  esos  vicios  desaparez- 
can. 

Sería  por  mi  parte  una  impertinencia 
en  medio  de  la  atmósfera  reinante,  si 
entrase  en  este  momento,  con  motivo  de 
las  reformas  á  la  ley  electoral,  á  una 
disertación  sobre  la  materin  y  á  estu- 
diar los  males  que  ol  país  siente  en  es- 
ta clase  de  cuesrtones.  Las  grandes  pro- 
mesas de  regeneración  aseguran  al  pro- 
yecto el  voto  de  todos. 

Por  eso,  pidiendo  disculpa  á  la  cáma- 
ra y  su  apoyo  para  el  proyecto  que 
acabo  de  presentar,  me  tomo  al  mismo 
tiempo  la  libertad  de  solicitar  se  esti- 
mule el  trabajo  de  la  comisión  de  ne- 
gocios constitucionales,  para  que,  á  pesar 
de  sus  recargadas  tareas,  pueda  á  la 
brevedad  posible  y  dando  preferente 
despacho  al  asunto,  presentarnos  un  pro- 
yecto definitivo  sobre  la  reforma  electo- 
ral que  tiene  entre  manos,  para  sancio- 
narla inmediatamente.  (¡Muy  bien!  ¡muy 
bien!), 

— Suflcienteinente  apoyado  el  proyec- 
to, se  destina  á  la  comisión  «le  ncf^o- 
cios  constitucionales. 


MONTEPÍO,  JUBILACIONES  Y     PENSIONES 
CIVILES 

Sr.  Presidente — Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Correspondería  continuar  hoy  con  la 
discusión  de  la  ley  de  montepío  civil; 
pero  el  miembro  informante  de  la  co- 
misión ha  dado  aviso  que  se  encuentra 
enfermo  y  no  puede  asistir.  La  honora- 
ble cámara  resolverá  si  se  aplazará  es- 
te asunto  ó  no. 

—Asenlimienlo. 

Sp.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  se  con- 
tinuará con  el  asunto  que  sigue  á  la  or- 
den del  día. 


PERMISOS 

(Eduardo   Quesnel,     Carlos    Aparicio, 
José  Olnii  y  Ar temió  Gramajo) 

A  la  honorable  cámara  dé  diputadoi. 

La  cuniÍNÍón  lio  negucius  cunstitucíonales  ha  estiidia- 
<lo  las  sülicilutlt's  lie  los  señores  Ediianlo  Quesnel,  Car- 
los Aparicio,  José  Olnií  y  Artemio  Gramajo;  y  por  las 


razones  que  expondrá  el  miembro  informante,  os  «ron- 
seja  la  sanción  del  siguiente 


raOYBCTO  DE  LEY 


El  tinado  y  cámara  dé  áifiutaáúé^  éie. 

Articulo  1.*  Acuérdase  al  teniente  de  navio  EduirOü 
Quesnel,  al  señor  José  Olmi  \  al  coronel  don  Arteinio 
Gramajo  el  permiso  que  soKcitan  para  aceptar,  el  pri- 
mero, fa  condecor:ición  .le  caballero  de  la  Corona  ^ 
Italia,  la  de  caball  ro  de  la  misma  el  segumto,  y  l.< 
de  comendador  de  la  misma  onlcn  el  tercero,  con 
que  han  sido  respectivamente  agraciados  por  el  go- 
bierno de  su  majestad  el  rey  de  Italia. 

Art.  2.*  Concédese  igu  rímente  al  tenieute  de  nH>io 
Carlos  Aparirio  el  permiso  que  solicita  para  aceptar  la 
Cruz  del  mérito  n:ival  que  le  ha  conferido  rI  gobierno 
de  su  majestad  la  reina  regente  de  España. 

Art.  3.*  ComuQÍqwisse  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comíilóii,  junio  12  de  1901. 

Jí.  Carleé- -J.  Ca§téU*íMo$^J.  V,  OimadUa. 


Sp.  Presidente— -Está  en  discusión 
en  general. 

Sr«  GonsillesE—Pidu  la  palabra. 

Respecto  de  estas  condecoraciones, 
acordadas  á  ciudadanos  argentinos  por 
gobierno  se  xtranjeros,  la  cámara  debiera 
tener  más  que  un  criterio  personal  so- 
bre cada  uno  de  los  agraciados,  un  cri- 
terio general  ó,  por  mejor  decirlo,  un 
criterio  de  doctrina. 

Nosotros  no  somos  precisamente  los 
que  debemos  analizar  las  condiciones 
personales  de  los  ciudadanos  á  quienes 
se  les  otorga  estos  honores.  Son  pro- 
piamente actos  de  cortesía  que  los  go- 
biernos extranjeros  realizan  con  nues- 
tro país.  Los  ciudadanos  que  tienen  la 
suerte  de  ser  favorecidos  con  estas  dis- 
tinciones, no  deben  ser  objeto  de  aná- 
lisis por  parte  nuestra,  cuando  lo  que 
en  resumidas  cuentas,  sería  analizado, 
es  el  acto  mismo  de  deferencia  que 
el  gobierno  extranjero  realiza  con  nues- 
tro país. 

Por  estas  consideraciones,  que  no 
quiero  ampliar  en  obsequio  á  la  breve- 
dad, pido  á  la  honorable  cámara  que 
acuerde  permiso  para  el  uso  de  estas 
condecoraciones  otorgadas  á  distintos 
ciudadanos  meritorios,  sin  entrar  á  ma- 
yores análisis,  que  no  creo  que  corres- 
pondan. 

Solamente  sería  el  caso  de  provocar 
un  debate,  en  asimtos  de  esta  naturaleza, 
cuando  se  tratase  de  ciudadanos  ver- 
daderamente indignos,  cosa  que,  ni  por 
ser  ciudadanos  ni  por  venir  á  esta  cá- 
mara, podríamos  admitir. 
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—Se  aprueba  en  general  y  en  pnrti- 
cuUr  el  despacho  de  la  romisión  de 
negocios  constitucionales. 

PUENTE  LEVADIZO  EN  EL  RIACHUELO 

Sr.  L&ef%a&— Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  continúe  la  sesión  con 
asuntos  que  se  refieren  á  comendatores, 
etc.,  voy  á  pedir  preferencia  para  un 
asunto  de  carácter  más  urgente,  el 
asunto  número  1,  de  la  orden  del  día 
número  16,  que  se  refiere  á  la  termina- 
ción del  puente  de  Barracas,  que  es  un 
asunto  urgentísimo,  porque  en  la  ac- 
tualidad el  puente  que  existe  es  uno 
provisional  que  se  hizo  después  de  una 
gran  inundación,  puente  que  ofrece  pe- 
ligros y  que  es  necesario  reemplazar 
por  el  que  se  está  construyendo. 

Por  las  razones,  que  acabo  de  ex- 
presar, y  estando  presente  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión, 
que  hará  más  extensos  los  datos  que 
se  refieren  á  este  asimto,  pediría  que 
la  cámara  asintiera  á  esta  preferencia. 

—Apoyado. 

—Se  vota  sí  se  da  preferencia  al  des- 
pacho de  la  comisión  de  obras  públi- 
cas para  la  terminanión  del  puente  le- 
vadizo del  Riachuelo  de  Barracas,  y 
resulta  afirmativa. 

A  la  honoralblé  cámara  dé  diputadoi. 

La  comisión  de  obras  públicas  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley,  venido  en  revisión  del  honorable  senado, 
áuturizando  al  poder  ejecutivo  paríi  invertir  S  47.000 
™f'ii  y  $  3Í.000  oro  en  la  terminación  del  puente  le- 
vadizo del  Riachuelo  en  Barracas;  y  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  ínform  mtp,  os  aconseja  su  san- 
ción, con  el  siguiente  agregado  al  articulo  primero: 
•E>te  gamito  se  hará  de  rentas  generales,  imputándose 
á  la  presr^nte  ley». 
S.da  de  la  comisión,  julio  13  de  1901. 

Francisco  8fguÍ—P.  Lacavera— 
Miatiat  e.    Ooday^F.  P.  BolUnf, 


IMIOYECTO    DE    LEY 

El  uñado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.<»  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  in- 
vertir basta  la  suma  «le  cuarenta  y  siete  mil  pesos  de 
curso  legal  y  treinta  y  cuatro  mil  pesos  oro  sellado 
en  U  terminación  del  puente  levadizo  del  Riachuelo 
<n  Barracas. 

Art.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Oiiio  en  la  sala  »le  sesiones  del  seniídu  argentino,    en 
Buenos  Aires,  á  6  de  julio  de  1901. 

NORBERTO  QuiRfíO  COfTA. 

Beniguo  Ocampo^ 

Secretario. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  greneral. 

Svm  Séffiíf — Pido  la  palabra. 

Este  asunto  es  simplemente  un  cré- 
dito suplementario  para  ampliar  una  vez 
más  el  presupuesto  de  gastos  que  se 
hizo  sobre  el  proyecto  de  un  nuevo 
puente  sobre  el  Riachuelo  de  Barracas. 

Probablemente  el  señor  presidente  lo 
destinó  á  la  comisión  de  obras  públicas 
para  verificar  técnicamente  si  este  gas- 
to estaba  bien  hecho,  arrancándolo  á 
la  comisión  correspondiente,  que  es  la 
auxiliar  de  presupuesto,  pero  es  de  esos 
asuntos  fatales  que  no  hay  más  solución 
que  sancionarlos.  Cualquier  comisión 
es  buena  para  ello. 

Después  de  la  creciente  del  año  84, 
que  destruyó  el  famoso  puente  Puey- 
rredón,  puente  giratorio,  que  no  giró 
nunca,  como  sucede  con  muchas  de 
nuestras  obras  públicas,  se  pensó  en 
hacer  uno  nuevo;  pero  primero  se  hizo 
otro  provisorio,  que  cuesta  ya  150  rail 
pesos  en   construcción  y  composturas. 

Desde  esa  época  hasta  ahora,  el  pen- 
samiento de  construir  uno  definitivo 
no  ha  tenido  una  realización  termi- 
nante, en  razón  de  los  diversos  acciden- 
tes 5'  modificaciones  que  han  dado  lugar 
á  diversos  presupuestos  que  se  han  he- 
cho. El  último  fué  de  80.OOO  pesos  oro. 
En  esas  condiciones  empezaron  los  tra- 
bajos y  se  gastó  mucho  más  como  se 
verá.  En  la  actualidad  se  reclaman 
47,000  pesos  moneda  nacional  y  34.000 
pesos  oro,  para  completar  la  obra.  Se 
reclaman  con  urgencia  porque  el  puen- 
te provisorio  no  aguantaá  mucho  tiempo 
más  el  peso  de  los  cinco  mil  vehículos 
que  pasan  por  día. 

¿Pero  por  qué  se  ha  excedido  de  esta 
manera  el  presupuesto?  Por  lo  de  siempre, 
señor  presidente:  por  un  error  de  cál- 
culo, error  que  es  más  explicable  en 
este  caso  que  en  otros,  por  razón  de  la 
calidad  del  lecho  del  Riachuelo,  traba- 
joso siempre  para  esta  clase  de  obras. 

Los  ingenieros  nacionales  se  encon- 
traron, al  hacer  los  trabajos,  con  el  ba- 
samento del  puente  que  arrancó  la  cre- 
ciente, y  con  que  había  otros  dos  basa- 
mentos más  de  otros  dos  puentes  anti- 
guos que  costó  un  trabajo  enorme  arran- 
carlos; es  decir,  un  gasto  muy  grande. 
Luego  se  encontraron  que  el  sistema 
ideado  necesitaba  refuerzos  de  tal  na- 
turaleza, que  imponían  otro  gasto  para 
defender  aun  los  mismos  pilares  del 
puente  levadizo,  defensa  en  los  pasajes 
especialmente.  En  tercer  lugar,  encon- 
tró que  el  sistema  hidráulico  para  le- 
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vantar  la  plataforma  levadiza  no  era  el 
más  con  veniente,  que  era  mejor  el  eléc- 
trico por  tener  una  usina  cerca;  se  cam- 
bió, obligando  también  á  la  ifábrica  á 
hacer  los  cambios  y  aumentos  consi- 
guientes. 

Todo  esto  esiá  perfectamente  demos- 
trado; pero  se  demuestra  perfectamen- 
te también  lu  que  pasa  en  todas  nues- 
tras obras  públicas. 

El  presupuesto  de  esta  obra  no  ha  si- 
do sancionado  por  el  congreso;  se  ha  ido 
poniendo  sucesivamente  en  los  presu- 
puestos anuales  distintas  sumius  hasta 
llegar  á  Z31.832  pesos.  Todo  está  gasta; 
do  y  se  necesitan  todavía  las  sumas  qué 
se  pide   hoy. 

Dados  todos  los  informes  que  se  nos 
l)an  suministrado,  la  suma  que  fija  este 
proyecto  será  la  definitiva. 

Será  necesario  repetir  lo  de  siempre: 
que  así  sea  y  que  se  tenga  cuidado  otra 
vez  al  hacer  los  presupuestos»  para  que 
sepamus  de  una  vez  lo  que  hay  que 
gastar.  En  este  puente  de  Barracas,  de 
86.0Ü0  pesos  oro  que  importaba  el  pre- 
supuesto, vamos  á  llegar  á  200.000  de 
la  misma  moneda. 

No  hay  más  remedio  en  este  caso  co- 
mo en  otros  que  gastarlos,  y  en  este 
sentido  la  comisión  aconseja  á  la  cáma- 
ra que  vote  el  despacho. 

He  dicho. 

—So  ;»pnn'ba  on  {^cnrral  y  en  piirli- 
fiilar  el  ilo.^pncho  en  disciisiun. 


TKAMWAY   DE    LA    CAPITAL   A    ADIIOGL'É 


A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

Li  coniisiún  <!fi  obras  púhiir.i»,  por  las  razon*ís  t]ue 
liará  ol  inicniltro  iiifurm  inte,  l¡en<í  el  honor  ile  acoii- 
s«"jaros  la  sanción  i\o\  s¡r;uientc: 


PROYKLTO  DE  LEY 


El  senado  y  cámara  de  diputado»^  etc. 

Artículo  \°  Autorizax'  al  pofl^r  cjorutívo  para  ron- 
tr  itar  con  los  señores  Qnosula  hermanos  la  cons- 
trucción y  explotación  ih*  una  línea  de  tranvías  que 
parta  «le  las  inmediaciones  ilcl  parque  Lezama,  cruce 
el  Riachuelo  ile  Barracas,  continúe  por  Barracas  al 
Su<l,  Lanús,  Lomas  «le  Zamora,  terminanlo  en  el  par- 
tilo  Almirantí»  Brown. 

El  trazailo  ílentro  fiel  municipio  \\e  la  capital  será 
fljailo  por  la  intendencia  municipal,  la  que  tomará, 
adem  is,  la  ínterven<'ión  qiie  le  corresponda  en  los 
empalmes  que  fuí-re  necesario  hacer  con  otras  líneas 
existentes. 

Art.  á."  Esta  lin^M  lenrlrá  el  derciho  de  empahnar 
con  las  \í  is  neutrales  de  tranvías  del  puiMto  de  la  ca- 
pital, de  acuerdo  con  las  «lisposiciones  definitivas  y  ge- 
nerales oue  estahlezcim  al  respecto. 


Art.  3."  La  tracción  'n  las  líneas  será  eléctrif a  <>«- 
trtf  de  la  capital,  putiién  'ose  emplear  tranvías  il<> 
tracción  á  vapor,  fuera  ile  los  límites  del  municipio. 

Art.  i.»  A  los  doce  meses  coutidos  de  la  proínuljj.i- 
ción  de  esti  l'v.  los  couc 'sionarios  fírmarán  el  n>n- 
tritio  respe  livn;  á  los  Seis  meses  de  lírniarse  el  a»ii- 
tralo,  presentarán  á  la  aprobación  del  poder  ejecutivo 
los  estu.lios,  planos  y  pliégaos  de  comlirione,  de  la  !i- 
nea;  los  trabajos  serán  comenzados  ilenlro  de  los  sns 
mes"s  lie  la  aprobación  ilc  los  plauos  y  ilcberáii  la- 
minarse completamente  dentro  «le  los  tres  añus  •le 
iniciados. 

Art.  h^  L.as  tarifas  serán  establecí  las  de  ncuerlo 
con  el  po  1er  ejecutivo  cuando  el  pro  lucio  liqui  lu  •!" 
la  línea  concedida  sea  mayor  que  el  l(»  •.,  dM  caju- 
tal    invertí  lo. 

Art.  6.'  El  puente  del  Riachuelo  será  movible  t 
llenará  lo  las  las  exigencias  para  no  impedir  U  njv- 
gación. 

Art.  7.'  Declarase  \W  ulili  lad  púldi^a  la  ocupación 
de  los  terrenos  de  propioda»!  fiscal  y  particular  nec»'- 
saríos  para  la  vía,  e»tariones,  depósitos  y  lailcrt's, 
según  los  plauíis  que  apruebe  el  po  ler  ejecutivo  y 
autorizase  al  concesión  rio  para  gestionar  h  expr<»- 
piación  de  ellos  á  su  costo. 

Art.  8.»  La  linea  quedará  suj  -la  á  1  \  ley  general  .le 
ferrocarriles  nacionales  y  á  las  disposiciones  miiaii  i- 
pales  y  policiales  vigi'nles  ó   que  se  dit.Mi. 

Art:  y."  Los  materiales  que  se  inlro  luzcan  pni  U 
«onstrucción   le  las  lín  ««s    no  pagarán  d-^rechos. 

Art.  10.  Como  garantía  del  cumpliuuMito  de  e>t»* 
contrato  los  concesionarios  depositarán,  al  firmarlo.  \\ 
suma  tie  treinta  mil  pesos  inoue  la  nacional,  en  lilulu* 
nacionales  ó  en  efeclivo,  a  la  orden  del  poder  ejecu- 
tivo, quedan  lo  este  depósito  á  favor  del  erario  públi- 
co, si  fuera  iledara  la  caduca  e-^t  i  concesi:»n. 

Art.  11.  Silos  concesionarios  no  firmati  el  contrato 
respectivo,  sí  no  [uesentasen  los  estutlíos  ó  sino  í«^- 
menzaren  lo.s  trabajos  en  los  lérmino"»  e-t  tblecid«Ñ 
esta  concesión  será  declarada  caduca. 

Art  11  Por  cada  mes  de  retardo  en  la  conclusión  b* 
los  trabajos  tle  esta  linea,  la  empresa  incurrirá  en  uin 
nudti  de  dos  mil  p 'so.s,  sin  perjuicio  de  que  el  pol-r 
ejecutivo  declare  caduca  la  concesión  ib'  la  p.irie  m» 
concluida,  si  huliiera  en  ello  conveníen -ia. 

Art.  13.  Las  cue>l¡ones  que  se  sus  ¡ten  std)re  la  ia- 
terpretación  <le  esLi  ley  serán  sometí  las  al  juicio  de 
árl»itros  nombrados  de  una  y  otra  parte,  con  faculud 
de  ílesignar  éslos  un  tercero,  que  formmlo  tribun.il, 
las  resuelva. 

Si  los  arbitros  no  se    acordaren    en  la  ideccióu  del 
tercero,  será  nombrado  por  el  prcsi  lente  de  la  supn^ 
ma  corte  <le  justicia  nacional. 
Art.  M.  Comuniqúese  al  po  ler  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  Junio  íü  de  i'JOI. 

FS'anciBCO  üegui.  —  Maiiat  B.  Qo- 
dcy.—P.  Lacavera.—Á.  Xa' 
chado.—F.  I\  DulUm. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sp.  Godoy  (HI.  E.)--Pido  la  pala- 
bra. 

En  el  mes  pasado  fué  tratado  este 
asunto  por  la  honorable  cámara. 

Se  aprobó  en  general  y  al  discutirse 
el  artículo  3.o,  se  resolvió  que  el  asunto 
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volviese  á  comisión  á  fin  de  que  esta 
consultase  al  señor  intendente  municipal 
acerca  del  trazado  dé  esta  línea  en  el 
municipio  de  la  capital.    ' 

Cumpliendo  la  comisión  con  la  'reso- 
lución de  la  honorable  cámara  citó  al 
señor  intendente,  quien  concurrió  acom- 
pañado del  director  de  la  oficina  de  inge- 
nieros municipales;  se  hizo  cargo  del 
proyecto,  se  discutió  el  punto  referente 
al  trazado  de  la  vía  y  se  acordó  el  des- 
pacho que  se  ha  leído,  modificando  el  ar- 
tículo que  fué  observado  por  la  cámara, 
es  decir,  salvándolas  dificultades  que  se 
atribuían  al  vinducto  que  se  proyectaba 
hacer  sobre  el  parque  Lezama  y  dejan- 
do lo  demás  tal  como  fué  despachado 
anteriormente,  por  hauer  manifestado  el 
señor  intendente  que  no  tenía  objeción 
que  hacer. 

Es  cuanto  tengo  que  informar. 

— Sf»  aprueba  en  f^ciieral  el  despacho 
leiílo,  y  en  particular  el  articulo  1> 
—En  discusión  el  arlículo  S.» 

Sp.  ülartfnez — Se  podría  dar  por 
aprobado  todo  artículo  que  no  fuese  ob- 
servado. 

Sr.  PreNl<l€»iite— Si  hay  asentimien- 
to por  parte  de  la  cámara,  asi    se  hará. 

—  Asentimiento. 

—Se  ría  por  a  pro  liad  o  el  artírulo  á." 

—En  discusión  el  3.°. 

Si*.  Panelf»— Pido  la  palabra. 

Como  el  artículo  en  discusión  estable- 
ce que  la  tracción  de  las  líneas  dentro 
de  la  capital  será  eléctrica,  me  parece 
que  sería  conveniente  establecer  el  sis- 
tema que  se  ha  de  adoptar.  Si  la  línea 
va  á  entrar  por  las  calles  de  la  capital, 
es  conveniente  que  se  establezca  si  el 
sistema  eléctrico  ha  de  ser  por  acumu- 
lación ó  por  corriente. 

Sp.  Goiloy  (HI.  E,)— Pido  la  palabra, 

L(js  empresarios  no  han  establecido 
en  qué  forma,  porque  no  se  han  hecho 
estudios  definitivos.  Supongo  que  adop- 
tarán uno  de  los  sistemas  conocidos 
para  la  tracción  eléctrica. 

La  comisión  no  conoce,  por  el  mo- 
mento, cuál  de  ellos  será. 

Sp.  Palíelo — Sin  embargo,  concep- 
túo que  es  muy  importante  establecerlo, 
porque  sabemos  que  hoy  la  mayoría  de 
losiraraways  á  sangre  van  á  adoptar  el 
sistema  eléctrico,  y  si  entran  á  las  ca- 
lles angostas,  como  lo  estamos  viendo, 
con  el  sistema  actual   pueden  iraer  in- 


convenientes serio3  á  la  capital  en  lo 
sucesivo. 

He  querido  hacer  esta  pequeñísima 
indicación  á  pbjeto  de  que  quede  esta- 
blecido cuál  es  la  mente  que  se  lia  te- 
nido á  este  respecto,  porque  los  sis- 
temas ya  los  ,  conocemos;  lo  necesa- 
rio es  establecer  que  en  las  calles  an- 
gostas se  use  el  sistema  de  acumulación, 
Sobre  todo  s;i  se  tiene  en  cuenta  que 
esta  ley  va  á  ser  autoritativa  para  los 
concesionarios,  sin  ninguna  intervención 
municipal  sobre  este  particular. 

Sp.  Grofloy  (M.  E.)— Pido  la  palabra. 

Todo  esto  fué  consultado  con  el  inten- 
dente municipal,  q\iien  no  hizo  obser- 
vación algima  al  respecto. 

Por  otjra  parte,  es  sabido  que  el  único 
sistema  que  hay  en  la  capital  es  el  de 
troUéy  cuyos  alambres  van  por  las  ca- 
lles más  angostas  del  municipio. 

Debo  hacer  presente,  sin  embargo,  al 
señor  diputado,  que  este  tramway  en  la 
pequeña  parte  del  municipio  que  reco- 
rrerá, pasará  precisamente  por  calles 
anchas. 

Sr.  Panelo— entonces,  yo  deseo  que 
se  establezca  que  no  pasará  por  las  ca- 
lles angostas.  Yo  creo  que  es  conve- 
niente que  el  congreso  argentino  esta- 
blezca el  sistema  que  se  ha  de  adoptar. 

Por  lu  demás,  está  presente  el  señor 
ingeniero  Seguí,  quien,  como  hombre 
competente  y  miembro  de  la  comisión, 
puede  ilustrarnos  sobre  el  particular. 

Sr.  Sei^uf — Pido  la  palabra. 

Ya  que  el  señor  diputado  pide  mi 
intervención  en  este  debate,  á  pesar  de 
tener  la  comisión  su  miembru  infor- 
mante, que  muy  bien  se  ha  explicado, 
le  diré  que  después  de  la  discusión  que 
ya  hubo  en  esta  cámara  sobre  este 
asunto,  la  comisión,  consv  cuente  con  el 
mandato  de  la  cámara,  llamó  á  su  seno 
al  intendente,  quien  vino  con  el  ingenie- 
ro municipal  de  obras  pública^,  quo  es 
bastante  conc  cido  y  versado  en  estas 
materias,  habiéndose  llamado  tíimbién 
al  proponente,  y  después  de  amplio  de- 
bate se  redactó  este  de.'pacht»  de  acuer- 
do todos,  comisión  y  proponente  y  auto- 
ridades municipaleí-.  De  manera  que  se 
ha  respetado  ampliamente  el  mandato  de 
la  cámara  para  proceder  á  formular  un 
despacho  adecuado. 

La  comisión  aceptó  lo  que  propuso  el 
señor  intendente  respecto  á  calles  así 
como  el  empresario,  respondiendo  á 
todas  las  conveniencias  públicas.  Es- 
tableció que  el  tramway  cruzara  las  ca- 
lles más  anchas;  pero  quedaba  al  arbitrio 
municipal  determinarlas  sin  establecer  el 
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sistema  de  tracción  eléctrica  que  debía 
adoptarse,  porque^  éso  no  es  posible  ha- 
cerlo en  absoluto  por  ahora  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  sin  obstaculizar  el  pro- 
greso, pues  hemos  visto  que  en  las  c^-r 
IJes  más  angostas  está  usado  el  sistema 
de  trolley,  en  obsequio  á  la  mayor  íaci- 
lidad  de  instalación  y  tracción  y  también 
para  no  re*  argar  á  las  empresas  con  los 
gastos  enormes  que,  comt»  es  sabido, 
reporta  cu\lquier  otro  sistema  de  acu 
mulación.  Puede  entonces  estar  seguro 
el  señor  diputado,  que  las  calles  que  va 
á  recorrer  este  tramway  serán  las  más 
anchas  porque  así  conviene  á  todos  los 
intereses,  sea  del  municipio,  sea  de  los 
concesionarios,  sea  del  público. 

Sp.  Panelo  —Pido  la  palabra. 

He  querido  simplemente  que  se  diese 
cuenta  la  cámara  de  lo  que  he  dicho. 
Entien  lo  que  en  el  porverjir^ppdiía  ser 
un  inconveniente  Sitío  para  la  capital 
que  la  tracción  de  los  tramways  eléc- 
tricos sea  por  el  sistema  actual,  pues 
la  experiencia  nos  demuestra  que  va  á 
ser  imposible. 

De  manera  que  cuando  el  congreso 
va  á  d.ir  una  ley  de  esta  clase,  debe, 
cuando  menos,  tener  en  cuenta,  por  el 
conocimiento  científico  de  las  personas 
que  han  intervenido  en  el  asunto,  que 
hay  conveniencia  en  que  la  ley  establez- 
ca el  sistema  que  se  ha  de  adoptar. 

Y  digo  esto,  señor  presidente,  porque 
lo  he  visto  de  lerca  en  muchas  ciuda- 
des que  he  tenido  la  suerte  de  recorrer 
en  Europa,  habiéndome  apercibido  de 
que  (odas  las  calles  angost-is  son  reco- 
rridas por  tramways  eléctricos  por  el 
sistema  de  acumulación,  en  virtud  del 
cual,  á  diferencia  del  tramway  por  el 
sistema  de  trolley,  no  se  usan  alampes 
ni  nada,  y  los  coches  corren  por  los 
rieles  sin  inconveniente  ninguno. 

De  manera  que  me  parecía  conve- 
niente dar  esta  explicación  á  la  cámara 
para  que  lo  tenga  presente. 

Sp.  Preniflente  —  ¿De  manera  qi  e 
el  señor  diputado  acepta  la  redacción 
propuesta  por  la  comisión,  con  las  ex- 
plicaciones dadas? 

Sp.  Panel  o— Vo  desearía  que,  tra- 
tándose de  las  calles  angostas,  se  es- 
tableciera la  prohibición.  No  sería  ma- 
lo, si  la  comisión  no  tiene  inconve- 
niente. 

Sp.  twofloy  (H.  E.)  —  Es  que  no 
va  á  recorrer  calles  angostas  esta  línea. 
Si  recorriese  calles  angostas,  sería  el 
caso  pero  como  aca'oa  de  decir  el  se- 
ñor diputado  Seguí  y  lo  dice  lambién 
el  proyecto,  no  recorre  calles  angostas, 


sino  precisamente  las  más  anchas  de  la 
parte  sud  del  municipio. 

Sp.  Panelo— Perfectamente. 

Sp.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
no  formula  ninguna  indicación? 

Sr.' Panelo— El  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión  entiende  que 
no  es  necesario  establecer  nada  al  res- 
pecto. 

Mi  objeto  no  es  sino  anticiparme  al 
porvenir;  pero  que  se  entienda  que  no 
es  conveniente  el  sistema  actual  para 
las  calles  angostas,  porque  va  á  cons- 
tituir un  serio  peligro. 

Por  eso  es  que  ya  que  la  cámara  va 
á  dar  una  ley  como  ésta,  creo  con- 
veniente que  se  tenga  presente  lo  que 
he  dicho. 

Sp.  PpesIdentA — Si  el  señor  dipu- 
tado no  propone  ninguna  modificación, 
se  dará  por  aprobado  el  articulo  de  la 
comisión,  con  Us   explicaciones    dadas. 

—Asentimiento. 

—Se  <la  por  aprobarlo  el  artículo  en 
discusión,  usí  como  los  siguientes  basr 
ta  ei  7.'  inclusive. 

—En  discusión  el  8.» 

Sp.  Gooolion — Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  de  la  comisión,  si  en 
este  artículo  están  comprendidos  los 
impuestos  municipales  que  pagan  todos 
los  demás  tramways. 

Sr.  Gofloy  (ül.  E.)— Absolutamente, 
sí.  Así  lo  entiendp  la  comisión. 

Sp.  Goachon— Entonces,  voy  á  pro- 
poner el  artículo  en  la  siguiente  forma: 
«La  línea  quedará  sujeta  á  la  ley  ge- 
neral de  ferrocarriles  nacionales  y  á 
los  impuestos  y  disposiciones  munici- 
pales y  policiales  que  se  dicten. 

Sr.Godoy  (M.  E.)— Lo  dice  el  ar- 
tículo. 

Sp.  Goaohon — Pero  quedaría  mejor 
así,  para  evitar  discusiones  al  respecto. 

Sp.  Godoy  (.H.  E.)— Por  mi  parte, 
no  tengo  ningún  inconveniente  en  acep- 
tar, porque  esa  ha  sido  la  mente  de  la 
comisión.  No  sé  si  los  demás  miembros 
de  ella  que  están  presentes  aceptarán.... 

Sp.  Machado  —  Yo,  por  mi  parte, 
estoy  conforme  con  la  indicación. 

Sp.  Sofi^uf— Así  está  en  el  proyecto 
actualmente. 

Sp.  Godoy  (M.  E.)— Está  claramen- 
te establecido  en  el  proyecto;  pero  si  se 
encuentra  que  se  puede  decir  aún  más 
claramente... 

Sp  Gouchon— Pero  como  en  materia 
de    impuestos  la  ley  no   se   interpreta 
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por  analogía,  sino  restrictivamente,  es 
necesario,  cuando  se  quiere  establecer 
el  impuesto,  decirlo  expresamente.  Por 
eso,  estando  conforme  la  comisión... 

Sr.  Machado— Sí,  seftor.  Pueden 
incorporarse  á  la  ley  las  palabras  que 
indica. 

Sr.  Godoy  (Mi.  £•)— Ya  lo  dice  el 
artículo. 

Sr.  Falcón — Pero  de  la  nación  y  de 
las  provincias. 

Sr.  Machado  —  Eso  es  sobreenten- 
dido. 

—Se  npnicb»  el  artículo  en  la  forma 
&i|(iiientP: 

Art.  8.*^  La  linea  quedará  sujeta  á  la  ley  general  de 
ferrocarríles  nacionales  y  á  los  impuestos  y  disposi- 
ciones municipales  y    policiales    vigentes   ó    que  se 

tlidPii. 

—En  discusión  el  9.* 

Sr.  Carreras — Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  que  se  limite  este 
articulo.  El  es  muy  amplio.  Así,  por 
ejemplo;  la  empresa  podría  traer  aur- 
mientes  de  hierro,  desechando  los  de 
madera  que  produe  el  país;  y  nada  más 
natural  que  si  lo  hace  pague  los  dere- 
chos correspondientes. 

Por  esa  razón,  voy  á  proponer  im 
agregado  al  artículo,  que  diga:  con 
«excepción  de  Jos  durmientes». 

Sr.  Godoy  (M.  E.)  —  Pido  la  pa- 
labra. 

La  comisión  no  tiene  inconveniente 
en  aceptar  el  agregado  que  el  señor  di- 
putado propone,  como  no  lo  ha  tenido 
en  otros  asuntos  análogos,  despacha- 
dos por  ella.  Cree  que  es  conveniente 
que  si  las  empresas  optan  por  traer 
durmientes  de  hierro,  paguen  los  dere- 
chos correspondientes,  protegiendo  así 
de  una  manera  indirecta  nuestras  indus- 
trias. 

La  comisión  acepta,  pues,  la  modifi- 
cación. 

—Se  Hpnieba  el  artículo  9.*,  con  el 
agregado  propuesto  por  el  señor  di- 
put'uio  Carreros. 

—Se  aprueban  los  articules  10,  11, 
12  y  13. 

« 

Sr.  Carreras— Pido  la  palabra. 
Voy  á  proponer    un  artículo  bajo  el 
número  14,  que  la  cámara  bien  lo  cono- 
ce y  que  todas  las  veces  que  ha    sido 
propuesto  lo  ha  aceptado. 

El  artículo  es  el  siguiente:  «Esta  con- 
cesión será  acordada  sólo  por  noventa  y 


nueve  años,  vencido  este  plazo  la  linea 
con  todo  su  tren  rodante  y  accesorios 
pasarán  á  poder  de  la  nación  sin  nece- 
cidad  de  compensación  alguna». 

Este  artículo  no  es  nuevo,  él  es  bien 
conocido  desde  mucho  tiempo  bajo  el 
nombre  de  cláusula  Cambacérés  y  en 
ese  tiempo  todas  las  empresas  lo  han 
aceptado.  El  término  de  noventa  y  nue- 
ve años  es  suficiente  para  que  dos  ge- 
neraciones puedan  obtener  de  una  con- 
cesión de  esta  especie  todo  el  producto 
posible  y  se  enriquezcan  con  ellla. 

Esta  concesión,  por  otra  parte,  es 
muy  importante.  La  mayor  parte  de 
los  terrenos  que  atraviesa  son  fiscales 
y  desde  el  mismo  momento  que  se  dé 
la  línea  al  servicio  público,  dará  pin- 
gües resultados.  En  Alemania,  Fran- 
cia é  Italia  y  en  todas  las  naciones 
de  Europa,  siempre  se  ha  aceptado  es- 
ta cláusula,  entre  oti*as  muchas  más 
«iravusas  para  las  empresas;  y  es  ne- 
cesario que  desde  ya  comencemos  á  le- 
gislar, no  sólo  para  el  presente,  sino 
también  para  el  porvenir,  si  quere- 
mos que  nuestra  nación  sea  rica  y  po- 
derosa. Algunas  empresas  la  han  pro- 
puesto sin  necesidad  de  que  el  congre- 
so se  las  ej[ija;  y  en  ima  concesión  que 
se  acordó  el  año  pasado  y  que  suscitó 
gran  discusión  sobre  jurisdicción,  desde 
orillas  del  Paraná  á  Trenque  Lauquen, 
el  concesionario  la  solicitó. 

Desearía  saber  cuál  es  la  opinión  de 
la  comisión  al  respecto,  es  decir,  si 
acepta  ó  no  este  artículo. 

Sr.  Godoy  (AI.  E.)— Pido  la  palabra. 

La  comisión  ha  sido  invariable  en  su 
proceder  al  no  aceptar  esta  cláusula  en 
todas  las  concesiones  que  ha  tenido  á 
su  despacho. 

Esta  cláusula  se  estableció  en  ctra 
época,  en  razón  de  lo  que  el  fisco  daba 
á  las  empresas. 

Sr.  Car rt>ras^ Aquí  da  el  terreno 
por  donde  pasa  la  línea. 

Sr.  Gofloy  (M.  E.)— ...  Siempre  que 
acordaba  una  línea  con  garantía,  se  le 
exigía  esto;  pero  ahora  que  no  se  da 
absolutamente  nada,  puesto  que  está  en 
un  gravísimo  error  el  señor  diputado 
al  decir  que  la  línea  proyectada  pasa 
por  terrenos  fiscales,  pues  si  pasa  por 
algún  terreno  fiscal  será  la  calle  y  si 
pasa  por  alguno  que  no  lo  sea,  tendrá 
que  expropiarlo. 

No  dando,  pues,  nada  la  nación  á  los 
concesionarios,  la  comisión  ha  creído 
que  no  debía  establecerse  esta  cláu- 
sula. 

De  algunos  años  á  esta  parte,   la  cá- 
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mará  ha  despachado  algunas  concesio- 
nes sin  la  cláusula  llamada  Cambacérés. 
Por  mi  parte,  no  acepto.  No  sé  cómo 
pensarán  los  demás  miembros  de  la 
comisión. 

Sp.  Carperas— Pido  la  palabra. 
La  mayor  parte  del  terreno  por  donde 
pasará  la  línea  son  calles  públicas;  y 
desde  el  momento  que  el  congreso  hace 
esta  concesión,  que  debe  ser  bilateral, 
de  obligaciones  recíprocas,  el  término 
de  99  años  me  parece  más  que  suficien- 
te para  que  se  enriquezcan  dos  genera- 
ciones, después  del  cual  ese  derecho  de 
explotación  debe  volver  á  poder  de  la 
nación,  y  mucho  más,  repito,  cuando  la 
línea  pasa,  en  su  mayor  recorrido,  por 
calles  públicas,  que  son  del  dominio  de 
la  nación. 
He  dicho. 

Sr.  Seicaf— Pido  la  palabra. 
No  voy  á  entrar  al  fondo  de  este 
asunto,  provocado  por  el  señor  diputado, 
es  decir,  sobre  el  término  por  el  cual 
debe  hacerse  esta  concesión.  Voy  sim- 
plemente á  rectificar  algunas  aprecia- 
ciones que  ha  hecho  el  señor  diputado; 
en  primer  lugar,  respecto  del  sistema 
de  concesión  adoptado  por  algunas  de 
las  naciones  que  ha  mencionado. 

Padece  error.  Donde  más  ha  pre- 
dominado ese  sistema  es  en  Francia, 
y  acaba  de  publicarse  un  volumen  que 
complementa  el  mejor  libro  sobre  ferro- 
carriles franceses,  salido  del  ministerio 
de  trabajos  públicos.  El  libro  de  Picard, 
cuyo  volumen  establece,  con  una  apre- 
ciación matemática,  lo  que  ha  significa- 
do para  Francia  el  sistema  de  limitar 
las  concesiones,  deduciéndose  que  más 
le  hubiera  valido  construir  por  sí  misma 
las  líneas  ó  concederlas  á  perpetuidad, 
sin  intervenir  jamás  en  las  compañías. 
No  voy  á  eatrar  al  detalle  de  esta 
debatida  cuestión,  reasumida  también 
en  un  buen  libro  sobr^  «Intervención 
financiera  del  Estado  en  los  ferroca- 
rriles de  Francia»,  cuestión  importan- 
te que  ha  preocupado  al  parlamento 
francés  y  que  alguna  vez  ha  de  venir 
á  discusión  á  esta  cámara,  cuando  se 
trate  de  reformar  la  ley  de  ferrocarriles, 
lo  que  es  de  una  necesidad  urgentísima, 
como  ya  alguna  otra  vez  lo  he  expresa- 
do. En  Alemania,  Inglr  tera,  Bél^^ica,  etc. 
no  es  el  término  la  característica  y  to- 
dos sabemos  sus  sistemas. 

Por  lo  tanto,  no  es  exacto  que  exista 
en  todas  las  legislaciones  esta  cláusula 
de  los  99  años,  ni  que  sea  un  sistema 
económico  constante. 


En  según  'j  Ui^ar  la  otra  considera- 
ción que  peu-saba  hacer  por  lo  que 
hace  á  esta  concesión,  no  es  exacto  que 
atravesará  gratuitamente  terrenos  públi- 
cos de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
porque  el  congreso  no  puede  acordarlo; 
atravesará  ciertas  calles  de  la  capital, 
para  entrar,  como  cualquiera  otra  línea 
de  tramways;  y  para  eso,  está  sometida 
al  impuesto  enorme  que  pagan  estas 
compañías,  y  que  el  señor  diputado  por 
la  capital  ha  pedido  que  expresamente 
se  establezca  en  la  ley.  Es  este  el 
alquiler  que  pagan;  es  una  de  las  más 
grandes  rentas  que  tiene  la  municipali- 
dad^ y  de  la  cual  se  quejan  todos  los 
accionistas  de  las  empresas. 

Cuando  salga  del  territorio  de  la  ca- 
pital para  entrar  á  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  este  tramway  tendrá  que  re- 
correr terrenos  propios,  adquiridos  por 
expropiación,  según  la  fórmula  del  ar- 
tículo respectivo. 

Quería  dejar  establecido  esto;  y  de- 
cir también  para  este  caso  y  para  todos 
los  casos  en  los  que  el  proponente  no 
lo  solicita  que  la  comisión  ha  decidido 
invariablemente  no  poner,  ni  aceptar 
esta  cláusula,  en  vista  de  que  en  todas 
las  propuestas  los  recurrentes  no  la 
admiten,  afirmando  con  buenas  razones 
que  es  una  condición  que  inutiliza  la  con- 
cesión y  de  ello  la  comisión  está  con- 
vencida por  los  hechos. 

Sp.  Panelo— Pido  la  palabra. 
Voy  á    hacer  una   pregunta  al  señor 
miembro  informante. 

Entiendo  que  las  concesiones  hechas 
por  la  municipalidad  de  la  capital  tie- 
nen un  límite  que,  no  sé  si  estoy  equi- 
vocado, pero  me  \  arece  que  es  de  se- 
senta años,  al  cabo  de  los  cuales  li 
línea  pasa  á  propiedad  de  aquélla.  ¿Es 
esto  exacto? 

Sr.  Vapela  Optiz— Existen  un  sin- 
número de  concesiones  con  esa  ctáii- 
siila. 

Sr.  Se§;uí — Yo  conozco  algunas  con- 
cesiones que  tienen  condiciones  m.ls 
favorables  que  esas:  la  de  levantar  las 
vías  cuando  una  utilidad  pública,  bien 
establecida,  lo  requieria. 

La  mayor  parte  de  las  líneas  de  trac- 
ción á  sangre  se  concedieron  con  esa 
cláusula;  después  se  han  hecho  conce- 
siones de  tramways  eléctricos  por  sesen- 
ta años,  y  oirás  á  perpetuidad,  según 
entiendo,  como  la  de  Belgrano,  que  es 
la  más  espléndida  de  las  concesiones 
que  se  ha  acordado. 

De  manera  que  no  hay  una  regla  de 
criterio  definitiva.     Ya  he  dicho  que  la 
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comisión  ha  hecho  su  criterio  y  lo  ma- 
nifiesta, la  limitación  es  causa  de  inuti- 
lidad de  la  concesión,  pero  respeta  co- 
mo es  debido  la  libertad  de  la  cámara 
para  resolver  este  pimto,  asegurando 
que  la  mayor  parte  de  los  proponentes, 
sino  todos,  que  ocurren  á  ella  declaran 
que  es  una  cláusula  que  hace  inútil  la 
concesión  y  que  numerosos  casos,  sino 
todos,  comprueban  la  verdad  de  ese 
resultado,  que  ha  privado  al  país  y  lo 
privará  de  buenas  obras. 

Sp.  Carreras— Hay  que  hacerles  el 
gusto  en  todo  lo  que  quieran. 

Sr.  Sef^oi — No  se  trata  de  gustos;  se 
trata  de  hacer  una  concesión  de  utili- 
dad publica;  y  no  debemos  venir,  por 
una  razón  de  esta  naturaleza,  á  obsta- 
culizar el  progreso  del  país.  Debe  pe- 
sarse la  utilidad  y  el  progreso  y  la  mag- 
nitud de  la  concesión  para  resolver,  y 
así  lo  hacemos. 

Ya  he  dicho  al  señor  diputado  lo  que 
ha  pasado  con  los  ferrocarriles  en 
Francia.  El  gran  ferrocarril  de  Orleans 
por  ejempo  ha  dado  trabajo  incesante 
al  gobierno  y  á  la  legislación  francesa, 
y  hay  empresas  que  han  costado  cuatro 
veces  su  valor  real  por  esa  causa  y 
todo  está  escusado  por  la  necesidad 
pública,  ¿Por  qué  razón  ha  ocurrido 
esto?  Porque  spn  enormes  las  concesio- 
nes que  se  les  han  hecho  á  las  compa- 
ñías para  mantenerlas  y  que  sigan  su 
obra. 

Yo  no  hago  la  defensa  de  esta  con- 
cesión exclusivamente,  no  combato  la 
cláusula  ea  absoluto  tampoco,  pero  quie- 
ro sino  demostrar  que  los  fundamentos 
expuestos  por  el  señor  diputado  son 
equivocados.  Cualquier  otro  fundamen- 
to puede  servir:  por  ejemplo  que  esta 
empresa  por  causas  de  protección  pue- 
da producir  un  interés  enoime,  que  esta 
empresa  se  enriquezca  merced  á  condi- 
ciones especiales  del  medio,  abrumando 
á  otras  etc.  etc.;  pero  los  fundamentos 
que  dá  el  señor  diputado  no  sirven  ab- 
solutamente para  el  caso. 

Sr.  Panel  o— Pido  la  palabra. 

He  hecho  una  pregunta  que,  creo, 
me  ha  sido  contestada  satisfactoria- 
mente. 

Efectivamente,  entiendo  que  en  la 
capital  federal  al  cambiar  las  empresas 
de  tramways  la  tracción  de  sangre  por 
la  eléctrica  han  tenido  que  aceptar  una 


ordenanza  que  les  fija  una  duración  de 
sesenta  años. 

Siendo  el  honorable  congreso  el  que 
debe  resolver  en  este  caso,  adhiero  á 
la  indicación  hecha  por  el  señor  dipu- 
tado, porque  siempre  resultará  una  con- 
cesión bastante  cómoda  para  los  empre- 
sarios, y  no  habrá  peligro  de  no  encon- 
trar capitales  para  realizarla. 

Por  otra  parte,  sabemos  lo  que  im- 
porta establecer  esta  clase  de  empresas 
en  ciudades  tan  populosas  como  la  ca- 
pital federal;  desde  el  día  que  empiezan 
á  trabajar  producen  utilidad,  poca  ó 
mucha. 

De  manera  que  no  debemos  alarmar- 
nos, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  plazo  que  se  propone  es  treinta 
años  mayor  que  el  acordado  por  la 
municipalidad  á  otras  empresas  de  esta 
clase. 
Sr,  Carreraa—Pido  la  palabra. 
Confieso  que  no  me  ha  convencido 
el  señor  diputado  por  Buenos  Aires. 

Las  municipalidades,  al  acordar  las 
concesiones  de  tramways , limitan  á  un 
número  de  años  la  explotación  parti- 
cular. 

Respecto  de  los  ferrocarriles,  debe 
limitarse  con  mayor  razón  puesto  que 
la  mayor  parte  de  ellos  son  hechos  con 
capitales  ingleses,  y  en  Inglaterra  se 
acepta  sin  resistencia  esta  cláusula  de 
la  limitación.  Esta  línea  va  á  ser  cons- 
truida, estoy  seguro,  con  capital  ingles; 
de  manera  que  allí  no  la  mirarán  con 
temor,  sino  al  contrario,  la  aceptarán. 
Sr.  Gotloy  (ÜI.  E.)--La  comisión  no 
sabe  absolutamente  si  se  trata  de  capi- 
tales ingleses,  yankees  ó  alemanes. 

Sr.  Carreras— La  mayor  parte  de 
los  ferrocarriles  son  hechos  con  capi- 
tales ingleses. 

Sr.  Presidente— No  siendo  acepta- 
do por  la  comisión  el  artículo  propues- 
to por  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
se  votará, 

—Es  rechazarlo. 

-El  arUculü  siguiente  es  de  forma. 

Varios  señores  dlpatados— Que 

se  levante  la  sesión. 

Sr.  Presidente  —  Queda  levantada 
la  sesión. 

—.^011  I  is  f»  p.  in. 
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SUMARIO:— Homenaje  á  la  memoria  dol  exdipulaílo  general  Francisco  B.  Bos(;h.— Asuntof  entrados.— Mensaje 
del  poder  ejecutivo  y  proyecto  de  ley  autorizando  el  pago  de  gáslós  liquidados  por  obras  en  ñ 
nuevo  edifício  del  confreso.— Proyecto  de  ley  de  varios  señores  diputados,  acordando  á  la  señora 
Laura  Sáenz  Valiente  de  Bosch,  viuda  del  exdiputado  general  Francisco  B.  Bosch,  las  dietas  que 
á  éste  hubieran  correspondido  hastn  la  terminación  de  su  mandato.— Proyecto  de  ley  del  señor 
diputado  Balestra,  estableciendo  el  padrón  permanente  para  las  elecciones  nacionales.— Proyecto 
de  ley  de  los  señores  diputados  Ferreyra  y  Bermejo  sobre  reformas  á  la  inskrucción  secundarii, 
normal  y  especial.— Integración  de  la  comisión  de  guerra.— Aprobación  de  la  elección  practicada  rn 
el  distrito  electoral  de  Córdoba,  por  la  que  resulta  electo  diputado  el  señor  Ramón  S.  Vivanco 
tí  incorporación  del  electo.— Consideración  de  los  dictámenes  de  la  comisión  de  obras  pública» 
en  los  proyectos  de  ley:  !•  sobre  construcción  de  una  línea  férrea  desde  Colón  (provincia  de 
Buenos  Aires)  hasta  un  punto  entre  lis  estaciones  Orellanos  y  Rufino;  2*  acordando  prórroga  á  los 
señores  Pedro  J.  Bengoleí  y  Cía.  para  h  construcción  de  una  linea  férrea,  y  3*  autorizando  á  la  em- 
presa del  ferrocarril  al  Pacifico  á  construir  una  estación  de  pasajeros  y  carga  en  el  Retiro  (capital.),, 
con  entrada  á  alto  nivel. 


DIPUTADOS  PrieSE.NTKS 

Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Balestra,  Barraquero, 
Barroetaveña,  Belderrain,  Benedit,  Bermejo,  Berrondo, 
Bores,  Bouquet  Roldan,  Bruchmann,  Cantón,  Capdevi- 
la,  Carbó,  Caries,  Carrasco,  CiA-reras,  Castellanos  (A.)i 
Centeno,  Claros,  Coronado,  Dantas,  Domaría,  Echega- 
ray,  Ezquer,  Ferreyra,  Falcón,  Ferrari,  Fonrouge,  Cal- 
vez, García,  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (M ),  González,  Gou- 
chon,  Helguer.-i,  Iríondo  (M.),  Iríondo  (U.),  Lacasa, 
Lacavera,  Lagos,  Lartígau,  Lassaga,  Leguizamón,  Lei- 
va,  Loureyro,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outes, 
Panelo,  Parera  (F.  M.),  Pérez,  Quintana,  Roberts,  Ro- 
mero, Rosas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarina, 
Seguí,  Serna,  Silva,  Soldalti,  Tissera,  Torres,  Ugani- 
za.  Várela  Ortiz,  Vedia,  Villanueva,  Vivanco,  Yofro, 
Zavalla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Luro,  Reyna,  Sarmiento,  Torino,  Usandivaras. 


Alfonso,  Avellaneda  (F.  F.),  Barraza,  Bertrés,  Bollíni, 
Calderón,  Casares,  Castellanos  (J.),  CuUen,  Garzón, 
Gómez  (C.  F.),  Hernández,  Machado,  Morel,  Palacios, 
Parera  (R.),  Robert,  Videla. 


SIN    AVISO 

Avellaneda  (M.  M.),  Balaguer,  Billordo,  Gigena,  Go- 
doy (E.),  Uferrére,  Loveyra,  Peña  (V.),  Rivas,  Ruir, 
ligarte. 

En  Buenos  Aires,  á  7  de  agosto  de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados^ 
el  señor  presidente  declara  abierta  );i 
sesión,  siendo  las  3  y  90  p.  m. 

ACTA 
—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior 

HOMENAJE 

Sr.  Preaidente — Es  con  el  mayor 
pesar  que  tengo  que  dar  cuenta  oficial- 
mente á  la  honorable  cámara  del  sensi- 
ble fallecimiento  del  señor  diputado  por 
la  capital,  general  Francisco  B.  Bosch. 

La  presidencia,  creyendo  interpretar  el 
sentimiento  de  la  cámara,  se  asoció  al 
duelo  público    manifestado    por  tan  la- 
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mentable  pérdida,  nombrando  una  comi- 
sión de  diputados  para  que  la  represen- 
tara en  el  acto  de  las  exequias  y  di- 
rigiendo una  nota  de  pésame  á  su 
distinguida  señora  viuda. 

Ahora  invito  á  la  honorable  cámara 
á  ponerse  de  pie  en  homenaje  á  la 
memoria  del  extinto. 

—Se  ponen  de  pie  los  señores  dipu- 
tados y  la  concurrencia  de  las  galerías. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  7  de  1901. 
Al  hcnoraMé  congreso  de  la  nación. 

Con  fecha  6  de  mayo  próximo  pasado,  el  poder  eje- 
cutivo tuvo  el  honor  de  remitir  á  vuestra  honorabilidad 
i»$  informes  y  demás  antecedentes  sobre  liquidación 
de  cuenUis  por  construcción  del  nuevo  ediflcio  del 
congreso,  mandada  practicar  en  cumplimiento  de  la 
ley  número  3974.  Aun  cuando  podría  ¡ófricamente  in- 
tTpretirse  que  el  hecho  de  mandar  liquidar  importa 
disponer  como  consecuencia  el  pago  de  la  cantidad 
que  resulta  adeudarse,  el  poder  ejecutivo  ha  creído 
que  en  la  duda  debía  más  bien  ocurrir  á  vuestra  ho- 
norabilidad con  el  proyecto  de  ley  adjunto. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA 
Emilio  Cívit. 


PROYECTO  DE  LEY 

Art.  1.*  Ábrese  un  crédito  al  anexo  K  del  presupuesto 
njrente,  por  la  cantidad  de  novecientos  mil  seiscientos 
Tííinte  pesos,  ochenta  y  cinco  centavos  moned;i  nacio- 
nal ($  900,690.85)  y  noventa  y  un  mil  trescientos  diez 
\  siete  pesos  con  noventa  y  cuatro  centavos  oro 
((  91,317.^  ),  pnra  el  pago  de  los  saldos  que  se  adeu- 
dan por  construcción  del  nuevo  edifício  del  congreso, 
hi^ta  el  31  de  diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Vrt.  2.«  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales,  con 
i'iipülación  á  la  presente  ley. 

Arl.  3.»  Comuniqúese,  etc. 

ClVIT. 
(i  la  comisión  de  presuptéesio). 

~E1  señor  presidente  del  honorable  senado  comunica 
la  canción  defínitiva  del  proyecto  de  ley  relativo  á  la 
«íqoisición  de  terrenos  para  campo  de  maniobras,  y 
del  que  autoriza  al  poder  ejecutivo  á  terminar  la  cons- 
tTiicdún  de  un  puente  levadizo  en  el  Riachuelo  de 
Barracas.— (41  archivo.) 

-El  mismo  remite,  en  revisión,  un  proyecto  de  ley 
'^rtoicudo  la  compostuí  a  de  los  caminos  quo  partiendo 
'í*' Cerrillo»  y  Jüjuy,  llegan  á  las  borateras  de  Tres  Mo- 
íT<i>.~U  la  comisión  de  obras  públicas.) 


ELECCIONES 

-El  juez  federal  de  Córdoba  remite  las  actíis  de 
'í  elfTción  de  un  diputado,  practicada  el  7  <le  julio  en 
2t|u«l  distrito  electoral.— (ü  la  comisión   de  poderes.) 


—El  señor  Ramón  S.  Vivanco  presenta  el  diploma 
que  le  acredita  diputado  electo  por  el  distrito  de  Cór- 
doba ~{A  la  comisión  de  poderes.) 


Sp.  Vedla—Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  el  asunto  de 
que  se  acaba  de  dar  cuenta  pase  á  la 
comisión  de  poderes,  á  fin  de  que  se 
expida  inmediatamente,  por  tratarse  de 
una  elección  que  probablemente  no  ofre- 
cerá ninguna  dificultad. 

—Apoyado. 

Entiendo  que  las  actas  se  encuentran 
en  secretaría  hace  más  de  quince  días. 

Supongo  que  la  cámara  quedaría  en 
quorum  en  ca.so  pasaran  á  su  despacho 
los  miembros  déla  comisión. 

Para  no  interrumpir  la  sesión  . . . 

Sp,  Ppesidente — Informa  la  secre- 
taría que  la  cámara  quedaría  sin  nú- 
mero. 

Sp.  Baleütpa— En  ese  caso,  á  la 
brevedad  posible. 

Sp.  Tedia — Perfectamente:  en  caso 
que  faltare  número  hoy,  retirándose  los 
miembros  de  la  comisión,  que  ésta  se 
expida  á  la  brevedad  posible. 

Sp.  PpeHidente— Se  votará  en  esos 
términos. 

—Se  aprueba  la  moción. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Vecinos  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos  solicitan 
la  sanción  de  una  ley  que  establezca  el  peso  máximo 
de  las  bolsas  de  cereales,  azúcares,  harinas  y  otros 
productos  de  exportación.— (^  la  comisión  de  presu- 
puesto.) 

— J.  J.  Andino  y  C»  solicitan  exoneración  de  d»»re- 
chos  de  ciduana  para  la  importación  de  maquiii;<ria.s 
destinadas  á  una  fábrica  ríe  papel  en  Santa  Fi\—(Á 
la  comisión  de  presupuesto.) 

—Tomás  R.  Alvarado  solicita  que  la  cámara  inves- 
tigue las  razones  que  puede  haber  tenido  la  suprema 
corte  de  justicia  nacional  para  no  administrar  justi- 
cia en  los  hechos  que  denuncia.— (-4  la  comisión  ju- 
dicial.) 

—La  comisión  encargada  de  la  construcción  del 
templo  de  Santo  Tomé  solicita  un  subsidio.— (i4  la 
comisión  de  presupuesto.) 

-Arsinoe  S.  de  Scotto  solicita  pensión.— (>1  la  co- 
misión de  marina.) 

—María  S.  B.  de  Boado  solicita  traspaso  de  una 
pensión.— (il  la  comisión  de  guerra.) 

—El  director  del  instituto  musical  Giuscppe  Verdi 
solicita  una  subvención.— Ul  la  comisión  de  presu- 
puesto.) 
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— Ju«in  A.  Alsina  solicit:i  permiso  pura  aceptar  una 
Cüiidecorariüii.— (-<4  la  comisión  de  negocio»  c*tn9tiiur 
dónales.) 


DESPACHO    DE   LAS    COMISIONES 

-  La  comisión  de  nej;o(:ios  conslitucioiíales  se  cxpi- 
\\v  en  el  proyerlo  «le  ley  presentado  por  el  señor  ili- 
putado  Argerii-li,  sobre  penalidad  á  los  infractores  de 
la  ley  electoral.— (-á  la  orden  del  dia.) 


PROYECTO  DE  LEY 

El  tenada  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1°  Acui'-rdase  á  la  señora  Laura  Sáenz  Va- 
liente de  Rosch,  viuda  del  exdiputado  nacionaf  jjcne- 
ral  Francisco  Rosch,  las  dietas  íntegras  que  á  éste 
hubieran  correspondido  hasta  la  terminación  de  su 
mandato. 

Art.  2.»  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales,  con 
imputación  á  la  presente  ley. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 


Buenos  Aires,  agosto  5  de  1901. 


Alberto  Lartigau.— Mariano  De- 
maría  (hijo).—  Cario»  Olivera.— 
Ramón  FcUcán.— Alberto  Capdevi- 
la.—P.  P.  Bollini.— Francisco  Se- 
guí.—Ezequiel  de  la  Serna.— M.  T. 
Moreno.— Pastor  Latosa.— M.  de 
Vedia.— Máximo  Gómez. 


Sp.  Liaptlfs;aii— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  hacer  la  biografía  del  se- 
ñor general  Busch  al  informar  sobre 
este  proyecto;  ella  ha  sido  hecha  por 
todos  lus  diarios  de  la  República,  re- 
conociendo sus  méritos. 

Las  manifestaciones  de  condolencia 
reper^cuten  aún  en  nuestro  espíritu; 
de  modo  que  solamente  tengo  el  pro- 
pósito de  pedir  á  la  honorable  cámara 
quiera  prestar  á  este  proyecto  la  san- 
ción necesaria  para  que  la  comisión 
respectiva  pueda  despacharlo  con  pre- 
ferencia. 

—  .Apoyatlo. 

Sr.  Pp«»HÍdent€»  —Estando  apoyado 
este  proyecto,  corresponde  votar  {'niñe- 
ramente, dr  acuerdo  con  la  ley  de  favo- 
res pecuniaria  ^,  si  la  comisión  de  peticio- 
nes ha  de  darle  preferencia  en  su  des- 
pacho Sobre  todos  los  demás  asuntos 
que  están  á  su  dictamen. 

Se  vüt  I  y  ri'.«>uUa  alirtiiiiliva,  dc>- 
tiii.ii><los<;  el  pioycclo  .t  la  cí>nirsi»'in  de 
pclicioncs. 


PROYECTO  DE  LEY 
£1  »enaftn  y  cámara  de  diputatlos,  etc. 
CAPÍTIXO  1 
De  la  formación  del  padrón 

Artículo  1.'  Todo  ciudadano  que  reúna  las  comlicionf' 
establecidas  en  esta  ley,  está  obligado  á  inscriliir*- 
en  el  padrón  cívico,  b ijo  las  penas  contenidas  en  »' 
título  V  para  la  omisión  de  este  deber. 

Art.  2."  El  pa  Irón  cívico  es  permanente,  y  será  A*'- 
purado  y  auipliailo  cada  año  en  la  form.i  qu^»  iikin 
adelante  se  establecerá,  sin  perjuicio  ile  la  arción  qu'* 
todo  electo»*  tiene  para  pedir  en  cualquier  ti»Mnpo,  h 
inclusión  de  un  ciudaiiano  ó  la  elimin;iciún  tie  un 
inscripto  en  el  padrón,  y  la  aplicación  de  las  penj- 
correspondientes,  aun  cuando  haya  recaí  io  si»!»n'  «*! 
mismo  punto  resolución  del  jurado  ilel  distrito. 

Art.  3.<»  El  padrón  cívico  será  formado  en  cida  Wi- 
cunscripción  por  una  comisión  inscriplora  de  t lub- 
danos,  compuesta  ile  tres  de  los  mayores  contrilm- 
y»»ntes  territoriales.  Esta  comisión  la  nomhr.íra  cu 
cada  di.Urilo  electoral  la  junta  del  mismo  por  >tirl»x 
de  una  li>ta  de  veinte  ciudadanos,  que  reuuiín  .iqtir- 
llas  condiciones  y  sean  vecinos  de  la  circunsciipción. 

Art.  i.°  La  dirección  y  vig:ilancia  de  los  arlu-»  pre- 
paratorios del  p  idrón  cívico,  de  los  que  se  pradiquen 
anualmente  para  su  ampliación,  y  para  las  clerritin<'> 
en  los  c;iso!>  y  forma  establecidos  en  esta  lcy,»|«i.'lAii 
encomen  lad.is  á  las  junl  ís  de  distrito  compU"''t  in  «I** 
dos  Vücab^s,  l»ajo  la  presidencia  del  juez  de  l.'in-lan- 
cia,  locíil  ó  provincial  más  anli{;uo.  En  caso  il«*  im- 
pedimento «le  <»ste  función  irio,  será  reemplizHu  pot 
el  juez  qu("  le  sijija  en  antí{;i'icdad. 

Art.  ó."  Las  juntas  procederán  en  el  ejer  iiio  ilc  mi» 
funciones  sin  nec»»siila  I  de  inciUición  y  >e  sujetar  iii' 
las  dispusiciouí'S  de  esta  ley  con  prescindcmia  '!• 
cu  dquier  otro  acto  ó  rtisposíción  de  autoridad  n.irn»- 
nal  ó  provin  ial.  El  quorum  lo  formará  el  pre*i  iciit»* 
y  uno  de  lo-;  vocales. 

.Vtt.  t)."  El  conocimiento  y  resolución  de  .vlf^  '1'' 
carácter  judicial,  rppidos  por  la  ley  electoral  \  I» 
apelación  «le  las  resolucione*  de  la  junta,  corr."'['t»n- 
derán  á  los  jurados  de  ilistrito,  á  menos  (pi  •  •'^• 
presamente  se  encojuien  len  á  la  justicia  federal. 

Art.  7.**  L  i  desij^nar-ión  de  vocales  de  las  juit  i*  ^ 
de  los  jurado>  de  di>tríto,  se  cfectu.irá  «leí  nut '••  ^i- 
•i;uiente:  -Todos  lo>  años  en  la  primera  quin'-'Mo  il-» 
julio,  e|  pre>i  lente  <le  l.t  suprema  corte  nicitMi d  «di- 
rá á  la  <asa  del  conj;rcso,  al  presi  lente  de  laí.uion 
de  dipiita'l«i"i,  al  vice|)re>idefíle  i'el  senado,  al  pi  *  \u  t- 
«lor  general  «le  la  uarióu  y  al  dirt;i-tor  s'^ii'rd  «I»' 
rentas  de  l,i  na.  ion,  quiene-i  formarán  la  junl  i  i' «  i  ■ 
nal  presi  lila  i)or  el  presi  lente  de  la  n»i1c  y  .n  iii  n '«■ 
como  secielariü  uno  de  los  de  li  corle.  Los  iiiímh  •«»••« 
lie  hi  juiíl.i  nacional  no  polrán  renunciar  m(ñ  « .,  ;;»•>. 
ni  po.lraii  >er  rer,usa  lus.  Délas  excus. icionC' |.«»i  i'»- 
pi".linn'nto  rii.ileiial  ó  m(»ral,  conocer<i  I.»  ni¡'>tin  j  "'í 
nacional,  la  que  po  Ira  lun*  ionar  con  níayorii  v  rj"'i  ■ 
brar  en  la  misma  forma  su  pre>i(iente.  si  c>litH''^* 
imp<'di  lo  el  de  la  suprema  corte. 

Art.  5."  En  la  se«f»mila  quincena  de  julio,  l.i  jaai  i 
nacional  ()n!di«'urá  listas  de  treinta  eleitorcs  «I»*  •  "' ' 
distrito,  elijjien  lolo»  entre  los  que  sepan  leer  >  c^.ti- 
bir,  y  paguen  mayor  impuesto  .>ejfún  los  date>  ♦ju-*  • 
este  respecto  considere  fidedignos 
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Hasta  el  fín  de  aj^ostu  iIpI  año,  cualquier  elector 
{H)  Irá  observar  la  lista  i^ri  escrito  presontado  en  papel 
simple,  al  juzgado  <le  sección  respectivo,  por  ante  el 
sernUario  ilel  mismo,  á  fin  de  que  sea  elevado  á  la 
junta  nacional. 

Las  observaciones  ú  la  lista  versarán  únicamente 
sobre  los  siguientes  puntos: 

I.**  Que  uno  ó  varios  de  los  incluidos  en   ella   no 

son  elcí  tores  del  distrito,   expresando  cuales; 
1*  Que  no  saben  l(?er  y  escribir; 
.1"  Que  hay  en  <*1  distrito  otros    electores  que  pa- 
gan  mayor   runtrihución,   indicando  sus    nom- 
bres. 
En  el  mes  de  septiembre,  la  junta  nacional  resol- 
verá sobre  las  observaciones  presentadas,  según 
la  opinión  que  en  conciencia  se   hayan  formado 
SII9  miembros.    No  habrá  recurso  alguno  contra 
esas  resoluciunes. 
Art.  9*  Publicada    nuevamente  la  lista  con  las  rec- 
lifícarionts,  señalará  la  junta  «lía  para    el    sorteo   de 
«lo*  electores,  que    presididos  por    el  juez   territorial, 
formarán    la  junta  á   qu«»  se   refiere  el    artículo  8.»  y 
i'lro^  cinco,  que  presi  liíjos  por   el  juez  federal    y    ha- 
bi'Mnlo  dos,  el  más  anli;;uo,  y  en  caso  de  impedimen- 
(••.    el    procuraílor    fisrai,    formarán    los    jurados    á 
<|tie  se  refiere  el  art¡<-ijlü  6."  El  juez  federal  sólo  tendrá 
voto  en  caso  de   empate.    .\ctuarán  como  secretarios 
ilf  las  juntas  y  jurados  los  de    los    juzj^ados  que    res- 
p«'cl¡vaineiite  los  presidan. 

Los  carjcüs  de  presidente  y  vocales  de  las  junt.is  y 
jur.ijosde  distrito  no  podrán  ser  renunciados,  ni  aban- 
•lí)ij;nlos,  bajo  la  pena  establecida  en  esta  ley.  Las  ex- 
nisiriones  por  imposi  dli dad  probada  de  desempeñar 
I.»"»  funciones,  serán  resuellas  por  la  junta  nacional, 
procetliéntlose  al  reemplazo  por  nuevo  sorteo  y  á  la 
integración  de  1;)S  listas.  No  serán  admitidas  las 
re  usacioues.  Estas  operaciones  quedarán  terminadas 
5  las  listas  rectificadas,  en  la  primera  quincena  de 
oiubre. 
Art.  10.  Los  jurados,  cuando  sean    llamados  á    fun- 

•  looar,  prestarán  juramento  ante  el  juez  de  sección, 
por  Dios  y  por  la  Patria,  de  desempeñar  fielmente  sus 
deberes.  Procerlerün  y  resolverán  en  conciencia, 
ovendo  al  acusido  y  acusador  y  admitiendo  la  prueba 
•pie  se  ofrezca,  y  que  consiileren  pertinente.  Tres  vo- 
'  des  y  el  presidente  formarán  tribunal.  En  estos  jui- 
cio^ no  se  admitirán  aJiojjailos  ni  representantes,  salvo 

•  I  nd(»  hubiera  impídiniento  justifieatlo  para  pre- 
.-''iitarse,  en  cuyo  caso  se  poílrá  nombrar  represen- 
tmle. 

\rt.  11.  Las  resolucioiie»  de  los  jurados  serán  inape- 
Uldes,  siho  l.^^  que  <ondenan  á  síms  meses  ó  más  de 
arrcslu  ó  irihabiiiten  para  desempeñar  puestos  públi- 
fus,  de  las  cuales  podrá  apelarse;  ante  la  suprema 
«•<>ile  de  justicia,  la  que  procederá  cumo  jurado. 

Vil.  12.  El  jurado  fimcíonará  en  el  loeal  del  juzgado 
•i»*  sección,  y  el  serret.irio  del  mismo  refrendará  las 
■J'tis  de  ai'uerrlo*  y  las  resolucicuies  que  se  dicten. 

\{\.  13.  lií*  cargos  d»»  tnienibros  de  I:»s  juntas  y 
'!•*  los  jurtdos  de  dihlrdo  durarán  un  año,  podiendo 
vfx  reel,»{5i  jos.  Será,  sin  et|d)argo,  causa  at''nd¡ble  de 
•"x-u^ición,  la  de  haber  desempeñado  el  car^fo  el  año 
•  líius  inmediatos  anteriore-». 

\rt.  li.  Al  mismo  ti<'m[>o  que  se  organizan  las  jun- 
lí-  V  jurados,  el  jete  ó  director  general  de  rentas  de 
'iia  distrito  formará  la  lista  de  los  veinte  mayores 
•■"iiiríbny entes  de  ca<la  circtmscripción,  que  no  sean 
«*n  picados  públicos  y  sepan  leer  y  escribir,  expresan- 
do la  cuota  ó  cuotas  que  paguen,  y  la   remitirá  á  la 


junta  de  distrito,  la  que  ordenará  su  publicación  del 
15  al  31  de  octubre,  por  los  perióilicos  y  por  carte- 
les fijados  en  los  parajes  públicos  de  cada  circunscrip- 
ción. 

Cu  indo  un  mismo  contribuyente  deba  e.star  en  las 
listas  de  dos  ó  más  circunscripciones,  será  incluido  en 
aquella  donde  tenga  su  domicilio. 

Durante  los  quince  días  de  la  publicación,  cualquier 
ciudadano  podrá  observar  estas  listas  por  haberse  in- 
cluido en  ellas  nombres  que  no  deban  figurar,  ó  por 
haberse  omitido  otros.  Estas  obsen'aciones  serán  di- 
rigidas por  escrito  en  papel  simple,  al  presidente  de 
la  junta  del  distrito,  debiendo  el  secretario  lie  la  mis- 
ma recibir  con  cargo  la  comunicación  que  las  con- 
tendrá. 

Art.  15.  Las  juntas  de  distrito  se  reynírán  del  1.**  al 
15  de  noviembre  con  la  frecuencia  neci'saria  para 
substanci:tr  los  reclamos  y  resolver  las  substituciones, 
pidiendo  nuevas  listas  de  mayores  contribuyentes,  sí 
ios  elimina  los  pasaran  de  cinco,  y  en  caso  contrario 
sorteará  de  la  lista  de  los  quince  restantes.  Las  reso- 
luciones serán  publicadas. 

De  ilicha»  resoluciones  de  las  juntas  se  apelará  para 
ante  los  jurados  de  distrito  en  las  2i  horas  siguientes 
á  la  publicación,  y  estos  deberán  resolver  los  recur- 
sos antes  del  1"  de  diciembre. 

Art.  16.  Las  juntas  de  distrito  se  reunirán  del  T  al 
15  de  diciembre  en  sesión  pública,  en  el  salón  de  la 
cámara  de  diputados  ó  el  concejo  deliberante  de  la 
capital.  La  sesión  será  anunciada  con  dos  dias  de  an- 
ticipación, publicándose  en  esa  oportuni  lad  las  listas 
definitivas  de  los  mayores  contribuyentes  de  cada 
circunscripción,  y  procederán  al  sorteo  de  las  comi- 
siones inscriptoras  de  dichas  circunscri|»ciones,  las 
que  se  compondrán  de  los  tres  titulares  que  ordena  cl 
artículo  3"  y  ile  tros  suplentes  numerados  correlativa- 
mente á  los  titulares  por  cl  orden  del  sorteo. 

CAPlTl'LO    II 
De  las  comisiones  Inscriptoras 

Art.  17.  El  cargo  de  miembro  titular  ó  suplente  de 
la  comisión  inscriptora  es  obligatorio  v  no  se  admiti- 
rá más  causales  de  excus  ición,  que  la  enfermedad  ú 
otro  impedimento  debidamente  comprobado  que  le  in- 
habilite para  desempañar  sus  funciones. 

En  caso  que  la  junta  ailmita  la  excusación  procede- 
rá á  sortear  al  rt'cmplazante. 

Art.  18.  La  comisión  insfrifdora  divitlirá  primera- 
mente la  circunspeciMÓn  eu  cu  írteles  formándolos  en 
las  poblaciones  urbanas,  por  grupos  «le  dos  á  seis 
manzMiias,  6  por  divisiones  mayores,  según  la  densi- 
dad de  la  población,  y  en  la<  campañas,  por  cualquie- 
ra otra  división  apropiada  al  trabajo  de  un  insc^riptor 
que  debe  desempeñar  su  man  lato  en  el  t'-rmino  de 
tres  días,  y  enln'gar  diariamente  á  la  comisión,  eJ 
trabajo  realizado. 

Art.  19.  Concluida  la  división  en  cunrleb's,  la  comi- 
sión procederá  acto  continuo,  á  nombrar  á  mayoría  ile 
votos  un  inscriptor  para  cada  cuartel,  debit-ndo  ser 
elegirlos  ciuibolanos  mayores  de  edad,  que  sepan  leer 
y  escribir,  aun  que  no  sean  vecinos  deí  cuarl»d  que  se 
¡es  destine  para  censar. 

Art.  ÍO.  Si  caria  uno  de  los  miembros  de  la  comi- 
sión opinare  de  distinta  manera,  respecto  de  la  divi- 
sión en  cuarteles  ó  respecto  de  los  canrlidatos.  y  no 
pudiese  por  esto  hacerse  la  designación  por  niayoria, 
se  resolverá    la  dificultad  por   medio  ile  la  suerte. 
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Art.  21.  La  comisión  inscriptora  hará  publicar  inme- 
«itatamente  la  designación  de  cada  cuartel  y  el  noin- 
hramíento  del  Inscriptor  que  le  corresponda.  La  pu- 
blicación se  hará  por  medio  de  carteles  lijados  en  pi- 
zarras en  los  vestíbulos  de  las  iglesias  ó  en  los  loca- 
les donde  funcione,  y  en  los  periódicos  ó  diarios  de 
mayor  circulación  local. 

Arl.  2¿.  Los  nomhramienlos  de  los  Inscriplores  y  las 
citaciones  para  que  concurran  á  lugar  fletermiuado 
en  día  y  hora  fijos,  para  recibir  los  formularios  con 
que  deben  desempañar  su  mandato,  serán  •istribuídos 
por  el  correo  usando  el  sistema  de  expreso,  donde 
estuviere  estahlcííido,  ó  el  de  carta  certificada  con 
recibo  tbí  retorno.  Donilc  no  hubiera  este  sistema  de 
correo,  la  policía  estará  encargada  de  la  distribución, 
requiriéndüse  recibo  del  funcionario  á  quien  se  en- 
treguen los  pliegos  para  ser  distribuidos,  el  cual  á  su* 
vez  lo  requerirá  tie  cada  uno  de  los  ínscriptores  á 
quienes  fuesen  «lirigiilo*. 

Art.  23.  El  cargo  de  inscriptor  de  cuartel  es  obliga- 
torio bajo  las  penas  que  se  establecen  en  esta  ley,  y 
no  se  admitirá  más  causa  para  la  excustción,  que.  la 
de  enlernií'dad  ú  otro  impedimento  debí  lamente  com- 
proltado  que  le  inhabilite  para  el  desempeño  de  sus 
¡unciones.  En  ese  <!aso,  la  comisión  cuidará  de  reem- 
plazarle antes  del  día  en  que  deba  levantarse  el  pa- 
drón. 

En  las  citaciones  á  que  se  refiere  el  articulo  ante- 
rior, se  hará  constar,  para  conocimiento  del  inscrip- 
tor nombrado,  las  penas  á  que  queda  sujeto,  de 
acuerdo  con  las  prescripciones  fie  esta  ley. 

Art.  2i.  Lí)s  formularios  á  que  se  refiere  el  artículo 
21,  serán  ílistrÜMiírlos  en  cantídail  suficiente  á  las  jun- 
tas de  <listritü,  por  medio  del  ministerio  del  interior 
cuyo  sello  llevarán. 

Estos  forundarios  contendrán  las  divisiones  necesa- 
sarias  rara  colocar  el  número  del  inscripto,  el  nomhrc 
y  apelli'lo,  la  eilad,  lugar  <lel  nacimiento,  estado,  pro- 
fesión ú  oficio,  si  es  ciudadano  legal  ó  natural,  la  ca- 
lle y  número  «leí  domicilio  en  los  centros  de  porda- 
ción,  y  en  la  campaña  el  número  ó  nombre  de  la  di- 
visión territorial  y  el  nombre  del  propietario  <1cl  te- 
rreno ó  pü!dación  que  habite,  y  si  sabe  leer  y  escribir, 
debiendo  dej.irse  un  margen  ancho  para  anotar  las  al- 
teraciones que  se  produzcan  por  falleciiin'enlo,  cambio 
de  domicilio,  ausencia  ó  susf)ensión  <lcl  derecho  elec- 
toral. 

Las  comisiones  inscriptoras  anotarán  en  cada  for- 
mulario el  número  <lel  cuartel  y  el  nombre  del  ins 
criptor,  y  la  sellarán  con  sello  oficial. 

Art.  25.  La  comisión  inscriptora  ileberá  reunirse  pú- 
blicamente en  el  local  que  designe  para  el  desempe- 
ño de  su  mandato  toilos  los  días  desde  el  15  de  di- 
ciembre hasta  el  1*  de  enero  y  desde  las  i  hasta  las 
7  p.  m. 

Art.  ¿H.  Los  titulares  y  suplentes  <le  las  comisiones 
inscriptoras  (islán  obligados  á  concurrir  diariamente 
al  local  dí'signado  para  las  reuniones,  y  á  la  hora  se- 
ñalada para  abrirlas. 

La  comi-iíón  se  constituirá  en  la  primera  reimión 
con  el  número  ile  titulares  presentes,  y  en  defecto  de 
éstos  con  los  suplentes  de  los  números  que  correspon- 
dan, y  nombrará  su  presidente  por  mayoría  de  votos. 
En  las  ríMiiiiones  sucesivas,  los  titulares  ausentes  al 
abrir  el  acto  serán  reemplazados  por  los  suplentes  en 
la  forma  establecida. 

En  el  raso  de  que  no  esté  el  suplente  que  debe 
reemplazar  por  correlación  numérica  á  un  titular,  en- 
trará el  suplente  que  siga,  en  el  orden  establecido. 


CAPITULO  m 

De  la  Inserlpelóii 

Art.  27.  Los  ínscriptores  de  cuartel  procederán  >i- 
multáneamente  en  toda  la  República  á  levantir  el  pa- 
drón electoral  los  días  15,  16  y  17  de  enero  desde  las 
8  de  la  mañana,  ocurriendo  personalmente  al  domi- 
cilio  de  cada  ciudadano,  donde  no  podrá  impedirselí** 
la  entrada,  ni  negárseles  los  datos  que  reclanifii  pam 
el  cumplimiento  de  su  mandato,  bijo  las  pen;is  esti- 
blecidas  en  esta  ley. 

No  son  domicilios  á  los  efectos  de  la  inscripciúii,  Ió> 
conventos,  las  cárceles,  los  hospitales  y  asilos  püMi- 
cos,  á  menos  de  buscarse  á  los  empleailos  que  li:ii*i 
ten  en  ellos,  ni  las  casas  de  prostitución. 

Art.  28.  Serán  inscriptos  los  ciudadanos  mayores  •!•> 
diez  y  siete  años. 

En  caso  de  durla  acerca  de  la  edad,  el  inserí pt<ir<t.>- 
cidirá  según  el  asptícto  de  la  persona. 

Si  huidese  duda  sobre  la  residencia  del  (.iudad.ui'.». 
se  comprobará  el  requisito  por  la  declaración  ik  tl"> 
testigos  propietarios  del  cuartel,  y  conociilos  riel  íiin- 
criptor.  Sólo  se  reputarán  residentes  en  el  ruatlt*!,  i 
los  que  justifiqu  -n  que  viven  dentro  de  su-  límil-s 
ilesde  veinte  días  por  lo  menos,  antes  de  la  in-fíii'- 
ción. 

Art.  29,  Al  ciudadano  por  naturalización,  se  le  ♦•\i- 
girá  para  ser  inscripto,  la  exhihicióu  de  su  i'arla  «k 
ciudadanía. 

Art.  30.  Los  extranjeros  de  21  años  de  etlaii,  qn* 
sepan  leer  y  escribir,  con  más  de  dos  años  de  rí*M- 
dencia,  propietarios  ó  que  ejerzan  prolesión  li'»«'r) 
acreditada  por  üploma  nacional  ó  revali  lado,  qu»»  quie- 
ran tomar  parte  en  las  elecciones  nacíonnle>,  polr-ui 
presentarse  á  las  juntas  de  distrito  y  manifestar  um- 
balmente  que  desean  ser  inscriptos  en  el  palróu  •  i- 
vico,  justificando  aquellas  circunstancias. 

Art.  31.  Las  juntas  anotarán  al  recurrente  «»n  el  im- 
drón,  expresando  su  nombre,  apelli  lo,  domíeilio,  pi«»- 
fesión,  años  de  residencia  en  el  país,  cuota  de  conlii- 
bución  directa  que  pague  ó  techa  de  su  diploma  si  i(<' 
fuese  contri Iiuyenle;  y  el  extranjero  qucilará  ip<u  fa<  i» 
naturalizado,  comunicándose  el  hecho  al  minÍ!»terÍM  i.* 
justicia,  culto  é  instrucción  pública. 
I  Art.  32.  No  podrán  ser  inscriptos  en  el  padrón  f  i- 
vico,  los  dementes,  los  sordo-mudos  que  no  sepan  b^r 
y  escribir,  los  eclesiásticos  regulares,  los  soM.il"^, 
cabos  y  sargentos  ríe  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  U-^ 
que  hubiesen  perdido  el  ejercicio  de  la  ciudad tui». 
los  que  á  la  sazón  se  hallen  procesados  por  criineii  o 
delito  que  merezca  pena  corporal,  los  que  hay.in  >vU* 
condenados  á  pena  de  este  género,  los  que  imbie>  n 
sido  condenados  por  quiebra  fraudulenta,  y  no  hu- 
biesen sido  rehabilitados. 

Art.  33.  Siempre  que  se  negase  el  inscriptor  á  in- 
cribir  á  un  ciudailano,  por  falta  ile  algún  reijiúsitu  l«^ 
gal  ó  por  eni'ontr  u'se  en  algún  caso  de  inhábil]  iad. 
deberá  certifií-ar  su  negativa  en  una  boleta  iiiipr»*> ». 
exponiendo  la  causa.  Este  certificado  será  entrega  !o 
al  ciudaílano  para  que  ejercite  los  derechos  ipie  i  - 
correspondan. 

Art.  3t.  En  caso  de  que  uno  ó  varios  inscrij»ti>t  ••> 
<le  cuartel  no  desempeñasen  sus  funciones  en  los  di. i- 
señalados  para  hacer  el  padrón,  la  junta  de  rin.uu^- 
tripción Tidoptará  las  medí  las  oportunas  para  o^di- 
garlos  al  eunq)limiento  de  su  deber,  ó  para  reeitqd  »- 
zarlos  en  su  caso  á  la  mayor  brevedad,  no  pu  Ip'thb* 
por  ningún  motivo  demorar  la  operación  por  iiws  'lo 
cinco  días. 
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Art.  35.  Concluíifa  la  inscripción  de  catla  día,  los 
ínsfriplores  firmarán  cada  uno  de  los  plie(iro«,  y  en  el 
día.  nnles  de  las  6  de  la  tai-de,  los  enviarán  directa- 
mente á  las  comisionfs  inscriptoras  las  cuales  se 
reunirán  con  la  premura  necesaria,  y  formarán  un.i 
lista  de  lus  electores  de  la  circunscripción  sigiiif'ndo 
pstrictamente  ei  orden  de  los  cuarteles  y  el  quí*  los 
electores  tengan  en-c.ida  lista  especial.  Aqiielln  lista 
rieherá  ser  terminada  y  publicada  antes  del  31  de 
enero. 

.Ut.  36.  La  publicación  del  padrón  así  terminado,  se 
hará  del  modo  prescripto  en  el  art.  21  y  en  hoja  im- 
presa que  se  distribuirá  gratuitamente  á  quienes  lo 
soliciten. 

Art,  37.  Desde  el  1*  hasta  el  10  de  febrero  se  abri- 
n'i  un  periodo  para  los  reclamos  por  falta  d«  inscrip- 
ción ó  por  inscripción  indenida,  que  se.  deducirán  por 
i'^crito  en  papel  simple  ante  las  comisiones  inscriptoras 
Estis  fallarán  en  conciencia  dentro  de  los  cinco  días 
poro  expresando  á  continuación  del  escrito,  los  infor- 
mes ó  diligencias  en  que  funden  su  resolución.  De 
'stos  fallos  podrá  apelarse  en  las  cuarenta  y  ocho  ho- 
ris  siguientes  para  ante  el  jurado  del  distrito. 

CAPÍTULO  IV 

De  log  reclamos  por  flAlta  de  Inscripción 
ó  Inscripción  indebida 

Art.  38.  Durante  el  plazo  señalado  en  el  artículo 
anterior,  totlo  ciudadano  que  se  encuentre  en  las 
rondiciones  de  esta  ley  y  que  no  haya  sido  inscripto 
en  el  pailrón  cívico,  debe  reclamar  su  inscripción 
tiajo  las  penas  señaladas  en  el  título  V.  La  reclama- 
rión  *e  hará  por  escrito  en  papel  simple  y  con  las 
pruelias  suficientes,  debiendo  el  reclamante  ocurrir 
|í<»r5onalnicnle  á  la  oficina,  ó  por  medio  de  apoderado, 
á  informarse  de  las  resoluciones  que  se  dicten. 

Art.  39.  Estas  reclamaciones  y  las  tichas  por  inscrip- 
í'iones  indebidas,  se  deducirán  ante  las  ct  misiones 
inscriptoras  de  la  circunscripción  á  que  el  reclamante 
ú  el  trtcbailo,  según  el  caso,  pertenezca. 

Art.  40.  Los  que  reclamen  por  exclusiones  acompa- 
ñarán \i\i>  pruebas  suficientes  de  que  se  encuentran  en 
I.IS  rondiriunes  de  la  ley;  las  tachas  por  inscripciones 
in  Icbiflas  s<>  rntaidarán  designando  el  tachado,  y  acom- 
P  «fiando  ó  iiidícantlo  pruebas  que  funden  el  reclamo. 
Tanto  en  e?4tí»  caso,  como  en  el  del  artículo  anterior, 
la>  comisiones  publicarán  en  el  acto  los  nombres  «le 
\i^  reclamantes  ó  tachados,  sin  lo  que  será  nula  la 
rpsolurión  que  dicten. 

Art.  il.  La  citación  á  los  tachados  se  hará  por  edic- 
lu»  publicados  durante  dos  días,  y  fijados  en  carteles 
•'lid  local  en  que  se  reúna  la  comisión,  ó  á  domicilio 
si  p|  tachante  estuviese  dispuesto  á  pagar  la  diligen- 
'^ia,  la  que  no  excederá  de  dos  pesos  por  notificación. 
Si  esta  notilieación  se  hubiese  beeho  personalmente, 
lo  que  deberá  constar  en  la  diligencia,  y  el  tachado 
no  cornparecii^se,  la  comisión  estará  habilitada  para 
r''*<)lv»r,  á  menos  que  tenga  vehemente  presunción  en 
•  üntrario.  Si  la  notificación  no  se  hubiese  efectúa  lo 
personalmente,  la  comisión  deberá  solicitar  diligencias 
ó  informes  suficientes  para  resolver  en  conciencia. 

Arl  42.  De  estas  resoluciones  cxprcsailas,  como  in- 
•lic.i  el  articulo  37.  podrá  apelarse  en  las  tó  horas  s¡- 
í:ni.Milcs,  para  ante  el  jurado  <lel  distrito,  el  rjue  fijará 
iti  lien'  ¡a  para  oír  á  los  interés  »dos  en  cada  caso  den- 
ito  <ip  los  tres  días  siguientes  á  la  recepción   «leí    re- 


clamo, y  resolverá  cinco  días   después,   enviando    las 
resoluciones  á  la  junta  del  distrito. 

Art.  i3.  Todo  ciudaciano  que  reclame  su  inscripción 
en  el  padrón  cívico  y  el  que  tache  la  de  otro  pueden 
deducir  su  acción  ordinaria  en  cualquier  tiempo  ante 
la  justicia  nacional  para  comprobar  los  hechos  que 
aleguen,  cuando  no  estuviesen  conformes  con  las  de- 
cisiones de  las  comisiones  inscriptoras  ó  de  los  jurados, 
ó  cuando  no  hubiesen  procedido  ante  esas  autoridades 
en  los  plazos  señalados  en  esta  ley. 

Las  resoluciones  de  las  comisiones  y  jurados  no  exi- 
mirán de  pena  á  los  que  violen  las  disposiciones  de  la 
ley. 

Art.  ii.  Los  reclamos  intentados  fraudulentamente 
darán  lugar  á  juicio  y  castigo  con  las  penas  estable- 
cidas en  esta  ley,  á  cuyo  efecto  las  comisiones  ins- 
criptoras mandarán  á  los  jurados,  y  si  éstos  conocie- 
sen en  el  caso,  reservarán  copia  de  los  antecedentes, 
oara  seguir  el  procedimiento  quesea  nccf^sario  para  la 
aplicación  de  la  pr^na  sin  la  premura  del  juicio  de  ta- 
chas y  sin  perjuicio  de  lleyar  á  efecto  lo  resuelto  so- 
bre ellas. 

En  la  misma  forma  se  procederá  cuando  resulte 
cualquier  otra  infracción  por  parte  del  fichado,  de  los 
inscriptores  y  demás  autoridades  ó  simples  ciudadanos 
que  á  sabiendas,  violen  ó  contribuyan  á  que  se  violen 
las  disposiciones  de  la  ley. 

Art.  i5.  En  el  juicio  especial  de  tachas,  las  comi- 
siones inscriptoras  y  los  jurados  procederán  rápida  y 
sumariamente  habilitan  lo  feriados  y  horas  si  fuese 
necesario.  Todos  los  procedimientos  serán  gratuitos 
y  en  papel  simple,  salvo  lo  dispuesto  sobre  notifica- 
ciones. 

Art.  4().  Los  tribunales  de  justicia  y  demás  autori- 
dades judiciales  y  administrativas,  así  como  los  curas 
párrocos,  expedirán  gratis  y  en  papel  simple  cualquier 
clase  de  documento  que  necesite  el  elector  ó  el  veci- 
no para  acreditar  su  capacidad,  ó  la  incapacidad  de 
otros  electores.  Estos  documentos  se  expedirán  por 
medio  de  solicitud,  expresando  el  objeto  con  (\\w  se 
piden,  y  no  serán  ailmitidos  en  ningún  tribunal  ú  ofi- 
cina, sino  para  acreditar  «1  derecho  ó  incapacidad  de 
los  electores.  Los  que  con  otro  fin  s"  valiesen  de 
ellos,  serán  considerados  como  defraudadores  de  la 
renta  del  papel  sellado. 

Art.  il.  Resueltas  las  tachas  presentad  is,  las  comi- 
siones inscriptoras  formarán  el  pa  Irón  de  la  circuns- 
cripción respectiva,  siguiendo  estrictamente  el  orden 
de  los  cuarteles  y  el  que  los  electores  tengan  en  cada 
lista,  y  lo  remitirán  con  las  seguridades  necesarias,  y 
acompañado  de  las  listas  originales  de  los  insctriptores, 
á  la  junta  ile  distrito.  Esta  rectificará  las  lisias  según 
las  resoluciones  del  jurado,  y  dispondrá  que  se  saquen 
tres  copias  del  padrón  cívico  de  caria  circunscripción. 
Una  de  esas  copias  con  todos  sus  anteceilentes,  lis- 
tas originales  de  los  inscriptores  y  resoluciones  de  I.is 
comisiones  inscriptoras  y  de  los  jurados,  será  deposi- 
tada en  la  oficina  del  registro  civil  inmediata,  la  que 
será  couáidiTada  oficina  piírmanenleílel  padrón  cívico, 
con  los  íleberes  y  atribuciones  que  esta  ley  establece, 
y  con  la  remuneración  especial  (pie  lijará  el  presupues- 
to d  d  interior. 

Otra  lista  quedara  cuidadosamente  guardada  en  el 
juzgailo  federal  más  antiguo  »lel  tlistrilo,  y  la  tercera 
remitida  por  el  mismo  juzgado  á  la  junta  nacional,  la 
que  poilrá  archivarla  con  su  sello  en  la  oficina  que  in- 
dique al  efecto. 

Art,  i8.  El  paihún  cívico  definitivo  será  puldicado 
íntegro  en  cada  circunscripción  antes  <le|  l."de  marzo. 
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CAPÍTULO  VI 

De  la  continuación  del  padrón 

Art.  49,  Los  reclamos  á  que  diese  Iuj;;ir  posterior- 
mente el  paiJrón,  podrán  interponers «  en  los  años  si- 
{^uientcs  al  ele  su  lorniHciún,  desde  rl  t."  d.^  junio 
hasta  el  31  de  octubre  de  caria  año,  ante  las  oficinas 
del  registro  civil. 

Art.  50.  Reabierta  la  fisc  dización  y  conlinuarión  d*»l 
padrón,  éste  será  exhibido  en  un  cuadro  en  la  oficina 
del  jefe  del  registro  civil  y  so  admitirá  la  inscripción 
de  hxi  personas  que  justifiquen  su  derecho  personal- 
mente, arredrándolos,  según  su  domicilio,  á  l:is  series 
de  la  circunscripción. 

Ipual  procedimiento,  y  previos  los  requisitos  esla- 
bleci<ios  en  los  artículos  3(1  y  31,  se  observará  para 
inscribir  á  los  extranjero}»  que  lo  >olicilcn,  se^^ún  el 
derecho  que  se  les  acuerda  en  dichos  artículos. 

Art.  51.  La  lista  de  los  inscriptos  en  el  padrón  duran- 
te el  periodo  «Te  su  reapertura,  será  publicada  cada  15 
días  en  las  oticin.is  respectivas  por  medio  de  cu  idros, 
y  en  los  periódicos  ó  diarios  locales. 

Art.  52.  Hesle  la  primera  publicación  quincenal  que- 
da atñerto  el  juicio  de  tachas,  que  puede  sor  inicia- 
do en  la  forma  establecida  en  el  ca|)¡lulo  i.°  no  sola- 
mente para  los  nuevos  inscriptos,  sino  lamliién  para 
todo  el  padrón. 

El  31  lie  oílubre  quedará  cerrada  la  fisc.ilizacióndel 
padrón  general  hasta  el  año  siguiente,  y  en  csle  comío 
en  los  ix\\o>  suoesi>üs  se  seguirán  los  o.ismos  procedi- 
mientos. 

Art.  5*3.  Las  exclusiones  y  tacha«%  por  iicxripción  ile- 
gal serán  hei  ii.Ks  yuv  los  luricionario^  rí"»pecii\<i>  cu  la 
misma  forma  legi>lada  para  las  cornisiorics  inscripto- 
ras.  Sus  ro^(ducionc.<  serán  apel.t  hts  (b'ntio  de  li»s 
cinco  días  ile  notiÍJc.'  ¡a*,  por  ante  I  is  jimt  is  d^  dis- 
trito. 

Kl  pro»»'flnnieido  en  e>t()s  c.ixis  s -rá  el  e>tablecilo 
por  el  articídü  l¿. 

Art.  5í.  Tud.i  solí  itu.l  de  exíjusión  ó  de  tacha  que 
resultare  itifnn<l;»'!.),  si'ia  peu  ida  emi  .irrt'«^'lo  á  la  pre- 
sente ley. 

Art.  Tm.  Los  j»'|e->  drd  registro  civil  ordeu.uán  la  pu- 
blicación de  l.is  nncN..s  in>cii|)  ione>  ó  de  las  inscrij)- 
ci(nies  liona  las,  en  1 1  tni>i'ia  forma  eslMÍiJeci.Ja  en  el 
articulo  íW)  y  ríMnitirán  nna  <'0|»¡:í  de  la  lisia  .iefiriitiva 
al  jii7gado  fe  eral  para  'pi''  s*'  agregue  al  pellón,  v 
otra  á  la  junta  n  lejonal. 

Puldicarán  ¡gnabneirlf,  antes  del  31  ile  (¡írii-inlire,  el 
padrótí  civiro  ítefiíiilix.,  para  r|  iñmnie  comienza,  una 
vez  efe.tuadas  l.is  ampli  e  i.»m  >  y  re»lil].  ar¡om\s  expre- 
sadas. 

Art.  'i\.  (a)innmi|nes»'  al  (  oder  ejeeidivo 

Juan  Balfstra.  E  Cant<^n.— 
Ath^rfit  Lariígau.  Pnnciano 
\  tranco  -Ftdro  J.  Corona'lo. 
F.  A  Harroñtaveña.-M.  Cnr- 
1^8  —P.  T.  Sítnch^z  -  Hanvin 
L.    FaloUi 


Sr.  Uaic^Htra-   Vidn  la  palahra. 

Rstc  proyecto,  csLablt'cicnílo  el  modo 
de  crear  el  padrón  pernianc-nte,  de  re- 
novarlo y  de  mantenerlo,  no  es  origi- 
nal. Ks  literalmente  el  título  2^  del  pro- 
yecto del  poder    ejecutivo     presentado 


en  1893,  que,  como  recordanin  lo.s  se- 
ñores diputados,  fué  confeccionado  por 
una  comisión  especial  y  que  por  el  trans- 
curso del  tiempo  caducó  en  la  comisión 
de  negocios  constitucionales,  sin  que 
haya  sido  repetido. 

Lo  que  si  nos  pertenece  como  propio 
es  el  prepósito  de  desprender  de  ésta, 
como  de  utra  ley  electoral,  el  capítulo 
referente  al  padrón,  para  hacer  recaer 
sobre  él  un  estudio  y  sanción  especial 
de  la  cámara. 

Kste  propósito  parte  de  dos  puntí»s 
de  vista  que  voy  á  indicar  sumaria- 
mente. 

Es  el  primero  el  convencimiento  de  que 
si  hemos  de  mejorar  nuestra  ley  elec- 
toral debemos  hacerlo  parcialmente.  Más 
de  diez  tentativas  parlamentarias  fra- 
casadas, de  estudiar  esta  ley  tan  amplia 
que  comprende  toda  la  vida  política  na- 
cional, sirven  hoy  como  enseñanza  de 
que  sería  obstruccionista  el  propósito 
de  abordar  por  completo,  del  principio 
hasta  el  fin,  el  estudio  de  esta  materia. 

El  segundo  es  éste:  que  en  mo- 
mentos como  los  presentes,  .sólo  se  de- 
ben abordar  de  esa  ley  aquellas  re- 
formas perfectamente  claras  t|Ue  nu 
den  ocasión  á  producir  una  desorii.jii- 
zación  probable  ó  nuevos  pimtos  de  vi-ia 
en  las  posibles  luchas  de  los  particios, 
ateniéndose  á  aquello  que  es  común. 
que  es  neutro,  que  es  de  la  Ci-iiveni-n- 
cia  y  de    la  convicción  de  todo->. 

En  este     concepto    están,    inuudaMt- 
mente,  en  primer  luoar,  lasle\e?>  p'  n:  h  s 
relativas  al  réíjimen  electoral,  Si^brel.i.^ 
cuales  ha  presentado  un  excelente  p;-- 
yecto  el  señor  diputad<»  Ar^crich.  -qao 
me  (observa  mi  distinguido    Cwlt';^i    .'•* 
í:i  izquierda  que  ha    despachado   \a    I.i 
ceinisión,     y  en  ese  mísi'io  Cviu  .ip^^'  «.^ 
tá  el  padrón  elei'torai.  ;For    qiu*?    P  •- 
qtie  el  padrón  electoral  no  debesi^-r  »» i- 
jeto  de  los  asalttjs  de  los  pjr'jde->:  p^r 
que  el    padrón  electoral    repie^en.a    «1 
enrolamitMito  pn^vio  délos    eiu^.,.  .«:i">. 
el  momento  en  que  rec<'.n\'ii   las  arnr - 
•electorales  que  han  de  usar  vi:  k*   c--- 
tienda  próxima.  Esc  i.  >  el  te^  reii.j   n-v 
tral,  y  hasta  allí  no  puede  11  uca  '  1  i  i; 
gilatu  de  los  partidos,  pi»r  que    t-n  s;^ 
manos  el  registro  prt^parado  por  inieni- 
bros  militantes,  en  la  hora  que  prcceJt 
A  las  luchas,  no  ha  sido  ni  seni  sino  u\ 
mon  )p(»lio  partidista    p;-'ra     ap»»üerai-' 
del    derecho  de  votar,    ó  sencillam^iúe 
para    impedir    criminalmente     que    !•  • 
otros  Voten. 

Todo  este  proyecto  parte  del  c-  nct  p- 
to, — no  me  detendré    á  explicarlo  Jt ii 
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lladamenie  por  que  todos  los  señores 
diputados  son  asaz  versados  en  todo  lo 
relativo  á  estas  cuestiones  que  en  tan- 
tas ocasiones  han  tratado,  —  de  que 
es  preciso  establecer  y  fijar  el  pa- 
drón electoral  al  estado  político  de  los 
ciudadanos  con  el  mismo  respeto,  con 
las  mismas  garantías,  con  el  mismo  ca- 
rácter sagrado  con  que  se  respeta  en 
toda  sociedad  bien  organizada  el  estado 
civil  de  las  personas. 

Señur  presidente:  cada  vez  que  las 
agitaciones  de  nuestra  democracia  inci- 
piente nos  obligan  á  pensar  en  la  pro- 
fundidad de  aquel  dicho  de  Alberdi,  de 
de  que  estamos  en  la  república  posible 
y  marchamos  hacia  la  república  verda- 
dera, el  más  ligero  análisis  vuelve  á  re- 
velar á  pueblos  y  gobiernos  que  esa 
falta  de  respeto  á  las  autoridades  y  esa 
taita  de  prestigio  de  los  funcionarios, 
radican  en  el  descrédito  del  régimen 
electoral,  que  hace  parecer,  por  extra- 
ña confusión  de  ideas,  que  los  fimcio- 
narios  no  tuvieran  una  investidura  po- 
pular sino  que  su  actuación  fuera  el  re- 
sultíido  de  un  asalto  más  ó  menos  audaz 
el  las  posiciones. 

Cada  tanto  tiempo  el  problema  se 
plantea,  y  no  se  ha  apelado  niiis  que 
á  un  recurso  para  resolverlo,  á  la  fuer- 
za, empleada  lo  mismo  para  atacar  que 
para  repeler.  Pero  la  fuerza  no  ha  crea- 
do nada,  y  cada  tanto  tiempo  vuelven 
á  sentirse  en  las  extrañas  del  pueblo 
palpitaciones  que  indican  que  el  proble- 
ma se  está  planteando  de  nuevo,  [¡^lny 
bien!  muy  bien\). 

Y(i  no  soy    de  los  que    creen,  señor 
presidente,  que  los  males  de  un  pueblo 
se  curan  con  leyes,    ni  que  las    costum- 
bres se  hagan  con  sanciones  de  las  cá- 
ip.anis;  pero  sí  creo  que  la  ley  puede  de- 
rribar obstáculos  y  puede  abrir  caminos, 
en  los  cuales  poco    á  poco    empiecen  n 
.avanzar  las  costumbres, y  permite  que  las 
reformas  se  puedan  hacer  paulaiinamen- 
Leporla  acción  del  tiempo  y  por  el  des- 
iirrollo  de  los  sucesos;   y  teniro  el  con- 
vencimiento de  que  el  propósito    impar- 
cíal,  honrado  y  alto  de  ese  proyecto   irá 
.1  decir    á  cada  ciudadano:   Aquí  tenéis 
^in  tropiezos,  sin  esfuerzos  y  sin  luchas, 
lo  que  os  hadado  la  constitución:  el  de- 
recho de  votar  en  cualquier  ocasión,  que 
nadie  os    puede    negar     ni   discutir;   y 
junto  con  ese    derecho,  sabéis  que    allí 
tenéis  todos  los  medios  que  os  da  la  cons- 
titución para    poder  criticar,  modificar, 
(ambiar  y   derribar    gobiernos   cuando 
ultrapasan    los     prmcipios     constitucio- 
nales:   el  ejercicio    tranquilo  y    directo 


del  derecho  de  votar,  que  importa  el 
gobierno  propio  según  nuestras  institu- 
ciones, mediante  la  elección  de  los  re- 
presentantes que  han  de  ejercer  la  so- 
beranía popular. 

Y  yo  creo  que  la  sola  difusión  de 
tal  dotrina  sería  muchi>.  Por  eso  es- 
pero que  esta  cámara  ha  de  sancio- 
nar este  proyecto,  porque  hace  lar- 
go tiempo  que  nos  encontramos  en  una 
encrucijada,  sin  saber  para  dónde  mar- 
char y  mirando  hacia  atrás,  lo  que  sólo 
nos  revela  cuan  penoso  ha  sido  el  cami- 
no recorrido. 

Pido,  pues,  á  mis  honorables  colegas  el 
apoyo  necesario  para  que  este  asunto 
pase  á  comisión,  recomendado  por  su 
naturaleza  propia.  (En  las  bancas:  ¡Muy 
bien  ¡ Apoyado!) 

—Pas.i  ol  proyecto  á  la    «oínisión  dt 
negocios  constitucionales. 


PHOYECrO  UE  LEY 

CAPÍTrLO    I 

Arlírulo  1.°  I.a  finseñanza  sftcnniinria  tinne  por    ol»- 

jr'to  ronipjcnienlar  la    Cílurarión    primaria,    preparar 

para  el  inj;reso  ilc  los  estu  lios  profesionales  y  <lifun- 

!  (lir  nociones  teórif'o-práilicas  sohre  in>lustria  nacional. 

i     Art.  S."  La  enseñanza    sccunflaria  se    H<'senvolverá 

dentro  «le  las  sij;u¡enles  «lirecciones:  eMucación  física, 

!  científica,    induNlrial,    literaria    y  estética,  y  moral  y 

I  cívica,  acentuanilo  mas  unas    direcciones    ((ue    otras, 

¡  según  lo  indiípien  las  circunstancias. 

'     Art.  3.'  La  enseñnnza  normal    tiene  carácter  profe- 

j  fesional  y  por  ol»jcto    forniar,  anuienlar  y  ojejorar  el 

'  proft'sorailo  \y.\r  \  la  Cílncación  primaria  y    ser-undaria* 

I  Ilahrá  tres  clases  <le  csi-ucla  normal:  la    priínaria.  la 

I  elemental  y  la  superior. 

i  Art.  4."  La  eu».eñanza  opecial  se  «1  ara  t'ii  in>t¡tulos 
'  técni«"os  que  «^e  hayan  creado  ó  Imbierí^ri  le  crearse 
j  >ucí»';ivaniente  de  a.ueido  cym  las  uec<«Ni  lad.'s  del  paí>. 
Los  ran)0S  protesi<Hial«^s  «le  la  enseña  u/a  normal  y 
I  técnica  se  tlar.m  con  la  amjditud  re(jii''nda  teórica  y 
1  |irjcticameule. 

;  Art.  5.**  Los  col'vioí'  partjrulares  iuí-orpoiaílos  ó  ipie 
jsolicit'MJ  Í!Í'"orporarión  á  los  institulo'i  «diciales,  «leben 
j  someterse  a  lo  »'staldiii  io  en  la  pr**Neute  l»'y  y  á  lo> 
¡  rc«;lameMtos  «(uc  dict«*  el  councjo  de  educación  secun- 
daria soNre  (Míinpeteiicia  profc<itinal  de  .\u>  ct-gencias, 
inspec<ión,  registros,  pungíanla'*,  etc. 

Art.  i».**  hehe  .•<<ti'nulars''  por  medios  ad.-cuudos  la 
creación  de  institulo-i  |)oj»tdares  y  de  lilanlropia  pri- 
vada «pie  des  nxueKan  fases  variadas  de  educación 
general  y  especial,  <ou  planes  propios  \  facultad  de 
ex|»edir  difdtima«i. 

(:\piHL(»  u 

Art,  7."  Créase  el  «'onsejc»  fie  educación  secundaria, 

normal  y  especial  (pie  «-jercerá  supcriteiideiicia  sobre 

colegios  nacionales,  escuelas  normales  e  in>l ¡tutos  es- 

piM'iaies  de  la  nación  depetulicntes  del    ministerio  de 

I  iuslruición  (lúldica. 
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Art.  8.*  El  consejo  se  coinpontirá  lUt  un  presiilente  y 
cuatro  vocales  nombrados  por  el  poder  ejecutivo  con 
aruenlo  ilel  senado  Durarán  cinco  año»  en  el  desem- 
l»ciio  de  sucarj^o  y  porlrán  ser  reelectos.  Sus  funcio- 
nes serán  consideradas  como  de  magisterio. 

Art.  9.®  El  consejo  de$i;;;nará  dentro  de  sus  vocales 
un  vicepresiílente  que  substituirá  al  presidente  en  caso 
aecesariü. 

Art.  lÜ  El  presidente  resolverá    el    trámite    de    los 
asuntos  y  tendrá  la  reprcsiMitaciún  del  consejo. 
Art.  11  Correspontle  al  consejo: 

1*  Organizar  la  enseñanza  secundaria,  normal  y 
especial,  de  acuerdo  con  las  bases  establecidas  en 
la  presento  ley; 

2."  Proponer  al  po  ler  ejecutivo  el  Jnomoraiuionto 
y  remoción  del  personal  administrativo  y  «lócen- 
te, ya  sea  directamente  ó  previo  concurso; 
3.^  A'iministrar  los    fondos   propios   destinados  al 
sostenimiento  de  la  enseñanza   secundaria,  nor- 
mal y  especial; 
4.°  Dictar  los  programas  «le  enseñanza  de  los  es- 
tablecimientos de  su  dependencia,    con   arreglo 
á  las  prescripciones    de    esta  ley  y  necesitlades 
del  adelanto  progresivo  de  la  educación  secun- 
daria y  profesional; 
5."  Organizar  su   propio    personal    de    secretaria, 
inspección  te^cnica,  mesa  de  entradas,    estadísti- 
ca,   biblioteca,   museo,   dirección    del    Bolelini 
.  noni!»rar  y  remover  sus  empleados  yi  reglamen- 
tar sus  servicios; 
^."  Reglamentar   las    atribuciones    y   deberes  del 
p  Tsonal  docente  y  administrativo,   el    r«íg¡men 
de  estudios,  y  en  general  todo  lo  relativo  al  fun- 
cionamiento de  los   establecimientos  que  dirige; 
7.**  Conferir  las  becas  presupuestadas  pura  las  es- 
cuelas normales  y  técnicas,  previa  reglamenta- 
ción fie  su  distribución; 
-8."  Vigilar  la  enseñanza,   disciplina  y  administra- 
ción de    los   establecimientos  á    su  cargo  y  las 
condiciones  en    que    funcionan   los  colegios  in- 
corporados; 
U.<*  Presentar  oportunamente  al  ministerio  do  ins- 
trucción pública  el  proyecto  de  los  presupuestos 
anuales  y  una  memoria    sobre  ia  marcha  de  la 
educación  que  dirige; 

10.  Proveer  á  los  gastos  de  sueltlos,  útiles,  cons- 
trucciones ó  alquileres  de  casa,  subvenciones  y 
becas,  con  el  fondo  escolar  propio  que  esta  ley 
crea  y  con  arreglo  al  presupuesto  anu  il  que 
sancione  el  congreso; 

11.  Reglamentar  la  revalidación  de  certificados  y 
diplomas  de  enseñanza  secundaria  y  normal; 

12.  Fomentar  la  edificación  escolar,  á  fm  «le  dotar 
á  sus  colegios  de  casas  adecuailas; 

13.  Crear  la  escuela  normal  de  educación  secun- 
daria y  reglamentar,  entretanto,  la  permanencia 
y  el  acceso  de  profesores  á  la  enseñanza  de  los 
establecimientos  á  su  cargo,  tomando  como  ba- 
se para  el  personal  destinado  á  la  enseñanza  de 
ramos  literarios,  á  los  graduados  en  la  íacullad 
de  lilosüfía  y  letras; 

.11.  FíHiientar  la  acrióii  popular  y  la  filantropía 
privada  en  la  educación  sfrundaria. 

CAPITULO  III 

Art.  1-.  Constituirá  el  tesoro  común  de  la  enseñan- 
za -stMiindaria,  (lurnial  y  especial: 

1."  Kl  ir»  "/o  del  producido  de  los  impuestos  internos; 


2."  El   10   *'Io   «le   la  contri Imción  territoridl  de  1.4 

capital,  colonias  y  territorios  nacionales. 
3."  El  10  'lo  de  las  patentes   de  la  capital,  terrilo- 

ríos  y  colonias  nacionales; 
4.*  El  produci  o    de    matrículas,  derecho  de  exa- 
men y  certificados; 
5.»  Las  donaciones  que  reciba  el  consejo; 
6."  El  protiucído    de    ventas  ó  arrendamientos  f|»« 
bienes  que  ]e  pertenezcan.    La  venta  se  realiza- 
rá previa  autorización  del  poder  ejecutivo; 
1."  Los  bienes  del  estado  actualmente  destinados  á 

la  enseñanza  secundaria  y  normal; 
8.0  Las  sumas  que  el  congreso  destine  ann  tímen- 
te en  el  presupuesto  general  para  pagar  sueldu» 
y  gastos  del   personal    del  consejo  y  para  el  fo- 
mento de  la  instrucción  respectiva. 
Art.  13.  La    recaudación  de  los    impuestos  y  rentas 
escolares  se  efectuará  por  los   recau  'adores  de  la  na- 
ción, en  la  forma  establecida   para  las  rentas  genen- 
les,  debiendo  depositar  el  producido,   bajo  responsabi- 
lidad personal,  en  el  Banco    de  la   nación,  á  la  orden 
del  consejo,  dándole  inmediato   aviso. 

Art.  14.  Los  miembros  del  consejo  de  educación  se- 
cundaria son  personalmente  responsables  de  la  admi- 
nistración de  los  fondos  á  que  esta  ley  se  refiere. 

Art.  15.  La  contaduría  general  revisará  anualment»» 
los  libros  de  la  contaduría  y  tesorería  del  consejn. 
pudiendo  hacerlo  en  cualquier  tiempo,  si  así  lo  creye 
se  conveniente. 

CAPITULO  IV 

Art.  16.  El  poder  ejecutivo  determinará  !a  correb- 
ción  respectiva  entre  los  diversos  grados  de  la  ense- 
ñanza primaria,  secundaria  y  superior. 

Art.  17.  Queda  incorporada  á  la  presente  ley,  1.»  de 
septiembre  30  de  1878,  que  reglamenta  la  liberLid  tW 
enseñanza. 

Art.  18.  Comuniqúese,  etc. 

Agosto  7  de  1901. 

A.  Bfirmejo.^J.  Alfredo  Ferr eirá. 


Sr.  Feppelpa— Pido  la  palabra. 

Consideramos  los  autores  de  este  pro- 
yecto, el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  doctor  Bermejo,  y  el  que  habla, 
que  él  contribuye  con  un  nuevo  punto 
de  vista  orgánico  á  solucionar,  en  cuan- 
to incumbe  al  parlamento,  la  grave 
cuestión  que  desde  hace  cerca  de  tre^ 
años  viene  preocupando  la  opinión  del 
país  y  que  ha  agitado  brillantementt- 
las  deliberaciones  de  esta  cámara. 

Esta  circunstancia  ha  vencido  nuestra 
hesitación  para  agregar  un  nuevo  pro- 
yecto álos  varios  que  distinguidos  cu- 
legas  han  presentado  y  que  ya  han  sido 
estudiados  por  la  comisión  de  instruc- 
ción pública. 

De  lo  ya  organizado  legal  y  didác- 
ticamente en  el  país,  en  materia  de 
instrucción  pública,  y  de  lo  mucho 
que  se  ha  proyectado,  hablado  y  es- 
crito en  estos  últimos    tiempos,    hemo> 
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creído  deducir  cuál  era  el  problema  vital, 

práctico  y  urgente  que  había  que  resol- 
ver en  esta  materia,  y  discernir  los  fac- 
tores directivos  y  comprensivos  que  de- 
bían entrar  en  la  solución. 

El  problema  es  la  organización  de  la 
enseñanza  secundaria,  normal  y  espe- 
cial, ya  en  cuanto  atañe  directamente  al 
estado,  ya  en  cuanto  debe  estimularse 
los  diversos  elementos  sociales,  excitán- 
dolos para  que  jimten  sus  fuerzas  á  favor 
de  la  cultura  general  de  la  nación. 

Si  alífuna  vez  la  falta  de  esta  organi- 
zación ha  pertiu"bado  la  educación  pri- 
maria, que  tiene  su  ley  y  sigue  su 
evolución  tranquila  y  progresiva;  si  al- 
guna vez  ha  perturbado  la  enseñanza 
universitaria,  que  también  tiene  su  ley 
}•  puede  constatar  progresos  evidentes 
en  sus  trabajos  técnicos,  ha  sido  porque 
los  extremos  de  la  enseñanza  secundaria 
les  contagiaban  su  falta  de  estabilidad. 

Una  ley  breve  y  comprensiva,  que 
pudiera  presidir  la  evolución  de  la  en- 
señanza secundaria  durante  medio  siglo, 
sin  romper  el  molde  en  que  estuviera 
concebida,  daría  seguramente  la  solu- 
ción y  el  parlamento  habría  cumplido 
la  alta  tarea  de  completar  la  organiza- 
ción de  la  educación  de  la  República, 
sin  tener  que  intervenir  en  cuestiones 
relativamente  subalternas,  como  la  colo- 
cación y  distribución  de  los  ramos  y  la 
determinación  de  horarios,  tarea  que  in- 
cumbe á  las  superintendencias  técnicas 
y  á  los  cuerpos  docentes.  La  cuestión 
es  de  solución  colectiva,  y  cada  factor 
debe  ejercitar  sus  propias  funciones. 
No  hay  duda  de  que  cada  época  tiene 
sus  ideales  legales,  como  tiene  sus  idea- 
les docentes,  y  aunque,  como  en  este 
•aso,  se  correlacionan,  á  una  autoridad 
corresponde  realizar  los  primeros  y  á 
otra  corresponde  encauzar  los  segundos. 

Una  ley  que  caracterizara  la  enseñanza 
í^ecundaria,  que  según  este  proyecto 
debe  tener  un  triple  aspecto:  de  com- 
plemento déla  educación  primaria,  de 
Via  universitaria  y  de  preparación  ge- 
neral por  nociones  teórico-prácticas  de 
industria  nacional  y  de  aplicaciones  cien- 
tíficas, es  decir,  que  en  vez  de  cambiar 
ün  carácter  por  otro,  como  se  ha  pre- 
tendido en  estos  últimos  tiempos,  el  co- 
lino nacional  podría  aumentar  sus  fun- 
ciones, aumentando,  por  consiguiente, 
su  utilidad  y  sus  productos,  mejorándo- 
las; una  ley  que  caracterizara  la  ense- 
ñanza normal  diciéndola  profesional,  en 
cuya  virtud  no  podría  seguir  refundi- 
dla en  institutos  de  estudios  generales, 
fijando  al  mismo  tiempo  sus  objetivos  y 


sus  clases;    una    organización  legal  que 
determinara  la  enseñanza  especial  y  pre- 
viera el  desarrollo  que  han  de  alcanzar 
las    escuelas  técnicas,   cuando    nuestro 
país    tenga  que  intervenir  activamente 
en    la  lucha    universal  del   comercio  y 
de    las     transformaciones    industriales; 
una  ley  que  determinara  en  qué  condi- 
ciones el  estado  deba  certificar  la  com- 
petencia de  los  alumnos  de  los  colegios 
incorporados  ó   á  incorporarse;  que  ex- 
cítara   los  elementos  populares  y   la  fi- 
lantropía privada,  determinando  una  co- 
rriente que  fecunde  el  campo  todavía  de- 
sierto de  la  instrucción  secundaria,  á  fin 
de  que  nuestros  ricos,  cansados  de  citar 
la  filantropía  de  los  Estados  Unidos,  ayu- 
dados por  los  pobres,  se  den  á  imitarlos; 
{¡Muy  bien!)  una  ley  que  creara  con  un 
consejo  de  educación  una  superintenden- 
cia permanente  y  competente,   con   atri- 
buciones expresas  y  amplias,   dentro   de 
nuestro  régimen   constitucional;    que  le 
proveyera  de   fondos  propios  para  su- 
fragar independientemente  sus  gastos  de 
sueldos,  becas,  edificación  é  instrumentos 
de  trabajo  y  de  estudio;  que  determinara, 
por  último,  que  el  poder  ejecutivo  queda 
con  superintendencia  sobre  los  tres  con- 
sejos, á  fin  de  armonizar  y  correlacionar 
sus  enseñanzas,  impidiendo  el  peligro  re- 
moto, pero  posible,  de  los  avances  de  una 
autoridad  sobre  otra;  una  ley  en  estas  con- 
diciones, señor  presidente,  creemos  que 
interpretaría  la  opinión  y  el  sentimiento 
de  los  señores  diputados  y  de  esta  cá- 
mara, que  ya  ha  manifestado   su  volun- 
tad sobre  puntos  aislados,  pero  esencia- 
les de  doctrina,  con  votos  y  con  razones 
que  han  hecho  memorables    sus    deba- 
tes.   {¡Muy  bien!  muy  bien!) 

El  proyecto  que  presentamos  á  la  con- 
sideración de  la  honorable  cámara  reú- 
ne precisamente  estos  caracteres,  y  bre- 
ve como  es,  pues  sólo  consta  de  diez 
y  ocho  artículos  condensados,  es  más 
completo  que  la  ley  de  educación  co- 
mún, con  sus  más  de  cien  artículos, 
muchos  de  los  cuales  reglamentarios. 

Está  dividido  en  cuatro  capítulos.  El 
primero  estatuye  las  direcciones  didác- 
ticas fundamentales,  dentro  de  las  cua- 
les la  superintendencia  técnica  podrá 
dictar  sus  planes  de  estudios  y  progra- 
mas, modificables  por  circunstancias  de 
tiempo,  lugar  y  conceptos  didácticos,  pa- 
ra todas  las  enseñanzas  que  comprende 
lo  que  se  llama  actualmente  la  enseñan- 
za secundaria  y  normal. 

El  segundo  capítulo  crea  el  consejo 
de  educación  secundaria  con  atribucio- 
nes comprensivas  y  expresas. 
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El  capítulo  tercero  organiza  la  renta 
propia,  calculada  en  seis  millones  de  pe- 
sos, que  era  lo  que  normalmente  se  gas- 
taba, imputándose  á  rentas  generales, 
antes  del  último  esfuerzo  regresivo  y 
destructivo  que  ha  sufrido  la  educación 
del  país. 

El  cuarto  capítulo  declara  que  el  po- 
der ejecutivo  correlacionará  los  tres 
grados  de  la  enseñanza  primaria,  secun- 
daria y  superior,  á  fin  de  evitar  avances 
de  un  consejo  sobre  otrc,  y,  por  último, 
incorpora  la  ley  de  libertad  de  enseñan- 
za de  30  de  septiembre  de  1878,  que  es 
la  única  ley  orgánica  que  se  ha  dictado 
en  cuestiones  de  enseñanza  media. 

Señor  presidente:  la  enseñanza  secun- 
daria ha  sido  la  Cenicienta  de  la  educa- 
ción argentina.  Mientras  la  enseñanza 
común  ha  tenido  su  ley  desde  lbt84  y 
su  consejo  desde  el  día  siguiente  de  la 
federaliz ación  de  Buenos  Aires;  mien- 
tras la  enseñanza  superior  ha  teni- 
do su  ley  desde  1885  y  sus  academias 
y  consejos  superiores  tradicionales,  la 
educación  secundaria,  que  representa 
intereses  valiosos  de  la  nación,  ha  se- 
guido colgada  del  cinturón  de  los  mi- 
nistros, como  decía  Sarmiento,  partici- 
pando del  movimiento  inconstante  y  ac- 
cidentado de  las  combinaciones  ministe- 
riahís,  muchas  veces  precarias. 

Kl  hecho  t*s  tan  sujestivo  como  expli- 
cable. 

C(>mo  es  sabido,  en  nuestro  país  y  c-n 
el  mundo  se  estableció  primero  la  uni- 
versidad, que  incluía  los  estudios  pre- 
paratorios, antes  que  la  escuela  primaria. 
Kl  doctor  so  (Tcó  trente  á  la  ignorancia 
universal,  h.n  t^sle  sentido,  la  Cí^lunia 
nos  dio  todo  lo  (jue  podía  darnos. 
Los  viejos  claustros  de  nuestra  clá- 
sica univ<.*rsiU  id  central,  reilejaron  la  sa- 
hidiiría  (!(•  los  cl.iusiros  salamanquinos 
C(»n  su>,  e.spf\(  ulaciones  teol(')gicas  y  me- 
tc'ilí^icas,  oue  representábanla  alta  cien- 
cia del  tieií.no. 

h's  verd. lu  que  Kivadavia  co]oca>a 
al  lado  tl(  la  segunda  universidad, 
creada  »^ohre  bases  positivas,  la  escuela 
lancri-L(n-ian?i,  que  era  el  sistema  más 
irnport'intí-  del  momento;  pero  esta  e.s- 
í  ueln  no  se  convirtió  en  organismo: 
lué  api  na.s  el  p:;nsamiento  adelantado 
de   un   pret  iirsor. 

La  escuí-la  primaria,  la  escuela  común, 
la  (  seuela  de  todos  y  para  todo^,  tué 
invincií'n  v'e  la  mitad  del  siglo  XIX. 
Pestalu/zi  la  c^reó,  cumu  filántropo,  con 
libr(»s  y  sin  lihro^,  y  Ih^racio  Mann.  que 
la  llaniíj  1  i  principal  invención  del  ge- 
niw    human.),  la  difundió  Como  hombre 


de  estado  para  asentar,  como  él  decía, 
las  instituciones  republicanas.  ¡Muii 
bieíi!  ¡Muy  bien)!  {Aplausos), 

Todos  los  pueblos  civilizados  de  la 
tierra,  sean  republicanos  ó  monárquico^. 
la  implantaron,  para  formar  esa  opinión 
pública,  que  está  sobre  gobiernos  y  par- 
tidos, que  cada  día  limita  más  en  un 
círculo  de  hierro  las  oscilaciones  re<rre- 
sivas,  para  afirmar  el  progreso.  En  es- 
tos momentos,  treinta  millones  de  niñc» 
van  diariamente  á  la  escuela  primaria. 
y  este  fenómeno  imponente  hace  pre- 
ver que  los  futuros  genios  poiíti^'j" 
serán  los  mejores  intérpretes  de  una 
opinión  incontrastable. 

Las  viejíts  universidades  suírestiona- 
das  ó  envidiosíis  de  este  i'np(Tiali^r.^.^ 
intelectual,  pretenden  también  Sociali- 
zar el  saber,  y  abren  sus  puertas,  m  • 
cularmente  cerradas,  al  pueblo  que  tra- 
baja y  siente.  Oxford  está  admirada  \ 
empiezan  á  admirarse  los  enmoheciJ  - 
claustros  italianos:  no  hace  aún  di-z 
años  del  experimento  5'  ya  han  \'i<i» 
destilar  por  sus  aulas  más  au  Tk.t.  ^ 
que  alumnos  han  tenido  du-anu-  su'-. 
siglos. 

Siguiendo  la  especialización  y  e.-po- 
cilicación  de  las  funciones  qae;rae;ip;. 
rejadas  la  evolución  social,  la  edmi- 
ción  secundaria  ha  conseguí. !e  J^spi\  v 
derse  completamente  del  orii-  ♦.-»{-. v.t»in:- 
versitario,  y  busca  también  oreani/.u- 
autonómicamente,  no  sólo  y-r.cu  cJia 
á  sus  alumnos,  sinv>  para  i  -  nveriir  -'. 
cátedra  en  un  centro  de  pr 'iMi:".n... 
universal. 

Ser.'m  entonces  tres    foci^s    ínmeiiM'- 
que    alumbrarán    muchos    r.illi.ne>*    v 
síífcs  á  la  vez  y  que  unido»  .'1  li^r».  • 
la  prensa  diaria  y  periódica,    1    í.:>  'I'-- 
traciones  industriales    y    ani^liía^    Ci^ 
(/ojelivan    Las    más  alta<  ab-i  ¿ii  ^  i' iv  ^ 
C(>ntribuirán  á   formar    ese     -ni-  'lu    « 
justicia    y    de    fe,    de    que     h  -  \  "\ 
apostilles  y  los  pensadores   y    a    '|U*- 
humanidad  suele    lleLiar    si\t;...  i". 
en  cada  ciclo  de  man  ha. 

1mi  185()  se  onranizaba  en  v!  E^i:  • 
de  Buenos  Aires  la  in.*>{.riu'.M..'i  pri''  . 
ria  bajo  la  superintendenei  1  iv  '^^- 
miento,  que  había  traído  _>  v'  -n^e-i;" 
aplicar  en  su  país  el  ar.in  prin.  p 
vivificador  que  vio  dar  in*  ilcul  i-^l  - 
beneiicios  en  los  Hstados  Lnido^:  !. 
independencia  de  la  cuisenanza  v-*»  '  - 
funcion(\s  generales  de  la  adrúni-;!'.  - 
ci(')n. 

La  ley  provincial  de  educación  ^  ■ 
mún  de  187t3  que  fué  la  prinu-ni  1^  ^ 
muy  buena  todavía,    y    que    ha  ^ui-     • 
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modelo  de  todas  las  leyes  sucesivas 
de  la  educación  común,  incluso  la  de 
la  capital  federal,  no  hizo  sino  san- 
cionar un  hecho  consumado  hacía 
veinte  años.  El  día  que  se  federa- 
lizaba  Buenos  Aires,  el  consejo  queda- 
ba en  la  jurisdicción  provincial  y  se 
sintió  inmediatamente  la  necesidad  de 
crear  una  superintendencia  técnica  para 
las  escuelas  de  la  capital;  entonces  el  po- 
der ejecutivo,  desempeñado  por  el  ac- 
tual presidente,  creó  inmediatamente  el 
concejo  nacional  por  un  decreto,  dán- 
dole atribucií^nes  propias,  hasta  que 
ellas  se  sancionaran  con  una  ley  pro- 
pia que  no  tardó  en  dictarse,  tres  años 
después. 

Eli  1885  se  promulgaba  la  ley  que  era 
el  plan,  la  base  de  los  estatutos  universi- 
tarios. La  fuerza  de  la  tradición  conse- 
•ruía  estos  resultados.  Era  la  sanción 
legal  de  los  vicj(;s  claustros  universita- 
rios, por  un  lad(»;  de  la  educación  pri- 
maria orfjanizada  desde*  el  año  56,  por 
otro. 

La  educación  secimdaria  no  tenía  tra- 
díci^'n.  Como  se  sabe,  el  colegio  na- 
cional, ó  mejor  aún  la  educación  se- 
cundaria, surgió,  Cuino  or^^anismo  inde- 
pi^ndientc,  de  la  universidad,  y  exten- 
dido por  todo  el  píu.s,  .1  pesar  de  haber 
tenidcj  remotos,  aunque  aislados  pre- 
cursores, en  el  colegio  de  Monserrat, 
en  el  de  San  Carhjs  y  en  el  colegio 
del  Uruguay,  -surgió  del  primer  go- 
bierno verdaderamente  nacional,  pre- 
sidido por  el  uniticador  del  país,  á 
quien  locó  la  gloria  de  resucitar  el 
programa  civil  de  Rivadavia. 

Xació  del  seno  del  mismo,  del  minis- 
terio de  instrucción  pública,  cuyo    titu- 
ir.pnr  derecho  propio,    .se  hizo  su    su- 
fK^rintendenie  inmediato. 

Así  ha  Ik-g.'ido  hasta  n^'sotros  esta 
vicio.sa  organización,  apenas  cohones- 
tada por  li>s  espíritus  constructores  que 
ia  dirigieron,  en  el  intervalo  de  40 
;un>s,  en  medio  de  sus  quehaceres  poh'- 
licus:  Costa,  Avellaneda,  Leguizamón, 
l^'.s^c,  Bermejo,  Balestra. 

Aljíunos  de  estos  ministros  pidieron 
!a  '.-rganización  autónoma.  K\  señor  Za- 
pata proyectó  un  consejo  de  edu(\'ición 
4ue  no  tenía  otrtj  carácter  que  el  de 
inspe^xión  ampliada.  Era  un  centro  de 
H.sehoramient(>  del  mini.stro  de  instruc- 
'^ión  pública:  no  era  de  ningún  modo 
una  corp(»ración  independiente;  pero 
;isi  y  todo  era  un  adelanto.  Esta  cá- 
mara lo  sancionó  después  de  brillantes 
debates;  pasó  al  senado    y    allí    quedó. 

El    primer    mensaje    del     presidente 


Uriburu  que  tuvo  como  ministro  al  se- 
ñor doctor  Bermejo,  coautor  de  este 
proyecto,  decía  á  la  asamblea  legisla- 
tiva del  año  1895: 

«Fuera  de  esta  cuestión  fundamental 
(se  refería  á  la  creación  de  estableci- 
mientos de  enseñanza  especial),  se  pre- 
sentan otros  muy  importantes  en  la  en- 
señanza secundaria  3^  normal:  los  que 
se  reñeren  á  planes  de  estudios,  pro- 
gramas, textos,  personal  y  demás  pun- 
tos esenciales  para  la  buena  marcha  de 
aquélla. 

»No  se  ha  conseguido  todavía  fijar 
definitivamente  los  principios  capitales, 
los  rumbos  generales,  en  todas  esas 
cuestiones,  resintiéndose  de  ello,  como 
es  natural,  todo  el  mecanismo  de  la 
enseñanza. 

»A  llenar  este  vacio,  tiende  el  pro- 
yecto del  Consejo  superior  de  enseñan- 
za secundaria  y  normal. 

•Espero  que  será  convertido  en  ley  en 
poco  tiempo  y  pienso  que  el  nuevo 
consejo  consolidará,  organ izándola  para 
siempre,  una  obra  que,  á  justo  título, 
honra  al  país  que  la  realiza.» 

El  e.xministro  Balestra,  particular  y 
públicamente,  en  esta  cámara  ha  mani- 
testado  también  la  necesidad  de  la  su- 
perintendencia técnica. 

Pero  la  solución  no  ha  llegado  toda- 
vía y  la  demorada  organización  déla  en- 
señanza secundaria  ha  da  Jo  por  resul- 
tado que  no  tenga  hasta  ahora  direccio- 
nes didtácticas  permanentes;  que  los  dos 
tercios  de  las  casas  donde  funcionan 
.sus  Colegios  sean  alquiladas,  prestadas 
y  siempre  inadecuadas;  que  se  carezca 
de  profesorado  espe(ual,  que  no  haya 
escuela  normal  propia  que  lo  cree  y 
perfeccione;  que  los  profesores  no  ten- 
gan la  quietud  del  caso  tn  ñus  puestos; 
que  la  política  intervenira  'Jirectamenie 
en  su  n(»mbramiento  y  separación, 
habiendo  llegado  hasta  el  caso  inaudito 
é  imprevisto,  de  que  una  pUimada  mi- 
nisterial redujera  á  sei^  t  áledras  las 
diez  y  seis  ó  veinte  presupuestadas  en 
L'is  (jnce  escuelas  normales  üe  maestros 
dé  la  nación  (Aplausos)  llamadas  refun- 
didas, curmJ<;  realmente  fuen>n  anulada-,. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  úl- 
tima falencia  ministerial  tiene  toda  la 
tuerza  de  la  tradición,  que  ha  consegui- 
do del  parlamento  la  organización  le- 
gal de  los  grados  extremos  de  la  enst> 
fianza  nacional. 

La  aspiración  pública  y  las  propias 
convicciones  de  los  señore-í  diputados 
señalan  que  ha  llegado  el  momento  de 
que  dictemos  una  ley  breve  y  compren- 
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siva  que  instituya  la  superintendencia 
técnica  permanente,  que  dé  las  direc- 
ciones didácticas  fundamentales,  que 
cree  el  profesorado,  y  que  provea  á  las 
necesidades  materiales  de  la  educación 
secundaria,  normal  y  especial  de  la  Re- 
pública. {Aplausos.) 

Pido  en  nombre  de  mi  colega,  y  en 
el  mío  propio,  el  apoyo  reglamentario 
para  que  este  proyecto  pase  á  comisión. 
{¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Sr.  Presidente — Pasará  á  la  comi- 
sión de  instrucción  pública. 

COMISIÓN   DE  GUERRA 

Sr.  Demaría — Pido  la  palabra. 

El  sensible  fallecimiento  de  nuestro 
excolega,  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires  general  Bosch,  ha  dejado  una 
vacante  en  la  comisión  de  guerra,  de 
la  que  tengo  el  honor  de  formar  parte. 
Existen  en  su  cartera  asuntos  de  verda- 
dera importancia,  cuya  pronta  solución 
es  urgente. 

En  virtud  de  esas  consideraciones, 
hago  moción,  para  que  se  autorice  á  la 
presidencia  á  nombrar  el  reemplazante 
del  señor  general  Bosch. 

—Apoyado. 

Sr,  Presidente— Si  no  hay  oposi- 
ción por  parte  de  la  cámara,  la  presi- 
dencia designa  al  señor  diputado  por 
Entre  Ríos,  señor  Coronado,  para  reem- 
plazar al  señor  general  Bosch. 


ELECCIONES 
DISTRlTi)    ELECTORAL  DE  CÓRDOBA 

—La  «omisión  de  poileres  se  expid»  en  ol  di- 
ploma pro*»pntailo  por  el  señor  diputado  electo  por  el 
distrito  electoral  de  Córdoba   don  Ramón  S.    Vivanco. 

Sr.  Vedi  a— Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas. 

—Apoyada  esta  moción,  sí'  vota  >  es 
aprojtada. 


provincia  de  Córdolia,  por  la  que  resulla  electo  <lipu- 
tado  al  honorable  congreso  de  la  n uión  el  ciu'lailino 
Ramón  S.  Vivanco. 
Arl.  2.*  Comuniqúese. 

Florencio  Rohñrt9. —  Hanutl  dé  Irion- 
do. — JRamón  J.  Lattaga. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Roberto -Pido  la  palabra. 

En  la  elección  nacional  practicada  el 
7  de  julio  del  corriente  año  en  el  dis- 
trito electoral  de  Córdoba,  se  han  llena- 
do todas  las  formalidades  exigidas  por 
la  ley.  La  comisión  ha  estudiado  la  for- 
mación del  registro  de  inscripción,  la 
elección  misma  y  el  escrutinio  general, 
resultando  que  no  hay  vicio  alguno  que 
anule  ninguno  de  los  actos    electorales. 

Han  sufragado  en  los  diversos  depar- 
tamentos en  que  está  dividida  aquella 
sección  electoral,  2946  ciudadanos,  ha- 
biendo obtenido  la  casi  totalidad  de  los 
votos  el  señor  Ramón  S.  Vivanco. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión 
piensa  que  debe  aprobarse  esa  elección 

—Se  aprueba  en  geÉicral   y  en  parti- 
cular el  despacho  (le  la  comisión. 


Sr.  Presidente— Encontrándose  en 
antesalas  el  señor    diputado   electo,  se   j 
le  va  á  invitar  á  prestar  juramento.        [ 

—Presta  juramento  v  se  incorpi>rA  i 
la  cámara,  el  señor  diputado  Ramón  S 
Vivanco. 


ORDEN   DEL  DÍA 


Sr.  Presidente  —  Continuando  en- 
fermo el  señor  miembro  informante  dr 
la  comisión  de  lesfislación,  se  ocupani 
la  cámara  del  primer  asunto  que  por 
su  orden  corresponde. 


i 


A  la  honorahle  cámara  de  diputadoe. 

La  roini>ión  rio  noticiónos  y  poderes,  por  las  razónos 
íjín»  adncirá  ol  inio.iihro  intbnnanlo,  liono  el  honor  dr 
aconsojaros  |;i  <an<ión  del  si{(ii¡f>nte  proycíto: 

La  cámara  de  dipntadoñ  de  la  nación 


FERROCARRILES 


iFe7'roea7'ril  de  Colón  á  Orellano$  y  Hufim») 


'  A  la  honorable  cámara  de  diputado». 


UFXhKTA:  {     ^'*  comisión  de  obras  píiblícas  ha  estudiado  l.i  s<dr- 

I  cituil  «lo  los  señores  Chapeauroufi^e  y  <juirno.  >  \**^r  l.i* 
Artírulo  1."  Apnu'diase  la  olocción  praclirada  el  7  de  .  razones  fiie  ilara  el  miembro  informante    os  aron>fji 
jidií»  próximo  pa>:idü    en    el    distrito  oleotoral    de    la  |  la  suioión  df*l  siguiente 
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PROYECTO    DE  LEY 

El  tenada  y  la  edmara  de  diputada^  etc. 

Artinilr  1.*  Concédese  á  los  señores  Chapeaurou^e 
vQuírno  H  «ierecho  de  construir  y  explotar  una  línea 
férrea  qup,  arrancando  del  ferrocarril  Central  Argen- 
tino, ("íi  Colón  (provincia  de  Buenos  Aires),  empalme 
run  la  línea  del  ferrocarril  Buenos  Aires  al  Pacífico, 
en  un  punto  á  determinarse  en  los  planos  dcfínitívos 
•»ntre  las  estaciones  Orellanos  y  Rufíno. 

Art.  2.*  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contados 
(]e<i\e  la  pr'^mulgación  de  lu  presente  ley,  el  conce- 
Monario  firmara  t;.  .  intrato  respectivo;  antes  de  los 
«loce  meses  de  la  fecha  del  contrato  presentará  á  la 
.iprooarión  del  poder  ejecutivo  los  estudios,  planos, 
pn»sufiiiestos  y  yúicg^o  de  condiciones  completos  de  la 
liiiea:  los  trabajos  serán  comenr.ados  dentro  de  los  seis 
in»»s»^  íontados  de  la  aprobación  de  los  planos,  y  fle- 
berjn  ser  roni|)Ietamcnte  terminados  á  los  dos  años 
\\p  inif^iados. 

Art.  3.'  La  trocha  será  ile  i  metro  676  y  en  el  plie- 
go lie  cúmiicíones  se  especificará  la  clase  «le  los  mate- 
rialfr»  y  tren  rodante,  y  el  peso  mínimo  de  los  ríeles  y 
ac««3críos. 

Ut.  i.*>  Al  firmar  el  contrato  el  concesionario  de- 
l-*  nrt  en  el  Banco  de  la  Nación  la  canliilad  de  se- 
t'i.t.i  mil  pesos  moneda  nacionrd  en  efectivo  ó  en  lí- 
iiilus  «Ir  riTila»  nacionales,  en  calirlad  de  garantí.i  ilel 
fi»'l  •  umplín)if  nto  de  sus  obligaciones,  la  que  será  de- 
\\i"\in  cuando  la  empresa  hubiese  invertido  en  la  cons- 
iriirciún  ile  la  vía  permanente  el  diez  por  ciento  del 
^r.»Nupiiestü  a|»robado  por  el  poiler  ejecutivo,  previa 
)HÍtic(íón  de  las  multáis  en  que  hubiese  incurrido. 

Arl.  .'».«>  Si  el  concesionario  no  firmase  el  contrato, 
'10  ppspiilase  los  estudios  completos,  ó  no  diese  prin- 
tpío  n  la^  obras  dentro  de  los  plazos  establecidos  en 
ti  írliinlo  á.*,  la  concesión  quedará  caduca,  salvo  el 
rd>o  ih»  fii»»rza  mayor  declarado  por  el  poibT  ejecutivo, 
■'•ri  pérdida  del  depósito  de  garantía. 

Vrt.  6."  Por  ca.la  mes  íle  retardo  en  la  ternnn.ición 
'i-  líK  trab:ijos,  el  concesionario  abonará  una  nuilla 
'I'  «inio  mil  pesos  moneda  nacional,  que  el  poder 
'jí^uUvo  retirará  mensualmente  del  depósito  de  ga- 
rjTitu  y  á  fjlta  de  ello  quedarán  afectadas  al  pago 
.<  !i  'íii-nia  la.s  obras  y  propied arles  de  la  empresa. 
Tiw  \iv  qiií'  el  importe  de  lebas  multas  alcance  al 
Vi  p.jr  cit'iito  del  presupuesto  aprobado  por  el  poder 
''j''*ut¡\o,  la  coniesión  quedará  catluca  en  su  parte  no 
'unslr«it|,i. 

\rt.  7.*  Dodárase  de  utilidad  pública  los  terrenos 
ntrfsarios  para  las  vías,  estaciones,  talleres,  galpones 
'••'  <  jrfa,  casas  de  camineros  y  callas  que  deban  cír- 
cunbr  Uí,  estaciones,  de  acuerdo  con  los  planos  que 
4|'ru«^S-  t'\  poder  ejecutivo,  quedando  facultado  el 
«yii"'sioiiario  para  gestionar  por  su  cuenta  su  cxpro- 
pi-'i'in  í-on  arreglo  á  la  ley  general. 

^rt  ^i."  Los  materiales  destinados  á  la  construcción, 
[•«ifán  ser  introdnridos  libres  de  derechos.  Durante 
^"»l<»años  la  línea  y  sus  dependencias  no  podrán  ser 
V-^^Uié  con  impuestos  nacionales. 

Art  ;>.*  La  tarifa  ifel  telégrafo  para  el  uso  público 
^^^  U  misma  que  la  del  telégrafo  nacional. 

^ri.  lo.  Las  tarifas  de  pasajeros  y  de  cargas  serán 
fijiJa>por  el  potler  ejecutivo  cuando  el  producto  bru- 
t'i  >W   la  Iine.ii  cxccíla  del  diez  por  ciento  del  capital 

^rt  ti.    A  los  efectos  del  artículo  anterior,   el  ca- 


pital será  lijado  al  aprobar  el  presupuesto,  y  no  po- 
drá ser  aumentado  sin  autorización  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Art.  12.  El  gobierno  nacional  ten. Irá  el  derecho  al 
uso  de  las  líneas  para  sus  cargas  y  transportes  de 
tropas,  así  como  también  al  de  la  línea  telegráfica, 
con  una  rebaja  de  cincuenta  por  ciento  sobro  las  tari- 
fas ordinarias. 

Art.  13.  El  concesionario  podrá  transferir  esta  con- 
cesión, de  acberdo  con  el  poder  ejecutivo. 

Art.  ii.  Los  estudios  definitivos  y  los  trabajos  de 
construcción  serán  inspeccionados  por  el  ministerio  <le 
obras  públicas. 

Art.  i5.  Tanto  la  construcción  como  la  explotación 
de  esta  línea  estará  sujeta  á  la  ley  general  de  ierro- 
carriles  y  á  los  reglamentos  de  policía  é  inspección 
dictados  ó  que  se  dirtaren. 

Art.  16.  La  empresa  podrá  construir  dos  pequeños 
ramales  industriales  de  la  misma  trorha,  previa  apro- 
bación de  sus  planos  por  el  poder  ejecutivo  á  la  colo- 
nia Teo'lolina  y  al  pueblo  de  San  Gregorio,  respectiva* 
mente. 

Art.  17.    Comuniqúese  al  (mder  ejecutivo. 

S.iladela  comisión,  julio  11  de  1901. 

Francisco  Seguí— P.  iMcavera— 
Matiat  E.  Godoy—F.  P.  Bo- 
llini. 


Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Se^af — Pido  la  palabra. 

Esta  no  es  una  gran  línea  férrea,  si- 
no una  pequeña  línea  de  complementa- 
ción  que  se  pide  para  complementar  la 
red  ferrocarrilera  de  estas  regiones, 
que  han  quedado  á  la  distancia,  poco 
más  ó  menos,  de  50  á  60  kilómetros 
de  una  línea  férrea;  son  poco  más  ó 
120  kilómetros  que  arrancarán  de  Colón, 
sobre  el  ferrocarril  Central  Argentino, 
para  ir  á  terminar  en  las  proximidades 
de  la  estación  Rufino,  del  ferrocarril 
del  Pacífico.  Ocupa  el  centro  una  zona 
que  forma  un  gran  polígono,  determina- 
do por  las  líneas  férreas  del  Gran  Sud  de 
Santa  Fe,  del  Pacífico  y  del  Central 
Argentino,  zona  que  ha  quedado  des- 
provista de  ferrocarriles,  habiendo  los 
concesionarios  comprendidos,  con  muy 
buenas  razones  que  esta  línea  ha  de 
ser  muy  útil   á  aquella  región. 

Las  condiciones  de  la  concesión  son 
las  generales  y  la  comisión  ha  encon- 
trado que  son  benéficas  para  la  Repú- 
blica, y  que  aproximando  más  aquella 
región  á  los  puertos  del  país  y  á  la  ca- 
pital, debía  aconsejar  su  aprobación,  y 
pide  por  lo  tanto  á  la  cámara  que  le 
preste  su  sanción. 

—Se  aprueba  en  general  el  despacho 
en  discusión. 

—Se  aprueban  igualmente  los  artí- 
culos I.»  v  2.". 
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—Al  leerse  el  articulo  3.',  dice  el 

Sr.  Bouqnet  Roldá.n — Hago  mo- 
oión  para  que  todo  artículo  que  no  se 
observe,  se  dé  por  aprobado. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  dé  la  cámara,  así  se 
hará. 

—Se  flan  por  aprobailos,     los  artícu- 
lo» 3.»  á  7.* 

—En  discusión  el  8." 


Sr.  Carreras— Pido  la  palabra. 

Pido  que  este  artículo  se  vote  por 
partes,  pues  voy  á  proponer  un  agre- 
gado á  la  primera,  por  el  cual  no  que- 
den exentos  de  derechos  de  aduana  los 
durmientes,  con  el  objeto  de  favorecer 
á  la  industria  nacional,  que  produce 
excelentes  durmientes  de  quebracho. 

Esta  cláusula  ya  es  conocida  de  la 
cámara,  que  la  ha  aceptado  en  otros 
asuntos. 

En  cuanto  á  la  última  parte  del  artí- 
culo, que  exonera  durante  veinte  años 
de  impuestos,  creo  que  la  cámara,  de 
acuerdo  con  lo  que  ha  resuelto  en  otros 
casos  semejantes,  debe  rechazarla. 

Sp.  SeflfBí— Pido  la  palabra. 

En  cuanto  á  los  durmientes,  la  comi- 
sión sabe  que  es  muy  constante  el 
señor  diputado  en  hacer  esta  proposi- 
ción, después  de  haberlo  sido  también 
el  señor  diputado  Garzón,  que  se  cui- 
daba igualmente  de  la  industria  de  los 
bosques  de  la  República  en  esta  forma. 
Pero  la  comisión  no  ha  puesto  esa  cláu- 
sula porque  la  ha  considerado  inútil. 
Hace  algún  tiempo  que  en  la  Repúbli- 
ce  no  se  ponen  ya  durmientes  de  hierro. 
Están  absolutamente  suprimidos.  Hace 
poco  tiempo,  á  propósito  de  una  investi- 
gación sobre  el  empleo  de  los  durmien- 
tes, me  dirigí,  como  presidente  de  la 
Unión  Industrial,  á  todas  las  empresas 
de  ferrocarriles,  y  todíis  me  certiñca- 
ron  que  desde  treinta  años  á  esta  parte 
no  se  usaban  durmientes  de  esta  clase, 
informe  que  circulado  por  el  mundo,  ha 
servido  para  llevar  á  Europa  durmientes 
argentinos;  y  se  ha  empezado  á  hacer 
una  exportación,  especialmente  para 
Alemania,  que  es  la  que  más  los  emplea, 
habiéndose  hecho  algunos  pedidos  por 
algrunos  ferrocarriles  de  Italia. 

La  última  empresa  que  ha  empleado 
una  clast!  de  durmientes  de  hierro  en 
el  país,  es  la  línea  de  la  Ensenada;  y 
cualquiera  que  la  recorra  puede  apre- 
ciar las  pérdidas  que  ello  le  representa, 


por    el  cambio   que  ha  debido  efectuar 
poniendo  durmientes  de  quebracho. 

De  manera  que  siendo  una  cláusula 
inútil,  la  comisión  no  la  ha  incluido  en 
el  despacho;  pero  no  tiene  inconve- 
niente en  aceptarla,  pues  no  quita  ni 
pone  nada  en  realidad  con  ella;  su- 
cede exactamente  como  con  aquella 
otra  que  se  usaba:  «sin  garantía  y  sub 
vención»,  que  era  una  cláusula  del  mo- 
mento y  era  preciso  establecerla,  para 
satisfacer  de  ese  modo  la  opinión  pú- 
blica que  la  reclamaba. 

En  cuanto  á  la  exoneración  de  im- 
puestos, en  ciertos  asuntos  la  cámara 
los  ha  suprimido  y  en  otros  no.  Es  una 
regla  general  que  estas  líneas  que  van 
á  empalmar  con  otras  queden  en  las 
mismas  condiciones  en  que  están  éstas. 
y  por  esta  justicia    la  deja  subsistente. 

Sr.  Presidente— Estando  conforme 
la  comisión  con  la  emienda  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  Santa  Fe,  á 
la  primera  parte  del  artículo,  se  votará 
en  esa  forma. 


DIPUTADOS  INASISTENTES 

— Minnlras  sp  espera  que  h  iv.'«  <¡norum 
para  votar,  dice  el 

Sp.  Várela  O rtf»— Desearía  saber, 
aprovechando  este  intervalo,  si  se  pu- 
blica en  los  diarios  la  lista  de  los  di- 
putados inasistentes,  porque  ha}-  algu- 
nos que  lo  son  crónicos.  Aquí  estamos 
generalmente  sesenta  diputados,  y  so- 
mos siempre  los  mismos. 

Desearía  que  el  señor  secretario  me 
informara  si  se  hace  la  publicación. 

Sr.  Secretario  Ovandci — Se  hace 
junto  con  la  de  los  presentes  en  la  pu- 
blicación diaria  de  las  sesiones. 

Sr.  Várela  Ortla— Sería  mejor  ha- 
cerla separadamente,  á  ñn  de  que  se 
supiera  quienes  son  los  que  cumplimo- 
con  nuestro  deber  y  quienes  son  lu> 
crónicos  inasistentes  á  la  cámara. 

Sr.  Prc^sldeiite— Así  se  hará,  señor 
diputado,  en  adelante. 

Ferrocarril  <ie  Colón  d   Orelhino^ 
y  Rujiuo 

Sr.  Presídeote— Se  votará  la  pri- 
mera parte  del  artículo  \^  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  diputa- 
do por  Santa  Fe. 

—Es  aproliaila. 
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Sr.  Presidente— No  habiendo  sido 
aceptada  por  la  comisión  la  segunda 
modiíicación,  se  votará  esa  parte  del 
artículo  tal  como  la  consigna  el  despacho. 

—Se  vota  y  resulta  nc|i^ntiva. 

—Se  ;ipfii(*ÍKin  los  artii'.nlos  &í(;u¡eii- 
t<>sdcl  pruycrlú,  liasta  el  10  inclusive 

Sr.  Carpera»— Pido  la  palabra. 

Cunsecuente,  señor  presidente,  con 
las  ideas  que  profeso  acerca  de  las  con- 
cesiones de  ferrocarriles,  voy  á  propo- 
ner ei  artículo  que  limita  á  noventa  y 
nufvc  aftos  la  duración  de  la  presente. 

Diría  así:  «Esta  concesión  durará  sola- 
mente noventa  y  nueve  añuS.  Vencido 
l^le  plazo,  la  línea  con  todas  sus  de- 
pendencias y  accesorios  pasará  á  poder 
de  la  nación  sin  necesidad  de  indemni- 
zación alguna.» 

Las  razones  y  fundamentos  que  me 
inducen  á  presentar  este  artículo  lian 
^idü  ya  expresados  por  mí  en  la  sesión 
anterior.  La  cámara  los  conoce  y  no 
c<mceptúo  necesario  reproducirlos  nue- 
vamente. 

Sp.  Presidente — Se  trata  de  un  ar- 
tículo nuevo... 

Sp.  Se^uí— Pido  la  palabra. 

Es  preciso  saber  previamente  si  la 
cámara  admite  que  entre  en  considera- 
'  ion  este  artículo  nuevo  inmediatamente. 

Sr.  Ppe8idt»nte— Es  lo  que  la  pre- 
:>idencia  iba  á  proponer. 

—Se    resuclvf»    tr;it:ir  el  .'irticulo  6ü- 
hre  tablas. 


Sp.  Seguí— Pido  la  palabra. 

Ha  hecho  muj*  bien  en  recordar  el  se- 
:.jr  diputado  que  en  la  sesión  anterior 
yx  se  hizo  esta  cuestión.  Él  dio  enton- 
<^es  SUS  razones  y  yo  las  mías,  y  no  se- 
ria el  caso  de  repetirlas  en  esta  sesión 
;  orque  se  fastidiaría  la  cámara.  Ya  ella 
'  >tá  perfectamente  enterada  del  íisunto 
}  ya  sabe  «jue  la  oportunidad  para  tra- 
i'T  esta  cuestión  de  las  líneas  á  tér- 
nin<j  es  cuando  venga  la  ley  de  ferro- 
'  trriles,  cuyas  modificaciones  tiene  á 
'  nudio  el  señor  ministro  de  obras  pú- 
'  licas,  y  que  no  ha  de  tardar  en  ser  en 
Mada  al  congreso.  En  tanto  no  es  ctím- 
FUible  con  las  exigencias  de  nuestro 
r'«  i(rcso,  en  la  situación  actual,  esta 
modifií'ación  que  no  es  aceptada,  y  que 
^^ebe  para  serlo  ser  acompañada  de  otras 
^iáusulas  que  sirvan  al  propósito. 

En  este  concepto,  yo,  en  nombre   de 


la  comisión  de  obras  públicas,  no  acepto 
el  artículo.  No  puede  admitirse  que  se 
ponga  en  condiciones  desfavorables  á 
una  línea  de  esta  naturaleza,  que  va  á 
servir  intereses  públicos,  y  que  ya  ha 
sido  despojada  de  una  de  las  ventajas 
que  tienen  todas  las  líneas  del  país  sin 
excepción:  la  exoneración  de  derechos 
y  de  impuestos. 

—Se  vota  el  artículo  propuesto  y    es 
rerhazaílo. 

—El  artículo  17  fs  de  form:i. 


LINEA     DE   SAi\    NIC0L.4s   A     VILLA    MARÍA 

A  la  honorable  cámara  d-  diputados. 

Vuf'slra  rorniriíún  de  obras  públicas  ba  estudiado  el 
proy<*rto  de  ley,  venido  en  revisión  dí*l  honorable  se- 
nado, que  acuenla  una  prórrof;a  á  los  señores  Pedro 
Bengolea  y  Cía.  para  la  r.onstrurrión  de  la  línea  fé- 
rrea de  que  son  concesionarios;  y  por  las  razones  que 
d;«rá  el  rriiembro  ¡níormante,  os  .iconseja  su    sanción. 

Sala  de  la  comisión,  julio  'i  de  1901. 

Francisco  Sgffui  -  3Iatias   E.   Gndoy— 
F.   P.  liolHm—P.  Luí  avara 


PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  dip  liados  etc. 

Articulo  I.*  Concédese  al  s  íñor  Pedro  J.  Bengolea  y 
Cía.,  prórrogfa  por  un  año  para  los  términos  de  la  ley 
número  J38Ü3. 

Art.  2.°  (iomuníquese  al  poder  ejecutivo. 

Dado  en  la  s  ti  i  de  sesiones    leí  s'Miado  argentino,  en 
Buenos  Aires,  á  25  de  septiembre  de  190 '. 

Bartolomk  Mitiik. 

Adolfo  J.  LabougU^ 

Secretario. 


Sf.  Preslilenfe— Fstá  en  discusión 
en  general. 

Sr.  €rodoy  (Mí.  E.)     Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  obras  públicas  no  ha 
tenido  inconveniente  er  despachar  fa- 
vorablemente este  asun  o,  en  vista  de 
lo  manifestado  al  hoi.jrable  senado 
en  la  solicitud  que  pres  ntaron  los  con- 
cesionarios señores  Beni.  i)lea  y  Cía.,  en 
la  que  hacen  presente  qi-e,  por  dificul- 
tades con  que  habían  tropezado  para 
financiar  este  negocio,  no  habían  podido 
aun  firmar  el  contrato  que  estaban 
obligados  á  celebrar  con  el  poder  eje- 
cutivo, como  es  de  práctic  i.  Siendo  esta 
la  primera  prórroga  que  estos    señores 


416 


Agosto  7  de  1901. 


CONGRESO  NACIONAL 
cAmar.\  de  diputados 


21,^  sesión  ordinaria. 


piden,  la  comisión  ha  creído  justo  acon- 
sejar la  sanción  del  proy  ;cto  del  senado 
sin  modificación  alguna. 


—Se  aprueba  ni  dp-spachocn  general. 
—En  «lisi.'usión    el  artículo  I.". 


Sr.  Goachon— Pid  >   la  palabra. 

Desearía  saber  de  1 1  comisión  cuánto 
tiempo  hace  que  los  señores  Bengolea 
han  debido  dar  comienzo  á  sus  trabajos. 

Sr.  Godoy  (M.  E  )— En  octubre  del 
año  pasado  debieroni.ar  comienzo;  pero 
antes  de  que  expirara  el  plazo  se  pre- 
sentaron pidiendu  prorroga. 

Sp.  Gouchon— Ya    tienen  prorroga. 

Tengo  entendido  q  le  hay  otra  con- 
cesión casi  paralela  i  ésta,  del  Central 
argentino. 

8r.  Godoy  (ÜI.  K.)  —  En  la  misma 
zona,  pero  no  casi  p.iralela. 

Sp.  GoBchon— \  oy  á  proponer  que 
se  reduzca  A  seis  m  ses  la   prórroga. 

Sp.  Seguí— No  h  m  tenido  otra  pró- 
rroga, señor  diputaí^o;  ésta  arranca  des- 
de el  vencimiento  d  '1  plazo. 

Sp.  Yápela  OpÜz  —  Es  decir:  se 
llama  impropiamente  una  prórroga  á 
esto,  porque  se  trata  de  una  concesión 
ya  caduca. 

Sp.  Fonpoug^e  —  Han  solicitado  la 
prórroga  antes  de  vencer  el  término. 

Sp.  Vapela  OpUsb— Pero,  señor  di- 
putado! aunque  la  soliciten,  no  puede 
nadie  solicitar  prórroga  de  lo  que  ha 
caducado;  se  solicitará  nueva  concesión, 
pero  no  prórroga  de  lo  que  no  existe. 

Voy  á  dejar  constancia  de  mi  voto  en 
contra. 

Cuando  este  asunto  se  trató  hace  dos 
aflos,  tuve  el  honor  de  oponorme  á  que 
fuera  concedida  esta  línea,  dando  en 
aquel  entonces  diversas  razones,  todas 
las  cuales  se  han  cumplido  al  pie  de  la 
letra. 

Es  muy  difícil,  hoy,  vender  estas  con- 
cesiones en  el  extranjero;  y  estos  con- 
cesionarios, como  muchos  otros  que 
constantemente  acuden  al  congreso  en' 
demanda  de  concesiones  de  ferrocarri- 
les, no  representan  absolutamente  capi- 
tal de  nadie;  son  simplemente  propieta- 
rios, después  de  nuestra  sanción,  de  una 
concesión  que  ofrecen  en  venta. 

Esta  ha  sido  ofrecida  hasta  el  can- 
sancio, sin  encontrar  compradores,  y  la 
nueva  prórroga  equivale  á  dar  más 
tiempo  para  que  se  siga  ofreciendo  en 
venta.  Ocurrirá  lo  mismo,  señor  pre- 
sidente: na  se  hará  nada. 


Sp.  Goaohon  —  Propongo  el  plazu 
de  seis  meses.  Han  tenido  un  año,  per 
la  ley  de  concesión.  Volver  á  conce- 
derle im  año,  es  ya  demasiado. 

Esta  forma  de  prórroga  perjudica, 
indudablemente,  á  empresas  serias,  que 
tal  vez  harían  la  obra;  pero,  sin  duda, 
esta  gente  ha  estado  bajo  la  perspecti- 
va de  que  el  congreso  le  iba  á  votar 
indefinidamente  estas  prórrogas. 


—Se  vota  el  artículo  de  la  comiHÓii. 
\  es  rechazado. 


Sp.  Ppealdente—  \hora  se  votará 
con  el  plazo  de  seis  meses. 

Sp.  Seg^uf— No  tendría  objeto  esta- 
blecer ese  plazo,  porque  la  línea  debió 
llegar  á  ese  término  en  octubre  del 
año  pasado;  de  manera  que  han  pasadu 
ya  los  seis  meses. 

Indudablemente,  hay  un  fondo  de  razón 
en  lo  que  ha  dicho  el  señor  diputado 
á  propósito  de  estas  concesiones;  pero 
la  comisión  no  puede  menos  de  escuchar 
solicitudes  de  esta  clase,  hechas  por 
proponentes  que  presentan  buenas  ra- 
zones y  todas  las   garantías  neccsari:i>. 

Sp.  Vapela  Optiz — No  he  querido 
hacer  reproches  á  la  comisión. 

Sp.  Sei^uf — Ahora,  respecto  á  estas 
líneas  especialmente,  se  presentaron 
en  la  época  del  despacho  tres  proyectos 
sobre  líneas  férreas  en  la  misma  zun::: 
al  mismo  tiempo,  la  comisión  se  encon- 
tró perpleja,  y  llamó  á  los  proponente>. 
los  cuales  se  pusieron  de  acuerdo  é  hi- 
cieron un  arreglo,  tomando  cada  uno  su 
parte  respectiva:  uno  de  ellos  era  la 
gran  empresa  del  Central  Argentinc^ 
otro  el  señor  Esquivel,  y  el  otro  el  se- 
ñor Bengolea.  Ninguno  de  los  tres  ha 
construido  su  parte,  porque  es  imposi- 
ble hacerlo  en  esta  situación.  \i  el 
Central  Argentino  ni  el  señor  Esquivel, 
ni  el  señor  Bengolea  ninguno  de  lo^ 
tres  han  dejado  de  necesitar  y  aun  al- 
gunos, como  se  ve,  venir  á  pedir  pro- 
rroga al  congreso,  por  la  misma  razón. 

Sp.  Yápela  Optlz— Lo  mejor  serl* 
no  dársela  á  ninguno. 

Sp.  Foiiponii^e — Pido  la  palabra. 

Muchos  señores  diputados  que  han 
votado  en  contra  de  la  prórroga  de  un 
año,  lo  han  hecho  en  el  concepto  d?.' 
votar  por  la  de  seis  meses,  en  la  forma 
propuesta  por  el  señor  diputada» 
Gouchon. 

Sp.  Cappepa« — Yo  no;  yo  lo  ht* 
hecho  para  votar  en  contra  del  artícu- 
lo, para  que  se  elimine.  fRisas.) 
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Sr.  Fonroufje— Por    eso    he  dicho: 

muchos  señores  diputados. 

Si  se  votara  el  plazo  de  seis  meses, 
resultaría  que  es  ineficaz,  según  lo  ha 
manifestado  el  señor  miembro  infor- 
mante; así  es  que  en  el  caso  de  que 
fuera  aceptado,  sería  necesario  que  el 
artículo  1.0  estableciera  que  se  ha  de 
contar  desde  la  fecha  en  que  la  ley  sea 
promulgada. 

Sr.  Várela  Ortias — Entonces  sería 
casi  de  año  y  medio. 

Sr.  Fon  pottflfe— Podría  subsanarse 
la  dificultad  en  esta  forma:  que  se  recti- 
fique la  votación  recaída  anteriormente. 

Varioü  «eñores  diputados— |No! 
¡Xo! 

Sr.  Presidente — Sería  caso  de  re- 
consideración. 

Sr.  Fonroune—  De  rectificación, 
señor  presidente. 

Sr.  Várela  Ortís  —  No  sería  el 
caso  de  rectificar,  porque  no  hay  duda; 
sería  el  caso  de  reconsiderar  una  vo- 
tación ya  producida. 

Sr.  Fonrouife—Puede  haber  una 
duda  en  presencia  de  esta  dificultad 
que  surge.  Tal  vez  el  pUizo  de  seis 
meses  haría  ineficaz  la  ley. 

Sr.  Presidente—  ¿El '  señor  dipu- 
tado hace  moción  de  reconsideración? 

Sr  F«»nron|ce— No,  señor;  hago  sim- 
plemente moción  para  que  en  caso  de 
que  se  estableciera  que  el  término  ha 
de  ser  de  seis  meses,  empiece  á  correr 
desde  la  sanción  de  la  ley.  De  otra 
manera  sería  ineficaz. 

Sr.  Presidente— Se  votará  prime- 
ro el  artículo  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  la  capital,  y  en  seguida  el 
agregado  que  propone  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Gouchon— Yo  retiro  mi  indica- 
ción en  vista  de  lo  manifestado  por  el 
señor  miembro  informante  de  1 1  comi- 
sión. 

Sr.  Segaf — Yo  no  soy  el  miembro 
informante  en  este  asunto.  Tengo  en  es- 
te asunto,  como  en  todos  los  que  se 
refieren  á  despachos  que  yo  firmo,  los 
datos  estudiados  y  anotados  y  en  mi 
orden  del  día  apuntadas,  si  las  hay,  las 
cifras  y  las  fechas,  para  ilustrar  á  la 
cámara  como  miembro  de  la  comisión 
si  así  fuera  necesario.  Esta  concesión 
fué  otorgada  el  20  de  septiembre  de  189:»; 
de  manera  que  debió  ser  escriturada  en 
igual  fecha  de  1900  y  empezar  acorrer 
tntonces  los  plazos  para  la  presentación 
de  planos,  iniciación  délos  trabajos  etc., 
como  es  de  práctica  en  estas  conce- 
siones. 


Sr.  Gouchon— Pero  ¿los  concesiona- 
rios han  hecho  algo  ya? 

Un  señor  dipataclo— ¡Que    van    á 

hacerl  (Risas.) 

Sr.  Prenidente — Se  votará  el  artí- 
culo en  la  forma  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires. 

Sr.  Secretarlo  Orando— Es  el  mis- 
mo del  despacho  de  la  comisión,  con  la 
diferencia  de  que  en  vez  de  un  año  son 
seis  meses  de  prórroga,  á  contar  desde 
la  promulgación  de  la  ley. 

Sr.  Goueh<»n  -Voy  á  observar  que 
con  el  artículo  propuesto,  los  concesio- 
narios tendrán  inierés  en  que  el  senado 
no  trate  este  asunto  hasta  dentro  de 
tres  años,  más  ó  menos,  para  que  em- 
piecen á  correr  desde  entonces  los  seis 
meses.  (Risas.) 

—Se  vota  el  .irlículo  on  «li^rusiún,  y 
rnsult.i  ne^ativsi. 

Sr.  Presidian  te— De  hecho  queda 
rechazado  el  proyecto. 


ESTACIÓ.\-     TERMINAL      DEL     FKRROCAKRIL 
AL   PACÍFICO 


X  la  honorable  cámara  de  t/ij  utados: 

La  coniisióri  ile  o!t.»s  públiiMs,  por  l;is  rnzonos  que 
dará  el  iniornhro  ¡iifürinaiite,  licneel  honor  <le  acon- 
sejaros la  saní'ión  ílel  proyecto  .i»  ley  veni'lo  rlf-l  ho- 
norahle  soriailo  para  su  rcvisiii»  autorizantio  á  li 
empresa  <lel  ferrocarril  al  Pacific  »  la  conslrurcíón  «le 
una  estación  <le  pasajeros  y  car^.  a  en  el  Retiro,  on 
terreno  tjue  dicha  empresa  hal»ilit.irá  en  la  costa  «leí 
río,  construyendo  un  muro  de  conten- ion  «lelasa^uas, 
con  las  moditicaciones  siguientes: 

1.»  En  el  articulo  2.*  inciso  d,  deí«pués  de  las  pa. 
lahr.is  «Obras  «Ir  Salubridad  fie  la  Capital»  apreg.tr 
que  crucen  loa  terreno»  de  la  estación. 

á.»  (!onio  inciso  e  del  mismo  articulo  (inciso  nueve») 
el  siguiente:  Se  autoriza  á  la  compañía  «leí  Paciliro  á 
ejecutar  Uh  obras  provisorias  que  se  re<|nierin  entre 
el  limite  de  su  zona  y  el  muro  de  contensíón  cons- 
truido por  el  ferrocarril  de  Buenos  Ain's  y  Hosario,  á 
lin  de  poder  desagolar  y  mantener  en  seco  el  espacio 
comprendido  enlíe  uno  y  otro. 

3.»  Los  incisos  «  y  T  <h*l  proyecto  pasan  á  ser  incisos 
f  \  g  rí'spectívaMUMite. 

4.*  En  el  inciso  h  (antes  inciso  g  del  proycto'  sub^- 
tituir  en  el  párrafo  2,"  la  palabra  tiempv  por  1»  ile 
plazo. 

5.»  Suprimir  el  artículo  3."  del  proyecto  del  hono- 
rable siMiado. 

6*  tioino  artículo  3.*  (nuevo)  el  siguiente:  <'La  em- 
presa podrá  construir,  cuando  su  tráfíi-o  se  lo  acoíi>  ^- 
je,  un  acerbo  iii  Impendiente,  que,  arrancando  de  hi 
vía  general,  pasnda  la  estación  Palernm,  cornMá  p  ir.i 
lelamentí»  al  arroyo  Maldonailo,  ydespu«'<  al  víadmlo 
del  lerrocanii  Ihi.Mios  Aires  y  Rosario,  seguirá  hasta 
llegar  á  \\<  inmediaciones  de  la  calle  Tagle,  debicn- 
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do  cruzar  oI)Iicu:tmenlo  y  á  alto  nivel  la  zona  de  ie- 
iTono  iiel  ftírrocarril  l^ucnos  Aires  y  Rosario,  conti- 
nuando aproxiinadíimontfi  paralóla  á  ésta,  hasta  llegar 
á  la  estación  terminal  de  pasageros  y  cargas,  que  se 
construirá  en  los  terrenos  á  ganarse  al  Río  de  la  Pla- 
ta, como  lo  indica  el  articulo  1  "». 

?.•  Como  artículo  4.'  (nuevo)  el  siguiente:  *La  em- 
presa conservará  el  uso  de  los  terrenos  del  dominio 
público  enumi.idos  en  este  contraUj,  mientras  aquella 
subbísta  y  los  ocupe  con  sus  vías  y  su  estación». 

8.»  Los  artículos  4.'  y  5.'  del  proyecto  pasan  á  ser 
5."  y  í).*  respectivamente. 

9.*  En  el  articulo  7.*  (6.»  del  proyecto)  unir  los  dos 
párrafoé  con  la  conjunción— y— 

10.'  El  artículo  7."  del  proyecto  pasa  á  ser  8.«. 

Sala  de  la  comisión,  Julio  5  de  1001. 

Francieco  Segui—P.  Lacavera 
—F.  P.  Bollini-Matioé  E. 
Qodoy. 


I»I10YECT0  DK  LEY 

Kl  ienado  y  rámara  de  diputadoi,  etc. 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  poler  ejecutivo  para  con- 
tratar con  la  empresa  del  ferrocarril  del  Pacífico  la 
construcción  de  una  estación  de  pasuj<*ros  y  de  cargas 
al  noreste  de  la  estación  proyectada  en  el  Retiro  para 
los  lerror;irr¡les  Central  Argentino  y  Buenos  Aires  y 
Rosario,  dejando  un  espacio  intermedio  de  treinta  y 
cinco  metros  de  ancho  y  con  frenlo  á  la  pruloiigación 
de  la  c.ille  Maípú,  en  una  extensión  no  mayor  de 
2Ü5,0(K1  metros  de  terreno  que  aquella  empresa  habi- 
litará en  la  costa  del  río,  construyendo  un  muro  de 
contcnsión  de  las  aguas. 

Art.  2."  En  dicho  contrato  la  empresa  ilel  ferroca- 
rril Pacífico  se  obligará  á  cumplir  las  obligaciones  si- 
guientes: 

a)  A  b'vantar  los  rieles  de  su  linea  actual  des'le 
la  estación  Palermo  hasta  el  empalme  con  el 
ferrocarril  Central  Argentino,  cuando  esté  ter- 
minada la  nueva  línea  del  empalme  con  el  ferro- 
carril de  Buenos  Aires  y  Rosario.  La  tierra  que 
desocupe  y  que  obtuvo  por  donación  del  Estado, 
en  \irtud  del  decreto  de  16  de  septiembre  de 
1886,  volverá  al  dominio  público. 

b)  A  construir  una  línea  de  empalme  con  la  del 
lerrocarril  Buenos  Aires  y  Rosario,  que  arranca- 
rá de  su  vía  en  las  inmeili.iciones  de  la  calle 
(labrera,  cruzará  la  estición  Palermo  y  correrá 
á  alto  nivel  hasta  el  via<lucto  del  ferrocarril 
Buenos  Aires  y  Rosario  antes  ile  llegar  á  la  ave- 
nida Buenos  Aires,  sobre  cuyo  viaíluclo  correrá 
de  acuerdo  con  los  arreglos  que  haga  con  la 
empresa  propietaria  y  según  lo  previsto  por  la 
ley  gí'noral  de  ferrocarriles  nacionales,  hasta 
llegar  al  punto  donde  convenga  derivar  la  línea 
propia  de  acceso  á  la  nueva  ««stación. 

c)  La  calle  Santa  Fe  será  cruzada  sobre  un  puente 
metálico  de  tres  tramos,  dos  para  las  veredas  y 
uno  para  la  calzada. 

d)  La  empresa  prolongará,  siendo  de  su  cuenta 
el  gasto  correspondiente,  los  conducios  de  desa- 
giít'  y  caños  de  tormenta  de  las  obras  de  salu- 
íiri>iad  de  la  capital,  basta  desaguar  en  el  rio. 

e)  Todaa  las   obras    se  harán    de  acuerdo  con  los  I 


planos  que  el  poder  ejecutivo  apruebe  y  bajo  h 
inspección  del  ministerio  de  obras  públicas,  <1^ 
hiendo  abonar  la  empresa  los  gastos  que  ocasio- 
ne dicha  inspección. 

f)  Los  estudios  completos  se  presentarán  á  la  auro- 
bación  del  ministerio  de  obras  públicas,  deiitru 
de  ocho  meses  contados  desde  la  promulganon 
de  esta  ley;  las  obras  se  empezarán  dentro  .1.1 
aíio  siguiente  á  la  aprobación  de  los  planü>,  y 
deberán  terminarse  dentro  de  cuatro  anos  n»t- 
tados  desfle  que  se  dé  principio   á  su  ejecución. 

g)  Si  no  se  presentaran  los  estudios  ó  no  <-' 
diera  principio  á  los  trabajos  dentro  «lo  U 
plazos  antes  determinados,  el  conlralo  quedan 
sin  efecto.  Si  las  obras  no  fueran  terminadas  m 
el  tiempo  fijado,  la  empresa  incurrirá  en  mu 
multa  de  diez  mil  pesos  monedí»  nacional  (..r 
cada  mes  de  retardo.  En  uno  y  otro  caso  que.laii 
salvados  los  de  fuerza  mayor  que  pudierin  im- 
pedir la  observancia  de  los  plazos. 

Art.  3."  La  empresa  conservará  el' uso  de  los  tern- 
;»os  del  dominio  público  que  ocupe  en  virtud  de  M 
C'üitrato,  mientras  los  ocupe  con  las  vías  y  la  estarión 

Art.  4."  La  empresa  podrá  empalmar  sus  líneas  r.n 
las  del  puerto,  siendo  á  su  cargo  el  gasto  que  c>t.. 
demande;  pero  no  podrá  cobrar  recorrido  por  la  líni>n 
de  empalme  que  construya. 

Art.  5.»  Las  nuevas  obras  se  considerarán  parle  in- 
tegrante de  la  linea  princi|al,  y  se  regirán  por  IjsI" 
yes  y  contratos  relativos  á  ésta. 

Art.  6-  Se  declara  de  utilidad  pública  la  ojccii(i<'ii 
de  esta  obra. 

En  tal  concepto,  la  empresa  podrá  gestionar  la  f«\- 
propiación  de  los  terrenos  de  propiedad  particular  qu>- 
sean  necesarios,  de  acuerdo  con  la  ley  respectiva. 

.\rt.  7."  Comuniqúese,  etc. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  senado  arganli no.  '".i 
Buenos  Aires,  á  trece  de  noviembre  de  mil  no\r 
cientos. 

José  Gálvkz. 

4dolfo  J.  L€tbougle, 
Secretario. 


Sr.  Preftidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Seguf— Pido  la  palabra. 

Después  de  la  discusión  del  año  pli- 
sado sobre  la  estación  terminal  de  K>^ 
ferrocarriles  Central  Argentino  y  Ro 
sario,  en  que  se  dieron  todas  las  razonen 
de  la  necesidad  de  dar  acceso  á  las  li- 
neas férreas  á  esta  región  del  puerta 
de  la  capital;  después  de  lo  sucedidt» 
con  la  sanción  de  las  cámaras  que,  com  • 
es  sabido,  no  fué  admitida  pur  las  em- 
presas, ha  venido  nuevamente  la  em- 
presa del  ferrocarril  del  Pacííico  A  pedir 
al  congreso  una  ley  de  estación  termin:i! 
y  entrada  al  puerto.  El  senado  sancio- 
nó esa  ley,  permitiendo  esa  entrada  en 
el  concepto  probablemente  de  que  1 1 
construcción  de  la  estación  terminal  ^f 
ría  hecha  en  la  forma  en  que  fué  sancio- 
nada por  el  congreso. 

Venida  á  la  cámara  de   diputados  el 
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año  pasado,  la  comisión  lo  despachó 
también  en  el  mismo  concepto,  y  como 
en  ese  momento  se  presentó  como  excep- 
ción dilatoria  por  un  diputado  la  cuestión 
propuesta  por  la  famosa  empresa  del 
malecón  y  puerto  norte  bien  estudiada 
en  el  otro  asunto  mencionado,  la  cáma- 
ra suspendió  la  consideración  del  pro- 
yecto para  investigar  lo  que  hubiera  al 
respecto.  Terminaron  las  sesiones  y  el 
asunto  quedó  pendiente.  Un  nuevo  estu- 
dio de  la  comisión  este  año  y  nuevas 
confere ocias  con  los  directores  de  esta 
empresa,  la  han  habilitado  para  hacer 
este  nuevo  proyecto,  pues  puede  decir- 
se que  es  imo  nuevo  dadas  las  modifi- 
cacio  nes  que  ha  introducido  la  al  del 
senado. 

El  ferrocarril  del  Pacífico,  cuya  zona 
de  recorrido  en  la  República  es  bien 
conocida,  necesita  tener  su  acceso  pro- 
pio al  puerto  de  la  capital  y  hacer  su 
estación  terminal  y  de  cargas  lo  más 
próxima  posible  á  él.  Este  es  el  ideal 
á  que  tienden  todas  las  empresas  en  la 
actualidad,  no  comprendiéndose  cómo 
las  empresas  del  Central  Argentino  y 
del  Rosario  no  aceptaron  esa  ley  que 
las  facultó  definitivamente  para  ello,  y 
solamente  puede  atribuirse  á  un  exceso 
de  deseo  de  sacar  mayores  ventajas  el 
haber  renunciado  á  ías  que  en  justa 
medida  esa  ley  les  daba  y  que  posible- 
mente no  han  de  obtener  más  adelante. 

El  raso  del  Pacífico  es  más  sencillo. 
El  Pacífico  no  pedía  más  que  ganar 
terreno  al  río  donde  hacer  su  estación. 
Y  ahora  pide  otra  cosa,  que  es  algo 
que  ha  de  ser  ventajoso  para  el  porve- 
nir ferrocarrilero  de  esta  región,  y  es 
hacer  su  viaducto  propio,  fundado  en 
buenas  razones  económicas  generales 
y  de  empresa.  El  ferrocarril  del  Pací- 
fico ha  llegado  á  tener  una  importancia 
grande,  tanta  que  hoy  sus  capitales  gi- 
ran alrededor  de  diez  millones  de  libras, 
lo  que  da  lugar  á  que  sea  tal  vez  la 
tercera  línea  de  la  República,  después 
de  las  del  Rosario  y  Central  Argentino, 
y  es  tal  la  magnitud  de  su  tráfico,  que 
dentro  de  poco  no  podrá  entrar  fácil- 
mente sus  trenes  por  el  viaducto  del 
Rosario,  que  va  á  ser  recorrido,  inme- 
diatamente que  entre  el  Central  Argen- 
tino, como  debe  entrar,  por  más  de  200 
trenes  diarios,  teniendo  que  pagar  un 
peaje  por  la  magnitud  de  su  tráfico,  que 
alcanza  á  16.000  fibras  esterUnas  anuales. 
El  cálculo  entonces  de  los  empresarios 
del  Pacífico  es  bien  claro.  Ellos  dicen: 
con  este  interés  nosotros  nos  construi- 
mos un  viaducto  que  nos  cuesta  600.000 


libras  esterlinas,  por  las  cuales  paga- 
mos el  4  o/o,  en  lugar  de  pagar  16.000 
libras,  que  representan  hoy  un  interés 
menor,  pero  que  el  aumento  natural  lo 
hará  mayor  traficando  y  pagando  sobre 
una  vía  ajena. 

Este  es  sencillamente  el  cálculo  que 
h  ice  esta  empresa.  Y  yo  digo:  ¿por  qué 
no  le  hemos  de  permitir  que  haga  su 
propio  viaducto?  La  única  observación 
que  se  ha  hecho  se  funda  en  razones  de 
estética;  porque  sería  un  segundo  via- 
ducto que  recorrería  el  Parque  3  de  Fe- 
brero. Pero  la  razón  de  estética  nu  pue- 
de influir  en  este  caso^  porque  siempre 
sería  ventajoso  el  ver  atravesar  el  fe- 
rrocarril del  Pacífico  por  las  alamedas 
del  Parque  3  de  Febrero  á  alto  nivel 
que  cortándolo  á  nivel,  como  hoy  lo  hace. 
Desde  luego,  la  comisión  ha  acordado 
la  concesión  para  que  lo  haga,  pues  no 
ha  encontrado  ninguna  razón  fundamen- 
tal que  lo  obstaculice,  y  este  es  el 
agregado  principal  que  hace  en  la  ley, 
es  decir,  dar  autorización  á  la  empresa 
del  Pacífico  para  que  haga  su  viaducto 
propio  y  tenga  entrada  propia  á  los  te- 
rrenos que  están  al  este  de  los  terrenos 
concedidos  al  ferrocarril  del  Rosario,  ya 
ganados  al  río  éstos,  y  á  ganarse  los 
otros  por  esta  misma  empresa  del  Pa- 
cífico, para  hacer  su  estación  terminal, 
permiso  que  también  concedemos  por- 
que se  gana  mucho  y  no  se  perjudica 
á  nadie. 

En  esto  consiste  todo  el  mecanismo  de 
esta  ley,  que  puede  describirse  de  esta 
manera  más  claramente:  partirá  la  línea 
en  su  nueva  forma  desde  la  estación 
Palermo  del  ferrocarril  del  Pacífico 
pasando  por  la  calle  Santa  Fe  por,  don- 
de atraviesa  el  *^acífico,  por  im  puente 
de  tres  tramos.  Es  sabido  lo  que  sig- 
nifican hoy  en  la  calle  de  Santa  Fe 
el  pasaje  del  Pacífico,  con  los  tranvías 
eléctricos,  que  es  uno  de  los  graves  in- 
con  enientes  que  tiene  la  viabilidad 
allí.  Luego  seguirá  por  el  Parque  3  de 
Febrero,  y  tomará  el  rumbo  exactamen- 
te igual  al  que  existe  á  nivel,  para 
seguir  por  el  malecón  que  ha  de  hacer 
para  ganar  los  terrenos  al  río  y  luego 
hasta  la  estación  sobre  la  calle  Maipú, 
exactamente  en  la  línea  que  la  cámara 
marcaba  el  año  pasado  á  la  estación  ter- 
minal de  los  otros  ferrocarriles.  Se  le 
dará  el  acceso  al  puerto  en  las  mis- 
mas condiciones  que  tenía  la  sanción 
de  la  cámara  del  año  pasado,  es  de- 
cir, un  acceso  sin  pago  de  terminal,  de 
manera  que  siempre  la  terminal  será 
del  gobierno,  y  las  cargas  que  vengan 
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por  esas  lin^^as,  no  han  de  pagar  exceso 
alguno  á  las  empresas  por  una  ventaja 
que  les  da  el  gobierno. 

Y  es  por  este  medi  j  que  la  comisión 
ha  tratado  una  vez  más  de  arrancar  es- 
te monopolio  del  ferrocarril  del  Rosario. 
Este  monopolio,  que  debido  á  los  acci- 
dentes legislativos  de  una  ley  que  se 
dicta  un  año  y  se  modifica  otro,  vino  á 
quedar  en  manos  de  la  empresa  del 
Rosario.  Y  es  este  un  monopolio  por- 
que es  el  único  permiso  legal  que  exis- 
te de  entrada  al  puerto,  de  la  cual  de- 
ben disfrutar  todos  ios  ferrocarriles  del 
país,  y  si  h./v  la  tiene  también  el  Cen- 
tral Arjyrentino  no  es  á  título  legal  sino 
á  titulo  precario.  El  día  que  el  gobierno 


be  por  qué  razón,  nosotros  decimos 
¿por  qué  no  se  ha  de  hacer  igual  con- 
cesión á  todas  las  empresas?  Las  entra- 
das al  puerto  tienen  que  darse,  porque 
el  puerto  es  para  eso:  para  que  entren 
á  él  las  líneas  férreas,  para  que  tenga 
todo  el  tráfico  que  ha  menester.  Lo  úni- 
co que  debe  hacer.«e  es  no  permitir  que 
se  Cobren  las  terminales,  es  decir,  la  en 
trada  al  puerto,  porque  el  puerto  es  del 
gobierno   y  no  de  las  empresas. 

Luego,  es  conveniente  y  lógico,  que  le 
demos  entrada  al  puerto  en  estas  condi- 
ciones, porque  es  necesario  que  arran- 
quemos el  monopolio  que  tiene  una  so- 
la empre.sa  y  coluquem(»s  á  todas  en  igua- 
les condiciones.  Las  demás  cláusula.s  son 


dicte  ima  resolución  mandando  levantar  conocidas  y  análogas  á  otras  ya  discu- 
los rieles,  como  puede  hacerlo,  de  esta   tidas    que    han    tenido    sanción    de   la 


empresa,  quedará  el  ferrocarril  del  Ro- 
sario, en  virtud  de  una  ley  de  la  nación, 
dueña  exclusiva  de  la  entrada  del  puerto. 
R!sta  es  una  de  las  poderosas  ra;ones 
que  nos  decidió  sostener  la  sanción  del 
año  pasadtí  y  la  resolución  que  se  acon- 
seja en  este  despacho,  dando  á  otras 
empresas  la  misma  ventaja  de  que  .se 
trata.  ;Pv/r  qué  no  se  ha  de  dar  á  todas? 
Cuando  las  empre.sas  dijeron  que  no 
aceptaban  la  ley,  en  esta  última  cuestión 
de  la  estación  terminal,  le  decía  yi;  al 
señ^>r  ministní  de  obras  públicas: — No, 
señ^r  ministro;  usted  tiene  en  las  ma- 
nos cómo  hacer  que  '  sas  empresas  acep- 
ten una  ley  de  esa  naturaleza,  que  es 
ventajosa  para  el  país  y  para  ellas,  pero 
probablemente  primaron  otras  razones 
de  conveniencia  que  no  alcanzo. 

Sólo  las  enemistades  internas  de  las 
empresas,  solamente  sus  anhelos  de  ma- 
yores ventajas  hacían  que  no  aceptaran 
esa  sanción  con  el  objeto  de  proporcio- 
narse mayores  elementos  de  ganancia 
para  el  porvenir.  ¿Por  qué  no  lo  hizo 
el  señor  ministro?  ;Por  qué  le  concedió 
á  la  de  Buenos  Aires  y  Rosario  la  es- 
tación provisoria  y  por  qué  no  le  ame- 
nazó al  Central  Argentino  con  hacerle 
levantar  L»s  rieles  en  término  perentorio, 
por  ejemplo,  de  seis  meses?  No,  señorl  Le 
ha  dado  al  Buenos  Aires  y  Rosario  per- 
miso para  hacer  estación  provisoria,  y 
el  Central  Argentino  sigue  atravesando 
con  sus  rieles,  sin  ley  que  lo  autorice, 
calles  frecuentadísimas,  cerrando  el  pa- 
so, atravesando  los  accesos  al  gas,  al 
puerto  etc.  etc.,  en  esa  parte  y  poniendo 
intransitables  esas  calles. 

Digo  una  vez  más  que    creo  que  ha- 
bría razones  pero    que    no  las   alcanzo. 
Desde  lucido,  en  vista  de  estas  cosas, 
que  subsisten  y  que  persisten,  no  se  sa- 


cámara.  Son  estos  los  fundamentos  ^ve- 
nérales para  que  se  acuerde  esta  con- 
cesión al  Pacifico,  conveniente  á  los 
intereses  generales. 

No  tengu,  pues,  más  que  decir  en  ge- 
neral.   En    la    discusión    en   particular, 
tendré  el  mayor  gustv^  en  dar     las   ex- 
plicaciones que  se  .solicitaren. 
Sr.  l^^aleón — Pido  la  palabra. 
Dadas  las    consideraciones    aducida.s 
por  el  señor  ministro    informante,    creo 
que  procedería    la  presencia  del  señor 
ministro  á  la  discusión    de    este  .isunto, 
como  ha  sucedido  en  asuntos  análogos. 
Voy  á  hacer  moción,  pues,  para   que 
se  invite  al  .señor   ministro  á    la   sesión 
próxima,  y  se  levante  la  presente. 
Sr.  Va.rela  Ortlac— Pido  la  palabra 
;Podría  el  señor  miembro  informante 
hacernos    saber    si    se  ha   solicitado  l.t 
opinión  del  ministerio  á  este    respeotu? 
Sr.  Seijruf — Sí,  señor. 
Sp.  Vnrpla  Ortiz — Rn  ese  caso,  Ja 
presencia  del  .señíjr  ministro  .sería  inútil, 
sena  casi  innecesaria,  si  no  hubiera  na- 
da nuevo  que  preguntarle,  si  no  hubie- 
ra alguna  objeción  que  hacer. 

Sr.  Falc6ii—Creo  que  dada  la  im- 
portancia de  esta  concesión,  la  presen- 
cia del  señor  ministro  sería  convenien- 
te, mucho  más  tratándose  de  la  discu- 
sión en  particular  de  este  proyecto. 

Sp.  Vapcla  Ortiz — Sin  duda,  sería 
conveniente,  si  el  señor  diputado  se  dis- 
pusiera á  hacer  algunas  observaciones 
al  señor  ministro  de  obras  públicas. 

Sp.  Falcón— Puede  ser  que  se  pre- 
sentara la  ocasión  de  hacerlas,  por  el 
momento  no  las  tengo  preparadas. 

Sp.  Presidente  — ;E1  señor  diputacV» 
por  Buenos  Aires  hace  moción  para  que 
se  aplace  la  consideración  de  este  asun- 
to hasta  la  sesión  próxima? 
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Sr.  Fale6n— Y  se  invite  á  asistir  al 
señor  ministro  de  obras  públicas:  no  en 
forma  de  interpelación  sino  de  invita- 
ción. 

Sr.  Sí»ffof— Pido  L'i  palabr.i. 

Informaré  á  la  cámara  que  este  asun- 
to lo  conoce  el  señor  ministro  y  tiene  su 
asentimiento  desde  el  momento  que  las 
empresas  no  prestaron  el  suyo  al  pro- 
yecto de  estación  terminal.  Antes  lo  te- 
nia implícito  porque  en  el  proyecto  de 
estación  terminal  se  establecía  que  se 
había  de  ganar  al  río  una  zona  de  se- 
senta á  noventa  metros,  teniendo  en 
cuenta  la  solicitud  de  estas  otras  em- 
presas. Una  vez  que  eso  no  se  ha 
llevado  á  efecto,  el  señor  ministro  ha 
manifestado  terminantemente  su  acep- 
tación á  este  proyecto.  Esto  ha  sido 
repetido  por  el  señor  ministro. 

Sp.  Godoy  (Hi.  K.)— Y  se  le  pregun- 
tó expresamente  dos  días  antes  de  for- 
mular el  despacho.  El  que  habla  fué 
comisionado  por  la  comisión,  y  se  trasla- 
dó al  despacho  del  señor  ministro  y  le 
consultó  el  proyectó.  El  señor  ministro 
manifestó  que  estaba  perfectamente  de 
acuerdo  y  que  no  tenía  observación  que 
hacer  al  despacho  proyectado. 

Sr.  VArela  Orfiz— Si  pudiera  oca- 
sionar un  debate  la  presencia  del  señor 
ministro,  no  sería  malo  que  viniera;  pe- 
ro si  es  simplemente  por  darnos  el  pla- 
cer de  verlo,  me  parece  innecesario. 

Sr.  Veilla— Yo  me  explicaría  per- 
fectamente la  invitación  al  señor  mi- 
nistro para  que  concurriera  á  la  sesión, 
si  surgieran  dificultades  en  el  estudio 
de  este  proyecto. 

Los  señores  ministros  reciben,  tengo 
entendido  que  la  secretaría  se  las  n  an- 
da, las  ordenes  del  día;  ellos  saben  los 
asuntos  de  que  tratamos;  si  tuvieran 
interés  en  concurrir,  lo  harían  espontá- 
neamente. 

Entre  tanto,  esto  de  llamar  á  los  mi- 
nistros á  tomar  parte  en  la  discusión  de 
todo  proyecto,  achica  mucho  el  papel 
de  las  comisiones  del  congreso,  que 
es  necesario  conservar  y  respetar. 

El  primer  deber  de  una  comisión  del 
Congreso,  cuando  se  trata  de  estudiar 
un  asunto  de  esta  ó  de  cualquiera  natu- 
raleza, es  ponerse  en  contacto  con  el 
ministro  del  ramo,  discutir  con  él  y 
traer  á  la  cámara,  con  el  infurme  res- 
pectivo, la  suma  de  sus  propias  opinio- 
nes y  de  las  que  hubiese  cambiado  con 
el  poder  ejecutivo. 

Si  luéramos  á  estar  llamando  á  los 
ministras  á  la  cámara  para  la  discusión 
de  todo  asunto,    me    parece  que  haría- 


mos inútil  en  gran  parte  el  dictamen  de 
las  comisiones,  que  no  se  tomarían  le 
interés  que  habría  de  revelar  luego  al 
cámara  á  pesar  de  todo. 

Sr  Fonpoanc — Pido  la  palabra. 

Las  razones  que  ha  dadu  el  señor  di- 
putado por  la  capital  son  muy  correctas 
y  muy  fundadas  en  la  tramitación  par- 
lamentaria de  los  asuntos;  pero  induda- 
blemente hay  algo  aquí  que  es  más 
serio. 

Este  despacho  impurta  una  reacción 
cuando  menos  sobre  las  ideas  que  el 
poder  ejecutivo  manifestó  en  las  sesio- 
nes del  año  anterior. 

Sr.  Várela  OrUw— Ahí  Hueno.  Pe- 
ro eso  es  muy  general  en  el  pi>der  eje- 
cutivul  Si  vamos  á  llamar  ú  Iv^s  minis- 
tros por  cada  reacción  del  poder  ejecu- 
tivo... {Risas). 

Sr.  Fonroug^e— Kn  las  sesiones  del 
año  pasado,  el  poder  ejecutivo,  por  in- 
termedio del  señor  ministro  de  obras 
públicas,  de  acuerdo  también  con  las 
ideas  manifestadas  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  comisión,  expresó  ideas 
tendentes  á  la  construcción  de  una  esta- 
ción central,  y  ahora  tenemos  esta  conce- 
sión que  importa  ir  cuntra  esas  mismas 
razones  que  se  dieran  el  año  pasado. 

La  estacOn  terminal  entiendo  que 
fracasó  por  la  resistencia  que  presenta- 
ron las  empresas  á  aceptarla;  pero  sería 
necesario  saber  si  el  poder  ejecutivo 
siempre  persiste  en  el  pensamiento  de 
formar  una  gran  estación  central  ó  si 
ha  desistido.  De  manera  que  la  presen- 
cia del  señor  ministro  no  sería  precisa- 
mente para  discutir  esto,  sino  para  co- 
nocer las  nuevas  ideas  que  tenga  en 
este  momento. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para 
apoyar  la  moción  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  en  el  sentido  de  oír 
al  señor  ministro  respecto  de  este  pro- 
yecto. 

Sr.  Vedi» — Pido  la  palabra,  para 
hacer  una  rectificación. 

Sr.  PreNiflente — Si  es  para  una  rec- 
tificación... 

Sr.  V*»fHa— Para  una  simple  rectifi- 
cación. 

He  hecho  una  observación  de  carác- 
ter general,  y  en  ningún  momento  pue- 
do derivarse  de  ella  una  oposición  con- 
tra razones  dadas  expresamente,  como 
en  este  caso  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

El  señor  diputado  acusa  una  reacción 
del  poder  ejecutivo.  .Ojalá  exista  esta 
reacción,  que  no  debe  alarmarme,  y 
que  no  ha  de  alarmar  al  señor  diputa- 
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do,  reaccionario,  como  hombre  de  ta- 
lento y  de  progreso... 

Sp.  Várela  Optiz  -Pero  no  revisor 
de  mis  convicciones,  seflor  presidente, 
que  es  cosa  muy  distinta. 

Sp.  Y4>diM — Perfectamente. 

Toda  reacción  es  buena  si  es  en  el 
sentido  del  bien. 

Sr.  Várela  Ortlz— Lo  que  es  reac- 
ción; pero  no  revisión  de  convicciones, 
que  es  cosa  distinta.  Mi  observación  an- 
terior se  refería  á  revisión  de  convic- 
ciones. 

Sp.  VeiHa— Hago  justicia  al  señor 
diputado. 

Quería  hacer  constar  que  mi  obser- 
vación era  de  carácter  general  y  que  las 
razones  que  ha  dado  el  seflor  diputado 
por  Buenos  Aires  me  hacen  acompa- 
ñarle en  su  deseo  de  que  venga  el  s^- 
ñor  ministro. 

Sr.  Várela  OrUz —  Mi  rectificación 
será  más  sencilla,  si  me  permite  el  señor 
presidente. 

Sr.  Presidente— Si  es  rectificación... 

Sr.  Várela  Ortlas— No  es  miás  que 
decir,  que,  aun  coincidiendo  con  el  se- 
ñor diputado  en  el  caso  presente,  difie- 
ro en  absoluto  de  los  fundamentos  que 
el  ha  dado  á  la  himorable  cámara. 

No  se  trata,  cuando  un  diputado  so- 
licita la  presencia  de  un  ministro  en  la 
cámara,  de  aminorar  la  importancia  de 
las  comisiones  de  la  rni.sma;  se  trata 
simplemente  del  ejercicio  de  un  derecho, 
inherente  al  cargo  de  diputado,  del  que 
podemos  hacer  uso. 

Sr.  Vedla— ¡Es  claro! 

Sr.  Várela  OrtÍK  -Como  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  no  es  ni  si- 
quiera miembro  de  la  comisión,  he  ob- 
servado que  la  presencia  del  señor  mi- 
nistro sería  inútil. 

Ni  en  este  ni  en  ningún  caso  me 
opongo  á  que  los  ministros  vengan,  si 
su  presencia  ha  de  producir  un  debate 
ó  hacer  que  conteste  preguntas;  pero  sí 
me  opongo  si  ha  de  ser  solo  por  pagar- 
nos el  placer  de  verle  sentado  en  la 
banca. 

Si  lo  último,  siempre  me  opondré;  si 
lo  primero,  siempre  votaré. 

Sp.  Fnlc6n— Pido  la  palabra. 

Como  había  notado  que  la  comisión 
hacía  algunas  modificaciones  en  el  pro- 
3'ecto  venido  en  revisión,  y  supt)nía  que 
el  señor  ministro  hubiera  asistido  á  la 
sesión  del  senado,  creía  necesaria  la  pre- 
sencia del  señor  ministro  por  lo  que 
podría  encontrarse  en  contradicción  con 
el  despacho  de    la  comisión.   Pero  des- 


pués de  la  manifestación  hecha  por  el 
señor  diputado  miembro  informante  de 
la  comisión,  al  decir  que  estas  co- 
rrecciones han  sido  hechas  de  acuerdo 
con  el  representante  del  poder  ejecu- 
tivo, y  no  teniendo  tampoco  mucho  em- 
peño en  tener  á  la  vista  al  seflor  mi- 
nistro, voy  á  retirar  mi  moción  y  pido 
que    se  vote  el  proyecto. 

Sp.  Vlvanco  (P.) — ¡Entonces  reac- 
ciona el  seflor  diputado!  {Risas.) 

Sp.  Vapela  Optiz — Ese   es  caso  de 
reacción! 

Sp.  Caplén — Se  deja  tranquilo  al  po- 
der ejecutivo! 

Sp.  Ponroug^e — Ese  ha  sido  el  pro- 
pósito del  señor  diputado  por  la  capital. 

Sp.  Vedla — Reaccionamos  todos! 

Sp.  Fcmpon^e— Yo  declaro,  señor 
presidente... 

Sp.  Ppesldente~No  hay  nada  en 
discusión. 

Sp.  Fonpo une— Quiero  simplemente 
declarar  que  me  hubiera  hecho  feliz, 
realmente,  oir  las  opiniones  del  poder 
ejecutivo  en  un  sentido  nuevo  de  lo  que 
se  ha  estudiado  y  discutido  el  afto  pa- 
sado, y  con  este  motivo  aprovechaba  la 
moción  del  seflor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Desde  que  el  señor  diputado  la  re- 
tira . . . 

Sp.  Vedia— Quiere  decir  que  ocurre 
lo  que  yo  decía:  que  la  comisión  tiene 
todos  los  elementos  de  juicio. 


—Se  vola  el  proyecto   en    jjeiif^r.il  s 
es  aprobailo. 


Sp.  Ppesidente — En  discusión  el 
aitículo  1^. 

Sp.  Goochon — Haría  indicación  para 
que  artículo  que  no  se  observe  se  de 
por  aprobado. 

Sp.  Ppeciidente  —  Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  así  se 
hará. 


—Se  aprueba  el  pruy<M'lo  hii  p.irli'U- 
lar  con  las  moilifliMri<»n<"»  rantoru.lj* 
en  el  despacho  de  la  comilón. 


Sp.  PpeHidente — Queda  sancionada 
el  proyecto  en  discusión. 


—Se  levanta  la   sesión,   5¡ei*dü  l.ii  f> 
y  35  p.  ni. 
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rrondo,  Castellanos  (J.),  Garzón,  Codoy  (E.).  Lassaga, 
Morel,  Palacio»  Parcra  (R.),  Pérez,  Quintana,  Salas, 
Tíssera,  Videla. 

SIN    AVISO 

Birraquero,  Calderón,  Capdevila,  Fonrouge,  Gigena, 
Gómez  (M.),  Lovcyra,  Rivas,  Robert,  Ruiz,  ligarte. 


—  En  Buenos  Aires,  á  9  de  agosto  de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta 
la  sesión,  siendo  las  3  y  30  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Honor abl6  congreio  de  la  nación: 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  solicitar  de 
vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  adjunto  proyecto 
de  ley,  abriendo  un  crédito  suplementario  al  ministe- 
rio de  la  guerra  para  el  pago  de  créditos  que  han  que- 
dado pendientes  por  pasajes,  haberes,  prest,  rancho  y 
varios  gastos  atrasados  que  se  detallan  en  la  relación 
agregada,  y  que,  sin  embargo  de  estar  det)idamente 
reconocidos  y  liquidados,  no  es  posible  decretar  su  pa- 
go porque  corresponden  á  los  ejercicios  vencidos  de 
1893  á  1900. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Paulo   Riccheiii. 
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PROYKCTü  ÜE  LEY 

El  ienado  y  cámara  de  dtputadot^  etc. 

Artíoulo  1.0  Álircse  un  créiliiu  suplementario  ¡il  mi- 
nislorío  tln  la  guerra  por  la  suma  ile  ciento  cuarenta 
y  dos  mil  ochocientos  cincuenta  pesos,  con  treinta  y 
siete  centavo"*  moneda  nacional  (f  U2.8ri0,37  ni/n),  p,. 
ra  el  pago  de  los  siguientes  créditos  por  pasajes,  ha- 
beres, prest  d«  rancho  y  varios  gastos  atrasados,  co- 
rrespondientes Á  ejercicios  vencidos.  (Sigue  el  deta- 
lle en  la  planilla.) 

Art.  2.*  Este  gasto  se  imputará  á  la  presente  ley. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 

Pablo  Riccheal 


PETICIONES   PARTICULARES 

—Varios  vecinos  del  municipio  de  la  capital  piden 
el  pronto  despacho  del  proyecto  tic  ley  sobre  reforma 
de  la  ley  orgánica  municipal.— (^  la' eomiaián  dé  le- 
gitlaeién,) 

—Rafaela  Cabanillas  de  Solano  reclama  las  diferen- 
cias de  pensión  que  dejó  de  percibir  su  señora  madre 
como  viuda  del  teniente  coronel  don  Mo.lesto  Caba- 
nillas.—(i4  la  eomiéióH  dé  guerra.) 

—El  Centro  Jurídico  de  la  capital  y  estudiantes 
de  las  ía«íultades  de  derecho,  medicina  fi  ingeniería 
de  la  capital,  la  Unión  liberal  de  La  Plata,  el  Cen- 
tro liberal  di»  Quilmes,  vecinos  de  San  Niiolás  ilc 
lo*  Arroyos,  «leí  Salto  Argentino  y  de  la  capital  fede- 
ral, alhieren  al  proyeito  de  ley  de  ilivorcio  y 
piden  su  pronto  despacho.— (^  tus  antecedentes.) 


DIVORCIO 

Sr.  Balestra— Pido  la  palabra. 

Desde  que  se  presentó  á  esta  cáma- 
ra por  el  señor  diputado  Olivera  el  pro- 
yecto de  divorcio,  hasta  la  fecha,  casi 
no  pasa  una  sesión  sin  que  un  grupo 
respetable  de  person.'ts  ha^^a  oir  su  voz 
desde  todos  los  puntos  del  territorio 
nacional,  manifestando  su  adhesión  ó  pi- 
diendo su  sanción. 

Para  los  que  pensamos  que  la  ley  de 
divorcio,  cualquiera  que  sea  la  impor- 
tancia que  se  le  atribuya,  es  sólo  un 
corolario  de  la  ley  de  matrimonio  civil, 
y  un  episodio  de  la  campaña  triunfal 
en  toda  la  humanidad  en  la  seculariza- 
ción de  la  legislación  positiva,  no  hay 
motivo  ninguno  para  demorar  su  estu- 
dio, y  me  atrevo  á  pensar  que  para  los 
que  erren  que  con  esta  ley  se  atacan 
los  fundamentos  tradicionales  de  la  so- 
ciedad y  se  hieren  las  creencias  más 
profundas  de  cierta  parte  de  la  nación, 
no  ha  de  ser  indiferente  el  apresurar 
esa  discusión  que  ha  de  probar  de  qué 
lado  está  la  verdad,  y  en  caso  de  que 
ella   no    esté    del  lado  del  proyecto,  ha 


de  impedir  que  sigan  propagándose  las 
ideas   que    él    envuelve. 

En   tales   circunstancias,  señor  presi- 
dente, lo  que  correspondería  como  con- 
testación á  estas  reiteradas  manifesta- 
ciones de  opinión,  de   legítima  opinión, 
como   es  la  del  Centro  jurídico,  aso- 
ciación  simpática  á  la  que  he  acompa- 
ñado desde  su    fundación   y    que  tuve 
el  honor  de  presidir  en   sus  comienzos, 
una  de  las  mejor  habilitadas   para  opi- 
nar sobre  estas  cuestiones,  y  las  demás 
corporaciones   y  personas   que  se  pre- 
sentan; en   presencia  de   estos  antece- 
dentes, lo  que  coiTesponderfa,  digo,  sería 
una  moción  tendente  á  provocar  la  discu- 
sión de  este  asunto.  Pero  como  es  notoria 
la  ilustración  y   especial  dedicación  de 
la  Comisión  de  legislación   sobre   todos 
los  asuntos  que  le  están  sometidos,  me 
limito  á  pronunciar  estas  palabras  con 
el  objeto  de  darle  ocasión  para  que  nos 
dé  las  noticias  que  crea  conveniente  res- 
pecto   del   estado  en  que  se  encuentra 
el  asunto.   (Muy  bien). 
Sr.  Aricerlch— Pido  la  palabra. 
Me  tomo  la  libertad,  señor  presidente, 
como  miembro  de  la  comisión  de  legis- 
lación, que  no   está   constituida  porque 
con  la  designación  del  doctor  Serú  pa- 
ra el  ministerio  de    instrucción  pública 
quedó    vacante    la   presidencia  y   por 
múltiples  causas  ha  sido  imposible  in- 
tegrar la  comisión  y  hacer  esa  designa- 
ción,   de    hacer   presente  lo    siguiente: 
que    tiene    razón  el    señor  diputado  al 
explicarse  el  no  despacho  de  este  asun- 
to por  las  recargadas  tareas  que  pesan 
sobre  la  comisión.   Desde  las  primeras 
sesiones  tuvo  un  compromiso,  más  que 
reglamentario,  de  conciencia,   para  con 
los   empleados    públicos    á   quienes  se 
les  descuenta  mensualmente  su    sueldo 
mientras  se   sanciona    la    ley   de  mon- 
tepío,   compromiso   de  despachar   este 
asunto,  que   discutió   en    su   seno,  con 
asistencia  del  señor  ministro  de  hacien- 
da. Al  mismo  tiempo,  tiene  proyectos  de 
reformas,  urgentes,  al  procedimienti»  ju- 
dicial, proyectos  sobre     reformas  en  la 
penalidad  de  la  falsificación  de  alcoholes, 
etc.;  y  como   la  comisión  es  numerosa, 
no  ha  habido  tiempo  material  para  que 
todos  sus  miembros  puedan  realizar  el 
estudio   del    proyecto  de  ley   á  que  se 
refiere  el  señor  diputado,  que  debe  ser 
hecho  con  todo  detenimiento,  con  todo 
cuidado. 

Se  ha  dado  al  asunto  toda  la  impor- 
tancia que  merece:  y  yo,  que  al  fin  no 
soy  muy  laborioso,  pero  que  lo  soy  bas- 
tante,   no  he  podido  concluir  todaWa  el 
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estudio  del  proyecto,  porque  he  deseado 
hacer  un  estudio  completo  de  la  mate- 
ria, dentro  del  país  y  en  comparación 
con  la  legislación  extranjera.  Así  es  que 
tomando  en  este  momento  una  repre- 
sentación que  no  tengo,  como  miembro 
de  la  comisión  de  legislación,  digo  que 
pronto  ha  de  estar  ésta  en  condiciones 
de  poder  presentar  su  despacho  «i  la  cá- 
mara, haciéndolo  como  debe  hacerse: 
muy  cuidadoso  y  muy  estudiado,  en  ma- 
teria tan  delicada  y  tun  difícil.  {Muy 
bien). 

Sr.  Presidente— Con  las  explicacio- 
nes del  señor  diputado,  y  no  habiendo 
nada  en  discusión,  se  seguirá  dando 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  la  señora  Jiiiina  A.  ilr;  Jiiá- 
n%  inailre  tiel  oxcomUario  de  |K)licia  de  la  oapílal  de 
la  república  señor  Alejandro  R.  Juárez,  la  pensión 
nii'osual  dfí  '100  pesos. 

Art.  1.*  Hasta  tanto  se  incorpore  este  {fasto  í*n  el 
presupuesto  general  tle  la  administración,  se  ¿ihonará 
•ie  l;i  partíd.i  de  eventuales  asignada  ai  niinisterío 
•Ifj  interior,  »»n  el  presupuesto  vigente. 

Art.  3.*    Comuniqúese,  etc. 

Rufino  Várela  OrtiB. 

Sr.  Várela  Ortiae — Pido  la  palabra. 

Solicito  de  la  honorable  cámara  que 
se  sirva  prestar  su  apoyo  á  este  pro- 
yecto, á  fin  de  que  pueda  pasar  á  estu- 
dio de  la  comisión  que  corresponda. 

Todos  los  señores  diputados  saben 
cómo  murió,  trágicamente,  el  excomi- 
sario de  policía  de  la  capital,  señor 
Alejandro  R.  Juárez,  en  cumplimiento 
de  su  deber,  de  ese  difícil  deber  que 
impone  á  los  agentes  del  orden  público 
h  defensa  de  la  vida  agena  con  sacri- 
ficio de  la  propia. 

Y  le  liego,  señor  presidente,  el  tur- 
no desgraciado  al  excomisario  Juárez, 
í^uando  ya  tenía  prestados  diez  años  de 
servicios  intachables  en  la  repartición; 
muy  modesto,  muy  honrado,  muy  caba- 
lleresco, teniendo  por  igual  la  estimación 
Je!  vecindario  y  el  aprecio  de  sus  su- 
periores. Yo  he  tenido  el  honor  de  ser- 
lo, y  me  complazco  en  esta  oportunidad 
en  tributar  este  homenaje  de  respeto 
á  su  memoria.  (¡Muy  bien!) 

LíL  iniciativa  que  representa  mi  pro- 
yecto tiende  á  amparar  en  su  triste  in- 
fortunio el  hogar  que  Juárez  atendía 
con  su  trabajo;  y  pienso  hacerlo  así, 
subvencionando  á  su  señora  madre, 
anciana,  cuya  miseria  no  puede  ser  in- 
diferente al  estado.  I 


Lo  entrego,  pues,  más  que  á  la  be- 
nevolencia de  mis  honorables  colegas, 
á  su  voluntad  de  hacer  justicia. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  muy  bien/) 

—Pasa  el  proyofto   á  la  i'omisíón  de 
peticiones. 


PROYECTO   DE  LEY 

Artíoulo  1.*  Incorpórase  al  articulo  ti  lie  la  ley  de 
elecciones  en  vigencia  el  siguiente  artículo: 

Desile  el  1"  de  enero  de  19uá  en  adelante  nadie  po- 
drá desempeñar  en  la  República  cargo  ó  empleo  pú- 
blico, profesión,  arte  ú  oficio  para  cuyo  desempeño 
86  requiera  el  ejercicio  de  la  soberanía,  sin  acreditar 
su  calidad  de  ciudadano  con  la  boleta  de  inscriprión 
en  el  registro  cívico. 

A  los  ciudadanos  qu^^  entren  al  ejercicio  de  la  ciu- 
dadanía en  el  período  de  la  clausura  del  registro  cí- 
vico y  ú  los  que  no  hayan  po  lído  inscribirle  por  estar 
ausentes  del  pais,  no  se  les  exigirá  durante  dicho  pe- 
riodo la  boleta  de  inscripción  romo  prue!»a  tle  ciuda- 
danía; pero  estarán  obligados  á  líen  ir  ese  requisito  en 
el  nionionto  en  que  se  abran  los  registrón  cívicos,  ba- 
jo pena  de  ser  declaradlos  cesantes  en  el  (Useriipeñu 
de  sus  cargos. 

La  no  inscripción  en  el  registro  cívico  no  exceptúa 
del  desempeño  de  aquellos  cargos  cuya  a  eptacíón  es 
obligatoria  por  reputarse  cargas  de  la  ciu  ladanía. 

Art.  S.*»  Comuniqúese,  etc. 

MaIICO  M.  AVKLI.ANEnx. 


Sr.  Avellaneda  (M.  M.)— Pido  la 
palabra. 

Cumo  lo  manifestaban  en  las  últimas 
sesiones,  con  autoridad  y  brillo,  los  se- 
ñores diputados  Argerich  y  Balestra, 
yo  también  tengo  el  convencimiento  de 
que  si  hemos  de  mejorar  nuestra  ley 
de  elecciones,  debemos  hacerlo  parcial- 
mente. Por  eso  he  aceptado  la  tarea 
constitucional  de  presentar  y  hacer  an- 
dar en  esta  cámara  el  proyecto  que  aca- 
ba de  leerse,  tomado  literalmente  de  la 
avanzada  legislación  uruguaya,  y  que 
me  ha  sido  sugerido  por  la  oportuna 
propaganda  de  El  Diario  de  esta  capital, 
que  viene  sosteniendo  la  conv^eniencia  de 
incorporar  á  nuestro  régimen  electoral 
la  cláusula  saludablemente  coercitiva  que 
contiene  este  proyecto. 

Es  bueno  recordar  siempre  que  la 
ley  se  limita  á  trazar  el  camino,  y  que 
son  las  costumbres  las  que  estin  desti- 
nadas á  recorrerlo;  que  no  basta  ase- 
gurar la  libertad  del  voto,  que  es  in- 
dispensable también  garantir  la  verdad 
del  sufragio,  estimulando  por  todos  los 
medios  positivos  y  legales  la  inscripción 
de  los  ciudadanos  en  el  registro  elec- 
toral,  haciéndoles   abandonar   esa   abs- 
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tención  y  esa  estéril  protesta  individual 
que  á  nada  conducen,  y  que  sólo  apro- 
vechan al  politiquero  profesional  que 
usufructúa  tranquilamente  de  todas  las 
regalías  de  la  vida  pública.  El  mal  de 
nuestra  decadencia  política,  lo  encontra- 
remos, sin  duda  en  que  nos  hemos  con- 
tentado con  lamentar  los  efectos  sin 
combatir  sinceramente  las  causas. 

La  vida  pública  es  militante;  es  pen- 
samiento; pero  también  es  acción,  y  los 
partidos  tienen  que  conquistarse  con  el 
esfuerzo  propio  su  predominio  político 
en  el  escenario  nacional.  Las  posicio- 
nes en  política  no  se  dan,  se  toman. 
Cuando  un  partido  cede  á  otro  algu- 
na posición  invocando  sentimientos  de 
concordia  ó  de  conciliación,  responde 
sencillamente  á  ardides  de  adversario  ó 
á  manifestaciones  vergonzantes  de  su 
propia  debilidad.  Nuestros  anales  están 
llenos  de  instructivos  ejemplos. 

Suprimir  la  lucha  cívica,  señor  presi- 
dente, aconsejar  la  abstención,  es  acon- 
sejar la  perpetuidad  de  este  indiferentis- 
mo político  que  debía  ser  castigado,  co- 
mo fué  castigado  aquel  ciudadano  de 
Atenas  que  murió  apedreado  por  los 
hombres,  y  su  mujer  por  las  mujeres  de 
su  pueblo,  porque  se  permitió  aconse- 
jar el  desprecio  á  los  derechos  y  S  las 
sagradas  exi^jencias  del  patriotismo. 
(¡Muy  bien!) 

Se  refiere,  seflor  presidente,  que  un 
estudiante  recién  llegado  de  su  pro- 
vincia y  sorprendido,  quizá,  de  no  en- 
contrarse en  la  república  ideal  de  Pla- 
tón, fué  un  día  á  hacer  la  confidencia 
de  sus  entusiasmos  juveniles  y  de  sus 
primeras  decepciones  democráticas  á 
un  personaje  consular,  á  un  gober- 
nante argentino,  y  se  agrega  que  éste 
le  contestó  dando  á  su  respuesta  las 
formas  clásicas  de  un  aforismo:  Si  per- 
maneces en  tu  casa,  vivirás  tranquilo 
y  engordarás;  si  te  metes  en  la  cosa 
pública,  la  envidia  te  calumniará  y  ha- 
llarás obstáculos  á  cada  paso.  Si  haces 
lo  primero,  serás  un  tonto;  pero  si 
haces    lo   segundo,    serás    un   hombre. 

Yo  quisiera,  señor  presidente,  que  al 
lección  que  se  desprende  de  esta  anéc- 
docta,  llegara  á  oídos  de  los  hombres 
jóvenes  de  mi  país,  pues  á  todos  les  dice 
que  la  política,  tan  desmonetizada  por 
los  extravíos  de  la  pasión  contemporá- 
nea, por  los  engaños  muchas  veces  de 
la  vanidad  despechada,  y  otras  tam- 
bién por  los  egoísmos  de  un  burgue- 
sismo logrero  y  pusilánime,  que  esa 
política  es,  á  pesar  de  todo,  un  deber  pú- 
blico que     se  impone  á     todos  los  que 


quieren  sinceramente  la  grandeza  de  su 
patria,  la  verdad  de  sus  instituciones  y       ! 
la  vigilancia  de  sus  más  legítimos  inte- 
reses. 

Por  mi  parte,  como  miembro  del 
partido  nacional,  en  cuyo  seno  he  na- 
cido, puedo  decir,  á  la  vida  pública, 
estoy  dispuesto  á  apoyar  con  entusias- 
mo toda  reforma  que  responda  al  me- 
joramiento de  nuestras  costumbres  elec- 
torales, y  mucho  más,  señor  presidente, 
en  estos  momentos  en  que  el  partido 
nacional  tiene  por  delante  varios  años 
de  gobierno  y  necesita  una  oposición 
activa,  fiscalizadora,  controladora,  que 
estimule  sus  iniciativas,  que  mantenga 
la  solidaridad  en  sus  filas  y  también  ^ 
¿por  qué  no  decirlo?  que  lo  defienda  de  las  ■' 
flaquezas  humanas.  Así  también  ere- 
servir  al  pleno  advenimiento  de  la  de- 
mocracia argentina,  que  nos  permitirá 
romper  alguna  vez  con  esta  ficción  de 
los  congresos  legales,  para  entrar  abier- 
tamente á  los  congresos  arf^entinns^iXL 
donde  tengan  voz  y  voto  todos  lus  an- 
helos, todas  las  inquietudes,  toda^  li> 
palpitaciones  del  alma  nacional.  ^íuy 
bien!  ¡muy  bien\) 

Pido  el  apoyo  de  mis  colegas  para 
que  este  proyecto  pase  á  la  comisión 
respectiva. 

—Apoyado,  »e   doslina  á  la  n)íiii>! 
íle  negocios  ron:4liliic¡onal«^s 


EVENTUALES     DE   LOS     MLVISTERIOS 
MINITA  DE  COMINICACION  AL  l>ODER  EiEClTIVO 

La  cámara  ilf*  diputados  vma  con  aforado  que  - 
poder  ejecutivo  ohtonjca  de  la  contaduría  pfMieral  .!»■  I  • 
nación  y  se  sirva  remitirlo  á  la  brevedad  posií-lí,  u'* 
esUdo  completo  ilo  la  inversión  de  las  parli-aí  '' 
eventuales  de  lodos  los  ministerios,  durante  ^1  " '" 
pasado  y  de  lo  que  va  «leí  corriente,  con  la  espoi  id- 
eación detallada  del  ohjelo  de  los  pastíjs  ftthiei!"- 
con  esos  recursos. 

Eliéeo  Cantón 

Sp.  Ci%iitón— Pido  la  palabra. 

Voy  á  pronunciar  muy  pocas,  señor 
presidente,  para  fundar  el  proyecto  de 
minuta  cuya  lectura  acaba  de  escuchar 
la  honorable  cámara.  Y  seré  breve, 
porque  ella  pertenece  al  número  dt- 
aquellas  comunicaciones  cuya  simple 
lectura  es  el  mejor  fundamento  y  cuyj 
alcance  se  impone  desde  luego  á  los  es- 
píritus, por  su  importancia  y  trascen- 
dencia. 

Razones  de  dos  órdenes  fundan  esti 
minuta:     de  orden    político  y  de  orden 
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mora).  Digo  de  orden  político,  porque 
la  actitud  de  la  cámara  de  hoy  debe 
ser  consecuente  con  la  actitud  de  ayer. 
Para  nadie  es  un  misterio—  ;por  qué  no 
reconocerlo?— que  de  algún  tiempo  á  es- 
ta parte  navegamos  á  remolque  de  la 
opinión  pública.  Tanto  el  poder  ejecu- 
tivo nacional  como  el  congreso,  se  dan 
prisa  en  estos  momentos  á  escuchar,  á 
acatar,  á  servir  los  deseos,  los  anhelos 
de  la  opinión  general,  ya  se  manifieste 
ella  en  la  forma  tranquila,  reposada, 
propia  de  los  centros  cultos,  ó  bien  en 
la  forma  bulliciosa  caraterística  á  toda 
manitestación  popular. 

Y  bien,  señor  presidente:  la  publica- 
ción hecha  en  uno  de  los  diarios  más 
importantes  de  la  capital  federal,  con 
relación  á  la  manera  cómo  se  invierten 
las  partidas  de  eventuales  en  el  minis- 
teriü  del  interior,  aparecida  en  el  día 
deay^r,  ha  impresionado  profundamen- 
te la  opinión  pública,  que,  hoy  lo  mismo 
que  ayer,  reclama  del  parlamento  argen- 
tino una  investigación  prolija,  un  escla- 
recimiento completo,  á  fin  de  que  se 
sepa  qué  es  lo  que  hay  de  verdad,  ó 
qué  es  lu  que  hay  de  inexacto  en  aque- 
llas denuncias. 

Se  trata  de  cuestiones  de  probidad 
que  á  tod(  s  nos  tocan  por  igual,  que 
tudos  estamos  igualmente  interesados 
en  esclarecer,  sin  distinción  alguna  de 
tinte  ni  de  matiz  de  partidismo  político. 

Hoy  ha  aparecido,  no  se  me  escapa, 
una  rectificación  que  el  ministerio  del 
interior  ha  creído  de  su  deber  hacer, 
ixira  detener,  aunque  más  no  sea  mo- 
mentánea mente,  los  comentarios  á  que 
^é  presta  la  publicación  aludida.  Pero 
¡os  se  ñores  diputauos  que  han  leído  ese 
Vumento  oficial,  habrán  pensado  co- 
'^^yo,  que  no  ha  sido  feliz  el  autor  de 
larectificación.  No  ha  sido  feliz,  porque 
de  la  lectura  imparcial  de  ese  documen- 
to se  desprende,  no  el  esclarecimiento 
^elasuntu,  sino,  al  contrario,  la  confesión 
Paladina  de  que  es  verdad  lo  que  se 
dice.  Equivocadamente,  se  pretende  en 
<^se  documento  disminuir  la  importán- 
dola, el  valor  de  la  falta  imputada,  ha- 
biéndola extensiva  á  los  demás  ministe- 
rios, con  grave  falta  á  la  verdad  y  á  la 
justicia,  porque  desde  ya  me  anticipo  á 
ííeclarar  en  esta  cámara,  que  no  es 
aacto  que  en  todos  los  ministerios  se 
"^alo  mismo.  Han  existido  y  existen 
secretarios  de  estado,  como  los  señores 
ministros  Berduc  y  Ramos  Mexía  y  al- 
pnos  secretarios  actuales,  que  no  han 
"^cho  en  ningún  momento  una  imputa- 
ción, que  pueda  ser  severamente   califi- 


cada, á  las  partidas  de  eventuales  que 
el  congreso  vota  para  cada  uno  de  los 
ministerios. 

Bien,  señor  presidente,  yo  no  deseo 
anticipar  la  discusión;  pero  creo,  repi- 
tiendo lo  ya  insinuado,  que  tratándose 
de  un  asunto  de  esta  naturaleza  deli- 
cada  

Un  señor  dlpatado  (^M  t'0£'¿¿i;V7)  — 
No  es  exacto. 

Sr.  Cantón—No  sé  si  es  exacto;  ya 
lo  veremos. . .  debemos  .nosotros  pre- 
sentar con  esta  minuta  al  poder  ejecu- 
tivo, la  ocasión  de  que  él  pueda  decir 
al  congreso  y  al  país  entero  que  aque- 
llo no  es  exacto. 

De  manera  que,  aun  procediendo  co- 
mo amigos  del  gobierno,  conviene  vo- 
tar la  minuta  que  acabo  de  someter  á 
la  consideración  de  la  honorable  cámara. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido 
para  presentarla. 


—Suficientemente  íipoya«l.i  se  destina 
á  la  comisión  ile  peticiones. 


Sr,  Carié»— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  moción  de  que  se  trate 
sobre  tablas. 

Sr.  Preslflfnte — Está  en  discusión. 

Sr.  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Había  esperado  un  momento,  en  la 
creencia  de  que  el  señor  diputado  por 
la  capital,  señor  Várela  Ortiz,  presi- 
dente de  la  comisión  de   presupuesto.... 

Sr  Várela  Ortli — Lo  iba  á  hacer. 
Si  tiene  la  amabilidad  de  cederme  la 
palabra.... 

Sr.  Vlvanco  (P.) — Con  mucho  gusto. 

Sr.  Vareta  Ortla— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  presupuesto,  en  el 
interés  de  hacer  un>estudio  prolijo  de 
la  ley  de  gastos  para  1902,  y  para  ha- 
cerlo conscientemente,  en  el  conjunto 
y  en  el  detalle  de  las  necesidades  exi- 
gidas por  una  administración  regular, 
solicitó  de  la  contaduría  gonernl  de  la 
nación  diversos  informes,  y  especial- 
mente, por  nota  oficial  que  tuve  la  sa- 
tisfacción de  suscribir,  con  fecha  de  diez 
días  atrás,  una  cuenta  detallada  de  la 
inversión  dada  á  los  recursos  asignados 
por  el  congreso  á  las  diversas  partidas 
que  bajo  la  denominación  de  «eventua- 
les>,  figuran  en  todos  los  ministerios  del 
poder  ejecutivo. 

Esos  informes  no  le  han  sido  sumi- 
nistrados á  la  comisión  de  presupuesto 
hasta  la  fecha,  é  ignoro  si  le  serán  da- 
dos ó  no,  por  cuanto  hasta  el  momento 
presente,  la  nota  oficial  que  dirigiera  á 
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la  contaduría  no  le  ha  sido  contestada» 
ni  siquiera  con  un  modesto  acuse  de 
recibo. 

Es  todo  lo  que  puedo  informar  á 
nombre  de  la  comisión  de  presupuesto. 

Pero  ya  que  tengo  la  palabra,  daré  mi 
opinión  personal. 

Como  se  trata  de  un  asunto  que  in- 
teresa por  igual  al  poder  ejecutivo  que 
administra,  al  parlamento  que  controla 
y  al  pueblo  que  contribuye,  y  como 
dentro  de  nuestro  régimen  institucional 
no  hay  nada  que  pueda  substraerse  á 
la  publicidad,  ni  mucho  menos  nada  que 
pueda  estar  vedado  al  conocimiento  ó 
á  la  investigación  de  las  cámanis  del 
congreso,  pienso  que  no  se  hará  por 
el  poder  ejecutivo,  en  esta  oportunidad, 
la  discusión  de  una  prerrogativa  que 
jamás  le  ha  sido  discutida  al  parlamen- 
to. Hubo  sí,  en  determinada  ocasión,  un 
ministro  del  poder  ejecutivo  que  hizo 
circular  á  las  reparticiones  de  su  de- 
pendencia la  orden  prohibitiva  de  dar 
á  los  miembros  del  parlamento,  ni  aun 
á  las  ccjmisiones  de  la  cámara,  los  an- 
tecedentes que  les  fueran  solicitados, 
olvidándose,  con  cierta  ligereza,  de  que 
tal  prerrogativa  nace  de  la  constitución 
misma,  y  que  ha  sido  repetida  y  rei- 
terada por  leyes  expresas  del  parla- 
mento. 

Pensando  así,  pienso  entonces  que  si 
esa  nota  no  le  ha  sido  contestada  á  la 
comisión  de  presupuesto,  será  quizá 
porque  la  contaduría  se  ocupa  de  reco- 
ger los  datos  que  le  han  sido  solici- 
tados. 

Sr.  BHla^ner— Pido   la  palabra. 

Señ(»r  presidente:  me  consta  que  la 
contaduría  se  ocupa  en  estos  momentos 
de  recoger  todos  los  antecedentes  soli- 
citados por  la  comisión  de  presupuesto, 
y  que  en  breve  serán  remitidos  á  la 
la  cámara. 

Creo  que  con  esos  datos,  la  minuta 
de  comunicación  ya  no  tendría  objeto. 
La  comisión  de  presupue.sto,  al  hacer 
sus  cálculos,  verá  en  los  antecedentes 
que  le  remita  el  poder  ejecutivo  si  de- 
be aumentar,  si  debe  disminuir,  ó  si 
debe  suprimir  los  eventuales,  que  es  la 
facultad  que  la  cámara  podría  ejercitar 
al  dictar  el  presupuesto,  desde  el  mo- 
mento que  son  estos  recursos  votados 
en  globo  para  ser  aplicados  con  el  cri- 
terio discrecional  de  los  ministros. 

Creo  que  en  esta  cuestión  lo  que 
corresponde  es  el  camino  tomado  por 
la  comisión  de  presupuesto,  y  que  de 
esa  manera  se  va  á  tener  la  solución 
parlamentaria     que     corresponde.     Los 


antecedentes  vendrán  oportunamente  á 
la  comisión  correspondiente  de  la  cá- 
mara, que  los  estudiará  para  los  fines 
legislativos  de  su  incumbencia. 

Por  tanto,  me  parece  que  la  minuta 
d<^  comunicación  propuesta  está  de  mis, 
y  que  el  señor  diputado  por  Tucumán 
convendrá  conmigo  en  que  la  su  ja  ya 
no  tiene  razón  de  ser,  cuando  ya  una  co- 
misión de  la  cámara  se  le  ha  anticipado. 

Sp,  Cantón— Pido  la  palabra. 

Sr.  Godoy  (H.  E.)— Nt^  está  en  dis- 
cusión todavía  la  moción. 

Sp,  Prcfviflente— La  moción  de  si 
se  trata  sobre  tablas. 

Sp.  Gofloy  (H.  E.)— Es  lo  que  co- 
rrespontle  votar  previamente. 

Sr.  Pr<»f«i<léiite — Tiene  la  palabra. 
el  señor  diputado  por  Tucumán 

Sp.  Cantón — La  había  pedido  pan 
manifestar  mi  disentimiento  con  la  opi- 
nión que  acaba  de  formular  el  distin- 
guido representante  por  la  provincia 
de  San  Juan. 

Creo  que  hay  una  diferencia  funda- 
mental  entre  el  pedido  de  anteceden- 
tes hecho  por  la  comisión  de  presu- 
puesto y  los  términos  expresos  de  la 
minuta  cuya  lectura  acaba  de  oír  la 
honorable  cámara. 

Hay  que  tomar  las  cosas  desde  su 
origen.  El  pedido  formulado  por  la  co- 
misión de  presupuesto,  como  un  ante- 
cedente ilustrativo  para  el  cálculo  áv 
recursos  generales  de  la  nación,  ha  *í 
do  hecho  con  mucha  anterioridad  á  U 
publicación  aparecida  en  el  diario  b 
Prensa^  en  el  día  de  ayer.  Es  con  ml^ 
tivo  de  esa  publicación,  como  he  tenido 
ocasión  de  manifestar  á  la  cámara,  que 
yo  presento  esta  minuta  de  comunica- 
ción, pidiendo  que  se  sirva  el  P'dor 
ejecutivo  darnos  los  datos  detalladn>, 
no  tan  sólo  de  todo  aquell»»  que  se  re- 
liere  al  ministerio  del  interior,  sinu 
también  á  los  demás  ministerios,  pue- 
ellos  quedan  hoy  acusados,  no  ya  por  ei 
diario  m^^ncionado,  sino  por  la  nota  ex- 
plicación del  mismo  ministro  del  inte- 
rior, que  declara  terminantemente  que 
iguales  irregularidades  se  cometen  en 
los  demás  ministerios. 

Sp.  VI vaneo  (P.)— No  lo  dice  expre- 
samente el  señor  ministro. 

Sp.  Bala^oep— Xo  ha  dicho  tal  co<i 
el  ministro  del  interior. 

Sp.  Vareóla  OrU«— Lo  declara, 

Sp.  Capíes- -Generaliza  el  concept" 
de  su  proceder. 

Sp.  Vli^anco  (P.)  — Por  eso  di^o:  el 
calificativo  de  irregular  es  del  señ^r 
diputado. 
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Sp.  Lacasa — Creo,  señor  presiden- 
te, que  se  está  fuera  de  la  cuestión. 
[Risas). 

Sp.  Ppenlílente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Tucumán.  Des- 
pués que  él  termine,  podrá  hacer  uso 
de  ella  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Sp.  Cantón— Puede  ser,  señor  pre- 
sidente, que  )'u  no  haya  interpretado 
ñelmente  las  palabras  de  la  manifesta- 
ción oficial. 

{Un  señor  c/iputado  hace  una  obser- 
xación  en  vos  baja  al  orador.) 

;Nü  se  discute  eso!  Permítame,  señor 
diputado;  todo  tiene  relación.  Yo  he 
dicho  y  sostengo  que  el  señor  ministro 
del  interior  ha  querido  excusar  las  irre- 
gularidades que  en  mi  concepto  ha  co- 
metido disponiendo  para  otros  fines 
dibiintüs  de  aquellos  que  establece  la 
lev,  de  la  partida  de  eventuales,  pre- 
tendiendo disminuir  el  alcance 

8r.  llalaKiier — Los  eventuales  no 
tienen  fin  determinado  por  la  ley. 

Sp.  i'nntón — El  alcance. 

Sp.  Laca  Pin — Pido  la  palabra,  para 
hacer  una  moción  de  orden. 

El  señor  diputado  no  está  dentro  de 
U  cuestión. 

Sp.  Cnntón — No  cabe  moción  de  or- 
den mientras  tenga  la  palabra,  y  yo  no 
le  permito  al  señor  diputado  que  me 
interrumpa. 

Se  discute  la  moción  del  señor  dipu- 
tado Caries  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas la  minuta  de  comunicación  prescn- 
üiia,  y  como  se  ha  opuesto  el  señor 
uiputadü  por  San  Juan  á  esa  minuta, 
estoy  en  la  cuestión  }'  en  el  derecho 
¿e  demostrar  que  esa  minuta  de  comu- 
nicación tiene  su  razón  de  ser  propia  y 
de  actualidad;  pero  no  por  las  razones 
lííie  tuv^o  la  comisión  de  propuesto  para 
í^irigírse  al  poder  ejecutivo  en  deman- 
da de  antecedentes  que  ella  necesitaba 
para  el  estudio  del  presupuesto,  sino 
P<jr  tratarse  hoy  de  la  facultad  de  in- 
vestigación y  control  que  tiene  la  cá- 
ndara, siempre  que  se  trate  de  denun- 
cias que  afectan  la  probidad  de  los  mi- 
nistros del  poder  ejecutivo. 

Yü  digo,  anticipo,  sin  querer  ser  pro- 
leta,que  el  señor  ministro  del  interior 
no  podrá  excusarse  de  las  irregulari- 
íiades  que  ha  cometido,  diciendo  injus- 
tamente que  en  los  demás  ministerios 
^t  cometen  las  mismas  faltas  y  errores, 
^'^mo  si  las  faltas  y  errores  de  muchos 
pudieran  ser  la  justificación  de  errores 
y  faltas  individuales. 


Insisto  en  sostener  la  minuta.  (Aplau- 
sos,) 

Sr.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Sr.  Pref«idente — Debo  recordar  á 
los  señores  diputados  que  esta  es  una 
de  las  mociones  que  deben  tratarse  en 
discusión  breve. 

Sp,  Viwanco  (P.)— Yo  todavía  no 
he  hecho  uso  de  la  palabra. 

Sp.  Presidente — Ya  lo  sé,  señor 
diputado. 

Tiene  la  palabra  el  seflcr  diputado 
por  Córdoba. 

Sr.  Vivnnco  (P.)  —  Empezaré  por 
manifestar  que  de  ninguna  manera  de- 
seo coartar  la  más  amplia  discusión  so- 
bre este  punto,  ni  menos  •  poner  obstá- 
culos para  que  la  cámara  haga  la  in- 
vestigación más  completa  sobre  las 
denuncias  de  un  diario  de  la  capi- 
tal. Quiero  sólo  oponerme  á  la  mo- 
ión  de  tratar  este  asunto  sobre  tablas, 
J;'^>^quf^  no  es  exacto  que  se  haya  reco- 
nocido perpétiíanriente  á  la  cámara  el 
derecho  de  hacer  este  género  de  inves- 
tigaciones, con  cualquier  motivo  que 
crea  conveniente.  Durante  el  ministerio 
del  doctor  Quintana  se  hizo  la  cuestión. 
No  obstante  negarse  esta  facultad  á  la 
cámara,  se  dio  sin  embargo  satisfac- 
ción, mandando  las  cuentas  que  se  so- 
licitaran. De  modo  que  exista  ó  no  exis- 
ta esa  facultad  indiscutible,  el  punto  á 
que  hemos  de  llegar,  en  este  casu 
como  en  el  anterior,  es  que  la  cámíi- 
ra  se  imponga  de  la  manera  cómo  se 
invierten  los  fondos  de  la  nación. 

Hay  quien  califica  estos  actos  denun- 
ciados por  la  prensa,  de  irregulares.  Yo 
no  entro  todavía  al  estudio  y  á  la  cali- 
ficación que  merecen,  porque  la  opor- 
tunidad vendrá  cuando  el  poder  eje- 
cutivo haya  dado  satisfacción  al  pe- 
dido de  la  cámara.  Sin  embargo,  bueno 
es  hacer  notar  que  la  partida  de  even- 
tuales no  tiene  anticipadamente  un  con- 
cepto expreso,  y  que  el  único  criterio 
que  habría  en  este  caso  para  juzgar  de 
la  conducta  de  un  señor  ministro,  sería 
la  forma  como  prácticamente  ha  sido 
interpretado  por  todas  las  administra- 
ciones anteriores. 

Por  lo  que  á  mí  respecta,  esta  es  la 
única  regla  que  he  podido  encontrar. 
Eventuales,  lo  dice  la  palabra,  es  algo 
que  las  circunstancias  aconsejan,  algo 
imprevisto. 

Si  siempre  los  ministros  han  incurri- 
do en  la  repetición  de  estos  actos,  que- 
da desde  luego,  por  la  práctica,  fijada  la 
interpretación  del  renglón  de  eventua- 
les. 
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Pero  mientras  no  se  compruebe,  no 
es  el  momento  de  anticipar  los  juicios  y 
los  calificativos. 

Por  lo  demás,  la  nota  pasada  por  la 
comisión  de  presupuesto  á  la  contadu- 
ría de  la  nación,  abarca  todos  los  even- 
tuales, tanto  del  ministerio  del  interior 
como  de  los  demás. 

De  manera,  pues,  que  la  cámara  ten- 
drá por  ese  medio  la  manera  de  infor- 
marse satisfactoriamente  de  todo  lo  que 
se  refiere  á  la  inversión  de  los  even- 
tuales, y  que  podrá  servir  coaui  base 
para  la  discusión  que  eUa  tenga  por 
conveniente  hacer. 

Respecto  de  la  forma  en  que  la  ad- 
ministración debe  rendir  estas  cuentas, 
y  ser  juzgada  por  la  cámara,  está  la 
ley  de  contabilidad,  está  la  constitución 
nacional,  que  lo  establecen. 

Por  consiguiente,  el  control  adminis- 
trativo de  las  cámaras  es  indiscutible. 
Por  eso  mismo  es  que  los  ministros 
presentan  anualmente;  al  comienzo  de 
las  sesiones,  sus  memorias,  donde  dan 
más  detalladamente  la  rendición  de 
cuentas  y  la  forma  en  que  se  invierten 
los  fondos. 

Justamente  por  una  comparación  en- 
tre ejercicios  vencidos  y  el  que  se  pro- 
pone para  el  año  próximo,  se  tiene  la 
regla  de  cómo  se  invierten  estos  fon- 
dos. 

De  modo,  entonces,  que  debe  estar  en 
las  memorias  del  interior  la  partida  de 
eventuales  para  el  afto  que  viene,  y  la 
cámara  puede  tomarla  en  cuenta  para 
juzgarla  y  calificarla,  y  declarar,  de 
acuerdo  con  su  criterio,  si  la  encuen- 
tra conveniente  ó  no.  Pero  me  parece 
que  las  leyes  han  fijado  la  forma  de 
hacer  este  control  administrativo. 

Por  estas  consideraciones  y  por  los 
antecede nu.'S  que  existen  en  la  cámara, 
me  voy  á  oponer  á  que  la  minuta  se 
vote  Sobre  tnblas. 

Sr,  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Yo  v  jy  á  votar  en  favor  de  la  moción 
de  tratar  sobre  tablas  la  minuta,  y  voy 
á  votar  en  seguida  por  la  aprobación  de 
la  minuta  misma  propuesta  por  el  señor 
diputado  por  Tucumán. 

En  política,  como  en  todo,  los  días  se 
suceden  y  no  se  parecen.  No  hace  toda- 
vía curirenta  días  que  un  orador  de 
esta  cámara,  con  acento  tribunicio,  decía 
desde  aquella  banca:  cCasi  he  esperado 
que  so  corriera  la  cortina,  para  ver  en- 
trar al  señor  ministro  de  justicia  á  ocu- 
par su  banca  de  sospechado  en  esta  cá- 
mara. > 

La  opinión  pública  había  señalado  en 


un  diario  locnl.  al  comentario  de  todos,  lo 
que  se  llame')  entonces  «irregularidades» 
del  distinguido  y  talentoso  ministro  de 
insti  ucción  pública  doctor  Osvaldo  .Mag- 
nasco,  batallador  como  ninguno.  {jMuy 
hten!)  Hoy,  .señor  presidente,  porque  los 
días  no  se  parecen,  aunque  se  suceden  en 
política.  Como  en  todo,  una  otra  pala- 
bra, no  menos  autorizada  que  aquella  á 
que  anteriormente  tae  he  referido,  se 
levanta  ea  tñ.  seno  de  esta  cámara  para 
poner  obstáculos  á  la  entrada  de  otro 
ministro   . 

Sp,  VI vaneo  (P).— ¡Pero  yo  no  rae 
opongo! 

Sr.  Várela  Ortiv— Pero  maniñe>- 
ta  una  oposición  para  que  inmediata- 
mente... 

Sr,  Viwanco  (P.)— No  me  opongo'.Nj 
se  puede  sostener  que  me  opongo,  cuando 
he  suscrito  una  nota  conjuntamente  con 
el  señor  diputado. 

Sp,  Várela  Ortiz>-¿Y  á  nombre  de 
qué  la  oposición  del  señor  diputado? 

Sr.  Vivanco  (P.) — iPero  si  no  me 
opongo! 

Sr,  Caries — iPerose  opone  á  cono- 
cer la  verdad,  que  es  lo  que  todo>  que- 
remos! 

Sr.  Várela  Ortiz— Desde  el  mo- 
mento que  el  señor  diputado  manifiesta 
que  va  á  votar  en  contra. 

Sr.  Vivanco  (P.)  -He  hecho  aUo 
más:  he  suscrito  una  nota,  como  miembr  ■ 
de  la  comisión  de  presupuesto,  m\^  ai 
plia  que  esta. 

S»-.  Várela  Ortiz— ¿A  nombre  k 
qué  justifica  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba su  opinión  contraria— la  llamaré  así 
— á  que  esta  minuta  se  considere  sobre 
tablas? 

Sr.  Vivanoo(P.)— Nada  más  que  á 
eso  me  he  opuesto;  pero  nó  á  que  se 
averigüe  cuanto  se  quiera. 

Sr.  Várela  Ortla— Estoy  haciendo 
un  verdadero  esfuerzo  intelectual  parJ 
encontrar  alguna  forma  que  encuadre 
bien  dentro  de  la  situación  del  señor  dipu- 
tado, y  encuentro  esto:  ¿A  nombre  de  qué, 
decía,  el  señor  diputado  por  G'»rJoba 
manifiesta  opinión  contraria  á  que  ü 
cámara  se  ocupe  sobre  tablas  de  la  mi- 
nuta propuesta  por  el  señor  diputado 
por  Tucumán?  A  mérito  de  que  ya  la 
comisión  de  presupuesto,  llenando  la  alta 
misión  que  la  cámara  le  tenía  vnco- 
mendada,  ha  solicitado  de  la  contaduría 
general  los  antecedentes  que  hoy  nece- 
sita la  cámara  y  el  señor  diputado  por 
Tucumán.  Aquellos,  pedidos  por  la  comi- 
sión de  presupuesto,  tenían  un  fin  rema- 
to, cual  era  el  de  considerar  la  ley  de 
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gastos  del  año  venidero  y  repetir  en 
esta  cámara  debates  ya  hechos  con  an- 
terioridad, tendentes  á  demostrar  hasta 
la  evidencia  más  palmaria,  cómo  eran 
absolutamente  inútiles  esos  trescientos 
y  tantos  mil  pesos  que  figuran  en  diver- 
sas partidas  de  eventuales  asignados 
al  ministerio,  y  poder  entonces  reducir- 
los, aun  contra  la  posible  defensa  que 
ya  el  señor  ministro  del  interior  aven- 
iiiró  el  año  pasado,  en  esta  cámara, 
mediante  la  cual  consiguió  convencer  á 
ésta  de  que  esos  eventuales  se  distri- 
buían bien  y  se  invertían  en  necesidades 
expresas  de  la  administración. 

Esto  fué  lo  que  manifesté  en  el  seno 
de  la  comisión  de  presupuesto,  al  pedir 
autorización  para  dirigir  la  nota  al  eje- 
cativo;  y,  es  en  ese  concepto,  que  la 
honorable  comisión  me  autorizó  á  fir- 
marla. Yo  quería,  al  finalizar  el  año, 
poder  hacer  esta  demostración  á  que 
acabo  de  referirme;  pero  es  que  no  es 
ese,  ni  puede  ser  ese  el  propósito  que 
ha  inducido  al  señor  diputado  por  Tu- 
cumán  á  presentar  su  minuta  de  comu- 
cación;  no.  Es  la  acción  controladora  é 
inmediata  del  parlamento  la  que  el  señor 
diputado  quiere  ejercer.  Son,  pues,  dos 
puntos  de  vista  absolutamente  diver- 
sos. 

;De  cuando  acá  los  eventuales  pue- 
den distribuirse  á  discreción?  Eventual, 
gasto  eventual,  es  aquel  gasto  absolu- 
tamente imposible  de  ser  previsto  taxa- 
tivamente en  las  partidas  diversas  de  la 
ley  general. 

Y  algo  debe  haber,  señor  presidente, 
no  muy  regular,  en  las  publicaciones  he- 
chas, cuando  ya  un  otro  ministro  del 
tjecutivo,  aprovechando  esta  dulce  armo- 
ría  que  reina  en  el  gabinete,  se  ha  ade- 
Imtado  á  declarar  á  un  diario  de  noto- 
ñas  vinculaciones  con  el  poder  ejecutivo, 
t}ue  él  no  pagaba  carruajes  —  como  lo 
asevera  el  doctor  Espeche  en  su  co- 
municación—con la  partida  de  eventua- 
les, sino  de  su  peculio  propio.  Me 
refiero  al  señor  Civit;  y  la  publicación 
la  hace  en  el  día,  en  el  diario  Tribuna. 

Luego,  entonces,  me  parece  que  no 
votar  esto  sería  cerrar  la  cortina  y  no 
abrirla,  como  lo  decía  mi  distinguido 
colega  el  señor  diputado  Bermejo  en  el 
caso  del  ministro  Magnasco. 

He  dicho.  {'Muy  bien!  Aplausos  en 
lo  barra). 

Sr.  VivAnco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Sp.  Premf  deotc — Siento,  señor  dipu- 
tado, no  poder  concedérsela  otra  vez. 

Por  error,  se  la  he  concedido  por  dos 
veces  al  señor  diputado  por  la  capital. 


Sr.  Várela  Ortiw— Que  se  declare 
libre  el  debate. 

Sr.  Vivanco  (P.) — Por  mi  parte,  no 
tengo  mayor  interés  en  que  se  declare 
libre  el  debate,  ó  que  se  cierre;  me  es 
absolutamente  igual. 

Mi  único  propósito  era  hacer  notar  á 
la  cámara  que,  según  la  propia  versión 
del  señor  diputado,  yo  no  me  he  opues- 
to en  ningún  momento  á  que  se  h^ga 
esta  como  cualquiera  otra  investiga- 
ción. 

La  proposición  de  tratar  sobre  tablas, 
podrá  ser  una  mcíción  de  premura;  pero 
una  oposición  á  que  el  asunto  sea  tra- 
tado sobre  tablas,  no  es  nunca  una  opo- 
sición al  asunto  mismo,  porque  no  es  una 
negativa  á  que  él  sea  estudiado  y  dis- 
cutido. 

Sr.  Cantón — Es  vma  tramitación. 

Sr,  Vivanco  (P.)— Tramitación  per- 
fectamente reglamentaria,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Cantón— Perfectamente  indiscu- 
tible para  mí. 

Sr.  VI vaneo  <P.)— Permítame  el  se- 
dor  diputado.  Yo  le  he  escuchado  con 
mucho  placer,  y  no  le  he  interrumpido. 

Sr.  Cantón— Lo  mismo  yo  al  señor 
diputado. 

Sr.  Vlvaneo(P.)  -Concluyo con  es- 
to: una  oposición  á  que  se  trate  sobre 
tablas,  hecha  de  mi  parte,  está  de  acuer- 
do con  el  reglajHento;  de  manera  que 
si  esto  se  interpreta  como  una  actitud 
de  op4/sición,  será  opositor  el  reglamen- 
to junto  conmigo. 

Sr.  Várela  Ortiz—Sin  duda,  el  se- 
ñor diputado  está  en  su  perfecto  de- 
recho. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  la  capital  insiste  en  su  moción  de 
que  se  declare  libre  el  debate? 

Sr.  Vlvanoo  (P.)— Ya  no  hay  nada 
qué  decir. 

Sr.  Várela  Ortlas— Sí,  señor,  por 
cuanto  el  éxito  de  estos  debates  no  está 
en  el  voto.  Puede  ser  rechazada  la  mo- 
ción  de  tratar  sobre  tablas,  y  puede  ser 
rechazada  la  minuta.  No  es  el  voto  el 
que  da  el  éxito. 

Sr.  Vlvanoo  (P.)— No  ha  de  ser  re- 
chazada con  mi  voto. 


—Se  vota    la  moción  de  lieolarar  li- 
bre el  debato,  y  es  aprobada. 

Sr.  Carlés—Pido  la  palabra. 
Seré  breve  y  exacto. 
Voy  á  votar  la  moción  de  tratar  sobre 
tablas,  por  esta  sencilla  razón:  está  en 
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tela  de  juicio,  y  negarlo  sería  como  ne- 
gar la  luz  que  nos  alumbra,  la  labor,  la 
probidad  y  la  idoneidad  del  poder  eje- 
cutivo. 

Quiero  yo  salir  de  esta  duda.  Por 
eso,  voy  á  votar  la  moción. 

Sr.  Laeasa — Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  en  contra,  señor  pre- 
sidente, porque  considero  que  esta 
clase  de  asuntos  en  que,  aunque  remo- 
tamente, se  pone  en  tela  de  juicio  la 
rectitud  de  un  magistrado  cualquiera, 
no  deben  ser  tratados  con  precipita- 
ción. 

Voto  porque  se  trate  con  toda  madu- 
rez. 

Sp.  Varóla  Ortfas — Me  voy  á  per- 
mitir hacer  una  observación.  Se  trata 
solamente  de  pedir  los    antecedentes. . . 

Sp.  Lacasa— Ya  los    hemos  pedido. 

Hr.  B«pniejo— Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  minuta  que  está  en  dis- 
cusión debe  ser  tratada  inmediatamente, 
aun  cuando  no  se  deliberara  siquiera 
sobre  si  debe  ó  nó  tratarse  sobre  tablas. 
Esto  lo  impone  la  índole  misma  del 
asunto,  porque,  c^»mo  decía  el  scrtor  di- 
putado por  la  capital,  se  trata  de  algo 
que  puedt-  afectar  el  decoro  de  miem- 
bros de  la  administración  pública,  sobre 
los  cuales  no  debería  siquiera  admitirse 
la  más  mínima  sospecha.  Siendo  nsí,pues, 
deben  pedirse  sin  dilación  todos  los  an 
tecedentes  relativos  al  caso,  como  la 
cámara  tiene  derecho  de  exigirlo,  desde 
que  esta  cámara  es,  no  sólo  un  puder 
colegislador,  sino  también  un  controla- 
do r  de  la  administración,  y  esta  es  la 
función  más  importante  de  todas. 

Si  la  ley  contiene  partidas  para  even- 
tuales, quiere  decir,  para  servicios  de 
carácter  público,  jamás  de  particulares; 
porque  para  eso  tiene  el  ministro  su 
sueldo  y  sus  gastos  de  etiqueta,  ñjados 
también  en  la  ley  de  presupuesto.  Aque- 
llos fondos  pueden  ser  más  ó  menos 
importan te*^;  pero  no  pueden  ni  deben 
ser  emploados  en  nada  que  no  sea  rela- 
tivo á  servicios  públicos. 

Así  se  ha  interpretado  siempre  la  ley, 
y  por  mi  parte,  puedu  decir  que  así  ha 
sido  entendida  y  aplicada  en  épocas  en 
que  he  tenido  ocasión  de  hacerlo. 

Fstablecido  esto  así,  después  de  la 
discusión  que  se  h^  hecho  y  de  la  ma- 
nifestación del  señor  diputado,  que  de- 
sea los  antect^dentes  relativos  A  este 
asunto,  yo  creo  que  no  puede  haber  en 
esta  cámara  un  solo  voUt  que  se  opon- 
ga ú  ell  •;  tienen  que  venir  inmediata- 
mente, no  s<')lo  en  el  interés  de  la  cá- 
mara misnKi,  sino  en  el  de  los  mismos 


representantes  del  poder  público,  que  no 
han  de  admitir  que  se  tenga  de  ellus 
la  más  mínima  sospecha  sobre  el  modo 
cómo  manejan  los   dineros   del  estadu 

Voy,  pues,  á  votar  porque  se  traie 
sobre  tablas. 

Sp.  Cantón— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  decir  sino  dos,  en  rectifi- 
cación de  las  vertidas  por  mi  distingui- 
do colega  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba, doctor  Vivanco. 

Él  ha  creído  oportuno  insistir  en 
aquella  manifestación  hecha  por  el  sr- 
cretario  del  ministerio  del  interior,  Je 
que  era  práctica  corriente... 

Sr.  VI  vaneo  (P.)— No  he  hecho  méri- 
to de  eso,  señor  diputado;  no  lo  he  citadf 

Sr.  Cantón  —  Pero  ha  dicho  el  sr 
flor  diputado  que  era  práctica  dispona 
de  los  eventuales  . . . 

Sr.  Vivanco  (P.)— Absolutameme. 
señx>r  diputado... 

Sr.  (Cantón — Le  rogaría,  entonccN 
que  repitiera  lo  que  dijo. 

Sr.  Vivanco  (P.)  — Tengo  derech< 
de  aclarar  ó  repetir  mis  palabras,  ctimt» 
lo  voy  á  hacer  en  este  caso. 

Lo  que  dije  es  que  no  había  una  n- 
^la    de    interpretación    que    se  pudief^e 
fijar  ccm  anterioridad,  sino  que  la  únici 
reírla  que  habría  sería  la  de  ver   cóm  ■ 
prácticamente  se  ha  ejercitado  esta  t;. 
cuitad  de  invertir  la  partida    de    ever- 
tuales.  Eso  he  dicho;  pero  no  he  he»^ 
mérito  de  manifestación  alguna  del  v 
ñor  Espeche,  ni  de  nadie.  V  voyáoi 
crctar  mi  pensamiento. 

Por  lo  demás»  pienso,  como  el  señv-r 
diputado  Bermejo,  que  ni  esa  partUi. 
ni  nincjuna  otra  del  presupuesto,  puede  ■. 
ser  invertidas  en  gastos  de  provech- 
personal.  Estoy  perfectamente  de  acue  - 
do  con  eso,  y  á  eso  también  voy  Á  aju-^- 
tar  yo  mi  conducta:  todo  lo  que  str 
invierta  en  interés  personal,  está  mil 
hecho;  todo  lo  que  se  invierta  en  ini- 
res  del  servicio  público,  está  de  acuer 
do  con  la  ley.  Nada  más. 

Sr.  Cantón— Al  fin,  vamos  á  poner- 
nos de  acuerdo. 

¿Cuál  ha  sido  la  práctica  obsenao.: 
respecto  del  empleo  de  esta  partida  ut 
eventuales,  antes  y  hoy? 

Se  ha  dicho,  no  ya  por  el  señor  tli 
putado,  sino  por  la  publicación  uliual- 
es  una  práctica  inveterada. 

Nic^o  el  supuesto,  niego  ki  afinr.a 
ción,  no  sólo  porque  la  palabra  autori- 
zada del  señor  diputado  Bermejo  1 
acaba  de  declarar  así,  sino  porque  aquí 
teniiu  cuatro  líneas,  suscritas  pT  'i  i 
exministro  de  la  nación,  el  que  no  tan 
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sólo  no  dispuso  de  las  partidas  de  even- 
tuules  para  costear  coches  particulares, 
pero  ni  aun  siquiera  de  los  gastos  de 
etiqueta:  me  refiero  al  señor  doctor 
Mariano  Demaría. 

Ni  esta  práctica  es  tampoco  corriente 
hoy.  He  citado  el  nombre  de  un  minis- 
tre que  ha  formado  parte  de  la  admi- 
nistración nacional,  en  cuya  época  se 
pagaba,  pero  de  gastos  particulares. 

Sr.  ¥arela  Ortlas— Es  otra  discu- 
sión. 

Eso  lo  discutiremos  cuando  vengan 
los  antecedentes. 


—Se  vola  si  se  cierra  «'I  ilcbílp,  y 
resulta  afirmativa. 

—Se  vota  si  se  trata  sobre  labias  la 
minuta  propuesta  por  el  señor  diputado 
por  Turumán,  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Várela  Ortla— ¿De  cuántos  vo- 
tos? 

Sr.  Secretario  Ovando— De  56  vo- 
tos contra  14. 

ISr.  Preaidenle— Está  en   discusión 
en  general. 
Sr.  Bal ai^ner— Pido  la  palabra. 
Reservándome  para  otra  oportunidad 
trl  discutir  el  alcance  de   esta    facultad 
de  superintendencia  parlamentaria,  que 
parece  quiere  ejercer  la  cámara   sobre 
los  actos  del  poder    ejecutivo,    que   en 
mi  concepto  corresponde  ejercitarse  sólo 
como  preliminares    del   juicio    político, 
sobre  todo  cuando   se  trata  de  faculta- 
des privativas  del  señor  presidente    de 
ia  República  ó  de  sus  ministros,    como 
ocurriría  en  el  presente  caso  de  la  apli- 
cación de  los  eventuales,  que    es  facul- 
tad discrecional  de  los  ministros  el  dis- 
tribuirlos en  la   forma   que  lo    juzguen 
más    conveniente     desde    el    momento 
que  el  congreso    no    les  ha  fijado  una 
aplicación    concreta    y    especial   en    el 
presupuesto,  y  en  virtud  de  la  cláusula 
Constitucional  que    les  atribuye    la    di- 
rección del  régimen  económico    y    ad- 
mistrativo  de  sus   respectivos    departa- 
mentos,    voy   á    votar   esta    minuta  de 
comunicación  solamente  porque  no  te- 
niendo la  menor  duda  sobre  la  perfecta 
corrección  en  el  manejo  de  estos  fondos, 
no  veo  inconveniente  en  que    se  pid  in 
datos  que  han  de  satisfacer  plenamente 
á  la  cámara  y  al  diputado  que    ha  for- 
mulado la  minuta,  y  que  ningún  minis- 
tro tendría  empeño  en  ocultar. 

Y  he  dicho  que  me  reservo  para 
otra  oportunidad  el  discutir  las  faculta- 
des de    la  cámara  sobre    esta  materia. 


para  evitar  desde  luego  tomen  asidero 
las  sugestiones  que  se  han  insinuado  de 
estar  en  tela  de  juicio  la  probidad  de 
los  procedimientos  de  miembros  del 
poder  ejecutivo  que,  por  mi  parte,  con- 
ceptúo insospechables. 

Sr.  Vlvanco  (P.)— Por  eso  no  he  dis- 
cutido la  facultad  tampoco. 

Sr.  Balai^ner— Por  esta  circunstan- 
cia, me  reservo  discu  ¿ir  la  facultad  en 
otra  oportimidad,  como  he  dicho,  y  voy 
á  prestar  mi  voto  á  la  minuta. 

Sr.  V4»illa— Pido  la  palabra. 

Simplemente  para  adherir  en  un  todo 
á  la  manifestación  que  acaba  de  hacer 
mi  distinguido  amigo  el  señor  diputa- 
do por  la  provincia  de  San  Juan,  sin 
perjuicio  de  este  agregado:  que  propon- 
dré dentro  de  breves  días  á  la  honora- 
ble cámara  un  procedimiento  ó  una 
investigación  del  misn  o  género  que 
sirva  para  establecer,  como  decía  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  la  norma 
de  conducta  que  pueda  resultar  de  la 
práctica  que  ha^'an  tenido  K'S  ministros 
del  poder  ejecutivo  en  la  aplicación  de 
los  gastos  eventuales  de  sus  respectivos 
ministerio. 

Proponer  ahora  la  ampliación  de  la 
minuta  del  señor  diputado  por  Tucumán, 
pidiendo  de  mayor  tiempo  atrás  los  da- 
tos que  él  reclama,  por  ejemplo,  podría 
se»  «rir,  señor  presidente,  para  hacer  pe- 
sadla á  la  contaduría  ese  trabajo  y  para 
demorar  la  respuesta  que  el  poder  eje- 
cutivo debe  dar. 

En  cuanto  á  la  minuta  misma,  no  sé 
si  sería  la  oportunidad  de  proponer  ui  a 
modificación  de  forma.  .  . 

Sr.  Presidente — En  la  discusión  en 
particular. 

Sr.  Vedia  —  Perfectamente:  natía 
más. 

—Se  aprueba  en  general  l<i  minula 
en  dí6cusiún. 

—Se  lee  nuevíimente.  {Viatñ  la pú- 
gina  4S6.) 

Sr.  Vedla— Erade  forma,  como  de 
cía,  la  modificación  que  propongo:  «El 
poder  ejecutivo  se  sirva  remitirle»,  «ob- 
tenga de  la  contaduría  general  de  la  na- 
ción», está  demás.  Es  claro  que  el  po- 
der ejecutivo  debe  recurrir  á  ella,  pero 
es  él  quien  remite. 

Sr.  Balaipner^La  contaduría  gene- 
ral no  es  un  poder  que  se  entienda  di- 
rectamente con  la  cámara. 

Sr.  Vedla— Sí,    pues. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Tucumán  acepta  la  supresión? 
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Sr«  Cantón^Sí,  señor,  explicando 
por  qué  puse  eso  de  la  contaduría  na- 
cional: porque  me  temía  que  se  contes- 
tara á  la  cámara  con  una  nota  por  e\ 
estilo  de  la  que  publica  hoy  el  señor 
ministro  del  interior  en  una  solicitada 
de  La  Nación, 

Sr.  Vedla— Para  si  llegara  ese  caso 
imprevisto,  ai[uí  está  el  señor  diputado 
por  Tucumán  que  sabrá  sacar.  .  . 

Sp.  Cantón— Todo  el  partido  nece- 
sario, sí;  pero  habremos  perdido  tiem- 
po. 

Sp.  Carié»— y  está  toda  la  cámara. 

Sp.  Vedla— No  podía  hacer  una 
alusión  tan  generalizadora. 

Sp.  Capíes— Porque  sería  engañar  á 


la  cámara,  en  su  propósito  de  conocer 
la  exactitud  de  las  denuncias  formula- 
das ayer,  y  las  que  probablemente  se 
formularán  después,  cuando  se  conozca 
el  texto  de  la  contestación. 


—Se  vota  minuta  de  comuaicacioo 
con  la  modifícación  indicada,  y  resulta 
afiroiitiva. 


Sp.  Ppeaidente— Invito  a  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Se  pasa  ¿  cuarto  intermedio  á  tas 
4  y  35  p.  m. 
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SUMARIO:— Asuntos  enlrarios.— Aprobnción  sobre  tablas  de  un  proyecto  de  romunicación  al  poder  ejecuti- 
vo, pidiéndole  recabe  de  quien  corresponda  y  remita  p;ira  su  exaníen  la  cuenta  de  inversión _ 
íle  los  fondos  votados  bajo  el  titulo  «Subsiflio  ú  la  provincia  de  La  Rioja»),  en  el  período  oom- 
prendido  entre  octubre  ile  18í)ñ  y  mayo  de  1898.— Integración  de  la  comisión  de  j^uerra.— Aprobación 
sobre  tnblas  del  dictamen  de  la  comisión  de  obras  públicas,  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
disponiemlo  la  compostura  de  los  caminos  que  conluí.eu  á  las  horateras  de  Tres  Morros.— Conti- 
núa la  consideración  <!el  di('t.»men  de  la  comisión  de  lej^islación  en  el  proyecto  de  ley  de 
montepío,  jubilaciones  y  pensiones  civiles. 


DIPUTADOS  PHhSK.NTKS 

Alfonsti,  Arsfañ.ir.iz,  Argericb,  Astrail;»,  Avellaneda 
M.  Mj,  Balaguer,  Balestra,  Barraquero,  Barroelaveña, 
&-;  h'n:dn,  Benedit,  Bermejo,  Bolliui,  Bores,  Bouquot 
íll'Un,  Brucbniann,  Cantón,  Capilevila,  Carleas,  Ca- 
nv-u,  Carrera»,  Casares,  Castidlanos  (A.),  CentfMio, 
'in;*,  Coronido,  Cullen,  Demaria,  Ech'ig;iray,  Ezqut^r, 
lil  ¿1,  Ferrari,  Fonrouge,  Calvez,  Garcin.C.o  loy  (M.E.), 
<-MiPz  (C.  F.),  Gómez  (M.),  Gonzáhv,  Coiulion, 
H'Uuera,  Heniániiez,  Irionilo  (M.),  Irionlo  (IT.),  Lac.i- 
*',  Líravífra,  Laferirr  »,  Lajros,  Larti^au,  L«'nfm'z;míón, 
lci»;i.  Loiireyro,  Machado,  Miirtín.^z,  Moreno,  Oliver;», 
<í'niií^  Onti^s,  Panelo,  Píuer.»  (F.  M.),  Pefi;!,  Pérez, 
•,*'iint.iiu,  Roberts,  Romero,  Ros;»s,  S/incboz,  Sant;i 
•  «iümii,  Santamariua,  ScffUÍ,  Si-rna,  f^ilva,  SuMati, 
Turino,  Torrí^s,  CffJirri/a,  Vsírela  Ortiz,  Vcdia,  Vill.inue- 
v.i.  Yivancü  (P.),  Vivanco  (R.),  Yoh-e,  Zavalia. 


ALSENnX  CON  LICKNCIA 


Lnro,   Revna,  l's:in  livarus. 


AvoHaneda  (F.  F.),  Bamza,  Bertrrs,  Berroii  K),  B¡- 
Ü'M'lü,  CirlK»,  Castellanos  (.1.),  Dantas,  Carzóo,  Morel, 
Píllelos,  Parera  (R.),  Ruiz,  Sarniieido,  Tissera. 


SIN  AVISO 

Calilcrón,    Giprpua,  Go  loy    (E),    Ferreyra,    Lassaga, 
Loveyra,  Hivas,  Robert. 

—En  Buenos  Aires,  ú  lá  ile  aj^osto  de 
IIX)I,  reuiiilüs  en  sn  sala  <le  sesiones 
bis  scñüíes  diputados  arriba  anotados, 
el  soñor  fjresiilenle  declara  abierta  la 
sc-*ión  sienilo  las  3  y  25  p.  m. 

ACTA 

-  So  Ití.'*  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

—El  señor  pr»'si  lente  del  senado  (Comunica  la  san- 
ción deliniliva  del  proyecto  lie  ley  acor-I. imlo  permiso 
á  los  s  'ñores  Eduar.lo  Quesnel,  José  Oirni,  A.  Grama- 
jo  y  Carlos  Apari.io  para  aceptar  c.on:lecoraciones.— 
{Al  nrchivo.) 

-El  mismo  remite,  en  revisiófi,  v.trios  proyectos  de 
^  ley  acor.líui'lo  permiso  á  los  señores  Vicente    Olidcn, 
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Vicente  G.  Quesa<b,  Julián  Iriznr,  Enrique  Moronu, 
Jorge  N.  Williams  y  Adolfo  Bullrich  p;«ra  ;ireptarron- 
ilpcoracionos.— (4  la  comisión  de  negocios  constitu- 
cionales.) 

—Y  otros  <los  acordando  pensión  á  las  señoras  Ce- 
lina Z.  (le  Raiich,  Concepción  L.  y  Gertrudis  Gutiérrez. 
—{A  la  comisión  de  petictones.) 

— La  comisión  de  legislación  comunica  que  se  ha 
reconstituido  nombrando  presidente  al  señor  diputa- 
do B;irroetiveña.— (¿í  archivo.) 


PETICIONES   PARTICULARES 

—Isaac  R.  Pearson  solicita  suscripción  á  la 
«Las  invasiones  inglesas».— M  í«  comisión  de 
dones.) 


obra 
peti- 


DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  instrucción  pública  se  expide  en 
el  proyecto  de  ley  conredien  lo  ti  la  facultad  de  dere- 
cho y  ciencias  sociales  un  terreno  de  propiedad  flscal 
en  la  avenida  de  Mayo. 

—La  de  obras  públicas  en  el  proyecto  de  ley,  en  re- 
visión, relativo  á  la  compostura  de  caminos  á  las  ho- 
rateras  de  la  Puna.— (l  ío  orden  del  dia.) 


CUENTA   DE   INVERSIÓN   DE  LOS  SUBSIDIOS 
k  LA   PROVINCIA   DE  LA   RIOJA 

Al  poder  ejecutivo. 

La  cámara  ile  diputailos  de  la  nación  solícita  del 
poder  ejecutivo  recabe  de  quien  corresponda,  y  en  ca- 
so necesario,  por  medio  de  sus  agentes  fiscales,  la 
cuenta  de  inversión  de  los  fondos  votados  por  el  ho- 
norable congreso  en  el  presupuesto  general,  bajo  el 
titulo  de  Subsidio  á  la  provincia  de  La  Rioj'a^  por  el 
período  comprendi<lo  entre  el  mes  de  octubre  de  1895 
y  el  de  mayo  de  1896,  y  se  la  remita  para  su  examen 

J.  V.  González, 


Sr.  González— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  Declaro  que  no  me 
habría  atrevido  á  molestar  la  atención 
de  la  honorable  cAmara  con  un  asunto 
como  el  que  acaba  de  leerse,  si  no  me 
hubiese  sentido  estimulado  vivamente 
por  la  actitud  asumida  en  el  senado  de 
la  nación  por  uno  de  los  representan- 
tes de  La  Rioja  en  ese  alto  cuerpo. 

Estas  iniciativas,  que  tienden  á  escla- 
recer la  inversión  de  fondos  votados  por 
el  congreso  en  auxilio  de  las  necesida- 
des de  las  provincias,  son  indudable- 
mente saludables,  porque  permitirán  á 
los  gobiernos  honestos  y  regulares  pre- 
sentar ante  la  faz  de  la  nación  el  jus- 
tificativo perfecto  de  sus  actos;  y  per- 
mitirán también    á    la  opinión  pública 


conocer  quiénes  son  los  verdaderos  auto- 
res de  los  desórdenes  y  de  las  dilapida- 
ciones de  los  dineros  públicos  que  el 
congreso  acuerda  para  que  sean  auxi- 
liadas las  necesidades  de  las  provincias, 
no  para  sostener  el  lujo  insolente  de 
":)»  magnates.  {¡Mity  bien!  ¡muy  bien! 
Indudablemente,  señor,  se  inicia  parn 
el  país  un  período  que  podemos  llamar, 
como  acostumbran  los  ingleses  y  nor- 
teamericanos con  alguníis  épocas  de  su 
historia  parlamentaria:  la  «época  de  las 
investigaciones». 

Yo  también  me  permito  presentar  la 
mía,  en  la  seguridad  de  que  con  esu 
conducta  en  que  entra  el  congreso  en- 
horabuena, van  á  sacar  mucho  provecho» 
el  país  y  las  instituciones  en  general. 
Entro  en  esta  cuestión  con  la  mayor 
resolución  y  confianza,  seguro  de  quf 
ni  á  mí,  ni  á  mis  amigos,  ni  al  poder 
ejecutivo,  ni  al  honorable  congreso  h.\ 
de  ser  molesto  que  se  abra  un  período 
de  investigaciones  en  toda  la  Repíj- 
blica. 

Así  podremos  presentar  nosotros  tam 
bien  al  país  el  bello  ejemplo  de  la  In- 
glaterra y  de  los  Estados  Unidos,  que 
designan  á  estos  períodos  parlamenta- 
rios con  el  nombre  de  «grandes  inves- 
tigaciones nacionales». 

Esta  facultad  de  investigar,  señt-r 
presidente,  como  muchas  de  las  otra> 
facultades  privativas  de  los  parlamen- 
tos, y  que  son  armas  fuertes  de  defenv 
de  los  poderes  públicos,  no  conviene  ? 
veces  discutirlas  en  detalle,  porque,  a- 
mo  he  dicho,  son  armas  que  los  pob- 
res públicos  ponen  en  iuego  cuando  es 
el  caso  de  defender  su  existencia  6  >u 
conservación. 

Por  eso  ha  sido  norma  de  todo^  l-^ 
parlamentos  interpretarlas  en  cada  ca>v» 
ocurrente;  pero  no  darles  interpretacio- 
nes generales  que  comprometan  el  p<ir- 
venir,  porque  no  sabemos  á  dónde  van 
á  dar  las  consecuencias  de  los  actus  dt 
la  vida  política. 

Existe  en  la  constitución  una  serie  de 
artículos  que  contienen  la  cuestión  re- 
suelta, que  permiten  al  congreso  y  al 
poder  ejecutivo  á  su  vez,  dar  la  inter- 
pretación conveniente  que  en  cada  caso  \ 
cada  suceso  corresponda.  Pueden  llegar 
épocas  de  lucha,  épocas  de  combate,  de 
litigios  entre  los  pocleros,  en  que  la  ar- 
monía y  la  correlación  entre  éstos  do- 
aparece  de  hecho,  y  en  ese  caso,  unc^ 
poderes  ú  otros  procuran  invadir,  cada 
uno  á  su  vez,  el  mayor  espacio  pusiWe 
de  la  jurisdicción  agcna. 
Pero  hay  algo  que  es  indudable,  y  es 
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que  esta  facultad  de  investigar,  cuando 
corresponde  al  congreso,  es  imprescrip- 
tible: puede  aplicarse  tanto  á  los  hechos 
actuales  como  á  los  hechos  más  remo- 
tos, porque  siendo  un  privilegio  inhe- 
rente al  congreso,  no  puede  fenecer 
por  el  transcurso  del  tiempo;  y  tan 
£,Tande  es  este  principio,  que  él  cons- 
tituye la  mejor  garantía  para  que  los 
grandes  conculcadores,  tanto  de  las  li- 
bertades públicas  como  de  los  dineros 
del  pueblo,  no  queden  impunes  porque 
hayan  sabido  eludir  la  responsabilidad 
judicial  6  administrativa,  en  el  momento 
de  cometer  el  delito. 

La  minuta  que  acaba  de  leerse  des- 
cansa en  un  inciso  de  la  constitución 
nacional:  el  que  autoriza  al  congreso 
parí\  acordar  á  las  provincias  cuyos  pre- 
supuestos ordinarios  no  basten  para 
llenar  sus  necesidades,  subsidios  que  las 
ayuden  á  soportar  las  cargas  públicas. 
Se  ha  discutido,  y  muchos  espíritus 
distinguidos  lo  imaginan,  que  el  hecho 
de  pedir  cuenta  de  estos  recursos  im- 
portaría un  ataque  á  la  autonomía  fe- 
oerativa  de  las  provincias. 

En  mi  opinión,  esta  facultad  de  in- 
vestigar, de  pedir  cuenta  de  los  dineros 
que  la  nación  acuerda  á  las  provincias, 
no  afecta  absolutamente  al  sistema  fe- 
tieral,  como  no  se  afecta  absolutamente 
/.i honradez  privada  cuando  alguien  nos 
encomienda  la  administración  de  una 
suma  de  dinero:  es  un  deber  moral  su- 
perior á  toda^  las  constituciones,  y  que 
t.into  interesa  al  favorecido  como  al  do- 
nante este  de  rendir  y  de  pedir  cuenta 
¿f  la  inversión. 

Por  Jo  tanto,  ni  la  provincia  de  La 
Kioja,  ni  ninguna  otra  puede  sentirse 
incomodada  porque  el  congreso  reclame 
^ue  le  sea  informado  cómo  fueron  in- 
vertidos los  recursos  que  la  nación 
le  acuerda  en  forma  de  subsidio.  Só- 
ío  en  este  concepto  y  dejando  también, 
rara  no  extender  este  informe,  mu- 
chas otras  consideraciones,  es  que  me 
-e  permitido  presentar  esta  minuta  de 
•  oraunicación,  para  que  se  investigue 
*^1  destino  real  y  efectivo  de  los  266.000 
pesjs  que  la  nación  acordó  al  gobier- 
na de  la  provincia  de  La  Rioja  que  ac- 
luo  desde  octubre  del  95  hasta  mayo 
del  98.  Y  lo  hago,  señor  presiden- 
^<-.  no  fundado  en  simples  sugestio- 
nas, y  menos  en  díceres  vagos,  ni 
•n  insinuaciones  maliciosas  ó  hábiles 
vít  personas  interesadas  en  arrojar  som- 
f^ras  sobre  determinadas  situaciones;  ni 
*^uiera  me  valgo  de  cartas  privadas  de 
-Iñigos  que,    cuando    no    se    nombran. 


pueden  no  existir,  para  presentar  un 
motivo  ostensible  ante  esta  honorable 
cámara,  para  sancionar  un  procedimiento 
de  investigación  que  importa  un  prejui- 
cio, indudablemente,  sobre  la  situación 
de  las  personas  que  deben  caer  bajo  su 
acción. 

Digo  que  no  me  valgo  de  esos  fun- 
damentos, porque  los  creo  impropios  de 
un  parlamento,  y  porque  creo  que  cuando 
se  arroja  así  una  sombra  sobre  una  ad- 
ministración determinada,  debe  haber 
por  lo  menos  semiplena  prueba  de  los 
hechos  sobre  los  cuales  va  á  recaer  la 
investigación. 

Yo  tengo  que  exponer  un  breve  or- 
den de  consideraciones  para  fimdar  esta 
minuta,  y  para  que  la  honorable  cámara 
vote  con  plena  tranquilidad  el  proyecto 
que  me  he  permitido  presentar. 

La  cámara  sabe,  porque  sancionó  una 
intervención  en  mayo  de  1898,  que  es- 
talló en  La  Rioja  un  movimiento  revo- 
lucionario. Se  formó  un  gobierno  pro- 
visorio, el  cual,  obrando  correctamente, 
porque  lo  hizo  en  nombre  de  la  sobera- 
nía popular,  nombró  una  comisión  de 
investigación,  formada  de  personas  ho- 
norables: el  doctor  Pelagio  B.  Luna,  que 
la  presidía,  uno  de  los  abogados  más 
distinguidos  de  La  Rioja,  el  doctor  To- 
más Vera  Barros,  actual  miembro  del 
superior  tribunal  de  esa  provincia,  y  el 
señor  Miguel  Terrile,  un  honrado  ciu- 
dadano y  comerciante. 

Esta  comisión  hizo  im  proceso  com- 
pleto, un  inventario  perfecto  de  todas 
las  existencias  y,  diré,  de  todos  los  des- 
órdenes de  esa  administración;  pero  esto 
no  interesa  al  congreso,  sino  en  lo  que 
me  voy  á  permitir  leer,  y  esta  es  la 
semiplena  prueba  á  que  me  he  referido 
hace  un  momento. 

Dice  la  comisión  de  investigación  al 
gobernador  provisorio:  «La  subvención 
nacional  no  ha  ingresado  á  la  oficina 
de  rentas,  pues  de  los  informes  recogi- 
dos por  los  mismos  empleados  que  asis- 
tieran al  acto  del  inventario,  resulta  que 
tan  sólo  se  lomaba  rasón  de  algimas 
mensualidades,  sin  que  realmente'  en- 
Ir  ara  el  dinero  en  caja,  % 

Asimismo,  de  la  subvención  del  año" 
corriente  sólo  figura  el  aviso  de  la  men- 
sualidad de  enero.» 

El  Diario,  indudablemente  un  poco 
exaltado  con  la  pasión  del  momento,  ha- 
ce este  comentario:  «Ni  siquiera  existe 
ajuste  del  pago  de  la  subvención,  lo 
que  importa  decir  que  pasaba  directa- 
mente á  aumentar  el  patrimonio  privado 
de  unos  pocos,  ó  de  uno  solo.» 
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Paso  por  alto,  como  digo,  todo  el  res- 
to del  inventario,  que  quizá  llegará  oca- 
sión para  que  el  país  lo  conozca. 

Otra  de  las  razones  por  las  cuales 
vengo  á  pedir  esta  investigación,  es  la 
existencia  de  un  proceso  que  se  ha  tra- 
mitado ante  los  tribunales  de  la  provin- 
cia de  La  Rioja  y,  en  último  recurso, 
ante   la  Suprema  Corte  nacional. 

En  los  autos  ante  el  inferior  se  hizo 
extensa  prueba  de  que  el  gobernador 
señor  Bustos  no  había  pagado  sus  suel- 
dos á  los  empleados  de  la  administra- 
ción de  justicia,  para  lo  cual  estaban 
destinados  los  fondos  que  el  congreso 
votaba  á  título  de  subsidio. 

Esta  irregularidad,  que,  como  digo, 
tiene  una  plena  demostración  en  los 
autos,  por  defecto  de  procedimiento  no 
fué  objeto  de  fallo  por  el  superior  tri- 
bunal, ni  tampoco  de  la  Suprema  Corte; 
pero  para  formar  base  de  una  investi- 
gación, no  habiendo  sido  levantados  esos 
cargos,  existe,  pues,  algún  derecho  para 
invocarlos. 

Refiriéndose  á  la  misma  denuncia 
ante  la  junta  investigadora  de  la  revo- 
lución, un  diario  de  esta  capital,  La  Pren- 
sUf  que  ha  consei*vado  la  memoria  de 
los  hechos  de  aquella  época,  trae  su  re- 
miniscencia, y  dice:  «Ya  en  otras  ocasio- 
nes, y  en  la  misma  Rioja,  se  denunció 
que  éstos  y  aquéllas  en  gruesas  sumas, 
no  habían  tenido  ni  siquiera  entrada  á 
la  tesorería  de  la  provincia,  y  recorda- 
mos fueron  indicados  los  funcionarios 
que  sin  control  alguno  habían  dis- 
puesto de  los  fondos.» 

Otro  orden  de  consideraciones  que  me 
induce  también  á  molestar  la  atención 
de  la  cámara  para  fundar  este  proyecto 
de  minuta,  es  la  conducta  pública  de 
los  fimcionarios  que  formaban  aquella 
administración,  denunciados  en  forma 
concreta  y  práctica  por  los  inventarios 
cuya  parte  más   importante  he  leído. 

Yo  he  asistido  alguna  vez  de  cerca 
al  espectáculo  de  ese  gobierno,  y  he 
podido  presenciar  la  situación  más  an- 
gustiosa que  á  un  pueblo  puede  caberle 
en  suerte.  Las  familias  fundadoras,  los 
apellidos  más  esclareidos,  los  hogares 
más  santos  de  aquella  distinguida  socie- 
dad, pasaban  por  la  época  de  miseria 
más  espantosa  de  que  haya  memoria, 
hasta  el  grado  de  que  muchas  de  esas 
familias  solicitaran  limosna  para  poder 
matar  el  hambre  en  sus  casas  y  alimen- 
tar á  sus  hijos.  Mientras  tanto,  el  gru- 
po de  hombres  que  entonces  usufruc- 
tuaban el  •  gobierno,  ostentaban  su  lujo 
por  las  calles,  levantaban    palacios    en 


la  ciudad,  mientras  el  núcleo  social 
primitivo,  el  pueblo,  la  sociedad  de  La 
Rioja,  sufría  esta  ignominiosa  miseria, 
que  alguna  vez  ha  de  ser  pintada  con 
colores  más  profundos. 

Esta  fué  la  razón  que  inspiró  el  mo- 
vimiento revolucionario  del  año  1898, 
la  razón  que  levantó  al  pueblo  en  armas 
contra  esos  mandatarios,  los  cuales  no 
tuvieron  siquiera  un  amigo  que  se  le- 
vantase á  tomar  un  rifle  en  defensa  del 
gobierno.  Y  el  jefe  de  ese  gobierno,  sin 
embargo,  desfachatadamente  engañaba 
al  país,  al  ejecutivo  ^nacional  y  al  con- 
greso, en  un  telegrama  del  24  de  mayo, 
dirigido  al  ministro  del  interior  y  que 
se  leyó  en  esta  cámara,  diciendo  «que 
se  defendía  solo  en  su  domicilio». 

Señor  presidente:  aíirmo,  con  el  tev 
timonio  de  todo  el  pueblo  de  la  pronn 
cia,  que  ese  mandatario  no  se  defendió, 
sino  que  huyó  por  los  cercos  de  su  ca.sa, 
dejando  abandonada  su  familia  en  ma- 
nos de  los  revolucionarios,  que  quizá 
pudieron  ser  hombres  de  poca  cultura, 
pero  felizmente  eran  gente  distinguida 
que  supieron  garantir  el  hogar  del  se- 
ñor Bustos  cuando  él  no  había  tenido 
el  coraje  de  defenderlo.  (¡Muy  bien! ¡muy 
bienf). 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  ni» 
tiene  nada  de  extraño  que  tales  acon- 
tecimientos y  que  tales  actos  relatiw 
á  la  gestión  de  los  dineros  nacional<^ 
tuvieran  lugar  bajo  un  gobierno  conv 
puesto  de  esta  manera:  único  riojaiv'. 
el  gobernador;  el  ministro,  hijo  de  Bue- 
nos Aires,  que  fuera  de  secretario  de  li 
intervención;  el  fiscal  de  estado,  e>í^' 
funcionario  tan  esencial,  este  reyjrx 
maestro  de  toda  nuestra  adraintstni- 
ción,  era  un  chileno,  que  viniera  aJ  paií 
de  secretario  de  uno  de  aquellos  gtk-- 
que  asolaron  la  República  el  año  d')  } 
66,  llamados  Felipe  Várela,  Medina, 
Iirazabal  y  otros,  y  por  medio  de  1<'^ 
cuales  Chile  (quizá  sea  una  opiniun 
aventurada,  pero  me  atrevo  á  decirla  en 
este  parlamento)  nos  hacía  una  verd:. 
dera  guerra,  una  guerra  oculta.  Li 
Rioja  fué  teatro  de  las  tropelías  má- 
indignas  que  se  han  presenciado,  ce- 
metidas  por  Várela,  de  q^ien  era  secn  - 
tario  este  señor  á  quien  el  gobernad- 1 
Bustos  elevó  al  grado  de  fiscal  de  esu - 
tado.   {Risas.) 

Este  secretario  privado  del  mont- - 
ñero  Várela  se  hizo  abogado  en  Cu<^i 
Rica,  y  fué  á  revalidar  su  título  en  ii 
provincia  de  La  Rioja,  al  amparo  de  un.i 
ley  ad  hoc,  y  como  resultado  se  hm  r 
llamar  hoy  el  doctor  Gomales.  {Risa> 
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La  legislatura  que  sancionaba  todos 
los  actos  de  estos  gobernantes,  estaba 
formada  por  hombres  de  distintas  pro- 
cedencias: recuerdo  que  había  dos  di- 
putados que  habían  sido,  el  uno  mozo  de 
roano  y  el  otro  portero  de  un  estable- 
cimiento público. 

Bien,  señor  presidente:  me  ha  de  dis- 
culpar la  cámara  si  me  permito  distraer 
por  un  momento  en  esta  forma  su  aten- 
ción, al  decir  esto  que  revela  lo  que 
son  á  veces  nuestras  administraciones 
de  provincia,  y  que  demuestra  la  ra- 
zón fundada  que  existiría  para  que  el 
congreso  se  fíjase  un  poco  en  qué  mo- 
do se  administran  los  dineros  públicos, 
que  con  tanto  sacrificio  vota  para  au- 
xiliar á  las  provincias  que  lo  necesitan, 
en  cumplimiento  de  un  mandato  de  la 
constitución,  que  efectivamente  asi  lo 
quiso,  porque  al  constituirse  la  República 
se  despojaron  de  las  ramas  principales 
de  sus  rentas. 

Por  otra  parte,  para  que  la  cámara 
comprenda  hasta  qué  punto  llegaba  el 
desorden  de  esa  administración  y  que 
es  perfectamente  fundada  la  investiga 
ción  que  pido,  voy  á  decirle  cómo  se 
manejaba  el  tesoro  de  la  provincia.  El 
tesorero  era  un  señor  importado  no  sé 
de  dónde.  (Risas,)  Este  señor  llevaba  el 
dinero  de  la  caja  en  su  bolsillo,  y  en- 
contrándose en  los  cafés,  jugando,  di 
virtiéndose,  recibía  mensajes  de  los 
miembros  del  poder  ejecutivo,  de  los 
amigos  del  gobernador,  y  de  algunos 
parientes  privilegiados,  en  que  le  pe- 
dían Jinero  en  pequeñas  cantidades, 
quince,  veinte,  cincuenta  pesos;  y  cuan- 
do se  le  decía:  «Pero,  señor,  aporqué  lle- 
va ese  dinero  en  el  bolsillo?  él  con- 
testaba naturalmente:— ¡Cómo  quiere  que 
me  costee  cada  quince  minutos  hasta 
la  oficina,  á  sacar  de  la  caja  estas  pe- 
queñas cantidades  que  me  piden  á  cada 
momento?»...  Quizá  tenía  razón.  f/?/.s^7.sJ 

En  Un,  el  gobernador  Carreño,  sur- 
gido de  una  lucha  que  me  atrevo  á  lla- 
mar titánica,  sostenido  por  esa  provincia 
contra  la  presión  de  una  intervención 
amiada,  vSurgido  de  dos  elecciones  triun- 
fantes, ahogadas  por  el  mal  uso  de  la 
fuerza  de  línea,  inauguró  el  período  de 
las  rendiciones  de  cuentas;  y  este  con- 
greso, por  medio  de  su  comisión  de 
presupuesto,  ha  recibido  muchas  veces 
ti  presupuesto  provipcial  y  los  datos 
principales  relitivos  á  su  administra- 
ción. 

La  contaduría  nacional  también  ha 
recibido  cuenta  detallada  de  los  fondos 
que  este  congreso  votó  para  auxiliar  á 


los  damnificados  por  los  terremotos  del 
oeste  de  aquella  provincia,  votados  por 
la  ley  número  3770.  Yo  he  presen- 
tado personalmente  al  ministro  del  in- 
terior el  pliego  de  la  rendición  de 
cuentas,  que  han  sido  aprobadas  por 
aquella  oficina. 

Indudablemente,  debemos  respetar  lo 
que  en  la  otra  rama  del  poder  legisla- 
tivo se  hace  y  se  resuelve, — nadie  más 
respetuoso  que  yo  de  esos  privilegios, — 
pero  ninguna  de  estas  ficciones  parla- 
mentarias, ni  ninguno  de  estos  altos 
respetos,  pueden  privarnos  de  emplear 
en  nuestros  propios  actos  el  mismo  es- 
píritu político  y  adoptar  resoluciones 
análogas. 

Así,  en  este  espíritu  con  que  se  ini- 
cian las  investigaciones  parlamentarias, 
creo  descubrir  una  de  las  cláusulas  de 
la  plataforma  del  partido  secesionista, 
expresada  ampliamente  por  su  elocuen- 
te y  distinguido  jefe  en  su  discurso  del 
senado. 

Un  pequeño  periódico  que  se  publica 
en  el  pueblo  de  mi  nacimiento,  ha  contes- 
tado en  parte  á  esa  plataforma  en  pa- 
labras que  expresan  perfectamente  mi 
pensamiento;  y  si  es  permitido  á  un 
hombre  que  rarísima  vez  habla  de  po- 
lítica dar  también  su  nota  en  este  con- 
cierto, voy  á  permitirme  hacer  conocor 
á  la  cámara  lo  que  es  para  mí  la  ex- 
presión de  mi  propio  pensamiento. 

Es  el  periódico  La  Reacción,  que  se 
publica  en  Chilecito,  refiriéndose  al  pro- 
grama del  grupo  ya  nombrado: 

€  Habla  también  de  libertad  electoral- - 
dice  ese  artículo — y  pone  sobre  el  ta- 
pete á  las  provincias  más  pobres  y  hu- 
mildes de  la  República,  olvidando  sin 
duda,  que  si  alguna  vez  estas  mismas 
provincias,  y  especialmente  la  nuestra, 
soportaron  el  yugo  más  pesado  y  paga- 
ron el  tributo  humillante  de  vergüenza 
más  duro  y  cruel  que  puede  imponerse 
á  im  esclavo,  fué  cuando  su  arbitrio  las 
dobló  y  arrolló  sin  piedad. .  .  La  ley  fué 
hecha  pedazos,  anulado  el  voto  popular; 
perseguidos  y  encarcelados  los  oposi- 
tores. .  Las  tropas  de  línea  penetraron 
á  galope  tendido  por  nuestras  cal  es  á 
Son  de  trompetas  de  guerra,  cual  si  pe- 
netraran en  tolderías  de  indios  salvajes. 
Esto  es  reciente,  es  de  ayer,  etc.» 

El  decreto  de  intervención  del  doctor 
Delfín  B.  Díaz,— existe  publicado  en  me- 
morias oficiales,— manda  realizar  esta 
enormidad  que  por  primera  y  úuica  vez 
se  ha  cometido  en  los  anales  electo- 
rales argentinos:  que  las  mesas  recep- 
toras de  votos  fuesen  presididas  por  ofi- 
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cíales  de  línea.  ¡Bajo  la  presidencia 
popular  de  los  soldados  de  línea  subió 
al  poder  el  señor  Francisco  B.  Bustos 
el  19  de  octubre  del  año  1895! 

No  es  extraño,  entonces,  que  quien 
se  levantaba  en  la  punta  de  las  bayo- 
netas, cayera  también  por  ellas;  porque 
al  fin,  si  es  bueno  que  deroguemos  la 
ley  del  talión  en  nombre  de  la  huma- 
nidad, ella  existe  como  una  fatalidad  en 
el  fondo  del  alma  humana.  {¡Muy  bienf) 

Este  fué,  señor  presidente,  el  resulta- 
do de  lo  que  en  nuestra  historia  parla- 
mentaria se  denomina  y  se  denominará 
<la  intervención  humanitaria»  en  nombre 
de  la  cual  se  han  cometido  en  la  pro- 
vincia de  La  Rioja  los  fraudes  más  es- 
candalosos que  historia  de  pueblo  al- 
guno registra. 

No  voy  á  ocupar  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  honorable  cámara,  y  le  pido 
disculpa  por  haberle  distraído  su  tiempo, 
y  quizá  por  haber  salido  de  mi  norma 
habitual  é  ingénita  de  conducta;  pero  es- 
pero que  todos  los  señores  diputados,  que 
son  hombres  políticos  y  que  saben  cómo 
se  ama  la  tierra  donde  se  ha  nacido,  sa- 
brán explicarse  estas  raras  expansiones, 
y  comprendiendo  el  verdadero  alcance 
de  mis  palabras,  me  prestarán  su  voto 
para  la  minuta  que  acabo  de  presentar. 
{¡Muy  bien!) 

—Apoyado. 


Sr.  Várela  Ortía— Pido  la  palabra. 

Asuntos  de  esta  naturaleza  no  admi- 
ten términos  dilatorios,  y  yo  voy  á  ha- 
cer moción  para  que  la  minuta  áel  se- 
ñor diputado  por  La  Rioja  sea  consi- 
derada sobre  tablas. 


—Apoyada  ftsta  moción,  ps  puesta  en 
debate. 


Sr.  Carléfi — Pido  la  palabra. 

Bienhaya  la  oportunidad  que  se  me 
presenta  de  ser  el  primero  en  felicitar 
al  señor  diputado  González,  que  nos  ha 
demostrado  como  los  ejemplos  benefi- 
ciosos deben  seguirse  siempre,  cualquie- 
ra que  sea  la  palabra  que  los  recomien- 
de ó  la  persona  que  los  indique. 

Creo  que  este  asunto  debe  tratarse 
sobre  tablas,  porque  es  un  principio 
fundamental  de  la  constitución  el  dere- 
cho que  tiene  el  congreso  de  vigilar  el 
cumplimiento  de  la  ley,  averiguar  la 
conducta  del  poder  ejecutivo  y  proveer 
á  lo  conducente    para   que  se  apliquen 


los   procedimientos  necesarios  para  su 
más  eficaz  realización. 

Creo  más,  señor:  creo  que  es  de  esen- 
cia de  los  gobiernos  representativos  que 
el  ejecutivo  indique  al  congreso  el  uso 
que  hace  de  esa  autorización.  Por  con- 
siguiente, nada  me  ha  estrañado  que  el 
señor  diputado  por  La  Rioja,  recogien- 
do los  principios  que  la  fracción  por 
él  tan  hábilmente  clasificada  de  sece- 
sionista sostuvo  en  la  sesión  anterior, 
nos  haya  demostrado  cómo  los  gobier- 
nos se  suceden  en  esa  provincia  en  una 
forma  siempre  fatal  para  sus  destinos, 
dándome  oportunidad  para  clasificar 
aquella  situación  de  reunión  de  humil- 
des penitijentes.  {Risas,) 

Cuando  en  la  sesión  anterior  varios 
miembros  de  esta  cámara,  alarmados  por 
denuncias  que  hicieron  ecos  de  la  opi- 
nión, fiscales  celosos  de  la  sociedad,  le- 
vantaron su  voz  procurando  que  nos- 
otros desoyéramos  esos  gritos,  que  des- 
deñáramos esos  clamores  populares, 
incitándonos  á  renimciar  á  estas  in- 
vestigaciones, única  forma  que  tienen 
los  congresos  que  deliberan,  votan  y  de- 
ciden, para  encontrar  la  verdad,  no 
comprendían  que  es  necesario  que  to- 
dos aquellos  gobiernos  que  no  se  en- 
cuentren en  forma  constitucional,  sean 
investigados,  3^a  que  el  respeto  pública 
así  lo  manda.  {Risas.) 

Voy  más  lejos:  creo  que  debe  vo- 
tarse sobre  tablas  este  asunto,  por- 
que la  cámara,— es  necesario  que  se  en- 
tienda bien  esta  verdad,— no  solamente 
debe  procurar  sancionar  leyes  y  contr 
cer  cuáles  son  las  necesidades  del  pue- 
blo para  aplicar  su  inmediato  remeda, 
sino  también  debe,  en  todos  los  instantes, 
vigilar  la  conducta  del  poder  ejecutivu, 
de  ese  poder  ejecutivo  que  si  no  se 
equilibra  por  el  legislativo,  resulta 
centralista,  algo  más  que  absorbente, 
con  un  despotismo  disfrazado  de  tí- 
mido, que,  á  no  ser  su  caráctei  per- 
manente, se  podría  clasificar  de  carna- 
valesco. {Risas.) 

Juzgo  que  este  caso  puede  tratarse 
sobre  tablas,  porque  el  congreso  debe 
investigar  con  mirada  escrutadora  y  efi- 
caz cómo  es  que  se  cumplen  las  leyes, 
para  que  en  cualquier  momento  poda- 
mos responsabilizar  á  aquellos  que  las 
vulneren,  castigándolos  con  nuestra  más 
terrible  reprobación. 

Y  para  terminar,  señor,  debo  contes- 
tar una  alusión  partidista. 

Se  nos  ha  clasificado  de  secesionistas 
Diré  cómo  lo  somos. 

La   Bastilla    acababa    de  ser  tomada 


CONGRESO  NACIONAL 


Agonfo  12  de  1901. 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


441 


¡¿2^^  sesiórt  ordinaria. 


por  el  pueblo.  El  rey,  delante  de  mon- 
sieur  Larrochefuucauld,  le  preguniaba: 
—;Qué  ha  sucedido?  ¿Es  una  sedición  del 
pueblo?" Nij,  Sire,  es  una  revolución.  El 
que  historiaba  esos  acontecimientos,  así 
los  comenta:  Ni  revolución, ni  sedición: 
fué  una  disolución  social.  Nosotros,  se- 
ñor presidente,  somos  secesionistas,  á  fin 
de  no  comprometemos  en  esta  disolu- 
ción de  un  gobierno  que  tendrá  que  li- 
quidarse por  improbidad  de  los  hombres 
que  lo  dirigen.  {Muy  bien.  Aplausos.) 
Sn.  Prenidente— Se  vota  la  mo 
ción  de  tratar  sobre  tablas  el  asunto. 


—  Rp$iilla  afírm.'itiva. 


Sp.  Presidente— Está   en  discusión 
la  minuta. 


—No  haciéndose   uso   de  la  palabra, 
Sí»  vola  on  geniTal  y  s(!  aprueba. 

—En  iiiscusión  en  particular. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  palabra. 

Si  el  señor  diputado  por  La  Rioja  no 
luviera  inconveniente,  me  permitiría  ro- 
garle que  hiciera  extensivo  el  informe 
pedido  á  todas  aquellas  provincias  que 
gozan  de  este  beneficio  de  las  subven- 
ciones. ' 

—Apoyado. 


Sp.  González — Yo  no  puedo— me 
perdonará  el  señor  diputado— suscribir 
una  investigación  general,  desde  el  mo- 
mento que,  en  este  caso,  me  ha  guiado 
ua  propósito  eminentemente  local.  Yo 
he  tenido  semi-plena  prueba  para  pe- 
dir una  investigación  local;  pero  no  me 
creo  autorizado  á  llevarla  más  adelante. 

Sp,  Várela  Ortiz — Era  para  apro- 
vechar la  oportunidad  de  esta  minuta 
á  fin  de  que  la  comisión  de  presupues- 
to, interesada  en  despachar  de  la  me- 
jor manera  posible  la  ley  general  para 
el  año  próximo,  pudiera  tener  á  su  es- 
tudio estos  antecedentes,  y  poder  en- 
tonces juzgar  ya,  con  criterio  exacto, 
cuáles  son  las  necesidades  rea'es  de  esas 
provincias  que  el  gobierno  nacional  sub- 
venciona, y  calcular  bien  el  monto  de 
la  subvención  á  darles  para  el  año  pró- 
ximo. 

Si  el  señor  diputado  pone  algún  in- 
conveniente, solicitará  los  datos  direc- 
tamente la  comisión  de  la  contaduría 
nacional. 


Sr.  Gonzülez— Eso  es  lo  que  le  iba 

á  observar. 

— Se  apru»ílM  la  niiniiti  rn  disriisiún. 


COMISIÓN    DE   GUERRA 

Sr.  Capdevila^Pido  la  palabra. 

El  señor  general  Godoy,  miembro  de 
la  comisión  de  guerra,  se  encuentra 
actualmente  en  San  Juan,  siéndole  im- 
posible incoiporarse  á  la  comisión,  por 
razones  agenas  á  su  voluntad;  y  como 
la  comisión  tiene  á  su  estudio,  entre 
otros  asuntos  importantes,  el  proyecto 
de  organización  militar,  es  necesario 
que  ella  sea  integrada,  y  hago  indica- 
ción en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
hace  indicación  para  que  la  cámara  au- 
torice á  la  presidencia  á  hacer  la  inte- 
gración? 

Sr.  Capdevlla— Hago  la  indicación 
en  ese  sentido. 

--xVsciitimicnto. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  asenti- 
miento general  de  parte  de  la  honora- 
ble cámara,  designo  para  integrar  la 
comisión  de  guerra,  en  reemplazo  del 
señor  general  Godoy,  al  señor  coronel 
Julián  Mariínez. 


CAMINOS   INTERNACIONALES 
ENTHE    SALTA      Y     LA   FnONTK<IA      DE     BOLIVIA 

Sr.  Claros— Pido  la  palabra. 

Se  ha  dado  cuenta  de  un  despacho 
de  la  comisión  de  obras  públicas,  rela- 
tivo á  un  proyecto  que  viene  del  ho- 
norable senado,  por  el  que  se  dispone 
la  reparación  de  dos  caminos  impor- 
tantes en  la  provincias  de  Salta  y  de 
Jujuy. 

El  asunto  es  muy  sencillo.  Hay  ver- 
dadera urgencia  en  que  estas  obras 
se  hagan  lo  más  pronto  posible,  á  fin 
de  que  antes  de  la  época  de  las  lluvias, 
pueda  darse  curso  á  todos  los  produc- 
tos de  la  vasta  región  que  sirven  estos 
caminos  y,  sobre  todo,  á  los  minerales 
que  hoy  se  transportan  en  grande  escaL<. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  trate 
con  preferencia  este  asunto. 

Sr.  Presidente —¿El  señor  diputado 
hace  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas? 
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Sr,  Claroü — Sí,  señor. 
Sr.  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado  por  Jujuy, 

—Se  vota  V  resulla  afirmativ.i . 


A  la  honorfible  cámara  de  diputado». 

La  comisión  de  obras  públicas  hi  estu liailo  el  pro- 
yecto <le  ley,  ventilo  en  revisión  del  honorable  sí»nailo 
disponiendo  la  compostura  »le  los  caminos  que  con- 
ducen á  las  boraterus  de  Tres  Morros;  y  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja 
su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  a^^osto  8  de  1901. 

PUOYECTO  DE  LEY 

Ei  senado  y  cámara  de  diputa^os^  etc. 

Artículo  1.*  Autorizise  al  poder  ejecutivo  p.ira  in- 
vertir hasta  la  suma  de  cuirenti  mil  p'sos  moneda 
nacional  en  la  prosecución  de  la  compostura  de  los 
caminos  internacionales  que,  partiendo  de  C«mtí1Io8, 
provincia  de  Salta,  por  la  quebrada  del  Toro,  y  de  la 
i'íudail  de  Jujuy,  por  las  de  Humahuaca  y  Punnami.r- 
ca,  lle^^an  á  las  borateras  que  se  explotin  en  Tres 
Morros. 

Art.  S."  A  lOS  efectos  del  artícido  anterior,  amplía- 
se el  ítem  2.*  del  anexo  K  del  presupuesto  vij^ente  en 
la  cantidad  de  cuarenta  mil    pesos  moneda  n.icional. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 
Dido  en  la  sala  de  sesiones  del  sen  ido  ar^i^Piitino,  en 

Buenos  Aires,  á  6  de  agosto  de  UKJI. 

Qlih.so  Costa. 

B.  Oeampo^ 

Secretario. 

Sr.  Godoy  (M.  E.)— Pido  la  palabra 

Este  asunto  era  propiamente  de  la 
incumbencia  de  la  comisión  auxiliar  de 
presupuesto,  porque  se  trata  simple- 
mente de  la  aplicación  de  una  partida 
de  gastos;  pero  la  comisión  de  obras 
públicas,  en  vista  de  la  urgencia  del 
caso,  no  tuvo  inconveniente  en  abocarse 
su  estudio,  y  al  formular  q¿  despacho 
que  acaba  de  leerse,  acepta  en  todas 
sus  partes  la  sanción  del  señalo. 

Se  trata  de  la  habilitación  de  dos  ca- 
minos internacionales.  El  uno.  que  par- 
te de  la  provincia  de  Salta,  de  la  esta- 
ción Cerrillos,  del  ferrocarril  Central 
Norce,  y  corriendo  por  la  quebrada  del 
Toro,  pasa  por  las  borateras  del  terri- 
torio argentino  y  llega  hasta  la  repú- 
blica de  Bolivia;  y  el  otro  que,  arran- 
cando de  la  ciudad  de  Jujuy,  pasa  por 
la  quebrada  de  Humahuaca,  y  tocando 
también  las  borateras,  llega  á  territorio 
boliviano. 

Estos  caminos,  que  corren  por  terre- 
nos accidentados  y  serranías  escabrosas. 


cruzados  por  ríos  y  arroyos  corrérnosos, 
se  encuentran  poco  menos  que  intran- 
sitables y,  í\  juicio  del  poder  ejecutivo 
y  del  señor  sen:idv^r  autur  del  proyecto, 
es  urgentemente  necesario  proceder  á 
su  reparación. 

La  provincia  de  Jujuy  destinó  de  sus 
escasos  recursos  ocho  mil  pesos  del 
presupuesto  de  este  año  para  la  com- 
postura y  cinco  mil  el  de  la  nación, 
suma  completamente  exigua,  que  no 
alcanza,  no  digo  para  componer  los  ca- 
minos, ni  siquiera  para  poner  uno  tran- 
sitable. Con  esta  suma  de  cuarenta 
mil  pesos  que  vota  el  honorable  senado, 
se  calcula  que  alcanzará  para  ponerlos 
en  condiciones  convenientes  para  los 
servicios  que  están  llamados  á  prestar, 
la  explotación  de  las  borateras.  Con 
estos  caminos  no  solamente  se  fotnenLa 
el  intercambio  directo  con  la  república 
de  Bolivia,  sino  que  también  se  favo- 
rece de  una  manera  eücaz  la  explota- 
ción de  las  borateras  que  existen  en 
territorio  arírentino. 

La  compañía  que  actualmente  explota 
esos  yacimientos,  esca«iamente  puede 
facerlo  en  la  proporción  de  ó»  tone- 
ladas por  mes,  porque  el  mal  estado  de 
los  caminos  no  permite  una  explota- 
ción más  intensa  Habilitando  los  cami- 
nos en  la  forma  proyectada,  la  compa- 
ñía podrá  llevar  esa  explotación  hasta 
1800  toneladas  men.suales.  Esta  canti- 
dad dará  un  movimiento  mucho  mayur 
al  ferrocarril  Argentino  del  Norte,  cal- 
culándose que  con  el  aumento  de  la> 
cargas  podrá  llegar  á  150.0Í.X)  pesos  li 
entrada  que  tendrá  por  este  sólo  con- 
cepto, es  decir,  por  el  transporte  de  k-^ 
boratos. 

Tratándose  de  una  obra  como  esta  i 
pesar  de  las  dilicultades  porque  atraviesi 
el  tesoro  nacional  en  los  actuales  m^^- 
mentos,  cree  la  comisión  que  no  es  H 
caso  de  economizar  y  que,  por  el  con- 
trario, conviene  atender  cuanto  ante-- 
estos  importantes  servicios. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  aconsejar  la  sanción 
del  proyecto. 

—Se  apnielia  en  general  y  en  pírt'" 
íuilar  el  proyecto  en  «lisriMÍón. 

ORDEN  DEL  DÍA 

MONTEPÍO,     JUBILACIONES      Y      PEN*SI0NE> 
CIVILES 

Sp.  Presidente  Se  pasará  á  la  orden 
del  día. 
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Está  pendiente  la  discusión  en  gene- 
ral del  proyecto  de  ley  sobre  montepío 
civil. 

Tenía  la  palabra  el  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría  de  la  comisión, 
doctor  Gómez. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Señor  presiden- 
te: deseo  antes  de  reanudar  mi  exposi- 
sión,  significar  á  la  cámara  mi  profundo 
reconocimiento  por  haber  querido  apla- 
zar hasta  hoy  la  consideración  de  este 
asunto,  aplazamiento  que,  no  tengo  ne- 
cesidad de  declararlo,  me  ha  contraria- 
do en  primer  término,  sobre  todo  por 
las  consideraciones  que  debo  al  señor 
miembro  informante  de  la  minoHa  de 
la  comisión  y  al  señor  diputado  Roberts, 
autor  del  proyecto  originario,  á  quienes 
por  tanto  les  presento  desde  esta  banca 
mis  escusas. 

Quiero  también,  antes  de  entrar  de 
nuevo  al  debate,  hacerme  cargo  de  una 
ligera  y  amistosa  observación  que  me 
hizo  en  antesalas  al  terminar  la  primera 
parte  de  mi  exposición  mi  distinguido 
colega  de  comisión  el  señor  diputado 
Argerich. 

Él  se  sintió  impresionado  porque,  al 
recordar  la  frase  de  Alcubilla  sobre  los 
empleados  públicos  en  España,  entendió 
que  deprimía  el  concepto  con  que  la  co- 
misión de  legislación  había  estudiado 
este  asunto  y  despachado  este  provecto 
de  ley. 

Según  mi  opinión,  las  palabras  que 
pronuncié,  de  las  cuales  se  desprende 
que  según  el  juicio  de  ese  comenta- 
dor español,  uno  de  los  propósitos  prin- 
cipales de  los  empleados  públicos  en 
España  es  procurarse  buen  sueldo  re- 
raunerador  y  un  pronto  y  favorable  re- 
tiro, no  significan  deprimir  el  concepto 
con  que  la  comisión  de  legislación  ha 
estudiado  y  despachado  este  proyecto, 
ni  pudo  haber  sido  nunca  tal  mi  pro- 
pósito, desde  que  no  puede  ocultarse 
á  n^die  el  rol  tan  importante  y  pro- 
minente que  tienen  en  la  economía  na- 
cional los  agentes  de  la  administra- 
ción, que  ejercen  funciones  principales 
de  gobierno,  como  distribuir  la  justicia, 
preparar  la  educación  de  las  genera- 
ciones que  mañana  han  de  gobernar  el 
país,  los  servicios  de  seguridad,  etc. 

No  ha  entrado,  pues,  en  mis  propósitos, 
de  ninguna  manera,  el  deprimir  el  con- 
cepto que  justamente  tienen  los  hom- 
bres de  gobirno  sobre  los  empleados 
públicos,  no  sólo  aquí,  sino  en  todas  las 
naciones  de  la  tierra. 

Basta  que  mi  firma  esté  al  pie  del  pro- 
yecto en  debate,  para  que  el  señor  diputa- 


do, miembro  informante  de  la  minoría  de 
la  comisión,  no  haya  podido  en  ningún 
caso  atribuirme  ese  propósito.  Es  natural 
que  en  un  informe  de  estas  proyecciones 
sólo  pertenezcan  á  la  comisión'el  pensa 
miento  fundamental,  las  ideas  madres, 
si  así  puede  decirse;  pero  los  conceptos 
de  detalle,  la  apreciación  particular  de 
un  hecho,  son  completamente  persona- 
les, del  miembro  informante. 

De  manera,  pues,  que  yo  no  sé  si  es- 
toy obligado  á  retirar  los  términos  que 
molestaron  al  señor  diputado;  y  después 
de  las  palabras  que  he  pronunciado,  me 
mortificaría  verdaderamente  que  no  las 
encontrara  satisfactorias. 

Sp.  ArKcricii— Me  parece  que  no 
puede  haber  gentileza  mayor,  ni  aclara- 
ción más  completa. 

Sp.  G6m4>z  (C.  F.)— Muchas  gracias. 

Había  demostrado  en  la  primera  parte 
de  mi  exposición  toda  la  gravedad  que 
esta  cuestión  encierra  y  que  ha  revestido 
siempre,  no  solamente  aquí,  sino  en  las 
diversas  naciones    que  se  han  ocupado 
de  dictar  leyes  de  esta  naturaleza.    Ha- 
bía   evidenciado    la  iníiuencia    que  tie- 
ne   ya,  y  que  seguramente  va   á   tener 
en  el  porvenir,  sobre  Lms  finanzas  de  la 
nación.  Fué  mi  propósito  en  la  primera 
parte  de  mi  informe  llamar  de  un  modo 
especial  la  atención  del  congreso  y  de  la 
opinión  pública  sobre  la  trascendencia  de 
una  ley  de  esta  naturaleza,  y  me  había  de- 
tenido  á  estudiar  la  legislación  compa- 
rada, que  creía  muy    conveniente   enu- 
merar, aunque  fuera  de  paso,  en  ausen- 
cia de  datos  serios  que  pudieran  fundar 
claramente  cada  una  de  las  disposiciones 
que  contiene  este   proyecto  de  ley.     Me 
había  detenido,    digo,  en  la   legislación 
de  Francia,  que  había    dejado    para    el 
último,  porque  más  tarde  he   de   hacer 
un  paralelo  entre  los  preceptos  de  la  ley 
de  Francia  y  lo  que  dispune  el  proyecto 
de  la  comisión,  para  sacar  consecuencias 
que  yo  estimo  muy  favorables    respecto 
del  segundo;  porque  es  precisamente  en 
Francia    donde    se  pueden  recoger,  con 
mayor  abundancia,  catos  y  observacio- 
nes y  deducir  de  alh'  consecuencias  sobre 
las  cuales  hay  que  hacer  descansar,  como 
sobre  cimientos    inconmovibles,  todo  el 
edificio  que  se  quiera  levantar  aquí  para 
la  ley  de  pensiones  y  jubilaciones  civi- 
les de  los  empleados  públicos. 

En  Francia,  antes  de  la  ley  de  1789, 
que  fué  la  primera  que  reconoció  el  deber 
en  que  se  encontraba  el  estado  de  re- 
compensar los  servicios  que  interesa- 
ban por  su  importancia  y  duración  á  toda 
la  sociedad,  las   jubilaciones  dependían 
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de  la  voluntad  del  monarca.  La  más 
grande  arbitrariedad  reinaba  en  materia 
de  jubilaciones.  Un  notable  hombre 
público  de  esa  nación,  autor  de  impor- 
tantes obras  de  economía  política,  León 
Say,  decía:  <Las  dilapidaciones  en  ma- 
teria de  gracia  y  de  pensiones  fueron 
una  de  las  causas  que  movieron  más 
las  furias  de  la  revolución  francesa.  La 
publicación  del  Libro  Rojo^  en  el  cual 
estaban  inscriptos  los  nombres  de  los 
agraciados,  eolmó  la  enemistad  popular. 
Cuando  el  tesoro  estaba  vacío,  sumas 
considerables  eran  destinadas  á  las  más 
ilustres  familias  de  la  nobleza  ó  á  per- 
sonas que  no  tenían  título  alguno  á  es- 
tos favores.» 

En  1789,  30.000.000  de  francos  se  in- 
virtieron  en  estas  prodigalidades  del 
monarca.  Fué  entonces  cuando  la  asam- 
blea nacional,  alarmada,  votó  la  ley  de 
22  de  agosto  de  1790,  que  dispuso  que 
se  tenía  derecho  al  etiro  con  30  años 
de  servicios  y  50  de  edad,  cun  la  cuarta 
parte  del  sueldo.  Esa  ley  resolvió  tam- 
bién que  no  se  debían  invertir  anual- 
mente más  de  doce  millones  de  francos 
en  el  servicio  de  las  pensiones  de  los 
empleados  públicos.  A  pesar  de  esto 
fué  necesario  que  un  decreto  de  Setiem- 
bre de  1806  dispusiese  que  no  se  tenía 
derecho  al  retiro,  sino  con  sesenta  años 
de  edad  y  que  aún  en  este  caso,  no  po- 
dría acordarse  sino  la  sexta  parte  del 
sueldo  de  que  gozaba  el  empleado.  No 
fué  suficiente  esta  restricción  y  una  ley 
del  15  germinal  año  XI  llegó  hasta  pro- 
hibir que  en  el  término  de  cinco  años 
se  otorgasen  retiros  en  cantidad  mayor 
á  la  mitad  de  las  extinciones  que  se 
reajizasen  y  que  el  <ralor  de  aquellos 
excediese  de  6000  francos  anuales.  La 
ley  del  90,  como  todas  las  leyes  de 
esta  naturaleza,  en  todos  los  pueblos 
fracasó;  y  á  pesar  de  la  prescripción 
que  contenía  de  que  no  podía  el  esta- 
do conceder  más  de  una  determinada 
cantidad  de  dinero  para  pensiones,  esa 
cantidad  fué  excedida. 

El  año  4,  según  una  memoria  de  Camus 
al  consejo  de  los  Quinientos,  su  valor 
llegaba  ya  á  82  millones  de  francos,  que 
no  se  pagaban,  según  datos  de  un  co- 
nocido autor  sino  teoriicamentc:  sólo 
había  asignados  }''  estaban  estos  tan  de- 
preciados que  casi  no  tenían  valor.  Pero 
el  hecho  es  que  ese  año,  las  pensiones 
llegaron  á  82  millones,  excediendo  ya  en 
70  millones  anuales  lo  que  la  ley  permi- 
tía acordar.  Por  la  ley  de  1790  no  tenía 
el  estado  el  deber,  ni  los  funcionarios 
el  derecho  de  reclamar  que  se  les  con- 


cedieran pensiones.  Era  la  nación,  la 
que  en  vista  de  las  circunstancias  y  de 
los  servicios,  si  ellos  habían  interesada 
á  toda  la  sociedad  y  habían  comprometi- 
do la  gratitud  nacional,  quien  decidía 
si  el  funcionario  debía  ó  nó  ser  jubila- 
do. Por  una  parte,  esta  facultad  arbitra- 
ria del  estado;  por  otra,  la  situación  an- 
gustiosa del  tesoro  público  y  las  limita- 
ciones de  la  ley  del  90,  habían  conducid.» 
á  este  resultado:  de  que  en  realidad  no 
podían  concederse  efectivamente  jubi- 
laciones ó  estas  no  se  pagaban. 

Así  nació  el  establecimiento  de  las 
cajas  particulares  de  retiro,  fundadas  so- 
bre el  principio  de  que  los  funcionarios 
públicos  mismos  debían  costearse  sus 
pensiones.  Estas  cajas  se  sostenían,  ce- 
rno digo,  con  el  descuento  de  una  parte 
del  sueldo  y  establecían  con  muchas 
restricciones  el  derecho  con  que  los 
funcionarios  podían  retirarse  después 
de  un  cierto  número  de  años  de  servi- 
cios y  Con  una  cuota  bastante  insignifi- 
cante del  término  medio  del  sueldi>  de 
los  últimos  años. 

No  pudieron  funcionar,  á  pesar  de  las 
ilusiones  con  que  fueron  fundadas,  y  tu- 
vieron que  recurrir  casi  inmediatamen- 
te á  la  ayuda  del  estado  para  poder 
sostenerse.  En  1816  el  estado  les  daba 
1.0v36.500  por  año.  En  1838  existían  2) 
cajas  que  servían  16  millones  y  tenían 
200.000  francos  de  renta,  y  el  estado  les 
acordaba  ya  7  millones.  En  1823  le^ 
dio  1.655.0JO;  en  1831,2.617.312;  en  ia3;\ 
6.314.973;  en  1846,  8.586.000;  en  1852. 
Il.155.0fl0.  Fué  así  que  la  asamblea  na- 
cional el  15  de  mayo  de  1850,  alarmada 
con  la  cifra  de  casi  14  millones  con  qot^ 
contribuía  el  estado  al  funcionamiento  di* 
estas  cajas  de  retiro,  dispuso  por  el  artícu- 
lo 15  de  la  ley  de  presupuesto  que  el  poder 
ejecutivo  le  presentara  inmediatamente 
un  proyecto  de  ley  que  modificara  este 
estado  de  cosas  y  la  grave  y  pesada 
carga  que  pesaba  sobre  las  finanzas 
francesas.  El  proyecto  se  presentó  el 
año  1851  y  es  conocido  con  el  nombre 
de  ley  de  9  de  junio  de  1853,  ley  que 
todavía  está  vigente,  ley,  señor  presidente 
que  yo  voy  á  estudiar  con  algún  dete- 
nimiento en  sus  antecedentes  y  en  sus 
resultados,  durante  cuarenta  años,  para 
que  se  convenza  la  cámara,  una  vez 
más,  de  las  consecuencias  látales  que 
esta  ley,  como  todas  sus  semejantes, 
tienen  que  producir  en  cualquier  país, 
cuando  no  se  procede  en  su  estudio  y 
preparación  con  una  extrema  prudencia. 

La  ley  del  53,  señor  presidente,  dis- 
pone que  los  funcionarios   tienen  dere- 
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cho  al  retiro,  á  los  sesenta  años  de  edad 
con  treinta  años  de  servicios,  cuando 
forman  parte  de  lo  que  se  llama  servi- 
cio sedentario. 

Para  los  servicios  de  la  parte  activa  de 
la  adminisiración  determina  que  la  edad 
del  retiro  sea  de  55  años  de  edad  y  25 
deservicios.  La  cuota  de  la  jubilación  es 
de  (30  avas  partes  del  sueldo  medio  du- 
rante los  últimos  seis  años. 

Para  el  que  ha  servido  25  años  en  la 
activa,  es  la  mitad  del  sueldo  medio 
de  esos  seis  años,  aumentado  cada  año 
con  una  50  a  va  parte  del  sueldo. 

El  artículo  18  de  esta  ley  contiene 
una  disposición  muy  importante,  sobre 
la  cual  llamo  seriamente  la  atención  de 
la  cámara,  porque  dispone  que  no  se 
liquide  pensión  á  los  que  no  han  sufrido 
el  descuento  que  establece  la  ley,  que  es 
del  5  %  sobre  los  sueldos  del  em- 
pleado. 

Y  digo  que  es  sumamente  importante 
esta  disposición  de  la  ley  del  53,  por- 
que, señor  presidente,  en  el  proyecto 
en  debate,  de  acuerdo  en  esto  con  los 
demás  presentados,  no  contiene  una 
regla  semejante,  y  eso  influye  de  una 
manera  poderosa  sobre  la  determina- 
ción que  debe  adoptarse  y  sobre  el  fun- 
cionamiento financiero   de  la  caja. 

Salvo,  decía  el  artículo  18,  para  de- 
terminados grandes  funcionarios  com- 
prendidos por  las  leyes  de  1790  y  1806, 
que  eran  los  ministros  de  estado,  los 
prefectos,  en  suma  cuatrocientos  noventa 
y  un  funcionarios  á  la  época  en  que  se  san- 
cionó la  ley  del  53,  todos  los  demás,  ni 
se  podían  acoger  á  la  ley  del  53,  ni  se 
les  podía  liquidar  pensión  alguna,  sino 
en  el  caso  que  hubieran  contribuido  du- 
rante todo  el  tiempo  del  servicio  con  el 
cinco  por  ciento  del  descuento  de  sus 
sueldos. 

La  pensión  no  puede  pasar  de  las  tres 
cuartas  partes  del  sueldo,  y  de  las  dos 
terceras  partes  para  los  jueces  y  miem- 
bros de  la  enseñanza,  sin  poder  exceder 
de  eOOO  francos. 

Este,  también,  es  otro  punto  muy  in- 
teresante y  capital,  no  solamente  en  la 
legislación  de  Francia  sino  en  todas  las 
legislaciones. 

Y  voy  á  leer,  muy  brevemente,  el 
máximum  de  pensión  que  pueden  alcan- 
zar los  funcionarios  en  Francia,  desde 
los  más  encumbrados  puestos  del  esta- 
do hasta  el  más  humilde  empleado  de 
la  administración. 

Eso  se  lee  en  el  diccionario  de  León 
Say,  cuyo   autor   está    por    encima    de 


toda  sospecha,  y  cuya  autoridad  ni  ha- 
bría necesidaci  de  invocar  en  este  mo- 
mento, porque  él  refiere  simplemente 
las  disposiciones  de  una  ley  bien  cono- 
cida. 

He  aquí  los  cuadros  relativos  á  este 
punto: 

PENSIONES 

ÜI«:SIG.NACIÓN    DE    rUNClONES,    GRADOS    Y     ClOTAS 
DE    LAS     ASIGNACIONES 

!.•   SECCIÓN 
Agentes   diplomáticos   y   consulares 

Franco* 


Embajadores 12  000 

Ministros  plenipotenciarios  de 
1'-^   clase     10.000 

Ministros  plenipotenciarios  de 
2.a  clase  y  director  de  tra- 
bajos políticos -8 .000 

Encargados  de  negocios  con 
título  y  cónsules  generales      6.000 

Primeros  secretarios  de  em- 
bajada ó  de  legación  de  1.* 
clase  y  subdirectores  de  tra- 
bajos políticos.  Cónsules 
de  1.a  clase 5.000 

Otros  secretarios  de  embaja- 
da ó  de  legación  y  cónsules 
de  1.a  clase 4.000 

Primer  dragomán  y  secreta- 
río  intérprete  en  Constanti- 
nopla 5  000 

Segundo  dragomán  en  la  mis- 
ma residencia  y  primeros 
dragomanes  de  consulados 
generales 3.000 

Otros  dragomanes,  cancilleres 
de  embajada  y  de  legación 
y  cancilleres  de  consulados 
generales 2 .  400 

Agentes  consulares  (vicecón- 
sules) franceses  de  nacio- 
nalidad y  retribuidos  direc- 
tamente por  el  tesoro 2.000 

Cancilleres  de  consulados ...       1  800 

«.•    SECCIÓN 


Magistrados  del  orden  judi- 
cial y  de  la  corte  de  cuen- 
tas, funcionarios  de  la  en- 
señanza é  ingenieros  de 
puentes  y  calzadas  y  de  mi- 
nas   


2/3  i)art''s  íle 
la  asignación 
•  media  sin  pu> 
(1er  pasar  de 
6.000  francos. 
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3*   SECCIÓN 

Funcionarios  y  empleados  de 
administraciones  centrales 
y  del  servicio  interior  de 
los  diferentes  ministerios. 
Agentes  y  encargados  de 
toda  clase  que  no  estén 
comprendidos  en  las  dos 
clases  anteriores. 


Francos 


De 

1000  fr.  y  menos 

750 
2/3  partes  de 
la  asi  venación 

> 

1001    í'i    2400  fr.  .    .  .- 

media  sin  po- 
der descen- 
der de  750  fp. 

» 

2401    á    32'00    »    .... 

ityjo 

» 

3201    á    8000    »    .... 

l/í  de  la  asig- 
nación media 

» 

8001    á    9000    »    .... 

4000 

» 

9001    á  10500   »    .... 

4500 

» 

10501    á  12000    .    .... 

500J 

> 

más  de  12000    >    .... 

6000 

Los  enfermos,  los  empleados  que  se 
inutilicen  en  el  servicio  por  causa  del 
servicio  mismo  necesitan  para  poder 
retirarse  5J  años  de  edad  y  20  de  ser- 
vicios; los  que  forman  parte  del  servi- 
cio sedentario  y  45  años  de  edad  y  15 
años  de  servicios  los  que  pertenecen 
al  servicio  activo.  La  pensión  es  del 
tercio  de  lo  que  correspondería  al  re- 
tirado y  de  los  dos  tercios  en  caso  de 
íiévouement,  esto  es,  de  los  empleados 
que  se  inutilizan  en  algún  acto  de  ab- 
nfígación,  etc. 

Había  también  en  la  ley  de  1853  una 
disposición  muy  previsora,  que  desgra- 
ciadamente no  fué  cumplida  tampoco. 
Establecía  que  no  se  concederían  más 
pensiones  que  las  que  correspondiesen 
á  las  que  se  faeran  extinguiendo  anual- 
mente: para  dar  pcn-ÍL^nes  en  mayor  nú- 
mero que  las  extinciones  correspondien- 
tes id  año  anterior,  se  necesitaba  de  una 
ley  especial.  Esto  no  se  cumplió,  señor 
piesidente,  y  se  recurrió  á  créditos  suple- 
mentarios ó  á  créditos  acordados  en  la 
ley  de  presupuesto  para  conceder  ma- 
yores pensiones  que  las  que  correspon- 
dían á  las  extinciones. 

Fué  tal  el  abuso  de  estos  créditos 
suplementarios,  que  en  1889  y  en  1890 
el  parlamento  francés  resolvió  no  votar 
más  créditos  de  esta  naturaleza.  ¿Qué 
sucedió?  Que  la  confusión  de  los  ser- 
vicios fué  lan  íírande,  que  no  se  pu- 
do atender  el  -crvicio  de  las  pensio- 
nes mejor  j u^iii iradas  ;  y  en  1891  — 
al  año  siViúeiue  -ya  el  parlamento  se 
vio  oblii»ado  á  abrir  un  crédito  de  dos 
millones  de  írancos.  Estas  son  cosas 
sugestivas,  porque    revelan    cómo,    por] 


un  trabajo  lento,  se  contrarían  los  pro- 
pósitos más  hechos  y  fundamentales  de 
ios  legisladores  en  estas  materias;  por 
la  acción  individual  de  los  interesados 
á  que  se  refería  el  poder  ejecutivo  aquí 
en  1887,  cuando  reclamaba  del  congre- 
so argentino  la  sanción  de  la  ley  que 
está  vigente.  Porque  actuándose  sobre 
la  conciencia,  sobre  los  sentimientos, 
sobre  el  corazón  de  los  representantes 
del  pueblo,  triunfan  siempre  en  los  par- 
lamentos los  intereses  particulares,  y 
así  no  concluye  jamás  el  aumento  pro- 
gresivo de  las  pensipnes. 

De  manera  que  las  más  arraigadas 
convicciones  de  los  congresos  quedan 
quebrintadas  por  ese  trabajo  individual 
sobre  cada  uno  de  los  representantes  de 
la  nación.  Así  ha  sucedido  siempre  allá, 
á  pesar  de  las  disposiciones  de  la  lev 
de  1853;  y  desde  1832  hasta  1891  el 
parlamento  ha  dado  41.095.000  francos 
por  créditos  suplementarios,  para  aten 
der  á  pensiones  que  no  debieron  conce- 
derse según  esa  ley. 

Y  bien,  señor  presidente:  ¿cuáles  fue- 
ron las  previsiones  de  los  que  sancio- 
naron la  ley  del  53,  en  Francia? 

Las  va  á  ver  la  cámara  consignadas 
también  en  el  dicionario  de  León  Say. 
Dice  así:  «Las  pensiones  de  retiro  que 
debían  pagarse,  imponían  á  las  cajas, 
á  la  fecha  del  l.o  de  enero  de  1852,  un 
gasto  de  22.154.000  francos»....  Es  una 
situación,  cambiando  los  números,  muy 
semejante  á  la  por  que  atraviesa  actual- 
mente nuestro  país.  También  había  en 
Francia  entonces  22  millones,  como  aquí 
existe  actualmente  la  carga  de  dos  mi- 
llones en  jubilaciones  para  los  emplea- 
dos civiles  y  miembros  de  la  instruccit* 
primaria. 

*Las  pensiones  á  liquidar  sucesiu- 
mente  en  beneficio  de  80.753  individuos 
nuevamente  acogidos,  debían  elevarse, 
cuando  la  ley  produjera  todos  sus  efec- 
tos, es  decir,'alfinde30años,á7.30J.2<)0 
francos.  La  carga  futura  del  estada 
estaba  estimada,  pues,  por  año  en 
29.455.200  francos;  pero  convenía  dedu- 
cir de  esta  suma  el  monto  de  las  reten- 
ciones de  que  el  tesoro  público  iba  en  ade- 
lante á  beneficiar,  que  era  de  10.523.0» 
francos,  es  decir,  el  descuento  del 
5  " ,',  con  los  demás  recursos  que  la  ley 
establecía  para  formar  el  fondo  de  la 
caja  de  retiros.  El  gasto  netu  quedara, 
pues,  en  18.932.200  francos. 

La  exposición  de  motivos  de  la  k\v 
de  18r)3,  había  hecho  notar  que  so 
debía  tener  en  cuenta  ron  relación  á 
este  gasto  la  economía  que  haría  el  es- 
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tado,  por  una  parte,  dejando  de  dar  á  las 
cajas  de  retiros    las   subvenciones   que 
habían  llegado  á  ser  inútiles  y  que    se 
fijaban  por  el  presupuesto  de    1853,  en 
14.206.900  francos,  y  por  otra,  haciendo 
pasar  del  régimen  de  la  ley  de  1790  al 
régimen  de  la  nueva  ley  3.359  emplea- 
dos que  hasta  aquí   obtenían  pensión  á 
título  gratuito,  é  iban,  por  el  contrario, 
en  adelante,  á  efectuar  depósitos  con  las 
retenciones  de  sus  sueldos.  Las  pensio- 
nes sobre  los  fondeas  generales  se  verían 
así  disminuidas  en  1.330.000  francos.    Es- 
to   importaba    una    economía   total   de 
15.53o.íHMJ  francos.  Para  calcular  el  suple- 
mento  de  las  cargas  impuestas  al  tesoro 
por  el  cumplimiento  de  la  ley  del  53,  era 
necesario  deducir  15  1/2  millones  de  los 
19  millones,  cifra  neta  de  los  gastos  pre- 
vistos. Se  obtenía  así  una  ciívvíáe  tres  y 
medio  millones^  que  representaban  real- 
mente el  sacrljicio  anual  exigido  al  esta- 
do, tanto  para  fundar  en  materia  de  pen- 
siones civiles  un  sistema  de  remuneración 
uniforme    como  para   conceder   un   de- 
recho á  pensión  á  los  77.394  empleados 
que  hasta  entonces  no  gozaban  de  ella.» 
Es  decir,  señor  presidente,  en  1853  se 
preveía  por  los  legisladores,  por  los  que 
expusieron  los  fundamentos  del  proyec- 
to, que  el  estado  iba  á  gastar  3  1/2  mi- 
llones en  el  porvenir,  como  carga  real. 
Y  va  á  ver  la  cámara  cuáles  han  sido 
/us  resultados  y  cómo  se  han  cumplido 
estas  previsiones. 

CARGA    REAL  DEL  TESORO 

íil  cuadro  siguiente  demuestra  cuál 
ha  sido  cJurante  cierto  número  de  años 
:ranscurridüs  desde  1854,  la  carga  real 
impuesta  al  tesoro  por  el  servicio  de 
Vis  pensiones  civiles  creadas  en  virtud 
Je  la  ley  de  1853. 


'«^  •  inultas  it.viji' 


IHÍA  28. 
I8>:)28, 
l.Sf>3  24. 
:  8  3.3  25. 
18  39  28, 
:'S7<)29. 

:sri  :^y 
I  <::>  AS. 


1SS)45. 

I.SS7 
¡H^8 


5S6JÓ6 
443,58i 
108,197 
1(J9,4()3 
9:30,534 
758,íj83 
583,789 
(»J,423 
715,172 
,.>42.99t3 
t:>59,í>88 
(38(),988 
80),979 
.351,452 
993,828 


íJll.083,5(X) 
.:  13.415,(329 
>  1 14.705,497 
.  1 14.(339,721 
>¡  15.378,540 
>;  14.821,708 
.Í15.318,H:)4 
>'17.8«X),9S4 
/18.391,241 
.,22.041,045 
>i2:).(383,4i)'> 
-24.523,349 
»'25.0--?0,029 
» 24.4t35,473 
» 24.948,330 


tesnn» 

f.Íl2.503,256f. 
.  1 10.027,957 
»I  9.402,800 
.;  10.4(39,742 
.1 13.551,994 
-,14.93.3,975 
.  15.2()5,(385 
.15.199,439 
»  20.323,931 
.23.(301,951 
.31.379,222 
.  34.157,(339 
.'34  84(3,950 
V  3(3.185,979 
.36.015,498 


Como  se  vé,  señor  presidente,  en 
1854  se  pagaron  23.585.755  francos;  en 
1860,  más  ó  menos  la  misma  canti- 
dad; en  1870,  29.758.683;  en  1880, 
45.612.99o;  en  1887,  58.680.968;  en  1890, 
60.993.828. 

Veáse,  pues,  señor  presidente,  á  cuán- 
to ascendieron  los  tres  millones  y  me- 
dio de  que   habla  León  Say. 

Dalloz,  en  el  suplemento  12,  página 
786,  establece  terminantemente  que  con- 
tra todas  las  previsiones  de  los  que  vo- 
taron la  ley  del  56,  esta  ley  no  ha  hecho 
sino  recargar  cada  año  más  gravemen- 
te el  presupuesto  de  la  Francia,  y  que 
es  una  materia  que  no  sólo  debe  llamar 
la  atención  de  los  estadistas  el  desarrollo 
constante  de  las  pensiones  sino  también 
preocupar  seriamente  al  parlamento. 

En  1893  el  servicio  completo  de  las 
pensiones  civiles  y  militares  ascendía  á 
222.973.890  francos.  Esto  es  cuarentaaños 
después,  señor  presidente.  Empezaron 
por  un  gasto  de  23.586.756  pesos  y  su- 
bieron á  223.000.000,  es  decir,  se  multi- 
plicaron casi  por  diez. 

Pero  la  comisión  ha  querido  estudiar 
con  todo  detenimiento  este  asunto  y 
traer  á  la  cámara  la  mayor  abundancia 
de  datos. 

Tengo  aqjií,  á  la  mano,  el  discurso 
pronunciado  por  el  miembro  informante 
de  la  comisión  de  presupuesto  de  Fran- 
cia, cuando  se  sancionó  últimamente  el 
que  rige  para  este  año. 

Dice  ese  diputado— al  referirse  á  la 
necesidad  que  existe  para  la  Francia, 
como  para  todas  las  naciones  que  tie- 
nen grandes  deudas,  de  preocuparse 
de  la  amortización  de  ellas,  y  en 
esta  parte  de  su  discurso  habla  de 
la  ley  del  53:  «La  experiencia  finan- 
ciera de  todos  los  países  ha  demostrado 
—esta  es  una  verdad  pueril— que  una 
amortización  real,  efectiva,  se  impone 
en  un  país  afectado  con  una  deuda  co- 
mo la  nuestra.  Esta  deuda,  enorme,  ex- 
cepcional, que  ningún  país,  que  ningún 
gobierno,  monárquico  ó  republicano, 
ha  conocido  jamás,  v  que  oscila  des- 
de los  siete  ú  ocho'  años  últimos,  al 
rededor  de  la  suma  30.003  millones  de 
francos,  por  casualidad  un  poco  más 
abajo,  casi  siempre,  este  año,  sobreto- 
do, es  superior  á  dicha  suma  exi- 
ge todos  los  años  una  dotación  su- 
perior á  mil  millones  . .  Si  añadi- 
mos á  ello  los  créditos  necesarios, 
indispensables,  para  hacer  frente  á 
nuestras  pensiones  civiles  y  milita- 
res, de  nuestra  renta  vitalicia,  que  au- 
menta todos  los    años     en  algunos  mi 
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llones,  por  el  juego  natural  y  desastro- 
so de  la  ley  del  año  1853  y  que  se  ele- 
vará en  este  año  á  la  sumade  246.000.000 
de  francos,  es  necesario  que  todos  los 
años  destinemos  á  estos  servicios  la 
suma  de  124t>  millones  de  trancos,  es 
decir,  más  de  un  tercio  de  nuestros 
recursos  generales,  para  hacer  frente  á 
nuestras  deudas  y  pagar  su  amortiza- 
ción. Este  es  un  peso  muerto,  una  car- 
ga que  nos  paraliza,  nos  aniquila  y  nos 
arruina!» 

He  aquí,  señor  presidente,  la  última 
palabra  pronunciada  en  el  parlamento 
francés  con  motivo  de  la  ley  de  1853, 
cuyos  resultados  cuando  fué  sanciona- 
da eran  supuestos  tan  risueños  para 
el  porvenir  de  las  finanzas  de  esa  na- 
ción. 

¿Cuáles  han  sido,  señor  presidente,  las 
causas  del  fracaso  de  la  ley  del  año  1853? 
Están  estudiadas  por  todos  los  econo- 
mistas franceses,  por  todos  los  hc»mbres 
de  estudio  que  se  han  ocupado  «-e  esta 
materia.  En  primer  lugar,  el  desenvol- 
vimiento progresivo  de  los  servicios 
públicos,  especialmente  la  enseñanza 
primaria  y  los  correos  y  telégrafos. 

Eso  es  natural,  y  tiene  que  suceder, 
con  más  razón  entre  nosotros,  que  so- 
mos im  país  joven,  que  vamos  marchan- 
do á  saltos  y  que  seguiremos  adelante  en 
el  perfeccionamiento  de  nuestras  institu- 
ciones, lo  que  va  á  exigir  en  el  porve- 
nir gran  desenvolvimiento  progresivo 
en  los  servicios  públicos,  y  por  consi- 
guiente, un  aumento  enorme  do  los  ser- 
vicios administrativos,  del  número  de 
los  empleados,  y  además  la  elevación  de 
los  sueldos. 

En  1852,  señor  presidente,  los  suel- 
dos de  los  empleados  en  Francia  impor- 
taban 180000.(XX)  de  francos;  en  1883, 
30  años  después,  importaban  350.000,000 
en  1891,  432.0a),000;  es  decir,  que  en  el 
tiempo  que  va  desde  1853  á  1891  se 
había  multiplicado  por  2.40  el  presu- 
puesto de  gastos  por  concepto  de  em- 
pleados públicos. 

Entre  nosotros,  el  año  1880  existían 
3258  empleados  que  ganaban  3.180.220; 
en  1882  había  t)52í  que  cobraban 
6.418.125  pesos;  y  ahora  en  1901,  los 
empleados  que  se  declaran  comprendi- 
dos en  esta  ley  son  23.582,  que  ganan 
34.553000  pesos.  Es  decir,  que  mien- 
tras en  Francia  se  ha  multiplicado  por 
2.40,  aquí  se  ha  multiplicado  casi  por  11! 

Véase  si  esta  proporción  no  es  alar- 
mante para  el  porvenir  de  una  ley  que, 
según  los  propósitos  de  sus  autores,  que 
según  los  propósitos  del    poder  ejecuti- 


vo y  según  los  propósitos  de  la  comi- 
sión, tiende  á  aliviar  á  la  nación  para 
el  presente  y  para  siempre  de  esta  car- 
ga inmensa  de  las  pensiones,  ti-atando 
de  conseguir  este  resultado:  que  los  re- 
cursos que  la  ley  cree  sean  bastantes 
para  ahora  y  para  después. 

Estudiando,  señor  presidente,  León 
Say  los  resultados  actuales  de  la  ley 
del  53,  hace  constar,  él  como  Dalloz  y 
como  otros,  que  es  la  ley  que  se  ha 
vuelto  más  impopular  en  Francia  ame 
la  opinión  pública  y  ante  el  parlamen- 
to, y  que  para  corregir  sus  graves  efec 
tos  se  están  presentando,  desde  hace 
tiempo,  proyectos  en  el  parlamento 
francés. 

M.  Cavaignac  en  1883,  al  presentar 
uno  de  ellos,  calculó  que  en  el  porvenir 
las  pensiones  no  pasarían  de  73  OOO.Oft) 
de  francos  por  año  como  máximum  v 
en  1891  ya  llegaban  á  IIO.OOO.OOO;  y 
acabo  de  comunicar  á  la  cámara  el  da- 
to que  da  para  este  año  el  presiden- 
te de  la  comisión  de  presupuesto  del 
parlamento  francés,  que  es  de  24tí.000.i>>} 
de  francos;  125  de  pensiones  civiles, 
más  ó  menos,  es  decir,  52  millones  más 
de  lo  previsto  por  un  hombre  de  una 
preparación  tan  notor.a  y  superior  coiro 
M.  Cavaignac  I 

Yo  insisto  mucho  sobre   esto,  porque 
principalmente  lo  que  más  se  va  ¿  di>- 
cutir  en  la   cámara  es  el   probable  au 
mentó  futuro  de  las  pensiones,  y  estoy 
segiu*o   de   que   la   comisión   va  á  strr 
atacada  especialmente  por  los  que  quie 
ren  dar  una  ley  completamente  liberal, 
sin  precedentes  ni  en  los  países  más  ge- 
nerosos   para  votar   estas  leyes.  EstüV 
seguro  que  se  va  á   querer  demosrar 
que  la  nación  no  va  á  tener   que  gaít^r 
mayores  sumas,   y  que  no  se  va  á  au- 
mentar   de  un  modo   sensible   el  gast » 
de  las  pensiones  y  jubilaciones. 

Todos  los  cálculos  que  se  han  hecho, 
por  exagerados  que  parecieran,  al  pre- 
sentarse proyectos  sobre  pensiones  y 
retiros,  todos  sin  excepción,  han  fra 
casado  en  contra  del  estado,  porque  su> 
amores  se  equivocaron  en  cuanto  i^l 
máximum  de  pensiones,  y  no  fueren 
hasta  donde  debían  las  previsiones  de 
los  legisladores. 

M.  Rouvier,  el  gran  ministro  de  íi- 
nanzas  francés,  en  1891  presentó  tam- 
bién á  la  consideración  del  parlamen 
to  un  proyecto  que  se  fundaba  en 
el  descuento  del  5  al  7  por  ciento  d<.l 
sueldo  de  los  empleados,  debiendo  el 
estado  contribuir  con  8  á  5  por  ciento 
para  los  empleados  de  la  parte  seden- 
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tana  y  11  á  7  por  ciento  para  los  de  la 
activa;  es  decir,  calculó  que  para  aten- 
der el  servicio  de  las  jubilaciones  se 
necesitaba  en  ciertos  casos  el  descuento 
del  18  por  ciento  de  los  sueldos,  en  lu- 
gar del  5  por  ciento  que  establecía  la 
ley  del  53,  y  esto  para  conceder  pen- 
siones en  condiciones  mucho  más  tiran- 
tes que  las  que  la  comisión  ha  proyec- 
tado y  que  la  misma  ley  del  Ó3  esta- 
blece para  Francia. 

Más  tarde,  lo  repito,  he  de  hacer  un 
paralelo  entre  lo  que  dispone  la  ley  del 
r)3  y  el  proyecto  de  la  comisión,  para 
que  se  convenza  todo  el  mundo  de  cómo 
es  de  liberal  el  proyecto  que  sostengo, 
comparándolo  con  la  ley  del  53,  y  de 
que  si  han  sido  desastrosos  los  resul- 
tados de  ésta,  algo  análogo  ocurrirá  en- 
tre nosotros,  aun  en  el  caso  de  que  se 
sancione  la  ley  como  la  proyecta  la  co- 
misión. Después  he  de  declarar  por  qué 
esta  se  ha  detenido  y  no  ha  avanzíulo 
más  lo  que  realmente  hubiera  sido  más 
previsor. 

¿Cuáles  son,  después  de    haber  estu- 
diado la  legislación  extranjera,  los  ante- 
cedentes que  existen  entre  nosotros?  La 
real  orden  de  1813  que  disponía  que  los 
t-mpleados  con  30  años   de   servicios  é 
ímposibiltados  pudieran    optar    al    reti- 
ro; la  ley  de  reforma  de  1821,  que  es- 
tablecía "como    condición    indispensable 
para  el  retiro  40  años    de    servicios;  la 
ley  del  22   de  setiembre  de  187»,  sobre 
jubilaciones  á  los  miembros  de  la  Corte 
Suprema  y  jueces  federales,  que  dispo- 
nía   que   podían  retirarse    con  70   años 
de  edad  y  10   de    servicios,  la  ley  nú- 
mero 1909,  del  año  1884,  sobre  jubila- 
ciones del    personal   de   la   instrucción 
primaria,  que   dispone  que    con   veinte 
años  de  servicios  se  pueden  retirar  con 
sueldo  íntegro;  los  inutilizados  con  quin- 
ce años  y  con  las  tres  cuartas  partes  de 
su  sueldo  y  con  medio  sueldo,  los  que  so- 
lo hayan  servido  diez  años.  El  artículo  21 
de  esa  ley,  de  que  ya  me  ocupé  en  la  pri- 
mera pai^e  de  mi  exposición,  determinaba 
que  mientras  no  alcanzara  el  fondo  que 
se  formara  con   el  descuento  del  2  por 
ciento  para  el  pago  de  las  jubilaciones 
él  se   atenderían  de    rentas    generales. 
Luego  vino  la  ley  de  15  de  noviembre 
del  87,  que  establecía  que  con  35  años 
de    servicios    se  obtenía    la   jubilación 
con    sueldo     íntegro;    con   30  años,   los 
imposibilitados,   sueldo    íntegro;  con  15 
años,  los  iniitiles,  una  cuarentava  parte 
del     sueldo  por  año;  y    por    excepción, 
los   que  tengan  50  años  de  edad  y  10  de 
servicios,  una  cincuentava  parte  por  año. 


Esa  ley  determina  en  su  artículo  13 
que  podrán  disminuírselas  jubilaciones 
en  caso  de  rebaja  general. 

Por  último,  vino  la  ley  del  año  98,  que 
modificó  la  del  87,  estableciendo  que  se 
necesitan  35  años  de  servicios  y  üO  de 
edad  para  el  retiro. 

Esta  fué  la  gran  innovación.  Suprimió 
también  los  cómputos  dobles,  rebajando 
al  mismo  tiempo  en  un  diez  por  ciento 
el  importe  de  las  jubilaciones  concedi- 
das. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires,  te- 
nemos la  ley  de  2  setiembre  del  9óy  la 
de  2  de  febrero  del  98,  establecien- 
do un  descuento  de  2,  3  y  4  por  ciento 
á  los  empleados  y  jubilados,  según  los 
casos;  la  necesidad  de  30  años  de  ser- 
vicios, para  conseguir  sueldo  íntegro; 
10  años  á  los  que  se  inutilicen  ó  supri- 
man, y  60  años  de  edad  ó  25  de  ser- 
vicios. Respecto  á  las  pensiones,  esta- 
blece que  las  viudas  é  hijos  menores 
tendrán  la  pensión  de  sueldo  íntegro; 
si  hay  hijos  ó  hijas  solteras,  8/10;  viuda 
y  padre,  t)/10;  viuda  ó  padre  solamen- 
te, 5/10. 

Estos  son  los  antecedentes  que  yo  he 
encontrado  en  la  legislación  argentina. 
Puede  ser  que  haya  otras  leyes  provin- 
ciales. Tengo  entendido  que  en  algunas 
provincias  se  sancionaron  leyes  que  nun- 
ca llegaron  á  cumplirse. 

Llego  por  fin  á  los  proyectos  presen- 
tados por  los  señores  diputados  García 
yRoberts.  El  señor  diputado  García  es- 
tablece treinta  años  de  servicios  y  se- 
senta de  edad,  y  en  este  caso  acuerda 
la  jubilación  con  la  tercera  parte  del 
sueldo.  Al  empleado  que  ha  servido 
sólo  veinte  años  y  está  inutilizado,  le 
concede  la  cuarta  parte  del  sueldo,  y  al 
que  ha  servido  cuarenta  años,  la  mi- 
tad del  mismo.  Fija  una  cuota  igual 
para  las  pensiones   á  los  herederos. 

El  proyecto  del  señor  diputado  Roberts 
establece  treinta  años  de  servicios  al  ca- 
bo de  los  cuales  acuerda  el  sueldo  ín- 
tegro sin  exigir  edad  alguna.  A  los 
que  teniendo  más  de  diez  años  de  ser- 
vicios y  menos  de  veinte  se  inutili- 
zan, les  acuerda  la  mitad  del  suel- 
do, y  á  los  que  han  servido  de  veinte 
á  veintinueve  años  les  da  la  cuaren- 
ta avas  partes  del  sueldo  por  cada  año 
de  servicio.  Por  el  artículo  4o,  se  excep- 
túa á  los  jueces^  comisarios,  empleados 
de  correos,  de  policía  y  maestros  de  ins- 
trucción primaria,  disponiendo  que  se  les 
debe  computar  una  quinta  parte  más  del 
tiempo  que  efectivamente  han  prestado 
servicios.  Establece  la   pensión    en    fa- 
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vor  de  los  hijos,  esposas  y  hasta  de  las 
hermanas,  con  las  dos  terceras  partes 
de  la  jubilación  y  por  el  término  de 
veinte  años.  El  descuento  es  de  cinco 
por  ciento  para  los  sueldos  de  cien  pesus 
y  mciiores  de  esta  cantidad,  y  de  medio 
por  ciento  mAs  para  los  mayores  de 
cien  pesos. 

/Cuáles  son  las  bases  á  que  debe  so- 
meterse una  ley  de  jubilaciones  de  los 
empleados  públicv.s?  ¿Cuáles  son  los 
puntos  principales  que  debe  tener  en 
vista  una  ley  de  esta  naturaleza?  I^'ué 
esta  una  de  las  primeras  cuestiones  que 
se  planteo  la  comisión  cuando  entró  á 
ocuparse  de  los  proyectos  presentados. 
La  primera  base  se  refiere  á  los  funcio- 
narios á  quienes  debe  comprender.  La 
segunda,  á  la  duración  de  los  servicios  y 
á  la  edad  en  que  pueden  retirarse  los  em- 
pleados. La  tercera,  al  fondo  con  que 
se  deben  atender  esos  servicios,  es  de- 
cir, al  descuento  forzoso  que  debe  ha- 
cerse de  los  emolumentos  de  los  em- 
pleados públicos.  La  cuarta,  á  la  cui.ta 
de  la  jubilación;  y  la  quinta,  al  derecho 
de  la  viuda  y  de  los  huérfanos. 

Pero  ante  todo,  nos  prejcruntamos 
si  la  jubilación  era  un  derecho,  si 
era  conveniente,  si  era  necesaria,  si 
era  un  deber  del  estado.  Hubo  que  ha 
cerse  estas  preíruntas,  porque  en  cierto 
momento  de  la  discusión  el  mismo  re- 
presentante del  poder  ejecutiv^o  llegó  á 
insinuar  á  la  comisión  que  él  acepta- 
ría la  supresión  de  este  derecho  á 
la  jubilación,  y  porque  no  habían  deja- 
do de  hacerse  sentir  ecos  de  respe- 
tables empleados  que  sostenían  que  no 
había  necesid.id  de  la  jubilación,  que  lo 
más  Conveniente  era  que  se  retribuye- 
ran bien  los  servicios  y  que  se  dejara  á 
cada  uno  el  cuidado  y  las  previsiones 
sobre  el  porvenir. 

Indudablemente,  la  comisión  piensa 
que  la  jubilación  no  es  de  derecho  na- 
tural ni  de  derecho  de  gentes,  como  no 
es  tampoco  por  filantropía  que  el  esta- 
do atiende  á  los  empleados,  que  han  de 
dicado  su  vida  al  servicio  público.  Es 
por  un  bien  entendido  sentimiento  de 
ios  verdaderos  intereses  del  país,  que 
IíjS  poderes  públicos  han  querido  asegu- 
rar la  suerte  de  los  viejos  servidores 
del  estado,  según  lo  dice  el  conocido 
publicista  León  Say. 

El  14  de  abril  de  1&%  Mr.  de  Chabrol 
decía:  «El  que  se  dedica  á  una  carrera 
pública  ha  debido  renunciar  á  cuidar  de 
su  propia  fortuna,  para  entregarse  ex- 
clusivamente al  cumplimiento  de  .su  de- 
ber, que  interesa  á  la  sociedad  toda  en- 


tera y  la  administración  será  siempre 
para  él  una  especie  de  providencia,que  Iv 
daríl  scijuridades  siibre  sus  necesiiade^ 
presentes  y  futuras.» 

Vivien,  en  sus  estudios  de  adminis- 
tración, tomo  primero,  página  L'2  dict: 
«Los  empleados  públicos,  considerado> 
en  su  más  lata  acepción,  Si>n  los  dis- 
pensadores ó  los  instrumentos  de  la 
fuerza  st>cial  La  ley  encuentra  en  ell».^ 
uuciiirencias  que  la  fecundan,  iaterpn- 
tan  y  aplican.  Por  su  intermedio,  s»'  J.t 
la  justicia,  se  propaga  la  instrucción, 
se  percibe  el  impuesto,  se  administra 
la  fvyrtuna  pública  y  la  riqueza  n;iciünal 
se  acrecienta,  la  segundad,  la  dignidaJ 
y  la  grandeza  del  país  se  mantienen  > 
garanten.  Ocupan  todos  los  grados  d^- 
la  escala  SiiCial,  residen  en  todo  el  te 
rritorio  y  represent?n  en  él,  bajo  múl- 
tiples aspectos,  el  poder  público.  Son 
las  ruedas  que  reciben  el  movimiento 
y  lo  trasmiten  á  la  máquina  del  estado; 
las  fuerzas  animadas  que  dan  vida  ;¡ 
las  resoluciones  abstractas  de  los  pode- 
res superiores.  Tienen  im  alto  raníjt 
en  toda  org.inización  política.  Los  inte 
reses  más  preciosos  del  país  están  con- 
fiados á  sus  manos.  Sus  faltas  paeden 
secar  lis  fuentes  de  la  prosperidad  pú- 
blica. En  todas  partes  su  condiciúr 
preocupa  vivamente  á  los  hombres  d: 
estado  y  á  los    gobiernos.» 

Estas  son  las  consideraciones  que  han 
pesado  sobre  el  ánimo  de  la  comisiór 
para  decidirse  á  mantener  la  tradición 
que  existe  en  la  República  y  que  cun- 
.siste  en  preocuparse  del  porvenir  Jf' 
los  empleados  públicos  y  de  sus  fan:i- 
lias,  como  una  conveniencia  para  el  t*v 
tado.  Pero  la  comisión  se  pone  en  un 
término  medio:  pien.sa  ante  todo  que  el 
estado  no  tiene  el  deber  de  jubilar  á 
sus  servidores  y  por  ello  no  cree  quc* 
todo  debe  depender  exclusivamente  de 
la  liberalidad  del  gobierno,  ni  que  li 
jubilación  debe  reglamentarse  á  la  ma- 
nera de  una  ley  de  asistencia  ó  Je 
caridad.  Los  empleados  deben  contribuir 
con  una  parte  mínima,  si  se  quiere,  perú 
deben  contribuir  á  asegurar  su  propia 
porvenir  y  el  de  sus  familias.  En  caanlo 
á  mí,  si  hubiéramos  de  seguir  bajo  A 
imperio  de  la  ley  actual,  sin  hacer  que 
los  empleados  contribuyan  por  su  par- 
te á  asegurar  su  porvenir  y  el  de  su> 
familias,  estaría  decididamente  con  la>> 
ideas  délos  que  sostienen  que  la  jubi- 
lación debe  suprimirse  en  un  país  de- 
mocrático como  el  nuestro.  Sólo  existe 
el  derecho  á  la  jubilación  en  los  emplea- 
dos públicos,  mientras  se  imponga  á  \os 
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mismos  el  deber  de  contribuir  á  la 
/urinación  del  fondo  que  va  á  servir  en 
el  jx-rvenir  para  atender  este  servicio. 

El  autor  de  la    ley    vigente,    cuando 
lindaba  su  proyecto  de  ley  en  el  parla- 
uentü,  combatiendo  el  sistema  que  ya 
:,\bi¡i  presentado  á  la  consideración  del 
ais  el  señor  diputado  García,  y  que  np 
i*  ha  de  lamentar  nunca  lo  bastante  que 
ntonces  no   se   haya  incorporado  á  la 
•gislación  de  la  República,  decía  que  él 
:  ¡mbía  apartíirtado   de    ese    sistema 
orqiie  imponía  un  tutela  je  impropio  á 
6  empleados  públicos;  que  esto  hacía 
•cordar   la   incapacidad  de    los  pródi- 
is  y  que  era  contrario  al  principio  del 
íierdcl  estado.  La  comisión  está  com- 
etimcnte  persuadida  de  que  tanto  el 
!U>r  del  proyecto  de  la  ley  vigente,  co- 
:)  L'l  congreso  de  entonces  se  equivo- 
rm  profundamente;  y  adopta  el  siste- 
i  contrario,  que  consiste  en  atender  en 
porvenir  á  la    pesada  carga    de    las 
n>iones  y  jubilaciones,   con  un  tondo 
r.ado  en  parte  con  el  dcscueniu  t'or- 
>o  de  una  pane  de  los   emolumentos 
los  servidores  de  la  Nación, 
lay  tres  sistemas  actualmente  en  Eu- 
'a'píira  resolver  el  problema  de  los 
iros. 

f  sabe  que  es  un  problema  de  pal- 
inte  actualidad  y  que  las  últimas  se- 
H-^  del  parlamento  francés,  clausurado 
e  pocos  días,  se  han  dedicado  á  es- 
iar  de  una  manera  luminosa  la  ley 
retiro  de  los  obreros  fianceses.  Se 
¡den  vc*r  las  discusiones  en  que  han 
ado  parte  los  primeros  oradores  de 
parlamento  y  en  que  se  han  hecho  oir 
biOn  desde  afuera  los  miembros  más 
fientcs  de  la  sociedad  de  economistas 
existe  en  París,  para  convencerse  de 
ran  importancia  y  de  la  luz  que 
lian  sobre  esta  cuestión  las  ideas  de 

pensadores.  Digo  que  hay  tres 
mas  para  resolver  el  problema  de 
retiros.  El  primero,  es  el  de  la  com- 

libertad,  que  deja  á  los  individuos 
lidado  de  su  propia  seguridad,  con 
>ropios  recursos  y  por  el  libre  jue- 
e  sus  esfuerzos  y  de  sus  iniciativas, 
íígiindo,  considera  inhábil  al  indivi- 
pára  resolver  solo  el  problema;  pero 
no--el  sistema  intervencionista— el 
ío  se  rehusa  á  ejercer  una  influencia 
ta  sobre  la  decisión  de  los  trabaja- 

/  Jes  hace  conocer  las  ventajas 
[horro,  losayuda  y  estimula.  Es  el 
na  que  sigue  la  Bélgica.  El  tercer 
es  el  llamado  de  la  t afiliación 
atoria>  q«^  obliga  al  individuo  en 
iré  del'int'-Tés  social  á  asegurarse. 


Reglamenta  las  condiciones  de  este 
seguro  y  participa  materialmente  de 
su  ejecución.  Hay  un  cuarto  siste- 
ma, no  aplicado  en  Europa,  adopta- 
dopor  la  comisión  parlamentaria  nom- 
brada el  13  de  julio  de  1894  por  el 
Shorting  noruego,  obligando  á  todos 
los  noruegos  desde  los  diez  y  seis  años 
de  edad  á  asegurarse  contra  la  invalidez 
y  la  vejez,  pero  rehusando  toda  partici- 
pación del  estado. 

La  comisión  se  ha  det:idido  por  el 
tercer  sistema,  aplicándolo  en  lo  que  es 
completamente  necesario  para  los  em- 
pleados públicos,  es  decir,  el  sistema  de 
la  obligación,  el  sistema  del  seguro  mu- 
tuo obligatorio,  el  sistema  del  descuento 
forzoscj. 

El  primer  sistema,  el  de  la  completa 
libertad,  es   un  sistema    completamente 
teórico,  no  ha  prevalecido  ni  puede  pre- 
valecer   en    ninguna    parte  del  mundo. 
Tendrá  éxito  á  medias,  como  dice  Sau- 
lan,  porque  exige  dos   cosas  imposibles 
de  encontrar:  una   educación    avanzada 
de  la  previsión  y  un  gran  estado  de  pros- 
peridad. Dejemos    á    los  empleados  en 
la  República   Argentina  que  se  prebcu 
pen  de  su  porv^enir,  no  les  descontemos 
los  sueldos,  no  sancionemos  una  ley  de 
empleos  y  de  derecho  á  la  jubilación  y 
el  deber   del    estado   de  socorrer  á  los 
empleados,  ;y  qué  es  lo  que  va  á  suce- 
der? Que    el  noventa  por  ciento  de  los 
empleados  públicos    van   á    llegar  á  la 
vejez  y  á  la  inutiHzación  completamente 
despn>vistos    de    recursos,  van  á  morir 
dejando   á  sus  familias  expuesta  al  más 
completo    olvido    y    espantosa  miseria. 
A  eso  conduciiía    el   sistema   de    la  li- 
bertad: á  estar  constantemente  contem- 
plando el  espectáculo   de   ver    agrupa- 
da á  las  puertas  de  este   congreso  una 
verdadera   avalancha    de   candidatas   á 
pensionistas. 

Por  esa  razón,  la  comisión  ha  rechaza- 
do este  segundo  sistema,  el  sistema  de 
estimular  el  ahorro,  que  tampoco  daría 
resultados  entre  nosotros.  Está  muy  en 
boj¿a  en  Bélgica  actualmente,  y  es' sos- 
tenido por  muchos  en  Francia,  dicién- 
dose que  el  estado  debe  estimular  el 
ahorro  en  los  obreros  ó  en  los  emplea- 
dos públicos,  dándoles  una  cantidad  de- 
terminada ú  otro  tanto  de  lo  que  hu- 
biesen ahorrado,  por  ejemplo,  para  obli- 
garlos á  asegurarse  ó  para  ha-.crles 
comprender  las  ventajas  del  ahorro. 

El  tercero,  el  sistema  de  la  obliga- 
ción, es  el  practicado  por  Alemania,  y  en 
él  se  funda  también  el  último  proyec- 
to presentado    á    la  consideración    del 
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parlamento  francc'ís.  Y  tient,  para  sí, 
como  lo  observan  los  que  han  estudia- 
do seriamente  esta  cuestión,  la  venta- 
ja de  haberse  desarrollado  y  de  vivir. 

El  sistema  del  ¡aisser  faire,  de  la  li- 
bertad absoluta,  va  perdiendo  terreno. 
Los  mismos  que  comhaten  el  de  la  obli- 
gación, no  encuentran  más  camino  que 
el  de  autorizar  á  los  patrones,  por  ejem- 
plo, á  fundar  cajas  patronales  sobre  la 
base  del  descuento  de  una  parte  del  sa- 
lario de  los  obreros  ó  del  sueldo  de  los 
empleados. 

Sin  embargo,  el  principio  de  la  liber- 
tad está  igualmente  afectado,  ya  sea  el 
patrón  ó  el  estado  el  que  haga  el  des- 
cuento forzoso  del  salario  ó  del  sueldo 
del  obrero  ó  del  empleado. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  los 
hombres  de  gobierno  tienen  que  preo- 
cuparse necesariamente  de  las  conse- 
cuencias de  un  sistema  determinado. 
La  imprevisión,  es  un  no  valor  social, 
como  dicen  los  economistas,  que  más 
tarde  ó  más  temprano  tiene  que  caer 
bajo  forma  de  asistencia  á  cargo  del 
estado. 

Los  hombres  no  forman  células 
separadas,  divididas  por  compartimen- 
tos—estancos. El  estado  moderno  no 
puede  permitir  que  la  gente  se  muera 
de  hambre,  so  pretesto  de  garantir  una 
libertad  teórica.  La  noción  moderna  y 
social  de  la  libertad,  es  la  que  ha  en- 
contrado Alemania  para  resolver  su  pro- 
blema sobre  el  destino  del  obrero:  la 
que  probablemente  también  va  á  se- 
guir el  parlamento  francés,  porque  ya 
ha  sido  aceptado  por  sus  comisiones  el 
proyecto  que  se  funda  sobre  la  obliga- 
ción, sobre  el  sistema  del  seguro  obli- 
gatorio. 

En  esto,  pues,  se  ha  basado  la  comi- 
sión para  adoptar  un  sistema  completa- 
mente contrario  al  de  la  ley  del  87  y 
para  desatender  las  razones  que  los  au- 
tores de  esa  ley  opusieron  á  que  el  esta- 
do ejerciera  una  especie  de  tutelaje  ne- 
cesario y  previsor  sobre  el  porvenir 
del  empleado. 

\  bien,  señor  presidente,  estas  leyes 
de  retiro  del  empleado  público,  en 
nuestro  país,  como  en  todas  partes,  pe- 
ro principalmente  en  los  países  de  raza 
latina,  tienen  grandes  trascendencias 
sociales,  grandes  trascendencias  mora- 
les y  pueden  producir  en  el  porvenir 
grandes  inconvenientes  políticos.  Por  eso 
es,  señor  presidente,  que  la  comisión  se 
ha  preocupado  vivamente  de  saber  qué 
es  lo  que  debe  evitarse,  cuando  se  san- 
ciona un    proyecto  de  esta    naturaleza, 


cuando  razones  sociales,  razone^  r  :Li 
cas  y  de  conveniencia  del  ebtadu  ;, 
conveniencia  de  los  empleados,  u. 
jan  lá  necesidad  de  sancionar  pr 
tos  de  ley  como  el  que  estamos  ú 
tiendo 

¿Qué  es  lo  que     se  debe  evitar.  - 
presidente?  Dar  grandes  fácil idadi 
ra  acogerse  al  retiro.  Porque,  ;r,.> 
empleomanía,  aquí  como  en  E>p^í. 
es  el  funcionarismo  en  Francia  y  trn  \ 
mania  mismo,  una    de    los  fi:ranG- 
ligros  sociales  y  políticos  que  se  di\lj 
para  el  porvenir? 

Una  ley  de  pensiones,  señor  prc- J 
que  facilite  grandemente  elretiruwiá 
mentar  inmediatamente,de  un  modo  (i 
dable,  el  desarrollo  de  la  empleuni^nt 
yo  pregunto  á  los  señores  diputad-  \>i 
so  tros  que  estamos  obligados  á  u;r 
ta  ley  por  las  necesidades  irapcTi.'>j 
que  antes  me  he  referido,   prec^ir.J 
no  debemos  dictarla  con  toda  pni  ir^ 
para  que,  si   produce    males,  qui 
drá  que  producirlos,  desde  que  i. 
obra  humana  que  sea  perfecta)  qii 
se  preste  á  inconvenientes    \^.\> 
nos  graves,  los   produzca   en  la  o; 
proporción  posible,  alejando  ó  ar  rj 
cuanto  de  nosotros  dependa  1  - 
sociales  y  morales,  y  los  iniunv/is 
políticos   inherentes    á    una  le.-:* 
de  esta  naturaleza. 

Es  muy  seriíj  dar  una  ley  quei"':^^ 
así  decirlo,  de  par  en  par  Lis  pufr- 
los  empleos  administrativos  y^%rx:{\ 
jóvenes  que  empiezan  su  carrrr.i  ?j' 
encuentren  que  la  profesión  má>  v  t 
niente  es  la  de  ejercer  los  empltv>ié 
bierno,  donde  se  empieza  por  pcrjul 
la  actividad  y  la  propia  iniciativ.i  i 
concluir,  probablemente,  hasta  r  '  j 
der  la  independencia  y  elcanU:  '.  - 
son  la  base  del  porvenir  y  d-.^  >  '^ 
tad  política  de  todos  los  purh' 

Otra  consideración,  señor  p"  -' 
que  debe  tenerse  muy  en  ca:::» 
no  privar  al  estado  de  seri-id^r  **.i 
vía  útiles  y  preparados. 

Sancionar  una  ley  que  no  c-ii^-^ 
restricción  alguna  de  edad,  cor- 
condición  indispensable  para  /.^  xS 
al  retiro,  es  incurrir  en  una  d-.l-i 
grandes  imprevisiones  en  matt'u- 
esta  naturaleza;  es  sancionar,  ^  •''  f  í 
sidente^  una  de  las  mAs  grandt-  *^ 
ralidades;  es  dar  ocasic"Vn  áquc  t  '< 
se  vea  privado  de  servidAro»  tn  • 
no  goce  de  sus  fuerzas,  que  >r  ri  w 
pudiendo  seguir  prestando  serviv  • 
tivos,  para  acogerse  á  una  ley  s  :* 
este  caso,  ya  no  es  una  ley  pr '*  * 
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mu  una  verdadera  ley  de  asistencia  ú 
'ulírazanería. 

Pur  últímo,  señor  presidente,  lo  que 
lebc  proponerse  una  ley  de  esta  natu- 
aleza,  del  punto  de  vista  financiero,  es 
viiar  las  enormes  carcas  del  presu- 
uesio,  y  yo  debo  contesarlo,  el  propó- 
iít»  primordial— son  las  paLibras  con 
ae  los  señores  diputados  Koberts  y 
arcía  fundaron  sus  proyectos— el  pro- 
jsitü  principal  es  de  que  ella  sirva 
m  aliviar  el  presupuesto  de  las  car- 
is enormes  que  comportan  los  servi- 
os de  jubilaciones  y  pensiones. 
Mr.  de  Cowey,  una  de  las  eminencias 
incesas  en  materia  de  seguros,  direc- 
r  de  una  caja  de  ahorros,  sostiene 
»e  prometer,  como  hace  el  estado,  pen 
jnes,  sin  reservar  nada  para  hacer 
Ble  á  ellas,  contando  con  los  recursos 
definidos  del  presupuesto,  es  im  mons 
Juso  error  económico,  matemático  y 
tandero. 

De  modo  que,  señor  presidente,  la  co 
isión,  para  estudiar  U^s  proyectos  pre- 
gados y  para  formular  el  suyo,  ha 
lidoen  vista  estos  tres  grandes  objetos: 
imero,  no  dar  grandes  facilidades 
retiro  para  no  fomentar  la  empleoma- 
t:  segundo,  no  privar  al  estado  de 
•vidores  todavía  útiles  y  preparados, 
frrero,  evitar  las  cargas  enormes  del 
supuesto  en  el  porvenir.  Son  estas,  las 
ics,  ó,  por  así  decirlo,  los  cimientos 
ife  los  que  quiso  apoyar  la  comisión 
Cilicio  que  ha  presentado  á  la  con- 
fración  del  congreso  y  sobre  ellos  en- 
U  estudiar  los  pro3'ectos  de  los  se- 
Its  diputados  Roberts  y  García  y  á  for- 
Ibr  el  suyo  propio. 
líovíiy  á  detenerme,  señor  presiden- 
para  no  alargar  más  este  informe, 
aque  tengo  necesidad  de  ser  un  poco 
:envj,  porque  creo  que  el  primer  de- 
'  de  los  representantes  del  pueblo, 
lánduse  de  materias  tan  graves  y 
s*  endentales  para  el  porvenir,  es  de- 
luda la  verdad,  por  lo  que  ruego  á 
i amara  que  tenga  un  poco  de  pacien- 
,  si  fs  que  estoy  abusando  de  ella  . . . 
rarioNi  seJIoreA  dfpntacIoA — Ab- 
II  im  en  te;  no,  señor. 
ir.  Gómez  (C.  F.) — No  voy  á  ocu- 
Tn^*  del  proyecto  del  señor  diputado 
fvia,  porque  en  las  sesiones  que  ce- 
T"  la  comisión,  él  estuvo  de  acuerdo 

que.  por  el  momento,  no  se  podía 
t:í-5  allá,  tan  lejos  como  lo  que  él 
»yectaba,  y  además  porque  aceptó 
proyr  eto  de  la  comisión,  reservándo- 
r  -ra  la  discusión  de  este  asunto,  el 
nilt'stíir  á  la  cámara  lo  que  creyese 


conveniente.  De  modo  que,  señor  pre- 
sidente, voy  á  estudiar  simplemente  el 
proyecto  del  señor  diputado  Roberts, 
y  á  demostrar,  con  los  números  en  la 
mano,  que  es  un  proyecto  de  reali- 
zación imposible;  que  del  punto  de 
vista  financiero,  es  un  fracaso  comple- 
to; que  del  puntó  de  vista  de  los  inte- 
reses sociales  y  económicos  del  país, 
es  completamente  inconveniente;  es  de- 
cir, que  no  tiene  en  vista  ninguno  de 
los  objetivos  á  que  necesariamente  debe 
obedecer  siempre  una  ley  de  esta  na- 
turaleza. 

Y  voy  á  empezar,  señor  presidente, 
á  pesar  de  que  no  es  de  buena  táctica  par- 
lamentaria..— yo  no  quiero  reservar  nada 
para  después,  en  todo  caso  tendré  que 
repetir  ó  tendré  que  confesar  mi  inha- 
bilidad,—voy  á  empezar  recordando  á 
la  cámara  las  hermosas,  las  notables 
palabras,  es  justicia  declararlo,  que  pro- 
nunció el  diputado  Roberts,  autor  del 
proyecto,  en  la  sesión  del  17  de  agrosto 
de  Í898,  cuando  por  primera  vez  lo  pre- 
sentó á  la  consideración  de    la  cámara. 

;Qué  decía,  entonces,  el  señor  dipu- 
tado Roberts?  Lo  va  á  saber  la  cámara: 
es  posible  que  ella  y  quiero  creerlo, 
señor  presidente,  el  mismo  autor  del 
proyecto  las  han  olvidado  ya. 

Él  decía:  «Mi  proyecto  se  propone  su- 
primir la  iniquidad  que  comporta  el  fa- 
voritismo chocante  en  beneficio  de  cier- 
tos gremios  y  que  ha  dado  por  resulta- 
do que  empleados  jóvenes  y  llenos  de 
vida  se  encuentren  jubilados,  como  si 
los  años  transcurridos  no  valiesen  lo 
mismo,  teniendo  en  la  mano  el  manipu- 
lador del  telegrafista  ó  la  pluma  del 
empleado  de  policía.» 

«Mi  proyecto  provee  á  sus  propios 
recursos  con  un  fondo  que  se  forma  con 
una  parte  de  los  sueldos;  establece  uh 
perfecto  equilibrio  entre  las  entradas  y 
las  salidas;  ahorra  inmediatamente  al 
estado  la  mayor  suma  de  dinero.» 

Tales  fueron,  á  grandes  rasgos,  los 
fundamentos  con  que  el  señor  diputado 
por  la  capital  presentó  á  la  considera- 
ción del  país  su  hermosa  iniciativa.  Que- 
ría suprimir  el  favoritismo;  quería  evi- 
tar que  empleados  jóvenes  y  llenos  de 
vida  ke  jubilaran;  quería  suprimir  las 
cargas  pesadas  para  el  presupuesto,  es- 
tableciendo un  perfecto  equilibrio  en- 
tre los  recursos  y  los  gastos. 

Yo  sostengo,  y  lo  voy  á  demostrar 
en  seguida,  que  todo  el  proyecto  del 
señor  diputado  está  en  contra  de  las 
palabras  con  que  lo  presentó  á  la  con- 
sideración de  la  cámara. 
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Desde  luego,  señor  presidente,  ¿cómo 
puede  suprimirse  por  un  proyecto  de 
ley  el  espectáculo  de  que  muchos  em- 
pleados jóvenes  y  llenos  de  vida  se 
acojan  á  la  ley  de  retiros,  empezando 
por  establecer  en  la  ley  que  no  se  ne- 
cesita el  requisito  de  la  edad  para  re- 
tirarse, sino  que  á  cualquiera  edad  pue- 
de obtenerse  la  jubilación? 

Es  claro  que  así  vamos  á  seguir  con 


Una  jubilación  de  100  pesos  al  rr 
para  un  hombre  de  55  años  de  rvia 
que  haya  prestado  30  años  de  senici 
suponiendo  que  empezó  á  prestar  e- 
servicios  á  los  25  años  de  edad,  vi 
durar,  según  las  tablas  de  raorta'id 
más  autorizadas,  conocidas  por  expene: 
cia  combinada,  término  medio,  IdBóaf.. 
que  es  la  vida  probable  de  un  homhre 
los  55  años  de  edad,  y  vale  20.23'?  prs.: 


templando  el  espectáculo  bochornoso  á  es  decir,  se  necesita  tener  esa  canuca 


que  se  refería  el  señor  diputado,  de 
que  hombres  jóvenes,  llenos  de  vida, 
se  paseen  por  Europa  ó  desempeñen 
altas  funciones  públicas,  después  de 
estar  años  y  años  disfrutando  grandes 
pensiones  del  estado. 

El  libro  rojo  de  la  revolución  fran- 
cesa, recordado  por  León  Say,  ¿no  lo 
tenemos  entre  nosotros? 

La  cámara  puede  leer  y  horrorizarse, 
el  censo  de  1894  hecho  por  Latzina,  en 
que  constan  todos  los  nombres  de  los 
jubilados  y  pensionistas.  ¡Cuánta  ense- 
ñanza hay  en  ese  libro,  que  es  nuestro 
verdadero  libro  rojo! 

¿Cómo  se  pueden  evitar  las  desigual- 
dades á  que  con  toda  razón  hacía  re- 
ferencia el  señor  diputado  autor  del  pro- 
yecto, cuando  hablaba  de  que  lo  mismo 
era  estar  con  el  manipulador  del  tele- 
grafista que  con  la  pluma  del  emplea- 
do de  policía,  si  en  uno  de  los  artículos 
del  proyecto  establece  excepciones,  que 
comprenden  á  más  del  50  por  ciento  de 
los  empleados  de  la  administración  dán- 
doles la  prerrogativa  de  jubilarse  con 
menos  años  de  servicios?  Vamos  á  seguir 
contemplando  estas  desigualdades  cho- 
cantes, que  si  pueden  admitirse  en  casos 
muy  indispensables  y  por  altas  razo- 
nes de  interés  público,  no  pueden  gene- 
ralizarse demasiado,  hasta  el  punto  de 
hacer  fracasar  el  efecto  moral  y  social 
de  la  ley  y  hacer  peligrar  gravemente 
también  el  propósito  financiero  que  se 
persiguel 

En  cuanto  á  los  recursos,  señor  pre 
sidente,  la  comisión  no  ha  hecho  sino 
recoger  las  opiniones  que  trajo  á  su  se- 
no el  señor  ministro  de  hacienda  y  las 
que  le  han  suministrado  las  personas' más 
competentes  que  hay  en  Buenos  Aires 
en  estas  materias  de  seguros  sobre 
la  vida;  y  todos  han  demostrado  que  no 
se  puede  seriamente  sostener  que  el 
proyecto  del  señor  diputado  Roberts 
conduzca  á  los  resultados  que  él  se  ha 
propuesto,  es  decir,  á  aliviar  al  estado 
inmediatamente  y  suprimir  en  el  por- 
venir del  presupuesto  esta  carga  pesa- 
da de  las  pensiones  y  jubilaciones. 


disponible  para  atender    durante  i 
años  una  pensión  de  100  pesos  al  irit 
El  capital  que  necesita    el  estad  •. 
contado  y  adelantado,  descontado  ai 
por  KK),  "para  pagar  ima  pensión  t!'.;i 
dos  terceras  partes,    ó  sea  6o.87  pr 
al  mes  durante    20  años,    es  de  IS'.i 
pesos    al  terminar    la  jubilación,  y 
4447    al  empezar  ésta,  siempre  de>. 
tado  al  5  por  ciento. 

Resulta,    pues,  que  á  los  55  afu- 
edad  del    empleado,  se     necesita  \zt 
disponibles  13.750  pesos   para  la  ju^Ji 
ción  y  4477  pesos  para  la  pensión;  i  \i 
18.227  pesos. 

Suponiendo  que  durante  30  añ 
biera  estado  ganando  100  pesos,  \  jí 
se  le  hubieran  descontado  5  pt^  ^  i 
mes,  habría  contribuido  con  407^.  q»i 
es  lo  que  importan  5  pesos  depc«?ú.i¿-í 
cada  mes  durante  30  años  con  el  intcrá 
capitalizado. 

Como  se  necesitan  18.227  peso^  ^jTa 
atender  los  servicios  de  la  jubilau  n ) 
pensión  de  que  me  ocupo  hay  un  iéa 
cit  de  14.149  pesos,  que  equivalen  < 
17.Í35  por  ciento.  Es  decir,  se  necesJurí 
descontar  al  empleado  el  22,35  pt^rcici 
to  de  su  sueldo  para  atender  ese  uir 
ció.  Entre  tanto,  no  ha  contribuid^,  -la 
con  el  5  por  ciento. 

Ahora  bien,  señor  presidente,  es-  o 
el  caso  más  favorable  para  el  fond  * 
la  caja,  como  lo  voy  á  demostrar. 

Quiero  suponer  que  durante  •^J  '■^*' 
un  empleado  ha  ganado:  en  los  pnirí^'* 
cinco  años,  100  pesos;  en  el  5ei::^J^ 
quinquenio,  150;  en  el  tercero,  !>.> :  '^ 
el  cuarto,  300;  en  el  quinto;  4(X';  -^  '■' 
sexto,  500. 

Es  natural  que  pueden  haber  n.;  '• 
simos  de  estos  casos,  porque  ascc-;^* 
do  los  empleados  públicos  por  jerarq  ^^a- 
llegarán  con  generalidad  al  ca|v  -^-j 
treinta  años  á  tener  el  sueldo  ue  > 
pesos.  ¿Cuál  sería  la  jubiladón,  ^<í:^T 
el  proyecto  del  señor  diputadü.ou-^'j 
íntegro,  500  pesos.  La  pensióa  á  u  ti  | 
milia,  de  dos  terceras  partes  dd  -^'' , 
do,  seria  de  $  333.33.  | 

Quiero  suponer  también  que  e>"  ^  •• 
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pleado  haya  ingresado  A  la  administra- 
ción á  los  25  años  de  ethd;  que  se  ju- 
bile, por  Consiguiente,  d  los  ix>,  ;CuAnto 
vale  ]a  jubilación  al  terminar  el  servicio 
del  empleado?  68.750  pesos.  ;Y  la  pen- 
sión? 22.885.  Total:  91.135:  capUal  que  el 
estado  ó  una  compañía  de  seguros  nece- 
sitaría haber  acumulado  para  atender, 
durante  1(3.86  años,  una  jubilación  de 
üOí)  pe.sos  y  una  pensión  de  333.33, 
por  2.Í  años.  ¿Cuál  es  la  contribución 
•iel  empleado  durante  esos  30  años,  su- 
poniendo que  haya  gozado  de  esa 
escala  d.í  sueldos?  El  empleado  ha 
contribuido  con  pesos  6172.o0,  que  ca- 
pitalizados al  5  por  ciento,  dan  10.730.20. 

;Cuál  es  el  déficit?  80.405  pesos.  ¿Cuál 
cs  la  c.  ntribi'.c'ón  del  empleado?  11.77 
por  cieiuvy.  ¿Cuál  es  la  contribución  de 
la  caja?  88.23  por  ciento. 

Pero,  señor  presidente,  para  que  se 
vea  cómo  es  de  favorable  cualquier  ley 
Je  retiro  para  los  empleados:  ¿se  quie- 
re saber  cuánto  ha  ganado,  durante  30 
años,  un  empleado  que  ha  i^ozado  de 
esa  escala  de  sueldos,  y  cuánto  tiene 
que  pagarle  á  él  el  estado  después  que 
deje  el  servicio  y  se  retire  á  la  categoría 
üe  jubilado,  y  después  que  muere,  á  la 
familia,  en  foi  ma  de  pensión?  El  emplea- 
do á  que  me  he  referido  ha  ganado 
ilurante  'M  años  99.000  pesos.  ¿Cuánto 
deberá  recibir  después  que  deje  el  ser- 
vicio, por  jubilación  y  pensión?  ¡Admí- 
rese la  ciímara!  181.160  peso.s,  habiendo 
entregado  solamente  6172.501 

Estas  cuentas  son  hechas  con  la  más 
escrupulosa  exactitud,  resisten  á  cual- 
quier cálculo;  y  yo  invito  al  señor  di- 
putado autor  del  proyecto,  ó  á  cual- 
quier otro,  á  que  las  rectifique.  Son 
hechas  por  los  señores  contadores  Pillado 
y  Carvalhu,  y  est-tn  comprobadas  por  la 
alta  autoridad  del  actuario  de  una  de 
las  compañías  de  segiu*os  mejor  repu- 
tadas, autor  de  un  libro  de  cálculos 
de  seguros,  señor  Guillermo  A.  Tappen. 

Están  comprobados  también  estos 
cálculos  sobre  el  tanto  por  ciento  que 
^  necesita  descontar  á  los  sueldos  de 
los  empl'^acKis,  por  la  contaduría  del 
congresiK  Todas  las  cuentas  que  la  co- 
misión ha  hecho  hacer,  porque  ha 
querido  ser  escrupulosa,  coinciden  en 
esto:  que  el  5  por  ciento  que  se 
descuenta  á  los  empleados  para  aten- 
der á  las  jubilaciones  y  nensiones  es 
apenas  una  mínima  parte  de  la  que  se 
necesita  para  atender  estos  servicios; 
y  si  no  fuera  por  la  capitalización  y 
la  mutualidad,  que  son  la  base  de 
^ta  ley,  no    alcanzaría    absolutamente. 


A  esto  se  agrega  que  por  el  pre- 
supuesto del  señor  Roberts  hay  excep- 
ciones numerosas  y  que  los  jubilados 
que  empezaren  á  los  50  años  de  edad 
durarán  20.18  en  vez  de  16.86,  en 
tanto  que  habrán  contribuido  con  el 
descuento  de  sus  sueldos  cinco  años  me- 
nos, cuando  debiera  ser  al  revés:  á  me- 
nor duración  en  el  servicio,  mayor  con- 
tribución y  menor  jubilación. 

Por  el  artículo  7.°  puede  un  em- 
pleado jubilarse  á  los  cuarenta  años  de 
edad,  y  en  este  caso  tendrá  la  probabili- 
dad de  vivir  27.28  años  más  y  contri- 
buirá quince  años  en  vez  30  á  for- 
mar el  fondo  de  la  jubilación. 

Resulta  así  que  el  descuento  del  cin- 
co por  ciento  apenas  alcanza  para  pa- 
gar una  pequeña  parte  de  las  jubila- 
ciones; y  la  sanción  del  proyecto  Ro- 
berts, según  la  opinión  de  Tappen,  no 
signiiicaria  otra  cosa  que  el  aumento 
en  un  quince  por  ciento  de  todos  los 
sueldos  de  los  empleados  de  la  adminis- 
tración. Pregunto,  señor  presidente,  si  la 
República,  agobiada  como  está  por  el  pe- 
so enorme  de  sas  deudas,  se  encuentra 
en  situación  d^  aumentar  en  un  qumce 
por  ciento  el  sueldo  dt  sus  empleados, 
que  ya  se  ha  multiplicado  por  once  en 
el  trascurso  de  algunos  años  desde  1880. 

Tengo  aquí  un  cálculo,  que  es  la  tra- 
ducción numérica  y  financiera  del  pro- 
yecto del  señor  diputado  Roberts.  Ha 
sido  hecho  por  el  señor  Guillermo  Tap- 
pen, consejero  de  la  compañía  de  segu- 
ros «La  Previsora»,  que  desde  1870 
hasta  1880  ha  sido  actuario  en  las  com- 
pañías de  seguros  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América,  y  es  uno  de  los  hom- 
bres má^  competentes  en  materia  de 
seguros  que  tenemos  en  el  país. 

Basta  hablar  con  él,  para  convencer- 
se que  es  una  eminencia;  es  un  mate- 
mático de  primer  orden,  con  gran  ex- 
periencia en  los  seguros  de  vida,  y  que 
ha  publicado  libros  de  cálculos  que  sir- 
ven de  obras  de  consulta.  No  voy  á 
leer  su  informe  porque  es  demasiado 
extenso  y  muy  árido  para  que  en  este 
momento  lo  conozca  la  cámara,  pero  si 
lo  voy  á  hacer  imprimir  para  que  figu- 
re en  el  informe  de  la  comisión.    (1) 

El  señor  Tappen  llega  á  la  conclu- 
sión de  que  se  necesita  hacer  un  des- 
cuento á  los  sueldos  de  los  empleados 
que  alcanza  á  un  21.50  ^¡o  para  poder 
atender  al  pago  de  las  jubilaciones  y 
pensiones  según  el  proyecto  del  dipu- 
tado Roberts,  á  lo  que  habría  que  agre- 

(l)  Vriise  en  el  ap''n(lico. 
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gar  todavía  un  dos  por  ciento  por  otros 
servicios  del  proyecto. 

De  manera  que  es  el  23  y  pico  por 
ciento  lo  que  se  necesitará  descontar 
para  el  servicio  de  las  jubilaciones  y 
pensiones  si  se  hiciere  ley  ese  proyecto. 

«Creo»  señor  ministro — concluye  su 
dictamen— que  he  probado  concluyente- 
mente  que  el  5  por  ciento  con  que  se 
piensa  gravar  el  sueldo  de  los  emplea- 
dos, lejos  de  ayudar  á  cancelar  los  com- 
promisos ya  existentes,  formaría  sola- 
mente una  parte  pequeña  del  fondo  que 
exigirían  los  nuevos  compromisos.  La 
sanción  del  proyecto  significaría,  en 
otras  palabras,  un  ascenso  general  de 
sueldos  en  no  menos  de  15  por  ciento.» 

Tengo  otro  cálculo  hecho  por  el  mis- 
mo señor  Tappen,  respondiendo  á  una 
pregunta  que  le  hizo  el  exministro  de 
hacienda,  señor  Berduc. 

«¿Cuál  es  la  anualidad  durante  30 
años  que  (acumulada  al  6  por  ciento  de 
interés)  forma  un  capital  suficiente  para 
abonar  una  jubilación  á  los  actuales  em- 
pleados (22.885)  después  de  30  años  de 
servicios,  y  haber  cumplido  los  60  años  de 
edad,  importando  dicha  jubilación  el  60 
por  ciento  de  su  sueldo;  y,  después,  de  su 
muerte,  una  pensión  á  la  viuda  ó  hijos  de 
50  por  ciento  del  último  sueldo  percibido, 
por  20  años   como    término  máximo?» 

Y  fué  respondido  así:  «Para  atender 
las  jubilaciones  sobre  la  base  de  san- 
cionar una  ley  con  üO  años  de  edad  y 
dar  60  por  ciento  á  los  empleados— que 
realmente  sería  lo  que  deberíamos  ha- 
cer, si  quisiéramos  asegurar  el  porve- 
nir déla  caja  de  retiros  del  proyecto — 
se  necesitaría  acumular  un  capital  de 
174.769.223  pesoí  para  atender  el  ser- 
vicio de  jubilaciones  y  pensiones  que  van 
á  exigirse  después  de  30  años  de  vida 
de  la  ley,  y  una  anualidad  de  2.085.501 
pesos  y  92  centavos.» 

Le  preguntó  también  el  ministro 
cuánto  costaría  al  gobierno  la  jubilación 
de  los  actuales  empleados  á  sueldo  ínte- 
gro, cuando  hayan  llegado  á  60  años  de 
edad  v  haber  servido  30  años,  y  le  con- 
testó:'  «Costaría  pesos  194.133.988.32 
centavos.  Es  decir,  el  gobierno  necesi- 
taría, para  pagar  á  los  jubilados  que 
existirán  en  30  años,  haber  acumulado 
un  fondo  mayor  de  19  y  medio  millones, 
que  aquel  que,  según  el  nuevo  proyecto, 
bastaría  para  obtener  el  resultado  que 
vuecencia  ahora  se  propone;  y  eso,  sin  que 
los  empleados  hubieran  contribuido  á  la 
formación  del  capital  necesario.» 

Como  ya  digo,  son  muy  interesantes 
estos    dos  memoriales  presentados    por 


el  señor  ministro  de  hacienda  á  la  co- 
misión, y  voy  á  hacerlos  imprimir  para 
que  los  señores  diputados  puedan  darse 
cuenta  de  la  gravedad  de  las  afirmaao- 
nes  que  contienen. 

El  cálculo  de  la  contaduría  quetengu 
también  aquí,  (1)  revela  que  es  necesariu 
un  23  por  ciento  de  descuento  para 
asegurar  á  los  empleados,  en  el  por- 
venir, ana  jubilación  de  150  pesos 
por  término  medio,  y  una  pensión  por 
diez  años,  para  la  familia,  de  75  pesos. 
Bien,  señor  presidente,  me  parece  que 
un  proyecto  que  se  rebate  principal- 
mente por  los  fundamentos  con  que  el 
señor  diputado  Roberts  lo  presenta  ala 
cámara,  que  se  rebate  por  los  argu- 
mentos que  acabo  de  presentar  á  h 
consideración  de  los  señores  diputados, 
por  la  opinión  misma  de  los  contadores 
más  entendidos,  más  autorizados  que 
existen  en  Buenos  Aires,  y  que  se  pres- 
ta á  las  enormidades  que  acabo  de  ex- 
poner con  toda  tranquilidad  y  verdad  á 
la  cámara,  no  podía  ser  aceptado  en 
sus  lineamientos  generales  por  la  comi- 
sión; y  llega,  señor  presidente,  el  mo- 
mento de  que  me  ocupe  de  rebatir  las 
conclusiones  de  este  folleto  ó  memo- 
rándum, con  que  probablemente  el  señor 
diputado  Roberts  habrá  impresionad-;  la 
opinión  de  muchos  señores  diputadas, 
porque  esto  es  lo  de  la  multiplicación  di' 
los  panes:  resulta  que  según  el  proyec- 
to del  señor  Roberts,  la  caja  de  retiru> 
que  se  establece  por  él,  tendrá  dentr- 
de  treinta  años  un  sobrante  de  i>e^^ 
118.728.530.   Risueña  fantasíal 

No  ha  habido  en  ninguna  parte  del 
mundo,  no  digo  una  institución  seme- 
jante á  la  ideada  por  el  proj^ecto,  ma- 
nejada por  los  gobiernos,  esto  la  pue- 
de hacer  aparecer  sospechosa,  p<^r 
aquello  de  que  los  gobiernos  no  ma- 
nejan bien,  según  se  dice,  y  según  cret' 
yo  también,  los  intereses  públicos,  en 
muchos  casos;  pero  ni  siquiera  ha  habida" 
una  institución  de  seguros  privados  pan 
empleados  que  haya  respondido  á  la^ 
esperanzas  y  á  las  espectativas  del  pri- 
yecto  de  que  hablo,  y  cuando  Uefiju^  ^^ 
discusión  en  particular,  ó  después  qu^ 
haya  contestado  las  impugnaciones  quf 
se  me  hagan,  yo  he  de  demostrar  á  I'i 
cámara  que  todas  las  previsiones,  au" 
las  mismas  de  esas  sociedades  priraJas 
han  fracasado  en  la  práctica. 

Y  bien,  señor  presidente;  yo  quiera» 
afirmar  á  la  cámara,  sin  temur  d^  ^^^ 
desmentido,  que  estos  cálculos   hechi-^ 

(1)  Vi;ase  on  •'!  iipiMnIico. 
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por  el  contador  de  la  nación  señor  Sar- 
miento, cuya  autoridad  no  quiero  dis- 
cutir, son  cálculos  fantásticos,  que  no  re- 
posan sobre  ningún  fundamento  serio. 
En  primer  lugar,  donde  quiera  que 
se  ponga  el  dedo,  con  los  ojos  cerra- 
dos, se  tuca  con  un  error,  por  lo  que, 
naturalmente,  pasa  el  sobrante  de  118 
millonesl 

Empieza  por  el  año  901,  diciendo  que 
el  servicio  de  las  jubilaciones  de  la  ley 
actual  va  á  importar  un  desembolso  de 
957.362  pesos. 

Entre  tanto,  señor  presidente,  el  im- 
porte actual  de  las  jubilaciones  civiles 
y  de  instrucción,  es  de  2.C07.513  pesos, 
y  él  los  pretende  cubrir,  desde  el  primer 
año,  con  la  suma  de  957-362,  fundán- 
dose, señor  presidente,  ¿en  qué?  Lo  voy 
á  decir,  porque  quiero  discutir  con  sin- 
ceridad esta  cuestión,  fundándose  en 
que  se  van  á  revisar  las  pensiones  y 
jubilaciones  concedidas  y  que  se  van  á 
amoldar  á  las  prescripciones  de  la  ley 
nueva. 

Pero,  señor  presidente,  si  nunca  han 
dado  resultado  en  este  país,  ni  en  nin- 
fiTuna  parte  las  revisiones  de  las  pensio- 
nes y  jubilaciones!  Lo  que  va  á  resultar 
es  lo  que  decía  el  señor  ministro  Ber- 
duc:  se  van  á  revisar  las  jubilacio- 
nes y  pensiones  que  sean  menores  de 
lo  que  corresponde  por  la  ley,  pero  las 
que  sean  mayores  se  van  á  dejar  á  un 
lado,  no  han  de  faltar  influencias  para 
ello.  ¿Y  qué  sucederá,  señor?  Que  esa 
revisión,  en  vez  de  disminuir  el  impor- 
te de  esta  carga  del  estado,  la  va  á 
aumentar;  por  eso  la  comisión  ha  resuel- 
to aconsejar  á  la  cámara  algo  semejante 
á  lo  que  se  hizo  el  año  1898;  que  se  re- 
bajen en  un  10  por  ciento  las  jubilaciones 
y  pensiones  actuales  para  que  ese  li  por 
ciento  se  añada  al  otro  10  por  ciento  ya 
rebajado,  y  sirva  para  atender  á  la  pen- 
sión de  quince  años  para  la  familia  á  que 
por  el  momento  no  tienen  derecho  los 
herederos  de  los  empleados.  De  modo 
que  se  em  pezaría  en  el  primer  momen- 
to con  un  error  de  más  de  un  millón  de 
pesos  que,  acumulados  durante  los  trece 
año.s,  qut»  es  lo  que  se  calcula  que  van 
á  durar  las  jubilaciones,  nos  daría  por 
resultado  un  error  de  importancia  fabu- 
loso. Pero  esto  no  es  nada  ni  puede  in- 
fluir mayormente  en  la  ley,  aunque  es 
un    error  fundamental. 

El  señor  Sarmiento,  cuyas  ideas  me 
imagino  que  comparte  el  señor  diputado 
Roberts,  por  el  hecho  de  haber  publica- 
do este  folleto,  sostiene  que  en  el  porve- 
nir casi  ningún  empleado  se  va  á  jubilar, 


sin  duda  para  beneficiar  á  la  caja  de  re- 
tiros y  al  país,  y  sobre  la  base  de  que  la 
jubilación  sea  de  15.0  pesos  por  mes, 
cálculo  que  después  he  de  demostrar 
que  es  muy  bajo,  pero  que  quiero  aceptar 
como  verdadero  para  ponerme  en  el 
caso  más  favorable  á  las  ideas  del  se- 
ñor diputado,  sostiene,  que  en  lí)01  va 
á  haber  40  nuevos  jubilados;  en  1902, 
40;  en  1903,  40;  en  1904,  1905,  190Ó  y 
1907,  40;  en  1908,  47;  en  19)9,  63;  en 
1910,  63;  en  1911,  71;  en  1912,  79.0d;  en 
1913,  92;  en  1914,  96,  en  1915,  104;  er. 
1916,  86;  en  1917,  101;  en  1918,  91;  en 
1919,  107,  y  así  sucesivamente  115,  117, 
131,  etc.,  etc.  Total  de  jubilados  en  30 
años,  2672.  ó  sea  11.33  por  ciento  so- 
bre los  23.583  empleados  que  compren- 
de la  ley  actual. 

Señor  presidente,  yo  no  quiero  sos- 
tener, no  quisiera  pronunciar  la  pala- 
bra; pero  me  veo  obligado  á  afirmar 
que  no  es  serio  venir  á  sostener  en 
un  parlamento  que  sobre  los  23.583 
empleados  sólo  se  va  á  jubilar  el  11.23 
por  ciento,  y  que  en  treinta  años  sólo 
se  van  á  acoger  al  retiro  2i)72,  cuan- 
do los  cálculos  más  bajos  que  se  pue- 
den hacer  en  esta  materia,  afirmados 
por  nuestra  misma  experiencia  y  por 
las  experiencias  de  las  demás  naciones, 
es  que  no  habrá  menos  de  8íJ0J  jubila- 
dos. 

¿Cómo,  pues,  no  ha  de  encontrar  un 
sobrante  de  118  millones,  cuando  cal- 
cula sólo  2600  jubilados  y  cuando,  en 
realidad,  debería  calcular  de  7  á  8  mil, 
como  término  medio? 

Según  el  autor  del  folleto,  la  le}* 
actual  de  jubilaciones— lo  tengo  en  mu- 
chos datos  que  le  he  pedido,  porque  de- 
bo declarar  á  la  cámara  que  me  ha 
ayudado  con  toda  buena  voluntad  el  se- 
ñor Belín  Sarmiento,  á  quien  conceptúo 
uno  de  los  empleados  que  está  más 
al  tanto  de  estas  cosas,  pero  que  es  un 
iluso,  como  la  mayor  parte  de  los  que 
se  proponen  fabricar  estas  leyes  gene- 
rosas— según  el  autor  del  folleto,  digo, 
la  ley  actual  ha  servido  un  período  de 
20  años.  Luego  las  jubilaciones  conce- 
didas son  de  empleados  anteriores  al  80. 

Ahora  bien;  ¿cuántos  empleados  ha- 
bía en  1880?  Había  3258  y  se  han  jubi- 
lado 1146,  es  decir,  el  35  por  ciento,  en 
lugar  del  11.33  por  ciento  que  calcula 
el  señor  Sarmiento. 

Como  vemos,  á  pesar  de  ser  la  ad- 
ministración del  país  relativamente  jo- 
ven, ya  se  ha  jubilado  el  35  por  ciento 
de  los  empleados. 

Me  voy  á  detener  un  momento,  señor 
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presidente,  sobre  U>s  cálculos  raciona- 
les que  pueden  hacerse  en  un  país  co- 
mo el  nuestro,  en  que,  como  lo  dije  al' 
principio  de  mi  informe,  no  hay  datos 
serios,  porque  no  se  ha  levantado  un 
censo  de  empleados,  como  lo  pidió  la 
comisión  con  toda  justicia. 

El  señor  Tappen,  en  el  informe  á  que 
rae  he  referido,  que  se  publicará  bajo 
el  número  1,  dice  que  teniendo  en  cuen- 
ta la  mortalidad  probable  de  los  em- 
pleados actuales  y  haciendo  un  cálculo 
conservador,  habrá  dentro  de  30  años 
por  lo  menos  10.000  jubilados  y  otros 
tantos  pensionistas. 

Tengo  aquí  un  argumento  que  no  me 
será  contestado:  es  un  cálculo  del  con- 
sejo nacional  de  educación,  que  tiene 
un  censo  de  sus  empleados,  cálculo  que 
ha  presentado  á  la  comisión  el  señor 
senad(n  Avellaneda  cuando  abogaba  por 
que  se  incluyera  entre  las  excepciones 
más  favorables  al  personal  de  la  ins- 
trucción primaria. 

¿Qué  dice  este  cálculo?  Que  actual- 
mente hay  238  jubilados  y  que  en  los  2o 
años  futuros,  ó  dentro  de  2i5,  si  prevale- 
cen las  ideas  del  provecto  Roberts, 
habría  1051  jubilados  más.  Total:  1289 
sobre  un  personal  que,  según  la  última 
memoria  del  consejo  de  educación,  era 
de  1862  empleados. 

¿Cuánto  por  ciento  importan  estos  ju- 
bilados? El  69  por  ciento,  en  lugar  de 
los  11.33  que  el  señor  diputado  Roberts 
presenta  como  un  cálculo  verdadero 
pira  el  porvenir. 

Hay  más:  probablemente  se  me  va  á 
argumentar  con  los  resultados  del  cen- 
so del  señor  Latzina. 

Según  ese  documento,  en  1894  se 
censaron  8834  empleados.  De  éstos, 
existían  6(3  con  30  años  de  edad. 

El  señor  Latzina,  en  un  cálculo  que 
tengo  á  la  mano,  establece  que  racio- 
nalmente, estando  censada  sólo  la  ter- 
cera parte  del  personal,  si  sobre  8834 
hay  66,  sobre  24.000  habrán  198.  Y  so- 
bre la  base  de  60  años  de  edad  para  ju- 
bilarse, en  vez  de  no  fijar  edad,  como 
no  fija  el  proyecto  del  señor  diputado 
Roberts,  resulta,  según  Latzina,  que  ha- 
brían 200  jubilad(  s  por  año,  ó  sea  6000 
en  30  años. 

De  este  mismo  censo  me  hice  formu- 
lar el  año  pasado  un  cuadro  aumentan- 
do la  edad  de  los  empleados,  por  el 
tiempo  transcurrido  desde  1894  hasta 
entonces,  y  de  ese  cuadro,  tomado 
de  los  datos  de  Latzina,  resulta  quede 
45  años  de  edad,  con  veinte  ó  más  años 
de  servicios,  habían  716  empleados,  que 


se  jubilarán  de  1901  á  1910;  que  con 
31  á  44  años  de  edad  y  veinte  ó  más 
años  de  servicios,  habían  351  emplea- 
dos, que  se  jubilarán  de  1911  á  1914. 

En  el  primer  caso,  se  jubilarán  72 
empleados  al  año;  en  el  segundo  caso, 
se  jubilarán  88  empleados  al  año;  esto 
es,  la  tercera  parte  del  personal.  Multi- 
plicando por  tres,  tenemos  que  de  19^»1 
á  1910  se  jubilarán  2148  empleados;  tie 
1911  á  1914,  1053;  total,  3201  empleados 
en  14  años.  Son  las  deducciones  que  se 
pueden  sacar  del  censo  del  señor  Lat- 
zina. 

Pero,  señor  presidente,  según  las  ta- 
blas de  mortalidad — no  sé  si  también 
me  van  á  discutir  los  resultados  de  las 
tablas  de  mortalidad,  de  los  cálculos 
probables  de  las  compañías  de  seguro^: 
(es  lo  único  que  falta  que  me  discutan;* 
— según  las  tablas  de  mortalidad,  sobre- 
vivirán de  los  23.582  empleados  que 
comprende  la  ley,  á  los  55  año>  de 
edad,  suponiendo  que  hayan  entrado  al 
servicio  á  los  25  años,  16.7<XJ  emplea- 
dos. 

Se  argumenta  mucho,  señor  presi- 
dente, con  la  movilidad  del  personal  ea 
sus  puestos.  Se  dice  que  la  mayor  par- 
te de  los  empleados  abandonan  el  ser- 
vicio, que  la  mayor  parte  de  ellos  n  * 
se  va  á  acoger  á  los  beneficios  de  la 
ley  de  jubilación. 

Vo  tengo  que  confesar,  señor  presi- 
dente, que  efectivamente  íisí  ha  suce- 
dido; pero  no  se  necesita  ser  muy  avi- 
sado oara  comprender  que  cuando  se 
sancione  esta  ley,  sobre  todo  después 
de  cinco  ó  diez  años  de  haber  contri- 
buido á  la  formación  de  la  caja  con  rl 
descuento  del  cinco  por  ciento  de  su 
suf*ldo,  con  ima  ley  que  garante  el  re- 
tiro para  lus  jubiladlas  y  el  porvenir  de 
la  familia  después  de  su  muerte,  nu  ts 
humano  que  se  abandone  el  servicia» 
sino  en  un  caso  complemente  excep- 
cional, por  decirlo  así.  ¿Quién  va  á  aban- 
donar el  servicio  en  este  país,  cuando 
lo  que  qui  re  todo  el  mundo  es  emplear 
se?  Si  usted  fuera  ministro,  decía  el 
señor  Berduc,  dirigiéndose  al  señor  di- 
putado Roberts  cuando  discutamos  este 
asunto  en  el  seno  de  la  comisión,  usted 
vería  que  para  cada  vacante  que  se 
produce  se  {)resentan  quinientos  can- 
didatos... ¿Quién  va  á  sostener  que 
en  este  país,  sobre  todo  en  estos  nií'- 
mentos,  van  á  abandonar  sus  puestos 
los  empleados  públicos,  por  lujo,  para 
entregarse  á  trabajos  de  mayor  activi- 
dad ó  para  beneficiar  simplemente  1 
la  caja  de  jubilaciones? 
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Pero  quiero  colocarme  en  el  mejor 
de  los  casos;  quiero  suponer  que  el 
50  ^lo  del  personal  lle^ie  á  abandonar 
el  servicio.  ¿Qué  mayor  concesión  pue- 
do hacer?  En  este  caso,  de  los  16.700 
empleados  que  van  á  sobrevivir  hasta 
los  55  años,  quedarán  siempre  8350  que 
alcanzarán  su  jubilación.  Esto  no  tiene 
vuelta,  señor  presidente.  Suponiendo 
qne  abandonen  el  servicio  el  50  o/o  de 
los  empleados — que  es  una  extravagan- 
cia en  el  cálculo,  porque  cuando  mucho 
se  podría  conceder  un  20  o/ o,  dada  la 
fijeza  que  esta  ley  va  á  dar  al  perso- 
nal, desde  que  ella  importa  crear  entre 
nosotros  la  carrera  administrativa — ob- 
tendrían jubilación,  como  he  dicho,  8350 
personas.  Si  solo  el  20^  i  abandona  el 
servicio,  entonces  se  jubilarán  13360  de 
los  actuales  empleadosl 

Pero,  señor  presidente,  hasta  ahora 
hemos  estado  discutiendo  sobre  proba- 
bilidades, y  sobre  esta  cuestión  de  pro- 
babilidades y  de  números,  recuerdo 
siempre  una  frase  que  me  ha  quedado 
grabada,  pronunciada  no  hace  mucho 
tiempo  en  el  parlamento  francés;  los 
cálculos  sobre  números,  los  datos  de 
la  estadística,  son  como  las  notas  de  la 
música,  que  según  la  manera  como  se 
las  disponga  dan  aires  diferentes.  De 
manera  que  yo  no  insisto  mucho  ¿obre 
esto,  porque  son  cálculos  probables. 

Pero  hay  cosas  sobre  las  cuales  se 
tiene  un  conocimiento  exacto.  Tenemos 
pricipalmente  la  experiencia  de  la  Fran- 
cia s»./bre  su  ley  del  año  53,  que  como  muy 
pronto  lo  va  á  ver  la  cámara,  es  mucho 
más  desfavorable  para  los  empleados 
civiles  que  la  que  proyecta  la  comisión. 

¿Cuántos  empleados  había  en  Francia  el 
año  53  al  dictarse  la  ley  de  retin.s?  158.000 
empleados.  ¿Cuánto  costaba  la  jubilación 
de  esos  158.000  empleados  el  año  93? 
Según  Dalloz  110  millones    de  francos. 

¿Cuál  era  el   térmmo  medio  de  la  ju- 
bilación en   Francia  el  año  93?    De  871 
francos,  señor  presidente;  de  donde  re 
sulta  que  había  entonces  121.291  perso- 
nas entre  jubilados  y  pensionistas. 

De  modo  que  la  experiencia  de  cua- 
renta años  de  la  ley  francesa  nos  da 
este  resultado:  que  sobre  el  personal 
del  53,  teniendo  en  consideración  el  na- 
tural aumento  en  los  sueldos,  de  perso- 
nal, de  servicios,  nos  da  este  resultado, 
digo:  que  se  han  jubilado,  cuarenta  años 
después,  más  del  76  por  ciento  del  per- 
sonal que  existía  el  año  53. 

Xo  es  que  yo  quiera  §ostener  que  ese 
76  por  ciento  corresponde  exactamente 
á  la  citra  de  los  158.000  empleados;  no, 


señor  presidente;  yo  soy  muy  razonable, 
y  no  tengo  necesidad,  teniendo  un  ma- 
terial tan  abundante  de  argumentación, 
de  hacer  argumentos  ridículos.  Es  que  el 
76  por  ciento  comprende,  no  solamente 
el  personal  que  existía,  sino  el  que  se 
ha  ido  aumentando  sucesivamente. 

Aquí  también  habrá  aumentos,  porque 
el  país  tiene  muy  graves  problemas  de 
administración  que  resolver.  ¿Quién  me 
sostendrá  en  esta  cámara,  por  ejemplo, 
que  el  personal  de  correos  y  telégrafos 
no  ha  de  aumentar  de  una  manera  casi 
prodigio.sa  para  atender  al  servicio  que 
se  necesitará,  según  el  desenvolvimiento 
de  la  población?  ¿Quién  me  va  á  soste- 
ner que  la  instrucción  pública  no  ten- 
drá el  des.irrollo  exigido  por  el  progre- 
so natural  del  país,  y  reclamadí>  por  la 
resolución  de  los  graves  problemas  po- 
líticos de  la  nación?  ¿Mo  tenemos  más 
del  50  por  ciento  de  analfabetos  en  la 
República?  ¿No  se  necesitan  ya  otros  mil 
maestros,  aquí,  en  la  capital  misma,  don- 
de no  tenemos  actualmente  el  local  nece- 
sario para  colocar  á  los  niños  en  estado 
de  recibir  instrucción?  Después,  cuando 
me  ocupe  especialmente  de  este  punto, 
he  de  demostrar  á  la  cámara  cual  va  á 
ser  el  desarrollo  que  tendrá  en  el  por- 
venir el  personal  de  la  instrucción  pri- 
maria. De  modo  que  cuando  digo  que 
está  jubilado  el  76  por  ciento  sobre  el 
personal  del  53  en  Francia,  puedo  muy 
bien  decir  que  dentro  de  cuarenta  años 
habrá  también  en  nuestro  país  el  76  por 
ciento  del  personal  actual  jubilado,  ó 
sea  la  cantidad  de  17.022  jubilados  y 
pensionistas. 

Los  señores  diputfidos  podrán  hacer 
todos  los  cálculos  que  quieran,  pero  no 
podrán  sostener  seriamente  ante  el  pai- 
lamento,  aun  rebajando  el  tanto  por 
ciento  que  se  desee,  que  solamente  ha- 
brá dos  mil  jubilados,  para  verificar  los 
cálculos  á  la  ligera  que  se  hacen. 

Bien,  pues,  señor  presidente,  llego  por 
fin  á  los  cuadros,  á  estos  famosos  cua- 
dros tan  anunciados,  y  que  al  fin  y  al 
cabo  no  han  salido  tan  bien  como  era 
de  esperar. 

La  comisión  ha  hecho  preparar  cinco 
cuadros,  tres  por  la  contaduría  del  con- 
greso, dos  por  los  contadores  señores 
Pillado  y  Carvalho  y  un  último  trabajo 
por  el  actuario  de  la  compañía  de  segu- 
ros «La  Previsora>,  hechos  todos  más  ó 
menos  sobre  las  mismas  bases;  (1)  y  todos 
dan  un  resultado  funesto  para  la  previ- 
sión   de  los  que  creen  que   la   caja    se 

(I)  ViMiisf»  en  «I  apéiidice. 
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bastará  con  lus  recursos  que  la  ley 
crea  para  atender  el  servicio  de  las  ju- 
bilaciones. 

Tenemos  este  cálculo,  hecho  por  la 
contaduría  del  congreso,  muy  prolijo, 
que  honra  realmente  á  esa  oficina,  por 
el  trabajo  material  y  por  el  trabajo  de 
concepto  que  lo  informa;  pero  que  es 
completamente  desfavorable  para  los 
mismos  que  sostienen  que  bastan  los  re- 
cursos de  la  caja,  porque  se  ha  incurrido 
en  algunos  errores. 

En  primer  lugar,  los  recurs  'S  anuales 
(le  la  caja  están  calculados  en  3.768.624 
pesos,  cuando  en  realidad,  según  las 
entradas  quo  va  á  tener  la  caja,  no  ex- 
cederán de  la  suma  de  3.400.000  pesos. 
De  manera  que  se  ha  exagerado  en  cerca 
de  400.000  pesos  la  entrada  anual  de  la 
caja. 

Después  se  ha  disminuido  el  valor  de 
las  jubilaciones  y  de  las  pensioms,  de 
modo  que  en  lugar  de  ponerse  dos 
millones  y  pico,  se  ha  puesto  1.631.000. 
Así  es  que  se  ha  disminuido  la  sali- 
tía:  y,  sin  embargo,  señor  presidente,  de 
este  cuadro,  vSobre  la  base  deque  las  ju- 
bilaciones actuales  se  extinq:uirán  en 
13  años  y  que  las  nuevas  también  se  ex- 
tinguirán en  13  años,  en  lugar  de  16.86 
y  que  la  pensión  será  de  75  pesos  y  la 
jubilación  de  150,  resulta  lo  siguiente: 
que  sobre  6000  jubilados,  con  esos  erro- 
res á  que  antes  me  he  referido,  la  conta- 
duría de  la  Nación  establece  que  hay 
un  saldo  á  favor  de  la  caja,  á  los  30 
años,  de  36.666.000  pesos.  Sobre  7000 
jubilado*»,  resulta  que  el  año  19  empieza 
ya  á  pagarse  el  servicio  de  las  jubila- 
ciones y  pensiones  con  el  capital  acu- 
mulado, y  hay  un  déficit  de  1.784.786 
pesos  á  los  30  años.  Sobre  8000  jubi- 
lados, en  el  año  21  hay  un  déficit  de 
3.481.000  pesos,  y  en  el  año  30,  el  déficit 
es  de  S  30.270.452. 

Estos  otros  cálculos,  del  señor  Pilla- 
do como  he  dicho  ya,  basados  en  los  re- 
cursos más  ó  menos  probables  de  la 
caja,  aunque  un  poco  exagerados,  de 
3.400.000  pesos  de  entrada  anual,  dan 
el  siguiente  resultado:  sobr'*  60  X)  jubi- 
lados, 140  $  de  jubilación  por  16  años 
y  70  de  pensión  por  10  años,  á  los  3f) 
años  hay  un  sobrante  de  8.569.575  pesos. 
El  primer  año  hay  que  pagar  1.666.080, 
por  jubilaciones  y  pensiones;  á  los  10 
años  hay  que  pagar  2.568.000;  á  los  20 
años  hay  que  pagar  5.046.000,  y  á  los  30 
años  hay    que  pagar  8.6<)1.0()0  pesos. 

Según  el  desarrollo  que  han  tenido 
en  Francia  las  jubilaciones,  no  sería 
prudente  suponer  que  dentro  de  30  años 


va  á  haber  menos  de  8  millones,  cuan- 
do actualmente  tenemos  ya  2  millones. 
Pero  bien:  no  se  ilusione  la  cámara 
con  el  resultado  de  este  cálculo,  hecho 
por  el  señor  Pillado,  porque  extendién- 
dolo en  cinco  años,  es  decir,  á  35  año?, 
y  suponiendo  que  en  los  .cinco  últimos 
años  no  haya  sino  100  jubilados  anuales, 
lo  que  es  exiguo,  es  decir,  que  haya  6500 
al  fin  de  los  35  años,  tendremos  lo  si- 
guiente: que  el  año  33  tendremos  un 
déficit  de  852.352  pesos;  el  año  34,  de 
5.801.952.62;  el  35,  de  10.617.152.62;  el  36, 
de  15.264.352. 

Y  esto,  señor  presidente,  como  me  lo 
observa  con  mucha  razón,  en  carta  que 
tengo  á  la  vista  del  señor  Tappen,  es 
realmente  un  cálculo  fundado  .sobre  ba- 
ses alegres,  porque  los  jubilados  en 
todas  partes  del  mundo  viven  mucho 
más  de  lo  que  se  calcula  aquí.  Nos- 
otros calculamos  que  la  jubilación  va 
á  durar  solo  16  años.  ¿Qué  es  lo 
que  resulta,  señor  presidente?  Que  las 
compañías  de  seguros  francesas  que 
han  hecho  negocios  sobre  rentas  vitali- 
cias se  han  visto  obligadas,  á  pesf«r  de 
calcular  con  un  interés  más  bajo  del 
que  realmente  cobraban,  á  declarar  que 
perdían  plata,  porque  los  que  tenían  de- 
recho á  una  renta  vitalicia  vivían  mu- 
cho más  que  lo  que  estaba  calculado 
por  las  tablas  de  mortalidad.  De  mane- 
ra que  la  duración  del  término  medio 
de  las  jubilaciones  es  bastante  mayor 
que  el  que  calculamos. 

Por  consiguiente,  estos    cálculos  son 
muy  favorables  para  la  caja;  habrá  un 
déficit,  evidentemente,   aun  mayor   que 
el  calculado  por  el  señor  Pillado.  Sobre 
ocho  mil  jubilados,   (documento    n^  8), 
resulta    que    á    los  treinta   años  habrá 
un  déficit   de  47.383.286  pesos.  De  nía- 
ñera  que  este   cálculo,  que  la  comisión 
acepta  como   más  probable,    nos  da  ya 
un  déficit  de    cerca    de   cincuenta   mi- 
llones en  las  condiciones  más  favorables. 
Hay  otro  cálculo  mucho    más  cientí- 
fico que  los  anteriores,  presentado  por 
el  actuario  Tappen  y  que  se  fimda  en  lo 
siguiente.  Sobre  una  renta  de  3.400,000 
pesos,    tenemos  el    siguiente    resultado: 
3.400.000  pesos  anuales,  por  treinta  años, 
con    el   interés  del  6  ^lo  anual  capitali- 
zado semi-anualmente,    representan  un 
capital  de  277.190.577  pesos.  ;Cuál  es  el 
valor  actual  descontado  de  ese  capital' 
Ese    valor    es  $47.048.413.  De   manera 
que  el  descuento  del  cinco    por    ciento 
del  sueldo  de  los  empleados,    con    niás 
los  recursos  que    la    le}''    crea   p^^a  la 
caja,  es  lo  mismo  que  si  ésta  se  abriera 
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con  un  capital  de  47048.413  $.    Ahora, 
¿cuál    es    el    valor    de    las  jubilaciones 
actuales?  ¿Cuál  es  el  valor  de    las  pen- 
siones que  se  van    á    derivar    de   esas 
jubilaciones."  ¿Cuál    es    el    valor  de  las 
jubilaciones  que  se  van  á  conceder    en 
la  primera,  segunda  y  tercera    década, 
suponiendo  que  haya  seis  mil  jubilados? 
Las  jubilaciones    en    vigencia  alcanzan 
á  13.6^0.683  $.     Las  pensiones    que    se 
van  á  conceder,  suponiendo  que   duren 
diez  años  no  más,  que  seguramente  du- 
rarán más  de  diez  años,  representan  un 
valor  de  3.280.286  $,  lo  que  hace  que  el 
total  de  las  obligaciones  existentes  al  ini- 
ciarse las  operaciones  de  la  caja  ascien- 
den á  16.880.969  $.  El  valor  de  las  jubi- 
laciones de  la  primera   década,    es    de 
10.614.364  $,  y  las  pensiones   5.355.000, 
que  descontadas  durante  veintiún  años, 
hacen  2.878.574  $,  lo  que  forma  un  total 
para  las  jubilaciones    y  pensiones,   du- 
rante la  primera  década,  de  13.492.938$. 
Para  la  segunda  década    ese    valor  es 
de    15.499.090    $,    y     para    la    tercera 
10.138.679  S.  En  resumen    de    cuentas, 
tenemos    que    el    descuento    del  cinco 
por  ciento  representa  cuarenta  y  siete 
millones  y  pico,  y  el  valor  de  las  obli- 
gaciones que  van  á  pesar  sobre  la  caja 
es  de  cincuenta  y  seis  millones  y  pico. 
De  modo  que   tenemos    un    déficit    de 
nueve    millones,    suponiendo   que   sea 
seis  mil  el  número  de  jubilados.    Dice 
el  señor  Tappen    en    la    nota    con  que 
acompaña  este  cálculo:     «En  cada  uno 
de  estos  cálculos    hay    exageración  en 
favor  del  crédito  de  la  caja,  porque  ni 
se  ganará  el  6  ^/o  en  todos  estos  años, 
ni  se  pagará  semestral,    sino  mensual- 
mente  el  valor   de    las   jubilaciones    y 
pensiones.  El  5  %  de  contribución  será 
calculado  sobre  un  sueldo  menor.  Tam- 
poco corresponde  el  término  medio  de 
los    vencimientos    á    los    vencimientos 
actuales,  que  exigirán  sumas  más  ele- 
vadas. Así  que  el  déficit  resultará  mu- 
cho mayor,  aun  bajo  la  suposición  que 
el  número    de  jubilados    no    exceda  á 
seis  mil. 

Hay  otro  elemento  que  influye  mucho 
en  los  cálculos  financieros  que  tienen 
necesariamente  que  hacerse  para  re- 
solver el  problema  de  si  las  cajas  van 
á  subsistir  en  el  porvenir,  y  es  el  in- 
terés. Todo  este  sistema  reposa  en  la 
capitalización  y  en  la  anualidad. 

¿Cuál  es  el  interés  que  se  debe  cal- 
cular en  el  porvenir  para  que  la  caja 
pueda  subsistir? 

El  folleto  del  señor  Sarmiento  lo  cal- 
cula en  el  7  por  ciento;  otros  han  hecho 


cálculos  al  6  por  ciento.  Uno  y  otro 
cálculo  son  evidentemente  exagerados. 
Tengo  aquí  un  notable  articulo  de  uno 
de  los  economistas  ingleses  más  repu- 
tados, Mr.  Mackenzie,  estudiando  la  mar- 
cha del  interés  en  el  mundo. 

Cualquier  revista  de  oconomia  políti- 
ca se  ocupa  dersta  materia.  La  última 
que  he  tenido  á  la  mano  Le  Journal 
des  Economistes  de  hace  un  mes,  tam- 
bién tiene  interesantes  referencias  so- 
bre el  interés.  Los  más  famosos  econo- 
mistas de  Francia  se  han  ocupado  de 
estudiar  la  marcha  del  interés  del  dine- 
ro en  el  mundo. 

Según  la  opinión  de  Mackenzie,  estu- 
diando el  capital  acumulado  de  las  com- 
pañías de  seguros  de  Inglaterra,  resulta 
que  en  los  últimos  26  años  ha  subido 
ese  capital  de  la  manera  siguiente:  de 
106  á  234  millones  de  libias  ester- 
linas, y  calcula  que  en  1921  ascenderá 
á  oOO  millones,  y  á  lOüO  millones  en 
1941,  agregando  que  se  necesitará  in- 
vertir un  millón  de  libras  esterlinas,  por 
semana,  para  poder  hacer  un  negocio 
que  no  le  redituará,  de  interés,  ni  el 
2  1/2  por  ciento. 

Observa,  además,  que  ese  capital  ex- 
cederá en  un  50  ^;^,  la  deuda  actual  de 
Inglaterra,  y  que  las  rentas  serán  igua- 
les; sin  embargo  á  las  entradas  ordina- 
rias del  soberano  inglés;  que  el  interés 
del  capital,  en  26  años  ha  caído  de  4.10 
libras  esterlinas  por  ciento,  á  2.18  %. 
En  Estados  Unidos  al  3  %. 

Y,  según  la  opinión  de  Rochetin,  con- 
signada en  el  Journal  des  Economistes, 
se  calcula  que  en  los  primeros  veinte 
años  siguientes  al  actual,  el  interés  será 
de  2  1/2  por  ciento  (tal  es  la  aglomera- 
ción de  capitales  que  hay  en  Europa),  y 
que  en  50  años,  podrá  ser  el  interés  del 
dinero  de  1  1/2  por  ciento. 

No  es  que  yo  sostenga  que  en  este 
país  la  tasa  del  interés  vaya  á  descen- 
der tanto:  pero  me  parece  que  tratán- 
dose de  una  ley  de  esta  naturaleza,  que 
va  á  durar  muchos  años,  el  cálculo  que 
se  haga,  no  puede  ser  mayor  del  5  por 
ciento  de  interés  sobre  el  capital,  aun 
cuando  nuestros  títulos  de  deuda  in- 
terna dan  un  interés  mayor  del  6. 

De  manera  que  es  uno  de  los  ele- 
mentos indispensables  que  hay  que  tener 
á  la  vista  para  hacer  el  cálculo,  la  tasa  y 
capitalización  de  intereses,  pues  la  segu- 
ridad de  todas  estas  leyes  descansa  pre- 
cisamente sobre  la  capitalización.  Es  co- 
nocido el  cálculo  hecho  respecto  al  monto 
de  lo  redituado  por  un  sou,  puesto  á  in- 
terés compuesto  desde  Jesucristo,  el  que 
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á  la  fecha  formaría  una  bola  de  oro  de 
dus  á  tres  veces  el  espesor  de  la   tierra. 

Sp.  Prefildente— Si  el  señor  dipu- 
tado va  á  seguir  haciendo  uso  de  la 
palabra  por  mucho  tiempo  todavía. . . 

Sp.  Romero — Siendo  la  hora  avan- 
zada, y  como  el  señor  diputado  ha  es- 
tado enfermo — me  consta — me  parece 
que  podríamos  pasar  á  cuarto  interme- 
dio, puesto  que  él  quiere  terminar  esta 
noche  sólo  por  un  punto  de  delicadeza, 
porque  lo  hemos  esperado  varias  sesio- 
nes; pero  tratándose  de  una  materia  tan 
interesante,  me  parece  que  podríamos 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sp.  Seguí— Sería  lamentable  que  el 
señor  diputado  cortara  su  discurso  por 
razón  de  la  hora  avanzada. 


Sp.  G6inex  (('.  F.) — Yo  creo  que  en 
un  cuarto  de  hora  más,  voy  á  concluir, 
y  realmente  mi  deseo  es  concluir,  por- 
que este  asunto  se  encuentra  tan  retar- 
dado en  la  cámara  por  culpa  mía,  que 
desearía  verlo  concluido. 

Sp.  Pp€<;««ldeiil.e— La  observación  la 
hacía  al  señor  diputado  por  si  quería 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sp.  íiíttpcía— Le  pediría  al  señor  di- 
putado, si  va  á  continuar,  que  no  su- 
primiera ninguno  de  los  argumentos  y 
datos  que  deba  darnos. 

Sp.  GómeK  (C.  F.) — Muy  bien:  en- 
tonces acep'to  el  cuarto  intermedio. 

Sp.  Pref9iflent<« — Invito  á  la  cáma- 
ra   ú  pasar  á  cuarto    intermedio. 

-Así  se  líJicft,  siendo  las  6  y  15  p.  m. 


){úm.  32 
CONTINUACIÓN  DE  LA  2?  SESIÓN  ORDINARIA,   EL  14  DE  AGOSTO  DE  1901 


PRESIDENCIA     DEL     SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SCMARIO:— Asuntos  entrados.— Se  resuelve  »lar  preferencia  á  la  ilíscusión  del  dictamen  de  la  comisión  «le 
gui*rra  en  los  proyectos  de  ley  sobre  organización  del  ejército,  una  vez  que  termine  la  del  pro- 
yerto  sohrt?  montepío  civil. -Proyectos  de  ley  del  señor  diputado  Argerich,  sobre  hipotecas  y 
locación  y  sobre  reformas  del  có.iijjo  de  procedimientos  en  lo  civil  y  comercial,  ejercicio  de  la 
profesión  lie  procuraclor,  etr.— Proyectos  de  ley  y  de  minutas  de  comunicación,  del  señor  diputado 
r.ouchon,  relativos  al  clero  y  á  las  órdenes  religiosas.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de 
la  comisión  de  legislación  en  el  proyecto  de  ley  de  montepío,  jubilaciones  y  pensiones  civiles. 


bi PITADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argíñaraz,  Argericb,  Astr:iflii,  Avellaneda 
(M.  M.),  Balagiicr,  Balestra,  Barraquero,  Birroetaveña, 
Benedit,  Bermejo,  Bollini,  Borcs,  Bompiet  Rol  l.'in,  Brucb- 
inann.  Calderón,  Cantón,  Capdevila,  Csirbó,  Carlos, 
Carrasco,  Carreras,  (basares,  Castell.mos  (A.),  Centeno, 
Claros,  Coruii.ilo,  Cullen,  hantas,  E»  bcgaray,  Ezqner, 
FHiróri,  Foiiroiigp,  Calvez,  Cania,  ííarzóii,  Go.'iov 
íM.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.),  González,  Goiicbon, 
Meignera,  llcriiández,  Iriondo  (O,  Lacasa,  Lacaxcra, 
Ligos,  Lnrtigau,  L^gnizamón,  Leiva,  l.onreyro,  Lovey- 
ra,  Macli  ido,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Olmo*,  Oii- 
t<»5,  Palíelo,  Patera  (F.  M.),  Parera  (R.).  Pérez,  Quinta- 
na, Roberts,  Romero,  Rosas,  Salas,  Smebez,  SanUí 
(«hitna,  S»*;;uí,  Serna,  Silva,  Sol.'ali,  Toriiio,  Torres, 
l'jjaniza,  ^  arela  Orliz,  V^di a,  Vi  bda,  Vill. mueva,  V¡- 
Víinro  (P.),  Vivanco  (R.),  VolVe,  Zavall.i. 


Al  SEMI-»    COX   LICKM.n 
Liiro,  Ri*yiia,  (Jsanilivaras. 

roN  Avisn 

Ritiurdo,  (  a?»tellanos  (J.),  Ferrari,  Feneyra,  Gigena, 
Uíssaga,  Murel,  Palacio,  Peña. 

SI.N  AVISO 

Avellaneíli  F.  F.).  Rarraza,  Ri-I  I.  naiii,  Hertré>,  Rc- 
iromlo,  Go<l«iy  (E.),  neniaría,  Iríoihlo  (\|.),  Lafenore, 
Rivas,  Rohert,  Rufz,  Santamarina,  Sarmiento,  Tissera, 


—En  Buenos  Aires,  á  H  »le  agosto  de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de- sesiones 
los  señores  tliputados  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  reabierta 
la  sesión,  siendo  las  3  y  35  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—La  comisión  de  guerra  conumica  que  se  ha  cons- 
tituíilo,  nombrando  presüente,  en  reemplazo  del  señor 
general  Boscb,  al  señor  general  Capdevila.— (^l  ar~ 
chivo.) 

PETICIONES    PARTICULARES 

—A.  J.  Ballestenis  Zorraquín,  por  sí  y  en  represen. 
tacióu  de  su  señora  esposa,  pide  el  enjuiciamiento 
político  ilei  juez  de  primera  instancia  doctor  Luis 
Poncc  y  Gómez.— (^  la  eomiiión  de  investigación  ju- 
dicial)' 

DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  legislación  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  poiler  ejecutivo,  estableciendo  penas 
para  la  ile»lilac¡ón   clandestina  de  alcoholes. 

—La  de  guerra,  en  el  proyecto  de  ley  del  poder  eje- 
cutivo, sobre  organización  del  ejército,  y  en  el  del  se- 
ñor diputado  Capdevila  sobre  reclutamiento  é  instruc- 
ción de  la  guardia  nacional. 

{A  la  orden  dfl  dia). 
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ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO 
MOCIÓN  DE  ORDEN 

Sp.  Coronado— Pido  la  palabra. 

Se  acaba  de  dar  cuenta  del  despacho 
de  la  comisión  de  guerra  en  los  pro- 
yectos sobre  oraran ización  del  ejército, 
y  dada  la  importancia  del  asunto,  ha- 
ría moción  para  que  la  cámara  les  dé 
preferencia  y  los  trate  inmediatamente 
después  que  concluya  la  discusión  de  la 
ley  de  montepío  civil. 

-  Se  .iprm^h.i  (*sla  niücióii. 


PaOVECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  dipuUuUt,  ete. 

Articulo  1.**  Hipotecada  una  propiedad  y  salvo  con- 
torniidad  di-1  arreador,  no  podrá  el  deudor  airendar  á 
lí^rniino  fijo  el  inmuí^ldo,  ni  recibir  alquileres  anlici- 
padoi,  por  más  do  un  trimestre  en  las  propiedades 
urhanas  y  por  mH  «le  un  semestre  en  las  rurales. 

Alt.  2.»  T<»<l()  traspaso  de  propiedad  hipotecada, 
(artículo  'M%  del  Código  Civil)  deberá  anotarse  en  el 
registro  de  la  hipoteca,  dentro  de  ocho  días,  para  ser 
válilo. 

Art.  li.*  Ninguna  constitución,  cesión,  división  ó 
canoelarióri  d»'  hipoteca,  sufrirá  carga  de  derecho  de 
impuesto  ó  r»*iris!ro,  ni  de  inlornie  «obre  las  condicio- 
nes de  la  propií'.lail,  salvo  el  sello  de  un  peso  en  las 
lojas  »le  las  escrituras  respectivas. 

Art.  i.*  Mngún  escribano  podrá  cobrar  más  de  10 
pesos  por  las  escrituras  y  testimonios  de  cancelación 
hipotecaria.  Las  denuts  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior, costarán  20  pesü>,  si  el  préstamo  no  escediere 
de  30.0(X)  pesos.  Arricia  de  esta  suma,  el  honorario  se 
computará  á  razón  de  uno  por  mil. 

Art.  6.*  La  comi.sión  de  los  corredores  de  hipoteca 
y  el  honorario  del  remate  judicial  de  inmuebles  hi- 
potecados, será  lie  uu  cuarto  por  ciento. 

Art.  7.*'  Todo  í'ontrato  de  locación  de  inmuebles 
debe  hacerse  por  es<TÍto  con  un  sello  de  un  peso  por 
cada  plana,  y  ser  registrado  gratuitamente  en  los  re- 
gistro«(  '\o  nropíeda.t.  No  se  admitirá  contra  la  acción 
de  d«'> alojo  excepción  alguna,  sin  exhiDicíón  del  con- 
trato respectivo;  y  la  retención  de  la  finca,  por  concep- 
to de  mejoras,  se  limitará  al  embargo  del  inmueble, 
lo  que  se  \  tra  sal>er  al  propietario  dentro  de  48  horas 
y  podrá  ser  siistititíio  por  caución  bastante  á  juicio 
exclusivo  del  juez. 

Art.  8."  En  el  mismo  acto  que  se  decrete  el  embar- 
go de  una  finca  hipotecada,  se  ordenará  el  de  sus 
frutos. 

Art.  9."  La  ritación  di*  remate,  en  caso  de  ejecución 
de  un  cr«>dito  hipotecario  exigible,  se  hará  en  cuanto 
el  acreedor  lo  pitliere.  La  ejecución  se  hará  ante  el 
tribuna]  coiivenilo  en  la  hipoteca  y  la  citación  del 
•leudor  en  el  domicilio  constituíilo  en  la  misma,  á  di- 
chos efectos.  En  deferto  de  convenio  al  respecto,  le 
aplicarán  las  leys  vigentes  de  jurisdicción  y  cita- 
rión. 

Art.  10.  La  única  excepción  admisible  será  la  de 
pago,  con  documento  escrito,  ó  certificado  de  consig- 


nación ílcl  capital  é  intereses  hasta  ese  día.  enfllnn- 
co  oficial.  Del  escrito  de  excepción,  se  dará  Ira^lji!'» 
por  tres  días  y  calidad  de  autos.  El  termino  il<>pni<i>i 
será  de  cinco  días,  prorrogables  por  otro  taiito.  i  *• 
conformidad  de  partes.  La  sentencia  ^erá  dictada  den- 
tro de  'ercero  día  y  sólo  será  apelable  si  se  ha  intrnU- 
do  probar  la  excepción.  Ea  apelación  se  conce'dera  n 
el  solo  defecto  devolutivo  en  todo  caso. 

Art.  li.  Si  el  deudor  hubiese  pedido  fiaiir.is,  lo  qt  • 
deberá  solicitar  en  el  escrito  de  excí|K¡i»ní»s  — la  m*i, 
tfocia  resolverá  lo  que  corre.spomia  y,  al  iniMiu»  tiffi - 
po,  si  las  partes  no  se  hubiesen  puí\*»!o  deacuTl' 
sobre  la  venta,  designará  el  niartilkro  El  rem.i'r» 
tendrá  por  base,  la  estimación  de  la  C.  I),  que  \*rw- 
díó  al  préstamo,  si  ^Ul*^c  mayor  que  el  inip<»rto  <i^  h 
hipoteca,  intereses  y  gastos,  calculador  liarla  el  iln 
del  remate;  ó  éste  importe  en  caso  contrario.  Lucas- 
de  segunda  venta,  se  aplicará  el  artnulo  516  d'H  Cu 
•ligo  de  Procedimientos, 

Art.  13.  Quedan  derogadas  las  d¡>(Mí>iciiinr5  antem- 
res    en  cuanto  se  opu>iere    á  la  pres»'nle. 

Juan  Antonio  Argerick 


Sp.  Arg^eHch — Pido  la  palabra. 

Después  del  memorable  debate  del 
año  1897,  en  que  la  cuestión  hipotecana 
fué  considerada  en  la  cámara  de  dipu- 
tados por  iniciativa  del  ejecutivo,  en 
el  proyecto  del  ministro  Escalante,  me 
parece  que  estaría  completamente  fut- 
ra de  lugar  toda  observación  de  mi  par 
te  relacionada  con  la  importancia  de 
la  legislación  hipotecaria  en  sí  misma 
y  en  relación  al  comercio  y  á  la  indus- 
tria, y  en  lo  relativo  también  á  los  fun- 
damentos de  derecho,  diremos  así,  que 
informan  el  proyecto  que  acabo  de  pre- 
sentar. 

En  realidad,  con  sólo  referirme  a 
dicho  debate,  dejaría  fundado  e^jtc 
proyecto,  aunque  él  difiere  en  muchos 
puntos  de  los  extremos  que  caracteriza- 
ron á  los  que  fueron  materia  de  aquelb 
deliberación. 

Para  mí,  señor  presidente,  ha  habido 
generalmente  un  error  en  la  manen, 
como  ha  sido  encarada  la  cuestión:  se 
ha  tenido  la  exclusiva  preocupación  del 
acreedor  extranjero,  muy  di^o  de  apre- 
cio, muy  digno  de  protección  de  parte 
de  las  leyes,  puesto  que  nos  trae,  cun 
el  capital,  los  elementos  necesarios  pa- 
ra nuestro  progreso;  pero  nunca  se  b.i 
tenido  en  cuenta  la  situación  precari: . 
difícil,  de  aquellos  argentinos  que,  ni 
cesitando  recurrir  al  crédito  hipoteca 
rio,  han  tenido  sobre  sí,  en  forma  o 
gastos  de  escritura,  comisiones,  impues- 
tos y  otros  gastos,  un  recargo  tal,  que  >^ 
el  acreedor  hipotecario  tuvo  motivo  dt- 
quejarse  en  cuanto  al  retardo  del  dt>- 
pacho  de  los  asuntos  y  recuperación 
de  su  capital,    por  las   morosidades  dt 
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la  ley,  también  tuvo  motivos  de  queja  el 
deudor,  }'  no  todo  fué,  por  otra  parte,  cul- 
pa de  la  ley  argentina,  sino  del  capital 
mismo. 

No  me  he  de  detener,  tampoco,  á  in- 
vestigar hasta  dónde  el  estudio  de  este 
problema  económico  debe  ser  hecho, 
para  bien  del  país,  á  través  de  los  erro- 
res de  aquel  espejismo  con  que  fueron 
considerados  todos  los  negocios,  y  hasta 
dónde,  más  por  culpa  de  los  hombres 
que  de  las  leyes  argentinas,  muchos  de 
los  dineros  comprometidos  en  préstamos 
en  nuestro  país,  se  perdieron  ó  dis- 
minuyeron por  razón  del  exceso  de 
crédito  acordado,  de  la  gran  importan- 
cia de  los  gravámenes  ó  concesiones  so- 
bre^ inmuebles  que  se  afectaron,  no  con 
el  50  %  de  su  valor  efectivo,  sino  con 
un  2i)0  %  ó  más  en  muchos  casos. 

Pero  eso  no  hace  principalmente  á 
la  cuestión. 

He  procurado,  condensándolo  en  unos 
cuantos  artículos,  redactar  un  proyecto 
que  sea  lo  más  favorable  para  el  deu- 
dor argentino,  al  propio  tiempo  que  con 
un  espíritu  completamente  sereno  y  pa- 
triótico, puede  decirse,  he  buscado  que 
el  capital  extranjero  que  venga  á  nues- 
tro país  para  colocarse  en  nuestros  ne- 
gocios, prestándonos  su  ayuda,  tenga 
todas  las  garantías  de  las  leyes  argen- 
tinas relativamente  á  las  seguridades  de 
su  devolución  inmediata. 

Este  es  el  propósito  y  estos  son  los 
fundamentos  del  proyecto,  para  el  cual 
pido  el  apoyo  de  mis  colegas  á  fin  de 
que  pase  á  comisión,  sin  qu»^  necesiten 
mayores  desarrollos  sus  artículos,  des- 
de que  cada  uno  lleva  el  comentario  en 
^í  mismo.  ijMuy  bienf), 

— Suficienternentft  anoyailo   se  ilnsti- 
na  á  la  comisíún  Je  legislación. 


l»HOYKCT0  DE  LEY 

W  ienudo  y  cámara  tU  dUjmiadoa^  ete. 

Articulo  1.'  No  pueden  ejercer  la  procuración  judi- 
<^íh!  los  ejkrribanos  secretarios,  lo»  de  registro  y  los 
^lis'TijíiüS  y  empleados  de  sus  olicinas. 

Art.  1®  Para  ejercer  dicha  procuración,  en  la  capi- 
tal, SI  necesita  producir  una  información  de  buena 
cün.lucla  y  rendir  examen  oral  y  escrito  de  derecho 
''*•  procedioiitíntos,  ante  la  cámara  de  apela(!Íoncs  de 
'*>  fÍMl,  qiie  expedirá  el  correspondiente  di|doma. 

Arl.  3.*  Todo  poder,  general  ó. especial,  para  de- 
«unílas  judiciales,  otorg  ulo  por  persona  que  no  tenga 
i'-miciliü  en  la  República,  en  (a  fecha  de  la  contes- 
taciúii  (Je  la  denian«la  promovida  á  su  nombre,  debe 
♦untí'iier,  bajo  pena  de  caducidad  y  de  caducidad  de 
las  mefJi  las  preventivas  decretadas,   facultades  espe- 
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cmles  para  contestar  la  reconvención  y  spp  deman- 
dada a  su  vez.  absolver  posiciones,  ó  intervenir  en  el 
JUICIO  de  daños  y  perjuicios  quo  pudiera  promovérsele 

Art.  4.  Lospfilidos  de  anotación  preventiva,  auto- 
rizados por  el  inciso  1.»  del  artículo  247  de  la  ley  <le 
organización  .le  los  tribunales  le  la  capital  se  dc'cre- 
tarán  en  to.los  los  tribunales  con  la  garantía  del  ar- 
ticulo «4  del  có.ligo  de  proce<l¡mientos. 

Art.  5.»  Es  improrrogable  el  término  de  nueve  días 
ya  sea  para  expresar  agravios,  ya  sea  para  evacuar  ei 
traslado  respectivo. 

Art.  H.»  Es  improrrogable  el  término  fijado  por  la 
ley,  para  evacuar  cualquier  otro  traslado  ó  vista. 

Art.  7."  Toflo  traslado  será  dictado  con  calidad  de 
autos. 

Art.  8.*  Es  improrrogable,  salvo  conformi.lad  depar- 
tes, el  término  de  seis  días  que  cada  una  tiene  para 
alegar  de  bien  probado,  rontándose  ca.la  término  des- 
de que  los  autos  estén  á  disposición   en  la  oficina. 

Art.  Q,^  Los  artículos  jírecedentes  rigen  en  todo  pa- 
ra los  rf'presentintes  del  ministerio  fiscal  y  pupilar. 

Art.  10.  AI  promover  el  demau'iado  cualquier  ar- 
ticulo <le  previo  pronunciamiento,  alegará  en  el  mis- 
mo escrito  todas  las  excepciones  dilatorias.  No  ha- 
cicri.lolo  así,  sólo  podrá  usar,  al  contestar  la  deman- 
da, de  las  que  no  hubii^e  alegado  antes:  salvo  la  de 
incompotenci;i,  en  los  casos  en  que  es  posible  la  pro- 
rrogación .le  j.iris  licción,  y  la  de  defecto  legal  en  el 
modo  de  proponer  la  demanda. 

Estas  úlUmas  excepciones,  sólo  podrán  alegarse  en 
lorma  de  artículo  previo. 

Art.  11.  Es  inapelable  toda  diligencia  de  prueba,  oi- 
denada  dentro  .leí  término  respectivo.  Al  dictar  la 
sentencia,  se  apreciará  su  mérito  y  las  oposiciones 
suscitadas. 

^•"'"n''-  'I »'»a  diligencia  de  prueba  fuese  decla- 
rada impertinente,  por  sentencia  definitiva,  la  parle 
que  la  solicitó  pagará  los  g  «stos  ocasionados,  por  Uil 
motivo,  á  la  otra  parte,  aun  cuando  en  lo  principal, 
obtenga  sentencia  favorable,  á  cuyo  efecto  hará  ei 
juez  la  calificación  de  la  prueba,  en  su  resolución. 

Art.  12.  El  término  extraordinario  de  prueba,  que 
se  otorgará  solamente  en  los  juicios  ordinarios,  será 
-para  diligencias  fuera  del  país,-de  días  corridos.  K¡ 
término  será  improrrogable,  en  todos  los  casos.  En 
caso  de  reclamación  sobre  el  número  otorgado  de 
«lias,  se  ejecutarán  las  diligencias,  sin  interrupirse  el 
término  y  sin  perjuicio  de  la  decisión  definitiva,  en 
el  in .i.lente  por  separado.  Este  término  corre  junto 
con  el  ordinario. 

Art.  13~Toda  prueba  de  testigos  deberá  ofrecerse 
dentro  de  los  iliez  primeros  .'ias,  contados  desde  el 
auto  firme  que  r.íciba  la  causa  á  prueba. 

Después  de  ser  interogado  el  testigo,  por  el  juex, 
sobre  los  hechos  del  pleito,  las  partes  podrán  interro- 
garie,  por  intermelio  de  aquel,  sobre  todo  cuanto 
crean  útil  á  su  interés.  No  serán  admitidas  preguntes 
de  las  que  se  desprenda  directamente  la  contestación. 

Art.  i4.  Quedan  suprimidas  del  artículo  54i  del 
código  de  proeedimientos,  las  siguientes  palabras, 
«consentida  y  ejecutoriada  la  providencia  que  manda 
lle!\'ar  adelante  la  ejecución». 

Arl.  15.  No  serán  embargables  los  sepulcros,  salvo 
que  se  reclame  su  precio  de  compra   ó    construcción. 

Art.  i6.  En  las  cámaras  de  apelaciones  de  la  capital, 
sólo  podrán  informar  in  voce  los  litigantes  ó  sus  abo- 
gados, en  caso  de  apelación  de  sentencia  definitiva 
del  pleito.  En  las  demás  apelaciones,  podrán  presen- 
tar un  memorial,    en    el    término  perentorio  de  Ire» 

30 


4óó 


CONGRESO  NACIONAL 


Afjonto  14  de  ¡001, 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


'-¿2.^  atesión  ordirar^. 


días,  des'ic  la  notiflcación  ite  la  providencia  de  autos, 
hagan  ó  no  uso  del  ilcrechu  dn  recusación. 

Art.  17  Producida  una  recusación  con  causa,  el  juez 
elevará  al  superior  el  incidente  rcspe«tivo  y  pasará 
los  autos  al  juez  que  siga  en  el  orden  de  turno,  pata 
que  continúe  los  procedimientos.  Se  hará  lo  uiísmo 
en  caso  de  nuevas  recusaciones. 

Art.  18.  En  las  cáninnis  de  :ipelaciuues  se  integrará 
él  tribunal  inmediatamente,  cürriendo  por  cuenia  .se- 
parada el  incidente  de  recusación. 

Art.  19.  En  les  casos  de  excusación,  si  el  juez  que 
siga  en  el  orden  del  turno  entendiese  que  aquella  es 
improcedente,  se  formará  incidente  que  será  p;iáail.>, 
sin  más  trámite,  al  superior,  sin  que  esto,  paralice  la 
substanciación  de  la  causa. 

Art.  2u.  Desestimada  un  recusación  con  causa,  -e 
aplicarán  las  costas  y  una  multa  do  cien  pesrs,  por 
cada  recusación,  á  beneficio  de  la  otra  parí*',  si  la 
recusación  es  calincada  de  maliciosa  por  el  iallu  dci- 
estimatorio. 

Art-  21.  El  juez  ó  vocal  de  cámara  ó  corte,  á  quién 
se  pruebe  que  estaba  impedido  de  entender  en  el 
asunto  y  dicte  en  él  resolución  que  no  sea  de  mero 
trámite,  será  penado  con  una  multa  de  quinientos  pj- 
608,  á  beneficio  del  consejo  naciunal  de  educación. 
La  tolerancia  de  la  provi.lcncia  de  mero  trámite,  nu 
será  admisible  después  de  contestada  la  demanda,  si 
proveyere  en  los  autos,  sin  excusarse. 

Art.  22.  Esta  falta  será  castigada  en  los  secretarios 
con  pérdida  de  empleo. 

Art.  23.  En  cada  tribunal  se  pondrá  á  la  vista  del 
público,  una  lista  de  los  expedientes  que  osti'U  para 
sentencia  deñiiitiva,  expresándose  la  l'i'cba  en  que  se 
dictó  la  procidencia  respectiva. 

Art.  24.  Al  día  siguiente  de  consentida  la  previ  leu- 
cía  de  autos  para  deÜuitiva,  el  secr*'tario  entreg.M'á 
con  recibo  firmado  en  los  autos,  el  expediente  al 
juez. 

Art.  25.  Los  miembros  de  lus  tribunriles  superiores, 
se  instruirán  privadamente  de  lo6  aut<is,  «luraiite  veinte 
días,  cada  uno, como  máxiimim,  antes  de  cidelirar  los 
acuerdos  para  sentencia  detlnitiva.  En  las  apidaciunrs  de 
autos  iutcrlocutorius,  el  término  será  de  cinco  días,  si 
lio  se  pudiese  dictar  senti*ncia  inmediatamenti'.  El  se- 
cretario anotará  en  los  autos,  la  fecha  de  la  entrega 
á  cada  vocal,  llevándose,  además,  un  libro  especial 
que  estará  á  disposición  del  púldii^o,  en  seci  e- 
taría. 

La  sentencia  se  dictará  diez  días  después  de  la  de- 
volución del  expediente. 

Art.  26.  Los  plazos  para  dictar  sentencia  en  prime- 
ra instancia  son:  seis  dios  v\\  los  juicios  ejecutivo!*  y 
sumarios;  diez  dias  en  los  incidentes  de  excepciones 
óasimilados  á  ellos  por  ley;  treinta  días,  para  la  di 
finitiva  en  juicios  ordinarios.  Toda  otra  resolución 
deberá  ser  dictada  dentro  de  plazo  igual  al  que  ha  va 
tenido  cada  parte  para  expedirse. 

Art.  27.  La  enemistad  piobada  de  los  jueces  con  los 
letrados  y  procuradores,  es   causa  de    n-cusación. 

Art.  28  Esta  ley  entrará  en  vigeneia  seis  meses  des- 
pués de  su  promulgación. 

Art.  29.  Comuniqúese,  etc. 

Juan  AntoiitQ  Argerich. 

Hvm  Arg^eplch — Pido  la  palabra. 

El  proj^ecto  que  acabo  de  fundar  se 
conexiona  con  este  otro,  que  no  es  sino 
reproducción  del  presentado  por  el  que 


habla,  á  esta  cámara,  el  año  98,  y  quc 
ha  caducado  en  virtud  de  la  ley  Olme- 
do, en  el  senado. 

Ese  proyecto,  como  puede  verse  v 
el  Diario  de  Sesiones,  tuvo  el  honor  de 
que  esta  cámara,  atribuyéndole  lain- 
portancia  que  yo  le  ntribuía,  \o  dcíp- 
chase  pocos  días  después  de  suprcM  - 
tación,  y  todos  los  .señ(/rcs  dipuuiJ  • 
recuerdan  la  manera  brillante  como  • . 
actual  ministro  de  justicia  doctor  Serú 
informó  el  despach^j  de  la  comisión  O 
códigos  referente  á  este  asunto. 

El  proyecto  ha  caducad».)  en  el  sena- 
do; pero  subsisten  íntegramente  tudas 
las  razones  que  tuve  para  presentarlo. 
Le  he  suprimido  varios  artículos  por 
innecesarios  ya.  pues  el  señor  diputad. 
Gouchon  nos  ha  sometido  en  el  curM» 
de  este  año  un  proyecto  sobre  alguna> 
materias  tratadas  por  aquél,  y  le  he  in- 
corporado cuatro  ó  cinco  artículos  im- 
portantísimos sobre  los  cuales  he  de  de- 
cir dos    palabras. 

Una  de  las  disposiciones  se  refiere  j 
prohibir  en  absoluto  á  ios  escribanos 
secretarios  y  á  los  escribanos  deregfíá 
tro,  sean  de  lo  federal,  sean  de  la  capi- 
tal, el  que  puedan  ejercer  la  prt)fesión 
de  procurador  judicial,  lo  cual  redund- 
en perjuicio  de  la  representación  y  um 
bien  de  la  (unción  que  ejercen. 

Otro  artículo  se  refiere  á  la  prucum- 
ción  en  la  capital  de  la  República,  pn 
i  blema  de  la  mayor  gravedad  en  cuant 
íe  relaciona  con  los  litigios. 

Este  píiís  no  tiene  reglameniaciói 
ninguna  de  la  profesión  de  procurador,  \ 
sin  entrar  tampoco  en  una  disenacií'r 
que  no  es  de  mi  agrado  en  este  ca^^-. 
solamente  citaré  dos  hechos:  hay  mucha- 
personas  que  ejercen  aquélla  aquí  híi 
hiendo  estado  en  época  no  remuta  ci' 
la  Penitenciaria,  y  hay  otras  perst^ni- 
que  ejercen  las  delicadas  funci(»ne>  d-. 
procurador  sin  saber  firmar,  haciéndt!" 
á  ruc2:o  suyo  cualquier  vecino  qui*  p:i-^ 
por  delante  de  la  secretaría,  en  el  m.»- 
mento  oportuno. 

Me  parece  que  dejo  este  articulo  su- 
ficientemente fundado;  impone  el  pn- 
yecto  un  sencillo  examen  de  materia-, 
sin  cuyos  conocimientos  no  se  t'onciht 
que  nadie  pueda  ejercer  la  delicuJ- 
taren. 

Otro  punto  de  la  mayor  importancia 
es  el  que  se  refiere  á  la  situación  Je 
los  litigantes  argentinos,  nacionales  y 
domiciliados,  frente  á  las  demandas  que 
se  les  pueden  promover  por  extranji- 
ros.  Nada  más  justo  que  abrir  ampha- 
mente  las  puertas  de  los  juzgados  áesc-- 
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reclamos.  Pero  ¿qué  suele  suceder? 
Que  demandada  una  persona  que  tiene 
su  asiento,  su  domicilio  en  la  República 
Argentina,  viene  un  poder  del  extranje- 
ro sin  facultad  para  ser  contrademan- 
dado en  el  mismo  juicio  ni  en  otro  ni 
para  poder  exigir  reparaciones  de  da- 
ños y  perjuicios;  se  originan  daños  con- 
siderables, y  no  le  queda  al  vecino 
argentino  otro  remedio  que  el  muy 
problemático  de  ir  á  Francia,  Italia  ó 
Inglaterra  á  pedir  reparaciones  de  per- 
juicios, reparaciones  que  seguramente 
no  se  aceptarán,  ó  producir  un  juicio 
en    rebeldía,   igualmente  inválido. 

Me  parece  que  este  artículo,  lo  mismo 
que  otro  referente  á  las  anotaciones 
preventivas  del  inciso  1  .^  art.  1¿47  de  la 
ley  orgánica  de  los  tribunales  déla  ca- 
piuil.  están  definidos  también  por  los 
propios  términos  en  los  artículos  que 
he  presentado  á  la  consideración  de  la 
cámara  y  que  tienen  allí  su  propio  fun- 
damento. Toda  palabra  sobraría. 

Voy  á  concluir  llamando  la  atención 
de  mis  colegas  acerca  de  un  punto  de 
este  proyecto  que,  creo,  la  merece  muy 
especialmente. 

Todas  las  personas  que  ejercen  la 
profesión  de  abogado  saben  perfecta- 
mente bien  los  caracteres  de  escándalo 
que  viene  asumiendo  en  nuestro  país 
todo  lo  que  se  relaciona  con  los  inte- 
rrogatorius  de  testigos.  Presenta  una 
parte  á  los  jueces  el  interrogatorio;  vie- 
nen los  testigos  que  declaran  al  tenor 
de  aquél  y  que  dicen  de  a  temano  cuanto 
deberá  decir  el  testigo  acerca  de  la  pre-, 
gunta  que  se  le  formula:  un  hecho,  con 
su  fecha,  circunstancias  y  alcance,  per- 
fectamente individualizado  todo,  en  ñn, 
está  respondido  de  antemano,  señor  pre- 
sidente, en  la  pregunta  que  el  ju*z,  por 
un  procedimiento  mecánico^  puede  de- 
cirse, dirige  al  testigo.  Esto  no  paáa 
en  ninguna  parte. 

El  artículo  respectivo  del  proyecto 
que  acabo  de  presentar  establece  la 
obligación  por  parte  del  juez,  de  inte- 
rrogar personalmente  y  directamente 
sobre  los  hechos  que  .se  alegan  en  el 
juicio,  sin  que  esto  ob.ste,  y  aquí  he  to- 
mado las  palabras  textuales  del  código 
italiano,  á  que  cada  una  de  las  partes 
pueda  dirigir,  en  seguida,  á  los  testi- 
gos, todas  las  preguntas  que  hagan  á  su 
interés;  pero  sin  que  ellas  estén  contes- 
tadas de  antemano  en  el  interrogatorio 
que  se  presente. 

Creo  que  este  es  uno  de  los  puntos 
más  importantes  del  proyecto;  y  como 
no  quiero  incomodar  por  más  tiempo  á 


mis  honorables  colegas  con  estos  temas 
de  detalles,  me  limito  á  pedir  su  apoyo 
para  que  este  proyecto  pase  á  comisión. 


— Apoyailo. 

Sr.  Pref9ld<>iit<* 

legislación. 


-A  la  comisión  de 


PKOYECTÜ  DE  LEY    ^ 
El  senado  y  cámara  de  diputado»^  etc. 

Articulo  1.°  Se  reforma  la  segunda  parte  del  artículo 
26<le  la  ley  número  3318  sobre  organización  del  ejér- 
cito y  guardia  nacional  de  la  República,  en  la  forma 
siguiente: 

«Qucíliin  Igualmente  exceptuados  del  servicio  mili- 
lar  los  miembros  del  clero  secular  y  los  ministros  de 
todas  las  religiones.» 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 

SmíUo  Oouchon. 


PnOYECrO     DE  LEY 
El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Arículo  !.•  Las  órdenes  religiosas  serán  inspoccion;!- 
das  una  ^ez  cada  seis  meses,con  los  siguientes  objelos: 
1."  Para  recabar  separadamente    de   cada  una  de 
las  personas  que  la  componen,  una  manifestación 
respecto  á  su  voluntad   de   mantener   los   votos 
expresados  al  ingresar  en  ella. 
2.*  Para  investigar  todo  lo  relativo  á  cualquier  ré- 
gimiMi    que   constituya    un   atentado   contra  la 
vida  ó  el  honor  <te  las  personas. 
3.*  Para  comprobar  el  movimiento   de   entrada    y 
s:ilida  de  personas  en  cada  orden. 
Art.  íá.«  Los  directores  de  las  órdenes  religiosas  esta- 
blecerán un  día  ciula  tres   meses,   en    que  los  miem- 
bros que  la  componen  puedan  hablar   libremente  coa 
sus  parientes  ó  aliñes  dentro  del  cuarto  grado. 

Art.  3.'  Lü»  directores  de  las  órdenes  religiosas  que 
infrinjan  las  «lisposiciones  de  la  presente  ley,  incurri- 
rán, según  la  naturaleza  del  caso,  en  las  penas  que 
se  estabilicen  en  el  titulo  6',  capítulo  I  del  código  pe- 
nal para  los  delitos  contra  las  garantías  inrlividuales. 
Art.  i.°  La  inspección  que  crea  esta  ley  será  practi- 
cada, en  la  capital  de  la  República,  por  los  jueces  do 
instrucción;  en  los  territorios  nacionales,  por  los  jue- 
ces letrados,  y  en  el  territorio  de  las  provincias  por 
los  funcionarios  judiciales  que  determine  el  goberna- 
dor de  la  provincia  respectiva. 

Art.  5.»  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presente 
ley. 
Art.  6.<>  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Oouchon. 


PROYECTO  DE  UY 
El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo.  1.**  El  número  de  miembros  de  las  órdenes 
religiosas,legaIniente  establecidas  en  la  República,que- 
da  limitado  al  que  tenían  en  la  época  de  la  sanción 
de  la  presente  ley. 
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Art.  2®  Las  órdeaes  religiosas  que  infrinjan  lo  dis- 
piiesjo  en  el  artículo  anterior,  serán  disueltns  y  no 
podrán  esl;\blecoráe  nuevamente  sin  auturización  del 
honorable  congreso  de  la  nación. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Oouchon. 


PROYECTO  DE  MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
AL   PODER    EJECUTIVO 

La  honorable  cámara  de  diputailos,  que  tengo  el  ho- 
nor de  presi  lir,  pide  al  poler  ejecutivo  de  la  nación 
que  informe  cuáles  er  m  las  órdenes  religiosas  existen- 
tes en  el  territorio  de  la  República  en  la  techa  de  la 
sanción  de  la  constitución  nacional. 

Emilio  Oouchon. 


PROYECTO   DE    MINUTA  DE    COMUNICACIÓN 
AL  PODER  EJECUTIVO 

La  honorable  cámara  de  diputados,  que  tengo  el 
honor  de  presirlir,  vería  con  agrado  que  el  poder  eje- 
cutivo de  la  nación,  ejerciendo  las  facultades  inheren- 
tes al  patronato,  haga  cesar  las  órdenes  religiosas  es- 
tablecidas en  la  República,  después  de  la  sanción  de 
la  constitución  nacional,  sin  autorización  del  honora- 
ble congreso. 

Emilio  Oouchon. 


PROYECTO    DE  MINUTA    DE  COMUNICACIÓN 
AL  PODER   EJECUTIVO 

La  honorable  cámara  de  diputados,  que  tengo  el 
honor  de  presidir,  pide  al  poder  ejecutivo  de  la  nación 
«pie  le  inlorme  cuáles  son  los  conventos,  las  escuelas 
ó  colegios  particulares  que  ha  exceptuado  «iel  pago 
del  in)ftuesto  territorial  en  el  año  1900. 

Emilio  Oouchon. 


Sv.  Goochon— Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar,  señor  presidente,  con 
toda  la  brevedad  que  exige  el  regla- 
mento, los  proyectos  de  ley  y  de 
minuta  de  comunicación  al  poder  eje- 
cutivo que  presento  en  esta  sesión  y 
que  por  su  naturaleza  creo  necesario 
establecer  los  fundamentos  constitucio- 
nales y  antecedentes  legales  que  rigen 
la  materia. 

El  artículo  67  de  la  constitución,  en 
sus  incisos  19  y  20,  dice,  que  corres- 
ponde al  gobierno  nacional  el  ejercicio 
del  patronato  y  la  facultad  de  admitir 
en  el  territorio  de  la  nación  órdenes 
religiosas,  á  más  de  las  existentes. 

Estas  disposiciones  de  nuestro  códi- 
go fundamental  hace  ya  algunos  años 
que  no  son  observadas.  Se  ha  estable- 
cido en  la  República  la  más     completa 


variedad  de  órdenes  religiosas,  que  no 
estaban  establecidas  en  el  país  cuando 
se  sancionó  la  constiiución  nacional. 

Esta  situación  debe  terminar,  porque 
hay  conveniencia  de  orden  e'-onómico, 
de  orden  moral  y  social,  que  impone 
al  congreso  de  la  nación  la  adopción 
de  medidas  tendentes  á  evitar  que  las 
congregaciones  religiosas,  consideradas 
peligrosas  para  las  naciones  europeas, 
tomen,  precisamente,  como  punto  de  re- 
fugio á  la  República  Argentina. 

No  quiero,  señor  presidente,  dejar  la 
menor  duda  respecto  á  la  facultad  con 
que  el  congreso  puede  votar  los  pro- 
\^ectos  que  someto  á   su   consideración. 

Además  del  texto  constitucional  que 
he  citado  están  en  vigencia  todavía  las 
disposiciones  de  las    leyes    de    Indias. 

Estas,  en  li  ley  2»,  título  2°,  refirién- 
dose á  las  atribuciones  del  consejo  de 
Indias,  disponen  lo  siguiente:  *V  íí>\ 
mismo  ver  y  examinar  para  que  nos  los 
aprobemos  y  mandemos  guardar,  cual- 
quier ordenanzas,  constituciones  y  otros 
estatutos  que  hicieren  los  prelados,  ca- 
pítulos, cabildos  y  conventos  de  los  re- 
ligiosos. » 

En  la  Novísima  Recopilación,  publi- 
cada en  1805,  al  disponer  en  el  título 
18,  libro  lo,  ley  1»  sobre  la  presentación 
de  los  prelados  de  las  iglesias,  manda- 
ron poner  la  nota  siguiente  respecto  á 
América: 

«Por  bula  del  Papa  Julio  11,  expedida 
en  Roma  á  28  de  julio  de  1508,  con 
acuerdo  y  unánime  consejo  del  sacro 
colegio,  concedió  á  los  señores  reyes 
don  Fernando  y  doña  Juana  y  sus  su- 
cesores en  Castilla  y  León  eí  derecho 
de  patronazgo  de  las  iglesias  de  Indias 
y  mandando  que  ninguna  iglesia  metro- 
politana, catedral,  colegial  ó  abacial, 
parroquial,  votiva,  monasterio,  conven- 
to, hospital,  hospicio  ni  otro  lugar  pío 
y  religioso  de  la  clase  y  graduación  que 
fuere,  se  pudiese  en  todo  el  estado  de 
las  Indias  erigir,  instituir,  fundar,  do- 
tar ó  construir  sin  que  procediese  el 
permiso  de  S.  S.  M.  M.» 

La  misma  cédula  dice:  «Y  otro  si  que 
por  costumbre,  prescripción  ni  otro  tí- 
tulo, ningunas  personas  ni  comunida- 
des eclesiásticas,  ni  seglares,  iglesias, 
ni  monasterios  puedan  usar  del  dere- 
cho de  patronato,  sino  fuere  la  perso- 
na que  en  nuestro  nombre  y  con  nues- 
tra autoridad  lo  ejerciere.» 

Solorzano,  libro  4,  cap.  2°,  número 
18,  cita  la  cédula  de  23  de  julio  de  1639 
al  obispo  de  la  Isla  de  Cuba,  que  dice: 

«Como  sabéis  ó  debéis  saber  el  dicho 
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patronato  es  una  cosa  que  yo  tanto  es- 
timo, y  en  que  no  puede  ni  debe  parar 
perjuicio  ninguna  costumbre,  introduc- 
ción ni  prescripción  que  en  contrario 
se  alegue.  > 

Lo  mismo  se  repite  en  la  página  1» 
título  6°,  libro  lo  de  la  recopilación  de 
Indias. 

Por  las  leyes  y  bulas  citadas  quedó 
dispuesto  que  en  América  no  se  erigie- 
ran iglesias,  catedrales,  parroquias, 
templos,  monasterios  ó  lugares  piado- 
sos sin  previa  licencia  del  gobierno. 

Esto  se  repitió  después  en  las  leyes 
de  Indias,  L.  2,  título  6,  libro  !<>  R.  lo  or- 
denándose que  se  demolieran  los  mo- 
nasterios, hospicios,  etc.  que  de  otra 
manera  se  hubiesen  fundado,  L  1», 
tít,  3,  libro  lo  K.  I. 

Refiere  Solorzano,  libro  4,  cap.  23, 
número  19  y  nota  2»  al  tít,  7,  libro  ?«, 
R.  de  I.,  edición  de  Boix,  que  habiéndo- 
le establecido  el  convento  d^  Merce- 
darios  Recoletos  en  la  ciudad  de  Lima 
y  el  de  San  Francisco  en  Mendoza  (R.  A.) 
por  orden  de  12  de  febrero  de  1(308, 
fueron  mandados  demoler  á  costa  del 
virrey  y  de  los  oidores  que  habían  per- 
mitido su  establecimiento  sin  licencia 
previa  del  rey. 

Además  de  estos  antecedentes  legales 
hay  la  opinión  de  un  autor  que  no  pue- 
de ser  tachado  de  parcial  en  la  materia,  el 
ilustre  doctor  Dalmacio  Vélez  Sarsfield, 
quien  en  su  derecho  púbh'co  eclesiás- 
tico, en  la  parte  referente  á  las  rela- 
ciones del  estado  con  la  iglesia,  página 
108,  dice  lo .  siguiente: 

«Todo  lo  que  ha  sido  concedido  por 
autoridad  del  soberano  temporal  y  cuya 
concesión  ó  negación  dependía  de  su 
voluntad,  no  le  priva  del  derecho  de 
alterar  ó  mudar  lo  mismo  que  concedió,  y 
aun  de  derogarlo  enteramente  cuando  lo 
exija  el  bien  general  de  la  nación  que 
preside.  Aceptamos  todas  las  consecuen- 
cias con  que  se  nos  quiera  argüir.  Los  ma- 
les que  de  un  tal  principio  pueden 
temerse,  desaparecerán,  si  suponemos 
un  pueblo  católico  que  confiese  el  dogma, 
el  deber  del  culto  y  la  autoridad  de  la 
i*?lesia,  y  al  cual  sólo  una  grave  causa, 
una  necesidad  insuperable,  ó  los  abusos 
introducidos  obliguen  á  reconocer  la 
institución  que  se  creó  con  su  beneplá- 
cito. El  permiso  del  soberano  para  una 
institución  religiosa  no  importa  un  con- 
venio, ni  se  puede,  al  tratar  el  derecho 
de  la  nación  en  tan  graves  negocios, 
bajarlo  á  la  escala  de  las  obligaciones 
particulares.  La  materia  no  podía  ser 
objeto  de  un  contrato;  no  hay    derecho 


adquirido  por  persona  alguna;  pero  una 
conveniencia  nacida  de  circunstancias 
extrañas  puede  aun  ella  sola  constituir 
el  derecho;  y  ni  hay  ley  ni  principio 
alguno  civil  que  obligue  á  una  sociedad 
á  sufrir  un  mal  ó  tolerar  un  abuso  sin 
sin  tener  medios  de  consultar  su  propio 
bien.  La  reforma  de  los  abusos  que  no 
miran  la  materia  dogmática  no  puede 
depender  del  Sumo  Pontífice,  que  no  tie- 
ne derecho  de  ejercer  ningún  acto  de 
autoridad  temporal  en  el  estado.  La 
disciplina  externa  del  clero  secular  ó 
regular,  la  existencia  de  los  conventos 
y  todas  las  otras  instituciones  religio- 
sas que  debieron  su  ser  á  la  voluntad  del 
pueblo,  expresada  por  el  jefe  de  la  na- 
ción, dependen  de  la  autoridad  política 
administrativa,  que  debe  acomodarla  al 
tiempo  y  á  las  circvmstancias  del  esta- 
do, y  á  nadie  debe  dar  cuenta  y  satis- 
facción de  las  medidas  que  respecto  á 
ellas  tome.  El  código  de  Indias  está  lleno 
de  leyes  sobre  conventos,  religiosos, 
clérigos,  su  vida  externa,  y  hasta  sobre 
el  vestido  que  han  de  llevar. 

«Esa  facultad  omnímoda  del  soberano 
comprende  sin  excepción  todo  lo  que 
en  la  iglesia  no  es  puramente  de  dere- 
cho divino,  sino  de  institución  humana, 
y  lo  que  no  ha  sido  establecido,  ó  no 
ha  podido  serlo  sino  por  concesión  ex- 
presa ó  tácita  de  la  potestad  temporal. 
La  licencia  para  su  creación  importa  lo 
que  una  ley  cualquiera  que  el  legisla- 
dor puede  revocarla,  siempre  que  lo 
exija  el  interés  de  la  nación.» 

Queda  demostrado,  señor  presidente, 
que  los  conventos  caen  bajo  la  acción 
inmediata  de  la  administración  pública, 
y  que,  en  virtud  del  derecho  de  patro- 
nato, el  estado  tiene  responsabilidad  en 
la  manera  como  se  desarrollan  estas 
instituciones,  estando  él  obligado  á  pro- 
veer todo  lo  necesario  para  que  ellas 
no  causen  daño  á  la  sociedad  en  que 
están  establecidas,  y  aún  para  que  su 
funcionamiento  se  haga  de  manera  que 
responda  á  los  verdaderos  fines  religio- 
sos y  morales  que  deben  tener. 
'  Veamos,  si  hay  conveniencia  para  el 
estado  en  permitir  la  multiplicación 
de  las  congregaciones  religiosas;  veamos 
si  hay,  por  el  contrario,  una  necesi- 
dad hnperiosa  para  que  el  número  de 
estas  congregaciones  y  de  sus  miembros 
sea  por  lo  menos  limitado,  para  que  no 
se  aumente  en  lo  sucesivo,  y  con  más 
razón,  señor  presidente,  para  que  las 
congregaciones  religiosas,  que  no  han  si- 
do autorizadas  por  ley  del  congreso  sean 
disueltas  en  la  República. 
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Para  abordar  el  estudio  de  estas  cues- 
tiones, basta  preguntarse  qué  es  lo  que 
constituye  el  estado  religioso. 

Debo  recurrir  á  los  autores  eclesiás- 
ticos. 

El  doctor  Francisco  Gómez  de  Sala- 
zar,  catedrático  de  derecho  canónico  en 
la  universidad  de  Madrid,  juez  ecle- 
siástico, dice:  «El  estado  religioso  se 
distingue  de  los  demás  estados  de  la 
vida  cristiana,  porque  si  se  trata  de  los 
•  clérigos,  éstos  tienen  por  objeto  el  bien 
común  de  la  sociedad  cristiana,  por  ra- 
zón del  ministerio  que  desempeñan,  y 
los  regulares  aspiran  al  bien  propio,* 

«El  bien  propio — según  este  ilustrado 
autor— consiste  en  un  estado  de  perfec- 
ción, que  para  obtenerlo  es  indispensa- 
ble: 1.0  que  el  hombre  remueva  de  sí 
el  apetito  de  los  bienes  terrenos,  pgr  la 
pobreza,  la  concupiscencia  de  la  carne, 
por  la  castidad  y  el  amor  de  sí  mismo, 
y  su  propio  juicio  por  la  obediencia; 
2.0  que  separe  de  él  la  inquietud  que 
llevan  en  sí  los  'negocios  del  mundo,  en 
cuanto  los  bienes  temporales  y  disposi- 
ciones de  las  cosas  externas,  por  la 
pobreza;  en  cuanto  al  cuidado  de  la  mu- 
jer y  de  los  hijos,  por  la  castidad;  y 
respecto  de  las  propias  acciones,  por  la 
obediencia;  3.o  Que  se  ofrezca  en  ho- 
locausto á  Dios,  y  para  esto  necesita 
ofrecerle  los  bienes  de  fortuna,  por  la 
pobreza;  el  cuerpo,  por  la  castidad,  y 
su  propia  voluntad,  por  la  obediencia.» 
Resumiendo,  señor  presidente,  tene- 
mos tres  condiciones  que  caracterizan 
el  estado  religioso:  la  pobreza,  para 
substraerse  á  las  inquietudes  de  la  lucha 
por  la  vida;  la  castidad,  para  substraerse 
á  la  inquietud  del  sostenimiento  de  la 
mujer  y  de  los  hijos;  y  la  obediencia 
incondicional,  para  substraerse  al  trabajo 
de  pensar  y  de  dirigir  sus  acciones 

El  primer  voto  que  formula  el  monje, 
señor  presidente,  es  contrario  á  las  ne- 
cesidades de  nuestra  nación.  La  pobre- 
za, como  fin  de  la  existencia,  como  con- 
dición de  ella  misma,  perjudica  notable- 
mente la  economía  de  una  nación. 

La  República  Argentina,  con  sus  vas- 
tos y  dilatados  territorios,  necesita,  no 
hombres  que  no  tengan  ambición  de  la 
propiedad,  sino  hombres  que  la  tengan; 
porque,  de  otra  manera,  estos  hombres 
que  hacen  voto  de  pobreza,  que  renun- 
cian á  la  producción  de  la  riqueza,  co- 
mo fatalmente  necesitan  vivir,  vivirán 
á  expensas  de  los  demás.  Parasitismo, 
y  ruina,  son  sinónimos  en  el  lenguaje 
económico. 
Además,  el  daño  que  el  voto    de  po- 


breza ocasiona  á  la  República,  es  de 
evidencia:  todo  el  mundo  lo  sabe.  El 
monje  constituye  un  verdadero  drenaje 
para  la  riqueza  nacional.  Obligado  por 
la  obediencia  ciega  que  debe  á  sus  su- 
periores, remite  á  sus  directores  que 
residen  fuera  de  la  República,  que  tie- 
nen su  asiento  en  Roma,  ó  en  alguna 
otra  nación  europea,  una  buena  parte 
del  dinero  que  ingresa  á  los  conventos 
por  donación  ó  por  otros  motivos  reli- 
giosos. Y  resulta,  señor  presidente,  que 
ese  dinero  se  substrae  A  la  riqueza  na- 
cional; que  se  empobrece  el  país. 

Es  natural  que  sin  el  propósito  mani- 
fiesto de  querer  suicidarse,  una  nación, 
no  puede  aumentar  el  número  de  estas 
asociaciones  que  constituyen  un  verda- 
dero drenaje  en  su  riqueza    nacional. 

Este  voto  de  pobreza  ha  sido  conde- 
nado por  notacles  escritores  de  la  igle- 
sia. Guillermo  de  San  Amor  tacha  esta 
mendicidad  de  los  regulares  como  con- 
traria á  la  perfección  evangélica,  ya 
porque  Cristo  y  los  apóstoles  desecha- 
ron ese  género  de  vida,  ya  porque  les 
parecía  muy  injusto  que  viviesen  de 
limosna  hombres  robustos  que  podían 
trabajar.  (Risas). 

Santo  Tomás,  en  su  cuestión  22,  dice: 
«Es  una  maldad  intolerable  que  vivan 
de  limosna,  religiosos  robustos  que  nj 
sirven  á  la  iglesia  de  la  menor  uti- 
lidad,» 

La  segunda  condición  del  estado  re- 
ligioso, es  la  castidad  (Risas). 

Si.  el  supremo  ideal  del  hombre  fuese 
eso,  el  estado  de  monje,  lo  lógico  seria 
que  todos  los  hombres  tratasen  de  ad- 
quirir ese  estado,  y  entonces  tendríamos 
realizado  un  ideal:  la  humanidad  perfec- 
ta. ¿Pero  cuál  sería  la  consecuencia,  si 
se  realizase  la  segunda  condición,  ti 
segundo  voto  de  los  monjes?  La  huma- 
nidad quedaría  reducida  á  las  genera- 
ciones actuales,  con  las  cuales  habrí.i 
desaparecido  la  especie. 

La  castidad,  señor  presidente,  no  c^ 
de  origen  evangélico;  muy  al  contrario. 
San  Pablo  en  la  epístola  á  los  colosen- 
ses,  capítulo  III,  versículo  14,  dict-: 
«sobre  todas  las  cosas,  vestios  de  amor, 
el  cual  es  vínculo  de  perfeccionamiento». 
En  otra  epístola  dirigida  á  San  Timo- 
teo, dice:  «Es  necesario,  pues,  que  el 
obispo  sea  irreprensible  marido  de  una 
sola  mujer,  vigilante,  templado,  de  bue- 
nas costumbres,  hospedador  y  apto  pa- 
ra enseñar. . .  que  gobierne  bien  ^u 
casa,  y  que  tenga  á  sus  hijos  en  suje- 
ción, con  toda  honestidad,  porque  el 
que  no  sabe    gobernar  su    casa,  ;cómo 
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cuidará  de  la  Iglesia  de  Dios?  El  mismo 
San  Pablo,  en  su  primera  espístola  á 
Timoteo,  dice  que  los  diáconos  sean 
maridos  de  una  sola  mujer,  y  que  go- 
biernen bien  á  sus  hijos  y  su  casa. 

De  manera  que  los  primeros  padres 
de  la  Iglesia  no  han  creído  que  la  reli- 
gión exigiese  del  hombre  la  castidad. 
I'or  el  contrario,  han  querido  que  la 
religión  exigiera  de  ellos  la  mayor  su- 
ma de  moralidad  posible;  pero  que  for- 
maran, cJmo  todos  los  demás,  su  fami- 
lia, cumpliendo  los  preceptos  de  la  Bi- 
blia. 

Viene  el  tercer  voto,  señor  presiden- 
te, que  es  la  renuncia  á  la  propia 
voluntad,  la  obediencia  ciet^a.  Esto  im- 
porta la  negación  de  la  personalidad 
humana.  Un  distinguido  filósofo,  Arhens, 
ha  dicho:  «El  hombre  es  por  su  perso- 
nalidad fin  en  sí  mismo  y  no  puede  ser 
tratado  como  cosa,  como  medio.  La 
personalidad  es  la  razón  de  la  perso- 
nalidad de  derecho.  Esta  verdad  estaba 
comprendida  por  el  derecho  romano, 
que  hacía  derivar  el  taput  ó  la  capa- 
cidad de  derecho  de  la  cualidad  de  per- 
sona, pero  sin  identificar  esta  cosa  con 
la  naturaleza  del  hombre;  el  esclavo  era 
un  hombre  y  no  una  persona.  El  dere- 
cho que  se  refiere  á  esta  cualidad  del 
hombre,  es  el  derecho  de  personalidad, 
que  comprende  el  conjunto  de  las  con- 
diciones de  que  dependen  el  respeto,  la 
conservación  y  el  desarrollo  de  la  per- 
sonalidad en  todas  sus  faces  y  en  to- 
<'as  sus  manifestaciones.  Estas  condi- 
ciones deben  llenarse,  primero,  por  la 
persona  misma,  y  después,  por  otras 
personas  que  tienen  por  lo  menos  que 
abstenerse  de  toda  lesión  de  este  dere- 
cho. Como  la  personalidad  y  las  cuali- 
dades que  eJUí  encierra  no  Son  adqui- 
siciones de  nuestra  voluntad,  pero  sí 
propiedades  que  tenemos  del  ser  su- 
premo que  ^xige  su  respeto  é  inviola- 
bilidad, nadie  puede'por  contrato  algu- 
no renunciar  á  ellas  en  favor  de  otro 
<i  de  la  sociedad;  el  hombre  no  puede 
enagenar  su  persona  ni  enteramente  ni 
en  alguna  cualidad  fundamental,  y  cual- 
quiera que  sean  los  actos  que  pueda 
Cometer,  nunca  esos  actos  darán  á  otro 
el  derecho  de  tratarle  como  una  cosa.» 

La  obediencia  ciega,  señor  presiden- 
te, es  la  reducción  del  hombre  á  la  con- 
^iición  de  la  cosa,  á  la  condición  de 
esclavo.  Es  contrario  al  progreso  inte- 
lectual, es  contrario  al  progreso  moral, 
es  contrario  completamente  al  progre- 
sa) material  de  las  naciones.  La  escla- 
vitud, como  es  sabido,    ha  sido    condi- 


ción de  retroceso  en   todas    las   nacio- 
nes. 

No  es  posible  que  en  un  país  repu- 
blicano, democrático,  en  que  precisa- 
mente la  soberanía  reside  en  el  pueblo, 
se  pueda  favorecer  la  tormación  de 
asociaciones  que  tengan  únicamente  por 
base  la  destrucción  de  la  especie  hu- 
mana, la  desaparición  de  la  personali- 
dad del  hombre;  porque  si  realmente, 
una  institución  religiosa  quisiera  hacer 
desaparecer  del  hombre  tocias  las  causas 
que  lo  pueden  inducir  á  pecar  tendría 
que  empezar  por  hacer  desaparecer 
por  completo  la  sensibilidad,  porque 
es  la  fuente  de  los  deseos  y  de  las  pa- 
siones; tendría  que  hacer  desaparecer 
la  inteligencia,  porque  es  el  principio 
de  mil  vicios,  de  la  duda,  de  la  falsa  cien- 
cia; por  último,  la  voluntad.  Pero  si  des- 
aparece la  sensibilidad,  la  inteligencia  y 
la  voluntad  del  hombre,  ¿qué  es  lo  que 
queda?  La  muerte.  ¿Y  es  posible  que  la 
perfección  del  hombre  consista  precisa- 
mente en  la  desaparición  del  hombre 
mismo? 

El  convento,  señor  presidente,  no  tie- 
ne ya  razón  de  ser  en  nuestra  época. 
Se  ha  explicado  en  los  momentos  en 
que  tuvo  su  origen.  Las  sociedades  an- 
tiguas se  encontraban  en  un  verdadero 
estado  de  ociosidad,  completamente  de- 
pravadas, sin  comercio  y  sin  industrias, 
y  entonces,  los  hombres  de  sentimiento 
religioso  querían  huir  de  la  ociosidad, 
querían  huir  de  los  centros  á^  deprava- 
ción, y  se  fundaron,  entonces,  los  pri- 
meros conventos.  Pero  los  primeros 
conventos,  ;para  qué?  Para  penetrar  en 
las  selvas,  para  desmontarlas,  para  po- 
blarlas, para  formar  nuevas  sociedades, 
para  civilizar.  Entonces  se  justificaba  el 
convento. 

Un  gran  pensador  moderno  Mr.  Gui- 
zot  ha  dicho:  «Un  pueblo  laborioso,  ho- 
nesto y  feliz  jamás  hubiera  entrado  por 
esa  senda.  Cuando  la  naturaleza  huma- 
na no  puede  desenvolverse  plenamente 
y  con  armonía,  cuando  el  hombre  no 
puede  obtener  el  verdadero  objeto  de 
su  destino,  es  entonces  que  su  desarro- 
llo se  hace  excéntrico  y  antes  que  acep- 
tar su  propia  ruina,  se  entre j^a  de  lle- 
no alas  más  extrañas  situacioues.* 

Entonces,  en  esa  época,  se  explicaba 
que  entre  el  mal  de  una  sociedad  co- 
rrompida, ociosa  y  sin  medios  de  vida^ 
el  hombre  buscase  la  soledad  del  Con- 
vento; pero  hoy  los  términos  him  cam- 
biado completamente:  si  antes  la  socie- 
dad podía  escandalizar  al  convento  y 
hacerle  huir  de  ella,  hoy,  por  el  contra- 
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rio,  es  la  sociedad  la  que  se  escandali- 
za del  convento.  {Risas.) 

Lá  historia  de  los  conventos  es  una 
negra  historia.  Basta  leer  lo  que  ha  es- 
crito Casanova  sobre  los  conventos  de  Ve- 
necia,  lo  que  ha  escrito  Tallemant  sobre 
los  de  España;  la  historia  del  convento 
Murano  en  Venecia,  la  de  los  conventos 
de  Cracovia,  la  del  convento  de  Chelles 
en  Francia;  el  proceso  de  Virginia  Ley- 
va,  del  convento  de  Mons;  la  crónica 
del  convento  de  Bajano  en  Ñapóles,  la 
historia  de  las  monjas  Giulia  Caraccio- 
lo  y  Agüese  Arcamone. 

Y  no  quiero  citar  más  casosj  quiero 
referirme  especialmente  á  las  autorida- 
des eclesiásticas  en  esta  materia. 

Amoldo,  abad  lubecense,  dice:  «Cuan- 
do los  monjes  con  sus  riquezas  empe- 
zaron á  vivir  carnalmente,  empezaron 
también  á  pensar  carnalmente.  (Bisas.) 
Se  resfrió  en  ellos  la  caridad  y  ocupó 
su  lugar  el  apego  á  las  cosas  munda- 
nas. > 

Cavalario,  distinguidísimo  autor  de 
derecho  canónico,  dice:  «Puede  decirse 
que  la  historia  de  los  monjes  es  una  con- 
tinua alternativa  de  virtudes  y  vicios>. 
San  Buenaventura  y  ,Mateü  Parisien- 
se \  intaron  con  vivos  colores  la  deprava- 
ción de  las  costumbres  en  los  conventos, y 
Cavalario  agrega:  «Tardaron  poco  en  ha- 
cerse dueños  de  grandes  posesiones  y, 
por  consiguiente,  de  inmensas  riquezas, 
venidas  á  sus  manos,  muchas  veces,  va- 
liéndose de  arterias  y  engaños>. 

Enriqueta  Caracciolo  ha  hecho  una 
pintura  terrible  de  su  permanencia  en 
un  convento  de  Ñapóles.  Recuperó  su 
libertad  cuando  las  tropas  italianas  in- 
vadieron aquel  territorio  y  derrocaron 
á  los  Borbones.  No  hay  nada  que  supere 
en  la  historia  del  crimen  á  las  páginas 
que  escribe,  referentes  á  lo  que  pasaba 
en  el  convento  Bajano  de  Ñapóles. 

Un  gran  pensador  moderno,  Enrique 
Ferri,  dice:  «La  supresión  de  los  con- 
ventos suprimiría  un  gran  número  de 
atentados  al  pudor  y  la  mendicidad  pro- 
fesional.» 

El  régimen  á  que  están  sometidos  los 
conventos,  no  puede  ser  sino  de  resul- 
tados funestos;  la  acción  que  surge  de 
allí  no  puede  ser  sino  letal  para  sus 
miembros  y  para  Ja  sociedad,  porque 
suprime  todos  los  afectos,  suprime  todo 
aquello  que  levanta  al  hombre,  que  hace 
amai  á  sus  semejantes;  no  queda  sino 
todo  lo  malo.  El  Convento  suprime  lo 
bueno  y  deja  al  hombre  con  todos  sus 
defectos. 

Así  se  explica  que,  en  nombre  de  los 


sentimientos  religiosos,  se  haya  cometido 
en  los  conventos  los  más  grandes  crí- 
menes. San  Bernardo,  que  ha  sido  un 
gran  partidario  de  los  conventos,  con- 
siderando que  la  Iglesia  tenía  s^ran 
horror  por  la  sangre,  ideó  un  día  el  mo- 
do de  castigar  á  los  monjes  rebeldes 
para  no  quitarles  la  vida  derramando 
sangre:  en  su  fervor  religioso  encontró 
muy  aceptable  dejarlos  morir  de  ham- 
bre. 

No  es  que  sólo  en  esta  vida  conven- 
tual se  pervierta  el  sentimiento  religio- 
so. Siempre  ha  sucedido  lo  mismo. 

Generalmente,  el  sentimiento  religio- 
so llevado  á  su  exceso,  conduce  á  las 
más  funestas  consecuencias.  Todo  el 
mundo  sabe  que  en  Roma  se  enterra- 
ban vivas  á  las  vestales  que  habían  de-  i 
jado  apagar  la  lámpara  sagrada,  consi-  ': 
derando  aquella  falta  suficiente  para 
merecer  la  muerte. 

Recientemente,  señor  presidente,  un 
obispo  francés,  el  obispo  de  Nancy  y 
de  Tou,  en  una  carta  dirigida  al  car- 
denal Prefecto,  que  se  publicó  en  Le 
Journal  de  París,  del  18  de  septiembre 
de  1899,  dice:  cDebo  declarar  que  en 
todas  las  dificultades  que  tengo  desde 
hace  dos  años  con  las  religiosas  del 
Buen  Pastor  de  Nancy,  ellas  han  falto- 
do,  de  todas  maneras,  á  todas  las  re- 
glas de  la  lealtad  y  de  la  justicia,  han 
resistido  el  cumplimiento  de  las  leyes 
eclesiásticas  y  han  violado  las  leyes 
naturales  de  la  justicia  más  elemen- 
tal». 

cLa  dirección  dada  á  las  personas 
que  son  recibidas  en  ésa  casa,  consti- 
tuye una  violación  de  todas  las  reglas, 
no  sólo  de  la  caridad,  sino  de  la  jus- 
ticia y  de  las  leyes  divinas  y  natura- 
les >. 

Agrega  el  mismo  obispo:  «Se  hace 
trabajar  á  esas  tiernas  niñas,  ó  por  lo 
menos  á  un  gran  número  de  ellas,  cada 
día  más  tiempo  qué  el  que  permiten  las 
leyes  civiles,  y  cuando  el  inspector  de 
trabajos  de  las  niñas  ha  pedido  visitar 
la  casa,  se  han  hecho  desaparecer  de 
las  salas  de  trabajo  las  jóvenes  nii^as 
que  no  tenían  doce  años;  y  otnis  se 
les  ha  pedido  que  sacrificaran  durante 
varios  meses  del  año,  una  parte  de  sus 
recreos,  bajo  el  pretesto  de  que  había 
trabajos  premiosos  y  con  promesas  oik 
después  no  han  sido  cumplidas. 

»Me  parece  que  la  sagrada  congre?:»- 
ción  no  puede  tolerar  en  una  congre- 
gación religiosa  tales  abusos,  y  en  cuan- 
to concierne  á  ciertos  hechos,  tales 
crímenes,  que  de    un    momento  á  **tró 
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pueden  acarrear  serias  consecuencias 
para  todas  las  congregaciones  religio- 
sas en  Francia.»  Eso  es  lo  que  decía, 
hace  dos  años,  el  obispo  de  Nancy,  un 
varón  que  es  una  gloria  de  la  iglesia 
francesa. 

Pero  no  es  sólo  en  Francia,  no  es  só- 
lo en  Cracovia;  en  todas  las  naciones 
se  presentan  estos  hechos  de  tortura,  de 
martirización  para  las  personas  que  es- 
tán recluidas  en  los  conventos. 

Aquí  mismo,  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, señor  presidente,  hace  mes  y 
medio  que  han  sido  denunciados,  y  las 
autoridades  públicas  han  tomado  inter- 
vención, hechos  como  el  de  ciertos  es- 
posos que,  deseosos  de  libertarse  de  sus 
esposas,  las  habían  recluido  en  conven- 
tos de  religiosas,  y  las  hermanas,  las 
monjas,  se  habían  encargado  de  mante- 
nerlas allí,  privadas  de  su  libertad,  ne- 
gándoles hasta  el  derecho  de  ver  á  sus 
hijos,  no  comprendiendo  toda  la  inten- 
sidad de  ese  afecto  de  madre,  puesto 
que  ellas  han  concluido  por  perder  to- 
do afecto,  desde  que  se  habían  habi- 
tuado á  la  vida  conventual. 

Y  tenemos,  señor  presidente,  tam- 
bién, este  hecho  reciente,  que  ha  ocu- 
rrido en  el  colegio  San  José.  En  ese 
colegio,  siguiendo  siempre  el  mismo 
sistema  de  los  conventos,  que  se  han 
acostumbrado  á  considerar  que  no  hay 
nada  sobre  ellos,  que  ellos  están  por 
T'Obre  todas  las  autoridades  públicas, 
que  para  ellos  no  tienen  potestad,  tratan 
siempre  de  burlar  sus  disposiciones, 
tratan  siempre  de  esquivar  las  disposi- 
ciones de  las  leyes,  y  es  precisamente 
siguiendo  esa  tradición,  ese  sistema,  que 
se  han  establecido  en  la  República  sin 
el  permiso  del  congreso;  en  ese  cole- 
ro, digo,  se  han  desoído  todas  las  pres- 
cripciones del  régimen  sanitario  esta- 
blecido para  los  colegios  particulares, 
con  el  triste  resultado  que  todo  el  pue- 
blo de  la  capital  conoce. 

Señor  presidente:  en  virtud  de  las 
breves  consideraciones  que  he  expuesto, 
creo  que  ha  llegado  el  caso  de  que  se 
limite  el  número  de  miembros  de  las 
congregaciones  religiosas  al  que  tienen 
actualmente,  para  Jo  cual  propongo  que  el 
número  de  miembros  de  las  órdenes  reli- 
giosas legalmente  establecidas  en  la  Re- 
pública quede  limitado  á  los  que  te- 
nían en  la  época  de  la  sanción  de  la 
presente  ley.  Las  órdenes  religiosas 
que  infrinjan  esta  disposición  serán  di- 
sueltas y  no  podrán  establecerse  nue- 
vamente sin  autorización  del  honorable 
congreso. 


Propongo  también  una  minuta  de  co- 
municación al  poder  ejecutivo  para  que 
se  sirva  informar  cuáles  eran  las  ór- 
denes religiosas  existentes  en  el  terri- 
torio de  la  República  en  la  fecha  de  la 
sanción  de  la  constitución  nacional.  Y 
por  otra  minuta  propongo  que  se  inci- 
te el  celo  del  poder  ejecutivo  para  que, 
ejercitando  las  facultades  inherentes  al 
patronato,  haga  cesar  las  órdenes  reli- 
gfiosas  constituidas  en  la  República  des- 
pués de  la  sanción  de  la  constitución 
nacional  sin  la  autorización  del  hono- 
rable congreso. 

Como  tengo  noticias  de  que  el  poder 
ejecutivo,  olvidando  las  disposiciones  de 
la  constitución  referentes  á  la  existen- 
cia en  nuestro  país  de  órdenes  religio- 
sas sin  la  autorización  del  congreso,  ha 
exonerado  del  pago  de  impuestos  á  va- 
rias de  ellas,  propongo  que  se  le  pidan 
informes  respecto  de  cuáles  son  las 
corporaciones  religiosas  que  han  sido 
beneficiadas  con  esa  exoneración  de 
impuestos  en  el  año  1900,  á  efecto  de 
que,  al  sancionarse  las  leyes  respecti- 
vas para  el  año  próximo,  se  modifiquen 
las  disposiciones  relativíus  á  ese  inciso, 
limitándola  exoneración  á  las  corpora- 
ciones legalmente  constituidas. 

Partiendo  de  la  base  de  que  no  hay 
interés  ninguno  para  el  estado  en  con- 
servar estas  órdenes,  sino  que,  por  el 
contrario,  el  estado  se  encuentra  perju- 
dicado por  ellas,  deben  desaparecer  to- 
das las  regalías  que  las  leyes  actuales 
les  conceden.  Entre  otras,  hay  una  prin- 
cipal, y  es  la  que  se  refiere  al  servicio 
militar.  Por  la  ley  actual,  todos  los 
miembros  de  las  congregaciones  reli- 
giosas, así  como  los  seminaristas,  están 
exentos  del  tributo  de  sangre.  Como 
no  considero,  señor  presidente,  que 
cuando  la  República  exige  el  servicio 
militar  á  los  estudiantes  de  nuestros 
colegios  nacionales,  de  las  facultades  de 
medicina,  de  letras  y  de  ingeniería,  que 
precisamente  se  preparan  para  crear 
mayores  riquezas,  se  preparan  á  in- 
corporarse con  sus  esfuerzos  al  pro- 
greso moral  y  material  de  la  Repú- 
blica, es  una  verdadera  injusticia,  algo 
que  no  se  explica,  algo  que  carece  com- 
pletamente de  lógica,  que  se  exonere  á 
aquellos  que  se  dedican  á  la  vida  com- 
templativa,  del  servicio  que  exige  la 
constitución  á  todos  los  ciudadanos  ar- 
gentinos para  defender  sus  leyes,  su 
honor  y  la  integridad  nacional.  {Áfuy 
bien.     Aplausos.) 

Por  eso  propongo  que  se  reforme  la 
segunda  parte  del  artículo  16  de  la  ley 
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3318  sobre  la  organización  del  ejército 
y  de  la  guardia  nacional. 

Ahora,  señor  presidente,  como  en  la 
historia  de  los  conventos  se  refiere  que 
muchas  personas  han  sido  retenidas  allí 
durante  muchos  años  contra  su  volun- 
tad, que  muchas  personas  han  sido  víc- 
timas de  torturas  y  que  muchas  otras 
han  desaparecido,  á  veces  por  la  ac- 
ción del  crimen,  creo  que  el  estado 
debe  velar  por  los  derechos  de  aquellos 
que  tal  vez  por  una  enfermedad  mental 
se  han  encerrado  en  esas  casas.  El 
estado  debe  ir  en  protección  de  ellos, 
para  prestarles  la  ayuda  de  las  leyes, 
la  ayuda  del  poder  temporal.  Y  en- 
tonces, propongo  un  siguiente  proyecto 
de  ley  para  que  las  órdenes  religiosas 
sean  sometidas  á  inspección. 

Estos  proyectos,  señor  presidente, 
creo  que  responden  á  ima  necesidad 
nacional,  y  no  dudo  un  solo  momento 
que  la  opinión  pública  encontrará  en 
ellos  una  interpretación  genuina  de  sus 
aspiraciones  y  de  sus  deseos. 

He  dicho.  (Aplausos  en  la  barra), 

Sp.  Prenidente  —  Prevengo  á  la 
barra  que  les  son  prohibidas  las  mani- 
festaciones. 

Todos  los  proyectos  que  acaba  de 
presentar  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital pasarán  á  la  comisión  de  negocios 
extranjeros  y  culto,  con  excepción  del 
que  se  refiere  al  servicio  militar,  que 
quedará  reservado  en  secretaría,  por 
estar  comprendido  en  el  despacho  de 
la  comis'ón  de  guerra. 


RETIROS    MILITARES 

Sp,  Capd4»vllR— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  guerra,  como  «e  sa- 
be, ya  se  ha  expedido  en  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  señor  general 
Bosch,  el  año  anterior,  sobre  ampliación 
de  la  le\'  de  retiros,  existente  en  la  or- 
den del  día  número  18;  pero  como  ella 
ha  sido  recientemente  integrada  con  dos 
miembros,  quienes  tienen  el  deseo  de 
estudiar  esa  ley,  solicito  permiso  de  la 
cámara  para  retirar  el  despacho. 

— Apoyailo. 


Sp.  Ppeiilil  en  te— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara,  queda 
retirado  el  despacho. 


ORDEN  DEL  DÍA 

MONTEPÍO,  JUBILACIONES  Y  PENSIONES 
CIVILES 

Sp.  Ppe»lfleffite— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día,  continuando  la  discusión 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  montepío 
civil. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe. 

Sp.  G6inez  (C.  F.) — Señor  presi- 
dente: había  terminado  mi  exposición 
anterior,  recordando  á  la  cámara  los 
principales  elementos  que  deben  servir 
de  base  para  hacer  cálculos  sobre  el 
porvenir  ñnanciero  de  una  ley  de  esta 
naturaleza. 

En  resumen:  me  parece  que  demostré 
muy  claramente,  con  cálculos  que  no 
podrán  ser  eñcazmente  rebatidos,  que 
si  en  el  plazo  de  treinta  y  cinco  años, 
existen  solamente  6500  personas  que  se 
acojan  á  la  ley  de  retiros,  si>bre  la  base 
de  que  el  término  medio  de  la  jubila- 
ción en  el  porvenir  sea  de  140  pesos, 
que  sean  servidas  durante  diez  y  seis 
años  y  que  concluida  la  jubilación  se 
otorgue  una  pensión  del  valor  de  70  pe- 
scas que  dure  diez  años,  tendremos  un 
déñcit  de  15.264,952  pesos.  Y  que  sí  el 
número  de  jubilados,  como  es  más  pro- 
bable que  suceda,  señor  presidente,  lie 
gara  á  la  cantidad  de  8000,  bajo  esa> 
mismas  bases,  el  déficit  sería  entonce^ 
de  47.385.28Ó  pesos. 

Quiero  insistir,  señor  presidente,  por- 
que no  fui  suficientemente  explícito  e:i 
la  sesión  anterior,  sobre  el  hecho  de 
que  estos  cálculos  de  la  comisión  se  apo 
yan  en  datos  sumamente  favorables  para 
el  crédito  de  la  cnja  de  retiros.  En  pri- 
mer lugar,  la  distribución  que  la  comi- 
sión ha  hecho  para  ordenar  la  formación 
de  estos  cálculos  del  número  de  jubila- 
dos por  año,  es  de  todo  pimto  anormal. 
porque  supone  que  en  la  primera  déca- 
da, para  el  cálculo  de  6000  jubilados, 
sólo  se  jubil'iran  85  por  año;  en  la  se- 
gunda década,  214  y  en  la  tercera  déca- 
da, 300.  Paia  el  cálculo  de  7000  jubila- 
dos, la  comisión  ha  supuesto  100  para 
la  primera  década;  250  para  la  segun- 
da, y  350  para  la  tercera.  Para  el  ter- 
cer cálculo,  de  los  8000  se  han  imagi- 
nado 114  jubilados  durante  cada  uno  de 
los  diez  prime»  os  años,  285  anuales  en 
el  segundo  período  y  400  en  el  ter- 
cero. 

Es  claro  que  si  sucediera  lo  que  supo- 
ne el  señor  Latzina,  en  el  cálculo  á  que 
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me  refería  en  la  sesión  anterior,  que 
desde  el  principio  de  la  vigencia  de  esta 
ley  el  número  de  jubilados  fuera  de  200 
al  año,  el  resultado  financiero  sería 
completamente  distinto. 

De  modo  que,  señor  presidente,  como 
yo  quiero    exagerar  los  argumentos  fa- 
vorables   al  crédito   de  la  caja,  he    su- 
puesto que  en    el  primer   tiempo,  para 
dar  precisamente   oportimidad  á  que  se 
aglomere  un  fondo  respetable,  sólo  ha- 
bría un  número  mucho  menor  de   jubi- 
lados que    no   es    lo    que    en  realidad 
sucederá.    Este  es  un  elemento  que   la 
cdmara  debe  tener  en  cuerna  para  reali- 
zar un  estadio  meditad.)  y  prudente  de 
lus  trabajos    que  ha  hecho  la  comisión. 
Otro  de    los  elementos  que  contribu- 
yen   también    á    exagerar  el    porvenir 
financiero    de    la   caja  de  retiro,  es  el 
término  medio    de  las  jubilaciones,  que 
la  comisión    lo  ha  calculado,  según  las 
cuentas    hechas  por    la   contaduria  del 
congreso,  en  150  pesos  y,  según  los  cal 
culos  de  los  señores  Pillado  y  Carvalho 
y  Tappen  en  140  pesos. 

Señor  presidente:  el  término  medio 
de  las  jubilaciones,  según  el  último 
mensaje  del  poder  ejecutivo,  llegaba 
ya,  el  año  pasado,  á  135  pesos  moneda 
nacional. 

£1  término  medio  de  las  jubilaciones 
de  todos  los  empleados  de  la  adminis- 
tración, según  los  trabajos  de  la  contadu- 
ría nacional,  es  actualmente  de  l'JO  pesos 
con  70  centavos,  siendo  el  término  me- 
dio de  los  sueldos  de  todos  los  emplea- 
dos de  la  administración  de  109  pesos 
con  t>  centivos. 

Es  un  hecho  universalmente  conocido, 
muy  explicable,  dada  la  naturaleza  y  el 
desarrollo  que  han  tenido  y  tendrán  estas 
jubilaciones  en  el  porvenir;  es  un  hecho 
muy  conocido,  de  que  siempre  el  térmi- 
no medio  de  las  jubilaciones  es  superior 
al  término  medio  de  los  sueldos:  ;por 
qué?  porque  los  empleados  que  llegan  á 
jubilarse  son  los  que  han  hecho  carrera 
administrativa  y  esperan,— como  es  natu- 
ral que  lo  esperen,  porque  es  lo  humano, 
es  lo  que  les  conviene  más, — es  natural, 
digo,  que  los  empleados  públicos  esperen 
Á  conseguir  un  buen  sueldo  para  reti- 
rarse; y  entonces  resulta  que  el  término 
medio  de  la  jubilación  es  mucho  mayor 
que  el  término  medio  de  los  sueldos 
generales  de  la  administración.  Por  eso 
tenemos  que  ya  actualmente  el  término 
medio  de  los  sueldos  es  de  109  pesos  y 
el  término  medio  de  las  jubilaciones  es 
de  120  pesos. 
Es  lástima  que  este  país  carezca  en  la 


mayor  parte  de  los  casos,  de  anteceden- 
tes propios,  de  modo  que  tenemos  que 
ocurrir  á  cada  momento  á  observar  lo 
que  ha  pasado  en  naciones  extranjeras 
para  pronunciamos  sobre  cualquiera 
de  las  graves  cuestiones  que  pueden 
afectar  el  porvenir  financiero  de  esta 
ley.  Por  eso  voy  á  dar  á  la  cámara  los 
datos  de  lo  que  ha  ocurrido  en  Francia 
y  en  Bélgica  sobre  el  aumento  del  tér- 
mino medio  en  las  jubilaciones. 

El  año  76,  en  Francia  ese  término  me- 
dio era  de  234  francos  y  el  año  91  as- 
cendía ya  á  871  francos. 

Los  empleados  de  aduana  en  Francia, 
que  están  comprendidos  en  lo  que  allí 
se  denomina  servicio  activo  y,  por  consi- 
guiente exceptuados,  por  lo  que  obtienen 
la  jubilación  con  menor  edad  y  menor 
número  de  años  de  servicios,  tenían  el  año 
87,  como  término  medio.  (>6tí  francos,  y 
el  año  93,  apenas  muy  pocos  años,  des- 
pués llegaba  á  905  francos:  es  decir,  que 
había  habido  un  aumento  en  el  término 
medio  de  la  pensión  de  esos  emplea- 
dos en  Francia  de  36  por  ciento. 

En  Bélgica,  el  año  86  el  término  me- 
dio era  de  871  francos;  el  91  llegó  á  1171 
francos. 

Por  eso  es  que  digo  que  los  cálculos 
que  la  comisión  hace  de  que  el  tc^rmino 
medio  aquí  será  de  140  pesos,  pecan 
por  su  exigüidad;  y  hago  esta  declara- 
ción para  que  no  se  pueda  inculpíir  á  la 
comisión  de  que  no  tuvo  previsión  al 
calcular  este  término  medio,  completa- 
mente favorable  para  las  ideas  de  los 
que  combaten  el  proyecto.  La  comisión 
se  queda  corta  en  sus  apreciaciones. 

Según  un  memorial  que  la  comisión 
tiene,  dado  por  altos  empleados  de  la 
dirección  de  correos,  que  se  han  intere- 
sado mucho  en  la  preparación  de  esta 
ley,  que  la  han  estudiado  con  mucha 
detención,  el  término  medio  que  ella 
calcula  para  la  jubilación  en  el  porve- 
nir, es  de  19Ó  pesos.  Puede  ser  que  el 
cálculo  del  correo  peque  de  exagera- 
do, pero,  por  lo  menos,  cuando  ha  sido 
traído  á  la  comisión,  debe  tomarse  muy 
en  cuenta,  porque  la  mayor  parte  de 
esos  altos  empleados  como  la  mayor 
parte  de  los  agentes  de  la  adminis- 
tración, son  de  los  que  sostienen  que 
se  puede  sancionar  una  ley  completa- 
mente liberal  sin  ningún  peligro  para 
el  porvenir.  De  modo  que  es  un  cál- 
culo muy  conservador  el  que  consiste 
en  aumentar  nada  más  que  el  50  por 
ciento  el  término  medio  actual  de  las 
jubilaciones,  lo  que  nos  llevaría  á  este 
resultado:  que  en  el  porvenir   el  térmi- 
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no  medio  de  las  jubilaciones  será  de 
180  pesos;  como  el  proyecto  acuerda 
como  pensión  á  los  herederos  la  mitad 
del  valor  de  la  jubilación,  el  termino  de 
la  pensión  en  el  porvenir  sería  de  90$ 
al  mes,  y  no  de  70,  como  se  ha  calcu- 
lado en  los  cuadros. 

Véase,  señor  presidente,  cómo  y  cuán- 
to estos  dos  antecedentes  que  la  comi- 
sión suministra,  la  proporción  en  que  se 
optará  al  retiro  anualmente,  y  el  tér- 
mino medio  de  la  jubilación,  pueden  en 
el  porvenir  hacer  variar  esos  cálculos. 
Es  un  elemento  que  yo  recomiendo  á 
la  consideración  de  la  cámara,  porque 
es  muy  serio. 

Los  recursos  mismos,  como  ya  lo  he 
hecho  notar  anteriormente,  calculados 
en  3.400.000  pesos  por  año,  son  evidente- 
mente exagerados.  El  descuento  del  5 
por  ciento,  y  los  demás  recursos  esta- 
blecidos en  la  ley,  es  pi^sible  que  no 
produzcan  sino  3.200.000  de  pesos  anuales 
Otro  elemento  también  importante, 
—todo  en  este  caso  hay  que  considerarlo 
con  gravedad, — es  la  duración  de  la  ju- 
bilación. 

Está  calculado  en  los  cuadros  hechos 
por  la  contaduría  del  congreso,  que  la 
jubilación  durará  13  años.  Indudable- 
mente, es  un  error  de  la  contaduría, 
que  no  entendió  bien  las  explicaciones 
del  miembrii  informante  de  la  comisión. 
Pero  en  el  cálculo  de  los  señores  Tap- 
pen  y  Pillado  se  estima  que  durará  16 
años,  para  las  personas  que  se  supo- 
ne empiezan  á  gozar  de  ella  á  los  55 
años  de  edad. 

Es  mucho  más  el  término  medio  pro- 
bable de  la  vida  á  los  55  años  de  edad. 
Todas  las  tablas  de  las  compañías  de 
seguros,  las  tablas  de  la  experiencia 
americana,  las  tablas  de  la  experiencia 
combinada,  dan  más:  lt>,86  las  de  la 
experiencia  combinada,  17,40  las  de  la 
experiencia  americana. 

Ya  hice  presente  en  la  sesión  ante- 
rior, que  las  compañías  de  seguros  que 
en  Francia  operan  principalmente  so- 
bre seguros  de  vida  y  rentas  vitalicias, 
han  tenido  que  declarar  que  en  muchos 
casos  les  daba  pérdida  esta  operación, 
porque  calculaban  muy  bajo  el  término 
probable  de  la  vida;  y  las  siete  compa- 
ñías más  autorizadas  de  seguros  sobre 
la  vida,  de  Francia,  han  tenido  que 
mandar  formular  otras  tablas,  de  las 
cuales  se  deduce  que  una  persona  á  los 
55  años  de  edad,  si  es  pensionista,  tie- 
ne de  vida  probable,  término  medio, 
19  años  4  meses,  en  lugar  de  16  años, 
que  es  lo  calculado  por  la  comisión. 


La  cámara  se  apercibirá  de  la  gra- 
vedad que  importa  este  cálculo  para  el 
porvenir  de  la  caja  de  pensiones;  lo 
que  cuesta  pagar  3  años  y  4  meses 
más  cada  una  de  las  siete  ú  ocho  mil 
jubilaciones  que  existii*án  en  el  porve- 
nir: eso  representa  muchos  millones  de 
pesos. 

Asimismo,  el  hecho  de  calcular  que 
todas  las  jubilaciones  durarán  16  años. 
es  también  un  error,  porque  lo  gue  t^uk- 
ren  decir  las  tablas  de  la  mortalidad 
con  la  cifra  16.86  es  que  á  ese  tiempo 
la  mitad  de  las  personas  de  55  años  de 
edad  habrán  muerto  y  la  otra  mitad  vi- 
virán un  mes,  dos  meses  ó  un  año  más, 
etc.  Y  hay  que  seguirles  pagando  ese 
tiempo  el  importe  de  su  retiro. 

De  manera  que,  en  realidad,  los  cál- 
culos no  son  exactos:  por  este  lado  pecan 
también  de  exagerados  en  contra  del 
crédito  de  la  caja. 

Véase,  señor  presidente,  cómo  es  in- 
consistente el  cálculo  del  folleto  del 
señor  Sarmiento  cuando  él  se  basa,  para 
presentar  un  saldo  de  $  1 1 8.000.000  den- 
tro de  30  años,  en  que  los  jubilados  á  la 
edad  de  55  años  sólo  durarán  9  años. 

Debo  declarar  también,  con  toda  sin- 
ceridad, que  en  el  mismo  folleto  hay  una 
carta  del  señor  Sarmiento  dirigida  al 
doctor  Rüberts,  diciendo  que  se  ha  equi- 
vocado porque  hacía  los  cálculos  con 
mucha  precipitación;  que  en  lugar  de 
vivir  9  años  los  jubilados,  van  á  vi- 
vir 15. 

No  van  á  vivir  15,  como  él  afirma,  ni 
16,  como  lo  ha  supuesto  por  complacen- 
cia la  comisión;  van  á  vivir  probable- 
mente 19  años  4  meses,  como  lo  esta- 
blecen las  siete  compañías  francesa^ 
de  seguros  á  que  antes  me  he  refe- 
rido. 

Las  pensiones  que  se  derivan  de  la> 
jubilaciones  que  van  á  venir  en  el  por- 
venir, están  calculadas  en  una  duración 
media  de  10  años.  Tampoco  va  á  suce- 
der esto.  El  proyecto  establece  como  tér- 
mino máximo  una  duración  de  lóanos. 
y  es  una  experiencia  constante  en  nue5- 
tro  país,  que  si  se  establece  que  pueden 
durar  15  años,  duranrán  15;  si  se  esta- 
blecen las  pensiones  por  20  años,  dura- 
rán 20  y  si  se  establecieran  30,  durarían 
30.  En  la  mayor  parte  de  los  casos  su- 
cede eso.  Todavía  teñe  mos  herederos 
de  los  guerreros  de  la  Independencia. 
No  se  acaban  nunca  los  herederos,  en 
este  país,  cuando  se  les  acuerda  el  de- 
recho de  reclamar  pensión  al  estado! 

El  mismo  interés  de  6  «/o,  que  ha  ser- 
vido  de  norma  á  las  cuentas  de  la  co- 
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misión,  como  ya  lo  he   manifestado  el 
ütro  día,  es  un  interés  exagerado. 

El  señor  Sarmiento  calcula  el  7  o/ o. 
Los  dos  incurren  en  verdadera  impru- 
dencia. 

Suponiendo  que  esta  ley  va  á  regir  el 
término  de  100  años,  sería  en  realidad 
aventurado  y  descuidada  imprevisión 
de  parte  del  parlamento,  no  apreciar 
bien  esta  cuestión  del  interés,  y  cal- 
cularlo arriba  de  4  ó  5  o/o.  Ade- 
más, en  los  cálcul'^s  del  señor  Pi- 
llado, hechos  sobre  la  base  de  la  capita- 
lización al  6  ojo,  no  están  estimados  los 
irastos  de  administración.  De  manera, 
v]ae  destinando  el  1  o/o  á  cubrir  esos 
:íastos,  tendremos  una  diferencia  bas- 
uinie  notable  en  los  cálculos  presen- 
tados, que  aumentarán  el  déficit  re- 
ferido. 

Y  bien,  señor  presidente,  ya  me  pa- 
rece escuchar  la  observación  que  algu- 
nos señores  diputados  harán  á  la  comi- 
sión, preguntándole:  «y  si  la  comisión 
cree  que  estos  cálculos  son  exactos  y  si 
van  á  existir  en  el  porvenir  estos  dé- 
/icits  grandes  en  el  desarrollo  económico 
y  financiero  de  la  caja,  por  qué  razón 
ha  aconsejado  á  la  cámara  que  sancione 
vste  pro^'ecto  liberal,  aun  suponiéndolo 
más  restrictivo  que  Jos  otros  presentados 
á  esta  cámara? >  Por  dos  razones:  Por  una 
razón  de  politica  y  por  una  razón  de 
conveniencia,  y  por  lo  que  consta  en  el 
inciso  4.0  del  artículo  8.o  y  en  el  ar- 
tículo 59  del  proyecto  de  la  comisión. 
\í{  inciso  4o  del  artículo  8.^  establece 
que  la  junta  creada  para  la  administra 
don  de  la  caja  deberá  elevar  al  minis 
lerio  de  hacienda,  al  fin  de  cada  ejer 
(icio  económico,  una  memoria  completa 
ít>obre  la  situación  de  la  caja,  señalando 
los  inconvenientes  con  que  se  hubiere 
tropezado  y  proponiendo  las  modifica- 
ciunes  de  ía  ley  que  la  práctica  demos- 
trara necesarias,  especialmente  las  que 
se  refieran  á  la  proporcionalidad  délos 
recursos  que  se  acumulen  con  relación 
á  las  erogaciones  que  hubiesen  sobre- 
venido ó  se  presuma  que  deban  ocurrir, 
siempre  bajo  la  base  de  que  los  recur- 
sos que  la  presente  ley  crea  deben  por  sí 
-íOlus  bastar  para  llenar  sus  fines. 

El  artículo  59,  tomado  de  muchas  le- 
yes an  Uogas  de  los  países  extranjeros, 
uue  ha  alarmado  mucho  sin  razón,  como 
sucede  con  la  ma3'or  parte  de  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  al  pro- 
vecto de  la  comisión;  que  ha  alarmado, 
ci£^o,  á  los  empleados  comprendidos  en 
esta  ley,  establece  que  el  poder  ejecuti 
vo  podrá  suspender  por  el  tiempo   que 


juzgue  necesario  la  concesión  de  nuevas 
jubilaciones  y  pensiones  en  el  caso  de 
que  los  recursos  de  la  caja  nacional  no 
fuesen  suficientes  para  atenderlas,  dan- 
do inmediatamente  cuenta  al  congreso 
y  promoviendo  la  revisión  de  la  pre- 
sente ley. 

Cuando    el    proyecto   contiene   estas 
disposiciones,    es    porque   la    comisión 
abriga,  en  virtud  de  los  cálculos  que  le 
han  sido  presentados,    los   más    serios, 
los  más    graves  temores  de  que    en  el 
porvenir  no  bastarán  los  recursos  de  la 
caja  para  atender  los    servicios    que  la 
ley  le    encomienda.    ¿No    hubiera    sido 
más  natural,  entonces,  aconsejar  una  ley 
mayormente  restrictiva?  Yo  lo  confieso. 
Declaro  que  la  comisión,  en  mi  concep- 
to, debió  haber  aconsejado  una  ley  que 
estableciera  que  no  se  podían  jubilar  los 
empleados  con  menos  de    sesenta  años 
de  edad,  y  que  en   lugar  del  81  *■/,,  del 
sueldo,  que  en  algunos  casos  puede  lle- 
gar al  95  "^i   no  debería    darse  arrriba 
del  60   %.   Pero  apenas  se    presentó  el 
proyecto  á  la  consideración  de  la  comi- 
sión,  apenas  se  supo    que    la  comisión 
se    estaba   ocupando    de  estas    cosas  y 
que  pensaba  establecer   como  límite  la 
edad  de  sesenta  años  y  que  no  aceptaba 
el  pensamiento  que  informa  fundamental- 
mente el    proyecto  del  señor  diputado 
Roberts,  en    cuanto    establece    que  los 
empleados  podrán  retirarse  después  de 
treinta  años  de  servicio  con  sueldo  ín- 
tegro, la  comisión  se  apercibió    de  que 
se  había    levantado  un    gran  clamoreo. 
La  mayor  parte  del    personal    adminis- 
trativo, y  sobre  todo  aquellos  que  están 
á  punto  de  conseguir  su  jubilación  por 
faltarles  solamente  dos  ó   tres  años    de 
servicios  empezaron  á  hacer  activísimos 
trabajos  sobre  los  miembros  de  la  comi- 
sión y  sobre  los  diputados;    el  ministro 
de  hacienda  se  vio  completamente  ase- 
diado por  los  interesados.  ¿Y  qué  iba  á 
suceder?  Lo  que  hemos  presenciado:  que 
han  empezado  por  conquistarse  los  favo- 
res de  la  prensa  de  la  capital  en  su  inte- 
rés, que  han  trabajado  sobre  el    ánimo 
de  cada  uno  de  los  diputados  para  de- 
mostrarles los   inconvenientes    del  pro- 
yecto y  las  injusticias  no  tonas    que  él 
encierra.  ¿Qué  iba  á  pasar?  Que  el  pro- 
yecto de  la  comisión,  si  en  sancionado 
de  acuerdo  con  esas  ideas,  estaba   des- 
tinado   necesariamente    á  im   completo 
fracaso  tanto  más  probable,  cuanto  ni  aún 
ahora  puede  asegurarse  si  las    mismas 
ideas  saludables  que  á  su  nombre  sos- 
tsngo    van  á   incorporarse  á  la  legisla- 
ción de  retiros. 
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Entonces,  ;qué  pensó  la  comisión?  Re- 
cordó con  sa  jiduría  la  gran  norma  de 
conducta  que  usó  la  mayor  parte  de  su 
vida  el  príncipe  de  la  política  del  siglo 
pasado,  el  fundador  de^la  unidad  alema- 
na, el  gran  Hismarck,  que  dijo:  «No  se 
puede  ííobcrnar  contra  la  corriente,  pe- 
ro se  puí'de  ¿gobernar  en  la  corriente.» 
Entonces,  la  comisión  h.i  presentado  á 
la  consideración  del  congreso  un  pro- 
yecto que  puede  ser  votado  por  la  cá- 
mara y  que  á  la  vez  preveé  las  necesi- 
dades del  provenir,  estableciendo  que 
tanto  la  caja  nacional  como  el  poder 
ejecutivo  pueden  conjurar  los  peligros 
que  la  comisión  prevé  de  un  desarrollo 
demasiado  grande  de  las  jubilaciones, 
presentándose  entonces  al  congreso,  ci>- 
mo  probablemente. va  á  suceder,  como 
sucederá  seguramente,  pidiendo  que  se 
corrija  la  ley. 

Estas  son  entonces  las  razones  por  las 
que  la  comisión,  abrigando  grandes  mo- 
tivos de  zozobra  para  el  porvenir  de  es- 
ta ley,  no  se  ha  animado  á  ir  más  allá 
de  lo  que  el  proyecfo  establece,  con- 
signando en  él  sin  embargo  muchas  más 
restricciones  que  las  establecidas  en  el 
proyecto  del  señor  diputado  Roberts, 
pero  no  aceptando,  tampoco,  las  ideas 
del  señor  diputado  García,  por  que  te- 
mía exponerse  á  una  derrota  parlamen- 
taria. 

En  todo  caso,  la  ley  vivirá  sin  ma- 
yores inconvenientes  y  tropiezos  quince 
á  veinte  años,  y  durante  ese  lapso  de 
tiempo,  la  experiencia  dirá  al  país,  con 
la  fuerza  incontrastable  de  los  hechos, 
quién  ha  estado  en  la  verdad,  y  se  pro- 
veerá en  oportunidad  á  las  exigencias 
que  entonces  se  conozcan  á  ciencia 
cierta. 

No  sé,  señor  presidente,  si  la  comi- 
sión habrá  cumplido  todo  su  deber  re- 
solviendo esta  cuestión  con  criterio 
práctico.  Yo  estimo  que  sí,  porque  en- 
tiendo que  los  hombres  de  gobierno 
cumplen  un  deber  político  presentando 
lo  que  creen  que  en  un  momento  dado 
únicamente  puede  alcanzar  el  voto  del 
parlamento. 

Y  se  me  presenta  ahora  la  oportuni- 
dad de  decir  bien  claro,  bien  alto,  que 
quien  defiende  los  intereses  de  los  em- 
pleados, quien  se  interesa  mayormente 
por  el  bienestar  futuro  de  las  familias, 
de  los  herederos  de  esos  empleados,  no 
son  señor,  presidente,  los  que  quieren 
que  el  congreso  de  la  nación  por  una 
ley  abra  de  par  en  par  inmediatamente 
las  puertas  del  tesoro  público  para  con- 
ceder á  los  empleados  la  mayor  facili- 


dad en  el   retiro   y  altas    recompensas 
pecuniarias. 

No,  señor  presidente,  sólo  pueden 
pensar  así  los  que  no  están  completa- 
mente empapados  é  interiorizados  en  el 
mecanismo  demasiado  difícil  y  compli- 
cado de  esla  ley.  Es  la  comisión,  señor 
presidente,  que  previendo  las  cuntingen- 
cias  futuras  no  da  sino  lo  que  es  pusi- 
ble  dar  por  el  momento,  la  que  se  ha 
preocupado  mayormente  6^\  interés  y 
del  porvenir  de  los  empleados. 

Y  ;por  qué  señor  presidente,  la  mayo 
ría  de  h  comisión  habría  de  estar  e:i 
contra  de  ios  intereses  de  los  emplea- 
dos? ¿Porqué  querer  presentarla,  cuín 
ya  dije  anteriormente,  como  una  especie 
de  híirp^'a  que  se  complace  en  aconsejar 
al  parlamento  que  vote  una  ley  que  cun- 
traría  todas  las  esp  ranzas  de  los  em- 
pleados? 

No,  señor  presidente,  no  hay  nadi 
más  cómodo,  nada  más  simpático  que 
ser  generoso,  especialmente  con  lo  ajr- 
no;  pero  estas  leyes  no  las  pueden  votar 
los  hombres  de  gobierno  con  el  sentí 
miento   sino  con  la  cabeza. 

Y  la  comisión  tiene  la  esperanza  u 
que  como  al  fin  y  al  cabo  no  hay  naú 
en  el  mundo  más  poderoso  que  la  wr 
dad,  que  la  justicia  y  que  la  idea,  y 
han  de  imponer  al  parlamento,  á  i 
conciencia  nacional  y  á  los  raisiiius  i: 
tereses  de  los  empleados,  estas  idea^ 
Conservadoras  y  previsoras.  {Muy  bien 

Hay    otra    cuestión    verdaderamcni 
fundamental  sobre   la  que  ya  de  ra> 
al  considerar  la  ley    francesa,  llamé  li 
atención  de  la  cámara.  Es  la  que  cur 
siste  en  esta  verdadera  munificencia  Jti 
proyecto  que  reconoce  los  servicios  pre> 
tados  por  los    empleados   hasta  el  pr« 
senté  sin  exigirles  la  condición  estabK- 
cida  por  la  ley  del  53,  establecida  tan. 
bien  por    la  ley    sancionada  en  la  pr 
vincia    de    Buenes    Aires,  que  á  pe-,  r 
de  ello  ha  llegado  ya  al    más  compk.  • 
fracaso,  (pues  como  los  señores  dióxi- 
dos saben  es  una  ley  que  no  ha  pud.i  • 
vivir  ni  tres  años),  y  que  consiste  enl- 
necesidad  del  descuento  del  5**  o  J^^"' 
modo  forzoso,  como  una     cundiciún  in- 
eludible  para    la  concesión  del   retir 
El  proyecto    de  la  comisión,  com.»  1  ^ 
demás   proyectos   presentados  á  la  vi 
mará  no  contienen  esta  disposición. 

Pero,  ¿qué   es   lo   que    sucede?  Q' 
hay  una  gran  parte  del  personal  de  ^ 
administración    que    tiene   aglomera^ 
una    cantidad  considerable   de  aftus  - 
servicios  y  que  en  vez  de  jubilarse,  c  • 
mo  sería   justo    y    legitimo,  dentru  -' 
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treinta  años,  después  de  haber  contribuí- 
do  durante  ese  tiempo  á  formar  el  fon- 
do de  la  caja  con  el  descuento  de  su 
sueldo,  se  van  á  empezar  á  jubilar  hoy, 
mañana,  pasado. 

El  señor  ministro  de  hacienda  trajo 
á  la  comisión  un  cálculo,  que  yo  repu- 
to exacto,  del  cual  se  deducía  que  los 
actuales  empleados  tienen  aglomerados, 
como  término  medio  15  años  de  servi- 
cios. Ya  demostré  el  otro  día  que,  se- 
gún deducciones  del  censg  levantado 
por  el  señor  Latzina,  en  14  años  va  á 
haber  más  de  3200  jubilados;  luego 
pues,  esos  320l)  empleados  tienen  al  pre 
senté  15  años  de  servicios  prestados. 
¿Cuánto  importa  el  valor  del  fondo  que 
debía  haberse  acumulado  por  la  caja 
para  atender  el  servicio  de  15  años  que 
tienen  ya  aglomerados  \^s  servidore*^| 
actuales  de  la  nación?  La  comisión  es- ' 
tima  que  importa  37  millones  de  pesos; 
ríe  modo  que  la  ley  empieza  haciendo 
á  los  empleados  actuales  un  regalo  de 
37  millones. 

Acabo  de  recibir  una  carta,  que  la 
he  abierto  aquí,  en  la  sesión,  sobre  un 
nuevo  cálculo  que  pedí  á  una  compa- 
ñía de  seguros.  Fui  y  dije:  Señor,  tengo 
ahora  40  años  de  edad  (no  es  cierto; 
pero  lo  he  dicho  á  los  efectos  del  pro- 
blema). [Risas),  Necesito  que  dentro  de 
15  años,  es  decir  cuando  cumpla  55,  me 
dé  usted  una  jubilación  mensual  de  300 
pesos  y  que  después  de  mi  muerte  le 
dé  á  mi  familia  una  pensión  mensual 
de  150  pesos  por  15  años.  Dígame  usted 
cuanto  le  tengo  que  pagar  por  mes, 
porque  quiero  hacer  ese  seguro.» 

Es  un  negocio  que  hacen  las  compa- 
ñías de  seguros  todos  los  días,  aquí  y, 
sobre  todo,  en  Europa. 

Aquí  está  la  contestación:  «Estimado 
señor:  Una  jubilación  otorgada  de  aquí 
en  15  años  á  una  persona  que  tenga 
entonces  55  años,  por  3(X)  pesos  men- 
suales, (renta  vitalicia),  seguida  por  una 
pensión  de  \M  pesos  mensuales  por  15 
años,  representa  un  valor  actual  de 
22.746  pesos  ó  un  pago  mensual  de 
179,15.» 

De  modo  que,  para  hacer  este  segu- 
ro, cualquiera  de  los  señores  diputados 
que  tenga  la  suerte  de  no  tener  sino  40 
años  en  este  momento,  debería  deposi- 
tar en  esa  compañía  de  seguros  179,15 
todos  los  meses. 

¿Sabe  la  cámara  cuánto  van  á  depo- 
sitar los  empleados  que  tienen  15  años 
de  servicios  y  que  se  van  á  jubilar  den- 
tro de  15  también  con  300  pesos?  16  pe- 
sos   por   mes,   más   ó  menos. 


\'éase,  pues,  cómo  la  ley  que  la  co- 
misión aconseja  que  se  sancione  es 
completamente  favorable  á  los  intereses 
de  los  empleados.  jSi  cada  jubilación, 
por  exigua  que  parezca,  representa  una 
fortuna  dada  por  el  estado  á  sus  servi- 
doresl  ¿Y  á  qué  defender  tanto  los  in- 
tereses de  los  empleados,  si  entre  las 
afirmaciones  ilevantables  de  los  econo- 
mistas se  encuentra  la  de  que  los  em- 
pleados del  estado  trabajan  menos  y 
ganan  mucho  más  que  los  de  la  indus- 
tria y  el  comercio? 

¡Pero  sería  raro  que  fueran  los  em- 
pleados en  su  gran  mayoría  los  que 
prestan  servicios  á  la  nación,  y  nó  la 
nación  á  los  empleados,  manteniéndolos 
á  ellos  y  á  sus  familias  comunmente 
más  de  medio  siglol 

Bien,  pues:  es  por  esta  razón  que  yo 
vengo  sosteniendo,  tal  vez  incomodando 
demasiado  á  la  cámara,  que  estas  cues- 
tiones deben  tratarse  con  una  pruden- 
cia, con  una  sabiduría  grande,  comple- 
tamente persuadidos  de  que  en  cual- 
quier caso,  cualquiera  que  sea  la  ley 
que  se  sancione,  ha  de  ser  siempre 
demasiado  generosa  para  los  emplea- 
dos y  demasiado  pesada  para  la  nación! 

V  para  abundar  en  opiniones  y  para 
cerrar  este  ya  largo  capítulo  á  propó- 
sito de  los  cálculos,  de  las  fantasías,  de 
las  conclusiones  verdaderamente  risue- 
ñas que  se  sostienen  por  los  que  quieren 
que  se  sancione  una  ley  de  puerta  abier- 
ta, diré  así,  voy  á  leer  á  la  cámara  la  opi- 
nión, completamente  moderna,  de  ayer, 
publicada  hace  muy  pocos  días  en  el 
centro  de  la  intelectualidad  de  la  Eu- 
ropa; en  París,  de  personas  que  se  ha 
dedicado  á  escribir  libros  y  que  tienen 
universal  y  grande  reputación  en  estas 
materias  Estas  son  las  opiniones  que 
tenemos  que  seguir.  Voy  á  leerlas,  por- 
que no  hay  nada  más  característico,  ni 
que  ciertamente  seduzca  más  la  inteli- 
gencia espíritu  que  el  espíritu  ático,  la 
alta  habilidad  de  los  franceses,  que  sa- 
ben encontrar  siempre  la  palabra  para 
pintar  una  situación. 

Dice  M.  Maurice  Zablet  en  el  four- 
naí  des  EconomisUs,  del  15  de  febrero 
de  este  año,  á  propósito  de  una  obra 
aparecida  á  fines  del  año  pasado,  de 
Paul  Soulier,  sobre  instituciones  de  re- 
tiro de  las  compañías  férreas  de  la  Fran- 
cia—y me  felicito  mucho,  señor  presi- 
dente, de  leer  á  la  cámara  este  párrafo: 
—  «Al  principio  todo  parece  fácil  en  ma- 
teria de  retiros;  hay  muchas  rentas  y 
pocos  gastos;  es  la  época  de  las  ilusio- 
nes, es  lo  que   yo  llamaría   la  lime   de 
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miel  de  la  caisse,\2i  luna  de  miel  de 
la  caja;  pero  el  tiempo  hace  calladamen- 
te su  obra,  insensible  é  implacable, > — 
como  en  los  matrimonios,— «el  número 
de  retirados  aumenta;  vienen  á  monto- 
nes, cada  vez  más  apurados,  á  pedir 
su  pensión;  después  de  haber  ascendido 
hasta  la  cima,  se  la  desciende;  el  enca- 
je ha  cesado  de  agrandarse,  helo  aquí 
francamente '  entumecido;  no  se  encuen- 
tra más  en  estado  de  soportar  los  des- 
embolsos.» 

«Estas  líneas,  que  el  autor  toma  de 
M.  Cheysson  {Rapport  sur  la  secííon 
14  du  Grotipe  de  V Economie  sociale  d 
tExposition  de  1889)  coloca  la  cues- 
tión tratada  en  este  libro  bajo  otros 
aspectos.  Parece,  en  efecto,  que  debie- 
ra preocupar  el  porvenir  de  estas  insti- 
tuciones de  retiro  de  las  compañías  de 
lerrocarril,  puesto  que,  recordamos  aún 
una  opinión,— la  de  M.  A.  Picard— las  en- 
tregas ó  los  descuentos  cuyo  máxi- 
mum esactualmente  de  11  por  ciento,  de- 
berían elevarse  al  15  por  ciento  del 
sueldo  de  los  empleados,  para  que  no 
hubiera  de  temerse  que  las  cajas  pue- 
dan sucumbir  bajo  el  peso  de  cargas  écra- 
santes-^no  hay  palabra  en  español  que 
pueda  reemplazarla,  ni  yo  me  atravería 
á  intentarlo,  inclinándome  ante  el  más 
espiritual  de  los  diarios  de  la  tarde  que 
encuentra  por  demás  espeluznante  es- 
tos términos,  empleados  al  hablar  del 
porvenir  de  estas  instituciones— cuando 
su  juego  regular  haya  entrado  en  el  pe- 
ríodo normal.» 

Creo  que  cierro  realmente  con  opi- 
niones ilevantables  este  capítulo  refe- 
rente al  desarrollo  probable  y  á  los  cál- 
culos risueños  de  los  que  creen  que  va 
á  ser  una  de  millones  de  dinero,  para  el 
porvenir,  el  funcionamiento  de  la  caja 
de  retiros. 

Con  todos  estos  antecedentes,  la  co- 
misión ha  confeccionado  este  proyecto 
de  ley  y,  cualesquiera  que  sean  los  incon- 
venientes que  se  le  puedan  apuntar,  no 
podrá  merecer,  señor  presidente,  en  el 
debate,  el  de  que  no  sea  claro,  lógico, 
ordenado  y  armónico  y  el  de  que  no 
esté  cada  cosa  en  su  lugar. 

Empieza  por  decretar  la  creación  de 
una  caja  n&cional  para  el  servicio  de 
las  jubilaciones  y  pensiones;  declara  en 
seguida,  cuales  son  los  funcionarios 
comprendidos  por  la  ley;  provee,  después 
á  los  recursos,  y  dispone  cuidadosa- 
mente su  administración  y  su  inversión; 
reglamenta  en  seguida  las  jubilaciones, 
su  adquisición,  su  clase,  su  importancia 
y  sus  distinciones;  hace    lo  mismo    con 


las  pensiones,  y  concluye  estableciendo 
los  principios  generales  y  las  disposicio- 
nes transitorias  que  son  necesarias  en 
todas  estas    Jcyes. 

Hubo,  señor  presidente,  tres  grandes 
cuestiones  que  tratar  en  el  seno  de  la 
comisión,  sobre  las  que  no  voy  á  dete- 
nerme, porque  ya  están  en  el  concepto 
general  de  mi  informe  completamente 
dilucidadíis.  En  primer  lugar,  el  fondo. 
¿Cuál  debia  ser  el  descuento  que  debía 
hacerse  á   los  empleadas  actuales? 

Había  algunos  que  pretendían  que 
debía  descontarse  más  del  5  por  ciento 
de  los  sueldos;  pero  la  comisión  se  aper- 
cibió de  lo  que  todo  el  mundo  se  aper- 
cibe: de  que  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos de  la  administración  no  son  altos; 
que  no  se  les  puede  exigir  un  sacrificio 
que  los  ponga  en  la  necesidad  de  men- 
digar ó  que  privara  á  la  administración, 
como  podría  suceder,  de  servidores  in- 
dispensables que  no  podrían  seguir  de- 
sempeñando sus  funciones. 

Había  el  peligro  de  no  poder  conse- 
guirse servidores  á  precios  más  bajob 
que  los  sueldos  actuales.  De  modo  que 
la  comisión  ha  desechado  completamen- 
te la  idea  que  tendía  á  hacer  un  des- 
cuento mayor  de  5  por  ciento  á  los 
empleados.  Estas  cuestiones  se  rozan 
directamente  con  la  cuestión  de  los  sa- 
larios, que  es  muy  conocida.  No  se 
puede  tener,  por  ejemplo,  vigilantes  de 
policía,  si  se  les  reduce  ahora  mismo 
el  t5  por  ciento  de  los  sueldos. 

El  señor  ministro  de  hacienda  declaró 
que  el  jefe  de  policía  se  le  había  aper- 
sonado y  le  había  dicho  que  al  precio 
en  que  iban  á  quedar  los  sueldos  de  los 
agentes  de  seguridad  no  se  podrían 
encontrar  vigilantes.  ¿Qué  es  lo  que  su- 
cederá? Que  en  el  presupuesto  de  este 
año,  si  se  liace  el  descuento  del  5  por 
ciento,  tendrá  que  aumentarse  el  sueldo 
á  los  agentes    de    policía  de  la  capital. 

De  manera  que  no  tengo  necesidad 
de  insistir  sobre  eso.  porque  tampoco 
dio  lugar  á  mayores  debates.  La  comisión 
determinó  que  el  descuento  que  se  de- 
bía hacer  á  los  agentes  de  la  adminis- 
tración fuese  del  5  por  ciento. 

Viene  en  seguida,  señor  presidente, 
— y  esta  sí  es  una  cuestión  interesante 
—  la  cuestión  de  la  cuota  de  la  jubila- 
ción. 

El  proyecto  del  señor  diputado  Ro- 
berts  establece  que  á  los  treinta  años 
de  servicios,  se  debe  dar  el  sueldo  ín- 
tegro á  un  empleado  de  la  administra- 
ción que  se  retira.  La  comisión  consi- 
deró este  asunto,  como  era  muy  natural 
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que  lo  considerase  una  comisión  de  un 
parlamento  ilustrado,  sobre  todo  y  es- 
pecialmente del  punto  de  vista  moral, 
y  llegó  á  la  conclusión  de  que  sería 
sancionar  una  grave  inmoralidad,  con- 
ceder á  las  personas  que  no  trabajan 
la  misma  retribución  que  á  las  perso- 
nas que  trabajan.  Estas  cosas  no  haj^ 
más  que  enunciarlas  para  que  se  im- 
pongan á  la  conciencia  de  todo  hom- 
bre. Por  consiguiente,  desechó  absolu- 
tamente, por  inmoral,  el  principio  de 
acordar  la  jubilación  íntegra  á  una 
persona  que  no  trabaja. 

La  cuota  de  la  jubilación  fué  muy 
discutida,  señor  presidente.  La  tradición 
del  país,  desgraciadamente,  había  sido 
de  conceder  el  sueldo  íntegro.  Estas 
cosas  dejan  hondas  raíces,  que  es  difí- 
cil extirpar;  pero  después  de  muchas 
discusiones,  la  comisión  arribó  á  con- 
ceder, como  una  magnanimidad,  para  el 
caso  de  retiro  después  de  treinta  años 
de  servicios,  el  2.70  por  ciento  por  año, 
lo  que  significa  el  81  por  ciento  del 
último  sueldo  á  los  empleados  que  han 
servido  ese  tiempo  en  la  administra- 
ción; 81  por  ciento  que  puede  llegar 
hasta  el  95  por  ciento  cuando  los  em- 
pleados tienen  más  de  treinta  años  de 
servicios;  de  modo  que  á  los  treinta  y 
cinco  años  tienen  el  94.50  por  ciento  de 
jubilación  del  útimo  sueldo;  pero  en 
ningún  caso— y  así  lo  dispone  la  ley 
terminantemente  —  la  jubilación  podrá 
exceder  del  95  por  ciento  del  sueldo. 
Era  nada  más  lo  repito,  que  para  con- 
servar este  principio;  de  que  es  com- 
pletamente injusto  é  inmoral  el  dar  la 
misma  retribución  al  que  descansa  que 
al  que  trabaja. 

He  empleado  el  término  magnanimidad, 
y  así  puede  decirse,  si  recordamos  lo 
que  he  dicho  en  la  primera  sesión  res- 
pecto de  lo  que  dispone  la  legislación 
comparada  en  esta  materia. 

Inglaterra  daba,  cuando  tenía  leyes  de 
jubikción,  que  hoy  no  las  tiene,  los  2/3 
del  sueldo,  Prusía  los  3/4  y  Austria 
los  5/8,  con  treinta  años  de  servicios,  y 
con  más  de  cuarenta  el  sueldo  íntegro. 
Aquí  tenemos  con  tremta  y  cinco  años 
de  servicios  el  95  por  ciento.  Bélgica 
acuerda  los  2/3;  los  Países  Bajos,  los  2i3; 
Italia,  los  4/5,  pero  sin  poder  pasar  de 
ocho  mil  liras;  Alemania,  3/4;  España, 
3/5,  con  veintinueve  años  de  servicios, 
y  4/5  con  treinta  y  cinco  años,  pero  sin 
poder  pasar  de  diez  mil  pesetas.  En 
los  Estados  Unidos,  ya  lo  dije,  no 
hay  leyes  de  pensiones  civUes:  las  hay 
solamente    de    pensiones    militares,   de 


que  los  partidos  políticos  han  abusado 
allá  más  que  en  ninguna  otra  parte  del 
mundo. 

Ha  llegado  á  mi  noticia  que  se  ha 
rectificado  el  dato  que  yo  di  á  la  cáma- 
ra anteriormente,  de  que  ni  aún  en  los 
Estados  Unidos  sucede  lo  de  aquí  en 
esto  de  otorgar  pensiones.  Pero,  señor 
presidente,  los  Estados  Unidos,  que  son 
una  nación  inmensamente  rica, —hace  po- 
cos días  se  ha  publicado  ¿1  dato  de  que 
el  30  de  julio  último  tenían  en  la  te- 
sorería una  reserva  de  más  de  2.500 
millones  de  francos,— cómo  se  pueden 
comparar  con  la  República  Argentina, 
agobiada  por  el  peso  de  sus  deudas  y 
con  cajas  completamente  vacías! 

Hay  datos  curiosos,  que  voy  á  dar 
la  cámara  en  un  momento,  para  que 
se  vea  que  si  los  Estados  Unidos  tie- 
nen muchas  pensionistas--99L519  pen- 
sionistas había  el  año  pasado  —la  can- 
tidad de  la  pensión  en  cada  caso  es 
realmente  exigua.  La  viuda  del  ge- 
neral Grant,  tengo  aquí  datos  del  año 
900,  y  la  de  Mr.  Garfield,  tienen  pensio- 
nes de  5.000  pesos  al  año;  la  de  Sheri- 
dan,  2.500;  ocho  más,  incluyendu  las  de 
Fremont,  Logan,  y  Mc-Clellan,  reciben 
2.000,  y  otras  cuarenta  y  cinco  gozan 
de  1.200  pesos  por  año,  entre  las  cua- 
les se  encuentran  muchas  viudas  de 
generales  y  almirantes  de  la  armada  de 
los  EstadosUnidos.  Y  aquí  en  Buenos 
2\ires,  señor  presidente,  el  cónsul  ameri- 
cano Mr.  Meyer,  que  ha  sido  médico 
en  la  guerra  de  secesión,  asimilado  á 
general,  ¿sabe  la  cámsfra  cuánto  gana  de 
pensión  por  mes?  |25  dollars! 

De  manera  que  véase  si  nosotros 
somos  ó  no  generosos  cuando  acorda- 
mos esta  cantidad  inmensa  de  pensión, 
con  una  cuota  excesivamente  mayor. 

El  último  punto,  señor  presidente, 
sobre  el  que  la  comisión  debatió  fuer- 
temente fué  el  relativo  á  la  edad.  Nin- 
gima  cuestión  se  ha  aiíitado  más  en  el 
seno  de  la  comisión  que  la  referente  á 
la  edad,  porque  es  precisamente  sobre 
ella  sobre  lo  que  ha  insistido  mayor- 
mente el  señor  diputado  por  la  capital, 
doctor  Roberts.  A  pesar  de  las  palabras 
de  su  discurso,  que  ya  tuve  la  oportu- 
nidad de  recordar  á  la  cámara,  á  pesar 
de  que  él  no  quiere  que  se  jubile  la 
gente  joven,  porque  es  un  espectáculo 
bochornoso  para  el  país,  él  ha  insistido 
sobre  la  necesidad  de  no  poner  en  la 
ley  un  límit«-  de  edad. 

El  señor  ministro  de  hacienda,  con 
una  visión  clara  del  porvenir,  teniendo 
en  cuenta  lo  que  realmente  se  necesita 

31 


482 


Agofito  14  de  190 1. 


CONGRESO  NACIONAL 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


2''¿.*^  sesión  ordinaria. 


hacer  en  estas  leyes,  sostuvo  hasta  el 
último  murnenro  la  necesidad  de  esta- 
blecer como  límite  de  edad  s'.'SciUa 
años,  tal  comu  lo  estaolece  la  ley  ac- 
actual. 

Pero,  señor  presidente,  la  comisión 
tuvo  que  transar  con  el  señor  diputado 
Roberts,  tuvo  que  transar  con  los  recla- 
mos constantes  de  \yj¡r>  empleados  que 
decían  que  era  una  enormidad  estable- 
cer la  edad  de  ses'.tiua  años,  que  era 
sancionar  una  ley  de  ospoliaeión,  y  fijó 
entonces  la  edad  de  cincuenta  y  cinco 
años. 

Señor  presidente:  ninguna  cuestión 
puede  afectar  más  á  ima  ley  de  retiros 
que  la  referente  á  la  edad.  No  se  llama- 
rá demasiado  la  atención  sobre  la  trans- 
cendencia que  importa  para  elmecanismo 
de  la  ley  el  fijar  una  edad  poco  elevada, 
Sobre  todo,  cuando  lo  primero  que  debe 
tener  en  cuenta  el  parlamento:  es  la  cues- 
tión moral  que  no  puede  ni  discutirse. 
Permitir  por  una  ley,  que  ya  sería  una  ley 
de  asistencia,  una  ley  de  holgazanería, 
como  lo  dije  en  la  sesión  anterior;  per- 
mitir, digo,  que  la  gente  joven  se  retire 
del  servicio  á  vivir  á  expensas  de  la  na- 
ción, es  sancionar  una  mmoralidad. 

Pero,  del  pimto  de  vista  financiero, 
la  cámara  va  á  saber  con  las  tablas  de 
mortalidad  á  la  vista,  lo  que  signifi- 
ca no  establecer  un  término  á  la  edad. 

En  primer  lugar,  no  hay  ninguna  ba- 
se segura  para  hacer  cálculos:  después, 
vamos  á  tener  el  espectáculo  de  gente 
que  se  jubilará  á  los  cuarenta,  á  los 
cuarenta  y  dos  años.  No  se  sostendrá  que 
se  jubilarán  álos  cincuenta  y  cinco  años, 
cuando  hay  cientos  de  empleados  en  to- 
das las  reparticiones  públicas  de  la  na- 
ción, en  la  policía,  en  el  correo,  en  la 
admini^tración  de  justicia,  aquí  mismo 
en  el  congreso,  que  han  empezado  á  ser- 
vir á  los  doce  y  á  los  catorce  años  de 
edad.  Esos  se  jubilarán  entonces  á  los 
cuarenta  y  dos,  cuarenta  y  cuatro  y  á  los 
cuarenta  y  cinco  años  de  edad.  ¿Y  qué 
va  á  resultar? 

Una  persona,  á  los  cuarenta  años  de 
edad,  vive,  término  medio,  27.28  años;  á 
los  cuarenta  y  dos,  2d.72;  á  los  cincuen- 
ta, 20.18,  según  las  tablas  de  mortali- 
dad de  la  experiencia  combinada.  Las 
americanas  dan  un  promedio  mayor.  De 
modo  que  hay  esta  gran  diferencia  en  el 
término  medio  posible  de  la  vida  humana, 
y  la  edad  á  que  se  jubile  el  empleado 
tiene  que  inñuir  poderosamente  en  el 
plan  financiero  de  la  le> . 

De  manera  que  este  es  el  punto  so- 
bre el  cual  '  I  comisión  va  á  hacer  una 


cuestión  fundamental,  á  tal  extremo,  que 
declara,  compartiendo  en  esto  las  ideas 
del  podr-r  ejecutivas  que  para  sancionar 
una  Ir  y  sm  base  de  edad,  para  sancio- 
nar tamaña  ininoralidad  y  tamaño  pe- 
lign;  financiero  para  el  porvenir,  es 
preferible  no  sancionar  esta  ley  y  se- 
guir liajo  las  prescripciones  de  la  ac- 
tual. El  exministro  Berduc  lo  declaró, 
no  una,  sino  diez  veces,  y  estoy  plena- 
mente autorizado  por  el  señor  presiden- 
te de  la  República,  para  decir  que  el 
poder  ejecutivo  insiste  en  estas  ideas, 
que  son  realmente  fundamentales. 

Así  es  que,  como  he  dicho,  señor  pre- 
sidente, sobre  ninguna  cuestión  de  las 
que  envuelve  el  despacho  de  la  comisión, 
va  á  hacer  ésta  mayor  hincapié  que  en 
la  relativa  á  la  edad  de  los  empleados, 
que  es  la  más  fundamental,  porque  es 
la  que  se  relaciona  más  con  los  intereses 
de  los  empleados  del  presente  y  del  por- 
venir. 

Con  motivo  de  esta  cuestión  de  la 
edad,  han  llegado  á  la  comisión,  sumi- 
nistradas por  los  mismos  interesados  y 
por  el  propio  autor  de  uno  de  los  pro- 
yectos, el  doctor  Roberts,  las  ideas  más 
extraviadas,  las  ideas  más  erróneas  sobre 
la  vitalidad  y  la  mortalidad  en  la  Re- 
pública. Ellos  sostienen^  señor  presidente. 
— sin  darse  cuenta  del  asunto  y  de  que, 
al  hablar  así,  hacen  un  daño  al  país, 
porque  lo  desacreditan,— que  la  gente  en 
este  país  vive  poco,  que  todo  el  mundo 
se  muere  joven,  sobre  todo  cuando  se 
trata  de  empleados  públicos,  sin  embargo 
de  que  dicen,  los  que  conocen  estas  co- 
sas, que  la  experiencia  enseña  que  en 
todas  partes  del  mundo  los  emplead'^s 
públicos,  especialmente  cuando  llegan 
á  pensionistas,  no  mueren  jóvenes,  sino 
que  viven  mayor  tiempo  que  tod<^s  los 
demás. 

Y  digo  que  no  se  han  dado  cuenta 
de  lo  que  sostienen  las  personas  á  que 
me  refiero,  porque  no  se  han  tomado  el 
trabajo  de  estudiar  el  asunto,  puesto 
que  no  se  ha  producido  ningún  censo, 
n  '  hay  documento  emanado  de  la  auto- 
ridad que  pueda  hablar  sobre  esta  ma- 
teria, que  no  sostenga,  que  no  pruebe  que 
es  este  un  país  de  un  clima  admirable. 

Tengo  aquí  á  la  mano  el  censo  mu- 
nicipal de  \?.  ciudad  de  Buenos  Aires, 
del  año  1887,  levantado  por  el  señor 
Líitzina,  que  dice  lo  siguiente:  «En  el 
cuadro  que  sigue  he  comparada»  la  du- 
ración media  de  la  vida  de  los  argen- 
tinos y  extranjeros,  y  resulta  que  la  de 
éstos  es  en  general  'mayor  que  la  de 
aquéllos  y,  en  determinados  grupos  de 
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edades,  es  este  excesu  considerable. 
La  duración  media  de  la  vida  de  los 
extranjeros  supera  á  la  de  los  argenti- 
nos, en  término  medio,  de  la  manera 
siguiente: 

De  10  años  para  abajo  .  .  en  3,3  años. 

.  10  á  20  años »   4,2  » 

»  20  á  30     >     »    3,6  » 

.  30  á  40     .     .2,8  > 

*  40  á  50      .     .  . *    2,0  . 

.  50  á  60      .     .0,8  » 

>  60  .1  70      .     «0,6  . 

.^  70  á  80      *     .    1,6  . 

.  80  á  90     .     »    1,2  . 


agre- 
á  los 


«El  máximum  de  este  exceso, 
ga  el  señor  Latzina,  se  verifica 
11,  12  y  13  años  con  4,4  añus,  y  el  mi- 
nimum^  á  los  62  años,  con  0,3  años.  Es 
este  resultado  el  mejor  testimonio  de  la 
salubridad  del  clima  que  pueda  tener- 
se. A  pesar  del  cambio  de  clima,  los  ex- 
tranjeros acusan  una  vitalidad  mayor 
que  los  mismos  indígenas!» 

¿Cuál  es  el  índice  de  la  mortalidad  de 
la  República?  El  año  69,  era  realmente 
grande,  de  33,8  por  mil;  el  año  1887, 
de  31;  el  año  189S,  de  17,07  por  mil. 

Según  este  censo  (de  la  capital,  me  ob- 
serva en  voz  baja  el  señor  diputado  por 
Salta,  que  tengo  á  mi  izquierda);  pero 
Como  aquí  vive  más  del  50  '/o  de  los 
empleados  de  la  administración  y  como, 
con  excepción  de  las  provincias  del  nor- 
te, una  de  las  cuales  representa  con  mu- 
cho honor  el  señor  diputado,  en  las  demás 
y  especialmente  en  las  del  litoral,  la  mor- 
talidad de  los  habitantes  es  casi  la  misma 
que  la  de  la  capital  de  la  República,  yo 
puedo  invocar  aquí  estos  datos  para  sos- 
tener, como  sostengo,  que  la  mortalidad 
en  la  República  Argentina  es  casi  idén- 
tica á  la  de  Europa,  y  que  la  gente  vive 
lo  mismo,  más  ó  menos. 

¿Qué  dice  este  boletín  demográfico  de 
la  oficina  nacional,  de  agosto  del  99? 
Estudia  la  mortalidad  en  Buenos  Aires, 
y  hablando  de  las  comparaciones  inter- 
nacionales, refiriénd(»se  á  Berlín  agrega: 
«De  1871  á  1875,  es  decir,  antes  que 
comenzara  el  servicio  de  canalización 
y  establecimiento  de  cloacas,  alcanzaba 
como  término  medio  á  la  enorme  cifra 
de  treinta  y  dos  por  mil  al  año.  De  1876 
á  1895  en  que  empieza  y  se  desarrolla 
el  servicio  de  cloacas,  la  mortalidad  ba- 
ja de  una  manera  gradual  en  concor- 
dancia con  el  aumento  de  las  casas  que 
tienen  servicio  sanitario,  y  en   los  últi- 


mos años  del  período  se  reduce  á  vein- 
te, y  últimamente  á  diez  y  siete  por  mil, 
es  decir,  precisamente  la  misma  pro- 
porción á  que  ha  llegado  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  en  1898,  á  los  diez  años 
de  establecidas  aquellas  obras.» 

Y  viene  en  seguida  la  enumeración 
de  una  cantidad  de  ciudades,  de  la 
que  resulta  que  la  mortalidad  de  Bue- 
nos Aires  es  inferior  á  la  de  Flo- 
rencia, Stockolmo,  Copenhague,  Dres- 
de,  HuU,  Roma,  Amberes,  Providencia, 
Rotterdam,  Londres,  Berna,  Filadelfia, 
Ginebra,  Liorna,  Praga,  Leeds,  Leipzig, 
Edimburgo,  Niza,  Dusseldorf,  Río  Ja- 
neiro, París,  Birmin^rham,  Viena,  Shef- 
field,  Lyon,  Nantes,  Burdeos,  Glasgow, 
Palermo,  Munich  y  muchas  otras;  y  que 
sólo  supera  á  la  de  Chicago,  Gothem- 
burgo,  Lieja,  Frankfort,  Zurich,  Monte- 
video, Bruselas,  Basilea,  Amsterdam, 
Berlín,  La  Haya,  Turín  y  otras  pocas. 

cLa  lista  anterior — dice  el  autor  del 
boletín— demuestra  que  entre  esas  no- 
venta de  las  principales  ciudades  del 
mundo,  situadas  en  diversas  latitudes  y 
climas,  sólo  había  diez  y  nueve  cuya 
mortalidad  anual  fuera  inferior,  aunque 
solamente  en  uno  ó  dos  por  mil,  á  la 
de  nuestra  capital;  una  era  exactamen- 
te igual  y  las  restantes,  con  mortalida- 
des más  fuertes,  se  encontraban  en  con- 
diciones mucho  menos  favorables.» 

El  último  Censo  nacional  ha  practica- 
do una  investigación  que  según  en  el 
mismo  se  establece,  sólo  ha  sido  hecha 
en  Australia:  el  día  que,  se  levantó  el 
censo  en  la  República  Argentina  sólo 
había  en  cama  426  habitantes  por  cada 
cien  mil.  Él  comentario  del  censo  dice 
que  este  dato  prueba  que  el  clima  de 
la  República  es  uno  de  los  mejores  en 
cuanto  á  las  condiciones  en  que  la  gen- 
te vive  respecto  de  la  higiene  y  de  la 
salud. 

Bien,  señor  presidente:  la  comisión, 
transando  con  el  señor  diputado  Roberts 
y  Con  las  ideas  del  señor  ministro  de 
hacienda,  estableció  la  edad  de  cincuen- 
ta y  cinco  años  como  límite  para  el 
retiro,  colocando  así  á  los  empleados 
públicos  de  la  República  Argentina  en 
mejores  condiciones  de  las  que  se  en- 
cuentran en  la  mayoría  de  los  países 
europeos  como  Francia,  Austria,  Ingla- 
terra, Bélgica,  España,  Italia,  Alemania, 
los  Países  Bajos  y  otros. 

Después  de  esta,  la  única  cuestión 
que  se  ha  debatido  con  alguna  deten- 
ción en  el  seno  de  la  comisión,  ha  sido 
la  referente  á  las  excepciones;  y  la  co- 
I  misión,  por  razones   que   daré   después 
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cuando  se  haga  la  discusión  en  parti- 
cular, sólo  consideró  dignos  de  ser  ex- 
ceptuados á  los  empleados  de  policía, 
del  cuerpo  de  bomberos  y  á  los  maes- 
tros de  instrucción  primaria.  A  los 
primeros  por  lo  penoso  del  trabajo 
que  desempeñan  y  porque  se  demos- 
tró á  la  comisión  que  un  agente  de 
policía  á  los  cincuenta  años  de  edad  y 
después  de  veinticinco  años  de  servi- 
cios no  puede  ya  prestar  servicios  efi- 
cientes. En  lo  referente  á  los  maestros 
de  instrucción  primaria,  la  comisión  te- 
nía que  mirarlos  ron  la  mayor  simpatía, 
porque  son  ellos  los  encargados  de  for- 
mar el  alma  nacional  del  porvenir;  tie- 
nen un  trabajo  diario  permanente  de 
cinco  ó  seis  horas  y  son  los  responsa- 
bles, los  directamente  responsables  de 
la  formación  del  carácter  de  la  juventud 
argentina. 

Hay,  entonces,  grandes  conveniencias 
de  gobierno,  altas  razones  de  estado, 
que  aconsejan  cuidar  de  los  encargados 
de  difundir  la  instrucción  primaria  á 
fin  de  que  se  encuentren  siempre  en 
condiciones  de  suministrarla  con  concien- 
cia y  sabiduría. 

La  comisión  ha  visto  complacida  los 
progresos  que  la  instrucción  primaria 
ha  hecho  en  estos  últimos  años  y  la 
manera  como  se  ha  mejorado  su  per- 
sonal docente. 

La  última  memoria  del  consejo  nacio- 
nal de  educación  dice  que  por  la  pri- 
mera vez  puede  decir  al  país  que  el 
personal  docente  se  encuentra  en  inme- 
jorables condiciones,  y  que  basta  acudir 
á  una  de  las  escuelas  para  darse  cuen- 
ta de  los  inmensos  progresos  realiza- 
dos en  esta  materia.  Por  consiguiente, 
una  ley  que  comprenda  en  sus  dispo- 
siciones á  les  maestros  de  instrucción 
primaria,  tiene  que  penetiarse  de  sus 
grandes  deberes  y  responsabilidades;  y 
por  eso  la  comisión  les  ha  acordado  la 
excepción,  determinando  que  ellos  podrán 
acogerse  al  retiro  en  condiciones  excep- 
cionalmente  favorables,  porque  se  esta- 
blecen tres  excepciones:  la  primera,  re- 
ferente á  la  edad,  pues  en  lugar  de  55 
años  de  edad  pueden  jubilarse  á  los  50; 
otra  referente  á  los  años  de  servicio:  en 
lugar  de  30  se  exige  25;  la  última  refe- 
rente á  la  cantidad  de  la  jubilación:  en 
vez  de  2.70  por  año  se  jubilarán  con 
3.20  por  ciento. 

Y  bien;  ya  anuncié  en  la  sesión  an- 
terior que  iba  á  hacer  un  paralelo  en- 
tre la  ley  francesa  del  53  y  el  despa- 
cho de  la  comisión,  para  demostrar  una 
vez  más — porque  el  paralelo  está  hecho 


en  el  estudio  que  acabo  de  verificar- 
que  no  tienen  razón  los  que  presentan  á 
la  comisión  como  aconsejando  al  parla- 
mento la  sanción  de  una  ley  verdadera- 
mente draconiana. 

En  primer  lugar,  la  diferencia  de  edad- 
la  ley  francesa  establece  60  años  y  3i) 
de  servicios,  mientras  que  el  proyéct  < 
de  la  comisión  fija  55  años  y  30aftoh 
de  servicios.  La  primera  para  todos  los 
servicios  activos,  para  las  excepciones, 
para  la  policía  y  para  la  instniccióa 
primaria,  establece  55  años  de  edad  y 
25  de  servicios;  nosotros  fijamos  sim- 
plemente 50  años  de  edad  y  25  de  ser- 
vicios. 

La  cuota  de  la  jubilación  es  en  Francia 
de  las  60  avas  partes  del  sueldo  y  entre 
nosotros  sería  de  81  á  95  %.  Los  años  dv 
servicio  que  establecen  el  sueldo  medL» 
se  determinan  por  la  ley  francesa,  por 
los  sueldos  de  los  últimos  seiá  añosd 
servicios;  entre  nosotros,  el  térmiii.. 
medio  se  determinaría  por  los  suel- 
dos de  los  últimus  cuatro  años.  Li 
ley  del  53,  como  lo  he  hecho  notar 
hace  un  momento,  hace  ncctsario  el 
descuento  durante  todo  el  período  de 
los  servicios;  la  ley  argentina  no  exiijiría 
este  reqaisito:  se  reconocen  los  servi- 
cios prestados  por  todos  los  empleadas 
de  la  administración. 

En  sexto  lugar,  las  jubilaciones  no 
pueden  pasar  en  Francia  de  Jas  3.  i 
partes  del  sueldo;  su  monto  no  puece 
exceder  de  la  suma  de  12.000  francos 
para  los  embaladores.  Los  miembrv..^ 
de  la  corte  de  casación  sólo  tienen 
derecho  á  la  mitad.  Entre  nosotros 
puede  llegar  hasta  el  95  %  del  suelda. 
¿Cuál  es  el  máximum  á  que  se  podrí  i 
llegar  en  la  República?  Tratándose,  p^r 
ejemplo,  de  un  miembro  de  la  suprema 
corte,  22.800  pesos  anuales,  que  impor- 
tan 50.220  francosl 

Véase,  señor  presidente,  si  n.»  es  un.i 
enormidad  lo  que  la  misma  ci.misiú  í 
de  legislación  aconseja  á  la  cámara  y 
si  no  es  exagerado  que  se  pretenda 
presentar  esta  ley  comv)  una  ky  desfa- 
vorable ó  de  expoliación  para  los  em- 
pleados. 

En  séptimo  lugar,  los  inutilizados  en  el 
servicio  sedentario  necesitan  tener  por  I.i 
ley  francesa  50  años  de  edad  y  20  de 
servicios  y  los  del  servicio  activo  y  de 
excepción  45  añus  y  15  de  servicio?. 
Aquí  no  se  necesita  tener  ningún  lími:c 
de  edad;  20  años  de  servicios  son  exi- 
gidos, cuando  se  trata  de  enfermos  C> 
de  inutilizados  por  enfermedades  con- 
traídas en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
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nes  y  nada  más.  Véase,  pues,  si  la 
ley  argentina  no  se  encontrará  en  con- 
diciones mucho  más  favorables. 

En  octavo  lugar,  no  se  dan  en  Fran- 
cia, según  las  disposiciones  de  la  Jey 
del  5;^,  sino  las  jubilaciones  y  pensio- 
nes que  cubran  la  cantidad  de  las  que 
se  han  extinguido  en  el  año  anterior. 
Por  este  proyecto,  podemos  seguir 
indefinidamente  otorgando  jubilaciones 
siempre  que  haya  empleados  que  se 
encuentren  en  las  condiciones  de  la 
ley. 

Y  por  último,  las  pensiones  que  por 
el  proyecto  de  la  comisión  se  computan 
>übre  la  mitad  del  sueldo,  por  la  ley 
francesa  lo  son  sobre  la  tercera  parte; 
de  manera  que  el  artículo  de  la  comi- 
sión es  también  más*  ventajoso  en  esta 
parte  que  el  correlativo  de  la  ley  fran- 
cesa. 

Y  si  la  ley  francesa  del  53  ha  produ- 
cido los  resultados  desastrosos  que  la 
cámara  conoce,  y  que  expuse  en  la  se- 
sión anterior,  ¡qué  es  lo  que  va  á 
pasar  aquí! 

Lo  que  ocurre,  desgraciadamente,  con 
mucha  fr«^cuencia  entre  nosotros,  cuan- 
to discutimos  estas  materias  tan  gra- 
ves, es  que  se  quiere  legislar  para  ca- 
sos particulares.  El  mismo  miembro 
informante  de  la  comisión  ha  sido  so- 
licitado por  empleados  públicos  que  le 
exponían  el  caso  parti  :ular  en  que  se 
encontraban  para  que  se  sancionara  tal 
o  cual  disposición  en  laforma  que  les 
convenía.  Hasta  miembros  de  la  magis- 
tratura, altos  y  encumbradlas  emplea- 
dos de  la  administración  me  han  veni- 
do á  decir:  «este  artículo  del  proyecto 
me  perjudica  en  tal  sentido.* 

Este  es  un  vicio  nacional;  (ísta  es  una 
herencia  de  la  colonia;  estamos  acos- 
tumbrados á  legislar,  hay  que  confe- 
sarlo con  dolor,  pero  es  necesario  ha- 
ccmIo,  ya  que  estamos  en  una  época 
de  reacción  política  y  administrativa, 
estamos  acostumbrados  á  legislar  ha- 
ciendo primar  muchas  veces  los  intere- 
ses particulares  sobre  los  intereses 
íienerales  y  colectivos,  y  ese  vicio,  que 
'  a  perjudicado  á  la  Kepública,  tanto 
del  punto  de  vista  político  como  ad- 
ninistrativo,  debe  desaparecer  cuanto 
antes  de  nuestras  tendencias  legisla- 
tivas. 

;Aca.so  la  orientación  de  la  política 
económica  del  país  no  puede  reconocer 
»"<)mo  base,  en  sus  comienzos,  en  sus 
rí*incipios  y  grandes  desarrollos  después, 
t'^l  vez  los  intereses  de  los  particula- 
das, que   han    actuado    sobre   el  parla- 


mento? Hemos  querido  favorecer  la 
producción  del  azúcar;  y  ¿qué  es  lo  que 
ha  resultado?  Que  se  exportaron  melazas, 
por  las  cuales  se  han  pagado  grandes 
primas,  como  lo  denunció  la  prensa 
el  año  pasado.  Después  quisimos  fa- 
vorecer también  la  industria  de  los 
vinos.  No  digo  que  no  se  la  deba 
favorecer.  No  hay  ningún  hombre  de 
estado  que  aquí  pueda  ser  libre  cam- 
bista en  absoluto,  pero  los  intereses  de 
los  industriales  han  hecho  que  se  haya 
exagerado  la  legislación  del  país  y  que 
seamos  proteccionistas  á  outrance,  aun- 
que expongamos  al  pueblo  á  soportar 
cargas  inmensas  de  impuestos  y  este- 
mos retardando  inconscientemente  el 
aumento  de  la  población  en  la  Repú- 
blica. 

Bien:  yo  creo  que  es  el  momento  de 
llamar  la  atención  del  parlamento  á  fin 
de  que  se  reconcentre  sobre  sí  mismo 
y  cumpla  sus  deberes  sancionando  esta 
ley,  cortando  en  carne'  viva,  no  tenien- 
do en  cuenta  los  intereses  personales 
de  algunos  determinados  empleados,  no 
legislando  para  casos  particulares,  sino 
con  la  conciencia  puesta  simplemente 
sobre  los  intereses  morales,  los  intere- 
ses sociales,  sobre  el  porvenir  y  no  solo 
sobre  el  presente  de  los  empleados  pú- 
blic(/s,  para  defender  así  los  intereses 
futuros  de  la  nación.  (¡Muy  bien!) 

Ya  ha  visto  la  cámara  cómo  legislan 
sobre  esta  materia  la  mayor  parte  de 
las  más  poderosas  naciones  de  la  tie- 
rra. 

He  encontrado  en  el  discurso  del  ac- 
tual ministro  de  finanzas  de  Francia, 
contestando  al  del  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  de  presupues- 
to de  la  cámara,  un  estracto  de  la 
obra  de  Mr.  Mulh.ill,  D/cfi'onary  ofsta- 
tistics^  con  los  siguientes  dati>s  sobre  los 
presupuestos  de  las  principales  nacio- 
nes de  Europa;  y  los  voy  á  dar  á  la 
cámara  porque  son  interesantes,  para 
que  se  vea  cómo  estas  naciones  legis- 
lan con  tanta  previsión  sobre  estas  co- 
sas, á  pesar  de  tener  miles  de  millones 
de  renta  y  de  dedicar  gran  parte  de 
ella  á  los  empleados,  á  los  trabajos  pú- 
blicos y  á  obras  do  importancia  nacio- 
nal, icuánta  previsión,  sabiduría  y  pru- 
dencia deberemos  tener  nosotros,  que 
recién  empezamos,  aunque  estemos  des 
tinados  á  un  gran  desarrollo  en  el  futu- 
ro! Porque  no  soy  pesimista  sobre  el 
porvenir  de  la  República,  en  ninguna 
materia,  ni  política  ni  administrativa:  el 
país  ha  de  progresar  á  pesar  de  todos 
los  obstáculos  que  se  le  opongan,  y  ha 
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de  llegar,  cuando  la  educación  y  la  po- 
blación de  este  país  estén  suficiente- 
mente desarrolladas,  á  su  completo 
desenvolvimiento  político  y  administra- 
tivo. 

Dice  Mr.  Mulhall  en  la  obra  citada: 
«La  Alemania  gasta  4000  millones,  en 
el  presupuesto  nacional  y  de  los  esta- 
dos confederados,  ó  sea  el  2  %  de  su 
riqueza  total;  Inglaterra  tiene  un  pre- 
supuesto 3(XX)  millones,  y  gasta  1  %  de 
dicha  riqueza;  Francia,  3¿W0  millones, 
ó  1.4  %;  Rusia,  2700  millones,  ó  1.7  % 
Austria,  2.000  millones,  ó  1.8  %;  Italia, 
1.800  millones,  ó  2.8  %;  Bélgica,  875 
millones,  ó  1.5  "; <;,  Holanda,  200  millo- 
nes, ó  1 .4  y. . 

La  República  Argentina  tiene  una 
deuda  de  418  millones  de  pesos  oro. 
cuyo  servicio  va  á  exigir  este  año 
27.808,490  pesos.  En  el  último  mensaje 
del  presupuesto  se  determina  claramen- 
te que  no  hay  una  sola  nación  cuyo  ser- 
vicio alcance  á  .  la  cifra  del  nuestro, 
aunque  se  puedan  citar  naciones  que, 
proporcionalmente  ó  no,  tengan  una 
deuda  mayor  que  la  República.  La 
carga  anual  está  representada  por  el 
6.54  %  de  la  deuda  nominal  y  el  8.5  o/o 
de  lo  recibido  por  el  gobierno,  cada 
habitante  paga  O  pesos  oro,  y  el  4(3  % 
de  las  entradas  del  gobierno  se  invier- 
te en  el  pago  de  la  deuda.  Casi  ningu- 
na nación  llega  al  4  y  medio  por  ciento 
en  el  servicio  de  su  deuda.  ¿Quién  no 
sabe,  señor  presidente,  que  este  país 
está  oprimido  por  los  impuestos? 

Entonces,  pues,  en  un  país  joven,  que 
tiene  el  peligro  de  ver  desarrollarse  las 
cargas  de  las  jubilaciones  y  pensiones, 
¿por  qué  no  ha  de  legislarse  con  sabidu- 
ría sobre  esta  materia,  cuando  ni  siquie- 
ra, por  falta  de  recursos,  se  pueden  rea- 
lizar las  obras  públicas  más  indispen- 
sables? 

Cuando  ni  tampoco  se  puede  atender 
al  cuidado  de  la  salud  de  la  República 
— que  lo  diga  el  señor  diputado  por  Sal- 
ta que  tengt^  á  mi  lado:  la  gente  se  está 
muriendo  allí  lo  mismo  que  en  Santiago 
del  Estero,  porque  no  tienen  obras  de 
salubridad,  porque  no  tienen  agua  sana 
que  beber;— en  un  país  en  el  que  no  pue- 
den realizarse  las  obras  más  reproduc- 
tivas; cuando  hace  más  de  veinte  años 
que  la  provincia  de  Santa  Fe  está  recla- 
mando el  puerto  del  Rosario,  que  no 
puede  llevarse  á  cabo,  á  pesar  de  la 
buena  voluntad  de  los  gobiernos;  que 
tampoco  pueden  ejecutar  la  canalización 
de  los  ríos  que,  aquí  como  en  todas 
partes  del    mundo,  es  la  única  manera 


de  conseguir  los  transportes  barat'>s  y 
que  constituye  uno  de  los  problemas  más 
fundamentales  que  nuestros  estadisUis 
deben  tener  en  cuenta  para  resolverlos 
inmediatamente. 

En  1871  im  publicista,  hablando  de 
los  pueblos  sajones  y  latinos,  presenta- 
ba á  éstos  completamente  agobiados  por 
el  peso  de  sus  deudas,  y  pronosticaba 
que  no  podrían  competir  con  aquéllos 
en  el  comercio  internacional;  y,  treinta 
años  después  de  esto,  el  miembro  in- 
formante de  la  comisión  de  presupues- 
to de  la  cámara  de  diputados  de  Fran- 
cia decía:  «]{se  hecho,  lejos  de  ser  una 
aventurada  previsión,  se  ha  realizado.» 
La  Inglaterra,  que  sólo  gasta  el  unu 
por  ciento  de  su  riqueza  por  este  con- 
cepto, marcha  á  la  cabeza  del  comerci(í 
imiversal  y  sólo  la  Alemania  es  la  que 
puede  presentarse  como  su  rival;  ¿por 
qué?  porque  se  ha  preocupado  de  resol- 
ver todos  estos  grandes  problemas,  y 
principalmente,  los  que  se  refieren  á  la 
navegación. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  respecto  déla  nave- 
gación en  Alemania?  Que  el  movimiento 
de  navegación  del  Elba  era  sólo  de  575.01 0 
toneladas  el  año  70,  habiendo  subido  á 
más  de  5  millones  de  toneladas  en  1899; 
que  el  movimiento  del  puerto  de  Ham- 
burgo  el  año  70,  había  alcanzado  sólo  «1 
1.5(^.000  toneladas,  presentándonos  en 
1900,  un  movimiento  superior  á  20  OOO.O^.íJ 
de  toneladas. 

lEs  eso  lo  que  hacen  las  naciones  pre- 
visoras, que  cuidan  de  su  porvenir  y  de 
sus  destinosl 

Y  bien  señor  presidente:  la  comisión 
de  legislación,  dándose  cuenta  de  las 
graves  responsabilidades  que  iba  á  asu- 
mir ante  el  parlamento  al  aconsejarle 
la  sanción  de  un  proyecto  de  ley  que 
envuelve  la  resolución  de  problemas 
tan  graves  y  complejos,  ha  creído  cum- 
plir con  su  deber  y  responder  así  á  la 
confianza  con  que  la  honra  y  distingue 
la  cámara,  dedicando  á  este  asunto  toda 
su  actividad  é  inteligencia,  aun  á  riesg» 
de  abusar  con  su  informe,  como  efec 
tivamente  ha  sucedido,  tratándose  de 
tan  árido  tema,  de  la  benevolencia  de 
los  señores  diputados. 

Llegado  al  final  de  mi  exposición,en  ge- 
neral; y  persuadidos  todos  con  anteriori- 
dad á  ella,  de  la  alta  prudencia  an 
que  un  parlamentx)  ilustrado  debe  votar 
leyes  de  esta  naturaleza,  creóme  escusíi- 
do,  en  medio  de  una  asamblea  pob'tica,  de 
hacer  un  llamamiento  al  buen  sentid» 
y  á  la  sabiduría  de  la  cámara,  porque 
estoy  persuadido    de    que,  sobre  todo-» 
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los  sentimientos,  sobre  todas   las  preo- 
cupaciones y  sobre  todos  los  intereses, 
no  han  de  prevalecer  aquí  síihj  las  altas 
razones  de  estado   y    de  previsión,  que 
aconsejan  no  comprometer  mayormente 
el  porvenir  de    una  iniciativa   que  va 
á  ensayarse  por  primera  vez  entre  nos- 
otros. Es  mi  convicción  sincera  que  to- 
dos  los  señores  diputados,— lamentaría 
mucho  equivocarme,  no  por  la  comisión, 
ni  por    mí,  que    nins^ún    interés  perso- 
nal ni  de  amor  propio  perseguimos,  ni 
podemos  perseguir  en  este  debate,  sino 
por  el  país  y  por  el  porvenir  de  los  em- 
pleados públicos    y  de    sus    familias,— 
es  mi  convicción   decía,  que  la  cámara 
ha  de  votar  este  proyecto  pasando  tran- 
quila, consciente  y  serena  por  ?n  medio 
de  las  esperanzas    y  espectativas  ilegí- 
timas defraudadas,  porque  le  ha  de  ser 
más   grato,    colocada  en   una  posición, 
desde  la  cual  pueda  observar  con  clari- 
dad, dónde  concluye  el  interés  privado 
y  dónde  empiezan   el    interés  colectivo 
y  las    altas   conveniencias    presentes  y 
i'uturas  de  la  nación,  tratándose  de  le- 
yes de    esta    naturaleza;  que   le  ha  de 
ser  más  grato,  digo,  sentir  la  satisfacción 
de  haber  cumplido  todo    su   deber,  tal 
xomo  en  casos  análogos  lo  entienden  y 
practican    los    hombres   de  estado,  que 
acordar  concesiones  momentáneas  y  efí- 
meras, pero  comprometedoras  del  por- 
venir   á    ciertos  intereses  presentes  de 
los  empleados  públicos. 

Porque  la  satisfacción  del  deber  ci.m- 
plido  es  la  única  compensación,  la  úni- 
ca íntima  compensación  á  que  se  tiene 
derecho  de  aspirar  y  que  puede  al- 
canzarse en  la  vida,  no  muy  grata,  del 
hombre  de  gobierno. 

En  cuanto  á  mí,  sintiéndome  en  cierta 
manera  satisfecho,  solamente  por  haber 
presentado  con  toda  mi  ciencia  y  con- 
ciencia las  diversas  faces  del  problema 
en  debate,  dándole  todo  mi  pensamiento, 
no  abandonaría  tranquilo  la  palabra,  si 
ames  no  agradeciera  á  mis  distingui- 
dos colegas  de  comisión  el  honor  que 
rae  han  discernido  al  encomendarme 
que  los  representara  en  este  interesante 
debate,  y,  principalmente,  si  no  presen- 
tara mis  sinceras  y  respetuosas  escusas 
á  la  cámara  toda,  por  haberme  acogi- 
do durante  tanto  tiempo  á  su  tradicio- 
nal hidalguía. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplausos  en 
la  barra.) 

Ht.  RobertA — Pido  la  palabra. 
Aun  cuando  estoy  en  desacuerdo  con 
muchas  de  las  modiñcaciones  introduci- 


das por  el  despacho  de  la  mayoría  de 
]'<}  comisión  al  proyecto  que  tengo  pre- 
sentado y  como  ellas  no  afectan  en 
lo  fundamental  el  proyecto  en  general, 
considero  que  la  oportunidad  en  ponerlo 
de  maniíiesto  será  durante  la  discusión 
en  particular. 

Hago  esta  aclaración  para  explicar 
mi  voto,  que  será  en  pro  del  despacho 
en  general. 

Sv.  Ar^erielí — Pido  la  palabra. 

Yo  necesito  también  decir  dos  pala- 
bras sobre  mi  íirma  y  mi  adhesión  al 
despacho  en  general. 

Lo  he  firmado  casi  exclusivamente 
por  una  sola  razón,  por  aquella  que 
consiste  en  que  el  parlamento  argentino, 
ante?  de  crear  la  ley  de  montepío,  em- 
pezó por  establecer  en  el  presupuesto 
lo  que  se  debía  descontar  á  los  emplea- 
dos para  la  formación  de  dicho  mon- 
tepío. 

No  Concibo  bien  que,  á  no  mediar 
una  razón  de  esa  naturaleza,  pueda  san- 
cionarse una  ley  de  montepío  sin  empe 
zar  por  sancionar  aquello  que  es  su 
fundamento  esencial,  indispensable:  la 
ley  general  de  empleos  públicos,  la  ley 
que  establezca  el  orden  lógico  de  as- 
censos, que  regularice  los  sueldos,  que 
dentro  del  presupuesto  argentino  pre- 
sentan tan  extrañas  anomalías;  una  ley 
como  la  de  Alemania,  calirtcada  por  to- 
dos los  autores  de  ley  magistral,  la  más 
adecuada  para  llenar  todas  las  previsio- 
nes en  cuanto  se  refiere  al  retiro. 

Esa  ley  falta,  y  acaso  la  falta  mayor 
de  la  presente  sanción  es  aquella  omi- 
sión. 

Pero  junto  á  estas  razones  fundamen- 
tales, existe  la  razón  fundamental,  de 
justicia,  que  se  relaciona  con  la  rebaja 
de  sueldos  que  se  hace  á  los  emplea- 
dos desde  enero. 

Dejo  así  dada  la  razón  relativa,  muy 
relativa  de  mi  adhesión  al  proyecto  en 
general,  y  repito  como  el  señor  diputa- 
do Roberts,  que  las  someras  razones 
que  tengo,  las  aduciré  al  fundar  mi  di- 
sidencia en  particular  sobre  algunos 
de  los  artículos  y  pedir  pequeñas  co- 
rrecciones de  otros  en  que  no  he 
creído  necesario  expresar  especial  disi- 
dencia. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 

Hr.  Presidente  —  Siendo  la  hora 
avanzada  se  levanta  la  sesión. 


—Así  se  hace,  siendo  las  6  p.  m. 
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—En Buenos  Aires,  á  16  de  agoslü«le 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señore>  diputados  arriba  anotólo», 
el  señor  presitlente  íleclara  abiert» 
la  s(»>iión,  siendo  las  ,1  y  ■i'»  p.  m. 


ACTA 

—Se  lee  y  aprue!>a    la   de  la  i>f<m 
anteiior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Bueno:»  Aire^»,  agosto  U  !»í  li*>l 
A  la  honorable  cámara  dt  diputado». 

El  podi^r  ejecutivo  ha  recibido  la  niinuti  de  l>»:lw 
9  del  corriente,  por  la  que  se  hace  saber  que  \U''sU« 
honorabilidad  «vería  con  agratlo  que  .se  le  reinili'*" 
á  la  lírevedail  posi'dc,  un  estado  compb'lo  de  li  in- 
versión de  las  p;irtidas  «le  eventuales  de  todos  lesini- 
nislerios,  tlurant''  el  año  pasado  y  lo  que  va  M  f^*- 
rriente,  con  la  espefitlcación  detalla  la  del  o'íjetti  I» 
los  gastos  cubiertos  con  esos  recursos». 

El  po  ler  ejecutivo  se  complace  de  la  forma  li-^ft* 
en  que  la  honorable  cámara  insinúa  sus  de$e^^^(l•  ol- 
tener  los  datos  referidos;  pero  lamenta  su  g«*ncrJilili: 
y  la  omisión  del  objeto  legislativo  que  se  lenpa  "*■« 
vista,  circunstancias  que  hniííeran  contribuido  á  ü«*- 
trar  su  juicio  sobre    la    extensión   y  convenieaeÍA  «í** 
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io>  informes  y  su  compatihiliilad  con  la  buena  arlminis- 
traciún  y  con  las  atribuciones  que  lo  competían  como 
poder  independiente,  aunque  coordinado  con  los  de- 
más que  constituyen  el  (gobierno. 

El  poder  ejecutivo  entiende  que  no  se  desea  una 
rendición  de  cuentas,  desde  que  ésta  debe  s'^r  anual 
y  general,  conforme  al  artículo  67  inciso  7  de  la  cons- 
titución y  á  la  ley  de  contabilidad  que  la  rei^ln menta, 
en  sus  artículos  ii  á  47,  estableciendo  con  toda  preci- 
sión el  tiempo,  la  forma,  la  materia  y  los  compro- 
bantes, en  vista  de  los  cuales  el  honorable  congreso 
ejerce  la  atribución  que  le  confiere  aquella  prescrif»- 
rión  conslituciunal. 

Tales  disposiciones  son  las  que  constantemente  han 
n^gido  bast»  ahora  la  presentación  de  cuentas  por  el 
piKler  ejecutivo  y  su  juicio  por  el  poder  le{:isl;itivo,  siti 
4)iie  haya  precedente  que  marque  una  desviación  del 
procedimiento  ronsaj^rado. 

Cumple,  por  lo  tanto,  manifestar  que  de  acuerdo  con 
totas  reglas,  el  pofler  ejecutivo  pone  desde  ya  á  dis- 
posición de  vuestra  honorabilidad  la  cuenta  general 
de  la  administración,  correspondiente  al  ejercicio  ven- 
cido, con  los  respectivos  comprobantes,  en  la  que 
también  están  comprendidas  las  de  eventuales  solici- 
ta ti  ¡ts. 

Si  no  es  á  título  «le  rendición  de  cuentas  que  so  de- 
sean los  dalos  referidos,  como  debe  presumirse  por  el 
hecho  de  que  son  parciales  y  abarcan  tambián  al  ejer* 
lirio  comente,  puede  suponerse  que  la  honorable  cá- 
mara los  consillera  conveni-'ntes  como  informes  para 
el  mejor  acierto  en  la  resolución  de  proyectos  6 
;ijuntos  determinados,  de  los  cuales  el  poder  ejecuti- 
vo no  tiene  conocimiento.  En  tal  caso,  rige  la  pres- 
iripción  del  artículo  (\3  de  la  constitución,  cuya  apli- 
cación tiene  tanibir-n  sus  formas  establecidas  por  la 
práctica  y  por  los  reglamentos  de  ambas  cámaras. 

Pero  tales  informes  se  refieren  siempre  á  asuntos 
deti'rminados  pendientes  de  la  consideración  del  ho- 
uoruble  congreso,  de  modo  que  el  poder  ejecutivo 
pueda  apreciar  su  conveniencia  y  exletisión  hasta 
•iftnde  no  sean  incompatibles  con  la  liuena  marcha 
ifiminístrativa  de  que  está  encargado,  y  de  la  cual 
es  el  único  responsable,  poi  nuestra  carta  funda- 
inenUil. 

El  hecho  íle  que  los  datos  podidos  por  vuestra  ho- 
oor-ibilidad  no  se  refieran  á  un  dep^irtamento  espe- 
cial sino  á  todos  ello<,  podría  dar  lugar  á  que  se  jnz- 
v;.ira  que  Sn  trata  de  una  pesquisa  general,  que  no  e>- 
laria  dentro  dn  las  prácti.'as  regulares.  Empero  el 
foder  i'jccutivo  ha  tenido  también  presente  que  la 
<v)ini>ión  de  prí'supnesto  ha  solicitado  con  anteriori- 
dad las  mismas  informaciones,  sin  du  la  con  el  fin  «le 
e<tu  liar  el  pr.'supuftsto  que  se  ha  <le  sancionar  para 
♦d  año  próximo. 

En  tal  caso,  y  llegada  la  oportunidad,  se  hubieran 
sniuinístrado  los  informes  de  los  respectivos  departa- 
mentos, pira  lo  cual  ya  se  había  ordenado  á  la  con- 
ttiluria  general  que  compilara  los  datos  necesarios. 

No  obstante  la»  consideraciones  ant?*riores,  que  el  po- 
ter  ejeriitivo  ha  creído  deber  exponer  en  s  ilvaguardia 
•le  sus  atribuciones  y  de  las  formas  consagr  idas  como 
garantía  «leí  funcionamiento  regular  y  armónico  «le 
Itis  pidieres,  y  á  pesar  de  que  no  hava  precedente  d<» 
una  requisición  de  esta  naturaleza  que  comprenda  si- 
multáneamente á  todos  los  departamentos,  el  poder 
í'jtfrutivo  tiene  la  satisfacción  de  manifestar  á  la  ho- 
nor.)lde  cámara,  que  ha  reiterado  la  orden  daíla  de 
reunir  los  anteceilentes  pedidos,  para  remitirlos  cuan- 
to antes   á  >uestra    honorabilidad,   porque   verá    con 


agrado  que  elbis  sean  útiles  para  los  elevados  fines 
que  sin  duda  se  propone,  y  también  par-i  que  conozca 
el  país  que  en  el  difícil  curso  de  las  tareas  goberna- 
tivas, sus  administradores,  siempre  inspirados  én  el 
bien  público,  si  tal  vez  han  podido  cometer  algún 
error,  no  temen  la  publicidad  de  sus  actos. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA.    . 
Felipe  Vofre. 


Sp,  Prefildentf^ — Al  archivo. 

HVm  Cantón — Pido  la  palabra. 

No  creo  que  sea  el  momento  de  ini- 
ciar una  discusión,  que  seguramente 
tendrá  lugar  en  su  oportunidad,  sobre 
las  doctrinas  que  el  poder  ejecutivo 
sienta  en  la  comunicación  que  acaba  de 
oir  leer  [a  honorable  cámara;  pero  pien- 
so que  no  debemos  destinar  esta  co- 
municación al  archivo,  sino  reservarla 
en  secretaría,  para  cuando  lleguen  los 
antecedentes  pedidos  por  la  cámara,  en 
virtud  de  aquella  minuta  que  ella  tuvo 
oportunidad  de  sancionar  anteriormen- 
te, y  entonces  tomar  conocimiento,  con- 
juntamente, de  la  nota  y  de  los  antece- 
dentes que  el  poder  ejecutivo  remita. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

—Apoyado. 

Sr,  Presidente —La  pre.sidencia  en- 
tendió que  debía  mandar  esta  nota  al 
archivo,  porque  ella  no  hace  sino  men- 
ción de  los  datos  que  oportunamente 
remitirá  el  poder  ejecutivo. 

Dada  la  observación  del  señor  dipu- 
tado, la  honorable  cámara  resolverá  qué 
destino  debe  darse  á  la  nota. 

Sr.  Balanipuep-  Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  la  resolución  dada 
por  la  presidencia  á  este  asunto  es  la 
que  corresponde  por  el  reglamento.  Se 
trata  de  un  simple  acuse  de  recibo  á 
una  comunicación  de  esta  »^ámara,  so- 
bre datos  solicitados  por  ella  y  cuya 
remisión  se  ofrece;  cuando  lleguen  esos 
datos,  el  autor  de  la  minuta,  en  pre- 
sencia de  ellos,  formulará  Iíls  indica- 
ciones que  estime  oportunas  á  su  res- 
pecto, y  la  cámara  resolverá. 

Pero  la  nota,  como  acuse  de  recibo, 
no  puede  obtener  otro  trámite  ulte- 
rior. 

Así  es  que  me  parece  que  la  cáma- 
ra debe  pronunciarse,  si  el  señor  dipu- 
tado insiste,  sobre  si  el  trámite  indicado 
por  la  presidencia  es  el  que  correspon- 
de, ó  si  lo  es  el  que  indica  el  señor 
diputado  por  Tucumán. 
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Sr.  C'antóu — Pido  la  palabra. 

No  voy  á  insistir  en  mi  indicación, 
señt>r  presidente.  Vaya  ó  no  vaya  al  ar- 
chivo, cualquier  diputado  tendrá  dere- 
cho, en  el  momento  oportuno,  de  discutir 
la  nota.  De  manera  que  me  reservo  el 
derecho  de  hacerlo  después. 

Sr.  Balaf^ner — Es  un  documento 
público,  que  queda  incorporado  á  la  cA- 
mara. 

Sp,  Vnrela  OpUsb  — Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  íiíásl  está  bien  manda- 
da al  archivo,  como  la  presidencia  lo  ha 
resuelto.  En  definitiva,  esa  nota  no  dis- 
cute la  facultad  de  la  honorable  cámara, 
porque  no  se  discuten  facultades  de  go- 
bierno con  ironías  más  ó  menos  grose- 
ras; se  discuten,  se  defienden  las  propias 
facultades  cuando  un  pode^;  público 
avanza  sobre  ellas,  ó  conteniendo  el 
avance  cuando  sea  notado. 

Simplemente  se  limita  á  decir  el  po- 
der ejecutivo  que  si  se  tratara  de  rendir 
cuentas  de  la  íidministración,  como  el 
artículo  constitucional  lo  manda,  en  las 
situaciones  normales,  lo  haría  cuando 
llegara  la  oportunidad  de  la  memoria; 
pero  (|ue  habiéndose  anticipado  la  en- 
mara, no  hay  inconveniente  en  hacerlo; 
y  concluye  asintiendo  á  su  pedido.  De 
manera  que  pierde  todo  carácter  de  po- 
lémica en  que  estuviera  en  discusión 
una  facultad  de  la  cámara,  perfectamente 
bien  ejercitada,  en  este  caso,  á  mi  en- 
tender. Es  un  simple  acuse  de  recibo 
con  la  manifestación  de  una  opinión 
ministerial,  que  podrá  tener  ó  nó  impor- 
tancia; pero  que  en  este  caso,  para  la 
cámara,  no  puede  absolutamente  te- 
nerla. 

Por  lo  t?ínto,  á  mí  me  parece  que  está 
bien  mandada  al  archivo. 

Sr.  PrfNÍíl€*iitp— Habiendo  retirado 
el  señor  diputado  su  indicación,  no  hay 
nada  en  discusión. 

Sr.  Bala^uer  -Lo  único  que  insinúa 
el  poder  ejecutivo  es  no  saber  precisa- 
mente en  virtud  de  qué  facultíid.  .  . 

Sr,  Várela  Ortiz  —  Pero  como  la 
cámara  sabe  en  virtud  de  qué  facultad 
ha  procedido.  .  .  . 

Sr.  Preslüfiito — El  señor  diputado 
por  Tucumán  ha  retirado  su  indicación. 
Se  continuará,  pues,  dando  cuenta  de  los 
asuntos  entrados. 


PETICIONES   PARTICULARES 

—La  ráin.ira  ile  ruinercio  «le  la  Bolsa  ¡jíilc  qup  se 
rxceptíiH  al  pueilo  de  La  Plata  «le  los  j^ravámenes  que 
establci'ft  el  proy»»i'to  <le  ley  del  poder  ejecutivo  sobre 


impuestos  de  puerto  y  muelles  para  IIKH.— (A  la  «>- 
mMón  dé  presupuééto). 

—El  comité  ejecutivo  de  la  asociación  de  propaf-n- 
da  democrática  de  Tucumán  adhiere  al  proyecto  '!•• 
ley  presentado  por  el  señor  diputado  Balestra  sobre  t- - 
íorma  de  la  ley  electoral. ~(A  «la  antécfdmus). 

—Justina  González  de  Geres  piíie  aumento  de  pen- 
sión.—(.^  la  eomisión  de  guerra). 

—La  sociedad  nacional  de  farmacia  pide  la  sanción 
de  una  ley  que  reculamente  el  ejercicio  de  la  pnit- 
siún.— (ii  la  comiMáH  de  legieladón). 

Sr.  Carlea— Pido  la  palabra. 

Solicito  de  la  presidencia,  con  asen- 
timiento de  la  honorable  cámara,  que 
tanto  la  nota,  como  la  ley  proyectada 
por  esta  sociedad  sea  publicada  en  el 
Diario  de  Sesiones,  para  la  mejor  inteli- 
gencia de  los  honorables  miembrus  de 
esta  cámara. 

HVm  Prcsslsleiite — Xo  habiendo  üp<-- 
sición  por  parte  de  ningtin  señor  tiipu- 
tado,  así  se  hará. 


SOLICITUD  DE  L.\  SOCIEDAD  NACIONAL 
DE    FARMACU 

Bu  tiios  Ain*s,  .ij;o9l(i  \i\  >\c  l'.Ul 

Al  h*tnornbl^  Cottgreto  de  la  nactón. 

La  sociedad  narion  «I  de  farniaí  ¡a,  qiio  if»njro  el  h-- 
nor  «le  pr.'sitlir,  corporación  d'*  carut  t  «»sen«  i  dmí^M- 
Ir  clcnlillro,  fundada  en  el  año  IHTifi  ron  p1  fin  -v 
piop'"nd»»r  á  qin*  la  prof«ísión  larmac<hitica  se  roli>ij>i' 
en  la  República  Ar;?entina  á  la  altura  do  sus  simÜJír^ 
europeas,  sijju¡cn»lo  el  projrrcso  constante  «le  f^u 
ciencia,  ya  s«^a  fomenta nio  su  eslti  io  ó  p»{;|jni'*!t- 
tandosu  cjfírcicio,  para  establf^cer  el  conricrlo  iul- 
ponsable  an  v\  desarrollo  d»»  su  arción  ronjuntn  •*"'• 
I »  ineilicin»,  á  la  vez  que  ofrezca  una  pir.inli.i  r»'  I. 
ttl  'Oiiio  in»  puede  ofrecer  sino  b;ijo  el  :in>p.iro  v  i**" 
la  limitación  que  imponga  una  ley  nacional:  vi'nc  ^ 
presentar  á  la  considenieióii  de  la  honorable  r.im  «r  i 
de  diputados  el  proyecto  de  ley  que  acompaña,  f*^ 
sustitución  á  la  que  rige  actualmente,  dictada  en  «I 
año  1877  y  que  adolece  de  los  inconvenientes  i»n)ri  - 
de  su  época. 

Se  ha  tenido  presente  al  confeccionar  este  provc-t- . 
todas  y  rada  una  ile  las  objeciones  fun  Limentai»*' 
que  se  hicieron  á  un  proyecto  aiiálo$;o,  ya  di^cuti-  ■ 
en  el  Inmoral  de  conji^reso,  y  muy  e*pecialmi-nt«  !••* 
íle  c  irácter  constitucional  que  lueron  aducídv».  'i 
cuanto  se  reliTÍa  á  la  limitación  impue»ti  á  la  hl-*-.- 
tad  de  comerciar,  suprimien  lo  los  artirulo*  que  p»r 
dieran  ser  en  su  api  i  «'ación  causa  tie  interprelürion^ 
dístinUts. 

El  ílepartamento  nacional  de  hi<¡(iene,  á  quien  por 
sus  atribuciones  correspondería  la  interpretación  ^ 
aplicación  de  e*ti  ley,  ha  sido  consultado  por  e-Ji 
asociación,  envián  lole  una  copia  del  proyecto  y  JOl- 
citando  su  opinión.  El  departamento  nacional  de  le 
gieiie  ha  contestado  en  conceptos  muy  honroso*  p4ri 
la  sociedad  nacional  de  farm.icia,  felicita ndoLi  ¡t* 
su  oportuna  iniciativa  y  manifestando  que  se  encomnit  •» 
«perfectamente  de  acuerdo»  con  sus  fundamentos 
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Ealn  upiíiiúri,  «le  carácter  Insospcdnlilo,  jiie  evita 
molwtír  l;i  at«'iirión  de  la  lionoruhlc  camina  Me  «li 
putaílos  ron  l;i  ileinostracíón  do  la  iiecpsiilad  y  con- 
fpiiienci.i  íle  l;i  ley  ciiyri  sanción  sollcitimos. 

JltffM^l  Puiggari—Ditgo  Otbtun. 


PHüYEtTO  DE  LEY 

Arlifulo  I.*  La  profesión  f.irmacéulica  sólo  potlrá- 
Sfr  ejíTci  la  por  firmacé uticos  <  I  ¡pluma"! os  en  el  país 
ó  que  hayan  revalidado  eii  él  su  iliplonia.  Niiij^uno 
potira  riíiioír  más  de  una  farniaria,  al  frente  de  la 
í'uai,  asi  como  n\  las  etiquetas,  rótulos,  avisos,  pros- 
perlo.*,  etc.,  sólu  íleberá  flj^urar  su  nombre  y  estará 
oldijfado  á  atenderla  persona InuMite  y  vijiilar  I.i  pre- 
paración y  í'xpen  'io  de  los  medicamentos. 

Art.  2.«  El  despacho  y  venta  de  meiticamentos  sojjún 
prescripción  f.icultitiva,  sólo  podrá  ser  hecho  en  I  is 
farnijci-is,  y  el  trrmacéulico  es  el  único  responsalde 
de  los  actos  ilícitos  ó  errores  cometidos  en  su  esUi- 
hlerjtniento,  pudíendo  hacerse  efectivas  en  éste  las 
penas  pecuniariis  en  que  aquél  incurra  «mi  virtud  de 
lo  «iispuesto  por  esta  ley. 

Art.  3.*  El  departimento  nacional  de  higiene  esta- 
hiecerá  las  cundiciont^s  de  local  é  instalaciones  que 
de  acuerdo  con  los  adelantos  de  la  ciencia  deberán 
r^'iinír  las  farmacias  que  se  establezcan  ó  las  ya  est  i- 
Mtvídas.  Determinará  también  los  enseres  de  labora- 
torio, iirugas  y  preparaciones  que  constituirán  el  pe- 
tilorto,  el  cual  podiá  ser  modifícalo  siempre  que  los 
progresos  de  la  ciencia  lo  reclamen.  >'o  permitirá  la 
apertura  de  ninguna  farmacia  que  no  reúna  las  cir- 
cunstanci:is  requeridas,  y  poilrá  mandar  clausurar  las 
que  se  encuentren  en  malas  condiciones  ó  aquellas 
cuyos  ílirectoros  hayan  sí«lo'  condenados  por  faUa^ 
graves  ó  repetidas. 

Art.  4.*  El  departamento  nacional  ile  higiene  esta- 
hle«'erá  y  reglamentará  la  forma  en  que  los  medici- 
niiMitos  deben  s<^r  librados  al  público  por  las  farma- 
cias cómo  delie  llevarse  en  éstas  el  recetirio  y  ar- 
fhivo  de  recetas;  como  se  han  de  conservar  y  guardar 
las  sustancias  merlicamentosas,  según  su  naturaleza  ó 
toxici  la  ■;  cuáles  son  las  drogas  y  preparaciones  (|ue 
io"  firmacéuticos  pueden  despa»  bar  sin  receta  «le  la- 
rultalivo;  las  cantidades  mínimas  de  drogas,  produc- 
tos y  especiali  lades  que  se  repulan  como  de  venta  al 
por  mayor,  y  la  forma  en  que  ha  de  efectuarse  la  ins- 
pección de  iarmacias  y  droguerías. 

Art.  5.*  Los  farmacéuticos  no  podrán  ilespachar  re- 
celas ó  prescripciones  que  no  estén  (lrma<las  por  pei*- 
sonas  debíilamente  autorizadas,  y  en  ningún  caso  po- 
dran substituir  una  substancia  por  otra,  ni  hacer  :iltcra- 
ción  de  ningún  género. 

En  caso  de  duda  respecto  de  la  dosis  de  medica- 
mentos de  acción  heroica  proscriptos  en  proporciones 
superiores  á  la  dosis  máxima  fijada  por  la  farmaco- 
p<»a  nación  1,  ó  por  los  formularios  respectivos,  en 
los  medicamentos  nuevos  que  no  figuren  en  el  men- 
cionado cóiligo,  el  farmacéutico  deberá  exigir  una 
ratificación  firmada  por  el  facultativo,  y  la  receta,  en 
este  caso,  quedará  archivada  en  la  farmacia. 

Art.  6.*  La  elaboración  y  venta  de  preparaciones 
farmacéuticas,  así  como  también  de  cualquier  producto 
al  que  se  le  atribuyan  propiedades  terapéuticas,  sólo 
podrá  hacerse  en  las  farmacias,  y  al  por  mayor  en 
las  droguerías,  considerándose  como  ejercicio  ileg.il 
de  la  profesión  farmacéutica  la  venta  de  dichos  pro- 
ductos fuera  de  los  citidos  establecimientos. 


Los  farmacéuticos  y  droguistas  son  respousaldes  de 
la  pureza  de  las  drogas  que  expendan.  Los  contraven- 
tores A  estas  disposiciones  incurrirán  en  la  multa  de 
IIX)  á  300  $  ra/n,  sin  perjuicio  de  las  penas  que  esta- 
blece el  arlíí'ulo297  del  código  penal. 

Art.  7.*  Qucíla  terminantemente  prohibida  la  venta 
de  especialidades  nacionales  y  extranjeras  cuya  com- 
posición no  esté  claramente  especificada  en  parte  vi- 
sible del  envas<\  haciendo  á  la  vez  constar  la  dosis 
de  las  substancias  activas  que  contengan.  Los  infracto 
res  incurrirán  en  la  multa  de  S  2(X)  y  confiscaiión  <le 
las  mercadería.*. 

Art.  8.*  To  la  casa  «le  comercio  donde  se  expendan 
substancias  naturales,  drogas,  preparaciones  ó  produc- 
tos químicos  de  aplicación  en  la  industria  y  en  las 
arte»,  cutirá  sujeta  á  la  vigilancia  ó  inspección  del 
departamento  nacional  de  higiene,  el  que  reglamen- 
tará la  forma  en  que  ha  de  efectuarse  1 1  venta  de  pro- 
ductos de  acción  tóxica  ó  corrosiva.  En  igual  condi- 
ción quedarán  1  is  fábricas  de  prt>«tuctos  químicos  ó 
farmacéuticos  y  las  de  aguas  minerales  artificiales. 

Art.  U.o  Estando  el  farmacéutico  obligado  á  dirigir 
personalmente  la  farmacia,  siempre  que  tuviera  que 
ausentarse  lie  ella  por  un  plazo  mayor  que  aquel  qu^^ 
las  necesidades  de  la  prolesión  lo  exijan,  lo  comuni- 
cará al  <lepartimento  nacional  de  higiene  v  ilejará  al 
frente  tiel  establecimiento  á  otro  f  irmacéutico  que  lo 
sustituya  durante  li  ausencia,  el  cual  contrae  las  mis- 
mas obligaciones  y  responsabilidades  que  la  ley  de- 
termina. 

Art.  10.  Los  contraventores  á  I  is  disposiciones  «le 
est  I  lív  y  á  la  de  su  reglamenl  i.ión,  p  ra  los  (jue  no 
haya  penas  exprés  úñente  ihíteriuin  idas  en  ella,  incu- 
rrirán en  la  umita  de  .'íO  á  300  S  que  podrá  duplicarse 
en  caso  de  reincidencia. 

Art.  11.  Queda  prohi!)ido  á  los  farmacéuticos  tolo 
acuerdo  con  un  médico  para  la  explotación  en  común' 
de  ambas  profesiones,  así  como  el  establecimiento  de 
consultorios  en  las  farmacias. 

Art.  12.  Las  farmacias  ile  los  hospitales  y  casas  íIc 
sanidad,  únicos  centros  autorizados  para  tenerl  is,  que- 
dan sujetas  á  to<1  as  las  condictioues  expresadas  en 
estu  ley,  estando  terminantemente  prohibido  á  esas 
farmacias  el  expendio  público  de  medicamentos  y  pres- 
cripciones. 

Art  13.  En  las  localidades  de  jurisdicción  nacional, 
donilc  no  haya  farmacéutico  iliplomado  en  ejercicio, 
el  departamento  nacional  de  higiene  podrá  autorizar 
la  venta  de  medicamentos  á  las  personas  que  acredi- 
ten su  idoneidad,  previa  información  suficiente,  y 
mientras  no  se  estableciera  un  f.irmacéutico  diplo- 
mado. 

Art.  14.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley,  el  de- 
partamento nacional  de  higiene  no  recono.-erá,  á  los 
efectos  de  la  misma,  más  entidad  responsable  en  la 
farmacia  que  el  farmacéutico,  sea  ó  nó  propietario 
del  establecimiento. 

Art.  15.  Derógase  to  la  ley  ó  disposición,  en  cuanto 
se  oponga  á  la  presente. 

Art.  16.  Comutn'quese,  etc. 


DESPACHO    DE  LAS  COMiSONES 

-La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  se  expide 
en  el  proyecto  de  ley  del  poiler  ejecutivo,  abriendo  un 
crédito  al  inciso  K  del  presupuesto  vigente,  por  pesos 
900.630,85  m/n  y  %  oro9I.3l7,9i.-(il  la  ordw  del  dta} 
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LICENCIA 

Al  ésñor' pre$ident«  da  la  honor abU  cámara   dé  dipu- 
tados. 

Motivos  de  sahifl  me  obliji^.m  á  solicitar  de  la  hono- 
rable cámara  de  diputados  el  permiso  necesario  para 
fiíltar  á  sus  sesiones  durante  un   mes. 

Saludo  al  soñor  presidente  con  mi  distinguida  con- 
sideración. 

J.  Alftñtlo  Fsrréyra. 

Sr.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

—Se  concede  la    licencii   solicitada, 
con  f^oce  de  dieta. 


ORDEN  DEL  DÍA 

MONTEPÍO,    JUBILACIONES    Y    PENSIONES 
CIVILES 

Sr.  Pre«ifdent^ — Continúa  la  dis- 
cusión en  general  del  proyecto  de  ley 
sobre  creación  de  una  caja  nacional 
de  pensiones  y  jubilaciones. 

—No  haciéndose  uso  <lo  la  palarira, 
se  vota  en  jjenoral  el  despacho  de  la 
coniisiún. 

—En  discusión  el  articulo  1." 

Nr.  Carien— Pido  la  palabra. 

Voy  A  hacer  una  indicación  referente 
á  este  artículo,  siempre  con  el  propósi- 
to de  que  esta  ley,  que  conceptúo  de 
tanta  transcendencia,  resulte  lo  más  com- 
pleta posible. 

Creo  que  en  este  artículo  se  han  re- 
petido conceptos  contenidos  en  otras 
partes  del  proyecto,  y  que  expresados 
aquí  pueden  entorpecer  el  plan  que 
se  ha  fijado  la  comisión.  En  resumidas 
cuentas,  la  indicación  que  voy  á  hacer 
es  de  mera  forma  y  no  ha  de  haber  in- 
conveniente por  parte  de  la  comisión 
para  aceptarla,  ni  de  la  cámara  para  vo- 
tarla. 

La  primera  parte  del  artículo  dice: 
«Créase  una  caja  nacional  de  pensiones 
}'  jubilaciones»^  etc. 

Creo  que  podría  reemplazarse  es- 
ta denominación  por  el  ya  conocido  tér- 
mino de  montepío  civil.  Todos  conoce- 
mos la  aplicación  tradicional  de  la  pala- 
bra montepío  y  sabemos  que  ella  sig- 
nifica el  depósito  de  dinero  formq,do  por 
los  descuentos  hechos  en  las  asis^nacio- 
nes  de  los  funcionarios  y  empleados,  ó 
de  otras    contribuciones    análogas  para 


asegurar  la  subsistencia   á  sus   deudos. 

Las  palabras  caja  nacional,  inventadas 
por  la  comisión... 

Sr.    Gómez  (C.  F.)— Inventadas,  no. 

Sr.  Carié»— Permítame;  ya  sabe  el 
placer  con  que  siempre  lo  escucho,  por 
el  doble  motivo  de  que  siempre  me  per- 
suade y  de  que  es  un  placer  atender 
á  los  amigos.  {Risas). 

De  manera  que  las  palabras  «caja  na- 
cional», bien  pueden  ser  reemplazadas 
por  la  de  «montepío»,  que,  viene  á  ser 
lo  mismo  y  tiene  ya  un  alcance  fijado 
en  el  tecnicismo  de  esias  materias. 

Luego,  la  segunda  parte  dice:  «De- 
clárase que  los  fondos  y  rentas  de  esta 
caja  son  de  propiedad  de  las  personas 
comprendidas»,  etc. 

Este  concepto  se  encuentra  repetidu 
en  el  artículo  10  de  esta  misma  ley. 
Por  consiguiente,  me  parece  innecesa- 
rio decirlo  aquí  para  repetirlo  desput^^: 
y  como  todo  concepto  ó  frase  que  abunda 
en  una  ley  viene  á  ser  perjudicial,  me 
parece  que  es  oportuna  mi   indicación. 

Y  por  último,  la  tercera  parte  de  esti- 
artículo,  que  es  la  última  y  que  dispone 
que  se  atenderá  al  pago  de  las  jubila- 
ciones concedidas  en  virtud  de  las  le- 
yes números  1909  y  2219,  que  son  la> 
referentes  á  los  maestros,  jubilaciones 
que  se  sancionaron  el  año  77,  y  3744 
que  es  una  reforma  que  se  hizo  por 
otra  ley  á  aquéllas,  creo  que  se  debe 
suprimir,  porque  eso  resultará  o  nó  del 
texto  que  después  se  sancione  cumo 
complemento  de  esta  ley. 

Por  estos  antecedentes,  señor  prt-M- 
dente,  y  con  el  propósito  de  que  la  ma- 
yor perfección  de  la  ley  garanta  su  me- 
jor aplicación  y  su  necesaria  estabilid-id. 
voy  á  proponer  á  la  honc»rable  cámara, 
reemplazar  todo  este  largo  artículo  por 
este  pequeño.  «Créase  una  caja  de  mon- 
tepío civil  para  servir  las  jubilacinnv^ 
y  pensiones  creadas  por  esta  ley». 

Se  define  el    concepto     de    lá  caja  y 
del  montepío  y  al  mismo  tiempo  se  tic 
ja  sin  lijar  un  principio  que  resultará 
no  de  la  sanción  de  esta  ley. 

Ruego  al  señor  secretario  se  sin-a  re- 
cibir ese  artículo    para  que  sea  votad 
oportunamente. 

Nr.  G6inez  (C.  F.)— Pido  la  pal.i»^r:i 

He  escuchado  también  con  murh" 
placer  al  señor  diputado  por  Sania  IV. 
pero  encuentro  que  ninguna  de  las  v^ 
servaciones  que  formula  áeste  anícuk- 
es    fundamental. 

En  primer  lugar,  que  se  llame  «cai- 
nacional  de  jubilaciones»  ó  «montepic». 
no  significa    nada    absolutamente  par.i 
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los  propósitos  de  la  ley;  pero  la  comi- 
sión insiste  en  las  palabras  que  ha  pro- 
puesto, y  manifiesta  que  no  han  sido 
inventadas  por  ella. 

La  literatura  jurídica  moderna,  en  to- 
das partes,  emplea  siempre  las  palabras 
caja  nacional.  Así,  en  Francia  se  llama 
«caja  nacional  de  retiros»;  y  la  ley 
misma  que  se  discute  actualmente  en 
el  parlamento  francés  contiene  ese  nom- 
bre. Todas  las  que  existen  actualmente 
en  el  mundo  son  conocidas  bajo  esa  de- 
nominación, y  solamente  en  España,  se 
llama  monte  de  piedad,  y  la  verdad  es 
qae  ntoute  de  piedad  no  expresa  nada, 
porque  ni  hay  monte  ni  hay  piedad. 
[Risas.) 

Por  lo  demás,  la  declaración  que  for- 
mula el  señor  diputado,  respecto  á  que  la 
segunda  parte  de  este  artículo  es  com- 
pletamente innecesaria,  manifestaré  quu 
ella  ha  sido  tomada  de  la  mayor  parte 
de  las  leyes  que  se  ocupan  de  esta  ma- 
teria. 

Es  importante  empezar  por  hacer  la 
declaración  de  que  los  fondos  y  rentas 
de  la  caja  son  de  propiedad  de  los  emplea- 
dos: esto  tiene  gran  trascendencia  en  el 
concepto  jurídico. 

En  cuanto  á  la  enumeración  de  las 
leyes  1909  y  demás  que  indica  el  artí- 
culo, es  necesaria  para  que  se  sepa  á 
á  qué  servicios  va  á  atender  esta  caja. 

De  manera  que  tengo  mucho  senti- 
miento al  no  aceptar  ninguna  de  las 
modificaciones  qu^*  propone  el  señor  di- 
putado por  Santa  Fe. 

Sr.  Carl^«— Pido  la  palabra. 

No  soy  de  aquellos  que  se  apegan 
mucho   á  las  palabras,  sino  al  concepto. 

Efectivamente,  ni  hay  monte  ni  hay 
piedad  en  estas  cosas.  Pero  voy  á  recor- 
dar una  anécdota,  que  otros  labios  más 
traviesos  y  más  oportunos  que  los  míos 
refirieron  en  nuestro  parlamento. 

En  Francia  es  sabido  que  se  llama 
belle-mére  á  las  suegras,  y  hay  muchos 
casos  muy  Cv^nocidos  en  que  las  suegras 
no  siempre  merecen  el  título  de  bellas 
mamas.  (Ri.'ias) 

Mr.  Presidente-  Se  votará  primero 
el  artículo  propuesto  por  la  comisión;  y 
si  fuera  rechazado,  se  votará  en  la  for- 
ma que  propüi  e  el  señor  diputado  por 
Santa   Fé. 

—Se  aprueba  el  artículo  1.«  del  pro- 
yecto lie  la  comisión. 
En  discusión  el  2.* 


Hr.   GaraEÓn— Pido  la  palabra. 
Para    proponer  que  este   artículo    se 


vote  inciso  por  inciso,  porque  cada  in- 
ciso representa  un  pensamiento  diferen- 
te, y  habrá  conveniencia  tal  vez  en 
aceptar  unos  y  en  rechazar  otros. 

Sr.  Presidente— Es  un  derecho  del 
señor  diputado.  Así  se  hará. 

—Se  nprucnan  los  incisos  1."  y  í." 
—En  discusión   el  3.» 

Sr.  GAraón— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  miembro  infor- 
mante explicara  si  (  stos  empleados  dan 
también  el  cinco  por  ciento  de  su  suel- 
do para  la  formación  de  la  caja  del 
montepío. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)-Sí,  señor. 

Sr.  Garaón— Porque  entiendo  que 
la  ley  ha  establecido — por  lo  menos  esta 
es  mí  impresión,— que  sólo  se  descontará 
el  cinco  por  ciento  á  los  empleados  de 
la  administración  nacional  que  ñguran 
en  el  presupuesto  votado  por  el  con- 
greso. 

Ahora,  el  Banco  de  la  nación  y  el 
Banco  hipotecario,  entiendo,  formulan 
sus  presupuestos  reparadamente,  que  no 
figuran  en  el  presupuesto  general. 

Por  estas  consideraciones,  quería  que 
el  señor  miembro  informante  me  expli- 
cara esto. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Con  mucho 
gusto. 

El  artículo  4.o  establece  terminante- 
mente, en  su  inciso  1.°,  que  el  fondo  de 
la  caja  nacional  se  formará  con  el  des- 
cuento forzoso  del  cinco  por  ciento 
sobre  los  sueldos  de  las  personas  indi- 
cadas en  el  artículo  2.»> 

De  manera  que  todas  las  personas 
indicadas  en  estos  cinco  incisos  del  artí- 
culo 2.0,  deben  contribuir  con  el  des- 
cuento del  cinco  por  ciento  á  la  forma- 
ción del  fondo. 

Por  consiguiente,  están  comprendidos 
los  empleados  del  banco  de  la  Nación 
y  del  Hipotecario.  Es  una  condición 
sine  qua  non  la  del  descuento  del  cin- 
co por  ciento,  para  que  el  personal 
comprendido  en  este  inciso  pueda  aco- 
gerse al  retiro. 

Sr.  Goiloy  (M.  E.)— ¿Sobre  los 
sueldos? 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Sí,  señor. 

Después,  hay  un  artículo  especial— 
porque  los  empleados  de  los  bancos  no 
figuran  en  el  presupuesto— que  deter- 
mina la  cantidad  de  jubilación  á  que 
tienen  derecho  y  el  término  medio  de 
los  sueldos  que  debe  servir  de  base 
para  la  jubilación. 

Precisamente,  por  la  razón    de  no  fi- 
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gurar  en  el  presupuesto,  la  comisión  ha 
tenido  que  ponerlos  en  condiciones  un 
poco  diferentes  á  los  demás  empleados 
de  la  administración:  en  lugar  del  suel- 
do medio  de  los  cuatro  últimos  años, 
el  sueldo  medio  de  todo  el  tiempo  que 
han  servido  es  el  que  sirve  para  regu- 
lar la  jubilación. 

Sr.  Godoy  (M.  E.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Yo  voy  á  votar  en  contra  del  inciso, 
porque  creo  <iue  los  empleados  de  l.>s 
bancos  no  son  empleados  públicos,  á  la 
faz  de  esta  ley.  Los  bancos  son  asocia- 
ciones privadas,  cuyos  empleados  no  se 
pueden  comparar  en  manera  alguna  á 
los  que  tienen  su  sueldo  fijado  anual- 
mente por  la  ley  de  presupuesto. 

Por  estas  razones,  voy  A  votar  en  con- 
tra. 

Sr.  Gómez.  (C.  F.)  -Pido  la  pala- 
bra. 

No  me  he  detenido  á  demostrar  la 
conveniencia,  la  justicia  y  hasta  la  ne- 
cesidad de  que  estos  empleados  sean 
comprendidos  en  la  ley,  porque  me 
parecía  que  la  pregunta  del  señor  di- 
putado por  Córdoba  respondía  á  otro 
propósito:  al  temor  de  que  la  ley  los 
comprendiera  en  sus  beneficios  y  no 
les  impusiera  las  obligaciones.  Pero  la 
observación  que  acaba  de  formular  el 
señor  diputado  por  Mendoza  ya  es  fun- 
damental, pues  parece  que  tiene  por 
objeto  que  los  empleados  del  Banco 
de  la  Nación  y  del  Hipotecario  na- 
cional no  pudieran  acogerse  á  las  ju- 
bilaciones. Esta  fué  una  cuestión  discu- 
tida en  la  comisión  con  mucho  deteni- 
miento; y  después  de  muchos  débales, 
la  Comisión  resolvió  que  estos  emplea- 
dos del  Banco  de  la  Nación  é  Hipoteca- 
rio nacional  estaban  en  las  mismas  con- 
diciones que  los  demás  empleados  de 
la  administración.  Estos  bancos  no  son 
instituciones  privadas.  El  Banco  de  la 
nación  es  el  banco  de  la  constitución; 
sus  empleados  tienen  grandes  responsa- 
bilidades y  hay  un  interés  especialísimo 
en  garantizar  su  porvenir  y  el  de  sus 
familias,  precisamente  porque  manejan 
grandes  cantidades  de  dinero,  y  cuan- 
do se  tiene  seguro  el  porvenir  es  más 
natural  esperar  que  cumplan  mejor  con 
su  deber.  De  manera  que  la  comisión 
insiste  en  que  sean  comprendidos  en 
los  beneficios  de  esta  ley  los  emplea- 
dos de  estas  instituciones. 


—El  señor  «lipula  lo  V;irela  Oiliz  lia- 
re lina  obserxacíúii  en  voz  liaj  i  al 
orador. 


»r.  Gómez  (C.  F.)— Me  üb>erva 
muy  bien  el  señor  diputado,  presidente 
de  la  comisión  de  presupuesto,  que  la 
carta  orgánica  de  esos  establecimientos 
los  autoriza  para  votar  sus  gastos;  pero 
eso  no  quiere  decir  que  mañana  el 
congresu  no  pueda  ocuparse  de  esos 
empleados,  fijándoles  sus  sueldos  en  la 
general   de  presupuesto. 

Sr.  Godoy  (M.  E.)— Entonces  re- 
cién sería  el  caso  de  que  se  les  com- 
prenda en  esta  ley. 

Sp,  Várela  Ortfz-Pero  si  el  se- 
ñor diputado  empieza  por  impedirles 
que  gocen  de  lus  beneficios  de  esta  ley. 
no  podría  comprenderlos  más  tarde. 
cuando  se  modificara  la  ley  oríjánica 
de  esos  bancos,  en  el  sentido  de  dar 
intervención  al  congreso  en  la  fijación 
de  los  sueldos  de  sus  empleados. 

Sp,  Lucasa— Pido  la  palabra. 

Yo  voy  á  votar  por  el  inciso  de  la 
comisión,  porque  considero  que  es  im- 
propio que  estos  bancos  se  dicten  sus 
presupuestos.  .Creo  que  la  facultad  de 
esos  establecimientos  es  para  nombrar 
empleados  que  no  tengan  relación  con 
ninguno  de  los  funcionarios  de  la  na- 
ción, y  como  yo  pienso  que  esta  es 
una  facultad  que  el  congreso  debe  re- 
trovertir,  voy  á  votar  por  el  inci.so  de 
la  comisión. 

8P.  Fa Icón— Pido   la  palabra. 

Efectivamente,  si  estos  empleados  no 
van  áser  nombrjidos  por  el  poder  eje- 
cutivo, creo  que.  habría  un  peligro  pa- 
ra la  caja;  y  esta  dificultad  podría  sal- 
varse agregándole  al  inciso  lo  si>;uieme: 
«los  empleados  del  banco  de  la  Nación 
y  del  banco  Hipotecario  nacional,  que 
fueran  nombrados  por  el  poder  ejecu- 
tivo.» Esta  sería  la  manera  de  defen- 
der la  caja  de  ahorros  de  la  avalancha 
de  los  empleados  nombrados  por  los 
bancos,  mientras  subsista  la  ley  que  I  .-s 
faculta  para  ello. 

Esto  está  de  acuerdo  Con  el  pensa- 
miento del  señor  miembro  informante 
de  la  Cv.»misión,  de  que  el  5  ' »  de  dcrs- 
cuento  sobre  los  sueldos  no  alcanza  á 
cubrir  las  erogaciones  que  van  á  pe- 
sar Sobre  el  fondo  del  montepío.  Si  ^ 
pusiera  en  el  inciso  «los  empleados  de 
Iv^s  bancos  de  la  Nación  é  Hipotecaria' 
que  fueran  nombrados  por  el  pod-r 
ejecutivo*,  la  dificultad  quedaría  sal- 
vada. 

Sr.  Godoy  (.U.  E.)— Insisto  en  la  ob- 
servación que  he  hecho,  porque  creo 
que  es  altamente  perjudicial  para  la 
mayoría  de  los  empleados  de  la  nación 
comprender    en  los  beneficios    de  e>ta 
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ley  á  los  empleados  de  los  bancos  de  la 
Xáuón  é  Hipotecario,  cuyos  presupues- 
tos no  son  discutidos  por  el  congreso 
y  ciiyi.s  sueldos  son  fijados  por  ellos. 

Eso  de  que  el  congreso  puede  incluir 
l\Sl.s  sueldos  en  la  ley  de  presupuesto, 
no  quiere  decir  nada,  porque  por  la  mis- 
ma razón  qu.*  dice  que  puede  incluirlos, 
í'uede  wkj  hacerlo. 

Nr.  Romero— Defenderé  la  inclu- 
sión de  los  empleados  del  Banco  de  la 
nación  y  del  banco  hipotecario  naciunal 
en  la  ley  ue  m.^ntepío  civil,  para  defender 
al  mismo  tiempo  á  los  mismos  bancos. 

Es  bien  sabiJo  que  los  bancos  parti- 
i  ulares  han  establecido  un  fondo  de  re- 
s:Tva  Ci>n  el  objeto  de  jubilar  á  sus  em- 
pleados y  nara  ofrecerles  im  porvenir 
<eguro  Contra  los  cambios,  vicisitudes 
y  mudanzas  de  la  vida,  y  mediante  ese 
i  jndo  de  reserva  han  asegurado  un  per- 
sonal honesto  en  sus  establecimien- 
tos. 

Si  nosotios  empezamos  por  decir  á 
los  empleados  del  Banco  de  la  nación 
Argentina,  que  representa  en  este  caso 
el  banco  de  la  constitución,  que  pres- 
tando servicios  al  país,  en  caso  de  en- 
fermedad, en  caso  de  fallecimiento,  no 
les  queda  una  reserva  de  su  honradez 
ni  de  su  trabajo,  ni  para  su  invalidez,  ni 
para  la  lamilla;  si  le-s  dt  cimv>s  que  no  les 
ijueda  un  porvenir,  entonces  nosotros 
nos  pendremos  en  el  caso  de  decirles 
á  ellos  que  en  un  momento  en  que  la 
ocíisión  se  presente,  podrán  meter  la 
mano  en  el  fondo  de  la  caja. 

Sr.  Gofloy  (M.  E.) -Irían  á  la  cár- 
cel, entonces. 

HVm  Romero— 'Pero  yo  cieo  que  un 
empleado  al  cual  se  le  asegure  el  por- 
venir, es  un  empleado  que  lleva  en  sí 
mismo  una  gran  fuerza  de  moralidad,  y 
que  nosotn^s  no  hemos  de  formar  los 
hombres  morales  amenazándolos  con 
las  cárceles,  sino  mostrándoles  el  ali- 
ciente de  la  recompensa,  si  cumplen 
con  >u  deber.  {\Muy  bieul  Aplausos). 
Por  eso,  para  evitar  esos  mal^s  mane- 
jos que,  por  circunstancias  análogas 
creadas  pi^r  la  ley  vigente,  se  han  pro- 
ducido en  algunas  gerencias  del  banco 
de  la  Nación,  debemos  asegurarles  el 
porvenir,  para  decirles:  cumplid  con 
vuestro  deber  y  estad  seguro  de  que 
después  de  haberlo  cumplido  la  nación 
irá  en  delensa  de  v^uestra  invalidez,  en 
defensa  de  vuestras  familias.  {\Muy  bienX) 

Sr.  Var«»la  Ortiz — La  observación 
del  señor  diputado  se  funda  en  que  los 
empleados  del  banco  de  la  Nación  é  Hi- 
potecario no  son  empleados  nombrados 


por  el  poder  ejecutivo;}',  si  prevalecieran 
las  conclusiones  áque  llega  el  señor  dipu- 
tado, serían  inútiles  é  ilusorias  las  pres- 
cripciones de  esta  ley,  porque  no  podría 
acogerse  á  ella  un  j^ran  número  de  em- 
pleados, que  tampoco  son  nombrados 
por  el  poder  ejecutivo. 

Hr,  Gómez  (C.  ¥.)  -Los  del  conse- 
jo nacional  de  educación,  por  ejem- 
plo. 

Sr.  Várela  Ortíz —Los  del  consejo 
nacional  de  educación,  el  personal  ínte- 
gro de  la  policía  y  del  cuerpo  de  bom- 
beros y  los  empleados  de  la  administra- 
ción de  justicia,  que  no  los  nombra 
sino  las  cámaras  de  apelaciones  y  la  Su- 
prema Corte. 

»r.  Godoy  (M.  E.)— Pero  los  sueldos 
los  fija  el  congreso  en  la  ley  de  presu- 
puesto. 

Ht.  Gómez  (C.  F.)— Está  bien  pre- 
visto el  caso  para  la  caja;  y  no  se  puede 
presumir  que  yo  sea  demasiado  gene- 
rosa ^<i  materia  de  jubilaciones.  En  el 
artículo  21  está  previsto  el  caso,  porque 
establece  que  el  sueldo  medio  se  deter- 
minará pur  el  de  que  han  gozado  du- 
rante todo  el  tiempo  del  servicio. 
»Hr.  Garzón — Pido  la  palabra. 
Yo  creo  que  este  inciso  S.^»  puede  ser 
eliminado  de  esta  ley ,  sin  perjuicio 
ninguno  para  los  empleados  del  banco 
de  la  Nación  y  del  Hipotecario,  una 
vez  que  los  presupuestos  de  esos  bancos 
sean  votados  por  el  congreso;  porque  el 
día  que  esos  presupuestos  sean  incluidos 
en  el  presupuesto  general  de  gastos,  esos 
empleados  quedan  ya  comprendidos  en 
el  inciso  1.»,  que  dice:  «Los  funciona- 
rios, empleados  y  agentes  civiles  perma- 
nentes de  la  administración,  cuyas  re- 
muneraciones figuren  en  el  presupuesto 
anual  de  gastos  de  la  nación.» 

De  suerte,  que  eliminado  ahora  este 
inciso,  quedan  esos  empleados  fuera  del 
montepío,  como  deben  quedar,  porque, 
por  el  momento,  son  instituciones  parti- 
culares, y  si,  como  muy  bien  ha  dicho 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe,  en  los 
bancos  particulares  los  jefes  de  esos  es- 
tablecimientos hacen  que  los  empleados 
formen  su  montepío,  los  jefes  de  los 
bancos  de  la  Nación  é  Hipotecario  tam- 
bién pueden  hacer  que  formen  su  caja 
de  ahorro,  para  asegurarles  el  porvenir 
de  su  familia  para  después  desús  días; 
pero  venir  á  incluir  en  el  montepío 
empleos  que  nosotros  no  manejamos, 
que  nosotros  no  gobernamos,  cuyos 
sueldos  se  fijan  independientemente  de 
la  voluntad  del  congreso,  yo  creo  que 
es  falsear,  desde  ya,  la  ley  de  montepío. 
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Voy  á  decir  dos  palabras  más,  para 
terminar. 

¿Con  qué  derecho,  en  virtud  de  esta 
ley,  se  les  obligará  á  esos  empleados  á 
dar  el  5  por  ciento  de    su  sueldo? 

No  puede  obligárseles,  porque  ellos 
no  dependen  del  congreso.  Son  emplea- 
dos absolutamente  independientes  del 
congreso  y  del  poder  ejecutivo.  Es  el 
directcjrio  del  banco  el  que  fija  su  re- 
muneración y  los  nombra,  y,  por  consi- 
guiente, es  él  sólo  el  que  puede  des- 
contarles el  5  por  ciento  para  formar 
una  caja  de  ahorro.  El  día  que  el  con- 
greso incluya  ese  personal  en  el  pre- 
supuesto general  de  la  administración, 
esos  empleados  quedarán  comprendidos 
en  el  inciso  l.o  de  esta  ley. 

Y  no  se  me  diga:  los  vamos  á  incluir. 
Porque  puede  muy  bien  la  comisión 
pedir  los  antecedentes,  y  la  cámara  ó 
el  senado  rechazar  la  inclusión.  Tene- 
mos que  legislar  sobre  lo  que  hay,  so- 
bre lo  que  está  en  el  presupuesto  ge- 
neral. 

Es  por  estas  consideraciones,  que  yo 
me  veo  obligado  á  votar  en  contra  de 
este  inciso. 

Sr,  Alfonso— Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  punto  está  suficiente- 
mente ilustrado  con  las  razones  que  se 
han  dado,  y  quiero  simplemente  fundar 
mi  voto  en  favor  del  artículo  de  la  co- 
misión. 

Los  opositores  á  este  artículo  se  fun- 
dan en  que  el  poder  ejecutivo  y  el  con- 
greso no  fijan  la  remuneración  de  estos 
empleados.  Pero  eso  no  es  exacto.  Los 
directorios  del  Banco  de  la  Nación  y 
del  Hipotecario,  hacen  los  nombra- 
mientos en  virtud  de  la  autorización 
que  les  confiere  la  misma  ley,  dictada 
por  el  congreso  y  promulgada  por  el 
poder  ejecutivo;  y  por  consiguiente, 
esos  sueldos  y  esos  nombramientos  tie- 
nen una  existencia  legal  que  la  ley  no 
puede  desconocer. 

Wr.  Argerfch— Pido   la  palabra. 

Me  parece  que  de  todo  el  debate  sur- 
ge esta  convicción:  no  se  puede  discu- 
tir que  los  empleados  de  estos  bancos 
no  sean  empleados  públicos.  Eso  es  in- 
discutible. 

Ahora  bien:  hay  una  razón  de  pro- 
funda equidad,  por  lo  menos,  en  incluir 
á  este  personal  que  es  el  personal  de 
carrera  administrativa  por  excelencia 
en  nuestro  país,  en  esta  ley;  porque 
muchos  de  ellos  son  antiguos  emplea- 
dos de  la  administración,  á  quienes  se 
les  viene  á  reconocer  los  derechos  es- 
tablecidos por  esta  ley,  y  que    no  han 


perdido  por  razón  de  haber  pasado  á 
prestar  sus  servicios  en  aquellos  esta- 
blecimientos. 

Esta  es  la  razón  fundamental,  en  mi 
concepto,  para  que  se  acepte  el  inciso. 

—Se  voto  el  inciso    en  disnisiún,  y 
es  aprobado. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  insiste  en  el  agre- 
gado que  había  propuesto? 

feír,  Falcón— No,  señor. 

—Se  ;t prueba  el  inciso  i". 

Sp,  Machado— Pido  la  palabra. 

Antes  de  pasar  al  inciso  siguiente, 
desearía  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  me  dijera  por 
qué  razón  están  excluidas  las  univer- 
sidades, es  decir,  su  personal  adminis- 
trativo y  docente,  de  los  favores  de  la 
jubilación. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— No  están  ex- 
cluidos. 

í*r«  Machado—Yo  creía  que  estaban 
incluidos  implícitamente  en  el  inciso  1*; 
pero  no  es  así,  según  las  palabras  del 
señor  diputado. 

j^r.  Gómez  (€•  F»)— Así  lo  entien- 
de la  comisión. 

Sr.  Machado— Pero  no  lo  establece, 
y  le  hago  observar  al  señor  miembro 
informante  que  el  personal  de  la  uni- 
versidad de  Buenos  Aires  no  tiene 
sueldo  determinado  por  el  congreso. 

Varios  señores  diputados — ¡Có- 
mo no! 

Sp.  Machado— Tiene  una  subven- 
ción en  globo. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Tiene  una  sub- 
vención en  globo;  pero  después  hay  un 
artículo  en  este  proyecto  que  estable- 
ce que  toda  caja  nacional  que  pague 
sueldos,  tendrá  que  descontar  el  5  por 
ciento  á  los  empleados;  y  como  figura 
en  el  presupuesto  la  subvención  de  que 
estas  universidades  disfrutan,  votada 
por  el  congreso,  el  pensamiento  de  la 
comisión  ha  sido  el  de  no  excluir  de 
ninguna  manera  á  estos  empleados. 

De  manera  que  con  esta  aclaración, 
quedará  entendido  que  el  personal  de 
la  universidad  de  Buenos  Aires  y  de  la 
de  Córdoba  cae  bajo  las  prescripciones 
de  la  ley. 

Hr.  Machado— ¿Sime  permite?  ¿Ten- 
dría inconveniente  en  aceptar  un  inci- 
so que  dijera  más  ó  menos:  «El  perso- 
nal administrativo  y  docente  de  las 
universidades  nacionales»? 
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Sr.  GómeaE  (C.  F.)  >De  ninguna 
manera.  La  comisión  acepta. 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
propone  un  nuevo  inciso? 

§r.  Machado — Sí,  señor. 

Sr.  Prenf  dente — Sírvase  dictarlo. 

Sr.  Machado — Sería  este:  «Inciso 
5*.  El  personal  administrativo  y  docen- 
te de  las  universidades  nacionales. > 

A  mayor  abimdamiento,  debo  agregar 
que  á  esos  empleados  actualmente  se 
les  descuenta  el  cinco  por  ciento  de  sus 
sueldos. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  comisión 
acepta? 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Sí,  señor. 

—Se  vola  el  inciso  en  iliicusión  y  re- 
sulta afírmativa,  asi  como  también  rns' 
pecto  del  nuevo  inciso  propuesto  por 
el  señor  Machado. 

—En  díscmiun  el  incislo  5*  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Várela  Ortiz— Pido  la  pala- 
bra. 

Para  pedir  que  se  vote  por  partes 
este  inciso.  Yo  he  de  votar  en  contra 
de  todo,  menos  del  primer  renglón  que 
dice:  «L'  s  magistrados  judiciales.» 

Ht,  Echegaray— Yo  también. 

Sr.  Car b6— Pido  la  palabra. 

Precisamente,  yo  iba  á  pedir  la  pa- 
labra para  solicitar  igual  cosa;  pero 
antes  desearla  algunas  explicaciones 
del  señor  miembro  informante  de  la 
comisión. 

La  primera  parte  del  inciso  en  dis- 
cusión, se  refiere  á  los  magistrados  ju- 
diciales, y  el  artículo  4o,  inciso  !<>,  al 
tratar  de  la  formación  de  la  caja,  dice 
que  se  hará  con  el  descuento  forzoso 
del  5  %  sobre  los  sueldos  de  las  personas 
indicadas  en  el  artículo  2®.  Deseo  saber 
si  se  ha  hecho  en  alguna  parte  de  la 
ley— porque  debo  declarar  que  no  la  he 
estudiado  en  todos  sus  detalles — la  sal- 
vedad del  caso,  relativo  á  los  magis- 
trados. 

Sr.  Gomes  <C.  F.)  -  El  artículo  S^, 
en  su  inciso  I®,  dice  que  esta  ley  no  re- 
girá respecto  de  las  personas  expresa- 
das en  el  inciso  5f>  del  artículo  2o,  cuan- 
do no  se  acojan  á  ella. 

Hr.  Carbó — Perfectamente. 

Entonces,  pido  también  que  se  vote 
por  partes,  porque  pienso,  como  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital,  que  están 
muy  bien  incluidos  los  magistrados  ju- 
diciales; pero  que  está  muy  mal  todo  lo 
demás. 


Sr.  Gómez  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 

Tengo  la  obligación,  señor  presiden- 
te, de  dar  las  razones  en  virtud  de  las 
cuales  la  comisión  ha  redactado  el  ar- 
tículo en  la  forma  propuesta. 

La  comisión  tomó  este  artículo  de  una 
disposición  análoga  de  la  ley  de  30 
de  noviembre  de  1875,  sancionada  en 
Francia. 

Puede  ocurrir  el  caso — ha  ocurrido 
en  Francia,  lo  que  ha  motivado  dicha 
ley,  y  ha  ocurrido  aquí  mismo— que  em- 
pleados meritorios  de  la  administración, 
que  hayan  prestado  largos  años  de  ser- 
vicios en  ella,  sean  elegidos  miembros 
del  congreso,  por  ejemplo,  ó  sean  lle- 
vados á  un  ministerio  nacional.  Creo 
que  aquí  hay  un  precedente:  el  del 
presidente  de  la  contaduría  nacional, 
señor  Cortínez,  que  fué  llevado  al  mi- 
nisterio de  hacienda. 

Puede  también  haber  en  el  cuerpo 
diplomático,  personas  eminentes  que 
hayan  prestado  veinte  años  de  servi- 
cios, y  que  después  sean  elegidos  miem- 
bros del  congreso,  presidente  de  la  Re- 
pública, ó  ministros  nacionales,  y  que, 
además,  hayan  estado,  durante  veinte 
años,  contribuyendo  á  la  formación  del 
fondo  de  la  caja  nacional,  en  virtud  de 
las  disposiciones  de  esta  ley. 

Y  bien:  ¿á  mérito  de  qué  razones,  el 
congreso  los  va  á  excluir  de  los  bene- 
ficios de  esta  ley?  ¿en  virtud  de  qué 
razones  va  á  sancionar  esta  verdadera 
expoliación  que  se  haría  á  esos  fun- 
cionarios, á  quienes  después  de  haber 
contribuido  con  el  descuento  de  sus 
sueldos,  durante  una  cantidad  de  años, 
por  el  hecho  de  ser  ascendidos  al  car- 
go de  presidente  de  la  República,  de 
ministros  ó  de  miembros  del  congreso, 
se  les  quitara  todo  derecho  á  retiro? 

De  modo  que  yo  insisto  en  que  la 
cámara,  por  las  razones  de  justicia  que 
he  dado,  vote  la  disposición  de  este  ar- 
tículo. 

Sr.  Carbó— Pido  la  palabra. 

Creo,  señor  presidente,  después  de 
las  razones  que  ha  dado  el  señor  miem- 
bro informante  para  determinar  la  ne- 
cesidad de  este  artículo,  que  pueden 
perfectamente  quedar  salvados  en  la  ley 
todos  los  inconvenientes  que  él  ha  apun- 
tado. 

Me  parece  que  aun  cuando  no  dijéra- 
mos nada,  siempre  habría  que  tomar  en 
cuenta  los  derechos  adquiridos  por  el 
empleado,  por  servicios  prestados  hasta 
el  momento  de  ser  elegido  diputado, 
porque  esto  está  regido  por  un  princi- 
pio, casi  diré,  de  sentido  común. 
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La  diputación  es  una  comisión  que  da  el 
pueblo  para  que  lo  represente;  y  mientras 
se  desempeña,  no  pierde  ninguno  de  lo*^ 
derechos  adquiridos  en  servicio  del  es- 
tado. Terminadas  sus  tareas  de  diputado, 
podrá  ó  nó  ser  nuevamente  empleado; 
pero  siempre  le  queda  ese  derecho. 

Yo  no  me  pongo  en  el  caso  que  el 
señor  diputado  ha  supuesto,  de  una  per- 
sona eminentísima,  que  presta  servi- 
cios de  excepcional  naturaleza;  no  quie- 
ro ir  á  ese  extremo;  supongo  el  caso 
de  un  modesto  empleado  de  la  admi- 
nistración que,  por  su  talento,  por  sus 
condiciones  personales,  ha  logrado,  des- 
pués de  haber  prestado  veinte  años  de 
servicios  con  un  sueldo  de  cien  ó  dos- 
cientos pesos,  que  lo  hagan  diputado 
para  que  tenga  una  jubilación  de  mil 
pesos.  Este  es  el  inconveniente. 

No  diré  que  lo  van  á  hacer  presiden- 
te de  la  República  ó  ministro,  para  eso; 
pero  me  quiero  colocar  en  un  caso  que 
puede  suceder,  y  nó  en  el  caso  extre- 
mo que  ha  citado  el  señor  diputado. 

Pero  no  es  esa  la  cuestión.  La  cues- 
tión es  si  esto  debe  quedar  en  la  forma 
en  que  está. 

Entretanto,  en  el  proyecto  presenta- 
do por  el  señor  diputado  Roberts  todo 
se  salva  perfectamente  bien. 

Lo  que  tendríamos  que  hacer,  enton- 
ces, sería  poner  aquí  el  artículo  res- 
pectivo de  ese  proyecto,  que  dice: 

«Los  empleados  que  fnesen  nombra- 
dos ministros  del  poder  ejecutivo,  ó 
fuesen  elegidos  miembros  del  honora- 
ble congreso,  podrán  no  interrumpir  su 
tiempo  para  tener  derecho  á  jubilación, 
sufriendo  el  descuento  de  que  haba  el 
artículo  3.0,  mientras  permanezcan  en 
esas  funciones.» 

VarloH  Heñorem  diputados— ¡Muy 
bienl 

HVn  Gómez  (C.  F.)— ¡Es  lo  mismo! 

ÍJr.  C»rb6— No,  señor.  Yo  no  quiero 
que  se  le  compute  el  tiempo  de  diputa- 
do, ministro  ó  presidente  para  ser  jubi- 
lado, ni  que  se  jubile  con  sueldo  de  ta- 
les, sino  lo  que  aquí  está  dicho. 

íir.  Presidente— Se  votará  por  par- 
tes, como  ha  solicitado  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital. 

— Sfi  vota:    «Los  iniígistrados  jmlicia- 
les»,  y  resultiiaflrmntivii. 

—  Se  rechaza  el  rosto  il«I  íniiculo. 


HVm  Laeana— Pido  la  palabra. 
Desde  el  momento  que  ha  sido  modi- 
ficado este  artículo,  creo  que  se  podría 


decir:  «los  magistrados  y  demás  emplea- 
dos del  poder  judicial*, 

í*r.  Presidente— Está  ya  votado. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Los  empleados 
están  incluidos. 

Sr.  Lacasa— No,  porque  tendrán  que 
ir  por  su  orden. 

Sr,  Presidente — No  puedo  permitir 
discusión,  porque  está  ya  votado  el 
artículo. 

air.  Lacasa— Pero  puedo  proponer 
un  agregado. 

Sr.  Presidente— Tendría  que  pedir 
reconsideración. 

Sr.  Lacasa — ¿Para  un  agregado? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

í*r.  Várela  Ortiz— ¿Quiere  que  le 
aclare  la  situación? 

íir.  Lacsasa- Podría  aclararse,  'p^^* 
que  los  magistrados  son  los  jueces  y 
fiscales,  y  quedarían  excluidos  los  se- 
cretarios. .  . 

Ht.  Várela  Ortlz— Están  incluidos 
en  el  inciso  l.o  del  artículo  2.®:  *Los 
funcionarios,  empleados  y  agentes  civi- 
les permanentes  de  la  administración 
cuyas  remuneraciones  figuren  en  el 
presupuesto  anual  de  la  nación».  Como 
los  empleados  de  la  administración  de 
justicia  son  empleados  civiles,  están 
comprendidos  ya. 

HVm  Lia  casa  -Pero  podría  suceder  el 
caso  que  no  fuesen  permanentes. 

Sr.  Várela  Ortiz — Entonces  no  po- 
drán acogerse  á  la  ley. 

Sr.  Presidente — Repito  que  sólo  en 
caso  de  reconsideración  puedo  permitir 
la  discusión. 

íír.  Laeasa — Muy  bien;  no  pido  re- 
consideración: me  basta    la  aclaración. 

—En  (lisciisiún  el  articulo  V 

í*r.  Várela  O  r  ti  a— Desearía  que  se 
votara  por  partes. 
Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

—Se  Ice  el  inciso  1.* 

Nr.  Faleón — \a  no  tiene  razón  de 
ser  este   inciso. 

Mr.  Várela  Ortiz— Sí,  tiene  razón 
de  ser:  los  magistrados  judiciales  no 
pueden  sufrir  descuento. 

—Se  aprueba  el  inciso. 

íir.  GonaAlea— Yo  tengo  una  pe- 
queña duda.  Los  magistrados  judiciales 
podrán  acogerse  á  la  presente  le3',£en  qué 
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calidad?  ¿Individualmente,  ó  como  insti- 
tución pública? 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Individualmente. 
Hay  una  disposición  constitucional  que 
establece  que  á  los  magistrados  no  se 
les  puede  rebajar  el  sueldo:  tienen  que 
manifestar,  entonces,  si  quieren  acogerse 
á  esta  ley,  cada  uno  especialmente,  en 
cada  caso. 

Sr.  González — Quería  simplemente 
pedir  una  aclaración;  no  pretendo  hacer 
discusión  á  este  respecto. 

Me  parece  que  cuando  la  constitución 
establece  un  privilegio  para  un  miembro 
de  una  institución  ó  de  im  poder  públi- 
co, las  personas  no  pueden  renunciarlo 
individualmente,  sino  hacer  uso  de  ese 
derecho  como  una  propiedad,  es  decir, 
del  sueldo.  Pero  cuando  la  inmunidad 
del  sueldo  ó  de  la  retribución  es  acor- 
dada en  virtud  de  su  carácter  público  ó 
político,  yo  dudo,  por  lo  menos,  de  que 
tenga  derecho  de  hacer  esa  renuncia,  y 
me  fundo  para  eso  en  lo  que  ocurre  con 
las  dietas  de  los  miembros  del  congreso. 
Esta  cámara  ha  sancionado  ya  un  voto, 
hace  poco,  en  que  negaba  el  carácter 
de  sueldo  á  las  retribuciones  de  que.go- 
2an  los  diputados  y  los  senadores. 

Personalmente,  yo  soy  también  de  esa 
opinión.  Creo  que  los  diputados  y  sena- 
dores no  ganan  sueldo;  tienen  una  dieta, 
que  es  una  compensación,  y  que  tiene 
por  objeto  garantir  la  independencia  de 
la  situación  del  diputado  y  de  su  fa- 
milia. 

Por  lo  tanto,  esta  cuestión  que  insi 
núo,  es  solamente  á  manera  de  salvar 
un  voto  personal,  y  no  me  lleva  á  opo- 
nerme, sino  á  pedir  simplemente  al  se- 
ñor miembro  informante  una  aclaración 
al  respecto,  dispuesto  á  someterme  á  lo 
que  resuelva  la  cámara. 

Hv.  Oómez  (C.  F.)— Pido  la  pala- 
bra. 

Vo  no  creo  que  tenga  razón  de  existir 
la  especie  de  escrúpulo  que  acaba  de 
enunciar  el  señor  diputado  por  La  Rioja. 
cuya  autoridad  en  materia  constitucional 
soy  el  primero  en  reconocer.  Lo  que  es- 
tablece, simplemente,  el  inciso  ÓP  de  la 
ley  y  el  inciso  1. o  del  artículo  3.o,  signi- 
íicaque  los  miembros  del  poder  judicial 
disponen  de  lo  que  les  pertenece,  con 
arreglo  á  la  constitución  y  á  las  leyes 
orgánicas  de  la  justicia,  y  ni  lá  consti- 
tución de  la  República  ni  ninguna  ley 
fundamental  puede  prohibir  que  los 
magistrados  del  poder  judicial  que  se 
acojan  á  la  ley  de  retiro,  depositen  vo- 
luntariamente el  5  %  de  sus  sueldos, 
porque  al  fin  y  al  cabo  se  acaba  de  de- 


clarar por  el  artículo  l.o,que  los  fondos 
y  rentas  de  esta  caja  son  de  propiedad 
de  las  personas  comprendidas  en  las 
disposiciones  de  esta  ley.  De  modo  que 
esto  no  importa  otra  cosa  que  el  ejer- 
cicio del  derecho  de  propiedad,  en  su 
forma  más  amplia. 

Me  parece  que  con  estas  observacio- 
nes, puede  votar  tranquilamente  la  cá- 
mara el  inciso  l.o  de  este  artículo. 
Sr.  Ugarrlza— Pido  la  palabra. 
Voy    á  hacer  una  pequeña    observa- 
ción, en  apoyo  de  lo  que  acaba  de  ma- 
nifestar   el    señor  miembro  informante 
de  la  comisión,  porque  yo  creo  que  en 
este  caso  están  exceptuados  los  magis- 
trados judiciales,  solamente  en  razón  de 
que  son  los  únicos  funcionarios  á  quie- 
nes es  necesario  garantir  su    indepen- 
dencia, en  cuanto  se  refiere  á   la  asig- 
nación de  los    sueldos    que   les  vota  el 
congreso. 

Los  sueldos  de  los  miembros  del  con- 
greso no  son  privilegiados,  no  tienen 
garantía  de  ninguna  forma,  porque  no 
se  puede  atentar  jamás  á  la  indepen- 
dencia de  los  diputados,  por  razón  del 
sueldo,  desde  que  es  el  congreso  mismo 
el  que  lo  vota. 

Así  es  que  la  constitución  sólo  se  re- 
fiere á  los  magistrados  judiciales  y  á 
los  miembros  del  poder  ejecutivo,  para 
quienes  se  presenta  la  necesidad  de  su 
garantía. 

Con  respecto  á  los  funcionarios  judi- 
ciales, la  garantía  constitucional  es  indi- 
vidual y  no  colectiva    pues    no  forman 
cuerpo  y  pueden  renunciarla  y  acogerse 
á  esta  ley,  y  es  lo  que  en  la  práctica  se 
ha  visto.  Los  sueldos  de   los   jueces  no 
pueden  ser  disminuidos;   sin   embargo, 
cuando  los  sueldos  á  oro  se  convirtieron 
á  moneda  corriente,  bajaron  enormemen- 
te y  se  disminuyó  el  sueldo  de  los  jueces, 
cosa  que  no  hubiera  podido  hacerse,  si 
ellos  hubieran   protestado.    Pero    como 
las  medidas  tomadas  sobre  el  particular 
por  el  congreso,   no   lo    fueron    con  el 
ánimo  de  inñuir  sobre    la    independen- 
cia de  los  jueces,  sino    en    razones    de 
economías  necesarias   para    el   mejora- 
miento de  las  finanzas    del  país,  hicie- 
ron un  acto  patriótico  y  no  protestaron. 
Queda,  pues,   completamente    librada 
á  la  voluntad  de  los  magistrados  el  que 
se  acojan  ó  nó  á  esta  ley. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— El  ejercicio  del 
derecho  de  propiedad,  nada  más. 
Sr.  Gouchon— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  convendría  á  la  eco- 
nomía de  la  ley,  que   el   inciso    I.*'    de 
este  artículo  se  suprimiera  y  en  cambio 
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se  rei'onsiderase  el  inciso  5.°  del  artí- 
culo anterior,  y  se  dijera:  «los  magistra- 
dos judiciales  que  se  acojan  á  la  pre- 
sente ley». 

Porque  de  otra  nianera,  se  obliga  al 
magistrado  á  que  h  »ga  una  manifesta- 
ción negativa,  de  que  no  quiere' aco- 
gerse á  ella;  mientras  que  la  otra  for- 
ma es  una  manifestación  positiva,  la  de 
que  desea  acogerse  á  la  ley. 

Ht.  G6inez  (C.  F.)— Si  eso  lo  dice 
el  inciso  ó. o 

0*r.  Liacasa — Está  anulado  todo  eso. 

Ht.  G6inez  (C.  F,)— Absolutamente. 

íjr.  Gouchon— ¿Cómo  quedó  el  in- 
ciso 5. '  del  artículo  anterior? 

I§r.  Secretario  Ovando — Los  ma- 
gistrados, judiciales. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Que  á  ella  se 
acojan. 

El  voto  de  la  cámara  ha  sido  sólo 
para  excluir  á  los  miembros  del  con- 
greso y  al  presidente. 

Sp,  Presidente— Permítame  el  señor 
diputado. 

Se  ha  rechazado  toda  la  segunda  par- 
te del  artículo.  Si  la  cree  indispensable 
el  señor  diputado  por  la  capital  deberá 
proponer  una  reconsideración. 

Sp.  Goachon — Bien,  propongo  la  re- 
consideración. 

Hr.  Várela  Ortiz— <is  innecesario 
.reconsiderar,  puesto  que  el  inciso  l.^del 
artículo  3.0  dice:  c  cuando  no  se  acojan 
á  la  presente^.  De  manera  que  es  in- 
necesario reconsiderar  el  otro  inciso  ya 
votado,  que  es  para  cuando  se  acojan 
porque  basta  que  otro  diga  «cuando  no 
se  acojan». 

Sp,  Goachon — Pero  haré  presente 
al  señor  diputado  que  hay  una  posición 
distinta.  En  el  caso  del  inciso  l.o  del 
artículo  3.0  el  juez  debe  hacer  la  mani- 
festación de  que  no  se  acoje  .  .  . 

Varios  Heñorea  diputados  — 
No!  no! 

Sp.  Presidente—  Sí  el  señor  diputa- 
do insiste  en  su  moción,  yo  le  rogaría 
que  concretase  su  proposición  á  fin  de 
facilitar  el  debate. 

Sr.  Gouchon— No  insisto. 

Sp.  Barroetavefta— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  es  necesaria  la  re- 
consideraci(^n  que  indica  el  señor  di- 
putado Gouchon,  porque  si  queda  el  in- 
ciso 8.0  como  lo  ha  leído  el  señor  secre- 
tario, dado  el  inciso  1.®  del  artículo  4.o, 
sería  obligatorio  para  los  magistrados 
judiciales  el  descuento  del  5  por  ciento, 
lo  que  no  puede  hacerse,  porque  lo  prohi- 
be la  constitución  y  la  ley  de  organiza- 
ción de  la  justicia  de  la  Capital. 


Así  es  que  el  inciso  1.°  debe  decir:  tíos 
magistrados  judiciales  que  á  ella  se  aco- 
jan>,  porque  de  otra  manera  aparecerá 
obligatorio  el  descuento  del  5  por  ciento. 

HTm  Balestpa — ¿Pero  no  le  parece 
al  señor  diputado  que  el  artículo  siguien- 
te resuelva  la  dificultad? 

Sp.  BaPFoetaveña — No;  el  articula 
4.0  inc¡.so  1.0  dice  que  el  fondo  de  la  caja 
nacional  del  monte  de  piedad  se  forma- 
rá con  el  descuento  forzoso  del  5  por 
ciento  sobre  los  sueldos  de  las  personas 
indicadas  en  el  articulo  2.° 

Si  éste  dice  «magistrados  judiciales» 
será  forzoso  el  descuento  del  5  por  cien- 
to á  éstos.  Hay  que  agregarlo  en  este 
inciso  aunque  se  repita  en  el  otro. 

Sp.  Alfonso— Pido  la  palabra. 

Tengo  entendido  que  el  señor  diputado 
por  la  Capital  ha  retirado  la  moción  de 
reconsideración  que  hizo;  pero  de  todas 
maneras  no  habría  lugar  á  ella,  porque 
el  te.xto  del  artículo  es  expreso:  dice 
que  «quedan  excluidos  de  las  disposi- 
ciones de  la  ley  las  personas  expre- 
sadas en  el  inciso  5.o  del  artículo  2,"" 
cuando  no  se  acojan  á  la  presente».  Es 
decir,  que  para  quedar  incluidos  necesi- 
tan haoer  una  manifestación  afirmativa 
de  que  desean  ser  incluidos  en  la  ley. 

^p.  Presidente— Entiendo  que  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  ha  pe- 
dido la  reconsideración  de  la  votación 
del  artículo  anterior. 

Sp,  llaPFoetaveAa— Creo  que  si  se 
vota  después  el  artículo  4.°  inciso  I."', 
tal  como  está,  quedará  deficiente  ej>ie 
inciso  6.0,  porque  habría  que  decir 
en  aquel  inciso:  «con  el  descuento  forzoso 
del  5  por  ciento  sobre  los  sueldos  de  las 
personas  indicadas  en  el  artículo  2.^, 
salvo  las  excepciones  del  artículo  3.'>» 

?^p.  Alfonso— Es  sobreentendido  que 
no  hay  necesidad  de  establecer  aquí  ex- 
cepciones cuando  el  artículo  2fi  es  lien 
explícito. 

Sp.  Balestra— Sobre  todo,  la  ley  se 
interpreta  en  su  texto  íntegro,  nu  por 
partes. 

—Se  lee  el  inciso  2.» 


Sp.  Várela  Optiz— Pido  la  palabra. 

Rogaría  al  señor  miembro  informante 
me  explicara  el  sentido  de  este  articule/, 
que  no  lo  concibo  bien. 

¿Qué  es  lo  que  se  propone  la  comi- 
sión exceptuar  por  este  artículo? 

Sp.  GómeaE  (C.  F.i^Pido  la  p>alabra. 

Este  artículo  establece  que  no  están 
comprendidas  en  las  disposiciones  de  la 
ley  las  personas  que   sean  contratadas 
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en  virtud  de  autorizaciones  especiales  y 
teniendo  en  vista  su  competencia  excep- 
cional, salvo  que  hubieran  contribuido 
desde  su  incorporación  al  servicio  á  la 
formación  del  fondo  por  medio  del  des- 
cuento. 

Es  muy  común,  y  se  ha  producido  el 
caso,  de  que  sean  contratadas  personas 
con  competencia  especial:  en  el  arsenal 
de  guerra  puede  haber  personas  de  ex- 
cepcional competencia  para  la  fabrica- 
ción de  proyectiles,  de  pólvora,  por 
ejemplo.  .  . 

Un  seftor  illpataclo  —  El  señor 
Luigt^i. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Efectivamente, 
el  señor  Luiggi,  que  presta  sus  servicios 
profesionales  en  el  puerto  militar  de 
Bahía  Blanca. 

Otro  M«*ftoi*  illputado— El  señor 
Corthel. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— El  señor  Cor- 
thel. también. 

De  modo  que  estos  servicios  son  real- 
mente contratados  en  virtud  de  autori- 
zaciones especiales  dadas  al  poder  eje- 
cutivo. 

Es  peligroso  sancionar  en  la  ley  que 
estas  personas  puedan  acojerse  al  retiro, 
pur  los  altos  sueldos  de  que  gozan.  Pero 
también  es  peligroso,  y  esto  fué  lo  que 
determinó  á  la  comisión  á  agregar  este 
inciso,  negar  á  esas  personas  que  se 
trasladan  generalmente  del  extranjero 
en  virtud  de  un  contrato,  la  autorización 
para  acojerse  á  la  ley  de  jubilaciones, 
porque  puede  ser  muy  bien  que  desem- 
peñen funciones  delicadísitr»as  que  les 
pongan  en  peligro  de  muerte,  y  que  no 
quieran  venir  sino  sabiendo  que  para 
ese  caso  tienen  asegurado  el  porvenir  de 
su  familia. 

Hstas  son  las  nizones  por  que  la  co- 
misión, cediendo  ú.  un  pedido  especial 
del  señor  ministro  de  hacienda,  redac- 
tó este  artículo,  que  no  estaba  en  el 
despacho  del  año  pasado. 

Sp.  Várela  Orliz— Pido  la  pala- 
bra. 

Desde  el  momento  que  son  contrata- 
dlas en  Europa,  á  mérito  de  una  prepa- 
ración excepcional  y  para  formar  parte 
con  carácter  permanente  de  la  admi- 
r.i^tración  del  país,  no  veo  ninguna 
razón  que  pueda  excluir  de  los  benefi- 
cios de  esta  ley  á  los  que  vienen  así  á 
la  República. 

La  razón  del  alto  sueldo  queda  com- 
pensada por  el  alto  descuento  que  se 
le^  hará,  y  por  el  alto  servicio  que  al 
país  prestan. 

Así,  por  ejemplo,  si  el  señor  Corthel, 


reputado  ingeniero  que  presta  en  los 
momentos  presentes  grandes  servicios 
á  la  administración  pública  del  país,  no 
puede  acojerse  á  los  beneficios  de  esta 
ley  de  jubilaciones;  si  el  mismo  señor 
Ligniéres,  considerado  ya  como  un  em- 
pleado permanente  de  la  administración, 
permaneciendo  durante  los  años  que  la 
ley  exige  con  el  mismo  sueldo,  tampo- 
co puede  acojerse,  ¿quién  puede  hacerlo? 

Pero,  ¿cuáles  son  las  razones  que  así 
lo  determinan?  ¿Que  hay  muy  pocos 
Corthel  y  muy  pocos  Ligniéres?  Pues 
si  queremos  pagarnos  el  lujo  de  tener 
en  la  administración  pública  competen- 
cias especialísimas,  ¿por  qué  cerrarles 
las  puertas  de  estos  beneficios,  máxime 
cuando  ellos  concurrirán  también  á  for- 
mar el  fondo  de  la  caja  nacional,  con 
el  descuento  alto,  en  relación  al  alto 
sueldo? 

Uo  me  explico  el  artículo,  porque  el 
señor  miembro  informante  comienza  en 
la  primera  parte  por  excluirlos  y  en  la 
segunda  por  incluirlos. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Tal  vez  no  ha- 
bré sido  feliz  al  explicarme. 

Lo  que  se  ha  querido  es  no  perjudi- 
car los  contratos  que  pueda  celebrar  el 
gobierno,  de  modo  que  sean  ellos  mis- 
mos, los  interesados,  los  que  determi- 
nen, en  cada  caso,  que  están  compren- 
didos en  los  beneficios  de  la  ley;  es 
decir:  opción. 

Sp.  Várela  Ortlx— En  ese  caso, 
tampoco  voy  á  votar  por  el  inciso,  por 
que  desde  el  momento  que  ellus  entran 
á  formar  parle  del  personal  de  la  ad- 
ministración pública,  en  cualquiera  de 
sus  ramas,  han  de  esiar  comprendidos 
obligatoriamente  en  la  ley. 

Sp.  G6niez  (€.  F.)  — Hs  que  pueden 
venir  por  un  año,  dos  ó  tres  á  prestar 
sus  servicios,  y  en  ese  caso  puede  ser 
que  no  encuentren  conveniente  acoger- 
se á  las  prescripciones  de  la  ley  sobre 
retiros. 

^r.  Vapela  OpUz  — En  ese  caso,  no 
vienen  en  calidad  de  empleados  por 
tiempo  indeterminado.  Esos  no  son  em- 
pleados de  la  administración,  por  más 
que  un  criterio  equivocado  ya  haya  ju- 
bilado á  miembros  de  la  comisión  del 
censo,  en  calidad  de  empleados  perma- 
nentes. 

Lo  hago  saber  á  la  honorable  cáma- 
ra, por  si  no  lo  sabe:  hay  un  miembro 
de  la  comisión  del  censo,  jubilado  con 
muy  alta  jubilación  dada  por  el  poder 
ejecutivo,  haciendo  una  interpretación 
equivocada  de  la  ley  actual,  que  dice 
que  sólo  podrán  ser   jubilados    los  em- 
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picados  permanentes  de   la  administra- 
ción. 
»r.  Gómez  (C.  F.)— Por  eso  la  ley 

debe  ser  casuística  y  prever   todos  los 
casos. 

Sr.  Várela  OrUse— No  hay  caso 
cuando  se  dice:  «los  empleados  perma- 
nentes de  la  administración. >  Los  que 
desempeñan  una  comisión,  no  son  em- 
pleados permanentes. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— Lo  dice  des- 
pués la  ley. 

Hv.    Várela    Ortiz— De    cualquier 
modo  que    sea,  yo  he    fundado   ya  mi 
voto  en  contra  del  inciso. 
Sr,  Garzóa— Pido  la  palabra. 
Yo  iba  á  prestar  y  he  de  prestar  mi 
voto  á  este  inciso,  porque  entiendo  que 
él  se  refiere  á  las  personas  que  vienen 
contratadas  con  un  sueldo  fijo  para  pres- 
tar servicios  al  país,  y  durante  el  tiem- 
po que  dura  el  compromiso.  I 
Si  terminado    el    contrato  ellos  quie- 
ren incorporarse  á  la  administración,  lo 
pueden    hacer  con  sólo  cumplir  con  lo 
dispuesto  en  el  inciso  2.°  del  artículo  4.©, 
que  dice:  que  uno  de  los  recursos  para 
formar  el  fondo  de  la  caja  será  el  im- 
porte de  la    mitad  del    primer  mes  de 
sueldo  de  la  persona    que  por  primera 
vez  entre  á  formar  parte  de  la  adminis- 
tración. De  suerte  que  esos   ingenieros 
contratados  como  el  señor  Luiggi,  si  han 
terminado  su  contrato  y  el  gobierno  los 
nombra    en  virtud  de  la   ley  de  presu- 
puesto, si  quieren  acojerse  á    los  bene- 
ficios de  la  ley  de   que  nos  ocupamos, 
entregan  la  mitad    del  primer    mes  de 
sueldo  y  se    ponen   en  las   condiciones 
de  los  demás    empleados.    De    manera 
que  no    hay  ningún    inconveniente,   en 
que  se  les  excluya,  mientras  estén  con- 
tratados. 

Por  estas  consideraciones,  voy  á  dar 
mi  voto  en  favor  del   inciso  propuesto 
por  la  comisión. 
Nada  más. 

Sp.  Lacasa— Pido  la  palabra. 
Yo  creo  que  el  artículo,  tal  cual  está 
redactado,  responde  perfectamente  bien 
á  esta  clase  de  asuntos,  porque  desde 
que  estos  funcionarios  vienen  contrata- 
dos, como  dice  el  artículo,  lo  que  rige 
en  estos  casos  todas  sus  obligaciones  y 
derechos  es  el  contrato  mismo;  de  ma- 
nera que  á  él  hay  que  atenerse.  Al  con- 
tratarse uno  de  estos  empleados,  dirá  si 
quiere  ó  nó  acojerse  á  los  beneficios 
de  esta  ley,  ó  si  renuncia  á  tales  ó  cua- 
les beneficios,  etc. 

Por  consiguiente,  creo  que  en  ningún 
caso   pueden    ser   estos    empleados  in- 


cluidos en  una  forma  perentoria,  sino 
que  deben  serlo  en  la  forma  optativa 
que  la  comisión  ha  propuesto. 

Sr.  Gómez  (C.  F.)— El  señor  minis- 
tro de  hacienda  nos  decía  que  mañana 
el  gobierno  puede  necesitar  traer  un 
empleado  para  servicios  secretos  del 
arsenal  de  guerra  y  que  podna  suceder 
que  esta  persona  no  se  quisiera  contra- 
tar si  no  se  le  aseguraba  .su  porvenir, 
dándole  derecho  á  los  beneficios  de  esta 
l^yí  y  por  esa  razón  es  que  la  comisión 
lo  ha  puesto. 

Sp.  Várela  Ortiz— Si  esa  persona 
viene  contratada  para  una  comisión  es- 
pecial, no  es  un  empleado  permanente 
de  la  administración;  y,  por  lo  tantu, 
no  está  sometido  á  todas  las  obligado 
nes  de  la  ley. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)— Puede    ser  que 
I  esa  persona  quiera  acojerse  á  los  bene- 
I  ficios    del    retiro,    y    entonces  la  lev- 
debe  dejarle  la  oportunidad  de  hacerla 


—Se  aprueba  el  inciso  en  «Üs^-usii^r.. 
asi  como  el  resto  del  articulo  3.* 

—En  discusión  el  articulo  4.* 


Sp.  Roberts— Hago  moción  para  que 
se  vote  inciso  por  inciso. 

Sp.  Garzón — Que  se  haga  la  discu- 
sión inciso  por  inciso. 

Sp.  Lacana — Siendo  tan  importante 
esta  ley,  podría  resolverse  que  la  dis- 
cusión y  la  votación  se  hiciera  por  in- 
cisos, en  vez  de  hacerlo  por  artículos, 
como  es  de  práctica. 

Sp.  Presidente— Si  no  hay  oposi- 
ción, se  hará  como  lo  indican  los  seño 
res  diputados. 

—Se  aprueba  el  inciso  i.* 

Sp.  Roberto— Pido  la  palabra- 
Voy  á  proponer    como    inciso  '\ 
siguiente:    «Con  el  descuento  del  5  por 
ciento  para  los  empleados  que  se  jubi* 
len  en  adelante.» 
Sp.  Gouchon— Pido  la  palabra. 
Voy  á  apoj^ar  el  inciso  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  la    Capital;  pea- 
yo  había   pensado  proponerlo  en  otra 
forma,    no    sé   si  el  señor  diputado  la 
aceptará,  estableciendo    para  los  jubila- 
dos actuales  la  misma  regla  que  see>- 
tablece  para  los  empleados  que  se  van 
á  jubilar. 

Entonces  propondría  que  fuera  el  ^» 
por  ciento  sobre  las  cantidades  qu^^ 
perciban    los  jubilados  durante  un  nú- 
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mero  de  año  igual  al  que  les  hayan  si- 
do computados  sin  el  descuesto  esta- 
blecidi>  en  el  inciso  anterior.  De  ma- 
nera que  si  un  empleado  tiene  ahora 
veinte  años  de  servicios  y  dentro  de 
diez  años  se  jubila,  este  empleado  ten- 
drá que  contribuir  con  el  5  por  ciento 
de  su  jubilación  durante  veinte  años, 
que  son  los  veinte  añ<  s  de  sueldo  que 
le  han  sido  computados  sin  el  descuento 
á  que  están  sometidos  los  empleados 
actuales. 
Nü  sé  si  el  seflor  diputado  acepta. 
Sp«  Roberto— Precisamente,  ese  es 
el  objeto  de  la  modificación  que  yo  he 
propuesto,  parque  como  éstos  van  á 
usufructuar  desde  el  primer  momento 
de  los  fondos  de  la  caja,  sin  haber  con- 
tribuido con  el  descuento,  entonces  he 
querido  establecer  lo  que  he  indicado, 
debiendo  manifestar  que  la  forma  que 
propone  el  seflor  diputado  me  parece 
mucho  más  aceptable  que  la  que  he 
propuesto  yo. 

Por  eso  retiro  mi  moción  y  acepto  la 
del  seflor  diputado  por  la  Cíipital. 
Sp.  Preüldente— Está  en  discusión. 
Sr.Gómeas  (C.  P.)— Pido  la  palabra. 
No  conozco  cuál  sea  la  opinión  de  la 
comisión  sobre  este  nuevo  artículo;  pero, 
de  acuerdo    con    las   ideas   que  he  ex- 
presado en  mi  informe  en  general,   no 
puedo  sino  mirar  con  simpatía  esta  in- 
dicación, porque    tiende  á  aumentar  el 
fondo  de  la  caja,    y,    por  consiguiente, 
á  disminuir  el  déficit  seguro  que  ya  he 
pronosticado  existirá    en    el   desarrollo 
financiero  de  la  misma.  De  manera  que, 
por  mi  parte,  acepto. 

Sr.  Aricerich  Desearía  saber  del 
autor  de  la  moción,  á  qué  jubilados  se 
refiere  esto.  No  me  he  dado  cuenta 
exacta. 

Sr.  Goachon  —  A  todos  aquellos 
empleados  que  sean  jubilados... 

Sr.  BarpoetaveAiü — Después  de  la 
promulgación  de  esta  ley. 

Sr.  Oouchon— Sí,  seflor.  A  todos 
aquellos  empleados  que  sean  jubüados 
con  aflos  á  los  cuales  no  se  les  haya 
hecho  el  descuento  del  sueldo,  se  les 
descontará,  durante  un  tiempo  igual  al 
número  de  aflos  que  hayan  sido  com- 
putados sin  descuento,  el  5  por  ciento. 
Mi  objeto  es  dejar  en  igualdad  de 
condiciones  á  los  empleados  y  á  los 
jubilados. 

Si».  £ia<5a«»— Pido  la  palabra. 
A  los  empleados  del  consejo  de  edu- 
cación se  les  descuenta  el  2  por  ciento 
de  su  sueldo.  De  manera  que  estas  per- 
sonas han  contribuido   durante   un   nú- 


mero de  aflos  con  un  descuento  de  2 
por  ciento;  y  recién  después  que  esta 
ley  se  promulgue,  contribuirán  con  el 
5  por  ciento.  Pero  como  puede  hacer 
muchos  aflos  que  los  maestros  contri- 
buyen con  el  2  por  ciento,  debe  tenerse 
presente  esa  circunstancia  y  hacerse 
una  excepción  que  diga:  con  excepción 
de  los  maestros  de  escuela,  á  quienes  sólo 
se  les  descontará  el  3  por  ciento. 

Sp.  Alfonso — Creo  que  esto  no  se 
referirá  á  los  jubilados  existentes,  por- 
que éstos  5'a  tienen  un  descuento  ma- 
yor. 

Sp.  Presidente  —  El  autor  de  la 
moción  debería  dictar  el  artículo  que 
propone. 

Sp.  Goachon  — c  Con  el  5  por  ciento 
sobre  la  cantidad  que  perciban  los  que 
sean  jubilados  desde  la  promulgación 
de  esta  ley,  durante  un  número  de  aflos 
igual  al  que  les  haya  sido  computado 
sin  el  descuento  que  establece  el  inciso 
anterior,  con  excepción  de  los  maestros 
de  escuela,  á  los  cuales  se  les  descon- 
tará solamente  el  3  por  ciento.» 

Sp.  Apfj^epich — Voy  á  pedir  que  se 
vote  por  partes,  porque  voy  á  hacerlo 
en  contra  de  la  disminución  á  los 
maestros,  cuya  retribución  no  puede  ser 
más  exigua. 

Sp.  Presidente— ¿Hasta  dónde  quie- 
re que  se  vote? 

Sp,  Apf^epich  —  Hasta  donde  dice: 
«el  inciso  anterior»,  inclusive. 

—Se  vota  Rst.i  parte  y  resulta  afir- 
mativa. 

—Se  votn:  «con  excepción  de  los 
maestros  de  escuela»,  y  resulta  afir- 
mativa. 

—Se  lee:  «á  los  cuales  8.c  les  descon- 
tará solamente  el  3  por  ciento». 

Sp.  Oonzülez— Pido  la  palabra. 

Es  para  solicitar  una  aclaración  res- 
pecto de  la  parte  que  se  va  á  votar. 

Deseo  saber  si  el  rechazo  de  esta 
parte,  importará  establecer  que  á  los 
maestros  se  les  descontará  ó  no  se  les 
descontará. 

Sp.  Machado— Que  no  se  les  des- 
contará. 

Sp.  Gonzá.lez— Esa  es  mi  opinión. 
En  ese  senHdo  estoy  conforme. 


—Se  rechaza  la  parte  leída. 

—Se  da  por  aprobados  los  incisos  2.* 
y8.« 
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—En  discusión  el  inciso  4.* 

Sr.  Gonzá^leas—Pido  ]a  palabra. 

Antes  de  hacer  la  observación  que 
rae  voy  á  permitir  formular,  debo  de- 
clarar que  no  he  tenido  tiempo  para  ver 
en  detalle  las  leyes  que  se  relacionan 
con  este  inciso;  pero  me  temo  mucho 
que  el  venga  á  quitar  al  fondo  esco- 
lar una  gran  parte  de  las  rentas  que 
le  da  la  ley  de  educación  de  18á4  y  las 
leyes  de  renta  del  congreso,  que  le  atri- 
buyen el  importe  de  la  mayor  parte  de 
las  sumas  que  se  perciben  por  faltas  al 
cumplimiento  de  las  mismas,  y  las  mul- 
tas se  imponen  tanto  en  la  administra- 
ción como  en  el  orden  judicial. 

Por  eso,  yo  desearía  que  el  señor 
miembro  informante  me  explicara  á  qué 
clase  de  multas  se  refiere  el  inciso. 

Sp.  Gómez  (C.  F.)  Se  refiere  á  las 
multas  que  se  impongan  al  personal  de 
la  administración,  por  faltas  de  asisten- 
cia ú  otras  análogas  y  nó  á  las  que  se 
imponen  en  los  tribunales  y  demás  por 
violación  de  la  ley  de  sellos  ú  otras 
especiales. 

Sr.  González— Lo  que  yo  deseo  es 
que  quede  entendido,  como  interpreta- 
ción auténtica  de  este  inciso,  que  las 
multas  que  correspondan,  por  las  leyes, 
al  consejo  de  educación,  quedan  invio- 
lables. 

— Sp  lia  por  aprol>atln  el  inciso. 
—En  discusión  el  inciso  5.'» 

HVm  Robeptw— Proponc:o  un  agrega- 
do, después  de  la  palabra  «licencia»: 
ccaando  ésta  exceda  de  quince  días». 

Hago  esta  indicación  fundado  en  que 
existen  reparticiones,  como  el  banco  de 
la  Nación  y  el  Hipotecario,  que  tionen 
gran  recargo  de  trabajo  y  á  cuyos  em- 
pleados se  les  acuerda,  por  el  regla- 
mento interno,  15  días  de^  licencia  por 
año. 

Sp.  Gómev:  (C.  F.)— Si  el  señ(>r  di- 
putado estableciera,  lo  que  se  deduce 
de  su  mismo  pensamiento,  que  las  licen- 
cias en  el  año  no  podrán  exceder  de  15 
días,  yo  estaría  conforme.  Porque  puede 
suceder  que  se  acuerden  licencias  por 
15  días,  dos,  tres,  cuatro  veces;  y  enton- 
ces resultará  lo  que  la  comisión  ha 
querido  evitar,  que  se  abuse,  como  su- 
cede en  algunas  reparticiones,  en  que 
los  empleados  están  la  mayor  parte 
del  año  sin  concurrir  á  la  oficina,  go- 
zando de  licencia  y  de  sueldo. 

Sp,  Goachon— Podría  establecerse 
que  la  licencia  no  excederá  de  15  días 
durante  el  año. 


Sp.  Alfoniio— o  por  más  de  15  días 
durante  el  año. 

—Se  lee:  «Con  el  importe  de  la  lerctv 
ra  parte  del  sueldo  de  los  empleado-^ 
á  quienes  se  conceda  licencia,  cuando 
esta  exceda  de  15  días  durante  el  año». 


Sp.  Vlvanco  (P.)— Pido  la  palabra. 

Emplear  en  singular  la  palabra  licen- 
ctUy  se  presta  á  doble  interpretación:  ó 
que  sean  un  conjunto  de  licencias  que 
en  todo  no  excedan  de  15  días,  ó  que 
sean  varias  licencias  menores  de  15 
días,  pero  que  en  total  excedan  de  15 
días. 

Puede  darse  varias  licencias  que  no 
excedan  de  15  días  durante  el  año,  y 
entonces  resultaría  no  comprendido  en 
este  inciso. 

Tendría,  pues,  que  decirse:  «cuando 
éstas,  en  su  totalidad,  excedan  de  15 
días  durante  el  año». 

Hv.  Gómeas  (C.  P.)— Eso  es;  queda 
más  claro. 

í*p.  CapperaN— Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  señor  miembro  infor- 
mante me  dijera  si  se  descontará  la 
tercera  parte  del  sueldo  cuando  se  dé 
licencia  al  empleado*  por  causa  de  en- 
fermedad. 

Supongamos  el  caso  de  que  un  buen 
empleado  se  enferma  y  se  le  da  licen- 
cia por  más  de  15  días.  ¿Se  le  descuen- 
ta la  tercera  parte? 

Sp.  G6mez  (C.  F.)— Así  parece  de- 
ducirse. 

Np-  Cappera,H  —Entonce.*^,  voy  á  vuiar 
en  contra,  porque  creo  que  en  este  cabj 
el  empleado  tiene  necesidad  de  su  suel- 
do íntegro,  para  atender  á  su  salud,  y 
que  no  es  justo  descontarle  la  tercera 
parte. 

Sp.  GaP7.6n — Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  notar,  señor  presiden- 
te, que  este  inciso,  como  quiera  que  >e 
le  considere,  es  inhumano;  por  consi- 
guiente, yo  creo  que  la  cámara  debe 
rechazarlo. 

Un  empleado  que  está  enfermo,  pos- 
trado en  cama,  que  no  puede  concu- 
rrir á  la  oficina  á  cumplir  con  su  de- 
ber, porque  humanamente  no  puede, 
se  le  quita  el  sueldo  para  aumentar 
el  fondo  de  la  caja  de  ahorros:  se  le 
quita  el  sueldo  y  se  le  hace  morir  de 
consunción,  ó  tal  vez  de  necesidad,  para 
que  se  aumente  el  fondo  con  que  le 
han  de  hacer  funerales,  después  que 
se  muera.  Y  yo  digo,  señor  presiden- 
te, que  no  es  humano  matar  de  ham- 
bre á  un  empleado  }'   después  hacerle 


CONGRESO  NACIONAL 


505 


JLgoéto  16  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


23.*   sesión  wdinaria. 


funerales  suntuosos,  porque  eso  es  lo 
que  importa  ía  disposición  del  inciso. 
(Risas). 

Señor  presidente:  cuando  se  concede 
permiso  á  un  empleado,  es  porque  el 
jefe  superior  de  él  cree  que  tiene  ra- 
zón para  concedérselo;  de  otra  manera, 
está  mal  concedido.  En  ese  caso,  casti- 
gúese al  jefe  que  la  concede,  imponién- 
dole una  multa  ó  cualquiera  otra  pena; 
pero  no  venga  á  imponerse  una  pena  á 
un  hombre  que  pide  permiso  porque  le 
es  absolutamente  indispensable  atender 
á  ciertas  obligaciones  de  la  vida  que 
humanamente  no  se  pueden  evitar. 

Si  se  está  muriendo  el  padre;  si  se 
está  muriendo  la  esposa;  si  se  están 
muriendo  los  hijos;  no  importa,  que  deje 
la  tercera  parte  de  su  sueldo,  aunque 
quiera  atender  á  esas  personas.  ¿Y  quién 
nos  dice  que  estas  cosas  las  puede  re- 
mediar en  quince  días? 

Creo,  señor  presidente,  que  esto  no 
es  humano,  que  se  debe  suprimir  por 
completo  este  inciso.  Ahora,  si  hay  un 
mal  empleado,  se  le  despide,  y  ese  no 
tiene  entonces  derecho  ninguno  á  este 
fondo  que  se  constituye  para  atender 
á  las  necesidades  de  los  empleados, 
después  de  cierto  tiempo  de   servicios. 

Por  estas  consideraciones,  yo  votaré 
en  contra  de  este  inciso, 

Sp.  Vivanco  (P,)— Pido  la  palabra. 

Como  3?o  he  apoyado  la  indicación 
que  se  ha  hecho  de  agregar  á  este  in- 
ciso una  aclaración  de  concepto,  tengo 
tambi'^n  que  contestar  á  las  observacio- 
nes que  ha  hecho  el  señor  diputado  por 
Córdoba. 

Rs  indudable  que  si  se  empieza  por 
buscar  las  cosas  extremas,  hallaremos 
siempre  injusticias,  ya  sea  en  una  ó  en 
otra  de  las  formas,  ya  sea  incluyendo  el 
artículo,  ya  sta  excluyéndolo.  Lo  que  se 
trata  de  combatir  aquí  es  el  abuso,  el 
abandono  de  los  puestos,  sin  que  haya 
ninguna  causa  que  justifique  esos  pe- 
didos repetidos  de  licencia  sin  jusüfí- 
cativo  alguno.  Cuando  se  tratara  de  un 
caso  de  enfermedad  ó  de  otro  idéntico, 
el  superior,  en  ese  caso,  propiamente 
no  concede  licencia  al  empleado,  en- 
cuentra causa  justificativa  de  la  ausen- 
cia, y  entonces  no  se  le  deberá  quitar 
nada  porque  es  una  ausencia  justifica- 
da y  nó  una  licencia. 

Hecha  esta  aclaración,  llegaríamos  al 
resultado  siguiente:  que  evitaríamos  los 
abusos  que  podrían  cometerse,  si  no  se 
incluyera  en  la  ley,  y  los  inconvenien- 
tes seguramente  podrían  presentarse  sin 
esta  aclaración  que  impugnaba  hace  un 


momento  el  señor  diputado  por  Córdoba. 

Entendido  así,  según  mi  modo  de 
pensar,  no  hay  ningún  peligro,  ninguna 
amenaza,  ni  ninguna  inhumanidad  en 
sancionar  el  inciso  en  discusión. 

HTm  Garzón — Pido  la  palabra. 

Yo  no  entiendo  como  el  señor  dipu- 
tado por  Córdoba  esta  forma  de  pala- 
bras, de  que  en  unos  casos  no  es  li- 
cencia, sino  ausencia.  Entiendo  que  este 
artículo,  si  hemos  de  dictar  leyes,  pero 
leyes  para  que  se  entiendan  honrada- 
mente, dispone  que  todo  empleado  que 
falte  á  su  oficina  pierde  la  tercera  parte 
del  sueldo.  Esa  es  la  inteligencia  que 
honradamente  se  le  debe  dar. 

Pero  venimos  luego  con  estos  distin- 
gos, de  que  en  un  caso  no  es  licencia, 
sino  ausencia  justificada.  En  este  ca.so, 
siempre  podrán  justificar,  aunque  real- 
mente fuese  sin  razón;  y  eso  es  todavía 
más  peligroso,  porque  entonces  los  em- 
pleados probarán  ante  el  superior  que 
faltaron  por  razones  muy  justas. 

Por  eso,  señor  presidente,  me  parece 
que  debemos  ser  claros  en  las  leyes:  si 
se  sanciona  esta  pena,  yo  entiendo  hon- 
radamente que  por  cualquier  causa  que 
falte  el  empleado  á  su  oficina  más  de 
quince  días,  durante  todo  el  año,  ha  per- 
dido la  tercera  parte  del  sueldo  que  le 
correspondería  en  el  exceso  de  tiempo 
que  ha  faltado. 

Sr.  Vivanco  (P.)--Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  pequeña  observa- 
ción. 

Del  único  modo  que  aparecen  justifi- 
cadas las  licencias  es  con  la  forma  que 
propone  el  señor  diputado  por  Córdoba, 
desde  que  no  hay  ninguna  penalidad  que 
las  limite. 

En  el  otro  caso,  es  cierto,  pueden  ocu- 
rrir algunas  injusticias, — no  digo  que 
no;  de  modo  que  lo  único  que  podría 
aceptar  la  cámara  al  señor  diputado  se- 
ría una  fórmula  que  armonizara  los  dos 
propósitos. 

Si  el  señor  diputado  tiene  esa  fórmu- 
la, yo  la  votaré;  sino,  estaré  por  el  in- 
ciso tal  como  lo  ha  propuesto  su  autor, 
que  en  mi  concepto  es  muy  previsor,  co- 
mo que  vendrá  á  cortar,  no  tanto  líis  licen- 
cias sin  motivo  alguno  que  las  justifi- 
quen, sino  esos  malos  hábitos  de  com- 
placencia administrativa,  por  parte  del 
superior,  que  acusa  un-i  verdadera  fal- 
ta de  disciplina  administrativa. 

De  manera,  que  al  menos,  esas  multas 
vendrán  á  servir  en  provecho  propio  de 
aquellos  que  no  cumplen  con  su  deber, 
al  formar  el  fondo  de  esta  caja  de  re- 
tiros. 
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Por  eso  voy  á  votar  por  el  inciso, 
convencido  de  que  no  se  trata  de  casti- 
gar á  ningún  empleado  que  necesite  de 
una  licencia  justiticada,  por  una  necesi- 
dad extrema. 

Sp«  Gonasá^leas — Pido  la  palabra. 
Creo  que  la  disidencia  de  los  señores 
diputados  que  han  hablado  sobre  este 
inciso  procede  de  que  ei  plazo  que  el 
autor  de  la  modificación  propone  es  de- 
masiado exiguo,  el  tiempo  de  quince 
días. 

Yo  conozco  algunas  reparticiones  na- 
cionales que  por  la  ley  tienen  autoriza- 
ción para  decretar  licencias  con  goce 
de  sueldo  por  más  tiempo  que  el  indi- 
cado. Por  lo  tanto,  sería  quizá  una  in- 
vasión á  las  atribuciones  de  esas  corpo- 
raciones el  limitar  el  tiempo  de  estas 
licencias  á  sólo  quince  días. 

Por  esto,  y  sin  entrar  en  mayores  con- 
sideraciones, propondría,  para  el  caso 
que  fuera  rechazado  el  término  de  quince 
días,  el  de  treinta,  como  mínimum. 
Sr,  Yofipo— Pido  la  palabra. 
Voy  á  presentar  un  artículo  que  creo 
concillará  las  opiniones  de  los  dos  seño- 
res diputados  por  Córdoba  que  han  ha- 
blado, y  que  encerrará  además  la  propo- 
sición del  señor  diputado  por  La  Rioja. 
El  artículo  quedaría  más  ó  menos  con- 
cebido en  estos  términos:  «Con  el  im- 
porte de  la  tercera  parte  del  sueldo  de 
los  empleados  á  quienes  se  conceda  li- 
cencia que  no  exceda  del  término  de 
treinta  días,  salvo  el  caso  de  enferme- 
dad», al  cual  no  se  refiere  este  artículo. 
Sr.  Gómez  (C.  F.)— Pido  la  palabra. 
La  comisión  ha  calculado  que  el  im- 
porte de  las  multas  que  se  van  á  impo- 
ner al  personal  de  la  administración  y  la 
tercera  parte  del  sueldo  de  los  emplea 
dos  á  quienes  se  concede  licencia,  ascen- 
derán á  la  cantidad  de  200.000  pesos  mo- 
neda nacional  por  año.  Este  es  un  dato 
muy  interesante,  que  justifica  que  la  co- 
misión defienda  con  tanto  calor  la  perma- 
nencia de  este  inciso,  con  la  pequeña 
modificación  indicada  por  el  señor  dipu- 
tado Roberts. 

Los  que  invocan  razones  humanitarias 
para  pedir  á  la  cámara  la  modificación 
de  este  inciso,  se  fundan,  señor  presiden- 
te, en  esta  teoría  verdaderamente  peli- 
grosa del  estado— providencia.  Pero,  se- 
ñor presidente,  ¿cómo  vamos  á  suprimir 
por  esta  ley  las  desgracias  que  puedan 
ocurrir  á  cualquier  empleado  de  la  ad- 
ministración? Pero  si  cualquier  hombre 
que  no  sea  empleado  de  gobierno  pue- 
de encontrarse  enfermo  y  verse  enton- 
ces privado  de  ganar  el  sustento. 


Hay  que  desterrar,  pues,  completamen- 
te del  concepto  con  que  se  votan  estas 
cosas  la  idea  de  que  se  puedan  suprimir 
en  absoluto  las  pequeñas  desgracias 
comunes  á  la  humanidad. 

El  poner  en  la  ley  un  plazo  de  treinta 
días,  significa  en  la  práctica  priTar 
á  la  caja  nacional  de  la  suma  con 
que  la  comisión  había  calculado  el  im- 
porte de  estos  recursos. 

Entonces,  por  razones  financieras  y  de 
moralidad,  precisamente  tratándose  de 
este  país,  donde  hay  un  abuso  increible 
en  esto  del  pedido  de  licencias,  como  lo 
puede  informar  cualquier  jefe  de  ofi- 
cina. . . 

—  ün  seBtr  «liputad»    hace  una  tb- 
servación  en  voz  baja  al  orador. 


Sp.  Oómez  (C.  F.)— |Pero  cómo  nof 
si  hay  empleados  que  viajan  por  Euro- 
pa durante  un  año  con  licencia! 

Es  preciso,  pues,  que  sancionemos 
el  inciso  tal  como  lo  ha  propuesto 
la  comisión;  por  lo  menos,  que  se  vote 
con  la  modificación  indicada  p<'r  el 
señor  diputado  Koberts  y  en  la  forma 
más  clara  redactada  por  el  señor  doctor 
Vivanco. 

Sp.  Barpoetaveña—  Pido  que  se 
lea  el  inciso  con  la  modificación  que 
ha  propuesto  el  señor  diputado  Roberts. 


—Se  lee:  «Con  el  importe  *le  U  la- 
cera parle  del  sueMo  ile  los  empleadvi 
á  quienes  se  conceda  licencia,  cu»n<l« 
ésta  exceda  en  su  tutatíd  id  de  quince 
días  dunmte  un  año.» 


Sp.  Bappoeta  vena— Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  es  este  el  artículo 
que  conviene  para  la  presente  ley. 

Una  jasticia  rigurosa  nos  llevaría  á 
no  acordar  licencia  con  goce  de  sueldo, 
porque  el  sueldo  es  la  compensación 
del  trabajo;  pero  tiene  que  ceder  el 
criterio  inflexible  de  la  justicia,  acor- 
dando algo  de  retribución  al  empleado 
que  no  trabaje,  por  cualquier  causa,  y 
que  obtiene  una  licencia:  entonces  la 
ley  le  acuerda  dos  terceras  partes  de 
sueldo  por  no  trabajar.  De  modo  que 
la  justicia  cede  ante  la  conveniencia 
del  empleado,  por  la  humanidad  á  que 
se  refería  el  diputado  por  Córdoba, 
señor  Garzón. 

En  cuanto  á  lo  de  los  funerales,  debe 
descartarse,  porque  no  estái  á  cargo 
de  esta  ley.  Y  en  cuanto  á  las  razones 
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de  ulterior  humanidad  que  se  han  in- 
vocado, el  sacrificio  de  la  tercera  parte 
del  sueldo  del  empleado  por  la  licencia 
que  goza  es  para  reforzar  el  fondo  de 
la  caja  de  pensiones  y  jubilaciones, 
asegurar  su  jubilación  para  el  futuro  y 
la  pensión  para  su  familia. 

De  manera  que  está  consultada  en 
el  articulo  de  la  comisión,  modificado 
por  el  señor  diputado  Roberts,  la  justi- 
cia, la  humanidad  y  la  moralidad,  porque 


se    da   algo     solamente    al    empleado 
cuando  no  trabaja.  (¡Muy  bien!) 

—Después    de    alfunos     mementos, 
dice  el 

Sr.  Presidente  —  No  habiendo 
quorum^  invito  á  la  cámara  á  pasar  á 
cuarto  intermedio. 


—Así  se  hace,  siendo  las  5  y  40  p. 


)(úm.  34 
CONTINUACIÓN  DE  LA  23'  SESIÓN  ORDINARIA,   EL  19  DE  A60ST0  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    BENITO    VILLANUEVA 


SUMARIO:— Asunto*  entriidüs.— Se  conce<le  licencia  ai  señor  diputado  Vicente  L.  Casares  para  faltir  á  dote 
sesiones.— Proyectos  de  ley,  del  señor  diputado  Gouchon:  uno,  organizando  la  adniif\istradón  de 
justicia  ordinaria  de  la  capital,  y  otro»  modífícando  la  ley  de  procedimiento  civil  y  comercial  en 
los  tribiuiales  ordinarios  de  la  capital.— Proyecto  de  ley,  did  señor  diputado  Vedia,  sobre  refor- 
mas á  la  ley  electoral. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argericl»,  Astrada,  Avellane- 
da (M.  M.),  Balajjuer,  Balestra,  Barraquero,  Barraza, 
Barroetaveña,  Belderrain,  Benedit,  Berlrés,  Bollini, 
Bouquet  Roldan,  Calderón,  Cantón,  Capdevila,  Carhó, 
Caries,  Carrasco,  Carreras,  Castellanos  (A.),  Centeno, 
Claros,  Coronado,  Cullcn,  Echoj^aray,  Ezquer,  Falcón, 
Ferrari,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Gó- 
mez (C.  F.),  Gómez  (M.),  González,  Gouchon,  Helguera, 
Hernández,  Lacasa,  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Lar- 
tigau,  Leguizamón,  Leiva,  Loureyro,  Machailo,  Martí- 
nez, Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outes,  Palacio,  Paiielo, 
Parera  (F.  M.),  Parcra  (R.),  Peña,  Quintana,  Roberts, 
Romero,  Rosas,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santa- 
marina,  Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tori- 
no,  Torres,  Ugarriza,  Várela  Ortiz,  Veiiia,  Videla,  Vi- 
vanco  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,  Zavalla. 


al'sentf:s  con  licencia 
Casares,  Ferrcyra,  Luro,  Reyna,  üsandi varas. 

CON  AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Bores,  Bermejo,  Berrondo,  Billor- 
do,  Bruí'hmann,  Castellanos  (J.),  Dantas,  Demaría,  Mo- 
rel,  Pérez,  Tissera,  Ugarte. 

SIN    AVISO 

Fonrouge,  Gigena,  Godoy  (E.),  Irion<lo  (M.),  Irion- 
do  (C),  Lassaga,  Loveyra,  Robert,  Ruiz. 


—En  Buenos  Aires,  á  19  de  agosto  de 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones  lo« 
señores  diputailos  arriba  anotados,  «I 
señor  presidente  declara  reabierta  U 
sesión,  siendo  las  3  y  45  p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES    PARTICULARES 

—Varios  armadores  nacionales  solicitan  aclaración 
al  artículo  9  de  la  ley  de  aduana,  relativo  á  la  libro 
importación  de  buques  armados  y  desarmados.— M  ^ 
comisión  de  presupuesto.) 

—Rafael  Aramia  solicita  autorización  para  construir 
y  explotar  una  línea  ftVrea,  desde  el  Diamante  (Entre 
Ríos)  á  Curuzú-Cuatiá  (Corrientes).— (A  la  comisiánde 
obras  púhUecís.) 

— Petrona  Tejada  de  Rurmeister  y  sus  hijos  ofrecen 
en  venta  los  manuscritos  de  las  obras  del  doctor  Ger- 
mán Burmeister.— (ii  la  comisión  de  instnteeión  p«* 
blica,) 

—Pedro  R.  Núñez  solicita  indemniíacióu  por  perjui- 
cios causados  por  fuerzas  revolucionarias  en  el  ano 
1874.— (i  la  comisión  de  guerra.) 

—La  asociación  de  propaganda  democrática,  de  To- 
cumán,  adhiere  al  proyecto  de  ley  del  señor  diputado 
Marco  M.  Avellaneda,  sobre  reformas  á  la  ley  electo- 
ral.—(il  la  comisión  de  negocios  constitucionales.] 

—José  L.  Fagés  solicita  permiso  para  aceptar  una 
condecoración.— (il  la  comisión  de  negocios  contUtu- 
dónales.) 
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—El  centro  Profjreso  del  norte,  de  la  capital,  ad- 
hiere á  los  proyectos  de  ley  relativos  á  las  congrega- 
ciones religiosas,  presentado  por  el  señor  diputado 
Gouchon.— (il  la  comi$ión  de  negocioeconatiíudonalee.) 

—El  director  de  la  academia  Beethoven  solicita  sub- 
vención.—(^  la  comi$ión  de  presupuesto.) 

—Héctor  Panizza  solicita  subvención  para  continuar 
sus  estudios  musiculcs  en  Europa.— (^  la  eomisián  de 
peticiones.) 

—Francisco  Castagnino  solicita  pensión.- (i  la  co- 
misión de  guerra.) 

DESPACHO    DE   LAS  COMISIONES 

>La  comisión  de  hacienda  se  expide  en  los  asuntos 
siguientes:  1',  autorizando  al  poder  ejecutivo  pnra 
aceptar  la  donación  hecha  por  el  señor  Juan  E.  An- 
chorena,  de  una  propiedad  ubicada  en  el  partido  de 
San  Isidro;  Í^)  en  la  solicitud  del  señor  Alfredo  Mo- 
let  pidiendo  la  libre  introducción  de  máquinas  y  n):i- 
teriales  para  la  instalación  de  una  fábrica  de  carbuiu 
de  calcio;  y  S",  en  la  de  J.  Mudd  y  C»,  representado^ 
porJ.  So«a,  pidiéndola  libre  importación  de  maquina- 
rías para  completwr  la  instalnción  de  un.i  fábrica  de 
calburo   de  calcio  en  C6nloba.--(á  la  orden  del  dia.) 


LICENCIA 

Buenos  Aires,  agosto  19  de  1901 

Al  eeñor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu- 
tados. 

Teniendo  necesidad  de  ausentarme  de  la  capital, 
por  motivos  de  salud,  ruego  al  señor  presidente  se 
sirva  recabar  ilo  la  honorHble  cámara  el  permiso  ne- 
cesario para  faltar  á  doce  sesiones. 

Siilu  io  al  señor  presi  lente  con  mi  distinguida  con- 
sideración. 

Vicente  L.  Casares. 

—Se  conce<le   la  licencia  solicitada, 
con  goce  de  dieta. 


PROYECTO  De    LEY 

n  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artiealo  l.<»  La  administración  de  la  justicia  ordina- 
ria, en  la  capital  de  la  Repáblica,  será  desempeñada 
por  las  autoridades  siguientes: 

Jueces  de  distrito. 

Cámara  de  apelaciones  de  distrito. 

Jueces  comunes. 

Cámara  de  apelaciones  comunes. 

Jueces  en  lo  civil. 

Cámara  de  apelaciones  eu  lo  civil. 

Jueces  en  lo  comercial. 

Jueces  de  instrucción. 

Jueces  en  lo  criminal. 

Jueces  en  lo  correccional. 

Cámara  de  apelaciones  en  lo  comercial  y  crimi- 
nal. 

Jueces  de  mercado  y  demás  funcionarios  que  en 
esta  ley  se  determinan. 


TlTüLO  I 

CAPÍTULO    í 
De  loe  jueces  de  distrito 

Art.  2.*  Los  jueces  de  distrito  entenderán: 

1.«  De  los  asuntos  civiles  y  comerciales  en  que  el 
valor  cuestionado  no  exceda  de  trescientos  pesos 
moneda  nacional  y  en  los  juicios  sucesorios  ó 
de  concurso  de  acreedores,  cuando  su  monto, 
primo  facie^  no  exceda  de  aquella  cantidad. 

2.0  De  las  demandas  por  desalojo,  cuando  el  alqui- 
ler mensual  no   sea  mayor  de  doscientos  pesos 

.    moneda  nacional. 

3."  De  las  demandas  reconvencionales,  siempre  qne 
su  importancia  no  exceda  de  la  cantidad  Ajada 
como  limite  á  su  jurisdicción. 

Art.  3-**  Las  resoluciones  de  los  jueces  de  distrito 
harán  cosa  juzgada  en  los  litigios  cuyo  monto  sea  in- 
ferior á  cincuenta  pesos. 

Art.  4."  Los  jueces  de  distrito  actunrán  por  sí  solos 
en  los  asuntos  de  su  competencia,  y  tendrán  á  sus  ór- 
denes inmediat^is  un  oficial  de  justicia  para  la  ejecu- 
ción de  sus  resoluciones,  notilicaciones  y  demás  dili- 
gencias. 

Art.  5.*  A  los  efectos  lie  esta  ley,  se  divide  la  capi- 
tal de  la  República  en  cinco  distritos,  que  tendrán  los 
siguientes  límites: 

El  1.*,  las  calles  Caray,  Entre  Ríos,  Callao  y  la  ri- 
bera del  río  de  la  Plata. 

El  2.%  el  Riachuelo,  la  avenida  Sáenz,  la  calle  Ca- 
ray y  la  ribera  del  rio  de  la  Plata. 

El  3.*,  las  calles  Caray,  Boedo,  Ruines,  Coronel 
Díaz,  Entre  Ríos,  Callao  y  la  ribera  del  río  de  la 
Plata. 

El  4.*  el  Riachuelo,  la  avenida  de  Circunvitlación, 
la  avenida  Sáenz,  las  calles  Boedo,  Ruines,  Río  de 
Janeiro,  Triunvirato,  Forest,  Panpa  y  avenida  Na- 
cional. 

£1  5.**,  las  calles  Río  de  Janeiro,  Triunvirato,  Fo- 
rest.  Pampa,  avenida  Nacional,  avenida  de  Circunva- 
lación y  la  ribera  del  río  de  la  Plata. 

Art.  6.*  En  cada  distrito  habrá  el  número  de  jueces 
que  se  establecerá  en  la  ley  de  presupuesto;  pero  to- 
dos deberán  funcionar  en  un  mismo  local. 

Art.  7.*  Loi  jueces  de  distrito  no  podrán  ejercer 
más  de  tres  años  consecutivos  sus  funciones  de  tales 
en  una  misma  sección,  y  deberán  ser  trasladados,  al 
cabo  de  ese  tiempoí,  ó  antes  si  lo  estimare  convenien- 
te el  poder  t-jecutivo,  á  otro  distrito. 

Art.  8.**  El  nombramiento  de  los  jueces  de  distrito 
se  hará  por  el  presidente  de  la  República  con  acuer- 
do del  senado. 

Coiisei-varún  sus  empleos  mientras  dure  su  buena 
conducta  y  gozarán  del  sueldo  que  les  asigne  la  ley, 
4  cual  no  podrá  ser  disminuido  mientras  permanecie- 
ren en  sus  funciones. 

Art.  9.**  Para  ser  juez  de  distrito  se  requiere  ser 
ciudadano  argentino,  tener  22  años  de  edad,  tener  el 
título  de  abogado,  expedido  por  una  universidad  na- 
cional. 

Art.  10.  Los  jueces  de  distrito,  al  recibirse  del  cai^ 
go,  prestarán  juramento  ante  la  cámara  de  apelacio- 
nes de  distrito,  de  desempeñarlo  fielmente  y  de 
conformidad  con  lo  que  prescriben  la  constitución  y  las 
leyes  de  la  nación. 

Art.  11.  Los  jueces  de  distrito  darán  audiencia  dia- 
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riamcute,  pudiendo  habilitar  horas  y  días  feriados, 
cuando  los  asuntos  de  su  competencia  lo  requieran^ 
con  sujeción  k  las  leyes  de  procedimientos.  Las  au- 
diencias serán  públicas,  s.ilvo  cuín  lo  el  decoro  exija 
reserva. 

Art.  12.  Lo3  jueces  de  distrito  tendrán  facultad  para 
reconvenir  y  penar  las  faltas  contra  su  autoridad  y 
decoro,  ya  sea  que  se  comet  in  en  las  audiencias  ó  en 
los  escritos,  pudien  lo  ilictar  apercibimientos  é  impo- 
ner hasta  tres  días  de  arresto  ó  veinte  pesos  de  mul- 
ta, según  los  casos. 

Art.  13.  El  personal  de  los  juzgados  de  distrito  será 
nombrado  por  la  cámara  de  apelaciones  de  distrito. 

Art.  14.  Trimestralmente  los  jueces  de  distrito  pa- 
sarán á  la  cámara  de  apelación  de  distrito  una  rela- 
ción que  contenga  el  movimiento  de  su  juzgido,  de 
acuerdo  con  los  estados  que  formulará  dicha  cámara. 

Art.  15.  Los  jueces  de  distrito  serán  reemplazados, 
en  los  casos  de  n^cusación,  ausencia,  enfermedad  ú 
otro  impedimento,  por  el  juez  de  distrito  que  le  siga 
en  el  orden  num  Tiro,  de  acuerdo  con  la  lista  que  la 
cámara  de  apelación  de  distrito  formulará  al  final  de 
cada  año  para  el  siguiente. 

Art.  16.  Los  jueces  de  distrito  tendrán  el  personal 
que  les  asigne  la  ley  de  presupuesto. 


CAPITULO  II 
De  la  cámara  dé  di§trito 

Art.  17.  Habrá  una  cámara  de  apelación,  que  cono* 
cera: 

!.•  De  los  recursos  que  se  interpongan  contra  las 
resoluciones  de  los  jueces  de  distrito,  en  causas 
en  que  el  valor  cuestionado  no  Isea  menor  de 
cincuenta  pesos. 

á.*  De  las  contiendas  de  competencia  que  se  susci- 
ten entre  los  mismos. 

3.<>  De  las  recusaciones  de  sus  propios  miembros, 
de  las  de  los  jueces  de  distrito  y  de  ílos  recur- 
sos de  queja  por  retirdada  ó  denegada  jus- 
ticia. 

Art.  18.  La  cámara  de  distrito  se  compondrá  de  tres 
miembros,  quienes  elegirán  su  presidente. 

Art.  19.  Las  sentencias  de  estt  cámara  harjín  cosa 
juzgada,  con  excepción  de  los  casos  previstos^  por  el 
articulo  U  de  la  ley  do  septiembre  de  1863  sobre  ju- 
risdicción y  competencia  de  los  tribunales  naciona- 
les. 

Art.  3).  Los  vocales  de  esta  cámara  serán  reempla- 
zarlos, en  caso  de  impc  límenlo  ó  recusación,  por  los 
jueces  de  distrito. 

Art.  21.  Las  providencias  de  mera  sustanciación  se- 
rán dictadas  por  el  presidente  de  la  cámara,  pudiendo 
pedirse,  en  el  t'^rmino  de  veinticu;itro  horas,  reforma  ó 
revocatoria  anlf»  la  cámara,  debiendo  ésta  resolver  el 
caso  sin  más  trámite. 

Art.  22.  La  cámara  formará  tribunal  con  el  número 
íntegro  de  sus  miembros. 

Art.  23.  P.íra  ser  miembro  de  la  cámara  de  distrito 
se  requiere  Sí»r  ciiidailano  argentino,  tener  25  años  de 
edad,  tener  el  titulo  de  abogado,  expedido  por  una 
universidad  narirmul,  y  haber  ejercí  lo  la  profesión, 
por  lo  menos,  durante  dos  años. 

.\rt.  2i.  La  cámara  tendrá  un  secretario,  un  oficial 
de  justicia  y  demás  p'rsonil  que  se  le  asigne  en  la 
ley  lie  presupu-'slo,  los  que  snrán  nombrados  y  remo- 
vidos por  ella  misma. 


Art.  25.  Esta  cámart  p  i.lrá  imponer  multas  hasta 
treinta  pesos  ó  cini^o  di.ts  de  arresto,  por  faltas  que 
se  cometan  en  1 1^  ludi encías  ó  escritos  al  respeto  y 
consiileracíón  q  i  •  íjs  son  debidos. 

Art.  26.  La  cámara  pasará  anualmente  al  ministerio 
respectivo  una  memoria  que  contenga  el  movimiento 
de  la  administración  de  justicia  en  su  ramo  corres- 
pondiente, observando  los  anusos  6  inconvenientes 
que  hubiesen  notado  en  su  marcha  ó  en  la  aplicación 
de  las  leyes,  y  proponien  lo  todas  aquellas  medidas 
tendentes  á  su  mejoramiento  y  á  la  más  pronta  y 
espelíta  marcha  de  la  justicia. 

Art..27.  La  cámara  dará  audiencia  diariamente,  pu- 
diendo hildlitir  horiis  y  días  feriados.  Esis  auiiencias 
serán  públ¡i-as,  salvo  cuando  el  decoro  exija  reserva. 

Art.  28.  Los  miembros  de  la  cámara  de  distrito  se- 
rán nombrados  por  el  presidente  de  la  República,  con 
acuerdo  del  senado. 

Conservarán  sus  empleos  mientras  dure  su  buena 
conducta  y  gozarán  del  suello  que  les  asigne  la  ley, 
el  cual  no  po  irá  ser  disminuido  mientras  permanecie- 
ren en  sus  funciones. 


TÍTULO  II 

CAPÍTULO     I 
De  lot  jueeet  eomune$ 

Art.  2J.  Los  jueces  comunes  entenderán: 
1.^  De  los  asuntos  civiles  y  comerciales  en  que  el 
valor  cuestionado  pase  de  trescientos  pesos  y  no 
sea  mayor  de  cuatro  mil  pesos,  y  en  los  juicios 
sucesorios  ó  de  curso  de  acreedores,  cuando  su 
monte,  prima  facie^  no  exceda   de  aquella  can- 
tidad. 
2."  De  las  demamias    por    desalojo    cunndo  el  al- 
quiler mensual  pase  de   doscientos  pesos  mone- 
da mcional  y  no  sea  mayor  de  quinientos  pesos 
3.'  De  las  demandas  reconvencionales  siempre  que 
su    importancia  no  exceda  de  la  cantidad  fíjala 
como  limite  á  su  jurisdicción. 
Art.  30.  En  la  ley  de  presupuesto  se    establecerá  el 
número  de  jueces  comunes  que  sea  necesario,  y  todos 
deberán  funcionar  en   un  mismo  locd. 

.\rt.  31.  Las  resoluciones  y  sentencias  de  los  jaeces 
comunes  serán  apelables  para  ante  la  cámara  de 
apelación  común  en  turno. 

Art.  32.  P.ira  ser  juez  común  se  requiere  ser  ciuda- 
dano argentino,  tener  25  años  de  edad,  haber  ejerrido 
la  profesión  de  abogado  durante  tres  años,  ó  desem- 
peñado por  igual  término  una  magistratura  ó  empleo 
judicial. 

Art.  33.  Rig«»n  pira  los  jueces  comunes  las  disposi- 
ciones i>stabler¡  las  en  los  artículos  8«,  10,  11,  14  y  16 
de  la  pr.»seüte  ley. 

Art.  31.  Los  jueces  comunes  tendrán  facultad  para 
reconvenir  y  penar  las  faltas  contra  su  autoridad  s 
decoro,  va  sea  «pie  se  cometan  en  las  audiencias  ó  en 
los  escritos, puliendo  dictar  apercibimientos  ¿imponer 
multas  basta  enarenta  pesos  ó  diez  días  de  arresto, 
según  los  casos. 

Art.   35.  El  personal  de  los  juzgados  comunes  s«Ta 

nombrada»  por  la  cámara  primera  de  apelaciones  común 

Art.  3R.  L;«§   resoluciones,  órdenes    y   despachos  de 

los  jueces  comimos  ileherán  ser  firmados  por    elio»  ? 

nntoríza<los  con  la  firma  do  un  secretario. 

Art.  37.    Oaila juzgado  teñirá  pira  el  despacho   «le 
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los  asuntos  ol  número  lie  secretarios  que  por  la  ley  se 
lietermíiie;  tenitrá  un  oficial  de  justicia  y  cl  personal 
(]ue  le  asigne  la  ley  <le  presupuesto. 

Art.  38.  Los  jueces  comunes  serán  reemplazados  en 
los  casos  de  recusación,  ausencia,  enfermedad  ú  otro 
itnpoiií mentó,  por  el  juez  común  que  le  siga  en  el  orden 
(le  turno,  de  acuer>Io  con  la  lista  que  la  cámara  pri- 
men de  apelaciones  común  formulará  al  final  de  cada 
año  p;)ra  el  siguiente. 


CAPÍTULO  II 
De  las  cámaras  de  apelación  comunes 

Art.  39.  Habrá  dos  cámaras  de  apelación,  que  cono- 
fpraii: 

!.•  De  los  recursos  que  se   interpongan  contra  las 

resoluciones  de  los  jueces  comunes. 
2.*  De  l;is  contiendas  de  competencia  que  se  sus- 
citan entre  los  mismos. 
3.»  De  las  recusaciones  de  sus  propios  miembros, 
de  las  de  los  jueces   comunes  y  de  los  recursos 
de  queja  por  retardada  ó  denegada  justicia. 

Art.  40.  Ambas  cámaras  se  denominarán  primera  y 
sppuniía,  y  se  turnarán  mensualmente  para  el  recibo 
de  las  causas. 

Art.  ii.  Cada  cámara  se  compondrá  de  tres  miem- 
bros, quienes   elegirán  su  presidente. 

Art.  42.  Las  sentencias  de  las  cámaras  harán  cosa 
ju2{cada,  con  excepción  de  los  casos  previstos  por  el 
artículo  14  de  la  ley  «fe  septiembre  de  1863  sobre  juris- 
ílicción  y  competencia  de  los  tribunales  nacionales. 

Art.  43.  Los  vorales  ile  una  cámara  serán  reempla 
•los  reciprocament"  por  los  de  la  otra  en  caso  de  im- 
peflimcnto  ó  recusación. 

Art.  4i.  Las  proviilencias  de  mera  sustanciacíón  se- 
rán dii'tadas  jwr  el  presi»lente  de  cada  cámara,  pu- 
íliendo  pctiirse,  en  el  tiVmino  de  tres  días,  reforma  ó 
r.'^ oratoria  .inte  la  cámara,  debiendo  ésta  resolver  e 
caso  sin  más  trámite. 

Art.  45.  Cada  cámara  hará  tribunal  con  el  número 
íntcjjro  de  sus  miembros. 

Art.  U\.  Las  resoluciones  definitivas  ó  interlocutorias 
'It^berán  fuiíilarse  á  lo  menos  en  la  opinión  conforme 
de  la  mayoría  ilel  tribunal,  aunque  los  mutivos  de 
»"sas  opiniones  sean  diversos. 

Art.  47.  Para  ser  miembro  ile  las  cámaras  de  ape- 
liciou»*-»  cüuuuies  se  retjuií're  ser  ciudadano  argenti- 
no, tener  3u  años  de  edad,  tener  el  titulo  de 
ahogado,  í'xpedirío  por  una  universidad  nacional,  y 
haber  ejercí  \o  U  profesión  durante  cuatru  años  ó 
do^einpeñ.iüo  durante  igual  tiempo  una  magistratura 
ú  empb'o  judicial. 

Art.  ÍH.  Cada  cámara  tendrá  un  secretario,  un  ofi- 
cial de  justicia  y  demás  personal  que  le  acuer  le  la 
ley  de  presupuesto.  Cada  cámara  nombrará  y  remove- 
lá  su  fiersunal. 

.\rt.  49.  Cada  cámara  podrá  apercibir,  reconvenir  é 
inifHítier  multas  basta  sesenta  pesos,  ó  quince  días  de 
arresto,  según  los  casos,  á  los  que  en  las  audiencias 
ú  (MI  lo3  escritos  comet  in  faltas  contra  su  autoridad 
y  decoro. 

Art.  óO.  Cada  cámara  pasará  anualmente  al  minis- 
terio r.'spí'ctivo  una  memoria  qu»*  contenga  el  moví- 
iui'Mitii  de  l.i  administración  de  justicia  en  su  rumo 
c«írr*»*pon  líenle,  «diservando  los  abusos  é  inconve- 
a¡ent*?'j  qu  •  bu'iiesen  notado    en    su    marcha  ó  en  la 


aplicación  de  las  leyes,  y  proponiendo  todas  aquellas 
medidas  tendentes  á  su  mejoramiento  y  á  la  más 
pronta  y  espedita  marcha  de  la  justicia. 


TÍTULO  III 

De  los  tiibunalefl    de  lo   elvll,  comercial 
y  criminal 

«APÍTULO  I 
Dé  los  Jueces  de  lo  ctvil 

Art.  51.  Los  jueces  de  lo  civil  de  la  capital  conoce- 
rán en  i.*  instancia  de  todos  los  asuntos  regidos  por 
las  leyes  civiles,  con  las  limitaciones  proscriptas  en 
la  presente  ley  y  en  la  de  procedimientos.  En  los 
juicios  sucesorios  y  de  concurso  civil  de  acreedores 
si  de  las  diligencias  practicadas  resultare  que  su  mon- 
to no  excede  de  cuatro  mil  pesos,  dispondrán  pasen 
los  antecedentes  á  la  jurisdicción  correspondiente. 

Art.  52.  Sus  sentencias  y  resoluciones  serán  apela- 
bles en  !2*  y  última  instancia  para  ante  la  cámara  de 
lo  civil. 

CAPÍTULO     II 
De  los  jueces  de  comercio 

Art.  53.  Los  jueces  de  comercio  entenderán  en  pri- 
mera instancia  de  todos  los  asuntos  regidos  por  el 
código  y  leyes  de  comercio,  con  las  limitaciones  es- 
tablecidas en  psta  ley  y  en  la  de  procedimientos. 
En  los  juicios  de  concurso  comercial  de  acreedores, 
cuando  de  las  diligencias  practicadas  resultare  que  su 
monto  no  excede  de  cuatro  mil  pesos,  dispondrán  pa- 
sen los  antecedentes  á  la  jurisdicción  correspondiente. 

Art.  54.  Sus  sentencias  y  resoluciones  serán  apela- 
bles en  2.*  y  última  instancia  para  ante  la  cámara  en 
lo  comercial. 

CAPÍTULO  III 


Art 
1. 


Art 
enl' 
criuí 


De  los  Jueces  de  lo  criminal 

.  55.  Los  jueces  de  lo  criminal  conocerán: 

*  En  todos  los  juicios  por  delitos  en  los  que 
pueda  im|)onerse  pena  mayor  de  un  año  de  pri- 
sión ó  mil  pesos  de  multa. 

•  De  las  causas  por  defraudación  de  rentas  fisca- 
les, cuando  provengan  de  impuestos  establecidos 
exclusivamente  parala  capital. 

56.  La  sentencia  y  resolución  serán  apelables 
'  v  última  instancia  para  ante  la  cámara  en  lo 
nal. 

CAPÍTULO  IV 
De  loe  jueces  de    lo  correccional 


Art.  57.  Los  jueces  de  lo  correccional  conocerán  en 
1.*  instancia  de  los  delitos  en  que  la  pena  no  exceda 
de  un  año  de  prisiiui  ó  mil  pesos  de  multa. 

Art  58.  Sus  sentencias  y  resoluciones  en  las  causas 
que  conozcan  originariamente  serán  apelables  en  se- 
gimda  y  última  instancia  para  ante  la  cámara  de  lo 
criminal. 

Art.  59.  Conocerán  en  segunda  y  última  instancia 
de  los  recursos  interpuestos  contra  las  resoluciones  de 
la  municipalidad  ó  policía,  cuando  Ja  pena  impuesta 
exceda  de  cinco  días  de  arresto  ó  veinte  pesos  de  mulla. 
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CAPÍTULO  \ 

Disposietonei  comunas  d  lo»  Juéc«a  d»  lo  eávil^ 
comercial  y  enminiü 

Art.  60.  Los  jueces  serán  nombratlos  por  el  presi- 
dente de  la  República  con  aculírdo  del  senado. 

Conservarán  sus  empleos  mientras  dure  su  buena 
conducti  y  gozarán  «leí  sueldo  que  les  asigne  la  ley, 
el  cual  no  po  Irá  ser  disminuido  mientras  permanecie- 
ren en  sus  funciones. 

Art.  61.  Para  ser  juez  se  requiere  ser  ciudadano  ar- 
gentino, tener  25  años  de  edad,  baber  ejercido  en 
el  paN  la  profesión  de  abogndo  durante  4  años,  ó 
desempeñido  por  igual  término  una  magistratura  ó 
empleo  judicial. 

Art.  62.  Los  jueces  darán  audiencia  diariamente,  pu- 
diendo  habilitar  horas  y  dias  feriados,  cuando  lo4  asun- 
tos de  su  competencia  lo  requieran,  con  sujeción  á 
las  leyes  de  procedimientos.  Las  audiencias  serán  pú- 
blicas, salvo  cuando  el  decoro  exija  reserva. 

Art.  63.  Las  resoluciones,  órdenes  y  despachos  de 
los  jueces  deberán  ser  firmados  por  ellos  y  autoriza- 
dos con  la  Arma  de  un  secretario. 

Art.  64.  Cada  juzgado  tendrá  para  el  despacho  de 
los  asuntos  el  número  de  secretarios  que  por  la  ley 
se  determine;  tendrán  igualmente  un  oficial  de  justi- 
cia y  los  ordenanzas  necesarios  para  el  servicio,  ton 
el  sueldo  que  respectivamente  les  asigno  la  ley  de 
presupuesto. 

Art.  65.  Los  jueces  tendrán  facultad  para  reconve- 
nir y  penar  las  faltas  contra  su  autoridad  y  decoro, 
ya  sea  que  se  cometan  en  las  audiencias  ó  en  los  e%- 
critos,  pudicu  lo  dictar  apercibimientos  é  imponer  has. 
ta  diez  días  de  arn'sto  ó  cuarenta  pesos  de  multa,  se- 
gún los  casos. 

Art.  66.  Trimestralmente  pasarán  á  la  remara  co- 
rrespondiente un<i  relación  que  contenga  el  movimien- 
to de  sus  juzg  idos,  expresamlo  el  número  de  asuntos 
¡niciadus,  terminados,  y  de  las  providencias  y  senten- 
cias dictadas,  detuen  lo  en  cuanto  á  estas  últimas  ex- 
presarse los  asuntasen  que  hubiesen  recaído.  Los  jue- 
ces del  crimen  y  de  lo  correccional,  deberán,  además 
expresar  en  dicba  relación  el  estado  de  cada  c^iusa. 

CAPÍTULO    VI 
Dé  la»  edmartí»  de  apelaciones 

Art.  67.  Habrá  dos  cámaras  de  apelaciones,  una  en 
materia  civil  y  otra  en  materia  criminal,  correccional 
y  comercial. 

Art.  68.  Cada  cámara  se  compondrá  de  un  presiden- 
té  y  cuatro  vocales. 

Art.  69.  La  cámara  de  lo  civil  conocerá  en  última 
instancia: 

1  *  De   los    recursos  que  se  deduzcan  contra    las 
resoluciones  de  los  jueces  del.*  instancia  en  lo 
civil. 
2.*  De  los  recursos  de  fuerza. 
3.**  De  los  recursos  contra  las  resoluciones  de  la 
municipalidad,  en  asuntos    de    carácter  cont'Mi- 
cíoso  administrativo. 
4.*  De  los  recursos  por  reUtrdación    ó   denegación 
de  justicia  por  parte  de  los  jueces  de  1.*  instancia. 
Art.  70.  La  cámara  de  lo   criminal,    correccional   y 
comercial   conocerá  en  última  instancia  de  los  recur. 
tos  contra  las  resoluciones  de  los   respectivos   jueces 
letra  los. 
Art.  71.  Las  providencias  de  mera    substanciación, 


serán  dictadas  por  el  presidente  de  cada  cámara  6 
por  quien  lo  reemplazare,  pudicndo  pedirse  en  el  i»»r- 
mino  de  tres  dias  reforma  ó  revocatoria,  ante  la  cá- 
mara, debiendo  ésta  resolver  el  caso  sin  más  trámitf. 

Art.  73.  Las  cámaras  formarán  tribun  «I  con  el  pre- 
sidente y  dos  vocales  para  la  decisión  de  los  recursos 
interpuestos  contra  las  resoluciones  interloculorias  y 
las  definitivas  en  juicios  sumarios,  y  sus  resolucioors 
serán  á  simple  mayoría. 

Art.  73.  A  los  efectos  del  articulo  prere.lente,  los 
vocales  de  cada  cámara  se  tnrn  <rán  men^n  dii)eiit*>,  y 
en  casu  de  impedimento  ó  recua  tción  del  pre^  lenle 
ó  vocales  en  turno   se  subrogarán  con  Iúí^  uiro<>. 

Art.  74.  Para  juzgar  en  definitiva  en  juicio  or.linaiio 
las  cámaras  procoiierán  con  el  númeru  integro  liesus 
miembros,  pero  podrán  Uimbién  hacerlo  con  tres  ó 
cuatro  Hiicmliros  en  caso  de  impedimento  ó  lie  recu- 
sación, si.'mpre  que  las  partes  no  pi  iie*en  int"graoi6n 
ó  el  tribunal  no  lo  ordenase. 

Art.  75.  Las  sentencias  definitivas  deberán  fundante 
cuando  menos  en  la  opinión  conforme  de  li  mnyoríit 
del  tribunal,  aunquo  los  motivos  do  esas  opiniones 
sean  diversos. 

Art.  76.  En  1  is  causas  criminales  en  que  pudien 
imponerse  penas  por  más  de  diez  años,  i.i  rániara  n^s- 
pecliva  sólo  podrá  conocer  y  resolver  con  el  número 
integro  de  sus  miembros. 

Art.  77.  Cuando  en  las  causas  á  que  se  refiere  ei 
artículo  anterior  hubiese  de  confirmarse  meraiiifnte 
con  ó  sin  costas,  la  sentencia  del  juez  inferior,  h«Ja* 
tárala  opinión  uniforme  de  tres  miembros,  aunque. 
difieran  cu  sus  motivos;  poro  si  por  esta  senlcn<*i.i  hii- 
b¡  Ta  'le  elevarse  el  tiempo  de  la  pena  imptiesU  por 
el  juez  inferior  á  más  de  diez  años,  será  necesario  U 
uniformidad  de  los  cinco  miembros  en  la  deci>ión. 

Art.  78.  La  pena  de  nmcrte  sólo  podrá  apl¡*'ars¿  por 
el  tribunal  integro  y  por  unauimi  lad  de  votos. 

Art.  79.  Contra  las  sentencias  dictadas  por  las  ci* 
niaras  no  habrá  recurso  alguno,  con  excepción  *le 
los  casos  previstos  por  el  articulo  14  de  la  ley  de  se|)- 
tiembre  de  1863  sobre  jurisdicción  y  competencia  tie 
los  tribunales  nacionales. 

A^-t.  80.  Cada  cámara  tendrá  un  secretario  que  Au- 
torizará con  su  firma  his  providencias,  resoluciones  y 
sentencias  por  ellas  dictadas. 

Art.  81.  Las  cámaras  ile  apelaciones  funcionarán  lir 
dos  los  días  hábiles.  Las  audiencias  serán  públicas  á 
menos  que  razones  de  decoro  requieran  reserva. 

Art.  Hi.  Para  ser  miemltro  de  las  cámaras,  &e  re- 
quiere ser  ciudadano  mayor  de  30  años,  haber  fjer 
cido  en  el  país  durante  6  años  la  profesión  de  abo^ailo 
ó  desempeña  lo  alguna  magistratura  ó  empleo  juJi- 
cial  por  igual  tiempo. 

Art.  83.  El  nombramiento  de  los  miembros  de  U 
cámara  será  hecho  por  el  presidente  de  la  Repúblia 
con  acuerdo  del  senado. 

Art.  84.  Cada  cámara  nombrará  su  presidente.  U 
designación  se  hará  por  elección  entre  los  vocales. 

Art.  8ri.  En  caso  do  impeilimento  ó  recusación  «le 
alguno  de  los  miembros  de  una  de  las  cámaras,  serJ 
reemplazado  por  uno  de  la  otra  cámara,  dcsigiiMlo 
por  sorteo;  y  si  todos  los  miembros  de  ésti  estuvieren 
igualmente  impedidos,  su  reemplazo  se  h  irá,  en  1« 
misma  forma  con  los  jueces  de  primera  instin  -i  i  «pie 
no  hubieren  conociilo  en  la  causa. 

Art.  86.  Las  cámaras  poilrán  reprimir  con  apercibi- 
miento y  pena  de  multi  que  no  exceda  80  |>ejos»  ó  de 
arresto  de  20  dias,  las  faltas  contra  su  autoridad  y  de- 
coro, ya  sea  en  las  audiencias  ó  en  los  escritos. 
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TÍTULO   IV 
Disposiciones  comunes 

Arl.  87.  C.nla  r/tmara  cjercer.'i  superintendencia  so- 
bre los  tribunales  y  funcionarios  inferiores  de  su  ramo 
V  liictará  los  reglamentos  convenientes  para  la  mejor 
administr.-iciOn. 

Art  88.  Para  el  ejercicio  de  la  superintenJencía  se- 
rán cítidos  toioi  loi  miembros  del  tribunal,  bastando 
para  formarlo  la  concurrencia  de  la  mayoría. 

Art.  89.  La  superintendencia  de  las  cámaras  com- 
pr»'iide: 

1.'  Velar  por  el  orden  y  disciplina  de  los  tribu- 
nales, oficinas  y  funcionarios  de  su  dependencia. 

!•  Imponer  á  los  jueces  inferiores  y  demás  fun- 
cionarios penas  disciplinarias  por  infracciones 
á  los  reglamentos  internos  de  tos  tribunalesi 
por  fiíltas  á  la  consideración  y  respeto  á  los 
magistrados,  por  actos  ofensivos  al  decoro  de  la 
administración  de  justicia  y  por  negligencia  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  pu  lien  io  apli- 
car penas  que  consistirán  en  apercibimientos 
ú  mult<s  que  no  excedan  de  doscientos  pe- 
sos. 

3.*  Tomar  ó  proponer,  según  los  casos,  las  meditias 
necesarias  para  que  los  registros  y  archivos  de 
las  oficinas  pAblicas  de  la  alministración,  se 
conserven  en  buen  estado  y  co  t  to  la  seguridad. 

Art.  90.  La  autorilad  policial  de  la  casa  de  justicia 
«t  irá  á  cargo  del  presidente  de  la  cámara  de  lo  ci- 
>il;  pero  si  funcionase  en  la  misma  casa  I:i  corte  su- 
prema, corre*|)onderá   esa   autoridad  al  presi  lente  de 

'.'>t:». 

Art.  91.  A  la  cámara  de  lo  criminal  incumbe  la  vi- 
sita de  cárceles,  que  deberá  hacerse  trimestralmente 
y  mensual  mente  por  uno  de  sus  miembros. 

Art.  9¿.  Corresponde  á  las  cámaras  examinar  las 
reiiciunes  que  les  pasarán  los  jueces,  del  movimiento 
de  sus  respectivos  juzgados,  debiendo,  en  caso  que  no- 
taren negligencia  ó  retardo,  conminar  á  los  jueces  al 
cumplimiento  de  su  de'>er;  y  cu  <ndo  esas  AUtas  fue- 
5en  reiteradas,  las  pondrán  en  conocimiento  del  poder 
ejecutivo  para  que  éste  dé  cuenta  á  la  cámara  de  di- 
putados á  los  efectos  consiguientes. 

Art.  93.  Cada  cámara  pasará  anualmente  al  minis- 
terio respectivo  una  memoria  que  contenga  el  movi- 
miento de  la  administración  de  justicia,  en  su  ramo 
correspondiente,  observando  los  abusos  é  inconvenien- 
tes que  hubiese  notado  en  su  marcha  ó  en  la  aplica- 
ción de  las  leyes,  y  proponiendo  todas  aquellas  medi- 
das tendentes  á  su  mejoramiento  y  á  la  más  pronta  y 
espe<lita  marcha  de  la  justicia. 

Art.  94.  Queda  absolutamente  prohibido  á  los  jue- 
ces: 

1.*  Ocuparse  directa   ni    indirectamente   en  cual- 
quier género  de  comercio,  ya  consist;t    éste  en 
la  negociación  de  mere  iderías,  ya  en  la  de  títu- 
los, moneda   metálica  ú  otros  valores  cotizables 
en  la  bolsa. 
2.«   Toda  especulación  sobre  los  bienes  raices. 
3.*  Faltar  de  su  despacho,  sin  causa  justiñcada,  en 
los  días  y  horas  designados  per  los  reglamentos 
respectivos. 
4.*  Encargarse  de  la  defensa   ó  de  la  representa- 
ción, en  juicio  ó   fuera  de  él,  de  terceras  perso- 
nas. 
5.*  Recibir  dádivas,   directa    ó   in  lirectamente  de 
las   personas  que  de  cualquier    manera   tengan 


ó  puedan  tener  intervención  en  los  juicios  pen- 
dientes ante  su  tribunal. 
6."  Todo  acto  que  sea  de  tal  naturaleza  que  pueda 
distraerlo  de  sus  funciones  judiciales,  ó  com- 
prometer la  rectitud  é  imparcialidad  coa  que 
debe  proceder. 

Art.  95.  Los  jueces  nombridos  pi  estarán  juramento 
do  desempeñar  sus  funciones  bien  y  fielmente  y  en 
conformidad  á  lo  que  prescriben  la  constitución  y  las 
leyes  de  la  nación,  ante  la  cámara  para  que  fuesen 
designados. 

Art.  96.  Los  empleados  de  la  administración  de 
justicia  no  podrán  recibir  emolumento  alguno  de  los 
litigantes,  bajo  pena  de  destitución. 

Art.  97.  Los  empleados  de  la  administración  de  jus- 
ticia no  podrán  abogar  ni  ejercer  procuración  en  cau- 
sas judiciales,  aunque  se  ventilen  ante  otros  juzgados 
y  cualquiera  sea  la  jurisdicción,  bajo  pena  de  destitu- 
ción. 

Art.  98.  Los  vocales  de  las  cámaras,  los  jueces,  los 
secretarios  de  tribunal  podrán  ser  recusados  por  las 
causas  y  en  la  forma  que  prescribe  el  código  de  pro* 
cedimientos  respectivo. 

Art.  99.  Las  cámaras  y  los  jueces  podrán  corregir 
á  los  secretarios  y  demás  subalternos  de  su  despacho, 
con  apercibimiento,  suspensión  t«>mporaria  que  no  ex- 
ceda de  diez  rlías,  ó  multas  que  no  excedan  de  40  pe- 
sos por  filias  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  100.  Cada  cámara  nombrará  su  personal  y  el 
de  los  juzga  ios  de  su  jurisliccíón,  á  propuesta  de  los 
jueces. 

Las  cámaras  tendrán  el  tratamiento  de  «excelentísi- 
ma cámara». 

Art.  101.  No  podrán  ser  simultáneamente  jueces  de 
una  niisma  cámara  los  parientes  ó  afines  dentro  del 
cuarto  grado  civil.  En  caso  de  afinidad  sobreviniente, 
el  que  la  causare  abandonará  su  puesto. 

Art.  102.  En  caso  de  producirse  contienda  de  com- 
petencia entre  las  cámaras  de  lo  civil  y  comercial  y 
criminal,  el  presidente  de  la  sala  de  lo  civil  los  reu- 
nirá en  tribunal  y  la  decidirán  á  mayoría  de  votos;  si 
hubiese  empate  se  derá  intervención  á  un  juez  de  lo 
civil,  comercial,  criminal  ó  correccional,  elegido  en 
la  forma  del  artículo  85,  quien  la  decidirá  con  su  voto. 

La  que  se  suscite  entre  los  juecí»s  de  diversas  ju- 
risdicciones en  la  capital  será  resuelta  en  última  ins- 
tancia por  la  cámara  de  apelación  de  quien  depen  la  el 
juez  que  primero  hubiera  conocido. 

Cuando  la  contienda  se  produzca  entre  las  cámaras 
de  apelaciones  comunes,  se  procederá  en  la  forma  es- 
ta blorida  en  la  primera  parte  de  este  artículo,  corres- 
pondiendo la  convocatoria  al  presidente  de  la  cámara 
primera. 

Art.  103.  En  la  primera  instalación  de  los  tribunales 
que  crea  esta  ley,  los  magistrados  prestarán  juramen- 
to, ante  la  cámara  de  lo  ci^il,  de  desempeñar  sus  fun- 
ciones bien  y  ftelm  »nte,  «le  conformi  lad  con  la  consti- 
tución y    las  leyes. 

TÍTULO  V 
Del  ministerio  publico 

CApfnJiiO  I 

Art.  tOi.  El  ministerio  pu'ilico  será  desempeñado, 
ante  los  tribunales  de  la  capital,  por  fiscales  de  las 
cámaras  de  apelación,  y  por  agentes  fiscales  ante  los 
jueces  inferiores. 
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Árt.  105.  Correspoiiile  hI  ministerio  público: 

i.*  Representar  y  ilefencler  la  causa  pública  en 
todos  los  casos  y  asuntos  en  que  su  interés  lo 
requiera; 

2.*  Promover  y  ejercer  la  acción  pública  en  las 
causas  crimínales  y  rorrcccionale^ 

3."  Requerir  el  cumplimiento  de  las  penas  im- 
puestas y  de  las  leyes  relativas  á  presos  y  sen- 
tenriados; 

4.*  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  de- 
cretos, reglamentos  y  demás  disposiciones  que 
deben  aplicar  los  tribunales,  pidiendo  el  renu- 
dio  de  los  abusos  que  notaren; 

5.*  Defender  la  juris  lirción  de  los  tribunales; 

6,*  Intervenir  en  todos  los  negoj'íos  concernientes 
al  orden  púnliro. 

CAPÍTL'LO  II 
Affentfi  fUcaUi 

Arl.  106.  Correspon  'c  especialmente   á   los   agentes 
fiscales  de  lo  cr-minal  y  cnrrerional: 

1.*  Promover  la  averiguación  y    enjuiciamiento  de 
los  delitos  que  se  cometieren  en  la  juristiicción 
de  la  capital  y  que  lleg  isen  á  su   conocimiento 
por  cualquier  medio,  pidiendo  para  ello  las  me- 
didas que  consideraren  necesarias,   sea  ante  los 
jueces  ó  ante  cualquier  otra   autori<lad    inferior, 
salvo  aquellos  casos  en  qu'í  por  las    leyes  pena- 
les no  sea  permitido  oiirar  de  oticío; 
2.*  Promover  las  acciones  que  correspondan  contra 
la  publicación  y  cirrulación  de  escritos,    graba- 
dos ó  estíimpas  que  fueren  contrarias  á  la  moral 
pública; 
3.*  Asistir  al  examen  de  testigos  y  verificación  de 
otras  pruebas  en  los  procesos,  y   ej  »rcitar  tbdas 
las  accioíies  y  recursos   previstos    en  las    leyes 
penales  y  de  proce«i¡m¡entos; 
4.*  Requerir  de  los  jueces  el    activo    despacho  de 
los  procesos,  dedu'^ien  lo  en    caso    necesario  los 
reclamos  que  correspondan; 
5.»  Asistir  á  las   \isitas   de   cárceles  y    dar  datos 
í*  inlormes  á   los   jueces   sobre    las  causas  qic 
estuviesen  en  su  despacho. 
Art.  107.  Corresponde  á    los    agentes  fiscales  en  lo 
civil   intervenir: 

1.*  En  todo  asunto  eji  que  haya  inten^s  fiscal,  á  me. 
nos  que  la  represent.»ci6n  de  esos  intereses  estu- 
viese asigna<la  ú  otr.i  repartición  administrativi; 
2.*  En  los  juicios  sucesorios,  en  los  casos  que  por 

ley  corresponda; 
3.»  En  las  causas  que    interesen   á    los    estalileci- 
mientos    de    beneficencia  ú  otras    instituciones 
del  estado,  cuando  no  tupieren  representante  d«> 
tenninado  por  las  leve»; 
4.*  En  las  declinatorias  de  jurisilicción  y  contien- 
das dt;  competencia; 
5.«  En  las  causas  sobre   nulidad    de    matrimonios 
cnle!>rados  sin  autorización  de  la    iglesia    cató- 
lica, ó  sobre  ilivorrio  entre  los    casados  sin  esa 
autorización; 
6.*  En  las  caucas  sobn;  filiación  y  tOilas  las  demás 

relativas  ;<l  estado  civil  de  las  personas; 
7.*  En    los  juicios    sobre  venias  supletorias  á  mu- 
jeres casailas; 
8.«  En  las  declaratorias  de  pobreza; 
9.*  En  lodos  los  demás  asuntos  en  los  que  el  mi- 
nisterio   púldíro   deba  ejercer  funciones,  según 
lo  ilispongan  los  cóíligos  civil,  mercantil  o  leyes 
especiales. 


CA1*ÍTU1X)  111 

Fiscal  de  las  cámaras 

Art.  108.  Corresponde  al  fiscal  de  las  cámaras: 
1."  Continuar    ante   ellas    la    intervención  que  o| 

ministerio    público     hubiese    tenido    ante  loi 

jueces  inferiores; 
2.*  Intervenir  en  los  asuntos  que    se  promovieren 

relativos  á  la  superintendencia    de  las  cámdr.í-: 
3."  Promover  la  aplicación  de  penas  disciplinirií» 

contra  los  jueces  inferiores  y  demás   empleaiJo% 

subalternos  de  la  administración  de  justici-t; 
4.*  Intervenir  en  los  recursos  de  fuerza; 
5."  Cuidar  de  que  los  agentes  fiscales   promu»»*  iii 

las  gestiones  que  les  corresponda; 
6.«  Asistirá  los  acuerdos  de  las  cámaras,    cuniila 

fuese  invitado. 

CAPÍTi'LO   rv 

Disposiciones  géfterales 

Art.  109.  Para  ser  fiscal  de  las  cámaras  se  nHpu*»*- 
ren  las  mismas  condiciones  que  para  voral  de  ésU<. 
y  p  «ra  agente  fiscal  la  de  juez  de  1»  instancia,  coi» 
sólo  dos  años  de  ejercicio  en  el  país  de  la  profesión 
de  ahogado. 

Art.  ItO.  Los  miembros  del  ministerio  púMico  nn 
podrán  ahog.^r  ni  ejercr  representación  de  li'rc»»^»^ 
en  juicio;  pero  podrán  hacerlo  en  sus  propios  a$|lllt(>^ 
ó  en  los  de  sus  esposas,  padres  é  hijos. 

Art.  111.  El  fiscal  de  las  cámaras  será  noml)r.Tlt>  y 
removido  con  las  mismas  formalidades  que  Iüí  to«  •- 
les  de  éstas. 

Art.  112.  Los  agentes  fiscales  serán  lioniSr.idus  y  re- 
movidos por  el  presidente  de  la  República. 

Art.  113.  Al  tomar  posesión  del  cargo,  el  flicrd  \ 
agentes  fiscales  de  lo  civil  prestirán  jur.imento  en  li 
cámara  de  lo  civil,  y  los  agentes  fiscales  do  lo  crinm 
nal  ante  esa  cámara,  de  desemp*íñar  fielmente  sa. 
empleos. 

Art  111.  Los  agentes  fiscales  deberán  dar  conoci- 
miento al  fiscal  de  cualquier  irregularidad  que  mU- 
ren,  y  procurarán  la  unidad  posible  en  la  ací-iún  -leí 
ministerio,  poniéndose  de  at  uerdo  con  aque.I  hmñ^y 
nario,  sin  perjuicio  de  la  in  lependencia  <le  sui  ufí- 
niones. 

Art.  115.  Los  agentes  fiscales  deberán  llevar,  a  li^ 
más  <lc  los  libros  que  exprese  el  reglamento  «le  >u* 
oficinas,  un  registro  especial,  en  que  anotaran  loiy» 
los  asuntos  en  que  aparezca  induiable  el  int'ics  Ib- 
cal  y  pasarán  trimestra Miente  al  ministerio  de  hari.*tr- 
da  una  relación  de  dichos  asuntos  y  del  estado  eo 
que  se  encuentren. 


TÍTULO  VI 

De  los  flefensores  y  asesores  de  menorf» 
é  Ineapaces 

Art.  116.  La  guarda  y  protección  oficial  de  l«  per- 
sonas é  Intereses  de  los  menores  é  incapices,  ^n  U»^ 
casos  previstos  por  las  leyes,  catarán  á  cargo  de  í"- 
delensores  y  asesores  letrados  quo  en  esti  ley  se  .^- 
tabkcen. 

Art.  117.  Los  defensores  tendrán  las  siguicnlei  .iiu- 
buciones: 

1."  Cuidar  de  los  menores  huécfiínos  ó  aban  lena* 
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dos  por  ios  padres,  tutores  ú  eiicurga«los;  tr:)tar 
«le  colocarlos  convenientomoiite,  <le    moilo   que 
üpnn  eiliicados  ó  se  les  «lé  algún  oficio  ó  prufe- 
i\i)n  que  les  proporcione  medios  do  vivir. 
2.*  En  caso  de  Irner  bioiies,  tomarán  las  medidas 
n(H;psarÍHS  p  mi  su  sogtiri  Ind    y  para  que  se  les 
provea  de  tutores. 
3.*  Atender  las  quejas  que  se  lí»s  llevas<»n  por  ma- 
los tratamientos  á  menores,   dados    por  los  pa- 
ilr»»8.  p  iri^nteÁ  ó  encargarlos,  y  ilar  cuenta  á  los 
.is<»&ores  letrados  para  qui»,  en  caso  que  correspon- 
da, eleven  la  qufja  á  los  jueces  ó  tomen  por  sí 
medidas  para,  evitar  tales  hechos,  sea  sacando  á 
los  menores  del    po<ler    en  que   se    encuentren, 
cuando  no  estén  en  el  de  los  padres,  para  colo- 
carlos en    mejores   con  liciones,   ó   procediendo 
como  se  considere  más  prudente, 
i.*  lmpom>r  penas  de  reclusión   correccional,  con 
intervención  judicial,  en  las  casas   destinadas  al 
ülijeto,  á  los  mi'nores  que  observasen  mala  con- 
iliicta.    Es:»8  reclusiones  no    podrán  rxceder  de 
un  mes. 
5.*  Inspeccionar    los   establecimientos   de    benefi- 
cencia y  caridad,  é  imponerse  del   tratamiento  y 
educación  que  se  les  dé   á  los   m*»nores,   dando 
cuenta  á  quien  corresponda  de  los  abusos  ó  de- 
fe»to«»  que  notiren. 
6.'  Hacer  arreglos  extraju  liciales   con    los   padres 
subr.í  prestación  de  alimentos  á  sus  hijos   natu- 
rales, y  con  los  tutores    y   curadores   so!>re    las 
p'Tion  is  y  derechos  de  los  incapaces. 
7.»  Ejercer  lo  los  los   demás   actos  que  Inoren  del 
caso  para  la  protección  de    los    m  inores,    como 
lo  li.irí i  un  huon  pa  iré  de  r.iinilia. 
Art.  118.  Las  ílisposiriones  prece.lentes  son  tamldiMi 
tpli  rihli*s  á  la  gil  ir  la  y  prolec<iüii  de  las  personas  é 
intere*»8  kW.  los  incapacitados    mayores    ile    elaii,  sin 
»'X"íuir  en  uno  y  otro  caso  los  derechos  que  á  los  p  i- 
•Ires,  hijüs,  parient-s,  tutores  y  cura-lores    correspon- 
dan. 

\rl.  IIU.  Los  ílefüu.iores  d^  menores  puedeu  llamar 
y  hart'r  coniparecpr  á  su  despacho  á  cualquier  perso- 
na, riundo  á  su  juicio  S'M  necesario  para  el  ilesempií- 
ño  de  su  ministerio,  para  pedir  explicación 's  ó  con- 
t«»star  á  cargos  que  por  mal  tratamiento  á  menores  ó 
tocapaces,  ó  por  cualqui  r  otra  causa  se  formulasm. 
í^ieilíMi  con  el  mismo  objeto  dirigirse  á  cualquier  au- 
toridad ó  funcionario  público. 

Art.  lío.  Los  defensores  pueden  proceder  de  oficio 
y  extr^ijudicialmente  en  la  ilefensa  de  las  personas  é 
intereses  puestos  bajo  su  guarda. 

Art.  121.  Los  defensores  pedirán  «lictamen  verbal  ó 
«•irrito  y  consultarán  á  sus  asesores  letrados  sobre  tas 
'Indas  ó  dificultides  que  les  ocurran  en  el  desempeño 
de  sos  funciones. 

Art.  VSt.  La  intervención  en  los  asuntos  judiciales 
«■fi  que  se  trate  de  la  persona  ó  bienes  de  incapaces, 
«-•XTTrsponde  exclusivamente  á  los  asesores  letrados. 

Art.  123.  Para  ser  defensor,  se  requiere  ser  ciuda- 
'l.ino  argentino,  mayor  de  cincuenta  años,  y  tener 
las  aptitudes  necesarias  para  ilesempeñar  el  cargo. 

Art.  12i.  Los  defensores  y  asesores  gozarán  del 
<iiieI(lo  que  les  fije  la  ley  del  presupuesto,  y  los  pri- 
rtitf?ros  temirán  para  el  desempeño  de  sus  funciones  un 
*^<*Tibientc  y  un  portero  que  serán  nombrados  por  los 
«l^fmsorcs. 

Art  125.  Corresponde  á  los  asesores  de  menores: 

i.*  Intervenir  en  tolo  asunto  judicial  que  interese 
á  la  persona  ó  bienes  de  los  menores  de   edad, 


dementes  y  demás  incapaces,  y  entablar  en   su 
defensa  las  acciones  ó  re.tursos    necesarios,  sea 
•lirecta  ó  conjuntamente  con  los    reprcseutintes 
de  los  incapaces. 
2.»  Dar  dictámenes  escritos    ó  verbales,  según  el 
caso,  en  aquellos  asuntos  en  que  fueren  consul- 
tados por  los  defensores  de  menores. 
Art.  126.  Para  ser  asesor  de   menores    se  requieren 
las  mismas  condiciones  que  para  agente  fiscal- 

Art.  127.  Los  defensores  y  asesores  de  menores  se- 
rán nombrados  y  removidos  por  el  presidente  de  la 
Repú!)lica. 

TÍTULO  Vil 

DefeDBores  de  pobres  y  ausentes 

Art.  12^.  La  defensa  oficial  se  har/i  en  1 1  capital  de 
la  Repúblic  >  por  un  defensor  le  pobr  's  y  ausentes,  an- 
te la  suprema  corte  y  juzg  idos  federales,  y  por  seis 
defensores  de  pobres  y  ausentes,  ante  los  juzgados  de 
paz,  civil,  comercial,  leí  crimen  y  correccional,  y  para 
ante  las  láuiaras  respectivas. 

Art.  129.  Los  «leberes  y  atribuciones  del  primero,  se- 
rán establecí  los  por  la  suprema  i  orte  y  por  las  cám  i 
ras  de  apelaciones  <le  la  cipítal,  los  que  deban  corres- 
ponder á  los  demás. 

Art.  1.30.  Para  ser  nombrado  defensor  ile  pobres  ó 
auscu'.Rs  s»í  requiere  ser  ciu  lailano  arg  Mitino,  haber 
ejerti  lo  en  »'l  país  durante  dos  años  por  lo  menos  la 
profesión  de  abogado,  ó  haber  desempeñado  durante 
ese  término  una  magistratiira. 

Art.  131.  El  nombramiento  y  remoción  de  estos  fun- 
cionarios corresjjonde  al  poder  ejecutivo,  sin  perjuicio 
de  que  la  Miprema  curte  ó  las  cámaras  de  apelaciones 
según  los  casos,  puedan  también  amonestarlos,  sus- 
p'^nderlos  temporalmente  ó  destituirlos. 

Art.  132.  Gozarán  del  siie]  lo  mensual  que  les  asigna 
el  presupuesto. 

TÍTULO  VIII 

Del  médico  de  los  tribunales 

Art.  133.  Habrá  un  médico  de  los  tribunales  que  da- 
rá los  informes  y  practícala  los  reconocimientos  que 
éstos  necesiten  y  le  pidan  para  el  mejor  desempeño 
lie  sus  funciones.  El  médico  será  nombrado  por  el  pre- 
sidente de  la  República,  y  gozará  del  sueldo  que  le 
asigne  la  ley  de  presupuesto. 

TlTüLO  IX 

Secretarlos   y   demás    empleados  de  las 
cámaras 

Art.  13i.  Para  ser  secretario  de  las   cámaras   se   re- 
quiere ser  abogado. 
Art.  135.  Las  obligaciones  de  los   secretarios   serán: 
1.*  Concurrir  á  los  acuerdos   y   redactarlos   en   el 

libro  respectivo. 
2.**  Formular  los  proyectos  de  sentencia,  en    vista 

de  los  acuerdos. 
3.*  Dar  cuenta  de  los  escritos,  peticiones,  oficios  y 

demás  despachos,  sin  demora. 
4.*  .\utorizar  las  actuaciones,   providencias   y  sen- 
tencias que  ante  ellos  pasen. 
5.*  Custodiar   los   expedientes   y   documentos  que 
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esluvierftn  á  su  carj^o,  sioinlo  ílireclauíPiíte  res- 
poiisatile»  (le  su  pónlitla  ó  «leterioro. 
6."  Llevar  en  hiioii  orílen  los  libros  que  prevengan 

las  Iryeá  y  disposiciones  reglamentarias. 
7."  Conservar  el  sello  ile  las  cámaras. 
8,*  Cumplir  las  «lemas  oMigaciones    que    les    im- 
pongan las  leyes  y  reglamentos. 
Art.  !;3fi.  C  Illa  cámara  ten-Irá    «los   ujieres   p  ira   las 
riotilieiriones,  embargos  y  ilemás  íliligeuiias,    y    para 
la  ejecueióii  ile    las  ór  lenes    que    reciban    «leí    presi- 
dente. 

Art  137.  C.«  la  cámara  tíMi  Irá  aib'más  del  número  de 
cseril  ienl«'s  para  el  serví  ¡o,  un  ordenanza  y  uu  por- 
tero. 

Art.  138.  Los  secretiríos  y  ujier.'s.  y  demás  emplea- 
dos serán  nominados  por  las  cámaras  respectivas,  y 
gozarán  del  sueldo  qu*' le>  tije  la  ley  de  presupuesto 
sin  que  le  sea  permíli  lo  colu'ar  emolumentos  á  las 
partes  por  a<"tiiai¡oní;s  ó  diligencias  en  les  juicios,  bajo 
pena  de  destituriún. 

Art.  13'.l.  Las  cámaras  po  Irán  separar  á  sus  sccn»- 
tarios,  ujie-eA  y  demás  empleados  de  su  puesto  por 
razones  «le  mejor  servicio  público. 

TÍTULO  X 

De  los  esciibanoB  públieos 

Art.  140.  Para  optar  al  cargo  de  escribano  público 
86  requiere  ser  ciudadano  argentino,  mayor  de  edad, 
haber  curiado  los  estudios  y  cumplido  las  demás  for- 
nialidailes  que  esta  ley  previene. 

Art.  141.  Las  solicitudes  para  optar  a  dicho  cargóse 
presentarán  al  ministerio  de  justicia  con  los  siguientes 
comprobantes: 

1."  Certificado  en  forma  <le  haber  rendido  examen 
de  estudios  preparatorios,  con  arreglo  á  los  pro- 
gramas de  los  colegios  nacionales   de  la   Repú* 
Idica. 
í."  Constancia  de   haber    practicado  durante    tre^ 
años  coa  un  escribano   secretario  ó  «le  registro. 
^.^  Justillcación  de  buena  conducta   por  medio  de 
iutormación    sumaría,    aprobada   por  juez  com- 
petente. 
4."  Constancia  ile  tener  la  edad    requerida    y    .le 
cíu  ladania. 
Art.  \it.  Los  quo  aspiren  al  cargo  fie   escribano  pú- 
blico, al  comenzar  su  práctica,  solicitarán  ante   la  cá- 
mara de  lo  civil  se  les  inscriba  en  el  libro  que  con  tal 
objeto  se  llevará  en  secretaría.  La  solicitud  será  tam- 
bién firmada  por  el  escribano    con   quien   hayan    de 
practicar;  y  en  caso  que  el  aspirante  cambiase  de  ofi- 
cina, deberá  hacerlo  saber  con  las  mismas  formalida. 
des  á  la  cámara  para  la  debida  anottción. 

Art.  143.  El  ministerio  de  justicia,  en  el  caso  del  ar- 
ticulo 153,  manilará   pasar   la    solicitud   con  todos  sus 
antecedentes  á  la  cámara  de  lo  civil,  para  que  si  ésta 
no  encontrase  observarión,  proceda  á  tomar   examen- 
Art.  144.  El  examen  versará: 
1*  Sobre  los  códigos  civil,  comercial  y  penal. 
2.*  Sobre  los    códigos   de  procedimientos    civiles, 

comerciales  y  penales. 
3.«  Sobre  las  obligaciones   de    los    escribanos  pú- 
blicos. 
Art.  145.  Terminado  el  examen,  se  levantará  acta  en 
el  libro  correspondiente,  y  si  el  examinado   resultare 
aprobado,  se  le  expedirá  diploma  por  la  cámara,  que 
será  registrado  en  el  ministerio  de  justicia. 


Art.  146.  En  caso  ile  no  ser  aprobado  no  ¡lodia  f*re- 
sentarse  á  nuevo  examen  hasUi  después  de   un  ¡iñ.i. 

Art.  t47.  Los  escribanos,  antes  de  entrar  al  ejt'nifi* 
de  su  cargo,  prestarán  juramento  ante  la  cániari  y\t 
lo  civil  de  «lesempenarlo  nelmente. 

Art.  1i8.  Los  abogados  que  quietan  optar  al  cm^ 
de  escribano,  deberán  solicitarlo  en  la  misma  furma, 
acreditando  solamente  su  edad,  buena  coH'luctít  yri»- 
dadania,  y  en  vista  ile  estos  ju'»tificativos,  se  le  expe- 
dirá el  diploma  correspondiente. 

CAPÍTrLO  1 
De  lo»  iecretario* 

Art.  U9.  Los  secretarios  son  los  funcionarios  eatvr- 
gados  de  actuar  en  los  juicios  ante  los  ju-ces  l^*- 
trados. 

Art.  150.  Para  desempeñar  el  cargo  deberán  Xewt 
el  titulo  de  abogado  ó  de  escribano,  y  ser  nombr.vlu» 
por  la  cámara  respectiva  á  propuesta  de  los  jueces. 

Art.  151.  Las  funciones  de  los  escríbanos  secrclariu* 
serán: 

!.•  «Concurrir  diariamente  al  despacho  y  presentar 
al  juez  los  escritos  y  documentos  que  les  fu»»ren 
entregados  por  los  interesados. 
2.**  Autorizar  las  resoluciones    de   los  jueces.  \i> 
diligencias  y  demás  actuaciones  que  pase»  arW 
ellos,  y  darles  su    debido    cumplimiento  en  U 
parte  que  les  concierna. 
3.*  Organizar  los  expedientes  á  medí  la  que  se  ^i- 
yau  lormando,  y  cuidar  de  que  se  mantengan  <*ü 
buen  estado. 
4.*  Redactar  las  actas,  declaraciones  y  dihfencÍ4S 

en  que  intervengan. 
5."  Custodiar  los  expedientes  y  documentos  qu<»  es- 
tuvieren á  su  cargo,    siendo    directamente   res- 
ponsables por  su  perdida  ó    por    mutilaciour^  ú 
alteraciones  que  en  ellos  se  hicieren. 
6.*  Llevar  los   libros    de   conocimientos  y  d^na» 

que  establezcan  los  reglamentos. 
7."  Dar  recibo  de  los  documentos  que  les  enir^jr»- 
ren  los  interesados,  siempre  que  éstos  lo  sobci* 
ten. 
8.*  Poner  cargo  en    los  escritos,  con  desij^nífuai 
del  día  y  hora   en    que    fueren  presentados  |"t 
las  partes. 
9.»  Desempeñar  toilas  las  demás   lunciones  tlt^v;r 
nadas  en  las  leyes   generales  y  disposición^  r^ 
glament  trias. 
Art.  152.  Los  secretarios  gozarán  del  sueilo  qu.»  1^- 
asigne  la  ley  de  presupuesto,  sin  que  les  sea  penniii  !«• 
cobrar  emolumentos  á  las    partes    por    actu  icioof*»  >• 
diligencias  en  los  juicios,  so  pena  de  destituriún. 

Art.  153  Es  prohibido  á  los  secretarios  admitir  >U  li* 
vas  ú  obsequios  de  parte  alguna  que  tenga  interés  a\ 
los  juicios  que  tramiten  por  sus  oficinas,  bajo  p<^«  dí 
destitución. 

Art.  151.  Las  actuaciones  y  diligencias  sólo  pt><lrin 
hacerse  pcrsondmente  por  los  secretarios,  bajo  f»*o» 
de  multa  de  cincuenta  pesos,  el  doble  en  caso  d^  r»»iii- 
cídencia,  y  suspensión  ó  d»*8títución  si  persistieren  'i. 
la  falta. 

Art.  155.  Los  secretarios  no  podrán  actuar  en  a>wa- 
tos  de  sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado  ínclu»i^'. 
ó  en  aquellos  en  que  sus  parientes  dentro  del  mi?i.i»- 
grado,  intervinieren,  como  ahogados  ó  pro»'uri«lures. 
bajo  pena  de  nuli  lad  de  toilo  lo  obrado  con  ««u  iutrr 
vención  y  del  pago  de  todos   los   gastos.    Esa   nuli  i-'J 
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•ólo  puMrá  pronimriarsí»  á  pelición    (1«  parto,   pero  en 
niiij^rm  cíiso  será  permití  la  invocarla  al  pariente. 

Art.  Iñfi.  Los  serretarioi  estón  obl¡ga<lüs  á  guaniar 
ab5oIula  reserva  de  lodoi  los  actos  que  así  lo  reqiiie" 
ran. 

CAim'Lü  II 

Dé  lo»  etcrihanoé  de  r^giitro 

Art.  157.  El  escribano  de  registro  es  el  funcionario 
público  autorizado  para  ilar  fe,  conforme  á  las  leyes,  de 
las  actis  y  contratos  qiie  ante  él  se  extenílieren  ó  pa- 
saren. 

Art.  IñS.  Habrá  tantos  escribanos  de  registro  como 
fí'^istro*,  y  no  podrá  aumentarse  el  numero  de  estos 
últimos  actualmente  existente  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, hasta  que  el  acrecentamiento  de  la  población 
lo  requiera. 

Art.  159.  Compete  al  poder  ejecutivo  la  creación  de 
nu\osr*»5:rttro<,  previos  los  informes  que  sean  del 
caso,  teniciidu  si.íiiqire  en  vista  que  haya  un  registro 
por  ea  la  diez  mil  habitantes  en  la  capital. 

Art.  160.  Las  escrituras  y  demás  actos  público*  sólo 
po»frán  ser  autorizados  por  los  escribanos  de  registro. 
Art.  161,  Los  escribanos  de  registro,  al  tomar  pose- 
Jion  de  su  oficio,  depositarán  en  el  B  meo  Nacional, 
como  lianza,  diez  mil  pesos  en  títulos  de  la  deuda  pú- 
blic  I,  fianza  que  se  manten«lrá  mientras  desempeñen  el 
larjro.  Esta  fianza  po  'rá  ser  personal. 

Art.  162.  Los  escribanos  de  registro  están  oblij^ados 
i  pxten.ler  los  actos  y  contratos  que  las  parles  les  p¡- 
íliereo,  no  siendo  contrarios  á  las  leyes,  sin  que  pue- 
•ian  excusarse  de  esa  obligación,  bajo  pena  de  res- 
poniler  por  los  daños  y  perjuicios  que  causaren. 

Art.  I(í3.  Los  escribanos  de  registro  no  podrán  ser 
««•parados  de  su  oficio  mientras  dure  su  buena  con- 
tiufta. 

Art.  16i.  No  poilrán  residir  fuera  del  territorio  de  la 
«^apitai,  ni  ausentarse  sin  permiso  previo  de  la  cáma- 
ra de  lo  civil. 

Art.  165.  Sólo  po.Irán  desempeñar  el  cargo  de  es- 
cribano do  registro,  los  que  tengín  diplomas  de  es- 
erüíanos  púolicos. 

Art.  166.  En  caso  de  enferme  lad,  ausenci  i  ú  otro 
impedimento  transitorio,  podrá  el  escribano  de  regis. 
tn>  que  no  tenga  adscripto  proponer  á  la  cámara  de  lo 
ci\il  un  suplente  que  actuará  bajo  la  responsa bilí  lad 
*l*i  proponente. 

Art.  167.  Los  escribanos  de  registro  serán  nombra- 
Jo*  ^  removidos  por  el  presidente  íle  la  República, 
pri»\iü  inlormede  lis  cámaras  de  lo  civil  ó  comer- 
cial, según  corresponda  sobre  sus  aptitudes  y  coii- 
•Ineta. 

Art.  168.  Cada  escribano  de  registro  podrá  tener  un 
•arribano  a^lscripto  á  su  ofi  ina,  y  será  nombrado  en 
lá  tniima  forma  y  condiciones  que  los  titulares,  y  fun- 
"iyn.írá  con  la  responsabilidad  conjunta  del  jelede  la 
«Ilcína.  El  escribano  adscripto  reemplazará  al  titular  en 
l^f<  *v«os  del  art.  i78,  como  así  también  en  los  de  re- 
nuncia ó  fiiuertc,  debiendo  en  estos  últimos  casos 
í^estar  la  fianza  preceptuada  en  el  art.  173  y  tomar 
pos>>5Íón  de  la  oficina  previo   inventario. 


23.*  sesión  ordinaria. 


2.*  Los  que  hayan  sufrido  condena  dentro  ó  fuera 

del  país  por  cualquier  clase  de  delito. 
3."  Lus  concursados  ó  íalliilos  no  rehabilita  'os, 
Art.  170.  No  pueden  ausentarse  sino    con   autoriza- 
ción de  los  jueces,  en  cuanto  á    los  secretarios,  y  con 
la  de  cámara  de  lo  civil,  los  de  registro. 

Art.  171.  Es  prohibido,  tanto  á  los  escribanos  secre- 
tarios como  de  registro,  ejercer  por  sí  ó  por  medio  de 
otras  personas,  el  comercio,  ni  formar  parte  de  aso- 
ciaciones comerciales  ó  de  sus  directorios,  cuando  es- 
tuviesen establecidos  en  la  capital,  pero  puolen  tener 
acciones  en  sociedades  anónimas* 

Art.  172.  Es  igualmente  prohibido,  bajo  pena  de  des- 
titución, formar  sociedail  entre  los  escribanos  secreta- 
rios con  los  de  registro  para  el  desempeño  de  su  pro- 
fesión, y  repartirse  los  emolumentos  que  les  corres- 
pondieren. 

Art.  173.  Los  escribanos  de  registro  deberán  sujetar- 
se estrictamente,  en  el  cobro  de  sus  derechos,  á  lo  que 
prescriba  el  arancel  que  se  dictare,  y  estarán  obliga- 
dos á  hacer  constar  en  los  testimonios  y  demás  actos 
que  expidan  ó  en  que  intervengan,  lo  que  perciban 
por  derechos,  bajo  pena  de  cincuenta  pesos  de  mul- 
ta por  cada  omisión  en  la  constancia  ó  por  cobro  in- 
debido, podiendo,  en  caso  de  reincidencia,  ser  sus- 
pendidos ó  destituidos,  según  la  gravedad  de  los  he- 
chos* 

Art.  174.  Deberán  asimismo  tener  en  sus  oficinas, 
en  lugar  visible,  un  ejemplar  del  arancel  de  sus  dere- 
chos. 

Art.  175.  Los  secretarios  no  podrán  ejercer  la  abo- 
ga'M'a  ni  procuraciones  especiales,  so  pena  de  des- 
titución. 

TÍTULO   XI 
Del  registro  y  esentura» 


CAPÍTULO  III 
Disposiciones  comunes 

Art.  169.  No  puelen  ser  escribanos: 
1.*  Los  encausados  por    cualquier  delito,  mientras 
rlure  el  proceso. 


Art.  176.  Las  escrituras  públicas  deben  ser  extendi- 
das por  el  escribano  en  el  registro. 

Art.  177.  El  escribano  formará  el  registro  con  la  co- 
lección ordenada  de  las  escrituras  matrices  autoriza- 
das durante  el  año,  haciendo  uno  ó  más  tomos  fo- 
liados. 

Art.  178.  Las  escrituras  se  extenderán  en  cuadernos 
de  papel  del  sello  correspon  líente,  de  cinco  pliegos 
cada  uno. 

Art.  179.  Estos  cuailernos  serán  de  papel,  con  sello 
y  timbre  especial  para  los  registr.>s.  Antes  de  usar  de 
ellos,  los  escribanos  harán  sellar  cada  hoja  por  el  se- 
cretario de  la  cámara  de  apelación  respectiva,  con  el 
sello  del  tribunal. 

Art.  180.  Caí  I  a  registro  comprenderá  las  escrituras 
matrices  de  un  año,  contando  desde  el  1.*  de  enero 
hasta  el  31  de  diciembre  inclusive. 

Art.  181.  To  las  las  escrituras  matrices  llevarán  el 
número  que  les  corresponda,  escrito  en  letras  por  or- 
den de  techa. 

Art.  182.  Las  fojas  del  registro  serán  foliadas,  ex- 
presándose en  letras  y  en  guarismos  el  número  de 
orden  que  les  corresponda. 

Art.  183.  A  la  izquierda  de  cada    llana    de    papel  se 
dejará  un  margen  por  lo  menos   de  la  tercera    parte. 
Art.  184.  Los   escribanos  conservarán    encarpetadas 
las  escrituras  matrií'es,  hasta  que  se  encuaderne  el  re- 
gistro. 

Art.  185.  Cada  registro  y  cada  tomo  del  registro  lie  • 
vara  un  índice  que  expresará,  respecto  á  cada  instru- 
mento, el  nombre  de   los    otorgantes,    la    fecha    del 
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otorgamiento,  el  objeto  ilel  neto  ó  contrato  y  d  folio 
de  registro. 

Art.  186.  Los  escríbanos  (le  registro  temlr.in  un  sr>ilo 
con  que  ilesignarán  to  los  los  actos  (pte  otorguen  ó 
certifiquen  como  uficiales  públicos.  El  sello  «leberá  ser 
registrado  en  la  ser  retaría  He  li  cámara  de  lo  civil 
en  libro  que  se  llevará  al  efecto.  Este  sello  expresirá 
el  nombre  y  profesión  «leí  funcionario,  y  no  podrá  va- 
riarse sino  con  conocimiento  de  la  cámara  y  por  mo 
tivos  que  ésta  encuentre  suficientes. 

Art.  187.  Mensualmente  los  escribanos  de  registro 
pasarán  al  presidente  de  la  cámara  de  apelaciones 
respectiva,  un.i  relación  de  Lis  escrituras  otorgadas 
durante  el  mes,  expresando  el  nomlire  de  las  partes, 
de  los  testigos  instrumentales  y  de  conocimiento,  el 
objeto  del  acto  y  contrato,  la  lecha  del  otorgamiento 
lis  que  serán  archivadas  en  el  orden  por  la  secretaria 
de  la  cámara. 

Art.  188.  Los  escribanos  de  registro  son  responsables 
de  la  inlecridad  y  conservación  de  los  registros. 

Art.  189.  Los  registros  no  podrán  ser  extraídos  de  la 
oficina  sino  en  caso  de  fuerza  mayor,  ó  para  su  tras- 
lación al  archivo  general. 

Las  escrituras  malriciis  sólo  podrán  ser  desglosadas 
del  registro  por  orden  del  juez  couípetente,  cuando  se 
trate  de  la  comprobación  de  un  delito,  dejan  lo  el  co- 
rrespondiente testimonio. 

Art.  190.  Los  registros  deben  conservarse  en  reser- 
va, sin  que  sea  permitido  consentir  que  persona  algu- 
na se  imponga  de  ellos;  pero  los  interr-sidos  en  una  ó 
más  escrituras,  sus  rupresenttnles  ósuccsures,  podrán 
imponerse  de  su  contenido  en  presencia  del  escribano 
También  polrán  inspeccionarse  una  ó  más,  escrituras 
con  orlen  de  juez  competente,  á  objeto  de  cottijos,  re- 
conocimientos caligráficos,  confrontación  de  firmas 
ú  otros  análogos. 

Art.  191.  La  disposición  del  articulo  precedente  no 
será  aplicable  á  los  testamentos  y  escrituras  de  re- 
conocimientos de  hijos  naturales,  que  mientras  vivan 
los  otorg.inles,  sólo  á  ellos  podrán  ser  enseñados. 

Art.  192.  Sólo  se  usará  para  I:is  escrituras  y  testimo- 
nios tinta  nogra  y  sin  hgredientes  que  puedan  corroer 
el  papel,  at  'nuar,  borrar  ó  hacer  que  desaparezca  lo 
escrito. 

Art.  193.  No  podrán  sf»r  testigos  «mi  bis  escri- 
turas públicas  \o<  menores  ib*  edatl  no  emancipudus, 
los  denieul  s,  los  ciegos,  los  que  no  tengan  domicilio 
ó  resi  leucia  en  el  lugar,  Iih  mujeres,  los  que  no  s"fnn 
firmar  su  noml>re,  los  dependientes  del  oficial  público 
y  los  tiependientes  de  otras  oficinas  que  estén  autori- 
zados piua  formar  «'scrituras  públicas,  los  parientes 
del  üfici  li  ))úldico  ílenlro  del  cuirto  gra<lo,  b»s  co- 
mercianle>  fallí  los  no  rehabilitados,  los  religiosos  y 
los  que  \nn'  sentencia  estén  privados  de  ser  te>tigos 
en  los  instrumentos  públicos. 

Art.  19i.  Las  es<T¡tnras  ile!»en  hacerse  en  el  i  liorna 
nacional.  .*^i  bis  p.ules  no  lo  hablaren,  la  escritura  de- 
be hacerse  en  entera  conformidad  á  una  minuta  fir- 
mada por  l.ís  mismas  p.irtes  en  presencia  del  e.scri!i;i- 
no,  que  dará  fe  <lel  acto  y  del  reconocimiento  de  las 
firm.is,  si  no  lo  Inibiesen  firmatlo  en  su  presencÍJi,  tra- 
ducido í»or  el  tradtictor  público  y  si  no  lo  hubiere  por 
el  que  el  ju-»/  nomlirase.  L;í  minuta  y  su  traducción 
deben  ipted.ir  lamldén  protocolizailas. 

Art.  VXt.  .Sj  íilguna  de  la>  p.irtes  ó  ambas  fueren 
gord(ísnmdü<,  ó  mudo:^  que  sepan  escribir,  la  escritu- 
ra debe  hacerse  en  conformidad  á  una  minuta  que 
deu  los  interesados,  firmada  por  ell«s  y  reconocida  la 


firma    ante  el    escribano  que    dará  fe  del  hecho.  Er 
ta  minuta  debe  quedar  también  protocolizada. 

Art.  196.  La  escritur.i  pública  debe  expresar  U  m- 
luraleza  del  acto,  su  o'tjeto,  los  nombre»  y  apHliU 
de  lis  personas  que  lo  otorgasen,  si  son  m.nuri^'l'» 
edaíl,  su  estado  de  fíimília,  su  domicilio  y  ví^rinU', 
el  lugar,  el  dít,  mes  y  año  en  que  fuese  firmadi,  qiK 
puede  serlo  cualquier  día,  nunque  sea  domingo,  6  ^^ 
riado,  ó  de  fiesta  religiosa;  el  escribano  debe  dar  f- 
de  conocer  á  los  otorgantes,  y  concluida  la  escritura, 
debe  leerla  á  las  partes;  salvando  al  final  de  elh  loqo» 
se  haya  e«crito  entre  los  renglones  y  Lis  i<»stailurd! 
que  se  hubieran  hecho.  Si  alguna  de  las  partes  no^a- 
be  firmar,  debe  hacerlo  á  su  nombre  otra  p^rsoM 
que  no  sea  de  los  testigos  del  instnimento.  La  escritu- 
ra hecha  así  con  to  las  las  cendíeiones,  cláusulas,  pia* 
zos,  las  cantidades  que  se  entreguen  en  prescncii  >\f\ 
escribano,  designadas  con  letras  y  no  en  números.  i\f 
be  ser  firmada  por  los  interesados  en  presencia  dt"  ito« 
tcstigos.cuyos  nombres  constarán  en  el  cuerpo  dcUd) 
y  autorízaila  al  finnl  por  el  escribano. 

Art.  197.  Los  escribanos  deben  cuidar  eslrictiiinwil.' 
de  salvar  al  fin  de  cada  escritura  las  testaduras,  ínKT 
liueaciones,  raspaduras,  errores  y  omisiones  en  qu' 
hubies'»n  incurrido  en  el  cuerpo  de  ella,  en  pres^nn^ 
de  las  partfts  y  testigos  que  deban  subscribir  al  arto,bi* 
jo  pona  de  responder  por  los  'años  y  perjuicio?  qy 
pulieran  originirse,  si  por  tal  omisión  se  anoh'»*»  U 
escritura. 

Art.  198.  El  otorgamiento  de  la  escritura,  firma  «i** 
l:is  partes,  testigos  y  e^criNsinos,  debe  hii-*»r%e  ^n  m 
solo  acto.  El  escribano  qjie  contraviniere  á  esti  «li*- 
posición,  haciendo  firmar  á  las  partes  ó  tf'slij:'»*  **" 
actos  diferentes  ó  fuera  de  la  presencii  de  un:«  Tolr»- 
será  destituido,  sin  perjuicio  de  las  demás  r«»'»p'>n*»- 
bililalesen  que  puedan  incurrir. 

Art.  199.  Si  el  e';cribano  no  conociere  á  h>  p»rt«»r 
éstas  pueden  justificar  ante  él  su  i  lentid.id  per-.-R»' 
con  dos  testigos  que  el  escriba  no  conorr.-i,  poni'n*»- 
en  la  escritura  su-«  nombres  v  residencia,  y  dmlo!' 
lie  que  los  conoce.  Estos  testigos  firmarán  el  aii>. 

Art.  200.  Si  los  otorgant'^s  fuesen  representilo-»  r-" 
míindat;irios,  el  esf  rib.ino  «tebe  expresar  q««  «^  I**  í" 
presentado  el  respectivo  poder,  transcribiéndolo  »'it  > 
libro  del  registro  junto  con  la  escritura.  Lo  ini«ii« 
debehícer  cuan  lo  las  partes  se  refieran  á  aljn'in  otn- 
instrumento  público.  Pero  si  los  ínslrunientíH  •^t"* 
viesen  otorgaflos  en  el  registro  de|  escribnno,  •>»-t«r' 
que  éste  dé  le  de  hnlhirse  en  su  protocolo,  ¡n'i'*.»nl 
la  foja  en  que  se  encontraren. 

Art  2t)l.  Son  nulas  las  escrituras  que  nn  tmi.».-'' 
la  designación  del  tiempo  y  lugar  en  que  fu**>'»n  b-^ 
(días,  el  nombre  <le  ios  titorgantes,  la  firnn  d«»  :♦ 
partes,  la  firma  á  ru'^go  de  ellas,  cuando  no  s'^p»'. 
no  pueilan  escribir,  la  transcripción  de  la^profí-a- 
ciones  ó  documentos  habilitantes,  y  la  pr*s«'nM  •• 
firma  ded«>s  testigos  en  el  acto.  La  ¡uobsenan<*i  •  '* 
las  otras  formaliflades  no  anula  las  escritwí*.  '•''•' 
los  escribanos  y  funcionarios  públicos  pu^len  *er  ro- 
ñados por  RUS  omisiones,  con  una  multa  que  «<•  l*''j ' 
de  trescientos  pesos,  ni  exceda  de  mil. 

Art.  á<tí.  Es  nula  la  escritura  que  no  se  hiU^  'o  * 
página  fiel  protoctdo  don  le,  según  el  orden  cnm\>l";- 
co  debía  ser  extendida,  siendo  rt»sponsdde  el  «^s-f- 
bano  de  los  daños  y  perjuicios  que  ocasione  e<tt  n-f 
lidad. 

Art.  áai  El  es«TÍbano  de!»e  dar  á  las  parí»**  qu^  I 
pidiesen,  copia  autorizaila  «le  la  escritura  q«*  bubi-^ 
otorgado. 
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Art.  ¿Oi.  Siempre  que  se  pidieren  otras  copias  por 
liaberse  perdido  la  primera,  el  escribano  dftberú  dar- 
las; pero  si  en  la  escritura,  algim  is  de  I  is  partes  se 
Itubicse  obligado  á  üur  ó  baccr  alguna  cos:í,  la  según* 
da  copia  no  podrá  darse  sin  autorización  expresa  del 
juei. 

Art.  205.  Toda  copia  debe  darse  con  previa  citación 
de  las  partes  interesadas  en  la  escritura,  l.is  cuales 
pueden  comparar  la  exactitud  de  1 1  copia  con  la  ma- 
triz. Si  no  existiesen  ó  se  hallasen  ausentes,  el  juez 
polrá  nombrar  un  oficial  público  que  verifique  la 
ex.ictitu  i  de  la  copia. 

Art.  206.  Si  hubiese  alguna  variación  entre  la  copia 
y  la  escritura  matriz,  se  estará  á  lo  que  ésta  con- 
tenga. 

Art.  d7.  La  copia  de  las  escrituras  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  hace  plena  fe  como  la  escri- 
tura matriz. 

Art  !ft)8.  Los  testimonios  de  las  escrituras  matrices 
contendrán  la  citación  del  registro  y  número  que  en 
él  tenga  la  escritura  con  que  concuerdan,  y  deberán 
expe^lirse  firmados  y  sellados  por  el  escribano  de  re- 
gistro y  con  las  demás  formalidades  de  derecho. 

Art.  2Ü9.  Al  expedir  un  testimonio  el  escribano  ano- 
tará al  margen  de  la  escritura  matriz,  la  persona  pa- 
ra quien  se  expida  y  la  fecha. 

.4rt.  210.  Los  presidentes  de  las  cámaras  de  apela- 
ciones in^pt^ccionarán  las  ofícinas  de  registro  cada 
tres  meses  ordin  iriamentc,  ó  antes  si  lo  juzg.ircn 
oportuno,  á  Un  de  examinar  si  los  registros  están 
bien  Uev.tdos  y  conservados  en  la  forma  que  esta  ley 
7  reglamentos  determinan,  pudiendo  decretar  medi- 
das disciplinarias  por  los  defectos  ó  abusos  que  no- 
tasen. 

Aii.  211.  Que  lan 'o  vacante  el  puesto  de  algún  es- 
cribano de  registro,  el  juez  civil  en  turno  ó  de  co- 
mer<'io  segim  el  caso,  procederá  en  el  día  á  cerrar  el 
registro  del  año,  punienlo  coMstau<  ii  del  número  de 
eíSiTÍturas  que  contenga,  focha  de  la  úllima  que  se 
hubiese  otorgado,  y  números  de  fojas  del  protocolo, 
tínnando  ei:i  conitancía  con  d  síicrotario  y  signan  lo- 
ia  con  el  sello  del  juzgado. 

Art.  212.  To  la  qu.^ja  contra  los  procedimientos  de 
los  escribanos  en  «-I  ejercicio  de  sus  funciones,  será 
llevada  á  conocimiento  del  juez  de  1*  instincia,  civil  ó 
comercial  en  turno,  quien  oirá  al  interesido  y  al  es- 
cribano y  reáulverá  sumariamente,  imi  juicio  vnrbal, 
con  apíljción  paríante  li  cá-naiu  respectiva. 

TlTULO  XII 

Registro    de  la   propiedad,  de  hipoteca, 
de  embargo  é  lahlblcloaes 

CAwruLo  1 
De  loB  tituloB  que   deben  inicribtr$e 

\t{.  213.  Cré.ísc  en  la    capital   de  la  República  una 
oficina  de  n^gistro  <le  propiedades,    hipotecas,  embar- 
gos é  inbilúriones. 
Art.  2U.  Fu  esta  ollcitia  se  inscribirán: 
1.    Los    títulos   traslativos  de  dominio  de  inmue- 
hií'S    ó    dcreídios    reales,    impuestos    sobre  los 
miimos; 
2."  Los  títulos  en  que  se  constituyan,   re.oiiozcan, 
loodifiquen  6  extingan    derechos    de    hipoteca, 
usu/rncto,  uso,    habitación,  servidumbre  ó  cual- 
quier otro  derecho  re  il; 


3.»  Los  actos  6  contratos  en  cuya  virtud  se  adjudi- 
qu'ui  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales,  aun 
cuan  lo  sea  con  la  obligación  por  parte  del  adju- 
dicatario (le  trasmitirlos  á  otro,  ó  invertir  su  im- 
porte en  objetos  determinados, 
i.^  Las  sentencias  ejecutoriadas  que  por  herencia, 
prescripción  ú  otra  causa  reconocieren  adquiri- 
do el  dominio  ó  cualquier  otro  derecho  real  so- 
bre inmuebles. 
t5.*>  Los  contratos  de  arrendamiento  de  bienes  rai- 
ces por  tiempo  determinado,  que  exceda  de  un 
año. 

6.**  Las  ejecutorias  que    dispongan  el  embargo  de 
bienes  inmuebles  ó  que  inhiban  á   una  persona 
de  la  libre  disposición  de  los  mismos. 
Art.  215.  Las  inscripciones    ordenadas  en  el  artículo 
anterior,  sólo  serán  obligatorias    para   los  títulos,  ac- 
tos ó  contratos   celebrados   con  posterioridad  al  esta- 
blecimiento   del  registro    creado  por   estn  ley,  shIvo 
lo  dispuesto    por  el  coligo  civil  en    materia  de   hipo- 
tecas. 

Art.  216.  Para  que  puedan  ser  inscriptos  los  títulos 
expresarlos  en  el  articulo  226,  deberán  estar  consigna- 
dos en  escritura  pública,  ejecutoria  ó  documento  au- 
téntico. 

CAPÍTULO  II 
De  la  forma  y  efectos  de  la  interipcián 

Art.  217.  Podrá  solicitar  in  listintamcnte  la  inscrip- 
ción de  los  títulos: 

1.*  El  que  trasmita  el  derecho. 
2.'  El  que  lo  adquiera. 

3."*  El  que  tenga   la    representación  legal  de  cual- 
quiera de  ellos. 
4.»  El  que  tenga    interí'ís   en    asegurar  el  derecho 
que  se  deba  inscribir. 
Art.  21R.    Tola  inscripción   deberá  cimtener,    bajo 
pena  de  nulidad,  I  «s  circunstincias  siguientes: 

1  »  La  lecha  de   la   presentación  del    título  en  el 

registro,  con  expresión  de  la  hora. 
2.*  La  naturaleza,  5¡tu:u'ión,   medí  la  superficial  y 
linieros  de  los  inmuebles,  o'»jeto  de  la  inscrip- 
ción. 
3.*  La  natíiraleza,  valor,  extensión,  condiciones  y 
cargas  de   cualquiera    especie   del  derecho  que 
se  inscr¡!»a. 
4.*  La  naturaleza   d«d   título   q>ie  se  inscriba  y  su 

lecha. 
5.®  El  nomorc,  apellido   y  domicilio  de  la  persona 

á  cuyo  favor  se  haga  la  inscripción. 
6."  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  personi 
de  quien  procedan    inme  liatamente  los  bicn-^s  6 
ilerei'hos  que  se  deban  inst*r¡bir. 
7."  La  designación  de  la  oficina  ó  archivo  en  que 

existe  el  titulo  original. 
8."  El  nombre   y   jurisdicción    del  juez  ó  tribunal 
que  haya    pedí  lo   la    ejecutoria    ú   ordenado  la 
inscripción. 
9.*  La  firma  del  encarda  lo  del  registro. 
Art.  219.  Si  el  título  fuese  un  documento  priva  lo  que 
haga  constar   un  contrato  de  locación,  deberá  ser  re- 
conocido por  los  otorgantes  ante  pI  encargado  del  re- 
gistro, qui  »n  lo  agregará  al   protocolo,  con  la  debida, 
constancia  del  reconocimiento. 

Art.  220.  En  la  inscripción  de  los  contratos  en  que 
haya  mediado  precio  ó  entrega  de  dinero,  se  hará 
nien«-ión  del  que  resulte  ilel  título,  así  como  de  la 
forma  en  que  se  hubiese  hecho   ó  convenido  el  pago 
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Art.  221.  Si  la  insrrípción  fuese  de  trnslación  de 
dominio,  expresará  si  ésta  se  ha  verificado  á  título 
gratuito  ú  oneroso,  y  si  se  ha  pagado  el  precio  al  con- 
tado ó  se  ha  estipulado  plnzo;  en  el  primer  caso,  si 
se  ha  pagado  todo  el  precio,  6  qué  parte  de  él;  y  en 
el  segundo,  la  forma  y  plazo  en  que  se  haya  estipulado 
el  pago.  IguHies  circunstancias  se  expresarán  tanihién 
si  la  traslación  de  dominio  se  verificase  por  permuta 
6  adjudicación  en  pago,  y  si  cualquiera  de  los  adqui- 
rentes  quedase  obligado  á  abonar  al  otro  alguna  di- 
ferencia en  dinero  ó  efectos. 

Art.  222.  Las  inscripciones  hipotecarias  de  cn'^lito 
expresarán  en  todo  caso  el  importe  y  plazo  de  la  obli- 
gación garantida  y  el  interés  estipulado,  sin  cuya  cir- 
cunstancia no  se  considerará  éste  asegurado  por  la 
hipoteca. 

Art.  223.  Las  inscripciones  de  servidumtire  se  harán 
constar: 

1.*  En  la  inscripción  de    propiedad  del  predio  sir- 
viente. 
2.**  En  la  inscripción  de    propiedad  del  predio  do- 
minante. 

Art.  22i.  El  cumplimiento  de  las  condiciones  suspen- 
sivas, resolutorias  ó  rescisorias  de  los  actos  ó  contratos 
inscriptos  se  hará  constar  en  el  registro,  bien  por 
una  nota  marginal  firmada  por  el  encargado  del  re- 
gistro, si  se  consuma  la  adquisición  del  derecho,  ó  bien 
por  una  inscripción  á  favor  de  quien  corresponda,  si  la 
resolución  ó  rescisión  llega  á  verificarse. 

También  se  hará  constar  por  medio  de  una  nota 
marginal,  siempre  que  los  interesados  lo  reclamen  ó 
el  juez  lo  mande,  el  pago  de  cualquier  cantidad  que 
haga  el  adquironte  ó  deudor  después  de  la  inscrip- 
ción. 

Art.  225.  Inscripto  en  el  registro  cualquier  título 
traslativo  del  dominio  de  los  inmueUes,  no  podrá  ins- 
cribirse ningún  otro  de  fecha  anterior,  por  el  cual  se 
trasmita  ó  grave  la  propiedad  del  mismo  inmueble. 

Art.  226.  Las  escrituras  públicas  de  actos  ó  contratos 
que  deban  inscribirse,  expresarán  por  lo  menos  todas 
las  circunstancias  que  bajo  pena  de  nulidad  debe  con- 
tener la  inscripción  y  sean  relativas  á  las  personas  de 
los  otorgantes,  á  los  bienes  y  á  los  derechos  inscrip- 
tos. 

Art.  227.  Sin  peguicio  de  lo  dispuesto  en  el  código 
civil  respecto  de  las  hipotecas,  los  actos  ó  contratos 
á  que  se  refiere  la  presente  ley,  sólo  tendrán  efecto 
contra  terceros  desde  la  fecha  de  su  inscripción  en  el 
registro. 

Art  228.  Una  vez  establecido  el  registro  creado  por 
esta  ley,  ningún  escribano  podrá  extender,  aunque  las 
partes  lo  solicitasen,  escritura  alguna  que  trasmita  ó 
modifique  derechos  reales  sin  tener  á  la  vista  el  cer- 
tificado del  encardado  del  registro,  en  que  conste  el 
dominio  del  inmueble  y  sus  condiciones  actuales,  bajo 
pena  do  destitución  del  cargo  sin  perjuicio  de  las  res- 
ponsabilidades civiles. 

Art.  229.  Para  determinar  la  preferencia  entre  dos  ó 
más  inscripciones  de  una  misma  fecha,  relativas  al 
mismo  bien,  se  atenderá  á  la  hora  de  presentación  en 
el  registro,  de  los  títulos  respectivos. 

Art.  230.  Se  considera  como  fecha  de  la  fnscripción 
para  todos  los  electos  que  ésta  deba  producir,  la  fecha 
de  asiento  ríe  la  presentación  que  deberá  constar  en  la 
inscripción  misma. 

Art.  231.  Las  inscripciones  de  los  títulos  expresados 
en  el  artículo  2U  serán  nulas  cuan  lo  carezcan  de  las 
circunstancias  comprendidas  en  el  artículo  218. 

Art.  232.  La  inscripción  no  revalida   los  actos  ó  con- 


tratos inscriptos  que  sean  nulos  con  arreglo  á  la» 
leyes. 

Art.  233.  Las  inst;ripciones  en  el  registro  de  la  pro- 
piedad, servirán  como  titulo  supletorio  en  los  casóle» 
que  se  hubiesen  extraviado  los  protocolos  ó  escrituran 
matrices.  , 

Art.  234.  Las  inscripciones  determinarán  por  el  orden 
de  su  fecha  la  preferencia  del  titulo. 

CAPÍTULO  III 
Dé  la«  anoiadone»  preventiva» 

Art.  235.  Podrán  pedir  anotaciones  preventiv:is  de 
sus  respectivos  derechos: 

1.*  El  que  demandare  en  juicio  la  propiedati  de 
bienes  inmuebles  ó  la  constitución,  declaración 
modificación  ó  extinción  de  cualquier  derecho 
real. 
2.*  El  que  en  juicio  ejecutivo  obtuviere  en  su  Livor 
mandamiento  de  embargo  que  se  haya  hech<> 
efectivo  en  bienes  raíces  del  deudor. 
3."*  El  que  en  cualquier  juicio  obtuviere  sentencia 

ejecutoria  que  afecte  derechos  reales, 
i."  El  que  en  juicio  ordinario  obtuviere  providen- 
cia que  ordene  el  embargo  preventivo  ó  proliiba 
la  enagenación  de  bienes  raíces. 
5."  El   que   presente   algún    título   cuya   ÍQsrrip- 
ción  no  pueila  hacerse  definitivamente  por  laltü 
de  algún  requisito  subsanable. 
6."  El  que  en  cualquier  caso  tuviere  derecho  á  exi- 
gir anotación  preventiva,  de  acuerdo  con  las  le- 
yes generales  ó  en  virtud  de  resolución  judicial. 
Art.  236.  No  podrá  hacerse  anoUción  preventiva  sino 
por  mandato  judicial. 

Art.  237.  El  acreedor  que  obtenga  anotación  á  su  fa- 
vor en  los  casos  de  los  infisos  2,  3  y  4  del  articulo 
215,  será  preferido  en  cuanto  á  los  bienes  anotados,  á 
los  que  tengan  contra  el  mismo  deudor  otro  crédito 
contraído  con  posterioridad  á  dicha  anotación. 

Art.  238.  Serán  faltas  subsanables  en  los  títulos  pre- 
sentados á  inscripción,  para  el  efecto  de  anotarlos 
preventivamente,  las  que  afecten  á  la  validez  del  mis- 
mo titulo,  sin  producir  necesariamente  la  nulidad  d« 
la  obligación  en  él  constituida.  Serán  faltas  no  sol)- 
sanables  que  impidan  la  anotación,  las  que  produzcan 
necesariamente  aquella  nulidad. 

Art.  239.  En  todos  los  casos  de  anotación  preventiva, 
podrá  exigir  el  interesado  que  el  jefe  de  la  oficina  le 
dé  copia  de  dicha  anotación,  autorizada  con  su  flnna. 
y  en  la  cual  conste  sí  hay  ó  nó  pendientes  de  registro 
algunos  otros  títulos  relativos  al  mismo  bien  y  cuáles 
sean  éstos  en  su  caso. 

Art.  210.  Cuando  la  anotación  preventiva  de  un  d<> 
recho  se  convierta  en  inscripción  definitiva  del  mismo, 
surtirá  ésta  sus  efectos  desde  la  fecha  de  la  anoU- 
ción. 

Art.  241.  Las  «notaciones  preventivas  comprenderán 
las  circunstancias  que  exigen  para  las  inscripciones  los 
artículos  218, 219,  220,  221,  222,  223  y  224. 

Los  que  deban  ser  origen  ó  providencias  de  embar- 
go, expresarán,  además,  las  causas  que  les  haya  dado 
lugar  y  el  importe  de  la  obligación  que  lo  hubiere 
originado. 

Art.  242.  Las  anotaciones  preventivas  se  harán  eii  el 
mismo  libro  en  que  correspondería  hacer  la  ín$cn> 
ción,  si  el  derecho  anotado  se  convirtiese  en  dercdn^ 
inscripto. 
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CAPÍTi'LO  IV 

De  la  extinción  de  Iím  inscripciones 
y  anotociones  preventivas 

Art.  243.  Las  inscripciones  no  se  extinguen  en  cuanto 
á  tercero  sino  por  su  cancelación  ó  por  la  inácrípción 
déla  transferencia  del  dominio  ó  derecho  real  inscrip- 
to á  otra  persona. 

Art.  iAi.  La  cancelación  de  las  inscripciones  y  ano- 
taciones preventivas  podrá  ser  parcial  ó  total: 

1.**  Cuando  se  extinga  por  completo  el  ohjeto  de 

la  inscripción. 
'i.'  Cuando  se  extinga  también   por  completo  el 

derecho  inscripto. 
3.*  Cuando  se  declare  la  nulidad  del  titulo  en  cuya 

virtu  I  se  hizo  U  inscripción. 
i*  Cuando  se  declare  la  nulidad  de  la  inscripción 
por  falta  de  algunos  de  sus  requisitos  esenciates, 
confunae  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  232. 
Arl.  245.  Podrá  pedirse  y  deberá  decretarse  en  su 
caso  la  cancelación  parcial: 

1.^  Cuando  se  reduzca  el  bien   objeto  de  la   ins- 
cripción ó  anotación  preventiva. 
2.*  Cuando  se  reduxca  el  derecho  iHs.'rípto. 
Art.  246.  La  ampliación   de    cualquier  derecho   ins- 
cripto será  objeto  de  una  nueva  inscripción,  en  la  cual 
se  hará  referencia  á  la  anteridr. 

Art.  247.  Las  inscripciones  6  anotaciones  preventi- 
vas, no  se  cancelarán  sino  mediante  escritura  pública, 
en  la  cual  manifiesten  su  consentiniípiíto  la  persona  á 
cuyo  favor  se  haya  otorgado  la  primera,  sus  sucesores 
ó  representantes  legítimos,  ó  en  virtud  de  provid 'ucia 
ejecutoría  contra  la  cual  no  haya  oendiente  recurso 
alguno. 

Art.  248.  La  anotación  preventiva  se  cancelará  cuan- 
do se  convierta  en  inscripción  definitiva. 

Art.  249.  La  cancelación  de  toda  inscripción  conten- 
drá precisamente  las  circunstancias  siguientes: 

1.*  La  clase  del  documento  en  cuya  virtud  se  haga 

la  cancelación. 
2.*  I^  fecha  ilel  documento  y  In  de  su  presentación 

en  el  registro. 
3.*  El  nombre  del  juez  ó  tribunal   que  lo   hubiese 
expedido   ó  <lel  escribano  ante   quien   se   híiya 
otorgado. 
4.*  Los  nombres  y  domicilios  de  los  interesados  en 

la  inscripción. 
5.»  La  forma  en  que  la  cancelación  se  hnya  hecho. 
Art.  250.  Será  nula  la  cancelación: 
!.•  Cuando  no  dé  claramente  á  conocer  la  inscrip- 
ción ó  anotación  cancelada. 
2.*  Cuando  no  exprese  el  documento  «n  cuya  vir- 
tud se  haga  la  cancelación,  su  fecha,   los   nom- 
bres y  domicilios  de  los  otorgantes  y  del  escriba- 
no ó  del  juez  en  su  caso. 
3.*  Cuando  no  se  exprese  el  nombre  de  la  persona 
á  cuya  instancia  ó   con  cuyo  consentimiento  se 
verifique  la  cancelación. 
4.*  Cuando  haciéndose  la  cnncelación  á  nombre  de 
persona  distinta  de  aquella  á  cuyo   favor   estu- 
viese hecha  la  inscrip'rión  ó  anotación,  no  resul- 
tare de  la  cancelación  la  representación  con  que 
haya  obrado  dicha  persona. 
5.^  Cuando  en  la  cancelación  parcial  no  se  dé  cla- 
ramente á  conocer  la   parte   del  inmueble  que 
baya  desaparecido  ó  la  parte  del  derecho  que  se 
extinga  y  la  que  subsista. 
6.*  Cuando  no  contenga  la  fecha  de  la  presenta- 


ción en  el  registro  del  instrumento  en  que  se 
haya  convenido  ó  mandailo  la  cancelación. 

?.•  Cuando  se  declare-falso,  nulo  é  ineficaz  el  tí- 
tulo en  cuya  virtud  se  hubiese  hecho. 

8.'  Cuando  se  haya  verificado  por  error  ó  fraude. 


CAPFTULO  V 
Del  modo  de  llevar  el  regietro 

Art.  251.  El  registro  establecido  por  esta  ley  se  lle- 
vará con  las  mismas  formalidades  que  los  registros  dé- 
los escribanos  públicos. 

Art.  2b2.  Sólo  harán  fe  los  libros  que  se  lleven  en 
la  forma  establecida  en  la  presente  ley. 

Art.  253.  El  registro  se  dividirá  en  dos  secciones: 
una  que  se  titulará  «de  la  propiedad d  y  otra  «de  las 
hipotecas».  Cada  sección  se  llevará  en  libros  diterentesr 
numerados  por  orden  de  fechas. 

Art.  254.  La  sección  del  registro  titulada  «de  la  pro- 
pie^lad»  compren  lera  todas  las  inscripciones,  anota- 
ciones preventivas  y  cancelaciones  de  los  títulos  ex- 
presados en  el  artículo  214,  con  excepción  de  todo  lo 
relativo  á  las  hipotecas,  embargos  é  inhibiciones. 

Art.  255.  El  registro  «de  la  propiedad»  se  llenará 
abriendo  uno  particular  á  cada  finca,  asentan  lo  por 
primera  partida  la  primera  inscripción  que  se  pida  y 
agregando  á  continuación  todas  las  inscripciones,  ano- 
taciones y  cancel<ici(  nes  posteriores,  sin  dejar  claros 
entre  unos  y  otros  asientos. 

Art.  256.  Los  asientos  relativos  á  cada  finca  se  nu- 
merarán y  serán  firmados  por  el  encargido  del  re- 
gistro. 

Art.  257.  La  sección  del  registro  titulada  «de  las  hi- 
potecas» comprenderá  las  hipotecas,  embargos  ó  inhi- 
biciones 

Art.  258.  En  el  registro  «de  las  hipotecas»  se  asenta- 
rán todas  las  hipotecas,  embargos  é  inhibiciones,  y  su 
cancelación,  así  como  las  notas  margmales  que  á  los 
mismos  hagan  referencia. 

Art.  2*19.  Las  dos  secciones  de  la  oficina  del  registro, 
llevarán  un  índice  por  orden  alfabético,  según  la  letra 
que  corresponda  á  la  inicial  del  apellido  del  dueño  de 
los  bienes. 

Art.  260.  Los  libros  Índices  por  or-len  alfabético  es- 
tarán divididos  en  seis  columnas  en  cada  una  de  las 
cuales  se  anotarán: 

En  la  primera  el  nombre  y  domicilio  de  los  otor- 
gantes. 

En  la  segunda,  la  fecha  y  clase  del  título  en  cuya 
virtud  se  halla  constituido. 

En  la  tercera,  el  número  con  que  estuviere  anotado 
el  inmueble  en  el  registro. 

En  la  cuarta,  la  fecha  en  que  se  haya  hecho  la  ins- 
cripción, el  tomo  y  folio  del  registro. 

En  la  quinta,  la  situación  del  inmueble. 

En  la  sexUi,  la  cancel  ición,  cuando  se  haga. 

Art.  261.  El  encarg:4do  de  cada  sección  llevará  ade- 
más un  libro  llamado  Diario,  en  que  extenderá  un 
breve  asiento  de  todo  titulo  que  se  lleve  á  la  inscrip- 
ción en  el  acto  de  recibirlo. 

Art.  268.  Los  asientos  del  Diario  se  numerarán  co- 
rrelativamente en  el  acto  tie  ejercerlos. 

Art.  263.  Los  asientos  de  que  trata  el  articulo  ante- 
rior se  extenderán  por  el  orden  con  que  se  presenten 
los  títulos,  sin  dejar  claros  ni  blancos  entre  ellos,  y 
expresarán: 

1.»  El  nombre,  apellido  y  do  nicilio  del  que  pre- 
sente el  titulo. 
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2.«  La  hora  ile  su  presentación. 
2S  La  esperie  del  título  presentaílo,  su  lechi  y  el 
nombre  del  juez,   tribunal    ó   escribano   que  lo 
suscriba, 
i.»  La  especÍH  de  derecho  que  se  constituya,  tras- 
mita, modifique  ó  extinga  por   el   título   que  se 
pretentla  inscribir. 
5.*  La  naturaleza  de  la  finca  6   derecho   real  que 
sea  olíjclo  del  título   presentado,  con   expresión 
de  su  situación. 
6.*  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  persona 

á  cuyo  favor  debe  liacerse  la  inscripción. 
7.»  La  firmí  del  encargado  del   registro   y   de  la 
persona  que  presente  el  título,    ó    de   dos  tcsti* 
gos,  si  óáte  no  pu  liera  firmar. 
Art.  264.  Cuando  se  extienJa  en  el   libro  correspon- 
diente lu  inserip  'ion,  anotación  preventiva,  ó  cancela- 
ción á  que  si^  rotiera  el  asiento  del  Di  irio,  lo   expre- 
sará asi  en  é^le,   indicanilo  el  tomo    y   folio    en  que 
aquélla  se  hallare,  asi  como  el  número  que  tuviere  la 
finca  en  el  registro  y  el  que  se   haya   dado  á  1 1  mis- 
ma inscripción  solicitada. 

Art.  365.  Al  pie  de  lorio  título  que  se  inscriba  en  el 
registro  «de  la  propiedaibó  en  el  «de lis  hipotecas»,  el 
encargado  de  sección  ponirá  una  nota  fírmala  por  él, 
que  exprese  la  especie  de  inscripción  que  se  haya 
hecho,  su  ffícba,  Ii  sección  leí  registro,  tomo  y  folio 
en  que  se  encuentran,  el  número  de  la  finca  y  de  la 
inscripción  ejecutada. 

Art.  2&5.  Ninguna  inscripción  se  hará  en  el  registro 
de  la  propiedad,  sin  que  se  acredite  previamente  el 
pago  de  los  impuestos  establecí  los  por  las  leves. 

Art.  267.  Para  que  en  virtud  de  providencia  judicial 
pueda  hacerse  un  asiento  en  el  registro,  expedirá  el 
juez  por  duplií^ado  el  mandamiento  correspondiente. 
El  encargado  del  registro  devolverá  uno  de  los  ejem- 
plares al  mismo  juez  que  lo  haya  dirigitlo,  con  nota 
firmada  en  que  exprese  quedar  cumplí  lo,  y  conserva- 
rá el  otro  en  su  ofi-.-ina,  exten  lien  lo  en  él  una  nota 
ru!»rica  la,  igual  á  la  que  huldese  puesto  en  el  ejem- 
plar devuelto. 

Estos  documentos  se  archivarán  en  legajos,  nume- 
ran lolos  p4jr  el  urden  de  su  presentación. 

Art.  268.  Se  conservarán  también  en  legajos,  por  or- 
den de  f 'chas  y  numera  los,  los  títulos  de  otra  espe- 
cie en  cuya  virtud  se  c  mcele  totil  ó  parcialmente 
alguna  obligación,  ponien  lo  previamente  en  ellos  la 
nota  á  qiic  sp  refiere  el  artículo  264. 

Art.  269.  Los  libros  de  registro  no  se  sicai-án  de  la 
oficin  i  sino  en  caso  de  fuerza  mayor. 

CAPÍ  rr  LO  VI 
De  la  dirección  é  inspección  del  regietro 

Art.  270,  La  se.ción  titula  la  «le  la  propio  lad»  estará 
bajo  la  dirección  de  un  abogado. 

La  sección  titulada  «ile  las  hipotecas»  estará  bajo  la 
dirección  de  un  escribano. 

Art.  271.  Los  encargailos  de  cada  sección  consulta- 
rán con  el  pre^i  b-nl"  de  la  cámara  de  lo  civil  cual- 
quiera du  la  ipie  -ie  I  's  olrczca  sobre  la  inteligencia  y 
ejeimción  ile  t-sta  ley  ó  ile  los  rt'glamentos  que  se  dic- 
ten para  Aplicula. 

Art.  272.  (iorresponde  á  los  encarga  'os  de  cada 
sección: 

1.»  Conservar  y  llevar  el  registro,  con  arreglo  á  las 

disposiciones  »le  la  presente  ley- 
2."  Formar  anualmente  un  esta  lo  del   movimiento 


lie  la  propiedad,  con  arreglo  á  los  datos  que  su- 
ministre el  registro. 
Art.  273.  Sin  p3rjuiciode  las  disposiciones  consi gni- 
das  por  el  código  civil  pira  las   f  titas  cometi<1,i)  ^r 
los  oficiales  públicos,  los  encargailos   de  sección  r^^s- 
ponderan  de  los  daños  y  perjuicios  que  ocasionan: 

!.*>  Por  no  asentar  en  el  Diario,  no  inscribir  ó  ano- 
tar preventivamente  los  títulos  que  se  presenten 
al  registro. 

2.*  Por  error  ó  inexactitu  1  eomeií  in  en  inscrip- 
ciones, cancelaciones,  anotaciones  preventiva  ó 
notas  marginales. 

3."  Por  no  cancelar  sin  fundado  motivo  alguna 
inscripción,  anot  ición  ú  omitir  el  asiento  de  al- 
guna nota  margtnaL 

4.**  Por  cancelar  alguna  inscripción,  anotación  pre- 
ventiva ó  nota  marginal,  sin  el  titulo  y  reifuisito 
qtie  exige  esta  ley. 

5.»  Por  error  ú  omisión  ó  retardo  injuitificado  por 
más  de  tr(.»s  días,  en  las  certificaciones  ile  ins- 
cripción ó  de  libertad  de  los  inmuebles  ó  dere- 
chos reales. 

CAPÍTULO  VII 
Dé  la  publiciición  del  registro 

Art.  274.  El  registro  será  público  para  el  que  tenga 
interés  ju 'tífica  lo  en   averiguar  el   estado  de  los  bie- 
nes inmuebles  ó  derechos  reales  inscríptos. 
Art.  275.  PüJrán  expcilirse  certificados: 
1.<*  De  los  asientos  de  tolas  clases  que  existan  en 
el  registro   relativos  á  bienes  que  los  ínteres iilos 
señalen. 
2.**  He  asientos  determina  los  que  los  mismos  inte- 
resados designen. 
3.**  De  las  inscripciones  hipotecarías  y  canceUrio- 
nes  hecins  á  cargo  ó   en  provecho  de  personas 
señaladas. 
4.*  De  no  existir  asiento  ile  nínguní  e^p•»ci^  ó  At 
especia   ilet  «rminida   sobre   líneas  sen  dalas  k 
cargo  de  ciertas  personas. 
Art.  276.  La  libertad  ó  gravamen  de  los  bienes  in- 
muebles ó  de  los  derechos  reales    sólo  podrá  acredi- 
tarse en  p  Tjnicio  de  tercero  por  los  certíficailos  enun- 
ciados en  el  arlír'ulo  precedente. 

Art.  277.  No  se  expedirán  certificados  sino  porman- 
«I  imiento  judicial  y  cow  citación  de  partes,  si  l-is  hu- 
biere, ó  ílel  ministerio  fiscal  en  su  defe.to;  ó  bien  a 
petición  escrita  de  un  escribano  de  registro,  pira  los 
contratos  que  ante  él  s'»  otorguen. 

Art.  tlK  Los  man  lamientes  de  los  ju  íces  expresarán 
con  to  la  claridad: 

1."  La  espeoie  de  certificación  que,  de  acucnlo  con 

el  artículo  275,  se  exige. 
2°  Las  noticias  qu^  s'^gún  la  especie  de  certifica- 
ción, basten  para  dar  á  conocer  los  bienes  i»  per^ 
sonas  de  que  se  trate. 
3."  El  p'^río  lo   á   que    la  certificación   deb<?  con- 
traerse. 
Art.  279.  Las  certificaciones  se  darán   do  los  asi<»n- 
tos  del  regiUro  «  le  la  propi-idasU  y  del  «de  lis  hipote- 
cas» ó  de  uno  y  otro,  según  el  caso. 

Tambiéri  se  darán  de  los  asientos  del  Diario  caajido 
al  expedirla  existiese  algmio  pen tiente  de  inscrip-íón 
en  otros  registros,  que  deberá  comprenderse  en  b 
certificación  pedida,  y  cuando  se  trate  de  acretlil*''  1* 
liberta!  de  alguna  finca  ó  la  no  existencia  de  algún 
derecho. 
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Art.  280.  Cuan  lo  se  onienarc  dar  rertiTicacíi^n  de 
una  inscripción  señalada  v  estuviese  cancelada,  debe- 
rá insertarse,  á  continuación  de  ella,  copia  literal  del 
ciento  de  cancelación. 


CAPITULO  MU 


Derechos  á   cobrar 


1.00 


0.12 


Art.  281.  Los  derechos  por  los  asientos  en  los  libros 
y  las  certificaciones  se  coorarÁn  respectivamente  por 
<cada  sección,  con  arreglo  al  siguiente  arancel: 
!.•  Por  el  examen  y  nota  de  presontaciófi 
de  cualquier  titulo  cuya   inscripción  se 

solicite \  $0.50 

2.*  Por  las  mismas  diligencias,  si  el  título 

se  llevase  para  poner  nota  marginal »  0.25 

3.**  Por  cada  inscripción  que  se  haga  en  el 
registro  «  !e  la  propiedad»  ó  en  el  «de  hi-  * 

potecas» »  1.00 

4.**  Además  del  emolumento  que  se  flja  en 
el  inciso  anterior  se  añonará  por  cada 
llana  que  ocupe  la  inscripción  en  el  pro- 
tocolo  ,.    »  0.2S 

.*>.*  Por  c;ida  nota  marginal,  de  cualquier 
naturaleza  que  fuese,  que  sí'  hicieren  on 
el  registro  de  la  propiedad  ó  en  el  de  hi- 
potecas     »  1.00 

€.•  Por  la  diligencia  de  ratificación  de  los 
interesados  en  alguna  inscripción  ó  ano- 
tación preventiva »  0.50 

7."  Por  la  nota  que  debe  ponerse  en  el  tí- 
tulo que  se  devuelvf*  al  interesado »  0.50 

8.'  Por  tola  canoolüción  de  cualquiera  ins- 
cripción ó  n  nutación  preventiva d 

9.*  Por  toda  investigarión  que  se  h  «ga  en 
el  registro  «de  la  propiedad n  ó  «de  hipote- 
cas» se  cobrará  por  cada  año 

10.  Si  fuese  más  que  un  apellido  el  que  s » 
buscase  se  considerará  una  investiga- 
ción por  cada  apellido  y  se  cobrará  por 
año  : »  0.12 

11.  Por  toli>  rertificado  qu(.'  se  e\piiia  con 
referencia  á  los  asientos  de  los  protoco- 
los se  cobrará  por  lian  i,  además  de  la 
investigación    »  0.25 

12.  La-í  diligencias  que  los  jueces  decrrten  de  oíi- 
í'io  se  practicarán  sin  cobrar  emolumento  algu- 
no, ssin  perjuicio  de  pagarse  oportunamente  por 
quien  resulte  obligado,  y  las  que  solicitaren  los 
que  hubieren  (ditenilo  carta  de  pobrez i  y  el  fis- 
co,   gratuitamente. 

Art.  382.  Los  dorerbo?  serán  p  igados  por  aquel  ó 
aquellos  á  cuyo  favor  se  haga  la  inscripción  ó  certi- 
ficación del  derecho. 

Art.  283.  AI  pie  ríe  todo  asiento,  eertificacíón  ó  nota 
se  anotará  o\  importe  de  los  derechos  cobrados. 

TÍTULO  xm 

ArehfTo  general  de  los  tribunales 

Art.  28i.  Créase  un  i  oficina  que  se  denominará: 
Archivo  general  de  los  tribunales. 

Art.  285.  Esta  oficina  estará  ácargode  un  escribano, 
y  tendrá,  además,  los  empleados  que  la  ley  determine. 

Art.  286.  El  archivo  se  fonurtrá: 
I.*  Con  los  protocolos  de  todas  las  escribanías  de 


registro  existentes,  con  excepción  de  los  cinco 
últimos,  que  quedarán  en  poder  de  los  escriba- 
nos de  registro. 
2.«  Con  los  expedientes  archívalos  en  las  secreta- 
rías y  demás  oficinas  de  aituación  y  registro  de 
la  capital. 

Art.  287.  En  los  dos  primeros  meses  cfel  año,  cada 
secretario  de  los  tribunales  de  la  rapital  remitirá  los 
expedientes  que  deban  archivarse,  y  cada  escribano 
de  registro  entregará  á  su  vez  el  protocolo  correspon- 
diente, de  modo  que  siempre  queden  en  su  poder  los 
registros  de  los  cinco  últimos. 

Art.  288.  Los  expedientes  y  protocolos  serán  recibi- 
dos por  el  archivero,  previo  examen  de  su  estado,  ha- 
ciendo constar  eí  número  de  sus  páginas  y  las  circuns- 
tancias especiales  que  se  notaren,  y  los  devolverá,  si 
encontrare  alguna  írregul.iri.lail  ó  infracción  á  las  le- 
yes fiscales,  danilo  cu?nta  de  ellas  á  la  autoridad  com- 
petente. 

Art.  289.  El  archivo  será  organizado  por  orden  de 
oficinas,  colocando  con  separación  los  expedientes  y 
protocolos  que  á  caí  I  a  uno  correspondan 

El  jefe  ílel  archivo  formará  ínrlices  empecíales  de 
cada  oficina  y  dos  índices  generales  liel  archivo,  uno 
de  escrituras  y  otro   de  expe<líentes. 

Art.  290.  El  archivo,  será  organizado  sucesivamente, 
comenzando  por  las  oficinas  más  antiguas. 

Para  la  formación  de  los  índices  se  examinarán  las 
escrituras  y  expeilientes. 

Los  índices  de  las  escrituras  expresarán  los  nom- 
bres de  los  otorgantes,  fechas  de  las  es  ríturas,  nom- 
bres de  los  escribanos  y  oficinas  y  objetos  de  ella. 

Los  índices  de  los  expedientes  determinarán  los 
nombres  de  las  partes,  juez,  oficina  actuaría  v  objeto 
del  juicio. 

Art.  29!.  Los  protocolos  no  podrán  ser  extraídos  del 
archivo,  sino  en  caso  «le  fuerzi  mayor 

Art.  292.  Los  expedientes  sólo  pofirán  salir  del  ar- 
chivo en  virtud  de  onleu  escrita  de  un  juez  por  el 
término  de  sesenta  días,  venriilos  los  cuales  el  .irchi- 
vero  exigirá  la  devolución,  que  no  po  há  ser  demora- 
da sino  por  causa  justificada,  bajo  pena  de  multa  de 
doscientos  pesos  para  el  que  oMsionase  el    relirdo. 

Art.  293.  El  archivero  general  expe  lira  testimonio 
de  las  í'scriluras,  expe.lientes  y  demás  documentos 
del  archivo,  así  como  de  los  certifica>los  que  se  ex- 
pidieren, observando  las  mismas  formalidades  pres- 
criptas  para   los  escribanos  de  registro. 

Art.  29i.  Esta  oficint  no  per  ibirá  tierecho  alguno 
por  los  testimonios  ó  certificailos  que  expi  la. 

Los  interesados  entr«>g uán  los  sellos  para  su  expe- 
dición, cuyo  valor  fijará  la  l«»y. 

Art.  2.)r».  Los  registros  y  archivos  son  de  propiciad 
pública,  y  los  qu"  actualmf^nte  fueren  íIc  propiedail 
particular  pasarán  al  dominio  público,  previ  i  indem- 
nización, si  á  ello  hubiere  lugar  con  arreglo  á  la  ley 
de  expropiación. 

Art.  296.  Los  dueños  ile  oficinas  que  renuncien  á  la 
indemnización  tendrán  el  dcri'cbo  de  presentar,  en 
cualquier  tiempo  y  por  un  t  sola  vez,  un  escrüíano  que 
desempeñe  la  oficina. 

Art.  297.  Los  que  sien  lo  escríbanos  solicit  tren  la 
indemnización,  perderán  sus  ilerecbos  al  registro,  y  el 
poder  ejecutivo  nombrará  otro  escribano  en  su  lugar, 
dado  caso  que  se  acordase  la  in  lemnizarión. 

.4rt.  298.  El  escribano  encargado  del  archivo   «leberá 

dar  la  misma  fianza  que  los  escribanos    d»     registro, 

por  el  tiempo  que  dure  en  el  ejercicio  ile  su  empleo. 

Art.  299.  El  escribano  encargado  del  archivo    y   los 
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empleados  de  esta  oficina  serán  nombrados  y  remo- 
vidos poi  el  presidente  de  la  Rcpúhlica  y  gozarán 
del  sueldo  que  la  ley  «leí  presupuesto  determine, 

TlTlLO  XiV 
De  los  JueeeB  de  mercado 

Art.  300.  En  cada  uno  de  los  mercailos  de  frutos 
del  país  establecidos,  ó  que  en  lo  sucesivo  se  es- 
tablecieren en  el  municipio  de  la  capital,  habrá  un 
juez  de  mercado. 

Art.  301.  Cada  juez  ten  'rá  dos  suplentes  que  lo  re- 
emplacen en  los  casos  de  recusación,  ausencia  ú  otro 
impedimento  legítimo. 

Art.  302.  Los  jueces  de  mercado  conocerán  en  1.* 
instancia,  sea  cual  fuese  la  importancia  del  asunto, 
siempre  que  las  partes  reconozcan  la  existencia  de  un 
contrato,  en  todas  las  cuestiones  relativas  á  las  tran- 
sacciones del  mercado,  que  versen: 

1.*  Sobre  entregado  gautidos  y  frutos. 

2."*  Sobre  íletes  de  los  transportes  terrestres  en  que 

los  frutos  hayan  sido  conducidos. 
3.*  Sobre  exactitud  de  pesas  y  medidas. 

Art.  303.  Cuando  el  valor  cuestionado  no  excediese 
de  cien  pesos  las  resoluciones  de  los  jueces  de  mer- 
cado harán  cosa  juzgaila. 

Art.  30i.  Habrá  también  en  cada  mercado  un  tribu- 
nal de  2.*  instancia,  compuesto  de  tres  jueces  titula- 
re» é  igual  número  ile  suplentes. 

Art.  305.  Este  tribunal  conocerá  en  2.*  y  última  ins- 
tancia en  1  is  apelaciones  de  las  resoluciones  de  los 
jueces  de  mercado,  en  asuntos  en  que  el  valor  de  la 
cuestión  cx(;eila  de  cien  pesos. 

Art.  306.  Los  jueces  de  mercado,  los  miembros  del 
tribunal  de  2.*  instancia  y  sus  Respectivos  suplentes, 
serán  nombraiios  por  el  poder  ejecutivo,  á  propuesta 
en  terna  de  la  municipalidarl,  de  entre  los  comercian- 
tes de  cada  mercado,  con  designación  del  que  haya 
de  presidir  el  tribunal  de  2.*  instancia. 

Art.  307.  El  cargo  de  juez  de  mercado,  tanto  en  la 
1.'  como  en  la  2.*  instancia,  es  gratuito;  ningún  co- 
merciante en  quien  recaiga  el  nombramiento,  poílrá  ex- 
cusarse de  aceptarlo,  á  menos  que  se  lúnde  en  causas 
notorias  que  le  inipi  lan  la  asistencia  al  mercailo  ó  en 
haber  ilesempeñado  las  mismas  funciones  el  año  an- 
terior. 

Art.  308.  El  que  sin  excusarse  ó  después  de  haberse 
desechado  su  excusación,  se  negase  á  desempeñar  el 
cargo,  pagará  una  multa  de  quinientos  pesos. 

Art.  309.  Los  jueces  serán  nombrados  por  un  año, 
pero  no  cesarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  hasta 
que  los  designados  para  reemplazarlos  hayan  tomado 
posesión  del  cargo. 

Art  310.  Los  tribuniles  de  i.»  y  2.*  instancia  de  ca- 
da mercado  tendrán  un  secretario  y  demás  personas 
que  les  asigne  la  ley  de  prosupuesto. 

El  nombramiento  de  estos  empleados  será  hecho  por 
los  tribunales  respectivos. 

Art.  311.  Los  jueces  dp  mercado  podrán  ser  removi- 
dos por  el  po  |pr  ejecutivo,  con  just  is  causas,  y  el  per- 
sonal del  juzgado  por  los  mismos  jueces. 

TÍTULO  XV 
Diligencias  de  oficio 

Art.  312.  Los  informes  y  reconocimientos  que  los 
jueces  onlínarios  de  la  capital   necesiten    onlenar    de 


oílcio  en  el  desempeño  de  sus  funciones  serui  expe- 
didos y  practica.los  por  los  traductores,  inl-'-rprcte» 
calígrafos  y  contadores  que  a-igiie  la  ley  de  presa- 
puesto  y  que  serán  nombrados  y  lomovidos  por  el  po- 
der ejecutivo. 

TÍTULO  XVI 

Del  depósito  Jndicial 

Art.  313.  El  poder  ejecutivo  establecerá   en   la  capi- 
tal de  la  República  uno  ó  más  depósitos  generales  en 
los  que  serán  custodiados    y    conservados   los   bienes 
muebles  que  deban  ser  embargados   ó  secuestrados  6 
comisados  por  orden  judicial  ó  por  ministerio    tie  la 
ley. 
Art  3U.  Exceptúanse  de  este  depúsiiu: 
1.*  Los  semovientes  y  carrujcsde  toda   clase,  que 
en  los  casos  indicados  podrán  ser  depositidos  en 
higares  aparentes  de  propiedad  particular. 
2.*  Los  muebles   que    por    convenio  entre"  partes, 
por  orden  judicial  ó  por  presentir  el  deudor  wn 
depositario  cuya  responsabili<lad  sea  considerada 
como  suficiente  garantía  por  el  comisionado  eje- 
cutor, sean  dejados  en  poder  del  mismo  deudor 
ó  del  deposíUirio  que  le  haya  sido  aceptado;  sin 
perjuicio  de  la  resolución    que    en    este  último 
caso  dicte  el  juez  á  petición  de  parte. 

Art.  315.  El  depósito  tendrá  un  director  v  un  vice- 
director,  que  ser'm  nombrados  y  po  Irán  spr  removi- 
dos por  el  poder  ejecutivo. 

Art.  316.  Los  empleados  inferiores  serán  designados 
y  podrán  ser  removidos  por  el  director. 

Art.  317.  Antes  de  tomar  posesión  de  su  puesto,  el 
director  y  vire  lirectur,  deberán  presentar  fianza  per- 
sonal ó  pecuniaria  á  sati^facciún  del  ministerio  «le 
justicia  para  responder  al  estado  por  las  indemniza- 
ciones que  deba  pagar  á  los  dueños  de  los  objetos 
entregados  á  su  custodia.  La  estimación  de  los  per- 
juicios deberá  hacerla  el  tribunal  que  ordenó  el  de- 
pósito del  objeto  perdido  ó  deteriorado. 

Art.  318.  En  todo  lo  relativo  á  la  recepción  ó  entre 
ga  de  objetos  ó  á  su  venta  en  remate,  el  director  rt^ 
cihirá  órdenes dft-ectas  de  los  jueces  y  las  ejecutará, 
previo  pago  <le  los  derechos  lijados  en  los  articulo* 
298  y  299. 

Art.  319.  El  acarreo  de  los  objetos  será  por  cuenU 
del  acreedor  ejecutante,  sin  perjuicio  de  su  acción 
contra  el  ejecutado. 

Art.  320.  Las  ventas  se  harán  en  el  depósito,  y  la  co- 
misión por  los  remiites  corresponderá  por  mitad  al 
rematador  y  al  depósito.  Queda  fijada  la  comisión  pa- 
ra toda  clase  de  objetos  en  un  5"/o  de  los  precios  que 
se  obtengan  en  las  ventas. 

Art.  321.  A  cargo  de  la  parte  propietaria  de  los  ob- 
jetos embarga<los,  correrán  los  gastos  de  guanla  y 
conservación  en  el  depósito,  que  se  ajustarán  á  la  es- 
cala que  deberá  establecer  el  po  ler  ejecutivo. 

Art.  322.  Toda  vez  que  el  monto  de  los  derechos 
adeudados  asceniliera,  a  roxiin. idamente,  á  juicio  del 
director,  á  la  tercera  parte  del  valor  de  los  objetos  de 
lepósito,  ó  que  la  conservación  de  éstos  fuese  peli- 
grosa é  difícil,  el  director  solicitará  del  juez  I;i  auto- 
rización necesaria  para  proceder  á  su  venta. 

Art.  32^1  Los  gastos  de  depósito,  así  como  el  impor- 
te de  las  comisiones  de  remate,  tendrán  privilegio  es- 
pecial. 

Art.  32i.  El  poder  ejecutivo  regla  mentirá  el  funcií^ 
namiento  de  esta  repartición  y  controlará  el  servicio. 
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TÍTULO   XVI 
Del  Boletín  Judicial 

Arl.  325.  Habr«^  un  íliario  con  o\  título  Boletín  Ju- 
dicial^ ^^n  el  cual  se  publicarán,  bajo  pena  de  nu- 
li  laü: 

!.•  Las  citaciones  por  eilictos. 

á.*  Los  avisos  de  remates  judiciales. 

!{.*  £ii  general,  todos  los  actos  ó  documentos  de 
origen  judicial  que  exijan  publícMad. 

Art.  326.  Se  insertarán  igualmente  en  él  lassenlen- 
cias  de  las  cámaras  de  lo  civil,  comercial,  criminal  y 
correccional  con  las  de  primera  instancia,  yA  sea  que 
éstas  fuesen  confírniadas  ó  revocailas. 

Art.  3Ü7.  Se  publicará  igualmente  en  el  Boletín  Ju- 
dicial el  movimiento  diario  de  los  juzgados  de  paz, 
cámaras  de  paz;  juzgados  de  primera  instancia  en  lo 
civil  y  comercial  y  cámaras  do  apelación.  A  este 
efecto,  los  respectivos  secretarios  estarán  obligados, 
al  tiempo  de  cerrar  sus  olicínas,  á  enviar  á  la  direc- 
ción del  Boletín  una  nota  escrita  en  que  se  haga 
constar  los  expedientes  en  que  hayan  recaído  pro\¡- 
dencias  á  notifícarse,  expresando  solamente  los  ape- 
lidos  consignados  en  las  carátulas. 

Art.  338.  En  el  archivo  general  de  los  tribunales  se 
coleccionarán  y  consorvarán  dos  ó  más  ejemplares 
del  Boletín  Judicial^  para  que  en  todo  tiempo  puedan 
ser  compulsarlos  por  los  interesados  ó  por  mandato  de 
los  jueces,  cuando  se  susciten  dudas  sobre  publica- 
ciones en  él  insertas. 

Art.  329.  La  publicación  del  Boletín  se  hará  mediante 
licitación  pública  y  bajo  la  vigilancia  de  la  cámara 
en  lo  ci\il. 

TÍTULO  XVII 

Dlsposleiones  eomplemeiitarias 

Art.  330.  Para  fijar  la  cuantía  de  la  demamla,  á  fín 
de  determinar  la  competencia  de  los  jueces,  se  ob- 
servarán I.1S  siguientes  reglas: 

1.*  Se  atenderá  siempre  á  It  naturaleza  y  monto 
de  la  demanda. 

1*  Cuando  la  cantidad  objeto  de  la  demanda  haga 
p;irte  de  un  cr.'rdito  mayor,  que  sea  contestado, 
se  atentlerá  al  monto  de  dicho  crédito. 

3.*  Si  lü  que  se  demanda  fuese  el  saldo  insoluto 
de  una  cauti  lad  mayor,  pagada  antes  en  parte, 
se  atenderá  únicamente  al  valor  de  dicho  saldo. 

4.»  Los  frutos,  rtVIitos,  pérdidas  é  intereses,  costas 
y  demás  prcslacioups  accesorias,  no  se  acumu- 
larán al  capital  sino  cuando  se  debieran  con 
anteriorídail  á  la  demanda. 

h*  ( uaiido  en  la  dentanda  se  comprendan  canti- 
dades i'i  objetoi  iliversos,  ya  provengan  de  una 
*üla  causa,  ya  de  varias,  se  estará  al  valor  de 
todos  aquellos  reunidos. 

6.»  Si  fueren  varios  los  demandantes  ó  deman- 
dados en  virtud  de  un  mismo  título,  el  valor 
total  de  la  cosa  ó  cosas  demandadas  determinará 
la  competencia,  sea  ó  no  solidaría  6  indivisible 
U  obligación. 

7.*  Si  se  tratara  fie  la  posesión  de  una  cosa,  el 
valor  del  litigio  se  estimará  que  es  el  valor  de 
la  cus  I  misma. 

8.*  (Cuando  el  valor  de  la  cosa  demandada  no  pueda 
S'rr  determinado  según  las  reglas  anteriores  el 
acLi>r  deberá    manifestar   bajo  juramento    ese 


valor,  sin  perjuicio  del  derecho  del  demandado 
á  declinar  de  jurisdicción. 

Art. 331.  Lis  demandas  que  tengan  por  fin  la  recla- 
m  ción  de  un  objeto  inestimable,  ó  que  versen  sobre 
cosris  á  l.is  que  no  sea  posible  asignar  un  valor  líquido 
y  positivo,  se  entenderá  que  son  de  la  competencia 
de  los  jueces  de  lo  civil  ó  comercial,  según  el  caso. 

Art.  33á.  Se  acumularán  los  diversos  extr  -mos  de 
una  demanda,  pero  no  po  rán  ser  acumulados  al  ob- 
jeto de  ia  demanda  y  el  de  la  recoiiveiuión. 

Arl.  333.  Cuando  una  sentemia  firme  haya  decla- 
rado la  hiconipetencia  de  un  tribunal,  en  viítutl  de  las 
•lisposiciones  sobre  la  competencia  material  de  los 
tribunales,  será  obligatoria  esta  sentencia  para  el 
tribunal  que  conozca  en  seguida  del  pleito. 

Art.  334.  Los  juicios  radicados  actualmente  en  los 
juzgados  de  lo  civil  ó  de  lo  comercial,  cualquiera  sea 
su  cuantía,  serán  tramitarlos  hasta  su  terminación  an- 
te esos  trí?)un.iles. 

Los  juicios  radicado»  ante  los  alcaldes  ó  jueces  de 
paz  serán  distribuirlos,  según  su  cuiulíi,  entre  los  jue- 
ces de  distrito  y  los  comunes. 

Art.  335.  El  po  ler  ejecutivo  ordenará  la  impresión  de 
la  presente  ley,  y  sólo  se  tendrán  por  auténticos  los 
ejemplares  de  la  e<lición  oficial. 

Art.  :fí6.  Esta  ley  empezará  á  regir  des  le  el  !.•  de 
enero  «le  190i. 

Art.  337.  Quedan  derogaílas  lis  disposiciones  de  las 
leyes  anteriores,  en  cuanto  se  opongan  á  la  pr<«sente. 

Art.  338.  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Gouchon, 


PROYECTO  DE  LEY 

Mil  tenado  y  cámara  de  dtputadoi,  etc. 

Articulo  1.**  El  procedimiento  ante  los  jueces  y  cá- 
mara de  distrito  será  el  establecido  en  el  código  de 
procedimientos  vigente  ante  los  tribunales  ordinarios 
en  lo  civil  y  comercial  de  la  capital,  con  las  modifica- 
ciones que  se  establecerán  á  continuación: 


Justicia  de  dlsUito 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  !¿.*>  El  procedimiento  ante  los  jueces  de  distrito 
será  escrito  ó  actuado,  á  voluntan!  de  cada  litigante. 

Art.  3.*  Líis  actuaciones  se  extenderán  en  el  papel 
sellado  que  señale  la  ley  respectiva. 

Art.  4.»  Todo  traslado  se  dará  con  calidad  de 
autos. 

Art.  ."í.*    Todos  los  términos  son  perentorios. 

Art.  6.<>  Tolo  traslado  que  no  tenga  un  término  es- 
pecialmente fijado  1  or  la  ley,  deberá  evacuarse  en  el 
plazo  de  tres  días. 

De  la  demanda 

Art.  7.*  La  deman  la,  sea  que  se  deduzca  por  escri- 
to ó  verbalmente,  con  levantamiento  del  acta  respecti- 
va, ileberá  contener: 

1.»  El  nombre  y  domicilio  del  demandante. 
2.»  El  nombre  y  domicilio  del  demandado. 
3.**  El  objeto  de  la  demanda,  suscintamente  expre- 
sado. 
4.*  Los  hechos  en  que  se  funde  la  demanda  y  los 
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meilios    <le  prueba    dft   que    se  val^Irá    el    de- 
mantl.inte. 
5.®  La  petií-ión  en  términos  claros  y  precisos. 
Art.  8.'  Presentad:!  1 1  demanda  en    la    lorma  pres- 
crípta,  el  juez  ronferirá  Irnslado  de  ella  al  dí^nianda- 
do  y  lo  hará   c¡t:ir  y  emplíiz  «r  para  que    comparezca 
á  contestarla  dentro  del  tírmino  de  seis  días. 

De  la  citación  y    emplasaintento 

Art.  O.**  La  ritición  á  personuá  in-^í^rt is  ó  cuyo  do- 
micilio Sf  iguor<\  se  Inrá  por  i''i<tos  publicados  por 
tres  veces  en  el  Bnletin  Judtcial. 

De  las  excepciones  dilatorias 

Art.  10.  No  será  a  Imitida  la  excepción  dilatoria  de 
defecto    legil   en  el  modo  «le  proponer    la  dcmand.i. 

Art.  11.  En  el  misino  escrito  en  que  se  propongan  las 
ex'-epciones  dilatorias,  el  que  las  oponga  deberá  pro- 
poner la  prufíba  de  que  se  valdrá. 

Art.  12.  De  este  escrito  se  dará  traslado  al  actor 
por  tres  días. 

Art.  13.  Si  el  actor  se  opone  á  la  admisión  de  las 
excepciones  expresará,  en  su  escrito  la  prueba  de  que 
se  valdrá. 

Art.  H.  Si  el  juez  lo  eslimare  necesario,  mandará 
recibir  la  prueba  ofrecida  por  Ins  parles,  señalando 
audiencias  al  efecto  dentro  ríe  los  cinco  días  siguien- 
tes al  de  la  fecha  del  auto. 

Art.  15.  Vencido  que  sea  el  término  de  prueba,  el 
juez  resolverá,  sin  más  trámite,  sobre  las  excepciones 
opuestas,  «lebieuflo  pronunciarse  previamente  sobre  la 
dcclinntorla  y  la  lilispendencia,  si  hubiesen  sido  pro- 
puestas. 

De  las  excepciones  perentorias 

Art.  16.  No  se  ailmilirán  las  excepciones  perenlo- 
dias  deduciilas  en  forma  de  artículo  previo. 

De  la  contestación  de  la  demanda 

Art.  17.  El  demantado  al  contestar  la  demamla  de- 
berá proponer  la  orueba  de  qu«  se  valdrá. 

Arl.  18.  Propuesta  la  reconvención,  6  presentándose 
documentos  por  el  demandado,  se  dará  traslado  al  de- 
mandante, con  término  de  seis  días. 

Art,  19.  Con  el  escrito  de  contestación  á  la  deman- 
da, ó  á  la  reconvención  en  su  caso,  el  pleito  quedará 
concluso  para  prueba,  si  la  cuestión  fuere  de  hecho  ó 
mixta.  Si  fuere  ile  puro  derecho,  quedará  concluso  pa- 
ra definitiva  y  el  juez  llamará  autos. 

De  la   prueba 

Art.  20.  Siempre  que  se  hayan  alegado  hechos 
conducentes  acerca  de  los  cuales  no  hubiese  confor- 
mida  I  entre  las  partes  y  éstas  hubiesen  ofrecido  prue- 
ba, el  juez  la  mandará  recibir  «ientro  de  los  diez  días 
siguientes  al  de  la  fecha  del  auto. 

Art.  21.  Sólo  se  otorgará  el  término  extraordinario 
de  prueba  cuando  haya  sido  solicitado  en  el  escrito 
de  demanda  ó  en  el  de  rontestirión. 

Art.  22.  Si  se  hulu'esen  produciilo  pruebas,  al  día 
siguiente  de  venrido  el  t<''rmino  señal.ido  se  agrega- 
rán las  pruebas  y  el  juez  dictará  autos  para  sen- 
tencia. 

Art.  23.  El  juez,  en  el  caso   ilel  articule   anterior  ó 


en  el  de  la  última  parte  liel  art.  pronunci.irá  sen- 
tencia dentro  de  los  diez  días,  contados  desale  la  pro- 
videncia de  autos. 

De  la    sentencia 

Art.  ^.  En  la  notificación,  por  cédula,  de  toiia 
sentencia,  se  transcribirá  solamente  la  parte  disposi- 
tiva del  fallo. 

De  los  recursos 

Art.  25.  El  término  pan  apelar  será  de  Ires  días. 
Art.  26.  El  recurso  de  reposición    »le!>e  int'^rponJ^rse 
dentro  de  las  veinticuatro  horris. 
Art.  27.  Li  apnl  ición  sólo  S'í  concederá  en  r»*l:iciúu. 

Del  procedimiento  en  se^^nda  Instancia 

Art.  28.  En  el  mismo  din  en  que  los  autos  Ilej;u'*n  Á 
la  cámara,  el  tri'um;tl  dirtará  la  provi  l^nt^i  i  de  autos. 

Art.  29.  Las  partes  podrán  presentar  un  memorial, 
en  el  t  'rmino  de  tres  días,  desde  la  notific  u'ión  de  la 
providencia  de  autos,  hag.in  ó  nó  uso  riel  derecho  de 
recusación. 

Art.  30.  Sea  que  se  haya  presentado  ó  no  el  niemo- 
riil  á  que  s^*  refiere  el  artículo  anterior,  el  tri'iunaU 
dentro  del  t .'rmino  de  diez  díns,  desput-s  de  la  notifi- 
c;irión  de  la  providencia  de  aulos,  se  pronunciará 
Sídir '  el  recurso  interpuesto,  no  admitiendo  otra  tra- 
mit.'tción  que  la  que  queila  in  lic.ida. 

Art.  31.  La  cámara  podrá,  no  obstante  lo  qu»?  qufrli 
dispuesto,  derretnr  diligeu'áíis  ile  |>rueha  jiara  mejnr 
proveer,  en  cuyo  caso  no  se  contará  en  el  términit 
señalado  para  lallar  los  días  que  se  empleen  en  e^ 
cumplimiento  de  la  dilijencia. 

Del  Juicio  eJecutlTo 

Art.  32.  En  el  juicio  ejecutivo,  el  ejecutado  al  opo- 
ner excepciones  «leberá,  en  el  mismo  acto  ó  escrito 
proponer  la  prueba  ile  que  se  valdrá. 

Art  33.  Las  excepciones  de  pago,  compensación, 
quita,  espera,  remisión,  novación,  transacción  ó  com- 
promiso, sólo  podrán  ser  probadas  por  confesión  ó 
prueba  documental  y  no  se  admitirá  al  respecto  el 
pedido  de  otro  género  de  prueba. 

Art.  3i.  Opuestas  las  excepciones,  se  dará  traslalo 
al  actor,  quien  deberá  contestar  dentro  de  tres  iliis 
y  proponer  la  prueba  de  sus  defensas. 

ArL  35.  En  seguida,  el  juez  mandará  recibir  la 
prueba  ofrecida  dentro  del  término  de  cinco  días  y 
mandará  que  se  forme  de  to»io  lo  relativo  A  la» 
excepciones,  expediente  por  separado,  á  fin  de  no  in- 
terrumpir las  actuaciones  sobre  inventario  y  avalúo  de 
los  bienes  embargados. 

Art.  36.  Vencido  el  término  de  prueba,  el  juez  agre- 
gará la  producida  y  llamará  autos  para  sentencia» 
sin  otro  trámite. 

Art.  37.  El  juez  pronunciará  sentencia  de  remate, 
dentro  del  tercer  día  contados  desrle  la  notificación 
de  la  providencia  de  autos. 

Art.  38.  Cuanilo  el  deudor  no  haya  compareciilo,  la 
sentencia  se  notificará  por  edictos  en  el  Boletín  Judi- 
cial^ durante  tres  di.is  consecutivos. 

Art.  39.  Si  al  oponer  las  excepciones,  alguna  de  las 
partes  objetara  de  falso  el  título  con  que  se  inició  In 
ejecución,  ó  los  que  se  hulúescn  presentado  como 
prueba  de  Ins  excepciones  opuestas,  ó  si  se  alegase 
que  han  sido  obtenidos    por    üierza  ó  mie<lo,  se  sus- 
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penilerú  el  juicio  ejecutivo  y  se  pn8:irán,  sin  niá^  trá- 
mite, los  antecedentes  «il  juez  íle  instrucción,  para  la 
iniciación  ítel  correspondiente  juicio  criminal,  tlehien- 
do  mantenerse  firmes  los  embargos  trabados,  hasta  su 
terminación. 

Del  cnmpllnileiito   de  la  sentencia  de 
remate 

Arl.  40.  El  remate  de  los  oienes  muebles  cni barga- 
dos  se  eft*clu:írá  en  remate  público,  por  el  oficial  i!o 
justicia  del  juzgado,  quien  no  tendrá  dercí  bu  á  perci- 
bir emolumentos  por  osa  diligencia. 

.\rt.  41.  El  remátese  anunciará,  tratan  !ü»e  fie  bi - 
nP3  muebles,  durante  tr«sdías  en  el  1  oletin  Judicial. 

Si  se  trat  tsp  de  la  venta  de  inmuebles  so  tomará 
romo  MI  valor  el  que  le  esté  asignado  p.«ra  ol  pigode 
1.1  ronlribución  territorial. 

Art,  42.  En  1 1  ley  de  si'Hos  se  establocerá  el  sello 
de  reposición  que  corresponderá  por  la  diligencia  «íe 
remifte  que  practique  el  oficial  de  justicia. 

Art.  43.  Con  el  informe  de  la  oficina  de  la  contri hn- 
ciún  territorial  y  sin  más  trámite,  el  ju  z  orlenará  la 
veota,  en  remate  público,  fiel  inmueble  enibargmlu 
por  el  martiliero  que  desig;nará  de  oficio,  salvo  qu- 
las  partes  hubiostMi  propuesto  uno  de  común  aru<Tiln. 

Art.  li.  El  remate  de  inmuebles  se  anunciará  por  «1 
término  de  cinco  dias,  en  el  Boletín  Judicial^  si  mí 
valor  no  excediese  «le  mil  pesos;  cuando  sea  mayor, 
el  remate  se  anunciará  ««n  el  Boletín  Judicial  y  en 
otro  diario,  durante  diez  ilías. 

De  la  ejecueión  de  Bentenctas 

Art.  a^.  En  la  ejecución  de  sentencias  el  término  de 
prueba,  cuantío  no  buldese  conformidail  de  parte  sobre 
la  cantidad  ilíquida  procedente  de  frutos,  será  <le  di  v. 
«lias,  y  las  partes  «Icbcrán  proponer  to.la  la  prueba 
que  quieran  liacer  valer,  dentro  del  tercero  día  de  1 1 
noiifnuición  del  auto  que  manda  recibir  la  causa  á 
prueba. 

Art.  46.  Ven«¡do  el  término  de  pruelia,  el  ju^z  agre- 
gará á  los  autos  la  que  se  haya  producido,  y  dirtará 
sentf'nci a  sin  más  trámite. 

De  los  interdletos 

Art.  47.  En  el  interdicto  de  adquirir,  si  compareciese 
alguna  persona  en  virtud  de  los  edictos,  ó  cuando  la 
demanda  sea  «lirígida  contra  el  detent ador  ile  los  bie- 
nes, el  juez  le  dará  traslado  del  escrito  del  ai.tur  y  co- 
pia de  la  demanda  y  ilocumentos  con  que  ésta  se  hu- 
biese instruido,  por  el  término  de  tres  días. 

Art,  48.  Las  partes  deberán  indicar  en  sui  escritos 
la  prueba  de  que  se  quieran  valer,  y  no  i»0!lrán  pre- 
sentar más  de  cinco  testigos  por  cada  parte. 

Art.  49.  Recibida  la  prueba  y  agregada  á  los  autos 
el  jiHz,  sin  más  trámite,  pronunciará,  dentro  del  ter- 
cero día,  sentencia  <  on  la  cláusula:  sin  perjuicio  de 
m»'jor  derecho. 

Art.  50.  La  cámara  de  apelaciones  deberá  fallar,  sin 
más  trámite,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al 
llamamiento  de  autos. 

Art.  51.  Del  escrito  en  que  se  deduzca  el  interdicto 
de  retener  se  dará  traslado  al  qu  3  el  actor  pretende 
que  lo  inquieta  en  la  posesión,  por  el  término  de 
tres  días. 


De  las  sneeslones 

DISPOSICIONES    GENEHALES 

Art.  52.  h'\  citación  á  los  heredores  y  acreedores  se 
hará  por  edictos  que  se  publicjirán  en  el  Boletín  JU' 
dtciaX  durante  cinco  dias. 

Del  Inventarlo  y  aTalúo 

Art.  53.  El  inventario  se  practicará  por  el  empleado 
que  designe  el  juez  y  bajo  su  dirección. 

Art.  54.  El  avalúo  se  hará  pgr  un  solo  perito  desig- 
nado por  el  juez,  si  las  partes  no  se  pusiesen  de 
acuerdo  en  su  designación. 

Art.  55.  El  inventario  y  avalúo  deberá  ser  observa- 
do por  el  interesado  dentro  del  tercero  día. 

De  la  administración  de  los  bienes 

Art.  56.  Las  cuentas  de  administración  podrán  ser 
o'». ervadas  dentro  «leí  tercero  día. 

Disposición  general 

Art.  57.  En  nialquier  estado  en  qu*  se  encuentre  el. 
juicio  de  sucesión,  el  juez  lo  p  .sará  á  la  jurisdicción 
que  le  corresponde,  si  resulta  que  su  monto  excede  á 
la  cantidad  señalada  para  la  suya. 

Los  asuntos  seguirán  según  su  estado. 

Del  concurso  civil  de  acreedores 

Art.  58.  El  término  para  que  los  acreedores  presen- 
ten al  síndico  los  títulos  justificativos  de  sus  créditos 
será  de  quince  dias. 

Art.  59.  La  formación  del  concurso  y  la  citación  á 
los  acreedores  se  hará  saber  por  edictos  que  se  publi- 
carán en  el  Boletín  Judicial  dwante  cinco  días. 

Art.  60.  El  juez  señalará  dos  «lias  de  cada  mes  en 
que  los  a.íree. lores  deben  concurrir  á  la  oficina  á  no- 
tificarse de  las  provi  lencias  que  se  dicten. 

Art.  61.  En  el  edicto  cu  que  se  cite  á  los  acreeilo- 
res  se  les  hará  saber  los  días  señalados  para  las  noti- 
ficaciones. 

Art.  62.  En  el  juicio  <le  concurso  civil  no  se  harán 
otras  citaciones  ó  notificaciones  por  edictos  que  las 
que  se  expresan  ni  los  artículos  59  y  61;  toilas 
las  demás  se  harán  en  la  oficina,  de  acuerdo  con  lo 
que  se  establece  en  los  artículos  31  y  3¿  del  código  de 
procedimientos  en  lo  civiL 

Justicia  común 

Art.  63.  El  procedimiento  ante  los  jueces  y  cámaras 
comunes  será  el  estabb'cido  en  el  có  ligo  ile  procedi- 
mientos vigente  ante  los  tribunales  ordinarios  de  lo  ci- 
vil y  comercial  de  la  capital,  con  las  molificaciones 
que  se  establecerán  á  continuación. 

Disposiciones  generales 

Art.  64.  El  procedimiento  ante  la  justicia  será  es- 
crito. 

Art.  65.  Las  actuaciones  se  extenderán  en  el  papel 
sellado  que  señale  \i\  ley  respectiva. 
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De  la  citación  y  emplaza  miento 

Art.  66.  La  citación  y  empIazaiiiic;nlo  á  personas  in- 
ciertas ó  cuyu  domiriliu  se  ignore  se  luirá  por  edictos 
pulilicadoi  por  tres  veces,  con  intervalo  de  cinco  días 
en  el  Boletín  Judicial  y  en  otro  diario  que  el  juez  de- 
signe. 

De  la  prueba 

Art.  67.  El  auto  que  mande  abrir  el  juicio  á  prueba 
no  será  apidalde. 

Art.  68.  El  término  ordinario  di*  prueba  seri  <le 
treinta  dias. 

Art.  G9.  Dentro  de  los  diez  primeros  días  del  termi- 
no de  prueba,  las  p irtes  pedirán  tola  la  que  quieran 
pro  lucir  en  juicio;  vencido  es<»  término,  les  será  dene- 
gado todo  pedido  de  firucba. 

De  la  sentencia 

Art.  70.  En  li  nutincaci«)n  por  cé.lula  de  toda  sen- 
tencia,  se  transcribirá  solamente  la  parte  dispositiva 
del  fallo. 

Del  procedimiento  en  segunda  instancia 

Art.  71  En  vez  de  Ion  informes  in  voce  que  estable- 
ce el  código  iU'  procedimientos  en  lo  civil,  se  autori- 
za á  las  parles  para  presentar,  dentro  del  tercero  día. 
contado  desde  la  notilicación  de  la  providencia  de  au- 
tos, un  memorial  r«dativo  al  asunto;  si  no  lo  verifican, 
se  resolverá  sin  e»a  presentación. 

Del  Juicio  ejecutivo 

Art,  71  Rige  pira  la  justicia  común  lo  que  se  esta- 
1)Iece  en  los  artículos  33,  38.  3Ü  y  segunda  parte  del 
artículo  35  de  la  presente  ley. 

De  los  interdictos 

Art.  73.  Rigí*  en  1 1  justicia  común  lo  que  disponen 
ios  artículo*  i7,  W,  4'.l,  TiO  y  51  de  la  presente  ley. 

De  las  sucesiones 

Art.  74.  La  rit  iciún  á  Ioü  berederos  y  acreedores  se 
bíirá  por  edicto  que  se  publicará  por  odios  di. is  en  el 
Boletín  Judicial  y  cii  otro  diario  que  designe  el 
juez. 

Art.  75.  Rigen  para  la  justicia  común  los  artículos 
53,  5i  y  57  de  la  presente  ley. 

Del  concurso  civil  de  acreedores 

Art.  76.   Rigen  para  la  justicia    común  los  artículos 
r.K,  50,  60,  61  y  6á  de  la  presente  ley, 
Art.  77.  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Oouehon^ 


Hr.  Goochon— Pido  la  palabra. 

La  justicia  de  menor  cuantía  de  la 
<  apítal  de  la  República,  señor  presiden- 
te, es  objeto  de  las  más  severas  críti- 
cas, y  constituye,  en  puridad  de  verdad,  | 
la  negación  de  la  justicia. 


La  ley  vigente  de  organización  de  los 
tribunales  de  la  capital,  establece  trein- 
ta y  dos  jueces  de  paz  y  treinta  y  dos 
alcaldes,  siendo  el  cargo  gratuito.  Basta 
saber  que  se  tramitan  ante  estos  jueces 
más  de  sesenta  mil  expedientes,  para 
comprender  que  es  imposible  pretender 
que  esta  clase  de  funciones  pueden  ser 
desempeñadas  gratuitamente,  y  que,  sal- 
vo mu}'  honrosas  y  contadas  excepcio- 
nes, la  mayor  parte  de  las  personas 
que  desempeñan  esos  cargos,  los  soli- 
citan con  íines  muy  ágenos  á  la  admi- 
nistración de  justicia.  Muchas  veces  se 
buscan  con  un  íin  político,  ptro  la  ma- 
yor parte  de  ellas  es  con  un  fin  de 
lucro. 

La  justicia  de  paz  de  la  capital  de  la 
República,  señor  presidente,  constituye 
una  verdadera  vergüenza  para  el 
país.  Por  fuertes  que  fueran  los  colo- 
res con  que  se  quisiera  pintar  lo  que 
son  nuestros  tribunales  de  justicia  de 
paz,  sería  poco  lo  que  se  dijera,  com- 
parado  con    la  realidad. 

Es  un  verdadero  tráfico.  Hasta  el  or- 
denanza tiene  e:i  sus  manos  el  destino 
de  las  demandas  que  se  presentan  allí. 
Es  con  él  con  quien  hay  que  empezar 
á  entenderse  para  poder  llegar  hasta 
el  juez.  Se  empieza  con  la  coima  del 
ordenanza,  que  gana  cuarenta  pesos  por 
mes;  luei^o  sigue  el  escribiente,  y  el 
juez,  la  mayor  parte  de  las  veces,  exi- 
ge de  las  dos  partes  {Risas)  una  suma 
de  dinero  para  administrar  justicia! 

Es  tan  triste  lo  que  pasa  en  estos  tri- 
bunales de  justicia  de  la  capital,  que  la 
mayor  parte  de  los  procuradores  anti- 
guos, personas  honorables,  han  abando- 
nado completamente  esos  juzgados.  Abo- 
gados, no  hay  que  decir:  no  hay  uno 
solo  que  actúe  ante  esos  tribunales. 

El  efecto  que  debe  producir,  señor 
presidente,  en  la  sociedad  de  esta  capi- 
tal semejante  estado  de  cosas,  no  pue- 
de ser  más  funesto.  Hay  cuarenu  ó 
sesenta  mil  personas  que  intervienen  en 
esos  expedientes,  que  adquieren  el  con- 
vencimiento de  que  la  justicia  no  es 
sino  un  indigno  tráfico.  Esas  personas 
concluyen  por  tomar  odio  á  la  soae- 
dad,  odio  á  sus  instituciones,  odio  á  sus 
gobernantes  porque,  precisamente,  no 
les  dan  aquello  que  constituye  el  fin  del 
estado:  la  garantía  de  la  propiedad  pri- 
vada. 

Este  estado  de  cusas  contribuye,  pues, 
á  quebrantar  el  sentimiento  del  dere- 
cho, hace  perder  la  fe  en  la  eficacia  de 
las  leyes;  y  esta  es  la  mayor  desgracia 
que  puede  caer  sobre   un   pueblo:  por- 
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que  la  fé  en  las  leyes,  la  fe  en  la  exis- 
tencia del  derecho,  es  lo  que  constituye 
la  fuerza  de  una  nación,  lo  que  contri- 
buye, en  primera  linea,  á  la  formación 
deí  carácter  de  un  pueblo. 

Un  eminente  escritor,  Thering,  ha  di- 
cho, refiriéndose  á  esta  materia:  «El 
buen  estado  y  la  energía  del  sentimien- 
to legal  del  individuo  constituyen  la 
fuente  más  fecunda  del  poder  y  la  ga- 
rantía más  segura  de  la  existencia  de 
un  país,  tanto  en  su  vida  exterior  como 
en  la  interior.  El  sentimiento  del  dere- 
cho es  lo  que  la  raíz  en  el  árbol:  si  la 
raíz  se  daña,  si  se  alimenta  en  la  árida 
arena,  ó  se  extiende  por  las  rocas,  el 
árbol  será  raquítico,  sus  frutos  ilusorios, 
bastará  un  pequeño  huracán  para  hacer- 
lo rodar  por  el  suelo;  mas  lo  que  se 
ve  es  la  copa  y  el  tronco,  mientras  que 
la  raíz  se  esconde  á  las  miradas  del 
observador  frivolo  bajo  la  tierra  y  ahí 
á  donde  muchos  políticos  no  creen  dig- 
no descender,  es  donde  obra  la  influen- 
cia destructora  de  leyes  viciadas  é  in- 
justas, y  donde  las  añejas  instituciones 
de  derecho  ejercen  influen  ia  sobre  la 
fuerza  moral  del  pueblo.  Los  que  se 
contentan  con  considerar  las  cosas  su- 
perficialmente y  no  quieren  ver  más 
que  la  belleza  de  la  cima,  no  pueden 
tener  la  menor  idea  del  veneno  que 
desde  la  raíz  sube  á  la  copa.» 

La  excelentísima  cámara  de  apelacio- 
nes en  lo  civil,  todos  los  años  tiene  el 
cuidado  de  recordar  al  poder  ejecutivo 
el  mal  de  esa  justicia  de  paz.  En  la  me- 
moria última,  en  el  tomo  1°,  página  58  de 
los  Anexos  de  Justicia,  dice:  «La  supre- 
sión de  la  actual  justicia  de  paz  es  una 
necesidad  pública.  El  tribunal  se  per- 
mite reclamarla  nuevamente  de  vuecen- 
cia 3'a  que  carece  de  medios  dentro  de 
la  ley  para  remover  los  obstáculos  que 
tan  hondamente  la  perturban  y  aun 
para  corregir  por  ima  acción  firme  y 
constante  los  abusos  que  le  son  pecu- 
liares y  que  agravándose  de  día  en  día, 
la  hacen  tan  resistida  como  intolerable. » 
Por  el  proyecto  que  he  presentado 
establezco,  señor  presidente,  que  la  jus- 
ticia de  la  capital,  de  menor  cuantía, 
será  desempeñada  por  jueces  letrados. 
N'o  se  explica  que  la  administración  de 
justicia  pueda  ser  eficaz  administrada 
por  personas  que  ignoran  las  nociones 
fundamentales  del  derecho;  y  si  se  ex- 
plica que  personas  legas  administren 
justicia,  es  sólo  en  aquellos  países  don- 
de no  hay  el  número  de  letrados  suficien- 
te para  desempeñar  esos  puestos.  El 
conjunto  de  reglas    consignadas  en  los 


códigos  constituyen  precisamente  la 
garantía  de  que  con  su  aplicación  se  ha 
de  dar  á  cada  habitante  del  país  lo  que 
es  suyo,  lo  que  le  pertenece;  y  es  natu- 
ral que  sin  el  conocimiento  de  esas  re- 
glas no  se  puede  hacer  justicia,  y  que 
ésta  sin  aquél  sea  arbitraria,  capricho- 
sa; y  no  es  la  que  surge  de  nuestros 
textos  legales,  que  son  la  obra  de  siglos 
de  estudio  de  los  más  grandes  pensa- 
dores del  derecho. 

En  mi  proyecto,  señor  presidente,  su- 
primo también  el  procedimiento  verbal: 
la  experiencia  ha  demostrado  que  este 
procedimiento  es  contrario  á  la  rapidez 
del  juicio  y  completamente  ineficaz  para 
asegurar  una  buena  y  rápida  admints- 
tración  de  justicia.  Tenemos  el  proce- 
dimiento verbal  aún  en  la  justicia  de 
primera  instancia  y  todos  los  que  ejer- 
cen la  profesión  de  abogado  han  podido 
comprobar  que  los  interdictos  y  otros 
juicios  sumarios,  en  que  el  procedi- 
miento verbal  está  establecido,  se  de- 
moran durante  años.  Es  mucho  más 
rápido  el  procedimiento  escrito. 

Juntamente  con  el  proyecto  de  orga- 
nización de  los  tribunales,  presento  otro, 
en  que  se  establecen  las  reglas  de  pro- 
cedimiento á  las  cuales  debe  ajustarse. 
En  ese  proyecto  simplifico  los  trámites 
y  el  tiempo  necesario  para  la  prueba  y 
demás  diligencias  judiciales. 

He  dividido  la  justicia  en  justicia  de 
distrito,  justicia  común,  justicia  civil  y 
comercial;  cada  una  con  sus  respectivas 
cámaras.  He  suprimido  por  completo  el 
uso  de  las  palabras  justicia  de  pas,  por 
el  triste  recuerdo  que  esas  palabras  ha 
de  evocar  para  los  habitantes  de  la  ca- 
pital. 

Los  distintos  tribunales  que  propongo 
entenderán,  en  una  justa  proporción,  en 
el  cúmulo  de  expedientes  que  se  trami- 
tan ante  la  justicia  de  paz  y  ante  la 
justicia  ordinaria. 

Hay  actualmente  en  los  en  los  juzga- 
dos de  lo  civil  10.460  expedientes;  en  los 
juzgados  en  lo  comercial,  10.790;  ante  los 
alcaldes,  20.000,  y  ante  los  jueces  de  paz 
40.000,  total,  81.250  expedientes. 

De  estos  expedientes  hay  50.000  hasta 
30i)  pesos;  20.000  de  300  á  4000  y  11.250 
mayores  de  4000  pesos. 

La  justicia  de  distrito  que  propongo 
entenderá  en  los  juicios  hasta  300  pesos; 
y  á  este  efecto  divido  la  capital  de  la 
República  en  cinco  circimscripciones 
judiciales,  en  cada  una  de  las  cuales 
habrá  el  número  de  jueces  que  sea  ne- 
cesario dado  el  movimiento  de  expedien- 
tes que  haya. 
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Calculo  que  con  diez  jueces  de  distrito, 
funcionando  diariamente,  se  podrá  aten- 
der perfectamente  á  la  tramitación  de 
esos  59.000  expedientes,  dado  el  proce- 
dimiento breve  y  sumarisimo  que  pro- 
pongo en  mi  proyecto. 

La  justicia  común  entenderá  en  los 
juicios  de  300  á  4000  pesos.  También 
creo  que  con  diez  jueces  se  podrá  satis- 
facer perfectamente  las  exigencias  de 
estos  exp<  dientes.  Le  correspondería,  á 
la  justicia  de  distrito,  oOíX)  expedientes; 
á  la  justicia  común,  20' )J  expedientes 
por  año  á  cada  juez.  Á  la  justicia  civil 
y  Comercial  le  quedarían  12.250  expe- 
dientes; siendo  seis  jueces  de  lo  civil  y 
cuatro  de  lo  comer,  ial,  les  corresponde- 
ría 1125  expedientes  anuales  á  cada  juez. 
El  costo  de  esta  administración  de  jus- 
ticia sería  el  siguiente:  un  juez  de  distrito, 
600  pesos;  un  oficial  primero,  200;  dos 
oficiales  de  justicia  á  150  cada  uno,  300; 
cuatro  escribientes  á  100  cada  uno,  400; 
un  ordenanza,  50:  1550  pesos  al  mes  por 
cada  juzgado  de  distrito,  ó  sea,  diez  juz- 
gados, 15.500  pesos  al  año. 

Las  cámaras  de  distrito,  tres  vocales 
á  800  pesos  cada  imo;  un  secretario,  600; 
un  oficial  mayor,  200;  un  oficial  prime- 
ro, 150;  cuatro  escribientes  á  100  cada 
uno,  3750  pesos  mensuales.  Habría  que 
agregar  á  esto  el  alquiler  de  casa  y 
gastos  de  oficina,  2750  pesos,  es  decir, 
22.000  pesos  al  mes.  La  justicia  de  dis- 
trito costaría,  pues,  2cÍ4.000  pesos  al 
año. 

Los  juzgados  comunes,  es  decir,  los 
que  entenderán  de  300  á  4000  pesos, 
tendrían  este  personal:  un  juez,  800  pe- 
sos; un  secretario,  400;  un  oficial  mayor, 
250;  un  oficial  primero,  150;  tres  escri- 
bientes á  100  cada  uno;  un  ordenanza, 
50;  gastos  de  oficina,  120:  es  decir, 
1970  pesos  al  mes,  ó  sea,  para  los  juz- 
gados, 19.700  pesos  al  año. 

Las  cámaras  comunes  tendrían  este 
personal:  tres  vocales  á  1000  pesos  cada 
uno;  un  secretario,  700;  un  oficial  mayor, 
200;  dos  ujieres,  á  100  cada  uno;  un  ofi- 
cial primero,  150;  cuatro  escribientes 
á  100  cada  uno;  gastos  de  oficina  y  al- 
quiler de  casa,  2500.  es  decir,  12.200 
pesos  mensuales  ó  146.400  al  año. 

Serían  necesarios  además  dos  agentes 
fiscales  en  los  juzgados  de  distrito,  á500 
pesos  cada  uno,  1.000  pesos  al  mes;  un 
fiscal  de  la  cámara  de  distrito,  700  pe- 
sos; dos  agentes  fiscales  en  los  juzgados 
comunes,  á  600  pesos  cada  uno;  dos  fis- 
cales de  la  cámara  común  á  800  pesos 
cada  uno:  4500  pesos  mensuales,  ó  sean 
54.000  al  año. 


Sumando  tendríamos  que  esta  justicia 
nos  costaría  4ó4.4(X)  pesos  por  año. 

Se  dirá,  tal  vez,  que  esto  es  sumamen- 
te caro;  pero  cuando  la  honorable  cáma- 
ra sepa  que  gastando  esos  464.400  pesoá 
al  año  el  estado  puede  economizar  toda- 
vía 100.000  pesos  sobre  lo  que  actual- 
mente gasta,  se  dirá  que  francamente 
no  se  explica  cómo  se  ha  podido  píisar 
tanto  tiempo  con  una  justicia  tan  mala, 
sin  haber  afrontado  resueltamente  el 
problema. 

Hecha  la  distribución  de  los  expe- 
dientes en  la  forma  que  dejo  indicado, 
tendríamos  que  en  los  juzgados  civiles 
ha^^ría  exceso  de  secretarios.  Actual- 
mente son  seis;  se  podría  reducir  su 
número  á  cuatro.  Y  como  el  número 
de  expedientes  se  reduciría  á  menus  de 
la  mitad,  el  despacho  strá  atendido  con 
facilinad  y  con  positivas  ventajas  para 
el  público. 

Tendríamos  entonces  que  estos  mis- 
mos secretarios,  de  los  que  la  mayor 
parte  son  abogados,  podrían  pasar  á 
ocupar  un  puesto  en  la  justicia  común 
ó  en  la  de  distrito. 

Tenemos  que  suprimiendo  dos  secre- 
tarios por  cada  juez  de  lo  civil,  ó  sean  12 
secretarios  á  450  pesos;  12  oficiales  pri- 
meros á  150  pesos;  24  escribientes  á  100 
pesos'  obtendríamos  una  economía  de 
$  9600  mensuales.  En  la  justicia  de 
paz  tenemos  32  escribientes  á  100  pesos; 
24  auxiliares  á  80  pesos;  32  oficiales  de 
justicia  á  80,  32  ordenanzas  á  40;  y  para 
gastos  de  oficina  1600  pesos  por  mes, 
32  auxiliares  en  las  alcaldías,  á  60  pe- 
sos cada  uno  y  32  ordenanzas  á  40  pe- 
sos cada  uno;  gastos  de  oficina,  480  pe- 
sos; gastos  de  traslación,  250;  alquiler 
de  casas,  2500. 

La  supresión  de  las  doce  secretarías 
y  de  los  gastos  actuales,  de  la  justicia 
de  paz  y  de  las  alcaldías,  representa 
una  economía  de  $  26.630  mensuales  ó 
sean  319.560  pesos  por  año. 

Como  por  el  proyecto  que  presento 
se  establece  que  las  actuaciones  se  ha- 
rán todas  en  papel  sellado,  creo  que  en 
la  justicia  de  distrito  el  papel  sellado 
de  treinta  centavos  sería  una  carga  más 
liviana  para  los  litigantes,  mucho  más 
liviana  que  la  actual,  que  no  se  sabe 
lo  que  se  tiene  que  gastar  para  obtener 
justicia. 

Hay  50.000  expedientes  en  la  justicia 
de  distrito.  Cada  uno  de  ellos  tiene  co- 
mo mínimum  diez  fojas,  ó  sean  SOO.OOi^ 
fojas,  que  á  30  centavos  representan 
150.000  pesos,  anuales. 
Los  expedientes  de  300  á    500  pesos 
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que  hoy  no  se  tramitan  en  papel  sella- 
do, representarían  iOO.OOO  pesos  más, 
que  agregados  á  los  150.000  nos  daría 
250.000  en  papel  sellado,  que  constitui- 
ría una  nueva  renta  para  el  estado,  la 
que  agregada  á  los  319.560  pesos  que 
se  dejarían  de  gastar,  nos  daría  la  can- 
tidad de  569.560  pesos.  Descontados  de 
éstos  los  414.000  que  representaría  el 
costo  de  la  justicia  letrada,  quedaría  una 
utilidad  para  el  estado  de  105.000  pe- 
sos. 

Creo,  señor  presidente,  que  quedan 
suficientemente  fundados  los  dos  pro- 
yectos que  he  presentado,  y  espero  que 
después  de  su  estudio,  ya  sea  en  la 
forma  que  propongo  ó  en  otra  más 
acertada,  se  concluirá  con  nuestra  ac- 
tual justicia  de  paz,  en  nombre  de  la 
cultura  y  de  la  civilización  que  hemos 
alcanzado. 

Pido,  pues,  el  apoyo  de  mis  honora- 
bles colegas  para  quesean  destinado  á 
la  comisión  respectiva. 

—Apoyailo. 

Sr.  Presidente  — El  primero  délos 
proyectos  pasará  á  la  comisión  de  jus- 
ticia, y  el  segundo  á  la  de    legislación. 

Como  la  secretaría  va  á  dar  lec- 
tura de  un  proyecto  sobre  el  que  debo  in- 
formar á  la  honorable  cámara,  invito  al 
señor  vicepresidente  segundo  á  ocupar 
la  presidencia. 

—Ocupa  la  presi  lencía  el  señor  vice- 
presidente segundo  doctor  Eliseo  Can- 
tón. 


PROYECTO  UB   LEY 

M  $enado  y  cámara  de  dijnttadot,  etc. 

Artículo  1.*  La  capital  de  la  República  y  cada  una 
de  las  provincias  quedan  divi  ií  las  en  tantis  circuns- 
crip.-iones  cuantos  sean  los  diputados  de  la  niciún 
«|U'*  rorrespomie  elegir  á  caria  uno  de  esos  distritos. 

Art.  2.»  L I  división  en  circunscnpciones  s«  hará  de 
dnierdo  con  el  censo  de  1895,  tratan  lose  de  que  cada 
uní  de  ellas  reúna  en  lo  posible  el  número  de  habi- 
t4iit«^  ó  fracción  que  con  arreglo  á  la  constitución 
tiene  derecho  á  elegir  un  diputado,  no  debitando  alte- 
rarse la  representación  actual  de  los  distritos  electo- 
rales. 

Art.  3.*  Las  circunscripciones  á  que  se  refíeren  l')s 
artículos  aateríores  serán  divididas,  á  su  vez,  en  sec- 
ciones, á  los  ef,*ctos  de  la  inscripción  y  de  la  elección. 
Cada  parroquia  en  las  ciudades  y  ca  la  departamento 
ó  juzgado  ríe  paz  en  la  campaña  formará  una  sección 
electoral  sin  perjuicio  de  las  mayores  subdivisiones 
esublecidas  actualmente  en  las  parroquias  ó  depnrta 
fnentos. 


Art.  i.o  L:i  división  de  las  provincias  en  circunscrip- 
ciones se  hará  por  las  legislaturas  respectivas-  En  la 
capital  de  la  República  el  po  ler  ejecutivo  propondrá  al 
congrrso  la  división  más  conveniente. 

Arl.  5."  Cada  circunscripción  elegirá  un  diputado. 
Designará  tiinibién  los  electores  de  presidente  y  vice- 
presidente do  la  República  en  esta  forma:  dos  electo- 
res exclusivamente  y  cuatro  electores  en  conjunto  con 
las  demás  circunscripciones  del  distrito.  Todos  esos 
electores  serán  designados  especialmente  en  la  misma 
boleta. 

Art.  6."  La  cámara  de  diputados  practicará  el  sorteo 
de  las  circunscripciones  que  correipon  lan  á  la  próxi- 
ma renovación.  Ese  sorteo  servirá  de  base  para  las  re- 
novacioni's  sucesivas  y  para  las  elecciones   parciales. 

Art.  7.®  Si  por  cualquier  motivo  llegara  á  alterase 
el  número  de  diputados  correspondientes  á  un  distrito 
de  manera  que  no  fuera  posible  distrilmirlos  en  las  cir- 
cunscripciones respectivas,  la  elección  de  los  diputados 
sobr.'Mites  se  hará  por  todo  el  liistrito  h:ista  que  se 
practique  una  nueva  división  <le  acuenlo  con  lo  que 
prescribe  el  articulo  1.» 

.\rt.  8.^  Dos  años  después  de  puesta  en  vigencia  la 
presente  ley  ningún  diputado  electo  tendrá  derecho  á 
ocup  r  su  asiento  en  la  cámara  sí  su  elección  no  hu- 
biese sido  practicada  de  acuerdo  con  la  división  de 
los  distritos  de  circunscripciones  electorales. 

Art.  9."  Comuniqúese,  etc. 

M.  de  Vedia. 

Agosto  19  de  1901. 


Sp.  Ved  la— Pido  la  palabra. 

Voy  á  fundar  este  proyecto,  señor 
presidente,  porque  así  me  lo  impone  el 
reglamento  de  la  cámara;  pero  la  idea 
que  él  contiene  es  tan  conocida,  ha 
sido  tan  ilustrada,  tiene  tantos  presti- 
gios, de  todo  orden,  y,  por  otra  parte, 
me  apasiona  tanto— ¿por  qué  no  habría 
de  confesarlo?— que  hubiera  preferido 
entregarla  silenciosamente  á  la  tramita- 
ción parlamentaria,  temeroso  de  que  mi 
palabra  pudiera  resultar  inútil  ó  perju- 
dicial para  la  causa.  He  de  respetar,  por 
lo  tanto,  he  de  acogerme,  más  bien,  con 
toda  satisfacción,  ala  exigencia  de  bre- 
vedad del  caso,  por  las  mismas  ra- 
zones expuestas,  y  seguro  de  que, 
cuando  llegue  la  oportunidad,  con  los 
elementos  que  han  de  tener  á  ma- 
no los  partidarios  de  este  proyecto,  se 
podrá  levantar  una  verdadera  montaña, 
suministrando  sólo  los  libros  de  sesio- 
nes del  honorable  congreso,  en  cuaren- 
ta años  de  vida  parlamentaria,  materia- 
les importantísimos,  que  formarían  gran- 
des volúmenes  con  sólo  los  discursos 
pronunciados  en  favor  de  esta  idea. 

Nuestra  legislación  actual,  en  materia 
electoral,  puedo  decirlo  sin  que  ello  im- 
plique audacia,  puedo  decirlo  porque  re- 
pito más  bien  opiniones  y  manifestacio- 
nes hechas  en  todo  tiempo  por  hombres 
autorizados  de  este   congreso,   no    res- 
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ponde  á  las  exigencias  del  verdadero 
gobierno  de  la  opinión.  Está  inspirada 
en  nociones  erróneas  y  en  principios 
falsísimos. 

Señor  presidente:  he  dicho  que  esta 
ley  es  la  negación  del  gobierno  de  opi- 
nión, apoyándome  en  las  autoridades  á 
que  me  he  referido,  y  lo  he  dicho  por- 
que creo  que  se  funda  en  un  verdade- 
ro sofisma:  aquel  que  se  refiere  á  la 
unidad  de  la  soberanía,  á  la  unidad  del 
pueblo,  como  si  fuera  la  mejor  manera 
de  respetar  la  unidad  de  la  soberanía, 
la  integridad  del  pueblo,  dejar  exclui- 
da, como  queda  actualmente  en  cada 
una  de  nuestras  elecciones,  á  una  gran 
parte  de  la  opinión,  de  su  legítima  re- 
presentación en  esta  cámara. 

El  sistema,  señor  presidente,  que  re- 
sultaría mAs  ajusta»  lo  á  la  constitución, 
sería,  sin  duda,  aquel  que  cuidase  más 
directamente  del  ciudadano,  que  no  lo 
desdeñarse,  como  actualmente  lo  des- 
deña; que  cuidase  más  del  ciudadano, 
decía,  que  de  la  multitud  en  que  ese 
ciudadano  se  pierde.  Ese  sistema,  señor 
presidente,  es  aquel  que  persigue  la  elec- 
ción uninominal,  que  vuelvo  á  proponer 
á  la  honorable  cámara. 

No  hay  dos  opiniones  respecto  de  la 
verdadera  iniquidad  que  el  actual  sis- 
tema electoral  importa;  verdadera  ini- 
quidad, verdadero  despojo  de  una 
parte  considerable  de  la  opinión,  desde 
que  pueden  formar  la  cámara  de  dipu- 
tados, desde  que  pueden  hacer  la  legis- 
lación del  país,  muchas  veces,  verdade- 
ras minorías,  verd  ideras  minorías  en  el 
momento  en  que  legislan,  aunque  hayan 
sido  mayorías  relativas  en  el  momento 
de  la  elección.  Efectivamente,  señor:  un 
partido  que  triunfa  en  los  comicios,  si- 
quiera sea  por  un  solo  voto,  y  forma  en 
una  cámara  una  gran  mayoría,  viene  más 
tarde  á  dividirse  en  la  misma  cámara, 
resultando  que  la  mayoría  de  esa  ma- 
yoría, es  una  minoría  absoluta  con  re- 
lación á  toda  la  opinión. 

Un  distinguido  diputado  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  me  recordaba,  hace 
un  momento,  el  caso  de  aquella  elección 
en  que  un  partido  tuvo  15.000  votos, 
14.500  otro  y  el  tercero  14.000;  es  decir, 
que  la  minoría,  triunfante,  vino  á  repre- 
sentar á  toda  la  opinión  en  esta  cámara. 
Yo  sé,  señor  pre.sidente,  que  no  estoy 
en  este  momento  sino  repitiendo  una 
argumentación  hecha  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  todas  las  formas;  pero  he  di- 
cho que  me  sometía  por  la  fuerza  á  la 
obligación  reglamentaria  de  fundar  este 
proyecto. 


Señor  presidente:  yo  niego  que  ese 
sea  el  régimen  impuesto  por  la  cons- 
titución nacional:  la  constitución  oa- 
cional  se  ha  inspirado,  también  en  esta 
parte,  en  su  modelo:  en  el  artículo  de 
la  constitución  de  los  Estados  Unidos, 
que  establece  que  la  cámara  de  repre- 
sentantes se  compondrá  de  miembros 
elegidos  cada  dos  años  por  el  pueblo 
de  los  estados.  Los  dos  textos  son  igua- 
les, y  sólo  difieren  en  la  parte  que  se 
refiere  á  la  capital  de  la  república,  en 
cuanto  es  sabido  que  la  capital  de  los 
Estados  Unidos  no  está  representada  co- 
mo la  nuestra  en  la  cámara  de  repre- 
sentantes. Esta  es  la  única  diferencia 
substancial.  En  cuanto  á  la  constitución 
argentina,  ya  sabemos  que  habla  de  di- 
putados de  la  nación  y  de  senadores  de 
las  provincias,  respondiendo  al  mismo 
régimen  federal  en  que  las  dos  están 
inspiradas  y  que  la  segunda  ha  toma- 
do de  la  primera. 

¿Qué  se  ha  hecho  en  los  Estados 
Unidos,  señor  presidente?  Se  ha  dicta- 
do la  ley  del  42,  estableciendo  la  elec- 
ción por  distritos,  y  esa  ley  que  ha  sido 
cumplida  rigurosamente  hasta  Ja  fecha, 
y  bajo  su  imperio  el  congreso  ha  llega- 
do á  rechazar  representantes  de  los 
estados  que  no  veían  electos  de  esta 
manera. 

Por  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos,  los  estados  deben  establecer  el 
tiempo,  lugar  y  modo  de  la  elección, 
reservándose  el  congreso  el  derecho  de 
revisar  á  su  tiempo  esa  reglamenta- 
ción, exceptuando  lo  que  se  refiere  al 
lugar;  y  es  curioso  observar  que  el 
congreso  sólo  ha  intervenido  para  esta- 
blecer la  división  de  los  distritos  á  que 
me  he  referido,  y  que  dio  lugar  á  la  ley 
citada. 

¿Y  qué  ha  sucedido  en  nuestro  país? 
¿Qué  camino  ha  hecho  esta  idea,  que  ha 
sido  presentada  y  defendida  en  todo 
tiempo?  Voy  á  decirlo. 

En  la  cámara  de  diputados,  el  aflo 
63,  señor  presidente,  el  diputado  Monte* 
de  Oca  la  defendió  en  un  discurso  bri- 
llante que  todavía  puede  leerse  hoy  ^on 
utilidad  y  placer.  El  año  bO  lo  propu- 
sieron al  congreso  argentino  Sarmienit», 
Vélez  Sarsfield;  Sarmiento  y  \élez,  co- 
mo quien  dijera  el  genio  y  la  ciencw. 
El  mensaje  está  impreso,  por  iniciatira 
del  señor  diputado  por  Corrientes,  en 
el  Diario  de  Sesiones  del  año  90,  por- 
que se  perdió  en  la  fecha  en  que  (ué 
remitido. 

El  año  76,  Sarmiento    vuelve   á  pre- 
sentar un  proyecto  estableciendo  la  di- 
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visión  por  distritos,  y  lo  presenta  en 
compañía  del  doctor  Uladislao  Frías, 
de  nuestro  colega  el  señor  diputado 
<}arcía,  del  seflor  Villanueva  y  del  se- 
ñor Echagüe. 

El  año  83,  Avellaneda,  del  Valle,  Igar- 
zábal  y  Oliva  hacen  triunfar  (llamo  la 
atención  de  la  honorable  cámara)  hacen 
triunfar  en  el  senado,  contra  un  solo 
voto,  este  proyecto  de  división  por  dis- 
tritos. 

El  año  90,  señor  presidente,  los  dipu- 
tados Molina,  Balestra,  Gonnet,  Olmedo 
y  otros,  hicieron  triunfar  también  (vuel- 
vo á  llamar  la  atención  de  la  cámara) 
ese  proyecto. 

De  modo  que  ha  obtenido  en  distintas 
épocas  la  sanción  de  las  dos  cámaras, 
sanciones  que,  desgraciadamente,  no  han 
coincidido  en  un  solo  acto  parlamentario. 
Hay  que  leer  esa  discusión.  Y  aquí 
quiero  hacer  el  más  merecido  elogio  al 
distinguido  señor  diputado  por  Corrien- 
tes, que  pronunció  en  aquella  época  un 
discurso  verdaderamente  magistral,  que 
agotó  la  materia,  y  en  parte  el  temor 
con  que  vengo  á  fundar  este  proyecto, 
no  obstante  el  calor  y  la  convicción  que 
tengo  por  la  idea,  depende  de  haber 
leído  ese  discurso,  verdaderamente  bri- 
llante. 

Sr«  Balestra— Muchas  gracias,  se- 
ñor diputado. 

Sr,  Vedla— Pero,  señor  presidente, 
esta  fué  la  idea  que  el  señor  senador 
Igarzábal,un  espíritu  tan  leal,  tan  conven- 
cido y  tan  sincero  en  estas  materias, 
renovaba  después  en  el  mismo  senado 
el  año  94;  es  la  misma  que  el  año  92 
presentaba  aquella  gran  comisión,  com- 
puesta de  hombres  como  Pellegrini, 
Zeballo'S,  Basaviibaso,  Lagos  García,  Al- 
corta  3'  el  señor  diputado  CuUen;  la 
misma  que  presentaron  el  señor  presi- 
dente Sáenz-Peña,  que  ya  anteriormente 
en  el  senado  había  comprometido  ideas 
en  favor  de  este  proyecto,  y  su  minis- 
tro el  doctor  Cañé,  actual  senador  de 
la  nación. 

El  año  95  este  proyecto  vuelve  á  ser 
despachado  por  las  comisiones  de  legis- 
lación 3'  de  negocios  constitucionales  de 
*>ta  cámara.  ;Y  quiénes  firman  enton- 
ces el  despacho?  El  diputado  Mantilla, 
aotual  senador  de  la  nación,  el  diputa- 
do Villamayor,  el  doctor  Joaquín  Gon- 
zález, actual  presidente  de  nuestra  comi- 
*^ión  de  negocios  constitucionales,  que 
en  un  trabajo  muj'  notable,  persiguiendo 
la  relV/rma  de  la  constitución  de  La 
Riüja,  había  querido  también  incorpo- 
rar   á  esa  constitución    el    principio  á 


que  me  reñero,  y  el  señor  diputa- 
do Daract,  actual  miembro  de  la  su- 
prema corte  de  justicia,  que  fué  entonces 
el  miembro  informante  y  que  hizo  im 
discurso  igualmente  notable. 

En  distintas  épocas  han  defendido 
esta  idea  Irigoyen,  Rawson,  Gallo,  Le- 
guizamón,  Achaval  Rodríguez  y  muchos 
otros  más.  El  último  reclamo  hecho  en 
favor  de  ella  ha  sido  hace  dos  años,  por 
el  seflor  diputado  por  San  Luis,  doctor 
Eleodoro  Lobos. 

He  ahí,  señor  presidente,  la  brliante 
historia  de  este  proyecto,  que,  puedo 
decir,  está  triunfante  en  el  pensamiento 
nacional,  como  está  triunfante  en  la  con- 
ciencia del  pueblo. 

Este  proyecto  representa  vida,  re- 
presenta libertad,  representa  verdad.  Él 
viene  á  combatir  el  ausentismo  y  es  el 
mejor  remedio  contra  el  fraude:  es 
también  el  que  traduce  de  la  manera 
más  expresa  é  inmediata  todos  los  anhe- 
los que  diariamente  y  en  estos  momen- 
tos nos  están  sacudiendo. 

Esta  es  la  acción  á  ofrecer  al  verda- 
dero ciudadano,  estimulándole,  dicién- 
dole  que  ya  no  se  le  pedirá  que  vaya 
á  las  urnas  por  ciudadanos  que  si  á  ve- 
ces pueden  estar  en  su  misma  ciudad, 
muchas  veces  quién  sabe  á  cuantas  le- 
guas de  distancia  del  elector  se  encuen- 
tra. No  conociendo  absolutamente  el  elec- 
tor al  que  elige,  á  quien  no  le  ha  visto 
nunca  la  cara,  á  quien  probablemente 
no  se  la  verá  jamás,  cómo  puede  proce- 
der con  entusiasmo,  si  al  elegirlo  tiene 
la  conciencia  de  que  no  va  á  representar 
ni  á  servir  los  intereses  inmediatos  que  le 
están  rodeando? 

Este  proyecto  está,  además,  como  se 
ha  recordado  perfectamente  por  todos 
los  oradores  que  se  han  ocupado  de  esta 
materia,  dentro  de  la  teoría  del  Fe- 
deralista, dentro  de  la  teoría  y  hasta 
en  el  proyecto  de  constitución  de  Al- 
berdi,  dentro  de  n-^estra  constitución, 
como  lo  he  demostrado,  en  la  opinión 
de  todos  los  maestros  del  derecho  cons- 
titucional argentino. 

Es,  además,  señor  presidente,  el  siste- 
ma seguido  en  Inglaterra,  en  Francia, 
que  lo  restableció  por  ley  del  89,  en 
Suiza,  en  Alemania,  en  Dinamarca,  en 
Suecia,  en  los  Estados  Unidos;  y  acaba 
de  ser  incorporado  á  la  constitución 
australiana,  el  año  pasado.  Lamento  ha- 
ber olvidado  por  ahí  el  último  tomo  de 
la  Revista  de  derecho  y  ciencias  socia- 
les, en  el  que  se  encuentra  un  notable 
trabaja  sobre  la  materia. 

Señor  presidente:  se  dice  que  los  par- 


534 


CONGRESO  NACIONAL 


Aff08to  19  de  1901, 


CÁMARA    DE   DIPUTADOS 


23,*  sesión  ordinaria. 


tidos  en  la  hora  actual  están  en  liqui- 
dación. Yo  no  lo  creo:  los  partidos  no 
se  liquidan;  lus  partidos  se  transforman, 
se  agrandan,  se  achican,  se  confunden  y 
evolucionan,  romo  los  hombres. 

Si  ese  es  el  momento  actual,  en  reali- 
dad, ¿por  qué  no  aprovechar  la  circuns- 
tancia de  un  congreso  compuesto  con  re- 
presentantes de  todas  las  agrupaciones 
políticas  para  dar  al  país  esta  ley?  Esta 
ley  viene  indicada  por  la  costumbre,  y 
la  costumbre  está  sancionada  por  la 
composición  de  este  congreso. 

Los  parlamentos  unánimes  no  van  á 
ser  posibles  ya  en  el  país.  Por  nuestra 
ley  actual  tendrán  que  existir  siempre, 
porque  no  hay  sino  un  medio  de  evi- 
tarlo: el  medio  de  las  inteligencias  y 
de  los  acuerdos,  contra  los  que  tanto  se 
está  clamando  en  estos  momentos;  la 
inteligencias  ó  acuerdos  entre  los  partidos 
ó  los  sacudimientos  á  que  da  lugar  la  falta 
de  una  ley  como  esta  y  que  se  traducen 
siempre  en  conmociones  y  revoluciones. 

Uno  de  los  motivos  de  oposición  á  es- 
ta ley  se  refiere  al  nivel  intelectual  de 
la,  cámara.  Creen  algunos  que  por  me- 
dio de  ella  se  abatirá.  El  mismísimo 
argumento  se  hizo  cuando  reformamos 
la  constitución,  aumentando  la  repre- 
sentación. Pero  la  prueba  de  que  eso 
no  sucedió,  está    en  la    cámara  misma. 

¿Por  qué  nos  asusta  entregar  al 
ciudadano  el  ejercicio  del  voto,  á  esta 
altura  de  la  civilización  argentina,  cuan- 
do hace  cuarenta  años  no  asustaba  á  los 
hombres  de  gobierno  y  de  pensamiento; 
cuando  estaban  en  movimiento  aquellos 
verdaderos  caudillos,  de  quienes  de 
cía  Sarmiento  que  todos  llevaban  su 
marca;  caudillos  que  eran  reyes  y  seño- 
res de  sus  poblaciones?  Entonces  no 
eran  temidos,  y  los  temeríamos  hoy,  que 
no  existe  realmente  el  tipo  del  caudillo 
en  la  República  Argentina,  que  ha  sido 
substituido  por  el  director  de  hombres 
y  que  es  siempre  un  ciudadano  inteli- 
gente y  á  quien  en  cierto  modo  represen- 
tamos nosotros  en  la  cámara,  desde  que 
á  su  vez  es  él  un  representativo  de  la 
opinión  de  tal  ó  cual  distrito? 

Si  esta  ley  facilitase  la  entrada  al  con- 
greso de  un  hombre  que  no  fuese  un 
intelectual,— y  habría  mucho  que  hablar 
sobre  el  intelectualismo  aplicado  al  go- 
bierno del  país, — pero  que  fuese  un 
hombre  independiente,  un  hombre  sano, 
bien  inspirado,  un  hombre  que  estuvie- 
se al  corriente  de  las  necesidades  in- 
mediatas de  sus  conciudadanos,  ¿qué 
mal  podría  resultar  de  que  viniese  á 
representar  aquí    directamente  el    voto 


y  los  anhelos  de  una  fracción  del  pue- 
blo, en  la  que  tiene  su  hogar  y  con  la 
que  tiene  intereses  solidarios  é  inme- 
diatos? 

Es  tan  vasta,  señor  presidente,  esta 
cuestión,  que  prefiero  acortar  estas  con- 
sideraciones, limitándolas  en  lo  posible. 

Buscaremos  por  todos  los  medios  la 
penalidad  para  reducir  el  fraude;  pero 
jamás  vamos  á  evitar  el  fraude  con  el 
sistema  actual. 

Hay  elección,  tanto  en  las  provincias, 
como  en  la  capital  de  la  República,  vo- 
tando la  mitad  más  uno  de  los  par- 
tidos de  una  provincia,  ó  de  las  parro- 
quias del  municipio.  Un  diputado  se 
hace  en  el  comité  fácilmente.  Un  cau- 
dillo puede  ofrecer  tal  parroquia,  tal 
departamento,  contribuyendo  con  dos 
ó  tres  mil  votos  á  ima  elección;  y 
otros  pueden  hacer  lo  mismo  respecto 
de  otros  partidos  ó  parroquias.  El  comité 
acepta  inmediamente  el  concurso  que  se 
le  ofrece,  porque  le  conviene,  porque  es 
realmente  importante.  Va  aquél  á  la  elec- 
ción, vuelca  el  padrón  tranquilamente 
y  da  sus  dos  ó  tres  mil  votos  ofrecidos. 
Lo  que  digo  de  una  parroquia,  lo  diiro 
de  diez;  lo  que  digo  de  un  departamento, 
lo  digo  de  diez  también. 

Nosotros  declaramos  tranquilamente 
nulas  esas  elecciones,  dejando  en  píe 
sólo  las  buenas;  pero  los  autores  del 
fraude,  aquellos  que  se  han  valido  de 
esas  supercherías  para  formar  parte  de 
la  lista  del  comité  y  venir  al  con- 
ítreso,  pasan  tranquilamente,  unas  veces 
á  la  sombra  de  la  buena  elección,  for- 
mada por  la  mayoría  de  los  distritos,  y 
otras  veces,  seguramente  la  mayor  par- 
te de  ellas,  á  la  sombra  de  un  perso- 
naje consular,  que  es  indudablemente 
expresión  de  la  voluntad  popular. 

Yo  no  voy  á  molestar  por  más  tiem- 
po la  atención  de  la  cámara.  Como  de- 
cía, la  discusión,  que  espero  que  h¿ 
de  venir,  de  este  proyecto,  aisladamente 
ó  en  conjunto,  con  los  otros  que  se  han 
presentado,  dará  lugar  á  que  todas  las 
razones  sean  dadas  y  á  que  todas  l^ 
razones  sean  discutidas. 

El  argumento  constitucional,  con  res- 
pecto al  pueblo,  á  la  frase  constituci».»- 
nal  que  dice  «que  los  diputados  soii 
representantes  elegidos  directamente  p^r 
el  pueblo  de  las  provincias  y  de  la  ca- 
pital, que  se  consideran  á  esfe  fin  com^ 
distritos  electorales  de  un  solo  esiaii« 
y  á  simple  pluralidad  de  sufragio».  h»i 
sido  también  ampliamente  debatido  y  ev 
clarecido  por  el  señor  dipuudo  Daract. 
al  hacerse  cargo  de    la    observación  ^i- 
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guíente:  Pero  será  un  diputado,  se  decía, 
que  venga  elegido  por  un  distrito,  no 
será  nunca  un  diputado  de  las  provin- 
cias. Y  contestaba  el  señor  diputado 
Daract,  con  mucha  razón:  «Del  mismo 
modo  que  un  diputado  elegido  por  una 
provincia  es  y  no  deja  de  ser,  constitu- 
cionalmente  y  en  el  hecho,  diputado  de 
la  nación.» 

Es  de  la  esencia  de  nuestro  sistema 
la  igualdad  de  representación;  la  cons- 
titución no  ha  querido  que,  al  lado  de 
un  diputado  electo  por  cuarenta  mil 
electores,  se  siente  un  diputado  electo 
por  solo  dos  mil;  no  ha  querido  eso:  no 
es  esa  la  mente  de  la  constitución.  Lo 
que  ha  querido  la  constitución  es  que 
la  población  de  Ja  República  se  divi- 
da proporcionalmente  al  número  de  di- 
putados que  elija,  y  ha  querido  que 
cada  uno  de  los  diputados  tenga  igual 
título,   igual  representación,    concedida 


por    un     número    igual    de    electores. 
He  terminado.  {jMuy  bien!  ¡muy  bien!) 

-Suficientemente  apoyado  el  pro- 
yecto, pasa  á  la  comisión  ilo  n^^^ocios 
constitucionales. 

Sr,  Presidente— Habiendo  desapa- 
recido la  causa  que  obligó  al  señor  vice- 
presidente á  descender  de  la  presiden- 
cia, me  permito  invitarle  á  ocuparla 
nuevamente. 

— Ocupi  la  presidencia  el  vicepresi- 
dente primero,  señor  Mariano  de  Ved  i  a 

Sr.  Garsón  —  Hago  moción  para 
que  pasemos  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente—Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pata  á  cuarto  intermedio,  sien- 
do las  i  y  35  p.  m. 


){úm.  35 
CONTINUACIÓN  DE  LA  23»  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  26  DE  AGOSTO  DE 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Moción  para  tratar  sobre  tablas  el  proyecto  «ie  ley,  en  revisión,  autoriían-l^» 
al  po<ter  ejecutivo  á  invertir  70.000  pesos  oro  en  los  gastos  que  orij^ine  la  representación  <lf  1* 
república  en  la  conferencia  internacional  de  Méjico.— Varias  mociones.— Proyecto  de  ley  del  sí^o' 
diputado  F.  Helguera,  autorizan  lo  al  poder  ejecutivo  á  abonir  á  la  provincia  de  Tucumán  h  qu-* 
se  le  adeuda  por  subvención  escolar.— Consideración  del  primer  proyecto  mencionado,  con  asi^ 
tenci.i  del  señor  ministro  de  relaciones  exteriores.— Aprobación  d-»  H  elección  practicada  «'n  --I 
distrito  de  la  Rioja,  por  la  que  resulta  electo  el  señor  Leónidas  Carreño.  Incorporación  •l*s 
electo.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  poderes,  en  el  proyecto  de  ley  aconUniio  j 
la  señora  viuda  del  general  Francisco  B.  Bosch  las  diotas  que  á  éste  hubieran  correspotí lidí) 
hasta  la  terminación  de  su  mandato.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  peticione»  e. 
el  proyecto  de  ley  designanlo  el  parque  «3  de  Febrero,»  para  la  erección  del  nionumenlu  al  «loru  r 
Edutirdo  Costa. 


DIPUTADOS    PRESENTES 


Alfonso,  Argañaraz,  Argcrich,  Aslrad»,  Avellaneda 
(M.  M.),  Balaguer,  Baleslra,  Barraquero,  Barraza,  Ba- 
rroelaveña,  Bcnedit,  Bertrés,  Billordo,  Bollíni,  Bouquct 
Roldan,  Cantón,  Capdevilíi,  Carbó,  Caries,  Carrasco, 
Carroño,  Carreras,  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cullen, 
Oemaría,  Echegaray,  Ezquer,  -Falcón,  Ferrari,  Gálvez, 
García,  Garzón,  Codoy  (M.  E.).  Gómez  (C.  F.),  Gó- 
mez (M.),  González,  Goucbon,  llelguera,  Hernández, 
IriondoCM.),  Iríondo  (ü.>,  Lac.tsa,  Lacav«'ra,  Lafe- 
rrére,  Lagos,  Lartigan,  Lassaga,  Lf'guizamón.  Lourcy- 
ro,  Loveyra,  Machado,  Martínez,  Moreno,  Olivera, 
Cutes,  Palacios,  Panelo,  Parcra  (F.  M.),  Parera  (R.), 
Peña,  Quintana,  Roberts,  Rusas,  Ruiz,  Salas,  Sánchezt 
Santa  Colnma,  Sarmiento,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati. 
Torino,  Torres,  Ugarriza,  Vedia,  Virleia,  Vivanco,  Vi- 
vanco  (R.),  Yotre. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Ferreyra,  Luro,  Rey  na. 

CON  AVISO 

Bermejo,  Boros,  Casares,  Dantas,  Fonrouge,  Morel, 
Olmos,  Pérez,  Romero,  Várela  Ortiz,  Villanueva. 


Avellaneda  (F.F.),  Belderrain,  Berrondo,  Bruchmann, 
CaMerón,  C;isteIlanos    (A.),    Castellanos   (J.),  Gigena, 


Godoy  (E.),    Leiva,   Rivas.  Roherl,  Santam^rína,  Ti- 
sera, Ugarte,  Usandivaras,  Zavalla. 

En  Buenos  Aires,  á  36  de  ajrosto  ¿r 
1901,reuniílos  en  su  sala  de  tfúou^  li»- 
señores  diputados  arr¡b.i  anotad*»*.  -I 
señor  presidente  declaia  reabierii  U 
sesión,  tiendo  las  3  y  %  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Al  honorable  oongreéo  de  la  nadan. 

El  poder  ejecutivo    tiene    el    honor  de   d¡ri;?tr*^' 
vuestra  honoranílidad    solicitando    se  sina    conr^'- 
una  pensión  vitalicia  al  soldado  del  cufTpo  de  ln>5i:t'^ 
ros  Fidel  Perea,  quien  á  consecuencia  de  un  inc«'nii 
ha  quedado  imposibilitado  para  toda  clase  de  tr.«b(;* 

Al  aconipañar  los  antecedentes  del  caso,  cr<»-  **' 
poder  ejecutivo  que  por  ellos  se  lle\ari  á  %iiMn 
honorabilidad  el  convencimiento  de  que  es  acU  ■" 
estricta  justicia  auxiliar  en  su  desvalímienli»  j  ••*'•• 
hun:ilde  víctima  del  deber. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  R<«  i 

Felipe  Ymhu 
{A  la  comisión  de  ptUcionéé.) 
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—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  dcñniliva 
del  proveció  de  ley  que  concede  á  los  señores  Chsipeau- 
'rouge  y  Quirno  el  derecho  de  construir  y  explotar  una 
línea  férrea,  que  partiendo  del  ferrocarril  Centra-1 
Norte  empnlme  con  el  ferrocarril  al  Pacifico. 

—El  mismo  remite,  en  revisión,  un  proyecto  abriendo 
un  crédito  suplementario  al  presupuesto  del  ministe- 
rio de  la  guerra  por  pesos  677,687.33,  destinado  á  pa- 
gar certificados  vencidos  por  obras  realizadas  en  el 
cuartel  de  Liniers.  {A  ¡a  eamUión  anxiliar  dé  prutt- 
»). 


—El  mismo  remite,  en  revisión,  el  tratado  de  arbitra- 
je celebrado  con  la  República  Oriental  del  Uruguay.— 
{A  la  eomitión  de  negocios  exteriores), 

—El  mismo  remite,  en  revisión,  un  proyecto  de  ley 
aprobatorio  del  tratado  de  arbitraje  celebrado  con  la 
República  del   Paraguay. 


CONFERENCIA  INTERNACIONAL  DE  MÉJICO 

—El  mismo  remite,  en  revisión,  el  proyecto  de  ley 
que  autoriz-i  al  poder  ejecutivo  á  emplear  hasta 
la  suma  ite  70.000  pesos  oro  en  los  gastos  que  deman- 
de la  repn^sentación  de  la  República  Argentina  cu  la 
conferencia  internacional  de  Méjico. 


Sr«  Vivaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas  el  asunto  de  que  se  ha  dado 
cuenta,  porque  es  necesario  que  el  po- 
der ejecutivo  sepa  con  la  anticipación 
posible  si  se  ha  de  conceder  ó  no  la  au- 
torización que  solicita,  porque  la  reu- 
nión del  congreso  panamericano  se  apro- 
xima,: según  noticias  oficiales  inaugura- 
rá sus  sesiones  en  octubre  próximo. 

De  manera  que,  tomando  en  conside- 
ración el  poco  tiempo  que  falta  y  los 
muchos  días  que  emplearán  los  delega- 
dos en  su  viaje,  es  necesario  que  la  ho- 
norable cámara  manifieste  su  opinión 
sobre  la  petición  del  poder  ejecutivo. 

Sr,  Carléi* — Pido  la  palabra. 

Para  explicar  mi  voto  en  la  moción 
formulada  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba.  Será  necesario  que  el  civis- 
mo de  la  representación  que  ejerzo,  me 
inspire  con  discreción  las  ideas  que 
debo  exponer  referentes  al  proyecto 
que  la  motiva. 

La  política  internacional  de  los  esta- 
dos demanda  una  circunspección  tanto 
más  severa,  cuanto  más  elevado  sea  el 
rango  que  se  ocupe  en  la  comunidad  de 
las  naciones. 

La  República  Argentina  desempeña 
una  posición  de  primer  rango,  por  la 
cultura  y  prosperidad  que  ha  sabido 
conquistar  en  su  joven  historia.  De  ma- 
nera que,  si  el  Brasil,  los  Estados  Uni- 
dos, Chile.  Méjico  y  demás  naciones, 
gastan  lujos,  en  esta  materia,  creo  que 


nuestro  país  no  debe  aparecer  subal- 
terno á  ninguna  de  ellas. 

Nuestro  tesoro  debe  ser  puesto  á  prue- 
ba en  toda  ocasión  que  las  circunstan- 
cias lo  demanden.  Bajo  este  punto  de 
vista,  juzgo  que  la  idea  fundamental  del 
proyecto  concuerda,  quizás,  con  mi  modo 
de  pensar.  Pero,  creo  que  autorizar  los 
gastos  que  se  nos  piden,  importa  auto- 
rizar implícitamente  la  misión  y  los  pro- 
pósitos que  ella  lleva;  es  una  especie 
de  delegación  de  poderes  que  el  man- 
dante confía  al  mandatario. 

Pero  resulta  que  ignoro  las  instruc- 
ciones que  llevan  los  señores  delegados 
y,  sopeña  de  parecer  inconsciente,  no 
puedo  votar  ideas  y  conceptos  para  una 
misión  que  desconozco. 

En  el  ambiente  de  la  actualidad  está 
cual  es  la  política  que  observará  Chile; 
todos  podemos  apreciar  cual  será  la 
conducta  de  los  representantes  de  las 
demás  naciones;  pero  lo  que  con  pala- 
dina franqueza  confieso,  es  que  ignoro 
cual  será  la  política  que  la  República 
Argentina  desenvolverá  en  el  congreso 
panamericano  de  Méjico. 

Por  consiguiente,  ante  esta  duda,  no 
quiero  con  mi  voto  justificar  una  mi- 
sión cuyos  motivos  y  transcendencia.no 
defino,  porque  no  puedo  preverlos  sin 
sólido  fundamento. 

En  virtud  de  estos  antecedentes,  hago 
moción  para  que  este  asunto  no  se  tra- 
te sin  que  previamente  concurra  el  se- 
ñor ministro  de  relaciones  exteriores  á 
esta  sala,  á  explicar  la  política  de  la 
misión  que  se  ha  nombrado  por  el  po- 
der ejecutivo  ante  el  congreso  paname- 
ricano de  Méjico. 

— Apoy  ido. 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  mo- 
ción del    señor  diputado    por    Córdoba. 

HVm  Caries — Permítame,  señor  pre- 
sidente; mi  moción  es  previa. 

HVm  Presidente— Entiendo  que  re- 
chazada la  moción  del  señor  diputado  por 
Córdoba,  correspondería  tomar  en  con- 
sidera ion  la  del  señor  diputado  por 
Santa  Fe.  El  reglamento  prescribe  que 
las  mociones  se  voten  por  su  orden. 

Sr.  Caries— Pero  tiene  que  haber 
prioridad  en  las  mociones,  y  creo  que 
no  se  puede  tratar  sobre  tablas  una  mo- 
ción respecto  de  un  asunto  sobre  el  cual 
pido  explicaciones  previas. 

Sr.  Presidente— Si  fuera  rechazada, 
entraría  en  consideración  la  del  señor 
diputado  por  Santa  Fe. 
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Sr.  Vlvanco  (P.)— Cualquiera  que 
sea  la  resolución  de  la  honorable  cáma- 
ra respecto  de  la  moción  que  he  formu- 
lado, entiendo  que  no  hay  contradicción 
ninguna  entre  ella  y  la  que  acaba  de 
formular  el  señor  diputado,  porque  de  la 
interpelación  siempre  resultará  que  la 
República  Argentina  deberá  estar  repre- 
sentada en  el  congreso  panamericano 
de  Méjico,  y  que  esta  representación  no 
puede  ser  evitada  ya,  puesto  que  por 
medio  de  la  cancillería  argentina  se  ha 
contestado  aceptando  la  invitación  ofi- 
cial. 

Por  la  constitución  es  el  ministro  de 
relaciones  exteriores  quien  maneja  de 
inmediato  las  relaciones  internaciona- 
íes,  y  sabemos  cuáles  son  las  causas  por 
las  cuales  puede  intervenir  y  la  forma 
en  qué  puede  hacerlo  el  congreso.  Quiere 
decir  que  una  de  las  formas  sería  la 
indicada  por  el  señor  diputado  para  que 
la  cámara  tome  la  participación  que  crea 
conveniente;  pero  es  que  j'o  no  veo 
por  qué  motivos  no  ha  de  ser  aceptada 
mi  moción  de  votar  sobre  tablas  el 
asunto  porque  el  señor  diputado  haya 
formulado  una  de  interpelación.  Hasta 
que  se  reúna  el  Congreso  panamericano 
hay  tiempo  sobrado  para  conocer  las 
cuestiones  que  van  á  sostener  los  se- 
ñores delegados  y  discutir  las  instruc- 
ciones que  llevarán. 

Desde  luego,  se  podría  hacer  una 
afirmación  anticipada  respecto  de  la  po- 
lítica que  van  á  sostener.  La  política 
internacional  de  la  República  Argentina 
es  conocida,  sea  por  los  tratados,  sea 
por  las  declaraciones  oficiales  que  han 
hecho  los  jefes  de  la  cancillería,  sea 
también  porque  el  programa  del  actual 
Congreso  panamericano  á  reunirse  en 
Méjico  es  á  la  letra  el  mismo  de  Was- 
hington del  año  89,  donde  fué  expuesta 
la  doctrina  de  la  política  internacional 
seguida  por  laRepública  Argentina,  que 
no  ha  sido  variada  y  que  puede  consi- 
derarse como  uniforme  en  todos  los 
actos  que  ha  verificado  como  nación 
libre  y  constituida. 

De  modo,  entonces,  que  no  creo  que 
haya  inconveniente  alguno  en  que  se 
aprobara  la  moción  del  señor  diputado, 
seguro  como  estoy  de  que  las  ideas  que 
llevarán  los  delegados  serán  las  que  cual- 
quiera de  nosotros  habría  llevado,  es  de- 
cir, las  que  están  de  acuerdo  con  nuestra 
práctica  y  nuestro  pasado  histórico,  y 
que  son,  puede  decirse,  de  conocimiento 
imiversal  y  que  me  parece  están  desti- 
nadas á  triunfar,  por  lo  menos  en  esta 
parte  del  continente  americano. 


Pero,  repito,  la  moción  del  señor  di- 
putado de  ninguna  manera  obstaculiza 
la  que  he  formulado. 

Nada  más. 

Sr.  Lartlf^an — Pido  la  palabra. 

Podría  adoptarse  el  temperamento  de 
que  se  trate  sobre  tablas,  con  asistencia 
del  señor  ministro  de  relaciones  exte- 
riores. Si  el  señor  ministro  puede  con- 
currir á  la  sesión  de  hoy,  lo  hará;  si  no 
se  tratará  el  miércoles. 

Sr.  Vivaneo  (P.) — Entonces  no  se- 
ría sobre  tablas. 

Yo  no  encuentro  que  haya  una  rela- 
ción necesaria  entre  mi  moción  y  la 
del  señor  diputado  por  Santa  Fe.  Creo 
que  las  dos  pueden  existir  separada- 
mente. Por  eso  no  puedo  modificar  la 
mía,  y  estoy  dispuesto,  sin  embargo,  á 
aceptar  el  temperamento  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Nr.  Demarfa — Pido   la   palabra. 

Yo  no  me  encuentro  en  el  caso  del 
señor  diputado  por  Santa  Fe.  Creo  te- 
ner los  suficientes  informes  sobre  los 
rumbos  que  seguirá  la  política  argen- 
tina en  el  congreso  de  Méjico,  y  no 
tengo  inconveniente  en  anticipar  que 
estoy  de  acuerdo  con  esos  rumbos,  á 
cuyo  conocimiento,  he  llegado  más  por 
conductos  privados  que  oficiales. 

Pero  encuentro  que  tal  vez  la  única 
ocasión,  ó  por  lo  menos  la  más  eficaz 
que  tiene  la  cámara  de  diputados  de 
poder  intervenir  en  la  política  interna- 
cional del  país,  es  cuando  vota  los  fon- 
dos necesarios  para  hacer  efectiva  esa 
política.  De  modo  que  si  siguiéramos  el 
temperamento  que  propone  el  señor 
diputado  por  Córdoba,  de  votar  hoy  los 
fondos,  dejando  para  una  sesión  poste- 
rior el  pedido  de  informaciones  al  señor 
ministro,  ya  muy  difícilmente  habría  ca- 
so de  intervención  de  la  cámara  en  esa 
política. 

Me  parece  que  la  forma  que  mejor 
puede  adoptar  la  cámara  de  manifestar 
su  conformidad  ó  disconformidad  con  la 
política  que  el  gobierno  argentino  pien- 
sa desenvolver  en  ese  congreso  es  vo- 
tando los  fondos  necesarios  para  hacer- 
la efectiva.  De  manera  que  creo  que, 
por  lo  menos,  sería  conveniente  adop- 
tar el  temperamento  que  propone  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires,  de 
hacer  las  dos  cosas  simultáneamente. 
Si  no  se  hace  así,  pienso  que  oir  al  se- 
ñor ministro  sería  previo. 

Esto,  como  digo,  en  el  caso  en  que 
se  pone  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
de  que  necesita  explicaciones,  porque 
creo  que  basta  que  haya  un  señor  di- 
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putado  que  manifieste  que  necesita  ex- 
plicaciones para  que  sea  hasta  un  deber 
de  atención  prestarse  á  que  pueda  ob- 
tenerlas. 

8r.  Vlvanco  (P.)~No  sé  si  puedo  ha- 
cer uso  de  la  palabra. 

8r.  Presidente— No,  señor  dipu- 
tado, estas  mociones  deben  discutirse 
brevemente,  y  no  puede  hablar  sino 
una  vez  cada  señor  diputado. 

Sr.  Cantón — Hago  moción  para  que 
se  declare  libre  el  debate. 
Sr.  Balestpa— Pido  la  palabra. 
El  asunto  de  que  nos  estamos  ocu- 
pando es  indudablemente  grave,  porque 
no  puede  haber  uno  solo  que  se  reñera 
á  las  relaciones  internacionales — en  las 
que  no  caben  diferencias  políticas,  por- 
que afectan  el  honor  del  país— que  no 
sea  grave  y  trascendental. 

Opino,  como  mi  distinguido  colega,  el 
señor  diputado  por  Santa  Fe,  que  cual- 
quier cuestión  de  dinero  que  viniera  á 
mezclarse  con  las  exigencias  de  la  re- 
presentación exterior  del  país,  sería 
siempre  secundaria,  aun  cuando  hubie- 
ra que  hacer  un  sacrificio — y  creo  que 
la  suma  de  que  se  está  hablando  im- 
porta un  alto  sacrificio  en  momentos  de 
tan  notoria  penuria  como  las  que  pasa 
el  país— y  debería  ser  serenamente  re- 
suelta, porque  primero  está  el  crédito 
exterior  que  las  dificultades  internas, 
que  deben  ocultarse  y  devorarse  en  el 
secreto  de  la  vida  interna,  en  tales  cir- 
cunstancias. 

Quiero  decir,  pues,  qi  e  es  grave  el 
asunto.  Tratado  y  discutido  en  público, 
por  la  prensa,  y  pendiente  de  la  aten- 
ción de  todos  una  moción  de  tratarlo 
sobre  tablas,  importa  desconocer  su  gra- 
vedad, importa  tomarlo  más  á  la  ligera 
de  lo  que  el  asunto  mismo  comporta. 
Ese  proceder  se  hace  muchísimo  más 
irregular  cuando  un  diputado,  ejerci- 
tando la  función  constitucional  más  se 
ria  que  tiene  el  parlamento  y  que  acaba 
de  exponer  tan  bien  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  de  examinar  los  ac- 
tos del  poder  ejecutivo,  que  tiene  el 
poder  de  la  í^spada,  como  nosotros  te- 
nemos el  de  la  bolsa;  cuando  ese  dipu- 
tado, en  todas  circunstancias,  di'ie: 
quiero  oir  cuál  es  la  opinión  del  poder 
ejecutivo  sobre  este  asunto,  de  lo  que 
depende  mi  voto. 

¿Quién  ignora  los  graves  pleitos  pen- 
dientes en  toda  Sud  América  por  cues- 
tiones de  límites,  de  preponderancia,  de 
política  internacional?  ¿Quién  ignora  que 
en  estos  momentos  es  un  anhelo  del 
país  oir,   sobre  esto,  la  palabra  del  po-  . 


der  ejecutivo,  palabra  inspirada  en  sen- 
timientos patrióticos,  como  se  ha  mos- 
trado días  pasados  en  el  senado,  pala- 
bra que  no  ha  de  encontrar  aquí  sino 
la  repercusión  noble  y,  amplia  que  el 
parlamento  argentino,  representante  del 
pueblo,  ha  de  dar  á  todo  propósito  alti- 
vo; palabra  que  si  acaso  fuese  débil  ó 
confusa,  ha  de  encontrar  aquí  quienes 
pongan  todo  el  sentimiento  patriótico 
para  tratar  de  corregirla,  á  efecto  de 
que  la  política,  el  pensamiento  esencial 
y  guiador  que  llevan  nuestros  represen- 
tantes en  el  congreso  de  Méjico,  sean 
tan  honrosamente  expresados  y  tan  efi- 
cazmente cumplidos  y  tan  provechosos 
para  el  porvenir  como  lo  fueron  en 
aquélla  ocasión  en  que  nuestros  repre- 
sentantes fueran  el  señor  doctor  Roque 
Sáenz  Peña  y  nuestro  distinguido  cole- 
ga el  doctor  Quintana? 

¿Por  qué,  entonces,  apresurar  de  esta 
suerte  el  asunto  y  no  dejar  que  venga 
aquí  el  representante  del  poder  ejecu- 
tivo. . . 

Sp.  Vivanco  (P.)— ¡Nadie    lo   atajal 

íir.  Bal estra— Pero  ¿cómo  lo  van  á 
atajar,  si  se  hace  moción  de  tratar  el 
asunto  Sobre  tablas  y  se  quiere  solu- 
cionarlo así,  sin  resolver  si  ha  de  venir 
el  ministro,  de  suerte  que  cuando  éste 
viniera  estaría  ya  sancionado? 

Sp.  l^iiTanco  (P  )— Está  hablando 
sobre  un  pie  forzado.  Nadie  ha  discuti- 
do eso. 

Sp.  Balestpa — Pues  si  el  señor  dipu- 
tado no  se  opone  á  que  se  llame  al 
ministro,  votemos  sencillamente  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Caries  para  que 
el  señor  ministro  concurra  el  miércoles 
próximo,  seguro  de  que  contará  con  el 
voto  de  todos  si  el  propósito  de  esa 
representación  es  digna  del  país,  y  se- 
guro también  de  que  si  la  política  que 
lo  inspira  no  encuadra  dentro  del  pen- 
samiento de  la  cámara,  encontrará  aquí 
voces  altivas  que  para  honor  del  país 
le  dirán,  sin  reticencias,  lo  que  pien- 
san. 

Sp.  Vivanco  (P.)—Seguramentel 

Sp.  Presidente — Se  votarán  las  mo- 
ciones en  el  orden  en  que  han  sido  for- 
muladas. 

—Se  vota  si  se  trata    sobre   tablas  y 
resulta   nej^atíva. 

Sp.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción  del    señor  diputado  por  Santa  Fe. 

Sp.  Carlea— Señor  presidente:  vista 
la  indicación  que  me  hacen  algunos  co- 
legas, ruego  á  la    presidencia  se  sirva 
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■dar  por  retirada  mi  moción  y  aceptada 
la  propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Varlofs  señores  diputados — ¡Muy 
bienl 

Sr.   Balestra— ¡Muy  bienl 

Eso  muestra  el  propósito  patriótico 
del  señor  diputado. 

Sr.  Presidente —  Ha  sido  rechaza- 
da la  moción  del  señor  diputado  por 
Córdoba  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas. De  manera  que  esto  importaría 
una  reconsideración. 

Sr,  Liartlg^aa— Las  mociones  se  pue- 
den repetir  cuando  son  de  orden. 

Sr,  Presidente— Si  la  repite  el  se- 
ñor diputado... 

Sr,  Lartlg^an—  Repito  la  moción: 
<iue  se  trate  sobre  tablas  el  asunto,  con 
asistencia  del  señor  ministro  de  relacio- 
nes exteriores. 

Sr,  PreMfdente— Sólo  repetida  la 
moción  puedo  ponerla  á  votación. 

Sr,  Vivaneo  (P.)— .¿Y  si  no  viniera 
-el  señor  ministro? 

Sr,  Caries— Vendrá  el  miércoles. 

Sr.  Vi  vaneo  (P,)-  -Es  bueno  aclarar. 

Sr.  Cnrlés —  Si  tiene  voluntad  de 
venir  el  señor  ministro,  ya  se  arreglará 
de  manera  que   la   cámara  lo  escuche. 

Sr.  Vivancu  (P.)— ¿Me  permite? 

Sr.  Presidente— Se  está  votando. 

—Se  vota  si  se  trata  sobrn  tablas  el 
asnillo  oon  asistencia  del  señor  minis- 
tro ilí»  relaciones  exteriores,  y  resulta 
anriiialiva. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

Sr,  Presidente — Se  continuará  dan- 
do cuenta  de  los  asuntos  entrados,  y 
se  avisará  entre  tanto  al  señor  minis- 
tro de  relaciones  exteriores  la  resolu- 
ción tomada. 

COMUNICACÍONES    OFICIALES 

—El  jni'z  fi'-l  'ral  de  La  Kiojí  remite  ilocumciitos 
relativos  á  l.i  elección  de  un  diputado  practicada  en 
iiqiiel    distrito    clf^toral.— (4  la  comiaión  de  i)odere$,) 

—El  sfñor  L<N)n¡  las  (iarrefio  presí»nla  o\  diploaia  qu » 
lo  acrt5  lita  diputa  lo  electo  por  el  distrito  electoral  de 
La  Rioja. 

Sr.  Claro» — Pido  la  palabra. 

Como  es  de  pnlctica  que  no  se  de- 
more la  consideración  de  esta  clase  de 
asuntos,  habiendo  presentado  el  señor 
Car  reno  el  diploma  que  lo  acredita  di- 
putado por  el  distrito  electoral   de    La 


Rioja,  hago  moción  para  que  la  comi- 
sión lo  despache  durante  un  cuarto  in- 
termedio. 

—Apoyado. 

Hr.  Garzón— Después   de    terminar 
los  asuntos  entrados. 

Sr.  Vi  vaneo    (P.)— Durante   la  se- 
sión. 

—Se  aprueba  la  moción. 


PETICIONES  PA.RTICUL\RES 

—Pedro  V.isena  é  hijos  solicitan  exoneración  dell^ 
rechoá  de  a  liia.ia  pira  la  importación  de  maquinaría! 
destinadas  á  ensanchar  sus  talleres  de  herrería  y  fun- 
dición.—(^  la  eomiaiihi  de  présupuetio.) 

— Pruilent  Hermanos  y  Moetzel  solicitan  subscripción 
á  la  obra  «Manual  del  agricultor  argentino». -(il  la 
comisión  de  agricultura.) 

—José  A.  Cardinali  solicita  que  se  le  acuerde  un  pre- 
mio en  tierras  por  sus  servicios  militares,  en  una  «le 
las  campafris  para  la  conquista  del  desierto.— <4  la 
comisión  de  guerra,) 

— Clau.lio  Quiroga  solicita  que  se  le  acuerde  el  pre- 
mio que  le  corresponda  por  servicios  militires  en  una 
camp  iña  par.i  la  conquista  del  desi'írto.— (4  la  coli- 
sión de  guerra.) 

-Francisca  Castañera  solicita  pensión.— (i  la  comi- 
sión de  peticiones.) 

-Carmen  Crdapíileta  de  Gonlra  solicita  pensión.- 
{A  la  comisión  de  peticiones.) 

— Mic;uda  Duran  solicita  pensión.— (il  la  comisión  át 
guerra.) 

—Amalia  Menes(*s  y  Trapani  reit'íran  sn  pel¡lo«lf 
pensión.— (/I  la  comisión  de  guerra.) 

— Maria  Parlonau  i  solicita  pensión  para  su!(  hijos 
Aujcnslo  Marcido  y  Ana  Emili.i.— (il  la  comiiión  ie 
guerra.) 

—l\  municip.iliJ.id  de  Perico  del  Carmen (Jujuy) so- 
liiliun  sii!»sí  líu  prira  la  construcción  de  ülf^un» 
olirts  en  rl  rio  Per¡i0.-(>1  la  comisión  de  pru»- 
puesto.) 

—El  cur.í  \¡i'MrÍM  de  Villa  Constitu  ion  (Smli  F<»i 
solicita  \u\  ¡siiliñiJio  para  terminar  1 1  ohra  del  t^'mpU» 
de  la  locali  la  \.—{A  la  comisión  de  presupuesto.) 

—El  cura  v¡i*ar¡o  de  la  p  irroquia  ile  1 1  Con-r^^pñón 
(Sin  Jmn)  solifil;i  tm  sir»5Í.lio  p ir»  terminar  lo< oVj* 
de  rep  iración  ilel  t*»mplo.— (j4  la  comisión  de  pretn- 
puesto.) 

— L  I  so(i.»<l.i.l  Hermanas  de  los  desampirrlos  m>I¡- 
cilinn  .sii!»i  lio  pira  la  r.'p.iración  del  Asilo.— <^** 
comisión  de  presupuesto.) 

—  Lt  eomi-iión  ene  irjja  la  ilc  la  con^tni  -cxbn  dclK'n- 
pío  de  Venado  Tu -'rio  soliciti  un  su»si  lio.— (^4  í*»  **" 
misión  de  presupuesto.) 

— OsvaMo  S.  Oluie.lo  pile  subscripción  á  U<  o')M"« 
postumas  de  iVay  M  lUírto  Esquió.— (A  la  comisünd* 
peticiones.) 

—El  dire'tor  d'd  cons  Tvatorío  de  músiM'Jinn  But- 
lisli  APíer.lii-,  le  Turum.'in,  pi  le  una  sn'»\i'nión.— t^ 
la  comisión  de  presupuesto.) 
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—La  comisión  encargada  de  la  coronación  de  la  vii^ 
gen  de  las  Mercedes,  de  Tucumán,  pide  un  subsidio 
para  poder  costear  los  gastos  que  ocasione  dicho  acto, 
-(i  laeomisián  de  negodoM  extranjeroi  y  culto.) 

—Pedro  R.  González  pide  se  le  tenga  por  parte  en 
la  solicitud  presentada  por  doña  Concepción  Aguirre. 
sobre  cobro  de  haberes  militorcs.— (-4  la  comisión  de 
guerra.) 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

-La  comisión  de  negocios  constitucionales  se  expi- 
de en  la  solicitud  de  la  directora  de  la  Escuela  nor- 
mal de  profesoras  de  la  capital,  solicitando  permiso 
para  aceptar  el  titulo  de  «oficial  de  academia>>,  que  le 
ha  sido  conferido  por  el  gobierno  de  Francia;  en  los 
distintos  proyectos  presentados  de  reforma  á  la  ley 
electoral;  y  en  la  solicitud  del  señor  Vicente  G.  Quesa- 
da,  pidiendo  permiso  para  aceptar  una  condecoración. 

—La  de  agricultura,  en  el  proyecto  de  ley  sobre  per- 
mutas de  tierras  entre  el  poder  ejecutivo  y  la  empre 
sa  «Depósitos  y  muelles  de  las  catalinas». 

—La  de  instrucción  pública,  en  el  proyecto  de  ley  de 
los  señores  diputados  Argerich,  Avellaneda  y  Vedia 
acordando  una  subvención  á  la  biblioteca  nacional. 

—La  auxiliar  de  presupuesto,  en  el  proyecto  de  ley 
del  poíler  ejecutivo,  abriendo  un  crédito  suplementa- 
rio al  departamento  de  guerra  por  la  suma  de  142.850 
pesos. 

—La  de  marina,  en  la  solicitud  de  la  viuda  del  ca- 
pitán de  fragata  don  Santiago  Danuzio  y  en  la  del 
cirujano  de  la  armada  doctor  Pablo  M.  Santillán. 

—La  de  investigación  judicial,  en  la  solicitud  del 
señor  Tomás  R.  Alvarado  en  una  acusación  contra  la 
suprema  corte  de  justicia  y  en  la  del  señor  Lindor 
Rotlríguez,  denunciando  irregularidades  cometidas  por 
el  juez  letrado  del  territorio  del  Río  Negro. 

—La  de  peticiones,  en  el  proyecto  de  ley  de  varios 
señores  diputados,  sobre  erección  de  un  monumento 
al  general  Urquiza  y  en  el  proyecto  de  ley  de  varios 
señores  diputados  acordando  á  la  viuda  é  hijos  del 
exdiputado  Bosch  las  dietas  que  le  hubieran  corres- 
pon<Hdo  hasta  la  terminación  de  su  mandato. 

Sr.  Falcón— Pido  la  palabra. 

Por  razones  que  no  escaparán  á  la 
penetración  de  la  cámara,  voy  á  hacer 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
este  asunto. 

—Apoyado. 

Mr.  Preniclente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  para  que  se 
trate  sobre  tablas  el  despacho. .  . 

Sr*  Avellaneda  (.>1.  M.)—  La  mo- 
ción es  simplemente  de  preferencia. 

Sr*  Preüiflente — Entonces,  se  vota- 
rá si  se  da  ó  no  preferencia  al  despa- 
cho de  la  comisión  de  peticiones  man- 
dando entregar  á  la  señora  viuda  de) 
exdiputado  general  Bosch  las  dietas 
que  le  hubieran  correspondido  hasta  el 
término  de  su  mandato. 


Hago  presente  á  la  honorable  cáma- 
ra que  esta  votación  requiere  sesenta 
y  un  señores  diputados. 

—Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Martínez— Conste  que  es  por 
unanimidad. 

Sr.  Presidente—Se  considerará  es- 
te asunto  después  de  dar  cuenta  de  los 
asuntos  entrados. 

—La  misma  comisii)n  de  peticiones  se  ha  expedido 
en  el  proyecto  del  senado  referente  al  monumento  al 
doctor  Eduardo  Costa. 

Sr.  Arg^erlch — Voy  á  hacer  moción 
de  preferencia  para  que  se  trate  este 
asunto  después  de  la  otra  preferencia 
que  ha  sancionado  la  cámara,  haciendo 
presente  que  los  materiales  están  en  la 
aduana,  originando  gastos  considerables, 
siendo  urgente  que  la  decisión  de  la 
cámara  se  produzca  en  un  sentido  ó  en 
otro.  Solamente  se  trata  de  señalar  ubi- 
cación al  monumento. 

—Apoyado. 

—Se  aprueba  dicha  moción. 

Sr.  Arg^añar^a— ¿No  se  ha  dado- 
cuenta  del  despacho  de  la  comisión  de 
justicia  referente  á  la  reforma  de  la 
ley  justicia  federal? 

Sr.  Secretarlo  Ovando — No  se  ha 
dado  cuenta  porque  no  está  firmado 
por  el  número  de  miembros  que  requie- 
re el  reglamento. 

Sr.  Torino— Tiene  cuatro  firmas  y 
la  comisión  se  compone  de  cinco  miem- 
bros. 

Sr.  Presidente— Entonces  ha  habi- 
do una  omisión.  Se  considerará  como 
introducido  á  la  cámara  y  se  mandará 
imprimir. 

PROYECTO    DE  LEY 

Artículo  I.**  Autorízase  al  poder  ejecutivo  de  la  na- 
ción para  abonar  á  la  provincia  do  Tucumán  la  suma 
de  116.000,118  centavos  moneda  nación  <1  que  i  esa  pro- 
YÍncia  se  adeuda  por  subvención  para  ediñoación  es- 
colar. 

Art.  2.»  Este  gasto  se  incluirá  en  la  ley  de  preáu- 
pueslu  de  1902. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Federico  Helquera. 

Sr.  Helg^nera— Pido  la  palabra. 
Voy  á  fundar  brevemente  el  proyecto 
de  ley  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta. 
La  provincia    de  Tucumán    ocupa  el 
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primer  lugar  entre  las  provincias  argen- 
tinas en  lo  que  á  instrucción  primaria 
se  refiere.  Sobre  una  población  calcu- 
lada en  240.000  habitantes,  hay  50.(XX) 
niños  de  seis  á  catorce  años  y  están 
matriculados  treinta  y  tres  mil  setecien- 
tos niños,  asistiendo  veintiún  mil  y  pico 
á  las  clases. 

Estos  adelantos  no  se  han  hecho  en 
Tucumán  sino  merced  á  constantes 
esfuerzos  de  los  gobiernos  de  aquella 
provincia  para  fomentar  la  educación 
primaria,  dedicándole  una  atención  pre- 
ferente y  aplicando  á  este  objeto  una 
parte  importantísima  de  las  rentas  de  la 
provincia.  Sobre  presupuestos  que  va- 
rían alrededor  de  2.000.0JO  de  pesos  se 
aplican  más  de  500.000  al  sostenimiento 
y  fomento  de  la  instrucción  prima- 1 
ria. 

Los  niños  concurren  á  doscientas  vein- 
te y  nueve  escuelas,  de  las  cuales  sólo 
veinte  funcionan  en  edificios  pertenecien- 
tes al  Estado.  De  esas  veinte  escuelas 
cinco  han  sido  habilitadas  entre  los  años 
de  1898  y  1899  y  han  sido  construidas 
con  fondos  de  la  provincia,  respondien- 
do á  los  últimos  adelantos  de  la  ciencia 
en  estas  materias  y  llenando  con  ello 
un  vacío  que  se  dejaba  sentir  en  la 
provincia  de  Tucumán. 

Los  planos  y  los  presupuestos  de  las 
obras  fueron  aprobados  por  el  gobierno 
de  la  nación,  y  cuando  se  remitieron 
las  cuentas,  para  percibir  las  sumas  que 
por  subvención  escolar  correspondían, 
se  encontró  con  que  la  provincia  de 
Tucumán  no  podía  cobrarlas,  por  cuan- 
to excedían  del  diez  por  ciento  que  co- 
mo máximum  fija  la  ley  de  octubre  de 
1890  para  esta  clase  de  gastos,  y  por  la 
razón  también  de  que  la  provin  ia  de 
Tucumán  había  hecho  sus  gestiones  un 
poco  tarde;  estaban  ya  cerrados  los  ejer- 
cicios, y,  en  consecuencia,  no  había  don- 
de hacer  imputación  alguna. 

El  expediente  fué  llevado  al  ministe- 
rio de  hacienda  de  la  nación,  con  un 
intorme  del  doctor  Gutiérrez,  presiden- 
te del  consejo  nacional  de  educación, 
que  la  cámara  me  há  de  permitir  que 
yo  lea,  porque  él  constituye  el  funda- 
mento más  imparcial  y  justiciero  del 
breve  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Dice  así  la  parte  final  de  dicha  nota: 
fNo  puede  dudarse,  sin  embargo,  de 
que  la  provincia  de  Tucumán  ha  lleva- 
do á  cabo  1 1  construcción  de  cinco  im- 
portantes edificios  en  condiciones  difí- 
ciles de  mejorarse;  como  las  demás  cons- 
trucciones efectuadas,  ha  contribuido 
poderosamente  al  adelanto  que  ha  con- 


quistado para  Tucumán,  el  primer  pues- 
to en  la  estadísticíi  de  la  instrucción 
primaria». 

«Estos  re.iultados,  excelentísimo  se- 
ñor, me  animan  á  insinuar  la  justicia 
de  que  se  subsanara  por  los  medios  le- 
gales el  error  de  interpretación  que 
hizo  pensar  tal  vez  al  consejo  de  Tu- 
cumán que  podría  proceder  á  la  edifica- 
ción sin  otros  requisitos  que  la  aproba- 
ción de  planos  y  presupuestos  genera- 
les, evitándose  así  que  pesara  exclusi- 
vamente sobre  aquella  provincia  la  to- 
talidad de  las  erogaciones  en  que  se 
empeñó.  Y  si  esa  consideración  encon- 
trase acogida  en  el  criterio  elevado  de 
vuecencia,  procedería  solicitar  oportu- 
namente del  congreso  de  la  nación,  co- 
Imo  estímulo  á  los  estados  que  concu- 
rren con  la  decisión  del  de  Tucumán 
al  progreso  de  la  educación  primaria, 
un  crédito  suplementario  destinado  al 
pago  de  la  subvención  que  correspon- 
dería, según  ley,  con  arreglo  al  valor  en 
que  se  estimaren  los  cinco  edificios  es- 
colares de  que  se  trata.» 

Estas  razones  son  más  elocuentes  que 
las  que  yo  pudiera  dar,  procediendo  de 
fuentes  completamente  imparciales,  que 
no  pueden  ser  sospechadas  de  que  las 
dicte  el  natural  afecto  que  siento  por  la 
provincia  de  mi  nacimiento  y  á  la  cual 
tengo  el  honor  de  representar  aquí. 

Podría  argüirse  talvez  que  este  pro- 
yecto no  es  oportuno,  que  no  es  el  mo- 
mento de  pedir  á  la  nación  desembol- 
sos que,  aimque  relativamente  pequeños 
y  para  objetos  tan  dignos,  pesarían  sin 
embargo  sobre  los  fondos  de  que  la 
noción  debe  ser  avara  hoy,  porque  puede 
necesitarlos  y  los  necesita  para  mante- 
ner su  crédito  y  para  aplicarlos  al  sos- 
tenimiento de  obras  é  instituciones  in- 
dispensables para  su  progreso  y  desa- 
rrollo, i^ero  estas  consideraciones  no 
tienen  fuerza  alguna  en  este  caso,  por 
las  razones  que  voy  á  dar. 

La  provincia  de  Tucumán  construyó 
sus  obras  de  aguas  corrientes  por  me- 
dio de  un  préstamo  que  le  hizo  la  na- 
ción, de  un  millón  doscientos  mil  pesos 
en  títulos  de  renta. 

Como  pasa  casi  siempre  con  obras  de 
esta  naturaleza,  después  de  ejecutadas 
se  vio  que  los  fondos  no  alcanzabaa 
Dada  la  extensión  de  las  obras  hubo 
necesidad  de  hacer  trabajos  comple- 
mentarios y  supletorios,  y  extender  las 
cañerías  en  la  ciudad,  posteriormente, 
lo  que  dio  por  resultado  que  no  pudie- 
ran hacerse  aquéllas  con  el  préstamo 
á  que  acabo  de  referirme.  La  provincia 
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de  Tucumán,  haciendo  entonces  sacri- 
tícios  inmensos,  las  concluyó  con  sus 
recursos  propios. 

Por  otra  parte,  el  impuesto  de  aguas 
corrientes  que  debía  aplicarse  al  servi- 
cio de  interés  y  amortización  del  em- 
préstito realizado,  no  dio  resultado  al 
principio,  por  razones  fáciles  de  expli- 
car: en  primer  lugar,  por  tratarse  de 
an  impuesto  nuevo,  hasta  entonces  des- 
conocido, cuyo  pago  levantaba  resis- 
tencias en  el  contribuyente,  y,  en  se- 
íjundo  lugar,  porque  la  oficina  encar- 
iñada de  su  percepción  no  se  desempe- 
ñaba con  la  facilidad  y  rapidez  con  que 
conviene  que  se  haga  el  cobro. 

Como  consecuencia  de  estos  inconve- 
nientes, el  gobierno  se  vio  en  serias  di- 
ficultades para  servir  el  empréstito  de 
aguas  corrientes,  y -en  marzo  del  pre- 
sente año,  al  hacer  el  arreglo  de  la  deuda 
que  con  los  acreedores  extranjeros  tenía 
la  provincia  de  Tucumán  se  incluyó  el 
empréstito  de  aguas  corrientes,  y  se  com- 
prometió á  pagar  144.000  pesos  al  año, 
en  dos  semestres. 

Ha  pagado  los  primeros  100.000  pesos 
como  amortización  extraordinaria,  y 
encontrándose  en  serias  dificultades  pa- 
ra seguir  pagando  el  servicio  ordinario 
y  deseosa  de  conservar  su  crédito,  se 
ha  acordado  de  que  tenía  esta  pequeña 
suma  á  cobrar  del  gobierno  nacional, 
con  la  que  podría  seguir  sirviendo  como 
hasta  ahora  los  compromisos  que  tiene 
contraídos. 

Estas  son  las  razones  que  fundan 
brevemente  el  proyecto  que  acabo  de 
presentar,  para  el  cual  pido  el  apoyo  de 
mis  honorables  colegas. 


—Apoyado,   pasa 
presupuesto. 


á    la  comisión   de 


-CONFERENCIA   INTERNACIONAL    DE  MÉJICO 

Svm  Presidente— £1  señor  ministro 
de  relaciones  se  encuentra  en  antesalas. 
Se  le    invitará  á  pasar  al   recinto. 

—Ocupa  su  asiiMito  en  cl  recinto  el 
señor  ministro  de  relaciones  exterio- 
res y  culto,   doctor  Amancio    AlcorUi. 

Sp,  Presidente^ Hago  saber  al  se- 
ñor ministro  que  la  honorable  cámara 
ha  resuelto  tratar  sobre  tablas  el  crédi- 
to solicitado  por  el  poder  ejecutivo  para 
la  delegación  de  la  República  Argentina 
^n    el    congreso   Panamericano,    resol- 


viendo al  mismo  tiempo  invitar  al  se- 
ñor ministro  á  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión. 

Hvm  Caries— Pido  la  palabra. 

Mi  moción,  que  fué  la  que  motivó  la 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  tuvo  por  objeto,  al  solicitar 
las  explicaciones,  que  espero  serán  sa- 
tisfactorias, del  señor  ministro  de  rela- 
ciones exteriores,  que  el  poder  ejecuti- 
vo nos  indicara  cuáles  serían  las  ins- 
trucciones que  llevarían  los  delegados 
argentinos  al  congreso  Panamericano, 
para  que  la  cámara  de  diputados,  usan- 
do de  atribuciones  propias,  pudiera  in- 
formarse de  ellas,  prestarles  ó  no  pres- 
tarles su  aprobación,  según  se  con- 
formaran con  la  política  internacional, 
que  nadie  mejor  que  nosotros  está 
encargado  de  prestigiar,  enaltecer  y  en- 
noblecer. 

HVm  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores— ¿Eso  deseaba  el  señor  dipu- 
tado? 

Sr.  Caries— La  cámara. 

Hr,  niinistro  de  relaciones  ex- 
teriores—La cámara,  sí  señor. 

Pido  la  palabra. 

Debo  suponer,  señor  presidente,  que 
el  señor  diputado  que  acaba  de  hablar 
conoce  todos  los  antecedentes  que  sir- 
vieron para  la  conferencia  anterior  de 
1889  á  1890,  y  que,  por  las  publicacio- 
nes hechas,  conoce  también  las  bases 
que  han  servido  para  la  invitación  que 
el  gobierno  de  Méjico  ha  dirigido  á  todos 
los  estados  americanos. 

Sin  embargo,  me  permitirá  la  cámara 
decir  cuatro  palabras  sobre  este  punto, 
como  antecedente. 

En  la  conferencia  de  1889,  se  tomaron 
en  consideración  ocho  proposiciones  que 
fueron  otras  tantas  conclusiones  adop- 
tadas, en  mucha  parte  por  unanimidad 
de  votos,  y  en  otra  con  disidencias  de 
algunos  de  los  señores  delegados  de  las 
repúblicas  americanas. 

A  estas  conclusiones  á  que  se  arribó 
en  la  conferencia  de  1889,  se  han  agre- 
gado, en  la  nueva  invitación,  cuatro  ó 
seis  más,  y  se  indican  en  los  progra- 
mas adjuntos  á  la  invitación. 

«Pimtos  á  resolverse. — Programa. — 
Puntos  estudiados  por  la  conferencia 
anterior  que  la  nueva  conferencia  deci- 
diera reconsiderar». 

Es  decir:  estudio  de  todos  los  asuntos 
que  la  conferencia  reunida  crea  que  de- 
ben reconsiderarse  y  que  fueron  objeto 
de  una  resolución  en  la  anterior  confe- 
rencia. 

«Arbitramiento.— Corte    internacional 
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de  reclamaciones. — Medios  de  protección 
á  la  industria,  agricultura  y  comercio.— 
Desarrollo  de  las  comunicaciones  entre 
los  países  de  la  Unión.— Reglamentos 
consulares,  puertos  y  aduanas.— Esta- 
dísticas.—Reorganización  de  la  oficina 
internacional  de  las  repúblicas  ameri- 
canas.» 

Es  decir  que  son  ocho  puntos  á  re- 
considerar, á  estudiar  nuevamente,  si 
así  se  resuelve,  más  cinco  especialísi- 
simos,  que  se  ha  querido  hacer  resal- 
tar en  el  programa  de  invitación. 

Los  señores  delegados  á  la  conferen- 
cia anterior  llevaron  instrucciones  so- 
bre todos  esos  puntos,  y  fuera  de  que 
el  poder  ejecutivo  no  tiene  que  hacer 
en  ellos  muchas  alteraciones,  dará  las 
instrucciones  especiales  á  su  respecto 
que  tienen  que  ser  siempre  aprecia- 
ciones generales,  puesto  que  no  es- 
tán reducidos  á  proyectos  que  puedan 
ser  objeto  de  una  aceptación  ó  nega- 
tiva en  sus  distintas  partes.  Si  la  ho- 
norable cámara  resuelve,  votando  los 
fondos  pedidos,  que  la  República  Ar- 
gentina asista  á  las  conferencias,  el  po- 
der ejecutivo  se  ocupará  de  dar  las  ins- 
trucciones necesarias,  que  concordarán 
con  la  política  seguida  por  el  país  y 
con  otros  intereses,  ya  sean  comerciales, 
industriales,  etc.,  qae  están  diseñados 
en  las  leyes  del  congreso  y  en  las  reso- 
luciones del  poder  ejecutivo. 

Es  imposible  satisfacer  por  el  mo- 
mento al  señor  diputado.  ¿Cuáles  son 
las  instrucciones?  No  están  dictadas 
todavía.  ¿Por  qué?  Porque  se  necesita 
saber  si  se  va  á  concurrir;  se  necesita 
nombrar  los  delegados  primero  para 
ocuparse  después  de  los  detalles. 

Las  instrucciones,  ¿pueden  hacerse 
públicas?  ;  Puede  el  gobierno  argentino, 
pued**  el  congreso  decir  á  todo  el  mun- 
do; nuestros  delegados  van  á  sostener 
tal  cosa?  Me  parece  que  esto  no  es  po- 
sible. Diré  algo  más,  eso  no  sería  cuerdo, 
porque  sería  como  dar  publicidad  á  las 
instrucciones  que  tuviera  un  ministro 
diplomático  para  celebrar  un  tratado  con 
alguna  nación.  No  se  trata  propiamente 
de  secretos  diplomáticos,  pero  sí  de  re- 
servas que  aconseja  la  prudencia.  (¡Muy 
bien!) 

No  tengo  más  que  agregar. 

HVm  Carié»— Pido  la  palabra. 

Si  fundado  en  las  razones  que  acaba 
de  emitir  el  señor  ministro,  tenemos  que 
votar  el  proyecto  propuesto  por  el  po-j 
der  ejecutivo,  creo  que    la  cámara    no 


vacilará  en  prestarle  su  más  franca  ne- 
gativa. 

El  caso  pr  ísente  está  perfectamente 
resuelto:  los  fondos  que  se  piden  es  lo 
menos;  las  ideas  que  se  discuten  es  lo 
más.  Los  fondos  serán  votados,  si  las 
ideas  concuerdan  con  el  espíritu  de  la 
política  que  conviene  á  los  intereses 
nacionales. 

El  señor  ministro  nos  ha  leído  lo  que 
ya  todos  conocíamos  ó  que  por  lo  me- 
nos debíamos  conocer:  las  proposiciones 
que  se  tratarán  en  el  congreso  Paname- 
ricano de  Méjico. 

No  es  ese  un  motivo  ni  una  razón 
que  justifique  la  ley  propuesta  por  el 
poder  ejecutivo.  Las  ideas  que  están 
en  el  ambiente,  que  todos  conocemos, 
no  pueden  ser  para  nosotros  un  miste- 
rio, y  por  consiguiente,  objeto  de  ave- 
riguación. Si  así  fuese,  sería  tanto  como 
considerar  á  esta  cámara  ignorante,  y 
á  las  personas  que  la  componemos  im- 
pertinentes. 

No,  señor.  El  señor  ministro  arguye 
que  para  poder  dar  instrucciones  á 
los  delegados  al  próximo  congreso,  es 
indispensable  que  la  cámara  vote  pre- 
viamente los  fondos.  Es  el  caso  de 
aquel  que  al  dar  una  fiesta  en  su  casa, 
previamente  quisiera  saber  cuánto  va  á 
gastar  para  apreciar  el  objeto  de  Li 
fiesta.  {Risas.) 

Sr.  Gonchoii— Da  la  fiesta,  no  más. 

Sr.  Carléfi— Da  la  fiesta,  y  después 
soporta  im  posible  bochorno.  {Risas.) 

Decía,  que  lo  fundamental  consiste 
en  conocer  las  instrucciones  que  llevan 
los  señores  delegados;  por  una  razón 
muy  sencilla:  porque  no  es  un  secreto 
para  nadie  cuál  es  la  política  que  cada 
una  de  las  naciones  sudamericanas  des- 
envolverán en  ese  congreso.  Chile  tie- 
ne un  propósito.  El  Brasil  tiene  otro, 
Estados  Unidos  presiona  por  im  terce- 
ro, y  entre  éstas  tres  tendencias  ¿cuál 
será  la  que  desarrollará  la  República 
Argentina? 

Si  el  señor  ministro  cree  que  necesita 
antes  el  dinero  para  poder  pensar  \o 
que  hará  esta  delegación  argentina,  es 
subordinar  lo  más  á  lo  menos. 

No  estoy  dispuesto  á  que  mi  país  se 
encuentre  en  la  vacilación,  que  es  la 
característica  de  la  política  del  gobier- 
no, en  cuestionaos  de  tanta  trascenden- 
cia, en  que  está  comprometida  la  alti- 
vez nacional. 

Creo,  entonces,  que  el  señor  ministro, 
desde  el  momento  que  aceptó  la  invi- 
tación, ...  he  dicho  mal:  no  me  dirijo  ai 
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señor  ministro,  porque  él  aquí  no  tiene 
otra  misión  que  exponer  las  ideas  del 
poder  ejecutivo  y  por  lo  tanto,  del  pre- 
sidente de  la  República;  -  si  el  señor 
presidente  juzga  oportuno,  en  un  mo- 
mento de  solemnidad  americana,  llevar 
sus  ideas  á  ese  congreso,  es  porque  ya 
sabe  lo  que  va  ó  debe  hacer;  de  lo  con- 
trario, sería  atribuirle  propósitos  que  no 
puedo  admitir,  porque  sería  tanto  como 
reconocer  que  el  pais  no  tiene  expo- 
nente intelectual  en  las  altas  esferas  del 
gobierno. 

Si  el  señor  ministro  cree,  que  para 
ser  más  explícito,  necesita  cambiar  el 
género  de  sesión,  se  lo  acepto;  pero  si 
cree  que  cambiando  de  sesión,  le  es 
imposible  suministrar  el  dato  que  pido, 
declaro  que  no  encontrándome  en  co- 
nocimiento de  la  verdad  para  votar  esta 
ley,  me  veré  obligado  á  negarle  mi  vo- 
to, ya  que  el  poder  ejecutivo  no  sabe 
decir  la  norma  de  conducta  que  piensa 
seguir  en  salvaguardia  de  los  intereses 
políticos  nuestros  y  de  las  naciones 
americanas  amigas  que  se  han  conña- 
do  á  su  criterio  é  ilustración!  (Aplausos.) 

Sr.  Presidente— Hago  presente  á 
la  barra  que  el  reglamento  prohibe  to- 
da clase  de  manifestaciones. 

Sr.  Gonzill«'z— Pido  la  palabra. 

Cuando  se  votó  esta  moción,  en  vir- 
tud de  la  cual  el  señor  ministro  de  re- 
laciones exteriores  se  encuentra  presen- 
te, le  negué  mi  voto,  porque  me  consi 
deraba  suficientemente  informado  de 
toda  la  política  internacional  del  señor 
presidente  de  la  República,  expuesta 
ampliamente  por  el  señor  ministro  de 
relaciones  exteriores  en  la  sesión  del 
senado  á  la  que  asistió  la  mayoría  de 
los  miembros  de  esta  honorable  cá- 
mara. 

Por  más  que  la  ficción  parlamentaria 
nos  lleve  siempre  á  negarnos  á  nos- 
otros mismos  la  evidencia  que  está  en 
nuestro  espíritu,  no  podemos  en  cues- 
tiones internacionales,  que  son  de  suyo 
graves  y  delicadísimas,  llevar  esta  fic- 
ción hasta  desconocer  lo  que  está  ya 
en  nuestro  espíritu. 

Por  esta  razón  he  negado  mi  voto  á 
la  moción  de  que  el  señor  ministro  se 
encontrase  presente,  no  porque  no  me 
sea  muy  agradable  escuchar  cada  vez 
su  palabra  moderada  y  prudente,  sino 
porque  no  siempre  conviene  que  estos 
asuntos  de  carácter  extemo  sean  divul- 
gados. 

Yo  encuentro  perfectamente  fimdadas 
las  observaciones  del  señor  ministro, 
en  virtud  de  las  cuales  espera  tener  la 


ley  que  autoriza  la  embajada  para  re-, 
cien  ocuparse  de  su  misión;  y  en  eso, 
el  señor  ministro,  que  conoce  perfecta- 
mente el  mecanismo  constitucional  de 
nuestro  país,  según  el  cual  no  puede 
haber  ley  que  no  tenga  el  consenso  de 
ambas  cámaras,  acata  debidamente  las 
prerrogativas  de  esta  honorable  cá- 
mara. 

En  cuanto  á  las  instrucciones  que  el 
señor  ministro  debe  dar  á  sus  delegados, 
en  caso  que  el  proyecto  sea  ley,  encuen- 
tro también  fundadas  sus  reservas,  por- 
que esas  instrucciones  son  detalles  de  im 
pensamiento  político,  que  se  dan  gene- 
ralmente por  escrito  y  que  son  del  gé- 
nero reservado,  porque  pertenecen  á  la 
ejecución  de  la  política  diplomática,  que 
la  constitución  ha  puesto  en  manos  del 
poder  ejecutivo.  Aunque  el  congreso 
esté  llamado  siempre  á  intervenir  en  la 
realización  de  estas  leyes,  en  la  ejecu- 
ción de  los  planes  políticos  extemos, 
por  medio  de  su  aprobación  ó  de  la  vo- 
tación de  los  fondos  que  la  ejecución  de 
estos  asuntos  exigen,  es  ya  una  cosa 
evidente  que  la  dirección  material,  prác- 
tica, de  las  relaciones  exteriores  está  en» 
vuelta  en  cierta  atmósfera  de  reserva 
y  de  prudencia  diplomática;  y  ningún 
congreso  de  la  tierra  suele  ser  exigen- 
te á  este  respecto,  porque  se  sabe  que 
en  materia  diplomática  como  en  mate- 
ria militar  la  unidad  de  la  conducta  es 
la  que  importa,  es  la  eficaz  y  la  conve- 
niente. 

Este  es  un  pensamiento  universal  de 
derecho  público;  y  cuando  los  parla- 
mentos son  llamados  á  prestar  su  apro- 
bación á  los  actos  diplomáticos,  es  cuan- 
do discuten  con  la  debida  extensión  estos 
pensamientos  de  gobierno. 

Por  esta  razón,  yo  creo  que  en  estos 
momentos  estamos  dando  á  este  asunto 
una  magnitud  que  no  le  corresponde, 
desde  que  un  simple  llamamiento  al 
señor  ministro  á  concurrir  á  un  debate 
no  es  propiamente  una  interpelación,  y 
porque  también  se  falta,  en  cierto  modo, 
á  las  consideraciones  de  cortesía  que 
se  deben  á  otro  de  los  poderes  públicos 
coordinados,  al  obligarlo  á  absolver  po- 
siciones repentinamente,  sin  la  debida 
preparación  ó  sin  el  suficiente  tiempo 
para  ordenar  sus  observaciones. 

Creo,  pues,  que  la  cámara  debe  votar 
tranquilamente  esta  ley:  primero,  porque 
es  una  regla  invariable  de  política  in- 
ternacional que  todos  los  países  que 
forman  este  concierto  de  las  naciones 
civilizadas,  y  más  especialmente  las  de 
nuestro  continente,  no  se  niegan  jamás 
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á  concurrir  á  actos  con  que  una  de  las 
naciones  entiende  hacer  noble  política, 
como  lo  entiende  Méjico  en  este  caso, 
que  ha  invitado  á  nuestro  país  á  formar 
también  parte  de  ese  congreso;  segundo, 
porque  el  señor  ministro  ha  explicado  ya 
ampliamente,  hablando  á  una  de  las 
cámaras  del  congreso,  en  presencia  de 
la  mayoría  de  los  miembros  de  ésta, 
que  asistían  por  derecho  propio  á  aquella 
sesión,  cuáles  son  los  móviles  y  los  al- 
cances de  esa  política. 

Por  estas  razones,  yo  votaré  con  toda 
tranquilidad  y  con  todo  entusiasmo  esta 
ley,  en  virtud  de  la  cual  la  Kepública 
Argentina  hará  nuevamente  el  papel 
distinguido  que  le  corresponde  y  que  ha 
sabido  desempeñar  en  ocasiones  seme- 
jantes. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 
Hvm  Balefiítra — Pido  la  palabra. 
La  actitud  excesivamente  prudente  del 
señor  ministro  de  relaciones  exteriores, 
mi  distinguido  amigo  y  antiguo  maestro, 
doctor  Alcorta,  y  los  trasuntos  de  con- 
sejos de  igual  recato  que  he  oído  ó  creído 
entender  al  través  las  palabras  de  mi 
sabio  amigo  el  doctor  González,  no  me 
satisfacen;  y  cualquiera  que  sea  la  consi- 
deración personal  que  quie'  a  y  deba  tener 
á  los  hombres,  antes  que  todo  está  mi 
país,  y  debo  decir  todo  lo  que  pienso 
sinceramente. 

No  se  trata,  señor  presidente,  en  este 
momento  en  que  estamos  contemplados 
con  mirada  escrutadora  por  toda  la  Amé- 
rica, del  envío  de  una  de  esas  misiones 
diplomáticas  en  que  va  un  hombre  hábil, 
con  propósitos  reservados,  á  entrar  en 
las  luchas  á  veces  obscuras,  siempre  di- 
fíciles, de  la  diplomacia. 

No,  señor  presidente:  se  trata  de  un 
congreso  sudamericano  al  que  todos 
sentimos  que  debe  ir  la  República  Ar- 
gentina á  sostener  clara  y  valientemente 
que  el  arbitraje  en  contra  de  la  conquista, 
es  la  retóla  de  coexistencia  internacional 
que  debe  regir  en  nuestro  continente; 
que  esíi  ha  sido,  que  esa  es,  que  esa  ha 
de  sei  nuestra  política  internacional, 
cualesquiera  que  sean  los  sucesos  que 
sobr^tvengan;  que  no  pretendemos,  ni 
toleramos  protectorados  ni  anexiones  y 
que  hemos  de  repetir,  hoy  como  ayer, 
que  la  América  no  es  sólo  para  los 
americanos;  que  la  América  es  para 
toda  la  hunianidadl  {\Muy  bieu\) 

Y  cuando  se  trata  de  decir  esto  en 
un  congreso,  que  es  la  forma  más  reso- 
nante del  pensamiento,  de  hablar  alti- 
vamente ante  los  pueblos,  ante  la  hu- 
manidad,   ¿qué    reserva     necesitamos? 


¿Por  qué  no  hemos  de  levantar  la  frente 
y  el  corazón  para  decirlo  honradamente 
con  la  palabra,  como  lo  sostendríamos 
valientemente  con  las  armas  si  el  caso 
llegara?  {¡Muy  bien!  Aplausos.) 

No  es,  permítame  mi  querido  maes- 
tro, esa  actitud  de  reserva  que  lle^a 
hasta  el  mutismo,  lo  que  necesita  el  país 
ni  lo  que  quiere  el  congreso:  se  anhela 
y  se  impone  la  actitud  franca,  dentro  de 
la  prudencia  que  todos  nos  interesa  por 
igual,  porque  en  materia  de  patriotismo, 
crea  el  poder  ejecutivo  que  no  ha  de 
encontrar  aquí  críticas  que  permitan 
devolver  el  cargo  diciendo:  en  la  cámara 
de  diputados  hay  un  solo  diputado  que 
carece  del  patriotismo  de  callar  ó  déla 
abnegación  de  sacrificar  sus  amores  y 
sus  odios  en  bien  de  su  país.  Si  exigimos 
que  se  hable  es  porque  el  silencio  en 
tales  circunstancias  aparece  como  un 
simple  trasunto  de  la  indecisión  y  la 
falta  de  propósitos. 

Yo  hubiera  deseado  oir  esa  exposi- 
ción altiva  de  los  principios  fundamen- 
tales que  han  de  guiar  la  misión  argen- 
tina en  el  congreso  Panamericano:  lo 
que  no  exije  dar  esos  detalles  secretos 
por  su  naturaleza,  que  la  realización 
práctica  de  las  cosas  requiere,  así  como 
para  escribir  se  requiere  tomar  la  pluma, 
mojarla  en  la  tinta,  pasarla  sobre  el 
papel.  Esas  instrucciones  reservadas 
puede  callarlas  el  ejecutivo;  nadie  se  las 
ha  pedido.  Pero  los  principios  informati- 
vos en  vez  de  silenciarlos  debe  procla- 
marlos ante  el  parlamento. 

No  puede  acogerse  entonces  á  esu 
ficción  de  que  todavía  no  nos  han  dado 
la  ley  que  crea  la  embajada,  y  por 
tanto,  no  sabemos  de  qué  se  ocupará  la 
embajada.  Se  han  nombrado  cuatro  miem- 
bros de  esa  embajada,  se  sabe  hasta 
la  suma  que  se  va  á  emplear,  v  fl 
ejecutivo  se  nos  presenta  diciendo  no 
saber  para  qué  ha  hecho  esos  nombra- 
mientos ni  proyectado  esta  dispendiosa 
ley. 

Estas  ficciones  no  caben.  Son  asuntos 
demasiado  graves,  y  yo  creo  que  si  nt. 
se  dan  explicaciones  más  amplias  sobre 
el  carácter  de  esa  rumbosa  embajada, que 
hemos  de  hacer  más  rumbosxi  si  con  el 
rumbo  que  se  abra  al  tesoro  se  pueden 
defender  los  intereses  del  país,  y  no  se 
juzga  que  vale  más  imitar  la  tradición 
austera  de  aquella  diplomacia  de  los 
días  de  la  independencia,  pobre  pcTo 
sabia  y  previsora,  que  es  la  que  más 
necesitamos  nosotros  en  estos  momentos» 
nosotros  que  no  somos  imperialistas  ni 
monárquicos,  para  hacer  de  la  nimbosi- 
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dad  de  las  personas  un  elemento  de 
éxito;  yo  digo,  señor  presidente,  que  si 
no  se  nos  va  á  dar  la  síntesis,  el  con- 
cepto de  esta  misión,  para  que  la  cá- 
mara pueda  votar,  yo  no  la  votaré;  si 
hay  algo  reservado,  tenemos  el  recurso 
de  las  sesiones  secretas,  y  si  las  sesio- 
nes secretas  no  bastan,  porque  no  son 
un  secreto,  tenemos  patriotismo  sufi- 
ciente para  callar  si  se  nos  afirma  so- 
bre el  honor  del  país,  que  comprometen 
siempre  tales  afirmaciones,  que  sus  in- 
tereses reclaman  tal  abnegación. 

He  dicho.  {¡Muy  bien/) 

Hr*  Mlnifiítro  de  relMcloneii  ex- 
terioreii  -Pido  la  palabra. 

He  oído  con  placer  al  señor  diputado, 
mi  amigo  y  discípulo,  como  él  se  ha 
designado,  y  debo  declarar  francamente 
que  me  extraña  que  él  venga  á  hacer 
al  poder  ejecutivo  y  al  ministro  que  ha- 
bla, el  cargo  de  que  no  ha  dicho  que 
la  política  de  la  República  Argentina  es 
la  política  del  arbitraje  amplio  para  to- 
das las  cuestiones,  sean  cuales  fueren; 
que  la  política  de  la  República  Argen- 
tina es  la  de  combatir  la  conquista. 

Señor  presidente:  ¿Quién  en  la  Repú- 
blica Argentina  puede  pretender  otra 
cosa?  Esa  es  la  política  tradicional  de 
la  República  Argentina,  pero  no  puede 
estar  el  poder  ejecutivo  repitiéndolo  á 
cada  momentol  ¿Se  ha  negado  la  Repú- 
blica Argentina  alguna  vez  á  someter 
sus  cuestiones  al  arbitraje?  ¿Háse  incor- 
porado alguna  vez  la  República  Argen- 
tina algún  pedazo  de  tierra  extranjera? 
Jamás,  señor  presidente!  Esa  es  la  poli- 
tica  tradicional  que  han  seguido,  que 
siguen  y  que  seguirán  todos  los  gobier- 
nos de  nuestro  país. 

Hr»  Balffstra— Eso  es  lo  que  quería- 
mos oir  del  señor  ministrol  Y  es  el  caso 
de  def^irlo. 

HVm  Ministro  de  relacione^»  ex- 
terlorí»»— No  tengo  ningún  inconve- 
niente, pero  permitirá  el  señor  diputado 
que  le  diga  que  yo  no  puedo  entrar  en 
los  detalles,  no  puedo  entrar  á  manifes- 
tar cuáles  sean  las  instrucciones  que 
lleven  los  delegados,  porque  eso  será  la 
consecuencia  de  un  estudio  especial  so- 
bre diversos  puntos,  sobre  materia 
industrial,  comercial,  etc.;  pero  los 
rumbos  generales  de  la  política  los 
he  indicado  en  las  palabras  que  pro- 
nuncié en  la  sesión  pública  del  hono- 
rable senado.  Allí  dije:  es  el  respeto 
de  todos  los  derechos,  de  la  razón,  de  la 
justicia,  vivir  en  paz  con  todo  el  mundo. 
¿Cómo?  Por  los  medios  con  que  se  evita 
ia  guerra.    Allí   dije:   la   política  de  la 


República  Argentina  no  es  una  política 
desenvuelta  por  un  hábil  diplomático, 
no,  señor;  el  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores no  tiene  pretensiones  de  nin- 
gima  clase,  y  muchas  veces  desearía  ser 
relevado  de  la  carga  que  viene  soste- 
niendo hace  tantos  años!     (¡Muy  biení) 

Pero  el  poder  ejecutivo— el  ministro 
de  relaciones  exteriores,  ya  que  me  per- 
sonalizo— está  dispuesto  á  oir  á  todo 
el  que  quiera  concurrir  á  la  mejor  por 
lítica  de  nuestro  país;  ño  pretende  im- 
poner opiniones  que  quizás  fueran  un 
error- 
He  dicho  algo  más.  Esa  tranquilidad 
en  que  nos  encontramos,  no  es  la  con- 
secuencia de  buscar  alianzas  ó  combina- 
ciones; no  es  esa  la  política  de  la  Re- 
pública Argentina.  ¿  Necesitaría  yo 
repetir  en  esta  cámara  que  la  Re- 
pública Argentina  no  ha  buscado  alian- 
zas y  que  no  las  buscará?  ¡Pero,  señor^ 
ese  es  el  resultado  de  la  historia  políti- 
ca de  la  República  Argentina  y  el  señor 
diputado  la  conoce  perfectamente. 

Yo  pido  que  no  se  trate  al  poder  eje- 
cutivo como  á  un  conjunto  de  personas 
capaces  de  vender  la  patria,  de  enlo- 
darla, de  comprometer  sus  derechos  I... 

Sr.  Carien — Ni  por  un  momento... 
Creo  en  el  patriotismo  del  señor  minis- 
tro, y  tendré  la  mejor  inspiración  en 
imitarlo. 

Sr.  Miniütri»  de  relaciones  ex- 
terloi'tfff— Muchas  gracias. 

Es  preciso,  que  haya  alguna  con- 
sideración para  los  poderes  públicos, 
que  se  crea  que  todos  estamos  anima- 
dos de  los  mejores  propósitos;  no  se 
trata  de  las  menudencias  de  la  políti- 
ca interna,  se  trata  del  honor,  de  la 
dignidad  del  pais,  y  yo  declaro  que  pue- 
de ser  que  por  algún  desvío  de  mi  in- 
teligencia ó  por  ignorancia,  algima  vez 
haya  llegado  adonde  no  he  queri- 
do, pero  pueden  estar  seguros  los  se- 
ñores diputados  que  ni  un  momento 
permanecería  en  el  puesto  público  que 
desempeño,  si  yo  tuviese  que  rozar  si- 
quiera el  honor  y  la  dignidad  de  mi 
paísl  {¡Muy  bien! y  muy  bien!  Aplausos 
prolongados,) 

No  ignora  este  congreso  cual  ha  sido 
la  lucha  del  poder  ejecutivo  por  implan- 
tar estas  ideas,  por  salvar  la  paz  de  la 
América,  por  ver  tranquilidad  en  ella, 
una  vez  por  todas;  y  ha  seguido  tenaz- 
mente esta  política  hasta  conseguir  que 
los  invitantes  al  congreso,  el  gobierno 
mejicano,  dijera:  mantengo  las  bases 
con  que  invité,  es  decir,  vengan  al  con- 
greso á  discutir  los  que   no  estén  con- 
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formes  con  este  medio  de  salvar  las  di- 
f  cultades  en  la  América. 

No  tengo  más  que  decir.  {¡Muy  bien/^ 
muy  bien  I) 

Sp.  ltale«tpa—  Pido  la  palabra. 

Para  decir  dos:  es  la  primera  la  de 
comprobar  que  con  las  palabras  que 
pronuncié  he  demostrado  que  había  mu- 
cho más  que  decir  que  lu  que  prime- 
ramente, nus  dijo  el  señor  ministro,  de 
cuya  sinceridad  y  patriotismo  nunca  he 
dudado,  y  á  quien  quise  hacer  notar  la 
notoria  deficiencia  del  silencio  del  eje- 
cutivo ante  la  amplitud  de  la  interroga- 
ción que  en  momentos  y  por  causa  tan 
solemne  se  le  dirigía. 

El  señor  ministro  ha  entendido  de- 
fenderse haciendo  notar  que  ya  expresó 
sus  propósitos  en  otra  ocasión:  pero  el 
señor  ministro  ha  estado  olvidando  que 
en  el  senado   habló   en    sesión  secreta 

No,  señor;  es  necesario  que  se  sepa 
claramente  sin  secretos  ni  reticencias, 
cual  es  el  pensamiento  directivo  de  esa 
misión.  El  señor  ministro  lo  ha  expli- 
cado desde  su  punto  de  vista.  Exigir 
esa  explicación  fué  lo  que  me  propuse. 
Nada  más. 

Sp.  Carié»— Pido  la  palabra. 

Quedaría  incompleto  lo  manifestado 
por  mí  en  esta  cámara,  si  no  tributara 
el  homenaje  personal  que  debo  al  señor 
ministro.  Pero,  por  sobre  toda  simpatía 
personal,  por  sobre  todo  respeto  de 
hombre  á  hombre,  está  el  decoro  de 
mi  país,  su  porvenir  y  todo  aquello  que 
puede  afectarle  íntimamente. 

No  puedo  dudar,  como  no  dudo  ja- 
más, de  los  sentimientos  que  animan 
el  alma  nacional,  y  supongo  que  nadie, 
y  menos  el  señor  ministro,  que  tiene 
la  representación  política  internacional 
de  mi  país,  pueda  un  solo  instante  va- 
cilar en   defenderla. 

Debemos  despojarnos  de  toda  sensi- 
bilidad, de  toda  emoción  que  impresione, 
ante  el  gran  propósito  de  salvar  la  po- 
lítica que  tiene  que  discutirse  en  aquel 
congreso. 

El  señor  ministro  nos  ha  expuesto 
las  líneas  generales  que  observará  la 
política  argentina  en  el  congreso  trans- 
cendental de  Méjico;  pero  me  digo:  para 
hacer  taunfar  una  política  es  necesario 
prever  y  establecer  los  medios  indis- 
pensables, lo  que  no  veo  en  el  ejecutivo, 
para  que  sea  eficaz.  Pido  disculpa  á  la 
cámara  si  desciendo  del  cielo  de  ilusio- 
nes en  que  nos  colocaba  el  señor  mi- 
nistro, á  la  triste  realidad  de  una  po- 
lítica sin  rumbos,  sin  previsiones,  como 
la  que  nos  señala  el  ejecutivo. 


No  está  en  duda  el  patriotismo  de 
los  hombres;  están  en  discusión  las  ideas 
que  ellos  harán  triunfar.  Bajo  aquel 
punto  de  vista,  seguiremos  al  podei 
ejecutivo  en  los  momentos  tristes  en 
que  peligre  la  integridad,  el  honor  y  la 
conservación  de  la  patria;  pero,  señor 
presidente,  eso  sería  tanto  como  discu- 
tir que  en  todo  argentino  no  existe  la 
intrepidez  y  el  heroísmo  bastante  para 
sacrificarse  en  aras  del  honor  nacional. 
No  es  eso  lo  que  se  discute.  Acaso  ya 
hay  un  sacrificio  en  mis  palabras,  el  de 
dudar,  dudar  y  dudar  de  la  acción  de 
nuestro  gobierno,  mientras  no  se  nos 
diga  Con  toda  claridad  la  extensión  de 
su  política  para  corregirla,  si  como  su- 
pongo, es  errónea   ó    mal   encaminada. 

Se  nos  ha  hablado  de  arbitraje,  señor 
presidente:  la  historia  cuenta  que  á  raíz 
de  una  victoria,  la  sometimos  á  cues- 
tión. Se  nos  ha  hablado  de  arbitraje 
amplio,  y  hemos  discutido  aftos  y  años 
para  sostenerlo.  La  política,  que  es  la 
moral  y  los  medi»  «s  de  hacer  felices  á 
los  pueblos,  tiene  un  sin  fin  de  elemen- 
tos que  cooperan  á  su  éxito;  esos  ele- 
mentos son  los  que  desería  conocer. 
Créaseme:  no  hago  discusión  de  asunto 
tan  transcendental.  Quiero,  sencillamen- 
te, enunciar  mi  duda  sobre  una  política 
que  no  conozco,  que  no  puedo,  por  tan- 
to, aceptar. 

El  señor  ministro  conócelos  secsetos 
de  la  política  á  seguirse  en  Méjico.  Los 
señores  diputados  por  La  Rioja  y  Cór- 
doba, miembros  del  comité  privado  del 
presidente  de  la  República...  (Risas,) 

Hr.  VI  vaneo  (P.)— El  señor  diputado 
no  está  bien  informado  en  este  punto.  Yo 
no  pertenezco  á  ningún  comité  privado 
del  señor  presidente  de  la  República, 
ni  sé  que  exista. 

Sr.  Carié»— Acepto  la  salvedad,  é 
ignoro  cómo  es  que  puede  él  saber 
cosas  que  el  pueblo  no  conoce. 

Hr.  Vi  vaneo  (P.>— -Es  lo  que  he  leído 
en  todos  los  documentos  oficiales,  y  lo 
que  ha  leído  el  mismo  señor  diputado 
que  quiere   ignorarlo    voluntariamente. 

Sr.  Carien— Cuando  confieso  igno- 
rancia, me  coloco  en  posición  desventa- 
josa, y  á  nadie  le  hace  gracia  confesar 
su  insuficiencia. 

Hr.  Vlvaneo  (P.)--Son  documentos 
públicos. 

ílr.  Carlea — No  son  documentos  pú- 
blicos, porque  si  me  fuese  dado  mani- 
festar con  toda  amplitud  mi  pensa- 
miento en  este  instante,  vertamos  que 
tras  este  gran  letrero  que  significa  ar- 
bitraje amplio,  hay  muchísimas  diticulia- 


CONGRESO  NACIONAL 


649 


Agogto  26  de  190Í. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


23.*'  sesión  ordinaria. 


des  para  poder  realizarlo,  y  esas  difi- 
cultades son  los  motivos  que  tengo  para 
preguntar  cómu  las  salvará  el  poder 
ejecutivo. 

Arrustro  la  impresión  desagradable 
que  causarán  mis  dudas;  bien  poca  co- 
sa, ante  la  inminencia  de  un  peligro 
que  preveo,  que  el  ejecutivo  aparenta 
ignorar,  y  que  mi  deber  me  impone 
denunciar  al  país. 

He  dicho.  {Aplausos.) 

Sr.  VI vaneo  (P.)  — Pido  la  palabra. 

Debo  empezar  por  manifestar  que  sé 
avaluar  en  todo  su  alcance  la  sinceridad, 
el  patriotismo  y  hasta  la  generosidad  y 
el  desinterés  con  que  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe  discute  siempre  todas  las 
cuestiones  en  el  seno  de  esta  cámara. 
Algo  más,  pienso  que  á  veces  exagera 
voluntariamente,  por  razones  de  modes- 
tia  respecto  de  su  propia  preparación. 

Cuando  yo  afirmaba  que  no  había 
nada  que  no  fuera  conocido,  lo  hacía 
invocando  hechos  que  son  de  notoridad 
pública.  Yo  puedo,  sin  temor  de  errar, 
decir  de  una  manera  paladina  que  el  se- 
ñor diputado  por  Santa  Fe  sabe  que  la 
República  Argentina  concurrió  á  un 
congreso  panamericano  que  se  reunió 
en  Washington  en  1889,  por  invitación 
del  gobierno  de  los  Estados  Unidos;  que 
el  programa  de  ese  congreso  se  ha  he- 
chu  público;  que  los  debates  se  han  he- 
cho públicos;  que  seguramente  los  ha 
leído  el  señor  diputado  por  Santa  Fe, 
que  conoce  todos  los  documentos  de  la 
cancillería  argentina  que  se  relacionan 
con  cuestiones  de  carácter  internacional; 
que  sabe  que  el  arbitraje  amplio  es  una 
doctrina  incorporada  á  nuestro  derecho; 
que  sabe  que  el  principio  de  que  la  vic- 
toria no  da  derechos,  proclamado  hace 
medio  siglo  más  ó  menos,  fué  puesto  en 
práctica  por  uno  de  los  primeros  hom- 
bres públicos  del  país;  que  ha  leído  los 
discursos  pronunciados  en  el  congreso 
de  Washington  por  los  delegados  argen- 
tinos; que  ha  oído  las  declaraciones 
hechas  por  el  señor  ministro  en  el  seno 
de  la  cámara;  que  sabe,  en  fin,  lo  que 
todos  sabemos  en  este  país:  que  la  Ile- 
pública  Argentina  siempre  ha  sostenido 
el  arbitrage  y  el  principio  de  que  la 
victoria  no  da  derechos  y  que  ha  de- 
mostrado con  la  práctica  que  sabe  cum- 
plir lo  que  ella  cree  que  debe  hacerse. 

Por  esto  decía  yo  que  el  señor  dipu- 
tado, por  modestia,  exageraba  su  falta 
de  conocimiento  de  estas  cuestiones  y 
que  no  hay  en  este  caso  absolutamente 
nada  reservado,  que  no  hay  motivo  para 
alarmarse,   que  la  República  Argentina 


no  tiene  motivo  para  abandonar  su  po- 
lítica, que  hasta  hoy  no  le  ha  atraído 
sino  el  respeto  y  la  consideración  délas 
demás  naciones. 

Esto  mismo  es  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor ministro;  y  por  lo  tanto,  creo  que 
no  es  el  caso  de  descender  á  detalles 
que  no  está  en  sus  manos  dar  en  estos 
momentos,  respecto  de  la  forma  en  qué 
harán  las  discusiones  y  de  las  cuestiones 
secundarias  que  se  propondrán  en  el  se- 
no del  congreso.  Basta  saber  que  se 
defenderá  esta  vez,  como  en  ot^as  oca- 
siones, esta  política  que  todos  nosotros 
y  el  país  deseamos- que  se  siga,  lo  cual 
no  impide  que  mañana  se  tenga  la  ener- 
gía y  el  patriotismo  necesarios  para 
defenderla  con  las  armas  en  la  mano^ 
si  necesario  fuere;  y  en  ese  momento 
todos  estaremos  unidos  para  acompañar 
al  señor  ministro  en  sus  propósitos. 

Sr.  Laoaf«a    Pido  la  palabra. 

Tuve  el  honor  de  asistir  á  la  interpe- 
lación que  en  el  honorable  senado  hizo 
al  poder  ejecutivo  el  ilustrado  senador 
doctor  Cañé.  En  esa  sesión,  tanto  en  la 
pública  como  en  la  secreta,  á  la  que 
asistió  la  mayoría  de  los  señores  dipu- 
tados, el  señor  ministro  puso  de  relieve, 
en  una  serie  no  interrumpida  de  doc- 
trinas y  de  hechos  del  gobierno,  el 
patriotismo,  la  sinceridad  y  la  compe- 
tencia con  que  se  habían  manejado  los 
negocios  públicos  de  la  cancillería,  en 
los  que  se  interesaba  el  congreso. 

Después  de  oir  la  elocuente  expo- 
sición del  señor  ministro,  todas  las  opi- 
niones de  los  senadores  y  de  los  di- 
putados presentes  coincidían  en  aprobar 
pur  completo  todo  lo  realizado  por 
nuestra  cancillería. 

¿Qué  significa  esto,  señor  presidente? 
Significa  que  todos  lus  presentes  allí, 
hombres  de  estado  en  su  mayor  parte, 
hombres  que  aman  á  su  país,  hombres 
cuya  principal  preocupación  es  todo  lo 
que  se  relaciona  con  la  política  sudame- 
ricana, encontraban  conveniente  la  forma 
en  que  se  habia  conducido  el  poder 
ejecutivo. 

Más  aún,  señor  presidente:  después  de 
las  palabras  del  señor  ministro  de  rela- 
ciones exteriores,  todos  tuvimos  un  con- 
cepto claro  de  que  el  gobierno  argentino 
tiene  un  plan  completamente  concluido 
respecto  de  las  relaciones  exteriores, 
tiene  lo  que  se  llama  una  verdadera 
política  internacional;  y  en  este  caso,  yo 
digo  que  cuando  se  encuentra  la  apro- 
bación de  tanto  hombre  importante  como 
hay  en  el  congreso  argentino,  no  se 
puede  negar  que  esa  política  tiene  fun- 
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damentos  que  responden  á  los  anhelos 
patrióticos  que  han  manifestado  en  su 
palabra  los  señores  diputados.  Los  que 
estábamos  allí,  y  hemos  aplaudido  todos 
los  fundamentos  de  esa  política,  no  po- 
demos ignorar  lo  que  se  puede  referir 
á  las  derivaciones  de  esa  política,  porque 
la  cuestión  del  congreso  de  Méjico  no 
es  sino  ima  aplicación  de  los  principios 
sostenidos  por  el  gobierno  en  todos  los 
actos  de  las  relaciones  exteriores. 

Por  otra  parte,  los  hechos  producidos 
por  el  gobierno,  después  que  se  ha  acepta- 
do la  invitación  para  concurrir  al  con- 
greso de  Méjico,  revelan  que  hay  en 
todo  este  asunto  un  profundo  acierto. 
No  tengo  más  que  recordar  á  la  hono- 
rable cámara  la  designación  de  los  de- 
legados que  revela  el  ojo  previsor  del 
poder  ejecutivo.  El  doctor  Bermejo  y 
el  doctor  Anadón,  son  los  dos  hombres 
designados  para  manejar  la  cuestionen 
Méjico. 

Señor  presidente:  estos  son  los  hechos 
que  la  cancillería  ha  producido,  y  por 
consiguiente,  viene  respondiendo  á  la 
confianza  que  el  congreso  tiene  en  el 
poder  ejecutivo  respecto  al  manejo  de 
las  relaciones  exteriores.  Por  esto,  y 
estando  impuesto  como  estoy  de  las 
cuestiones  internacionales,  por  los  ante- 
cedentes que  he  manifestado,  por  haber 
seguido  con  extremo  cuidadt»  las  cuestio- 
nes que  se  relacionan  con  el  porvenir 
de  nuestro  país,  voy  á  votar  con  plena 
confianza,  para  que  se  vote  el  crédito 
solicitado  por  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Cantón. — Pido   la  palabra. 

Señor  presidente:  no  tenía  intención 
de  hacer  uso  de  ella  en  este  debate,  pe- 
ro acaba  (-e  repetirse  por  segunda  vez 
una  aseveración  sobre  lo  que  paso  en 
la  última  sesión  del  honorable  senado,  y 
que,  por  lo  menos,  de  mi  punto  de  vis- 
ta personal,  no  debo  dejar  <\n  salvar 
en  obsequio  déla  estricta  verdad. 

Dejando  de  lado  la  íicción  parlamen- 
taria, puesto  que  así  K/  hacen  todos,  di- 
ré que  se  ha  repetido  por  segunda  vez, 
que  en  aquella  memorable  sesión  del 
senado— que  para  mi  no  tuvo  ñaua  de 
memorable,  si  heñios  de  clasificarla 
por  las  gratas  impresiones  que  de  ella 
se  pueden  sacar,—  lodos  los  diputados 
aquí  presentes,  y  ()trt)S  no  presientes, 
salieron  perlectamente  satisfechos  déla 
manera  c^mo  el  p(Kler  ejecutivo  mane- 
ja las  relaciones  exteriores.  'Xie^o  la 
aseveración. 

Allí  habíamos  muchos  diputados  qtie 
no  sólo  no  salimos  satisfechos,  sino  que 
por  el  contrario  nos    retiramos  proftm- 


damente  descontentos  de  la  falta  de  rum- 
bos fijos,  de  propósitos  bien  definidos, 
de  actividad  y  energía  en  la  dirección 
de  nuestras  cuestiones  internacionales. 

Sr.  Laoasa— El  señor  diputado  y 
algunos  otros  estarían  descontentos. 

Sr.  Cantón— Me  parece  que,  al  fin 
y  al  cabo  tengo  tanta  representación 
popular  como  el  señ(  r  diputado. 

Sr.  L«aoai!ia— O  más  que  yo,  por 
su  competencia. 

Sr.  Cantón— Por  consiguiente,  no 
generalice  su  concepto. 

Sr.  Presidente— Ruego  á  los  se- 
ñores diputados  que  no  interrumpan. 

Sp.  Cantón— Lo  único  que  yo  sa- 
qué de  memorable  de  aquella  sesión, 
fué  la  impresión  de  dolor  que  me  pro- 
dujo en  mi  espíritu  el  que  ella  tuvie- 
ra lugar^á  puerta  cerrada  para  evitar 
el  concurso  tonificante  de  la  opinión 
pública.  Nada  de  lo  que  allí  se  dijo  te- 
nía razón  suficiente  para  explicar  el  mis- 
terio. Se  repitió,  simplemente,  tal  vez 
con  más  comodidad  parlamentaria  para 
el  señor  ministro,  lo  que  se  había  pu- 
blicado reiteradamente  en  los  diarios 
de  la  capital  de  la  República  sin  indi- 
car el  correctivo  necesario.  La  única 
ventaja  que  puede  haberse  sacado,  es 
la  en  que  trataba  de  insistir  el  señor 
diputado,  repitiendo  lo  que  antes  dijo  el 
señor  representante  por  la  Rioja,  es  Je- 
cir,  que  la  impresión  del  discurso  mi- 
nisterial había  sido  altamente  favora- 
ble, haciendo  atmósfera  propicia,  am- 
parados por  el  secreto  parlamentario, 
á  fin  de  rodear  al  poder  ejecutivo  de 
una  especie  de  aureola  de  opinión  públi- 
ca de  que  todos  sabemos  carece  en  ab- 
soluto en  estos  momentos. 

Yo  no  haré  referencia  alguna  á  aque- 
lla sesión,  porque  para  mí  la  ficción 
parlamentaria  es  una  realidad;  y  me  li- 
mitaré á  lamentar  que  los  términos  en 
virtud  de  los  cuales  se  ha  resuelto  lla- 
mar al  señor  ministro  sean  tan  limita- 
dos y  precisos,  que  yo  no  pueda  dirigir- 
me á  él  haciéndole  preguntas  de  otro 
orden,  porque  ya  veo  asomar  la  res- 
puesta: sería  una  asechanza,  sería  llamar 
al  ministro  á  ocupar  el  banquillo  del 
acusado  sin  darle  tiempo  á  preparar  su 
defensa,  como  si  los  ministros  no  tu- 
vieran el  deber  de  estar  al  día  en  los 
asuntos  de  su  cartera.  Yo  no  'participo 
de  esas  ideas;  pero  quiero  ponerme  á 
salvo  de  todo  género  de  argumentos 
que  puedan  directa  ó  indirectamente 
rozar  mi  caballerosidad,  mi  gentileza, 
cuando  se  trata  de  actos  que  se  relieren 
al  poder  ejecutivo. 
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Había  anunciado  que  tenía  la  inten- 
ción de  no  entrar  á  este  debate;  pero 
he  querido  salvar  una  aseveración  que 
creo  será  benéfica  para  la  opinión  ge- 
neral de  la  República  que  no  debe  conti- 
nuar siendo  mistificada  como  hasta  hoy. 

He  terminado. 

§r.  Balaicoer— Pido    la    palabra. 

Al  juicio  personal  del  señor  diputado 
por  Tucumán,  sobre  el  resultado  de  la 
interpelación  formulada  en  el  senado  al 
señor  ministro  de  relaciones  exteriores, 
puedo  oponer  las  palabras  del  senador 
interpelante,  que  en  sesión  pública  tra- 
dujo las  impresiones  de  ese  alto  cuerpo, 
manifestándose  plenamente  satisfecho 
del  patriotismo,  acierto  y  discreción 
con  qae  el  poder  ejecutivo  gestionaba 
nuestros  asuntos  internacionales. 

En  cuanto  á  la  cuestión  del  momen- 
to, me  parece  que  habiendo  dado  el 
señor  ministro  los  rumbos  cirdinales 
que  obedecerá  nuestra  delegación  y  no 
teniendo  otro  objeto  su  llamado,  debe- 
mos dar  por  terminado  este  incidente 
y  declarar  cerrado  el  debate  en  lo  que 
á  esa  parte  se  refiere. 

— Apoyado. 

Sp.  Presidente  —  Siendo  moción 
previa  la  del  señor  diputado,  se  volará 
si  se  declara  cerrado  el  debate. 

—Afirmativa. 

—Se  retira  del  recinto  de  si^siones 
(?1  spfuir  ministro  de  relacionas  exte- 
rioros. 


pnOYKCTO  DE  LKY 

Arlíriilo  I.*  Autorízis»»  al  poler  ejeciilivo  á  eniplf*ar 
!i;isla  la  suma  de  701)00  piMOs  oro  en  los  jijaslüs  qne 
d'in  tnde  la  represeiilación  <le  1 1  República  en  Vi  con- 
fr»»nria  inlernarionaj  que  de'»e  r 'unirso  en  M'''jico. 

Arl  "2,"*  Este  íj^asto  s*\  hará. <le  rentis  gpnerales,  va  n 
irnputi«'.¡ón  á  la  prci'jnt '  l'.íy. 

\rl.  3.*'  Cofnuníq'i'se  al  poler  ejecutivo. 


HiTm  Olivera — Pido  la  palabra. 

vSr.  P fe wifSffití*— Lamento  no  poder 
concedérsela.     Está    cerrado  el  debate. 

Hr.  Carié»— Está  cerrado  sobre  el 
iiioiJcnte  á?:  las  explicaciones  pedidas 
al  p-#!er  ejecutivo,  que  no  ha  dado. 
iRistiftj.  Ahora  viene  la  discusión  del 
proyecto  en  ^reneral. 

Hv.  Presl  lien  fe— Está  cerrado  el 
debate  en  í^eneral  del  proyecto. 

Hr*  Olivera— No,  señor. 


Ht.  Preflidente— No  ha  habido  in- 
cidente parlamentario  previo  ningimo. 
La  presidencia  lo  entiende  así  y  lo  segui- 
rá entendiendo  mientras  no  haya  en 
contra  una  resolución  de  la  cámara. 

Ht.  C'arléN — Yo  la  propongo. 

ftlr.  Pfewidente— Perfectamente. 

Como  se  trata  de  una  cuestión  de  in- 
terpretación, algo  que  la  cámara  de- 
be resolver  inmediatamente,  interesa  á 
la  presidencia  y  á  la  honorable  cámara 
al  mismo  tiempo  su  resolución. 

Se  votará  si  lo  que  se  ha  cerrado  es 
el  debate  sobre  el  proyecto  mismo  ó 
sobre  el  incidente,  del  que  la  presiden- 
cia,— haré  este  aparte,t-no  ha  tenido  no- 
ticia. 

•íir.  Carié»— Permítame  el  señor  pre- 
sidente. Voy  á  hacer  una  moción  que 
tendrá  que  votarse  previamente. 

Hago  moción  para  que  pasemos  á  la 
orden  del  día. 

Un  señor  diputado — ¿Cuál  es  la  or- 
den del  día? 

ílr.  Cari éü— La  orden  es  el  proyec- 
to que  motiva  este  incidente. 

—Los  señores  diputarlos  Cantón  y  Ba- 
lagner  piden  la  palabra. 

HVm  Bala^aer->La  pido  para  expli- 
car el  alcance  de  mi  moción.  .  . 

HVm  Cantón— El  mismo  objeto  me 
propongo.  Quiero  decir  que  á  propósito 
de  un  incidente  no  puede  declararse  ce- 
rrado el  debate  sobre  un  proyecto, 
cuando    ni  siquiera    se  había  leído. 

Lo  único  que  se  ha  dado  por  termina- 
do es  la  interpelación  al  señor  ministro 
de  relaciones  exteriores. 

Por  otra  parte,  aun  suponiendo  que 
así  fuera,  bastaría,  y  ha  bastado  siem- 
pre, que  un  señor  diputado  manifieste 
que  desea  tomar  la  palabra,  para  que 
se  suspenda  cualquier  moción  de  cerrar 
el  debate. 

Wr.  Presidente— Si  hubiera  asenti- 
miento por  parte  de  la  cámara  á  lo  que 
manifiesta  el  señor  diputado,  no  tendría 
inconveniente  en  proceder  en  esa  for- 
ma; pero  en  cuanto  á  conceder  la  pa- 
labra orí  el  momento  de  la  votación, 
mientras  ocupe  la  presidencia  no  lo 
haré. 

Si  la  cámara  asiente  á  que  el  debate 
sobre  el  proyecto  no  está  cerrado,  con- 
cederé la  palabra  al  señor  diputado. 

SVm  ISnla^uf'ir — El  alcance  de  mi 
moción  fué  que  se  cerrara  el  debate 
en  lo  que  se  refería  al  incidente  parla- 
mentario que  motivaba  la  presencia  del 
señor  ministro. 
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Sr.  Olivera — Eso  es  lo  que  ha  vo- 
tado ja  cámara.  Entra  ahora  en  discu- 
sión el  proyecto. 

Sf.  PrefftfdeDte— Puede  usar  de  la 
palabra  el  señor  diputado. 

Sr«  Cantón— ¿Tendría  inconveniente 
en  que  se  leyera  antes  el  proyecto? 

ftr.  Olivera— ¿Otra  vez?  (Risas.) 

Ht^  Cantón — No  se  ha  leído.  Se  dio 
cuenta  no  más. 

—Se  repite  la  lectura. 

íip.  Olivera— Creo  que  esta  cues- 
tión ha  sido  mal  planteada. 

Si  el  señor  diputado  por  Santa  Fe 
quería  discutir  lo  único  que  tiene  qui 
zas  de  desagradable  esta  proposición 
del  gobierno,  debió  proponer  al  minis- 
tro de  relaciones  exteriores  otras  pre- 
guntas que  las  que  presentó. 

En  efecto,  lo  que  él  ha  preguntado 
e.s  im  secreto  conocido  de  todos...  (Ri- 
sas.) 

íIp,  Caries — Lamento  no  aceptar  al 
señor  dipuUido  como  pitonisa!   (Risas.) 

Hr.  Olivera— Lo  que  hay  de  discu- 
tible en  esta  proposición  del  gobierno, 
es  su  importancii. 

En  efecto,  puede  preguntarse  ¿qué  uti- 
lidad representa  para  la  política  ar- 
gentina la  concurrencia  de  tres  minis- 
tros á  un  congreso  perfectamente  pla- 
tónico, en  que  van  á  tratarse  cuestiones 
que  no  alcanzan  á  la  política  de  las  na- 
ciones interesadas  en  ellas,  sino  como  un 
artículo  de  diario  ó  un  discurso  de  hom- 
bre público  puede  influenciar  los  acon- 
tecimientos políticos. 

Ese  es  verdaderamente  el  único  punto 
capital  de  esta  proposición.  Ella  ofrece 
al  congreso  la  ocasión  de  manifestar,  ó 
cuando  menos  de  discutir  y  de  analizar, 
aspiraciones  que  son  todavía  vagas  en 
nuestro  país,  que  no  se  atreven  á  aso- 
marse ni  aun  en  las  columnas  de  la 
prensa,  de  ordinario  aventuradas  ó  avan- 
zadas; y  mi  propósito  es  hacer  ese  aná- 
lisis ligeramente,  para  fundar  mi  voto 
en  contra  del  proyecto. 

El  gobierno  de  un  país  es  tanto  más 
eficaz  cuanto  mayormente  realiza  los 
objetos  naturales  del  gobierno,  es  decir, 
la  prosperidad  nacional,  la  defensa  del 
territorio  y  de  la  política.  Todo  esfuerzo 
gastado  en  dirección  opuesta  ó  no  en 
favor  de  este  conct  pto  y  de  esta  aspi- 
ración, es  un  esfuerzo  que  á  veces  es  más 
que  inútil,  como  puede  ser  éste. 

A  veces  él  imparte  una  idea  del  es- 
píritu de  ese  pueblo,  que  es  justamente 


la  contraria  de  la  que  debería  impartirse 
para  obtener  esa  prosperidad,  sin  lo 
cual  la  estabilidad  política  y  la  naciona- 
lidad son  una  quimera,  ó  cuando  me- 
nos un  accidente  que  puede  ser  des- 
truido por  cualquier  intervención  de  un 
vecino  poderoso. 

Setenta  mil  pesos  oro  de  cañones,  va- 
len mucho  más  que  setenta  mil  pesos 
oro  de  ministros.  (Risas.) 

He  aquí  una  proposición  que  puede 
parecer  radical,  pero  que  es  en  lo  fun- 
damental una  proposición  perfectamen- 
te sensata,  perfectamente  científica. 

Ella  está  opuesta  al  espíritu  que,  en 
general,  demuestra  nuestra  raza,  que  se 
permite  el  lujo  quijotesco  de  decir  al 
día  siguiente  de  una  victoria  que  ha 
costado  ríos  de  sangre,  para  no  hablar 
de  dinero  y  otros  esfuerzos,  que  la  vic- 
toria no  da  derechos! 

Los  pueblos  que  han  obrado  en  esto 
forma  han  sido  los  que  más  pronto  han 
desaparecido  de  la  escena  política,  por- 
que en  el  gobierno  no  son  las  declara- 
ciones platónicas  las  que  permiten  rea- 
lizar sus  objetos.  En  el  gobierno,  lo 
que  vale  es  la  fuerza  superiormente 
dirigida  por  intelectualidades  vigorosas. 

En  el  congreso  Panamericano  del  año 
1889,  tuvimos  el  honor  de  figurar  re- 
presentados por  dos  hombres  distingui- 
dos, y  de  hacer  declaraciones  útilísimas, 
pal  a  que  se  nos  conociera  como  pue- 
blo intelectual  y  para  que  se  preparara 
el  terreno  con  relación  á  convenciones 
comerciales  que  podían  ser  de  inmen- 
so provecho  para  nosotros. 

Pero  en  el  congreso  Panamericanu  de 
Méjico,  las  naciones  van  á  pura  pérdi- 
da; van  á  hacer  esfuerzos  para  asistirá 
una  especie  de  torneo  literario,  á  una 
fiesta  de  la  gaya  ciencia  internacio- 
nal, en  que  serán  premiados  algunus 
sonetos  distinguidos,  (Risas)  sin  ningún 
otro  resultado  que  el  de  procurará  es- 
tas naciones,  en  las  viejas  y  disciplina- 
das de  Europa,  la  reputación  de  no  ha- 
ber entrado  aún  á  fondo  en  el  manejo  de 
la  masa  del  pensamiento  de  que  real- 
mente depende  la  prosperidad  de  las 
naciones. 

La  Europa  nos  estudia  en  estos  mo- 
mentos. Ninguno  de  nuestros  movimien- 
tos le  escapa,  porque  como  le  debem»  - 
dinero,  (Risas)  tiene  ella  el  mayor  in- 
terés en  conocer  á  su  deudor  (Risa^^' 
y  en  apreciar  é  interpretar,  por  nuestra 
conducta,  las  probabilidades  que  tiene 
de  recobrar  lo  que  nos  ha  prestado,  y 
las  probabilidades  de  podemos  presur 
todavía   más    (Risas),    con    la  relativa 
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seguridad  que  debe  prudentemente  bus- 
car todo  prestamista.  {Risas) 

Como  ven  los  señores  diputados,  yo 
tengo  de  la  política  un  concepto  muy 
modesto,  ó,  para  hablar  en  otros  tér- 
minos, muy  científico. 

La  emoción,  que  nos  ha  presentado 
el  señor  ministro  aquí,  y  que  en  cierto 
momento  ha  ganado  á  la  cámara,  no 
debe  ser  el  origen  de  nuestras  resolu- 
ciones. 

Debemos  huir  de  las  emociones  que 
han  sido,  en  este  país  y  en  todos,  el 
punto  de  partiJa  de  caídas  y  de  cam- 
bios que  han  contrastado  completamen- 
te con  aquello  que  todo  el  mundo  de- 
seaba. 

Es  emcción  lo  que  perturba  nues- 
tro juicio  y  lo  que  más  hace  ver  la  vi- 
da de  las  naciones  y  de  los  individuos 
á  través  de  gasas  color  de  rosa,  que 
nos  pintan  como  capaces  de  realizar  en 
todos  los  momentos  lo  que  deseamos; 
pero  la  historia,  el  análisis  de  la  políti- 
ca, el  conocimiento  del  hombre,  han  de- 
mostrado á  los  que  se  han  preocupado 
de  estudiar  severamente  este  fenómeno, 
que  tales  resoluciones  son  generalmen- 
te desfavorables  para  los  objetos  que 
se  persiguen,  y  que  se  debe  huir  de 
esa  visión  con  el  mayor  cuidado. 

Si  vamos  á  considerar  este  proyecto 
del  punto  de  vista  de  un  sentimiento 
de  compañerismo,  primero;  de  admira- 
ción y  de  aprecio,  al  menos  por  mi 
parte,  de  los  dos  diputados  que  se  dice 
serán  nombrados  por  el  gobierno  para 
desempeñar  estos  puestos,  sin  vacilar, 
deberíamos  prestarle  nuestra  coopera- 
ción para  que  la  cámara  de  diputados 
fuera  honrada  en  estos  do^  distinguidos 
representantes,  con  lo  cual  habríamos 
evitado  una  discusión  enojosa  y  ganado 
un  poco  de  ese  reposo  de  que  parece- 
mos tan  necesitados  sin  haber  trabaja- 
do todavía  lo  necesario. 

En  efecto:  el  doctor  Bermejo,  que  es 
uno  de  los  hombres  que  goza  de  mayor 
autoridad  moral  en  esta  cámara. . . 

Varios  iieñores  diputados — Mu- 
chas gracias! 

Sr.  Olivera — Se  comprende  que  no 
lo  digo  por  un  espíritu  de  hostilidad 
para  las  otras  autoridades  morales  que 
protestan!  (Risas.) 

El  doctor  Bermejo,  que  por  sus  servi- 
cios distinf(uidos,  por  su  carácter  mo- 
derado, por  sil  tino,  por  su  preparación, 
ha  merecido  desde  mucho  tiempo  atrás 
mi  más  alto  respeto;  el  señor  Várela 
Ortiz,  que  es  uno  de  los  hombres  más 
útiles,  mayormente  preparados  en  mate- 


rias generales  de  administración  y  más- 
vigoroso  en  su  palabra,  son,  para  cual- 
quier puesto,  aun  para  ministros  del 
gabinete  racional,  hombres  que  no  dis- 
cutiríamos. 

No  se  trata,  pues,  de  considerar  ese 
proyecto  de  ninguno  de  tales  puntos  de 
vista.  Los  rozo  ligeramente  para  que 
el  no  recordar  estos  pequeños  detalles 
no  sea  comentado  como  el  deseo 
de  evitar  una  manifestación  de  aprecio 
por  figuras  que  en  manera  alguna  de- 
ben caer  envueltas  en  la  reprobación 
del  proyecto  mismo. 

La  República  Argentina  está  hace 
mucho  tiempo  trabajando  en  contra  de 
sus  propios  intereses  en  la  materia  mi- 
litar y  en  la  materia  internacional. 

Ha  creído  durante  muchos  años  en  la 
buena  fe  de  sus  competidores.  No  debía 
haberlo  hecho  porque  no  es  científico 
creer  que  el  adversario  nos  abandone 
en  instante  alguno  de  su  vida  una  sola 
ventaja,  por  consideraciones  platónicas. 
Ha  debido  y  debe  continuar  preparándo- 
se, hoy  casi  asegurada  la  paz,  como  si 
mañana  mismo  debiera  estallar  un  con- 
flicto de  guerra.  No  debe  po»  consi- 
guiente distraer  uno  solo  de  sus  centa- 
vos, uno  solo  de  sus  esfuerzos  sino  en 
la  dirección  más  eficaz  para  realL;:ar  el 
gran  objeto  del  gobierno,  que  es  agran- 
darse aún  á  expensas  de  los  vecinos. 

El  señor  diputado  Balestra  ha  dicho 
que  este  país  no  era  imperialista.  Noso- 
tros quizá  no  somos  imperialistas;  pero 
nosotros  no  somos  los  habitantes  perpe- 
tuos de  este  país,  ni  los  miembros  perpe- 
tuos de  este  gobierno.  Con  la  modifica- 
ción de  los  intereses  ha  de  cambiar  la 
política  y  las  creencias.  Según  Machia- 
velli,  el  maestro  de  los  maestros  en  esta 
materia,  el  gobierno  consiste  en  hacer 
creer  á  los  pueblos  lo  que  al  gobierno  le 
convenga  y  en  tener  los  elementos  para 
seguir  haciéndoselo  creer  aún  cuando 
ellos  no  lo  quieran.  Hoy  que  el  gobierno 
debe  asentarse  principalmente  en  la  opi- 
nión, hay  que  adoptar  esa  política  para 
los  vecinos  con  los  cuales  se  mantenga 
relaciones;  no  debemos  abandonarles 
ninguna  ventaja  comercial,  ni  industrial, 
ni  política,  ni  literaria,  ni  científica,  si 
nuestro  objeto  es  ser  más  grande  que 
ellos. 

El  cristianismo  que  nos  manda  aban- 
donar una  parte  de  nuestros  bienes  en 
favor  del  que  no  tiene  ningimo,  ha  sido 
vencido  en  la  práctica  por  las  naciones 
que,  á  pesar  de  decirse  cristianas,  han 
realizado  una  política  completamente 
contraria,    como   Inglaterra,  Alemania,, 
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los  Estados  Unidos,  las  naciones  triun- 
fantes! En  lugar  de  cultivrir  el  hombre 
débil  es  necesario  cultivar  el  hombre 
fuerte;  en  lugar  de  dedicarse  á  recoger 
los  decadentes,  á  medias  liquidados  ya 
por  la  naturaleza  {Risas),  es  necesario 
dedicarse  á  fortificar  y  á  prolongar  el 
tipo  de  los  más  vigorosos.  Para  eso,  es 
necesario  ser  estrictamente  económi- 
cos. Economía  en  este  caso  debe  enten- 
derse tanto  fisiológica  como  financiera; 
no  se  debe  gastar  absolutamente  un 
centesimo  en  nada  de  lo  que  no  sea  ne- 
cesario é  indispensable  á  la  prosperi- 
dad de  la  nación  y  del  individuo. 

Este  dinero  que  se  propone  gastar  en 
concurrir  á  una  conferencia  ó  tor- 
neo literario  es  un  dinero  malgastado; 
no  tenemos  ninguna  necesidad  de  que 
el  mundo  sepa  que  nosotros,  en  el  mo- 
mento actual,  defendemos  la  política  del 
arbitraje  amplio.  jTodo  el  mundo  lo  sa- 
bel  No  se  va  á  ese  congreso  á  prepa- 
rar ó  á  concertar  convenios  comerciales; 
se  va  simplemente  á  hacer  un  acto  de 
rumbosidad. 

Ahora  bien,  yo  creo  que  todos  los  se- 
ñores diputados  están  conformes  en  que 
ha  pasado  para  la  civilización  la  opor- 
tunidad de  hacer  esta  clase  de  manifes- 
taciones exteriores.  No  somos  un  go- 
bierno asiático  para  hacernos  preceder 
por  lujosísimos  caballos,  por  tapices,  por 
joyas,  por  presentes  de  toda  clase.  Para 
preparar  la  opinión  á  que  encuentre  jus- 
tas estas  pretensiones,  vale  más  el  poder 
militar  que  el  lujo.  Por  consiguiente,  no 
vamos  á  obiener  la  ventaja  de  preparar 
la  opinión  pública  mejicana  ó  norte- 
americana. En  ese  sentido  70.000  pesos 
oro  para  Norte  América  es  absoluta- 
mente un  grano  de  .-mis. 

Nuestro  objeto,  al  concurrir,  pues,  á 
ese  congreso,  es  simplemente  de  corte- 
sía; y  esa  cortesía  la  podríamos  servir 
con  una  simple  nota  al  encargado  de  la 
le^íación  en  Washington  para  que  se 
traslad.'ira  á  Méjico  y  repitiera  aqucll  is 
declarao iones,  que  son  las  adoptadas 
por  la  política  argentina. 

¿Qué  objeto  vamos  á  ganar  con  esta  em- 
bajada? Si  fuéramos  á  prot^urar  siquiera 
nuevos  desembocaderos  á  nuestro  co- 
mercio, si  gastáramos  ese  dinero  en 
obtt^ner  ventajas  aduaneras  en  otros 
países;  si  lo  empicáramos  en  prepa- 
rar la  opinión  pública  para  la  grande 
evolución  que  ha  de  operarse  en  c^te 
país,  y  qu'^  consiste  en  prepararnos  per- 
petu'un'^nte  para  la  guerra,  porque  so- 
m  )s  tan  ricos  que  hemos  de  ser  perp*?- 
tuamente    el    objeto    de   la    codicia    de 


algunos  vecinos,  comprendo  que  se  nos 
propusiera  este  proyecto;  pero  gastarlo 
en  hacer  estas  demostraciones,  me  pa- 
rece pueril. 
He  terminado. 

—Se  vota  en  general  el  proyecto  en 
discusión  y  es  aprobado. 

Sr.  Goochón— ¿Por  cuántos  votos? 
Hr.  Secretarlo  Ovando —  Por  49 

votos  contra  22. 

Sr.  Gooohón— -Creo  que  hay  error. 
Que  se  rectifique  la  votación. 

—Se  rectifica,  y  «lice  el 

Sr.  Secretarlo  Ovando— Hay  ma- 
yor afirmativa. 
Sr.  Balaguer— íDe  cuántos  votos? 
Hr.  Secretarlo    Ovando—  Hay  9 

votos  en  contra,  nada  más. 

—Se  aprueba  en  particular  el  proye^ 
lo,  sin  obsorvacíón. 


ELECCIONES     DEL      DISTRrFO      ELECTORAL 
DE  LA  RIO  JA 

Sr.  Secretarlo  Ovando—  La  co- 
misión de  peticiones  se  ha  expedido  en 
el  diploma  presentado  por  el  señor  Ca- 
rreño  como  diputado  por  La  Ríoja. 

Nr.  González — Pido  la  palabra. 

Estas  cuestiones  electorales  son  siem- 
pre de  privilegio.  Sobre  todas  las  cues- 
tiones de  preferencia^  yo  pediría  á  la 
cámara  que  se  ocupase  de  esta  elección. 

Sr.  Presidente  — ;La  moción  es  para 
que  la  cámara  se  ocupe  inmediatamen- 
te del  despacho  de  la  comisión? 

Sr.  Cjronxález — Sí,  señor. 


4  ta  honorable  cámara  de  diputado». 

l,a  coniisióri  ih*  pt'lieiones  y  polonés,  por  hs  raz«»n<»i 
(jiuí  a  luf'irá  su  iiiiciíihrü  infoi  in;ml*»,  t¡(»n  •  «^l  Iwnor 
ílc  aroiiS'*jaros  la  sanción  dt»I  sijjuicnlp  proywl»»: 

DECHEni 

Arlinilo  I."  Apru-3l>ase  la  •'l.vciúii  practicad»  en  H 
(Ü^itrilo  (»!••  toiil  '1  •  1 1  proviii'ii  ile  la  Riuja  «•!  .Iii  Ü^ 
di' julio  |)róx¡Mio  p»N'i'lo,  por  la  cu  «I  r«**tillí  <*l'"t'' 
tlipiil  I  lo  .íl  lumorahl'  conjíroso  «l«- l.i  imi.Vtj  d  nnU- 
il.tiio  íloíi  Looni  laN  CaiT»M"io. 

Sjíla  ti**  la  (OMiisiÓM,  af;u>to  •G  «Ir  l'.OI. 

F.  Roberti—S.  liarrasa-R.  />»»*•- 
ff   —  J/.  de  /Hondo. 
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Sr.  PresideDte— Está  en  discusión. 

Sr.  Roberto— Pido  la  palabra. 

En  la  última  elección  nacional  prac- 
ticada en  la  Rioja,  se  han  llenado  todas 
las  formalidades  exigidas  por  la  ley  de 
la  materia.  No  ha  habido  protesta  ni 
hay  tampoco  vicio  alguno  que  invalide 
la  elección. 

De  los  diez  y  ocho  departamentos  en 
que  está  dividiilo  el  distrito  electoral, 
ha  habido  elección  en  diez  y  seis,  ha- 
biendo sufragado  2416  ciudadanos,  ob- 
teniendo la  totalidad  de  los  sufragios 
el  docior  Leónidas  Carrefto. 

En  cuanto  á  los  requisitos  que  la  cons- 
titución exige  para  ser  diputado,  se  en- 
cuentran reimidos  en  la  persona  del 
doctor  Carrefto. 

Es  cuanto  tiene  que  informar  la  comi- 
sión. 


-  Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  leído. 


INCORPORACIÓN 

Sr.  Presidente— Encontrándose  en 
antesalas  el  señor  diputado  electo,  se  le 
invitará  á  prestar  juramento. 

-  Presta  juramento  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  -  señor  diputado  Leoní* 
das  Carreño. 


DIETAS 
GENERAL  FRANCISCO  B.  BOSCH 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

Ln  romísiún  de  peticiones  y  poderes,  por  las  r.Mzo- 
n»>^  qui»  a  lucirá  su  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor d»»  aconsejaros  la  aprol»a,i6n  ilel  proyeí'to  <ie  b'y, 
pri'sí»n Lulo  por  varios  señores  diputados,  aconlando  á 
U  señora  Lnira  Sáenz  Valiente  de  Bosch,  viuda  del  ex- 
'l.í»ut;iIo  {r»neral  Franriseo  B.  Bosch,  las  dietas  ínte- 
í:r  «>  tjtif»  á  é'^te  le  hnliieran  correspon  lido  ha^la  la 
t"rmínaí*i6n  de  su  mandato. 

í^'Ii  de  In  comisión,  apjsto  26  de  1901. 


F.  Roh^ria.^N.  Barrata. 
-^M  dé  Mondo. 


PROYECTO  DE  I.EY 


-R.  Lasnaga. 


\rti<"ui<j  1.*  Acuérdase  á  la  señora  Laura  Sánnz  Va- 
i'Tit*'  df  Bosch,  viula  del  ex.liputado  general  Fraii- 
i-ío  B.  Boseh,  las  dietas  inle«fras  que  á  éste  hubieran 
•  'rr'»S|M)nililo  hasta  la  terminación  «le  su  m.iniiato. 

\rt.  1"  Este  gastóse  hará  de  reutas  generales,  ron 
tipiitaoión  á  la  presente  ley. 

Art.  3.«  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Sr.  Presidenta — Está  en  discusión 
en  general. 
Sr.  Roberltt— Pido  la  palabra. 
De  más  está  que  venga  á  enumerar 
los  méritos  del  señor  general  Bosch, 
así  como  los  servicios  importantes  que 
tiene  prestados  al  país.  Basta  recordar 
que  las  altas  cualidades  del  extinto  son 
bastantes  para  merecer  la  gratitud  na- 
cional 

Pocos  podrían  ostentar  tan  buenos  é 
importantes  servicios.  Su  consagración 
sin  tregua  al  servicio  público  es  tan 
notoria,  así  como  que  ha  muerto  po- 
bre, evidentemente  pobre. 

La  comisión,  que  tengo    el  honor  de 
presidir,  piensa  que  la  cámara   proce- 
dería con  justicia  acordando  un  subsidio 
á  su  desolada  viuda. 
Es  cuanto  tengo  que  decir. 
Sr.  Olivera— Pido  la  palabra. 
La  vida  del  general  Bosch  debe  ser 
recordada  con  orgullo  por  los  argenti- 
nos. Sus  virtudes  son   de   aquellas  que 
obligan  la  gratitud  nacional. 

Dotado  de  pasiones  ardientes,  supo 
encerrarlas  en  marco  tan  servero,  que 
el  rasgo  dominante  de  su  figura  militar 
es  la  más  absoluta  fidelidad  á  la  ban* 
dera. 

Ambicioso  de  glori  i,  luchó  por  al- 
canzarla, poniendo  á  cada  instante  su 
vida  en  juego,  sin  que  pudiera  jamás 
sospechársele  capaz  de  un  artificio. 

Habíale  confiado  la  Fortuna  el  valor 
personal  más  temerario  y  la  dulzura 
más  completa,  sin  balancearlas  por  nin- 
guna pasión  inferior,  sin  acordarle  ni 
siquiera  la  vanidad  de  sus  calidades. 

Tendía  con  placer  su  mano,  abierta  y 
franca  como  su  corazón,  á  los  que  ne- 
cesitaban calor  para  aliviar  líis  penas 
de  la  vida  ó  un  poco  de  fuerza  en  la 
lucha. 

Desde  sus  primeras  armas  en  la  cam- 
paña del  Paraguay  hasta  sus  últimos 
servicios  en  esta  cámara,  el  general 
Bosch  fué  un  modelo  de  afabilidad  y  de 
sentimientos  afectuosos,  bu  dedicación 
al  bien  público  fué  en  muchos  momen- 
tos históricos,  oriííen  de  eminentes 
servicios.  En  una  nación  nueva,  de 
pasiones  bravias,  como  la  nuestra,  difí- 
cilmente se  pierde  ocasión  de  endiosar 
prestiííios  pasajeros.  La  ii^noríincia  de 
los  principios  constantes  de  la  gran- 
deza pública,  nos  ha  empujado  á  veces 
á  la  anarquía  militar  y  política.  En  tales 
momentos  un  gran  fascinador  de  solda- 
dos, un  hombre  extraordinario  como 
éste,  á  la  Massena,  t1  la  Ney,  podría 
habernos    causado    terribles    desgarra- 
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mientos,  prestándose  á  encabezar  en  el 
ejército  impaciencias  ó  incertidumbres. 
Jamás,  sin  embí  rgo,  pasó  por  la  mente 
del  ilustre  jefe,  cuya  ausencia  por  siem- 
pre lamentamos,  la  idea  siquiera  de  xma 
defección.  Sin  asomo  de  servilidad  en 
el  carácter,  fué  el  héroe  tranquilo  de 
la  causa  nacional 

El  ejército  era  su  culto,  su  historia, 
su  vida.  Siempre  al  lado  del  principio 
de  autoridad,  su  ejemplo  de  firmeza  de- 
termin»^  más  de  una  situación  difícil  en 
favor  de  las  instituciones  y  del  orden 
público. 

Ha  muerto  pobre,  después  de  haber 
sido  uno  de  nuestros  jefes  más  presti- 
giosos por  su  cordialidad.  Ha  muerto 
afligido,  luchando  por  conservar  á  su 
familia  adorada  una  posición  á  la  que 
tenía  derecho  de  aspirar,  quién  había 
consagrado  su  cabeza  y  su  corazón  al 
servicio  de  un  país  noble  y  vigoroso. 

Mostremos  estas  figuras  gloriosas  á 
las  presentes  generaciones  para  que  se 
inspiren  en  su  ejemplo  y  no  desma- 
yen; honrarlas  es  acordar  la  recom- 
pensa que  merecen  la  pureza  y  la 
hidalguía.  Así  resonará  en  el  hogar 
desierto  por  la  muerte,  la  voz  de  la  gra- 
titud que  estimula  á  imitarlas.  Las  vir- 
tudes militares  serán  por  muchos  siglos 
la  base  de  la  prosperidad  argentina;  y 
la  juventud  debe  aprender  á  venerar- 
las en  los  varones  ilustres  como  el  ge- 
neral Bosch. 

Su  ideal  fué  la  patria  y  el  hogar.  Ha 
caído  sin  doblegar  ni  su  espada  ni  su 
corazón! 

Sr.  Prest  fíente — Si  no  se  hace  uso 
de  la  palabra,  se  votará. 

Corresponde  que  la  honorable  cáma- 
ra decida  si  los  servicios  que  se  alegan 
han  comprometido  ó  no  la  gratitud  na- 
cional. 

—Se  vota,  y  resulla  añrmativa. 

—Se  vola  on  general  el  despacho  «le 
la  comisión,  y  es  aprobado  lo  misino 
que  en  particular. 


MONUMENTO  AL  DOCTOR  EDUARDO  COSTA 

Sp.  Preailclente— Corresponde  tratar 
el  asunto  referente  á  la  estatua  del 
doctor  Eduardo  Costa. 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoi. 

La  comisión  de  pelirioíies  y  poleres,  por  las  razo- 
nes que  dará  el  uiiiíinhrü  inforriianle,  lione  el  honor 
<le  aconsejaros  la  aprobación  del    proyecto  dr  ley  del 


honorable  senado  referente  á  lu  erección  de  oo  i»> 
numento  al  doctor  Eduardo  Costa. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  de  1901. 

Robérit—Lauaga—ÍHoméit—BamM, 

PROYECTO    DEL  SKNADO 

Articulo  i.<^  Desij^nase  el  parque  3  de  Febrero  pin 
la  erección  del  monumento  destinado  á  honrar  UriK^ 
moría  liel  doctor  Eduardo  Costa. 

Art.  i*  Comuniquest  al  poder  ejecutivo. 

Sp.  Robertfi— Pido  la  palabra. 

Aunque  no  soy  el  miembro  informan- 
te en  este  asunto,  como  no  se  encuentra 
presente,  voy  á  dar  brevemente  las  ra- 
zones que  la  comisión  ha  tenido  para 
aconsejar  su  aprobación. 

Se  trata  de  la  erección  de  una  esta- 
tua en  el  parque  «3  de  Febrero»  al  den:- 
tor  Eduardo  Costa.  Los  precedeotes 
establecidos  son  que  en  casos  análo^i'> 
se  conceda  la  ubicación  cuando  se  traui 
de  personalidades  como  ésta,  que  ha 
prestado  servicios  importantes  al  país. 

Esta  es  la  consideración  que  ha  teni- 
do-la comisión  para  aconsejar  seacepie 
el  proyecto  del  senado. 

—Se  vota  y  aprueba  en  general  y  •  & 
particular. 

Sr.  Rooqiiet  Roldá,n  -*  Habiendo 

quedado  escaso  número  de  diputadusy 
siendo  la  hora  avanzada,  hago  moción 
para  que  se  levante  la  sesión. 


ORGANIZACIÓN   DEL  EJÉRCPTO 

Sp.  Gonzdllez— Antes  de  levantar 
la  sesión  voy  á  formular  una  moción  i 
fin  de  qiie  se  señale  un  día  para  empe- 
zar á  tratar  los  proyectos  sobre  orga- 
nización del  ejército. 

Entiendo  que  este  es  un  proyecto  cu- 
ya urgencia  conoce  la  honorable  cáma- 
ra, y  me  permito  indicar,  para  ahurrar 
observaciones  y  fundamentos,  la  se^i  n 
del  lunes  á  fin  de  que  empiece  á  con- 
siderarse ese  proyecto.  Y  voy  más  allv 
aunque  para  ello  debiese  suspender>^. 
no  digo  postergarse,  la  discusión  áe\ 
proyecto  de  montepío  que  se  está  tn* 
tando. 

Me  fundo  para  esto  en  lo  siiruientc. 
Habrá  tiempo  indudablemente  para  ^  vv 
clonar  definitivamente  la  ley  de  mont.- 
pío  para  ese  día;  y  si  no  lo   hubiera. 
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entiendo    que    éste  es  un    pensamiento 
¡  administrativo  de  carácter  permanente, 
I  cuya  sanción  indudablemente,   la  hará 
I  ]a  honorable    cámara,    antes  de   cerrar 
este  período  de   sesiones,  porque  todos 
'  reconocemos  su    necesidad  y  urgencia; 
i  pero  aparte    de  la    urgencia    que  esos 
proyectos  militares  tienen  por  su  índo- 
le, el   poder    ejecutivo    necesitará,    sin 
duda,  disponer  del  tiempo  indispensable 
para  ponerlos  en  práctica,  en  caso  que 
la  cámara  las    sancione,    en    cualquier 
forma  que  sea. 

Por  eso  creo  interpretar  un  sentimien- 
to general  en  la  honorable  cámara  al 
pedir  se  señale  la  sesión  del  lunes  pró- 
ximo, ó  la  que  la  cámara  designe,  para 
empezar  á  tratar  los  proyectos  militares. 

—Apoyado. 

ttr.  Gómez  (C.  F.)— Propondría  á 
mi  distinguido  colega  que  acceda  á  que 


se  destine  la  sesión  del  miércoles  de  la 
semana  próxima  en  lugar  de  la  del  lu- 
nes, porque  el  viernes  no  hay  sesión  y 
es  día  de  fiesta,  de  modo  que  no  habría 
sino  una  sesión  para  ocuparse  de  la  ley 
de  retiros. 

Sr.  González— No  tengo  ningún  in- 
conveniente en  aceptar. 


—Se  vota  si  so  señala  la  sesión  del 
miércoles  do  la  semana  próxima  para 
entrar  á  Irutar  los  proyectos  militares, 
y  resulta  afirmativa. 


íir.  PreMldente  —  Se  votará  la 
moción  del  señor  diputado  por  Córdoba, 
para  levantar  la  sesión. 


—Resulta  afirmativa,  levantmdose  la 
sesión  á  las  5  y  35  p.  m. 


Jiúm.  36 
24^  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  28  DE  AGOSTO  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO:— Asuntos  eiitrados.— Mensaje  y  proyecto  del  poder  ejecutivo  autorizánilolo  para  invertir  b««U 
380.(00  pesos  oro  en  la  construcción  de  un  alambre  carril  de  Chilecito  á  las  minas  de  Famatioa.- 
Sc  concc  le  permiso  al  señor  diputado  Várela  Ortiz  para  aceptar  el  carj^o  de  secretario  (1«  U 
legación  acredítala  ante  el  congreso  internacional  de  Méjico  y  licencia  para  faltar  ¿lassestone» 
del  corriente  año.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Lacavera  reglamentindo  el  ejrrcicKMJe 
la  niPiliciiia  y  demás  ramos  del  arte  de  curar.- -Se  rechaza  una  moción  formulada  por  el  scD<r 
diputado  Falcón  á  ohjoto  de  que  se  considere  sobre  tablas  el  proyecto  de  minuta  de  comunicarión 
al  poder  ejecutivo,  presentado  por  el  señor  diputado  Cantón,  sígnifíc^índole  que  la  cámara  «em 
con  agrado  remitiera  sin  más  «lemora  los  antecedentes  solicitados  en  la  minuta  del  10  «iel  ro- 
rrienlc  sobre  inversión  de  las  partidas  de  eventuales  de  los  minist'rios.-Consíderación  en  s^pioJa 
revisión  ilel  proyecto  de  ley  autorizando  á  la  empresa  del  ferrocarril  del  Pacífico  á  construir  om 
estación  de  pasajeros  y  carga  en  el  Retiro,  con  entrada  á  alto  nivel.— Mociones  de  prefercnria.- 
Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  legislación  en  el  proyecto  de  In  Ai 
montepío,  jubilaciones  y  pensiones  civiles. 


DIPtrrADOS  PRESENTES 

Argañaraz,  Argcrich,  Astrada,  Balagucr,  Balestra, 
Barraquero,  Barraza,  Barroctaveña,  Benedit.  Bermejo, 
Bertrés,  Biliordo,  Bollini,  Bouquet  Roldan,  Cantón, 
Cap<levila,  Carbó,  Carlos,  Cíirrasco,  Carreras,  Carreño, 
Centeno,  Claros,  Coronado,  Cuilen,  Echegaray,  Ezquer, 
Falcón,  Ferrari,  Calvez,  García,  Garzón,  Goiloy  (M.  E.), 
Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M),  González,  Gouchon,  Hel- 
guera,  Hernández,  Irioiido  (M.),  Iriondo  (U.),  Lacasa, 
Lacavera,  Lalerréro,  Lagos,  Larligau,  Lassaga,  Legui- 
zamón,  Loureyro,  Machado,  Martínez,  Moreno,  Olivera, 
Olmos,  Outes,  Palacios,  Panelo,  P¿írcra  (F.  M.),  Pare- 
ra  (R.),  Peña,  Pérez,  Quintana,  Roberls,  Rosas,  Ruiz, 
Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarina,  Sarmien- 
to, Seguí,  Serna,  Silva,  Soldalti,  Torino,  Torres,  Uga- 
rriza,  Vedia,  Videla,  Vivanco  (P.).  Vívanco  (R.),  Yofrc, 
Zavalla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Casares,  Ferreyra,  Luro,  Reyna,  Usandivaras,  Vá- 
rela  Ortiz. 

CON  AVISO 

Alfonso,    Berrendo,    Borcs,   Bnu'hmann,    Calderón, 


SIN    AVISO 

Avellaneda  (F.),  Avellaneda  (M.  M.),  BcHmAin, 
Castellanos  (A.),  Castellanos  (J.),  Gigena,  Go<loTit^ 
Loveyra,    Rivas,  Robert,  Tissera,  Ugarte. 

—En  Buenos  Aires,  A  28  de  ajtosto  I' 
1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesión.»* 
los  señores  diputados  arríha  anotado?, 
el  señor  presidente  declara  ahierU  U 
sesión,  siendo  las  3  y  35  p.  m. 

ACTA 
—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  %  de  I9(>l 
Al  honorable  eongreio  dé  la  nación. 


Dantas,  Demaría,    Fonrouge,    Leiva,    More],  Romero,       La  tradicional   riqueza    de  la  región  ilel  Famatifn 
VíIlHnueva.  I  permanece  estéril,  sin  que  el  ferrocarril  construido  p«r 
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el  estarlo  hasta  el  píe  de  los  cerros  haya  bastado  para 
impulsiir  suficientemente  la  actividad  de  las  explota- 
ciones mineras,  fuente  exclusiva  por  ahora  de  prospe- 
ridad de  la  provincia  de  la  Rioja. 

Estudiando  las  causas  múltiples  fde  este  fenómeno 
económico,  halló  el  poder  ejecutivo  que  una  de  las 
más  importantes  y  de  más  fácil  eliminación  es  la  ca- 
restía é  insuficiencia  del  único  medio  de  transporte 
que  puede  utilizarse  para  bajar  el  mineral  desde  las 
minds  ha^ta  los  establecimientos  donde  es  reducido 
ante:^  de  ser  exportado. 

En  consecuencia,  ordenó  se  estudiase  la  forma  más 
adecuaila  de  subsanar  esta  deficiencia  por  medios  me- 
cánicos, llegándose  á  la  convicción  de  que,  dada  la 
naturaleza  escabrosa  de  las  faldas  da  los  cerros  que 
deben  ascenderse,  el  único  sistema  racional  es  el  lla- 
mado «Alambre  Carril». 

L^  conveniencia  de  facilitar  el  desarrollo  de  la  ex- 
plotación de  los  minerales  del  Famatina  es  de  tal  evi- 
dencia que  toda  demostración  es  innecesaria,  pero  de- 
be hacerse  notar  la  circunstancia  de  que  á  una  acti- 
vidad mayor  de  las  minas  con-esponderá  un  aumento 
de  tráfico  para  el  ferrocarril  arf^entino  del  norte,  cuyas 
enh'adas  actuales  no  bastan  ni  á  sufisigar  sus  m.is  in- 
dispensables gastos. 

La  inversión  ile  capital  que  se  verifique  en  lu  cons- 
trucción del  cable  carril  á  las  minas  ilel  Faniatína 
será,  pues,  doblemente  reproductiva,  primeramente 
porque  aún  con  tarifas  muy  bajas,  coa  relación  á  los 
precios  actuales,  el  transporte  del  mineral  dejará  uti- 
lidades suficientes  para  cubrir  su  interési  y  auiortiza- 
ciún  y  luego  porque  disminuirá  ó  se  cubrirá  el  déficit 
actual  del  ferrocarril  á  Chilecito. 

Las  consiiloraciones  precedentes  han  inducido  al  po- 
der ejecutivo,  á  pesar  de  las  difíciles  circunstancias 
porque  atraviesa  el  enrío,  á  solicitar  de  vuestra  ho- 
oorahíliilail  la  autorización  correspondiente  para  pro- 
ceder á  la  construcción  del  alambre  carril  al  Famati- 
na,  invirliendo  en  dicha  obra  la  canliilal  de  (S 38O.0U0 
o/s.)  trescientos  ochenta  mil  pesos  oro  sellado,  en  que 
ba  sido  presupuestado  su  costo  por  las  oficinas  técni- 
cas. 

Como  antecedente,  acompaño  á  la  presente  los  es- 
tudios del  terreno  practica  •  os  por  la  dirección  de  vías 
de  comunittación. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JUUO  A.  ROCA 

Emilio  Civir. 


PBüYEtTO  ÜE     lEY    * 


JBl  senado  y  cámara  lie  diputados,  etc. 

Artículo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  inver- 
tir hastt  la  suma  de  ($  380.000  o/s.)  trescientos  ochen- 
ta mil  pesos  oro  sellado,  en  la  construcción  de  un 
alumbre  carril  de  Chilecito  á  las  miniis  del  Famatina, 
de  .icuerdo  con  los  planos  y  presupuestos  formulados 
por  el  minis>trrío  de  obras  públicas. 

Art.  3.0  Este  gasto  será  cubierto  con  los  lonrios  crea- 
dos por  la  ley  número  3i2j  é  imputado  á  la  pre- 
sente. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 

Civrr. 


Buenos  Aires,  agosto  28  de  1901. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dipu- 
tados. 

En  respuesta  á  la  nota  del  señor  presidente,  fccha> 
12  del  corriente,  tengo  el  honor  de  comunicarle  que- 
no  siendo  práctica  administrativa  recabar  de  los  go- 
biernos de  provincia  la  rendición  de  cuentas  respecto 
de  la  inversión  de  los  fondos  votados  por  el  honora- 
ble congreso  en  el  presupuesto  general,  bajo  el  título 
de  subsidios,  me  he  dirigí  o  al  señor  gobernador  de 
la  provincia  de  la  Rioja  recabándole  la  cuenta  de  in- 
versión de  los  fondos  que  se  le  han  entregado  por  tal 
concepto  desile  octubre  de  1895  á  mayo  de  1898. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 


(Allarchivo.) 


JULIO  A.  ROCA 

Marco  Avellaneda. 


—El  presidente  del  honorable  sen-i<'o  comunica  que 
<'sa  honorable  cámara  ha  aceptado  algunas  de  las  mo- 
lificaciones introducidas  al  proyecto  referente  á  la  es- 
tación terminal  del  ferrocarrifal  Pacífico.— (-4  la  co- 
misión de  obras  públicas.) 


Sr.  Garadn— Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  este  asunto 
se  trate  sobre  tablas.  Ya  ha  estado  dos 
veces  en  esta  cámara  y  es  perfectamen- 
te conocido. 

—Apoyado. 

Sf.  Presidente— Una  vez  termina- 
dos los  asuntos  entrados,  se  discutirá 
la  moción  del  señor  diputado. 


PETICIONES   PARTICULARES 

—  Vecinos  de  San  ti  Fe  piden  que  no  se  sancione  el 
proyecto  de  ley  de  divorcio  presentado  por  el  señor 
diputado  Olivera.— (4  la  comisión  de  legislación.) 

—Amalia  Acuña,  viuda  do  Keravenan,  pide  pensión 
—{A  la  comisión  de  peticiones.) 

—Mercedes  Colombia  de  Duran  pide  pensión.— (A  la 
comisión  de  peticiones.) 

—Genoveva  A.  de  Schopínski  solicita  pensión.— (-á  la 
comisión  de  peticiones.) 


PERMISO 
Buenos  Aires,  agosto  28  de  19  >1. 

Señor  presidente  de  la  honorable    cámara  de  diputa- 
dos de  la  nación. 

Por  interme  lio  del  señor  presidente,  tengo  el  honor 
de  solicitar  permiso  de  la  honorable  cámara  para 
aceptar  el  cargo  de  secretario  de  la  delegación  acre- 
ditada ante  el  congreso  internacional  de  Méjico,  reca- 
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bando  al    mismo    tiempo   la    licencia  necesaria  para 
faltar  á  to  las  las  sesiones  del  corriente  año. 
Dios  gunnle  á  vuestra  honorabilidad. 

R.  Várela  Ortie. 

Sr.  Presidente— Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  este  asunto  sobre  ta- 
blas. 

Deben  recaer  dos  votaciones  en  la 
solicitud. 

La  primera  es  sobre  si  se  acuerda  el 
permiso  solicitado  para  aceptar  la  se- 
cretaría de  la  delegación  al  congreso 
Panamericano. 

—Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente— Ahora  se  votará 
si  se  acuerda  la  licencia  para  faltar  á 
las  sesiones  del  presente  período. 

—Resulta  afirmativa,  reíolviéndo^e 
igualmente  que  la  licencia  sea  con 
goce  de  dieta. 


DESPACHO    DE   LAS  COMISIONES 


—La  comisiúj)  de  presupuesto  se  expide  en  la  soli- 
ritud  de  don  Romualdo  V(*g<i,  pidiendo  sn  dicte  una 
ley  general  pura  el  establecimiento  de  refinerías  de 
petróleo. 

—La  de  peticiones,  en  el  mensaje  ilel  poder  ejecu- 
tivo sobre  pensión  iil  soldado  del  cuerpo  de  bomberos 
Fidel  Pere.-i;  en  el  proyecto  de  la  de  varios  señores 
diputa<ios  acordando  una  compensiirión  á  los  doctores 
Agote  y  A.  Medina;  en  la  solicitud  del  ductor  Samuel 
Gaché  sobre  subscrición  á  su  obra  «Casa  p:«ra  obreros 
en  Buenos  Aires»;  en  la  solicitud  de  don  Manuel  Ber- 
nárdez, sobre  sulísciición  á  su  ol)ra  «De  Buenos  Aires 
al  i^n.-izú*;  en  la  de  lion  Uaac  Pearson,  sobre  snbs- 
crípciJn  á  la  obra  «Lis  invasiones  inj^lesas»;  y  en  la 
de  don  Héctor  Panizza,  pídien  lo  una  pensión  para  con- 
tinuar sus  esludios  musicales  en  Europa. 

—La  de  nc^^ucios  constituciunales,  en  las  solicitudes 
de  los  señoras  C;nlos  Berg  y  Luis  Moiiteverdc,  pidien- 
do permiso    para    aceptar    con  ecoraciones. 

—La  de  marina,  en  bi  solicitud  de  la  viuda  é hijas 
del  sargento  mayur  Guillermo  Whito. 

—La  auxiliar  do  presupuesto  en  un  proyecto  de  ley 
abriendo  un  crédito  al  ministerio  de  agricultura.-  (A 
la  orden  del  día). 


PROYECTO  ÜE  LEY 


Bl  $enado  y  cámara  dé  dijmtado§,  *te. 

Arti<!uio  !.•  El  ejercicio  de  la  medicina  y  demás  ra- 
mos del  arte  de  curar  qu<'da  suj  lo  á  lo  tjue  prescri- 
be la  presente  ley  y  á  los  reglamentos  que  establezca 
el  poder  ejecutivo  por  ¡ntermeilio  del  departamento 
nacional  de  higi(*ne,  encargado   de  su    cumplimiento. 

Art.  ¿.*  Sólo  podrán  ejercer   la  medicina    y    demás 


ramos  del  arte  de  curar  los  que  tengan  título  a  Iqui- 
rido  ó  revalidado  en  una  de  las  universidades  nncio- 
nales.  Mientras  no  exista  facultad  nacional  de  M'i^ñ- 
nari.i  sólo  po'nn  habilitar  para  el  ejercirio  psp»f- 
tivo  los  diplom.is  de  veterinarío,  adquirido  ó  rerdi- 
dado  en  la  facultad  de  la  provincia  de  Butiro» 
Aires. 

Art.  3.*  El  departamento  nacional  de  higiene  sólo 
podrá  autorizar  á  ejercer  temporariamente  la  melici- 
na  á  los  que  posean  título  extranjero  no  rcvalíü'lo, 
únicamente  en  aquellas  localidades  donde  no  hu^i^e 
mr>fli<>o  reciiddo  ó  revalidado  en  una  facultad  nacional. 
Este  permiso  terminará  ip»o  faeto  desde  qne  se  estahlei- 
ca  en  lorma  estable  «n  módico  en  las  condiWones  riel 
artículo  2.".  Podrá  autorizar  igualmente  en  caso  de  epi- 
demia á  los  estudiantes  fie  último  año  de  nu<^^tras  f^ 
mitades  y  á  los  mé  lieos  extranjeros  no  rev^liilailos, 
por  el  tiempo  que  durare  aquella  y  sólo  cu:indo  hu- 
biere ah#oluti  necesidad  de  sus  servicios. 

Art.  A,"  Todo  m indico  nacional  ó  revalida  lo  regis- 
trará su  firma  y  diploma  respectivo  en  el  dep  irii- 
mento  nacional  de  higiene,  dentro  de  lot  dos  meses 
de  ejercer  su  prolesión.  Los  que  faltaren  á  este  r^ 
quisito  no  podrán  llenar  funciones  de  peritos,  ni  eo- 
tablar  juicios  de  honorario^,  ni  firmar  boletas  de  de- 
función. 

Art.  5.*  El  departamento  nacional  de  higiene  puoli- 
cará  anualmente  la  nómina  de  los  médicos  qne  oo 
hayan  cumplido  lo  dispuesto  en  el  artículo  i.*.  Publi- 
cará trimestralmente  un  suplemento  de  los  que  lo 
hayan  hecho  posteriormente.  Copias  de  estas  nóminas 
serán  enviadas  á  las  autoridades  para  los  electos  á 
que  hubiere  lugar.  Suministrará  igualmente  un  ce^ 
tificado  provisorio  al  médico  recientemente  recihido. 

Art  6.*  A  partir  de  la  promnlgaeión  de  la  presí*»- 
te  ley,  los  médicos,  parteras,  farmacéuticos,  etc.,  jfo- 
zarán  del  derecho  de  constituirse  en  asociacioon  pv 
ra  la  defensa  de  sus  intereses  profesionales. 

Art.  7.**  Son  prohibidas  como  contrarías  al  orden 
público: 

!.•  Todo  acuerdo  entre  un  niéilico  y  un  f  irmaréo- 
tico,  ó  la  de  éste  con  cualquiera  otra  persona  de 
las  ramas  del  arte  de  curar,  con  objeto  de  ex- 
plotar una  farmacia  ó  d«  vender  un  medicamento 
cualquifM-a  en  condiciones  determinadas  de  an- 
tí»mano. 

2.*  El  establecimiento  «le  un  consultorio  mé»ii«*o 
en  el  local  de  una  farmacia. 

3  •  La  acumulación  en  ejercicio  de  la  profesión 
médica  y  farmacéutica. 

i.*  El  ejrM-cicio  <le  la  profesión  médica  ó  sus  ra- 
mas, bajo  un  pseudónimo  ó  únicamente  el  uso 
del  mismo  en  los  prospectos,  avisos  y  demás 
medios  de  reelams. 

5**  Dar  en  espectáculos  públicos,  sesionr^  de  hip- 
notismo, magnntismo  ó  fenómenos  similares. 

6.°  Exr»eilir  paiiidas  de  defunción  en  c^-»so  que  el 
médico  firmante,  no  hubiera  prestado  asistirncia 
mé.lica. 

Quedan  exceptuados  de  esta  disposición  los  mé  lieos 
de  los  tribunales  en  sus  funciones  periciales. 

Los  inflractores  de  cualquiera  de  las  cláosolas  del 
presente  artículo  serán  penatlos  con  una  multa  d** 
quinientos  á  tius  mil  quinientos  pesos  moa&U  nacÍ4Mul. 

Art.  8.*  Ejerce  ilegalmente  la  metlicina  y  demás  r*- 
nios  del  arte  de  curar: 

1.*  Toda  p"rsona  que    no   en  ^outrán  lose   ro   lis 
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condiciones  del  artículo  2.*  ejerciera  cualquiera 
de  las  ramas  del  arte  de  curar,  habitualmente 
ó  por  una  acción  continuada,  cualquiera  que 
sea  la  forma  de  su  intervención.  La  no  admi- 
nistración de  metlicamenlos  farmacéuticos  no 
excluye  las  consideraciones  del  presente  ar- 
tículo. 
2.*  Toda  persona  que  revestido  de  un  título  na- 
cional ó  revalidado  preste  su  concurso  ó  su  nom- 
iire  bajo  cualquier  forma  que  sea  para  que  un 
tercero  pueda  practicar  cualquier  rama  del  arle 
de  curar  cuyo  ejíMTÍcio  le  es  proliihido.  Quedan 
exceptuados  de  este  articulo  los  estudiantes  de 
medicina  que  actúen  como  ayudantes  de  un  mé- 
dico ú  que  éste  coloque  al  lado  de  sus  enfer- 
mos. 
3.*  Totlo  médico,  partera,  veterinario,  etc.,  ex- 
tranjeros que  al  ejercer  su  profesión  haga  pro- 
ceder ó  seguir  su  nombre  de  titulo  de  doctor^ 
_partera;  ele.  sin  indicar  su  origen  extranjero, 
no  consider.'ínrlüse  como  tal  indicación,  la  de  la 
na«:ionaIiilad  de  su  posee<ior.  Los  infractores  del 
presente  artículo  se  harán  acreedores  á  las  pe- 
nas que  establece  el  código  penal,  por  usurpa- 
ción de  títulos. 
i.*  El  que  sin  reunir  las  condiciones  establecidas 
por  el  artículo  2.*  anuncie  bajo  cualquier  turma 
consultorios,  sistemas  cmativos,  tratamientos  es- 
peciales 6  generales,  hechos  por  otras  personas 
que  m»*dicos,  veterinarios,  etc. 
5.®  Toda  partera  que  administre  medicamentos  á 
la  mailre,  que  no  sea  los  que  correspondan  al 
parto  normal,  salvo  en  aquellas  localidades  don- 
de no  existan  médicos  que  puedan  acudir  al  lla- 
mado que  se  les  hiciera. 
6.»  Toda  partera  que  en  los  casos   tie  parlo    diso- 

cico  no  solicite  los  auxilios  de  un  médico. 
7.*  Todo  dentista  que  salga  de  los  lítnites  inheren- 
les  á  su  profesión,  y    que  practique  la  anestesia 
general  sin  el  auxilio  de  un  médico. 
8.»  Toda  persona  que   poseyendo    un  título   salga 
de  los  límites  que  le  confiere  la  presente  ley. 
Los  infractores  al  presente  artículo   serán    penados 
<ro  n  una  multa  de  mil  á  cinco  mil    pesos  moneda  na- 
€ÍonaL 

Art.  9.*  Será  considerado  como  acto  de  charlata- 
nismo: 

!.•  Todo  ni»'d¡co,  furmacéutico,  etc.,  que  al  ejer- 
cer su  profesión  acompaiu  su  nombre  con  títulos 
que  no  le  correspondan,  cualesquiera  que  sean 
ellos;  y  que  prometa  curaciones  radicales  en  de- 
tcrminaflo  tiempo  ó  que  anuncie  el  eiupleo  de 
un  sist«'ma  ó  de  un  medicamento  conociilo  ó  se- 
creto de  efecto  infalible  para  una  ó  más  enfer- 
medades. 
2,*  Tú  la  punlicación  de  rédame^  cualquiera  que 
sea  su  tomia,  firmada  por  un  pseudónimo,  prove- 
niente «le  un  médico,  farmacrutico.  etc.  Los  avi- 
sos médicos  sólo  llevarán  el  nombre  del  intere- 
sado, títulos  que  le  correspondan,  especialidad 
á  que  se  dedique,  «lomicilio  y  horas  de  cousuL 
Us. 
Los  infractores  del  presente  artículo  serán  multados 
Jo  áOO  á  501)  pesos  moneda  nacional. 

Art.  10.  Todo  médico,  parlera,  veterinario,  estará 
ol»iís;ado  á  la  denimcia  ante  las  autoridades  sanitarias 
lie  los  casos  tie  enfermedades  infecto-contagiosas,  sc- 
tí;ún  listt  fijada  por  el  departamento  nacional  de  hi- 
giene. Fuera  de  estos  casos  quedan   en  vigencia    las 


disposiciones  del  código  penal  sobre  el  secreto  médico 
Los  infractores  del  presente  artículo  oblarán  una  mul- 
la de  200  pesos   moneda  nacional. 

Art.  11.  Todos  los  establecimientos  de  sanidad  cual- 
quiera que  sea  su  clase,  quedan  sujetos  á  la  inspección 
del  departamento  nacional  de  higiene  ó  á  la  autoridad 
que  lo  represente.  Las  parleras  que  atiendan  pensio- 
nistas á  domicilio  están  sujetas  á  lo  dispuesto  en  el 
presente  artículo. 

Art.  12.  El  departamento  nacional  de  hijiene  proce- 
derá á  la  inmediata  clausura  de  todo  consultorio,  casa 
de  sanidad  ó  establecimiento  análogo  que  no  tenga  á 
su  frente  un  mé.lico  en  las  condiciones  del  artículo  2* 

Art.  13.  Todo  médico,  farmacéutico,  partera,  den- 
tista,^-eterinario,  masagísta,'pedícuro,^ flebótomo,  etc., 
será  responsable  de  las  faltas  que  cometiera  en  el 
ejercicio  de  su  profesión,  que  perjudiquen  á  terceros  y 
que  sean  causados  por  abandono,  impruilencia  ó  igno- 
rancia manifiesta. 

Art.  14.  Los  métlicos  y  parteras  llevarán  un  libro  en 
el  cual  anotarán  la  fecha  de  la  asistencia,  la  clase 
de  intervención,  el. nombre  de  la  enfermedad,  el  nú- 
mero de  visitas  y  torios  los  demás  elemeritos  de  jui- 
cio necesarios  para  la  regulación  de  los  honorarios 
médicos. 

El  departamento  de  higiene  reglamentará  la  forma 
en  que  será  llevado  dicho  libro,  debiendo  ser  re- 
frendado por  el  mismo,  sin  que  por  esto  pueda  co- 
brar derecho  alguno. 

Art.  15.  La  regulación  de  los  honorarios  médicos, 
tanto  por  asistencia  profesional  como  por  peritajes, 
será  del  resorte  exclusivo  del  departamento  nacional 
de  higiene,  ouien  para  dictar  sus  resoluciones,  tendrá 
que  hacerlo  tomando  en  cuenta  los  libros  menciona, 
do^  en  el  artículo  1i. 


De  las  flirmacias,    droguerías,  venta 
productos  quimieos  y  venenos 


de 


Art.  16.  El  establecimiento  de  una  [¿trmacia,  la  com- 
pra de  una  ya  establecida,  ó  su  adquisición  por  cual- 
quier otro  titulo  con  objeto  de  prestar  servicio  públi- 
co, estará  sujeto  á  la  reglamentación  que  imponga  el 
departamento  nacional  de  higiene,  y  á  las  disposicio- 
nes de  la  presente  ley. 

Art.  17.  Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley 
no  se  concederá  ningún  servicio  de  regencia  de  far- 
macia. Las  que  gozan  de  este  ser>icio  y  que  por  cual- 
quier causa  quedarán  sin  ella,  perderán  el  derecho  de 
renivación  de  la  misma. 

Art.  18.  El  departamento  nacional  de  higiene,  indi- 
cará en  lista  especial,  las  substancias  medicamentosas 
que  son  de  uso  común  en  la  medicina  doméstica  y 
que  los  farmacéuticos  podrán  despachar  sin  receta. 

Art.  19.  Es  absolutamente  prohibiilo  á  los  fitrniacéu- 
ticos: 

1.0  Revelar  el  contenido  de  las  recetas  sin  orden 
judicial. 

2.*  Substituir  unasubstancia  por  otra  ó  hacer  alte- 
raciones de  cualquier  género. 

3.^  La  repetición  de  medicamentos  activos  sin  oi^ 
den  expresa  del  médico. 

4.*>  Despachar  recetas  en  las  cuales  haya  error 
manifiesto  sin  pedir  explicaciones  al  médico. 
En  caso  que  éste  insistiera,  exigirá  al  facultati- 
vo una  constancia  escrita  al  pie  del    mismo. 

b.^  Despachar  recetas  firmadas  ó  no  firmadas  por 
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otras  personas  que  las  señaladas  en  la  nómina 
de    que    habla  el  art.    i*. 

6.*  El  despacho  de  especiflcos  activos  ó  especiali- 
dades cuyo  uso  sea  peligroso  sin  prescripción 
médica. 

7.»  Vender  otras  substancias  y  artículos  que  aque- 
llos que  se  encuentren  registrados  en  el  petito- 
rio oficial  ó  se  hallep  relacionados  al  ejercicio 
de  cualquiera  de  las  ramas  del  arte  de  curar. 

8.*  La  venta  de  preparaciones  oílcinnles  que  no  ha- 
yan sido  aprobadas  por  el  departamento  nacio- 
nal de  higiene,  previo  análisis  en  la  oficina  sa- 
nitaria del  mismo. 

Los  infractores  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  18  y 
19  serán  penados  con  una  multa  de  quinientos  á  dos 
mil  pesos  moneda  nacional. 

Art.  20.  El  departamento  nacional  de  higiene  regla- 
mentará todos  los  requisitos  á  que  deben  sujetarse  los 
farmacéuticos  en  el  expendio  de  medicamentos,  rótu- 
los de  las  farmacias,  de  las  preparaciones,  libros  de 
rejistro  de  recetas,  sello  farmacéutico,  forma  en  que 
se  deben  abrir  y  cerrar  los  libros  de  inscripción,  y  to- 
das las  demás  disposiciones  que  se  liesprendan  del 
ejercicio  de  la  profesión  en  sus  relaciones  con  el  de- 
partamento nacional  de  higiene  y  con  el  público. 

Las  penas  á  que  hubiere  lugar  por  infracción  de  esta 
reglamentación  serán  de  doscientos  á  ochocientos  pe- 
sos nVn. 

Art.  21.  Los  farmacéuticos  están  obligados  á  dirigir 
personalmente  su  farmncia  y  á  vigilar  la  preparación 
y  despacho  de  las  prescripciones  facultativas.  En  caso 
de  la  asociación  de  un  farmacéutico  con  otra  persona 
cualquiera  para  la  explotación  de  una  farmacia,  que- 
da compren  lilo  que  ésta  sólo  se  hará  <le  acuerdo  con 
lo  dispuesto  en  el  primer  párrafo  de  este  artículo. 

Art.  22.  El  farmacéutico  es  responsable  de  los  actos 
ó  errores  cometidoi  en  su  farmacia,  aún  cuan  Ío  ha- 
yan sido  cometidos  por  el  personal  subalterno  de  la 
misma.  Las  penas  pecuiií  trias  en  que  incurra  en  vir- 
tud de  esta  ley  se  harán  efectivas  sobre  el  e:$tableci- 
miento  que  dirija.  Es  igualmente  responsable  de  la 
calidad  de  substuicias  que  expenda.  Los  que  las  ven- 
dan en  mal  estado,  sufrirán  las  penas  que  establece 
el  código  penal  en  su  artículo  277. 

Art.  23.  El  personal  de  las  farmacias,  además  del 
farmacéutico  director,  estará  compuesto  de  los  depen- 
dientes idóneos  en  las  condiciones  exigidas  por  el  de- 
partamento nacional  do  higiene. 

Art.  2i.  Ningún  farmacéutico  podrá  dirigir  más  de 
una  ftarmacia. 

Serán  clausurad.is  las  farmacias  que  no  se  encuen- 
tren en  las  condiciones  exigidas  por   los  artículos  23 

Art.  25.  En  toda  droguería  ó  cualquiera  otra  casa 
de  comercio  se  podrán  vender  por  mayor  y  menor  las 
substancias  naturales,  drogas  y  productos  químicos  de 
uso  en  las  artes.  Los  que  sean  exclusivamente  medi- 
cinales, no  po  Irán  expenderse  sino  á  los  farmacéuti- 
cos, ó  á  las  personas  autorizadas  por  el  departamento, 
quien  formulará  la  lista  de  las  substancias  y  cantidad 
mínima  que  pueilen  vender  las  droguerías. 

Art.  26.  Las  droguerías  serán  dirigidas  por  un  far- 
macéutico, y  para  establecerlas  será  menester  la  au- 
torización correspondiente  del  departamento  nacional 
de  higiene,  previa  inspección  en  que  se  compnie!)e 
que  las  instalaciones  son  apropiadas.  El  departamento 
frundará  clausurar  las  que  se  establezcan  sin  este 
r«^|uÍMto,  aplican loles  una  multado  cien  á  quinientos 
psMis    moneda  nacional.    Igualmente  podrá   mandar 


clausurar  las  que  se  encuentren  en  malas  coodicioiies. 

Art.  27.  La  venta  de  substancias  venenosas  de  m 
en  las  artes  y  en  industrias,  podrá  ser  realizada  fuen 
de  las  farmacias  y  droguerías  por  personas  autoriza- 
das por  el  departamento  nacional  de  bigieae  y  bajo 
su  vigilancia. 

El  departamento  reglamentará  lo  dispuesto  en  ett^ 
articulo,  estableciendo  que  en  todos  los  casos  la  nah 
de  substancias  venenosas  sólo  podrá  ser  hecha  por  per- 
sonas que  las  emplean  para  su  arte  ó  industria. 

Art.  28.  La  preparación  de  sueros  profilácticos  ó  cura- 
tivos, vacunas  y  antitoxinas,  la  preparación  de  aguas 
minerales  artificiales  y  de  productos  químicos  ó  dp 
cualquier  naturaleza  que  sea,  que  se  preconice  su  em- 
pleo con  objeto  curativo,  quedan  sujetas  á  las  íospec. 
cienes  del  departamento  nacional  de  higiene  en  lo  que 
se  refiere  á  la  calidad,  elaboración  y  venta  de  los  pro- 
ductos. 

Esta  última  sólo  podrá  ser  efectuada  cuando  d(t 
examen  practicado  por  el  departamento  nacional  át 
higiene  resulte  que  su  acción  no  es  nociva. 

En  los  casos  de  sueros,  antitoxinas  y  demás  p^odu^ 
tos  similares,  cada  frasco  llevará  escrita  la  época  de 
su  revisación. 

Art.  29.  La  elaboración  de  los  productos  más  .irrib.i 
inriicados  estará  bajo  la  dirección  de  un  mélícoqui- 
miro  ó  farmacéutico  en  lo  que  corresponda  á  cada 
profesión,  previa  presentación  de  los  diplomas  que 
acrediten  su  competencia. 

Art.  30.  El  departamento  nacional  de  higiene  dictará 
un  reglamento  de  inspección  de  las  fábricas  iIp  pro- 
ductos químicos,  droguerías,  farmacias,  etc.,  puliendo 
clausurar  aquellas  que  no  se  encuentren  en  las  condi- 
ciones requeridas  por  la  presente  ley. 

Los  infractores  á  los  artículos  28,  29  y  30  serán  pe- 
nados con  una  multa  de  doscientos  á  mil  qainiratos 
pesos  moneda  nacional,  que  se  hará  efectiva  sobre  el 
establecimiento,  que  será  clausurado  en  caso  de  reio- 
cidencia. 

Art.  31.  En  los  lugares  donde  no  hubiere  famiacéii- 
tico,  partera,  dentista,  flebótomo,  etc.,  con  tít'do  pro- 
fesional, podrán  ejercer  estas  profesiones,  las  pcrsoais 
que  sean  autorizadas  por  el  departamento  nicion  il  de 
higiene,  previos  los  requisitos  que  él  establezct. 

Art.  ¡fi.  Los  flebotomistas  necesitin  de  la  pre$<>rip- 
clon  médica  para  prestar  en  cada  caso  los  auxilios  df 
su  profesión. 

Art.  33.  Las  pirteras,  dentistas,  flebótomos,  masa- 
gistas,  etc.,  están  sujetos  á  las  disposiciones  del  ai^ 
ticulo  penal  en  lo  que  se  refiere  al  secreto  proH^stoaal. 
Art.  34.  El  departimento  nacional  de  higiene  podrá 
suspender  á  las  personas  que  ejercen  los  diferentes 
ramos  del  arte  de  curar,  euando  hubieran  silo  eon- 
denadis  por  algún  delito  que  merezca  pena  iatain.in- 
te  en  el  país  ó  en  el  extranjero  y  cuando  fufr<*n  ro- 
dena las  repetidas  veces  por  diversas  faltas.  Ea  <%t  • 
último  caso,  la  suspensión  no  será  por  menos  de  tres 
meses  ni  por  más  de  seis. 

Del  proeedlmleiito 

Art.  35.  De  las  faltas  ó  infracciones  previstis  en  es- 
ta ley  conocerán,  en  la  capital,  el  dep.irtamenlo  na- 
cional de  higiene,  y  en  los  territorios  feílerales,  ln 
autoridades  que  lo  representen  y  de  sus  re^lucíon(>«, 
siempre  que  excedan  de  doscientos  pesos  moneda  na- 
cional, habrá  el  recurso  de  apelación  para  aate  rl 
juez  nacional  de  la  capital  y  el  respectivo  del  territtr 
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río,  observándose,  en  este  caso,  el  procedimiento  qun 
para  los  juicios  sobre  las  fkltas  establece  el  código 
de  procedimientos  en  lo  criminal. 

Art.  96.  El  procedimiento  será  breve  y  sumario.  Ci- 
tada la  persona  acusada  con  cuarenta  y  ocho  horas  de 
anticipación,  para  que  comparezca  ante  el  consejo  ó 
quien  lo  represente,  será  oída,  si  se  presenta,  y  se  le- 
vantará un  acta  en  la  que  se  hará  constar  la  exposi- 
ción que  será  firma  la  por  el  interesado  y  los  miem- 
bros presentes  del  consejo.  Si  no  se  presentase,  se 
hará  constar  debidamente  su  ausencia. 

En  esa  sesión  ó  en  la  inmediata  fallará  d  consejo 
con  arreglo  á  lo  prescripto  en  esta  ley,  y  dictará  su 
resolución  fundiida,  que  será  publicada  en  uno  ó  más 
diarios. 

Art.  37.  La  ejecución  de  las  resoluciones  menciona- 
das corresponderá  á  los  mismos  jueces,  á  cuyo  efecto 
el  depart;imento  nacional  de  higiene  en  la  capital,  y 
sus  representantes  en  los  territorios  federales,  remiti- 
rán certificaciones  de  las  que  no  fueren  apelables  ó 
apellidas,  á  los  agentes  fiscales  respectivos  para  su 
cumplimiento. 

Art.  38.  Las  multas,  en  defecto  de  pago,  serán  con- 
vertidas siejnpre  en  arresto  equivalente. 

Art.  39.  El  importe  de  las  multas  srrá  destinado  al 
fomento  de  la  oficina  sanitaria  del  departamento. 

Art.  10.  Toda  infracción  á  lo  dispuesto  en  la  presen- 
te ley,  que  no  tenga  establecida  la  pena,  será  pena  la 
con  la  que  establezca  el  poder  ejecutivo  al  reglamen- 
tarla. Esa  pena  será  pecuniaria  y  no  podrá  exceder 
de  doscientos  pesos  moneda  nacional. 

Pedro  Laeavera. 


Sr.  Laeavera— Pido  la  palabra. 

Presento  á  la  consideración  de  la  ho- 
norable cámara  este  proyecto,  conven- 
cido de  la  absoluta  y  urgente  necesi- 
dad de  que  la  cámara  se  ocupe,  estudie 
y  legisle  sobre  esta  materia. 

Varias  tentativas  se  han  hecho  con 
igual  objeto,  pero  sin  resultado.  Hace 
dos  años,  la  cámara  asistió  á  la  dis- 
cusión de  un  proyecto  análogo,  que  no 
tuvo  sanción  definitiva,  ya  sea  porque 
en  la  época  en  que  se  discutió  era  un 
período  avanzado  de  las  sesiones,  ya 
porque  no  lo  reputó  bueno. 

Hoy  subsisten  las  mismas  razones  que 
informaron  la  presentación  de  aquel 
proyecto,  y  creo  que  agravadas. 

Parecería,  por  el  origen  del  proyecto, 
que  esta  ha  de  ser  una  ley  esencial- 
mente protectora  del  gremio  médico. 
Pero  no  es  así,  sefior  presidente;  es 
una  ley  protectora  sí,  pero  de  la  salud 
pública,  de  la  salud  privada. 

Nuestra  ley  actual  es  completamente 
deficiente  é  inocua,  no  puede  contra- 
rrestar de  manera  alguna  el  ejercicio  ile- 
gal de  la  medicina  que  se  hace  en  la 
capital  y  en  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública, como  todos  los  señores  diputa- 
dos saben;  y  este  es  un  punto  sobre  el 
cual  el  proyecto  que  presento  da  todos 


los  elementos  necesarios  al  Consejo  de 
higiene,  que  será  el  encargado  de  prac- 
ticar la  fiscalización  en  este  sentido, 
para  que  pueda  contrarrestar  este  abuso 
que  de  día  en  día  es  más  pernicioso. 

He  dicho  que  esta  ley  no  ha  de  ser 
esencialmente  protectora  del  gremio  mé- 
dico, porque  algunos  de  sus  artículos 
han  de  ir  á  lesionar  también  á  un  grupo 
de  diplomados  que,  sin  conciencia,  sin 
escrúpulo,  sin  más  aliciente  ni  más  mó- 
vil que  el  espíritu  de  lucro,  no  tienen 
inconveniente,  sin  darse  cuenta  de  la 
alta  misión  que  les  está  confiada,  de  re- 
frendar con  su  nombre  los  actos  de  per- 
sonas que  no  tienen  diplomas  que  los 
acredite  como  técnicos,  que  rotulan 
también  con  su  nombre  específicos  y  re- 
cetas cuya  eficacia  no  conocemos,  ó 
cuyas  virtudes  son  aún  ignoradas,  y  es 
en  esta  forma,  deprimiendo  el  nombre 
de  médico,  que  ejercitan  el  charlatanis- 
mo médico  que  Brouardel  ha  clasificado 
perfectamente  en  su  última  obra  sobre 
el  ejeicicio  ilegal  de  la  medicina,  loque 
constituye  un  delito  que  cae  bajo  la  ac- 
ción penal. 

No  he  tenido  temores  para  poner  esto 
en  el  proyecto,  y  tal  vez  sea  la  única 
novedad  que  contiene:  clasificar  clara- 
mente el  charlatanismo  médico,  espe- 
cificándolo y  poniéndolo  bajo  la  sanción 
penal. 

Otro  punto  que  es  de  suma  importan- 
cia y  que  nuestras  leyes  no  tratan,  es 
la  responsabilidad  médica. 

Es  sabido  de  todos  que  en  el  ejerci- 
cio de  ima  profesión  liberal  se  deja  al 
profesional  toda  la  amplitud  necesaria 
para  c,ue  pueda  desarrollar  sus  cualida- 
des y  haga  interpretaciones  fundadas 
según  su  ciencia  y  su  conciencia,  y  esto 
tiene  también  cierto  límite.  Pasado  ese 
límite,  se  llega  á  la  imprudencia;  y  lle- 
gada á  l2i  imprudencia  es  necesaria  la 
responsabilidad  y  el  castigo. 

Otro  punto  que  toca  el  proyecto  es  el 
relativo  á  los  honorarios  médicos,  que 
es  también  interesante.  Me  he  fundado 
para  poner  las  disposiciones  pertinen- 
tes, en  una  sentencia  de  la  cámara  de 
lo  civil  en  un  litigio  entre  el  asistido  y 
el  médico    que  cobraba  sus  honorarios. 

El  precedente  sentado  es  que  el  asis- 
tido debe  probar  qae  el  médico  no  ha 
efectuado  visitas  ni  ha  hecho  interven- 
ciones para  cobrar  ese  emolumento. 

Repito  que  esta  no  es  una  ley  protec- 
tora del  gremio  médico,  puesto  que  es 
para  garantir  al  público  de  que  los  ho- 
norarios que  se  le  cobra  son  perfecta- 
mente legales.  En  materia  de  honorarios 
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ha  habido  numerosos  abusos  que  se 
trata  de  subsanar,  haciendo  obligatoria 
la  regulaci(^n  por  el  Departamento  de 
higiene,  que  es  el  encargada)  de  estas 
cuestiones,  y  asimismo  el  médico  se 
verá  obligado  á  llevar  un  libro  rubrica- 
do en  el  que  anotará  diariamente  todas 
las  visitas  que  haga,  puesto  que  sus  ano- 
taciones han  de  servir  como  prueba  en 
el  litigio,  si  alguna  vez  llega  á  haber 
divergencia  entre  el  cliente  y  el  facul- 
tativo. 

En  lo  referente  á  farmacias,  punto  de 
sumo  interés  en  este  momento,  íuera  de 
las  leyes  generales,  hay  artículos  amplios 
para  que  venga  después  la  reglamenta- 
ción. Se  habla  de  los  sueros  artificia- 
les. Necesitamos  que  una  autoridad 
técnica  venga  á  consagrarlos  y  que  no 
se  hagan  objeto  de  comercio,  que  podría 
traer  mañana  consecuencias  lamenta- 
bles. 

Para  esto  me  he  servido,  copiando, 
de  la  le}^  de  21  de  diciembre  de  1899  dic- 
tada por  el  parlamento  italiano. 

Debo  el  conocimiento  de  esa  ley  á 
la  gentileza  de  mi  distinguido  amigo  y 
colega  el  señor  diputado  Argerich. 

Sobre  estas  cosas  no  puede  hacerse 
nada  nuevo;  se  toma  lo  que  existe  en 
otras  legislaciones  más  adelantadas,  se 
le  da  colorido  propio,  adaptándolo  al 
medio  en  que  vivimos. 

He  consultado  para  esto  las  dispos  i  clo- 
que contienen  las  leyes  de  Austria,  Ale- 
mania, la  de  Bélgica,  bastante  buena,  y 
el  libro  de  Brouardel  sobre  el  ejerci- 
cio ilegal  de  la  medicina,  el  proyecto 
presentado  por  el  doctor  José  María  Ra- 
mos Mexía  al  Departamento  de  higiene; 
y  puedo  adelantar  á  la  cámara  que  este 
proyecto  ha  de  tener  la  anuencia  de 
ese  Departamento,  uno  de  cuyos  miem- 
bros ha  colaborado  en  primera  línea  en 
su  confecci(3n.  Me  reñero  al  distinguido 
doctor  Luis  Agote,  profesional  que  ya 
está  consagrada  completamente  en  la 
literatura  médica  nacional  por  varias 
obras  publicadas. 

Adelanto  á  la  cámara  que  esta  ley  no 
ha  de  ser  una  ley  de  extorsión  sino  una 
le}'  de  seguridad. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  pi- 
do el  apoyo  de  mis  honorables  colegas 
para  que  este  proyecto  pase  á  estudio 
de  la  comisión  respectiva. 

— Sufloií^ntempnte  íipoyailo  pasa  ú  la 
comisión  de  legislación. 

E\'EXTUALES   DE   LOS    MINISTERIOS 

Sr.  Cantón — Pido  la  palabra. 


Creo  que  ha  llegado  el  momento  de 
presentar  á  la  consideración  de  la  hono- 
rable cámara  un  proyecto  que  reputo 
de  palpitante  actualidad  y  que  espero 
que  ella,  consecuente  con  su  actitud  ante- 
rior, no  trepidará  en  votar. 

Me  será  permitido  que  haga  una  ligera 
digresión  histórica  para  recoger  antece- 
dentes preciosos  que  servirán  de  funda- 
mento á  dicho  proyecto. 

Durante  la  presidencia  tan  agitada 
del  doctor  Nicolás  Avellaneda,  quien, 
como  los  señores  diputados  saben,  fué 
tan  constitucionali.sta  como  orador  y  tan 
orador  como  literato,  apareció  un  buen 
día  en  los  diarios  de  la  metrópoli  la 
denuncia  sensacional  de  que  en  la  admi- 
nistración del  ferrocarril  Central  Norte, 
que  hoy  une  á  Córdoba  con  Tucumán, 
Salta  y  Jujuy,  se  habían  cometido  graves 
irregularidades  en  el  manejo  de  los  di- 
neros públicos. 

Aquella  denuncia  no  tardó  en  tener 
eco  en  el  seno  de  esta  cámara.  Voces 
elocuentes  se  levantaron  en  este  recinto, 
pidiendo  al  poder  ejecutivo  la  remisión 
de  las  cuentas  y  de  todos  los  anteceden- 
tes ilustrxitivos  del  caso;  y  el  poder  eje- 
cutivo, que  se  hallaba  constituido  por 
hombres  versados  en  el  estudio  y  en  el 
conocimiento  de  nuestra  carta  fundamen- 
tal, no  trepidó  en  remitir  en  el  acto  todo 
cuanto  se  solicitaba,  sin  hacer  ni  remotis 
insinuaciones  sobre  aquello  de  que  la 
cámara  podía  esperar  hasta  fin  del  año 
administrativo  para  hacer  la  revisión 
general  de  las  cuentas  y  ver  de  qué  ma- 
nera se  habían  manejado  é  invertido  los 
dineros  del  estado.  Y  no  lo  hacía,  se- 
ñor presidente,  porque  si  tal  cosa  se 
hubiera  insinuado,  habría  importado  des- 
conocer atribuciones  que  son  privativas, 
reservadas  por  la  constitución  en  su 
artículo  45  á  esta  cámara,  y  en  virtud 
de  las  cuales  está  autorizada  en  cual- 
quier momento  y  en  cualquier  circuns- 
tancia á  pedir  los  antecedentes  necesa- 
rios para  verificarla  corrección  con  que 
el  poder  ejecutivo  maneja  las  cuestiones 
de  estado,  sobre  todo  en  materia  de 
inversión  de  londos  públicos. 

Pero  no  necesito  remontarme  á  épo- 
cas relativamente  lejanas  en  busca  de 
antecedentes:  tenemos  un  caso  de  ayer 
no  más.  En  medio  de  una  campaña  vi- 
gorosa iniciada  contra  planes  educacio- 
nales, erróneos  tal  vez,  pero  inspirados 
en  un  fondo  de  sinceridad  indiscutible, 
aparecía  también  en  los  diarios  de  la 
metrópoli  la  denuncia  de  que  el  seft^r 
ministro  de    instrucción    pública   había 
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cometido  serias    irregutaridades    en    la 
inversión  de  los  dineros  públicos. 

En  esos  momentos  como  antes,  se 
hicieron  oir  voces  elocuentes  en  el  seno 
del  parlamento  argentino,  pidiendo,  no 
ya  la  remisión  de  anticedentes,  sino  la 
venida  inmediata  de  ese  secretario  de 
estado  á  dar  todas  las  explicaciones,  á 
rendir  cuenta  verbalmente  de  la  mane- 
ra cómo  se  había  conducido  en  el  asun- 
to aquel  de  los  muebles  famosos. 

Y  bien;  la  cámara  conoce  el  resultado. 
El  poder  ejecutivo,  celoso  más  que  cual- 
quier otro  por  salvar  su  buen  nombre 
y  por  dejar  esclarecida  toda  sospecha  que 
pudiera  rozar,  directa  ó  indirectamente, 
la  delicadeza  personal  de  sus  miembros, 
concurrit/,  nv^  á  una  sesión  próxima  co- 
mo era  de  práctica,  sino  á  la  misma  en 
que  se  resolvió  llamarlo,  agradeciendo  á 
la  cámara  que  le  presentara  la  ocasión 
de  vindicarse  y  de  explicar  ante  ella  y 
ante  el  país  entero  lo  correcto  de  su 
conducta  en  ese  caso  en  que  se  había 
procedido  por  error  contra  las  órdenes 
y  las  instrucciones  expresas  dadas  por 
aquel  ministro  á  sus  subalternos. 

Señor  presidente:  diríase,  teniendo  en 
cuenta  lo  que  hoy  pasa  con  relación  á 
la  remisión  de  la  inversión  detallada  de 
las  partidas  de  eventuales  solicitadas 
por  la  cámara,  que  el  poder  ejecutivo 
ha  cambiado,  con  el  cambio  de  minis- 
tro. Solícito  ayer,  como  el  que  más, 
dispuesto,  activo,  nervioso  para  concu- 
rrir al  recinto  y  propoicionar  todo 
cuanto  la  cámara  quisiera  pedir  y  aun 
hasta  lo  que  no  se  le  pedía;  sin  embar- 
go, lo  vemos  hoy  vacilante,  indeciso, 
dejando  transcurrir  el  tiempo,  y  los 
famosos  antecedentes  sobre  los  eventua- 
les  no  llegan  á   este  recintol 

¿A  qué  responde,  señor  presidente, 
esta  actitud  del  poder  ejecutivo? 

¿Se  dirá  que  la  suma  de  labor  solici- 
tada es  tan  grande,  que  reclama  el 
transcurso  de  veinte  y  tantos  días  para 
remitir  esos  antecedentes?  No  sé  qué 
pensar;  pero  si  recuerdo  que  al  presen- 
tar la  minuta  á  la  consideración  de  esta 
cámara,  ella,  haciéndola  suya,  la  votó 
por  una  enoi^ne  mayoría  de  votos,  y 
uno  de  los  miembros  caracterizados  del 
partido  nacional,  el  distinguido  repre- 
sentante por  la  provincia  de  San  Juan, 
decía  á  la  cámara:  «Me  consta  de  ima 
manera  positiva  que  los  antecedentes 
solicitados  por  la  comisión  de  presu- 
puesto primitivamente,  los  mismos  que 
ahora  son  solicitados  en  esta  minuta, 
están  prontos  y  listos  para  remitirse  en 
cualquier  momento».    Y  yo,    ante    esa 


aseveración,  que  hizo  y  que  hace  fe  en 
mi  espíritu,  porque  conozco  la  sinceri- 
dad de  las  palabras  del  señor  diputado 
por  San  Juan... 

Sr,  Balaguer — ¿Me  permite  el  se- 
ñor diputado  que  le  rectifique?  Yo  no 
manifesté  que  estaban  listos,  sino  que  la 
contaduría  se  ocupaba  de  recojer  esos 
antecedentes  para  remitirlos  á  la  cá- 
mara. 

Sp.  Cantón— Voy  áleer  las  palabras 
del  señor  diputado... 

Sr,  Balafj^uer— Puede  leerlas  el  se- 
ñor diputado. 

Sp.  Cantón— y  me  será  un  verda- 
dero placer  el  reconocer  el  error  de  mi 
aseveración  {leyendo):  «Señor  Balagaer 
—Me  consta  que  la  contaduría  se  ocu- 
pa (tiene  razón  el  señor  diputado)  en 
este  momento  de  recoger  todos  los  an- 
tecedentes solicitados  por  la  comisión 
de  presupuesto  y  que  en  breve  serán 
remitidos  á  la  cámara  >. 

Perfect  imente,  modifica  un  tanto  el 
sentido  de  mi  aseveración.  La  contaduría 
se  ocupaba  de  recoger  los  antecedentes 
solicitados  quince  días  antes  de  la  pre- 
sentación de  mi  minuta,  por  pedido  de  la 
comisión  de  presi\puesto,  y  era  de  esperar 
que  de  un  momentoá  otro  fueran  remi- 
tidos á  la  consideración  de  la  cámara. 

Y  bien,  yo  digo  ahora:  ¿si  ya  desde 
entonces  la  contaduría  nacional  se  ocu- 
paba de  recoger  los  antecedentes  soli- 
citados, cómo  es  que  no  llegan  hasta 
hoy,  cuando  han  transcurrido  veinte  días 
más? 

Si  esto  pasa  así,  es  sin  duda  alguna 
porque  el  poder  ejecutivo  ha  cambiado 
de  táctica:  desea  hoy  dejar  transcurrir 
el  tiempo,  contando  con  ese  recurso  tan 
socorrido  del  laisser  faire^  contando 
con  que  el  tiempo  extienda  su  manto 
de  olvido  y  que  el  azar,  que  la  suerte, 
le  ofrezca  una  solución,  ya  que  la  ima- 
ginación del  actual  ejecutivo  no  acierta 
á  encontrarla. 

Transcurre  el  tiempo  y  me  inclino  á 
recer  que  esto  responde  á  ima  nueva 
táctica,  porque  para  el  simple  acuse  de 
recibo  hecho  á  la  cámara  sobre  su  mi- 
nuta de  comunicación,  necesitó  ocho  días, 
después  de  los  cuales  recién  pudo  leerse 
en  este  recinto  im  mensaje  redactado, 
no  por  el  exministro  del  interior  sino 
por  el  actual,  quien  parece  tener  dis- 
posiciones naturales  para  ocupar  todas 
las  carteras  vacantes  ó  á  vacar. 

En  esa  nota  se  ofrece  á  la  cámara  re- 
mitir los  antecedentes  solicitados,  se  da 
la  seguridad  de  que  vendrán,  si  bien  se 
insinúan   ciertas    vacilaciones  y  dudas, 
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ciertas  ideas  sobre  prerrogativas  y  fa- 
cultades constitucionales,  que  es  de 
lamentar  que  el  poder  ejecutivo  no  ha- 
ya, como  es  hoy  de  práctica  corrien- 
te, asesorádose  de  constitucíonalistas 
tan  distinguidos  como  los  que  hay  en 
este  recinto,  que  podrían  haberle  evita- 
do incurrir  en  aquel  error;  distinguidos 
maestros,  quienes  han  hecho  ver  sobre 
la  misma  cuestión,  en  más  de  una  oca- 
sión, dónde  descansa  el  verdadero  prin- 
cipio constitucional  sobre  la  facultad 
que  tiene  la  cámara  para  solicitar  ante- 
cedentes en  cualquier  momento  del 
poder  ejecutivo.  Me  refiero  á  los  dis- 
cursos elocuentes  pronunciados  por  el 
distinguido  miembro  del  partido  mitrista, 
diputado  por  la  capital,  doctor  Quinta- 
na, y  por  el  no  menos  distinguido  re- 
pn?sentante  del  partido  nacional  y  pro- 
fesor de  derecho  constitucional,  doctor 
González,  consulta  que  habría  tenido, 
por  otra  parte,  para  el  poder  ejecutivo  la 
inmensa  ventaja  de  no  tener  que  remu 
nerarla  con  eventuales,  ni  en  ninguna 
otra  forma,  dado  su  reconocido  altruis- 
mo y  desinterés. 

Pero,  señor  presidente,  mal  camino 
sigue  el  poder  ejecutivo,  contando  cm 
el  transcurso  del  tiempo  para  resolver 
problemas  que  son  de  palpitante  actua- 
lidad. No  es  con  el  silencio  de  los  días 
que  van  corriendo  como  se  han  de 
salvar  las  dudas  que  existen  en  el 
público.  No  es  observando  una  actitud 
meramente  pasiva,  como  se  han  de 
vencer  las  dificultades  del  momento 
presente. 

Los  errores  administrativos,  econó- 
micos y  políticos  de  la  actualidad  están 
indicando  que  pasamos  por  un  momento 
de  verdadera  crisis,  por  un  momento 
grave,  por  un  momento  que  podría  de- 
cirse de  liquidación  final,  que  me  hace 
yecordar  otras  épocas,  que,  no  por  ser 
remotas,  dejan  de  ser  comparables  á  la 
presente,  por  la  verdad  aquella  de  que 
la  historia  se  repite  á  despecho  del 
tiempo  y  de  los  hombres. 

Durante  el  Bajo  Imperio,  subió  al  go- 
bierno Constancio,  rodeado  del  prestigio 
que  le  dieron  ciertas  victorias  parciales 
obtenidas  contra  los  persas.  Los  primeros 
años  de  este  gobierno  deslizáronse  si- 
lenciosa y  tranquilamente,  sin  compli- 
caciones extemas  ni  agitaciones  inter- 
nas, debido  á  tratados  que  formuló  y 
ñrmó  con  sus  irreconciliables  enemigos 
los  soberanos  de  la  Persia,  hijos  del  Sol 
y  de  la  Luna,  como  ellos  se  llamaban, 
quienes  le  garantían  la  paz  en  todo  el 
oriente  del  imperio  romano,  mientras  se 


había  confiado  al  principe  Juliano  la 
tarea  de  mantener  á  rayalas  frecuentes 
irrupciones  de  los  galos  y  los  germa- 
nos que  asolaban  las  márgenes  del  Rhin. 
Juliano  era  aquel  joven  general  romano 
que  llegó  á  ser  uno  de  los  más  grandes 
del  imperio  y  que,  á  diferencia  de  mu- 
chos otros,  había  sido  educado  como 
Erectheo  en  el  seno  de  Minerva  y  á  la 
sombra  tranquila  de  la  Academia.  Es 
de  él  que  dice  Amiano  Marcelino  que 
su  vida  toda  había  sido  una  marcha 
triunfal  hacia  el  bien,  comparándolo  por 
su  pru  iencia  con  Tito;  por  sus  expedi- 
ciones triunfales  con  Trajano;  y  por  su 
grandeza  de  alma  con  Antonino. 

Durante  el  reinado  de  Constancio, 
bien  fuera  porque  los  hábitos  bizanti- 
nos de  la  corte  enervaron  su  carácter 
y  sus  virtudes  ó  bien  porque  los  cor- 
tesanos que  le  rodeaban  le  indujeran  á 
cometer  graves  errores  que  sólo  re- 
dundaban en  beneficio  propio,  lo  cierto 
es  que,  según  el  historiador  citado,  el 
malestar  del  imperio  recrudeció  y  se 
agravó  de  día  en  día,  debido  á  las  va- 
cilaciones, á  la  incertidumbre  y  á  la 
pusilaminidad  del  emperador.  Al  ñn  de 
su  reinado,  los  persas,  que  parecían  in- 
saciables en  recibir  favores  y  concesio- 
nes de  Constancio,  amenazaron  más  de 
una  vez  las  fronteras  orientales  del  im- 
perio romano. 

Un  neñor  diputado — ¿Qué  hacía 
Juliano  entonces? 

Nr.  Cantón— Ya  le  diré  lo  que  ha- 
cía Juliano;  tenga  paciencia  y  lo  verá. 
Los  bárbaros  del  norte  asolaban  las 
márgenes  del  Rhin,  invadían  las  Galias 
y  en  más  de  una  ocasión  hicieron  peli- 
grar la  integridad  y  la  paz  del  imperio. 
En  aquellos  momentos,  cada  vez  que  esas 
crisis  políticas  surgían,  todo  el  mundo 
volvía  sus  ojos  hacia  aquel  joven  Ju- 
liano que  permanecía  generalmente  ol- 
vidado allá  en  la  frontera  norte  del  im- 
perio. Llamábanlo  con  urgencia,  con 
precipitación,  para  confiarle  las  tareas 
más  arduas  y  difíciles  que  jamás  rehusó 
aceptar,  y  cuando  lú  retomo  de  sus  ex- 
pediciones, que  eran  generalmente  ct»- 
roñadas  por  el  éxito  más  brillante,  creía, 
dada  su  nobleza  de  alma,  encontrar  el 
reconocimiento  de  sus  méritos  y  vrctu- 
des,  sólo  encontraba  que  la  corte  había 
convencido  á  Constancio  de  que  el  triun- 
fo alcanzado  por  Juliano  no  era  sino  la 
consecuencia  natural  y  lógica  de  los 
planes  habilísimamente  combinados  por 
el  emperador,  y  que  los  naturales  con- 
trastes propios  de  toda  gran  expedi- 
ción,   eran    perfectamente    explicables, 
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dados  los  excesivos    bríos  y  la  inexpe- 
riencia del  joven  príncipe. 

Tranquilizado  el  imperio,  señor,  Ju- 
liano era  molesto  á  la  corte  y  fué  obli- 
gado á  partir  á  expediciones  lejanas,  á 
las  Gallas,  y  con  él  debían  ir  sus  ami- 
gos, si  no  querían  ser  perseguidos  y 
expatriados. 

Así  continuó  reinando  Constancio, 
hasta  que  llegó  \m  día  en  que  Sapor, 
el  rey  de  los  persas,  con  mayores  pre- 
tensiones que  nunca,  envió  una  emba- 
jada, pidiendo  la  cesión  incondicional 
de  la  Mesopotamia  como  garantía  de 
paz  y  sustentando  sus  pretensiones  con 
un  formidable  ejército  alineado  en  las 
fronteras  orientales  del  imperio.  Con 
esagrave  noticia,  señor  presidente,  coin- 
cidió el  anuncio  recibido  en  el  senado 
de  que  el  príncipe  Juliano  ya  no  estaba 
dispuesto  á  continuar  sirviendo  la  polí- 
tica errónea  y  funesta  del  eoaperador 
Constancio.  Gran  movimiento  de  indig- 
nación estalló  en  la  corte  con  tal  nueva, 
y  Constancio,  más  por  amor  propio 
y  vanidad  que  porque  realmente  creye- 
ra contar  con  los  bríos  que  había  per- 
dido desde  tiempo  atrás,  resolvió  re- 
concentrar sus  elementos,  levantar  un 
poderoso  cuerpo  de  ejército  y  castigar 
á  Juliano;  y  para  asegurar  la  tranqui- 
lidad y  salvar  el  peligro  que  le  pre- 
sentaban los  persas^  no  trepidó  en  col- 
marlos nuevamente  de  dádivas  y  favores, 
\'a  que  no  podía  asegurarles  la  cesión 
de  la  Mesopotamia,  no  porque  no  se 
inclinara  á  ello,  sino  por  el  temor  de 
que  el  imperio  se  levantara  todo  con- 
tra él. 

Pero,  señor,  dice  Amiano  Marcelino, 
en  aquellos  críticos  momentos,  todo 
anunciaba  que  la  buena  fortuna,  que 
la  estrella  de  Constancio  decaía.  Los 
augures  se  habían  pronunciado  en  su 
contra;  vision'^s  y  ensueños  perturba- 
ban la  tranquilidad  de  sus  horas  de  re- 
poso, y  una  noche  tuvo  la  visión  de  su 
padre  que  traía  en  brazos  un  niño  vi- 
goroso el  cual,  al  ver  á  Constancio,  se 
precipitó  sobre  él,  y  tomando  el  globo 
que,  como  emblema  del  imperio,  tenía 
en  la  mano,  lo  arrojó  á  lo  lejos.  Todos 
sabemos  que  Constancio  no  pudo  con- 
cluir su  reinado  ni  consiguió  castigar, 
como  deseaba,  á  Juliano.  La  historia 
señor  presidente,  se  repite  á  despecho 
del  tiempo  y  de  los  hombres. 

Pero  yo  no  quiero  terminar  esta  ex- 
posición, con  la  cual  he  molestado  á  la 
honorable  cámara,  sin  decir  algo  sobre 
la  actualidad  política  del  país.  Los  mo- 
mentos son  de  ciisis,  de  crisis  protun- 


da y  general,  de  crisis  económica,  de 
crisis  industrial,  de  crisis  administrati- 
va y  de  crisis  política.  Y  yo  hago  un 
llamado  á  los  miembros  todos  del  par- 
tido nacional,  diciéndoles  que  ya  es 
tiempo  de  que  tiendan  su  vista  alrede- 
dor, se  den  cuenta  del  estado  del  par- 
tido nacional  en  todo  el  país;  que  ha 
llegado  el  momento  de  traducir  al  ro- 
mance político  actual,  la  fórmula  de  aquel 
acuerdo  ó  conversación  célebre  soste- 
nida entre  los  dos  jefes  de  dos  grandes 
partidos  en  la  fecha  del  8  de  julio  pa- 
sado. 

Todos  recordamos  que  allí  el  jefe  del 
estado  y  jefe  del  partido  nacional  ofre- 
ció al  jefe  del  partido  mitrista,  tradicio- 
nalmente  enemigo  de  aquél,  dos  carte- 
ras vacantes,  y  la  respuesta  gentil  como 
cuadraba  á  un  caballero,  á  un  ciuda- 
dano de  su  talla,  fué  rehusando  y 
dándole  á  la  vez  el  consejo  de  que  go- 
bernara con  sus  hombres,  pero  que  con- 
tara con  el  apoyo  moral  de  su  partido. 

El  tiempo  ha  transcurrido,  una  serie 
de  acontecimientos  políticos  se  han 
precipitado  y  hoy  podemos  traducir  en 
lenguaje  más  humano  el  alcance  de 
aquella  célebre  conferencia,  que  no  im- 
portaba otra  cosa  que  esto,  señor  pre- 
sidente: gobierne  usted  con  su  partido; 
es  decir,  siga  usted  destruyendo  sus 
hombres,  mientras  yo  guardo  los  míos 
para  el  momento  de  la  liquidación  fi- 
nal. Y  en  cambio  de  este  concurso  de- 
corativo y  moral  que  yo  le  presto,  us- 
ted irá  poco  á  poco,  para  no  despertar 
resistencias  en  el  seno  del  partido  na- 
cional, haciéndome  cesión  de  las  posi- 
ciones políticas  de  la  República. 

Y  bien,  si  el  partido  nacional  no  se 
apercibe  á  tiempo,  si  espera  que  el 
período  de  sesiones  concluya  para  re- 
solverse á  obrar,  le  sucederá  ni  más 
ni  menos  lo  que  le  pasa  al  vigoroso  y 
secular  cedro  de  nuestros  bosques 
cuando  se  deja  invadir  por  la  yedra. 
Diríase  que  esta  trepadora  lo  acaricia 
y  embellece,  envolviendo  su  tronco 
para  hacer  desaparecer  con  su  verde 
y  bonito  follaje,  todas  las  asperezas  de 
su  corteza;  del  tronco  pasa  á  las  ra- 
mas, de  la  rama  á  la  hoja,  elemento 
vital  del  coloso,  le  oprime  y  le  asfixia 
y  le  convierte  por  último  en  simple  es- 
queleto sustentador  de  su  hábil  y  se- 
duciente trepadoral  {Aplausos  en  la 
barra.) 

Señor  presidente,  la  proposición  que 
yo  deseo  presentar  á  la  consideración 
de  la  honorable  cámara  es  ésta:  La  cá- 
mara   de   diputados   vería   con  agrado 
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que  el  poder  ejecutivo  se  sirva  remitir- 
le, sin  más  demoras,  los  antecedentes 
solicitados  en  su  minuta  de  fecha  10  de 
agosto  del  corriente  año. 

Nada  más. 

Sr»  FAlcón— Pido  la  palabra. 

Fundado  en  las  razones  que  informa 
la  minuta  que  acaba  de  presentar  el 
señor  diputado,  voy  á  hacer  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas. 

— Suficientfiniente  ipoyada,  se  pone 
en  discusión  esta  moción. 


Sr.  Gonzillez— Pido  la  palabra. 

No  voy  á  detenerme,  señ»>r  presiden- 
te, mucho  tiempo  respecto  á  la  his- 
toria del  imperio  de  Constancio  y  de 
su  sucesor  Juliano. 

Sobre  esto,  quizás,  sólo  convendría  re- 
cordar que  Juliano  fué  educado  solícita- 
mente bajo  los  cuidados  del  emperador 
reinante.  Fué  puesto  bajo  la  enseñanza 
de  los  filósofos  más  notables  de  su 
tiempo,  y  educado,  naturalmente,  para 
reinar  dentro  de  las  ideas,  dentro  de 
la  atmósfera  poh'tica  de  lus  cesares; 
pero  debajo  de  esas  tradiciones  que  ilus- 
traban la  casa  de  los  cesares,  pugna- 
ban aún  los  restos  del  paganismo  mo- 
ribundo y  los  falsos  filósofos  de  la 
época  decadente,  que  trabajaban  el  áni- 
mo del  inexperto  príncipe,  inducién- 
dole á  renegar  de  los  preceptos  cristia- 
nos que  se  habían  impuesto  por  la 
civilización  y  por  la  altura  moral  del 
gran  código  de  Jesucrito,  pata  derri- 
barlos de  su  sitio,  del  sitio  en  que  la 
iglesia  triunfante  los  había  colocado,  su- 
plantándolos con  los  ídolos  del  antiguo 
y  decadente  paganismo. 

El  joven  príncipe,  adulado  por  estas 
sugestiones  de  la,  religión  caída,  que 
tenía  indudablemente  poderosas  seducio- 
nes  sensuales,  oía  estos  consejos  que 
le  llegaban  hasta  en  las  lejanas  soleda- 
des de  la  Galia,  susurrándole  al  propio 
tiempo  que  una  restauración,  bajo  este 
nombre  del  gran  imperio  de  los  cesares, 
la  idea  de  reemplazar  al  emperador 
mucho  antes  que  la  muerte  le  quita- 
se el  poder. 

Estas  sugestiones  de  la  filosofía  de- 
cadente que,  como  digo,  agonizaba  en 
aquellos  momentos,  triunfaron  sobre  el 
ánimo  inquieto  del  joven  César,  y,  re- 
negando la  religión  de  sus  padres  y  la 
religión  de  la  civilización,  se  hizo  lla- 
mar hasta  hoy  con  el  nombre  conocido 
de  Juliano  el  Apóstata. 

Es  verdad  que  Juliano  ocupó  el  trono. 
Fué  elevado  á  él  por  una  sublevación 


de  las  legiones,  porque  tenía  el  sneño 
de  grandeza  de  continuar  la  conquisu 
de  los  persas;  pero  cayó  un  un  lazo, 
que  el  mismo  ilustre  historiador  que 
ha  citado  el  señor  diputado  por  Tucu- 
mán  llama  infantil;  tuvo  el  consuelo  de 
los  grandes  emperadores:  vio  llegar  la 
muerte  allí  entre  los  pantanos  de  la 
Mesopotamia  sin  poder  salir,  porque  fué 
engañado  por  otro  persa  muy  astuto . . . 
( Risas. ) 
íir.  Cantón — Murió  herido. 

Sr.  Gonzáiese— Voy  á  decirle  cómo 
murió. 

Nr«  Cantón— Murió  herido,  sin  ha- 
ber huido  jamás  ante  el  peligro. 

Nr.  González  —  Iba  precisamente  á 
exaltar  el  momento  de  su  muerte!  (i?í- 
sas  y  aplausos.) 

Murió,  señor  diputado,  contemplando 
el  sol  naciente,  y  dijo:  quiero  morir  co- 
mo mis  antepasados;  he  ahi  el  sol  de 
las  glorias  que  se  levanta;  yo  he  per- 
dido mi  tiempo,  ha  concluido  mi  im- 
perio; pero  muero  con  el  recuerdo  de 
la  antigua  grandeza! 

íir.  Cantón— Y  antes,  permítame  el 
señor  diputado  que  le  interrumpa,  por- 
que es  oportuno;  y  antes,  concluía:  de 
que  la  edad  senil  me  ponga  en  el  caso 
de  cometer  abdicaciones  contrarias  á  mi 
carácter. 

También  dijo  eso.  Vamos  haciendo 
historia  real.  {Risas.) 

Hr.  Oonzftles— El  historiador  Amia- 
no  Marcelino  no  dicenada  de  eso. 

Nr,  Cantón— Sí,  señor;  puedo  citarle 
hasta  la  página. 

Nr.  González— Es  una  graciosa  in- 
ventiva del  señor  diputado. 

Hr.  Cantón— Es  historia  y  tendré 
mucho  gusto  en  poner  á  la  disposición 
de  mi  distinguido  colega  las  palabras 
textuales  de  la  obra  citada. 

ÍSr.  Gonzillez  —  Últimamente  esa 
historia  ha  sido  puesta  de  moda  por  una 
preciosa  novela 

Sr.  VI  vaneo  (P.)— Que  todos  hemo^ 
leído. 

Hr.  Gonzillez— . . .  de  un  literato 
ruso,  si  mal  no  recuerdo.  «La  muene 
de  los  dioses.»  Se  trata  justamente  de 
la  muerte  del  paganismo,  cuyo  repre- 
sentante reaccionario,  Juliano,  fué  tam- 
bién á  enterrarse  definitivamente  en  la< 
soledades  de  la  Mesopotamia. 

Pero  el  error  principal  á  que  fué  in- 
ducido este  príncipe,  señor  presidente, 
por  los  falsos  filósofos  de  la  época,  fué 
el  hacerle  creer  que  su  solo  levanui- 
miento  con  una  fracción  del  ejército  de 
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las  Gaitas,  importaba  la  cáida  del  im- 
perio. lEste  filé  su  gran  error! 

ÍJr¿  Catitón — ¿Cómo  es  que  cayó?    ■ 

8r.  González— No  cayó  el  imperio. 

8r.  Cantón ^Yá  lo  creo  que  cayó! 
Con  Constancio  á  la  cabeza. 

Sr.  González— No,  señor  presidente! 
Aquel  levantamiento  no  sirvió  sino  pa- 
ra dar  mayor  gloria  á  la  antigua  reli- 
gión, á  la  religión  pura,  tradicional,  que 

•  venía  impuesta    por  el  desarrollo  de  la 

•  civilización. 

Jir«  Cantón— Eso  de  la  religión  lo 
dejo  á  mi  distinguido  colega  por  Buenos 
Aires,  el  señor  diputado  Olivera.  {Risas,) 

Sr.  González  —  Ese  tué  el  error 
principal  de  este  príncipe . . . 

Pero  yo  creo  haber  fatigado  la  aten- 
ción de  la  honorable  cámara,  y  nos  he- 
mos alejado  demasiado  del  objeto  de  la 
minuta. 

Me  opongo,  señor  presidente,  á  que 
esta  minuta  sea  tratada  sobre  tablas  y 
desde  luego  manifiesto  mi  opinión  de  que 
la  cámara  debe  negarle  también  su  vo- 
to, porque  el  poder  ejecutivo  ha  presen- 
tado á  la  consideración  de  ella  su  pen- 
samiento; le  ha  ofrecido  en  un  docu- 
mento solemne,  que  debe  hacer  fe  en 
esta  asamblea,  que  serán  remitidos  los 
datos  pedidos,  á  la  mayor  brevedad. 

Esta  injunction..,  como  le  llama  eí  de- 
recho inglés,  no  veo  á  que  responde,  sino 
á  causar  una  molestia,  qué  no  sé  á  qué 
puede  conducir. 

Por  mi  parte,  al  oponerme  á  que  esta 
minuta  sea  tratada  sobre  tablas,  al  an- 
ticipar mi  opinión  de  que  le  negaré 
mi  voto,  cumplo  con  un  deber  que  me 
parece  encuadrado  dentro  de  las  reglas 
de  la  cortesía  que  los  poderes  públicos 
deben  guardarse  entre  sí.  Cuando  el 
poder  ejecutivo  ha  prometido  mandar 
esas  cuentas,  las  mandará,  y  creo  que 
no  habría  ningún  fundamento  para  ne- 
garlo. 

Hr.  Carié»— Pido  la  palabra. 

Ht.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Si  me  permite  el  señor  Uputado,  voy 
sólo  á  decir  dos  palabras  para  hacer 
una  rectificación. 

No  voy  á  hacer  alusión  ninguna  á 
Ja  parte  histórica,  señor  presidente;  le 
dejo  todo  el  honor  de  la  réplica  á  mi 
distinguido  colega  por  la  provincia  de 
La  Rioja.  Tomaré  la  última  parte  de 
su  discurso,  que  es  la  que  realmente 
hace  al  caso. 

El  ha  hecho  referencia  á  los  actos 
de  cortesía  que  deben  mediar  entre 
poder  y  poder  y  que  también  deben 
existir  entre   diputado   y    diputado.  El 


primer  deber  de  cortesía  del  poder 
ejecutivo  es  mandar  lo  que  la  honora- 
ble cámara  le  pide,  y  ya  se  ve  con  qué 
cortesía  se  nos  olvida. 

Cuando  el  señor  diputado  por  La 
Rioja  presentó .  á  la  consideración  de 
esta  cámara,  en  una  de  sus  sesiones 
anteriores,  una  minuta  tendente  á  que 
el  poder  ejecutivo  enviara  los  antece- 
dentes, los  documentos,  las  cuentas  de 
inversión,  la  manera  cómo  se  había  dis- 
tribuido en  aquella  provincia  en  admi- 
nistraciones pasadas,  fondos  ó  subven- 
ciones votadas  por  esta  cámara,  tuve 
el  honor  de  ser  ano  de  los  primeros « 
que  votaron  decididamente  la  moción 
para  que  se  tratara  sobre  tablas,  en 
virtud  de  los  fundamentos  constitucio- 
nales elocuentemente  expuestos  por  el 
autor.  Hoy,  señor  presidente,  el  mismo 
señor  diputado  se  opone,  no  sola- 
mente á  que  se  trate  sobre  tablas,  sino 
aun  á  la  votación  de  la  minuta  cuan- 
do llegara  un  despacho  favorable  de  la 
comisión,  en  un  plazo  remoto,  lejano, 
en  virtud  de  que  j^a  se  pidió  al  poder 
ejecutivo  que  mandara  esos  anteceden- 
tes y  de  que  él  pfometió  hacerlo. 

Pero,  señor  presidente,  si  acabo  jus- 
tamente de  explicar  á  la  cámara  que 
el  tiempo  pasa,  que  los  días  corren  y 
que  los  antecedentes  no  lleganl 

¿Aí^o  ha  olvidado  la  honorable  cá- 
mara que  sólo  nos  queda  un  mes  de 
sesiones  ordinarias?  Y  si  transcurrido 
ese  mes  y  al  fin  de  él  llegan  los  ante- 
cedentes, ¿cuál  será  nuestra  actitud? 
¿Acaso  en  las  sesiones  de  prórroga  po- 
demos ocuparnos  de  otros  asuntos  que 
los  que  son  incluidos  en  ella? 

Sr.  Silnchez — ¡Cómo  no! 

Sp.  Cantón —Perdóneme  el  señor  di- 
putado. Ese  sería  un  punto  que  podre- 
mos discutirlo  más  tarde.  Ya  ha  sido 
tratado  muchas  veces  en  el  seno  de  es- 
ta honorable  cámara,  y  yo  quiero  evi- 
tar discusiones  que  se  traducen  en  vo- 
taciones que  no  siempre  son  favorables 
á  las  ideas  que  yo  pueda  sostener. 

El  momento  es  de  actualidad.  Si  se 
pasa  el  mes  sin  que  vengan  los  ante- 
cedentes, el  fundamento  de  la  minuta 
habrá  desaparecido  por  completo.  He 
ahí  por  qué  yo  insisto. 

Son  asuntos  que  al  poder  ejecutivo 
interesa  más  que  á  nadie  dilucidar. 
Estas  sombras  sobre  la  administración 
de  fondos,  sobre  la  inversión  de  los  di- 
neros públicos,  deben  desaparecer  cuan- 
to antes.  Más  papista  que  el  Papa,  el 
señor  diputado  debía  apoyar  mi  moción 
y  votarla  sobre  tablas. 
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Nada  más,  señor  presidente, 

Sr.  Caries — Repito  mi  pedido,  se- 
ñor presidente. .  . 

HTm  Presidente— Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado. 

Sr,  Carlea — Si  hubiese  sido  otro 
quien  hubiera  opinado  en  contra  de  la 
moción  formulada  por  el  señor  dipu- 
tado por  Tucumán,  hubiera  guardado 
silencio,  porque  quizás  mereciera  esa 
actitud  quien  opinaba  de  manera  tan 
arriesgada.  Pero  no  sucede  así:  es  un 
maestro  del  derecho  constitucional,  es 
el  presidente  de  la  comisión  que  lleva 
este  nombre  quien  ha  hablado;  y  al 
maestro  y  á  mi  presidente  le  debo  la 
franqueza  de  demostrarle  el  error  en 
que  ha  incurrido,  par.i  que  no  lo  repita, 
á  fin  de  no  verme  en  la  necesidad,  al- 
gún día,  de  tener  que  negarle  el  título 
de  maestro  y  el  voto  para  presidente. 
(Risas.) 

Parece,  señor  presidente,  que  en  fuer- 
za de  abusarse  de  las  ideas,  se  gasta- 
ran ó  que,  puestas  en  ciertas  bocas,  su 
verdad  fuera  desconocida. 

La  constitución  no  puede  se  modificar 
ni  alterar  y,  por  consiguiente,  sus  in- 
térpretes no  pueden  desconocer  lo  que 
€Stá  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  en 
la  esencia  de  los  poderes  que  en  ella 
se  inspiran. 

Desde  el  momento  que  la  cámara  de 
diputados,  y  por  consiguiente  una  rama 
del  poder  público,  manifiesta  el  propó- 
sito decidido  de  conocer,  apreciar  é  in- 
vestigar la  conducta  de  otro  poder,— 
que  eso  es  ensíntesis  la  moción  formulada 
por  el  señor  diputado  por  Tucumán,-— 
el  otro  poder  debe  anticiparse  á  compla- 
cerlo, sm  ningún  género  de  reservas, 
de  habilidades  ó  de  destrezas  constitucio- 
nales, porque,  de  lo  contrario,  sería  es- 
tablecer un  precedente  que  colocada  al 
ejecutivo,  tan  propenso  de  por  sí  á 
despotizar,  en  una  situación  difícil  y,  por 
consiguiente,  fuera  de  la  constitución. 

No,  señor  presidente:  sería  como  res- 
taurar las  doctrinas  que  me  he  acos- 
tumbrado á  repudiar  en  las  lecturas  de 
los  libros,  siempre  ilustrativos,  de  mi 
distinguido  colega;  sería  restaurar  las 
doctrinas  del  derecho  legitimista,  según 
las  cuales  se  debe  una  obediencia  pasiva, 
Uicituma  y  sin  resistencia  á  todo  lo  que 
mande  el  poder  ejecutivo,  por  más  de- 
presivo y  despótico  que  sea  el  manda- 
to. jNo,  señor! 

Y  tratar  de  conservar  en  una  especie 
de  somnolencia  parlamentaria  á  los  cuer- 
pos deliberantes,  sería  tanto  como  limitar 
.su  acción  al   mero    oficio   de  dictar  las 


leyes;  en  el  mismo  caso  que  estaría  el 
poder  ejecutivo  si  limitáramos  su  acción 
al  nombramiento  de  empleados,  sin  pro- 
curarle la  consecuencia  lógica  de  inves- 
tigar la  conducta  de  esos  empleados,  no 
para  discernirles  premios  ni  tributarles 
aplausos,  sino  simplemente  para  exigir- 
les el  cumplimiento  de  su  deber,  una 
de  las  tantas  formas  del  patriotismo. 

Seria  hasta  absurdo  llegar  á  suponer 
por  un  instante,  que  un  designio,  un 
anhelo  manifestado  por  un  poder  no  en- 
contrara en  los  otros  repercusión  inme- 
diata, desde  el  momento  que  la  base 
de  nuestro  juego  orgánico  institucional 
es  la  armonía  de  esos  poderes. 

Si  la  cámara  de  diputados  fuese  tan 
complaciente  que  desdeñara  exigir  la 
brevedad  en  el  cumplimiento  de  sus 
disposiciones,  nos  convertiríamos  en 
aquel  cuerpo  legislativo  francés  del  pri- 
mer imperio,  sin  movilidad,  sin  vida  en 
la  energía  de  la  palabra,  del  pensa- 
miento y  de  la  conciencia,  triple  poder 
que  constituye  la  libre  expresión  de  la 
soberanía  nacional,  llegando  el  caso  de 
recordar  aquella  anécdota  de  la  época 
de  Cromwell,  quien  para  despreciar  y 
desdeñar  aquel  parlamento  relajado,  pu- 
so en  su  puerta  el  letrero:  cEsta  casa  se 
alquila»-.  Era  ya  inútil  para  tarea  más 
noble. 

Por  consiguiente,  para  hacer  efectívas 
las  responsabilidades  en  que  ha  incurri- 
do el  ejecutivo, — y  al  decir  poder  ejecu- 
tivo no  me  refiero  á  los  ministros,  que 
son  meros  consejeros  del  presidente  de 
la  República,  me  refiero  al  presidente 
mismo,— es  necesario  que  tengamos 
tiempo  bastante  para  estudiar  esas  cuen- 
tas; para  que  si  de  la  investigación  re- 
sulta que  trae  aparejadas  faltas,  inco- 
rrecciones ó  delitos,  podamos  traer  al 
presidente  de  la  República  aquí,  al  ban- 
co de  los  acusados,  por  intermedio  del 
juicio  político  {Aplausos  en  la  barra. 
que  no  han  de  faltar,  nó,  almas  fuertes, 
si  no  corazones  sencillos  y  sinceros,  para 
aplicarle  el  correctivo  que  se  merece! 
{Aplausos  en  la  barra.) 

Sr.  Preslclenle— Prevengo  á  la  ba- 
rra que  le  está  prohibida  toda  manifes- 
tación y  que  si  insiste  la  mandaré  des- 
alojar. ' 

Sr.  Carlea-— Volviendo  á  la  realidad, 
creo  que  el  señor  diputado.. 

Hv»  Ralag^aer— ¡Sí,  porque  esas  son 
plácidas  ilusiones  que  no  ha  de  ver  rea- 
lizadas  el  señor  diputado!   . 

Sr.  Carlísi--Sí,  señ<»r;  porque  si 
fuese  necesario  hacer  desaparecer  un 
presidente,  cráame,  no    me  faltaría    la 
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energía  necesaria  para  hacerlo  desapa- 
recer, porque  todo  lo  que  abunda,  como 
la  enfermedad  en  el  cuerpo,  debe  extir- 
parse. {Aplausos,) 

Ya  que  de  historia  hablamos,  haré 
también  la  mía,  la  auténtica. 

He  leído  la  de  Gibbon,  autor  de  la 
historia  de  la  decadencia  de  los  cesa- 
res;—esas  otras  citadas  historias  de  pri- 
mera mano,  se  escriben  á  impulsos 
de  la  pasión  y,  como  la  de  Marcelino, 
no  siempre  reflejan  la  verdad  contempo- 
ránea. Gibbon  ha  escrito  la  realidad 
de  la  historia  de  Constancio  y  de  la 
apostasía  de  Juliano. 

Constancio  era  un  rey  débil,  sin  ener- 
gías, apasionado  por  todo  lo  frivolo;  las 
mujeres  lo  atraían  con  todo  el  poder  y 
el  encanto  del  que  no  tiene  más  idea- 
les que  la  materia  torpe;  los  hombres 
para  él  eran  elementos  necesarios  para 
sus  complacencias,  á  veces  para  sus 
iras;  no  dejaba  tampoco  de  sacrificar  á 
sus  caprichos  grandes  sentimientos  que 
sus  grandes  le  merecieron. 

Llegó  el  caso  de  ese  joven  Juliano, 
intrépido  y  generoso,  que  no  fenía  más 
defectos  que  confiar  absolutamente  en 
Constancio  y  entregarle  todas  las  ener- 
gías de  su  espíritu;  y  cuando  Juliano 
hizo  notar  á  Constancio  la  deslealtad 
de  sus  procederes,  cambiando  la  norma 
de  conducta  del  imperio,  fué  cuando 
Constancio  pregonó  á  los  cuatro  vien- 
tos y  exigió  á  todos  sus  cronistas  que 
pintaran  en  Juliano,  no  al  príncipe  que 
inspirándose  en  el  patriotismo  procuró 
salvar  á  la  nación  de  sus  enemigos, 
sino  al  rebelde  á  los  caprichos  del  em- 
perador. Y  es  entonces  cuando  aparecen 
los  calificativos  que,  como  dice  Gibbon, 
los  siglos  debían  reclamar  para  hacer- 
los desaparecer,  y  en  vez  del  título  de 
Juliano  el  apóstata,  respetarlo  por  el  de 
Juliano  el  Sacrificado, 

Pero  voy  más  allá.  Se  ha  menciona- 
do la  actitud  de  ciertos  diputados  en 
esta  cámara  que  antes,  vigorosamente, 
exigían  de  los  poderes  públicos,  y  espe- 
cialmente del  ejecutivo,  el  cumplimien- 
to estricto  de  su  deber  y  que  hoy  per- 
manecen silenciosos. 

Y  bien,  señor  presidente:  haya  ó  no 
haya  pacto,  haya  ó  no  haya  conniven- 
cias ó  concentraciones  partidistas,  el 
caso  es  que  descendiendo  á  las  anécdo- 
tas, repetiré  también  la  mía: 

Cuéntase...  — y  este  es  un  poema  cé- 
lebre que  vendrá  muy  bien  á  los  espí- 
ritus delicados  de  esta  cámara,  que  se 
han  inspirado  siempre  en  esa  forma 
suave  del  encanto   de   la  poesía...— que 


un  pirata  de  la  edad  media,  clasificado 
como  el  hombre  que  realizaba  su  satis- 
facción «en  medio  del  oropel  de  la  di- 
cha»— palabras  textuales  del  poeta- 
desembarca  «en  florida  playa»  con  va- 
rios amigos,  á  quienes  les  había  dedi- 
cado un  día  de  cariño. 

Encontrándose  en  medio  del  banque- 
te é  inspirándose  en  la  lealtad  supues- 
ta de  los  amigos,  les  dice:  «¿Ven  uste- 
des aquel  barco?  Ahí  están  todas  mis 
riquezas.» 

El  vino  produjo  sus  efectos,  ador- 
meció al  indiscreto  y  al  despertar 
¡cuál  sería  su  tristeza  al  ver  que  el 
barco  se  alejaba  con  sus  riquezas,  tri- 
pulado por  sus  amigos!  Pero  de  repen- 
te una  gran  griteria  alarma  el  mar:  era 
que  el  barco  se  hundía  y  sus  tripulan- 
tes naufragabanl  {Aplausos,) 

He  dicho. 

Sr.  Gonzá.lez— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
tiene  la  palabra  únicamente  para  rec- 
tificar. 

Sr.  González— Justamente  queria 
rectificar  algunas  palabras  expresadas 
por  los  señores  diputados  que  acaban 
de  hablar. 

El  señor  diputado  por  Tucumán  me 
atribuye,— á  lo  menos  es  el  espíritu  de 
su  lenguaje— el  deseo  de  evitar  que  la 
honorable  cámara  ponga  en  práctica 
sus  facultades  conminatorias  cuando  és- 
tas proceden.  Pero  la  cámara  ha  sido 
perfectamente  deferente  con  el  señor 
diputado  cuando  votó  la  moción  que  él 
formuló,  para  que  fuesen  remitidas  las 
cuentas. 

Ahoni,  el  hecho  de  un  emplaza- 
miento no  está  colocado  en  el  mismo 
pie.  Una  cosa  es  votar  una  moción  le- 
gítimamente formulada  y  otra  es  inferir 
un  agravio,  diré  así,  gratuito,  á  un  poder 
público  que  oficial  y  solemnemente  ha 
informado  á  esta  honorable  cámara 
que  se  ocupa  de  preparar  las  cuentas  que 
se  le  han  pedido  y  que  las  remitirá 
así  que  sus  oficinas  las  hayan  confec- 
cionado. En  esto  no  veo  absolutamente 
un  ataque  á  las  inmunidades  del  con- 
greso ni  siquiera  el  más  pequeño  me- 
noscabo de  los  planes  y  facultades  de 
investigación  que  los  señores  diputa- 
dos quieren  reconocerle  y  que  no  están 
muy  en  claro  en  nuestra    constitución. 

En  cuanto  al  señor  diputado  por  San- 
ta Fe,  que  gentilmente  se  declara  mi 
discípulo  y  haber  aprendido  en  mis  li- 
bros las  bellas  cosas  que  sabe,  debo  em- 
pezar por  desconocer    el  título.   Jamás 
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me  he  llamado    yo  maestro  ni  he    me- 
recido serlo  de  nadie. 

Sr.  Carlea — Yo  se  lo  atribuyo  vo- 
luntaria y  cordialmente. 

Sr.  González  —  Me  he  reconocido 
siempre  discípulo  de  todos  los  hombres 
que  más  han  pensado  en  este  y  en  otros 
países,  y  en  cuanto  al  señor  diputado 
por  Santa  Fe,  solamente  debo  declarar 
qué  me  consideraría  orgulloso  de  tener 
un  discípulo  tan  ágil,  tan  ilustrado,  tan 
instruido  y  cuya  palabra  suele  tener  bri- 
llazones de  novedad,  que  sorprenden 
siempre  á  esta  honorable  cámara.  Pero^ 
en  esta  época  de  abandono,  en  esta  épo- 
ca de  ausencias  repentinas,  hasta  mis 
discípulos  me  abandonan. 

El  señor  diputado  que  se  declara  mi 
discípulo,  se  va  quién  sabe  dónde  con 
teorías  que  dice  aprendidas  de  mí;  pe- 
ro cuyo  desgarramiento  yo  no  experi- 
mento, quizá  porque  no  las  ha  arrancado 
de  mi  corazón.  El  señor  diputado  las  ha- 
brá apiendido  en  otra  parte,  en  libros 
mejores  que  los  míos,  que  son  muy  hu- 
mildes y  modestos;  pero  solamente  sien- 
to que  mis  discípulos  me  dejen  solo. 

Aplaudo  como  el  que  más  el  espí- 
ritu liberal  que  inspiran  las  ideas  y 
arranques  expontáneos  de  ó'se  noble  y 
joven  corazón;  pero  en  nombre  de  ese 
título  de  maestro  y  de  profesor,  que  él 
galantemente  me  acuerda,  le  pido  y  le 
ordeno  que  no  se  levante  contra  la  au- 
toridad del  maestro,  y  que  acate  en  esta 
ocasión  un  principio  enteramente  senci- 
llo y  que  es,  que  las  minutas  de  comu- 
nicación para  conminar  al  poder  ejecu- 
tivo á  cumplir  con  un  deber  que  él  ha 
prometido  cumplir,  están  fuera  de  los 
recursos  bien  entendidos  del  derecho 
parlamentario. 

Y  con  esto  rogaría  al  señor  presi- 
dente, si  no  hay  ningún  otro  señor  di- 
putado que  quiera  hablar,  que  diese  por 
terminado  el  incidente  y  se  votase. 

HVm  Garzón — Pido  la  palabra. 

Me  voy  á  oponer  á  la  moción  que  se 
ha  hecho  de  que  la  minuta  presentada 
á  la  cámara  por  mi  distinguido  amigo 
el  señor  diputado  por  Tucumán  sea  tra- 
tada sobre  tablas. 

Voy  á  decir  cuatro  palabras  para  fun- 
dar mi  voto  y  espero  que  ellas  han  de 
determinar  el  de  algunos  otros  de  mis 
honorables  colegas. 

Me  llama  la  atención,  señor  presiden- 
te, lo  que  está  pasando  en  esta  cámara 
de  algún  tiempo  á  esta  parte. 

Aquí  todos  mirábamos  muy  bien  á  la 
actual  administración  presidida  por  el 
general  Roca;  y  si    bien  había  algunas 


críticas  de  detalle  para  los  actos  de  ese 
gobierno,  eran  tan  insignificantes  que 
en  esta  cámara  no  se  decía  nada  en 
contra  de  él. 

Vino  un  día  en  que  se  hicieron  cri- 
ticas, se  llamó  al  señor  ministro  de 
instrucción  pública,  porque  se  deda 
haber  una  irregularidad,  que  él  explicó 
satisfactoriamente,  y  que  no  creo  que 
haya  un  solo  hombre  de  juicio  recto  que 
no  se'  diese  por  satisfecho. 

Pero  llega,  señor  presidente,  el  4  de 
julio,  y  en  esa  fecha  se  produjeron 
hechos' graves  que  luego  trajeron  la 
ley  que,  declarando  el  estado  de  si- 
tio en  la  capital,  puso  al  gobierno  en 
condiciones  de  afrontar  cualquier  emer- 
gencia y  poder  reprimir  la  revolución 
que  se  decía  en  las  calles. 

A  consecuencia  de  esa  ley,  pedida  y 
sostenida  por  la  oposición  de  hoy,  se 
retiró  otro  proyecto  de  ley  que  es- 
taba á  la  consideración  de  la  cámara, 
mandado  por  el  poder  ejecutivo;  y  en 
ebte  pequeño  espacio,  del  4  al  d  de  ju- 
lio, todo  se  transformó:  El  gobiem» 
nacional,  presidido  por  el  general  Roca, 
fué  desde  ese  día  un  mal  gobierno;  des- 
de ese  momento  perdió  la  energíal  Ya 
no  hay  nada  bueno;  todo  va  á  desapa- 
recer; los  pueblos  circunvecinos  nos  van 
á  declarar  la  guerra;  nos  vamos  á  hun- 
dir; no  vamos  á  tener  con  qué  contrarres- 
tar los  ataques  del  extranjero;  con  el  re- 
tiro de  esa  ley,  hasta  el  globo  terrestre 
se  estremece,  y  se  animcian  cataclismt-:» 
por  todas  partesl 

Y  bien;  ¿qué  significa  todo  esto?  ;Qué 
poder  tenía  esíi  ley  que  todo  lo  conmo- 
vía, que  si  se  discutía  en  esta  cámara 
levantaba  puebladas  que  apedreaban  á 
ciudadanos  distinguidos,  y  si  no  se  dis- 
cutía y  la  retiraba  el  gobierno,  se  le- 
vantaban tempestades  en  las  cámaras  y 
se  declaraba  en  decadencia  al  jefe  del 
estado?  ¿Qué  poder  tenía  esa  ley?  {A 
quién  interesaba  tanto  su  sanción?  ¿Al 
pueblo?  Y  si  éste  no  la  creía  oportuna, 
¿por  qué  nosotros  habríamos  de  dictar 
la  contra  la  voluntad  nacional?  ¿Por  que 
el  presidente  de  la  República  se  habú 
de  empeñar  en  sostener  un  pro)'ecto  tan 
resistido?  ¿Por  sólo  complacer  á  una  mi 
noria?  ¿Por  qué  se  ha  de  declarar  en  de- 
cadencia al  gobierno  por  esta  causa?  De 
suerte  que  la  bondad  del  general  RcK:a 
consiste  en  que  haya  unificación?  Yy- 
digo,  señor  presidente,  ¿por  qué  estc»^ 
señores  diputados,  que  hoy  se  han  decl.;- 
rado  de  la  oposición,  se  han  hecho  ai* 
versarlos  de  la  administración  y  de  hí-?- 
otros,  sus  amigos  de  ayer? 
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;No  nos  han  dicho  en  esta  misma  cá- 
mara que  son  del  partido  nacional¿  ¿No 
proclaman  que  están  dentro  de  ese  parti- 
do? Entonces  ¿por  qué  están  en  contra  de 
nosotros  que,  también,  somos  del  parti- 
do y  somos  la  mayoría?  (Risas),  Yo  les 
diría,  señor  presidente,  como  decía  Lin- 
coln á  los  pueblos  del  sur,  el  día  que 
se  recibió  de  la  presidencia:  no  somos 
eaemigos  y  no  podemos  serlo;  debemos 
ser  amigos,  y  si  algunos  se  han  dejado 
dominar  por  la  exaltación  cometen  un 
trror  funesto,  porque  mañana  de  la  par- 
te de  ellos  se  levantarán  otras  voces  en 
el  mismo  sentido  y  así  irán  de  minoría 
en  minoría  hasta  quedar  reducidos  á 
la  nada.  Los  pueblos  del  sur  no  oyeron 
á  Lincoln,  como  no  oyeron  al  senador 
que  en  esos  mismos  días  decía  en  el 
senado  norteamericano:  hemos  dado  diez 
pasos  nosotros,  mientras  que  ustedes 
están  en  sus  posiciones  ¿porqué  no  dan 
un  paso  3'  nos  reciben  la  mano  que  les 
estiramos?  No  quisieron  hacerlo  los  pue- 
blos del  sur;  y  poco  tiempo  después  fue- 
ron invadidos,  envueltos  en  sangre  y 
sometidos  á  la  mayoría  que  era  el  nor- 
te. Pero  dejemos  de  lado  estos  hechos 
históricos  modernos  que  todo  el  mundo 
conoce. . . 

8r.  Premldente—El  carácter  his- 
tórico y  anecdótico  de  la  discusión  nos 
ha  alejado  del  reglameeto  que  impone 
que  estas  cuestiones  se  discutan  con 
brevedad. 

Sr»  Barraza— Todos  se  han  salido 
de  la  cuestión  y  el  señor  presidente  no 
les  ha  observado  nada! 

Hr.  Prosldeote— No  le  permito  al 
señor  diputado  que  me  dirija  la  palabra 
en  esa  forma!  Si  se  han  excedido  los 
límites  prescriptos  por  el  reglamento 
para  la  discusión,  al  presidente  le  co- 
rresponde reclamar  á  los  señores  dipu- 
tados para  que  no  se  salgan  de  ellos:  y 
al  presidente  le  corresponde  también, 
juzgar  de  la  oportunidad  del  momento 
que  elige,  ó  en  último  caso,  á  la  cámara. 
Sp.  Carié»— Va  que  la  mayoría  go- 
bierna, que  la  minoría  delibere! 

Hr.  Garzón —Yo  le  rogaría  al  señor 
presidente  que  me  permitiera  hacer  una 
pequeña  digresión  tendente  á  demostrar 
el  error  en  que  están  ios  señores  dipu- 
tados que  han  citado  hechos  de  la  his- 
turia  romana  para  probar  que  cuando 
se  separaba  un  emperador  de  otro  que 
se  creía  su  tutor,  ese  emperador  caía. 
Vo  les  voy  á  demostrar  que  cuando  otros 
jefes  de  estado  tuvieran  que  separarse 
de  los  que  se  creían  sus  tutores  porque 
no  podían  seguir  con  las  ideas  de  ellos, 


no  cayeron,  y  no  sólo  no  cayeron,  sino 
que  cuando  los  que  se  habían  separado 
fueron  á  buscar  á  otros  adversarios  que 
había  tenido  ese  jefe  de  estado,  esos 
adversarios  les  dijeron:  no  podemos,  es 
nuestro  buen  amigo  ese  gobierno  que  se 
ha  establecido,  y  por  consiguiente  lo 
vamos  á  apoyar  desinteresadamente;  y 
no  aceptamos  tampoco  el  ramo  de  oro 
que  nos  vienen  á  ofrecer.  Esta  es  la 
indicación  que  se  encuentra  en  las  le- 
yendas judaicas:  allí  se  cuentan  las  gue- 
rras tan  frecuentes  y  tan  tenaces  que 
existían  entre  Asiría  y  Judea;  todos  los 
días  se  daban  sangrientas  batallas;  los 
hermanos  Macabeos  continuamente  des- 
trozaban los  ejércitos  del  rey  de  Asiría. 
Pero  llegó  un  día,  señor  presidente,  en 
que  ya  el  pueblo  quedó  en  paz;  y  el 
gobierno  de  la  Judea,  presidido  por  Jo- 
natás  Macabeo,  se  deslizaba  en  comple- 
ta quietud  y  sin  inconveniente. 

Demetrio,  rey  de  Asiría,  había  hecho 
la  paz  y  todo  estaba  perfectamente  bien, 
cuando  uno  de  los  más  grandes  amigos 
del  que  presidía  el  gobierno  de  la  Judea 
se  le  separó,  por  un  pretexto  cual- 
quiera, que  no  falta  cuando  hay  mala 
voluntad,  y  una  vez  separado  quiso 
buscar  una  alianza  con  el  que  había 
sido  enemigo  del  gobierno  de  Israel. 
Pero  el  rey  de  Asiría  dijo:  no,  ese  es 
un  buen  gobierno,  no  voy  á  aceptar  el 
ramo  de  oro  en  contra  del  gobierno  de 
la  Judea,  somos  buenos  amigos  y  lo 
voy  á  sostener  sin  exigencias,  queda 
Jonatás  dueño  del  gobierno  sin  retribu- 
ción alguna.  Y  esos  amigos  se  sostu- 
vieron y  pudieron  marchar  sin  tropie- 
zos, mientras  que  los  que  se  habían 
separado  quedaron  por  ahí  hasta  que 
un  día,  viendo  el  error  en  que  es- 
taban, volvieron  al  pueblo  de  Israel, 
á  su  religión,  á  sus  amigos  y  fueron 
aceptados  sin  inconveniente,  y  sin  que 
tampoco  se  excluyese  á  los  amigos  de 
la  Asiría,  que  tantas  pruebas  habían 
dado  de  patriotismo  y  buena  voluntad. 
Ahora  bien  ¿por  qué  esta  tenacidad  en 
pretender  incorrecciones  en  el  gobierno 
actual?  ¿desde  cuándo  datan?  Sobre  todo, 
¿no  ha  prometido  el  gobierno  que  va  á 
mandar  las  cuentas  que  se  le  han  pe- 
dido antes?  ¿Que  es  lo  que  se  cree? 
¿Qué  hay  irregularidades? 

Sr.  Cantón— Estamos  seguros  de 
eso. 

HVm  Garzón— Sí,  si  el  señor  dipu- 
tado tiene  esa  seguridad,  no  se  vaya  á 
equivocar.  Vamos  á  discutir  largamen- 
te esas  irregularidades!  Y  yo  le  asegu- 
ro que  tal  vez  no  descubramos  ninguna 
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que  valga  la  pena,  y  no  es  difícil  que 
vengan  comparaciones,  de  la»  que  resul- 
te demostrado  que  no  hay  cargos  que 
hacer  á  la  actual  administración;  y  digo 
no  hay  cargos  que  hacer,  por  que  espe- 
ro que  el  señor  diputado  no  ha  de  ir 
á  buscar  algún  pequeño  detalle  sin 
valor  para  hacer  argumentos.  Yo  le 
he  de  argüir  diciéndole  que  si  uno  que 
ha  pasado  por  una  puerta  es  santo,  por 
el  solo  hecho  de  pasar  por  ella  todos 
los  que  llegados  al  gobierno  pasemos 
por  la  misma  puerta,  hemos  de  ser 
santos!  (Aplausos). 

¿Ó  acaso,  señor  presidente,  la  santi- 
dad es  únicamente  para  un  solo  hom- 
bre ó  para  un  solo  partido  ó  grupo  po- 
lítico? No,  mil  veces  no!  O  somos  santos 
todos  los  que  hemos  ejecutado  un  mismo 
acto,  ó  todos  somos  malos.  Es  á  ese 
terreno  que  han  de  llegar  nuestros  ami- 
gos de  ayer,  hay  opositores. 

Lo  que  buscamos  es  justicia,  rectitud 
para  juzgar  los  actos  del  gobierno,  no 
queremos  qae  haya  complacencias  ni  ta- 
pujos. Pensar  de  otro  modo  sería  caer  en 
el  error,  en  contradicciones;  en  decla- 
rar que  un  acto  es  bueno  ó  malo,  según 
quién  lo  hace  y  quién  lo  juzga. 

A  ese  extremo  nos  llevarán  con  la 
exageración  y  el  apasionamiento  con 
que  proceden  nuestros  amigos  los  disi- 
dentes. 

Por  estas  consideraciones  voy  á  votar 
en  contra  de  la  moción  formulada  para 
que  se  trate  sobre  tablas  la  minuta. 
Que  vaya  á  comisión  ...  y  cuando  la  co- 
misión le  expida,  veremos.  (Risas.) 

Sr.  Balestra^Pido  la  palabra. 

Voy  á  hablar  muy  brevemente,  por- 
que entre  las  palabras  más  oportunas 
que  he  oído,  está  la  prevención  del 
señor  presidente  hecha  en  nombre  del 
reglamento. 

Volvamos,  pues,  el  asunto  á  su  sen- 
cillez. 

Hace  veinte  ó  veinticinco  días,  no 
un  diputado,  no  los  diputados  que  se 
llama  disidentes,  sino  toda  la  cámara, 
por  una  enorme  mayoría,  solicitó  del 
poder  ejecutivo  la  remisión  de  la  cuen- 
ta de  inversión  de  los  eventuales. 

Transcurrido  ese  tiempo,  el  poder 
ejecutivo,  que  nos  había  anunciado  al 
acusar  recibo  de  la  minuta  que  había 
remitido  con  las  cuentas  del  año  1900 
toda  la  inversión  de  eventuales— afirma- 
ción que  hoy  es  negada  categóricamen- 
te en  un  periódico  de  la  mañana— no 
no»  ha  remitido  todavía  la  cuenta  de 
inversión  de  1091. 

Ahora,  digo  yo:  ¿cuál  es  el  deber  de 


la  cámara?  ¿Debemos  ó  no  ser  conscien- 
tes de  nuestro  pedido  y  obraren  la  me- 
dida de  nuestro  derecho  y  en  la  exten- 
sión de  nuestro  deber? 

Pero  me  parece  evidente!  Se  nos  ad- 
vierte que  hace  tanto  tiempo  que,  por 
tales  ó  cuales  razones,  hemos  pedida 
aquel  informe  y  que  no  se  nos  ha  con- 
testado todavía,  y  yo  pregunto:  ;no  he- 
mos de  tener  el  deber,  para  satisfacer 
á  la  opinión  pública,  para  satisfacernos 
á  nosotros  mismos,  para  darle  una  oca- 
sión de  vindicarse  al  gobierno,  de  in- 
sistir en  que  se  remita  la  cuenta  de  los 
eventuales?  Este  es  nuestro  derecho  y 
este  es  nuestro  deber.  ¿Cuál  es  la  opo- 
sición, el  ataque  con  que  esto  se  lleva 
al  gobierno?  iPero  si  es  todo  lo  contra- 
riol  Si  se  le  da  una  ocasión  para  que 
evite  que  se  siga  creyendo  que  está  de- 
teniendo esa  remisión  que  debió  hacer 
cuanto  antes.  Así  se  le  da  <  casión  para 
que  explique,  por  su  exceso  de  aten- 
ciones, por  la  situación  de  su  gabinete 
ó  por  cualquier  otra  causa,  la  razón  que 
haya  tenido  para  no  remitir  esos  ante- 
cedentes. 

Ahora,  en  presencia  de  una  situación 
de  esta  naturaleza,  mandaremos  la  minu- 
ta á  comisión  para  decin  ¿no,  no  nos 
hemos  apercibido  de  que  se  han  dejado 
pasar  veinte  días  sin  contestamos;  no 
nos  hemos  apercibido  de  que  el  poder 
ejecutivo  no  ha  cumplido  con  su  deben 
no  queremos  darle  al  poder  ejecutivo 
la  ocasión  para  (jue  se  sincere,  dicien- 
do lo  que  sea  necesario  en  un  asunto 
que  no  se  puede  prejuzgas  que  no  es- 
té en  condicionesde  explicarse  satisfac- 
toriamente? 

Me  parece  que  eso  no  es  proceder 
correctamente,  y  que  los  que  entienden 
defender  al  Gobierno,  lo  están  olendien- 
do,  pues  en  materia  de  rendición  de 
cuentas  no  cabe  otra  detensa  respenic- 
sa  de  la  situación  propia  y  de  la  ajena, 
que  dar  ocasión  á  que  las  cuentas  se 
presenten. 

Es  todo  lo  que  iba  á  decir. 

—Se  votí  la  moción  del  señor  «Uni- 
tario por  Buenos  Aires  de  trat.ir  vfhn 
tablas  la  minuta  preseotada  por  ol  i<^ 
ñor  diputado  Cantón,  y  resulta  n**$:.iü>j. 

ESTACIÓN  TERMINAL  DEL  FERROCARRIL  AL 
PACÍFICO 

Sp.  Presidente— Pasará  á  la  comi- 
sión de  negocios  constitucionales. 

El  señor  diputado  poi  Córdoba  habU 
hecho    moción    para  que  se  tratara  s*:- 
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bre  tablas  las  modificaciones  introduci- 
das por  esta  cámara  al  proyecto  sobre 
estación  terminal  del  Retiro  y  que    el 
honorable  senado  no  acepta. 
Se  votará. 

—Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 

Sr«  Secretario  Sorondo— La  mo- 
dificación que  el  honorable  senado  no 
acepta  en  el  proyecto  de  estación  ter- 
minal del  Retiro,  es  la  introducción  del 
articulo  3.0,  que  dice:  «La  empresa  po- 
drá construir,  cuando  su  tráfico  se  lo 
aconseje,  un  acceso  independiente  que, 
arrancando  de  la  vía  general,  pasada 
la  estación  Palermo,  correrá  paralela- 
mente al  arroyo  Maldonado,  y  después 
al  viaducto  del  ferrocarril  Buenos  Aires 
y  Rosario,  seguirá  hasta  llegar  á  las 
inmediaciones  de  la  calle  Tagle,  debien- 
do cruzar  oblicuamente  y  á  alto  nivel 
la  zona  del  terreno  del  ferrocarril  Bue- 
nos Aires  y  Rosario,  continuando  apro- 
ximadamente paralela  á  ésta,  hasta  lle- 
gar á  la  estación  terminal  de  pasajeros 
y  carga,  que  se  construirá  en  los  terre- 
nos á  ganarse  al  río  de  la  Plata,  como 
lo  indica  el  artículo  l.o.» 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr,  Seffnl— Pido  la  palabra. 

Hecha  la  moción  de  tratar  este  asun- 
to sobre  tablas  por  el  señor  diputado 
por  Córdoba,  estoy  obligado  aunque  sea 
ligeramente  á  explicar  á  la  cámara  de 
lo  que  se  trata. 

Eiste  es  un  asunto  muy  interesante 
para  los  que  conocemos  las  cuestiones 
ferrocarrileras  de  nuestro '  país.  Me 
atrevo  á  decir  que  es  un  grave  error 
el  que  ha  cometido  el  honorable  sena- 
do al  eliminar  de  esta  ley  su  parte  más 
substancia],  conseguida  con  gran  interés 
por  la  comisión  de  obras  públicas  de  la 
empresa  del  Pacífico,  y  que  si  bien  im- 
porta un  gasto  á  esta  empresa  de  seis- 
cientas mil  libras  esterlinas,  conquista- 
remos un  nuevo  acceso  al  puerto  de  la 
Capital,  favoreciendo  el  tráfico  y  abo- 
iendo  de  hecho  im  monopolio. 

Se  trata,  pues,  de  substituir  la  situa- 
ción de  hoy  que  es  una  situación  perju- 
dicial á  los  intereses  del  país  por  otra 
favorable  y  conveniente  á  tos  los  inte 
reses. 

Veamos  como  el  ferrocarril  del  Ro- 
sario es  el  único  duefio  del  viaducto, 
es  decir,  de  la  única  entrada  al  puerto 
de  la  Capital  y  monopoliza,  domina  el 
tráfico  por  autorizaciones  legales,  úni- 
cas, conquistadas  con  suma  habilidad 
L^    necesidad    que    tiene   la   empresa 


del  Pacífico  de  hacer  su  estación  ter- 
minal sobre  el  Retiro  y  obtener  su  entra- 
da propia,  así  como  antes  la  estación 
común  terminal,  nos  brinda  la  oportu- 
nidad para  corregir  el  mal,  y  es  un 
mal  porque  la  entrada  actual  es  cara,, 
en  primer  lugar,  y  en  segundo  está  so- 
metida á  un  régimen  que  le  establece 
el  ferrocarril  del  Rosario  que,  como  he 
dicho,  es  el  único  dueño  del  viaducto; 
régimen  que  da  lugar  á  que  la  sola 
empresa  del  Pacífico  pague  un  peage 
que  hoy  sube  á  22.000  libras  esterii- 
ñas,  y  de  ahí  que  mirando  sus  inte- 
reses y  los  del  público,  calcula  que  gas- 
tando 600.000  libras  esterlinas,  con  4 
por  ciento  de  interés,  es  decir,  24.000 
libras  de  servicio,  tendrá  su  viaducto 
propio  de  entrada,  sin  los  perjuicios  del 
monopolio  actual  que  pesa  sobre  todos. 

Esta  es  una  cuestión  clara  y  termi- 
nante: la  abolición  de  un  monopolio,  no 
sólo  por  el  gasto,  sino  por  lo  que  sig- 
nifica á  una  empresa  tener  que  pasar 
por  una  vía  extraña.  Actualmente  pasan 
172  trenes  diarios;  probablemente  el  año 
próximo  serán  200.  El  dueño  del  via- 
ducto, que  es  el  ferrocarril  del  Rosario^ 
dá  entrada  por  su  viaducto  en  la  forma 
que  más  le  interesa  del  punto  de  vista 
económico,  sin  importarle  mucho,  como 
es  costumbre,  los  intereses  de  las  otras 
empresas  y  del  público;  de  manera  que 
como  antes  el  Central  Argentino  y  aho  • 
ra  esta  empresa  del  Pacífico  encuentra 
conveniente  libertarse  y  se  dispone  á 
gastar  dándose  su  nueva  entrada,  y  la. 
comisión  lo  ha  aceptado  como  un  tem- 
peramento salvador  que  servirá  para 
estas  y  otras  empresas. 

Pero  si  esto  se  ha  tenido  en  cuenta 
al  tratar  y  sancionar  la  cámara  el  año  pa- 
sado la  ampliación  del  viaducto  para  el 
Central  Argentino,  por  una  razón  de  po- 
lítica ferrocarrilera,  para  no  dejar  el  mo- 
nopolio de  ese  viaducto  al  ferrocarril  del 
Rosario  el  senado  mismo  lo  ha  acep- 
tado, convencido  de  la  necesidad  de  con- 
cluir con  una  situación  imposible  de 
sostener  lícitamente. 

Ahora  bien  ¿que  novedades  se  han 
argüido  en  el  honorable  senado?  Veamos. 
Dos  argumentos  se  han  hecho  para  la 
impugnación  en  el  senado:  el  primero,, 
que  generalmente  hay  en  muchas  ciu- 
dades del  mundo  una  entrada  común  de 
terminales.  Error  gravísimo,  señor  pre- 
sidente. No  puede  haber  en  la  tierra 
una  línea  que  no  tenga  dos  estaciones 
terminales;  de  ahí  que  en  las  ciudades 
focos  terminales  obligados  se  encuentren 
tantas  estaciones  como  rumbos  ó  líneas 
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^  empresas.  Pero  tampoco  hay  general- 
mente entradas  comunes  y  menos  en  la 
forma  nuestra  que  nos  ocupa. 

En  segundo  lugar,  se  dice,  que  este 
nuevo  gasto  viene  á  afectar  las  tarifas. 
Error  también  pues  que  sucede  todo  lo 
contrario. 

¿Cómo  no  van  á  estar  recargadas  las 
tarifas  hoy,  si  esta  línea  tiene  que  pasar 
por  una  vía  extraña,  pagando  un  peaje 
considerable,  que  no  pagará  poseyendo 
viaducto  propio,  como  es  el  que  va  á 
construir  en  la  forma  que  se   propone? 

Este  artículo  es  de  una  ventaja  in- 
contestable para  la  economía  y  para  el 
desarrollo  de  una  buena  acción  ferro- 
carrilera en  esa  entrada  capital.  La  comi- 
sión, conocedora  de  este  asunto,  aceptó 
inmediatamente  la  idea,  acordando  la 
autorización  para  construir  un  nuevo 
viaducto  en  caso  que  fuera  necesario. 

Esto  es  todo  lo  que  hay  en  este  asun- 
to tan  interesante  como  claro  y  conve- 
niente. La  comisión  cree  que  la  cámara 
debe  insistir  en  su  sanción  para  que  la 
empresa  del  ferrocarril  al  Pacífico  ten- 
ga autorización  para  construir  el  via- 
ducto, cuando  sea  necesario. 

He  dicho. 

Sp,  Presidente— Se  votará  si  la  cá- 
mara insiste  en  su  anterior  sanción. 

—La  cámara  insiste. 

Sr.  Bolllni — Pido  al  señor  presiden- 
te quiera  hacer  constar  que  ha  sido 
por  imanimidad. 

Sp,  Presidente — Así  se  hará. 


MOCIONES  DE   PREFERENCIA 

Sp.  Gonasáleaí— Pido  la  palabra. 

Voy  á  distraer  la  atención  de  la  cá- 
mara antes  de  entrar  á  la  orden  del  día 
para  formular  una  moción  que  creo  ha 
de  ser  apoyada  por  mis  honorables  co- 
legas. 

Es  para  pedir  que  se  trate  con  prefe- 
rencia en  la  sesión  del  lunes,  antes  de 
pasar  á  la  orden  del  día,  dos  despachos 
de  la  comisión  de  hacienda  que  están 
en  las  mismas  condiciones  y  que  han 
sido  firmados  hoy  por  dicha  comisión, 
autorizando  la  subscripción  á  la  obra 
sobre  la  peste  bubónica,  publicada  por 
los  doctores  Agote  y  Medina.  El  otro 
de  igual  género,  para  las  obras  tradu- 
cidas por  el  doctor  Garrió. 

Respecto  del  primer  asunto,  sólo  debo 
recordar  á  la  honorable  cámara  que  se 


trata  de  realizar  un  acto  de  justicia  de 
los  más  calificado.  Uno  de  los  autores 
que  fué  comisioaado  al  Paraguy  por  el 
Departamenij  nacional  de  higiene, llegó 
hasta  contraer  la  enfermedad  que  casi 
le  costó  la  vida,  lo  que  indudablemen- 
te le  apartó  del  ejercicio  de  su  pro- 
fesión durante  mucho  tiempo,  y  lo  que 
le  ha  impuesto  los  sacrificios  consi- 
guientes. 

Por  el  segundo  proyecto  se  trata  de 
renovar  el  material  de  libros  en  que 
los  hombres  públicos  de  nuestro  país 
acostumbran  instruirse  sobre  las  cues- 
tiones políticas. 

Las  obras  que  el  señor  Carrié  ha  tra- 
ducido son  de  la  mayor  utilidad;  una 
serie  de  manuales  breves  y  sencillos 
para  la  educación  política  del  pueblo 
argentino. 

No  voy  á  hacer  un  juicio  de  cada 
uno  de  estos  libros:  los  señores  diputa- 
dos que  son  estudiosos  los  conocen. 

La  obra  de  Todde  ha  venido  á  pre- 
sentar, en  una  forma  breve  y  sencilla, 
al  alcance  de  todos,  el  conjunto  del  de- 
recho inglés,  que  es  el  generador  in- 
mediato de  nuestro  propio  derecho.  El 
libro  de  Shaw  sobre  el  gobierno  mu- 
nicipal de  la  Gran  Bretaña  3'  de  la  Eu- 
ropa continental,  es  casi  la  última  pa- 
labra que  se  ha  escrito  respecto  de  go- 
bierno municipal,  en  que  nuestro  país 
tanto  necesita  de  informes  autorizados. 
Estos  problemas  son  quizá  en  nuestro 
país  de  la  más  vital  importancia,  en  la 
capital  y  en  todas  las  provincias.  La 
obra  de  Shaw  presenta  este  conjunto  de 
instituciones  municipales  tal  como  en 
este  instante  se  practican  en  el  mundo 
entero.  La  obra  de  Fiske  versa  sobre  las 
«Ideas  políticas  americanas»;  se  trata  de 
uno  de  los  autores  más  innovadores  y 
que  ha  llegado  á  llamar  la  atención  de 
todo  el  mundo  de  idioma  inglés  y  aun  de 
otros  idiomas,  porque  sus  obras  est¿'tn 
sieado  traducidas  en  todas  las  lenguas  del 
mundo.  La  novedad  con  que  este  autor 
trata  las  cuestiones  políticas  y  aquellas 
que  se  refieren  precisamente  á  nuestrt) 
sistema  de  gobierno,  merecen  ser  di- 
fundidas en  nuestro  país,  para  corregir 
erroi  es,  resabios  y  rutinas  de  que  so- 
mos testigos,  por  error  de  interpreta- 
ción, por  ignorancia,  respecto  de  los 
progresos  en  esta  materia. 

En  cuanto  á  Woodrovv  Wilson,  ha  con- 
traído su  atención  al  gobierno  del  con- 
greso. Este  autor,  que  tiene  la  ventaja  de 
haber  roto  el  molde  tradicional  de  la 
crítica  constitucional  en  Estados  Uni- 
dos, de  haber  reaccionado,  por  decir  así. 
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ó  mostrado  nuevos  caminos  á  la  crítica 
iadependiente  respecto  de  las  fórmulas 
consagradas  por  la  constitución,  que  se 
<:reían  protegidas  por  cierto  misticis- 
mo sagrado;  de  haber  demostrado  que 
se  puede  criticar  la  constitución  de  los 
Estados  Unidos  como  se  puede  criticar 
cualquier  obra  de  hombre,  á  este  res- 
pecto es  el  que  ha  hecho  más  benefi- 
cios á  las  instituciones  públicas  de  su 
país. 

Se  ba  hecho  célebre  este  autor  por 
su  libro  sobre  Washington,  una  de  las 
más  preciosas  biografías  que  se  han 
escrito  sobre  av^uel  gran  hombre;  por 
su  historia  de  la  guerra  de  secesión  y, 
por  último,  por  su  gran  tratado  sobre 
la  ciencia  del  estado;  y  es  uno  de  los 
autores  que  hay  en  los  Estados  Uni- 
dos más  útiles  á  las  nuevas  gén-eracio- 
nes  intelectuales. 

Quiero  hacer  notar  esto,  molestando 
la  atención  de  la  cámara,  para  demos- 
trar que  es  necesaria  la  adquisición  de 
estas  obras  porque  van  á  venir  á  reno- 
var el  viejo  material  de  instrucción 
cívica  y  política  de  nuestro  país,  que 
está  hoy  cristalizada,  es  verdad,  en  las 
antiguas  traducciones  de  Calvo,  ya  pasa- 
das de  época,  de  Story  y  Paschal.  Hoy  la 
ciencia  política  se  ha  renovado  por  com- 
pleto, y  estas  obras  modernas,  manua- 
les, fáciles  de  leer,  permiten  esta  reno- 
vación del  espíritu  político. 

Creo  que  haría  el  congreso  una  obra 
buena,  de  difusión  de  buenas  ideas  po- 
líticas, permitiendo  á  los  diputados  de 
las  legislaturas  de  provincia,  á  los  jue- 
ces y  abogados,  la  fácil  consulta  de  es- 
tos libros;  y,  finalmente,  esta  tarea  pa- 
triótica, que  el  congreso  ha  realizado 
muchas  veces,  es  el  caso  de  renovarla 
hoy.  {Míiy  bien!) 

Sr.  Argeplcb— Pido  la  palabra. 

Creo  que  mi  distinguido  colega  por 
La  Rioja  no  tendrá  inconveniente  en 
admitir  que  dentro  de  su  misma  mo- 
ción se  incluya  el  despacho  de  la  co- 
misión en  el  proyecto  de  los  señores 
diputados  Avellaneda,  Vedia  y  otro, 
sobre  adquisición  de  libros  para  la 
Biblioteca  nacional. 

Son  asuntos  de  la  misma  índole. 

—Apoyado. 


Sr.  Bolllnl — Pido  que  se  vote  sepa- 
radamente. 
Sr.  Presidente— Así  se  hará. 

—Se  votí  si  se  traía  preferentemen- 
te, en  la  sesión  próxima,  el  proyecto 
(le  ley  sobre  retribución  á  los  doctores 
L.  Agote  y  A.  Medina,  por  su  obra  re- 
lativa á  la  peste  bubónica,  y  resulta 
afirmativa. 

—Se  vota  si  se  t  ratará  en  seguida 
del  anterior  el  proyecto  sobre  subs- 
cripción á  las  obras  traducidas  por  el 
doctor  Carrié,  y  resulta  afirmativa. 

—Se  vota  si  se  tratará  en  el  orden 
de  las  prefereniMas  establecidas,  el  pro- 
yecto sobre  compra  de  libros  para  la 
Biblioteca  nicional,  y  resulta  afirma- 
tiva. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ñONTEPiO,  JUBILACIONES  Y  PENSIONES 
CIVILES 

Sr.  Presidente— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día  continuando  con  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  sobre  montepío,  ju- 
bilaciones y  pensiones  civiles. 

Quedó  pendiente  el  inciso  6°  del  ar- 
tículo 4o. 

Sr.  Gouchon— Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  de  la  comisión  cómo 
debe  interpretarse  el  inciso  en  discu- 
sión: si  el  descuento  de  la  tercera  parte 
del  sueldo  á  los  empleados  á  quienes 
se  conceda  licencia  recae  sobre  el  suel- 
do total  de  un  mes,  ó  es  la  tercera 
parte  del  sueldo  diario  durante  los  días 
que  falte  al  empleo. 

Sr.  Gómez  (€.  F.)— Es  la  tercera 
parte  de  lo  que  les  corresponde  gozar 
durante  el  tiempo  que  permanezcan 
con  licencia.  Eso  quiere  decir  la  comi- 
sión. 

—Después  de  unos  momentos  de  es- 
pera dice  el 

Sr.  Presidente— En  vista  de  la  di- 
ficultad con  que  se  tropieza  para  hacer 
número,  invito  á  la  cámara  á  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

—Asi  se  hace,  siendo  las  5  y  15  p.  m. 
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PRESIDENCIA     DEL    SEÑOR    MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO:— Mensaje  del  poder  ejecutivo  y  proyecto  «le  ley  creando  el  depósito  legal  de  publicaciones.— Asunto* 
entrados.— Renuncia  del  doctor  A.  Bermejo  del  cargo  de  diputado.  (No  se  acepta,  y  se  le  concedí 
permiso  para  faltar  ú  las  sesiones.)— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Lacasa,  cori  el  objplo  de 
reprimir  el  juego  en  la  capital  <le  la  República.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Cantón,  su- 
primiendo la  lotería  nacional.— Minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  del  señor  dipuUdi» 
Olivera,  relativa  á  los  programas  de  enseñanza  secundaria.- Proyecto  de  ley  del  señor  dipwtatl» 
Gouchun,  autorizando  al  Banco  hipotecario  nacional  á  conceder  préstamos  en  dinero  ofectivi)- 
Varius  mociones  —Elección  de  presidente  para  los  casos  de  acefalia  de  la  presidencia  de  U 
República.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  peticiones  en  el  proyecto  de  ley  aci>r- 
dando  una  remuneración  á  los  autores  do  la  obra  «Peste  bubónica)).— Aprobación  del  dictimt»o 
de  la  comisión  de  instrucción  pú))lica  en  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  adquisición  d'*  v.via»^ 
obras  traducidas  por  el  doctor  Julio  Carrié.— Mensaje  del  poder  ejecutivo  referente  á  la  inv<»r>itía 
de  las  partidas  de  «Eventuales»  de  los  ministerios.— Aprobación  del  dictamen  de  la  eomisíún 
auxiliar  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ¡ey  abriendo  un  crédito  suplementario  al  ministerio  d^ 
obras  públicas,  destinado  á  pagar  saldos  adeudados  por  la  construcción  del  palacio  del  Congrego. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Balaguer, 
Balestra,  Barraquero,  Barraza,  Bnrroclaveña,  Belde- 
rrain,  Benedit,  Billordo,  BoIIini,  Bouquet  Roldan,  Can- 
tón, Capdevila,  Carrasco,  Carreras,  Carreño,  Castella- 
nos (J.),  Centeno,  Claros,  Echegaray,  Ezquer,  Falcón, 
Fonrouge,  Calvez.  García,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  G»»- 
mez  (M.),  González,  Gouchon,  llelguera,  Hernández, 
Iriondo  (M.)  Lacasa,  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Lnr- 
tigaUy  Lassaga,  Leguízamón,  Loureyro,  Loveyra,  Ma- 
chado, Martínez,  Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outes,  Pala- 
cio, Panelo,  Parera  (F.  M.),  Parera  (R.),  Peña,  Quin- 
tana, Robert,  Roberts,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa 
Coloma,  Santamarina,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldatí, 
Torino,  Torres,  ügarte,  Vedia,  Videla,  Vivanco  (P.), 
Vivanco  (R.),  Zavalla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Casares,  Ferreyra,  Luro,  Rey  na,  üsandiva- 
ras,  Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Avellaneda  (M.  M.),Bertrés,  Borcs, 
Bruchmann,  Carbó,  Caries,  Coronado,  Cullen,  Dantas, 
Ferrari,  Gómez  (C.  F.),  Iriondo  (U.),  Leiva,  Morel,  Pérez, 
Romero,  Rosas,  L'garriza,  Villanneva. 


SIN    AVISO 

Berrendo,  Calderón,  Castellanos  (A.),  Deinaria,  Cipp- 
na,  Godoy  (E.),  Rivas,  Sarmiento,  Tissera,  Yofre. 

En  Buenos  Aires,  á  2  de  s^^in- 
bre  de  190!,  reunidos  en  su  »a!s  >{•' 
sesiones  los  señores  diputados  am'U 
anotados,eI  señor  presidente  decían  n- 
abierta  la  sesión,  siendo  las  3.i(>  P  n 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aires,  agosto  S  de  Yá)\. 
Al  honorable  eongre$o  dé  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  soinelíf  i  U 
consideración  de  vuestra  honorabili<latl  el  ailjnnto  pro- 
yecto de  ley  que  crea  el  depósito  If gal  de  puWit  r 
cienes,  tendente  á  protejer  el  derecho  de  lo*  Mlcf^  * 
asegurar  el  enriquecimiento  de  las  coleccioiH^  pu^ 
cas,  con  la  obligación  que  impone  de  remitir  dUl*- 
blioteca  nacional  y  á  la  universidad   de  Córdo^1  '^ 
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ejemplares  de  todos  los  libros,  tolletos,  periódicos, 
mapas  y  de  todo  impreso  de  cualquier  clase  que  fue- 
re que  se  dé  á  luz  en  la  República. 

Eüte  depósito  tiene  su  precedente  en  muchos  de  los 
piieMos  civilizados,  porque  no  es  posible  prestar  las 
{garantías  que  las  leyes  acuerdan  á  la  propiedad  lite- 
raria sin  indíviduali»ir  el  carácter  tlistintivo  de  su 
«loininio,  fíjundo  la  época  del  nacimiento  de  la  obra 
por  su  anotación  en  un  registro. 

Las  bibliotecas  mencionadas  recopilarían  en  sus  es- 
tantes, sin  probaciones  ni  sacrifícíos  para  nadie,  por 
esta  disposición  de  orden  público,  las  colecciones  com- 
pletas de  todas  las  obras  literarias  y  artísticas  dadas  á 
luz  en  la  República,  facilitando  investigaciones  de  ca- 
rácter diverso  en  ese  archivo  nacional.  En  la  nota  ad- 
junta ai  presente  mensaje,  la  dirección  de  la  biblioteca 
nacional  recuerda  los  antecedentes  que  tiene  entre 
nosotros  el  proyecto  uienciunado,  y  la  legislación  ex- 
tranjera sobre  la  materia,  fundando  la  necesidad  de 
la  ley  propuesta  y  explicando  su  mecanismo  en  tér- 
minos tan  claros  y  convincentes  que  holgaría  entrar 
en  mayores  consideraciones  á  su  respecto. 

Sin  embargo,  el  poder  ejecutivo  ha  creído  conve- 
niente ampliar  el  alcance  del  proyecto,  de  manera 
que  sus  beneficios  no  se  circunscriban  á  la  capital  fe- 
deral. La  universidad  de  Córdoba  cuenta  con  una  im- 
portante biblioteca  abierta  al  servicio  público,  y  es 
lógico  favorecerla  en  iguales  términos,  de  manera  que 
las  publicaciones  nacionales  queden  también  al  alcan- 
ce de  los  hombres  de  estudio  en  aquella  ciudad  que 
conUituye  el  segundo  centro  intelectual  de  la  Repú- 
blica. 

Por  otra  parte,  el  depósito  de  cuatro  ejemplares  de 
cada  impreso  no  es  demasiailo  gravoso  para  los  auto- 
res y  eilitores,  á  quienes  ha  tie  ser  satisfactorio  con- 
tribuir en  esa  torma  al  progreso  de  dos  instituciones 
tan  útiles  como  las  que  se  trata  de  fomentar. 

Por  estas  consideraciones,  el  poder  ejecutivo  espera 
que  vuestra  honorabilidad  prestará  su  alta  sanción  al 
proyecto  de  ley  acompañaijo. 

JULIO  A.  ROCA. 
Juan  E.  Serú: 


PROYECTO  DB  LEY 

JEt  •enado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  i.»  Establécese  el  depósito  legal  para  todas 
las  publicaciones  que  se  efectúen  en  el  territorio  de  la 
República,  comprendiéndose  en  osta  designación  los 
libros,  folletos,  periódicos,  mapas,  esUiDipas,  composi- 
ciones musicales  y  cualquiera  otros  impresos  destina- 
dos á  la  venta. 

Art.  i*  En  el  acto  de  la  publicación,  se  depositarán 
en  la  biblioteca  nacional,  que  otorgará  el  correspon- 
diente recibo,  dos  ejemplares  de  la  obra  completa  y 
en  buen  esUuio  de  venta,  uno  de  éstos  por  el  impresor 
y  el  otro  por  el  editor  de  dicha  obra. 

Sí  ésti  no  tuviere  editor,  será  obligación  del  impre- 
sor completar  el  depósito.  Para  los  di.irios  y  demás 
publicaciones  periódicas,  el  do|ósito  de  los  dos  ejem. 
piares  será  efectuado  por  la  administración  ó  direc- 
rión  lie  la  empresa.  Se  asimilan  á  las  obras  publicadas 
«n  la  República  las  que  tengan  editor  en  el  país  aun- 
que se  impriman  en  el  extranjero*  Se  entiende  publi- 
cado un  impreso,  cuando  se  hayan  extraído  seis  ejem- 
plares de  la  imprenta. 


Art.  3.*  El  depósito  proscripto  por  el  artículo  ante- 
rior se  efectuará  también  en  la  biblioteca  pública  de 
la  universidad  de  Córdoba,  con  sujeción  á  iguales  foi^ 
malí  dad  es. 

Art.  4.*  Las  infracciones  á  lo  prevenido  en  esta  ley 
sufrirán  una  multa  de  10  á  50  pesos  por  cada  voz,  con- 
siderándose omiso  el  depósito  que  no  se  efectúe  den- 
tro de  diez  días  para  la  capital  y  para  la  ciudad  de 
Córdoba,  y  de  veinte  para  las  provincias,  después  de 
la  publicación. 

A  requisición  del  director  de  la  biblioteca  nacional 
ó  del  rt^ctor  de  la  universidad  »le  Córdoba,  los  agen- 
tes fiscales  do  la  sección  correspondientb  procederán 
contra  los  íntractores  designados  en  el  artículo  2  '  Es- 
ta acción  pública  se  prescribe  al  año  de  la  publica- 
ción. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

RerC. 
(A  la  comisión  de  instrucción  púbUca.) 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  comuni- 
ca que  ha  sido  electo  presí. lente  para  el  caso  de  ace- 
falía  de  la  presidencia  de  la  República,  el  señor  sena- 
dor por  Rueños  Aires  teniente  general  Rnrtolomi'^ 
Mitre.— (^1  archivo.) 

—El  mismo  comunica  la  sanción  defínitiv.t  del  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  construcción  de  una  esta- 
ción terminal  en  el  Retiro,  para  el  ferrocarril  Rueños 
Aires  al  Pacífico.— (iíi  archivo.) 

—El  mismo  devuelve  con  modificaciones  el  proyecto 
de  ley  autorizando  á  los  señores  Bcmberg,  Esquivel  y 
C*  á  construir  una  linea  férrea  desde  Junin  á  Venada 
Tuerto.— (ii  Za  comisión  de  obras  públicas.) 

—El  mismo  remite,  en  revisión,  un  proyecto  de  ley 
concediendo  al  señor  Paulino  Llambí  Campbell  la 
construcción  de  una  linea  férrea  desde  la  colonia 
Ocampo  hasta  empalmar  con  el  ferrocarril  de  San 
Cristóbal  á  Tucumán.— (-4  la  comisión  de  obras  jHk> 
bUcas.) 


PETICIONES   PARTICULARES 

—Eduardo  Owen  y  C.*,  representado  por  Carlos  Del- 
casse,  solicitan  autorización  para  construir  una  línea 
férrea  desde  la  desembocadura  del  Chubut  hasta  Ate, 
en  el  mismo  territorio.-  {A  la  comisión  de  obras  pú- 
blicas.) 

—Juan  S.  Jaca  solicita  se  aplique  el  arancel  aduane- 
ro de  las  materias  primas  para  la  industria,  al  ácido 
arsenioso,  sulfuroso,  de  arsénico  y  yodo  metálico.— (^ 
la  comisión  de  presupuesto.) 

—El  colegio  de  procuradores  solícita  que  se  regla- 
mente el  ejercicio  de  la  profesión.— (A  la  comisión  de 
legislación.) 

—Andrés  del  Carril  y  Arturo  Méndez  solicitan  subs- 
cripción á  la  obra  Códigos  y  leyes  usuales  dé  la  Re- 
pública Argentina.— {Á  la  comisión  de  pettaones.) 

—Varias  damas  '!e  la  sociedad  de  Córdoba  solicitan 
subvención  para  los  institutos  denominados  «Conser- 
vatorio de  música»  y  «Academia  de  santa  Cecilia».— 
{A  la  comisión  de  obras  pÚbUcas ) 

—La  comisión  encargada  de  la  construcción  del 
templo  de  Rauch  solicita  un  subsidio— (il  la  comisión 
de  presupuesto.) 

—Ramona  R.  de  Peralta  Martínez  solicita  aumento 
de  pensión  —{A  la  comisión  de  guerra.) 
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— Blasa  Urteguiz  suücila  pensiór..— (>l  la  comisión 
dé  tiétíciones.) 

—Carolina  Ruiz  solicita  pensión.— (-4  la  comisión  de 
guerra.) 

RENUNCIA 

Buenos  Aires,  ngoslo  29  de  1901. 

Al  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  dtpu. 
lados. 

Debiendo  ausentarme  del  país  en  cumplimiento  de 
una  misión  oficial,  ruej^o  al  señor  presidente  se  sirva 
recabíir  de  esa  honorable  cámara  la  aceptación  de  mi 
renuncia  del  cargo  de  diputado  por  la  proviacia  de 
Buenos  Aires. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  mayor  consi<lera- 
ción. 

Antonio  Bermejo. 


Sp.  Presidente — Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas. 

-— Xo  haciéndose  observación,  se  vota 
si  se  acepta  la  renuncia  que  precede,  y 
resulta  negativa  general. 


PERMISO 

Sp.  González— Pido  la  palabra. 

Creo  que  correspondería  en  este  caso 
acordarle  al  señor  diputado  Bermejo  el 
permiso  necesario  para  aceptar  el  cargo 
para  que  ha  sido  designado,  3%  licencia 
para  faltar  á  las  sesiones. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

—Se  aprueba  esta   moción,  acordán- 
dose la  licencia  con  goce  de  dieta. 


DESPACHO   DE    LAS     COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  el. 
proyecto  de  ley  autorizando  la  inversión  de  100.000 
pesos  en  la  construcción  del  edificio  para  conservato- 
rio de  vacuna,  y  en  el  proyecto  de  ley  tendente  á  evi- 
tar la  contaminación  de  las  aguas  del  río  de  la  Plata. 

-La  de  investigación  judicial,  en  la  acusación  del  se^ 
flor  J.  A.  Ballestero  Zorraquin,  contra  el  juez  de  prime- 
ra instancia  doctor  Ponce  y  Gómez.— (4  la  orden  del 
día). 

PHOYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Artículo  1.0  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley  queda  absolutamente  prohibido  en  la  capital  de  la 
República: 

i."  La  venta  de  boletos  de  sport    en  los   hipódro- 
mos y  circos  de  carreras; 


2.»  La  vínla  de  boletas  de   quinielas  en  los  fron- 
tones y  canchas  de  pelota. 

Art.  2.*  Queda  igualmente  prohibido  el  expen-üo  y 
venta  de  1  oletos  sobre  los  juegos  que  se  menciún.in 
en  el  artículo  1.%  cualquiera  que  sea  el  meilio  qi]i> 
se  emplee  para  ello. 

Art.  3.®  Queda  prohibido  el  establecimiento  de  agen- 
cias ó  escritorios  que  en  cualquier  forma  fomenten  H 
juego  so!»re  carreras  ó  partidos  de  pelotas. 

ArL  i."  Quedan  prohibidos  los  remates  de  los  cal- 
ilos en  el  juego  de  las  carreras. 

Art.  5.°  Los  hipódromos,  circos  de  carreras,  los 
frontones  y  canchas  «le  pelota,  agencias,  escritorio»  - 
cualquier  negocio  en  «ionde  se  efectúen  ventas  (IoIm)- 
li'tos  de  lo»  expresados  en  el  artículo  1."  ó  se  ercclü'*n 
remates  de  los  caballos  que  corren,  serán  innn»díata- 
mentc  clausurados;  la  clausura  podrá  durar  hasU  tres 
meses,  y  pagarán,  además,  una  multa  de  ólfXt  & 
100.000  pesos  mone<Ia  nacional,  sin  pequicio  de  lu 
responsabilidados  personales  que  correspondan  a  Im 
que  hubieron  interveniílo  en  la  infracción  de  esU 
ley. 

Art.  6.**  Las  personas  que  vendan  ó  autoricen  U 
venta  de  boletos  de  carreras  ó  de  partidos  de  pf>loti. 
ó  efectúen  remates  de  esos  juegos,  sufrirán  la  p*^a 
de  tres  mesos  á  im  año  de  arresto  y  una  multa  d« 
mil  á  diez  mil  pesos  moneda  nacional. 

Art.  7.«  Las  multas  que  se  impongan  serán  destiru- 
das  al  fomento  de  la  educación  común. 

Art  8<>.  Queda  prohibida  á  los  menores  de  edad  h 
entrada  á  los  hipódromos  y  circos  de  carrcfti,  fronto- 
nes y  canch is  de  pelotas. 

Art.  9".  Los  empleados  de  los  bancos  de  la  Nacióa 
ó  Hipotecario,  así  como  los  empleados  nacíonaif^s  i|bc 
manejen  fondos,  que  concurran  á  los  hipólroiu.**. 
oircos,  frontones  y  canchas,  serán  exoncrailos  d«?  -n< 
puestos. 

.Art.  10.  Los  empleados  que  debiendo  intenpuír  i-n 
el  cumplimiento  de  esta  ley,  consientan  en  sus  infrac- 
ciones ó  no  procedan  con  la  actividad  que  s»  re-^uie- 
re,  serán  exonerados  de  sus  puestos,  sin  perjuirtiMir 
las  demás  responsabilidades  personales. 

Art.  11.  Liis  carreras  y  juegos  en  los  bipó«iramos 
circos  y  frontones,  sólo  podrán  tener  lugar  en  b?  ¿ia^ 
lie  fie>tí,  y  en  caso  de  infracción,  serán  cerra  lo»  ^a 
la  forma  y  por  el  tiempo  indícalo  en  el  articulo  5*. 

Art.  12.  Toda  persona  qu?  venda  billetes  de  l»>tí»- 
rías  no  autorizadas  por  la  ley,  sufrirá  la  pena  Je  tr^'^ 
meses  á  un  ano  de  arresto. 

Art.  13.  Las  personas  procesadas  en  virtud  de  lo  'li*- 
puesto  en  la  presente  ley,  no  serán,  en  ningún  c-***.-. 
excarceladas  bajo  lianza,  durante  el  juicio. 

Art.  14.  En  los  casos  en  qu-»  sea  necesario  cxp<»-lir*r- 
denes  de  allanamiento,  los  jueces  lo  harán  profe>ii<*ii- 
do  con  toda  actividad  y  íacilitindo  el  cumpUon^ato 
de  esta  ley. 

Art.  15.  Comuniqúese,  etc. 

Pastor  lAcasm. 

Dueños  Aires,  Septiembre  2  de  1901. 


Sr.  Liacasa— Pido  la  palabra. 

Mucho  he  meditado,  señor  presidente, 
antes  de  presentar  este  proyecto  á  la 
consideración  de  la  honorable  cámara. 
Pero,  explurada  la  opinión  y  la  prea>*i 
ilustrada  de   la   capital,    resulta  que  jI 
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responde  á  una  necesidad  pública,  y  en- 
tonces no  he  trepidado  en  presentarlo. 
La  capital  de  la  República  pasa  por 
una  situación  que  debe  llamar  seria- 
mente la  atención  de  todos  los  espíri- 
nis  seriüs  que  aman  al  país,  que  de- 
sean su  grandeza  moral  y  material,  que 
S(Ho  puec'e  asegurarse  por  la  vigoriza- 
ción  del  carácter  y  por  la  acción  fe- 
cunda del  trabajo. 

La  capital,  cerebro  de  la  nación,  cen- 
tro de  donde  deben  partir  todas  las 
iniciativas  útiles,  foco  que  debe  pro- 
yectar la  luz,  modelo  que  debe  inspi- 
rar á  todos  los  demás  pueblos  argen- 
tinos, debe  ser  objeto  de  mucho  estu- 
dio, de  muchísima  preocupaóión  de  par- 
te del  honorable  congreso,  que  en  este 
caso  procede  bajo  un  doble  carácter 
puesto  que  tiene  á  su  cargo  la  legisla- 
ción de  la  capital  de  la  cual  es  legis- 
latura locaL 

Y  bien,  señor  presidente,  la  capital 
de  la  nación  sufre  en  estos  momentos 
un  mal  social  qu<í  la  carcome.  Me  re- 
fiero al  juego  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, que  si  sigue  la  progresión  cre- 
ciente que  hoy  asume,  sin  que  medida 
alguna  lo  detenga,  podemos  decir  que 
este  centro  llegará  á  perder  los  hábitos 
del  trabajo  que  le  son  indispensables, 
viniéndose  á  fomentar  todos  los  gér- 
menes que  producen  la  destrucción  del 
carácter  y  la  falta  de  moralidad,  que 
traen  como  consecuencia  graves  y  pro- 
fundas perturbaciones  sociales. 

Un  país  nuevo,  que  ha  sufrido,  que  ha 
pasado  por  situaciones  tan  críticas  pa- 
ra el  estado  como  para  el  individuo, 
necesita  de  todo  el  esfuerzo,  de  toda  la 
moralidad  desús  habitantes  para  rege- 
nerarse y  presentarse  digno  ante  pro- 
pios y  extraños. 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  el  juego 
en  absoluto  es  imposible  hacerlo  des- 
aparecer, pero  dentro  de  la  acción  en 
que  los  poderes  públicos  actúan  pueden 
tomarse  medidas  que  tiendan  á  limi- 
tarlo en  una  forma  que  no  sea  de  tanto 
perjuicio  para  la  sociedad. 

Con  ese  objeto  he  presentado  ese 
proyecto,  que  tiende  á  suprimir  tres  de 
los  principales  juegos:  la  venta  de  bo- 
letos en  carreras  y  en  frontones  y  las 
loterías  clandestinas. 

Para  darse  cuenta  de  lo  que  pasa 
con  este  juego  basta  leer  algunos  de  los 
sueltos  que  la  prensa  de  la  capital  ha 
consignado,  llamando  la  atención  pú- 
blica sobre  el  desarrollo  inusitado  que 
ha  tomado  esta  pasión  entre  nosotros. 
Resulta,  señor  presidente,    que  cerca 


de  cien  millones  de  pesos  son  distraídos 
á  la  actividad  productora,  absorbidos 
por  el  juego.  En  el  de  las  carre- 
ras, en  los  hipódromos  solamente,  se 
juegan  veinte  millones  de  pesos,  tan 
sólo  en  boletos.  Este  dato  ya  me  ha- 
bía llamado  la  atención  en  años  ante- 
riores, cuando  tuve  que  informar  á  la 
honorable  cámara  sobre  un  proyecto  de 
patente,  y  desde  entonces  se  había  des- 
pertado en  mí  el  deseo  de  buscar  al- 
gún medio  que  pudiese  limitar  siquiera 
las  consecuencias  de  esta  pasión  funesta. 

La  cifra  que  he  dado,  no  es,  sin  em- 
bargo, la  expresión  exacta  de  lo  que 
pasa  actualmente.  Á  pesar  de  la  pobreza 
general  del  país,  á  pesar  de  la  depre- 
sión del  crédito  nacional  como  del  cré- 
dito particular,  durante  estos  dos  últi- 
mos años  las  sumas  invertidas  en  el 
juego,  por  el  mismo  concepto  á  que 
me  he  referido;  han  subido  á  la  su- 
ma de    veinticuatro  millones  de  pesos. 

Pero  no  es  solamente  en  los  hipódro- 
mos donde  actúan  las  mayores  fuerzas, 
donde  se  juega  de  una  manera  más  con- 
siderable. En  aquellos  centros  juega 
no  sólo  el  capital  mayor;  allí  juegan  los 
altos  empleados,  las  personas  pudientes, 
los  comerciantes,  los  dependientes  de 
comercio,  etc.,  todos  aquellos  que  de- 
ben dedicar  el  producto  de  su  trabajo 
á  llenar  sus  necesidades  y  formar  el 
ahorro,  base  del  capital,  sino  que  el 
modesto  empleado,  el  jornalero,  que  no 
pueden  ir  hasta  aquellos  centros,  jue- 
gan en  la  misma  ciudad,  que  se  ha 
convertido  en  un  foco  de  agencias  de 
sport.  Cada  cuadra,  puede  decirse,  pre- 
senta una  agencia,  que  los  días  de 
carrera,  ya  sean  festivos  ó  de  trabajo, 
se  encuentra  llena  hasta  la  calle  de  obre- 
ros que  van  á  dejar  allí  sus  aho- 
rros. Todos  los  señores  diputados  ha- 
brán tenido  ocasión  de  confirmar  lo  que 
estoy  diciendo. 

De  manera,  señor,  que  ha  llegado  el 
momento  de  que  el  honorable  .congreso 
asuma  con  energía  una  actitud  que 
ponga  coto,  que  ponga  im  límite,  den- 
tro de  lo  razonable,  á  este  estado  de 
cosas. 

Los  cuadros  pintados  por  la  prensa 
no  son  exajerados;  no  son,  por  el  con- 
trariop  sino  la  expresión  pálida  de  la 
realidad. 

Se  dirá,  señor  presidente,  que  esto 
va  á  destruir  las  fuentes  de  entrada  de 
algunos  de  los  centros  de  carreras.  Es 
posible  que  disminuyan  en  algo  las  en- 
tradas; pero  los  recursos  se  obtendrán 
en  otra  forma,  para   fomentar  la  mejo- 
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ra  de  las  razas  con  la  adjudicación  de 
premios,  pero  se  habrá  extirpado  este 
cáncer  social  que  tantos  estragos  está 
produciendo. 

Si  se  sanciona  el  proyecto  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar,  se  habrá 
evitado  que  muchísimos  empleados  co- 
metan faltas  que  no  hubieran  cometido 
á  no  mediar  el  excesivo  juego  de  las  ca- 
rreras. Tengo  informes  de  los  jueces  de 
instrucción,  de  los  que  resulta  que  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  de  empleados 
que  han  caído  bajo  la  acción  de  la  jus- 
ticia, son  casos  producidos  por  pérdidas 
en  las  carreras. 

La  juventud, — y  no  me  refiero  á  los 
jóvenes  que  han  llegado  á  una  edad  en 
que  pueden  manejar  sus  bienes  y  dispo- 
ner de  ellos  á  su  antojo;  me  reñero  á 
los  menores,— va  á  los  hipódromos  á 
iniciarse  en  el  vicio  del  juego,  y  acude 
allí  en  número  tal,  que  ha  habido  días, 
en  tiempo  de  ejercicios  doctrinales,  en 
que  ha  sido  necesario  que  un  jefe  de 
batallón  entrara  al  hipódromo  á  sacar 
de  allí  á  los  jóvenes  ciudadanos  que  de- 
bieran estar  ejercitándose  en  el  mane- 
jo de  las  armas:  estaban  allí  infrin- 
giendo la  ley,  es  decir,  que  en  vez  de 
prepararse  para  defender  la  patria  en 
peligro,  estaban  entregados  por  com- 
pleto al  juego.  Todas  estas  son  cosas 
evidentes,  son  hechos  que  la  sociedad 
conoce  y  que  todo  el  mundo  reprueba. 

Loque  pasa  con  las  agencias  es  una 
derivación  de  aquello.  Allí  el  obrero, 
el  pobre  trabajador,  que  apenas  gana 
lo  necesario  para  su  subsistencia  y  la 
de  su  familia,  entrega  el  fruto  de  su 
trabajo  honrado  á  ese  juego  desenfre- 
nado, que  generalmente  lo  despoja  de 
su  propiedad  sin  dejarle  lo  necesario 
para  llenar  las  necesidades  más  pre- 
miosas de  la  vida. 

Nuestra  capacidad  productora  no  per- 
mite que  se  sustraigan  tantos  millones 
de  pesos  á  las  exigencias  premiosas  de 
la  vida,  del  comercio,  de  la  industria  y 
de  la  producción  nacional. 

No  es  posible  que  nosotros  permanez- 
camos indiferentes  en  presencia  de 
este  cuadro,  cuadro  que  se  completa 
con  las  agencias  clandestinas  de  lotería, 
donde  van  los  trabajadores  á  dejar  lo 
último  que  les  queda,  estas  agencias 
que  no  producen  ninguna  ventaja,  que 
destruyen  el  capital  y  que  atacan  las 
leyes  existentes. 

Este  proyecto,  pues,  tiende  á  corre- 
gir, dentro  de  un  límite  pmdente  y  enér- 
gico, un  mal  social. 

Es  indudable  que  la  sanción   de  esta 


ley  ha  de  levantar  resistencias,  porque 
vendrá  á  contrariar  un  hábito  muy  có- 
modo, muy  halagüeño,  muy  simpáticb, 
muy  agradable;  pero  muy  perjudicial,  y 
muy  nocivo  para  la  sociedad;  y  en  es- 
tos tiempos  en  que  por  todas  partes  se 
siente  el  anhelo  de  perfeccionar  la  so- 
ciedad, de  levantar  el  carácter  argenti- 
no y  presentarlo  en  una  forma  honesta 
y  moral.  No  debemos  omitir  esfuerzos, 
dentro  de  una  acción  común,  para  le- 
vantar el  nivel  social. 

No  es  sola  la  acción  de  los  poderes 
públicos  lo  que  debe  contribuir  á  esta 
reacción  moral.  No,  señon  debe  con- 
currir  una  acción  común;  y  esto  ya  se 
siente  en  todas  partes.  El  club  indus- 
trial ha  lanzado  la  idea  de  que  los  obre- 
ros no  concurran  á  las  carreras,  casti- 
gándolos á  los  que  lo  hagan. 

Los  bancos  particulares  han  tomado 
medidas  para  que  sus  empleados  no 
concurran  tampoco.  El  comercio  y  la 
municipíilidad  toman  á  su  vez  igual  ac- 
titud, respecto  de  sus  empleados,  y  nos- 
otros no  podemos  quedarnos  tranquilos 
sin  tomar  una  actitud  que  venga  á  cor- 
tar con  energía  este  mal. 

Inspirándome  en  estas  ideas,  y  creyen- 
do interpretar  el  sentimiento  público  de 
la  capital  de  la  República  y  aun  de  la 
nación  entera,  que  mira  con  dolor  es- 
tas cosas,  es  que  me  he  decidido  á  pre- 
sentar este  proyecto  á  la  consideración 
de  la  honorable  cámara. 

Creo  que  la  propaganda  debe  hacer- 
se en  la  escuela,  en  el  hogar,  en  la  pren- 
sa, en  los  actos  del  gobierno,  en  todo 
aquello  que  contribuya  á  sanear  la  at- 
mósfera social,  porque  ¿de  qué  nos  ser- 
viría tomar  medidas  sobre  los  mejores 
rumbos  de  la  actividad  social,  si  esta- 
mos presenciando  una  de  las  caucas 
más  destructoras,  algo  que  destruirá 
las  bases  del  organismo  moral  y  ^<:v- 
nómico  de  la  nación  argentina,  pues 
destruyéndose  el  carácter,  que  es  el 
fundamento  moral  de  la  sociedad,  ^e 
destruye  también  la  industria,  el  co- 
mercio y  todo  lo  que  hay  de  mayor 
importancia  para  el  desenvolvimiento 
de  una  nación  como  la  nuestra,  que 
es  una  nación  rica;  pero  rica,  si  si- 
bemos  mostramos  trabajadora  y  hon- 
rados, si  sabemos  hacer  con  nuestro 
enfuerzo  y  nuestra  dignidad  que  nues- 
tra nación  se  regenere  por  sus  propios 
actos  de  economía  y  labor,  haciéndo^í. 
este  pueblo  un  puebío  digno  por  su  pn  - 
bidad  y  hfenorabilidad. 

Esto  es  lo  que  necesitamos;  es  la  le- 
gislación que  debemos  dar. 
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Inspirado,  pues,  en  estas  ideas  es  que 
traigo  esta  iniciativa,  cumpliendo  con  un 
deber  de  legislador,  procediendo  como 
hombre  que  ama  á  su  país,  como  miem- 
bro de  una  sociedad  que  lo  exige;  cre- 
yendo tener  la  mejor  cooperación  de 
ía  prensa  ilustrada,  la  de  muchos  hom- 
bres ilustrados  que  he  consultado  antes 
de  presentar  este  proyecto,  y  de  mu- 
chísimos otros  que  espontáneamente 
han  venido  á  estimularme  para  que  no 
desista  del  propósito  enérgico  que  tengo 
de  verlo  convertido  en  ley. 

Señor  presidente:  al  entregar  este 
proyecto  á  la  honorable  cámara  ruego 
ú  los  miembros  de  la  comisión  respec- 
tiva quieran  despacharlo  pronto,  con- 
fiado en  que  su  talento  é  ilustración 
reconocidos  han  de  suplir  cualquier 
omisión  ó  error  en  que  yo  hubiera 
podido  cometer.  Si  se  sanciona,  como 
lo  espero,  habremos  logrado  que  esta 
capital,  en  vez  de  presentar  el  aspecto 
de  un  Monte  Cario,  presente  el  de  una 
ciudad  modelo  por  el  trabajo,  la  cul- 
tura, corrección  y  progreso,  como  to- 
dos anhelamos  ver  á  la  primera  ciu- 
dad de  Sud  América.  {/Muy  bien  I 

— Ai)üyado. 

Sp.  Presidente  —  Suficientemente 
apoyado  el  proyecto  del  señor  diputa- 
do Lacasa  pasará  á  la  comisión  de  le- 
gislación. 

Sr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

No  es  la  primera  vez  que  el  distin- 
guido orador  que  deja  la  palabra  me 
atrae  á  su  buena  causa.  Le  he  oído  con 
sumu  placer  y  sólo  disiento  con  él  en 
aquella  sospecha  que  abriga  de  que  su 
proyecto  puede  levantar  resistencias. 
^;De  quién,  señor  presidente?  ¿Quién  pue- 
de oponerse  á  un  proyecto  moralizador, 
noble  y  levantado,  como  el  que  la  cá- 
mara acaba  de  escuchar?  Yo  soy  uno 
delüs  primeros  convencidos,  uno  de  los 
más  deseosos  de  colaborar  en  mi  peque- 
ña y  modestísima  esfera  de  acción  á  la 
realización  de  sus  nobles  anhelos,  y  con 
ese  íin  me  he  permitido  redactar,  al  co- 
rrer del  lápiz,  mientras  le  escuchaba 
complacido,  un  proyecto  complementa- 
rio del  suyo,  que  rogaría  al  señor  se- 
cretario diera  lectura  de  él. 

PROYECTO   DB  LEY 
£1  genado  y  cámara  de  diputados,  ete. 

Artirulo  1.*  Desile  la  promulgación  de  la  presente 
ley  q<i^  la  prohibido  el  juego  de  la  lotería  y  la  venta 
lie  tola  clase  de  billetes  de  la  misma,  en  la  capital  y 
territorio*  naüionales. 


Art.  2.*  Los  infractores  de  la  presente  ley  serán  casti- 
gados con  una  multa  que  variará  de  500  ?i  9000  pesos. 

Art.  S.*'  El  producido  de  estas  multas  ingresará  á  la 
caja  de  la  sociedad  de  henefícencia. 

Art.  4.»»  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Cantón —Continuaré,  señor  pre- 
sidente. 

Voy  á  hacer  gracia  á  la  honorable  cá- 
mara del  discurso  que  es  de  práctica 
pronunciar  al  fundar  todo  proyecto  de 
ley,  pues  si  lo  hiciera  tendría  que  repetir 
los  mismos  argumentos  ya  aducidos, 
cometiendo  nada  menos  que  un  pleo- 
nasmo oratorio.  Hago  mío  en  todas  sus 
partes,  hasta  en  los  menores  detalles,  el 
bello  discurso  que  la  cámara  ha  oído  de 
labios  del  señor  diputado  por  la  capital, 
á  fin  de  que  él  sirva  de  fundamento  al 
que  acabo  de  presentarle  como  comple- 
mentario. 

Voy  á  contar  de  antemano,  conocien- 
do la  gentileza  de  mi  distinguido  colega, 
con  su  apoyo  incondicional  para  mi  pro- 
yecto, como  ha  sido  abierto,  franco  é 
incondicional  el  mío  para  el  suyo. 

Sólo  haré  presente  á  la  honorable  cá- 
mara que  si  son  poderosas  las  razones 
que  abonan  en  pro  del  proyecto  que  aca- 
ba de  presentarse  á  su  consideración, 
tendente  á  combatir  el  juego  en  las  ca- 
rreras, deben  ser  mayores  los  que  apo- 
yen el  mío,  porque  se  encamina  á  com- 
batir un  juego  que  se  efectúa  en  escala 
muy  superior.  Si,  como  ha  clasificado 
y  con  justicia  el  señor  diputado,  el  juego 
de  las  carreras  es  un  cáncer  que  carco- 
ma el  organismo  de  la  sociedad  argen- 
tina en  la  capital  de  la  República,  no 
olviden  los  señores  diputados  qae  el 
juego  de  la  lotería  es  un  verdadero  cán- 
cer nacional,  que  corroe  la  familia  ar- 
gentina desde  Jujuy  hasta  la  Tierra  del 
Fuego.  {Muy  bien,) 

—Apoyado. 

Sp.  Presidente — Pasará  el  proyecto 
á  la  comisión  de  legislación. 

Sr.  Olmos— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— Debo  advertir  al 
señor  diputado  que  hay  otro  proyecto 
del  cual  debe  darse  lectura. 

Sr.  Olmos— Era  para  una  moción 
simplemente.  La  haré  después. 

PROYECTO  DK  MINUTA  DE  COMUNICACIÓN  AL  PODER  UECUTIVO 

La  cámara  de  diputados  desea  que  el  poder  ejecuti- 
vo se  apresure  á  hacer  coincidir  los  progr.iuias  de  la 
enseñanza  secunlaria  con  la  superior. 

Carlos  Olivera. 
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Sp.  Olivera — Pido  la  palabra. 
Este  proyecto  no  tiene  origen  político. 
Es  una  declaración  que  no  me  parece 
inoportuna  en  los  momentos  actuales, 
porque  casi  hemos  perdido  la  costumbre 
de  usar  la  prerrogativa  parlamentaria 
de  colaborar  en  el  gobierno  desde  el 
partido  gobernante. 

Hacer  una  observación  no  es  un  acto 
de  hostilidad,  y  el  objeto  que  tengo  al 
hacer  esta  advertencia  es  el  de  aumen- 
tar las  probabilidades  de  que  el  proyecto 
sea  acogido  por  la  cámara  con  la  mayor 
benevolencia. 

Soy  profundamente  escéptico,  desgra- 
ciadamente, pero  tengo  en  política  tres 
ó  cuatro  ilusiones.  {Risas,)  Una  de 
ellas  es  el  general  Roca. 

Lo  creo  uno  de  los  hombres  más  enér- 
gicos, más  progresistas,  más  aptos  para 
el  gobierno  que  han  aparecido  hasta 
ahora  en  nuestra  historia.  Creo  que  le 
debemos  inmensos  pasos  en  la  senda  de 
la  organización  del  gobierno  y  de  la  na- 
cionalidad. 

Con  estas  opiniones  y  estos  senti- 
mientos, yo  no  puedo  ser  su  opositor; 
pero  creo  que  el  mejor  medio  de  ayudarle 
á  gobernar  es  indicarle  con  franqueza 
lo  que  en  su  conducta  nos  parezca  in- 
completo ó  erróneo,  porque  callar  cuan- 
do vemos  que  un  amigo  está  en  peligro 
de  parecer  menos  de  lo  que  desea  y 
de  lo  que  es  justo  que  parezca,  no  es 
ser  su  amigo,  es  ser  indirectamente  su 
enemigo. 

La  educación  es  uno  de  aquellos  de- 
pósitos sagrados  que  están  por  arriba 
de  toda  política,  de  todo  partidismo  y 
de  toda  actitud  electoral.  Es  un  fondo 
en  que  todos,  á  poco  que  reflexione- 
mos, coincidiremos  en  representárnoslo 
como  el  verdadero  origen  de  la  prospe- 
ridad actual  y  futura.  Toda  observación 
á  este  respecto  debe  ser  recibida  con 
benevolencia,  aun  cuando  parezca  ra- 
dical. 

Dadas  estas  ligeras  explicaciones,  voy 
á  ocuparme  directamente  del  proyecto. 
Seré  muy  breve. 

Los  dos  últimos  decretos  del  ministe- 
rio Magnasco,  han  colocado  la  educa- 
ción que  ofrece  el  estado  en  los  colegios 
nacionales,  en  esta  situación:  no  con- 
cuerda, no  ajusta  más  con  la  enseñanza 
superior. 

El  objeto  de  la  inmensa  mayoría  de 
los  niños  que  concurren  á  los  colegios 
es  obtener  un  título  universitario.  Si 
hay  una  solución  de  continuidad  entre 
uno  de  los  términos  que  la  nación  ofrece 
para   llegar  á   ese  resultado,  el  objeto 


mismo  de  la  concurrencia    al    colegio 
queda  desvirtuado. 

Como  hay  colegios  particulares  que 
proveen  de  discípulos  á  las  facultades, 
estos  colegios  se  han  apresurado  á  ha- 
cer coincidir  sus  programas  con  los  que 
ha  sancionado  el  consejo  superior  uni- 
versitario. Los  colegios  oficiales,  priva- 
vados  de  esa  flexibilidad,  se  encuentran 
desde  la  piomulgación  de  ese  decreto 
en  una  inferioridad  evidente. 

Ahora  bien,  estos  colegios  particula- 
res ¿á  quiénes  pertenecen?  ¿Tienen  un 
carácter  extraordinario?  Todos  los  seño- 
res diputados  lo  saben:  los  principales 
por  el  capital  de  que  disponen,  por  la 
disciplina  rigurosa  que  observan,  por 
el  favor  que  les  dispensa  la  sociedad  en 
general,  son  los  dirigidos  por  el  clero,  y 
para  hablar  con  la  franqueza  que  me  es 
habitual,  son  dirigidos  por  la  Compañía 
de  Jesús. 

¿Es  este  el  resultado  que  el  gobierno 
ha  buscado  aJ  amparar  esos  decretos 
del  ministerio  Magnasco?  Yo  no  lo  creo. 
No  es  una  simple  figura,  decir:  no  lo 
creo;  tengo  la  convicción  de  que  ese  no 
fué  el  resultado  que  el  Presidente  de  la 
República,  cuando  menos,  buscaba;  ten- 
go á  ese  respecto  declaraciones  cate- 
góricas hechas  en  oportunidad.  Creo  que 
esta  situación  ha  sido  solamente  el  re- 
sultado del  mal  procedimiento  que  se 
usó  para  resolver  un  gran  pensamiento 
del  Presidente  de  la  República,  que  era 
cambiar  la  orientación  actual  de  la  edu- 
cación oficial  dirigiéndola  hacia  cauces 
que  fueran  más  provechosos  para  el 
país. 

Pero  el  resultado  es  el  que  acabo  de 
manifestar:  la  educación  está  en  poder 
del  clero. 

¿Cómo  ha  podido  llegarse  á  este  re- 
sultado sin  la  participación  del  congreso 
cuando  es  uno  de  los  preceptos  más  in- 
tergiversables  de  la  constitución,  que 
los  planes  de  enseñanza  sólo  podrán 
ser  dictados  por  él? 

Ha  sucedido  esto  porque  el  congreS" 
no  tuvo  el  coraje  cívico  de  oponerse  el 
año  anterior  á  que  el  poder  ejecutiva 
asumiera  una  facultad  que  no  le  corres- 
pondía, y  esa  falta  ha  sido  terriblemen- 
te castigada:  todos  tenemos  en  ella  la 
culpa.  Hemos  pensado  que  dada  la  pre- 
mura de  los  términos  eri  que  se  pre- 
sentó el  problema  y  las  promesas  mi- 
nisteriales hechas  con  ocasión  de  una 
semiinterpelación  que  se  le  hi20  con 
ese  motivo,  cambiaría  la  faz  del  asunta 
y  se  volvería  á  encarrilarlo  en  los  tér- 
minos de  la  constitución. 
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No  ha  sucedido  así.  Un  reportaje  que 
aparece  publicado  en  un  diario  ordina- 
riamente bien  informado,  dice  que  el 
ministro  de  instrucción  públiai  no  pre- 
sentará este  año  al  congreso  la  cues- 
tión educacional,  y  sólo  faltan  tres  meses 
para  que  los  alumnos  que  han  cursado 
en  los  colegios  nacionales,  obedeciendo 
á  los  planes  del  gobierno,  se  presenten  á 
las  facultades  con  diplomas  que  no  les 
permitirán  continuar  sus  estudios. 

Mientras  eso  sucede,  el  colegio  parti- 
cular ha  preparado  sus  alumnos  de 
manera  que  puedan  ajustar  su  instruc- 
ción á  lo  que  exige  el  consejo  superior 
universitario. 

Debido  á  este  movimiento  han  huido 
muchísimos  alumnos  de  los  colegios 
oficiales;  se  han  amparado,  naturalmen- 
te, en  el  colegio  clerical;  y  alguna  par- 
te de  ellos  ha  de  quedar  saturada  de 
las  funestas  tendencias  que  luego  con- 
vierten la  vida  pública  en  un  terreno 
opaco  é  inerte  para  el  desenvolvimiento 
de  todo  progreso. 

Si  se  dictara  un  decreto  por  el  mi- 
nisterio de  instrucción  pública  repo- 
niendo las  cosas  al  estado  en  que  se 
encontraban  cuando  las  deformó,  sin  de- 
recho, el  ministerio  Magnasco,  se  pon- 
dría un  remedio  eficaz  todavía  al  mal 
que  señalo:  mi  propósito  es  estimular 
en  el  poder  ejecutivo  la  adopción  de 
esta  medida. 

Cuando  se  inauguró  el  gobierno  del 
general  Roca,  su  discurso  y  la  literatu- 
ra periodística  que  se  sabía  inspirada 
por  él,  estimuló  en  todos  los  ciudadanos 
el  honesto  deseo  de  que  no  se  le  dejara 
gobernar  sólo,  de  que  se  formara  fren- 
te al  partido  gobernante  un  partido  de 
oposición  que  estimulara,  corrigiera  y 
rectificara  la  conducta  del  gobierno;  que 
contribuyera,  en  fin,  á  la  tarea  de  go- 
bernar. 

Esa  oposición,  á  pesar  de  las  invita- 
ciones decididas  del  Presidente  de  la  Re- 
pública no  nos  ha  podido  dotar  de  ese 
órgano  tan  necesario  para  nuestro  pro- 
greso. La  oposición  ha  sido  vivificada  en 
todas  las  formas;  el  acuerdo  le  ha  dado 
existencia  real,  le  ha  acordado  partici- 
pación en  el  manejo  de  la  cosa  pública; 
pero  hasta  ahora  no  hemos  tenido  de  ella 
más  que  tanteos,  que  parecen  responder 
más  á  tácticas  que  al  deseo  constante 
y  enérgico  de  tomar  participación  en  el 
gobierno. 

La  pública  desavenencia  originada 
entre  los  dos  hombres  más  importantes 
del  partido  nacional,  ha  producido  una 
efervescencia  pasajera,  que  no  ha  traí- 


do el  concurso  de  una  crítica  realmente 
eficaz,  porque,  al  parecer,  ella  se  ha 
originado  más  bien  en  la  pasión  que  en 
eJ  análisis  sereno  del  bien  público. 

Otra  de  mis  ilusiones  políticas  es  el 
doctor  Pellegrini;  y  he  lamentado  su 
alejamiento  de  la  participación  amiga- 
ble que  tenía  en  el  gobierno;  pero  esta 
actitud  no  puede  sino  retemplar  la  vo- 
luntad del  partido  nacional  para  hacer 
frente  alas  dificultades  de  la  situación. 

Debemos  tomar  de  esa  actitud  lo  que 
tiene  de  útil  y  eficaz;  ser  de  opinión  di- 
ferente, pero  no  ser  una  hostilidad,  y 
llenar  el  objeto  mismo  del  gobierno,  que 
es  adoptar  un  conjunto  de  resoluciones 
las  más  eficaces  para  el  progreso  del 
país. 

Proponer  pues,  esta  medida,  no  debe 
considerarse  como  la  continuación  de 
ese  movimiento  apasionado  del  doctor 
Pellegrini.  La  habría  propuesto  aun 
cuando  mediase  la  inteligencia  que  de- 
seo que  se  restablezca  pronto  entre 
ambos  hombres  públicos;  esperando 
que  oposiciones  latentes,  oposición  vi- 
sible y  partido  nacional,  todos  la  acogie- 
ran con  la  honestidad  con  que  la  pre- 
sento. 

Es  realmente  una  tentativa  de  demos- 
trar cómo  se  debe  ser  consecuente  en 
política,  y  cómo  se  puede,  sin  hacer  fue- 
go al  propio  partido,  interpretar  con 
probidad  la  constitución. 

La  índole  de  esta  proposición  me 
alienta  á  esperar  que  la  cámara  quiera 
tratarla  sobre  tablas. 

He  dicho. 

—Apoyado. 

Sr.  Cantón — Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  moción  formulada  por  el  se- 
ñor diputado. 

Pienso,  señor  presidente,  que  esta 
minuta  llega  en  buen  hora  y  es  una 
suerte  que  sea  uno  de  los  distinguidos 
miembros  del  partido  nacional,  que  aun 
conserva  bellas  ilusiones  con  relación 
al  poder  ejecutivo,  el  que  la  presente; 
porque  ella  está  justamente  encaminada 
á  enderezar  entuertos  graves  come- 
tidos por  el  poder  ejecutivo  actual,  y 
no  será  sospechada  de  opositora. 

Está  aún  fresco  el  recuerdo  en  esta 
cámara  de  los  debates  apasionados  que 
en  más  de  una  ocasión  se  han  produ- 
cido justamente  con  motivo  de  los  pla- 
nes educacionales;  está  fresco  el  recuer- 
do de  la  impresión  dolorosa  que  en  to- 
dos nosotros  produjo  esa  práctica  cen- 
surable en  que  había  entrado  el  poder 
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ejecutivo,  de  abrogarse  facultades  legis- 
lativas y  derogar  leyes  por  una  simple 
plumada  ó  decret  j  de  gobierno.  Así  he- 
mos visto  desaparecer  primero  las  es- 
cuelas normales,  después  los  colegios 
nacionales  y  llegar  á  este  verdadero 
caos  en  que  se  encuentra  la  educación 
en  la  República  Argentina.  Estamos  á 
punto  de  finalizar  el  año  escolar  de  1901 
y  la  zozobra  reina  en  todos  los  hogares, 
pues  las  familias  que  tienen  sus  hijos  en 
los  soü  disanf  colegios  nacionales,  no 
saben  hasta  hoy  si  ellos  podrán  ó  no 
ingresar  á  las  diferentes  facultades.  El 
señor  diputado,  autor  del  proyecto, 
siempre  bien  inspirado,  ha  dicho  muy 
bien:  tan  sólo  los  colegios  particulares, 
ejercitando  un  legítimo  derecho  que  les 
acuerda  la  ley  sobre  libertad  de  ense- 
ñanza votada  por  este  parlamento,  han 
arreglado  sus  planes  de  estudio  de  tal 
manera  que  sus  alumnos  podrían  sin  di- 
ficultad ingresar  á  la  universidad;  pero 
no  pasaría  lo  mismo  con  los  hijos  de 
las  provincias  de  Jujuy,  de  Tucumdn, 
de  la  Rioja,  de  San  Juan,  etc.,  hijos  de 
padres  generalmente  pobres,  que  no 
pueden  enviarlos  ó  costearles  la  edu- 
cación en  el  colegio  del  Salvador  ó 
en  tantos  otros  institutos  particulares 
que  existen  en  la  capital  federal.  No, 
señor  presidente;  esos  no  saben  todavía 
si  estarán  eternamente  condenados  áser 
curtidores  de  suela,  carpinteros  ó  zapa- 
teros. Hoy  por  hoy,  la  universidad  no 
está  abierta  para  ellos. 

La  oportunidad  para  presentar  el 
proyecto  ha  sabido  elegirla  admirable- 
mente el  señor  diputado;  es  el  momento 
en  que  la  cámara  vuelve,  una  vez  más, 
por  sus  fueros,  recordando  al  poder 
ejecutivo  que  no  puede  reformar  la  ley 
de  presupuesto  y  que  debe  hacer  des- 
aparecer los  graves  errores  en  que  ha 
incurrido  61,  que  perdura  y  no  el  mi- 
nistro Magnasco  que  renunció;  y  aquí 
debemos  ser  justos  con  el  adversario 
caído,  puedo  decirlo  yo  que  he  comba- 
tido francamente  los  proyectos  del  doc- 
tor Magnasco,  levantando  mi  voz,  poco 
elocuente  pero  siempre  bien  inspirada, 
para  combatir  lo  que  reputaba  un  error 
craso  del  poder  ejecutivo.  Cada  vez  que 
ese  hombre  joven  y  lleno  de  talento  habla- 
ba en  este  recinto,  hacía  constar  que  lo 
hacía  expresamente  á  nombre  del  poder 
ejecutivo  de  la  nación.  Él,  pues,  se  hacía 
eco  de  la  aspiración  del  poder  ejecuti- 
vo, que  trataba  de  desviar  las  corrien- 
tes educacionales,  cegando  su  cauce  sin 
abrir  previamente  el  de  derivación:  ahí 
estuvo  su  error.  Por  eso  es  que  ahora  el 


señor  diputado  busca  una  conexión,  trata 
de  reabrir  ese  cauce  y  dirigir  las  co- 
rrientes educacionales  á  su  antiguo  le- 
cho y  más  tarde  seguramente  él  nos 
presentará  el  canal  de  derivación  ne- 
cesario, á  fin  de  que  la  juventud  bus 
que  nuevos  campos  donde  desarrollar 
su  actividad. 

He  querido  decir  estas  palabras  para 
apoyar  la  moción  de  tratar  sobre  tablas 
la  minuta  presentada  por  el  señor  di- 
putado y  para  levantar  el  cargo  injusto 
hecho  al  ministro  Magnasco,  á  quien  sí 
algo  puede  censurársele,  sería  por  ha- 
berse hecho  eco  apasionado  de  los  pla- 
nes del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Nada  más. 

Sp.  VIvAiico  (P.)— Pido  la  palabra. 

Empezaré  por  manifestar  mi  situa- 
ción personal  respecto  de  la  idea  que 
envuelve  la  minuta  del  señor  diputado 
por  Buenos  Aires... 

Sp.  Ppe8iflent«»í— Si  me  permite  el 
señor  diputado...  No  está  en  discusión 
la  idea  de  la  minuta,  sino  la  moción 
para  tratarla  sobre  tablas. 

Sp.  Vivaneo  (P.) — Es  que  estas  con- 
sideraciones son  necesarias  para  fundar 
la  actitud  que  voy  á  asumir.  Seré  su- 
mamente breve. 

Yo  tampoco  he  participado  de  los 
planes  educacionales  del  poder  ejecuti- 
vo, les  he  negado  mi  voto,  lo  que 
prueba  que  esta  cámara,  dándose  cuenta 
con  exactitud  de  la  naturaleza  que  re- 
visten los  asuntos  educacionales,  no  vio 
en  ellos  una  cuestión  de  partidos  po- 
líticos sino  una  cuestión  de  interés 
nacional,  la  más  elevada,  quizá,  que 
pueda  existir;  pero  equivocándose  en 
su  criterio,  ó  no  acertando,  negó  su 
voto  á  los  proyectos  presentados  por 
el  poder  ejecutivo;  proyectos  que,  diré 
incidentalmente,  si  envolvían  una  idea 
del  Presidente  de  la  República,  envol- 
vía también  una  convicción  del  minis- 
tro de  instrucción  pública,  al  cual  na- 
die puede  negarle  la  buena  fe  con  que 
procedía  al  presentarlos. 

De  modo,  pues,  que  no  puedo  aceptar 
la  distinción  que  quiere  hacerse  entre 
el  Presidente  y  su  ministro,  con  men- 
gua de  la  honradez  intelectual  y  de  la 
elevación  moral  de  este  último.  El  voto 
de  la  cámara  adverso  á  esos  proyectos 
significaba  que  sus  deseos  eran  de  que 
se  cumpliera  la  ley  de  presupuesto  en 
la  que  estaba  manifestada  su  voluntad 
y  su  criterio  educacional. 

La  cámara  estuvo,  entonces,  en  con- 
tra del  poder  ejecutivo  que  se  presentó 
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en  comunidad  de  pensamiento  y  com- 
pleta solidaridad  con  su  ministro. 

El  actual  ministro  de  instrucción  públi- 
ca, doctor  Serú,  formaba  también  parte 
de  esta  cámara,  y  si  no  estoy  equivocado, 
negó  su  voto  á  ese  proyecto,  es  decir, 
participaba  de  la  opinión  que  reflejó  la 
actitud  de  la  cámara,  de  que  los  pla- 
nes de  instrucción  secundaria  de  los 
colegios  nacionales  no  debían  ser  alte- 
rados y  que  debían  existir  como  un  es- 
calón por  medio  del  cual  debe  llegarse 
á  los  estudios  superiores. 

En  esta  misma  cámara,   el  señor    di- 
putado Argerich,  presentó  hace  algunos 
meses,  un  proyecto  por  el   cual   se  es- 
tablecía que  las  cosas  volvieran  al  es- 
tado que  tem'an  cuando  fueron  impues- 
tos, por  decreto,  durante  el  receso  par- 
lamentario, los   planes  actuales  de  en- 
señanza en  los  colegios  nacionales.  No 
me  explico  porque   motivo   la  comisión 
de  enseñanza,  reflejando  una  opinión  ya 
conocida  de  la  cámara  anticipadamente, 
no    haya  despachado  con  premura   ese 
proyecto,  tan   necesario  en  mi  opinión. 
Me  parece,  entonces,  que    con    estos 
antecedentes — los  proyectos    existentes 
en  la  cámara  y  que  he  mencionado  y  la 
actitud  conocida  del  señor  diputado  Serú, 
actual  ministro  de  instrucción  publíca- 
la minuta  casi  sería  innecesaria,  porque 
ese  ministro  tendrá  que  llevar  á    cabo 
las  ideas  que  sostuvo  aquí   como  dipu- 
tado, y  si  no  estoy  mal  informado,  ya  se 
han  tomado  algunas  medidas  por  el  mi- 
nistro, en  el  sentido  que  desea  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires. 

De- todos  modos,  pienso  que  lo  pro- 
cedente sería  pedir,  más  bien,  el  despa- 
cho inmediato  de  este  sencillo  proyecto 
en  apariencia,  presentado  por  el  señor 
diputado  Argerich,  y  que  tendrá  fecun- 
dos resultados  una  vez  que  sea  conver- 
tido en  ley. 

Por  estas  consideraciones  y  coinci- 
diendo con  el  propósito  de  la  minuta, 
no  le  voy  á  dar  mi  voto  para  que  se 
trate  sobre  tablas,  porque  la  reputo  in- 
necesaria. Es  de  creerse  que  el  poder 
ejecutivo  esté  suficientemente  avisado 
de  los  deseos  de  la  cámara  y  conozca 
la  conveniencia  y  necesidad  que  hay 
de  que  cuanto  antes  los  programas  de 
los  colegios  nacionales  se  pongan  en 
condiciones  de  que  puedan  servir  para 
el  ingreso  inmediato  de  los  alumnos  á 
las  universidades  de  la  nación. 
He  dicho. 

Sr,  Arg^erich — Pido  la  palabra. 
Yo  voy  á  votar  porque  se  trate  sobre 
tablas  esta  minuta  de   comimicación  al 


ejecutivo,  para  votar  en  contra  de  ella, 
á  ñn  de  que  no  venga  un  nuevo  inci- 
dente á  dificultar  la  solución  que  el 
congreso  argentino  debe,  dentro  de  sí 
mismo,  en  uso  de  facultades  propias, 
dar  á  estos  asuntos. 

Desde  mayo  de  este  año,  por  inicia- 
tiva mía  y  acción  de  diferentes  diputa- 
dos, la  comisión  de  instrucción  pública 
está  estudiando  la  cuestión,  y  no  han 
pasado  muchos  días  desde  que  el  señor 
diputado  por  Corrientes,doctor  Ferreyra, 
presentara  un  estudio  y  proyecto  sobre 
la  materia. 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  el  alcance  y  el 
propósito  de  esta  minuta  de  comunica- 
ción al  ejecutivo?  Pedirle  que  deshaga 
por  un  decreto  aquello  que  hizo  tam- 
bién por  un  decreto  en  marzo  1.°  del 
corriente  año,  es  decir,  que  el  con- 
greso argentino  delegue  una  vez  más 
en  el  ejecutivo  esta  facultad,  que  le  es 
privativa  por  la  constitución,  con  rela- 
ción á  la  materia  más  importante  de 
cuantas  el  país  tiene  á  estudio,  á  mi 
entender,  después  de  la  cuestión  militar, 
que  acaso  sea  también  una  cuestión  de 
educación,  desde  que  lo  es  de  disciplina. 
Es  evidente  que  al  congreso  corres- 
ponde ocuparse  de  ese  trabajo.  Esta  es 
la  cuestión.  Nosotros  no  podemos  pedir 
al  ejecutivo  que  haga  lo  que  nosotros  ^ 
debemos  hacer.  Por  eso  creo  que  la  ni-  * 
ñuta  debe  ser  tratada  sobre  tablas  y  he 
anticipado  ya  varias  de  las  razones  por 
las  cuales  daré  mi  voto  en  contra  de 
ella. 

Por  otra  parte,  entiendo  que  dentro 
de  la  desastrosa  situación  creada  á  la 
instrucción  en  la  República  por  actos 
de  usurpación  que  son  del  dominio  de 
la  opinión  y  cuya  tramitación  es  perfec- 
tamente conocida,  creo  que  dentro  de 
los  medios  posibles  el  poder  ejecutivo 
ha  iniciado  una  solución  transitoria  pru- 
dente y  que  muchos  de  los  defectos 
que  nota  el  señor  diputado  proceden 
no  de  lo  que  el  poder  ejecutivo  hace 
sino  de  lo  que  el  poder  ejecutivo  hizo 
con  la  que  yo  entiendo  fué  unánime  y 
general  reprobación  del  país  y  una  tácita 
complicidad  de  quienes  no  debieron 
consentirlo  entonces. 

Estas  son  las  razones  decisivas  de  mi 
voto  en  la  forma  que  lo  he    anunciado, 
estando  dispuesto  á  tratar  sobre   tablas 
los  proyectos  que  obran  en  la  comisión 
ú  otro  mejor  si  se  presenta. 
Sp.  Olivera— Pido  la  palabra. 
Por  turnos;    corresponde  el  primero 
al  señor  diputado  por  Córdoba. 
La  minuta  le  parece  buena,  pero  no 
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le  parece  bueno  comunicarla.  Bastante 
avisado  estará,  dice,  el  poder  ejecutivo; 
y  no  explica  porque  no  estaría  más  avi- 
sado si  se  le  pasara  la  minuta. 

Sr.  Cantón — Como  le  pasa  con  lo 
de  los  eventuales. 

Sp.  Olivera-— Esta  lógica  me  parece 
que  es  insostenible. 

El  segundo  turno  toca  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires. 

Dice  que  esto  es  pedir  al  poder  eje- 
cutivo que  haga  uso  de  ima  facultad 
que  nosotros  no  podemos  delegar.  Digo 
que  esto  no  es  pedir  lo  que  el  señor 
diputado  supone,  es  indicar  al  poder  eje- 
cutivo el  deseo  de  que  deshaga  lo  que 
hizo,  porque  estaba  mal  hecho. 

Sr.  Argferich—Ya  está  deshecho;  lo 
que  hizo  en  marzo  está  deshecho  en  ab- 
soluto. 

Sr.  Olivera— No  está  todavía  des- 
hecho, porque  ningún  acto  hace  hasta 
ahora  ajustar  los  programas  de  la  en- 
señanza secundaria  con  la  enseñanza 
universitaria. 

Sp.  C^antón  —  Porque  los  colegios 
nacionales  están  reducidos  á  cuatro  años 
de  estudios. 

Sp.  Presidente— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  tengan  la  bondad  de 
no  interrumpir,  y  al  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  que  se  dirija  á  la  presi- 
dencia para  evitar  la  discusión  dialo- 
gada. 

Sr.  Olivera— Observaré  á  la  pre- 
sidencia que  aunque  no  tengo  los  ojos 
fijos  en  ella,  el  espíritu  lo  tengo  en  ella. 
{Risas), 

La  comisión  ha  debido,  dice  el  señor 
diputado  pur  Buenos  Aires,  despachar 
este  asunto. 

Sp.  Apg^epieh — No  he  dicho  eso,  si- 
no que  está  estudiándolo,  porque  la  he- 
mos asediado  con  muchos  proyectos. 

Sp.  Presidente— Tenga  la  bondad 
de  no  interrumpir  el  señor   diputado. 

Sp.  Apgfepieh— Perdóneme  el  señor 
presidente. 

Sp.  Olivera  —  Admito  que  el  señor 
diputado  dijera  lo  que  acaba  de  decir, 
que  lo  están  estudiando,  que  lo  van  á 
despachar,  etc.;  pero  mientras  lo  estu- 
dian, mientras  lo  despachan,  el  resultado 
es  el  que  ya  he  manifestado:  que  la  edu- 
cación secundaria  está  en  parte  en  poder 
del  clero,  y  yo  deseo  manifestar  mi 
opinión  de  que  esa  situación  sea  lo  más 
pronto  posible  modificada. 

Si  el  señor  diputado  cree  que  no  de- 
bemos ni  pedir  al  poder  ejecutivo  que 
deshaga  lo  qie  hizo  porque  en  parte  ha 
sido  ya  deshecho  por  el  actual  ministro 


de  instrucción  pública,  le  respondo  que 
esta  minuta  no  puede  entonces  perju- 
dicar el  objeto  mismo  de  sus  deseos, 
que  parece  coinciden  con  los  míos:  evi- 
tar la  modificación  que  introdujo  el 
poder  ejecutivo  en  los  planes  de  ense- 
ñanza. ¿Qué  inconveniente  hay  entonces 
en  que  el  señor  diputado  por  Córdoba 
ceda  de  su  posición  y  la  tratemos  sobre 
tablas?  Llegaremos  así  á  la  solución  de 
este  asunto  y  no  lo  arrojaremos  en  ese 
pozo  de  Airón  de  las  comisiones,  de 
donde  este  año  casi  no  ha  salido  nin- 
gún asunto  despachado. 

Los  términos  apremian;  no  se  trata 
solamente  de  hacer  una  manifestación 
de  opinión,  sino  de  producir  un  acto 
que  concuerda, — yo  ya  lo  sé— con  la  ac- 
tual voluntad  del  poder  ejecutivo,  que 
es  apresurarse  á  hacer  coincidir  la  en- 
señanza secundaria  con  la  superior.  Es 
una  manera  de  colaborar  en  esa  obra; 
es  una  manera  de  afirmarle  que  ahora 
está  en  el  buen  camino,  en  el  que  va  á 
ser  acompañado  por  la  mayoría  de  la 
opinión,  sin  que  esto  importe  prejiizgfar 
sobre  el  asunto  de  fondo.  Pero  mien- 
tras se  discute  ese  asunto  de  fondo,  la 
voluntad  del  congreso  manifestada  de 
la  manera  más  amplia  es  que  la  edu- 
cación continúe  como  estaba  antes  de 
los  dos  decretos  del  ministerio. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra, 
para  hacer  una  ligera  rectificación. 

Sp.  Preiildente— Sólo  para  una  bre- 
ve rectificación,  puedo  concedérsela. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Sí,  señor. 

Empezaré  por  manifestar  al  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires  que  me  ha 
destinado  el  primer  turno  en  su  réplica, 
mi  agradecimiento  por  el  poco  tiempo 
que  se  ha  ocupado  de  mí,  dejando  por 
su  cuenta  la  lógica  que  hay  en  querer 
hacer  lo  que  está  hecho. 

Quería  recordar  á  la  cámara,  simple- 
mente, que  hay  im  decreto  del  minis- 
terio de  instrucción  pública  establecien- 
do de  nuevo  los  cinco  años  de  prepa- 
ratorios, que  existían  por  voluntad  del 
congreso,  manifestada  en  la  ley  de  pre- 
supuesto. 

De  manera  que  esa  minuto  llegaría, 
en  mi  concepto,  un  poco  tarde,  y  la 
contestación  que  nos  daria  el  poder  eje- 
cutivo sería,  seguramente,  que  está  ya 
en  ejecución  lo  mismo  que  la  cámara 
desea. 

No  veo,  pues,  alcance  ninguna  á  la 
minuta,  sin  que  mi  oposición  importe, 
en  manera  alguna,  estar  en  desacuerd» 
con  la  idea  que  ella  entraña,  sino  que 
pienso  que  ella  ya  no  es  necesaria,  que 
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el  congreso  debe,  ante  todo,  como  de- 
cía el  señor  diputado  Argerich,  obrar 
en  otra  forma,  legislar  sobre  esta  ma- 
teria, dar  preferencia  á  los  proyectos 
que  sobre  la  misma  existen,  como  el 
mismo  que  presenta  el  señor  diputado, 
y  que  el  poder  ejecutivo  ya  lo  ha  he- 
cho práctico  por  un  decreto. 

Que  hizo  mal  el  poder  ejecutivo  en 
derogar  por  un  decreto  lo  que  había 
sido  establecido  por  la  ley,  sin  duda; 
pero  no  hace  mal  en  derogar  por  un 
•decreto  lo  que  por  otro  decreto  hahía 
establecido.  El  decreto  puede  derogarlo 
la  misma  autoridad  que  tiene  facultad 
para  dictarlo. 

Las  mismas  ideas  sustentadas  por  el 
señor  diputado,  debe  tenerlas,  induda- 
blemente, el  poder  ejecutivo  actual,  des- 
de que  se  ha  puesto  en  vigencia  el  plan 
de  estudios  de  cinco  años  que  dictó  el 
congreso  por  el  presupuesto  vigente. 

Sr,  Arg^erich — Pido  la  palabra. 

Una  pequi  ña  rectificación.  El  quinto 
año  funciona  en  todos  los  colegios  na- 
cionales de  la  República  y  en  adelante 
continuará  funcionando;  y  en  el  supues- 
to caso  de  que  el  parlamento  no  san- 
cione la  ley  de  enseñanza  secundaria, 
el  poder  ejecutivo  no  ha  de  poder  su- 
primir ese  curso.  Ya  se  ha  rehecho  en 
parte  lo  que  realizaron  muchas  genera- 
ciones argentinas  y  que  en  mal  hora 
fué  destruido.  En  todo  caso,  lo  haremos 
«n  el  presupuesto  con  toda  energía,  in- 
necesaria, por  otra  parte,  dada  la  acti- 
tud del  ministerio. 

Sp.  Olivera— Pero  perderemos  un 
año. 

—Se  vota  si  se  trata  sobre  tablas  el 
proyecto  de  minuta  presentado  por  el 
señor  diputado  Olivera  y  resulta  ne- 
gativa, siendo  destinada  á  la  comisión 
de  instrucción  pública. 

Sp.  Olmos— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  moción. . . 

Sr,  Presidente— Si  me  permite  el 
señor  diputado. 

Va  á  terminarse  la  lectura  de  los 
asuntos  entrados,  y  en  seguida  podrá 
formular  su  moción. 

Sp.  Olmos— No  tengo  inconveniente. 


PROYECTO  DE  LEV 

El  §enado  y  cámara  de  diputados^  eic. 

Articulo  1.**  Desde  la  sanción  de  la  presente  ley,  los 
préfltamoa  qne  acuerJe  e  Banco  Hipotecarlo  Nacional, 
los  efectuará  en  dinero  efectivo,  con  el  5  por  «/o  ^^ 
InU'réfl  y  el  4  '/,  de  amorfciaación  anual.  £1  banco  no 
percibirá  comisión  sobre  estos  préstamos. 


Art  2.0  A  los  efectos  del  articulo  anterior,  la  caja 
de  conversión  entregará  al  Banco  Hipotecario  Kaoio- 
nal  la  cantidad  de  den  milloneé  de  pe$o$  •%  en  blUe 
tea  do  curso  legal,  quedando  autoriaado  para  aumen- 
tar la  emisión  actual. 

Art.  S."  El  Banco  Hipotecario  Nacional  no  podr.\ 
poner  en  circulación  los  billetes  qne  le  serán  entrega- 
dos, en  virtud  de  lo  qne  dispone  el  articulo  anterior, 
sino  por  medio  de  préstamos  sobre  hipoteca  de  bienes 
raices,  hechos  de  conformidad  con  la  carta  orgánica 
del  banco. 

Art  4.**  El  directorio  del  banco  efectuará  los  presta* 
mos  en  toda  la  República,  ajustándose  á  la  distribu- 
ción siguiente: 

Capital 28.000.000 

Buenos  Aires 89.000.000 

Santa  Fe 9.O0OCOO 

Córdoba 6.COO,000 

Entre   Rios 5.000.000 

Corrlentee 2.C00.000 

Tucumán 8.000.000 

Santiago 900.000 

Mendosa 2,000.^.00 

San  Juan 1.000.0CO 

Salta 1.0f0.000 

San  Luis 1.500.000 

Catamaroa 500.000 

Jujuy 800,(X)0 

La  RIoja 500.000 

Misiones 500.000 

Chaco 600.000 

Formosa 2U).0iO 

Pampa  Central 600.UO0 

Rio  Negro 4O0.GO0 

Neuquen 400.000 

Chubut 800.000 

Santa  Crua 400.000 


100.COO.000 


Art.  5.0  Las  cantidades  que  el  banco  perciba  por  el 
servicio  de  intereses  y  araortiaadón  de  los  préstamos 
sobre  hipotecas  constituidas  de  conformidad  con  lo 
que  so  dispone  en  la  presento  ley,  tendrán  el  siguien- 
te destino: 

1.*  Un  50  Vo  Be  entregará  semestralmente  ala  ca- 
ja de  conversión  hasta  la  completa  devolución 
del  préstamo  autorizado  por  el  articulo  2.o. 

Los  billetes  entregados  serán  quemados  en  se- 
sión pública  y  con  las  formalidades  establecidas 
en  la  carta  orgánica  del  banco  y  en  caso  alguno 
pod'án  ser  puestos  nuevamente    en  circulación. 

2.0  El  50  7e  restante  constituirá  el  fondo  especial 
del  banco,  que  lo  formarán  estas  cantidades  y 
las  que  reciba  por  intereses  y  amortizacioDes, 
después  que  se  haya  amortizadii  por  quema  to- 
da la  cantidad  recibida  de  la  caja  de  conversión. 

Art.  6.0  Las  cantidades  expresadas  en  el  Inciso  2.* 
del  articulo  anterior,  serán  dadas  nuevamente  en  prés- 
tamos bajo  hipoteca,  en  las  condiciones  generales  da 
la  ley. 

Art.  7.*  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  8.^  Comuniqúese,  etc. 

Emilio  Oouehon, 
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Sr.  Goochon— Pido  la  palabra. 
Hace  algunas  sesiones  que  presenté 
un  proyecto  de  ley  tendente  al  nom- 
bramiento de  una  comisión  parlamen- 
taria de  investigación  sobre  las  causas 
del  malestar  económico  porque  atra- 
viesa el  país.  El  proyecto  que  presento 
en  esta  sesión  no  importa  por  cierto 
desistir  del  propósito  que  perseguía  en- 
tonces, sino  llenar  uno  de  los  objetos  que 
creía  que  había  de  ser  llenado  con  aque- 
lla investigación. 

Queda,  todavía,  además  de  la  cues- 
tión que  debe  resolver  el  proyecto  que 
someto  á  la  consideración  de  la  cámara, 
otros  asuntos  de  vital  y  transcedental 
importancia  para  la  República  y  que 
creo  que  deberá  preocupar  preferente- 
mente la  atención  de  los  poderes  pú- 
blicos. Entre  esas  cuestiones  está  la  que 
se  refiere  al  arancel  aduanero,  que  el 
congreso,  una  vez  por  siempre,  debe  dic- 
tar, no  delegando,  como  lo  ha  hecho 
hasta  ahora,  en  el  poder  ejecutivo  esta  fa- 
cultad que  le  ha  acordado  la  constitución 
nacional.  Las  cuestiones  relativas  á  la 
inmigración  son  también  de  una  impor- 
tancia extraordinaria.  Nuestro  país  se 
encuentra  detenido  en  esa  materia  hace 
quince  años,  y  es  indudable  que  sin  el 
aumento  de  inmigración,  la  riqueza  na- 
cional quedará  estancada  y  vendrá  la 
ruina. 

Pero  el  proyecto  que  presento  no 
tiende  á  resolver  directamente  este  pro- 
blema, sino  otros.  Es  sabido  que  el  in- 
terés del  capital  entre  nosotros  es  de 
8  y  9  por  ciento  en  los  préstamos  á  oro, 
y  del  10  al  12  en  los  préstamos  á  pa- 
pel, y  eso  en  la  capital  de  la  República; 
en  el  interior,  la  tasa  del  interés  varía 
del  15  al  18,  y  llega  hasta  el  24  por 
ciento. 

¿Es  posible  que  un  país  pueda  des- 
arrollar sus  industrias,  desarrollar  la 
ganadería,  la  agricultura,  tomando  ca- 
pitales áese  interés?  ¿Es  posible  siquie- 
ra que  el  capitalista  se  sienta  estimulado 
á  fomentar  las  fuentes  de  producción 
cuando  pueden  obtenerse  pingües  utilida- 
des sin  más  trabajo  que  la  colocación 
de  sus  capitales  con  todas  las  segurida- 
des imaginables,  libre  de  todos  los  ries- 
gos que  amenazan  al  agricultor,  al  in- 
dustrial, al  comerciante,  libre  de  todos 
los  impuestos  que  gravan  las  demás  in- 
dustrias? ¡En  manera  algunal  Estas  ven- 
tajas inusitadas,  extraordinarias,  que  tie- 
ne el  capital,  son  la  causa  de  la  ruina 
de  la  industria,  porque  dado  el  capital 
en  esas  condiciones,  no  tiene  la  vir- 
tud de  formar  otros.    El  que  toma  ca- 


pital para  dedicarlo  á  la  industria  ga- 
nadera ó  agiícola  al  18  ó  24  por  ciento, 
como  sucede  en  las  provincias  del  inte- 
rior, no  hace  sino  trabajar  en  provecho 
exclusivo  del  capitalista.  Después  de 
muchos  años  de  trabajo,  no  sólo  habrá 
peidido  el  fruto  legítimo  de  su  labor, 
sino  que  hasta  el  capital  anterior  ala 
época  del  préstamo  será  absorbido  por 
el  capitalista.  La  influencia  que  esto 
tiene  que  ejercer  sobre  el  país  es  funesta, 
por  cuanto  el  hom'ore  laboriosamente 
dedicado  al  trabajo,  que  al  cabo  de  al- 
gunos años  cae  vencido,  en  la  miseiia, 
no  siente  el  estímulo  ni  tiene  ya  valor 
para  seguir  la  ruta  que  había  empeza- 
do á  recorrer  y  presentará  un  ejemplo, 
que  otros  no  querrán  seguir. 

El  numerario  nacional  está  apartado, 
pues,  de  las  verdaderas  empresas  indus- 
triales y  comerciales.  Aquí  se  obsena 
este  fenómeno  grave:  no  hay  ya  capital 
nacional  dedicado  á  la  construcción  de 
ferrocarriles,  de  tranvías,  etc.,  como  los 
ha  habido  en  épocas  anteriores,  siendo 
el  país  mucho  menos  rico:  hoy,  el  capi- 
tal argentino  está  dedicado  exclusiva- 
mente á  la  usura. 

Hace  pocos  días,  señor  presidente, 
que  varios  estancieros  de  lá  provincia 
de  Buenos  Aires  habían  proyectado  la 
instalación  de  un  frigorífico  para  favo- 
recer sus  propios  intereses,  con  capita- 
les nacionales.  Pues  bien:  esos  c  pítales 
no  ha  sido  posible  reunirlos!  Y  es  na- 
tura], ¿quién  va  á  emplear  su  capital 
en  una  empresa  de  esa  índole,  cuandu 
sin  preocupaciones  de  ningún  género,, 
sin  ningún  riesgo,  puede  conseguir  el 
12,  14  y  hasta  el  16  por  ciento  de  inte- 
rés? 

Este  fenómeno  no  es  particular  á 
nuestro  país;  ha  ocurrido  en  todas  par- 
tes del  mundo  idéntica  cosa.  Los  bancos 
y  los  prestamistas  han  tratado  siempre 
de  sacar  el  mayor  interés  posible  de  su 
dinero.  En  Francia  no  se  ha  encontrado 
otro  remedio  para  contrarrestar  su  in- 
fluencia, que  resultaba  funesta,  que  la 
fimdación  de  establecimientos  de  crédito 
agrícola,  y  á  ese  fin  respondió  la  funda- 
ción del  Crédit  foncier.  Lo  mismo  que  se 
ha  hecho  en  Alemania,  Inglaterra  y  otros 
países. 

Tenemos,  señor  presidente,  muchos 
bancos;  pero  averigüemos  qué  clase  de 
operaciones  son  las  que  hacen,  y  vere- 
mos que  ningimo  de  ellos  tiende  á  favo- 
recer la  industria,  la  agricultura.  Nues- 
tros bancos  están  en  las  mismas  condi- 
ciones que  los  bancos  ingleses,  de  los 
cuales  tengo  una    opinión   muy  autori- 
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züdsí,  de  Mr.  H.  Lefébre»  que  fué  secre- 
tario del  barón  T.  de  Rosthschild,  quien 
dice  en  su  obra  titúlala  Le  Change  et 
la  Banque: 

«Esos  bancos  están  herméticamente 
cerrados  á  toda  especulación,  á  toda  in- 
vención, á  todo  progreso. 

«Y  como  la  confianza  que  el  público  les 
concede  está  en  razón  directa  con  el  ex- 
ceso de  prudencia  que  tengan  sus  admi- 
nistraciones, los  bancos  juzgan,  con 
razón,  que  recibirán  tanta  más  plata 
cuanto  menos  negocios  hagan. 

«Se  engañarían  los  que  contasen  con 
la  ayuda  de  los  bancos  de  Londres 
para  comprometerse  en  grandes  em- 
presas ó  para  favorecer  el  progreso 
del  comercio.» 

¿Qué  sucede  hoy  en  nuestro  país? 
Viene  una  mala  cosecha,  una  inundación, 
una  paralización  de  las  ventas  de  nues- 
tros ganados,  y  el  estanciero  que  se  ha 
quedado  sin  hacienda,  que  necesita  de 
capital  para  hacer  producir  aquello  que 
le  ha  quedado,  ¿á  dónde  acude?  ¿Al  Ban- 
co de  la  Nación?  Imposible,  con  présta- 
mos en  las  condiciones  que  se  hacen 
allí;  con  el  interés  y  el  plazo  en  que 
deben  ser  amortizados,  no  se  puede  im- 
pulsar la  agricultura  ni  la  ganadería. 
¿Acudirá  al  Banco  hipotecario  nacio- 
nal? Tampoco  podría  hacerse  negocio 
alguno,  dada  la  forma  camo  se  colocan 
las  cédulas,  con  un  desmérito  del  quince 
ó  veinte  por  ciento  v  con  un  interés 
del  9  %  anual. 

El  préstamo  particular  es  sabido  en 
qué  condiciones  se  obtiene. 

Y  ¿qué  razón  hay  entonces,  señor 
presidente,  para  que  no  busquemos  una 
solución  á  esta  situación? 

Si  viene  el  capitalista  del  exterior  y 
trae  su  oro  y  encuentra  perfectamente 
lógico  y  suficiente  garantía  colocándolo 
sobre  la  tierra  de  nuestros  propietarios, 
¿por  qué  no  podríamos  darle  nuestras 
mercadería?,  nuestros  servicios  con  la 
garantía  de  es:i  misma  tierra?  ¿Acaso 
estas  mercaderías  y  estos  servicios  no 
valen  el  oro  que  viene  del  exterior?  Y 
en  lugar  de  repetir  una  serie  indefinida 
de  hipotecas,  ¿por  qué  no  constituir  para 
ello  como  intermediario  al  Banco  Hipote- 
cario, con  la  garantía  de  la  nación? 

Y  entonces,  haríamos  esos  préstamos 
dentro  del  país,  evitaríamos  el  drenage 
de  los  intereses  hacia  el  exterior  y  po- 
dríamos facilitar  capitales  á  los  agri- 
cultores y  ganaderos  en  condiciones 
ventajosas  para  ellos  y  para  el  país. 

La  idea  es  sumamente  simple.  Con- 
siste nada  más  que  en   convertir  la  tie- 


rra, que  es  el  capital  fijo  por  excelencia,, 
en  un  capital  circulante,  facilitando  los 
préstamos  á  los  propietarios  y  poniéndo- 
los al  abrigo  de  la  especulación  exage- 
rada de  los  capitalistas. 

Con  100  millones  de  emisión  que  pro- 
pongo, anualmente  el  país  producirá 
por  lo  menos  150  millones  de  pesos 
más,  que  representan  un  poco  más  de 
50  millones  de  pesos  oro,  y  en  el  tiem- 
po que  se  necesita  para  amortizar  esos 
100  millones,  el  país  habrá  producido, 
en  virtud  de  esta  emisión  de  billetes 
de  banco,  más  de  1250  millones  de  pe- 
sos oro. 

He  indicado  en  mi  proyecto  la  forma 
cómo  deben  ser  distribuidos  esos  prés- 
tamos para  que  alcancen  á  toda  la  Re- 
pública según  sus  necesidades  y  según 
su  riqueza  territorial. 

Voy  á  dar  los  datos  que  me  han 
servido  de  base. 

Según  la  avaluación  para  el  pago  de 
1.x  contribución  directa  del  año  9ü,  la 
propiedad  territorial  en  la  capital  y  en 
las  catorce  provincias  argentinas,  esta- 
ba representada  por  estas  sumas:  en  la 
capital  de  la  República  por  833  millo- 
nes; en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
por  1191  millones;  en  la  provincia  de 
Santa  Fe,  por  283  millones;  en  la  de 
Entre  Ríos,  por  200  millones;  en  la  de 
Corrientes,  por  72  millones;  en  la  de  Cór- 
doba, por  133  millones;  en  la  de  San 
Luis,  por  30  millones;  en  la  de  Santia- 
go, por  16  millones;  en  la  de  Mendoza, 
por  50  millones;  en  la  de  San  Juan, 
por  25  millones;  en  la  de  La  Rioja,  por 
14  millones;  en  la  de  Catamarca,  por 
16  millones;  en  la  de  Tucumán,  por  110 
millones;  en  la  de  Salta,  por  32  millo- 
nes, en  la  de  lujuy,  por  7  millones  — 
Total  3027  millones. 

Se  trata,  pues,  de  movilizar  una  par- 
te ínfima  de  este  capital  fijo,  de  estos 
3027  millones;  y  parece  increíble  que 
con  esta  inmensa  riqueza  consideremos 
que  no  tenemos  dentro  del  país  los  me- 
dios para  trabajar  para  hacer  producir 
nuestras  industrias,  para  hacer  adelan- 
tar nuestro  comercio  y  que  forzosa- 
mente debamos  ser  tributarios  de  los 
capitalistas  extranjeros. 

En  todas  las  naciones  de  la  tierra  hay 
una  infinidad  de  instituciones  de  crédito 
tendentes  precisamente  á  hacer  que  sus 
capitales  fijos  se  conviertan  en  capitales 
circulantes. 

Se  hacen  hipotecas  hasta  sobre  los 
muebles.  Nosotros  tenemos  nuestros  ga- 
nados, que  representan  más  de  1.137  mi- 
llones de  pesos,  y    sin  embargo    no  es 


592 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  2  de  1901. 


CÁMAR.\  DE  DIPUTADOS 


24^  sesión  ordinaña. 


posible  conseguir  sobre  ellos  la  más 
reducida  cantidad  de  dinero  en  calidad 
de  préstamo. 

El  pensamiento  que  instruye  este  pro- 
yecto ha  sido  largamente  enunciado,  de 
una  manera  erudita  é  inteligente  en  la 
prensa  de  la  capital.  Todos  los  seño- 
res diputíidos  han  leído  los  importantes 
artículos  que  sobre  este  mismo  pensa- 
miento han  escrito  los  señores  Ángel 
Floro  Costa,  Héctor  C.  Quesada  y  Emilio 
Hansen;  y  toda  la  prensa  de  la  Repúbli- 
ca, tanto  del  litoral  como  del  interior,  ha 
acogido  favorablemente  esta  iniciativa. 

Voy  á  ahorrar  á  la  cámara  la  lectura 
de  opiniones  de  muchos  autores  sobre 
este  punto  y  voy  á  limitarme  alosmas 
concluyentes. 

Al  efecto,  parece  que  algunos  auto- 
res hubiesen  escrito  sus  obras  expresa- 
mente para  el  caso  en  cuestión. 

El  señor  A.  Bolles,  autor  de  la  histo- 
ria financiera  de  los  Estados  Unidos, 
refiriéndose  á  los  billetes  de  emisión, 
dice  en  la  pagina  41:  «Dos  clases  de 
papel  moneda  se  habían  ensayado  en 
las  colonias,  con  marcada  indiferencia 
en  su  resultado». 

«El  sistema  más  adelantado  había  sido 
puesto  'en  práctica,  con  gran  éxito,  en 
Pennsylvania,  y  consistía  en  emitir 
cantidades  determinadas  de  papel  por 
tiempo  determinado  también,  por  ejem- 
plo, diez  años,  á  la  terminación  de  cuyo 
plazo  quedaba  totalmente  amortizado. 

«Rste  papel  se  ponía  en  circulación  en 
forma  de  préstamos  á  individuos,  garan- 
tidos por  hipoteca  sobre  sus  tierras: 
jn  diez  por  ciento  del  préstamo  debía 
amortizarse  anualmente,  con   intereses, 

«De  esta  manera,  al  cabo  de  diez  años 
quedaba  restituido  el  total  á  las  ofici- 
nas de  préstamos,  y  por  consiguiente, 
rescatados  éstos. 

«El  gobierno  entre  tanto  había  obteni- 
do el  beneficio  de  los  intereses  y  la  co- 
lectividad las  ventajas  de  la  circulación. 

«Ese  papel  era  declarado  de  curso  le- 
gal para  satisfacción  de  deudas  y  gene- 
ralmente se  mantenía  en  su  valor  ori- 
ginal, sujeto  solamente  á  ligeras  ñuc- 
tuaciones  producidas  por  las  oscilaciones 
en  suba  del  oro  y  la  plata,  cuando  la 
demanda  de  esos  metales  era  mayor 
que  de  costumbre  por  aumento  de  su 
exportación. 

«Este  sistema  de  papel  moneda  encan- 
tó á  Pownell,  escritor  inglés  que  se 
ocupó. de  «La  Administración  de  las 
Colonias»,  pues  declaró  que,  «el  papel 
«moneda  prestado  así  á  interés  ha  de 
aerear  capital  en  oro  y  plata,  al  mismo 


«tiempo  que  el  interés  viene  á  conver- 
«tirse  en  un  fondo  de  reserva  que  eos- 
«tea  los  gastos  del  gobierno.  Esa  mo- 
«neda  es  el  verdadero  arroyo  de  Poc- 
*  tobes  que  convertirá  en  oro  todo  lo 
«que  en  él  se  lave». 

Herber  Spencer,  en  su  obra  «Estudios 
políticos  y  sociales,»  en  la  página  266, 
dice:  «Hay  ejemplos  aún  más  conclu- 
yentes, ejemplos  de  la  detención  súbita 
de  la  angustia  comercial  y  de  las  quie- 
bras, merced  al  aumento  instantáneo  de 
la  circulación  fiduciaria.  Cuando  en 
1 793  hubo  una  crisis  general,  debida  en 
parte  al  sistema  temerario  de  bancos 
que  había  hecho  nacer  en  provincias  el 
mtinopolio  del  Banco  de  Londres;  cuando 
el  mal,  ganando  á  la  metrópoli,  fué  bas- 
tante grande  para  espantar  á  los  admi- 
nistradores del  banco  y  decidirles  á 
interrumpir  bruscamente  la  emisión, 
resultando  de  ello  la  espantosa  multi- 
plicación de  las  quiebras;  entonces  el 
gobierno,  para  suavizar  un  mal,  que  era 
producto  indirecto  de  las  leyes,  se  re- 
solvió á  emitir  bonos  del  Tesoro,  que 
entregó  á  todo  el  que  pudo  ofrecer  una 
garantía  equivalente.  Con  esto  se  per- 
mitía á  las  gentes  tomar  sobre  su 
capital  fijo  valores  del  estado  que  les 
sirvieran  para  hacer  frente  á  sus  com- 
promisos. El  efecto  fué  mágico.  Se 
pidieron  de  dichos  bonos  2.202,003  libras 
esterlinas  (55.050,000  pesetas).  La  sola 
idea  de  que  era  posible  tomar  prestado 
fué  bastante  para  que  muchas  personas 
pudieran  evitar  el  préstamo.  El  pánico 
se  calmó  velozmente;  los  prestamos 
fueron  reembolsados  en  seguida.  Pur 
igual  manera  en  1825,  cuando  el  Banco 
de  Inglaterra,  después  de  dar  pábulu  al 
miedo,  disminuyendo  su  emisión,  cam- 
bió de  pronto  de  conducta  y  lanzó  al 
mercado,  en  cuatrodías,  cinco  millones 
de  libras  esterlinas,  con  la  garantía  de 
toda  clase  de  efectos,  el  pánico  cesó 
repentinamente.  Menester  es  poner  aho- 
ra de  relieve  dos  verdades  importantes. 
Según  acabamos  de  dejar  adivinar,  el 
aumento  en  la  circulación  fiduciaria, 
que  se  produce  generalmente  en  las 
épocas  de  empobrecimiento  ó  de  difi- 
cultades comerciales,  es  muy  saludable. 
Cuando  faltan  fondos  para  pagar  in- 
mediatamente, emitir  valores  que  ga- 
ranticen el  pago  en  lo  futuro,  es  mitigar 
la  angustia  nacional.  Es,  en  suma, 
remitir  á  lo  porvenir  el  cumplimiemi>. 
imposible  en  aquel  instante,  de  los  com- 
promisos contraídos.  No  hay  en  tales, 
casos  más  que  elegir  entre  los  dos  tér- 
minos de  un    dilema.    Cuando   comer- 
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ciantes,  fabricantes,  tenderos,  etc.,  por 
operaciones  inhábiles,  una  guerra,  el 
hambre,  graves  pérdidas  en  el  extran- 
jero, se  ven  privados  de  una  parte  de  sus 
medios  y  les  es  imposible  atender  las 
exigencias  del  momento,  ¿es  preciso 
permitirles  empeñar  parte  de  su  capital 
fijo?  O  bien,  ¿prohibiéndoles  crear  va- 
lores bajo  forma  de  créditos  reembol- 
sares sobre  su  capital  fijo,  debe  ponér- 
seles en  el  caso  de  quebrar?  Por  una 
parte  si  se  les  consiente  usar  del  crédito 
que  sus  conciudadanos  les  abren,  me- 
diante la  garantía  propuesta,  la  mayor 
parte  de  ellos  se  salvarán:  gracias  á 
este  aumento  acumulado  de  capitales, 
que  no  cesa  de  producirse,  no  tardarán 
en  saldar  sus  deudas  sin  reducción.  Por 
otra  parte,  si  se  sigue  otro  camint»,  si 
se  les  impulsa  á  quebrar,  arrastran  á 
otros  comerciantes  consigo  y  escos  á 
otros  y  así  sucesivamente:  será  un  de- 
sastre universal,  porque  será  menester 
lanzar  al  mercado  ima  masa  enorme  de 
mercancías,  en  los  momentos  precisa- 
mente menos  propicios  para  la  venta: 
habrá  que  resignarse  á  sacrificios  do- 
lorosos, y  tal  que  dos  aflos  más  tarde 
habría  podido  cobrar  íntegramente,  ten- 
drá que  contentarse  con  diez  shillings 
por  libra  (50  por  100);  daño  al  cual  ha- 
brá que  agregarse  otro  mayor  todavía, 
el  causado  á  todo  el  cuerpo  social.  Un  sin- 
número de  establecimientos  que  se  ocu- 
pan en  la  importación,  en  la  fabricación, 
en  la  distribución,  serán  barridos  por 
el  huracán;  los  empleados,  por  decenas 
de  millar,  quedarán  sin  trabajo;  y  antes 
que  los  negocios  vuelvan  á  ponerse  en 
marcha,  ¡cuánto  tiempo  perdido,  cuántas 
fuerzas  inactivas,  qué  inmenso  perjuiciol 
Entre  estas  dos  alternativas  ¿quién  va- 
cilará? Déjese  obrar  libremente  al  re- 
medio natural  y  el  mal  será  evitada  en 
gran  parte  ó  al  menos  como  disemina- 
do en  pequeñas  proporciones  sobre  im 
largo  espacio  de  tiempo.  Entorpézcase 
su  acción,  y  el  mal  caerá  como  un  ra- 
yo sobre  la  sociedad,  produciendo  la 
ruina  y  la  miseria,  t 

Esta  es  la  opinión  del  eminente  pen- 
sador inglés;  sus  palabras  parecen  ser 
escritas  para  la  situación  presente  de 
la  República. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  con 
lo  expuesto  hay  lo  suficiente  para  fun- 
dar el  proyecto  que  he  presentado  y 
para  pedir  el  apoyo  á  mis  colegas  para 
que  pase  á  comisión. 

—Apoyado  el  proyecto,  pasa  á  la  co- 
rabión  de  hacienda. 


MOCIÓN 

Sr.  Prenf  dente~El  señor  diputado 
por  Córdoba,  que  había  solicitado  la 
palabra  para  hacer  una  moción,  puede 
hacer  uso  de  ella. 

Ür.  Olmos  —  La  orden  del  día  nú- 
mero 24  está  compuesta  de  un  asunto 
único,  con  despacho  de  la  comisión  au- 
xiliar de  presupuesto,  aconsejando  que 
se  abra  im  crédito  suplementario  al 
anexo  K  del  presupuesto  vigente,  para 
abonar  sumas  adeudadas  por  construc- 
ciones hechas  en  el  edificio  del  Con- 
greso, durante  el  año  próximo  pasado, 
deuda  averiguada  al  practicar  las  medi- 
ciones y  liqaidación  ordenadas  por  el 
artículo  1.0  de  la  leynúmero  3794  de  7 
de  noviembre  de  1900. 

Demorar  la  sanción  de  este  despacho 
de  comisión  no  aporta  beneficio  alguno 
para  la  nación,  y  sin  embargo  acarrea 
perjuicios  evidentes  á  terceros,  que  no 
es  justo  aumentar. 

Por  estas  consideraciones  y  teniendo 
en  cuenta  que  este  asunto  fué  amplia- 
mente discutido  y  luef2[o  sancionado  en 
esta  cámara,  pienso  que  en  esta  oportu- 
nidad no  dará  lugar  á  discusión  algima, 
y  por  eso  hago  moción  para  que  sea 
tratado  con  preferencia  en  esta  misma 
sesión. 

—Apoyado. 


INTEGRACIÓN  DE  COMISIONES 

Hvm  Presidente— ¿La  preferencia  es 
sobre  las  dos  ya  sancionas? 
Sp.  Olmos— Sí,    señor  presidente. 

—Se  aprueba    la   moción  del  señor 
diputado  Olmos. 

ISr.  Liacasa    Pido  la  palabra. 

Encontrándose  la  comisión  de  presu- 
supuesto  incompleta  por  ausencia  del 
señor  diputado  Várela  Ortiz,  pido  que 
se  sirva  integrarla  la  presidencia,  si  no 
hubiese  oposición  por  parte  de  la  hono- 
rable cámara. 

—  Apoyado. 

Nr.  Hern&ndez— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  indicación  igual  res- 
pecto de  '  la  comisión  de  agricultura. 
Además  de  su  presidente  el  doctor  Ber- 
mejo, falla  el  señor  diputado  Ferreira, 
que  está  con  licencia. 
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Sr,  Presldenle — Si  hubiera  asenti- 
miento por  parte  de  los  señores  dipu- 
tados, desempeñando  accidentalmente 
las  funciones  de  la  presidencia,  desea- 
ría consultar  con  la  mesa  de  la  cámara 
estos  nombramientos  y  lo  presentaré  en 
la  sesión  próxima. 

—Asentimiento. 


ELECCIÓN 

PRESIDENTE  PARA  EL  CASO   DE  ACEFALÍA  DE   IJ^  PRESIDENCIA 
DE   LA  REPÚBLICA 

Sr.  PresIdente—Se  va  á  proceder 
á  la  elección  de  presidente  para  el  caso 
de  acefalía  del  poder  ejecutivo. 

—Votan  por  el  señor  dipuludo  doctor 
Benito  Villanueva,  los  señores;  Barra- 
xa,  GarcÍJi,  Gómez,  Vivanco  (R.),  Lassa- 
ga,  Barraquero,  Salas,  Argañnraz,  Pa- 
rera  (F.  M.),  Palacio,  Gules,  BcMerrain, 
Beneitit ,  Esquer,  Martínez  ,  Ugarte, 
Ecliegaray,  Garzón,  Godoy  (M.  E.),  Ca- 
rreras, Roborls,  Barroetaveña,  Soldati, 
Hernández,  Videla,  Loureyro,  Sanlaco- 
loma,  Gouchon,  Robert,  Seguí,  Serna, 
Leguizamón,  Iriondo  (M.);  Silva,  Bi- 
llordo,  Gálvez,  Carreño,  Sánchez,  Cla- 
ros, González,  Argericli,  Peña,  Asirá  la, 
Helguera,  Laravcra,  Bouquet  Roldan, 
Torres,  Lartigau.  Falcón,  Lac  :sa,  Ruiz, 
Bal.iguer,  Panelo,  Quintana,  Torino, 
Castellanos  (J.),  B:ilestra,  Cantón,  Ol- 
mos, Fourouge,  Olivera,  Vedia. 

Sp.  Pp€^fliidonte— Queda  electo  pre- 
sidente para  el  caso  de  acefalía  del  po- 
der ejecutivo,  el  actual  presidente  de 
esta  honorable  cámara,  doctor  Benito 
Villanueva. 

MOCIÓN 

Sp.  Sünchez— Pido  la  palabra. 

Por  una  consideración  de  justicia,  voy 
á  molestar  un  momento  á  la  cámara  con 
una  moción  análoga  á  la  formulada  por 
mi  honorable  colega  por  La  Rioja,  doc- 
tor González,  en  la  sesión  anterior,  de- 
signando los  asuntos  á  tratar  con  pre- 
ferencia en  el  día  de  hoy.  No  sería 
justo  que  unos  asuntos  se  trataran  y 
otros  de  igual  naturaleza  no.  El  despa- 
cho á  que  voy  á  referirme  es  el  rela- 
tivo á  un  trabajo  de  importancia  que 
ha  sido  premiado  por  una  sociedad  cien- 
tífica de  Francia,  y  que  podría  servir 
de  íuente  de  informaciones   en  nuestra 


administración  pública.  De  labios  de 
algunos  miembros  de  la  comisión  de 
peticiones,  he  oído  que  quizá  es  el 
asunto  de  más  importancia  despachado 
por  ella,  de  los  que  han  recibido  pro- 
tección por  ley  especial. 

Por  estas  consideraciones,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  después  de  los 
asuntos  que  debemos  discutir  hoy,  y 
antes  de  entrar  á  la  consideración  de 
los  proyectos  sobre  organización  del 
ejército,  el  que  figura  en  la  orden  del 
día  número  30,  relativo  á  la  obra  Casas 
para  odreros. 

--Apoyado. 

—Se  apraeba    U   moeión  dei    seior 
diputado  por  CorrientM. 


REMUNERACIÓN 


PROYECTO  DE  LEY 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoe. 

La  oomlaióD  de  petlolonea,  por  lat  rasonet  qoe  ada- 
oirá  aa  miembro  ioformante,  tiene  el  honor  de  aeoaie* 
jaroa  la  eanoión  del  proyecto  de  ley  preeeatado  por 
varios  señorea  dipntadoa  acordando  una  anma  de  diae- 
ro  á  loa  doctores  Agote  y  Medina,  por  en  obra  «La 
peste  bubónica»,  rebajando  la  aoma  asignada  ea  el  ar- 
ticnlo  I.""  á  ($  7.500)  siete  mil  quinientos  pesos. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  27  de  1901. 

Florencio  RobtrU.  —  Bamóñ 
L.  Laeeaga.—MamuA  de  Jrionio. 
—¿V.  Barrasa, 


PROYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  los  doctores  Luis  A^ote  y 
Arturo  J.  Medina  la  cantidad  de  pesos  I.V600,  á  ttás 
uno,  por  la  obra  que  lea  fué  encomendada  por  d 
departamento  nacional  de  higiene,  sobre  la  tpeste 
bubónica»  en  las  repúblicas  del  Paraguay  y  Argestí- 
na  (epidemias  de  1899  y  lOuO). 

Art.  2.*^  Los  gastos  que  demande  la  ejecuelón  de  1» 
presente  ley,  se  abonarán  de  rentas  generales  Impu- 
tándose á  la  misraa. 

Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 

Julio  81  de  inoi. 

Jf.  de  Vedia.-J,   B.  GcmsiUt. 

—Armando  J.    Claros,— M.  Pt- 

mana    (hijo).— fi.   L.  FúM;- 

M.  CarUs.-Marcos  M.   AvelUt- 

neda.—S,  Canián. 

Sp.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sp.  Ipiondo— (M.)— Pido  la  palabra. 

El  Departamento  nacional  de  higiene 
encomendó  á  los  señores  doctores  Medi- 
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na  y  Agote  la  reunión  de  todas  las  obser- 
vaciones y  antecedentes  relativos  á  la 
epidemia  de  peste  bubónica  en  nuestro 
país  en  1899  y  en  1900,  estableciendo 
que  debían  utilizar  los  trabajos  reali- 
zados por  los  cuerpos  médicos  de  la 
capital  federal,  de  la  ciudad  del  Rosa- 
rio y  de  la  República  del  Paraguay. 

Los  doctores  Agote  y  Medina,  sir- 
viéndose de  aquellos  trabajos  y  también 
de  observaciones  propias,  llevadas  á 
cabo  á  la  cabecera  de  los  enfermos  y 
en  presencia  de  las  distintas  autopsias 
practicadas  por  ellos,  han  hecho  el  tra- 
bajo que  les  fuera  encomendado,  el 
cual  han  merecido  grandes  elogios  de 
parte  de  personas  competentes  en  esta 
materia  y  también  del  Departamento 
nacional  de  higiene,  quien  opina  que 
esta  obra  debe  hacerse  conocer  en  el 
extranjero  y  en  nuestro  país,  por 
cu.into  importa  un  progreso  importan- 
te, por  todos  los  antecedentes  científi- 
cos que  en  ella  se  han  reunido. 

La  obra  fué  costeada  en  su  impre- 
sión y  traducción  por  sus  autores, 
quienes  después  entregaron  la  edición 
respectiva  al  Departamento  de  higiene, 
el  que  la  ha  distribuido  sin  que  aque- 
llos hayan  recogido  ningima  utilidad. 

La  comisión,  teniendo  en  cuenta  el 
estado  precario  del  tesoro  y  no  obstan- 
te comprender  la  importancia  de  la  obra 
y  lajusticia  del  proyecto,  ha  considerado 
que  debía  disminuir  la  suma  que  él  es- 
tablecía. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  comisión  para  formular  el  despacho 
de  que  se  ha  dado  cuenta. 
HVm  Balemira— Pido  la  palabra. 
Deseo  preguntar  al  señor  miembro 
informante  si  estos  señores  recibían  al- 
gún sueldo  del  estado  en  la  época  en 
que  hicieron  esta  obra. 

Hvm  Ipiondo  (^I.)— La  comisión  tuvo 
en  cuenta  la  observación  que  hace  el  se- 
ñor diputado  y  solicitó  del  Departamento 
nacional  de  higiene  los  informes  siguien- 
tes: 1°,  si  el  trabajo  era  considerado  ofi- 
cial; 2o,  si  había  sido  hecho  por  los  doc- 
tores Agote  y  Medina  como  empleados 
de  dicho  Departamento.  El  Departamen- 
to contestó  que  el  trabajo  era  oficial  y 
que  había  sido  llevado  á  cabo  por  los 
doctores  Agote  y  Medina  fuera  de  las 
lloras  del  trabajo  que  le  incumbía  al  doc- 
tor Agote  como  empleado  del  departa- 
mento, quien  había  llenado  todos  sus  de- 
beres de  guarda  sanitario;  y  que  el  doctor 
Medina  cuando  colaboró  en  la  obra  no 


Sr.  Balestpa — Bien,  señor  presiden- 
te: se  trata  pues  de  pagar  la  obra  y  no 
servicios  prestados  en  un  empleo,  como 
antes  creí.    Ahora  continúo. 

Como  hay  muchos  despachos  de  esta 
clase  y  me  he  trazado  una  regla  inva- 
riable de  conducta  para  tal  clase  de 
asuntos,  voy  á  dar  en  el  primero  el  fun- 
damento de  mi  voto  negativo,  declarando 
con  sinceridad  que  oponerme  á  la  comi- 
sión y  votar  en  contra  de  algo  que  vaya 
á  beneficiar  á  los  representantes  del 
cuerpo  médico  argentino,  hace  en  mi 
ánimo  la  mayor  fuerza  contraria;  pero 
que  hay  intereses  superiores  que  no 
puedo  ni  debo  dejar  de  lado. 

Hemos  estado  conteniendo,  con  mano 
firme,  desde  hace  varios  años,  la  tenden- 
cia á  que  se  abra  la  puerta  por  donde 
penetre  la  gravosa  corruptela  del  estado 
editor,  del  estado  comprador  de  libros, 
subvencionador  de  escritores,  Mecenas 
científico  y  literario.  Cuando  los  libros 
son  buenos  se  venden  y  cuándo  no  son 
buenos  es  mejor  que  no  se  escriban. 
Para  decidir  si  los  libros  son  buenos  ó 
malos  el  peor  de  los  jueces  que  puede 
haber  es  el  estado.  Cualquiera  ve  los 
peligros  á  que  puede  dar  lugar  tal  prác- 
tica. 

Aparte  de  esto,  señor  presidente  ¿es  aca- 
so la  situación  del  tesoro  como  para  per- 
mitir que  gastemos  un  solo  centavo  en 
estas  suscripciones?  ¿No  saben  acaso  los 
señores  diputados  que  ha  sido  rebajada 
la  subvención  de  la  instrucción  prima- 
ria, que  andamos  gestionando  los  dipu- 
dos  de  varias  provincias  diez,  quince, 
veinte  mil  pesos  para  cada  una  de  ellas 
á  fin  de  que  los  niños  aprendan  á  leer, 
para  que  sean  ciudadanos  útiles  al  país? 
¿Quién  no  sabe  estas  cosas?  ¿Quién  no 
conoce  el  estado  general  del  país?  Creo, 
por  otra  parte,  que  si  hubiera  un  caso 
justo  para  hacer  una  excepción,  si  pudie- 
ra existir  en  presencia  de  nuestra  situa- 
ción económica,  sería  el  que  se  discute; 
y  me  estoy  haciendo  toda  la  contrarie- 
dad posible  al  fundar  mi  voto  en  oposi- 
ción al  despacho  de  la  comisión:  pero 
dado  el  estado  del  tesoro,  lo  repito,  no 
es  posible  hacer  este  gasto.  Abierta  la 
rendija,  por  ella  van  á  pasar  las  cosas  más 
inconcebibles.  Se  nos  va  á  venir  encima 
la  avalancha  de  autores  que  no  encuen- 
tran compradores  para  sus  obras,  y  va- 
mos á  mal  emplear  cientos  de  miles  de 
pesos  de  la  nación. 

De  suerte  que  con  im  criterio  princi- 
palmente económico,  y  siguiendo  latra- 


ocupaba  ningún  puesto  en  el  Departa- 1  dición  del    congreso    argentino    de  no 
mentó.  I  abrir  la  puerta  á  estas  subvenciones,  yo 
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he  de  votar  en  contra  de  este  proyecto 
y  de  los  demás  análogos  que  vengan  á 


la  cámara 
Ür,  Iriondo  (III.)— Pídola  palabra. 
La  comisión  de  peticiones,  dándose 
cuenta  de  las  razones  expuestas  por  el 
señor  diputado,  ha  demorado  y  en  lo  po- 
sible no  ha  despachado  múltiples  solicitu- 
des como  la  presente  que  tiene  en  su 
carpeta,  sin  embargo  de  que  existen  an- 
tecedentes en  la  cámara  que  no  son 
precisamente  los  que  menciona  el  señor 
diputado,  porque  es  bien  conocido  que 
se  ha  despachado  muchas  veces  asun- 
tos iguales,  subscribiéndose  el  congreso 
á  libros  que  creía  de  importancia  ó  que 
creía  muy  conveniente  difundir  en  el 
país. 

En  el  asunto  que  motiva  esta  discu- 
sión, hay  una  circunstancia  que  lo  hace 
muy  especial,  y  es  que  la  obra  fué  auto- 
rizada; más:  fué  encargada  por  el  De- 
partamento nacional  de  higiene. 

Sr.  Oodoy  (M.  K.)— ¿Con  qué  de- 
recho? 
Ht.  Iriondo  (IH.)— ¿Con  qué  derecho? 
Considerando  que  la  peste  bubónica 
que  había  visitado  esta  parte  de  Amé- 
rica debía  ser  prolijamente  estudiada, 
porque  el  señor  diputado  debe  compren- 
der los  perjuicios  que  traería  al  país 
ese  ñajelo.  Entonces,  el  Departamento 
de  higiene  encomendó  este  trabajo  á  los 
autores  en  esta  situación,  pagando  ellos 
la  edición  y  la  impresión  de  la  obra,  y 
sin  siquiera  recibir  lo  que  la  obra  les 
ha  costado,  á  parte,  por  supuesto,  del 
trabajo  personal  y  de  los  sacriíicios  que 
este  libro  ha  impuesto  á  los  señores 
doctores  Agote  y  Medina,  trabajos  es- 
pecialísimos,  por  cuanto  han  sido  hechos, 
como  lo  he  manifestado  anteriormente, 
cuando  atendían  los  enfermos,  y  que  ha 
costado  á  uno  de  ellos  el  contagio  de 
la  peste  bubónica,  enfermedad  que  con- 
trajo el  doctor  Agote. 

La  comisión  comprende  que  en  lo  po- 
sible es  conveniente  no  abrir  la  puerta, 
como  el  señor  diputado  ha  dicho,  á  esta 
clase  de  solicitudes;  pero  teniendo  en 
cuenta  también  que  en  nuestro  país  la 
producción  científica  no  encuentra  mer^ 
cado,  que  no  existen  tampoco  premios 
establecidos  por  las  corporaciones  ó  por 
las  facultades  de  la  universidad  que 
puedan  estimular  esta  producción,  cree, 
señor  presidente,  que  si  bien  la  si- 
tuación difícil  del  erario  invita  á  que 
estos  asuntos  sean  demorados,  sin  em- 
bargo, es  conveniente  su  despacho,  para 
estimular  esta  clase  de  trabajos,  que  en 
nuestro  país  no  tienen,  por  más  que  di- 


ga el  señor  diputado,  la  recompensa  que 
merecen. 
He  dicho. 

Sr.  Baleslra— Pido  la  palabra. 
Hace  poco  tiempo  que  se  celebraba 
un  congreso  de  la  prensa.  Es  sabido 
que  los  periodistas  son  los  hombres  me- 
jor informados  en  todo  lo  relativo  á  pu- 
blicaciones; el  periodismo  moderno  es 
el  libro  de  todos  los  días;  y  el  presi- 
dente de  ese  congreso,  uno  de  los  au- 
tores más  fecundos  del  país,  decía  en  un 
concienzudo  y  hermoso  discurso,  que 
era  incierto  que  la  producción  intelec- 
tual argentina  no  tuviera  salida;  que  los 
libros  argentinos,  por  el  contrario,  se 
vendían  cuando  eran  buenos  y  se  ven- 
dían á  precio  de  oro,  lo  que  han  de  sa- 
ber los  señores  diputados  por  propia 
experiencia,  como  autores  muchos,  como 
compradores  todos. 

Era  el  doctor  Zeballos  el  que  hacía 
tal  afirmación,  y  hablaba  de  esta  suerte: 
tengo  una  biblioteca  compuesta  de  14.000 
volúmenes    de  libros  americanos. 

A  cada  nueva  cuestión  que  surge  aquí, 
en  el  congreso,  es  sabido  que  por  la 
deficiencia  de  la  biblioteca  de  la  cámara, 
casi  siempre  es  necesario  ir  á  buscarlos 
libros  de  consulta  en  las  librerías,  lo 
que  nos  permite  constatar  á  menudo 
que  están  agotadas  las  ediciones  de  li- 
bros argentinos.  Recuerdo  que  cuando 
la  cuestión  educacional  hasta  unos  li- 
brejos  anticuados  é  inútiles,  que  se  ha- 
bían hecho  aquí,  copiados  de  autores  ex- 
tranjeros, habían  sido  agotados  en  las 
librerías. 

Un  «eftop  diputado — ¿Pero  conoce 
el  señor  diputado  el  libro  de  que  se 
trata? 

Hv.  Balestra— Si,  lo  conozco:  lo  he 
recibido  enviado  no  sé  por  quién.  Y  i 
propósito:  esos  actos  de  generosidad 
anónima,  manifestada  por  libros  que  me 
llegan  de  regalo,  me  suelen  hacer  sos- 
pechar que  después  han  de  venir  estas 
cosas,  y  es  por  eso  que  deseo  conte- 
nerlas, porque  son  demasiado  caras 
para  el  país.  {¡Bien/  ¡bien/) 

Bien,  señor  presidente:  por  la  regla 
de  conducta  establecida  por  el  congre- 
so desde  el  año  pasado,  hemos  cenado 
la  puerta  á  solicitudes  de  la  clase  de 
la  que  se  discute;  y  crea  el  señor  di- 
putado que  ha  informado,  crea  la  hono- 
rable cámara,  que  en  cuanto  la  abramos 
se  nos  va  á  venir  una  avalancha  tal,  que 
será  difícil  sino  imposible  contener.  Y 
si  no  la  contenemos  costará  millones  al 
país. 
Si  no  fuera  por  no    molestar  al  señor 
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ministro  de  hacienda,  sería  el  caso  de 
llamarle  para  pedirle  que  nos  manifes- 
tará cuál  es  el  pensamiento  del  gobier- 
no, qué  es  lo  que  cree  en  estos  momen- 
tos. ¡Estoy  seguro  que  habría  de  decirnos: 
no  se  puede  gastar  un  centavol  De 
otra  suerte  se  falsearía  la  sinceridad 
de  los  programas  de  economía  y  juicio 
en  el  manejo  del  tesoro  de  la  nación. 
Cuando  faltan  escuelas,  cuando  tene- 
mos que  suspender  los  edificios  en  cons- 
trucción, cuando  tal  cosa  ocurre  en 
Córdoba,  en  Tucumán,  en  mi  provincia, 
á  la  que  le  ha  sido  disminuida  en  vein- 
te mil  pesos  la  subvención  escolar; 
cuando  en  otras  provincias,  por  falta 
de  obras  de  saneamiento,  la  mortalidad 
es  mayor  que  la  natalidad;  cuando  hay 
tantas  necesidades...  ¡para  qué  voy  seguir 
sacando  estas  tristezas  de  la  vida  na- 
cional!... ¿cómo  es  pt>sible  que  nosotros 
prefiramos  dar  premios— que  es  lo  que 
importa  ese  proyecto, — ante§  que  aten- 
der las  necesidades  vitales  del  país? 

Por  fin,  señor,  es  preciso  que  no  ol- 
videmos que  del  uso  de  nuestras  facul- 
tades debemos  cuenta  estrecha  á  la 
opinión,  y  que  ya  se  nos  ha  hecho  este 
cargo,  tan  incisivo  como  verdadero: 

«¡Sí!  ustedes  están  quejándose  de  que 
los  ministros  dispongan  de  los  eventua- 
les, y  ustedes  hacen  algo  peor:  dila- 
pidan la  renta:  lo  que  hay,  es  que  tienen 
facultad  para  legalizar  sus  propios  abu- 
sos.» 

Nada  más. 

Sr.  Gá.lTex—Pido  la  palabra. 
Para  preguntar  al  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión    con    qué  han 
de  pagarse  los  gastos  que  establece  esta 
ley. 

Sr.  Irionilo  (IW.)— Como  establece 
el  proyecto  de  los  señores  diputados. 

Sp.  Gálvez— Otra  pregunta:  si  tiene 
conocimiento  la    comisión  de  que  haya 
algún  sobrante  de  rentas  generales  con 
que  poder  atender  estos  gastos. 
Sp.  Iplonclo  (M.)— No,  señor. 
Sr.  GdlveaE— Continúo. 
Entonces,  es  indispensable  que  el  se- 
ñor ministro  de  hacienda  concurra  aquí 
— iba  á    hacer    esta  indicación— al  tra- 
tarse todo  asunto  que  importe  un  gasto. 
Hace  poco  tiempo  que  esta  cámara  ha 
tomado  una  determinación  muy  buena: 
la  de   derogar  todas    las  leyes  que  im- 
porten gastos,  siempre  que  en  las   mis- 
mas no  se  establezcan  los  recursos  con 
que  han  de  pagarse.   Este  proyecto  ha 
venido  á  abrir    las    puertas    de  nuevo, 
porque  hay  detrás  de  éste  otros  asuntos 
análogos. 


Entonces,  en  los  momentos  actuales, 
en  que  tanto  el  poder  ejecutivo  como 
el  congreso  están  por  hacer  economías, 
en  que  el  ministro  de  hacienda  no  sabe 
de  dónde  va  á  sacar  dinero  para  cum- 
plir los  compromisos  que  tiene,  no  se 
puede  votar  gastos  de  esta  naturaleza 
sin  oir  la  palabra  del  señor  ministro,  lo 
que,  por  otra  parte,  creo  que  es  también 
conveniente  para  saber  cuál  es  su  plan: 
si  gastar  ó  economizar. 

Es  preciso,  pues,  que  se  invite  al  se- 
ñor ministro  para  que  manifieste  si  es 
conveniente  ó  no  gastar  la  suma  que 
indica  este  proyecto. 

Sp.  Ipionilo  (lü.)— Pido  la  palabra. 

Quería  manifestar  que  la  mayor  par- 
te de  los  asuntos  que  tiene  á  su  estudio 
la  comisión  de  peticiones  son  de  este 
género,  y  que  ella,  ajustándose  al  crite- 
rio de  las  circunstancias,  hace  lo  posi- 
ble por  rebajar  y  por  demorar  aquellos 
que  no  cree  abonados  por  razones  de 
justicia. 

Sp.  Balestpa— Me  explico  la  situa- 
ción de  la  comisión  y  la  situación  del 
señor  diputado. 

Sr.  Bappaza— Pido  la   palabra. 

Pido  que  se  lea  el  informe  del  depar- 
tamento nacional  de  higiene,  para  salvar 
la  responsabilidad  de  la  comisión. 

—Se  lee: 
Bnenos  Afros,  agosto  24  de  1901. 

Señor  presidente  de  la  comitión  de  petieionee  y  pode' 
res  de  la  honorable  cámara  de  diputado». 

En  rfapnesta  á  la  nota  de  eaa  onmlaión,  fecha  de 
hoy,  debo  manifestar  al  soñor  presidente  qae  el  Infor- 
me sobre  la  poste  bubónica,  presentado  á  este  depar 
tamento  por  lus  doctores  Arturo  J.  Sledioa  y  Luis 
Aisote,  representa  un  trabajo  extraer  uñarlo,  levanta- 
do y  redactado  fuera  de  las  horas  de  servicio;  como 
este  departamento  lo  ha  reconocido  en  U  nota  fecha 
81  de  Julio  pasado  que  adjunto  y  entregada  á  dichos 
señoret*.  Este  hecho  os  tanto  más  exacto  cuanto  que 
el  doctor  Arturo  J.  Medina  no  es  empicado  de  esta  re- 
pariidóo  desde  abril  1"  de  19C0,  un  mes  antes  de  haber 
sido  encomendado  edte  informe,  y  el  doctor  Agote  ha 
desempeñudo  numerosas  comisione',  entro  ellas  un 
viaje  al  Para'^uay  que  duró  un  me»  y  medio  mientras 
se  ocupaba  en  la  redüccióo  de  esto  informe. 

En  cuanto  á  la  regulación  que  corrcuponde  á  los 
doctores  Agote  y  M<>diná  por  su  informe,  transoribo 
al  señor  presidente  de  la  comisión  el  dictamen  de  la 
comisión  administrativa  de  este  departamento,  que 
tiene  a  su  cargo  la  regulación  de  honorarios  médicos 
y  demás  trabajos  análogos.  La  comisión  regula  á  los 
mencionados  doctores  la  cantidad  de  quince  mil  pesos 
moneda  nacional  á  cada  uno. 

Comu  puJiera  ser  de  utilidad  para  Lustrar  el  juicio 
de  esa  eomisión  de  poderes,  me  permito  adjuntar  el 
dictamen  que  recayó  en  la  regulación  del  trabajo  del 
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doctor  Elíseo  Cantón  sobre  sgnas  minerales  de  la  Re 
pública,  regal ación  que  fné  ratificada  por  el  honorable 
GOBgreao,  por  tratarse  de  un  asunto  análogo,  que  ha 
servido  también  de  elemento  do  juicio  á  la  comisión 
administrativa  ya  mencionada. 

Balado  al  srftor  presidente  con  mt  más  distinguida 
consideración. 

Eaequiel  OeuMla. 
Presidente  interino. 


Sp*  Barraxa—  ¿Está  la  regulación 
de  las  aguas  minerales? 

Sp«  Secretario  Ovando — Corres- 
ponde á  la  ley  dictada  por  el  congreso, 
20,000  pesos. 

8r.  Presidente— El  señor  diputado 
por  Córdoba  había  pedido  la  palabra. 

Sr.  Vivanco  (P.)— Quería  saber  si  la 
moción  del  sertor  diputado  por  Santa 
Fe,  de  que  venga  el  señor  ministro... 

8r.  GMvez — La  retiro. 


—Se  vota  en  jfcneral  el  proyecto  en 
discusión,  y  resulta  aflrmativa  de  33 
votos  contra  Ü8. 


Sr.   Godoy  (Mí,  B.)— Pido   que   se 
rectifique  la  votación. 


—Así  se  hace,  con  i(;ual,  resultado. 
—En  discusión  en  particular  el  art  1*. 

Sr,  Garzón — En  caso  de  que  sea 
rechazada  la  suma  de  7,500  pesos,  pro- 
pongo que  se  asigne  4,000  pesos  á  ca- 
da uno. 

Sr,  Claros— ¿Y  por  qué  prevé  el 
señor  diputado  que  ha  de  ser  recha- 
zada? 

Sr,  Iriondo  (Mí,)— El  proyecto  pri- 
mitivo destinaba  15,000  pesos  á  cada 
uno. 

—Se  vota  el  articulo  despacharlo  por 
la  comisión,  y  es  rechazado,  aprobán- 
dose con  la  suma  de  4,000  petos  á  ca- 
da uno. 

—El  resto  del  proyecto  es  aprobado 
sin  observación. 


ADQUISICIÓN     DE  OBRAS 
JULIO    CARRIÉ 


A  la  honorable  eái.iara  de  diputadoe. 

Vuestra  comÍBión  de  Instrucción  pública  ha  ettndia- 
do  la  solIciUid  del  doctor  Jnlio  Carrlé;  y  por  lat    ra 


,1  vo 


de  U 
I9i}2. 


sooet  que  ra  miembro  informante  alvclrá,  tiene  el 
bonor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  sanción  al  si- 
guiente: 

PROTECrO  DE  LEY 

^1  Senado  y  Odmara  de  Dipmtadoo^  etc. 

Articulo  I.*  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  á  invertir 
haPta  I A  suma  de  vHnte  mil  posos  roon«*da  nací  nal 
($  20. (VO)  para  la  adqulnlción  de  las  Blgutentea  obr&t 
traducidas  por  el  doctor  Jnlio  Carrlé: 

A.  Todo  «Ooblerno  Parlamentarlo  en  Inglaterra»,  2 
volúmenes; 

A.  Sbaw  «Qobierno  Municipal  en  la  Gran  BretaA%*. 
1  volumen; 

A.  Sbaw  «Gobiomn  Municipal  e.i  la  Europa  Conti- 
nental», I  volúme<>; 

John  Fiske  «Ideas  poHtlcaa  americanas*.  1  volu- 
men; 

Woolrow  Wllson  «El  Gobierno  del  Congreso 
lumen. 

Art.  %•  El  ffasto    que  demande  la    ejeoaclón 
presente  ley,  ee  incorporará  al    presupuesto  de 

Art.  8.^  Comuniqúese  al  poder   ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  Julio  81  de  1901. 

Pedro  J.  Coronado — A.  Berrou- 
do-M.    Jr.    AvaUneda. 


Sp.  Presidente — Este  proj'ccto  de- 
be ser  informado,  según  el  reglamento 
No  veo  que  esté  presente  ninguno  de 
los  diputados  que  lo  firman. 

Sp.  Lacasa — Pido  la  palabra. 

Creo  viue  la  cámara  está  perfectamen- 
te bien  informada  de  este  asimto  por 
el  discurso  que  pronunció  el  señor  di- 
putado González  en  la  sesión  anterior, 
en  que  con  toda  erudición  puso  de  ma- 
ntfiestü  la  importancia  de  los  libros  tra- 
ducidos por  el  señor  Carrié. 

Por  consiguiente,  creo  que  estaría  de 
más,  hasta  cierto  punto,  un  informe 
después  de  la  exposición  del  señor  di- 
putado González. 

Sr.  Carreras — Pido    la  palabra. 

Yo  voy  á  informar,  señor  presidente^ 
pero  voy  á  informar  en  contra. 

Sr.  Balesfra— jMuy  bienl 

Sr.  Carreraif — Creo  que  este  pro- 
yecto de  ley  no  es  oportuno,  y  por  esta 
razón  voy  á  votar  en  contra. 

Si  bien  es  cierto  que  de  los  libras 
siempre  algo  bueno  se  saca,  también  es 
cierto  que  la  situación  de  nuestra  renta 
es  precaria  y  no  nos  permite  hacer  es- 
te gasto.  Es  preciso  que  economicemos 
centavo  sobre  centavo,  si  queremos 
consolidar  nuestro  crédito  en  el  país  y 
en  el  extranjero,  demostrando  así  aun- 
que más  no  sea  á  nuestros  acreedores, 
la  intención  de  saldar  nuestras  cuentas. 
Cuando  vemos   al  poder    ejecutivo  ha- 
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ciendo  economías  en  su  respectivo  pre- 
supuesto, y  recientemente  al  señor  mi- 
nistro de  hacienda  pasar  circular  á  sus 
colegas,  encomendándoles  toda  clase  de 
economías,  y  hasta  cierto  punto  la  sus- 
pensión de  las  obras  públicas,  creo  que 
la  sanción  de  este  proyecto  sería  rom- 
per con  esa  correlación  y  armonía  que 
debe  existir  entre  los  poderes,  dispo- 
niendo de  fondos  que  muy  lien  podrían 
servimos  para  libramos  de  la  vergüenza 
pública. 

El  proyecto  en  sí,  repito,    no    me  es 
enojoso;  simpatizo  con  él,  y  mucho  más 
después  de  haber  oído  la   palabra  elo- 
cuente de  mi  distinguido  amigo  el  doc- 
tor González,  pero  pienso  que  debe  re- 
chazarse, postergándolo  así  para  épocas 
mejores.  {jMuy  bieut  ¡muy  bien!) 
íír,  Gonzá.lez— Pido  la  palabra. 
Me  parece,  señor  presidente,  que  se  es- 
tá dando  á  este  proyecto  ima  importan- 
cia y  una  transcendencia  de  que  carece. 
Hvm  Balestpa— [La  de  los  veinte  mil 
pesos,  nada  m4sl  ^ 

Hv*  Gonzillez  —  No  me  fijo  en  la 
cantidad. 

Sr.  Balesira— Sin  contar  quince  mil 
pesos  que  se  dieron  antes,  y  los  que  se 
darán  luegol 

Sr.  Oonz&lez — En  las  breves  pala- 
bras que  pronuncié  al  íundar  la  moción 
en  cuya  virtud  se  está  discutiendo  este 
asunto,  expuse  en  realidad  lo  que  era 
y  es  para  mí  una  convicción:  que  la 
difusión  de  estas  obras,  en  este  momen- 
to y  en  cualquier  momento  que  se  pre- 
sente, es  un  gran  acto  de  gobierno. 
Uno  de  los  actos  de  gobierno  más 
transcendentales  que  puede  hacer  el 
congreso,  es  dotar  al  país,  á  todos  los 
poderes  de  la  nación  y  de  las  provin- 
cias, de  los  elementos  de  información 
que  necesitan  sobre  la  ciencia  actual 
del  gobierno,  que,  como  he  demostrado 
en  la  sesión  anterior,  se  encuentra  de- 
tenido en  un  período  de  rutina  y  atraso 
que  se  ha  perpetuado  merced  á  libros 
anticuados,  que  no  responden  al  pensa- 
miento moderno  del  gobierno  argentino. 
(jMtiy  bi'efil) 

Nuestras  universidades ,  colegios  y 
escuelas,  donde  el  estudio  del  idioma 
inglés  no  está  generalizado,  necesitan 
de  estas  obras,  que  son  im  catecismo 
en  los  grandes  estados  republicanos,  y 
voy  á  citar  el  caso.  En  Francia  se  han 
empezado  á  publicar  estas  obras  con 
gran  éxito  y  se  ha  formado  una  biblio- 
teca, que  los  señores  diputados  ya  co- 
nocen; en  Italia,  Brunatti,  miembro  del 
consejo    de  estado  de  aquel  país,  se  ha 


puesto  á  la  cabeza  de  la  traducción  de 
estas  obras,  considerándola  como  uno 
de  los  actos  de  regeneración  política 
más  grande  de  la  Italia.  Y  nosotros  que 
practicamos  las  costumbres  y  las  institu- 
ciones política  de  los  Estados  Unidos,  ¿no 
vamos  á  hacer  esto  mismo  que  están 
haciendo  pueblos  de  instituciones  dife- 
rentes? Señor,  creo  que  hacemos  y  ha- 
ríamos en  realidad  uno  de  los  servicios 
más  grandes  á  la  intelectualidad  del 
país,  á  su  educación  política,  propor- 
cionándole por  estos  medios  el  conoci- 
miento de  las  instituciones  de  pueblos 
que  saben  gobernarse  mgor  que  nos- 
otros. {¡Muy  bien!) 

Sr,  Balestpa— Pido  la  palabra. 

Tengo  que  ser  consecuente  con  mi 
actitud  y  refutar  las  razones  dadas  por 
el  seflor  diputado  por  La  Rioja,  en 
nombre  de  verdaderas  convicciones. 
Empecemos  por  conocer  el  asunto  que 
vamos  á  tratar  sin  informe  de  comisión. 

Aquí  ya  no  se  trata  de  una  obra  en- 
cargada por  un  consejo  de  higiene  ni 
por  nadie:  se  trata  de  una  persona  dis- 
tinguidísima, que  sabe  inglés,  y  que 
habiendo  leído  unas  cuantas  obras  de 
la  mayor  importancia  las  traduce  para 
publicarlas  entre  nosotros;  y  en  vez  de 
hacer  lo  que  se  hace  con  toda  obra 
consagrada  por  la  opinión  universal  y 
sobre  cuyo  mérito  no  hay  duda  ya,  pues 
está  juzgada  y  necesariamente  tienen 
que  buscarla  los  hombres  de  estudio,  es 
decir,  en  vez  de  ponerla  en  venta  en 
una  librería,  recurre  al  congreso,  á  este 
gran  editor,  para  que  se  le  dé  una  pri- 
ma por  el  trabajo.   (Bien.) 

Seflor  presidente:  Las  razones  del  se- 
ñor diputado  por  La  Rioja  prueban  de- 
masiado: necesitamos,  es  cierto,  más  que 
renovar,  completar  nuestro  bagaje  cons- 
titucional; pero  para  eso  no  basta  co- 
nocer solamente  estas  obras;  lo  que  nece- 
sitamos, como  bien  lo  sabe  el  señor 
diputado  que  acaba  de  hablar,  es  po- 
nernos en  contacto  con  toda  la  civiliza- 
ción anglosajona,  no  sólo  con  la  norte- 
americana, sino  con  la  inglesa,  origen 
de  aquélla  y  con  la  alemana  también, 
mediante  el  estudio  de  sus  respectivos 
idiomas;  lo  que  necesitamos  es  que  el 
estudio  del  inglés  en  los  colegios  na- 
cionales no  se  haga  ligeramente,  no  sea 
ima  verdadera  sofisticación,  como  lo  ha 
sido  hasta  hoy;  y  si  dedicáramos  estos 
veinte  mil  pesos  á  fomentar  y  fortificar 
ese  estudio,  habríamos  hecho  obra  más 
ventajosa  que  la  de  distribuir  entre  unos 
cuantos  privilegiados  una  cantidad  de 
ejemplares  de  estos  libros. 
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Conozco  la  importancia  de  todas  es- 
tas obras,  las  tengo  y  las  he  leído  en 
su  idioma. 

Iríamos  muy  lejos  con  el  seflor  dipu- 
tado si  nos  pusiésemos  á  discutir  qué 
es  más  importante,  si  el  derecho  cons- 
titucional, y  la  vida  íntima  de  esa  gran 
nación  de  setenta  y  tantos  millones  de 
habitantes,  hoy  que  se  han  enturbiado 
con  elementos  venidos  de  todas  partes 
y  que  han  hecho  algo  así  como  una  re- 
negación solemne  ante  el  mundo  de  sus 
tradiciones,  ó  aquella  corriente  crista- 
Una  y  pura  (Je  la  primera  época  cons- 
titucional, cuando  Washington  era  pre- 
sidente de  la  nación,  Marshall  de  la 
corte,  y  era  cercana  la  hora  en  que 
Hamilton,  Jefferson  y  Jay  escribieron 
el  Federalista.  (Muy  bien\) 

Yo  creo  que  esas  lecciones  y  aquella 
interpretación  de  los  viejos  libros  son 
aún  hoy  las  más  provechosas  para  pue- 
blos que  están  en  nuestra  situación  y 
que  tienen  apenas  cinco  millones  de 
habitantes,  como  tenían  entonces  los 
Estados  Unidos;— que  esa  interpretación 
excesivamente  elástica  de  las  últimas 
producciones  constitucionales  norteame- 
ricanas, esa  desviación  imperialista  de 
la  doctrina  no  ha  llegado  la  hora  y 
¡ojalá  no  llegue  nuncal  de  que  podamos 
aprovechar  como  guía  institucional. 

Y  bien,  pues,  señor  presidente;  todos 
los  países  tienen  puesta  la  mirada,  no 
sólo  sobre  estas  obras,  sino  sobre  cen- 
tenares de  obras  de  la  librería  más  in- 
tensa, del  pensamiento  más  bien  infor- 
mado, que  es  el  pensamiento  anglosa- 
jón en  estos  momentos.  Es  preciso  po- 
nerse en  contacto,  hasta  por  economía, 
con  esa  civilización,  porque  el  libro  in- 
glés, alemán  y  norteamericano  es  ex- 
traordinariamente barato;  y  con  qué 
asombro  mirarían  allá  estas  enormes 
sumas  dadas  como  prima,  nada  más,  á 
los  traductores! 

El  verdadero  remedio  intelectual  para 
lograr  ponerse  en  contacto  con  ingleses 
y  americanos,  es  aprender  inglés. 

Todo  ese  banco  que  está  allí  es  una 
prueba.  El  señor  diputado  González,  el 
señor  diputado  Argerich,  el  señor  dipu- 
tado Claros  y  el  señor  diputado  Sán- 
chez han  estudiado  inglés  hasta  poder 
manejarse  en  esa  lengua.  Yo  lo  he  estu- 
diado el  año  pasado;  no  lo  sabía,  y  noté 
la  absoluta  necesidad  de  ponerme  en 
contacto  con  esa  civilización,  para  lo 
cual  no  bastan  dos  ó  tres  libros  que 
vf-ngan  á  favorecer  la  pereza,  la  inercia 
o  ponerse  á  estudiar  este  idioma, 
^s  absolutamente  necesario,  porque 


es  el  recipiente  de  las  ideas  y  activida- 
des intelectuales  más  vigorosas  y  ade- 
lantadas. 

Nos  decía  el  señor  diputado  que  las 
grandes  naciones  europeas  habían  hecho 
traducir  esas  obras.  Si  están  traduci- 
das al  francés,  que  todos  sabemos,  en- 
tonces no  es  necesario  hacer  este  gasto. 
Ht.  Gonz&lez — No  todas. 
Ht.  Balestra— Sihay  algunas  que  no 
están  traducidas,  que  estudien  el  inglés 
los  que  quieran  conocerlas,  como  lo  ha 
estudiado  el  señor  diputado  y  como  lo 
he  estudiado  yo. 

Ht.  Goozüleas — Esta  obra  ha  sido 
refundida. 
Mr.  Bale«tra~Aunque  asi  sea. 
Bien,  seflor  presidente.  Hemos  abierto 
ya  la  puerta  y  aquí  está  el  segundo  vi- 
sitante. Elija  la  cámara  si  se  ha  de  fa- 
vorecer á  los  que  no  saben  inglés,  á  los 
que  tienen  la  incuria  de  no  aprenderlo, 
por  más  que  la  nación  lo  haga  enseñar. 
ó  si  se  ha^de  dejar  cada  vez  en  mayor 
abandono  á  esa  masa  enorme  de  qui- 
nientos mil  analfabetos  existentes  en  las 
República,  á  muchos  de  los  cuales  podría 
ir  á  favorecer  esta  suma  destinándola  al 
Consejo  nacional  de  educación  de  que 
forma  parte  el  señor  diputado,  en  vez 
de  regalarla  á  un  traductor. 
He  concluido. 

Ht.  GonKaülez— Pido  la  palabra. 
Me  parece  que  el  señor  diputado  tam- 
bién magnifica  la  cuestión  y  con  la  elo- 
cuencia que  caracteriza  su  palabra. . . 
Ht.  Balestra — Muchas  gracias. 
Sp.  GonztileK — . . .  nos  ha  presenta- 
do el  asunto  desfigurado  en  el  sentido 
de  las  ideas  generales  proclamadas 
hace  poco;  pero  mientras  la  educación 
de  las  generaciones  infantiles  y  juveni- 
les de  nuestro  país  se  realice  poY  la  re- 
forma continuada  de  los  métodos  esco- 
lares y  se  dé  á  la  enseñanza  del  idioma 
inglés  el  lugar  que  le  corresponde  y  las 
medidas  que  contríbu3'an  á  hacerK» 
aprender  más  pronto,' tenemos  en  li- 
esferas  superiores,  en  las  esferas  gober- 
nantes del  país,  una  inmensa  cantidad 
de  hombres  que  están  en  la  labor  aciiv.i 
del  gobierno,  que  están  legislando,  que 
están  administrando  justicia,  que  están 
administrando  los  intereses  del  país  en 
las  distintas  secciones  geográfica*?  en 
que  se  divide. 

La  reforma  educacional  es  muy  lenta, 
muy  larga;  se  hará,  indudablemente:  u- 
dos  estamos  en  esta  tarea  patrióiici: 
pero  se  trata  de  suministrar  el  elemeni » 
inmediato  que  necesitan  los  jueces  en 
el  orden  federal,  en  el  orden  pri>vinci.il. 


CONGRESO  NACIONAL 


601 


Septiembre  2  de  1901, 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


24.^  sesión  ordinaria. 


los  legisladores  nacionales,  los  legisla- 
dores de  las  provincias;  los  hombres  que 
van  al  gobierno;  á  todos  les  interesa, 
dada  la  importancia  doctrinaria  que  esto 
debe  tener,  si  es  que  al  practicar  nues- 
tras instituciones  constitucionales  he- 
mos de  hacerlo  acercándolas  á  su  mo- 
delo, que  son  los  norteamericanos  y  por 
genealogía  los  modelos  ingleses. 

He  dicho  antes  que  la  interpretación 
constitucional  de  nuestro  país — lo  hemos 
visto  en  muchas  sentencias— adolece  de 
este  defecto,  de  este  retardo  en  la  in- 
formación política.  La  interpretación  de 
la  Corte  de  Estados  Unidos  sigue  paso 
á  paso  la  evolución  social,  el  progreso 
general  de  las  ideas. 

Sabe  muy  bien  el  señor  diputado  que 
la  influencia  de  la  ley  sobre  la  costum- 
bre y  la  de  la  costumbre  sobre  la  ley, 
es  recíproca. 

Los  jueces  de  los  Estados  Unidos 
cuando  dan  una  gran  sentencia,  que 
acostumbran  hacerlo  así,  incorporan  en 
sus  principios  todo  ese  elemento  vital 
de  la  constitución,  que  no  es  letra  muer- 
ta, que  son  frases  vividas,  en  que  se 
halla  la  vida  misma  del  pueblo  cuya 
justicia  administran  estos  jueces. 

Por  lo  tanto,  no  podemos  hacer  un 
reproche  á  esta  pran  nación,  donde 
existen  los  jueces  más  ilustrados  y  sa 
bios  del  mundo,  de  transformar  y  co- 
rrelacionar la  justicia,  porque  se  amol- 
dan á  las  conclusiones  sociales  del  día. 
Esta  es  la  tarea  del  gobierno;  el  go- 
bierno es  acción,  es  conducción  de  so- 
ciedad, y  por  lo  tanto  no  podemos  ce- 
rrar los  ojos  á  estas  influencias,  que 
día  á  día  nos  agitan,y  que,  por  desgracia, 
por  esa  deficiencia  de  nuestra  prepara- 
ción en  los  idiomas  extranjeros,  no  po- 
demos hacerla  entrar  de  inmediato  en 
los  tribunales,  en  Jas  legislaturas,  que 
están  compuestas  de  hombres  de  edad, 
de  adultos,  de  hombres  viejos,  que  no 
tienen  tiempo  de  estudiar  el  inglés,  que 
requiere  una  enseñanza  que  se  adapta 
más  á  la  infancia  ó  á  la  juventud,  que  á 
la  edad  madura. 

Por  lo  tanto,  es  hasta  cierto  punto  una 
paradoja  pretender  que  dejemos  es- 
to para  fomentar  la  enseñanza  y  el 
aprendizaje  del  inglés  y  para  hacerles 
un  cargo  á  los-  que  no  han  tenido  la 
suerte  de  aprender  este  idioma. 

Hay  que  darse  cuenta  que  en  nues- 
tras provincias  se  carece  de  todos  los 
elementos  necesarios  para  dotar  las  bi- 
bliotecas particulares  de  las  obras  que 
necesitan.  Sería  necesario  que  recuer- 
de el    señor    diputado    y  la  honorable 


cámara  la  pobreza  de  los  hombres  que 
gobiernan  en  las  provincias;  allí  los 
sueldos  son  tan  exiguos,  la  renumera- 
ción oficial  es  tan  pequeña,  que  quien 
sabe  sino  realizen  milagros  de  indigen- 
cia! 

Yo  he  podido  ver  esto:  apenas  si  tie- 
nen cómo  comprar  los  libros  más  esen- 
ciales para  dictar  una  sentencia  ó  para 
sancionar  una  ley;  son  puestos  gratuitos 
en  su  mayor  parte  y  los  sueldos  que 
gozan  los  jueces  son  tan  insignificantes 
que  no  alcanzan  ni  para  sus  gastos  per- 
sonales. 

No  podemos,  pues,  hacerles  im  cargo 
de  ignorar  los  idiomas  extranjeros;  esto 
es  el  resultado  de  nuestras  deficiencias 
generales,  que  no  todo  se  puede  conse- 
guir en  un  día,  y  de  la  deficiencia  de 
reciu-sos,  que  en  los  jueces  de  provincia 
es  proverbial. 

Ofrezcámosles  ya  y  en  buena  hora  to- 
dos estos  elementos  de  estudio;  estoy 
seguro,  tengo  la  más  firme  convicción, 
de  que  el  congreso  hará  con  esto  no  un 
acto  de  editor  sino  que  habrá  cumpli- 
do con  un  precepto  de  la  constitución; 
tenemos  que  difundir  la  ilustración  en 
las  clases  adultas,  que  no  van  á  la  es- 
cuela, que  no  pueden  recibir  la  enseñan- 
za que  recibe  la  población  escolar  que 
obligatoriamente  asiste  á  las  escuelas. 
Por  lo  tanto,  recordemos  los  que  otros 
ilustrados  antecesores  han  hecho  en  este 
sentido,  como  Sarmiento,  que  puso  toda 
la  pasión  genial  de  su  carácter  al  ser- 
vicio de  las  traducciones  de  autores  ex- 
tranjeros que  correspondían  á  la  índole 
de  nuestra  constitución  y  de  nuestra 
educación  política.  No  sólo  fomentó  con 
entusiasmo,  sino  que  él  mismo  trabajó  é 
hizo  conocer  y  circular  con  la  autoridad 
de  su  palabra  y  de  su  temperamento 
todas  las  obras,  las  cartillas  más  nuevas 
que  se  publicaron  en  Estados  Unidos;  y 
últimamente  se  había  puesto  al  frente 
de  una  verdadera  campaña  regenerado- 
ra de  la  educación,  solicitando  del  con- 
greso se  suscribiera  á  la  traducción  de 
la  gran  biblioteca  científica  nacional 
que  vulgariza  el  conocimiento  de  todas 
las  ciencias. 

Este  noble  ejemplo  lo  ha  seguido 
siempre  el  congreso,  suscribiéndose  á 
muchas  obras  que  no  tienen  mercado 
en  nuestro  país.  Y  aquí  me  permitirá 
mi  distinguido  amigo  que  respecto  al 
éxito  de  las  obras  escritas  en  el  país  le 
rectifique  algo  en  que  me  parece  que 
está  en  un  error. 

Tengo  razones  para  saber  que  la  ma- 
yor parte  de  las  obras  argentinas,  aque- 
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lias  más  célebres,  más  autorizadas,  más 
bien  conceptuadas  en  la  opinión  gene- 
ral del  país,  no  se  venden.  No  se  ven- 
den por  su  gran  precio  y  por  la  falta 
de  ambiente  intelectual  en  nuestro  país. 
Y  en  cuanto  á  que  se  agotan  las  ediciones 
de  obras  de  autores  argentinos,  tam- 
bién puedo  asegurarle  al  señor  diputado 
que  el  dato  le  ha  sido  mal  suministrado. 

Las  ediciones  son  muy  limitadas,  por 
que  los  editores  no  cuentan  con  un 
mercado  intelectual  en  el  país,  y  por 
lo  tanto  el  libro  es  caro  porque'  tiene 
que  pagarse  en  razón  inversa  de  su 
difusión. 

Por  lo  tanto,  estas  son  malas  informa- 
ciones de  que  el  señor  diputado  no  es 
culpable. 

Sp.  Balestra— He  citado  una  auto- 
ridad: el  doctor  Zeballos,  que  tiene  una 
biblioteca  de   catorce  mil  volúmenes. 

Sp.  Gonzá-leas — Los  tiene  el  doctor 
Zeballos  porque  es  un  coleccionista  in- 
teligente, amante  de  nuestra  producción 
intelectual,  y  porque  tiene  recursos  para 
poseer  una  biblioteca  de  esa  importancia. 

Pero  eso  es  una  excepción;  no  puede 
tomarse  como  regla  general. 

Por  lo  tanto,  y  para  no  fatigar  la 
atención  de  la  cámara  con  este  asunto, 
termino  diciendo  que  si  vota  este  pro- 
yecto hará  una  verdadera  obra  de  edu- 
cación política  del  país. 

Sp.  Balenfp»— Pido  la  palabra. 

Para  rectificar  algunas  del  señor  di- 
putado. 

Basta  leer  los  títulos  de  las  obras  tra- 
ducidas para  comprender  que  la  con- 
miseración hacia  los  pobres  jueces  de 
provincia,  último  argumento  del  señor 
diputado,  que  importa  crear  el  estado 
protector,  no  tiene  razón  de  ser. 

Leamos  el  título  de  las  obras: 

4 Gobierno  parlamentario  en  Inglate- 
rra». Poco  tienen  que  hacer  con  esto 
los  jueces. 

Sp,  González— ¿y  las  legislatiu-as 
de  provincia,  señor  diputado? 

Sp.  Balefitpa -Las  legislaturas  de 
provincia  corresponden  á  un  sistema  le- 
gislativo tan  sencillo,,  que  si  se  van  á 
poner  á  imitar  al  parlamento  inglés, 
quién  sabe  por  dónde  van  á  salir!  (Bt- 
sas.J 

Sp.  González— En  las  legislaturas 
de  provincia  hay  mucha  más  vida  par- 
lamentaria, á  veces,  que  en  los  grandes 
congresos,  porque  allí  está  el  poder  ori- 
ginal de  la  soberanía. 

Sp.  Balestra — Convengo:  pero  creo 
que  con  la  sencillez  y  claridad  de  un 
buen  reglamento,   con  ánimo  levantado 


y  voluntad  honrada,  se  hace  más  bien 
que  con  esta  erudición  más  ó  menos 
prestada  y  á  menudo  inaplicable.  Si  hay 
más  vida  parlamentaria  en  algunas  pro- 
vincias, es  porque  se  ocupan  más  de  sus 
cosas  propias,  que  conocen  bien. 

Sp.  Balafi^nep— Tendríamos  que  su- 
primir la  educación  de  la  infancia. 

Sp.  Bale»tpa— Absolutamente:  ten- 
dríamos que  hacer  la  nuestra  propia. 

Por  otra  parte,  los  jueces  educados 
intelectualmente  en  las  universidades 
por  profesores  que  deben  seguir  el  mo- 
vimiento intelectual . . . 

Sp.  González  —  Pero  no  pueden 
quedar  estacionarios. 

Sp.  Balesfra — Y  no  deben  quedar 
estacionarios!  En  nuestro  país  se  publi- 
can libros  en  los  que  se  aprende  la  úl- 
tima palabra  de  la  ciencia,  como  en  los 
del  señor  diputado  González. 

Sp.  González  — Yo  he  sacrificado 
mi  vida  entera. . . 

Sp.  Balenfpa — Al  servicio  de  la  in- 
telectualidad argentina!  Lo  sé. 

Sp.  Gonzá.lez— . . .  á  reunir  libros; 
pero  esto  no  puede  aceptarse  como  regla 
general. 

Sp.  Balestra — Yo  creo  que  cuando 
esos  frutos  está  dando  la  intelectualidad 
argentina,  no  tenemos  necesidad  de  man- 
dar traducir  obras  extranjeras  á  razón  de 
veinte  mil  pesos  por  cuatro  ó  cinco  tomos. 
Continúo,  «Shaw,  Gobierno  municipal 
en  la  Gran  Bretaña.»  «Shaw,  Gobierno 
municipal  en  la  Europa  continental.» 
Acaso  van  á  aplicar  nuestras  provincias 
estos  sistemas  municipales? 

«Fiske,  Ideas  políticas  americanas.» 
«Wilson,  El  gobierno  del  congreso;» 
Estos  son  libros  para  nosotros  los  con- 
gresales:  no  son  para  los  jueces  ni  mu- 
nicipales de  provincia.  Nos  vamos  á 
pagar  la  gratitud  de  la  colección.  {A 
qué  añadir  una  palabra  más? 

Sp.  Vivanco  (P.)— Pido  la  palabra. 
Empezaré  por  hacer  una  declaración 
personal,  que  la  cámara  tomará  en  su 
verdadero  alcance,  para  poder  explicar 
las  razones  que  me  mueven  á  votar  en 
favor  del  despacho  de  la  comisión,  es 
la  siguiente:  yo  poseo  todas  las  obras 
á  que  se  refiere  este  proyecto  de  ley", 
las  conozco  también,  no  me  aprovecha- 
rá individualmente  su  traducción.  Pero 
me  parece  que  si  no  existiera  como  un 
obstáculo,  tal  vez  tan  insuperable,  la 
falta  de  recursos,  el  congreso,  con  la 
seguridad  de  que  hace  un  acto  de  patrio- 
tismo hacia  la  intelectualidad  argentina, 
podría  prestar  sereno  su  voto  á  la  san- 
ción de  este  proyecto. 
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Creo  que  el  señor  diputado  por  Co- 
rrientes, mi  distinguido  amigo,  que  con 
tan  buenas  y  elocuentes  razones  de  apa- 
riencia se  ha  opuesto  á  un  despacho 
favorable,  ha  exagerado  un  poco  su  de- 
mostración, pretendiendo  que  antes  de 
traducirse  debe  más  bien  conocer  los 
idiomas  extranjeros. 

Sr.  Balesfra^Esa  es  una  pequeña 
parte  del  argumento. 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)— Pequeña  parte  del 
argumento  que  tiene,  sin  embargo,  mu- 
chísimo valor  en  el  caso  actual,  por 
que  él  lo  ha  presentado  bíijouna  forma 
muy  atrayente,  aunque  está  en  contra 
de  la  práctica  universal. 

El  señor  diputado  por  la  Rioja  ha 
citado  hace  un  momento  la  biblioteca 
política  de  Brug^nialti,  que  se  publica  en 
Italia,  donde  aparecen  las  obras  uni- 
versales sobre  derecho  político  aunque 
se  trate  de  naciones  que  tienen  un  ré- 
gimen fundamental  y  completamente  dis- 
tinto. Existe  también  allí  la  biblioteca 
económica  que  dirije  el  eminente  Bo- 
bardo. 

En  Francia....  ¿para  qué  hablar?  Sar- 
miento mismo,  como  ha  sido  dicho  hace 
un  momento,  quiso  hacer  aquí  la  tra- 
ducción de  la  biblioteca  científica  in- 
ternacional bajo  la  dirección  de  uno  de 
sus  más  esclarecidos  hombres  de  cien- 
cia, el  profesor  de  finanzas  de  la  imi- 
versidad  de  París,  M.  Emilio  Alglave. 
El  mismo  inició  la  traducción  de  algu- 
nos volúmenes. 

Si  esto  se  hace  en  todas  partes  del 
mundo;  si  las  obras  maestras  inglesas 
pasan  al  idioma  italiano,  al  francés 
¿por  qué  no  han  de  pasar  también  al 
español?  Cómo  es  posible  pretender, 
negando  hasta  la  evidencia  de  los 
hechos,  que  nosotros,  en  nuestra  gran 
ma3^oría  no  poseemos  el  idioma  inglés? 
¿y  por  qué  entonces  nos  hemos  de  privar 
de  que  estas  obras  se  pongan  al  alcan- 
ce del  mayor  número  posible,  como  un 
medio  de  enseñar  por  el  ejemplo,  de 
estudiar  la  práctica  de  esas  instituciones 
que  en  su  mayor  parte  hemos  copiado 
y  que  desgraciadamente  no  sabemos 
practicar  todavía? 

Hay  en  esa  lista  de  libros  muchísimos 
que  son  de  ima  necesidad  primordial  en 
nuestro  país.  Me  refiero  á  todos  los  que 
tratan  del  régimen  municipal,  de  los 
que,  según  el  señor  diputado,  las  muni- 
cipalidades de  provincia  no  pueden  sa- 
car ningún  provecho. 

Pues,  señor,  pueden  sacar  uji  grandí- 
simo provecho  empezando  por  la  muni- 
cipalidad de  la  capital.  Se  ha  puesto   ya 


en  tela  de  juicio  si  debe  ó  no  existir 
municipalidad  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica. 

Esto  está  ya  resuelto  en  Washington; 
y  la  mayor  parte  de  los  escritores  norte- 
americanos confiesan  paladinamente  que 
todas  sus  instituciones  han  fracasado  al 
resolver  la  cuestión  municipal,  y  citan 
como  modelo  dos  ciudades  donn'e  no 
existe  municipalidad:  Glascow  y  Berlín, 
es  decir,  municipalidades  de  dos  países 
que  tienen  sistemas  políticos  diversos, 
la  monarquía  parlamentaria  inglesa  y  la 
monarquía  parlamentaria  mucho  más  li- 
mitada del  actual  imperio  alemán. 

De  modo  que  teniendo  en  cuenta, 
aparte  de  esto,  la  verdadera  utilidad 
que  prestaría  á  gran  parte  de  la  pobla- 
ción argentina  el  ejemplo  universal  de 
que  todas  las  obras  que  merecen  el 
concepto  general  por  su  mérito  son  tra- 
ducidas á  la  ma^r  parte  de  los  idiomas; 
por  todos  estos  motivos,  yo  voy  á  pres- 
tar mi  aprobación  general  á  este  pro- 
yecto, sintiendo  de  antemano  que  quizá 
fracase  porque  no  haya  los  recursos 
necesarios  para  pagar  de  rentas  gene- 
rales los  gastos  que  importaría  esta 
adquisición  y  exigiendo  también  en  su 
oportunidad  una  aclaración  respecto  al 
número  de  ejemplares  que  deberá  ad- 
quirirse, porque  no  está  especificado  en 
el  despacho  de  la  comisión. 

Nada  más. 

—Se  vota  en  general  el  i!e»pac)io  de 
la  comisión,  y  es  aprobndo. 

—En    discusión  el  artículo  1* 

Sr,  BaleAtra— Yo  propondría  á  la 
comisión  que  limitara  el  número  de 
ejemplares,  dedicándolos  á  todas  las 
bibliotecas  públicas,  á  todas  las  muni- 
cipalidades de  capitales  de  provincia  y 
á  la  biblioteca  del  congreso.  Serán  50 
ó  60  ejemplares. 

HVm  Gons&lez  —  Observo  al  señor 
diputado  que  teniendo  en  cuenta  el 
personal  de  los  tribunales  de  justicia, 
legisladores  y  miembros  de  los  poderes 
ejecutivos,  se  necesitarían  mil  ejempla- 
res. 

Ür.  Balestpa — Pero  ¿por  qué  hemos 
de  mandar  á  los  tribunales  de  justicia 
obras  de  derecho  parlamentario  y  mu- 
nicipal? ¿Acaso  los  jueces  son  profesores 
de  derecho  parlamentario?  Solamente 
que  á  los  jueces  los  hagamos  diputados 
puede  ser  necesario  enseñarles  el  de- 
recho parlamentario. 

Ht.  Gonz&lesE  —  No  limite  así  el 
concepto.  Puede  un  miembro  del  poder 
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ejecutivo,  lo  mismo  que  uno  del  poder 
judicial,  tener  necesidad  de  estos  cono- 
cimientos. 

Hrm  Presidente  —  Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  Balestra. 

Sr.  Balestra— Pido  permiso  al  señor 
presidente.  Yo  no  he  hecho  una  moción; 
me  he  dirigido  á  la  comisión  buscando 
un  temperamento  para  que  acortemos 
este  caminó  de  gastos  excesivos,  que 
no  podemos  hacer.  He  querido  limitar 
el  gasto;  y  en  cuanto  á  que  es  conve- 
niente enseñar  un  poco  de  todo,  como 
decía  el  señor  diputado  por  La  Rioja, 
crea  que  si  pudiéramos  darle  á  cada 
individuo  una  biblioteca  y  obligarlo  á 
que  la  estudie,  satisfaría  una  tendencia 
de  mi  espíritu.  jPero  aquí  estamos  le- 
gislando, y  tenemos  tantas  cosas  que 
hacer  y  para  las  que  no  hay  dinero,  que 
yo  juzgo  que  no  podemos  hacer  re- 
galosl 

Estoy  seguro  que  dada  la  escasa 
mayoría  con  que  han  sido  sancionados 
estos  despachos,  el  poder  ejecutivo  va  á 
vetar  estas  leyes,  y  desde  luego  formulo 
mi  voto  para  que  lo  haga,  como  prueba 
de  la  sinceridad  de  sus  propósitos  de 
economía,  y  creo  francamente  que  lo 
hará. 

Ht.  GonaE&leK— No  crea. 

Hvm  Carreras  Voy  á  hacer  moción 
para  que  se  reduzca  la  suma  á  10.000 
pesos,  en  caso  que  fuera  rechazada  la 
de  20.000.  Creo  que  estamos  en  una 
época  de  economía  y  que  es  necesario 
hacerlas. 

Hvm  Presidente —En  caso  que  fue- 
se rechazado  el  despacho  de  la  comi- 
sión, se  votará  como  lo  indica  el  señor 
diputado. 

.Sp.  Gá,Wez— Me  parece  que  sería 
preciso  determinar  el  número  de  volú- 
menes que  va  á  tener  cada  obra  de  és- 
tas, por  que  solamente  se  dice  que  se 
dará  veinte  mil  pesos,  y  bien  podrían 
con  esa  suma  entregarse  uno  ó  dos 
ejemplares  de  cada  obra.  Entonces,  es 
conveniente  determinar  el  número  de 
volúmenes  que  se  va  á  entregar. 

í*p.  González  —  Propongo  que  se 
ponga  mil  quinientos  ejemplares  de  ca- 
da una  de  las  obras. 

í*r.  Godoy  (M.  E.)— ¿Cuánto  vale 
cada  volumen? 

íir.  Carreri^s — Desearía  saber  de 
la  comisión  cuál  es  el  precio  de  cada 
volumen.  Si  no  está  presente  la  comisión, 
propongo  que  se  aplace  este  asunto  hasta 
que  la  comisión  dé  los  datos  necesarios, 
lo  que  podrá  hacer  en  la  sesión  pró- 
xima. 


HPm  Prenidente— Se  votará  la  mo- 
ción de  aplazamiento  formulada, 

Hvm  González — Me  permito  obser- 
var al  señor  presidente  que  no  ha  sido 
moción  de  aplazamiento  la  que  ha  for- 
mulado el  señor  diputado;  él  ha  dicho 
que  si  no  se  le  daba  las  explicaciones 
que  solicitaba,  entonces  se  aplazara  el 
asunto. 

Por  otra  parte,  si  no  se  puede  deter- 
minar el  número  de  volúmenes  ni  e! 
precio  de  cada  uno,  puede  autorizarse 
al  poder  ejecutivo  para  cumplir  la  ley; 
él  hará  lo  que  debe  hacerse. 

Sr.  Carrera»— Hago  moción  en  el 
sentido  que  he  hablado:  para  que  se 
aplace  el  asunto  hasta  la  sesión  próxi- 
ma en  que  la  comisión  pueda  informar 
á  la  cámara. 

—Se  rechaza  esta  moción. 

HVm  Lioureyro — Pido  la  palabra. 

No  está  presente  la  cofnisión.  Hace 
rato  que  se  está  haciendo  alusiones  in- 
directas. No  está  presente  la  comisión 
ni  ninguno  de  los  miembros  que  ha  fir- 
mado su  despacho.  Esa  es  la  razón  por 
qué  no  ha  habido  informe,  y  esa  es  la 
razón  por  qué  no  se  pueden  dar  datos 
de  ninguna  clase. 

Nr.  Godo  y  (M.  E.)— Yo  no  podría 
votar  sin  saber  cuánto  vale  cada  volu- 
men. No  sé  si  alcanzará   la  suma. 

í*r,  Lacasia— Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  honorable  cámara  puede 
votar  perfectamente  la  cantidad  asigna- 
da en  este  proyecto  de  ley,  como  lo  ha 
hecho  en  el  caso  de  la  ley  anterior. 

En  el  caso  de  la  ley  anterior,  la  cá- 
mara ha  fijado  una  suma  de  dinero  y 
no  ha  determinado  el  número  de  ejem- 
plares que  se  van  á  adquirir. 

Creo  que  la  cámara,  siendo  consecuen- 
te con  su  anterior  resolución,  debe  vo- 
tar una  suma  dada,  sean  veinte  mil, 
sean  diez  mil  pesos,  quedando  librada 
la  fijación  del  número  de  ejemplares  á 
laprudencia  del  poder  ejecutivo.  Es  lo  que 
puede  proponer  cualquier  diputado,  des- 
de el  momento  que  la  cámara  ha  re- 
suelto avocarse  el  conocimiento  de  este 
íisunto  sin  informe  de  la  comisión. 

Nr.  Aricerich— Pido  la  palabra. 

A  mí  me  parece  que  la  forma  que 
tiene  el  despacho,  es  la  más  acertada, 
dados  los  fines  que  se  acaban  de  exponer. 

Estos  libros,  aun  en  las  dos  ediciones 
que  ha}',  son  de  una  impresión  difícil 
por  sus  numerosas  citaciones. 

Así,  por  ejemplo,  el  de  Schaw  es  un 
libro   de   dos    volúmenes  de  impresión 
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difícil  y  costosa,  que  no  está  traducido 
á  ningún  idioma. 

Creo  que  esta  forma  autoritativa  es 
la  mejor  para  poder  obtener  estos  libros, 
que  son  efectivamente  obras  fundamen- 
tales. 
Es  lo  único  que  quería  decir. 
Sr,  Balestra— Hay  otras  más  im- 
portantes. 

8r.  Godoy  (M.  K.)  -A  mí  me  será 
absolutamente  imposible  votar  la  can- 
tidad sin  saber  cuántu  vale  cada  vo- 
lumen. 
8r.  OlmoR — Pido  la  palabra. 
Yo  entiendo  que  si,  como  lo  ha  indi- 
cado el  señor  diputado  por  La  Rioja, 
son  mil  quinientos  ejemplares  de  cada 
obra  los  que  se  va  á  adquirir,  ó  sea 
un  total  de  siete  mil  quinientos  ejem- 
plares, resulta  que  el  costo  de  cada  uno 
será  de  2  pesos  y  66  centavos  másdus 
tercios. 

8r.  Ufarte —iPero  si  precisamente 
no  se  sabe  cuánto  vale  cada  volumen! 
Sp.  OlmoM — Pero  si  el  precio  de 
cada  ejemplar  resulta  ser,  como  he  di- 
cho, de  2  pesos  66  centavos  y  dos  ter- 
cios! 

Ht.  tildarte— Sí,  eso  es  fabricar  la 
cuenta.  Si  el  señor  diputado  divide 
20.000  por  7500,  claro  es  que  le  corres- 
ponde á  2  pesos  t)6  centavos  cada  ejem- 
plar. Pero  eso  no  es  saber  en  realidad 
cuánto  vale  cada  ejemplar,  puesto  que 
no  se  sabe  si  los  20.000  pesos  alcanzarán 
para  comprar  los  siete  mil  quinientos 
ejemplares. 

Sp.  01raoa>— El  señor  diputado  por 
La  Rioja  había  propuesto  se  compraran 
mil  quinientos  ejemplares... 

Sp.  llRapte— Nó;  el  señor  diputado 
ha  declarado  que  jio  sabe. 

Hv.    Olmos— ...de  cada  obra,    y  co 
menta  que  yo  haga  el  cálculo  que  acabo 
de  presentar  á  la  cámara. 

Sp.  Uieapte— No  se  sabe  cuánto  vale 
cada  ejemplar. 

Sr.  Olmon— Yo  voy  á  votar  en  fa- 
vor, pues,  confiando  en  el  buen  criterio 
del  poder  ejecutivo,  que  ha  de  comprar 
los  ejemplares  por  lo  que  justamente 
valgan. 

Sr.  Maptfnez—Es  mejor  así;  autori- 
tativamente. 

Sr.  Boaqnet  Roldan—Pido  la  pa- 
labra. 

Es  para  hacer  notar  que  no  podemos 
fijar  el  número  de  ejemplares,  puesto 
que  por  esta  ley  se  autoriza  el  gasto 
hasta  la  suma  de  20.000  pesos:  puede 
el  poder  ejecutivo  gastar  diez,  cinco;  y 
si  fijamos  el  número  de  ejemplares  se- ! 


ría  obligarle  á  hacer  el  gasto  por  el  to- 
tal de  la  suma.  Haríamos  entonces  una 
ley  imperativa, 

—Se  vota  el  artículo  en  disensión  y 
resulta  aprobado  por  81  votos. 

Sr.  Bappaqnepo— ¿En  qué  forma 
ha  quedado  sancionado? 

Sr.  Ppeafdente — Como  lo  ha  des- 
pachado la  comisión. 

—Be   aprueba  el   resto  del  proyecto. 


EVENTUALES  DE  LOS  MINISTERIOS 

Buenoe  Aires,  septiembre  2  de  19ra 

Señor  presidente  de  la  honorable   cámara  de  dtptda- 
dos. 

'  Respondiendo  á  los  deseos  de  esa  honorsble  cámara, 
me  es  satisfactorio  remitirle  las  relnciones  adjuntas  de 
contaduría  ffeneral  que  detallan  lo  invertido  por  concep- 
to de  eventuales  á  contar  del  1.*  de  enero  de  IMH)  al 
31  de  Julio  próximo  pasado  en  los  ocho  ministerios. 
Dios  guarde  al  sefior  presidente. 

JULIO  A   ROCA. 
Marco   Avellaneda. 


{A  la  comisión  de  presupuesto,) 


BDBLIOTKCA  NACIONAL 

Sr*  Ppe»fdente~El  señor  diputado 
Avellaneda^  que  debía  informar  el  pro- 
yecto relativo  á  una  subvención  á  la 
biblioteca,  ha  comunicado  á  la  presíS en- 
cía que  no  le  era  posible  concurrir  á 
la  sesión  de  hoy.  De  manera  que  si  la 
cámara  no  tuviera  inconveniente  se  po- 
dría dejar  para  la  sesión  próxima. 


CRÉDITO    SUPLEMENTARIO 
MINISTERIO  DE  OBRAS  PUBLICAS 

Sr,  Ppesidente— Por  el  orden  de 
las  mociones,  le  corresponde  á  tomar  en 
consideración  la  fonnulada  por  el  señor 
diputado    por  Córdoba. 

A  la  honorable  cámara  de  tJii'utados: 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  eetndlado  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  poder  ejecutivo 
abriendo  un  crédito  al  anexo  K  del  presupuesto  vi- 
gente, por  la  cantidad  de  $  900.620.85  moneda  nacio- 
nal y  $  91 .817.94   oro,    para  pago    de    aaldos    que  se 
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adeudan  por  oonstrocción  del  nuevo  ediflolo  del  con 
greso,  hasta  el  81  de  diciembre  del  afio  próximo  pasa- 
do, y  pnr  iaa  razones  que  dnrá  el  mlem'jro  informan- 
Ce.  tiene  el  honor  de  aconsejaros  su  sanción. 

S-iia  de  la  comisión,  agosto  16  de  19^1 

Leónidas  Zavalla.— Carlos    B<he- 
garay.  —  Alberto    LarUgau.- 
Bouquei  Roldan. 


PROYECTO  DE  LEY 

Elspnado  y  cámara  de  diputados,  ete, 

Art.  1."  Abreae  un  crédito  al  anexo  K  del  presn- 
pues  Lo  vigente  por  la  cantidad  de  ($  900.620.85)  nove- 
cientos mil  neiselentos  veinte  pesos  con  ochenta  y  cin- 
o»  centavos  moneda  nacional  y  ($  91.817.94  oro)  no- 
venta y  US  «U  trescientos  dles  y  siete  pesos  con  no- 
venta y  cuatro  centava»  «i*  pasa  pafto  de  los  saldos 
que  se  adeudan  por  construcción  del  nuevo  e(fffrcf»dal 
congreso  hasta  el  81  de  diciembre  del  afio  próximo 
pasado. 

Art.  2.**  Este  gasto  se  hará  de  rentas  generales  con 
roputación  á  la  presente  ley. 

Art.  8."  i*omnnlquese,  etc. 

ClVIT. 


BooooB  Aires,  6  de  agosto  de  1901. 

Al  honorable  congreso  de  la  nación. 

Con  fecha  6  de  mayo  próximo  pasado  el  poder  eje* 
cutivo  tuvo  el  honor  de  remitir  á  vuestra  honorabili- 
dad los  informes  y  demás  antecedentes  sobre  liquida- 
ción de  cuentas  por  construcción  del  nuevo  edificio  del 
congreso,  mandada  practicar  en  cumplimiento  de  la 
ley  número  8974. 

Aun  cuando  podría  lógicamente  interpretarse  que  el 
hecho  de  mandar  liquidar  importa  diaponer  como  con- 
secuencia el  pago  de  la  cantidad  que  resulta  adeudar- 
se, el  poder  ejecutivo  h%  creído  que  en  la  duda  debía 
mia  bien  ocurrir  a  vuestra  honorabilidad  con  el  pro- 
yecto de  ley  adjunto. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 


Hr.  liartlg^am— Pido  la  palabra. 

Este  asunto  debió  ser  informado  por 
el  señor  diputado  Zavalla,  que  no  se 
encuentra  presente;  pero  como  miembro 
de  la  comisión  tengo  los  datos  sufi- 
cientes para  poder  informar  á  la  cámara. 

Por  ley  3974  se  dispuso  que  se  prac- 
ticara la  liquidación  de  las  obras  con- 
cluidas del  edificio  del  Congreso.  El 
poder  ejecutivo  ha  entendido  que  al 
mandarse  practicar  la  liquidación  sin 
establecerse  expresamente  en  la  ley 
que  había  de  hacerse  el  pago  de  los  cer- 
tificados   correspondientes,  no  importa- 


ba ya  la  autorización  necesaria,  y  con 
tal  motivo  manda  este  mensaje  pidién- 
dola para  hacer  ese  pago  de  los  gastos 
efectuados  que,  por  otra  parte,  han  sido 
revisados  por  una  comisión  técnica.  El 
gasto  está  perfectamente  justificado  y 
la  comisión  no  ha  tenido  nada  que  ob- 
servar. 

—Se  vota  el  despacho  de  la  comtsH« 
y  es  aprobaiio'eD  general. 

—Se  aprueba  igualmente  el  artio- 
lo  V. 

—En  discusión  el  2". 


Sr.  Ipiondo  (HI,)  — Hace  un  mo- 
mento le  escuché  al  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  doctor  Gálvez,  que  las  ren- 
tas estabaa  agotadas  con  motivo  de  un 
gasto  de  quince  nil  pesos.  Creo  que 
ahora,  tratándose  de  un  gasto  qae  im- 
porta un  millón,  opinará  lo  mismo. 

Sr.  GAIvea— Debo  hacer  presente  ai 
señor  diputado  que  yo  he  votado  en 
contra. 

8p.  Iriondo  (AI.)— El  señor  diputa- 
do habrá  votado  en  contra;  pero  pro- 
dujo la  duda  en  la  cámara. 

Sp.  Gálvez — No  tengo  duda  alguna 
de  que  el  tesoro  no  tiene  rentas  gene- 
rales para  hacer  estos  pagos. 

Sp.  Liaptlgan — Se  trata  de  una  1er 
anterior  del  Congreso,  y  el  poder  ejecu- 
tivo pide  autorización  para    pagar. 

Sp.  ¥ivanco  (P.) — Pido  la  palabra. 

Para  decir  al  señor  diputado  lo  si- 
guiente: no  hay  rentas  generales  para 
pagar  esto.  Por  eso  es  que  el  poder 
ejecutivo  pide  que  se  abra  un  crédito 
al  anexo  K,  es  decir,  que  se  amplíe  la 
partida. 

Sp-  Ipiondo  (1II.)~ ¡Pero  las  rentíis 
no  se  las  vamos  á  dar  nosotros! 

Sp.  Vapela  Optfz— Si  el  poder  eje- 
cutivo tiene  plata,  pagará. 

Sp.  Vi  vaneo  (P.) — Lo  que  pide, 
sencillamente,  es  que  se  le  autorice  la 
imputación. 

—Se  vota  el  articulo  en  discusMii 
resulta  afirmativa. 

—El  3.*  es  lie  forma. 


Sp.    Ppesidente  —  Siendo  la    hora 
avanzada  se  levanta  la  sesión. 


Son  las  6.45  p.  m. 
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SUMARIO:— Integración  de  las  comisiones  de  agricultura  y  de  presupuesto.— Asuntos  entrados— Se  resuelve 
celebrar  sesiones  diarias.— Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  guerra  en  los  proyectos 
sobre  organización  del  ejército. 


biPirrAUOs  presentes 

Alfonso,  Argnñaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda 
^M.  M.),  Balaguer,  Balestrn,  Btrráquero,  Barraza,  Ba- 
rroetaveña,  Belderruin,  Benedit,  Bertrés,  Billordo,  Bo- 
lUiii,  Cantón,  Capdevila,  Caries,  Carrasco,  Carreras, 
Carreño,  Centeno,  Claros,  Coronado,  CuUcn,  Dan- 
ti3,  Demaria,  Echegaray,  Ezqu<^r,  Falcón,  Ferrari, 
Fonrouge,  Gálvcz,  García,  Garzón,  GoJoy  (E.),  Go- 
doy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  González,  Gouchon,  Hel- 
guera,  Hernández  Iriondo  (M.),  Irion  lo  (U.),  Lacasa, 
Lacavera,  Lagos,  Lartigau,  Lassaga,  Leguizamón,  Lou- 
reyro,  Loveyra,  Machafio,  Martínez,  Moreno,  Olmos, 
Outes,  Palacio,  Pando,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Quinta- 
na, Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sán- 
chez, Santa  Coloma,  Santamarina,  Sarmiento,  Seguí, 
Serna,  Silva,  Soldati,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Ugarte, 
Vedia,  Videla,  Vivnnco  (R.),  Zavalla. 


AUSENTES    CON  LICENCIA 

Bermejo,  Casares,  Ferreyra,  Luro,  Reyna,  Usandi- 
varas.  Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

Berrondo,  Bores,  Carbó,  Leiva,  Morel,  Olivera,  Tía- 
sera,  Villanueva,  Vivanco  (P.).  Yofr^,  Brucbmann,  Bou- 
quet  Roldan,    Cistellanos    (J.),  P(^rez. 


SIN    AVISO 

Avellaneda  (F.   F.),  Calderón,  Castellanos  (A.),   Gi- 
gena,  Gómez  (M.),  Lafcrrére,  Parera  (R.),  Rivas. 


—En  Buenos  Aires,  á  4  de  septiembre 
de  1901,  rcuníios  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores >lipüt-ulos  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta 
la  sesión,  siendo  las  3  y  40  p>  m. 

ACTA 
—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión  anterior. 

INTEGRACIÓN  DE  COMISIONES 

Sr.  Presidente — De  acuerdo  con  lo 
resuelto  por  la  honorable  cámara  en  la 
sesión  anterior,  la  presidencia  integra 
la  comisión  de  agricultura  con  los  se- 
ñores diputados  Carreño  y  Garzón  y  la 
de  presupuesto  con  el  seftor  diputado 
Gómez  (C.  F.) 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

—El  señor  ministro  de  justicia  é  instrucción  póblica 
remite  el  primer  tomo  de  memoria  de  ese  ministerio 
correspondiente  al  año  próx'mo  pasado.— (i2  archivo,) 

—El  honorable  senado  comunica  la  sanción  defini- 
tiva del  proyecto  de  ley  concediendo  á  los  señores 
Quesada  hermanos   la   construcción  y  explotación  de 
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una  linea  de  Ir.mvía  que  partiendo  de  la  capital  fede- 
ral termine  en  Almirante  Brown.— (ilí  archivo.) 

—El  juez  federal  de  Mendoza  remite  el  acta  labrada 
por  la  junta  que  determina  el  inciso  2.*  del  artícu- 
lo 3.*  <!e  la  ley  nacional  de  elecciones. -(-A  la  comi- 
Hón  depoderee.) 

PETICIONES  PARTICULARES 

— Fuentfs,  Lastra  y  del  Franco  solicitan  autoriz-ición 
para  construir  uwx  línea  f(^rre;i  «lesde  el  puerto  de 
Villa  Constitución  hasta  la  estación  Perdices.— (^  la 
eomitión  de  obrae  públicae.) 

—La  sociC'iad  argentina  fie  primeros  auxilios  solici- 
ta el  reconocimiento  en  toda  la  República  de  la  me- 
dalla con  que  distingue  á  sus  miembros.- (^4  la  eo- 
miei^n  de  peticionet.) 

—El  vicario  foráneo  de  la  provincia  i'e  Mendoza  so- 
icita  subvención  para  termín.ir  la  obra  de  la  iglesia 
matriz  de  San  Meólas.- (/t  la  eomüión  de  pretu- 
pueeio. 

—Julia  Rodríguez  Machado,  representada  por  José 
Aspiazú,  pide  pensión.— ( 4  la  eomliión  de  guerra.) 

-Rosa  Gómez  pile  pensión.-(i4  la  eomieión  de  pe- 
Ucionee.) 

—Sandalia  Bolano  pide  pensión.  -  {A  la  eomitión  de 
peUcionet,) 

DESPACHO   DE   LAS    COMISIONES 

—La  comisión  de  guerra  se  expide  en  el  proyecto  de 
ley  del  exdiputado  general  Bosch,  reformando  la  ley 
de  retiros  militares. 

—La  de  peticiones  en  varias  solicitudes  .de  pensión. 
—{Ala  orden  del  dia.) 


SESIONES    DIARIAS 

Sp.  Balestpa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  interrumpir  la  espectativa  que 
en  la  honorable  cámara  han  suscitados 
los  proyectos  militares  que  vamos  á 
tratar,  para  formular  una  moción  relativa 
al  régimen  interno  de  la  cámara,  en  el 
período  de  sesiones  ordinarias  que  nos 
resta.  Esa  moción  es  la  de  que  cele- 
bremos sesiones  diarias.  Mas,  como  tal 
propósito  ha  fracasado  en  otras  ocasio- 
nes, debo  decir  brevemente  las  razones 
especiales  que  exigen  que  hoy  se  realice; 
lo  que  importará,  una  vez  adoptado 
por  la  honorable  cámara,  el  compromi- 
so de  tomar  las  demás  medidas  condu- 
centes á  ese  fin,  en  caso  que  esta  reso- 
lución fuera  anulada,  como  otras  veces, 
por  la  ausencia  y  la  consiguiente  falta 
de  quorum. 

La  honorable  cámara  sabe  que  hace 
varias  sesiones  no  podemos  llegar  á  la 
orden  del  día,  tal  es  el  cúmulo  de  asun- 
tos que  se  suscitan  en  el  verdadero  des- 


pertar del  espíritu  legislativo  que  ha 
sobrevenido.  Debido  á  eso  está  aun 
pendiente  la  discusión  de  la  ley  de  ju- 
bilaciones; estamos  en  presencia  del 
debate  militar;  la  comisión  de  justi- 
cia ha  despachado  la  reforma  de  la 
organización  federal  de  la  justicia;  la 
de  negocios  constitucionales,  la  ley 
electoral;  y  la  de  legislación  esta  pró- 
xima á  despachar  la  ley  de  divurcio:  no 
quiero  mencionar  la  multitud  de  asun- 
tos menores  que  exigirán  sanción,  con  un 
esfuerzo  proporcionado  á  la  seguridad 
de  no  ser  incluidos  en  la  prórroga,  üe 
basta  con  la  mención  que  he  hecho,  para 
demostrar  á  la  cámara  la  urgencia  de 
sus  deliberaciones,  pues  q1  montepío,  la 
reforma  militar,  la  reforma  judicial,  son 
cuestiones  previas  para  la  confección 
del  presupuesto— que  á  pesar  del  propó- 
sito constitucional,  nuestros  hábitos  han 
convertido  en  el  asunto  principal  de  La 
prórroga:— son  exigencias  ya  excesiva- 
mente demoradas,  y  cuya  sanción  inme- 
diata, apenas  daría  tiempo  para  que 
fuesen  ejecutadas  dentro  de  los  tres 
primeros  meses  del  año  próximo.  Sería, 
pues,  ahora,  un  inaceptable  recurso  el  de 
pensar  que  eUas  han  de  ser  incluidas  en 
la  prórroga,  lo  que  sólo  significaría  la 
conformidad  con  una  demora  más. 

Cac'a  una  de  esas  leyes  exigirá  cua- 
tro ó  seis  sesiones:  en  total,  de  veinte  á 
treinta.  Las  ordinarias  serian  sólo  doce: 
es  evidente,  pues,  que  necesitamos  sesio- 
nar todos  los  días.  Lo  necesitamos  para 
llenar  nuestra  tarea  y  nuestro  deben  y 
lo  necesitamos  para  poner  á  este  cuerpo 
á  la  altura  de  las  exigencias  del  país 
en  la  hora  confusa  que  pasamos. 

Quién  que  juzgue  con  verdad  del 
momento  actual,  no  siente  en  la  at- 
mósfera una  sensación  de  instabili- 
dad, casi  de  peligro,  que,  lejos  de  dis- 
minuirse por  la  observación  de  que 
nadie  puede  indicar  de  dónde  viene 
ó  vendrá  la  tormenta,  se  agranda  con 
la  sensación  de  lo  desconocido:  tg- 
noius  pro  magpUfico^  como  decía  Tá- 
cito. No  hay  soluciones  que  se  inipí*n- 
gan:  los  procedimientos  que  se  in- 
tentan medrosamente,  se  parecen  más  á 
tanteos  inconfesables  que  á  convicciones 
trancas  sobre  la  marcha  que  deba  im- 
primirse al  país;  cuando  no  toman  la 
forma  de  una  reversión  descarada  al 
sistema  que  todos  tenemos  el  deber  de 
abolir,— y  los  que  en  cualquier  forma 
gobernemos  el  deber  de  abjurar,— como 
acaba  de  verse  al  otro  lado  del  Arroya» 
del  Medio,  donde  la  actitud  honrada  y 
honrosa  para  el  país  y  para  este  cuer- 
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po,  de  cuatro  diputados  de  la  cámara, 
ha  puesto  igualmente  de  realce  los  an- 
helos de  la  época  qae  empieza  y  la 
impenitencia  de  los  viejos  errores  incu- 
badores de  todas  las  calamidades  polí- 
ticas del  país. 

El  mantenimiento  de  la  autoridad, 
cualquiera  ella  sea,  ejecutiva,  legislati- 
va ó  judicial,  y  su  prestigio,  es  siempre 
un  interés  supremo  en  los  pueblos  que 
aspiran  á  ser  libres  ordenadamente, 
única  manera  de  serlo,  por  otra  parte; 
pero  ese  prestigio  sólo  puede  conseguir- 
lo la  autoridad  misma,  haciéndose  digna 
de  él,  mediante  su  labor,  su  rectitud  y 
su  sinceridad.  La  República  está  vivien- 
do institucionalmente,  desde  hace  muchos 
años,  una  vida  de  interinatos,  que  en  la 
hora  en  que  debía  corregirse  se  ha  agra- 
vado: basta  echar  la  vista  en  cualquier 
dirección  para  comprobarlo:  interino  es 
lo  existente  en  el  ejército,  en  la  justicia, 
en  la  hacienda,  en  la  legislación  agrícola 
é  industrial.  Interino  eb  lo  existente  en 
la  instrucción  pública,  enorme  edificio 
construido  en  40  años  y  cuyos  macizos 
principales  fueron  volteados  en  un  día, 
para  crear  el  estado  actual,  en  que  los 
escombros  impiden  la  comunicación  de 
los  diversos  pisos  del  edificio,  sin  que 
haya,  hasta  hoy,  más  señales  de  recons- 
trucción que  un  concurso  artístico  de 
planos  ó  planes  de  enseñanza. 

En  tales  circunstancias,  las  críticas 
justas  del  país  nos  aleanzpn  á  nosotros 
también,  de  quienes  depende,  si  no  dar 
la  realización  plena  de  las  necesidades, 
por  lo  menos  no  servir  con  nuestra 
inercia  de  obstáculo  insuperable  á  la 
marcha  constitucional  de  las  reformas. 
Se  nos  exige  el  cumplimiento  de  nues- 
tro deber:  se  nos  exige,  lo  mismo  que 
al  ejecutivo,  que  gobernemos,  entendién- 
dose por  tal  concepto  que  es  preciso 
tener  una  idea  clara  y  definida  del  pro- 
pósito que  debamos  perseguir  en  las 
múltiples  cuestiones  sometidas  á  estu- 
dio, y  realizarlo  leal,  honrada  y  esfor- 
zadamente, para  inspirar  confianza  y 
respeto. 

Tales  son  las  consideraciones  que  me 
han  movido  á  presentar  la  moción  de 
celebrar  sesiones  diarias;  y  creo  que  si 
mis  honorables  colegas  la  aceptaran, 
bastada  el  empeño  celoso  de  cada  una 
de  las  fracciones  en  que,  para  bien  del 
país,  se  halla  dividida  la  honorable  cá- 
mara, bastaría  el  incentivo  de  la  emu- 
lación por  cumplir  con  su  deber  cada 
í2:rupo  político,  para  no  carecer  nunca  de 
número. 

He  dicho.    {¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 


—Se  aprueba  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Cerrión  tes. 


COMISIÓN   DE  LEGISLACIÓN 

Sr.  Bar roetaveña— Pido  la  pala- 
bra. 

La  comisión  de  legislación  tiene  á  su 
estudio  varios  proyectos  de  importan- 
cia y  funciona  con  dificultad  á  causa  de 
no  poder  formar  quorum  por  no  hallar- 
se presentes  todos  sus  miembros  en  la 
capital.  Uno  de  ellos,  el  señor  diputada 
Avellaneda,  está  en  Catamarca,  y  creo 
que  otros  están  fuera  de  la  capital. 

Con  el  propósito  de  facilitar  el  des- 
pacho, hago  moción  para  que  la  comi- 
sión sea  integrada  provisoriamente,  nom- 
brándole reemplazante  al  señor  Félix 
Avellaneda,  previa  autorización  á  la  pre- 
sidencia. 

—Apoya  lo. 

Mr.Presiclento— Si  no  hubiere  opo- 
sición por  parte  de  la  cámara. . . 

Ht.  Romí^po— Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  si  el  señor  presidente 
llama  al  señor  Avellaneda,  ha  de  con- 
currir á  las  sesiones.  No  veo  la  necesi- 
dad, por  consiguiente,  de  que  se  le 
reemplace  sin  haber  presentado  la  re- 
nuncia de  su  cargo  ni  haber  dado  aviso 
de  que  no  volverá. 

Sr.  Barroetaveña — Es  de  práctica 
hacer  estos  nombramientos;  y  aunque 
se  le  lUmara,  no  habría  tiempo  para 
que  la  comisión  despache  todos  los  asun- 
tos que  tiene  á  su  estudio. 

Sr,  Romero — Que  se  le  obligue  al 
señor  Avellaneda  á  concurrir;  tiene  el 
deber  de  estar  en  la  cámara. 

Sr.  Presidente — No  habiendo  asen- 
timiento por  parte  de  todos  los  señores 
diputados,  la  cámara  resolverá  lo  que 
deba  hacerse  en  este  caso. 


—Se  vota  si  se  inlcjifra  provísorii- 
mente  la  comisión  <le  logislnción,  y  re- 
sulta negativa. 

Hvm  Romero— Hago  moción,  señor 
presidente,  para  que  se  autorice  á  la 
presidencia  á  que  haga  un  telegrama  al 
señor  Avellaneda,  obligándole  á  que 
concurra  á  las  sesiones. 

HTm  Eclieicaray — Y  á  los  demás  di- 
putados que  faltan. 

Ht.  Barroetaveña— Acepto  la  mo- 
ción del  señor  diputado,  y  propongo  que 
mientras  viene  el  señor  Avellaneda  sea 
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integrada  la  comisión  con  el  señor  di- 
putado Romero. 

Nr.  A\'ellaneda  (HÍ.  AI.)— Ha  sido 
rechazada  ya  esa  moción. 

HTm  Presidente— No  hay  nada  en 
consideración.  La  presidencia  se  ocu- 
pará de  dar  cumplimiento  á  la  indica- 
ción del  señor   diputado  por  Santa  Fe. 


ORDE^^  DEL  día 

ORGANIZACIÓN'    DEL   EJÉRCITO 

Sp,  PreNifleiite— La  cámara  pasará 
á  ocuparse  de  los  proyectos  militares, 
para  cuyo  objeto  ha  sido  destinada  la 
sesión  de  hoy. 

A  la  honorable  cámara  dé   diputado*. 

Vuestra  comisión  de  guerra,  ea  mayoría,  ha  estu- 
diado el  proyecto  de  ley  sobre  organización''  del  ejér- 
cito presentado  por  los  señores  diputados  generales 
Capdevila  y  Qodoy;  y  por  las  rasones  que  dará  el 
miembro  inrormantc  os  aconseja  su  sanción,  con  la 
siguiente  modiflcación—en  el  inciso  1.»  del  articulo 
84— noventa  días,  en  lugar  de  sesenta  días. 

Sala  de  la  comisión,  sgost^  13  de  1901. 

Alberto  Capdevila—J.  8  Dantat 
—JuUdn  Martinea. 


A  la  honorable  cámara  de  diputado». 

Vuestra  co'nl»ión  de  guerra,  en  minoría,  ha  estu- 
diado el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  poder  ejeuu- 
tivo  sobre  organización  del  e|ército  de  la  nación;  y 
por  las  razones  que  dnrá  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción. 

Bala  de  la  comisión,  agosto  12  de  1901. 

Pedro  J.  Coronado— SSariano 
Demaria  {htjo). 

(Véase  los  proyectos  originarios  en  las  páginas  296 
y  866) 

Sp.  Capilevila— Pido  la  palabra. 

Vamos  á  discutir,  señor  presidente, 
la  cuestión  de  más  vital  importancia 
para  el  porvenir  del  ejército,  y  si  afirmo, 
en  nombre  de  la  mayona  de  la  comi- 
sión de  guerra,  que  nos  complace  ha- 
ber firmado  en  disidencia  ese  despacho, 
es  porque  creemos  que  de  esta  lucha 
de  ideas  ha  de  resultar  el  cumplimien- 
to del  anhelo  patriótico  que  desea  para 
el    país   la    mejor  organización  miUtar. 

Estamos  convencidos  que  no  ten- 
dremos prejuicios  que  combatir,  obsti- 
naciones que  vencer,    ni    compromisos 


políticos  que  desatar,  y  que  en  este  debate 
prevalecerá  nuestra  conciencia  indivi- 
dual sobre  los  intereses  políticos  ó  las 
simpatías  personales. 

Los  que  firmamos  el  despacho  de  la 
mayoría  de  la  comisión  de  guerra,  en 
nuestra  dualidad  de  diputados  y  milita- 
res, de  representantes  del  pueblo  y 
miembros  del  ejército,  tenemos  que 
presentar  y  resolver  el  problema  con 
todos  los  elementos  que  comporta  una 
cuestión  tan  múltiple  y  compleja.  Las 
aspiraciones  del  pueblo  y  las  necesidades 
del  gobierno,  los  derechos  del  uno  y 
las  obligaciones  del  otro,  sin  ser  anta- 
gónicos puesto  que  concurren  ala  obra 
de  la  seguridad  común,  pueden  discre- 
par en  la  forma  y  en  el  detalle. 

Nos  acompaña  la  convicción  de  que 
cumplimos  con  un  doble  deber  de  con- 
ciencia profesional  y  patriótica  y  de  que 
no  somos  los  únicos  en  compartir  las 
ideas  sobre  organización  militar  que  va- 
mos á  proponer. 

Los  que  han  comandado  tropas  en 
nuestras  guerras  nacionales  y  civiles, 
los  que  han  hecho  campañas  militares, 
los  que  han  sentido  en  los  campos  de 
batalla  la  necesidad  casi  instintiva  del 
soldado  profesional,  están  de  un  lado. 
Los  que  han  ido  á  buscar  en  institucio- 
nes similares  de  Europa  organizaciones 
inadaptables  á  nuestro  país,  están  del 
otro. 

Empiezo,  señor  presidente,  por  declarar 
en  nombre  de  la  mayoría  de  la  comisión 
de  guerra,  nuestra  irreducible  disidencia 
con  cualquier  sistema  de  organización 
militar  fundado  en  el  servicio  obligatorio 
en  épocas  de  paz.  Debo,  pues,  ante  todo 
examinar  los  argumentos  en  que  se  apo- 
yan los  partidarios  del  servicio  ol^liga- 
torio,  para  demostrar  su  inaplicabilidid 
entre  nosotros.  Estos    argumentos  son: 

Primero:  Que  el  servicio  obligatorio 
es  el  sistema  de  organización  militar 
adoptado  por  las  naciones  más  adelanta- 
das; 

Segundo:  Que  ha  sido  ensayado  entre 
nosotros; 

Tercero:  Que  la  defensa  nacional  lu 
exige,  por  ser  el  medio  de  obtener  la 
mejor  preparación  militar; 

Cuarto:  Que  el  servicio  obligatorio  es 
el  sistema  más  económico. 

Los  que  creen,  señor  presidente,  que 
podemos  copiar  las  instituciones  mili- 
tar de  otros  pueblos,  no  han  peneiradu 
el  espíritu  de  estas  instituciones,  que 
conviene  estudiar  en  el  medio  en  que 
se  han  desenvuelto,  y  olvidan  tal  vez  que 
ellas  responden  siempre,  principalmente 
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á  razones  sociales,  políticas  ó  geográficas. 

Para  demostrarlo,  me  será  permitido 
recordar,  pero  muy  brevemente,  cuál  es 
el  sistema  de  organización  militar  que 
han  adoptado  las  naciones  que  ocupan  el 
primer  rango  por  su  población,  comercio, 
riqueza,  industrias,  y  en  qué  razones  se 
han  inspirado. 

Empezaré  por  la  nación  cuyas  insti- 
tuciones nos  han  servido  de  modelo,  cu- 
yos progresos  miran  con  estupor  los 
economistas  del  mundo  entero,  abruma- 
dos con  el  desenvolvimiento  colosal  de 
sus  ijidustrias:  Estados  Unidos,  con  una 
población  que  pasa  de  setenta  millones 
de  habitantes,  á  pesar  de  la  guerra  en 
Cuba  y  en  Filipinas,  conserva  el  sistema 
de  organización  de  su  pequeño  ejército 
por  medio  del  voluntariado,  porque  así 
lo  determina  su  constitución.  Estados 
Unidos  no  tiene  enemigos  próximos  á 
su  frontera. 

Inglaterra,  separada  del  mundo  por 
mares  que  dominan  sus  naves,  tenía  en 
el  momento  de  estallar  la  guerra  con  el 
Transwaal  un  pequeño  ejército  de  sol 
dados  voluntarios,  y  aunque  ha  aumen- 
tado considerablemente  el  número  de 
sus  tropas,  exigido  por  las  necesidades 
de  la  guerra  y  por  los  nuevos  rumbos 
de  su  política,  no  ha  variado  el  sistema 
el  voluntariado. 

Pero  Inglaterra  ha  hecho  algo  más, 
señor  presidente.  Últimamente,  hace 
tres  meses,  una  campaña  de  gran  par- 
te de  su  prífcnsa  en  favor  de  un  servicio 
obligatorio  atenuado,  llevó  la  discusión 
militar  al  parlamento,  y  allí  el  gobierno 
y  la  oposición  coincidieron  para  recha- 
zarlo. 

Pido  permiso  á  la  honorable  cámara 
para  leer  un  brevísimo  resumen  de  las 
opiniones  manifestadas  en  aquella  oca- 
sión en  el  parlamento  inglés  por  el  se- 
cretario de  guerra,  por  el  leader  del  par- 
tido liberal  y  por  el  minisü*o  de  la  guerra. 

En  la  cámara  de  los  comunes  Sir 
"Wyndham  se  expresó  en  los  siguientes 
términos:  «La  primera  cuestión  que  ten- 
go la  intención  de  someter  al  examen 
de  la  cámara,  es  la  del  mejor  empleo  de 
nuestras  fuerzas  militares.  El  asunto  ha 
preocupado  vivamente  á  la  opinión  pú- 
blica. Escritores  conocidos,  que  gozan 
de  cierta  autoridad,  han  indicado  al  go- 
bierno la  necesidad  de  adoptar  como  una 
especie  de  servicio  obligatorio  atenuado. 
El  gobierno  no  tiene  la  intención  de  se- 
guir ese  camino. 

Mr.  Campbell  Baimerman,  leader  del 
partido  liberal,  manifestó  «que  se  en- 
contraba  muy   satisfecho  oyendo  á  Mr. 


Wyndham  rechazar  toda  idea  del  servi- 
cio obligatorio.  He  leído,  agregó,  esos 
artículos  de  la  prensa,  y  me  he  pre- 
guntado ¿es  posible  la  conscripción  en 
el  país?  ;No  hay  dos  razones  que  la  ha- 
cen impracticable?  Primero,  el  servicio 
que  incumbe  en  tiempo  de  paz  á  nues- 
tras tropas,  el  de  estar  de  guarnición  en 
nuestras  colonias,  es  imo  de  aquellos 
que  no  ha  sido  jamás  ni  podrá  serlo 
tampoco  impuesto  á  un  ejército  reclutado 
por  el  servicio  obligatorio». 

El  servicio  militar  en  las  colonias  in- 
glesas es  nuestro  servicio  militar  en 
los  fortines  del  Chaco  ó  en  los  fronteras 
del  Río  Negro. 

En  segundo  lugar,  la  idea  misma  de 
la  conscripción  es  extraña  al  carácter 
y  al  temperamento  de  nuestro  pueblo. 

Lord  Landstowne  en  La  cámara  de 
los  lores,  ha  hablado  en  el  mismo  sen- 
tido y  agregaba:  «Yo  pienso  que  mucha 
gente  emigrará  al  otro  lado  del  Océano, 
hacia  los  países  donde  estén  seguros  de 
volver  á  encontrar  su  propia  religión  y 
muchas  veces  también  sus  propias  ins- 
tituciones y  donde  no.  tienen  conscrip- 
ción que  los  asuste 

»En  estos  días  se  ha  publicado  una 
noticia  curiosa  en  los  diarios.  Se  seña- 
laba una  afluencia  repentina  de  inmi- 
grantes jóvenes  ingleses  á  Nueva  York. 
Cuando  se  les  preguntaba  por  qué  tan- 
tos jóvenes  emigraban  á  la  vez,  respon- 
dían: «Nos  hemos  apercibido  que  va  á 
adoptarse  el  sistema  obligatorio  en  la 
milicia  y  queremos  irnos  cuando  aun 
hay  tiempo.» 

Estas  opiniones,  señor  presidente,  ma- 
nifestadas por  aquellos  hombres  emi- 
nentes en  el  parlamento  inglés,  pueden 
repetirse  en  el  parlamento  argentino, 
siendo  idénticas  las  circanstancias  del 
problema  que  se  trata  de  resolver. 

Suiza,  encerrada  entre  sus  montañas 
como  en  una  fortificación  inmensa,  cree 
con  razón  que  sus  milicias  bastan  para 
defenderse  eficazmente  de  cualquier 
agresión  exterior,  á  condición  de  que 
sus  habitantes  conozcan  el  manejo  de  las 
armas.  Suiza  no  tiene  ejército  permanen- 
te, pero  tiene  la  instrucción  militar  obli- 
gatoria y  universal,  como  la  que  esta- 
blece el  proyecto  de  la  mayoría  de  la 
comisión  de"  guerra,  fundada  en  una 
organización  que  le  permitió  en  1870 
transportar  á  sus  fronteras  un  ejército 
de  150.000  soldados  instruidos,  en  el 
espacio  de  cuarenta  3-  ocho  horas. 

Bélgica,  pueblo  neutral,  se  ha  decidido 
por  el  voluntariado. 
Italia   prosigue  la  obra  de  la  imidad 
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nacional  y  considera  el  servicio  obli- 
gatorio como  un  medio  concurrente; 
mezclados  en  las  filas  del  ejército  los 
piamonteses  con  los  romanos  y  éstos 
con  los  habitantes  de  Ñapóles,  poco  á 
pocobórranse  los  abismos  tradicionales 
que  todavía  separan  á  los  hombres  de 
cada  región.  Además,  su  alianza  con 
Alemania  y  Austria  la  obliga  á  tener 
un  ejército  cuyo  efectivo  sólo  puede 
dárselo  el  servicio  obligatorio. 

Austria  se  encuentra  en  las  mismas 
condiciones  de  Italia,  política,  económi- 
ca, social  y  militarmente. 

Alemania  y  Francia,  vecinas  y  riva- 
les, han  adoptado  el  servicio  obligatorio 
para  obtener  una  organización  militar 
que  les  permita  en  caso  de  guerra  to- 
mar rápidamente  la  ofensiva,  invadir  el 
territorio  enemigo,  impedir  la  concentra- 
ción de  los  ejércitos,  vivir  de  sus  recur- 
sos y  obtener  así  la  ventaja  táctica  y 
estratégica  que  da  la  ofensiva.  Razones 
de  vecindad  y  rivalidad  secular  han 
impuesto  allí  el  sistema. 

Rusia  no  tiene  ni  necesita  la  misma 
organización,  porque  con  sus  efectivos 
colosales  y  la  enorme  extensión  de  su 
territorio  cuenta,  ante  todo,  con  el  tiem- 
po y  el  espacio  como  aliados.  (¡Muy 
bien!) 

Resulta,  pues,  señor  presidente,  que 
en  el  mundo  civilizado  solo  cuatro  na- 
ciones practican  realmente  el  servicio 
obligatorio  personal,  porque  necesitan 
estar  en  un  pie  permanente  de  guerra 
por  circunstancias  especiales  de  carác- 
ter político,  geográfico  ó  social.  Esto 
basta  para  darse  cuenta  del  error  en 
que  .  aen  los  que  creen  que  podemos 
copiar  las  instituciones  militares  de 
otros  pueblos;  y  la  causa  de  nuestra 
anarquía  sobre  organización  militar  pro- 
viene de  que  unos  quieren  adaptarnos 
el  sistema  prusiano,  otros  el  belga  ó 
el  inglés,  y  no  recuerdan  que  cada  na- 
ción debe  consultar  sus  instituciones, 
su  situación  política,  su  posición  geográ- 
fica, su  organización  social  y  hasta  sus 
tradiciones,  es  decir,  todo  lo  que  cons- 
tituye el  alma  nacional.  (¡Muy  bien!) 

El  servicio  obligatorio  personal,  como 
sistema  para  constituir  las  tropas  de  un 
ejército  permanente  en  épocas  de  paz, 
es  el  que  produce  mayores  perturba- 
ciones económicas  y  sociales,  no  tiene 
en  su  favor  la  sanción  de  la  mayoría  de 
los  pueblos  civilizados  y  hasta  sus  mis- 
mos   autores  empiezan  á  abandonarlo. 

En  efecto,  estudiando  la  legislación 
militar  francesa,  se  ve  cómo  triunfa 
allí  la    tendencia  contraria    al  servicio  I 


obligatorio.  La  duración  de  esie  ser- 
vicio, que  era  de  siete  años  en  1870, 
fué  disminuido  por  la  ley  de  julio  de 
1872  á  cinco  años,  fué  disminuido  por 
la  ley  de  1889  á  tres  años,  y  á  un  aña 
para  tantos  privilegiados,  que  estos  cons- 
tituyen  un  38  %  del  contigente  total,  que 
se  reemplaza  con  voluntarios  engan- 
chados. Este  año  las  cámaras  discuten, 
habiéndolo  ya  aprobado  el  senado,  la 
disminuci.5n  del  servicio  á  dos  años, 
siendo  muy  numerosos  los  partidarios 
del  servicio  por  i  n  año. 

En  los  intervalos  de  estas  leyes,  se 
han  discutido  y  aprobado  once  modifi- 
caciones á  las  leyes  de  1872  y  1889. 
Por  fin,  la  ley  de  1900  establece  que  el 
ejército  colonial  sólo  se  ha  de  compo- 
ner con  voluntarios  enganchados.  La 
división  enviada  á  China  el  año  pasado 
se  componía  de  esa  clase  de  individuos, 
á  los  cuales  se  les  abonó  una  prima  de 
doscientos  francos  por  toda  la  duración 
de  la  campaña. 

Tenemos,  pues,  s^ñor  presidente,  que 
en  Francia  el  ejército  colonial  se  com- 
pone de  voluntarios  enganchados,  que 
el  38  por  ciento  del  ejército  territorial 
también  se  compone  así,  y  que  la  du- 
ración del  servicio  para  el  resto  del 
contingente  del  ejército  territorial  se  ha 
disminuido  de  siete  años  á  cinco,  de 
cinco  á  tres,  de  tres  á  dos. 

Pero  estas  innovaciones  no  se  de- 
tendrán allí;  hoy  se  busca  la  forma 
de  suprimir  el  ejército  permanente, 
para  reemplazarlo  por  un  ejército  de 
milicias,  como  en  Suiza,  ó  en  otros 
términos,  se  trata  de  abandonar  el  ser- 
vicio obligatorio  para  adoptar  la  ins- 
trucción obligatoria.  Debo  agregar  que 
la  opinión  está  dividida  en  esta  for- 
ma: de  un  lado  están  los  miliuristas 
que  todo  lo  subordinan  al  interés  pro- 
fesional y  á  la  idea,  cada  vez  más  di- 
ficil,  de  la  revancha;  del  otro  lado  es- 
tán los  hombres  de  gobierno  que  quie- 
ren evitar  la  ruina  económica  de  la 
nación,  conservando,  empero,  la  orga- 
nización militar  estrictamente  necesaria 
para  la  defensa  del  territorio. 

Nosotros  no  hemos  tenido  todavía  en 
el  ejército  de  tierra  el  servicio  obliga- 
torio; pero  ha  habido,  en  efecto,  un  en- 
sayo del  sistema,  un  principio  de  apli- 
cación de  aquella  clase  de  sen^icio.  El 
poder  ejecutivo,  falseando,  en  mi  opi- 
nión, las  leyes  de  1895  y  1898.  ha  in- 
corporado á  las  filas  del  ejército  de 
línea  á  un  número  de  conscriptos  en  la 
proporción  de  2000  conscriptos  en  T.liW 
soldados.  Como  el  país  tiene  anualmen- 
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le  más  de  25.000  conscriptos,  han  que- 
dado más  de  22.000  de  ellos  sin  recibir 
ninguna  instrucción  militar,  durante  los 
años  1899,  1900  y  1901. 

Este  sistema  de  los  batallones  mixtos 
se  implantó  por  primera  vez  en  Fran- 
cia en  febrero  de  1793;  se  implantó 
y  se  abandonó,  porque  fué  un  desas- 
tre. ¡Y  cien  años  más  tarde,  en  1898, 
resurgió  en  la  República  Argentina, 
como  una  innovación  moderna  y  ade- 
lantada! 

Allí,  se  le  llamó  el  sistema  de  la 
amalgama.  Quien  quiera  que  conoz- 
ca la  historia  militar  francesa  conoce 
Ls  resultados  que  produjo:  al  salir  á  cam- 
paña aquel  ejército  ue  aprendices,  se  des- 
hacía, según  la  expresión  de  Taine,  como 
la  nieve  al  sol.  Fué  necesario  que  Car- 
net reorganizase  al  año  siguiente,  en 
1794,  el  ejercito  francés,  creando  por 
•  pnmera  vez  los  cuerpos  de  granaderos 
que  llegaron  á  ser  famosos  bajo  Napo- 
león I,  y  que  Napeleón  III  cometió  el 
error  de  disolver  para  reforzar  los 
cuerpos  de  la  guardia. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido  en- 
tre nosotros  con  este  ensayo  del  siste- 
ma, que  á  cada  paso  se  invoca  como 
un  argumento  por  parte  de  los  soste- 
nedores del  servicio  obligatorio?  Los 
diarios  más  serios  y  mejor  informados 
nos  lo  h^n  hecho  saber. 

No  recogeré  denuncias  de  la  calle;  voy 
á  citar  hechos  que  no  han  sido  desauto- 
rizados y  que  en  cualquier  momento  se 
pueden  "comprobar. 

Ante  todo,  señor  presidente,  la  ley 
no  se  aplica  con  equidad;  un  gran 
número  de  conscriptos  de  las  mejo- 
res clases  sociales  eluden  el  cumpli- 
miento de  esa  ley  no  incorporada  á 
nuej-tras  costumbres  y  superior  á  nues- 
tras energías,  y  las  excepciones  y  los 
privilegios  injustos  han  falseado  su 
aplicación.  No  hay  nada  más  odioso, 
ni  que  desprestigie  más  una  ley  de  con- 
tribución de  sangre,  que  la  convicción 
de  que  ella  no  será  aplicada  con  la 
más  estricta  equidad.  Vale  más  no  dic- 
tarla si  ella  no  ha  de  irradiar  siempre 
la  verdad  firme  é  inquebrantable,  apli- 
cada lealmente,  sin  tolerancias  ni  con- 
descendencias, sin  vacilaciones  ni  dis- 
culpas. 

Por  otra  parte,  ;en  qué  condiciones 
se  han  incorporado  esos  conscriptos  á 
los  cuerpos  del  ejército? 

Aquí  tengo,  señor  presidente,  cuatro 
telegramas,  de  La  Nación  y  La  Prensa, 
que  se  refieren  al  último  contingente, 
del    mes  de  mayo.    Pido  permiso   á    la 


honorable  cámara  para  leer  solamente 
algunos  párrafos. 

«Chosmalal.  mayo  10.  Los  conscrip- 
tos que  vienen  á  incorporarse  á  los  cuer- 
pos aquí  destacados,  llegaron  casi  des- 
nudos, con  mucho  frío.  El  mismo  día 
de  la  llegada,  el  jefe  del  regimiento  7° 
recibió  orden  del  ministerio  de  la  gue- 
rra para  dar  de  baja  á  veinte  de  los 
mismos,  por  no  corresponder  estos  al 
primer  llamado.» 

Se  trataba  de  una  equivocación  del 
gobiernol  {Risas,) 

«Trotayen,  mayo  11.  Acabo  de  reco- 
rrer la  travesía  de  Añelo,  que  son  45 
leguas  de  camino  carretero.  Este  mis- 
mo caminólo  recorrieron  los  conscrip- 
tos que  llegaron  el  lunes  á  Chosmalal: 
Eran  61  é  iban  montados  en  oO  caba- 
llos, sin  mantas,  sin  ropa,  sin  abrigo 
ninguno,  durmiendo  ocho  noches  á  la 
intemperie,  con  viento  y  hielo.  Así 
los  despacharon  de  Roca.  Los  nuevos 
soldados  iniciaron  su  período  de  cons- 
cripción con  sufrimientos  humanos.» 

Este  es  el  telegrama  de    La  Nación, 

«Roca,  mayo  19.  De  los  contingentes 
de  la  última  conscripción  enviados  á  los 
cuerpos  situados  en  la  cordillera  están 
regresando  muchos  por  orden  del  mi- 
nisterio de  la  guerra. 

•Vienen  en  viaje  los  que  hacen  regre- 
sar de  Las  Lajas  y  no  han  llegado 
aún  los  que  enviaron  á  San  Martín  de 
los  Andes  al  3°  de  caballería  cuando 
del  ministerio  va  orden  de  hacer  regre- 
sar á  muchos  de  ellos.  Del  re;4Ímiento 
lo  de  montaña,  destacado  en  ésta,  han 
hecho  regresar  también  30  conscriptos. 

»Pero  lo  que  más  llama  la  atención  es 
el  abandono  que  hacen  de  esta  pobre 
gente  pues  desde  que  salen  de  los  cuer- 
pos quedan  librados  á  sus  propios  re- 
cursos. 

»Han  quedado  vagando  todo  el  día  de 
ayer  sin  comer,  ateridos  de  frío  y  sin 
tener  donde  recogerse  anoche,  hasta 
hoy  que  este  vecindario,  condolido  de 
tanta  miseria,  han  iniciado  una  subscrip- 
ción á  fin  de  costearles  la  alimentación 
durante  el  tiempo  que  tarden  en  regre- 
sar á  sus  hogares. 

•Los  conscriptos  aquí  socorridos  son... 
(sigue  la  lista). 

•Estos  conscriptos  dicen  que  cuando 
fueron  á  Chosmalal  en  el  viaje  comie- 
ron cada  24  horas,  habiendo  tardado 
diez  días  en  llegar  allí.» 

«Bahía  Blanca,  mayo  28.  Por  el  tren 
deNeuquen  han  llegado  hoy  21  cons- 
criptos de  los  indebidamente  incorpora- 
dos á  los  cuerpos. 
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•Estos  ciudadanos  vienen  en  el  último 
estado  de  miseria,  cubiertos  de  harapos 
y  varios  de  ellos  enfermos. 

•Después  de  tenerlos  varios  días  en  la 
confluencia  del  Neuquén,  se  les  hizo 
marchar  á  pie  hasta  Las  Lajas  por  el 
camino  de  Zapata.  El  viaje  duró  vein- 
tiún días,  con  tiempo  crudo  y  nevando. 

•Todo  el  camino  fueron  mal  comidos 
y  á  marchas  forzadas,  á  que  no  están 
acostumbrados. 

•Hoy  han  llegado  aquí  algunos  enfer- 
mos, sin  conocer  nada  ni  á  nadie,  y  sin 
auxilio.  Son  todos  pobres  gentes  del 
campo. 

»Da  lástima  ver  á  esos  desgraciados, 
zaparrastrosos,  implorando  la  caridad 
pública. 

»Se  han  presentado  á  la  comandancia 
militar  rogando  su  amparo. 

•Estos  mismos  conscriptos  me  dicen 
que  el  estado  del  contingente  que  va  á 
San  Martín  de  los  Andes  no  puede  ser 
más  penoso. 

•Aquellos  conscriptos,  debido  á  la  in- 
clemencia del  tiempo  en  aquella  región 
y  al  mal  estado  de  los  caminos,  van 
despacio.  Entre  ellos  se  ha  desarrollado 
la  epidemia  de  la  viruela,  y  han  falle- 
cido varios  sin  asistencia  médica». 

Basta,  señor  presidente,  no  tengo  ne- 
cesidad ni  quiero  penetrar  en  mayores 
sombras. 

Y  aunque  me  sea  muy  doloroso,  desde 
esta  alta  tribuna  y  para  que  lo  escuche 
todo  el  país,  añadiré  que  he  tenido  en 
mis  manos  listas  de  conscriptos  que  emi- 
grab:m  á  Montevideo,  escapando  del 
servicio  militar;  que  las  oficinas  públicas 
han  estado  repletas  de  conscriptos  de 
elevada  clase  social,  que  tienen  poder 
suficiente  para  cambiar  la  vida  ilustra- 
tiva y  militante  de  los  campamentos 
por  la  vida  sedentaria  y  cómoda  del 
gabinete  administrativo;  y  añadiré  aún, 
señor  presidente,  que  no  hace  muchos 
días  que  el  mismo  señor  ministro  de  la 
guerra  nos  declaraba  con  pena  que  el 
50  por  ciento  de  los  conscriptos  habían 
burlado  el  cumplimiento  sagrado  de  la 
ley. 

Y  si  esto  sucede,  señor  presidente, 
con  una  ley  de  conscripción,  de  servi-, 
cío  obligatorio  tan  atenuado,  {que  no 
sucederá,  pregunto,  con  una  ley  de  ser- 
vicio obligatorio  personal  por  el  térmi- 
no de  dos  años,  como  lo  proyecta  el 
poder  ejecutivo? 

Exigir,  señor  presidente,  en  plena 
paz,  que  estos  jóvenes  de  20  años  se 
incorporen  en  esas  condicoines  á  los 
ruernos  del  ejército    y    vayan    á   vivir 


á  los  campamentos  lejanos  de  nuestras 
fronteras,  sin  cuarteles,  muchas  veces 
sin  carpas,  sin  camas,  mal  alimentados 
siempre,  con  trajes  de  brin  en  invier- 
no ó  viceversa,  es  exigir  un  hecho  im- 
posible de  resistencia  individual,  es 
imponer  un  sacrificio  estéril  á  la  pane 
más  instruida  de  nuestra  población,  es 
imponerle  un  sacrificio  sin  compensa- 
ciones, inútil  y  doloroso,  infecundo  y 
cruento. 

En  épocas  de  guerra,  este  sacrificio 
es  necesario,  y  todo  el  mundo  sabrá 
hacerlo  sin  discusión  ni  reparo,  y  el 
ejército  de  que  habla  la  constitución,  la 
milicia  nacional,  que  es  el  pueblu  ar- 
mado, se  levantará  siempre  á  la  altura 
de  los  grandes  hechos  de  la  historia. 
{[Muy  bien!  Aplausos  en  la  barra), 

Pero  en  épocas  de  paz  este  esfuerzo, 
excesivo  de  un  lado  é  incompleto  del 
otro,  sólo  servirá  para  hacernos  perder 
fuerzas  en  vez  de  acrecentarlas. 

Es  necesario  notar,  además,  que  en 
épocas  de  paz  sólo  necesitamos  un  ejér- 
cito reducido  para  vigilar  nuestras  fron- 
teras con  Chile,  y  que  ese  ejército  se 
puede  componer  con  voluntarios  engan- 
chados. 

¿Por  qué  se  combate  el   reclutamien- 
to voluntario,  tan  incorporado  á  nuestra 
vida  militar,  para  reemplazarlo  por  e^a 
imitación  indeliberada  el  servicio   o'*li- 
gatorio,    que    ha    de  resultar  una  co*^- 
tosa  y  lamentable   aventurar    Se    dice, 
señor  presidente,    que    el  enganche  no 
da  resultado  porque  no  se  presentan  k> 
hombres  útiles  en  número  suficiente  pa- 
ra llenar  las  vacantes.    Es  un  errur  dt 
observación.  El  enganche  ha  dado  ma- 
los resultados  solo  cuando  él  se  ha  en- 
comendado á  los  mismos  cuerpos,  qui- 
no siempre  elegían  bien  á  sus  ofitiak-^ 
para  esa  comisión;  pero  no  ha  sucedió- 
así    cuando  el  gobierno   ha  establee  id  • 
oficinas  de  reclutamiento  que  funciuna- 
ban    perfectamente   controladas  en  k'-^ 
grandes   centros    de    población.    Se  b: 
desacreditado  también  en  una  épt-'ca  en 
que  el  gobierno  no  cumplía  ó  no  pudú 
cumplir  sus  compromisos  con  el  eniían- 
chado.  Habiendo  prometido  pagarle  u..— 
cientos  pesos  por  sus  servicios  üe  cua- 
tro años,  sólo  le  pagaba  la  primer  cuuta 
de  75  pesos,  y  el  pobre    soldado    ten  . 
que    costearse    desde    las    frontera-^    a 
gv^stionar     aquí    inútilmente     el    pa;^ 
de  sus  haberes  devengados,  cond'am- 
do  por  vender  su  expediente  á  alirur- 
de  los  usureros  que  merodeaban  tn  'i 
casa  de  gobierno.  Cuando  se  ha  palia- 
do ese  servicio,  se  han  encontrado   la.i 
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tos  hombres  útiles  como  vacantes  exis- 
tían en  el  ejército. 

Este  es,  señor  presidente,  el  ejército  que 
hemos  tenido  desde  que  la  nación  está 
constituida;  un  ejército  de  soldados  v<  Jun- 
tarlos, que  es  escuela  de  mando  para  los 
oficiales  en  épocas  de  paz,  \'  sirve  de  van- 
guardia del  ejército  de  la  nación  en  épocas 
de  guerra:  es  el  ejército  de  la  razón  )' 
de  la  historia,  de  las  tradiciones  y  glo- 
rias argentinas;  el  que  mejor  se  amolda 
á  la  índole  de  nuestras  instituciones  y 
á  la  prácticas  de  nuestras  costumbres. 
Es  el  ejército  que  nace  con  la  república 
misma,  que  libra  todas  las  batallas  de 
la  guerra  de  la  emancipación,  que  vence 
en  el  Paraguay,  que  conquista  el  de- 
sierto y  aíirmn  la  organización  nacional 
con  su  capital  histórica.  {¡Muy  bien! 
Aplausos  en  la  barra  y  rn  las  bancas.) 

Hay  militares  que  para  prestigiar 
el  servicio  obligatorio  sostienen  que  la 
defensa  nacional  exige  un  ejército  per- 
manente, numeroso  y  disciplinado,  en 
condiciones  de.  tomar  la  ofensiva,  en 
condiciones  de  invadir  el  país  enemigo, 
sin  esperar  la  invasión.  Él  pueblo,  di- 
cen, que  n-  •  puede  atacar,  tampoco  po- 
drá defenderse,  y  agregan:  para  evitar  la 
guerra,  es  necesario  estar  siempre  en 
condiciones  de  iniciarla. 

Los  que  así  discurren  han  sido  lla- 
mados con  razón  los  partidarios  de  las 
guerras  preventivas.  Y  es  lo  que  Gas- 
tón Moch,  uno  de  los  escritores  mili- 
tares franceses  más  autorizados,  ha  lla- 
mado la  paradoja  de  la  ofensiva,  de- 
mostrando que  es  un  error  aplicar  á  la 
política  el  principie»  táctico  y  estratégi- 
co de  la  superioridad  de  la  ofensiva. 
Preparando  el  ejército  para  hacer  la 
guerra  de  invasión,  no  se  evita  sino 
más  bien  se  provoca  la  guerra  que 
se  desea  evitar,  porque  á  esa  organiza- 
ción corresponderán  nuestros  vecinos 
con  otra  organización  idéntica,  y  cuando 
los  pueblos  estén  preparados  para  hacer 
la  guerra,  la  guerra  puede  estallar  por 
cualquier  motivo,  muchas  veces  extraño 
á  las  previsiones  de  los  hombres  de  go- 
bierno. Para  hacer  la  guerra  imposible  ó 
por  lo  menos  muy  difícil,  basta  que  el  ene- 
migo tenga  la  convicción  de  que  la  de- 
fensa nacional  está  tan  eficazmente  ase- 
gurada que  cualquier  invasión  sería 
ejemplarmente  reprimida.  Y  este  sistema 
es  el  único  que  asegura  la  paz  y  las 
buenas  relaciones  internacionales,  por- 
que demuestra  el  propósito  sincero  de 
no  atacar  á  nadie,  unido  á  la  decisión 
de  hacer  respetar  la  propia  soberanía. 
(¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 


Del  punto  de  vista  de  la  mejor  pre- 
paración militar,  tampoco  puede  soste- 
nerse a  prior  i  que  el  servicio  obliga  t*  ^ 
rio  dé  mejores  resultados  que  la  organi- 
zación en  milicias.  La  organización  del 
ejército  alemán  es  admirable;  pero  es 
también  digna  de  admiración  la  cons- 
titución militar  suiza.  Y,  señor  presi- 
dente, eso  prueba,  que  con  cualquiera 
de  los  dos  sistemas  es  posible  alcanzar 
el  máximum    de  poder  militar. 

Es  que  el  patriotismo  y  el  ardor 
guerrero,  con  que  una  nación  cumple 
sus  deberes  militares,  no  proviene  del 
sistema  de  constitución  de  las  tropas 
de  su  ejército  permanente  en  épocas  de 
paz.  Proviene  de  circunstancias  que  es- 
tán íntimamente  vinculadas  con  la  or- 
ganización social  de  cada  país.  Los  mi- 
litares alemanes  no  adquieren  los  prin- 
cipios de  su  disciplina  férrea  en  las 
lilas  del  ejército.  La  instrucción  profe- 
sional: manejar  el  fusil,  tirar  al  blanco, 
marchar,  desplegar  en  tiradores,  el  ser- 
vicio de  campaña,  eso  se  da  en  las  fi- 
las; pero  la  educación  moral,  la  abne- 
gación, el  patriotismo,  el  desinterés,  sin 
cuyas  cualidades  el  soldado  no  podrá 
nunca  comprender  lo  que  es  la  discipli- 
na, eso  se  aprende  en  el  hogar  y  en  la 
escuela.  (¡Muy  bien!  Aplausos,) 

El  maestro  de  escuela,  se  ha  dicho 
siempre  con  razón,  ha  sido  el  factor  más 
importante  del  poder  militar  de  Alema- 
nia, cuya  organización  es  la  obra  de  un 
siglo   de  perfeccionamiento  continuo. 

En  Suiza,  lo  que  constituye  el  valor 
excepcional  de  sus  milicias,  es  que  la  na- 
ción no  ha  perdido  sus  virtudes  gue- 
rreras tradicionales,  y  á  pesar  de  la  pnz 
y  el  bienestar  de  que  goza,  no  ha  va- 
riado su  inclinación  por  los  ejercicios 
gimnásticos  y  militares.  Se  puede  decir 
que  en  Suiza  cada  ciudadano  es  un 
soldado.  Recibida  la  orden  de  moviliza- 
ción, abandona  su  trabajo,  viste  el  uni- 
forme, tómalas  armas  que  lleva  siempre 
consigo,  acude  al  i^unto  indicado  para 
la  reunión  de  las  tropas,  allí  se  provee 
víveres  y  mimic iones  y  el  ejército  que- 
da formado. 

Conviene  agregar,  señor  presidente, 
que  Alemania  gasta  anualmente  un  mi- 
llón de  marcos  en  fomentar  las  asocia- 
ciones de  gimnasia  y  tiro,  y  Suiza,  con 
diez  y  siete  veces  menos  población, 
gasta  un  millón  de  francos.  La  gimna- 
sia es  obligatoria  alli. 

La  instrucción  profesional  de  las  tro- 
pas suizas,  que  yo  he  visto,  puede 
compararse  sin  desventaja  con  la  que 
reciben  las  buenas  tropas  del   ejército 
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alemán,  y  en  cnanto  á  la  opinión  soste- 
nidapc^r  algunos  militares  y  manifestada 
también  por  el  señor  ministro  de  la 
guerra,  en  el  mensaje  con  que  acom- 
paña el  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
cuando  dice  que  los  ciudadanos  que 
presjen  dos  años  de  servicio  en  el 
ejército  de  línea  han  de  adquirir  allí 
el  espíritu  militar,  también  recibe  en 
Suiza  la  demostración  contraria. 

Es  que  el  espíritu  que  debe  animar 
á  los  soldados  de  una  democracia  no 
es  más  que  una  de  las  manifestaciones 
del  espíritu  cívico;  el  espíritu  cívico 
comprende  los  deberes  que  el  ciudada- 
no tiene  respecto  de  su  patria  en  tiem- 
po de  paz  y  en  tiempo  de  guerra;  el 
espíritu  cívico  es  el  sentimiento  del 
deber,  y  este  sentimiento  no  se  apren- 
de en  las  filas  del  ejército,  es  necesario, 
repito,  haberlo  aprendido  en  el  hogar  y 
en  la  escuela.  Pero  sostener  que  sólo  se 
aprende  en  el  ejército  ó  que  allí  se  ad- 
quiere mejor  que  en  parte  alguna,  es 
pretender  que  no  existe  ó  que  existe 
débilmente  en  los  cientos  de  miles  de 
ciudadanos  que  no  han  prestado  servi- 
cios militares  y  que  son,  sin  embargo, 
ardientes  patriotas. 

Pero  del  punto  de  vista  económico,  se- 
ñor presidente,  —y  esta  es  una  faz  funda- 
mental para  nosotros,— la  organización 
suiza  es  infinitamente  superior  á  cual- 
quiera otra,  incluso  la  alemana.  En 
Suiza  se  ha  resuelto  este  problema:  ca- 
da ciudadano  provee  un  soldadado  para 
la  defensa  nacional,  pero  el  soldado  no 
le  quita  al  país  un  solo  ciudadano. 

Voy  á  explicarlo.  Para  calcular  el 
costo  de  un  ejército,  generalmente  se  dis- 
curre sobre  los  gastos  que  ocasiona  su 
alimentación,  sueldo  y  equipo.  En  Fran- 
cia, por  ejemplo,  el  soldado  cuesta  alrede- 
dor de  ochocientos  francos  anuales.  Para 
que  este  cálculo  sea  exacto,  es  necesario 
agregar  á  esta  cifra  tan  considerable  las 
sumas  que  ese  mismo  soldado  deja  de 
producir  durante  el  tiempo  de  su  ser- 
vicio militar. 

En  Francia  se  calcula  que  el  término 
medio  del  producto  del  trabajo  de  un 
hombre  sano  es  de  mil  francos  por 
año.  El  ejéicito  francés  permanente  de 
560.000  soldados,  deja  pues  de  producir 
560.000.000  de  trancos. 

El  ejército  suizo,  intermitente,  que 
sólo  se  moviliza  para  la  instrucción 
anual,  no  ofrece  ese  inconveniente:  el 
país  no  sufre  los  trastornos  económicos 
que  provienen  del  acuartelamiento  per- 
manente de  un  gran  número  de  hom- 
bres   que    no    producen    y    que    están 


durante  ese  tiempo  mantenidos  por  la 
comunidad,  como  en  Francia,  Alemania 
Austria  é  Italia. 

Aplicando  esa  regla,  es  indudable 
que  si  nuestro  ejército  permanente  en 
épocas  de  paz  se  compone  de  volunta- 
rios enganchados,  será  pues  mucho  más 
económico  que  si  se  compone  de  cons- 
criptos. 
Es  fácil  probarlo. 

Supongamos  que  el  sueldo,  alimenta- 
ción y  equipo  sea  igual  para  el  cons- 
cripto que  para  el  enganchado.  El  vo- 
luntario gana,  según  la  ley  vigence  y 
según  el  proyecto  de  la  mayoría  de  ík 
comisión,  una  prima  de  cien  pesos  al 
año.  El  enganche  de  un  ejército  de 
diez  mil  hombres  nos  costaría  un  millón 
de  pesos. 

Nosotros  no  tenemos  desgraciadamen- 
te una  estadística  industrial  en  la  que 
los  obreros  estén  clasificados  por  los 
salarios;  pero  de  las  informaciones  que 
he  tomado  de  personas  autorizadas  y 
competentes  en  esta  materia,  se  puede 
calcular  muy  aproximadamente  que  el 
término  medio  del  producto  del  trabajo 
de  un  hombre  sano,  en  nuestro  país,  es 
de  cuaienta  pesos  y  una  fracción  por 
mes,  ó  sea  quinientos  pesos  por  año. 
Si  nuestro  ejército  permanente  se  com- 
pone pues  de  diez  mil  c  nscriptos,  esos 
diez  mil  conscriptos  dejarán  de  produ- 
cir diu*ante  un  año  de  servicio  cincu 
millones  de  pesos,  que  sustraemos  ala 
producción  nacional,  que  sustraemos  á 
la    riqueza  pública. 

El  enganchado  no  está  en  las  mismas 
condiciones  que  el  conscripto.  Toma  el 
servicio  militar,  evidentemente,  porque 
no  tiene  mejor  trabajo  ó  porque  no  tiene 
hábitos  de  trabajo;  es  el  ser  que  no  pro- 
duce ó  que  sólo  produce  lo  estrictamen- 
te necesario  para  vivir.  El  conscripto 
es  el  obrero,  es  el  artesano,  es  el  agri- 
cultor, es  el  brazo  que  quitamos  al  co- 
mercio, á  la  industria,  á  la  agricultura,  en 
un  país  cuyo  mal  es  la  falta  de  población, 
que  aumenta  su  potencia  productora  sin 
aumentar  en  proporción  el  número  de 
sus  habitantes,  y  que  no  debe  incurrir 
en  la  contradicción  increíble  de  fundar, 
sin  necesidad  comprobada  é  indiscutible, 
el  sistema  de  reclutamiento  más  costoso 
que  se  pueda  imaginar  en  momentos 
que  ha  estado  golpeando  las  puertas  de 
la  banca  europea  en  demanda  del  ca- 
pital que  falta  en  su  tesoro  nacional. 

Más  adelante  he  de  probar,  también 
con  cifras,  que  la  aplicación  del  proyec- 
to del  poder  ejecutivo  producirá  al  país 
un  gasto   efectivo   mayor  de    cerca  de 
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tres  millones  sobre  los  proyectos  de  la 
mayoría  de  la  comisión. 

He  dicho  que  llenaríamos  todas  nues- 
tras necesidades  en  tiempo  de  paz  con 
un  pequeño  ejército  de  soldados  volun- 
tarios, cuyo  número  fijaremos  en  diez 
mil.  Debo  demostrar  que  con  esa  cifra 
es  posible  organizar  la  defensa  nacional. 
Para  demostrarlo,  me  será  permitido 
recordar  cuál  es  nuestra  situación  polí- 
tica y  cuál  es  nuestra  posición  geo- 
gráfica. 

Es  necesario,  y  no  hay  indiscreción  en 
hacerlo  brevemente.  Estos  temas  que 
interesan  vitalmente  al  país  deben  discu- 
tirse públicamente.  Más  que  el  derecho, 
tenemos  el  deber  de  no  ocultar  nada  de 
cuanto  se  relaciona  con  la  defensa  na- 
cional de  un  pueblo  leal  y  fuerte,  de 
un  pueblo  que,  según  la  expresión  fe- 
liz, es  demasiado  justo  para  no  agredir 
á  nadie  y  demasiado  fuerte  para  no  temer 
la  agresión  de  nadie.  {¡Muy  bien!  Aplau- 
sos.) 

Estamos  seguros,  señor  presidente,  de 
no  ser  agredidos  por  el  Brasil,  ni  por 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  ni 
por  el  Paraguay,  ni  por  Bolivia. 

Son  muchos  los  que  creen  que,  des- 
graciadamente, no  podemos  hacer  la 
misma  afirmación  respecto  de  Chile;  y 
digo,  desgraciadamente,  porque  el  sen- 
timiento de  la  Nación  Argentina  no  ha 
variado  respecto  de  aquel  pueblo,  desde 
que  nuestros  soldados  fraternizaron  en 
las  cuestas  de  Chacabuco,  en  nombre  de 
la  Independencia.  ♦ 

Yo  no  creo  que  Chile,  olvidando  sus 
verdaderos  int  reses,  se  lanze  á  una 
aventura  tan  peligrosa;  pero  debo  ad- 
mitir la  hipótesis,  y  la  admito:  podemos 
ser  agredidos  por  Chile,  que  algunas 
veces  parece  que  estuviera  enfermo  de 
locura  militar. 

Pero  entre  Chile  y  la  República  Ar- 
gentina hay  una  cadena  de  montañas, 
la  más  alta  del  continente,  que  tiene 
hasta  cuarenta  leguas  de  ancho,  cubierta 
y  cerrada  por  la  nieve  durante  la  mitad 
del  año,  con  caminos  precisos  que  son 
desfiladeros  estrechos,  en  los  que  una 
sola  brigada  puede  detener  á  un  ejército, 
como  detem'an  los  boers  al  ejército  in- 
glés cuando  éste  se  dirigía  á  librar  la 
guarnición  aislada  de  Ladysmith,  en  el 
principio  de  la  guerra  del  Transwaal. 

En  cada  uno  de  los  caminos  prmci- 
pales  de  la  cordillera,  detrás  de  cada 
peflazco,  se  puede  improvisar  una  forti- 
ticación  y  hacerse  una  resistencia  tan 
obstinada  y  tan  eficaz  como  la  de  los 
boers    en    el    Tugela.    Porque   en   una 


posición  fortificada  un  soldado  que  sepa 
manejar  su  fusil  y  tenga  munición 
abundante,  puede  batirse  contra  diez, 
contra  veinte.  Por  eso  sostengo  que  bas- 
ta una  brigada  de  las  tres  armas  en  San 
Juan,  otra  en  Mendoza,  otra  en  San  Car- 
los y  otra  en  el  Sur,  agregándole  una 
sección  de  ingenieros. 

Si  las  circunstancias  lo  exigieran,  de- 
bemos construir  las  fortificaciones  des- 
tinadas á  defender  esos  caminos,  y  si 
lo  hiciéramos,  podríamos  desde  ese  mo- 
mento entregamos  tranquilamente  á 
cultivar  nuestros  campos  desiertos. 

Las  operaciones  de  una  guerra,  por 
tierra,  entre  Chile  y  la  Argentina,  si  nos- 
otros tenemos  al  pie  de  la  Cordillera 
la  íuerza  necesaria  para  defender  los 
caminos,  no  pueden  ser  rápidas  y  el 
que  ataque  al  través  de  la  montaña  inac- 
cesible dará  una  ventaja  enorme  al 
contrario,  sin  contar  con  que  la  mon- 
taña se  cerrará  á  su  espalda  para  im- 
pedirle toda  comunicación  con  su  base 
de  operaciones,  y  la  incomunicación  del 
ejército,  significa  no  recibir  órdenes 
ni  municiones,  ni  víveres,  ni  armas,  ni 
contingentes  de  hombres  para  renovar 
con  sangre  nueva  las  pérdidas  en  los 
combates  y  las  bajas  que  producen  las 
enfermedades. 

La  moral  y  el  poder  material  de  un 
ejército  incomunicado,  se  reducen  tan 
considerablemente,  que  puede  llegar  á 
ser  nulo.  La  primer  derrota  es  un  de- 
sastre irreparable. 

Estas  ligeras  reflexiones,  que  están 
sin  duda  al  alcance  de  todo  el  mundo, 
demuestran  que  en  épocas  de  paz  no 
necesitamos  un  ejército  permanente 
nurtiero.so,  y  que  no  haremos  obra  de 
previsión  y  buen  gobierno,  aumen- 
tando innecesariamente  los  sacrificios 
de  la  nación. 

Pero  habiendo  admitido  la  hipótesis 
de  la  agresión  de  Chile,  podemos  admi- 
tir la  hipótesis  contraria.  No  es  necesa- 
rio agregar  que  esta  segunda  suposi- 
ción es  aún  más  inverosímil,  conocidos 
como  son  nuestros  propósitos  inquebran- 
tables de  conservar  la  paz,  compatible 
con  la  dignidad  y  el  honor  de  la  na- 
ción. 

La  organización  militar  debe,  empe- 
ro, ser  estudiada  del  doble  punto  de 
vista  de  la  defensa  y  del  ataque,  para 
saber  si  dará  un  ejército  consisten- 
te, capaz  de  tomar  la  ofensiva  en  un 
momento  dado. 

Y  bien,  señor  presidente:  si  un  espí- 
ritu temerariamente  audaz,  concibiera  el 
atrevido  pensamiento  de  atacar  á  través 
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de  esa  montaña,  aprovechándose  de 
errores  ó  descuidos  del  enemigo,  afirmo 
que  para  tomar  la  ofensiva,  atrave- 
sar la  cordillera,  batirse  en  ella,  forzar 
los  pasos,  son  más  que  nunca  indis- 
pensables tropas  tan  aguerridas  y  disci- 
plinadas como  sólo  pueden  encontrarse 
en  el  seno  de  un  ejército  de  profesio- 
nales, base  y  vanguardia  del  ejército  de 
la  nación.  {\M14y  hien\)  Ejempjio:  San 
Martín,  que  con  un  ejército  de  profe- 
sionales, instruido  y  organizado  por  él 
mismo  durante  tres  años,  desplegó  su 
hábil  diplomacia  é  inició  su  ataque  re- 
cién cuando  obtuvo  la  seguridad  de  no 
encontrar  resistencia  en  los  caminos  de 
la  montaña. 

Esa  operación,  la  más  difícil  de  la 
guerra,  no  se  podrá  intentar  jamás  con 
un  ejército  de  conscriptos  de  veinte  años, 
como  lo  proyecta  el  poder  ejecutivo,  con 
un  ejército  de  aprendices!  (¡Muy  bien!) 
(Aplausos). 

Hr.  Italeütra — Hago  moción  para 
que  pasemos  á  cuarto  intermedio:  el 
señor  diputado  se  encuentra  fatigado. 

Hv.  Presiflente — Invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—  Ci'íuiflrs  aplausos  i\\  oíatlor,  e\i  las 
hanras  y  orí  la  l)ari'a. 

—La    cámara    pasa  á  cuarto    inter- 
medio. 

—Vueltos  á  sus  asientos    los  señores 
(liputaiios  <lice  el 

Sp.  Ppe»lil<*nte — Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  la  capital. 

Sp.  C'apdeTila  -  -  Pero  organizado 
un  ejército  de  lO.OlX)  soldados  volunta- 
rios para  vigilar  nuestras  fronteras  con 
Chile,  no  está  resuelto  el  problema  de 
la  defensa  nacional:  es  necesario  instruir 
las  milicias  de  la  República,  y  esta  ins- 
trucción debe  ser  obhgatoria'y  univer- 
sal, sin  admitir  más  excepciones  que 
las  de  los  individuos  físicamente  impedi- 
dos para  el  servicio  militar. 

¿Cómo  obtener  que  esta  instrucción 
sea  eficaz  con  el  mínimum  de  sacrificiv^s 
por  parte  de  los  individuos  y  el  míni- 
mun  de  gastos  por  parte  del  estado? 

Como  lo  propone  la  mayoría  de  la  co- 
misión. Estableciendo  permanentemen- 
te en  los  grandes  centros  de  población 
cuadros  de  jefes,  oficiales  y  sargentos, 
con  el  material  necesario,  haciendo  con- 
currir á  estos  cuadros  á  todo  el  con- 
tingente de  jóvenes  de  veinte  años  de 
la    misma  región,    á    recibir    una  ins- 


trucción profesional  de  noventa  días, 
concluida  la  cual  se  incorporarán  á  la 
guardia  nacional  activa  del  departamen- 
to á  que  corresponden.  A  los  24  y  á  los 
28  años  se  les  da  un  nuevo  curso  de 
repetición  de  quince  días. 

La  guardia  nacional  activa  debe  tam- 
bién ser  obligada  á  concurrir  á  los  po- 
ligónos  de  tiro  para  la  enseñanza  teó- 
rica y  práctica    del    tiro  al  blanco. 

En  pocos  años  esta  guardia  nacional 
se  compondrá  de  los  contingentes  de 
ciudadanos  de  veinte  años  que  han  he- 
cho su  instrucción  de  recluta  y  estará 
perfectamente  instruida.  En  caso  Je 
guerra,  movilizados  los  contingentes  de 
18  á  30  años,  constituimos  con  ellos  el 
ejército  activo  de  la  nación  que  tiene 
su  vanguardia  en  el  ejército  de  volun- 
tarios. 

Con  este  sistema  tendremos  enton- 
ces resuelto  nuestro  problema  miliUir 
en  esta  forma:  en  tiempo  de  paz,  un 
ejército  de  10.000  soldados  volunuirios 
para  vigilar  nuestra  frontera  con  Chile, 
y  la  instrucción  militar  obligatoria  y  uni- 
versal; en  tiempo  de  guerra,  160.(>>)>ol- 
dados  instruidos,  constituyendo  el  ejérci- 
to activo  de  la  nación. 

O  en  otros  términos:  en  la  paz,  el  ser- 
vicio militar  voluntario,  la  instrucciun 
obligatoria;  en  la  guerra,  la  nación  so- 
bre las  armas. 

Pero  este  plan  de  orgr.nización  mili- 
tar supone  la  existencia  de  un  si^* 
tema  de  enseñanza  en  la  juventud  qi.e 
laprepai:e  metódica  y  gradualmente,  p-r 
medio  de  ejercicios  gimnásticos  y  J 
marchas  de  resistencia,  para  sopoiir'.r 
las   fatio:as  de  la  vida  de  campaña. 

El  tiro  al  blanco  es  también  indispen- 
sable. El  poder  ejecutivo  debe  haca 
construir,  á  medida  que  sus  recursu>  i  • 
permitan,  en  todos  los  centros  de  pobla- 
ción, polígonos  de  tiro,  y  debe  reiili- 
mentar  la  asistencia  á  esos  polígonos  ú 
la  guardia  nacional  activa. 

Los  guardias  nacionales  de  veinte 
años  que  concurren  á  recibir  tres  me<v- 
de  instrucción  militar  no  deben  ser  alo- 
jados de  su  provincia  sino  cuando  sea- 
movilizados  por  motivo  de  guerra  exi-.- 
rior.  Conservándolos  en  la  región  á  qur 
pertenecen  se  evita  la  separación  pen^.- . 
de  la  familia,  que  puede  en  esa  épc-v  • 
concurrir  á  su  bienestar,  porque  tíimp^r 
co  debe  recibir  sueldo  del  estado:  ca.i»  - 
tamente  como  los  ciudadanos  que  rcc- 
ben  la  instrucción  secundaria  tn los  c"^ 
legios  nacionales;  no  hay  entre  un<«"^  > 
otros  más  que  esta  diferencia:  que  ^ 
instrucción  secundaria  es  voluntaria  y  I- 
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instrucción  militar  debe  ser  obligatoria, 
por  el  deber  que  el  ciudadano  tiene  de 
adquirir  las  aptitudes  necesarias  para 
defender  el  país  en  que  ha  nacido.  Re- 
reciben  alimentos,  uniforme  y  alojamien- 
to del  esado  y  eso  basta. 

Conservándolos  en  sus  provincias,  se 
evitan  los  gastos  considerables  de  tras- 
lación de  tropas  de  un  punto  á  otro,  y 
organizados  en  cuerpos  los  individuos 
de  la  misma  región,  tienen  más  valor 
militar  que  si  se  mezclan  l(iS  que  han 
nacido  en  la  montaña  con  los  que  ha- 
bitan en  la  llanura. 

;Cuál  es  el  mínimum  d»^  tiempo  ne- 
cesario para  recibir  una  buena  instruc- 
ción profesional?  ¿Será  eficaz  esa  ins- 
trucción en  noventa  días?  Esta  es  una 
cuestión  que  está  resuelta  entre  nosotros 
y  en  Europa  desde  hace  muchos  íiños.  Es- 
tá resuelta  entre  nt^sotros  desde  189(). 
Cuando  tuve  el  honor  de  desempeñar  el 
cargo  de  jefe  del  estado  mayor  del  ejérci- 
to, he  dirigido  las  instrucción  de  la  mili- 
cia de  la  República,  en  campamentos 
militares,  y  me  he  convencido  que  con 
buenos  instructores  en  noventa  días  nues- 
tros ciudadanos  de  veinte  años  no  tienen 
ya  nada  que  aprender.  En  189ó,  la  divi- 
sión compuesta  de  los  guardias  nac  to- 
nales de  la  capital  y  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  en  la  que  formaba 
parte  como  distmguído  capitán  de  infan- 
tería el  señor  miembro  informante  de 
la  minoría  de  la  comisión,  cuyo  testimo- 
nio invoco,  desfiló  por  las  calles  de 
esta  capital  demostrando  su  buena  ins- 
trucción y  su  correcta  disciplina. 

En  Europa,  este  problema  está  re- 
suelto hace  mucho  tiempo  en  Francia, 
Alemania  y  Suiza.  Para  no  abusar 
de  la  benevolencia  de  la  cámara,  voy 
á  leer  .solo  las  opiniones  del  anii- 
g^uo  capitán  de  artillería,  señor  Gastón 
Moch,  á  quien  ya  me  he  referido  en 
otro  caso,  que  se  ocupa  extensamen- 
te de  la  instrucción  militar  y  que  goza 
en  Europa  de  una  gran  autoridad  por 
las  obras  que  ha  producido;  y  si  me 
refiero  á  este  autor  y  no  á  otros,  es  por- 
que es  el  más  moderno;  su  libro  edita- 
do en  París  este  año,  ha  llegado  á  Bue- 
nos Aires  hace  pocos  días. 

Dice  el  capitán  Moch:  «¿Cuál  debe 
ser  la  duración  del  servicio  para  ins- 
truir á  nuestros  jóvenes  soldados?  En- 
tiendo por  instruirlos,  enseñarles  el 
oficio  independientemente  de  toda  cues- 
tión moral.  Sobre  este  punto  las  opi- 
niones de  los  autores  franceses  varían 
extraordinariamente;  y  estas  divergen- 
cias serían  suficientes  para  desorientar- 


nos si  no  fuera  fácil  constatar  que  la 
mayor  parte  de  esos  autores  olvidan 
establecer  previamente  qué  es  lo  que 
realmente  debe  enseñarse  á  la  tropa. 
ASÍ,  por  ejemplo,  el  capitán  Bois,  que 
tanto  se  ha  ocupado  de  estas  cuestiones 
de  in^itrucción,  cree  que  ella  exige  me- 
nos tiempo  para  el  artillero,  que  com- 
bate siempre  bajo  la  mirada  de  sus 
oficiales,  ó  para  el  soldado  de  caballería, 
que  en  la  carga  está  encuadrado  en  su 
escuadrón,  que  para  el  infante  que  debe 
tener  la  fuerza  moral  necesaria  para 
permanecer  horas  enteras  durante  el 
combate  expuesto  á  la  lluvia  de  las  balas 
y  que  abandonado  á  sí  n'.ismo  debe 
poder  conservar  bastante  calma  para 
utilizar  sabiamente  el  terreno,  apreciar 
exactamente  las  distancias,  modificar  el 
alza,  apuntar  bien  y  estar  atento  á  las 
órdenes  de  su  jefe». 

«Como  se  ve,  dice  el  capitán  Moch, 
aquí  el  autor  se  sale  de  la  cuestión, 
pues  no  se  trata  de  la  fuerza  moral,  ni 
de  la  calma  necesaria  para  ejecutar  las 
órdenes  recibidas,  sino  de  adquirir  los 
conocimientos  que  son  necesarios  á  un 
simple  soldado  en  campaña». 

Pasa  revista  en  su  obra  á  varios  auto- 
res y  apunta  el  mismo  errc^r.  Pero  tra- 
tando sobre  el  punto  particular  de  la 
instrucción  de  la  infantería,  dice:  «Debo 
mencionar  ante  todo,  la  obra.  «El  infan- 
te en  50  horas»,  que  nuestros  oficiales 
han  acogido  con  el  favor  de  que  es 
testimonio  la  rápida  extinción  de  las 
cuatro  ediciones.  Se  trata  de  un  método 
de  instrucción  que  le  ha  permitido  íor- 
mar  tropa,  hacerla  apta  para  manio- 
brar bien  en  50  horas  de  ejercicio 
repaf  tidas  en  10  jornadas.  Lo  más  impor- 
tante en  esto,  es  que  no  es  solamente 
un  estudio  teórico  sino  el  resultado  de 
una  práctica  de  muchos  años.  Más  de 
4000  hombres  han  sido  sometidos  á 
este  sistema  de  enseñanza.  Cada  contin- 
gente, que  variaba  de  200  á  üOO  hombres, 
ha  sido  después  de  un  mes  considerado 
como  absolutamente  instruido  en  todas 
las  partes  de  la  instrucción  militar.  Es, 
pues,  un  hecho  consagrado  por  la  expe- 
riencia». 

«Se  podría  temer,  a^rrega,  que  esta 
instrucción  fuera  superficial,  se  olvi- 
dara pronto;  pero  hemos  recibido  des- 
pués de  tres  años  á  los  licenciados,  que 
venían  á  hacer  un  nuevo  período  y  los 
hemos  encontrado  perfectamente  instruí- 
dos  y  desde  el  día  siguiente  de  su  lle- 
gada el  conjunto  del  batallón  era  muy 
satisfactorio». 

La  conclusión  del  autor    es    que  con 
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el  empleo  de  este  método  en  dos  meses, 
se  obtiene  la  formación  completa  y  defi- 
nitiva de  una  clase  entera  de  reclutas. 

Recuerda  los  distintos  ensayos  que  se 
han  hecho  en  Francia,  y  dice:  «Debo 
mencionar,  ante  todo,  una  importante 
experiencia  de  la  instrucción  intensiva, 
que  fué  hecha  hace  ya  mucho  tiempo 
con  verdadero  éxito.  En  1881,  el  gene- 
ral Lamiraux,  coronel  entonces,  aplicó 
al  regimiento  53  de  infantería  un  cua- 
dro de  instrucción  para  la  enseñanza  de 
los  reclutas  en  ocho  semanas.» 

«La  experiencia  de  la  instrucción  in- 
tensiva no  ha  sido  hecha  solamente  en 
Francia.  En  Alemania  una  gran  canti- 
dad de  hombres  de  la  reserva,  que  no 
habían  prestado  ningún  servicio  militar, 
fueron  sometidos  del  80  al  94  á  tres  pe- 
ríodos de  instrucción,  que  duraron,  el 
primero,  diez  semanas,  y  los  otros  dos, 
seis  y  cuatro  respectivamente.  Aunque 
estos  bombes  eran  físicamente  inferio- 
res al  contingente  ordinario,  y  aunque 
no  se  tuvo  para  instruirlos  un  cuadro 
homogéneo,  como  el  de  las  compañías 
del  ejército  activo,  el  capitán  Miller  de- 
clara que  al  fin  del  período  de  diez  se- 
manas estaban  perfectamente  bien  ins- 
truidos, y  agrega:  «Al  principio  los  jefes 
superiores  del  ejército  no  querían  creer- 
lo, pero  tuvieron  que  reconocer  que  los 
resultados  eran  sorprendentes,  y  que  en 
los  puntos  esenciales  no  era  posible  dis- 
tinguir una  compañía  de  la  reserva  de 
una  compañía  del  ejército  activo.»  Esto 
es  concluyente. 

Todo  dependerá  de  la  acertada  elección 
de  los  jefes  y  oficiales  encargados  de 
dirigu-la.  Sería  tiempo  perdido  y  una 
nueva  tentativa  de  organización  militar 
malograda,  si  los  jefes  y  oficiales  encar- 
gados de  dirigir  la  instrucción  de  los 
guardias  nacionales  de  veinte  años  no 
estuvieran  á  la  altura  de  su  misión.  Y 
aquí  surge,  señor  presidente,  la  faz  más 
mteresante,  primordial,  de  cualquier 
sistema  de  organización  müitar:  el  cuer- 
po de  oficiales. 

Se  ha  dicho  que  el  valor  de  un  ejér- 
cito proviene  del  valor  que  tenga  su 
cuerpo  de  oficiales,  y  creo  que  nunca 
se  ha  dicho  una  palabra  militar  más 
Profunda.  Porque  los  defectos  y  las  ca- 
lidades del  oficial  se  comunican  y  se 
reflejan  siempre  en  la  tropa  que  man- 
aa.  El  sentimiento  de  imitación  es 
una  fuerza  que  corrige  y  transforma 
ó  que  corrompe  y  aniquila,  según  sea 
el  carácter  del  ejemplo  dominante, 
bon  los  oficiales  de  Napoleón  los  que 
siempre  conducen  tropas  victoriosas;  y 


cuando  los  instrumentos  de  la  guerra  se 
han  perfeccionado  y  las  batallas  son  un 
problema  científico,  sun  los  oficiales  de 
Moltke  los  que  en  el  campo  levantan 
la  bandera  vencedora.  [¡Muy  biení) 

Ante  todo,  señor   presidente,  es   ne- 
cesario que  el  cuerpo  de    oficiales  sea 
homogéneo.    Voy   á   á  explicar  porqué. 
La    condición    del    éxito   en   la  guerra 
e.s  la  fuerza;  las  condiciones  que  deter- 
minan la  superioridad  en  el  dominio  de 
la  fuerza,  son  la  bravura  y  la  inteligen 
cía,  es  decir,  el  valor  mora'l,  y,  en  segun- 
do término,  el  número  y  la  organización. 
El  oficial    debe    emplear  en  el  comba- 
te aquellas  calidades  de  valor  y  de  in- 
teligencia, de  acuerdo    con  el  todo    de 
que  torma  parte,  como  si   fuese  un  re- 
sorte  solidario    del    mismo    organismo. 
Los    esfuerzos  aislados,  que  no  se  diri- 
gen al  fin  propuesto,  al  objetivo  indica- 
do,   son  esfuerzos    perdidos,  porque  nu 
se  trata  de  realizar  proezas    individua- 
les ni  de  cubrirse  de  gloria,  sino  de  ven- 
cer. Y  la  condición  de  la  victoria  es  la 
cohesión,  la  unificación,  la  coordinación 
de  todos  l'^s  grupos  del  mismo  partido. 
Separados  por  la  distancia,  sin  poder 
recibir   órdenes  del  jefe    inmediato,  los 
oficiales  deben  proceder  en  el  combate 
como  si  una  dirección   exterior  coordi- 
nara   sus  esfuerzos.     Es  necesario  que 
entre    ellos  exista,    pues,    una  armonía 
preestablecida  que  les  permita  seguirse 
en  los  incidentes  de  una  batalla,  y  apo- 
yarse los  unos  á    los  otros,  sin  comuni- 
caciones, sin  informaciones,  como  si  la 
distancia  no  existiera,  para  ser  los  más 
fuertes  en  un  momento   dado  sobre  un 
punto  determinado. 

¿Y  cómo  es  posible,  señor  presidente, 
»)btener  esta  coordinación  de  esfuerzos 
que  asegura  la  unidad  de  acción  en  las 
batallas,  si  no  hay  unidad  de  doctri- 
na, si  no  hay  unidad  de  instrucción? 

Si  no  debemos  pues,  copiar  las  insti- 
tuciones militares  de  otros  pueblos,  de- 
bemos inspiramos  en  los  sistemas  de  en- 
señanza, en  los  métodos  de  instrucción, 
en  los  procedimientos  para  organizar  v 
para  reclutar  el  cuei  po  de  oficiales.  Él 
ejército  alemán  nos  ofrece  el  mejor  ejem- 
plo y  el  mejor  modelo;  allí  los  oficiales; 
provienen  de  un  solo  origen,  pertenecen 
á  la  misma  clase  social,  y  para  ser  ad- 
mitidos deben  someterse  á  las  mismas 
pruebas.  Constituyen  hoy  una  verdadera 
familia,  extremadamente  celosa  de  su 
honor  y  de  su  fama;  están  tan  estrecha- 
mente unidos  como  si  hubieran  pronun- 
ciado votos,  como  si  pertenecieran  á  una 
cofradía,  vinculados    más    que    por  el 
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sentimiento  efímero  de  la  camaradería 
militar,  por  una  alta  solidaridad  de 
ideales  y  de  aspiraciones  comunes. 
{jMuy  bien!  Aplausos.) 

El  oficial  que  una  sola  vez  comete 
faltas  de  disciplina,  que  una  sola  vez 
olvida  las  exigencias  del  decoro,  los 
deberes  que  el  uniforme  impone,  pierde 
su  posición  sin  que  haya  consideración 
alguna  que  impida  su  separación  del 
servicio  activo.  Pero  hay  regimientos, 
en  los  cuales  el  tribunal  de  honor  ins- 
tituido para  juzgar  las  faltas  que  co- 
metan los  oficiales,  no  se  reúne  jamás, 
porque,  por  regla  general,  para  un  ofi- 
cial del  ejército  alemán,  es  punto  de 
honor  cumplir  con  su  deber  en  todas  las 
circunstancias  de  su  vida. 

Su  porvenir  no  depende  de  los  caprichos 
del  superior,  como  rn  otros  ejércit^^s 
que  conocemos;  su  porvenir  depende 
siempre  de  su  conducta.  Asciende  por  es- 
tricta antigüedad ,  y  como  tiene  la  segu- 
ridad de  llegar,  goza  de  una  inamovilidad 
en  su  empleo  que  le  da  independencia 
y  dignidad,  porque  no  teme  injusticias, 
porque  no  espera  favores.  Pero  es  nece- 
sario que  se  conserve  siempre  á  la  altura 
de  su  misión,  física  é  intelectualmente. 
El  esfuerzo  continuo  es  la  ley  de  la  vi- 
da en  el  militar  alemán.     {¡Muy  bien!) 

Llegar  á  esa  altura  no  es  la  tarea  de 
un  día:  será  el  resultado  del  esfuer/o 
de  muchos  años,  y  sobre  todo  del  espí- 
ritu de  continuidad  en  la  dirección  su- 
perior del  ejército.  Pero  es  necesario 
empezar,  y  es  urgente.  Cada  día  el 
remedio  es  más  difícil,  y  lo  repito,  se- 
ñor presidente,  plenamente  convencido: 
cualquier  sistema,  cualquier  plan  de  or- 
ganización militar,  debe  empezar  por 
el  cuerpo  de  oficiales.  Esa  es  la  causa 
de  la  causa. 

Los  armamentos  modernos  perfeccio- 
nados, bien  lo  sabe  el  señor  ministro  de 
la  guerra,  no  nos  darán  superioridad 
alguna  en  los  campos  de  batalla,  si  no 
tenemos  un  buen  cuerpo  de  oficiales, 
homogéneo,  á  cuyas  órdenes  se  forman 
los  buenos  soldados. 

He  dicho.  (jMuy  bien!  ¡muy  bien! 
Prolongados   aplausos  en  las  bancas.) 

Nr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Pocas  veces,  señor  presidente,  habrá 
entrado  un  miembro  de  esta  cámara  en 
condiciones  más  desfavorables  á  un  de- 
bate. La  magnitud  y  la  importancia  del 
asunto,  mi  notoria  falta  de  preparación 
en  la  materia  y  las  brillantes  palabras 
que  acabamos  de  oir.  me  colocan  en 
una.  po*5Íción  en  la  que  tal  vez  hubiera 
desistido  de  la  discusión  si  no  fuera  la 


confianza  absoluta  que  tengo  en  que  es- 
toy sosteniendo  una  buena  causa,  en 
que  estoy  sosteniendo  una  buena  doc- 
trina, inspirada  en  los  altos  ejemplos 
que  nos  da  el  mundo  civilizado,  ejemplos 
que  no  podemos  desconocer  sin  expo- 
nernos á  sufrir  todos  los  contratiempos 
que  han  sufrido  los  países  que  en  la 
época  moderna  los  han  desconocido. 

Sólo  tengo  á  mi  favor,  precisamente^ 
esas  desventajas,  las  que  me  dan  derecho 
á  pedir  á  mis  honorables  colegas  indul- 
gencia y  tolerancia  para  mi  palabra. 

Me  dan  derecho  también  cuatro  bre- 
vísimas palabras  que  pronuncié  en  este 
recinto  el  año  pasado,  y  que  serán  la 
mejor  prueba  de  mi  sinceridad;  demos- 
trarán que  no  hay  en  mi  espíritu  ni 
vinculaciones  personales,  como  algunos 
suponen,  señor  presidente,  ni  intereses 
políticos  de  ninguna  naturaleza  que  pue- 
dan desviarme  de  sostener  lo  que  yo  creo 
que  es  la  buena  organización  militar  que 
el  país  requiere. 

Discutiendo  la  ley  de  marina  el  año 
pasado  en  esta  cámara,  el  señor  minis- 
tro del  ramo  presentó  im  proyecto  es- 
tableciendo el  servicio  obligatorio  de 
dos  años  para  la  armada.  Algunos  di- 
putados pidieron  que  ese  artículo  se 
hiciera  extensivo  al  ejército,  y  yo  tuve 
el  honor  de  oponerme  porque  consa- 
graba una  verdadera  irregularidad  legal: 
la  diferencia  del  servicio  de  dos  años 
para  la  armada,  y  de  un  año,,  como 
estaba  establecido,  para  el  ejército,  sos- 
teniendo que  mientras  no  organizáramos 
las  reservas  bajo  la  autoridad  exclusiva  * 
del  gobierno  nacional,  no  tendríamos 
ejército,  no  estaríamos  preparados,  no 
estaríamos  defendidos. 

Ahí  está  la  explicación  del  calor,  de 
la  pasión,  del  entusiasmo  con  que  yo 
he  defendido  este  pi'oyecto  del  poder 
ejecutivo,  cuando  he  vistió  que  por  pri- 
mera vez  en  mi  patria  se  habla  de  re- 
servas nacionales,  de  ejército  nacional^ 
no  en  el  concepto  reducido  y  estrecho 
con  que  lo  hemos  entendido  hasta  aho- 
ra, sino  en  el  concepto  amplio  con  que 
lo  entienden  todos  los  países  modernos. 
{Aplausos.) 

Bien,  señor  presidente,  pienso  que 
para  poder  estudiar  el  fondo  de  esta 
cuestión  es  necesario  empezar  por  divi- 
dirla. Es  necesario  considerarla  del  pun- 
to de  vista  militar,  del  punto  de  vista  po- 
lítico, del  punto  de  vista  financiero  y  del 
punto  de  vista  constitucional;  y  sólo  en- 
tonces podremos  decir  que  nos  hemos 
dado  cuenta  del  problema  en  todas  sus 
variadas  faces,  en  toda  su  amplitud. 
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Yo  deseo  que  la  cámara  me  permita, 
antes  de  entrar  al  debate,  hacer  una  li- 
gerísima  síntesis  de  los  dos  proyectos, 
porque  como  informo  el  despacho  de  la 
minoría  de  la  comisión,  me  veo  en  la 
necesidad  de  comparar  los  dos  para 
demostrar  cuáles  son  las  razones,  cuáles 
son  los  fundamentos  que  los  que  subs- 
cribimos ese  despacho  hemos  tenido 
para  apoyar  el  uno  y  para  desestimar  el 
que  subscribe  la  ma3'oría  de  la  comisión. 

El  sistema  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, señor  presidente,  mantiene  la  divi- 
sión tradicional  del  país  entre  ejército 
de  línea  y  guardia  nacional,  y  llama 
ejército  de  línea  sólo  á  los  hombres  que 
están  en  los  cuarteles.  El  sistema  del 
poder  ejecutivo,  el  sistema  de  la  minoría 
de  la  comisión,  importa  una  transforma- 
ción fundamental  en  este  punto,  y  llama 
ejército  de  línea  á  todos  los  argentinos 
de  veinte  á  veintiocho  años,  corres- 
pondiendo estos  dos  sistemas  á  los  dos 
conceptos  en  que  hoy  se  dividen  los  es- 
critores militares:  el  ejército-escuela, 
que  sostiene  la  mayoría  de  la  comisión; 
el  ejército  instrumento  de  combate,  que 
sostiene  la  minoría. 

Además  de  esta  diferencia  fundamen- 
tal, el  sistema  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión establece  movilizaciones  de  dos 
meses  para  las  clases  de  veinte  años;  y 
el  sistema  del  poder  ejecutivo  establece 
un  sistema  obligatorio  de  seis  meses, 
para  l?is  cuatro  quintas  partes  de  las  cla- 
ses, y  de  dos  anos,  para  una  quinta  parte. 

La  simple  enumeración  de  estas  divi- 
siones está  demostrando  la  injusticia 
que  hay  en  llamar  al  proyecto  del  go- 
bierno proyecto  de  servicio  de  dos  años. 
No,  señor  presidente,  es  un  servicio  de 
seis  meses,  puesto  que  el  mayor  número 
es  el  que  debe  dar  la  caracterización. 

Además,  hav  un  artículo  en  esa  ley 
que  aiitjriza  al  poder  ejecutivo  á  reba- 
jar esos  seis  meses  hasta  cuatro,  cuando 
razones  de  presupuesto  lo  aconsejen,  ó 
cuando  las  circunstancias  internaciona- 
les lo  permitan;  y  entonces,  señor  pre- 
sidente, la  tan  famosa  diferencia  entre  la 
instrucción  obligatoria  y  el  servicio  obli- 
gatorio queda  meramente  reducida  aun 
mes  de  tiempo.  Tres  meses  establece 
la  mayoría  de  la  comisión;  hasta  cuatro 
meses  puede  reducirse  el  servicio  obli- 
gatorio en  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Respecto  de  la  quinta  parte  del  contin- 
gente que  sirve  dos  años,  me  reservo 
estudiarlo  cuando  entremos  á  la  cuestión 
en  detalle. 

Establecida  esta  sístesis,  veamos  cuáles 


deben  ser  las  coidic iones  de  una  buena 
ley    argentina. 

Estoy  completamente  conforme  cun  el 
señor  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría: no  podemos  copiar  la  ley  de  ningún 
país  de  Europa;  por  eso  estoy  en  contra 
de  que  copiemos  el  sistema  suizo,  como 
lo  hace  la  mayoría,  de  acuerdo  cun  esos 
mismos  fundamentos  que  ella  misma  nos 
ha  dado;  yo  pienso  que  necesitamos  ins- 
pirarnos, como  ella  también  nos  lo  h;i  di- 
cho, en  los  principios  que  aplican  las 
grandes  potencias,  que  no  son  sino  el 
resultado  de  la  experiencia  humana  de 
todos  los  siglos,  y  adaptar  esos  princi- 
pios al  medio  especial  de  nuestro  país. 
Creo  que  sólo  con  ese  criterio  de  adap- 
tación podremos  llegar  á  la  buena  or- 
ganización argentina;  pero  nunca  podrá 
ir  la  adaptación  hasta  desconocer  los 
principios  fundamentales  de  la  ciencia 
en  esta  materia;  es  necesario  salvar  esa 
base  fundamental,  crear  el  instrumento 
científico  con  las  adaptaciones,  con  las 
modificaciones,  con  las  desviaciones  que 
nuestro  regionalismo  propio  nos  impone. 
Esa  será  la  única  forma  en  que  llegare- 
mos á  estar  bien  organizados  alguna 
vez. 

Voy  á  demostrar  á  la  cámara,  me  pa- 
rece, que  el  sistema  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  exceptuando  lo  que  para 
mí  es  un  accidente  en  el  proyecto,  los 
diez  mil  enganchidos,  es  la  ley  suiza, 
ni  más  ni  menos;  y  se  quiere  adoptar 
y  aplicar  á  este  país,  con  sus  inmensos 
territorios,  con  sus  desiertos,  con  sus 
regiones  despobladas,  esa  ley  que  sólo 
ha  podido  dar  resultado  en  un  país  cu- 
ya extensión  poblada  no  alcanza  á  vein- 
te mil  kilómetros  cuadrados. 

Además,  se  ha  fundado  este  proyecto 
diciend  »  también  que  entre  nosotros 
existe  el  hábito  de  la  desobediencia, 
que  basta  que  se  dicte  una  ley  para 
que  todos  los  argentinos  empiecen  á  bus- 
car el  medio  de  eludirla. 

Precisamente,  esa  deficiencia  nacional 
que  reconozco,  es  la  que  hace  más  ne- 
cesaria una  le)^  fuerte,  una  ley  severa, 
una  ley  sencilla,  que  nadie  pueda  elu- 
di^-.  Es  necesario  también  centralizar  en 
un  solo  poder,  en  una  sola  responsabi- 
lidad, la  violación  de  esa  ley,  para  que 
no  suceda  lo  que  hoy  ocurre:  que  cada 
uno  de  los  poderes  se  echa  la  culpa  y 
en  definitiva  el  país  no  sabe  quién  la 
tiene. 

Respecto  del  reclutamiento— y  esta  es 
una  de  las  bases  fundamentales,  Li  pri- 
mera que  hay  que  tratar  al  estudiar 
una  ley  militar— el  pro3'ecto    de  la  ma- 
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yoría  conserva  al  enganchado  como 
base  del  ejército,  y  el  proyecto  de  la 
minoría,  como  he  dicho,  establece  el  ser- 
vicio obl  igra  torio  de  seis  meses  para  las 
cuatro  quintas  partes  de  la  clase  y  de 
*.íos  años  para  la  quinta  parte  restante. 

Estos  dos  tipos  de  ejército,  de  solda- 
do, corresponden  al  diferente  concepto 
de  la  E^iierra  antigua  y  la  guerra  nio- 
í'erna.  Cuando  la  guerra  era  de  sobe- 
rano á  soberano,  de  dinastía  á  dinastía, 
se  buscaban  mercenarios  enganchados, 
para  que  fueran  á  hacer  la  defensa  de 
los  intereses  de  los  que  les  pagaban. 
Pero  ho}'  la  fuerza  de  las  cosas,  la  fuer- 
za de  la  c  ivilización,  hace  que  toda  gue- 
rra tenga  que  ser  forzosamente  una 
<:uerra  nacional,  y  siendo  una  guerra 
nacional,  cada  país  está  en  la  obligación 
de  echar  en  el  platillo  de  su  balanza 
tudos  los  elementos,  todo  el  peso  de  que 
puede  disponer,  para  inclinará  su  favor 
la  suerte  de  las  armas.  (¡Muy  bxenf) 

Y  es  necesario  prepararnos  para  esa 
eventualidad;  estar  listos  para  echar  en 
el  platillo  de  nuestra  balanza  todos  los 
elementos  de  que  podamos  disponer.  Es 
este  el  concepto  de  la  guerra  nacional, 
y  á  este  concepto  de  la  guerra  nacio- 
nal, que  la  civilización  impone  hoy,  por 
que  lodíis  las  guerras  no  serán  de  otra 
manera  entre  pueblos  civilizados,  co- 
rresponde forzosa  y  naturalmente  el  con- 
cepto del  ejército  nacional,  que  es  el 
ejército  verdaderamente  democrático, 
el  ejército  de  las  naciones  republica- 
nas, que  excluye  á  esos  ejércitos  de 
pretorianos  que  no  preguntan  qué  es  lo 
que  defienden  cuando  van  á  defender- 
lo; es  la  nación  armada,  son  los  ciuda- 
danos con  las  armas  en  la  mano;  y,  en 
estas  condiciones,  el  país,  que  es  él  mismo 
la  base  de  su  ejército,  no  puede  temer 
opresiones  de  él.  {¡Muy  bien!) 

En  un  artículo  que  he  tenido  la  for- 
tuna de  encontrar  anoche,  recién  llega- 
do, el  diputado  francés  Gervais,  sobrino 
del  almirante  Gervais,  define  el  ejército 
del  servicio  obligatorio  llamándolo  «el 
ejército  del  sufragio  universal».  De  tal 
manera  entienden  en  Europ;i  que  ese  es 
el  ccmcepto  verdaderamente  democrático 
de  la  organización  militar. 

Pero  se  ha  citado,  señor  presidente, 
en  contra  de  nuestros  argumentos,  en 
contra  de  nuestro  sistema,  el  ejemplo  de 
Inglaterra  y  de  Suiza. 

Yo  creo  que  tratándose  de  Inglaterra, 
es  muy  difícil  que  pudiera  decir  nada 
más  elocuente  y  más  eficaz  de  lo  que 
dice  sir  Charles  Dilke,  personalidad  de- 
masiado conocida  en  el  mundo  intelec- 


tual para  que   yo  haga  su   presentación 
á  la  cámara. 

Me  permitirá  la  cámara  que  lea  unas 
breves  palabras  del  artículo  en  que  sir 
Charles  Dilke  explica  por  qué  no  nece- 
sita la  Inglaterra  y  por  qué  no  podría 
establecerse  allí  el  servicio  obligato- 
rio. 

Dice:  «El  imperio  del  mar  nos  defien- 
de contra  toda  invasión  > 

Esa  es  la  razón  fundamental:  el  impe- 
rio del  mar. 

«El  imperio  del  mar  nos  permite  tam- 
bién un  contraataque  y  un  desembarco 
Sobre  im  punto  cualquiera,  á  nuestra 
elección,  de  las  colonias  ó  de  la  metró- 
poli del  adversario;  tentativas  difíciles 
tal  vez,  pero  que  nos  ofrecerán  segura- 
mente á  nosotros  menos  dificultades 
que  al  enemigo.  Fronteras  terrestes  no 
tenemos,  en  verdad,  sino  en  la  India  y 
en  el  Canadá.» 

Explica,  en  seguida,  por  qué  en  las 
fronteras  del  Canadá  nada  tiene  que  te- 
me^,-  puesto  que  el  país  limítrofe,  lob 
Estados  Unidos,  es  un  aliado  y  con  él 
tiene  todo  género  de  puntos  de  contacto; 
y  porque  nada  tiene  que  temer,  tampo- 
co, en  sus  fronteras  de  las  Indias,  mien- 
tras los  rusos  no  lleguen  al  Afghanistan; 
y  agrega,  que  cuando  lleguen  allí,  será 
el  día  Ue  preocuparse. 

«Kl  ejército  inglés,  dice  después,  no 
se  parece  en  nada  á  los  otros  ejércitos: 
cualquiera  que  sea  la  extensión  de  nues- 
tro imperio,  no  tendremos  sino  rara- 
mente necesidad  de  un  inmenso  ejército 
de  tierra;  la  dificultad  para  nosotros 
consiste  en  mantener  nuestra  fuerza  en 
tiempo  de  paz  en  los  países  cálidos  y 
en  las  regiones  malsanas  donde  necesi- 
tamos tener  guarniciones.» 

«La  Alemania,  la  Francia,  la  Rusia,  el 
Austria,  la  Italia  y  el  Japón,  ninguna 
de  las  potencias  militares  tiene  necesi- 
dad, c  mo  tenemos  nosotros,  de  mante- 
ner en  el  pie  de  paz  la  mitad  de  su 
efectivo  en  distintos  puntos  del  mun- 
do.» 

«Proyectar  el  servicio  obligatorio  pa- 
ra las  guarniciones  de  la  India,  para  las 
del  África  austral  ó  para  nuestras  es- 
taciones de  carbón  en  los  trópicos,  se- 
ría pura  locura.» 

Pero  veamos,  señor,  cuál  es  la  opi- 
nión del  mismo  Dilke,  ya  que  estamos 
citando  autoridades,  sobre  el  servicio 
obligatorio  de  las  otras  naciones. 

Dice:  «El  principio  del  servicio  per- 
sonal debido  por  el  ciudadano  á  la  pa- 
tria, en  una  forma  ó  en  otra,  es  eviden- 
temente racional.   En  cuanto  á    los  in- 
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convenientes  de  la  conscripción,  basta 
conocer  un  poco  la  Alemania  actual 
para  ver  todo  lo  que  nuestros  escrito- 
res y  oradores  ingleses  nos  han  exage- 
rado.» 

Y  hablando  del  sistema  inglés  y  de  su 
aplicabüidad  á  la  Francia,  dice:  «Entre 
ustedes  los  franceses,  este  sistema  ten- 
drá sin  duda  inconvenientes  que  entre 
nosotros  no  tendrá  jamás.  Ustedes  es- 
tán á  la  disposición  de  una  agresión  rá- 
pida. A  nosotros,  nuestra  flota  nos  ga- 
rante contra  eso,  mientras  tengamos  el 
imperio  del  mar,  y  probablemente  nues- 
tro ejército  de  reserva  sólo  nos  será 
útil,  no  desde  los  primeros  días  de  una 
guerra,  sino  después  de  un  largo  pí^- 
ríodo  de  hostilidades.  Tendremos,  pues, 
mucho  más  tiempo  que  cualquiera  otra 
potencia  para  completar  en  nuestros 
campamentos  la  instrucción  insuficiente 
de  nuestros  hombres.» 

Es  imposible  condensar  mejor  las  ra- 
zones por  que  la  Inglaterra  no  ha  esta- 
blecido y  no  establecerá  nunca  el  ser- 
vicio obligatorio.  Pero  para  que  su 
ejemplo  fuera  válido  ante  nosotros,  se- 
ría preciso  que  se  nos  decretara  pri- 
mero que  fuéramos  una  isla,  y,  en  se- 
guida, que  domináramos  el  mar.  Enton- 
ces yo  estaría  conforme  con  el  proyecto 
de  la  mayoría  de  la  comisión. 

Pero,  señor  presidente,  es  necesario 
también  establecer  la  diferencia  que  hay 
entre  el  veterano,  el  enganchado  y  el 
conscripto,  que  son  cosas  fundamental- 
mente distintas.  Porque  aquí  estamos 
hablando  como  si  veterano  y  engancha- 
do fuese  lo  mismo,  cuando  veterano  y 
enganchado,  como  he  dicho,  son  cosas 
radicalmente  distintas. 

Veterano  es  el  hombre  que  ha  hecho 
campañas,  el  hombre  que  ha  visto  el 
fuego,  que  ha  salido  con  vida  del  ata- 
que. Ese  es  el  veterano.  Pero  esas  con- 
diciones no  se  adquieren  en  la  rutina 
normal,  idéntica,  permanente,  indefinida 
de  la  vida  de  cuartel. 

Ese  que  no  ha  visto  campañas,  que  no 
ha  visto  fuego,  es  el  enganchado.  Y  yo 
sostengo  el  sistema  del  servicio  obliga- 
torio porque  creo  que  en  nuestro  país 
no  podemos  obtener  sino  enganchados; 
si  me  dieran  veteranos,  ya  -sería  otra 
cosa,  y  entonces  buscaríamos  el  medio 
de  incorporarlos  á  la  ley;  pero  por  aho- 
ra, nosotros  hablamos  del  enganchado 
y  del  ciudadano  convertido  en  soldado 
por  el  servicio  obligatorio;  porque  no  sé 
dónde  vamos  á  obtener  los  veteranos, 
dónde  les  vamos  á  hacer  combatir,  á  no 
ser  que  los  hagamos  pelear  entre  ellos. 


Se  ha  dicho  que  la  mayoría  de  los 
militares  argentinos  sostienen  el  plan 
de  la  conscripción.  Yo  tengo  la  suerte 
de  estar  vinculado  personalmente  á  mu- 
chos de  ellos,  y  he  podido  comprobar 
que  la  inmensa  mayoría  son  partidarios 
del  sistema  obligatorio;  y  la  inmensa 
mayoría  en  todas  las  escalas,  desde  ofi- 
cial hasta  jefe  superior. 

Me  voy  á  permitir  citar  á  este  res- 
pecto la  opinión  de  un  veterano  ilustre, 
de  un  hombre  que  ostenta  en  su  pecho 
todas  las  condecoraciones  que  la  patria 
ha  dado  al  valor  y  al  honor  militar, 
del  general  Luis  María  Campos,  quien, 
presenciaba  un  día  una  discusión  sobre 
estos  asuntos,  entre  guardias  naciona- 
les. 

El  general  Campos  los  oía  sin  tomar 
parte  en  la  discusión,  hasta  que  la*  ma- 
nifestación hecha  por  un  comandante  de 
guardias  nacionales,  de  sus  dudas  so- 
bre la  eficacia  del  conscripto  en  el  mo- 
mento del  combate,  lo  sacó  de  su  silen- 
cio y  no  pudiéndose  contener  se  levan- 
tó y  le  dijo: 

—  Señor  comandante,  en  un  día  de  ba- 
talla, su  batallón  irá  á  donde  usted  sea 
capaz  de  llevarlol 

Y  eso  es,  señor  presidente,  lo  mismo 
que  nos  acaba  de  decir  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión, cuando  nos  hablaba  de  los  ofi- 
ciales alemanes  y  nos  invitaba  á  seguir 
su  ejemplo.  Póngaseles  malos  jefes,  y 
no  digo  los  enganchados,  tal  vez  hasta 
los  veteranos  no  combatirán  bien;  pero 
póngaseles  buenos  jefes,  y  veremos  sí 
los  argentinos  somos  una  raza  decrépita, 
una  raza  sin  virilidad,  como  parece  dar- 
se á  entender  cuando  se  sostiene  que 
es  necesario  tener  ocho  y  diez  años  al 
ciudadano  vistiendo  el  uniforme  en  un 
cuartel  para  que  sea  capaz  de  hacerse 
matar  el  día  que  la  patria  lo  necesite. 
{Muy  bien!  muy  bien! — Aplausos). 

Precisamente,  señor  presidente,  mi  falu 
de  autoridad  me  obliga  á  ir  á  buscar 
autoridades.  Yo  tengo  que  pedir  disculpa 
á  la  cámara  si  abuso  un  poco  de  las  cita<. 
No  es  por  exhibir  una  preparación  de  es- 
caparate é  improvisada.  No,  señor  presi- 
dente; es  porque  necesito  reforzar  mi  opi- 
nión sin  autoridad,  con  las  primeras  au- 
toridades modernas,  con  la  de  los  hom- 
bres-que  realmente  dominan  estas  cues- 
tiones 

Puedo  citar,  señor  presidente,  la  opi- 
nión del  primer  genio  militar  que  la 
humanidad  haya  producido,  la  de  Na- 
poleón. 

Conversando  un  día  en  la  isla  de  San- 
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ta  Elena  con  el  coronel  Bilks,  un  dis- 
tinguido jefe  del  ejército  inglés,  le  dice 
(memorial  página  330)— hablando  de  las 
ventajas  que  había  encontrado  él  en  po- 
der sacar  oficiales  de  las  filas:— «Eista 
es  una  de  las  grandes  consecuencias  de 
la  coascripción,  pues  ha  constituido  el 
ejército  francés,  el  más  bien  organizado 
que  haya  existido  jamás.  Es  una  ins- 
titución eminentemente  nacional  y  ya 
muy  afianzada  en  nuestras  costumbres; 
sólo  á  las  madres  todavía  les  repugna.» 

«Cuando  el  servicio  no  se  presenta 
como  un  suplicio  ó  vasallaje,  sino  que 
es  un  punto  de  honor  que  todos  se  ma- 
nifiesten celosos  de  cumplirlo,  entonces 
es  cuando  la  nación  es  grande  y  fuerte, 
entonces  su  existencia  puede  desafiar 
los  reveses,  las  invasiones  y  los  sitios.» 

«Además,  también  es  cierto  lo  que  se 
dice,  que  todo  se  consigue  de  los  fran- 
ceses— y  aquí  podríamos  con  justicia 
leer  argentinos — que  todo  se  consigue 
de  los  franceses  con  el  aliciente  del  pe- 
ligro; parece  que  les  da  espíritu  y  que 
es  una  herencia  de  los  galos.  El 
valor  y  el  amor  á  la  gloria  en  los  fran- 
ceses son  un  instinto  natural,  una  espe- 
cie de  sexto  sentido.  Cuántas  veces  en 
el  calor  de  las  batallas  me  he  detenido 
á  contemplar  á  mis  jóvenes  conscrip- 
tos arrojarse  impetuosamente  en  la  re- 
friega por  primera  vez:  el  honor  y  el 
valor  les  salían  por  todos  los  poros.» 

Esta  es  la  opinión  del  primer  capitán 
que  ha  producido  la  humanidad  sobre 
los  conscriptos  como  instrumento  de  com- 
bate. 

Después  de  esta  opinión,  señor  pre- 
sidente, me  parece  ya  casi  ocioso  citar 
otras;  sin  embargo,  podría  referirme 
á  lo  que  dice  Von  der  Goltz,  que  la 
fuerza  de  las  naciones  está  en  la  juventud. 
Es  admirable  cómo  desarrolla  su  argu- 
mento, diciendo  que  á  cierta  edad  ya  de 
la  vida,  los  hombres  están  natural,  lógi- 
camente vinculados  á  la  existencia,  que 
I  no  podrían  jugarla  con  la  misma  des- 
I  preocupación,  con  la  misma  tranquilidad 
que  en  los  primeros  años  de  la  vida, 
cuando  poco  se  pierde,  cuando  todavía 
no  se  ha  subido  la  montaña,  cuando 
todavía  no  se  sabe  lo  que  hay  arriba, 
al  otro  lado. 

Podría  citar  también  -y  la  cámara 
me  ha  de  permitir  que  haga  esta  cita, 
porque  se  refiere  á  un  hecho  muy  mo- 
derno, á  la  guerra  del  Transvaal— 
aunque  su  autor  no  es  un  militar,  es 
un  distinguido  economista,  es  un  hom- 
bre que  se  encuentra  en  estas  especia- 
les circunstancias:    tiene    tal  autoridad 


en  materia  de  organización  müitar,  que 
la  comisión  de  guerra  de  la  cámara  de 
diputados  de  Francia  le  encargó  hace 
dos  años  que  hiciera  un  estudio  sobre 
la  reducción  del  servicio.  El  jefe  del 
estado  mayor  ruso  actual  le  manifestó, 
en  una  carta  publicada  en  sus  obras, 
que  si  sólo  pudiera  tener  en  su  biblio- 
teca diez  libros  militares,  entre  esos  es- 
tarían las  obras  de  Block. 

Como  se  trata  de  la  opinión  de  un 
hombre  que  no  es  militar,  necesito  au- 
torizarla con  estas  citas  y  opiniones  de 
militares. 

Hablando  de  las  experiencias  que  de- 
ben «leducirse  de  la  guerra  del  Trans- 
vaal,  dice  que  á  consecuencia  del  per- 
feccionamiento en  el  armamento,  el 
soldado  profesional  no  posee  ya  su  an- 
tigua superioridad  sobre  el  civil  trans- 
formado en  soldado;  al  contrario,  el  ciu- 
dadano inteligente  posee  una  capacidad 
superior,  iniciativa  individual  y  es  más 
capaz  de  acción  independiente. 

Los  boers,  simples  paisanos,  habitua- 
dos á  la  acción  individual  por  su  mane- 
ra de  vivir,  se  han  mostrado  excelentes 
soldados  y  hasta  en  el  ejército  inglés 
son  las  tropas  coloniales  y  la.  yeomattry, 
formada  casi  enteramente  por  civiles, 
las  que  se  han  distinguido  más,  y  de 
ninguna  manera  los  soldados  regulares, 
que  han  sido  derrotados,  diezmados  y 
capturados.  Es  el  resultado  que  nos 
está  demostrando  en  todas  las  nacio- 
nes, la  experiencia.  Continúa  aquí  re- 
firiéndose á  otros  detalles  de  la  ins- 
trucción que  no  leo  por  no  ser  dema- 
siado extenso.  Las  memorias  ¡\ue  no  he 
podido  conocer  sino  por  extracto,  por- 
que no  han  llegado  todavía  á  Buenos 
Aires,  pero  que  he  tenido  la  suerte  de 
leer  en  algunas  de  .sus  partes,  las 
memorias  del  coronel  Villebois  Maureil, 
el  distinguido  militar  francés  que  fué 
á  ofrecer  su  espada  á  la  causa  de  los 
boers,  rindic  ndo  allí  su  vida,  está  clara 
y  perfectamente  demostrado  que  los 
boers  todo  lo  que  necesitaron  fué  or- 
ganización y  disciplina,  cohesión,  aque- 
llo que  decía  el  general  Mac  Donall, 
explicando  por  qué  no  realizó  una  ma- 
niobra: «Porque  mis  soldados  no  estaban 
bastante  bien  cosidos».  Eso  es  lo  que  les 
ha  faltado:  estar  bien  cosidos;  y  es  á 
eso  á  lo  que  tiende  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo,  y  es  eso  lo  que  no  nos 
dará  nunca  ese  sistema  de  movilización 
de  tres  meses,  volviendo  en  seguida  el 
conscripto  á  la  guardia  nacional,  que 
propone  la  mayoría  de  la  comisión. 
Nos    hablaba    elocuentemente    señor 
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presidente,  el  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  de  como  debían 
Ser  los  oficiales;  nos  hablaba  de  los  tri- 
bimales  de  hqnor  que  tienen  los  cuerpos 
alemanes,  nos  hablaba  del  grado  de  uni- 
dad y  de  instrucción,  proveniente  de  la 
unidad  de  origen,  de  la  unidad  de  en- 
señanza y  de  muchas  otras  causas;  nos 
hablaba  de  que  era  necesario  levantar 
el  concepto  del  oficial,  y  como  un  me- 
dio de  levantarlo  nos  decía  que  era  ne- 
cesario hacer  que  el  oficial  mereciera 
ese  concepto. 

Bien,  señor  presidente;  todas  esas  afir- 
maciones nada  demuestran  porque  son 
aplicables  á  los  dos  sistemas;  pero  po- 
dríamos preguntar  si  es  mantenien- 
do en  los  cuarteles  el  producto  de  nues- 
tros enganches,  como  vamos  á  conseguir 
la  dignificación  del  oficial.  ¿Es  obligando 
A  los  oficiales  á  tener  que  tratar  con 
tropa  que  no  pueden  manejar,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  sino  por  medio 
de  los  castigos  corporales,  como  vamos 
i\  conseguir  el  mejoramiento  del  ejérci- 
li>  argentino?  ¿Es  así  como  vamos  á  le- 
vantar el  concepto  de  la  carrera  mi- 
litar? 

Es  necesario  empezar,  señor  presi- 
iUmUo,  para  obtener  todo  eso  que  el 
mirnibro  informante  de  la  mayoría  de 
la  comisión  nos  decía  de  los  oficiales 
alemanes,  es  preciso  empezar  por  aba- 
Jo,  por    los  cimientos,  por    el    soldado. 

Sobre  la  clase  de  hombres  que  nos 
Hii ministra  el  enganche,  señor  presiden- 
ir,  nada  más  elocuente  puede  decirse 
íjiie  lo  contenido  en  la  nota  que  el  señor 
^'(•ntíral  Godoy,  siendo  jefe  del  estado 
ituiyor,  elevó  al  ministro  de  la  guerra. 
Allí  está  perfectamente  establecido  que 
<'l  enganche  es  insuficiente;  dice  que  nos 
proílui'e  individuos  analfabetos,  que 
pierden  su  liempo  en  las  filas,  y  que 
vuelven  en  seguida  al  seno  de  la  socie- 
dad sin  haber  aumentado  en  nada  su 
inpiukhiá  y  su  cultura;  en  una  pala- 
\n'n,  i]o  se  ha  podido  poner  contra  el 
i^\'%irtwi  del  enganche  una  lápida  más 
iMí  onm(;vible  que  esa  nota,  dirigida  por 
I  I  entonces  jefe  del  estado    mayor. 

Tero  si  salimos  de  la  parte  müitar  y 
I  /iinifíios  A  la  parte  civil,  si  entramos 
fy  líiH  heíM-íicios  sociales  que  esta  ley 
ílrj  heivíi'io  obligatorio  ha  de  producir, 
ivt^'  rfK'ontramos  con  que  ellos  son  in- 
ínriirtíi-i:  í|iie  no  hay  escuela  de  morali- 
íl.n),  <jue  no  hay  escuela  de  disciplina, 
<!*'  Milliint,  romo  el  servicio  obligatorio. 
\,j|irn  10*»  hombres  de  nuestra  campa- 
r,  I,  nWÍ  l)íi)o  banderas,  una  verdadera 
h,m  ;for  marión,    yeso    lo  puede    decir 


todo  el  que  haya  tomado  parte  en  cua- 
lesquiera de  las  movilizaciones  que  se 
han  realizado  hasta  la  fecha.  Vienen 
faltos  de  cultura,  faltos  de  preparación, 
muchos  de  ellos,  con  ideas  confusas  so- 
bre las  diferencias  que  hay  entre  patria 
y  gobierno,  nación  y  provincia,  etc. 

Cuando  salen  del  servicio,  cuando 
vuelven  á  ser  otra  vez  ciudadanos, 
vuelven  más  dignificados,  más  morali- 
zados, llevando  á  la  vida  civil  la  simiente 
de  orden,  de  moralidad,  de  cultura  que 
han  adquirido  bajo  banderas. 

Esto  lo  reconocen  todos  los  escrito- 
res militares  más  autorizados.  Bastaría 
referirme,  y  no  leo  ya  en  obsequio  á  la 
brevedad,  á  los  informes  del  coronel 
Stoffea,  agregado  militar  de  Napoleón 
III  en  Alemania,  á  quien,  si  se  le  hubie- 
ra oído,  tal  vez  no  hubiera  tenido  la 
Francia  que  lamentar  el  desastre  del  70. 
á  medida  que  se  va  leyendo  esos  infor- 
mes, se  va  viendo  el  espíritu  de  este 
oficial,  imbuido  de  las  ideas  antiguas 
de  los  veteranos,  que  se  resiste  á  asi- 
milar el  sistema  prusiano,  y  poco  á  po- 
co, á  medida  que  lo  ve  funcionar,  por 
que  asistió  á  la  guerra  del  66, — contra 
el  Austria,— á  medida  que  va  entrando 
en  el  mecanismo  de  ese  sistema,  va 
descubriendo  sus  resortes  y  dándose 
cuenta  de  la  alta  importancia  moral 
que  tiene  el  servicio   obligatorio. 

Dice,  recuerdo  sus  palabras  textuales, 
que  dos  cosas  son,  sobre  todo,  las  que 
le  llaman  la  atención:  el  principio  de 
justicia  y  el  principio  de  moralidad, 
que  sirve  de  base  al  sistema,  y  demues- 
tra, después,  cómo  hoy  esas  dos  condi- 
ciones son  absolutamente  indispensa- 
bles. 

Se  dice,  señor  presidente,  que  entre 
nosotros  el  sistema  del  servicio  obliga- 
torio ha  fracasado. 

Me  parece  que  pocas  cosas  son  más 
fáciles  de  refutar  que  esta  afirmadón. 
Ha  fracasado  un  sistema  en  que  los 
gobernadores  de  provincia  enrolan,  en 
que  los  gobernadores  de  provincia  sor- 
tean y  en  que  los  gobernadores  de  pro- 
vincia mandan  á  quienes  ellos  ó  sus  su- 
balternos se  les  ocurre  que  han  de  ser- 
vir en  las  filas.  Eso  no  es  el  sistema  que 
hoy  propone  el  poder  ejecutivo;  si  asi 
no  fuera,  también  yo  estaría  en  contra 
del  proyecto;  y  á  eso  me  refería  cuan- 
do en  las  sesiones  del  año  pasado  tuve 
el  honor  de  pedir  la  nacionalizaci<to  de 
todo  lo  que  se  refiere  al  ejército  de 
línea,  estableciéndose  ocho  ó  diez  cla- 
ses de  ciudadanos  de  veinte  á  veintit  »- 
cho  años. 
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Ese  es  el  sistema  que  ha  fracasado. 
Y  no  se  diga  que  en  la  capital  ha  su- 
cedido lo  mismo  que  en  las  provincias, 
porque  no  es  así,  y  el  señor  ministro 
de  la  guerra,  cuando  llegue  la  oportu- 
nidad, podrá  dar  á  la  cámara  las  cifras 
exactas;  pero  yo  puedo  adelantar  que 
aquí,  en  la  capital,  ha  sucedido  todo  lo 
contrarío,  y  eso  que  en  ella  ha  funcio- 
nado el  sistema  con  prescripciones  le- 
írales  absolutamente  deficientes  del  pun- 
to de  vista  de  las  juntas  de  enrola- 
miento, de  Hs  que  dan  las  excepciones 
y  de  todo  lo  que  se  refiere  al  mecanismo 
de  la  ley.  Pero  una  vez  modificada  en 
el  sentido  que  lo  propone  el  poder  eje- 
cutivo, las  condiciones  en  que  esas  jun- 
tas se  encuentran,  modificado  el  sistema 
del  enrolamiento  dentro  del  sistema  de 
la  división  regional  del  país,  del  punto 
duda,  una  sola  vacilación  de  que  esa  ley 
de  vista  militar,  yo  no  tengo  una  sola 
se  cumplirá  de  la  manera  más  absoluta. 

Además,  la  misma  contiene  garantías, 
y  garantías  muy  eficaces;  y  sobre  todo, 
la  mayor  eficacia  y  la  mayor  garantía 
de  que  ella  se  cumplirá  es  la  unidad  de 
responsabilidad. 

En  cuanto  á  que  los  argentinos  desde 
que  nos  ponemos  á  hacer  una  ley,  em- 
pezamos por  poner  en  ella  los  medios 
de  evitar  el  abuso,  diré  que  creo  que 
cuando  se  hace  una  ley,  hay  que  hacerla 


amplia,  un  instrumento  útil,  eficaz,  prác- 
tico de  gobierno,  estableciendo  la  uni- 
dad de  responsabilidad;  y  si  esa  ley  se 
falsea,  si  no  se  cumple,  sabremos 
después  á  quién  echar  la  culpa.  Y  en- 
tonces, señor  presidente,  será  llegado 
el  caso,  una  vez  que  se  hubiera  demos- 
trado que  el  poder  nacional  ha  agota- 
do su  voluntad  y  sus  medios  de  ejecu- 
ción de  esa  ley,  de  decir  que  el  servicio 
obligatorio  es  inaplicable  en  nuestro  país. 

Hemos  demostrado  recibiendo  todas 
las  instituciones  del  mundo  civilizado, 
en  sus  principios  fundamentales  con 
las  adaptaciones  que  el  medio  exige, 
que  tenemos  todas  las  cualidades  de 
pueblo  civilizado.  No  sé  yo  por  qué  la 
materia  militar  había  de  ser  una  ex- 
cepción, cuando  no  lo  es  la  organiza* 
ción  política,  ni  la  organización  social, 
ni  la  organización  de  la  familia,  ni  el 
gobierno,  ni  nada  de  lo  que  es  capaz 
de  recibir  y  adoptar  como  institución 
cualquiera  de  los  grandes  pueblos  de 
la  Europa.  {Aplausos.) 

Sp.  Laoasa — Como  el  otador  está 
fatigado,  podríamos  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

Sp.  Ppesldenie—Invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Son  las  6  y  20  p.  m. 


}/úm.  39 
CONTINUACIÓN  DE  LA  25'  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  5  DE  SEPTIEMBRE  DE 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO:— Continúa   la   consMcración   del   diclamen  de   la  comisión   de  guerra   en   los   proyertos  iJe  I'*) 
sotirc  organización  del  ejército. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda 
(M.  M.),  Balagiier,  Balcstra,  Barraquero,  Barroetaveña, 
Benedit,  Bcrtrés,  Berrondo,  Bollini,  Bouquet  Roldan, 
Calderón,  Cantón,  Cnpdevila,  Caries,  Carrasco,  Carre- 
ras, Carrc'ño,  Castellanos  (J.),  Centeno,  Claros,  Corona- 
do, Cullen,  nant<(s,Deniaría,  Echcgaray,  Ezquer,  Falcón, 
Ferrari,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy  (E.),  Godoy 
(M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.),  González,  Gouclion, 
Hernández,  Iriondo  (M.),  Iriondo  (ü.),  Lacasa,  Laca  vera, 
Laferrére,  Lagos,  Lartigau,  Lassaga,  Lcguizamón,  Leí- 
va,  Loveyra,  Machado,  Martínez,  Moreno,01ívern,01mos, 
Outes,  Palacio,  Panelo,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Quintana, 
Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruíz,  Salas,  Sánchez, 
Santa  Coloma,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera, 
Torino,  Torres,  ügarriza,  ügarle,  Vedia,  Videla,  Vi- 
vanco  (P.),  Viva  neo  (R.),  Zavalla. 

AUSENTES    CON   LICENCIA 

Bermejo,  Casares,  Ferrcyra,  Luro,  Reyna,  Usandiva- 
fíis,  Várela  Orliz. 

CON  AVISO 

Barraza,  Billurdo,  Bores,  Bruchmann,  Carbó,  Morcl, 
Helgucra,  Loureyro,  Sarmiento,  Villanueva. 

SIN  AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Belderrain,  Castellanos  (A.),  Fon- 
rouge,    Parera  (R.),  Pérez,  Rivas,  Santamarina,  Vofrc. 


—En  Buenos  Aires,  á  5  de  septiembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
el  señor  presiiicnte  declara  reabierta 
la  sesión,  siendo  las  3  y  90  p.  m. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN   DEL  EJÉRCITO 

Sr.  Presidente — Continúa  la  discu- 
sión en  general  del  proyecto  sobre 
organización  militar. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Sp.  Dentar ía— Señor  presidente:  ere»; 
haber  demostrado  ayer  que  el  ejemplo 
de  Inglaterra  no  nos  es  aplicable.  Pa-ío 
á  considerar  el  de  los  Estados  Unidos, 
que  ha  sido  invocado  también  como 
argumento  y  como  antecedente,  inclu- 
yéndolo entre  los  países  que  no  han 
adoptado  el  servicio  obligíitorio. 

Los  Estados  Unidos  tienen,  geográú- 
ca,  política  y  económicamente  una  p<.«- 
sición  especialísima.  No  tiene  fronteras 
territoriales  peligrosas:  por  un  lado  está 
el  Canadá,  de  quien  jamás  puede  temer 
una  rápida  agresión;  por  otro  ladc»,  Mé- 
xico, que  se  encuentra  en  las  mismas 
condiciones. 

Además,  señor  presidente,  dado  el 
desenvolvimiento  que  ha  tomado  alU  la 
política  imperialista,  es  el  ejército  colo- 
nial el  único  que  en  realidad  aquelJd 
nación  necesita  hoy  ó  ha  de  necesitar 
en  el  futuro,  y  estoy  completamente 
conforme  con  las  ideas  desenvuelta> 
por  el  señor  miembro  informante  de  U 
mayoría  de  la  comisión  respecto  á  que 
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los  ejércitos  coloniales  deben  ser  com- 
puestos, al  menos  en  su  gran  mayoría, 
por  enganchados. 

Por  otra  parte,  el  poder  económico  de 
aquel  país  hace  que  ima  guerra  con 
cualquiera  de  sus  vecinos  sea  una  sim- 
ple cuestión  de  policía,  no  una  cuestión 
militar,  lo  que  no  lo  obliga  á  tener 
preparada  la  masa  nacional;  tendrá,  en 
caso  de  necesidad,  el  tiempo  suficiente 
para  efectuar  la  organización  é  instruc- 
ción de  sus  hombres.  Lo  que  los  Esta- 
dos Unidos  necesitan  es  poder  naval,  y 
se  están  preocupando  en  este  momento 
de  adquirirlo,  dando  á  su  escuadra  todo 
el  desenvolvimiento  que  les  es  posible. 

De  manera  que  también  puedo  recusar 
con  argumentos  incontrovertibles  el 
ejemplo  de  los  Estados  Unidos. 

Pasemos  ahora  á  estudiar  el  origen 
del  servicio  obligatorio  en  todas  las 
naciones  de  Europa.  Haré  una  enumera- 
ción muy  r.lpida,  para  no  molestar  dema- 
siado la  atención  de  la  honorable  cámara. 

Dijo  ayer  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  mayoría  de  la  comisión — no 
recuerdo  bien  sus  palabras,  pero  con- 
servo, sí,  el  espíritu  de  su  frase— que  el 
servicio  obligatorio  había  sido  adoptado 
(n  Europa  principalmente  por  razones 
Püh'ticas,  para  facilitar  la  unidad  nacio- 
nal, para  amoldar  y  fundar  los  diversos 
elementos  étnicos  que  forman  parte  de 
algunas  de  las  nacionalidades  actuales. 

Y  bien,  señor  presidente,  creo  poder 
demostrar,  con  hechos  históricos,  abso- 
lutamente incontrovertibles,  qae  este 
's  un  error  de  concepto.  El  servicio 
i'bligatorio  es  la  forma  moderna;  se 
íJopió  en  Prusia  cuando  Napoleón  li- 
mitó el  número  de  hombres  que  aquel 
diii6  podía  tener  como  efectivo  perma- 
icnteá  42.000  hombres,  y  entonces  Sha- 
uhost,  el  verdadero  creador  del  ser- 
iciu  obligatorio,  en  la  forma  presente, 
)  proponía  á  Federico  Guillermo  III, 
orno  el  único  medio  de  mantenerse 
::ntro  del  número  de  hombres  impues- 
'S  por  Napoleón  y  de  no  pasar  del 
lectivo  de  42.000  hombres:  era  hacer 
:i  instrucción  y  organización  militar  de 
üd'js  los  hombres  válidos  para  la  güe- 
ra en  Prusia. 

Itste  sistema  produce  admirables  re- 
altados  allí,  con  su  perfeccionamiento 
uresivo. 

Y  ames  quiero  referirme,  señor  pre- 
idente,  al  informe  con  que  la  mayoría 
.'  esos  jefes,  militares  de  alta  graduá- 
is n,  de  Federico  III,  se  oponían  al  pro- 
«:cto  d<  Sharuhost. 
Y,   señor  presidente,    por   una  espe- 


cie de  extraña  coincidencia,  están  en 
ese  informe  refutados  por  los  hechos 
y  por  el  éxito  presente  todos  y  cada  uno 
de  los  argumentos  que  se  han  expues- 
to en  esta  cámara  y  en  la  discusión  pú- 
blica de  los  diarios  en  contra  del  ser- 
vicio obligatorio. 

El  Austria  sólo  lo  adopta  en  la  prác- 
tica después  de  la  terrible  lección  de 
Sodowa.  Y  tan  no  se  habían  dado 
cuenta  los  profesionales  de  la  Europa 
de  las  ventajas  de  este  sistema,  que 
cuando  se  hizo  la  declaración  de  gue- 
rra, nada  menos  que  el  ilustre  gene- 
ral Jomini  profetizó  la  derrota  de  la 
Pnisia,  diciendo  que  las  filas  de  su 
ejército  estaban  compuestas  de  hombres 
de  distinto  origen,  de  distinta  instruc- 
ción y  de  distintas  condiciones,  lo  que 
sería  un  fermento  continuo  de  indisci- 
plina y  que  esas  cropas  debían  ser  for- 
zosamente derrotadas.  Y  pocos  días  des- 
pués Sodowa  le  dio  la  respuesta. 

¿Cuándo  lo  adoptan  los  franceses  en 
la  forma  actual? 

Después  del  70,  después  que  apren- 
dieron con  Sedán,  con  la  segregación 
de  dos  de  sus  provincias,  con  la  frag- 
mentación nacional,  lo  que  valía  el  ser- 
vicio obligatorio. 

¿Cuándo  lo  adóptala  Italia? 

Cuando  la  necesidad  de  los  armamen- 
tos que  la  política  en  Europa  se  lo  im- 
pone. 

Es  indiscutible,  señor  presidente,  que 
la  Italia  y  el  Austria  han  aprovechado  el 
servicio  obligatorio,  impuesto  por  razo- 
nes militares,  para  contribuir  á  hac^r  su 
unidad  política,  fundiendo  en  un  mismo 
molde  esa  alma  nacional  á  que  se  refe- 
ría el  miembro  informante  de  la  mayoría, 
haciendo  servir  en  los  mismos  regimien- 
tos á  los  hombres  de  distinto  origen  y 
de  distintas  provincias. 

Pero  la  Italia,  señor  presidente,  ya 
hace  tiempo  que  empieza  á  abandonar 
ese  sistema;  ya  ha  organizado  todas  sus 
tropas  del  norte  sobre  la  base  del  siste- 
ma regional  más  cojnpleto,  é  irá  poco  á 
poco  organizándolas  á  todas. 

La  Francia,  que  también  al  principio 
estableció  el  sistema  nacional  de  reclu- 
tamiento, ha  ido  lentamente  en  la  prác- 
tica abandonándolo,  hasta  llegar  hoy  á 
un  perfecto  sistema  regional. 

Veamos  cómo  se  produce  esta  trans- 
formación. El  principio  legal  era  el  del 
sistema  de  reclutamiento  nacional;  pero 
el  estado  mayor,  por  razones  militares, 
fué  presionando  poco  á  poco  el  espíritu 
de  los  ministros  de  la  guerra  y  hacién- 
doles entrar  por  el  nuevo  camino. 
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Cuando  se  hizo  la  discusión  de  la  ley 
del  89  en  la  cámara  de  diputados,  pasó 
allí  el  proyecto,  votándose  el  artículo 
del  reclutamiento  en  una  forma  absolu- 
tamente regional,  siendo  en  el  senado 
combatida  esta  parte  por  el  mariscal 
Canrobert  y  por  el  general  Billot,  no  por 
lo  que  en  ella  se  establecía  propiamente, 
sino  porque  entendían  que  era  necesa- 
rio dejar  al  ministerio  de  la  guerra  la 
mayor  latitud  en  esta  materia. 

Y  por  esa  razón,  señor  presidente,  no 
se  adoptó  la  resolución  de  la  cámara  de 
diputados.  F'reycinet,  el  ilustre  ministro 
civil  que  había  sostenido  el  sistema  na- 
cional, al  principio,  declaró  que,  cedien- 
do á  la  presión  de  los  militares,  á  la 
presión  del  estado  mayor,  él  se  veía 
obligado  á  pedir  al  senado  que  se  vota- 
ra el  reclutamiento  regional,  á  pesar  de 
haber  sostenido  antes  el  otro  sistema. 

Ahora,  en  Francia,  está  establecido  en 
absoluto  en  la  práctica.  Sólo  se  excep- 
túan los  cuerpos  especiales:  los  electri- 
cistas, que  se  destinan  á  la  artillería  de 
fortalezas;  los  veterinarios,  á  los  cuerpos 
montados,  y  los  empleados  de  puentes  y 
calzadas,  al  cuei-po  de  ingenieros;  pero 
todo  se  halla  establecido  conforme  al 
sistema  regional. 

De  manera  que  no  es  una  necesidad 
política;  no  es  la  necesidad  de  fundir  en 
un  solo  molde  el' alma  nacional,  lo  que 
ha  aconsejado  la  adopción  del  servicio 
obligatorio;  han  sido  las  necesidades  mi- 
litares, aprendidas  en  lecciones  muy  san- 
grientas; y  lo  que  yo  deseo  es  que  nos- 
otros aprendamos  en  esas  lecciones  aje- 
nas y  no  esperemos  aprender  en  las  pro- 
pias. (¡Muy  bien! ¡muy  líen)! 

Además,  y  pasando  á  replicar  otro  de 
los  argumentos  hechos  por  el  miembro 
informante  de  la  mayoría,  recordaré 
que  él  dijo  que  el  sistema  del  engan- 
che había  fracasado  porque  se  hacían 
los  enganches  directamente  por  los  je- 
fes de  cuerpo,  y  que  el  enganche  hecho 
por  las  oficinas  de  reclutamiento,  de- 
pendientes directamente  del  estado  ma- 
yor, no  había  fracasado. 

Me  parece  que  esas  fueron  sus  pala- 
bras,   ó  por  lo    menos,   su    espíritu. 

Yo  pregunto,  señor  presidente:  ¿no 
es  hacer  depender  de  una  cosa  muy 
pequeña  y  muy  nimia  el  fracaso  de  ese 
sistema?  ¿No  están  todas  las  razones  de 
lógica,  todas  las  razones  que  fluyen  de 
lo  que  es  la  naturaleza  humana,  en  lo 
referente  á  esta  materia,  á  favor  del 
sistema  del  enganche  hecho  directa- 
mente por  los  jefes  del  cuerpo,  que  son 
los    que  van  á  tener  que  estar  en  con- 


tacto diario  con  esas  tropas,  y  por  lo 
mismo,  los  que  van  á  tener  el  mayor 
cuidad:)  en  hacer  bien  el  enganche, 
haciendo  una  buena  selección  del  sol- 
dado? ¿Quién  puede  tener  mayor  ínteres 
directo,  personal,  inmediato,  en  que  el 
hombre  enganchado  esté  en  bueni> 
condiciones?  ¿El  jefe  que  lo  va  atener 
en  su  cuerpo,  ó  el  jefe  de  la  oficina  dt 
reclutamiento  establecida  en  la  capital 
de  la  provincia  y  que  no  tiene  rr.ÍÑ 
misión  que  enganchar  al  soldaduy 
mandarlo  al  cuerpo  á  que  correspon- 
da? 

La  contestación  está  en  la  naturaleza 
de  las  cosas;  es  el  jefe  del  cuerpo  el 
que  tendrá  más  interés  en  que  el  eníar.- 
che  sea  bien  hecho.  Y  sin  embargo,  e^- 
sistema  ha  sido  declarado  fracasado fr 
el  señor  miembro  informante  de  la  ma 
yorfa  de  la  comisión. 

Además,  señor  presidente,  tenemos  el 
otro  sistema,  y  á  su  respecto  se  pue- 
den citar  los  informes  de  todos  lo>  i^ 
fes  de  cuerpo,  las  notas  del  ^t^neral 
Godoy  que  hemos  oído  ayer,  y  yo  pU 
permiso  á  la  honorable  cámara  para  r. 
ferirme  á  un  caso  de  experienda  per- 
sonal, de  cuando  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  mayorta  era  jefe  del  - 
tado    mayor  del  ejército. 

El  actual  diputado  que  le  replica  hi 
bía  tomado  parte  en  la  primera  m^-v:- 
lización  de  conscriptos  que  se  hiz»  j 
Currumalán,  como  capitán  de  compafH 
del  batallón  4©  de  la  brigada  de  Bucn.^ 
Aires,  al  mando  de  uno  de  nuestr»  »<  má^ 
distinguidos  gefes  de  guardia  nación..!. 
el  comandante  Marcelo  Alvear. 

Formábamos  regimiento  con  el  bata- 
llón 4o  de  línea,  mandado  por  el  di- 
tinguido  comandante  Tiscomia,  Hicin:  - 
allí  vida  de  campaña  durante  dos  me  -:^ 
Allí  nos  fortificamos:  hicimos  e^e  > -'I 
ning  especial  que  resulta  de  la  vid..  J« 
campaña,  y  cuando  volvimos  de  h  -  '- 
rra  de  Currumalán,  donde  estábin". 
acampados,  alpueblito  de  Pigüé,  h.tci 
do  una  marcha  de  cuatro  leguas  n 
más,  nuestro  cuerpo  de  conscripu  ^ 
tuvo  un  solo  rezagado  durante  el  r.i 
no,  y  el  4o  de  línea,  batallón  compiiv 
exclusivamente  por  el  sistema  de 
gauche,  en  esa  marcha  de  cuatrul  :- J 
dejó  treinta  y  dos  rezagados  por  ti  ^^^ 
mino.    {Aplausos  en  la  barra). 

Llegamos  á  Pigtié,  señor  presi^'- : 
á  las  tres  de  la  tarde.  Acampam  - 
dio  franco  al  batallón  y  sólo  quf*d.ir 
en  el  campamento  los  que  tenían  <, 
hacer  servicio;  todos  los  demás  •  = 
criptos  se  repartieron   en  el  puebi    * 
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Pigüé.  Pero  en  el  4o  de  línea,  señor  presi- 
dente, no  pasó  eso.  L  os  que  habían  lle- 
gado no  salieron;  se  quedaron  allí  fati- 
gados, sin  contar  los  treinta  y  dos  hom- 
bres que  quedaron  rezagados  por  el 
camino,  como  he  dicho. 

Si  todos  estamos  conformes  en  que 
la  resistencia  es  un  elemento  principal, 
vital,  indispensable  en  el  soldado,  y  si 
un  cuerpo  no  puede  hacer  una  marcha 
de  cuatro  leguas  en  un  día,  yo  pregun- 
to: ¿para  qué  sirve  ese  cuerpo? 

Ahora,  señor  presidente,  para  termi- 
nar con  el  sistema  de  reclutamiento, 
en  el  que  ya  me  he  detenido  tal  vez 
más  de  lo  que  yo  me  había  propuesto, 
voy  á  limitarme  á  manifestar  á  la  cá- 
mara que  los  señores  diputados  que 
piensan  que  es  necesario  conservar  el 
enganche  con  la  extensión  que  le  da 
la  mayoría  de  la  comisión,  no  por  esa 
razón  deben  ser  enemigos  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  si  en  el  curso  del 
debate  conseguimos  llevar  á  su  conven- 
vencimiento  que  el  sistema  de  instruc- 
ción y  organización  que  propone  el  po- 
der ejecutivo  es  más  amplio  y  más 
completo  que  el  que  ella  propone,  por- 
que también  en  el  sistema  del  poder 
ejecutivo  se  mantiene  los  enganchados 
para  los  servicios  especiales,  limitándo- 
los á  mil  quinientos.  Los  que  piensen 
que  es  necesario  conservar  engancha- 
dos en  mayor  número, — si  como  decía, 
los  convencemos  de  que  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  instruye  y  organiza 
mejor,— en  la  discusión  en  particular  po- 
drán exponer  sus  ideas  y  sostener  que  en 
vez  de  mil  quinientos  se  pongan  dos  ó 
tres  mil,  ó  los  que  el  monto  del  presu- 
puesto permita  y  las  necesidades  exijan; 
pero  creo  que  no  son  nuestros  enemigos, 
que  no  son  adversarios  del  servicio 
obligatorio,  del  principio  doctrinario  de 
que  cada  hombre  debe  ponerse  en  con- 
diciones de  defender  á  su  patria  y  debe 
recibir  la  preparación  necesaria,  los  que 
creen  que  el  sistema  del  enganche  pue- 
de dar  todavía  algún  resultado. 

El  momento  de  tratar  de  ese  punto 
será  la  discusión  en  particular.  De 
manera  que  á  efecto  de  la  discusión  en 
general,  debemos  concretarnos  á  estos 
dos  puntos:  cual  de  los  proyectos  da 
mejor  instrucción,  cuál  de  los  dos  da 
mejor  organización. 

Sr,  Capdevlla — Para  facilitarle  su 
informe  ¿quiere  permitirme  una  obser- 
vación? 

Sr«  Demarfa — Con  mucho  gusto. 

Sr.  CapdeTlla — Si  esos  engancha- 
dos no  son  capaces  de    resistir  ni  si- 


quiera la  fatií^^a  de  una  marcha  de  cua- 
tro leguas,  como  lo  acaba  de  decir  el 
señor  diputado  ¿por  qué  el  poder  ejecu- 
tivo va  á  usar  de  esos  mismos  engan- 
chados para  la  instrucción  de  la  tropa? 
{Aplausos  en  la  barra,) 

8p.  Presidente— Prevengo  á  la  ba- 
rra que  le  está  prohibida  toda  clase  de 
manifestaciones,  y  observo  al  señor  di- 
putado por  la  capital  que  no  debe  in- 
terrumpir al  orador. 

Sp.  Demarfa— No  me  incomodan  las 
interrupciones  del  señor  diputado  y  por 
eso  no  tengo  inconveniente.  . . 

Sp.  Presidente — Pero  la  presiden- 
cia lo  tiene  y  debe  hacer  cumplir  el 
reglamento. 

Sr,  Capdevlla — He  pedido  permiso 
al  señor  diputado  y  creo  que  estoy  den- 
tro de  las  prescripciones  del  artículo 
145  del  reglamento. 

Sr.  Presidente — No  basta  el  per- 
miso del  orador;  es  necesirio  la  venia 
de  la  presidencia,  que  la  hubiera  dado 
en  este  caso  complacida  y  que  sólo  ha- 
ce esta  observación  con  el  objeto  de 
regularizar  el  debate  para  lo  sucesivo. 

Sr.  Demarfa— Me  alegro  mucho  de 
la  interrupción  del  señor  diputado  por- 
que ella  me  da  la  oportunidad  de  acla- 
rar mi  pensamiento.  En  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  se  reservan  esos  mil 
quinientos  enganchados  para  hacer  los 
servicios  especiales  que  realizan  las  tro- 
pas coloniales  en  Europa,  para  hacer 
los  servicios  de  policía  de  las  fronteras, 
para  no  mandar  á  ellas  á  los  conscrip- 
tos; y  se  conservan  los  voluntarios  y 
enganchados,  como  se  conservan  en  to- 
dos los  ejércitos  del  mundo,  para  los 
cuadros  de  clases,  para  los  cabos,  sar- 
gentos y  suboficiales,  y  así  lo  estable- 
cen los  dos  proyectos.  Al  hablar  de 
enganchados,  que  motivó  la  observa- 
ción del  señor  diputado,  me  he  refe- 
rido y  me  refiero  al  enganchado  sol- 
dado, el  que  llega  al  ejército  en  esas 
especiales  condiciones  que  acabo  de  es- 
tablecer; no  es  el  cabo,  no  es  el  sar- 
gento, no  es  el  suboficial  instruido,  pre- 
parado en  forma  especial,  y  á  quien  se 
dan  inmensas  ventajas  en  los  dos  pro- 
yectos, pero  más  en  el  del  poder  ejecu- 
tivo, á  objeto  de  estimular  su  perma- 
nencia en  las  filas.  Son  cosas  distintas, 
y  me  alegro  de  la  interrupción  del  se- 
ñor diputado,  porque  me  da  la  oportu- 
nidad de  aclarar  bien  este  concepto. 

Quiero  terminar,  señor  presidente,  la 
parte  de  mi  exposición  relativa  al  re- 
clutamiento, recordando  las  palabras  de 
un     ilustre    general   alemán:    «Cuando 
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se  trata  de  instituciones  políticas,  de- 
bemos mirar  dentro  de  nosotros  mis- 
mos, en  nuestro  propio  país;  pero  cuan- 
do se  trata  de  instituciones  militares,  la 
prudencia  y  la  previsión  nos  aconsejan 
mirar,  no  dentro  de  nosotros,  sino  alre- 
dedor de  nosotros  mismos,  para  poner- 
nos á  su  altura.» 

Paso  ahora,  señor  presidente,  después 
de  hacer  el  estudio  del  reclutamiento, 
es  decir,  de  la  materia  prima  de  que  se 
va  á  componer  nuestro  ejército,  á  hacer 
el  estudio  compara^^^vo  de  los  dos  pro- 
yectos del  punto  de  vista  de  la  instruc- 
ción para  pasar  en  seguida  al  de  la  or- 
ganización. 

Bien,  señor  presidente;  ayer  el  señor 
miembro  informante  de  la  mayoría   de 
la  comisión,  en  su    elocuente    discurso, 
nos  decía,  ponderándonos    las    ventajas 
del  sistema  suizo,  que  en  Francia  había 
en  este  momento    entre  los    escritores 
militares  una  verdadera  propaganda  fa 
vorable   á   la  adopción  de  ese  sistema. 
Yo  niego  terminantemente  el    hecho. 
No  hay  ningún  autor  militar    de  im- 
portancia  que  sostenga  la  aplicación  á 
la  Francia  del  sistema  suizo;  y  no  vaci- 
lo en    hacer  esta  afirmación  categórica 
y  terminante.  No  ha  de  encontrar  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  comisión, 
que  toma  la  nota  de  estas  palabras,  au- 
tores militares   franceses    serios  y   con 
autoridad  que  sostengan  esa  tesis.  Ha  de 
encontrar,  sí,  los  que  ya  nos  ha  citado, 
ha  de  encontrar  á  Moch,que  es  el  pseu- 
dónimo del  comandante  Pacient,  y  otros 
de  esa  naturaleza. 

El  capitán  Moch,  empieza  su  libro  di- 
ciendo: «En  efecto,  los  estudios  que  re- 
uno  en  folleto,  con  algimos  desarrollos 
complementarios,  han  sido  escritos  á 
pedido  de  La  Petite  République.*  La 
Petite  Répiíhlique  es  el  órgano  del  so- 
cialismo írancés,  el  órgano  de  la  asocia- 
ción internacional  fundado  por  Karl 
Marx,  de  los  partidarios  del  desar- 
me, y  si  bien  podemos  ser  en  teoría 
partidarios  del  desarme,  partidarios  de 
la  federación  universal,  que  es  el  obje- 
tivo á  que  tiende  la  humanidad  y  á 
que  tal  vez  llegue  algún  día  dentro  de 
muchos  cientos  de  años,  no  podemos 
exponernos  á  los  peligros  de  embar- 
carnos en  esas  corrientes  mientras 
nuestros  vecinos  se  arman  con  método 
y  seriedad  prusiana. 

Yo  niego  el  derecho  de  beber  en  esa 
fuente;  niego  el  derecho  de  plantar  su 
tienda  en  el  campo  del  desarme  al  dis- 
tinguidísimo miembro  infomante  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  al  veterano  del 


Paraguay  que  está  á  mi  izquierda,  y  se 
lo  niego  también  al  otro  oficial  brillan- 
te de  nuestra  caballería  en  esa  guerra 
memorable  que  firman  el  despacho  de 
la  mayoría:  no  tienen  derecho  á  inspirar- 
se en  los  partidarios  del  desarme  cuan- 
do se  trata  de  hacer  la  organización 
del  ejército  argentino.  (¡Muy  bien! 
Aplausos) . 

Voy  á  citar  dos  ó  tres  pequeños  pá- 
rrafos de  Moch  para  que  la  cámara  se 
dé  cuenta  de  cuál  es  un  espíritu,  y  des- 
pués voy  á  demostrar  que  en  el  pro- 
yecto ho  se  exige  ni  siquiera  las  condi- 
ciones para  la  organización  que  el  mis- 
mo Moch  considera  indispensables. 

«El  ejército  permanente  ha  hecho  su 
tiempo  jViva  la  milicia  nacional!»  Ese 
es  el  lema  de  Moch,  y  agrega:  «Y  este 
apostrofe  se  dirige  igualmente  á  nues- 
tros compatriotas  europeos  de  otras  na- 
ciones.» 

Es  un  francés  que  tiene  compatriotas 
alemanes,  señor  presidente.  Divide  á  los 
hombres  en  belicosos  y  partidarios  del 
armamento;  y  en  pacíficos,  entre  los  que 
él  se  encuentra,  partidarios  del  desarme. 
Sostiene  que  como  medio  de  llegar 
al  desarme  hay  que  pasar  de  las  or- 
ganizaciones militares  ofensivas  á  las 
defensivas.  Y  como  es  un  hombre 
inteligente  y  hábil,  no  lanza  su  afir- 
mación así  no  más:  hace  simpática  su 
bandera  ante  el  mismo  socialismo,  di- 
ciendo: «vamos  al  armamento  defensivo, 
como  medio  de  llegar  después  al  de- 
sarme.» Y  establece  el  principio  funda- 
mental siguiente:  amáximum  de  poder 
defensivo,  al  precio  del  mínimum  de 
cargas  militares.»  Dice  que  esa  es  la 
bandera  del  socialismo. 

Además,  agrega,  «el  problema  de  una 
buena  organización  militar  defensiva  se 
impone  por  un  largo  tiempo.»  Sigue 
así  insinuando  sus  teorías  poco  á  poco... 
pero  me  parece  que  sería  casi  inútil 
seguir  haciendo  citas.  Ya  he  conseguido 
llevar  al  ánimo  de  la  cámara  el  conven- 
cimiento de  la  importancia  que  puede 
tener  Moch  como  autoridad  en  materia 
de  organización  militar.  Cuando  entre- 
mos al  detalle  veremos  como  Moch,  al 
pedir  la  aplicación  del  sistema  suizo, 
exige,  como  condición  previa  de  la  apli- 
cación de  ese  sistema,  el  establecimien- 
to de  una  gran  cantidad  de  institucio- 
nes que  no  tenemos  en  el  país,  y  que 
necesitaríamos,  cuando  menos,  veinte 
años  para  estar  en  condiciones  de  apli- 
car el  sistema. 

La  diferencia  fundamental  en  esta  ma- 
teria ha  sido  establecida  por   el   misinu 
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miembro  informante  de  la  mayoría.  Ha 
dicho:  instrucción  militar  contra  servi- 
cio militar.  Esta  diferencia  corresponde 
á  los  dos  tipos:  el  ejército  escuela  (ins- 
trucción militar),  y  el  ejército,  instru- 
mento de  combate  (servicio  militar). 

El  ejército,  instrumento  de  combate, 
que  es  más  amplio,  comprende  al  ejér- 
cito escuela;  pero  el  ejército  escuela  no 
comprende  al  anterior.  No  lo  compren- 
de tampoco  el  mismo  proyecto  de  la 
mayoría,  como  voy  á  demostrarlo  en 
seguida. 
Pero  empecemos  por  la  instrucción. 
Veamos  en  qué  condiciones  puede  ha- 
cerse esa  instrucción.  El  proyecto  de 
la  mayoría  es  absolutamente  inspirado 
en  la  ley  suiza. 

Prescindiendo  de  la  diferencia  de  ex- 
tensión de  territ'-^rio, — Suiza,  como  decía 
ayer,  tiene  apenas  menos  de  20.000  ki- 
lómetros poblados,  mientras  que  nos- 
otros tenemos  una  extensión  inmensa  de 
territorio, — lo  que  parece  indicar  á  pri- 
mera vista  que  deben  ser  distintos  sis- 
temas los  que  se  necesitarían;  prescin- 
diendo de  eso,  digo,  es  bueno  tener  pre- 
sente otra  cosa:  la  forma  como  en  Suiza 
se  cumplen  las  leyes,  el  espíritu  de  obe- 
diencia á  la  ley,  que  está  inculcado  en 
el  alma  de  ese  pueblo. 

Yo  recuerdo  la  impresión  que  me  hi- 
zo, siendo  todavía  muy  niño,  ver  en  los 
parques  públicos  en  Suiza  un  letrero 
en  varios  idiomas,  que  decía  así:  siendo 
este  parque  propiedad  de  la  República, 
se  pone  bajo  la  .salvaguardia  de  todos 
los  ciudadanos.  Y  no  hay  im  solo  guar- 
dián en  esos  parques!  i  Desgraciado  del 
extranjero,  que  ignorando  las  prácticas 
de  aquel  pueblo,  arranque  una  flor  ó 
pise  los  céspedes  del  parquel  El  primer 
.suizo  que  pase  lo  toma  de  un  brazo,  lo 
entrega  al  policiano  y  lo  manda  deteni- 
do. En  ese  pueblo  se  pueden  hacer  mu- 
chas cosas  que  desgraciadamente  pasa- 
rán muchísimos  años  antes  de  que  po- 
damos hacerlas  aquí. 

Además  de  la  diferencia  de  extensión 
de  territorio,  veamos  si  las  institucio- 
nes políticas  permiten  aplicar  aquí  el 
sistema  suizo,  porque  es  bueno  aclarar 
ciertas  ideas  que  han  producido  confu- 
sión en  la  generalidad  del  público,  que 
no  tiene  preparación  especial  en  esta 
materia. 

Se  dice  que  en  Suiza  existe  el  siste- 
ma federal  como  aquí;  luego,  se  dedu- 
ce, nosotros  podemos  aplicar  el  sistema 
militar  suizo. 

Y  bien,  en  materia  militar,  el  sistema 
federal   no    existe  en    Suiza,  como    se 


puede  demostrar  con  cincuenta  artícu- 
los de  la  ley  militar  de  aquella  nación. 
No  los  citaré  en  detalle,  sino  en  con- 
junto. 

Todo  lo  que  se  refiere  á  la  milicia, 
salvo  ciertas  partes  de  aplicación  y  de 
ejecución,  depende  del  consejo  federal 
central,  es  decir,  del  gobierno  general. 
Las  autoridades  cantonales  son  meros 
instrumentos  ejecutores  de  las  órdenes 
del  poder  nacional;  y  cuando  llegan  á 
no  cumplir  algunas  de  esas  órdenes,  sea 
en  absoluto,  sea  en  detalle,  inmediata- 
mente el  poder  federal  procede  á  cum- 
plirlas por  sus  propios  agentes,  con  sus 
propios  medios,  directamente.  En  mate- 
ria militar  hay  un  verdadero  centralismo 
en  Suiza. 

Las  tropas  están  divididas,  es  cierto, 
— y  este  es  el  único  argumento  que  se 
puede  invocar  en  favor  de  que  allí 
existe  el  federalismo  militar—  del  pun- 
to de  vista  de  las  edades  y  de  la  or- 
ganización, ei-  la  élite,  que  la  forman 
doce  clases  y  la  landuehr  que  la  for- 
ma el  resto,  y  del  punto  de  vista  de 
la  organización  están  divididas  en 
cantones.  Las  tropas  nacionales  son 
mínimas,  son  nada  más  que  los  cua- 
dros; pero  cada  cantón  tiene  la  obliga- 
ción de  tener  la  cantidad  de  tropas  que 
le  imponen  las  leyes  federales  y  en  las 
condiciones  que  les  marcan  las  mismas. 

La  división  regional  del  territorio  y 
el  principio  del  reclutamiento  y  de  la 
reserva  regional  está  llevada  á  los  úl- 
timos extremos.  Esta  división  la  hace 
el  poder  federal;  simplemente  se  dirige 
á  los  cantones  á  efecto  de  que  informen 
sobre  la  cantidad  de  hombres  que  cada 
distrito,  compañía,  batallón  ó  regimien- 
to pueda  suministrar  para  el  recluta- 
miento. Este  nombra  también  á  los 
oficiales,  nombra  á  los  jefes  por  medio 
de  un  ingeniosísimo  sistema  en  que  se 
han  combinado  los  intereses  generales 
con  los  particulares;  nombra  también 
las  clases,  porque  las  clases  son  nom- 
bradas por  los  capitanes  á  propuesta  de 
los  oficiales;  los  oficiales  son  nombra- 
dos por  el  jefe  del  batallón,  de  acuerdo 
con  el  jefe  de  la  región,  que  es  nom- 
brado por  el  gobierno  central,  y  al  jefe 
del  batallón  lo  nombra  el  jefe  de  la  re- 
gión con  los  jefes  de  brigada,  combinan- 
do siempre  para  el  ascenso  la  opinión 
del  superior  inmediato  con  la  del  más 
alto  superior  gerárquico  de  la  región; 
de  manera  que  por  este  medio  va  pro- 
longándose la  influencia  federal. 

Los  diplomas  ó  certificados  de  ins- 
trucción necesarios  para  ser  oficial  son 
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federales,  los  diplomas,  hasta  de  las 
clases  superiores,  son  federales;  de  ma- 
nera que  existe  un  verdadero  centralis- 
mo militar. 

Ei  enrolamiento  lo  hacen  los  cantones 
en  la  forma  establecida  por  el  gobierno 
federal,  é  interviniendo  éste  en  cualquier 
momento  en  que  note  una  irregulari- 
dad. Y  debido  á  la  mínima  extensión  del 
territorio  ha  podido  llegar  á  esto,  que 
parece  ser  hoy  el  ideal  del  progreso 
supremo  en  materia  de  organización 
müitar:  la  fijeza  constante  de  los  efecti- 
vos. Cada  capitán  de  compañía  es  res- 
ponsable de  la  existencia  del  efectivo  de 
la  misma,  en  todo  momento;  él  tiene  la 
obligación  de  vigilar  constantemente  si 
los  hombres  enrolados  en  su  compañía 
están  ó  no  allí,  si  se  mudan  sin  cumplir 
la  obligación  que  la  ley  establece  de  dar 
cuenta  para  ser  anotados  en  otra  com- 
pañía, y  si  fallecen  para  ser  reempla- 
zados; en  ñn,  cualquier  alteración  que 
pueda  producirse.  E  inmediatamente  que 
hay  una  alteración  en  el  efectivo,  deben 
por  el  mecanismo  establecido  allí,  den- 
tro de  la  misma  región,  buscar  que  se 
complete;  de  otra  manera  tiene  la  obli- 
gación de  dar  cuenta  inmediata  al  jefe 
de  la  región  á  fin  de  que  éste  imponga 
que  ese  hombre  venga,  para  que  exista 
siempre  la  fijeza  absoluta  de  los  efec- 
tivos. 

Pero  todavía  hay  más.  Empezemos 
por  el  soldado. 

A  los  diez  años,  el  ciudadano  suizo 
— lo  llamaré  así— tiene  la  obligación  de 
asistir  á  un  curso  de  gimnasia  militar, 
que  se  repite  periódicamente  durante 
diez  años,  desde  los  diez  hasta  los  vein- 
te, y  que  es  dado  por  una  clase  espe- 
cial de  instructores,  que  se  llaman  re- 
gentes, formados  en  una  escuela  nacio- 
nal, con  diploma  nacional  y  nombra- 
dos por  el  gobierno  nacional,  gobier- 
no federal,  allí;  y  esos  regentes  dictan 
los  cursos  de  gimnasia  militar  y  en  esos 
cursos  entran  la  mayor  parte,  casi  todos 
los  elementos  de  la  escuela  del  soldado. 

En  los  últimos  años,  en  ese  curso  de 
gimnasia  militar  se  les  enseña  también 
el  tiro;  de  manera  que  cuando  el  hom- 
bre viene  á  los  veinte  años  á  pasar  por 
el  período  de  movilización  de  cuarenta 
y  cinco  días,  ya  viene  instruido,  ya 
viene  siendo  un  soldado. 

Consigamos  aquí  establecer  estos  cur- 
sos, consigamos  en  este  país,  donde  la 
instrucción  primaria  depende  de  las 
provincias,  obligar  á  dar  esta  instruc- 
ción, obligar  á  todos  los  hombres  á  pasar 
por  estos  cursos  preparatorios,  obligar- 


les á  asistir  á  los  cursos  y  academias 
de  clases  y  nombrar  los  oficiales  déla 
guardia  nacional,  como  se  nombran  en 
Suiza;  dejemos  al  poder  nacional,  como 
en  Suiza,  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
organización  militar,  tengamos  jefes  y 
oficiales,  y  entonces  tendremos  ocasión 
de  discutir  la  aplicabilidad  de  la  ley  suiza 
en  nuestro  país.  Pero  mientras  estas  co- 
sas no  se  realicen,  no  podemos  tomar  la 
cúpula,  el  coronamieno,  que  es  la  instruc- 
ción de  cuarenta  y  cinco  días,  cuando  no 
tenemos  ni  las  paredes,  ni  los  cimientos. 

Ahora,  señor  presidente,  veamos  en 
la  práctica  cómo  sería  esta  instrucción 
de  tres  meses  que  proyecta  la  mayoría 
de  la  comisión. 

Dentro  del  espíritu  que  informa  su 
proyecto,  que  tiene  forzosamente  que 
servimos  de  fuente  de  interpretación, 
se  dice  que  la  mayoría  de  los  hombres 
enganchados  será  para  el  servicio  de 
fronteras,  y  tendremos  como  medios  de 
instrucción  los  cuadros  de  instructores 
que  están  establecidos  en  los  dos  pro- 
yectos. 

Este  cuadro  de  instructores,  en  ti 
proyecto  de  la  mayoría,  tendrá  que  ir 
á  dar  la  instrucción  en  esas  moviliza- 
ciones de  tres  meses.  Pero  es  que  no 
alcanzarán  nunca,  sin  traerlos  á  lu> 
cuerpos,  para  dar  instrucción  á  todas 
las  clases. 

Recuerdo  esa  movilización  de  Curru- 
malán,  á  la  que  me  he  referido,  \ 
que  muy  difícilmente  podrá  repetir- 
se, porque  muy  difícilmente  podrá  re- 
petirse en  el  país  el  estado  de  espíritu 
que  había  en  ese  momento,  para  que 
cada  hombre,  jefe  ó  soldadi>,  pusiera  ti 
máximum  de  su  esfuerzo  y  trabajo  en 
el  sentido  de  la  instrucción,  cosa  difícil 
de  conseguir,  á  no  ser  que  medie  ri 
presentimiento  de  que  esa  instrucción 
va  á  completarlo  como  instrumento  de 
combate  que  él  mismo  va  á  utilizar. 
Aunque  se  repitiera  ese  estado  de  cr- 
píritu,  ¿se  reproducirían  los  beneficio^ 
de  aquella  campaña  de  instrucción? 

Como  capitán  de  compañía,  en  aque- 
lla conscripción,  tuve  que  nombrar  mis 
cabos  y  sargentos;  pedí  instrucciones  .í 
mis  jefes;  no  había  cabos  ni  sargenta- 
disponibles,  y  se  me  autorizó  á  que  hi- 
ciera esos  nombramientos  con  el  critt- 
rio  que  mejor  me  pareciera,  y  m^*  ^'^ 
obligado  á  hacer  esta  operación,  á  f^-»^- 
mar  la  compañía  y  decir:  los  hombre^ 
que  sepan  leer  y  escribir,  cuatro  pasc  > 
al  frente.  Y  esas  fueron  mis  clases, 

¿Cómo  podrá  darse  una  instrucci«*'n 
conveniente  con   estos   elementos  abs^- 
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lutaoiente  ineptos,  cuando  los  mismos 
oficiales,  faltos  de  preparación,  tenía- 
mos que  ser  al  mismo  tiempo,  oficiales 
y  clases? 

Con  razón  pasaron  los  dos  meses, 
trabajando  como  difícilmente  se  podrá 
trabajar  en  el  país,  y  sin  embargo,  en 
los  dos  meses  no  tuvimos  tiempo  de 
hacer  un  día,  siquiera,  ejercicio  de 
campaña,  una  sencüla  fortificación,  por 
más  ligera  que  fuera,  y  ya  se  sat^e 
cuánta  importancia  tiene  la  fortificación 
del  campo  de  batalla:  ni  un  solo  hombre 
manejó  la  pala.  Y  ¿es  este  el  sistema 
de  instrucción  que  se  cree  pueda  dar 
resultados  para  la  guerra? 

Yo  hago  al  mismo  tiempo  que  estas 
críticas,  la  más  completa  justicia  al  se- 
ñor diputado,  entonces  jefe  del  estado 
mayor,  que  hizo  en  esos  momentos,  con 
todo  género  de  dificultades,  una  ley 
salvadora,  que  consiguió  lo  único  que 
en  esos  momentos  se  podía  hacer,  por- 
que allí  no  había  tiempo  para  otra 
cosa;  y  así  como  yo  no  le  escatimé  el 
elogio  á  la  ley  del  95,  que  preparó  el 
poder  ejecutivo  en  ese  momento,  tam- 
poco puedo  escatimar  mis  observacio- 
nes á  ese  sistema,  como  sistema  mili- 
tar argentino.  No;  hoy  debemos  adop- 
tar otro,  con  otros  elementos  y  en 
otras  circunstancias.  El  poder  ejecu- 
tivo aconseja  tal  vez  el  único  sistema 
posible  de  instrucción  en  este  país.  Ha- 
ce la  división  regional  del  país,  esta- 
blece regimientos  donde  deben  estar, 
dándoles  allí  la  instrucción  con  los  je- 
íes  y  oficiales  de  línea  que  el  país  ten- 
ga á  su  disposición. 

Sp.  Presidente— Si  el  señor  dipu- 
tado se  encuentra  fatigado,  podríamos 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Demaría  —  Prefiero  terminar 
con  la  parte  militar  antes  de  pasar  á  la 
parte  constitucional. 

Pero  si  estas  son  las  diferencias  de 
la  instrucción  y  pasamos  á  estudiar 
ahora  las  diferencias  en  la  organización, 
señor  presidente,  siguiendo  siempre  en 
los  dos  proyectos  la  bifurcación  funda- 
mental: el  ejército  escuela,  el  ejército 
instrumento  de  combate,  yo  no  puedo 
creer  que  el  distinguido  autor  de  ese 
proyecto,  ó  mejor  dicho,  sus  distingui- 
dos autores,  piensen  que,  militarmente, 
la  organización  de  su  proyecto  sea  su- 
perior á  la  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  ellos 
han  establecido  esa  organización,— puede 
ser  que  esté  equivocado,  pero  eso  lo 
veremos  en  el  curso  del  debate,— porque 


piensan  que  la  que  el  poder  ejecutivo 
proyecta  es  inconstitucional;  y  entonces 
se  han  dicho:  no  tenemos  más  remedio 
que,  dentro  de  lo  que  nosotros  creemos 
que  es  constitucional,  proyectar  algo  que 
sea  lo  mejor  posible.  Pero  sobre  esapar- 
te me  remito  á  cuando  hagamos  la  cues- 
tión constitucional. 

Vamos  á  ocuparnos  por  ahora,  prescin- 
diendo de  la  parte  constitucional,  de  la 
que  es  necesario  prescindir  en  este 
momento,  nada  más  que  de  comparar 
la  organización  que  establecen  los  dos 
sistemas.  Aquí  hay  varias  cuestiones 
que  no  se  pueden  tratar  con  independen- 
cia unas  de  otras.  Son  ya  cuestiones 
técnicas  en  su  mayor  parte;  de  manera 
que  yo  voy  á  tener  que  ser  muy  breve 
al  tratarlas,  por  mi  falta  de  prepara- 
ción y  de  autoridad  sobre  estas  mate- 
rias; pero  dentro  del  tecnicismo  de  los 
detalles  que  pueden  escapar  á  un  civil, 
dentro  de  ese  perfeccionamiento  del  ro- 
daje de  una  máquina  que  los  civiles  po- 
dríamos no  estar  en  condiciones  de  apre- 
ciar, cualquiera  que  medite  un  poco 
podrá  darse  cuenta  de  las  razones  fun- 
damentales, de  las  razones  científicas, 
y  más  que  científicas,  señor  pn  sidente, 
de  las  razones  de  buen  criterio  que  hace 
que  la  organización  del  poder  ejecutivo 
sea  la  más  eficaz,  sea  la  única  eficaz, 
mejor  dicho. 

El  proyecto  de  la  mayoría  siguiendo  el 
concepto  tradicional  de  nuestra  inter- 
pretación, llama  solamente  ejercitó  per- 
manente á  los  hombres  que  están  in- 
mediatamente bajo  banderas,  y  guardia 
nacional  á  todos  los  hombres  de  diez 
y  ocho  á  cuarenta  y  cinco  años. 
Cuando  los  hombres  han  hecho  su 
instrucción  militar  en  la  movilización 
de  dos  meses,  termina  su  instrucción, 
y  vuelven  á  ser  diluidos  en  la  guardia 
nacional  de  las  provincias. 

El  año  pasado  tuve  el  honor  de  sos- 
tener en  esta  cámara  que  instruir  cons- 
criptos para  volverlos  á  diluir  en  la  guar- 
dia nacional  de  las  provincias,  era  lo 
mismo  que  echar  agua  al  río  de  la 
Plata;  que  jamás  llegaríamos,  con  ese 
sistema,  á  obtener  una  instrucción  seria; 
que  para  obtener  una  organización  seria, 
era  necesario  nacionalizar  todo  lo  que 
se  refiere  á  las  tropas  que  pudiéramos 
necesitar  en  el  primer  momento,  si  lle- 
gara el  caso  de  una  guerra.  Yo  soste- 
nía que  debían  ser  diez  clases  el  año 
pasado;  el  poder  ejecutivo  las  reduce 
á  ocho  por  su  proyecto.  La  diferencia  es 
insignificante. 

El  general  Broujard  von  Shellendorf 


636 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  o  de  1001. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


25.*  sesión  ordinaria. 


ha  establecido  el  axioma  militar,  que  la 
organización  del  pie  de  paz  debe  ser 
lo  más  parecida  posible  á  la  del  pie  de 
guerra;  y  á  eso  no  llegaremos  jamás, 
sin  las  reservas  nacionales. 

Supongamos  que  bajo  ese  régimen, sin 
tener  los  conscriptos  organizados  por  ba- 
tallones especiales,  sin  tener  jefes  y  ofi- 
ciales, sin  tener  ninguna  de  las  cosas  que 
constituyen  la  organización  real  y  efec- 
tiva, llega  un  día  la  noticia  de  la  decla- 
ración de  guerra,  y  empezamos    á   im- 
provisar.   Comunicaciones  á  los  gober- 
nadores.— Todavía  dentro   del    sistema 
absoluto    de    movilización    por    clases, 
que  establece  el  proyecto  de  la    mayo- 
ría, se  exagera  algo  que  en  los  ejérci- 
tos europeos  es   más  un    principio  ad- 
ministrativo que  militar. — Común icacio 
nes  á  los  gobernadores,    para    que  en- 
tresaquen de  la  guardia  nacional  de  sus 
provincias  los  hombres    correspondien- 
tes á  la  clase  de  veinte  años.  ¿Vendrán 
todos?  ¿En  qué  forma  vendrán?  ¿No  esta- 
remos expuestos  á  que  suceda  lo  que  hoy 
mismo  sucede    cuando  se  trata  de  que 
vengan  á    prestar   simplemente  su  ser- 
vicio de  instrucción?    No  quiero  dar  la 
respuesta  á  esas  preguntas.  Supongamos 
que  vengan:  hay    que  empezar  por  or- 
ganizarlos  en  cuerpos,   por   dotarlos  dr 
jefes,  oficiales  y  clases.  ¿De  dónde  sal- 
drán éstos?  ¿De  la  masa  fantasmagórica 
de  la  guardia  nacional?  ¿De  esa  parodia 
que,  como  dice    el    cíoronel  Day  en  un 
folleto,  ya  á  nadie    divierte  ni  engaña? 
No    habiendo   nada    organizado,    habrá 
que  improvisarlo  con  todas  las  deficien- 
cias de  la  improvisación  en  esos  momen- 
tos y  con  nuestras    circunstancias  geo- 
gráficas,  que    en    nada  nos    favorecen. 
Quiero  aceptar  en  hipótesis  el   princi- 
pio que  sostiene  el  miembro  informante 
de  la  mayoría,  de  que  sólo  debemos  cui- 
dar   por    ahora    las   fronteras  chilenas. 
Veamos  cuáles  son  las  condiciones  que 
tiene  Chile  para  el    caso  de  una  movi- 
lización. Con  Ja  mayor  parte  de  su  po- 
blación reconcentrada  en  el  valle    cen- 
tral, con  un  ferrocarril  admirablemente 
estratégico,  que  corre  á  lo  largo    de  la 
cordillera,   puede  hacer,  en  igualdad  de 
condiciones,    la   movilización  y  organi- 
zación de  su  ejército    cinco  veces    más 
rápidamente  que  nosotros,  simplemente 
por   razón  de  la  diferente  topografía.  Y 
bien:  para  cstíir  en  igualdad  de  condi- 
ciones, tendremos  que  poder  hacer  nues- 
tra movilización    cuatro  ó    cinco  veces 
más  rápidamente  que  ellos.  Y  sabemos 
lo  importante  que  es  esto,   no  ya  para 
un  criterio  profesional,   sino  para  cual- 


quiera; porque  está    al  alcance  de  todo 
el  mundo    la    importancia   que  tiene  la 
movilización  rápida.  El  resultado  de  la 
guerra    del    70    lo    está   enseñando,  lo 
mismo  que  las  operaciones    de    Moltke 
del  66:  que  el  que   primero    tiene    una 
gran  masa    de  hombres,  tal  vez  puede 
impedir  la  movilización  del  adversario, 
su  concentración,  y  entonces  es  la  franca 
derrota,  la  débanle^  es  la  Francia  de  1870. 
Entonces,  ¿cuál  es  el  único  medio  de 
poder  tener  preparados,— no  sólo  instrui- 
dos,—preparados  y  organizados  cien,  cien, 
to  veinte,  ciento  cuarenta  ó  ciento  cin- 
cuenta mil  hombres,  es  decir,  la  cantidad 
que  el  estado  mayor,  que  nuestros  téc- 
nicos determinan?    La    forma    que    ha 
adoptado   el    poder  ejecutivo,    la  forma 
de  organización  nacional  de   las    reser- 
vas.   Estableciéndolo    en    la  forma  que 
lo  hace  el  poder   ejecutivo,   dentro   del 
más   absoluto  sistema   regional,    podre- 
mos llegará  donde  llegaron  los  prusia- 
nos,   podremos   llegar   hasta  el  espíritu 
de   cuerpo;    porque  dividido    el  país  en 
regiones  militares,  y  éstas  en  distritos  y 
departamentos,  correspondiendo  á  cada 
uno  por  lo  menos  uno  de  los  regimien- 
tos que  vamos  á  tener,  podremos  hacer 
fácilmente,    dentro   de    las    deficiencias 
naturales,  nuestra  organización  y  nues- 
tra concentración. 

El  espíritu  de  cuerpo  podemos  llegará 
formarlo,  por  cuanto  el  recluta  se  ha  ins- 
truido en  un  regimiento  que  está  fijo,  per- 
manente, estable  en  un  punto,  cuando 
conoce  á  sus  oficiales,  cuando  allí,  en 
ese  mismo  regimiento,  ha  prestado  ser- 
vicios su  padre,  sus  hermanos,  sus  ami- 
gos, y  cuando  se  ha  formado  en  la  po- 
blación el  culto  del  regimiento;  y  así 
podremos  formar  el  espíritu  de  cuerpo, 
no  con  el  sistema  de  organización  gene- 
ral de  traer  los  (Conscriptos  de  una  parte 
á  otra.  Nuestra  imidad  nacional  está 
tan  confirmada,  tan  inequívocamente  es- 
establecida, que  no  necesitamos  atender 
á  otro  í^énero  de  consideraciones. 

La  reserva  lo  mismo;  ese  regimiento 
seria  la  base;  todo  estaría  listo,  organi- 
zado, dentro  de  lo  posible  ó  dentro  de 
la  capacidad  de  los  hombres  encargados 
del  cumplimiento  de  la  ley;  y  podremos 
decir  entonces  que  estaniíjs  en  media- 
nas condiciones  de  afrontar  una  movi- 
lización rápida. 

Pero  dejando  esto  en  manos  de  líis 
provincias,  con  catorce  jefaturas  ¿qué 
organización  puede  haber,  sin  unidad  téc- 
nica, sin  unidad  de  pensamiento,  sin 
unidad  de  acción,  sin  nada,  señor  presi- 
dente, si  en  tiempo  de  paz  el  resultado 
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es  el  que  estamos  viendo?  En  tiempo  de 
guerra  habría  que  apelar  al  antiguo  le- 
vantamiento en  masa,  porque  siquiera 
así,  la  guardia  nacional  provincial  tendría 
alguna  organización;  mientras  que  esta 
extracción  de  conscriptos  de  los  cua- 
dros provinciales  en  el  momento  de  la 
guerra,  nos  obligaría  á  organizaría  de 
nuevo. 

Entonces,  señor  presidente,  creo  que 
no  puede  sostenerse  militarmente  como 
organización  y  preparación  las  ventajas 
del  sistema  que  establece  la  mayoría  de 
la  comisión;  no  puede  sostenerse  que 
tenga  ventajas  de  ningún  género.  Y  es 
de  observar  que  con  el  sistema  de  ins- 
trucción de  dos  años  para  un  quinto  del 
contingente  y  de  seis  meses  para  el 
resto,  como  establece  el  poder  ejecuti- 
vo, van  á  hacerse  batallones  organiza- 
dos en  las  regiones  militares,  sirviendo 
esos  hombres  con  dos  años  en  las  ñlas  de 
esqueleto  para  formar  con  ellos  la  masa 
de  los  cuerpos  de  los  de  seis  meses;  y 
de  esta  manera,  aunque  no  podremos  te- 
ner una  organización  seria,  tendremos 
un  principio  de  organización  militar. 

Pero  yo  pregunto  ¿cuál  de  los  dos  sis- 
temas: el  de  los  conscriptos,  amontona- 
dos rápida  é  improvisadamente,  en  la 
forma  que  propone  el  proyecto  de  la 
maj-oría  jde  la  comisión,  ó  el  de  estos 
otros  ya  instruidos  durante  dos  años  los 
cuadros  é  instruidos  seis  meses  el  resto, 
con  una  cierta  organización  por  lo  me- 
nos ¿cuál  de  las  dos,  en  caso  de  guerra, 
podría  reclamar  para  si  con  más  justi- 
cia el  título  de  ejército  que  se  funde 
como  nieve  al  sol,  como  lo  decía  el  se- 
ñor diputado  por  la  capital,  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión? ¿Cuál  se  fundirá  al  sol  primero? 
¿Cuál  será  el  organismo  con  cohesión, 
con  estabilidad,  con  vinculaciones  recí- 
procas entre  los  hombres  que  la  consti- 
tuyen, con  cierta  instrucción  y  prepa- 
ración para  el  combate? 

A  mí  me  parece,  sin  ser  un  técnico, 
sin  tener  pretensiones  de  ninguna  cla- 
se, que  ésta  es  una  cuestión  de  simple 
criterio.  Es  evidente  que  á  mayor  su- 
ma de  preparación  y  organización,  co- 
rresponderá mayor  suma  de  aptitudes 
para  el  combate. 

Sf«  LacaMR —  Estando  fatigado  el 
orador,  podríamos  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

Sr,  Ppeiíidí^iite — Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Así  se   hace.    (Aplausos   prolonga- 
dos al  orador.) 


—Vueltos  á  sus  asientos  los  seiíores 
diputados,  dice  el 

Sp,  Presidente — Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Demaría. 

Sr.  Demaría— Señor  presidente:  en 
obsequio  á  la  brevedad  he  resuelto  omi- 
tir de  mi  exposición  la  parte  financiera 
porque  estoy  seguro  de  que  será  am- 
pliamente tratada  por  algunos  de  mis 
compañeros  con  una  abundancia  de 
datos  é  informaciones  que  yo  no  poseo; 
y  como  son  muchos  los  diputados  que 
van  á  tomar  parte  en  esta  discusión, 
creo  que  es  un  deber  de  cortesía,  por 
mi  parte,  no  ser  muy  extenso. 

Entro  directamente  á  estudiar  la 
cuestión  en  el  terreno  constitucional. 
Sin  tener  pretensiones  de  ningún  géne- 
ro de  constitucionalista,  piso,  al  fin,  te- 
rreno más  firme.  Entro  á  ocuparme  de 
principios,  de  ideas  y  de  nociones  que 
me  son  más  familiares,  y  por  eso  ten- 
go más  fe  en  que  mi  exposición  será, 
no  elocuente  — no  lo  soy  y  no  lo  seré 
nunca,  estoy  seguro  de  ello— pero  sí 
clara  y  convincente. 

La  interpretación  histórica,  la  inter- 
pretación tradicional  de  nuestra  consti- 
tución, ha  dividido  las  fuerzas  militares 
de  la  República  en  ejército  de  línea  y 
en  guardia  nacional,  teniendo  el  poder 
ejecutivo  y  el  Congreso,  es  decir,  los 
poderes  nacionales,  facultades  amplias 
y  exclusivas  sobre  el  ejército  de  línea, 
y  estando  la  guardia  nacional  sometida 
á  facultades  concurrentes  del  poder  na- 
cional y  de  los  poderes  provinciales. 

Omitiré  por  ahora  la  lectura  de  los 
artículos  pertinentes  de  la  constitución, 
porque  son  ideas  éstas  absolutamente 
vulgarizadas,  no  solo  entre  los  señores 
diputados,  cuya  prepai  ación  es  notoria, 
sino  entre  toda  la  masa  de  nuestro 
pueblo. 

Pero  estas  ideas,  señur  presidente,  no 
estuvieron  siempre  vulgarizadas.  No  só- 
lo se  han  discutido  mucho  entre  nos- 
otros, sino  que  se  han  discutido  am- 
pliamente en  Estados  Unidos,  en  el  ca- 
so sobre  todo  de  lo  que  se  llamó  Whis- 
ky Inssurrecíiopiy  cuando  con  motivo 
de  una  ley  de  impuesto  á  los  alcoholes 
hubo  una  revoluci<^n  en  Pensylvania. 
Washington,  que  era  presidente  de  la 
República,  mandó  movilizar  la  guardia 
nacional  de  los  estados  limítrofes  y  de 
la  misma  Pensylvania. 

Surgieron  toda  clase  de  cuestiones,  de 
discusiones,  entre  el  poder  federal  y  el 
poder  provincial,  entre  los  individuos  y 
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el  poder  federal,  entre  los  individuos  y 
el  poder  provincial;  y  todas  estas  cues- 
tiones, canalizadas  á  los  poderes  judicia- 
les, últimos  intérpretes  de  la  constitu- 
ción, fueron  resueltas  en  innumerables 
sentencias,  que  establecieron  estos  prin- 
cipios, hoy  vulgarizados,  no  sólo  en  Es- 
tados Unidos,  sino  también  entre  nos- 
otros. 

El  despacho  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, señor  presidente,  propone  un  siste- 
ma (parecerá  curiosa  mi  afirmación)  á  pe- 
sar de  que  mantiene  la  guardia  nacional, 
absolutamente  inconstitucional,  porque 
estableciendo  que  los  ciudadanos  argen- 
tinos de  18  á  45  años  forman  la  guar- 
dia nacional,  contiene  un  artículo  que 
impone  el  enrolamiento  nacional  para 
los  hombres  de  19  á  20  años.  Pienso, — 
y  no  me  voy  á  extender  sobre  este  pun- 
to porque  creo  que  está  en  la  concien- 
cia de  todos  los  señores  diputados,-— que 
si  esos  hombres  son  guardias  naciona- 
les, el  poder  ejecutivo  no  tiene  faculta- 
des para  enrolarlos;  lo  único  que  puede 
hacer  es  decir  á  los  gobernadores  de 
provincia  la  cantidad  de  hombres  que 
necesita,  nada  más;  esos  hombres  de- 
penden del  poder  provincial  hasta  el 
momento,— y  es  lo  que  se  resolvió  en 
todos  los  casos  judiciales  á  que  me  he 
referido, — en  que  en  el  paraje  fijado  por 
el  gobierno  nacional  los  jefes  provin- 
ciales los  entreguen  á  los  jefes  nacio- 
nales encargados  de  recibirlos. 

De  manera  que  esta  intromisión  del 
poder  federal  dentro  de  los  poderes  cla- 
ramente provinciales,  á  efecto  del  en- 
rolamiento de  la  guardia  nacional,  es 
absolutamente  inconstitucional.  Si  fuera 
necesario,  en  el  curso  del  debate  volve- 
ré sobre  este  punto. 

Ahora,  veamos  el  proyecto  de  la  mi- 
noría. 

Ese  proyecto  viene  á  establecer  una 
verdadera  rc^olución  institucional  entre 
nosotros,  porque  declara  que  forman 
parte  del  ejército  de  línea  todos  los  ar- 
gentinos de  20  á  28  años,  hombres  y 
y  fuerzas  que  han  estado  siempre  den- 
tro de  la  interpretación  histórica  y  tra- 
dicional de  nuestra  constitución,  consi- 
derados como  guardias  nacionales. 

Veamos,  señor,  si  el  congreso  argen- 
tino tiene  facultades  para  hacer  esto  que 
yo  confieso  que  es  una  verdadera  revo- 
lución institucional. 

Necesito  empezar  para  esto  por  de- 
mostrar la  constitucionalidad  del  servi- 
cio obligatorio,  y  me  fundo,  primero, 
en  el  artículo  21  de  la  constitución,  que 
dice  que  «todo  ciudadano  argentino  está 


obligado  á  armarse  conforme  á  las  leyes 
que  dicte  el  congreso  y  á  los  decretos 
del  poder  ejecutivo.»  Esa  obligación  de 
armarse  está  bien  caracterizada  por  los 
términos  generales  del  artículo:  «con- 
forme á  las  leyes  que  dicte  el  congreso 
y  los  decretos  del  poder  ejecutivo.» 

Este  principio  del  servicio  obligatorio 
— no  con  la  amplitud  que  tiene  en  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  que  es  lo 
que  constituye  la  revolución, — está  incor- 
porado á  nuestra  legislación  desde  mu- 
chos años  atrás,  y  es  un  principio  tradicio- 
nal de  nuestro  derecho  público.  La  ley  del 
62  lo  establece,  porque  dispone  que  el 
ejército  nacional  se  formará  de  engan- 
chados y  de  contingentes,  cuando  los  en- 
ganchados no  alcancen  ó  cuando  el  po- 
der ejecutivo  lo  crea  conveniente. 

En  la  discusión  de  esa  ley,  uno  de 
nuestros  hombres  públicos  malogrados, 
el  doctor  Delfín  Gallo,  combatió  la  cons- 
titucionalidad de  ese  artículo.  Podría 
hacer  la  cita  textualmente,  pues  la  ten- 
go aquí;  pero  me  refiero  al  Diario  de 
Sesiones. 

Necesito  aclarar  antes  en  qué  forma 
establecía  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo el  contingente  en  ese  momento.  De- 
cía que  los  contingentes  se  distribui- 
rían de  la  suma  total  de  hombres  que 
el  poder  nacional  necesitara  proporcio- 
nalmente  á  la  población  de  cada  pro- 
vincia, que  los  remitirían  por  medio  del 
sistema  del  sorteo. 

Gallo  sostuvo,  en  este  mismo  recinto, 
que  esa  ley  era  inconstitucional,  porque 
aun  cuando  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo no  hiciera  uso  de  la  palabra 
conscripción  ni  de  las  palabras  servicio 
obligatorio,  contingente  y  servicio  obli- 
gatorio eran  exactamente  la  misma  co- 
sa, y  Gallo  tenia  razón  completamente. 

Era  la  misma  cosa  en  el  fondo,  con 
todos  los  caracteres  de  identidad;  era 
simple  cuestión  de  palabras.  El  único 
argumento  constitucional  que  un  hom- 
bre del  talento  y  de  la  preparación  de 
Gallo  consiguió  encontrar  para  comba- 
tir la  constitucionalidad  de  ese  artículo, 
es  el  siguiente,  que  voy  á  referir  breve- 
mente á  la  cámara.  Dijo  que  acordando 
la  constitución  nacional  derechos  civiles 
y  derechos  políticos  á  los  ciudadanos,  sa- 
carlos de  sus  casas,  de  sus  ocupaciones 
normales  y  someterlos  á  la  disciplina  de 
un  cuerpo  de  línea,  donde  no  podrían 
ejercer  la  totalidad  de  los  derechos  civi- 
les y  políticos,  era  inconstitucional,  olvi- 
dando que  el  ejercicio  de  todos  los  de- 
rechos está  limitado,  que  no  hay  dere- 
chos absolutos. 
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Inmediatamente,  el  entonces  ministro 
de  relaciones  exteriores,  doctor  Teje- 
dor, le  hace  la  réplica  en  esa  forma 
concisa  y  lapidaria  que  ha  sido  su  ca- 
racterística, diciéndole:  que  su  argimien- 
to  no  probaba  nada  porque  probaba  de- 
masiado, porque  la  constitución  esta- 
blecía los  casos  en  que  toda  la  guardia 
nacional  podía  movilizarse,  que  enton- 
ces todos  esos  hombres  también  queda- 
ban privados  de  sus  derechos  civiles  y 
políticos,  y  que,  á  estar  al  argumento 
de  Gallo,  sería  inconstitucional  la  mo- 
vilización de  la  guardia  nacional.  En 
seguida,  Rawson,  con  esa  maravillosa 
claridad  de  exposición  que  tenía,  am- 
plió el  argumento  y  replicó  á  Gallo  que 
la  constitución  establecía  el  ejército  de 
línea;  que  en  el  ejercito  de  línea  hay 
argentinos  privados  del  ejercicio  ab- 
soluto de  sus  derechos;  que,  por  con- 
siguiente, resultaría  que  es  inconstitu- 
cional el  ejército  de  línea  establecido 
por  la  misma  constitución. 

Se  votó  aquella  ley,  y  ese  principio 
se  incorporó  á  nuestra  legislación. 

Ese  principio  se  mantiene  indirecta- 
mente en  la  legislación,  y  más  claro, 
porque  hubo  una  ligera  confusión  de 
palabras  entre  lo  establecido  por  la  cá- 
mara de  diputados  y  las  modificaciones 
que  hizo  el  senado  en  la  ley  de  1898. 
Vigente  ésta,  el  poder  ejecutivo  incor- 
poró á  los  cuerpos  de  línea  los  cons- 
criptos que  correspondían  á  esa    clase. 

Nos  ha  dicho  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría  que  el  poder  eje- 
cutivo falseó  el  espíritu  de  esa  ley.  Pero 
no  dice  eso  la  Suprema  Corte  nacional. 
Se  han  producido  dos  casos,  los  de  los 
conscriptos  Alvarez  y  Echenique,  pro- 
testando de  la  inconstitucionalidad  de 
su  incorporación  al  ejército  y  de  la  for- 
ma en  que  el  poder  ejecutivo  entendía 
esta  ley.  El  juez  federal,  doctor  Olae- 
chea  y  Alcorta,  en  una  sentencia  fun- 
dada principaln  ente  en  la  discusión 
producida  en  la  Cámara  de  Diputados, 
falló  los  dos  asuntos  favorablemente  á 
los  recurrentes,  y  la  Suprema  Corte  fe- 
deral revocó  las  dos  sentencias,  estable- 
ciendo que  el  servicio  obligatorio  es 
constitdcional  y  que  estaba  comprendi- 
do en  esa  ley  del  año  98. 

Por  otra  parte,  el  año  pasado,  cuando 
se  discutió  la  ley  de  conscripción  de 
marina,  se  estableció  de  una  manera 
absoluta  y  terminante  el  servicio  obli- 
gatorio de  dos  años. 

Esta  es  la  opinión,  también,  de  casi 
todos  los  tratadistas  americanos.  Pas- 
cal dice  terminantemente  que  *el  poder 


de  levantar  ejércitos  comprende  la  ma- 
teria de  instruir,  comisionar,  enrolar, 
sortear,  conscribir,  equipar,  trasladar 
durante  la  paz  y  durante  la  guerra.» 

Además,  como  he  dicho,  así  lo  ha  es- 
tablecido la  Suprema  Corte  en  dos  sen- 
tencias que  hacen  jurisprudencia,  por- 
que establecen  una  autoridad  irrecusable 
en  la  materia. 

Pero  hay  más  todavía.  La  constitu- 
ción, cuando  da  facultad  para  establecer 
el  servicio  obligatorio,  no  hace  sino  con- 
sagrar el  principio  ya  incorporado  de 
antemano  á  nuestro  derecho  histórico. 
El  congreso  general  constituyente  de 
1811  estableció  el  principio  del  servicio 
obligatorio.  El  registro  oficial  del  año 
25— y  esta  cita,  por  su  importancia,  me 
permitirá  la  cámara  que  la  haga  con 
un  poco  más  de  extensión— dice  tex- 
tualmente, en  su  página  79: 

«Ley  de  organización  del  ejército  na- 
cional. El  congreso  general  constitu- 
yente de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  en  sesión  de  hoy  ha  acor- 
dado y  decreta  lo  siguiente: 

•Artículo  1.0  El  ejército  nacional  se 
compondrá  por  ahora  de  las  fuerzas 
siguientes:  un  batallón  de  artillería  (se 
llamaban  batallones  entonces),  4  de  in- 
fantería y  6  regimientos    de  caballería. 

«Título  2.0  El  ejército  nacional  será 
formado  por  contingentes. 

€  Art.  2.0  A  cada  una  de  las  provincias 
se  le  asignará  el  cupo  de  hombres  que 
corresponda  á  su  población,  según  los 
respectivos  censos». 

V  sigue,  estableciéndose  entre  otras 
prescripciones,  que  el  servicio  será  por 
cuatro  años. 

Pocos  días  después,  la  junta  de  repre- 
sentantes de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res autorizó  á  Las  Heras,  entonces  en- 
cargado del  poder  ejecutivo  nacional,  á 
emplear  la  suma  de  500.000  pesos  en 
la  aplicación  de  esta  ley;  3'^  esta  ley  se 
aplicó. 

Entonces,  cuando  la  constitución  ha 
dado  la  facultad  para  establecer  el  ser- 
vicio obligatorio,  no  ha  hecho  sino  con- 
sagrar algo  que  ya  estaba  establecido 
en  nuestros  antecedentes  históricos;  no 
era,  pues,  una  novedad   para  nosotros. 

Ahora,  establecida  la  constitucionali- 
dad  del  servicio  obligatorio,  es  decir, 
que  el  congreso  tiene  facultad  para  dic- 
tar leyes,  estableciéndolo,  veamos  cuál 
puede  ser  el  límite  de  esa  facultad. 

El  aiticulo  67,  inciso  28,  dice  termi- 
nantemente: €  Corresponde  al  congreso, 
I  hacer  todas  las  leyes  que  sean  conve- 
nientes para  poner  en  ejercicio  los  po- 
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deres,  antecedentes  v  todos  los  otros 
concedidos  por  la  presente  constitución 
al  gobierno  de  la  nación  argentina». 

La  cláusula  de  la  constitución  ameri- 
cana es  más  restrictiva  que  la  nuestra, 
porque  da  al  congreso  la  facultad  de  ha- 
cer las  leyes  necesarias  y  convenientes. 

Nuestros  coi  stituyentes,  al  suprimir 
la  palabra  necesarias  y  al  dejar  sola- 
mente la  palabra  convenientes,  han  da- 
do, como  dice  Calvo  en  sus  notas  á 
Story,  un  poder  casi  ilimitado  de  legis- 
lar r\  congreso,  porque  puede  hacer  to- 
das las  leyes  que  á  su  juicio  crea  con- 
venientes. 

Ahora,  señor  presidente,  quiero  citar 
tan  sólo  unos  cuantos  casos  constitu- 
cionales, á  efecto  de  ver  la  jurispruden- 
cia establecida  en  Estados  Unidos  sobre 
el  alcance  de  esta  facultad  del  con- 
greso. 

En  el  caso  de  M'Culloch  contra  el  es- 
tado, fallos  colección  Wheaton,  página 
316,  dice  la  Suprema  Corte  federal:  «Es- 
ta cláusula  está  colocada  entre  las  fa- 
cultades del  congreso,  no  entre  las  li- 
mitaciones de  esas  facultades.  Su  objeto 
es  ensanchar,  no  disminuir,  los  poderes 
del  gobierno  investidos  por  el  congreso. 
Importa  un  poder  adicional,  no  una  res- 
tricción á  los  poderes  ya  conferidos». 

En  los  Legal  Tender  Cases,  colección 
Wallace,  página  457,  se  establece.  «La 
relación  entre  los  medios  y  el  fin  no  es 
indispensable  que  sea  directa  é  inme- 
diata». 

Lamisraa  sentencia  en  el  caso  de  M'Cu- 
lloch  dice:  «El  gobierno  que  tiene  dere- 
cho para  hacer  un  acto  y  se  le  ha  im- 
puesto el  deber  de  hacer  ese  acto,  debe 
seguir  los  dictados  de  la  razón,  tenerla 
facultad  de  elegir  los  medios  de  practi- 
carlos». 

«Si  una  medida  es  conveniente  para 
la  ejecución  de  una  facultad  constitu- 
cional, su  necesidad  sólo  puede  ser  de- 
terminada por  el  congreso.» 

Podría  citar  infinidad  de  sentencias 
análogas. 

Story  opina  también  que  es  necesario 
hacer  una  interpretación  más  amplia  de 
esta  facultad. 

Está  tan  vulgarizada,  tan  al  alcance 
de  todos,  no  digo  de  los  señores  diputa- 
dos, sino  de  cualquier  estudioso  de  es- 
tas materias,  que  omito  decir  que  po- 
dría repetir  á  granel  todo  lo  que  se  ne- 
cesitara, porque  cada  una  de  sus  líneas 
está  estableciendo  la  amplitud  de  esta 
facultad. 

Ahora,  veamos  qué  quiere  decir  ejér- 
cito de  línea. 


En  el  congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos, en  la  cámara  de  diputados,  se  sus- 
citó una  vez  un  gran  debate  sobre  la 
interpretación  de  una  palabra  de  la 
constitución, 

Después  de  agotado  el  tema,  un  dipu- 
tado pidió  que  la  secretaría  leyera  la 
definición  de  esa  palabra  que  hacía  el 
famoso  diccionario  de  Daniel  Webster, 
y  la  cámara  adoptó  como  resolución 
que  el  alcance  de  esa  palabra  era  el  de 
Webster,  y  á  moción  de  uno  de  los  di- 
putados que  habían  tomado  parte  en  el 
debate,  estableció  para  en  adelante  que 
en  cualquier  caso  de  duda  sobre  el  va- 
lor y  alcance  de  una  palabra,  Webster 
haría  autoridad. 

Bien,  señor  presidente:  veamos  cómo 
define  Webster  la  milicia,  es  decir, 
nuestra  guardia  nacional. 

Dice:  Milicia,  —  El  cuerpo  de  solda- 
dos... 

Traduzco  textualmente,  para  que  no 
se  crea  que  cambio  algo.  Pero  mejor 
será  que  lea  el  texto  inglés  primero. 

« Militia —  The  body  of  soldiers  in  a 
State  enrolled  for  discipline^  but  enga- 
ged  in  actual  service  only  in  emergen- 
cies*.  «Milicia.  El  cuerpo  de  soldados  en- 
rolado para  la  disciplina,  pero  compro- 
metido en  actual  servicio,  solamente  en 
emergencias.» 

Me  parece,  señor  presidente,  que  sólo 
en  emergencias  puede  entrar  en  acción 
la  guardia  nacional,  y  veamos  cuáles 
son  los  caracteres  de  los  servicios  exi- 
gidos por  el  poder  ejecutivo  en  su  pro- 
yecto, á  los  hombres  que  forman  parte 
de  esta  clase  de  20  y  28  años. 

No  son  servicios  de  emergencia,  y 
por  lo  pronto,  prestarán  el  gran  servi- 
cio permanente  de  asegurar,  tal  vez.  la 
paz  americana,  que  no  sería  de  emer- 
gencia. 

Además,  esos  hombres  tienen  la  obli- 
gación de  ir  en  determinados  periodos, 
fijados  de  antemano,  con  toda  regulari- 
dad, con  una  periodicidad  absoluta,  con 
una  normalidad  invariable,  á  prestar  sus 
servicios  de  seis  meses,  primero;  y  des- 
pués, en  los  ejercicios  de  repetición  en 
cada  una  de  las  épocas  que  establece  el 
proyecto. 

Esos  servicios,  previstos  de  antenia- 
no,  á  tan  largo  plazo,  en  esa  forma,  ;son 
servicios  de  emergencia? 

No,  señor  presidente;  los  serv¡ci«>s  de 
emergencia  son  los  que  presta  la  guar- 
dia nacional,  esos  hombres  que  se  deían 
enrolados  en  las  provincias  para  ser  lla- 
mados al  servicio  nacional  sólo  en  emer- 
gencias, es  decir,  los  hombres  que,  se- 
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gún  el  proyecto  del  poder  ejecutivo, 
tienen  28  á  32  años.  Esos  son  los  que 
sirven  en  emergencias;  pero  los  que  tie- 
nen 20  á  28  años,  que  forman  con  toda 
regularidad,  con  toda  periodicidad,  como 
he  dicho,  esos  no  pueden,  dentro  del 
sentido  mismo  histórico  de  la  interpre- 
tación de  la  palabra  milicia,  ser  consi- 
derados como  que  prestaran  servicios 
en  emergencias. 

Podría  decirse,  tal  vez,  señor  presiden- 
te, que  estoy  alambicando  demasiado  la 
interpretación  literal  de  una  palabra;  pe- 
rú he  querido  llevar  la  discusión  á  ese 
terreno,  á  efecto  de  ver  que  aun  hacien- 
do la  interpretación  con  el  criterio  lite- 
ral, el  Congreso  tiene  facultad  para  pe- 
dir á  los  argentinos  esos  sacrificios,  aun 
cuando  no  puedo  admitir,  ni  en  hipótesis, 
que  en  estas  materias,  sea  la  interpreta- 
ción restringida,  la  interpretación  literal, 
la  interpretación,  que  corresponda  hacer 
de  nuestra  constitución  tratándose  de 
milicias. 

La  constitución,  que  acuerda  al  Con- 
greso el  poder  de  declarar  la  guerra, 
el  poder  de  hacer  alianzas  que  pueden 
traer  la  guerra,  le  acuerda  el  poder 
más  amplio  para  buscar  los  medios  ne- 
cesarios á  objeto  de  realizar  y  preparar 
esa  guerra  ó  para  defenderse. 

Omito  también  las  citas  á  este  res- 
pecto; pero  Story  dice  que  este  poder 
debe  ser  ilimitado,  como  es  ilimitada  la 
responsabilidad  que  toman  ante  el  país 
y  la  historia  los  consejeros  encargados 
de  declarar  la  guerra. 

Además,  señor  presidente,  hay  dos  ar- 
gumentos por  reducción  al  absurdo,  que 
creo  que  serán  verdaderamente  eficaces. 

La  constitución  establece  que  no  hay 
ejércitos  provinciales. 

Si  no  puede  haber  más  ejército  nacio- 
nal que  el  de  los  hombres  que  están 
actualmente  bajo  bandera,  resulta  que 
el  país,  en  caso  de  guerra,  no  puede, 
constitucionalmente,  estar  defendido  sino 
por  ese  reducidísimo  ejército. 

Por  otra  parte,  estudiemos,  señor 
presidente,  los  casos  en  que  el  congreso 
tiene  facultad  para  movilizar  la  guar- 
dia nacional. 

Y  este  es  un  argumento  que  no  es 
de  mero  efecto,  sino  que  es  real. 

El  congreso  tiene  facultad  para  auto- 
rizar la  movilización  de  la  guardia  na- 
cional, cuando  lo  exija  la  ejecución  de 
las  leyes  del  Congreso,  ó  cuando  sea 
necesario  contener  insurrecciones  ó  re- 
peler invasiones.  Son  los  tres  únicos 
casos  en  que  el  congreso  tiene  facultad 
para  movilizar  la  guardia  nacional. 


Y  bien:  no  puede  sostenerse,  señor 
presidente,  que  la  declaración  de  gue- 
rra sea  una  ley  del  congreso.  Está  es- 
tablecido como  un  poder  especial, 
no  sólo  en  nuestra  constitución,  sino  en 
todas. 

En  la  convención  constituyente  se 
discutio  con  completa  independencia  del 
poder  de  legislar,  el  poder  de  hacer  la 
guerra.  Se  discutió,  primero,  cuáles  son 
los  límites  y  los  alcances  de  la  facultad 
de  legislación,  y  en  seguida  se  entró  á 
discutir  á  cuál  de  los  poderes  organiza- 
dos le  corresponde  la  declaración  de 
guerra. 

En  Estados  Unidos,  se  ha  sostenido, 
en  el  seno  de  la  convención,  por  los 
regionalistas,  por  los  panidarios  de  h  s 
derechos  casi  ilimitados  de  los  estados, 
que  el  congreso  federal  no  podrá  decla- 
rar la  guerra  sino  con  el  acuerdo  pre- 
vio de  los  estados;  otros  que  ese  poder 
debe  corresponder  solamente  al  senado 
sin  que  los  diputados  deban  tomar  parte 
alguna;  otros  que  el  poder  ejecutivo  no 
podría  tomar  intervención,  en  fin,  se 
hace  discusión  sobre  el  poder  de  de- 
clarar la  guerra  en  una  forma  tal  que 
excluye  la  interpretación  que  ese  poder 
sea  im  poder  comprendido  entre  los 
poderes  generales  de  la  legislación  del 
congreso.  Es  un  poder  especial,  aparte, 
único  en  su  especie,  de  manera  que  no 
se  puede  decir  que  una  declaración  de 
guerra  es  una  ley  ordinaria  del  Con- 
greso, porque  es  el  ejercicio  de  un 
poder  especial. 

Ahora,  descartado  ese  caso,  tenemos 
el  caso  de  contener  ima  insurrección;  y 
descartando  esos  dos,  no  tenemos  sino 
el  caso  de  repeler  invasiones.  Es  decir, 
que  dentro  de  la  constitución  argentina, 
si  mañana,  en  cualquier  país  vecino  ó 
á  nuestro  alcance,  se  insulta  á  nuestra 
legación,  se  veja  á  nuestro  ministro  ó 
se  pisotea  nuestro  escudo,  la  República, 
constitucionalmente,  no  tiene  más  fuerza 
para  ir  á  vengar  esas  afrentas,  que  los 
hombres  que  están  permanentemente 
bajo  banderas  en  el  ejército  de  línea, 
puesto  que  no  se  trataría  de  repeler 
una  invasión;  sino  de  llevar  un  ataque. 
Quiere  decir,  que  tendríamos  una  cons- 
titución que  no  nos  permitiría  hacer 
una  guerra  ofensiva;  y  si  ello  fuera  así, 
sería  de  renegar  de  esa  constitución, 
sería  el  caso  de  provocar  su  inmediata 
reforma.  Felizmente,  no  es  así,  por  que 
los  constituyentes  han  entendido  que  al 
decir:  «autorizamos  al  Congreso  para 
fijar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  la 
nación»,  no  le  han  puesto   límite  á  esa 
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autorización;  y  entonces  el  congreso 
está  ampliamente  autorizado  para  decir 
cuántos,  quiénes  y  en  qué  forma  los 
argentinos  han  de  formar  parte  del 
ejército  de  línea. 

Bien,  señor  presidente:  al  pedir  á  la 
cámara  que  rechace  el  proyecto  de  la 
mayoría  en  general  y  que  vote  el  pro- 
yecto que  despacha  la  minoría,  no  ha- 
cemos sino  pedir  que  multiplique  por 
ese  coeficiente  formidable  de  la  organi- 
zación, las  aptitudes  y  las  calidades 
naturales  que  la  naturaleza  nos  ha  dado. 

Señor  presidente:  si  sancionamos  esa 
ley,  que  es  un  instrumento  científico,  un 
instrumento  moderno,  un  instrumento 
flexible  y  expansivo  que  permitirá  pre- 
venirnos, sin  destruir  la  obra  ya  reali- 
zada, habremos  entregado  al  pode- 
ejecutivo  los  medios  de  hacer  la  pre- 
paración nacional  para  la  guerra.  Si 
-el  poder  ejecutivo  lo  realiza,  habrá  me- 
recido bien  de  la  patria  y  de  la  histo- 
ria; si  el  poder  ejecutivo  no  lo  realiza, 
como  dice  la  fórmula  del  juramento 
presidencial,  Dios  y  la  patria  se  lo  de- 
mandarán. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!  Aplausos,; 

Hr.  Coronado — Pido  la  palabra. 

La  importancia  de  este  debate,  la  es- 
pectativa  que  rodea  nuestras  presentes 
deliberaciones  y  la  parte  de  responsa- 
bilidad que  me  incumbe  en  la  sanción 
de  esta  ley,  de  la  que  se  hace  depender 
el  porvenir  y  la  grandeza  del  país,  me 
obligan  á  exponer  las  razones  que  han 
determinado  mi  voto  y  mi  consejo,  á  pe- 
sar de  que  ya  lo  ha  hecho  con  claridad 
y  brillo  el  señor  miembro  informante  de 
la  minoría  de  la  comisión  de  guerra. 

Al  escuchar  á  los  señores  diputados 
que  me  han  precedido  y  ver  que  desfi- 
laban sus  conocimientos  sobre  la  orga- 
nización militar  de  la  Europa,  se  agol- 
paron á  mi  memoria  mis  recuerdos  de 
viajero,  y  dentro  de  estos  recuerdos, 
surgen  netamente  dos  impresiones  que, 
expuestas  á  la  cámara,  han  de  hacer 
ver  á  qué  grado  llegaríamos  si  se  san- 
cionara uno  ú  otro  de  los  proyectos  en 
cuestión. 

Es,  señor  presidente,  Lucerna  una 
hermosa  ciudad  de  la  Suiza,  situada  al 
iDorde  del  Laijo  de  los  Cuatro  Cantones. 
Ella  encierra  una  bella  é  inolvidable 
maravilla.  El  escultor  Ahom,  por  con- 
cepción extraña,  ha  tallado  en  la  piedra 
viva  un  hermoso  león.  Ese  león  ha 
recibido  una  herida  de  muerte  y  cae  ago- 
nizante abrazado  al  escudo  de  los  Bor- 
bones.  Este  monumento  representa  á  los 
suizos,  guerreros  de  profesión,  que  mu- 


rieron el  2  de  septiembre  de  1792  por 
defender  á  Luis  XVí.  Señor  presidente: 
ese  es  un  monumento  á  la  fidelidad. 
Horas  enteras  he  pasado  contemplando 
ese  monumento  y  admirando  el  talento 
y  la  gloria  del  artista;  pero  ni  una  sola 
vez  se  me  ocurrió  leer  el  nombre  de  lus 
muertos  que  está  grabado  al  pie  de 
aquel  león,  porque  yo  sabía  que  esus 
hombres  habían  dado  su  vida  en  retri- 
bución del  precio  que  se  les  había  pa- 
gado por  sus  servicios.  {Aplausos.) 

iQué  diferente  y  qué  diversa  impre- 
sión la  que  sufrí  el  día  que  contemplé  tn 
Mi^án,  en  la  hermosa  capital  de  la  Lora- 
bardía,  el  monumento  con  que  Grandi 
ha  inmortalizado  á  los  héroes  del  tó 
Ni  una  sola  vez,  señor,  me  acordé  de 
la  gloria  del  artista,  porque  traté  de 
grabar  en  mi  memoria  los  nombres  de 
los  héroes  que  arrojaron  el  austriaco 
fuera  de  los  límites  de  la  Italia:  los  nom- 
bres de  Daniel,  Manin,  Eurico,  y  sobre 
todos  Ceruschi,  Anfossi,  á  quien  se  ha 
llamado  el  nuevo  Epaminondas,  porque 
murió  con  la  sonrisa  en  los  labios,  por- 
que sabía  que  era  de  su  patria  la  vic- 
toria! 

jOh,  señores  diputados!  Si  mañana  los 
acontecimientos  nos  obligaran  á  eterni- 
zar en  el  mármol  ó  en  el  bronce  la  me- 
moria de  nuestros  héroes,  yo  no  quisiera 
ver  hermoseadas  nuestras  ciudades  con 
monumentos  como  el  del  León  de  Lu- 
cerna, sino  que  quisiera  ver  en  ellas 
monumentos  como  el  que  ha  inmortali- 
zado las  Cinco  Jomadas  de  Milán,  que 
el  pueblo  de  la  Lombardía  ha  levanta- 
do en  memoria  de  los  héroes  de  la 
Porta  Fossa.  (Aplausos.) 

No  se  crea,  señor,  que  esta  es  la  as- 
piración de  un  solo  hombre;  es  la  as- 
piración de  todo  el  país,  que  sabe  de 
una  manera  positiva  que  un  ejército  de 
ciudadanos  es  mil  veces  superior  á  un 
ejército  de  mercenarios;  porque  si  el 
ejército  es  una  máquina,  no  es  unam.i- 
quina  como  las  de  la  industria,  porque 
su  elemento  esencial,  el  hombre,  entra 
en  él  con  sus  pasiones,  con  sus  vicios, 
con  sus  virtudes,  con  su  herencia  fisio- 
lógica, con  su  herencia  histórica  y  con 
su  herencia  de  gloria.  {¡Muy  bienf) 

Dentro  de  estos  lincamientos,  señ^'V 
presidente  y  señores  diputados,  he  Ct- 
hacer  mi  exposición. 

Se  trata  de  la  organización  milit.ir 
del  país,  es  decir,  del  arreglo,  de  U 
composición  y  de  la  unión  de  los  ele- 
mentos de  guerra  disponibles  en  tiem- 
po de  paz  para  ser  empleados  inmedia- 
mente  en  caso  de  una  conñagracíón. 
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Estos  puntos,  señor  presidente,  debe- 
mos estudiarlos  nosotros  á  la  luz  de  los 
principios  y  con  la  sanción  de  la  expe- 
riencia. 

Estos  principios  forman  en  conjunto 
la  ciencia  de  la  guerra. 

La  ciencia  de  la  guerra  ha  sido  divi- 
dida por  los  tratadistas  en  arte  de  la 
guerra  y  arte  militar. 

Si  se  tratara  del  arte  de  la  guerra,  yo 
no  me  hubiera  atrevido  á  levantar  mi 
voz  en  este  recinto,  porque  entiendo  que 
el  talento  del  artista  es  el  que  da  for- 
ma, vivacidad  y  colorido  á  la  obra. 

¡El  artel  ¿Acaso  se  necesita  poseer  la 
ciencia  para  ser  artista?  ¿Acaso  Hipócra- 
tes no  era  un  gran  artista?  Ejerció  co- 
mo no  ha  sido  jamás  igualado  el  arte 
de  curar  y  no  conocía  el  funcionamiento 
regular  de  los  órganos,  que  cuando  es- 
taban enfermos  los  devolvía  al  equili- 
brio funcional.  ¿Acaso  Alejandro  y  Fili- 
po  conocían  las  leyes  de  la  guerra  y  la 
estrategia?  Y  eran  compañeros  insepa- 
rables de  la  victoria  ¿Acaso  los  frescos 
de  Carlone  han  podido  ser  imitados? 
Y  el  ilustre  pintor  no  conocía  la  teoría 
física  de  los  colores. 

Es  que  en  la  obra  del  arte,  el  genio 
del  artista  es  su  propia  ciencia. 

Pero  hoy  las  artes,  y  sobre  todo  las 
artes  profesionales,  tienen  que  estar 
sustentadas  por  la  sólida  base  de  la 
ciencia. 

La  ciencia  de  la  guerra  es  ima  cien- 
cia esencialmente  progresiva,  constitu- 
ye el  arte  militar,  y  es  del  arte  mili- 
tar que  yo  puedo  ocuparme  como  se 
ha  ocupado  con  brillo  mi  distinguido 
colega  de  comisión.  Y  así  se  expli- 
ca, señores  diputados,  esta  divergencia 
de  opiniones  entre  personas  del  gremio 
militar  y  personas  del  gremio  civil.  Los 
hombres  del  gremio  militar  estudian  la 
ciencia  de  la  guerra  con  la  aplicación 
al  arte  de  la  guerra;  los  ciudadanos 
estudiamos  esta  cuestión  con  el  único 
propósito  de  hombres  de  gobierno. 

Yomini,  ilustre  militar  ruso,  puede 
decirse  una  de  las  más  grandes  auto- 
ridades militares,  tratando  de  las  con- 
diciones de  un  ejército  establece  doce 
postulados.  No  es  posible  entrar  á  ha- 
cer el  estudio  de  esos  doce  postulados 
y  buscaremos  sólo  aquellos  que  nos  co- 
rrespondan. 

Él  establece  que  un  medio  acertado 
de  reclutamiento,  una  conveniente  or- 
ganización y  un  buen  sistema  de  reser- 
vas nacionales,  constituyen  el  objeto,  el 
propósito  ó  el  fin  del  arte  militar. 
La  historia  del  arte  militar   es  vieja: 


empieza  con  la  obra  de  Federico  el 
Grande,  Historia  de  mis  tiempos,  y  lle- 
ga á  nuestros  días  con  una  enorme 
producción,  que  no  sería  del  caso  traer 
á  esta  cámara.  Pero  el  servicio  obliga- 
torio, es  decir,  el  servicio  tal  como  nos- 
otros lo  vamos  á  estudiar,  data,  no  re- 
cuerdo bien  la  época,  pero  creo  que  es 
desde  1809,  más  ó  menos,  cuando  la 
batalla  de  Jena,  en  que  Napoleón,  ven- 
cedor, estableció  que  la  Prusia  podía  te- 
ner sólo  40.000 hombres.  Los  40.000  hom- 
bres de  la  Prusia  se  aumentaron  en 
18dó  á  630.000  hombres,  porque  se  ha- 
bía establecido  el  servicio  obligatorio. 
La  Prusia  pudo  dar  la  batalla  de  Sa- 
dowa,  anulando  el  poderío  del  Austria, 
y  pudo  en  1870  entrar  á  la  guerra 
francoprusiana,  que  debería  servirnos 
de  lección,  porque  la  Francia,  á  causa  de 
no  haber  hecho  caso  de  las  opiniones 
militares,  tuvo  que  firmar  por  su  pro- 
pia mano  el  triste  tratado  de  Franck- 
fort. 

La  historia  nos  dice  que  el  mariscal 
Niel  había  aconsejado  á  Napoleón  III 
que  estableciera  el  servicio  militar  obli- 
gatorio. Vino  al  parlamento;  el  servicio 
obligatorio  fué  aceptado;  pero  el  gobier- 
no no  lo  puso  en  práctica,  y  de  pena  el 
ilustre  soldado  se  murió.  Si  el  mariscal 
Niel  hubiera  sido  escuchado,  no  sé  lo 
que  hubiera  sucedido  en  la  guerra 
francoprusiana. 

He  oído  decir  que  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo  es  una  imitación.  No  es 
una  imitación;  es  decir,  no  es  una  imi- 
tación servil,  sino  el  establecimiento  de 
los  principios  fundamentales  de  la  gue- 
rra que  el  poder  ejecutivo  quiere  im- 
plantar como  un  progreso  en  el  país. 
Cuando  los  principios  fundamentales  de 
la  guerra  se  falsean,  las  naciones  sufren 
este  falseamiento.  Almirante,  cuya  au- 
toridad es  indiscutible,  dice  que  si  es 
cierto  que  no  puede  haber  un  sistema 
único  de  organización  militar,  es  cierto 
también  que  la  ciencia  de  la  guerra  re- 
posa sobre  propósitos  firmes,  sobre  prin- 
cipios fundamentales,  y  las  naciones  que 
esos  propósitos  falsean,  lo  pagan  bien 
caro.  Lo  que  digo  de  la  organización 
militar  io  podría  decir  de  la  estrategia 
y  del  arte  de  la  guerra. 

Todos  los  señores  diputados  saben  los 
desastres  que  la  Inglaterra  ha  tenido  en 
la  guerra  del  Transwaal  por  haber  fal- 
seado los  principios  fundamentales  del 
servicio  militar.  En  la  batalla  del  Tu- 
gela  y  en  la  batalla  de  Vaal  Kranty, 
todo  el  mundo  sabe  que  fueron  los  erro- 
res   fundamentales    cometidos    por  In- 
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glaterra  los  que  produjeron  su  desastre. 
Es  necesario,  entonces,  que  nosotros 
establezcamos  de  una  manera  clara,  sen- 
cilla, pero  manifiesta,  cuáles  son  estos 
principios  generales  de  la  guerra,  y  vea- 
mos si  ellos  pueden  tener  adaptación  á 
nuestro  país. 

La  primera  condición  que  debe  tener 
un  ejército  es  la  de  ser  respetado  por 
sus  condiciones  morales.  Todos  los  se- 
ñores diputados  saben  lo  que  fué,  bajo 
el  punto  de  vista  de  sus  condiciones 
morales,  nuestro  viejo  ejército  de  vete- 
ranos, ese  ejército  tan  glorioso;  pero  si 
nosotros  hemos  de  rodear  á  un  ejército 
de  toda  nuestra  autoridad  moral,  de  todu 
nuestro  cariño,  si  ha  de  ser  el  exponen- 
te de  la  nación  ¿qué  dirían  los  señores 
diputados?  ¿Sería,  acaso,  un  cuerpo  de 
ejército  de  enganchados,  ó  serían  nues- 
tros jóvenes,  que  representan  la  cultura 
y  todo  el  elemento  de  la  nación?  Este 
hecho,  tan  sencillamente  expuesto,  da  á 
tod(>s  nosotros  la  razón,  y  no  senl  ne- 
cesario insistir  sobre  él. 

Pero  volviendo  á  la  cuestión,  aquí  no 
se  trata  de  establecer  el  ejército  perma- 
nente. Si  de  eso  se  tratara,  yo  diría;  el 
mejor  ejército  permanente  es  el  ejército 
de  veteranos,  es  decir,  el  ejército  de  sol- 
dados profesionales.  Pero  aquí  no  se 
trata  de  eso.  Se  trata  de  preparar  el 
país  para  la  eventualidad  de  una  gue- 
rra. Si  nosotros  tuviéramos  un  ejército 
de  diez  mil  veteranos  con  un  presupues- 
to de  10.000.000  de  pesos  y  el  año  que 
viene  gastáramos  otros  10.000.000  de  pe- 
sos, siempre  tendríamos  diez  mil  vete- 
ranos. Pasarían  tres  años,  y  tendríamos 
siempre  diez  mil  veteranos;  cinco  años, 
y  siempre  diez  mil  veteranos;  es  decir, 
que  todos  los  millones  que  el  país  gas- 
tara serían  siempre  para  tener  los  mis- 
mos diez  mil  veteranos. 

Si  el  ejército  de  la  nación  se  hubiera 
de  componer  en  todos  los  casos  de  diez 
mil  veteranos,  el  pro3^ecto  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión  sería  de  seguro  acep- 
tado por  todo  el  país.  Pero  no  es  esta 
la  cuestión:  es  que  nosotros,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  minoría,  tenemos  que  mi- 
rar siempre  al  exterior  cuando  se  trata 
de  nuestra  organización  militar.  En  otra 
ocasión  ya  tuve  oportunidad  de  decir  en 
el  seno  de  esta  cámara  que  lord  Goschen, 
primer  lord  del  almirantazgo  inglés,  dis- 
cutiendo el  presupuesto  de  la  marina 
de  aquel  país,  decía  de  una  manera  ter- 
minante, que  era  absolutamente  indis- 
pensable tener  ea  cuenta  el  estado  de 
las  marinas  de  las  otras  naci(»nes,  y  agre- 


gaba: seria  una  hipocresía  de  nuestra 
parte  declarar  que  no  tenemos  miramien- 
to algimo  á  ese  respecto. 

Cuando  en  el  parlamento  alemán  se 
estudia  el  presupuesto  de  guerra,  se 
tiene  muy  en  cuenta  y  se  manifiesta  cla- 
ramente cuál  es  la  actual  situación  de 
la  Francia,  su  enemigo  más  probable. 

Nosotros  no  podríamos  tener  la  hipo- 
cresía de  decir  que  no  tenemos  más  que 
un  s^io  enemigo  posible  en  la  América 
Meridional;  nosotros  tenemos  una  vieja 
cuestión  pendiente  con  una  nación  que 
es  hoy  nuestra  amiga;  esta  cuestión  ^ 
dría  complicarse;  pero  que  la  Repúbli- 
ca AriJ^entina  se  arme  para  colocarse 
en  las  mismas  condiciones  que  la  na- 
ción vecina,  no  significa  que  establez- 
camos una  política  agresiva,  sino  que 
es  política  de  buen  gobierno  estar  siem- 
pre prevenido  para  toda  eventualidad. 
{/Muy  bien!) 

Nosotros  no  podemos  tener  un  ejér- 
cito permanente.  El  general  BíUot  lo  ha 
dicho  bien  claramente,  una  vez  para 
siempre,  en  el  parlamento  francés:  no 
hay  nación  alguna  ea  el  mimdo  que  sea 
capaz  de  tener  un  presupuesto  comu 
para  sostener  el  ejército  permanenitr 
necesario  en  caso  de  guerra. 

El  señor  Tracey  establece  los  ver- 
daderos peligros  que  corre  una  na- 
ción en  la  cual  se  mantiene  un  ejército 
permanentemente  reclutado  y  el  cual 
es  un  estado  dentro  del  estado,  porque 
no  tiene  más  familia,  más  hogar  ni  más 
patria  que  el  número  de  su  batallón 
Por  consiguiente,  ese  ejército  no  es  ni 
puede  ser  jamás  el  exponente  de  la 
fuerza  de  una  nación,  y  el  poder  ejecu- 
tivo, perfectamente  previsor,  sin  que 
nubes  obscurezcan  el  horizonte,  tnita  ce 
colocar  al  país  en  las  condiciones  posi- 
bles de  una  guerra. 

He  ahí  la  cuestión.  La  mayoría  de  la 
comisión  establece  de  una  manera  ti 
servicio  para  preparar  al  país  y  !a 
minoría  lo  establece  de  otra. 
Veamos  cuáles  son  las  dos  formas. 
El  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría sostenía  que  era  necesario  tener  en 
cuenta  la  capacidad  económica  del  pai>. 
y  buscaba  demostrar  que  el  proycttL» 
de  la  mayoría  era  más  económico  que 
el  de  la  minoría. 

Supongamos,  señores  diputados,  que 
el  ejército  de  la  mayoría  y  el  de  la  mi- 
noría se  compongan  de  diez  mil  horc- 
bres.  Es  exactamente  igxial  el  númerv 
de  soldados.  Pues  diez  mil  hombres  Jel 
ejército  permanente  cuestan  más  qut 
diez  mil  hombres  del  ejército  de  cuOi- 
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criptos.  Y  tiene  forzosamente  que  ser 
así:  la  prima  del  enganchado  es  de 
cien  pesos  anuales;  luego  ya  cuesta 
cien  pesos  más  por  año.  El  sueldo  del 
conscripto  es  de  cinco  pesos  mensuales, 
el  del  enganchado,  de  once  pesos;  luego 
cuesta  seis  pesos  mensuales  más,  ó  sean 
setenta  y  dos  por  año,  que  aumentados 
á  los  cien  pesos  de  prima,  hacen  172 
pesos,  que  cuesta  más  el  enganchado 
que  el  conscripto,  teniendo  gastos  de 
vida  exactamente  iguales. 

Ahora  bien,  el  miembro  informante 
de  la  mayoría  decía  que  estos  diez  mil 
ciudadanos  eran  sustraídos  al  trabajo. 
Y  aquellos  otros  diez  mü  ¿de  dónde  son 
sustraídos?  Tienen  por  fuerza  que  ser 
sustraídos  al  trabajo,  á  no  ser  que  se 
vaya  á  recluiarlos  entre  los  desocupados 
que  se  reunieran  en  la  plaza  de  Mayo. 
{Risas.) 

Ahora  bien:  los  diez  mil  hombres  del 
ejército  que  propone  el  poder  ejecutivo 
son  diez  mil  jóvenes  de  veinte  años; 
los  otros  son  diez  mil  hombres  de  vein- 
tico  y  treinta  años,  que  hacen  profesión 
de  la  vida  del  soldado;  pero  son  siem- 
pre diez  mil  hombres  arrancados  del 
trabajo.  ¿Y  cuáles  son  los  productores? 
;Los  jóvenes  de  veinte  años  ó  los  de 
veinticinco  y  treinta,  que  son  nuestros 
labriegos,  los  que  hacen  los  trabajos  de 
nuestra  campaña?  Los  de  veinte  años 
son  en  su  mayoría  consumidores,  los  de 
veinticinco  á  treinta,  productores.  ¿Dón- 
de está,  entonces,  la  economía?  Aun 
equiparándolos,  aun  cuando  fuera  exac- 
to que  los  unos  representaran  una  pér- 
dida de  trabajo  de  cinco  millones,  los 
otros  representarían  por  lo  menos  igual 
suma. 

No  son,  entonces,   razones  de  econo- 
mía las  que  pueden  hacer  aparecer  más 
ventajoso  el  proyecto  de  la  mayoría  so 
bre  el  de  la  minoría. 

Y,  luego,  yo  quisiera  todavía  que  uno 
y  otro  proyecto  costaran  exactamente 
la  misma  suma,  siempre  por  el  proyec- 
to de  la  mayoría  tenemos  diez  mil  hom- 
bres, y  por  el  proyecto  de  la  minoría 
estos  diez  mil  hombres  irán  aumentando 
progresivamente,  y  al  cabo  de  diez 
años  tendremos  cien  mil,  en  vez  de  los 
diez  mil. 

Se  me  dirá,  ¿por  qué?  Porque  la  mi- 
noría de  la  comisión  establece  que  to- 
dos los  ciudadanos  han  de  pasar  bajo 
banderas. 

Un  seftop  dipotado— ¡Qué  contra- 
dicción! 

Sp.  Coronado  —  ¿Cómo  contradic- 
ción? Puede  ser  ella  de  opiniones;  pero 


la  contradicción  no  puede  ser  de  hechos. 
La  mayoría  de  la  comisión  establece 
una  enseñanza  de  tres  meses  y  la  mi- 
noria  establece  un  servicio  de  seis  me- 
ses. El  miembro  informante  de  la  ma- 
yoría ha  dicho  bien  claro  cual  va  á 
ser  la  enseñanza  de  los  conscriptos  du- 
rante los  tres  meses.  A  las  9  de  la 
mañana  toca  la  campana  en  la  escuela, 
suena  la  hora  de  entrada  á  la  escuela; 
estos  conscriptos,  los  militares,  concu- 
rren á  esa  hora:  á  las  4  de  la  tarde, 
suena  otra  vez  la  campana  y  se  van 
de  la  escuela  á  su  casa.  ¿Pueden  estos 
ser  soldados  en  tres  meses? 

Sería  lo  mismo,  señor  presidente,  que 
volver  á  los  ejercicios  doctrinales. 

No,  yo  sostengo  que  siempre,  aun 
cuando  fueran  estas  reservas  aumentan- 
do poco  á  poco,  siempre  tendríamos  los 
diez  mil  hombres  del  ejército  de  línea. 
Ahora  bien:  hay  otro  principio  funda- 
mental de  la  guerra,  y  es  que  la  juven- 
tud es  la  que  debe  ejercitarse  en  las 
funciones  de  la  misma;  ha  sido  brillan- 
temente dicho  por  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  cuando  decía  de  la 
juventud,  repitiendo  las  palabras  de  Von 
de  Holtz:  estos  jóvenes  no  han  subido  la 
montaña  y  no  saben  lo  que  se  encuen- 
tra del  otro  lado.  Si  la  juventud  es  la 
que  encarna  el  entusiasmo,  que  engen- 
dran los  héroes,  los  hombres  despreocu- 
pados de  la  vida,  que  entregan  sus  fuer- 
zas y  energías  á  la  nación,  ¿por  qué  no 
ha  de  ser  la  juventud  la  encargada  de 
la  guerra,  tanto  más  cuanto  que  los 
hombres  de  veinte  años  no  han  formado 
todavía  sus  hogares,  y  todos  los  señores 
diputados  saben  cuánto  liga  á  la  vida 
los  hijos  y  las  demás  obligaciones  de 
la  familia? 

Se  asegura,  señor  presidente, que  es- 
tos soldados  no  sirven  absolutamente 
para  nada,  porque  no  tienen  el  espíritu 
de  cuerpo,  y  se  hace  depender  del  nú- 
mero del  batallón  el  espíritu  de  cuerpo. 
Es  cierto,  señor  presidente,  que  para 
los  hombres  que  no  tienen  mayores  co- 
nocimientos, que  no  saben  que  la  patria 
es  el  sitio  donde  reposan  las  cenizas  de 
sus  mayores,  donde  están  los  anhelos 
de  su  corazón,  sus  amores,  sus  hijos, 
etc.,  etc.,  plantarles  el  número  de  un  ba- 
tallón, es,  sin  duda  alguna,  una  buena 
manera  de  hacerlos  patriotas. 

Pero,  señor  presidente,  ¿acaso  la  ju- 
ventud argentina  necesita  conocer  el 
número  de  su  batallón  para  ser  patrio- 
ta? No,  señor  presidente.  Si  mañana  el 
Presidente  déla  República  reuniera  un 
batallón  de  conscriptos  en  la  plaza    de 
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Mayo  y  le  diera  la  bandera  de  nuestro 
glorioso  11  de  infantería  de  línea,  ¿qué 
harían  los  conscriptos?  La  abrazarían 
con  amor,  porque  ellos  saben  que  esa 
bandera  fué  llevada  á  la  victoria  por 
Las  Heras,  por  Dehesa  y  Alvarado  y  se 
convertirían  en  sacerdotes  conservado- 
res del  fuego  sagrado  del  patriotismo. 
(¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Sr.  Iriondo  '  (M.)— Como  el  orador 
se  encuentra  fatigado  y  la  hora  es  avan- 
zada, haría  moción  para  que  se  levan- 
tara la  sesión. 


Sr«  l<aoasa — Sería  mejor  pasar  á 
cuarto  intermedio,  para  no  interrumpir 
los  trabajos  de  la  cámara. 

Sr«  Preaidente — Conviene  levantar 
la  sesión,  para  labrar  el  acta  de  la  ante- 
rior. 

La  cámara  resolverá. 


—Se  vota  sí  se  levanta  la  sesión,  \ 
resulta  afírmativa. 


—Son  las  5  y  45  d.  m. 


26^  SESIÓN  ORDINARIA  DEL  6  DE  SEPTIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  instrucción  pública  en  el  pro- 
yecto de  ley  mandando  entreg^ar  100.000  pesos  moneda  nacional  á  la  biblioteca  nacional,  del 
producido  de  la  lotería.  (Se  suspende.)— Continúa  la  consideración  del^  dictamen  de  la  comisión 
militar  en  los  proyectos  de  ley  sobre  or|c:inización  del  ejército. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  AWarez,  Arji^añaraz,  Árgerich,  Astrada, 
Avellaneda  (M  M.),  Balestra,  Barroelaveña,  Belderrain, 
Benedit,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bollini,  Bouquct 
Roldan,  Cantón,  Capdevila,  Caries,  Carrasco,  Carre- 
ño,  Castellanos  (J.),  Centeno,  Claros,  Coronado,  Cu- 
ll<»n.  Dantas,  Demaría,  Echcgaray,  Falcón,  Ferrari,  Fon- 
ronge,  Calves,  García,  Garzón,Godoy  (E.),Godoy  (M.  E.), 
Gúinez  (C.  F.),  González,  Gouchon,  Hernández,  Irion- 
do  (M.),  Iriondo  (ü.),  Lacasa,  Lacavera,  Lagos,  Larti- 
gau,  Lassaga,  Leguizamón,  Loureyro,  Macha<lo,  Martí- 
nez, Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outcs,  Palacio,  Panelo, 
Parera  (F.  M.),  Peña,  Quintana,  Reyna,  Robert,  Ro- 
berts,  Romero,  Ro8<'ts,  Ruiz,  Sánchez,  Santa  Coloma, 
Santamarina,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Toríno, 
Turres,  Cgarríza,  Vcdia,  Vidda,  Vivanro  (R.),  Yofre, 
Za  valla. 

AUSE.VrES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Fcrreyra,  Luro,  Usandivaras,  Várela  Orliz. 
CON  AVISO 

Barraquero,  Barraza,  Bores,  Bruchmann,  Carreras, 
E7qaer,  Helguera,  Leiva,  Morel,  Parera  (R.),  Pérez, 
Sarmiento,  Tissera,  Vilhinueva,  Vivanco  (P.). 

SIN  AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Balaguer,  Calderón,  Carbó,  Ca- 
sares, Castellanos  (A.),  Gigena,  Gómez  (M.),  Laferrére, 
Loveyra,  Rivas,  ligarte. 


—En  Buenos  Aires,  á  6  de  septiembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputailos  arriba  anotados, 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión  siendo  las  3  y  40  p.  m. 

ACTA 

—  Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

—La  comisión  de  agricultura  se  ha  reorganizado  de- 
signando presidente  al  señor  diputado  Hernández  y 
secretario  al  señor  diputado  Claros.— (-41  archivo.) 

Buenos  Aires,  septiembre  i  de  1901. 

Al  iiñor  pretidenté  dé    la    honorable  cámara  de  di- 
pviado9. 

Acuso  recibo  á  la  nota  de  secretaria  en  la  que  se 
me  comunica  que  esa  honorable  cámara  ha  tenido  á 
bien  no  aceptar  mi  renuncia,  acordándome  permiso 
para  desempeñar  la  misión  que  se  me  ha  confiado,  y 
licencia,  con  goce  de  dieta,  por  el  resto  de  las  sesio- 
nes del  presente  período. 

íntimamente  agradecido  por  la  honrosa  deferencia 
de  esa  honorable  cámara,  me  complazco  en  aceptar 
el  permiso  y  licencia  concedidos,  renunciando   inde- 
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clinablemente  á  las  dietas  que  pudieran  corresponder- 
me  hasta  la  terminación  de  mi  mandato  como  dipu- 
U'io. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi   mayor  conside- 
ración. 

Antonio  Bermejo. 


(Aplausos  en  la  barra,) 


-{Al  archivo.) 


PETICIONES  PARTICULARES 

— Ulrico  Biedermann  y  C.\  piden  autorización  para 
construir  una  línea  de  tramways  á  tracción  mecáni- 
ca, desde  la  dársena  norte  hasta  el  Rosario  de  San- 
ta ¥e.—(A  la  eomieión  de  ohrae  púbUeae.) 

—Setecientos  veinte  y  cinco  vecinos  de  la  capital  fe 
deral,  533  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  97  de  Vi- 
lla Muría  (provincia  de  Córdoba),  44  de  la  ciudad  del 
Paraná,  89  de  San  Juan,  144  de  Salta,  adhieren  al  pro- 
yecto de  ley  de  divorcio  y  piden  su  pronto  despacho. 
—{A  eue  anteeédentee.) 

—36.257  vecinos  de  la  capital  federal,  15.787  de  La 
Plata,  8410  de  Santa  Fe,  3991  de  Corrientes,  Salta  y 
Catamarca,  3262  de  Córdoba,  3006  de  Entre  Ríos,  21¿ 
de  Tucumán  y  1977  de  Santiago  del  Estero,  piden  que 
la  honorable  cámara  no  sancione  la  ley  de  divorcio. 
iR4eae.)—(A  eue  anteeédentee.) 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  de  peticiones  se  expide  en  el  proyecto 
del  honorable  senado  autorizando  á  la  municipalidad 
de  la  capital  para  erigir  en  el  Paseo  Colón  la  estatua 
4le  don  Juan  de  Caray.— (A  la  orden  del  dta.) 

BIBLIOTECA   PÚBLICA 

Ht.  avellaneda  (III.  ni.)— Pido  la 
palabra. 

Por  la  circunstancia  de  no  haberme 
sido  posible  concurrir  á  la  sesión  del 
lunes,  la  cámara,  á  indicación  del  se- 
ñor presidente,  resolvió  postergar  el 
despacho  de  la  comisión  de  instrucción 
pública  relativo  á  la  Biblioteca  na- 
cional. 

Como  se  trata  de  un  asunto  urgente, 
cuya  demora  es  perjudicial,  me  permito 
hacer  moción  para  que  la  cámara  lo 
considere  inmediatamente,  anticipando 
á  los  señores  diputados  que  mi  informe 
será  muy  breve  y  que  ocuparé  muy  po- 
cos momentos  su  atención. 

Pido  el  asentimiento  de  la  cámara. 

-Apoyado. 

Sr.  Presidente— Se  votará  si  la 
cámara    entra    á    ocuparse  inmediata- 


mente del  asunto  referente  á  la  Biblio- 
teca nacional,  á  que  se  ha  referido  el 
señor  diputado  Avellaneda. 

—Afirmativa. 


A  la  honorable  cámara  de  dipmtadoe. 

Vuestra  comisión  de  instrucción  pública  ha  estulii- 
do  el  proyecto  de  ley  presentidu  por  los  señorM  dt- 
putados  Ar^erich,  Avellaneda  (M.  M.)  y  Tedia,  por  ei 
que  se  manda  entregar  del  producido  de  la  lotería.  U 
iuma  de  cien  mil  pesos  i  la  biblioteca  nadoaai:  t 
por  las  razones  que  su  miembro  informante  adurirá, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  sanritMi 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  LET 

El  eenado  y  cámara  de  diputadoe,  etc. 

Articulo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  pres«oU> 
ley,  la  comisión  administradora  de  la  lotería  aacio- 
nal  entregará  á  la  dirección  de  la  biblioteca  nacional 
cien  mil  peso»,  por  cuotas  mensuales  que  no  haj>'fl 
de  tres  mil  ni  excedan  de  cinco  mil  pesos  moneda  na- 
cional. 

Art  2.*  Esta  suma  será  empleada  en  la  adqaisicióo 
de  libros  y  escritos  de  importancia  nacional  y  en  !a 
traslación  é  instalación  de  la  biblioteca  á  sa  nuevo 
local. 

Art.  3.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  26  de  1901. 

Mareo  U.  AveUaneda.-J.   CarU.- 
L,  Loureyro.—P.  J.  Coronado. 


SI  eenado  y  cámara  de  diputadoe,  etc. 

Artículo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  presenu 
ley,  la  comisión  administrad  »ra  de  la  lotería  nacional 
entrrgará  á  la  dirección  de  la  biblioteca  nacional, 
cien  mil  pesos,  por  cuotas  mensuales  que  no  bajen  •)•* 
tros  mil  ni  excedan  de  cinco  mil  pes.»s. 

Art.  2.*  Esta  suma  será  empleada  en  la  instaUci<*D 
y  el  fondo  del.  mencionado  establecimiento. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Juan   A.  Árgerieh.— Mareo  M 
AveUaneda.—M.  de  Vedie. 


Sp.  Prenldeiite— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  AvellanedR  (M.  lI.)--Pido  la 
palabra. 

La  cámara  sabe  que  el  poder  ejecu- 
tivo resolvió  destinar  para  la  Bibliote- 
ca pública  el  edificio  construido  con 
los  sobrantes  de  la  lotería  nacional;  pero 
los  señores  diputados  no  ignoran  tam- 
poco que  en  la  le\^  del  presupuesto  vi- 
gente no  figura  ningtma  panida  para 
costear  los  gastos  de  traslación  y  de 
instalación  que  son  sin  duda  indispen- 
sables. 

A  subsanar   esta  deficiencia  y  á  sa- 
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tisfacer  este  gasto  imprevisto  responde 

sencillamente   el    proyecto    presentado 

por  el  sefior  diputado  Argerich. 
La  comisión,  seflor  presidente,  invitó 

al  señor  ministro  de  instrucción  públi- 
ca á  una  de  sus  últimas  reuniones,  y  el 
señor  ministro  se  apresuró  á  manifes- 
tar que  este  gasto  era  necesario  y  ur- 
gente, pero  que  no  era  posible  atender- 
lo dentro  de  los  recursos  ordinarios 
del  presupuesto. 

Pero  no  es  esto  todo,  y  como  ha- 
bía asomado  la  inquietud  y  la  alarma 
en  algunos  señores  diputados,  de  que 
esta  nueva  contribución  del  producido 
de  la  lotería  podría  disminuir  los  sub- 
sidios que  actualmente  se  distribuyen, 
la  comisión  solicitó  igual  informe  del 
señor  ministro  del  culto,  quien  nos  ha 
comunicado  que  la  lotería  puede  hacer 
frente  á  esta  erogación  más,  sin  alterar 
el  porcentaje  ñjado  por  el  poder  ejecu- 
tivo en  sus  decretos  de  enero  del  co- 
rriente año,  es  decir,  sin  que  sufran  nin- 
guna reducción  las  sumas  acordadas  á 
los  hospitales  y  asociaciones  de  beneñ- 
cencia  en  toda  la  República. 

En  estos  informes  oficiales  se  funda 
el  despacho  de  la  comisión  de  instruc- 
ción pública,  y  ella  espera  que  decidi- 
rán el  voto  de  la  honorable  cámara 
como  han  determinado  su  propio  dic- 
tamen. Así,  señor  presidente,  tendremos 
por  ñn  una  biblioteca  que  hará  honor 
á  la  capital  de  la  República,  porque  es 
bien  sabido  que  estas  instituciones  ci- 
vilizadoras son  las  que  mejor  dicen  la 
cultura  de  la  gran  ciudad  como  de  la 
aldea  más  modesta  y  más  pequeña. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!) 

Sr.  llernündfB— Pido  la  palabra. 

No  he  quedado  del  todo  satisfecho 
con  la  afirmación  hecha  por  el  señor 
miembro  informante,  al  decirnos  que 
este  gasto  de  cien  mil  pesos  para  ins- 
talación de  la  Biblioteca  puede  hacerse 
con  los  sobrantes  de  la  loteria. 

Una  parte  de  mi  duda  se  basa  en  que 
parece  que  se  refiere  á  datos  recibidos 
del  ministerio  de  instrucción  pública. 

Sr.  Avellaneda  (ÜI.  M.)— Del  culto. 

Sr.  Hernández — Bien,  señor  presi- 
dente; me  parece  que  hay  algo  aquí 
que  necesita  ser  aclarado. 

hl  señor  miembro  informante  nos  ha 
hablado  de  una  casa  comprada  con  los 
sobrantes  de  la  lotería  nacional,  y  ahora 
nos  dice  que  esos  sobrantes  pueden  bas- 
tar hasta  la  suma  de  cien  mil  pesos 
para  costear  los  gastos  que  demande 
este  proyecto. 

Me  parece  que  valdría  la  pena  de  que 


el  congreso  supiera  de  qué  manera  se 
producen  esos  sobrantes  y  hasta  qué 
si^ma,  porque  quizá  á  ese  recurso  se  le 
pudiera  dar  algún  destino. 

Yo  voy  á  hacer  indicación,  entonces, 
para  que  este  asuntóse  postergue  has- 
ta una  sesión  próxima,  para  no  inte- 
rrumpir la  discusión  de  los  proyectos 
militares,  á  fin  de  que  el  ministerio  res- 
pectivo pueda  informar. 

— Apoyailo. 

Sp.  Avellaneda  (M.  M.)— Tratán- 
dose de  dudas  extrañas  al  proyecto  mis- 
mo y  que  no  son  de  su  competencia 
reglamentaria,  la  comisión  no  tendría 
inconveniente  en  adherir. . . 

Sr.  PreAldtnte— ¿Qué  sesión  fija  el 
señor  diputado  por  Entre  Ríos? 

fÁr.  Herná.ndez— Cuando  termine 
la  discusión  de  los  proyectos  milita- 
res. 

Sp.  Avellaneda  (M.  IH.)— Yo  haría 
presente  al  señor  diputado  que  hay  ver- 
dadera urgencia  en  poner  á  la  Biblio- 
teca en  condiciones  de  prestar  los  ser- 
vicios que  le  están  encomendados,  ser- 
vicios que  están  interrumpidos  en  este 
momento.. . 

Sr«  Hernández — Yo  entiendo  que 
hay  igual  urgencia  en  terminar  el  de- 
bite pendiente,  y  sobre  todo  que  la  cá- 
mara sepa,  antes  de  despachar  este  asun- 
to, cuáles  son  las  sobrantes  y  hasta  qué 
suma  alcanzan. 

Sp.  Avellaneda  (IM.  M.) — Yo  desea- 
ría que  ol  señor  diputado  precisara  á 
qué  ministro  va  á  pedir  estos  informes. 

Me  he  referido  únicamente  á  infor- 
mes oficiales,  terminantes,  categóricos. 
Ahora,  si  el  señor  diputado  necesita 
informes  administrativos  más  comple- 
tos.. . 

Sp.  HepnAndez — Si,  señor  diputado 

Sp.  Avellaneda  (Hl.  ÜI.) — ...  enton- 
ces debe  llamarse  al  señor  ministro  del 
culto. 

Sp«  Hepniindez— Que  venga 

Sp.  Avellaneda  (Hl.  IH.)— Perfec- 
tamente; ese  es  el  procedimiento  indi- 
cado, señor  presidente. 

Sp.  Hepnández — Pido  la  palabra. 

No  es  precisamente  que  yo  dude 
que  la  lotería  pueda  producir,  sin  alte- 
rar el  porcentaje  de  la  distribución  de 
los  fondos,  los  100.000  pesos  que  nece- 
sita el  proyecto  en  discusión.  Mi  duda 
está  en  si  efectivamente  se  producen 
sobrantes  en  la  lotería  nacional;  y  el 
interés  de   la  cámara    creo    que    debe 
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ser  el  de  conocer  el  monto  de  esos  so- 
brantes, para  poder  dar  destino  á 
esos  fondos, .  que  deben  ser  aplicados 
por  ley  del  Congreso. 

Yo  creo  que  no  puede  continuar  este 
sistema  de  que  haya  una  rama  de  la  ad- 
ministración pública  que  perciba,  sin 
saberse  cómo,  sumas  importantes  y  que 
por  propia  autoridad  las  aplique,  sin 
autorización  alguna  legal,  á  levantar 
palacios,  como  el  que  ahora  se  desti- 
na para  Biblioteca. 

Es  necesario  que  el  Congreso  sepa, 
señor  presidente,  de  dónde  salen  re- 
cursos para  hacer  esas  cosas,  y  sobre 
todo  si  hay  conveniencia  nacional  en 
que  se  hagan  esos  gastos,  si  efectiva- 
mente existen  esos  recursos,  ó  si  hay 
mayor  conveniencia  en  destinarlos  á 
otros  objetos. 

A  eso  iba  mi  indicación.  Para  pedir 
que  el  ministro  nos  diga  qué  es  lo  que 
produce  la  lotería  y  de  qué  sobrantes 
puede  disponer  el  Congreso. 

Sr.  Avellnneda  (AI.  AI.)— Lo  que 
yo  deseaba  era  eso:  que  piecisara  el  se- 
ñor diputado  su  interpelación.  Y  como 
se  trata  de  obtener  informaciones  del 
poder  ejecutivo,  que  ilustrarán  el  voto 
de  la  cámara  en  este  asunto  y  en  otros 
análogos  que  puedan  presentarse,  ad- 
hiero á  la  indicación  del  señor  dipu- 
tado y  en  nombre  de  la  comisión  acep- 
to se  postergue  la  consideración  de  es- 
te proyecto. 

—Se  vota  si  se  aplaza  la  considera- 
ción (Ittl  asunto  hasta  que  haya  ter- 
minado la  discusión  del  proyecto  que 
forma  la  orden  del  día,  invitando  :<1 
señor  ministro  del  culto  para  esa 
oportunidad,  y   resulta  afirmativa. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCITO 

Sr.  Presidente— Continúa  la  discu- 
sión del  proyecto  á  la  orden  del  día. 

Sr,  Coronailo — En  la  sesión  ante- 
rior tuve  el  honor  de  demostrar  á  la  ho- 
norable cámara  que  el  espíritu  de 
cuerpo  no  era  necesario  para  retem- 
plar el  patriotismo  de  nuestros  soldados. 
Como  ejemplo,  bastaría  citar  los  cons- 
criptos que  sirvieron  con  Napoleón  I 
y  todos  los  hechos  de  guerra  en  que 
actuaron.  Pero  si  vuelvo  sobre  este 
asunto,  es  porque  no  quiero  dejar  sen- 
tado que  me  parece  que  sea  de  buen 
sentimiento    militar,    de  buen  procedi- 


miento de  gobierno,  mantener  las  leyen- 
das como  manera  de  mantener  vivo  el 
sentimiento  nacional. 

Yo  sé  que  el  general  Trochú  ha 
dicho  una  vez,  con  mucha  razón,  que 
todos  los  países  que  tienen  leyendas  y 
se  aferran  á  esas  lejj^endas,  sucumben. 
Como  ejemplo  de  esto  podría  citar  á  la 
Francia  y  á  la  España,  á  la  Francia  que 
sueña  con  Austerlitz  y  á  la  España  que 
delira  con  Bailen. 

Voy  á  ocuparme  ahora  del  espíritu 
militar,  palabra  pronunciada  por  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión  de  guerra. 

¿Qué  debe  entenderse  por  espíritu 
militar?  Espíritu  militar  es  una  serie 
de  circunstancias,  una  serie  de  aconte- 
cimientos, una  serie  de  preocupaciones 
que  tiene  el  individuo  y  que  le  coloca 
en  condiciones  de  desempeñar  perfecta- 
mente las  funciones  de  soldado. 

Este  espíritu  militar  puede  extenderse 
á  todos  los  habitantes  de  una  nación, 
y  entonces  se  asegura  que  esa  nación 
tiene  espíritu  militar.  El  espíritu  mili- 
tar absorbe  entonces  al  espíritu  belicoso, 
porque  el  espíritu  belicoso  ó  guerrero 
es  algo  innato  en  el  individuo,  algo  co- 
rrespondiente á  su  propia  raza. 

Si  nosotros  estudiamos  todas  las  ra- 
zas del  universo,  no  encontraremos 
ninguna  constituida  como  las  razas  de 
América,  que  tenga  mayor  caudal,  diré 
así,  de  espíritu  guerrero.  Las  herencias 
ñsiológicas,  de  la  misma  manera  que 
las  herencias  patológicas,  subsisten  cuan- 
do ellas  son  homogéneas. 

Las  razas  americanas,  nacidas  de  los 
valerosos  soldados  españoles  y  del  abo- 
rigen de  nuestra  tierra,  no  pueden  ser 
superadas  por  ninguna  otra  en  espíritu 
guerrero. 

No  es  entonces  el  espíritu  lo  que 
falta  á  las  razas  de  América;  es  educa- 
ción militar. 

He  ahí  el  pimto  á  que  me  parece 
deberíamos  arribar,  estudiando  de  qué 
manera  podemos  formar  el  espíritu  mi- 
litar del  pueblo  argentino. 

El  general  á  que  me  he  referido  de- 
cía que  el  ejército  es  una  escuela  de 
moralización.  Lo  es  en  efecto,  señor 
presidente. 

Hace  muy  poco  tiempo  ha  salido  una 
interesante  publicación,  de  un  distingui- 
do militar  de  nuestro  país,  el  señor  te- 
niente coronel  Orzábal,  quien  estudian- 
do las  circunstancias  porque  ha  pasado 
el  enganche  entre  nosotros,  dice  que 
los  enganchados  que  entran  á  nuestro 
ejército,  incapaces  de  desempeñar  lun- 
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clones  de  ningún  género,  serían  capaces 
de  servir  á  su  familia,  de  servirse  á  sí 
mismos,  de  ser  útiles  al  país;  es  decir, 
que  el  ejército  daba  educación  á  esos 
individuos  que  adquirían  un  beneficio 
real,  pero  de  ninguna  manera  un  bene- 
ficio para  el  país  que  los  había  morali- 
zado. 

Pero  no  insisto  en  esto.  Lo  toco  sim- 
plemente para  demostrar  de  una  manera 
clara  y  categórica  que,  en  efecto,  el 
ejército  debe  ser  escuela  de  moraliza- 
zación. 

El  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión  nos  aseguró  que 
el  ejército  permanente  de  la  nación  ser- 
viría para  dos  cosas:  para  cuidar  nues- 
tras fronteras  y  para  instruir  nuestras 
reservas.  Claramente  ha  expuesto  á  la 
cámara  cómo  se  hará  la  enseñanza  de 
estas  reservas 

Me  siento  indispuesto,  señor  presi- 
dente, y  me  sería  de  todo  punto  impo- 
sible continuar. , . 

Sr.  Oómeae  (C.  F.)— Podríamos  pasar 
á  cuarto  intermedio. 


Sr.  Prenidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

-  Asi  se  hace. 

—Vueltos  A  sus  asientos  los  señore» 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Sr.  Balentra — Pido  la  palabra. 

En  vista  de  la  indisposieión  que  ha 
tenido  nuestro  distinguido  colega  doctor 
Coronado,  y  no  obstante  el  deseo  que  ha 
manifestado  de  continuar,  como  un  ho- 
menaje que  la  cámara  debe  á  su  ta- 
lentoso esfuerzo  y  una  expresión  de 
la  necesidad  de  incorporar  su  discurso 
á  este  debate,  antes  de  que  prosiga  me 
permito  hacer  moción  para  que  pasemos 
á  cuarto  intermedio  hasta  mañana. 

Sr.  Preiildeiite— Habiendo  asenti- 
miento general  5-  en  vista  de  las  razo- 
nes expresadas  por  el  señor  diputado, 
invito  á  la  cámara  á  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

—Son  las  4  y  15  p.  m. 


CONTINUACIÓN  DE  LA  26'  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  7  DE  SEPTIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA   DEL   SEÍÍOR    MARIANO    DE   VEDIA 


SUMARIO:— La  honorable  cámara  resuelvn  ponerse  de  pie,  á  íinlícación  del  señor  presidente,  para  exterioru-ir 
la  protesta  contra  el  atentado  de  que  ha  sido  nctima  el  presidente  Mac  Kinley.— Continúa  la  con- 
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—En  Buenos  Aires,  á  7  de  septiem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los  señores  diputados  arriba 


anotados,  el  señor  presidente  decl  ira 
reabierta  la  sesión,  siendo  las  3  y  -V 
p.  m. 


HOMENAJE  AL  PRESIDENTE  MAC  KINLEY 

HVm  Preiiiflente — Continúa  la  se- 
sión. 

Señores  diputados:  La  gran  república 
del  norte, — cuyas  admirables  institucio- 
nes inspiraron  y  fueron  modelo  de  las 
nuestras,  y  cuyo  espíritu  asiste  aún  á 
los  debates  del  parlamento  argentino, 
acompañándonos  en  la  diaria  tarea  de 
robustecer  y  engrandecer,  en  su  fondo 
y  en  sus  formas,  el  gobierno  represen- 
tativo republicano  federal— acaba  de  re- 
cibir un  rudo  golpe,  que  ha  estremeci- 
do por  igual  á  todos  los  pueblos  civili- 
zados de  la  tierra. 

Al  condenar  con  todas  las  energías 
del  alma  el  atentado  de  que  ha  sido 
víctima  el  presidente  Mac  Kinley,  en  cu- 
yas manos  se  conservaba  íntegro  y  pu- 
ro el  hermoso  legado  de  los  Washing- 
ton y  los  Lincoln;  como  al  formular  los 
más  fervientes  votos  porque  no  se  re- 
pita en  la  historia  norteamericana  aquel 
terrible  caso  de  Garfield,  otro  grande 
de  la  benemérita  sucesión,  entiendo  in- 
terpretar, estoy  seguro  de  responder, 
más  bien,  al   íntimo   sentimiento   de  la 
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honorable  cámara,  al  íntimo  sentimiento 
de  cada  uno  de  los  señores  diputados. 
Es  en  esa  virtud  que  os  invito  á  po- 
neros de  pie,  para  exteriorizar  así  la 
protesta  que  está  en  el  fondo  de  nues- 
tras conciencias  y  los  anhelos  que  es- 
tán en  el  fondo  de  nuestros  corazones, 
ofreciendo  uno  y  otros,  en  estas  horas 
ansiosas  de  tribulación,  como  prenda  de 
solidaridad  y  expresión  de  condolencia, 
al  maravilloso  país  que  ha  sufrido  este 
ataque  de  la  barbarie  en  medio  de  una 
de  las  mayores  manifestaciones  de  sus 
portentosos  progresos.  (¡Muy  bien! ¡muy 
bien!) 

— L.i  cámara  se  pone  de  pie,  haciendo 
lo  propio  la  concurrencia  de  las  gale- 
rías. 

Sr.  B&rroetoveña — Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  el  presidente 
de  la  cámara  comunique  al  presidente 
de  la  cámara  de  representantes  de  los 
Estados  Unidos  la  manifestación  que 
se  acaba  de  hacer. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento, así  se  hará. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN    DEL    EJÉRCITO 

Sr.  Prenidenie— Se  pasará  á  la 
orden  del  día. 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  di- 
putado por  Entre  Ríos. 

Sr.  Coronado  —  Señor  presidente: 
antes  de  reanudar  mi  interrumpida  ex- 
posición, séame  permitido  agradecer  á 
los  señores  diputados  las  atenciones  de 
que  he  sido  objeto,  y  muy  especialmen- 
te á  mi  distinguido  compañero  y  ami- 
go el  doctor  Balestra,  por  los  benévo- 
los conceptos  con  que  me    ha  honrado. 

Señor:  había  ayer  pronunciado  una 
palabra  expresada  por  un  general  de 
¡a  Francia  y  voy  á  historiar  su  origen. 

En  1790  la  asamblea  constituyente 
había  declarado  que  todo  francés  era 
un  soldado.  Ocho  años  después,  un  de- 
creto obligaba  á  todos  los  franceses  á 
prestar  sus  servicios  á  la  patria,  y  se 
fundaron  esos  ejércitos  colosales  que  el 
mundo  entero  ha  admirado. 

Napoleón  I  no  tuvo  la  conscripción 
como  ley,  y  sin  embargo  la  estableció; 
y  sus  conscriptos  se  batieron  en  cien 
combates. 


Después  vino  la  restauración,  y  la  res- 
tauración, con  propósitos  de  orden  en- 
teramente políticos,  terminó  con  el  ser- 
vicio de  conscripción  y  estableció  de 
nuevo  el  enganche.  Todos  los  genera- 
les de  la  Francia  se  pusieron  en  un 
momento  solemne  de  pie  y  declararon 
que  esa  nueva  constitución  del  ejército 
hacía  que  peligrara  la  grandeza  y  la 
independencia  de  la  Francia.  Por  esta 
circunstancia  no  se  modificó  la  ley. 

Pero  en  1832,  se  establecía  una  cons- 
cripción especial,  diciéndose  que  se 
obligaba  al  servicio  al  7®  de  la  clase. 
Este  ejército  nuevo  se  sacó  de  sus 
hogares,  se  sacó  de  sus  propias  regio- 
nes, sosteniéndose  que  era  necesario 
que  el  soldado  tuviera  dentro  de  su 
cuerpo  toda  su  familia,  toda  su  patria, 
todas  sus  aspiraciones.  A  pesar  de  es 
los  errores,  fué  ese  ejército  el  que  se 
batió  en  la  batalla  de  Alma  con  el  ge- 
neral Bousquet,  y  fué  ese  mismo  ejér. 
cito  el  que  plantó  con  Mac  Mahón  la 
bandera  de  la  Francia  en  los  fuertes  de 
Malakoff. 

Luego  viene  la  ley  de  reforma  del 
servicio  de  conscripción  y  del  ejército, 
y  en  1868  era  un  ejército  de  engancha- 
dos por  vía  administrativa.  El  mariscal 
Niel  propuso  al  emperador  y  al  parla- 
mento, como  he  tenido  ocasión  de  de- 
cirlo, el  establecimiento  del  servicio 
obligatorio.  Y  aquí  me  permito  hacer 
una  pequeña  corrección,  porque  en  al- 
gún diario  de  la  mañana  he  visto  que, 
al  referirme  en  mi  primera  exposición 
al  mariscal  Niel,  se  me  hacen  apare- 
cer como  refiriéndose  al  mariscal  Ney. 
Esto  no  es  exacto,  porque  sé  perfec- 
tamente que  el  mariscal  Ney  falleció 
en  París  en  1815,  y  el  mariscal  Niel  mu- 
rió de  pena,  en  18t>9,  porque  en  su  país 
no  se  establecía  el  servicio  obligatorio. 

Este  ejército  de  la  Francia  fué  el  que 
se  batió  en  Sedán.  Después  del  desas- 
tre de  1870,  se  llega  á  pensar  de  nuevo 
en  el  establecimiento  del  servicio  obli- 
gatorio, y  en  una  memorable  sesión  del 
parlamento  francés,  en  que  toman  par- 
te generales  como  Chanzy,  el  duque  de 
Aumale,  Billot,  Guillement  y  Du  Tem- 
ple, se  establece  de  una  manera  cate- 
górica que  se  debía  adoptar  el  servicio 
obligatorio.  En  medio  de  esa  asamblea, 
y  solemnemente,  fué  que  el  general  Tro- 
chu  exclamó:  El  ejército  es  una  escuela 
de  moralización. 

Me  permito  recordar  estas  palabras 
para  entrar  en  seguida  á  estudiar  cómo 
establece  esta  escuela  y  de  qué  manera 
cumplen  este  principio  fundamental  del 


654 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  7  de  J901. 


CÁMARA    DE    DIPUTADOS 


26^  8ei*ióii  ort/inaria. 


arte  militar  1^  mayoría  y  la  minoría  de 
la  comisión  de  guerra. 

La  mayoría  de  la  comisión  sienta  co- 
mo base  fundamental  del  ejército  de  la 
Nación  Argentina  un  ejército  de  vetera- 
nos, compuesto  de  diez  mil  hombres, 
por  ejemplo,  cifra  que  acepto  para  en- 
trar de  lleno  en  la  cuestión.  Estos  diez 
mil  hombres  van  á  guarnecer  nuestra 
frontera  y  al  mismo  tiempo  son  los  que 
van  á  enseñar  á  la  reserva  del  ejército 
y  á  la  guardia  nacional. 

Esta  dualidad  del  ejército  de  vetera- 
nos, de  guardias,  de  celoso  guardián 
del  honor  de  la  nación  y  al  mismo  tiem- 
po de  instructor,  es  lo  que  dificulta  la 
solución,  á  mi  manera  de  ver 

El  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  decía  que  las  escuelas  en  la  cua- 
les se  habían  de  preparar  las  reservas  se^ 
rían  de  forma  tal  que  ningún  ciudadano 
tuviera  oportunidad  ni  pretexto  alguno 
para  eludirlos,  es  decir,  que  se  esta- 
blecerían en  las  regiones  donde  se  en- 
contraran esos  ciudadanos.  Quiere  decir, 
entonces,  que  aquel  ejército  que  guar- 
nece la  frontera  tiene  que  desprender 
algrma  parte  para  ir  á  formar  las  es- 
cuelas. 

Ür.  CapdevilA— ¿Me  permite  el  se- 
ñor diputado  una  mterrupción? 

Hr»  Coponado—Con    mucho  gusto. 

Sr.  Capdevlla  —  Señor  presidente: 
¿me  permite  hacer  una  aclaración? 

Sr.  PresIdente^Si  no  tiene  in- 
conveniente el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos. 

Sr.  Coronado— De  ninguna  ma- 
nera, 

Sp.  Capdevila— El  proyecto  de  la 
mayoría  establece  claramente  que  hasta 
que  el  poder  ejecutivo  no  haya  forma- 
do los  cuadros  de  jefes,  oficiales  y  sub- 
oficiales para  dirigir  la  instrucción, 
los  batallones  podrán  hacerla  proviso- 
riamente; pero  no  es  la  forma  definitiva 
de  la  instrucción. 

Muchas  gracias,  señor  diputado. 

Sr.  Coronado— De  nada,  señor. 

Confesión  de  parte,  releva  de  prue- 
ba; y  por  consiguiente  no  tengo  para 
que  entrar  á  demostrar  que  la  mayoría 
de  la  comisión,  aun  cuando  sea  de  ma- 
nera provisoria,  establece  que  esta  en- 
señanza en  las  escuelas  regionales  va  á 
ser  desempeñada  por  profesores  milita- 
res que  salen  del  ejército  veterano  y 
que  guarnecen  la  frontera. 

Sr.  Faloón— Acepto  el  hecho. 

Sr.  Curona«lo— {Si  no  se  pueden 
discutir  los  hechos,  porque  los  hechos 
son  exactos!    Por  consiguiente,  lo  mis- 


mo que  los  acepta  el  señor  diputado,  los 
acepto  yo  y  la  cámara. 

Sr.  Falcón— Acepto  el  hecho,  por  lo 
que  importa  á    la    eficacia  del  sistema. 

Sr.  Coronado— Ahora  bien,  señor 
presidente;  estos  maestros  de  escuela, 
¿en  qué  escuela  van  á  enseñar?  En  una 
escuela  de  moralización  del  ejército; 
vale  decir,  van  á  enseñar  la  conducta 
moral  á  los  ciudadanos  de  la  Repú- 
blical 

Yo,  señor  presidente,  soy  sumamente 
respetuoso  por  el  ejército  veterano  de 
mi  país;  soy  también  respetuoso  por  el 
enganchado,  que  está  cubierto  de  gloria, 
y  de  entre  los  cuales  han  salido  dos  ó 
tres  distinguidísimos  generales;  pero  lo 
que  no  quiero  es  que  el  enganchado, 
reclutado  en  las  más  bajas  esferas  so- 
ciales, sea  el  profesor  de  moralidad  de 
la  juventud  argentinal    (Aplausos,) 

Continúo,  señor. 

Para  demostrar  á  la  cámara  cuál  se- 
rá el  fondo  de  moralidad  y  el  fondo  de 
suficiencia  que  puede  tener  ese  profe- 
sor, voy  á  permitirme  referir  un  relato 
que  me  hizo  un  distinguidísimo  gene- 
ral, que  me  honra  con  su  amistad. 

Un  día  se  presentó  al  batallón  6  de 
línea  un  hombre,  y  dijo:  cSeñor,  vengo 
á  engancharme;  me  engancho  por  un 
año».  Se  le  pagó  la  prima  de  100  pe- 
sos, por  ejemplo,  y  ese  mismo  día  que 
le  pagaron  la  prima,  la  gastó  en  una 
orgía.  Al  día  siguiente  fué  al  cuartel  y 
cumplió  estrictamente  su  año  de  engm- 
che.  Terminado  ese  año,  volvió  á  engan- 
charse é  hizo  exactamente  lo  mismo 
que  el  anterior,  y  esto  lo  repitió  duran- 
te tres  años.  Al  cuarto  año,  vuelve  y 
dice:  — «Mayor,  hace  tres  años  que  me 
empeño  y  salgo;  hágame  el  favor  de 
decirme  cuánto  me  van  á  dar  por  /«w- 
dh'fne». 

Este  es,  señor,  el  tipo  del  engancha- 
do, el  tipo  del  profesor  que  nos  va  á 
poner  la  mayoría  de  la  comisión,  en 
las  escuelas  regionales,  en  donde  se  va 
á  enseñar  la  moralidad  al  ejército  ar- 
gentino. 

Sr.  Capdevila— ¿Me  puede  decir 
con  qué  clase  de  instructores  va  á  diri- 
gir la  instrucción  militar  con  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo?  ¿Va  á  ser  con  pro- 
fesores civiles? 

íir.  Coronado— No,  señor;  con  pro- 
fesores reclutados  por  el  magnífico  pro- 
yecto presentado  por  el  señor  ministro 
de  la  guerra,  que  á  su  tiempo  expondrá 
líis  razones  de  técnica,  de  táctica  y  de 
otro  orden  que  han  de  satisfacer  á  la 
honorable  cámara.     {Aplausos,) 
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Ya  que  estamos  en  la  escuela,  señor 
presidente,  quiero  ocuparme  de  ella  un 
poco. 

El  señor  diputado  ha  dicho  que  la 
enseñanza  va  á  ser  exactamente  igual  á 
la  de  un  colegio  de  enseñanza  secun- 
daria, con  la  única  diferencia  de  que  la 
enseñanza  militar  es  obligatoria  y  la 
secundaria  es  facultativa.  La  escuela 
militar  estará  situada  en  un  punto  cual- 
quiera, lo  mismo  que  está  un  colegio. 
Lo  decía  el  otro  día,  exagerando,  sin 
duda,  con  el  propósito  de  impresionar 
agradablemente  á  la  cámara,  que  toca- 
rían la  campana  y  que  los  niños  entra- 
rían á  la  escuela.  La  forma  no  sería 
exacta,  pero  lo  cierto  es  que  esa  ense- 
ñanza tendría  que  darse  en  una  de  estas 
formas:  ó  los  ciudadanos  están  perma- 
nentemente en  la  escuela  y  están  enton- 
ces sostenidos  por  el  estado  durante  los 
tres  meses,  ó  no  se  substraen  al  trabajo, 
viven  con  su  familia,  y  van,  entonces, 
durante  ciertas  horas  del  día  á  la  es- 
cuela. 

Supongo,  para  mi  tesis,  que  esos  jó- 
venes entran  á  las  9  de  la  mañana  á  la 
escuela  militar  y  salen  á  las  7  de  la 
noche;  pasan  durante  die7  horas  en  la 
escuela.  ¿Qué  horario  va  á  tener  esta 
escuela?  ¿Va  á  ser  horario  continuo  ó 
el  discontinuo?  {Risas). 

Si  es  horario  discontinuo,  es  necesa- 
rio que  á  las  once  esos  jóvenes  pue- 
dan ir  á  su  casa  á  almorzar,  y  volver, 
después  de  almorzar,  otra  vez  á  la  es- 
cuela. Si  el  horario  es  continuo,  ¿qué  su- 
cede entonces?  Que  deben  estar  desde 
las  9  de  la  mañana  hasta  las  7  de  la 
noche. 

Un  joven,  repito,  y  hago  notar  esto 
porque  en  la  juventud  los  procesos  ñ- 
siológiros  son  más  vivaces  y  rápidos 
que  en  la  edad  madura;  un  joven  que 
trabaja  y  hace  ejercicio,  debe  forzosa- 
mente recibir  una  manutención  repa- 
radora. Luego,  el  estado  es  el  que  le 
dará  de  almorzar,  y  este  almuerzo  for- 
zosamente ha  de  costar  algo. 

Una  ración  de  soldado,  en  la  actuali- 
dad, cuesta  cincuenta  centavos;  media 
ración,  veinticinco  centavos. 

JSr.  Oodoy  (E.^ — Treinta  y  ocho. 

^»r.  Miniíitro  «le  la  fj^oerra— Cin- 
cuenta centavos. 

Sr.  Godoy  (E.) — Treinta  y  ocho  cen- 
tavos en  la  capital. 

Sr.  llliniistr«»  de  la  Guerra— Cin- 
cuenta centavos  en  la  capital. 

Sr.  Coronado — Para  mi  propósito 
es  lo  mismo  treinta  y  ocho  que  cin- 
cuenta. 


Entonces  ¿cuántos  ciudadanos  hay  de 
la  clase  de  veinte  años  en  el  país?  Va- 
mos á  calcular  veinte  mil,  que  reciben 
instrucción  en  las  escuelas  regionales, 
¿Cuántas  raciones  se  necesitan?  Veinte 
mil  á  veinticinco  centavos,  son  cinco 
mil  pesos  diarios.  De  manera  que  la 
enseñanza  en  estas  escuelas  regionales 
cuesta  al  estado  cinco  mil  pesos  diarios 
de  manutención,  y  si  la  enseñanza  es 
por  noventa  días,  resultan  cuatrocientos 
cincuenta  mil  pesos,  en  manutención  so- 
lamente. 

Hago  presente  esto,  porque  yo  sé  que 
en  un  país  como  el  nuestro,  pobre,  con 
finanzas  en  mal  estado,  es  necesario 
tener  en  cuenta  su  capacidad  económica, 
y  se  sostiene,  tal  vez  con  eficacia,  que  el 
proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión 
es  más  económico  que  el  de  la  minoría, 
porque  tiene  diez  mil  soldados  y  las 
reservas,  y  á  estas  reservas  no  les  pa- 
ga sueldo  el  gobierno;  pero  los  man- 
tiene, y  éste  es  un  recargo  que  hay 
que  tener  en  cuenta  porque  en  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  los  diez  mil 
conscriptos,  cuando  ha  terminado  la 
primera  conscripción,  son  reemplazados 
por  los  otros  diez  mil. 

Entonces,  en  realidad,  el  ejército  per- 
manente del  país  incorpora  sus  reser- 
vas, según  í.l  proyecto  de  la  mayoría. 
En  cambio,  el  ejército  de  diez  mil  ve- 
teranos cuesta  cuatrocientos  cincuenta 
mil  pesos  á  media  ración  y  novecientos 
mil  pesos  á  ración  entera,  A  más  de 
este  gasto  de  manutención,  hay  que 
añadir  el  vestuario  y  demás. 

Pero  como  sé  que  se  va  á  observar  que 
estos  guardias  nacionales,  cuando  van 
á  incorporarse  al  ejército  de  línea  re- 
quieren un  enorme  gasto  de  transporte, 
quiero  hacer  presente  á  la  cámara  que 
el  proyecto  de  la  minoría  establece  cir- 
cunscripciones regionales.  Siendo  re- 
gionales, se  encuentra  en  el  mismo  ca- 
so que  el  proyec'to  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  y  en  la  misma  región  se  va 
á  enseñar,  con  la  diferencia  de  que  van 
á  permanecer  en  los  cuarteles  reem- 
plazando á  los  soldados  del  ejército  per- 
manente. 

De  ahí  entonces  que,  financiando  la 
operación,  es  absolutamente  positivo 
que  resulta  más  barato  el  proyecto  de 
la  minoría  que  el  de  la  maj^oría. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  ¿Cuál 
de  estos  ciudadanos  es  mejor  soldado? 
Ya  está  probado  de  una  manera  evi- 
dente que  uno  cuesta  más  que  otro. 

En  la  batalla  de  Sadowa  ó  Koenig- 
graetz,   como    la  llaman  los    alemanes. 
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surgió  una  enseñanza  muy  digna  de  te- 
nerse en  cuenta. 

Hasta  entonces  las  unidades  de  com- 
bate eran  el  batallón,  el  regimiento,  etc; 
pero  en  la  batalla  de  Sadowa  los  pru- 
sianos se  presentaron  con  las  compa- 
ñías estableciéndolas  como  unidades  de 
combate;  y  entonces  la  imidad  de  com- 
bate, que  era  el  batallón,  pasó  á  ser  la 
compañía. 

A  medida  que  el  progreso  de  la  gue- 
rra se  ha  ido  realizando,  ya  no  es  la 
compañía  la  unidad  de  combate;  desde 
que  el  orden  abierto  es  una  institución 
progresiva  de  los  ejércitos,  el  soldado 
es  la  unidad  de  combate.  De  manera 
que  si  nosotros  tenemos  cien  combatien- 
tes tendremos  cien  unidades  de  combate. 

Por  el  proyecto  de  la  mayoría  ten- 
dríamos nosotros,  en  cualquier  momento, 
diez  mil  unidades  de  combate.  ¿Serán 
unidades  de  combate  aquellos  jóvenes 
que  han  sido  educados  en  las  escuelas 
regionales?  ¿Tendrán  ellos,  seguramente, 
ciertas  y  determinadas  condiciones;  sa- 
brán marchar,  contramarchar,  sabrán 
manejar  el  lusil,  serán  buenos  tiradores 
al  blanco;  pero  ¿tendrán  educación  mi- 
litar? 

He  ahí,  señor  presidente,  el  gran  pro- 
blema. Sí,  estos  jóvenes,  educados  en 
tal  forma,  tienen  educación  militar, 
perfectamente;  pero  la  educación  mili- 
tar no  es  simplemente  el  manejo  del 
arma,  no  es  saber  hacer  ejercicio.  La 
educación  militar  está  perfectamente 
deñnida:  es  la  absoluta  subordinación 
del  inferior  al  superior;  puede  decirse 
la  pérdida  del  libre  albedrío,  puede 
decirse  el  amor  á  la  profesión  que 
hace  que  ese  soldado  cumpla  con  su 
deber  con  la  estricta  conciencia  de  ese 
mismo  deber. 

Esos  jóvenes  que  se  encuentran  por 
la  mañana  en  su  casa,  que  van  á  almor 
zar  á  las  once  y  que  á  las  siete  de  la 
tarde  salen  á  pasear  por  las  calles  y 
vuelven  á  sus  hogares,  no  pueden,  no 
deben  tener  nunca  educación  militar. 
Luego  la  unidad  de  combate  que  cues- 
ta mas  cara,  la  de  Ja  mayoría  de  la 
comisión,  es  inferior  á  la  unidad  de 
combate  de  la  minoría. 

Si  insisto,  señor  presidente,  sobre  este 
punto,  es  porque  los  efectivos  de  los 
ejércitos  son  el  punto  de  mira,  el  punto 
de  estudio  de  todos  los  hombres  de  go- 
bierno. Se  ha  dicho  ya  en  la  cámara, 
con  muchísima  razón,  que  el  propósito 
de  la  organización  militar  de  una  na- 
ción es  es».ar  listo  para  pasar  del  pie 
de  paz  al  pie  de  guerra.  Ya  van  pasan- 


do los  tiempos  en  que  se  creía  que  sola- 
mente la  guerra  enseña  á  hacer  la  gue- 
rra. Hoy  todo  el  mundo  sabe  que  es  en 
la  paz  donde  hay  necesidad  de  prepa- 
rarse para  la  guerra.  ¿Por  qué?  Sencilla- 
mente por  esto:  porque  si  un  país  no 
está  pronto  para  la  guerra  ron  los  me- 
dios de  comunicación,  con  las  armas 
de  precisión,  con  las  mil  vinculaciones, 
con  la  armonía  que  reina  en  el  ele- 
mento efectivo  de  la  nación,  es  cues- 
tión de  horas,  cuestión  de  días  hacerque 
sucumba  todo  un  estado.  De  manera  que, 
previamente,  es  necesario  estar  pronto; 
y  el  país  que  está  más  pronto  para  la 
guerra  es  aquel  que  más  pronto  puede 
pasar  del  pie  de  paz  al  pie  de  guerra. 

Si  nosotros  tenemos  diez  mil  unida- 
des de  combate  y  tenemos  las  reservas 
educadas  en  la  forma  que  aconseja  la 
mayoría  de  la  comisión,  en  el  caso  de 
que  estallara  una  guerra  tendríamos  úni- 
camente diez  mil  unidades  de  combate. 
En  el  caso  de  que  se  aceptase  el  proyec- 
to del  poder  ejecutivo,  en  un  momento 
cualquiera,  tendríamos  las  diez  mil  unida- 
des de  combate  más  esas  otras  qne  hubie- 
ran ya  pasado  por  las  banderas.  Esto  es 
tan  obvio,  tan  sencillo  y  tan  claro  que 
me  parece  que  me  esfuerzo  innecesaria- 
mente en  probarlo  á  la  honorable  cá- 
mara. 

Supongamos,  señor  presidente,  que 
este  plan  se  hubiera  ya  ejercitado  du- 
rante diez  años.  ¿Cuántos  soldados  han 
pasado  bajo  banderas  según  el  proyec- 
to de  la  mayoría  y  cuántos  según  el 
de  la  minoría?  Por  el  de  la  mayoría  han 
pasado  diez  mil  soldados,  por  el  de  la 
minoría  han  pasado  cien  mil. 

Es  cierto  que  los  diez  mil  soldados 
de  la  mayoría  serán  diez  mil  soldados 
de  élite^  serán  veteranos,  profesionales; 
pero  nosotros  en  el  caso  de  una  guerra 
con  cualquier  nación  de  América  no 
combatiremos  con  diez  mil  soldados,  ne- 
cesitaremos, cuando  menos,  un  ejércitv> 
de  ciento  veinte  mil. 

Por  consiguiente,  es  la  cámara,  es  el 
país  el  que  debe  elegir  entre  estos  dos 
extremos:  ó  un  ejército  compuesto  de 
10000  veteranos  y  110000  reclutas;  ó  un 
ejército  compuesto  de  120000  hombres 
de  combate,  perfectamente  aptos. 

Aquí  haré  una  pequeña  observacií3n 
que  he  leído  en  el  capitán  Moch,  puestu 
que  el  miembro  informante  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión  observaba  que  un 
soldado  se  puede  formar  en  un  tiempo 
corto  y  citaba  la  autoridad  del  capitán 
Moch,  quien  dice:  que  en  cincuenta  días 
el  soldado  está  completo;  pero  añade:  en- 
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tiendo  por  instrucción  enseñarle  el  ofi- 
cio, independientemente  de  toda  cues- 
tión moral.  Es  decir,  entonces,  que  él  los 
instruye  así  en  esta  forina;  pero  él  no 
les  ha  dado  esa  educación  militar,  esa 
educación  moral  del  soldado,  que  pre- 
cisamente es  lo  que  constituye  su  fuer- 
za y  su  acción. 

Cuando  no  se  cumplen  los  preceptos 
de  la  guerra,  cuando  no  se  tiene  en 
cuenta  que  la  buena  organización  de 
las  reservas  es  la  condición  principal 
para  estar  preparado  para  la  guerra, 
cuando  no  se  tienen  todos  los  medios 
de  movilización  para  estar  prontos  á 
pasar  del  pie  de  paz  al  pie  de  guerra, 
suceden  fracasos  de  los  cuales  una  sola 
referencia  haré  á  la  cámara,  que  ha  de 
probar  hasta  la  evidencia  cuan  cierto 
es  lo  que  yo  estoy  aquí  repitiendo 
cuando  tal  vez  el  convencimiento  es  ge- 
neral. 

Cuando  se  aproximaba  la  guerra  del 
70,  la  Francia  había  organizado  su  ejér- 
cito y  lo  había  organizado  por  el  sis- 
tema de  enganche  por  vía  administra- 
tiva. No  le  habían  hecho  caso  al  des- 
graciado mariscal  Niel.  La  Prusia  ha- 
bía seguido  el  servicio  obligatorio  y  es- 
taba \  erfectamente  apta  para  pa.sar  del 
pie  de  paz  al  pie  de  guerra.  ¿Qué  re 
sultó?  La  Francia  fué  la  que  declaró  la 
guerra  á  la  Prusia.  Una  nación  que  de- 
clara la  guerra  á  otra  después  de  un 
año  de  gestiones  que  se  hicieron,  como 
saben  los  señores  diputados,  era  porque 
estaba  perfectamente  preparada.  Y  efec- 
tivamente, la  Francia  no  sólo  estaba 
perfectamente  preparada  sino  que  el 
emperador  Napoleón,  en  el  concepto  de 
todos  los  peritos  militares,  había  adopta- 
do un  plan  de  campaña  según  el  que,  á 
haberlo  podido  poner  en  práctica,  era 
segura  la  victoria. 

Napoleón  III  pensaba  lo  siguiente: 
reunii  todas  sus  fuerzas  en  un  momen- 
to dado  al  borde  del  Rhin;  atravesar  este 
río,  pasar  á  Alemania  y  dividirla  en 
Alemania  del  Norte  y  Alemania  del 
Sud,  y  así  dividida  batirla  en  detalle, 
á  cada  una  de  las  dos  fracciones. 

Pero  cuando  tocó  llamada,  resultó 
que  estuvo  tanto  tiempo  para  reunir  su 
ejército,  que  los  prusianos  se  vinieron 
sobre  el  Rhin,  llegaron  á  París,  domi- 
nando por  completo  á  la  Francia  y  la 
obligaron  á  firmar  el  tratado  de  Frank- 
fort. 

¿Cuál  fué  la  causa,  entonces,  de  que 
el  plan  del  emperador  Napoleón  no  se 
realizara?  Precisamente  esta:  que  se  ha- 
bían falseado  los  principios   de  la  gue- 


rra que  obligan  á  toda  nación  bien  or- 
ganizada militarmente,  á  estar  lista  para 
pasar,  en  cualquier  momento,  del  pie 
de  paz  al  pie  de  guerra. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  con 
esto  he  hecho  toda  la  exposición  que 
me  es  dable  hacer  sobre  la  necesidad 
de  una  organización  completa. 

No  quiero  seguir  adelante  sin  decir 
que,  si  me  he  mezclado  en  este  peque- 
ño punto  de  estrategia  militar,  es  por- 
que yo  he  visto  y  he  leído  á  menudo 
que  siempre  que  se  falsean  los  princi- 
pios de  la  guerra  se  sufre  una  f?errota. 
He  leído  las  memorias  del  capitán 
Villebois,  quien  dice  lo  siguiente:  los 
desgraciados  sucesos  de  Magersfontein 
y  Colenso  se  debieron  á  que  se  falsea- 
ron los  principios  de  la  guerra.  Los  in- 
gleses falsearon  completamente  esos 
principios  en  la  guerra  del  Transwaal. 
Mandaron  su  infantería  á  atacar  de  frente 
sin  que  su  artillería  hubiera  hecho  ca- 
llar á  la  artillería  enemiga. 

Entonces,  cuando  el  ataque  se  llevó, 
la  derrqta  era  segura.  Cuando  después 
se  fué  á  atacar  los  atrincheramientos, 
el  capitán  Villebois  dice  que  esos  atrin- 
cheramientos no  podían  ser  tomados 
por  los  ingleses,  porque  había  sido  fal- 
seado el  principio  de  la  güera  que  esta- 
blece que  no  se  puede  atacar  un  atrin- 
cheramiento sin  llevar  piezas  de  fuego 
curvo. 

Estas  reflexiones  las  termina  Ville- 
bois diciendo  que  lo  que  allí  triunfó 
fueron  los  principios  de  la  guerra  acep- 
tados por  todas  las  naciones. 

El  teniente  Baldrich,  que  me  ha  com- 
placido mucho  leer,  porque  su  obra  es 
la  de  un  estudioso,  dice  que  en  África 
se  pagó  un  tributo  á  la  ignorancia,  y 
yo  no  quiero  que  nosotros  paguemos 
mañana  un  tributo  á  la  nuestra. 

Me  parece  haber  dejado  completa- 
mente demostrados  las  ventajas  del  ser- 
vicio obligatorio  sobre  el  servicio  del 
enganchado. 

El  servicio  obligatorio  es,  sin  duda, 
señor  presidente,  una  carga  pesada  para 
la  nación,  pero  las  naciones  que  quie- 
ren ser  grandes  tienen  que  aceptar  es- 
tas obligaciones. 

En  efecto,  todos  los  días  se  presen- 
tan al  parlamento  solicitudes  respecto 
á  mil  asuntos.  Yo  no  he  visto,  señor 
presidente,  aquí  en  la  secretaría,  entrar 
ninguna  solicitud  presentada  por  la  ju- 
ventud argentina  rehuyendo  el  servicio 
obligatorio.  Es  porque  estoy  seguro  que 
ella  sabe  que  si  el  país  le  exige  este 
I  tributo  de  sangre  y  de  liberud,  es  por- 
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que  ese  tributo  de  sangre  es  semilla  10.000  soldados  listos  para  el  combate 
fecunda  de  la  cual  ha  de  brotar  la  gran-  y  120.000  ciudadanos  de  la  reserva,  po- 
deza  nacional.  drfamos  creer,  estoy  seguro,  que  no  sólo 

El  doctor  Avellaneda,  al  presentar  su  estaría  afianzada  la  paz  de  la  Repúbli- 
tesis  para  el  doctorado,  estudiando  el  ca,  sino  que  ésta  sería  una  sombra 
punto  constitucional  de  nuestra  ley,  di-  protectora  que  se  esparciría  sobre  toda 
ce  que  el  artículo  21  ha  dispuesto  que  la  Américal  (¡Muy  bten!) 
todo  argentino  está  obligado  á  armarse  Comprendo  que  estos  asuntos  están 
en  defensa  de  la  patria  conforme  á  las  ya  demasiado  debatidos  para  llamar  tan- 
leyes  que  al  efecto  dicte  el  congreso  y  to  la  atención  de  la  cámara.  Pero  se 
los  decretos  del  poder  ejecutivo  nació-  ha  asegurado  que  la  conscripción  no  ha 
nal,  dado  resultado  entre  nosotros.    Hay  un 

Este  joven  abogado  hace  un  estudio  ejemplo  claro,  sencillo,  viviente:  es  la 
muy  juicioso  y  muy  elevado  al  respec-  conscripción  en  nuestra  armada.  Yo  sé 
to,  y  yo  me  permitiré  repetir  una  de  que  hay  algunos  en  el  país  que  sostie- 
sus  conclusiones,  que  dice  así:  «Este  nen  que  la  conscripción  no  ha  dado 
precepto  constitucional  es  propio  de  resultados  en  la  armada.  He  pedido  un 
una  organización  democrática  y  sefun-  cuadro  del  servicio  que  hacen  los  cons- 
da  en  la  igualdad  con  que  esta  grave  criptos  en  la  armada,  porque  se  hace 
y  delicada  carga  recae  sobre  todos  los  el  argumento  siguiente:  «los  profesio- 
argentinos,  sin  otra  distinción  que  la  es-  nales  son  los  que  hacen  todo  el  servi- 
tablecida  pi/r  la  ley.  ció  en  los  barcos;   los   conscriptos  sólo 

Es  entonces  la  igualdad,  es  entonces  reman  y  1  aldean.»  Pero  no  es  así,  fe- 
el  propósito  único  de  que  esta  ley  la  h'zmente.  Aquí  tenemos  esos  cuadros  y 
cumplan  todos  los  ciudadanos  de  la  Re-  examinando  cualquier  categoría,  por 
pública,  la  que  puede  dar  motivo  á  ob-  ejemplo,  la  de  artilleros,  tenemos  que 
servaciones  de  orden  constitucional.  en  el  «San  Martín»,  de  sesenta  arti- 
Yo  sé  muy  bien  que  la  mayoría  de  lleros;  sólo  hay  quince  profesionales 
la  comisión  sostiene  y  lo  ha  sostenido  y  cincuenta  y  cinco  conscriptos  que 
durante  el  estudio  del  asunto  y  lo  ha  sos-  son  actualmente  artilleros  profesionales, 
tenido  en  el  parlamento  y  lo  sostienen  Con  los  timoneles,  cuyo  papel  tan  im- 
todos los  adversarios  del  servicio  obli-  portante  en  un  buque  no  se  ocul- 
ga torio,  que  la  ley  no  se  cumplirá.  ta  á    los   señores  diputados,    sucede  lo 

Pero  yo  pregunto,  señor  presidente,  mismo:  el  «San  Martín»  tiene  nueve,  á 
si  el  parlamento  argentino  está  obligjido  saber:  un  cabo  timonel  de  primera  cla- 
á  dar  una  ley  cómoda.  Si  no  se  cumple  se  y  dos  timoneles  de  segunda,  que  son 
la  ley  del  servicio  obligatorio,  tampoco  profesionales,  y  los  otros  seis  timoneles 
se  cumplirá  la  ley  de  instrucción  regio-  son  conscriptos.  Me  hacen  el  favor  de 
nal,  salvo  el  caso  que  se  hiciera  una  decir  los  señores  diputados  quiénes  son 
instrucción  regional  que  les  acomodara  los  que  desempeñan  las  funciones  de 
á  los  habitantes  de  cada  región.  servicio  á  bordo  de  los  barcos  ¿son  los 

En  caso  del  servicio  obligatorio,  profesionales  ó  los  conscriptos?  Tengo 
se  buscará  el  medio  de  rehuir  la  ley;  aquí  cuadros  de  todos  los  barcos,  que 
en  el  caso  de  la  instrucción  regional,  se  para  no  fatigar  á  la  cámara  no  los  leo; 
buscará  lo  mismo  el  medio  de  rehuirla,  pero  que  quedan  á  disposición  de  los 
porque  en  este  país,  como  en  todos,  se  señores  diputados,  que  los  podrán  exa- 
cumple  siempre  el  adagio  italiano:  «Fatta  minar  en  secretaría,  cuadros  que  he  tt^- 
la  legge,  tro vato Tinga nno.»  Se  hade  tra-  mado  del  estado  mayor  de  la  armada, 
tar  de  burlar  la  ley;  pero  yo  sostengo  que  Daré  otro  dato  sobre  el  buen  resulta- 
la  ley  del  servicio  obligatorio  es  la  que  do  que  dan  los  conscriptos  en  la  arma- 
conviene  á  nuestro  país,  es  la  única  da.  Algunos  señores  diputados,  conjun- 
manera  de  que  nosotros  estemos  pre-  tamente  con  los  señores  ministros  de 
parados  para  las  eventualidades  de  una  la  guerra,  de  marina  y  el  señor  Presi- 
guerra.  dente  de  la  República,  hicimos  un  viaje. 

Por  otra  parte,  los  señores  diputados  que  es  un  modelo  para  todas  las  aniia- 
conocen  perfectamente  bien  que  todas  das  del  mundo.  Tal  vez  será  una  exage- 
las  veces  que  la  República  Argentina  ración  de  mi  patriotismo;  pero  sé  per- 
ha  estado  débil,  ha  tenido  conflictos  á  fectamente  lo  que  pasa  cuando  se  ha- 
sus  puertas;  y  todas  las  veces  que  ha  cen  viajes  de  esa  clase.  Cuando  la  reina 
estado  fuerte,  esos  conflictos  han  des-  de  Inglaterra  quería  hacer  un  viaje  á 
aparecido;  y  si  pasaran  diez  años  y  esta  veintiuna  millas  de  marcha,  el  jacht 
ley  se  cumpliera  y  nosotros  tuviéramos  |  de    la  reina,  que  tiene  la  misma  capa- 
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cidad  del  cBuenos  Aires»,  se  prepara- 
ba para  hacer  ese  viaje.  Se  limpiaba 
las  fondos  del  barco,  se  elegían  marine- 
ros de  éiite,  se  elegían  foguistas  y  ma- 
quinistas de  élite,  se  elegía  el  aceite, 
se  elegían  todos  los  elementos,  se  daba 
la  orden:  «Dentro  de  quince  días,  va  á 
salir  Su  Majestad;»  y  entonces  se  hacía 
el  viaje  á  veintiuna  millas 

Todos  los  diputados  que  asistieron  á 
la  revista  de  Bahía  Blanca  saben  que 
el  «Buenos  Aires»,  de  la  misma  capaci- 
dad que  el  yacht  de  la  reina  de  Ingla- 
terra, venía  de  una  campaña  de  noven- 
ta .lías;  tenía  á  su  bordo  como  foguis- 
tas y  maquinistas  í\  conscriptos;  tenía 
aceite  viejo,  carbón  viejo,  los  restos  de 
lo  que  habla  embarcado;  sus  fondos  no 
se  habían  limpiado;  y  el  Presidente  de 
la  República  llamó  al  jefe  del  barco  y 
le  dijo:  «A  Buenos  Aires  con  veintiuna 
millfis,  dentro  de  seis  horas.»  Se  cum- 
plió la  orden,  y  entrado  á  dique  el  bar- 
co, se  vio  que  no  había  nada  que  ha- 
cer. ¿Sirven  ó  no  sirven  los  conscriptos 
en  nuestra  armada?  Me  parece  esto  com- 
pletamente evidente:  que  si  lo  traigo 
es  para  probar  que  la  capacidad  del 
país  está  perfectamente  preparada  para 
la  conscripción. 

Ahora  bien:  como  se  trata  de  efecti- 
vos del  ejército,  como  se  trata  de  una 
ley  que  vamos  á  emplear  en  el  porve- 
nir, yo  quiero  referir  á  la  cámara  \m 
cálculo,  no  hecho  por  mí,  sino  por  un 
distinguido  militar,  el  coronel  Orzábal, 
que  recomiendo  á  los  señores  diputados, 
con  cuya  amistad  ni  siquiera  me  honro, 
porque  no  le  conozco,  que  se  ha  publi- 
cado en  la  revista  que  dirige  el  doctor 
Zeballos,  y  que  establece  de  una  mane- 
ra clara  y  terminante  cuál  será  el  efec- 
tivo que  tendremos  nosotros  dentro  de 
ocho  años  con  el  proyecto  de  la  mayoría 
y  cuál  el  que  tendríamos  con  el  de  la  mi- 
noría. Son  muy  pocas  cifras,  y  ruego 
á  los  señores  diputados  que  me  permi- 
tan leerlas. 

Se  hace  el  cálculo  sobre  un  ejército 
de  1 2.000  hombres;  12.0()0  hombres  cons- 
criptos que  reemplazan  todos  los  años 
3.U00.  De  manera  que  de  estos  3.000 
van  á  salir  las  clases,  que  el  coronel 
Orzábal  calcula  que  serán  300,  y  va  lue- 
go haciendo  una  multiplicación,  que 
ruego  á  los  señores  que  la  lean,  por  la 
cual  llega  á  esto:  que  al  cabo  de  8  años, 
con  el  ejército  de  la  conscripción,  se  tie- 
nen 32.000  clases,  y  además  de  estas 
32.000  clases  han  pasado  bajo  banderas 
100.000  ciudadanos;  de  manera  que  si 
dentro  de  ocho  años  estallara  una  gue- 


rra, nosotros  tendríamos  32.000  clases  y 
100.000  unidades  de  combate. 

Por  el  proyecto  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  se  tiene  esos  12.000  hombres 
enganchados  de  2,  3,  4,  y  5  años;  la  re- 
novación se  hace  en  la  forma  propor- 
cional que  luminosamente  expone  el 
coronel  Orzábal,  y  termina  con  que  al 
cabo  de  ocho  años  tendríamos  nosotros 
5.600  clases  y  100.000  soldados.  Estas 
100.000  unidades  de  combate  también 
habrían  pasado  bajo  banderas;  pero  en 
cambio  no  tendría  sino  S.tXX)  clases,  y 
si  nosotros  tenemos  32.000  clases  resul- 
ta que  aun  igualando  los  100.000  com- 
batientes, tendríamos  27.000  más  que 
las  que  habría  por  el  proyecto  de  la 
mayoría  de  la  comisión. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  ya 
he  expuesto  á  la  cámara  toda  la  argu- 
mentación que  yo  le  puedo  dar;  si  no 
digo  más,  es  porque  no  sé  más;  pero 
yo  quisiera  llevar  á  todos  el  conven- 
cimiento é  inspirarles  el  mismo  deseo 
que  tengo  de  que  esta  ley  se  estudie 
detenidamente,  sin  propósitos  preconce- 
bidos, sesruro  de  que  si  nosotros  la  acep- 
tamos, habremos  fundado  para  siempre 
la  grandeza  de  nuestro  país! 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  ¡muy  bien,' 
Aplausos.) 

Sr.  Falcón-— Pido  la  palabra. 

No  vengo,  señor  presidente,  á  hacer 
un  discurso,  no  vengo  tampoco  á  ocu- 
par mucho  la  atención  de  la  cámara; 
vengo  á  sentarme  al  pie  de  la  montaña 
para  invitar  á  los  miembros  de  la  mi- 
noría de  la  comisión  de  guerra  á  que 
desciendan  de  la  cumbre,  dejando  un 
momento  de  contemplar  ese  León  de 
Lucerna,  á  discutir  aquí,  en  la  llanura, 
con  la  elocuencia  de  la  realidad  de  los 
hechos. 

Creo,  señor  presidente,  que  estos  pro- 
yectos militares,  de  los  cuales  puede 
depender  tal  vez  la  salud  de  la  patria, 
merecen  algo  más  que  palabras  y  fra- 
ses literarias,  que  si  exaltan  la  imagi- 
nación y  cautivan  el  auditorio,  trastor- 
nan el  criterio  y  dañan  profundamente 
al  asunto. 

Señor  presidente:  el  proyecto  de  or- 
ganización militar,  por  lo  vasto  de  su 
concepto  y  por  las  múltiples  condicio- 
nes que  se  debe  llenar  para  realizarlo, 
bien  se  puede  decir  que  no  es  la  obra 
esclusiva  de  un  ministro  de  guerra: 
es  la  obra  del  gobierno  entero,  tales 
son  los  puntos  que  abarca  y  los  inte- 
reses que  afecta. 

Creo,  señor  presidente,  que  un  pro- 
yecto de  esta  naturaleza  debe  encarar- 
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se  no  solamente  con  el  criterio  del  tec- 
nicismo militar,  sino  también  con  el 
criterio  del  estadista;  por  consiguiente, 
creo  que  lo  primero  que  debe  '  tenerse 
en  cuenta  es  el  conocimiento  perfecto 
de  nuestríis  relaciones  internacionales 
con  los  pueblos  con  quienes  podemos 
tener  conflictos  armados...  Conocidas 
estas  relaci(mes,  habría  que  estudiar  á 
fondo  la  capacidad  financiera  y  econó- 
mica del  país  y,  determinados  estos  dos 
puntos,  el  seftor  ministro  de  la  guerra 
estaría  recién  habilitado  para  sentar  las 
bases  de  un  proyecto  de  acuerdo  con 
la  técnica  militar. 

;Se  han  llenado  estas  condiciones 
en  los  dos  proyectos  en  debate?  No  lo 
sé,  señor  presidente.  El  de  la  mayoría 
parece  que  nos  indicara  que  ha  sido 
coníeccionado  en  previsión  de  un  peli- 
gro de  guerra  inmediata;  el  proyecto 
ministerial  ve  las  eventualidades  un 
poco  más  lejanas;  el  uno  nos  dice  que 
debemos  estar  con  el  arma  al  brazo; 
el  otro,  que  los  peligros  son  muy  remo- 
tos, pero  que,  sin  embargo,  es  preciso 
militarizar  el  país,  por  si  alguna  vez 
tenemos  que  correr  las  contingencias 
de  una  guerra,  porque  así  lo  hace  hoy 
la  Francia  y  la  Alemania. 

Luego,  pues,  señor  presidente,  es  con 
mi  raciocinio  propio  que  debo  tratar  de 
estudiar  estos  puntos  esenciales,  que  han 
de  determinar  principalmente  los  linea 
mientos  generales  dentro  de  los  que  ha 
de  estar  encuadrado  un  proyecto  de  esta 
naturaleza;  y  después  llegaremos  á  estu- 
diarlo del  punto  de  vista  técnico  ó  pro- 
fesional. 

Señor  presidente:  á  la  inversa  de  lo 
que  pasa  en  la  vieja  Europa,  la  paz  es 
y  será  por  muchos  años  el  estado  nor- 
mal de  la  República  Argentina  y  la 
guerra  su  estado  excepcional.  Definiti- 
vamente constituida  y  libre  del  período 
de  anarquía  que  tanto  retardó  su  pro- 
greso, la  República,  á  la  sombra  de  la 
paz  y  del  trabajo,  ha  de  ocupar,  en  no 


bemos  reconocer,  sin  embargo,  que  la 
república  pasa  por  un  peligro  inmedia- 
to. Chile,  que  de  pueblo  laborioso  \- 
pacífico  ha  pasado  á  ser  una  amenaza 
constante  para  los  pueblos  vecinos,  ase- 
cha el  momento  propicio  para  descar- 
gar sus  furias  guerreras  sobre  este  país, 
ya  que  no  lo  ha  podido  contar  como 
cómplice  de  sus  aventurados  proyectos 
de  conquista  y  de  engrandecimiento  á 
costa  de  sus    hermanas    del  Pacífico. 

Pero  la  República  que  dio  libertad  á 
Chile  y  al  Perú  y  que  no  puede  olvidar 
que  Bolivia  es  un  pedazo  de  su  ser,  es- 
tá obligada  moral  y  materialmente  á 
imponer  la  paz  en  esta  parte  de  la  Amé- 
rica, para  garantizar  así,  mejor,  el  dere- 
cho de  todos,  dentro  del  cumplimiento 
estricto  de  los  tratados.  Pero  para  des- 
sempeñar  este  papel  humanitario  y  de 
propia  conservación,  se  necesita  un 
ejército,  desde  que  la  cuestión  del  Pa- 
cífico esta  planteada  ya,  y  sólo  se  espe- 
ra para  solucionarla  que  Chile  tenga 
un  ejército  y  una  escuadra  superior  á 
nuestra  escuadra  y  á  nuestro  ejército. 
La  situación  financiera  del  país,  lo 
mismo  que  la  económica,  si  bien  no  del 
todo  halagüeñas,  creo  que  para  cumplir 
con  este  patriótico  propósito  ha  de  res- 
ponder como  siempre,  y  se  han  de  te- 
ner lus  medios  necesarios  para  realizar 
cualquier  sacrificio  que  exija  la  defen- 
sa y  la  integridad  de  la  patria. 

Si  estas  premisas  son  exactas,  señor 
presidente,  tendremos  desde  luego  que 
convenir  en  la  necesidad  inmediata  de 
tener  un  ejército  y  que  contamos  con  los 
medios  financieros  para  constituirlo  y 
sostenerlo. 

Entra  ahora  la  técnica  militar  que, 
como  he  dicho,  exige  en  primer  térmi- 
no el  conocimiento  perfecto  de  las  con- 
diciones y  capacidad  militar  del  adver- 
sario; las  condiciones  del  país,  su  índole 
y  todo  aquello  que  le  daría  á  este  pro- 
blema el  verdadero  carácter  nacional. 
Señor  presidente:  contagiados  con  el 


lejano  tiempo,  en  esta  parte  de  la  Amé-   ejemplo  de  ultracordillera,  de  magnificar 


rica,  el  sitio  prominente  que  ocupa  allá 
el  coloso  del  norte;  y  entonces,  nos- 
otros, como  las  generaciones  que  ven- 
gan, hemos  de  seguir  las  huellas  de 
aquella  gran  nación  para  ejercer  la 
preponderancia  política  que  nos  corres- 
ponderá de  acuerdo  con  nuestra  gran- 
deza y  para  lo  cual  no  necesitaremos 
más  armas  ni  más  ejército  que  las  ar- 
mas fecundas  de  la  paz  y  del  progreso. 
O  Muy  bien!  Aplausos.) 

En  paz  con  todo    el  mundo  y    libres 
de  toda  preocupación  de  conquistas,  de- 


Lis  cosas  militares  para  herir  la  propia 
imaginación  y  la  del  adversario,  se  ha 
creído  por  mucho  tiempo  que  la  guerra 
entre  Chile  y  nosotros  exigiría  á  nues- 
tro país  la  formación  de  un  ejército  de 
ciento  cincuenta  á  doscientos  mil  hom- 
bres. Nada  menos  exacto,  en  mi  concep- 
to. Creo  que  hay  exageración  en  estas 
cifras,  pero  reconozco  también  que  se 
han  hecho  carne  en  la  opinión  y  que  el 
gobierno  ha  contribuido  á  sostenerla, 
por  el  costoso  y  numeroso  material  de 
guerra  almacenado  en  nuestros  arsena- 
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les,  que,  á  mi  modo  de  ver,  alcanza  y 
sobra  para  guerrear  con  la  América  en- 
tera. 

Dada  la  naturaleza  del  obstáculo  que 
nos  separa  de  Chile,  cuya  descripción 
no  haré  porque  es  conocido  de  todos, 
creo,  señor  presidente,  que  á  no  ser 
por  sorpresa,  la  guerra  por  tierra  casi 
es  imposible  entre  Chile  y  la  República 
Argentina. 

Supongamos  que  Chüe  fuera  el  inva- 
sor y  que  reuniera  cien  mil  hombres 
dejarlos  pasar  de  la  región  andina  ¿que 
que  pudiera  instruir  y  administrar,  ¿qué 
necesitamos,  señor  presidente,  para  de- 
tener su  avance  y  para  no  dejarlo  pa- 
sar de  la  región  andina?  ¿Un  ejército 
numen. s.  <^f?  c  íct,  ciento  veinte  ó  ciento 
cincuenta  inii  hv^mbres,  aprendices,  aun- 
que con  la  moral  levantada  como  nos 
lo  indicaba  el  distmguido  orador  de  la 
minoría  de  la  comisión?  Dada  la  topo- 
irrafía  del  país,  su  grande  extensión,  lo 
alejada  que  estaría  la  base  de  operacio- 
nes de  regiones  enteras,  apenas  ese 
tjércitu  podría  llegar  á  la  ladera  de  las 
primeras  montañas  cuando  ya  tuviéra- 
mos á  dentro  al  enemigo!  ¿Con  eso  ha- 
bíamos nosotros  de  contener  una  inva- 
sión? 

No,  señor  presidente,  habíamos  de  im- 
pedir esta  invasión,  hecha  más  ó  menos 
por  sorpresa,  en  el  primer  momento, 
con  esos  di^z  mil  veteranos  tan  mal 
clasiñcados  por  la  minoría  de  la  comi- 
sión! (Aplausos),  No  con  aquellos  vete- 
ranos que  tan  bien  pintaba  el  distingui- 
do admirador  del  fiero  León  de  Lucerna, 
sino  con  veteranos  iguales  á  los  que 
constituyeron  los  granaderos  de  San 
Martín;  á  aquellos  de  donde  salió  el 
margen to  Cabral,  de  alma  bien  pues- 
ta; con  esos  veteranos  que  detuvieron 
la  invasión  paragua3'a  en  la  provincia 
de  Corrientes,  antes  de  que  nuestros 
guardias  nacionales  se  movilizaran  y 
llegaran  al  puesto  del  peligro;  (¡Muy 
hicn!  Aplausos)  veteranos  como  aquellos 
que  tenía  la  Francia  el  70,  que  pudieron 
dar  con  todo  heroísmo  y  capacidad  mi- 
litar las  batallas  de  Gravelotte  y  Re- 
zonville;  veteranos  semejantes  á  los  que 
se  portaron  heroicamente  en  Wisem- 
bourg  y  Reischoffen;  veteranos  de  Ga- 
llifet  y  Margueritte,  cuyos  despojos  fue- 
ron, señor  presidente,  á  sucumbir  con 
la  Francia  militar  en  Sedán,  en  la  forma 
que  nos  pintaba  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  minoría.  ¿Pero  por  qué? 
{Porque  eran  enganchados?  No,  señor 
presidente;  sino  porque  detrás  de  esos 
veteranos  de  Napoleón  III  no  estaba  la 


Francia  y  mucho  menos  la  Francia  mi- 
litarmente instruida  y  preparada  para  la 
guerra.  Si  los  veteranos  de  Napoleón  líl 
yendo  á  la  línea  del  Rhin  hubieran  con- 
tado con  la  Francia  perfectamente  ins- 
truida siquiera  por  el  sistema  que  preco- 
niza la  mayoría  de  la  comisión,  hubieran 
detenido  al  invasor  en  la  linea  de  fron- 
tera, y  entonces  toda  la  Francia  militar 
hubiera  acudido  allí  á  reforzar  sus  efec- 
tivos y  la  pav.  no  se  hubiera  firmado 
seguramente  en  París!  {Aplausos.) 

Hay  que  estudiar  estos  problemas  mi- 
litares, no  con  la  fraseología,  con  la  que 
damos  todos  los  giros  que  permite  la 
imaginación,  sino  con  los  conocimientos 
profesionales  para  sacarles  sus  verdade- 
ras consecuencias. 

Serán,  señor  presidente,  esos  vetera- 
nos de  Naembé  y  de  Sania  Rosa  que 
formaron  brigada  con  la  guardia  nacio- 
nal con  más  ó  menos  instrucción,  y 
aquellos  veteranos  que  hicieron  la  ex- 
pedición ?1  desierto  y  que  son  el  pedes- 
tal sobre  que  se  levantó  la  figura  del 
general  Roca,  los  que  recibirían  al  in- 
vasor. 

Ese  es  el  primer  papel  que  cabría  á 
esos  veteranos,  como  será  el  primer 
rol  que  cabrá  á  los  veteranos  que  están 
hoy  sobre  la  frontera  del  Rhin  con  los 
efectivos  reforzados,  que  no  van  segu- 
ramente á  esperar  los  refuerzos  de  sus 
efectivos  para  dar  la  primera  batalla 
dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  de 
declarada  la  guerra. 

Esos  son  los  veteranos  que  desea  te- 
ner la  mayoría  de  la  comisión  para  de- 
tener al  invasor  en  los  primeros  mo- 
mentos y  dar  tiempo  á  las  milicias  ins- 
truidas con  tres  meses,  ó  más  si  fuera 
necesario,  aunque  creo  que  con  tres  será 
suficiente;  por  más  que  tengamos  la  prue- 
ba fresca  todavía  en  aquellos  que  nos 
manifestaba  el  miembro  informante  de  la 
minoría,  los  que  después  de  haber  oído 
quince  misas  y  haber  pasado  veinte  re- 
vistas volvieron  tan  reclutas  de  Curru- 
malán  romo  habían  ido.   (Aplausos). 

Sr.  Presidente— Prevengo  á  la  ba- 
rra que  le  está  prohibida  toda  manifes- 
tación. 

Sr.  FalcOn— Señor  presidente:  el  re- 
cuerdo de  estos  gloriosos  veteranos  que 
también  han  servido  de  modesto  pedes- 
tal, ámí,  simple  recluta  salido  de  las 
aulas  de  Palermo,  me  ha  hecho  casi 
desviar  de  la  cuestión. 

Suponía  el  país  invadido  y  con  los  10.000 
veteranos,  que  se  ha  dado  en  aceptar  co- 
mo base  prudente  de  ejército  activo,  se 
impediría  en  los  primeros  días  de  la  in- 
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vasión,  que  el  enemigo  operara  su  re- 
concentración de  este  lado  de  las  monta- 
ñas; es  en  ese  primer  período  en  que, 
para  compensar  la  defensiva  estratégica 
que  siempre  estaríamos  obligados  á  asu- 
mir por  tierra,  que  tendríamos  que  des- 
arrollar la  acción  decisiva  de  la  es- 
cuadra. Sería  ésta  la  que  tendría  la 
palabra  en  este  primer  período  de  la 
campaña;  sería  la  escuadra  la  que  lle- 
varía la  invasión  al  enemigo;  y  si  los 
resultados  tuvieran  el  éxito  que  nos  es 
dado  esperar,  entonces  en  este  primer 
período  de  la  campaña  habría  termina- 
do la  guerra,  firmándose  la  paz  en  Val- 
paraíso. {Risas),  Pero  supongamos  que 
las  operaciones  por  mar  no  hubieran  si- 
do del  todo  completas,  del  todo  felices. 
Entonces  habría  tenido  ^  país  el  tiem- 
po suficiente  para  movilizar  esas  mili- 
cias instruidas,  de  acuerdo  con  el  pro- 
yecto de  los  señores  generales  Capde- 
vila  y  Godoy  y  para  reforzar  los  cua- 
dros veteranos;  habría  transcurrido  un 
tiempo  más  que  suficiente,  desde  el  mo- 
mento de  la  declaración  de  guerra  para 
poner  á  la  nación  en  armas,  producién- 
dose el  hecho  que  intentó  la  Francia, 
Con  esa  diferencia:  que  la  Francia  lle- 
vó á  Sedán  ciudadanos  que  no  habían 
recibido  instrucción  militar:  aquellos 
guardias  móviles,  de  invención  del  ma- 
riscal Niel.  Ya  estaría  la  nación  en  ar- 
mas con  instrucción  militar  y  los  cua- 
dros perfectamente  organizados  en  las 
líneas  de  fronteras,  y  entonces  cabría 
á  1 1  República  Argentina  hacer  lil  úl- 
timo esfuerzo,  el  esfuerzo  supremo  por 
tierra. 

Pero  con  todo,  señor  presidente,  da- 
da la  capacidad  militar  de  los  dos  paí- 
ses contendientes,  dada  la  naturaleza 
de  los  obstáculos  casi  insuperables  á 
vencer,  creo,  señor  presidente,  que 
por  tierra  es  casi  imposible  la  guerra, 
si  la  guerra  ha  de  declararse  para  fir- 
mar la  paz  en  la  capital  de  la  nación 
contraria. 

Esbozaba,  señor  presidente,  la  única 
forma  de  guerra,  es  decir,  la  guerra 
marítima;  creo,  que  si  este  país  tu- 
viera (30.000  hombres  instruidos  en  la 
forma  que  lo  establece  la  comisión  en 
mayoría,  y  de  los  cuales  un  tercio  ó 
un  cuarto  fuera  de  tropas  veteranas, 
creo  y  repito,  con  toda  sinceridad,  po- 
niendo la  mano  sobre  la  conciencia, 
que  este  país  no  debería  temer  á  nadie. 

Contemplemos  la  escuadra,  robustes- 
cámosla,  hagamos  que  se  mantenga 
siempre  con  la  supremacía  y  on  la 
organización  en  que  la  tenemos  actual- 


mente, y  no  hay  cuidado,  el  elemento 
de  invasión  está'  en  nuestras  manos,  la 
iniciativa  no  sería  del  contrario,  sino  que 
estaría  de  nuestra  parte. 

Tres  años  hace,  señor  presidente,  en 
este  mismo  recinto  y  en  momentos  muy 
solemnes  para  el  país,  tuve  oportunidad 
de  manifestar  mi  opinión,  la  íntima  con- 
vicción que  tenía  de  que  con  los  ochen- 
ta mil  hombres  que  el  país  podía  poner 
inmediatamente  sobre  las  armas  no  te- 
nía por  qué  temer  á  nadie. 

Todos  sabemos,  que  después  de  ese 
momento  crítico  surgió  el  pacto  que  se 
llamó  de  arbitraje  ante  la  reina  Victo- 
ria, y  entímces,  participando  todos,  pue- 
blo y  gobierno,  de  la  creencia  de  que 
la  paz  estaba  por  siempre  asegurada, 
hemos  visto  con  dolor  desaparecer  ca- 
torce mil  veteranos  de  las  filas  del  ejér- 
cito. ¿Para  qué?  Para  ser  reemplazados 
por  jóvenes  conscriptos,  á  quienes,  cuan- 
do les  toque  la  suerte  de  ir  aprestar  sub 
servicios  en  la  primera  línea  de  fuego, 
les  pasará  lo  que  con  tanta  verdad  nos 
refería  el  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  comisión. 

Creo,  señor  presidente,  estoy  firme- 
mente convencido,  que  teniendo  este 
país  10.000  veteranos  que  sirvan  á  la 
vez  que  de  tropa  de  primera  línea  en  cas** 
de  íruerra,  y  de  cuadros  de  instruct'->re> 
de  la  clase  de  conscriptos' en  tiempo  de 
paz,  habremos  adoptado  el  mejor  mét( - 
do  que  nos  permite  este  sistema  llamad^ 
de  servicio  obligatorio. 

Creo  que  los  dos  pro\-ectos  están 
dentro  de  este  mismo  principio.  La 
diferencia  es  nimia:  no  es  de  siste- 
ma, sino  de  medio.  ¿Cuál  es  el  obje- 
to del  servicio  obligatorio?  La  ins- 
trucción de  las  reservas.  ¿Cómo  se  in>- 
triiyen  las  reservas?  Con  maestrui. 
¿Dónde  están  los  maestros,  en  el  pro- 
yecto de  la  mayoría?  Son  l^s  dfez  mil 
veteranos.  ¿Dónde  están  en  el  provecí^' 
ministerial?  En  ninguna  parte,  puesiv 
que  salen  de  la  misma  clase  de  k»-^ 
alumnos. 

No  he  hecho  una  frase,  señor  presi- 
dente: el  proyecto  ministerial,  muy  apre- 
cia ble  en  su  factura  y  que  revela  mucha 
erudición  y  competencia  en  la  persona 
del  señor  ministro,  que  lo  ha  confeccio- 
nado, adolece,  en  mi  concepto,  de  ha- 
berlo concebido  bajo  una  fórmula  abs- 
tracta, inaceptable  para  nosotros  por  f  1 
momento.  Contiene  defectos  fundamen- 
tales, como  éste:  el  de  proponer  organi- 
zar un  ejército  para  el  por  ve  lir,  sin  bast 
veterana,  sin  cuadros  de  instrucción, 
porque    no  puede   clasificarse  como  tal 
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el  quinto  de  la  clase,  ó  sea  seis  mil 
soldados  en  treinta  mil  que  saca  el 
señor  ministro  de  las  filas  de  los  cons- 
criptos   para    que   con  una  instrucción 


media  de  nueve  meses,  como  único 
bagaje  de  aprendizaje,  ayuden  á  instruir 
á  los  doce  mil  de  la  misma  clase  en 
seis  meses;  mientras  que  en  el  proyecto 
de  la  mayoría,  los  instructores  son  diez 
mil  veteranos,  que  no  permanecen  cons- 
tantemente en  las  filas,  como  decía 
el  señor  miembro  informante  de  la  mi- 
noría, sino  que  son  también  renova- 
dos. 

Y  ¿por  qué  no  ha  de  suceder  esto 
ea  el  sistema  de  la  mayoría?  Si  hu- 
biera diez  mil  soldados  enganchados 
por  tres  á  seis  años  y  renovados  anual- 
mente por  tercios,  quiere  decir  que  ca- 
da tres  años  saldrían  tres  mil  soldados 
veteranos,  como  clases,  suboficiales,  ó 
mismo  como  soldados  bien  adiestrados  y 
entonces,  al  cabo  de  doce  años,  ten- 
dríamos treinta  y  seis  mil  soldados  ve- 
teranos, clases  y  suboficiales. 

Hr.  Mrloiido  (M.)— ¿Dónde  encontra- 
ría el  señor  diputado  esos  veteranos? 
ílr.  Falcón— En  los  enganchadas. 
íir.  Iriondo  (M,)— Quiere  decir  que 
pur  el   solo  hecho    de  ser  enganchados 
ya  serían  veteranos?  (Risas.) 

Sr.  Falcón— No,  señor;  y  le  agra- 
dezco la  interrupción,  porque  no  quiero 
dejar  en  el  criterio  de  la  cámara  la  más 
mínima  duda. 

Enganchando,  decía,  por  tres  á  seis 
años,  cuando  este  sistema  se  hubiera 
aplicado  durante  tres  años,  tendríamos 
que  el  primer  tercio,  los  que  se  engan- 
chan en  1900,  recién  saldrán  en  1903; 
es  decir,  saldrían  tres  mil  de  los  nueve 
mil  enganchados.  En  1904  vendría  el 
reemplazo,  enganchándose  de  nuevo 
otros  tres  mil. 

Sr.  Irionclo  (!!•)— Es  que  no  son 
veteranos  por  el  solo  hecho  de  ser  en- 
ganchados. 

í*r.  Falcón— Menos  veteranos  y  me 
nos  instructores  serán  los  del  tercio  del 
proyecto  ministerial  desde  el  momento 
de  ser  sorteados.  (Aplausos  en  la  barra,) 
Hv.  Presfflf^nte — Ruego  al  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  que  no  inte- 
rrumpa al  orador,  y  á  la  barra  le  reite- 
ro la  advertencia  de  que  no  le  son  per- 
mitidas estas  manifestaciones. 

Sp.  Falcón— Señor  presidente:  está 
completamente  extraviado  el  criterio  de 
la  cámara. 

Varios   señores    dfpotados — No 

el  de  la  cámara:  será  el  de  la  minoría. 

8r,  Falcón— He  oído  sotto  voce  con- 


versaciones que  me  revelan  que  no  se 
conocen  á  fondo  estos  proyectos. 

Yo  estoy  estudiando    con  sinceridad 
las  ventajas    é  inconvenientes    que   les 
encuentro.    Empiezo   por    encomiar    el 
proyecto  ministerial  como  concepto  ge- 
neral; pero  encuentro  que  ha  extrema- 
do de    tal  manera   este   método  llama- 
do del  servicio    obligatorio,  que  podría 
con  verdad  llamársele  sistema   del  ser- 
vicio  obligatorio    puro,    abstracto,  esto 
es,  inservible  para   la  práctica,  porque, 
repito,  se  propone   instruir  soldados  de 
la  clase  con  reclutas    de  la    clase.    Un 
ejemplo:    supongamos    que  la   clase  de 
conscriptos  es,  con  todas  las  depuracio- 
nes y  excepciones,  de  25000  hombres, — 
creo    estar    en  lo    aproximado   en  este 
punto— 5000  hombres  para  la  escuadra  y 
20000  para  el  ejército.     Según    el   pro- 
yecto ministerial,  se  debe  tomar  la  quinta 
parte  de  estos  20000  hombres,  que  por  la 
ley  están  obligados  á  servir  durante  dos 
años;  la  quinta  parte  son  4000;  quedan 
ItíOOÓ.  Estos  4000  soldados,  suponiendo 
que  no  haya  ejército...  ¿hay  enganchados 
en   el    ejército   actualmente,   señor  mi- 
nistro? 

Hr.  IHinlstro  de  la  ^oerra— Me 
permite  el  señor  presidente  contestar  al 
señor  diputado? 

Sr.  Presidente  -  Sí,  señor. 
Mr.  Ministro  de  la  g^oerra — El 
poder  ejecutivo  tiene  el  pn^pósito  de 
dejarlos  hasta  que  pueda  iniciar  el  pe- 
ríodo de  instrucción,  de  acuerdo  con  el 
nuevo  proyecto, 

Sr.  Falcón— ¿En  que  número  se  en- 
cuentran? ;Serán  seiscientos? 

»Sr.  !llini*«tro  de  la  ipnerm— Un 
poco  más;  pasan  de  4000  entre  engan- 
chados y  voluntarios.., 

Sr.  Falcón— Le  rogaría  al  señor  mi- 
nistro, si  me  acepta  un  consejo,  que  no 
los  vaya  á  largar...  (Risas,) 

Sr.  Presidente— Me  permite  el  se- 
ñor diputado? 

Satisfecha  la  pregunta  que  ha  hecho 
al  señor  ministro,  no  es  posible  continuar 
en  diálogo,  por  prohibirlo  el  regla- 
mento. 

Sr.  Falcón— Tenía  necesidad  de  un 
dato,  para  no  hacer  cálculos  sobre  base 
falsa. 

Bien;  debo  tomar  el  proyecto  como 
es,  y  si  no  es  así,  los  miembros  de  la 
minoría  ó  el  autor  del  proyecto  tendrán 
la  bondad  de  explicarlo  en  su  verda- 
dero concepto.  De  los  20,0ü0  ciudada- 
nos, por  el  proyecto  se  toma  la  quinta 
parte:  son  4,000  soldados;  le  agrego  unos 
1,500  que  se  supone    puede    haber    de 
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voluntarios  con  premio,  son  5.500;  agre- 
go 300  más,  que  se  presentarán  para  ser 
oficiales  de  reserva,  serían  5.800;  es- 
tos 5.800  soldados,  entrarían  hoy  con  la 
obligación  de  servir  dos  años. 

Tal  vez,  á  excepción  de  los  300...  pero 
tomemos  los  5.800  y  se  tendría  que  sor- 
tear á  la  mitad  de  los  16.000  ciuda- 
danos, para  hacer  el  servicio  de  los 
seis  meses;  ó  sean  8.000.  Entonces,  el 
señor  ministro  tendría  bajo  banderas 
13.800  en  el  primer  semestre  de  apli- 
cación. 

Luego,  pues,  se  produce  evidentemen- 
te el  caso  que  apuntaba,  porque  aquí  no 
hay  cabus  ni  sargentos,  sino  eventual- 
mente  aquellos  4.000  soldados,  á  que  se 
refería  el  señor  ministro  y  que  los  re- 
cibo y  los  contemplo  como  los  verda- 
deros salvadores  de  la  situación  en  este 
momento  del  ejército,  porque  estos  4.000 
soldados  vendrían  á  ser  lo  que  suponía 
serían  los  10.000  del  proyecto  de  la  ma- 
yoría. Luego,  pues,  hay  4.000  soldados 
veteranos  que  van  á  servir  de  instructor 
es  en  el  primer  momento  para  estos 
conscriptos.  Son  4.000  soldados  que  van 
á  instruir  á  13.800  ciudadanos. 

Viene  el  segundo  semestre  en  que 
salen  8.000  soldados  y  se  renuevan  con 
otros  8.000,  ó  sea  la  segunda  porción 
del  año.  En  esta  segunda  porción  de 
contingente  vendría  á  seguirse  la  ins- 
trucción con  instructores  de  seis  meses 
de  instrucción  adquirida  y  que  vienen  á 
instruir  á  los  otros  8.000,  y  teniendo  como 
maestros  complementarios  á  los  4.000  de 
línea. 

Viene  el  primer  semestre  del  segun- 
do año  y  se  repite  la  operación.  Enton- 
ces, ese  quinto,  con  una  instrucción  de 
un  año,  servirá  para  instruir  la  primera 
porción,  del  contingente  del  año  si- 
guiente. 

Y  si  seguimos  seis  meses  más,  en- 
tonces ¿qué  tendremos? 

Que  la  quinta  parte  de  la  clase,  con 
una  instrucción  de  diez  y  ocho  meses, 
habrá  instruido  la  segunda  porción  de 
la  clase  del  segundo  año. 

Tomando  como  término  medio  la 
instrucción  de  filas  que  tendrán  estos 
instructores,  resulta  que  serán  hombres 
avezados  al  oficio,  con  una  instrucción 
media  de  nueve  meses,  que  habrán 
instruido  á  16.000  soldados. 

Pero  todavía  siguen  figurando  en  esta 
planilla  los  4000  soldados  veteranos  que 
tiene  el  ejército,  y  creo,  señor  presi- 
dente, que  ni  en  los  dos  años  primeros 
ni  en  los  dos  siguientes,  ni  en  los  de 
más  allá,  nunca   el  poder    ejecutivo,    si 


quisiera  tener  ejército,  había  de  poder 
licenciarlos,  salvo  que  se  propusiera  el 
señor  ministro  hacer  en  este  país  lo 
que  no  se  hace  en  ningún  país  militar 
del  mundo. 

Estos  enganchados  tan  combatidos, 
tan  vilipendiados  por  la  minoría  de  la 
comisión,  son  los  enganchados  que 
tiene  hoy  mismo  la  Alemania.... 

Acepto  la  respuesta  del  señor  ministro. 

Nr.  MI nlntro  de  1a  g^oerra— A  su 
tiempo. 

Hrm  Falcón— Me  complacerá  muchí- 
simo. 

Se  está  creyendo  que  la  nación  que 
está  al  frente  de  la  milicia  en  el  mundo 
no  tiene  soldados  enganchados.  Pues 
nada  menos  que  la  Alemania,  hoy,  tiene 
81.000  enganchados,  lo  que  representa 
la  sexta  parte  del  efectivo  de  soldados 
que  tiene  bajo  banderas.  Y  para  que 
no  quede  en  la  cámara  la  más  mínima 
duda,  daré  este  dato. 

En  Alemania,  la  nación  más  rígida  en 
cuanto  á  la  preparación  de  los  subofi- 
ciales, no  se  admite  que  los  soldados 
de  los  tres  años  de  la  clase,  aquellos 
soldados  que  por  imperio  de  la  ley 
vienen  á  servir  en  las  filas,  puedan 
servir  romo  suboficiales  durante  el 
tiempo  que  les  corresponde  de  servi- 
cio. 

Habiendo  cumplido  como  soldados 
rasos  su  servicio,  pueden  ser  subofi- 
ciales enganchados. 

¿De  qué  manera  podría  contar  la 
Alemania  con  81.000  suboficiales  que 
sirven  de  instructores?  [Pero,  con  lo? 
enganchadosl 

Sr.  llemapíA— ¡Pero  está  en  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo! 

Sp.  Falcón— Entonces,  es  verdad  lo 
que  digo. 

Sp.  Ilemapía— Para  clases,  pero  no 
para  soldados...  ¡Son  cosas  distintas! 

Sp.  Capdevlla — Es  decir  que  para 
soldados  es  malo,  para  clases  es  bueno. 

Sp,  Falcón  — Pero...  y  las  condicio- 
nes morales? 

Sp.  Capilevfla— Los  soldados  en- 
ganchados no  sirven  para  nada,  y  k»s 
cabos,  sil 

Sp.  Ppeiiidente— La  extensión  é 
importancia  de  este  debate  reclaman 
como  ninguno  su  unidad.  Ruego  á  lu> 
señores  diputados  que  no  interrumpan. 

Sp.  Romepo— Señor  presidente:  en- 
contrándose fatií^ado  el  orador,  podría- 
mos pasar  á  cuarto  intermedio. 


—Así  se  hace,  á  las  5  y  30  p. 
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S^rna,  Serú,  Silva,  SoMati,  Tissera,  Torino,  Torres, 
Ugarriía,  ügarte,  Vedia,  Vidala,  Vivanco  (P.),  Vívan- 
co  (R.),  Yofrc,  Zavalla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Ferreyra,  Luro,  Usandívaras,  Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

Barraca,  Bores,  Carbó,  More),  Parera  (R.),  Pérez, 
Villanueva. 

SIN    AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Avellaneda  (M.  M.),  Belderrain, 
Calderón,  Casares,  Castellanos  (A.),  Gigena,  Gómez 
(M.),  Loveyra,  Rivas,  Seguí. 


—En  Buenos  Aires,  á  9  «le  septiem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones lüs  señores  dipnt  idos  arriba 
anotados,  el  señor  prositlente  declara 
reabierta  la  sesión,  siomlo  las  3  y 
40  p.  m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES   OFICIALES 

Buenos  Aires,  septif^mbrc  6  de  1901 
Al  honorabU  congrego  de  la  naaón. 

Con  techa  '2S  de  diciembre  del  año  próximo  pasado 
el  poder  ejecutivo  dictó  un  decreto  dando  posesión  á 
la  municipalidad  ile  la  capital  de  una  fracción  de  los 
terrenos  conocidos  con  el  nombre  de  «Chacarita  de 
los  colegiales,»  para  la  formación  ile  un  parque  que 
sirviera  de  desahogo  á  la  población  del  oeste  del 
municipio,  sin  que  ello  importara  una  transferencia  de 
dominio,  pudiendo  en  consecuencia  disponerse  de  esos 
terrenos  á  los  fines  de  la  ley  N."  2373  de  15  de  octu- 
bre de  1888  en  cualquier  momento  en  que  así  lo  re- 
quiriesen las  exigencias  de  la  nación. 

Preocupado  de  facilitar  en  lo  posible  la  tendencia 
de  una  gran  parte  de  la  juventud  del  país,  que  busca 
fuera  de  las  carreras  liberales  sus  medios  ile  vida,  el 
poder  ejecutivo  cree  que  sin  perjuicio  <le  la  fundación 
del  Parque  <Iel  Oeste,  poilría  utilizarse  eñcazmente 
una  parte  de  los  mencionados  terrenos  en  el   estable- 
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cimiento  «le  \\\\\  natación  ajiironómica,  «Granja  mo/ie- 
lo  y  escuel;i  práctica  de  agrien Itiira»,  en  cuyo  sentido 
ha  liado  ya  los  primeros  pasos  dictando  el  decreto 
adjunto,  que  ten;;o  el  honor  de  somrter  á  la  aproba- 
ción do  vuestra  honorabilidad,  por  cuanto  el  afecta 
la  sanción  legislativa  á  que  se  hace  relerenci-i. 
Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
Wencesuo  Escalante. 


Buenos  Aires,  soptiembro  4  de  19D4. 

Siendo  conveniente  modificar  el  decreto  de  28  de 
<lic¡embre  lie  1900,  que  destinalia  los  lotes  1!,  12,  13, 
14  y  15  lie  los  terrenos  de  la  Chacarita  para  un  p.tseo 
público  denominado  Parque  del  Oeste,  y 

Considerando: 

!.•  Que  es  de  evidente  conveniencia  aprovechar 
iliciios  terrenos  para  una  «Estación  agronómica, 
granja  modelo  y  escuela  práctica  de  agricul- 
tura,» qui»  abra  uní  nueva  vía  á  los  numerosos 
jó  Vienes  cun  vocación  para  la  industria  mencio- 
na l:i  que  existen  en  esta  capital  y  sus  alrede- 
dores: 

2.»  Que  dicha  furnlación  servirá  al  mismo  tiempo 
para  ensayos  de  semillas,  aclimat  ición  de  plan- 
tas y  experimentos  sistemados  de  agricultura 
bajo  la  dirección  central  y  técni-a  que  podrá 
prestarle  el  departamento  respectivo  por  medio 
de  los  funcionarios  que  residen  en   esta   capital; 

3."  Que  lejos  de  ser  opuesto  este  nuevo  destino  de 
estos  terrenos  á  la  formación  de  ese  paseo,  lo 
complementa  benéficamente,  desde  que  la  ex- 
tensión lie  los  terrenos  se  presta  para  ambos 
objetos, 

Bl  Preaidente  dé  la  Hepúbliea— 

DECilCTA: 

Articulo  l.^iLos  terrenos  de  li  Chacarita  de  los  co- 
legiales destinados  para  Parque  del  Oeste  se  apUcarán 
también  á  la  fundación  de  una  «Estación  agronómica, 
granja  modelo  y  escuela  práctica  de  agricultura.» 

Art.  2."  Por  el  ministerio  del  interior  se  pondrá  al 
ministerio  de  agricultura  y  al  intendente  municipal 
en  posesión  de  los  mencionados  terrenos  (lotes  11,  12, 
13,  U  y  15),  que  lando  respectivamente  bajo  su  admi- 
nistración en  la  p  «rte  que  les  corresponda. 

Art.  3"  Los  planos  confeccionados  por  la  intendencia 
ir.unicipai  ser.m  sometiilos  al  ministerio  de  agricul- 
tura para  su  aceptación  ó  modificación  en  caso  que 
fuese  necesario. 

Art.  4."  Dése  cuenta  al  honorable  congreso  para  su 
aprobación. 

Art.  5.»  Comuniqúese,  publtquese  y  dése  al  registro 
nacional. 

ROCA. 
W.  Escala .NTE. 

(A  la  comiaióH  de  agricultura) 
Al  honorable  congreéo  de   la  nación. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á 
vuestra  honorabilidad  sometiendo  á  su  consi.ieraeión 
el  adjunto  proyecto  de  ley   abriendo    un   crédito   su- 


plementario al  ministerio  de  juétici;i  é  íiistnicciún  pú- 
blica, por  la  suma  de  veinte  mil  novecientos  cti4' 
renta  y  siete  pesos  veintiséis  centavos  moiiHa  le- 
gal ($2-í.9i7,26,)  destinada  al  pago  de  diversos  crf 
ditos  pendientes  contra  dicho  departamento,  que  no 
han  podido  pagarse  por  corresponder  su  imputarión  á 
ejercicios  vencidos. 

El  poder  ejecutivo  espera  que  una  vez  hecho  oj  exa- 
men de  los  expedientes  respeeiivos.  deMd.imi»nlP  li- 
quidados, vuestra  honorabilidad  se  servirá  prestir  »u 
sanción  al  mencionado  proveció  de  ley. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
JUA.N  E.  Sew:. 


PKOYEtTO  DE  LEY 

SI  aenado  y  cámara  de  dtputadoe^  etc. 

Articulo  I.**  Ábrese  un  crédito  suplementaríoalmini^' 
terio  de  instrucción  pública,  por  la  suma  de  (S2ÜAUT,J$' 
\einte  mil  novecientos  cuarenti  y  siete  pe?os  ron  d) 
centavos  moneda  n  icional,  destinailo  á  satisfacer  «liter 
sos  créditos  pendientes  contra  dicho  dettnrtameiitu  y 
pertenecientes  á  ejercicios  vencidos  en  la  forma  gue 
se  detallan  á  continuación: 


Art.  2.»  El  gasto   que  demande   la   presente  ley  >e 
hnrá  de  rentas  generales  con  imputación   á  h  nii>ma. 
Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 

Juan  E.  Sehi  . 

{A  la  comiMión  auxiliar  de  preaupueeto.) 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  comuni- 
ca que  el  señor  senador  Tíburcio  B.>uegas  ha;iit> 
electo  vicepresidente   interino.— (^I  archivo,) 

—El  mismo  remite,  en  revisión,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

1.*  Conceliendo  al  señor  J.  Lloyd  la  construcciúii  il-' 
una  linea  férrea  desde  Chacabnco  (Buenos  Aire^^  liav 
ta  .500  kilómetros  al  oeste  de  la  colonia  Sargento  O 
bral.— (^  la  comiétón  de  obrae  públicas): 

2.»  .4utori/ando  la  devolución  á  los  señores  lf;n.iai 
F.  Sánchez  y  C.*,  ilel  depósito  que  hicieron  en  cum- 
plimiento de  la  ley  N.**  1815. -(ii  lacomieión  éecbra» 
públicae); 

3."  Autorizando  al  pofler  ejecutivo  para  invertir  Iws- 
ta  la  suma  de  10000  pesos  en  el  segundo  congreso  ni<- 
tlico  latino  americano  que  se  reunirá  en  esti  iMpiul 
en  1904.— (^  la  comieión  auxiliar  de  preaupuerto.} 

4."  Autorizando  la  extracción  de  una  lotería  exlrior- 
dinaria  nacional  con  destino  al  «Sanatoiio  nacional  >1<^ 
tuberculosos».— (4  la  comieión  de preaupueeto). 


PETICIONES  PARTICULARES 

— Doyuel,  Navia  y  C,  manifiestan  qnehm  t^Jn^l'^ 
rido  á  favor  del  señor  Matías  R.  Sturiza  su  propue^ti 
sobre  ensanche  de  las  obras  del  puerto  de  la  cd\*)U\ 
—(A  la  comíéión  de  obrae  públícat.) 

—La  cámara  de  comercio  de  la  bolsa  de  Buem»^  Af- 
ros solicita  que  al  tratar  del  proyecto  de  ley  del  »fBvf 
diputado  Argerích,  sobre  reformas  al  régimen  hipóte- 
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cario,  se  tenj^.m  en  cuenta  las  observaciones  que  pre- 
ponía.—(^  la  comiBión  dé  legUlaciún.) 


—El  colef^io  de  contadores  de  la  capital  reitora  su 
poiiiJo  de  re$;lamentacíón  de  la  profesión.— M  í«  co- 
ntisión  de  UgislaciAn.) 

—El  instituto  popular  d^*  enseñanza,  del  Azul,  solí* 
oit.1  un  subsidio.— (/I  la  comisión  dñ  presupuesto,) 

—Ricarda  Porcel  y  Millán  solicita  pensión.— (-<4  la 
romtsión  de  guerra.) 

— Teresa  Vidal  y  Floriiida  Fraj^ueiro  solicitan  pen- 
sión.— {A  la  comisión  de  guerra.) 


DESPACHO   DE  LAS  COMíSONES 

—La  comisión  ile  obras  públicas  se  expide  en  la  so- 
ticítud  de  ilon  Duniingo  G.  Sobral  sobre  construcción 
y  explotación  de  nn  puerto  comercial  en  la  ciudad  de 
Gualeguaycliú. 

—La  de  ¡¡ruerra,  en  las  solicitudes  de  pensión  do  Lo- 
renz  I,  Elisa  y  Francisca  Lista,  Rosa  Murature  de  Cas- 
tellani,  Luisa  Murnture  de  Zaracóndegui  y  Elvira  Qui- 
llón de  López. 

-La  de  marina  en  la  solicitud  do  Agustina  B.  ile 
Rose. 

(.4  la  orden  del  dta.) 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN   DEL  EJÉRCITO 

Sr.  Presidente— Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  di- 
putado por  Buenos  Aires. 


—  Ocupa  su  asiento  en  el  recinto  el 
soñor  ministro  de  la  guerra,  roronel 
Pablo  Riccberi. 


Sr.  Falcón—A  pesar  de  lo  desor- 
denada de  mi  exposición  anterior, 
creo  haber  dejado  claramente  estable- 
cidos Que  por  la  naturaleza  del  obstá- 
culo que  nos  separa  de  Chile  y  la  poca 
capacidad  militar  de  los  dos  países  para 
llevarla  á  feliz  término,  la  guerra  por 
tierra  es  casi  imposible;  que,  en  mi  con- 
cepto, nos  veríamos  obligados  á  asumir 
en  el  primer  momento  de  la  campaña 
el  rol  de  una  defensiva  estratégica,  com- 
pensada por  mar  con  una  ofensiva  de  la 
escuadra;  que  si  sus  operaciones  fueran 
felices,  tendríamos  desde  luego  el  do- 
minio del  Pacífico;  y  si  desgraciadas, 
el  país  ya  habría  tenido  tiempo  suficiente 
de  reforzar  los  efectivos  permanentes  que 
estarían  sobre  la  linea  de  fronteras  y  para 
poner  también,  si  necesario  fuera,  á  la 
nación  en  armas;  que  para  esto,  señor 
presidente,   era   indispensable  tener  un 


ejército  sólido,  consistente,  y  que  debe- 
mos llamar  veterano,  dispL»nible  para 
ponerlo  rápidamente  sobre  la  puerta  de 
entrada  de  una  invasión  que  en  mi  opi- 
nión, por  estar  el  adversario  sobre  ella, 
tendría  todas  las  probabilidades  de  ope- 
rarse por  sorpresa. 

Y  aunque  no  desearía  desviarme  del 
método  que  pensaba  seguir,  para  decir- 
lo todo  de  una  vez,  se  me  ocurre  con- 
testar aquí  uno  de  los  puntos  del  dis- 
curso del  distinguido  miembro  infor- 
mante de  la  minoría  de  la  comisión,  el 
que,  imbuido  en  las  teorías  abstractas, 
tal  vez  de  algún  oficial  de  estado  mayor 
á  quien  el  miembro  informante  habrá 
pedido  datos,  nos  decía:  Hay  que  tener 
en  cuenta,  señor  presidente,  que  toda  la 
población  de  Chile,  estando  desparrama- 
da sobre  el  valle  central  de  la  cordille- 
ra, con  un  ferrocarril  estratégico  que  se 
extienda  de  norte  á  sur  de  su  frontera, 
puede  movilizar  y  concentrar  su  ejérci- 
to cinco  veces  más  pronto  que  lo  que 
podría  hacerlo  la  República  Argentina. 
Creo  que  en  esto  ha  estado  en  la 
verdad,  como  generalmente  haa  sido 
exactos  también  todos  los  principios  que 
ha  querido  establecer  para  fundar  su 
tesis;  pero  como  no  es  profesional^  no 
ha  sacado  de  ellos  la  verdadera  conse- 
cuencia. 

Y  para  eso  decía;  Es  necesario  apro- 
bar el  proyecto  del  señor  ministro  de 
la  guerra,  que  facilitará  poner  al  ejér- 
cito de  la  República  donde  convenga 
cinco  veces  más  pronto  que  el  de  la 
República  de  Chile. 

Yo  le  preguntaría,  dada  la  naturaleza 
de  nuestro  país,  su  anchura  desde  la 
cordillera  al  litoral,  ;de  qué  manera  ha- 
bríamos de  poder  poner  sobre  la  cumbre 
de  la  cordillera  un  ejército  igual  al  del 
invasor,  que  está,  como  quien  dice, 
agarrado  de  la  falleba  de  la  puerta  de 
entrada?  De  ninguna  manera!  Desde 
Mendoza  á  la  cumbre  de  la  cordillera 
hay  más»  ó  menos  sesenta  leguas;  es 
tal  vez  esta  ciudad  el  último  punto  im- 
portante hacia  el  Oeste  de  la  República. 
De  Santa  Rosa  de  los  Andes  á  la  cum- 
bre de  la  cordillera,  hay  diez  y  ocho 
leguas.  Sería  lo  mismo  que  decir  de  qué 
manera  llegará  más  pronto  á  la  plaza 
de  Lavalle  uno  que  esté  aquí,  en  el 
congreso,  que  el  que  habla  que  vive  á 
media  cuadra  de  ella. 

Cada  país  toma  con .  arreglo  á  las 
condiciones  topográficas  de  suelo  y  de- 
mas  circunstancias  las  medidas  que  le 
indica  la  ciencia  militar  para  su  defen- 
sa;   y  entonces  no  será  nunca  una  con- 
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dición  desfavorable  para  este  país  tomar 
en  el  primer  momento  una  actitud 
defensiva  respecto  del  adversario,  aun- 
que ésta,  en  tesis  general,  sea  conside- 
rada como  una  desventaja  para  la  nación 
que  tiene  que  tomarla. 

Nosotros  tenemos  la  verdadera  línea 
de  invasión,  por  el  mar. 

Y  para  desvanecer  también  de  una  so- 
la vez  la  opinión  que  se  venía  infil- 
trando en  el  espíritu  de  la  cámara,  sobre 
los  enganchados,  maltratados  por  los 
miembros  distinguidos  de  la  minoría 
de  la  comisión,  quise  levantarla  del 
debate,  repitiendo  esta  afirmación: 

La  primera  potencia  militar  del  mun- 
do, la  Alemania,  tiene  89.CXX)  engancha- 
dos, que  representan  la  sexta  parte  del 
total  de  soldados  que  tiene  en  sus  filas 
permanentes. 

Iba  á  seguir  dicien  I  j  que  Francia,  en 
cuyas  instituciones  se  ha  orientado  el 
proyecto  del  señor  ministro,  tiene  41.000 
sargentos  y  8^5  000  cabos  é  individuos  de 
cuadro;  lo  que  representa  un  total  de 
125.000  hombres  especiales,  que  aquí 
hemos  dado  en  llamarles  veteranos,  en 
un  efectivo  de  418.000  soldados,  es  de- 
cir, la  cuarta  parte  del  total  del  ejér- 
cito. 

Es  inútil,  señor  presidente,  pensar 
constituir  un  ejército,  cualquiera  que 
sea  el  método  que  se  adopte,  sin  esta 
base  de  cuadros  y  de  tropas  avezadas, 
no  á  la  pelea  precisamente,  sino  á  la 
ruda  tarea  de  la  vida  de  campaña,  á  la 
práctica  constante  del  campo  de  manio- 
bras, y  con  la  entereza  que  da  la  edad 
madura.  Para  constituir  ejércitos  es  ne- 
cesario tener  estos  pilares  sólidos  en  que 
se  ha  de  sustentar  el  edificio,  de  la 
misma  manera  que  esas  columnas  de 
hierro  que  están  sosteniendo  esos  balco- 
nes y  que  más  arriba  sustentan  esa  cú- 
pula. 

Sin  eso,  señor  presidente,  no  se  ten- 
drá jamás  ejército,  como  lo  llegaré  á 
demostrar  más  tarde,  no  solamente  con 
la  experiencia  propia,  sino  con  la  opi- 
nión de  autores  muy  acreditados.  Mien- 
tras tanto,  vamos  á  Ja  parte  práctica  del 
proyecto. 

Tengo  aquí,  señor  presidente,  un  fo- 
lleto firmado  por  X,  pseudónimo  de  un 
distinguido  general  de  artillería,  que  to- 
dos conocemos  y  que  es  una  de  las 
grandes  capacidades  militares  del  país. 

He  querido  nombrar  al  señor  ge- 
neral Reynolds.  Para  probar  la  imprac- 
ticabilidad del  proyecto  ministerial  con 
la  fría  elocuencia  de  los  números,  dice 
el  señor  general:  «Tenemos,    según     el 


proyecto,  Primero:  Las  clases,  sargen- 
tos y  cabos  necesarios  á  las  unidades 
á  crearse,  al  poner  en  práctica  esta  ley, 
y  son  quince  batallones  de  infantería,  c:i- 
torce  regimientos  de  caballería,  diez  re- 
gimientos de  artillería,  cuatro  brigadas 
de  ingenieros  y  una  compañía  de  tren:  y 
que,  de  acuerdo,  no  ya  con  la  dotación 
reglamentaria,  sino  sólo  .  on  la  limitada 
del  presupuesto,  sutna  el  número  de2ó75 
plazas.  Segundo:  15.000  jóvenes  de  vein- 
te años  Tercero  1500  voluntarios  que 
habrán  de  completarse  con  preferencia  á 
los  otros  porque  serán  más  necesarios. 
Cuarto:  200  destinados  por  infracción, 
número  que  no  nos  parece  exaíjeradü 
si  se  ha  de  cumplir  la  ley.  Quinto:  El 
personal  de  músicos,  etcétera,  que  de 
acuerdo  con  las  dotaciones  reglamenta- 
rias ó  de  presupuesto  y  únicamente  para 
las  unidades  proyectadas,  son  981  pla- 
zas entre  músicos,  trompas  y  tambores. 
Total:  un  ejército  de  ZO.sEóü  plazas. 

«Esto,  según  el  proyecto;  pero,  según 
el  cálculo,  de  24.000  conscriptos  estas 
fuerzas  se  aumentan  en  9.0 >3  plazas 
más,  ó  sea  un  ejército  de  29.356  plazas. 

«Ésto  para  el  año  próximo,  que  si  lo 
tomamos  para  el  año  19J5  ó  1900,  su 
número  habrá  aumentado  notablemente, 
lo  que  hará  inaplicable  tal  vez  la  fór- 
mula ofrecida.» 

Como  se  ve  á  la  tría  razón  de  los  nú- 
meros, á  no  ser  que  aparezca  uno  de 
esos  dessons  que  tan  hábilmente  viene 
ocultando  el  señor  ministro,  como  apa- 
reció el  otro  día  aquello  de  los  4000  ve- 
teranos, que  no  ñguran  en  el  proyecto, 
no  sé,  señor  presidente,  cómo  podría 
destruirse  la  realidad  de  estas  cifras. 

Pero  vamos  á  tomar  el  problema  con 
la  benevolencia  que  tendría  un  amigo 
para  un  amigo,  benevolencia  de  la  cual 
no  puede  dudar  el  señor  ministro,  por- 
que soy  uno  de  los  admiradores  de  las 
condiciones  que  lo  distinguen;  por  con- 
siguiente, no  he  de  establecer  cifras  que 
puedan  fácilmente  ser  corregidas:  voy 
á  dar  datos  que  no  podrán  levantarse  y 
que  probarán  elocuentemente  que,  aun 
cuando  fuera  posible  poner  en  práctica  el 
proyecto  ministerial,  en  caso  de  sancio- 
narse, por  lo  menos  será  de  resultados 
muy  dudosos;  y  evidentemente  su  san- 
ción importaría  haber  renim ciado  á  las 
ventajas  que  ofrece  el  proyecto  de  la 
mayoría  ó  la  misma  ley  vigente. 

El  proyecto  ministerial,  daría  el  resul- 
tado siguiente:  esos  4000  voluntarios  que 
tenía  ocultos  el  señor  ministro  los  im- 
puto en  forma  de  suboficiales,  clases, 
músicos,  tambores  y  trompetas,  para  no 
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gravar  más  el  peso  de  las  cifras,  y  por- 
qué siendo  lógico  con  el  juicio  que  ten- 
tfn<]ro  de  estas  cosas,  desde  que  les  lia- 
mu   veteranos,    ha  de    ser   porque    los 
Conceptúo  los  hombres  más  aptos  para 
desempeñar  las  clases  de  maestros;  pues 
no  he  de  comprender  de  ninguna  mane- 
ra que  habiendo  voluntarios  y  veteranos 
disponibles,    las  clases  habrían  de  salir 
Je  las  ftlas  de  los  conscriptos  reclutas. 
Bien:    á    estos   cuatro  mil  veteranos, 
que  serían     suboíiciales    la  mayor  par- 
te, ajíre^uémosles  los  mil  quinientos  vo- 
luntarios,   que  es  uno  de  lus  elementos 
en  que  la  minoría  apoya  la  bondad  del 
proyecto  ministerial  y  que,  como  se  sabe, 
prestarían  sus  servicios  en  la  línea    de 
fronteras;  tendremos  trescientos  volunta- 
rios para  oliciales   de   reserva    y    dos- 
cientos destinados,    cifra  que    tomo  del 
folleto  del    ííeneral  Reynolds  por  creer 
que  será   una   cantidad    más   ó   menos 
aproximada.  La  suma  de  todas  estas  ci- 
fnis  da  seis  mil  hombres,  que  denomino 
á  todos    con   la   misma   calificación  de 
veteranos.  Suponiendo  la  clase  de  vein- 
te años  en  veinte  mil  sujetos  solamente, 
excluidos  ya  los  del  contingente  de    la 
marina,   cffra    que    no    se   podrá  creer 
exagerada,  pues  si  se  ha  de  cumplir  el 
capítulo  de  las  excepciones,  si  se  ha  de 
mandar  á  cada  uno  de  los  370  departa- 
mentos en  que  está  dividida  la  Repúbli- 
ca,  oficiales  de    línea  á  presidir  el  en- 
rolamiento   y   la    movilización    de    los 
conscriptos,  decía,  no  es  una  cifra  exa- 
gerada, cuando  la  clase  del  95,  creo  re- 
cordar dio  como  24.000. 
8r.  Oodoy  (£<)— 28.000. 
Sr.  Falcón— Mejor  para  mí.  Quiero 
colocarme  muy  abajo  de  la  realidad  de 
las  cifras  para  no  abultarlas. 

Suponiendo  la  clase  de  20  años  en  20.000 
sujetos,  tendremos:  6000  veteranos,  más 
8(J0J  tomados  de  las  dos  quintas  partes 
de  la  clase,  más  6000  conscriptos,  la  suma 
de  20.000  hombres  en  cuanto  al  costo  real 
de  entretenimiento;  y  26.000  hombres, 
como  efectivo  instruido  ó  que  ha  pasado 
por  las  filas  en  todo  el  año. 

Mientras  que  por  el  proyecto  de  la 
maytjría,  tenemos:  10.000  veteranos,  para 
clases,  soldados,  etc.,  más  20.000  cons- 
criptos que  reciben  instrucción  por  tres 
meses  y  que  equivalen  á  5000  para  el 
cálculo  de  costo  en  un  año,  15.000  como 
costo  >  30.000  como  individuos  que  han 
pasado  por  las  filas  y  recibido  instruc- 
ción en  un  año. 

Parece  que  hoy  el  efectivo  del  ejér- 
cito está  presupuesto  en  7.500  hombres; 
podríamos  llegar  á  15.000,  á  17.000...  no 


sé  si  las  fuerzas  financieras  del  país  lo 
permitirán,  pero  no  creo  que  el  país 
pueda  sostener  uno  de  20.000  hombres, 
como  resultará  del  proyecto  ministerial. 

Ahora  del  punto  de  vista  del  provecho 
de  la  instrucción,  tendremos  por  el  pro- 
yecto ministerial  26.000  hombres  instruí- 
dos  conira 30.000 hombres  déla  mayoría. 

En  calidad  de  tropa  arrojaría  este  re- 
sultado: 6.000  soldados  que  podrían  ser 
considerados  como  veteranos  y  20.000 
milicianos  instruidos  en  seis  meses;  pero 
como  harán  servicio,  la  instrucción  re- 
cibida creo  que  podría  ser  considerada 
equivalente  ala  instrucción  intensiva  de 
tres  meses  del  proyecto  de  la  mayoría. 

Representa,  pues,  como  valor  de  ins- 
trucción, el  proyecto  ministerial,  un 
cuarto  para  la  clase  veterana,  3^  tres 
cuartos  de  una  instrucción  mediana  de 
la  milicia;  contra  un  tercio  de  sólida  ins- 
trucción de  veteranos  y  dos  tercios  de 
instrucción  mediaba  de  la  milicia. 

Voy  á  tocar  otro  punto.  Por  falta  de 
tiempo,  los  conscriptos  del  proyecto  mi- 
nisterial nunca  podrán  proveer  las  clases 
de  suboficiales,  lo  que  obligará  al  señor 
ministro  á  no  desprenderse  jamás  de 
las  tropas  que  hemos  llamado  vetera- 
nas... No  se  ría,  señor  ministro...  está 
clarísimo  en  su  proyecto. 

De  acuerdo  con  el  inciso  l.o  del  ar- 
tículo 66,  dice  el  proyecto:  t  Recién  á 
los  cuatro  meses  de  estar  un  conscripto 
en  las  filas,  si  ha  revelado  condiciones 
para  ser  clase,  podrá  pasar  á  la  es- 
cuela de  aplicación  de  clases.»  Si  el 
servicio  que  le  correspondiera  fuese 
de  seis  meses,  es  claro  que  no  le 
quedarían  más  que  dos  meses,  pero  si 
fuera  de  dos  años,  es  decir,  aquellos  dos 
quintos  de  las  clases  en  el  primer  año, 
entonces  tendrían  todavía  veinte  meses 
por  delante.  En  la  escuela  de  aplica- 
ción, supongo, — no  está  en  el  proyec- 
to,— pasarían  por  lo  menos  recibiendo 
la  instrucción  im  año.  Si  es  menos,  si 
es  más,  desearía  que  el  miembro  infor- 
mante de  la  comisión  en  minoría  me 
diera  el  dato...  Pongamos  un  año...  Pon- 
go un  año  porque  se  trata  de  clases 
americanas;  en  Alemania  es  de  dos  á 
tres  años.  Al  año  saldrían  como  cabos, 
como  dice  el  proyecto  (es  la  única  ge- 
rarquía  en  que  pueden  salir);  al  año  y 
cuatro  meses  vendrían  á  ser  cabos  se- 
gundos. Quiere  decir  que  en  el  mejor  de 
los  casos,  no  podrá  ser  cabo  sino  después 
de  diez  y  seis  meses  de  servicio,  que- 
dándose ocho  meses  más  como  cons- 
cripto. 

Pero  no,  señor  presidente.    Estoy  en 
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todos  los  detalles  del  proyecto.  El  que 
vaya  á  la  escuela  de  aplicación  de  cla- 
ses tendrá  que  firmar  un  contrato  por 
cuatro  años. 

Bien.  El  cabo  egresado  de  la  escuela 
de  aplicación  de  clases,  necesita  un  año 
para  ser  cabo  l.o,  dos  años  para  ser 
sargento  2.^,  y  otros  dos  para  ser  sub- 
oficial ó  sargento  I.»  Total,  se  necesitan 
seis  años  cuatro  meses  para  ser  subofi- 
cial y  la  contrata  se  hace  sólo  por  cuatro 
años.  Nunca  dentro  del  cumplimiento  del 
contrato  el  proyecto  ministerial  podrá 
proveer  de  clases  superiores  á  la  de 
cabo  l.o,  y  eso,  para  aprovecharlas  por 
poco  tiempo. 

De  aquí  se  desprende,  que  por  la  impor- 
tancia que  los  profesionales  dan  á  esta 
clase  de  cuadros  de  suboficiales,  una 
vez  que  el  poder  ejecutivo  se  deshiciera 
de  esos  cuatro  mil  veteranos  que  en  buen 
hora  vendrán  á  salvar  medianamente  el 
proyecto  ministerial,  una  vez  que  estos 
cuatro  mil  veteranos,  repito,  hubieran 
desaparecido  de  las  filas  ¿qué  quedaría? 
Simples  cabos,  señor  presidente:  queda- 
ría algo  informe,  algo  inconsistente, 
nunca  nada  que  pudiera  liecirse  que  re- 
presenta  la  solidez  ni  la  consistencia  y 
la  cohesión  tan  necesarias. 

Para  concluir  esta  parte  de  los  cua- 
dros, ilustrando  la  opinión  de  la  cámara, 
me  he  de  permitir  leer  el  más  modesto 
tal  vez  de  los  autores  militares,  que  ha 
de  ser  conocido  de  la  minoría  de  la  co- 
misión. 

Es  un  libro  escrito  por  el  capitán  Gil- 
bert.  Supongo  que  éste  no  será  anar- 
quista, señores  miembros  de  la  comisión. 
(Risas.) 

Las  palabras  que  voy  á  leer  retratan 
fielmente  la  situación  que  yo  he  queri- 
do dejar  sentada  en  lo  referente  á  este 
punto  importante  de  los  cuadros. 

El  capitán  Gilbert  es  un  distinguido 
oficial  de  estado  mayor:  no  es  ima  vul- 
garidad; fué  mayor  de  la  promoción 
del  77  del  ejército  francés. 

En  el  curso  de  los  debates  parlamen- 
tarios, en  Francia,  muchas  veces  se  han 
recordado  las  palabras  del  ilustre  Gam- 
betta,  hombre  político,  y  que,  en  un  caso 
análogo  al  que  se  encuentran  los  seño- 
res miembros  de  la  comisión  en  minoría 
ha  de  haber  tenido  eminencias  del  ejér- 
cito francés  que  le  dieran  los  datos  y 
los  elementos  de  juicio  para  sostener 
los  proyectos  militares  en  la  cámara  de 
representantes.  Decía:  «La  cuestión  de 
los  suboficiales  es  una  cuestión  de  vida 
ó  muerte  para  el  ejército,  una  cuestión 
sobre  la  cual  no  es  permitido  transigir. 


Es  preciso  que  ante  todo  el  reclutamien- 
to de  los  suboficiales  sea  asegurado.  Si 
por  desgracia  se  estableciese  el  servicio 
de  tres  años  (se  trataba  de  reducir  el 
servicio  de  cinco  á  tres) — antes  de 
haber  asegurado  el  esqueleto  del  ejér- 
cito —  el  armazón,  es  decir,  lo  que 
constituye  la  solidez  y  la  resistencia  en 
tiempo  de  paz,  el  nervio  y  el  vigor  en 
tiempo  de  guerra,— se  tendría  un  reba- 
ño, nunca  un  ejército.! 

Lo  que  Gambetta  decía  tan  elocuen- 
temente todo  el  mundo  lo  piensa,  pero 
sin  tomarse  el  trabajo  de  profundizar  la 
cuestión. 

«Se  conviene,  agrega,  en  que  siendo 
el  ejército,  una  escuela  donde  pasan 
los  contingentes  incesantemente  renova- 
dos, es  preciso  asegurarle  este  personal 
de  instructores  experimentados,  y  de 
edad  madura  que  puede  solamente  rea- 
lizar la  instrucción  intensiva;  y  aunque 
las  masas  de  las  reservas  adquieran 
menos  cohesión  en  \m  período  abrevia- 
do bajo  banderas,  es  tanto  'más  indis- 
pensable aumentar  la  solidez  de  los 
cuadros.» 

Supongamos  un  instante  que  los  reen- 
ganclies  no  funcionen  —  esto  no  es 
sino  la  realidad  á  que  podemos  llegar— 
y  que  todos  los  suboficiales  dejen  las 
banderas,  después  de  los  años  regla- 
mentarios de  servicio.  Y  aquí  debo  ha- 
cer esta  observación:  hoy  hay  una  ley 
en  Francia  por  la  cual  se  establece  que 
ningún  ciudadano  obligado  á  prestar  ser- 
vicios en  las  filas  puede  ser  clase,  pres- 
cripción que  rige  igualmente  en  Ale- 
mania, como  dije  anterioremnte.»  Nom- 
brados cabos  después  de  un  año  y 
suboficiales  al  cabo  de  dos  servirán  un 
año  solamente  en  este  último  grado 
pasarán  en  seguida  seis  años  en  la  re- 
serva. Cada  año  la  totalidad  de  los 
suboficiales,  reclutados  exclusivamente 
en  la  clase  más  antigua,  saldrá  con 
esa  clase.» 

cDel  punto  de  vista  de  la  instrucción, 
esta  renovación  anual  é  integral  de  los 
cuadros  de  subalternos  dejará  á  los  oli- 
ciales  una  tarea  aplastadora. 

«¿Los  suboficiales  recientemente  pro- 
movidos pueden,  en  rigor,  mandar  sus 
medias  secciones  al  cabo  de  dos  años  de 
servicio,  pero  todavía  no  son  instructo- 
res; en  su  tercer  año  apenas  se  ponen 
al  corriente  de  los  métodos,  de  las  pru- 
gresiones  y  de  las  tradiciones,  y  dejarán 
el  cuerpo  en  el  momento  preciso  en 
que  empezarán  á  ser  útiles». 

Esto  es  lo  que  pasará  con  el  proyec- 
to ministerial  también. 
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Continúo.  « No  sabríamos  repetirlo 
bastante  que  se  puede  formar  soldados 
de  todas  las  armas  en  tres  años;  aunque 
para  obtener  este  resultado  necesitemos 
un  número  de  instructores  suboficiales 
muy  especiales;  del  punto  de  vista  de  la 
solidez  de  las  tropas  en  campaña,  la  mitad 
de  los  cuadros  subalternos,  en  la  unidad 
organizada  está  compuesta  de  reser- 
vistas.» 

Esto  en  cuanto  á  este  autor  militar, 
que  si  lo  he  mencionado,  es  porque  in- 
dudablemente he  encontrado  en  su  fon- 
do un  juicio  exacto  de  las  cosas,  lo  que 
también  puedo  comprobar  con  mi  expe- 
riencia personal  que,  si  no  estoy  en 
error,  me  permite  tener  criterio  propio. 
En  mi  Corta  pero  accidentada  vida 
militar,  he  hecho  de  infante,  he  sido  un 
mediocre  oficial  de  artillería  y  hasta  he 
dragoneado  de  marino,  sirviendo  tres 
años  en  la  escuela  naval.  No  creo,  tam- 
poco, señor  presidente,  que  sea  necesario 
haber  entrado  en  el  fuego  para  tener 
la  experiencia  de  la  guerra.  Creo  que 
todos  podemos  tenerla,  si  bebemos  los 
principios  de  ella  en  las  buenas  fuentes;  si 
llegamos  en  los  campos  de  maniobras  á 
hacer  el  aprendizaje,  hasta  donde  es 
posible  parecerse  á  la  realidad  de  la 
guerra. 

Bien,  señor  presidente:  en  mi  corta 
pero  accidentada  vida  militar,  repito,  he 
combatido  con  tropas  de  línea,  con  tropas 
que  han  sido  de  línea  y  se  han  podido 
considerar  como  colecticias;  con  guar- 
dia nacional  instruida  militarmente  y 
he  sido  vencido  con  milicias  sin  instruc- 
ción. 

Vamos  á  ver  la  consecuencia  que  yo 
saco  de  este  pequeño  aprendizaje. 

Joven,  salido  de  Palermo  con  toda  las 
teorías  en  la  cabeza,  no  tenía  otro  crite- 
rio que  el  de  los  libros.  No  creía  entonces 
que  un  batallón  pudiera  pelear  sin  estar 
alineado  como  tabla;  no  creía  tampoco 
en  la  eficacia  de  la  guardia  nacional  si 
no  maniobraba  y  evolucionaba  como  lo 
hacía  la  compañía  de  Palermo,  en  que 
yo  había  aprendido.  Y  hago  este  recuer- 
do, porque  era  Li  observación  cons- 
tante que  el  jefe  que  tuve  en  mi  pri- 
mer campaña,  el  malogrado  coronel 
Carlos  Paz,  me  decía:  Vea,  alférez,  todo 
ha  de  marchar  bien;  lo  único  que  no 
pasará  y  que  no  podrá  usted  ver,  es 
que  estas  tropas  de  guardia  nacional 
vayan  á  la  pelea  como  tabla,  como  lo 
haría  la  compañía  de  Palermo,  en  caso 
de  que  tomara  parte  en  la  acción;  pero 
ya  verá  que  cuando  yo  la  mande,  y 
tenga  á  usted    á  mi   lado,    si  no  ha  de 


marchar  hacia  el  enemigo  con  esa 
cuadratura,  ha  de  ir,  aunque  sea  como 
gallinas  al  maíz.  (Rtsas.) 

Bien,  señor  presidente,  era  el  5  de 
octubre  del  74;  estábamos  en  Córdoba; 
formaba  parte  del  ejército  llamado  del 
norte,  á  las  órdenes  del  entonces  coro- 
nel Roca,  hoy  presidente  de  la  Repú- 
blica; tenía  á  sus  órdenes  este  distinguido 
general  cuatro  ó  cinco  cuerpos  de  línea, 
además  de  muchos  guardias  nacionales. 
Estábamos  siempre  en  contacto  con  el 
enemigo,  que  era  el  general  Arredondo; 
cuando  éste  se  aproximaba  á  su  base  de 
operaciones,  es  decir,  se  iba  hacia  Men- 
doza, el  general  Roca  lo  seguía;  cuando 
venía  de  Mendoza  hacia  el  litoral,  el 
general  Roca  se  retiraba,  de  manera  á 
estar  en  constante  contacto  con  él  y,  al 
mismo  tiempo,  á  dar  tiempo  á  los  guar- 
dias nacionales  que  recibieran  la  ins- 
trucción necesaria  para  presentar  ba- 
talla oportunamente.  En  estas  idas  y 
venidas,  pareció  que  el  general  Arre- 
dondo avanzaba  decisivamente  hacia  el 
litoral;  entonces,  en  la  retirada  de  Río 
Cuarto,  fué  desprendido  el  coronel  Paz, 
á  cuyas  órdenes  estaba  yo  como  ayu- 
dante, de  Villa  María  á  Córdoba,  con 
dos  batallones  de  guardias  nacionales, 
en  la  esperanza  de  encontrar  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba  los  elementos  necesarios 
para  defenderla,  en  el  caso  de  que  el  ge- 
neral Arredondo,  en  vez  de  seguir  al 
litoral,  se  le  ocurriera  desviar  su  movi- 
miento é  ir  á  convulsionar  la  provincia 
de  Santiago  del  Estero  y  las  demás  del 
norte. 

Efectivamente,  el  general  Arredondo, 
en  vez  de  seguir  hacia  el  litoral,  en 
cuya  dirección  se  retiraba  el  general 
Roca,  se  dirigió  á  Córdoba,  de  manera 
que  á  los  ocho  días,  más  ó  menos,  de 
estar  el  coronel  Paz  en  Córdoba  orga- 
nizando la  defensa,  (hizo  con  los  dur- 
mientes que  sirvieron  para  la  construc- 
ción del  ferrocarril  del  None,  que  en- 
tonces estaba  en  Quilino,  una  trinchera 
formidable,  como  para  resistir  el  empuje 
de  enormes  ejércitos),  se  presentó  ante 
la  ciudad  el  general  Arredondo,  con  todo 
el  prestigio  de  su  capacidad  militar.  Cla- 
ro: se  produjo  allí  lo  que  era  de  esperar: 
un  poco  de  pavor  en  los  ánimos,  entre 
los  ciudadanos.  Llevaba  750  á  800  hom- 
bres de  línea,  veteranos,  y  eso  influía 
más  para  hacer  creer  á  los  que  estaban 
adentro,  que  eran  en  número  más  ó  me- 
nos de  2.500  guardias  nacionales  con 
instrucción  como  de  ocho  días,  que  ja- 
más se  podría  re.sistir  á  su  empuje. 
Todas  las  medidas    estaban  tomadas 
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para  la  defensa.  Se  aproxima  el  gene- 
ral, tiende  sus  líneas,  sale  el  coronel  á 
hacer  un  reconocimiento  y  yo  detrás  de 
él.  Me  dice  que  el  jeíe  que  está  con  la 
pierna  cruzada  es  el  general  Arredon- 
do, cuya  figura  se  distinguía  bien  desde 
unas  cuatro  cuadras  de  distancia  á  que 
nos  habíamos  aproximado.  Tenía  de  700 
á  800  hombres,  por  más  que  los  ciuda- 
danos que  habían  sido  enviados  á  con- 
ferenciar con  él  decían  que  eran  como 
2.500.  «Bien;  me  dice  el  coronel:  ya  he- 
mos terminado  nuestra  misión;  regrese 
usted  á  su  puesto;  deje  por  un  momento 
de  ser  mi  ayudante  y  tome  el  mando  de 
la  pieza  de' artillería  (la  única  que  te- 
níamos para  la  defensa)  y  el  mando  de 
la  trinchera  á  donde  está  colocada». 
Efectivamente,  eran  un  cañón  viejo  con 
un  montaje  que  sonaba  más  que  una 
carreta  tucumana,  y  80  ciudadanos  de 
todas  las  clases  sociales  cubiertos  detrás 
del  parapeto,  cerraban  la  calle  de  San 
Jerónimo.  Miré  hacia  todos  los  lados; 
vi  al  general  Arredondo  á  cuatro  cua- 
dras de  distancia  tendiendo  sus  colum- 
nas de  muro  á  muro:  dos  compañías  del 
10  de  línea  y  un  regimiento  de  caba- 
llería de  línea  desmontado,  todos  con 
remington.  Nosotros  teníamos  fusiles  de 
cargar  por  la  boca. 

\o  estaba  allí  teorizando  tal  vez,  y 
aun  no  había  llegado  el  momento  de 
perder  el  tino.  Miré  las  caras  de  mis 
soldados.  jEs  claro!  habían  pasado  una 
noche  de  excitación  y  participado  de 
las  incertidurabres  en  que  se  encon- 
traba la  población,  observé  que  la  mi- 
tad por  lo  menos  de  mis  soldados  no 
tenían  bayoneta.  Entonces  les  digo: 
€  Bueno,  muchachos  (no  conocía  el  nom- 
bre de  ninguno  de  ellos),  debiendo 
resolverse  esto,  en  el  último  extremo, 
con  la  punta  de  la  bayoneta,  todos  los 
que  no  la  tengan  repártanse  igualmente 
súbanse  á  esta  azotea  á  la  derecha,  y  á 
esta  otra  á  la  izquierda  quedando  las 
demás  en  la  trinchera.  Todos  se  mira- 
ron la  cara.  Y  como  yo  no  era  hombre 
de  prestigio,  ni  conocido,  se  dirían: 
este  pobre  alférez  está  teorizando,  y . . . 
nadie  siguió  el  consejo.  (Risas.)  No 
me  quedaba  ya  más  que  un  solo . . . 
¿cómo  se  llama?  ¿como  llamó  el  señor 
miembro  de  la  minoría  á  los  comba- 
tientes? El  ha  democratizado  y  diluido 
tanto . . . 

Sr.  Coronado — Un  soldado  instruí- 
do  y  apto  para  el  servicio. 

Sr.  Falcón— No,  ese  no  era  el  tér- 
mino. 

Ah  !  recuerdo...    unidad  de  combate.. 


Quedé   con   mi  propia  unidad  de  com- 
bate...  (Risas). 

Sr.  Coroii«tlo— El  señor  oficial  era 
apto  é  instn  íd.>. 

HVm  Falcón— Era  demasiado  incapaz 
para  dar  valor  y  consistencia  á  ochenta 
guardias  nacionales  que  jamás  habían 
recibido  instrucción,  y  si  la  hubieran 
recibido  no  se  habrían  conducido  en 
la  forma  que  acabo  de  mencionar.  Pero 
si  en  vez  de  esa  gente,  el  simple  alfé- 
rez Falcón,  sin  prestigio  militar  de  nin- 
guna clase,  hubiera  tenido  diez  soldados 
veteranos  á  su  lado,  los  habría  repar- 
tido convenientemente,  y  ¡arriba...  á  la 
azotea!  V  habrían  subido  como  lo  ha- 
brí:i  ordenado  tanto  los  veteranos  como 
los  milicianos  entre  ellos  mezclados. 

Pero  sucederá  siempre  lo  mismo:  cum- 
plirá con  su  deber  aquel  que  ha  apren- 
dido á  cumplirlo. 

«Ya  no  me  queda  más  que  el  cañón,— 
pensé— y  mis  pobres  artilleros,  que  vo 
con  el  comandante  de  guardias  nacio- 
nales señor  Bernardo  Peña,  ciudadano  de 
Salta,  había  instruido  solamente  para 
manejarlo.  Había  cargado  el  cañón 
con  una  bala  de  doce,  y  entonces  dije: 
Arderá  Troya:  no  tengo  más  que  esto; 
el  enemigo,  valiente  y  audaz  como 
es,  se  me  va  á  venir  encima;  no  me 
va  á  dar  tiempo...  los  guardias  nacio- 
nales no  me  van  á  servir  para  conte- 
nerlo; no  tengo  tiempo  más  que  para 
disparar  un  tiro...  le  meto  un  tarro  de 
metralla  entonces,  y  aunque  reviente  el 
cañón,  por  lo  menos  habremos  hecho 
lo   posible.» 

Sr«  Santa  Coloma — ¿Eran  guardias 
nacionales  los  artilleros? 

Sr.  Falcón^  Guardias  nacionales 
instruidos  por  mí  y  el  comandante  se- 
ñor Peña,  en  ocho  días  de  preparación. 

Sr.  Santa  Coloma — Era  para  saber 
si  también  disparaban... 

Sr.  Falcón— Bien,  señor  presidente: 
con  la  mecha  encendida,  pronto  á  hacer 
fuego,  providencialmente,  como  si  se  hu- 
biera sabido  lo  que  más  convenía  á  nues- 
tro juego,  llega  una  orden  del  señor 
gobernador  Rodríguez,  diciendo:  «Ayu- 
dante, no  haga  fuego;  la  plaza  se  hn 
entregado.» 

Esto  es  todo  lo  que  se  puede  hacer 
con  tropas  no  instruidas. 

Volvimos  de  Córdoba  al  ejército  del 
norte  bajo  la  impresión  penosa  de  que 
por  razones  políticas  ú  otras  completa- 
mente agenas  al  orden  militar,  la  plaz;i 
se  había  entregado,  y  nosotros,  los  pt^ 
eos  que  podíamos  haber  servido  de  al- 
go, como    profesionales,   creíamos  que 


CONGRESO  NACIONAL 


673 


Sfftiemhre  9  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


:¿6.*  sesión  ordinaria. 


necesitábamos  en  el  primer  campo  de 
batalla  la  vindicación  de  una  conducta 
respecio  de  la  cual  ninguna  responsabi- 
lidad teníamos.  Llegó  el  coronel  Paz  del 
ejército  del  norte,  tomó  el  mando  de  la 
brigada  compuesta  de  im  batallón  como 
de  línea,  llamado  Rosario,  de  un  bata- 
llón semi  de  línea  compuesto  de  tropas 
de  Santa  Fe,  que  se  llamó  San  Martín, 
y  de  un  batallón  de  guardias  nacionaU  s 
en  instrucción  que  constituyó  el  2.o  de 
Córdoba.  Había,  pues,  de  las  tres  clases 
de  tropa  que  podía  haber  en  una  cam- 
paña. 
El  coronel,  mi  jefe,  me  dice: 

—Tome  la  compañía  de  cazadores  del 
2.0  de  Córdoba,  teorice,  instruyala  como 
si  fuera  la  compañía  de  Palermo. 

Dos  meses  de  instrucción  intensiva, 
recibida  desde  el  capitán  hasta  el  últi- 
mo soldado,  pues  ninguno  había  servido  I 
jamás,— dos  meses  de  instrucción  por 
la  mañana,  después  del  almuerzo,  á  la 
media  tarde,  á  la  tarde,  de  noche  mu- 
chas veces,  llegué  á  este  resultado, 
con  esta  compañía  con  la  que  yo  pen- 
saba ilustrar  mi  nombre:  ponerla  como 
tabla,  como  dicen  los  militares;  manio- 
braba como  un  trompo,  hacía  prcjezas 
de  evoluciones  con  aquella  práctica  de 
instrucción  de  parada,  que  desgraciada- 
mente todavía  no  se  ha  abandonado  lo 
suficiente  en  el  país;  podía  en  fin  hacer 
con  aquella  compañía  lo  mismo  que 
habían  hecho  nuestros  capitanes  con  la 
compañía  de  Palermo:  tiro,  maniobras, 
marchas  de  resistencia,  formación  unida, 
y  sobre  todo,  lo  que  llamamos  guerrilla, 
instrucción  de  tiradores  todo  á  la  per- 
fección. 

Llegó  el  día  de  la  batalla.  Como  es 
sabido,  antes  de  darla  el  general  en 
jefe  hizo  un  movimiento  de  flanco,  tomo 
al  enemigo  de  revés,  como  se  deben 
tomar  las  fortificaciones. 

Y  aquí  me  llegaría  el  momento  de 
indicarle  á  la  minoría  de  la  comisión 
que  siendo  como  una  fortificación  la 
cordillera,  difícilmente  se  podría  tomar 
de  frente,  sino  de  revés. 

Hubo  necesidad  de  tomar  la  posición 
de  revés;  por  consiguiente,  fué  necesa- 
rio hacer  un    movimiento  de  flanco. 

El  general  en  jefe  iba  á  la  vanguar- 
dia la  que  había  pasado  ya  un  puente. 
Pero  con  el  movimiento  de  la  tropa  el 
puente  se  había  destruido,  y  entonces  el 
centro  y  la  brigada  del  coronel  Paz  que 
venía  á  formar  la  izquierda  del  ejérci- 
to, interrumpida  la  marcha,  había  sido 
detenida  un  momento.  Se  estaba  com- 
poniendo el  puente  para  que  pasara  la 


artillería,  detrás  de  la  cual  venía  nues- 
tra brigada. 

En  esto  aparece  á  la  izquierda,  como 
á  ocho  ó  diez  cuadras  de  distancia  de 
la  columna,  una  fuerza  de  caballería 
como  de  200  plazas. 

—Ayudante  Falcón,— me  dice  el  coro- 
nel Paz, — salga  con    su  compañía,  que 
va  á  iniciar  la  batalla. 
— Perfectamente,  mi  coronel. 
— Yo  voy   á  dirigirlo   con  la  cometa, 
agregó. 

—Perfectamente. 

Atención  y  dispersión.  Toda  la  com- 
pañía se  desplegó:  ochenta  hombres  per- 
fectamente colocados.  A  ocho  cuadras 
del  enemigo,  estábamos  teorizando  como 
en  Palermo:  un  despliegue  correctísi- 
mo, yo  al  centro,  como  marcaban  los 
[reglamentos  de  entonces,  seis  pasos, 
I  creo,  á  retaguardia  de  la  cadena. 

En  seguida,  atención  y  marcha  ade- 
lante. Marchamos  como  cuatro  cuadras 
adelante,  correctísimamente  bien.  Se 
movía  poco  la  caballería. 

Antes  de  entrar  al  monte,  alto  y  fue- 
go á  pie  firme. 

La  caballería,  aunque  con    dificultad, 
iba  viniéndose  sobre  mi  guerrilla, — y  el 
fuego  de  ésta  de  ninguna  manera  podía 
contener    su    marcha,    la    puntería  era 
mala,   y  peor   hubiera  sido  si  la  caba- 
llería hubiera  hecho  fuego  {Risas.)    El 
teórico    alférez    miraba    á    derecha    é 
izquierda  y  veía  lo    que  es  natural  en 
la  guerra   que  y  lo    había    leído  en  la 
Escuela  del  Oficial  por    el  coronel  Mo- 
reno, sobre  el  efecto  del  miedo  aunque 
no  le  había  dado    toda  la    importancia 
verdadera  que  tenía.  Pues,  bien,  aquella 
guerrilla,  tan  artísticamente  desplegada 
la  vi  de  repente    formarse  en    distintas 
agrupaciones;  cada    individuo    buscaba 
el  reparo  del  otro,  lo  que  me  obligó  á 
recorrerla,  disolviendo  los  grupos  porque 
no    era    posible  pelear    en   esa   forma, 
desde  que  se    me  había  mandado    des- 
plegar.   Entonces,  como  la  única    uni- 
dad de  combate  profesional  que    había 
entre  aquellas  ochenta  unidades  de  com- 
bate democráticos,  como  las  llama  la  mi- 
noría de   la  comisión,  era  yo,  corro  de 
derecha  á  izquierda  y  trato  de  desparra- 
mar aquellos   grupos  para    cumplir    lo 
que  se  me   había   ordenado,  de  desple- 
gar  en  guerrilla.     Pero    cuando    venía 
de  las  alas  y  volvía  á  situarme  al  cen- 
tro veía  que  los  grupos    se  me  habían 
formado  de  nuevol  (Risas).  En  fin,  para 
decirlo  todo  de  una  vez,  agregaré  que 
esto  no  me  hubiera  pasado,  que  no  ha- 
bría tenido  que  estar  en  esta  agitación 
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constante,  de  correr  de  derecha  á  iz- 
quierda, diciéndoles:  no  sean  ñojos;  ha- 
gan lo  que  les  he  enseñado  desde  hace 
dos  meses;  todavía  no  hay  razón  para 
asustarse;  yo  estoy  aquí  y  voy  á  sal- 
varlos {Risas)]  yo  sé  cuál  es  el  re- 
medio para  evitar  la  carga  de  esa  ca- 
ballería; los  que  no  me  sigan  se  van  á 
perder  completamente.  {Nada,  señor  pre- 
sidente I  Renuncié  á  la  dispersión  de  los 
grupos  y  me  coloqué  en  el  centro  de 
la  guerrilla  tranquilamente. 

Entonces,  me  dije:  mi  tropa  está  asus- 
tada... Seguramente  no  me  habría  pasa- 
do e*»to  si  entre  los  ochenta  soldados 
hubiera  tenido  lo  que  establece  el  sis- 
tema alemán,  es  decir,  estas  columnas 
de  veteranos  convenientamente  interca- 
ladas; si  hubiera  tenido  siquiera  diez 
soldados  avezados,  de  esos  desgraciados, 
de  esos  mercenarios,  inmorales;— qué 
me  importa!— hubieran  dado  ánimo  y 
consistencia  á  aquella  tropa.  ¡Pero 
no!  Desde  el  primero  hasta  el  último 
soldado  ninguno  lo  era  en  realidad:  no 
contaba  con  más  unidad  de  combate, 
que  una:  la  mía.  Pronto  me  di  cuenta 
que  aquella  tropa,  inmediatamente  que 
tuviera  la  caballería  encima,  por  la  razón 
natural  de  disparar  en  sentido  opuesto 
al  del  peligro,  dispararía  para  atrás  y 
en  un  espacio  de  cuatro  cuadras  que  la 
separaba  de  la  columna,  sería  sableada 
en  la  parte  limpia  de  la  llanura,  antes 
de  haber  podido  ser  protegida. 

Entonces  el  teórico,  que  todavía  no 
había  perdido  la  serenidad,  pv^rque  no 
conocía  el  peligro — hoy  tendría  miedo 
de  estar  en  una  situación  análoga— les 
dijo:  Sé  que  aunque  toque  izquierda  y 
fajina  no  la  van  á  cumplir  porque  están 
asustados;  pero  sepan  que  el  primer 
movimiento  que  voy  á  mandar  es  co- 
rrerse á  la  izquierda.  Todos  los  que 
quieran  salvarse,  se  salvar.in  conmigo, 
siguiéndome.  A  veinte  ó  treinta  pasos 
á  la  izquierda  había  un  pequeño  monte 
de  chañares,  y  me  dije:  cuando  la  caba- 
llería me  apure  y  no  pueda  contenerla 
con  mi  fuego— porque  no  mataba  á  na- 
die! ('/?is¿i5)— me  corro  al  monte;  me 
meto  dentro  de  él  y  allí  no  hay  caballe- 
ría que  valga! 

Me  daba  vuelta  á  ver  si  al  coronel  se 
le  ocurría  alguna  maniobra  que  me 
hiciera  salir  de  aquella  situación  deses- 
perada; pero  el  coronel  no  indicaba  nada; 
la  corneta  permanecía  silenciosa.  Iba  á 
mandar  el  movimiento  de  replegarse  á 
la  izquierda  cuando  vi  felizmente  que 
una  fuerza  de  caballería- de  línea  venía 
en  mi    socorro.   Era   el    regimiento  de 


caballería  de  nueva  creación,  mandado 
por  el  entonces  comandante  Cárcova. 
Esta  caballería  de  línea  vino  á  salvar- 
mel  Avanzó  y  dobló  á  la  caballería 
enemiga  que  yo  no  había  podido  conte- 
ner con  mi  fuego. 

Aquí  faltaron  los  cuadros,  y  repilo 
con  la  sinc»'rtdad  que  debo  á  la  cámara 
y  al  cargo  que  desempeño,  que  creo 
que  esto  volverá  á  suceder  una  y  mil 
veces,  á  las  milicias,  por  más  instrui- 
das que  sean;  y  no  podrán  estar  mejuí, 
sin  duda,  con  relación  á  los  reglamen- 
tos que  regían  entonces. 

Me  mandan  replegar;  llego  á  la  re- 
serva. 

El  cuento  es  un  poco  largo;  perú  es 
interesante,  porque  viene  al  caso,  más 
que  los  autores  mismos,  porque  él  revela 
nuestra  índol*^,  nuestro  modo  de  ser. 

Me  repliegan.— Coronel,  le  digo  á  mi 
jefe,  no  haremos  buena  figura  con  esui 
guerrilla.  Hágame  el  servicio,  si  no  quie- 
re verla  sableada,  de  mandarme  pelear 
al  enemigo,  en  cualquier  momento,  perú 
en  formación  unida;  no  tengo  oficiales,} 
desde  el  capitán  hasta  el  cabo  improvi- 
sado, ninguno  ha  respondido  á  mis  es- 
peranzas. 

Bien:  el  movimiento  de  la  columna 
continúa,  llegamos  á  la  retaguardia  del 
enemigo  y  nos  tendemos  en  línea,  en 
este  orden:  batallón  2.o  Córdoba,  bata- 
llón San  Martín,  batallón  Rosario,  que 
era  como  de  línea,  pues  tenía  la  misma 
solidez  que  el  batallón  Guardia  Provin- 
cial de  Buenos  Aires  que  todos  cono- 
cimos. 

Desplegó  la  brigada  como  á  seis  o 
siete  cuadras  del  enemigo;  unas  pro- 
clamas de  práctica  y  las  bandas  de  raú- 
si(  a  hacían  sonar  sus  aires.  Franca- 
mentía,  aquello  parecía  estar  en  la  glo- 
ria, en  medio  del  fragor  del  combate 
todos  vivaban  al  jefe  y  á  la  patria! 

Se  manda  cargar  avanzando  y  hacien- 
do fuego,  siempre  que  pudiéramos.  Oir- 
garaos,  los  tres  batallones  en  batalla.  Car- 
gamos con  el  batallón  2.»  de  Córdoba, 
con  esos  cordobeses  que  quería  vindicar 
mi  querido  y  malogrado  coronel  Paz.  Lle- 
gamos á  la  zona  peligrosa,  á  los  fuei;rL'S. 
como  se  llama,  es  decir,  á  3(X1  ó  -k»-^ 
metros  del  enemigo  que,  armado  drt 
remington,  hacia  fuego  incesante  sobre 
nuestra  línea.  El  batallón  San  Manin, 
del  centro,  medianamente  instruido  ya, 
porque  había  sido  veterano,  y  el  bata- 
llón Rosario,  por  supuesto,  siguierun 
adelante  como  si  fueran  de  linea,  por- 
que tenían  jefes,  oficiales  y  soldados  de 
corazón  bien  puesto  como  todos  los  de 
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la  brigada,  pero  avezados  á  las  crisis 
del  combate.  Pero  ese  batallón  2.o 
de  Córdoba,  cuyo  jefe  solamente,  y 
tal  vez  algunos  oficiales  que  no  recuer- 
do, eran  profesionales,  al  llegar,  como 
digo,  á  la  zona  peligrosa  de  fuego,  se 
plantó,  quedó  clavado  allí  como  la  esta- 
tua del  comendador.  (Risas.) 

Era  seria  la  situación  del  batallón  den- 
tro de  esa  zona,  donde  cafan  las  balas 
como  granizo,  y,  efectivamente,  á  cada 
momento  se  producían  claros  en  las 
filas.  Se  produjeron  las  contracciones 
de  los  flancos  hacia  el  centro,  lo  que 
dio  por  resultado  que  se  formara  de 
aquellas  filas,  una  masa  humana,  una 
masa  pétrea,  de  tal  manera,  que  los 
que  estaban  al  lado  de  la  bandera  no 
podían  resistir  esa  presión,  tan  enorme 
era.  Entonces,  sin  que  la  bandera  aban- 
donara su  puesto  de  primera  línea,  su- 
cedió que  los  que  estaban  á  su  derecha 
y  á  su  izquierda  iban  formando  un  ba- 
tallón de  flanco  en  el  ceniru.  El  único 
profesional,  cuyo  nombre  no  recuerdo 
en  este  momento  y  que  señalaré  con  el 
seudónimo  que  tenía,  tambor  Madeja, 
cansado  de  tocar  á  la  carga  y  viendo 
que  los  cordobeses  no  se  movían,  tiró 
la  caja  y  empezó  á  despairamar  á  aque- 
llos soldados...  de  <.ualquier  manera. 
{Risas.) 

Vino  el  general  en  jefe  del  ejército, 
proclamó  á  aquella  tropa  y  no  se  movió. 
Vino  también  el  coronel  Paz,  abando- 
nando las  operaciones  de  su  centro  y 
de  su  izquierda.  El  general  Roca  los 
alienta,  diciéndolcs  ¡adelante  I  ¡Si  perdéis 
vuestra  bandera,  los  colores  de  mi  pon- 
cho os  servirá  de  enseña!  Y  les  mostraba 
un  poncho  azul  y  blanco  que  llevaba 
puesto. 

No;  todo  el  mundo  abandona  la  idea 
dí^  hacer  marchar  aquello. 

— Ayudante  Falcón,  me  dice  el  coro- 
nel Paz,  vaya  usted  y  dé  tales  y  tales 
órdenes. 

Se  fué  el  general  Roca  para  ordenar 
lina  operación  á  otros  batallones  inme- 
diatos, lo  que  hizo  cesar  el  fuego  del 
enemigo  sobre  el  batallón  2.o  de  Cor- 
acha. Entonces  ya  no  había  allí  peligro; 
ningún  soldado  caía:  se  apercibieron  los 
soldados  de  que,  caminando  hacia  ade- 
lante, podían  ya  ir  impunemente.  Y  re- 
eién  entonces  se  realizó  aquello  que  me 
había  dicho  el  coronel  Paz  (que  todos 
sabemos  había  sido  un  distinguido  jefe 
de  línea,  y  en  aquel  momento  coronel 
de  guardias  nacionales);  apercibiéndose 
el  batallón  de  que  no  había  ya  enemigo 
3I  frente,   por  lo  menos  que  hiciera  uso 


de  sus  armas,  se  derramó  adelante,  en 
una  línea  en  forma  de  herradura.,,  como 
gallinas  al  maíz,  efectivamente  {Risas.) 
Consecuencia:  allí  faltaron  capitanes 
de  compañía,  faltaron  sargentos  y  cabos, 
faltaron  veteranos;  serían  trescientos 
soldados,  pero  ninguno  se  había  encon- 
trado en  situación  semejante,  y  el  re- 
sultado no  podía  ser  otro. 

Otro  caso.  Me  manda  el  gí)biemo  'á 
organizar  la  compañía  de  cadetes  nava- 
les, como  capitán  de  ella;  y  aun  cuando 
hubiera  sido  contra  mi  voluntad,  tenía 
que  darme  cuenta  de  lo  que  es  la 
escuadra  moderna.  Desempeñé  esta  fun- 
ción durante  tres  años.  El  año  79,  con 
mot  vo  del  asunto  de  IdiJeanneAtneltc, 
el  gobierno  tuvo  necesidad  de  mandar 
inmediatamente  una  división  de  la  es- 
cuadra á  desalojar  á  los  chilenos  de 
Santa  Cruz,  porque  se  tenía  noticias  de 
que  habían  izado  su  bandera  en  aquel 
punto.  . 

Pues  bien:  á  aquella  división,  com- 
puesta del  acorazado  Los  Andes  de  la 
cañonera  Constitticíón^  y  de  la  cañonera 
Uruguay ^  en  que  funcionaba  la  escuela 
naval,  el  con  efectivo  de  paz  de  sas  cua- 
dros veteranos,  le  bastó  cinco  días  pa- 
ra almacenar  el  carbón  y  los  víveres 
necesarios,  y  uno  que  otro  elemento 
de  refuerzo  de  su  personal,  poniéndose 
en  condiciones  de  marchar  hacia  el 
enemigo. 

Marchamos.  Es  natural:  si  hubiéra- 
mos encontrado  al  enemigo,  la  escua- 
dra hubiera  cumplido  con  su  deber: 
es  su  tradición  y  teníamos  en  las  tri- 
pulaciones la  cohesión  y  entereza  que 
da  una  organización  adecuada,  con  cua- 
dros y  efectivos  de  paz  conveniente- 
mente instruidos  y  que  habían  sido 
reforzados. 

Vienen  los  acontecimientos  del  año 
80.  Me  designan  para  mandar  la  ar- 
tillería de  la  defensa  de  Ja  capital. 
Era  más  que  halagador  para  un  modes- 
to capitán,  mandar  veinte  y  cuatro  pie- 
zas de  artillería  Krupp;peroyo  le  decía 
al  ministro.  Yo  no  me  animo;  es  supe- 
rior á  mis  fuerzas  la  tarea;  no  tengo  con 
qué  formar  un  regimiento,  con  el  ene- 
migo al  frente. 

— No,  capitán  —  me  contestó  —  usted 
tendrá  todos  los  elementos  necesarios, 
porque  es  de  suponer  que  dentro  de  los 
cuerpos  de  vigilantes  y  bomberv^  s  habrá 
soldados,  cabos  y  sargentos  que  han  de 
haber  sido  de  línea. 

Bajo  esa  base,  acepté.  Efectivamente, 
algunos  artesauos  trajeron  al  cuartel 
del  Parque  las  veinticuatro   piezas:  en- 
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seguida  llegaron  los  sargentos,  que  ha- 
bían sido  de  línea;  y  entonces,  con  la 
ayuda  de  dos  ó  tres  oficiales  profesio- 
nales, como  lo  era  el  actual  general 
Barilari,  agregados  á  otros  cincí)  ó  seis 
también  profesionales  y  cadetes  de  ma- 
rina, como  Rojas,  Medrano,  Eizaguirre 
Saenz  Valiente,  Zorrilla  y  otros.  Con 
esa  base  pudimos  en  diez  días  organi- 
zar un  regimiento  que  el  21  de  junio, 
es  decir,  á  los  diez  ó  doce  días  de  for- 
mado, por  lo  menos  cumplió  con  su  de- 
ber é  hizo  todo  lo  que  era  posible,  de 
acuerdo  con  el  tiempo  que  había  teni- 
do y  los  medios  que  se  le  habían  pro- 
p.>rcionado  para  batirse. 

Para  terminar  diré  que  cuando  se 
pelea  con  tropa  de  línea,  el  oficial  no 
tiene  que  estimular  su  acción;  pues  más 
bien  tiene  que  contener  su  ardor  y  su 
entusiasmo. 

Bien,  pues;  ante  estos  hechos  que  me 
da  la  práctica  y  la  observación  en  mi  cor- 
la vida  militar,  ¿cómo  puedo  creer  que  el 
poder  ejecutivo  pueda  llegar  á  organizar 
un  cuadro  de  ejército  sin  tener  de  ante- 
mano un  núcleo  veterano  que  le  sirva  de 
base,  núcleo  relativamente  fuerte  á  la 
vez,  para  que,  si  el  caso  llegara,  pudiera, 
prescindiendo  de  otros  servicios  inter- 
nos, llegar  á  contener  al  enemigo  en 
la  línea  de  fronteras?  ¿Cómo  puedo  creer 
que  sirva  para  algo  un  ejército  que  no 
va  á  tener  clases,  que  no  es  posible  te- 
nerlas á  no  ser  que  se  venga  á  echar 
mano  de  los  recursos  que  proporcio- 
na el  proyecto  de  la  mayoría?  Enton- 
ces, creo  que  para  semejante  perspecti- 
tiva  vale  más  la  ley  actual  de  recluta- 
miento, que  ofrece  y  ofrecerá  al  go- 
bierno más  medios  para  el  desenvolvi- 
miento y  mejor  organización  del  ejér- 
cito, tanto  para  la  paz  como  para  la 
guerra. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Sr.  Lacasa— Hago  moción  para  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 


— Apoyarlo. 

Sr.  Sánchez — Pido  la  palabra. 
Sr.  Pref9ldente  —  Antes    debe    vo- 
tarse la  moción  formulada. 


— Sc  aprueba  la  moción  «lel  soñor 
diputado  Lacasa  y  la  cámara  pasa  á 
cuarto  inlermeilío. 


— Vuí'llüs  á  sus  asientos   los  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 


Sr.  Preslflcnte  —  Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado  por  Corrientes,  que  la 
había  pedido  antes  del  cuarto  ifUermedio. 

Sr.  Sá.iicliez  —  Yo  había  pedido  la 
palabra  en  el  concepto  de  que  elseflor 
ministro  no  hiciera  uso  de  ella  en  esia 
sesión,  y  es  por  eso  que  dejé  pasar  al- 
gún intervalo,  dando  lugar  á  que  él  la 
solicitase,  porque  parece  que  después 
del  discurso  pronunciado  por  el  señor 
diputado  Falcón  le  correspondería  al 
señor  ministro  el  uso  de  la  palabra,  por 
ser  precisamente  el  autor  del  proyecto 
sostenido  por  la  minoría  de  la  comi- 
sión 

Así  es  que  yo  no  tendría  ningún  in- 
conveniente en  ser  deferente  y  cedér- 
sela al  señor  ministro,  si  cree  que  de- 
be hacer  uso  de  ella.  . . 

Sr.  Mlnif9tro  ele  la  f^nerra — To- 
maré la  palabra  cuando  lo  crea  op^-r- 
tuno,  señor  diputado. 

En  todo  caso,  señor  presidente,  el  po- 
der ejecutivo  no  rehuirá  el  debate  de 
su  proyecto,  y  está  dispuesto 

Sr.  Presifleiite— Si  me  permite  el 
señor  ministro . . . 

Entiendo  que  el  señor  diputado  ha 
querido  u.sar  de  una  deferencia  hacía 
el  señor  ministro,  siempre  que  él  de- 
sease hacer  uso  de  la  palabra  antes  de 
la  oposición  que  el  señor  diputado  por 
Corrientes  se  dispone  á  hacer  al  pro- 
yecto. 

Sr.  Hinlütro  de  la  ^nerra^Ea 
ese  caso,  no  tengo  nada  que  agregar 
y  agradezco  al  señor  diputado  su  ga 
lantería. 

Sr.  Sánchez — Señor  presidente:  esti 
cuestión  ha  sido  encarada  más  del  pun- 
to de  vista  militar  que  bajo  otro  cual- 
quiera; este  asunto  se  ha  dilucidado  más 
por  los  conocimientos  suministrados  por 
la  técnica  militar,  diré  así,  qué  tomando 
en  consideración  su  faz     constitucional. 

Este  asunto  de  la  cuestión  militar  no 
es  la  primera  vez,  señor  presidente,  que 
ha  sido  traído  á  la  consideración  del 
Congreso  argentino.  En  1872  se  discu- 
tió también  el  asunto,  como  lo  hizo  no- 
tar el  señor  miembro  informante  de  la 
minoría  de  la  comisión,  recc»rdando  la 
opinión  del  diputado  doctor  Gallo  y 
las  contestaciones  que  la  opinión  de  ese 
diputado  mereció.  Posteriormente,  el 
año  1893,  y  después  el  año  1895.  se 
suscitó  la  misma  cuestión  constitucional: 
y  parece,  señor  presidente,  que  la  idea 
de  la  conscripción  ha  venido  haciendo 
su  evolución  hasta  consagrarse  poruña 
ley  del  congreso  este  principio  del  ser- 
vicio obligatorio. 
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Esta  es  una  cuestión,  señor  presiden- 
te, que  debe  discutirse  nuevamente,  á 
pesar  de  las  discusiones  anteriores,  por- 
que creo  que  todavía  no  existe  una 
conciencia  clara  y  definitiva  sobre  ella. 

El  señor  diputado  miembro  informan- 
te de  la  minoría  nos  decia  que  el  pro- 
yecto patrocinado  por  esa  minoría  y 
emanado  del  poder  ejecutivo,  es  un  pro- 
yecto que  se  encuadra  perfectamente 
en  líi  constitución.  ¿Pero  cuál  es  el  pro- 
pósito de  ese  proyecto?  Se  propone  de- 
terminar la  forma  de  reclutamiento  pa- 
ra la  formación  del  ejército  de  línea, 
trata  de  determinar  la  forma  cómo  se 
ha  de  organizar  ese  ejército  y  finalmen- 
te se  propone  determinar  la  forma  cómo 
se  ha  de  instruir  la  guardia  nacional, 
es  decir,  la  milicia  de  los  estados. 

De  manera,  pues,  que  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  abarca  todos  los  aspectos 
del  asunto  militar,  tanto  desde  el  punto 
de  vista  de  la  ciencia  de  la  guerra,  co- 
mo del  punto  de  vista  de  la  constitu- 
ción. 

Y  digo  también  del  punto  de  vista  de 
la  constitución,  porque  señala  la  forma 
cómo  se  ha  de  instruir  la  guardia  nacio- 
nal, 'a  milicia  de  los  estados,  que  es 
im  punto  ya  perfectamente  previsto  por 
la  misma  constitución. 

Señor  presidente:  ¿qué  es  ejército  }' 
qué  es  milicia?  La  constitución  trae  es- 
tos dos  conceptos:  fuerza  dj  línea  de 
mar  y    tierra  y  milicia  de  los    estados. 

La  fuerza  de  línea  de  mar  y  tierra 
en  tiempo  de  paz  y  en  tiempo  de  gue- 
rra, creo  que  es  el  ejército  de  línea  al 
cual  se  refiere  el  proyecto  de  la  mino- 
ría, y  la  milicia  es  el  conjunto  de  ciuda- 
danos que  tienen  el  deber  de  defender 
la  patria  y  la  constitución  en  ciertas 
emergencias. 

Voy  á  detenerme,  señor  presidente, 
sobre  la  cuestión  milicia,  para  en  segui- 
da pasar  al  ejército  de  línea. 

La  milicia  es  definida  en  Norte  Amé- 
rica y  entre  nosotros  como  el  pueblo 
mismo,  armada»;  los  ciudadanos  aptos 
para  llevar  las  armas,  para  cargar  un 
fusil  y  defender  la  patria  y  la  constitu- 
ción. 

Pero  esta  milicia  no  es  un  ejército 
actual,  no  es  un  ejército  permanente. 
Esta  milicia  es  un  ejército  eventual;  es 
un  ejército  que  se  puede  ver  sólo  en 
ciertas  emergencias. 

No  se  ve  ese  ejéicito,  porque  los  mi- 
licianos no  usan  uniforme  en  la  paz,  ni 
se  les  ve  tomar  un  fusil  sino  cuando  las 
exigencias  públicas  lo  requieren,  en  los 
tres  casos  únicos*previstos  por  la  cons- 


titución: cuando  se  trata  de  hacer  cum- 
plir las  leyes  del  progreso;  cuando  se 
trata  de  contener  insurrecciones  inter- 
nas y  cuando  se  trata  de  repeler  inva- 
siones. Y  la  constitución  no  puede  refe- 
rirse sino  á  invasiones  exteriores,  á  una 
guerra  nacional,  supuesto  que  la  misma 
constitución  dice  en  uno  de  sus  artícu- 
los que  la  invasión  de  una  provincia  á 
otra  se  considera  sedición,  y,  por  con- 
siguiente, se  encuentra  en  el  segundo 
caso  previsto  por  el  inciso  24  del  ar- 
tículo ^7  de  la  constitución. 

Es  en  estos  tres  casos  que  puede  hacer- 
se visible  por  medio  de  las  armas  y 
del  uniforme  este  ejército  de  milicianos, 
y  por  eso  nos  decía  el  señor  miembro 
informante  de  la  minoría,  aceptando  la 
definición  de  Webster,  que  es  el  con- 
junto de  ciudadanos  armados  en  ciertas 
emergencias,  es  decir,  en  los  tres  casos 
de  nuestra  constitución,  que  son  también 
los  tres  casos  de  la  constitución  nort^^- 
americana. 

De  modo,  pues,  señor  presidente,  que 
propiamente,  en  épocas  de  paz,  cuando 
todas  las  leyes  de  la  República  se  cum- 
plen, cuando  no  hay  ninguna  insurrec- 
ción, cuando  no  hay  ninguna  guen*a 
nacional,  no  existe  ejército  de  milicia- 
nos, no  existe  ejército  de  guardia  na- 
cional; existe  solamente  la  institución 
de  la  milicia  representada  por  todos  los 
ciudadanos  de  la  República  ocupados 
uno  en  la  labranza  de  la  tierra,  otros 
en  los  talleres,  otros  en  sus  estudios,  en 
fin  en  todas  las  ocupaciones  ordinarias 
de  la  actividad  humana.  Ese  es  el  ejér- 
to  y  esa  es  la  milicia  por  la  constitu- 
ción de  la  República  como  por  la  cons- 
titución de  Norte  América,  que  ha  sido 
nuestro  modelo.  Nosotros  no  hemos  he- 
cho más  que  implantar  en  nuestro  país 
la  constitución  americana. 

Pero,  señor  presidente,  si  la  milicia 
está  representada  por  todos  los  ciuda- 
danos, ¿cuál  es  el  deber  de  ellos?  El 
artículo  21  de  nuestra  constitución  di- 
ce que  todos  los  ciudadanos  tienen  la 
obligación  »le  armarse  en  defensa  de  la 
patria  y  de  la  constitución,  con  arreglo 
á  lo  que  establezcan  las  leyes  del  Congre- 
so y  los  decretos  del  poder    ejecutivo. 

Tenemos  que  ver  entonces  cuáles  son 
las  leyes  que  puede  dictar  el  Congreso, 
supuesto  que  en  este  artículo  se  dice 
que  el  congreso  tiene  facultad  para  dic- 
tar esas  leyes. 

En  el  capítulo  de  las  atribuciones 
del  Congreso  se  lee  lo  siguiente,  en  el 
inciso  23:  cEl  congreso  tiene  la  facultad 
de  fijar  las   fuerzas  de  mar  y  tierra  en 


078 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  9  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


26.^  «e*ío»  ordinaria. 


tiempo  de  paz  y  en  tiempo  de  guerra».  Y 
el  inciso  siguiente,  el  24,  establece  que 
el  Congreso  tiene  la  facultad  de  movili- 
zar las  milicias  de  los  estados  en  los 
tres  casos  á  que  me  he  referido  ante- 
riormente. 

Allí  están,  señor  presidente,  conteni- 
das en  esos  dos  incisos  del  artículo  67 
de  la  constitución,  todas  las  facultades 
del  Congreso  sobre  la  materia. 

De  modo,  pues,  que  cuando  peligra 
la  paz  interior  en  caso  de  invasión,  en 
caso  de  guerra  nacional,  allí  ha  previs- 
to la  constitución  la  facultad  del  Con- 
greso de  movilizar  las  milicias  de  los 
estado«,  y  entonces  se  cumplirá  aquel 
precepto  del  artículo  21,  que  dice  que 
todos  los  ciudadanos  se  armarán  en 
defensa  de  la  patria  con  sujeción  á  las 
leyes  del  Congreso.  La  ley  del  Congre- 
so habrá  sido  aquella  que  haya  movi- 
lizado las  milicias  de  los  estados  por 
peligros  de  la  paz  interior  ó  por  so- 
brevenir ima  guerra  nacional. 

De  manera  que  si  alguna  conexión 
tiene  este  artículo  21  con  las  faculta- 
des del  Congreso,  esa  <  onexión  es  con 
lo  que  se  refiere  á  la  movilización  de 
los  ciudadanos,  porque  este  artículo  21 
h.'ibla  precisamente  de  ciudadanos  y  el 
inciso  24  habla  también  de  las  milicias 
de  los  estados,  que  es  precisamente  el 
conjunto  de  los  ciudadanos. 

Pero  si  los  ciudadanos  son  los  milicia- 
nos, si  están  revestidos  constitucional- 
mente  de  ese  carácter,  ya  sea  para  ha- 
cer cumplir  las  leyes  de  la  nación,  en 
los  casos  que  sea  necesario,  ya  sea  en 
el  caso  de  ir  á  contener  una  invasió  ó  ya 
sea  en  el  caso  de  defender  á  la  patria 
en  una  guerra  nacional,  yo  pregunto: 
en  tiempo  de  paz,  que  es  mucho  menos 
que  en  tiempo  de  guerra,  ¿podrán  ser 
despojados  de  ese  carácter  constitucio- 
nal de  milicianos?  Si  en  tiempo  de  gue- 
rra, de  invasión  exterior  han  de  ser 
convocados  los  ciudadanos  con  su  ca- 
rácter címstitucional  de  milicianos  para 
defenderla  patria  en  una  situación  su- 
prema, la  situación  de  guerra,  ¿podrán 
ser  los  ciudadanos,  en  tiempo  de  paz, 
despojados  de  ese  carácter  constitucio- 
nal para  ser  sometidos  á  las  filas  del 
ejército  de  línea?  (jMuybten/J. 

Señor  presidente:  esta  es  una  cues- 
tión muy  grave  y  yo  declaro  que  ven- 
go con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma 
á  decir  lo  que  pienso,  porque  veo  que 
los  principios  de  la  constitución  están 
comprometidos  en  este  debate. 

¿Qué  es  el  ejército  de  linea,  señor 
presidente?  Ese  ya    no    es    el     ejército 


eventual;  ese  es  el  ejército  efectivo  de 
tiempo  de  paz  como  de  tiempo  de  gue- 
rra también;  ese  es  el  ejército  perma- 
nente de  la  República.  Ese  es  el  ejér- 
cito en  que  el  Congreso  tiene  la  facul- 
tad de  fijar  su  efectivo,  es  decir,  la  facul- 
tad de  señalar  el  número  de  plazas  de 
que  debe  componerse.  Esta  es  la  facul- 
tad que  tiene  el  Congreso  acordada  por 
el  inciso  que  he  recordado:  fijar  la  tuer- 
za de  línea  de  la  nación,  es  decir,  fijar 
su  efectivo,  determinar  el  número  de 
plazas  con  que  ese  ejército  se  ha  de 
componer,  para  que,  señor  presidente, 
en  tiempo  de  paz  se  destine  al  servicio 
de  guarnición,  al  servicio  de  las  fronte- 
ras, para  ir  á  resguardar  las  fortalezas, 
si  es  que  las  tenemos,  para  cumplir  los 
deberes  militares  de  un  ejército  regu- 
lar. El  ejército  permanente  y  actual, 
es,  pues,  el  ejército  de  línea  déla  cons- 
titución. 

Esa  es  también  una  institución  cons- 
titucional, porque  existe,  porque  está 
previsto  el  ejército  de  línea  en  ese  in- 
ciso que  he  citado. 

De  manera,  pues,  que  tenemos,  leyen- 
do con  toda  honradez  intelectual  los 
artículos  de  nuestra  constitución,  un  so- 
lo ejército  en  tiempo  de  paz.  El  ejérci- 
to eventual,  no  es  ejército  de  paz,  por- 
que las  milicias  no  son  ejército,  he 
dicho,  mientras  no  sean  movilizadas.  V 
yo  di«:u,  señor  presidente:  si  el  ejército 
de  línea  en  tiempo  de  paz  está  destina- 
do al  se»'vicio  de  guarnición  y  á  los 
otros  servicios  á  que  anteriormente  me 
he  referido,  ¿cómo  debe  componerse  ese 
ejército,  señor  presidente?  Aquí  viene 
la  cuestión  del  reclutamiento,  uno  de 
los  capítulos,  diremos  así,  del  projTcto, 
tanto  de  la  mayoría  como  de  la  mino- 
ría de  la  comisión.  ¿Cómo  debe  ser  for- 
mado el  ejército  de  línea?  Pero,  señor 
presidente,  si  nuestra  constitución  no 
dice  nada  á  este  respecto  ¿cuál  es  el 
deber  que  tenemos  nosoiros  como  le- 
gisladores, como  representantes  de  la 
nación,  para  descubrir  el  medio  de  re- 
solver este  problema? 

Señor  presidente:  si  nuestra  cons- 
titución es  copia  fiel  de  la  americana, 
con  pequeñas  modificaciones,  lo  más 
natural,  lo  lógico,  es  dirigir  la  vista  á 
aquella  gran  nación,  que  ha  inventado 
este  sistema  federal,  que  no  había  exis- 
tido nunca  en  el  mundo;  es  ir  á  los 
debates  á  que  dieron  lugar  los  artículos 
de  la  constitución  americana  en  la  con- 
vención de  Filadelfia,  preguntarles  á  lus 
convencionales  qué  pensaron  sobre  este 
I  punto  en  esa  convención    célebre,   qué 
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han  dicho  Hamüton,  Jay,  Madison,  Uidos 
los  autores  del  Federalista,  que  sun  los 
comentadores,  los  padres  de  esa  misma 
constitución. 

Pero,  señor  presidente,  cuando  se  tra- 
tan cuestiones  de  esta  naturaleza,  y  cuan- 
do no  hay  en  nuestro  país  ninguna  so- 
lución, ninguna  prescripción  constitucio- 
nal subre  la  formación  del  ejército  de 
línea,  tenemos  que  recurrir,  como  digo, 
á  aquella  fuente. 

Cuando  proyectaron  ese  articulo  au- 
torizando al  Congreso  para  formar  y 
levantar  ejércitos,  los  americanos,  que 
estaban  acostumbrados  á  sus  milicias  y 
que  eran  enemigos  de  los  ejércitos  per- 
manentes de  la  Europa  continental,  á 
los  que  consideraba  como  los  causantes 
de  la  muerte  de  las  libertades  públiCiS, 
y  que  eran  consiierados  como  los  pi 
lares  en  que  se  apoyaban  las  monar- 
quías, tuvieron  un  temor  profundo  acer- 
ca de  ese  precepto  que  se  pretendía 
incluir  en  el  proyecio  de  constitución; 
y  entonces  les  dijo  Hamilton:  No  tengan 
miedo;  el  ejército  autorizado  por  la 
constitución  es  un  ejército  pequeño, 
que  nos  sirve  para  mantener  la  tran- 
quilidad pública  interna,  porque  tene- 
mos indios  en  el  oeste  y  tenemos  tam- 
bién fronteras  en  el  Canadá  y  en  el  sur, 
y  es  necesario,  antes  que  ir  á  arrancar 
íl  los  ciudadanías  de  sus  ocupaciones, 
tener  este  ejército  de  línea,  este  ejérci- 
to permanente,  pequeño,  pero  que  será 
suficiente  para  hacemos  respetar  en  los 
primeros  momentos. 

Voy  á  leer  las  palabras  del  federalis- 
ta, escritas  por  Hamilton:  «Antes  de  la 
revolución  y  después  de  la  paz,  se  ha- 
bía necesitado  constantemente  el  man- 
tener pequeñas  guarniciones  sobre  nues- 
tras fronteras  del  oeste;  nadie  puede 
dudar  que  continuarán  siendo  indispen- 
sables, aunque  sea  para  impedir  los  ro- 
bos y  las  depredaciones  de  los  indios. 
Estas  guarniciones  deben  ser  provistas 
por  destacamentos  accidentales  de  la  mi- 
licia» (que  no  es  el  ejército  permanente) 
«ó  por  cuerpos  permanentes,  pagados 
por  el  gobierno.  Lo  primero  es  imprac- 
ticable, y  si  no  lo  fuera,  sería  pemicio 
so;  la  milicia,  en  época  de  paz  profunda, 
no  se  sometería  por  mucho  tiempo,  si 
es  que  se  sometía,  á  ser  arrancada  de 
sus  ocupaciones  y  familias  para  llenar 
un  deber  tan  desagradable;  y  si  se  la 
podía  persuadir  ó  compeler  á  hacerlo, 
el  aumento  de  gastos  de  una  rotación 
frecuente  de  servicios,  la  pérdida  de  tra- 
bajos, y  ti  desconcierto  de  las  ocupa- 
ciones  industriosas    de    los    individuos, 


presentarían  á  ese  temperamento  obje- 
ciones concluyentes.  Esto  sería  tan  gra- 
voso y  perjudicial  para  el  público,  co- 
mo ruinoso  para  los  particulares.  El  ar- 
bitrio de  cuerpos  permanentes  pagados 
por  el  gobierno,  equivale  á  un  ejército 
permanente  en  tiempo  de  paz,  pequeño, 
es  verdad,  pero  no  menos  efectivo  por 
eso». 

Aquí,  señor  presidente,  el  Federalista, 
por  boca  de  Hamilton,  como  que  eran  los 
fundadores,  ó  los  que  habían  inventado 
esa  constitución,  ya  insinuaban  al  con- 
greso, que  se  iba  á  formar  bajo  los 
auspicios  de  esa  constitución,  que  de- 
bía formarse  el  ejército  permanente  pa- 
gado por  el  gobierno,  dejando  á  los 
ciudadanos  entregados  á  sus  ocupacio- 
nes cuotidianas.  De  manera  que  aquí 
se  ve  claramente  que  sólo  el  volunta- 
riado, sólo  el  enganche  era  el  úni- 
co modo  de  realizar  en  la  práctica 
las  ideas  de  los  constituyentes.  Y  eso 
se  ha  cumplido,  y  el  criterio  del  Fede- 
ralista, que  ha  servido  para  la  sanción 
de  esa  constitución,  es  el  criterio  de 
todos  los  gobiernos  y  congresos  que  se 
han  sucedido  en  aquel  gran  país. 

Hubo  un  momento  en  que  el  presi- 
dente Jefferson  quiso  que  la  instruc- 
ción militar  de  las  milicias  se  hiciera 
en  una  furma  más  ó  menos  parecida  á 
la  que  propone  la  minoría  de  la  comi- 
sión; pero  cuando  «isomó  ese  propósito 
fué  rechazado;  desde  entonces  nadie  se 
ha  ocupado  de  establecer  una  forma  de 
instrucción  de  milicias  bajo  la  direc- 
ción y  autoridad  del  gobierno  de  la 
nación. 

Viene  en  seguida  la  instrucción.  La 
constitución  ha  previsto  eso,  ha  previs- 
to la  instrucción  de  las  milicias,  os  de- 
cir, de  los  ciudadanos  que  componen 
el  pueblo  argentino,  y  ha  dicho  que  las 
milicias  serán  instruidas  por  los  go- 
biernos de  provincia,  sujetándose  á  las 
leyes  dictadas  por  el  Congreso;  y  cuan- 
do la  constitución  ha  señalado  la  escuela 
donde  han  de  aprender  el  manejo  de 
las  armas  los  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica, no  puede  haber  otra  escuela  que 
esa:  la  escuela  provincial,  con  sujeción 
á  las  leyes  nacionalt-s. 

Pero  el  proyecto  patrocinado  por  la 
minoría  de  la  comisión  dice  que  las 
milicias  nos  darán  un  ejército  que  no 
será  suficientemente  instruido;  nosotros 
necesitamos,  se  dice,  que  sean  un  ins- 
trumento de  combate,  no  un  ejército 
escuela  como  el  proyectado  por  la  ma- 
yoría de  la  comisión.  Y  no  es  verdad, 
señor  presidente.  El  ejército  escuela  es 
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el  proyectado  por  la  minoría  de  la  co- 
misión. Se  ve  claro  el  pensamiento  de 
hacerlo  así,  la  minoría  no  tiene  confian- 
za en  la  enseñanza  militar  impartida  en 
las  provincias;  hemos  de  enseñar,  dice, 
á  nuestros  conciudadanos  en  el  ejército 
de  línea,  y  entonces  se  establece  la  obli- 
gación de  todos  los  ciudadanos  de  pa- 
sar bajo  banderas,  por  las  filas  del  ejér- 
cito de  linea,  para  recibir  allí  la  ins- 
trucción militar. 

No  es,  pues,  cierto,  que  el  ejército  de 
la  mayoría  sea  el  ejército  escuela,  sino 
el  de  la  minoría  de  la  comisión.  Y  lo 
es,  porque  allí  se  pretende  que  se  ha 
de  enseñar  á  los  ciudadanos  el  manejo 
de  las  armas,  y  es  un  ejército  que  no 
es  el  de  la  constitución.  El  ejército 
ideado  por  la  minoría  de  la  comisión 
no  es  el  ejército  de  que  habla  el  inciso 
de  la  constitución  referente  á  la  fijación 
del  efectivo  del  ejército.  Es  un  ejército, 
señor  presidente,  de  la  imaginación  ó 
del  papel. 

El  verdadero  ejército  de  línea  es  el 
que  se  compone  de  tantas  plazas;  y  el 
ejército  de  la  comisión  es  el  ejército 
que  se  compone  de  todos  los  ciudada- 
nos argentinos. 

Voy  á  explicarme,  señor  presidente. 
Dice  la  comisión:  se  compone  el  ejér- 
cito de  línea  de  todos  los  ciudadanos  de 
veinte  á  veintiocho  años,  no  importa 
que  no  estén  en  las  filas,  no  importa  que 
estén  bajo  banderas.  El  pensamiento  es 
que  el  ejército  de  línea  está  en  el  pue- 
blo. 

Fn  efecto,  los  ciudadanos  que  no  es- 
tán en  las  filas  están  en  el  pueblo,  es- 
tán entregados  á  sus  ocupaciones  ordi- 
narias y  en  el  seno  de  sus  familias; 
sin  embargo,  esos  ciudadanos  ya  son 
soldados  de  línea.  Eso  lo  dice  la  mi- 
noría de  la  comisión. 

Por  consiguiente,  ese  ejército  no  en- 
cuadra, no  entra,  no  puede  caber  en  la 
constitución  argentina.  (Aplausos,  ¡Muy 
bien/) 

Sí,  señor  presidente,  porque  si  á  la 
minoría  de  la  comisión  se  le  antojara 
decir  que  el  ejército  de  linea  se  compo- 
ne de  todos  los  ciudadanos,  no  de  veinte 
á  veintiocho,  sino  de  veinte  á  cuarenta  y 
cinco  ó  cincuenta  años,  serán  también 
ejércitJ  de  línea  en  el  pensamiento  de 
la  comisión. 

Hr.  Demarfa— Si  la  defensa  nacio- 
nal lo  exigiera,  lo  diría. 

Sr.  Sánchez — Yo  estoy  hablando  en 
el  concepto  de  que  vamos  á  fundar  un 
régimen  militar  para  ahora  y  para 
siempre;  yo  no  estoy  creyendo  que  es- 


tamos dictando  una  ley  de  circunstan- 
cias, sino  por  el  contrario,  una  ley  per- 
manente. Por  consiguiente,  el  caso  de 
guerra  á  que  se  refiere  el  señor  dipu 
lado  vendrá  á  su  tiempo,  y  también  es- 
tá previsto  por  la  misma  constitu- 
ción. 

De  manera,  pues,  que  si  caprichosa- 
mente, no  por  un  principio,  dijera  la 
comisión  que  el  ejército  de  línea  se  com- 
pondrá de  todos  los  ciudadanos  de  ta- 
les edades,  yo  también  diría:  se  com- 
pondrá de  todos  los  ciudadanos  hábiles, 
capaces  de  tomar  un  fusil  en  defensa 
de  la  patria,  Y  entonces  tendríamos 
que  el  ejercito  de  línea  sería  el  ejér- 
cito de  la  nación,  y  la  milicia,  con  una 
sanción  de  esta  clase,  habría  desapare- 
cido completamente.  {jMuy  bien!  Aplau- 
sos,) 

Dice  el  articulo  67  de  nuestra  consti- 
tución: «Autorizarla  reunión  de  las  mi- 
licias de  todas  las  provincias  ó  pane 
de  ellas  cuando  lo  exija  la  ejecución  de 
las  leyes  de  la  nación  y  sea  necesario 
contener  las  insurrecciones  6  repeler  las 
invasiones». 

Aquí  tiene  el  señor  diputado  el  caso 
de  guerra. 

Enseguida  dice:  «Disponer  la  organi- 
zación, armamento  y  disciplina  de  dichas 
milicias  y  la  administración  de  la  parte 
de  ellas  que  estuvií*se  empleada  en  ser- 
vicio de  la  nación. . . » 

Prevé  también  el  caso  de  que  las  mi- 
licias fuesen  movilizadas  para  las  tres 
emergencias:  guerra  nacional,  ejecución 
de  las  leyes  de  la  nación  y  guerra  ci- 
vil «...  dejando  á  las  provincias  el  nom- 
bramiento de  sus  correspondientes  je- 
fes y  oficiales. . . » 

¿Por  qué  dejar  á  las  provincias  el 
nombramiento  de  sus  correspondientes 
jefes  y  oficiales?  Porque  las  milicias  son 
de  las  provincias,  (/iíf /O'  biení) 

Y  todavía  para  que  no  haya  duda  de 
que  las  milicias  son  de  las  provincias, 
agrega:  «les  corresponde  el  cuidado  de 
establecer  en  su  respectiva  milicia  la 
disciplina  prescripta  por  el  Congreso.» 

Se  comprende  cuál  ha  sido  el  pensa- 
miento de  la  constitución.  Ha  querido 
establecer  la  unidad  de  legislación,  la 
unidad  de  enseñanza,  porque  estable- 
ciendo los  métodos  y  las  leyes  referen- 
tes á  la  instrucción  militar  ha  de  ser 
siempre  una  instrucción  igual  en  todas 
las  provincias. 

Bien,  señor  presidente,  hasta  este  mo- 
mento declaro  que  el  proyecto  sosteni- 
do por  la  minoría  de  la  comisión  no 
puede  ser  sancionado,  porque  la  ley  co- 
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rrería  el  riesgo,  con  esas  cláusulas,  de 
ser  revisada  por  la  Suprema  Corte  de  la 
nación,  que  está  encargada  de  conservar 
esla  arca  santa  de  la  constitución. 

Al  presentar  un  proyecto  de  esta 
clase  no  se  han  fijado  los  miembros  de 
la  minoría  de  que  si  en  Prusia,  en 
Francia,  se  adopta  este  sistema  de  la 
organización  militar,  esos  parlamentos 
no  tienen  ningíin  temor  de  que  sus  leyes 
sean  ineficaces,  sencillamente  porque  en 
la  Kuropa  continental  los  tribunales  no 
tienen  la  atribución  política  de  hacer 
respetar  la  constitución  del  país.  {¡Mtiv 
bien!) 

Los  congresos  de  la  Europa  conti- 
lal  dictarán  todas  las  leyes,  por  contra- 
rias que  sean  á  las  constituciones  res- 
pectivas, y  los  tribunales  tendrán  que 
sellarse  los  labios;  no  podrán  decir 
nada  porque  no  tienen  esa  función  polí- 
tica, que  es  el  invento  más  grande  que 
han  producido  los  yankees. 

Y  nosotros,  señor  presidente  ¿hemos 
de  arriesgar  la  sanción  de  una  ley  con- 
traria á  la  constitución?  Por  eso  decía 
que  es  esta  una  cuestión  grave,  una 
cuestión  que  debe  obligar  á  los  repre- 
sentantes de  la  nación  á  estudiarla  con 
toda  sinceridad,  con  todo  recogimiento 
y  con  todo  amor  y  veneración  á  la  ley 
fundamental. 

Cooley,  un  autor  moderno  de  derecho 
constitucional,  profesor  de  la  universi- 
dad de  Michigan,  decía  á  este  respecto: 
«El  criterio  de  los  tribunales,  tratándose 
de  una  cuestión  de  constitucionaJidad  ó 
incostitucionalidad  de  una  ley,  no  es  el 
mismo  criterio  que  el  legislativo.  Los 
tribimales  no  pueden  declarar  inconsti- 
tucional una  ley  sino  cuando  la  incons- 
titucionalidad  es  evidente;  en  caso  de 
duda  tendrán  que  aplicarla». 

¿Porqué,  señor  presidente?  Cooley  lo 
dice;  €  porque  es  de  presumir  que  los 
miembros  del  congreso,  al  sancionar 
las  leyes,  hayan  procedido  con  suma  sa- 
biduría y  con  sumo  respeto  á  la  cons- 
titución que  han  jurado  respetar». 

De  manera,  pues,  que  es  necesario 
que  se  presente  con  evidencia  un  con- 
traste entre  la  ley  y  la  constitución  pa- 
ra que  los  tribunales  declaren  la  incons- 
titucionalidad. 

¿Cuál  es  el  criterio  del  poder  legisla- 
tivo? Es  todo  lo  contrario,  precisamente 
porque  sus  leyes  son  respetadas  y  porque 
llevan  en  sí  la  presunción  de  constitu- 
cionalidad.  Por  eso  dice  Cooley  que 
los  representantes  del  pueblo  deben  te- 
ner la  seguridad  plena  de  que  la  ley 
que   sancionan  es  una  ley  que    encua- 


dra en  la  constitución;  en  caso  de  duda 
no  deben  votar  la  ley;  en  caso  de  duda 
los  tribunales  aplican  la  ley,  en  caso  de 
duda  el  congreso  no  debe  dictar  la  ley 
(¡Muy  bien!) 

Estos  son  los  criterios  que  debemos 
tener  muy  presentes  cuando  se  trata 
de  estas  leyes,  que  son  las  más  graves 
que  pueda'  dictar  el  Congreso,  porque 
afectan  á  los  ciudadanos,  porque  afectan 
á  la  libertad,  porque  afectan  á  la  indus- 
tria, porque  afectan  al  comercio,  porque 
afectan  á  todo. 

Yo  no  tengo  por  qué  citar,  señor 
presidente,  otros  principios  de  la  cons- 
titución; por  ejemplo,  el  principio  de 
la  inflexibilidad  de  la  constitución  na- 
cional. 

La  constitución  no  es  un.  instrumento 
elástico.  Cuando  sus  términos  son  cla- 
ros no  se  les  puede  ensanchar;  hay  que 
tomarlos  como  ellos  son;  y  cualquiera 
que  sean  las  circunstancias  por  qué  atra- 
viese el  país,  niel  temor  de  una  jí  tierra 
nacional,  ni  otros  peligros  mayores  y 
supremos  que  existan,  jamás  serían  ra- 
zones suficientes  para  autorizar  la  san- 
ción de  una  ley  contraria  á  la  ccmstitu- 
ción.  Tan  inflexible  es  la  constitución, 
que  no  permite  que  ni  en  ese  caso,  cuan- 
do se  trata  de  la  salud  pública,  sea  lícito 
violarla.  (¡Muy  bienf) 

Eso  también  lo  dice  Madison,  eso 
también  lo  enseñaba  Cooley,  en  su  cáte- 
dra á  todos  su  alumnos,  no  en  la  Repú- 
blica Argentina,  no  en  Europa,  en 
Norte-Américal  Pero,  señor  presidente, 
nosotros  estamos  acostumbrados  más  á 
asimilarnos  las  doctrinas  europeas  en 
materia  de  legislación,  que  asimilarnos 
las  doctrinas  y  la  legislación  norteame- 
ricanas. No  solamente  en  este  punto:  en 
otras  cuestiones,  señor  presidente.  Mien- 
tras he  estado  ocupando  una  banca  en 
esta  cámara,  he  observado  que  vamos 
á  copiar,  vamos  á  asimilarnos,  vamos  á 
traer  las  ideas  europeas,  cuando  tene- 
mos toda  la  legislación  americana.  No 
hay  sino  que  tomarse  el  trabajo  de  traer 
esas  leyes,  traducirlas  y  sancionarlas. 
¿Por  qué?  Porque  esas  leyes  condicen, 
se  armonizan  y  concucrdan  con  la  cons- 
titución nacional,  que  es  la  misma  en 
los  dos  países. 

Hago  con  esto  referencia,  por  ejemplo, 
á  la  ley  síinitaria  animal.  Hemos  ido  á 
copiar  las  leyes  europeas,  teniendo  una 
ley  norteamericana  perfectamente  clara 
y  concordante  con  la  constitución  nacio- 
nal, y  hemos  sancionado  una  ley  muy  du- 
dosa en  cuanto  á  su  constitucionalidad. 

Ahora,  señor  presidente,  que  he  hecho 
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la  crítica  del  proyecto  de  la  minoría  de 
la  comisión,  me  corresponde  ocuparme 
también  del  proyecto  de  la  mayoría,  y 
desde  luego  debo  declarar,  con  toda  sin- 
ceridad, que  es  un  proyecto,  en  tesis 
general,  fuera  de  algunos  defectos  que 
se  podrá  depurar  más  tarde,  en  la  dis- 
cusión en  particular,  perfectamente  con- 
cordante con  nuestra  ley  fundamental. 

Allí  no  se  hace  ni  más  ni  menos  que 
seguir  el  ejemplo  de  los  Estados  unidos, 
en  cuanto  á  la  composición,  en  cuanto 
al  reclutamiento  para  la  furmaci<)n  del 
ejército  de  línea. 

Respecto  de  la  instrucción  de  las  mi- 
licias algo  deja  que  desear  el  proyecto 
de  la  mayoría  de  la  comisión  también— 
pocemos  retocar  ó  reformar  esa  parte, 
para  respetar  la  constitución;— pero  en 
tesis  general,  el  proyecto  de  la  mayo- 
ría es  perfectamente  aceptable,  compa- 
rado con  el  proyecto  de  la  minoría, 
que  es  monstruosamente  contrario  á  la 
constitución,  (y*  iVi/j'  bien!  Afilausosenla 
barra,)  Y  digo  monstruosamente,  señor 
presidente,  porque  el  proyecto  de  la  mi- 
noría estableció  el  régimen  germánico, 
el  régimen  prusiano  para  la  organiza- 
ción militar  de  la  República  Argentina, 
federativa.  Establece,  señor  presiden- 
te, la  militarización  de  todo  el  país;  por 
eso  decía  que  este  proyecto  es  absoluta- 
mente inaceptable. 

Creo,  señor  presidente,  que  he  ocu- 
pado demasiado  la  atención  de  la  cámara. 

Vnrlo^  i9eñorei9  ctipotactoN— No, 
señor. 

HVm  Stiuchez  —  Creo  también  que  con 
lo  dicho  he  manifestado  bastante  mis 
opiniones  para  fundar  mi  \  oto  en  contra 
del  proyecto  de  la  minoría  de  la  comi- 
sión y  en  favor  del  de  la  mayoría. 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos  en  ia 
barra,) 

Sv.  CoronH^do— Pido  la  palabra. 

Lamento  no  tener  preparación  ni  co- 
nocimientos en  materia  constitucional 
para  refutar  al  señor  diputado  por  Co- 
rrientes, pero  justamente  esta  mañana 
he  leído  un  trabajo  de  un  jefe  del  ejér- 
cito argentino,  el  mayor  Rosende,  en  el 
que  se  establece  claramente  esta  doctri- 
na constitucional:  nuestra  constitución 
es  militar  y  miliciana  á  la  vez;  hay  ar- 
tículos de  la  constitución  pertinentes  al 
orden  militar  y  hay  otros  pertinentes  al 
orden  qui  yo  llamaré  miliciano.  De  ma- 
nera que  esta  dualidad  de  nuestra  Cons- 
titución es  necesario  que  nosotros  la 
tengamos  en  cuenta,  para  ver  claramen- 
te que  el  proyecto  de  la  minoría  encua- 
dra dentro  del  régimen  constitucional. 


El  señor  diputado  por  Corrientes  di- 
ce: el  ejército  de  línea  de  la  nación  es 
el  ejército  permanente. 

Yo  quisiera  saber  de  dónde  ha  to- 
mado esta  diñnición.  No  he  encontrado 
en  ninguna  de  los  libros  que  yo  he  teni- 
do á  la  mano  otra  cosa  que  esto:  El  ejér- 
cito permanente  es  el  ejército  de  línea  y 
sus  reservas. 

Luego,  es  cuestión  de  definición:  si  el 
ejército  de  línea  fuera  el  ejército  per- 
manente, estaría  en  la  verdad  el  señor 
diputado  por  Corrientes;  pero  el  ejército 
de  línea  es  el  ejército  permanente  y  sus 
reservas. 

Por  otra  parte,  si  el  servicio  obligato- 
rio fuera  repugnante  á  ia  constitución 
nacional,  l.>  lógico  sería  que  el  señor 
diputado  hubiera  dicho:  es  necesario  ha- 
cer tabla  rasa  con  los  proyectos  de  la 
mayoría  y  de  la  minoría,  porque  si 
es  cierto  que  el  proyecto  de  la  ma- 
yoría establece  un  servicio  de  seis 
meses,  también  lo  es  que  el  de  la  mi- 
noría establece  una  instrucción  en  tiem- 
po de  paz  de  tres  meses,  y  somete  á 
los  ciudadanos  al  régimen  militar,  por 
consiguiente,  uno  y  otro  proyecto  re- 
pugnarían á  la  constitución. 

Por  otra  parte,  aun  que  no  soy  muy 
versado  en  estas  materias,  se  me  sue- 
len quedar  grabados  algunos  principios 
fundamentales  del  derecho,  de  la  legis- 
lación, y  he  aprendido  esto:  cuando  la 
Constitución  de  un  país  no  establece  un 
precepto  claro,  es  necesario  ir  á  la 
fuente. 

Ha  hecho  muy  bien  el  señor  diputado 
en  ir  á  las  fuentes  del  derecho  público 
argentino,  q\ie  es  el  derecho  norteame- 
ricano. Pero,  ¿por  qué  no  se  ha  tomado 
trabajo  de  ir  im  poco  más  allá,  á  lai 
fuentes  del  derecho  público  americano, 
que  es  el  derecho  público  inglés?  Si  él 
hubiera  ido  á  la  verdadera  fuente,  á  la 
fuente  madre,  habría  encontrado  este 
precepto. 

Yo  también  sé  que  en  Inglaterra  la 
constitución  no  es  escrita;  pero  sé  igual- 
mente que  las  resoluciones  del  parla- 
mento hacen  jurisprudencia,  y  sobre 
todo,  cuando  pasa  el  tiempo,  á  medida 
que  se  va  afianzando  el  precepto,  esta- 
blece una  jurisprudencia,  que  es  la  ver- 
dadera carta  fundamental  de  Inglaterra. 
Seguramente,  el  señor  diputado  igno- 
ra que  en  1757  el  parlamento  ingle» 
dictó  una  ley  estableciendo  el  servicio 
obligatorio  en  aquel  país;  esa  ley  ha 
caído  en  desuso,  y  todos  los  años  el 
parlamento,  por  un  bilí  especial,  la  sus- 
pende,   conservándose  así   el    derecho 
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que  el  parlamento  ha  incorporado  al 
sistema  constitucional  de  Inglaterra. 

Por  consiguiente,  de  fuente  en  fuente, 
llegaríamos  á  la  fuente  madre,  que  es 
la  Inglaterra  que  establece  este  pre- 
cepto. 

Pido  disculpa  á  la  cámara  por  haber 
distraído  su  tiempo  acerca  de  esta  ma- 
teria. 

Quiero  ahora  contestar  algunas  obser- 
vaciones. . . 

Sr.  Presidente — Me  permito  hacer 
presente  al  señor  diputado  que  sólo 
puede  hacer  uso  de  la  palabra  para 
rectificar. 

Sr.  Baleatra— Hago  moción  para 
que  se  declare  libre  el  debate. 

—Se  aprueba  e$ta  moción. 

Sr.  Presidente  —  Puede  continuar 
el  señor  diputado. 
Sr.  Coronado — Pido  la  palabra. 
De  todas  maneras  iba  á  ser  breve; 
pero  quería  rectificar  algunas  aprecia- 
ciones del  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  que  se  encuentra  ahora  ausente, 
que  ha  dicho  que  la  minoría  de  la  co- 
misión había  maltratado  á  los  engancha- 
dos de  la  nación.  Quiero  hacer  una  ob- 
servación. Nosotros  no  hemos  maltratado 
á  los  veteranos  del  ejército  de  la  pa- 
tria; nosotros,  y  yo  personalmente,  nos 
hemos  declarado  absolutamente  respe- 
tuosos de  ellos,  tanto  más  cuanto  que  de 
aquél  han  salido  dos  ó  tres  generales. 
Pero  lo  que  no  queremos  es  establecer 
el  sistema  del  enganche,  como  sistema 
de  reclutamiento  único  en  la  Repú- 
blica. 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
es  realmente  quien  ha  hecho  aprecia- 
ciones equivocadas  de  la  guardia  nacio- 
nal de  la  Repúb'ica.  Todos  los  señores 
diputados  habrán  podido  leer,  y  yo  per- 
sonalmente oí  las  palabras  del  doctor 
Alem ,  que  fueron  estruendosamente 
aplaudidas,  cuando  enseñaba  á  la  juven- 
tud y  le  decía:  «Vosotros,  jóvenes,  sois 
los  mismos  que  veíamos  morir  sonriendo 
en  Tuyutí».  Y  todos  saben  que  los 
batallones  de  guardias  nacionales  de 
Lobos  y  Saladillo,  comandados  por  los 
tenientes  coroneles  Bosch  y  Solier  se 
batieron  heroicamente  en  La  Verde 
junto  con  el  ejército  de  línea.  No  es, 
entonces,  que  nosotros  no  respetemos  á 
los  veteramos  de  nuestro  país;  lo  que 
no  queremos  es  que  el  ejército  de  línea 
se  forme  con  enganchados.  Cuando  el 
señor  diputado  nos  refería  tan  perfecta- 


mente expuestos  los  sucesos  en  que  fué 
actor  en  la  provincia  de  Córdoba,  decía 
que  él  hubiera  querido  que  los  volun- 
tarios que  formaron  esos  batallones 
fueran  fuertes;  y  ¿p<^r  qué  no  fueron  ca- 
paces esas  columnas  de  milicianos  de 
Córdoba  de  sostener  la  avalancha  de  la 
caballería  del  general  Arredondo?  Por- 
que sencillamente  esas  columnas  eran 
de  papel;  y  nosotros,  la  minoría  y  el 
poder  ejecutivo,  queremos  tener  colum- 
nas de  acero,  que  sostengan  el  edificio 
nacional!  (¡Muy  bien!  Aplausos,) 

Ahora  bien,  nosotros  no  rechazamos 
al  enganchado  de  una  manera  tan  ab- 
soluta. Lo  que  no  queremos  es  emplear- 
lo como  sistema.  Si  no  lo  aceptamos, 
es  porque  sabemos  que  el  enganche  es 
im  retroceso.  El  enganche,  por  más  res- 
petables que  sean  nuestros  veteranos, 
es  compañero  inseparable  del  fusil  de 
chispa  y  de  las  cargas  á  la  bayanota;  y 
en  cambio  el  servicio  obligatorio  es 
compañero  del  mauser  y  del  orden 
abiertol  (Aplausos.) 

El  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
ahora  presente  en  el  recinto,  nos  daba 
perfectamente  la  razón;  porque  él  no 
quería  que  los  soldados  tuvieran  un 
aprendizaje  de  parada.  Es  por  eso  que 
la  minoría  de  la  comisión  quiere  solda- 
dos fuertes,  firmes,  hechos  en  las  filas. 
Lo  que  quiere  es  que  ni  uno  solo  de 
los  jóvenes  ciudadanos  deje  de  pasar 
por  las  filas  del  ejército,  ¿para  que?  para 
que  todos  tengan  instrucción,  no  instruc- 
ción de  parada,  sino  para  que  tengan, 
además  el  espíritu  militar  que  tenemos, 
educación  militar. 

Ht.  Faloón— ?Me  permite  la  inte- 
rrupción? . . . 

¿Y  cómo  apreciaba  el  señor  ministro 
de  la  guerra  á  esos  conscriptos  que  ha- 
cía cinco  meses  que  estaban  en  las  fi- 
las, cuando  con  motivo  de  las  últimas 
asonadas  que  hemos  presenciado  en 
Buenos  Aires,  hablaba  por  telefono  á 
los  jefes  de  cuerpo  diciéndoles:  «No  me 
vayan  á  mandar  conscriptos»?  (Risas  y 
aplausos). 

HTm  Vtnifitro  de  la  fl^nerra — Pido 
la  palabra. 

HTm  Presidente— Prevengo  nueva- 
mente á  la  barra  que  no  puede  hacer 
manifestaciones  de  ninguna  clase,  que 
si  las  repite  será  desalojada!  Tiene  la 
palabra  el  señor  ministro. 

Sr.  llltniatro  de  la  fl^aerra— ¡Rec- 
tifico en  absoluto!  Yo  no  he  pronunciado 
jamás  esas  palabras!  ¡Vine  aquí  á  este 
recinto,  cuando  se  discutía  la  ley  de  es- 
tado de  sitio,  para  decir  que  el  ministro 
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de  la  guerra  estaba  completamente  se- 
guro de  los  conscriptos,  y  que  se  hacía 
responsable  del  orden  en  el  caso  de  que 
fuera  perturbado!  Estaba  seguro  de  ellos, 
porque  en  el  alma  de  los  conscriptos 
hay  un  alma  argentina,  y  esa  alma  ar- 
gentina ha  de  saber  siempre  defender  á 
las  autoridades  constituidas,  así  como 
á  la  patria,  cuando  sea  necesario!  {¡Muy 
bien!  Aplausos  y  bravos  en  la  barra), 

Sp«  Falcón — Voy  á  establecer... 

Nr.Ppealdonte— |Ya  ve  el  señor  di- 
putado el  resultado  que  ha  tenido  su 
interrupción,  hecha  sin  permiso  de  la 
presidencia. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
Coronado. 

St.  C^oponado— Después  de  las  últi- 
mas palabras  del  señor  ministro,  me  pa- 
rece que  será  excusado  que  agregue  na- 
da, y,  por  consiguiente,  he  dicho. 

Ht.  Falcón — Quiero  establecer  el 
verdadero  concepto  de  mi  interrupción. 

No  es  porque  el  ministro  no  tuviera 
confianza  en  la  lealtad  de  los  conscrip- 
tos con  cinco  meses  de  permanencia  en 
las  filas.  Es  que  se  produce  aquel  pavor 
que  confunde  los  ánimos,  aun  á  los  más 
avezados  á  las  conmociones  populares! 
^Hemos  visto  á  esos  conscriptos  tem- 
blando en  aquella  conmoción  popular, 
casi  cayéndoseles  las  armas!  {Movimien- 
lo  en  la  cámara^  voces  y  desorden  en  la 
barra,) 

Hvm  Irlondo  (M.)—] Desearía  q ae  di- 
jera dónde  lo  ha  visto!  jTodos  hemos 
actuado  en  esos  sucesos,  y  nadie  lo  ha 
visto!  {Aplausos  y  bravos  en  la  barra.) 

HVm  Falcón  -¡No  ha  sido  por  falta 
de  valor  seguramente,  sino  por  falta  de 
entereza!  (Aplausos  y  mam/esla nones 
hostiles  en  la   barra,) 


Sp«  Capdevlla — ¡Era  porque  se  les 
llevaba  á  combatir  contra  el  pueblo! 


— Aiimenti  «'1  «lesorh^n  en  la  b.irr- 
11110$  .'«plnu'len,  otros  prolMao.  Varkw 
señores  iiipiita<los  hablan  á  lu  vez  aji- 
tadumenie. 


^Tm  Presidente — ¡Impongo  silencio 
á  la  barra!  ¡Impongo  silencio  á  ios  se- 
ñores diputados!  ¡Nadie  puede  hablar 
sin  permiso  de  la  presidencia! 

¡Haré  desalojar  inmediatamente  la 
barra,  si  insiste  en  sus  manifestaciones! 

¡Sólo  tiene  la  palabra  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires! 

í*r.  Falcón— ¡He  querido  explicar 
lo  que  es  humano,  la  realidad,  porque 
estamos  aquí  pintando  situaciones  im- 
posibles, ideales! 

He  vuelto  á  presenciar  lo  que  pre- 
sencié hace  veinticinco  años  en  si- 
tuación parecida  y  que  acabo  de  re- 
ferir á  la  cámara:  que  á  soldados  sin 
fatigas,  sin  contrariedades  de  campaña, 
es  imposible  exigirles  un  servicio  mili- 
tar! Y  todos  los  militares  que  están 
oyéndonos  saben  que  en  Europa  no  es 
considerada,  no  es  apreciada  esta  clase 
joven  de  soldados,  sino  las  reservas  má^ 
envejecidas! 

Vuelvo  á  repetirlo:  no  he  querid» 
hacer  un  cargo  político  al  gobierno  de 
que  forma  parte  el  señor  ministro. 

SVm  Irlondo  (M.)  —  Hago  moción 
para  que  se  levante  la  sesión. 


— Apoyaila  est  i  ino  ion,  *f  votí )  '*^ 
.iproS.ula. 

—Son  las  6  y  3U  p.  m. 
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reformando  por  el  prímiTO  el  articulo  1.°  de  la  ley  número  37¿1  y  por  el  2.°  disponiendo  que  los 
miembros  de  las  comisiones  permanentes  de  la  cámara  conserven  sus  funciones  durante  dos  se- 
siones anuales.'Integraciún  de  la  comisión  de  negocios  constitucionales.— Continúa  la  consídera- 
ñón  del  dictamen  de  la  comisión  militir  en  los  proyectos    sobre  organización  del  ejército. 


DICTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañar.iz,  Aiíji^rirli,  Astrada,  Avellaneda 
>M.  M.),  Balagiier,  Baleslra,  Barraquero,  Barrootave- 
ña,  Belderrain,  Bene  lit,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo, 
Büllini,  Buu(]tiot  Büldán,  Calderón,  Cantón,  Capdevila, 
Carb»s,  Carrajro,  Carreras,  Carreño,  Castellanos  (J.), 
<!pnleno,  Clams,  Curonado,  Cullen,  Dantas,  Demaría, 
Erbpgaray,  Ezquer,  Faicón,  Ferrari.Gálvcz,  García,  Gar- 
2ón,Codoy  (E.),  Godoy  (M.E.),  Gómez  (C.  F.),  Gouchon, 
H(^l{;iif*ra,  Hernández,  Irion<!o  (Mj,  Iriomlo  (U.),  Laca- 
»a.  Lacavera,  Laíerrere,  Lagos,  Lartigau,  Lassaga, 
Lt'guizamón,  Leiva,  Louieyru,  Loveyra,  Macliado,  Mar- 
tin'z,  Moreno,  Olivera,  Olmo-i,  Gules,  Palacio,  Panelo, 
Patera  (F.  M.),  PeiV»,  gíiinlana,  Reyna,  Robert,  Ro- 
berts,  Rtmi'^ru,  Rosas,  Ruiz.  Salas,  Sánchez,  Santa  Co- 
loma, Sant:im:irina,  Serna,  Silva,  Sold.iti,  T¡s<era, 
Tonino,  Torres,  rgiuTÍza,  Ugarte,  Vcdia,  Videla,  Vi- 
%.«nco  (P.),  Vivanco   (R.),    Yofre,  Zavalla. 

AISE.STES    C0\  UCENCIA 

Bermejo,  Ferreyra,  Luro,  Usandivaras,  Várela   Ortíz. 

CON  AVISO 

Birniza,  Bores,  Brnchníann,  <!íirl»ó,  Cesares,  Morel, 
Parcra  (R.).  Pérez,  Sarmiento,  Vilhumeva. 

SIN     AVISO 

Avell.in'd.i  (F.  F.),  Castellanos  (A.),  Fonrouge,  Gige- 
na,  Gómez  (Mj,  Rivas,  Seguí. 

—En  Buenos  Aircs,á  10  ile  septiembre 
de  lyOl,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  tliputados  arriba  anotados. 


el    señor    presiJente   declara    abierta 
la  sesión,  siendo  las  4  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba   la   de  la   sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICLALES 

—El  seiñor  dipnta<lo  Joaquín  V.  González  comunica 
que  ha  aceptado  el  cargo  de  mini>tro  secretario  de 
est  ido  en  el  departamento  del  interior.— (it I  archivo  ) 

COMISIÓN  DE  NEGOCIOS  CONSTITUCIONALES 

Sp.  Ulachado^Pido  la  palabra. 

Con  motivo  de  la  vacante  que  queda 
en  la  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales, por  razón  de  haber  cesado  de  ser 
diputado  el  señor  González,  hago  moción 
para  que  se  autorice  á  la  presidencia 
á  integrarla.  Sabemos  que  ella  tiene 
asuntos  muy  importantes,  entre  otros 
los  proyectos  sobre  reformas  á  la  ley 
electoral,  que  reclaman  una  relativa  ur- 
gencia. 

—Apoyado. 

Ht.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento, la  presidencia  integrará  la  co- 
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misión  después  de  darse  cuenta  de  los 
asuntos  entrados. 

PETICIONES    PARTICULARES 

—A.  J.  Ballesteros  Zorraquin  pMe  que  se  remita  al 
juez  en  lo  civil,  doctor  Méndez  Paz,  el  expediente 
principal  de  la  testamentaría  de  don  Antonio  Balleste- 
ros, que  se  encuentra  en  la  comisión  de  investigación 
judicial.— (C»»»o  •«  P*de.) 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  peticiones  se  expúie  en  l;i  soli- 
citud del  señor  Lijó  López,  sobre  subscripción  á  la  obra 
titulada  «Manual  del  cónsul  ar(centiüO>». 

PROYECTO  DE  LEY 
MI  ienado  y  cámara  de  dipuiadoe,  eie. 

Articulo  1.*  El  término  del  artículo  1.'  de  la  ley 
número  37¿1  de  septiembre  30  de  1896,  será  de  cua- 
tro años. 

Art.  2.*  Queda  derogado  el  artículo  3.'  ile  dicha  I  «y, 
en  cuanto  se  oponga  á  la  presente. 

Art.  3.*  Comuniqúese. 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Desde  el  1.*  de  Mayo  de  1903  los  miem- 
bros de  las  comisiones  permanentes  conservarán  sus 
funciones  durante  dos  seaiones  anuales,  á  no  ser  rele- 
vados mediante  resolución  de  la  cámara. 

F.  Selguera.  —  R,  8antainari- 
na.—D.  Balaguer.—E.  Can' 
tón.—JoBé  Yofre.'-Juan  A. 
Argerich.—F,  A.  Barroetii- 
vena. 

HVm  Arg^erich— Pido  la  palabra. 

Ei  proyecto  que  se  acaba  de  leer  ó 
mejor  dicho,  los  dos  proyectos  que  se 
acaba  de  leer,  suscritos  por  todos  lus 
miembros  de  la  comisión  de  legisla- 
ción, tendentes  á  una  mejor  organiza- 
ción de  los  trabajos  de  la  cámara,  se 
proponen  evitar  inconvenientes  conside- 
rables que  en  repetidas  ocasiones  se 
han  notado. 

Este  año,  señor  presidente,  al  empe- 
zar las  sesiones  y  dar  un  balance  de 
los  asuntos  que  habían  caducado  en  vir- 
tud de  la  ley  ó  que  se  refiere  el  primero 
de  ellos,  se  pudo  ver  la  enorme  cantidad 
de  iniciativa  y  labor  que  desaparece  y 
se  pierde,  por  causa  mayor,  muchas  ve- 
ces, en  virtud  del  término  demasiado 
breve  de  la  ley.  No  hay  tiempo  mate- 
rial, en  asuntos  de  cierta  magnitud, 
para  que  dentro  del  término  de  los  d*js 
años  de  ese  precepto  puedan  las  comi- 
misiones,  sobre  todo,  ambas  cámaras 
del  congreso,  despacharlos. 

No  es  el  caso  de  entrar  á  enunciar 
cuáles  son  los  proyectos  que  han  caduca- 


do en  este  año;  algunos  asuntos  represen- 
tan enormes  pérdidas  de  dinero  para  el 
ñsco,  como  pasa  con  el  proyecto  sobre 
loterías,  presentado  por  el  señor  dipu- 
tado por  la  capital,  señor  Várela  Ortiz, 
y  otros  proyectos  en  que  se  ha  con- 
sumido un  esfuerzo  considerable  de  los 
miembros  de  la  cámara,  de  las  comisio- 
nes de  la  misma  y  hasta  sanciones  de 
una  de  las  ramas  del  Congreso,  desapa- 
recen en  virtud  de  ese  precepto.  En- 
tonces se  ha  creído  conveniente  amplwr 
el  término   que  él  determina. 

Me  parece  que  es  excusado  entrar  en 
mayores  consideraciones,  desde  que  el 
proyecto  está  informado  por  sus  propios 
términos. 

En  cuanto  al  segundo,  diré  di>s  pala- 
bras. Tiende  á  buscar  la  mayor  concen- 
tración de  esfuerzos,  la  mayor  cantidad 
de  labor,  dentro  de  las  comisiones  de 
la  cámara,  buscando  la  especialización, 
la  estabilidad  posible  y,  para  muchos 
miembros  laboriosos,  el  aprovechamien- 
to de  los  recesos. 

Por  estas  consideraciones,  creyendo 
que  la  mayor  parte  de  las  firmas  dd 
proyecto  le  sirven  de  recomendación, 
lo  dejo  fundado  con  estas  breves  pala- 
bras, pidiendo  disculpa  por  haberme 
permitido  interrumpir  este  debate  aun- 
que sea  con  proyectos  cuya  sanción 
urgente  está  justificada  en  ellos  mismob. 

—Apoyados  suficientem*»nl<*,  se  des- 
tinan ú  la  dimisión  de  peti  *ione«. 

COMISIÓN  DE   NEGOCIOS  CONSTITUCIONALES 

Sr.  Presidente  —  Corresponde  que 
la  cámara  designe  al  diputado  que  ha 
de  desempeñar  el  cargo  que  ocupaba 
el  doctor  González  en  la  comisión  de 
negocios  constitucionales. 

Sr«  Godoy  (M.)  E. — La  presidencia 
podría  designarlo,  como  es  de  práctica. 

Ht.  Presidente — Habiendo  asenti- 
miento, designo  al  señor  diputado  Ba- 
laguer. 

Ht»  BaiiAf^er — Pido  la  palabra. 

Al  agradecer  y  aceptar  la  honrosa 
designación  que  el  señor  presidente 
acaba  de  hacer  en  mi  persona,  debo 
hacerle  presente  que  formo  igualmente 
parte  de  la  comisión  de  legislación,  y 
que  habiendo  en  ésta  y  en  la  de  nego- 
cios constitucionales  asuntos  de  alu 
importancia  que  reclaman  consagración 
y  estudio,  voy  á  hacer  renuncia  de 
aquélla  á  fin  de  que  la  cámara  pueda 
incorporarle  un  concurso  más  eficaz  de 
ilustración  y  competencia. 
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— Sü  votji  si  se  acepta  la  rr-nuncia 
del  señor  ilipuUido  Bolagiipr  t  r<*stiUa 
«flnnaiiva. 

ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN   DEL   EJÉRCITO 

Hr.  Preaifteiite — Se  pasará  á  la  or- 
den del  día. 

Sr.  Giti^BÓn — Pido  la  palabra. 

Es  señor  con  el  único  objeto  de  fundar 
mi  voto  en  este  debate. 

No  había  sido  mi  intención  usar  de 
ella;  pero  el  rumbo  que  él  ha  tomado 
me  obliga  á  hacer  esta  ligera  exposi- 
ción, que  ha  de  oir  la  cámara,  con  el 
fin  único  de  que  se  vea  porqué  es  que 
yo  vengo  á  fundar  mi  voto  y  plantear 
el  problema,  que  á  mi  juicio,  aun  no  so 
ha  planteado,  y  que  si  lo  hubiese  sido, 
como  se  hace  con  una  ecuación  cual- 
quiera, que  se  plantea  y  se  resuelve  en 
seguida  fácilmente,  no  me  habría  visto 
obligado  á  molestar  á  mis  honorables 
colegas.  Yo  esperé  que  desde  el  princi- 
pio de  este  debate,  los  técnicos  en  la 
materia  plantearan  la  cuestión;  pero  á 
la  manera  como  se  plantean  las  ecua- 
ciones matemáticas,  en  que  un  profesor 
escribe  en  la  pizarra  la  ecuación  y  lla- 
ma á  uno  de  los  alumnos:  éste  cambia 
signos,  reduce  los  quebrados  á  un  co- 
mún denominador,  quita  los  exponentes, 
suprime  cantidades  iguales  en  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  ecuación  y  luego 
escribe  x  =  b,  quedando  despejada  la  in- 
cógnita. Así  es  como  yo  entendía  que  los 
problemas  militares  se  debían  plantear. 
Pero  las  personas  técnicas  que  ocupan 
un  asiento  en  esta  cámara,  nos  han  he- 
cho una  exposición  de  hechos  históricos 
puramente,  para  demostrarnos;  los  unos 
que  el  mejor  sistema  es  el  de  los  vo- 
luntarios y  enganchados,  sistema  al  que 
no  soy  opuesto,  ni  miro  mal  á  los  ve- 
teranos que  toman  servicio  en  los  cuer- 
pos del  ejército;  los  otros,  para  demos- 
trar que  el  mejor  sistema  es  el  del  ser- 
vicio obligatorio,  la  conscripción. 

Pero  si  á  un  hecho  histórico  se  opone 
otro,  entonces  quedamos  en  la  misma 
situación  en  que  estábamos  antes. 

Yo  creo  que  la  cuestión  se  ha  debido 
plantear  diciéndonos  cuál  de  los  dos 
sistemas  es  el  mejor,  cuál  es  el  que 
conviene  á  nuestro  país,  y  no  cuál  es 
el  que  conviene  á  Inglaterra,  Suiza,  lis- 
tados Unidos,  que  no  aenen  nada  de 
común  con  nosotros,  ni  por  los  veci- 
nos que  los  rodean,  ni  por  su  posición 
geográñca. 


Yo  podría  citar  como  unaprueba  de 
lo  que  vale  la  guardia  nacional  en 
muchos  casos,  el  batallón  «Barcala»,  de 
que  habla  Sarmiento,  compuesto  de  los 
cívicos  de  Córdoba.  {Risas  y  aplau- 
sos.) 

Ese  batallón,  señor  presidente,  que  re- 
corrió triunfante,  diremos,  toda  la  Repú- 
blica, porque  donde  quiera  que  fué  con 
su  jefe  á  la  cabeza,  allí  no  hubo  quien 
lo  hiciera  retroceder;  siempre  y  siem- 
pre obtuvo  victorias!  Pero  era  porque 
su  jefe  había  sabido  imponerse  á  los 
soldados,  les  había  inspirado  el  espíritu 
que  á  él  le  animaba  y  les  había  hecho 
abrazar  la  causa  que  él  abrazaba.  Por 
eso  lo  seguían  á  todas  partes.  Si  no  hu- 
biese sido  así,  si  el  coronel  Barcala  no 
hubiese  sabido  inspirar  á  sus  soldados 
ese  espíritu  de  que  él  estaba  animado, 
lo  habrían  abandonado  y  habrían  dado 
vuelta  cara,  sin  dejar  por  eso  de  ser 
soldados  valientes,  y  capaces  de  toda 
clase  de  sacrificios. 

Pero,  señor  presidente,  sigamos  toda- 
vía en  la  historia  y  recordemos  que  el 
año  53  fué  sitiada  esta  capital  por  tropas 
de  las  provincias,  entre  las  cu  «les  ve- 
nía un  batallón  de  Córdoba  á  las  órde- 
nes del  coronel  Ortiz.  ¿Y  acaso  ese  ba- 
tallón desdijo  nunca  de  su  valor  en  los 
campos  de  batalla,  no  obstante  verse- 
obligado  á  combatir  contra  hermanos  ar- 
gentinos? No,  señor  presidente.  Ese  ba- 
tallón tomó  una  trinchera,  y  se  asegura 
que  hubiera  tomado  la  plaza  á  no  exis- 
tir otro  general  cordobés  que  la  defen- 
diesel  {Risas  y  aplausos.) 

El  general  Paz  defendía  la  plaza  y 
tenía  muchos  jefes  beneméritos  y  va- 
lientes bajo  sus  órdenes,  porque  cuando 
se  trata  de  argentinos,  todos  son  va- 
lientes, todos  tienen  valor  para  dar  y 
prestar,  como  se  dice  vulgarmente. 

Pero  recuerdo  este  hecho,  que  se  lo 
he  oído  referir  al  señor  canónigo  Juan 
Martín  Llanos,  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
que  fué  contemporáneo  mío  en  el  cole- 
gio y  muy  amigo,  y  sobrino  del  ge- 
neral Paz. 

Me  decía  que  el  general  Paz  se  lle- 
nó de  gusto  cuand»  supo  que  los  cor- 
dobeses habían  tomado  una  trinchera,  y 
como  se  manifestasen  algo  resentidos 
algunos  jefes  de  la  plaza,  él  les  dijo: 
¿Y  cómo  quieren  que  no  me  alegre, 
cuando  esos  bravos  moldados  son  los 
que  he  tenido  ocasión  de  mandar  un 
día?  Ahora  van  á  ver  cómo  voy  á  dar 
mis  disposiciones  y  los  vamos  á  des- 
alojar. 
¿Pero  quién  los  desalojaba?  El  gene- 
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ral  Paz,  que  daba  las  órdenes.  (Risas  y 
aplausos.) 

Pero,  señor  presidente,  llegamos  á  la 
batalla  de  las  Playas.  Allí  el  general 
Paunero,  á  quien  quizá  no  hay  un  diputa- 
do que  no  haya  conocido,  llevaba  cua- 
tro mil  hombres  para  desalojar  las  fuer- 
zas del  general  Peñaloza,  á  quien  se  le 
llamaba  también  con  el  sobrenombre  de 
El  Chacho;  pero  que  no  por  eso  dejaba 
de  ser  (ya  los  tiempos  han  pasado,  di- 
gamos ¡a  verdad)  un  buen  hombre, 
y  si  alguien  duda  pregúnteselo  al  gene- 
ral Arredondo,  testigo  que  merece  fé. 
(¡Muy  bien!) 

El  general  Paunero  marcho  en  la  ma- 
drugada del  28  de  junio  del  año  ó3  para 
batir  al  Chacho,  que  ocupaba  ya  el  ca- 
mino que  va  de  Córdoba  á  San  Roque  y 
se  había  establecido  en  el  paraje  que 
se  llama  Las  Playas.  Estaba  ya  el  Cha- 
cho con  su  línea  formada  de  naciente  á 
poniente  sobre  ese  camino.  El  centro 
de  esa  línea  estaba  defendido  por  tres 
batallones  de  cívicos  de  Córdoba.  Allí 
no  había  ningún  oficial  de  línea,  allí  no 
había  m;\s  que  oficiales  de  guardia  na- 
cional, á  quienes  idolatraban  esos  cívicus 
y  por  quienes  se  habrían  hecho  matar 
cien  veces,  como  sucedió  después. 

A  izquierda  de  esta  fuerza,  que  daba 
junto  frente  sud,  estaban  las  caballerías  á 
las  órdenes  del  coronel  Ontiveros,  de  la 
guardia  nacional  de  Córdoba,  y  á  su 
derecha  estaban  las  caballerías  del  co- 
ronel Puebla,  parte  de  las  cuales  eran 
de  La  Rioja  y  otra  parte  reclutada  en 
la  campaña  de  Córdoba. 

El  general  Paunero  tenía,  como  antes 
indiqué,  cuatro  mil  hombres  próxima- 
mente. El  centro  de  su  línea  de  bita- 
lia  lo  ocupaba  la  infantería.  La  de- 
recha la  componía  el  regimiento  pri- 
mero de  caballería  de  línea,  á  las  ór- 
denes del  coronel  Sandes;  seguía  á  su 
izquierda  un  batallón  de  infantería, 
compuesto  de  dos  compañías  del  sex- 
to de  línea  y  dos  de  rifleros  de  San 
Juan,  á  las  órdenes,  si  mal  no  recuer- 
do, del  mayor  Quirno,  que  después  fué 
general  y  que  hoy  no  existe.  A  la  iz- 
quierda seguía  otro  batallón,  que  creo, 
lo  mandaba  el  comandante  Julio  Campos, 
compuesto  de  dos  compañías  de  infan- 
tería del  primero  de  línea  y  dos  de 
guardias  nacionales  de  los  departamen- 
tos de  Río  Primero  y  Río  Cuarto,  pro- 
vincia de  Córdoba;  más  a  la  derecha  el 
batallón  Morillo,  que  después  se  llamó 
Córdoba  Libre,  compuesto  de  puros  cí- 
vicos, guardias  nacionales  de  Córdoba; 
aun  más  á  la  derecha  seguía  el  regimien- 


to de  caballería  tle  guardias  nacionales 
del  Tío,  mandado  por  el  coronel  Luis 
Alvarez;  y  p jr  último  cerraba  la  extre- 
ma derecha  el  regimiento  siete,  com- 
puesto de  cordobeses,  á  las  órdenes  del 
coronel  Manuel  Baigorria.  En  medio  de 
estos  dos  regimientos  de  caballería  iba 
un  batallón  de  infantería  de  guardias 
nacionales,  á  las  órdenes  del  coman- 
dante A  y  ala,  después  teniente  general, 
hoy  fallecido.  Las  reservas  las  forma- 
ban el  2o  de  caballería  á  las  órdenes 
del  comandante  Villar,  que  mcls  tarde 
fué  asesinado  en  Bell  Ville,  y  algunos 
cuerpos  de  guardias  nacionales  de  Cór- 
doba; toda  la  reserva  estaba  á  las  órde- 
nes del  jefe  del  2.° 

En  ese  orden  avanza  el  general  Pau- 
nero; pero  como  su  marcha  la  hacía  en 
una  línea  oblicua  á  ia  de  batalla  de  su 
enemigo,  cuando  se  aproximó  un  poco 
menos  de  tiro  de  cañón,  mandó  un 
cambio  de  Trente  sobre  su  derecha,  y 
entonces  avanzó  el  centro  y  la  izquierda, 
quedando  las  lineas  perfectamente  pa- 
ralelas. , 

En  este  punto  avanzaron  las  colum- 
nas del  general  Paunero,  pues  todos 
los  cuerpos  mencionadas  formaban  en 
ese  orden.  El  coronel  Sandes  se  llevó 
todo  por  delante,  todo  lo  deshizo;  llegó 
al  camino  antes  mencionado,  dobló  á  la 
derecha  se  fué  á  la  ciudad  de  Córdoba. 
Y  el  coronel  Alvarez  dio  cuenta  de  las 
tropas  que  mandaba  Puebla;  pero  no  su- 
cedió así  en  el  centro,  donde  estaban 
las  infanterías  de  Córdoba  (Risas  y 
aplausos).  Allí,  señor  presidente,  se  pe- 
leó como  saben  pelear  los  leones  cuan- 
do defienden  sus  guaridas;  allí,  señor 
presidente,  esos  cívicos  de  Córdoba  pe- 
learon é  hicieron  volver  cara  al  bata- 
llón del  mayor  Quirno  y  lo  hicieron 
desbandar.  Fué  preciso  que  saliera  fue- 
ra de  la  línea  de  fuego  y  que  su  bravo 
comandante  y  sus  oficiales  le  hiciesen 
volver  al  combate  después  de  refor- 
marlo. 

El  batallón  que  seguía  á  su  izquier- 
da hace  alto  y  no  se  atreve  á  seguir 
adelante,  mientras  que  el  que  mandaba 
Morillo,  compuesto  de  cívicos  de  Cór- 
doba, avanzan  resueltamente  y  desplie- 
ga frente  á  la  línea  enemiga  á  tiro  de 
pistola,  favoreciendo  la  reunión  de  los 
otros,  que  pudieron  rehacerse  y  que 
fueron  y  desplegaron  frente  á  esos  Sj^ 
soldados,  que  mandaban  jefes  de  guar- 
dias nacionales,  como  Palacios,  Gigena 
y  otros  qae  no  recuerdo;  esos  valientes 
soportaron  el  choque  de  tropas  supe- 
riores, y    de   ellos   murieron  305,   que 
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al  otro  día  contamos  con  el  general 
Paunero  y  con  el  coronel  Olascoaga,  que 
era  su  jefe  de  estado  mayor,  cuando  fui- 
mos con  el  señor  ingeniero  Félix  Rovolá 
levantar  el  plano  de  la  batalla  de  las  Pla- 
yas, en  cuyo  trabajo  tuve  el  honor  de 
acompañar  á  dicho  general.  Allí  pudimos 
notar  que  sólo  los  bravos  de  los  tiempos 
antiguos  podían  haber  sostenido  un 
choque  semejante.  Esos  valientes  caye- 
ron, pero  no  empañaron  sus  nombres 
retrocediendo  delante  de  sus  enemigos. 

Yo  preguntaría  al  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  si  en  un  choque  entre  cuer- 
pos de  línea  es  posible  que  haya  el  nú- 
mero de  bajas  que  se  produjeron  allí, 
puesto  que  de  850  hombres  quedaron 
3)5  muertos  y    más  de  200  heridos. 

Aquella  fuerza  nunca  volvió  atrás: 
soportó  firme  el  choque  de  los  cuer- 
pos que  los  envestían  de  frente,  del  ba- 
tallón del  comandante  Ayala,  que  los 
tomó  de  revés,  y  del  7.®  de  caballería, 
que  los  flanqueó  y  destrozó  con  sus 
sables,  quedando  victoriosos,  porque  de- 
bían quedar  y  porque  eran  el  mayor  nú- 
mero y  porque  también  iba  allí  un  bata- 
llón de  cordobeses  á  las  órdenes  del 
coniandante  Ayala  y  otro  á  las  del  co- 
mándate Morillo.  {Rtsas  y  aplausos.) 

Pero,  señor  presidente,— y  tengo  que 
pedir  á  mis  honorables  colegas  que 
sean  benignos  conmigo:  si  ayer  he  oído 
con  toda  calmx  lo  que  se  ha  dicho  de 
los  cordobeses  oomo  soldados  de  la 
guardia  nacional,  es  justo  que  se  me 
oiga  también  lo  que  yo  he  visto  cuan- 
do ha  tenido  jefes  á  quienes  idolatra- 
ban y  que  han  sabido  inspirarle  el  es- 
píritu que  los  animaba.  Y  yo  pregunta- 
ría: ¿acaso  no  hay  aquí  algunos  jetes  que 
hayan  estado  en  el  Paraguay?  Yo  sé  que 
los  hay  ocupando  dna  banca  en  esta  cá- 
mara; y  ellos  podrán  decirnos  si  lo 
que  hizo  en  la  toma  del  Boquerón  el 
regimiento  de  Córdoba  á  las  órdenes 
del  coronel  Cesarlo  Domínguez  no  fué 
una  obra  de  romanos.  ¿No  es  verdad  que 
pelearon  como  pelean  los  más  bravos 
del  mundo?  Pues  cuando  venía  una  ba- 
la de  cañón  y  abría  una  brecha,  inme- 
diatamente las  fikis  se  cerraban  y  se- 
g^Liían  avanzando  como  si  estuviesen  en 
una  revista  ó  en  una  parada.  Eso  me 
lo  ha  dicho  el  coronel  Domínguez,  des- 
pués general,  y  el  hijo  de  él,  don  Benja- 
mín Domínguez,  que  era  capitán  en  ese 
regimiento.  El  comandante  Olmedo,  cor- 
dobés también,  era  segundo  jete  de  ese 
cuerpo. 

Ahora  bien:  estos  hechos  demuestran 
la  consistencia  de  la  guardia  nacional 


de  mi  provincia,  tan  valiente   como   la 
de  los  demás  pueblos  argentinos. 

Pero  ¿qué  importancia  tiene  un  hecho 
como  el  que  se  ha  referido  del  año  1874, 
ocurrido  en  Córdoba? 

¿En  primer  lugar,  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires,  que  hoy  es  un  jefe 
caracterizado  y  que  puede  juzgar  con 
criterio  seguro  los  hechos,  según  él 
nos  ha  dicho,  era  un  alférez  que  recién 
salía  del  colegio,  era  como  aquel  que 
sale  del  aula  de  matemáticas,  toma 
un  teodolito  y  comete  cien  errores  (Ri- 
sas.) ¿Por  qué  los  comete?  Porque  no 
ha  practicado  jamás  con  un  ingeniero 
que  le  dijera  primero,  corrija  su  instru- 
mento y  conozca  el  error  para  que  lo 
descuente.  Después  quítele  el  error  de 
colimación,  porque  todo  instrumento 
puede  tener  ese  error. 

Pero  el  señor  diputado,  un  joven  que 
por  primera  vez  recibía  un  galón,  salía, 
como  él  dijo,  con  todos  los  humos  que 
tienen  los  mariscales.  (Risas.)  No  sa- 
bía entonces  cuantos  secretos  tienen  las 
cuestiones  políticas;  hay  muchas  cosas 
que  no  se  ven  claramente,  y  yo  le  digo 
al  señor  diputado  que  puede  preguntarle 
al  señor  José  Díaz  Rodríguez,  secreta- 
rio actual  de  la  universidad,  que  estaba 
muy  cerca  de  allí — ahora  sé  que  el  se- 
ñor diputado  por  Buenos  Aires  es  el  ofi- 
cial que  estaba  allí  cerca  del  señor  Ro- 
dríguez;— cuando  dio  la  orden  de  que  los 
que  no  tubieran  bailo  neta  eu  sus  fusiles 
subieran  á  las  asoteas,  y  si  entonces  el 
joven  alférez  hubiese  tenido  la  expe- 
riencia y  perspicacia  que  hoy  tiene,  ha- 
bría notado  que  los  soldados  se  mira- 
ban, y  en  sus  rostros  se  dibujaba  una 
sonrisa,  con  la  que  querían  decir:  Este 
oficial  no  sabe  que  desde  ayer  sabemos 
que  la  plaza  se  va  á  entregar.  (Risas  y 
Aplausos.) 

Fué  por  eso,  señor,  que  los  soldados 
no  le  obedecieron;  pero  si  esos  solda- 
dos no  hubiesen  tenido  la  conciencia 
de  que  la  plaza  se  iba  á  entregar,  ya 
les  habría  visto  el  aire  marcial  que  to- 
maban (Risas)  y  cómo  sabían  chocar 
contra  los  cuerpos  de  línea. 

Pero,  además  de  esto,  ahí  está  el  ma- 
nifiesto que  publicó  el  coronel  Carlos 
Paz,  á  quien  se  ha  referido  el  señor 
diputado.  En  él  habla  muy  bien  del  va- 
lor de  los  soldados  que  estaban  en 
las  trincheras  y  dice  de  cómo  él  fué  re- 
cibido en  la  plaza  y  de  las  causas  que 
motivaron  la  rendición.  Estas  causas, 
en  Córdoba,  cualquiera  las  dice  al  oído, 
pero  yo  las  callo:  la  historia  juzgará. 
Ahora,  este  argumento  para  mí  es  de 
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gran  importancia  en  la  cuestión  de  que 
nos  ocupamos. 

El  señor  diputado  por  la  provincia 
de  Buenos  Aires  nos  ha  dicho  que  ins- 
truyó una  compañía  durante  dos  meses; 
que  esa  compañía  se  desplegaba  al 
frente,  por  mitades,  daba  naneo  dere- 
cho, naneo  izquierdo,  que,  en  fin,  ma- 
niobraba admirablemente.  Pero  él,  que 
no  había  todavía  practicado  bastante 
tiempo  con  oficiales  hechos,  no  sabía 
cómo  el  oficial  debe  imponerse  al  sol 
dado.  El  soldado  de  guardia  nacional  es 
capaz  de  ir  hasta  el  fin  del  mundo  si  el 
oficial  ha  sabido  imponérsele.  ¿Qué  extra- 
ño era  que  sucediese  esto,  si  el  señor 
diputado  nos  ha  dicho  que  era  muy  jo- 
ven, que  por  primera  vez  se  presenta- 
ba á  instruir  la  tropa,  creyendo  tal  vez 
que  era  lo  mismo  que  instruirlas  compa- 
ñías de  cadetes  en  Palermo?  Pero  si 
esos  soldados  hubiesen  tenido  fe  en 
el  joven  alférez  como  la  tengo  yo  ahora 
en  el  señor  coronel  Falcón,  diputado 
por  Buenos  Aires,  esté  seguro  que  ha- 
brían chocado  contra  esa  caballería,  co- 
mo han  chocado  otras  veces,  y  la  han 
sabido  rechazar. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  en 
la  guerra  una  de  las  causas  principales 
que  deciden  las  batallas  y  qae  enarde- 
cen al  soldado,  es  que  éste  idolatre  al 
jefe,  que  tenga  plena  confianza  en  él, 
que  sepa  que  morirá  y  no  cederá;  pero 
si  tiene  duda,  entonces  viene  el  sálvese 
quien  pueda. 

El  señor  diputado  cuando  vio  esas 
cosas  no  percibía  su  verdadero  mérito 
y  no  se  daba  cuenta  de  ellas;  era  un 
alférez  demasiado  joven;  pero  ahora  que 
es  coronel  de  la  nación,  ilustrado,  que 
ha  leído  la  historia  de  las  guerras  de 
cad'i  país,  sabe  muy  bien  el  hecho  de 
Waterloo. 

Cuando  la  guardia  joven,  compuesta 
de  cuatro  regimientos,  era  rechazada 
por  sesenta  mil  prusianos  que  se  le  vi- 
nieron encima,  la  guardia  vieja  no  po- 
día contener  el  desbande  é  iba  á  ser 
envuelta,  cuando  se  presentó  el  empe- 
rador, se  paró  sobre  una  granada  que 
acababa  de  caer,  estalló  la  granada,  el 
caballo  murió;  pero  el  emperador  quedó 
parado  sobrv  el  caballo  n  uerto,  y  dijo: 
soldados  de  la  guardia,  ilas  granadas  de 
los  prusianos   no   matan  á  nadie! 

Y  entonces,  ¿qué  sucedió?  Fué  como 
una  chispa  eléctrica  que  todo  lo  encien- 
de, que  todo  lo  conmueve.  Los  soldados 
se  organizaron  por  sí  solos,  gritaron  ¡vi- 
va el  emperadorl  y  á  bayonetazos  arro- 


jaron á  los  prusianos  del  punto  del  que 
habían  sido  desalojados. 

¿Por  qué?  Porque  idolatraban  al  em- 
perador, porque  le  tenían  ciega  fe,  por- 
que sabían  que  donde  él  estaba  la  vic- 
toria los  había  de  acompañar. 

Entonces,  pues,  señor  presidente,  U 
que  tenemos  que  buscar  es... 
Sr.  Cantón— Un  Napoleónl  (Risas.) 
Sr.  Garzón — Lo  que  tenemos  que 
buscar  no  es  un  Napoleón,  porque  esos 
no  salen  todos  los  días,  nació  uno  en  e) 
siglo  XVU  y  murió  en  el  año  veinti- 
uno del  siglo  XVIII,  ipero  quién  sabe 
si  en  este  siglo  vuelve  á  nacer  otro! 

Así  es  que  no  puedo  tener  la  preten- 
sión de  que  busquemos  un  Napoleón, 
pero  sí  jefes  y  oficiales  como  los  que 
tiene  el  ejército  argentino,  ilustrados,  y 
que  saben  infundir  valor  á  la  tropa,  que 
le  infundirán  el  espíritu  de  patriotismo 
que  á  ellos  anima.  Eso  es  lo  que  yo  deseo, 
y  en  eso  están  de  acuerdo  todos  los  téc- 
nicos, si  queremos  tener  buena  tropa, 
sea  de  línea,  sea  de  guardia  nacional. 
Pero  este  argumento,  hecho  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  para 
defender  el  proyecto  de  la  mayoría,  me 
parece  que  prueba  lo  contrario;  y  m 
hemos  de  ser  lógicos,  porque  la  lógica 
se  adquiere  estudiando  en  los  colegios 
nacionales  y  en  las  universidades,  ha, 
necesidad  de  que  se  establezcan  la- 
cosíis  como  son  y  que  se  deduzcan  su:> 
consecuencias. 

Nos  ha  dicho  que  en  dos  meso 
de  instrucción  no  pudo  organizar  un.i 
compañía  capaz  de  hacer  frente  al  ene- 
migo. El  proyecto  de  la  mayoría  delí 
comisión  propone  tres  meses.  Quiere 
decir  que  siendo  poco  dos,  y  siendo 
bastante  tres,  en  seis  meses  han  de  sa- 
lir mucho  mejor  instruidos  esos  ciud;i- 
danos  de  la  guardia  nacional. 

Entonces,  en  esa  parte  el  proyecto  d<  I 
poder  ejecutivo  es  mejor  que  el  d-. 
la    mayoría  de  la  comisión. 

Pero  no  es  éste  únicamente  el  pro- 
blema que  yo  quiero  que  nos  resuelvaí 
los  técnicos,  no  es  únicamente  síiber 
cómo  se  instniirá  mejor  la  guardia  na- 
cional, porque  en  eso  no  puede  haber 
dos  opiniones:  es  mejor  que  estén  sei> 
meses  bajo  banderas  á  que  estén  tres- 
La  cuestión  es  ésta,  y  sobre  esa  fa/. 
de  ella  consiste  el  problema  que  voy 
á  plantear  y  con  el  que  voy  á  fun- 
dar mi  voto  en  favor  del  pro3^ecto  de 
la  minoría  de  la  comisión,  que  es  el 
del  poder  ejecutivo.  Vamos  á  suponer 
que  ha  desaparecido  todo  el  ejército  de 
línea,    que  han  quedado  solamente    k»s 
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jefes  y  oficiales,  y  se  trata  de  saber  qué 
es  mejor:  para  formar  el  ejército  de  la 
República  y  sus  reservas,  si  tomar  un 
número  a  de  enganchados  ó  un  núme- 
ro b  de  conscriptos. 

Las  opiniones  se  dividen  por  mitad,  de 
manera  que  quedan  perfectamente  igua- 
les: generales,  coroneles,  tenientes  co- 
roneles, mayores  y  demás. 

Entonces  yo  digo,  para  formar  mi  cri- 
terio, viendo  estas  divergencias  de  opi- 
niones, voy  á  entregar  un  número  cual- 
quiera de  enganchados  ó  voluntarios,  que 
le  llamaremos  quince  mil,  los  que  debe- 
rán servir  por  un  tiempo  dado:  serán 
dos  años,  serán  cuatro,  seis  años,  en 
fin,  tomaremos  un  término  cualquiera; 
van  á  servir  como  mínimum  cuatro 
años  y  una  vez  terminados,  irán  reno- 
vándose, á  medida  que  pidan  su  baja. 
Supongamos  que  á  los  cuatro  años,  pi- 
dan su  baja  7500  hombres.  Muy  bien; 
salen  7500  soldados,  buenos,  bien  tor- 
madüs,  que  han  estado  cuatro  años  bajo 
banderas,  debiendo  observar  que  el  sol- 
dado en  el  primer  año  aprende  todo  lo 
que  tiene  que  aprender,  en  el  segundo 
año  practica  y  se  perfecciona  en  sus 
conocimientos,  en  el  tercer  año,  ejecuta 
tjdo  lo  que  ha  aprendido  y  poco  tiene 
que  aumentar  á  sus  conocimientos  y,  se- 
aún  la  opinión  de  algunos  jefes,  y  de  un 
general  francés,  en  el  cuarto  año  se 
hace  perezoso. 

Pero  quitemos  estos  términos  de  la 
ecuación,  que  pueden  modificar  el  resul- 
tado, para  despejar  la  incógnita.  A  los 
cuatro  años  se  han  renovado  7500  hom- 
bres, que  se  van  ;á  dónde?  ¿A  formar  las 
rtservas?  No,  porque  fueron  contra- 
tados, han  terminado  honradamente  su 
contrato  }-  se  van  á  trabajar  ó  se 
disuelven  en  la  guardia  nacional.  Pero 
voy  á  suponer  que  vuelvan  con  buena 
roíimtad  á  ser  clases  de  la  guardia  na- 
cional; tendriamos  7500  clases  buenas 
íara  la  guardia  nacional  y  á  los  cuatro 
tftos  después  otra  cantidad  igual.  En- 
Dnces  ya  tenemos  15000  hombres  para 
i  guardia  nacional,  que  pueden  servir 
clases  y  qtie  son  buenos,  porque  han 
tado  cuatro  años  bajo  banderas. 
Tomemos  el  período  de  diez  años.  En 
dos  años  siguientes  salen  3750  más, 
los  que  han  quedado  del  primer  y 
undo  enganche.  Tomo  3750  para  to- 
r  los  números  completos  de  cuatro 
cuatro  años.  Entonces  se  tiene  que 
►n  18750  hombres  que  están  diluidos 
I  la  guardia  nacional  y  prontos  á  ser- 
r  de  clases.  En  todos  estos  soldados  ó 
ases,  no  supongo  que  se  inutilice  nin- 


guno, como  haré  lo  mismo  con  los  cons- 
criptos, de  suerte  que  cualquier  incon- 
veniente que  se  ponga  á  esta  existencia, 
se  pondrá  oportunamente  á  los  otros,  y 
viceversa.  Tenemos,  pues,  18750  solda- 
dos listos,  más  15000  efectivos,  vienen 
á  ser  33750  hombres  bien  preparados 
para  la  guerra,  que  podrán  invadir  ó 
defenderse  sin  inconveniente,  porque  son 
soldados  hechos.  Entonces  X  =  33750, 
fuera  de  la  instrucción  de  la  guardia 
nacional,  porque  eso  lo  vamos  á  dejar 
para  luego.  Hago  notar  que  cualquier 
inconveniente  que  se  ponga  á  la  ins- 
trucción y  movili ¿ación  de  los  conscrip- 
tos y  sus  reservas,  son  aplicables  lo 
mismo  á  los  soldados  de  qué  me  he 
ocupado. 

Ahora,  ví  mos  al  proyecto  del  poder 
ejecutivo.  A  los  otros  jefes  y  oficiales  se 
IfS  ha  dado  15000  conscriptos  que  se 
van  á  renovar  por  mitad  cada  dos  años; 
entonces,  en  el  primer  tiempo  sólo  vie- 
nen á  servir  7500  un  año  y  salen  esos 
7500  soldados,  pero  no  á  diluirse  en  la 
guardia  nacional,  sino  como  reservas 
efectivas,  que  en  tiempo  de  guerra  son 
reservas  reales,  son  ciudadanos  que  por 
la  ley  están  obligados  á  formar  en  la  re- 
serva, y  si  se  quiere  que  pasen  á  la  guar- 
dia nacional,  serán  7500  clases;  no  serán 
tan  preparados  como  los  otros,  pero,  al 
fin,  son  clases.  Hay  una  pequeña  diferen- 
cia, que  va  á  quedar  compensada  y  que 
he  debido  eliminar  por  tratarse  de  despe- 
jar la  incógnita. 

Bien,  señor  presidente:  el  segundo  año 
salen  otros  75J0  hombres  después  de 
dos  años  de  estar  bajo  banderas.  Esos 
son  soldados  perfectainente  hechos, 
iguales  á  los  otros  porqtie  han  recibido 
instrucción  de  jefes;  iguales  en  prepa- 
ración, en  patriotismo  y,  en  fin,  en  las 
demás  condiciones  que  deben  llenar  lus 
jefes  y  oficiales.  Y  siguiendo  este  or- 
den, en  diez  años  habrán  75000  soldados 
perfectamente  instruidos;  y  si  han  en- 
trado en  calidad  de  clases,  en  la  guar- 
dia nacional,  siempre  serán  los  mis- 
mos 750jO  más  15000,  efectivos  en  los 
cuerpos,  son  9íK)J0;  luego  Z----9v>XX». 
Pero,  como  d()M)  es  casi  tres  veces 
más  que  Í^^7o0,  Z  es  casi  tres  veces 
mayor  que  X,  me  quedo  con  Z  mien- 
tras que  lus  técnicos  no  demuestren 
lo  contrario,  y  así  me  resuelvo  á  votai* 
por   el  proyecto  del  poder   ejecutivo. 

Respecto  de  la  guardia  nacional,  csos 
quedan  siempre  instruyéndose,  con  esta 
diferencia:  de  que  según  el  proyecto  del 
poder  ejecutivtj  son  seis  meses  de  ins- 
trucción, seis  meses    bajo   banderas,  lo 


692 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  JO  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


5i7,*  aeaión  ordinaria. 


que  permitirá  que  se  aprenda  más,  que 
haya  más  disciplina  que  en  tres  meses; 
y  si  hemos  de  estar  á  opiniones  carac- 
terizadas que  sostienen  que  en  un  año 
se  hacen  los  soldados,  esto  quiere  decir 
que  serán  medios  soldados,  pero  mucho 
menus  incompletos  en  este  caso  que  en 
el  otro. 

Bien,  señor  presidente:  creo  que  por 
este  concepto  he  fundado  mi  voto  y  he- 
cho conocer  de  mis  honorables  colegas 
cuál  es  la  causa  que  me  decide  á  votar 
en  favor  del  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo, salvo,  como  he  dicho  antes,  que  se 
me  demuestre  lo  contrario;  especial- 
mente que  se  pruebe  que  los  inconve- 
nientes de  la  conscripción  no  los  tiene 
el  voluntariado. 

Pero  se  ha  dicho  también  que  este 
proyecto  es  inconstitucional.  Sobre  eso, 
señor  presidente,  hay  maestros  en  esta 


constitucional.  Me  encontraba  en  duda 
y  no  sabía  cómo  resolverla  cuando  el 
señor  diputado  por  Córdoba,  mi  colecta  y 
amigo  el  señor  Machado,  me  alcanzó  un 
apunte  que  tomo  y  leo;  dice  así:  «Artícu- 
lo 17  de  la  constitución  de  Corrientes. 
Mientras  el  congreso  nacional  no  dicte 
la  ley  de  enrolamiento  para  los  ejérci- 
tos y  marina  de  guerra  de  la  nacióu. 
ningún  reclutamiento  podrá  hacerse  en 
la  provincia,  ni  sacarse  hombres  contra 
su  voluntad  para  el  servicio  de  las  ar- 
mas ni  aun  por  medidas  policiales.» 

Me  parece  que  la  constitución  de  Co- 
rrientes no  puede  ser  más  clara  y  ca- 
tegórica; ¡y  qué  firmas  lleva  al  pie  es;« 
Constitución!  Lleva  la  del  doctor  Tu 
rrent,  que  ha  dejado  de  existir  siendo 
miembro  de  la  Suprema  Corte;  lleva  la 
de  Luciano  Torrent;  lleva  la  del  doctor 
Desiderio  Rosas,  actualmente  diputaJo; 


cámara,    ;y  qué  puedo    decir  yo?  ¿Qué   lleva  las  de  Calderón,  Lagraña 


voy  3'o  á  hablar  sobre  el  derecho  cons- 
titucional cuando  apenas  tengo  nociones 
para  guiar  mis  actos  como  diputado  y 
como  ciudadano? 

Pero,  señor  presidente,  á  mí  se  me 
ocurre  pensar  esto:  si  el  ejército  de  la 
constitución  es  el  ejército  de  línea  y 
sólo  es  permitido  formarlo  de  engan- 
chados, el  día  que  no  haya  engan- 
chados ó  Voluntarios,  ;de  qué  se  forma 
este  ejircito?  Porque  el  supuesto  es 
probable  de  que  llegue  un  día  en  que 
pagándose  tan  buenos  sueldos  á  los  hom- 
bres que  trabajan  en  la  agricultura,  en 
la  ganadería,  en  las  fábricas,  resulte 
que  no  le  baste  al  gobierno  40  pesos 
mensuales  para  pagar  sus  soldados  ni 
le  baste  10 J  ó  200  pesos  de  prima,  pa- 
ra evitar  que  esos  hombres  se  dedi- 
quen á  otra  cosa. 

Ese  día,  según  la  constitución,  no  hay 
ejército.  Eso  repugna  á  mi  criterio  de 
hombre  serio  y  de  hombre  honrado. 

Yo  creo  que  todos  los  argentinos  es- 
tán obligados  á  armarse  en  la  forma 
que  determinen  las  leyes  del  Congreso, 
y  que  debe  formarse  el  ejército  de  lí- 
nea, ya  de  voluntarios,  ya  de  engancha- 
dos, ya  de  conscriptos,  según  lo  deter- 
minen las  leyes  que  dicte  el  Congreso, 
y  que  esas  leyes  sean  iguales  para  to- 
dos. 

Pero  hay  vm  argumento,  en  el  que 
me  ha  llamado  la  atención  no  se  haya 
Jijado  el  señor  diputado  por  Corrientes, 
beñor  Sánchez,  al  hacer  su  brillantísi- 
111  a  exposición,  porque  tal  ha  sido,  se- 
ñor presidente,  que  me  he  preocupado 
en  buscar  antecedentes  para  saber  có- 
mo debía  votar,  bajo  el  punto  de  vista 


HVm  Bale«tra — Esa  no  es  la  con5>ti 
tución  vigente. 

Ht.  Machado— Pero  de  todas  ma- 
neras es  la  interpretación  que  dio  la 
convención  constituyente  del  año  til  :» 
los  principios  de  la  constitución  át\o6. 

Es  .'a  interpretación  auténtica,  porque 
sus  miembros  eran  los  mismos  quefi*r 
marón  parte  de  la  convención  del  53. 

I§r«  Balestra— Así  será;  pero  n-e- 
la  constitución  vigente. 

Sr.  Machado— Pero  es  la    doctriiu 

HVm  Presidente  — Sírvanse  no  inte- 
rrumpir los  señores  diputados.  Tien* 
la  palabra  el  señor  diputado  por  Cor 
doba. 

SVm  Garzón— iba  á  hacer  el  comer, 
tario:  de  que  esos  hombres  eminen:.- 
cuando  dictaron  este  articulo  era  pvrout- 
entendían  que  se  ajustaba  á  la  coR>ti- 
tución  nacional,  á  la  constitución  á-A 
año  53,  que  en  esta  parte  no  ha  mJ 
reformada,  y  como  muy  bien  ha  dichi 
el  señor  diputado  por  Córdoba,  esa  ¿■> 
la  doctrina  constitucional.  Esta  es  la  ley 
fundamental  de  la  provincia  de  Corrien- 
tes. 

Sobre  antecedentes  de  cómo  se  t- 
tiende  la  constitución  en  los  Est.iJ- 
Unidos  del  norte,  muy  bien  lo  habían 
tar  ayer  en  antesalas,'  el  señor  diputa:' 
por  la  capital,  doctor  Quintana,  mat- 
tro  en  la  ciencia  constitucional:  cu.nJ 
Lincoln  pidió  tropas  á  uno  de  los  e^taJ^ 
y  el  gobernador  le  contestó  que  n.  -» 
las  podía  dar,  porque  la  con stituoi<  n  r 
lo  autorizaba  á  hacer  la  guerra  á  lo^  o J 
dos,  el  presidente  Lincoln,  que  nop-^ 
de  ser  sospechoso  en  este  caso,  infr 
vino  ese  estado,  puso  al  gobernador  tr 
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la  calle,  movilizó  las  tropas  y  marcha- 
ron ellas  á  combatir  á  lossudistas  que 
iban  á  deshacer  la  nacionalidad  norte- 
americana. Y  yo  digo,  señor  presiden- 
te, inspirándome  en  ese  ejemplo,  si  ma- 
ñana viese  que,  á  causa  de  la  constitu- 
ción, se  iba  á  perder  la  patria,  y  sólo 
se  pudiera  salvar  haciendo  una  hogue- 
ra para  inmolarme,  yo  quemaría  ei*  ella 
primero  la  constitución,  en  seguida  á  mí 
mismo,  y  dejaría  que  los  demás  vivieran 
y  dictaran  una  constitución  que  autorice 
á  defender  la  patria!  {¡Muy  bien\  Aplau- 
sos.) 

He  dicho. 

Hv.  Godoy  (E.)— Pido  la  palabra. 

Deseo  dejar  constancia  en  breves 
y  sencillas  palabras  de  mi  actitud  en 
este  debate,  que  á  tanta  altura  han  lle- 
vado los  distinguidos  miembros  de  es- 
ta cámara  que  con  tanto  talento  como 
erudición  me  han  precedido  en  la  pa- 
labra. 

Pero  necesito,  señor  presidente,  para 
mi  tesis,  hacer  una  ligerísima  reseña 
de  nuestra  actualidad  militar.  La  toma- 
ré desde  el  año  95,  en  cuya  época  no 
existia  más  ley  que  la  de  organización 
de  nuestro  pequeño  ejército  permanen- 
te de  diez  mil  hombres  aproximada- 
mente, que  todos  los  señores  diputa- 
dos han  conocido:  el  ejército  llamado  de 
la  constitución  y  del  presupuesto. 

Nuestro  país  entonces  descansaba  á 
la  sombra  de  ese  pequeño  ejército  tan 
aguerrido,  tan  sobrio,  tan  leal,  de  ese  ejér- 
cito que  bast:iba  para  llenar  todas  las 
necesidades  de  nuestra  vida  doméstica, 
que  cubría  la  frontera  contra  lus  indios 
y  eran  tropas  de  residencia  en  lus  te- 
rritorios nacionales  para  fomentar  su 
población.  De  nuestras  fronteras  exterio- 
res no  nos  preocupábamos,  descansando 
en  la  fe  de  los  tratados,  y  jamás  pen- 
samos hasta  entonces  que  pudieran  ser 
alteradas  nuestras  relaciones  con  nin- 
gún país. 

Pero  empezaron  á  sentirse  ruidos  en 
algima  de  las  naciones  vecinas  con  quie- 
nes teníamos  cuestiones  de  límites,  y  el 
patriotismo  argentino  se  alarmó  y  pidió 
en  todos  los  tonos,  aunque  sin  imp  i- 
ciencias,  que  se  preocuparan  los  pode- 
res públicos  de  la  nación  de  organizar 
nuestras  tropas.  De  allí  nacieron  los 
proyectos  de  organización  militar  pre- 
sentados en  esta  cámara  el  año  95:  uno 
por  el  señor  diputado  por  Córdoba,  doc- 
tor Pizarro,  y  el  otro  por  el  que  tiene 
el  honor  de  hablar. 

El  del  señor  diputado  Pizarro  estable- 
cía el  servicio  obligatorio  para    el  ejér-^ 


cito  permanente;  el  otro  el  voluntariado 
para  el  ejército  permanente  y  la  ins- 
tr acción  obligatoria  para  la  guardia  na- 
cional. La  comisión  dio  preferencia  al 
segundo,  y  traído  á  esta  cámara  se 
levantaron  las  voces  de  los  constitu- 
cionalistas  más  eximios,  y  la  del  po- 
der ejecutivo,  por  intermedio  de  los 
ministros  de  la  guerra  y  hacienda,  ta- 
chando el  proyecto  de  inconstitucio- 
nal y  hasta  de  atentatorio  para  las 
libertades  públicas.  Ahí  están  los  deba- 
tes de  aquella  época,  que  muchos  de 
los  diputados  presentes  han  de  recordar. 
El  proyecto  fué  vuelto  á  comisión,  de 
donde  no  debía  salir.  El  mismo  señor 
diputado  que  acaba  de  antecederme  en 
la  palabra,  recogiendo  los  ecos  de  la 
opinión  conmovida  con  ese  rechazo, 
pidió  que  fuera  traído  á  la  cán.ara  para 
ser  nuevamente  tratado.  Así  se  hizo. 

Los  constitucional istas,  ante  la  emi- 
nencia de  las  preocupaciones  naciona- 
les, acallaron  su  propia  conciencia  y 
dejaron  pasar  esta  ley,  que  es  la  que 
lleva  el  número  3318.  En  la  discusión 
de  esa  ley,  bueno  es  recordarlo  á  títu- 
lo de  información  y  para  que  se  vea 
hasta  dónde  estaba  arraigada  la  opinión 
de  los  constitucionalistas  en  esta  mate- 
ria sucedió  lo  siguiente: 

El  señor  ministro  déla  guerra,  desde 
su  banca,  decía  á  la  cámara:  que  estaba 
conforme  con  la  ley  que  modiñcaba  la  or- 
ganización del  ejército  permanente,  y 
que,  como  he  dicho,  se  debía  compo- 
ner de  voluntarios;  pero  en  cuanto  á  la 
segunda  parte,  á  la  instrucción  obliga- 
toria de  la  guardia  nacional,  decía:  «Pe- 
ro en  lo  que  no  puedo  estar  de  acuerdo 
es  en  lo  referente  á  la  movilización  de 
la  guardia  nacional,  á  los  efectos  de  la 
instrucción.  Yo  soy  decidido  opositor  á 
ello;  todos  los  miembros  del  poder  eje- 
cutivo lo  son  á  esa  forma  de  moviliza- 
ción, porque  manifiestamente  creemos 
que  esta  parte  es  inconstitucional,  que 
ataca  atribuciones  conferidas  á  los  go- 
biernos de  los  estados  por  el  artículo  67 
de  la  constitución.» 

Fué  tan  firme  el  poder  ejecutivo  en 
su  oposición  á  que  se  tocara  la  guardia 
nacional,  siquiera  para  darle  la  instruc- 
ción de  que  carecía,  que  la  cámara, 
pronunciándose  de  una  manera  clara, 
terminantemente,  dio  su  voto  al  pro- 
yecto contra  la  opinión  del  poder  ejecu- 
tivo. Esa  sanción  ocasionó  la  dimisión 
de  aquel  ministro. 

Tocóle,  señor  presidente,  al  ingeniero 
Villanueva  y  á  nuestro  digno  colega  el 
general     Capdevila,    dar    ejecución     á 
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aquella  ley:  al  señor  Villanueva  como 
ministro,  al  general  Capdevila  como  je- 
fe de  estado  mayor,  y  justo  es  decla- 
rarlo, que  cada  uno,  en  su  especial  com- 
petencia, hicieron  bien  al  ejército,  hi- 
cieron bienal  país. 

Se  produjo  entonces  una  verdadera 
reacción  militar;  el  ejército  de  línea  me- 
joró en  todos  sus  resortes,  sus  plazas 
fueron  llenadas,  sus  caballos  y  sus  ele- 
mentos de  guerra  fueron  mejores;  y  la 
guardia  nacional,  señor  presidente,  esa 
guardia  nacional  tan  vinculada  á  todas 
nuestras  glorias,  ante  el  solo  amago 
por  lejano  que  fuera  del  peligro,  concu- 
rrió á  los  puntos  de  reunión  para  los 
ejercicios  doctrinales.  Era  punto  de  ho- 
nor para  los  argentinos  en  aquella  épo- 
ca vestir  el  uniforme  de  la  guardia  na- 
cional, y  nuestras  damas  tejían  y  bor- 
daban los  estandartes  que  debían  enar- 
bolar si  la  contienda  se  hubiera  produ- 
cido. {¡Muy  bien!) 

Llegó  la  época  de  la  primera  cons- 
cripción, y  los  conscriptos  de  veinte 
años  que  debían  instruirse  en  los  cam- 
pamentos con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  la  ley,  concurrieron,  señor  presi- 
dente, sin  estorsión  de  autoridad,  en 
número  de  28.000  á  los  campamentos. 
Muchos  de  los  señores  diputados  que 
hayan  visto  el  campamento  de  Curuma- 
lal,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
el  de  Villa  Mercedes,  en  San  Luis;  el 
de  Lujan,  en  Mendoza;  el  de  San  Lo- 
renzo, en  Salta;  el  del  Río  Dulce  en  San- 
tiago del  Estero,  y  no  recuerdo  cuáles 
otros,  habrán  visto  con  qué  entusiasmo, 
con  qué  buena  disposición  se  presenta- 
ban nuestros  jóvenes  conscriptos  á  re- 
cibir las  lecciones  de  sus  oficiales  téc- 
nicos y  A  aprender  el  manejo  de  las 
armas  y  el  servicio  de  campaña. 

Pero,  desgraciadamente,  por  razones 
de  nuestro  carácter,  la  armonía  que 
reinaba  entre  aquel  ministro  tan  eficien- 
te y  aquel  jefe  de  estado  mayor  tan 
competente,  se  rompió,  y  el  pais  vio 
con  pena  la  separación  del  segundo. 
Reemplazólo  un  distinguidísimo  general 
de  nuestro  ejército  que  siguió  la  obra; 
pero  más  tarde  prodújose  también,  por 
causas  que  ignoro,  la  renuncia  del  mi- 
nistro y  del  último  jefe  del  estado  ma- 
yor. Fué  entonces  nombrado  un  noble 
soldado,  uno  de  los  militares  más  bi- 
zarros de  nuestro  ejército,  el  teniente 
general  Le  valle,  que  me  hizo  el  honor 
de  llevarme  al  puesto  que  ocupara  el 
señor  general  Capdevila.  Nuestra  tarea 
consistía  en  continuar  la  obra  benéfica 
de  la  reacción  empezada,  y  tanto  el  se- 


ñor ministro  como  el  qie  habla  pusie- 
ron ti>do  su  empeño,  todas  sus  faculta- 
des en  aquel  propósito;  pero  la  nación 
había  hecho  tales  esfuerzos  para  com- 
pletar sus  armamentos  y  para  comprar 
las  naves  de  guerra  con  que  había  que 
reforzar  la  escuadra  nacional,  que  qui- 
zá el  erario  había  quedado  tan  debili- 
tado que  el  ministro  ni  siquiera  podía 
disponer  de  las  partidas  del  presupuesto 
para  los  gastos  ordinarios  del  ejército: 
los  cumplidos  no  se  reponían  porque 
las  oficinas  de  enganche  habían  agotado 
sus  fondos;  los  habilitados  de  los  cuer- 
pos no  reenganchaban  tampoco  por  la 
misma  causa;  la  remonta  caballar  no  se 
hacía,  ningún  gasto,  por  más  urgente 
que  fuera,  podía  satisfacerse,  á  tal  pun- 
to que  la  manutención  de  las  tropas  era 
pagada  con  los  bonos  creados  para  h 
extinción  de  la  langosta. 

Fué  entonces,  en  esa  desesperante  si- 
tuación, que  el  gobierno  pidió  á  su  jete 
de  estado  mayor  que  buscara  un  medie, 
un  arbitrio  para  conjurar  tan  grave 
situación  en  momentos  precisamente  quc 
las  preocupaciones  de  conflictos  interna- 
cionales se  mantenían  insistentemente. 

Voy  á  permitirme  leer  los  párrafo> 
de  una  nota  que  pasé  en  esas  circuns- 
tancias, como  corraboración  de  las  pa- 
labras que  acabo  de  pronunciar. 

«Al  señor  ministro  de  la  guerra. 

•  Durante  el  año  que  acaba  de  tran- 
currir,  fué  imposible  resolver  todas  aque 
lias  cuestiones  que,  relacionadas  con  l-i 
organización  y  el  sostenimiento  del  ejér- 
cito, imponían  al  erario  gastos  más  O 
menos  considerables  que  no  fué  dad-. 
abonar  aun  cuando  por  su  natiu'alez»; 
eran  de  urgente  solución.  Esas  dificul- 
tades económicas  han  puesto  al  ejército 
en  las  condiciones  expresadas  en  k»> 
cuadros  adjuntos  respecto  al  personal 
que  le  atribuye  el  presupuesto  general 
y  al  ganado  que  se  requiere  para  su 
servicio  regular. 

•  Por  lo  que  respecta  al  reclutamiento 
las  oficinas  encargadas  de  verificarla 
en  la  República  no  pueden  atender! 
porque,  faltas  de  dinero,  se  ven  oblí ira- 
dos á  no  aceptar  contrato  alguno,  cuya 
primera  cuota  no  tienen  con  que  abonar. 

»En  el  ministerio  de  hacienda  se  en- 
cuentran hace  meses,  sin  despacharse, 
un  pedido  por  100.000  pesos,  decreta^'.' 
por  vuestra  excelencia,  para  enganche. 

«Esta  suma  á  la  fecha  debe  triplicante, 
no  sólo  para  la  incorporación  de  nueva.- 
altas  sino  también   para  satisfacer  cuo- 
tas vencidas  y  que  el  superior  gobiern 
está  obligado  á  pagar.    Ya  que  la  úni- 
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ca  forma  de  llenar  los  cuadros  del  ejér- 
cito es  el  enganche,  se  hace  indispensa- 
ble, señor  ministro,  disponer  de  los 
fondos  necesarios  para  atender  este  ser- 
vicio, cuyo  retardo  nos  llevaría  á  la 
desorganización  de  los  cuerpos  ó  á  la 
disolución  de  algunos  de  ellos.  En  la 
planilla  á  que  antes  hago  referencia, 
podrá  vuecencia  ver  que  de  no  reponer- 
se las  bajas  que  se  producen,  tendríamos 
á  fines  del  año  actual  reducidos:  el  re- 
gimiento 1.0  de  artillería  á  59  plazas;  el 
2.0  á  89;  el  5.o  á  84;  y  el  primer  batallón 
del  regimiento  11  de  infantería  á  78. 

«En  lo  referente  á  elementos  de  mo- 
vilidad, bastará  significar  á  vuecencia 
que  falta  para  el  completo  3143  caballos 
y  que  la  división  de  los  Andes,  donde 
existen  cuatro  regimientos  de  caballería, 
sólo  cuenta  con  298  caballos  en  buen 
estado,  siendo  el  resto  de  los  que  figu- 
ran en  el  cuadro  adjunto  inútiles  ó 
potros.  A  todos  los  cuerpos  de  artille- 
ría les  faltan  caballos,  sin  los  cuales  no 
se  puede  ni  se  debe  contar  con  la  acción 
indispensable  de  arma  tan  importante.» 
Bien,  señor  presidente:  ese  pedido  no 
pudo  ser  atendido,  y  vi  con  angustia  que 
la  disolución  del  ejército  tenía  fatalmen- 
te que  producirse  si  el  gobierno  no  en- 
contraba medios  para  salir  de  estos 
apuros,  ó  si  los  que  estaban  al  frente 
de  la  dirección  militar  no  arbitraban  al- 
gún medio  para  conjurar  el  mal.  Fué 
entonces  que  de  los  consejos  de  go- 
bierno, á  los  que  fui  llamado,  nació  la 
idea  del  servicio  obligatorio  por  un  año 
en  el  ejército  de  línea,  idea  á  que  di 
forma  en  la  nota  que  se  ha  traído  á  este 
debate,  acaso  con  el  poco  piadoso  inten- 
to de  hacerme  aparecer  como  reo  del 
delito  de  inconsecuencia  conmigo  mismo, 
porque  he  firmado  el  proyecto  de  la 
mayoría  de  la  comisión. 

Señor  presidente:  aquellos  que  no  han 
afrontado  la  responsabilidad  de  las  ho- 
ras supremas,  fácilmente  pueden  criticar 
la  actitud  de  los  que  se  encontraron  en 
aquella  situación;  pero  yo  afronto  sin 
sonrojos  la  posición  que  se  me  crea,  y 
declaro,  desde  este  banca,  que  como 
hombre,  como  militar  y  como  funciona- 
rio, cumplí  con  mi  deber  entonces,  po- 
niendo mi  firma  á  aquella  nota,  como 
oreo  haberlo  cumplido  hoy  al  ponerla  al 
pie  del  proyecto  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión. {/Muy  bien!  Aplausos,) 

Pero  es,  señor  presidente,  que  todas 
las  leyes  que  habíamos  dictado  hasta 
entonces,  todos  los  decretos  que  había 
dado  el  poder  ejecutivo,  venían  siéndolo 
baio  el  imperio  de  circunstancias  excep- 


cionales y  especialísimas.  Nadie  había 
intentado  hasta  ahora  dar  una  ley  nor- 
mal para  la  organización  del  ejército, 
ni  se  había  pensado  siquiera  en  ello. 

Y  bien,  señor  presidente:  esa  nota 
misma  del  servicio  obligatorio,  que  la 
tengo  en  este  folleto,  y  de  la  cual  me 
voy  á  permitir  leer  algunos  párrafos,  no 
fué  aceptada,  porque,  á  pesar  de  que  el 
gobierno  la  convirtió  en  proyecto  de 
ley,  fué  desechado  el  propósito  por  altos 
consejos  de  personalidades  altamente 
colocadas  en  la  política,  por  considerar- 
se que  repugnaba  al  precepto  de  la  cons- 
titución y  repugnaba  á  la  opinión  na- 
cional. 

Sr.  Marifiíiez  —  Podríamos  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

Sp.  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace. 

— ViicIlüS  al  iprinlü    los   sonoros  ili- 
putados,  continúa  la  sesión. 

Sp.  Godoy  (E)— Bien,  señor  presi- 
dente: la  dirección  militar  de  aquella 
época  á  que  me  he  referido,  en  los  princi- 
pios del  año  1898,  en  medio  de  sus 
contrariedades,  por  falta  de  recursos, 
tenía  ya  organizado  y  ubicado  estraté- 
gicamente todo  el  ejército  de  la  nación 
en  grandes  unidades  orgánicas  que  se 
extendían  del  norte  al  sur  de  la  Repú- 
blica, todos  bajo  el  comando  de  genera- 
les experimentados. 

La  división  del  Neuquén,  señor  pre- 
sidente, con  su  comandante  en  jefe,  el 
general  Rudecindo  Roca,  ocupaba  desde 
el  lago  Nahuel  Huapí  hasta  las  nacien- 
tes del  Neuquén.  La  división  de  Cuyo, 
con  el  general  Fotheringhan  á  su  cabe- 
za, guarnecía  las  fronteras  del  Oeste, 
desde  el  paso  del  Tinguiririca  hasta  los 
boquetes  que  dan  acceso  hacia  el  lado 
de  Copiapó.  La  división  del  centro,  con  el 
general  Palacios  á  su  frente,  tenía  una 
brigada  en  Río  4.°  y  otra  en  Villa  Mer- 
cedes, y  á  la  vez  que  era  división  de  re- 
fuerzo para  la  primera  línea,  era  íoco 
de  concentración  para  la  guardia  na- 
cional de  las  provincias  del  centro.  La 
división  del  litoral,  con  el  general 
Winter,  á  la  cabeza,  lista  para  concu- 
rrir á  la  primera  orden,  era  toco  de 
concentración  de  las  provincias  del  li- 
toral. La  división  de  Salta,  con  el  ge- 
neral Cerri  á  su  frente,  á  la  vez  que 
custodiaba  las  fronteras  del  norte,  era 
foco  de  concentración  de  las  provincias 
de  Salta  y  Jujuy.  Y,  finalmente,  la  di- 
visión de  la  capital,  comandada  por  el 


696 


CONGRESO  NACIONAL 


Septi^nbre  JO  de  1901. 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


27,^  sesión  ordinaria. 


coronel  Smith,  daba  los  servicios  de 
guarnición  en  esta  importante  metrópo- 
li y  era  también  foco  de  concentración 
para  la  guardia  nacional  de  la  capital 
y  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Ningún  regimiento  del  ejército  de 
línea  estaba  fuera  de  estas  grandes 
unidades,  que  se  hallaban  complementa- 
das en  todos  sus  servicios,  ó  en  casi 
todos  de  los  que  podíamos  disponer  en 
la  República,  y  listas  para  entrar  en 
campaña  á  la  primera  orden,  vale  decir, 
que  se  ocupaban  sólo  y  exclusivamente 
en  la  instrucción  táctica  y  en  el  deser- 
vicio de  campaña. 

Bien  podían,  pues,  venir  á  esa  es- 
cuela de  instrucción  los  conscriptos  de 
la  República,  por  que  allí  habrían  apren- 
dido lo  que  es  necesario  que  sepa  el 
soldado:  manejar  el  arma  y  aprender 
*á  bastarse  á  sí  mismo. 

Pero,  señor  presidente,  los  recursos 
faltaron,  la  opinión  pública  se  había 
tranquilizado  porque  los  ruidos  de  ar- 
mas á  que  antes  me  he  referido  ha- 
bían cesado,  y  entonces  las  divisiones 
se  dislocaron,  no  ya  bajo  mi  dirección 
como  jefe  del  estado  mayor.  Los  regi- 
mientos fueron  repartidos  en  toda  la 
extensión  de  la  República:  unos,  en  esa 
estéril  y  fatigosa  campaña  del  Chaco, 
en  donde  todo  se  aprende  menos  la 
instrucción  militar;  otros,  en  los  terri 
torios  lejanos,  en  donde  se  hace  el  ser- 
vicio honroso  por  cierto  para  el  ejér- 
cito permanente,  servicio  de  colono 
soldados,  en  que,  á  la  vez  que  se  fo- 
menta la  población  se  persiguen  á  los 
bandidos  que  los  asolan,  pero  no  se 
hace  la  instrucción  militar.  En  la  mis- 
ma guarnición  de  la  capital,  la  instruc- 
ción militar  es  nula:  aprenderá  el  cons- 
cripto á  montar  la  guardia  del  arsenal 
y  la  guardia  de  palacio;  aprenderá  en 
todo  caso  el  servicio  de  guarnición,  que 
no  es  bastante,  pero  no  aprenderá  el 
servicio  de  campaña  que  es  el  nece- 
sario. 

El  espíritu  público  y  la  prensa  diaria 
implacable  cuando  se  trata  de  los  que 
gobiernan,  se  habían  pronunciado,  señor 
presidente,  con  gran  tenacidad  en  sus 
críticas,  porque  no  se  les  daba  cuarteles 
al  ejército,  porque  no  se  proveía  de  caba- 
llos á  los  cuerpos  montados,  porque  no 
se  llenaban  las  plazas  de  los  claros  que 
habían  dejado  los  cumplidos.  Y  yo,  señor 
presidente,  sobre  cuya  cabeza  pesaba  res- 
ponsabilidad tan  grande  y  que  tenía, 
acaso,  por  obcesión,  la  intuición  del  pe- 
ligro de  la  guerra,  no  tuve  la  serenidad 
bastante  para  afrontar  la  responsabilidad 


de  la  situación  en  tales  condiciones;  y, 
fué,  entonces,  que  dirigiéndome  al  ilus- 
tre teniente  general  Roca,  que  no  era 
Presidente  de  la  República,  pero  que 
sí  era  el  señalado  por  la  opinión  y  por 
el  país  para  conducir  los  ejércitos  á  la 
guerra,  por  medio  de  una  carta  en 
que  le  manifestaba  la  situación  an- 
gustiosa que  pasaba  en  mí  puesto  de 
sacrificio  y  de  patriotismo,  recibí  esta 
contestación,  que  me  permitiré  leer  á 
la  honorable  cámara. 

«Jesús  María:  He  recibido  y  he  leído 
con  interés  sus  cartas,  lo  mismo  que  las 
copias.  Todas  las  observaciones  que  ha- 
ce son  exactísimas  y  de  suma  urgencia 
reparar    las*  dificultades  que  ha  notado. 

«No  trepidamos  en  gastar  millones  en 
la  langosta  y  en  semillas  y  en  otras  co- 
sas inútiles,  que  no  son  urgentes,  y  ñus 
falta  resolución  para  dotar  á  nuestro 
ejército  de  aquellos  elementos  de  abso- 
luta é  indispensable  necesidad. 

«Insista  é  insista  en  sus  pedidos  y  re- 
clamos, que  si  hay  un  peligro,  no  será 
con  los  ranqueles  ni  con  los  indios  de 
Namuncurá  con  quienes  tendremos  que 
habérnosla.  Pero,  haya  ó  no  haya  peli- 
gro, el  ejército,  en  todo  tiempo,  para 
ser  fuerte,  eficaz  y  sólido  escudo  de  la 
nación,  debe  estar  como  una  máquina, 
lista  para  funcionar,  sin  que  le  falte  un 
solo  tomillo,  á  la  primera  señal.  Caro 
han  pagado  los  pueblos  que  han  dejado 
enmohecer  sus  armas.  Recibiré  siempre 
con  gusto  sus  noticias.»  Julio  A,  Roca. 

En  esta  situación,  decía,  señor  presi- 
dente, vime  en  el  caso  de  resignar  mi 
puesto  de  jefe  del  estado  mayor,  y  lo 
hice  en  estos  términos,  que  si  los  cito, 
es  porque  vienen  á  corroborar  mis  pa- 
labras sobre  la  actitud  que  me  corres- 
pondía asumir. 

«Con  el  debido  respetosolicito  de 
vuestra  excelencia  mi  relevo  de  jefe 
del  estado  mayor  general  del  ejército, 
con  que  fui  honrado  por  decreto  guber- 
nativo de  mayo  último. 

»A1  abandonar  el  honroso  puesto,  al 
cual  he  consagrado  todas  mis  facultidc-s 
y  energías,  debo  decir  á  vuestra  exce- 
lencia que  lo  hago  profundamente  con- 
vencido de  que  mi  permanencia  en  él 
no  es  ya  eficiente  ni  eficaz  á  los  pro- 
gresos de  la  institución  armada,  desJc 
que  mis  iniciativas  no  responden  ni  sa- 
tisfacen, tal  vez,  los  designios  de  la  su- 
perioridad. 

•  Sírvase  vuestra  excelencia,  en  con>e- 
cuencia  recavar  del  señor  t^residenie 
de  la  República,  el  decreto  de  mi  ex  »- 
neración,  etc.» 
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Fui  reemplazado  ventajosamente,  se- 
ñor presidente,  por  el  distinguido  direc- 
tor de  los  arsenales  de  guerra  en  aque- 
lla época,  el  actual  ministro  de  la  guerra 
señor  coronel  Riccheri,  que  ocupa  su  bu 
taca  en  estos  momentos. 

Sr*  HIInlAtro  de  la  n^nerra — Mu- 
chas graciasl 

Sr.  Godoy  (E.)— Pero  las  angustias 
del  tesoro  debieron  continuar  cuando  el 
poder  ejecutivo  se  dirigió  al  Congreso 
recavando  la  sarción  de  la  ley  á  que 
me  he  referido,  del  servicio  obilgatorio 
por  doce  meses. 

Pero  ese  proyecto  del  servicio  obliga- 
torio es  de  tal  manera  atenuado,  que 
bien  se  ve  que  era  una  exigencia  del 
momento,  una  ley  de  transición,  una 
ley  de  necesidad.  Véanse  algunos  de 
los  párrafos  de  la  nota:  «Sin  recurrir 
al  servicio  obligatorio  que  se  halla  es- 
tablecido en  las  naciones  que  tienen 
grandes  problemas  internacionales  que 
resolver  y  para  lo  cual  están  obligadas 
á  vivir  en  alarma  perpetua,  pienso  que 
nosotros  podríamos  resolver  la  remon- 
ta del  ejército  obteniendo  del  honora- 
ble Congreso  una  ley  por  la  cual  se 
obligue  á  los  ciudadanos  que  en  el  año 
anterior  al  del  llamamiento  hayan  cum- 
plido veinte  años,  á  prestar  doce  meses 
de  servicio  militar  efectivo,  con  dere- 
cho á  poner  personero  de  su  misma 
clase  y  condiciones  en  tiempo  de  paz.» 

Yo  sé  muy  bien  que  el  personero  es- 
tá reputado  en  todas  partes  del  mundo 
como  la  peor  medida  militar;  pero  veo 
ahora  que  si  esa  ley  la  hubiéramos 
dado  entonces,  como  si  la  diéramos  hoy, 
haciendo  el  servicio  obligatorio  perso- 
nal sin  excepción  alguna,  la  ley  habría 
sido  burlada,  ó  habríamos  visto  á  nues- 
tros jóvenes  conscriptos  de  la  juventud 
dorada  ir  á  prestar  los  servicios  de  po- 
licía en  la  frontera,  que  no  instruyen, 
no  edifican  ni  ennoblecen. 

Desgraciadamente  para  el  país  el 
superior  gobierno  creyó  mas  conve- 
niente y  más  útil  enviar  al  distinguido 
jefe  del  estado  mayor  á  Europa  á  efec- 
teiar  las  importantes  compras  de  com- 
plementos de  nuestros  armamentos,  y 
esa  repartición  tan  importante,  cpmo 
que  en  ella  se  concentran  y  condensan 
todos  los  resortes  del  ejército,  desde  el 
comando  á  la  técnica,  desde  la  instruc- 
ción á  la  administración,  esa  repartición 
quedó  en  acefalía.  Si  bien  quedó  á  su 
frente  un  distinguidísimo  jefe  del  ejér- 
cito, no  tenía  más  facultades  ni  atribu- 
ciones que  las  que  se  refieren  al  mero 
trámite.    No    puede    extrañarse,    pues, 


que  desde  entonces  se  iniciara  la  deca- 
dencia del  ejército,  decadencia  que  to- 
dos los  señores  diputados  la  han  sen- 
tido; decadencia  que  todos  los  mili- 
tares, con  ojo  experimentado  en  estas 
cosas, .  miraban  con  pena  y  entristeci- 
miento: Los  cuerpos  montados,  sin  ca- 
ballos, porque  se  los  habían  quitado 
por  economía  y  las  unidades  casi  deshe- 
chas; por  falta  de  soldados;  pero  llega- 
ron los  conscriptos  á  llenar  los  claros- 
dejados  por  los  veteranos,  y  entonces 
pudimos  contemplar,  con  mayor  pena 
aún,  desfilar  por  nuestras  calles  bata- 
llones de  tan  escaso  valor  militar,  como 
que  eran  compuestos  de  reclutas  recien- 
temente incorporados  á  sus  filas;  los 
sargentías,  los  cabos  y  los  soldados  ve- 
teranos habían  desaparecido  de  los  c  ler- 
pos,  aun  aquellos  mismos  que  querían 
continuar  en  ellos.  Y  es  por  eso,  señor 
presidente,  que  nuestros  regimientos  per- 
dieron, como  lo  decía  recién,  su  vigor 
y  su  valor  militar.  No  es  que  piense  que 
los  conscriptos  no  sean  buenos,  porque 
yo  sé  muy  bien  que  es  de  ellos  de 
quienes  se  hacen  los  nobles  veteranos. 
Pero  es  necesario,  señor  presidente,  que 
tengan  esa  base,  ese  marco,  por  decir- 
lo así,  compuesto  de  soldados  veteranos 
que  les  enseñen  y  que  les  den  el  ejem- 
plo de  su  abnegación  y  de  su  experien- 
cia. 

Dos  años  largos  duró  esta  acefalía  y 
día  por  día,  el  ejército  desmerecía  en 
organización  y  en  instrucción.  En  esta 
cámara  se  han  escuchado  informes  que 
lo  comprueban  plenamente. 

Ninguna  iniciativa  se  promovía  mien- 
tras tanto,  porque  el  distinguidísimo 
oficial,  jefe  titular  del  estado  mayor,  en 
cuya  competencia  y  en  cuyo  talento  te- 
ñí^ fe  el  país,  debía  formular  los  pro- 
yectos que  nos  había  prometido  al 
regresar  al  viejo  mundo.  Aun  los  pro- 
yectos que  el  señor  ministro  de  la  gue- 
rra, teniente  general  Campos  redactó, 
esperaron  el  regreso  del  señor  jefe  de 
estado  mayor  para  resolverse  si  debían 
venir  á  esta  casa. 

Pero  al  fin  llegó  el  señor  jefe  del  es- 
tado mayor,  para  pasar  ya  á  ocupar  la 
cartera  de  guerra,  á  la  cual,  con  tanto 
acierto,  había  sido  destinado  por  el  se- 
ñor Presidente  de  la  República;  é  inme- 
diatamente de  su  llegada,  señor  presi- 
dente, todos  los  jefes,  desde  la  más 
alta  graduación  hasta  la  más  baja,  el 
que  habla,  entre  ellos,  se  apresuraron  á 
ir  á  saludar  al  nuevo  ministro,  á  ofre- 
cerle el  débil  apoyo  que  pudiéramos 
prestarle,  y  toda  la  adhesión  patriótica 
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de  que  eramos  capaces.  {¡Muy  bien!).  Yo 
mismo  he  departido  amistosamente  con 
el  distinguido  ministro,  desde  el  día  si- 
guiente de  su  llegada,  y  lo  impuse  de 
la  desastrosa  situación  militar  por  qué 
atravesamos.  Le  pedí  que  presentara 
los  proyectos  de  reorganización  que  las 
circimstancias  exigían,  para  levantar 
al  ejército  de  la  República,  porque 
bueno  es  que  lo  declare:  yo  he  teni- 
do y  tengo  todavía  la  intuición  de  pe- 
ligros que  estarán  más  ó  menos  cerca- 
nos, pero  que  creo  que  los  hemos  de 
afrontar  al  fin.  (¡Muy  bien!) 

En  los  consejos  de  la  comisión  de 
guerra  de  esta  cámara,  donde  repetidas 
veces  se  invitó  al  señor  ministro  de  la 
guerra,  los  miembros  que  la  componen 
le  pedimos,  personal  y  colectivamente, 
con  anheloso  empeño,  que  nos  presen- 
tara sus  proyectos,  y  todos  le  ofrecimos 
nuestro  apoyo,  nuestra  adhesión. 

Pero  los  proyectos  no  venían,  hasta 
que  una  vez,  si  yo  no  lo  recuerdo  mal, 
en  una  de  las  reuniones,  el  señor  minis 
tro  nos  declaró  que  creía  necesa- 
rio reformar  la  constitución  para  dar 
forma  á  su  pensamiento  sobre  organi- 
cación  militar.  Puede  rectificarme  el 
señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  la  i^^nerra — No  re- 
cuerdo, señor  diputado,  haber  hecho  esa 
afirmación. 

Sr.  Godoy  (E.)— Perfectamente:  la 
levanto. 

Sr.  ministro  de  la  guerra — Per- 
mítame, señor  diputado. . . 

Aun  en  caso  que  yo  la  habiera  he- 
cho, y  no  de  una  manera  precisa,  como 
indica  el  señor  diputado. . 

Sr.  Godoy  (E.)— He  dicho:  que  creía. 

Sr«  Ministro  de  la  guerra — ...po- 
día muy  bien  haber  pasado  lo  que  te- 
nía que  pasar  con  un  proyecto  de  esta 
naturaleza,  que  afecta  los  más  graves 
y  sagrados  intereses  del  país;  y  enton- 
ces era  perfectamente  natural  que  el 
Presidente  de  la  República  y  el  minis- 
tro de  la  guerra  se  diesen  el  tiempo 
necesario,  como-  lo  dije  oportunamente 
en  esta  honorable  cámara,  para  estu- 
diarlo de  manera  que  estuviese  en- 
cuadrado dentro  de  la  constitución; 
en  cuyo  momento  declaré  también  que 
no  convenía  precipitarse  en  asuntos  de 
esta  naturaleza;  que  era  indispensable  no 
ser  impaciente,  porque  había  muchas 
dificultades  que  estudiar  y  entre  otras 
algunas  de  orden  constitucional.  {¡Muy 
bien!) 

Nr.  Godoy  (E.) — Quedo  plenamente 
conforme   con   la   rectificación   que    en 


forma  categórica  acaba  de  hacer  el  se- 
ñor ministro. 

El  período  parlamentario  se  acercaba 
á  su  terminación  y  los  proyectos  no 
venían.  Fué  entonces  que  nos  pusimos 
de  acuerdo  con  mi  honorable  colega  de 
comisión,  señor  general  Capdevila,  para 
confeccionar  uno  y  traerlo  á  la  discu- 
sión. El  proyecto  de  la  mayoría  es  el 
que  formuló  el  señor  general  Capde\n- 
la  solo,  y  el  que  yo  firmé  por  haberme 
hecho  el  honor  de  pedirme  que  pusiera 
mi  firma  al  lado  de  la  suya.  Lo  firmé 
con  toda  entereza,  porque  lo  creo  bue- 
no y  porque  lo  creí  salvador^  dada  la 
desorganización  en  que  se  encontraba 
la  instÍLüción  militar  y  parque  estaba 
profundamente  persuadido  del  fracaso 
que  había  tenido  la  conscripción  en  el 
ejército  de  línea,  que  yo  mismo  pro- 
yecté; fracaso  absoluto,  como  el  se- 
ñor ministro  nos  declaró  .en  el  seno  de 
esta  cámara,  á  punto  de  que  le  habían 
faltado  hasta  el  cincuenta  por  ciento  de 
los  conscriptos. 

Sr.  Ministro  de  la  fj^aerra— En  las 
provincias,  señor  diputado. 

HVm  Godoy  (E.)— Y  que  según  mis 
informes,  en  la  última  conscripción  le 
ha  faltado  el  ochenta. 

Sr.  ministro  de  la  ij^aerra— Y 
algunas  veces  más  en  algunas  provin- 
cias; pero  en  la  capital  de  la  República, 
que  está  bajo  la  acción  del  gobierno 
federal,  no  ha  faltado  más  que  el  dieci- 
siete por  ciento. 

Sr.  Godoy  (E.)— Pero  viene  al  fin 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo  y  la 
comisión  se  apresura  á  estudiar  el  uno 
y  el  otro,  y  obtiene  la  mayoría  de  los 
votos  el  proyecto  del  señor  general  Cap- 
devila. 

Después  de  esta  reseña  que  he  hecho 
de  nuestra  actualidad  militar,  voy  á  per- 
mitirme entrar  en  materia,  para  juzgar 
de  mi  punto  de  vista  profesional  uno  y 
otro  proyecto. 

Yo  no  repugno  el  servicio  obligaiorio 
como  sistema,  como  principio.  No,  se- 
ñor presidente;  sé  muy  bien  que  ese  sis- 
tema es  el  que  ha  colocado  á  las  po- 
tencias militares  del  viejo  mundo  á  la 
cabeza  de  todns  las  demás  naciones: 
pero  sí  sostengo  que  no  es  aplicable  á 
nuestro  país,  ni  por  las  instituciones  qui- 
lo rigen  ni  por  la  extensión  inmeiTía 
del  territorio  en  que  está  derramada 
nuestra  población.  Me  pronuncio  por  la 
instrucción  obligatoria,  porque  la  crto 
bastante    para  nuestras  necesidades. 

Estos  dos  proyectos,  que  parecen  tan 
fundamentalmente    opuestos,    son,  á  mi 
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juicio,  idénticos  en  el  propósito,  puesto 
que  el  uno  y  el  otro  tienden  á  la  ins- 
trucción militar  de  los  argentinos  que 
han  de  tomar  las  armas  para  defender 
la  integridad  nacional  cuando  el  caso 
llegue.  Y  si  la  República  Argentina  no 
ha  de  aspirar  á  ser  una  potencia  mili- 
tar, declaro  con  toda  la  honradez  de  que 
soy  capaz,  que  no  es  necesario  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  que  militari- 
za á  los  hombres  de  20  á  28  años  y  que 
acarreará  perturbaciones  muy  grandes 
en  la  vida  civil. 

Si  nosotros  aspiráramos  á  ser  una 
potencia  militar  para  resolver  ciertos 
problemas,  entonces  yo  sin  vacilación 
daría  mi  voto  al  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo, quitándole  de  sus  disposiciones 
algunos  párrafos  que  restringen  la  ac- 
ción del  mismo  poder  ejecutivo,  para 
que  tuviera  toda  libertad  de  acción  á 
fin  de  que  esos  problemas  fueran  re- 
sueltos con  entera  seguridad;  pero  si 
sólo  hemos  de  precavernos  para  atender 
á  la  defensa  nacional,  creo  que  es  sufi- 
ciente la  instrucción  obligatoria  que  tan 
buenas  y  tan  palpables  pruebas  de  efi- 
cacia ha  dado  en  las  últimas  conscrip- 
ciones que  hemos  tenido  y  de  las  cuales 
han  salido  80.0CX3  ciudadanos  instruidos 
para  la  guardia  nacional. 

Además,  señor  presidente,  esta  ley  de 
la  instrucción  obligatoria,  el  país  la 
conoce  y  la  tolera.  No  ha  repugna- 
do á  los  ciudadanos  asistir  á  los  cam- 
pamentos de  la  conscripción;  pero  sí  les 
ha  repugnado  ir  á  engrosar  las  filas  del 
ejército  de  línea,  esparcido,  como  he  di- 
cho, en  todos  los  ámbitos  de  la  Repú- 
blica, sin  cuarteles,  sin  escuela  de  ins- 
trucción. 

Aquella  ley,  la  3318,  no  fracasó;  muy 
por  el  contrario.  Esa  otra  ley,  la  368t5, 
del  89,  esa  si  fracasó. 

Lo  principal,  la  médula  por ,  decirlo 
así  del  proyecto  de  la  minoría  de  la  co- 
misión, señor  presidente,  es  evidente- 
mente, lo  que  se  refiere  á  las  reservas. 
Y  yo  creo  poder  demostrar  á  la  cá- 
mara que  esas  reservas  son  ficticias, 
que  quedarán  solamente  en  el  papel. 
Porque,  si  realmente  las  reservas  fue- 
ran efectivas,  yo  reconocería  la  bon- 
dad del  proyecto;  pero  no  lo  son,  no 
lo  pueden  ser,  porque  no  hay  capaci- 
dad en  la  República  para  mantener  ese 
sistema  y  asegurar  la  concurrencia 
de  los  reservistas  como  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  nos  lo  da  á  enten- 
der, 

Voy  á  demostrarlo. 

Doscientos   cincuenta  mil  jóvenes  de 


veinte  á  veintiocho  años,  por  lo  menos, 
quedarán  esparcidos  en  los  tres  millones 
de  kilómetros  cuadrados  de  que  consta 
próximamente  la   República. 

Y,  yo  digo,  señor  presidente:  en  este 
país  de  una  extensión  tal  de  territo- 
rio, con  una  población  tan  extendida, 
en  donde  faltan  caminos,  en  donde  fal- 
tan vías  de  comimicación,  no  sé  cómo 
va  á  hacer  el  poder  ejecutivo  para  traer 
las  reservas  el   día  que  las  llame. 

Y  yo  he  de  dar  datos  muy  interesantes 
sobre  cómo  se  hace  en  las  naciones  de 
Europa,  en  la  Francia  misma,  de  donde 
se  ha  sacado  ese  proyecto,  para  re- 
unir esas  reservas,  que  realmente  son  la 
la  base  interesante  del  proyecto. 

En  la  Europa  militar,  en  donde  se  tie- 
nen un  sistema  análogo,  está  poblado, 
está  cuajado,  por  decirlo  así,  el  territo- 
rio que  compone  cada  una  de  esas  na- 
ciones, de  circunscripciones  militares  de 
reclutamiento,  para  hacer  efectiva  la 
concurrencia  de  los  reservistas.  Y  voy 
á  dar  el  dato  á  la  cámara  para  que 
pueda  darse  cuenta  de  lo  que  costaría, 
en  dinero,  en  oficiales  y  en  soldados  á 
nuestro  país,  hacer  efectivo  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo. 

La  Francia,  tiene  18  regiones  de  cuer- 
pos de  ejército,  que  guarnecen  114  ciu- 
dades y  pueblos,  que  son  focos  de  con- 
centración, y  además  tiene  esparcidas 
en  su  territorio  153  subdivisiones  de 
reclutamiento;  es  decir,  267  oficinas  de 
reclutamiento  para  sus  reservas. 

La  Alemania  tiene  19  regiones  de 
cuerpos  de  ejército,  con  288  circuns- 
cripciones de  reclutamiento,  cada  una  de 
las  cuales  está  á  su  vez  subdividida  en 
2  á  6  secciones  de  campaña  con  el  mis- 
mo fin,  con  lo  que  alcanza,  tomando  un 
término  medio  de  3  oficinas  de  campa- 
ña para  cada  circunscripción  á  800  y 
y  tantas  oficinas  de  reclutamiento. 

La  Bélgica,  señor  presidente,  que  tie- 
ne 3Ü000  kilómetros  cuadrados  de  terri- 
torio, tiene  cuatro  grandes  regiones 
militares  con  38  distritos  y  275  canto- 
nes de  reclutamiento. 

Es  que  allí,  señor  presidente,  al  re- 
servista se  le  sigue  con  la  vista,  se  sabe 
en  dónde  está  todos  los  días  del  año,  se 
sabe  adonde  se  va,  se  le  cita  hasta  per- 
sonalmente el  día  de  la  movüización  y 
se  le  encamina  al  punto  de  situación  de 
su  regimiento  ó  al  punto  de  concentra- 
ción de  la  movilización. 

Y  yo  pregunto  á  todos  los  señores  di- 
putados que  conocen  nuestro  país,  la  ex- 
pansión de  nuestra  población,  la  exten- 
sión   de   su   territorio,  la  educación  de 
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nuestras  masas,  ¿si  es  posible  citarlos  y 
concentrarlos,  sin  poner  1500  ó  20(a) 
oficinas  de  reclutamiento,  para  hacer 
efectiva  la  reserva  que  el  señor  ministro 
nos  propone? 

¿Acaso  cree  el  poder  ejecutivo  que 
bastará  poner  avisos  en  los  diarios  y 
colocar  edictos  en  las  esquinas  para  que 
nuestros  paisanos,  que  pueblan  nuestro 
inmenso  territorio,  concurran  al  lla- 
mado? 

No,  señor  presidente,  porque  aquí  como 
allí,  son  rehacios  á  concurrir  al  ejército 
permanente;  y  para  que  la  cámara  se 
aperciba,  le  daré  este  dato:  la  Alemania 
militar  tiene  todos  los  años  al  rededor 
de  45000  jóvenes  de  veinte  años  que 
emigran  para  salvarse  de  la  conscripción. 
{Aplausos.) 

Vo}"  á  terminar,  señor  presidente,  pi- 
diendo á  mis  honorables  colegas  que 
abandonen  el  proyecto  de  la  minoría,  y 
que  presten  su  voto  al  proyecto  de  la 
mayoría,  porque  realiza  los  mismos  pro- 
pósitos sin  perturbación  para  la  clase 
más  vigorosa  de  nuestro  pueblo,  es  de- 
cir, para  los  hombres  de  veinte  á  vein- 
tiocho años.  El  proyecto  de  la  mayoría 
satisface  aquel  propósito,  y  tendremos 
hombres  con  tres  meses  de  instrucción: 
en  los  campamentos,  con  una  dirección 
eficaz  y  competente,  hombres  prepara- 
dos paní  encuadrarlos  en  el  ejército  de 
línea  y  para  defender  la  integridad  na- 
cional si  llegara  el  caso. 

O  no  se  conoce  el  país,  señor  presi- 
dente, ó  temerariamente  se  quiere  afron- 
tar un  proyecto  que  de  antemano  sabe- 
mos que  ha  de  fracasar  inmediatamente 
de  ponerse  en  práctica;  las  reservas, 
que  son  la  médula,  lo  repito,  del  pro- 
yecto, no  existen  sino  en  el  papel,  y  3-0 
espero  que  algunos  de  los  señores  dipu- 
tados de  la  minoría  de  la  comisión  pu- 
diera probarme  que  estoy  en  error. 

He  dicho.  (Prolongados  aplausos  en 
la  barra.) 

Sr.  Bappoetiivefta— Siendo  la  hora 
avanzada  podría  levantarse  la  sesión. 

Sp.  Capdevila— Yo  rogaría  al  señor 
diputado  que  retirara  su  moción.  Faltan 
muy  pocos  días  para  terminar  las  se- 
siones ordinarias,  y  es  conveniente  con- 
cluir de  una  vez  con  este  asunto. 

Sp.  Ppefififlciite  —  La  sesión  podrá 
continaar;  pero  la  barra  será  desalojada 
inmediatamente,  si  repite  sus  manifes- 
taciones. 

¿Retira  el  señor  diputado  su  indica- 
ción? 

Sp.  Bappoetavefta— Sí,  señor. 

Sp.  Cantón— Pido  la  palabra. 


Me  parece  notar  en  el  espíritu  de  la 
honorable  cámara,  que  ya  le  pasa  algo 
semejante  á  lo  que  yo  siento  en  mi  es- 
píritu, y  creyendo  adivinar  ese  estado 
de  ánimo,  es  que  voy  á  permitirme  ha- 
cer una  indicación,  que  podrá  empezar 
á  hacerse  práctica  en  la  sesión  próxi- 
ma, ya  que  en  ésta  la  hora  es  algo  avan- 
zada. 

A  fin  de  que  no  se  interprete  el  mó- 
vil de  mis  palabras  en  un  sentido   dis- 
tinto   al    que  realmente  tienen,    séame 
permitido  decir  dos  de  justicia  y  de  elo- 
gio á  los  distinguidos  oradores  que  han 
hecho  el  placer,  no  tan  sólo  de  la  hono- 
rable cámara  sino  también  de  la  barra 
y  del  país,  con  las  alocuciones  brillantí- 
simas   producidas    en  este    recinto.  Mi 
aplauso    va   dirigido  no  tan  sólo  á   los 
miembros  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
hombres  técnicos  y  especialistas,  quie- 
nes tendrán   la  satisfacción    íntima   del 
cumplimiento    del    deber,     sino    á    los 
amateurs^  á  esos  distinguidos  abogados, 
médicos  é  ingenieros,  que  también  saben 
corregir  el  teodolito,  quienes,  tratándo- 
se de  cuestiones  arduas  y  ajenas  á   sus 
especialidades,    han    dado    una   prueba 
más    de  lo    que   pueden    los    cerebros 
argentinos  cuando    se  ponen  con  deci- 
sión, energía. y  virilidad  al    servicio  de 
una  causa  levantada,    porque    siempre 
los  propósitos    de    la  defensa   nacional 
son   levantados,  grandes   y    patrióticos. 
{\Afuy  bien\) 

Pero  si  los  discursos,  señor  presiden- 
te, han  sido  brillantes,  paréceme  que  la 
lógica  no  ha  marchado  paralelamente, 
con  esas  admirables  producciones  ora- 
torias que  nos  han  deleitado  en  las  se- 
siones anteriores  y  en  la  presente;  y 
digo  que  la  lógica  no  ha  marchado  pa- 
ralelamente, porque  en  este  debate  ob- 
servo que  sucede  algo  que  no  estamos 
acostumbrados  á  observar  otras  veces. 
Cuando  han  venido  al  debate  cuestiones 
de  naturaleza  constitucional,  las  hemos 
visto  tratadas  brillantemente  por  los  hom- 
bres de  la  especialidad,  por  los  abogadoi^, 
especialmente  por  los  constitucionalis- 
tas,  que  tanto  abundan  en  este  recinto, 
Cuando  han  venido  cuestiones  relativas 
á  obras  públicas,  ha  sido  á  los  ingenie- 
ros á  quienes  se  ha  dejado  la  palabra  y 
los  demás  hemos  guardado  un  silencio 
ecuánime  3'  respetuoso  para  formar 
nuestro  criterio.  Cuando  han  venido 
cuestiones  médicas,  entonces  hemos  sido 
los  galenos  los  que  nos  hemos  lanzado 
á  la  arena  del  debate,  pidiendo  para 
nuestra  palabra  la  autoridad  que  da  la 
consagración  de  largos  años  á    estudios 
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científicos.  Hoy  se  trata  de  cuestiones 
vitales  para  el  país,  pero  no  menos  téc- 
nicas que  las  cuestiones  de  derecho,  de 
medicina  y  de  ingeniería,  y  los  militares 
son  entonces,  á  mi  entender,  los  que  es- 
tán narrados  á  hacemos  escuchar  ahora 
su  palabra,  no  diré  elocuente, — elocuente 
es  siempre— pero  sí  la  palabra  autori- 
zada, la  palabra  del  hombre  de  guerra. 
Hemos  oído  todos  con  íntima  satis- 
facción las  exposiciones  hechas  por  los 
miembros  de  la  mayoría  de  la  comisión 
y  de  algimos  otros  diputados  que,  si  nu 
forman  parte  de  ella,  han  demostrado  su 
preparación  en  la  materia;  pero  para  to- 
dos lus  diputados  que  se  encuentran  en 
mi  caso,  es  decir,  sin  una  opinión  hecha, 
para  luS  qae  hemos  venido  á  oir  y  á 
aprender,  á  determinar  nuestro  criterio 


y  á  ilustrar  nuestro  voto,  creo  que  ha 
llegado  el  momento  de  que  el  poder 
ejecutivo,  con  persona  técnica,  tan  llena 
de  saber,  talento  y  preparación,  nos  ha- 
ga oir  las  razones  fundamentales  de  su 
proyecto,  para  que,  como  digo,  podamos 
decidir  nuestro  voto. 

Hago  moción  en  ese  sentido  y  po- 
dríamos empezar  la  sesión  próxima  con 
el  informe  del  señor  ministro  de  la  gue- 
rra, y  levantar  la  presente  por  ser  la 
hora  avanzada. 

fcir.  Presiden  le— ¿El  señor  diputa- 
do hace  moción  para  levantar  la  sesión? 

Sr.  Cantón— Sí,  señor. 

—Apoyada  la  moción  se  vota  y  es 
aprobada,  levíinláiíduse  en  consecuen- 
cia, siendo  las  6  y  30  p.  ni. 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARIAxNO    DE    VEDIA 


SlIMARIOi—La  hononihic  cámara  resuelve  ponerse  <Ie  pie  en  señal  de  duelo  por  el  fallccimieiito  del  exdípu* 
lado  doctor  Miguel  Morel  y  tributarle  las  honras  fúnebres  del  caso.— Asuntos  entrados.— Integración 
de  lu  comisión  de  legislación.— Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de  guerra 
en  los  proyectos  do  ley  sobre  organización  del  ejército. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argafiaraz,  Argerieh,  Astrada,  Avellaneda 
(M.  M.),  Bal.iguor,  Balestra,  Barraquero,  Barroetaveña, 
Belderrain,  Bene.lit,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  Bolli- 
ni,  Bouquet  Roldan,  Cantón,  Capileviia,  Caries,  Carras- 
co, Carreras,  Carreño,  Castellanos  (J.),  Centeno,  Cla- 
ros, Coroniio,  CuIIlmi,  Dantas.  Demaría,  Echegaray, 
Ezquer,  Falcón,  Ferrari,  Fonroige,  Calvez,  García, 
Garzón,  Goloy  (E.),  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gó- 
mez (M.),  Goiichun,  Helguer»,  Hernández,  Inoudo  (M.), 
Iriondo  (U.),  Lacasa,  Lacavera,  Laferrére,  Lagos,  Lar- 
tigau,  Lassaga,  Lfgiiizamón,  Leiva,  Loureyro,  Lovey- 
ra,  Machado,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Olmos,  Outes, 
Palacio,  Panelo,  Piírera  (F.  M.),  Peña,  Quintana,  Rey- 
na,  Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas.  Sán- 
chez, Santa  Colonia,  S.mlamarina,  Seguí,  Serna,  Silva, 
Soldali,  Tissera,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Ugarte, 
Vedia,  Videla,  Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,  Za- 
palla. 

AUSENTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Fcrreyra,  Luro,  Usa ndi varas,  Várela  Ortiz. 
CON    AVISO 

Barraza,  Bores,  Bruchmann,  Caliierón,  Casare?,  Sar- 
miento, Vi  lia  nueva. 

SIN    AMSO 

Avellaneda  (F.  F.),  Carbó,  Castellanos  (A.),  Gigena, 
Parera  (R.),  P»tcz,  Rivas. 

—En  Buenos  Air«»s,  á  11  de  septiem- 
bre de  itK)l,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones los  señores  diputados  arriba 
anotados,  y  hallándose  presente  el    se- 


ñor ministro  de  la  guerra,  coronel  Pa- 
blo Riccheriel  señor  presidente  decla- 
ra abierta  la  sesión,  siendo  las  3  v 
50  p.  m. 

ACTA 
— Sfí  lee  y    aprueba   la   de  la  sesiúrt 
auleriür. 

HOMENAJE   AL   DOCTOR    MIGUEL   G.   MOREL 

Sp«  Presidente— Tengo  el  pesar  de 
comunicar  á  la  honorable  cámara  el 
fallecimiento  ocurrido  en  el  día  de  ayer»  * 
del  señor  diputado  por  la  capital,  doc- 
toi  Miguel  G.  Morel,  cuya  eficaz  cola- 
boración en  la  legislación  de  la  Repú- 
blica se  inspiró  siempre  en  un  cons- 
tante anhelo  del  bien  público,  sin  que 
antepusiera  á  los  dictados  del  patriotismo 
en  caso  alguno,  las  exigencias  tan  du- 
ras, á  veces,  de  la  acción  partidista. 

En  señal  de  duelo  por  la  pérdida  de 
tan  noble  compañero,  invito  á  la  cáma- 
ra á  ponerse  de  pie. 

—La  cámara  se  pone  tle  pie. 

Sr'.  Gonchon— Pido  la  palabra. 

Hago  indicación  para  que  se  autorice 
á  la  presidencia  á  tributar  al  doctor 
Morel  las  honras  fúnebres  del  caso. 

—Apoyado. 
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Sr.  Presidente— Si  hubiera  asenti- 
miento de  parte  de  la  cámara,  así  se 
procederá. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente— Fuera  de  las  me- 
didas del  caso,  nombro  para  representar 
á  la  honorable  cámara  en  el  entierro 
del  doctor  Morel,  á  los  señores  diputa- 
dos Quintana,  Gouchón,  Olmos,  Godoy, 
y  Panelo. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

—El  honorable  5ona<Io  remito  en  revisión  los  siguien- 
tes proyectos  <le  ley: 

Aconlamlo  prórrojja  á  los  señores  Hopkins,  Gardo- 
ní  y  Ti'lley  para  ejecutar  las  obras  proyectadas  en 
las  esclusas  tlcl  Riachuelo.-(A  la  amitián  de  obras 
púUicas.) 

Arorflando  permiso  á  don  Luis  Alonso  para  acep- 
tar un  virccon*ul:ido.-(i4  la  eomisióti  de  negocios  cons- 
titucionales.) 

Arorriando  permiso  á  «Ion  Carlos  lleynemann  para 
acfpUir  una  condecoración.— (4  la  comisión  de  negó- 
eiot  constitucionales.) 

Sr.  Secpetarlo  Ovando— Se  ha  re- 
cibido de  Washington  el  siguiente  tele- 
grama, en  contestación  al  dirigido  por 
el  señor  presidente  de  la  honorable  cá- 
mara: 

tPresidente— Cámara  diputados. 

La  cámara  de  representantes  no  fun- 
ciona. 

Su  elocuente  nota  de  simpatía  será 
comunicada  á  su  presidente,  y  mientras 
tanto,  acepte  las  gracias  en  nombre  del 
pueblo  americano. 

Adee. 
Secretario  do  estado  interino.» 

{Al  archtvo») 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Rosa  Tornula  |.l  le  pensión.— (A  la  comisión  de 
guerra.) 

— Abraham  Arrí»  ¡iciisa  al  juez  letrado  del  Río  Negro, 
•iurtor  Facunlo  Lamarque,  de  irregularidades  cometi- 
[h\A^  en  el  desempeño  de  sus  funciones.— (A  la  comí- 
»iAn  dé  investigación  judicial.) 

— Quaglla,  Lacorte  y  Cia.  piden  que  se  rebaje  el 
•iforo  "le  aduana  para  la  brea  mineral. --(A  la  comi- 
ñán  de  presupuesto.) 

DESPACHO   DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  la 
soUciluil  de  los  señores  Clerice  y  Cíj.  pidiendo  auto- 
rización para  construir  y  explotar  un  tramway  á  trac- 
ción eléctrica  ó  ú  vapor  desde  Babia  San  Blas  hasta  el 
pueblo  del  Carmen  de  Patagones; 

-La  de  tierras,  en  el  mensaje  del   poder  ejecutivo 


relerente  á  un  contrato  celebrado  con  don  Alfredo  De* 
marchi  sobre  una  permuta  de  tierras;  en  el  mensaje 
acompañando  un  expediente  del  señor  Gualterio  Har- 
ding,  relativo  á  una  indemnización  en  tierras  en  la 
provincia  de  Córdoba;  en  la  solicitud  de  Luis  Piedra 
Buena  y  Ana  Piedra  Buena  de  Tu.-ner,  relativa  á  una 
permuta  de  tierras. 

*-La  de  peticiones,  en  la  solicitud  de    subscripción- 
de  los  señores  Prudent  Hnos.  y  Moetzel. 
{Á  la  orden  del  dia.) 

COMISIÓN   DE  LEGISLACIÓN 

8r.  BarroetaveAa  —  Pido  la  pa- 
labra: 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día  voy 
á  fundar  una  moción. 

La  comisión  de  legislación  que  tengo 
el  honor  de  presidir  tiene  á  su  estudio 
diversos  proyectos  de  importancia,  al- 
guno de  los  cuales  conviene  despachar 
en  el  período  ordinario  de  sesiones. 

A  causa  de  ser  numerosos  los  miem- 
bros de  esta  comisión,  de  haber  renun- 
ciado unos  de  ellos  y  de  encontrarse 
otro  ausente  en  una  provincia  lejana,  se 
hace  difícil  su  funcionamiento  con  el 
quorum  legal  ó  reglamentario;  debiendo 
advertir,  además,  que  para  el  despacho 
de  uno  de  los  asuntos  que  tiene  en  car- 
tera se  ha  producido  empate,  dificultad 
que  debe  salvarse,  según  el  reglamento, 
pidiendo  la  agregación  de  un  miembro 
ó  de  otra  comisión. 

La  cámara  ha  votado,  hace  pocos 
días,  sesiones  diarias,  para  trabajar  útil- 
mente en  asuntos  de  importancia.  La 
comisión  de  legislación,  contagiada  por 
este  espíritu  laborioso  en  bien  del  país, 
desea  funcionar  y  despachar  el  mayor 
número  de  sus  asuntos  en  cartera. 

Siempre  es  costumbre  acceder  á  estos 
pedidos  de  integrar  las  comisiones  para 
que  trabajen  y  despachen  asuntos  de 
importancia. 

Fundado  en  estas  consideraciones, 
pido  que  la  cámara  autorice  á  la  pre- 
sidencia para  que  nombre  un  reempla- 
zante del  doctor  Balaguer,  y  otro,  inte- 
rino, del  señor  Félix  Avellaneda,  que 
está  en  Catamarca  y  que  no  viene  á 
compartir  los  trabajos    de    la  comisión. 

— Apoyar'o. 

Sr.  Presidente— Habiendo  asenti- 
miento por  parte  de  la  honorable  cáma- 
ra, así  se  hará. 

Nombro  para  reemplazar  al  señor  di- 
putado Balaguer  al  señor  diputado  Le- 
guizamón,  y  en  reemplazo  del  señor 
diputado  Avellaneda  al  señor  diputado 
Claros. 
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ORDEN   DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN     DEL     EJÉRCITO 

Sp.  Presidente— Continúa  la  discu- 
sión del  proyecto  sobre  organización 
militar. 

Sp.  ministro  de  la  g^oerra — Pido 
la  palabra. 

Señor  presidente:  en  el  mensaje  con 
el  cual  el  poder  ejecutivo  acompañó 
el  proyecto  de  ley  sobre  organización 
del  ejército  de  la  nación,  se  daban 
con  toda  amplitud  los  fundamentos  que 
él  había  tenido  para  someterlo  á  la  de- 
cisión del  poder  legislativo.  A  pesar  de 
ello,  el  poder  ejecutivo,  por  intermedio 
del  ministro  de  la  guerra,  manifestó 
que  estaba  dispuesto  á  terciar  en  el  de- 
bate en  el  momento  que  fuese  necesa- 
rio. Como  tuve  el  honor  de  decirlo  en 
una  de  las  últimas  sesiones,  el  poder 
ejecutivo  no  rehuye  el  debate,  y  no  lo 
rehuye  porque  tiene  el  pleno  convenci- 
miento de  que  su  proyecto  prestará 
grandes  servicios  al  país,  en  el  sentido 
de  organizar  definitivamente  su  ejército. 

Pero  en  la  sesión  de  ayer  recibí  una 
gentil  invitación,  del  señor  diputado  por 
Tucumán,  y,  señor  presidente,  yo  no 
puedo  menos  que  acceder  á  una  insi- 
nuación hecha  en  forma  tan  galante,  y 
aquí  me  presento,  á  las  órdenes  de 
la  honorable  cámara. 

En  las  sesiones  anteriores,  señor  pre- 
sidente, la  honorable  cámara  ha  escu- 
chado con  marcada  atención  los  elo- 
cuentes discursos  de  los  señores  miem- 
bros de  la  minoría  de  la  comisión,  los 
señores  diputados  por  Buenos  Aires  y 
por  Entre  Ríos,  y  el  hermoso  discurso 
pronunciado  por  el  señor  diputado  por 
Córdoba,  en  defensa  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo. 

Las  razones  que  han  sido  aducidas 
por  los  oradores  que  me  han  precedido, 
en  pro  de  ese  proyecto,  han  sido  tan 
eficientes,  que  tengo  el  pleno  convenci- 
miento de  que  han  de  haber  llevado  aJ 
ánimo  de  los  señores  diputados  la  con- 
vicción de  que  el  proyecto  que  les  está 
sometido  llena  ventajosamente  todas  las 
necesidades  del  país  en  el  orden  mili- 
tar; pero,  como  he  dicho,  tercio  en 
el  debate,  y,  al  hacerlo,  no  tengo  para 
que  adelantar  á  la  honorable  cámara 
que  vengo  con  mi  espíritu  completa- 
mente sereno. 

Yo,  señor  presidente,  he  tenido  la  for- 
tuna de  no  recibir  hasta  ahora  roce  de 
ninguna  especie,  de  no  haberme  mez- 
clado en  cuestiones  políticas,  en  el  país; 


de  haberme  preocupado,  desde  el  mo- 
mento en  que  vestí  el  uniforme,  pura 
y  únicamente  de  cuestiones  relaciona- 
das con  mi  profesión  y  con  el  ejército; 
y,  puede  tener  la  honorable  cámara  la 
convicción  de  que  no  me  anima  en  todo 
lo  que  yo  pueda  decir,  sino  un  solo 
propósito;  el  de  defender  la  institución 
armada  de  nuestro  país,  porque  tengo 
la  convicción  de  que  ella  implica  fuerza, 
de  que  ella  implica  grandeza  para  esta 
nación!  {¡Muy  bien!  Aplausos,) 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  los  hom- 
bres pasan  y  las  instituciones  de  un 
país  quedan,  quedan  con  la  patria;  lo 
que  hoy  somete  el  poder  ejecutivo  ala 
sanción  de  la  honorable  cámara  es  una 
institución. 

El  señor  diputado  por  la  capital,  en 
la  elocuente  exposición  que  hizo  en  una 
de  las  sesiones  anteriores,  para  apoyar 
el  proyecto  de  organización  militar  pre- 
sentado en  colaboración  con  el  señor 
diputado  por  San  Juan,  en  oposición  al 
del  poder  ejecutivo,  nos  decía,  tomando 
en  consideración  los  dos  principios  opues- 
tos, que  de  un  lado  se  encontraban  los 
militares  que  habían  mandado  cuerpos, 
que  tenían  la  experiencia  de  la  guerra, 
y  que  del  otro,  nos  encontrábamos  los 
que  habíamos  ido  á  beber  en  la  fuente 
de  los  ejércitos  europeos,  sistemas  de 
organización  que  no  eran  aplicables  á 
nuestro  país. 

Si  esto  no  implicara  sino  un  cargo 
contra  los  que  han  presentado  el  pro- 
yecto de  ley  de  servicio  obl  gatorio,  yo 
no  lo  levantaría;  pero,  señor  presidente, 
esto  implica  el  propósito  de  hacer  con 
ese  argumento— el  señor  diputado  me 
dirá  si  no  es  así— un  refuerzo  para  pres- 
tigiar el  proyecto  de  la  ma^'oría  de  la 
comisión. 

¡Claro!  entre  un  proyecto  que  viene 
auspiciado  por  militares  de  experiencia, 
contra  otro  que  viene  presentado  por 
militares  que  no  tienen  otra  que  la  de 
haber  estudiado  un  poco,  es  evidente  que 
no  puede  establecerse  sino  un  paralelo 
desventajoso  para  loa  últimos. 

Y  bien:  voy  á  probar  de  una  manera 
irrefutable  que  el  argumento  es  contra- 
producente. 

En  efecto,  el  servicio  obligatorio  y 
personal  que  el  poder  ejecutivo  somete 
á  la  sanción  de  la  honorable  cámara, 
viene  auspiciado  por  jefes  ilustres  de 
nuestro  ejército;  jefes  que  han  manda- 
do, no  solamente  batallones,  sino  que 
han  mandado  brigadas,  divisiones,  y  que 
también  han  mandado  en  jefe  nuestros 
ejércitos. 
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El  proyecto  de  servicio  militar  obli- 
gatorio viene  auspiciado  por  el  teniente 
general  Bartolomé  Mitre,  el  patricio 
ilustre  á  quien  hace  pocos  meses  el  país 
entero  festejaba,  no  sólo  como  uno  de 
nuestros  eminentes  estadistas,  sino  como 
el  primero  de  nuestros  veteranos. 

Voy  á  probar  lo  que  digo. 

El  general  Mitre,  en  aquélla  famosa 
alocución  que  el  señor  diputado  por  la 
capital  escuchó,  lo  mismo  que  el  minis- 
tro que  está  presente,  decía:  «  Hoy 
nuestro  ejército,  formado  por  ciudada- 
nos que  pagan  su  contribución  de  san- 
gre, en  obediencia  á  la  ley  de  la  igualdad, 
es  la  escuela  del  civismo  militar,  en 
que  se  combina  el  patriotismo  en  acción 
con  las  lecciones  de  la  experiencia  y 
la  enseñanza  de  la  ciencia,  aplicando 
su  energía  y  su  inteligencia  á  la  defensa 
nacional  y  al  mantenimiento  del  orden 
público,  en  medio  de  las  bendiciones 
de  la  paz,  dispuestos  siempre  al  sacri- 
ficio deliberado  de  la  vida,  bajo  la  aus- 
tera regla  de  la  disciplina  y  las  inspi- 
raciones de  la  libertad.» 

El  servicio  obligatorio,  señor  presi- 
dente, viene  auspiciado  por  el  teniente 
general  Juan  Andrés  Gelly  y  Obes,  ve- 
terano ilustre  de  nuestro  ejército,  que 
ha  prestado  grandes  servicios  al  país  y 
que  ha  sido  comandante  en  jefe  del 
ejército  argentino. 

El  servicio  obligatorio  viene  auspicia- 
do por  un  jefe  eminente,  por  aquel  so- 
bre quien  todas  las  miradas  del  país  se 
encontraban  dirigidas  el  día  en  que  la 
patria  podía  encontrarse  amenazada  por 
un  peligro  extranjero,  que  ha  coman- 
dado tropas  como  jefe  de  batallón,  y 
que  ha  comandado  enjefe  igualmente  el 
ejército  de  la  República,  resolviendo 
el  problema  secular  de  nuestras  fronte- 
nis,  con  la  inspiración  estratégica  de  un 
guerrero  eminente...  He  nombrado  al 
Presidente  de  la  República.  {¡Muy  bien!) 

El  servicio  obligatorio  viene  auspi- 
ciado por  el  legendario  teniente  general 
Nicolás  Levalle;  por  el  heroico  teniente 
general  Luis  María  Campos;  por  el  bra- 
vo teniente  general  Donato  Alvarez. 
He  nombrado,  señor  presidente,  á  todos 
los  tenientes  generales  de  la  República. 
[¡Muy  bien!) 

Fl  servicio  obligatorio  viene  auspiciado 
por  el  sentido  miembro  que  fué  de  es- 
ta cámara,  general  Francisco  Bosch; 
viene  auspiciado  por  otro  distinguido  ge- 
neral de  división,  Don  Lorenzo  Winter,  de 
quien  voy  á  1er  un  hermoso  telegrama, 
que  recibí  antes  de  presentar  el  pro- 
yecto éi  la  honorable  cámara: 


«Lo  felicito  muy  de  veras  por  su 
triunfo  moral  obtenido  en  las  últimas 
sesiones  de  la  cámara  de  diputados, 
consiguiendo  para  el  ejército  un  campo 
de  maniobras  para  una  unidad  respeta- 
ble de  tropas;  y  maj^ormente  le  felicito 
porque  el  ideal  anhelado  por  tantos  de 
la  familia  militar,  sobre  el  servicio  obli- 
gatorio sin  limitación,  quepa  á  vuecen- 
cia la  .satisfacción  de  implantarlo  de  una 
manera  perfecta  y  definitiva,  realizando 
en  parte  las  ideas  generales  de  las  na- 
ciones más  adelantadas  en  el  arte  mi- 
litar. Que  todos  sus  proyectos  tengan 
la  aceptación  del  superior  gobierno  y 
del  honorable  cuerpo  legislativo  y  nos 
libre  de  la  singular  aberración  de  los 
contratados,  para  que  la  juventud  ilus- 
trada regenere  nuestro  ejército  y  pueda 
pasar  por  el  crisol  del  servicio  obliga- 
torio, recogiendo  la  sobriedad  del  sol- 
dado y  la  práctica  de  las  virtudes  repu- 
blicanas.» (¡Muy  bien!) 

El  servicio  obligatorio  viene  auspicia- 
do por  el  llorado  jefe  de  estado  maj- or, 
general  Palacios;  por  los  generales  Ma- 
nuel Campos,  Rudecindo  Roca,  Fothe- 
ringam,  Garmendia,  Benavídez,  Rey- 
nolds, etc.  Han  pasado,  señor  presiden- 
te, casi  todos  los  generales  de  nuestro 
ejército. 

Y  bien,  señor  presidente,  nosotros  no 
hacemos,  los  de  la  nueva  generación, 
los  más  humildes,  los  que  nos  hemos 
ocupado  hasta  ahora  únicamente  de  es- 
tudiar, los  que  no  hemos  tenido  oca- 
sión de  servir  de  otra  manera  á  la  pa- 
tria, no  hacemos  sino  seguir  á  todos 
aquellos  generales  que  nos  dan,  con  su 
autorizada  experiencia,  el  apoyo  que 
necesitamos  para  llevar  á  cabo  estos 
proyectos.  {¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Entonces,  puedo  pretender,  y  preten- 
der con  razón,  cuando  se  presenta  el 
argumento  en  la  forma  que  ha  sido  es- 
puesto por  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, que  el  servicio  obligatorio  viene 
auspiciado  por  los  más  viejos  y  más 
experimentados  soldados  de  este  país,  á 
quienes  seguimos  casi  en  conjunto  los 
de  la  nueva  generación,  así  como  del 
otro  lado  se  encuentran  dos  generales 
distinguidos  sin  duda,  lo  reconozco,  por- 
que así  lo  merecen,  señor  presidente,  y 
tres  distinguidos  coroneles  de  nuestro 
ejército;  pero  pudiendo  también  agregar 
que  los  dos  primeros  y  uno  de  los  se- 
gundos antes  han  defendido  de  una  ma- 
nera elocuente  el  servicio  obligatorio  y 
que  ahora,  no  solamente  marcan  el  pa- 
so, sino  que  retroceden,  al  negarse  á 
aceptar  este  principio,  que  es  el    único 
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que  puede  robustecer  nuestro  ejército 
para  hacer  frente  en  cualquier  evntua- 
lidad  á  las  necesidades  que  puedan 
presentarse. 

Yo  tendría  aquí  documentos  que  com- 
prueban lo  que  acabo  de  adelantar;  pe- 
ro el  señor  presidente  me  ha  de  per- 
mitir que  lea  únicamente  muy  pocos 
párrafos. 

Así,  por  ejemplo,  en  una  hermosa 
conferencia  pronunciada  en  1890  en  el 
Círculo  militar  por  un  distinguido  ofi- 
cial que  fué  en  su  época  el  más  bri- 
llante alumno  del  colegio  militar  y  qua 
más  tarde  fué  distinguidísimo  coman- 
dante de  la  compañía  de  cadetes  de  la 
escuela  naval,  encuentro  un  párrafo  en 
que  sostiene  decididamente  el  principio 
del  servicio  militar  obligatorio  y  en  que 
dice  que  es  necesario  organizar  un 
ejército  de  cien  mil  hombres  para  de- 
fender al  país  en  cualquiera  de  las  even- 
tualidades que  puedan  presentarse:  he 
aludido,  señor  presidente,  al  señor  dipu- 
tado Falcón. 

En  otra  sesión  se  dijo  cuál  era  la  opi- 
nión del  señor  diputado    por  San  luán; 
pero  ce  mo  no  se  ha  tratado  en  la  última 
de  mdicar  el  verdadero    rol    á  los  dos 
propósitos  que  están,  en  pugna,    el   del 
servicio  obligatorio  y  el  del  servicio  por 
contratados,  porque  creo  que   el   señor 
diputado  por  San  Juan  decía  que  si  se 
renunciaba  al  servicio  de  los    contrata- 
dos  era   porque  no  se  encontraban   en 
suficiente  número,  creo  deber  leer  este 
párrafo,  en    t-1  que    rechaza  por   com- 
pleto, el  servicio  por  enganche,  no  por- 
que no  se  encuentre  en   suficiente    nú- 
mero,  sino   porque  no  le  parecía    sufi- 
cientemente moral    el   elemento:    «Las 
comisiones  de  reclutamiento  luchan  con 
poco  éxito   para    conseguir   buenos  en- 
ganchados, y  si  obtienen   algunas   faci- 
lidades para    contratar,  es    en  aquellas 
provincias  en  donde  el  trabajo   escasea 
para  el  proletariado  y  en  donde  los   in- 
dividuos que  acuden  á   tomar    servicio 
no  tienen  condiciones  ni  capacidad  mo- 
ral bastantes  para  hacer  lo  que  se    les 
exige,  en  principio,  pues  en  casi  su  to- 
talidad son  viciosos  y  analfabetos.» 

En  cuanto  al  señor  diputado  por  la 
capital,  uno  de  nuestros  más  ilustrados 
generales,  encuentro,  desde  el  año  94, 
defendido  por  él  de  una  manera  elocuen- 
tísima, como  yo  desearía  hacerlo  en 
esta  sesión,  el  servicio  obligatorio;  y  me 
ha  de  permitir  el  señor  presidente  que 
lea  igualmente  esto:  «No  hay  más  que 
dos  sistemas  de  organización  militar:  el 
voluntariado,  cuya  representación  prin- 


cipal la  teneñios  en  Inglaterra,  y  el 
servicio  obligatorio,  que  es  la  obra  de 
la  Prusia;  pero  que  los  pueblos  europeos 
se  han  apresurado  á  imitar,  con  aque- 
llas transformaciones  prudentísimas  que 
deben  aceptarse  en  la  realización  del 
ideal  cuando  se  pasa  de  un  sistema  á 
otro. 

«El  voluntariado  es  un  sistema  esen- 
cialmente nobiliario;  por  eso  subsiste 
únicamente  en  Inglaterra,  la  nación  más 
aristocrática  del  mundo,  á  pesar  de  la 
transformación  de  sus  instituciones  y  de 
sus  reformas  electorales. 

«El  servicio  obligatorio,  universal  y 
forzoso,  es  el  sistema  que  más  se  acomo- 
da á  I09  principios  democráticos,  por- 
que es  una  compensación  de  los  dere- 
chos del  c'másidano.*  (jAfuy  bien!}  c Ade- 
más, es  la  gran  gimnasia  en  que  las 
fuerzas  de  una  nación  se  emplean  y  se 
ejercitan»..  Yo  no  sabría,  señor  presi- 
dente, defender  mejor  el  servicio  obliga- 
torio! (jMuy  bien! Aplausos), . .  «Los  ejér- 
citos movidos  por  el  sentimiento  del 
deber,  ejércitos  de  ciudadanos,  son  su- 
periores á  los  ejércitos  movidos  por  el 
interés  del  dinero,  ejércitos  de  merce- 
narios; Chile  lo  ha  comprendido  así,  y 
es  el  primero,  entre  los  pueblos  de  la 
América,  que  piensa  resolverse  por  el 
sistema  del  servicio  obligatorio»  . . .  ¡Si- 
gámoslo, señor  presidentel 

En  la  sesión  en  que  el  señor  diputado 
por  la  capital  presentó    á  la  honorable 
cámara  el  proyecto  de  organización  del 
ejército  que  él  prestigia,  en  el  discurso 
que  pronunció  fundándolo,  el  señor  di- 
putado hizo  cargos  severos  á    la  admi- 
nistración militar  del    país.  Cuando    se 
me  hizo   saber  que  en  este  recinto    se 
habían  hecho  esos  cargos,    uno  de    los 
cuales  era  que  el  poder  ejecutivo  había 
falseado  la  aplicación  de  la  ley  de  .ser- 
vicio obligatorio  que  actualmente  tene- 
mos,   me  sentí   muy  afectado,  y    hasta 
alarmado,    porque    como   en    nuestros 
cuarteles  no  está  prohibido  que  se  lean 
diarios  ni  las  sesiones  del  Congreso,  yo 
me  dije:  si  mañana  los  conscriptos  lle- 
gan á  leer  que  en  el  seno  de  la  hono- 
rable cámara  de  diputados  se  ha  dicho 
que  ellos  están  prestando  servicio    con 
violación  de    la  ley,  voy    á  recibir  una 
cantidad  considerable    de    recursos  de 
habeas  Corpus  y    los   conscriptos   ten- 
drán derecho  á  irse    de  los    cuarteles, 
si  quieren,  y  de  faltar  á  la  disciplina  á 
que  están  sometidos. 

Lo  he  sentido  profundamente  y  hu- 
biera preferido  que  ese  cargo  se  hubiese 
hecho  más   bien   en  una  interpelación. 
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porque  así  habría  tenido  ocasión  el  po- 
der ejecutivo  de  poner  las  cosas  en  su 
lugar,  levantando  esa  imputación.  Y  si 
hago  presente  esto  en  esta  sesión,  es 
porque  no  veo  on  esta  manifestación  im 
argumento  de  poco  valor;  al  contrario, 
veo  que  si  efectivamente  el  poder  eje- 
cutivo hubiese  procedido  de  la  manera 
indicada  por  el  señor  diputado  por  la 
capital,  habría  dado  un  arma,  y  un  ar- 
ma de  importancia,  á  los  que  combaten 
el  servicio  obligatorio. 

Pero  desgraciadamente  la  interpela- 
ción no  se  produjo,  con  sentimiento  de 
mi  parte,  porque  me  hubiera  sido  fácil 
levantar  el  cargo  que  se  hacía  al  puder 
ejecutivo  de  haber  falseado  la  ley,  con 
un  documento  irrefutable,  producido  por 
el  arbitro  supremo  de  nuestro  país  para 
decidir  cuestiones  de  derecho.  Habría 
levantando  el  cargo  con  un  faUo  produ- 
cido por  la  Corte  Suprema  de  la  na- 
ción. 

^^r.  Demarfa— Ha^r  dos  fallos. 

Sr.  lüinlAtro  de  la  gnerra  -El 
señor  presidente  me  ha  de  permitir 
leerlo.  Se  trata  del  recurso  de  habeas 
Corpus  interpuesto  por  un  conscripto 
Alvarez.  Y  de  paso  diré  que  el  docu- 
mento tiene  grandísima  importancia  para 
el  debate,  del  punto  de  vista  constitu- 
cional, puesto  que  verdaderamente  la 
Corte  Suprema  tiene  que  merecer  una 
roíisi deración  muy  grande  á  los  distin- 
V^^áos  miembros  de  esta  honorable  cá- 
mara. 

Dice  así:  «Vistos  y  considerando:  Que 
:i  artículo  67  inciso  23  de  la  constitu- 
ión,  confiere  al  Congreso  la  facultad  de 
ijar  las  fuerzas  de  línea  de  tierra  y  de 
nar  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  y 
le  formar  los  reglamentos  y  ordenan- 
as  para  el  gobierno  de  dichos  ejérci- 
us;  que  como  lo  reconoce  el  recurrente 
I  Congreso  en  ejercicio  de  la  facultad 
elativa  á  la  formación  y  organización 
el  ejército  permanente,  ha  dispuesto  que 
ste  forme  entre  otros  elementos  cons- 
ítutivos  con  los  argentinos  que  en  el 
fto  anterior  á  su  llamado  hayan  cum- 
lido  los  veinte  años  de  edad;  que  en 
irtud  de  esa  disposición  los  ciudada- 
os  argentinos  á  que  ella  se  refiere 
)n?ian  parte  del  ejército  de  línea,  y  de- 
in  transitoriamente  de  pertenecer  á  la 
lilicia  ó  guardia  nacional,  tanto  por 
izón  de  la  naturaleza  del  servicio  á 
ae  ellos  son  llamados,  que  los  coloca 
1  eJ  caso  del  inciso  1°,  artículo  67  de 
constitución  ya  citado,  como  porque 
misma  ley  número  3318  declara  ex- 
esamente  en  su  artículo  15,  que  ven- 


cido el  año  del  alistamiento  en  el  ejér- 
cito permanente  los  ciudadanos  en  él , 
comprendidos,  ó  sean  los  del  inciso  2° 
del  artículo  2»,  pasarán  á  formar  parte 
de  la  guardia  nacional  activa,  dispo- 
niendo en  el  artículo  19  que  compon- 
drán la  guardia  nacional  activa  todos 
los  ciudadanos  solteros  de  diez  y  ocho 
^  treinta  años  cumplidos,  que  no  se  ha- 
llen prestando  servicio  en  el  ejército 
permanente;  que  aunque  dicha  ley  3318 
dispuso  en  su  artículo  13  que  los  ciu- 
dadanos argentinos  á  que  se  refiere  el 
inciso  2o  del  artículo  2°  se  organizarán 
en  cuerpos  que  formarán  regimientos 
con  los  veteranos,  la  ley  número  3386 
ha  modificado  este  artículo,  eliminando 
el  precepto  relativo  á  la  formación  de 
los  cuerpos  compuestos  de  conscriptos, 
que  con  la  modificación  deja  de  existir 
el  mandato  legal  en  lo  que  respecta  á 
la  organización  del  ejército  permanente, 
y  su  división  basada  en  el  orden  de  su 
ahstamiento;.que  de  conformidad  con 
el  citado  artículo  13  los  argentinos  lla- 
mados á  formar  parte  del  ejército  per- 
manente, en  virtud  del  inciso  2^  del  ar- 
tículo 2*5,  serán  convocados  anualmente 
al  servicio  militar  en  campamentos, 
cuarteles  ó  buques  de  la  armada  du- 
rante el  término  de  sesenta  días,  pu- 
diendo  el  poder  ejecutivo  prorrogar  por 
el  término  de  un  año  si  así  lo  reclama- 
ran las  necesidades  del  servicio. 

•Que  con  sujeción  á  las  leyes  vigen- 
tes, por  tanto,  los  argentinos  de  que  se 
ha  hecho  mención  forman  parte  del 
ejército  permanente,  y  el  poder  ejecu- 
tivo está  facultado  para  hacerlos  pres- 
'tar  servicios  en  él,  durante  el  término 
de  un  año. 

»Que  en  su  virtud,  Alvarez,  á  quien 
se  ha  exigido  un  servicio  á  que  lo  so- 
mete la  ley,  no  puede  decir  que  su  li- 
bertad ha  sido  restringida  sin  derecho, 
ni  puede  imputar  al  poder  ejecutivo  ex- 
ceso en  el  ejercicio  de  sus  facultades, 
cuando  estando  autorizado  para  reque- 
rir ese  servicio  durante  un  año,  lo  ha 
exigido  sólo  por  tres  meses. 

»Que  la  circunstancia  de  no  haber  el 
poder  ejecutivo  convocado  á  todos  los 
conscriptos  para  que  presten  simultá- 
neamente sus  servicios,  no  afecta  en  lo 
mínimo  á  los  derechos  personales  de 
Alvarez  ni  le  agravia  á  su  libertad,  des- 
de que  á  él  sólo  se  le  exija  el  cumpli- 
miento de  un  deber,  que  las  leyes  le 
imponen 

•Que  el  poder  ejecutivo,  dictando  re- 
glas para  la  ejecución  de  las  leyes  de 
referencia,  ha  usado    de    las   facultades 
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que  le  son  propias,  de  acuerdo  con  los 
incisos  2  y  17  del  artículo  86  de  la 
constitución,  porque  no  ha  alterado  el 
espíritu  de  la  ley  reglamentada  y  por- 
que está  encargado  de  disponer  de  las 
fuerzas  militares  marítimas  y  terrestres 
y  correr  con  su  organización  y  distri- 
bución, según  las  necesidades  de  la  na- 
ción. 

»Por  esto,  y  fundamentos  concordan- 
tes de  la  vista  del  señor  procurador 
general,  y  de  conformidad  con  lo  pedi- 
do en  elía,  se  rev^oca  el  auto  apelado 
de  fojas  20,  con  costas.  Notifíquese  ori- 
ginal y  devuélvanse,  debiendo  reponer- 
se les  sellos  ante  el  inferior. 

Beujamin    Paz  —  Abel 
Bazdn — Octavio  Bkíí ge- 
Juan    E.     Torrent  —  H. 
Mar  Unes, 9 


Después  del  fallo  de  la  Suprema  Corte 
que  acabo  de  leer,  es  evidente  que  ten- 
go el  derecho  de  sostener  que  el  poder 
ejecutivo  de  la  nación  no  ha  falseado  la 
ley  de  conscripción.  Y  así  como  el  señor 
diputado  por  la  capital,  en  aquella  sesión 
que  ya  conoce  el  país,  desde  lo  alto  de 
su  tribima  dijo  que  el  poder  ejecutivo  ha- 
bía falseado  la  ley  de  conscripción,  incor- 
porando indebidamente  ciudadanos  al 
servicio  militar,  yo  también  declaro  en 
nombre  del  poder  ejecutivo,  desde  lo 
alto  de  esta  tribuna,  para  que  lo  sepa 
el  país  y  lu  sepan  los  Conscriptos,  que 
si  han  sido  incorporados  es  porque  el 
señor  Presidente  de  la  República  tie- 
ne la  tacultal  de  hacerlo,  en  virtud  de 
una  ley  dictada  por  el  soberano  con- 
greso! (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  Aplau- 
sos.) 

Hay,  señor  presidente,  otros  cargos 
que  debe  también  levantar  el  poder 
ejecutivo,  que  fueron  hechos  en  la  mis- 
ma sesión,  y  que  me  veo  en  la  precisión 
de  hacerlo,  porque  todos  ellos  recaen 
sobre  el  servicio  obligatorio,  haciéndo- 
lo aparecer  como  fracasado;  es  decir, 
esto  importa  nó  sólo  un  cargo  á  la  ad- 
ministración militar  que  tengo  el  honor 
de  dirigir,  sino  al  mismo  principio  del 
servicio  obligatorio,  que  es  más  im- 
portante qtie  todo  lo  demás. 

Decía  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal,—y  no  hay  necesidad  de  que  lea  su 
discurso,  porque  el  señor  diputado  me 
ha  de  rectiíicar  si  soy  inexacto, — que 
el  gobierno  había  incorporado  indebi- 
damente muchos  conscriptos,  y  leyó  al- 
gunos telegramas,  entre  otros,  uno  ex- 
pedido de  Chosmalal,  que  decía: 


«Chosmalal,  mayo  10.  Los  conscrip- 
tos que  Vienen  á  incorporarse  á  los 
cuerpos  aquí  destacados,  llegaron  casi 
desnudos,  con  mucho  frió.  El  mismo 
día  de  la  llegada,  el  jefe  del  regimien- 
to 7°,  recibió  orden  del  ministerio  de 
la  guerra  para  dar  de  baja  á  veinte  de 
los  mismos,  por  no  corresponder  estos 
al  primer  llamado». 

«Se  trataba»,  agregaba  el  .señor  dipu- 
tado, *  de  una  equivocación  del  gobier. 
no»,  lo  que  originó  risas,  como  era  na- 
tural. 

Igualmente,  leyó  otro  telegrama  en  el 
que   se  decía  que  en  Roca   había  siJv^ 
necesario  hacer  una  subscripción  públi- 
ca   para  darles  de    comer   á  los   cons- 
criptos... 
Sr.  Capdevlla — En  Bahía  Blanca. 
Xr.  llIlnii4tro  do  la gaerra— Ade- 
más, el  señor    diputado  agregaba    que 
todos  esos  cargos    que    él    hacía    á   b 
administración  militar,    eran    compleLv 
mente  exactos,  porque   no   habían   sido 
desautorizados. 
¿No  es  eso,  señor  diputado? 
ftir.    Capdevila  —  Deseo    no    inte- 
rrumpir al  señor  ministro.  Le  contenta- 
ré después. 

HVm  Ministro  ile  la  f^uerra — V<»v 
á  leer,  entonces,  si  me  lo  permite  ü: 
cámara,  acordándome  un  momento  de 
paciencia: 

«En  efecto»,  decía  el  señor  diputado: 
«Los  diarios  más  serios  y  mejor  infor- 
mados nos  lo  han  hecho  saber.  Xo  re- 
cogeré denuncias  de  la  calle;  voy  á  ci- 
tar hechos  que  no  han  sido  desautori- 
salios  y  que  en  cualquier  momento  se 
pueden  comprobar.» 

Estos  telegramas  publicados  el  21  d?." 
mayo,  me  prueban  que  el  señor  diput-xio 
había  leído  sólo  los  diarios  de  esa  fecha, 
pues  así  se  explica  que  haya  formulad^, 
esos  cargos  contra  la  administración 
militar. 

Como  los  cargos  que  se  hacían  en 
esos  telegramas  importaban  un  he- 
cho grave,  á  ser  ciertos,  inmediata- 
mente mandé  hacer  las  investig:lcio^tr^^ 
del  caso,  y  como  resultó  que  todos  el kr< 
eran  completamente  injustificados,  me 
apresuré  á  mi  vez  á  desautorizarlos  •:n 
los  diarios.  Y  si  el  señor  diputad*  «hu 
biera  tenido  á  bien  leer  La  Xack'»fí,  \ 
hasta  La  Prensa  misma,  del  22,  hubie- 
ra encontrado  allí  la  desautorización  á 
que  me  refiero. 

La  honorable  cámara  me  ha  de  per- 
mitir leer  estos  recortes,  porque  tieiiirn 
importancia,  en  vista  de  que, como  il:^  .. 
los  telegramas  que  ha  leído  coastituvtn 
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un  argumento  contra  el  servicio  obliga- 
torio. 

Dice  La  Nacióm  cCon  motivo  de  in- 
formaciones transmitidas  de  Roca  acerca 
del  retomo  de  varios  conscriptos  á  su 
lugar  de  residencia,  que  indebidamente 
habían  sido  incorporados  por  las  auto- 
ridades provinciales  al  primer  contingen- 
te de  la  clase  del  80,  el  jefe  del  gabi- 
nete militar  se  dirigió,  por  orden  del 
ministro,  por  telégrafo,  á  las  comandan- 
cias del  regimiento  7. o  de  caballería  y 
2.0  de  artillería  de  montaña,  qtiienes  han 
contestado  en  los    siguientes  términos.» 

Naturalmente,  tengo  los  ¿omproban- 
tes  de  los  telegramas: 

<Chosmaial,  mayo  21.  En  respuesta 
de  su  telegrama  que  recibí  anoche,  de- 
bo informar  que  pur  resoJución  de  ese 
ministerio,  el  29  de  abril  fueron  licen- 
ciados 21  conscriptos,  en  virtud  de  no 
corresponde  ríes  el  servicio,  por  no  per- 
tenecer á  los  contingentes  del  primer 
llamado.  Fueron  racionados  por  nueve 
días  y  tran3portados  hasta  la  estación, 
donde  tomaron  el  primer  tren.  Dios 
guarde  á  vuecencia— Julio  C.  Mallea, 
jefe  del  regimiento.» 

«Roca,  mayo  21.  En  cumplimiento 
de  lo  ordenado  por  vuecencia  en  tele- 
grama de  ayer,  debo  informar  que  has- 
ta la  fecha  van  licenciados  28  conscrip- 
tos; 20  de  ellos  por  disposición  de  ese 
ministerio,  puesto  que  no  estaban  in- 
cluidos en  la  convocatoria  al  servicio. 
Se  les  dio  pasaje  y  racionamiento  has- 
ta el  punto  de  destino.  Los  restantes 
pertenecían  al  2.«  de  caballería  fueron 
recibidos  en  este  cuartel  por  un  oficial 
de  ese  cuerpo.  Dius  guarde  á  vuecen- 
cta— E.  Valdez,  jefe  del  regimiento.» 

•Resulta  de  estos  informes  oficiales— 
agrega  el  diario  mencionado— que  los 
conscriptos  licenciados  fueron  atendi- 
dos en  debida  forma  por  las  autorida- 
des militares.» 

Y  así  es,  señíír  presidente,  porque  el 
ministro  de  la  guerra  se  había  encarga- 
do él  mismo  de  vigilar,  en  los  más  mí- 
nimos detalles,  que  se  hiciese  cuanto  era 
necesario  para  darles,  en  la  medida  de 
lo  posible,  á  los  conscriptos,  todo  lo 
que  correspondiera  á  su  pasaje,  á  su 
racionamiento,  á  su  comodidad  y  á  los 
niejores  medios  de  locomoción  de  que  se 
podía  hacer  uso  en  los  puntos  del  terri- 
torio en  que  se  encontraban  los  cuerpos 
^  que  iban  á  ser  incorporados;  y  esto 
porque  tengo  el  pleno  convencimiento 
de  que  si  el  país  tiene  derecho  de  exi- 
gir á  todos  los  ciudadanos  el  tributo  de 
libertad  y  de  sangre,  que  puede  impo- 


nerles para  salvar  las  necesidades  del 
pi  esente  y  de  cualquiera  época,  también 
tiene  el  deber  de  preocuparse  de  los 
ciudadanos  que  se  incorporen,  dándoles 
todo  lo  necesario  para  que  puedan  des- 
empeñar sus  funciones  en  las  condicio- 
nes más  favorables  posibles. 
La  Prensa  decía  ese  mismo  día  22: 
«Se  recibió  ayer  un  telegrama  del  je- 
fe del  regimiento  7.o  de  caballería,  en 
que  da  detalles  sobre  los  conscriptos 
que  fueron  licenciados  á  fines  d  e  abri1> 
por  no  corresponderles  el  servicio. 
Fueron  racionados  por  espacio  de  nue- 
ve días  y  transportados  hasta  la  esta- 
ción del  ferrocarril.» 

El  otro  despacho  es  del  jefe  del  regi- 
miento 2.0  de  artillería  de  montaña;  se 
da  cuenta  en  él  que  veintiocho  conscrip- 
tos habían  concurrido  al  Fuerte  Roca  sin 
corresponderles  prestar  servicio.  Li- 
cenciados por  tal  motivo,  fueron  condu- 
cidos y  racionados  hasta  su  destino.» 

Esto  comprueba,  señor  presidente,  la 
absoluta  buena  fe  del  gobierno  de  la  na- 
ción, puesto  que  por  las  deficiencias  en 
la  manera  de  hace  la  conscripción  en 
las  provincias,  muilias  veces  se  incor- 
poran en  gran  cantidad  individuos  á 
quienes  no  corresponde  el  servicio, 
¿qué  mejor  procedimiento  legal  puede 
emplear  el  poder  ejecutivo  que  hacer- 
los poner  en  libertad,  aun  cuando  ten- 
ga necesidad  de  efectuar  todos  los  gas- 
tos de  transporte  necesarios  para  vol- 
verlos á  sus  hogares?  Eso  prueba  que  el 
gobierno  nacional  hace  en  este  caso  to- 
do lo  posible  por  subsanar  los  inconve- 
nientes provocados  por  la  conscripción 
en  las  provincias,  de  los  cuales  son  úni- 
cos responsables  algunas  de  las  autori- 
dades de  las  misnias. 

Y  aquí  viene,  señor  presidente,  otro 
suelto,  sobre  lo  de  Bahía  Blanca:  «En 
el  ministerio  de  la  guerra  rectifican  las 
noticias  llegadas  de  Bahía  Blanca,  di- 
ciendo que  los  conscriptos  licenciados 
en  el  Neuquén  habían  sufrido  hambre 
y  pedido  limosna,  arribando  á  esa  ciu- 
dad después  de  un  martirologio  verda- 
dero. Según  dichos  informes  oficialas, 
el  pequeño  contingente  fué  racionado 
por  diez  días,  siendo  que  el  viaje  de 
Roca  á  Bahía,  sólo  dura  dos  ó  á  lo  más 
tres.  Antes  de  salir  de  Las  Lajas  tenían 
rooa  en  abundancia  y  la  travesía  la  hi- 
cieron en  la  forma  en  que  todos  lo  ha- 
cen, en  carros  3'  caballos. 

«Los  pasajes  que  se  les  expidió  están 
de  acuerdo  con  sus  respectivos  desti- 
nos, y  han  sido  otorgados,  no  con  ex- 
ceso, sino  con  el  acierto  con  que  proce- 
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de  la  sección  transportes:»  (Está  dicha 
sección  á  cargo  de  un  distinguidísimo 
oficial  del  cuerpo  de  ingenieros).  «Dicen 
oficialmente  también,  que  sólo  ha  habi- 
do un  enfermo  entre  los  vemtiún  de- 
vueltos á  sub  hogares,  y  que  ese  se  ha 
hecho  asistir  en  el  acto  por  órdenes  te- 
legráficas expedidas  en  oportunidad. 

«Se  afirma  igualmente  que  todas  las 
denuncias  transmitidas  al  respecto  son 
exaj  eradas,  y  que  no  poseen  funda- 
mento.» 

«Por  otra  parte,  el  ministerio  está 
dispuesto  á  no  permitir  que  los  cons- 
criptos sean  maltratados,  y  su  interés 
está  precisamente  en  que  ellos  no  carez- 
can de  nada.»  ¡Es  clarol  Castigaría  á 
los  que  no  cooperasen  á  estos  deseos  jus- 
tificados! 

Y  bien:  yo  creo  que  después  de  esta 
lectura,  he  levantado  por  completo  el 
cargo  hecho  ala  administración  militar, 
de  que  no  había  cumplido  con  su  deber 
en  este  caso,  y  al  mismo  tiempo,  he  le- 
vantado la  afirmación  que  se  hizo  res- 
pecto á  la  conscripción,  haciéndole  apa- 
recer como  fracasada,  por  estos  he- 
chos ineludibles  en  las  condiciones 
en  que  se  ha  efectuado,  puesto  que 
ello  está  en  manos  de  los  gobiernos  de 
provincia,  muchos  de  los  cuales  perma- 
necen inactivos,  viendo  que  en  sus  res- 
pectivas localidades  no  se  cumple  la  ley, 
ó  en  manos  de  comandantes  militares 
y  jefes  de  departamentos  que  se  com- 
placen en  no  cumplirla,  y  es  precisa- 
mente lo  que  el  poder  ejecutivo  quiere 
subsanar  con  el  nuevo  proyecto  de  ley 
que  presenta,  mediante  el  cual  se  nacio- 
nalizan todos  los  servicios  de  la  conscrip- 
ción. 

La  honorable  cámara  me  ha  de  excusar, 
sin  duda,  de  que  haya  tenido  necesidad 
de  entrar  en  estos  detalles;  pero  ellos 
tienen  una  importancia  muy  considera- 
ble para  un  gobierno,  porque,  evidente- 
mente, un  gobierno  que  desatiende  ser- 
vicios de  esta  naturaleza  comete  una 
falta  muy  grave;  y  vuelvo  á  repetir 
que  no  puedo  sino  sentirme  satisfecho 
de  poder  aprovechar  esta  ocasión  para 
levantar  esos  cargos,  toda  vez  que  ellos 
fueron  hechos  en  dos  ocasiones  por  el 
señor  diputado  por  la  capital:  cuando 
fundó  su  proyecto  y  cuando  hizo  uso 
el  otro  día  de  la  palabra,  para  defen- 
derlo. 

Hay  otro  cargo,  señor  presidente,  que 
me  veo  en  la  precisión  de  levantar,  }' 
es  que  el  señor  diputado  por  la  capital 
decía  que  vestíamos  á  nuestros  soldados 
de  verano  en  invierno  y  viceversa.  Yo 


me  quedé  profundamente  sorprendido, 
porque  desde  el  primer  momento  en 
que  me  hice  cargo  del  ministerio,  una 
de  mis  más  grandes  preocupaciones  ha 
sido  todo  lo  relativo  al  racionamiento  y 
vestuario  del  ejército.  Había  dado  or- 
den terminante  al  intendente  de  guerra, 
para  que  mandara  el  vestuario  con  la 
suficiente  anticipación,  á  fin  de  que  no 
pasara  loque  en  otras  épocas,  y  al  n^^ 
tar  el  cargo  que  se  hacía,  pedí  informes 
al  intendente.  Este  me  contestó,  enton- 
ces, de  la  manera  más  terminante,  que  se 
había  mandado  con  la  correspondiente 
anticipación  el  vestuario  de  invierno  y 
de  verano,  á  las  fuerzas  de  la  República 

Aquí  tengo  esa  nota:  Dice  así:  *1  en- 
go  el  honor  de  comunicar  á  vuecencia 
que  las  fechas  correspondientes  á  lob 
años  1900  y  19()1,  en  las  cuales  se  ha 
efectuado  la  provisión  de  vestuario  á  los 
cuerpos  del  ejército,  son  las  que  á  con- 
tinuación se  expresan:  Año  de  l^Xt 
para  la  estación  de  invierno  se  ha 
expedido  los  uniformes,  ropa  interior  y 
calzado,  desde  el  23  de  marzo  hasta  el 
3  de  abril.  Estación  de  verano:  se  ha 
expedido  los  uniformes,  ropa  interior  y 
calzado,  desde  el  10  de  septiembre,  hasia 
el  17  del  mismo  mes.»  Y  así,  señor  pre- 
sidente, hasta  el  fin. 

Entonces  quiere  decir  que  la  adminis- 
tración militar  se  preocupa  de  dar  á  k^b 
conscriptos  lo  que  les  corresponde  para 
que  puedan  encontrarse  dentro  de  lus 
cuerpos  en  las  mejores  condiciones  de 
confort  posible. 

Y  debo  agregar  á  este  respecto  que. 
sobre  conscriptos  desnudos,  hemos  he- 
cho grandes  progresos  desde  1896  á 
1897,  en  que,  yo  sé,  y  aquí  tengo  la  no- 
ta que  lo  confirma,  se  dejaron  panir 
muchos  conscriptos  de  los  campamen- 
tos sin  darles  el  viejo  imiforme  que  te- 
nían y  sin  darles  tampoco  ropa  para  que 
pudieran  regresar  á  sus  hogares,  y  en- 
tonces, sí,  que  hubo  necesidad  de  hacer 
subscripciones  para  poderles  dar  \es- 
tidos. 

Hoy  el  ministerio  de  la  guerra  tie- 
ne terminantemente  ordenado  que  á  los 
conscriptos  que  se  licencian,  se  les  debe 
dejar  el  uniforme  que  tienen  y  hasta  tiene 
ordenado  á  la  intendencia  que  manJe 
botones  de  hueso  á  fin  de  que  reem- 
placen con  ellos  los  botones  militares, 
y  hasta  capotes  mismos  se  les  da,  por- 
que no  admitiría  nunca  que  los  cons- 
criptos regresen  á  sus  casas  sino  en 
condiciones  aun  mejores  de  aquéllas  tn 
que  han  ingresado  al  ejército.  {¡Mu\ 
bienf) 
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Sr.  Demaría — ¿Me  permite  el  señor 
ministro? 

Me  parece  que  la  cámara,  que  ha  oído 
con  tanto  gusto  las  rectificaciones  del 
señor  ministro  sobre  hechos  actualeB 
referentes  á  su  gestión  militar,  sólo  pue- 
de aceptarlas  porque  el  señor  ministro 
hizo  esas  referencias  como  contestación 
á  cargos  que  han  sido  formulados  en  el 
seno  de  esta  cámara;  pero  que  de  nin- 
guna manera  podemos  establecer  el  pre- 
cedente de  que  durante  la  discusión  de 
una  ley  militar  que  el  país  necesita,  en- 
tremos á  hacer  discusiones  sobre  la  ges- 
tión ministerial  del   señor  ministro. 

Sr.  Prenidonte— La  presidencia  hu- 
biera tenido  en  cuenta  la  observación 
que  hace  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  si  no  fuera  que  la  cámara  ha  con- 
sagrado la  amplitud  de  este  debate,  de- 
clarándolo libre  en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Capilevila — A  mi  vez  pido  per- 
miso para  manifestar  mi  conformidad 
á  la  conducta  que  ha  observado  el  se- 
ñor ministro.  Cuando  el  señor  ministro 
termine,  3*0  también  le  replicaré  y  le 
demostraré  que  no  tiene  razón.  [Aplan- 
aos.) 

Mr.  ininiHlro  de  lai^^uerra — Ya  he 
díido  las  razones  por  qué  me  veo  en  la 
necesidad  de  levantar  esos  cargos.  Ellos 
han  sido  hechos  por  el  señor  diputado 
por  la  capital,  admitiéndosele  que  los 
hiciera  en  el  momento  en  que  fundaba 
su  proyecto  de  organización  del  ejér- 
cito, y  en  el  momento  de  fundar  el  pro- 
yecto de  la  mayoría. 

;Por  qué  se  le  ha  de  negar  entonces 
al  poder  ejecutivo  el  derecho  de  levan- 
tar cargos  que  se  le  han  hecho  duran- 
te la  discir-ión  en  esta  cámara?  {¡Muy 
bien!  ¡muy  bien!  Grandes  aplausos  en 
la  barra.) 

Sr.  Presidente— ¡Prevengo  ala  ba- 
rra que  no  debe  tomar  parte  en  las 
deliberaciones  de  la  cámaral  |Si  conti- 
núa será  desalojada! 

Sr.  Capd«'vila  —  ¡Quiero  declarar 
lealmente  al  señor  ministro  que  des- 
pués que  termine  he  de  replicarle  ata- 
cándolo! De  manera  que  no  me  tenga 
consideración!  (Gra;f</^.?  aplausos  en  la 
barra.) 

ISr.Prenidente  — ¡Repito  á  la  barra 
que  la  haré  desalojar!  ¡No  puedo  con- 
sentir que  tome  parte  en  las  delibera- 
ciones de  la  cámaral 

Sr.  Demaría  —  Tengo  autorización 
del  señor  ministro  para  interrumpirle, 
y  la  recabo  también  de  la  presidencia, 
porque  deseo  explicar  el  sentido  de  mis 
palabras.  * 


Es  precisamente  para  evitar  que  de- 
rivemos del  debate  de  una  ley  sobre  or- 
ganización del  ejército,  el  de  la  ges- 
tión ministerial  presente  ó  antigua. 

Si  me  permito  formular  esta  interrup- 
ción, no  es  con  el  ánimo  de  coartar  la 
libertad  de  defensa  de  los  cargos  hechos; 
nada  más  justo  ni  más  equitativo  que 
permitir  que  esos  cargos  se  levanten: 
es  con  el  objeto,  repito,  de  evitar  car- 
gos futuros  y  que  se  desnaturalice  el 
debate. 

Si  de  lo  que  se  trate  es  de  discutir  la 
gestión  militar  del  ministro  de  la  gue- 
rra, se  puede  formular  una  interpela- 
ción, que  votaremos  con  mucho  gusto, 
y  en  sesión  especial  podrá  hacerse  tan 
amplia  como  se  quiera.  De  otro  modo 
haríamos  descender  el  debate  de  la  al- 
tura doctrinaria  en  que  debe  mantenerse 
para  traerlo  al  terreno  estrecho  de  una 
gestión  personal. 

Sr.  Capdcvila-  Desde  que  el  fun- 
cionario atacado  no  se  siente  molesto 
por  los  cargos  del  señor  ministro  y  tie- 
ne la  seguridad  de  que  ha  de  levantar- 
los todos,  ¿qué  inconveniente  hay  en 
que  siga  atacando?  (Aplausos  en  la 
barra,) 

— <Iablan  á  I»  vez  lu*  señoras  «liout'i- 
dos  Ealcon.  Coiloy  (E.),  Divinaría,  B;r- 
leatra  y  el  «cñor  Ministro  rt»»  la  grucnru. 

Sr.  Presidente—  ¡Permítanme  los 
señores  diputados! 

¡No  puedo  permitirla  discusión  en  for- 
ma dialogada! 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro,  á 
quien  ruego  que  tenga  en  cuenta  las 
observaciones  del  señor  diputado  y  el 
asentimiento  que  la  cámara  parece  ha- 
berle prestado. 

Sr.  UliniHtro  de  la  guerra— Yo 
tengo  que  hacer  presente  que  no  he  he- 
cho cargos  á  nadie... 

Sr.  Falcón— Yo  creo  que  el  señor 
ministro  está  en  la  cuestión,  y  es  una 
pretensión  del  señor  diputado  por  la  ca- 
pital constituirse  en  regidor  del  debate. 

Creo  que  el  señor  ministro  debe  bas- 
tarse para  oir  los  cargos  y  defenderse 
de  ellos.  (¡Muy  bien! ¡muy  bien!  Aplausos) 

Sr.  Demaría— ¡En  materia  de  pre- 
tensiones, soy  de  los  que  menos  tienen! 
{\Muy  bienl  \fnuy  bien\) 

Sr.  Capdevlla—  ¡Siga  atacando  el 
señor  ministro,  siga  adelante!  [Aplausos 
en  la  barra.) 

Sr.  Miiilütro  de  la  i^uerra— ¡Yo 
no  he  atacado!  El  ministro  no  ha  hecho 
más  que  defenderse. 
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Sp.  Falcón— ¡Deñéndase,  señor  mi- 
nistro, hace  bienl 

—Los  mismos  señores  diputndos  an- 
tes nombrados  y  varios  otros  hablan  á 
la  vez,  á  lo  que  se  mezclan  los  aplau- 
sos de  In  barra.  El  señor  presMente 
agita  la  campanilla  para  imponer  si- 
lencio. 

Sp.  Alliiliitpo  de  la    guerra, —  ;E1 

ministro  de  la  guerra  no  necesita  men- 
toresl  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!  Aplausos.) 

Sp.  Fa Icón— Soy  el  primer  conven- 
cido de  esol 

Sp.  Presidente — ¡Reclamo  para  el 
representante  del  poder  ejecutivo,  los 
mismos  respetos  que  reclamaría  para 
cualquier  diputado  de  parte  del  señor 
ministro!  {¡Muy  bien.f) 

Sp.  HiniHtro  de  la  is^nerra— Es- 
toy convencido  de  eso,  y  agradecido,  se- 
ñor presidente.  Sé  que  la  honorable  cá- 
mara me  ha  de  acordar  toda  su  bene- 
volencia. 

Repito  que  si  he  sido  extenso,  es 
porque  me  he  creído  en  el  deber  de 
proceder  así  para  levantar  imputaciones 
hechas  al  poder  ejecutivo  en  otras  sesio- 
nes, y  porque  he  creído  ver  en  eso,  no 
un  ataque  al  ministro,  sino  un  ataque 
al  servicio  obligatorio. 

HVm  Ppeisidente — Puede  confiar  el 
señor  ministro  en  la  deferencia  y  en  la 
hidalguía  de  la  honorable  cámara,  y 
continuar  en  la  discusión  del  proyecto. 

I§r.  ministro  de  la  guerra — Mu- 
chas gracias! 

Había  concluido  con  esa  parte  que  no 
me  era  muy  agradable;  pero  que  no 
podía  dejar  subsistente  el  poder  ejecu- 
tivo desde  el  momento  que  afectaba 
un  proyecto  tan  fundamental  como  el 
presentado  á  la  consideración  de  la  ho- 
norable cámara. 

Y  digo  esto,  porque  no  se  me  ha  de 
negar  que  al  fundar  uno  de  los  cargos 
principales  formulados  contra  el  servicio 
obligatorio,  se  ha  dicho  que  ha  sido  un 
fracaso,  y  para  probar  que  ha  sido  un 
fracaso,  se  han  hecho  esos  argumentos. 

Como  decía,  señor  presidente,  se  ha 
hecho',  el  cargo  al  servicio  obligatorio 
de  que  ha  fracasado.  Se  ha  dicho  que 
yo  lo  había  confesado  en  este  parla- 
mento, diciendo  que  había  habido  una 
provincia  que  había  tenido  más  de  cin- 
cuenta por  ciento  de  conscriptos  que  no 
se  había  presentado  al  llamado.  Los 
otros  días,  el  señor  diputado  por  San 
Juan  repitió  lo  mismo,  y  yo  le  dije 
que  había  habido  más  del  ochenta  poi* 
ciento,    y    lo  ratifico  en  este  momento; 


pero  al    mismo  tiempo,  hago    presente 
que    en    la    capital    no    ha    pasado  lo 
mismo.    En  la   capital    de    la  Repúbli- 
ca, los  conscriptos    se    han   presentado 
en    una    proporción   de   ochenta  y  tres 
por   ciento.    No    es    la    perfección,  lo 
confieso;  pero    me    parece    que   es  un 
buen  resiütado.  En  muchas  de  las  pro- 
vincias,   no    sólo    ha   habido    más   del 
ochenta  por  ciento,  sino  que  ha  habido 
algunas  que  han  llegado  á   superar  el 
doscientos  por  ciento    y  más    también. 
Hay  una  provincia  á  la  cual  se  le  había 
pedido  el  contingente   de  los  sorteados 
del  primer    sorteo   del    80;    y   no    sólo 
mandó  —  porque   no   tenía  suficiente  — 
los  del  contingente    del  primer  soneo, 
sino  la  parte  de  los  sorteados  á  quienes 
no  correspondía,  y  también  los  que  no 
hablan  sido  sorteados,  con  violación  ab- 
soluta de  la  ley.  Cuando  se  le  dijo  á  esa 
provincia— aquí  tengo  la  nota,    no  hay 
para  qué  leerla— que  mandara  el  resto 
del  contingente  del  último  sorteo,   dijo 
que  no  tenía  más,  porque  los  había  man- 
dado todos  en  el  primero,  es  decir,  los 
del  contingente,  los  del  sorteo  y  los  que 
no  estaban  sorteados! 

En  la  capital  no  pasa  eso.  Acabo  de 
repetir  que  hemos  tenido  solamente  el 
diez  y  siete  por  ciento  que  no  ha  con- 
currido al  llamado.  Al  solicitar  de  la  cá- 
mara que  se  nacionalice  el  servicio  de 
conscripción,  quiere  el  poder  ejecutivo 
tener  la  responsabilidad,  pero  también 
la  seguridad  de  que  el  servicio  de 
conscripción  se  ha  de  cumplir  en  todo 
el  país. 

Voy  á  considerar  ahora  una  cuestión 
que  se  refiere  á  la  forma  en  que  tene- 
mos actualmente  remontados  nuestros 
cuerpos,  con  conscripios.  El  señor  di- 
putado por  la  capital  decía  que  ese  prin- 
cipio se  había  establecido  en  este  país 
el  año  98,  resucitándolo  un  siglo  des- 
pués de  haber  sido  instituido  eu  Francia, 
en  donde  los  cuerpos  de  veteranos  re- 
montados con  conscriptos  se  habían  fun- 
dido como  nieve  al  sol.  Si  mal  no  re- 
cuerdo, esas  fueron  las  palabras  del 
señor  diputado,  el  que  me  rectificará,  si 
es  necesario. 

Y  yo,  señor  presidente,  tengo  nece- 
sidad de  hablar  de  esto,  porque  tene- 
mos nuestros  cuerpos,  todos,  remonta- 
dos de  ese  modo,  y  porque  tenemos  la 
responsabilidad  de  ello,  y  yo  la  afrontes 
por  mi  parte, ante  el  parlamento  yante 
el  país.  Yo  fui  quién  aconsejó  al  se- 
ñor general  Levalle,  siendo  ministro  de 
la  guerra,  que  los  cuerpos  de  vetera- 
nos se  remontaran  con    conscriptos,  en 
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aquellos  momentos  solemnes  en  que  tal 
vez  hubiéramos  tenido  necesidad  de 
hacer  uso  de  nuestras  fuerzas  milita- 
res. Y  di  este  consejo  porque  de  lo  con- 
trario habría  sido  necesario  llevar  nues- 
tros cuerpos  de  línea  á  campaña  en 
esqueleto,  puesto  que  sus  efectivos  ape- 
nas alcanzaban  el  50  %  del  efectivo 
que  les  correspondía  por  reglamento, 
en  pie  ee  guerra. 

Y  bien,  yo  tengo,  repito,  la  responsa- 
bilidad y  por  eso  vengo  á  asumirla  ante 
el  parlamento. 

Entonces  no  se  fundieron  al  sol  esos 
cuerpos,  porque,  como  es  sabido,  no 
hubo  necesidad  de  emplearlos;  pero 
tengo  el  convencimiento  de  que  si  ma- 
ñana tuviéramos  necesidad  de  hacer  uso 
de  las  fuerzas  militares  del  país,  en  la 
forma  en  que  hoy  se  encuentran,  no  se 
fundirían  al  sol,  señor  presidentel 

Y  bien,  los  cuerpos  en  esta  forma, 
fueron  primeramente  establecidos,  no 
en  Francia,  sino  en  Prusia,  y  antes  de 
Federico  11. 

En  efecto,  en  aquel  país,  pobre  en- 
tonces, ahora  muy  rico,  que  tenía  ya  el 
presentimiento  de  su  grandeza  futura, 
el  Rey  Sargento^  padre  de  Federico  II, 
que  le  había  preparado  un  ejército  de- 
masiado tuerte  tal  vez  para  su  capaci- 
dad financiera,  se  vio  en  la  precisión 
de  no  remontar  totalmente  sus  cuerpos 
con  enganchados;  y  entonces  resolvió 
completar  esos  cuerpos  de  enganchados 
con  individuos  de  las  mismas  localida- 
des, es  decir,  fué  él  quien  iniciaba  la 
institución  del  principio  obligatorio,  por- 
que después  que  los  hacía  servir  un 
cierto  tiempo  en  las  filas  los  mandaba 
á  sus  hogares. 

Y  esos  cuerpos,  así  cc^nstituídos,  no 
se  fundieron  al  sol  cuando  fué  necesa- 
rio hacer  uso  de  ellos.  Ellos  fundieron 
con  sus  bayonetas  á  los  aliados  en 
Rosbach,  Leuthen  y  Kunersdorf.  Y  así, 
yo  tengo  el  convencimiento  de  que  los 
cuerpos  que  ahora  tenemos  en  el  país 
harían  lo  mismo  que  aquellos,  si  el  ca- 
so se  presentaral 

Entrando  ahora  de  lleno  á  la  discu- 
sión de  los  dos  proyectos  sobre  reorga- 
nización del  ejército,  que  se  encuentran 
en  pugna,  debo  declarar  que  ellos  están 
fundados  en  principios  absolutamente 
opaestos.  El  del  poder  ejecutivo,  fun- 
dado en  el  principio  que  hoy  sirve  de 
base  á  toda  organización  militar,  es  de- 
cir: el  servicio  obligatorio  y  el  sistema 
regional.  Es  el  sistema  racional  en  que 
han  fundado  su  organización  militar 
todos  los  pueblos  de  la  Europa,  y  es  el 


principio  en  que  ha  fundado  su  sistema 
de  organización  militar  un  pueblo  ve- 
cino, que  tiene  una  organización  ya 
bastante  adelantada,  y  que  nuestro  país 
no  tiene  el  derecho  de  descuidar. 

Con  el  principio,  señor  presidente,  de 
un  ejército  permanente  de  mstrucción  y 
organizado  de  modo  á  desdoblarlo  en 
caso  de  necesidad,  es  evidentemente 
mucho  más  fácil  tener  asegurada  la  de- 
fensa nacional  que  procediéndose  de 
una  manera  distinta.  Y  esto  porque 
que  im  ejército  constituido  en  tal  for- 
ma permite  el  más  rápido  pasaje  del 
pie  de  paz  al  pie  de  guerra^  qué  es  el 
principio  fundamental  en  que  debe  ba- 
sarse toda  buena  organisación  militar. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo,  crea, 
como  he  dicho,  las  regiones,  y  dentro 
de  ellas  establece  los  comandos,  que 
correrán  con  todo  lo  que  sea  necesario 
á  la  movilización,  organización  é  ins- 
trucción de  las  tropas  de  las  repectivas 
regiones;  crea  dentro  de  ellas,  los  jefes 
y  oficiales  de  reserva;  crea  también 
clases  instructoras  para  el  ejército  per- 
manente, por  donde  deben  pasar  todos 
los  conscriptos  de  dos  año^  y  de  seis 
meses,  y  al  mismo  tiempo,  se  les  da  á 
las  mismas  reservas,  que  es  la  base  fun- 
damental del  proyecto,  el  nervio  de  las 
clases,  que  serán  constituidas  por  los 
conscriptos  de  dos  años. 

El  proyecto  de  los  señores  diputados 
por  la  capital  y  por  San  Juan,  está  basa- 
do en  el  principio  de  un  ejército  de 
contratados,  destinados  á  desempeñar 
el  rol  de  guardia  de  fronteras,  y  en  el 
principio  de  la  instrucción  obligatoria, 
dada  por  clases  especiales.  Pero  ese 
proyecto  no  organiza;  á  ese  proyecto, 
en  mi  sentir,  no  lo  conceptúo  superior 
á  la  ley  del  95,  que  tuvimos  que  com- 
pletar el  año  98,  para  salvar  sus  defi- 
ciencias. Es  un  proyecto  que  deja  libra- 
da á  la  improvisación  todo  lo  que  puede 
referirse  á  una  movilización  del  ejér- 
cito en  caso  necesario;  no  tiene  crea- 
das, desde  el  tiempo  de  paz,  unidades 
de  ninguna  especie;  los  grandes  co- 
mandos no  existen;  los  jefes  de  briga- 
da, tampoco.  Resulta  entonces,  que  en 
el  caso  en  que  el  país  se  encontrase 
amenazado  por  una  guerra,  sería  nece- 
sario improvisarlt»  todo,  con  las  defi- 
ciencias de  que  todo  el  mundo  se  puede 
dar  cuenta,  y  con  los  inmensos  gastos 
que  habría  que  efectuar,  porque  no  pue- 
de pretenderse  hacer  economías  en  una 
situación  semejantel 

Además,  señor  presidente,  en  caso  de 
movilización,  sería   necesario  encontrar 
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los  hombres  que  se  habrían  ido  á  sus 
hogares,  y  que  estarían  sometidos,  no 
á  la  acción  de  la  autoridad  nacional  si- 
no á  la  de  los  gobiernos  de  provincia, 
como  actualmente  sucede  con  nuestros 
conscriptos  y  con  nuestra  guardia  na- 
cional. 

Yo  no  creo  poder  hacer  mejor  com- 
paración, y  la  hago  con  la  más  absolu- 
ta convicción,  entre  los  dos  proyectos, 
que  presentando  la  situación  de  la  Ale- 
mania y  de  la  Francia,  en  frente  la  una 
de  la  otra,  en  1870. 

Reconozco  que  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo  estará  evidentemente  le- 
jos de  poder  llevar  al  país  á  un  estado 
de  organización  militar  perfecta  como  el 
que  tenía  la  Prusia  en  1870;  pero  al  propio 
tiempo  será  necesario  reconocer  que  el 
proyecto  patrocinado  por  la  mayoría  de 
la  comisión,  no  es  superior  al  que  tenían 
los  franceses  en  aquel  año. 

HVm  Godoy  (E.)  —  Es  exactamente 
igual.  Es  el  proyecto  del  mariscal  Neil. 

Sr.  lUiniHtro  <le  la  n^aerra— Me 
permitirá,  entonces,  el  señor  diputado 
que  le  diga  que  no  lo  ha  leído  bien. 

Sr.  Go«loy   (E.) — Demasiado   bien... 

Sr.  minif^tro  ile  la  Kaerra— Vo 
le  suplico,  señor  diputado,  que  lo  lea 
bien.  Me  complacería  que  me  demos- 
trara que  estoy  en  error. 

Hrm  Godoy  (B.)— Es  la  misma  cosa, 
con  la  diferencia  que  en  Francia  llama- 
ban guardia  móvil  á  lo  que  el  poder 
ejecutivo  llama  reserva. 

Sr.  ministro  de  la  guerra — Si 
me  permite  el  señor  presidente,  voy  á 
contestar  la  observación  del  señor  di- 
putado, diciéndole  que  nosotros  hace- 
mos pasar  todas  las  reservas  por  el 
ejército  permanente,  y  que  éste,  junta- 
mente con  las  reservas  constituyen  el 
ejército  de  línea;  mientras  que  los  guar- 
dias móviles,  como  el  señor  diputado 
sabe,  no  pasaban  por  el  ejército  perma- 
nente. 

Sr,  Godoy  (E.)— Hay  unos  de  cin- 
co años  y  otros  de  cinco  meses,  y  éstos 
iban  á  formar  la  guardia  móvil. . . 

Sr.  Presidente— Sírvase  no  inte- 
rrumpir el  señor  diputado  por  San  Juan. 

Nr.  Ministro  de  la  n^oerra— He 
dicho  antes  cuál  era  la  base  que  consti- 
tuye el  proyecto  patrocinado  por  la  ma- 
yoría, es  decir,  diez  mil  soldados  vetera- 
nos que  se  encontraban  cubriendo  la 
frontera  del  oeste,  y  la  guardia  nacional 
que  se  instruía  por  medio  de  las  clases, 
las  que  no  tenían,  á  mi  juicio,  suficiente 
consistencia  ni  instrucción,  porque  no  sé 
donde  puedan   adquirirla  desde  el    mo- 


mento que  estoy  convencido  de  que  la 
instrucción  de  las  clases  no  puede  for- 
marse si  no  mandando  verdaderos  sol- 
dados. 

Y  bien,  '  señor  presidente:  encuen- 
tro que  en  el  caso  de  que  el  proyecto 
de  la  mayoría  de  la  comisión  fuese 
aceptado  por  esta  honorable  cámara,  nos 
encontraríamos  en  esta  situación  el  día 
de  una  movilización:  ó  bien  los  diez 
mil  soldados  que  se  encuentran  en  la 
frontera  sería  necesario  traerlos  para 
que  sirviesen  de  clases  á  esa  guardia 
nacional,  que  con  tres  meses  de  instruc- 
ción no  adquiriría  la  suficiente  para 
desenvolverse  en  un  combate  moderno, 
ó  bien  sería  necesario  dejarlos  donde  es- 
tán, y  entonces  la  guardia  nacional  no 
tendría  clases.  Por  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo,  no:  no  solamente  todos 
los  conscriptos  han  pasado  por  las  filas 
del  ejército  permanente,  sino  que  hasta 
un  quinto  de  ellos  está  autorizado  el 
poder  ejecutivo  para  hacerlos  pasar  du- 
rante dos  años,  que  es  el  tiempo  evi- 
dentemente suficiente  para  poder  cons- 
tituir de  un  hombre,  una  clase,  con  su- 
ficiente educación  militar.  En  una  pa- 
labra, creo  que  he  encontrado  la  de- 
finición que  cuadra  á  los  proyectos 
para  presentarla  ante  esta  honorable 
cámara. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo  or- 
ganiza, educa  é  instruye  suficiente- 
mente á  los  conscriptos  que  han  de 
servir  como  soldados,  mientras  que  el 
proyecto  patrocinado  por  la  mayoría  nu 
organiza,  no  educa  é  instruye  insuficien- 
temente. Y  queda  sobreentendido  que 
se  más  importante,  si  se  quiere,  la  or- 
ganización que  la  educación  y  la  ins- 
trucción, puesto  que  con  la  organiza- 
ción siempre  será  posible,  en  situacio- 
nes difíciles  para  un  país,  hacer  algo, 
mientras  que  con  sólo  instrucción  lo  ha- 
ría difícilmente. 

A  la  honorable  cámara  no  se  le  pue- 
de ocultar  la  importancia  transcendental 
que  tiene  para  este  país  plantear  sobre 
bases  sólidas  y  definitivas  el  fundamen- 
to de  su  organización  militar.  Todos  los 
señores  diputados  conocen  suficiente- 
mente la  historia  para  saber  que  los 
pueblos  que  se  preparan  en  la  paz  con 
método,  no  empleando  mayores  dineros 
que  los  que  puede  soportar  la  nación  sin 
aplastarla,  se  han  encontrado  siempre 
en  condiciones  más  favorables  para  re- 
peler una  invasión  que  aquellos  que  han 
descuidado  su  organización  militar  por 
no  gastar  lo  suficiente  á  fin  de  prepa- 
rar sus  tropas  para  todas  las  eventuali- 
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dades.  Y  esto,  señor  presidente,  no  lo 
puede  alcanzar  un  pueblo  que  quiere 
organizarse  militarmente  sobre  las  bases 
fundamentales  de  la  organización  mo- 
derna, sino  instituyendo  reservas,  y  re- 
servas sólidas,  como  las  que  ofrece  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo;  i  eservas 
que  permitirán  en  un  momento  dado 
org^iizar  en  nuestro  país  un  ejército 
sobradamente  poderoso,  para  hacer 
frente  á  todas  las  eventualidades,  por- 
que estas  reservas  se  encontrarán  en- 
cuadradas primero  en  las  clases  ins- 
tnictoras  que  serán  columnas  sólidas 
del  edificio,— más  sólidas  que  aquellas  de 
fundición  de  que  hablaba  el  señor  dipu- 
tado por  Buenos  Aires, — serán  columnas 
de  acero,  porque  las  habremos  sacado 
de  los  mejores  elementos  de  nuestra 
conscripción;  porque  las  habremos  ins- 
truido; porque  tendrán  conciencia  abso 
luta  de  su  deber  de  instructores  y  de 
educadores;  porque  sabrán  enseñar  no 
sólo  lo  que  corresponde  á  !a  instrucción, 
sin*»  también  á  la  educación  militar. 
{¡Muy  bien!) 

Repito,  las  instituciones  militares  de 
un  país  no  se  improvisan;  son  la  obra 
del  tiempo,  de  paciencia,  y  es  preciso 
que  alguna  vez  comencemos.  Si  la  cá- 
mara adopta  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo, habremos  iniciado  la  reforma;  si 
la  honorable  cámara  adopta  el  proyec- 
to de  la  mayoría,  estaremos  siempre 
en  lo  mismo:  dentro  de  dos,  tres,  cuatro 
ó  cinco  años,  tendremos  que  plantear 
de  nuevo  el  problema  que  discutimos 
en  este  momentol  (jMuy  bien/  Aplau- 
sos.) 

Señor  presidente:  tenemos  la  prueba 
de  lo  que  ocurrió  el  95.  La  ley  dictada 
entonces  fué  un  progreso,  es  cierto; 
pero  si  se  hubiera  iniciado  la  reforma 
absoluta,  habríamos  ganado  seis  años, 
y  nos  encontraríamos  en  condiciones 
mucho  más  favorables  que  cualquiera 
de  nuestros  vecinos.  Por  eso  quisiera 
que  no  se  retardara  más  la  realización 
de  un  proyecto  de  esta  naturaleza,  que 
no  admite  espera. 

Repito  una  vez  más:  las  instituciones 
militares  de  un  país  no  se  improvisan, 
y  aun  cuando  se  encontrara,  en  mo- 
mentos difíciles,  al  frente  de  tropas  sin 
suficiente  instrucción  un  genio  como 
Napoleón,  en  1813,  ó  un  capitán  como 
Chancy  en  la  campaña  de  1871,  no  se 
conseguiría  otra  cosa  que  un  desastre. 
Y  detrás  de  un  desastre  final,  puede 
venir,  señor  presidente,  la  pérdida  de  te- 
rritorios amados,  como  le  sucedióá  la 
Francia,  como  le  ha  sucedido  á  España, 


como  le  puede  suceder  á   cualesquiera 
otra  nación  imprevisora  que   descuide 
su  instrucción  y  organización  militar. 
{Aplausos  en  la  barra.) 

Sr.  Fa  Icón— Podríamos  pasar  á  cuar- 
to .intermedio. .  . 

Hvm  Prenldeiite— Si  el  señor  minis- 
tro lo  desea. 

Sr.  nitiilstro  d«  la  n^aerra— Acep- 
to, señor  presidente. 

8r.  Presidente  — Invito  ala  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio.  {Aplausos 
en  la  cámara  y  en  la  barra.) 

—Asi  se  hace. 

—Vueltos  á  sus  asientos   los  señores 
diputados  dice  el 

Sp.  Presidente  —  Continúa    la    se- 
sión. 
Sr.  Ministro    de  la  n^oerra — Voy 

á  recomenzar  haciendo  una  síntesis  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo: 

Ya  he  dicho  anteriormente  toda  la 
atención  que  el  poder  ejecutivo  había 
dado  á  la  formación  de  esta  ley,  de  una 
trascendencia  tan  grande  para  el  país, 
desde  que  ella  afecta  á  las  dos  cosas 
más  sagradas  que  existen  en  una  na- 
ción: la  defensa  nacional  y  la  contribu- 
ción de  sangre  impuesta  á  los  ciudada- 
nos. Por  este  motivo,  es  el  caso  de  de- 
cirlo, el  poder  ejecutivo  se  tomó  todo  el 
tiempo  necesario  para  preparar  este  pro- 
yecto de  ley,  sin  dar  satisfacción  á  im- 
paciencias que  le  exigían  presentarlo  á 
plazo  fijo.  Con  este  motivo,  él  ha  teni- 
do el  tiempo  de  considerar  con  toda  de- 
tención y  de  todos  los  puntos  de  vista, 
cada  uno  de  los  organismos  que  cons- 
tituyen el  proyecto  sometido  á  la  sanción 
de  la  honorable  cámara. 

El  poder  ejecutivo  quería  que  el  proyec- 
to que  iba  á  someter  á  la  sanción  del  ho- 
norable Congreso,  no  sólo  respondiera  á 
las  necesidades  del  país  y  fuese  ca- 
paz de  darle  la  fuerza  que  pueda  nece- 
sitar para  todas  las  eventualidades  que 
puedan  presentarse,  en  su  vida  de  na- 
ción, sino  que  él  quería  otra  cosa:  que- 
ría firmemente  que  la  ley  estuviese  en- 
cuadrada dentro  de  la  constitución.  Y 
de  ahí  viene,  como  tuve  el  honor  de 
decirlo  en  otra  ocasión  en  este  recinto, 
que  tuviese  tanta  calma,  diré  así,  para 
poder  poseer  todos  los  elementos  que 
habían  de  constituir  la  ley,  porque  te- 
nía repugnancia  de  encuadrar  dentro  de 
ella  algo  que  no  se  ajustara  á  la  carta 
fundamental  del  país.  Después  de  mucho 
reflexionar;  después  de  haber  frecuente- 
mente  cambiado  ideas  al  respecto    con 
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el  señor  Presidente  de  la  República  y 
haber  consultado  la  opinión  de  constitu- 
cionalistas  dsstingnidos,  se  llegó  á  en- 
contrar la  solución,  y  es  la  que  contiene 
el  artículo  13  del  proyecto  de  ley  some- 
tido á  la  honorable  cámara,  que  es*  en 
realidad  el  artículo  eje  de  la  ley. 

Ese  artículo  implica,  como  decía  el 
distinguido  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  una  revolución  en  nuestro  ejér- 
cito, desde  el  raomenio  que  por  la  pri- 
mera vez  se  instituyen  las  reservas,  y 
reservas  nacionales;  desde  el  momento 
que  por  la  primera  vez  se  le  da  una 
organización  eficiente  y  estable  al  ejér- 
cito argentino,  la  única,  la  primera  vez 
en  que  se  podrá  contar  con  elementos 
seguros  sometidos  á  la  acción  del  go- 
bierno federal,  para  organizar  el  ejército 
capaz  de  responder  á  las  necesidades 
de  la  nación. 

Pero,  señor  presidente,  había  otra 
cuestión  muy  importante  y  es  la  cues- 
tión económica. 

Las  instituciones  de  un  país  pue- 
den prosperar  en  él,  pueden  llegar  á 
ser  lo  que  han  sido  las  inswituciones  mi- 
litares en  Prusia  y  llevar  á  una  nación, 
como  han  llevado  á  aquélla,  al  pinácu- 
lo del  poder  y  de  la  riqueza;  pero  á 
una  condición:  que  esas  instituciones 
militares  no  exijan  recursos  superiores 
á  la  capacidad  económica  y  financiera 
de  la  nación,  porque  de  lo  contrario,  se 
haría  el  esfuerzo,  uno,  dos  ó  tres  años; 
después  se  abandonaría  y  la  mejor  de  las 
leyes  quedaría  destruida.  Entonces,  bus- 
cando con  perseverancia,  cree  el  poder 
ejecutivo  haber  encontrado  una  solución 
verdaderamente  satisfactoria,  desde  el 
momento  que  el  proyecto  que  somete  á  la 
consideración  del  Congreso  podrá  des- 
arrollarse con  un  presupuesto  no  supe- 
rior á  diez  y  siete  millones  y  medio  de 
pesos,  que  evidentemente  en  el  presu- 
puesto de  la  República  Argentina  no  es 
una  carga  superior  á  sus  fuerzas.  Eso 
representa  un  poco  más  de  la  décima 
parte  de  su  presupuesto  general,  es  de- 
cir, apenas  la  mitad  de  lo  que  pro- 
porcionalmente  otras  naciones  de  Euro- 
pa gastan  en  su  ejército.  Con  este  pre- 
supuesto, que  es  una  de  las  dudas  que 
hasta  ahora  parece  ha  tenido  alguno  de 
los  miembros  de  esta  cámara;  con  ese 
presupuesto,  digo,  el  poder  ejecutivo  tc>- 
ma  ante  el  Congreso  y  ante  el  país,  la 
obligación  de  hacer  pasar  la  clase  ínte- 
gra de  veinte  años,  apta  para  el  servicio 
militar.  Apta  para  el  servicio  militar, 
repito. 

Y   con    los    recursos    que    se    crean 


dentro  de  la  misma  ley  y  con  una  parte 
que  podamos  también  darle  del  presu- 
puesto, vamos  á  hacer  el  llamado,  cada 
año,  de  una  cantidad  de  reservistas  por 
el  término  de  un  mes.  Serán  veinte, 
veinticinco  mil,  que  son  seguramente 
una  cantidad  bastante  respetable.  Po- 
dremos, entonces,  con  ellos,  constituir  el 
complemento  de  las  imidades,  á  fin  de 
poder  hacer  maniobras  y,  por  la  prime- 
ra vez  en  este  país,  ver  fuerzas  orga- 
nizadas con  todos  su  elementos;  ver  la 
instrucción  superior  desarrollada;  ver  los 
generales  comandando  tropas  y  estar 
siempre  listos  para  hacer  una  moviliza- 
ción. 

He  dicho  hace  un  momento,  que 
uno  de  los  fundamentos  esenciales  de 
esta  ley,  en  su  desarrollo,  lo  constituye 
las  clases.  He  dicho,  igualmente,  que 
íbamos  á  tener  en  todas  las  unidades 
del  ejército — creindolas,  desarrollándo- 
las sucesivamente— clases  profesionales 
salidas  de  escuela,  seleccionadas  dentro 
de  los  conscriptos  mismos,  para  lo  cual 
habíamos  preparado,  dentro  del  pro3'ecto 
de  ley,  todos  los  elementos  necesarios 
para  poder  hacerles  una  situación  fa- 
vorable, que  pudiera  entonces  permitir- 
nos encontrar  un  número  de  conscrip- 
tos suficientes  para  poder  formar  esas 
clases. 

Esos  son  los  instructores  y  los  edu 
cadores  que  estarán  dentro  del  ejército 
en  un  número  proporcional  á  lo  que 
prescriben  los  reglamentos, }-  de  que  he 
de  hablar  más  tarde,  cuando  llegue  á 
la  composición  de  nuestro  ejército. 

Pero,  además  de  estos  profesionales, 
para  dar  la  instrucción  y  la  educación, 
hemos  debido  pensar,  señor  presidente, 
en  una  cuestión  de  la  más  alta  impor- 
tancia, y  era  la  de  preparar  las  clases 
para  encuadrar  dentro  de  ellas  las  uni- 
dades de  complemento.  De  ahí,  señor 
presidente,  la  idea  del  servicio  indis- 
pensable de  dos  años  para  una  parte 
de  los  contingentes,  mientras  que  el 
resto  de  la  clase  haría  el  de  seis  meses 
ó  aún  de  cinco,  si  las  necesidades  del 
presupuesto  lo  exigen. 

Y  como  este  punto  de  las  clases  en 
un  ejército,  es  de  importancia  trascen- 
dental, puesto  que  ellas  constituyen  la 
base  esencial  en  que  se  encuadran  las 
tropas,  me  ha  de  permitir  la  honorable 
cámara  que  distraiga  im  momento  su 
atención,  para  referirle  un  episodio  hi^»- 
tórico,  que  es  el  que  inició  el  juicio  del 
ministro  de  la  guerra,  para  llevarle  á  dar 
la  importancia  capital  que  atribuye  á  las 
clases  en  la  organización  del  ejército. 


CONGRESO  NACIONAL 


717 


SiT'tiemhre  11  de  190  J. 


CÁMARA   Dü   DIPUTADOS 


HiS.*  fie  Alón  ordinaria. 


Cuando  en  otra  época  me  encontraba, 
señor  presidente,  formando  parte  de  los 
alumnos  de  una -escuela  de  guerra  euro- 
pea, oí  referir  con  un  notable  criterio  críti- 
co á  nuestro  profesor  de  arte  militar  con- 
sideraciones sobre  los  ejércitos  del  norte 
y  del  este  de  la  Francia,  organizados 
rápidamente  después  de  los  desastres 
de  Metz  y  de  Sedán.  Allí,  ese  eminente 
profesor,  al  hacemos  seguir  la  resisten- 
cia enérgica,  pie  á  pie,  del  general 
Faidherbe,  sus  casi  triunfos  contra  sol- 
dados aguerridos  de  la  Alemania,  en  su 
campaña  del  norte,  con  fuerzas  que  no 
eran  superiores  á  las  del  adversario; 
cuando  nos  hacía  seguir,  digo,  con  en- 
tusiasmo, las  operaciones  de  ese  general 
ilustre,  nos  decía:  ¿comprendéis  la  re- 
sistencia? Y  bien,  es  porque  tenían  bue- 
nas clases,  mientras  que  el  ejército  del 
este,  de  Bourbaki,  como  lo  he  de  referir 
más  tarde,  con  tropas  cuatro  veces  su- 
periores á  las  del  enemigo,  ño  pudo  re- 
sistir, y  fué  porque  carecía  de  ellas. 

¿De  dónde  había  tomado  las  clases 
aquél  general?  De  los  soldados  profe- 
sionales que  se  habían  escapado  de  las 
prisiones  de  Alemania,  ó  salvado  á  la 
rendición  de  Sedán;  mientras  que  Bour- 
baki, que  había  formado  su  ejército  en 
el  centro  de  la  Francia,  y  donde  no  ha- 
bían pudido  llegar  soldados  ni  de  las 
prisiones  de  Alemania,  ni  de  Sedán, 
tuvo  que  improvisarlas,  como  sucede- 
ría con  el  proyecto  que  patrocina  la 
mayoría  de  la  comisión.  Tuvo  que  lan- 
zarse con  ellas  á  la  campaña  del  este 
para  levantar  el  sitio  de  Belfort  y  con 
fuerzas  cuatro  veces  superiores  á  las 
del  general  Yon  Werder,  que  mandaba 
tropas  de  ir/ndiv/icr,  fué  rechazado  en 
sus  ataques  sucesiv^os,  habiendo  sido 
completamente  batido  el  cuarto  día.  Y 
entonces,  nuestro  profesor  nos  decía: 
Bourbaki  fué  derrotado  porque  no  tenía 
clases. 

Ese  ejemplo  quedó  grabado  en  mi 
mente,  y  cuando  ha  llegado  el  momen- 
to en  que  he  podido  ser  de  alguna  pe- 
queña utilidad  á  mi  patria,  sirviéndola 
bajo  la  dirección  del  hombre  eminente 
que  dirige  sus  destinos,  en  la  organiza- 
ción del  ejército,  he  hecho  lo  necesario 
para  aprovechar  ese  ejemplo,  y  de  ahí, 
señor  presidente,  las  clases  de  nuestra 
organización. 

Yo  les  atribuyo  una  importancia  capi- 
talísima, y  por  eso  me  he  dicho  que 
si  era  necesario  exigir  á  una  parte  de 
los  jóvenes  conscriptos  de  20  años,  el 
sacrificio  de  imponerles  dos  años  de 
servicioíi,  en  vez  de  seis  meses,  que  es 


lo  que  establece,  en  general,  el  proyecto, 
yo  me  he  dicho,  repito,  este  sacrificio  es 
indispensable  á  la  organización  del  ejér- 
cito, y  no  podemos  evitarlo.  Pero  al 
imponerlo,  lo  exigimos  de  la  manera 
más  absolutamente  igual,  el  pobre  como 
el  rico,  el  rico  como  el  pobre  pueden 
recibir  la  bolilla  que  les  obligue  á  alis- 
tarse en  el  ejército  de  la  nación,  por 
dos  años  y  allí  han  de  cumplir  su  ser- 
vicio. 

-Un  señor  (líputado  hace  una  ob- 
soñación  en  \üz  baja  al  señor  mi- 
nistro: 

Sr.  Mtnifiítro  ele    la    guerra— No 

es  un  personero;  es  una  permuta  com- 
pletamente libre  entre  ellos. 

Hr.  Castellanos  (tf.)— Ya  discuti- 
remos ese  punto  en  la  discusión  eñ  par- 
ticular. 

Sr.  ministro  de  la  n^nerra  — Y, 
señor  presidente,  no  he  de  terminar  este 
punto  que  se  refiere  á  las  clases,  sin 
manifestar  que  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  no  hay  enganche,  como  ha 
sido  manifestado  por  uno  de  los  señores 
de  la  mayoría  de  la  comisión,  que  pa- 
rece, si  he  comprendido  bien,  entendía 
que  se  habia  hecho  la  sustitución  de  la 
prima  por  el  sobresueldo,  con  un  propó- 
sito que  no  ha  estado  en  la  mente  de 
los  que   elaboraron  el   proyecto  de  le)'. 

El  señor  presidente  de  la  República  y 
el  ministro  de  la  guerra  hemos  querido 
que  desapareciera  de  nuestro  ejército 
la  prima.  Y  se  ha  querido  que  des- 
apareciera, porque  nos  parecía  que, 
por  más  que  ella  existe  en  Europa,  se 
encuentra  reñida  con  los  principios  que 
deben  respetarse  en  el  ciudadano  de 
una  democracia.  Hemos  pensado,  señor 
presidente,  que  era  no  permitirle  al 
individuo  ser  digno  desde  el  principio 
de  su  carrera,  el  imponerle  la  obliga- 
ción, en  algún  momento  de  necesidad, 
de  firmar  un  contrato  recibiendo  anti- 
cipadamente del  estado  el  pago  de  sus 
servicios.  Hemos  pensado  que  es  más 
moral  pagarle  esos  servicios  con  la  mis- 
ma generosidad,  con  más,  si  se  quiere; 
pero  después  de  los  servicios  presta- 
dos. El  individuo,  señor  presidente,  se 
siente  más  digno,  más  levantado,  y  él 
se  cree  capaz  entonces,  de  llegar  á  to- 
das las  alturas  sin  haber  sido  deprimi- 
do en  ningún  momento  de  su  vida. 

Yo  no  sé,  señor  presidente,  puede  ser 
que  haya  quien  califique  de  lirismo 
esta  manera  de  pensar,  como  se  ha 
dicho;  pero  creo  firmemente  que  el  me- 
dio empleado  nos  ha   de   dar  buen  re- 
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sultado;  y  también  creo  que  muchas  de 
nuestras  clases,  cuando  más  tarde,  en  el 
curso  de  la  vida,  llej^uen,  después  de 
habtT  dejado  el  ejército,  á  ocupar  un 
puesto  en  la  administración  ó  en  la  so- 
ciedad civil  nos  han  de  agradecer  el  no 
haberles  hecho  firmar  un  contrato  ven- 
diendo sus  servicios. 

Es  cierto  que  esto  no  existe  en  Eu- 
ropa: que  en  Alemania,  en  Francia  y 
en  todas  partes,  se  enganchan  los  indi- 
viduos que  tienen  la  pretensión  de  ser 
clases;  pero  el  que  ellas  no  hayan  lle- 
gado á  este  noble  y  levantado  propó- 
sito, no  es  un  motivo  para  que  nosotros 
no  lo  iniciemos. 

Como  pudiera  ser,  señor  presidente, 
que  hubiese  quienes  conceptuasen  insu- 
ficiente el  término  de  dos  años,  que 
hemos  establecido  en  nuestro  proyecto 
para  formar  trsas  clases  de  la  reserva, 
de  que  he  hablado,  conceptúo  que 
no  puede  haber  nada  que  pueda  con- 
vencer mejor  al  respecto  á  los  señores 
diputados,  que  apoyarme  en  una  auto- 
ridad indiscutible,  cuyas  palabras  va- 
len, evidentemente,  mil  veces  más  que 
todo  lo  que  yo  pudiera  decir  en  abono 
de  mi  tesis;  y  he  de  rogar  á  la  hono- 
rable cámara  que  me  permita  leer  al- 
gunos párrafos  de  un  famoso  libro  es- 
crito por  el  general  Trochu. 

Todo  el  mundo  sabe  la  competencia 
de  ese  eminente  general,  que  había  ser 
vido  largos,  larguísimos  años,  haciendo 
campañas  en  África;  que  conocía  ínti- 
mamente la  vida  del  soldado;  que  había 
vivido  en  medio  de  los  contratados  y 
en  medio  de  Jos  conscriptos,  y  que  sa- 
bía lo  que  eran  capaces  de  dar  los 
unos  y  los  otros. 

Y  aun  cuando  tenga  que  solicitar  la 
benevolencia  de  la  honorable  cámara 
para  hacer  esta  lectura,  la  considero  de 
tanta  importancia,  señor  presidente,  que 
me  será  permitido  hacerla. 

Al  propio  tiempo  que  se  puede  aquí 
encontrar  el  fundamento  de  lo  que  va- 
len esos  soldados  de  dos  años,  á  que  me 
he  referido,  se  encuentra  también  la 
tesis  que  él  sostiene,  defendiendo  de  una 
manera  magistral  el  principio  del  ser- 
vicio obligatorio.  Y  dice:  «Un  joven  lle- 
no de  ilusiones,  lleno  de  fé  en  el  por- 
venir, marcha  hacia  la  muerte  posible, 
sin  pensar  en  ella,  sin  creerla.  Un  hom- 
bre maduro,  y  con  mayor  razón,  uno 
de  edad  avanzada,  conoce  mejor  el  valor 
de  la  vida  y  no  gasta  voluntariamente 
lo  que  le  queda  de  este  precioso  capi- 
tal.» 

«Cada  año,  el  ejército  pide  al  país  un 


contingente,  cuya  cifra  ha  variado  en- 
tre sesenta  y  cien  mil  hpmbres  en  tiem- 
po de  paz,  y  le  devuelve  otro,  cuya 
importancia  numérica  es  proporcional- 
mente  igual.» 

«Quiero  detenerme  sobre  estas  com-^ 
pensaciones  y  entregarme,  á  propósito' 
de  ellas,  á  una  discusión  que  me  pare- 
ce de  un  interés  muy  serio,  porque  allí 
está,  á  mi  juicio,  todo  el  porvenir  del 
ejército  francés  y  gran  parte  del  por- 
venir de  la  sociedad  francesa»...  (|Qué 
bien  se  aplica  esto  á  nosotros,  señor 
presidente!...) — «Las  doctrinas  que  voy  á 
exponer  son  familiares  á  los  hombres 
de  reñexión  y  de  experiencia  que  han 
estudiado  en  el  ejército  y  fuera  del 
ejército  esta  materia  especial,  pero  son 
poco  conocidas  del  público.  Haj-  más: 
el  aspecto  bajo  el  cual  el  público  con- 
sidera al  ejército,  está,  por  las  razones 
muy  naturales  que  he  indicado  prece- 
dentemente, es  decir,  el  carácter  y  los 
hábitos  militares  de  la  nación  francesa, 
cargada  de  un  color  poético  que  en- 
mascara sus  defectos.  De  ahí  esta  dis- 
posición de  los  espíritus,  muy  particu- 
lar en  nuestro  país,  que  se  llama  chau- 
vinismo,  especie  de  entusiasmo  militar, 
de  buen  origen,  pero  que  tiene  los  in- 
convenientes de  todos  los  caprichos,  es 
decir,  de  todas  las  ilusiones  de  los  pre- 
juicios, y  en  cierto  grado  de  encegue- 
cí miento.  El  chauvinismo  es  al  espíritu 
de  las  armas  lo  que  el  fanatismo  al  es- 
píritu religioso,  es  decir,  una  alteración 
y  un  exceso. 

«Es  asi  como  en  Francia  nos  apasiona- 
mos por  los  viejos  soldados.  Estamos 
asegurados:  la  tradición  y  los  libros  nos 
lo  dicen:  sólo  los  viejos  soldados  se  en- 
cuentran en  situación  de  hacer  enérgi- 
camente la  guerra;  y  por  la  legislación, 
por  los  reglamentos,  por  todos  los  me- 
dios, en  fin,  nos  hacemos  viejos  soldados, 

«Examinemos  esta  cuestión,  que  es 
fundamental. 

«He  dicho,  y  creo  haberlo  probado, 
que  en  la  constitución  del  ejército  el 
sentimiento  domina,  y  que  hace  de  él  la 
fuerza. 

«Voy  á  exponer  con  más  detalles  el 
origen  de  esta  fuerza,  haciendo  pasar 
al  soldado  á  la  vista  del  lector,  por 
todas  las  impresiones  que  él  recibe, 
con  todos  los  grados  de  enseñanza  que 
concurren  á  formarlo  en  el  regimiento, 
advirtiendo  que  no  son  éstas  ni  especu- 
laciones del  espíritu,  ni  susceptibilida- 
des filosóficas,  sino  realidades  que  he 
estudiado    toda    mi  vida,    en  medio  de 
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las  tropas,  con  un  ardiente  deseo  de 
encontrar  la  verdad. 

«Los  jóvenes  tomados  de  las  campañas, 
y  forman  felizmcjnie  la  ma3^or  parte  de 
cada  contingente,  ó  tomadas  en  las  ciu- 
dades, por  la  ley  de  reclutamiento,  lle- 
gan casi  todos  al  regimiento  con  un 
espíritu  en  el  cual  la  turbación  y  el 
sentimiento  dominan. 

«Ellos  no  han  enajenado  voluntaria- 
mente su  libertad,  no  han  perdido  to- 
dos los  sentimientos  naturales  en  el  co- 
razón del  hombre,  todas  las  pasiones 
inherentes  á  la  condición  de  ciudadano, 
y  ejctrañan  la  familia,  sus  amores,  el 
campanario  de  su  aldea,  su  taller;  las 
exigencias  del  noviciado  les  son  peno- 
sas, y  la  mayor  parte  se  defienden  lar- 
go tiempo  contra  ellas,  muchas  veces 
durante  un  año,  todo  entero,  en  el  secre- 
to de  su  alma.  Pero  los  hábitos  se  for- 
man; el  oficio,  propiamente  dicho,  se  les 
hace  familiar  y  no  tiene  ya  misterios 
para  ellos.  Generalmente,  conducidos 
con  benevolencia»  (como  sucede  ahora 
entre  nosotros)  «convenientemente  ali- 
mentados, convenientemente  vestidos, 
se  levantan  marciales,  dentro  de  su 
uniforme  y  bajo  sus  armas,  con  im  prin- 
cipio de  altivez  que  muestra  que  el  sen- 
timiento de  la  dignidad  profesional  ha 
penetrado  dentro  de  ellos.  Por  otra  par- 
te, la  vista  de  la  bandera  y  las  tradi- 
ciones que  se  unen  á  ella,  el  oir  las 
órdenes  del  día  en  donde  muchos  ho- 
norables recuerdos  son  puestos  en  su 
conocimiento,  todo  en  fin,  concurre  á 
herir  su  imaginación,  elevando  y  acos- 
tumbrando á  considerar  como  otra  fa- 
milia el  regimiento  en  el  cual  se  han 
creado. 

«En  este  momento  han  pasado  dos 
años  de  servicio  y  se  encuentran  casi 
formados.  El  conjunto  de  las  disposi- 
ciones se  resume  en  lo  que  yo  llama- 
ría el  espíritu  regimentado,  primer 
grado  de  la  madurez  en  el  soldado 
francés,  y  comienzo  del  espíritu  militar, 
que  es  más  generalizado,  más  profun- 
do y  que  desarrolla  rápidamente  un 
año  de  servicio  más,  que  confirma  irre- 
sistiblemente una  campaña  de  guerra 
con  sus  enseñanzas  de  toda  suene  y 
sus  temibles  pruebas.» 

«Es  entonces  que  aparece  el  viejo  sol- 
dado, no  el  que  sueña  la  imaginación 
del  público,  que  lo  crea  artificialmente 
haciéndole  envejecer  bajo  banderas,  y 
que  yo  definiré  á  mi  vez.  No;  mi  viejo 
Soldado  es  un  joven;  tiene  en  el  orden 
moral  como  en  el  orden  físico,  todos 
los  resortes  de  la  juventud,  y  tiene  de  la 


juventud  las  creencias  y  las  ilusiones. 
Está  lleno  de  fuerza  y  lleno  de  honor. 
No  intenta  dar  á  su  país  un  día  más 
allá  de  los  años  que  le  debe  de  acuerdo 
con  los  términos  de  la  ley,  porque  debe- 
res anteriores  y  superiores  le  llaman  á 
su  familia;  pero  esos  años  él  se  los  dá 
enteros,  sin  restricciones  ni  cálculos.  En 
la  paz,  es  el  hombre  de  la  regla  y 
de  los  buenos  ejemplos;  en  la  guerra 
es  el  hombre  de  le  abnegación.  Es  á 
él  á  quien  la  voz  de  su  general  le  ha- 
ce conmover  cuando  en  medio  del  pe- 
ligro le  habla  de  su  país.  Es  él  quien 
con  imperiosos  instintos  de  agitación 
y  de  movimiento,  se  condena  á  la  te- 
rrible inmovilidad  de  la  trinchera  en 
donde  la  muerte  le  hiere  con  el  arma 
al  brazo.  Es  él  quien  trabaja  enérgica- 
mente, quien  sufre  pacientemente,  quien 
oportunamente,  al  entrar  en  su  hogar, 
no  pide  como  premio  de  sus  esfuerzos 
más  que  un  simple  certificado  de  buena 
conducta.» 

«Y  cuando  ese  viejo  soldado,  que  es 
joven,  vuelve  á  la  casa  paterna  con  los 
sentimientos  y  las  afecciones  de  que  su 
alma  ha  quedado  llena,  ha  ganado  enor- 
memente sin  haber  perdido  nada.  El  es 
generalmente  más  fuerte,niás  propio  para 
el  trabajo;  la  flexibilidad  del  joven 
triunfa  todavía  de  la  rigidez,  que  es  la 
característica  particular  de  los  hombres 
que  han  llevado  durante  mucho  tiem- 
po las  armas.  Puede  todavía  inclinarse 
sobre  el  arado  y  tomar  los  hábitos  de 
una  profesión  manual.  Queda  por  con- 
sitíuiente  útil  al  país  donde  ha  nacido, 
en  lugar  de  ir  á  aumentar  en  la  gran 
ciudad  el  grupo  de  los  vagabundos.  Se 
casa.  En  este  estado  funda  su  familia, 
propagando  alrededor  de  él  las  tra- 
diciones de  obediencia,  de  respeto,  de 
buen  orden  que  ha  recogido  en  el  regi- 
mieimoy  vuelve,  sin  pretenderlo  tal  vez, 
á  prestar  nuevosy  muy  preciosos  ser- 
vicios á  la  sociedad.» 

Y  concluye,  señor  presidente,  en  es- 
tos términos; 

«Un  ejército  que  se  renueva  así  pe- 
riódicamente, recibiendo  en  su  seno  una 
porción  notable  de  la  mejor  población 
del  país,  y  que  le  devuelve  en  cambio 
cada  año,  un  contigente  de  soldados 
licenciados,  preparados,  como  he  dicho, 
echa  todos  los  diez  años  en  la  masa 
pular,  cerca  de  un  millón  de  buenos 
pociudadanos,  y  éste  es  un  poderoso 
instrumento  de  moralización  pública.» 
(¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Eso  es  lo  que  pretendemos  nosotros 
con  nuestro  proyecto  de  ley:  hacer  pa- 
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sar  por  las  filas  una  cantidad  de  nues- 
tros jóvenes  conscriptos  de  veinte  años, 
de  lo  mejor  de  nuestra  población,  para 
que  á  los  dos  años,  al  salir  del  ejército, 
vayan  á  sus  hogares  y  sean  un  pode- 
roso elemento  de  moralización  pública! 
(¡Muy  bie7t!  ¡muy  bienf) 

Sp.  Lacasa.— Permítame  el  señor 
ministro... 

Señor  presidente:  varios  diputados  me 
han  insinuado  la  conveniencia  de  levan- 
tar la  sesión,  por  lo  avanzado  de  la 
hora. 

Varios  f^eñoreN  diputados— {No, 
señor!  ¡no,  señor! 

Sp.  Lacada — Peimítanme  dar  las 
razones  de   mi    moción. 

El  interesante  debate  que  se  desarro- 
lla en  la  cámara,  absorbe  la  atención 
de  todos  los  que  durante  todo  el  año 
concurrimos  á  la  cámara  y  tenemos  el 
derecho  de  pedir  que  se  levante  la  se- 
sión á  la  hora  de  costumbre.  {¡Muy  bien.^ 

Sp.  Berpondo— El  señor  ministro 
manifiesta  que  está  fatigado.  Por  consi- 
guiente, debemos  levantar  la  sesión. 

Sr.  Ppeiiidente— Estas  mociones  no 
se  discuten.  Se  votará  si  se  levanta  la 
sesión. 

—Resulta  negativa. 


Sp.  Falcan— Encontrándose  fatiga- 
do el  señor  ministro,  según  lo  mani- 
fiesta, hago  moción  para  que  se  levante 
la  sesión. 

Ht.  Baleatpa— Yo  había  votado  en 
contra  por  no  interrumpir  al  señor  mi- 
nistro. 

Sp.  miniütpo  de  la  g^nerra— 
Efectivamente,  estoy  algo  fatigado;  pero 
no  tengo  inconveniente  en  continuar. 
Y  si  á  un  ministro  le  fuera  permitido 
hacer  mociones,  yo  la  haría  para  que 
continuáramos  en  sesión  permanente 
hasta  terminar  este  debate.  (¡Muy  bien! 
Aplausos  en  la  barra.) 

Sp.  Faicón — Hago  moción  para  pa- 
sar á  cuarto  intermedio, 

—Se  vota   1;4  moción    para    pagará 
cuarto  intermedio,    y  es  aprobada  por 
37  votos. 

Sr.  Pesidente— Queda  levantada  la 
sesión. 

—Varios  señoras  diputados  teli-^ilao 
al  señor  ministro,  y  la  barra  promuD- 
pc  en  aplausos. 

—Son  las  6  y  30  p.  ra. 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO:— Asuntos  entrad os.—Continúa   la  consideración  del  dictamen  de  la   comisión  de  guerra  en   los 
proyectos  de  ley  sohre  organización  del  ejército. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso.  Argañaniz,  Argerich,  Astrada,  Avellaneda 
CM.  M  ),  BalagiiPr,  Baleslra,  Barraquero,  Banoetaveña, 
belderrain,  Beneílit,  Bmtrés,  Berrondo,  Billordo,  Bolli- 
ni,  Bouquet  RoMán,  Cantón,  Capdevila,  Caries,  Carras- 
co, Carreras,  Carreño,  Castellanos  (J.),  Centeno.  Cla- 
ros, Coronado,  Cullen,  Dantas,  Domaría,  Echcgaray, 
Ezqiicr,  Faleón,  Ferrari,  Calvez,  García,  Garzón,  Gti- 
dov  (E.),  Gofloy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gouchon,  Hel- 
guera,  Hernández,  Iiiondo  (M.),  Irionrlo  (U.),  Lacasa, 
Lacavcra,  Lalerrere,  Lagos,  Lartigau,  Lassaga,  Legui- 
zanión,  Ldv.i,  Loureyro,  Loveyra,  Machailo,  Martínez, 
Moreno,  Olivora,  Olmos,  Oiites,  Palacio,  Panelo,  Pare- 
M  (F.  M.).  Peña,  Quintana,  Reyna,  Robert,  Roberts, 
Romero,  Rosas,  Riiiz,  Palas,  Sánchez,  Santa  Coloma^ 
Santamarina,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldatti,  Tissora, 
Torino,  Torras,  l'garriza,  ligarte,  Vedia,  Videla,  Vi- 
vanco  (P.),  Vivftiico  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

Al'SCNTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Ferreyra,  Luro,   Usandlvaras,  Várela  Ortiz. 
CON  AVISO 

Barniza,  Bores,  Bruíhmann,  Calderón,  Carbó,  Casa- 
res, Párez,  Yillanueva. 

giN  AV»0 

Avellaneda  (F.  F.),  Castellanos  (A  ),  Fonronge,  Gige- 
na,  Gómez  (M.).  Parera  (R.),  Rivas,  Sarmiento. 

—En  Buenos  Aires,  á  12  de  septiem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones    los  señores  diputados  arriba 


anotados,  y  hallándose  presente  el  se-    diez  años. 


ñor  ministro  de  la  guerra,  coronel  Pa- 
blo Riccherí,  el  señor  presidente  de- 
cl  ira  reabierta  la  sesión»  siendo  las 
3  y  55  p.  m. 


PETICIONES    PARTICULARES 

—Lorenzo  Bernabó  solicita  licencia  para  residir  en 
el  extranjero  con  goce  de  jubilación.— (il  la  eomi$4ón 
de  negocio»  eontiiiueioncdet.) 

—Varios  vecinos  de  Gualeguaychú  solicitan  despa- 
cho favorable  á  la  propuesta  de  Domingo  G.  Sobral, 
sobre  construcción  de  un  puerto  en  dicha  localidad. 
— (^  la  comisión  de  obrae  públicae.) 

—Varios  vecinos  de  Vélez  Sarsfield  solicitan  refor- 
mas á  la  ley  electoral.— (il  la  comisión  dé  legisla- 
ción.) 

DESPACHO    DE    LAS  COMISIONES 

—La  comisión  de  agricultura  se  expiílc  en  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  poder  ejecutivo  á  conce- 
der al  señor  Carlos  E.  Castañeda  15.000  hectáreas  de 
tierra  pública;y  en  el  pioyecto  de  ley  aprobando  el 
contrato  ad  referendum  celebrado  con  don  Alejandro 
Ortúzar,  sobre  adquisición  de  cinco  mil  hectáreas  de 
tierra  fiscal  en  el  Rio  Negro.— (A  la  orden  día.) 

PHOYECTO  DE  LEY 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.*  Acuérdase  á  la  viuda  é  iiíjos  menori  s 
del  exdiputado  doctor  Miguel  G.  Morel  la  pensión 
mensual  de  cuatrocientos  pesos  durante  el  término  de 
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Arl.  2."  Los  gastos  qu«  deniaiiíle  la  pjeciición  de  la 
presenta  ley  se  abonarán  de  rentas  generales,  impu- 
tándose á  la  misma. 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 

Gregorio  Romero.^ Juan  J.  Silva. 
^  Ángel  Machado. ~- Emilio  Oouchon' 
^Manuel  Quintana.— Tomás  Santa 
Coloma.— Eleazar  Oarzón—Juan  A. 
Argertch.—Juan  Tídela.— Francisco 
P.  Bollini. 

Sr.  Romero— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  los  nombres  que 
subscriben  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse  están  demostrando  la  serena  y 
elevada  educación  política  y  social  que 
hemos  alcanzado  en  nuestro  país,  pues 
que  esos  nombres  encaman  y  represen- 
tan tendencias  opuestas  en  la  actuali- 
dad política,  así  como  también  tenden- 
cias sociales  opuestas  en  algunos  de  los 
mismos,  y  sin  embargo,  todos,  señor, 
convergen  en  un  mismo  pensamiento 
y  en  un  mismo  propósito,  para  honrar 
la  memoria  de  uno  de  nuestros  ilustres 
colegas,  cuya  tumba  acaba  decerrarse 
en  este  día,  en  medio  de  una  demostra- 
ción elocuente  de   sentimiento   general. 

Es  realmente  consolador,  ver,  señor 
presidente,  como  concurren  las  opinio- 
nes de  diverso  carácter  para  honrar  la 
memoria  de  un  hombre  como  el  doctor 
Morel,  cuya  actuación  política,  vivísima, 
candente,  agitada,  al  través  de  largo 
tiempo,  parecía  que  debía  haber  abier- 
to abismos  insalvables.  Sin  embargo, 
vése  por  qué  secreto  instinto  de  con- 
servación n¿icional,  apenas  la  muer- 
te vino  á  plegar  los  labios  de  su 
elocuencia  y  á  dejar  inertes  los  brazos 
de  su  accción,  en  seguida  todos  los  es- 
píritus armonizan  entre  sí  y  todos  vie- 
nen á  pedir  veneración,  recuerdo  y  gra- 
titud para  su  memoria,  porque  por  en- 
cima de  esas  divisiones  partidistas  del 
momento,  vemos  flotar  la  intención  sana 
del  argentino  que  trabajó  por  conciliar 
la  paz  nacional.  (¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

Somos,  pues,  los  diputados  Armantes 
de  ese  proyecto  el  eco  sincero  y  íide-j 
lísimo  del  sentir  y  querer  de  esta  cá- 
mara, y  somos  también  el  eco  sincero 
y  ñdelísimo  que  esa  demostración,  que 
yo  acabo  de  ver  en  este  día,  en  el  ce- 
menterio de  la  Recoleta. 

Pocasveces  he  visto,  señor  presidente, 
una  concurrencia  tan  matizada  de  hom- 
bres de  todas  clases,  de  todas  condiciones 
sociales  y  de  todo  color  político.  Allí 
he  visto  complacido,  y  lo  digo  sincera- 
-mente,  señor,  desde  el  humilde  hijo  del 
pueblo,  desde  el  soldado    de    los    clubs 


políticos  de  las  parroquias  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  hasta  la  viuda  pobre 
y  menesterosa  que  alcanzó  el  socorro  de 
Miguel  Morel,  con  su  influencia  ora,  cer- 
ca de  los  amigos  de  su  partido,  ora 
cerca  de  los  hombres  del  gobierno.  Allí 
he  visto  hablar  al  joven  entusiasta,  cu- 
ya palabra  vibrante  traía  los  ecos  de 
de  esa  capa  que  se  levanta  en  el  esce- 
nario de  la  vida  poh'tica,  y  he  oído 
también  la  palabra  sentida  del  amigo 
que  acompañó  á  Miguel  Morel  en  todo> 
sus  movimientos  y  en  todo  su  desarro- 
llo de  partidista.  Allí  he  visto,  señor, 
ñnalmente,  lo  mismo  al  sacerdote  de  la 
religión  católica  que  al  legislador,  al 
militar,  á  todo  cuanto  tiene  una  repre- 
sentación viva  de  lo  que  son  las  fuer- 
zas morales,  enérgicas  y  directivas  de 
esia  nación,  y  en  aquel  ambiente  he 
sentido  mi  corazón,  en  medio  del  sen- 
timiento que  experimentaba,  palpitar  con 
esperanza  de  un  porvenir  seguro  para 
este  país,  porque  he  visto  que  todas  las 
pasiones  bravias  del  momento  pueden 
acallarse  delante  de  la  tumba  de  un 
argentino  ilustre  que  deja  de  actuar  en 
nuestros  movimientos  políticos. 

Así,  pues,  estas  firmas  reflejan  aque- 
lla demostración,  y  creo,  señor,  que  nos- 
otros haremos  un  acto  de  estricui  jus- 
ticia y  de  gran  transcendencia  para  el 
porvenir  acordando  la  pensión  adjudi- 
cada en  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse. 

Debo  decir  dos  palabras  sobre  la  for- 
ma en  la  cual  ese  proyecto  se  pre- 
senta. 

En  vez  de  adjudicar  á  la  viuda  é  hi- 
jos menores  las  dietas  que  como  dipu- 
tado han  podido  corresponderle  al  ex- 
tinto, se  ha  adoptado  la  forma  de  la 
pensión,  cantidad  final  que  no  excede  á 
la  que  importaran,  y  para  esto  hay  doN 
razones  que  nos  han  inducido:  la  pri- 
mera, es  para  no  hacer  gravitar  en  un 
solo  instante  sobre  el  tesoro  nacional 
todo  el  importe  de  esas  dietas;  la  se- 
gunda, es  porque  Miguel  Morel  deja  hi- 
jos menores  de  edad,  á  cu}^  educación 
y  á  cuya  manutención  el*  estado  debe 
contribuir  lenta  y  paulatinamente,  pan 
que  ellos  guarden  sagrado  el  recuerdo 
de  su  padre,  y  formándose  dentro  de 
los  ideales  republicanos,  lleguen  un  dia 
á  ser  los  servidores  leales  y  desintere- 
sados de  la  patria  á  la  cual  él  sirvii». 
He  dicho.  {¡Muy  bien!) 


— Suficicnlemenle  apoyado  el  pro\e#^- 
to,  se  desuna  á  la  comisión  d<«  peti- 
ciones. 
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Sp.  Gouchon — Hago  moción  para 
que  se  autorice  á  la  comisión  despachar 
preferentemente  este  proyecto. 

—Apoyado 

Sp,  Ppealflente— Si  no  hay  oposi- 
ción, se  votará  la  moción  del  señor 
diputado. 

Hago  presente  á  la  cámara  que  esta 
moción  requiere  la  mayoría  del  total 
de  los  miembros  de  la  cámara. 

—Se  vola  la  moción  y  rs  a|irobada. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN   DEL    EJÉRCITO 

Np.  Presidente— Continúala  discu- 
sión de  los  proyectos  militares. 

Tiene  la  palabra  el  señor  ministro  de 
la  guerra. 

Sr.  Ministro  de  la  i^uerra  Antes 
de  continuar  la  exposición  que  con  tan- 
ta benevolencia  se  ha  dignado  escu- 
char la  honorable  cámara,  creo  necesa- 
rio hacer  una  aclaración  sobre  la  inte- 
rrupción que  durante  ella  me  fué  he- 
cha en  la  sesión  anterior. 

Quiero,  señor  presidente,  repetir  lo 
que  ya  dije:  que  si  el  ministro  de  la 
guerra  consideraba  necesario,  en  el 
curso  del  debate  militar,  hacer  algu- 
nas rectificaciones  á  la  exposición  que 
había  sido  hecha,  para  sostener  su  pro- 
yecto, por  el  ilustrado  señor  miembro 
informante  de  la  mayoría,  su  propósi- 
to era  única  y  exclusivamente  dejar 
establecido  que  ciertos  cargos  formu- 
lados respecto  á  la  manera  como 
se  había  cumplido  el  servicio  de  cons- 
cripción y  que  afectaban  á  éste,  carecían 
de  consistencia  y  que  no  probaban, 
como  se  había  pretendido,  el  fracaso 
de  la  conscripción.  Por  consecuencia, 
mis  propósitos  han  sido  absolutamen- 
te levantados;  han  tenido  por  único  ob- 
jeto permanecer  dentro  de  la  discusión 
del  c^ebate  militar,  para  probar  que  la 
conscripción  no  había  sido  un  fracaso; 
que  es  necesario  sin  duda  hacer  todo 
lo  necesario  para  mejorarla,  pero  que 
ella  nos  permite  proseguirla  porque  está 
en  buen  camino. 

Pienso,  señor  presidente,  que  esto  da- 
rá una  satisfacción  suficiente  al  señor 
miembro  informante  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  en  el    caso  de  que  él    hu- 


biera visto  de  parte  del  ministro  de  la 
guerra  un  propósito  que  no  ha  exis- 
tido. 

Dije  ayer  que  el  proyecto  presentado 
á  la  sanción  de  la  cámara  por  el  poder 
ejecutivo,  ofrecía  no  solamente  gran- 
des ventajas  sobre  el  patrocinado  por  la 
mayoría  de  la  comisión  del  punto  de 
vista  militar,  sino  también  del  punto  de 
vista  social. 

Tuve  la  satisfacción  de  apoyarme  am- 
pliamente en  la  autoridad  indiscutible 
de  un  hombre  eminente  en  estas  cues- 
tiones, que  ha  sido  respetado  y  que  res- 
petan hoy  todos  los  que  se  ocupan  de 
esta  importante  materia.  Creo,  con  el 
apoyo  de  tal  autoridad,  haber  conseguido 
seguramente  convencer  á  todos,  de  las 
ventajas  que  presenta  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  del  punto  de  vista  mi- 
litar y  social. 

Pero,  señor  presidente,  no  debo  con- 
cluir esta  parte  de  mi  exposición,  sin 
hacer  presente  que  nuestro  proyecto 
presenta  otra  ventaja  de  indiscutible  im- 
portancia  para  nuestro  país. 

En  la  repartición  que  de  sus  dones 
ha  hecho  á  los  pueblos.  Dios  ha  favo- 
recido á  la  República  Argentina  con  in- 
mensos territorios  que  encierran  en  sus 
entrañas  todas  las  riquezas.  Tiene  le- 
yes protectoras  que  favorecen  liberal- 
mente  al  extranjero,  y  eso  hace  que 
recibamos  una  inmigración  que  ha  sido 
la  causa  principal  de  nuestro  progreso, 
que  nos  ha  llevado  al  estado  de  cultura 
y  de  riqueza  en  que  hoy  el  país  se  en- 
cuentra. Pero  hay  un  deber  de  parte  de 
los  gobernantes  de  este  pueblo,  y  es  tra- 
tar de  refundir  en  una  sola  todíis  las  ra- 
zas que  representan  los  individuos  que 
vienen  á  sentarse  al  hogar  del  pueblo  ar- 
gentino. A  este  respecto,  la  cámara  me 
ha  de  permitir  leer  un  corto  párrafo 
de  un  distinguidísimo  publicista  argen- 
tino, dado  á  luz  el  otro  día  en  una  im- 
portante revista,  y  que  es  el  apoyo  más 
decidido  de  la  tesis  que  acabo  de 
emitir. 

Dice  así:  «Ante  todo,  según  nuestro 
entender,  el  servicio  obligatorio  va  á 
acelerar  la  fusión  de  los  diversos  y  múl- 
tiples elementos  étnicos  que  están  cons- 
tituyendo á  nuestro  país  en  forma  de 
inmigraciones  de  hombres,  porque  no 
se  nos  negará  que  el  respeto,  sino  el 
amor  á  la  misma  bandera,  la  obser\'an- 
cia  de  la  misma  disciplina,  y  quizá  los 
mismos  sinsabores,  los  mismos  peligros, 
y  los  mismos  júbilos  no  sean  elementos 
asaz  poderosos  para  realizar  esa  fusión 
de  nacionales  y  extranjeros,  de  que  tanto 
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necesitamos,  para  llegar  de  una  vez  al 
tipo  que  nos  tiene  señalado  el  des- 
tino». 

Y  bien:  todas  estas  son  ventajas  que 
presentará  la  implantación  del  servicio 
obligatorio,  ventajas  que  nadie  puede 
negar;  si  á  ellas  se  agrega  la  fuerza 
considerable  que  dará  esta  forma  de 
servicio  á  la  organización  de  nuestro 
ejército,  ten^^o  la  plena  convicción  de 
que  la  honorable  cámara  no  le  ha  de 
negar  su  voto. 

Y  debo  agregar  que  hay  otra  razón 
igualmente  poderosa,  que  ayer  tuve  el 
honor  de  presentar  de  paso  á  la  cáma- 
ra y  sobre  la  cual  creo  que  debo  in- 
sistir. Las  instituciones  militares  de  un 
pueblo  deben  responder  á  necesidades 
propias;  pero  entre  esas  necesidades 
están  también  aquellas  que  pueden  ha- 
cer que  un  pueblo  adopte  una  prepara- 
ción militar  capaz  de  hacer  frente  en 
cualquiera  circunstancia  á  las  even- 
tualidades que  puedan  presentarse.  Por 
consiguiente,  hay  que  echar  siempre  la 
mirada  del  lado  de  los  vecinos. 

El  poder  ejecutivo  tiene  plena  con- 
fianza en  el  mantenimiento  de  la  paz  en 
esta  parte  de  América;  pero  no  puede 
mirar  con  indiferencia  los  progresos  que 
en  el  arte  militar  y  en  la  organización 
de  su  fuerza  armada  realice  cualquiera 
de  los  países  que  nos  rodean.  Desde 
el  momento  que  uno  de  ellos  está 
organizando  su  ejército  de  una  manera 
sóíida,  sobre  bases  definitivas,  nosotros 
tenemos  el  deber  de  hacer  ■  lo  propio, 
de  exigir  al  país  los  sacrificios  nece- 
sarios para  no  dejarnos  sorprender  en 
ningún  momento  por  los  acontecimien- 
tos. 

Ayer  tenía  el  honor  de  exponer  á  la 
honorable  cámara,  la  necesidad  abso- 
luta de  que  nuestra  organización  mili- 
tar, del  punto  de  vista  de  su  personal, 
tenga  como  base  sólida  sus  clases;  dije, 
igualmente,  como  pensábamos  constituir 
las  clases  que  han  de  ser  los  instructo- 
res de  nuestros  concriptos  de  dos  años 
y  de  seis  meses,  y  que  han  de  formar, 
por  consiguiente,  el  núcleo  de  nues- 
tras unidades;  al  mismo  tiempo  expuse 
como  procederíamos  para  formar  con 
conscriptos  de  dos  años  las  clases  de  la 
movilización,  y  por  fin  indiqué  porque 
habíamos  fijado  el  término  de  seis  me- 
ses para  la  instrucción  de  la  mayoría 
de  nuestros  contingentes,  que  será  en 
general  reducido  á  cinco;  y  será  redu- 
cido á  cinco,  porque  es  ne.esario  dejar 
im  cierto  reposo  á  los  instructores  de 
los  conscriptos,    al  propio    tiempo    que 


aprovechar  las  mejores  estaciones   para 
realizar  esa  instrucción. 

Voy  á  tener  el  honor  de  leer  á  la 
honorable  cámara  un  resumen  de  los 
programas  que  han  sido  establecidos 
para  dar  esa  instrucción  á  los  conscrip- 
tos de  cinco  meses;  y  lo  haré,  señor 
presidente,  porque  de  esa  manera  espero 
llevar  al  convencimiento  de  la  honorable 
cámara  que  el  tiempo  que  hemos  de- 
terminado para  dar  esta  instrucción  es 
el  mínimum;  pero  suficiente  para  un 
país  que  tiene  que  organizar  el  ejército 
en  una  forma  como  el  nuestro,  es  de- 
cir, en  una  forma  que  no  requiere  los 
perfeccionamientos  de  los  ejércitos  eu- 
ropeos, en  que  es  necesario  á  los  dos  ó 
tres  días  de  la  movilización,  empezar 
ya  á  librar  batallas.  Aquí  sucederá 
otra  cosa,  porque  dada  la  situación  geo- 
gráfica del  país,  ylos  enemigos  que  puede 
tener,  evidentemente  pasará  algún  tiem- 
po después  de  la  declaración  de  guerra 
y  de  la  movilización,  antes  de  iniciarse 
los  combates,  y  esto  nos  permitirá  per- 
feccionar la  instrucción  dentro  de  la 
buena  organización  que  ya  tendremos 
preparada. 

Creo,  señor  presidente,  haber  igual- 
mente indicado  de  una  manera  precisa 
que  estableciendo  nuestra  organización 
militar  con  conscriptos  de  cinco  meses, 
encuadrados  dentro  de  las  clases  que 
tiene  nuestro  proyecto  de  ley,  habremos 
construido  un  edificio  sólido;  mientras 
que  el  proyecto  de  la  mayoría  de  U 
comisión,  con  solo  tres  meses  de  ins- 
trucción que  da  á  los  conscriptos,  no 
podrá  llegar  á  una  instrucción  sufi- 
ciente. 

Eso  ha  sido  demostrado  por  las  an- 
teriores conscripciones,  de  1896  y  97, 
porque  si  bien  ahora  se  agrega  un  mes 
más  al  tiempo  que  en  esa  época  se  em- 
pleaba para  la  instrucción  de  los  cons- 
criptos, en  cambio,  hay  que  tener  pre- 
sente que  ese  género  de  instrucción  nc 
se  haría  mandándolos  á  los  cuerpos  del 
ejército  permanente,  como  hacemos  aho- 
ra, lo  que  no  hará  sinoretardar  su  ins- 
trucción. 

Es  necesario,  cuando  se  aborda  una 
cuestión  de  una  magnitud  tan  trascen- 
dental como  ésta,  en  que  los  más  gra- 
ves intereses  del  país  pueden  encon- 
trarse comprometidos,  que  se  tengn 
bien  presente  que  los  esfuerzos  que 
pueden  exigirse  al  país  para  realizar 
su  organización  militar,  deben  ser  uile> 
que  esos  sacrificios  no  resulten  estériles 
en  los  momentos  de  prueba,  y  que  me- 
diante la  previsión  del  parlamento  y  del 
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poder  ejecutivo,  al  dictar  esa  ley  de 
buena  y  sólida  organización,  se  encuen- 
tre en  ese  momento  de  prueba  una  so- 
lución eficaz,  que  permita  al  país  salir 
airoso  de  ella;  y  tengo  la  plena  con- 
vicción de  que  el  proyecto  de  ley  so- 
metido por  el  poder  ejecutivo  á  la  san- 
ción de  la  honorable  cámara  llena  esa 
condición,  de  que  responderá  de  una  ma- 
nera eficaz  en  los  momentos  de  la  prue- 
ba, 3'  que  no  sucederá  lo  mismo  con 
el  proyecto  que  pairocma  la  mayoría 
de  la  comisión. 

Decía,  señor  presidente,  porque  es  ne- 
cesario, que  en  un  debate  de  esta  na- 
turaleza, presentar  todas  las  pruebas  en 
apoyo  de  las  ideas  que  se  sostienen, 
que  yo  había  hecho  preparar  por  je- 
fes distinguidos  del  ejército,  coman- 
dantes de  cada  ima  de  las  unidades 
tácticas  que  tenemos,  es  decir,  un  te- 
niente coronel  de  artillería,  uno  de  in- 
fantería y  uno  de  caballería,  un  pro- 
grama para  realizar  la  instrucción  de 
los  conscriptos  de  seis  meses. 

El  programa  de  artillería  que  se  me 
presentó — que  no  leeré  íntegramente, 
pero  si  la  honorable  cámara  me  lo  per- 
mite lo  haré  publicar  en  el  Diario  de 
Sesiones,  para  que  cada  uno  de  los 
señores  miembros  de  la  cámara  puedan 
enterarse  de  él  (1)— divídela  instrucción 
en  períodos  de  un  *nes:  en  el  primero 
de  ellos  se  hace  la  instrucción  elejnen- 
tal  de  los  sirvientes  y  conductores;  en 
el  segundo,  se  continúa  desarrollando 
el  programa,  se  hace  gimnasia,  instruc- 
ción á  pie,  instrucción  de  artillería  pro- 
piamente dicha,  tiro  reducido,  jalona- 
miento y  puntería  con  el  nivel,  empleo 
del  alza  control,  nomenclatura  del  mate- 
rial, etc.;  en  el  tercero,  se  continúa 
la  gimnasia,  se  hace  la  instrucción  á 
pie,  la  instrucción  de  artillería,  pun- 
tería indirecta  en  sus  diversos  ca- 
sos, ejercicios  sobre  blancos  móviles  y 
sobre  un  enemigo  que  aparece  súbita- 
mente amenazando  la  batería,  apuntar 
sobre  blancos  difíciles  y  mal  definidos, 
apoyándose  en  terreno  variado;  apuntar 
de  noche,  continuar  el  empleo  del  alza 
control  y  curso  de  puntería;  en  el  cuarto 
período,  que  comprende  también  cua- 
tro semanas,  es  decir,  un  mes,  se  cons- 
tituye la  batería  con  todos  sus  elemen- 
tos y  se  inicia  la  escuela  de  la  batería 
atalajada,  se  aplica  sobre  diferentes 
terrenos,  lo  que  se  ha  enseñado  en  los 
tres  períodos  anteriores,  ligándolos  á  las 
maniobras  de  batería;  en  el    quinto,  se 

(1)  Véase  los  cuadros  al  fínal  de  la  sesión. 


realiza  la  instrucción  de  combate,  la 
resolución  de  problemas  tácticos  en 
terreno  variado,  y  de  problemas  que  tie- 
nen por  objeto  la  aplicación  del  servicio 
de  campaña,  y  se  hace  también  las  ma- 
niobras   de    armas   combinadas. 

La  opinión  del  ilustrado  jefe  de  arti- 
llería que  ha  confeccionado  este  pro- 
grama, es  que  en  un  término  de  cinco 
meses  se  puede  realizar,  siempre  que 
se  trabaje  con  método,  con  continuidad 
y  con  entera  dedicación:  él  no  cree  po- 
sible que  pueda  desarrollarse  ese  pro- 
grama en  menos  de  cinco  meses,  á  menos 
que  tengamos  que  sacrificar  una  parte  de 
la  instrucción,  por  ejemplo  las  maniobras 
de  armas  combinadas.  Es  claro  que  por 
mi  parte  sentiría  profundamente  que, 
por  falta  de  recursos,  nos  viésemos 
alguna  vez  en  la  necesidad  de  reducir 
el  tiempo  de  servicio  de  cinco  á  cuatro 
meses,  como  por  previsión  ha  tenido 
que  establecerlo  la  ley,  desde  que  al- 
guna vez  podrán  faltamos  los  recursos 
necesarios  para  su  aplicación,  de  tal 
modo  que  tengamos  que  abreviar  el  pro- 
grama, y  resignamos  á  perder  en  ese 
período  de  instrucción,  las  maniobras 
de  armas  combinadas,  que  podríamos 
realizar  más  tarde,  cuando  llamáramos 
á  esos  mismos  hombres  estando  ya  en 
la  reserva,  á  la  instrucción  de  reservis- 
tas, como  está  previsto  en  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo. 

El  programa  para  la  instrucción  de 
reclutas  de  caballería,  está  dividido  en 
cuatro  períodos,  tres  de  ellos  de  cua- 
renta días  y  el  último  de  treinta:  en  el 
primero,  está  la  práctica  é  instrucción 
del  recluta  á  pie  y  á  caballo,  gimna- 
sia, volteo  á  pie  firme  y  á  la  carrera; 
leyes  penales,  nociones  generales  de 
hipologípl,  empleo  y  aplicación  de  los 
útiles  de  limpieza  del  caballo;  en  el 
segundo,  práctica  é  instrucción  del  re- 
cluta con  armas,  á  pie  y  á  caballo,  vol- 
teo al  galope,  equitación,  nomenclatura 
de  sable,  lanza  y  carabina,  teoría  de  ti- 
ro, etc.  En  el  tercero,  escuela  de  sec- 
ción á  pie  y  á  caballo,  servicio  en  cam- 
paña tiro  al  blanco,  apreciación  de  dis- 
tancia; empleo  de  explosivos,  etc.;  en 
el  cuarto  período  de  30  días,  maniobras 
de  conjunto. 

El  programa  de  infantería  comprende 
igualmente  5  meses  de  instrución.  En 
el  primero  está  la  escuela  general  del 
recluta  con  y  sin  armas,  nomenclatura 
del  fusil  y  equipo,  toques,  gimnasia  sin 
aparatos,  obligaciones  del  soldado,  leyes 
penales,  orden  disperso,  etc;  en  el  segun- 
do, escuela  de   compañía,  nomenclatura 
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del  arma,  nociones  de  fortificación,  tiro 
teórico  y  práctico,  servicio  de  campaña, 
etc;  en  el  tercero,  escuela  de  batallón  en 
orden  cerrado  y  de  combate,  tiro,  servi 
cío  de  campaña,  fortificación,  etc;  en  el 
cuarto,  marchas  de  compañía  y  batallón, 
práctica  del  servicio  de  campaña,  forti- 
ficación, tiro,  etc.;  el  último  se  dedica 
á  marchas  y  maniobras  combinadas  con 
las  otras  armas. 

Estos  programas,  señor  presidente, 
han  sido  confeccionados  con  toda  es- 
crupulosidad. Tengo  el  profundo  con- 
vencimiento de  los  buenos  resulta- 
dos de  la  conscripción  del  año  98,  en 
que  los  conscriptos  estuvieron  bajo  ban- 
deras entre  cinco  y  seis  meses  encua- 
drados dentro  de  lus  cuerpos  del  ejército 
permanente;  estoy  convencido  por  los 
resultados  entonces  obtenidos,  que  lo 
que  se  hará  con  nuestro  proyecto  en  cin- 
co meses,  será  suficiente  para  instruir 
un  conscripto,  dándosele  toda  la  ins- 
trucción necesaria  para  ser  un  comba- 
tiente, y  más  cuando  tendremos  la  se- 
guridad de  que  ese  combatiente  se  va 
á  encuadrar  dentro  de  las  buenas,  de 
las  sólidas  clases,  constituidas  por  los 
conscriptos  que  habrán  servido  dos  años. 

Yo  pregunto,  señor  presidente,  si  con 
conscriptos  que  sólo  hubiesen  hecho 
instruc:ión  durante  tres  meses,  sin 
cuadros  ¿podría  aceptarse  que  fuesen 
estos  capaces  de  resistir,  ventajosamen- 
te,—y  éste  es  un  punto  muy  importante 
— á  soldados  del  servicio  obligatorio,  que 
podrá  presentar  en  línea  alguna  nación 
vecina,  instruidos  en  cuadros  prácticos, 
durante  el  término  de  nueve  meses 
consecutivos? 

Tengo,  señor  presidente,  la  convic- 
ción profunda  de  que  eso  no  sería  po- 
sible; mientras  que  por  el  medio  que 
nosotros  proponemos  en  nuestro  pro- 
yecto, con  conscriptos  de  cinco  meses, 
pero  encuadrados  dentro  de  sólidas 
y  numerosas  clases  es  evidente  que  po- 
dríamos resistir  con  un  mínimum  de 
dos  años  de  servicio  en  las  filas,  y  con 
ventaja,  á  conscriptos  de  nueve  meses, 
que  no  se  encuentran  ellos  mismos, 
sino  encuadrados  dentro  de  otros  cons- 
criptos de  nueve  meses. 

En  la  exposición  que  fué  hecha  para 
sostener  su  tesis  por  el  ilustrado  señor 
miembro  informante  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  nos  decía,  señor  presidente, 
que  en  Suiza  la  instrucción  militar,  en 
la  forma  en  que  se  daba,  había  dado  re- 
sultados brillantes  y  que  se  estaba  en 
aquel  país  muy    satisfecho    de  ella. 

Ya    he  dicho,    que  el  método  de  ins- 


trucción allí  adoptado  para  preparar  las 
reservas  de  im  ejército  para  la  guerra, 
no  es  suficiente,  y  así  lo  han  compren- 
dido también  en  Suiza. 

Tengo  aquí  un  libro  en  que  está 
comprobado  que  el  año  95  el  gobierno 
suizo,  consejo  federal  y  asamblea  na- 
cional, no  estando  satisfechos  de  los  re- 
sultados que  daba  la  instrucción  en  el 
ejército,  dada  la  manera  como  se  des- 
arrollaba, que  es  lo  mi.'»mo  que  existe 
actualmente,  votaron  una  ley  por  la 
cual  se  establecía  la  creación  de  un 
ejército  federal,  quitando  á  los  cantones 
toda  intervención  en  la  instrucción  de 
las  milicias  suizas. 

Esa  ley,  la  solicitaba  el  consejo  federal 
al  parlamento,  y  éste  la  daba,  porque  la 
Suiza,  á  pesar  de  encontrarse,  como  decía 
el  señor  diputado  por  la  capital,  dentro  de 
una  inmensa  fortificación  y  de  tenor, 
además,  garantida  su  neutralidad,  no  se 
encontraba  segura.  La  ley  fué  votada 
por  el  parlamento;  pero  como  en  aquel 
país  existe  el  derecho  de  plesbiscito,  el 
pueblo  no  la  aceptó,  no  porque  no  la 
creyera  necesaria,  del  pimto  de  vista 
militar,  sino  por  consideraciones  polí- 
ticas. 

Además,  señor  presidente,  ¿cómo  po- 
dríamos nosotros,  en  este  país,  tan  ab- 
solutamente diferente  de  la  Suiza,  adop- 
tar para  la  instrucción  de  nuestro  ejér- 
cito un  método  semejante?  Tengo 
la  seguridad  de  que  nos  ocasionaria 
gastos  mucho  más  considerables  de  los 
que  van  á  ser  necesarios  hacer  para 
ejecutar  en  todas  sus  partes  la  ley  del 
servicio  obligatorio  entre  nosotros. 

Esa  instrucción  existente  en  Suiza, 
exige,  primeramente,  hacer  una  larga 
preparación  de  los  ciudadanos  que  han 
de  recibirla,  en  la  gimnasia  y  en  el  tiro, 
y  el  señor  diputado  por  la  capital  nos 
decía,  con  mucha  verdad,  que  el  go- 
bierno suizo,  con  previsión,  destinaba 
para  ese  objeto  un  millón  de  francos, 
que,  según  el  mismo  libro  que  tengo 
aquí  «Los  ejércitos  europeos  en  190iJ», 
parece  no  ser  suficiente,  puesto  que 
el  departamento  militar  suizo  se  queja 
de  la  deficiencia  de  instrucción  en  gim- 
nasia y  en  el  tiro  de  los  reclutas  que  se 
incorporan. 

Pero  si  nosotros  debiéramos  aplicar 
á  este  país  un  procedimiento  de  ins- 
trucción de  milicias  como  se  hace  en 
Suiza,  y  tuviéramos  anticipadamente 
que  preparar  á  lo^  ciudadanos  en  la  en- 
señanza del  tiro  y  de  la  gimnasia,  tengo 
la  seguridad  de  que  no  nos  bastaría  con 
un  millón  de  pesos,  no  de  francos,  ni  con 
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dos  millones  de  pesos,  porque  aquí,  señor 
presidente,  este  país,  tan  inmensamente 
extenso,  que  tiene  tal  vez  ochenta    ve- 
ces la  superficie  de  la  Suiza,  con  escasas 
vías  de  comunicación,  provocaría,  para 
hacer  una  instrucción  de  esta  naturale- 
za, grandes  desembolsos  para  trasladar 
.líos  individuos   que  tuvieran  que  reci- 
birla, al  mismo  tiempo  que  habría  que 
darles   hasta    el    racionamiento,  puesto 
que  muchos  de  ellos  tendrían  quehacer 
largas  jornadas  en  la  campaña,  para  ve- 
nir á  los  centros  donde  se  diera  la    ins- 
trucción de  gimnasia  y  de  tiro.  Una  vez 
que   yo  no    puedo  admitir  que  de  una 
instrucción  semejante  se  excluyesen  los 
individuos   de   las  campañas,     que  son 
precisamente  aquellos  de  quienes  puede 
esperarse  resultados  más  favorables  pa- 
ra hacer  soldados  resistentes  á  todas  las 
fatigas.  Nuestro  país  es    especialmente 
de  agricultura  y  de  ganadería;  es  un  país 
rural.  Su  mayor  población  se  encuentra 
en  lacampaña;  de    ahí  entonces    que  se 
originarían  gastos  enormes  para  poder- 
les dar  instrucción  á  esos  individuos. 

En  Suiza  no  solamente  la  extensión 
pequeñísima  de  su  territorio,  sino  la 
misma  especialidad  del  trabajo  áque  se 
dedican  sus  habitante^,  es  decir,  á  la 
industria,  hace  que  fácilmente  pueda 
formarse  en  cada  uno  de  los  pueblos  ó 
de  las  aldeas,  centros  en  que  pueda 
darse  á  los  individuos  instrucción  en  la 
gimnasia  y  en  el  tiro,  sin  mayores  gas- 
tos, y  sin  embargo  necesitan  gast'«r  un 
millón  de  francos. 

Vuelvo  á  repetir:  si  adoptando  un  pro- 
cedimiento de  la  naturaleza  del  que  es- 
tablece el  proyecto  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  llegáramos  á  vernos  obligados 
á  establecer  la  enseñanza  de  la  gimnasia 
y  del  tiro  para  los  individuos  que  han  de 
concurrir  á  formar  esas  milicias,  resul- 
taría que,  ó  bien  se  hacía  el  gasto  con- 
siderable á  que  me  he  referido,  hacien- 
do intervenir  en  esa  instrucción  prepa- 
ratoria á  los  individuos  de  la  campaña, 
ó  bien  se  les  dejaba  sin  ella,  y  entonces 
resultaría  que  faltaría  homogeneidad 
en  la  instrucción,  una  vez  incorporados 
á  las  filas,  puesto  que  los  de  la  campa- 
ña no  conocerían  nada  de  gimnasia  y 
de  tiro  y  los  de  las  ciudades,  sí. 

He  dicho  que  con  cinco  meses  á  nos- 
otros nos  bastaba  porque  no  podemos 
prolongar  por  más  tiempo  la  instruc- 
ción de  la  mayor  parte  de  nuestros 
conscriptos.  Cinco  meses  son  suficien- 
tes, completamente  suficientes  para  un 
infante;  para  un  artillero  y  para  un 
soldado  de  caballería  son  también    su- 


ficientes; pero  en  nuestro  país.  En  Suiza 
no  conceptúo  que  de  ninguna  ma- 
nera pueda  hacerse  un  soldado  de  ca- 
ballería en  cinco  meses,  y  no  lo  con- 
ceptúo, porque  aquí  tenemos  nosotros 
la  ventaja  considerable:  que  la  mayo- 
ría de  los  hombres  de  nuestra  cam- 
paña montan  bien  á  caballo,  y  por  con- 
siguiente pueden  darnos  muy  buenos 
soldados  de  caballería  en  poco  tiempo 
y  buenos  conductores  y  sirvientes  á  ca- 
ballo para  nuestros  regimientos  de  ar- 
tillería. 

Y  á  este  respecto,  la  honorable  cá- 
mara me  ha  de  permitir  que  haga  uso 
de  un  recuerdo  en  el  que  un  hombre 
muy  experimentado  en  instrucción  de 
tropas,  que?  está  rodeado  por  jefes 
que  han  practicado  ésta  durante  toda 
su  vida,  y  que  sabe  por  consiguiente 
apreciar  el  tiempo  que  es  necesario 
para  ello. 

Este  jefe  ilustre  es  el  mismo  empe- 
rador de  Alemania.  Un  día,  en  una  con- 
versación, cuando  se  trataba  de  resta- 
blecer la  lanza  en  la  caballería  alemana, 
que  fué  obra  de  su  iniciativa,  me  decía 
con  mucho  entusiasmo:  cLa  lanza  es 
seguramente  el  arma  principal  de  la 
caballería,  después  del  caballo,  natural- 
mente. Yo  quisiera  dársela  no  sola- 
mente á  mis  cuerpos  de  huíanos,  sino 
también  á  los  de  dragones  y  á  los 
coraceros;  pero  desgraciadamente  me 
encuentro  con  un  gran  incr  nveniente: 
si  bien  la  instrucción  de  los  hombres 
puede  hacerse  con  relativa  facilidad  en 
un  año,  me  encuentro  con  enormes  difi- 
cultades para  conseguir  buenos  ginetes 
en  tres.  Así  es  que  quién  sabe  como 
voy  á  resolver  el  problema.  Eso  está 
bueno  para  ustedes,  que  tienen,  no  gine- 
tes, sino  diablos  á  caballo! >' 

Si  no  fuera  así,  señor  presidente, 
nosotros  habríamos  tenido  que  renun- 
ciar á  proponer  que  se  hicieran  solda- 
dos de  artillería  y  de  caballería  en  cin- 
co meses.  Pero  esa  situación  ventajosa, 
como  he  dicho,  de  que  podemos  con- 
seguir en  la  campaña  buenos  ginetes 
para  nuestra  caballería  y  artillería,  nos 
permite  asegurar  el  éxito. 

Hay  un  argumento,  presentado  por  el 
miembro  informante  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  para  asegurar  que  en  el 
término  de  tres  meses  de  instrucción 
que  ella  propone  podrán  obtenerse  re- 
sultados eficaces,  y  daba  en  apoyo  de  es- 
ta aseveración  el  hecho  de  que  en  Euro- 
pa se  había  conseguido  en  diez  semanas 
formar  buenos  soldados,  según  lo  refe- 
ría un  autor  citado  por  el  señor  diputado. 
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Ese  autor,  que  es  el  seflor  Moch,  está 
completamente  equivocado.  Yo  me  en- 
contraba en  Alemania  en  la  época  en 
que  han  sido  hechas  esas  experiencias, 
y  lejos  de  dar  resultados  eficaces,  die- 
ron resultados  deplorables.  Al  mismo 
jefe  del  gabinete  militar  del  emperador 
le  he  oído  decir  que  eso  había  sido 
una  pérdida  de  tiempo,  porque  después 
de  haber  instruido  esos  reclutas  du- 
rante diez  semanas  y  haberlos  vuelto 
á  sus  hogares,  cuando  á  los  dos  años  ó 
tres,  los  llamaron  á  un  nuevo  período  de 
instrucción,  ya  no  sabían  nada  de  lo 
que  habían  aprendido:  eran  casi  tan  re- 
clutas como  durante  el  primer  período  de 
instrucción.  En  el  país,  en  esta  ciudad, 
hay  distinguidos  jefes  del  ejército  ale- 
mán que  podrían  decir  si  no  es  exacto 
lo  que  acabo  de  asegurar. 

^o  prueba,  entonces,  que  el  señor 
Moch,  se  ha  servido  de  opiniones  que 
no  eran  fundadas  al  emitir  la  referida 
en  su  libro.  Y  eso  puede  muy  bien  suce- 
der porque  en  Alemania,  especialmente, 
se  hace  campaña  contra  el  ejército,  y 
esa  campaña  está  dirigida  por  el  parti- 
do socialista  que  tiende  en  tanto  como 
le  es  posible,  á  disminuir  la  fuerza  del 
ejército,  en  el  que  ve  el  baluarte  que 
sostiene  la  situación  de  aquel  país. 
Hace  entonces  todo  lo  que  puede  pa- 
ra que  se  disminuya  el  tiempo  del 
servicio,  porque  de  ese  modo  espe- 
ran conseguir  que  si  alguna  vez  se 
produce  una  situación  diñcil,  consegui- 
rían con  más  facilidad  sus  propósitos, 
existiendo  un  ejército  débil,  con  poca 
instrucción,  que  existiendo  un  ejército 
de  la  fuerza  del  que  tiene  en  este  mo- 
mento la  Alemania. 

Otro  punto,  y  éste  se  refiere  á  la  dificul- 
tad de  la  movilización,  consecuencia  de 
la  falta  de  organización  en  un  ejército  de 
milicia:  la  Suiza  en  1870,  con  motivo 
de  la  guerra  francoprusiana,  á  duras 
penas  pudo,  al  empezar  la  guerra,  para 
defender  su  neutralidad,  movilizar  pró- 
ximamente 45,000  hombres  en  el  térmi 
no  de  tres  días. 

No  sé  si  existe  algún  autor  que  pue- 
da decir  que  esa  cantidad  de  milicianos 
llegó  á  150,000;  pero  me  parece  que  si 
algimo  lo  hubiese  dicho,  habría  incurri- 
do en  una  exageración,  porque  en  1870 
el  ejército  suizo  no  tenía  ni  100,000  hom- 
bres en  sus  cuadros;  así  es  que  no  te- 
niendo 100,000  hombres,— no  recuerdo 
la  cifra  exacta,— mal  podría  haber  en- 
\'iado  á  las  fronteras  150,000  en  cua- 
renta y  ocho  horasl 

Y  sin  embargo,  la  Suiza,   para  dar  á 


sus  milicias  una  instrucción  que  pue- 
de ser  bastante  allí,  pero  que  sería 
difícil  que  bastara  para  una  guerra  ofen- 
siva contra  cualquiera  de  las  naciones 
vecinas,  y  que  sería  inadecuada  para 
organizar  un  ejército  s  ibre  bases  serias 
en  nuestro  país,  gasta  más  de  la  cuarta 
parte  de  su  presupuesto.  En  efecto,  en 
el  mismo  autor  Lauth,  encuentro  que  el 
presupuesto  general  de  gastos  de  la 
Suiza  para  el  año  1898  es  de  98.000,0)} 
de  francos,  y  de  él  se  invierten  27.000.000 
en  los  gastos  del  ejército,  es  decir,  más 
de  la  cuarta  parte  del  presupuesto,  y 
«sin  contar,  agrega  el  autor,  en  esos 
gastos,  muchos  que  pertenecen  al  de- 
partamento de  la  guerra,  pero  que  se 
incluyen  en  otros  incisos.» 

Los  señores  miembros  de  la  cámara 
que  han  viajado  por  Europa,  saben  cuan 
barata  es  la  vida  en  Suiza,  y  creo  que 
no  sería  aventurarse  si  afirmo  que  en 
aquel  país  se  puede  hacer  con  un  franco 
ó  poco  más  lo  que  se  hace  aquí  con  un 
peso  nacional;  y  yo  me  digo:  si  en  Suiza, 
para  llegar  á  estos  resultados,  se  necesiu 
gastar  27.000.000  de  francos  ¿cómo  ha- 
ríamos con  nuestras  milicias,  no  encua- 
dradas dentro  de  límites  regionales,  no 
sometidas  á  ninguna  organización  pre- 
paratoria/ ¿Cuánto  nos  costaría?  Y  bien; 
tomando  la  parte  ventajosa  del  sistema, 
tengo  el  convencimiento  de  que  no  le 
costaría  al  país  menos  de  20.000.000  de 
pesos  anuales. 

Y  al  formular  esta  afirmación  me  fun- 
do (excuso  agregar  que  comprendo  el 
ejército  de  línea,  de  10,000  hombres, 
que  establece  la  mayoría  de  la  comi- 
sión) en  los  gastos  efectuados  en  las 
movilizaciones  pasadas,  cuando  se  ins- 
truían los  conscriptos  sólo  dos  meses, 
y  cuando  el  ejército  de  línea  era  de  una 
fuerza  un  poco  superior  á  10,000  hom- 
bres, tal  vez  11,000;  se  gastaba  enton- 
ces muchísimo  más  de  20.000.000  de 
pesos,  como  lo  comprueban  las  pla- 
nillas de  gastos  efectuados  dentro  j 
fuera  de  presupuesto,  que  tengo  aquí. 
Por  consiguiente,  volviendo  al  mismo 
sistema,  por  más  que  se  fuese  severo 
en  los  gastos,  llegaríamos  á  una  suma 
no  inferior  á  20.0(X).000,  que  reclamaría 
un  ejército  escalonado  en  los  Andes, 
cuyo  aprovisionamiento  sería  enorme- 
mente caro,  y  la  instrucción  de  la:* 
milicias  que  deberíamos  reunir  por  tres 
meses,  á  los  cuales  tendríamos  que 
darles  racionamiento  y  también  suelda, 
porque  no  podríamos  dejarlos  sin  él 
desde  el  momento  que  tendrían  que  Li- 
varse  las  ropas,  comprar  cigarros,  y  r.o 
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podíamc'S  exigírseles  que  lo  pagaran 
de  su  bolsillo.  Esos  individuos  son  lla- 
mados á  las  filas,  y  cuando  son  llama- 
dos para  un  servicio  militar,  el  país 
tiene  el  deber  de  darles  lo  necesario 
para    su    confort  y  su   entretenimiento. 

Creo,  sefíor  presidente,  haber  demos- 
trado de  una  manera  que  habrá  llevado 
el  convencimiento  á  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  honorable  cámara,  la 
superioridad  del  proyecto  de  organiza- 
ción del  ejército  del  poder  ejecutivo  so- 
bre el  presentado  por  los  señores  dipu- 
tados por  la  capital  y  por  San  Juan. 

Voy  á  hacer  ahora  una  pequeña  com- 
paración entre  lo  que  podemos  obtener 
con  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  y  la 
organización  que  actualmente  tiene  una 
nación  vecina. 

En  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  se 
establece,  como  los  señores  diputados 
saben,  dos  años  para  una  parte  del  con- 
tingente destinado  á  clases  de  la  movi- 
lización, y  seis  meses,  que  serán  redu- 
cidos á  cinco,  para  el  resto  del  contin- 
gente que  ha  de  constituir  los  soldados 
de  las  unidades. 

Y  bien;  nosotros  tenemos  la  segu- 
ridad de  que  este  sistema  será  supe- 
rior al  de  la  nación  vecina  á  que  me 
refiero,  porque  permitirá  encuadrar  den- 
tro de  clases  sólidamente  preparadas, 
todos  nuestros  conscriptos;  mientras  que 
allá,  con  sólo  nueve  meses  de  servicio, 
que  es  lo  que  se  aplica  en  rigor,— la  ley 
establece  un  año,  pero  los  conscriptos 
permanecen  nueve  meses  bajo  banderas, 
—se  consigue  que  reciban  una  instruc- 
ción un  poco  superior,  pero  en  cambio 
no  se  forman  las  clases  que  nosotros 
preparamos,  clases  que  en  nuestro  pro- 
yecto van  á  estar  constituidas  á  razón 
de  una  por  seis  y  tal  vez  de  una  por 
cinco  conscriptos,  que  autoriza  el  pro- 
yecto; es  decir,  que  en  el  conjunto 
de  un  ejército  de  120,000  hombres,  por 
ejemplo,  tendremos  al  rededor  de  22,000 
ó  23fi00  individuos  de  dos  años,  que 
constituirán  clases,  y  el  resto  los  100,000 
conscriptos. 

En  el  país  vecino  á  que  me  refiero, 
los  conscriptos  de  nueve  meses  no 
pueden  tener  la  consistencia  suficiente, 
es  decir,  el  espíritu  del  soldado,  para 
constituir  las  clases  que  se  necesitan; 
de  donde  resulta  que  nueve  meses  es 
más  de  lo  que  se  necesita  para  esbozar 
la  instrucción  de  un  soldado,  y  mucho 
menos  de  lo  que  se  precisa  para  darle 
el  espíritu  necesario  de  clase,  es  decir, 
la  educación  militar. 

Por  otra  parte,  del  punto  de  vista  eco- 


nómico, el  servicio  de  un  año  en  este 
país  hubiera  presentado  un  grave  incon- 
veniente, pues  obligaría  á  tener  un  ejér- 
cito de  24,000  hombres,  puesto  que  agre- 
gando á  las  clases  que  constituyen  los 
cuadros  permanentes  á  los  voluntarios 
que  el  proyecto  autoriza  á  contratrar,  á 
los  músicos  que  necesitan  las  unidades 
del  ejército,  á  los  conscriptos  de  las  es- 
cuelas de  clases,  la  clase  de  veinte  años, 
que  estimo  en  18,000  hombres  para  el 
ejército,  por  las  razones  que  he  de  dar 
más  tarde,  llegarían  á  la  cifra  de  24,000 
y  tal  vez  superior. 

Como  conclusión  de  estaparte,  afirmo 
entonces,  señor  presidente,  que  organi- 
zando el  ejército  en  esta  forma,  con  cla- 
ses de  dos  años  y  conscriptos  de  cinco 
meses,  habremos  realizado  lo  que  preci- 
samos y  habremos  quedado  en  condicio- 
nes más  ventajosas,  del  punto  de  vista 
de  la  solidez  de  nuestras  unidades,  que 
lo  que  puede  presentar  en  cualquier 
ocasión  ese  vecino  á  que  me  he  refe- 
rido. 

Como  es  necesario, — y  la  honorable 
cám'ara  me  ha  de  disculpar  si  tengo  que 
llamar  por  tanto  tiempo  su  atención  con 
esta  parte  del  debate,  que  tal  vez  es  un 
poco  árida, — pasar  en  revista  muchas 
ó  las  más  importantes  de  las  teorías 
que  se  han  emitido  con  tan  buena  vo- 
luntad y  con  tanto  patriotismo  para 
llegar  á  la  fórmula  más  favorable  de  la 
organización  del  ejército,  voy  á  tomar 
en  consideración  una  proposición  que 
ha  sido  hecha  en  un  artículo  muy  bien 
escrito  á  propósito  de  la  reorganización 
del  ejército.  Se  decía  que  tal  vez  habría 
una  fórmula  mejor  que  la  propuesta  por 
el  poder  ejecutivo,  y  que  esa  fórmula 
sería:  en  vez  de  seis  meses  y  dos  años, 
¿por  qué  no  tres  meses  y  un  año? 

Se  decía:  se  obtendrán  resultados  más 
ventajosos.  Veamos. 

A  primera  vista,  parece  sugestivo; 
pero  haciendo  el  cálculo,  como  lo  hace 
el  autor  del  artículo,  se  observa  que  no 
representa  ventaja  y  que,  por  el  contra- 
rio, las  tiene  todas  sobre  esa  fórmula, 
el  proyecto   del   poder  ejecutivo. 

El  autor  basa  su  cálculo  sobre  una 
clase  de  15,000  hombres.  Veamos  lo  que 
pasa  con  ella. 

Llamemos  ^  á  la  fórmula  propuesta: 
tendremos  en  ese  caso  (el  período  de 
servicio  establecido  por  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  es  de  ocho  años) 
9,500  conscriptos  de  un  año,  que 
multiplicados  por  ocho  nos  daría, — sin 
tomar  en  consideración,  porque  tampo- 
co la  tomaré  para  el  cálculo   que  haré 
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luego,  del  pro3'ecto  del  poder  ejecutivo, — 
96,W0  hombres;  y  5,íX)0  de  tres  meses 
por  ocho  nos  daría  44,000,  ó  sea  en 
total  120,000  hombres. 

Los  primeros,  de  un  año,  serían  eviden- 
temente buenos  soldados,  tendrían  una 
instrucción  superior  á  la  de  los  nuestros 
de  seis  meses;  pero  sin  llegar  á  tener  la 
consistencia  de  nuestras  clases,  porque 
les  faltaría  la  educación  militar,  para  la 
cual  es  necesario  un  mínimum  de  tiem- 
po en  las  filas,  como  ayer  lo  leí,  de  dos 
años;  y  los  44,000  individuos  que  habrían 
estado  tres  meses,  ya  lo  he  dicho  á  la 
honorable  cámara,   quedarían    reclutas. 

Veamos  qué  resultado  se  obtendría 
con  la  misma  cantidad  de  individuos, 
según  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
que  llamaré  B:  3,000  individuos  de  la 
clase  incorporados  por  dos  años,  en  el 
término  de  8  años  hacen  24,000  indivi- 
duos; 12,000  de  seis  meses,  en  los  8  años 
hacen  9o,000.  Total,  como  anteriormen- 
te, 120,0 JO  hombres.  Pero  los  24,(J00 
primeros  serían  muy  buenos  soldados, 
serían  clases  con  instrucción  y  educa- 
ción militar,  y  los  otros  93,0(30  serían 
soldados  con  suficiente  instrucción,  que 
encuadrados  en  los  primeros,  como  ya 
he  dicho,  serían  excelentes  en  cualquier 
combate. 

Voy  á  considerar  ahora  de  otro  punto 
de  vista,  señor  presidente,  el  proyecto 
patrocinado  por  la  mayoría  de  la  co- 
misión, del  punto  de  vista  subjetivo, 
bajo  el  cual  lo  ha  presentado  con  tanta 
elocuencia  el  ilustrado  señor  diputado 
por  la  capital,  y  es  el  de  que,  mediante 
ese  proyecto,  tendría  la  República  ase- 
guradas en  cualquier  ocasión  sus  fron- 
teras del  oeste. 

Aun  cuando  el  asunto,  á  primera 
vista,  pudiera  pensarse  que  es  necesa- 
rio tratarlo  con  toda  la  reserva  que  su 
delicadeza  requiere  y  que  tal  vez  no 
convendría  su  exposición  en  público,  la 
manera  como  lo  voy  á  exponer  permite 
que  pueda  hacerlo  sin  necesidad  de  so- 
licitar de  la  honorable  cíímara  una  se- 
sión secreta,  porque  lo  que  voy  á  decir 
lo  pueden  saber  todos  los  argentinos, 
desde  que  á  la  cuestión  la  presento 
únicamente  bajo  el  punto  de  vista  de 
un  estudio  militar  general. 

Dice,  en  electo,  el  ilustrado  señor  di- 
putado por  la  capital,  que  conforme  á 
lo  que  constituye  el  fundamento  de  su 
proyecto,  organiza  un  ejército  de  diez 
mil  contratados,  que  dividido  en  cuatro 
Irrigadas,  lo  coloca  al  pie  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  para  guardar  los 
puntos  de  invasión   del   país    vecino,    y 


que  él  debe  hacer  allí  la  resistencia  ne- 
cesaria mientras  concurren  á  aumentar 
la  resistencia,  para  repeler  la  invasión,  los 
conscriptos  de  la  instrucción  que  el  se- 
ñor diputado  propone. 

Y  bien,  señor  presidente:  tratándose 
de  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  de 
organización  militar  de  las  fuerzas  del 
país,  cuestión  que  más  que  una  ley 
constituye  el  establecimiento  de  una 
verdadera  institución,  como  se  conside- 
ra en  todos  los  países  al  establecimiento 
de  las  leyes  militares,  es  imposible,  es 
inadmisible,  señor,  que  esas  instituciones 
sean  sancionadas  por  un  parlamento 
para  servir  únicamente  á  una  sola 
eventualidad.  Los  países  se  arman  para 
responder  á  todas  las  eventualidades 
que  puedan  presentarse  en  su  vida  de 
nación. 

No  hay  nada  que  pueda  hacer  suponer 
al  país  que  existe  por  parte  de  nues- 
tros vecinos  del  otro  lado  de  la  cordi- 
llera ninguna  causa  que  pueda  en  este 
instante  alarmarnos;  nada  que  pueda  obli- 
garnos á  tomar  medidas  preventivas, 
como  se  toman  en  un  país  solamente 
en  el  caso  en  que  él  esté  próximo 
á  una  eventualidad  de  fuerza.  Nada, 
repito,  amenaza  inmediatamente,  de  una 
manera  especial,  nuestro  horizonte  por 
el  oeste,  y,  por  consiguiente,  no  habría 
ningún  motivo  para  que  al  votarse  esta 
ley,  se  considerase  más  especialmente 
nuestra  frontera  del  oeste  que  nuestra 
frontera  del  este.  Nada  podría  motivar 
el  voto  de  una  ley  semejante,  porque 
si  el  poder  ejecutivo  creyera  que  las 
circunstancias  exigieran  tomar  una  pre- 
caución especial  respecto  de  un  lado 
sobre  oiro  de  nuestras  fronteras,  sabría 
pedir  al  congreso  los  recursos  necesa- 
rios para  hacer  frente  á  esa  eventua- 
lidad; pero  de  ninguna  manera  cree  que 
debe  tenerse  en  cuenta  ese  caso  espe- 
cial, en  el  momento  en  que  se  va  á  esta- 
blecer, sobre  nuevas  bases,  la  reorgani- 
zación militar  en  nuestro  país. 

P^sta  salvedad  se  imponía,  señor  pre- 
sidente, porque  es  preciso  que  esta  ley 
sea  discutida  dentro  de  un  ambiente  de 
completa  serenidad,  sin  suponer  que 
ella  sea  dirigida  contra  nadie;  que  ella 
salga  de  aquí  después  de  haber  sido 
meditada  por  cada  uno  de  los  señores 
diputados,  bajo  la  más  completa  libertad 
de  pensamiento  y  sin  la  preocupación 
de  que  ella  es  presentada  por  el  poder 
ejecutivo  para  responder  á  ninguna 
eventualidad  próxima. 

Dicbo  esto,  señor  presidente,  para  re- 
batir el  argumento  conque  se  hapres- 
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tigiado  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  la  mayoría  de  la  comisión,  diré 
que  si  lo  creyera,  especializándose  en- 
tonces con  el  caso,  que,  como  he  dicho 
anteriormente,  no  existe,  si  lo  creyera 
Y  tuviéramos  únicamente  cuatro  pasos 
y  aun  ocho,  que  permitieran  el  pasaje 
de  fuerzas  armadas,  se  comprendería, 
se  explicaría,  hasta  cierto  punto,  que 
se  nos  aconsejara  el  establecimiento  de 
un  cordón  militar  para  defender  la  cor- 
dillera de  los  Andes,  en  el  supuesto  de 
que  el  enemigo,  faltando  á  un  principio 
fundamental,  cometiese  el  error  de  divi- 
dirse para  atacar  por  muchos  puntos  á 
la  vez. 

Pero,  desgraciadamente,  para  el  argu- 
mento, señor  presidente,  en  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  en  el  espacio  que 
ha  indicado  el  señor  diputado  por  la 
capital,  no  existen  cuatro  ni  ocho  pasos 
sino  que  el  número  de  ellos  podría  mul- 
tiplicarse por  diez  ó  veinte,  quedándo- 
nos aun  abajo  de  la  verdad.  Y  á  este 
respecto,  presentaré  esta  nota,  sacada 
de  los  documentos  oficiales  de  nues- 
tra tercera  división  del  estado  mayor, 
que  dice:  «Desde  el  paso  de  las  Peñas 
Negras,  límite  norte  de  San  Juan,  has- 
ta el  paso  de  Barrancas,  límite  sur  de 
Mendoza,  es  una  extensión  de  fronteras 
de  1132  kilómetros,  existen  ciento  cin- 
cuenta y  tres  pasos  y   portezuelos.» 

Y  bien,  señor  presidente,  si  cometié- 
semos, en  nuestro  país,  el  error  de  esca- 
lonar nuestro  ejército  principal,  nuestro 
ejército  resistente,  puesto  que  el    resto 
del  ejército  no  sería  sino  compuesto  de 
milicias;    si  nosotros  escalonásemos  en 
esos  cuatro  úocho  punios  nuestro  ejér- 
cito, evidentemente   le  daríamos  al  ad- 
versario la  libertad  de  que,  sirviéndose 
de  esa  importante  línea    férrea  estraté- 
gica que  recorre  el  país  vecino  de  nor- 
te  á  sur,   pudiera  fácilmente    ejecutar 
movimientos    que    le  permitirían  aglo- 
merar fuerzas    en  un  punto  cualquiera 
de  nuestras  fronteras,  que*  hubiésemos 
descuidado,  y  amenazarnos    seriamente 
por  ahí.  Y  no  le  sería  difícil  puesto  que 
desde  el     tiempo    de  paz,   nosotros   le 
habríamos  ya  indicado   los  puntos   que 
tendríamos  ocupados  por  nuestras  fuer- 
zas militares,  y  le  habríamos  dado,  por 
consiguiente,  la   facultad  de  hacer  ven- 
tajosamente   el  movimiento    de  ataque 
que  quisiera  traernos.    Y  con  esta  par- 
ticularidad: que,   como   ese    país   tiene 
instituido  el  servicio  obligatorio,  que  le 
da  muy  buenos    soldados  y  como  tiene 
también  establecido    su   sistema  regio- 
nal de  movilización,    podría  con  facili- 


dad hacer  esa  concentración  de  fuerza 
de  que  hablo,  en  bastante  número,  co- 
mo para  ponernos  en  una  situación 
alarmante.  Y  esto  habría  sido  motivado 
por  el  establecimiento  de  un  cordón 
igualmente  débil  en  todas  partes,  dán- 
dole, como  dejo  dicho,  al  enemigo,  la 
libertad  de  reunir  sus  fuerzas  y  operar 
por  un  solo  punto  con  ellas  en  una 
cantidad  muy  superior  á  cualquiera  de 
nuestros  efectivos  así  presentados. 

Y  bien,  señor  presidente,  ya  que  si- 
guiendo este  razonamiento  ;l  que  nos 
ha  traído  ese  despliegue  estratégico  de 
nuestras  fuerzas,  hecho  en  tiempo  de 
paz,  para  fundar  y  basar  en  él  un  pro- 
yecto de  organización  del  ejército,  debo 
entrar  en  este  terreno,  voy  á  probar 
con  un  principio  de  arte  militar  del 
más  ilustre  de  los  capitanes,  que  las 
montañas  y  los  ríos  no  se  defienden 
estratégicamente  ni  al  pie  de  las  mon- 
tañas, ni  sobre  la  orilla  de  los  ríos.  Esto 
lo  estbleció  el  ilustre  emperador  en  sus 
famosas  memorias  de  Santa  Elena,  cuan- 
do sentaba  principios  del  arte  de  la 
guerra,  que  son  hoy  aceptados  por  los 
primeros  maestros  en  la  materia. 

Lo  que  se  nos  propone  entonces 
seria  achicar  el  problema  importantí- 
simo de  la  organización  del  ejército 
de  la  nación,  para  reducirlo  á  un  des- 
pliegue estratégico. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  debo 
agregar  que  ese  despliegue  no  sería 
favorable,  ni  aun  en  caso  de  guerra, 
para  la  República  Argentina;  y  sobre 
todo  en  este  momento  en  que  lus  ferro- 
carriles han  tomado  una  importancia 
tan  considerable  en  los  transportes  de 
tropas,  es  el  más  grande  de  los  errores 
defender  las  montañas  dentro  de  ellas 
ó  al  pié  de  ellas,  y  los  ríos  sobre  las  orillas 
de  los  mismos.  Hoy  lo  que  es  necesario 
hacer  es  concentrar  las  masas  de  tropas 
en  los  nudos  importantes  de  las  comuni- 
caciones, para  estar  prontos  para  lan- 
zarlas de  allí  á  los  puntos  que  amenace 
el  enemigo,  sea  en  las  montañas,  sea 
en  los  ríos.  (Aplausos.) 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  la 
gran  superioridad  de  la  organización 
propuesta  por  el  poder  ejecutivo  sobre 
la  organización  propuesta  por  la  mayoría 
de  la  comisión,  reside  en  esto:  que  una  vez 
llegada  la  eventualidad,  el  deber  de  hacer 
uso  de  nuestras  tropas  para  repeler  una 
agresión  es  que  movilizadas  dentre  de  sus 
propias  regiones,  podría  el  comandante 
en  jefe  del  ejército  dirigirlas  donde  más  • 
conviniere  en  masas,  y  se  encontraría 
así  en  condiciones,  también,  de  llevar  la 
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guerra  á  donde  sea  necesario  llevarla  en 
ejecución  de  su  plan.  Porque  si  bien  este 
país,  como  he  dicho  hace  un  momento, 
tiene  sentimientos  pacíficos  que  ninguna 
nación  podrá  desconocer  sin  injusticia, 
ni  tiene  el  propósito  de  hacer  la  gue- 
rra á  nadie  para  conquistar  territorio 
ó  gloría  militar,  de  todo  lo  cual  tiene  sufi- 
ciente, es  evidente  que  el  día  que  fuese 
amenazado,  sabría  defenderse  y  de  una 
manera  tal,  que  probablemente  no  sería 
concretándose  á  una  mera  defensiva, 
sino  empleando  cada  vez  que  las  cir- 
cunstancias se  lo  permitieran,  la  ofen- 
siva, y  haciendo  la  guerra  ofensiva  con 
todas  las  consecuencias  para  el  adver- 
sario. Yo  tengo  el  convencimiento  de 
que  esos  son  los  propósitos  del  comando 
en  jefe  del  ejército  argentino,  para  el  caso 
que  llegara  esta  eventualidad.  Por  con- 
siguiente, no  puede  de  ninguna  manera 
admitirse  que  la  parte  principal  de  su 
ejército  se  encuentre  escalonada  al  pié 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  porque 
entonces  si  el  com«nndo  quisiera  tomar 
la  ofensiva,  se  encontraría  con  que  no 
tendría,  para  responder  á  ella,  para  llenar 
las  necesidades  que  el  plan  de  guerra 
requiriese,  sino  únicamente  guardias  na- 
cionales de  tres  mesesl 

El  mismo  general  San  Martín  que  se 
proponía  llevar  su  ataque  sobre  una  pe- 
queña extensión  de  la  cordillera,  hacía 
obedecer  su  plan  á  este  principio  fun- 
damental de  la  guerra,  puesto  que  Men- 
doza se  encuentra  fuera  de  la  cordille- 
ra. El  hacia  explorar  los  pasos  como 
corresponde,  y  se  preparaba  á  efectuar 
la  invasión  por  uno  de  ellos,  sin  darle 
aviso  al  enemigo,  antes  de  empezar  á 
ejecutar  su  operación. 

Esto  fué,  seftor  presidente,  lo  mismo 
que  hizo  Bonaparte  en  su  campaña  de 
179o,  porque,  poniendo  en  práctica  ese 
principio  de  que  las  montañas  no  se 
atacan  de  frente  sino  que  se  envuelven, 
mientras  que  estaba  frente  á  los  Alpes 
el  viejo  Kellermann  inmovilizado  allí 
desde  hacía  largo  tiempo,  sin  obtener 
ningún  resultado  eficaz  en  la  campa- 
ña, aquél  con  su  feliz  operación  es- 
tratégica, envolvió  esos  Alpes  por 
Ventimiglia  y  al  poco  tiempo  había  dado 
cuenta  del  poder  austríaco  en  el  norte 
de  Italia. 

Esos  fueron  los  mismos  errores  come- 
tidos por  los  austríacos  en  la  campaña 
de  1797,  y  en  la  cual  el  mismo  Bona- 
parte, siguiendo  el  mismo  principio  fun- 
damental de  estrategia,  volvió  á  destro- 
zar sus  fuerzas. 

Y  ese  mismo  inconveniente  tiene,  en 


la  guerra  de  montaña,  el  llevar  un  ata- 
que de  frente  contra  ellas  con  fuerzas 
divididas.  Por  eso  fué  que  los  pru- 
sianos en  la  guerra  de  1866,  al  pasar 
el  Riesengebirge  para  invadir  la  Bohe- 
mia, casi  perdieron  el  ejército  del  prín- 
cipe real,  porque  le  habían  hecho  atrave- 
sar pasos  de  esa  montaña  con  sus  cuer- 
pos de  ejército  completamente  separados 
los  unos  de  los  otros,  y  sin  que  pu- 
diesen darse  la  mano.  Y  esto  sería  lo 
que  nos  pasaría  á  nosotros,  porque  ese 
cordón  de  grupos  de  tropas,  igualmente 
débil  en  todas  partes,  como  he  dicho, 
se  encontraría  en  situación  tal,  que  esos 
grupos  de  nuestras  fuerzas  situados  en 
los  puntos  que  ha  determinado  el  señor 
diputado  por  la  capital,  se  encontrarían 
tan  aislados  los  unos  de  los  otros,  á  cau- 
sa de  la  falta  de  comunicaciones,  que 
ni  siquiera  en  tiempo  de  paz,  los  del 
Neuquen,  San  Rafael  y  Mendoza,  podrían 
prestarse  mutuo  apoyo,  mutuo  socorro, 
ya  de  víveres,  ya  de  cualquier  otra  clase. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  de- 
bo impugnar  también  el  proyecto  así 
fundado,  al  presentarlo  á  la  sanción  de 
esta  honorable  cámara,  porque  sería 
llevar  al  honorable  congreso— que  se- 
guramente por  eso  no  lo  v.;taría  — 
la  pi  oposición  de  establecer  en  este 
país  un  consejo  áulico,  puesto  que  no 
sería  otra  cosa  una  ley  que,  en  el  con- 
cepto de  su  ejecución,  obligara  al  po- 
der ejecutivo  á  que  tenga  fijas  en  puntos 
determinados  las  tropas  del  ejército,  lo 
que  de  acuerdo  con  un  artículo  de  la 
constitución,  que  creo  es  el  86,  es  una 
atribución  exclusiva  del  ejecutivo.  Esto 
aparte,  señor  presidente,  de  los  gravísi- 
mos inconvenientes  que  entraña  el  tra* 
zar  de  irntemano  los  planes  de  campafta 
á  los  generales,  porque  así  como  la  de- 
fensa de  montañas  y  de  ríos,  mediante 
estos  débiles  cordones,  ha  fracasado 
siempre  y  siempre  que  se  ha  recurrído 
á  ellos,  así  también  han  fracasado  todos 
los  generales  en  jefe  que  se  han  encon- 
trado de  antemano  sometidos  á  la  ejecu- 
ción de  un  plan  de  campaña  que  se  les 
imponía.  Así  les  sucedió  á  los  generales 
Wurmse  y  Alvinzi  en  el  norte  de  Italia, 
en  1 797;  así  le  pasó  á  Mack  en  1805  en 
Ulm,  y  así  le  pasó  á  Mac-Mahón  en  187 J» 
quien  por  orden  de  aquel  C(>nsejo  áulico, 
presidido  por  una  hermosa  emperatriz, 
se  fué  desde  Reims  á  meterse  en  el 
hueco  de  Sedán,  en  donde  tuvo  que  ren- 
dir las  armas  del  ejército  francés. 

En  fin,  para  concluir  este  punto,  de- 
bo recalcar,  porque  tiene  importanci.1, 
tengo  que  llamar  la    atención  de  la  ho- 
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norable  cámara  sobre  esto:  si  se  Uegase 
á  aceptar  un  proyecto  como  el  propues- 
to por  la  mayoría  de  la  comisión,  en  el 
que  conforme  al  concepto  de  su  ejecu- 
ción se  obligase  al  poder  ejecutivo  á  te- 
ner su  ejército  de  línea  escalonado  allá, 
en  la  cordillera  de  los  Andes,  y  no  dejar 
en  el  resto  del  país  sino  los  pocos  cua- 
dros encargados  de  instruir  sus  milicias; 
si  se  aceptase  un  proyecto  de  esa  natura- 
leza, señor  presidente,  y  cualquier  día 
se  le  presentase  á  este  país,  lo  que  es 
perfectamente  posible,  un  peligro  por  el 
este,  ¿qué  haría  en  ese  caso  la  Repú- 
blica Argentina? 

Señor  presidente:  en  ese  caso,  tengo 
el  convencimiento  de  que  los  ciudada- 
nos de  este  país  mirarían  con  profunda 
zozobra  la  bandera  de  su  patria  entre- 
gada á  esos  jóvenes  milicianos,  que  sa- 
brían morir  en  su  defensa,  seguramente; 
pero  iquién  sabe  cuantos  desastres  po- 
drían sufrir,  puesto  que  el  ejército  de 
la  República,  el  ejército  consistente,  el 
ejército  sólido,  se  encontraría  allá,  en 
la  cordillera  de  los  Andes,  guardando 
puertas  que  tal  vez  nadie  en  aquel  mo- 
mento se  preocupara  de  amenazar!  (¡Muy 
bien^  muy  bien!  Aplausos  en  la  barra 
y  murmullos  de  desaprobación,) 

Sp.  Domaría— Hago  moción  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sp.  PresidcHte—Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Así  se  hace. 

—Vueltos  á  sus  alientos  los  señores 
diputidus  continúa  lu  scsi6n. 

Sr.  Prewidt»!! te— Pongo  en  conoci- 
miento de  los  señores  diputados  que  la 
presidencia  ha  tomado  las  medidas  nece- 
sarias para  evitar  la  repetición  de  las 
manifestaciones  irrespetuosas  que  antes 
se  han  escuchado. 

Ahora,  para  conocimiento  de  la  barra, 
el  señor  secretario  va  á  dar  lectura  de 
los  artículos  del  reglamento  que  le  pro- 
hiben tomar  participación  en  las  delibe- 
raciones de  la  cámara. 

—El  señor  socrclario  liv:  «Articulo 
IGy.  Qunda  prol-iliiilíi  toda  dcmoslra- 
ción  ó  señal  bulliciosa  do  aprobación  ó 
desapniharión. 

— «ArUVnlo  170.  El  presi  lento  man- 
díirá  silir  irremisiblemente  de  la  casa 
á  to'lo  iniívi  'no  que  desde  la  barra 
contravenj^a  al  artículo  antorior. 

— «ífi  el  desorden  es  general,  dei»erá 
llamar  al  orden;  y  reinoidicuílo,  sus- 
penderá inmediatamente  la  sesión  has- 
ta que  esté  desocupada  la  barra». 


Sp.  Ppenideiite— Puede  continuar  el 
señor  ministro. 

Sp.  miniatpo  de  la  g^neppA— Señor 
presidente:  creo  haber  demostrado,  por 
los  argumentos  que  he  sometido  á  la 
consideración  de  esta  honorable  cámara, 
la  superioridad  del  proyecto  del  poder 
ejecutivo  sobre  el  proyecto  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  y  haber  demos- 
trado igualmente  esto:  que  es  indiscuti- 
ble por  los  argumentos  con  que  he 
creído  probarlo,  que  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo  organiza,  educa  é  instru- 
ye suficientemente  á  los  conscriptos; 
mientras  que  el  de  la  mayoría  de  la 
comisión  no  los  organiza,  ni  educa,  ni 
los  instruye  suficientemente. 

Dicho  esto,  voy  á  manifestar  á  la  ho- 
norable cámara  cuáles  son  los  resulta- 
dos á  que  nos  conducirá  la  ley  que 
sometemos  á  su  sanción,  en  caso  que 
fuere  aprobada,  y  los  resultados  que 
produciría  desde  el  año  próximo. 

Basándonos  en  un  cálculo  que  es 
más  bien  optimista,  estimamos  que  la 
clase  del  81,  que  será  la  que  se  incor- 
porará el  año  próximo,  apta  para  el 
servicio  en  el  ejército,  no  sobrepasará 
la  cantidad  de  18.000  individuos,  dedu- 
ciendo de  estos  los  2000  que  serán  nece- 
sarios para  la  marina.  No  nos  hemos 
fimdado  para  esto  únicamente  en  el  re- 
sultado obtenido  en  otros  países,  sino 
en  la  experiencia  adquirida  en  nuestras 
propias  movilizaciones.  En  Europa,  en 
todas  las  naciones,  aun  las  más  favore- 
cidas, la  cantidad  de  conscriptos  que  se 
ha  incorporado,  no  sobrepuja  nunca  el 
60  %  de  los  individuos  de  una  clase; 
allí  está  siempre  por  abajo.  Y  esto  pasa 
aún  en  aquellas  naciones  que,  como  la 
Francia,  anhelarían  incorporar  la  ma- 
yor masa  de  efectivos  posible  á  fin  de 
equilibrar  sus  fuerzas  con  las  del  ejér- 
cito alemán.  La  Francia  tiene  un  dese- 
cho en  su  clase,  que  como  ha  dicho 
con  razón  el  señor  diputado  el  otro  día, 
llega  al  38  %,  más  ó  menos,  pero  no 
debe  tomarse  ese  deshecho  en  el  senti- 
do que  nos  indica  el  señor  diputado; 
ese  deshecho  no  es  el  producto  de  las 
excepciones; — éstas  entran  por  una  pe- 
queña parte  en  las  cifras,— es  la  conse- 
cuencia natural,  es  lo  que  pasa  en  todas 
partes  por  la  falta  de  aptitudes  en  una 
gran  cantidad  de  individuos,  para  hacer 
el  servicio  militar.  Ahí  están  compren- 
didos los  mancos,  los  cojos,  los  que  no 
tienen  suficiente  desarrollo  toráxico,  los 
tuberculosos,  débiles  de  constitución,  to- 
dos los  que  no  pueden  ser  incorporados 
al  ejército;  y  no    solamente    puede    en- 
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centrarse  esto  en  todas  las  estadísticas, 
sino  que  el  mismo  mariscal  Moltke, 
cuando  hace  el  estudio  de  la  campaña 
de  1870,  cuando  establece  la  cantidad 
de  fuerza  que  iban  á  tener  los  belige- 
rantes en  presencia,  dice:  la  Francia 
podía  presentar,  según  ellos  creían,  un 
efectivo  de  tantos  hombres,  creo  que 
eran  500.033;  pero  se  habían  olvidado 
de  tomar  en  cuenta  que  un  tercio  del 
efectivo  de  aquella  clase,  es  necesario 
restarlo  por  ser  sus  individuos  comple- 
tamente inútiles  para  el  servicio  mili- 
tar, á  los  cuales  había  que  agregar  to- 
davía un  14  o/q  por  excepciones;  y  im 
33  o/o  por  el  primer  concepto,  más  14  o/o 
del  segundo,  hacen  47  ^¡o.  Quiere  decir 
que  la  Francia,  ha  progresado,  incorpo- 
rando proporciunalmente  mayor  número 
desde  aquella  época,  porque  sabemos 
que  la  Francia  aumenta  muy  poco  su 
población,  que  no  llega  á  4O.0O'J,030, 
mientras  que  su  rival  ha  llegado  á  más 
de  54.000,000  en  este  momento. 

Pero  no  solamente  en  Francia,  en  to- 
das partes  pasa  eso,  porque  es  lo  ló- 
gico. 

Suiza,  de  quien  se  ha  hablado  tan- 
to en  este  debate,  puede  decirse  que 
no  incorpora  cada  año  más  de  17  á  18 
mil  individuos  sobre  una  clase  de  32.(XX3; 
y  me  imagino  que  ya  no  tendré  que  re- 
petir que  aquel  país  da  el  menor  número 
de  excepciones  posibles,  desde  que  to- 
dos estamos  convencidos  de  que  allí  se 
respetan  las  leyes,  y  se  tiene  toda  la  seve- 
ridad consiguiente  en  lo  que  se  refiere 
á  la  organización  militar  de  su  ejército. 
Esto  que  acabo  de  decir,  señor  pre- 
sidente, podría  probarlo,  porque  se  en- 
cuentra aquí,  en  este  libro,  muy  moder- 
no, del  año  19ü0,  del  mayor  Lauth,  que 
trata  del  estado  militar  de  las  potencias 
europeas  en  ese  año. 

En  Italia,  la  incorporación  no  llega  ni 
á  la  mitad,  apenas  alcanza  á  36  ó  37  %. 
La  cantidad  de  excepciones  y  de  impro- 
pios para  el  ejército  es  tan  considerable, 
sin  duda  por  las  condiciones  en  que  se 
encuentran  ciertas  provincias;  y  además» 
el  mismo  gobierno  italiano  no  es  dem.a- 
siado  severo,  porque  no  le  es  posible  in- 
corporar toda  la  clase:  le  faltan  los 
recursos. 

Por  nuestra  parte,  habiendo  demostra- 
do de  este  modo  que  en  los  países  extran- 
jeros la  incorporación  de  individuos 
inútiles  de  una  clase  no  puede  sobrepu- 
jar al  50,  al  55,  al  60  o/o  como  máximum^ 
y  á  éste  egcasamentese  llega  en  ninguna 
parte,  he  querido  ver  cuáles  eran  los  re- 
sultados que  hemos   obtenido   nosotros,] 


porque  á  pesar  de  que  muchos  creen,  ins- 
pirados por  un  sentimiento  patriótico, per- 
fectamente natural,  que  nuestro  país  posee 
más  recursos  en  hombres  que  los  que 
realmente  tiene,  estudiando  las  movili- 
zaciones encontramos  que  en  las  de  los 
años  9o,  97,  y  98  la  cantidad  de  cons- 
criptos de  veinte  años  incorporados  no 
alcanza  á  16.000  individuos,  más  bien 
fueron  menos,  y  eso  que  en  aquella 
época,  si  bien  es  cierto  que  muchos 
pudieron  faltar  al  llamado  á  los  cam- 
pamentos, en  cambio  fueron  envia- 
dos una  gran  cantidad  de  individuos  á 
quienes  no  les  correspondía  ir.  Yo  sé, 
y  muchos  de  los  honorables  miembros 
de  esta  cámara  también  lo  saben,  que 
ha  habido  campamentos  á  donde  se  ha 
enviado  al  padre  y  al  hijo,  es  decir:  un 
conscripto  de  veinte  años  y  otro  de  cua- 
renta; campamentos  á  donde  se  habían 
enviado  individuos  con  muletas;  en  fin, 
no  habiendo  control,  los  comandantes 
militares,  los  comandantes  de  depana- 
mento,  enviaban  á  quienes  les  parecía, 
muchas  veces,  como  sucede  todavía, 
para  satisfacer  venganzas  personales. 

Pero  nosotros,  en  el  momento  en  que 
estamos  tratando  de  una  cuestión  de 
importancia  tan  grande,  cuando  un  go- 
bierno tiene  que  asumir  estas  responsa- 
bilidades, no  debemos  ser  optimistas, 
por  más  que  el  buen  deseo  lo  acon- 
seje. 

Entonces,  hemos  recurrido  á  la  fuen- 
te en  donde  podíamos  encontrar  al  nú- 
mero de  individuos  de  los  diversos  años, 
que  van  á  formar  las  conscripciones. 

He  pedido  los  datos  á  la  oficina  de 
estadística,  y  encuentro  que  el  prome- 
dio de  las  clases  del  81  y  del  82,  es 
apenas  de  31854  individuos  de  veinte 
años,  lo  que  quiere  decir  que,  restan- 
do de  esta  cifra  luia  tercera  parte,  co- 
mo se  calcula  en  Europa  y  como  lo  in- 
dica en  su  obra  el  mariscal  Moltke, 
vendría  á  resultar  que  estos  32.01K) 
hombres  quedarían  en  19.000,  pró.xima- 
mente.  Y  si  á  estos  les  restamos  las 
excepciones  que  la  ley  acuerda,  y  que 
son  inevitables,  y  les  estimamos  en  un 
15  por  ciento,  llegamos  á  tener  una 
clase  que  no  sobrepasa  á  17.000  indi- 
viduos; y  si  á  esto  se  agrega  todavía 
que  tenemos  que  dar  á  la  marina  una 
parte  del  contingente,  verá  la  hon(/ra- 
ble  cámara  que  al  lomar  como  prome- 
dio para  la  clase  apta  que  vamos  á  in- 
corporar al  año  que  viene,  la  cantidad 
de  18.000  individuos,  somos  evidente- 
mente más  bien  optimistas  que  pesi- 
mistas. 
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Pero  he  hecho  mis  cálculos  en  esta 
forma,  porque  indudablemente  hay  que 
tomar,  en  las  consideraciones  generales 
del  problema,  el  promedio  en  un  nú- 
mero de  años,  y  es  evidente  que,  dada 
la  cantidad  de  población  que  tenemos, 
dada  la  situación,  tan  favorable  del  pun- 
to de  vista  de  la  higiene,  que  existe  en 
el  país,  y  por  consiguiente,  su  mortali- 
dad relativamente  pequeña,  iremos  au- 
mentando esta  clase  por  el  aumento  ve- 
getativo natural,  por  los  nacidos  de  los 
inmio^rantes  que  vengan  al  país,  y  en- 
tonces, en  el  ciclo  de  los  ocho  años  ha- 
brán llegado  á  un  promedio  de  18.000 
los  individuos  de  la  clase  apta  para  ser 
incorporados. 

Hay,  otro  punto  que  es  necesario  to- 
mar en  consideración,  para  indicar  los 
individuos  que  no  están  en  condiciones 
de  hacer  el  servicio,  y  es  la  cuestión 
de  la  talla,  porque  abajo  de  cierta  esta- 
tura, los  individuos,  en  todos  los  ejér- 
citos, son  eliminados  del  servicio  militar. 
Xo  habría  motivo  para  que  nosotros  no 
procediésemos  del  mismo  modo. 

Es  claro,  iremos  lo  más  bajo  posible 
en  la  talla;  tendremos  no  muy  grande 
severidad;  pero  habrá  que  establecer  un 
limite,  porque  ello  también  responde  á 
disposiciones  físicas,  respecto  de  cuyo 
punto  tengo  aquí  una  conferencia,  que 
no  quiero  leer  á  la  honorable  cámara, 
por  no  hacer  demasiado  pesado  este 
debate.  Son  condiciones  establecidas 
por  célebres  higienistas,  como  Morache 
y  La  vera". 

ÍHcho  esto,  la  honorable  cámara  me 
va  á  permitir,  entonces,  que  le  indique 
previamente  cuáles  son  los  resultados 
Á  que  se  llegaría  con  este  proyecto  de 
ley,  si  él  fuese  sancionado  por  la  hono- 
rable cámara. 

Es  claro  que  la  organización  la  rea- 
lizaremos desde  el  año  que  viene,  y 
todas  las  fuerzas  que  voy  á  indicar  en 
este  cuadro,  trataremos  de  organizarías 
en  unidades  desde  entonces.  Ellas  se  en- 
contrarán en  las  condicÍ9nes  más  fkvo- 
rabies  en  que  será  posible  presentarlas 
en  una  organización  nueva,  como  ésta, 
que  va  recién  á  comenzar;  las  tropas  se 
resentirán,  indudablemente,  de  falta  de 
instrucción,  pero  habremos  preparado 
las  unidades  é  iremos  preparando  su  ins- 
trucción y  educación  para  lo  sucesivo. 

Si  se  calcula,  como  he  dicho,  una 
clase  apta  de  18.000  conscriptos  por  año, 
después  de  haber  sacado  2000  próxima- 
mente, que  comprende  la  cantidad  nece- 
saria para  la  marina  y  tomamos  en  con- 
sideración  las  otras  clases   que  han  de 


constituir  el  ejército  de  línea,  por  ejem- 
plo, las  del  80,  79,  etc.,  es  evidente  que 
esas  clases  son  de  efectivo  bastante  infe- 
rior al  que  establecemos  para  la  clase 
del  año  próximo,  puesto  que  aquella  mis- 
ma del  año  próximo  la  tomamos  como 
un  promedio  de  las  que  van  á  venir 
después.  Tendremos  entonces  para  estas 
siete  clases,  y  creo  más  bien  ser  opti- 
mista que  pesimista,  un  promedio  de 
Ib.OOO  hombres,  después  de  sacar  de 
cada  clase  unos  1500  que  pertenecen  á 
la  reserva  de  la  marina. 

Ahora  debo  hacer  presente  á  la  ho- 
norable cámara  que  los  conscriptos,  des- 
pués de  su  licénciamiento  del  ejército 
permanente,  es  necesario  también  des- 
contar un  deshecho  en  cada  clase,  que 
se  produce  por  muerte,  por  inutilización 
o  por  otras  causas.  Ese  deshecho,  en  Ale- 
mania, se  calcula  en  cuatro  por  ciento 
sobre  la  primera  clase,  después  de  su 
licénciamiento,  y  en  tres  por  ciento  so- 
bre las  clases  siguientes  del  ejército 
permanente  y  su  reserva.  En  Francia, 
en  donde  son  un  poco  más  optimistas, 
porque  tienen  más  necesidades,  calcu- 
lan ese  deshecho  únicamente  en  cuatro 
por  ciento  para  la  primera  clase,  tres 
por  ciento  para  la  segunda,  y  en  dos 
por  ciento  para  las  demás. 

Para  mis  cálculos,  he  tomado  el  des- 
hecho alemán,  que  es  el  generalmente 
aceptado. 

Naturalmente,  este  cálculo  que  nos- 
otros hacemos  y  que  puede  aproxi- 
marse bastante  á  la  verdad,  no  tiene 
la  exactitud  del  que  haremos  una  vez 
que  hayamos  procedido  á  efectuar  el 
nuevo  enrolamiento,  después  que  ten- 
gamos la  ley  sometida  á  la  sanción  de 
la  cámara,  porque,  como  he  dicho,  he 
tenido  que  basarme  en  los  datos  que  me 
hm  sido  proporcionados  por  la  oficina 
del  censo,  y  en  los  cuales,  evidente- 
mente, no  han  podido  calcularse  con 
toda  exactitud  los  muertos  de  cada  cla- 
se de  los  diversos  años  que  se  han  su- 
cedido, después  de  haber  sido  inscrip- 
tos en  el  censo  hasta  el  momento  de  su 
incorporación. 

Dicho  esto,  tenemos: 

1.0  Ejército  de  línea:  primera  clase,  la 
del  81,  18.000;  segunda,  15.360,  y  por  el 
mismo  procedimiento  llegamos  á  la  oc- 
tava clase,  que  es  la  del  74,  lo  que 
nos  da  un  total  de  116.311  individuos. 
A  esto  agreguemos  voluntarios  de  17 
á  19  años,  candidatos  para  oficiales  de 
reserva,  indicados  en  uno  de  los  ar- 
tículos de  la  ley,  200  hombres  más;  cla- 
ses, enganchados,  músicos,   voluntarios 
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actuales,  cuya  cantidad  mínima  se  man- 
tendrá hasta  ir  formando  las  clases  en 
las  escuelas  respectivas,  para  reempla- 
zar á  las  actuales,  son  4500  hombres; 
destinados  por  infracción  á  la  ley  de 
reclutamiento,  200  hombres,  ó  sea  un 
total  de  121.200  hombres,  constituyendo 
el  ejército  de  línea. 

2.0  Guardia  nacional: 

Se  toma  aquí,  por  el  mismo  procedi- 
miento, una  clase  de  10.000  individuos, 
porque  la  población  del  69  era  sólo  de 
1.900.CO0  habitantes,  y,  por  consiguiente, 
la  cantidad  en  individuos  que  viene  dan- 
do aquella  clase  es  muy  inferior  á  la  ac- 
tual, puesto  que  no  hay  ningún  país  que, 
como  la  República  Argentina,  haya  do- 
blado su  población  en  un  período  de 
solo  veinte  años.  Entonces,  quiere  de- 
cir, que  las  clases  anteriores  son  en 
mucho  inferiores  á  las  actuales.  Toman- 
do la  novena  clase  con  que  empieza 
la  guardia  nacional,  que  es  la  clase  del 

73,  y  concluyendo  con  la  décima  sép 
tima  clase,  que  es  la  del  65,  tengo,  la 
primera,  10.000  individuos,  y,  para  la 
última,  7.837,  y  entre  esas  cantidades 
las  otras  clases,  variando  proporcional- 
mente.  El  total  de  la  guardia  nacional 
será  así  de  80.021  hombres. 

Por  último,  3.0  la  guardia  territorial: 
Siguiendo  el  mismo  cálculo  sobre  el 
deshecho,  que  estimo  siempre  en  3  por 
ciento,  y  tomando  como  base  los  7.537 
individuos  que  salen  de  la  última  clase 
de  la  guardia  nacional,  ó  sea  de  la  dé- 
cima séptima,  empezando  la  guardia  te- 
rritorial con  la  décima  octava  clase  del 

74,  cun  7.602  individuos,  después  de  ha- 
ber restado  el  deshecho,  y  concluyendo 
con  la  vigésima  segunda,  que  es  la  del 
59,  y  que  me  da  6.730  hombres,  tene- 
mos un  total  de  35.)  97  hombres. 

El  total  del  ejército  nacional  que  or- 
ganizamos así,  será  entonces,  el  año 
próximo  de:  l.o  Ejército  de  línea:  jefes 
y  oficiales  del  ejército  actual,  próxima- 
mente, 1.600;  jefes  y  oficiales  de  reser- 
va, que  no  podremos  determinar  aún  y 
tropa,  121.211  hombres. 

2.0  Guardia  nacional:  jefes  y  oficiales, 
que  no  podemos  determinar  aun,  y  tro- 
pa, 81.021  hombres. 

3.0  Guardia  territorial,  jefes  y  oficia- 
les, que  no  pueden  determinarse  üún, 
y  37.797  de  tropa.  Por  consiguiente,  te- 
nemos para  el  ejército  de  primera  línea: 
121.211  hombres,  sin  contar  jefes  ni  ofi- 
ciales de  guardia  nacional,  81.021  hom- 
bres, lo  que  constituye  un  total  con 
la  obligación  de  salir  á  campaña,  de 
acuerdo    con    los  preceptos    de    la  ley| 


sometida  al  congreso,  de  201.230  hom- 
bres. La  guardia  territorial,  como  es 
sabido,  sólo  prestará  servicios  dentro  de 
su  provincia  respectiva. 

Veamos  ahora,  señor  presidente,  có- 
mo procederemos  para  hacer  el  año 
próximo  la  incorporación  total  de  la 
clase  de  18.000  conscriptos,  es  decir, 
indiquemos  el  efectivo  de  nuestro  ejér- 
cito permanente  en  el  año  1902,  y  en 
los  diversos  períodos  que  voy  á  indicar. 

El  ejército  permanente  se  compon- 
drá durante  ese  año,  de  acuerdo  con 
lo  que  he  dicho:  de  las  clases,  en- 
ganchados, destinados,  voluntarios  exis- 
tentes, músicos,  etc.,  ó  sea  4500  hom- 
bres; 2.0  los  voluntarios  de  17  á  19  años, 
200;  3.0  escuela  de  clases  800  (la  inclu- 
yo aquí  porque  los  conscriptos  que 
espero  obtendremos  para  constituir  in- 
mediatamente la  escuela  de  clases,  los 
hemos  de  conseguir  de  la  clase  del  80 
que  se  encuentran  actualmente  bajo 
banderas)  y  4.»,  del  efectivo  da  la  clase 
del  81  á  incorporar,  ó  sean  18,000  hom- 
bres, después  de  deducir  los  2000  para 
la  marina. 

Para  hacer  pasar  el  total  de  la  clase 
por  los  cuadros  que  han  de  constituir 
las  unidades  permanentes  de  nuestro 
ejército,  procedemos  así:  primero,  como 
el  ejército  que  tenemos  actualmente  tie- 
ne el  efectivo  sumamente  reducido  de 
800J  hombres,  algo  más,  que  sobrepasa 
el  promedio  de  los  7100  hombres  que 
tiene  obligación  de  mantener  el  ejecu- 
tivo de  acuerdo  con  el  presupuesto;  para 
no  pasar,  digo,  al  otro  año  con  un  efec- 
tivo tan  reducido  de  8000  hombres, 
puesto  que  no  es  prudente,  sobre  todo, 
en  las  estaciones  de  primavera  y  verano 
tener  nuestros  efectivos  tan  reducidos, 
el  poder  ejecutivo  tiene  el  propósito  de 
incorporar  4000  conscriptos  más  de  la 
clase  del  80,  y  electuar  esta  incorpora- 
ción á  principios  de  diciembre  próximo, 
lo  cual  piensa  hacer  sin  recurrir  para 
ello  al  pedido  de  crédito  suplementario 
al  honorable  congreso,  anunciado  en 
otra  ocasión  á  esta  honorable  cámara. 

Esta  incorporación  nos  permitirá  dos 
cosas:  primero,  tener  ese  efectivo  de 
12,000  hombres,  que  sin  ser  el  ideal  que 
pretendemos,  es  evidentemente  ya  una 
pequeña  fuerza  respetable,  y  en  segundo 
lugar,  instruir  igualmente,  aun  cuando 
no  con  las  proyecciones  que  daremos 
más  tarde  á  la  instrucción  de  nuestros 
conscriptos,  4(X)0  conscriptos  más  de  la 
clase  del  8Ó,  los  cuales  pasarán  á  consti- 
tuir el  ejército  en  el  año  próximo  den- 
tro de  la  reserva,  con  una    instrucción 
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superior  á  la  que  se  ha  dado  á  los  cons- 
criptos de  las  movilizaciones  pasadas 
del  9o  y  del  97,  puesto  que  éstos  van  á 
estar  bajo  banderas  casi  tres  meses 
dentro  de  los  cuerpos  permanentes, 
mientras  que  los  otros  no  estuvieron 
más  que  dos,  en  unidades  de  conscriptos. 

En  fin,  una  tercera  razón  es  que, 
mediante  esta  incorporación  de  4.000 
conscriptos,  vamos  á  aumentar  la  can- 
tidad de  individuos  de  donde  podemos 
sacar  los  aspirantes  á  ingresar  en  la  es- 
cuela de  aplicación  de  clases,  que  el  po- 
der ejecutivo  tiene  el  propósito  de  ins- 
talar inmediatamente  después  que  ob- 
tenga la  sanción  del  honorable  congreso 
este  proyecto. 

Así,  pues,  el  1.°  de  enero  de  1902, 
tendremos  un  ejército  de  12.000  hom- 
bres, así  dividido:  clases,  contratados 
destinados  y  voluntarios  existentes  4.500 
y  conscriptos  7.500. 

Los  tendremos  bajo  banderas  en  esta 
forma,  desde  el  1.°  de  enero  hasta  el  15 
de  marzo;  y  la  razón  porque  elegimos 
esa  fecha  para  hacer  el  licénciamiento  es 
doble,  señor  presidente:  de  orden  militar 
y  de  orden  económico.  De  orden  militar, 
porque  conviene  mantener  esos  hombres 
instruidos  bajo  banderas  durante  todo  el 
verano,  para  responder  á  toda  eventua- 
lidad; y  de  orden  económico,  porque  eso 
nos  permite  efectuar  el  licénciamiento 
de  esos  conscriptos  cuando  concluye  la 
estación  de  verano, }' podemos  dará  los 
que  vienen  desde  el  principio,  el  unifor- 
me de  invierno.  Esto  nos  permite,  á  pe- 
sar de  la  forma  en  que  hacemos  las  in- 
corporaciones, hacerlas  más  económicas 
y  sin  tener  que  hacer  doble  empleo  de 
uniforme.  Los  del  contingente  de  cincq 
meses  de  verano,  tendrán  su  uniforme 
de  verano,  y  la  parte  de  conscriptos  in- 
corporada en  el  período  de  invierno,  ten- 
drá su  uniforme  de  invierno. 

Esa  incorporación  de  conscriptos  des- 
de diciembre  próximo  hasta  el  15  de 
marzo  de  1902,  el  poder  ejecutivo  tiene 
pleno  derecho  de  hacerla  por  la  ley.  En 
efecto,  cuando  se  hizo  la  convocatoria 
de  la  clase  del  80  se  indicaba  en  el  de- 
creto, que  terminaba  el  período  en  que 
los  conscriptos  estaban  obligados  á  ser- 
vir el  5  de  abril.  Quiere  decir  que  ha- 
ciendo el  licénciamiento  el  15  de  marzo, 
lo  hacemos  veinte  días  antes  de  la  fecha 
fijada  por  el  poder  ejecutivo. 

Entre  tanto,  suponiendo  que  el  poder 
ejecutivo  obtenga  del  honorable  congreso 
la  sanción  del  proyecto  de  ley  que  ha 
sometido  á  su  deliberación,  hasta  el  íñ 
de  marzo  de  1902,  feclia  en  que  se  hará 


la  primera  incorporación  con  arreglo  á 
la  nueva  ley,  se  habrá  hecho  el  enrola- 
miento general  en  la  República,  prepa- 
rándolo ya  con  elementos  del  ejército, 
lo  que  le  permitirá  entonces  obtener  los 
datos  exactos  que  precisa  para  poder  de 
ese  modo  basar  de  una  manera  positiva 
los  cálculos  de  sus  efectivos. 

El  segundo  período  del  año  próximo, 
1902,  empieza  el  16  de  marzo,  y  hago 
aquí  presente  á  la  honorable  cámara 
que  debe  notar  que  en  esa  fecha  no  se 
deja  ningún  interregno  entre  el  licencia- 
miento  de  los  conscriptos  de  una  clase, 
que  se  efectúa  el  15  de  marzo,  y  la  in- 
corporación de  la  nueva  clase  que  se 
efectúa  al  día  siguiente;  y  procederemos 
así,  porque  una  previsora  prudencia 
aconseja  que  en  esa  época  del  año  no  se 
tenga  al  ejército  en  esqueleto,  es  decir, 
solamente  con  sus  clases,  lo  que  puede 
fácilmente  hacerse  en  el  períoJo  de  in- 
vierno, que  es  el  que  elegimos  para  dar 
descanso  á  los  cuadros  de  oficiales  y 
de  instructores  de  conscriptos. 

Con  la  parte  de  la  clase  que  incorpo- 
ramos el  16  de  marzo,  se  forma  un  ejér- 
cito de: 

l.o  Clases,  contratados,  músicos,  des- 
tinados y  voluntarios  existentes,  4.5()0. 

2.0  Conscriptos  de  dos  años,  incorpo- 
rados por  dos  años,  3.000. 

3.0  Conscriptos  de  dos  años,  incorpo- 
rados por  un  año,  á  fin  de  establecer  la 
rotación  en  el  año  próximo,  como  está 
establecido  en  uno  de  los  artículos  del 
proyecto,  3.000. 

4.0  Primer  contingente  de  seis  meses, 
incorporado  por  cinco  meses,  6.000. 

5.0  Conscriptos  de  la  escuela  de  cla- 
ses, 800. 

Total,  17.300  hombres. 

Tercer  período  de  1902,  del  16  de 
agosto  al  15  de  septiembre: 

1.0  Clases,  etc.,  4.500. 

2.0  Conscriptos  de  dos  años,  incorpo- 
rados por  dos  años,  3.000. 

3.0  Conscriptos  de  un  año,  incorpora- 
dos por  un  año,  3.000. 

4.0  Voluntarios  de  17  á  19  años, 
200. 

5.0  Escuela  de  clases,  800. 

Total,  11.500. 

Es  una  parte  de  la  estación  de  in- 
vierno en  que  sin  peligro  podemos  re- 
ducir el  efectivo  del  ejército. 

El  cuarto  período  entra  junto  con  la 
primavera:  empieza  el  16  de  octubre  y 
termina  el  31  de  diciembre,  en  cuya 
fecha  pasamos  con  el  ejército  que  ten- 
gamos en  esa  parte  del  período  de 
1902,  á  constituir  los  efectivos  de  1903. 
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Ese  cuarto  período  de  1902,  com- 
prende: 

1.0  Clases,  etc.,  4.500. 

2.0  Conscriptos  de  dos  años,  incorpo- 
rados por  dos  años,  3.000. 

3.0  Conscriptos  de  dos  años,  incorpo- 
rados por  un  año,  3.000. 

4.0  Voluntarios,  200. 

5.0  Segundo  contingente  de  seis  me- 
ses, incorporado  por  cinco,  0.000. 

6.0  Escuela  de  clases,  800. 

Total,  17.500  hombres  de    ejército. 

Pasamos,  como  dije,  al  año  de  1903, 
con  este  efectivo,  hasta  el  15  de  marzo, 
en  cuyo  momento  efectuamos  el  licén- 
ciamiento para  hacer  la  incorporación 
del  primer  contigente  de  la  clase  de  1882. 

Esto,  señor  presidente,  di  un  prome- 
dio de  tropas  y  escuela  de  clases,  que 
también  son  tropas,  para  el  año  1902,  de 
15.0lK)  hombres  próximamente,  ó  sea: 
12.000,  que,  multipli.tados  por  2  1/2  me- 
ses, da  30.000;  17.000  durante  un  perío- 
do de  cincu  meses,  son  8o.50ü;  11.500 
durante  im  período  de  dos  meses,  son 
23.000;  17.500  durante  dos  y  medio 
meses,  son  43.750;  ó  sea  en  total  188.250 
hombres,  que  dividido  por  12  nos  da  el 
promedio  anual  que  acabo  de  indicar. 

Y  este  resultado,  que  tengo  el  conven- 
cimientu  halagará  el  espíritu  patrióti- 
co de  cada  uno  de  los  miembros  de 
esta  honorable  cámara,  se  alcanzará— 
incluyendo  20  á  25.000  reservistas  que 
permanecerán  un  mes  bajo  banderas,  lo 
que  da  un  efectivo  total  de  I^S  á  40.00J 
hombres  durante  ese  mes; — se  alcanza- 
rá, digo,  sin  sobrepujai  la  suma  de 
17. 500.000  pesos,  más  'el  producto  de  la 
tasa  militar,  que  indiqué  en  la  prece- 
dente sesión,  como  suficiente  para  la 
eompleta  ejecución  de  la  presente  ley 
sometida  á  la  sanción  del  congreso. 

Siento,  señor  presidente,  tener  que 
molestar  la  atención  de  la  honorable  cá- 
mara continuando  con  todas  estas  eifras, 
cuya  lectura  es  seguramente  tan  árida; 
pero  como  el  poder  ejecutivo  desea  lle- 
var la  bondad  de  esta  ley  al  convenci- 
miento de  la  honorable  cámara  y  del 
país  entero,  no  sólo  con  la  argumenta- 
ción de  orden  general,  si  podemos  así 
decirlo,  que  hayamos  presentado  para 
sostenerla,  sino  con  números  que  sean 
irrecusables,  me  ha  de  permitir  enton- 
ces que  continúe  esta  lectura,  fijando 
los  efectivt^s  que  tiene  la  seguridad  de 
poder  igualmente  incorporar  en  el  año 
1903. 

Para  el  primer  período  de  ese  año,  de 
dos  y  medio  meses,  ya  hemos  dicho  que 
podemos  contar  con  los  17,500  hombres 


del  ejército  que  han  pasado  del  año 
1902  al  1903.  El  segundo  período,  de  16 
de  mar/.o  al  15  de  agosto,  está  formado: 
l.o  clases,  etc.,  4500  individuos;  2.0  cons- 
criptos de  dos  años  que  ya  tienen  un  año 
de  servicio,  3000;  3.o,  conscriptos  de  dos 
años  nuevamente  incorporados,  3iX)0; 
4.0  voluntarios,  200;  5.o  escuelas  de  cla- 
ses, 800;  O.o  contingentes  de  seis  meses, 
7500.  Y  aquí,  la  honorable  cámara  no- 
tará que  los  contingentes  de  cinco  me- 
ses, ó  de  seis,  como  se  les  llamará 
generalmente,  incorporados  el  año  pasa- 
do en  cada  uno  de  los  periodos,  era 
únicamente  de  tíOOO  hombres,  mientras 
que  en  éste  aparecen  con  7500.  La  razón 
es  porque  desde  1903,  en  que  se  habrá 
producido  la  rotación  de  los  conscrip- 
tos de  dos  años,  se  deber.i  incorporar 
de  cada  clase,  como  conscriptos  de  dv»^ 
años,  la  cantidad  de  3000,  quedando 
para  formar  los  contingentes  de  seis 
meses,  el  restt»  de  la  clase,  ó  sea,  15.<>J0; 
y  aquí  tenemos  entonces  este  contingente 
de  seis  meses  por  primera  vez  con  rj^U 
hombres,  en  el  segundo  período  de  lO^C^. 
FCsto  hará  entonces  un  total  de  l9,tAX> 
hombres  en  ese  período. 

El  tercer  período,  es  decir,  del  lo  de 
agosto  al  15  de  octubre,  será  constitui- 
do por  los  mismos  individuos  que  hemos 
indicado  en  el  período  anterior,  menos 
los  7500  conscriptos  de  cinco  meses 
que  hemos  licenciado  el  lo  de  agosto. 
Tendremos  entonces  11.500  hombres. 

El  cuarto  período  será  del  1(5  de  oc- 
tubre  al  31  de  diciembre,  y  es  el  mis- 
mo efectivo  que  tendremos  en  el  tercer 
período,  con  más  el  aumento  de  los  75  U 
conscriptos  de  seis  meses,  que  hacen 
subir  entonces  el  ejército  hasta  el  fin 
del  año  1903,  á  19.000  hombres.  Dedun- 
de  resultará  el  promedio  de  17.437  sol- 
dados para  el  año  1903,  cuyo  ejército, 
según  los  cálculos  que  han  sido  hechos, 
podremos  igualmente  mantener,  con  to- 
dos sus  servicios  completos,  con  esasu- 
ma de  17.500.000  pesos,  más  el  produc- 
to de  la  tíisa  militar,  en  virtud  de  lai 
economías  que  podrán  hacerse  para  esa 
época  en  algunos  incisos  del  presupues- 
to de  guerra,  con  cuya  cifra,  repito,  v 
con  un  efectivo  próximamente  de  17.5(^^ 
hombres  en  el  ejército  permanente,  co- 
mo promedio,  el  poder  ejecutivo  tiene 
el  propósito  de  hacer  cumplir  esta  ley. 

Sr.  Martines— Podíamos  pasar  á  un 
cuarto  intermedio. 

Nr.  ülinistro  de  la  g^aerra  -Pue- 
do continuar. 

Ahora,  señor  presidente,  como  puede 
haber  quienes  tengan  duda  de  que  pue- 
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\  hacerse  esta  incorporación  de  una 
ase  íntegra  de  18.000  hombres  que 
in  á  constituir  el  ejército  permanente 
?  la  República,  y  de  que  su  permanen- 
a  bajo  banderas  se  haga  con  la  efica- 
a  necesaria  para  la  instrucción  de  una 
irte  de  ellos  y  la  instrucción  y  educa- 
ún  militar  de  la  otra  parte,  voy  á  de- 
r  el  número  de  unidades  que  desde  el 
lo  que  viene  el  poder  ejecutivo  se 
vpone  establecer  en  el  ejército  per- 
anenie: 

Primero,  tendremos  cuatro  batallones 
'  infantería  de  línea,  que  se  encontra- 
in  situados  dentro  de  las  dos  regiones 
;  ejército  que  va  á  constituir  la  capi- 
1  de  ¡a  República,  con  algunos  partidos 
nítrofes  de  la  provincia  de  Buenos 
íres.  Esos  batallones  se  establecerán 
m  un  efectivo  de  500  plazas  cada  uno 
sean  2000  hombres;  habrán  además 
ruíí  8  batallones,  y  cada  uno  de  ellos 
tuados  en  cada  una  de  las  regiones  en 
Ir  va  .1  ser  dividido  militarmente  el  país; 
¿:\  uno  de  éstos  tendrá  el  efectivo  de 
fi  plazas,  ó  sean  3600  hombres;  tres 
itallunes  de  cazadores  andinos'  (tene- 
os uno  actualmente,  nos  proponemos 
^tr  dos  más)  A  350  hombres  cada  uno, 
icn  105()  hombres;  dos  batallones  de 
rantena  m ornada,  á  3t7)  cada  uno  ha- 
n  710;  ÍKjVi\  7350  hombres. 
Fn  el  año  1903  nos  proponemos  crear 
h.)  unidades  más  de  infantería,  redu- 
tnJo  un  poco  los  efectivos  de  las 
intentes,  y  con  el  aumento  de  la  cla- 
que tendremos  en  aquel  año,  por 
e<  tu  de  la  rota'^ión  de  la  parte  de 
nscriptos  de  dos  años,  que  he  e::pli- 
do  anteriormente. 

Tendremos  catorce  regimientos  de  ca- 
UiTía,  entre  los  cuales  se  creará  el 
',que  actualmente  no  existe,  otro  re- 
miento  de  línea  más,  y  el  de  granade- 
s  á  caballo,  de  recuerdos  gloriosos 
ra  la  patria  y  que  conviene  resiable- 
r  en  el  ejército,  para  que  sea  el  cuer- 
de  élite,  al  que  todos  los  oficiales  de 
a  arma,  tan  gloriosa  en  los  fastos  de 
estra  historia,  aspiren  á  ingresar  co- 
>  un  supremo  honorl  {¡Muy  bien!  ¡muy 

Ullj 

Dedicamos  en  la  distribución  de  estas 
lidades,  una  preferencia  especial  al 
ma  de  artillería — y  aquí  tengo  tam- 
:n  el  placer  de  encontrarme  de  acuer- 
con  mi  distinguido  amigo  el  señor 
:>utado  poT  Buenos  Aires,  teniente  co- 
líel  Falcón,  que  desde  muchos  años 
'ts,  preconizaba  este  aumento,  conjus- 
ima  razón,  en  nuestro  país,  porque  en 
nde  debe  darse  preferente  atención  á 


constituir  el  arma  de  artillería  sobre 
bases  sólidas  é  inconxiovibles,  es  preci- 
samente en  aquellos  ejércitos  en  que, 
por  razón  de  la  escasez  de  los  recursos, 
es  necesario  recurrir  á  una  instrucción 
deficiente,  como  tenemos  nosotros  for- 
zosamente que  hacer,  puesto  que  por 
más  que  el  proyecto  que  está  S(  metido 
á  la  consideración  de  la  honorable  cá- 
mara llegara  á  llenar  una  aspiración 
nacional,  es  evidente  que  no  vamos  á 
lograr  con  él,  formar  los  soldados  sóli- 
dos de  muchos  años  que  tienen  las  na- 
ciones europeas,  y  que  les  permiten  sus 
grandes  recursos  y  les  exigen  sus  nece- 
sidades; pues  es  indudable  que  sería 
mucho  mejor  tener  soldados  dedos  años, 
si  pudiéramos  disponer  de  grandes  re- 
cursos, que  tenerlos  de  seis  meses,  como 
los  que  proponemos,  porque  tenemos 
pocos  recursos;  y,  porque,  repito,  el  país 
no  necesita  otra  cosa,  desde  que  sus 
vecinos  no  tienen  tampoco  mejor. 

Decía,  pues,  que  dábamos  preferente 
atención  al  arma  de  artillería,  constitu- 
yendo en  cada  ima  de  las  regiones  un 
regimiento,  que  tendrá  cuatro  baterías 
de  seis  piezas  cada  una;  el  efectivo  de 
cada  uno  de  estos  regimientos  será  de 
325  hombres,  con  lo  que  será  suficien- 
te para  desarrollar  en  todas  sus  faces 
la  instrucción  de  cada  uno  de  los  cuer- 
pos.   Nos  da,    pues,  3250  hombres. 

Creamos,  también,  cuatro  batallones 
de  ingenieros  á  250  hombres  cada  uno. 
Esos  batallones  de  ingenieros  serán 
creados  en  una  forma  tal,  que  en  tiem- 
po de  guerra  pueda  dislocarse,  cada 
uno  de  ellos,  teniendo  su  especialidad, 
para  formar  con  las  cuatro  especies  de 
ingenieros  que  vamos  á  establecer,  un 
batallón  para  cada  uno  de  los  ejércitos 
que  se  constituirían  en  caso  de  guerra, 
los  que,  probablemente,  serían  tres. 

Creamos,  además,  un  batallón  de  tren, 
compuesto  de  doscientos  hombres,  una 
compañía  de  administración  y  otra  de 
servicio  sanitario,  á  la  cual  pensamos 
incorporar  á  los  estudiantes  de  medicina 
y  de  farmacia,  á  fin  de  darles  á  los  prime- 
ros, el  desarrollo  necesario  en  la  ins- 
trucción de  la  cirugía  militar,  para  que 
puedan  prestarnos  los  servicios  que  de- 
bemos exigirles  en  caso  de  una  movili- 
zación. 

Esto  hace,  señor  presidente,  un  to- 
tal de  17500  hombres,  que  es  la  cifra 
que  indiqué  anteriormente  para  el  año 
1903. 

Sp.  Deinarfa — Estando  •un  poco  fa- 
tigado el  señor  ministro,  haría  moción 
para  pasar  á  cuarto  intermedio. 


740 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  J'^i  de  1901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


2^.*  sesión  ordinario. 


Sp.  Minliitpo  de  la  gfnerra — Poco 
me  resta  para  tei  minar,  pero  me  en- 
cuentro un  poco  fatigado. 

8p.  Presidente — Pasaremos  á  cuar- 
to intermedio. 


—Asi  se  hace,  sienito  las  6  y  5()  p.  m. 

—La  barra  prorrumpe  en  aplausos  al 
orador. 


Programa  de  Instrucción  de  los  reclutas 
en  los  cuerpos  de  artillería  de  eam- 
pafta. 

PRIMER  PERÍODO 

Este  período  comprende  cuatro  semanas. 
El  trabajo  di:<río  será  de   6  horas,    repartido   como 
sip[ue: 

SIRVIENTES 

Gimnasia 2  horas 

Instrucción  de  artillería 2     > 

Id.  á  pie 1      » 

Id.  interior 1     » 


CO.XUrCTORES 


instrucción  de  picadero  .. 

Arneses  y  atalajes 

Conducción  de  carruajes.. 


1  hora 
1      » 


Las  otras  tres  horas  se  dedicarán  á  la  instrucción 
para  sirvientes. 

La  tiiMNAMA  <*ü  la  que  indica  el  resrlamento  para  los 
ejercicios  sin  aparato,  y  su  objeto  será  el  darle  flexi- 
bilidad  y  fuerza  al  recluta. 

Los  aparatos  convenientes  á  emplear  son:  el  tram- 
polín, ca bullo  de  madera  y  las  paralelas. 

La  i.NSTHicció.N  üK  aktillería  comprenderá: 

i.*  Nomenclatura  somera  del  material  y  aparatos  de 
cierre; 

2.*  Posición  de  los  sirvientes  con  la  pieza  engan- 
chada; 

3.*  Poner  la  pieza  en  orden  dé  marcha  y  de  eom- 
baU; 

4.*  Desenganchar  los  Irenes  y  volver  á  engancharlos; 

5.*  Servicio  de  la  piez.i  en  hatería; 

G.*  PUiNTERÍA  (esta  es  una  escuela  especial  por  la 
cual  pasan  todos  los  sirvientes  para  conocer  sus  apti- 
titudes  y  después  hacer  la  selección).  Manejo  perfecto 
del  alza  y  arco  de  puntería. 

iNSTRiccióN  A  PIE— Cada  academia  comprende  tres 
partes:  la  1.*  es  consagrada  á  la  instrucción  inilividual; 
la  2.*  comprende  el.  saludo  y  muestras  de  respeto  al 
superior;  la  3.*  se  relaciona  á  los  primeros  movimien- 
tos colectivos. 

UfSTRLCCióN  INTERIOR— Consideraciones  sobre  organi-  i 
lación  del  arma.  Servicios  internos,   deberes  del   sol- 


dado especifícados  cu  éste.  Instrucción  de  moral  y 
buenas  costumbres.  Conservación  del  vi^itu^uiu  ^ 
equipos. 

SEGUNDO  PERÍODO 

En  este  periodo  se  aumenta  una  hora  de  tribij'.i 
los  recluUis,  en  aquellas  instrucciones  que  á  juií.» 
del  jefe  lo  requiera. 

La  variación,  con  relación  al  programa  anterior.  r<  g- 
sistirá: 

Gimnasia— Se  da  una  importancia  progresivaní^ t- 
creciente  á  la  ejecución  eimultánea  de  los  pjerrir.m 
sin  aparatos. 

INSTRI'CCIÓM  Á  PIE— Hacer  de  más  en  más  conr't  '- 
ejecución  de  los  movimientos  simultáneos.  L'nrfv.-  • 
formarán   con  su   armamiMito  portátil.    Hibitutrl'* 
hacer  largos  trayectos  al  paso.  Paso  gimnáMifo. 

I.NSTRl'CCIÓX  DE  ARTILLERÍA- La  atención  Sí*  diri)''  1.  •. 

especialmente  al  perfecto  manejo  de  las  i'spolf't.-v  - 
nocimiento  ilcl  proyectil  y  mnnr*rade  obrar.  «Ini  .r 
piezas  del  cierre  ó  de  cualquiera  del  mitmal.  ' » i« 
rayos,  pernos,  ete.  En  puntería^  exigir  exu  tit.i..  » 
rapidez.  Tomar  como  blancos  los  que  generalninii<>  ^ 
presentarán  en  campaña. 

Tiro  reducido. 

Jalonamiento  y  puntería  con  el  nivel. 

Empleo  del  alza  control,  para  la  refrularíil  i'i  '1  -  l^r 
punterías  sui'esivas.    Primeros  pom-ursos  de  rn-it    ¿, 

NOMEXCLATIRA.- Se  entra  en  los  menores  M 
del  material,  proyectiles  y  artificios,  á  fín  df  •ji-'- 
recluta  vaya  conocif»ndo  con  perfef^ción  su  arnu 
todo  aquello  que  pueila  necesitar. 

IXSTiiLCCiox  interior- Deberes  del  soMado  *í*f».^* 
dos  en  el  reglamento  correspondiente.  S<»ni<-: 
guarnición  y  c;«mpaña.  El  soldado  en  los  e»ti't 
mientos  v  en  las  marchas. 


TERCER  PERÍODO 

La  duración  fiel  traNajo  diario  será  de  sv'i^  I  < 
distribuido  análot^amente  como  se  ha  heclio  «!♦!] 
mer  perioilo. 

Las  variaciones,  con  resp«rto  al  anterior,  f^^r^n 

GiM.NASiA- En  los  ejercicios   sin  aparato^   •!  i' 
de  conjunto  es  casi  exclu>ivo.  En  los  ejenifinr,  rt 
paralelas  y  caballos  de  madera   se  irá    exi^i^{>«^< 
más  en  más  cxactituil. 

iNSTRLCCHKN  Á  PiK— La    escuela  de    la    lutí^n» 
debe  terminar  en   este    pmo  lo.    En  cst^   prin-i.' 
los  pjercirios  con  el  revólver,  iicompjñailo  de  fj 
cios  de  tiro  con  el  inÍ!>mo. 

lNSTR|i(Xio.N  DE  ARTILLERÍA— En  este  pcTÍo  lo  ]>r:f 
el  servicio  de  la  batería  desatalajada,  l.t  i^j^n-híí*  i 
los  fuegos  y  nociones  sobre    el    reglaje.     |>.»»'j-. 
de  objetivos.    Distribución   del    fuego.    S4»r\iri.)    • 
pieza   con  los  sirvientes   de    rodillas,    discipi:..i 
fuego. 

El  programa  sobre  puntería  será: 

Puntería  indirecta  (diversos  caso<). 

Ejercirios  contra  blancos  mcivibles  y  contri  ui 
migo,  que  aparece  súbitamente  amenazia>lo  a  '« 
tería. 

Apuntar  sobre  blanros  difíciles  y  mal  defmi't'i- 
liándose  en  terreno  variado; 

Apuntar  sobre  el  fogonazo  de  un  disparo; 

Puntería  de  noche. 

Continuar  el  empleo  del  alza  de    control  \  lo^    • 
cursos  de  puntería. 


CONGRESO  NACIONAL 


741 


Septiembre  12  de  1901, 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


28,*^  sesión  ordinaria. 


CUARTO  PERÍODO 

Est»'  perícMio,  como  los  anteriores,  comprenderá  oua- 
9  remanas. 

En  este  períoilo  se  constituirá  la  batería  con  todos 
s  cienientos  y  se  iniciará  la  escuela  de  la  batería 
iiinjada.  Aplicar  sobre  diferentes  terrenos  lo  que  se 
[  «enseñado  en  los  tres  períodos  anteriores,  ligando- 
)  á  1.1S  maniobras  de  la  batería.  Operaciones  de 
irchasde  resistencia. 

QUINTO  PERÍODO 

l-Kf  e«  el  último  periodo  de    instrucción,  el  cual  se 

rjnza  en  el  quinto  mes.   En  este  período  se  practica 

eovthate, 

í"*olución  de  problemas  tácticos  en  diferentes  te- 

'nu^  y  problemas  que  tienen  por  objeto  la  aplica- 

fl  ilel  serTÍciu  de  canipafri. 

Mjníobras  de  anna-t  combinadas.  Instrucción  prima- 

i<lurante  todos  los  períodos. 


r^t^rama  par»  la  Instmeción  de  reelutas 
de  caballeria 

PRIMER  PERÍODO  -  40  DÍAS 

^iu<.TiCA— Escuela  del  recluta  á  pie  y  á  caballo. 
níi.i^i.t.  Volteo  á  pie  fírme  y  á  la  carrera,  en  caballo 
in.i'l»»ra. 

rKi».iitív— Leypi  penales.  Faltas  de  disciplina.  Obli- 
ri<M]i*s  generales  del  soldado.  Nociones  generales 
hi[>ulo$;i:i.  Empleo  y  apIicaciAn  de  los  útiles  de 
\^n7í  del  caballo. 

SEGUNDO  PERÍODO -40  DÍAS 


kaítica— Instrucción  del  recluta  con  armas  á  pie 
'-.«h.iílo.  Volteo  al  g;ilopo.  Equitación.  Adiestra- 
•it»  y  s-dto  de  obstáculos. 

^MsiCA— Nomenclatura  del  sable.  Carabina  y  equipo.  I 

r^  de  corneta,    pito   y  seínles.   Teoría   del  tiro.  '  Tiro  de  combate-Leyes  penales 
■iinen  interno  y  servicio  de  guarnición. 


Teórica— Apreciación  de  distancias  (teórico-práctíca) 
Empleo  de  explosivos  (teórico-práctico).  Aprovecha* 
miento  del  terreno.  Orientación.  Estafetas.  Natación. 


CUARTO  PERÍODO  -  30  DÍAS 

Maniobras  de  conjunto. 

Instrucción  primaria  durante  todos  los  períodos. 


Programa  de  Instmeelón  para  conserlp- 
toB  en  5  meseB— InlHnteria 

PRIMER  MES 

Instrucción  del  recluta  con  y  sin  armas— Obligatio- 
nes  generales  del  soldado—Gimnasia  sin  aparatos^ 
Nomenclatura  del  fusil,  equipo,  etc.— Toques  de  cor^ 
neta,  silvato,  señales  con  el  sable— Escuela  del  solda- 
do en  orden  disperso  -Leyes  penales. 

SBCUNDO  MBS 

Escuela  de  compañía  en  orden  cerrado  y  «te  comha- 
te— Nomenclatura  del  arma  y  su  íuncionaniiento^Ghn- 
nasia— Nociones  de  fortiflcación— Tiro  al  blanco  (teorfa 
y  práctica) -Servicio  de  eampaña  (teoría)— Leyes  pe- 
nales. 

TBRCRR  MBS 

Escuela  de  batallón  en  orden  cerrado  y  de  combate 
—Tiro  al  blanco— Pr.'ictica  del  servicio  de  campaña  y 
fortiflcación -Gimnasia— Leyes  penales. 


CUARTO    MES 


Marchas  prepíiratorias  por  compañías  aisladas— Pe- 
queñas marchas  con  el  batallón— Práctica  del  servicio 
de  campaña   y  fortificación— Obra»  de  batallón,  etc.— 


TERCER  PERÍODO -40  DÍAS 

ivaiaA—Escuela  de  sección  á  pie  y  á  caballo. 
pis.  Persecución,  entreveros  y  reunión.  Combate 
••.  Si»nricio  en  campaña.  Exploración  y  seguridad. 
>  d  Manco. 


El  quinto  mes  será  dedicado  á  marchas  y  maniobras 
combinadas  con  las  otras  armas. 


Instrucción  primaria  durante  todos  los  períodos 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO:— Cüiiliíiúu  la  cüiisiilnración  del  dictamen  de  la  comisión  de  guerra  en   los  proyeitos   de  l?>  -U 
organización  del  ejército. 


DIPUTADOS    PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerií'li,  Astrada,  Avellaneda 
(M.  M.),  Balaguer,  Balcslra,  Barraquero,  B  irroetaveña, 
Belderrain,  Bonedit,  Burtrés,  Berrondo,  Billordo,  Bolli- 
ni,  Bouquf'l  Roldan,  Cantón,  Capdevilü,  Caries,  Carras- 
co, Carreras,  C  irreño,  Castellanos  (J.),  Centeno,  Claros, 
Coronailo,  Cullen,  Dantas,  Üemaría,  Ecliegaray,  Ez- 
quer,  Falcón,  Ferrui,  Foiirouge,  Calvez,  García,  Gar- 
zón, Güdoy  (E.),  Coduy  (M.  E.).  Gómez  (C.  F.),  Gó- 
mez (M.),  Gonchon,  llclguera,  Hernández,  Iriondo(M.), 
Iriomlo  (U.S  Lacasa,  Laca  vera,  Lagos,  Lartigan,  La* 
taga,  Leguizamún.  Leiva,  Loureyro,  Machado,  Martí- 
nez,  Moreno  Olivera,  Olmos,  Outes,  Palacio,  Púnelo, 
Parera  (F.  M.),  Peña,  0»intana,  Reyna,  Rohert,  Ro- 
berti,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Co- 
loma, Santamarina,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tisse- 
ra,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Ugarte,  Vedia,  Videla, 
Viv»<ieo  i'^ ),  Vi  vaneo  (R.),  Voh*e,  Zivalla. 

AllSENTfó  CON  LICENCIA 

Ferreyra,  Lnro,  lísandivaras,  Yarüla  Ortíz. 

CON  AVISO 

Barraza,  Bores,  Bruchmann,  Calderón,  Carbó,  Casares, 
Parera  (R.),  Pérez,  Sarmiento,  Villanueva. 

SIN  AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  C-islellanos  (A.),  fiigena,  Laf«rr6- 
re,    Loveyra,  Rivas. 

—En  Buenos  Aires,  i  13  de  septiem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los  señores  diputados  arriba 
anotados,  y  hallánriose  presente  el  se- 
ñor ministro  de  la  guerra,  coronel 
Pablo  RiíU'hicri,  el  señor  presidente  de- 
clara reabierta  la  sesión,  siendo  las 
3  y  55  p.  m. 


ORDEN  DEL  DIA 

ORGANLZACIÓÑ  DEL  EJÉRCITO 

Hr.   Presidente— Continúa   la  ai> 

cusión  de  los  proyectos    sobre   orr-ir.: 
zación  del  ejército. 

Tiene  la  palabra  el  señor  minist'» 
la  guerra. 

Hr.  llinistpo  de  \wl  ipierra-S 
ñor  presidente:  al  reanudar  la  exp* 
ción  que  ayer  dejé  en  suspeaso,  ter- 
que  tributar  á  la  honorable  cámara  r 
más  sincero  agradecimiento  pur  la  "> 
nevolencia  con  que  me  ha  escucí'*^^ 
durante  tanto  tiempo  y  por  cieno  en  un 
forma  tan  árida  como  la  que  he  ttniv 
que  adoptar  para  explicar  los  ñiri 
mentos  del  proyecto  del  poder  ejeiut 
vo.  Y  no  puedo  menos  de  seniínt 
complacido  al  ver  que  el  parlament 
mi  país  dedica  una  atención  tan  ini 
cada  á  estas  cuestiones  de  orden  Tiil 
tar,  que  afectan  fundaraentalmentt 
más  esencial  de  un  pueblo,  es  decir.  5 
defensa. 

Tenía  preparados    para  someter  a 
consideración  de  la  honorable  cirr 
algunos  cuadros  más,  referentes  i 
resultados    que  dará    sucesivamenir 
proyecto  presentado  por  el  poder  eitvi 
tivo;  pero,  en   obsequio  á    la  brev^ji 
y  creyendo  sinceramente  haber  llevuo 
al  ánimo   de   los   señores   diputad< 
más  absoluto  convencimiento   sobn 
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bondad,  me  parece  innecesai-ic  desarro- 
llar los  cuadros  á  que  me  refiero. 

Pero  hay  uno,  señor  presidente,  que 
he  de  solicitar  de  la  honorable  cámara 
me  permita  presentarlo.  Tiene  una  im- 
portancia considerable  en  nuestra  orga- 
nización, desde  que  se  lefiere  á  los 
cuadros  de  clases  profesionales  que 
hemos  de  tener  para  instruir  y  edu- 
car nuestros  conscriptos,  lo  que  podrá 
también  poner  de  manifiesto  que  cuan- 
do el  poder  ejecutivo  ha  sometido 
á  la  aprobación  del  honorable  con- 
greso su  proyecto  de  ley,  estaba  ple- 
namente fíonvencido  de  su  eficiencia, 
porque  había  sido  estudiado  de  una  ma- 
nera esmerada,  con  todo  el  tiempo  ne- 
cesario, no  descuidando  ni  los  menores 
detalles. 

He  dicho,  señor  presidente,  que  el 
ejército  permanente  de  la  nación,  por 
lo  que  respecta  á  sus  unidades,  ha  de 
constituirse  en  lo  futuro,  cuando  la  ley 
haya  dado  los  resultados  que  debe  dar, 
después  del  tercer  año  de  aplicación; 
que  el  ejército  quedaría  así  constituido: 
en  infantería,  por  veinte  batallones  de 
línea,  es  decir,  por  ochenta  compañías. 
Estas  ochenta  compañías  requerirán  cien 
s  uboficiales.  En  efecto,  le  vamos  á  dar 
á  cada  una  de  las  compañías,  como  lo 
estableceremos  en  nuestros  reglamentos, 
un  suboficial  y  además  uno  para  la  pla- 
na mayor  de  cada  batallón.  En  sargen- 
tos, corresponden  doscientos  sesenta,  ó 
sea  uno  para  la  plana  mayor  del  bata- 
llón y  tres  por  compañía,  es  decir  uno 
para  cada  sección  de  estas;  en  cabos 
primeros,  setecientos  veinte,  es  decir, 
uno  por  escuadra  y  setecientos  veinte 
cabos  segundos,  ó  sea  también  uno  por 
escuadra. 

He  dicho  igualmente  que  Íbamos  á 
crear  dos  batallones  andinos,  que,  con 
el  que  tenemos  actualmente,  serán  tres; 
es  decir,  doce  compañías,  correspon- 
diendo á  ellos,  en  la  misma  forma  que 
he  dicho  anteriormente,  quince  subofi- 
ciales, treinta  y  nueve  sargentos,  ciento 
ocho  cabos  primeros  y  ciento  ocho  ca- 
bos segundos. 

Además  nos  proponemos  crear,  como 
he  dicho  también,  dos  batallones  de  in- 
fantería montada,  que  tendrán  ocho  com- 
pañías. Es  un  arma  nueva,  que  segura- 
mente prosperará  en  nuestro  ejército, 
arma  cuya  importancia  ha  sido  revela- 
da últimamente  en  la  campaña  del 
Transvaal,  y  es  evidente  que  en  la  Re- 
pública Argentina,  con  su  inmensa  ex- 
tensión de  territorio,  ha  de  ser  eficasí- 
sima. 


Es  un  arma  que  ha  existido  anterior- 
mente sin  tener  organización  determi- 
nada en  nuestros  reglamentos,  cuando 
nuestras  tropas  han  hecho,  en  otra  épo- 
ca, la  lucha  heroica  contra  los  indios. 
Entonces,  nuestra  infantería  montada 
ha  prestado  los  más  grandes  servicios; 
así  es  que  lo  único  que  vamos  á  hacer 
nosotros,  será  restablecer  lo  que  ha  exis- 
tido en  otro  tiempo,  con  tanto  provecho 
para  el  ejército. 

Esos  dos  batallones  tendrán  ocho 
compañías,  y  por  consiguiente,  diez  sub- 
oficiales, veintiséis  sargentos  segun- 
dos, setenta  y  dos  cabos  primeros  y  se- 
lenta  y  dos  cabos  segundos. 

En  caballería  de  línea  y  gendarmería 
á  cuyo  servicio  le  dedicaremos,  una  li- 
mitada parte  de  aquella,  tendremos  ca- 
torce regimientos,  es  decir,  cincuenta 
y  seis  escuadrones,  y  á  ellos  corres- 
pcmden  setenta  suboficiales,  ó  sea  uno 
para  la  plana  mayor  del  regimiento  y 
uno  por  escuadrón,  doscientos  treinta  y 
ocho  sargentos,  doscientos  ochenta  ca- 
bos primeros,  y  doscientos  ochenta  ca- 
bos segundos. 

En  artillería  he  dicho  que  tenemos  el 
propósito,  como  lo  establecerá  la  ley, 
de  crear  nuevos  regimientos  hasta  lle- 
var su  número  á  diez,  cada  uno  de 
cuatro  baterías. 

Y  aquí  he  de  permitirme  hacer  una 
ligera  digresión  para  explicar  el  motivo 
por  el  cual  el  poder  ejecutivo  ha  creído 
necesario  dar  preferente  atención  á  la 
organización  de  esa  arma,  en  nuestro 
ejército. 

La  artillería,  en  todos  los  ejércitos 
modernos,  constituye  un  ^rma  de  prefe- 
rencia, á  la  que  se  dedica  la  más  espe- 
cial atención,  porque  es  la  que  forma, 
en  el  campo  de  batalla,  el  armazón  en 
que  encuadran  las  otras  tropas,  es  decir, 
la  infantería,  que  continúa  siendo  siem- 
pre la  reina  de  las  batallas.  Pero  ella 
no  puede  ser  la  reina  de  las  batallas 
sino  á  la  condición  de  ser  encuadrada 
en  regimientos  sólidos  de  artillería,  y 
por  eso  es  que  en  este  proyecto,  por  la 
falta  de  recursos  y  por  la  necesidad  de 
tener  pocos  efectivos  en  el  ejército  per- 
manente, nos  veremos  obligados  á  tener 
en  tiempo  de  paz,  en  infantería,  un  no- 
veno del  efectivo  de  guerra,  mientras 
que  en  artillería  vamos  á  tener  un  quin- 
to, y  si  podemos,  lo  haremos  llegar  á 
un  cuarto  del  efectivo  de  guerra. 

Este  gran  rol  de  la  artillería  ha  sido 
demostrado  de  una  manera  irrefutable 
en  las  campañas  de  la  última  época.  Así 
en  la  batalla  de  Gravelotte — San  Privat 
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y  en  la  de  Sedán,  evidentemente  el 
ejército  prusiano,  sin  el  rol  preponde- 
rante de  su  artillería,  no  habría  ganado 
la  primera,  y  en  cuanto  á  la  segunda, 
probablemente  no  hubiera  conseguido 
el  resultado  tan  absolutamente  decisivo 
que  alcanzó. 

En  nuestro  país,  antes  que  el  actual 
ministro  de  la  guerra— y  este  es  un  acto 
de  justicia  que  me  complazco  en  hacer 
—ha  habido  un  ilustrado  general  del 
arma  que  se  ha  preocupado  de  una  ma- 
nera eíicaz  del  desarrollo  y  progreso 
de  ella;  de  suerte  que  lo  que  haremos 
no  será  sino  seguir  su  traza.  El 
país  sabe  que  el  año  95  se  creó  una 
división  especial  de  artillería;  hasta 
entonces  no  teníamos  oficiales  de  ar- 
tillería realmente  profesionales  y  el  jefe 
distinguido,  el  jefe  activo,  lleno  de  espí- 
ritu, que  formó  esa  división  y  logró  in- 
culcar á  los  oficiales  un  espíritu  militar 
tan  desarrollado  y  una  ilustración  tan 
considerable  en  esa  arma,  merece  se- 
guramente el  recuerdo  y  la  considera- 
ción de  todos.  Yo  me  complazco  en  re- 
cordarlo en  este  momento,  y  en  manifes- 
tar que  seguiremos  con  gran  placer 
lo  que  él  inició  con  tanto  éxito  en  aque- 
época. 

Por  consiguiente,  los  diez  regimientos 
de  artillería  necesitan  50  suboficiales, 
que  son  destinados  á  razón  de  uno  para 
la  plana  mayor  de  cada  regimiento  y  uno 
para  cada  batería;  tendrán  250  sargen- 
tos, 820  cabos  primeros,  400  cabos  se- 
gundos. 

Tendremos,  en  seguida,  cuatro  bata- 
llones de  ingenieros,  ó  sean,  16  compa- 
ñías, que  requieren  20  suboficiales,  25 
sargentos,  t>4  cabos  primeros  y  64  se- 
gundos. Y  después,  un  batallón  de  tren, 
con  cuatro  compañías,  que  tendrán  5 
suboficiales,  17  sargentos,  20  cabos  pri- 
meros y  20  segundos. 

Esto  nos  da  un  total  de  270  suboficia- 
les, 852  sargentos,  1584  cabos  primeros 
y  16vj4  sei^undos,  ó  sea,  un  total  general 
de  clases  (y  esto  tal  vez  sorprenderá 
á  algunos  señores  diputados  que  no 
creían  que  llegásemos  á  tener  tantos) 
de  4400,  á  las  que,  -agregando  1200  vo- 
luntarios que  por  el  proyecto  podremos 
llevar  á  1500,  y  además,  200  destinados, 
por  infracción  á  la  ley  de  enrolamiento, 
vendremos  á  tener  un  total  de  profesio- 
nales de  5800. 

Pero,  señor  presidente;  y  la  cámara 
me  ha  de  permitir  que  insista  en  esto: 
el  país  va  á  contar  siempre,  en  toda  épo- 
ca, con  un  número  considerable  de  pro- 
fesionales, con  un  número  considerable 


de  soldados  con  más  de  un  año  de  per- 
manencia bajo  banderas,  á  lo  que  habrá 
que  agregar  el  personal  de  la  escuela 
de  aplicación  de  clases,  que  mantendre- 
mos en  una  mediana  de  400,  después  de 
los  tres  primeros  años,  en  que  habrá 
sido  necesario  mantenerla  con  un  efectivo 
de  700  á  800  á  fin  de  acelerar  lo  más 
que  se  pueda  el  cambio  de  las  clases 
actuales  por  las  futuras.  Los  soldados 
con  más  de  un  año  á  que  me  refiero, 
serán  los  3000  conscriptos  que  habrá 
siempre  incorporados  con  más  de  un  año 
en  las  filas,  puesto  que  haremos  el  cam- 
bio de  estos  conscriptos  de  dos  años, 
por  rotación  de  3000  cada  año.  Todo  lo 
rual  formará  por  lo  tanto  la  cantidad 
de  9200  hombres,  entre  ellos  5800  pro- 
fesionales, los  alumnos  de  la  escuela  de 
clases  y  los  tres  mil  conscriptos. 

Pero  es  evidente  que  habrá  especial 
conveniencia  en  que  á  una  cantidad  de 
los  conscriptos  incorporados  por  dos 
años,  que  hayan  servido  más  de  un  año, 
se  les  haga  desempeñar  las  funciones  de 
clases,  no  solamente  para  abaratar  el 
servicio  en  el  ejército  permanente,  sino 
igualmente  para  desarrollar  en  ellos  la 
mayor  aptitud  en  esas  funciones  que  han 
de  desempeñar  en  las  reservas.  Esta- 
bleciendo, por  ejemplo,  lo  que  no  es 
exagerado,  que  mil  de  estos  conscriptos 
de  dos  años,  de.spués  del  primer  año  de 
incorporación,  sean  llamados  á  de- 
sempeñar funciones  de  cabos,  tendría- 
mos entonces,  como  conclusión,  que 
el  ejército  de  la  nación  contaría  siem- 
pre, en  toda  época,  con  una  cantidad 
superior  á  8000  individuos  de  tropa,  en- 
tre clases  profesionales  y  soldados  con 
más  de  un  año  de  presencia  bajo  ban- 
deras sin  contar  los  músicos.  Y  para 
llegar  á  este  resultado,  hago  presente 
que  habremos  disminm'do  en  alguna 
cantidad  los  músicos,  tambores  y  cor- 
netas que  tienen  actualmente  los  cuer- 
pos del  ejército,  de  acuerdo  con  los 
reglamentos  vigentes. 

Efectivamente,  las  54  unidades  de  que 
ha  de  constar  nuestro  ejército  en  el  fu- 
turo, exigirían,  de  acuerdo  con  los  re- 
glamentos, 1.468  hombres,  entre  músi- 
cos, cornetas  y  tambores.  Nosotros  le 
daremos,  por  los  nuevos  reglamentos, 
únicamente  1.136,  y  eso  será  suficiente. 
Repito  que  estos  individuos,  es  derir, 
los  músicos,  cometas  y  tambores,  no  se 
encuentran  comprendidos  en  los  ocho 
mil  soldados  á  que  me  he  referido. 

Señor  presidente:  creo  haber  desarro- 
llado, en  una  argumentación  completa, 
que  he  apoyado  en  cifras  exactas  la  bon- 
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dad  del  proyecto  sobre  organización  del 
ejército  presentado  por  el  poder  ejecu- 
tivo; y  debo  igualmente  recordar  que 
una  de  las  bases  esenciales  para  el  buen 
éxito  de  este  proyecto,  estriba  en  el  re- 
clutamiento nacional  del  ejército. 

Sin  él,  sería  imposible  la  realización 
del  plan  sometido  á  la  alta  sanción  de 
la  cámara;  pero  debo  franca  y  lealmen- 
te  declarar  que  el  espíritu  que  ha  guia- 
do al  poder  ejecutivo  á  adoptar  este 
temperamento,  no  implica  en  manera 
alguna  desconocer  el  patriotismo  de  los 
señores  gobernadores  de  provincia^  quie- 
nes, seguramente,  si  en  muchas  de  ellas 
han  visto  fracasar  la  conscripción,  no 
ha  sido,  debido  ni  á  falta  de  esfuerzos 
niá  falta  de  patriotismo;  ha  sido  gene- 
ralmente debido  á  deficiencia  de  la  ley 
existente,  y,  sobre  todo,  á  la  mala  vo- 
luntad en  la  ejecución  de  la  ley,  de  los 
subalternos,  de  los  jefes  de  partido  y 
de  departamento. 

Tengo  la  absoluta  convicción  de  ello 
porque  he  tenido  ocasión  de  cambiar 
ideas  con  varios  señores  gobernadores 
de  provincia  que  me  honran  con  su 
amistad,  y  todos  ellos,  unánimemente,  mo 
han  manifestado  el  firme  propósito  de 
hacer  cumplir  la  ley,  y  no  han  podido 
nunca  conseguir  esto,  en  sus  provin- 
cias, porque  les  han  faltado  siempre  el 
concurso  decidido  de  esas  autoridades 
subalternas. 

Por  eso  no  ha  sido  posible,  señor 
presidente,  regularizar  la  conscripción 
en  este  país,  y  es  lo  que  busca  el  po- 
der ejecutivo  por  este  proyecto  de  ley, 
que  espera  ha  de  ser  sancionado  por  la 
honorable  cámara. 

Señor  presidente;  entre  otros  cargos 
que  se  ha  hecho  al  proyecto  del  poder 
ejecutivo,  se  encuentra  aquél  de  que 
con  este  proyecto  se  pretende  militari- 
zar al  país,  y  al  mismo  tiempo,  estable- 
cer en  la  República  Argentina  la  paz 
armada.  Nada  más  injusto,  señor  presi- 
dente. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo  está 
lejos  de  establecer  la  paz  armada,  cuan- 
do apenas  un  séptimo  de  los  efectivos 
necesarios  al  país,  en  caso  de  una  mo- 
vilización, serán  mantenidos  en  el  ejér- 
cito permanente. 

En  cambio,  el  proyecto  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión  establece  un  efecti- 
vo, si  se  ha  de  tomar  como  tal  también 
los  efectivos  de  las  clases  y  de  las  mili- 
cias que  van  á  recibir  instrucción,  que 
no  es,  seguramente,  inferior  al  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo,  es  decir,  un 
efectivo  que  puedo    calcular,  sin  temor 


de  equivocarme,  en  no  reenos  del7.500 
individuos,  como  promedio. 

Quiere  decir,  entonces,  que  ni  á  uno 
ni  á  otro  proyecto  podrá  tachárseles  de 
establecer  la  paz  armada  en  este  país, 
desde  que  lo  que  se  entiende  por  paz 
armada  en  Europa,  es  la  existencia  de 
ejércitos  permanentes  con  un  efectivo 
de  próximamente  la  ^nitad  de  lo  que 
deben  tener  en  tiempo  de  guerra.  Así, 
por  ejemplo,  la  Alemania  tiene  más  de 
tíOO.OOO  hombres  en  tiempo  de  paz,  y 
en  tiempo  de  guerra  puede  poner  de 
1.200.000  á  1.300.000  hombres  como  tro- 
pa de  primera  línea.  En  Francia  suce- 
de otro  tanto;  en  Austria  un  poco  me- 
nos, y  en  Italia  un  poco  menos,  también, 
por  falta  de  recursos. 

Otro  cargo,  señor  presidente,  que  se 
ha  hecho  al  proyecto,  es  que  él  va  á 
fracasar,  porque  no  se  ha  de  cumplir. 

Yo  creo  que  no  hay  justicia  en  pre- 
suponer eso;  no  hay  derecho,  no  hay 
ningún  fundamento  que  permita  es- 
tablecer de  antemano  ese  cargo  ál 
poder  ejecutivo  de  la  nación.  Yo  tengo 
señor  presidente,  un  deber  y  un  deber 
de  lealtad  en  declarar  ante  esta  hono- 
rable cámara,  y  para  que  llegue  tam- 
bién á  oídos  del  país  y  de  los  cons- 
criptos que  han  de  ser  llamados  á  las 
filas  del  ejército,  que  jamás  el  ciudada- 
no que  ejerce  el  alto  cargo  de  presi- 
dente de  la  República,  jamás  ha  inter- 
puesto su  influencia  con  el  ministro  de 
la  guerra,  para  que  se  dejara  de  cum- 
plir con  ninguno  de  los  conscriptos,  sus 
deberes  como  tales.  Jamás,  señor  pre- 
sidente, he  recibido  el  pedido  de  que 
ningún  conscripto  afortunado  dej  ise  de 
ir  á  donde  correspondía;  y  si  algunos 
de  ellos  han  sido  empleados  en  otra 
parte  que  en  los  cuarteles,  porque  así 
correspondía  y  porque  así  tenía  el  de- 
recho de  hacerlo  el  ministro,  la  respon- 
sabilidad es  únicamente  suya,  y  no  tie- 
ne ninguna  trepidación  en  asumirlal 

Por  consiguiente,  el  país,  señor  pre- 
sidente, y  la  cámara  pueden  estar  con- 
vencidos de  que  si  este  proyecto  se 
convierte  en  ley,  ella  será  cumplida  con 
toda  fidelidad,  con  toda  la  lealtad  y  la 
energía  que  corresponde,  cuando  se 
trata  do  imponer  un  tributo  de  libertad 
y  de  sangre  á  ciudadanos  argentinos. 

Se  ha  dicho,  señor  presidente,  tam- 
bién, que  esta  ley  es  más  complicada 
que  la  presentada  por  la  mayoría  déla 
comisión.  Es  evidente.  Tiene  que  ser 
más  complicada  en  tiempo  de  paz,  desde 
el  momento  que  ella  organiza  y  se 
preparan   entonces  todos    los    resortes 
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para  hacerlos  funcionar  en  tic:np<>  de 
movilización,  con  gran  rapidez,  «s  lU- 
cir,  para  hacer  en  el  menor  tiemp»»  el 
pasaje  del  pié  de  paz  al  pié  de  guerra. 
La  ley  proyectada  por  la  mayoría  de 
la  comisión  tiene  evidentemente  que  ser 
más  fácil,  á  primera  vista,  que  la  del 
poder  ejecutivo,  porque  esa  ley  no  or- 
ganiza; y  resuUará  entonces  que  en  el 
momento  que  sea  necesario  movilizar 
las  fuerzas  de  la  República,  será  preci- 
so recurrir  á  las  improvisaciones,  con 
todas  las  graves  consecuencias  que 
ellas  pueden  acarrear. 

Además,  señor  presidente,  he  oído 
decir  que  esta  ley  ha  sid^»  presertada  in- 
consideradamente á  hi  sanción  del  parla- 
mento. Y  yo  pregunto  á  los  señores 
miembros  de  esta  cámara  ¿cómo  es  po- 
sible que  el  ciudadano  que  se  encuen- 
tra en  este  momento  á  la  cabeza  del 
gobierno,  y  que  por  una  coincidencia  es 
el  que  está  desitrnado  no  sólo  por  la 
carta  fundamental  del  país,  sino  tam- 
bién por  la  opinión  pública  y  el  ejérci- 
to, por  su  alta  gerarquíaen  éste  y  por 
sus  méritos  militares,  para  comandar  en 
jefe  sus  ejércitos;  cómo  es  posible,  digo, 
que  ese  ciudadano,  que  tendrá  la  maycr 
suma  de  las  responsabilidades  en  el  caso 
que  la  patria  se  viese  envuelta  en  peli- 
gros, hubiera  de  presentar  a  esta  cá- 
mara una  ley  que  no  diera  la  ma\'or 
suma  de  fuerzas  al  país,  para  que  sa- 
liera airoso  de  cualquiera  de  las  ditici- 
les  emergencias  en  que  se  puede  encon- 
trar? Es  evidente  que  el  actual  presi- 
dente de  la  República  es  el  que  más 
interés  tiene  entre  todos  los  ciudadanos 
en  hacer  una  ley  que  n(js  permita  en 
cualquier  circunstancia  hacer  frente  á 
todas  las  eventualidades. 

En  fin,  como  conclusión,  puedo  repe- 
tir que  el  proyecto  sometido  por  el  po- 
der ejecutivo  á  la  honorable  cámara, 
es  un  proyecto  que  organiza,  educa  é 
instruye  suficientemente  al  ejército  de  la 
nación,  y  que  si  la  honorable  cámara 
nos  hace  el  honor  de  sancionarlo,  da- 
remos con  él  á  nuestro  país  una  de  las 
mejores  instituciones,  creando  un  ins- 
trumento poderoso  que  asegurará  la 
paz  y  permitirá  á  este  pueblo,  viril  y 
laborioso,  entregarse  tranquilamente  al 
desarrollo  de  la  riqueza  privada  y  pú- 
blica, sabiendo  de  antemano  que  es  su- 
ficientemente fuerte  para  repeler  cual- 
quier agresión;  mientras  que,  por  el 
proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
que,  como  ya  he  dicho,  no  organiza,  ni 
educa,  ni  instruye  suficientemente  las  mi- 
licias de  la  República,  si  llegara  la  even- 


tualidalJ  en  que  el  país  tuviera  lanecesi- 
A  de  iv^ier  uso  de  sus  fuerzas  para 
repeler  c<»Aalquier  agresión,  tendríamos 
que  ir  á  las  improvisaciones,  con  todas 
sus    graves    consecuencias. 

Señor  presidente:  conceptúo  que  este 
es  un  momento  solemne  en  la  vida  pú- 
blica del  modesto  soldado  que  se  sienta 
en  esta  banca,  porqué  tengo  la  con- 
ciencia de  la  inmensa  responsabilidad 
que  comparto  con  el  señor  Presidente 
de  la  República,  al  someter  á  la  sanción 
de  la  honorable  cámara  y  á  su  alta  de- 
liberación, el  proyecto  de  ley  que  ha 
presentado  el  poder  ejecutivo;  pero  ten- 
go la  firme  convicción,  absolutamente 
firme,  de  que  si  el  parlamento  argen- 
tino vota  esta  ley,  las  generaciones  fu- 
turas han  de  bendecir  al  parlamento 
nacional  de  19)1  por  haberle  dado  este 
instrtimento  de  poder,  que  hará  en  el 
futuro  la  grandeza  de  la  República,  que  la 
encaminará  á  los  destinos  que  le  tiene 
deparados  la  providencia,  porque  podrá 
estar  plenamente  segura  de  que  no  ha- 
brá en  América  una  nación  capaz  de 
provocarla,  porque  estará  en  condicio- 
nes de  repeler  victoriosamente  cual- 
quier agresión!  {¡Muy  bien!    Aplausos). 

Algo  más.  Dentro  de  nueve  añ(  s,  la 
República  Argentina  va  á  celebrar  el 
centenario  de  su  revolución  gloriosa, 
punto  inicial  de  la  redención  política  de 
este  continente  y  origen  de  la  creación 
de  ese  heroico  ejército  que  dio  á  la 
América  y  al  mundo  ejemplos  inmorta- 
les de  su  patriotismo,  de  su  abnegación, 
de  su  hidalguía  y  de  su  valor,  y  pienjio 
que  el  más  grande  homenaje  que  podre- 
mos rendir  nosotros  á  los  proceres  de 
la  Independencia  en  esa  gran  techa, 
será  que  el  ejército  que  presentem(/í> 
en  aquel  momento  sea  el  digno  sucesor 
del  que  se  había  iniciado  hace  un  siirlf. 
es  decir,  un  ejército  bien  constituido  y 
capaz  de  defender  la  bandera  cun  la 
mayor  intrepidez,  y  guardar,  al  m<^\\o 
tiempo,  el  patrimonio  de  la  tierra  naciv> 
nal  que  nos  legaron  nuestros  mayores! 

Dejo  la  palabra  convencido  que  este 
proyecto  de  ley  que  el  poder  ejecutivo 
confía  á  la  alta  deliberación  de  la  cá- 
mara, ha  de  recibir  su  aprobación.  \ 
con  ello  habrá  prestado  un  gran  senri- 
cío  á  la  nación  argentina. 

He  dicho! 

{¡Muy  bien! ¡muy  bien!  Aplausos. 

Sr.  Cu  pde  vi  I  a— Pido  la  palabra 

Después  de  haber  escuchado,  señor 
presidente,  á  los  oradores  que  me  han 
precedido,  con  todo  el*  interés  que  des- 
pierta la  materia  que  han  tratado  y  con 
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toda  la  simpatía  que  e«los  inspiran,  voy 
á  contestar  las  oése  •  iciones  dominan- 
tes que  se  han  hech  al  proyecto  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  dejando  sin 
respuesta  las  observaciones  secundarias 
que  en  mi  concepto  se  contestan  por  sí 
mismas. 

Para  conservar  extrictamente  el  or- 
den en  esta  réplica,  seríame  necesario 
empezar  por  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  minoría  de  la  comisión;  pero 
pienso  que  él  no  tendrá  inconveniente 
en  cederle  el  primer  puesto  al  señor 
ministro  de  la  ^uerra,y  en  este  concep- 
to voy  A  hacerlo,  asegurándole  al  dis- 
tinguido representante  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  que  nada  perderá  con 
tener  un  poco  de  paciencia. 

Empezó  el  señor  ministro  su  discurso 
haciéndome  el  honor  de  recordar  pági- 
nas escritas  por  mí,  encabezando  un  es- 
tudio de  la  organización  militar  de  Chi- 
le, hace  algunos  años,  en  las  que  yo 
prestigiaba  el  servicio  obliga toriu,  con 
el  propósito  de  demostrar  á  la  cámara 
la  contradicción  de  mis  ideas,  la  con- 
tradicción en  mis  opiniones  de  hace 
diez  años  con  las  que  sostengo  en  este 
debate. 

En  efecto,  señor  presidente;  he  sido 
pariidario  del  servicio  obligatorio.  Como 
todos  los  oficiales  de  mi  generación,  era 
3^0  un  prisionero  del  ambiente  militar 
de  la  época;  y  recuerdo  con  verdadera 
satisfacción  la  lucha  que  tuve  conmigo 
mismo,  el  esfuerzo  que  tuve  que  reali- 
zar para  emanciparme  de  ese  prejuicio 
de  mi  educación  militar. 

Confieso,  empero,  que  lo  esperaba  todo 
en  este  debate,  del" señor  ministro  de  la 
guerra,  menos  que  me  tributara  este 
elogio. 

;Qué  es  lo  que  significa  para  un  mi- 
litar cambiar  de  opinión  en  una  cues- 
tión técnica,  científica,  en  la  que  los 
perfeccionamientos  de  la  mecánica  y 
los  inventos  modernos,  modificando  fun- 
damentalmente los  factores  esenciales, 
modifican  también  la  solución  del  pro- 
blema? {¡Muy  bien!)  Significa  que  ese 
militar  ha  estudiado,  que  ha  adelan- 
tado. 

He  escrito  sobre  asuntos  militares:  lo 
he  hecho  en  la  prensa  diaria,  en  los  pe- 
riódicos militares,  en  revistas,  en  folle- 
tos, en  libros;  he  dado  conferencias;  he 
tenido  ideas  buenas  ó  malas  y  las  he 
expuesto  para  que  fueran  discutidas. 

;Y  qué  es  lo  que  ha  hecho  el  señor 
ministro  de  la  guerra?  ¿Quién  conoce 
en  el  ejército  argentino  sus  produccio- 
nes? ¿Dónde    está  el  artículo  de  diario, 


la  revista,  el  folleto,  la  conferencia,  el 
libro  ó  el  estudio  con  que  el  señor  mi- 
nistro de  la  guerra  haya  contribuido 
alguna  vez  al  progreso  del  ejército  de 
su  patria?  (Aplausos).  No  existen;  y 
nadie  podrá,  pues,  hacerle  el  car- 
go de  haber  cambiado  de  opinión. 

Cuando  tuve  el  honor  de  desempeñar 
el  cargo  de  jefe  del  estado  mayor  ge- 
neral del  ejército,  en  189ó,  y  de  dirigir 
con  ese  motivo  la  instrucción  de  las  mi- 
licias de  la  República,  en  campamentos 
militares,pude  darme  cuenta  de  la  eficítcia 
de  esa  instrucción;  de  que  ahí  estaba  la 
la  solución  de  este  problema  de  la  de- 
defensa nacional,  que  sólo  consiste  en 
tener  el  mayor  número  de  habitantes 
que  conozcan  y  se  habitúen  al  mane- 
jo de  las  armas,  á  condición  de  te- 
ner también  permanentemente  un  ejér- 
cito de  línea  para  vigilar  las  fronteras 
con  Chile.  Sobre  todo,  después  de 
haber  observado  en  Europa  las  ventajas 
y  los  inconvenientes  del  sistema,  me  he 
dado  cuenta  más  exacta  del  problema  y 
he  comprendido  que  la  solución  para 
nuestro  país  no  está  en  el  servicio  si- 
no en  la  instrucción  obligatoria,  y  que 
para  que  esta  instrucción  sea  eficaz  no 
es  necesario  hacer  pasar  á  los  ciudada- 
nos por  las  filas  del  ejército  de  línea, 
como  nos  propone  el  poder  ejecutivo, 
sino  que  tal  sistema  tiene  todos  los  in- 
convenientes que  he  apuntado.  He  ahí 
la  razón  del  cambio  de  mi  opinión. 

El  señor  ministro  ha  dicho  que  no  es 
exacto  que  los  contingentes  que  en  el 
mes  de  mayo  fueron  á  incorporarse 
por  equivocación  á  los  cuerpos  que  es- 
tán en  Las  Lajas  hayan  sufrido  las  pri- 
vaciones que  denunciaron  La  Nación 
y  La  Prensaren  los  telegramas  que  yo 
he  leído  á  la  cámara,  y  íigregó  que  po- 
día exhibir  la  copia  .de  un  telegrama 
que  dice  haber  recibido  del  jefe  del  re- 
gimiento que  está  de  guarnición  en 
Roca. 

Sr.  Ministro  ele  la  s^oerra— Pido 
la  palabra. 

Hr.  Presidente— Ruego  al  señor  mi- 
nistro que  no  interrumpa  al  señor  di- 
putado. 

Hr.  iUinifitro  de  la  fl^oerra— Es 
para  manifestar  que  ese  telegrama  lo 
tengo  en  mi  poder. 

Sp,  Copdevila  — Telegrama  en  el 
cual  aquel  jefe  le  afirma  que  él  había 
dado  á  ese  contingente  de  conscriptos 
pasaje  de  ferrocarril  y  racionamiento  por 
diez  días. 

Desde  luego,  el  señor  ministro  ha 
confirmado    «que    un  numeroso  contin- 
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gente  de  conscriptos  fué  enviado  por 
equivocación  hasta  Las  Lajas,  y  ha 
guardado  silencio,  no  ha  explicado  cómo 
ese  contingente  ha  viajado  de  Roca  á 
Las  Lajas  y  ha  ido  de  retomo  de  Las 
Lajas  á  Roca,  donde  no  hay  ferrocarril. 

Por  los  respetos  que  debo  á  la  cáma- 
ra, confirmo  en  todas  sus  partes  mis 
afirmaciones  anteriores,  no  solamente 
porque  las  he  ratificado,  leyéndolas 
en  los  periódicos  locales  de  Bahía 
Blanca,  sino  también  por  los  informes 
personales  que  tengo  de  jefes  y  oficia- 
les que  están  de  guarnición  en  esos 
cuerpos  de  la  frontera. 

Dije  que  la  ley  de  conscripción  no  se 
aplicaba  con  equidad;  que  las  excepcio- 
nes y  los  privilegios  injustos  han  falseado 
su  aplicación;  que  he  tenido  en  mis  ma- 
nos listas  de  conscriptos  que  emigraban 
á  Montevideo  escapando  al  servicio; 
que  las  oficinas  públicas,  que  dependen 
directamente  del  ministro  de  la  guerra, 
han  estado  repletas  de  conscriptos  de 
elevada  clase  social;  que  cuando  esos 
mismos  conscriptos  se  incorporan  á  los 
cuerpos  que  están  fuera  de  la  capital,  no 
tienen  cuarteles  en  que  alojarse,  carpas 
ni  camas  en  que  dormir.  V  á  estos 
cargos  tan  graves,  que  demuestran  núes 
tra  profunda  desorganización  militar,  ha 
contestado  el  ministro  de  la  guerra,  con 
verdadera  ingenuidad,  que  en  las  pro- 
vincias falta  siempre  el  ochenta  por 
ciento  délos  conscriptos  y  que  ya  tiene 
la  intendencia  de  guerra  listos  los  uni- 
formes de  verano,  agregando  que  cuan- 
do se  apruebe  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo y  se  nacionalice  este  servicio, 
todos  estos  vacíos  han  de  desaparecer, 
A  todas  las  grandes  deficiencias  apunta- 
das respecto  de  la  última  conscripción, 
el  señor  ministro  ha  encontrado  una 
forma  muy  socorrida  de  contestar:  son 
los  gobernadores  de  provincia  los  que 
tienen  la  culpa.  jComo  si  esos  goberna- 
dores de  provincia  no  fueran  agentes  del 
gobierno  nacional;  como  si  el  gobierno 
de  la  nación  no  tuviera  ninguna  inge- 
rencia en  la  conscripción,  y  como  si  esos 
gobernadores  de  provincia  que  á  cada 
paso  le  sirven  al  señor  ministro  como 
de  coraza  defensiva,  hubieran  alguna 
vez  dejado  de  escuchar  las  indicaciones 
y  recomendaciones  del  ministerio  de  la 
guerral  (¡Muy  bien!) 

Nos  ha  hablado  extensamente  de  la 
importancia  que  tien'^n  las  clases  en  la 
organización  del  ejército;  se  ha  referido 
á  las  lecciones  que  recibió  en  la  escue- 
la de  Bruselas;  ha  recordado  algunas 
acciones      ganadas    y    perdidas,      por 


ese  motivo;  ha  concluido,  por  fin,  decla- 
rando que  no  hay  ejército  sm  clases. 

Y,  ¿cómo  se  proveen  esas  clases,  se- 
gún el  proyecto  del  poder  ejecutivo? 

Por  medio  del  sorteo  de  la  quinta 
parte  del  contingente.  Y,  ¿qué  seguri- 
dad tiene  el  poder  ejecutivo  de  que  esa 
quinta  parte  del  contingente,  de  que  esos 
jóvenes  que  han  de  ir  al  ejército  por 
dos  años,  continuarán  en  el  servicio  una 
vez  terminados  los  dos  años?  ¿Y  si  no 
tienen  vocación  por  la  carrera  de  las 
armas?  Y  si  no  se  quedan  ¿de  dónde 
salen  las  clases?  Son  preguntas  que  han 
de  quedar  siempre  sin  respuesta. 

El  conscripto  á  quien  toque  la  suer- 
te de  dos  años  de  servicio,  puede  to- 
mar, enganchado,  otro  conscripto  del 
contingente  de  seis  meses,  y  es  fácil, 
entonces,  comprender  que  estos  perso- 
neros  han  de  ser  siempre  los  peores  ele- 
mentos del  contingente  y,  sin  em- 
bargo, son  los  que  el  poder  ejecutivo 
destina,  según  la  misma  frase  del  señor 
ministro,  para  organizar,  moralizar  é  ins- 
truir el  ejército. 

Además,  estas  clases,  á  los  ocho  años, 
cuando  empiezan  á  ser  profesionales, 
cuando  empiezan  realmente  á  ser  útiles, 
pueden  retirarse  con  medio  sueldo;  en 
el  momento  en  que  sería  necesario  pa- 
garles para  que  se  quedaran,  el  señor 
ministro  de  la  guerra  ha  encontrado  allí 
un  medio  de  pagarles  para  que  se  va- 
yan. [Risas.)  Es  un  ideal...  pero  es  un 
ideal  de  ineficacia. 

A  nadie  se  le  ha  ocurrido  hacer  al- 
bañiles  ó  maestros  de  escuela  por  ley, 
por  decreto  ó  por. sorteo,  porque  esto 
sería  absurdo.  Pretender  hacer  clases 
instru' .toras  con  los  conscriptos,  por 
medio  del  sorteo,  ¿no  sería  lo  mismo 
que  si  en  las  facultades  y  escuelas  pú- 
blicas se  sortearan  á  los  niños  destina- 
dos desde  ese  momento  á  ser  los  pro- 
fesores que  han  de  dictar  los  cursos? 

Sr,  Falcón— ¡Muy  bienl 

Hr.  Capdevlla— En  ningún  ejército 
del  mundo  las  clases  provienen  de  otro 
origen  que  del  voluntariado,  que  de  los 
profesionales. 

Demostré  á  la  honorable  cámara  que 
en  Francia,  Alemania  y  Suiza  está  desde 
hace  muchos  años  resuelto  el  problema 
de  instrucción  de  las  tropas;  recordé 
ensayos  que  se  habían  hecho  con  ver- 
dadero éxito,  instruyéndose  por  medio 
de  un  sistema  de  instrucción  intensiva 
á  más  de  cuatro  mil  soldados  de  los 
contingentes  de  hace  dos  años,  del  ejér- 
cito francés. 

Los  señores  diputados  saben  que  es 
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un  sistema    que    está  en  práctica  hace 
muchos  años  en  Suiza. 

El  señor  ministro,  para  replicarme, 
ha  pedido  á  tres  jefes  de  cuerpo  un  pro- 
grama de  instrucción  que  debía  desa- 
rrollarse en  cinco  meses,  y  lo  ha  pre- 
sentado como  una  demostración  contra- 
ria. 

Ese  argumento  puede  demostrar  de- 
masiado. Si  esos  jefes  de  cuerpo  se 
hubieran  dirigido  espontáneamente  al 
señor  ministro  de  la  guerra,  enviándole 
los  programas,  la  prueba  podría  ser  efi- 
ciente; pero  cuando  el  ministro  de  la 
guerra  se  ha  dirigido  á  esos  jefes  pidién- 
doles los  programas  que  deben  desa- 
rrollarse en  cinco  meses  ¿qué  es  lo  que 
demuestra  eso?  Absolutamente  nada. 

El  señor  ministro  de  la  guerra  ha 
dicho,  y  hace  un  momento  que  lo  acaba 
de  repetir,  que  el  proyecto  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión  no  establece  la  forma 
de  pasar  del  pie  de  paz  al  pie  de  guerra, 
lo  que  constituye  su  principal  defecto, 
que  no  se  fijan  las  regiones  militares; 
que  no  se  determinan  los  grandes  co- 
rnandos,  ni  los  comandos  de  brigada; 
que,  por  consiguiente,  nada  está  previs- 
to, y  que  en  caso  de  una  guerra  interna- 
cional, seria  el  caos. 

Sin  embargo,  los  artículos  50,  51  y  52 
del  proyecto  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión establecen  la  forma  de  movilización 
con  mucha  mayor  precisión  que  el  del 
poder  ejecutivo;  pero  sin  entrar  á  los 
detalles  de  la  división  regional  del 
país,  ni  de  los  grandes  comandos,  por- 
que estas  prescripciones,  sujetas  á  cam- 
bios incesantes,  motivados,  por  ejem- 
plo, por  el  aumento  de  población  en  un 
país  casi  desierto  como  el  nuestro,  son 
facultades  del  poder  ejecutivo,  que  es- 
tán prescriptas  en  la  constitución;  son 
requisitos  de  la  reglamentación  de  la 
ley  y  no  de  la  ley  misma.  Fijar  en  una 
ley  de  organización  militar  la  división 
regional  de  la  República,  sería  tan  anor- 
mal como  fijarla  ubicación  de  k-s  cuer- 
pos del  ejército. 

Sr.  FaleAn— jMuy  bien! 

Sr.  CupdevUa— El  señor  ministro 
de  la  guerra  no  ha  comprendido  el  pen- 
samiento táctico  y  estratégico  en  que 
se  funda  la  necesidad,  en  épocas  de  paz, 
de  situar  al  pie  de  la  cordillera  el  ejér- 
cito permanente  para  vigilar  nuestras 
fronteras  con  Chile.  Y  cree  que  la  ma- 
yoría de  la  comisión  pretende  que  se 
coloque  los  10,0(X)  soldados  desplegados 
en  tiradores  como  en  un  cordón  militar 
frente  á  los  boquetes  y  pasos  desde  Sal 
ta  hasta  el  Neuquen.  No  lo  ha  compren- 


cido,  sin  duda,  ci^mo  lo  han  demostrado 
estas  dos  afirmaciones: 

1.a  Que  desde  las  Peñas  Negras  hasta 
Barrancos  hay  153  pasos,  y  es  imposible 
defender  á  todos. 

2.'^  Que  las  fuerzas  situadas  en  el 
Neuquen  no  podrían  proteger  á  las  situa- 
das en  San  Rafael. 

La  primera  afirmación  revela  única- 
mente esto,  que  yo  sabía:  que  el  señor 
ministro  no  conoce  la  cordillera  de  los 
Andes,  y  que  ha  sido  mal  informado. 

En  la  cordillera  de  los  Andes  hay  tres 
clases  de  pasos.  Los  caminos  carreteros, 
por  donde  puede  circular  un  ejército 
con  artillería  de  campaña.  Estos  son 
tres.  Los  caminos  de  herradura,  por 
donde  también  puede  pasar  im  ejército, 
á  condición  de  que  los  soldados  desfi- 
len uno  tras  otro.  No  tengo  el  número 
exacto,  pero  son  pocos.  Y,  por  fin,  los 
pasos  de  los  boquetes,  por  donde  sólo 
transitan  los  guanacos  y  algunas  veces  los 
contrabandistas;  pero  donde  no  pueden 
pasar  los  ejércitos.  Estos  son  más  de 
seiscientos.  Es  á  esos  pasos  que  se  re- 
fería la  información  que  tiene  el  señor 
ministro. 

El  señor  ministro  de  la  guerra  ha 
querido  hacer  un  argumento  efectista; 
pero  sólo  ha  demostrado  que  no  tiene  la 
menor  noción  de  lo  que  es  la  cordillera 
de  los  Andes!  {Movimiento  en  la  cá- 
mara,) 

La  segunda  afirmación  es  una  enormi- 
dad militar,  porque  yo  no  he  dicho  jamás, 
ni  nadie  puede  hacerme  la  ofensa  de 
creerlo,  que  las  fuerzas  del  Neuquen 
pueden  proteger  á  las  de  San  Rafael,  á 
ciento  cuarenta  leguas  de  distancia,  co- 
mo si  cada  una  de  esas  fuerzas  no  tuviera 
un  objetivo  completamente  distinto. 

Tengo  que  contestar  tan  extensamen- 
te á  esa  parte  de  la  exposición  del  se- 
ñor ministro,  que  desde  ya  ruego  á  la 
cámara  que,  terminado  este  debate  pú- 
blico, me  escuche  pocos  minutos  en  se- 
sión secreta;  pero  en  presencia  del  se- 
ñor ministro  de  la  guerra.  (jMuy  bien! 
Aplausos  en  la  barra,) 

Todas  las  cifras  de  contingentes  da- 
das por  el  señor  ministro  ayer,  son 
equivocadas. 

El  mensaje  del  poder  ejecutivo  habla 
de  un  contingente  de  15.000  hombres; 
ayer  lo  elevó  á  18.000.  No  son  ni  15.000, 
ni  18.000.  Acaba  de  afirmarse  por  esta- 
dista de  autoridad  que  nuestra  población 
en  estos  momentos  llega  á  casi  cinco 
millones  de  habitantes. 

La  regla  conocida  universalmente  pa- 
ra deducir  el  contingente  anual  de  jó- 
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venes  de  veinte  años,  varía  en  algunos 
países  entre  10,  11  y  12  mil.  Tomando 
un  término  medio,  el  once  por  mil,  ten- 
dremos un  contingente  anual  de  50.000 
hombres.  Puede  rebajarse  tudo  lo  que 
se  quiera;  pero  nunca  será  menos  de 
25.0  XD  hombres,  que  es  lo  que  ha  calcu- 
lado la  mayoría  de  la  comisión  y  lo  que 
tendría  que  calcular  el  poder  ejecutivo; 
pero  no  lo  hace  porque  no  le  conviene, 
para  poder  afirmar  que  con  un  presu- 
puesto de  17.0JJ.0)J  podrá  instruir  todo 
el  contingente  anual.  Nvj  es  exacto.  El 
contingente  anual  será  de  25.030  hom- 
bres   Más  adelante  lo  probaré. 

En  Suiza,  con  una  población  de  tres 
millones  de  habitantes,  el  contingente 
anual  es  de  :i2.<X)0  hombres,  de  los  cua- 
les son  instruidos  cerca  de  19.0.)J.  En 
1897  fueron  instruidos  18.589,  y  tenía 
dos  millones  menos  de  población  que 
nosotros  actualmente;  y  la  República 
Argentina  es  considerada  como  el  país 
que  tiene  mayor  nataliilad  en  el  mundo. 

El  señor  ministro  ha  intentado  de- 
mostrar que  la  organización  militar  sui- 
za «-s  una  organizacicn  inferior. 

La  Suiza,  con  tres  millones  de  habi- 
tantes, tiene  un  ejército  de  primera  lí- 
nea, de  149.0(X)  hombres;  uno  de  segun- 
da, de  86.01K);  y  una  territorial,  de  275.000 
hombres,  es  decir,  un  total  general  de 
51(MX)0  hombres. 

Estos  soldados  se  forman  en  45,  52  y 
57  días;  en  ia  mitad  del  tiempo  proyec- 
tado p.>r  la  mayoría  de  la  comisión,  y 
son  los  que  hacen  cada  año,  en  núme- 
ro de  30,  40  y  ÓÜ.OOO  hombres,  manio- 
bras de  división  y  cuerpo  de  ejército, 
que  siguen  con  interés  los  delegados  mi- 
litares de  todas  las  naciones  del  mundo. 
Son  maniobras  tan  interesantes  como 
las  grandes  maniobras  del  ejército  fran- 
cés ó  las  del  alemán. 

Este  sistema  de  la  instrucción  obli- 
gatoria cuesta  á  Suiza,  incluso  gastos 
de  fortificaciones,  etc.,  23.628.000  fran- 
cos: menos  de  11.500.(X)0  de  pesos  na- 
cionales, al  cambio  de  227. 

Dijo  el  señor  ministro  que  se  com- 
prometía, ante  la  cámara  y  ante  el  país, 
con  un  presupuesto  de  17.500.000  de  pe- 
sos, á  pas  ir  por  las  filas  del  ejército  todo 
el  contingente  anual. 

El  contingente  de  conscriptos  debe  ser 
este  año  de  25.0  )j  hombres,  puesto  que 
se  puede  calcular  que  nuestra  pobla- 
ción era,  hacen  veinte  años,  de  tres 
millones  de  habitantes.  De  éstos,  la 
quinta  parte,  ó  sean,  5.(XXJ  hombres, 
harán  el    servicio    por    un    año,   y    las 


cuatro  quintas  restantes,  por  seis  meses. 
Diez  mil  hombres  por  año. 

Tendremos,  además,  los  voluntarios 
que,  con  inclusión  de  los  permanentes, 
son  21. OJO  soldados  alano. 

Cada  soldado  cuesta  según  los  datos 
que  he  tomado  en  la  intendencia  de 
guerra,  por  alimento,  sueldo  y  equipo, 
5v)0  pesos  al  año.  De  manera  que  estos 
21.000  soldados,  con  arreglo  á  los 
presupuestos  vigentes,  nos  costarán 
10.533.0J3  pesos,  en  sueldos,  alimenta- 
ción y  equipo. 

H(»y,  con  13.OOJ.000  de  pesos  tenemos 
7.003  soldados  que  á  530  pesos,  cuestan 
3.503  OJJ  pesos;  es  decir,  que  de  los  trece 
millones  del  presupuesto ,  se  gastan 
9.5'J3.03J  en  los  demás  gastos  del  minis- 
terio de  la  guerra. 

Dijimos  que  21.0JJ  soldados  nos  cues- 
tan 10.5  30.0 JJ  pesos;  mas  estos  nueve 
millones  y  medio  de  pesos  al  año,  son 
veinte  millones  de  pesos  para  cubrir  los 
gastos  de  sueldos,  aliment:ición  y  equi- 
pijs,  faltando  otros  gastos.  Faltan  los  so- 
bresueldt»s  que,  según  f^l  proyecto  del  po- 
der ejecutivo,  ganarán  las  clases  sin 
contar  los  voluntarios,  sin  contar  el 
forraje  para  10.000  caballos  y  sin  contar 
los  gastos  de  traslación  de  tropas,  sin 
contar  los  cursos  de  repetición,  etc.,  eic. 

Había  prometido  á  la  honorable  cáma- 
ra hacer  un  estudio  comparativo  del 
costo  efectivo  de  los  dos  proyectos,  del 
ejército  organizado  con  arreglo  al  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  y  del  organi- 
zado con  arreglo  al  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  para  demostrar  que  costa- 
rá al  país  un  gasto  efectivo  mayor,  de 
cerca  de  3.000.000  de  pesos,  y  es  el  si- 
guiente: 

Los  cuerpos  existentes:  13  batallones, 
11  regimientos  de  caballería,  5  de  arti- 
llería, 4  brigadas  de  ingenieros  y  el  pro- 
yectado de  tren,  deben  tener,  según  sus 
reglamentos  tácticos,  197  sargentos  pri- 
meros, 975  segundos,  i2055  cabos,  775 
músicos,  tambores,  etc ,  lo  que  hace 
un  total  de  4000  hombres  (exactamente 
4002)  individuos  de  los  cuadros  perma- 
nentes. Para  nuestra  comparación,  he- 
mv  s  tomado  un  ejército  de  línea  de  10000 
hombres,  de  manera  que  siendo  4000 
Jas  clases,  serán  600(3  los  soldados. 

Comparemos  su  costo,  siguiendo  al  pie 
de  la  letra  los  sueldos  de  los  dos  proyec- 
tos, señalando  antes,  de  paso,  que.  en  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  reciben 
de  más,  los  sargentos  primerc  ,  80  pe- 
sos; los  segundos,  50;  los  cabo,  y  sol- 
dodos  20;  lo  que,  en  parte,  expjica  tan 
crecidos  gastos.   La  mayoría  de  la  co- 
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misión  mantiene  los  sueldos  del  presu- 
puesto vigente. 

SUELDOS. 

PROYECTO  DC  LA  MAYORÍA  DE  LA    COMISIÓN. 

iOOOclases S    1.128.380 

fiíOO  soldados  á  11  pesos »       7y2.UOÜ 

KXO)  cuotai  de  100  pesos »    l.OOü.OOü 

iUW  de  la  clase  de  áUnñus sin  sueMu 

Totitl  de  sueldos....     •»    ¿.Uá0.38U 
581W)00  raciones  á  0,45 .>    á.GU  500 

Tot.il  general »    5. "»3i.880 


PROYECTO  DKL  PODER  EJECUThO 

4000  clases S  1  542. 

18i:0  voluntarios  á   21  (incluso 

aspininlps) »  453. IVO 

i^JO  soM.idos  de  2  años  á  31..  »  lilU.NOO 

2i<t)0  por  6  meses,  con  solo  5  ps.  »  TáO.OOO 


Total  de  sueldos ....     »    3.32 MR) 
8ld«Ü0Ü  laciones  .«  0,^) »    3.(i(8  100 


Total  genend »    t>.9*).1.S0 


El  proyecto  del  poder  ejecutivo  cues- 
to de  más  al  año: 

En  sueldos 9       400.670 

En  rancho »       M.tJOO 


Total 


Además  el  vestn^irío,  mobiliario, 
«arpas,  etc.  que  se  daría  al  con- 
tingente para  6  nn;ses,  ten  Iría 
ijue  SíT  más  romplelí)  que  pan 
3,  y  costaría  unos  40  pesos  más, 
es  decir,  p;ira  24.000  íiomhres. . 


1.394.270 


«TiO.OOO 


lo  que  da  al  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo un  mayor  costo  de  2.3o4.270  pesos, 
y  esto  sin  contar  el  aumento  causado 
por  la  creación  de  unos  150  subotícia- 
les,  que  costarían  1500  ó  1800  pesos 
cada  uno,  es  decir  unos  250.000  pesos 
al  afJo;  sin  contar  tampoco  los  retiros 
(\á  los  8  años  de  servicios  para  Irs  clases!) 
los  mayores  gastos  en  períodos  de  re- 
petición más  numerosos  y  largos,  etc., 
todo  lo  cual  permite  avaluar,  con  suma 
moderación,  el  exceso  de  gastos  del 
poder  ejecutivo  en  4.000.00i)    de    pesos. 

Pero  no  esto  todo. 

!^i  aumentásemos  el  ejército,  ya  en 
cuerpos,  ya  en  efectivos  ó  de  ambas 
maneras,  pasando  de  10.000  á  15ó  18.000 
hombres,  el  aumento  de  gastos  cre- 
cería con  muchísima  mayor  rapidez  con 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo.  Estoes 
evidente,  sin  demostración,  en  razón  de 
los  mayores  sueldos.  ;A  qué  número 
ascienden  los  conscriptos  actualmente? 
En  el  mensaje  que   acompaña    el    pro- 


yecto, el  poder  ejecutivo  supone  un 
contingente  de  sólo  15000  hombres.  Es 
posible  que  los  libros  del  ministerio  no 
den  más,  pero  es  un  error.  Un  estadis- 
ta de  indiscutible  competencia  declaró 
precisamente  hace  pocos  días,  que  nues- 
tra población  es  casi  de  cinco  millones 
de  habitantes.  Su  contingente  total,  se- 
gún la  conocida  regla  de  11  por  mil, 
daría  un  efectivo  de  55000  inscriptos 
de  20  años,  el  que  se  puede  rebajar 
todo  lo  que  se  quiera,  pero  no  será 
nunca  menor  de  los  5¿400Ü  que  calcula 
la  mayoría  de  la  comisión,  para  el  año 
próximo,  suponiendo  que  nuestra  po- 
blación haya  sido  de  tres  millones  de 
habitantes  hacen  veinte  años. 

No  es  esto  todo.  El  proyecto  del  poder 
ejecutivo,  que  huye  del  vocablo  i'oluuta- 
rio'i  con  prima,  que  emplea  el  proyecto 
de  l;i  mayoría  de  la  comisión,  adopta  la 
co^r\]sL  llama  sobresueldos,  y  gasta  de 
mis,  en  ellos  unos  4U0.000  pesos.  Y  sólo 
es  por  el  primer  año  de  vigencia  del  sis- 
tema: más  tarde,  en  virtud  de  las  reglas 
establecidas  en  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo, los  sueldos  crecenln  más  y  más 
y  empezarán  los  retiros,  de  manera,  que 
dentro  de  10  años,  unos  3000  sargentos 
y  cabos  estarán  retirados  con  medio 
sueldo,  precisamente  cuando  sen'm  bue- 
nos profesionales,  lo  que  importará  un 
millón  de  pesos,  y  dos  ó  tres  hacia  el 
año  1920. 

Pero  nos  hemos,  señor  presidente, 
desviado  de  la  gran  cuestión. 

Tenemos  que  discutir  todavía  el  prin- 
cipio mismo  del  servicio  obligatorio; 
los  principios  que  informan  los  dos 
proyectos  que  están  en  iiscusión:  el 
servicio  obligatorio  propuesto  por  el 
poder  ejecutivo  y  la  instrucción  obliga- 
toria con  un  ejército  de  línea  para 
vigilar  las  fronteras  en  épocas  de  paz 
propuesta  por  la  mayoría  de  la  comi- 
sión. 

¿Cuál  de  estos  es  mejor  sistema,  el 
más  adelantado,  el  que  mejor  corres- 
ponde á  las  exigencias  de  la  guerra 
moderna?  Esa  es  la  cuestión. 

Cuando  tuve  el  honor  de  presentar  á 
la  honorable  cámara  el  proyecto  que  es 
ahora  el  proyecto  de  la  mayoría  de  la 
comisión,  dije  que  esta  idea  del  servicio 
obligatorio,  lanzada  como  un  progreso 
y  un  perfeccionamiento,  sin  apercibirse 
que  *a  experiencia  la  cubre  de  ce- 
nizas, es  un  pensamiento  atrasado  y 
reaccionario;  y  si  yo  prueb%í  e«ta  pro- 
posición, es  inútil  que  sigamos  perdien- 
do tiempo  en  discutirlos  detalles. 

El  señor  ministro    de  la    guerra   nos 
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leía  ayer  capítulos  de  un  libro  escri- 
to por  el  general  Trochu,  en  1867; 
pienso  que  para  resolver  nuestro  pro- 
blema militar,  en  1901,  debemos  acudir 
á  fuentes  más  modernas.  Después  de 
1867,  han  tenido  lugar  la  guerra  fran- 
co-alemana, la  guerra  turco-rrusa,  la  gue- 
rra de  Chile  en  el  Pacífico,  la  guerra 
de  Cuba  y  la  guerra  de  Sud  África.  Se  ha 
adoptado  el  fusil  de  pequeño  calibre,  se 
han  introducido  perfeccionamientos  en 
la  artillería,  se  han  usado  las  ametra- 
lladonis  y  se  ha  inventado  la  pólvora 
sin  humo.  Las  armas  y  la  experiencia 
de  la  guerra  van  modificando  el  arte  de 
dar  las  batallas. 

Yo  voy  á  leer  á  la  honorable  cáma- 
ra un  breve  artículo  que  trae  una  de 
las  más  importantes  revistas  de  Londres 
«The  ReviewsofReviews»  de  fecha  re- 
ciente, del  15  de  julio  de  este  año.  Y  voy 
á  llamar  especialmente  la  atención  de  la 
honorable  cámara  sobre  esta  página, 
que  he  traducido  textualmente,  y  sobre 
todo,  he  de  llamar  también  la  atención 
del  señor  Presidente  de  la  República, 
dada  la  grave  responsabilidad  que  esta 
asumiendo  ante  el  país.  (¡Muy  bien!) 

Bajo  el  título  «Los  funerales  del 
ejército  de  conscriptos.  La  lección  de 
la  guerra  de  Sud  Áfricas  se  encuen- 
tra en  esta  importante  revista  «The 
Review  of  Reviews»,un  estudio  delco- 
renel  Henderson,  director  de  iniorma- 
ciones  en  el  estado  mayor  de  lord  Ro- 
berts,  en  Sud  África,  destruyendo  con 
los  hechos  á  la  crítica  militar  conven- 
cional del  continente.  Reasume  las  leccio- 
nes militares  de  la  guerra  del  Transwaal 
en  el  más  instructivo  y  valioso  prefa- 
cio con  que  encabeza  la  traducción  al 
inglés  de  las  « Experiencias  de  la  guerra 
Boer,  del  conde  de  Stcmberg.»  Juzga 
pendant escás  é  ignorantes  las  opinio- 
nes de  los  militares  extranjeros,  por  su 
negativa  en  reconocer  que  el  rifle  de 
pequeño  calibre  y  la  pólvora  sin  humo 
han  revolucionado  completamente  la 
guerra  moderna.  Los  escritores  milita- 
res del  continente,  declara  el  coronel 
Henderson,  están  tan  saturados  con  la 
campaña  de  1870  y  1871,  que  sólo  com- 
prenden la  guerra  bajo  un  solo  aspecto  y 
persisten  en  teorías  que  ya  no  tienen 
ningún  fundamento  en  los  hechos. 

Declárase  el  coronel  Henderson,  sor- 
prendido de  esa  obstinación,  en  nu  ad- 
mitir que  la  trayectoria  rasante  de  los 
fusiles  de  pequeño  calibre,  juntamente 
con  la  invisibilidad  del  hombre  que  lo 
usa,  han  ocasionado  una  revolución  com- 
pleta en  el  arte  de  librar   las    batallas. 


La  guerra  de  Sud  África  ha  probado 
ya  que  e»ta  j  evolución  es  un  hecho  pro- 
ducido, y  ha  probado  también  que  la 
organización  y  preparación  de  los  ejér- 
citos de  conscriptos  del  contine.ite  se 
basa  en  principios  anticuados  que  ya  es- 
tán en  desuso.  {¡Muy  bien!) 

«La  táctiía  de  ciertos  ejérc4tos  ex- 
tranjeros están  tan  degenerada  y  fuera 
de  fecha,  como  la  táctica  prusiana  de 
180o.  Los  ejércitos  continentales  han 
tenido  demasiada  experiencia  en  los 
campos  de  maniobras  y  muy  poca  de 
la  guerra.»  El  coronel  Henderson  sostie- 
ne que  la  guerra  de  Sud  África  como 
la  guerra  de  la  Península,  como  la  gue- 
rra civil  de  América,  han  sido  un  triun- 
fo para  el  servicio  voluntario.  En  las 
guerras  del  futuro,  la  moral  se  contará 
en  mucho  más  que  el  simple  número;  y 
esto  ha  sido  siempre  el  punto  débil  de 
los  ejércitos  de  conscriptos. 

El  conde  de  Stemberg,  que  vio  la  gue- 
rra desde  las  filas  boers,  también  agre- 
ga que  bajo  los  esfuerzos  del  moderno 
servicio  militar  un  ejército  de  concrip- 
tos  se  desmoronará  en  pedazos. 

El  coronel  Henderson  declara  que  la 
lección  que  ha  sacado  de  la  guerra  del 
Transwaal  es  que  la  próxima  guerra 
probará  que  los  vastos  ejércitos  son  una 
equivocHción  y  que  un  ejército  de  cons- 
criptos no  puede  llenar  las  condiciones 
exigidas  por  el  progreso  de  la  ciencia 
militar.  Esas  son  sus  palabras  textuales. 

Por  esto,  la  moral  que  el  coronel  Hen- 
derson saca  de  la  guerra  de  Sud  Áfri- 
ca es  que  la  Europa  debe  abandonar 
el  sistema  de  la  conscripción. 

El  conde  de  Stemberg  confirma  todas 
las  conclusiones  de  Henderson,  y  es  aún 
más  radical  en  cuanto  á  la  naturaleza 
revolucionaria  de  las  experiencias  ob- 
tenidas durante  la  guerra  del  Trans- 
waal. Ambos  agregan  que  la  guerra  ba- 
jo el  viejo  sistema  es  imposible  sino  es 
á  costa  de  tanta  vida  que  ningún  ejér- 
cito ni  nación  pueden  proporcionar. 

Señor  presidente:  en  1898  hemos  adop- 
tado los  batallones  mixtos,  compuestos 
de  voluntarios  y  conscriptos,  cien  años 
después  que  tal  sistema  fué  abandona- 
do en  Francia  como  un  desastre,  sien- 
do, según  su  propia  declaración  en 
la  sesión  anterior,  el  autor  de  esta 
desgraciada  innovación  el  señor  coro- 
nel Ricchieri,  que  era  entonces  jefe  del 
estado  mayor  del  ejército,  y  que  es, 
por  consiguiente,  el  responsable  de  nues- 
tra actual  situación  militar.  Hoy,  cuan- 
do las  primeras  autoridades  en  el  mun- 
do científico    militar,   como  el    coronel 
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Henderson  y  el  conde  Stemberg,  sostie- 
nen que  la  Europa  tiene  ^que  abandonar 
el  sistema  de  la  conscripción,  porque 
ya  no  responde  á  las  exigencias  de  la 
guerra  moderna,  está  por  implantarse 
en  la  República  Argentina,  y  otra  vez 
es  por  la  iniciativa  y  bajo  la  dirección 
militar  de  nuestro  ilustrado  ministro  de 
la  guerra  coronel  Ricchieri.  Que  quede 
constancia  para  que  cada  uno  asuma 
la  responsabilidad  que  le  corresponde. 
Por  mi  parte  habré  hecho  mi  deber  tra- 
atando  por  todos  los  medios  que  no  se 
adopte  semejante  sistema. 

8p.  Preiiidente— Si  el  señor  dipu- 
tado se  encuentra  fatigado,  invitaré  á  la 
cámara  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  ú  cuarto  intermedio. 
—¡Muy  bien!    Aplüusos  prolongaitos. 
—Vueltos  á  sus  asientos    los  señores 
diputados,  continúa  la  sesión. 

Sr,  Capdevila— Paso  ahora  á  con- 
testar en  dos  palabras  la  hábil  exposi- 
ción del  distinguido  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  miembro  informante  de 
la  minoría  de  la  comisión. 

Empieza  el  señor  diputado  su  discur- 
so cambiando  mis  afirmaciones,  para 
darse  el  placer  de  rectificarlas. 

Voy  á  fijar  sus  propias  palabras,  re- 
cortadas del  Diario  de  Sesiones. 

«Bien,  señor  presidente;  ayer  el  señor 
miembro  informante  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  en  su  elocuente  discurso, 
nos  decía,  ponderándonos  las  ventajas 
del  sistema  suizo,  que  en  Francia  había 
en  este  momento  entre  los  escritores 
militares  una  verdadera  propaganda  fa- 
vorable á  la  adopción  de  ese  sistema.» 

He  dicho  exactamente  lo  contrario: 
que  en  Francia  la  opinión  está  dividi- 
da en  esta  forma:  de  un  lado  los  mili- 
tares, que  todo  lo  subordinan  al  interés 
profesional,  y  del  otro  lado,  los  hombres 
de  gobierno,  que  quieren  evitar  la  rui- 
na económica  de  la  nación,  conservan- 
do, empero,  la  organización  militar  es- 
trictamente necesaria  para  la  defensa 
del  territorio. 

Pero  el  señor   diputado  continúa  así: 

•No  hay  ningún  autor  militar  de  im- 
portancia que  sostenga  la  aplicación  á 
la  Francia  del  sistema  suizo;  y  no  va- 
cilo en  hacer  esa  afirmación  categórica 
y  terminante. 

»No  ha  de  encontrar  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión  que  to- 
ma nota  de  estas  palabras,  autores  mi- 
litares franceses,  serios  y  con  autoridad 
que  sostengan  esta  tesis.» 

Voy  á  dar  á  la  cámara  los   nombres 


de  algunos  autores  militares  franceses, 
alemanes,  rusos,  ingleses,  que,  emanci- 
pados de  prejuicios  profesionales,  sos- 
tienen la  organización  militar  de  las  mi- 
licias, encuadradas  en  un  ejército  per- 
manente, como  lo  proyecta  la  mayoría 
de  la  comisión. 

Pero  antes  levantaré  la  crítica,  infun- 
dada, que  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires  hacía  del  capitán  Moch,  confun- 
diéndolo con  un  escritor  asalariado  del 
socialismo. 

El  capitán  Moch  es  autor  de  cinco 
obras  técnicas  sobre  artillería,  escritas  en 
los  años  87,  89,  92,  93  y  95,  en  las  cua- 
les se  ocupa  desde  la  construcción  de 
los  cañones  de  alambre  de  acero,  hasta 
un  estudio  científico  sobre  la  artillería 
moderna  y  del  porvenir;  es  autor  de 
tres  obras  de  arte  militar,  escritas  en  los 
años  91,  94  y  96,  estudiando  las  pólvo- 
ras sin  humo  y  su  influencia  en  la  tác- 
tica de  combate;  es  autor  de  tres  obras 
de  organización  militar,  estudiando  la 
defensa  nacional  y  de  las  costas  maríti- 
mas; es  autor  de  algunas  obras  poli- 
ticas. 

El  folleto  que  el  señor  diputado  me 
presentaba,  es  sólo  un  extracto  de  al- 
gunas de  las  ideas  contenidas  en  al- 
gunos de  los  libros  del  capitán  Moch, 
puestos  en  circulación  por  el  partido 
socialista  en  Francia  {¡Muy  binil) 

Voy  á  citarle  ahora  los  autores  mi- 
litares autorizados  cuya  ex¿stt:ncia  ig- 
nora el  distinguido  señor  diputado  por 
Buenos  Aires. 

Me  referiré  en  primer  término  al  co- 
ronel Patry,  el  oficial  que  con  mayor 
competencia  se  haya  ocupado  en  Fran- 
cia de  la  instrucción  militar,  el  oficial 
que  ha  iniciado  la  reducción  del  servi- 
cio militar  á  dos  años,  sostenida  por  é! 
como  una  etapa  inevitable  hacía  la 
adopción,  igualmente  inevitable,  del  sis- 
tema de  las  milicias. 

En  su  obra,  £1  servicio  de  dos  años 
termina  así:  «El  servicio  de  dos  años 
durará  lo  que  pueda;  pero  llegaremos 
en  Francia,  como  en  todas  las  naciones 
europeas,  en  tiempo  más  ó  menos  lar- 
go, á  la  organización  de  las  milicias. 
Marchamos  á  pasos  más  rápidos  de  lo 
que  se  cree». 

Voy  á  citar  también  al  coronel  Derué, 
en  su  obra  titulada  La  reducción  del 
servicio  militar  por  la  educación  nació* 
nal,9^ 

En  el  ejército  alemán,  que  es  el  cen- 
tro del  militarismo  actualmente,  le  ci- 
taré al  coronel  Von  Bernhardi,  jefe  del 
estado  mayor  general  de  una    división 
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del  ejército,  que  hace  algunos  años  ma 
nifestó  sus  ideas  en  ese  sentido.  En  un 
jestudio  sobre  los  elementos  de  la  gue- 
rra moderna  publicado  en  el  8°  suple- 
mento de  los  oficiales  Millitaer  Wochen- 
blatt,  de  1898. 

«En  épocas  de  paz— dice— el  servicio 
permanente  no  es  de  ningún  modo  una 
escuela  del  carácter.» 

Y  más  adelante  agrega:  cLa  nación 
que  defendiendo  su  territorio  sepa  po- 
ner en  juego  todas  sus  fuerzas  vivas 
y  practique  en  grande  la  guerra  popu- 
lar, gozará  de  elementos  de  resistencia 
casi  invencibles. 

•Esta  es  la  enseñanza  que  dejan  las 
guerras  populares  de  todas  las  épocas, 
y  aun  lo  vemos  confirmado  en  la  gue- 
rra que  hacen  los  cubanos.  Las  guerras 
de  la  liberación  de  Alemania  han  mos- 
trado y  la  guerra  franco  alemana  ha 
permitido  presentir,  qué  potencia  for- 
midable existe  en  germen  en  ese  ele- 
mento popular.  Es  el  espíritu  de  abne- 
gación entonces,  lo  que  tiene  que  pre- 
valecer sobre  la  breve  instrucción  mi- 
litar que  debe  darse  á  los  soldados». 

Y  pasando  de  los  autores  modernos 
á  los  antiguos,  voy  á  citarle  al  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  una  autori- 
dad irrecusable,  á  Napoleón  I,  el  genio 
militar  del  siglo.  En  sus  Coment arios ^ 
tomo  VI  página  478,  dice  esto  que  voy 
á  permitirme  leer  en  su  propio  idioma, 
para  consérvale  toda  la  energía  de  ex- 
presión: 

«Toute  nation  qui  perdrait  de  vue 
l'importance  d'une  armée  de  ligne  perpé- 
tuellement  sur  pied  et  que  se  confierait 
á  des  levées  en  masse  ou  des  gardes 
nationaux  éprouverait  le  sort  des  Gau- 
les.» — cToda  nación  que  pierda  de  vista 
la  importancia  de  un  ejército  de  línea 
perpetuamente  movilizado  y  que  confíe 
en  los  levantamientos  en  masa  ó  en  los 
guardias  nacionales,  sufrirá  la  suerte 
de  las  Galias.» 

Voy  á  citarle  al  general  Lewal,  quien 
dice  en  su  Crítica  á  los  legisladores 
franceses:  cNo  han  querido  tener  en 
cuenta  esta  verdad  enunciada  por  Jo- 
mini:  las  milicias  puras  no  valen  nada, 
pero  las  milicias  encuadradas  y  soste- 
nidas por  un  ejército  de  línea,  valen  mu- 
cho.» 

Ya  ve,  pues,  la  honorable  cámara  á 
io  que  queda  reducida  la  imputación 
que  nos  hizo  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  cuando  decía  que  los 
miembros  de  la  mayoría  de  la  comisión 
habíamos  inspirado  nuestro  proyecto  en 
los  principios  y  en  las  teorías  del  socia- 


lismo. (¡Muy  bien!)  Napoleón  I,  Jomini, 
el  general  Le  vial,  el  coronel  Von  Ber- 
nhardi,  los  coroneles  Patry,  Derué  y 
Henderson  y  el  conde  Stembergnosólo 
no  son  socialistas  sino  que  son  impe- 
rialistas! {/Muy  bien!  ¡muy  bien.^ 

Pero  yo  tendría  que  hacerle  un  grave 
cargo  al  señor  diputado  por  Buenos 
Aires,  miembro  informante  de  la  mi- 
noría de  la  comisión.  Me  dicen  que 
para  prepararse  para  este  debate  y 
realizar  ese  hermoso  esfuerzo  oratorio, 
que  con  tanta  justicia  aplaudió  la  cámara, 
ha  leído  cerca  de  ciento  treinta  libros 
militares...  {Risas)  en  el  espacio  de 
un  mes.  Y  parece  que  no  le  quedó 
tiempo  para  leer  ni  una  vez  siquiera  el 
proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión 
de  guerra,  porque  si  lo  hubiera  leído 
no  habría  dicho  que  es  una  inspiración 
del  socialismo,  aunque  más  adelante 
agregó  que  es  una  copia  de  la  ley  mi- 
litar suiza.  |Nó,  señor  presidentel  ni 
socialista  ni  suiza.  Es  una  ley  argenti- 
na, que  lleva  profundamente  grabada  el 
sello  del  carácter  nacional...  {¡Muy  bien! 
Aplausos)  es  una  ley  que  consulta  nues- 
tras instituciones,  nuestra  situación  po- 
lítica, nuestra  posición  geográfica,  nues- 
tra organización  social  y  hasta  nuestras 
tradiciones!  {Aplausos,)  Es  la  ley  argenti- 
na, sancionada  en  1895  y  aplicada  con 
verdadero  éxito  hasta  lá98,  con  las  mo- 
dificaciones que  la  experiencia  y  el 
estado  de  las  finanzas  del  país  aconse- 
}SLn.(/Muy  bien!  ¡muy  bien!  Aplausos.) 

Ei  señor  diputado  miembro  informante 
de  la  minoría  de  la  comisión,  nos  ha 
hablado  del  ejército  de  Inglaterra  y  del 
ejército  de  los  Estados  Unidos;  nos  ha 
ha  hablado  de  sus  formidables  escuadras, 
que  considera  con  razón  las  más  podero- 
sas hoy.  Pero  cuando  hablaba  del  ejérci- 
to inglés  olvidó  agregar,  porque  no  con- 
venía á  su  tesis,  que  esos  soldados  vo- 
luntarios ingleses  fueron  los  que  á  las 
órdenes  del  duque  de  Wellington,  de- 
rrotaron en  Watterloo  al  gran  capitán 
del  siglo,  y  que  ese  ejército  norteameri- 
cano, compuesto  de  voluntarios,  ha  ven- 
cido también  en  Cuba  á  los  conscriptas 
españoles. 

No  ha  agregado  tampoco  que  el  per- 
sonal técnico  de  esas  dos  grandes  es- 
cuadras no  se  recluta  por  el  servicio 
obligatorio.  {¡Muy  bien!  Aplusos  en  la 
barra.)  Ha  olvidado  también  agregar 
que  ahora  mismo  lord  Wolseley,  acaba  de 
afirmar  que  el  mejor  ejército  es  el 
norteamericano,  porque  es  el  que  está 
mejor  pagado,  porque  es  el  que  en  Chi- 
na   ha    demostrado    mayor   moralidad, 
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mejor   instrucción    y    mejor  disciplina. 
{¡Muy  bien!  Aplausos  en  la  barra,} 

Me  va  á  permitir  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires  que  lo  abandone  un 
momento  para  tomar  al  señor  diputado 
por  Entre  Ríos  {Risas)  y  lo  exhiba  en 
Sagrante  delito  de  haber  afirmado  una 
inexactitud,  pecado  venial  en  un  parla- 
mento. 

El  señor  diputado  por  Entre  Ríos,  ha 
dicho  lo  siguiente,  aquí  están  sus  pala- 
bras: «Todos  los  señores  diputados  que 
asistieron  á  la  revista  de  Bahía  Blanca, 
saben  que  el  «Buenos  Aires»,  de  la  mis- 
ma capacidad  que  el  yacht  de  la  reina 
de  Inglaterra,  volvía  de  una  campaña 
de  noventa  días,  y  que  tenía  á  su  bor- 
do como  maquinistas  y  foguistas  á  cons- 
criptos, que  tenía  aceite  viejo,  carbón 
viejo,  etc.,  y  que  realizó  el  viaje  en 
buenas  condiciones.» 

Escuchaba  desde  las  antesalas  estas 
palabras  del  señor  diputado  por  Entre 
Ríos,  el  oficial  general  de  mayor  auto- 
ridad científica  en  la  escuadra,  y  pocos 
momentos  depués  de  la  sesión  se  encon- 
tró con  el  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  en  el  ministerio  de  la  guerra,  y  le 
dijo  que  había  afirmado  una  inexactitud, 
porque  todos  los  maquinistas  y  foguis- 
tas del  «Buenos  Aires»  habían  sido  ele- 
gidos entre  los  más  veteranos  de  la  es- 
cuadra. {¡Muy  bien!) 

Sr.  Coronado— ¿Me  permite  el  se- 
j\or  diputado?  ¿Me  permite  el  señor 
presidente? 

Efectivamente,  la  conversación  á  que 
se  refiere  el  señor  diputado  la  he  teni- 
do con  el  señor  comodoro  García. 

Este  señor  me  hizo  esta  observación: 
en  efecto,  los  foguistas  que  tenía  el 
«Buenos  Aires»  en  ese  momento,  no 
eran  conscriptos;  pero  sí  lo  eran  los 
carboneros,  los  marineros  y  los  artille- 
ros. 

Yo  ignoraba  que  los  foguistas  no  fue- 
ran conscriptos,  y  entonces  tuve  la  pro- 
iigidad  de  ir  al  estado  mayor  y  pre- 
guntar cómo  se  reclutaban  los  foguis- 
tas, y  n\e  digeron  allí  estas  palabras: 
los  foguistas  entran  todos  en  calidad  de 
enganchados  ó  contratados;  pero  si  el 
barco  tiene,  por  ejemplo,  60  contratados 
foguistas  y  tiene  60  carboneros  cons- 
criptos, cuando  los  carbonepos  cons- 
criptos están  en  condiciones  de  reem- 
plazar á  les  foguistas,  se  despide  á  és- 
tos y  entran  los  carboneros  á  reempla- 
zarlos, es  decir,  que  entonces  el  erario 
-tiene  una  economía  de  30  pesos  por 
persona.  Y  este  hecho  se  ha  realizado 
ja  en  la  armada,  y  casi  el  50  %  de  los 


enganchados  han  sido  reemplazados  por 
los  conscriptos.  {¡Muy  bien!) 

8p,  Cápele  vi  la — Pero  si  fuera  cier- 
to, señor  presidente,  que  la  tripulación 
técnica  veterana  de  nuestra  escuadra, 
que  es  ya  nuestro  orgullo  nacional,  se 
está  cambiando  por  conscriptos,  como 
acaba  de  afirmarlo  el  señor  diputa- 
do por  Entre  Ríos,  yo  digo  que  es- 
taríamos cometiendo  el  más  grave  y  fu- 
nesto de  los  errores;  los  maquinistas, 
electricistas,  foguistas,  cabos  de  cañón, 
artilleros  y  timoneles  deben  reclutarse 
entre  los  veteranos.  Es  la  opinión 
de  los  oficiales  que  por  su  experien- 
cia y  que  por  su  graduación  tendrán 
mañana  la  responsabilidad  del  co- 
mando de  la  escuadra  en  el  caso  de  una 
guerra  internacional  y  es  esa  también 
la  práctica  de  las  naciones  dominantes 
por  el  poder  de  sus  escuadras. 

Comprendo  que  el  distinguido  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  no  puede 
estar  del  todo  bien  informado  en  cues- 
tión tan  ajena  á  sus  estudios  habituales 
y  se  le  puede  tolerar  entonces  que  ig- 
nore que  el  desastre  de  Sadowa  no  fué 
debido  á  la  diferencia  de  composición  de 
uno  y  otro  ejército,  sino  á  la  superio- 
ridad del  armamento  y  á  la  superiori- 
dad de  la  táctica  prusiana.  Pero  debo 
prevenir,  que  el  Austria  tenía  desde  1849 
la  conscripción,  con  personero,  como  lo 
propone  el  poder  ejecutivo.  El  éxito  del 
ejército  priísiano,  dividido  en  tres 
cuerpos,  dos  costeando  el  Elba  y  uno 
por  la  Silesia,  se  debió,  principalmen- 
te, á  que  pudierv^n  concurrir  y  reunirse 
en  el  campo  de  batalla  por  la  iner- 
cia del  general  Benedik. 

Ha  dicho  el  señor  diputado  por  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  que  él  darta 
su  voló  por  el  proyecto  de  la  mayoria 
de  la  comisión  de  guerra,  si  la  Repú- 
blica Argentina  se  encontrara  en  el 
caso  de  Inglaterra  ó  en  el  de  Suiza. 

Le  reclamo  el  cumplimiento  de  su 
promesa.  La  Repúblit^  Argentina  con 
su  dilatada  y  costa  marítima,  desierta 
é  inaccesible  á  un  ataque  por  mar,  está 
por  ese  lado  en  el  caso  de  Inglaterra; 
y  separada  de  la  única  nación  que  por 
tierra  le  puede  traer  una  agresión,  por 
una  ancha  y  escabrosa  cadena  de  mon- 
tañas, también  está  en  la  situación  geo- 
gráfica de  Suiza. 

A  propósito  de  la  campaña  dé  Cu- 
rrumalán,  dijo  el  señor  diputado  que  en 
una  marcha  que  había  hecho  su  regi- 
miento, compuesto  del  batallón  en  el 
cual  era  capitán  y  un  batallón  de  volun- 
tarios al  mando  del  comandante  Tiscor- 
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nia,  había  dejado  este  último  en  el  tra- 
yerto  de  cuatro  leguas,  treinta  y  dos 
soldados  rezagados  sin  que  el  batallón 
de  conscriptos  hubiera  dejado  un  solo 
soldado. 

Yo  recordaba  el  dato  porque  era  jefe 
del  estado  mayor  general  del  ejército; 
pero  recordaba  también  porque  lo  ave- 
rigüé, tan  extraordinario  era  lo  que 
pasaba,  que  ese  batallón  había  recibido 
dos  semanas  antes  un  contingente  de 
soldados  tucumanos,  que  resultaron  en- 
fermos de  paludismo  y  así  quedaron  to- 
dos en  el  camino. 

Pero  no  me  bastó  este  recuerdo;  po- 
día estar  equivocado,  se  le  hizo  un  tele- 
grama al  jefe  del  cuerpo,  quien  ha 
contestado  ratificando  el  hecho. 

Voy  á  citar  muy  brevemente,  por  no 
fatigar  tanto  á  la  cámara,  algunas  de 
las  marchas  forzadas  que  ha  hecho  el 
ejército  de  línea  en  los  últimos  años. 

En  1898,  el  batallón  !<>  de  infantería, 
compuesto  de  voluntarios  y  el  batallón 
de  conscriptos  de  La  Rioja,  hicieron  una 
marcha  de  Uspallata  á  Mendoza:  el  !<>  de 
línea  no  dejó  un  solo  rezagado;  el  ba- 
tallón de  conscriptos  alrededor  de  cien, 
que  casi  todos  pasaron  al  hospital.  Este 
informe  me  fué  transmitido  por  el 
cuerpo  de  sanidad  militar  y  por  consi- 
guiente es  un  dato  oficial. 

En  1899,  el  comandante  Esteban  Gar- 
cía hizo  una  marcha  forzada  de  Uspa- 
llata á  San  Juan,  á  través  de  montañas 
con  tropas  del  batallón  l.<>  de  infantería, 
5.0  de  infantería  y  8.°  de  caballería,  sin 
dejar  un  solo  rezagado. 

En  1896,  el  batallón  8.0  de  infantería, 
á  las  órdenes  del  coronel  Alejo  Belaun- 
de  y  del  teniente  coronel  Eduardo  Mu- 
nilla,  hizo  una  marcha  de  resisten- 
cia de  Patagones  hasta  Roca — ciento 
veinticinco  leguas— y  no  dejó  un  solo 
rezagado,  haciendo  igualmente  el  tra- 
yecto de  regreso. 

Yo  era  entonces  jete  del  estado  ma- 
yor del  ejército  y  seguí  con  verdadero 
interés  esa  marcha  que  hace  honor  á  la 
resistencia  de  los  cuerpos  del  ejército. 
(jMuy  bien!  ¡muy  bien!) 

En  1897,  el  batallón  6.<>  de  línea  mar- 
chó de  Bahía  Blanca  á  Roca— ciento  no- 
venta leguas  sin  dejar  un  enfermo. 

El  7.0  de  línea,  á  las  órdenes  del  coro- 
nel Fraga  y  del  teniente  coronel  Gu- 
tiérrez, recorrió  á  pie  una  gran  ex- 
tensión del  Chaco  combatiendo  con  los 
indios  y  luchando  con  el  clima,  sin  dejar 
un  solo  rezagado,  que  hubiera  sido  hom- 
bre perdido. 
En  fin,    en   esta  misma  campaña  del 


Chaco,  del  año  pasado,  los  conscriptos  han 
sido  inútiles  porque  debido  al  clima,  á 
la  falta  de  desarrollo  y  por  no  estar  ha- 
l)iti¿a4os  á,la^  fatigas^  volvieron  .enfer- 
mas, lo  que  produjo  aquel  informe  del 
genaral  V^'inter,  publicado  en  los  diarios 
de  esta  capital,  en  La  Prensa  del  mes  de 
diciembre,  en  el  que  dice:  «Sin  el  en- 
ganchado, que  es  fuerte  y  sobrio,  no  es 
posible  continuar  la  campaña.» 

Ha  dicho  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires  que  la  organización  pro- 
yectada por  el  poder  ejecutivo  es  más 
sencilla  que  la  del  proyecto  de  la  ma- 
yoría. 

Juzgúelo  la  honorable  cámara  por 
este  solo  dato  de  la  composición  del 
ejército. 

Por  el  proyecto  de  la  mayoría  de  la 
comisión  el  ejército  se  compondrá  de 
voluntarios  con  prima;  de  soldados  por 
tres  meses;  de  destinados  por  infracción 
á  la  ley.  Por  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  el  mismo  ejército  se  compon- 
drá de  voluntarios;  de  voluntarios  con 
sobresueldo;  de  destinados;  de  cons- 
criptos por  24  meses;  de  conscriptas 
por  22  meses;  de  conscriptos  por  24 
meses  que  sólo  servirán  6;  de  conscrip- 
tos por  6  meses  y  de  conscriptos  por 
5  meses. 

Dijo  el  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
en  cuanto  al  tiempo  de  servicio  de  los  dos 
proyectos,  que  éste  era  igual:  de  tres  ó 
cuatro  meses.  Por  el  proyecto  de  la 
mayoría  de  ia  comisión  habría,  inclu- 
yendo los  dos  cursos  de  repetición  de 
quince  días,  120  días  de  instrucción. 
Por  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
habrá  29  meses  en  esta  forma:  de  4  á 
24  meses  de  servicio,  son  24;  en  la  re- 
serva dos  períodos  de  un  mes,  son  dos 
meses;  en  la  reserva  dos  períodos  de 
instrucción  de  maniobras  de  15  días, 
es  un  mes;  en  la  guardia  nacional 
tres  períodos  de  15  días  cada  uno,  e:* 
mes  y  medio;  en  la  territorial,  durante 
cmco  años,  cuatro  domingos  cada  uno, 
son  20  días;  total  29  meses.  Y  un  ciu- 
dadano casado,  padre  de  familia,  hará 
aún  á  los  41  años  ejercicios  dominica- 
les á  que  podrá  Uamirlo  el  poder  eje- 
cutivo! ;Es  la  esclavitud  militar!  Es  el 
país  transformado  en  un  cuartel!  {Muy 
bien.  Aplausos.) 

El  señor  diputado  por  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  en  su  elocuente  discurso, 
ha  pronunciado  esta  frase,  que  he  recor- 
tado del  Diario  de  Sesiones:  «Cuando  la 
guerra  era  de  soberano  á  soberano,  de 
dinastía  á  dinastía,  se  buscaban  merce- 
narios y  enganchados  para    que  fuesen 
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á  hacer  la  defensa  de  los    intereses  dt; 
los  que  les  pagaban.»  Y  agregaba  des- 
pués: «El  ejército  de  la   nación,  repito 
que  excluye  á  esos  ejércitos  de  preto- 
rianos,  que  no  preguntan  qué  es  lo  que 
defienden  cuando  van  á  defender.»  To- 
daví  i  agrega:  «Si  se    obliga  á  los    ofi- 
dales  á  tener  que  tratar  con  tropa  que 
no  puede  manejar  en  la  mayor  parte  de 
los  casos  sino  por  medio  de  los    casti- 
gos corporales,  ¿cómo  vamos    á  conse- 
guir el    mejoramiento    del    ejército  ar- 
gentino? ¿Asi  es  cómo  vamos    á  levan- 
tar el  concepto   de  la  carrera  rnilitar?» 
Señor  presidente:  todos    los    partida- 
rios del  servicio  obligatorio,  sin  excluir 
al  señor  ministro  de  la   guerra,    hacen 
el  mismo  argumento,  agregando  que  si 
se  adopta  el  proyecto  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  que  establece    el    volunta- 
riado para  el  ejército  de  linea,    ha   de 
ser  necesario  modificar  los  códigos. 

Felizmente,  los  que  hacen  estas  afir- 
maciones no  conocen  el  ejército  argen- 
tino, compuesto  de  voluntarios,  desde 
que  la  nación  está  constituida;— discúl- 
peme el  joven  é  ilustrado  representante 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  si  re- 
conociendo, como  reconozco  su  hermoso 
talento,  no  le  atribuyo  gran  importancia 
á  sus  conocimientos  militares,  á  pesar 
de  sus  campañas  en  los  campamentos 
de  instrucción.    {Aplausos.) 

Sr,  Domaría— De  cualquier  mane- 
ra, no  hubiera  venido  á  hacer  mi  bio- 
grafía en  la  cámara,  señor  general. 

Si».  Capdevf la— En  su  mismo  caso» 
se  encuentra  el  señor  ministro  de  la 
guerra,  en  cuanto  al  conocimiento  del 
ejército  argentino.  Y  tampoco  tengo 
la  intención  de  hacerle  un  reproche  ál 
señor  ministro  de  la  guerra,  cuando 
sostengo  que  él  no  conoce  al  valien- 
te y  sufrido  ejército  de  su  país.  Ter- 
minados sus  estudios  en  el  colegio  mi- 
Itar,  el  señor  ministro  de  la  guerra 
se  fué  á  Europa  á  estudiar,  y  allí  ha 
estado  veinte  años;  algunas  veces  des- 
empeñando con  verdadero  acierto  y 
patriotismo  comisiones  del  gobierno, 
pero  siempre  ausente  de  las  filas  del 
ejército  nacional;  sin  duda  con  la  in- 
formación de  los  colegios  y  libros  cir- 
culantes, pero  sin  la  experiencia  ni  el 
criterio  de  la  vida  de  cuartel  y  de 
campaña,  que  tanto  enaltece,  depura  y 
consolida  el  juicio  del  soldadol  (/Muy 
bien!  /muy  bien/  Aplausos.) 

Necesito,  señor  presidente,  esta  digre- 
sión personal,  porque  en  esta  gran 
cuestión  estamos  también  juzgando  opi- 
niones personales. 


¿Y  cómo  se  me  puede  exigir  á  mí, 
soldado  desde  los  primeros  años  de 
mi  vida,  que  debo  al  ejército  todo  lo 
que  soy,  que  permanezca  impasible, 
oyendo  los  ataques  que  se  dirigen 
contra  los  míos?  Cualquier  hombre  que 
sea  verdaderamente  tal,  comprenderá 
la  situación  de  mi  ánimo. 

Guardar  silencio,  señor  presidente, 
cuando  se  ataca  al  ejército,  ¿acaso  no 
sería  como  renegar  del  hogar,  donde 
nacieron  los  altos  sentimientos,  se  ilu- 
minó el  espíritu,  se  admiró  lo  grande 
y  se  soñó  con  la  patria  fuerte  y  glo- 
riosa.  {Bravos  y  aplausos.) 

Yo  salí,  señor  presidente,  del  colegio 
militar  en  1873;  me  incorporé  directa- 
mente al  ejército  que  estaba  en  las 
fronteras;  allí  he  comandado  como  ofi- 
cial subalterno,  como  capitán  de  com- 
pañía, como  mayor,  como  segundo  jefe 
y  como  jefe  de  batallón  á  esos  soldados 
voluntarios.  He  hecho  la  guerra,  con 
los  indios  en  la  Pampa,  primero;  y  en 
el  Chaco,  después. 

Un  día,  señor  presidente,  día  memo- 
rable, Avellaneda,  el  gran  estadista,  ha- 
ciendo un  llamado  al  patriotismo  ar- 
gentino, dijo  que  era  necesario  aho- 
rrar sobre  el  hambre  y  la  sed,  para 
salvar  el  crédito  exterior,  para  salvar 
el  honor  de  la  nación.  Y  esos  merce- 
narios, enganchados  y  pretorianos  que, 
según  la  frase  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  sólo  sirven  para  defen- 
der los  intereses  de  los  que  les  pagan, 
estuvieron  tres  años  en  la  frontera  sin 
recibir  un  solo  mes  de  sueldo,  alimen- 
tándose en  los  fortines  con  carne  de 
caballo,  sin  que  se  produjera  una  sola 
deserción,  sin  que  se  oyera  una  sola 
queja,  sin  que  se  midiese  siquiera  el  sa- 
crificio, como  si  aquellos  abnegados  que 
hoy  merecen  la  injuria  de  mercenarios, 
hubieran  tenido  como  una  consigna  per- 
manente aquella  famosa  frase:  «La  patria 
confía  que  todos  cumplirán  con  su  de- 
ber!» (/Muy  bien^  muy  bien  en  las  bancas! 
Aplausos  en  la  barra.) 

Yo  no  he  conocido,  señor  presidente, 
porque  no  existen,  soldados  más  humil- 
des, más  obedientes,  más  sobrios,  mis 
resistentes  para  soportar  las  fatigas  de 
la  vida  de  campaña,  ni  más  bravos  en 
los  campos  de  batalla. 

En  mi  batallón  jamás  se  han  apli- 
cado castigos  corporales;  yo  nunca 
he  empleado  mi  espada  lara  casti- 
gar á  un  soldado.  Si  el  soldado  se  ha- 
bitúa á  encorvar  las  espaldas,  delante 
del    sable  del  oficial,    no      le    pueden 
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quedar  energías  para  ergu  rse  en  los 
días  de  batalla! 

No,  señor  presidente;  no  e^  necesario 
modificar  los  códigos,  no  es  necesario 
aplicar  castigos  corporales.  Yo  conozco 
un  secreto,  que  Jo  conoce  también  todo 
el  que  ha  comandado  tropas,  que  em- 
bellece y  alegra  la  vida  militar,  por 
penosa  que  ella  sea,  que  vincula  al 
superior  con  el  subal'emo  en  el  cam- 
pamento y  en  el  combate. 

Ese  secreto  consiste  en  que  el  co- 
mando esté  siempre  en  manos  de  oli- 
ciales  cultos,  que  tengan  bondad  en 
el  alma  y  voluntad  disciplinada,  que 
sepan  amar  á  los  pobres  saldados,  á 
los  héroes  anónimos  de  todas  las  ba- 
tallas, á  la  vieja  y  gloriosa  carne  de 
cañón!  {Muy  bien.   Aplausos.) 

Terminaré,  señor  presideate.  Se 
cuenta  que  visitando  un  día  Felipe  II 
la  construcción  del  Escorial,  encontró 
una  bcveda  cimbrante  c  ^mo  si  le  fal- 
taran puntos  de  apoyo.  Alarmado  por 
su  inconsistencia,  desoyendo  las  segu- 
ridades del  inmortal  Herrera,  le  ordenó 
el  rey  que  la  fijara  por  medio  de  una 
solida  columna.  El  arquitecto  cumplió  la 
orden  real,  y  el  monarca  encontró 
al  fin    consolidada    la    obra.    Tan    só- 


lida, repuso  Herrera,  que  siempre  sub- 
siste por  sí  misma ...  y  dando  un  gol- 
pe de  pié,  la  columna  de  cartón  voló 
en  los  aires! 

Señor  presidente:  el  proyecto  de  la 
mayoría  es  la  bóveda  cimbrante  del 
Escorial,  resistente  á  todas  las  preocu- 
paciones y  á  todos  los  ensayos,  que  se 
prestigiará  en  el  tiempo  y  se  admirará 
por  el  éxito. 

Y  afirmo,  con  la  más  profunda  con- 
vicción, por  favorable  que  fuera  el 
sufragio  de  esta  cámara,  que  el  pro- 
yecto del  señor  ministro  de  la  gue- 
rra será  en  el  gran  edificio  de  nuestra 
organización  mili t  ir,  la  columna  de 
cartón  del  arquitecto  Herrera,  que  al 
primer  empuje  de  la  experiencia  des- 
hecha volará  en  los  aires! 

He  dicho.  {¡Muy  bien!  Aplausos  pro- 
longados,) 

Sr.  Falcón — Hago  moción  para  le- 
vantar la  sesión  ha.sta  el  lunes. 

—Se  vota  esta  moción  y  es  aprobailá 
por  37  votos. 

— Vatios  señores    diputailos  feliciUn 
al  orador.  La  barra  aplaude. 

—Se  levanta  la   sesión,   siendo  l:t4  i 
y  1<»  p.  m. 


}{úm.  47 
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SUMARIO:— Homenaje  á   la  memoria  «leí  expresidenle  Mackínioy. 


DIPUTADOS  PRESENTES 

Alfonso,  Argañaraz,  Argcrich,  Astrada,  Balaguer,  Ba- 
lestra.  Barraquero,  Barroetaveña,  BcMcrrain,  Benedit, 
Bertrés,  Berronclo,  Bollini,  Bouquet  RoMán,  Cantón, 
Capdevila,  Caries,  Carrasco,  Carreras,  Carreño,  Cente- 
no, Claros,  Coronarlo,  Cullen,  Dantas,  Domaría,  Eche- 
(;aray,  Ezquer,  Falcón,  Forrari,  Calvez,  García,  Garzón, 
Go<1oy  (E.),  Gofloy  (M.  E.),Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M ), 
Couchon,  Uelguera,  Hernández,  Iriondo  (M.),  Iriondo 
(U.),  Lacasa,  Lacavera,  Lalcrrére,  Lagos,  Larligau,  Las- 
saga,  Lcguizamón,  Loureyro,  Machado,  Moreno,  Olmos, 
Outes,  Palacio,  Panelo,  Purera  (F.  M.),  Peña,  Pérez, 
Quintana,  Reyna,  Robert,  Roborts.  Romero,  Rosas, 
Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Santamarina,  Ser- 
na, Silva,  Sóida tti,  Tissera,  Torino,  Torres,  ügarriza, 
Vedia,  Videla,  Zavalla. 

AUSENTES  CON  UCENCIA 

Bermejo,  Luro,  Usandivaras,  Várela   Ortíz. 

CON  AVISO 

Barraza,  Bores,  Casares,  Castellanos  J.,  Leiva,  Sar- 
miento, ügarte,  VíHanueva,  Vivanco  (R.).  Vivanco  (P.), 
Yofre. 

SIN    AVISO 

Avellaneda  (F.),  Avellaneda  (M.  M.),  Billordo,  Cas- 
tellanos (A.),  Fonrouge,  Carbó,  Gigena,  Loveyra,  Mar- 
tínez, Olivera,  Parera  (R.),  Rivas,  Seguí. 

—En  Buenos  Aires,  á  16  de  septiembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados» 
el  señor  presidente  declara  abierta  la 
sesión,  siendo  las  4  p.  m. 


HOMENAJE 

Á  LA  MEMORIA  DEL  EX  PRESIDENTE  MACKINLKY 

HVm  Barroetaveña  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Señor  presidente:  Hace  pocos  días  esta 
honorable  cámara,  á  moción  de  su  dig- 
no presidente,  se  puso  de  pie  en  señal 
de  protesta  contra  el  atentado  de  que 
fué  víctima  el  presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos,  expresando  sus  votos  por- 
que no  tuviera  fatales  consecuencias. 
Desgraciadamente,  ia  herida  de  Mac 
Kinley  ha  tenido  su  desenlace  mortal; 
y  los  pueblos  civilizados  vuelven  hoya 
sentirse  sobrecogidos  de  indignación  y 
de  horror  ante  estos  crímenes  alevosos 
que  van  diezmando  á  los  jefes  de  esta- 
do más  prominentes.  {¡Muy  bien!) 

jMac  Kinley  ha  muerto!  Era  uno  de  los 
estadistas  contemporáneos  más  notables, 
el  presidente  de  la  gran  República  del 
norte,  vinculada  á  nuestro  país  por  es- 
trechos lazos,  cuyas  instituciones  han 
servido  de  modelo  á  los  pueblos  del 
nuevo  mundo.  Su  muerte,  en  todas  par- 
tes ha  producido  un  movimiento  uníso- 
no de  condolencia  hacia  la  desgracia, 
de  homenaje  á  la  noble  víctima  caída  y 
de  protesta  contra  el  crimen. 

Después  de  aquella  manifestación  y  de 
aquel  voto  de  la  cámara  porque  sobrevi- 
viese Mac  Kinley,  realizada  aquella  obra 
infame  del  anarquismo,  corresponde  que 
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esta  cámara  se  una  al  coro  de  las  ma- 
nifestaciones de  todos  los  cuerpos  co- 
legiados y  poderes  públicos  del  mundo 
civilizado,  en  señal  de  protesta  contra 
el  crimen;  de  admiración  por  las  virtu- 
des de  la  víctima,  y  de  amistosa  soli- 
daridad con  el  pueblo  hermano  que  ha 
sufrido  el  rudo  golpe  en  el  más  encum- 
brado de  sus  estadistas. 

Inspirado  en  estos  sentimientos,  hago 
moción  para  que  la  honorable  cámara 
se  ponga  de  pie,  levante  la  sesión  y  la 
presidencia  comunique  á  la  cámara  de 
representantes  de  los  Estados  Unidos, 
esta  manifestación  de  duelo  y  homenaje 
á  la  memoria  del  presidente  Mac  Kinley. 
{¡Muy  bieUf  muy  bien!) 


Sr.  Presidente— De  acuerdo  con 
la  proposición  del  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  invito  á  la  cámara  á  po- 
nerse de  pie  en  señal  de  duelo  y  en  ho- 
menaje á  la  memoria  del  presidente 
Mac  Kinley. 


—Los  señores  diputados  se  ponen  de 
pie  y  lo  mismo  hace  la  concurrencia 
de  las  g:ilerias. 


HVm  Presidente— Queda  levantada 
la  sesión. 


—Son  las  4  y  5  p.  m. 


Jiúm.  48 
30»  SESIÓN  ORDINARIA  EL  17  DE  SEPTIMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  MARIANO  DE  VEDIA 


Sl'MARIO:— Asuntos  entrados.— Moriones  ác  preferencia.— Proyecto  ile  ley  <le  v.iríos  señores  fliputados  autori- 
zando al  poder  ejecutivo  para  enlrej^ar  á  la  viuda  é  hijos  menores  del  general  don  Nicolás  H.  Pa- 
lacios 50.000  pesos  en  loridos  públicos.- Continúa  la  consideración  del  dictamen  de  la  comisión  de 
jjuprra  en  los  proyectos  sobre  organiz  ición  del  ejército. 


DIPUTADOS  PRESEfTTRS 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerieh,  Astrada,  Avellaneda 
(M.  M.),  Balaguer,  Balestra,  Barraquero,  Barroetavcña, 
Benedit,  Bertrés,  Berrondo,  Billordo,  BoIIini,  Bouquet 
Roldan.  Cantón,  Capdevila,  Ctrlcs,  Carraacu,  Carreras, 
Carreño,  Castellanos  {).),  Centeno,  Claros,  Corona- 
do, Cullen,  Dantas,  Demaria,  Ecbcgaray,  Ezquer, 
Falcón,  Ferrari,  Gálvcz,  Gurcía,  Garzón,  Godoy  (E.), 
Gofloy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gómez  (M.)«  Gouchun, 
Helguera,  Hernánilez,  Iríondu  (M.),  Iriondo  (U.),  Lacasa, 
Lacavera,  Lagos,  Lartigau,  L  issag:i,  Leji^nizamón,  Lon- 
royro,  Machado,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Olmos, 
Outes,  Palacio,  Panelo,  Purera  (F.  M.),  Peña,  Pérez, 
Quintan  t,  Reyna,  Robert,  Roberts,  Romero,  Rosas, 
Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  (uloma,  Santamarina,  Sar- 
miento, Seguí,  Sernu,  Silva,  Soldatti,  Tissera,  Torino, 
Torres,  Ugarriza,  ligarte,  Vedia,  Videla,  Vivanco,  Vi- 
vanco  (R.  S.),  Yofre,  Zavall;i. 

AUSENTES   CON  LICE.NCIA 
Bermejo,  Luro,  Usandivaras,  Víirela  Orliz. 

CON  AVISO 

Barraza,  Bores,  Bruchmann,  Calderón,  Carbó,  Casa- 
res, Villanueva. 

SI.N  AVISO 

Avellaneda  (F.),  Balderrain,  Fonrouge,  Gigena,  La- 
ferrére,  Leiva,  Loveyra,  Parera  (R.),  Rivas. 

—En  Buenos  Aires,  á  17  de  septiem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones los  señores  diputados  arriba  ano- 


tadlos, presente  el  señor  ministro  de  la 
guerra,  coronel  Pablo  Ricehierí,  el  se- 
ñor presidente  declara  abierta  lu  se- 
sión, siendo  las  3  y  40  p.  m. 

ACTA 

—Se  leen  y  aprueban  las  de  las  dos 
sesiones  anteriores. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES    OFICIALES 

Buenos  Aires,  septiembre  U  de  1901. 
Al  honorable  congruo  dé  la  nacían, 

FI  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
ri'solución  fie  vnestra  honorabilidad  la  solicitud  de  lo^ 
señores  J.tmes  P.  Kylley  y  Cía.  sobre  construcción  d 
una  linca  de  ft^rrocarril  de  trocha  angosta  desde  e 
Rosario  de  Santa  Fe  hasta  Babia  Blanca,  Ae  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  y  ramales  á  ia  capital  federal. 
La  Plata  y  puerto  militar. 

En  el  expediente  que  se  acompaña  encontrará  vues- 
tra honorabilidad  los  informes  de  las  oflcinas  técnicas 
del  ministerio  de  obras  públicas  y  las  bases  sobre  las 
cuales  po<1ría  acordarse  la  concesión  pedida. 

Dios  guarde  á  vuestro  honorabiliiad* 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civit. 

—  (i  la  vomiiién  dé  obroM  púhUecLO.) 
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—El  señor  presi  lente  del  honorable  senado  comuni- 
ca 1.1  sanción  definitiva  del  proyecto  de  1  7  autoriznndo 
el  pago  de  saldos  por  obras  realizadas  en  el  palacio 
del  congreso. -(ill  archivo.) 

—La  comisión  de  presupuesto  comuni  -a  que  se  ha 
recon.>títuido  nomhranilo  presidente  al  iloctor  Poncia- 
no  Vivanco.— (ilt  archivo  ) 

—El  juez  federal  de  la  Rioja  remite  copia  del  acta  de 
insaculación  relativa  á  la  formación  de  las  mesas  c  ili- 
ficadoras  del  rogistro  cívico— (il  la  comisión  de  po- 
deres.) 

PETICIONES   PAtlTJCULARES 

—Presentación  subscripta  por  numerosos  vecinos  de 
toda  la  Rrpública  soliritando  que  no  se  sanciimo  el 
proyecto  de  ley  <le  divon-io.— (il  la  comisión  de 
leffislactÓ9i.) 

—  Presentación  del  comité  popular  liberal  solicitan  lo 
la  separación  d<s  la  Iglesia  del  Estado  y  el  despacho 
favorable  de  los  proyectos  relativos  A  las  congrega- 
ciones religiosas.— (^  la  comist^n  de  negocios  cons- 
titucionales.) 

—Los  círculos  de  obreros  ile  la  Repúidica  piden  la 
sanción  de  una  ley  que  reglamente  el  trabajo  de  los 
menores  y  el  descanso  dominical  de  los  obreros.— (il  la 
comisión  de  Ugislactón.) 

—Vecinos  del  ilepartamento  de  Rosario  (\o\  Tala 
(Entre  Río»)  piden  el  pronto  despacho  de  la  propuesta 
del  señor  Domingo  G.  Sobrol,  so(*re  construcción  de  un 
puerto  en  Gualeguaychú.— (A  la  comisión  de  obras 
públicas.) 

—Varios  fabricantes  de  aceites  vegetales  piden  que 
no  se  permita  la  importación  rlc  aceites  ordinarios 
mezclados,— (ii  la  cnmistón    de  presup^iesto.) 

—Carmen  Q.  de  Alvarez  reclama  el  p.igo  de  un  cré- 
dito adeu  lado  por  la  nación  á  su  esposo  Pedro  Alva- 
rez.— («l  la  comisión  de  peticiones.) 

— Antoni  1  A.  de  Vi  lela  reitera  su  pedido  de  pensión. 
—{A  la  comisión  de  peticiones.) 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  di'  tiacieiilH  se  expil»;  en  el'proyecto 
de  ley,  en  revisión,  acordando  una  prima  al  estableci- 
miento de  fábricas  de  arpillera;  en  la  solicitud  de  B. 
Wolff  y  C,  sobre  exoneración  Me  derechos  de  importa- 
ción á  las  maquinarias  y  materiales  necesarios  para  una 
fábrica  de  hilados  y  tejidos  de  ;ilgodón,  y  en  la  soli- 
citud de  Emilio  Lahitte  pidiendo  una  compensación 
por  los  trabajos  que  efectuó  en  la  comisión  parlamen- 
taria de  investigación  agrícola-ganadera. 

—La  auxiliar  de  presupuesto,  en  el  proyecto  de  ley 
autorizando  el  pago  de  una  indemnización  por  la  pér- 
dida de  la  draga  Frías. 

—La  de  obras  púiilicas,  en  el  proyecto  de  ley  del 
poder  ejecutivo,  autorizando  la  inversión  de  3á).0Ü0 
pesos  oro  sellado  en  la  construcción  de  un  alambre- 
carril de  Cbilecito  á  las  minas  de  Faniatina.— (A  la  or- 
den del  dia.) 

MOCIONES  DE  PREFERENCIA 

Sr.  Segaf— Pido  la  palabra. 

Entre  ios  asuntos  que  acaba  de  leer 
el  seflor  secretario  se  encuentran  dos 
proyectos  de  alto  interés  para  el  pro- 
greso material  del  país. 


Ellos  son  el  despacho  de  la  comisión 
de  hacienda  relativamente  á  la  propo- 
sición del  seflor  Rafael  Hernández  para 
la  explotación  de  los  textiles,  es  decir, 
protección  á  una  de  las  más  gran- 
des producciones  que  puede  hacer  el 
país  dentro  de  breve  tiempo;  el  otro  se 
refiere  al  alambrecarril  de  La  Rioja, 
también  la  más  grande  protección  que 
se  haya  hecho  para  desarrollar  la  in- 
dustria minera. 

Pido  á  la  cámara  que  trate  con  pre- 
ferencia estos  dos  asunto**,  inmediata- 
mente después  que  se  acabe  de  discutir 
el  proyecto  de  organización  militar. 

-Apoyarla  est;i  moción,  se  vota  y  es 
aprobada. 


PBOYECTO  DE   LEY 
El  senado  y  cámara  de  diptttados^  etc. 

Articulo  !.•  Autorízase  al  po  ler  ejernti*o  para  píi- 
trejjar  á  la  viuda  ••  hijos  menores  ilel  general  dun  Ni- 
colás H.  Palacios,  cincuenta  mil  pesos  en  fon  los  ptV 
blicos  do  deuila  interna  creados  por  ley  3Cfi9  ile  Si' 
de  <  iciemlire  de  1891 

Art.  2."  Comuniqúese  al  poder  «'jccutivo. 

Septiembre  17  de  1901. 

Mehtón  Panela .— Pedro  J.  Core- 
nado.— A.  fapdevila.—B.  G^f- 
doy.—R,  L.Falcón.—F.  Alfon- 
so.—3t.  Caries.-  J.  S.  Dantas. 
—£.  Garzón. 


HTm  Coponado— Pido  la  palabra. 

Si  hay  proyectos  que  se  informan  y 
prestigian  por  si  solos,  á  éste  númeru 
pertenece  el  que  acaba  de  leerse,  cuyo 
fin  justifica  las  razones  que  han  tenido 
los  diputados  que  lo  han  firmado:  ali- 
viar á  la  familia  de  un  soldado  cuya 
foja  de  servicios  demuestra  que  supo 
desde  niño  honrar  su  carrera. 

El  general  Palacios  vivió  siempre 
rodeado  de  una  aureola  de  pobreza,  que 
infundió  respeto  á  los  que  le  conocían 
y  que  inspiró  á  los  oradores  que  en  su 
tumba  demostraron  al  país  cuan  rica 
era  la  herencia  de  pobreza  que  dejaba 
á  sus  hijos. 

Yo  sé  que  la  ley  ha  previsto  la  situa- 
ción de  las  viudas  de  los  servidores  del 
país,  y  comprendiendo  que  la  sanción 
de  lej'es  de  esta  clase  podría  sea  cau- 
sa de  posibles  abusos,  voy  á  explicar 
porqué  los  diputados  que  firman  este 
proyecto  hacen  esta  honrosa  excepción. 

Todos  los  señores  diputados  conocen 
los  acontecimientos  políticos  del  año 
1893:     saben  que    la    fuerza    de  Santa 
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Catalina  fué  el  arbitro,  y  que  más  de  una 
vez  contuvo  á  las  tropas  nacionales  que 
se  encontraban  en  estado  de  sedición. 
Todo  el  mundo  sabe  también  que  el 
general  Palacios  recibió  insinuaciones 
y  halagos,  y  que  fué  necesaria  toda  su 
resistencia  y  todo  su  vigor  de  sold  ido 
para  rehusarse  á  encender  la  guerra 
civil  en  todo  el  país,  manteniéndose  fir- 
me al  pie  de  su  bandera. 

Esta  consideración  hace  que  la  patria 
haya  contraído  con  el  general  Palacios 
una  deuda  de  gratitud  que  no  está  aún 
saldada. 

Y  yo  creo  que  ha  llegado  el  momen- 
to de  saldarla,  porque  si  los  hijos  del 
general  Palacios  tienen  el  temple  de 
alma  de  su  padre,  es  posible  que  la 
patria  recupere  con  exceso  el  servicio 
que  pedimos,  {¡^fuy  bien!) 

Sr,  FaIoóii — Hago  moción  para  que 
se  autorice  á  la  comisión  á  despachar 
preferentemente  este  asunto. 

—Apoyado. 

Hvm  Presidente— Hago  presente  á 
la  cámara  que  por  la  ley  respectiva  esta 
moción  requiere  sesenta  y  un  votos 
para  ser  aprobada.  Se  votará. 

—Resulta  negativa. 


Hr.    Presiden  te- 

peticiones. 


-A  la  comisión  de 


ORDEN  DEL  DÍA 

OnGANIZACIÓ^í    DEL     EJÉRCITO 

Sr.  Presidente  — Contínáa  la  discu- 
sión de  los  proyectos  militares. 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Daré  principio  á  mi  breve  réplica, 
señor  presidente,  solicitando  permiso 
del  distinguido  señor  diputado  por  la 
capital,  miembro  informante  de  la  ma- 
yoría. 

En  las  objeciones  de  carácter  consti- 
tucional que  el  señor  diputado  por  Co- 
rrientes ha  hecho,  no  se  toman  en 
cuenta  los  argumentos  fundamentales 
que  expuse  sintéticamente  en  mi  infor- 
me de  las  .«-esiones  pasadas.  Nad^i  nos 
ha  dicho  del  alcance  de  los  poderes  del 
gobierno  nacional,  que  se  derivan  de  la 
prescripción  constitucional  de  atender 
á  la  defensa  común.  N.ida  nos  ha  dicho, 
tampoco,  del  alcance  que  pueden  y  de- 
ben tener  los  poderes  del  Congreso  en 
virtud  de  los  cuales  declara  la  guerra  y 


hace  alianzas,  que  implican,  á  nuestro 
juicio,  los  medios  de  preparar  esa  gue- 
rra y  de  prepararse  también  para  sus- 
tentar con  los  hechos  los  compromisos 
que  con  las  alianzas  se  hayan  podido 
contraer. 

No  ha  analizado  tampoco  el  artículo 
constitucional  que  establece  para  todos 
los  ciudadanos  argentinos  la  obligación 
de  armarse  conforme  á  la  ley;  y  no  ha 
analizado  tampoco  el  alcance  de  la- 
prescripción  incluida  en  el  artículo  17  de 
la  constitución,  que  establece  que  nin- 
gún servicio  personal  es  exigible  sino 
en  virtud  de  ley,  palabras  textuales  de 
la  constitución  que  están  demostrando 
que  todos  los  servicios  personales  son 
exigibles  en  virtud  de  ley. 

El  nos  decía,  señor  presidente,  con  la 
claridad  de  exposición  que  le  es  ca- 
racterística, que  hacíamos  mal  en  ir  á* 
Europíi  á  buscar,  en  países  de  índole 
social  y  política  distinta  de  la  nuestra,, 
el  ejemplo  que  debe  guiarnos  en  estas 
cuestiones,  por  tratarse  de  países  cuyas 
instituciones,  respondiendo  á  esas  dis- 
tintas índoles,  también  lo  son.  Nos  de- 
cía por  qué  no  tomábamos  el  ejemplo 
de  los  Estados  Unidos,  cuyo  sistema 
de  gobierno  tanta  analogía  tiene  con 
el  nuestro.  Y  yo  podría  contestarle  in- 
vitando al  señor  diputado,  á  que  toma- 
ramos  el  ejemplo  de  dos  Estados  Uni- 
dos, cuyo  parlamento  ha  dictado  á  este 
respecto  una  ley  mucho  más  amplia  de 
la  que  aconseja  el  dictamen  déla  mino- 
ría de  la  comisión.  La  ley  norteameri- 
cana dictada  en  18ó3  ó  64,  ley  aprobada 
por  gran  mayoría  de  votos  en  el  sena- 
do y  por  otra  mayoría  no  menor  en  la 
cámara  de  diputados,  establece  el  servi- 
cio en  el  ejército  nacional  con  carácter 
obligatorio  para  todos  los  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos  de  18  á  45  años. 
El  proyecto  de  la  comisión  limita  esa 
obligación  á  ocho  años.  Esa  ley  es,  pues,, 
indiscutiblemente  mucho  más  amplia. 

Sr,  Sáncheas— Esa  ley  fué  dictada 
durante  la  guerra  de  sececión. 

8p.  Demarfa— Voy  á  contestarle  aL 
señor  diputado,  tomando  en  cuenta  ese 
argumento. 

•Esa  ley  sería  dictada  en  la  guerra  ó 
en  la  paz,  pero  su  constitucionalidad  no 
ha  sido  jamás  puesta  en  cuestión  ante 
la  suprema  corte  federal  de  los  Estados 
Unidos,  y  solo  una  vez,  un  ciudadano,- 
sintiéndose  lesionado  por  las  prescrip- 
ciones deesa  ley,  ocurrió  ante  el  tribu- 
nal federal  del  estado  de  Pensilvania, 
diciendo    de  nulidad,  y  el  fallo  fué  fa- 
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vorable    á    la    constitucionalidad   de  la 
misma. 

Yo  no  hago  gran  fuerza  en  ese  fallo, 
porque  no  he  traído  ni  traeré  al  debate 
€ino  argumentos  de  absoluta  buena  fe 
y  con  absoluta  sinceridad,  y  me  ade- 
lanto á  reconocer  que  tuvo  más  el 
carácter  de  un  fallo  político  que  el  de 
un  fallo  legal.  Porque  son  conocidas  las 
alternativas  de  los  miembros  de  la  mis- 
ma corte,  cuyos  poderes  terminaban  pre- 
cisamente cuando  se  dictaba  el  fallo 
en  ese  asunto. 

Los  partidos  poh'iicos  en  que  se  divi- 
día la  opinión  de  Pensylvania  enton- 
ces, hicieron  plataforma  política  de  la 
constituciv^nalidad  ó  inconstitucionalidad 
de  esa  ley;  y  el  fallo  declarándola  consti- 
.tucional  fué,  más  que  el  resultado  del 
estudio  concienzudo  y  sincero  de  las 
¡instituciones,  el  triunfo  político  de  los 
que  sostenían  su  constitucionalidad. 

Pero  el  argumento  fundamental,  ile- 
vantable,  es  este  otr^»:  jamás  un  ciudada- 
no de  los  Estados  Unidos  ha  acudido  á 
.la  suprema  corte  sosteniendo  siquiera 
que  esa  ley  fuera  inconstitucional.  Esa 
ley  ha  sido  aceptada  en  esa  forma  por 
.todos  los  ciudadanos,  y  no  porque  no 
fuera  resistida  en  su  aplicación  en  to- 
dos los  momentos,  porque  el  señor  di- 
putado conocerá,  posiblemente  mejor 
que  yo,  las  dificultades  de  aplicación 
que  en  los  primeros  momentos  suscitó 
esa  ley. 

Pueáe  argumentarse,  señor  presidente, 
que  esa  ley  fué  dictada  durante  la 
guerra.  Y  no  yo,  señor  presidente,  Pom- 
meroy,  el  autor  de  ese  libro  que  trajo 
Sarmiento  al  país,  para  hacerlo  traducir 
diciendo  que  debía  ser  la  biblia  del  ciu- 
dadano, Pommeroy  se  adelanta  á  con- 
testar la  objeción  del  señor  diputado, 
diciendo  que  el  congreso  aumenta  sus 
poderes  en  tiempo  de  guerra  sólo  en 
dos  casos:  en  sus  facultades  de  legislar 
sobre  presas  y  capturas  y  en  su  facul- 
tad de  autorizar  la  convocatoria  de  las 
milicias  ó  de  la  guardia  nacional. 

Y  como  esta  ley  no  se  fundó  ni  se 
funda  en  ninguna  de  esas  dos  faculta- 
'des,  sino  que  se  funda  en  los  poderes 
implícitos  que  resultan  de  los  argumen- 
tos que  acabo  de  enumerar,  de  \s¿  obli- 
gación de  atender  á  la  defensa  común 
y  de  los  poderes  de  guerra  y  del  artí- 
culo que  establece  la  facultad  del  con- 
greso de  fijar  el  efectivo  de  las  fuerzas 
de  línea,  si  pudo  el  congreso  votar  esa 
ley  durante  la  guerra,  en  las  mismas 
♦condiciones  puede  hacerlo  durante  la 
paz. 


Story  también  toma  en  cuenta  esa 
consideración,  en  el  título  430,  que  en 
oportunidad  analizaré. 

El  señor  diputado  se  declara  partidario 
de  la  interpretación  restringida  de  los 
poderes  constitucionales,  y  yo  respeto 
mucho  ese  criterio,  porque  si  él  pre- 
dominara siempre,  nos  habríamos  aho- 
rrado, señor  presidente,  muchas  é  inú- 
tiles violaciones  de  la  le3^  Pero  así 
como  respeto  ese  criterio,  lo  combato 
decididamente  cuando  se  trata  de  hacer 
la  interpretación  de  los  poderes  en  ma- 
terias que  pueden  afectar  la  estabilidad, 
la  seguridad  y  la  vida  misma  del  país. 
Creo  que  si  hay  alguna  excepción  que 
pueda  oponerse  ilevantabUímente  á  los 
partidarios  de  la  interpreución  restrin- 
gida, es  la  excepción  de  los  poderes 
referentes  á  la  organización  militar. 

Y  dejando  esto  sentado,  creo  que 
puede  hacerse,  sin  embargo,  con  éxito, 
la  discusión  de  los  dos  sistemas  de  in- 
terpretación para  toda  la  constitución. 
El  juez  Marchan,  de  quien  dice  Brais, 
en  su  admirable  obra  sobre  la  repúbli- 
ca americana,  que  podría  apltc<irsele  á 
él  y  á  la  constitución  la  frase  dicha 
respecto  de  Augusto  y  de  Roma:  que 
la  encontró  de  ladrillo  y  la  dejó  de 
mármol;  ese  juez  ha  establecido  las  dos 
reglas  fundamentales  de  interpretación, 
en  materia  de  alcance  de  poderes,  que 
ho3^  son  respetadas  todavía,  después 
de  treinta  años  de  aplicación  práctica, 
reglas  que  han  sido  citadas  por  todos 
los  autores  de  derecho  constitucional, 
reglas  que  han  sido  citadas  aun  en  innu- 
merables sentencias  de  la  misma  corte. 
Y  la  piimera  de  esas  reglas  establece, 
señor  presidente,  que  cuando  se  trata 
de  averiguar  si  existe  un  poder,  es 
necesario  hacer  la  interpretación  con 
un  verdarero  criterio  restringuido,  á 
efecto  de  impedir  que  se  creen  poderes 
que  la  constitución  no  ha  querido  crear. 

Y  la  segunda  regla  establece  que  una 
vez  que  ha  sido  debidamente  compro- 
bada la  existencia  legal  de  im  poder, 
es  decir,  que  los  constituyentes  han 
querido  acordar  ese  poder,  entonces 
debe  hacerse  la  interpretación  del  al- 
cance de  ese  poder  con  el  criterio  más 
amplio  que  sea  necesario. 

Y  esta  segunda  regla,  sobre  todo,  es 
la  que  desconoce  en  absoluto  el  señor 
diputado,  cuando  quiere  hacer  la  inter* 
pretación  restringida  de  los  poderes 
legales  del  Congreso  en  lo  referente  á 
guerra. 

Él  nos  ha  citado,  señor  presidente,  á 
Hamüton  y  Cooley.    La  cita  de  Hamil- 
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ton  nada  demuestra  en  favor  de  su  te- 
sis; Hamilton  no  dice  en  ninguna  parte 
que  sea  constitucional  que  los  ejércitos 
permanentes  sean  pequeños;  Hamilton 
dice,  y  eso  se  deduce  de  la  misma  cita 
que  nos  leyó  el  señor  diputado:  «conven- 
drá que  los  ejércitos  sean  pequeños»; 
pero  por  razones  de  otro  orden,  no  por 
razones  constitucionales. 

Por  otra  parte,  señor  presidente, 
aunque  lo  dijera  Hamilton...  El  Fede- 
ralista tiene  una  grande  é  indiscutible 
autoridad;  pero  es  necesario  no  olvidar 
que  Hamilton,  Madison  y  Jay,  se  aso- 
ciaron para  la  vulgarización  de  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  constitución, 
principios  que  no  eran  entendidos  pro- 
piamente por  todos  los  ciudadanos  de 
los  Estados  Unidos  cuando  la  constitu- 
ción se  sancionó,  para  evitar,  por  medio 
de  esa  vulgarización,  las  grandes  cues- 
tiones políticas  y  las  grandes  resisten- 
cias que  la  aplicación  inmediata  de  la 
.  constitución  suscitaba  en  todos  los  esta- 
dos; y  entonces,  es  natural  que  tratán- 
dose de  un  poder  que  despertaba  ver- 
daderas resistencias  entre  los  partidarios 
de  la  autonomía  excesiva  de  los  esta- 
dos, Hamilton  tratara  también  de  hacer 
esto,  que  es  tan  humano  en  estos  casos, 
de  restringir  un  poco  esa  facultad;  pero 
en  ninguna  pane  establece  que  ella 
tenga  una  limitación  constitucional;  por 
lo  menos,  si  lo  establece,  yo  no  la  he 
encontrado,  y  puedo  asegurarle  al  señor 
diputado  que  no  será  por  no  haberlo 
revisado  en  detalle. 

Además,  es  sabido  la  evolución  que 
ha  sufrido  el  derecho  público  america- 
no con  el  transcurso  del  tiempo  y  con 
el  transcurso  de  la  aplicación  de  esos 
mismos  principios  constitucionales  que 
hoy,  en  la  práctica,  la  mayor  parte  de 
ellos  no  son  los  que  fueron  en  el  mo- 
mento de  sancionarse  la  constitución.  Y 
me  reñero  también  á  Bryce  en  este  pun- 
to, porque  es  admirable  el  largo  estu- 
dio, la  larga  enumeración  de  veinte  ó 
treinta  prescripciones  fundamentales  de 
la  constitución  que  se  entendían  de  un 
modo  cuando  empezó  á  ponerse  en  prác- 
tica y  que  hoy  se  entienden  de  un  mo- 
do completamente  distinto,  siguiendo 
siempre  la  tendencia  de  pasar  de  la  in- 
terpretación restrictiva  á  la  interpreta- 
ción amplia.  Demuestra  Bryce  cómo  lo 
que  hoy  sostienen  los  partidarios  de  la 
interpretación  restrictiva,  era  lo  que  en- 
tonces sostenían  los  partidarios  de  la 
interpretación  amplia. 

Esto  está  demostrado,  señor  presi- 
dente, que  es  cierta  la  definición,  que  á 


mi  modesto  juicio  es  la  mejor,  de  la 
constitución  americana,  es  decir,  que  es- 
ésta .  una  enumeración  de  poderes  no 
definidos,  porque  no  pueden  definirse 
los  poderes  en  estas  materias,  porque 
no  puede  preverse  las  transformaciones 
que  los  intereses  políticos,  los  intereses 
económicos  y  los  intereses  regionales 
pueden  operar  en  un  país  después  de 
veinte,  treinta,  cincuenta  años  de  apli- 
cación. 

Bryce  dice,— y  me  ha  de  disculpar  la 
cámara  que  me  refiera  con  tanta  fre- 
cuencia á  su  notable  libro— que  muchas 
veces  los  americanos,  estirando  su  cons- 
titución, han  evitada  que  esta  se  rompa. 
El  establece  también,  como  decía,  en 
esa  larga  lista,  la  demostración  más  evi- 
dente y  acabada  de  que  no  es  posible 
hacer  el  gobierno  si  se  ha  de  hacer  la 
interpretación  restringida  de  los  po- 
deres. 

Cooley  también  establece. . .  pero  an- 
tes de  pasar  á  analizar  á  Coolej',  quie- 
ro leer  á  la  cámara  cuatro  palabras  de 
una  carta  de  Lincoln  dirigida  á  Mr.  Hod- 
ges. 

Dice  Lincoln. . .  v  me  ha  de  disculpar 
la  cámara  si  la  traducción  no  sale  muy 
completa  porque  el  texto  está  en  inglés: 
«Mi  juramento  de  preser\^ar  la  consti- 
tución me  impone  el  deber  de  preser- 
var por  todos  los  medios  indispensables 
ese  gobierno,  esa  nación  de  la  cual  la 
constitución  es  ley  orgánica.  He  asumi- 
do ese  terreno,  y  me  sostengo  en  él. 
No  podría  tener  la  conciencia  de  que 
había  cumplido  con  mi  deber,  si  para 
tratar  de  preservar  la  constitución,  para 
salvar  la  esclavitud  ó  algún  otro  asun- 
to menor  hubiera  permitido  el  naufra- 
gio del  gobierno,  del  país  y  de  la  cons- 
titución juntos». 

Y  este  es  el  único  criterio  posible  de 
gobierno. 

También  Washington,  cuya  autoridad 
en  materia  de  interpretación  sincera  y 
honrada  de  las  leyes  no  podrá  ser  dis- 
cutida, decía:  «Kl  tiempo  y  la  práctica 
son  necesarios  para  fijar  el  verdadero 
carácter  del  gobierno». 

Creo,  señor  presidente,  que  no  podrá 
hacerse  una  cita  más  autorizada  que  la 
de  Washington  en  esta  materia,  porque 
no  se  encontrará  en  la  historia  humana 
un  hombre  de  gobierno  que  haya  obser- 
vado con  más  honradez  y  lealtad  la  prác- 
tica de  las  instituciones  republicanas. 

Pero  yo  quiero  salir  del  círculo  irre- 
futable de  las  argumentaciones  de  Sto- 
ry,  de  Pomeroy,  de  Paschal,  del  juez 
Marhsall,  de  la  sentencia   de   la  corte,. 
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t.que  cité  el  otro  día  al  señor  diputado, 
.«n  el  caso  de  Mac  CuUoch,  en  el  cual  se 
establece  que,  creado  el  poder,  se  crean 
los  medios  necesarios  para  realizarlo,  y 
.que  la  enumeración  de  un  medio  no 
excluye  los  otros  medios  necesarios  ó 
xonvenientes. 

Entre  nosotros,  esa  doctrina  habría 
que  aplicarla  refiriéndose  simplemente 
-á  los  medios  conveniejttes,  porque  nues- 
tra constitución  ha  omitido  deliberada- 
mente la  palabra  necesarios^  al  referirse 
á  las  leyes  que  puede  dictar  el  congre- 
so, como  muy.  bien  lo  hace  notar  Calvo, 
que  se  mani tiesta  contrario  á  esa  supre- 
sión, diciendo  que  había  sido  ua  error 
de  nuestros  constituyentes  dar  al  con- 
greso el  poder  casi  ilimitado  de  legislar, 
autorizándolo  á  usar  los  medios  conve- 
nientes y  no  los  necesarios  y  conve- 
nientes, como  acuerda  la  constitución 
de  los  Estados  Unidos. 

Pero  yo  quiero  ir  al  terreno  que  ha 
elegido  el  señor  diputado,  quiero  ir  á 
batirlo  con  sus  propias  armas,  quiero  ir 
á  Cooley.  Este  dice  que  es  necesario 
hacer  la  interpretación  restringida  en  lo 
referente  á  la  materia  misma  de  la  le- 
gislación, con  el  objeto  de  evitar  los 
►choques  entre  el  poder  legislativo,  el 
poder  ejecutivo  y  el  poder  judicial;  es- 
,tablece  que  siendo  la  constitución  ame- 
ricana una  constitución  de  armonía  y  de 
equilibrio  de  poderes,  si  cualquiera  de 
éstos  hace  entrar  en  la  esfera  de  su  ju- 
risdicción materias,  por  lo  menos  dudo- 
sas, se  expone  á  conflictos  con  algún 
otro  poder;  y  entonces  en  ese  puntu  es 
-necesario  hacer  la  interpretación  res- 
trictiva. Esta  es  la  teoría  de  Cooley. 

Pero  no  es  el  caso  actual:  nadie  discute 
que  dictar  una  ley  sobre  este  punto  puede 
ser  materia  del  poder  ejecutivo  ó  del 
poder  judicial;  es  evidentemente  una 
facultad  exclusiva  del  Congreso. 

Y  vamos  á  ver  cuál  es  la  opinión  de 
-Cooley  en  materia  de  poderes  del  Con- 
greso, 

Cooley  dice:  «Respecto  de  la  cons- 
.titución  de  los  Estados  Unidos,  la  regla 
ha  sido  establecida:  que  cuando  se  con- 
Jiere  un  poder  general  ó  se  impone  un 
deber,  cada  poder  especial  necesario 
para  el  ejercicio  del  poder  ó  el  cumpli- 
miento del  deber  también  queda  confe- 
rido. > 

Establece  una  llamada,  y  cita  en  apo- 
yo de  su  opinión  á  Story,  ConstiiuítO' 
nal  lau\  título  430, —la  biblia  de  los  par- 
tidarios de  la  interpretación  amplia.  Ese 
es  el  título,  y  en  él  apoya  Cooley  su 
.teoría. 


Pero  cita  también  el  caso  de  Mac 
Culloch  versuü  Maryland,  que  cité  el 
otro  dia. 

Agrega  más  adelante:  «Está  estable- 
cido como  regla  general  que  cuando  la 
constitución  da  un  poder  general,  da 
también  los  poderes  especiales.» 

Y  lo  repite  varias  veces. 
Mientras  el  señor  diputado  hablaba  el 

otro  día,  yo  sentía  que  algún  recuerdo 
me  venía  á  la  memoria,  tenia  la  impre- 
sión de  que  Cooley  declaraba  que  el 
servicio  obligatorio  era  constitucional. 
No  me  atreví  á  interrumpir  al  señor 
diputado  porque  no  tenía  la  seguridad; 
pero  así  que  llegué  á  mi  biblioteca  em- 
pecé á  revisarlo  y  ya  casi  desesperaba 
de  encontrar  la  cita,  porque  no  se  ocu- 
pa especialmente  de  esta  cuestión,  cuan- 
do más  por  casualidad  que  por  otra 
causa  la  encontré  en  el  párrafo  donde 
Cooley  se  ocupa  de  la  facultad  de  las 
municipalidades  para  imponer  impues- 
tos. No  me  extraña  que  el  señor  dipu- 
tado no  la  haya  encontrado;  yo  reco- 
nozco que  por  casualidad    la  hallé. 

Estudia  esta  cuestión:  si  una  mu- 
nicipalidad podría  poner  impuestos  pa- 
ra pagar  los  personeros  de  los  sor- 
teados, á  los  individuos  que  viven  en 
su  municipio  á  quienes  no  haya  corres- 
pondido el  servicio  por  sorteo,  si  es  que 
el  gobierno  nacional  permite  el  perso- 
neio;  si  eif  que  no  lo  admite,  si  la  mu- 
nicipalidad podría  imponer  impuestos 
para  mejorar  la  suerte  de  los  sorteados, 
dándoles  primas  ó  sosteniendo  á  sus 
familias  durante  el  tiempo  que  estén  en 
servicio. 

Y  haciendo  con  mucho  interés  esta 
discusión,  se  refiere  indirectamente  á  la 
ley  de  conscripción,  y  allí  está  la  opi- 
nión quí^  yo  recordaba  mientras  el  se- 
ñor diputado  hablaba.  Ya  verá  el  señor 
diputado,  el  partidario  de  la  interpreta- 
ción restringida. 

Dice:  «Como  el  poder  de  declarar  la 
guerra  y  dirigir  las  operaciones  milita- 
res está  conferido  en  el  gobierno  na- 
cional, quien  está  armado  de  un  con- 
trol ilimitado  sobre  todos  los  recursos 
del  país  para  ese  fin  y  el  deber  de  la 
defensa  nacional,  y  por  consecuencia  de 
defender  á  todos  los  ciudadanos,  tam- 
bién como  la  propiedad  de  todas  las 
organizaciones  municipales  de  los  esta 
dos  está  conferida  á  las  autoridades  na- 
cionales». 

Agrega  más  adelante:  «Sin  embargo, 
cuando  surge  una  guerra  que  impone 
todas  las  energías  de  la  nación,  que  ha- 
ce necesario  llevar  á  campaña  un  gran 
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porcentage  de  los  hombres  válidos  y 
que  puede  hacer  imperativo  recurrir  á 
todos  los  medios  para  llenar  las  filas 
del  ejército  y  de  la  armada,  entonces  es 
cuando  surge  la  cuestión.  > 

Reconoce  claramente  que  los  poderes 
nacionales  tienen  todos  los  medios  ne- 
cesarios, derivados  exclusivamente  del 
poder  de  declarar  la  guerra.  Podría  con- 
tinuar sobre  este  punto,  señor  presiden- 
te, porque  tengo  aquí  marcados  diver- 
sos párrafos  en  que  establece  esta  ¿nis- 
ma  interpretación. 

Creo  haber  demostrado  que  la  auto- 
ridad fundamental  citada  por  el  señor 
diputado,  como  partidario  de  la  inter- 
pretación restringida,  da  en  este  asunto 
la  razón  á  la  minoría  de  la  comisión 

Ahora,  saliendo  del  terreno  estricta- 
mente legal,  me  ha  de  permitir  la  cá 
mará  que  termine  esta  síntesis  con  un 
recuerdo  de  uno  de  los  primeros  presi- 
dentes que  ha  tenido  la  Francia:  Félix 
Faure. 

En  Francia,  como  en  todos  los  países 
bien  organizados,  el  poder  ejecutivo  no 
puede  disponer  de  un  solo  centavo  fue- 
ra del  presupuesto,  porque  son  las  cá- 
maras las  que  votan  los  gastos;  y  allí 
la  ley  se  observa  con  rigurosa  escrupu- 
losidad. 

Cuando  surgió  lo  que  se  ha  Uamado 
el  incidente  de  Fashoda,  las  resolucio- 
nes diplomáticas  de  Francia  é  Inglate- 
rra estuvieron  á  punto  de  llegar  á  una 
ruptura;  de  tal  manera  que  los  hombres 
del  gobierno  francés  creyeron  durante 
tres  ó  cuatro  días  en  la  inminencia  de 
la  guerra.  En  esta  situación,  el  minis- 
tro de  marina  se  presentó  al  presiden- 
te y  le  dijo  que  uno  de  los  puertos  mi- 
litares de  Francia,  no  recuerdo  si  Cher- 
burgo,  no  estaba  en  condiciones  de 
defensa,  y  que  se  hallaba  expuesto  á  un 
ataque  de  la  escuadra  inglesa,  que  po- 
dría tomarlo  si  no  se  hacían  inmediata- 
mente allí  obras  que  importaban  más 
de  cien  millones  de  francos.  No  estaban 
en  guerra;  estaban  en  plena  paz. 

A  pesar  de  lo  bien  informados  que 
suelen  ser  los  diarios  europeos— todos 
se  habían  dado  cuenta  de  que  la  situa- 
ción no  era  cómoda — ninguno  sospechó 
el  contenido  de  las  notas  cambiadas,  y 
sobre  todo,  ninguno  llegó  á  sospechar 
que  durante  veinticuatro  horas  el  go- 
bierno francés  estuvo  esperando  la  de- 
claración de  guerra  por  telégrafo. 

¿Qué  hizo  Félix  Faure  en  esta  situa- 
ción? Llamó  á  sus  ministros  y  les  dijo 


la  responsabilidad  de  gastar  esos  cien 
millones  de  francos,  si  los  ministros  no 
querían  acompañarlo  solidarizándose  con 
él.  Los  ministros  declararon  que  gus- 
tosos lo  acompañaban  y  se  labró  una 
acta,  firmada  por  el  presidente  y  sus  mi- 
nistros, en  que  declaraban — no  trataban 
de  justificar,  de  cubrir  su  medida  con 
algunos  términos  dudosos  que  podían 
haber  encontrado  en  la  constitución — 
que  habían  violado  la  constitución  y  la 
ley  de  presupuesto  para  poner  al  puer- 
to militar  más  importante  de  la  Francia 
en  condiciones  de  defensa  contra  un  rá- 
pido ataque  de  los  ingleses. 

Después  de  firmada  esa  acta,  Faure 
llamó  á  su  casa  á  los  siete  ú  ocho  jefes 
de  grupos  parlamentarios  opositores  al 
ministerio  que  estaba  gobernando  en- 
tonces, y  les  exigió  que  firmaran  esa 
acta  con  él.  Y  no  hubo  uno  solo  de  esos 
jefes  de  grupos  opositores,  que  sin  una 
vacilación,  no  pusiera  su  firma  al  pie 
de  esa  acta  y  yo  creo,  señor  presiden- 
te, que  las  firmas  al  pie  de  esa  acta, 
no  solamente  de  Félix  Faure  sino  de  los 
jefes  de  grupos  opositores  que  la  pusie- 
ron, es  imo  de  los  actos  más  honrosos 
de  patriotismo  que  hayan  hecho  jamás 
cualquiera  de  ellos.    (¡Muy  bien!) 

Yo  desearía,  señor  presidente,  que  si 
llegara  para  mi  patria  una  situación 
como  la  de  Fashoda  para  la  Francia,  que 
los  hombres  que  nos  gobernaran  no  es- 
peraran á  la  declaración  de  guerra  del 
adversario,  y  que  fueran  capaces  de  la- 
brar actas  como  aquella  que  tanto  hon- 
ra á  los  hombres  que  la  subscribieron. 
(¡Muy  bien/) 

Ahora,  señor  presidente,  voy  á  pasar 
á  dar  réplica  al  señor  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría  de  la  comisión. 

En  la  última  sesión,  el  señor  miem- 
bro informante  operaba:  yo  estaba  en 
la  mesa,  y  él  manejaba  el  bisturí  sin 
piedad.  Yo  que  me  doy  cuenta  de  esas 
operaciones,  en  las  que  parece  que  con 
un  conocimiento  anatómico  admirable, 
se  habían  elegido  los  focos  nerviosos 
más  sensibles  para  hacer  aUí  la  disec- 
ción, sé  muy  bien  que  todas  ellas  no 
eran  dirigidas  al  diputado  sino  al  miem- 
bro informante  de  un  pnyecto  contra- 
rio, cuya  palabra  era  de  estricta  conve- 
niencia, de  táctica  parlamentaria,  desau- 
torizar ante  la  cámara.  Yo  le  ruego,  á 
mi  vez,  al  señor  miembro  informante  de 
la  mayona  de  la  comisión,  que  no  vea 
en  mis  palabras  otro  objeto,  otro  móvil 
que  la  misma  necesidad  parlamentaria  á 


que  estaba  dispuesto  á  violar  la  ley  de  la  cual  ha  tenido  él  que   someterse;    y 
presupuesto  3'  á  asumir  solo  ante  el  país  I  de  antemano  declaro  que  muy   equivo- 
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cado  estaría  quien  diera  á  ellas  otro  al- 
cance. 

Quiero  dejar  constancia,  como  he  di- 
cho al  empezar  la  réplica  á  la  parte 
constitucional,  que  la  gran  mayoría,  no 
sólo  de  los  argumentos  que  yo  he  for- 
mulado, sino  de  los  que  han  formulado 
también  los  otros  oradores  que  han  to- 
mado parte  en  el  debate  á  favor  del 
proyecto  del  ejecutivo,  no  han  sido  le- 
vantados. Están  subsistentes  casi  todos. 
Ahorro  á  la  cámara,  porque  estarán  se- 
guramente en  la  memoria  de  los  seño- 
res diputados,  la  larga  enumeración  de 
todos  esos  argumentos,  que  me  sería 
muy  fácil  hacer. 

Empezó  á  ejercitarse  la  ironía  del  se- 
ñor miembro  informante,  cuando  dijo 
que  yo  también  había  hecho  campañas... 
de  instrucción,  agregaba.  Y  yo  creo  que 
hay  un  error  en  la  calificación:  que  no 
fueron  campañas,  la  misma  ironía  del 
señor  diputado  lo  demuestra,  y  que  no 
fueron  de  instrucción,  me  disculpará  el 
señor  diputado  que  se  lo  demuestre 
ahora. 

El  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  tomó  en  consideración  un  he- 
cho que  cité,  una  marcha  de  resisten- 
cia... No  era  de  resistencia  sino  de 
traslación  de  cuatro  leguas,  en  que  en- 
ganchados del  4  de  línea  habían  quedado 
rezagados  en  el  camino,  y  explicaba  el 
hecho  diciendo  que  eran  palúdicos  que, 
al  ser  sacados  de  su  clima  para  ser 
transportados  al  clima  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  sufrieron  los  efectos 
de  la  traslación. 

Yo  no  sé,  señor  presidente,  la  causa 
de  ese  verdadero  fracaso  de  resistencia; 
no  tengo  la  obligación  de  saberlo.  El 
señor  diputado,  que  era  entonces  jefe 
de  estado  mayor,  puede  saberlo;  pero 
yo  sí  sé  que  esos  enganchados  lo  fue- 
ron en  las  oficinas  de  reclutamiento  es- 
tablecidas por  el  señor  diputado.  Entre- 
go ese  hecho  á  la  consideración  irónica 
del  señor  diputado. 

Yo  he  afirmado  también,  que  en  esa 
campaña  de  instrucción  tuve  necesidad 
de  nombrar  clases  de  mi  compañía  á 
los  hombres  que  encontré  que  supieran 
leer  y  escribir,  porque  no  había  allí 
nadie  que  tuviera  instrucción  militar. 
Es  sabido  la  importancia  que  tienen 
las  clases  en  la  instrucción  del  soldado, 
sobre  eso  ha  guardado  un  profundo  si- 
lencio el  señor  miembro  informante  de 
la  mayoría.  Entrego  también  este  hecho 
á  la  consideración  irónica  del  señor  di- 
putado. 

Yo  he  afirmado,  señor  presidente,  que 


en  esa  división,  digámoslo,  no  se  hizo 
un  solo  ensayo  de  fortificación  de  cam- 
paña, que  no  se  enseñó,  no  digo  á  los 
soldados,  ni  siquiera  á  los  oficiales,  hoy 
que  á  causa  de  los  progresos  de  los  ar- 
mamentos modernos,  esas  fortificaciones 
son  una  verdadera  base  de  la  instruc- 
ción. Entrego  también  ese  hecho  á  la 
consideración  irónica  del  señor  miem- 
bro informcinte. 

í^as  compañías  se  formaron,  señor 
presidente,  agrupando  los  conscriptos  á 
medida  que  llegaban,  desconociendo, 
como  se  desconoce  en  el  proyecto  de 
la  mayoría,  las  ventajas  irrefutables  de 
la  división  y  del  sistema  regional.  Esa 
compañía  que  yo  tuve  el  honor  de  man- 
dar, y  que  ha  sido  el  motivo  de  tantas 
ironías,  estaba  formada  por  concriptos 
de  Zarate,  del  norte  de  la  provincia,  de 
Pehuajó  y  del  tueste  de  Buenos  Aires. 
Hubiera  sido  curioso  el  ensayo  de  reor- 
ganización de  esa  compañía,'  si  hubie- 
ra sido  necesaria  una  movilización  mi- 
litar poco  tiempo  después. 

Es  sabido  que  el  conocimiento  recí- 
proco de  los  jefes,  de  los  oficiales  y  de 
las  clases  es  lo  único  que  produce  entre 
ellos  esa  abnegación  y  esa  cohesión 
que  son  los  principales  secretos  de  la 
victoria.  Entrego  también  esa  manera 
de  formar  compañías,  á  la  considera- 
ción irónica  del  señor  diputado. 

Podría  entregarle  muchas  otras  co- 
sas, señor  preside.ite,  pero  pretiero  en- 
tregarme yo  mismo,  de  cuerpo  entero, 
como  el  mejor  blanco  á  su  ironía,  re- 
conociendo que  la  he  merecido,  que  es 
perfectamente  justa,  no  por  h;iber  te- 
nido la  aspiración  de  aprender  á  mane- 
jar una  compañía  de  guardia  nacional, 
para  ponerme  en  condiciones  de  poder 
defender  á  mi  patria,  sino  por  haber  te- 
nido la  ingenuidad,  sólo  explicable  por 
mis  pocos  años  entonces,  de  creer  que 
en  esa  forma,  con  ese  sistema,  que  hoy 
se  sostiene  como  sistema  permanente 
de  organización  militar  argentina,  era 
posible  realizar  tan  modesta  aspiración! 
(¡Muy  btenf    muy  bien!  A  plantón), 

Y  repito,  señorjpresidente,  lo  que  dije 
en  las  sesiones  anteriores:  hago  plena 
justicia  al  esfuerzo  y  á  la  pericia  le  los 
que  fueron  nuestros  jeies.  Hicieron  to- 
do lo  posible,  dada  la  escasez  de  tiempo 
y  de  elementos. 

Antes  de  pasar  adelante,  señor  pre- 
sidente, quiero  protestar...  protestar  no  es 
la  palabra...quiero  significar  que  no  puedo 
aceptar  como  un  medio  legítimo,  racio- 
nal de  discusión  de  una  ley  militar,  el 
sistema  de  discusión  autobiográfica  que 
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la  sido  implantada  en  el  curso  de  este 
debate.  ¡{Muy  bien!)  Que  los  partidarios 
de  su  proyecto  tengan  más  servicios 
que  los  partidarios  de  otro,  nada  significa 
ni  demuestra  á  favor  de  la  bondad  de 
un  proyecto  ó  de  otro.  (jMuy  bien/) 

Pero,  señor  presidente,— y  esto  de 
paso— el  mismo  señor  miembro  infor- 
mante, negándole  autoridad  y  experien- 
cia al  señor  ministro  de  la  guerra,  le 
decía:  El  señor  ministro  ha  pasado  la 
mayor  parte  de  su  vida  en  Europa  ó 
comprando  armamentos,  que  él  conocía, 
que  conoce  el  país  entero,  son  eximios, 
<>  estudiando;  estudiando,  señor  presi- 
dente! iPor  eso  sabe  y  por  eso  estamos 
con  éll  {Áplatisos.) 

Yo  admitiría,  señor  presidente,  que  se 
invocara  como  autoridad  en  el  debate 
•6  la  gloria  militar  ó  la  experiencia  mi- 
litar. La  gloria  militar,  porque  debe 
suponerse  que  los  que  la  tengan  poseen 
realmente  el  alto  sentimiento,  la  alta 
inspiración  de  las  grandes  convenien- 
cias nacionales. 

Puede    ser  que    yo  esté  equivocado. 


que  saben  reunir,  mover,  dividir,  hacer 
marchar  y  combatir  grandes  masas  de 
hombres;  esos  sí  podrían  argumentar 
con  su  experiencia,  y  esa  experiencia 
ha  sido  irrefutablemente  invocada  por 
el  señor  ministro  de  la  guerra,  cuando 
afirmaba  que  los  cinco  tenientes  gene- 
rales que  tiene  el  ejército  argentino, 
los  cinco  son  partidarios  del  proyecto  de 
la  minoría. 

Pero  el  señor  diputado  contestaba  á 
uno  de  mis  argumentos,  que  creo  que 
es  de  los  que  hicieron  más  impresión 
en  la  cámara  y  en  el  país,  el  argumen- 
to de  que  Moch,  el  autor  de  cabecera  que 
el  señor  diputado  ha  citado,  era  socialista. 
Él  trató,  porque  indudablemente  el  señor 
general  es  un  habilísimo  abogado,  él  trató 
de  desautorizar  inmediatamente  el  efec- 
to que  ese  descubrimiento  había  cau- 
sado, diciendo  que  yo  había  citado  un 
folleto  hecho  por  los  socialistas  y  en  el 
cual  se  habían  estudiado  como  medio  de 
vulgarizar  las  ideas  fundamentales  de 
Moch. 

Por  lo  pronto,  y  aunque  el  hecho  fue- 


señor    presidente;    pero    creo    que  1«  «s  ra  exacto,  los  socialistas  y  el  señor  gene- 
que  podrían   invocar   los    títulos  de  la  |  ral,  coinciden  en  las  ideas  de  Moch.   Pero 


verdadera  gloria  militar,  en  este  debate, 
no  lo  han  hecho,  han  guardado  silencio; 
porque  reconozco,  puede  ser  que  esté 
equivocado^  pero  para  mí  la  gloria  mi- 
litar no  .se  gana  al  través  de  la  triste 
historia  de  nuestras  contiendas  civiles; 
en  ellas  sólo  se  han  podido  ganar  ó  per- 
der prestigios  personales:  la  gloria  mi- 
litar sólo  se  gana  en  los  campos  de 
batalla,  en  la  lucha  con  una  nación  ex- 
tranjera, allí  sí:  es  esa  la  gloria  militar 
para  mí  y  es  la  que  recocozco!  {Aplau- 
.sos). 

Yo  creo  que  las  estatuas  con  las  que  la 
patria  inmortaliza  la  gloria  de  sus  gran- 
des guerreros,  no  se  han  de  levantar  so- 
bre los  pedestales  sin  gloria  de  los  cadá- 
veres hermanos.  |No,  señor  presidente! 
Se  han  de  levantar  á  los  que  hagan 
triunfar  nuestra  bandera  en  contienda 
con  el  extranjero,  para  salvar  la  exis 
tencia,  la  vida,  el  porvenir  y  el  honor 
de  la  patria!  (jMuy  bien!)  Esa  es  la  glo- 
ria militar! 

La  experiencia  militar  también  se  ha 
invocado.  ¿Cu.11  es  la  experiencia  que 
puede  invocarse,  tratándose  de  hacer 
una  ley  de  organización  militar?  No  se- 
rá, seguramente,  la  experiencia  del 
mando  de  compañías  ó  de  batallones 
de  tropas  ó  de  policía.  No,  señor  presi- 


es  que  está  equivocado  el  señor  diputado. 
El  folleto  que  yo  he  citado  es  el  editado 
por  el  mismo  Moch:  «La  reforma  mili- 
tar— Viva  la  milicia»,  por  Gastón  Moch, 
antiguo  capitán  de  artillería. 

Comienza  usando  el  yo,  señor  presi- 
dente, cosa  que  pot  as  veces  acontece,  y 
dice:  «Yo  ruego  encarecidamente  al  lec- 
tor que  no  se  pregunte  si  el  autor  es 
socialista.»  Así  empieza  Moch:  «Yo rue- 
go al  lector»  y  agrega  más  adelante: 
«Los  artículos  que  fui  réunift  —que  yo 
he  reunido— ha  sido  por  pedido  del  di- 
rector de  La  petiie  répubUque.9 

Por  otra  parte,  es  un  hecho  absoluta- 
mente indiscutible  que  Moch  es  una  de 
las  personalidades  más  sobresalientes 
del  socialismo  francés,  y  no  ha  sido  este 
libro,  este  folleto  editado  por  los  socia- 
listas; si  mal  no  recuerdo  el  libro  que 
yo  veía  sobre  la  mesa  del  señor  miem- 
bro informante  de  la  mayoría  el  otro  día, 
era  el  libro  de  M^^ch. '«El  ejército  de 
una  democracia».  Y  bien,  señor  presi- 
dente, este  es  editado  por  Moch;  pero 
eso  «El  ejército  de  la  democracia»  es 
editado  en  París,  edición  de  le  Be- 
vue  blanche;  y  la  Bevuc  bl anche  es,  como 
saben  los  señores  diputados,  el  órgano 
más  caracterizado  del  socialismo  francés. 
Claro    es    entonces  que  si  pudiera  há- 


deme; es  la  experiencia  de  los  grandes  cerse  argumento  del  hecho  de  ser  un 
comandos  en  campaña;  es  la  experien-  libro  editado  por  los  socialistas,  cual- 
cia  de  los  hombres  que  han  demostrado  |  quiera  que  él  fuera,  queda  irrefutable- 
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mente  demostrado  que  Moch  es  un  so- 
cialista. 

Ahora  el  señor  diputado  nos  ha  cita- 
do otra  autoridad— esa  es  nueva— la  del 
coronel  Henderson. 

El  señor  diputado  usa  y  abusa  del 
derecho  que  le  da  la  circunstancia  de 
ser  un  profesional,  de  citar  á  quien  le 
parece,  á  quien  se  le  ocurre —  ¡Cómo  me 
habría  puesto  á  mí  el  señor  diputado 
si  yo  hubiera  ido  á  hacer  citas  de  esa 
naturaleza  1  Porque  yo,  que  no  tengo 
autoridad  ninguna  en  esta  materia,  me 
veo  en  la  necesidad  de  buscar  las  auto- 
ridades admitidas  por  el  mundo  cientí- 
fico militar  moderno,  por  los  estados 
mayores  generales  europeos,  mientras 
que  el  señor  general,  no:  él  es  un  pro 
fesional,  su  palabra  tiene  autoridad  por 
sí  misma,  puede  tomar  sus  citas  donde 
más  le  acomode:  puede  ir,  como  ha  he- 
cho con  Henderson,  á  sacarle  entre  las 
columnas  de  revista,  entre  una  charada 
para  diversión  de  las  familias,  y  algún 
interesante  problema  de  ajedrez.  (Risas.) 
iQué  cosa  tan  hermosa  y  elocuente 
hubiera  dicho  el  señor  diputado  si  yo 
hubiera  buscado  mis  autoridades  en  esa 
fuente! 

Pero  á  mí  me  parece  que  ya  que  él, 
haciendo  uso  del  derecho  que  yo  le  re- 
conozco que  tiene,  de  buscar  sus  auto- 
ridades donde  le  cuadre,  porque  no  lo 
necesita,  su  propia  palabra  basta,  ha  si- 
do injusto  conmigo;  yo,  que  no  tengo 
autoridad,  no  puedo  aceptar  la  del  co- 
ronel Henderson  solamente;  lo  acepta- 
ría si  el  coronel  Henderson  viniera  al 
seno  de  la  cámara  junto  con  la  autori- 
dad de  todos  esos  brillantes  generales 
estratégicos  que  han  dado  los  mara- 
villosos resultados  que  toda  la  cáma- 
ra conoce,  atacando  de  frente  las  po- 
siciones del  Tugela  sin  prepararlas  pri- 
mero por  el  fuego  de  la  artillería  ó  en- 
cerrando sus  tropas  en  desfiladeros  sin 
hacer  reconocer  primero  las  alturas! 
(¡Muy  bien,  muy  bien!) 

Si  citara  todas  esas  autoridades  jun- 
tas, yo  se  las  aceptaría. 

Se  ha  hablado  también  de  Sadowa; 
me  ha  dicho  el  señor  miembro  infor- 
mante que  yo  ignoraba  la  composición 
de  las  tropas  austríacas  en  Sadowa,  y 
por  eso  me  lo  toleraba. 

Yo  me  acojo  á  la  alta  protección  de 
su  tolerancia;  creo  que  en  un  debate 
de  esta  naturaleza  uno  debe  aprovechar 
todas  las  ventajas  qne  el  adversario  le 
da,  y  á  su  vez  debe  dar  los  menos  posi- 
ble. De  manera  que  él  me  tolera  á  mí 
eso,  y  yo  lo  acepto;  pero  sí  le  demues- 


tro que  no  soy  yo  el  equivocado  sino  él,, 
no  estoy  dispuesto  á  tolerarle  nada:  él 
tiene  la  obligación  de  saberlo  todo; 
para  eso  es  profesional.  (Risas.) 

El  señor  diputado  que,  como  he  di- 
cho, es  un  habilísimo  abogado,  ha  dado 
á  mis  palabras  una  inteligencia  que  no 
tenían  cuando  yo  decía  que  ya  Jomini 
había  profetizado  la  derrota  de  lo> 
austríacos,  á  causa  de  estar  estable- 
cido el  servicio  obligatorio  en  Prusia,, 
y  de  que  no  lo  tenía  el  Austria. 

Yo  no    me  he  referido  á  la  materia- 
lidad de  la  existencia  de  una  ley  vigen- 
te. Ese  podría  ser  un  argumento  como 
el  que    ha  hecho  el  señor  diputado  por 
Corrientes,  invocando  un  precepto  aná- 
logo de  Austria,  pero  observo    que  no 
discutimos  derecho   constitucional,  sino 
la  composición    real  de  los  ejércitos;  y 
esa  ley    había   sido   desnaturalizada  de 
tal  manera,    por    el    abuso  de  los  per- 
sonaros,  que    no    es    la   permuta,   que 
en  realidad  las  tropas   austríacas   esta- 
ban, por  esa  razón,    en  condiciones  de 
absoluta  interioridad  respecto  de  los  pru- 
sianos, porque  como  dice  Martín  Armé 
en  su  Historia  militar^  las  tropas  pru- 
sianas aventajaban,     en    calidad,  á  las 
austríacas;  su  servicio  obligatorio  había 
nutrido  las  filas  del  ejército    de  Prusia 
de  soldados  cuya  superioridad  sobre  los 
austríacos,  reclutados  entre    los  deshe- 
redados   de    la  fortuna,  era   innegable. 
Eso  dicen  todos  los  escritores  militares 
que  yo  he  podido  consultar  y  que  ana- 
lizan   las  tropas  austriacas  en  Sadowa, 
reconociendo  que  la  gran  ventaja  de  lus 
prusianos   estaba    en    la  presencia   de 
hombres  de  todas  las  clases  sociales  en 
las  filas  de  su  ejército. 

De  manera  que  aunque  hubiera  tenido 
lazón  el  señor  diputado  al  hacerme  la 
cuestión  de  palabras  que  me  hizo,  yo 
tenía  razón  en  el  fondo. 

Nos  ha  dicho  también  el  señor  miem- 
bro informante,  y  ha  hecho  de  esto  uno 
de  sus  caballos  de  batalla:  las  armas 
modernas,  el  fuego  de  repetición,  el 
proyectil  de  pequeño  calibre,  la  arti- 
llería de  tiro  rápido,  de  tiro  curvo, 
todos  esos  admirables  progresos  de  la 
balística  moderna,  van  á  cambiar  por 
completo  el  carácter  de  las  guerras  fu- 
turas; y  de  ahí  deducía,  por  supuesto, 
la  ventaja  de'  sistema  de  la  mayoría. 
Yo  no  me  animo  á  seguirle  en  ese 
terreno,  porque  no  quiero  justificar  .su 
ironía  embarcándome  en  cuestiones 
técnicas,  las  que  creo  haber  demostra- 
do la  discreción  de  eludir;  pero  yo  he 
consultado    mucho,  he  hablado  con  los 
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jefes  superiores  del  ejército,  á  los  que 
en  mi  criterio  atribuyo  más  autoridad, 
y,  todos,  unánimemente,  me  han  di- 
cho que  el  señor  diputado  está  equi- 
vocado, que  los  progresos  de  la  balísti- 
ca podrán  introducir  en  la  táctica  de 
combate  todas  las  modificaciones  que 
el  señor  diputado  quiera,  pero  que  nada 
tienen  que  ver  los  progresos  de  las  ar- 
mas y  de  la  balística  con  los  principios 
fundamentales  de  le  organización  de 
los  ejércitos,  cosas  que  son  absolutamen- 
te distintas. 

En  mi  criterio,  estos  jefes  y  oficia- 
les tienen  completa  razón:  nada  tiene 
que  ver  la  manera  cómo  se  combatirá 
con  los  principios  de  la  organización 
del  ejército. 

El  señor  diputado  por  la  capital,  dan- 
do un  alcance  que  no  tiene  á  una  pa- 
labra incidental,  me  ha  tomado  de  plas- 
trón para  entonar  un  himno  al  ejército. 
Y  yo  subscribiría  todas  y  cada  una  de 
sus  frases,  porque  interpretan  fielmente 
mis  sentimientos  para  esos  bravos  á 
quienes  sólo  se  hace  justicia  en  las  ho- 
ras supremas  de  peligro  nacional. 

Mal  podría  j'o,  señor  presidente,  de- 
cir nada  en  contra  del  ejército,  cuando 
tengo  siempre  en  el  fondo  del  alma, 
con  Ja  amargura  de  lo  irreparable,  el 
pesar  del  error  juvenil  de  haberme  di- 
rigido á  la  facultad  de  derecho  en  vez 
de  haberme  encaminado  al  colegio  de 
Palermo. 

El  señor  diputado,  haciéndome  un 
elogio  que  agradezco,  me  ha  dicho 
que  yo  he  leído  como  ciento  veinte 
libros  para  prepararme  para  este  deba- 
te, y  que  probablemente  por  eso  no  he 
tenido  el  tiempo  necesario  para  lear  su 
proyecto. 

Cierta  la  primera  parte:  he  tenido  que 
leer  mucho  para  prepararme  para  este 
debate,  no  para  traer  citas  fáciles  de  ha- 
cer, sino  para  tratar  con  toda  sinceri- 
dad de  formar  mi  propio  criterio.  He 
íenido  que  leer  mucho,  pero  no  ha  sido 
tanto  que  no  me  haya  alcanzado  el 
pempo  para  leer  el  proyecto  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  y  eso  que  he  ne- 

esitado  tiempo  para  darme    cuenta  de 
espíritu,y  lo  reconozco  de  antemano, 

lelantándome  al  argumento,  que  puede 

iber  sido  deficiencia  mía  y  no  del  pro- 

fecto. 
Vo  me  encuentro,    señor   presidente, 

Ion  que  ese  proyecto  está  fundado   en 

rincipios    contradictorios    irreconcilia- 

les,  en  principios   entre  los  cuales  no 
podrá  encontrar  nunca    un    término 


y  por  esto  es  que  sucede  en  este  debate 
una  cosa  curiosa.  A  veces  hacen  los 
que  sostienen  las  bondades  del  proyecto 
de  la  mayoría  de  la  comisión,  citas  pon- 
derando las  ventajas  de  la  guardia  na- 
cional; á  veces  hacen  citas  diciendo  que 
son  indispensables  los  veteranos.  Las 
dos  les  vienen  bien. 

Sr,  Falcón— Eso  hace  la  minoría  de 
la  comisión. 

Sr.    Ilemarln — Ya    veremos    si    lo 
hace. 

Las  dos  citas  le  vienen  bien.  Por  un 
lado,  ellos  sostienen  que  es  indispensa- 
ble   el    veterano,   como  instrumento  de 
combate.  .  . 
Hr.  Falcón— De  esa  manera.  .  . 
filp.  lienta  ría— Le    ruego    al   señor 
diputado  que  no  me  interrumpa. 
HVm  Falcón— Bueno. 
Sp.  Demaria— Ellos   dicen    que    el 
veterano  es  un  instrumento  indispensa- 
ble de  combate.  Entonces,  para  los  que 
no  entendemos  mucho  de  estas  cuestio- 
nes, la  consecuencia  sería:  vamos  á  ha- 
cer un  ejército  de   veteranos,   vamos  á 
buscar  los  medios  de  sostener    el    nú- 
mero   necesario    de    veteranos    que  la 
defensa  del  país  requiere.    Parece    que 
esta    es    la    consecuencia   que  natural- 
mente fluye  de  ese  principio. 

Pero,  no,  señor  presidente.  Estable- 
ciendo que  los  veteranos  son  el  único 
instrumento  bueno  de  combate  moderno, 
se  limita,— porque  hay  que  buscar  aun- 
que el  proyecto  no  lo  dice  en  las  pala- 
bras con  que  fué  informado,  cuál  es  sa 
espíritu—;  á  ocho,  diez  ú  once  mil  vete- 
ranos, y  el  resto  hasta  los  ciento  y  tan- 
tos mil  hombres  que  el  país  necesita, 
esos  son  guardias  nacionales  con  una 
simple  instrucción  de  tres  meses. 

Parece  que  esto  no  está  de  acuerdo 
con  el  principio  de  que  los  veteranos 
son  indispensables. 

Yo  trataba  de  encontrar  el  punto  de 
armonía  de  estos  dos  principios  contra- 
dictorios, y  después  de  leer  muchas  ve- 
ces el  proyecto,  dije:  ha  de  estar  en  los 
batallones  mixtos.  Probablemente  el  es- 
píritu del  proyecto,  porque  el  proyecto 
no  lo  dice  tampoco,  ha  de  ser  encua- 
drar cien  mil  guardias  nacionales  en 
los  diez  mil  veteranos  de  línea.  Pero 
los  batallones  mixtos  han  sido  conde- 
nados por  la  ciencia  y  por  la  experien- 
cia. Entonces,  queda  descartada  esta 
hipótesis  de  que  sean  encuadrados  los 
guardias  nacionales. 

Sigo  estudiándolo,  porque  me  había 
propuesto  penetrar  en  su  esencia,  y  más 


transacción,  un   punto   de    contacto;]  que  en  el  proyecto,  en  las  palabras  con 
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que  ha  sido  informado,  me  he  dado 
cuenta,  puede  ser  que  esté  equivocado, 
de  que  la  idea  fundamental  que  lo  in- 
forma es:  No  molestemos  al  país  por 
ahora  con  servicios  que  puedan  pertur- 
barle, con  exigencias  que  no  sean  cómo- 
das para  toda  la  población,  tenemos  la 
cordillera  que  nos  protege,  tengamos 
un  ejército  de  diez  mil  veteranos,  si  es 
que  veteranos  puede  llamarse  «I  los 
enganchados,  como  dije  la  primera  vez 
que  tuve  el  honor  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  para  que  defiendan  esa  cordi- 
llera y  nos  den  tiempo,  en  caso  de  gue- 
rra, para  hacer  la  organización  que  el 
país  va  á  necesitar. 

Por  lo  pronto  este  no  es  un  proyecto 
dQ  previsión;  es  un  proyecto  que  se  li- 
mita á  instruir  á  los  hombres  y  no  los 
organiza,  porque  los  pone  en  tiempo 
de  paz  en  una  organización  que  no  será 
la  que  tendrán  en  tiempo  de  güe- 
ña; porque  los  hombres  de  veinte  años, 
después  de  recibir  instrucción,, vuelven 
á  la  guardia  nacional  de  sus  provincias, 
y  en  la  guardia  nacional  están  confun- 
didos los  de  veinte,  de  veinticinco  y  de 
treinta  años. 

De  manera  que  en  la  paz  no  están 
en  la  organización  con  que  van  á  ir  á 
la  guerra,  y  si  ésta  se  produce  habrá 
que  organizarlüs.  Esto  es  indiscutible. 
No  es,  pues,  un  proyecto  de  previsión 
^1  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

Pero  veamos  cómo  se  prepara  el  pro- 
yecto para  poder  hacer  esas  improvisa- 
ciones en  el  momento  de  la  guerra,  es 
decir,  cuando  esos  diez  mil  veteranos 
están  peleando  en  la  cordillera.  Yo  no 
«ntro  á  tratar  en  qué  forma,  porque  no 
tengo  el  derecho  de  entrar  en  estas 
cuestiones  de  carácter  técnico,  si  por  el 
sistema  de  cordón  ó  por  el  sistema  que 
proponía  el  señor  ministro.  Pero  en  fin, 
por  cualquier  sistema  que  sea,  para 
nosotros,  los  civiles,  va  á  resultar  sólo 
que  están  defendiendo  la  cordillera. 

Doy  por  sentado  que  esos  diez  mil 
hombres  puedan  hacer  una  defen.sa  se- 
ria de  la  cordillera.  Pero  me  digo: 
mientras  esos  hombres  están  haciendo 
una  defensa  seria  ¿cuál  será  la  situa- 
ción en  el  resto  del  país?  Pedir  los 
conscriptos  de  veinte  años  á  los  go- 
biernos de  provincia  ó  intervención  mi- 
litar en  las  provincias,  en  nombre  de 
la  necesidad  suprema  de  la  guerra.  En 
cualquiera  de  los  dos  casos,  un  jefe  militar 
en  cada  provincia  mandando;  ese  jefe 
militar,  teniendo  que  entresacar,  como 
por  un  tamiz,  los  hombres  que  establece 
el  proyecto,  la  modificación    por  clases 


que  establecen  también  las  leyes  euro- 
peas, más  como  una  reglamentación 
administrativa  que  como  otra  cosa,  se- 
gún las  palabras  pronunciadas  en  el 
parlamento  alemán  por  el  ministro  de 
la  guerra,  general  Bronsard  ven  Sche- 
llendor. 

Pero  ese  jefe  militar,  entresacando 
los  hombres  de  veinte  años  de  la  par- 
dia  nacional  de  las  provincias,  alguna  or- 
ganización tendrá  que  darles  para  lle- 
varlos á  la  cordillera  á  encuadrarse 
entre  los  veteranos  que  están  allá  com- 
batiendo. Todos  los  jefes  y  oficiales  de 
línea  estarán  ocupados.  Unos,  estudian- 
do la  cordillera,  otros  en  el  ministerio, 
otros  en  el  estado  maj^or,  otros  en  trans- 
portar municiones  y  equipos,  otros  en 
la  intendencia,  etc.  De  mod.i  que  no  se 
podría  disponer  de  ellos.  Habría,  enton- 
ces, que  apelar  á  los  jefes  y  oficiales  de 
la  guardia  nacional.  Clases  no  hay  nin- 
guna; los  diez  milhombres  que  podrían 
ser  clases,  aceptado  que  los  engancha- 
dos puedan  servir  de  clases— los  molda- 
dos, no  las  clases— reclutados  por  pro- 
cedimiento especial,  están  todos  en  la 
cordillera.  Los  hombres  de  tres  meses 
están  sin  clases,  y  hay,  entonces,  qur 
mandarlos  á  la  cordillera  durante  el 
combate 

Bien,  señor  presidente;  dice  el  general 
Von  Stielten,  que  no  es  socialista  ni 
es  inglés:  «No  fué,  sin  duda,  el  valor. 
no  desmentido,  de  los  soldados  france- 
sus,  lo  que  llevó  á  la  Francia  al  desa'^- 
tre,  ni  la  ignorancia  de  sus  generales, 
que  no  fueron  mejores  ni  peores  que 
los  nuestros.  Fué  la  fuerza  de  un  sis- 
tema. La  confusión  de  la  movilizaciún 
con  la  concentración  simultánearaentí 
ejecutadas,  en  la  que  los  reservista 
rodaron  de  un  lado  á  otro  en  busca  ^e 
su  regimiento,  que  no  encontraron,  j 
que  recién  encontraron  cuando  baü.in 
retirada  después  de  vencidos.» 

Este  es  el  mismo  sistema  que  hoy  >f 
propone:  hacer  la  movilización  y  concen- 
tración durante  el  combate,  con  e^u 
especialidad:  que  son  los  cuadros  Jl 
clases  los  que  combaten  y  de  aquí  lc> 
vamos  á  mandar  el  resto  de  la  trupi 
para  hacer  el  encuadrara iento  dentro^' 
esas  clases  durante  el  combate. 

Me  ha  de  permitir  también  la  cámim 
que  lea  unos  telegramas  que  cita  \  J^- 
der  Goltzy  que  podrían  ser  de  adnr^i- 
ble  aplicación  argentina,  en  el  de^'- 
ciado  caso  de  que  llegáramos  á  -^-"^ 
guerra  con  este  sistema  de  improvbi- 
Clones  que  todo  lo  fía  á  la  acción  del: 
última  hora. 
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Dice  Von  der  Goltz:  «Conocidos  son 
algunos  de  los  angustiosos  telegramas 
de  subordinados  sin  consejo  que  por 
iodos  los  hilos  Uovian  sobre  el  ministe- 
rio de  guerra  francés.  «Tengo  aquí 
1000  hombres  de  reserva;  no  sé  qué 
hacer  de  ellos;  ¿debo  enviarlos  todos 
á  Argelia,  aprovechando  los  transportes 
que  hay  en  el  puerto?»  preguntaba  el  ge- 
neral comandante  de  la  división  terri- 
torial de  Marsella. 

¡Qué  bien  podría  ser  este  el  caso  de 
que  preguntara  lo  mismo  alguno  de  los 
generales  argentinos  que  se  encontrara 
en  una  de  las  provincias  del  interior 
intervenida  militarmente  en  caso  de 
guerra! 

Así  se  dirigía  el  mayor  general  del 
ejército,  que  habia  estado  hasta  entonces 
en  el  ministerio,  á  uno  de  los  generales 
comandantes  de  cuerpo  de  ejército. 
«¿Cómo  se  encuentran  vuestras  forma- 
ciones? i  Dónde  están  vuestras  divisio- 
nes? El  emperador  os  ordena  apresuréis 
aquélla  y  que  os  incorporéis  á  Mac- 
Mahon  sin  perder  tiempo.  • 

Esto  podría  repetirse  dentro  del  sisic- 
ma  de  improvisaciones  de  la  mayoría. 
Habríamos  de  ver  al  ministro  de  guerra 
preguntando  á  cualquiera  de  esos  gene- 
rales que  estarían  en  las  provivincias. 
^:Dónde  están  vuestras  divisiones  en  este 
momento? 

El  intendente  de  guerra  de  Metz  hace 
este  telegrama:  «En  Metz  no  hay  ni  café, 
ai  azúcar,  ni  arroz,  ni  aguardiente,  ni 
sal;  hay  poco  tocino  y  poca  galleta:  en- 
viadme  á  Thionville  un  millón  de  racio- 
nes por  lo  menos.*  Otro  intendente  co- 
municaba; en  el  momento  de  ponerse 
en  marcha:  «No  tengo  ni  sanitarios,  ni 
carruajes  de  ambulancia,  ni  oficiales  de 
administración,  ni  hornos  de  campaña, 
ni  tren.»  iNi  nada  tendríamosl  Porque 
en  este  proyecto  no  se  establece  el 
principio  de  la  división  regional  del 
país,  en  concepto  á  movilizar,  dentro  de 
cada  región,  todas  las  tropas  con  sus 
armamentos,  equipos,  vestuarios,  y  todo 
lo  que  puedan  necesitar  para  ser  mo- 
vilizadas dentro  de  la  misma  región. 

Pero,  señor  presidente,  esa  fué  la  ra- 
zón de  porque  Napoleón  III  no  tomó  la 
ofensiva,  como  era  su  intención  al  prin- 
cipio, y  como  muy  bien  lo  había  previs- 
to Molke  cuando  calculó  con  varios 
días  de  anticipación,  teniendo  en  cuenta 
el  término  mínimo  de  movilización,  que 
Napoleón  le  pondría  243.003  hombres 
sobre  sobre  la  línea  de  fronteras.  Así, 
pues,  que  si  seguieramos  este  sistema, 
quizá  algún    vecino   tendría    calculado, 


con  matemática  precisión,  la  cantidad 
de  hombres  que  podríamos  llevar  á  los 
puntos  invadidos. 

Y  no  fué  por  falta  de  voluntad,  como 
dice  el  general  Von  der  Goltz  ni  por 
falta  de  valor,  ni  por  falta  de  energía, 
sino  que  cuando  se  dirigió  el  mismo 
Napoleón  á  la  frontera,  se  encontró  que 
era  absolutamente  imposible  tomar  la 
ofensiva,  como  era  su  propósito.  ¿Por 
qué?  Porque  le  faltaba  todo:  medios  de 
transporte,  ambulancias,  municiones,  to- 
do. ¿Y  por  qué  le  faltaba  todo?  Porque 
no  se  había  establecido  el  principio  de 
la  división  regional,  y  porque  se  había 
desconocido  el  principio  fundamental  de 
que  no  puede  comenzarse  la  concentra- 
ción hasta  después  de  terminada  la  mo- 
vilización. No  se  puede  hacer  simultá- 
neamente, en  plena  guerra,  una  y  otra 
cosa,  ni  hacer  tampoco  el  en  cuadra- 
miento  con  los  hombres  que  están  lu- 
chando en  una  cordillera.  ¿Por  qué?  Por- 
que— no  quisiera  ser  profeta  de  desgra- 
cia—porque si  eso  sucediera,  cuando 
los  hombres  llegaran  á  la  cordillera  en- 
contrarían las  tumbas  llenas  de  gloria 
de  esos  diez  mil  hombres,  y  nada  más. 
¿Por  qué?  Porque  por  ineptos  que  fue- 
ran los  jefes  que  mandaran  los  adver- 
sarios, comprendiendo  que  esos  diez  mil 
hombres  constituyen  la  médula,  el  es- 
queleto de  nuestro  ejército,  á  costa  de 
cualquier  sacrificio,   los   aniquilarían. 

Pero  se  dirá,  hay  que  defender  la  cor- 
dillera, y  aunque  como  he  dicho  yo  no 
puedo  entrar  en  una  cuestión  de  e:rtra- 
tegia  pura,  reconozco  que  esa  necesi- 
dad puede  existir,  pero  no  es  con  esas 
tropas,  que  serán  los  cuadros  de  toda 
la  guardia  nacional,  con  lo  que  puede 
hacerse  esa  defensa,  porque  si  las  per- 
díamos, quedaríamos  sin  cuadros  de 
clases,  es  decir,  al  borde  de  la  derrota. 

Y  no  se  me  pregunte  cómo  y  con 
qué  tropas  puede  hacerse  esa  defensa. 
Yo  contestaría  que  con  cualquiera  me- 
nos con  los  cuadros  de  clases,  porque 
no  podríamos  exponernos  á  perderlos 
en  esa  forma. 

iSi  esta  no  es  una  cuestión  de  técnica 
militar,  sino  una  simple  cuestión  de 
buen  criterio!— A  costa  de  10,  20,  30  ó 
40  mil  hombres,  si  se  quiere,  pero  los 
aniquilarían,  sabiendo  entonces  que  que- 
daba la  cuestión  planteada  en  estos  tér- 
minos: ellos  con  la  tropa  que  les  queda- 
r  1,  instruida  un  año  por  medio  del  ser- 
vicio obligatorio,  y  nosotros,  con  la 
tropa  que  nos  quedaría,  instruida  tres 
meses  por  el  sistema  de  la  mayoría  de 
la  comisión. 
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Y  en  esas  condiciones,  ¿habría  igual- 
dad de  mando?  Yo  no  puedo  hacer  afir- 
maciones que  tengan  valor  alguno,  se- 
ñor presidente  en  esta  materia;  pero 
todos  los  jefes  y  oficiales  argentinos  y 
extranjeros  á  quienes  he  consultado  con 
motivo  de  estos  debates,  me  han  dicho: 
puede  afirmar,  sin  temor  de  equivocarse, 
que  con  igualdad  de  mando,  ustedes  se- 
rían matemáticamente  derrotados,  por- 
que con  tropas  de  tres  meses  no  se 
puede  pelear  á  tropas  de  un  año. 

Sp.  Godoy  (B.)— Me  permite  una  in- 
terrupción, porque  no  desearía  volver  á 
hablar. 

íir.  Fale6n  —  Para  evitar  un  dis- 
curso... 

Ht»  Presiflente— Ruego  á  los  seño- 
res diputados  que  se  sirvan  no  inte- 
rrumpir. 

Ht.  Demarm— Yo  les  he  escuchado 
sin  interrumpirles... 

íir,  Ijrodoy  (E.)  —  Mi  observación 
tiene  un  carácter  principal,  señor  dipu- 
tado. Se  refiere  á  los  principios  que 
deben  dominar... 

Sp.  Presidente  —  Ruego  al  señor 
diputado  que  se  sirva  no  interrumpir. 
El  señor  diputado  por  Buenos  Aires  no 
desea  ser  interrumpido. 

Sp.  Godoy  (E.)— Muy  bien. 

Sp.  Bleinapía — Yo  quiero,  á  pro- 
pósito de  movilización  y  concentración, 
que  son  cuestiones  técnicas  y  en  las 
cuales  yo  no  puedo  entrar  muy  á 
fondo,  recordar  simplemente  á  la  cáma- 
ra una  frase  de  Moltke.  Algunos  años 
después  de  la  guerra  de  18<0,  conver- 
saba con  un  oficial  inglés  y  éste  le  ma- 
nifestaba su  admiración,  sobre  todo  por 
la  forma  en  que  había  conseguido  el 
estado  mayor  alemán  hacer  la  movili- 
zación y  concentración  de  su  ejército; 
y  el  oficial  inglés  le  decía;  «¡Cómo  habrá 
trabajado  usted,  en  esos  días,  señor  ge- 
generall»  y  Moltke  le  contestó  sencilla- 
mente: «Nunca  he  estado  más  desocupa- 
do; di  las  órdenes  y  me  fui  á  la  fron- 
tera á  esperar  que  Fueran  cumplidas.» 
Ese  es  el  secreto  de  las  operaciones. 
Eso  no  se  hace  con  improvisaciones  del 
último  momento. 

Señor  presidente:  cuando  oigo  las  pa- 
labras elocuentes  que  pronuncia  el  se- 
ñof  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión,  me  siento  atraído, 
por  un  sentimiento  de  simpatía  irresis- 
tible hacia  él;  pero  me  encuentro  de- 
fendido por  un  invecible  cedimento  de 
desconfianza  contra  los  militares  ora- 
dores, porque  no  puedo  olvidar  que  con 
palabras    casi   tan   elocuentes    como  la 


del  señor  diputado,  el  general  Leboeuf 
arrancaba  á  las  cámaras  francesas  el  voto 
de  la  guerra,  asegurándoles  la  victoria, 
en  momentos  en  que  del  otro  lado  del 
Rhin  había  un  alemán  que  no  sabía  he* 
cer  discursos,  qne  completaba  los  últi- 
mos detalles  de  esa  organización  previa 
que  dio  á  su  patria  el  trinfo  militar  más 
grande  de  la  historia  moderna.  {¡Muy 
bienf)) 

Yo  no  puedo  olvidar  tampoco,  señor 
presidente,  que  del  otro  lado  de  la  cor- 
dillera hay  un  hombre  inspirado  en  la 
escuela  y  en  los  métodos  de  aquel 
alemán,  que  no  hace  discursos,  que  es- 
tá trabajando  hace  diez  años,  implan- 
tando su  sistema,  sus  métodos,  su  tra- 
dición, su  organizatión,  con  la  estabili- 
dad y  la  perseverancia  con  que  un 
prusiano,  que  ejerce  una  verdadera  dic- 
tadura militar,  como  él,  puede  hacerlo. 

Entre  estos  dos  sistemas,  yo  quiero 
para  mi  patria,  el  del  alemán  silencioso. 

He  dicho.     {¡Muy  bien!   Apiausos.) 

Mr.  Balestra— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  Como  mi  incompe- 
tencia en  esta  materia  es  tan  notoria  á 
los  demás,  como  lo  es  para  mí  mismo, 
empezaré  rogando  á  los  que  me  escu- 
chan que  achaquen  mi  actitud  en  Cbie 
debate  sólo  á  la  consideración  de  que  e^ 
más  grave  votar  que  hablar  en  asiintu 
de  suyo  tan  importante;  y  quien  está 
obligado  á  decidir  con  su  voto,  debe 
ser  disculpado  si  emite  su  opinión  cun 
una  libertad  á  que  no  lo  autoriza  su 
competencia,  pero  que  le  exige  su  si- 
tuación. (¡Mt4y  bienf) 

He  de  confesar  también— ¿por  qué  n-j 
dícirlo?— que  siendo  mi  situación  la  de 
la  mayoría  de  mis  honorables  colegas, 
acaso  mis  ideas  reflejen  el  verdadero 
estado  de  espíritu  de  muchos  de  ellos; 
ó  simplemente  presenten  ocasión  para 
que  se  rectifiquen  mis  errores,  cun 
lo  que  todos  habremos  ganado,  acer- 
cándonos á  la  verdad  más  útil,  úníva 
Cosa  que,  sobre  todas  las  pasajeras,  de- 
bemos buscar  en  este  lugar  y  en  este 
asunto,  que  se  debate  en  medio  de  una 
solemne  espectativa  y  amparado  por 
una  noble  tregua  de  todas  las  pasiones 
del  momento.  (¡Muy  bien!) 

Mas  por  mucha  que  sea  la  tolerancia 
que  les  exigirá  á  los  señores  militares 
que  me  escuchan,  especialmente,  la  ma- 
nera civil  y  el  criterio  argentino,  casi 
diría  criollo,  con  que  voy  á  encarar  es- 
ta cuestión,  puedo  asegurarles  que  mi 
sinceridad  sólo  será  igualada  por  mi 
respeto,  por  mi  cariño  al  ejército  na- 
cional; sentimientos  cuyo  origen  quiero 
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decir,  para  poner  bajo  ia  advocación  de 
^se  recuerdo  mi  conducta  en  este  de- 
bate. 

He  vivido  la  vida  de  nni  generación, 
á  la  que  no  fué  extraño  en  muchas  oca- 
siones el  ruido  de  las  armas;  he  com- 
partido las  aíjitaciones  del  país  en  épo- 
cas tan  cambiantes  como  los  impulsos 
del  hombre  en  la  mocedad,  pues  los 
pueblos  también  tienen  su  juventud;  y 
he  recogido  alguna  experiencia,  que  des- 
gasta ilusiones  y  retoca  juicios;  pero 
nada  ha  conseguido  borrar,  atenuar  si- 
quiera en  mi  espíritii,  una  impresión 
juvenil,  infantil,  mejor  dicho,  que  como 
una  pesadilla  negra  se  estampó  en  las 
primeras  páginas  de  mi  memoria. 

Un  día,  el  pequeño  pueblo  correntino 
en  que  nací,  era  inundado  por  una  hor- 
da extraña  de  seres  pálidos,  con  gorros 
y  camisetas  color  de  sangre,  de  gesto 
desconfiado  y  marcha  cautelosa,  que 
con  fatídico  método  se  entregaban  al 
saqueo. . .  Resonaba  el  golpe  seco  de 
Jas  hachas  volteando  puertas,  en  medio 
de  un  silencio  sepulcral  que  sólo  inte- 
rrumpía algún  grito  angastiado.  Los  ni- 
ños corríamos  aterrados  á  llevar  la  noti- 
cia á  nuestras  casas:  los  varones  ya  no 
estaban  en  las  familias  y  de  los  ojos  de 
las  madres  corrían  lágrimasl  Es  que 
esos  hombres  eran  el  último  invasor 
extranjero  que  pisó  alevemente  el  suelo 
de  la  patria  intentando  hollar  su  altivez, 
su  honor,  su  integridad.  Luego  siguió 
Ja  emigración  en  las  sombras,  el  aban- 
dono del  hogar,  el  desamparo,  algo  así 
como  la  tortura  de  todos  los  primeros 
afectos. . .  hasta  que  el  triunfo  de  los 
ejércitos  nos  devolvió  al  suelo  querid  . 

Desde  entonces — y  era  antes  de  que 
Ja  razón  iluminara  el  cerebro, — yo  reco- 
gí la  impresión,  como  se  imprime  en  la 
carne  propia  una  marca  indeleble,  de 
que  el  ejército  de  la  nación  era  masque 
una  fuerza,  más  que  un  organismo, 
más  que  una  institución,  pues  era  la 
patria  misma,  defendiendo  su  suelo,  sus 
hijos,  su  honor  y  su  porvenir.  {Grandes 
aplausos.) 

Ht.  Minlstpo  de  la  n^aerra— Por 
-eso  queremos  que  el  ejército  de  la  na- 
ción sea  el  pueblo  de  la  nación.  {/Muy 
bien!   muy  bien!  Aplausos.) 

Sr«  BaleMtra — No  lo  vamos  á  con- 
sciTuir,  señor  ministro,  si  empezamos 
destruyendo  el  glorioso  ejército  de  lí- 
nea. . . 

Sp.  Ministpo  de  la  jp^aerpa — No 
intentamos  destruir. 

Sp.  llalestpa — Sí,  señor  ministro, 
se  intenta  destruir,  y  por  eso  vengo   á 


este  debate  con  el  ánimo  afectado,  por- 
que creo  que  peligra  el  viejo  ejército 
de  línea,  que  está  amenazada  grave- 
mente la  guardia  nacional,  también;  y 
hasta  se  atenta  contra  el  sistema  federal 
de  gobierno,  que  ha  constituido  esas 
regiones  militares  de  que  senos  acaba 
de  hablar,  en  cada  una  de  las  provin- 
cias, y  ha  puesto  á  su  frente  con>o  go- 
bernadores hombres  representativos  del 
patriotismo  local,  los  cuales  siempre 
cumplieron  sus  deberes  sin  necesitar  de 
interventores  que  fueran  á  guiarlos  en 
la  hora  de  los  peligros  nacionales.  {jMuy 
bien!  muy  bien!  Aplausos  en  las  bancas  y 
las  galerías.) 

Hr.  Godoy  (K.)— Podríamos  pasar 
á  cuarto  intermedio. 

Hr.  Presidente— Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cunrto  intermedio. 
— ProiongaílüS   .'(plausos  en  la  narra. 
—  Vueltos  á  siw   asientos  los  señores 
diputados,  coritinúii  la  sesión. 

Ht.  Balestpa— Señor  presidente:  El 
problema  militar  se  llama  e.sta  cues- 
tión. ¿Cuál  es  el  problema  militar  de 
una  nación?  Recojo  la  definición  del 
concepto  universal,  y  digo;  conseguir  la 
seguridad  en  la  paz,  preparándose  para 
la  guerra. 

De  tal  definición,  fluye  como  conse- 
cuencia que  hay  un  problema  militar 
permanente,  derivado  de  la  situalbión 
geográfica  del  país  y  del  cálculo  ge- 
neral de  las  eventualidades;  y  que  hay 
un  problema  militar  concreto,  que  deriva 
de  las  cuestiones  políticí»s  de  los  pueblos, 
de  su  situación  económica,  de  las  dife- 
rencias pendientes,  y  en  suma,  de  todo 
aquello  que  es  susceptible  de  alterarse 
con  el  transcurso  del  tiempo. 

Excusado  es  decir  que  el  planteamien- 
to y  estudio,  tanto  de  una  como  de  otra 
faz  del  problema,  desde  el  punto  de 
vista  exclusivamente  militar,  (con  pres- 
cindencia  del  diplomático,  que  siempre 
le  sirve  de  antecedente),  son  esencial- 
mente técnicos,  y  es  el  primer  punto 
ep  que  cumplo  mi  programa  de  no 
intervenir  en  aquello  en  que  no  puedo 
hablar  con  un  criterio  propio,  dejando 
su  dilucidación  á  los  distinguidos  profe- 
sionales que  toman  parte  en  el  debate; 
pero  no  obstante,  me  ha  de  ser  permi- 
tido señalar,  como  jalones  para  el  de- 
bate, dos  consideraciones  de  carácter 
sociológico,  perfectamente  visibles,  que 
me  parece  importan  mucho  á  la  cues- 
tión. 

Todo  parece  haber  contribuido  en  la 
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República  á  imposibilitar  las  guerras  en 
su  territoriu:   por  el  lado  del  Atlántico, 
la  defiende  el   mar  y  la  calidad  de  sus 
vecinos:  pur    el  del  Pacífico,  el   coloso 
de  los  Andes;  y  si  se  piecisará  una  con- 
firmación, está  toda  nuestra  historia  mi- 
litar después  del  ataque  de  los  ingleses 
delSOó  y  1807,  única  y  última  tentativa, 
—tal  fué  el    escarmientul — de  hacer  las 
grandes   potencias    europeas   presa   en 
nuestro  territorio.    La  guerra  de  la  in- 
dependencia, que  fué  una  improvisación 
de  hombres  y  armas,  quedó  reducida  al 
limite  norte  casi  inmediatamente;  y  antes 
de  seis  años  no  pisó  más  un  enemigo  el 
territorio   nacional.    La  del  Brasil  tuvo 
por    teatro    la    Banda    Oriental;    la  del 
Paraguay— después  del  golpe  de  mano 
de  Corrientes,  y  la  campaña  á  Paso  de 
los  Libres,  tuvo  por  teatro  el  país  ene- 
migo.   No  hemos    hecho  otras  guerras. 
En    cambio,   de   otro  punto  de  vista, 
este  país,  colocado  en  la  extremidad  del 
continente,  parece   destinado,   como  ha 
dicho  hace  poco  el  venerable  general  Mi- 
tre, para  servir  de  teatro  á  una  nueva 
evolución  de  la  especie,    cualquiera  que 
sea  la  raza  de  hombres  que  lo  pueble;  y 
lo    están    poblando  las  razas  humanas 
más  vigorosas,    realizándose  en  el  cri- 
sol nacional,  una  selección,  de  la  cual 
ha    de    salir    el     tipo     nacionnl   defini- 
tivo. 

No  figuramos  con  nuestro  poder  mi- 
litar entre  las  grandes  potencias,  en 
el  choque  de  los  intereses  humanos,  ni 
llegaremos  á  figurar  en  mucho  tiempo; 
pero  actuamos  sí,  en  el  comercio  uni- 
versal, y  Somos  un  factor  cotizado,  por 
nuestro  poder  productivo.  Es  de  la  paz 
y  la  labor  que  debemos  de  esperar  el 
triunfo  argentino  verdaderamente  indis- 
cutible; el  triunfo  de  nuestro  crecimien- 
to y  de  nuestros  progresos.  (/  Bivii! 
hienf) 

Entonces  no  sería  completa  la  defi- 
nición del  problema  militar  argentina 
que  antes  daba,  de  conseguir  la  segu- 
ridad de  la  paz  preparándose  para  la 
guerrea,  si  no  le  añadiera  esto:  no  pertur- 
bando de  ninguna  suerte  los  progresos 
naturales  del  país. 

Bien,  señor:  plantadas  estas  banderas, 
que  han  de  darnos  el  rumbo,  á  modo  de 
jalones  del  debate,  entremos  á  los  pro- 
yectos militares  que  se  discuten  en  la 
cámara. 

He  oído  trazar  líneas  divisorias  muy 
profundas  entre  los  dos  proyectos. 

Declaro  sinceramrrííe  que  comparto 
y  no  comparto  esta  opinión:  no  la  com- 
parto en    cuanto  se  intenta  á  obscure- 


cer el  debate  con  preocupaciones  sobre 
palabras  no  definidas  y  que  acercan  los 
dos  sistemas  en  realidad,  apartándo- 
los en  aparierrcia;  y  la  comparto,  en 
cuanto,  en  verdad^  el  proyecto  de  la 
mayoría  conserva  y  perfecciona  las 
instituciones  militares  de  la  República^ 
y  el  de  la  minoría  rompe  con  su  tradi- 
ción, desorganiza  lo  existente,  destruye 
V  ofende  las  leyes  fundamentales  del 
país. 

Veámoslo: 

Se  dice  que  uno  de  los  proyectos  res- 
ponde al  sistema  del  enganche  y  el 
otro  al  de  la  conscripción. 

No  hay  tal  cosa:  los  dos  proyectos 
tienen  como  base  primordial  el  engan- 
che, el  voluntariado,  y  lo  tiene  en  for- 
ma mucho  más  grave  y  acusable  del 
punto  de  vista  de  los  principios,  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo. 

La  base  de  su  ejército  es  un  núcleo 
de  mil  quinientos  enganchados,  de  los 
que  pueden  salir,  pasando  por  la  es- 
cuela de  clases, — condición  que  también 
la  llenen  los  conscriptos, — los  cabos  y 
sargentos  del  ejército  permanente  para 
enseñar . . .  señor  diputado  por  Entre 
Ríos  ...  á  los  jóvenes  conscriptos,  por 
más  que  se  clame  contra  el  escándalo  de 
que  un  enganchado  enseñe  á  los  jóvenes 
lo  que  él  ha  aprendido  y  éstos  ignoran. 
No  nos  confundamos,  pues,  con  pala- 
bras  ni  actitudes  de  ocasión. 

En  segundo  lugar,  se  establece,  por 
el  proyecto  del  ministerio,  para  las  cla- 
ses del  ejército  permanente,  el  engan- 
che dentro  de  la  clase  de  veinte  años, 
mediante  un  contrato  que  se  dice  no  es 
enganche.  El  señor  ministro  recordaba 
que  hubo  quienes  tacharon  su  modo  de 
pensar  de  lirismo,  y  yo  tengo  el  senti- 
miento de  decirle  que  tal  juicio  es  la 
verdad:  es  puro  lirismo!  La  razón  que 
nos  ha  dado,  en  efecto,  para  no  llamar 
eniranche  al  contrato  de  servir  por  un 
tiempo  en  el  ejército,  es  la  de  que  no 
se  pagará  la  prima  ofrecida  sino  al  fina- 
lizar el  servicio,  con  lo  cual  se  asegura 
que  se  dignifica  á  los  hombres  y  se 
transforma  el  enganche. 

Me  parece  que  la  razón  es  contra- 
producente. Si  yo  alquilo  mis  servicios 
y  se  me  paga  adelantado,  se  me  da  más 
ventaja  y  se  me  demuestra  confianza; 
pero  cuando  sólo  se  me  paga  después 
de  concluido  el  trabajo,  existiendo  cau- 
sas por  las  cuales  pueda  ser  privado 
del  pago,  es  evidente  que  no  se  me 
acuerda  la  misma  ventaja  y  se  me  trata 
con  mayor  desconfianza.  {¡MuybieuPi 
Dejándonos  de  escusas,  se  trSata,  pues. 
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de  un  enganche  liso  y  llano,  á  fin  de 
formar  las  clases  del  ejército.  Por  lo 
demás,  es  eso  lo  que  sucede  en  todos 
los  ejércitos  del  mundo. 

Pero  todavía  respecto  á  los  engan- 
chados (uso  la  palabra  porque  yo  no 
temo  á  las  palabras  mal  sonantes,  cuan- 
do ellas  tienen  una  definición  honrosa 
en  la  historia  del  país)  va  más  allá  el 
proyecto  del  señor  ministro:  esos  en- 
ganchados pueden  llegar  á  ser  oficiales 
generales  de  la  República;  les  basta  para 
ello  pasar  por  la  escuela  de  clases  y 
ejecutir  una  acción  heroica  en  el  com- 
bate, mediante  lo  cual  pasan  al  ejército 
permanente  y  tienen  abierta  la  escala 
de  los  ascensos. 

Hay  más  todavía:  uno  de  los  últimos 
artículos  del  proyecto  del  poder  ejecuti- 
vo prepara  una  hornada  de  oficiales  con 
los  sargentos  y  distinguidos  de  fila,  y  eso 
importa  una  anomalía,  con  la  que  no  es- 
toy conforme:  el  oficial  ilustrado,  de  es- 
cuela, que  es  la  esperanza  de  la  clase 
militar  y  del  país,  vendría  á  mezclarse 
de  tal  suerte  con  el  oficial  salido  de 
entre  los  enganchados,  con  menos  pre- 
paración, con  menos  nivel  moral,  rom- 
piendo así  la  unidad  de  la  clase  militar. 
Cuanto  acabo  de  afirmar  resiste  al 
más  estricto  análisis  de  los  proyectos. 
Aseguro  á  mis  honorables  colegas  que  he 
revisado  los  proyectos  prolijamente  y 
que  sólo  por  no  recargar  la  atención  de 
la  honorable  cámara,  pues  mi  intento 
es  el  de  convencerla,  pero  no  el  de  abru- 
marla, no  hago  la  lectura  y  el  estudio 
minucioso  de  cada  uno  de, sus  artículos. 
Respecto  á  que  ambos  proyectos  con- 
tien.ín  el  principio  de  la  conscripción, 
creo  que  nadie  lo  pondrá  en  duda:  el 
uno  para  instruir  di  ciudadano,  el  otro 
para  hacerlo  servir  en  el  ejército  de  lí- 
nea. Pero  aun  aquí  el  propósito  acerca 
ambos  proyectos,  por  más  que  difieran 
en  el  método. 

En  efecto:  cuando  el  señor  ministro 
intenta  llevar  los  jóvenes  de  veinte  años 
á  las  filas  ¿qué  se  propone?  ¿Utilizar 
sus  servicios  ó  instruirlos  como  sol- 
dados para  que  aprendan  á  defender 
la  patria?  Me  parece  indiscutible  que  lo 
que  se  procura  al  hacerlos  servir,  es  en- 
señarles prácticamente  el  oficio  militar, 
y  no  aprovechar  su  trabajo  en  las  tareas 
á  que  está  llamado  nuestro  ejército  de 
línea,  que  muchas  veces  son  de  gendar- 
mería nacional.  De  tal  suerte  el  servi- 
cio obligatorio  de  los  conscriptos,  no  es 
nada  más  que  la  instrucción  obligatoria 
en  la  parte  práctica  que  ella  comporta. 
Y  no  puede  ser  de  otro  modo. 


Quiero  suponer  por  un  momento  que 
se  intente  hacer  un  servicio  militar,  de 
verdad,  con  los  conscriptos  que  ingre- 
san por  seis  meses.  Hoy  ha  entrado  un 
recluta,  y  mañana  se  le  da  ser\''icio:  ¿qué 
ocurrirá?  Puedo  narrar  el  caso  con  rea- 
lidad porque  lo  tengo  de  buena  fuente. 
Un  médico  había  reconocido  un  reclu- 
ta para  ver  si  era  apto  para  el  servicio. 
Lo  declaró  tal,  entró  á  las  filas,  se  le 
destinó  á  una  compañía.  Al  otro  día 
llegaba  el  médico  al  batallón  y  oyó  que 
el  centinela,  en  vez  de  saludarlo  con  el 
arma,  como  es  de  reglamento,  se  saca- 
ba el  kepf,  como  quien  se  saca  tm 
chamberj^o,  y  le  decía:  Buenas  tardes, 
doctor.  [Risas  y  aplausos,) 

He  ahí  el  servicio  obligatorio  que  po- 
drán hacer  los  reclutas.  Si  se  les  manda 
inmediatamente  prestar  servicio,  no  se 
les  podrá  dar  instrucción.  De  suerte 
que  lo  único  racional  que  cabe  hacer,  es 
instruirlos  previamente.  Se  les  hará  ser- 
vir luego  para  que  aprendan  práctica- 
mente, pero  no  para  retirar  de  su  servi- 
cio otra  utilidad  que  la  de  quedar  en 
condiciones  de  defender  á  su  país.  {¡Bien! 
bient) 

Yo  diría  á  cualquiera  de  los  militares 
que  me  escuchan,  al  mismo  señor  mi- 
nistro de  la  guerra,  que  tomara  por  un 
momento  los  programas  que  le  han  con- 
feccionado para  los  cinco  meses  de 
servicio,  y  me  dijera  si  habrá  un  mo- 
mento de  descanso  para  que  esos  cons- 
criptos puedan  prestar  servicio,  mientras 
tengan  que  aprender  todas  las  cosas  que 
esos  programas  exigen.  Es  imposible — 
todos  hemos  sido  reclutas  y  sabemos 
lo  que  se  tarda  en  aprender,— es  impo- 
sible que  se  pueda  emplear  el  tiempo 
en  servicios  militares  verdaderos  y  reci- 
bir una  instrucción  que  requiera  todo 
el  tiempo  que  el  recluta  permanece  en 
las  filas. 

¿Tomaremos  acaso  los  reclutas  y  los 
mandaremos  á  hacer  servicio  de  forti- 
nes? Entonces,  no  los  instruiremos.  ¿Los 
ocuparemos  en  servicios  de  guarnición, 
en  dar  la  guardia  de  la  casa  de  gobier- 
no, de  la  penitenciaría?  Aprenderán  sin 
duda,  de  tal  suerte,  el  servicio  de  guar- 
dia, los  deberes  del  centinela,  funciones 
delicadas  indudablemente,  pero  que  una 
vez  aprendidas  no  se  perfeccionan  con 
repetirlas  muchas  veces:  pero  no  se 
instruirán  en  nada  más  en  ese  tiempo. 

De  suerte  que  para  mi  este  dilema  es 
irreductible:  ó  el  servicio  obligatorio 
del  ejecutivo  es  únicamente  instructivo, 
en  cuyo  caso  no  puede  ser  servicio  sino 
en    cuanto  lo  exija  la  práctica  de  esa 
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instrucción,  ó  el  servicio  obligatorio  es 
verdadero  servicio  y  se  va  á  hacer  en 
los  fortines,  en  fronteras,  en  los  arsena- 
les, en  la  guardia  de  la  casa  de  gobier- 
no, de  las  prisiones, — funciones  todas  de 
la  gendarmería  nacional,  que  ha  desem- 
peñado siempre  el  ejército  de  línea, — y 
en  tal  caso  no  es  instrucción.  {¡Muy  bien! 
muy   biev!) 

Y  yo  digo  algo  más:  en  tal  caso,  eso 
es  difícilmente  constitucional,  porque  la 
constitución  ha  querido  que  el  ciudada- 
no fuera  armado  para  servir  á  la  patria, 
á  la  constitución  y  á  las  leyes,  repre- 
sentadas en  la  bandera;  y  esos  servicios 
de  gendarmería  nacional  son  servicios 
de  policía  meramente;  y  constituyen,  en 
este  caso,  algo  análogo  á  un  plan  de 
sortear  á  los  ciudadanos  para  ser  vigi- 
lantes y  cuidar  la  vida,  la  tranquilidad, 
el  comercio  de  la  capital  de  la  Repú- 
blica. {/Muy  bien!) 

¡Nol  El  servicio  único  que  se  puede 
pedir  al  conscripto,  aquello  con  que  se 
ha  de  dignificar  el  servicio  militar,  es 
el  servicio  á  la  bandera,  para  darle  la 
instrucción  necesaria  á  fin  de  que  pueda 
ser  un  buen  soldado!  Hago  la  concesión 
al  ejecutivo  de  no  imputar  otro  propó- 
sito á  su  pro\'ecto,  asignando  al  servi- 
cio obligatorio  el  único  fin  de  una  ins- 
trucción obligatoria  práctica.  A  su  vez 
la  instrucción  en  cuadros  de  línea,  se- 
gún la  minoría,  es  el  verdadero  servicio 
militar  del  ciudadano  en  tiempo  de 
paz.  Importa  una  conscripción  é  impor- 
ta el  servicio  militar  verdaderamente 
obligatorio  y  universal,  porque  el  pri- 
mero y  el  único  servicio  que  á  un  joven 
recluta  puede  y  debe  exigírsele  que 
preste  á  su  país,  es  el  de  aprender  á 
defenderlo,  y  no  el  de  servirlo  cuando 
no  sabe  aún  como  desempeñarse. 

Planteada  así  la  cuestión,  volteadas 
las  murallas  de  preocupaciones  y  pala- 
bras con  que  se  ha  pretendido  que  un 
proyecto  creaba  un  ejército  de  engan- 
chados, para  enseñar  á  la  juventud  ar- 
gentina, y  el  otro  proyecto  un  ejército 
de  conscriptos  que  representaría  algo  así 
como  la  ciencia  infusa  de  la  guerra, 
entramos  en  un  terreno  mucho  más 
real,  que  es  en  el  que  verídicamente 
debemos  debatir  esta  cuestión,  que  es  la 
más  dura  y  la  más  sobria  de  las  cues- 
tiones. El  enganche  y  la  conscripción, 
aceptados  por  ambos  proyectos,  deben 
ocupar,  pues,  su  lugar  propio,  sin  re 
chazarse  ni  excluirse. 

Y  de  este  punto  de  vista,  debo  em- 
pezar por  decir  cuál  es  mi  concepto 
sobre  las  dos  viejas  instituciones  en  que 


ha  reposado  el  poder  militar  de  nuestro 
país,  que  el  proyecto  ministerial  intenta 
transformar:  el  ejército  de  linea,  que 
por  más  que  se  intente  decir  oti-a  cosa  ha 
sido  el  ejército  que  hemos  votado  todos 
los  años,  es  decir,  las  fuerzas  que  forman 
en  línea  permanentemente;  y  la  guardia 
nacional,  á  la  cual  se  trata  de  instruir, 
conscribiéndola  temporariamente  á  los 
fines  de  esa  instrucción.  Fijados  los 
caracteres  de  ambas  instituciones,  me- 
diante la  observación,  buscando  masen 
la  vida  y  experiencia  propia,  que  en  la 
parodia  extraña,  enseñanzas  pa  a  labo- 
ra presente— porque  el  problema  mi- 
litar es  el  más  genuinamente  nacio- 
nal, es  carne  de  la  carne  y  .sangre 
de  la  sangre  del  pueblo. . .  (¡Muy  bü-n! 
Aplausos  en  la  barra)  he  de  exami- 
nar luego  en  qué  manera  trata  de  alte- 
rar 5^  confundir  esas  instituciones,  su 
tradición  y  su  eficacia,  el  proyecto  del 
gobierno.     {¡Bien!) 

He  aquí  mi  concepto  sobre  el  ejército 
de  línea  nacional.  Existe  en  todas  las 
sociedades  un  tipo  peculiar,  que  yo 
llamaría  el  hombre  de  guerra  nato. 
Se  lo  podría  reconocer  en  tiempo  de  paz 
por  su  espíritu  mal  avenido  con  el  ur- 
der  y  la  ley  del  trabajo,  por  su  incapa- 
cidad para  imponerse  reglas  de  conduc- 
ta, por  su  fortaleza  de  alma  para  expo- 
nerse al  peligro  y  por  sus  vicios  mascu- 
linos. Ese  hombre  sin  hogar,  porque  no 
tiene  gusto  ni  paciencia,  ni  laboriosidad, 
para  formarlo;  sin  medios  de  vida  por- 
que es  pródigo,  cuando  no  es  á  la  vez 
holgazán:  con  su  coraje  y  cierta  caba- 
llerosidad bravia,  por  toda  defensa  de 
sus  actos  buenos  y  malos,  con  un  cuerpo 
de  acero  y  un  espíritu  indom.ible  para 
el  peligro,  la  fatiga  y  las  necesidades, 
es  el  que  ha  llenado  hasta  hoy  las  filas 
de  soldados  del  ejército  de  línea  nacio- 
nal. O'A^wj  bien!) 

No  es  con  el  criterio  civil  que  se  ha 
de  tallar  la  figura  del  soldado:  es  coa 
el  duro  molde  de  la  fuerza! 

San  Martín^ — que  valía  muchos  Tt^ 
chú— San  Martín,  el  varón  nacid  j  en  esta 
tierra  que  haya  tenido  la  concepción 
más  real  de  la  manera  de  convertir  á 
los  hombres  americanos  en  piezas  de 
acero  de  una  maquinaria  bélica  y  esa 
maquinaria  en  instrumento  de  victoria, 
cuenta  el  historiador  que  formó  sus  gra- 
naderos á  caballo  de  esta  suerte:  de  utí- 
ciales  sólo  quería  tener  leones  en  su  regi- 
miento! {¡Bien!  bien!)  «En  cuanto  á  los 
soldados,  los  elegía  vigorosos.  Los  suje- 
taba con  energía  paternal  á  una  disci- 
plina minuciosa  que  los    convertía   en 
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máqt4inas  de  obediencia.  Los  armaba 
con  el  sable  largo  de  los  coraceros 
de  Napoleón,  cuyo  filo  había  proba- 
do en  sí,  y  que  él  mismo  les  enseñaba 
á  manejar,  haciéndoles  entender,  con 
frase  y  gesto  criollos,  que  con  esa  arma 
en  la  mano,  partirían  como  una.  sandía 
la  cabeza  del  primer  godo  que  se  les 
pusiera  por  delante;  lección  que  practi- 
caron de  tal  suerte  en  el  primer  com- 
bate, en  San  Lorenzo,  que  no  sólo  cabe- 
zas sino  hasta  tercerolas  españolas  fue- 
ron tajadas  de  im  mandoble  de  los 
granaderosl  Por  último,  daba  á  cada 
soldado  un  nombre  de  guerra,  por  el  cual 
únicamente  debía  responder,  y  así  les 
daba  el  ser,  les  inoculaba  su  espíritu  y 
los  bautizaba.» 

En  ese  molde  férreo  ha  quedado  im- 
presa para  siempre  la  fi;^ura  del  solda- 
do, del  tropa  de  línea  argentino,  que 
tiene  hoy  los  caracteres  definitivos  de 
un    tipo    nacional.     {Aplausos.) 

El  pueblo  lo  conoce:  el  arte  lo  ha  es- 
culpido con  el  bronce  de  los  cañones  de 
la  independencia:  es  el  sargento  Cabral, 
es  Falucho,  humildes  héroes  de  fila  que 
salvaron  con  su  vida  el  honor  de  la 
bandera  y  la  vida  del  gran  capitán. 
{Aplaufto^.)  El  pueblo  lo  conoce,  el  arte 
lo  ha  pintado  en  cuadros  llenos  de  co- 
lorido: es  el  tambor,  es  el  trompa  ha- 
ciendo sonar  en  el  grito  de  bronce  con 
que  llama  á  sus  compañeros  en  las  pri- 
meras claridades  de  la  aurora,  la  voz 
de  la  civilización,  allá,  en  el  fortín  S(j1í- 
tariol  Es  el  batallón  rimando  con  paso 
franco  la  nota  festiva  de  nuestras  marchas 
militares!  Todos  llevamos  su  (igirra  gra- 
vada en  la  retina,  y  aun  cuando  cam- 
biado el  uniforme,  al  pasar  por  cerca 
de  un  vigilante  de  tez  bronceada,  plan- 
tado siempre,  como  para  afirmar  que 
defiende  la  tierra  que  pisa,  serio  é  impa- 
sible, nos  decimos:  he  allí  un  vetera- 
no: he  allí  un  tropa  de  línea!  El  ejér- 
cito ha  dado  empleo  á  su  actividad, 
lo  ha  modelado  de  nuevo  y  está  cuidan- 
do el  orden  civil,  sin  perjuicio  de  mos- 
trar en  las  solemnidades  miliuires  su 
pecho  cubierto  de  medallas  que  ganó 
en  la  acción  guerrera.  {Prolongados 
aplausos.) 

Ese  es  el  autor  de  todas  nuestras 
campañas  militares,  que  son  otras  tan- 
tas etapas  civilizadoras.  El  ha  luchado 
y  ha  vencido  á  todos  los  enemigos  que 
se  le  han  puesto  por  delante.  Yo  no  lo 
admiro  sólo  en  la  batalla,  cuyos  peligros 
siempre  compartió  con  el  guardia  nacio- 
nal: pero  lo  exalto  sí,  en  la  más  grande, 
-en  la  más  innegable  de  todas  sus    vic- 


torias: en  la  de  haber  vencido  las  más 
rudas  necesidades  de  que  pueda  hacer 
mención  la  historia  militar  de  uialquier 
nación:  el  hambre,  la  desnudez,  la  falta 
de  pago  por  años  enteros,  las  injusti- 
cias, los  malos  tratos,  las  enfermedades, 
el  abandono— que  de  todo  ha  existido  en 
la  desorganización  característica  de  núes  ■ 
tro  país, — y  todo  lo  ha  sufrido  resi^^na- 
do,  estoico,  impasible,  sin  perder  nunca 
el  rumbo  de  su  noble  misión,  y  sin  que 
él,  ni  sus  parientes  y  amigos  acudieran 
á  la  prensa  ó  al  gobierno  en  queja.  {¡Muy 
bien!  muy  bien!)  Es  que  su  familia  era  el 
batallón;  sus  negocios,  sus  bienes,  sus 
amistades,  el  batallón;  su  padre,  sus  hijos, 
su  salud,  su  vida,  sus  esperanzas,  el  bata- 
llón; y  su  única  gloria  era  dar  su  vida 
anónimamente  á  la  sombra  de  la  bandera 
que  estaba  destinado  á  defender,  lo  mis- 
mo en  la  batalla  sangrienta  que  en  la 
batalla  silenciosa,  pero  terrible  de  la 
resignación  y  el  sacrificio.     (Aplausos,) 

Ese  ejército  no  ha  sido  sólo  guerrero: 
ha  sido  poblador,  y  centenares  de  pue- 
blos le  deben  su  origen:  las  estaciones 
de  su  sendero  han  señalado  el  emplaza- 
miento de  las  poblaciones;  ha  sido  obrero, 
constructor  de  cuarteles,  edificios  y 
maestranzas;  ha  sido  agricultor  y  hasta 
ha  defencüdo  la  riqueza  íigrícol.i  contra 
las  plagas:  no  ha  limitado  sus  servicios 
á  una  sola  arma  ni  á  una  sola  empresa: 
todos  nuestros  soldados  han  tenido  que 
cabalgar  en  muías  chucaras,  pasar  á 
nado  nuestros  ríos,  marchar  en  las  la- 
deras heladas  del  sud  y  tostarse  el  ros- 
tro y  quemar  su  planta  llagada  en  los 
arenales  rojos   del  norte!  {Aplausos). 

El  señor  general  Capdevila  ha  com- 
parado nuestro  ejército  de  línea  al  ejér- 
cito colonial  inglés  ó  francés:  creo  que 
con  eso  ha  elogiado  demasiado  nuestra 
administración  ó  disimulado,  por  noble 
modestia,  la  vida  de  sufrimientos  de 
nuestro  ejército.  El  ejército  colonial 
europeo  es  un  ejército  perfectamente 
administrado:  un  día  que  le  faltara  ropa, 
alimento  ó  paga,  la  prensa  europea  pon- 
dría el  grito  en  el  cielo:  todavía  no  se 
ha  olvidado  en  Francia  que  por  apresu- 
rar la  marcha  sobre  Tananarive,  en  la 
campaña  de  Madagascar,  una  columna 
volante  que  no  llevó  quinina  fué  diez- 
mada por  la  fiebre;  y  los  escritores  mi- 
litares ponen  enfrente  de  tal  conducta 
las  expediciones  iiiglesas  al  país  de  los 
Achantis  en  1873,  en  Abisinia  en  18o9 
y  en  la  expedición  contra  el  kalifa  hasta 
Khartoum,  algunas  de  las  cuales  fueron 
llamadas  las  expediciones  de  los  médi- 
cos, tales  eran  las  precauciones  que  se 
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tomabati.  ¿Cuándo  nos  hemos  ocupado 
nosotros  seriamente  de  la  salad  de  la 
tropa  de  línea?  Si  existe  en  el  fondo  algo 
como  una  creencia  de  que  el  tropa  de 
línea  de  hierro  no  puede  enfermarse»  y 
por  eso,  sin  duda,  en  ocasiones  se  lo  hn 
empleado  para  enterrar  muertos  de  fie- 
bre amarilla  y  cólera  en  ciudades  aban- 
donadas de  toda  autoridad  por  el  pánico 
del  flabelo.     {¡Muy  bien!    muy  bien!) 

Ese  ejército  de  profesionales,  que  se- 
lecciona el  voluntariado;  ese  ejército 
que  da  todo  y  nada  quita  á  las  fuerzas 
productoras  del  país,  pues  se  forma 
con  elementos  de  poca  labor,  cuando 
no  peligrosos  en  la  paz  y  dentro  del 
régimen  civil,  es  el  que  se  trata  de 
reemplazar  por  un  ejército  de  cons- 
criptos de  veinte  años,  que  pennanecerán 
desde  seis  meses  hasta  dos  años  en  las 
filas,  con  fines  de  instrucción  y  educa- 
ción. De  tal  suerte  se  transformará 
necesariamente  el  ejército  veterano  en 
una  escuela  de  aprendices,  constante- 
mente renovados. 

Y  yo  pregunto:  ¿la  tarea  fatigosa,  la 
obra  civilizadora  del  viejo  ejército  ha 
concluido  en  nuestro  país?  ¿Ha  llegado 
ya  la  hora  en  que  los  trabajos  públicos 
que  suprimen  obstáculos,  la  red  de  ca- 
minos, la  densidad  de  población,  la  ad- 
minivStración  prolija,  la  previsión  de 
todas  las  eventualidades  nos  ha  transfor- 
mado en  un  mecanismo  social  y  mili- 
tar á  la  europea,  y  por  eso  no  necesi- 
tamos ya  de  este  ejército,  verdadero 
instrumento  de  combate,  más  que  con- 
tra el  enemigo,  contra  las  necesidades, 
contra  obstáculos  no  conocidos  ó  im- 
posibles de  prever,  y  contra  hechos  a  zas 
conocidos,  como  las  inmensas  distancias, 
imposibles  de  evitar? 

¿Qué  ha  sucedido,  señor  ministro, 
para  que  alteremos  tan  fundamental- 
mente las  condiciones  del  primer  factor 
militar  del  país?  ¿Ha  desaparecido,  acaso, 
el  desierto  sin  caminos,  sin  agua  siquie- 
ra? ¿No  es,  por  el  contrario,  exacto  que 
recién  hemos  empezado  á  conocer  en 
toda  su  extensión  el  problema  enorme 
de  poblar  esta  tierra,  al  cumparar  lo 
poco  que  hemos  hecho  con  tanto  esfuer- 
zo, con  todo  lo  que  nos  resta  por  hacer? 
¿Podrá  halagarnos  la  idea  de  que  tene- 
mos una  administración  seriamente  ra- 
dicada? Pero,  ¿quién  no  conoce  las 
deficiencias,  la  ineficacia,  las  sorpresas, 
á  veces,  de  nuestra  administración?  ¿Y 
cómo  hemos  de  tenerla,  si  la  buena 
administración  es  lo  último  que  se  al- 
canza en  el  desarrollo  orgánico  de  un 
pueblo?    Porque  administración    quiere 


decir  previsión,  buen  juicio,  serias  vir- 
tudes implantadas  por  el  escarmiento 
de  los  errores,  pí>r  la  eficacia  de  la  ra- 
zón pública  y  por  la  práctica  Je  la  lev; 
y  en  pueblos  que  no  tienen  ni  su  política 
organizada  con  caracteres  definitivos, 
ni  su  organismo  social  fundido  en  una 
resultante  que  le  dé  tipo  propio,  ¿cómo 
vamos  á  aspirar  á  ese  fenómeno  de  la 
exactitud  administrativa  europea,  de  que 
se  pretende  hacer  una  inexperta  repro- 
ducción en  el  papel,  dejándonos  en  los 
hechos  con  la  triste  realidad  de  des- 
truir el  organismo  que  genuinamente 
corresponde  á  nuestro  estado  poh'tico 
y  militar,  el  eficaz  ejército  veterano? 
[Aplausos,) 

Veamos  cómo  quiere  reemplazar  á 
este  ejército  el  señor  ministro. 

Desde  luego,  el  futuro  ejército  va  á  ser 
formado  de  dos  clases  de  conscriptos:— 
prescindo  de  los  1.500  veteranos  que 
conserva:— los  conscriptos  de  seis  meses, 
que  serán  las  cuatro  quintas  partes  del 
contingente,  y  los  conscriptos  de  dos 
años. 

Ya  he  expresado  mi  opinión  de 
cómo  los  C( inscriptos  de  seis  meses, 
reducibles  á  cuatro,  sólo  estarán  de 
hecho  sometidos  á  una  instrucción  obli- 
gatoria. El  servicio  de  dos  años,  ese  sí 
es  servicio  obligatorio. 

Examinémoslo  en  su  naturaleza  y  sus 
efectos. 

Voy  á  sentar  una  afirmación  de  ca- 
rácter militar,  que  disiente  de  varias 
opiniones  que  he  oído  en  esta  cámara. 
Yo  creo  que  el  ejército  de  línea  es 
primordialmente  el  ejército  de  la  paz, 
y  creo  que  el  ejército  de  la  guerra  es 
el  ejército  de  la  conscripción.  En  el 
espíritu  militar  de  la  constitución  ar- 
gentina, puedo  asegurar  que  tal  doc- 
trina es  evidente;  pero  no  lo  es  menos 
en  la  realidad  de  la  vida. 

El  veterano  tiene  las  marcas  de  la 
experiencia:  el  peligro  apenas  le  causa 
cierta  exasperación  agria:  lo  mide  con 
frialdad  y  lo  desafía  sin  ilusiones,  po- 
niendo la  disciplina  y  el  deber  arriba 
de  la  esperanza  de  vencer  y  del  peligro 
de  morir.  El  conscripto  lleva  más  fres- 
cos los  recuerdos  de  todo  lo  que  hace 
amar  la  vida,  que  es  todo  lo  que  se  de- 
fiende al  defender  la  patria;  no  tiene 
experiencia  para  reducir  el  tremendo 
fenómeno  de  la  guerra  al  límite  de  la 
realidad,  y  entonces  lo  domina  con  las 
sugestiones  vigorosas  y  cálidas  del  en- 
tusiasmo, y  si  es  menos  capaz  de  medir 
y  dominar  el  peligro,  es  más  capaz  de 
no  verlo    á   fuerza   de   divisar  sólo  la 
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victoria.  De  allí  que  unida  la  solidez 
cauta  del  veterano  con  los  impulsos 
entusiastas  de  la  inexperiencia,  el  pri- 
mero forma  el  sistema  muscular,  el  otro 
el  nervioso,  y  el  todo  la  fuerza  del 
organismo  que  palpita  y  obra,  se  re- 
suelve y  ejecuta  su  resolución  con  tanto 
tino  como  arrojo. 

Pero  el  conscripto  necesita  un  ideal 
en  la  guerra:  la  actitud  de  guerra  sin  la 
guerra  no  puede  satisfacer  á  quien  sólo 
puede  hacer  la  guerra  para  asegurarla 
vida  civil  que  es  su  ideal.  De  allí  que  el 
conscripto  no  sea  el  soldado  de  la  paz, 
por  que  en  la  paz  tiene  ideales  que  lo 
solicitan  hacia  el  nido  de  sus  afeccio- 
nes, hacia  el  hogar,  el  campanario  y 
Ic^s  intereses  que  dan  cimiento  á  las  as- 
piraciones para  el  porvenir. 

Tomad,  en  efecto,  un  joven  argentino 
y  decidle:  vuestra  patria  está  invadida; 
el  enemigo  ya  pisa  su  suelo,  venid  á  los 
cuarteles, aprontaos  para  salir  á  campaña. 
¿Quién  dudaría  del  entusiasmo,  de  la  ab- 
negación con  que  ese  joven  iría  á  traba- 
jar á  los  cuarteles,  á  pelear  como  un  héroe 
en  las  batallas?  ¡No  tenemos  el  ejemplo 
en  la  guerra  del  Paraguay!  Pero  tomad 
ese  mismo  hombre  y  decidle:  venid  á 
hacer  guardias,  id  á  los  fortines  á  su- 
frir todas  las  necesidades  de  la  vida 
de  soldado;  y,  señor  presidente,  esta 
ra/a  argentina,  que  es  tan  guererra  y 
tan  poco  militarista,  tan  poco  discipli- 
nada, que  no  falta  los  días  de  combate, 
pero  que  falta  los  días  de  ejercicio,  yo 
me  temo  mucho  que  desprestigie  la  ley 
que  tal  disponga,  y  en  breve  la  haga  caer 
en  el  concepto  de  las  cosas  impractica- 
bles ! 

Yo  sé  que  el  señor  ministro  intenta 
imitar  la  conscripción  francesa,  la  cons- 
cripción alemana,  lo  más  perfecto  que 
existe  en  la  tierra;  pero  es  que  las  le- 
yes para  ser  viables,  tienen  que  ser 
hechas  más  de  acuerdo  con  la  natura- 
le;:a  de  los  pueblos  que  con  los  ensue- 
ños generosos  de  las  aspiraciones  {¡Muy 
bien!  muy  bien/) 

La  ley  no  es  en  el  sentido  trascen- 
dental la  simple  voluntad  del  legislador: 
es,  como  lo  dijo  Montesquieu:  «una  re- 
lación neces.iria  que  deriva  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas»;  teoría  que  desde 
un  punto  de  vista  propio  ha  desarrolla- 
do nuestro  colega  el  señor  Olivera,  en 
su  libro  sobre  «La  vida  de  las  institu- 
ciones». Y  es  vieja  y  juzgada  por  la 
experiencia  la  ilusión  del  hombre  ame- 
ricano que  trasladado  á  Europa  se  im- 
pregna del  espíritu  y  del  adelanto  de 
las  sociedades  seculares,  hasta  el  punto 


de  perder  el  término  de  comparación 
con  la  tierra  nativa.  Entonces,  quiere 
transportar,  con  más  anhelos  que  exa- 
men, leyes,  instituciones  y  hábitos,  como 
transporta  máquinas,  útiles,  armas  y  li- 
bros, sin  fijarse  que  el  producto  de  la 
industria  ó  de  la  inteligencia,  puede 
existir  sin  la  fábrica  que  lo  creó;  pero 
las  instituciones  son  una  modalidad  de 
la  existencia  nacional,  que  arrancadas 
de  un  organismo  ó  pegadas  en  otro, 
constituyen  una  herida  ó  un  abceso 
que  altera  las  funciones  normales  de  la 
vida.    {¡Bünf    bien!) 

Desde  los  primeros  días  de  la  inde- 
pendencia, los  patricios  que  habían  visi- 
tado la  Europa,  nos  trajeron  el  ideal 
monárquico  primero  y  el  gobierno  uni- 
tario luego:  la  monaquía  no  llegó  si- 
quiera á  plantearse  en  forma  política; 
el  otro  se  convirtió  en  fórmula  consti- 
tucional; pero  la  consecuencia  fué  que 
el  país  lo  recibió  con  explosiones  que 
rompieron  en  peda/os  la  unidad  nacio- 
nal, hasta  que  se  llegó  á  ca^r  en  cuenta 
de  que  el  sistema  federal  era  la  forma 
de  gobierno  natural  en  que  podíamos 
vivir  políticamente,  y  hace  cuarenta  y 
tantos  años  que  bajo  ese  sistema  hemos 
radicado  la  unidad  nacional  y  realizado 
el  asombroso  progreso  del  país. 

La  primera  condición  de  una  ley  es 
su  adaptabilidad  al  medio.  Tiene  que 
estar  de  acuerdo,  antes  que  todo,  con 
la  índole  del  pueblo,  y  lo  que  hay  que 
estudiar  al  hacerla,  no  es  lo  que  pasa 
en  un  país  como  Francia  ó  Alemania  ó 
cualquiera  de  íiquellos  otros  tan  pro- 
fundamente distintos— dentro  de  lo  que 
yo  puedo  alcanzar,  porque  no  he  estado 
en  Europa— de  nuestra  sociabilidad, 
pues  tal  estudio  podrá,  sin  duda,  ense- 
ñarnos una  perfección  teórica;  pero  no 
darnos  la  solución  de  nuestras  necesi- 
dades, ni  indicamos  siquiera  la  manera 
en  que  se  transformaran  esas  institu- 
ciones una  vez  aplicadas  en  un  medio 
radicalmente  distinto. 

Yo  no  tengo  duda  nin^juna  sobre  la 
manera  desgraciada  en  que  se  se  va  á 
desarrollar  el  servicio  obligatorio  en 
nuestro  país,  por  la  acción  de  esa  ley 
que  destina  la  quinta  parte  del  contin- 
gente al  servicio  de  dos  años.  No  es  segu- 
ramente el  ejemplo  de  Alemania  ó  Fran- 
cia el  que  se  va  á  producir  entre 
nosotros.  Esa  ley  tiene  un  nombre,  esa 
ley  tiene  una  historia  en  la  madre  pa- 
tria, cuyos  defectos  hemos  heredado: 
hoy  mismo  se  lee  en  un  telegrama  eu- 
ropeo la  proclama  de  un  jefe  español, 
incitando  á  la  juventud  á    ir  más  bien 
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presos  antes  que  someterse  al    ejército, 
obedeciendo  una  ley  análoga. 

Esa  ley  se  llama  la  ley  de  quintas,  de 
tristísima  recordación,  que  se  discutía 
ya  hace  treinta  años  en  el  parlamento 
español,  y  sobre  la  cual  luego  leeré  unas 
breves  palabras,  para  que  la  cámara  vea 
como  entonces  ya  se  conocía  los  desas- 
tros resultados  de  lo  que  hoy  se  preten- 
de hacer  entre  nosotros. 

Yo  conozco  las  nobles  esperanzas  que 
informan  los  propósitos  del  señor  mi- 
nistro; más  tengo  que  poner  mi  torpe 
mano  en  el  ramo  de  sus  ilusiones  y 
demostrarle  como  las  lilas  y  azucenas 
que  quiere  seml  rar,  pueden  degenerar, 
en  tierra  criolla,  hasta  convertirse  en 
yuyos  peligrosos.  {¡Bien,  muy  bien!) 

Señor  presidente:  la  ley  que  requiere 
más  igualdad  en  un  pueblo  es  la  de 
contribución  de  sangre.  Supongamos 
por  un  momento  un  caso  de  desigualdad 
en  materia  de  contribuciones  pecunia- 
rias; el  caso  consistiría,  por  ejemplo,  en 
que  teni'^ndo  el  país  excesiva  población 
que  pagara  contribución  directa,  resol- 
viera Sortear  á  unos  cuantos  para  que 
la  pagaran  por  todos.  Indudablemente 
tal  ley  sería  impracticable  por  injusta  y 
violatoria  de  toda  igualdad. 

Esto  mismo,  es  empero,  lo  que  va  á 
ocurrir  con  la  ley  que  propone  ej  poder 
ejecutivo:  pero  ya  no  se  trata  de  entre- 
gar dinero,  sino  libertad  y  sangre,  lo 
que  es  mucho  más  grave.  Se  tiene  de- 
masiados conscriptas;  entonces  es  preci- 
so sortear  á  aquellos  que  han  de  servir 
por  des  años!  Pero  eso  es  ir  contra  lus 
estímulos  naturales  de  toda  sociedad 
democrática,  y  esta  ley  va  á  tener  co- 
mo obstáculo  no  sólo  la  acción  de  los 
hombres,  como  en  el  caso  de  la  con- 
tribución propuesta,  sino  que  también 
va  á  tener  en  contra  la  queja  de  las 
madres,  á  quienes  con  la  educación  in- 
completa que  les  damos  todavía,  no  les 
hemos  enseft{i/io  á  practicar  el  viejo 
canto  del  poeta:  «Cuando  el  lamento  de 
la  patria  suena  hasta  el  lamento  de  la 
madre  calla,»  {/Bien,  bien/};  y  entonces 
empezarán  por  faltar  á  los  cuarteles  los 
jóvenes  pertenecientes  á  las  cla'-es  diri- 
gentes, á  los  que  no  es  posible  tachar, 
seguramente,  de  carentes  de  calidades 
viriles,  porque  esos  son  los  que  en  mo- 
mentos de  peligros  y  de  pelea  han  ido 
los  primeros  al  puesto  de  honor,  reclu- 
tador^ por  si  mismos,  como  los  rough 
riders  de  Rooscvelt.  Es  que  cuando  una 
ley  es  injusta,  el  primero  que  la  viola 
es  el  más  pudiente;  pero  esa  violación 
la    desprestigia  á  la   vez   ante    el   más 


humilde  que  soporta  la  desigualdad,  y  asi 
cunde  la  queja,  se  condensa  una  sorda 
antipatía  y  es  asfixiada  por  el  vacío  la 
ley  sin  justicia,  sin  prestigio  y  sin  cum- 
plimiento. {¡Bien^  bien/) 

Hé  aquí  ahora  lo  que  decía  el  gran 
orador  español,  treinta  años  há . . . 

«El  primer  día  de  abril  es  un  día  ne- 
fasto en  la  península;  empecemos  por 
la  triste  iniquidad  déla  lotería  fúnebre*, 
(el  que  habla  es  Emilio  Castelar,)  «por 
la  cual  se  arranca  el  corazón  á  unos, 
mientras  que  á  otros  se  les  llena  de 
alegría;  y  ios  que  se  alegran  tienen  que 
alegrarse  de  la  desgracia  de  sus  herma- 
nos; sigamos  porque  salen  de  su  casa  los 
jóvenes,  en  la  edad  en  que  son  más  ne- 
cesarios á  sus  padres  y  en  que  las 
primeras  pasiones  se  arraigan  en  la 
tierra:  continuemos  por  la  injusticia 
irritante  que  hay  en  esa  contribución 
antidemocrática  en  esa  contribución  anti- 
humanitaria,—y  por  eso  decimos  que 
es  una  contribución  inicua.— la  injusti- 
cia de  que  la  paga  el  pobre  y  no  la  pa- 
ga el  rico,  (¡igualito  á  su  pro3'ectos,  se- 
ñor ministro!)  (Aplamos)  cuando  el  pobre 
necesita  más  de  sus  hijos  que  el  rico, 
porque  los  ha  criado  para  que  en  pa- 
pen con  el  sudor  de  .su  frente  el  campj 
y  le  dé  sus  fi"utos,  para  que  trabajen 
en  el  taller  y  le  den  su  sustento  en  el 
momento  mismo  en  que  las  fuerzas  de 
su  alma  como  las  de  su  cuerpo  decaen. 

«Hay  muchos  medios  inmorales  en  las 
operaciones  de  los  puntos:  es  el  prime- 
ro la  resistencia  que  opone  el  joven  á 
ir  al  ejército  por  medio  del  .sorteo,  re- 
sistencia que  se  verifica  en  hechos  ho- 
rribles, en  hechos  escandalosos.  Ha\' 
inmoralidades  vergonzosas  en  los  actos 
del  reconocimiento,  porque  ha  habido 
muchos  de  los  interventores  en  los  exá- 
menes que  se  han  hecho  ricos  dando 
por  válidos  á  los  inválidos  y  dando  por 
inválidos  á  los  válidos.» 

Basta:  no  quiero  seguir  la  huella  os- 
cura que  inician  estas  palabras.  He  oído 
si,  á  algunos,  que  los  defectos  del  país 
no  deben  ser  tomados  en  cuenta  sino 
para  corregirlos.  Yo  creo  que  ante  to- 
do debemos  preverlos. 

Reconozco  las  nobles  y  generosas  in- 
tenciones de  la  minoría  y  del  señor 
ministro  y  las  comparto:  sé  que  ellos 
anhelarían  hacer  de  su  país  militarmente 
una  Prusia;  yo  también.  Pero  no  se  trata 
aquí  de  fines,  se  trata  de  medios,  3*  juzgo 
que  no  podemos  entrar  á  tarea  tan  se- 
ria como  ésta,  mezclando  al  mismo 
tiempo  una  obra  real  de  gobierno  con 
el  programa  de  desfacer  j^erros  y  en- 
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derezar  entuertos  del  caballero  de  la 
Mancha;  otras  son  l?is  ocasiones  de 
ejercitar  control  y  moraflizkr  costumbres: 
la  tarea  de  hacer  un  ejército  es  obra 
de  gobierno  muy  grave,  que  debe  tratar 
de  realizarse  evitando  el  mayor  número 
de  peligros  y  causas  de  fracazo. 

Y  si  en  otros  pueblos  de  nuestra 
sangre  estamos  viendo  fracazar  esa 
ley,  ¿por  qué,  por  qué,  hemos  de  come- 
ter sus  mismos  errores  y  abandonar  por 
tales  ejemplos  nuestra  propia  tradición 
en  la  que  hay  ejemplos  de  organiza- 
ción y  de  vigor  militar,  mediante  los 
cuales  siempre  hemos  vencido,  y  con 
los  cuales  todo  autoriza  á  creer  que 
volveríamos  á  vencer.  {Aplausos,) 

La  ley  de  conscripción  se  transforma 
pues,  en  la  triste  ley  de  quintas,  con 
sólo  aplicarla  á  un  pueblo  como  el  nues- 
tro, sin  rentas,  sin  una  administración 
prolija,  sin  el  ardor  de  la  herida  .  .  . 
porque  si  nos  hubieran  quitado  dos 
provincias,  señor  ministro,  yo  lo  acom- 
pañaría á  pedir  que  los  hombres  hasta 
de  setenta  años  marcharan  todos  al 
ejército,  para  ir  á  arrancarlas  del  po- 
der del  enemigo!  Este  es  el  caso  de  la 
Francia.  Y  si  yo  fuera  alemíin,  pediría 
que  hasta  las  mujeres  fueran  á  los  cuar- 
teles, para  que  el  enemigo  no  hollara 
las  glorias  de  mi  patria,  con  una  re- 
vancha! (¡Muy  bien!), . .  pero  á  Dios  gra- 
cias, nuestro  territorio  está  y  estará 
íntegro,  sin  que  la  conquista  extraña  lo 
cercene,  ni  la  conquista  propia  lo  en- 
sanche. {¡Biefiy  bien/) 

Yo  conozco  á  mi  país:  sé  qué  largo 
camino  ha  hecho  en  él  la  escuela  déla 
irregularidad,lo  mismo  que  en  Estados 
Unidos:  veo  esta  ley  desigual  entregan- 
do la  contribución  de  sangre  al  sorteo, 
á  las  excepciones,  al  personero,  y  del 
otro  lado  tolerancias  que  empiezan  en 
la  condescendencia  y  á  veces  acaban 
en  la  complicidad.  .  .  Me  limito  á  sub- 
raj-ar  el  punto  y  dejarlo  señaladu  á  la 
perspicaz  meditación  de  todos  los  seño- 
res diputados  . . .  Mas  para  quitarles  la 
impresión  amarga  de  tal  género  de  re- 
flexiones, he  de  contar  una  anécdota, 
que  presentará  la  faceta  más  inocente 
del  cuadro,  exhibiendo  la  fecundidad 
con  que  ha  empezado  ya  á  ejercitarse  el 
ingenio  criollo  en  materia  de  sorteos. 

En  el  último  viaje  que  hizo  el  señor 
presidente  de  la  República,  en  el  cru- 
cero Baenos  Aires,  con  algunos  seño- 
res diputados  y  senadores,  entre  los 
cuales  creo  iba  el  señor  diputado  Co- 
ronado... 


Sr.  Coronado — Estábamos  dos:  el 
señor  Garzón  y  yo. 

Hr.  Bale»tra— Luego  estaba  el  se- 
ñor diputado.  .  .  en  uña  n'e  esas  horas 
sin  ocupación  en  que  los  pasajeros  lo 
escudriñan  todo,  se  encontraron  repen- 
tinamente con  uno  de  esos  conscriptos, 
que  empiezan  á  abundar,  á  los  cuales 
les  están  saliendo  canas.  (Risas.)  El 
más  curioso  le  preguntó: 

— ¿Qué  edad  tiene  usted? 

— Treinta  y  dos  años,  señor,  contestó 
con  un  marcado  acento  arribeño. 

— Y  ¿cómo  lo  han  traído  aquí  enton- 
ces?— le  dice  otro  de  los  presentes. 

—Señor,  porque  saqué  las  bolillas 
blancas.  (Risas.) 

La  curiosidad  naturalmente  se  hizo 
más  viva  en  la  rueda. 

—  Pero,  hombre,  le  replican:  si  tiene 
treinta  y  dos  años  en  vez  de  veinte 
que  deben  tener  los  conscriptos  y  no 
ha  sacado  bolilla  negra,  había  dos  mo- 
tivos para  no  traerlo! 

— Es  que,  señor,  me  dijeron  que  sa- 
cara otra  bolilla.  (Risas.) 

— Y  ¿qué  sacó  entonces? 

—Volví  á  sacar  otra  bolilla  blanca. 
(Hiiaridad.) 

—Perú  entonces;  ¿cómo  lo  han  man- 
dado? 

—Es  que  me  dijeron  que  sacara  otra 
bolilla  todavía.  (Risas.) 

—Y,  entonces,  sin  duda  sacó  la  ne- 
gra? Es  claro... 

—rNo,  señor!  volví  á  sacar  otra  blan- 
ca. (Hilaridad  general.) 

—  Pero,  ;cómo  diablos  lo  han  manda- 
do entonces? 

— Ah,  señor!  Es  que  me  dijeron  que 
tres  bolillas  blancas  valían  una  negra. 
(Risas   y  aplausos.) 

Señor  presidente:  lo  que  acabo  de  re- 
latar es  perfectamente  exacto:  me  ha  si- 
do referido  por  un  senador  de  la  na- 
ción presente  á  la  escena.  No  sé  si  el 
conscripto  continuará  todavía;  es  lo  más 
probable,  porque  esos  conscriptos  hechos 
son  los  mejores  soldados:  por  eso  con- 
viene sortearlos  aplicádoles  el  sistema 
infalible  de  las  equivalentes:  tantas  blan- 
cas por  una  negra  ó  tantas  negras  por 
una  blanca!  (Risas  y  aplausos.) 

Si  de  las  inducciones  que  antes  hice 
respecto  al  sorteo,  señor,  pasamos  por 
un  momento  á  la  experiencia  argentina, 
nos  encontraremos  con  que  el  sorteo 
ha  sido  establecido  en  el  país  desde  el 
año  72,  sin  que  se  haya  llevado  á  efec- 
to; y  cuando  se  ha  intentado  realizarlo 
ha  fracasado. 

La  ley  del  72  establece,  en  efecto,  que 


784 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  17  de  1901. 


CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


SO.*  aesián  mrdinária. 


el  ejército  de  línea  se  completará  con 
-contingentes  que  mandarán  las  provin- 
cias, por  sorteo.  Es  sabido  que  esa  ley 
no  se  cumplió. 

En  1887  se  trató  de  aplicarla  pero  el 
exministro  de  la  guerra,  general  Cam- 
pos... 

Mr.  Godoy  (E.)— jRacedol 

Hr.  Bales tra  —  Racedo  fué  quien 
mandó  efectuar  el  sorteo  en  1887;  pero 
el  exministro  teniente  general  Campos, 
en  el  mensaje  explicativo  de  sus  pro- 
yectos militares  publicado  el  año  pasa- 
do, atribuye  ese  fracaso  á  la  existencia 
del  persoñero,  que  anula  moralmente  el 
servicio  obligatorio,  convirtiéndolo  en 
una  contribución  pecuniaria. 

Es  sabido  que  se  formaron  asociacio- 
nes en  las  provincias  y  municipios  para 
pagar  personeros  que  libraran  del  ser- 
vicio á  los  hijos  queridos  de  la  loca- 
lidad, que  no  tenían  medios  de  for- 
tuna. 

Véase  hasta  que  punto  pueden  pertur- 
bar las  ideas  y  relajar  los  deberes  pa- 
^trióticos  las  leyes  basadas  en  la  desi- 
gualdad. 

Hoy,  entretanto  estamos  atropellando 
de  nuevo  la  dificultad  en  el  punto  más 
serio,  el  reclutamiento,  con  las  mismas 
.  armas  y  los  mismos  procederes:  el  sor- 
teo, que  es  la  desigualdad;  el  persoñe- 
ro que  es  el  enganchado  del  rico.  (¡Muy 
.Mení) 

Pero  hay  otro  caso  perfectamente  tí- 
pico, que  demuestra  la  impotencia  de 
los  hombres  contra  la  fuerza  de  los  há- 
bitos nacionales  que  serán  faltas  á  la 
ley,  no  lo  niego;  pero  que  suelen  indi- 
.car  á  veces  el  broto  primitivo  de  una 
.tendencia  social  que  no  se  puede  com- 
primir ni  desviar. 

La  ley  de  enrolamiento  establece  que 

sus  infractores  han  de  formar  parte  del 

-ejército  de  línea.  ¿Cuántos  han  entrado 

por  este  concepto  en   las   filas?   Es  sa- 


bido que  muy  parcos.  ¿Cuántos  millares 
de  hombres  hay  en«"e  tanto  en  la  Re- 
pública Argeiltina  que  no  están  enro- 
lados? 

Me  he  detenido  en  estos  antecedentes 
para  que  la  honorable  cámara  juzgue 
del  espíritu  de  regularidad,  y  del  res- 
peto á  la  ley,  con  que  puede  contar  el 
ejecutivo  en  tiempo  de  paz  para  reali- 
zar las  maravillas  de  previsión  y  pun- 
tualidad que  hemos  oído  con  tanto  pla- 
cer de  los  labios  del  ministro. 

Esas  fantasías  de  construcción  y  cál- 
culo, tienen  que  desgastarse  en  las  as- 
perezas de  la  realidad,  cuyas  filosas 
aristas  han  destrozado  tentativas  aná- 
logas. Se  ha  hecho  la  cuenta  prolija,  el 
detalle  matemático  de  las  consecuencias 
de  una  esperanza:  pero  no  se  ha  hecho  el 
estudio  serio  y  práctico  de  los  fiuida- 
mentüs  que  permitan  abrigarla.  Si  esa 
esperanza  faúa  se  desmoronará  el  edi- 
ficio creado  con  más  aspiraciones  que 
solidez,  y  destruido  lo  antiguo,  y  no  edi- 
ficado lo  nuevo,  sólo  se  habrá  produci- 
do en  realidad  el  desastre  de  nuestras 
instituciones  militares.  [¡Bien,  bien! 
Aplausos  en  la  barra.) 

Ahora  me  queda  por  considerar  la 
parte  más  seria  de  este  asunto. 

Forman  parte  del  ejército  de  línea,  en 
calidad  de  reserva,  también  las  cuatro 
quintas  partes  de  la  antigua  guardia  na- 
cional activa. 

Ht.  Preüidento— Si  el  señor  dipu- 
tado está  fatigado  podríamos  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

Hr.  Baleatra-  Es  lo  mismo. 

Hr.  Presidente — Invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio.  {Aplau^ 
sos  prolongados.) 


—Se  pasa  á  cuarto  interníif^Jio,  úeo- 
lio  las  6  y  10  p.  m. 
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PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR    MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados.~Su  concede  permiso  por  treinta  días,  al  señor  diputado  Dermidio  A.  Olmos  pa- 
ra faltar  á  las  scsiones.-Se  concede  permiso  al  señor  diputado  doctor  Ponciano  Vivanco,  para  acep- 
tar el  carffü  de  vocal  del  consejo  narional  de  cilucación.— Continúa  la  consideración  del  dictamen 
de  la  comisión  de  guerra  en  los  proyectos  de  ley  sobr?  organización  rtel  ejiírcito. 


DIPUTADOS  PnESEXTES 

Álionso,  Argañ.'iraz,  Argericli,  Astrada,  Balaguer, 
Balestra,  Barraquero,  Barructaveña,  Belderrain,  Bene- 
dil,  Bertrés,  Bollini,  Bouquet  Roldan,  Capilovila,  Caries, 
(barreras.  Carroño,  Castellanos  (J.),  Centeno,  Claros,  Co 
roñado,  Cullcn,  Dantas,  Demaría,  Echegaray,  Esqucr, 
Fulcón,  Ferrari,  Ferreyra,  Calvez,  García,  Garzón,  Go- 
doy  (E.),  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gourhon,  llcl- 
guera,  Iriondo  (M.),  Irio'ndo  (ü.),  Lacjs  i,  Lacavora, 
Laferrére,  Lassag.i,  Leguizanión,  Loureyro,  Lin*o,  Ma- 
chailo,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Oules,  Palai  ios, 
Parera  (F.  M.),  P«*ña,  Pérez,  Quintana,  Rey  na,  Robert, 
Roberts,  Romero,  Rosas,  Ruiz,  Salas,  Stincliez,  Santa 
Coloma,  Santamarina,  Seguí,  Sorna,  Silva,  Sollati, 
Tissera,  Torino,  Torres,  Ugarriza,  Ugarte,  Uáandivaras. 
Vedia,  Vidcla,  Vivanco  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,Zavalla. 

Al'SENTES  CON  LICENCIA 

Bemieio,  Luru,  Olmos,  Usan-livaras,  Várela  Ortiz. 

CO.M    AVISO 

Avclladeda  (M.  M.),  Cantón,  Carrasco,  Casares,  Fon- 
rouge,  Hernández,  Lartigau,  Panolo,  Viilanucva. 

SIN  AVISO 

A%cllane<la  (F.  F.),  Barraz  i,  Billordo,  Boros,  Berrondo, 
Bnichmann,  Calderón,  Carlió,  Castellanos  (A.),  Gigena, 
Oómez  (M.),  Lagos,  Leiva,  Loveyra,  Parera  (R.),  Rivas, 
Sarmiento. 

—En  Btienos  Aires,  á  18  de  septiem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los  señores  diputados  arriba 
anotados,  el  señor  presidente  declara 
reabierta  la  sesión,  siendo  las  4  y  5  p.m. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

PETICIONES      PARTICULARES 

—El  director  del  Conservatorio  »lo  música  «Río  de  la 
Plata»  solicita  subvención— (A  la  comisión  de  presu- 
puetto). 

—El  círrulo  central  de  obreros  de  Tucumán  adhiere 
á  los  proyertos  de  los  señores  diputados  Baloslra  y 
Avellaneda  sobre  reforma  .le  la  ley  electoral— (A  t» 
comisión  de  negocio»  conetitucionaXee) , 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

— Ln  comisión  de  obras  públicas  se  expide  en  los 
proyectos  de  ley.  en  revisión,  acordando  prórroga  á  los 
señores  Hopkin,  Gardoni  y  Fetley  para  ejecutar  las 
obras  de  las  exclusas  del  Riachuelo,  y  concediendo  al 
señor  J.  Lloyd  la  construcí;ión  de  una  línea  férrea 
desde  Chaoabuco  (Buenos  Aires)  hasta  quinientos  kiló- 
metros al  oeste  de  la  colonia  Sargento  Cabral. 

—La  auxiliar  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley,  en 
revisión,  abriendo  un  crédito  por  $  677.&^7.33  ™/n  al 
departamento  de  la  guerra  para  p  igar  certificados  por 
obras  realizadas  en  el  cuartel  de  Liniers.— <>1  I»  ordtn 
del  día). 

LICENCIA 

Buei.os  Aires,  septiembre  18  de  1901. 
Al  tenor  presidente  de  la  cámara  d^  diputados  de  la 
nación. 

En  la  necesidad  imperios  i  de  ausentarme  de  esta 
capital,  urgido  por  asuntos  de  carácter  privado,  vengo 
á  solicitar  de  la  honorable  cámara   permiso  para  fal- 
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táralas  siisíones  qm  se  efectften  durante  treinta 
días. 

Debo  hacer  presente  al  señor  presidente  que  no 
usaré  de  Ii  lic»»n^¡i  qu»  solicito  sino  por  el  tiempo 
mínimum  que  me  sea  necesario. 

SaUíila  al»Mit:imente  al  señor  presidente, 

D.  A.  4€  Oltnof. 

Hr.  Presidente —Como  es  de  prác- 
tica, se  tratará  sobre  tablas  esta  soli- 
citud. 

—Se  concedo  la  licenria  solicitada, 
con  goce  de  ilicla. 

PERMISO 
Butanos  Aires,  septiembre  18  de  1901. 

Al  tenor  préndente   de  la    honor ihlé    cámara  de  di- 
putadot. 

Ruego  al  señor  presidente  se  sirva  recabar  ile  la 
honorable  cámara  el  permiso  necrs:iriü  para  aeeptar 
el  cargo  de  vocal  del  consejo  nacional  de  educación, 
para  el  cual  m»*  ha  designa<lo  el  poder  ejecutivo. 

Saluda  al  señor  presidente  atentamente 

PoHCinno  Vivaneo. 

Sr.  Presidente— Es  de  práctica 
también  tratar  sobre  tablas  esta  clase 
de  solicitudes. 

—Se  vota  si  se  concede  al  señor  di- 
putado Vivaneo  el  p  'rmiso  que  solicita 
y  resulli  afirmativa. 

ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN    DEL   EJÉRCITO 

Sr.  Presidente — Continúa  la  dis- 
cusión de  lus  proyectos  militares  y 
con  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Corrientes. 

Hvm  BalfStra— Señor  presidente:  no 
diré  que  he  demostrado, — no  llegan  á 
tanto  mis  pretensiones,  y  ese  juicio  co- 
rresponde á  la  cámara, "he  transparen- 
tado ante  mis  honorables  colegas  mi 
opinión  sobre  el  ejircito  de  línea,  consi- 
derado cor  el  criterio  tradicional  y  con 
el  criterio  ideado  para  reformarlo  por  el 
señor  ministro  en  su  proyecto. 

Ese  nuevo  ejército,  he  dicho,  tendrá 
1500  voluntarios,  que  restablecerán  par- 
cialmente el  sistema  del  enganche,  y  ten- 
drá clases  enganchadas;  por  tanto,  parte 
de  la  base  del  enganche,  como  el  pro- 
yecto de  la  mayoría.  Tampoco  es  una 
diferencia  entre  los  dos  proj-ectos  la 
conscripción:  los  dos  conscriben. 

Hay,  sí,  en  el  proyecto  del  señor  mi- 
nistro aquella  nota  poco  simpática  del 
personero,  de  eso  que  en  Bélgica,  úni- 
co pueblo  de  la  Europa    que  lo    tiene, 


se  llama  servicio  de  vergüenza  nacio- 
nal^ y  que  en  Alemania  es  considerado 
tan  atentatorio  á  la  ley  del  servicio 
obligatorio  misma,— porque  el  persone- 
ro es  justamente  el  que  no  hace  ser- 
vicio obligatorio,  y  con  una  suma  de 
dinero  se  descarga  de  ese  deber  el  rico 
para  echarlo  sobre  los  hombros  del  po- 
bre,—que  ha  sido  prohibido  por  un  ar- 
tículo de  la  constitución. 

Yo  he  oído  á  mi  distinguido  amigo, 
que  ha  informado  tan  notablemente  el 
proyecto  de  la  minoría,  haciéndonos 
concebir  con  su  estuerzo  una  verdadera 
promesa  de  hombre  público  para  su  país, 
que  se  trata  de  una  permnUi  y  no  de 
un  personero. 

Aquí  estamos  entre  abogados:  per- 
muta, es  un  contrato  en  que  no  hay 
precio;  cuando  hay  precio,  se  llama 
compraventa.  En  el  caso  propuesto,  por 
una  cantidad  se  compra  un  año  y  medio 
de  servicio  militar.  Hay  pues  la  venta, 
la  locación  de  servicios  que  caracteriza 
al  personero! 

Sr.  Dentaría— No  he  de  hacer  mu- 
cha fuerza  por  sostener  la  palabra. 

HVm  BaleAtra— Es  una  palabra,  en 
efecto,  nada  más,  y  aquí  estamos  ha- 
blando de  realidades,  no  de  palabras! 
Con  cambiar  el  nombre  de  las  cosas  no 
cambiamos  las  cosas  mismas.  Retírela, 
señor  diputado;  estoy  seguro  de  que  en 
su  conciencia  noble  y  alta  hay  una  re- 
probación sincera  contra  la  implantación 
del  personero. 

Llegamos,  señor  presidente,  al  último 
elemento  que  forma  este  ejército  com- 
plejo, en  el  que  ya  tenemos  voluntarios, 
conscriptos  de  quintas,  á  la  española, 
llegamos  á  los  conscriptos  de  seis  meses, 
reducibles  á  cuatro. 

Me  he  explicado  ya  á  este  respecto, 
diciendo  que  el  servicio  obligatorio  que 
van  hacer  estos  jóvenes  ó  ha  de  ser 
únicamente  una  instrucción  obligatoria 
ó  ha  de  ser  mal  servicio,  y  mala  ó  nula 
instrucción.  De  suerte  que  los  términos 
de  servicio  é  instrucción  deben  repre- 
sentar una  sola  realidad  y  son  perfec- 
tamente equivalentes. 

Pero  en  este  punto  del  pro\*ecto  es 
donde  se  pasa  del  sistema  de  recluta- 
miento á  lo  que  el  señor  ministro  ha 
llamado  sistema  de  organización,  y  que 
yo,  sin  ánimo  de  decir  ima  palabra  sar- 
cástica,  juzgo  honradamente  como  un 
proyecto  de  desorganización  militar  y 
constitucional. 

Veamos  los  hechos.  Todos  los  señores 
diputados  conocen  el  proyecto  y  tomaré 
como  base  ese  conocimiento  para  calcu- 
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lar  SUS  resultados  en  la  práctica. 

Penetra  un  conscripto  en  un  cuerpo 
y  sirve  los  cuatro,  cinco  ó  seis  meses. 
Regresa  á  su  provincia.  ¿Se  creerá  que 
vuelve  á  incorporarse  al  núcleo  de  don- 
de salió,  con  el  caudal  de  práctica  y 
conocimientos  adquiridos?  No  señor: 
va  investido  de  un  nuevo  carácter:  ya 
no  forma  parte  de  la  guardia  nacional, 
forma  parte  de  una  cosa  nueva  aquí,  nue- 
va en  lodos  los  países,  forma  parte  de- 
la  reserva  del  ejército  de  línea.  Es  un 
St.ldado  de  lineal  Lo  va  á  ver  la  hono- 
rable cámara  en  un  artículo  que  el  señor 
ministro  ha  llamado,  con  razón,  de  su 
punto  de  vista,  el  eje  de  su  proyecto. 
«Los  conscriptos  de  20  á  28  años,  forman 
parte  del  ejército  de  línea,  dependiendo 
exclusivamente  del  gobierno  federal,  des 
de  el  momento  de  su  enrolamiento,  que 
deberá  efectuarse  imprescindiblemente 
dentro  de  los  noventa  días  de  cumplir 
lus  diez  y  nueve  años,  hasta  su  pasaje 
á  la  ííuardia  nacional  al  cumplir  los 
veintiocho.» 

Quiere  decir  que  ese  hombre  que  re- 
gresa á  su  hogar,  se  casa,  cambia  de 
domicilio  y  está  en  todo  sometido  á  la 
ley  común,  continúa  siendo  un  soldado 
de  linea  y,  en  conscuencia,  debería  estar 
sometido  al  fuero  militar;  el  ejecutivo 
no  se  ha  atrevido,  sin  embargo,  á  seguir 
la  consecuencia  que  obligaba  la  premisa 
sentada  en  el  artículo  que  he  leído,  y 
sólo  lo  Somete  á  la  ley  militar  cuando 
se  le  llame  bajo  banderas,  lo  que  es  una 
regla  para  los  guardias  nacionales  cuan- 
do pasan  al  servicio  de  la  Nación.  Y 
sin  embargo  ese  ciudadano  no  es  un 
guardia  nacional:  pertenece  al  ejército 
de  línea! 

He  allí    el  tipo  del  estado  militar  hí- 
brido:   el    ciudadano    forma   parte    del 
ejército  de  línea  sin  estar  en  las  líneas 
del  ejército;  no  forma  parte  de  la  guar- 
dia nacional  de  las  provincias,  ni  hace 
ojercicio,  por  más  que  viva  en  la  locali- 
\  dad   como  los    demás.  En  consecuencia 
no  será  ni  ciudadano,  ni  soldado,  ni  guar- 
;  día  nacional.    No    será    nada.    {¡Bieuf 
[j  bien  !) 

Se  habrá  instruido,  la  nación  le  ha- 
brá tenido  en  sus  campamentos,  le 
Ihabrá  enseñado,  le  habrá  formado  sol- 
ciado:  pero  el  gobierno  de  su  provincia, 
que  tiene  la  responsabilidad  de  la  instruc- 
-ción  de  la  guardia  nacional,  no  lo  podrá 
«jcupar  Como  instructor;  no  lo  podrá 
mombrar  oficial  porque  la  nación  se  lo 
^a  arrebatado  por  ocho  años.  Es,  señor, 
un  guardia  nacional  del  Papa.  (jMuy 
bieui) 


¿Qué  esperanza  podemos  abrigar  de 
que  complete  su  educación  militar?  Ha- 
brá dos  cursos,  dos  meses  de  repetición 
tn  el  espacio  de  los  ocho  añus,  dice  el 
proyecto;  siendo  la  clase  de  cada  año  de 
veinte  á  veinticinco  mil  hombres,  de- 
biendo darse  dos  cursos  de  repetición, 
es  decir,  diez  y  seis  cursos,  correspon- 
den dos  cursos  por  año,  ó  sea  dos  cla- 
ses por  cada  año.  Total:  una  movilización 
de  cuarenta  á  cincuenta  mil  hombres 
á  quienes  habrá  que  trasladar,  alimen- 
tar, proveer  de  uniforme,  volver  á  sus 
hogares.  Cien  pesos  que  cueste  cada 
uno,  se'án  cuatro  ó  cinco  millones  de 
pesos.  A  los  que  conocen  nuestras  finan- 
zas, á  los  que  conocen  nuestra  política, 
á  los  experimentados  en  estas  materias, 
yo  les  pregunto:  ¿mientras  no  haya  peli- 
gros exteriores,  se  realizará  esta  mo- 
vilización? Quien  se  atreverá  á  ise»:u- 
rarlo?  Y  mientras  no  se  realice,  el  re- 
servista permanecerá  en  la  más  abso- 
luta inacción,  olvidando  lo  que  apren- 
dió! 

¿Cómo  se  justifica  tan  extraña  con- 
cepción? Se  lo  hemos  oído  al  señor  mi- 
nistro: con  un  propósito  tan  útil  como 
ilusorio.  Cuando  tenga  que  llamarse  á 
ese  individuo  bajo  banderas,  sabrá  inme- 
diatamente á  dónde  ocurrir,  pues  que- 
dará adscripto  á  las  unidades  tácticas 
formadas:  de  tal  suerte,  realizado  el  re- 
clutamiento, estará  realizada  la  organi- 
zación, á  que  provee  el  proyecto  con 
tales  cláusulas. 

Pero,  señor  presidente,  yo  me  figuro 
que  un  conscripto,  durante  su  período 
de  reservista,  ha  cambiado  de  domicilio, 
se  ha  casado,  tiene  intereses  que  aten- 
der, está  con  su  arado  labrando  la  tierra, 
está  en  los  negocios  ú  ocupado  en  cual- 
quiera de  las  múltiples  formas  de  la  vida 
civil,  y  un  día  le  llega— si  es  que  le  llega 
—esta  noticia,  olvidada  hace  cuatro  ó 
siete  años:  Usted  es  del  ejército  de  línea, 
venga  á  formar.  Pero  por  qué  modo  va 
á  ser  esto  más  fácil,  en  materia  de  re- 
clutamiento, que  el  sistema  establecido 
hoy  para  la  guardia  nacional,  cuando 
los  vínculos  que  atan  al  ciudadano  en 
Lis  relaciones  civiles  son  los  mismos 
para  el  reservista  futuro  que  para  el 
guardia  nacional  actual,  y  en  cambio 
el  llevar  á  uno  al  lejano  campamento 
del  ejército  de  línea  es  mucho  más  vio- 
lento que  el  llamar  al  turo  con  sus  ve- 
cinos y  amigos  al  cuerpo  de  guardia 
nacional  local  en  que  están  acostumbra- 
dos á  formar? 

¡Si  esto  es  forjarse  ilusiones!  ¡si   este 
país  se  moviliza   de  otra    suertel    y  el 
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Único  resultado  práctico  á  que  se  ha  de 
llegar  innovando  sin  prudencia,  es  á  di- 
ficultar la  movilización  y  destruir  la 
guardia  nacional. 

Sé  la  hermosa  frase — frase  no  más — 
con  que  se  exije  estas  medidas:  es  me- 
nester nacionalizar  todo  lo  referente  al 
ejército  de  la  nación:  enrolamiento,  re- 
clutamiento, organización.  Desde  luego 
salta  á  la  vista  la  enorme  dificultad,  ca- 
si la  imposibilidad  práctica  y  el  enorme 
peligro  político  de  realizar  tal  programa 
en  este  país.  Tendrá  el  gobierno  la  ne- 
cesidad, ya  lo  indicó  el  señor  general 
Godoy,  de  establecer  á  más  de  la  direc- 
ción militar  en  cada  región,  una  oficina 
militar  en  cada  ciudad,  pueblo,  aldea  ó 
vecindario,  porqué  el  ciudadano  remiso 
deberá  sufrir  la  coerción  militar  para 
cumplir  con  su  deber.  Bajo  la  dirección 
de  eí'a  circunscripción  militar  estarán 
las  ocho  clases  de  conscriptos  que  po- 
drán ser  llamadas  en  cualquier  momen- 
to en    que  lo  resuelva  la  superioridad. 

Pero  yo  me  vuelvo  á  dirigir  á  los 
hombres  de  experiencia  de  las  provin- 
cias argentinas,  y  les  pido  recuerden  la 
acción  que  han  ejercido  las  fuerzas 
militares,  cuando  por  mucho  tiempo 
han  estado  en  las  provincias:  les  pido 
que  no  se  hagan  ilusiones,  que  no  ten- 
gan sólo  propósitos  generosos,  que  ten- 
gan el  coraje  de  pensar  en  nuestra  pa- 
tología social  y  en  el  peligro  de  nues- 
tras instituciones!  Y  todavía  hay  que 
notar  que  las  tropas  nacionales  á  que 
me  acabo  de  referir  estaban  compuestas 
de  soldados  voluntarios  y  distinguidos 
jefes,  sin  vinculación  previa  de  ninguna 
clase  cun  el  orden  local:  y  en  este  caso 
vamos  á  sacar  á  los  ciudadanos  que 
están  en  la  acción  palpitante  de  cada 
momento,  á  veces  en  los  principios  de 
una  elección,  ó  en  el  ardor  de  una  lucha, 
para  formar  con  ellos  los  soldados  de  ¡a 
circunscripción  militar!  ¿\o  aspirarán 
los  jefes  militares,  hijos  de  la  provincia 
en  que  funcione  la  circunscripción  ó 
vinculados  á  ella  por  cualquier  causa,  á 
obtener  el  mando  de  esas  fuerzas?  ¿No 
degenerará  la  circunscripción  militar  en 
una  intervención  política  permanente 
de  la  Nación? 

Yo  no  querría,  á  propósito  de  esta 
ley,  que  nos  interesa  tanto  á  todos, 
ahondar  de  ninguna  manera  el  estudio 
de  sus  funestos  efectos  una  vez  que  ella 
entre  como  factor  de  las  luchas  políticas. 
Pero  fíjense  los  señores  diputados  que 
cuando  dentro  de  un  organismo  se  crea 
otro,  cuando  á  ese  organismo  se  le  dota 
de  fuerza  y  de  todos  los  elementos  nece- 


sarios para  preponderar,  es  rarísimo 
que  los  que  tengan  la  fuerza  no  la  usen 
y  que  el  sistema  primitivo  no  quede 
profundamente  desnaturalizado. 

Voy  aún  más  alL''"  y  digo:  la  cons- 
titución argentma  no  ha  querido  es<j. 
No  voy  á  tratar  la  cuestión  de  lacons- 
titucionalidad  con  espíritu  estrecho; 
me  hago  la  ilusión  de  que  la  voy  á 
presentar  del  punto  de  vista  del  con- 
junto, del  punto  de  vista  que  tuvie- 
ron los  constituyentes  al  hacer  ese  libro, 
en  cu3^o  preámbulo  se  dice,  y  sea  esiu 
un  preámbulo  de  lo  que  á  mi  vez  voy 
á  decir,  que  fué  decretada  para  proveer 
(i  la  defensa  común.  De  manera  que, 
dentro  de  la  constitución  no  falta,  nu 
puede  faltar  racionalmente  ninguno  de 
los  medios  para  defender  al  país  en 
caso  de  peligro.  Más:  la  constituciún 
ha  creado  un  sistema  de  organización 
militar,  así  como  ha  creado  un  sistema 
económico  y  un  sistema  político.  Sus 
autores,  que  formaban  parte  de  la  gene- 
ración que  vivió  más  entre  los  azares 
de  la  guerra,  no  olvidáronlas  lecciones 
de  la  experiencia  extraña  ni  de  h  vida 
propia,  y  constituyeron  la  defensa  nacio- 
nal sobre  bases  que  han  resistido  á  to- 
dos los  ataques  exteriores  y  onraociü- 
nes  internas. 

Examinemos  brevemente  ese  sistema: 
desde  luego,  la  constitución  ha  estable- 
cido el  servicio  obligatorio  en  el  .ir- 
tículo  21:  «Todo  ciudadano  argentina 
está  obligado  á  armarse  en  defensa  de 
la  patria  y  de  esta  constitución». 

Ha  establecido  también  el  sistema  re- 
gional, ese  sistema  regional  que  será  una 
novedad  en  los  pueblos  unitarios  de  Eu- 
ropa; pero  que  aquí  es  tan  viejo  com'> 
nuestra  existencia  misma.  Es  el  sistema 
federal  de  gobierno:  cada  región  militar 
de  la  República  es  una  de  nuestras  pru- 
vincias.  Ese  es  el  sistema  regional  esM- 
blecido  en  la  constitución.  Ahora  vam.  ^^^ 
á  verlo,  leyendo  su  texto  en  las  pres- 
cripciones relativas  á  la  organización  Je 
las  fuerzas  y  su  comando. 

En  ella  se  encuentra  establecido  el 
coma  ido  de  las  fuerzas  de  la  Repúbli- 
ca tan  clara  como  sabiamente,  atribu- 
yéndose en  primer  término  las  funcit- 
nes  militares  á  las  altas  auioridadei 
políticas  del    país.    Voy  «i  demos trarl- 

Leo:  «El  presidente  de  la  República 
es  el  comandante  en  jefe  de  todas  la? 
fuerzas  de  mar  y  tierra  de  la  naciün» 
(Artículo  86,  inciso  15.) 

El  presidente  de  ía  República  puede 
ser  un  civil  que  no  sepa  disparar  un^ 
pistola,  como  decía  Sarmiento  de  Ave- 
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Uaneda.  Sin  embargo,  ese  es  el  jefe  de 
todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  sus 
facultades  van  hasta  proveer  todos  los 
empleos  militares,  y  disponer  de  las  fuer- 
zas militares  marítimas  y  terrestres, 
<:orriendo  con  su  organización  y  distri- 
bución. 

;Por  qué?  Porque  esta  constitución, 
cuyo  origen,  cuya  fuente  es  el  sufragio 
universal,  funda  todas  las  funciones  pú- 
blicas en  la  soberanía  del  pueblo,  en  el 
ejercicio  de  la  función  política  que  á 
juicio  del  señor  ministro  constituye  un 
peligro  que  desnaturaliza  la  organiza- 
ción militar.  La  política,  en  el  alto  sen- 
tido de  la  palabra,  ea  el  sentido  del 
ejercicio  de  la  actividad  cívica,  para 
x^btener  el  gobierno  y  en  el  ejercicio  del 
gobierno  mismo,  constituye  empero  la 
base  de  que  parte  la  constitución  al  or- 
ganizar las  fuerzas  militares  del  país. 

El  presidente  de  la  República  es  el 
jefe  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  de  tie- 
rra, no  porque  sea  una  competencia  mi- 
litar, sino  porque  es  el  exponente  de  la 
mayor  suma  de  voluntades  políticas  de 
la  nación.  {¡Muy  bienf)  Y  así,  aunque  sea 
simplemente  un  ciudadano,  A  él  se  le 
entrega  el  comando  en  jefe  de  las  fuer- 
zas de  la  nación:  no  se  le  encarga  á  un 
cuerpo  técnico,  ni  es  permitido,  por  la 
constitución  argentina  que  se  mande 
traer  oficiales  extranjeros,  para  consti- 
tuirlos en  una  especie  ái  dictadores  mi- 
litares. 

Ahora  vamos  á  los  gobernadores.  Los 
gobernadores  de  provincia  son  los  agen- 
tes naturales  del  gobierno  general,  para 
hacer  cumplir  la  constitución  y  las  le- 
yes de  la  nación  (art.  110).  Luego,  por 
la  constitución,  el  presidente  es  la  pri- 
mera autoridad  militar;  su  agente  in- 
mediato, dentro  de  una  provincia,  agen- 
-te  por  sobre  el  cual  no  se  puede  saltar, 
puesto  que  por  eso  es  agente,  para  que 
nu  se  salte  por  sobre  de  él,  es  el  gober- 
nador de  esa  provincia.  (¡Bien!  muy 
bien!) 

Y  qué  es  lo  que  se  ha  buscado  con 
eso?  ¿Por  qué  la  constitución  no  ha  in- 
dicado ni  permitido  siquiera  que  el 
presidente  enviara  un  jefe  militar  á 
cada  provincia  para  que  lo  representara 
dirigiendo  Ib  organización  de  las  ñier- 
zas  militares? 

La  razón  es  la  misma  que  explica 
el  comando  en  jefe  del  presidente:  cada 
gobernador  siendo  la  encamación  de  la 
mayor  suma  de  voluntades  políticas  que 
actúan  dentro  del  organismo  provincial, 
ha  sido  investido  del  comando  á  efecto 
de  que    el  régimen  militar  derive  de  la 


mayor  suma  de  voluntades,  único  título 
constitucional  para  imponerse  á  todos  y 
para  ejercer  la  representación  de  los 
intereses  generales. 

El  presidente  de  la  República  en  una 
sola  parte  ejerce  su  autoridad  inmedia- 
ta y  local:  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica; en  las  provincias,  necesita  valer- 
se de  sus  agentes  naturales. 

Creada  de  esta  manera  por  la  cons- 
titución la  alta  jefatura  militar  de  la 
nación  )'  las  circunscripciones  militares 
en  las  provincias,  con  un  jefe  en  cada 
una  de  ellas,  que  es  su  gobernador, 
ha  pasado  ella  á  legislar  sobre  las  mili- 
cias. 

Es  conocido  el  sistema  tan  sencillo  y 
claro  de  nuestra  constitución.  El  con- 
greso dicta  las  loyes  de  organización, 
armamento,  disciplina,  etc.  pero  las  pro- 
vincias son  las  que  las  aplican.  Sólo  en 
el  caso  de  que  una  provincia  se  niegue 
á  aplicar  las  disposiciones  nacionales, 
sería  el  momento  de  intervenir  con  me- 
didas coercitivas. 

Las  milicias  son  de  la  nación  cuando 
el  congreso  autoriza  su  reunión  para 
hacer  ejecutar  las  leyes,  y  en  caso  de 
insurrección  6  invasión  (art.  67,  inc.  24). 
Pero  á  los  efectos  del  «cuidado  de  es- 
tablecer en  las  milicias  la  disciplina 
prescripta  por  el  congreso  y  del  nom- 
bramiento de  sus  jefes  y  oficiales»  (el 
mismo  inciso)^  son  de  las  provincias. 
Las  provincias  por  su  propia  delibera- 
ción no  pueden  levantar  ejércitos,  pero 
pueden  movilizar  milicias,  en  dos  casos: 
en  el  de  un  peligro  tan  inminente  que 
no  dé  lugar  á  espera  algima,  y  en  el  de 
una  invasión  exterior  (art.  108).  En  am- 
bos casos  la  provincia  representa  á  la 
nación,  en  su  territorio  propio. 

Estas  prescripciones  son  sabias  y  pre- 
visoras. 

En  el  caso  que  yo  citaba  ayer  de  la 
invasión  paraguaya,  y  la  ocupación  de 
Corrientes,  hechos  que  se  produjeron 
de  sorpresa,  en  época  en  que  no  exis- 
tían telégrafos,  el  gobernador  Lagraña 
dictó  un  decreto,  ejercitando  esta  facultad, 
y  convocó  á  todos  los  hombres  de  16  á 
70  año6  bajo  las  armas,  so  pena  de  con- 
siderarlos como  traidores  á  la  patria; 
en  breves  días  estuvo  formado  un  ejército 
de  seis  mil  hombres,  que  no  perdió  un 
sólo  momento  el  contacto  con  las  fuer- 
zas paraguayas,  á  pesar  de  que  éstas 
eran  tropas  perfectamente  regulares.  El 
país  empezó,  pues,  su  defensa  por  medio 
del  agente  natural  del  presidente,  antes 
que  la  Nación  tuviera  noticias  siquiera 
de  lo  que  ocurría. 
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El  sistema  de  la  constitución,  siendo 
el  sistema  de  vida  del  país,  presenta  re- 
cursv^s  tan  eficaces  como  espontáneos: 
donde  se  toca  á  la  República  se  encuen- 
tra un  órgano  del  poder  militar.  En 
cualquier  provincia,  está  el  gobernador, 
el  hombre  más  vinculado  con  todos,  el 
hombre  que  puede  obrar  sobre  los  cau- 
dillos, sobre  todas^  las  influencias  políti- 
cas, sobre  todas  las  influencias  militares; 
el  hombre  más  eficaz,  en  una  palabra, 
— ip^r  algo  se  es  gobernador  de  la  pro- 
vincial—para poder  inmediatamente  pro- 
veer á  la  defensa  común. 

Y  con  Solo  recorrer  algunos  hechos 
contemporáneos,  probaría  al  señor  mi- 
nistro que  mediante  tal  sistema  se  han 
hecho  maravillas  de  movilización,  no 
con  motivo  de  conflictos  internacionales, 
que  felizmente  no  hemos  tenido,  sino 
con  motivo  de  nuestras  luchas  políticas, 
las  cuales,  partiendo  de  la  base  de  la 
división  interna  de  las  opiniones,  nunca 
pueden  presentar  la  uniformidad  ni  el 
entusiasmo  que  suscitan  las  guerras 
con  el  estrangero. 

Podría  citar  uno  por  uno  hombres 
que  se  sientan  en  esta  cámara  y  decir: 
aquel  mandó  en  tal  ocasión  treinta  mil 
hombres  en  treinta  y  seis  horas,  aquel 
otro  veinte  mil  etc.,  en  momentos  que 
peligraba  la  autoridad  nacional  y  los 
gobernadores  de  las  provincias  acudían 
con  las  ftierzas  locales  á  sostenerla.  Se 
han  hecho  verdideras  proeztis  que  en 
ocasiones  han  derramado  sobre  esta 
capital  en  tres  ó  cuatro  días  más  de 
sesenta  mil  hombres,  que  se  habrían 
duplicado  si  no  se  hubiera  ordenado  la 
suspensión  del  envío  de  fuerzas.  Esa  es 
la  manera  de  movilizar,  según  la  consti- 
tución: esos  son  sus  resultados,  de  todos 
conocidos. 

¿Por  qué  hemos  de  ir  á  buscar  reglas 
de  condticta  en  los  sistemas  tan  compli- 
cados de  los  prusianos  y  de  los  fran- 
ceses y  calcular  nuestras  dificultades 
por  los  telegramas  de  Mac-Mahon  que 
ayer  se  citaban?  Si  hasta  se  ha  admi- 
tido que  im  enemigo  podría  llegar  tran- 
quilo hasta  Mendoza,  como  si  en  Men- 
doza no  estuviera  aún  el  campo  del 
Plumerillo  en  que  San  Martín  formó  el 
ejército  que  dio  libertad  á  este  pueblo 
y  otros  cercanos,  y  los  mendocinos  no 
hubieran  de  convocarse  como  un  solo 
hombre  en  él,  para  detener  al  invasor 
extrangerol  {Aplausos). 

Volviendo  á  los  soldados  de  línea,  de 
reserva,  ó  híbridos,  del  proyecto  minis- 
terial, me  atrevo  á  afirmar  que  el  día 
que  un  gobernador  de  provincia  llama- 


ra á  ejercicios  doctrinales  á  uno  de  es- 
tos conscriptos  de  cuatro  ó  seis  meses 
y  este  se  negara  á  formar  en  las  filas 
de  la  guardia  nacional,  so  pretesto  que 
forma  parte  de  la  reserva  del  ejército 
de  b'nea,  el  gobernador  podría  llevarlo 
por  la  fuerza,  en  la  seguridad  de  que 
si  ese  conscripto  acudiera  al  juez  fede- 
ral diciendo: — no  debo  servir,  porque 
estoy  en  el  ejército  de  la  nación,— no 
habría  juez  que  no  le  dijera;  en  nom- 
bre de  la  constitución,  contra  la  cual 
no  puede  haber  ninguna  ley  de  la  na- 
ción que  lo  libre  del  servicio  de  la 
guardia  nacional,  tiene  que  servir.  QBien, 
tntíy  bien!) 

La  constitución  exije,  de  tal  suerte, 
más  que  el  proyecto  del  señor  míQis- 
tru:  cuando  el  ciudadano  está  bajo  ban- 
deras, al  servicio  de  la  nación,  entonces 
únicamente  deja  de  estar  fuera  de  la 
guardia  nacional;  pero  cuando  está  for- 
mando parte  de  la  sociedad  civil  como 
ciudadano,  es  irremisiblemente  un  guar- 
dia nacional,  sin  que  ley  alguna  pueda 
eximirlo  de  esos  deberes  creados  por 
la  constitución. 

La  guardia  nacional  es  la  institu- 
ción en  que  verdaderamente  radica 
la  fuerza  de  una  nación.  Es  el  ciudada- 
no que,  en  medio  de  sus  tareas  habitua- 
les, se  reúne  en  cualquier  parte;  nom- 
bra sus  jefes  y  oficiales  por  intermedio 
de  la  autoridad  local,— el  ide.al  seria 
por  elección  directa,  pero  los  nombra- 
dos salen  de  entre  los  suyos,— á  efecto  de 
que  la  fuerza  müitar  que  constituyan 
conserve  los  vínculos  y  los  prestigios 
que.  dan  solidez  á  la  vida  civil.  Cuando 
el  señor  diputado  Falcón  nos  refería  la 
poca  solidez  de  aquellos  guardias  na- 
cionales que  se  le  cortaban  en  pelc»to- 
nes,  apesar  de  estar  mandados  con 
todala  corrección  de  un  oficial  recien  sa- 
lido del  colegio  militar,  todos  pensába- 
mos que,  si  esa  tropa  no  servía  era 
porque  tenía  un  oficial  que  no  era  el 
viejo  coronel,  el  capitán,  el  caudillo 
conocido,  el  vecino  de  la  localidad  que 
quizá  no  la  hubiera  mandado  con  correc- 
ción táctica  pero  que  seguramente  hu- 
biera sabido  estimularlos  para  que  se 
condujeran  como  bravos. 

Esta  guardia  nacional,  dados  los  ade- 
lantos que  ha  hecho  el  arte  de  la  gue- 
rra, indudablemente  necesita  instrucción; 
pero  yo  me  figuro  esa  instrucción  en 
esta  forma:  una  parte  de  aquella  guar- 
dia nacional  concurre  al  cuadro  de  jefes 
y  oficiales  de  línea  á  recibir  instrucción; 
se  forman  allí  los  batallones;  aprenden 
todo  lo   necesario    para    el    arte  de  la 
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guerra  y  la  discusión  viene  á  quedar 
reducida,  entonces,  á  saber  qué  tiempo 
deben  permanecer  en  ese  cuadro. 

He  oído  las  razones  que  se  han  da- 
do; he  leído  bastante  al  respecto;  pero 
á  mí  se  me  ocurre  esto:  ¿por  qué  no  ha 
de  haber  diferencia  en  la  capacidad  de 
los  hombres?  ¿Por  qué  unos  no  han  de 
aprender  más  pronto  que  otros? 

Y  concibo  esta  forma  para  esa  ins- 
trucción. El  curso  está  dividido  en  cua- 
tro períodos  de  tres  meses  cada  uno, 
que  corresponden  á  otras  tantas  divi- 
siones del  contingente.  Entra  un  cuarto 
del  contingente  y  á  los  tres  meses  se 
somete  á  una  inspección.  ¿Es  capaz?  Se 
lo  licencia.  Hay  algunos  que  aun  no  son 
capace.-»:  C:.  nJiúan  otro  curso  de  tresme 
eses  con  el  otro  cuarto  del  contingente 
que  ha  ingresado.  Así  tendríamos  esa 
instrucción  hecha  carne,  sin  tener  todo  el 
aspecto  de  un  servicio  penoso,  sin  sus- 
citar la  idea  de  violencia  que  suscita  en 
todo  el  mundo  el  servicio  militar  obliga- 
torio. De  ese  modo  conseguiremos  dos 
resultados:  conservar  nuestras  tradicio- 
nes militares  adquiriendo  toda  la  pre- 
paración militar  necesaria,  popularizan- 
do, y  prestijiando  en  el  seno  de  las  po- 
blaciones la  enseñanza  militar;— y  no 
privar  al  país  de  estas  fuerzas  efec- 
tivas, de  estos  factores  económicos  cuya 
falta  en  la  producción  no  se  ve  aparen- 
temente, pero  que  será  enormemente 
dañosa  en  el  momento  de  crisis  que 
atraviesa  y  atravesará  por  largo  tiempo 
el  país. 

Ese  sistema  de  la  constitución  que  he 
descripto,  y  dentro  del  cual  se  han  en- 
cuadrado todas  mis  reflexiones,  no  es 
una  teorización,  no  es  un  mero  argu- 
mento del  debate:  es  una  reali  *ad  con- 
signada en  nuestra  historia  con  carac- 
teres  sangrientos. 

Como  comprobación  voy  á  hablar 
sobre  una  guerra  nacional,  no  con  el 
criterio  del  arte  militar,  sino  con  el 
espíritu  de  observación  de  nuestra  índo- 
le popular  y  del  efecto  de  nuestras  ms- 
tituciones,  en  el  único  caso  de  guerra 
extranjera  que  hayamos  tenido  después 
de  la  constitución.  Voy  á  hablar  de  la 
guerra  del  Paraguay! 

Las  nuevas  generaciones  argentinas, 
especialmente  las  militares,  suelen  te- 
ner una  sonrisa  irónica  para  aquellos 
hechos.  Juzgan,  al  ver  una  nación  como 
el  Paraguay,  pobre,  desvalida,  despo- 
blada, y  tres  naciones  ricas,  vigorosas, 
que  en  otros  días  la  vencieran,  que 
aquella  lucha  fué  tan  sólo  el  abuso  del 


fuerte  contra  el  débil.  Pero  en  tal   jui- 
cio no  hay  equitad  ni  gratitud. 

Habíase  desarrollado  en  la  nación  del 
norte,  desde  los  primeros  días  de  su  or- 
ganización, una  deformidad  cesárea,  que 
si  bien  constituía  una  enorme  enferme- 
dad política,  preparaba  singularmente  á 
aquel  pueblo  para  las  artes  de  la  gue- 
rra. Washington  ha  dicho  que  un  ejér- 
cito es  \m  despotismo.  Y  cuando  un 
pueblo  acepta  un  despotismo,  fanatizado, 
y  es  capaz  de  ofrecerle  su  vida,  su  di- 
nero, y  cuanto  tiene  de  más  querido  al 
poder  absoluto,  todo  el  pueblo  es  un 
ejército.  Tal  era   el  caso  del  Paraguay. 

El  tirano  López  no  era  un  hombre 
vulgar.  Tenía  una  elocuencia  impetuosa 
con  la  que  fanatizaba  á  su  pueblo,  y  po- 
día hablar  varios  idiomas  civilizados,  lo 
mismo  que  el  guaraní,  con  el  cual  llega- 
ba á  la  intimidad  de  sus  conciudadanos! 
Aquel  hombre  había  viajado  por  la  Eu- 
ropa, siendo  agasajado  como  príncipe, 
por  Napoleón  Ilí,  empeñado  al  parecer 
en  ungirlo  como  el  representante  en  la 
América  del  Sud  de  las  tendencias  ce- 
sáreas del  triste  héroe  de  la  restaura- 
ción francesa. 

Pero  aparte  de  esto,  López  había 
traído  los  grandes  adelantos  militares 
del  siglo  y  los  había  incorporado,  con 
miras  bélicas,  á  su  país.  En  el  año  an- 
terior á  la  guerra  hizo  un  telégrafo 
de  doscientas  setenta  millas,  desde  la 
Asunción  hasta  el  paso  de  la  Patria; 
construyó  ferrocarriles;  tenía  un  cuerpo 
de  sanidad  y  varios  ingenieros  ingleses 
que  fueron  los  que  construyeron  las 
fortiñcaciones.  Pero  aquí  viene  lo  más 
grave  de  todo.  Tenía  el  Paraguay  un 
ejército  de  28.000  veteranos;  y  desde 
que  meditó  traer  la  guerra  á  la  Argen- 
tina, guerra  que  empezó  el  13  de  abril 
de  Í8d5y  como  es  sabido,  se  ocupó  en 
disciplinar  tropas  y  así  desde  el  mes  de 
marzo  de  1864  hasta  el  mes  de  agosto 
formó  y  equipó  en  campamentos  mili- 
tares ochenta  y  tantos  mil  hombres,  de 
manera  que  al  comenzar  la  guerra  el 
futuro  Tamerlán  americano,  era  la  po- 
tencia militar  más  grande  que  yo  sepa 
haya  existido  en  Sud  América. 

¿Qué  diríamos  hoy  si  presenciáramos 
semejante  espectáculo  en  un  pueblo  ve- 
cino? La  República  Argentina  casi  no 
tenía  ejército:  lo  dice  Thompson,  el  es- 
critor más  parcial  sobre  la  guerra  del 
Paraguay;  el  Brasil  tenía  25.000  hombres; 
la  República  Oriental,  un  puñado  de 
valientes. 

En  tales  circunstancias  se  nos  declaró 
la  guerra  de  la  manera  más  aleve,  por- 
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que  empezó  asaltando  un  puerto  argen- 
tino, tomando  las  pequeñas  y  casi  in- 
defensas naves  que  allí  estaban  fondea- 
das y  produciendo  inmediatamente  la 
ocupación  militar. 

En  ese  momento  es  donde  yo  veo  la 
acción  de  la  guardia  nacional;  lo  dice 
el  mismo  Thompson;  Buenos  Aires  voló 
ante  la  noticia!  Corrió  á  la  casa  del 
general  Mitre,  á  la  casa  del  Presidente, 
que  reunía  los  caracteres  de  la  primera 
autoridad,  y  los  del  primer  prestigio,  en 
nombre  del  cual  se  llega  á  la  presiden- 
cia, y  este  hombre  de  grandes  previsio- 
nes, ese  gobernante  que  debía  estar  abru- 
mado por  la  responsabilidad  y  la  gra- 
vedad de  las  circunstancias,  tuvo  lapa- 
labra  de  aquellos  momentos.  Le  dijo: 
Dentro  de  veinticuatro  horas  en  los  cuar- 
teles, dentro  de  15  días  en  campaña  y 
á  los  tres  meses  en  la  Asunción. 

No  sería  exacta  la  última  predicción, 
pero  yo  le  desearía  á  mi  patria  en 
cualquier  momento  análogo,  que  tuviera 
otro  Mitre  que  la  animara  de  esa  suerte! 
(jMuy  bien!   Aplausos.) 

Se  decretó  la  inmediata  movilización 
de  tantos  y  tantos  batallones,  y  todo  el 
mundo  corrió  á  los  cuarteles,  como  ha 
de  correr  siempre  el  argentino  en  un 
caso  de  guerra,  en  que  el  ardor  bélico 
ha  de  superar  á  las  previsiones  frias'  de 
la  disciplina  y  la  organización,  en  que 
las  reglas  de  la  escuela  han  de  verse 
excedidas  por  actos  de  arrojo  que  no 
serán  correctos,  pero  darán  el  triunfo. 
Hay  algo  de  atávico  que  ha  de  singu- 
larizar siempre  nuestras  guerras:  yo, 
señor  ministro,  en  el  90  vi  á  dos  oficia- 
les de  los  más  distinguidos  de  nuestra 
escuela,  dos  oficiales  que  podrían  ir  á 
servir  de  profesores  de  artillería  en  las 
escuelas  de  Alemania— los  nombraré:  el 
coronel  Day  y  el  coronel  Sarmiento— que 
se  desmontaban  piezas  de  cañón  Krupp 
á  dos  cuadras  de  distancia.  (Aplausos.) 

Fuimos  al  Paraguay  é  hicimos  la  gue- 
rra á  la  americana:  la  tendremos  que 
hacer  siempre  así,  porque  las  enormes 
distancias,  las  dificultades,  el  carácter 
de  nuestro  pueblo,  todo,  nos  ha  de  im- 
pedir esta  organización  seria,  previsora; 
esos  planes  minuciosos  que  pueden  re- 
sultar en  sociedades  que  tienen  siglos 
de  vida,  en  que  cada  molécula  ocupa  5'a 
su  puesto;  pero  que  son  inaplicables  en 
pueblos  inorgánicos  cuya  evolución  tiene 
reglas  y  formas  nuevas. 

Y  bien;  yo  quiero  contar  cómo  se  com- 
batió en  la  guerra  del  Paraguay.  No 
creo  que  el  breve  momento  que  voy  á 
tomar  á  la  cámara  haya  de  ser  perdido, 


cuando  en  este  lugar,  donde  popular- 
mente representada  se  sienta  y  hace 
sus  leyes  la  nación,  se  narre  cómo  com- 
batieron guardias  nacionales  y  soldados 
veteranos,  unidos  en  el  esfuerzo,  en  la 
muerte  y  en  la  victoria.  Permitidme, 
pues,  señores,  arrancar  una  página  de 
aquella  historia  y  proyectarla  desde  este 
elevado  recinto  ante  la  nación. 

Hacía  varios  días  que  se  combatía  en 
frente  de  imas  trincheras  escondidas  en 
el  bosque,  cuya  sigilosa  construcción, 
según  el  historiador  Thompson,  había 
sido  revelada  á  los  aliados  por  el  fogo- 
nazo fantástico  de  un  torpedo  de  mil 
quinientas  libras  de  pólvora,  que  ex- 
plotó en  el  río  cercano,  en  medio  de  la 
noche.  El  canípo  de  batalla  era  extensü, 
pero  había,  allá,  en  su  izquierda,  un 
abra  negra,  especie  de  desfiladero  de 
treinta  metros  de  ancho  por  trescientos 
de  fondo,  en  cuya  extremidad  se  erguía 
siniestra  una  trinchera,  en  que  se  api- 
ñaban cañones  y  hormigueaban  enemi- 
gos! Tomar  esa  trinchera,  cruzar  al 
asalto  aquel  Boquerón,  pronto  á  incen- 
diarse como  una  fragua,  era  el  anhelo 
de  los  combatientes  y  la  condición  de 
la  victoria. 

Dos  días  ya  iban  transcurridos  en  un 
continuo  estruendo  de  batalla  por  toda 
la  extensión  de  los  ejércitos,  empeña- 
dos en  sobrepasar  la  medida  de  la  re- 
sistencia humana,  pues  hubo  dia  en  que 
se  combatió  diez  y  seis  horas  continuas! 
Mas  el  boquerón  permanecía  inaccesi- 
ble, sombrío,   respetado! 

•El  18  de  julio  de  1866,  el  general 
Flores,  jefe  de  la  izquierda,  ordenó  que 
se  llevara  el  ataque  á  la  pequeña  trin- 
chera que  defendía  la  entrada  del  po- 
trero Sauce — el  boquerónl  Ese  ataque 
fué  realizado  por  los  brasileros  y  orien- 
tales, que  llegaron  á  muy  corta  distancia 
de  la  trinchera,  cuando  tuvieron  que  re- 
plegarse obligados  por  el  terrible  fuego 
de  enfilada  que  les  hacía  la  artillería. 

«El  general  Flores,  ardiendo  de  cora- 
je, ordenó  inmediatamente  que  se  lle- 
vara un  nuevo  ataque  á  la  trinchera  y 
esta  vez  una  división  argentina  se  unió 
á  la  oriental.  Al  desembocar  en  el  boque- 
ron,  la  trinchera  y  el  bosque  se  incen- 
diaron como  un  volcán.  Fué  tal  la  rapi- 
dez del  fuego  de  la  artillería  paraguaya 
que  la  mitad  de  ella  se  desmontó;  y 
aunque  el  resto  y  la  mosquetería  ha- 
cían grandes  estragos  en  las  fuerzas  que 
descendían  en  columna  cerrada  por 
aquel  largo  callejón,  avanzaron  contal 
denuedo  que,  colmando  el  foso  con  su? 
cadáveres,  tomaron  la  trinchera  y  su  ar- 
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tilleria,  matando  á  todos  los  soldados 
que  la  defendían  y  enarbolando  la  ban- 
dera argentina.»    {Crandes  aplausos.) 

Pues  bien:  esa  división  argentina  es- 
taba compuesta  por  batallones  que — al- 
gimos— no  habían  entrado  todavía  al 
fuego;  se  llamaba  División  del  Interior, 
la  manda' >a  el  coronel  Cesáreo  Domín- 
guez y  era  compuesta  de  puros  guar- 
dias nacionaJes.  {Aplausos  en  las  ban- 
cas y  la  barra.) 

Y  si  algo  faltara  para  demostrar  que 
este  juicio  no  es  un  panegírico,  os  diré 
que  las  palabras  que  acaban  de  ser  es- 
cuchadas con  tanta  benevolencia  las  he 
confiado  lealmente  á  mi  memoria,  to- 
mándolos de  un  autor  inglés,  Thompson 
— no  porque  fuera  inglés,  sino  porque 
fué  el  ingeniero  militar  de  López,  que 
construyó  las  trincheras  del  Boquerón. 
Su  narración  es  el  testimonio  irrecu- 
sable del  enemigo  vencido  á  la  guar- 
dia nacional  victoriosa.  (¡Muy  bien! 
Aplausos.) 

Mas,  la  posición  era  insostenible,  por- 
que detrás  de  la  trinchera  estaba  todo 
el  ejército  paraguayo,  y  la  división  des- 
pués de  tomarla,  se  retiró  cubierta  de 
gloría. 

No  debía  de  terminar  allí,  empero,  el 
certamen  de  heroísmo  que  había  tomado 
por  teatro  aquel  boquerón  y  aquella  trin- 
chera. El  general  en  jefe,  don  Emilio  Mi- 
tre, informado  de  lo  que  sucede,  acude 
al  campo  y  da  la  orden,  grande  como  un 
juramento  supremo,  de  que  el  2  de  lí- 
nea «tome  la  batería  á  la  bayoneta  sin 
tirar  un  tiro»  y  el  batallón  de  guardias 
nacionales  de  Mateo  Martínez  apoye  el 
ataquel  El  cuerpo  veterano  avanza  im- 
ponente y  en  silencio  hasta  el  pie  de  la 
fortificación,  recibiendo  las  granadas  á 

boca  de  jarro y  en  aquel  momento 

feroz,  entre  la  erupción  de  la  trinchera 
que  hace  trepidar  el  suelo,  en  medio  del 
humo,  el  fuego  y  la  metralla,  se  destaca 
una  escena  digna  del  heroísmo  antiguo: 
Un  joven  porteño,  abanderado  del  bata- 
llón, lanza  un  grito  de  victoria  {El  señor 
tninistro  de  la  guerra  se  levanta  y  estre- 
cha la  mano  al  diputado  coronel  Dantas) 
agita  el  trapo  sagrado,  corre  seguido  de 
varios  camaradas,  asalta  la  trinchera  y 
clava  sobre  sus  murallas  la  bandera 
de  la  patria  recibiendo  una  descarga 
que  lo  voltea  moribundol..  {El  diputa- 
do Dantas  abrasa  al  orador.  Bravos  y 
aplausos  en  la  cámara.  Las  galerías 
prorrumpen  en  aclamaciones  y  aplausos 
prolongados.  Varios  señores  diputados 
felicitan  al  diputado  Dantas  y  al  orador.) 

No  he  terminado,  señor:  y  he  de  ven- 


cer mi  propia  emoción  para  completar 
el  recuerdo.  Uno  de  los  camaradas  que 
lo  han  seguido,  Teodoro  García,  arran- 
ca de  las  manos  crispadas  del  mori- 
bundo la  bandera  que  no  quiere  soltar 
ni  en  la  muerte  y  la  alcanza  á  Pancho 
Bosch; — me  parece  que  su  soinbra  me 
escucha  desde  ese  asiento!  {Señala  la 
banca  del  exdipulado  general  Bosch. 
Movimiento  en  la  cámara)  y  aquel  grupo 
de  valientes  se  retira  custodiando  la  in- 
signia más  amada  que  la  vida!  {Aplausos 
en  la  cámara  y  en  la  barta.) 

Pero  falta  todavía  una  acción:  falta  el 
arranque  espontaneo  del  soldado,  de 
esos  pobres  enganchados  de  la  tropa  de 
línea  argentina.  El  batallón  va  á  partir, 
todos  sus  jefes  y  oficiales  están  muer- 
tos ó  heridos,  y  el  gallardo  jefe  de 
guardia  nacional,  Mateo  Martínez,  ha  to- 
mado el  mando  de  las  fuerzas  diezma- 
das. Entre  tanto,  allá  sobre  la  trinchera, 
ha  quedado  moribundo  el  abanderado. 
Su  asistente,  un  soldado,  Flores,  que  has- 
ta hoy  es  sargento  de  un  batallón  de 
línea,  no  quiere  dejar  el  cadáver  de  su 
oficial  en  poder  del  enemigo:  convida  á 
algunos  compañeros  y  atropellaado  de 
nuevo  la  trinchera,  se  echa  al  hombro 
el  cuerpo  moribundo  y  se  retiran  bra- 
vios, en  la  actitud  sencilla  y  heroica  de 
un  grupo  homéricol  Es  fama'  que  el  feroz 
paraguayo,  indomable  por  la  muerte  y  el 
estrago,  se  sintió  conmovido  ante  la  fide- 
lidad y  el  valor  de  esos  humildes  soldados 
y  con  un  signo  de  su  espada  y  palabra 
guaraní  que  traicionaba  su  admiración 
n  ando  cesar  el  fuego  en  aquel  instantel 
{Bravos  y  aplausos  prolongados  en  la 
cámara  y  en  las  galerías.) 

Y  bien,  señor  presidente:  ;no  se  nos 
pedía  ayer  gloria  y  experiencia  militar? 

Acabo  de  oirlo  reconocer,  con  pala- 
bra íntima  y  conmovida,  al  miembro  in- 
formante de  la  minoría.  Sí,  Dantas, 
aquel  joven  abanderado,  que  salvó  mi- 
lagrosamente, es  uno  de  los  firmantes 
del  despacho  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión de  guerra.  {¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Volviendo  ahora  á  las  observaciones 
que  su<icita  la  guerra  del  Paraguay,  to- 
dos sabemos  que  las  fuerzas  de  López 
fueron  vencidas,  deshechas  por  los  ejér- 
citos improvisados,  sin  conseguir  más 
que  una  victoria  en  los  centenares  de 
batallas  y  combates  que  se  libraron  en 
su  propio  territorio. 

¿Cuál  es  la  causa  de  esa  serie  de  de- 
sastres, de  la  inferioridad  tan  manifiesta 
en  el  comando  y  en  la  tropa  de  ese 
país  militarizado,  que  siempre  fué  ven- 
cido, cuando    atacó  el  territorio    ajeno 
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y  cuando  defendió  el  propio?  El  solda- 
do para^aj^o  era  valiente  y  profunda- 
mente disciplinado;  sabía  tirar,  había 
cuerpos  como  el  que  estuvo  de  guarni- 
ción enHumaitá,  cuya  ración  diaria  eran 
tres  cartuchos  á  bala  para  cazar,— sa- 
bía leer:  el  señor  diputado  Ezquer  que 
presenció  de  niño  la  ocupación  de  Co- 
rrientes nos  refería  hace  poco  que  los 
soldados  paraguayos  formados  en  la 
plaza,  al  poner  las  armas  á  discreción 
sacaban  periódicos  y  se  ponían  á  leer: 
por  último  era  fanáticamente  adicto  á 
sus  jefes  y  heroicamente  ásu  patria,  que 
identificaba  en  la  persona  de  López. 
Aquella  figura  de  un  coronel  con  los  pul- 
mones atravesados  por  una  bala,  que  se 
arrastra  cuatro  días  por  entre  el  bos- 
que, seguido  de  su  asistente  también 
herido,hasta  que  anonadado  por  el  sufri- 
miento pide  al  asistentií  que  lo  mate 
para  no  caer  en  poder  del  enemigo  y  le 
entrega  su  kepí  y  su  espada  para  que 
se  los  lleve  á  López  y  le  diga  que  ha 
cumplido  su  deber  hasta  el  último  mo- 
mento, es  la  rep-esentación  verídica  del 
espíritu  que  reinaba  uniformemente  en 
el  ejército  paraguayo,  desde  los  genera- 
les hasta  los  niños  reclutas  que  forma- 
ron en  sus  filas  en  la  última  hora  del 
desastre. 

¿Por  qué  fueron  vencidos  entonces? 
Este  es  un  problema  que  desde  el  pun- 
to de  vista  exclusivamente  técnico,  en 
lo  militar,  y  desde  el  punto  de  vista 
político,  que  hace  del  cesarismo  y  de 
la  militarización  de  los  pueblos  el  úni- 
co ideal  guerrero,  ha  de  ofrecer  siem- 
pre las  más  serias  dificultades  para  ser 
explicado;  pero  que  desde  el  punto  de 
vista  sociológico,  encuentra  una  expli- 
cación tan  llana  como  visible  y  com- 
probable en  la  historia  humana.  Los 
pueblos  enfermos  en  su  régimen  social, 
que  alteran  el  funcionamienio  natural 
de  la  vida,  afectados  de  la  gangrena,  de 
la  corrupción,  del  delirio  de  la  fuerza  ó 
de  cualquier  otra  anomalía  que  destru- 
ya ó  entorpezca  sus  espontaneidades, 
por  más  fuerza  aparente  que  muestren, 
están  heridos  de  una  debilidad  íntima. 
{¡Muy  bien!  ¡muy  bien!) 

La  Francia  del  70  ofrece  otro  ejem- 
plo muy  sugestivo.  El  ejército  imperial 
en  que  Napoleón  fundaba  sus  ensueños 
de  conquistador,  quedó  deshecho  en  la 
primera  jornada,  en  Metz  y  Sedán,  com- 
prometiendo con  rendiciones  vergonzo- 
sas hasta  el  honor  de  la  nación.  Pero 
ese  día  se  levanta  el  pueblo  francés, 
hace  verdaderamente  suya  una  guerra 
que     hasta     entonces   sólo    había    sido 


del  emperador,  y  brota  de  las  entrañas 
de  la  nación  una  fuerza  poderosa,  que 
el  militarismo  de  Napoleón  III  había  ol- 
vidado. Esa  fuerza  se  llama  la  defensa 
nacional;  levanta  en  breve  bajo  la  acti- 
vidad febril  de  Gambetta  un  millón  dos- 
cientos mil  hombres;  contiene  tres  ve- 
ces más  tiempo  que  el  ejército  napo- 
leónico al  alemán  invasor,  y  si  no  pue- 
de vencerlo,  porque  pelea  sin  armas, 
sin  preparación,  sin  estar  instruido,  con- 
tra un  ejército  victorioso  y  admirable- 
mente calculado  para  la  invasión,  en 
cambio  retempla  á  la  nación  desfalle- 
ciente, le  da  ia  conciencia  de  que  en 
su  seno  hay  fuerzas  invencibles  para  el 
día  en  que  el  imperialismo  sea  reem- 
plazado por  la  fuerza  popular,  y  le  su- 
giere el  anhelo  del  triunfo  moral  pa- 
gando la  contribución  de  guerra  á  la 
vez  que  la  energía  de  buscar  la  revan- 
cha levantando  de  nuevo  la  Francia  á 
la  categoría  de  potencia  de  primer  or- 
den. {¡Bien^  bien!) 

He  allí  la  acción  expontánea  del  pue- 
blo... 

Hr.  Casvtellanos  (ti.) — Argumento 
en  favor  del  servicio  obligatorio. 

Sf.  Ralestra  —  Absolutamente  no, 
señor;  argumento  en  favor  de  la  idea 
de  no  separar,  por  el  servicio  obligato- 
rio al  militar  del  ciudadano,  sino  de 
convertirlos  en  una  sola  fuerza,  para 
que  cuando  una  nación  vaya  á  la  gue- 
rra, no  se  puede  decir  como  en  la  pri- 
mera parte  de  la  campaña  francesa 
del  70,  que  fué  su  ejército,  pero  no  fué 
su  pueblo.  {/Muy  bien!  Aplausos). 

Desde  entonces  quedaron  aquellas 
dos  países  -y  su  situación  se  reflejó  en 
sus  respectivos  aliados— con  el  arma  al 
biazo:  el  uno,  ansiando  la  revancha;  el 
otro  defendiendo  la  presa;  en  situación 
tan  especial  y  propia,  con  tales  heridas, 
con  tales  odios,  que  fuera  error  grave 
parangonar  su  estado  con  la  situación 
de  otras  naciones.  Una  vecindad  sin 
obstáculos  naturales  que  pone  las  res- 
pectivas capitales  á  tres  jomadas  de 
marcha  de  la  frontera,  las  obliga  á  te- 
ner enormes  efectivos  en  pie  de  gue- 
rra, porque  de  otra  suerte  un  golpe  au- 
daz del  enemigo  pondría  inmediata- 
mente á  la  nación  invadida  en  la  impo- 
sibilidad de  movilizar  y  concentrar  su 
ejército. 

Esa  es  la  verdadera  razón  del  servi- 
cio obligatorio  alemán  y  francés:  su  fin 
real  es  tener  á  la  nación  sobre  las  ar- 
mas y  no  instruir  militarmente  á  la  na- 
ción, único  ideal  que  como  preparación 
militar    pueda    ser    aceptada    por  todo 
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pueblo  sin  peligros  inminentes  de  gue- 
rra. 

Por  fin  y  para  presentar  el  ejemplo 
contrario  de  lo  que  puede  en  la  guerra 
un  organismo  sano,  con  el  régimen  de 
las  milicias  que  confunde  la  nación  y 
el  ejército,  en  una  sola  fuerza  mili- 
tar, recordemos  á  los  Estados  Unidos, 
que  si  es  cierto  que  no  tienen  ve- 
cinos peligrosos,  como  se  ha  recor- 
dado, no  por  eso  han  dejado  de  tener 
una  gran  guerra  con  enemigas  más  cer- 
canos que  cualquier  vecino,  pues  la  tu- 
vieron entre  sus  propias  regiones:  en- 
tre el  norte  y  el  sud.  Al  estallar  la 
guerra  de  secesión  la  invariable  vida 
de  trabajo  de  aquella  colmena,  la  más 
labí  riosa  de  la  especie  humana,  no  de- 
jaba sospechar  que  del  pequeño  ejército 
de  línea—que  apenas  alcanzaba  á  15.000 
plazas — surgieran  generales  capaces  de 
manejar  ejércitos  de  centen^ires  de  mi- 
les de  hombres;  ni  que  de  aquellos  la- 
briegos, hacendados,  industriales,  ope- 
rarios y  comerciantes  se  forman  solda- 
dos de  primer  orden,  inventores  felices, 
tácticos  y  estratégicos  notables. 

El  curso  de  la  guerra  reveló  al  mundo 
asombrado,  que  los  métodos  que  un  pue- 
blo vigoroso  emplea  para  conquistar  su 
bienestar  en  el  trabajo  diario,  una  vez 
transformados  en  esfuerzo  bélico,  cons- 
tituyen la  más  formidable  de  las  organi- 
zaciones militares.  Los  generales  del 
norte  y  sud,  Sherman  y  Lee,  son  con- 
siderados por  el  fallo  militar  unánime, 
dos  de  los  más  grandes  hombres  de  gue- 
rra de  su  siglo.  Todas  las  armas  recibie- 
ron adelantos  que  hicieron  modificar  las 
reglas  del  arte  europeo.  El  uso  y  orga- 
nización de  la  caballería  americana  sir- 
vió de  enseñanza  á  la  caballería  alema- 
na, según  el  mayor  Scheibert.  Respecto 
á  la  artillería,  de  esa  guerra  data  el  uso 
de  los  gruesos  calibres  rayados  en  la  ar- 
tillería de  sitio  y  nuevas  vistas  por  tanto 
respecto  á  fortificación;  los  monitores  y 
torpedos  fueron  una  novedad  sensacional 
que  abrió  direcciones  seguidas  por  to- 
das las  naciones  en  materia  de  guerra 
naval. 

El  general  Lee  fué  creador  de  una 
nueva  táctica  de  infantería  y  en  la  defen- 
sa estratégica,  el  ejército  sudista  presentó 
un  ejemplo  que  fué  admirado  por  los  es- 
tados mayores  del  mundo. 

Al  concluir  la  guerra,  después  de  va- 
rios años,  en  ese  final  de  largas  campa- 
ñas, tan  propenso  á  la  indisciplina,  que 
ni  los  ejércitos  de  Napoleón,  ni  el  ejército 
prusiano  en  la  guerra  del  70,  escaparon  á 
su  acción,  los   ejércitos  de  la  guerra  de 


secesión  que  sumaban  800.0(X)  hombres, 
y  cuya  disciplina  había  sido  notable,  se 
disolvieron  tranquilamente,  volviendo  los 
soldados  sin  recompensas,  ni  recrimina- 
ciones, 4  labrar  la  tierra,  impulsar  la  in- 
dustria y  desarrollar  el  comercio,  para 
lo  cual  eran  tan  aptos  aquellos  soldados, 
como  habían  sido  aptos  para  soldados  Ios- 
agricultores,  obreros  y  comerciantes,  el 
día  que  se  h  s  llamó  á  las  armas. 

No  es  pues  el  criterio  técnico  sobre 
la  gueria,  el  único  ni  el  más  seguro 
de  los  criterios;  porque  si  bien  es  cierto 
que  los  procederes  de  la  guerra  son 
eminentemente  científicos,  y  como  tales 
susceptibles  de  demostración  experi- 
mental, el  elemento  que  origina  sostie- 
ne y  caracteriza  la  guerra,  el  que  la 
hace,  en  el  sentido  completo  de  la  pa- 
labra no  es  el  ejército, — que  es  sólo  un 
elemento—es  el  pueblo  que  crea,  ó  se 
convierte  él  mismo  en  ejército.  Así  se 
ha  visto  muchas  veces  ejércitos  que  no 
encarnaban  un  pueblo  y  pueblos  que 
no  tenían  un  ejército,  y  la  lección  casi 
invariable  de  la  historia  es  que  cuando 
la  acción  de  un  ejército  no  es  el  tra- 
sunto de  una  pasión  patriótica  de  la 
masa,  puede  sucumbir,  sin  esperanzas 
de  reacción;  pero  cuando  un  pueblo,  aun 
sin  ejército,  es  capaz  de  sentir  viril- 
mente todo  el  arrebato,  todo  el  furor 
guerrero  que  suscitan  las  grandes  cau- 
sas ó  los  grand'fS  desastres,  tiene  un 
poder  creador  y  una  fuerza  impulsiva 
verdaderamente  enorme.  Para  ser  ven- 
cido tiene  que  ser  aniquilado! 

Gneisseneau,  compañero  de  Scham- 
horst  en  la  comisión  de  reorganización 
militar  prusiana  de  1808,  explicando  el 
poder  militar  enorme  de  la  Francia  en 
aquellos  días,  lod^scía:  «Una  causa  prin- 
cipal ha  elevado  'a  Francia  á  tal  altura: 
es  que  la  revolu*  lón  ha  despertado  to- 
das las  energías  del  país,  y  asignado  á 
cada  una  de  ellas  el  radio  de  acción 
que  comportaba.  Qué  fuerzas  infinitas 
dormitan,  rudimentarias  é  inutilizadas 
en  el  seno  de  una  naciónl  Mientras  que 
un  imperio  se  hunde  en  la  debilidad  y 
la  vergüenza,  un  Julio  César  trabaja 
acaso,  en  una  aldea  apartada:  un  Epa- 
minondas  alcanza  apenas  á  nutrirse 
con  el  producto  de  su  trabajo.»  ¿Y  qué 
han  sido  la  mayor  parte  de  los  grandes 
hombres  de  guerra,  sino  el  fruto  de  la 
acción  popular  en  la  hora  de  las  gran- 
des conmociones? 

Cromwell,  el  verdadero  creador  de 
la  táctica  de  caballería,  de  cuyo  ejér- 
cito ha  dicho  en  nuestros  días  Wolseley 
que  fué  el  ejército  mejor  adiestrado  que 
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jamás  haya  tenido  la  Inglaterra,  fué  un 
cervecero  que  debutó  en  la  carrera  de 
las  armas  á  los  42  años.  ¿Sus  tenientes 
Ireton  y  Lambert  no  fueron  simples  es- 
tudiantes y  Harrison  un  carnicero? 

;Nü  fué  Washington  un  plantador  que 
á  ios  43  años  fué  nombrado  de  golpe 
general  y  obtuvo  grandes  victorias? 

¿Qué  fué  Belgrano?  ;qué  Bolívar? 

¿Qué  experiencia  militar  tenían  los 
grandes  generales  de  la  revolución  fran- 
cesa cuando  fueron  improvisados  ofi- 
ciales por  elección  de  sus  camanidas? 
Murat,  el  caballero  sin  igual,  era  un 
estudiante  de  derecho,  que  llegó  á  sub- 
oficial y  fué  dado  de  baja  por  insubor- 
dinación, cuando  lo  eligieron  subtenien- 
te en  1791;  Ney,  hijo  de  un  artesano 
suldado  en  1787;  Marceau,  Síjldado  de 
1 785  á  1 789  y  luego  capitán  de  guardia 
nacional  después  de  la  toma  de  la  Bas- 
tilla; Pichegru,  hijo  de  un  jornalero, 
sargento,  y  cien  más? 

Se  ha  preguntado  ¿qué  hubiera  sido 
Napoleón  mismo,  en  un  ejército  regu- 
lar, en  tiempo  de  paz,  sin  la  gran  cau- 
sa de  la  revolución  y  sin  la  gran  pa- 
sión popular  que  la  suste  itaba?  Un  sim- 
ple oficial  indisciplinado,  sin  conducta, 
sin  ortografía  siquiera,  que  hubiera  sido 
necesario  dar  de  baja  desde  subteniente, 
ha  sido  la  respuesta  unánime.  (¡Bien! 
¡muy  biefí!) 

Pero  se  cita  el  ejemplo  de  la  Prusia: 
yo  también  lo  cito.  Scharnhorst,  su  pri- 
mer organizador  militar  después  de  sus 
desastres  de  principios  del  siglo  pasado, 
decia:  «Es  la  milicia  la  que  ha  desper- 
tado en  Francia  y  en  Inglaterra  el  espí- 
ritu militar  de  la  nación,  y  levantado 
un  verdadero  entusiasmo  en  favor  de 
la  independencia    nacional. 

«Se  debería  reducir  todo  lo  que  hay 
de  superfino  en  nuestras  instituciones 
militares,  todo  lo  que  ha  sido  hecho 
para  la  parada,  y  preparar  soldados 
exclusivamente  en  vista  de  la  guerra: 
hacer,  en  fin,  del  ejército,  un  útil  que 
que  respe nda  á  lo  que  se  le  pide.» 

Y  fué  con  ese  espíritu  que  la  comi- 
sión de  reorganización  prusiana  de  1808, 
á  cuyo  frente  estaban  Scharnhorst, 
Gneisseneau,  Grollman,  Gotzen  y  Bo- 
yen, imaginó  una  verdadera  guardia  na- 
cional, pero  añadiéndole  la  ¿nsírucción 
obligaloria^  que  se  ha  llamado  aquí  im- 
propiamente servicio   obligatorio. 

Como  la  Prusia  no  podía  tener  más 
de  42000  hombres  por  el  tratado  de  Tilsitt, 
se  dividió  los  contingentes  de  reclutas 
en  varias  partes  y  en  cuanto  una  de 
ellas  estaba  instruida,  se  la  licenciaba  y 


se  llamaba  otra.  En  1808  la  duración  de 
la  instrucción  fué  reducida  á  un  mes,  el 
tiempo  necesario  para  aprender  el  tiro 
y  el  orden  abierto. 

De  tal  suerte,  la  Prusia  tenía  el  año 
1813,  4O0.aiO  soldados,  400.0DJ  guardias 
nacionales  instruidos,  señores,  que  fue- 
ron los  soldados  de  la  independencia  ale- 
Uiana.  Y  si  el  ejemplo  de  una  gran  victo- 
ria puede  servir  para  fundar  una  doctrina, 
como  se  ha  pretendido,  sin  justicia  á  mi 
entender,  en  este  debate,  yo  recordaré 
también  que  un  día  se  encontró  el  ejér- 
cito de  la  conscripción  de  Napoleón  en 
los  campos  de  Waterloo  con  un  ejército 
de  voluntarios  ingleses,  que  era  el  de 
Welington,  y  con  un  ejército  de  ciuda- 
danos alemanes,  que  era  el  de  B.lucher,  y 
todos  vosotros  sabéis  que  el  terrible  ar- 
cángel rebelde  de  la  revolución  france- 
sa fué  vencido  y  aprisionado  en  Santa 
Elena.  (¡Muy  bien!  Aplausos.) 

No  cito  estos  ejemplos  para  pregonar 
el  desarme  de  los  ejércitos,  ni  autorizar 
el  abandono  que  se  traduce  en  la  ne- 
cesidad de  improvisarlo  todo  en  la  hora 
confusa  del  peligro,  desde  que,  por  el 
contrario,  como  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, exijo  la  existencia  de  una  clase 
militar  y  de  un  ejército  veterano  per- 
manente y  la  instrucción  obligatoria 
personal  y  universal,  seriamente  conce- 
bida y  rígidamente  aplicada; — pero  si 
los  recuerdo  para  oponerme  á  que  se 
destruya  una  institución  como  la  guar- 
dia nacional,  tan  intimamente  radicada 
en  nuestra  índole  nacional,  en  nuestras 
instituciones  y  en  nuestra  historia  mili- 
tar, que  ella  inició  en  18ü6  y  1807  col- 
gando los  pabellones  de  las  mejores 
tropas  inglesas  en  los  templos  argenti- 
nos. (Aplausos.) 

Nuestras  instituciones  y  nuestros  idea- 
les políticos  no  derivan  de  los  pueblos 
militarizados  del  continente  europeo: 
nuestros  mayores  trataron  de  arraigar 
en  este  suelo  la  semilla  del  gobierno 
propio,  que  se  desarrolló  en  Inglaterra 
y  fué  transplantada  por  los  peregrinos 
á  la  tierra  americana  dei  norte,  donde  ha 
crecido  con  una  lozanía  que  constituye 
una  forma  nueva  de  vida  para  la  humani- 
dad. Ni  la  Inglaterra,  ni  los  Estados  Uni- 
dos, en  medio  de  los  graves  accidentes 
de  su  vida,  han  alterado  su  constitución 
militar,  fundada  en  la  existencia  de  un 
ejército  permanente  de  voluntarios  y  en 
las  milicias  como  ejército  de  reserva; 
ni  han  alterado  su  concepto  de  que  la 
militarización  permanente  de  un  pueblo 
hace  perder  una  suma  de  fuerzas  nece- 
sarias para  el    progreso  del  organismo 
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nacional,  que  no  se  compensa  ni  aun 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  guerra — 
que  no  se  hace  sólo  con  armas— con  la 
mayor  preparación  militar.  Aun  en  la 
misma  Europa,  el  único  país  republica- 
no federal  que  existe,  la  Suiza,  tiene  por 
todo  ejército  el  régimen  de  las  milicias 
y  su  organización  militar  es  admirada 
por  su  solidez,  su  eficacia  y  su  armonía 
con  el  sistema  de  la  libertad  política. 
¿Por  qué  entonces  hemos  de  romper 
nuestras  tradiciones,  sin  hecho  alguno 
que  haya  alterado  nuestra  experiencia, 
ni  modificado  los  propósitos  nacionales? 
¿Por  qué  hemos  de  lanzarnos,  una  vez 
más,  en  el  camino  de  las  imitaciones, 
que  suelen  empezar  en  el  error  y  acíbar 
en  el  ridículo?  Quien  duda  de  que  si 
por  una  alta  inspiración,  mañana  devol- 
viera la  Alemania  sus  dos  provincias  A 
la  Francia,  inmediatamente  se  transí  ar- 
maría la  situación  militar  délos  puebK>s 
de  la  Europa,  en  cuyo  caso,  dentro  de 
la  lógica  de  la  imitación,  también  n(iS- 
otros  tendríamos  que  cambiar  nuestras 
prácticas,  porqué  los  autores  originales, 
la  Francia  y  la  Alemania,  habrían  trans- 
formado las  que  antes  imitamos?  {Aplau- 
sos). 

Nol  Imitemos  á  los  pueblos  grandes 
los  medios  por  los  cuales  llegaron  á  ser- 
lo después  de  largo  caminu  y  el  profun- 
do respeto  que  siempre  tuvieron  por 
si  mismi*s  y  por  todo  lo  que  les  fué  pro- 
pio. Imitar  la  grandeza  misma  y  lus  me- 
dios perfeccionados  que  la  constituyen, 
es  obra  de  importación  exótica,  destina- 
da á  halagar  con  la  apariencia,  sin  echar 
raíces  ni  dar  semillas  que  la  perpetúen. 
Para  formar  el  ciudadano  en  la  prác- 
tica de  las  armas,  no  necesitamos  trazar 
líneas  de  separación  entre  el  ejército  y 
el  pueblo:  nos  basta  con  perfeccionar 
nuestras  prácticas,  instruyendo  seria- 
mente á  las  milicias  formadas  por  el 
ciudadano,  que,  al  locarse  la  vieja  gene 
rala  deja  los  quehaceres  con  que  ha  es- 
tado fomentando  la  vida  civil, tema  las 
armas,  forma  en  el  cuerpo  militar  con 
.  sus  vecinos  y  conocidos,  y  está  listo  para 
ir  á  defender  en  el  combate  todos  los 
intereses  sociales  y  políticos  de  que  par- 
ticipa y  cuyo  conjunto  constituye  el  sen- 
timiento de  la  patria. 

Y  si  me  fuera  dado  hacer  un  voto 
para  las  nuevas,  generaciones  militares 
argentinas,  que  bajo  el  hábito  del  gue- 
rrero se  me  representan  como  los  mi- 
nistros de  una  religión  de  la  gloria  y 
el  sacrificio,  y  á  las  que  contemplo  con 
orgullo  en  sus  progresos;  oh!  yo  no  mira- 
ría hacia    adelante,  por  más  que  se  me 


motejara  de  retrógrado:  volvería  piado- 
samente los  ojos  hacia  el  pasado  y  les 
desearía  imitaran  el  ejemplo  de  nues- 
tros mayores  cuando  guerrearon  con 
el  inglés,  cuando  arrebataron  la  inde- 
pendencia de  que  hoy  gozamos  á  los 
tercios  españoles,  vencedores  de  los  ven- 
cedores del  mundo,  que  entraban  al 
combate  como  sus  ascendientes  godos 
gritando  al  enemigo  el  número  de  sus 
victorias;  y  cuando  fueron  al  Paraguay 
para  impedir  que  se  propagara  la  plan- 
ta maldita  del  militarismo  y  de  la  tira- 
nía cesárea  en  Sud  América.  En  todas 
esas  ocasiones  vencimos,  porque  la  cau- 
sa era  buena  y  el  pueblo  fué  su  ejér- 
cito. ijMuy  bien!  en  la  cámara.  Prolon- 
gados aplausos  en  la  barra.) 

He  dicho.  {Se  repiten    los    aplausos 
en  la  cámara  y  en  la  barra,) 


—Pasa  la  cámara   á  runrto  interme- 
dio. 

—Vueltos  á  sus  asientos  los  señore 
diputados,  dice  el 

Sp.  Presidente— Continúa  la  se- 
sión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires. 

Sp.  La  casa — No  sin  vacilación,  se- 
ñor presidente,  voy  á  hacer  uso  de  ella 
después  de  la  altura  á  que  ha  sido  colo- 
cado el  debate  por  los  oradores  que  me 
han  precedido. 

Aun  siento  la  emoción  producida  por 
la  palabra  grandilocuente  del  orador, 
diputado  por  Corrientes,  que  al  oirlo 
describir  con  su  reconocido  talento 
aquellas  patéticas  escenas  de  la  epo- 
peya del  Paraguay,  me  recordaba  á 
aquel  Sheridan,  aquel  orador  del  par- 
lamento inglés,  que  cuando  exponía  sus 
grandes  ideas  patrióticas,  sentía  tal  con- 
moción en  su  espíritu,  que  quedaba  bajo 
la  acción   de  su  propia  emoción! 

La  elocuencia  de  los  militares,  tam- 
bién debo  recordarla,  porque  siento  ver- 
dadera satisfacción,  como  argentino, 
que  tengamos  dentro  del  parlamento  y 
dentro  de  nuestro  ejército,  hombres  del 
brillo  intelectual  de  que  han  dado 
pruebas  elocuentes  los  miembros  de  la 
mayoría  de  la  comisión,  así  como  otros 
distinguidos  jefes,  cuya  competencia  es 
reconocida  por  todos  nosotros,  y  por 
lodo  el  país  que  los  ha  visto  prestar  sus 
servicios. 

.  Los  civiles  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  han  traído 
su  vasto  contingente  de  luz  en  pro 
de  la  tesis  que  sostienen;  y,  en  el  estado 
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actual  del  debate,  debiendo  yo  votar  en 
contra  del  despacho  de  la  mayoría  de 
la  comisión,  por  el  mismo  respeto  que 
debo  á  los  que  lo  firman  y  pur  un  ac- 
to de  compañerismo  con  aquellos  que 
sostienen  el  despacho  de  la  minoría  de 
ia  comisión,  vengo  á  agregar  mi  pala- 
bra modesta,  pero  sincera,  para  prestar 
mi  conrursíi  que,  en  los  momentos  de 
esta  lucha  de  ideas  debemos  prestar  los 
que  patrocinamos  uno  ú  otro  de  los  pro- 
yectos en  discusión. 

Yo,  señor  presidente,  he  de  prescin- 
dir, en  la  exposición  de  estas  ideas,  de 
todo  cuanto  tenga  atingencia  con  la  par- 
te técnica  militar;  tendré  mucho  cuidado 
en  ello;  y  si  por  acaso  en  algún  mo- 
mento alguna  idea  militar  surgiese  en  mi 
espíritu,  puede  ser  que  sea  movido,  no 
por  mi  propia  voluntad  sino  por  el  ata- 
vismo, puesto  que  desciendo  de  milita- 
res y  tengo  por  consiguiente  en  mi  san- 
gre algo  que  les  pertenece. 

Me  voy  á  ocupar  de  los  dos  puntos 
capitales  del  proyecto:  del  servicio  obli- 
gatorio y  de  la  parte  constitucional. 

Podría  ser  tal  vez  la  idea  primera 
la  única  que  abrazara  la  discusión  en 
general;  pero  como  se  han  hecho  ob- 
servaciones en  el  debate  en  general  á 
la  constitucionalidad  de  los  grandes 
principios  que  envuelve  esta  ley,  tengo 
necesidad  de  afrontar  este  problema 
bajo  su  doble  aspecto,  y  entonces  em- 
pezaré á  considerarlo  como  según  mi 
criterio  debe  abordarse,  es  decir:  cuál  de 
loados  servicios  es  el  más  conveniente 
en  el  estado  actual  de  nuestro  país. 

¿Cuál  es  nuestra  situación  dentro  de 
la  América? 

La  República  Argentina,  con  un  ex- 
tenso territorio,  con  una  población  no 
en  relación  con  él,  pero  íormada  por 
elementos  de  todas  las  naciones  de  la 
Europa,  Con  dilatadas  costas  que  la  po- 
nen en  contacto  con  Europa,  con  un  ca- 
rácter nacional  que  ha  atraído  las  sim- 
patías del  mundo  civilizado,  á  tal  punto 
que  el  preámbulo  de  nuestra  constitu- 
ción, que  dice  que  esta  tierra  está  abierta 
para  todos  los  hombres  del  mundo  que 
quieran  habitar  su  suelo,  ha  sido  real- 
mente consagrado  como  una  verdad, 
puesto  que  podemos  decir  que  el  pueblo 
argentino  de  hoy  es  formado  por  hom- 
bres que  tienen  en  su  mayor  parte  un  ori- 
gen casi  completamente  europeo;  esta 
vinculación  estrecha  de  todos  los  países 
del  mundo  civilizado  con  nuestra  pobla- 
ción, esta  simpatía  que  esta  nación  rica  y 
generosa  ha  sabido  atraerse  en  el  mundo 
civilizado,  le  ha  conquistado    una  posi- 


ción que  es  necesario  cuidarla  como  la 
cosa  más  querida  que  nosotros  podemos 
tener. 

Todas  las  naciones  del  mundo,  tanto 
en  la  Europa  como  en  la  América,  han 
desenvuelto  sus  instituciones  de  acuerdo 
con  la  política  que  prima  en  el  momento 
psicológico  en  que  se  legisla.  As*,  en 
Europa  la  paz  armada,  los  ejércitos  per- 
manentes, el  servicio  obligatorio,  todas 
las  instituciones,  se  han  producido  según 
ese  momento,  y  obedece  precisamente 
á  esa  necesidad,  el  deber  de  legislar 
que  tenemos  nosotros  en  este  momento. 

Esa  riqueza  que  debemos  cuidar,  ese 
desenvolvimiento  natural  que  ha  de 
adquirir  nuestro  país,  que  tiene  todo 
aquello  á  que  el  hombre  puede  aspi- 
rar en  los  reinos  de  la  naturaleza,  que 
tiene  todos  los  climas,  todas  las  latitu- 
des, todo  lo  que  es  necesario  para 
abrir  sus  puertas  á  los  hombres  tra- 
bajadores del  orbe  que  quieran  encon- 
trar aquí  nuevas  fuentes  de  bienestar 
para  asegurar  su  porvenir! 

¿Las  demás  naciones  de  Sud  América 
se  encuentran  en  el  mismo  caso?  Quién 
sabe!  Cuando  se  tiende  una  mirada  so- 
bre el  mapa  de  la  América,  inmediata- 
mente se  da  uno  cuenta  de  lo  que  es 
ella,  de  las  naciones  que  la  rodean  y 
dónde  está  el  peligro.  ¿Cuál  es  el  pe- 
ligro de  nuestro  país?  El  peligro  de 
nuestro  país  está. . .  no  podemos  deter- 
minarlo en  UTi  punto,  porque  la  discre- 
ción política  y  de  gobierno  nos  impide 
hacerlo.  Tendamos  una  mirada  hacia 
el  mapa  y  veremos  dónde  está  la  nece- 
sidad de  la  lucha;  la  lucha  que  hoy  en 
día  en  el  mundo  es  lo  que  prima,  y  la 
lucha  por  la  existencia  es  lo  primero 
que  debemos  cuidar  como  nación  inde- 
pendiente. {Muy  bien,) 

Dada  esta  situación,  he  creído  siempre 
que  la  primera  preocupación  del  honora- 
ble congreso  debía  ser  prepararse  para 
tener  los  elementos  necesarios,  indispen- 
sables á  esta  necesidad  política,  que  po- 
demos llamar  esencial,  porque  así  como 
es  necesidad  esencial  del  organismo  la 
respiración  para  las  funciones  primordia- 
les de  la  vida,  lo  mismo  son  para  una  na- 
ción poderosa  como  la  nuestra,  órganos 
esenciales  de  su  existencia  un  ejercito 
y  una  escuadra  poderosos,  que  asegu- 
ren su  independencia  y  el  respeto  de 
las  demás  naciones  de  América. 

Señor  presidente:  son  necesarios  es- 
tos elementos  de  fuerza  que  indispen- 
sablemente deben  tener  las  naciones — 
porque  no  se  vive  hoy  bajo  las  doctri- 
nas de  Grocio,  de  Fiori  ó  de  los  trata- 


CONGRliSO  NACIONAL 


799 


Sejjtiemhre  1H  de  Jf/OJ. 


CÁMARA   DE   DIPUTADOS 


"30.*  spftióv  ordinaria. 


distas  del  derecho  público  internacional, 
puesto  que  son  teorías  muy  bellas,  que 
no  se  ha  podido  implantar,  habiéndose 
desvanecido  también  todas  aquellas  uto- 
pias del  arbitraje  internacional  que  re- 
sonaban para  resolver  las  grandes  cues- 
tiones internacionales, — porque  el  creci- 
miento de  las  necesidades,  el  crecimiento 
de  la  lucha  por  la  vida,  han  ido  aumen- 
tando esta  n-^cesidad  imperiosa  de  los 
pueblos  de  tener  elementos  fuertes  para 
sostener  su  propia  existencia.  Por  eso  la 
República  Argentina  hu  hecho  toda  clase 
de  sacrificios  para  tener  una  armada 
que  hoy  responde  á  esas  necesidades  y 
que  es  saludada  como  la  verdadera  ga- 
rantía de  nuestra  independencia  respecto 
de  las  costas  y  de  todo  avance  del  ex- 
terior. Nosotros  debemos,  pues,  aspirar 
á  que  el  país  tenga  un  ejército  que 
afiance  la  paz  y  que  lo  prepare  para  la 
guerra,  como  se  ha  dicho  muy  bien  por 
los  señores  diputados  que  me  han  pre- 
cedido. 

Yo  entiendo  que  el  sistema  que  mejor 
responde  á  esa  necesidad  de  nuestro 
momento  actual,  de  nuestro  momento 
psicológico,  es  el  del  ejército  permanente 
•en  forma  de  servicio  obligatorio,  y  co- 
mo soy  un  convencido  de  este  sistema, 
voy  á  prestarle  mi  voto. 

En  esta  cuestión  voy  á  huir  de  los 
autores  militares,  que  no  conozco,  por- 
que así  como  en  las  materias  que  yo 
entiendo,  sé  muy  bien  lo  que  decía  á  su 
cliente  aquel  abogado  que  tenía  dos  bi- 
bliotecas: con  e«ta  lo  defiendo  y  con  esta 
xjtrsL  lo  condeno,  sé  también  que  en  todas 
las  ideas  en  lucha  hay  autores  en  pro  y 
autores  en  contra,  y  como  no  quiero  que 
se  me  tome  una  cita  de  autores  citán- 
dome otros  en  contra,  voy  á  tomar  las 
-cosas  como  se  han  producido  en  esta 
cámara,  tomando  como  verdaderos  los 
autores  que  considero  tales:  los  militares 
de  nuestro  país,  que  en  su  materia  son 
para  mí  suficientes. 

Y  entonces^  si  yo  tengo  en  este 
momento  el  sentimiento  de  no  pensar 
como  los  distinguidos  militares  de  esta 
cámara  que  se  oponen  al  servicio  obli- 
gatorio, que  establece  la  minoría,  en 
cambio  me  amparo  de  otros  autores,  de 
otros  militares  de  mi  patria,  es  decir, 
de  los  autores  que  citaba  el  señor  mi- 
nistro de  la  guerra.  Y  digo:  tengo  to- 
dos estos  autores  contra  todos  estos 
.otros,  autores  vivos,  llenos  de  servicios 
3^  de  méritos,  y  que  cada  uno  acepta 
según  las  ideas  que  sostiene.  Yo  acep- 
lo,  pues,  estos  autores  en  mi  favor. 

Considero,  señor  presidente,  que  con 


el  servicio  obligatorio  tenemos  el  ejérci- 
to más  vinculado,  más  fuerte,  porque 
es"  la  ley  de  la  democracia,  de  la  igual- 
dad de  los  hombres,  de  la  igualdad  de 
los  deberes,  como  ha  establecido  muy 
bien  la  constitución.  Esta  ha  dicho:  el 
ciudadano  argentino  tiene  el  deber  de 
armarse  en  defensa  de  esta  constitu- 
ción, de  la  patria  y  de  las  leyes;  y  al 
establecer  esto  como  ima  carga,  no  hay 
cosa  que  pueda  retemplar  más  el  espí- 
ritu de  ese  ejército,  que  el  sentirse  con 
sus  iguales,  que  en  este  caso  es  la  regla 
dominante,  la  regla  que  debe  ser  la 
única  para  un  peublo  regido  por  insti- 
tuciones democráticas. 

Ahora  bien;  este  ejército,  con  rela- 
ción al  pueblo  ;es  conveniente,  como 
institución,  para  su  mejoramiento,  para 
proporcionarle  su  bienestar,  que  es  otro 
de  los  objetos  que  debemos  tener  siem- 
pre en  cuenta?  V^mcs  á   verlo. 

¿Cuáles  son  los  medios  de  que  se  vale 
la  nación  en  la  actualidad  para  que 
nuestra  juventud  sea  fuerte  y  vigorosa? 
Yo  no  los  veo.  Yo  deseo  esta  lej^  para 
que  los  argentinos  todos  adquieran  el 
desenvolvimiento  físico,  el  temple  de 
alma  y  las  fuerzas  necesarias  para  que 
se  moralicen  dentro  de  la  sociedad,  pa- 
ra que  sear.  útiles  á  su  país,  con  esa 
fortaleza  que  se  adquiere  dentro  del 
ejército. 

Señor  presidente:  el  ejército  se  ha  de 
componer  de  los  hombres  de  la  ciudad 
y  de  los  de  la  campaña.  El  hombre 
agreste,  de  hábitos  Ubres,  de  la  campa- 
ña, al  someterse  por  seis  meses  á  la 
vida  organizada  y  disciplinada  del  ejér- 
cito, ha  de  suavizar  su  modo  de  ser,  y 
esa  cultura  general  del  ambiente  en 
que  actúa,  ha  de  colocarle  en  una  si- 
tuación ventajosa,  y  el  hombre  de  las 
ciudades,  arrancado  en  esa  edad  peli- 
grosa de  los  veinte  años  á  las  diversio- 
nes y  á  las  fiestas  que  traen  la  molicie, 
adquirirá  lo  que  quizá  le  falta,  que  es 
esa  rígida  disciplina  moral,  de  obedien- 
cia y  de  respeto,  que  le  hará  conocer 
también  los  deberes  que  tienen  para 
con  sus  padres  y  para  con  la  patria. 

Es  dar  una  verdadera  ponderación  al 
hombre,  que  es  el  primer  elemento  del 
ejército,  y  buscar  constituir  un  gran 
poder  para  el  país. 

Sr.  Capflevila — ;Me  permite  una 
aclaración  el  señor  diputado? 

Svm  Lacada— Sí,  señor. 

Hr.  Capraevila— Es  para  hacer  no- 
tar sencillamente  esto:  que  el  único  ar- 
gumento que  se  ha  hecho  en  esta  dis- 
cusión por   parte  de    los    sostenedores 
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del  servicio  obligatorio — lo  hizo  prime- 
ro el  señor  diputado  por  Buenos  Aires, 
lo  expresó  en  seguida  el  señor  diputado 
por  Entre  Ríos,  lo  tomó  el  señor  minis- 
tro de  la  guerra  por  activa  y  por  pasi- 
va y  ahora  lo  repite  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires— es  que  el  servicio  obli- 
gatorio ha  de  ser  una  gran  escuela  de 
moralización  pública;  pero  ninguno  de 
los  oradores  lo  ha  demostrado. 

8r.  LíBcasia— Voy  á  demostrarlo. 

Sr.  Capilevila  —  En  los  ejércitos 
europeos,  constituidos  por  el  servicio 
obligatorio,  la  disciplina  militar  es  una 
consecuencia  de  la  disciplina  social;  y 
nosotros  queremos  someter  á  la  juven- 
tud argentina  á  la  disciplina  militar  con 
la  esperanza  de  que  la  disciplina  social 
sea  su  consecuencia.  La  disciplina  social 
no  se  alcanza  sino  por  la  educación  na- 
cional; no  por  el  militarismo  ni  por  el 
servicio  obligatorio,  como  dice  el  señor 
diputado.  {¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Nr,  Fftlcón— Es  que  no  han  abierto 
más  que  una  sola  biblioteca,  como  dice 
el  señor  diputado!  {Risas.  Aplausos) 

Hr.  Liacawa — Me  felicito  de  haber 
permitido  al  señor  diputado  que  me  in- 
terrumpiera, porque  le  ha  valido  una 
manifestación  de  simpatía,  y  tengo  siem- 
pre el  may<»r  agrado  de  que  mis  com- 
pañeros de  cámara  obtengan  estas  de- 
mostracitmes;  pero  á  mi  vez,  como  no 
tengo  gran  facilidad  en  la  palabra  ni 
la  elocuencia  de  muchos  señores  dipu- 
tados, voy  á  pedir  á  mis  honorables  co- 
legas que  no  me  interrumpan.  No  Soy 
más  que  uno  de  tantos  modestos  miem- 
bros de  esta  cámara  que  no  tiene  la 
pretensión  sino  de  cumplir  un  deber  de 
compañerismo  con  los  que  sostienen  es- 
tas ideas.  {Aplausos.) 

Veamos  si  este  argumento,  que  voy  á 
presentar  á  la  cámara,  tiene  la  deficien- 
cia del  anterior. 

Un  pueblo  formado  de  elementos  étni- 
cos que,  como  lo  dije  al  empezar,  trae 
en  su  conjunto  la  manifestación  del  pa- 
triotismo de  los  pueblos  originarios,  ne- 
cesita formar  el  alma  nacional,  porque 
todos  estos  ciudadanos,  que  son  hijos, 
unos  de  italianos,  otros  de  franceses, 
otros  de  otros  pueblos,  que  nos  favo- 
recen con  su  trabajo,  con  sus  esfuerzos, 
en  todos  los  aspectos  de  la  civilización, 
necesitan  fortalecer  su  espíritu  en  la 
cuestión  nacional. 

¿De  qué  manera  puede  hacerse  esto, 
señor  presidente?  De  dos  maneras.  La 
primera  es  la  escuela.  Por  eso  los  hom- 
bres que  dirigen  la  educación  común 
obligatoria,  regida   por  el  estado,   dedi- 


can todo  el  mes  de  mayo  á  hacer  ense- 
ñar y  cantar  en  los  colegios  el  himno 
níicional,  día  á  día,  para  que  los  hijos 
de  extranjeros  se  acostumbren  á  saber 
que  son  hijos  de  San  Martín  y  Belgra- 
no  y  que  deben  respetar  y  defender  á 
la  pairia  en  los  momentos  de  peligro. 

Sí,  en  la  escuela  se  adquieren  esos 
hábitos;  pero  es  necesario  también  que 
en  la  edad  mayor  se  continúe  esa  obra, 
porque  de  otra  manera  nunca  habre- 
mos formado  del  todo  un  pueblo  en  el 
sentido  que  hablo. 

Yo  quiero  que  este  pueblo  tenga  una 
sola  alma,  un  solo  espíritu,  y  que  las 
colonias  que  se  tormén  en  él  sean  para 
defender  las  instituciones  del  trabajo  y 
de  la  industria,  de  los  intereses  que  nos 
son  comunes  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  civilización;  peto  no  colonias,  como 
decía  Sarmiento,  italiana,  francesa,  in- 
glesa, Con  su  pabellón  propio  dentro  de 
nuestro  país.  Es  esto  lo  que  \^o  no  quie- 
ro; y  por  eso  voy  á  votar  por  este  pro- 
yecto, conceptuando  que,  según  mi  modo 
de  pensar,  aunque  tal  vez  esté  equivo- 
cado, de  esta  manera  contribu}-©,  desde 
la  banca  que  ocupo,  á  cumplir  uno  de 
de  los  deberes  que  me  impone  la  cons- 
titución. {¡Muy  bien.f) 

Otra  de  las  razones  que  me  inducen  á 
vi;tar  por  este  proyecto  es  que  el  ejér- 
cito se  va  á  formar  de  ciudadanos,  l^v 
rece  una  cosa  trivial  y  sencilla  que  el 
ejército  se  forme  de  los  ciudadanos; 
pero,  para  mí,  conociendo  la  historia 
de  este  país,  significa  el  triunfo  más 
grande  de  la  civilización  que  los  ciuda- 
danos tengan  en  su  mano  las  armas 
para  defender  la  patria  3' la  constitución, 
como  esta  misma  lo  manda. 

Este  deber  que  nos  impone  la  cons- 
titución, de  defender  la  patria,  es  tan 
grande  que  nosotros,  en  te  dos  los  mo- 
mentos, lo  palpitamos  y  lo  sentimos. 

¿Qué  gobierno,  en  nuestro  país,  se 
atrevería  á  hacer  im  acto  de  despotis- 
mo teniendo  un  ejército  compuesto  de 
ciudadan<;S?  Yo  pregunto  á  los  hom- 
bres de  ideas  más  liberales,  que  han 
ido  á  todas  partes  á  defender  sus  creen- 
cias, si  tendrían  temor  de  un  ejército 
compuesto  de  conscriptos?  Esos  hom- 
bres de  pasiones  generosas,  de  ideas 
levantadas,  no  han  de  poder  decirme 
que  Cae  ejército  sería  un  peligro  para 
las  instituciones  y  para  el  país. 

Se  dice:  ese  ejército  no  tendrá  disci- 
plina. 

No:  es  que  los  hombres  conscientes 
saben  muy  bien  lo  que  son  los  deberes 
para  con  la  patria,  saben  mu}-  bien  lo 
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que  mandan  las  leyes  y  la  constitución, 
y  saben  lo  que  es  contrario  á  los  inte- 
reses bien  entendidos  del  país,  porque 
en  países  que,  como  el  nuestro,  tiene 
una  prensa  celosa  de  los  altos  intereses 
de  la  nación,  que  vigila  los  gobiernos, 
que  cuida  todos  sus  actos,  presentándo- 
los al  pueblo  día  á  día,  los  ciudadanos 
tienen  conciencia  de  sus  derechos  y  de 
sus  deberes. 

Este  ejército  de  ciudadanos,  proyec- 
tado por  el  poder  ejecutivo,  me  llena  de 
satisfacción,  porque  es  la  prueba  más 
clara  de  que  el  gobierno  sigue  inspirán- 
dose en  los  altos  sentimientos  de  res- 
peto á  la  opinión  pública,  bínese  ejér- 
cito ¡quién  sabe  cuántas  cosas  hubiéra- 
mos tenido  que  lamentar! 

En  estas  cosas  soy  muy  sincero, 
y  me  felicito  mucho  de  que  el  ejército 
se  componga  de  esta  manera,  que  ga- 
rantiza el  respeto  de  las  instituciones  y 
los  anhelos  de  la  opinión. 

Para  corroborar  mis  palabras  ¿qué 
es  lo  que  dice  nuestra  historia,  á  este 
respecto?  ¿Qué  es  lo  que  se  ha  buscado 
desde  los  primeros  tiempos?  Se  ha  busca- 
do dominar  los  espíritus  agitadores  pa- 
ra formar  esta  República  federal;  des- 
pués, la  necesidad  de  fortalecer  los  go- 
biernos nacionales;  y  Sarmiento,  que 
tenía  bien  arraigada  la  idea  de  nación, 
llevada  á  un  grado  excelso,  y  que  tra- 
tó de  implantarla  con  su  talento  por- 
tentoso y  con  su  energía  de  estadista, 
quiso  llevar  hasta  el  último  habitante 
de  la  República  la  idea  de  lo  que  sig- 
nifica la    nacionalidad. 

Desde  entonces  ha  sido  necesario,  y 
se  ha  hecho  por  los  gobiernos,  una  or- 
ganización militar  para  manten^^r  siem- 
pre esta  tendencia  de  los  ejércitos  en 
el  sentido  de  robustecer  la  nacionalidad 
robusteciendo  el  gobierno  nacional. 

Pero,  señor  presidente,  todas  las  co- 
sas van  pasando  por  esta  evolución 
tranquila  que  impone  la  cultura  y  el 
progreso  y  vamos  llegando  á  un  mo- 
mento en  que  los  gobernantes,  dándose 
cuenta  de  su  alta  misión,  van  buscando 
la  concordancia  con  la  opinión  pública 
y  el  modo  de  inspirarse  en  ella,  porque 
saben  que  no  hay  fuente  más  santa  y 
respetable  que  la  de  la  opinión.  Allí  van 
á  buscar  los  gobernantes  actuales  su 
fuerza;  y  yo  que  sé  lo  que  son  todos 
estos  países  latinos,  digo:  es  preciso  que 
este  pueblo  se  acostumbre  á  respetarse 
á  sí  mismo  respetando  las  instituciones 
que  crea  para  su  gobierno. 

Por  eso  es  que  imbuido  por  estas 
ideas  y  por  ese  respeto  que  tengo  á  las 


instituciones    de    mi  país,  voy  á  votar 
por  el  proyecto  de  la  minoría. 

Otras  de  las  razones  que  convergen  á 
formar  mi  juicio  es  ésta:  tengo  por  la 
educación  común  una  inclinación  cons- 
tante de  mi  espíritu.  Muchos  años  he  vivi- 
do consagrado  á  ella  en  la  forma  modesta 
en  que  he  actuado,  y  siempre  he  visto  en 
ella  una  de  las  grandes  esperanzas  de 
la  evolución  que  se  está  produciendo. 
Hace  veinticinco  ó  treinta  años  se 
inició  en  este  país  la  idea  de  educar  al 
pueblo  obligatoriamente,  de  difundir  la 
educación  común;  y  precisamente  va- 
mos á  implantar  esta  ley  cuando  ya  se 
empieza  á  sentir  los  beneficios  de  ella 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  no  con 
la  extensión  que  desearíamos  para  todo 
el  país,  pero  si  con  la  relatividad  de  las 
cosas,  como  podemos  hacerlo  dentro  de 
nuestros  medios,  de  nuestra  capacidad 
económica. 

Algunas  veces,  señor  presidente,  en 
esta  costumbre  que  tenemos  de  sentir 
admiración  por  los  demás  pueblos,  á 
mis  compatriotas  les  oigo  decir:  nos- 
otros tenemos  en  América  una  Prusia. 
Yo  he  estudiado  las  instituciones  de 
América  y  algo  he  estudiado  de  las  de 
Prusia. 

¿Dónde  están  esos  prusianos?  Porque 
para  comparar  con  los  de  allá,  de  la 
Europa,  hay  que  tomar  un  elemento  que 
es  compañero  de  la  instrucción:  el  ser- 
vicio obligatorio.  La  Alemania  tiene  dos 
grandes  cosas  que  imitarle:  la  educa- 
ción común,  en  la  que  está  á  la  cabeza 
de  todos  los  pueblos  y  las  instituciones 
militares.  Entonces  esta  cuestión  de  la 
educación  común  está  estrechamente 
vinculada  al  servicio  obligatorio  y  no 
hay  teiior  alguno  de  que  se  nos  presen- 
te una  Prusia,  porque  la  Prusia  suso- 
dicha está  dividida  en  aquella  forma 
antigua  de  los  patrones  y  los  inquilinos, 
de  los  patrones  y  de  los  rotos.  (¡Muy 
bien!  Aplausos,) 

Con  la  masa  de  analfabetos  que  tie- 
nen allí,  que  no  se  trata  de  disminuir, 
es  imposible  llegar  á  la  reorganización 
de  una  Prusia  americana. 

Este  es  un  estudio  modesto  que  creo 
merece  respeto. 

Creo  recordar  que  al  fundar  su  dic- 
tamen la  mayoría  de  la  comisión,  había 
manifestado  que,  bajo  el  punto  de  vista 
económico,  sería  muy  perjudicial  el  ser- 
vicio obligatorio,  porque  cada  hom- 
bre, sacado  del  pueblo  y  entregado  al 
ejército,  vendria  á  costar  alrededor  de 
quinientos  pesos,  en  que  disminuiría  la 
producción  nacional. 
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Otro  de  los  señores  diputados  decía, 
contestando  al  señor  miembro  infor- 
mante, que  á  la  edad  de  20  años  el  ciu- 
dadano no  era  productor,  sino  consu- 
midor. 

Lo  repito,  para  que  se  vea  que  no  tomo 
el  argumento  de  los  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra,  y  por- 
que, á  mi  juicio,  también  concurre  á  la 
demostración  que  voy  á  hacer. 

Yo  preguntaría  si  es  verdad  que  cuesta 
quinientos  pesos  ese  hombre,  cuando, 
por  otra  parte,  el  elemento  productor 
en  nuestro  país  es  extranjero  en  su  ma- 
yoría, {cuánto  ganaría  el  país  con  un 
ejército,  como  }'o  »'onceptúo  que  es  el 
del  servicio  obligatorio,  un  ejército  que 
afiance  la  paz? 

¿Podemos  calcular,  señor  presidente, 
los  inmensos  beneficios  que  va  á  reportar 
al  país  el  afianzamiento  de  esa  paz,  siem- 
pre obscurecida  en  el  horizonte  por  ru- 
mores, aunque  lejanos,  para  el  elemento 
extranjero?  Nuestro  país,  que  hasta  ha- 
ce pocos  años  tenía  una  inmigración  por- 
tentosa, que  inundaba  nuestros  pueblos, 
que  hacía  mover  á  las  industrias  y  pro- 
movía toda  clase  de  adelantos,  ha  sufrido 
de  un  tiempo  á  esta  parte  una  detención, 
hecho  que  puede  comprobarse  con  la 
simple  lectura  de  las  estadísticas,  que 
son  alarmantes  en  este  sentido;  y  yo 
digo:  el  día  que  se  tenga  un  ejército 
que  afiance  la  paz  y  una  escuadra  que 
la  hagan  inconmovible,  ;se  puede  calcular 
los  beneficios  enormes  con  que  se  va  á 
recompensar  á  nuestro  país,  cuando  lle- 
guen, en  compensación  del  sostenimiento 
del  ejército  con  el  servicio  obligatorio, 
cuando  lleguen  5<X).0(X)  hombres  que  vsl- 
y3.n  A  poblar  esas  desiertas  regiones  del 
sur,  que  están  pidiendo  á  gritos  población 
para  explotar  sus  riquezas?  Yo  afirmo 
que  estará  completamente  correspondi- 
do el  beneficioso  sacrificio  que  se  hi- 
ciera, desde  el  momento  que  aumen- 
taríamos enormemente  la  riqueza  na- 
cional en  la  industria  y  en  el  comercio. 
(¡Muy  bien!  A  p  Id  usos.) 

Ahora,  señor  presidente,  viniendo  á  los 
pueblos  que  podemos  tomar  como  mode- 
lo, no  creo  como  el  señor  diputado  Sán- 
chez, que  nosotros  debamos  imitar  ciega- 
mente á  los  Estados  Unidos.  Tenemos  mu- 
cho que  imitarles,  indudablemente,  por- 
que es  una  nación  muy  adelantada  y  muy 
civilizada;  pero  nosotros  nos  pertenece- 
mos más,  como  ha  dicho  un  ilustrado  ar- 
gentino, á  la  humanidad;  tenemos  que  re- 
cibir de  todos  los  pueblos  aquello  que  es 
adaptable  á  nuestro  porvenir,  á  nuestra 
civilización  y  á  nuestra  cultura,    y   en- 


tonces, i  cuáles  son  los  pueblos  que 
debemos  imitar?  Yo  no  voy  á  tomar 
autores  ,  ya  lo  he  dicho,  ni  voy  á  hacer 
citas.  Tomaré,como  demostración  de  la 
cultura  de  un  pueblo,  la  Francia,  por 
ejemplo:  la  resultante  de  la  discusión 
hecha  en  los  libros  y  en  los  debates, 
que  es  la  ley;  porque  creo  que  en  to- 
dos los  parlamentos,  como  entre  nos- 
otros, después  de  mucha  discusión,  siem- 
pre predomina  el  buen  sentido  de  la 
suma  de  voluntades  ante  la  cual  nos 
inclinamos  todos. 

O  estudiemos  las  instituciones  vigen- 
tes en  otros  pueblos.  La  Inglaterra,  por 
ejemplo,  no  tiene  el  servicio  obligato- 
rio; pero  no  ha}^  analogía  entre  Ingla- 
terra y  nosotros.  Inglaterra,  insular,  po- 
derosa en  el  mar,  grande  en  sus  rique- 
zas, poderosa  siempre,  puede  costearse 
cualquier  sistema,  porque  lo  mismo  pue- 
de sostener  el  sistema  obligatorio  que 
el  de  enganche,  ó   el  que  se  le  ocurra. 

Los  Estados  Unidos  tampoco  tienen 
necesidad  de  ejército,  porque,  como  lo 
ha  dicho  muy  bien  un  estadista  norte- 
americano, el  expresidente  señor  Benja- 
mín Harrison,  en  su  última  obra  sobre 
gobierno  y  administración  de  los  Esta- 
dos Unidos:  «La  obra  desde  tanto  tiem- 
po descuidada  de  la  defensa  de  las  cos- 
tas, se  ha  principiado  por  fin  y  la  habi- 
lidad de  nuestros  expertos  oficiales  de 
artillería  y  de  nuestros  ingenieros,  pon- 
drá á  cubierto  muy  en  breve  los  puertos 
de  nuestras  grandes  ciudades  contra  las 
flotas  enemigas.  Con  las  ciudadesde  nues- 
tras costas  bien  protegidas  por  grandes 
cañones  montados  en  la  ribera  y  una 
buena  escuadra  en  cada  uno  de  los  océa- 
nos, la  defensa  de  nuestro  país  se  hará 
incontrastable.  No  hay  ejército  alguno 
que,  transportado  desde  Europa,  pueda 
penetrar  lejos  dentro  de  nuestro  terri- 
torio.» 

Entonces  quiere  decir  que  los  Esta- 
dos Unidos,  según  la  opinión  de  este 
expresidente  de  aquel  país,  no  tiene 
los  peligros  que  tenemos  nosotros.  Por 
consiguiente,  tampoco  debemos  imitar 
á  los  Estados  Unidos   en  este  punto. 

La  Suiza  tampoco  inclina  mi  opinión  á 
imitarla,  porque  ¿qué  es  la  Suiza,  política 
y  geográficamente  considerada  en  Euro- 
pa? Todos  sabemos  que  es  una  pequeña 
nación  rodeada  de  estados  inmensamen- 
te poderosos,  que  para  que  no  se  apo- 
deren de  ella  en  un  momento  dado,  el 
derecho  internacional  la  ha  neutraliza- 
do, como  á  la  Bélgica.  De  manera  que 
allí  pueden  tener  ejército  en  cualquier 
forma  para  los  usos  internos,  organizan- 
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4ose  fácilmente,  porque  no  tienen  los 
peligros  que  nos  amenaza  constante- 
mente. 

Quedan  en  pie  la  Alemania  y  la  Fran- 
cia. Aquí  si  que  me  seduce  esto,  por- 
que precisamente  tiene  relación  con 
el  momento  psicológico  porque  atrave- 
samos. Y  sin  entrar  á  penetrar  en  las  lu- 
chas que  tengamos,  dada  nuestra  situa- 
ción en  América,  cualesquiera  que  sean 
los  peligros  que  nos  amenacen  y  pre- 
cisamente porque  no  hemos  perdido 
ninguna  Alsacia,  ni  ninguna  Lorena, 
no  quiero  que  tengamos  que  recupe- 
rarlas; quiero  que  estemos  listos  para 
que  no  nos  suceda  lo  que  le  suce- 
dió á  Francia;  quiero  evitar  que  nos 
suceda  aquella  escena  que  nos  pintaba 
tan  elocuentemente  el  señor  diputado 
por  Corrientes;  no  quiero  que  nos  sor- 
prendan ni  que  maten.  Y  séame  per- 
mitido traer  un  hecho  que  me  vino  á 
la  memoria  cuando  el  señor  diputado 
pintaba  la  escena  aquella.  Yo  recordaba 
al  padre  del  señor  diputado  por  la  ca- 
pital, general  Capdevila,  que  fué  tomado 
prisionero  y  que  fué  una  de  las  vícti- 
mas de  ese  ejército.  El  señor  Capdevi- 
la, nuestro  cónsul  en  el  Paraguay,  fué 
tomado  prisionero  y  sacrificado,  jfué 
muerto  de  hambre,  por  orden  del  tira- 
no! Yo  recuerdo  este  hecho  como  un 
justo  homenaje  al  sacrificio  por  la  pa- 
tria del  digno  progenitor  del  señor  di- 
putado por  la  Capital,  que  ha  heredado 
su  patriotismo. 

Ahora,  señor  presidente,  pasemos  á 
los  precedentes  de  nuestra  historia. 

Voy  á  tomar  algunas  de  las  indicacio- 
nes que  hizo  el  señor  diputado  por  Co- 
rrientes, que  un  todo  su  elocuente  dis- 
curso ha  traído  á  mi  mente  muchas  ideas 
á  favor  del  proyecto  que  establece  el 
servicio  obligatorio.  Me  sucede  á  mí  con 
el  talento  del  señor  dipuudo,  que  da 
ideas  para  lodos  los  casos,  que  encuen- 
tro en  algunos  de  los  .«sucesos  que  él 
pintaba,  algo  que  favorece  nuestro  pro- 
yecto. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  el 
general  San  Martín  cuando  volvió  de 
Europa...  Yo  quisiera  tener  como  el 
señor  diputado  esa  facilidad  que  él  tie- 
ne, para  pintar  al  general  San   Martín. 

STm  Balestpa— La  tiene  en  mucho 
mayor  grado. 

Hvm  l^acasa— Yo  quisiera  tenerla,  pa- 
ra pintar  al  general  San  Martín  cuando 
llegó  de  Europa  y  se  encontró  con  el 
ejército  patriota.  El  ejército  patriota  ha- 
bía dado  pruebas  de  su  valor  en  los 
años  que  habían  transcurrido  desde  la 


revolución,  había  tenido  victorias  y  ha- 
bía tenido  derrotas;  pero  se  encontraba 
con  generales  improvisados,  con  un 
ejército  improvisado:  el  mismo  general 
Belgrano  había  sido  improvisado  por 
la  fuerza  de  los  sucesos;  en  fin,  el  ge- 
neral San  Martín  que  vem'a  de  Europa 
y  que  había  aprendido  allí,  en  los  ejér- 
citos europeos,  que  es  necesario  ense- 
ñar y  preparar  los  ejércitos,  lo  primero 
que  hizo  fué  detenerse  á  enseñar  en  la 
forma  que  decía  el  señor  diputado,  y 
entonces  sometió  hasta  á  los  mismos 
generales  á  la  disciplina  y  á  la  ense- 
ñanza. 

Yo  digo  que  lo  que  se  hizo  entonces 
es  precisamente  lo  que  nosotros  debe- 
mos hacer  ahora,  tomando  ese  mismo 
argumento.  El  general  San  Martín  vino 
y  se  encontró  con  que  había  lo  que 
siempre  ha  habido,  porque  aquí  llega 
el  momento  de  decirlo.  Yo  no  dudo  ab- 
solutamente del  patriotismo,  del  va- 
lor tradicional  de  nuestro  ejército:  es 
legendario,  una  cosa  completamente  con- 
sagrada. 

Los  que  sostenemos  el  servicio   obli- 
gatorio jamás    hubiéramos  emitido  una 
sola  palabra  en  contra  de   nuestro  ejér- 
cito, que  es    nuestra  creencia,   nuestra 
religión,  que  ha  cuidado  nuestra  bande- 
ra  y  la  ha    llenado   de   gloria.    {Cómo 
voy    á   consentir   yo  á    ningún  diputa- 
do, que   el   ejército   argentino,    que    es 
uno  en  sus  tradiciones    y  en   sus    glor 
rias,  sea  menoscabadol    Cualquiera  que 
sea  la  resolución  que  se  adopte  por   este 
congreso,  siempre  será  el  mismo  ejér- 
cito argentino,  y  esa  solidaridad,  esa  uni- 
dad, esa  tradición,  será  respetada  por  los 
que  hoy   vivimos  y  por  los  que  vengan 
más  tarde.  Entonces  quiero  manifestar 
que  los  que  sostenemos  uno  ú  otro  pro- 
yecto reconocemos  en  el  ejercitólas  mis- 
mas   condiciones  de    valor,  la    misma 
competencia,  los  mismos  sacrificios  y  la 
misma  heroicidad;  y  si  yo  recuerdo  es- 
tas escenas,  es  porque  la  cámara  ha  es- 
tado bajo  la  acción  de  la  palabra  entu- 
siasta, vibrante,  del  señor  diputado    por 
Corrientes,  y  nuestro   corazón  se  infla- 
ma tanto  con  estos  recuerdos,  que  debe- 
mos buscaí  la  serenidad  de  nuestro  es- 
píritu á  fin  de    dar  una    ley  que    res- 
ponda   á    los  verdaderos  intereses   del 
país,  dejando  la  historia  y  la  leyenda  de 
nuestros  antepasados  y    la  defensa    de 
nuestra  bandera  siempre  como  un  culto 
para  recordarla  en  los  días  difíciles  de 
la  patria.  (/Muy  bien!  Aplausos,)  . 

Decía,  señor  presidente,  que  la  leyen- 
da debíamos   dejarla  como  estimulo    y 
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come  fuerza;  pero  en  la  actualidad  no  se 
triunfa  sólo  con  ella. 

Los  franceses,  cuya  gloria  militar  no 
podemos  desconocer,  tuvieron  á  Napo- 
león, ese  genio  poderoso  que  después 
de  César  y  de  Alejandro  recorrió  vic- 
torioso la  Europa.  Las  batallas  de  Aus- 
terlitz  y  todas  esas  que  se  han  recordado 
siempre  con  exactación,  hicieron  creer 
al  pueblo  francés  que  era  imposible  que 
lo  vencieran,  y  el  año  70  fueron  de- 
rrotados á  pesar  de  todos  los  entusias- 
mos que  enardecían  al  pueblo,  que  gri- 
taba en  las  calles  de  París:  A  Berlin,  á 
Berlin,  que  el  triunfo  es  nuestro! 

Yo  no  quiero  eso  para  mi  país.  Mar- 
chemos despacio,  preparémonos  sólida- 
mente, que  ya  llegaremos  donde  tenga- 
mos que  llegar  (¡Muy  bien!  Aplausos.) 

Yo  admiraba  ese  amor  patrio  argen- 
tino, criollo  del  señor  diputado  por 
Corrientes;  un  amor  crioLo  tan  clásico, 
y  tan  admirable  que  se  me  ocurrió  el 
pensamiento  de  un  notable  escritor 
argentino,  del  señor  Estrada,  autor  del 
derecho  constitucional  y  de  historia 
nacionah  En  los  tiempos  de  Moltke 
no  podrían  pelear  los  Bayardos.  ¿Por 
qué?  Porque  es  necesario  que  á  esos 
Moltkes  y  á  esos  Bayardos  nosotros  los 
pongamos  en  condiciones  de  que  pue- 
dan pelear  con  arreglo  á  los  adelantos 
de  la  época. 

Es  esto  lo  que  me  deside  por  el  proyec- 
to del  poder  ejecutivo,  y  si  los  señores 
miembros  de  la  comisión  me  hubieran 
convencido  de  que  su  idea  se  podía 
realizar  con  el  éxito  que  considero  ne- 
cesario, les  aseguro  que  hubiera  da- 
do mi  voto  por  su  proyecto,  porque  no 
busco  en  este  debate  sino  aquello  que 
pueda  contribuir  á  consolidar  en  Amé- 
rica nuestro  triunfo  definitivo. 

Ahora  voy  á  ocuparme  de  la  argumen- 
tación de  carácter  constitucional  que  se 
ha  hecho  valer  en  contra  del  proyecto  de 
ley  del  poder  ejecutivo,  creyendo  que 
si  se  sanciona  habremos  atacado  las 
facultades  más  esenciales  del  régimen 
federativo  de  gobierno.  Si  tal  cosa 
hubiera  visto,  de  ninguna  manera  ha- 
bría inclinado  mi  opinión  en  favor  de 
este  proyecto;  pero  sucede  que,  estu- 
diado el  régimen  constitucional,  no 
encuentro  esa  violación,  y,  muy  al  con- 
trario, encuentro  admirable  este  pensa- 
miento de  hacer  del  ejército  de  línea 
im  ejército  nacional,  comprendiendo  en 
él  á  los  ciudadanos  hasta  los  28  años. 

Muchas  veces  he  pensado  en  esta 
deficiencia  de  nuestra  organización  mi- 
litar, no  bajo  el  punto  de  vista  técnico, 


sino  de  la  práctica  de  los  que  hemos 
tenido  que  intervenir  en  el  cumplimien- 
to de  estas  leyes;  y,  entonces,  me 
decía  que  era  necesario  buscar  algo  que 
hiciera  vivaces  las  instituciones,  para 
que  se  realizara  lo  que  ordena  el 
preámbulo  de  nuestra  constitución,  es 
decir,  la  defensa  común.  Y  entonces, 
cuando  tuve  conocimiento  de  este  pen- 
samiento del  señor  ministro,  me  sedu- 
jo, porque  me  dije:  este  es  el  punto  de 
apoyo  de  la  palanca.  {¡Muy  bien!) 

Es  que  con  esto  se  va  á  hacer  un 
ejército  nacional,  precisamente  por  lo 
que  decía  el  señor  general  Reynolds: 
que  no  solamente  estas  reservas,  sino 
aun  las  otras,  deben  ponerse  bajo  las 
órdenes  del  gobierno  general. 

Y  aquí  llamo  la  atención  á  los  señores 
diputados:  todos  sabemos  lo  que  ocu- 
rre en  nuestras  respectivas  provincias, 
lo  mismo  que  decía  el  señor  diputada 
por  Corrientes:  ¿de  quién  han  procedido 
las  mayores  deficiencias  ocurridas  en  la 
conscripción?  De  las  provincias.  ¿Por 
qué?  Porque  fos  sorteos,  que  tanto  le 
llamaban  la  atención  al  señor  diputado» 
eran  hechos  por  las  provincias;  eran  los 
sorteos  hechos  por  los  comandantes 
militares,  que  no  miran  esta  cuestión 
del  punto  de  vista  sereno  y  patriótico 
de  que  es  mirada  desde  este  recinto,  sino 
del  punto  de  vista  del  caudillo,  del 
punto  de  vista  político^  del  interés  in- 
mediato, sin  ver  que  no  hay  política  ni 
caudillo,  ni  interés  inmediato  ante  un 
interés  tan  grande  como  el  de  la  patria. 
(¡Muy  bien!) 

Pensando  en  estas  cosas,  me  he  dicho: 
la  cuestión  es  bucar  una  lórmula  den- 
tro de  la  constitución.  Vamos  á  buscar- 
la, porque  como  muy  bien  lo  ha  dichoel jo- 
ven é  ilustrado  diputado  doctor  Demaria^ 
es  necesario  muchas  veces  estirar  la  cons- 
titución para  que  ella  no  se  rompa.  Yo 
no  creo  que  sea  necesario  estirarla,, 
porque  cabe  holgadamente  dentro  de 
ella  el  sistema  proyectado  por  el  p  )der 
ejecutivo.  (¡Muy  bien!) 

La  cuestión  constitucional  hay  que 
estudiarla  con  aquel  criterio  sereno  á 
que  Estrada  se  refería,  recordando  la 
frase  antigua:  la  letra  mata  3^  el  espíri- 
tu vivifica. 

Pero  en  este  caso  no  mata  la  letra^ 
porque  no  prohibe;  y  el  espíritu  están 
grande,  tan  claro  y  tan  adecuado  al 
proyecto  en  cuestión,  que  nos  abre  una 
puerta  para  que  podamos  sancionar  es- 
te proyecto  con  toda  tranquilidad  de 
conciencia,  sin  que  violemos  en  lo  más- 
mínimo  este    librito    sagrado    (tmestra 


CONGRESO  NACIONAL 


805 


Septiembre  18  de  J901. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


80.*^  sesión  ordinaria. 


constitución)  que    hemos  jurado  respe- 
tar al  incorporamos  á  esta  cámara. 

Remontándonos  á  la  verdadera  inter- 
pretación constitucional,  debemos  bus- 
carla en  la  fuente  del  derecho  público 
de  nuestro  país,  porque  la  fuente  de 
la  historia,  como  dice  muy  bien  Estrada, 
es  una  verdadera  interpretación  de  la 
constitución. 

Esta  constitución  es  un  instrumento 
de  vida  para  la  nación. 

Las  cartas  antiguas  de  los  ingleses, 
£cómo  se  fueron  haciendo?  ¿Cómo  fué 
adquiriendo  el  pueblo    estos    derechos? 

En  esta  forma.  En  tiempo  del  feuda- 
lismo fueron  arrancando  cartas  que  en- 
cerraban franquicias  y  libertades  para 
los  hombres:  esas  cartas  las  daban  los 
señores  feudales.  Creciendo  el  derecho 
del  pueblo,  llegó  un  día  en  que  la  In- 
glaterra se  le  presentará  Juan  Sin  Tie- 
rra, en  el  siglo  XIII,  y  le  dice:  «Quiero 
la  magna  carta  de  las  libertades  públi- 
cas,» y  Juan  Sin  Tierra,  preso  de  la  opi- 
nión, pública  firmó  y  juró  respetar  esa 
carta.  Después,  dice  el  historiador,  se 
revolcaba  en  la  impotencia,  porque  no 
podía  ser  autócrata. 

Esa  carta  fué  aumentada  más  tarde 
con  la  declaración  de  derechos  de  la  gran 
revolución  de  Inglaterra,  que  llevó  al 
poder  á  Guillermo  III  de  Orange,  y  el 
derecho  público  inglés  formó  las  bases 
de  sncomoon  law,  que  sirvió  de  inter- 
pretación al  nuevo  derecho  público  de 
la  América. 

Los  que  vinieron  á  los  Estados  Uni- 
dos, pasaron  á  poblar  esas  vastas  co- 
marcas trayendo  aquel  tabernáculo,  que 
colocaron  con  todas  sus  libertades  para 
desenvolverlas  allí.  Ellos  traían  la  tra- 
dición y  la  libertad  que  eran  insepara- 
bles de  los  ingleses.  Establecieron  sus 
colonias.  Las  colonias  se  desenvolvie- 
ron rápidamente  con  todas  sus  leyes 
y  hábitos  de  libertad,  pequeños  parla- 
mentos, organización  de  propio  gobier- 
no; en  fin,  todas  las  instituciones  tras- 
ladadas de  la  madre  patria  tenían  su 
remedo  en  una  forma  más  pequeña. 
No  había  ningún  motivo  de  unirse 
entre  las  colonias  que  se  formaron; 
pero  llegó  un  día  en  que  el  peligro  de 
otros  colonizadores  franceses  los  ama- 
gaba, y  entonces  ellos  se  unieron  para 
defenderse  contra  el  enemigo  común,  y 
empezó  á  sentirse  la  forma  de  unión 
entre  esas  colonias. 

Vinieron  mas  tarde  los  impuestos  de 
Inglaterra,  y  como  no  tenían  represen- 
tantes, en  el  Parlamento  dijeron:  nues- 
tra tradición  es  que  el  que  no  tiene  re- 


presentante no  pague  impuesto,  y^or 
lo  tanto,  no  pagamos.  Y,  entonces  sur- 
gió de  esa  chispa  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos. 

Pero  ¿qué  sucedió?  Los  primeros  que 
se  reunieron  formaron  lo  que  se  llamó 
esa  confederación  de  estados,  un  siste- 
ma completamente  flojo,  sin  solidez,  que 
duró  resistente  mientras  duró  el  peligro. 

Se  iba  formando  una  nación  que  ne- 
cesitaría una  constitución  mejor  con- 
solidada. Por  eso  se  ha  dicho  bien:  la 
constitución  norteamericana  ha  pasado 
por  tres  formas:  la  revolucionaria,  la 
confederada  y  la  federal. 

La  revolucionaria  y  la  federal  tiene 
esto  de  común:  que  son  verdaderos  vín- 
culos de  uión. 

Los  americanos,  espíritus  prácticos  y 
llenos  de  amor  por  su  independencia,  vie  - 
ron  que  esta  confederación  era  imposi- 
ble, y  entonces  trataron  de  unirse  y  for- 
mar una  constitución  federal.  He  aquí 
lo  que  dicen  todos  los  autores,  Paschall, 
Story  y  los  demás  que  se  ha  citado 
aquí:  La  constitución  de  los  Estados 
Unidos  es  hecha  por  el  pueblo  para  dar- 
se un  verdadero  gobierno  nacional;  de 
manera  que  difiere  esta  constitución  de 
todas  las  otras  cartas  anteriores.  Es  de- 
cir: que  es  una  carta  que  establece  todos 
los  poderes  mandados  por  el  pueblo 
para  su  bienestar  y  para  su  seguri- 
dad. 

Esta  constitución  norteamericana  no 
puede  tener,  señor  presidente,  sino  los 
objetos  fundamentales  que  ella  en  su 
preámbulo  explica,  y,  como  primer  ob- 
jeto existir,  porque  no  se  puede  atribuir 
á  ese  gobierno,  que  ha  recibido  el  ho- 
menaje de  toda  la  humanidad  civilizada, 
la  creencia  de  (,ue  pueda  haber  inven- 
tado una  constitución  que  le  prohiba 
defender  su  existencia. 

No  es  posible  que  sea  así,  porque  el 
primer  derecho  que  tiene  un  pueblo  es 
el  de  la  existencia,  y  ese  derecho  lo  tie- 
nen también  los  poderes  creados  por  la 
constitución,  y  cuando  no  están  escritos, 
surgen  del  derecho  mismo.  Y,  entonces, 
se  ha  dicho  ¿cuál  es  el  primer  derecho 
que  tiene  un  parlamento?  La  existencia. 

Si  un  poder  de  los  que  componen  el 
estado  tiene  el  derecho  de  la  existenria, 
la  constit ación,  establecida  por  la  volun- 
tad del  pueblo,  tiene  necesariamente, 
en  primer  término,  que  cuidar  su  exis- 
tencia, y  á  este  fin  responden  los  claros 
conceptos  del  preámbulo  de  la  consti- 
tución americana,  como  responden  tam- 
bién todas  las  disposiciones  generales 
que  ella  contiene. 
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Se  dirá,  señor  presidente,  que  los 
Estados  Unidos  no  han  hecho  uso  de 
esta  facultad;  pero  ya  se  ha  citado  una 
ley:  en  el  el  caso  de  una  cuestión  inter- 
na, la  ley  del  63;  pero  allá  van  más  le- 
jos, á  todos  los  desenvolvimientos  pau- 
latinos á  que  los  impulsa  el  progreso  y 
la  expansión  del  país. 

En  Ja  armada  han  ido  haciendo  su 
organización  militar,  y  si  bien  es  cierto 
que  no  han  hecho  uso  de  Ja  conscrip- 
ción todavía,  según  dice  el  señor  Harri- 
son,  ya  les  están  entregando  lus  buques 
viejos  á  los  pueblos  costeros  para  que 
se  vayan  acostumbrando  á  las  faenas 
del  mnr,  )'  como  es  sabido  que  en  los 
buques  viejos  no  se  pueden  aprender 
sino  ciertas  cosas,  ya  llegará  el  tumo 
de  que  sean  llamados  á  la  conscripción, 
á  fin  de  que  se  perfeccionen  ó  apren- 
dan Jo  demás,  como  sucede  con  nues- 
tros conscriptos  de  la  marina,  es  decir, 
que  ellos  poco  á  poco  llegarán  al  desen- 
volvimiento natural  de  su  marina. 

Y  son  tan  nacionales  los  norteame- 
ricanos en  esta  materia  y  favore- 
cen tanto  su  constitución  estos  asun- 
tos de  interés  general,  que,  como  di- 
ce el  mismo  autor,  —  y  aquí  se  re- 
fiere á  las  interpretaciones  de  la  cons- 
titución norteamericana  que  se  han  re- 
cordado en  esta  cámara — si  á  nuestros 
antepasados  se  les  hubiera  ocurrido  que 
se  ataran  los  carros  unos  detrás  de  los 
otros  y  hubieran  pedido  una  ley  por  la 
cual  á  todo  hombre  que  interrumpiera 
el  tráfico,  se  le  condenara  por  la  nación, 
todos  hubieran  dicho:  ¿qué  se  va  á  me- 
ter la  nación  en  el  movimiento  de  los 
carros?  iNaturalmentel  Pero,  precisa- 
mente, ahora  ha  llegado  el  momento  de 
que  el  adelanto  progresivo  ha  hecho  na- 
cer los  terrocarriles,  que  son  los  carros 
atados  unos  detrás  de  otros,  y  nadie  se 
permite  dudar  de  la  jurisdicción  fede- 
ral en  estas  materias. 

La  constitución  tiene  conceptos  gene- 
rales, dentro  de  los  cuales  pueden  desen- 
volverse todas  las  instituciones,  todos 
los  progresos,  todas  las  iniciativas,  y 
así  lo  comprenden  perfectamente  los 
norteamericanos  al  amoldarse  á  las  exi- 
gencias de  la  actualidad.  Una  constitu- 
ción no  puede  contener  sino  declara- 
ciones de  carácter  general  para  que  el 
pueblo  no  muera,  para  que  pueda  ir 
desenvolviéndose,  y  como  el  mundo  mar- 
cha día  á  día,  no  podemos  decir:  esta 
es  la  última  palabra,  porque  mañana 
será  otra. 

Nuestra  constitución,  señor  presiden- 
te, que  tiene  como  he  dicho  antes,  esta 


tradición,  tiene  esta  fuente  de  interpreta- 
ción que  la  favorece,  tiene  disposiciones 
concretas,que  voy  á  limitarme  á  citar  para 
no  ser  muy  extenso;  pero  que  voy  á  re- 
cordar, aunque  han  sido  algunas  muy  re- 
p(tidas,  porque  es  bueno  recordarlas, 
en  la  parte  que  son  pertinentes. 

Entre  las  declaraciones  y  derechos,  se 
encuentra  el  deber  de  armarse  en  la  de- 
fensa de  la  patria. 

El  artículo  44,  da  á  la  Cámara  de  Di- 
putados exclusivamente  la  iniciativa  de 
las  leyes  sobre  reclutamiento  de  tropas 
y  contribuciones.  Es  decir,  las  dos  leyes 
substanciales  del  régimen  democrático 
federal.  Dos  atribuciones  que  de  la  cá- 
mara de  los  comunes  de  Inglaterra  pa- 
saron á  Norte  América,  por  medio  de 
una  prescripción  análoga  á  ésta.  Son 
las  dos  grandes  cuestiones  suscitadas 
entre  ingleses  y  norteamericanos:  la 
cuestión  económica  y  la  de  contribu- 
ciones de  sangre  son  las  dos  grandes 
cuestiones  que  han  revolucionado  á 
los  pueblos,  tanto  á  Inglaterra  como 
á  la  Francia,  lo  mi.smo  que  á  todos  los 
pueblos  civilizados  modernos. 

Esta  disposición,  pues,  le  da  á  la  Cá- 
mara de  Diputados  la  iniciativa  en  esus 
leyes,  lo  que  prueba  que  está  dentro  de 
nuestras  facultades  establecer  la  forma 
del  reclutamiento  obligatorio. 

El  artículo  67  inciso  24  de  la  consti- 
tución, que  trata  de  las  atribuciones  del 
Congreso,  y  que  se  ha  citado  también, 
tiene  dos  partes,  y  aquí  voy  á  hacer  una 
pequeña  insinuación  respecto  de  esta 
cláusula. 

Dice  el  inciso  23:  c  Fijar  la  fuerza  de 
línea  de  tierra  y  de  mar,  etc.»  El  24: 
€..  .Disponer  la  organización, armamen- 
to y  disciplina  de  dichas  milicias  y  la 
administración  y  gobierno  de  la  pirte 
de  ellas  que  estuviese  empleada  en  ser- 
vicio de  la  nación,  etc.»  Y  después  vie- 
ne la  segunda  parte  que  dice:  «...  de- 
jando á  las  provincias  el  nombramiento 
de  sus  correspondientes  jefes  y  oficia- 
les», etc. 

Esta  cita  la  hago  para  significar  có- 
mo es  que  siempre  ha  habitlo  en  el  pen- 
samiento de  nuestros  constituyentes  la 
idea  de  formar  una  entidad  general  que 
estuviese  bajo  la  denominación  de  ejér- 
cito para  hacer  efectivo  lo  que  es  un 
objeto  de  la  constitución,  es  decir,  la 
defensa  común. 

Hay  más:  el  artículo  108,  que  se  re- 
fiere á  las  provincias  y  que  ha  sido  ci- 
tado también. 

Esta  disposición  es-  prohibitiva:  pru- 
|hibe  á  las  provincias  levantar  ejércitu?. 
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De  manera,  pues,  que  queda  estable- 
cido, de  una  manera  completa,  según 
las  disposiciones  contenidas  en  este 
libro,  que  la  organización  del  ejército 
nacional,  en  todo  lo  que  atañe  á  la  de- 
fensa común,  corresponde  pura  y  exclu- 
sivamente á  las  autoridades  de  la  na- 
ción. 

Creo,  pues,  que,  buscando  la  fuente 
interpretativa  de  la  historia  de  los  paí- 
ses de  donde  hemos  copiado  nuestras 
instituciones,  se  puede  perfectamente, 
como  decía,  enmendar  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  poder  ejecutivo  sin  que 
se  viole  absolutamente  ningimo  de  los 
artículos  de  la  constitución. 

Ahora  bien:  se  ha  tenido  en  esta  cá- 
mara muchus  recuerdos  para  el  ejérci- 
to; yo  también  quiero  tener  una  palabra 
para  él,  porque  en  el  fondo  de  mi  alma 
de  argentino  existe  la  gran  gratitud 
por  aquellos  que  tienen  el  gi  an  mérito, 
la  gran  cualidad  de  la  abnegación,  es 
decir,  por  aquellos  que  en  todos  los  mo- 
mentos están  dispuestos  á  sacrificar  su 
vida,  que  es  lo  más  grande  que  el  hom- 
bre tiene,  en  holocausto  de  esta  idea, 
de  este  sentimiento  tan  grande,  que  es 
el  amar  á  la   patria. 

Creo  que  los  que  antes  han  estado  al 
frente  del  ejército,  teniendo  que  ins- 
truir y  disciplinar  aquellos  destinados,  que 
iban  á  regenerarse  al  ejército,  que  des- 
pués eran  muy  buenos  soldados,  que 
servían  tan  bien  como  decía  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires;  esos  jefes, 
esos  oficiales,  que  son  hoy  nuestro  or- 
gullo y  nuestro  honor,  han  prestado  los 
más  grandes  servicios,  tales  como  no  se 
prestan  ahora.  ¿Por  qué?  Porque  ellos 
tomaron  el  elemento  más  difícil,  más 
inculto,  elemento  que  corregían  sacán- 
dolo del  mal  camino,  pues  cuando  se 
destinaban  de  las  cárceles  para  llevarlos 
al  ejército,  esos  jefes  y  esos  oficiales, 
con  su  energía  y  su  patriotismo,  les  han 
inculcado  ideas  morales  á  esos  hombres, 
y  entonces  resulta  que  la  idea  regene- 
radora que  han  realizado  es  grande  para 
la  patria. 

De  manera  que  teniendo  estas  ideas, 
en  ningún  caso  podía  pensar  \ue  el 
ejército  argentino  perdería  en  su  tradi- 
ción ni  en  su  gloria  cuando  venimos  á 
sostener  un  pensamiento  que  á  nuestro 
juicio  envuelve  un  progreso  y  un  ade- 
lanto de  la  ciencia  aplicados  á  la  segu- 
ridad y  á  la  grandeza  de  la  naciónl 

Sr.  Salas— Pido  la  palabra. 

Sr.  Balestra  —  La  hora  es  muy 
avanzada  y  yo  haría  moción  para  que 
pasáramos  á  cuarto  intermedio. 


Sr.  Castellanos  (J.)— Y  podría  que- 
dar con  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Mendoza. 

Sr.  Presidente— La  sesión    podría 
continuar  si  los  señores  diputados  no  tu- ' 
vieran,  inconveniente,   aunque    no     hay 
número  para  votar. 

—Asentimiento. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra 
el  señor  diputado. 

Hr.  Salas— Declaro,  señor  presiden- 
te, que  estimulado  por  la  actitud  del 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  me 
he  decidido  también  á  fimdar  mi  voto, 
anticipando  desde  luego  á  la  cámara 
mi  decidido  propósito  de  no  distraer  su 
atención  sino  por  muy  breves  instantes. 
La  humildad  de  mi  palabra  así  me  lo 
exige  si  es  que  quiero  conseguir  no  ha- 
cer fatigoso  el  debate. 

Me  propongo  únicamente  expresar  mi 
pensamiento,  ó  más  bien  dicho,  enume- 
rar las  razones  que  deciden  mi  voto  en 
favor  del  proyecto  de  la  mayoría,  no 
obstante  tener  mis  simpatías  por  el 
servicio  obligatorio,  aun  en  todas  sus 
exigencias,  y  el  cual  ha  podido  tan  fá- 
cilmente encamarse  en  pueblos  de  la 
vieja  Europa,  que  difieren,  en  mi  con- 
cepto, del  nuestro,  por  sus  tradiciones, 
educación  y  hasta  costumbres  sociales. 

Pero,  señor  presidente,  si  aun  en  la 
actualidad  tenemos  el  servicio  obligato- 
rio en  las  dos  formas:  la  una,  que  en 
el  curso  de  este  debate,  por  unos  y 
otros  se  ha  confesado  que  se  viene 
aplicando  mal,  y  la  otra,  que  no  se  apli- 
ca de  ninguna  manera,  no  obstante  que 
es  la  más  antigua  y  que,  á  mi  juicio,  po- 
dría dar  de  golpe  más  de  40.000  solda- 
dos para  nuestro  ejército  de  línea,  llá- 
mame altamente  la  atención  que  sea 
ccn  esta  experiencia  con  la  que  el  poder 
ejecutivo  viene  á  pedir  al  Congreso  aún 
más  servicio  obligatorio.  {¡Muy  bien!) 

Por  otra  parte,  si  dirigimos  la  vista 
sobre  el  espectáculo  que  presenta  nues- 
tro país  en  la  actualidad,  creo  que  to- 
dos estaremos  de  acuerdo,  ó  que  esta- 
mos desde  luego  de  acuerdo,  en  la  evi- 
dente escasez  de  brazos  que  se  sien- 
te para  el  trabajo  en  toda  la  extensión 
de  nuestro  riquísimo  suelo,  no  obstante 
que  el  trabajo  ha  sido  siempre  lo  que 
ha  elaborado  con  más  eficacia  la  gran- 
deza de  los  pueblos,  como  los  Estados 
Unidos,  que  es  hoy  de  los  que  más  se 
respetan  por  todas  las  potencias  del 
mundo. 

Yo  me  digo,  señon  si  militares  con  expe- 
riencia, talento  y  energía,  y  hasta  patrio- 
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tismo,  que  no  podemos  poner  en  duda, 
nos  presentan  un  proyecto  por  el  cual 
se  distrae  al  ciudadano  de  su  hogar  y 
de  sus  tareas  por  el  mínimum  de  tiem- 
po posible,  y  nos  dicen  que  eso  no  más 
necesitamos  para  afrontar  sin  zozobras 
el  más  grave  conflicto  exterior,  yo  pien- 
so que  no  es  el  caso  de  vacilar  para 
aceptarlo  inmediatamente,  tanto  más  si 
hemos  de  tener  en  cuenta  las  segurida- 
des que  el  poder  ejecutivo,  por  boca  del 
seftor  ministro  aquí  presente,  nos  ha 
dado  sobre  los  buenos  caminos  en  que 
marchan  nuestras  cuestiones  internacio- 
nales pendientes. 

Y  esto,  pues,  sentado  ¿por  qué  hemos 
de  aceptar  lo  más  violento? 

Que  en  el  curso  de  este  debate  no  ha  con- 
seguido demostrarse,  ni  aun  por  el  pro- 
cedimiento científico  del  señor  diputa- 
do por  Córdoba,  que  aquello  sea  más 
conveniente,  sobre  todo,  si  desde  lue- 
go sabemos  que  lo  violento,  repug- 
na indudablemente  al  espíritu  de  nues- 
tra sabia  constitución. 

No  he  de  raciocinar  tampoco  sobre  la 
parte  técnica  y  profesional  de  este  pro- 
yecto, porque  comprendo  que,  de  mi 
parte,  ello  importaría,  más  que  un  atre- 
vimiento, sobre  todo  después  de  haber 
escuchado  el  luminoso  discurso  del 
señor  miembro  informante  de  la  mino- 
ría, como  los  que  han  pronunciado  los 
distinguidos  profesionales  que  han  deba- 
tido este  punto,  haciendo,  en  mi  concep- 
to, hasta  derroche  de  sus  conocimientos 
sobre  el  particular. 

Son  las  reflexiones  que  me  ha  suge- 
rido este  mismo  debate,  el  conocimiento, 
aunque  imperfecto,  que  tengo  de  nues- 
tro país,  de  nuestros  hombres  de  go- 
bierno, de  nuestras  costumbres,  de 
nuestros  hábitos  y  de  las  prácticas  que 
en  lo  militar  hemos  venido  observando 
ó  ensayando,  como  de  los  resultados 
que  ellas  nos  han  dado  hasta  ahora,  lo 
que  efectivamente  me  ha  inducido  á 
aceptar  como  bueno  el  proyecto  tan 
brillantemente  auspiciado  por  la  mayoría 
de  la  comisión  de  guerra. 

Yo  bien  sé  que  no  es  de  guerra  la 
tradición  de  este  país;  que  el  anhelo 
nacional  argentino,  á  mi  juicio,  ha  sido 
siempre  el  engrandecimiento  de  la  Repú- 
blica por  el  trabajo,  la  libertad  y  la 
justicia;  y  mientras  hayamos  de  mante- 
nemos en  tan  grandes  como  nobles 
tradiciones,  yo  tengo  entendido  que  no 
podrán  cumplirse  de  mnguna  manera 
las  exigencias  del  servicio  militar  obli- 
gatorios en  otro  casos  que  los  supremos 


previstos  por  nuestra  constitución  na- 
cional. En  tanto,  pues,  que  yo  tenga  el 
convencimiento  de  que  una  ley  militar 
argentina  no  ha  de  ser  cumplida  por 
igual  por  todos  y  que,  aun  para  los  que 
se  propongan  no  eludirla,  ella  será 
despareja,  porque  unos  podrán  resistirla 
y  otros  no,  según  que  la  voluntad  de 
los  que  mandan  les  designe  un  lugar 
más  ó  menos  difícil  ó  penoso  para 
cumplir  el  servicio,  entiendo  que  estoy 
en  el  deber,  como  legislador,  como 
mií  mbro  de  este  parlamento,  de  opo- 
nerme, en  cuanto  pueda,  á  su  san- 
ción; y  esto  sin  considerar  mayormente 
aquella  desigualdad  odiosa  que  significa 
el  personero  que  propone  el  poder  eje- 
cutivo y  que,  indudablemente,  importa 
contribución  de  dinero  para  el  rico  y 
de  sangre  únicamente  para  el  pobre. 
{{Muy  bienl) 

Pero,  yo  he  visto,  aun  en  una  de  las  pro- 
vincias donde  se  tienen  más  tensas  las  fi- 
bras del  patriotismo,  una  buena  parte 
de  sus  conscriptos  tratando  de  eludir  su 
servicio;  y  han  pasado  por  mis  manos  gran 
número  de  solicitudes  de  excepción  mi- 
litar, en  las  cuales  declaro  que  la  ma- 
yoría de  las  veces  mis  pobres  conoci- 
mientos profesionales  no  han  encontrado 
justificado  defecto  físico  alguno. 

Pero  á  pesar  de  todo,  en  mi  deseo 
de  ser  justo  y  para  terminar,  quiero 
tributar  mi  humilde  elogio  al  señor  mi- 
nistro de  la  guerra  por  la  consagra- 
ción y  energía  que  ha  revelado  en  de- 
fensa de  su  proyecto,  manifestándole  ai 
mismo  tiempo,  con  cuánta  más  satis- 
tacción  aplaudiría  yo  al  poder  ejecutivo 
iniciativas  tendentes,  no  ya  á  organizar 
el  ejército,  pero  sí  á  dilatar  el  comer- 
cio, á  agigantar  la  industria,  á  extender 
los  ferrocarriles,  á  establecer  nuevos 
puertos,  á  fortalecer  nuestro  crédito,  á 
colonizar  nuestra  frontera,  á  multiplicar 
las  escuelas,  á  centuplicar  la  inmigración 
y  mejorar  la  justicia.  Así  se  complemen- 
taría nuestro  poder  como  pueblo,  y  a>í 
es  como  3-0  entiendo  que  habíamos  de 
asegurar  sobre  bases  muy  sólidas  el 
respeto  por  nuestras  armas,  por  nuestra 
bandera  y  nuestro  nombre  en  toda 
la  extensión  de  América. 

He  dicho.  {Muy  bien.  Aplausos,) 
Hr.  Presidente— No  habiendo   nú- 
mero en  la  casa,    y  no    pidiéndose  la 
palabra  por  ningún  señor  diputado,  se 
levanta  la  sesión. 


-Se  levanta 
6  y  50  p.  m. 


la    sesión    siento   las 


}füm.  50 
lY  SESIÓN  ORDINARIA  EL  20  DE  SEPTIEMBRE  DE  1901 


PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR    MARIANO    DE   VEDIA 


SÜMA.RIO:— Asuntos  entrados.— Mensaje  y  proyecto  del  poder  ejecutivo  autorizando  á  la  empresa  del  ferroca- 
rril del  Oeste  de  Buenos  Aires  para  establecer  un  empalme  entre  su  vía  principal  y  la  línea  á  La 
Plata  .—Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Garreño  sobre  estudio  y  construcción  de  obras  de  irriga- 
ción en  la  provincia  de  La  Rioja.— Aprobación  sobre  tablas  del  dictamen  de  la  comisión  de  peti- 
ciones en  el  proyecto  de  ley  acordando  á  la  viuda  del  exdiputado  doctor  Miguel  Morel  las  dietas 
que  le  hubieran  correspondido  hista  la  terminación  de  su  mandato  y  pensión  á  la  misma  é  hijos 
menores  desde  el  1°  de  mayo  de  19(^.— Se  acuerda  preferencia,  en  el  orden  de  las  ya  acordadas,  á 
la  discusión  del  proyecto  autorizando  al  poder  ejecutivo  para  conceder  un  terreno  á  la  Facultad 
de  derecho  de.  la  universidad  de  la  Capital.— Continúa  la  discusión  del  dictamen  de  la  «omisión 
militar  en  los  proyectos  de  ley  sobre  organización  del  ejército. 


DIPUTADOS  PRESE.NTB5 

Alfonso,  Argañaraz,  Argerich,  Astrada,  Avellane- 
da*(M.  M.),  Balaguer,  Balestra,  Barraquero,  Barroela- 
vena,  Belderrain,  Benedit,  Berrondo,  Billordo,  Bollini, 
Bouquet  Roldan,  Capdevila,  Caries,  Carrasco,  Carreño, 
Carreras,  Castellanos  (J.),  Centeno,  Claros,  Coronado, 
Dantas,  Demaria,  Echegaray,  Ferreyra,  Falcón,  Ferra- 
ri, Gálvez,  García,  Garzón,  Godoy  (E.),  Godoy  (M.  E.), 
Gómez  (C.  F.),  Gómez  (.M.),  Gouchon,  Helguera,  Irion- 
clo  (M.),  Iriondo  (ü.),  Lacasa,  Lacavera,  Laferrére,  La- 
gos, Lartigau,  Lassaga,  Leguizamón,  Loveyra,  Mi- 
chado,  Martínez,  Moreno,  Olivera,  Outes,  Palacio, 
Panelo,  Parera  (F.  M.),  Peña,  Pérez,  Quintana,  Reyna, 
Bobert,  Roberts,  Romero,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa 
Coloma,  Santamarina,  Silva,  Soldati,  Tissera,  Torino, 
Torres,  Ügarriza,  ligarte,  Vedia,  Videla,  Vivanco  (P.), 
Vi  vaneo  (R.),  Yofre,  Za  valla. 

AUSE.NTES  CON  LICENCIA 

Bermejo,  Luro,  Olmos,  üsandivaras,  Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

Cantón,  Casares,  Fonrouge,  Hernández,  Seguí,  Serna» 
Villanueva. 

SIN    AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Barraza,   Bertrés,   Bores,  Bruch- 


mann.  Calderón,  Carbó,  Castellanos  (A.),  Cullen,  Ez- 
quer,  Gígena,  Leiva,  Loureyro,  Parera  (R.),  Rivas, 
Rosas,  Sarmiento. 

En  Buenos  Aires,  á  30  de  septiem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los  señores  diputados  arriba 
anotados,  el  señor  presidente  declara 
abierta  la  sesión,  siendo  las  i  p.  m. 

ACTA 

—Se  lee  y  aprueba  la  de  la  sesión 
anterior. 


ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES  OFICIALES 

Buenos  Aires,  septiembre  20  de  1901. 
HonwrahXt  amgre»o  de  nación. 

El  servicio  de  pasajeros  entre  esta  capital  y  la  esta- 
ción «La  Tablada»  ha  tomado  tal  incremento  desde  la 
inauguración  de  los  mataderos  de  Liniers,  que  obliga 
á  la  empresa  del  ferrocarril  del  Oeste  de  Buenos  Ai- 
res á  mejorar  sus  instalaciones,  construyendo  un  nue- 
vo empalme  entre  la  línea  principal  y  el  empalme  á 
La  Plata,— en  las  iumedíacíones  de  <i^Haedo»,— á  fin  de 
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evitar  la  pcTiIida  lie  tiempo  que  implica   el  retroceso 
que  se  efectúa  en  el  último  punto  nombrado. 

El  poiler  ejecutivo  ha  tomado  en  cuenU  la  solicitud 
respectiva,  que  ha  origina  o  el  expediente  que  se 
acompaña,  y  opina,  dados  los  propósitos  enunciados, 
que  conviene  otorgar  la  autorización  que  sr  solicita, 
subonlínada  á  las  bases  del  adjunto  proyf^cto  de  ley 
que  somete  á  la  consideración  de  vuestra  honorabili- 
dad, á  quien  Dios  guarde. 

JULIO  A.  ROCA. 
Emilio  Civrr. 

PROYECTO  DE  LEY 
jn  9enado  y  cámara  dé  diputado§^  etc. 

Articulo  !.•  Autorízase  á  la  empresa  del  ferrocarril 
del  Oeste  ile  Buenos  Aírns  para  establecer  un  nuevo 
empalme  entre  la  vía  principal  y  la  línea  á  La  Plata 
al  este  ile  la  estación  «Raerlo.» 

Art.  2.0  Las  obras  deberán  quedar  t^^rminadas  a  los 
doce  meses  de  promulgada  la  presante  ley,  caducan- 
do la  conresión  si  así  no  sucediese,  salvo  caso  de 
fuerza  mayor,  á  juicio  del  poder  ejecutivo. 

Art.  3."  Doclírase  de  utilidad  pública  los  terrenos 
neces:irios  para  este  empalme,  de  acuerdo  con  los 
planos  defínitivos  qufi  apniebe  el  po<ler   ejecutivo. 

Art.  4."  Este  empalme  formará  parte  de  la  red  gene- 
ral del  ferrocarril  Oeste  de  Buenos  Aires  y  quedará  su- 
jeto ál.'is  mismas  disposiciones  que  rijan  pan  éste. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

ClVIT. 

(A  ia  comMón  de  obras  púbtieae). 

—El  señor  presidente  del  honorable  senado  comu- 
nica la  sanción  deílnititiva  del  proyecto  de  ley  acor- 
dando una  remunf*ración  á  los  doctores  L.  Agote  y  A. 
J.  Medina  por  su  obra  sobre  la  peste  bubónica.— (ill 
archivo). 

—El  mismo  remite  en  revisión  un  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  poder  ejecutivo  para  suscribirse  á  cien 
ejemolares  de  la  otíra  del  señor  Carlos  Lix  Klett,  «Es- 
tudios sobre  producción,  comercio,  finanzas,  etc.,  de 
la  República.— (/I  la  comieión  de  pelicionee.) 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Luis  J.  Fernández  pide  que  la  honorable  cámara  se 
subscriba  á  un  libro  de  literatura  de  que  es  autor.— 
(A  la  comieión  de  petictonee). 

DESPACHO  DE  LAS  COMISIONES 

—La  comisión  tie  negocios  extranjeros  y  culto  se  ex- 
pide en:los  proyectos  de  ley,  en  revisión,  relativos  á  los 
tratados  de  arbitraje  celebrados  con  la  República 
Oriental  del  Uruguay  y  con  la  República  de  Paraguay. 

—La  de  peticiones  en  el  proyecto  de  ley  de  varios 
señores  diputados  acurdamlo  pensión  á  la  viuda  é  hí* 
jos  menores  del  exdiputa.  I  o  doctor  Miguel  G.  MoreL  - 
{A  la  orden  del  dia). 

Sr.  Romero^Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  el  despacho 
de  la  comisión  de  peticiones  sea  trata- 
do sobre  tablas. 

—Apoyado. 

Sr«  Ppe«ldeiite—Hago  presente  que 


por  la  ley  respectiva,  esta  moción,  para 
ser  aprobada,  requiere  sesenta  y  un  vo- 
tos. 

—Se  aprueba  la  moción. 

Sr.  Presidente-- Se  tratará  después 
de  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

PROYECTO  DE  LEY 
El  eenado  y  cámara  de  diputado»,  etc. 

Articulo  1."  El  poder  ejecutivo  hará  estudiar  > 
construir  para  fomento  de  la  agricultura  en  la  provin- 
cia de  La  Rioja  obras  de  irrigación  consislentt»s  en 
embalses,  canalizaciones  y  pozos  en  los  puntos  má* 
adecuados  de  su  territorio. 

Art.  2."  Destínase  la  suma  de  200.000  pesos  rooneila 
naciunal  para  las  obras  que  deben  construirse,  con 
cargo  á  la  ley  número  3420. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Septiembre  20  de  1901. 

L.  Carrtño. 

Hr»  Caprefto— Pido  la  palabra. 

El  proyecto  de  ley  que  someto  á  la 
consideración  de  la  honorable  cámara 
no  debe  fundarse  extensamente:  prime- 
ro, porque  el  reglamento  no  lo  permi- 
te, y  después,  porque  sus  ventajas  é  im- 
portancia se  justifican  por  su  sentida 
necesidad. 

La  Rioja,  señor  presidente,  carece  en 
absoluto  de  caudales  de  agua  que  ba- 
ñen sus  tierras;  sus  lluvias  son  escasí- 
simas, careciendo  por  consiguiente  su 
vasto  y  rico  territorio  del  elemento  in- 
dispensable para  el  desarrollo  de  su  in- 
dustria agraria. 

Sin  agua  de  riego  constante  y  su- 
ficiente, jamás  podrán  fomentarse  en  ese 
territorio  sus  fuentes  de  riqueza,  ni 
mucho  menos  podrá  asegurar  la  pro- 
vincia su  bienestar  económico. 

El  proyecto  se  encamina  á  dar  agua 
á  esas  tierras  que  hoy  son  eriales, 
para  que  la  colonización  se  desarrolle, 
para  que  la  inmigración  las  codicie,  y 
para  que  esa  provincia  mediterrá- 
nea, á  la  que  la  naturaleza  no  ha  do- 
tado de  ríos,  pueda  paulatinamente 
desarrollar  sus  industrias  y  conquistar 
paulatinamente  su  equilibrio  económico. 

El  clima  de  La  Rioja  es  variado;  tie- 
ne desde  el  clima  de  la  zona  tropical 
hasta  el  clima  de  la  zona  frígida;  sus  im- 
portantes y  valiosas  producciones,  sus 
uvas,  cuya  madurez  se  adelanta  á  to- 
das las  demás  de  la  República  y  sus 
naranjas,  representarían  una  gran  rique- 
za, si  se  tuviera  este  elemento  indis- 
pensable. 

He  tenido  ocasión,  señor  presidente,  de 
recorrer  casi  toda  mi  provincia,  y  tengo 
informes  autorizados  de  personas  com- 
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pétenles  en  la  materia,  que  llegan  á  la 
Qonclusión  de  que  con  muy  pocos  re- 
cursos, con  20.000  pesos  en  unos  de- 
partamentos, con  15.000  pesos  en  otros 
y  con  menos  suma  en  la  mayoría  de 
ellos,  se  podría  perfectamente  hacer 
obras  reproductivas  y  de  vital  impor- 
tancia, económicamente,  sin  lujo,  y  con 
propósitos  eminentemente  prácticos. 

Hay  algunos  estudios  hechos  al  res- 
pecto, y  el  testimonio  de  los  habitantes 
prácticos  de  aquellos  lugares,  atestiguan 
que  en  casi  toda  la  llanura  de  La  Rio- 
ja  se  encuentra,  entre  los  20  y  40  me- 
tros de  profundidad,  el  agua  semisur- 
gente;  en  otros  departamentos  se  pier- 
den grandes  caudales  de  agua  en  in- 
mensos arenales,  que  con  pequeños 
desvíos  ó  canalizaciones  se  podrían  uti- 
lizar en  beneficio  de  la  agricultura;  en 
otros  departamentos,  con  pequeños  em- 
balses podría  almacenarse  por  lo  me- 
nos el  agua  necesaria  para  el  consumo 
de  la  población  y  no  tendríamos  lo  que 
pasa  actualmente,  por  ejemplo,  en  la 
villa  de  Patquia,  á  la  cual  conocen  mu- 
chos de  los  señores  diputados  presen- 
tes, que  consume  el  agua  que  le  llevan 
por  tren  desde  una  de  las  estaciones  de 
la  provincia  de  Córdoba. 

Pensar,  señor  presidente,  que  el  go- 
bierno de  la  provincia  de  La  Rioja,  por 
mejor  voluntad  que  tuviera  pudiera  dis- 
traer un  peso  de  sus  rentas  para  obras 
de  esta  importancia,  es  una  ilusión.  La 
Rioja  apenas  recauda  100.000 pesos  por 
afio  por  todos  sus  impuestos,  los  que 
agregados  á  los  60.000  que  le  da  la 
nación  á  titulo  de  subsidio,  apenas  pue- 
den costear  los  gastos  más  indispensa- 
bles de  su  esqueleto  administrativo. 

Cuadros  verdaderamente  dolorosos  se 
presentan  hoy  en  los  llanos  de  la  Rioja, 
donde  poblaciones  enteras  abandonan 
sus  hogares  porque  no  tienen  agua  pa- 
ra vivir,  ni  mucho  menos  para  sus  ha- 
ciendas. 

Los  fondos  que  se  destinan  para  estas 
obras  son  los  sobrantes  de  los  destina- 
dos por  la  ley  número  3420  á  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Deán  Funes 
á  Chilecito,  de  los  cuales  han  sobrado 
Olas  de  un  millón  de  pesos.  Grande 
es  el  propósito,  señor  presidente,  que 
inspira  este  proyecto:  se  trata  de  con- 
tribuir á  la  prosperidad  de  im  pedazo 
de  suelo  argentino,  á  la  cual  los  pode- 
res públicos  están  en  el  deber  de  con- 
tribuir. 

Son  estas  breves  consideraciones  las 
que  me  hacen  pedir  á  mis  honorables 
colegas   el    apoyo  necesario    para  que 


este  proyecto  siga    la    tramitación   de 
estilo. 

He  dicho.  (¡Muy  bien!) 

— Suflcienlementfi    apoyado,  pasa  el 
proyecto  á  la  comisión  de  agricultura. 

PENSIONES 
GERTRUDIS  FRUYAS  DE  MOREL  É  HIJOS  MENORES 

Sr.  Presidente—No  habiendo  más 
asuntos,  se  pasará  á  tratar  el  despacho 
de  la  comisión  de  peticiones  que  la  cá- 
mara ha  resuelto  considerar. 

A  la  honorable  cámara  de  diputados. 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes,  por  las  razones 
que  aducirá  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  varios  señores  diputados  acordando  pensión  á  la 
señora  viuda  del  exdiputado  nacional  doctor  Migueí 
G.  More!,  corregido  en  la  forma  del  siguiente: 

PROYECTO   DE  LEY 
El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  !.•  Acuérdase  á  la  señora  Gertrudis  Fruyas 
de  Morel,  viuda  ilel  exdiputado  nacion.il  doctor  Mi- 
guel G.  More!,  las  dietas  que  á  éste  le  hubieran  co- 
rrespondido hasta  el  90  de  abril  de  liOá. 

Art.  2  •  Desde  el  i*  de  mayo  de  I9()á,  y  por  el  téi^ 
mino  de  ocho  años,  acuérdase  á  la  señora  Gertrudis 
Fruyas  de  Morel  é  hijos  menores  h  pensión  mensual 
de  trescientos  pesos. 

Art.  3.*  Este  gasto,  hasta  que  sea  incluido  en  la  ley 
de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  generales  con 
imputación  á  la  presente. 

Art.  4.«  Comuniqúese  al  poíler  ejecutivo. 
Sala  de  la  comisión,  septiembre  de  1901. 

F.  Hoberts— Ramón  J,  Lassaga— 
M.  Y.  Rey  o. 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Reyna— Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  la  comisión  de  pe- 
ticiones, á  la  que  tengo  el  honor  de  per- 
tenecer, cumpliendo  la  sanción  de  esta 
honorable  cámara,  ha  despachado  con 
preferencia  el  proyecto  presentado  por 
varios  señores  diputados,  con  el  ob- 
jeto de  beneficiar  á  la  viuda  é  hi- 
jos menores  de  nuestro  infortunado 
compañero  de  tareas  el  doctor  Miguel 
G.  Morel. 

El  despacho  que  os  presenta,  que 
cambia  la  forma  del  primitivo  pro- 
yecto, se  ha  hecho  consultando  las  ne- 
cesidades inmediatas  de  la  familia  y 
atendiendo  al  mismo  tiempo  sus  nece- 
sidades futuras. 

Durante  los  últimos  momentos  del 
doctor  Morel  y  hasta  en  su  muerte,  su 
familia  ha  tenido  que  hacer   gastos  in- 
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dispensables  que  cree  deben  ser  sa- 
tisfechos con  preferencia;  á  esos  gastos 
responden  las  dietas  bastas  el  30  de 
abril,  y  desde  esa  fecha  disfrutará  de 
la  pensión  que  establece  el  proyecto  y 
que  asegurará  por  un  corto  número  de 
años  su  subsistencia. 

El  desembolso  para  el  tesoro  nacio- 
nal es  casi  el  mismo  que  corresponde- 
ría á  sus  dietas,  con  un  pequeño  re- 
cargo, que  equivaldría  á  un  módico 
interés,  y  sería  más  aceptable  para  el 
tesoro  esta  forma  que  hacer  el  desem- 
bolso inmediatamente. 

Yo  no  voy  á  detenerme  en  demos- 
trar los  méritos  y  servicios  prestados 
al  país  por  el  causante,  porque  nada 
tendría  que  agregar  al  luminoso  discurso 
con  que  fundó  el  proyecto,  al  ser  pre- 
sentado, el  distinguido  diputado  por 
Santa  Fe  monseñor  Romero,  concre- 
tándome á  pedir  á  esta  honorable  cá- 
mara, en  nombre  de  mis  compañeros  de 
comisión  y  por  los  fundamentos  que 
acompañaron  al  proyecto,  les  prestéis 
vuestra  sanción. 

Sp.  Presidente  —  Corresponde  vo- 
tar, de  acuerdo  con  el  artículo  7.°  de  la 
ley  de  la  materia,  si  el  causante  ha 
comprometido  ó  no  la  gratitud  nacio- 
nal. 

—Se  votn,  y  resulta  añrnintíva. 
—Se  aprueba  en  general  y  en  parli- 
culur  el  proyecto  en  discusión. 

MOCIONES  DE  PREFERENCIA 

Sr.  Argepieh— Pido  la  palabra. 

A  nombre  de  varios  compañeros  de 
comisión  y  á  nombre  propio,  me  per- 
mito hacer  una  moción  de  preferencia, 
en  el  orden  de  las  ya  sancionadas.  La 
habría  hecho  de  tratar  sobre  tablas;  pe- 
ro el  señor  miembro  informante  de  la 
comisión  respectiva  se  encuentra  ausente. 

Hace  mucho  tiempo  pende  de  resolu- 
ción un  despacho  de  la  comisión  de  ins- 
trucción pública,  un  proyecto  en  que  se 
autoriza  al  poder  ejecutivo  para  conce- 
der un  terreno  á  la  facultad  de  derecho 
de  la  capital,  á  fin  de  que  levante  en  él 
el  edificio  reclamado,  para  cuya  obra  di- 
cha facultad  tiene  ya  listos  todos  los 
fondos  necesarios.  Es  una  obra  desti- 
nada á  la  intelectualidad  y  al  mismo 
tiempo  al  embellecimiento  de  la  ciudad. 

Pido,  pues,  que  me  acompañen  los 
señores  diputados  para  que  en  el  orden 
de  las  preferencias  ya  sancionadas,  se 
trate  este  asunto. 

—Se  aprueba  esta  moción. 


ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN  DEL  EJÉRCFTO 

Sp.  Presidente — Continúa  la  discu- 
sión pendiente,  sobre  el  proyecto  de 
organización  militar, 

^Ocupa  su  asiento  en  el  reciolo 
del  señor  ministro  de  le  gueír»,  coro- 
nel Paülo.Riecherí. 

Sp.  Godoy  (E.)— Pido  la  palabra. 

Debo  solicitar,  señor  presidente,  de 
mis  honorables  colegas,  la  benevolencia 
necesaria  para  ocupar  por  breves  mo- 
mentos la  atención  de  la  cámara,  aun 
otra  vez,  en  este  gran  debate. 

Pocas  ó  ningima  cuestión  de  mayor 
importancia  y  transcendencia  puede  in- 
teresar el  espíritu  de  los  que  estamos 
llamados  á  dictar  las  leyes  como  la 
que  tratamos,  punto  que  se  refiere  á 
la  forma  y  modo  en  que  ha  de  esta- 
blecerse para  el  futuro  la  organización 
militar  de  nuestro  país,  tan  íntimamen- 
te vinculada  á  su  grandeza  y  á  su 
poderío.  Pero  no  es  con  ironías  ó  sar- 
casmos más  ó  menos  agudos  como 
se  ha  de  prestigiar  la  bondad  de  esta 
ley;  es  con  razones  claras  y  con  manifes- 
taciones precisas  que  se  ha  de  llevar  al 
convencimiento  de  los  señores  diputa- 
dos y  del  país  entero  la  necesidad  de  la 
ley  que  se  discute  y  la  eficacia  de  la 
misma. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo,  señor 
presidente,  tan  valiente  é  inteligente- 
mente defendido  por  el  señor  ministro 
y  por  los  distinguidos  señores  diputa- 
dos de  la  minoría  de  la  comisión,  es 
sin  duda  alguna,  en  mi  opinión,  un  tra- 
bajo de  gabinete  de  indisputable  mérito; 
teóricamente  es  bien  confeccionado,  sus 
artículos  son  armónicos  y  concordantes 
entre  sí;  pero  no  es  bueno  para  nues- 
tro país,  porque  ni  él  se  adapta  al  ser- 
vicio obligatorio  en  la  forma  propues- 
ta, ni  los  ciudadanos  argentinos  lo  ad- 
miten. 

Nuestra  población,  tan  irradiada  en  un 
territorio  inmenso,  sin  vías  de  comuni- 
cación fáciles,  es  un  inconveniente  tan 
grave  para  la  eficacia  de  la  ley  que  nos 
propone  el  poder  ejecutivo,  que  yo  no 
veo  el  medio  de  hacerlo  viable  y  de  lle- 
varlo á  la  práctica  con  buen  resul- 
tado. 

Agregúese  que  el  espíritu  argentino 
es  rebelde  á  la  servidumbre  personal; 
porque  si  bien  es  sensible  al  llamado 
de  la  patria  cuando  se  halla  en  peligro, 
es  rebelde,  repito,  especialmente  al  ser- 
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vicio  militar,  como  lo  comprueba  el  he- 
cho, oficialmente  denunciado  en  esta 
cámara,  de  que  más  del  200  o/o  de  los 
ciudadanos  llamados  por  la  ley  al  ser- 
vicio han  rehuido  la  obligación. 

—Varios  señores  diputados  hacen 
algunas  observaciones  en  voz  baja  al 
orador. 

Me  observan  algunos  señores  dipu- 
tados que  es  el  80  «/o.  Yo  había  toma- 
do la  cifra  que  el  señor  ministro  dio,  y 
evidentemente  resulta  un  contrasentido. 
Es  el  80  o/o,  pues,  los  que  han  eludido 
la  obligación. 

A  pesar  de  esto,  si  el  proyecto  tu- 
viera la  mayoría  de  los  sufragios  del 
Congreso,  yo  pienso,  y  me  propongo  de- 
mostrarlo, que  no  tiene  el  país  bastante 
personal  técnico  y  bastante  capacida  I 
económica  para  ponerlo  en  práctica.  Y 
sobre  este  punto  solicito  especialmente 
la  atención  del  señor  ministro  y  de  los 
DMembros  de  la  minoría  de  la  comisión 
que  prestigian  el  proyecto,  como  asimis- 
mo la  de  los  señores  diputados,  porque 
he  de  dar  algunas  cifras,  las  menos  po- 
sibles, para  demostrar  la  verdad  de  mi 
afirmación. 

El  proyecto  del  poder  ejecutivo  de- 
termina la  organización  de  diez  regio- 
nes militares,  en  cada  una  de  las  cuales 
se  ubicará  una  división  táctica  perfec- 
tamente orgánica  y  que  responda  á  to- 
das las  exigencias  de  una  división  en 
pie  de  guerra.  Para  estas  diez  divisio- 
nes militares  se  necesitan  indispensable- 
mente 100  jefes  y  80  oficiales,  á  lo  me- 
nos, para  la  comandancia  en  jefe,  estados 
mayores  divisionarios,  comandos  de  bri- 
gadas, ayudantes,  etc.  He  puesto  una 
cifra  relativamente  reducida  para  eco- 
nomizar personal,  que  tanto  nos  falta. 

Para  los  54  cuerpos  de  tropa  que  según 
el  proyecto  deben  organizarse,  necesita 
el  poder  ejecutivo  132  jefes  y  1026  ofi- 
ciales. 

En  las  diversas  reparticiones  del  mi- 
nisterio están  empleados  actualmente 
325  jefes  y  203  oficiales,  lo  que  nos  da  un 
total  de  1367  jefes  y  oficiales  en  todo. 

Bien,  señor  presidente:  el  poder  eje- 
cutivo apenas  tiene  en  el  escalafón  del 
ejército  1524  jefes  y  oficiales,  incluso 
los  coroneles,  y  comprendiendo  también 
todos  los  que  revistan  en  las  planas 
mayores  y  aun  aquellas  que  se  deno- 
minan inactivas. 

Hay,  pues,  un  déficit  en  contra  del 
proyecto  del  poder  ejecutivo  para  la  or- 
ganización de  estas  unidades  y  reparti- 
ciones, de  342   jefes    y    oficiales.    Pero 


como  puede  argumentárseme  que  po- 
demos hacer  economías  de  personal  en. 
las  oficinas  militares,  porque  realmente 
se  ocupan  allí  muchos  jefes  y  oficiales 
que  podrían  estar  en  las  filas,  y  que 
pueden  ser  reemplazados  por  empleados 
civiles,  hago  desaparecer  el  déficit  de  342 
jefes  y  oficiales  de  las  reparticiones  mi- 
litares, y  quedan,  entonces,  las  regiones 
militares,  los  cuerpos  de  tropa  y  las 
reparticiones  militares  con  un  personal 
estrictamente  necesario,  del  cual  no  se 
podría  sacar  ni  uno  solo  de  ellos  sin  que 
se  resienta  profundamente  el  servicio  y 
el  sistema. 

De  los  cuerpos  tampoco  podríamos  dis- 
poner de  un  solo  oficial,  puesto  que  van  á 
instruir  y  organizar  cuerpos  de  reclutas. . 
Retirarlos,  sería  un  error.  Acaso  han  de 
requerir  mayor  número  que  el  que  deben 
de  tener  en  lo  normal,  al  menos  mien- 
tras se  organicen    completamente. 

Pero  viene  ahora  lo  que  es  verdade- 
ramente serio,  lo  que  es  el  eje  ó  base 
fundamental  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo: el  reclutamiento  en  toda  la  Re- 
pública de  las  clases  de  conscripción 
anual,  el  enrolamiento  permanente.  Y  yo 
pregunto:  ¿con  quiénes  hará  el  poder 
ejecutivo  este  servicio  de  una  importan- 
cia tal  que,  si  falla,  puede  darse  por  fra- 
casado el  proyecto,  puesto  que  no  tiene 
ni  un  solo  jefe  ni  un  solo  oficial  dispo- 
nible para  ello?  ¿Se  encargaría  al  per- 
sonal civil?  No,  señor  presidente,  por- 
que sería  ineficaz  y  seria  caro. 

¿Qué  podría  hacerse  en  tal  caso?  Se 
hará,  señor  presidente,  lo  que  ha  veni- 
do haciéndose  hasta  ahora:  se  encargará 
á  los  gobernadores  de  provincia  y  á  las 
autoridades  de  campaña  que  den  cum- 
plimiento á  esta  parte  de  la  ley,  en  su 
calidad  de  agentes  del  poder  ejecutivo 
nacional. 

Pero  si  eso  sucede,  señor  presidente, 
podemos,  desde  luego,  contar  con  que 
el  fracaso  de  la  ley  es  un  hecho.  Ya  el 
señor  ministro  nos  ha  dicho  que  son 
estas  autoridades  las  que  han  hecho  fra- 
casar el  sistema  actual,  vigente,  agregán- 
donos que  es  absolutamente  indispensa- 
ble nacionalizar  el  enrolamiento,  nacio- 
nalizar el  reclutamiento  de  la  conscripción 
y  de  las  reservas. 

La  República  tiene,  señor  presidente, 
15  capitales  y  364  departamentos  de 
campaña,  aproximadamente,  numerosas 
ciudades  y  pueblos  donde  existe  una  ma- 
sa de  guardia  nacional  que  requerirá 
un  registro  de  enrolamiento,  por  lo  me- 
nos en  cada  uno  de  ellos,  registro  de 
enrolamiento  que  tiene  que   funcionar 
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de  enero  á  enero,  y  que  no  podrá  ha- 
cerse con  comisiones  viajeras  como 
algimos  sostienen,  porque  en  ese  regis- 
tro han  de  inscribirse  los  jóvenes  que 
vayan  cumpliendo  los  diez  y  nueve  años, 
como  lo  dispone  la  ley;  ese  registro  tiene 
que  estar  abierto  para  que  se  concedan 
los  pases,  ya  sea  á  otros  departamentos, 
ya  sea  á  la  guardia  nacional  cuando  ha- 
yan llegado  á  la  edad  en  que  dejan  de 
pertenecer  al  ejército  de  línea. 

Como  se  ve,  no  es  posible,  que  dejen 
de  funcionar  ni  un  solo  día  del  año  aque- 
llos puestos  ó  circunscripciones  milita- 
res, en  todos  los  departamentos  de  la 
República.  Necesitaríamos,  pues,  señor 
presidente,  de  ochocientos  á  mil  jefes  y 
oficiales  para  este  importantísimo  é  ine- 
ludible servicio.  ¿Y  puede  improvisar- 
se, acaso,  el  personal  técnico  que  falta? 
No,  señor  presidente.  ¿Qué  sucederá 
entonces?  Sucederá  lo  que  ha  sucedido 
hasta  hoy:  que  no  podrá  hacerse  el  en- 
rolamiento bino  por  medio  de  los  go- 
biernos de  provincia,  por  las  autori- 
dades que  ya  han  estado  encargadas 
de  él,  y  que  la  conscripción  se  hará  en 
la  misma  forma,  deficientemente.  ¿Por- 
qué? Porque  los  ciudadanos,  aquí  como 
en  todas  partes,  son  rebeldes  al  servicio 
obligatorio.  Y  cuando  llegue  el  momen- 
to de  llamar  á  las  reservas  para  los 
fines  de  la  instrucción  ó  de  la  guerra, 
.¿quiénes  lo  harán,  si  el  poder  ejecutivo 
no  tiene,  como  no  puede  tener,  en  cada 
departamento,  en  cada  ciudad,  el  perso- 
nal técnico  encargado  de  vigilar  á  los 
reservistas  y  de  hacerlos  concurrir  á 
la  concentración? 

Ya  he  explicado  en  mi  anterior  dis- 
curso cómo  se  hace  este  servicio  en  los 
países  europeos,  en  donde  está  implan- 
tado el  sistema  del  servicio  obligatorio. 
En  esos  países,  y  no  exagero,  señor 
presidente,  al  decir  que  los  oficiales  en- 
cargados de  las  circunscripciones  de  re- 
clutamiento tienen  tal  cuidado  y  vigi- 
lancia que  llevan  casi  de  la  mano  á  los 
conscriptos  y  reservistas  para  incorpo- 
rarlos á  las  unidades  á  que  pertenecen 
ó  á  los  focos  de  concentración.  En 
nuestro  país,  donde  como  todos  los 
señores  diputados  saben,  cada  departa- 
mento tiene  100,  200  ó  500  leguas  de 
extensión,  en  cuyo  espacio  está  sem- 
brada, por  decirlo  así,  la  población',  ¿es 
acaso  factible  que  al  primer  llamado, 
como  nos  decían  el  señor  ministro  y  los 
miembros  de  la  minoría  de  la  comi- 
sión, concurran  los  conscriptos  y  los 
reservistas  cuando  suene  el  cañón  de 
alarma?  No,  señor  presidente,  son  ilusio- 


nes, que  reconozco  patrióticas,  pero  que 
no  son  más  que  ilusiones.  Mientras  es- 
tas observaciones  concretas  y  de  hecho 
no  sean  desvanecidas  cvtl  razones  y 
demostraciones  precisas,  yo  sostendré 
que  si  se  dicta  la  ley,  desde  el  mismo 
día  de  su  promulgación  ella  habrá  fra- 
casado. 

Es  indispensable,  pues,  que  los  que 
han  concebido  y  defendido  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  digan  á  esta  cáma- 
ra,—porque  estoy  cierto  que  han  de 
abrigar  las  misma  dudas  que  á  mí 
me  asaltan— ¿en  qué  forma  y  de  qué 
modo  va  á  hacer  el  poder  ejecutivo  (é 
interesa  mucho  también  al  país  cono- 
cerlo de  antemano)  el  enrolamiento;  en 
qué  forma  y  de  qué  modo  ha  de  hacer 
el  reclutamiento  de  los  conscriptos  y 
de  los   reservistas? 

Y  como  yo  quisiera,  señor  presidente, 
dentro  de  mi  sinceridad  de  propósitos, 
que  la  ley  militar  fuera  lo  mejor  dentro 
de  lo  posible,  no  me  he  excusado  de  traer 
estas  observaciones  al  seno  de  la  cáma- 
ra, para  que  se  sirva  tenerlas  en  cuenta. 
Yo  he  estudiado  el  proyecto.  No  re- 
pudio el  servicio  obligatorio,  lo  repito; 
pero  sí  me  pronuncio  decididamente  en 
contra  de  la  forma  en  que  viene  pro- 
puesto por  el  poder  ejecutivo. 

Las  teorías  abstractas,  señor  presi- 
dente, son  siempre  engañosas  cuando 
no  se  cuenta  con  los  factores  para  reali- 
zarlos; y  en  este  caso  ha  sucedido  que, 
seducida  la  minoría  de  la  comisión  por 
las  teorías  artísticamente  concebidas 
en  el  proyecto,  ha  descuidado  lo  prin- 
cipal: los  elementos  con  que  hade  rea- 
lizar el  propósit<  .  Y  tan  es  así,  que 
dentro  del  terreno  de  esas  mismas  teo- 
rías el  señor  diputado  miembro  infor- 
mante de  la  minoría  de  la  comisión,  ron 
elocuencia,  es  verdad,  decía,  para  im- 
pugnar el  proyecto  de  la  maj'oría  de  la 
comisión,  para  tacharlo  de  ineficaz,  que 
era  incapaz  de  responder  á  la  defensa 
nacional  cuando  llegara  el  caso  de  afron- 
tarla; porque,  según  la  expresión  del  se- 
ñor diputado  miembro  informante  de  la 
mayoría,  el  ejército  de  línea  debería 
concurrir  á  la  frontera  á  detener  al  inva- 
sor y  que  entonces  podría  correr  el 
riesgo  de  ser  destruida  ó  copada  esa 
fuerza  que  él  reconocía  que  era  Ja  ba- 
se sólida  del  ejército  de  la  nación;  que 
por  el  proyecto  de  la  minoría  las  regio- 
nes militares  quedarían  quietas  en  sus 
campamentos,  haciendo  la  movilización 
y  la  concentración  para  concurrir  re- 
cién á  detenerlo. 
Yo  tomo  la    misma   hipótesis  que  el 
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señor  diputado  nos  presentaba,  de  una 
invasión  por  el  oeste,  y  me  imagino,  se- 
ñor, lo  que  ocurriría  en  este  país  si  se 
pusiera  en  práctica  la  teoría,  un  tanto 
avanzada,  del  señor  diputado,  de  dejar 
entrar  libremente  al  invasor.  Ocurriría, 
seguramente,  que  en  nuestras  ciudades 
florecientes  del  pie  de  la  gran  cordille- 
ra saldrían  hasta  los  viejos  y  los  niños 
á  defender  sus  hogares,  su  honor  y  su 
fortuna!  ¿Por  qué?  Porque  se  habría  incu- 
rrido en  el  error  lamentable  de  no  man- 
dar á  la  frontera  misma  á  defender  el 
boquete  ó  el  desfiladero,  ya  que  ro  era 
posible  penetrar  al  país  enemigo  mismo. 

Pero  ese  ejército  de  línea,  ese  ejér- 
cito de  veteranos,  ese  que  ha  sido,  que 
es,  y  que  ha  de  ser  siempre  el  baluarte 
y  el  ariete,  ese  concurrirá  á  defender  allí, 
en  el  boquete  mismo,  en  el  mismo  lími- 
te de  la  nación,  al  atrevido  invasor, 
mientras  la  guardia  nacional  se  orga- 
nize  para  volar  en  su  socorro;  y  esta 
guardia  nacional  del  proyecto  de  la  ma- 
3-oría  estaría  tan  bien  instruida  con  tres 
meses  de  ejercicios  de  campamento,  co- 
mo lo  estaría  seguramente,  y  no  mejor, 
con  los  seis  meses  de  servicio  que  el 
proyecto  de  la  minoría  dispone.  Y  su- 
cederá con  uno  ó  con  otro  proyecto, 
que  cuando  truene  el  cañón  de  alar- 
ma y  la  patria  esté  en  peligro,  todos 
los  ciudadanos  concurrirán  á  los  cuar- 
teles 3^  ahí  se  organizarán  los  cuerpos 
y  las  unidades  que  han  de  ir  á  reforzar 
el  ejército  de  línea.  Esto  mismo  se  hará 
con  el  proj'ecto  de  la  mayoría  y  con  el 
de  la  minoría.  Mientras  tanto,  allá  estará 
el  ejército  de  veteranos,  cumpliendo  con 
su  deber,  deteniendo  al  invasor  y  de- 
fendiendo pulgada  por  pulgada  el  terri- 
torio mientras  se  toma  la  ofensiva. 

Concluyo,  señor  presidente,  diciendo 
<\\xe  tengo  el  convencimiento  profunda- 
mente arraigado  de  que  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  es  irrealizable  en  la 
forma  y  modo  como  lo  propone  la  mi- 
noría de  la  comisión.  No  hay  para  ello 
elementos  bastantes  en  el  país  de  per- 
sonal técnico  como  creo,  haberlo  demos- 
trado, y  por  que  exigiría  ingentes  sumas 
de  dinero  para  llevarlo  á  cabo,  ya  que 
el  dinero  todo  lo  allana. 

Sr.  Ugappiasa— Pido  la  palabra. 

Comprendo  que  la  cámara  se  encuen- 
tra algo  fatigada  de  este  largo  debate; 
pero  creo  que  el  asunto  es  sumamente 
importante  y  quizá  estamos  decidiendo, 
al  resolver  la  cuestión  de  la  formación 
y  organización  del  ejército,  una  de  las 
cuestiones  más  graves  y  trascendenta- 
les que  pueden  afectar  al  país. 


No  es  indiferente,  seguramente,  hacer 
el  servicio  por  medio  del  ejército  de 
línea,  dejando  libre  el  curso  de  las  in- 
dustrias y  de  la  vida  civil,  ó  declarar  la 
militarización  de  la  nación. 

Es  un  hecho  que  llamará  fuertemente 
la  atención,  el  que  las  naciones  que  más 
respeto  han  tenido  por  la  libertad  in- 
dividual, que  han  fundado  su  posición 
sobre  la  prosperidad  del  comercio  y  de 
las  artes,  se  hayan  mantenido  ñrmemen- 
te  en  el  propósito  de  no  militarizar  la 
nación,  para  no  obstaculizar  el  desen- 
volvimiento de  las  industrias  y  del  co- 
mercio y  aun  de  las  letras,  que  lo  mis- 
mo que  las  armas  hacen  la  defensa  del 
país. 

Se  comprende,  señor  presidente,  los 
motivos  del  .sistema  militar  de  la  Europa 
continental,  que  se  ha  invocado  á  cada 
paso  en  el  curso  de  este  debate  como 
decisivo  en  la  cuestión.  Las  naciones 
principales,  allí  han  adoptado  el  sistema 
del  servicio  obligatorio;  lo  que  significa 
decir  que  cada  ciudadano  sea  un  soldado 
y  esté  listo  para  el  momento  de  ser 
llamado. 

Pero  esa  situación  de  la  Europa  con- 
tinental, responde  desde  la  paz  de 
Westfalia  al  principio  de  equüibrio  y 
preponderancia  como  naciones  de  pri- 
mer orden.  No  es  indiferente  en  Eurt)pa 
llegar  á  ser  una  potencia  de  primer 
orden.  Hemos  visto  que  la  paz  armada 
se  mantiene  allí  uniformemente.  Nadie 
se  hace  la  guerra,  y  sin  embargo,  todas 
se  esfuerzan  en  presentarse  como  poten- 
cias de  primer  orden.  La  Italia  misma 
sigue  el  ejemplo  y  hace  esfuerzos  su- 
premos para  mantener  esta  preponde- 
rancia. 

Bieti,  señor  presidente;  ¿hay  alguna 
razón  para  que  todos  estos  sacrificios 
se  hagan  solamente  por  una  cuestión 
de  vanidad?  No;  es  que  en  Europa,  ser 
potencia  de  primer  orden,  es  tener  el 
derecho  de  recoger  los  despojos  donde 
quiera  que  se  presenten;  es  este  anhelo 
de  conquista  tácita  que  hace  que  una 
potencia  se  presente  y  diga:  yo  tengo 
derecho,  por  los  gastos  que  he  tenido, 
de  remunerarme  en  esta  forma.  Es  el 
mundo  vacío  que  está  conquistándose 
por  la  Europa  en  esa  forma. 

Nosotros  en  América  no  tenemos  es- 
te principio.  Yo  comprendo  la  situación 
de  Chile.  No  busca  los  recursos  en  su 
país;  los  busca  más  allá  de  sus  fronte- 
ras. 

Si  he  empleado  la  palabra  militariza- 
ción, no  es  porque  crea  que  sea  una  pala- 
bra de  efecto  que  pueda  hacer  fuerza  en 
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la  cuestión:  creo  que  la  militarización 
puede  hacerse,  pero  cuando  la  nación  esté 
en  las  condiciones  que  determinen  y  es- 
timulen estos  propósitos.  Queremos  en 
un  momento  dado  cambiar  Chacabuco  y 
Maipo  por  Austerlitz  y  Marengo.  Pode- 
mos hacerlo:  la  energía  exuberante  de 
nuestra  raza  y  nuestros  precedentes  glo- 
riosos,Tios  autorizan  á  creer  que  los  des- 
tinos futuros  de  la  América  podrán  otra 
vez  más  fijarse  á  la  vista  del  llimani;  pero 
debemos  recordar  un  hecho:  Austerlitz 
abrió  la  puerta  al  conquistador  para  ocu- 
par todas  las  capitales  de  la  Europa,  y 
bajó  á  Santa  Helena  dejando  á  París 
ocupado  por  el  extranjero.  Chacabuco  y 
Maipo  abrieron  la  jornada  de  Ayacu- 
cho,  y  Ayacucho  es  la  independencia 
que  existe  todavía  y  marcará  el  rumbo 
•de  las  actuales  naciones  de  América. 
Es  la  libertad  americana  en  presencia 
de  la  conquista  efímera  y  fugaz.  {Aplau- 
sos,) 

Así  es  que  yo  no  creo  que  la  cons- 
titución ni  ley  alguna  de  la  nación  se 
oponga  á  que  militaricemos  al  país  ó 
no  lo  militaricemos;  lo  que  nos  conviene 
es  no  perder  el  rumbo,  no  perder  la 
marcha  que  venimos  siguiendo. 

Hemos  abierto  esta  nación  para  el 
comercio,  para  la  vida,  para  curar  to- 
das las  heridas  causadas  en  las  nacio- 
nes europeas;  prosigamos  en  paz  con  el 
género  humano;  marchemos  así  desde 
que  esta  senda  es  la  que  nos  ha  mar- 
cado hasta  hoy  el  progreso  no  inte- 
rrumpido de  la  nación.  {Aplausos.) 

Un  contraste  notable  se  nota  en  Amé- 
rica,—es  preciso  que  no  lo  desconozca- 
mos,— y  es  el  que  presenta  la  República 
Argentina  y  los  demás  países  de  Amé- 
rica. Aquí  hemos  juntado  la  mayor  su- 
ma de  intereses  extranjeros  que  acuden 
á  nuestro  suelo  á  buscar,  no  sók»  justi- 
cia, sino  también  riqueza.  ¿Habremos 
de  echar  en  un  día  á  la  calle  todo  esto 
que  hemos  trabajado  en  tantos  años  de 
desastres?  No,  señor  presidente;  que 
busquen  las  glorias  militares  fuera  de 
la  casa  los  que  las  necesiten;  nosotros 
las  hemos  recogido  ya  en  manojos  fe- 
cundos y  dorados  y  sólo  necesitamos 
hoy  fecundar  el  suelo  de  la  patria  y 
hacerlo  inconmovible  con  la  grandeza 
de  todos  los  órdenes  en  que  se  desen- 
vuelve la  sociedad. 

Se  nos  dice:  Inglaterra,  los  Estados 
Unidos,  no  pueden  ser  invadidos  por  el 
extranjero,  ¿por  qué?  Porque  han  sido 
juiciosos  y  previsores,  tratando  de  re- 
unir todos  los  elementos  de  vida  para 
defenderse,  y  no  hay  enemigo    que    se 


atreva  á  atacarlo.  Porque  es  preciso 
desengañarse:  las  artes  de  la  paz  son 
las  mismas  que  las  de  la  gnerra.  Con 
los  mismos  procedimientos  con  que  se 
fimde  un  cañón,  se  funde  el  arado  que 
rompe  la  tierra.  íAplausos,) 

El  hombre  como  los  pueblos  que  pue- 
den en  todos  los  órdenes  sociales  ser 
predominantes  por  la  inteligencia  y  la 
riqueza  acumulada,  serán  invencibles. 
Eso  es  lo  que  hace  inconmovible  el  or- 
den en  la  Inglaterra  y  en  los  Estados 
Unidos. 

La  presteza  con  que  se  acude  es  na- 
turalmente una  de  las  ventajas  de  la 
militarización  de  una  nación;  pero  eso 
no  es  todo:  la  historia  demuestra  que 
la  Inglaterra  ha  sido  siempre  vencida 
en  los  principios.  Parece  que  necesita 
siempre  una  preparación  para  desple- 
gar todo  su  poder  y  avasallar  al  enemigo. 
El  resultado  ha  sido  siempre  seguro 
para  su  gloria  militar.  Esta  ha  devasta- 
do las  comarcas  teatro  de  la  guerra, 
pero  sólo  la  previsión  ha  recogido  los 
provechos  retirándose  después  á  fomen- 
tar tranquilamente  las  artes  de  la  paz. 

Esto  nos  enseña  la  historia  y  esto  es 
lo  que  yo  deseo  para  la  República,  lo 
que  desearía  siempre:  no  que  se  viese 
en  necesidad  de  rechazar  al  enemigo 
que  invade  sino  hacerle  comprender  que 
no  es  posible  pasar  el  límite  de  nuestras 
fronteras. 

Respecto  de  la  eficacia  del  soldado 
de  línea  y  del  conscripto,  no  rae  creo 
competente  para  abordar  la  cuestión; 
pero  tomaré  una  frase  de  una  novela 
en  boga,  puesta  en  boca  de  Petronio: 
Yo  prefiero  la  selección  á  la  agrupa- 
ción. Esta  es  la  regla  que  no  debe 
olvidarse  en  ningún  caso.  La  selección 
es  el  ejército  de  línea;  la  agrupación, 
es  la  conscripción.  En  la  conscripción 
es  necesario  tomar  al  soldado  donde 
quiera  que  esté;  el  soldado  de  línea  se 
elige  antes  de  ir  á  las  filas. 

Por  otra  parte,  existirá  siempre  una 
conspiración  constante  de  la  nación  toda 
contra  la  ley  de  la  violencia,  aun  en  el 
caso  de  estar  justificada  por  la  necesi- 
dad, y  de  su  resultado  no  echemos  la 
culpa  á  los  gobernadores  de  provin- 
cia ni  á  los  comandantes  militares:  es 
el  pueblo  que  se  mueve  é  impone  su 
voluntad. 

Cuando  se  trata  de  ima  conscripción, 
la  elección  se  hace  por  eliminación.  Se 
presentan  quinientos  hombres,  de  los 
cuales  hay  que  sacar  cien.  Acuden  las 
madres,  los  necesitados,  todo  el  mando, 
ante  el  jefe,  á  pedirle  por  el  hijo,  único 
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sostén  y  los  clamores  se  levantan  para 
que  sea  eliminado.  Se  alegan  esas 
innumerables  causas  que  la  ley  no  pue- 
de prever,  y  el  jefe  se  dice:  tengo  qui- 
nientos para  elegir  cien:  dejemos  á  éste, 
y  el  procedimiento  se  repite;  es  la  so- 
ciedad que  se  impone  con  todas  sus 
necesidades,  y  que  ningún  jefe  puede 
resistir  por  militar  que  sea,  porque  al 
fin  todos  son  hombres  de  corazón.  Siem- 
pre resulta  que  hay  ñojedad  en  el  me- 
dio. Al  fin  quedan  como  conscriptos 
aquellos  que  nadie  reclama  ó  los  que 
son  reclamados  más  débilmente. 

En  el  soldado  de  línea  encontramos 
que  se  presenta  un  individuo  y  ofrece 
sus  servicios,  es  examinado,  y  vistas 
sus  condiciones,  si  conviene  se  le  aceo- 
ta  y  si  no  se  le  rechaza.  No  hay  incon- 
veniente social  alguno  ni  de  otro  gé- 
nero, en  decirle  á  ese  individuo  que 
no  se  necesitan  sus  servicios.  El  que  es 
aceptado  entra  justificado.  De  manera 
que  en  el  soldado  de  línea  la  elección 
es  directa,  y  mientras  que  en  el  cons- 
cripto es  por  eliminación. 

En  cuanto  al  servicio,  el  soldado  de 
línea  es  profesional  en  las  armas.  Y 
debe  tenerse  aquí  presente  la  historia 
repetida  de  nuestros  cuerpos  de  línea. 
El  soldado  de  línea,  el  día  que  cumple 
su  compromiso,  después  de  cuatro  años 
de  servicios,  lo  primero  que  hace  es 
huir  lo  más  lejos  que  puede  del  cu.ar- 
tel;  nadie  sabe  dónde  estál  A  los  ocho 
días  viene  á  tomar  la  ración  con  el 
compañero  de  rancho;  y  á  los  quince 
días  5>e  presenta  al  jefe  para  que  lo  en- 
ganche de  nuevo.    {Aplausos.) 

Obrando  en  ese  sentido  se  llega  á 
una  escuela  de  profesionales,  y  así  se 
consigue,  no  un  soldado  de  cuatro  años, 
sino  im  solo  soldado  de  catorce  ó  de 
quince  años  de  servicio  que  no  sabe 
i.tra  cosa  más  que  ser  soldado.  {¡Muy 
bien!) 

El  sistema  del  reclutamiento  de  lí- 
nea hace  que  se  conozca  de  antemano 
el  efectivo  que  debe  figurar,  siendo 
atribución  del  congreso  fijar  anualmen- 
te, según  las  perspectivas  de  las  nece- 
sidades, el  número  de  soldados  con  que 
quiere  organizar  el  ejército,  disminu- 
yéndolo si  por  el  momento  ningún  pe- 
iigr«>  amenaza,  ó  aumentándolo  si  lo 
aconseja  la  prudencia.  Por  la  conscrip- 
ción no  puede  saberse  de  antemano, 
con  exactitud,  cuál  será  el  efectivo  del 
ejército. 

Si  estamos  en  guerra,  se  requiere  un 
ejército  mayor;  los  enganches  son  más 


difíciles,  se  sube  la  cuota;  la  medida 
del  sacrificio  que  debe  hacer  el  país, 
la  da  el  ejército  que  necesita.  Mientras 
tanto,  por  el  sistema  de  la  conscripción 
se  comprende  más  ó  menos  el  número 
de  jóvenes  de  veinte  á  veintiocho  años 
que  se  encuentran  en  el  país. 

Nos  ha  dicho  el  señor  ministro  que  el 
punto  capital  del  proyecto  es  la  reserva, 
esa  reserva  que  realmente  no  sé  cómo 
clasificar,  porque  se  compone  de  solda- 
dos que  han  recibido  instrucción  pero 
que  se  encuentran  en  sus  casas,  rodeados 
de  la  actividad  de  la  vida  civil. 

El  gobierno  no  los  paga;  luego  no 
son  soldados  en  la  verdadera  acepción 
de  la  palabra,  porque  soldado  quiere 
decir  hombre  á  sueldo,  hombre  dispo- 
nible, lo  que  significa  hombre  que  es- 
tá bajo  la  bandera,  que  debe  concurrir 
á  las  filas  inmediatamente  que  se  to- 
que el  tambor.  Pero  un  hombre  á  quien 
se  le  dice:  vaya  usted  á  su  cas  ,  ali- 
méntese como  pueda,  tiene  que  cuidar 
de  los  asuntos  de  la  vida  civil,  tiene  que 
sembrar  su  trigo,  tiene  que  hacer  cual- 
quier otra  cosa  para  vivir;  y  si  el  lla- 
mado á  las  filas  lo  toma  el  día  en  que 
le  es  necesario  recoger  su  trigo,  ¿puede 
impedírselo  el  gobierno,  puede  obligar- 
lo á  perder  el  fruto  de  su  trabajo?  Se- 
ría necesario  someterlo  á  la  ley  mar- 
cial, porque  es  la  única  que  lo  haría 
soldado  y  que  lo  haria  concurrir  á  las 
filas  en  caso  necesario;  pero  concurriría 
arruinado  como  individuo  á  quien  se  le 
priva,  en  nombre  de  la  necesidad  co- 
mún, de  recoger  el  capital  empleado  y 
el  precio  de  sus  afanes  y  como  el  sol- 
dado más  caro,  aportando  al  cúmulo  de 
desastres  públicos  el  contingente  de  su 
propia  ruina  y  la  de  los  que  fiaron 
en  él. 

Quiero  suj)oner  que  hubiesen  expul- 
sado al  enemigo  del  territorio  de  la 
República,  que  empezasen  á  sentir  1¿ 
necesidad  de  regresar  á  sus  hogares» 
es  decir,  que  fuese  la  décima  legión  de 
César  que  estuviese  en  Sicilia  para  ir 
á  África,  á  combatir  al  enemigo.  En- 
tonces, dirían:  mi  derecho  es  no  ir;  mi 
contrato  está  cumplido;  y  tengo  que 
cuidar  mi  casa. 

¿Son  ciudadanos  romanóse  soldados? 
Si  se  reservan  sus  derechos,serán  ciuda- 
danos romanos  y  no  podrán  ser  obli- 
gados á  continuar  en  el  ejército;  si  son 
soldados,  están  sujetos  á  una  ley  infle- 
xible, en  que  deben  entrar,  en  las  con- 
diciones de  su  misma  situación. 

Yo  encuentro  que  esta  reserva  misma 
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es  débil,  porque  es  una  reserva  de  ciu- 
dadanos, no  de  soldados. 

Todas  estas  difículiades  que  pueden 
surgir,  son  subsanables  recurriendo  al 
enganche  que  toma  al  hombre  sin  vio- 
lencia y  en  el  momento  que  se  ofrece 
desprendido  de  otras  preocupaciones. 
J^o  único  que  yo  encuentro  bueno  en  el 
proyecto  del  señor  ministro,  lo  que  está 
admirablemente  combinado,  es  la  parte 
que  dispone  que  se  debe  dar  al  ciuda- 
dano lo  que  es  necesario  para  defen- 
der la  patria,  la  instrucción;  pero  sin 
sujetarlo  á  la  ley  marcial,  pues  la  or- 
ganb^ación  no  puede  hacerse  sin  formar 
cuerpos  sujetando  los  individuos  comple- 
t'imente  á  las  necesidades  de  esta  orga- 
nización. Por  consiguiente,  el  proyecto 
del  señor  ministro  que  provee  á  la 
instrucción  y  organización,  es  deficien- 
te en  cuanto  á  la  organización,  porque 
ésta  solo  puede  hacerse  en  presencia  del 
peligro  y  para  un  objeto  de  guerra. 

Si  decimos  nosotros:  el  peligro  es 
lejano,  pero  es  necesario  organizarse 
porque  no  sabemos  el  momento  en  que 
se  presentará,  resultará  que  halemos  de 
la  nación  un  campamento,  sacrificando 
el  progreso  de  veinte  años  por  estar 
listos  el  día  de  una  batalla.  Entonces  es 
necesario  no  comprar  tan  caro  esta  or- 
ganización militar  á  espensas  de  la  or- 
ganización política,  civil,  comercial,  que 
es  debemos  respetar  también,  mantenien- 
do paralelas,  á  fin  de  que  el  país  marche 
hacia  el  cumplimiento  de  sus  destinos, 
y  sin  sacrificar  todo  lo  demás  á  esta 
organización  militar. 

Si  estuviera  Aníbal  ad  portas^  si 
nuestros  hombres  políticos,  si  nuestros 
<iiplo matas,  nos  dijeran  que  hay  un 
peligro  que  está  en  la  atmósfera,  enton- 
ces sí  sería  el  caso  de  lanzar  á  la  nación 
á,  una  organización  militar  definitiva,  á 
fin  de  salir  triunfante  en  todos  los  casos; 
y  los  sacrificios,  por  más  grandes  que 
fueran,  que  hiciera  el  país,  serían  en  su 
propio  provecho. 

Por  estas  consideraciones,  yo  propon- 
dría, como  una  moción  que  se  impone, 
que  este  proyecto  volviese  á  comisión, 
para  que  ésta  consultase  lo  que  el  señor 
ministro  nos  ha  dicho:  nuestros  hombres 
prácticos,  nuestros  militares  antiguos. 
Felizmente  uno  de  ellos  es  al  mismo 
tiempo  un  distinguido  hombre  público  y 
ha  firmado  un  mensaje  sobre  organiza- 
ción del  ejército. 

Sí  fuese  apoyada  esta  moción,  podría 
votarse. 

Mr.  Preuldentd— Puede  ser  breve- 
in<*fite  discutida  la  moción  del  señor  di- 


putado por  Salta,  si  es  que  ha  sido  pre- 
viamente apoyada. 

—Apoyado. 

Sr.  U^arrlaEm — Pido  la  palabra. 

Habiendo  sido  apoyada  la  moción, 
agregaré  dos  palabras  más  para  dar 
otro  motivo  que,  á  mi  modo  de  ver,  la 
justifica  más  todavía,  y  es  que  los  in- 
formes que  se  pueden  tomar,  si  el  asunto 
vuelve  á  comisión,  darán  por  resultado 
que  dictemos  una  ley  prestigiada  por  la 
opinión  y  que  tenga  el  concur-^o  de  to- 
dos; porque,  señor  presidente,  se  nece- 
sita el  concurso  de  todos,  para  que  esta 
ley  tenga  un  resultado  práctico,  puesto 
que  si  no  se  encuentra  la  nación  en  es- 
tado de  adoptar  el  servicio  obligatorio, 
tocaremos  siempre  con  el  inconveniente 
deque  la  ley  será  impracticable. 

He  dicho. 

HTm  C'oronado — Pido  la  palabra. 

La  minoría  de  la  comisión  de  guerra 
considera  que  este  asunto  ha  sido  deba- 
tido con  todas  las  luces  que  es  posible 
traer  á  esta  cuestión. 

El  miembro  informante  de  la  mayoria 
de  la  comisión,  los  diputados  de  la  mi- 
noría y  todos  los  que  han  tomado  parte 
en  este  debate,  han  ilustrado  á  la  cáma- 
ra; y  los  de  la  minoria  creen  que,  por 
más  que  hicieran  un  nuevo  estudio  del 
asunto,  no  podrían  traer  absolutamente 
nada  nuevo  al  debate. 

De  manera  que  la  moción  del  señor 
diputado  por  Salta  no  haría  sino  dilatar 
la  solución  de  una  cuestión  de  palpitan- 
te interés  y  de  urgencia  para  el  país, 
desde  que  la  necesidad  de  reorganizar 
el  ejército  ha  sido  reconocida  por  todo 
el  mundo. 

Estas  breves  consideraciones,  hacen 
que  la  minoría  de  la  comisión  se  opon- 
ga á  la  moción  del  señor  diputado  por 
Salta. 

He  dicho. 

Sr.  Sai  neliez- Pido  la  palabra. 

Muy  pocas  voy  á  consagrar  en  defen- 
sa de  la  moción  que  acaba  de  hacer  el 
señor  diputado  por  Salta. 

Si  se  tratara  de  cualquiera  otra  cues- 
tión que  hubiera  sido  tan  extensamente 
debatida  como  esta,  pero  que  no  afectara 
de  un  modo  tan  fundamental  nuestra 
constitución  y  el  porvenir  de  nuestras 
instituciones,  yo  estaría  también  de  acuer- 
do con  que  el  debate  que  hemos  escu- 
chado con  «.oda  atención,  fuera  suñcien* 
te  para  formar  convicciones  arraigadas 
y  proceder  á  la  votación  sincera,  y  esta- 
ría, por  consiguiente,  en  este  caso,  con 
el  señor  diputado  por  Entre  Ríos. 
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Pero,  señor  presidente,  se  trata  de  una 
cuestión  que  tiene  toda  la  importancia 
de  una  Institución  política;  £>e  trata  de 
una  cuestión  que  aíecta  hondamente  al 
país,  sus  antecedentes  y  tradiciones  li- 
berales; se  trata  de  una  cuestión  en  la 
que  se  propone  inocular  en  este  país 
instituciones  ícuerr  eras,  incompatibles  con 
los  fines  pacíficos  de  nuestra  constitu- 
ción; se  trata  de  introducir  en  nuestro 
x>rganismo  político  leyes  perfectamente 
adaptables  en  lus  pueblos  imperialistas 
ó  en  los  pueblos  regidos  por  institucio- 
nes completamente  distintas  de  las  nues- 
tras; y  cuando  se  trata  de  una  cues- 
tión fundamental  de  esta  clase,  cuando 
está  de  por  medio  la  constitución,  que 
^es  la  ley  á  la  que  nosotros  debemos  obe- 
decer en  todo  momento,  cualesquiera 
que  sean  los  peligros  que  nos  amena- 
cen, yo  digo  que  ese  debate  no  está 
agotado»  que  ese  debate  no  es  suficiente, 
que  el  astmto  puede  pasar  perfectamen- 
te á  un  nuevo  estudio,  á  fin  de  coordi- 
nar, á  fin  de  subsanar  los  defectos,  tanto 
4el  proyecto  de  la  mayoría  como  de  la 
minoría,  á  fin  de  que,  volviendo  á  comi- 
sión, pueda  llevarse  á  ella  el  concurso 
de  los  hombres  competentes  en  materia 
-constitucional. 

La  comisión  de  negocios  constitucio- 
nales, que  debe  intervenir  forzosamente 
en  este  debate,  que  debe  asesorar  á  la 
cámara,  no  ha  dicho  ni  una  palabra. 

La  cámara  tiene  su  asesor  legítimo, 
la  comisión  de  negocios  constituciona- 
les; esta  cuestión  afecta  á  la  constitu- 
ción. ¿Qué  más  natural,  qué  más  lógico, 
que  escuchar  la  opinión  de  esa  comi- 
sión asesora? 

Por  estas  consideraciones,  muy  bre- 
ves, señor  presidente,  porque  no  desea- 
ría molestar  más  la  atención  de  la  cá- 
mara, yo  me  he  adherido  á  la  moción 
liecha  por  el  señor  diputado  por  Salta, 
y  ruego  á  la  cámara  que  la  acepte 
porque  no  se  perderá  nada  absoluta- 
mente en  este  intervalo  de  tiempo,  du- 
rante el  cual  la  cámara  se  ocupará  de 
otros  asuntos  que  tal  vez  necesitan 
ser  tratados,  porque  no  serán  pro- 
bablemente incluidos  entre  los  de  la 
prórroga.  Más  aún:  vendría  á  facilitar 
la  moción  del  señor  diputado,  que  nos 
ocupamos  de  otros  asuntos,  muy  impor- 
tantes. 

Repito:  no  se  habrá  perdido  nada;  to- 
dos los  señores  diputados  podrán  haber 
hecho  nuevos  estudios  sobre  la  cuestión, 
se  escuchará  á  la  comisión,  que  tam- 
bién los  habrá  hecho,  escucharemos 
también  á  la  de  negocios  constituciona- 


les, que  es  la  que  debe  asesorarnos  en 
estas  cuestiones. 

Si  se  tiene  presenteque  en  el  parla- 
mento francés  la  discusión  de  la  ley  mi- 
litar ha  durado... 

Sr.  Cnpdevila-  Noventa  y  seis  se- 
siones: cinco  años  duró  la  discusión  de 
la  ley  del  89. 

Sr.  Sa^nchea— Si  se  tiene  esto  pre- 
sente, y  que  allí  no  había  peligro  de  afec- 
tar la  situación  de  la  Francia,  creo  que 
en  una  cuestión  como  ésta  no  habrá 
tampoco  peligro  en  acordar  esta  inte- 
rrupción, no  digo  de  un  mes,  sino  de 
dos  ó  tres  meses. 

Sr.  Demarfa— Pido  la  palabra. 

Voy  á  oponerme  á  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Salta  de  que  este 
asunto  vuelva  á  comisión. 

bi  yo  creyera  que  con  ese  tempera- 
mento habríamos  de  conseguir  que  la  co- 
misión trajera  al  debate  de  la  cámara 
un  proyecto  más  perfecto,  con  gusto 
apoyaría  esa  indicación;  pero  tengo  la 
absoluta  seguridad,  señor  presidente, 
de  que  en  el  seno  de  la  comisión  vol- 
verán á  repetirse  los  mismos  hechos  y 
á  plantearse  las  cuestiones  en  la  misma 
forma  en  que  se  plantearon  cuando  por 
primera  vez  la  comisión  abordó  este 
asunto. 

Existen  divergencias  fundamentales 
de  principios,  de  doctrinas  y  de  siste- 
mas, inconciliables  entre  la  mayoría  y 
la  minoría  de  la  comisión.  Y  creo  tam- 
bién que  hay  divergencias  fundamen- 
tales de  principios  y  de  doctrinas  en- 
tre la  mayoría  y  la  minoría  de  la 
comisión  y  el  señor  diputado  por 
Salta  que  hace  la  indicación;  porque 
estoy  seguro,  señor  presidente,  de  que 
ni  la  mayoría  ni  la  minoría  de  la 
comisión  están  conformes  con  las  pa- 
labras que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
diputado  por  Salta,  cuando  nos  decía 
que  esperáramos  que  Aníbal  estuviera 
á  las  puertas.  .  . 

Sr.  Ui^arrlza  —  He  dicho  precisa- 
mente lo  contrario:  que  para  mí  es  ne- 
cesario que  los  hambres  de  estado  me 
digan  si  piensan  que  Aníbal  está  á  las 
puertas. 

Sr.  Demarfa — Es  cuestión  de  pala- 
bras, pero  no  de  conceptos. 

La  organización  militar  permanente  y 
definitiva,  como  mstitución  nacional,  que 
nosotros,  mayoría  y  minoría,  creemos 
que  el  país  necesita,  el  señor  diputado 
quiere  que  recién  la  comencemos  cuando 
ios  hombres  de  pensamiento,  los  hom- 
bres de  gobierno  y  los  diplomáticos  nos 
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anuncien   que   Aníbal   está  á  las  puer- 
tas! (Aplausos.) 

De  manera  que  tenía  razón  cuando 
decía  que  era  simple  cuestión  de  pala- 
bras. El  ha  ido  más  lejos,  cuando  ha 
dicho  que  entonces  era  el  momento  de 
hacer  la  organización  definitiva. 

El  nos  ha  hablado  de  que  con  los 
mismos  operarios  que  se  funden  los  ara- 
dos se  funden  los  cañones.  Nos  ha  he- 
cho una  hermosísima  disertación  en 
contra  de  todo  lo  que  importe  organi- 
zación militar,  contra  el  sistema  de  la 
mayoría,  contra  el  sistema  de  la  mino- 
ría, contra  cualquiera  de  los  dos;  y  yo 
creo  que  las  dos  fracciones  de  la  comi- 
sión están  en  el  hechu  en  contra  del  se- 
ñor diputado  por  Salta. 

Creo,  además,  que  hay  principios  anta- 
gónicos, inconciliables  entre  las  dos  frac- 
ciones de  la  comisión,  puesto  que  la  ma- 
yoría sostiene  un  ejército  de  línea,  un 
ejército  de  enganchados  numeroso,  y  la 
minoría  sostiene  un  ejército  de  engancha- 
dos más  reducido.  Sobre  este  punto,  ta- 
vez,  pudiéramos  todavía  llegar  á  una  intel 
ligencia.  Pero  la  mayoría,  por  el  órgano 
de  su  representante  más  caracterizado, 
ha  declarado  todas  y  cada  una  de  las 
veces  que  ha  usado  de  la  palabra  en 
este  debate,  que  entiende  que  hay  con- 
veniencia en  mantener  la  división  en- 
tre ejército  de  línea  y  guardia  nacional/ 
de  acuerdo  con  el  concepto  tradicional 
de  esa  interpretación,  dejando  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  guardia  nacional  á 
las  provincias,  por  razones  instituciona- 
les y  de  imposibilidad  de  que  el  gobier- 
no nacional  tome  la  dirección  de  esas 
ocho  clases  que  la  minoría  nacionaliza; 
mientras  que  la  minoría  entiende  que 
para  que  pueda  haber  una  organización 
seria  y  eficaz  es  menester  nacionalizar 
todo  lo  que  se  refiere  á  las  ocho  clases. 
(¡Muy  bien!) 

Sobre  ese  punto  el  debate  está  com- 
pletamente agotado,  y  en  el  seno  de  la 
comisi.m  no  haríamos  más  que  repetir 
lo  que  ya  hemos  dicho  aquí,  y  todo  lo 
que  habríamos  conseguido  sería  demo- 
rar un  2ifío  más,  con  uno  ú  otro  sistema, 
la  resolución  definitiva  de  este  gran  pro- 
blema de  la  organización  militar,  que 
es  lo  que  el  país  necesita.  (Aplausos), 
Sr.  Capdevlla— Pido  la  palabra. 
Está  equivocado  el  señor  diputado  por 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  cuando 
afirma  que  el  debate  está  agotado.  El 
debate  no  sólo  no  está  agotado  sino  que 
se  puede  afirmar  que  la  discusión  en  ge- 
ral  de  los  proyectos  recién  va  á  ini- 
ciarse. 


Sosteniendo  el  proyecto  de  la  mayo- 
ría, sólo  yo  he  discutido  hasta  ahora, 
señor  presidente,  el  principio  mismo  del 
servicio  obligatorio,  y  la  argumentación 
expuesta  por  mí  no  ha  sido  refutada:  es- 
tudié las  razones  capitales  en  que  el 
poder  ejecutivo  se  funda  para  aconse- 
jar la  conveniencia  del  sistema  que  pro- 
pone y  demostré  la  inconsistencia  de 
sus  fundamentos. 

Pero  la  mayoría  de  la  comisión,  dadas 
las  razones  que  ha  invocado  el  señor  di- 
putado por  Salta,  no  puede  oponerse  al 
temperamento  que  él  propone;  adhiere  á 
su  moción,  porque  cree  que  así  sirve 
mejor  los  intereses  del  ejército  y  del  país, 
que  serán  muy  gravemente  lesionados 
con  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  si 
obtuviera  la  sanción  de  la  cámara. 

Tenemos  mucho  que  trabajar  todavía 
y  tal  vez  encontremos  la  solución  que  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires  cree 
imposible.  Tal  vez  encontremos  una  fór- 
mula que  mejor  responda  á  las  nece- 
sidades del  presente  y  á  las  exigencias  del 
porvenir.  Es  necesario  recordar  que  la 
discusión  de  la  ley  militar  del  89  en  Fran- 
cia ocupó  á  la  cámara  diputados  duran- 
te 95  sesiones,  duró  seis  años,  é  inter- 
vinieron en  ella  cuatro  ministros.  Es 
que  no  hay,  no  puede  haber  fatiga  ex- 
cesiva cuando  se  trata  de  la  organiza- 
ción militar,  cuando  se  trata  de  la  de- 
fensa nacional.  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

Hr.  Coronado— ¿Me  permite,  señor 
diputado? 

í*r.  Capdevlla— Por  estas  razones, 
la  mayoría  de  la  comisión  votará  en 
favor  de  la  moción  del  señor  diputado 
por  Salta. 

Sr.  Coronado — Voy  á  decir  dos  pa- 
labras. 

Por  esas  mismas  razones  es  que  la 
minoría  de  la  comisión  quiere  que  la 
cámara  siga  trabajando.  Si  pasamos 
nosotros  este  asunto  á  comisión,  lo  de- 
jaríamos en  ella  para  que  lo  c-espachen 
los  diputados  que  vengan  el  año  próxi- 
mo. Por  consiguiente,  queremos  seguir 
trabajando.  (Risas.) 

Sr.  Un^rriza — Pido  la  palabra. 

No  creo,  como  acaba  de  opinar  el 
señor  diputado  por^  Buenos  Aires,  que 
los  dos  proyectos  sean  inconciliables. 
En  mi  concepto  no  es  así:  las  diferen- 
cias son  más  de  detalle. 

La  cuestión  capital  es  ésta:  la  que  se 
refiere  á  la  organización  definitiva  del 
ejército,  que  en  el  proyecto  de  la.  ma- 
yoría se  basa  en  el  enganchado,  como 
forma  definitiva,  estableciendo  como  or- 
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ganización  de  guerra  la  guardia  nacional 
ó  la  conscripción,  como  se  quiera. 

El  proyecto  del  señor  ministro,  pro- 
piciado por  la  minoría,  sienta  todos  lus 
principios  necesari'^s  para  una  sólida  y 
buena  instrucción  militar.  Y  no  pode- 
mos olvidar  que  el  señor  ministro  es  el 
autor  principal  de  que  nuestro  país  ha- 
ya sido  dotado  de  un  completo  arma- 
mento, que  ha  sido  una  de  las  previsiones 
más  felices  del  patriotismo.  Por  su  pro- 
yecto nos^  pide  que  organicemos  el  ejér- 
cito de  guerra  antes  de  la  guerra;  y  esto 
es  lo  que  yo  creo  que  contraria  el  orden 
civil,  que  contraría  á  toda  la  nación. 
Porque  mi  idea  es  ésta:  que  no  sólo  se 
defiende  á  la  patria  con  el  fusil,  hacien- 
do centinelas  ó  mandando  un  batallón 
en  la  pelea,  sino  que  el  modesto  indus- 
trial que  trabaja  en  su  esfera,  que  fo- 
menta la  riqueza  pública,  defiende  la 
patria  tan  heroicamente  como  el  militar. 
Por  consiguiente,  yo  quiero  que  este 
orden  militar,  evidentemente  necesario 
para  que  vele  como  centinela  las  entra- 
das de  la  patria,  sea  apoyado  por  el 
hombre  que  le  da  los  elementos  de  la 
industria,  del  comercio,  de  las  artes,  de 
la  ciencia. 

Napoleón,  hombre  de  guerra,  decía: 
la  guerra  se  hace  con  el  oro,  el  oro  y 
el  oro.  Y  la  industria  repite:  la  industria 
se  hace  con  el  oro,  el  oro  y  el  oro;  y  el 
comercio  ¿cómo  se  hace?  Con  el  un>,  el 
oro  y  el  oro.  Pues  vamos  á  buscar  una 
California.  Vamos  por  medio  de  la  paz 
á  hacer  que  esta  nación  que  estaría  ar- 
mada de  otro  modo,  abrumada  por  el 
peso  de  las  armas,  vaya  á  trabajar,  á  ha- 
cer fortuna,  á  apoyar  con  su  riqueza  el 
orden  militar  para  el  día  en  que  haya 
un  peligro  próximo  á  remoto.  Si  hace- 
mos la  organización  del  ejército  cuan- 
do no  tenemos  la  aprensión  de  la  gue- 
rra, entonces  tendremos  la  paz  armada 
que  aniquila  y  destruye  á  las  naciones. 
De  esto  es  de  lo  que  han  huido  los 
países  que  han  sido  amantes  de  la  liber- 
tad. La  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos 
han  huido  de  este  extremo  y  así  vemos 
que  cuando  las  ha  tomado  la  guerra, 
han  encontrado  siempre  una  reserva 
de  oro,  que  las  ha  puesto  en  estado  de 
levantar  escuadras,  de  admirar  al  mun- 
do por  sus  armamentos,  por  sus  hechos. 
Sigamos  el  consejo  que  daba  Was- 
hington á  su  país  cuando  era  un  pue- 
blo de  puritanos,  sobrio  en  sus  costum- 
bres. Le  decía:  No  os  metáis  en  guerras 
extranjeras;  estad  en  paz  y  en  relación 
con  las  demás  naciones;  haced  vosotros 
solos    el   pedestal  de  vuestra  gloria.  Y 


así  ha  conseguido  rápidamente  el  pue- 
blo americano  hacerse  poderoso,  y  hoy 
por  derecho  propio  interviene  en  las 
cuestiones  internacionales  y  busca  las 
convenciones  europeas. 

Imitemos  esto.  Únicamente  la  paz  de 
tantos  años  le  ha  hecho  capaz  de  con- 
vertirla en  una  poderosa  nación  hasta  el 
punto  de  buscar  conquistas.  Así  es  que 
si  nosotros  salvamos  esta  única  cues- 
tión, que  para  mí  envuelve  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  es  decir,  que  no  tra- 
temos de  hacer  una  organización  militar 
de  la  nación  mientras  no  varaos  á  la 
guerra,  ese  proyecto  sería  aceptable, 
porque  si  queremos  ir  á  la  guerra  des- 
pués de  organizar  el  ejército,  tendremos 
que  ir  á  la  guerra  de  conquista  para 
recuperar  los  gastos  que  hayamos  he- 
cho. Sería  una  consecuencia  indispen- 
sable: organizar  el  ejército  y  lanzarlo, 
porque  las  cosas  no  se  hacen  sino  para 
un  objeto  determinado,  mucho  más 
cuando  los  ejércitos  de  tierra  han  arrui- 
nado á  las  naciones. 
He  dicho. 

Sr.  Ralestra— Pido  la  palabra. 
Voy  á  ser  muy  breve. 
Empezaré  por  decir  que  del  punto  de 
vista  de  volver  este  asunto  á  comisión, 
en  cuanto  esto  trae   un    mayor  retardo, 
en  su  solución,  no  le    doy    importancia 
alguna.  Este  es  un  asunto  que  más  tar- 
de ó  más  temprano  tiene  que  resolver- 
se; de  suerte  que  sería  una  demora  de 
unos  cuantos  días  solamente. 

Pero  hay  un  punto  de  vista  al  que 
doy  importancia.  Entiendo  que  la  mo- 
ción que  ha  hecho  el  señor  diputado 
es  un  llamado  á  toda  la  comisión  de 
guerra,  un  llamado  al  señor  ministro, 
un  llamado  á  la  cámara  para  que  ten- 
temos un  esfuerzo,  á  ver  si  en  vez  de 
una  ley  en  que  estén  divididas  las  opi- 
niones, lo  que  importa  dividirse  esta 
cámara,  podemos  dar  una  ley  que  sal- 
ga con  el  prestigio  con  que  deben  salir 
las  leyes  militares,  con  el  prestigio  de 
la  unidad  si  fuera  posible. 

¿Es  este  ó  no  un  anhelo  público  y  un 
anhelo  militar?  Me  atrevo  á  afirmar  que 
sí,  señor  presidente. 

El  antecesor  del  señor  ministro,  ge- 
neral don  Luis  María  Campos,  de  cuyas 
glorias,  de  cuya  autoridad  y  de  cuya 
sinceridad  nadie  ha  de  dudar,  me  ha 
escrito  una  extensa  carta  confidencial, 
que  deploro  no  tener  en  mi  poder  en 
este  momento,  incitándome  á  que  toma- 
ra una  iniciativa  de  esta  naturaleza  en 
la  cámara;  y  he  de  decir  con  toda  ver- 
dad que,  si  no  la  tomé,  fué  porque  no 
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se  interpretara  mi  conducta  como  un 
ardid  del  debate,  en  el  que  yo  también 
he  sido  contendor,  y  preferí  Ja  visera 
levantada  del  combatiente,  íI  lus  medios 
dilatorios. 

¿Por  qué  no  turnan  en  cuenta  todas 
las  ideas  presentadas?,  me  decía  el  se- 
ñor general  Campos.  ¿Por  qué  no  con- 
sideran también  mi  proyecto?  Es  sa- 
bido que  el  señor  general  Campos,  como 
antecesor  del  señor  ministro,  preparó 
un  mensaje  y  un  notable  proyecto  que 
sometió  al  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, Su  proyecto  contiene  ideas  prác- 
ticas y  parte  de  un  respeto  verídico  á  la 
constitución. 

Por  ese  proyecto  se  salva  al  ejército 
de  línea  y  la  guardia  nacional. 

¿Cuál  es  la  diferencia  en  diñnitiva 
que  hay,  en  efecto,  entre  los  proyectos 
discutidos?  Una  diferencia  de  cantidad, 
en  muchos  casos.  Esa  diferencia  puede 
arreglarse.  Si  es  excesivo  lo  que  los 
unos  piden;  muy  poco  lo  que  los  otros 
dan;  ¿porqué  la  cámara  no  ha  de  tomar 
un  tercer  términi?  ¿Cuál  es  la  diferen 
cia  respecto  á  la  instrucción  de  los 
conscriptos?  Tres  meses,  dice  la  mayo- 
ría; seis  ó  cuatro  la  minoría.  En  todo 
esto,  por  un  espíritu  patriótico,  se  puede 
llegar  á  coincidir  en  un  solo  proyecto. 
•  Yo  entiendo  que  el  señor  ministro  ha 
hecho  una  obra  personal  al  presentar 
su  proyecto,  como  tiene  derecho  á  ha- 
cerlo. No  lo  critico;  pero  creo  que  si 
consulta  á  las  altas  autoridades  mili- 
tares... 

Sr*  IHinistro  de  la  Kaerra — ¿Me 
permite  el  señor  diputado? 

El  señor  Presidente  de  la  República 
ha  contribuido  á  hacer  el  proyecto  pre- 
sentado á  la  cámara.  Este  es  el  resulta- 
do de  las  ideas  comunes  del  señor 
presidente  y  de  su  ministro  de  la  guerra. 
Sr.  Bal«*8tra— Al  decir  el  señor  mi- 
nistro hablo  del  Presidente,  porque  un 
ministro  no  tiene  más  existencia  cons- 
titucional que  la  que.  deriva  de  la  presi- 
dencia. Eso  lo  dice  la  constitución. 

Sr.  Ministro  ele  la  g^uerra— Esta- 
mos de  acuerdo. 

Sr.  Ilaicstra — De  manera  que  nom- 
bro al  Presidente  de  la  República  en  la 
persona  de  su  ministro. 

Bien:  lo  cierto  es  que  no  ha  habido 
una  consulta  de  la  clase  superior  mili- 
tar, que  tiene  derecho  á  ser  oída;  y  es- 
tas innovaciones,  tan  serias,  deben  ha- 
cerse tomando  ayuda  de  la  experiencia 
y  el  consejo  de  los  demás. 

Lo  mismo  sucedió  el  año  pasado, 
cuando  se  trató    una   cuestión  tan  im- 


portante como  ésta,  la  de  la  enseñan- 
za. Yo  le  hacía  entonces  la  misma 
crítica  al  ministro,  y  le  decía:  no  entre- 
mos en  el  camino  de  las  demoliciones; 
no  es  así  como  se  hace  obra  duradera; 
las  demoliciones  de  hoy  no  hacen  sino 
enseñar  el  camino  de  demoler  á  los  que 
ven<^an  mañana,  y  nadie  es  dueño  del 
tiempo  ni  de  las  mutaciones  que  trae. 

Yo  preguntaría  á  los  señores  de  la 
comisión  de  guerra:  ¿no  creen  ellos  que 
volviendo  á  su  dictamen  este  asunto^ 
haciendo  todas  las  consultas  que  fuera 
necesario  á  los  viejos  y  gloriosos  mili- 
tares como  Campos,  que,  repito,  repre- 
sentaba el  pensamiento  militar  del  po- 
der ejecutivo  hace  poco  tiempo,  no  po- 
drían aunar  las  ideas  y  presentamos  un 
proyecto  que  todos,  sacándonos  el  enor- 
me peso  y  la  responsabilidad  de  esta  ley,, 
podríamos  votar  por  unanimidad  y  con 
entera  confianza  en  esta  cámara?  Por 
lo  menos  sería  patriótico  tentarlo;  y 
siendo  así,  y  por  esa  sola  consideración^ 
no  por  demorar  el  asunto,  créamelo  la 
cámara,  voto  porque  el  asunto  vuelva 
á  Comisión.  {Aplausos.) 
Mr.  Faloón— Pido  la  palabra. 
Yo  también  pensaba  oponerme  á  es- 
ta moción  porque,  como  decía  Napo- 
león I,  es  inútil  imponerle  á  un  gene- 
ral un  plan  de  operaciones  que  no  tie- 
ne la  voluntad  de  llevar  á  cabo;  y  ha- 
biendo el  señor  ministro  determinado 
su  plan,  será  necesario  más  bien  dar- 
le los  medios  para  que  lo  realice;  de 
otra  manera  la  ley  no  surtirá  su  efec- 
to, y  menos  aún  triunfando  el  proyecto 
presentado  por  la  mavoria. 

Ya  los  miembros  de  la  comisión  en 
minoria  han  manifestado  su  opinión  de 
que,  aunque  estos  proyectos  volvieran 
á  su  seno,  en  nada  podrían  conciliar  sus 
ideas,  pues  insisten  en  todo  su  despacho^ 
á  excepción  de  algunos  pantos  de  más 
ó  menos  importancia.  Pero  si  yo  hubie- 
ra sido  miembro  de  la  comisión,  sin 
otra  pretensión  que  la  de  servir  al 
país  con  sinceridad  y  lealtad,  hubiera 
dicho:  si,  señor,  puede  ser  que  de  la  dis- 
cusión  en  el  seno  de  la  comisión  salga 
lo  que  más  convenga  al  ejército. 

Por  esto,  señor  presidente:  porque  se 
ha  hecho  con  esta  cuestión  militar  lo 
que  con  la  túnica  de  Cristo:  cada  uno 
se  ha  llevado  un  girón. 

El  miembro  informante  de  la  mayo- 
ría lo  dijo  claramente:  que,  lo  que  in- 
forma su  proyecto,  no  es  un  sistema 
nuevo,  sino  una  idea  que  está  ya  den- 
tro de  la  ley  en  vigencia.  En  mi  opi- 
nión, lo  que  establece  el  proyecto  de  la 
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mayoría  es  un  método  dentro  del  prin- 
cipio del  servicio  obligatorio;  es  decir, 
una  base  veterana  y  la  instrucción  obli- 
gatoria de  todos  los  ciudadanos,  cuyo 
principio,  cuyo  método,  cuyo  sistema, 
como  quiera  llamarse,  está  dentro  de 
la  ley  vigente. 

Pero  el  proyecto  ministerial,  poste- 
riormente confeccionado,  no  lo  informa 
otro  criterio,  otro  espíritu,  que  el  de 
hacer  la  antítesis  del  otro:  allí  donde 
decía  el  primero  blanco,  el  ministro  ha 
dicho  negro;  se  ha  ido  al  otro  extre- 
mo. 

Entre  tanto,  con  un  espíritu  de  ecua- 
nimidad, cualquiera  que  no  hiciera  de 
esto  una  cuestión  de  amor  propio  profe- 
sional, diría:  unir  lus  dos  proyectos,  tal 
vez  seria  lo  más  conveniente. 

Pero  antes  de  dejar  el  proyecto  mi- 
nisterial, voy  á  decir. . . 

Hr.  Presidente— ¿Me  permite  el  se- 
ñor diputado? 

Sp.  Falcón— Voy  áser  breve,  señor 
presidente. 

Hr.  Ppetildenle— Pero  le  prevengo 
al  señor  diputado  que  la  discusión  só'o 
puede  recaer  sobre  la  moción  de  vol- 
ver este  asmnto  á  comisión. 

Sp.  Faleón— Es  lo  que  estoy  hacien- 
do. Voy  á  probar,  tal  vez,  la  conve- 
niencia de  pasarlo  á  comisión. 

Sr.  Presldenie— Perfectamente. 

Sr.  Faloón— En  los  proyectos  en 
debate,  se  discuten  dos  métodos  que 
unidos  podrían  conciliar  las  dos  tenden- 
cias, con  lo  que  no  se  haría  sino  im- 
plantar el  sistema  que  existe  hoy  mis- 
mo en  Alemania;  es  decir,  servicio  obli- 
gatorio como  lo  entiende  el  proyecto 
ministerial,  cuadros  de  clases  engancha- 
das, y  el  servicio  en  las  filas  de  la  cla- 
se de  veinte  años;  pero  como  siempre 
hay  un  excedente  que  queda  sin  poder 
ser  incorporado  á  las  filas,  por  razones 
de  presupuesto,  entonces,  se  ocurre  al 
método  que  establece  la  mayoría  de  la 
comisión:  la  instrucción  obligatoria  para 
ese  excedente  ó  sea  la  reserva  de  re- 
clutamiento. 

Eso  lo  sabe  muy  bien  el  señor  ministro. 
Así,  suponiendo  que  haya  que  incorpo- 
rar al  ejército  alemán,  en  este  año,  tres- 
cientos mil  conscriptos,  como  el  presu- 
puesto tal  vez  no  permite  más  que  dos- 
cientos mil,  entran  los  doscientos  mil 
á  instruirse,  según  el  principio  ó  siste- 
ma establecido  allí,  y  que  es  el  mismo 
sostenido  por  el  proyecto  de  la  mino- 
ría; y  los  cien  mil  restantes,  reciben 
una  instrucción  intensiva  de  diez  sema- 
nas, de  cuatro  semanas  y  de  dos  sema- 


nas sucesivamente,  en  la  forma  que  la 
sostiene  el  de  la  mayoría. 

Y  para  que  se  vea  cuan  práctico,  se- 
ñor presidente,  sería  esto  para  nuestro 
país,  basta  recordar  que  éste  puede  pa- 
sar por  ciertos  momentos  en  que  el  en- 
ganche sea  muy  fácil  y  muy  barato.  En 
tal  caso,  se  aplica  el  proyecto  de  la  ma- 
yoría: la  base  enganchada  primará  sobre 
la  del  servicio  obligatorio.  Pero  viene 
un  momento  para  el  país  en  que  el  en- 
ganche es  difícil,  caro;  y  entonces,  po- 
dría establecerse  el  sistema  del  minis- 
tro: el  servicio  obligatorio,  para  llenar 
una  necesidad  que  no  es  posible  satis- 
facer con  el  enganchado. 

Así,  pues,  según  las  necesidades,  se- 
gún la  situación  porque  el  país  atra- 
viese, sería  el  método  que  se  podría 
adoptar.  Y  en  esto  no  haríamos  más 
que  lo  que  dispone  la  ley  vigente,  que 
permite  emplear  los  dos  métodos  en  de- 
bate, combinada  ó  separadamente. 

Pues  lo  que  ha  querido  la  mayoría  de 
la  comisión  es  imponer  un  método,  el 
único  que  puede  llevar  á  cabo  la  milita- 
rización más  eficaz  del  ciudadano  y 
con  el  menor  costo  p«»sible.  Y  por- 
que en  esto  del  servicio  obligatorio  en 
las  filas,  los  burgueses,  ya  sea  por  el 
reemplazo  ó  ya  por  lus  medios  que  tie- 
nen de  eludir  .el  cumplimiento  de  la 
ley,  no  van  á  prestar  ese  servicio  va  á 
hacerse  de  esta  ley  la  más  odiosa  que 
tenga  el  país.  Mientras  que  cuando  al 
ciudadano  sólo  se  le  imponga  la  obliga- 
ción de  reunirse  en  un  campamento  du- 
rante tres  meses  para  hacer  instrucción 
exclusivamente,  todo  el  mundo  la  cum- 
plirá sin  violencia. 

El  proyecto  ministerial,  como  acaba 
de  decir  el  señor  miembro  informante,, 
se  basa  en  dos  cosas  buenas:  en  la  di- 
visión regional  y  en  la  constitución  de 
las  reservas,  ¿no  es  así,  señor  diputado? 

Sp.  Demapía— Reservas  nacionales. 

Sp.  Faloón— En  las  reservas  nacio- 
nales. 

Pero,  señor  presidente,  estos  dos  pun- 
tos los  tiene  también  el  proyecto  de  la 
mayoría.  (Si  la  cámara  lo  sabe  I  Hemos 
oído  discutir  mucho  este  punto.  Son  dos 
principios  que  no  han  podido  escapárse- 
le á  la  mayoría. 

El  proyecto  de  la  mayoría  también 
tiene  la  división  regional  y  la  constitu- 
ción de  las  reservas.  Pero,  lo  que  es 
más  particular,  la  ley  vigente  también 
las  tiene,  pues  todos  sabemos  que  hoy 
mismo,  si  el  poder  ejecutivo  quisiera 
llamar  una  parte  de  la  guardia  nacio- 
nal activa,  está  facultado  por  la  ley  pa- 
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ra  llamarla  y  darle  instrucción  como 
reserva,  por  tres  meses  ó  más  si  fuera 
necesario.  Luego,  pues,  es  cuestión  de 
reglamentación. 

Pero  se  hace  cuestión  de  la  faz 
constitucional  de  las  reservas,  y  aunque 
no  es  el  campo  en  que  yo  deba  entrar, 
todos  sabemos  que  aan  dentro  de  los 
principios . . . 

Sp.  Presidente — El  señor  diputado 
está  discutiendo  á  fondo  los  proyectos; 
permítame  que  le  llame  al  reglamento, 
Que  dispone  que  deben  discutirse  bre- 
vemente estas  mociones. 

Sp.  Palcón— Estoy  tocando  los  pun- 
tos en  que  la  minoría  de  la  comisión  se 
ha  hecho  fuerte,  creyendo  tal  vez  que 
salva  el  ejército  con  la  sanción  de  su 
proyecto  porque  militariza  las  reservas. 

Bien:  voy  á  tocar  este  punto,  de  las 
reservas,  y  concluiré. 

Tal  vez  la  mayor  parte  de  los  profe- 
sores de  derecho  que  se  sientan  en  es- 
ta cámara  reconocerán  que  se  va  á  inter- 
venir á  las  provincias  ó  á  afectar  sus 
autonomías  nacionalizándolas  reservas. 
No  hay  necesidad  de  eso. 

Bien  sabemos  que  cuando  los  gobier- 
nos de  las  provincias  ejecutan  las  leyes 
de  la  nación  como  agentes  naturales, 
están  sujetos  á  la  intervención  directa 
del  poder  federal,  es  decir,  á  su  alto 
control. 

Luego,  cuando  un  gobernador  de  pro- 
vincia hiciera  mal  el  enrolamiento  de 
las  milicias,  el  poder  ejecutivo  nacio- 
nal tendría  derecho  de  mandar  un  comi- 
sionado á  controlar  el  acto.  Esta  teoría 
no  es  mía,  la  deduzco  de  un  caso  aná- 
logo sucedido  durante  la  presidencia  del 
general  Sarmiento. 

Entonces,  pues,  ,ípor  qué  se  ha  de 
tener  como  institución  permanente  á 
estos  militares  enrolando  en  las  provin- 
cias, cuando  el  gobierno  federal  tiene 
esta  alta  facultad  de  mandar  jefes  mili- 
tares á  ver  cómo  se  cumple  la  ley? 

Entonces,  encarando  bajo  esta  faz  la 
cuestión  también,  me  parece  que  se  podría 
gar  á  armonizar  los  dos  proyectos,  adop- 
tando á  la  vez  los  dos  métodos,  que  se 
aplicarían  según  las  circunstancias  y  se- 
gún las  épocas  por  qué  atravesara  el 
país.  Esa  es  mi  opinión.  (Aplausos.) 

Hv.  PreNidente — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Salta,  de 
que  el  asunto  vuelva  á  comisión. 

—Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sp.  Presidente— Continúa  la  discu- 
sión. 


Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se 
votará  si  se  cierra  ó  no  el  debate. 

Sp.  Capdevila— Pido  la  palabra. 

Había  insinuado,  señor  presidente,  en 
una  de  las  sesiones  anteriores,  que  la 
cámara  celebrase  una  sesión  secreta 
para  que  se  sirviera  escuchar  la  réplica 
que  tengo  que  hacer  á  las  añrmaciones 
temerarias  hechas  por  el  señor  ministro 
de  la  guerra  en  la  sesión  del  15  de 
septiembre. 

Hago  moción,  pues,  para  que  la  cáma- 
ra levante  la  sesión  y  se  reúna  mañana 
en  sesión  secreta  para  el  objeto  indicado. 

Un  seílor  diputado  —  Ahora  mismo. 

Sp.  Capdevila — La  solicito  para  ma- 
ñana y  no  para  hoy,  porque  tengo  ne- 
cesidad de  traer  mapas,  planos,  etc.,  que 
no  tengo  en  este  momento. 

Sp.  Coronado — Pido  la  palabra. 

Al  hacer  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital moción  de  que  la  cámara  celebre 
una  sesión  secreta,  ¿será  á  objeto  de  es- 
tudiar el  sistema  de  reclutamiento  que 
más  conviene  al  país? 

Sp.  Capdevila— Sí;  señor  diputado. 

Sp.  Coronado — La  mayoría  de  la 
comisión  de  guerra  sostiene  que  el  sis- 
tema del  enganche  y  del  voluntariado 
es  el  mejor,  y  la  minoría  sostiene 
que  el  más  ventajoso  es  el  del  servicio 
obligatorio.  La  cámara  será  el  juez. 

Si  se  trata  de  una  contienda  en  que 
dos  militares  igualmente  distinguidos  é 
ilustrados,  van  á  decir  al  país  cuál  es 
el  mejor  sistema  de  defensa,  me  parece 
que  la  honorable  cámara  no  tiene  nada 
que  hacer  en  el  asunto.  (¡Muy  bien!) 

Por  otra  parte,  discutiéndose  este  gra- 
ve y  trascendental  asunto  á  la  luz  pú- 
blica, ya  he  dicho  en  esta  cámara  que 
el  establecer  una  política  previsora  de 
organización  del  país,  no  signiñca  esta- 
blecer una  política  agresiva.  ¡Quién 
sabe,  señor  presidente,  si  las  naciones 
americanas,  si  nuestros  vecinos,  no  en- 
tienden que  mientras  estamos  tratando 
el  mejor  sistema  de  reclutamiento  para 
reorganizar  nuestro  ejército,  tenemos 
propósitos  que  no  nos  *  animamos  á  de- 
clarar en  sesión  públical 

Estas  consideraciones  me  deciden  á 
negar,  con  mucho  sentimiento,  mi  voto 
á  la  moción  del  señor  diputado  por  Li 
capital.  {¡Muy  bien!  Aplausos,) 

Sp.  Capdevila— Si  la  cámara  no  me 
acordara  la  sesión  secreta  que  h-  soli- 
citado, me  negaría  sencillamente  el  de- 
recho de  defenderme,  como  miembro 
de  ella,  de  las  imputaciones  que  el  señor 
ministro  me  ha  hecho,  exhibiéndome  ante 
la  cámara    como  un  militar  que  ignora 
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hasta  los  principios  en  que  se  funda  la 
defensa  de  las  montañas! 

Sr.  IHIiiistro  de  la  g^aerra— Pido 
la  palabra. 

El  ministro  de  la  guerra  no  ha 
hecho  al  señor  diputado  por  la  capital 
ninguna  imputación  de  ignorancia  en  el 
arte  de  la  guerra!  El  ministro  ha  defen- 
dido, señor  presidente,  en  un  carácter 
completamente  general,  los  principios  del 
sistema  que  se  encuentran  en  el  proyecto 
de  organización  del  ejército  que  el  poder 
ejecutivo  ha  presentado  á  la  consideración 
de  la  honorable  cámara;  y  ha  demostrado, 
creyendo  haberlo  hecho  de  una  manera 
muy  culta  y  muy  respetuosa  «le  esta 
honorable  cámara,  que  en  ese  sistema 
no  podría  entrar,  de  ninguna  manera, 
un  plan  de  organización  que  pudiera 
aplicarse  únicamente  á  un  caso  especial, 
sino  á  todas  las  eventualidades.  {Aplau- 
sos.) 

Y  ha  demostrado,  repito,  de  una 
manera  muy  respetuosa  para  la  honora- 
able  cámara  y  también  para  el  señor 
diputado  por  la  capitil,  que  cuando  ima 
ley  de  organización  militar  se  presenta 
á  la  discusión  de  un  parlamento,  no  es 
para  defender  al  país  en  una  sola  situa- 
sión  sino  para  responder  á  todas  las 
eventualidades.    {¡Muy  bien!) 

Yo  he  permanecido  impasible,  aquí 
en  esta  banca,  cuando  el  señor  di- 
putado tratrataba  al  ministro  de  la 
guerra  con  más  apasionamiento  que 
justicia,  y  no  es  el  caso  de  deba- 
tir en  esta  forma  una  cuestión  de  tan 
gran  ma^^nitud  Aquí  se  está  debatien- 
do una  de  las  cuestiones  más  funda- 
mentales y  más  transcedentales  para  el 
país!  jNo  se  está  discutiendo  si  el  señor 
diputado  por  la  capital  sabe  más  que  el 
ministro  de  la  guerra!  Yo  quiero  acor- 
darle que  sabe  más!  {¡Muy  biefi!  Gran- 
des aplausos.)  Porque  los  hombres, 
señor  presidente,  son  nada  en  un  debate 
como  éste.  Estamos  tratando  de  una 
de  las  principales  instituciones  de  la 
República,  de  algo  que  afecta  comple- 
tamente á  la  patria,  y  yo,  señor,  hago 
abstracción  absoluta  de  mi  personal 
(¡Muy  bien!)  Y  quiero  declararlo  y  lo 
digo  bien  alto:  Entre  los  generales  de 
mi  patria  en  quien  tengo  más  espe- 
ranzas para  ir,  en  caso  de  que  llegara 
la  hora  del  peligro,  á  rechazar  al  enemigo 
y  pasear  victoriosa  nuestra  bandera,  se 
encuentra  el  señor  diputado  por  la  capi- 
tal! (Bravos  y  aplausos  prolongados 
en  las  bancas  y  en  la  barra.) 

Sr.  Capdevila— Pido  la  palabra. 

Le  doy  las  gracias  al  señor  ministro 


de  la  guerra.  Yo  no  tengo  necesidad  de 
repetir  lo  que  he  dicho  antes  de  ahora, 
cuando  he  expresado  la  simpatía  que  me 
inspira,  la  admiración  que  tengo  por  su 
vida  militar,  que  es  un  ejemplo  de  ho- 
nestidad, de  patriotismo  y  de  consagra- 
ción. (¡Muy  bien!) 

Pero  el  señor  ministro  de  la  guerra, 
al  defender  con  el  calor  y  apasiona- 
miento con  que  lo  hace,  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  atacando  el  pensa- 
miento de  la  mayoría  de  la  comisión, 
expuesto  por  mí,  quiso  demostrar  que  el 
establecimiento  de  las  fuerzas  de  líneas 
permanente  en  los  puntos  en  que  lo  ha- 
bía manifestado  la  mayoría  de  la  comi- 
sión, no  tenia  absolutamente  ningún 
propósito  militar.  Y  voy  á  leer  las  pro- 
pias palabras  del  señor  ministro  de  la 
guerra,  para  demostrar  á  la  cámara  que 
yo  tengo  necesidad  de  contestar  al  señor 
ministro. 

Sr.  illinifitro  de  la  i^oerra— Re- 
pito, señor  presidente,  que  yo  no  he 
hecho  ningún  cargo  al  señor  diputado 
por  la  capital. 

Hr.  Capdevila— El  señor  ministro 
ha  dicho:  «Diré  que  si  lo  creyera,— espe- 
cializándose entonces  con  el  caso,  que, 
como  he  dicho  anteriormente,  no  exis- 
te,— si  lo  creyera  y  tuviéramos  única- 
mente cuatro  pasos  y  aun  ocho,  que 
permitieren  el  pasaje  de  fuerzas  arma- 
das, se  comprendería,  se  explicaría, 
hasta  cierto  punto,  que  se  nos  aconse- 
jara el  establecimiento  de  un  cordón  mi- 
litar para  defender  la  cordillera  de  los 
Andes,  en  el  supuesto  de  que  el  ene- 
migo, supuesto  también,  faltando  á  un 
principio  fundamental,  cometiese  el 
error  de  dividirse,  para  atacar  por  mu- 
chos puntos  á  la  vez. 

«Pero,  desgraciadamente,  para  el 
argumento,  señor  presidente,  en  la  cor- 
dillera de  los  Andes,  en  el  espacio 
que  ha  indicado  el  señor  diputado  por 
la  capital,  no  existen  cuatro  ni  ocho 
pasos  sino  que  el  número  de  ellos 
podría  multiplicarse  por  diez  ó  veinte, 
quedándonos  aun   abajo  de  la  verdad.» 

Quiero  probarle  al  señor  ministro,  en 
una  sesión  secreta,  que  está  completa- 
mente equivocado,  que  no  se  ha  tomado 
la  molestia  de  echar  una  mirada  sobre 
la  carta  geográfica  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  p^^rque  son,  en  efecto,  nada 
más  que  ocho  los  pasos,  nada  más  que 
ocho  los  caminos  por  los  cuales  podría- 
mos recibir  una  agresión  en  la  región 
comprendida  sobre  las  fronteras  de  San 
Juan  y  Mendoza. 
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Ht.  ülInistFO  ele   la    guerra --¿Y 

los  pasos  del  sud,  los  del  Neuquén,  etc.? 
Sr.  Capdevlla — Y  el  señor  ministro 
agregaba  en  seguida,  con  verdadero 
ensañamiento:  «Voy  á  probar  con  un 
principio  de  arte  militar  del  más  ilustre 
de  los  capitanes,  que  las  montañas  y  los 
ríos  no  se  defienden  estratégicamente 
ni  al  pie  de  las  montañas,  ni  sobre  la 
orilla  de  los  ríos.  Esto  lo  sentó  el  ilustre 
emperador  en  sus  famosas  memorias 
de  Santa  Elena,  cuando  sentaba  princi- 
pios del  arte  de  la  guerra,  que  son  hoy 
aceptados  por  los  primeros  maestros  en 
la  materia.» 

Y  luego  agregaba:  «Es  el  míís  grande 
de  los  errores  defender  las  montañas 
dentro  de  ellas  ó  al  pie  de  ellas,  ni  los 
ríos  sobre  las  orillas  de  los  mismos.» 

¿No  comprende  la  cámara  Ja  necesi- 
dad que  tengo  de  contestar  estas  afir- 
maciones temerarias  del  señor  ministro 
de  la  guerra? 

No  tendría  necesidad  más  que  de  abrir 
este  libro  escrito  recientemente  por  un 
teniente  coronel  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros del  ejército  italiano  y  profesor  de 
fortificaciones  de  montaña,  que  estoy  se- 
guro que  el  señor  ministro  conoce.  Me 
refiero  al  teniente  coronel  Rocchi,  que 
en  el  capítulo  segundo,  página  29  de  su 
obra  titulada:  «Bases  fundamentales  para 
la  organización  defensiva  de  una  barre- 
ra montañosa»,  dice:  cEn  la  organización 
defensiva  de  una  frontera  constituida  por 
una  cordillera,  se  pueden  seguir  dos  ca- 
minos: presentar  una  resistencia  á  todo 
trance  en  la  zona  montañosa,  ó  bien  re- 
tardar la  marcha  del  invasor  lo  necesario 
para  terminar  la  concentración  de  las 
tropas  destinadas  á  maniobrar  ofensiva- 
mente contra  las  masas  humanas  que 
desembocan  de  los  montes.» 

Ahí  está  el  pensamiento  de  la  mayoría 
de  la  comisión.  Pero  yo  necesito  la  se- 
sión secreta  para  traer  cartas  geográfi- 
cas, para  explicar  estas    cosas  á  la  cá- 
mara de  diputados,  y  para  que  ella  vea 
que  la  mayoría  de    la  comisión    se  ha 
preocupado,  y  ha  estudiado  el  problema 
militar.  {¡Muy  bien!  Aplausos,) 
Sr.  Carié»— Pido  la  palabra. 
Sp.  Presidente— Antes  quiero  repe 
tir  á  la  barra  que  no  permitiré  ninguna 
nueva  manifestación  y  que  á  la  primera 
que  haga,  la  haré  desalojar. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Santa  Fe. 

Sr.  Caries— Durante  la  discusión  en 
general  del  proyecto,  he  guardado  deli- 
beradamente silencio,  por  dos  razones: 
primero,    porque    la  transcendencia  del 


asunto  requiere  mucho  estudio  y  saber, 
y  yo  ingenua  y  francamente  confieso 
mi  ignorancia  en  la  materia;  y  después, 
porque  creo  que  del  debate  y  cambio 
de  ideas  debía  resultar  una  consecuen- 
cia, que  es  á  lo  que  todos  aspiramos  y 
que  tan  útil  será  para  los  que  silencio- 
samente meditamos. 

Esta  es  una  cuestión  que  reviste  tanta 
importancia,  que  cuantos  más  sean  los 
datos  y  las  informaciones  que  se  nos 
ofrezcan,  nosotros  los  ignorantes— me 
coloco  yo  el  primero,  quizá  sea  el  único, 
—mejor  base  tendremos  para  formar- 
nos un  criterio,  una  opinión. 

Esto,  señor,  en  lo  que  se  refiere  al 
carácter  general  de  la  discusión;  que  en 
lo  que  se  refiere  al  carácter  especial,  ya 
predomina  un  espíritu  distinto:  es  la 
opinión  del  hombre  de  ciencia,  franca 
y  libremente  manifestada,  lo  que  el 
país,  que  está  representado  en  esta  cá- 
mara, necesita  oír,  y  esto  es  lo  que  de- 
seo que  tenga  lugar. 

Acaba  de  manifestar  el  señor  diputa- 
do por  la  capital  los  motivos  fundamen- 
tales que  tiene  para  dar  in  extenso  sus 
razones.  ¿Quién  puede  asegu  rar  que  lo 
que  manifieste  el  señor  diputado  en 
sesión  secreta  no  nos  hará  cambiar 
completamente  de  opinión  á  los  que 
pensamos  con  él,  y  que  contestado  opor- 
tunamente por  el  señor  ministro  no  nos 
convenzamos  de  que  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  es  el  más  ventajoso? 

Así  es  que  en  nombre  de  mi  ignoran- 
cia reclamo  la  sesión  secreta,  para  que 
nos  iluminen  con  la  ilustración  que  han 
demostrado  tanto  el  señor  diputado  como 
el  señor  ministro.  {¡Muy  bieh'f) 

Sr.  Garzón— Desearia  saber  cuál  es 
la  moción  del  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— El  señor  diputado 
por  la  capital  ha  hecho  moción  para  que 
se  levante  hoy  la  sesión  y  para  que  la 
cámara  celebre  mañana  sesión  secreta. 
Sr.  Garsón  —  Podria  modificar  su 
moción  el  señor  diputado  en  el  sentido 
de  que  continuemos  hoy  tratando  otros 
asuntos. 

Sr.  Capdevlla  —  No  hay  inconve- 
niente. 

Sr.  Coronado— Podría  hacerse  una 
votación  previa,  si  la  cámara  cree  que 
para  estudiar  el  sistema  de  enrolamien- 
to que  el  país  necesita,  debe  oir  ó  no 
al  señor  diputado  en  sesión  secreta. 
Sr.  Ralestra— No,  sefiorl 
Sr.  Castellanos  (fl.>— Yo  creo  que 
la  cámara  no  puede  negar  en  este  caso 
la  sesión  secreta. 

Sr.  Coronado— Si  la  sesión  secreta 
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fuera  realmente  necesaria  para  estudiar 
el  sistema  de  reclutamiento  que  necesi- 
ta el  país,  yo  no  me  opondría;  pero  es 
que  yo  no  le  veo  objeto,  haciéndome, 
sin  embargo,  suma  violencia  en  votar 
en  contra. 

Sr.  Carié»— Haciendo  el  debido  ho- 
nor á  la  discreción  del  señor  diputado, 
he  de  votar  por  la  sesión  secreta,  á  la 
cual  creo  que  el  señor  ministro  no  se 
puede  oponer. 

Sr.  Presidente — Permítame  el  se- 
ñor diputado.  Nadie  tiene  la  palabra. 

Sr.  Garxón— Pido  la  palabra. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  aceptar 
la  sesión  secreta  que  propone  el  señor 
diputado  por  la  capitad.  Lo  que  yo  ha- 
bía indicado  es  que  podíamos  aprove- 
char esta  sesión,  continuándola,  para 
tratar  cualquier  otro  asunto,  en  vez  de 
levantarla,  como  había  propuesto  el  se- 
ñor diputado. 

Al  mismo  tiempo,  antes  de  votar  la 
sesión  secreta,  le  pediría  al  señor  di- 
putado por  la  capital  que  no  hiciera  un 
debate  sobre  los  planes  estratégicos. 
Yo  sé  que  tanto  el  señor  ministro  como 
el  señor  diputado  por  la  capital  pueden 
decir  mañana  á  cualquiera  que  dude 
de  su  competencia  lo  que  Ney  dijo  al 
príncipe  de  Murat,  un  momento  antes 
de  batir  á  los  austríacos  en  Ulma:  «Ve- 


nid príncipe,  enseñadme  á  hacer  planes 
frente  al  enemigo  ^.  Yo  sé  que  el  señor 
ministro  y  el  señor  diputado  por  la  ca- 
pital los  puede  hacer  perfectamente. 
Entonces  no  hagamos  discusión  sobre 
planes  hasta  que  llegue  el  caso,  si  es 
que  alguna  vez  por  fatalidad  nos  azota 
la  guerra.  Que  se  conserven  reservados 
en  el  estado  mayor,  y  ellos  serán  des- 
envueltos cuando  haya  oportunidad. 

Por  ahora,  si  el  señor  diputado  por 
la  capital  quiere  sesión  secreta,  que  sea 
para  contraerse  durante  ella  á  la  discu- 
sión de  los  proyectos  militares. 

Nada  más. 

Sr.  Preiiiclente— Habría  que  modi- 
ficar la  moción. 

Sr.  CapdevIla^Yo  acepto  la  modi- 
ficación propuesta  por  el  señor  diputa- 
do por  Córdoba:  que  continué  la  sesión 
para  tratar  otros  asuntos  y  que  se  sus- 
penda la  discusión  de  los  proyectos  mi- 
litares hasta  mañana  en  que  será  con- 
tinuada en  sesión  secreta. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

Sr.  Prealdente^Invito  á  la  cámara 
á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Se  pasa  á  cuarto  intermeilio  á  las- 
6  p.  m. 
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tínez.  Moreno,  Olivera,  Outes,  Palacio,  Panelo,  Pare- 
ra  (F.  M.),  Peña,  Pérez,  Quintana,  Reyna,  Robert, 
Roberts,  Romero,  Ruiz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma, 
Santamarina,  Seguí,  Serna,  Silva,  Soldati,  Tissera,  To- 
rlno,  Torres,  Ugarriza,  Ugarte,  Vedia,  Videla,  Vivan- 
co  (P.).  Vivanco  (R.),  Yoíre,  Zavalla. 

AUSENTES    CON  LtCENGIA 

Bermejo,  Luro,  Olmos,  Usandivaras,  Várela  Ortiz. 

CON  AVISO 

Alfonso,  Burraza,  Bclderrain,  Calderón,  Casares,  Ez- 
quer,  Fonrouge,  Hernández,  Parera  (R.),  Rosas,  Villa- 
nueva. 

SIN    AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Bores,  Bruchmann,  Carbó,  Caste- 
llanos (A.),  Gigena,  Lacasa,  Leiva,  Loureyro,  Rivas, 
Sarmiento. 

—En  Buenos  Aires,  á  21  de  septiem- 
bre de  1901,  reunidos  en  su  sala  de  se- 
siones  los   señores    diputados    arriba 


anotados,  con  asistencia  del  señor  mi- 
nistro de  la  guerra,  coronel  Pjblo 
Riccheri,  el  señor  presidente  decla- 
ra reabierta  la  sesión,  siendo  lis  i  y 
50p.  m. 

ASUNTOS  ENTRADOS 

DESPACHO   DE  LAS    COMISIONES 

La  comisión  de  obras  pAblicas  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley, en  revisión,  autorizando  la  devolución  áloi 
señores  Ignacio  J.  Sánchez  y  Cía.  del  depósito  que  hi" 
cieron  en  garantía  del  cumplimiento  de  la  ley  númefo 
1815;  y  en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  remitiendo 
la  solicitud  de  los  señores  James  G.  Kylley  y  Cía.  so- 
bre construcción  de  un  ferrocarril  desde  ci  Rosario  de 
Santa  Fe  hasta  Bahía  Blanca.— {^^  2a  oréem  da  dsa,) 

Hr.  VIvAnoo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  una  moción  que  espero 
que  la  cámara  no  tendrá  inconveniente 
en  aceptar:  que  se  dé  preferencia,  en 
el  orden  que  le  corresponda,  á  un  asun- 
to que  no  presenta  ninguna  dificultad 
y  que  importa  un  acto  de  estricta  jus- 
ticia, fundado  ya  por  el  señor  diputado 
Várela  Ortiz  cuando  lo  presentó.  Me 
refiero  al  proyecto  que  acuerda  pensióa 
á  la  señora  madre  del  excomisario  Juá- 
rez. Nadie  habrá  olvidado  que  éste  mu- 
rió en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Estando  para  terminar  el  período  le- 
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gislativo  ordinario,  pido  que  este  asun- 
to sea  de  los  tratados  con  preferencia. 

—Apoyado. 

Sr.  Rollinl— Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacer  otra  moción  de  prefe- 
rencia. 

Hay  varios  despachos  de  la  comisión 
judicial  sobre  acusaciones  á  algunos 
jueces,  y  entre  ellos  uno  referente  al 
doctor  Ponce  y  Gómez. 

Es  urgente  el  despacho,  porque  se 
está  perjudicando  á  algunos  particula- 
res que  han  comprado  propiedades  y 
que  no  pueden  escriturarlas. 

Hago,  pues,  moción  de  preferencia, 
en  el  orden  que  les  corresponda,  para 
dichos  despachos. 

—Apoyado. 

—Se  aprueban  las  mociones  de  pre- 
ferencia formuladas  por  los  señores  Vi- 
vaneo  yBoUini. 

ORDEN  DEL  DÍA 

ORGANIZACIÓN    DEL    EJÉRCrrO 

fiir.  Preuldente — Continúa  la  dis- 
cusión de  los  proyectos  militares. 

Sr.  Garzón — Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  con  motivo  de  los 
proyectos  que  forman  la  orden  del  día, 
los  diputados  que  hemos  tomado  parte 
en  el  debate,  y  lo  mismo  los  que  lo 
han  escuchado,  hemos  asistido  á  diez 
y  siete  sesiones  no  interrumpidas,  á  las 
que  hay  que  agregar  dos  del  año  pa- 
sado y  noventa  y  cinco  de  las  cámaras 
francesas  que  se  han  referido  aquí. 
Creo  que  después  de  ciento  catorce  se- 
siones, ya  no  queda  qué  decir. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para 
que  se  cierre  el  debate  y  procedamos 
á  votar. 

—Suficientemente  apoyada,  se  vota 
U  moción  de  cerrar  el  debate  y  es 
aprobada. 

8r.  Presiden  te— Se  votará,  en  ge- 
neral, el  despacho  de  la  mayoría  de  la 
comisión  de  guerra. 

—Se  vota  y  resulta  negativa  contra 
23  votos. 

Sr.  Falcón— ¿Cuántos  votos  tiene 
en  contra? 

Sr.  Secretarlo  Ovando  —  Cin- 
cuenta y  siete  contra  veintitrés. 

Sp.  Falcón — Yo  desearía  que  se  hi- 
ciera nominal  la  votación,  porque  con- 


viene, tanto  á  la  mayoría  como  á  la 
minoría,  que  cada  uno  cargue  con  su 
responsabilidad. 

Sp.  Ppesldente— Ya  no  es  posible; 
sólo  puede  pedirse  rectificación. 

Sp.  Maehado— Puede  hacerse  la  vo- 
tación nominal,  al  votarse  el  despacho 
de  la  minoría. 

Sp.  Ppesldente— Habiendo  asenti- 
miento de  pane  de  la  cámara,  así  se 
hará. 

—Asentimiento. 

—Se  proceile  á  votiir  nominalmente 
el  despacho  de  la  minoría  de  la  comi- 
sión de  (guerra. 

—Al  dar  su  voto  por  la  afirmativa,  el 
señor  diputado  García,  dice  el 

Sp.  Falcón— Retiro  la  indicación 
que  he  hecho. 

Sp.  Castellanos  (J.)— Habiéndose 
votado  la  moción,  es  de  la  cámara. 

Vapfos  seftopes  diputados — Que 
siga  la  votación. 

Sp.  Ppesldente— Ba<ita  que  haya 
un  solo  diputado  que  pida  la  votación 
nominal,  para  que  ella  tenga  lugar.  La 
había  pedido  el  señor  diputado  por  Bue- 
nos Aires,  é  inmediatamente  la  presi- 
dencia dispuso  que  se  tomira;  pero 
como  el  señor  diputado  ha  retirado  su 
pedido,  sería  necesario  que  se  repro- 
dujese. 

Sp.  Reyna— Pero  como  se  había  to- 
mado un  voto  ya,  pido  que  se  conti- 
núe. 

Sp.  Ppesldente— Muy  bien;  se  con- 
tinuará la  votación. 

—Continúa  la  votación,  dando  su 
voto  por  la  afirmativa  los  señores 
Lassaga,  Echegaray,  Argañaraz,  Pa- 
rera  (F.),  Pérez,  Palacio,  Balagucr, 
De  la  Serna,  Argerich,  Garzón,  Go- 
doy  (M.  E.),  Yofre,  Carreras,  Zava- 
lla,  Roberts,  Bullini,  Lagos,  Bene- 
dit,  Gouchon,  Machado,  Centeno,  Ro- 
bert,  Iriondo  (U.),  Lcguizanión,  Coro- 
nado, Gómez  (C.  F.),  CuIIen,  Silva, 
Calvez,  Carreño,  Carrasco,  Vivanco  (R.), 
Peña,  Astrada,  Lacavera,  Vivanco  (P.)« 
Bouquet  RoMán,  Torres,  Lovcyra. 
Iríondo  (M.),  Berrendo,  Deinaría,  Ruiz» 
Berlrés,  Tisscra,  Ferreyra,  Moreno,  San 
ta  Colonia,  Panelo,  Quintana,  Torino 
Castellanos  (J.),  üg;irte  y  Olivera. 

--Votan  por  )a  negativa  los  señeros 
Salas,  Outes,  Godoy  (E.),  Barroetaveña, 
Soldati,  Ferrari,  Avellaneda  (M.  M.)^ 
Santamarina,  Claros,  Caries,  Reyna, 
Billordo,  Cantón,  Sánchez,  Ugarriza, 
Helguera,  Falcón,  Dantas,  Lartigau,  Ba- 
lestra,  Capdevila,  La  ferrare  y  Martínez. 

—Resultan  55  votos  por  la  afirmativa 
y  23  por  la  negativa. 
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Sr.  Presidente — Queda  aprobado 
en  general  el  despacho  de  la  minoría  de 
la  comisión. 

Se  pasará  á  la  discusión  en  particu- 
lar. 

Sr.  Falcón— Pido  la  palabra. 

Como  es  de  suponer,  la  discusión  en 
particular  va  á  tomarnos  mucho  tiempo. 
Aun  en  el  supuesto  de  que  fuera  breve, 
el  senado  no  podría  tratar  este  proyec- 
to de  ley  en  sesiones  ordinarias.  Por 
consiguiente,  para  dar  curso  al  despa- 
cho de  asuntos  de  mucha  importancia 
que  están  detenidos  en  las  comisiones 
y  en  las  órdenes  del  día,  voy  á  permi- 
tirme hacer  moción  para  que  se  sus- 
penda hasta  las    sesiones  de  prórroga. 

— Apoy.ulo. 

HTm  Presidente — Está  en  discusión 
la  moción  del  señor  diputado. 

Sr.  Vi  vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  de  la  moción, 
señor  presidente,  porque  creo  que  de- 
bemos cuanto  antes  concluir  con  este 
asunto,  que  viene  preocupando  la  aten- 
ción pública  desde  hace  muchos  días, 
y  que,  no  obstante  ser  uno  de  los  más 
importantes  que  puedan  ocupar  á  la  cá- 
mara, hemos  concluido  por  cansar  al 
público,  que  empezó  siguiendo  con  el 
mayor  interés  los  debates. 

Me  parece,  entonces,  que  conviene 
no  prolongar  la  espectativa  sobre  el  re- 
sultado del  proyecto.  La  cámara  debe 
pasar  cuanto  antes  á  votarlo  en  parti- 
■  cular,  para  concluir  de  una  vez. 

Sr.  Presidente— Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado,  á  quien  ruego 
que  tenga  la  bondad  de  precisarla, 

Sr.  Faloón — Suspender  la  considera- 
ción en  particular  de  este  proyecto  has- 
ta las  sesiones  de  prórroga  y  entrar  á 
la  consideración  de  los  otros  asuntos  á 
.la orden  del  día. 

Sr.  Prenidente— Debe  ser  un  apla- 
zamiento indeterminado  el  que  pro- 
ponga el  señor  diputado. 

Sr.  Faicón — Hasta  las  sesiones  de 
prórroga. 

VarioN  seAorea  dipotadon — No 
se  puede  aplazar  hasta  las  sesiones  de 
prórroga,  porque  eso  no  depende  de  la 
cámara. 

Sr.  Godoy  (E.)— Pero  es  de  supo- 
ner que  el  poder  ejecutivo... 

Sr.  Vivaneo  (P.)— Pero  sobre  un 
supuesto  no  podemos  hacer  recaer  una 
votación. 

Sr.  Faicón— Pido  la  palabra. 

He  dicho,  señor  presidente,    que  me 


fundaba  en  esta  consideración:  que  por 
más  breve  que  fuéramos  en  la  discu- 
sión en  particular,  de  todas  maneras  el 
senado  no  p^^dría  tratar  el  proyecto  en 

I  sesiones  ordinarias  y  tendría    que  ser 

'incluido  en  las  de  prórroga. 

Tanto  da  que  se  someta  esta  discu- 
sión en  particular  aquí  en  la  cámara, 
en  esas  sesiones,  como  que  fuera  sólo 
para  el  senado. 

Luego,  pues,  para  que  se  dé  curso  á 
los  asuntos  que  están  detenidos  por  esta 
larga  discusión  es  que  he  presentado  la 
moción. 

Varios  señores  dipatados — Que 

se  vote. 

Hr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Yo  alcanzo  bien  el  espíritu  de  la 
moción  que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado  por  Buenos  Aires,  como  tam- 
bién las  observaciones  muy  justas  for- 
muladas por  el  señor  diputado  por  Cór- 
doba. 

Creo  que  no  entra  en  el  espíritu  del 
mo  clonante  aplazar  este  asunto,  que  ha 
preocupado  tanto  y  á  justo  título  la 
opinión  pública,  de  una  manera  inde- 
finida, para  las  sesiones  de  prórroga 

Lo  que  él  desea,  y  me  parece  inter- 
pretar bien  su  pensamiento,  es  que  la 
cámara  aproveche  los  días  que  nos 
quedan  de  sesiones  ordinarias  para 
dar  despacho  á  una  cantidad  de  asun- 
tos que  ya  tienen  sanción  del  senado  y 
son  de  interés  también,  en  un  orden  de 
ideas  general. 

Entonces,  creo  que  se  podría  hacer 
una  moción  intermedia  y  resolver,  por 
ejemplo,  suspender  la  consideración  en 
particular  del  proyecto  militar  hasta  el 
martes  próximo  y  ocupar  lo  que  nos 
queda  de  esta  sesión  y  la  del  lunes 
próximo  para  despachar  los  asuntos  par- 
ticulares. Creo  que  de  esta  manera  se 
concilia  todo. 

Sr.  ülinistro  de  ia  n^aerra— Pido 
la  palabra. 

El  poder  ejecutivo  apoya  la  moción 
del  señor  diputado  por  Tucumán;  pero 
con  tal  que  no  se  postergue  el  asunto 
más  allá  del  martes  próximo,  porque 
conceptúa  que  este  proyecto  es  de  ima 
importancia  considerable  y  que  no  se 
puede  retardar  por  más  tiempo  su  de- 
bate en  particular,  por  los  preparativos 
que  sería  necesario  hacer  para  ponerlo 
en  ejecución  desde  los  primeros  meses 
del  año  próximo. 

La  moción  que  aciba  de  formular  el 
señor  diputado  no  se  opone  á  este  propó- 
sito del  poder  ejecutivo,  puesto  que  no 
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importa  un  retardo  sino  hasta  el  martes 
próximo 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  modi- 
ficación propuesta,  el  señor  diputado 
por  Buenos  Aires? 

Sp.  Falcón^Sería  una  postergación 
por  una  sola  sesión. 

Sp.  BalentPR— Pero  ya  es  algo. 

Sp.  Falcón— ¿No  me  aceptaría  el 
señor  diputado  por  Tucumán  que  se 
destinaran  las  sesiones  alternadas,  para 
discutir  este  proyecto  y  los  asuntos  par- 
ticulares? 

Varios  neftopes  dipntaclos — Nol 
no! 

Sp.  Falcón— Ante  la  diversidad  de 
opiniones  producida,  retiro  mi  moción. 
¡Sigamos  con  el  asunto  militar!  {/Muy 
bien/).  No  tengo  más  empeño  que  el 
de  servir  los  intereses  públicos. 

Sp.  Cantón — Yo  no  puedo  seguir  á 
mi  distinguido  colega,  á  quien  he  acom- 
pañado á  votar    en  los  proyectos  mili- 


tares con  mucho  gusto,  en  este  retiro 
de  moción  que  acaba  de  hacer,  tal  vez 
porque  no  soy  un  veterano  de  línea; 
pero  estoy  dispuesto  á  disfrutar  las  ven- 
tajas que  me  ofrece  el  apoyo  hecho  á 
mi  moción  por  el  señor  ministro.  De 
manera  que  insisto  en  ella. 

Sr.  Pp^mí dente— Se  votará  si  se 
aplaza  la  consideración  de  este  asunto 
en  particular,  hasta  el  martes  próximo. 

Sp.  Yofpe— Pido  esde  ya  que  se 
consigne  mi  voto  en  contra. 

—Se  vota,  y  resulta  negativa. 

Sp.  Cantón— Lo  siento  por  el  señor 
ministro. 

Sp.  Ppeiiidente — Invito  á  la  cáma- 
ra á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

—Pasa  la    cámara  ¿  cuarto  interme- 
dio. 
—Son  las  5  y  10  p.  m. 


J/üm.  52 
CONTINUACIÓN  DE  LA  31'  SESIÓN  ORDINARIA,  EL  25  DE  SEPTIEMBRE  DE  t90í 


PRESIDENCIA    DEL    SEÑOR     MARIANO    DE    VEDIA 


SUMARIO:— Asuntos  entrados.— Mensaje  y  proyectos  del  poder  ejecutivo  relativos  al  presupuesto  general  de  la 
administración  para  190a.— Proyecto  de  ley  del  señor  diputado  Berrondo  autorizando  al  po  ler  eje- 
cutivo para  invertir  la  suma  de  SOO.OOO  pesos  en  estudios  de  pozos  artesianos  y  semisurgentes  en 
la  provincia  de  San  Luís.— Proyecto  de  ley  de  varios  señores  diputados  destinando  el  5  */•  del  to- 
tal de  los  impuestos  internos  nacionales  para  obras  de  higienizaciún  y  saneamiento  de  las  eapíta- 
les  de  provincia  —Mociones  de  orden.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  peticioaes  y 
poderes  en  Ir  elección  de  un  diputado,  practicada  en  el  distrito  electoral  de  Tucumán.— Incorpora- 
ción del  diputado  electo  por  el  mismu  distrito,  señor  Román  T.  Torres.— Aprobación  del  dictamen 
de  la  comisión  de  agricultura  en  el  proyecto  aprobando  el  convenio  ad  referendum  celebrado 
entre  el  poder  ejecutivo  y  el  señor  Alfredo  Demarclii,  por  sí  y  en  representación  de  su  hernitn.i, 
soDre  permuta  de  tierras  en  la  Colonia  Sampacho.— Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  auxt- 
li.-ir  de  presupuesto  en  el  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito  extraordinario  al  presupuesto  ri- 
gente por  la  suma  de  600.000  pesos  para  el  departamento  de  agricultura.— Aprobación  del  dicii- 
men  de  la  comisión  de  peticiones  y  poderos  en  el  proyecto  de  decreto  modificando  el  articulo  6K 
del  reglamento  de  la  honorable  cámara.— Aprobación  del  dictamen  de  la  misma  comisión  en  el 
proyecto  de  ley  reformando  la  ley  número  37^.— Aprobación  del  dictjimen  de  la  comisión  de  ha- 
cienda en  la  propuesta  de  los  señores  B.  WollT  y  C*  para  la  instalación  de  una  fábrica  de  hilados 
y  tejidos  de  algodón.- Aprobación  del  dictamen  de  la  comisión  de  instrucción  pública  en  el  pro- 
yecto de  ley  disponiendo  que  la  comisión  administradora  de  la  lotería  entregue  la  suma  de  lOD.OOD 
pesos  con  destino  á  la  Biblioteca  Nacional. 


DIPUTADOS  PRESE.NTISS 

Alfonso,  Arg:iñaraz,  Argericb,  Astrada,  Avellaneda 
(M.  M.),  Balaguer,  fialestra,  Barraza,  B.irroetaveña, 
Benedit,  Bcrtrés,  Berrondo,  Bil tordo,  Bollini,  Boros, 
Bouquet  Roldan,  Bruclimann,  Cantón,  Caries,  Carrasco, 
Carreras,  Carroño,  Centemt,  Claros;  'Colina,  Coronado, 
Cullen,  Dant-is,  Demaria,  Echegaray^  Ezquer,  Palcón 
Ferrari,  Fuurouge,  Calvez,  García,  Garzón,  Godoy 
(E.),  Godoy  (M.  E.),  Gómez  (C.  F.),  Gouclion,  llelguera« 
Iriondo  (M.),  Lacasa,  Laferrére,  Lagos,  Lartigau,  Las- 
saga,  Leguizamón,  Loveyra,  Machado,  Martínez,  More- 
no, Olivera,  Outes,  Palacio,  Panelo,  Parera  (F.  M.),  Pe- 
ña, Pérez,  Quintana,  Royna,  Robert,  Roberts,  Romero, 
Rosas,  Ruíz,  Salas,  Sánchez,  Santa  Coloma,  Sanlamarí- 
na.  Seguí,  Serna,  Silva,  Sóida  ti,  Tissera,  Torino,  To- 
rres, Torres  (R.  T.),  Ugarriza,  Veilin,  Viílela,  Vivan- 
co  (P.),  Vivanco  (R.),  Yofre,  Zavalla. 

AUSE.VrES    CON  UCENCIA 

Bermejo,  Luro,  Olmos,  Usandivafiu,  Várela  Ortiz. 


CON  A?ao 

Calderón,  C.ipdevíla,  Ferreyra,  Hernández,  Sarmíeo' 
to,  Ugarte,  Villanueva. 


SIN  AVISO 

Avellaneda  (F.  F.),  Barraquero,  Bclderraín,  Garbo, 
Casares,  Castellanos  (A.),  Castellanos  (J.),  Gigena.  Gó- 
mcz  (M.),  Irionrio  (ü.),  L'icavera,  Leiva,  Loureyro,  Pa- 
rera (R.),  Rivas. 


—En  Buenos  Aires,  á  25  de  septiembre 
de  1901,  reunidos  en  su  sula  de  sesiones 
los  señores  diputados  arriba  anotados, 
y  hallándose  presente  el  señor  ministra 
de  la  guerra,  coronel  Pablo  Riccberi,. 
el  señor  presidente  declara  reabierta 
la  sesión,  siendo  las  3  y  30  p.  m. 
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ASUNTOS  ENTRADOS 

COMUNICACIONES     OFICIALES 

Buenos  Aires,  septiembre  23  de  1901. 
Al  honorable  congreso  de  la  nactán. 

Es  conocida  de  vuestra  honorabilidad  la  situación  ñ- 
nanciera  por  que  pasa  la  nación,  así  como  sus  conse- 
cuení-ias  inmediatas.  Pero  es  conveniente  recordar 
que  ella  procede  de  los  pesados  compromisos  que  nos 
hemos  visto  obliguttus  ¿  contraer  por  la  liquitlación  ríe 
las  parantias  de  los  forrofarriles,  la  de  las  deu<las 
provinciales,  los  ruanliosos  gastos  impuestos  por  la 
defensa  nacional,  la  pr«).*eaici6n  y  terminación  de 
grandes  obras  públicas  y  otros  servicios  costosos  que 
ha  ^ido  \n  lispensable  atend<'r. 

La  presante  administración  no  ha  omitido  sacrificio 
.dguno  p  ira  nutjorar  esita  situación.  Desgraciadamen- 
te, circunstancias  notorias  han  neulralizaiio  en  pirte 
sus  esfuerzos  en  ese  sentido.  Con  todo  eso,  el  estado 
económico  de  la  nación  es  satisfüctorio.  El  molimien- 
to del  comercio  exterior  deja  impresiones  favorables. 
La  importación,  que  hace  diez  años  descemlió  á  pesos 
67.<XN^(lOÜ  oro,  ha  aumentado  hasta  dar  en  el  primer 
íemeslre  de  este  año  pesos  5C.61U.775  oro,  y  la  direc- 
ción de  estadística  calcula  que  llegará  á  pesos  US.tlOO.üOO 
al  terminar  el  año. 

La  exportación  viene  crecien  lo  consi  lerablemente 
des  le  hace  muchos  años  h.ista  llegar  en  el  primer  se- 
mestre del  presentrt  á  pesos  y7.77ft.7ftl,  y  «egñn  el  cál- 
culo de  la  dirección  de  estadística,  el  resultado  (mal 
superará  al  tle  1899,  que  ha  sirio  el  año  de  mayor  ex- 
portación, habiendo  ascendido  entonces  á  la  suma  de 
P»s«s  184.917.531  oro. 

La  agricultura  prospera  sin  intermitenciM.  En  el 
año  anterior  la  exportación  de  productos  agrícolas  fui* 
de  pesos  77^436.596  oro,  siendo  superior  en  doce  millo- 
nes de  pesos  oro  i  la  df  1899. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  hace  veinte  años  toda  la 
exportación  salía  de  la  ganadería,  no  figurando  en 
ella  productos  de  la  agricultura,  no  puede  dejar  de 
sorprender  su  rápido  desarrollo,  que  corresponde  ne- 
cesariamente á  la  expansión  de  la  población,  al  ade- 
lanto de  la  civilización  y  del  biencsUir  general. 

Las  rentas  de  la  nación  han  seguido  aumentando  de 
año  en  año.  En  1895  su  monto  fué  de  pesos  38493.189 
oro,  reduciendo  la  renta  cobrada  en  pesos  papel  á  0.30 
oro,  que  fué  el  término  medio  de  su  cotización  en  di- 
cho año.  En  1900,  reducido  el  papel  al  tipo  Ajado  por 
la  ley,  arroja  un  total  de  pesos  65.301.109  oro.  Las 
rentas  de  la  nación  han  aumentado  así,  en  seis  años, 
en  pesos  26.807.900  oro,  ó  sea,  en  un  7  •/•. 

Los  gastos  han  crecíiio  en  desproporción  notable 
con  la  renta  pública  hasta  ol  año  1899,  por  las 
causas  antes  mencionadas,  siendo  la  principal  de 
ellas  los  sacriticios  que -impuso  la  defensa  nacional. 
Si  á  esto  se  agrega  que  ftieron  suprimidos,  antes  de 
ser  cubiertos  aquellos  crecidos  gastos,  todos  los  im- 
puestos que  se  crearon  para  satisfacerlos,  se  expKca 
claramente  lis  diíicultadcs  actuales  del  tesoro  nacio- 
nal. 

El  presupuesto  de  gastos  para  el  año  que  va  co- 
rriendo, fué  Ajado  en  pesos  26.035.175  oro  y  pesos  mone- 
da nacional  89.9i9.i99,  á  los  que  hay  que  agregar  la  su- 
ma de  posos  1.764.819,  importe  del  5  Vo  descontado  del 
sueldo  de  los  empleados  de  la  administración,  que  fue 
deducido  del  presupuesto,  suponiéndose  que  seria  san- 
cionado el  proyecto  de  montepío  civil.    Reducida  esta 


suma  á  oro,  al  tipo  de  ley,  v  agregada  á  los  pegos 
Í6.025.175,  se  forma  un  total  de  pesos  66.375.515,78 
oro. 

Las  rentas  de  este  año  fueron  calculadas,  reducidos 
los  pesos  papel  á  oro,  en  pesos  6^.813.718. 

Las  sumas  recaudadas  por  la  administración  duran- 
te los  ocho  meses  transcurridos  hacen  esperar  un  au- 
mento de  alguna  consideración  sobre  las  entradas  cal- 
culadas. 

Las  dificultades  financieras  de  la  nación  proceden 
de  la  f.ílta  dfí  recursos  para  atender  las  cargns  que 
soporta  por  súdenla  flotante,  que  está  constituida  ac- 
tualmente por  diversas  obligaciones  contraíilas  en  el 
iuteríor  y  en  el  exterior,  para  atender  los  servicios  ex- 
traor»l¡n¡uiüs  impuestos  por  leyes  de  la  nación. 

Entre  esas  obligaciones  figura  la  de  libras  5i'),000  á 
q»ie  ha  quetla  lo  reducido  el  adelanto  «le  libras  800.000 
hecho  por  los  señores  Greenwood  y  ('¡a.  por  ha- 
ber turnado  estos  señores  en  cuenta  di'  su  crédito  una 
suma  lie  obligaciones  <lel  puerto  de  la  c:ipital.  Esta 
deuda  está  hoy  garantí  la  por  un  vnlor  de  linras 
1.458.200  í*n  idénticas  obligaciones  y  vence  el  plazo 
para  pagarlas  el  1*  de  jtdio  de  19(13. 

Los  señores  Baring  Brothers  hicieron  un  préstamo 
al  goliierno  por  la  suma  de  libras  i.lRKMmi,  afianza- 
do igualmente  por  títulos  de  la  deuda  externa  el  que 
debe  pagarse  por  cuotas  mensuab^s  des  !e  julio  1*  de 
I90á  hasta  julio  1"  de  1903. 

Estas  deudas  re«dtan  muy  onerosas  para  la  nación 
por  el  alto  interés  que  devengan,  por  |;is  garantías 
exigidas  y  fjor  otras  condiciones  acepta  l:«s  en  momen- 
tos difíciles. 

La  deuda  flotante  interna  está  representada  por  le- 
tras de  tesorería  y  alcanza  actualmente  un  valor  de 
pesos  oro  lO.OOO.OtX).  Es  el  caso  de  hacer  notar  que  el 
gobierno  ha  encontratlo  recursos  importantes  en  con- 
diciones liberales  cuando  ha  sido  neresarío  usar  del 
crédito  interno;  consideración  que  debe  inducirnos  á 
buscar  de  preferencia  en  el  país  los  medios  de  llenar 
nuestras  obligaciones  ordinarias  y  extniordinarias. 
Pienso  que  tal  será  la  norma  de  nuestras  resoluciones 
en  lo  sucesivo. 


Teniendo  en  vista  la  situación  actual,  el  resultada 
del  ejercicio  del  año  anterior  y  la  recaudación  de  las 
rentas  nacionales  en  los  ocho  meses  transciirridos,  he 
formado  el  cálculo  de  recursos  para  el  año  próximo 
de  190¿,  estimándolo  en  pesos  oro  40.013.347  y  pesos 
&Í.29O.000  moneda  nacional. 

Siendo  una  de  las  tareas  más  delicadas  del  encaí^ 
gado  de  formar  el  presupuesto  general  del  estado  la 
estimación  de  las  entradas  rentísticas,  vuestra  bono 
rabilidad  no  extrañará  que  entre  en  algunos  detalles 
para  justificar  debidamente  est^i  apreciación. 

En  el  cálculo  de  recursos  figuran  los  derechos  de 
importación  por  pesos  oro  3D.0UO.000,  suma  superior 
en  pesvs  oro  2.000.000  á  la  que  figura  en  el  presupues- 
to actual. 

Para  hacer  este  cálculo,  he  tenido  en  cuenta  que  en 
el  año  1900  produjo  pesos  oro  30. 160.4 llí  y  que  en  los 
ocho  meses  transcurridos  del  presente  año  ha  produ- 
cido pesos  oro  19.727.366. 

La  tarifa  de  avalúos  adolece  de  graves  errores,  cuya 
simple  corrección,  según  los  datos  suministrados  po- 
la comisión  respectiva,  determinará  un  aumento  sen- 
sible de  las  rentas,  restableciendo  asimismo  losprin-* 
cipios  de  equidad  y  uniformidad   en  que  descansa  la 
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ley.  No  he  queriMo,  sin  ftiiibirgo,  tomar  en  conside- 
ración esta  circunstancia  para  calcular  el  proiiuci  lo 
de  la  renta  de  importación,  dejánilola  en  menos  de  la 
suma  que  pro  lujo  el  añu  anterior  de  i'M).  Tampoco 
se  ha  tomado  eu  considerición  que  se  ha  restablecido 
el  derecho  so'jre  lis  bolsas  de  arpillera,  que  suspen- 
dióse usan  lo  la  atribución  que  confirió  hi  ley  número 
3877,  la  cual  proilu  'iríi  un  aumento  en  U  renia  de 
aduaiifi  de  pesos  iOO.OOO  oro. 

No  se  ha  alteratlo  el  cálculo  relalirí  á  los  derechos 
de  export.icíón,  qu«  es  de  pesos  oro  á.8i)0.<XK),  no  obs- 
tante las  ten  lencias  f.iTorables  advertidas  en  el  movi- 
miento de  esa  renta,  qu(<  ha  de  superar  aqudla  cifra. 

La  renta  de  almacenaje  y  esiin^.íje  la  eslimo  on 
peso»  1.3ÍMMKKI  oro  para  latí.  Mo  fumlo  para  e\to  en 
la  recau  ¡ación  de  l^H)  y  en  la  de  los  ocho  primeros- 
nieses  del  año  corriento. 

Apenas  se  han  moditicado  los  demás  rubrus  del  cál- 
culo de  recursos  á  oro. 

Entre  las  entradas  de  este  año  fír^ura  una  partida  de 
pesos  oro  1.9<t).379  que  corresponile  á  la  renta  y  amor- 
tización de  títulos  que  están  en  poder  de  la  nación. 
Estoi  títulos  h.'in  sufrido  una  disminución  que  debo  ex- 
plicar. Los  banqueros  que  f^idlitaron  al  gobierno  ^in 
crédito  de  pesos  oro  4  tXK).CiO(),  A  quienes  se  acordó  el 
derecho  de  opción  para  cubrirse  con  los  titules  del 
puerto  de  la  capital,  tomaron  á  su  cuenta,  al  tipo  de 
85  "/•,  el  valor  de  pesos  oro  l.lV}9.5lá.  Como  sabe  vues. 
tra  honorabilidad,  estos  títulos  tienen  interés  de  5  "/o 
y  1  "/o  de  amortización,  por  lo  que  queda  reducida  la 
renta  que  por  este  concepto  recibe  el  estado  á  peso* 
oro  1.8:í2.(K.'8. 

El  cálculo  de  recursos  acompañado  comprende,  ade> 
iná.<,  otras  partidas  que  no  si^niñcan  renta  de  la  na- 
ción, pues  no  representan  sino  las  cuotas  que  sumi- 
nistran al;;un:ts  proviiurias  para  aten<ler  el  >ervicio  de 
sus  respectivas  demias  externas.  Es  satisfactorio  reco- 
nocer, con  tal  motivo,  que  las  provincias  remiten  pun- 
tualmente lo4  fondos  noücsarios  para  efectuar  esos 
servicios. 


es  decir,  pesos  300.000  más  de  lo  calculado  para  19lU. 
Para  hacer  este  pequeño  aumento,  he  l^'ni  lo  en  cuen- 
ta que  en  1900  produjo  11.551.01.5  ¡tesos  y  que  se^n 
todas  las  prob  ibiiid.ules  ha  excedido  de  la  suma  cal- 
culada. 

El  impuesto  á  los  vinos  naturales  lo  he  fijado  en 
3.7UÜ.O00,  tenií'ti  lo  en  cuenta   la  recau  dación  de  11*11. 

Estimo  en  pesos  3.000.000  ol  produci  lo  del  imfHíestu 
al  azúcar,  disminuyendo  en  pesos  <%0.000  lo  calculado 
para  1901,  en  razón  del  rendimiento  que  ha  dado  en 
1900  y  en  los  ocho  meses  transcurrí  los  de  este  año. 

Ha  ha  id  lo  en  los  ferrocarriles  del  estado  un  movi- 
miento «le  consíi I  oración,  qus  eotncide  con  una  »!í^- 
minución  apreciable  en  los  gastos  de  exploLiciún.  En 
esta  virtud,  se  calcula  que  los  ferrocarriles  ilarán  eJ 
año  próximo  un  ren<limiento  de  pesos  i.1(X).(íflO,  sffúii 
informes  suministrados  por  el  correspon  líente  depar- 
tamento. 

En  el  cálculo  de  recursos  fi<;rura  una  nueva  p:«rtida 
de  pesos  t(X).000  provenientes  de  matriculas  y  tlereehijs 
de  examen,  calculándola  en  esa  cantidad  por  ser  tal 
la  suma  que  ha  produci  lo  en  1900. 

Los  demás  recursos  á  papel  no  sufr<*n  alteración 
apreciable,  y  los  liflf eros  aumentos  qu  •  fíji^uran  en  al- 
gunos se  hallan  plenamente  juitifícados  por  el  pro- 
duciilo  en  1900  y  en  los  meses  transcurridos  del  oo- 
rr.ente  año. 

Gomo  se  ve,  el  poder  ejecutivo  no  propone  nuevos 
hnpuestos,  ni  recarga  los  cxi»lrmtes  pira  cubrir  el 
presupuesto  que  comprende  los  gastos  ordinarios  de 
la  administración. 


Paso  ahora  á  explicar  las  partidas  que  forman  los 
recursos  que  en  moneda  nacional  de  curso  legal  per- 
cibe el  tesoro. 

El  más  importante  de  los  impuestos  internos  es  el 
impuesto  con  que  la  ley  urava  el  consumo  interno  del 
alcohol,  el  cual  lo  calculo  en  pesos  1  i-5í)0.(KX),  en  vez 
de  pesos  15.000.000,  con  que  figura  en  el  presupuesto 
actual.  Para  hacer  esta  disminución,  el  poder  ejecu- 
tivo ha  tenido  en  cuenta  que  en  1900  sólo  produjo  la 
cantiilail  de  U.r>7í.l88  pesos  moneda  nacional,  y  que 
en  los  primeros  meses  del  presente  año  ha  dado 
9.0'11.053  pesos.  En  los  cuatro  meses  restantes  es  cuan- 
do aumenta  consiilerablemente  el  consumo  de  este 
articulo,  lo  que  asegura  para  todo  ^  presente  año 
una  renta  de  pesos  que  oscilará  ai  rededor  de  la 
suma  calculada. 

El  poder  ejecutívo  tiene  la  convicción  de  que  una 
parte  impürtante  «le  la  producción  se  substrae  á  la  fis- 
calización y  al  impuesto  á  causa  de  la  benignidad  de 
nuestro  sistema  pfMial,  y  cree  oportuno  reconlar  en 
este  caso  que  se  halla  pendiente  de  vuestra  sanción 
*'\  pruvíM'lo  presentido  por  el  poder  ejecutivo  con  el 
fin  de  cortar  aquella  explotación. 
'  El  imfMií»?»to  con  que  la  ley  grava  el  consumo  inter- 
no del  tabaco,  que  es  el  segundo  renglón  importante 
lítiU  renta  h  papel,  figura  para   lUtí   con    11500.000, 


El  presupuesto  general  de  gastos  para  19Q¿  que  se 
acompaña,  compren  liendo  todos  los  servicios  admi- 
nistrativos y  los  que  corresponden  á  tía  deu  la  pú- 
blica, asciende  á  pesos  oro  34.605.60¿.87  y  pesos  p.tpet 
W.8Ü8.8I142. 

El  poder  ejecutivo  ha  tratado  de  reducir  en  lo  po- 
sible los  gastos  ordinados.  Tendréis  ocasión  de  com- 
probarlo examinando  el  proyecto  acompañado.  Lo> 
ministerios  del  interior,  relaciones  exteriores,  hacien- 
da, justicia  é  instrucción  pública  y  obras  púhlicas  han 
sufrido  después  do  una  revisión  detenida  redu'cioues 
de  bastante  importancia.  Reconozco,  sin  cmUir^. 
que  sería  necesario  llevar  aún  más  adelante  el  espí- 
ritu de  economía  y  que  éste  debería  ejercer>e  prin- 
cipalmente sobre  el  personal  administrativo,  superior 
al  que  requiere  el  buen  servicio  público.  Pero  e»i 
tarea  exige  un  estudio  deteni'lo  ilel  movimiento  y  üe 
los  deberes  de  cada  departamento  ú  oficina,  estudio 
que  no  ha  podido  hacerse  por  causas  conocidas. 

Entretanto,  ha  habi<lo  que  hacer  aumentos  que 
el  poder  ejecutivo  considera  ineludihh^.  Ellos  re- 
caen sobre  los  departamentos  que  tienen  e^special- 
menle  por  misión  asegurar  la  defensa  nacional  y  es- 
timular y  favorecer  directamente  las  fuentes  de  nu«*s- 
tra  pro  lucción.  Son  deberes  que  se  armonizan  y  ctMii- 
binan,  y  de  los  cuales  no  podemos  prescindir. 

Los  departamentos  de  guerra  y  marina  han  exigitto 
así  un  aumento  de  pesos  3.í2á.il8.80,  explicailos  prini'i- 
palmente  por  el  plan  do  org.inización  niilit.tr  some- 
tido actualmente  á  la  consi  leración  de  vui*stra  hono- 
rabilidad, y  por  la  conservación  de  nuestras  n  ivi*»  de 
guerra.  Creo  inútil  entrar  en  explicaciones  que  abo- 
nen esa  exigencia  imperiosa  de  la  actiuOidail. 

Creado  por  la  constitución  el  ministerio  de  apicul- 
tura, al  que  están  encomendadas,  además,  las  funrif»- 
nes  relacionadlas  con  las  industrias  y  el  comercio,  era 
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indispensable  dotarlo  de  algunos  elementos  pura  que 
8U  acción  se  hiciese  sentir  de  un  modo  eficiente  en 
beneficio  de  la  riqueza  a{;ríco!a,  llamada  á  incalcula- 
bles ilesnnvolvimientos  en  un  país  tan  bien  dotado 
pur  la  naturales:!. 

Los  recursos  ordinarios  no  sólo  bastarán  *para  cu- 
brir las  necesidades  del  mismo  carácter,  sino  que, 
aun  dejarán  un  superávit,  reduciilo  el  oro  á  moneda 
n-icional  al  Upo  de  ley,  de  pesos  i.iüO.OOO,  con  que 
podrá  amoi tizarse  una  parte  de  la  deuda  flotante  y 
hacer  frente  á  eventualidades  no  previstas.  Entre  ellas 
pueden  ser  comprendí  las  las  diferencias  de  cambio  de 
que  no  hace  mérito  el  presupuesto  actual  y  que  han 
dejado  una  pérdida  de  alguna  importancia. 

So  cree  que  el  oro  se  nianteu'lrá  siemore  en  torno 
del  tipo  de  la  ley;  pero  debe  preveerse  de  todos  mo- 
dos alteracionr^s  que  no  son  imposibles  bajo  el  régi- 
men de  la  inconversión. 


Paso  ahora  á  ocuparme  del  presupuesto  extraordi- 
nario. 

El  prcsupQcsto  extraordinario  que  acompaño  ascien- 
de á  la  suma  de  pesos  1.300.000  moneda  nacional  y 
pesos  7.831496  oro. 

En  esta  suma  figura  U  partida  de  pesos  5.(V5i.033  oro 
para  pagar  las  letras  que  vencen  desde  el  1"  de  julio 
de  1913  hasta  el  1.**  de  enero  de  1903  por  cuenta  del 
préstamo  de  libras  esterlinas  2.000.000  á  los  señores 
Baring,  otra  de  pesos  2.078.473  oro  para  obras  que 
deben  efectuarse  en  el  puerto  militar  y  para  el  pago 
de  letras  que  vencen  en  el  año  próximo,  extendidas 
á  plazos  por  cuenta  de  los  trabajos  ya  practicados, 
pesos  oOO.OOO  moneda  nacional  para  construcción  do 
cuarteles  y  pesos  800.000  que  lian  de  invertirse  en  el 
depósito  permanente  de  carbón  con  que  debe  garan- 
tirse en  todo  tiempo  la  actividad  de  los  movimientos 
de  la  armada  narional.  Ese  depósito  proveerá  á  las 
necesiilades  actuales  de  las  nfíves  de  guerra,  y  las 
cantMades  g<istadas  serán  reintegradas  cada  año,  de 
modo  que  en  lo  sucesivo  sólo  será  necesario  costear 
el  carbón  qu«  sea  consumido  onlinariamente;  es  este 
un  acto  de  previsión  impuesto  á  todas  las  naciones 
que  tienen  una  escuadra,  en  nuestros  días,  para  evitar 
qu-*  en  ningún  caso  pueda  verse  reducida  á  la  impo- 
tencia por  falta  de  aquel  combustible   irreemplazable. 

Los  gastos  extraordinarios  serán  cubiertos  en  su 
totalida»!  por  los  recursos  especiales  que  luego  enu- 
meraré. 

Eliminados  los  proyectos  que  tenían  por  objeto  ob- 
tiíner  esos  recursos  en  el  crédito  exterior,  es  forzoso 
buscar  dentro  del  país  mismo  los  elementos  indispen- 
sables para  ser\ir  nuestras  obligaciones  y  mantener 
Y  mejorar  nuestro  crédito  y  resolver  convenientemente 
diversos  problemas  que  presf'nta  la  situación  fin:in- 
ciera  ile  la  República. 

Ni'cesitarnos  extinguir  en  breve  plazo  la  deuda 
contraída  para  asegurar  la  defensa  nacional,  rescatar 
lu6  títulos  nacionales  caucionailos  y  obtener  todo  eso 
sin  gravar  al  pais  con  nuevas  C4)nlribucioiies. 

Vengo  á  exponeros  el  plan  sencillo  que  puede  dar 
esos  resultados  y  espero  que  merecerá  vuestra  apro- 
bación. 

La  ley  N.*  3809  dispuso  que  el  poder  ejecutivo  ad- 
quiriese del  Banco  de  la  Nación  los  títulos  del  em- 
préstito interno  de  1891  que  ese  establecimiento  retiró 
de  la  circulación,  cumpliendo  una  disposición  de  su 
ley  orgánica.  El  Banco  debía  destinar  del    producido 


dü  esos  títulos  la  suma  de  cuatro  millones  de  pesos 
oro  para  capital  metálico.  El  po:ler  ejecutivo  nego- 
ciaría dentro  ó  fuera  del  país  la  enagenación  de  los 
mismos  títulos.  Esa  ley  se  liga  con  la  que  estableció 
el  Banco  de  la  Nación  (N.*  ífSH)  cuyo  artículo  33  au- 
toriza al  poder  ejecutivo  para  amortizar  en  cualquier 
tiempo  los  títulos  del  empréstito  interno  que  posee  el 
Banco,  abonando  el  75  %  de  su  valor  nominal  que  fué 
el  tipo  de  emisión. 

La  ley  N.*'3869  no  pudo  cumplirse,  y  el  poder  eje- 
cutivo encuentra  hoy  en  ella  un  recurso  importante 
que  puede  ser  utilizado  sin  perjuicio  del  Banco,  sin 
gravamen  de  nadie  y  sin  aumentar  el  capital  de  la 
deuda  en  circulación.  Esa  combinación  consiste  en 
adquirir  los  títulos  que  posee  el  Banco  de  la  Nación 
y  substituirlos  por  los  de  la  deuda  externa  que  han 
sillo  dados  en  garantía  de  los  préstamos  contraídos  en 
Londres,  los  cuales  serían  entregados  á  medida  que 
fuesen  retirados  para  formar  parte  del  capital  metá- 
lico del  Banco  de  la  Nación.  Esos  títulos  que  repre- 
sentan un  valor  nominal  de  doce  millones  de  pesos 
valdrían  hoy  alrededor  de  nueve  y  medio  millone» 
que  el  poder  ejecutivo  iría  colocando  paulatinamente 
en  la  pl  iza,  en  la  forma  en  que  aconsejaran  las  ne- 
cesidades y  conveniencias  de  la  administración. 

Este  arbitrio  tendrá  una  ventaja  más.  Con  arreglo 
al  derroto-ley  de  su  creación,  la  amortización  de 
ese  empréstito  se  hace  por  licitación  pública,  míen 
tras  se  cotiza  bajo  de  la  par.  Emitidos  al  75  «/«,  pu- 
diendo  el  poder  ejecutivo  amortizarlos  á  ese  precio, 
el  Banco  de  la  Nación,  tenedor  de  los  títulos  retira» 
dos  de  la  circulación,  cree  deber  presentarse  á  las 
amortizaciones  con  ese  mismo  tipo.  Como  es  consi- 
guiente ese  título  no  puede  aspirar  á  levantarse  de 
aquella  cotización.  El  crédito  de  la  nación  sufre  á 
causa  de  eso  un  desprestigio  que  naturalmente  tras- 
ciende al  exterior.  Desde  que  el  poder  ejecutivo  ad- 
quiere esos  títulos  para  negocl  irlos  en  la  plaza  en  las 
mejores  condiciones,  cesará  aquella  situación  anor- 
mal y  depresiva  eii  que  nos  hemos  colocado  por  una 
imprevisión  de  la  ley. 


No  obstante  las  dificultades  y  apremios  porque  ha 
pasado  la  administración,  he  creído  que  debía  conser- 
varse intacto  el  tesoro  acumularlo  en  cumplimiento 
lie  la  ley  de  conversión,  que  debo  alcanzar,  á  fines  de 
este  año,  á  la  suma  de  doce  millones  de  pesos  oro, 
fondo  que  irá  engrosándose  sucesivamente  á  favor  de 
los  numerosos  recursos  que  la  misma  ley  le  asigna. 
La  fe  pública  está  empeñada  en  el  mantenimiento  de 
ese  tesoro,  tanto  como  lus  intereses  primordiales  del 
país,  vinculados  á  la  estabili  la<l,  siquiera  sea  relativa, 
de  la  mone<la  papel  y  á  su  conversión  en  lo  futuro. 

Pero  si  se  puede  Uei  ar  el  fin  piincipal  de  la  ley, 
y  hallar  á  la  vez  en  su  sistema  un  recurso  transitorio 
para  descargar  al  país  de  las  obligaciones  más  onero- 
sas que  pesan  sobre  él,  se  habrá  realizado  una  justa 
aspiración,  sin  dejar  de  consultar  los  propósitos  que 
el  legislador  tuvo  en  vista. 

El  poder  ejecutivo  creo  realizable  esa  proposición. 
La  ley  n*'3711  gravó  la  importación  con  derechos  adicio- 
nales cuyo  pro  lucto  debía  aplicarse  al  cumplimiento 
de  la  ley  que  dispuso  la  movilización  y  equi|K)  de  la 
guardia  nacional.  En  el  mensaje  de  31  de  agosto  de 
1899,  que  acompañaba  el  proyecto  de  conversión,  el 
poder  ejecutivo  indicaba  la  conveniencia  de  disminuir 
aquel  impuesto  que  era  de  10  "/•  en  una  forma    gra- 
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dual,  á  la  voz  que  se  destinaba  el  5  7o  para  contri- 
buir á  íormar  el  fondo  de  conversión.  El  honorable 
congreso  entendió  que  era  preferinle  re<iucir  inme- 
diatamente el  impuesto  al  5  «/o  con  el  destino  ya 
mencionado.  La  v<'rd;id  era  que  no  bahía  alcanzado 
todavía  i\  llenarse  el  objeto  para  el  cual  se  había  crea 
do  aquella  contribución  extraordinaria. 

Esta  ídlima  observación  contribuye  á  justificar  el 
plan  del  poder  ejoculiv»,  ^\\q  consiste  en  disponer 
transitoriamente  del  pro  lucto  «leí  derecho  adicional 
para  pagar  la  den  la  flolante  que  impuso  la  iiecesiilad 
de  la  organización  mililnr,  en  las  coif  liciones  á  que 
me  he  referido.  Esa  deuda,  como  ya  se  ha  diirho.  está 
afianzada  en  Europa  con  3í).(J0().(JÜ()  de  pesos  oro,  en 
títulos  nacionales,  y  está  gravil;indo  de  una  manera 
casi  deprirnenle  sobre  el  crédito  nacional. 

.\plicado  aquel  recurso  á  sabbir  esta  deuda,  resca- 
taríamos aquellos  títulos  que  serían  depositados  en  el 
Banco  de  la  Nación  con  destino  al  fondo  de  conver- 
sión, que  será  l>eneficia»lo  por  el  hecho  de  recibir  por 
el  precio  de  cotización,  títulos  de  la  denla  pública 
que  le  darán  un  inten-s,  en  compensación  del  oro 
efectivo  que  dejará  de  r<»cihir  por  tiempo  limitado,  el 
que  no  puede  producirle  renta  alguna,  porque  por  la 
ley  sólo  puede  aplicarlo  en  la  compraventa  de  giros 
sobre  el  exterior,  pira  lo  que  cuenta  ya  con  un  i  su- 
ma respetable  que  si-  aumentará  constantemente. 

El  poder  ejecutivo  no  abriga  la  menor  dnda  de  qne 
los  créilitos  obleniílos  t  n  Europa  con  1  is  garantías  y 
restricciones  indicadas  serían  renovados  en  ¡gu;tles 
condiciones  Pero  cre«í  que  es  necesario  evitar  á  t(»do 
trance  esa  resolución  y  prescitulir  en  lo  necesiirio  tan- 
to como  sea  posible  de  levantar  londos  en  otra  forma 
ó  con  otra  garantía  que  la  que  presenta  la  simple  res- 
ponsabidiilad  ile  la  tesorería  nacional.  Aunque  la  com- 
binación á  que  me  refiero  ofreciese  algunos  inconve- 
nientes, estos  qiu'darian  ampliameute  cojupensados 
por  las  imnensas  vent  ijas  que  trae  ap  u'ejadas  este  me- 
dio, que  consiste  oi\  pagar  demias  onerosas  en  el  ex- 
terior y  rescatar  sumas  considerables  de  títulos  por 
los  propios  recursos  or.linariosde  la  nación.  La  sul)sti- 
tucióti  transitoria  del  recurso  derivado  del  impuesto  adi- 
cional, por  los  títulos  caucionados  en  Europa,  tendría 
mucha»  ventajas.  Por  el  solo  hecho  de  ser  entregados  al 
del  Banco,  esos  títulos  se  convertirían  en  deuda  inte- 
rior. Como  no  sería  necesario  de  que  se  entregase  la 
totalidad  de  los  títulos  rescatados,  el  saldo  que  quedase 
sería  inutilizaílo.  Habríamos  disminuido  asi  considera- 
blemente la  deuda  exterior. 

El  fondo  de  conversión  está  destinado  á  re  limír  en 
un  tiempo  más  ó  menos  cercano  la  masa  fie  papel  mo- 
neda circulante,  que  no  es  otra  cosa  que  una  deuda 
de  la  nación,  de  manera  que  la  aplicación  que  se  da- 
ría transitoriameute  al  producto  del  5  7o  ailicional 
concurriría  á  los  mismos  fines  de  la  ley  disminuyen- 
do los  grandes  compromisos  exteriores.  El  oro  desti- 
nado á  satisfacer  eso»  compromisos  recibiría  una  apli- 
ción  análoga  á  la  que  establece  la  ley,  que  no  ha  po- 
dido «'ejar  de  autorizar  la  moviliznción  del  londo  de 
conversión  en  beneficio  de  los  cambios  y  «leí  crédito 
nacional. 

Extinguir  así  una  deu<la  exterior  que  contribuye  á 
aumentar  la  salida  del  oro  del  país  es  contribuir  tam- 
bién á  aumentar  su  riqueza  y  favorecer  la  circula»ión 
metálica. 

Esos  resultados  se  obtendrán  entonces,  usando  nues- 
tros recursos  propios  y  sin  crear  nuevos  gravámenes. 
La  deuda  externa  habría  disminuí  lo  consitlerablemente 
por  la  acción  natural  del  país  y  habríamos  preparado 


el  camino  para  acelerar   la  conversión,    que   es  uai 
promesa  de  la  ley. 

£1  Banco  de  la  Nación  Argentina  fué  creado,  como  la 
mayor  parte  de  los  establecimientos  similares  en  el  mun- 
do, en  una  época  de  grandes  «lificultades  financieras  y 
comerciales.  Nuestras  antiguas  inslitucion»»s  bancan  »- 
habían  entrado  en  liquidación.  Se  creía  indi-tpensaM. 
abandonar  el  camino  seguido  hasta  entonces  y  se  h  i- 
cía  un  llamimienlo  al  capital  privado  p.ira  que  se  r*^ 
cibiese  oportunamente  de  la  nueva  institución.  Se  rrí^u 
que  era  prudente  entonces  restringir  el  uso  <b'l  i*ré.lilo 
bancario  por  el  gobierno  ríe  la  Nación,  y  el  artículo 
lu  de  la  ley  prohibió  al  banco  acordarle  una  ^mwya 
mayor  <le  pesos  Í.OÜO.OüO,  mientras  el  din-ctorio  di- 
biera  su  nombramiento  al  pO'ler  ejecutivo. 

La  apelación  inmediata  al  capital  particulir.  no  di«'> 
resultado,  lo  que  debía  ser  transitorio  se  hizo  perio.*- 
nente.  El  «lirectorio  es  siempre  elegido  por  el  po«W 
ejecutivo  de  acuerdo  con  el  honorable  S'Mi.ido.  ILinfM- 
sado  diez  años  desde  la  fundación  del  b;inro,  en  li** 
que  ha  prosperado  enurmeínente.  Sin  emb.irgo,  >f 
mantiene  la  restricción  del  artículo  10,  y  rt*sulta  la 
rara  anomalía  de  que  el  poder  ejecutivo  tonga  qr..- 
ocurrir  á  los  bancos  particulares  para  obtener  eré  lit«i> 
que  han  alcanzado  en  algunas  ocasion*»s  á  una  suirn 
diez  veces  mayor  que  la  que  pu»Nle  .irorilarle  H 
Banco  de  la  Nación,  qu»»  tiene  hoy  erica  •!/»  cien  mi- 
llones de  ilepósitos  y  nlili  lades  hqníiias  suprnorp-i  \ 
dos  un'llones  de  pesos  anuales. 

Tales  restricciones  no  tienen  aplic.tción  razonabb'y 
sólo  hai.  servido  á  veces  para  gravar  ú  la  n-irióu.  ^<•- 
metiéndola  á  la  triste  necesidad  de  aceptar  las  dur;»* 
éxig<?ncias  de  prestamistas  extraños. 

No  creo  que  sea  necesario  decir  más  para  abon-ir 
la  relorma  propuesta,  por  la  cual  s  •  amplí.i  e.|  crédil.» 
del  gobierno  en  el  Banco  de  li  Nación  basta  In  ?iin  « 
de  seis  millones  de  pesos,  inferior  lod.ivíi  á  la  qii- 
algunos  de  los  bancos  particulares  le  han  conee«li '.. 
al  interés  corriente  y  bajo  su  propia  re>pou<»abíIid<i<?. 


He  llegado  al  fin  de  este  mensaje.  Os  he  dado  á  «co- 
nocer el  movimiento  administrativo,  el  desrnvid^i- 
miento  de  las  rentas  y  de  los  gastos  en  el  último  añ» 
V  en  el  qne  va  corriendo,  el  estado  del  tesoro  y  U** 
olíligaciones  que  dct>c  atender. 

He  trazado  el  cuadro  de  los  recursos  con  qu »  pu»*'t<' 
contar  la  nación  en  el  año  venidero  y  el  de  los  g»>- 
tos  que  será  necesario  afrontar,  y,  por  último,  me  h- 
referido  á  los  medios  con  que  podemos  realiz.ir  Iv* 
fines  (le  la  adrrinistración  financiera,  alendar  al  cré- 
dito nacional,  extinguir  den  las  onero-^as  y  rescatir 
títulos  valiosos  de  la  nación,  disminuyen  lo  en  treir- 
la  millones  nuestra  deuda  externa:  todo  sin  inipvn'*r 
nuevos  gravámenes,  sin  recargar  los  existeutcs  y  sia 
apelar  á     ningún  medio   extraordinario. 

Al  terminar  esta  exposición,  que  he  tmtido  de  .ibre- 
viar  en  lo  posible,  debo  expresar  la  prufnnd.i  co^fial^ 
za  que  abrigo  en  li  eficacia  del  plan  que  be  presen- 
tido y  que  se  recomienila  por  su  mismi  sencillex.  S» 
mereciera,  como  lo  espero,  Tuestra  aprobación,  lialH-'- 
mos  dominailo  todas  las  dificultades  y  prepáralo  uní 
situación  que  nos  permitirá  impulsar  los  po'lero^»"»- 
elementos  de  que  depende  la  prosperidad  y  la  gran- 
deza del  pueblo  argentino. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabiKilad. 

Jl'LIO  A.  ROCA. 
Marco  Avella.v£ii\ 
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PROYECTO  HE  LEY 

£1  Senado  y  Cámara  de  Diputada,  etc. 

ArtiVulo  1.*  El  presupuesto  pjcneral  de  gastos  de  la 
administración  para  fl  ojercicio  de  rail  novecientos 
dos  que.la  fijado  en  (S  oro  35. i38. 189,02)  treinta  y 
dos  millones  cu  ilroi'iontos  treinta  y  ocho  mil  ciento 
iM-hí-nt;»  y  nueve  pesos  dos  centavos  oro  y  (pesos 
H6.1i)8.81¿,4á)  noventa  y  seis  millones  ciento  noventa 
y  ocho  mil  ochocientos  doce  pesos  cuarenta  y  dos  cen- 
tavos moneda  nacional  de  curso  legal,  distribuidos  en 
ios  siguientes  anexos: 


PRESUPUESTO  ORDINARIO 

%  oro  S  mfn 

Congreso,  anexo  A......  .  —  2.566.380.— 

Interior,  anexo  B -  13.941.221.72 

Relaciones    exteriores    v 

culto,  anexo  C !  30Ü.381.20  1.165.?20.- 

Hacienda,  anexo  D -  7.671.101.82 

Deuda      pública,      inciso 

único 23.984.123.51  12.093.810.12 

Justicia  é  I.  IV,  anexo  E..  -  12.066. H)3.84 

f.uerra,  anexo  F -  15.875.000.- 

Marina,  an#-xoG. 12.188.16  10.050.584.- 

AgricuUra,  anexo  H —  3.301.360.— 

Obras  pública*,  anexo  I..  300.000.-  10.669.100.- 
Pensiones,   jubilaciones  y 

retiros,  anexo  J —  5.498.370.92 

Total  del  presupuesto  or- 
dinario   24.605.692.87  94.898.812.42 


PRESUPUESTO    EXTRAORDINARIO 


%  oro 


$  m/n 


700.000.- 


1.378.473.15  - 


Pira  obras  en  el  puerto  mi- 
litar  

Para  construcción  de  cuar- 
teles  

Para  pago  de  letras  por 
obras  en  el  puerto  militar 
emitidas  y  á  emitirse  en 
1902 '. 

Para  adquisición  de  carbón 
como  stock  permanente  en 
los  puertos  de  Buenos  Ai- 
res, La  Plata,  Puerto  mili- 
tar, Madryn,  Santa  Cruz, 
Ushuaia,  ele — 

Para  pago  de  letras  con  ven- 
cimientos escalonados,  des- 
de el  1*  de  julio  de  1902  in- 
clusive, hasta  el  1"  de  enero 
de  190P,  por  cuenta  del  prés- 
tamo de  h  2.000.000  (Ba- 
ring  Bros) 5.654.023.- 

S  di  I  os  á  pagar  en  1902  por 
contratos  «le  armamentos..        100.000.— 


Total  del  presupuesto  extraor- 
dinario  


500.000 


800.000 


7.832.496.15     1.300.000 


Art.  2.*  Los  gastos  establecidos    en   el  presupuesto 
orlinario  serán  cubiertos  con  los  siguientes  recursos: 


S  oro 


$  m/n 


Importación  y  adicional.  ...  30.000. (KX).—  — 

Exportación 2.800.000.-  - 

Almacenaje  y  eslingaje 1.300.000.—  — 

Faros  y  val  ¡zas 210. 0(X).—  — 

Visitado  sanidad 35.000.—  — 

Puertas,  muelles   y  diques..  1.000.000.—  — 

Guinches 22í).000.-  - 

Derechos  consulares 130.000.—  — 

Estadística  y  sellos 300.000.-  - 

Eventuales  y  multas 30.000.—  — 

Renta  y  amortización  de  tí- 
tulos   1832.008.- 

Provincia  de   Buenos  Aires, 

servicio  de  su  deuda 1.537.650.—  — 

Servicio  del  Banco  Nacio- 
nal —  Leyes  núuis.  3655  y 

3750 348.232.-  - 

Cuota    de   la    provincia    de 

Entre  Ríos 50.000.-  - 

Provincia  de  Sinta  Fe,  ser- 
vicio de  la  (leuda  de  ferro- 
carriles—Ley  3885 25J.i'>7.—  — 

Alcoholes -  14..W.O0O 

Tabacos -  11.500.000 

Vinos  naturales —  3.700.000 

Azúcar -  3.000.000 

Fósforos -  1.900.000 

Cerveza -  1.300-000 

Compañías  ílc  s\*guros —  S.'íO-OOU 

Naipes -  IIO.OIX) 

Bebidas  artiíiciales —  150.000 

Obras  de  salubridad —  5.500.000 

Contribución  territorial..  ..  —  1.800-000 

Patentes -  2000.000 

Papel  sellado -  6.700.000 

Tracción -  170.000 

Correos -  3  6(X).000 

Telégrafos -  1.300.000 

Yerbales -  40.000 

Arreuilamiento  de  tierras...  —  500.000 
Venta  y    arren<lamiento    de 
tierras   públicas,    anterio- 
res al  ejercicio  de  1901...  -  500.000 

Eventuales  y  multas —  780.000 

Ferrocarriles —  4.100.000 

Registros  ile  propiedades   é 

hipotecas -  70.000 

Renta  de  títulos  cuyo  seni- 
vicio  debe  hacer  el  Banco 
Nacion:d  (lev  núm.  2782,  de 

23  de  junio  de  1891) -  420.000 

Provincia  de  Córdoba,  con- 
trato 12  de  julio  de  1899  y 

ley  núm.  3800 -  «0.000 

Derechos    de    matriculas    y 

exámenes ~  KO.OOO 

40.013.347.-  64.290.000 
Art.  3.*  Destínase  para  cubrir  el  presupuesto  extra- 
ordinario los  siguientes  recursos: 

$  oro  $m/ii 

5  •/«  <lcl  impuesto  adicional 
á  la   importación,  durante 

un  año 4.400.000.- 

Venla  de  títulos  del  emprés- 
tito del891 -  9-500.000 

4.400.000."  9.500.000 
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'  Art.  4."  Fijase  oii  3  *'/o  (tres  por  ciento)  de  ¡nlen^s  y 
10  •/©  (<lioz  |»or  tiento)  de  «imortización  anual  el  ser- 
vicio de  los  títulos  entregados  al  Banco  de  la  Nación 
por  el  Banco  Nacional  en  pajjo  de  los  depósitos  judi- 
ciales, y  en  6  */»  (seis  por  ciento)  de  interés  y  2  •/• 
(dos  por  ciento)  de  amortización  anual  el  servicio  de 
los  títulos  entregados  por  el  Banco  Nacional  á  la  Caja 
de  Conversión  en  pago  del  empréstito  popular. 

Art.  f).*  Las  mercaderías  y  productos  sujetos  al  pago 
de  derechos  de  importación  por  la  ley  »lo  aduana,  que 
están  gravados  con  un  impuesto  de  10  7o  (diez  por 
ciento)  ó  más,  abonarán,  además,  un  impuesto  adicio- 
nal de  2  7o  (dos  por  cíenlo)  sobre  el  valor. 

Art.  6."  Suspéndese  durante  el  año  mil  novecientos 
dos  la  disposición  del  articulo  primero  de  la  ley  nú- 
mero tres  mil  trescientos  cincuenta  y  uno  sobre  fon- 
dos universitarios  de  la  capital,  y  destínase  el  produ- 
cido ile  lus  ingresos  al  pago  <ie«  los  sueldos  y  gastos 
de  la  misma  universidad. 

Art.  7."  Durante  el  año  de  mil  novecientos  dos  se 
continuará  deduciendo  el  5  7o  (cinco  por  ciento)  del 
sueldo  de  todos  los  empleados  cívib's  d»»  la  adminis- 
tración y  de  los  jul)ilados,  comprendiéndose  los  maes- 
tros y  jubilados  del  consejo  nacional  de  educación. 

Mientras  no  se  dicte  la  ley  de  montepío  civil  y  no 
se  reforme  la  ley  número  mil  novecientos  nueve,  se 
depositará  en  el  Banco  de  la  Nación  el  descuento  que 
corresponda  á  los  empleados  civiles  y  jubilados  ríe  la 
administración,  y  se  agregará  á  su  fondo  de  jul»ila- 
ciones  el  corres|ion(líente  á  los  empleados,  maestros  y 
jubilados  del  consejo  nacional. 

Art.  8.*  De  l;i  suma  que  correspondía  á  cada  una  de 
las  provincias  del  producido  de  la  lotería  nacional,  ile 
acuerdo  con  la  ley  número  tres  mil  trescif'ntos  trece, 
se  deducirá  la  cantidal  de  treinta  mil  pesos,  á  fin  de 
ateruler  á  las  suiívenciones  respectivas  qu'  figuran  en 
el  inciso  octavo  del  anexo  C. 

Para  las  provincias  de  Santa  Fe,  Corrientes,  Salta, 
Jujuy,  Riüja,  Cataniarea,  Mendoza,  Santiago  del  Este- 
ro, San  Luis  y  San  Juan,  la  suma  de  treinta  mil  pesos 
se  díviilirá  por  partes  iguales,  entre  dichas  suhvencio- 
nes  y  las  ohras  á  que  s.^  refiere  la  ley  número  tres 
mil  noveeientos  sesenta  y  siete. 

Art.  1).°  Los  empleados  civiles  con  diez  años  de  ser- 
vicios, ( orno  mínimum,  que  por  este  presupuesto  que. 
darán  cí'sanles,  re.ibirán  por  una  sola  vez  la  gratifica- 
ción de  dos  meses  de  sueldo. 

Art.  tu.  Comuniqúese  al  pod<'r  ejecutivo. 

Marco  Avellaneda. 

pnOYE CTO  DE  LEY 
El  sencido  y  cámara  de  diputados ^  etc. 

Arlículo  1."  El  poder  ejecutivo  adquirirá  del  Banco 
de  la  Nación  Argentina  los  S  12.076.400  doce  millones 
setenta  y  seis  mil  cuatrocientos  pesos  en  títulos  del 
empréstito  nacional  intcrifo  de  ley  númer.i  278á,  que 
el  banco  retiró  de  '.la  circulación  en  cumplimiento 
del  artículo  30  de  su  ley  orgánica. 

Art.  2."  Los  títulos  expresados  en  el  artículo  ante- 
rior serán  papados  al  banco  en  títulos  de  deuda  ex 
erna,  aforando  los  primeros  al  75  7o  de  su  valor  n  »- 
minal  y  los  segundos  al  tipo  de  cotización  en  el  día 
de  la  entrega,  y  reduciendo  el  oro  al  tipo  de  la  ley 
número  ¡í871. 

Art.  3.®  El  poíler  ejecutivo  entregará  al  Banco  de  la 
Nación  Argentina  lo?  títulos  de  deuda  externa  que  ac- 
tualmente existen  depositados  en  Europa,  en  garantía 


de  préstamos,  á  medida  que  sean  rescatados,  y  el  ban- 
co percibirá  el  interés  y  amortización  ^'orfespondien- 
tesá  esos  títulos  desde  el  momento  que  entregue  los 
del  empréstito  nacional  interno. 

Art,  i.*  Autorízase  al  pofler  ejecutivo  á  negociar, 
dentro  del  país,  la  enajenación  de  los  títulos  que  ad- 
quiera del  banco  en  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  5.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Marco  Avellatíeda. 
proyecto  de  lev: 

El  sencido  y  cámara  dé  diputados^  etc. 

Articulo  l.'El  poder  ejecutivo  proreilerá  á  extinguir 
la  deuda  flotante  contraída  en  Europa  y  á  rescatarlos 
títulos  de  deuda  pública  de  la  nación  con  que  ba  sido 
afíanz«ula. 

Art.  2.*  El  poder  ejecutivo  usará,  con  ese  ohjeto 
exclusivamente,  del  producido  del  5  Ve  adicional  á  l.i 
importación  que  la  ley  número  3871  destina  pira  el 
fondo  de  conversión, 

Art.  3."  Extinguida  la  deuda  flotante,  el  5  •/•  adicio- 
nal á  la  importación  ingresará  nuevamente  en  el  Ban«m 
de  la  nación  para  los  fines  á  que  se  refiere  la  ley  nú- 
mero 3871,  de  focha  4  de  noviembre  de  189&. 

Art.  4."  El  poder  ejecutivo  entregará  al  Banco  de  U 
nación,  oportunamente,  al  precio  de  cotización,  en  los 
títulos  á  que  se  refiere  el  articulo  1.*  de  la  presente, 
la  cantidad  que  sea  necesaria  para  compensar  el  pro- 
ducido del  5  7o  adicional,  y  el  banco  percibirá  el  in- 
terés y  amortización  correspondientes,  con  destino  al 
fomlo  de  convt-rsión. 

Art.  5."  Los  títulos  de  rentas  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  que  exceiliesen  de  la  suma  necesaria 
para  la  aplicación  indicada  en  este  artículo,  serán 
inutilizados. 

Art.  6."  Quedan  suspendidos  los  efectos  del  artículo 
4°  de  la  ley  3871,  en  lo  que  se  refiere  al  o  •/,  del  im- 
puesto adicional  á  la  importación. 

Art.  7.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Marco  Avellaneda, 
proyecto  de  ley 

El  senado  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Articulo  !.•  El  Banco  de  la  Nación  Argentina  am- 
pliará hasta  la  suma  do  seis  millones  de  pesos  el  crt^ 
dito  que  puede  acordar  al  gobierno  nacional  por  el 
artículo  10  de  la  ley  número  2841  de  16  octubre  de 
1891. 

Art.  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 


Marco  Avella.xeda. 


{A  la  eomisión  de  preeusmsHo.) 


ELECCIONES 

—El  señor  vicepresidente  del  honorable  senado  d«^ 
la  provineia  de  Tucumán  remite  copia  del  acta  tiel  es- 
crutinio practicado  para  la  elección  de  un  dipiitnlt» 
nacional.— (A  la  comisión  de  poderes.) 

—El  ciudadano  doctor  Bomán  Torres  presenta  el 
diploma  que  le  acredita  diputado  electo  por  el  dislrilo 
electoral  de  Tucumán. 

fi(r.  Bonqniít  Roldá.n — Pido  la  pa- 
labra. 
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Hago  moción  para  que  se  autoric**  á 
la  comisión  de  poderes  á  expedirse  en 
cuarto  intermedio  sobre  el  diploma  pre- 
sentado. 

—Apoyada  esta  moción   se  vola  y  es 
a  pro  bu  a. 

PETICIONES  PARTICULARES 

—Numerosos  propietarios,  comercianlí^s,  hacenda- 
dos  é  industríales,  Y«?cinos  de  esta  capitti,  inanifícstun 
%\\  adherfiúii  ul  proyecto  de  ley  autorizando  una  emi- 
sión del  Banco  hipotecario  nacional,  y  piden  su  pronto 
despa.^lio  — (-4.  la  comUión  de  haciettda.) 

—El  presidente  del  club  de  gimnasia  y  esgrima,  de 
la  capital,  solícita  una  subvención.— (vi  Ja  comiJíd»  de 
prerupueeto.) 

— William  C.  Mori'is,  siipcrintendente  de  las  escuelas 
evarigélic.is  argentinas,  piíle  un  subsidio. -(A  lacomi- 
$ión  de  jpréiuptt*>titi'.) 

—El  colegio  «Santo  Tomás»,  de  Córdoba,  piíle  un 
suh-iiílio.— (/I  la  comMón  de  pretupueHo.) 

—La  sociedad  do  beneficencia  de  Córdoba  pide  un 
subsidio.  {A  la  eonUtión  de  pretupueeto.) 

—El  asilo  y  taller  tle  la  Sagrada  Familia  de  Córdo- 
t*a  pid'í  un  subsidio.— (i4  la  eomíMón  de   preiupueeto) 

—La  comisión  del  colegio  de  Nuestra  Señora  del 
í'aruíon,  de  la  parroquia  de  Las  lleras,  pide  un  subsi- 
dio.-(¿i  la  contiHón  de  pretupuéito.) 

—La  comisión  del  colegio  de  los  luierf.uiitos  de  Dom 
Bdsco  pide  un  subsiilío.  — (i4  2a  comf«tdn  de  preeu- 
pHeeto.) 

—La  comisión  del  colego  de  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des   pide  un  H\\)Mi\\Q.—-iA  la  romietondepresupufeto.) 

—Mauricio  H.  de  Voisins  pide  una  subvención  para 
la  revista  «La  Plata».— (^  la  comisiiin  depreeujnteéio.) 

—Vecinos  de  Córdoba,  nacionales  y  extranjeros, 
íídbieríMi  al  proyecto  de  ley  de  divorcio  y  á  los  rcfe- 
rente*  á  las  congregaciones  religiosas.— (.1  la  eomtetón 
de  legíelaeióH.) 

— Nunií^rosos  vecinos  i1e  la  capit'il  federal  y  ríe  Mar 
del  Plata  y  empleados  dol  ministerio  de  marina  y  de 
la  direoí'ión  general  de  correos  y  telégrafos  adhiei  en 
al  proyecto  de  ley  de  ilivorcío.— (i4  la  comisión  de  le- 
gislación.) 

—Numerosos  vecinos  de  San  Luís  piden  que  no  se 
sancione  el  proyecto  de  ley  de  divorcio.— (^4  la  comi- 
sión de  legislación.) 

—Tránsito  O.  de  Laprida  solicita  se  le  acuerde  una 
pensión.— (-4  í<*  comisión  de  peticiones.) 


—La  de  peticiones,  en  el  proyecto  do  varios  diputados 
reformando  la  ley  á721,  sobre  la  caducidad  '^e  los  pro- 
yectos de  ley  y  el  reglamento  de  la  c^mnra  en  la  par- 
to relativa  á  la  duración  de   las  comisiones. 

—La  misma  en  el  proyecto  del  señor  diputado  Mar- 
co M.  Avellaneda,  acordando  pensión  á  la  viuda  del 
señor  Ángel  Rodríguez. 

—La  misma  en  la  solicitud  de  pensión  á  las  señoras 
Dolores  Llambi  de  Godoy  y  Concepción  y  Gertrudis 
Guicrrey;  y  en  la  de  la  señora  Carmen  Q.  ile  Alvares, 
relativa  al  pago  de  un  crélito.- (4  la  orden   del  dio,) 

PROYECTO  Oe  UCY 
El  senado  y  cátnara  de  diputados^  etc. 

Articulo  1.*  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  in- 
vertir en  estudios  de  pozos  artesianos  y  semisurgontes 
en  la  provincia  de  San  Luis  hasta  la  suma  de  á[X).(lí)0 
pesos  moneda  nacional. 

Art.  2."  El  gasto  que  demando  la  ejecución  de  la 
presente  ley  se  bará  con  recursos  creados  por  ley  nú- 
mero 3á20  y  con  imputación  á  la  misma. 

Art.  3.»  Comuniqúese, etc. 

Adeúdalo  I  Berrondo. 


DESPACHO   DE    LAS     COMISIONES 

—La  de  obras  públicas  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  conce  Üendo  al  señor  Paulino  Llambi 
Campbell  la  construcción  de  una  línea  férrea  desde  la 
colonia  Ocampo  basta  empalmar  con  el  ferrocarril  San 
Cristóbal  á  Tucumán,  entre  Fortín  Tostíido  y  Averias. 

—La  misma  en  la  solicitud  <Ie  los  señores  Bemberg 
y  Esqiiivel,  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de 
Junín    á  Venado  Tuerto. 

—La  misma  en  la  presentación  do  los  señores  Gar- 
della  y  compañía,  solicitando  prorroga  del  plazo  que 
so  les  acordó  para  la  construcción  de  un  puerto  comer- 
cial en  la  desembocadura  del  rio  Quequén  Grande. 

—La  misma  en  la  solicituil  del  señor  Miguel  Esca- 
lieri,  en  su  propuesta  sobre  establecimiento  de  un  bal- 
neario en  Mar  del  PLita. 


Sp.  Beppondo— Pido  la  palabra. 
No  había  pensado,  señor  presidente, 
distraer  á  la  cámara  con  la  presentación 
del  proyecto  que  acaba  de  leer  el  se- 
ñor secretario,  hasta  tanto  no  hubiera 
terminado  definitivamente  el  importan- 
te debate  sobre  los  proyectos  militares 
que  tanto  ha  preocupado  y  preocupa,  en 
estos  momentos,  la  atención  pública.  Pero 
en  presencia  de  que  falta  tan  poco  tiempo 
para  terminar  las  sesiones  ordinarias, 
he  tenido  que  quebrantar  ese  propósito 
para  manifestar  á  la  cámara  con  el  más 
profundo  pesar  que  en  los  pocos  días 
que  he  permanecido  últimamente  en  mi 
provincia,  sólo  he  recibido  impresiones 
tristes,  las  más  dolorosas  que  puede 
recibir  un  hijo  que  dedica  á  su  patria 
todos  sus  esfuerzos  y  anhelos  en  procu- 
ra de  su  bienestar  y  engrandecimiento, 
en  presencia  de  los  estragos  producidos 
por  una  larga  y  extraordinaria  seca, 
que  desde  hace  más  de  seis  años,  mu- 
cho más,  quizá,viene  produciendo  lenta- 
mente y  sin  cesar,  perjuicios  incalcula- 
bles, tanto  en  su  riqueza  pública  como 
privada. 

Se  nota  allí,  señor  presidente,  y  creo 
que  no  hay  para  qué  ocultar  la  verdad, 
despoblación  diaria,  falta  absoluta  de  tra- 
bajo, paralización  completa  del  comercio, 
abandono  de  propiedades,  en  una  pala- 
bra, miseria  manifiesta  que  principia  des- 
de la  capital  de  la  provincia  y  se  extien- 
de á  los  departamentos  del  norte,  de 
uno  y  otro  lado  de  la  sierra,  que  es 
donde  más  se  ha  hecho  sentir  la 
ausencia  de  lluvias,  y  el  agotamiento 
casi    completo    de  la  mayoría    de    las 
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vertientes  de  esa  zona,  que  alimentaban 
hasta  hace  poco,  valiosos  é  importantes 
establecimientos  agrícolas  y  ganaderos. 

En  vista  de  esa  situación  angustiosa 
y  dificilísima  por  que  atraviesa  dicha  pro- 
vincia en  la  actualidad,  yo  he  reflexio- 
nado y  me  he  dicho:  que  este  es  el  caso 
legal,  justo  y  urgente  de  que  los  poderes 
públicos,  como  el  congreso  de  mi  país, 
acudan  presurosos  con  medidas  pro- 
tectoras y  levantado  patriotismo,  á  ali- 
viar las  penas  y  devSgracias  que  afligen 
á  esa  provincia  pobre,  desheredada 
por  la  naturaleza  de  los  elementos  de 
vida  propia;  de  una  provincia,  se- 
ñor presidente,  que,  como  otras  del 
interior  que  se  hallan  en  las  mismas 
condiciones,  se  la  mira  desde  aquí, 
desde  esta  suntuosa  y  opulenta  capital, 
donde  se  invierten  ingentes  sumas  de 
dinero,  muclio  más  de  lo  que  se  debería 
invertir,  como  tendré  ocasión  de  probarlo 
en  oportunidad;  se  las  mira,  digo,  con 
egoísmo,  con  indiferencia,  con  abandono 
si  se  quiere;  y  sólo  allá,  de  cuando  en 
cuando,  se  les  arroja  una  migaja  de  los 
sobrantes  del  presupuesto,  que,  como 
los  señores  diputados  lo  saben,  pocas 
veces  ó  nunca  lo  hay. 

•Estando  confirmado  lo  que  acabo  de 
manifestar  por  telegramas  publicados 
en  los  diarios  El  País  y  La  Nación^  creo 
que  no  tendré  necesidad  de  agregar 
nada  más  al  cuadro  triste  y  doloroso  por- 
que se  atraviíjsa  esa  provincia  en  estos 
momentos. 

En  algún  diario  de  la  mañana  se  ha 
hablado  de  las  rentas  generales,  á  pro- 
pósito de  este  proyecto.  Yo  no  he  toca- 
do las  rentas  generales,  porque  sé  per- 
fectamente que  el  tesoro  público  está 
enormemente  gravado  y  que  se  ne- 
cesita del  patriotismo  y  de  la  buena  vo- 
luntad de  todos  los  argentinos  para  man- 
tener incólume  el  crédito  nacional. 
i'  I  Por  estas  ligeras  consideraciones,  pi- 
do á  mis  honorables  y  distinguidos  co- 
legas el  apoyo  ijecesario  para  que  este 
proyecto  pase  á  comisión. 

— iSuficientemenlc    .'ipoyado,    pasa  á 
la  cotiiisiún  de  obras  públicas. 

PHOYECTO  DE  LEY 
El  tenada  y  cámara  de  diputados,  etc. 

Artículo  1.*  í)rt>(b*  el  año  190á  será  «lestínado  para 
obras  lie  bi^ionizarión  y  saneamioiilo  de  las  capitales 
de  provinria  \  demás  centros  urbanos  de  la  Repúbli- 
ca, el  5  *"o  .b»l  total  de  los  impuestos  internos  nacio- 
nales. 

Arl.  2.**  Est  i  suma  se  distribuirá  proporcionalmente 
{i    lo  «|ue  lada  pro\¡n(:ia  produjese;  por  el  concepto  de 


flicbos  impuestos,  debiendo  ser  depositada  en  el  Brinco 
de  la  Nación  Argentina,  á  la  orden  del  g:obierni)  ^p^- 
pectivo* 

Art.  3.*  Su  inversión  será  becha  previo  estudio  \ 
aprobación  del  departamento  nacional  de  hij^iene,  df 
las  obras  proyectadas. 

Art.  i.**  Los  {i^obíernos  de  provincia  estarán  obU^a* 
dos  á  rendir  estricta  cuenta,  debidamente  comproba- 
da, de  la  inversión    Ae  los  fondos  que  recibieren, 

Art.  5.'  Los  pastos  que  demande  la  ejecución  de  esta 
ley  se  imputarán  á  la  misma  y  serán  incluidos  en  el 
presupuesto  anual  de  gastos  de  la  nación. 

Art.  6.*  Conmniquese. 

Alberto  SoldaU—Adeodato  Be- 
rrondo— Pedro  T.  SámeluM- 
Angel  M,  Bequ^— Jamad  Bé- 
üordo  -  Jote  Vof^a-r.  ir. 
Bertréa^F.  Séffui-  M.  Ca- 
rreña—á.  Clareé. 

Sp.  Soldati— Pido  la  palabra. 

Hemos  dedicado  numerosas  sesiones 
al  estudio  de  los  proyectos  de  organi- 
zación militar,  con  el  objeto  de  proveer 
á  la  defensa  de  la  Repiíblica,  en  caso 
de  un  conflicto  posible  con  algunas  de 
las  naciones  que  nos  rodean. 

Creo,  pues,  que  no  estará  fuera  de  lu- 
gar discutir  también  proyectos  tenden- 
tes á  defender  á  los  argentinos,  que  son 
quienes  han  de  defender  la  patria,  no 
contra  un  enemigo  futuro,  sino  contra 
un  enemigo  actual,  que  les  combate  á 
cada  instante,  que  les  arrebata  la  vida, 
enemigo  infinitamente  pequeño,  contra 
el  cual  nada  pueden  la  pólvora  sin  hu- 
mo, ni  los  grandes  cañones,  ni  los  pode- 
rosos acorazados  modernos,  sino  la  cien- 
cia y  la  previsión  sabia  y  oportunamente 
aplicadas. 

Si  nada  hay  más  grande  y  más  im- 
portante que  la  vida,  seguramente  nada 
es  más  digno  de  preocupar  la  atención 
de  un  parlamento  que  el  proyecto  que 
presentamos. 

Gobernar  es  poblar,  ha  dicho  el  ilustre 
publicista  que  con  profética  mirada  supo 
contemplar  el  porvenir  de  nuestra  patria, 
indicando  á  la  vez  los  medios  necesarios 
para  llevarla  pronto  á  la  era  deseada  de 
su  grandeza  y  prosperidad.  Gobernar  es 
poblar,  han  repetido  los  publicistas,  los 
literatos,  los  estadistas  y  los  gobernan- 
tes; pero  poblar  no  es  atraer  inmigrantes 
que  no  se  guian  por  nuestro  credo,  que 
no  tienen  nuestras  costumbres,  que  no 
profesan  á  nuestra  patria  el  amor  por 
sus  glorias,  que  no  experimentan  en  su 
alma  el  vehemente  anhelo  de  verla  ca- 
da día  más  grande,  más  fuerte,  más  po- 
derosa; poblar  es,  ante  todo,  transformar 
al  extranjero  en  argentino,  hacer  que  el 
que  pudiera  ser  inmigrante  hoy  y  emi- 
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grante  mañana,  se  radique  en  nuestro 
suelo,  se  vincule  á  nuestras  costumbres, 
forme  aquí  su  hogar,  y  quede,  para 
siempre,  en  esta  tierra  fecunda,  donde 
sus  descendientes  desenvolverán  su  ac- 
ción civilizadora  y  humanitaria  como 
uno  de  nosotros,  como  hijos  de  la  patria. 

Para  eso  no  basta  que  les  llamemos' 
que  les  recibamos  con  cariño,  que  les 
proporcionemos  fácil  trabajo  y  pingües 
ganancias,  ni  que  les  ofrezcamos  tampo- 
co leyes  que  les  induzcan  á  naturalizar- 
se fácilmente;  es  necesario  que  les  demos, 
dentro  de  lo  científica  y  humanamente 
posible,  los  medios  de  conservar  la  sa- 
lud y  de  prolongar  la  vida  para  que 
su  labor  sea  continua  y  fructífera  y  su 
existencia  feliz,  ya  que  es  base  funda- 
mental de  la  felicidad  el  equilibrio  de  las 
funciones  vitales  y  para  que,  rodeados 
de  todo  lo  que  puede  ambicionar  el  hom- 
bre, amen  su  nueva  residencia  y  la  trans- 
formen en  su  nueva  patria,  ibi  patria 
ubi  bene,  á  quien  darán  sus  esfuerzos,  su 
descendencia,  si  llegare  el  caso  su  san- 
gre y  finalmente  sus  despojos. 

Gobernar  es  poblar  y  para  eso  es  ne- 
cesario conservar  á  los  que  vienen  de 
fuera,  y  á  los  que  ven,  por  vez  primera,  el 
sol  en  nuestra  patria,  á  los  que,  aunque 
hijos  de  extranjeros,  son  fruto  de  nues- 
tro suelo,  y  para  conseguirlo  es  indis- 
pensable la  higienización  de  las  ciudades, 
proveerlas  de  agua  incontaminada  é  in- 
contaminable,  de  aire  puro  y  de  habita- 
ciones salubres.  La  sentencia  de  Alberdi 
se  puede  substituir  con  el  siguiente  pos- 
tulado: gobernar  es  sanear,  porque  la 
higiene  realiza  la  gran  obra  de  hacer 
utilizable  en  el  máximum  posible  el  tra-v 
bajo  del  hombre,  evitando  la  pérdida 
de  lo  que  para  él  no  tiene  precio:  el 
tiemp%^,  que  le  disminuyen  las  enferme- 
dades y  le  suprime  la  muerte,  retardan- 
do el  desgaste  propio  de  la  edad  y  evi- 
tando la  decadencia  prematura  originada 
á  menudo  por  los  estados  patológicos. 

¿Se  ha  hecho  algo  en  el  sentido  tan 
perentoriamente  indicado?  ¿Se  han  preo- 
cupado los  gobiernos  de  crear  la  hi- 
giene  en  la  República?  No,  señor  pre- 
sidente: les  ha  bastado  interpretar  la 
sentencia  en  el  menos  importante  de 
sus  sentidos;  se  ha  creído  que  po- 
blar era  invertir  grandes  sumas  de 
nuestro  reducido  tesoro  para  atraer  in- 
migrantes, sin  pensar  en  que  no  sólo  es 
necesario  atraerlos  sino  hacer  que  se 
queden;  pues,  nadie  elije  su  nueva  patria 
en  un  país  en  que  el  máximum  de  pro- 
babilidades no  le  llevan  á  creer  que  vivi- 


rá sano,  que   su  vida  será    larga  y  que 
igual  cosa  acontecerá  con  su  prole. 

Ninguno  de  los  gobiernos  ha  tenido 
en  cuenta  esta  otra  verdad  tan  trans- 
cendental como  trivial:  que  uno  de  los 
medios  más  poderosos  de  poblar  es  evi- 
tar que  los  que  nacen  se  mueran  al  día 
siguiente  de  haber  nacido,  llevándose 
consigo  un  mundo  de  fuerzas  latentes 
que  no  han  podido  desenvolverse  por 
falta  de  tiempo,  y  de  importancia  tan 
grande,  que  desafía  todos  los  cálculos; 
porque  es  imposible  decir,  señor  presi- 
dente, si,  por  incuria  culpable  ó  nacida  de 
la  ignorancia,  cuántas  fuerzas  se  han 
perdido  para  el  trabajo  fructífero,  cuán- 
tos cerebros  y  corazones  para  el  pensa- 
miento y  la  acción  para  el  amor  y  la  glo- 
ria, por  falta  de  un  medio  higiénico  ó  por 
haber  nacido  y  crecido  rodeados  de  fo- 
cos de  infección,  que  lo  son  de  desequi- 
librio funcional  y  de  muerte. 

Si  se  exceptúa  la  capital  federal,  donde 
á  pesar  de  las  bruscas  vicisitudes  atmos- 
féricas y  el  exceso  de  humedad,  se  ha 
conseguido  reducir  la  mortalidad  median-- 
te  la  higiene,  al  diez  y  siete  por  mil,  se 
puede  decir  que  en  el  resto  de  la  Repú- 
blica nada  se  ha  hecho.  La  higiene  no 
existe,  y  lo  que  sorprende  no  es  que 
haya  enfermedades,  sino  que  se*4  posi- 
ble la  vida  rodeada  de  causas  tan  pode- 
rosas de  destrucción. 

Más  todavía:  no  sólo  no  se  ha  hecho 
nada  por  la  vida  humana,  sino  que  se 
ha  hecho  más  por  la  de  los  vegetales, 
llegándose  hasta  cercenar  la  autonomía 
de  las  provincias  y  establecer  el  servicio 
personal  obligatorio,  no  consentido  sino 
en  los  casos  de  peligro  nacional.  Me  re- 
fiero á  la  ley  para  combatir  la  langosta. 
Es  decir,  que  se  han  tomado  medidas 
de  aquellas  en  las  cualej;  se  ejercita  la 
mayor  suma  de  poder  público  para  con- 
servar á  seres  inferiores,  mientras  los 
hombres  desaparecen  en  la  República 
en  una  proporción  verdaderamente  ate- 
rradora. 

Como  decía,  si  se  exceptúa  la  capi- 
tal federal,  todas  las  demás  provin- 
cias, principalmente  las  capitales  y  cen- 
tros urbanos,  de  la  República,  carecen 
de  los  elementos  fundamentales  en  ma- 
teria de  higiene,  especialmente  las  pro- 
vincias del  norte,  las  del  centro  y  las 
andinas,  no  tienen  ni  siquiera  agua  po- 
table químicamenle  pura  é  incontami- 
nable,  pudiendo  hacerse  excepción  de 
la  ciudad  de  Tucumán  que,  debido  á  los 
esfuerzos  de  su  pueblo  y  gobierno,  tie- 
ne agua  buena,  tomada  desde  las  fuen- 
tes y  conducida  en  cañerías  cerradas  y 
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que  puede  considerarse  incontaminada 
é  incontaminable;  pero  Mendoza,  San 
Juan,  La  Rioja,  San  Luis,  Catamar- 
ca,  Córdoba,  Santiago,  Salta  y  Jujuy, 
no  poseen  agua  potable,  ó  la  que  poseen 
es  insuficiente  para  las  aplicaciones 
múltiples  del  precioso  líquido  á  la  hi- 
giene pública  y  privada. 

Sabido  es  que  se  puede  determinar 
el  grado  de  civilización  de  los  pueblos 
por  la  cantidad  de  agua  que  consumen 
y  también  que  en  todas  partes  los  go- 
biernos han  hecho  grandes  esfuerzos  con 
el  objeto  de  proporcionarla  lo  más  abun- 
dante y  lo  más  barata  posible;  y  así 
debe  ser,  señor  presidente,  porque  sin 
agua  pura  nada  es  posible,  desde  que 
el  desequilibrio  funcional  tiene  que  ser 
el  estado  normal  y  la  moruilidad  exce- 
siva su  consecuencia  inevitable. 

Ninguna  de  las  capitales,  si  se  excep- 
túan Buenos  Aires  y  Rosario,  posee 
cloacas,  lo  que  quiere  decir  que  las 
materias  orgánicas,  las  deyeccciones  hu- 
manas y  las  ciguas  servidas  permanecen 
en  el  recinto  de  las  ciudades,  constitu- 
yendo focos  de  infección  y  de  muerte. 

Ninguna  de  las  capitales  de  provin- 
cia posee  tampoco  una  conveniente  pa- 
vimentación, lo  que  significa  decir,  que 
esas  materias  impregnan  el  suelo,  pe- 
netrando libremente,  lo  que  tal  vez,  dado 
el  estado  actual  de  las  cosas,  es  una 
ventaja,  porque  si  las  calles  fueran  i.n- 
perm cables,  los  productos  de  la  des- 
composición de  las  materias  se  despren- 
derían dentro  de  las  casíis  y  penetrarían 
en  las  vías  respiratorias  de  los  habi- 
tantes. 

Todas  las  provincias,  principalmente 
las  capitales,  tienen  focos  de  infección, 
que  no  pueden  hacer  desaparecer. 

El  año  último,  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero  ha  sido  diezmada,  material- 
mente diezmada,  por  una  epidemia  de 
fiebre  palúdica,  la  que  era  debido  á 
que  había  sido  desviado  uno  de  los  bra- 
zos del  río,  dejando  en  descubierto  un 
terreno  pantanoso.  Esa  epidemia  no  pue- 
de tener  otro  origen. 

Santiago  del  Estero  ha  sido  notable 
siempre  por  sus  condiciones  sanitarias, 
hasta  el  punto  de  que,  de  las  otras  pro- 
vincias, concurrían  allí  en  busca  de  su 
clima  tónico  y  saludable  por  excelen- 
cia. La  provincia  solicitó  auxilio  del 
gobierno  nacional.  El  presidente  del 
consejil  nacional  de  higiene  visitó  aque- 
lla ciudad  y  fué  informado,  por  los  mé- 
dicos locales,  de  que  existían  en  gran 
numero  las  afecciones  infecciosas,  in- 
U'^j  íon^s  tifoideíis    y  gran    número  de 


atacados  de  afecciones  palúdicas;  y, 
sobre  todo,  que  sucedía  esto:  que  pro- 
porcionalmente  morían  más  en  la  ciudad 
que  en  el  hospital! 

El  presidente  del  c  incejo  de  higiene 
no  hizo  nada:  se  limitó  á  decir  que  era 
necesario  invertir  cuarenta  y  cinco  mil 
pesos  para  hacer  desaparecer  el  foco 
originario  de  la  enfermedad  palúdica; 
y  que,  cuando  viniera  el  invierno,  des- 
aparecería la  fiebre!  Pero,  debió  agre- 
gar, para  consuelo  Je  los  santiagueftos, 
que  después  vendría  la  primavera  y 
que  la  fiebre  se  reproduciría  de  nuevo 
y  que  los  que  no  se  hubieran  enferma- 
do se  morirían  entonces,  jCuarenta  y  cin- 
co mil  pesos  era  demasiado  para  prote- 
ger la  salud  y  la  vida  de  los  pobres 
habitantes  de  Santiago  del  Estero! 

Pasemos  á  Salta.  En  Salta  no  existen 
cloacas,  sumideros,  ni  letrinas. 

Todas  las  materias  orgánicas  \*  las  de- 
yecciones son  arrojadas  dentro  del  re- 
cinto de  la  ciudad  ó  en  las  inmediacio- 
nes; de  manera  que  viven  rodeac^is  de 
focos  de  infección,  lo  que  hace  que  la 
mortalidad  sea  superior  á  la  natalidad; 
y  que  en  vez  de  aumentar  la  población 
de  esa  provincia  vaya  en  camino  de 
desaparecer. 

Tucumán.  Para  dar  vma  idea  de  lo 
que  sucede  en  Tucumán  me  voy  á 
permitir  leer  los  párrafos  de  una  carta 
que  fué  publicada  en  El  Diario  el  año 
pasado,  en  la  cual,  dirigiéndome  á  mi 
distinguido  amigo  y  notable  higienista 
doctor  Antonio  F.  Pinero,  le  pedí  algu- 
nos consejos  para  regularizar  esta  si- 
tuación: 

«Dice  el  doctor  Soldati  que,  no  ha 
mucho,  varios  distinguidos  ciudadanos 
trataban  de  excitar  al  pueblo  tucumano 
á  ejercitar  sus  derechos  cívicos,  aban- 
donando la  indolencia  palúdica  y  cli- 
matérica, sin  fijarse  que  para  eso  es 
necesario  que  los  ciudadanos  vivan  y 
en  condiciones  normales:  que  sería  pre- 
ciso ahorrar  sólo  en  la  capital  de  la 
provincia  mil  individuos  por  año,  que  se 
pierden  por  incuria  criminal,  que  no  se 
deben  perder,  por  que  son  el  tipo  fun- 
dido que  ha  de  formar  la  raza  nueva 
en  esta  región,  destinada  á  heredar  las 
glorias  inmarcesibles  de  la  latina  en- 
vejecida, reforzada,  en  este  ambiente 
nuevo,  y  con  el  injerto  no  despreciable 
de  la  sangre  criolla,  que  ha  de  modifi- 
car favorablemente,  comunicando  fuer- 
za vital,  á  la  europea  que  nos  viene. 
Estos  ciudadanos,  bien  intencionados  por 
otra  parte,  no  han  tenido  en  cuenta  que, 
el  paludismo  no  sólo  debilita  el  cuerpo 
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sino  que  agota  las  energías  del  alma, 
volviendo  á  los  pueblos  indiferentes  y 
pasivos,  aptos  para  soportar  las  tira- 
nías, incapaces  de  reacción.  Es  nece- 
sario empezar  por  sanear  la  ciudad  pa- 
ra sanear  los  cuerpos  y  las  almas: 
fnens  sana  in  corpore  sana,.. 

«El  doctor  Soldati  establece  suscinta- 
mente  el  orden  lógico  de  las  obras  de 
saneamiento   para    Tucumán. 

«  Factores  perniciosos: 

«l.o  Materias  orgánicas,  deyecciones 
humanas,  aguas  servidas;  todo  detenido 
y  guardado,  como  tesoro,  en  el  fondo  de 
las  casas  y  á  veces  pared  de  por  medio 
de  la  cocina  y  de  las  habitaciones. 

«2.0  Mala  pavimentación.  Determinar 
cuál  sería  la  mejor,  tratándose  de  un 
clima  tropical,  de  lluvias  torrenciales, 
durante  cuatro  meses  del  año,  en  el  vera- 
no. Existen,  como  materia  prima,piedras, 
en  especial  canto  rodado  de  los  ríos  en 
abundancia  y  madera,  en  sus  bosques 
impenetrables. 

«3.0  Pésima  alimentación,  especialmen- 
te en  la  niñez.  Mala  calidad  de  la  le- 
che. No  existe  un  sólo  establecimiento 
modelo  de  expendio  del  precioso  líqui- 
do, único,  á  la  vez  bebida  y  alimento. 

«4. o  La  ciudad  estaba  situada  antes  á 
orillas  del  Río  Salí.  E-te  río,  se  ha  reti- 
rado á  veinte  cuadras  de  distancia,  que, 
multiplicadas  por  la  extensión  de  la  ciu- 
dad á  ese  lado,  forman  cuatrocientas  cua- 
dras cuadradas  de  terreno  de  aluvión 
reciente,  formado  de  materias  orgánicas 
animales  y  vegetales  en  vías  de  mine- 
ralización,  con  aguas  estancadas  perma- 
nentes, ó  que  se  estancan  en  la  época 
de  las  lluvias,  que  son  las  de  los  ca- 
lores, y  con  el  agua  subterránea  á  esca- 
sísima profundidad.  Todo  ese  terreno 
es  cinco  ó  seis  metros  más  bajo  que  la 
ciudad.  > 

En  los  barrios  próximos  á  esa  gran 
superficie  de  putrefacción,  el  estado  sa- 
nitario es  atroz,  esa  es  la  palabra. 

La  caquexia  reina  por  doquier,  sólo 
se  ven  caras  pálidas  y  edematosas,  mu- 
cosas decoloradas,  cuerpos  endebles, 
niños  anémicos,  de  vientre  abultado,  por 
su  hígado  y  bazo  enormes,  etc   etc. 

El  doctor  Soldati  pide  al  doctor  Pine- 
ro que,  «sobre  esos  antecedentes,  indique 
cómo  debe  sanearse  esa  ciudad,  que 
tiene  la  escandalosa  mortalidad  de  cua- 
renta por  mil,  sin  que  exista  ni  paupe- 
rismo ni  hacinamiento;  cómo  se  debe 
desecar  ese  subsuelo  y  elevársele;  cómo 
se  evitará  que  pululen  los  anofeles  (mos- 
quitos) en  cuyos  cuerpos  celebran  nup- 
cias, se  multiplican    y    desarrollan    los  I 


microbios,  que  luego  inoculan  al  hombre, 
á  quien  devoran  los  hematíes,  produ- 
ciendo tantos  desastres,  precisa  indicar 
cómo  esas  mil  vidas  pueden  ahorrarse, 
que  no  sólo  son  esas  mil  vidas,  sino 
muchos  días  de  enfermedad  en  el  año, 
para  muchos  miles  de  individuos,  lo  que 
representa;  enorme  suma  de  energías 
perdidas,  de  tiempo,  que  es  más  que  el 
oro;  de  trabajo,  que  es  riqueza;  de  salud, 
que  es  base  de  felicidad  y  de  tantas 
otras  cosas,  que  valen  más  que  millones. 
«Muéstrales,  dice  el  médico  filántropo, 
al  autorizado  higienista,— los  prodigios 
de  la  higiene  para  prevenir  y  curar 
esos  males  y,  finalmente,  invoca,  á  gri- 
tos, la  acción  eficaz  del  gobierno  nacio- 
nal, que  arrebata  á  esa  pobre  provin- 
cia catorce  millones  de  pesos  anuales 
por  medio  de  impuestos  internos  incons- 
titucionales ó  sea  despojando  á  250.000 
habitantes  de  los  medios  de  luchar  por  la 
salud  y  la  vida». 

Si  esto  es  así,  y  podría  seguir  anali- 
zando las  demás  provincias  donde  es 
más  ó  menos  igual  el  estado  de  las 
cosas,  no  debe  extrañarse  que  la  morta- 
lidad sea  en  unas  partes  el  doble,  en  otras 
un  75  ó  50  por  ciento  más  de  lo  que 
debe  ser. 

Debo  agregar  que  las  condiciones  cli- 
matéricas son  mejores  que  en  Buenos 
Aires.  Los  inviernos  son  menos  rigu- 
rosos que  en  el  litoral,  siendo,  en  al- 
gunos puntos,  deliciosas  primaveras.  Los 
veranos  son  menos  sofocantes,  tanto  que 
se  ha  visto  que,  mientras  en  la  capital 
federal  había  una  gran  mortalidad  por 
insolación,  igual  temperatura  era  tolerada 
en  las  provincias  del  norte,  lo  que  se  debe 
al  exceso  de  humedad  del  aire  y  del 
suelo  en  las  regiones  del  litoral.  Allí  la 
población  es  más  criolla  que  en  otros 
puntos  de  la  República,  basta  para  de- 
mostrarlo este  dato:  la  provincia  de 
Tucumán,  con  una  población  que  es  la 
cuarta  parte  de  la  de  la  capital  federal, 
tiene  cuarenta  y  cinco  mil  guardias  na- 
cionales para  la  defensa  de  la  patria;, 
mientras  que  la  capital  federal  sólo 
cuenta  con  cuarenta  mil.  Esto  prueba 
hasta  qué  pimto  la  población  es  argen- 
tina y  por  consiguiente  aclimatada. 

Pero  las  provincias  no  tienen  con  que 
modificar  su  situación,  sobre  todo  desde 
que  han  sido  privadas  de  una  de  sus  prin- 
cipales fuentes  de  recursos:  los  impues- 
tos internos,  reputados  inconstituciona- 
les por  distinguidos  constitucionalistas, 
y  que,  aun  consintiendo  fueran  con^^titu- 
cionales  por  su  naturaleza,  serían  in- 
constitucionales por  su  duración,  porque 
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no  han  sido  establecidos  por  tiempo  de- 
determinado  y  llevan  miras  d  •  perdurar. 

Se  me  dirá  que  el  proyecto  que  pre- 
sentamos es  inoportunos;  pero  yo  creo 
que  es  siempre  oportuno  lo  que  no  pue- 
de ser  postergado.  Y  si  no  bastara 
invocar  los  intereses  verdaderamente 
importantes  de  la  más  suprema  de  las  le- 
yes, no  faltarían  argumentos  para  fun- 
darlo SíMidamente. 

Es  indudable  que  el  estado  de  nues- 
tras finanzas  es  malo,  que  es  necesario 
economizar;  pero  yo  entiendo  que  la 
economía  debe  tener  por  límite  la  razón 
natural  y  el  sentimiento  de  la  solidari- 
dad humana,  y  debe  extenderse  á  lo  que 
es  innecesario,  superfino  y  á  lo  que  es 
simplemente  útil  y  no  á  lo  que,  como 
he  dicho,  es  fatalmente  necesario,  fun- 
damental é  impostergable,  á  lo  que,  ade- 
más de  revestir  estos  caracteres  verda- 
deramente imperativos,  ha  de  centupli- 
car en  beneficios  todo  lo  que  se  hubiere 
invertido  en  conseguirlo,  aun  como  ri- 
queza material.  Miles  de  vidas  ahorra- 
das y  centenares  de  miles  de  enfermos 
evitados,  significan  gran  suma  de  tra- 
bajo de  producción,  de  riqueza  pública 
y  privada  que  representan  millones. 

Yo  ruego  á  la  cámara  que  me  perdo- 
ne si  me  extiendo  algo  en  estas  consi- 
deraciones, y,  aprovechando  los  datos 
que  he  podido  conseguir  de  algunos 
distinguidos  colegas,  demuestro  de  una 
manera  terminante  lo  que  acabo  de  ase- 
gurar. 

Para  la  higiene,  señor  presidente,  toda 
mortalidad  que  exceda  del  20  por  mil 
debe  considerarse  anormal,  y  es  deber  de 
los  gobiernos  hacer  todos  los  esfuerzos 
imaginables  pa^'a  reducirla  á  esos  límites 
y  de  los  pueblos  exigirlo  con  imperio.  Las 
grandes  ciudades  de  Europa,  París,  Lon- 
dres, donde  el  pauperismo,  el  hacinamien- 
to, las  malas  condiciones  climatéricas  las 
ponen  en  condiciones,  sin  duda,  inferiores 
á  las  de  muchas  de  nuestras  capitales,  no 
tienen  siquiera  el  20  por  mil  de  morta- 
lidad, y  Buonos  Aires,  que  tenía  30  por 
mil,  por  medio  de  las  obras  de  sanea- 
miento la  ha  reducido  á  17  y  una  fracción. 

Pues  bien:  tomando  las  ciudades  más 
desheredadas  que  existen,  las  capitales 
de  las  provincias  del  centro,  andinas  y 
del  norte,  llegamos  á  esta  conclusión: 
que  el  término  medio  es  de  35  por  mil, 
lo  cual  indica  una  cifra  extraordinaria 
de  mortalidad. 

Entre  ellas  hay  algunas,  por  ejemplo, 
Salta,  Jujuy,  donde  llega  hasta  50  por 
mil;  Santiago  del  Estero,  donde  excede 
del  50  por  mil— mueren  más  de  los  que 


nacen — Mendoza,  donde  llega  á  50  por 
mil;  San  Juan  y  San  Luis,  donde  no  baja 
de  40  por  mil;  en  ninguna  de  las  demás 
capitales  desciende,  no  digo  al  20  por  mil, 
ni  siquiera  se  aproxima. 

Tomando  el  tipo  de  20  por  mil,  compa- 
rado con  el  de  35  que  resulta  del  estudio 
estadístico,  da  por  resultado  la  pérdida 
de  22.500  individuos  anualmente,  que 
no  deberían  morir. 

Ahora,  si  calculamos  que  cada  uno  de 
esos  individuos  representa  un  capital 
de  5000  pesos— aunque  un  argentino 
vale,  en  este  concepto,  más  que  un  fran- 
cés, que  un  alemán,  un  inglés,  porque 
necesitamos  la  población  mucho  más 
que  esos  países,  si  hemos  de  ser  gran- 
des y  fuertes, —resulta  que  tenemos 
una  pérdida  alrededor  de  112.500.000  pe- 
sos al  año. 

Pero  yo  no  pretendo  que  se  sanee  to- 
da la  República;  tomemos  sólo  las  capi- 
tales de  provincia,  y  llegaremos  alrede- 
dor de  OOüO  indi\dduos  más  de  los  que 
deben  morirse  en  épocas  normales,  no  en 
épocas  de  epidemia, —lo  que  representa 
no  menos  de  30  millones,  si  no  más  de 
capital  perdido. 

Esto  prueba,  hasta  la  evidencia,  que 
cualquiera  que  sean  las  sumas  que  se 
invirtieran  en  reducir  la  mortalidad, 
nunca  sería  un  gasto  excesivo. 

Vamos  ahora  á  discutir  el  presupues- 
to, y  3'o  propímgo  á  la  cámara  que  haga 
de  él  un  estudio  prolijo,  que  eliminemos 
todas  las  partidas  superfinas,  innecesa- 
rias, inútiles,  ó  simplemente  útiles,  y 
procediendo  con  orden  y  método  en  los 
gastos,  encontraremos  con  qué  colmar 
este  vacío  que  va  á  dejar  ese  5  %  de  los 
impuestos  internos  destinado  para  reali- 
zar la  obra  más  urgente,  más  reque- 
rida, más  justa,  más  humanitaria,  más 
patriótica,  á  la  vez  que  más  segura 
fuente  de  renta  y  más  fecunda:  la  de  la 
salud  y  la  vida. 

He  dicho.     {¡Muy  bien!   ¡muy    bieníf 

Sp.  Presidente— Pasará  á  la  comi- 
sión de  obras  públicas. 

MOCIONES 

8p.  Garaón— Pido  la  palabra. 

La  he  pedido  para  hacer  ima  moción, 
que  creo  que  los  señores  dipu'oidos  no 
han  de  tener  inconveniente  en  aceptar, 
en  vista  de  que  se  trata  de  un  asunto 
de  interés  para  la  provincia  de  Cór- 
doba. 

Hay  un  despacho  de  la  comisión  de 
tierras,  que  se  encuentra  en  la  orden 
del  día  número    38,  aprobando  un  con- 
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veniü  celebrado  por  el  poder  ejecutivo 
con  el  señor  Alfredo  Demarchi,  que 
versa  sobre  permuta  de  tierras,  cuya 
resolución  es  necesaria  para  que  se 
puedan  entregar  los  títulos  á  los  co- 
lonos de  la  colonia  Sampacho. 

Si  no  se  trata  en  seguida  ese  despa- 
cho, sin  duda  los  colonos  no  recibirán 
sus  títulos,  y  el  juicio  que  se  ha  entabla- 
do contra  ellos  tendrá  que  seguir  ade- 
lante y  serán  desalojados. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  ha- 
go moción  para  que  la  cámara  abra  un 
pequeño  paréntesis  á  la  orden  del  día  y 
trate  en  seguida  este  asunto,  que  no  la 
ocupará  sino  unos  quince  minutos,  pues 
es  sumamente  sencillo. 

Ruego  á  mis  colegas  le  presten  su 
apoyo. 

— Apoyailo. 

Sp«  Se|$af — Pido  la  palabra. 

Pediría  un  paréntesis  análogo  para 
otro  asunto  del  mayor  interés:  un  cré- 
dito suplementario  al  ministerio  de  agri- 
cultura. 

Esa  repartición  de  tan  grande  impor- 
tancia, está  absolutamente  paralizada 
por  falta  de  recursos. 

El  señor  ministro  de  agricultura  está 
en  antesalas  en  este  momento,  y  acaba 
de  pedirme  que  haga  moción  en  ese 
sentido,  lo  que  hago  con  placer,  porque 
conozco  las  necesidades  de  esa  reparti- 
ción. 

—Apoyado. 

Wr.  Cantón— Pido  la  palabra. 

Consecuente  con  mi  actitud  de  ante- 
ayer, voy  á  apoyar  las  mociones  de  los 
señores  diputados  por  Córdoba  y  por 
Buenos  Aires,  haciendo  simplemente  un 
pequeño  recuerdo  á  la  cámara,  y  es 
que  ellas  vienen  á  corroborar  lo  que 
en  su  oportunidad  dijo  el  señor  dipu- 
tado Falcón,  á  raíz  de  la  votación  en 
general  de  los  proyectos  militares.  Apo- 
yando la  misma,  me  permití  modificarla 
en  el  sentido  de  pedir  á  la  cámara  una 
suspensión,  por  uno  ó  dos  días,  para 
t^ue  se  trataran  asuntos  como  los  que 
acaban  de  indicnr  el  señor  diputado 
por  Córdoba  y  el  señor  diputado  por 
Buenos  Aires,  de  interés  general,  y  otros 
que,  no  por  ser  de  interés  particular, 
dejan  también  de  vincularse  con  el  in- 
terés público  ó  general. 

En  esa  ocasión  tuve  la  suerte  de  ser 
apoyado  por  el  señor  ministro*  de  la 
guerra;  pero  un  distinguido  colega,  en 
esa  misma  ocasión,  hizo  constar  su  vo- 
to en  contra    y  se    proclamó  la  nega- 


tiva; pero  ya  veremos  si  hoy  él  es  tan 
consecuente  como  yo  y  hace  constar  su 
voto  en  contra. 

Ht.  Oonchon— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  otra  moción. 

Por  secretaría  se  ha  dado  cuenta  que 
la  comisión  de  peticiones  ha  despacha- 
do el  proyecto  presentado  por  varios 
señores  diputados  referente  á  la  ley  so- 
bre caducidad  de  los  asuntos  á  la  con- 
sideración del  Congreso  y  otro  proyec- 
to por  el  cual  se  establece  que  las  co- 
misiones internas  de  la  cámara  duren 
dos  años  en  vez  de  uno. 

Comt5  considero  que  estos  asuntos 
son  de  la  mayor  importancia  y  como  si 
no  se  tratan  en  esta  sesión  pasará  la 
oportunidad  de  recoger  los  beneficios 
que  ha  de  reportar  la  sanción  de  ellos, 
voy  á  hacer  moción  para  que  se  trnten 
con  preferencia. 

Hr.  Alfonso  — Pido  la  palabra. 

Aunque  las  mociones  que  se  han  he- 
cho son  de  simple  preferencia,  tanto  la 
del  señor  diputado  por  Córdoba  como 
la  del  señor  diputado  por  Buenos  Aires 
y  la  del  señor  diputado  Cantón . .  . 

Hvm  Cantón— Ne  he  hecho  ninguna. 

Sp.  AlfonHci— Voy  á  hacerla  yo,  en- 
tonces, para  que  se  resuelva  aplazar  la 
consideración  de  los  proyectos  militares 
hasta  la  primera  sesión  de  prórroga, 
porque  supongo  que  este  asunto,  sien- 
do de  interés  general  como  es,  vendrá 
incluido  entre  los  que  han  de  tratarse 
en  esa  oportunidad.  Postergado  ese 
asunto  hasta  entonces  podríamos  consi- 
derar todos  los  despachos  de  comisión 
en  el  orden  de  las  preferencias  estable- 
cidas y  solicitadas  hoy,  dando  prefe- 
rencia también  á  los  que  tengan  sanción 
del  senado  y  despacho  de  comisión  de 
esta  cámara. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

fc^p.  Cantón— La  apoyo  con  mucho 
gusto. 

ftlp.  Garzón— Que  se  voten  las  mo- 
ciones por  su  orden. 

Ht.  VI vaneo  (P.)— Pido  la  palabra. 

Yo  creo  que  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Santa  Fe. . . . 

Sp.  PpeHldente— Es  previa,  sí,  se- 
ñor. 

Sp.  Vlvanco  (P.)— .  . .  es  compren- 
siva de  todas  las  demás. 

Sp.  Garzón  —  Permítame. 

Yo  pido  que  se  voten  las  mociones 
por  su  orden,  porque  yo  he  hecho  mo- 
ción para  que  en  seguida  no  más  se  abra 
un  paréntesis.  (Rtsas,) 

Sp.  Martínez — Ya  no  va  á  haber 
paréntesis. 
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Sr.  Garzón — Que  se  voten,  pues,  en 
el  orden  que  se  han  hecho. 

Ahora,  si  la  moción  del  señor  dipu- 
tado por  Santa  Fe  abarca  ó  no  todas 
las  demás,  eso  lo  resolverá  la  cámara 
después  que  se  voten  las  mociones;  y 
contorme  las  vaya  votando,  se  pueden 
ir  tratando  los  asuntos. 

Sr.  Vlvanco  (P.)— ¿Me  permite? 

Yo  he  apoyado  la  moción  del  señor 
diputado  por  Córdoba;  no  había  con- 
cluido de  exponer  por  qué  motivo  he 
apoyado  la  del  señor  diputado  por  San- 
ta Fe. 

He  afirmado  que  la  moción  de  éste 
era  comprensiva  de  todas  las  anterio- 
res, y  así  es,  porque  consiste  en  que 
la  cámara  suspenda  la  consideración  de 
los  proyectos  militares  hasta  las  sesio- 
nes de  prórroga  y  trate  con  preferen- 
cia los  asuntos  que  tengan  j-a  sanción 
del  senado  y  despacho  de  comisión  de 
esta  cámara.  En  seguida  vendrán  los 
que  no  tengan  sanción  del  senado  y  ten- 
gan despacho  de  comisión;  y  después 
podrán  venir  todos  los  demás  que  ten- 
gan moción  de  preferencia  y  que  no 
estén  en  estas  condiciones. 

Me  parece  que  el  asunto  á  que  se 
refiere  el  señor  diputado  por  Córdoba  se 
.  encuentra  con  sanción  del  senado  y  con 
despacho  de  comisión  de  esta  cámara; 
de  manera  que  está  comprendido  en 
la  moción  del  señor  diputado  por  Santa 
Fe.  Pero  yo  no  tengo  inconveniente  en 
votar  las  mociones  por  su  orden,  como 
lo  indica  el  señor  diputado  por  Córdoba. 


—Se  aprueba  la  moción  del  señor 
(iiputndo  por  Córdoba  relativa  al  des- 
piícho  de  la  coiiiisiún  de  agricultura, 
r«'feronte  á  la    culoiiia  Sampaclio. 

—Sí»  aprueba  la  moción  del  señor 
diputado  por  Buenos  Aires  para  tratar 
inmediatamente  desput'S  del  asunto  an- 
terior el  relati\o  á  un  rr(^ilito  para  el 
liepartameato  de  agricultura. 


Hr.  PreNldeiite — Se  votará  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  la  capi- 
tal, sobre  el  despacho  de  la  comisión  de 
peticiones  referente  á  la  duración  de  las 
comisiones  de    la    cámara. 

—Se  aprueba. 

Sp.  Presildeiite— Se  votará  ahora  la 
moción  del  señor  diputado  Alfonso. 

En  la  sesión  anterior  hubo  alguna  di- 
ficultad en  votarla  por  referirse  á  las 
sesiones  de  prórroga. 


Sp«  Falcón  — Era  la  observación  que 
iba  hacer. 

Sr.  AvellRiioda  (ül.  AI.)— Estando 
presente  el  s  ñor  ministro,  podría  ma- 
nifestamos si  el  poder  ejecutivo  está 
resuelto  á  incluir  este  asunto  en  las  se- 
siones de  prórroga.  Su  declaración  sería 
más  que  suficiente  para  votar  la  mo- 
ción. 

Nr.  PreNÍdente — La  presidencia  ha 
cumplido  con  el  deber  de  hacer  notar  el 
inconveniente  apuntado. 

HTm  Alfonso— Entonces  haré  la  mo- 
ción en  este  sentido:  que  se  suspenda 
hasta  el  30  de  septiembre  la  considera- 
ción en  particular  del  proyecto  militar. 

—Se  vota,  y  resulta  afírmativa. 

Sp.  MLartfnez— No  se  ha  votado  la 
segunda  parte  de  la  moción:  que  se  dé 
preferencia  á  los  asuntos  con  sanción 
del  senado. 

Sr.  Presidente — La  presidencia  ha 
puesto  á  votación  la  moción  para  sus- 
pender hasta  el  30  de  septiembre  la 
discusión  del  proyecto  militar... 

Sr.  Alfonso— Debiendo  tratar  los 
asuntos,  en  el  orden  de  las  preferencias 
ya  sancionadas  por  la  cámara,  y  en  se- 
guida, los  que  tengan  sanción  del  sena- 
do y  despacho  de  comisión. 

—Se  vota  esta  sof^unda  parte  de    la 
moción,  y  es  aprobada. 

Sr.  Coronado — Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  moción  de  orden. 

La  comisión  de  hacienda  ha  despa- 
chado la  solicitud  de  los  señores  Wolff 
y  Cía.,  que  á  su  vez  representan  á  la 
casa  Barlein  y  Cía.,  de  Man  ches ter,  una 
de  las  más  fuertes  del  mundo  en  el  co- 
mercio algodonero. 

Estos  señores  tienen  el  propósito  de 
establecer  en  el  Chaco  una  colonia  al- 
godonera para  lo  cual  van  á  adquirir 
cinco  leguas  de  tierra,  y  sélo  piden  que 
se  les  exonere  de  derechos  por  la  in- 
troducción de  las  máquinas  que  nece- 
sitan. 

El  solo  hecho  de  que  esas  máquinas 
importan  180,000  libras  esterlinas,  mues- 
tra la  magnitud  de  la  empresa  que  se 
trata  de  realizar. 

Como  está  tan  próxima  la  terminación 
del  período  de  sesiones  ordinarias  y  pro- 
bablemente este  asunto  no  ha  de  ser 
incluido  en  la  prórroga,  hago  moción 
para  que  se  trate  con  preferencia, 

—  Se  aprueba  esta  moción. 
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ELECCIONES 
DISTRITO  ELECTORAL  DE  Tt'CUNÁ.N 

Sp.  Presidente — Se  va  á  dar  cuen- 
ta de  un  despacho  de  U  comisión  de 
poderes. 

Sr,  Secretario  Ovando-— La  comi- 
sión de  poderes  se  ha  expedido  en  el 
diploma  presentado  por  el  ciudadano 
Román  R.  Torres  como  diputado  electo 
por  la  provincia  de  Tucumán. 

Sr.  Garzón  —Que  se  trate  sobre  ta- 
blas. 

—Se  aprueba  esta  moción. 

A  la  honorable  cámara  de  dijnttadoi. 

La  comisión  tle  pPticíünes  y  poiieres,  por  las  razó- 
neos que  aducirá  su  miomhro  iiilormante,  tiene  el 
honur  de  acousejiíros  la  sanción  del  siji^uiente  decreto: 

La  cámara  de  diputadoi  de  la  nac4ón 

DECRETA: 

Articulo  1.*  Apruébase  la  elección  practicada  el 
día  primero  de  septiembre  ilel  corriente  año  en  el 
distrito  electoral  de  la  provincia  de  Tucumán,  por  la 
que  resultn  electo  diputado  al  honorable  congreso  de 
la  nación   el  ciudadano  Román  F.  Torres. 

Art.  ±*    Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  25  de  1901. 

M.  Reúna— Ramón  S.  Laasaga— 
Manuel  de  Jnondo—N.  Barra  za. 

Sr.  Prei^ideiite— Está  en  discusión. 

HTm  Reyna— Pido  la  palabra. 

Esta  elección  de  un  diputado  nacional 
que  se  practicó  en  Tucumán  tenía  por 
objeto  llenar  la  vacante  dejada  por  el 
respetable  señor  Avellaneda,  expresiden- 
te de  esta  honorable  cámara. 

La  elección  se  ha  practicado  con  el 
mayor  orden,  no  ha  habido  absoluta- 
mente oposición.  Parece  que  todos  los 
partidos  se  pusieran  de  acuerdo  para 
hacer  una  elección  canónica,  y  efectiva- 
mente así  ha  resultado,  aunque  el  número 
de  votantes  es  insignificante,  apenas 
llegan  á  19(X)  votos  dados  en  favor  del 
único  candidato  que  se   ha   presentado. 

La  inscripción,  en  aquella  provincia, 
tampoco  es  muy  abundante;  creo  que 
lleí<a  alrededor  de  4500  inscriptos. 

De  manera  que  el  resultado  de  la 
elección  casi  puede  decirse  está  en  re- 
lación con  el  número  de  inscriptos.  No 
se  ha  presentado  una  sola  protesta,  un 
solo  acto  que  indique  que  ha  habido  ile- 
galidad en  la  tramitación  de  la  elección. 
De  modo  que  la  comisión  no  ha  tenido 
observación  que  hacer  y  solicita  la  apro- 
bación de  la  cámara. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  despacho  leído 


Sr.  Avellaneda  (ül.  III.)— Encon- 
trándose en  antesalas  el  diputado  electo 
hago  indicación  para  que  se  incorpore 
á  la  cámara. 

— Prest-»  juramento  y  se  incorpora  á 
la  cámara  el  diputado  electo  s  mor  Ro- 
mán F.  Torres. 

PERMUTA  DE  TIERRAS 
A  la  honwrablé  cámara  de  diputadog. 

Lh  comisión  de  upprf cultura  ha  estudiado  el  exp»dten 
te  del  señor  Alfredo  Demarchi,  sobre  permuta  de  tie- 
rras, remitido  por  el  poder  ejecutivo;  y  por  las  razones 
quo  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  tenada  y  cámara  de  diputados^  etc. 

Art.  l.«  Apruébase  el  convenio  ad-referendum  cele- 
brado entre  el  poder  ejecutivo  y  el  señor  Alfredo  De- 
mHrchi,  por  sí  y  en  representación  de  su  hermana  la 
señora  Julia  Mercedes  Demarchi  «le  Calzoní,  sobre  per- 
muta de  tierras  en  la  «Colonia  Sampacho»,  con  excep- 
ción del  lote  número  1,  de  la  estancia  «Caroya»  des- 
tinado por  ley  número  774  para  ensanche  de  la  misma, 
el  que  será  compensado  en  tierras  vacantes  en  las 
colonias  «El  Dorador,  «Santa  María»  y  «La  Celina», 
con  arreglo  al  precio  establecido  por  la  Glicina  de 
Tierras. 

Art.  2.*  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  11  de  1901. 

Sabá  Z.  Hernándee.—B.  Car  rateo. — 
J.  Carreña.^ A.  Clarot. 

{Véate  el  mentaje  del  poder  ejecutivo  en  lapdg,  23.) 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sp.  Claro»— Pido  la  palabra. 

La  comisión  de  agricultura  había  en- 
cargado á  su  presidente  el  señor  diputa- 
do Hernández,  informar  en  este  asunto 
que  la  cámara  ha  resuelto  tratar  so- 
bre tablas.  Ausente  el  señor  miembro 
informante,  voy  á  exponer  brevemente 
los  fundamentos  que  han  motivado  el 
proyecto  de  ley  que  la  comisión  acon- 
seja sancionar.  Se  trata  de  un  contrato 
ad-referendum  celebrado  entre  el  poder 
ejecutivo  y  el  señor  Alfredo  Demarchi 
sobre  permuta  de  terrenos  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba. 

Como  consecuencia  de  un  juicio  de 
deslinde  y  mensura  que  el  señor  Demar- 
chi inició  ante  los  tribunales  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  y  que  ha  recibido  en 
ellos  una  aprobación  en  forma,  se  ha 
venido  á  saber  que  la  nación  había  ocu- 
pado y  vendido,  en  lotes,  terrenos  de  pro- 
piedad del  señor  Demarchi,  en  el  límite 
norte  de  la  colonia  Sampacho,  ubicada 
en  el  departamento  de  Río  Cuarto. 
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Ante  esta  evidencia  no  le  quedaba  al 
señor  Demarchi  otro  temperamento  que 
pedir  el  desalojo  de  los  colonos  ó  soli- 
citar del  poder  ejecutivo  la  correspon- 
diente indemnización. 

Felizmente  se  ha  llegado  á  un  acuer- 
do, que  es  el  que  contiene  el  proyec- 
to cuya  aprobación  se  somete  á  la  ho- 
norable cámara,  por  el  cual  en  reem- 
plazo de  las  3.000  y  tantas  hectáreas 
que  la  nación  había  tomado  al  señor 
Demarchi  en  la  colonia  Sampacho  se 
dan  otras  tantas  á  este  señor,  de  va- 
lor aproximado,  ubicadas  en  las  colo- 
nias nacionales  Caroya,  Eldorado,  San- 
ta María  y  La  Celina,  en  la  provincia 
de  Córdoba. 

La  cámara  comprenderá  que  tanto  el 
poder  ejecutivo  como  la  comisión  no 
han  podido  encontrar  ningún  tempera 
mentó  que  mejor  armonice  los  dere 
chos  reconocidos  al  señor  Demarchi  por 
sentencia  de  los  tribunales  de  Córdoba, 
con  la  situación  de  los  colonos  que  es- 
tán allí  á  título  de  propietarios,  título 
concedido  por  la  nación. 

Por  estas  breves  razones,  la  comisión 
se  permite  aconsejar  á  la  cámara  la 
aprobación  del  proyecto  iniciado  por  el 
poder  ejecutivo. 

Sp.  Garzón— Pido  la  palabra. 

Simplemente,  para  hacer  presente  á 
la  cámara  que  no  puedo  votar  en  este 
asunto,  porque  el  doctor  Félix  Garzón, 
persona  con  quien  me  ligan  vínculos  es- 
trechos de  parentesco,  ha  sido  el  abo- 
gado que  ha  seguido  ese  juicio  ante  los 
tribunales  de  la  provincia  de  Córdoba, 
no  obstante  que  los  fallos  han  sido  da- 
dos después  de  oído  el  fiscal  de  estado, 
y  aunque,  este  asunto  se  terminó  hace 
más  de  dos  años,  y  concluyó  su  man- 
dato, pienso  que  debo  escusar  mi  voto. 
Varios  señores  dipalados — Que 
se  vote. 

Sr.  Godoy  (ül*  E.) — Es    una    tran- 
sacción. 

—  Se  aprueba  el  despacho  en    discu- 
sión en  genera!  y';cn  particular. 


CRÉDITOS 

DEPAlíTAME.VrO  DE  AGWCÜLTCHA 

A  la  honorable  cámara  de  <.'¿i>utado9. 

La  comisión  auxiliar  de  presupuesto  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo  abriendo  un  cré- 
dito extraoniinario  al  presupuesto  vigente  por  la  suma 
de  seiscientos  mil  pesos  moneda  nacional  (pesos 
600.0ÜÜ)  para  el  abono  de  gastos  geuerabís  y  pago  de 
las  deudas  del  departamento  de  agricultura;  y  por  las 


razones  que  dará   el   miembro   informante,    tiene   el 
honor  de  aconsejaros  su  sanción. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  28  de  19U1. 

A.  Jf.  Ferrari— C.  Echegaray—Á. 
Lariigau—C.  Bovtquet  R-^ldAn—L. 
Zavaüa. 

PnOYECTO  DE  LEY 
Bl$enaáo  y  cámara  de  diputado$.  etc. 

Artículo  1.*  Ábrese  un  crédito  extraordinario  al  pr»»- 
supuesto  vígonte  por  la  suma  de  seiscientos  mil  p«»*o$ 
(pesos  600.000)  moneda  nacional  para  el  abono  de  gas- 
tos generales  y  pago  de  deudas  del  departamento  de 
agricultura. 

Art.  2."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Wexce>lao  Escalante. 
Buenos  Aires,  agosto  7  de  1901. 
Al  honorable  congrego  de  la  nadan. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  pedíi  la  san- 
ción del  adjunto  proyecto  de  ley,  que  abre  un  créditu 
extraordinario  por  la  suma  <le  seiscientos  mil  pesos 
(pesos  600.000)  moneda  nacional  para  gastos  gen€TaI«*s 
de  toda  especie  y  pago  de  cuentas  penlienlea  del  mi- 
nisterio de  agricultura. 

Están  íigotailas  casi  todas  las  partidas  coirespondien- 
tes  al  Ítem  3,  inciso  I,  del  presupuesto  «le  este  depar- 
tamento, y  se  calcula  necesaria  una  ampliación  de 
cien  mil  pesos  (pesos  lOO.lXX))  moneda  nacional  en  el 
ítem  9,  inciso  VI,  para  íitemlcr  al  tiesenibarcu,  aloj;i- 
miento,  manutención  é  internación  de  i  uní  ¡gran  tes. 
Si  al  mismo  tiempo  se  ti'Mie  en  cuenta  que  para  h» 
gastos  lie  extinción  de  la  langosta  sólo  existe  un 
saldo  de  veinticuatro  mil  pesos  mone.ia  nacion;d 
(pesos  2i.(X10)  de  la  partida  de  doscientos  mi!  pr^os 
moneda  nacional  (pesos  200.000)  acordada  en  el  ítem 
1,  inciso  II,  anexo  K,  y  que  únicamente  por  meusit- 
ras  aprol)adas  y  gastos  adeu  lados  al  ministerio  tie 
obras  públicas  hay  que  abonar  ciento  sesenta  y  dos 
mil  doscientos  ochenta  y  cinco  pesos  (pesos  16S.2^'>J 
moneda  nacional,  resulta  plenamente  justiftcailo  el 
proyecto  de  ley  que  el  poder  ejecutivo  somete  á  la 
aprobación  de  vuestra  honorabilidad,  asi  como  la  oeee- 
sidad  imperiosa  de  la  caniiilad  solicitada. 

En  atención  á  la  severa  econosnía  que  exije  la  si- 
tuación financiera,  se  ha  reducido  el  crédito  pedido  a 
lo  estrictamente  indispensable  y  bastará  con  él  para 
atender  todos  los  servicios  durante  lo  que  resta  del 
corriente  año,  á  no  ser  que  la  invasión  de  la  langosti, 
que  hasta  hoy  no  tiene  gran  importancia,  asuma  má^ 
tarde  proporciones  considerables,  lo  que  felizmente  no 
es  de  presumir,  según  los  datos  recibitios  por  el  de- 
partamento de  agricultura. 

Por  la  elasticidad,  que  por  circunstancias  que  no  f^ 
posible  preveer,  puedan  revestir  alguno*^  de  lo^  gas- 
tos referido»,  no  es  conveniente  especiOcarlos  en  de- 
talle, siendo  más  previsor  sancionar  un  solo  crédito 
general,  como  se  solicita,  sin  exponerse  á  que  haya 
sobrantes  en  una  clase  tle  gastos  mientras  se  produr 
can  défícits  en  otra. 

La  suma  solicitada  no  se  aparta,  en  realidad,  de  las 
previsiones  del  presupuesto  vigente,  puesto  que  en  el 
inciso  II,  anexo  K,  se  acordó  la  cantidad  de  un  mi- 
Uón  de  pesos  moned.*  nacional  para  gastos  generales 
del  ministerio  de  agricultura,  deduciéndose   por   ley 
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>'  •  3974  precisamente  la  miima  cantidail  de  seiscien- 
ios  mil  pesos  quft  ahora  se  requiere. 

El  po  ler  eje:*utívo  pide  á  vuestra  honorabilidad  la 
más  preferonle  iit-mción  para  este  asunto,  por  el  ca- 
r.'u'ler  de  urg'^noia  que  reviste. 

Dios  guarde  ú  vuestra  honorabilidad. 

JULIO  A.  ROCA. 
We.xcüslao  Escalante. 


Sr.  Prenideiite-Está  en  discusión 
«n  general. 

Sr.  L.arti||;aa— Pido  la  palabra. 

El  presupuesto  vigente  acordaba  al 
sministeriu  de  agricultura  la  cantidad 
de  un  millón  de  pesos  para  gastos  ge- 
nerales. Por  la  ley  3974,  se  dispuso 
disminuir  esa  partida  á  cuatrocientos 
mil,  para  aplicar  el  sobrante  de  seiscien- 
tos mil  á  pagos  de  obras  del  edificio 
del  congreso.  El  poder  ejecutivo  recla- 
ma la  reposición  de  los  seiscientos  mil 
pesos,  por  serle  indispensable.  De  esta 
suma,  ya  adeuda  por  concepto  de  men- 
suras, trasportes  y  manutención  de  in- 
migrantes en  la  gobernación  de  Formosa 
y  otros  gastos,  la  cantidad  de  doscientos 
cuarenta  mil  pesos. 

El  mismo  ministro  en  el  mensaje  ma- 
nifiesta: 

«Por  la  elasticidad  que  por  circuns- 
.tancias  que  no  es  posible  prever,  pue- 
dan revestir  algunos  de  los  gastos  refe- 
ridos, no  es  conveniente  especificarlos 
en  detalle,  siendo  más  previsor  sancio- 
nar un  solo  crédito  general,  como  se 
.-solicita,  sin  exponerse  á  que  haya  so- 
brantes en  una  clase  de  gastos  mientras 
.se  produzcan  déficits  en  otra. 

«La  suma  solicitada  no  se  aparta  en 
realidad  de  las  previsiones  del  presu- 
puesto vigente,  puesto  que  en  el  inciso 
:2.o,  Anexo  K,  se  acordó  la  cantidad  de  un 
millón  de  pesos  moneda  nacional  para 
gastos  generales  del  ministerio  de  agri- 
cultun»,  deduciéndose  por  ley  núm,  3974 
precisamente  la  misma  cantidad  de  seis- 
•cientos  mil  pesos  que  ahora  se  re- 
quiere.» 

Estos  son  los  fundamentos  que  infor- 
.man  el  despacho  de  la  comisión. 

—Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular el  proyecto  en  discusión. 


REGLAMENTO   DE    LA  CÁMARA 

Ji  la  honorable  cámara  de   diputado; 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes,  por  las  razones 
.que  dará  su  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  de  decreto  pre- 


sentado  por  vanos  señores   diputados  mo'iiflcando  el 
articulo  fi8  del  reglamento  de  la  honorable  cámara. 
Sala  de  la  comisión,  septieml>re  ti  de  IHOl. 

Florencio    RnberU.  —  Ramón    L. 
Laetaga.— Manuel  Y,  Reyna. 

PROYECTO  DE    DECRETO 

Artículo  1.»  Di^sde  el  !.•  de  mayo  de  1902  los  miem- 
bros de  las  comisiones  permanentes  conservarán  sus 
funciones  durante  dos  sr^sioncs  anuales,  á  no  ser  re- 
levados mediante  resolución  de  la  honorable  cámara. 
Septiembre  10  de  1901. 

F,  Hflffuera.—R.  Santamarina.— 
Cnrloe  F.  O^meM.—D.  Bala- 
guer.  —  ft,  Oant^n.—F.  A.  Ba' 
rroetaveña  —Jote  Yoffé.'-Juan 
4.   Arg^rieh, 

Sr.  Preaidente— Está  en  discusión 
en  general. 

Hr.  Reyna— Pido  la  palabra. 

La  moción  de  tratar  sobre  tablas 
este  proyecto  ha  tomado  de  sorpresa, 
puedo  decir,  á  los  únicos  miembros  de 
la  comisión  de  poderes  aquí  presentes, 
entre  los  que  no  está  el  que  debía  in- 
formar. 

Pero  para  salvar  esta  dificultad,  como 
se  trata  de  un  asunto  sencillo, — está  en 
la  conciencia  de  todos  los  señores  di- 
putados la  necesidad  de  que  las  comi- 
siones duren  un  aflo  más,— no  tengo 
inconveniente  en  fundarme  en  las  mis- 
mas razones  que  dio  el  autor  del  pro- 
yecto al  someterlo  á  la  consideración 
de  la  honorable  cámara. 

Así,  pues,  cree  la  comisión  que  es 
conveniente  que  los  miembros  de  las 
comisiones  duren  dos  años  siquiera, 
para  que  su  trabajo  sea  más  eficaz. 

—Se  aprueba   en  general   el  despacho 
en  discusión,  así  como  en  particular. 

REFORMA.   OE  LA   LEY  NÚMERO  3721 

A  la  honorable  cámara  de  diputadoe. 

La  comisión  de  peticiones  y  poderes  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  presentado  por  vnrioa 
señores  dipntados  reformando  lu  ley  número  3721;  y 
por  las  razones  que  ailucirá  su  miembro  informante, 
tien»  el  honor  de  aconsejaros  su  aprobación  corregi- 
do en  la  forma  del  siguiente 

PROYECTO  OE  LEY 
El  eenetdo  y  cámara  de  diputadoe^  etc. 

Art.  1.*  Todo  asunto  sometido  á  la  resolución  del 
honorable  congreso  y  que  no  hubiere  obtenido  sanción 
de  una  de  sus  cámaras  dentro  del  período  de  su  pre- 
sentición  y  los  tres  subsiguientes  se  considerará  co- 
mo no  tramitado. 

Art.  1*  A  los  efectos    del    articulo  anterior,  las  co- 

51 


85J 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  2ñ  de  WOÍ. 


CAMARA   Dli    DIPUTADOS 


.?/.■  ftesión  ordinaria. 


misiones  prespiitnrán  á  los  presi-lontes  de  sus  respec- 
tivas cámant?,  á  principio  ríe  cada  poríotlo  de  sesiones, 
una  nómina  de  los  nsiiiitos  que  existan  en  sus  carteras 
y  estén  comprenlidos  en  esta  ley,  los  qiio,  sin  más 
trámite,  serán  m  mdadosnl  archivo,  devolviéndose  á  los 
interesados  los  donimentos  ilc  su  pertenencia,  siempre 
que  lo  soli<-itasen. 

Art.  3.*  Deróganse  las  leyes  números  Ü71'i  y  3721. 

Art.  4."  Comuniqúese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  In  comisión,  septi  nnbre  ti  de  1901. 

Florencio  B(^er ti. —Ramón  La9- 
haga.—  ^f.  J.   Reyua. 

Sp,  Pr«*i9Ídente — Rstá  en  discusión 
en  general. 

Sr.  Rey  na— Pido  l.i  palabra. 

Como  se  ve,  señor  presidente,  este 
pro3'ecto  tiene  por  objeto  eliminar  ese 
término  fatal,  puede  decirse,  ese  tér- 
mino perentorio  que  establece  la  ley 
llamada  Olmedo,  haciendo  fracasar  mu- 
chos asuntos  en  un  término  tan  peren- 
torio, y    hasta  puede  decirse  injusto. 

Por  estas  consideraciones,  es  que  se 
ha  establecido  que  los  proyectos  que 
merezcan  la  sanción,  ya  sea  de  la  cá- 
mara de  senadores,  ya  de  la  de  dipu- 
tados, no  tengan  término  fijo  para  su 
tramitación,  la  cual  podrá  seguir  en  los 
períodos   siguientes. 

Estas  son  las  razones  que  tuvieron 
los  diputados  que  presentaron  este  pro- 
yecto y  las  que  han  inducido  á  la  co- 
misión á  presentar  este  despacho. 

Sr.  Ap|jepleli— Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  fué  firmado  por  todos 
los  diputados  miembros  de  la  comiíñón 
de  legislación  en  el  momento  de  su 
presentación,  y  he  hablado  con  la  ma- 
yor parte  de  ellos  y  están  conformes  en 
aceptar  la  modificación  introducida  por 
la  comisión. 


podón,  que  constará,  por  le  menos,  de  ochocientos  t^ 
lares,  cofi  treinta  mil  husos,  r»'presentando  un  capitil 
de  instalación  de  ochocfentos  mil  pesos  oro  eo  maqui- 
narias. 

Art.  2.*  Concédesele  igualmente,  durante  iliei  años, 
exoneración  tle  derechos  do  importación  pj<r.i  los  m.<- 
teria les  que  requiera  1»  explotación  de  la  láoiiraf 
sus  industrias  anexas  de  blanquiMr,  teñir,  esUimpar  s 
oritl  ir  los  hilados,  quedando  limitada  esta  fninquiri* 
á  una  cantidad  cuya  valor  no  exceila  de  se-enti  n.il 
pesos  oro  por  año. 

Art.  3."  La  franquici:!  conceilida  por  el  articulo  aut**- 
rior  sólo  será  de  <los  años  para  la  materia  prima. 

Art.  4.»  La  expresada  fábrica,  en  capital  y  pro»hir- 
tos,  quedan  exonerados  de  todo  impuesto  nacional, 
por  el  misino  término  de  diez  años. 

Art.  5."  La  fábrica  empez.irá  á  funcionar  dentro  <!•» 
los  dos  años  de  la  promulgación  ile  esUi  ley,  y  lus  pl.i- 
zos  á  que  se  refieren  los  artículos  2.*,  3.*  y  i.*  se  con- 
tarán desde  que  inicie  sus  trabajos. 

Art.  6."  Coimuúquese  al  poder  ejecutivo. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  12  de  1^1. 

F.  Alfonic-J.  tíarraqmsro,  — 
D.  A.  de  Olmo:  —  D.  Pérez. 


—Se  aprueba  en  geucral  y  particular 
el  proyecto  en  diicusión. 


FÁBRICA  DE 


HILADOS   Y 
ALGODÓN 


TEJIDOS  DE 


PROPI'KSTA  B.  WOLFP  k  CÍA. 

A  la  honorabU  cúmara  de  diputdot. 

La  comisión  de  haeien  la  lu  estudia  lo  la  proptmsta 
de  los  señores  B.  Wolff  y  C;  y  por  las  ratones  que 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción 
del  sif^uiente 

PHOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  cámara  dé  diputados^  ete. 

Articulo  1.*  Concediese  á  los  señores  B.  Wolff  y  C, 
exoneración  de  derechos  de  importición  de  las  ma- 
quinarias, accesorios  y  materiales  necesarios  para  la 
instalación  do  una  fábrica  de  hila  los  y  tejidos  de  al- 


Hr,  Presl líente — Está  en  discución 
en  general. 
Sr.  Alfciiifio— Pido  la  palabra. 
No  encontrándose  presente  el  miem- 
bro informante  de  este  asunto,  voy  á 
tener  el  honor  de  dar  á  la  cámara  las 
razones  que  he  tenido  como  miembro 
de  la  comisión  de  hacienda  para  firmar 
este  despacho. 

Como  se  habrá  podido  notar  por  la 
leciuia  del  proyecto,  .se  trata  de  una 
fábrica  que  requiere  capitales  hasta 
cierto  punto  enormes  y  que  viene  á 
resolver  uno  de  los  grandes  proble- 
mas que  propenderá  eficazmente  al  en- 
grandecimiento de  nuestro  país. 

El  cultivo  del  algodón,  según  expe- 
riencias que  se  han  verificado,  es  facti- 
ble tanto  en  las  pn»vincias  del  norte 
como  en  toda  la  zona  subtropical  de  la 
República;  y  por  consiguiente,  teniendo 
la  materia  prima,  el  ensayo  que  los  pe- 
ticionantes se  proponen  hacer  es  de  re- 
sultados seguros. 

Si  i  embargo,  todo  ensayo,  en  los  pri- 
meros tiempos,  pasa  por  una  situación 
difícil,  y  es  á  salvar  é.sta  que  viene  el 
proyecto  en  discusión. 

Por  él  no  se  acuerdan  primas,  ni  ga- 
rantías, ni  privilegios  de  ningún  géne- 
ro; se  acuerda  simplemente  exención  de 
derechos  de  importación  páralos  mate- 
ríales  de  instalación  de  la  fábrica  y 
para  aquellos  artículos  de  orden  secun- 
dario ó  necesarios  para  las  industrías. 
auxiliares. 

El  capital  que  se  invertirá  en  la  fábrica 
asciende  á  la  suma  de  ocho  cientos  mil 
pesos   oro,  y  la  exención   de  derechos- 


CONGRESO  NACIONAL 


851 


Septiembre  25  deJU^L 


CÁMARA    ÜK    DIPUTADOS 


.Vy.*  seuxon  ordinaria. 


con  respecto  á  la  materia  prima  ha  sido 
tan  sólo  acordada  por  el  proyecto  en 
cuestión  duranie  el  término  de  dos  años, 
es  decir,  por  aquel  tiempo  necesario 
para  que  la  producción  de  esa  materia 
prima  se  haga  dentro  del  propio  país. 
De  manera  que  nosotros  no  vamos  á 
implantar  aquí  una  industria  exótica, 
que  esté  á  merced  de  la  materia  prima 
traída  del  extranjero,  sino  que  vamos  á 
implantar  una  fabricación  con  materia- 
les propios,  exclusivamente  naci'»nales 

Ahora,  la  exención  de  derechos  ha 
debido  ampliarse  hasta  el  término  de 
diez  años  para  aquellos  artículos  de 
tintorería,  hilandería  y  otros  ramos  que 
son  de  orden  secundario  para  la  fabrica- 
ción misma,  pero  que  tienden  á  hacer  más 
fácil  su  explotación;  y  debemos  exten- 
der esta  exoneración  al  término  de  diez 
años,  porque  no  tenemos  por  el  momen- 
to esas  materias,  ni  iiay  probabilidades 
de  que  existan  dentro  del   país  mismo. 

Si  nosotros  quisiéramos  vei  hasta 
dónde  podrían  llegar  los  resultados  be- 
néficos que  este  proyecto  está  llamado 
á  producir  en  la  Repúbücí»,  bastaríanos 
recordar  que  se  importan  más  de 
tres  mil  toneladas  de  algodón  hilado,  y 
que  el  capital  en  artículos  de  algo- 
dón que  se  introduce  en  el  país  en  for- 
ma de  camisetas  y  otras,  llega  á  la  su- 
ma de  cartorce  millones  de  pesos  oro. 
Desde  luego,  es  de  suponer  que  esta 
suma  aumentará  á  medida  que  aumen- 
ten las  necesidades  de  la  población  de 
la  República.  Por  consiguiente,  la  fá- 
brica nos  ofrecerá  la  ventaja  de  produ- 
cimos aquí  los  mismos  artículos  á  un 
precio  más  bajo,  indudablemente,  por- 
que sino  no  podría  competir  con  el  si- 
milar extranjero,  y  también  los  benefi- 
cios consiguientes  al  establecimiento  de 
una  industria  nueva  en  nuestro  país, 
industria  de  fácil  desarrollo,  y  de  la  ex- 
plotación de  un  nuevo  elemento  para  la 
agricultura,  elemento  que,  como  he  di- 
cho, puede  aprovecharse  con  toda  faci- 
Udad. 

Por  estas  consideraciones,  que  breve- 
mente he  expuesto,  pido  á  la  hono- 
rable cámara  la  sanción  del  proyecto 
en  discusión. 

-Se  vota  en   general  pI    proyecto  y 
es  aprohatlo. 
—En  discusión  el  articulo  1.* 

Mr.  Goachon— Pido  la  palabra. 

La  forma  en  que  está  redactado  este 
artículo  es  demasiado  lata.  Se  acuerda 
la  exoneración  de  derechos  de  impor- 
tación para  las  maqiiinarias,  accesorios 


y  materiales  necesarios  para  la  instala- 
ción de  una  fábrica  de  hilados  y  tejidos 
de  algodón. 

En  mi  concepto,  señor  presidente,  la 
exoneración  debería  limitarse  á  la  ma- 
quinaria para  la  instalación  de  la  fábri- 
ca. En  cuanto  á  los  accesorios,  preci- 
samente por  la  forma  en  que  se  dictan 
estas  leyes  es  que  se  introducen  hoy  á 
la  República  la  cantidad  enorme  de  ar- 
tículos que  no  son  para  los  ferrocarri- 
les sino  para  hacer  una  competencia 
ilegítima  al  comercio. 

Este  inconveniente  se  ha  notado  en 
las  exoneraciones  acorda«ias  á  las  empre- 
sas de  ferrocarriles,  como  se  ha  de- 
mostrado antes  en  esta  cámara,  em- 
presas que  introducen  artículos  de  todo 
género,  que  no  son  propiamente  re- 
lativos á  la  explotación  ó  construcción 
de  líneas  férreas,  sino  objetos  de  co- 
mercio. Desgraciadamente,  el  proyecto 
que  fué  presentado  para  corregir  ese 
defecto  no  ha  sido  despachado  por  la 
comisión  respectiva;  pero,  por  lo  menos^ 
en  las  nuevas  leyes  es  necesario  pre- 
ver este  inconveniente. 

A  mi  juicio,  deberíamos  limitar  la 
exoneración  de  derechos  de  importación 
á  la  maquinaria  destinada  á  la  instala- 
ción de  la  fábrica. 

Hv.  Alfonso— Pido  la  palabra. 

La  observación  que  hace  el  señor  di- 
putado por  la  capital  proviene  de  una 
interpretación  errónea  que  da  al  ar- 
tículo. 

Por  este  artículo,  la  exoneración  de 
derechos  de  importación  no  es  para  los 
accesorios  y  materiales  que  hayan  de 
servir  para  la  explotación  de  la  fábrica^ 
sino  para  aquellos  que  han  de  utilizarse 
en  la  instalación  de  la  misma,  es  decir» 
para  la  maquinaria  y  todo  otro  artículo 
que  sea  necesario  para  implantar  esa 
maquinaria  y  haya  de  ser  introducida 
del  extranjero.  Para  los  edificios,  para 
la  colocación  de  la  maquinaria,  en  fin, 
para  todo  aquello  que  sea  materia]  ac- 
cesorio ó  maquinaria  de  instalación,  es 
que  se  estipula  la  exoneración  de  dere- 
chos. No  se  trata  de  los  elementos  que 
la  fábrica  necesitará  para  funcionar,, 
sino  simplemente  para  instalarse  y  que- 
dar en  condiciones  de  funcionar. 

Sr.  Goachon— Si  la  interpretación 
que  da  la  comisión  es  que  sólo  se  exo- 
nera á  los  materiales  necesarios  para  la 
instalación,  no  tengo  nada  que  decir. 

—Se  aprueba  e!  artículo  !•. 
—En  discusión  el  2.* 
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Hv.  Sogaf— Pido  la  palabra. 
Me  parece  demasiado  amplia  esta  con- 
cesión; y  es  tan  amplia,  que  casi  mono- 
poliza toda  una  industria,  que  se  des- 
arrolla fácilmente  en  el  país,  pues  basta 
observar  que  todas  las  demás  fábricas 
que  existen  y  que  representan  un  capi- 
tal de  sesenta  á  setenta  millones  de 
francus,  no  tienen  ni  han  tenido  esta 
clase  de  franquicias  ni  ninguna  otra. 

La  producción  del  tejido  de  algodón 
está  tan  desarrollada,  que  se  ve  por  to- 
das partes  á  bajo  precio,  especialmente 
el  tejido  de  punto  que  se  fabrica  en  el 
país  cun  admirable  perfección.  Esas  fá- 
bricas, que  luchan  con  una  competencia 
desastrosa,  que  buscan  la  ganancia  del 
cenlavo,  se  van  á  ver  con  esta  nueva 
cumpetencia,  demasiado  fuerte  para  la 
importancia  de  lo  que  producen. 

Voy  á  votar  en  contra  de  este  artículo, 
considerando  que  es  bastante  favorocer 
esta  nueva  fábrica  con  la  concesión  de  la 
exoneración  de  derechos  para  los  mate- 
riales de  instalación  y  todo  lo  que  se  le 
ha  concedido  en  el  artículo  1.°,  que  he 
votado  con  placer  por  algunas  de  las 
razones  que  ha  dado  el  señor  diputado 
por  Santa  Fe. 
Nr.  Giiuchon  — 1  ido  la  palabra. 
Para  adherirá  las  opiniones  manifes- 
tadas por  el  señor  diputado  por  Buenos 
Aires. 

Creo  que  este  artículo  no  importaría 
íiíno  establecer  un  privilegio  en  detrimen- 
to de  las  numerosas  fábricas  de  hilados 
de  algodón  establecidas  en  el  país. 

Además,  tratándose  de  una  fábrica  de 
hilados  y  tejidos  de  algodón,  no  hay 
materia  que  deba  ser  introducida  del 
exterior. 

Por  otra  parte,  el  algodón  hilado  para 
el  telar  está  gravado  con  un  impuesto 
insignificante,  precisamente  para  favore- 
cer á  las  fábricas  nacionales  de  este 
género  Si  el  algodón  hilado  para  el 
telar  fuera  exonerado  de  impuestos  para 
éHla,  resultaría  que  el  objeto  que  se  tu- 
vo en  vista  al  darle  las  franquicias  del 
artículo  l.o,  quedaría  desvirtuada,  porque 
fHiii  fábrica,  en  lugar  de  explotar  el  al- 
godón del  país  ó  hilarlo  aquí,  lo  introdu- 
<:lría  del  exterior. 

Kl  objeto  de  las  franquicias  para  esta 
fábrica,  es  precisamente  con  el  objeto 
i\ti  («xphAar  la  materia  prima  del  país. 
KntonccH  ella  debe  hilar  el  algodón  en 
fNii  propia  fábrica;  y  no  hay  razón  algu- 
n/i  para  establecer  la  exoneración  de 
iUtiM  hos  de  importación  que  gravan  á 
l/ríJ/iH  las  demás  por  igual.  Los  materia- 
para  la  tintura,  etc.  del  algodón  los 


tenemos  en  abundancia  en  el  país.  Las 
provincias  de  Santiago  del  Est«  ro  y  Tu- 
cumán  pueden  proveer  las  materias  tin- 
tóreas que  necesiten  estas  otras  fábricas, 
á  tal  extremo  que  la  materia  prima  de 
esas  provincias  es  exportada  al  exterior 
para  preparar  la  materia  tintórea,  vol- 
viendo á  ser  importada  al  país. 

Entonces,  señor  presidente,  no  debe- 
mos tampoco  establecer  la  exoneración 
de  derechos  para  esta  clase  de  substan- 
cias, que  importaría  un  privilegio  en 
favor  de  esa  fábrica  con  perjuicio  de 
las  demás,  y  que  nos  alejaría  del  tér- 
mino á  que  debemos  llegar:  que  se  ex- 
ploten las  materias  tintóreas  del  país 
dentro  del  país  mismo. 

Por  estas  razones,  señor  presidente, 
voy  á  oponerme  también  á  la  canción 
del  artículo  en  discusión. 
Sr  AlfonMo  — Pido  la  palabra. 
No  se  le  escapaban  á  la  comisión  las 
objeciones  que  se  pudieran  hacer  á  este 
artículo,  así  como  las  que  acaban  de  ser 
expuestas  por  los  señores  diputados  por 
la  Capital  y  por  Buenos  Aires,  que  tam- 
bién han  sido  tomadas  en  cuenta  por 
ella  y  salvadas  en  el  sentido  que  el 
mismo  artículo  determina. 

No  se  trata  aquí  de  favorecer  á  una 
fábrica  que  venga  á  explotar  productos 
exóticos  en  territorio  de  la  República, 
es  decir  que  venga  á  hacer  la  hilande- 
ría del  algodón  con  el  algodón  impor- 
tado, como  las  que  existen  hasta  ahora; 
se  trata,  sí,  de  establecer  una  fábrica 
que  explote  el  algodón  indígena,  que  se 
produzca  en  el  país  mismo. 

Sr.  Sei^af  -  ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? Si  en  el  artículo  3<»  consecuente 
Con  el  2.0  se  establece  la  franquicia  por 
dos  años,  precisamente  parala  materia 
prima  que  se  introduzca  del  exterior, 
no  hay  para  qué  ocuparse  de  este  uso  de 
una  materia  prima  del  país,  problemática. 
De  manera,  que  si  el  señor  diputado 
continúa  argumentando  en  la  forma  que 
lo  está  haciendo,  no  va  á  enctmirar  ra- 
zón que  oponer. 

Sp.  Alfonno— Se  equivoca  el  señor 
diputado:  También  ese  artícuK»  es  con- 
secuente con  el  anterior  P»»r  ese  ar- 
tículo 3o  se  concede  la  franquicia  para 
importar  el  algodón  extranjero  durante 
dos  años,  porque  aun  no  lo  pr^^duci- 
mos  en  el  país,  y  es  imposible  pretender 
que  antes  de  establecer  la  fábrica  se  cul- 
tive el  algodón,  cuando  el  algodón  no 
tendría  todavía  destino. 

Sp.  Gonchon — La  introducción  del 
algodón  es  libre  de  derechos. 
Sp,  Alfoniio — Tanto    mejor,    en  ton- 
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concedemos 


ees!     Quiere  decir  que  no 
franquicia  ninguna. 

Siv  GoacliMii— Es  que  no  debe  es- 
tablecerse ea  la  ley  lo  que  ya  está  re- 
gido por  la  ley  de  aduana. 

Sr.  AlfoRNO  -Pero  es  que  esa  ley 
puede  modificarse,  y  nosotros  tenemos 
que  asegurarle  un  derecho  á  la  persona 
que  va  á  establecer  la  fábrica. 

Xo  se  trata  de  un  pequeño  capital, 
que  puede  ser  jugado  con  más  ó  menos 
probabilidades  de  permanencia  de  esta 
franquicia,  por  un  tiempo  más  ó  menos 
largo.  Se  trata  de  un  capital  efectivo, 
serio,  de  una  fábrica  que  va  á  introdu- 
dr  al  país  un  capital  de  800.000  pesos 
oro,  abriendo  nuevos  rumbos  á  la  indus- 
tria y  á  l'i  rirt-rirultura,  y  explotando  fuen- 
tes de  nacjtAt  riqueza  que  todavía  es- 
tán inexplotadas. 

No  se  trata  por  este  proyecto  de  per- 
judicar á  la  industria  nacional.— Y  más, 
yo  niego  el  derecho  de  llamar  indus- 
tria nacional  á  ima  industria  que  vive 
tomando  su  materia  prima  del  extran- 
jero; es  una  industria  de  circunstancias, 
que  puede  denominarse  fabricación  na- 
cional y  que  protejida  en  la  forma  que 
se  insinúa  siempre  encarecerá  la  pro- 
ducción y  matará  cualquiera  iniciativa 
benéfica,  como  aquella  á  que  este  pro- 
yecto se  refiere. 

Y  si  es  benéfica,  algo  tenemos  que  con- 
cederle. 

Que  el  algodón  no  está  gravado 
con  derechos  fiscales  por  la  ley  vigen- 
te, no  nos  asegura  que  no  ha3'a  de  ser 
grabado   mañana. 

Ks  por  esta  razón  que  es  necesario 
establecer  en  la  ley  misma  la  franqui- 
cia que  vamos  á  conceder  á  esta  em- 
presa. 

No  se  me  objete,  pues,  con  respecto 
á  la  materia  prima. 

Continúo  ahcira  con  respecto  á  la  ob- 
jeción que  se  ha  hecho  al  artículo  2.o, 
por  el  cual  se  le  acuerda  exoneración 
de  derechos  de  importación  por  el  lér- 
niino  de  diez  años,  para  los  materiales 
que  requiera  la  explotación  de  la  fá- 
brica y  sus  industrias  anexas  de  blan- 
quear, teñir,  estampar  y  ovillar  los  hi- 
lados. 

Esa  es  precisamente  la  única  fran- 
quicia que  se  va  á  dar  á  la  fábrica. 
¿Por  qué  le  vamos  á  dar  esta  fran- 
quicia? Precisamente  para  «abrir  nue- 
vos rumbos  á  la  producción  nacional, 
nuevos  rumbos  á  su  agricultura,  para 
cimentar  dentro  del  país  una  industria 
que  hoy  es  completamente  exótica,  por- 
que vive  de    elementos   prestados,  por- 


que vive  de  algodón  que  se  nos  trae 
del  extranjero  y  no  del  que  nosotros 
tenemos  ó  podemos  tener  en  el  país. 

Y  decía  que  á  la  comisión  no  le  ha- 
bía pasado  desapercibida  la  objeción 
que  se  hace,  por  cuanto  en  el  mismo 
artículo  2.0  se  establece,  en  la  última 
parte,  que  dicha  franquicia  queda  limi- 
tada á  una  cantidad  cuyo  valor  de 
aforo  no  exceda  de  sesenta  mil  pesos 
oro  por  año. 

De  manera  que,  según  el  arancel  vi- 
gente, esta  franquicia  no  excederá  de 
15000  pesos  oro  al  año. 

¿Y  qué  franquica  es  para  un  capital 
dé  800.000  pesos  oro  como  mínimum, 
el  concederle  una  exoneración  de  dere- 
chos á  la  introducción  de  materiales  ne- 
cesarios para  el  funcionamiento  de  la 
fábrica  por  15.000  pesos  oro  al  año? 

Y  contesto  también  al  argumento  del 
señor  diputado  por  la  capital,  que  de- 
cía que  en  el  país  nosotros  tenemos 
elementos  para  la  elaboración  de  los 
materiales  de  tintorería. 

Podremos  tener  esos  elementos  para 
establecer  fábricas  que  los  elaboren; 
pero  hasta  hoy  no  se  producen  sino  que 
vienen  del  extranjero.  Es  el  mismo  ma- 
terial que  se  lleva  de  aquí  para  allá  y 
que  viene  después  elaborado  de  otro 
Pilis. 

Pwr  consiguiente,  no  es  exacto  que 
exista;  y,  sobre  todo,  aquí  se  trata  de 
una  fábrica  de  tejer  é  hilar  algodón,  no 
se  trata  de  una  fábrica  de  productos 
químicos.  Nosotros  tenemos  que  exone- 
rar clel  derecho  de  importación  á  los 
productos  químicos  para  explotar  las  in- 
dustrias auxiliares  porque  no  los  hay 
en  el  país,  porque  la  fábrica  tendrá  que 
importarlos  del  extranjero  y  porque  tal 
franquicia  concedida  á  un  establecimien- 
to de  esta  naturaleza  viene  á  constituir 
un  beneficio  que  está  perfectamente 
abonado  por  los  riesgos  y  problemas  que 
ha  de  resolver  este  establecimiento. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión 
ha  creído  que  debía  formular  el  artículo 
2.0  en  la  forma  que  lo  ha  presentado; 
y  no  haya  temor  de  abusas,  porque 
limitada  la  exención  á  lo  necesario  pa- 
ra facilitar  la  importación  del  artículo 
indispensable  á  la  implantación  de  las 
industrias  auxiliares,  no  existe  el  peligro 
que  se  pretende  encontrar.  La  única 
objeción  que  quedaría  en  pie  es  la  de 
que  se  perjudicarían  otras  fábricas  ya 
establecidas  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica; pero  á  tal  observación  contesto 
que  esas  son  fábricas  que  no  se  pue- 
den llamar  propiamente  nacionales,  por- 
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que  no  explotan  artículos  nacionales, 
es  decir,  oriundos  de  aquí  mismo,  que 
aquí  nazcan,  que  aquí  se  desarrollen  y 
beneficien.  Esas  no  hacen  sino  benefi- 
ciar lo  que  viene  de  afuera. . . 

Sr.  Falcón— No  habrá  materia  pri- 
ma. 

Hvm  Alfoufiío— . . .  y  por  lo  mismo  no 
pueden  ni  deben  gozar,  por  más  consi- 
deraciones que  á  ellas  se  les  deba,  de 
iguales  ventajas  que  aquellas  que  apor- 
tan nuevas  y  fecundas  iniciativas  ni  sus 
intereses  deben  anteponerse  á  otros 
más  meritorios. 

Sr,  Uflfapriza— Pido  la  palabra. 

Para  hacer  una  pregunta  al  señor 
miembro  informante. 

Según  lo  que  acaba  de  manifestar,  pa- 
rece que  esta  franquicia  está  limitada 
al  valor  de  introducción  de  60.000  pe- 
sos oro  al  año. 

Sp.  Alfonso— Sí,  señor. 

Sr,  Ugarrlza— Pero  como  está  re- 
dactado el  articulo,  parece  ser  la  fran- 
quicia Ja  que  está  exonerada. 

HVm  Alfonso— Se  refiere  á  una  can- 
tidad de  artículos  cuyo  valor  no  exce- 
da de  ese  monto. 

Sp.  Ugarpfxa — Por  eso  quería  ha- 
cer notar  esto,  para  que  se  reformara 
el  artículo,  diciendo  que  la  franquicia 
queda  limitada  á  una  cantidad  de  ar- 
tículos cuyo  valor  no  exceda  de  60.000 
pesos. 

Sp.  Alfonso— Es  simplemente  el  va- 
lor de  aforo  de  los  artículos  y  la  con- 
fusión viene  de  haberse  omitido  las  pa- 
labras efe  aforo  al  imprimirse  el  des- 
pacho. 

Sp.  Uijar riza— Entonces,  podríamos 
poner  simplemente  palabras  que  lo  ex- 
presen así:  cuyo  valor  de  aforo  no  ex- 
ceda de  60.00Ó  pesos. 

Sp.Seflfnf— Pídola  palabra. 

Fábricas  como  ésta  hay  establecidas 
numerosas  en  el  país,  con  capital  im- 
portantísimo, que  no  han  acudido  al  Con- 
greso á  pedir  ninguna  franquicia. 

La  razón  de  haberle  dado  mi  voto  al 
proyectil  en  general  y  al  primer  artícu- 
lo en  particular,  es  por  la  ubicación  que 
va  á  tener  esta  fábrica,  en  la  provincia 
de  Santa  Fe,  casi  en  el  Chaco,  tal  vez 
incitando  de  esa  manera  la  plantación 
de  algodón.  Porque  por  este  proyecto 
tampoco  se  deduce  que  esta  sola  fábrica 
sea  la  que  venga  á  dar  la  nota  en  todo 
el  país  para  que  el  algodón  se  produz- 
ca. Todas  las  fábricas  del  país  traen  el 
hilado  del  extranjero  ó  lo  compran  aquí, 
en  la  gran  fábrica  que  se  acaba  de  es- 
tablecer en  el  país,  suficiente  por  ahora, 


mientras  otras  se  instalan,  que  están 
instalando  ya  sin  primas,  ni  privilegio  al- 
guno. La  materia  prima,  el  algodón  mis- 
mo, no  se  produce  mucho  en  el  país.  Los 
ensayos  no  han  dado  resultado  por 
la  mala  semilla,  pues  toda  lo  que  exis- 
tía era  antigua,  era  semilla  vieja  que 
en  Santiago,  en  Misiones,  etc.,  se  cultiva- 
ba, no  habiendo  dado  resultado.  Ha  sido 
perfectamente  ensayado  basta  los  últi- 
mos momentos  y  seguimos  seguros  de 
buen  resultado.  Al  señor  diputado  por 
Santiago  aquí  presente,  el  año  pasado 
le  he  dado  semillas  norteamericanas 
para  que  las  cultivara  en  Santiago,  áfin 
de  poder  incorporar  al  país  la  produc- 
ción de  la  materia  prima  necesaria  y 
nacionalizar  si  más  se  quiere  esa  indus- 
tria, haciéndola  industria  del  país  en  la 
forma  que  el  señor  diputado  interpreta. 
Porque,  y  es  bueno  aclararlo,  por  es- 
tas versiones,  esta  industria  estable- 
cida aquí  es  industria  nacional,  á  pesar 
de  que  no  tiene  materia  prima  del  país, 
como  es  industria  francesa  la  de  aquel 
país,  á  pesar  de  que  le  mandamos  nues- 
tras lanas,  como  es  industria  inglesa  la 
de  Inglaterra,  á  pesar  de  que  emplea 
algodón  americano.  Esta  es  industria 
radicada  en  nuestro  país;  tiene  aquí  sus 
capitales,  sus  obreros,  sus  maquinarias, 
y  sus  intereses  los  desparrama  en  el 
país,  atrayendo  el  progreso  y   riqueza. 

Esta  ciudad  tiene  industria  nacional,  y 
por  eso  pueden  vivir  en  ella  800.000 
almas.  De  otra  manera,  no  se  explica 
cómo  podrían  vivir.  Hay  en  ella  300.000 
habitantes  y  más  que  viven  de  las  fábri- 
cas, es  decir,  de  la  industria  nacional. 
No  hay  que  clasificarla  de  otra  manera. 
Me  asombra  que  por  razón  exclusiva- 
mente de  la  materia  prima,  se  descalifi- 
que la  industria  y  se  dé  como  no  des- 
arrollada  en  nuestro  país. 

En  este  pensamiento,  debemos  ayu- 
darlos, pero  ayudarlos,  conscientemen- 
te. Yo  soy  proteccionista  en  este  sen- 
tido; pero  no  exageremos  la  protec- 
ción de  manera  que  por  proteger  á  esta 
empresa  perjudiquemos  las  fábricas  exis- 
tentes, que  tienen  magníficos  talleres  en 
la  capital,  los  mismos  que  se  levantan  en 
el  Rosario  y  en  todas  las  ciudades  impor- 
tantes de  lá  República.  ¿Cómo  vamos  A 
ponerlas  en  distinta  situación,  cuando  la 
industria  de  tejidos  de  algodón  sobrepasa 
en  la  producción  á  las  necesidades 
del  consumo?  Es  lo  que  ocurre  con  el 
azúcar  y  el  alcohol,  con  todas  las  indus- 
trias; hay  exceso  de  producción,  y  la  crisis 
producida  en  estas  materias,  va  á  venir 
seguramente  respecto  del  algodón.  ¿Por 
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«qué  vamos  á  echar  este  fuego  á  la  ho- 
guera, cuando  la  industria  calcula  hasta 
el  centavo  en  el  valor  de  sus  tejidos 
como  lo  vemos  en  las  camisetas  de 
punto  y  las  medias  y  demás  tejidos, 
dando  este  privilegio  á  una  nueva 
fábrica  que  viene? 

Yo  voy  .1  Votar  en  contra. 

Sr.  Claros — Resultará  que  la  indus- 
tria nacional  estará  salvada  permitiendo 
que  las  fábricas  de  hilado  obtengan  la 
materia  prima  del  país  en  mejores  con- 
diciones que  la  extranjera. 

Sr.  Carperas— Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  en  contra  del  artículo, 
fundándome- precisamente  en  las  pala- 
bras que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
miembro  informante. 

Ha  dicho  que  esta  concesión  vendrá 
á  perjudicar  las  fábricas  ya  establecidas 
en  el  país,  conociendo  los  grandes 
capitales  empleados  por  ellas;  y  como  no 
quiero  perjudicar  esta  industria  nacional, 
tomo  las  propias  palabras  del  señor 
diputado  como  fundamento  para  votar 
en  contra  del  artículo. 

Por  otra  parte,  creo  que  antes  de  venir 
á  solicitar  esta  concesión,  el  empresario 
ha  debido  comenzar  por  hacer  las  plan- 
taciones de  algodón  y  después  ocurrir  al 
Congreso  á  solicitarla. 

Sr.  llKarrlasa— Pido  la  palabra. 

A  la  primera  lectura  del  artículo,  me 
sentía  inclinado  á  votar  en  contra;  pero 
las  razones  aducidas  me  han  hecho  va- 
riar completamente  de  opinión, 

Parece  que  el  objeto  del  artículo  es 
fomentar  el  cultivo  del  algodón,  que 
hasta  ahora  no  se  ha  empleado  aun, 
cuando  está  constatado  que,  sobre  todo 
los  que  se  producen  en  Catamarca  y 
La  Rioja,  son  de  los  mejores  del  mundo; 
pero  no  se  han  empleado,  no  por  su 
mala  calidad,  sint^  porque  esta  industria 
requiere  el  concirso  de  otras. 

Antes  de  emplear  el  algodón  en  la  fá- 
brica, es  necesario  limpiarlo;  y  según 
el  dato  que  tengo  de  personas  conocidas 
que  han  plantado  algodón  en  Santiago 
y  han  pretendido  realizarlo  en  esta  ca- 
pital, no  han  encontrado  compradores, 
por  no.  estar  el  artículo  preparado  como 
€l  que  viene  de  Europa. 

En  mi  concepto  no  existe  en  el  país 
la  industria  del  algodón  y  lo  único  que 
hay  es  la  industria  de  boneterie:  confec- 
ción de  tejidos  de  punto  con  hilos  hila- 
<^os,  teñidos  y  preparados  en  Europa. 

Yo  recordaba  algo  de  lo  que  decía 
Sarmiento  respecto  de  la  industria  del 
país.  Si  tenemos  que  fabricar  un  cuchi- 
llo, empezamos  por    traer  de  Inglaterra 


las  hojas,  el  cabo,  los  clavos  y  hasta  el 
inglés  que  los  fabrica. 

Este  estado  de  cosas  perjudica  gran- 
demente la  industria  agrícola  del  país, 
donde  se  produce,  en  una  gran  extensión 
de  él,  el  algodón  de  la  mejor  calidad; 
pero  no  es  artículo  esplotable  porque 
falta  la  fábrica  que  lo  prepare  y  fabri- 
que y  la  falta  de  brazos  baratos  no  per- 
mite ir  á  competir  con  él  en  las  plazas 
extranjeras. 

El  propósito  de  este  proyecto  es,  si 
no  me  equivoco,  establecer  una  fábrica 
que  utilice  el  algodón  del  país:  es  una 
industria  nueva  que  viene  á  llenar  una 
necesidad  sentida  y  merece  la  protec- 
ción que  solicita. 

Sr.  G<>a€;hoii— Pido  la  palabra. 

Voy  hacer  presente  que  entre  los  ar- 
tículos que  se  exoneran  para  la  explo- 
tación de  esta  fábrica,  hay  algunos  que 
son  de  fabricación  nacional.  Los  aceites, 
por  ejemplo,  quedan  exonerados  de  im- 
puestos, y  hay  fábricas  de  aceites  en  el 
país,  como  hay  fábricas  de  alcohol,  co- 
mo hay  fábricas  de  vidrio,  y  todas 
vienen  á  ser  perjudicadas  por  esta  exo- 
neración de  derechos. 

Si  la  protección  á  ía  industria  nacio- 
nal debe  ser  perfectamente  lógica,  re- 
firiéndome á  las  palabras  del  señor  di- 
putado por  Salta,  la  protección  á  la  pro- 
ducción nacional  debe  precisamente  te- 
ner por  punto  de  partida  el  gravar  la 
introducción  de  aquellos  productos  que 
el  país  puede  producir  ó  elaborar,  gra- 
vando entonces  á  su  entrada  toda  mate- 
ria prima  que  haya  sufrido    elaboración. 

Sr.  Lartluan—Pido  la  palabra. 

Estamos  en  número  justo  y  quizá  po- 
dría decirse  que  no  tendremos  número 
para  votar  este  asumo. 

La  discusión  ha  demostrado  que  hay 
anarquía  de  opiniones  y  que  la  mayor 
parte  de  los  señores  diputados  no  cono- 
cen el  asunto  porque  no  han  tenido  tiem- 
po de  estudiarlo,  como  que  se  ha  resuel- 
tratarlo  sobre  tablas. 

De  manera  que  haría  moción  de  apla- 
zamiento hasta  la  sesión  de  mañana. 

— Apoy.nU  esta  moción,  se  vota  y  es 
rpcltnzaihi. 

—Se  votí  el  íirlículo  2*  del  despa- 
cho en  disruiión  y  es  rechnznilo. 

— Sc  pone  en  ilisciisión  el  arUcuíoi.* 
ahora  2.',  omitiemlo  o\  artículo  3.' 
del  proyecto  por  sor  inoficioso  una  voz 
refhíza«lo  el  2.* 

Sr.  Goachon— Pido  la  palabra. 
Voy  á  oponerme  también  á  esta  exo- 
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neración  durante  diez  años.  Todas  las 
fábricas  de  algodón  existentes  en  el  país 
deben  estar  colocadas  en  igualdad  de 
condiciones.  Hasta  este  momento  no 
tengo  noticias  de  que  exista  ninguna 
ley  que  grave  los  productos  de  las  fá- 
bricas nacionales  de  algodón;  pero  si 
mañana,  por  razón  de  la  disminución 
de  la  importación  del  artículo,  el  esta- 
do tiene  necesidad  de  compensar  este 
recurso  que  le  falte,  gravando  la  pro- 
ducción nacional,  no  es  equitativo  que 
esta  fábrica  goce  de  la  franquicia  de  no 
poder  ser  gravada  por  tan  largo  tiempo, 
porque  esto  sería  en  perjuicio  de  los 
mismos  intereses  del  fisco  y  de  las 
dem«is  fábricas  establecidas. 

Hr.  Alfonwo— Pido  la  palabra. 

Ante  todo,  sería  necesario  recordar 
que  la  discusión  del  artículo  3.o  se  ha 
suprimido  sin  motivo  alguno,  pues  dicho 
artículo  no  queda  eliminado  de  hecho 
por  el  rechazo  del  2.^,  sino  que  debe 
quedar,  aunque  modificado  en  su  forma. 

Ahora,  contestando  á  las  objeciones  for- 
muladas respecto  del  artículo  4.»,  debo 
manifestar  que  con  esos  mismos  argu- 
mentos se  habría  podido  negar  la  exone- 
ración acordada  en  el  artículo  l.<>,  y  en 
general,  todas  las  franquicias  que  se  han 
dado  siempre  á  los  establecimientos 
nuevos  fundados  con  el  objeto  de  intro- 
ducir una  industria  al  país.  El  Ccmgreso 
ha  acordado  un  sinnúmero  de  esta  clase 
de  exoneraciones,  y  es  conveniente  re- 
cordar que  es  necesario  concederlas, 
porque  de  otra  manera  estas  industrias 
no  vendrían.  Es  indispensable  darles 
estímulos  y  facilidades;  y,  más  que  todo, 
asegurarles  un  porvenir  sólido  dentro 
del  cual  puedan  desenvolver  su  acción 
para  servir  los  intereses  para  que  han 
sido  creadas. 

Por  estas  consideraciones,  la  comisión 
aconseja  la  sanción  dtl  artículo  4°. 

íip.  iPrí'wlilf^iite— ¿El  señor  diputa- 
do entiende  que  debe  votarse  el  artícu- 
lo 3«? 

Sp«  Alfonso— Sí,  señor:  modificán- 
dole la  forma. 

Sp.  PreNideiite— En  ese  caso,  no 
hay  razón  para  anticipar  la  discusión 
del  artículo  4o. 

Sírvase  dictar  el  señor  diputado  la 
modificación  que  propone  al  artículo  3o. 

Sp.  Alfonso — No  insisto,  .señor  pre- 
sidente; porque  me  hacen  notar  que  no 
hay  necesidad  de  establecer  osa  cláusula, 
insistiéndose  en  que  no  está  gravada 
la  introducción  del  algodón,  y  como  se 
trata  de  la  exoneración    por   dos  años, 


asiento  á  las  indicaciones  que  se  me  ha- 
cen. > 

Sp,  Ppeslclente — En  ese  caso,  con- 
tinúa la  discusión  del  artículo  4o. 

HVm  Gonehon — Desearía  saber  de  la 
comisión  de  qué  impuestos  nacionales 
se  quiere  exonerar  por  el  articulo  4°  á 
esta  fábrica. 

SVm  Alfonso— A  todos  y  cada  uno 
de  los  impuestos  que  el  Congreso  tiene 
facultad  de  establecer  gravando  la  pro- 
ducción nacional,  en  fin,  al  de  paten- 
tes, contribución  directa  ó  cualquier 
otro  que  pueda  corresponderle  á  la  fá- 
brica ó  á  sus  productos. 

Np«  Goaclion — No  hay  patentes,  so- 
bre las  fábricas  que  no  se  establecen 
en  la  capital  ó  territorios  nacionales. 

Sp.  Alfonso— Puede  haberlas,  señor 
diputado. 

HVm  Gouchon — Si  hubiera  patente, 
sería  tan  reducida  que  no  podría  consi- 
derarse como  una  franquicia,  en  reali- 
dad; si  está  en  territorio  provincial,  la 
patente  será  de  orden  provincial;  de 
manera  que  este  artículo  no  le  alcan- 
zará. 

Los  impuestos  internos  que  la  nación 
puede  establecer  serán  discutidos  pre- 
viamente por  las  cámaras  del  Congreso, 
y  entonces  se  verá  si  realmente  hay  6 
no  conveniencia  en  gravar;  pero  no  ase- 
gurarle desde  ahora  diez  años  contra 
las  necesidades  que  en  el  porvenir  pue- 
dan suscitarse  para  el  tesoro  público, 
buscando  sobre  esta  fábrica  los  recursos 
que  por  la  existencia  misma  de  ella  la 
nación  deja  de  percibir  por  medio  de 
sus  aduanas. 

Por  estas  razones,  señor  presidente, 
votaré  en  contra  de  este  artículo. 

—Se  vota  el  articulo  4.',  y  esrecha- 
zaiio. 
—En  (liácuáíón  el  articulo  5." 

Hr.  Godoy  (M.  K.)— Este  artículo 
debe  decir  «La  fábrica  empezará  á  fun- 
cionar dentro  de  los  dos  años  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley>,  suprimiéndolo 
demás. 

Sp.  Goochon— ¿Qué  es  lo  qué  pro- 
pone? 

Sp.  Ppesldente — Que  se  suprima  la 
última  parte  del  artículo  5.o,  porque  ha 
quedado  inutilizada  por  las  sanciones 
de  la  cámara. 

—Se  vota  el  artículo  5.*  en  1 1  formal 
propuesta  por  el  señor  diputa. lo  Go^loy 
y  es  nprobulo. 

—El  artículo  6.*  es  de  forma. 
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Sr.  ArgfCirich — Pido  la  palabra. 

KI  asunto  número  3  de  la  orden  del 
día  número  26  quedó  pendiente  hace 
unos  días. 

Cediendo  á  la  indicación  de  varios 
señores  diputados,  me  permito  pedir  que 
continúe  el  debate. 

Es  un  solo  artículo. 

Sr.  Secretario  Ovando — Por  el 
orden  de  las  mociones,  corresponde  el 
tumo  á  ese  asunto. 

— Eu  «Hscusión  el  proyecto  disponíon- 
fio  que  la  comisión  arlmini'itradora  de 
la  lotería  entref^iie  100.000  pesos  á  la 
Biblioteca  nacional.  (Véage  lapág.  648.) 


Sr.  Avellaneda  (Hf •  III.)  —  Pido  la 
palabra. 

Teniendo  en  cuenta  observaciones  que 
la  comisión  encuentra  muy  pertinentes, 
solicita  permiso  de  la  cámara  para  in- 
troducir una  modificación  en  su  despa- 
cho: estableciendo  que  este  nuevo  sub- 
sidio se  tomará  únicamente  del  porcen- 
taje que  corresponda  á  la  capital. 

Pidí)  el  asentimiento  de  la  cámara  pa- 
ra modificar  el  despacho  de  la  comisión. 

—Asentimiento. 
~8e  lee: 

«Articulo  1*  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  la  ^omisión  administradora  ae  la  lotería  nacional 
entredi;  irá  á  la  dirección  de  la  biidiuteca  nacional 
100.000  pesos  del  porcentiije  correspon  liente  á  la  ca- 
(litil  por  cuotas  mrnsuüles  que  no  liiíjen  de  tres  mil 
iii  excedan  de  cinco  mil  pesos  moneda  nación j1.» 

— Sc  aprueba  en  general    el    despa- 
cho en  discusión. 

-En  discusión  el  articulo  1.* 

Sr.  Lartigan — Pido  la  palabra. 

Voy  á  votar  por  el  artículo  tal  como 
fué  propuesto  primitivamente  por  la 
comisión,  porque  no  acepto  la  modifi- 
cación que  se  ha  introducido. 

El  artículo  2.o  empieza  por  decir  que 
esta  suma  será  empleada  en  la  adqui- 
sición de  libros  etc.,  y  en  la  traslación 
é  instalación  de  la  Biblioteca  en  su 
nuevo  local. 

La  Biblioteca  también  es  nacional:  no 
es  de  la  capital  solamente;  de  manera 
que  no  veo  por  qué  razón  se  ha  de 
hacer  el  gasto  de  la  parte  que  le  co- 
rresponde á  la  capital  en  la  lotería  na- 
cional. 

Sr.EcheKapay— También  tiene  una 
parte  mayor. 


Sr.  raptigjan— Porque  la  población 
es  mayor  y  aquí  están  las  instituciones 
de  beneficencia  y  los  hospitales  donde 
concurren  todos  los  enfermos  de  la  Re- 
pública. 

8p.  Echeg^arny— No,  señor. 

Np.  Lapti^au — Así  será;  pero  yo 
voy  á  votar  por  el  artículo  tal  como 
fué  propuesto  por  la  comisión,  sin  acep* 
tar  la  modificación. 

Sp.  Ppesi dente  —  La  cámara  ha 
asentido  en  tomar  como  base  de  la  vo- 
tación el  despacho  con  la  última  mo- 
dificación propuesta.  Si  fuera  rechaza- 
do, entrará  á  votación  el  despacho  en 
la  forma  primitiva. 

Ht.  Lar  ti  Ufan  —  Yo  entiendo  que 
corresponde  votar  primero  el  despa- 
cho primitivo. 

Sr.  Avellaneda  (HI.  Hl.)— Por  eso 
es  que,  previendo  la  observación  regla- 
mentaria del  señor  diputado,  pedí  per- 
miso á  la  cámara  para  modificar  el 
despacho. 

Hr.  Liartlf^^nn — Yo  entiendo  que  se 
debe  votar  primero  el  primitivo  des- 
pacho. 

Sp.  Presidente— Se  votará,  enton- 
ces, de  acuerdo  con  lo  pedido  por  el 
señor  diputado  por  Buenos  Aires,  el 
primitivo  despacho;  y  si  fuera  rechaza- 
do entrará  el  últimamente  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  la  capital. 

—  Se  vot.i  el  primitivo  despacho  de 
la  comisión,  y  es  recliazado. 

—Se  vota  el  mismo  despacho,  con 
l.i  modificasiüii  propuesta  por  el  señ(»r 
dipnt4tlo  Avellaneda  (M.  M.),  y  resulta 
atirriMtiva. 

—En  discusión  el  artículo  2.'. 

8r«  Seg^nl — ;A  juicio  de  quién? 

Sp.  Avellaneda  (M.  M.)— A  juicio 
de  la  dirección  de  la  Biblioteca,  y  creo 
que  en  este  caso  se  puede  tener  con- 
fianza. 

VapioN  Neñopen  dipatadon  —  A 
juicio  del  ministerio. 

HVm  Avellane  lia  (Ht.  M.)— Es  bien 
sabido  quién  está  al  frente  de  esta  re- 
partición. 

S*p.  Sei^nf — Yo  no  hago  cuestión- 
de  personas.  Mi  observación  va  á  poner 
la  dirección  y  decisión  de  tan  serio 
encargo  donde  debe  estar,  en  el  mi- 
nisterio de  instrucción  pública— la  di- 
rección de  estos  asuntos  no  debe  estar 
en  otra  parte,  respetando  mucho  al  di- 
rector actual  de  la  Biblioteca  nacional, 
cuya  competencia  reconozco. 

Hv.  Avellaneda  (III.  M.)— Pero  la 
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dirección  de  la  Biblioteca  está  siempre 
sometida  gerárquicamente  al  ministerio. 

Sr.  Arn^erich — Me  parece  que  toda 
dificultad  desaparece  con  el  artículo 
del  proyecto  primitivo:  testa  suma  será 
empleada  en  la  instalación  y  el  fondo 
del  mencionado  establecimiento.» 

Hr.  Avellaneda  (%!.  ]ll.)-Con  el 
objeto  de  evitar  la  discusión,  por  mi 
parte  acepto  que  se  vote  el  artículo 
que  indica  el  señor  diputado  y  que  lleva 
también  mi  firma. 


Sp«  Presidente—  Habiendo  asenti- 
miento general,  se  votará  el  artículo 
del  proyecto  primitivo. 

-  Se  vota  y  es  aproba  to. 


Variofi  señores  diputados— Que 

se  levante  la  sesión. 

—Se  n prueba  esti  marión,  levantán- 
dose la  sesión  á  l;is  6  y  3>  p.  m. 
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A  QUE  HACE  REFERENCIA  EL  DISCURSO  DEL  SEÑOR  DIPUTADO  GÓMEZ  (C.  F.) 

BN  IJL  DISCUSIÓN  DJEL 

PROYECTO  DE  LET  SOBRE  lOHTEPlO,  JUBILACIONES  T  PENSIONES  CIVILES 


Núm.  1 

TBADCCCIÓK    SVUtaiCk  Y    FINÁNOIEBA 
DSL  PBOTKCTO  ROBBBTS 

La  tarea,  en  su  carácter  principal,  ha  sido  de  orden 
financiero;  sin  embargo,  no  escapará  al  alto  juicio  de 
vuecencia  que  las  consecuencias  de  semejantes  leyes 
forzosamente  tendrán  sus  influencias  sociales  y  mo- 
rales. 

El  señor  diputado  Roberts  dijo  que  su  proyecto  te- 
nia por  objeto  principal  el  de  mejorar  las  condicio. 
nes  de  los  empleados  administrativos,  pero  que  al 
mismo  tiempo  tenia  la  ventaja  inapreciable  de  aho- 
rrar al  estado  los  gastos  de  jubilaciones. 

Presentaré  mi  cálculo,  apoyado  sobre  las  premisas 
establecidas  en  aquel  proyecto,  para  demostrar  que  su 
aceptación  no  tendría  el  efecto  deseado. 

Para  calcular  las  probabilidades  de  mortalidad,  he 
elegido  la  tabla  conocida  bajo  el  nombre  de  "experien- 
cia combinada**;  tabla  que  rige  como  norma  en  los 
estados  más  ctmaervativos  de  los  Estados  Unidos,  y 
que  también  ha  sido  adoptada  por  la  compañía  de  se- 
guros argentina  "La  Previsora". 

La  tasa  de  interés  presumida  es  de  cinco  por 
ciento. 

Considerando  que  las  transacciones  originadas  por 
esta  ley  se  extenderán  sobre  un  periodo  de  tiempo  de 
á  lo  menos  setenta  años,  es  algo  arriesgado  adoptar 
un  interés  tan  elevado.  De  todos  modos,  asi  se  pre- 
senta el  aspecto  más  favorable  del  asunto,  y  vuecen- 
cia no  tardará  en  considerar  las  posibilidades  prácti- 
cas á  f|ue  da  lugar. 

£1  articulo  2*^  del  proyecto  concede  al  empleado  la 
Jubilación  á  los  treinta  años  de  servicio,  con  sueldo 
íntegro. 


Calculemos  el  valor  de  esta  concesión  sobre  un 
sueldo  de  cien  pesos. 

Según  entra  el  empleado  al  servicio  á  los  20-50  años 
la  jubilación  principiará  á  la  edad  de  50-80  años:  cons- 
tituyendo una  renta  vitalicia  desde  esta  época. 

Pesos  cien  pagaderos  al  fin  de  cada  mes,  equivale 
(descontados  al  cinco  por  ciento)  la  suma  de  pesos 
1168.13,  pagaderos  al  principio  del  año.  Luego  te- 
nemos: 


Edad 

Log.  (Nx-Dx) 

do-f  log.  1168.18) 

Renta  vitalicia 

50 

1.090B860 

4.1688255 

14,898.77 

55 

1.0444419 

4.1119324 

12,940.00 

60 

0.9688628 

4.0558528 

11,872.42 

65 

0.9215162 

8.9890067 

9,750.05 

70 

0.8440554 

8.9115459 

8,157.29 

75 

0.7557880 

8.8232785 

6,657.00 

80 

0.6561806 

8.7286711 

5,292.62 

Esta  tabla  nos  muestra  por  cada  edad,  lo  que  nece- 
sitamos al  principio  de  la  jubilación,  para  atender  al 
servicio  de  pesos  100  mensuales,  durante  la  vida  res- 
tante del  jubilado. 

Si  bien  es  cierto  que  el  valor  de  esta  obligación 
disminuya  rápidamente  con  la  edad  avanzada,  tendre- 
mos que  considerar  al  otro  lado,  que  la  mayor  parte 
de  los  empleados  entrarán  al  servicio  á  la  edad  de 
veinticinco  años,  asi  que  á  los  cincuenta  y  cinco  años 
tendrían  el  derecho  de  ser  jubilados. 

Ahora,  para  saber  qué  contribución  mensual  por 
treinta  años  necesitamos,  para  formar  esta  suma,  la 
trataremos  como  un  capital  diferido,  pagadero  sola- 
mente á  los  sobrevivientes    al  fin  de  treinta    años,    y 
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acumulado  por  ]i8  contribuciones  de  los  sobrevivien- 
tes en  cada  año.   Esto  nos  da: 


Edad 

1 

|«'o+log.  R.v. 

lio  log.(11.6H13) 

Pago 
meiis. 

20 

2.0674344 

2.2257599 

1.1582694 

14.3969 

25 

2.0481517 

2.1600841 

1.0925986 

12.3764 

ao 

2.0169018 

2.0727546 

1.0052641 

10.1220 

35 

3.9667592 

1.9557659 

0.8882754 

7.7317 

40 

3.8863143 

1.7978602 

0.7303697 

5.3749 

45 

3.6596379 

1.4829164 

0.4154259 

2.6027 

50 

8.5620317 

1.2857028 

0.2182123 

1.652B 

Asi  que  un  empleado  que  entra  á  la  edad  de  20 
años  pagaría  pesos  14^40  el  de  25  años,  12,40  mensual - 
meiite  por  cada  100  pesos  de  jubilación. 

Como  queda  diclio,  todas  las  contribuciones  (con 
sus  intereses)  de  los  que  han  muerto  durante  los  30 
años,  hay  que  entregarlas  ai  fondo  que  queda  ¿  bene- 
ficio de  los  sobrevivientes,  y  por  consiguiente,  no  se 
debe  disponer  de  ellas  por  cualquier  otro  fin. 

El  articulo  19  del  proyecto  concede  al  jubilado  el 
privilegio  adicional  de  transmitir  sus  derecho -t  á  su 
familia,  por  un  término  que  el  artículo  26  fija  en  20 
años.  Es  cierto  que  los  articulas  21  y  25  tratan  de 
limitar  el  disfrute  de  esta  pensión  á  ciertos  grados  de 
su  pai'entela.  Pero  este  cálculo  es  tan  extenso,  que 
prácticamente  se  trata  de  una  renta  fija  por  20  años, 
que  al  día  de  su  principio  representa  un  capital  de 
pesos  15.285. 

Su  valor^al  fin  de  los  treinta  años  de  empleo,  es  el 
premio  único  que  comprará  la  suma  de  pesos  15.285 
pagadera  á  la  muerte  del  empleado.  Este  premio  con- 
siderémoslo otra  vez  como  capital  diferido  por  30 
años,  pagadero  por  mensualidades. 

Resulta,  pues: 


i. 

log.          ilo-hlüíf. 
(M  x-Dx)     (l.VáK-i) 

't'S'' 

ílO-lOK. 

(11.1)813) 

Pago 
meiis. 

1 

50 

1.6159710 

3.8002852 

1.8676696 

0.8001791 

6.81218 

20 

55 

1.6744021 

3.K586663 

1.9068180 

0.8398275 

6.9076-) 

25 

60 

1.7295013 

3.9137655 

1.9306673 

0.8631768 

7.29754 

80 

65 

1.7799714 

3.9642356 

1.9309948 

0.8635043 

7.30315 

35 

70 

1.8244444 

4.0087086 

1.8950229 

0.8275324 

6.72252 

40 

75 

1.8625ÍJ70 

4.0467712 

1.7064091 

0.6389186 

4.35430 

45 

80 

1.8944553 

4.0787195 

1.6407512 

0.5732607 

3.74335 

50 

Recapitulando  los  resultados  de  las  dos  obligacio- 
nes, y  sumándolas,  llegamos  al  fin  á  las  cuotas  si- 
guientes: 


Etla.l 

Juhilai-íún 

Pensión 

Total 

20 

14.3969 

6.31218 

20.7C908 

25 

12.3764 

6.90760 

19.28400 

30 

IU.122IJ 

7.29754 

17.41954 

35 

7.7317 

7.30305 

15.03475 

40 

5.3749 

6.72252 

12.09742 

45 

2.6027 

4. 3543 J 

6.95700 

50 

1.65-28 

3.74335 

5.39615 

Ta  llegamos  á  una  cuota  muy  elevada  (p«ra  un  ffm- 
pleado  que  empieza  á  la  edad  de  25  años  igual  á  p^ 
sos  19,30  por  cada  100  pesos  de  jubilación),  pero  d^ 
graciadamente  no  hemos  concluido  aún. 

El  articulo  29  concede  á  la  familia  de  todo  empleó- 
do  que  fallezca  después  de  diez  años  de  servicios.  nn¿ 
pensión  (por  20  años)  cuyo  monto  depende  de  los  tíf'i 
de  servicios. 

Las  contribuciones  que  este  empleado  lia  hecho  do- 
rante su  vida,  como  decíamos  antes,  ya  tienen  su  des- 
tinación. 

Por  consiguiente,  tenemos  que  proveer  nuevos  fon- 
dos para  esta  nueva  demanda. 

Nos  llevaría  muy  lejos  si  entráramos  en  toda>  lai 
faces  posibles  en  esta  disposición;  pero  formémocis 
una  idea  general,  asumiendo  que  la  pensión  importa- 
pesos  20  por  mes,  y  que  principia  después  de  20  afn>? 
de  servicio  activo.  Pesos  20  por  mes  igual  peso¥233ifr 
al  principio  del  año;  pagaderos  por  20  años,  equivikl- 
al  contado  pesos  9058,51. 

Esta  suma  debe  estar  disponible  el  día  de  la  muerta 
del  empleado,  y  la  formamos  con  un  seguro  temp'jn- 
rio  por  20  años,  pagadero  en  premios  anuales,  que  ¿ 
su  vez  serán  repartidos  en  pagos  mensuales. 


E(la.l 

lüg.lMxMxaü)- 

'    ^(NxNx) 

1 

(3.050,5» 

(S&áfj 

Pa;:.. 

2  • 

3.8923934 

1.3771918 

O.30979OO 

¿A*: 

25 

3.9328158 

1.4176137 

0.3502124 

2.2í'^ 

30 

3.9858>88 

1.47«eC«7 

0.403a054 

2.;»A' 

35 

2.0586017 

1.5433886 

0.475997S 

2.Sttl' 

40 

2.1548124 

1.6396U3 

0.5723U90 

í.Ts;. 

45 

2.2756823 

1  76'  48  2 

0  0930787 

4.aQ:í 

5í) 

2.4121103 

1.8960082 

0.82d50e& 

«.tsí: 

O  sea  otro  tanto  por  ciento  que  hay  que  agregar  i 
la  cuota  mensual.  Con  eso  un  empleado  que  principu 
á  la  edad  de  25  años,  pagará  pesos  21,30  si  goza  d- 
un  sueldo  de  pesos  1(X),  y  naturalmente  el  doble  -»i 
tiene  doble  sueldo. 

Hasta  aqui  he  tratado  solamente  de  los  empiead<.>7 
que  cumplen  sus  treinta  años  de  servicio,  ó  que  mct^ 
ren  antes  de  treinta  años  y  después  de  diex  años  d»- 
servicio. 

He  presentado  las  varias  obligaciones  que  asumirít 
el  estado  con  la  aceptación  del  proyecto,  aepazadft- 
mente,  asi  que  queda  claramente  expuesto  el  ei«ci'> 
ó  el  costo  si  se  quiere,  de  cada  una  de  las  condi- 
ciones. 

Me  falta  considerar  en  pocas  palabras,  las  conse- 
cuencias del  articulo  3.*  refiriéndose  á  los  emplesdo* 
que  sean  imposibilitados  por  falta  de  salud,  para  outt- 
tinuar  en  el  ejercicio  de  su  empleo.  Si  son  dt*  xnMlé 
salud,  es  muy  probable  que  no  son  ellos  los  que  ^«^ 
brevivan  los  30  años,  y  que  sus  contribuciones  paA3 
al  fondo  de  ahorro  de  sus    más    afortunados    Ci>mpft- 

ñeros. 

Los  fondos  que  exigen  las  jubilaciones  quir  *»'!  ^ 
gozarán  tienen  que  proceder,  pues,  de  recursos  cí*- 
tintos. 
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No  hay  que  entrar  otra  vez  en  cálculos  numerosos, 
para  darse  cuenta  de  su  importancia.  Basta  la  consi- 
deración: que  una  renta  vitalicia  es  tanto  más  valiosa, 
cuando  más  joven  sea  el  candidato  que  hay  que  re- 
partir su  ahorro  sobre  menos  años;  y  que  al  fin  que- 
da siempre  la  pensión  de  20  años  para  la  familia. 


Creo,  señor  ministro,  que  he  probado  concluyente- 
mente,  que  el  5  "/»  con  que  se  piensa  gravar  el  sueldo 
de  los  empleados,  lejos  de  ayudar  á  cancelar  los  com- 
promisos ya  existentes,  formaria  solamente  una  par- 
te pequeña  del  fondo  que  exigirían  los  nuevos  com- 
promisos. La  sanción  del  proyecto  significaría,  en 
otras  palabras,  un  ascenso  general  de  sueldos  en  no 
menos  de  15  «/o. 

Este  compromiso  asume  una  importancia  tanto  ma- 
yor cuando  consideramos  que  representa  una  acumu- 
lación de  fondos  por  80  años,  constantemente  en  peli- 
gro de  ser  desviada  por  objetos  más  premiosos. 

Para  damos  cuenta  de  la  enormidad  de  estas  acu- 
mulaciones, tomemos  la  base  muy  conservativa  que 
en  treinta  años  de  aquí  tendremos  10.000  jubilados  y 
otros  tantos  pensionistas,  que  reciben  una  mensuali- 
dad de  pesos  100. 

Jubilados  representarían    un  capital 

de $  12.940 

Pensionistas,  idem  ídem "  15.286 

$  28.225 

Quiere  decir  que  para  atender  á  10.000  personas  ne- 
cesitaríamos un  capital  de  pesos  282.250,000. 

Sé  que  se  dirá  que  muchos  de  los  empicados  perde- 
rán su  derecho  y  sus  cuotas  pagadas,  renunciando  al 
servicio  prematuramente.  Del  mismo  modo,  el  público 
está  bajo  la  impresión  que  el  recurso  más  lucrativo 
de  las  compañías  de  seguros  sean  las  pólizas  caduca- 
das. Sin  embargo,  no  hay  nada  más  erróneo.  Sucede 
que  los  buenos  riesgos  que  contribuyen  más  á  las  ga 
nancias,  se  van.  Los  que  se  quedan  son  los  enfermos 
qne  son  los  que  no  dan  provecho.  Lo  mismo  sucede- 
ría con  el  gobierno.  Habrá  mucho  movimiento  entre 
los  subalternos,  pero  poco  en  la  alta  categoría. 

Pero  supongamos  que  muchos  se  van.  Habrán  paga- 
do pocas  cuotas,  y  no  compensarán  por  cierto  la  dife- 
rencia en  las  cuotas  que  los  empleados  cuyos  sueldos 
han  sido  aumentados,  han  dejado  de  pagar  hasta  el 
día  de  su  ascenso. 

En  conclusión,  diré  que  en  mis  cálculos  no  se  han 
tomado  en  cuenta  los  gastos  de  administración,  pérdi- 
da de  intereses,  etc. 

En  los  Estados  Unidos  los  gastos  de  administración 
de  pensiones  formaban  en  el  año  1899  el  2.7635  por 
ciento  del  desembolso  total.  En  Alemania,  las  cajas 
de  ahorros  manejadas  por  el  gobierno,  trabajan  con 
el  2  por  ciento  de  gastos  de  administración. 

Quülermo  A.  Tappen^ 
Consejero  Técnico  i  le  La  Previsora 
(Icsile  1870  husia  I88t). 
Saint  Louís  Missouri. 


Buenos  Aires,  31  de  mayo  Me  1900. 

Señor  ministro  de  hacienda  de  la  nación^    doctor  don  En- 
rique Berduc. 

Excelentísimo  señor: 

Las  preguntas  que  vuecencia  tenia  á  bien  hacerme, 
son: 

L  ¿Cuál  es  la  anualidad  durante  30  años  que  (acu- 
mulada al  6  por  ciento  de  interés)  forma  un  capital 
suficiente  para  abonar  una  jubilación  á  los  actuales 
empleados  (22.885)  después  de  30  años  de  servicio 
y  haber  cumplido  los  60  años  de  edad,  importando  di- 
cha jubilación  el  60  por  ciento  de  su  sueldo:  y,  des- 
pués de  su  muerte,  una  pensión  á  la  viuda  ó  hijos  de 
50  por  ciento  del  último  sueldo  percibido,  por  20  años 
como  término  máximo? 

II.  ¿Qué  costará  al  gobierno  en  el  porvenir  la  ley 
actual  de  jubilaciones? 

Veamos  cuántos  de  los  empleados  actuales  sobrevi- 
virán á  la  edad  de  60  años: 


SbGÚN  LAS  TAULAS 

Edad  iin'cíul 

• 

Experiencia  anifírican;» 

Exporifn-ia 
combinada 

2« 
25 
31 

14  8-8 
14.887 
15.513 

13.734 
14.259 
14.844 

Es  decir,  si  tendrían  todos  20  años  de  edad  al  en- 
trar en  el  servicio,  alcanzarían  un  número  menor  la 
edad  de  60  años,  mientras  que  contribuirían  durante - 
un  mayor  número  de  años.  Esto  se  compensaría,  si 
se  concede  el  2  por  ciento  del  sueldo  más  por  cada 
año  adicional,  arriba  de  80  años  de  servicio.  Así  un 
hombre  que  empieza  con  20  años  de  edad,  obtendría 
el  80  por  ciento,  el  de  25  años  el  70  por  ciento  y  el 
de  80  años  el  60  por  ciento,  llegando  á  la  edad  de  60 
años;  y  quedaría  igualada  la  obligación  del  gobierno. 
Ahora,  el  60  por  ciento  del  sueldo  (término  medio  pe- 
sos 15)  =  $  69  por  mes,  ó  sea  (descontado  al  5  por 
ciento,  69x116818;  pesos  806  anual,  pagadero  al  prin- 
cipio de  cada  año. 

Una  renta  vitalicia  de  pesos  806  anual  (al  5  por 
ciento,  á  la  edad  de  60  años,  iguala: 


log. 
(N  60-D  60) 


düH 


log. 
[») 


0.9883623       3.8946978 


ilofloe. 


8.0662482 


Renta  vitalicia  para  lo- 
dos sobrevivientes. 


$  116.479,142.- 


La  pensión  á  los  deudos  empezará  á  la  muerte  del ' 
empleado,  y  siendo  su  extensión  máxima  de  20  años, 
es  razonable  suponer,  que  por  término  medio  no  du- 
rará más  de  15  años. 

Si  el  sueldo  no  ha  sido  aumentado,  tendremos  50 
por  ciento  de  pesos  115  igual  pesos  57,50  mensual, 
igual  (descontado  al  5  por  ciento)  á  pesos  671.67  anual. 
Por  15  años  equivale  al  tiempo  de  empezarse:  pesos 
7320.53.  El  valor    de    esta  suma  á  la  edad  de  60  años 
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del  empleado,  es  el  premio  único  que   comprará  pesos 
7320.58  pagaderos  á  su  muerte.  Es  decir: 


log. 


(U.8ÍI) 


Henta 


1.7295013  3.5d4Ci438  7.7655047      |  $  58.290,nHl.- 

Sumando  tenemos: 

Jubilaciones $  116.479.142 


Pensiones  . 


«    58.290,081 

Total $  174.769,223 


Lo  que  requiere    una  anualidad  durante    30  años  al 
6  por  ciento  de  interés  de  pesos  2.085.501,92. 


En  cuanto  á  la  segunda  pre^jiiuta,  entiendo  que 
vuecencia  quiere  saber: 

¿Cuánto  costaría  al  gobierno  la  jubilación  de  los 
actuales  empleados  (22.885)  á  sueldo  integro,  cuando 
hayan  llegado  á  60  años  de  edad,  y  haber  servido 
treinta  años?  Haciendo  caso  omiso  de  los  actuales  ju- 
bilados, y  los  que  sean  jubilados  dentro  de  estos  30 
años. 

Según  la  tabla  antes  mencionada,  sobrevivirán 
14.844,  y  la  renta  vitalicia  de  cada  uno  por  sueldo  in- 
tegro ($  115)  valdría  entonces  pesos  13.078,29;  y  la  de 
todos  =   pesos  194.133.988,32. 

Es  decir,  el  gobierno  necesitarla,  para  pagar  á  los 
jubilados  en  SO  años  por  adelante,  haber  acumulado 
un  fondo  mayor  en  19  1/2  millones  que  aquel  que,  se- 
gún el  nuevo  proyecto,  bastarla  para  obtener  el  resul- 
tado que  vuecencia  ahora  se  propone:  y  eso  sin  que 
los  empleados  hubieran  contribuido  4  la  tormación  del 
capital  necesario.  

La  suma  anual,  que  calculo  como  necesaria  para 
•  este  servicio,  puede  parecer  muy  alta  jI  vuecencia. 

Sin  embargo,  no  es  mucho  más  que  lo  que  requiere 
.  el  servicio  de  jubilaciones  actualmente  presupuestado, 
y  que  amenaza  tomar  proporciones  tremendas.  Además, 


tenemos  que  considerar  que  el  5  por  ciento  deducido 
del  sueldo  de  los  empleados,  provee  las  tres  cuBnu 
partes  de  esta  suma;  asi  que  de  aqui  en  adelanta  el 
gobierno  no  tPiidria  '^ue  contribuir  sino  con  sólo  h 
cuarta  parte  dt:i  servicio  necesario,  en  vez  de  hacerlo 
por  el  todo,  como  al  presente  sucede. 


Apenas  será  necesario,  señor  ministro,  mencionar, 
que  h«  teoria  que  he  empleado  en  computar  los  cilcu- 
los,  es  la  que  ha  sido  umversalmente  adoptada  en  esta 
materia,  y  que  la  ejecución  de  las  operaciones  iw 
hecha  con  una  escrupulosidad,  que  con  confianza  pae- 
de  convidar  la  investigación  más  minuciosa. 

Sin  embargo,  hay  factores  en  este  asunto,  que  5« 
fundan  en  meras  hipótesis,  y  que  por  consigniente  n» 
se  prestan  á  una  investigación  matemática. 

Uno  de  estos  factores  es  el  número  de  empleados 
que  abandonan  su  empleo,  antes  de  haber  servido 
diez  años,  y  que  pierden  por  ende  las  cuotas  contri- 
buidas por  ellos  hasta  este  momento. 

Se  puede  presumir  a  priori^  que  las  sumas  resoitui- 
tes  de  esta  causa  equivaldrán  más  6  menos  al  valor 
de  las  jubilaciones  parciales,  que  habrá  que  abonar  á 
los  que  se  han  enfermado  después  de  diez  años  d« 
servicio. 

Pero,  naturalmente,  sólo  la  experiencia  de,  digamos 
diez  años,  nos  podrá  enseñar  hasta  qué  ponto  esta 
presunción    se    aproxima  á    la   realidad. 

Otro  factor  con  el  cual  se  puede  contar  para  el  fo- 
turo  inmediato,  será  quizá  la  posibilidad  de  obten«r 
una  tasa  de  interés  mayor  al  6  por  ciento.  Paes.  mi«n- 
tras  se  puede  adquirir  al  80  por  ciento  titulos  dd  es- 
tado de  6  por  ciento  de  interés,  no  hay  duda  que  todj 
el  dinero  disponible  de  esta  caja  de  ahorros  producirá 
un  interés  mayor.  

Dejando  asi  cumplido  el  encargo  que  se  ha  dignada 
confiarme ,  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  vuecencia  la» 
seguridades  de  mi  mayor  consideración  y  saladar  á 
vuecencia  muy  atentamente. 

S.  S.  S. 
OuiUermo  A.  TVqppea 


Benta  de  $  3.4U0,000  anual   por  30  años  al    6  por    ciento    anual   capitali- 
zado suman  =  $  277.190,577  ^=  valor  actual 

.  Jubilaciones  en  vigencia 

Pensiones  de  los  mismos 

I.»  D¿OÁDÁ 

.Jubilaciones  $  14.677,440  descontadas  5  años $     10.921,400 

Menos  5  años  de  contribución  del  5  por  ciento "  307,096 

Pensiones  $  5.355,000  descontadas  21  años 

2.*  DÉOAnA. 

Jubilaciones  $  36.702,170  descontadas  15  años $      15. 120.830 

.Menos  15  años  do  contribución    del  5  por  ciento "        1.*) 64,155 

Pensiones  $  13.390,600  descontadas  31  años 

8.»  DÉCADA. 

.  Jubilaciones  $  51.379,600  descontadas  5  años $      11.720,08(j 

Menos  25  años  de  contribución  del  5  por  ciento **        3.241.947 

Pensiones  $  18.745,590  descontadas  41  años 

,Valor  actual  de  la8.«bliga«:iones  futuras 


S  13.600,683  I 

3.280,2S6¡  $16.880,^ 


—  .  47.0ISÍI3 


$  10.614,364 
-    2.878.574 


S  13.356,675 
-    2.142,415 


$    8.478,139 
-    1.660,540 


'  13.492,998; 


-  15.499,0901 


*10.1.S8,679, 


56.011,676 


Ouiüermo  A,  T<¡^^pen^ 
Actuario. 
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Nota:  Basado  en  los  datos  suministrados,  hice  el 
cálculo  siguiente: 

La  renta  ($  3.400.000  anual)  de  pesos  1.700.000  semi- 
anual  al  3  por  ciento  s/a  producirá  en  30  años  un  ca- 
pital de  pesos  277.190.577,  cuyo  valor  actual  es  igual 
pesos  47.048.413. 

Bajo  la  suposición  de  que  las  jubilaciones  actual- 
mente en  vigencia  ($  1.521.600)  corn^n  todas— en  tér- 
mino medio — 13  años  representan  un  gasto  cuyo  valor 
actual  z^  $13.600.683.  Las  pensiones  derivadas  de  estas 
jubilaciones  que  empezarían  á  correr  entonces  al  £n 
de  los  13  años  para  continuar  por  10  años,  representan 
pesos  3.280.286. 

Del  mismo  modo  se  averiguan  los  valores  de  las  ju- 
bilaciones (16  años)  y  pensiones  (10),  que  se  otorgarán 
en  las  tres  décadas  venideras.  Tomando  como  térmi- 
no medio  que  empiezan  á  correr  en  medio  de  la  déca- 
da, es  decir,  á  los  5,  15  y  25  años,  y  que  antes  de  su 
otorgación  los  futuros  beneficiarios  contribuyen  con 
el  5  por  ciento  del  sueldo,  que  sirve  por  base  del 
cómputo  de  la  jubilación. 

En  cada  uno  de  estos  cálculos  hay  exageración  en 
favor  del  crédito  de  la  cija.  Porque  ni  se  ganará  el 
6  por  ciento  en  todos  estos  años,  ni  se  pagará  semes- 
tral, sino  mensualmente.  El  5  por  ciento  de  contribu- 
ción será  calculado  sobre  un  sueldo  menor. 

Tampoco  corresponde  el  término  medio  de  los  ven- 
cimientos á  los  vencimientos  actuales,  que  asignan 
samas  más  elevadas.  Asi  que  el  déficit  resultará  mu- 
cho mayor,  aun  bajo  la  suposición  de  que  el  número 
de  jubilados  no  exceda  á  6000. 

GuiUermo  A,  Tappen, 
.\ctuarío. 


RESUMEN 


•■tn 


inro  m^om  (A) 


$  nvn 


$  m/n 

A  Conffreso     460.860.- 

B  Interior 10.772.364.- 

C  Relaciunes  Exteriores 600.370 .  — 

•  Cuito 355. 92Ü.- 

D  Hiiciemla 3:815.840.- 

E  Justicia 2.864.042.40 

D  Instrucción  Pública 835.828.— 

F  fiuerra 922.700.- 

li  Marina  1.387.288.— 

U  Agricultura 727.500.— 

I    Obras  Públicas 1.831.404.—    32.094.826.40 


(1;  En  los  trabajos   oi-igiaales,   le   precede   el   cómputo   de 
empleados  por  iten«s  é  incisos. 


PLANILLA  A. 

Banco  de  la  Nación  Argentina.. 
Banco  Hipotecario  Nacional 

XI  Consejo  de  Educación^  Eecue- 
lat  de  la  Capital  é  Inspección 
Técnica^  las  incluimos  en  el 
Presupuesto  General  Inc.  tí. 


2.049.000.— 
408.300.— 


2.458.200.00 


34.553.026  40 

I.NSTRUCCIONES  PLA.NILLA  B 

S  m/n 

$  m/n 

Mitad  del  1.*'  mes  de  sueldo  del 

empleado  recién  nombrado.... 

lOO.ÜOO.- 

Diferencia  del  !.•'  mes  desueldo 

en  caso  de  ascenso 

aoo.oco.- 

Importe  de  las  multas  de  los  em* 

pieadoi ■ 

400.000.- 

Id.  de  la  3."  parte  de  los  suel  los 

de  los  empleados  con  licencia. 

100.000.- 

M.  de  los  sueldos  vacantes 

600.000.- 

Renta  de  10.000.000  fondos  públi- 

cos de  6  '/o  de  interés 

600.00Ú.- 

Id.  del   fondo   acumulado   en   el 

Consejo  General  de  E  iucación, 

484.839.59,  6  •/« 

29.090.88 

2.129.090.88 

DATOS 

«Presupuesto  al  año  (empleados).    82.094.826.40 
«Planilla  A»  (Bancos  de  la  Nación 
é  Hipotecario) 2.458.2*0.— 

34.553.026.40 
ME.NOS 

Se  detraen  para  1600. 000 
lio  sacar  el  5  Ve[800.000 
(figuran  planilla  B.J  100  aX)    1.000.000.- 


Yacantes 

Ascensos* 

Nuevos 

Total  (para  detraer  el  5  Vo) 

ENTRADAS  LÍQUIDAS  ANUALES  FIJAS 

5  */e  al  año  sobre  la  suma  ante- 
rior (33.553.025.40) 

«Planilla  B.» 

Al  año 


83.558.025.40 


1.677.651.26 
2.129.090.88 


3.806.741.64 


SALIDAS 

1  •/•  fijo;  gastos  de  administra- 
ción. Nu  se  toma  ese  1  "/o  en  las 
subsiguientes  operaciones  sobre 
los  suidos  y  sus  intereses,  porque 
no  motivan  recargo  en  el  traba- 
jo y  por  cuanto  se  ba  tomado  ya 
en  parte  al  considerar  las  entra- 
das de  cada  año * 

(a)  Entrada  líquida  anual  fija 


88.067.42 
3.768.674.22 


JUBILACIONES 


Actuales  por  presupuesto.. 

N.«  1086.,..    %  m/n    1.595.626.20 
Escuel.is »       28....        »  36.096.— 


N.«  1114....    $  m/n    1.631.722.20 
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OPERACIONES 


(!•'  CUADRO) 


Sobre  6000  Jabilado9  en  los  30  aftoB 


i.er  decenio  857:  por  aflo  76 


1."  aña.    Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  8* 1.254.990 

»  »       16 88.700 

»  »       22 77.400 


Int.  6  •/,;  término  medio. 
Líquido  ñn  1901 


8.768.674 


1.871.090 

2.897.584 

77.920 


2*    año.     Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)» 8.768.674 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  8* 1.154.218 

9  »  15 116.100 

»  »  22 232.200       1.502.518 


2.266.156 

Int.  6  •/,;  It^rmino  medio 78.650 

Líquido,  año  anterior 2.475.504 

Int.  toUl,  sobre  dicho  líquido 148.580 

Líquido  fin  1902 


8.*'    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 8.768,674 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  8* 1.053.441 

0  »         15...  .        193.500 

•  »         22 887.000       1.633.941 


2.184.788 

interés  6  V«;  tí^rmino  medio 69.379 

Líquido,  año  anterior 4.963.481 

Int,  tota]  sobre  dicho  líquido 297.809 


Líquido  ñn  1908. 


i,*    afw.     Entrada    liquida    según 

«Díil/MÍAM 8.768.674 

8.;! i  la  líquida  según 
ct$m\rn,  columna  8«  —       952.667 

*  n         15 270.900 

H  n         22 541.800       1.765.867 


M#rr/'«  rt  •/•;  lí'fíMÍno  niíídio 

Liquido,  ttiut  .interior 

Uti.  Ufi'tl  «obr^*  di>  bo  líquido. 

qMHo  íUi  \V>i 


2.008.807 

65.107 

7.465.402 

447.924 


2.475.504 


4.963.481 


7.465.402 


9.981.740 


5."    año.    Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)» 

,^  Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  8* 851.893 

»      J»    15 848.300 

»      »    22 696.600 


Interés 6  •/©;  término  medio.. 

Líquido  año  anterior 

Int.  total,  sobre  dicho  líquido. 

Liquido  ñu  1905 


6.*    año.     Entrada    liquida  según 

«Datos  (A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  8* 758.118 

»  »         15 425.700 

o  »         22 851.400 


Interés  6  */«;  término  medio. 

Liquido,  año  anterior 

Int.  total  sobre  dicho  liquido 


Líquido  fin  1906. 


7.**   año.     Entrada    líquida  según 

«Datos(A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  8* 650.392 

»  »         15 503.100 

»  »         22  ....     1.006.200 


Interés  6  *U\  término  medio.. 

Liquido,  año  antprior 

Int.  total  sobre  dicho  líquido. 

Líquido  fin  1907 


8.^   año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  8* 549.569 

»  »         15 580.500 

»  9         22 1.160.100 


Int.  6  Vo  término  medio 

Liquido,  año  anterior 

Int.  total  sobre  dicho  liquido. 

Líquido  fin  1908., 


9.**    año.     Entrada    liquida    según 

«Datos(A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  8* 448.795 

»  Y»         15 657.900 

»  »         22 1.818.100 


8.768.674 


1.896.793 

1.871.881 

00.886 

9.981.740 

596.904 


8.768.074 


2.035.216 

1.733.456 

56.837 

12.513.861 

750.801 


8.678.674 


2.159.692 

1.608.982 

52.291 

15.053.955 

9(».237 


3.768.674 


2.290.169 

1.478.506 

48.051 

17.618.465 

1.057.108 


3.768.764 


2.419.795 

1.348.869 
43.839 


Interés  6  •/©;  término  medio  

Líquido,  año  anterior 20.202. 129 

Int.  total  sobre  dicho  liquido 1.212.127 

Líquido  fin  1909 


12.5U.3d1 


15.053.9^ 


17.«h,tó 


20.a£.19 


2í.8a6.9T4 
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10*  ;iño.    Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  segiin 

piMiIro,  columna  8* 348.021 

4  »         15 735.300 

*  a         22  ..   .     1.466.100 


Interés  6  7^;  término  medio- 
Liquiílo,  .iño  anterior. 


3.768.674 


2.549.421 

1.219.253 

39.626 

22.806.974 


Int.  tot.ll  solire  dicbo  liquido 1.368.418 

Liquido  fin  1910 


25  434.271 


2<>  decenio  2143:  por  aflo  214 


II*  año.    Entrada    líquida    según 

•Dalos  (A)» 

Salida  líquida  se^^ún 

euíiiro,  columna  8* 247. 146 

»         16.  ...        812.700 
«  B         22 1.736.200 


3.768.674 


2.795.046 

978.628 
31.643 


IttU'T'H  6  Vo;  término  medio 

Li<|rii)lo  :iño  anterior 25.434.271 

Int.  toUtl  sobre  dicho  liquiílo 1.525.860 

Líquiílo  fin  1911 


I¿*   año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Sali  la  liquida  según 

iroadro,  columna  8* 146.472 

«  9         15 890.100 

»         22 2.120.400 


3.768.674 


3.156.972 

611.702 
19.880 


Interés  6  7»;  término  medio 

Liquido,  año  anterior 27.965.402 

Int.  total  sol.re  dicbo  líquido 1.677.924 

Liquitto  Hn  1912 


13*    año.    Entrada    líquida    según 

•Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

riiadro,  columna  8» 48.043 

«  »         15 965.700 

»         22 2,2t)5.600 


3.768.674 


3.519.343 

249.331 
8.103 


ntrrés  6  •/©;  término  medio 

jqaido,  año  anterior 30.274.908 

nt.  total  sobre  dicbo  líquido 1  816.494 

'iquido  fín  1918 


4"    año.    Entrada    líquida    según 

•D.ito.sD  (A)» 

Salida  líquida  según 

uafiro,  columna  15 1.002.600 

ft  »  22 2.890.800 

B  »         29 38.700 


3.768.674 


3.932.100 


Menos  cuad.  col.  36 77 .400 

Déficit 

interés  6  •/•;   término  medio 


3.854.700 


2.581 


Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobre  dicbo  líquido 

Líquido  fin  1914 


15*   año.     Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 1.C02.600 

»  »         22 8.276.000 

»  »         29 116.100 


8.768.674 


Menos  cuad.  col.  86.... 


4.394.700 
989.900 


27.965.402 


Déficit 

Interés  6  7»;  término  medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobre  dicbo  líquido  

Líquido  fin  1915 


4.162.500 


898.896 
12.799 


16*    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos(A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  16 963.000 

»  »         22 8.661.2(0 

»         29 1^.500 


8.768.674 


4.817.700 
Menos  cuad.  col.  36 887,000 


30.274.908 


32.348.836 


Déficit 

Interés  6  7o;  término  medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Interés  total  sobre  dicbo  líquido.. 

Liquido  fin  1916 


4.430.700 

669.096 
215.016 


17*   año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  15 886.500 

»  •         22 4.046.400 

»  »         29 270.91)0 


3.768.674 


Menos  cuad.  col.  36., 


5.203.809 
641.800 


Déficit 

Interés  6  */«;  término  medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Interés  total  sobre  dicbo  liquido... 

Líquido  fin  1917 


4.662.000 

893.896 
29.(83 


IX 


32.265.391 
1.935.923 

34.201.314 


888.698 


33.817.791 
2.029.067 

36.846.858 


640,610 


85.206.848 
2. 112.381 

37.818.729 


864.998 


36.445.436 

2.187.266 

38,641.720 


M.  B.— Los  números  itálicos  representan  cantidades  nega- 
tivas. 
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IS**    año.    Entrada    líquiila    se^ún 

«Datos(A)» 

Salida  líquida  sfí^dn 

cua<lro,  columna  15 809.100 

»  »         22 4.432.500 

»  »         29 248.300 


3.768.674 


Menos  cuad.  col.  36. 


5.489.900 
696.600 


liéfic'M 

Interés  6  •/©;  término  medio 

Liquido  fín  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Interés  total  sobre  dicho  liquido.... 

Líquido  fin  1918 

19*    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 731.700 

»  »         22 4.819.50C 

»  »         29 425.700 


4  793.300 
Í.024.6Í6 

33.300  991. ne 


87.650.376 
2.250.028 

39.909.399 


3.768.674 


Menos  cuad.  col.  36... 

Déficit 

Interés  6  %;  término  medio 


5.976.900 
861.400 


5.125.500 
Í.8áB,S»e 

44.097 


Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior  

Interés  total  sobre  dicho  líquido... 

Líquido  fin  1919 


20*    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  15 657.3(X) 

»  »         22 5.206.500 


8.768.674 


1.812.799 


22*    año.    Entrada    liquida     según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 499. 5Ú0 

»  í^         22 6.075.000 

»  »         29 656.550 


8.768.674 


7.231.050 
Menos  cuad.  col.  36 i.sis.iOO 

5.917.960 

Í.149.T76 
69.851 

Déficit  

Interés  6  •/.;  término  medio 

í.<r!9.4í'. 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobre  dicho  liquido 

Saldo  fin  1922 


23*    año.    Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 412.100 

»  •         22 6.525.000 

»  »         29 733.050 


7.670.150 
Menos  cuad.  col.  86 1.466.100 


38.596.670 
2.315.800 


40.912  470 


T              »         29 503.100 

6.366.900 
5.860.700 

Menos  cuad.  col.  36 1.006. WO 

Déficit 

1.899.096 
51.741 

Interés  6  */*;  término  medio 

1.640.988 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior....     

Int.  total  sobre  dicho  liquido 

39.372.185 
2.182.331 

Líquido  fin  1920 

41.654.516 

3»  década  3000:  por  año  300 

21*    año.    Entrada    líquida    según 

•Datos  (A)»....       3.768.674 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 576.900 

»  »         22 5.625.000 

»  »         29 580.050 


6.781.950 


Menos  cuad.  col.  36 1.160,100 

5.621.850 

Déficit 

i.86a.n6 

60.228 

Interés  6  */«;  término  medio 

1.799.948 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

39.761.568 
2.385  694 

Saldo  fin  1921 

42.147.262 

Déficit 

Interés  6  */«;  término  medio ". 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobre  dicho  líquido  ..  .. 

Saldo  fin  1928 


24*    año.    Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)» 

S.ilida  líquida  según 
cuadro,  columna  15  —       344.7a) 

»  »         22 6.975.000 

»  »         29 867.600 


8.187.300 
Menos  cuad.  col.  36 1.736.200 


Déficit 

Int.  6  */o;  término  medio. 


Líquido,  año  anterior 

Int.  total  sobre  dicho  líquitlo. 


Saldo  fin  1924. 


25*    año.    Entrada    liquida  según 

«Datos  (A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  15 267.300 

»  »         22 7  425.000 

»  »         29...  .     1.080.200 


Menos  cuad.  col.  36. 


8.752.500 
2. 190.400 


Déficit 

Interés  6  */«;  término  medio. 


Líquido,  año  anterior 

Int.  total  sobre  dieho  liqui  to. 

Saldo  fin  1925 


8.708.974 


6.204.0S0 

9.486.976 
79.150 


3.768.674 


6.452.100 

9.683.496 
87.211 


4&.€\.< 


Í.4»  1^ 


^..í-.t.*-- 


3.768.674 


6.^5.100 

9,068.496 

92.961 

í;i-r 

59  .va.- 

41  ítM  í  ■ 
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6813.100 

8.044.496 
98.944 


9.946.46Í 


¡b"   ano.    Entrada    líquida    según 

•Datos  (A)» 8.768.674 

Salida  líquida  según 

riiailro,  columna  15 189.900 

»  i»         22 7.875.000 

•  »         29 1.253.800 

9.318.700 
Menos  cuad.  col.  36 2.605.600 

Dí-licit 

Interés  6  •/,:  término  medio 

Liquido,  año  anterior 88 .  979 .  184 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 2.388.748 

Saldo  fin  1926 41.817.882 

27'   año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 3.768.874 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  15 112.500 

9  »         22 8.825.000 

<  »         29 1.445.400 

9.882.000 
Menos  cuad.  col.  86...'..    9.8S0.800 

Urfioit 

Interés  6  •/©;   término  medio 

Líquido,  año  anterior 

int.  total  sobre  dicho  líquido 

Saldo  fin  1927 

2!^*  año.    Entrada    líquida    según 

^Datos  (A)» 8.768.674 

Salida  liquida    según 

caailro,  columna  15 110.700 

í              »         22..    ,    8.775.000 
»  »         29 1.638.000 

10.523.000 
Menos  cuad.  col.  88 8.976.000       7.247.700 

Déficit 8.479.0S6 

Interés  6  7»;  término  melio 118.068  8.866.968 


Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 


Saldo  fin  1928. 


29*    año.    Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)».... 

Salida  líquida  según 

cuadro   columna  22 9.225.000 

»  »         29 1.830  600 


8.768.67 


11.055.6C0 
Menos  cuadro 

columna  36.  8,661.200 
Menos  cuadro 

columna  43.       88.roo     8.699.900 


6.992.100 

8.9M.4Í6 
104.761 

8.ÍI8.666 

\ 

88.199.217 
2.291.958 

40.491.170 

Déficit 

Interés  6  •/o:  término   medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

iit.  total  sobre  dicho  líquido 


7.365.700 

8.687.0t6 
116.578 


Saldo  fin  1929. 


30*    año.    Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)» 3.768.674 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  22 9.675.000 

»  »         29 2.023.200 


11.698.200 
Menos  cua  Iro 
columna  36.  4.046,400 
Menos  cuadro 


37.125.212 
2.227.513 


39.352.725 


8.470.448 


35.882.277 
2.852.937 

88.285.214 


columna  43.      íí6.m     4.162,600 

7.585.700 

Déficit   

Interés  6  •/©:  término  medio 

8.767.086 
122.428 

8.644.696 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 
anterior 

34.590.616 

Int.  toUil  sobre  dicho  líquido 

2.075.437 

Saldo  fin  1980 

36.666.053 
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CALCULO    SOBRE    6000    JUBILADOS 

QUE  comprende: 


Jubilaciones  actuales: 


1.324  jubilados,  importe.... 1.902.000 

menos  20  % 380  400 


á  extinguirse  en  13  años 1 .521  600 

Pensiones  correspondientes    á   los  anteriores,  á  pesos  720  cada    una,    después  de   los  10 
años— por  10  años  más. 


Jubilaciones  fuiuras^Q,QG0yxhi\2iáos^  á  $  1.680  anuales  —  por  16  años. 

Pensiones  correspondientes    á    los  anteriores,  á  pesos  840  cada    una,   después  de    los  h\ 
años— por  10  años  más. 


Renta  anual:  fija  $  3.400.000,  con  interés  de  6  %  anual,  capitalizado  semestralmente. 


Calculo  sobre  6.000  Jubilados       { 


Reatn:  $  3.400.000  anuale* 

l«tterés  O  °/o  anual  e»plt'4llB<«(lo    por    ■  •mentrea. 


1."  año  Renta 

Pagos 

2."  año 

Inls.  8/     1.7:e.920.-  3  % 
.52.017.IH) 

1.7&5.937.eO  3  « 
Renta 

Pagos 

3."  año 

Ints.  s/     8.175.921.71  3  7» 
104.277.63 


3.580.109.:U  3   » 
Renta 

Pagos 

4."  año 

InU.  s/     5.216.Í17.31  3  7o 
156.492.51 


5.372.909.82  3  » 
Renta 

Pagos 


52.017.60 
53.578  11 

104.277.63 
107.4a5.97 

156.492.51 
161.187.27 


3.400.000.- 
1.666.<»80.- 
1.733.920.- 


ia5.595.71 
3.400.000.- 
5.239.515.71 
1.763.594.- 
3.475.921.71 


211  683.60 
3.400.000.- 


7.087.6a5.31 
1.871.188.- 

5.216.417.31 


317.679.78 
3.400.000.- 


8.934.097.09 
1.961.982.- 


Sobrante  para  el  2.*  año 


Sobrante  para  el  3.*'  año 


Sobrante    para  el  4.*  año 
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5.'  año 
Inls.  s/ 

6.972.115.09  3  •/o 
^.163.45 

209.163.45 

7.181.278.54  3  » 

215.438.34 

Renta 

Pagos 

8.727.140.88  3  7. 
261.8li.2D 

261.814.20 

6.'  año 

IlltS.   8/ 

8.968.955.06  3  » 

260.668.65 

ReiiU 

Pagos 

10.481.453.73  3  7o 
314.443.59 

314.443.59 

7.*  año 
Ints.  s/ 

10.795.897.32  3  7o 

323.876.91 

Renta 

Pagos 

12.251.810.51  3  7o 
367.554.30 

367.554.30 

8.»  año 
ínts.  9/ 

12.619.364.53  3  7o 

378.580.92 

Renta 

Pagos 

14013.387.45  3  7o 
420.401.61 

420.401.61 

9.*  año 
Ints.  9/ 

14.i33.789.06  3  7. 

433.013.67 

Renta 

Pagos 

15.800.450.73  3  7o 
474.013.50 

474.013.60 

10.*  año 
Ints.  8/ 

16.274.464.23 

488.233.92 

Renta 

Pagos 

11.*  año 
Ints.  s/ 

17.593.792.15  3  7. 
527.813.76 

527.813.76 

18.121.605.91  3  7o 

543.648.15 

Renta 

Pagos 

6.972.115.09 

Sobranto   para  el  5.*  año 

421.601.79 

3.400.000.- 

10.796.716.88 

2.069.576.  - 

8.7:jr7.140.88 

Sotirante    para  el  6.^  año 

531.482.85 

3.400.000.- 

12.6^«  623.73 

2.177.170.- 

10.481.453.73 

Sobrante  para  el  7.*  año 

638.320.50 

3.400.000.- 

14.519.774.23 
2.267.964.- 

12.251.810.23 

746.135.22 
3.400.üa).- 


16  397.945.45 
2.384.558.- 

14.0!3.387.45 


853.415.28 

3.400.000.- 

18.2Ü6.802.73 
2.466.352.- 

15.800.450.73 

962.247.42 

3.400.000.- 

20.1()2.698.15 
2.568.906.- 

17.593.792  15 


1.071.461.91 
3.400.000.- 


Sobrante  para  el  8.*  año 


Sobrante  para  el  9.*  año 


Sobrante  para  el  10.*  año 


Sobrante  para  el  11.*  año 


22  065.25i.06 
2.715.140.- 


XIV 


CONGRESO  NACIONAL 


ir  año 

Ints.  8/   19.3W).1U.06  3  •/• 
580.503.42 


19.930.617.48  3  Vo 
Renta 

Pagos 


13*  año 

Inls.  8/   21.112.041.99  3  V, 
633.361.23 


21.745.403.22  3  •/• 
Renta 


Pagos 


14"  año 

Inls.  8/   22.847.037.31  3  Vo 
685.411.11 


23.532.448.42  3  % 
Renta 

Pagos 


15*  año 

InU.  s/   24.519.861.86  3  •/• 
735.595.83 

"25.255.457.69  3  •/• 

Renta 

Pngos 


W  año 

Ints.  8/  26.ai8.801. 40  3  •/• 
781.464.03 


26.830.265.43  3  V. 
Renta 

Pagos 


17  año 

InU.  8/   27.391.493.38  3  */• 
821.744.79 


28.213.238.17  3  7. 
'Renta 

Pagos 


18"*  año 

InU.  8/   28.558.4a5.31  3  % 
«Í6.753.ft5 


29.415.188.36  3  Vo 
Renta 

Pago» 


APÉNDICE 


580.503.42 
597.918.51 


633.361.23 
652.362.09 


685.411.11 
705.973.44 


735.595.83 
757.663.71 


781.464.03 
804.907.95 


821.7U.79 
846.397.14 


856.753.05 
882.455.64 


19.350.il4.06 

1.178.421.93 

3.400.000- 

23.928.5a'í.99 

2.816.491.- 

21.112.041.99 

1.285.723.32 

3.400000.- 

25.797.765.31 

2.950.728.- 

22.847.037.31 

1.391.384.55 
3.400.000.- 


27.638.421  86 
3.118.560.- 


24.519.861.86 

1.493.259.54 

3.400.000.- 

29.413.121.40 

3.364  3¿0.~ 

26.048.801.40 

1.586.371.98 
3.400.000.- 
31.035.173.38 
3.643.680.- 

27.391.193.38 

1.668.141.93 
3.400.000.- 


32.459635.31 
3.901.200.- 


28.558.435.31 

1.739.208.60 

3.400.000.- 

33.G97.6U.- 

4.210.800.- 


Sobrante  para  el  12.*  año 


Sobrante  para  el  13.*  año 


Sobrante  para  el  14.*  año 


Sobrante  para  el  15.*  año 


Sobrante  para  el  16.*  año 


Sobrante  para  el  17.*  año 


Sobrante  para  el  18.*  año 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 

APÉNDICE 


3CV 


19"  año 

InU.  5/   lf9.W6.RU.  -  3  «/o 
m.6íi5.32 

"31^371.440.32  3  °/o 

Rniil.i 

Pagos 


ÜT  uño 

Inte,  s/    30.083.232  79  3  •/. 
902.496.96 


30.985.729  75  3  •/• 
Rcnt«i 

Pagos 


2r  año 

Inte.  8/   30.968.581.64.3  7, 
908.057  U 


31.176.639.08  3  */. 
Renta 

Pagos 


ar  año 

Inte,  s/    30.110.258.25  3  7. 
908.307.74 


3I.013.5KÍ99  3  7» 
Renta 

Pagos 


23*  año 

Inte.  8/    29.587.332.96  3  Vo 
887.619.98 


30.474.952  94  3  7a 
Renta 

Pagos 


24*  año 

Inte.  8/   28.668.48!  .52  3  7. 
860tt54.i4 

29.528.535.96  3  7, 

Renta 

Pagos 


25**  año 

Inte,  s/   27.316.992.03  3  7. 
820.409.76 


28.167.401.79  3  Vo 
Renta 

Pagos 


884.fi0.',.32 
91!.14;J.i7 


902.196.í« 
929.571.89 


908.067.44 
935.299.17 


903.307.74 
930.406.97 


887.619.98 
914.218.58 


860.054.44 


885.856.70 


820.409.76 
815.022  05 


29. 486.844.- 

1.795.748.79 

3.400.000.- 

34.682.502.79 

4.599.310.- 

:)0.083.232.79 

1.832.068  85 

3.4<I0.000.- 

35.315.301. 6i 

5.046.720.- 

30.268.581.64 

1.843.356.61 

3.400.000.- 

35.511.938.25 
5.401.680.- 

30.110.258.25 

1.833.714.71 

3.400.000.- 

35.343.972.96 

5.756.610.- 

29.587.332.96 

1.801.868.56 

3.400.000.- 

34.789.201.52 

6.120.730.- 

28.668.481.52 

1.745.910.51 
3.400.000.- 

33.814.392.U3 
6.467.400.- 

27.346.992.03 


1.665.431.81 

3.400.000.- 

32.412.423.84 

6.913.200.- 


Sobrante  para  el  19.*  año 


Sobrante  para  el  20."  año 


Sobrante  para  el  21.*  año 


Sobrante  para  el  22.*  año 


Sobrante  para  el  23.*  año 


Sobrante  para  el  24.*  año 


Sobrante  para  el  25.*  año 


XVI 


CONGRESO  NACIONAL 


iVi*  año 

Irits.  s/    STi.ilHIrii.Kl'l  7o 
7(VÍ.'IX.71 

ül'..t:»ií.á)K)..V.  :}  '/o 

UlMlt.l 

lilis,  s/  2;i.iüS.(K,o.rit»  3  "'o 

2J.«()l.áU».7;'.  :í  "'« 
lienta 

P.i«;os 
::h''  aíu» 

inis.  s/  áü.2;)i.:32l.i.'i:i  "« 

6ü7.Ctí9.7á 

óu.8ti.:}r);i.87  3  7o 

Hí'nta 

l»agos 
tr  año 

lilis,  s/  m.wi  .w.ii<:{  7« 

StC)  811.83 


APÉNDICE 


l7.31J7.-3i.3l  3  7o 
Ilnila 

Pagos 

3(r  año 

lilis,  s/    12.i)80.6.^3.:W  3  7o 

:í8y.iiü.ri0 

i3.370.07-2.U9  3  °/o 
Hoiita 

Pagos 


I 

I 

7(>1.Í)7U.7I        I 
787.ítí().01 


7 14. 037. iO 

li07.02D.7á 
625.240.61 


n(í5.841.83 
5ál  .017.(18 

381)419.60 
401.10á.l8 


2.-1.409.223.84 

l..V.2.9(  12.72 
3. 100.000.- 


3l).4:>2.I2l>.r)t> 
7.314.120.- 


2:M08.00(i..'iíi 

1.407  277.09 
3.100.(K)0.- 
27.9ir..i¡84.15 

7.(W.ÍHy).- 


20.234.3*4.  ir. 

1.2Í2.270.33 

3.400.000.- 

24  866  m.iS 

8.005.200.- 

16.861.394.18 

1.026.858.91 

3.-4O0.000.- 

21.2H8.2"i3.39 

8:)07.600.- 


i2.980.ra..39 

790.521.78 

3.100.(H10.- 
17.171.175.17 
8.()0!.()00.- 
8..'.lií}.575.17 


Solíraiile  para  ol  26.'  año 


S<il>raiite   p.ira  v\  27.*  añu 


So!ir.uitfí   para  p1  28.*  año 


Sobranli^   para  el  29.*  año 


5iül»ranlft  para  eJ  30.*  año 


Sobra nlc  p.ira  el  31.^  -'-w 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 
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XVII 


Cálculo  sobre  6.000  jubilados -Totales  á  pagar 


jniii..\cn).\fó    AírriAi.ho 


Total   íi    ¡laK'ai*    '  Tolal  á  ¡jadiar  |»or 


cada  a  fifi 


Planilla  l 


I 


l»eiisí(UM's 


Planilla  2 


jrinLACIONKS  FLRHAS 


Total  ii  pajíar 
cada  ano 

Planilla  3 


Totnl  á  na«;ar  por 
pens'Duos 

Planilla  4 


ToiAI.    (.Kn  .hai. 


M 
í) 
10 
fl 
\i 

\:i 

H 

15 
10 
17 
1« 
líl 
áíi 
¿I 
'ü 
árj 
¿i 
25 

27 
28 
29 

:«) 


i.r,2i.oo() 
i.ioi..v;4 

i.287.r.()8 

i. no  UM 

8I9.:í21 
702.278 

ri8ri.2.>> 

408.181» 
351.110 
2:U.ÜS)l 
II7.0W 


7:í.iiO 

lf<).8*<0 
220.;{2I) 
2U3.7r)0 
%1  2(K) 

no  \m 

5Ü.08») 
587.520 
(H'iO.iK'rfl 
7:JI.ÍOO 
?M.  iOO 
7:W.(;so 
7;í2.í!riO 
r»5u..-,i'o 

58IVII80 
512.01^1 

í:íj.2co 

3G5.7ÍH) 
i^tí.lJáO 
218.881) 
1Í5.ÍI0 
72.720 


lU.ií^) 

285.()(X) 
.iT>.8liO 
57I.21K) 

87:í.r4)o 

1.008.(KX) 
l.I(V<.2()0 
I.±«.(i00 

i.íai).7r/) 
i.(i2í).r.<)0 

1.818.0(K) 
2.100.0(N) 

2.:í85.ra) 

2.70Í.800 
3.057. fiOO 
3. 310.320 
3.028.800 
i.015.200 
i.i()8.800 
i.821.r.()0 
5.I7i.l(X) 
5..Mi.(HX) 
5.887.800 
0  21Y).I00 
O  021.210 
O.IKW.KX) 
7.22Í.000 
7.476.000 
7.fi04.>100 


72.2ÍO 
112  8(X) 
218. loo 

285.1100 

:a;i.2oo 

m.8iio 

TiOl.íKX) 
579. (VX) 
010.8Ü(J 
719.880 
712.500 
781.200 
8:íl.fi00 
907.900 


1.CC6.080 
1.7(U.591 
1.871.188 
I.%l.íí82 
2.íXi9..ür) 
2.177.170 
2.2í»7.Wi 
2.>'1  rcA 
2.1lV...r.2 
2.5(X.\Klf. 
2.715.  MO 
2.810.191 
2.950.7^i8 
;M  18.500 
3.:r4.:J20 
3.ni3.(.80 
3.901.2»  10 
.1.2I0.8(X) 

4.:.99.;»)0 

5.010.720 
5.14H.'V<0 
5.7ri().0l0 
0.120.720 
0.14Í7.KX) 
0.913.200 
7.341.120 
7.080.UÍO 
8.005.200 
8.307.60() 
8  001.000 


xvm CONGRESO  NACIONAL 
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Planilla  N*»  1 


Jubilaciones  actuales 


Jtihilnüiurieá  actuales  =  Su  costo  raduciendo  1/13  Vo  ni  año. 
1.086  civiles     =  $  1.51)6.000 
238  concejo  =  »     300.000 

1.324  $1.902.000 

menos  20"*/.»     380.400 

S    1.621.600  á  i  xlinjfuirse  en  13;iños  á  $  117.016.15  anuales 

1"     año 1.52I.C00 

Se  extinguen 102        117.016 

2«         »                    »          1.404.55Í 

»          m        117.016 

3*         »                    » 1387.508 

»           102        117.0» 

i*         »                    »          1.170.402 

»          102        117.046 

5«         »                   »          Í.WQ.m 

»          102        117.046 

6'         »                   « 936.r^ 

» 102        117.046 

7»         »                    »          819.«4 

»          102         117.046 

8"         »                    »          702.278 

102        117.046 

9»         »                    »          ... ...  585.232 

»          102         117.016 

10*        »                   »          4(W.186 

»          102        117.046 

11*         «                   »          X>1.140 

)»          102         117.046 

12*         »                    »          234.094 

o          101         117016 

13"         »                    «          117.048 

«          101         117.018 

i:84  -- 
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XIX 


Planilla  No  2 

1324  jubilaciones  actuales— Pensiones  que  les 
corresponden  con  duración  de  10  años 


c   o 

1    1 

O.     s 

Iniportft 
á  f  720  al  año 

1*'  año 

r    1    V.V/.'.V. 

4*»     »     

r»*    »    

6-     *      

7*     .♦      

8«      »      

T     *      

ur    *    

ir    »    

12*       n       

\r    »    

H»    *    

lá*    «    

16-  «      

17-  »      

18*     »      

19*     »      

20*     *      

21*     *      

22*     »      

2:r    *     

102 
102 
102 
102 

lí^ 

102 
102 
102 
Któ 
102 

im 

101 
1324 

102 
102 
102 
l(« 
102 
\0i 
102 
102 
102 
102 
102 
101 
101 

102 
2lH 

m\ 

408 
5  0 
62 
74 
816 
9  8 
1020 
1020 
10  9 
1018 
916 
81  i 
712 
610 
r.(í8 
406 

m 

202 
101 

73.140 
lK-,.880 
22I).:H0 
2í«.76í) 
:«7.200 
Í40.(>i0 
514.080 
587.520 
660.VI60 

7:u.ioo 

7a4.l4)0 
733.680 
732.960 
(Viíí.520 
586.080 
512.610 
4;i9.2(X) 
.3tVi.7(*j() 
292.:íá() 
218.880 
Ii5.ii0 
72.720 

1324 

Planilla  N©  3 


Jubilaciones  futuras 


Um  jiibiiadus  á 

1680  S    cada  uno- 

30  nños 


Juliilacio- 
nes  qiip  ce- 
san á  los 
16  años 


Total 

á  pagar 

cada    año 


8li 
17() 
260 
3i0 

m 

520 

W)0 

m) 

770 

a-.7 

970 
1.100 
1.2.50 
1.420 
1  610 
1.820 
2.U«) 
2..330 
2.6r.O 
3.000 
3.:0) 
3.600 
3.900 
i.200 
1.500 
4.800 
5.100 
5.400 
5.700 
6.000 


Hi.WO 

285. 6(K) 

4:16.800 

57I.2(K) 

722.  UK) 

873.600 

l.Oftf^.OOQ 

1. 168.2(10 

1.29::. 601) 

1.4.39.7(V> 

1.6¿9.r)00 

1.848.(K)0 

2.100.0(K) 

2.:«<5.ÍÍOl) 

2.704.81)0 

3.(r»7.600 

3.460.800 

3914. Í4H) 

4.452.000 

5  O40.000 
5.541.000 

6  018.000 
6.5.52.0(K) 
7.(ri6.(MK) 
7.560.UI0 
8.0(U.OOO 
8  riíi8.000 
9072.000 
9-576.000 

10080.000 


144.480 

28:).600 

4:16.800 

571. 21 H) 

722. 400 

873600 

1.008.000 

1.1(«.200 

1.2a3.600 

1.4:19.760 

1.629.600 

1.84«.0OO 

2.100.000 

2.385.600 


141.480 

285.(Í00 
4:^6.800 
571.200 
722.100 
873.()00 
1.008.000 
1.168.2(K) 
1.293.6(K) 
l.i*l9.760 
1.62v)C)00 
1.818.000 
2.100.000 
2.385.1100 
2  704.800 
3.057.600 
3.:]16320 
3.6¿8.8(K) 
4.01.5.20r 
4.468.801 
4.821  .ejOO 
5.174.400 
5..544.000 
5.887.800 
6.266.400 
6.624.210 
6.938.400 
7.224.000 
7.476.000 
7.694.400 


Planilla  N©  4 

Jubilaciones  futuras  — Pensiones  que  les 
corresponden,  duración  de  10  años 


Pensiones  á  crear 

Pensiones 

Total   á 

á  a40  S  al  año 

que  cesan 

pagar  por 

por 

10  años 

á  los  lU  años 

pensiones 

1"  año  

_ 

2*     »     

3*     »>     

4»     rt     

" 

— 

— 

— 

__ 

_ 

— 

5»     »             .. 

— 

_ 

— . 

— 

6*     «     

_ 

— 

— 

— 

7"     n     

— 

— 

— 

— 

8«     «      

— 

— 

— 

— 

T     »     

— 

— 

— 

— 

10»     •     

— 

_ 

_ 

— 

ir     »     

— 

— 



— 

12«     «     

— 

— 

— 

— 

13*     «      

— 

— 

_ 

— 

14*     ..     



— 



— 

15»     « 

— 

_ 

— 

— 

16"     rt      

_ 







17"     rt      

m 

7'_Vi'U) 

_ 

72.240 

18*     ).     .... 

170 

MJ  siM 



142.800 

19*     «     

260 

■J!K  ;iN| 

_ 

218.400 

20*     »     

310 

js:..un) 



285.600 

21*     »     

4:» 

:[i.l.-.*tn) 

__ 

361.200 

22*     »     

520 

t,t<;  KtNi 

— 

436.8(XI 

23*     ,.     

600 

rjii.rKNl 

— 

504.000 

24*     «     

m) 

"i7i».tiiJ0 

— 

579.600 

25*     ).     

770 

(;U.5.HíH) 

— 

644).80O 

2()*     »      

857 

Tl',i.KMO 

— 

719.880 

27*     «     

970 

KrhWÍNl 

72210 

742.560 

28*     » 

1.100 

^^Jl  IriHl 

142800 

781.200 

29*     »     

1250 

i.in>  iW 

218.400 

8.31. IVIO 

:)()•    »»    

1.420 

M'Ji.tíUÜ 

2a5.600 

907.200 

6.000  Jubilados  con  nn  aumento  anual  de  sólo  100 


jubilaciones 

K.N  VIGOR  CESAXTES  A  PAI.AR 


Año  .31-6.100  á$  1.680 
»    32-6.200        » 
*    :tt-6.300        » 
»    34-6.400        » 
»    35-6.500        » 


Año  31-1.610  á  S  840 
»    32-1.820 
»    :]3-2.06O 
»  34-2.:í:)0 
»    :i5-2.650        » 


10.248.000-  2.704.800  - 

10.416  (MKI  -  3.057.600 

10.584.000  -  3.460.800- 

10.752.(X)0-  3.914.400- 

10.920  U)0-  4.i52.U)0- 


7.543.200 
7.ri8.4O0 
7.123.200 
6.8:í7.600  • 
6.4IÍ8.000 


PENSIONES 


1..YÍ2.400- 
1.528  800  -, 
1.7:W.400- 
1.957.200 -. 
2.226.000  -1 


31)1.200 
436.800 
504.000 
579.600 
646.800 


991.200 
I.O92.U)0 
1.226.400 
1.377.600 
1.579.200 


Año  31... 
«  32... 
»  3:í... 
*  34... 
»    35... 


TOTAL   GENERAL   A    PAGAR 


IH>R 
JCBILACIO.NRS 


W)R 
PE.NSIONES 


7.543.200  -  991.200  - 
7.358.400-  1.092.000- 
7.123.200-,  1.2á6.400 - 
6.837.(^-ll.:i77.600  - 
6.468.000  -1  1.579.200 


8.534.400 
8.450.400 
8.i'l9.lí00 
8.215.20O 
8.047. 200- 


XX 
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CTJT^SI^T^J 


C.A.«r.A. 


Aña  31" 

Sübraiití».  año  3().* 

8.ófi8.r.7r..n 

ínls.  s/    í<.ri6l».r.75.1-3 

3  r.. 

f^l  087.25 

ár)7.<>S7.¿r, 

8.8ái).rittí.tá 

3»/o 

2íU.7í)ü.87 

521.887.12 

Roiiti 

3.W0.000- 
'l2.i91.W2.2íí 

\ 

Pajíos 

8.53Í.4O0  - 

3.057.062.29 

Süliriiit';  para H 32* año 

Año  32* 

1 

Inls.  8/    3.a57.ÜG2.29   3  Vo 

118.711.86 

118.711.86 

i 

7.0757774.1: 

.    3  "/o 
Renta 

l±i.273.22 

2io.oa-i.(w 

3.iOO.(WK)- 

t 

7.51Í8.017.38 

P.ipfOS 

8.^)0.14)0  -- 

852.352.62 

Déficit  para  el  88"*  aAo 

Año  33* 

Roiila 

.- 

3.i<K).(XíO  - 

-t 

2.5i7.(U7.:}8 

Papos 

8.3l9.r»00  - 

.._ 

- 

5. so í. 052  62 

Déficit  para  «1  34*  año 

Año34« 

Rfíiila 
Pajjüs 

- 

3.100.000- 

2.  «11.952.62 
8.215.200- 

- 

iO  617.152.62 

Déficit  para  el  35*  año 

Año35« 

Ronla 

r 

3.400.000  - 
7.217.152.62 

Papos 

8.0n.200  - 
Í5. 264  362  62 

Défiiit  para  el  36*  año 

CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


5C5CI 


APÉNDICE 


RESUMEN 


PflEISt'CJ^E^'CJl 


$  ín.'ii 

A  Cuiitirr-so     ..     4()í1.8tí0.~ 

B  IntiM-ior 10.772.364.— 

C  Rplarioiics  Extftrioros «00.370.— 

>.  (,ullü ..  355.920.- 

n  lltni'inla 3.815.640.- 

E  JiisUcia 2.864.942.40 

-)  lii^itrucciún    Púl)Iic.'i 835.828.— 

F  r.ufrra 922.700.- 

(;  Miiriiia  1.387.288.- 

11  Agriciilllira 727.500.- 

I    Obras  Públicas 1.831.404.— 


2.049.900.- 
408.300.- 


PLANILLA  A. 

Bitnco  lie  la  Nari«')n  Argentina.. 
Banco  Ilípotfíoario  Na«;ional 

Et  Consejo  de  Educación^  Escue- 
loM  dé  la  Capital  é  Inspección 
Técnica^  las  incluimos  en  el 
I*resvpitesto  General  Inc.  tí. 


LSSTitUCCIO.NES  PLA.NILI.A  B 

$  m/n 

Mitul  ilrl  1."  m<'8  ílfi  suelilo  «le! 

oiiipt<;ailo  r.*cicn  nombrado *       100.000.— 

Ditbrcncia  dfl  !.•'  mes  dfi  sueldo 

en  caso  lie  as(!enso 300. ÜCO.— 

Iiiipurtc  (le  l;is  mullas  <ie  los  em* 

pleüflos 400.000.— 

id,  de  la  3."  piule  de  los  sucl  ios 

de  los  emplenlos  con  liceiiria.  100.000.-- 

II.  de  los  suíd  los  vacantes 600.000.— 

Reiiti  de  10.000.000  fon  los  públi- 
cos de  6  7o  de  interés. 600. 0».  - 

M.  del    Tondo    acumulado    en    <'l 

Consejo  General  de  E  iucación, 

484.839.59,  6  7o 29.090.38 

DATOS 

•Presupuesto»  al  aíio  (empleados)    ?2. 104. 826.40 
"Planilla  A»  (n.incos  de  la  Nación 
é  Hipotecario) 2.458.2.0.— 

34.553.026.40 


lOJL  M) 

$  m.ii 

32.094.826.40 

2.458.200.00 

34.553.026.40 

$  ni/u 

2.129.090.38 


Va<-.tnles 


.UE.NOS 


Se  detr.ien  p;ira' 


Ascensos-  no    sacar  el  5  "/o 


Nuevos    (n^^iiran  planilla  B.. 
Totil  ípara  detraer  el  5  "/o) 


(iííO.OOO 
fJOO.OOO 

uxj.ax)  1,000.000.— 


ENTRADAS  LÍQUIDAS  ANUALES  FIJAS 

5  °/o  al  año  so!n'e  la  suma  ante- 
rior (33.553.025.40) 1.677.651.26 

«Planilla  B.» 2.129.090.38 

Al  año , 3.806.741.64 


SALIDAS 

1  Vo  fijo;  (gastos  de  administra- 
ción. No  se  toma  esc  1  7*  en  ins 
subsiguientes  operaciones  sobre 
los  saldos  .Y  sus  intereses,  porque 
no  motivan  recargo  en  el  traba- 
jo y  por  cuanto  se  lia  tomado  ya 
en  partí'  al  consiilerar  las  entra- 
das de  cada  año 88.067.42 

(a)  Entrada  líquida  anual  fija 8.768.674.22 


33.553.025.^ 


( I)  En  los  trabajos   originales,   le   precede   el   cómputo  de 
empleados  por  items  é  incisos. 


JUBILACIONES 

Actuales  por  presupuesto.. 

^."1086....    S  m/n    1.595.626.20 
Escuel.is »       28....        »  36.096.— 


N."  1114. 


%  nvn    1.631.722.! 


OPERACIONES 


(2.»  CUADRO) 


Sobre  7000  Jubilados  en  los  30  años 


I.'''  decenio  1000:  por-afto  iOO 

1."   año.    Entra  la    líquida    según 

«Datos  (A)» 3.768.674 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  8* 1.254.í;90 

»  »        15 38.700 

»  »        50 90.000        1.383.690 

2.384.984 

Int.  6  7o;  término  medio 77.511 

Líquido  fin  1901 2.462.495 

Ü°    año.     Entrada    líquida    según 

«Datos  (A))9 8.768.674 

Salida  líquida  según 

cuailro,  columna  8» 1.154.218 

»  ))  15 116.100 

»  »  60 270.000       1.540.318 

2.228.356 


xm 


Congreso  nacional 


APÉNDICE 

Int.  6  */o;  Ilumino  meilio 

Líquí  lo    íJÍio  anterior.  

Int.  toUil,  sobredicho  líquido 

72.421 

2.462.495 

147.749 

4.911.021 

7.*    año.     Entrada    liquida   según 

«Datos(A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  rolumna  8» 650.392 

»              »         15 503.100 

»               »         50....     1.170.000 

Interés  6  '/o;  término  meilio 

Líquido   año  anterior 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

Liquido  fin  1907 

3.768  674 

Líquido  tín  1902 

3.768.674 

2.323.492 

3.«    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  lí(|uida  sopún 

1.445.182 

46.988 

14.545.208 

872.712 

cuadro,  rolumna  8» 1.053.441 

14  910  iCl 

»              »)         15...  .        193.500 

1.696.941 


2.071.738 

Interés  6  »/o;  término  medio 67.331 

Líquido   año  anterior 4.911.021 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 294.661 


Líquido  fin  1903. 


4.°    año.     Enlraila    líquida    según 

«Datos(A)d 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  8» 952.667 

»  »         15 270.900 

»  »         50 630.000 


3.768.674 


1.853.567 


1.915.107 
Interés  6  Voi  término  medio       ...  66.240 

Liquido    año  anterior 7.344.746 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 440.684 


Líquiflo  fin  1904. 


5.*    año.    Entrada    líquid  i    según 

«Datos  (A)» 3.768.674 

Salida  liquiíla  según 

cuadro,  columna  8* 851.893 

»  »         15 348.300 

»  o         50 810.000       2.010.193 


1.758.481 

Interés  6  •/©;  término  medio 57. 150 

Líquido  año  anterior 9.766.777 

Int.  total,  sobre  dicho  líqnilo 586.006 


Líquido  fin  1905 


6.**    año.     Entrada    líquida   según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  8» 758.118 

»  »         16 425.700 

»  »         50 990.000 


3.768.674 


2.173.818 

1.194.856 
51.832 


Interés  6  ''/o;  término  medio 

Líquido   año  anterior 12.168.416 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 730. 104 

Líquido  fin  1906 


7.344.745 


9.766.777 


12.168.416 


14.545.208 


8."    año.     Entr.ida    líquida    según 

«Datos  (A)» 3.768.674 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  8* 549.569 

»  »         15 580.500 

»  »         50 1.350.000       2.480.069 


1.288.605 

Int.  6  */o  término  medio 41.879 

Líquido   año  anterior 16.910.070 

Int.  total  sobre  dicho  liquido 1.014.604 

Líquido  fin  1906 . . 


9.*    año.     Éntrala    líquida    según 

«Datos(A)» 

Salí.la  liquida  según 

cuadro,  columna  8* 448.795 

»  »         15 657.900 

»  »         SO 1.530.000 


8.768.674 


2.636.695 

1.131.979 
36.789 


Interés  6  "/o;  término  medio 

Líquido   año  anterior 19.255.158 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 1.155.309 

Liquido  fin  1909 


10°    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)»    

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  8» 348.021 

»      •    15 735  300 

»      »    60  ..  .  1.710.<X)0 


8.768.674 


2.783.321 

873.353 
31.688 


19  2».!» 


21.5;S.2v) 


Interés  6  •/,;  término  medio  

Líquido   año  anterior 21.578.235 

Int.  totil  sobre  dicho  líquido 1.294.754 

Líquido  fin  1910 a.Sl.C4> 

2'>  decenio  2500:  por  afto  250 

11"    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 8.788  674 

Sal  illa  líquida  según 

cuadro,  columna  8» 247. 146 

»  M         15 812.700 

»  »         50 2.025.000       8.084.846 


683.828 
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Interés  6  '/o;  término  medio-. 

Liquiflo  año  anterior 

Int.  total  sobre  dicho  líquido. 

Líquido  íin  1911 


12*^    año.    Entrada    liquida    según 

•Datos  (A)» 

Siili.la  líquida  se^ún 

<'ua<lro,  columna  8^ 146.472 

*  »         15 89U.100 

»  »         50 2.475.Ü00 


22.224 

23.881.040 

1.432.862 


3.768.674 


3.511.572 


257.102 

lnter*>s  6  •/©;  término  medio 8.355 

Liquido,  uño  anterior 26.019.954 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 1.561.197 

Líquido  fin  1912 


13*    año.    Entraila    liquida    según 

"Datos  (A)«. 

Salida  líquirla  según 

cuadro,  columna  8» 48.<J43 

*  »         15 965.700 

»         50 2.925.000 


3.768.674 


3.938.743 


170.069 

Interés  6  Vo;  término  medio 5.527 

Liquido,  uño  anterior 27.846.608 

int.  total  sobre  dicho  líquido 1.670.796 

Liquido  ftn  1913 


14°    año.    Entrada    liquida    según 

«Datos»  (A)* 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  16 1.002.60C 

B  »  50 3.875.000 

»  »         57 45.000 


4.422.600 
Monos  cuad.  col.  64 90.000 


Déficit 

Interés  6  V«;   término  medio. 


3.768.674 


4.332.600 

668. 9ie 
18.327 


Liquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobre  dicho  liquido 

Liquido  fin  1914  


15°    año.     Entrarla    líquida    según 

«Datos  (K)» 3.768.674 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 1.002.600 

«  »         50 S.825.000 

9  »         67 135.000 


APÉNDICE 


26.019.954 


27.846.608 


29.693.000 


646. €01 


29.147.899 
1.748.843 


308.962.242 


Menos  cuad.  col.  64, 


4.962.600 
970,000 


4.692.600 


N.  B.— Los  números   itUicos  representan   cantidades   nega- 
tivas. 


Déí)cit 

Interés  6  %;  término   medio 

Líqui  lo  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior        

int.  total  sobre  dicho  líquido  

Líquido  fin  1915 


92S.92G 

80.027 


lü°    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  16 963. OU) 

»  »         50 4.275. a  O 

»  »         57 225.000 


3.768.074 


17°   año.    Entrada     liquida    según 

«Datos  A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 886.500 

»  »         50 4.?25.000 

»  í         57 315.000 


3.768.674 


5.926.500 
Menos  cuad.  col.  64..'...       680.000 


Déficit 

Interés  6  %;  término  medio. 


5.296.500 


í. 627. 826 
49.654 


Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Interés  total  sobre  dicho  liqtiido.. 

Líquido  fin  1917 


18°    año.    Entrada    líqui  la     según 

«Datos(A)» 

Salida  liquida  según 

cua<lro,  columna  15 809. 100 

»  »         50 5.175.000 

»  0         57 4'5.000 


3.768.674 


Menos  cuad.  col.  64. 


6.389.100 
810.000 


Défioit  

Interés  6  °/o;  término  medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Interés  total  sobre  dicho  liquido.... 


Líquido  fin  1918 


30.002.343 
1.8CXJ.140 

31.802.483 


5.463.000 
Menos  cuad.  col.  64 4.50.000 

5.0L3.000 

Déficit 

1.244.a2fí 

4'». 450 

Interés  6  %;  termino  medio 

1.203.876 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Interés  total  sobre  dicho    líquido.. 

30.598.607 
1.835.916 

Liquido  fin  1916 

32.434.523 

t. 478. 179 


30.956.351 
1.848.381 


32.8'^.732 


5.579.100 

1.S10.426 

58,8.« 

Í.761.58B 

31.053.144 
1.863.188 

32.916.332 
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19**    nfio.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  se^ún 

cuadro,  columna  15 731.700 

»  »         50 6.tí25.00C 

»  »         57 495.000 


3.768.674 


Menos  euad.  col.  64.. 


6.851.700 
990.000 


Di^ficil , 

Interés  6  */o;  término  medio. 


5.861.700 

3.003.026 
68.023 


8.026.008 


Líquido  en  que  quedaría  cl  del  año 

antorior  

Interés  total  sobre  dicho  líquido... 


Líquido  fín  1919.. 


80.891.829 
1.858.479 

82.744.808 


20*    año.    Entrada    líquida    sp¡;ún 

«Datos  (A)» 

Salida  líquirla  so$;ún 

cuadro,  columna  15 657. 3iX) 

»  »         50 6.075.(00 

>  •         57 585.000 


3.768.674 


Monos  cuad.  coi.  64.. 


7.317.300 
J. 170. 000 


Déficit 

interés  6  '/o;  termino  medio 

Líquido  en  que  quednria  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobredicho  líquido 

Liquido  fin  1920 


6. 147. SCO 

2.a78.6Se 
77.305 


9.801.821 


30.443.487 
1.826.609 


32.260.096 


S""  década  3500:  por  afto  350 


21*    año.    Entrada    líquida    sc^ún 

«Datos  (A))) 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 576.900 

»  »         50 6.615.000 

»  »         57 675.000 


8.768.674 


7.866.900 
Menos  cuad-  col.  64 1.850.000 


Di'ficit 

Interés  6  */o\  término  medio 

Líqiddo  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

Saldo  ftn  1921 


6.516.900 


2.748.226 
89.817 


2.658.909 


39.601.187 
1.776.070 


31.377.257 


22*    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

.Calida  líquida  según 

rmdro,  colinnua  15 499.500 

w  >»  50 7.245.000 

»  »         57 765.000 


8.768.674 


8.509.500 


Menos  cuad.  col.  64 1.580.000       6. 979.500 


Déficit- 

Interés  6  */«;  término  medio. 


8.210.926 
104.351 


Liquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

InL  total  sobre  dicho  líquido 

Saldo  flnl922 


28*    año.    Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  liquida  sef^ún 

cuadro,  columna  15 412. 100 

»  »         50 7.875.CO0 

»  »         57 855.000 


8.708.674 


Menos  cuad.  col.  64.. 


9.142.100 
1.710.000 


Défleil 

Interés  6  */,;  término  medio. 


7  432.100 


8.G8a.426 
119.061 


Líquido  en  que  quedaría  cl  del  año 

a  nterior 

Int.  total  sobte  dicho  líquido  •     .. 


Saldo  fln  1928. 


24*    año.    Eutrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

S.ilida  líqui  la  según 

cuadro,  columna  15  —       844.700 

»  »         50.....    8.505.000 

»  »         57 1.012.500 


8.768.074 


Menos  cuad.  col.  65. 


9.862.200 
2.025.000 


Déficit 

Int.  6  */,;  término  medio. 


7.837.200 

4.068.626 
132.227 


Líquido  año  anterior 

int.  total  sobre  ilicho  líquilo. 


Saldo  fín  1924. 


25*    año.    Entrada    liquida  según 

«Datos  (\)n 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 287.800 

»  »         50 9.185.000 

»  »         57...  .    1.237.500 

iO.639.800 
Menos  cuad.  col.  64 2.415.000 


8.768.674 


Déficit : 

Interés  6  '/o;  término  medio. 


8.104.800 


1^.874 


Liquido,  año  anterior 

Int.  total  sobre  dicho  liqui  lo. 

Saldo  fin  1925 


S.iOi.Ci 


1.686.;^ 


29.857  0» 


s.&u.xs 


».<jo&.m 


3.996.2» 


24.071.:^ 
1.444.5» 

25.516/S: 


4.252.2» 


2i.aaa.ns 

1.275-7* 

22.588.541 
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26"*   flño.    Entrada    liquida    según 

^Dalos  (A)» 

Salida  liquida  se^ún 

8.788.874 
8.492.400 

4.670.806 

Líquido  en  que  quodaría  el  del  año 

anterior 

Int.  tota!  sobre  dicho  líquido 

Saldo  fin  1928  

3.768.674 
9.472.500 

8.764.081 
525.845 

rua<lro,  columna  15 189.900 

.>              f^         50 9.785.000 

»         57 1.482.500 

9.289.926 

29»    año.    Entrada    líquida    según 
«Datos  ÍA)» 

U.417.400 
Menos  cuad.  col.  64 í\0'J5.ooo 

4.728, 7ie 
158.521 

Dt^iicit 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  50 11.655.000 

»              »         29 2.137  600 

Interés  8  V«:  tórmino  medio 

Liquido  año  anterior 

8.768.874 
8.820.0GO 

17.968.386 
1.078.100 

ínt.  lotal  sobre  dicho  liquido 

13.792. 5C0 
Menos  cuadro 

columna  64.  4.880.000 
Menos  cuadro 

columna  71.        46.000      4.880.000 

Sallo  fin  1926       

19.046.436 
4.8S7.Í68 

27*   año.    Entrada    liquida    según 

^Datos  (A)» 

Salida  liquida  según 

Déficit 

Int<»ré8  6  •/«:  t«Tmino   medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 
anterior 

6.703  886 
185.874 

6.618.468 

ruadro,  columna  15 112.500 

9              »         50 10.895.0U0 

3.768.674 
9.687.500 

3.771. .474 

»              »         57 1.887.500 

Int.  total  sobre  dicho  liquido 

Saldo  fin  1929 

30*    año.    Entrada    liquida    según 

228  288 

12.195.000 
Menos  cuad.  col.  86 8.876.000 

3.997.762 

n/ficit 

6.061.88$ 
174.168 

Interés  6  •/•;  término  medio 

Líquido,  año  anterior 

8.768.874 

10  228.200 

6.464.686 
209.772 

14.150.278 
849.557 

Int.  total  sobre  dicho  liquido 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  50 12.185.000 

»              »         57 2.882.500 

Saldo  fin  1927 

15  009.835 
6.844.764 

'X""   año.    Entrada    liquida    según 
'Datos  ÍA)» 

14.547.500 
Menos  cua  Iro 

columna  64.  4.860.000 
Menos  cuadro 

columna  43.      118.000     4.860.000 

Salida  liquida    según 
(ua.Iro,  columna  15 110.700 

M              1»         50...  .  11.025.000 
»               »         57 1.912.500 

Déficit    

Interés  6  Vo:  término  medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 
anterior 

6.918.886 
192.861 

6.786,466 

14.048.200 
Henos  cuad.  col.  36 8.896,000 

1  788  708 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

Saldo  fin  1980 

Df'ficit 

66.  m 

Interés  6  */o)  término  me. lio 

1,784.886 
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I 


RESUMEN 


UtJI»tJ3 


(1) 


$  m/n  $  m/n 

A  Congreso 460.860.— 

B  Interior 10.772.364.- 

C  Rclariones  Exteriores 600.370.— 

»  Culto 355.920.- 

D  Hacienila 3.815.640.- 

£  Justicia 2.864. 942.4ID 

«Instrucción   Pública 835.828.— 

f  Guma 922.700.- 

€  Marina  1.387.288.— 

Jl  Agricultura 727.500.— 

1    Ohra.s  Públicas 1.831.404.—    32.094.826.40 

PLANILLA  A. 

Banco  <le  la  Nación  Argentina..  2.049.900.— 

Banco  Hipotecario  Naiional 4íJ8.3(H).—     2.458.200,00 

El  Con$ejo  de  Educación^  Eacue- 
la$  de  la  Capital  é  Impeccián 
Técnica^    la$    incluimoi   en  el 

PretupueMto  General  Inc.  il.  . 


84.553.026.40 


I.NSTnUCCIO.NES  PLA.NILLA  B 

S  m/n 

Mitad  del  !.•'  me»  de  sueldo  del 

empleado  recién  nombrado —  100.000.— 
Diferencia  del  I."  mes  desueldo 

en  caso  de  ascenso 300. OCO.— 

Importo  de  las  multas  de  los  em 

picados 400.000.— 

Id.  de  la  3.*  parte  de  los  sueldos 

de  los  empleados  con  licencia.         100. OCO.— 

Id.  de  los  sueldos  vacantes tj(X).OfX).— 

Renta  de  10.000.000  fondos  públi- 
cos de  6  '/o  de  interés 600.000.— 

Id.  del   fondo  acumulado   en   el 

Consejo  General  de  E  lucación, 

484.839.59,  6  Vo 29.090.38 

DATOS 

«Presupuesto»  al  año  (empleados)    32.094.826.40 
«Planilla  A»  (Bancos  de  la  >'ación 
é  Hipotecario) 2.468.2(0.— 

34.553.026.40 
ME.NOS 

Vacantes f  Se  iletraen  paral 600.000 
Ascensos- no  sacar  el  5  "/o^^^.O^"^ 
Nuevos    Ifigwran  planilla  B.jlíJO. 01^    1.0a).U)0.- 


$  m/n 


2.129.090.38 


Total  (para  detraer  el  5  •/«) 


33.5f.3.025.40 


(1)  En  ioi  trabitjos   oiiginnles, 
empleados  por  ítems  é  incisos. 


le    precede    rl    rómpiilo    de 


ENTRADAS  LÍQUIDAS  ANUALES  FIJAS 

5  '^/e  al  año  sobre  la  suma  ante- 
rior (33.553.025.40) 1.677.651.28 

«Planilla  B.» 2.129.09(3.38 

Al  año 


SALIDAS 

1  "/o  fijo;  gastos  ilc  administra- 
ción. No  se  toma  esc  1  •/©  en  las 
subsiguientes  optaciones  sobre 
los  saldos  y  »"*  intereses,  porque 
no  motivan  recargo  en  el  traba- 
jo y  por  cuanto  ic  ba  tomado  ya 
en  parte  al  considerar  laa  entra- 
das de  cada  año 


3.806.741. 


(a)  Entrada  líquida  anual  fija. 


3.7tífe.»'4J 


JUBILACIONES 

Actuales  por  presupuesta.. 

«.•  1086....    %  m/n    1.505.(326.20 


Escuelas. 


N.*  1114. 


j»  36.096.- 

$  m/n    1.631.722.2Ü 


OPERACIONES 


CiV  CUADRO) 


Sobré  8000  Jubilados  en  los  30  años 


l.er  decenio  1143:  por  afto  114 

1.*'   año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)í 8.768.674 

Salida  líquida  según 
cuadro,  columna  8*.*..i.    1.254.890 

»  »       15 38.700 

))  »       78 102.600       1.396.290 

2.372.384 

Int.  6  •/•;  término  medio 77.002 

Liquido  fin  1901 

4 

¿.^    año.     Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» .       8.768.674 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  8* 1.154.218 

»  »  15 116.100 

»  »  78 307.800       1.578.118 


2.44.- I 


2.190.566 
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APÉNDICE 


6  */o;  t  •rniiini  mpiliü 

iií  o    .iñü  aiitM-iut* 

.  lütil,  soiire  ilioliu  líqiii.Iú. 

uido  fin  1902 


añu.     Entrada    líqiiiila    según 

Diilos  (A)o 

Salida  Ii(|uida  según 

idro,  columna  8* 1.053.441 

»               »          15...  .        19á.500 
.  »  78 513.00Ü 

eróse  Vo;  término  medio 

¡uitlo   año  anterior 

.  total  sobre  dicho  líquido 

luido  fin  1903 

año.      Entrada    liquida    según 

tDatos(A)» 

Salida  líquida  según 

airo,  columna  8» 052.667 

»  »         15 270.900 

D  »         78 718.200 

teres  6  **/„;  término  medio  

quido    año  anterior 

t.  total  sobre  dicho  liquido 

quido  fin  1904 

*    año.     Entrada    liquidi    según 

«Datos  (A)» 

Saliila  líqui.la  según 

ladro,  colunma  8* 851.893 

»  »  15 348.300 

»  »         78 923.400 

Iteres  6  '*/o't  tiTmino  n*edio 

íquilo  año  anterior 

it.  total,  sobre  dicho  líquí  lo 

íquido  fin  1905 

."    año.     Entrada    liquida   según 

«Dalos  (A)» 

Salida  líquida  según 

uadro,  columna  8» 758.118 

»  »         15 425.700 

r,  »         78 1.128.600 

ntíírés  6  °/o\  término  medio 

.íqiiido   año  aulcríor. ...   

iit.  total  so'nc  dicho  liquido 

Líquido  tin  1906 


71.193 

2.449.386 

146.963 


3.788.674 


1.759.941 

2.006.738 

65.283 

4.858.098 

291.485 


3.768.674 


3.768.674 


2.312.418 

1.456.256 

47.328 

11.814.442 

7U8.886 


4.858.098 


7.223.601 


7.^    año.     Entrada    líqui  la   según 

«Datos  (A)» 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  8* 650.392 

»  »         15 503.100 

»  »         78  ....     1.333.800 


interés  6  */©;  término  medio. . 

Liquido   año  anti*ríor 

Int.  total  sobre  dicho  líquido. 

Liquido  fin  1907 


3.768  674 


2.487.292 

1.281.382 

41  644 

14.026.893 

841.613 


8.**    año.     Entr.iila    liquida    si^gún 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuailro,  columna  8* 549.569 

»  »         15 580.600 

»  »         78 1.539.900 


3.768.674 


2.669.969 

1.098.705 
35.707 


Int.  6  ^/o  término  medio 

Líquido   año  anterior 16.191.533 

Int.  total  sobre  dicho  liquido 971.492 

Líquido  fin  1908 <r 


16.191.53 


18.297.438 


1.941.767 

9.543.298 

9.*    año.     Entrada    líquida    según 
«Datos  ÍA)í) 

3.768.674 
2.853.595 

1.828.907 
59.374 

7.223.601 
433.416 

Salí  la  líquida  según 

cuadro,  columna  8* 448.795 

»              »         15 657.900 

»              »         78 1.746.900 

Interés  6  '/o;  término  medio 

Líauido    año  anterior 

11.814.442 

915.079 

29.740 

18.297.438 

1.097.846 

3.768.674 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

Líauido  fin  1908.... 

3.768.674 
8.087.221 

20.340.104 

2.123.593 

10**    año.    Entrada    líquida    según 
«Datos  (A)» 

1.645.081 
63.466 

9.543.298 
572.597 

Salida  liquida  según 

cuadro,  colunma  8* 348.021 

»              »         15 735.300 

»               »         78 1.953.900 

Interés  6  */©;  término  medio 

Liquido  año  anterior 

Int.  lotil  sobre  dicho  líquido 

Líauido  fin  1910 

731.453 

23.772 

20.340.104 

1.220.406 

22.315.735 

14.026.893 


2'>  decenio  2857:  por  aAo  286 


11*    año.    Éntrala    líquida    según 

«Datos  (A)« 3.766.674 

Salida  líqiwdu.^egún 

cuadro,  columna  8* 247.146 

»  »         15 812.700 

»  »         78 2.313.900       8.373.746 


394.928 
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fnter«?s  tt  "/o;  téniíino  mciHo 

Líquiílu  año  anterior 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

12.835 

22.315.735 

1.338.944 

24.062.442 

Líauido  fin  tóli 

3.768.674 
3.862.972 

12"    año.    Eiitraíia    líquida    según 
«Datos  ÍA)» 

25.603.560 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  ^ 146.472 

»              »         15 890.100 

»               >         78 2.826.400 

interés  6  '/o;  término  metiio 

Líquido,  año  anterior 

94.298 

3.064 

24.062.442 

1.443.746 

Int.  total  sobre  dicho  líquido...... 

Líauido  fin  1912 

3.788.674 
4.353.143 

IS**    año.    Entrada    líquida    según 
«natos  í AU • 

27.743.237 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  8» 48.043 

»              »         16 965.700 

»              »         78 3.339.400 

Interés  6  •/©;  término  medio 

Uniiidn    año  anterior 

584.468 

18.995 

25.603.560 

1.536.213 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

1  ínniíln  fin  1913. 

3.768.674 
4.805.100 

14**    año.    Entrada    líquida    según 
«natosA  (AH ■ 

1.002.742 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  15 1.002.600 

»               »          78 3.853.800 

»              »         85 51.300 

4.907.700 
Menos  cuad.  col.  92 102.600 

D((fic¡t 

J. ose. 426 
33.684 

Interés  6  •/©;  término  medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 
anterior .• 

8.768.674 
5.217.300 

28.740.495 

1.604.429 

28.344.924 

ades   nega- 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

Líauido  fin  1914  

15''   año.     Entrada    líquida    según 
«naLoH  ÍAU     

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 1,002.600 

q              »         78 4.368.600 

»              »         85 153.900 

5.525.1(0 
Menos  cuad.  col.  92 807.ti00 

N.  B.— Los  números  itálicos  representan   cantid 
tivas. 

Déficit 

Interés  6  Vo;  término  medio 

Líqui  lo  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior       

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

Liquido  fin  1915 


1.448.6S6 
47.060 


Liquido  fin  1916. 


17**   año.    Entrada     líquiíIu    9.'gún 

«Datos  A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 886.500 

»  »         78 5.398.200 

»  «         85 359.11)0 


8.768.674 


6.643.800 


Líquido  fin  1917. 


18°    año.    Entrada    líqui  la    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 8U0.I00 

»  »         78 5.914.000 

»  »         85 461.700 


3.768.674 


Menos  cuad.  coi.  92. 


7.184.800 
929.400 


Déficit 

Interés  6  ""/o;  término  medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  ilel  año 

anterior 

Interés  total  sobre  dicho  líquido.... 

Líquido  fin  1918 


6.261.400 

2.492.726 
81. CU 


J.M.^ 


i.6i6.a¿ 


2(».559.S9C 


ió*    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos(A)» 

3.768.674 

Salida  liquida  según 

cuadro,  columna  15 963.000 

»              »         78 4.883.400 

»         85 256.500 

6.102.9U0 

Menos  cuad.  col.  92 5J9.000 

5.589.900 

Déficit 

J. 881. 286 

Interés  6  •/o;  término  medio 

50.189 

J.fW.M? 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

27.329.»^ 

Interés  total  sobre  dicho   líquido.. 

l.6».7K 

28.969.7^. 


Menos  cuad.  col.  92 718.200 

5.925.600  i 

Déficit 

Interés  6  "f^;  término  medio 

2.156. 926 
70.100 

£.Ofii.s¿i 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 
antiTÍor.. 

26.SS2.  H 

Interés  total  sobre  dicho  líquido.. 

l.6l¿.í':4 

28.■iS&.^v 


S.41U 


26.om.r 

1.56J.'S»' 
24.5l9-í^ 
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19''    año.    Entrada    líquida    según 

«'Datos  (A)»  

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 731.700 

»  »         78 6.427.8  0 

9  »         85 564.300 


3.768.674 


Menos  cuad.  col.  92.. 


7.723.800 
1.128,600 


IVricit 

Interés  6  */«;  término  medio. 


6.505.200 

2,880,526 
91.862 


2.784.664 


Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Interés  total  sobredicho  liquido... 


Líquido  fin  1919. 


21.784.461 
1.307.068 


2.744.806 


"ífj*    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 657.800 

»  »         78 6.942.600 

1^  >         85 666900 


3.768.674 


Menos  cuad.  col.  92 


8.666.800 


800       6.933.0C0 


Défidt 

Interés  6  Vo;  término  medio. 

Liquido  en  que  qued.iria  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobredicho  líquido  

Líquido  fin   1920 


8.164.326 
102.841 


8.061.485 


17.415.908 
904.954 


18.320.862 


Z^  década  4000:  por  afto  400 


21*    año.    Entrada    líquida    según 

•  Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 576.900 

*  *         78 7.560.000 

»  »         85 769.950 


8.768.674 


Menos  cuad.  coL  92 1.746.900       7.906.050 


Déficit 

Interés  6  Voi  término  medio- 


Liquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior...  

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

Saldo  fin  1922 


23*    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 412.100 

»  »         78 9.000.COO 

»  »         85 976.950 


10.389.050 
Menos  cuad.  col.  92 1.958.900 


Déficit 

Interés  6  7o;  término  medio. 


Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior ,. 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 


8.906.850 


Miínos  cuad.  col.  92 1.589.000 

7.366.900 

Oéfícit 

8.598.276 
116.944 

Interés  6  •/,;  término  medio 

8.481.882 

Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 
anterior. ...............   .••...... 

14.839.530 

Int.  total  sobre  dicho  líquido 

890.372 

Rahln  fin  1921 

I5.?29.902 

22*    año.    Entrada    liquida     según 

«Datos  (A)» 3.768.674 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 499.500 

»  »         78 8.280.000 

»  t         85 873.450 

9.652.950 


Saldo  fin  1928. 


24*    año.    Entrada    liquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 
cuadro,  columna  15  —       344.700 

1»  »         78 9.720.000 

»  »         85 1.156.950 


Menos  cuad.  col.  92.. 


11.221. 650 
2.HÍ8.900 


Déficit 

Int.  6  */,;  término  medio. 


Líquido  año  anterior 

Int.  total  sobre  dicho  líquido. 


Saldo  fin  1924. 


25*    año.    Entrada    líquida   según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  15 267.300 

»  »         78 10  440.000 

»  »         85...  .    1.413.450 


12.120.750 


4.187.876 
134.465 


8.768.674 


3.768.674 


3.768.674 


4.002,911 


ll.?26.991 
703.619 

12.430.610 


8.485.150 

4.666.476 
151.660 

4.514,816 

7.915.794 
474.948 

8.390.742 

8.907.750 

5.189,076 
167.020 

4.972.056 

8.418.686 
205.121 

3.623.807 

Menos  cuad.  col.  92 2.826.900 

9.293.850 

Déficit 

5.525.176 
150.000 

Interés  6  */»;  término  medio 

5.375.176 

Saldo  fin  1925 

1.751.000 

XXX 
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26®    año.     Entraila    líquida    sogún 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  ñv^ún 

cuadro,  columna  15 189.900 

i)  »         78 11.160.000 

»  »         85 1.669.950 

13.019.850 
Monos  rua«i.  rol.  92 S. 889.900 

Délidl 

Inlrrés  6  '/o:  ItTniino  modío 

Líquido   año  anlprior 

Int.  total  sobre  diclio  líqui.lo 

Saldo  fin  1926 

27*    año.    Entrada    liquida    sej^ún 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  se^ún 

cuadro,  columna  15 112.500 

»  1»         78 11.880.0U0 

)»  »         85 1.926.900 

13.919.400 
Menos  cuad.  col.  92 8.808.400 

Df'»ficit 

Interés  6  */©;  término  medio 

Líquido,  año  anterior 

Int.  total  sobre  dicbo  líquido 

Saldo  fin  1927 

28**    año.    Entrada    líquida    so^ún 

«Datos  (A)» 

S(i lilla  líquida    se^^ún 

cuadro,  columna  15 110.700 

»              »         78...   .  12  600.000 
»  »         86 2.183.400 

14.884.100 
Menos  cuad.  col.  92       .    4.3í8.eoo 

Déficit 

Interés  6  Ve;  término  me  lio 


3.768.674 


8  679.950 


5.911,276 
198. 1 16 


8.768.874 


10.116.000 


6.847.826 
206.288 


3.768.674 


10  565.600 


6.796.880 
220.897 
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6.108.892 


7.854.892 
109.400 


7.968.792 


Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int  total  sobre  diclio  líquido 


Saldo  fin  1928 


29*    año.    Entrada    líquida    según 

«Datos  (A)» 

Salida  líquida  scj^n 

cuadro,  columna  78 13.320.000 

»  »         85  ....    2.440.800 


3.768.674 


15.7e0.8C0 
Menos  cufidro 

columna  92.  4.888.400 
Menos  cuadro 

columna  99.        61.300     4.884.700      10.877.100 


Déficit 

Interés  6  "/.,:  término   medio. 


7.tC7.SK 
£30.988 


6.I41.0.HH 


1.4104.880 
477.827 


14.682.657 


6.676.988 


Líquido  en  que  quedaría  el  del  año 

anterior 

Int.  total  sobre  dicho  liquido 

Saldo  fin  1929 


30*    año.    Entrada   líquida    según 

«Datos(A)rt 

Salida  líquida  según 

cuadro,  columna  78 14.040.000 

B  »         85 2.698.200 


3.768.674 


16.738.200 
Menos  rúa  >o 

columna  92.  6.848  200 
Menos  cuailro 

columna  99.      tí8.900     6.602.100 


Déficit    

Interés  6  7o:  término  medio 

Líquido  en  que  quedaría  el  ilel  año 

anterior  

Int.  total  sobre  dicbo  líquiílo 


11.236.100 

7. 467. 326 
249.688 


Saldo  fin  1930 


2S0i3.5t3 


€.^e.i» 


28.ao¿  sis 

i.Stí.M 


90.m.9f' 


7.tUQ^ 


Í7.4SS» 


33.279.4^: 


CONGRESO  NACIONAL 


APÉNDICE 


XXXI 


CÁLCULO    SOBRE    8000    JUBILADOS 

QUE   COMPRENDE: 


Jubilaciones  actuales: 


1.324  jubilados,  importe 1.902.000 

menos  20  % 380.4a) 


á  extinguirse  en  13  aftos 1 .521 .600 

Pensiones  correspondientes    á   los  anteriores,  á  pesos  720  cada    una,    después  de   los   13 
años—por  10  años  más. 


/w6f7acfb«^5/«/«rrts— 8.000  jubilados,  á  $  1 ,680  anuales  —  por  16  años. 

Pensiones  correspondientes    á    los  anteriores,  á  pesos  840  cada    una,   después   de    los  16 
años— por  10  años  más. 


Renta  anual:  fija  $  3.400.000,  con  interés  de  6  %  anual,  capitalizado  semestralmente. 


Calculo  sobre  8.000  jubilados       { ír^t^l  V-'/í'Sli 


Aiinftl  eApItnlImndo    por   ■«•mestrca. 


1.»'  año  Renta 

Pagos 

2.*  año 

Inte,  s/     1.686.880.-  3  V. 
.•ÍO.606.- 


i.737.486.-  3  ./. 
Renta 

Pagos 

3."  año 

Ints.  8/     8.3!i8.576.t«  3  */. 
99.857.30 


3.428.434.28  3  •/• 
Renta 

Pagos 

4.*  año 

Ints.  8/     4.a22.33í).30  3  7. 
Í47.(í60.i7 


5.070.008.47  3  7« 
Renta 

Pagos 


50.C06.40 
52.m  58 


99.857.30 
10¿.853.02 


ui.m.n 

152. 100.25 


3.100.000.- 
1.713.120.- 
1.6»).880.- 


102.730.98 

Ji.4flO.00O.- 

5.189.'610.98 

1.861.034.- 

3.328.576.98 


202  710.32 
3.100.000.- 

6.1Í3I.287.30 
2.008.1M8.- 

4.922.3:í9.30 


299.709.42 
3.400.000.- 
8.622.108.72 
2.156.8ÍÍ2.- 


Sobrante  para  el  2.*  año 


Sobrante  para  el  3.«»  año 


Sobrante    para  el  4.*' año 


XXXII 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


APÉNDICE 


5.'  año 
Ints.  s/ 

6.465.246.72  3  Vo 
193.957.40 

193.a57.40 

6.659.204.12  3  •/• 

199.776.12 

Renta 

Pagos 

7.954.20Í.24  3  V. 
238.626.12 

6.*  año 
Ints.  s/ 

238.626.12 

8.192.830.36  3  Vo 

a45.784.91 

Renta 

Pagos 

9.385.925.27  3  •/. 
281.577.75 

7."  año 
InU.  s/ 

281.577.75 

9.667.503.02  3  V. 
RenU 

290.025.09 

Pagos 

10.756.924.11  3  7. 
323.707. 7X 

8.«  año 
Ints.  8/ 

323.707.72 

11.080.631.83  3V. 

332.418.95 

Renta 

Pagos 

12.064.532.78  3  •/• 
361.935.98 

9.*  año 
ints.  s/ 

361.935.98 

12.426.648.76  3  •/• 

372.794.06 

Renta 

Pagos 

13.302.830.82  3  •/. 
399  084.92 

iO.«  año 
Inta.  s/ 

399.084.92 

13.701.915.74  3  •/. 

411.057.47 

Renta 

Pagos 

14.463.587.21  3  •/. 
433.907.61 

íi^  año 
Ints.  8/ 

433.907.61 

14.897.494.82  3  •/. 

446.934.84 

Renta 

Pagos 

6.465.246.72 

Sobrante   para  el  5.*  año 

393.733.52 

3.400.000.- 

10.258.980.24 

2.304.776.- 

7.954.204.24 

Sobrante    para  el  6.*  año 

484.411.03 

3.400.000.- 

11.838  615.27 

2.452.690.- 

9.385.925.27 

Sobrante  para  el  7.*  año 

571.6(tó.84 

3.400.000.- 

13..157. 528.11 

2.600.604.- 

10.756.924.11 

Sobrante  para  el  8.*  año 

656.126.67 

3.400.000.- 

14.813.050.78 

2.748.518.- 

12.064.532.78 

Sobrante  para  el  9.'  año 

734.730.04 

3.400.000.- 

16.199.262.82 

2.896.432.- 

13.302.830.82 

Sobrante  para  el  10."  año 

810.142.39 

3.400.000.- 

17.512.973.21 

3.049.386.- 

14.44.3.587.21 

Sobrante  para  el  11."  año 

880.842.45 

3.400.000.- 

18.744.429.66 

3.262.820.— 

CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


xxxiii 


12»  año 
InU.  8/ 


15.481. 600.6G  3  •/. 
46i.448.28 


15.916.057.94  3  •/, 
RonU 

Pagos 


13*  año 
Ints.  s/ 


16.371.225.67  3  •/« 
491.136.77 


16.868.3^.44  3  */• 
Renta 

Pagos 


U*  año 
Ints.  s/ 


17.074.945.31  3  •/. 
512.248.35 


17.587.198.66  3  •/• 
Renta 

Pagos 


15»  año 
Ints.  s/ 


17.531.049.16  3  V. 
585.931.48 


18.056.980.94  3  •/. 
Renta 

Pagos 


16»  año 
Ints.  s/ 


17.629.730.36  3  «/o 
528.891.91 


18.158.622.27  3  •/. 
Renti 

Pagos 


APÉNDICE 


17*  año 
Ints.  s/ 


17.298.820.93  3  •/. 
518.964.62 


17.817.785.55  3  V. 
Renta 


18*  año 
Into.  8/ 


Pagos 


16.557.519.11  3  •/• 
496.725.57 


17.054.244.68  3  •/. 
Renta 

Pagos 


464.448.28 
478.381.73 


491.136.77 

505.870.87 


512.848.35 
587615.80 


525.931.48 
541.709.42 


528.891.91 
54i.758.66 


518.964.62 
534.533.56 


496.725.57 
511.687.34 


15  481.609.66 

942.830.01 
3.400.000.- 
19.824.439.67 
3.453.214.- 

Sobranlc   para  oí  12.*  año 

16.371.225.67 

997.007.64 

3.400.000.- 

20.768.233.31 

3.693.288.- 

Sobrante  para  el  13.*  año 

17.074.946.31 

1.039.864.15 

3.400.000.- 

21.514  809.46 

3.983.760.- 

17.531.019.46 

1.067.640.90 

3.400.000.- 

21.998.690.36 

4.368.960.- 

17.689.730.36 

1.073.650.57 
3.400.000.- 
22.103.38093 
4.804.560.- 

17.298.820.93 

1.053.498.18 
3.400.000.- 
21.758.319.11 
5.194.800.- 

Sobrante  para  el  14.*  año 
Sobrante  para  el  15."  año 
Sobrante  para  el  16.*  año 
Sobrante  para  el  17.'  año 

16.557.519.11 

1.008.358.91 

3.400.000.- 

20.965.872.02 

5.635.440.- 

Sobrante  para  el  18.*  año 

XtXlV 


19"  año 

IiiU.  9/    Í5.3:».43Í.Ü2  3  •/. 
459.912.96 


15.790.344.98  3  V. 
Renta 

Pagaos 


20*  año 

liiU.  s/    13.537.575.32  3  V. 
406.127.25 


13.9Í3  702.57  3  */« 
Renta 

Pagos 


21*  año 

Ints.  8/    11.132.733.64  3  7, 
333.982.- 


11.466.715.64  3  •/. 
Renta 

Pagos 


22*  año 

Ints.  8/     8.078.637.10  3  •/. 
242.^)9.11 


8.320.996.21  3  •/« 
Renta 

Pagos 


23*  año 

Ints.  8/     4.335.746.09  3  */• 
130.072.38 


4.465.818.47  3  */. 
Renta 

Pagos 


24*  año 


Renta 
Pagos 


25*  año 


Renta 


P.igos 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


APÉNDICE 


459.912.% 
473.710.34 


4iJ6. 127.25 
418.311.07 


333.982.- 
344.001.46 


242  dStí  11 
249.629.88 


130.072.38 
133.974.55 


15.3:)0.i«.(K 

933.623.30 
3.400.000  - 
19.664.055..'» 
6.126.480.- 


13.537.575.32 

824  438.32 
3.400000.- 
17.762.013.64 
6.629.280.- 

11.132.733.64 

677.983.46 

3.4O0.00O.- 

15.210.717.10 
7.132.080.- 

8.078.637.10 


491.988.99 
3.400.000.- 
11.970.626.09 
7.634.880.- 


4.335.746.09 

26i.0l6.93 
3.400.000.- 
7.999.79J.02 
8.138.100.- 

18^.606.98.- 


-h 

3.400.000.- 

-h; 

3.961.393.02 
8.611.920.- 

6.880.526.98 

3.400.000.- 
1.980.526.98        ! 
9.218.160.- 


Sobra nt«*  para  r!  19.*  :iúü 


Sobrante  para  el  20.*  año 


Sobrante  para  el  21.*  año 


Sobrante  para  el  S.*  año 


Sobrante  para  el  23.*  año 


Dóftcit  para  el  24.*  año 


Déficit  para  el  25.*  año 


CONGRESO  NACIONAL 


XXXV 


my*  año 


¿7*  año 


i»*  ;ifio 


29*  «ño 


30*  año 


APÉNDICE 


Renta 
Pagos 


Renta 
Pagos 


Renta 
Pagos 


Renta 
Pagos 


Renta 
Pagos 


- 

■    -» 

21,298,686,98 

Déflcít  para  el  26.*  año 

+ 

3.400.000.- 

7.798.686.98 
9.791.880.- 

Déflcit  para  el  27.*  año 

' 

J7. 590. 566. 98 

-f 

3.400.000.- 

~~ 

li.190.5(iG  98 
iO.2iiU.600.- 

24, 4;t0. 166.98 

Déficit  para  el  28.*  año 

-f- 

3.400.000— 

"~ 

21.030.16B98 
10.662.120- 

aj.692.286.98 

Déficit  para  el  29.*  año 

+ 

3.400.000.- 
28.292.286.98 

11.059.440.- 

— 

89.851.726.98 

Déficit  para  el  30.*  año 

-f 

3.400.ÍX)0.- 

— 

35.951.726.98 
11.431.560.- 

~ 

47,888.286,98 

Déficit  para  el  31.*  año 

XXXVl 


CÁ^IARA  DE  DIPUTADOS 

APÉNniCK 


Total  de  pagos  en  cad 


JUBILACIONES      ACTLALES 

Jl DILACIONES  FITIKAS 

Total   á   pagar 

Total  á  papar  por 

Total  á  pagar      1  Total  á  pagar  por 

Total  i.ewk* 

cada  año 

pensiones 

cada  año 

pensiones 

1"  íiño 

1.521. fia) 



191..V20 

1.7l:Mfi« 

2       . 

1.4()4.5r4 

73.ÍÍ0 

3aroio 

I.WI.ill 

3       • 

1.287.508 

IKkS^íO 

574.  MK)          1 

i.dH.viü 

i       . 

1.170  462 

220.320 

766.080 

_ 

2.i.v...**¿ 

5       • 

l.a'V3.416 

293.760 

957.600 

- 

'..KU.TTr 

6       » 

936.370 

•      367.200 

1.149.120 

2.i-i2.f;«' 

7       ' 

819.324 

flO.BÍO 

l..T4í).640 

2.fílli.»)i'l 

8       . 

702.278 

514.0F0 

i..'i.'í2.i6o      ; 

i'i.^  .MK 

9       . 

585.2:}2 

r,87.r)2o 

1.723.680 

- 

2.KV>.13Í 

10      . 

468.18() 

m).\m 

l.í>>0.240 

- 

wa^^.M- 

11       . 

a-ii.Ho 

734. ÍOO 

2  177.280          1             - 

3.2tí2  ^^» 

12       . 

2:n.oi)4 

7:u.ia) 

2.484.720 

3.453.2IÍ 

13       . 

117.048 

733.6^0 

2.842.560 

3.m.'J9< 

u     . 

— 

732.f60 

3.2.-0.800                       - 

3.983.:ro 

15       . 

— 

659.5-20 

3.709.440          ,             - 

4..W  ^'o 

16       . 

~ 

r86.080 

4.218.480          ' 

4.8iU..V<. 

17       . 

~ 

5Í2.6ÍO 

4.r86.400          1           95.760 

5.191 >^« 

18       » 

- 

43').2rO 

5.001. 7¿0          '          191  520 

5.r,T..i4i» 

19       • 

__ 

365.760 

5.473  410                    287;280 

e.iafi  ím- 

20       • 

— 

21.2.320 

5.953.9-20 

383.(H0 

6.fi29-¿Si» 

21       • 

_ 

218.8^^0 

6.Í34.40O 

478.800 

7.12».íí«' 

22       • 

— 

145.4Í0 

6914.880                    574.fiC0 

7.6;U.^' 

23       . 

— 

72.720 

7.3<)5.360          ;          670.320 

8.138  Uv 

24       . 

— 

- 

7  875.840          ^          766.080 

8.r41.í«» 

25       . 

__ 

— 

8a56.320                    861.840 

9.218.  Mi 

26       » 

— 

8.831.760          1          960.120 

9.791.»^» 

27       . 

— 

— 

9.246.720 

992.880 

10.2:Rí.ftv 

28       » 

- 

— 

9.611.280 

1.050.840 

lo.eee.ii» 

29       . 

_ 

— 

9.925.440 

i.iai.ooo 

ii.ogí».4ii> 

30       * 

- 

- 

10.189.2ÜO          ' 

1.242.360 

11.431.5tílí 

CONGRESO  NACIONAL 


XXXVII 


APÉNDICE 


h' 


1(1 
II 
\t 

l:{ 

li 
i:> 
u\ 
i: 

IX 


-jx 


8000  Jubilados 


8.1K)0  jiiliila.los  á^ 
$    1680    raíla  uno" 
por  3Ü  años 


Jubilacio- 
nes que  ce- 
san á  los 
16  años 


Total 

á  pagar 

caila    año 


año  

114 

¿es 

„ 

'M'2 

4.-41 

„ 

r.Tu 

„ 

68V 



7V.« 

„ 

9lá 

l.(^2^■. 

'i 

l.lií 



i.etni 

l.i-y 

l.Oítí 

,. 

1.9:n 

2  ¿(is 

„ 

i>.51I 

,j 

á.Rli 

3.-2(17 

>, 

3.6(J(I 

,, 

ÍAHM) 

„ 

t.4iK» 

„      ........ 

4. «00 

.,      

r).!¿oo 

r).t*4)o 

,) 

6.(KK) 

6.100 

6.800 

7.2(Nl 

, 

7.600 

')      

8.(KI0 

191.r,20 

:«.3.aio 
r.7i.,V)0 

7(í6.080 

a". 600 

l.Uy.120 
1..3HI.6Í0 

i.rwi-j.itX) 
4.7¿:.r»Ho 

l/Jilí.^K) 
2. 177. ¿80 
!2.ií^i.720 
2.81-2. r.60 
3.2ri0.800 
3.7oy.iií) 
i.218.iíi<i 
i.777.1híO 

r».:w:.7rK) 

6.0i8.(MK) 
6  l'liíAMn) 

S  (NU.<)00 
8.7;í<i.00O 

y  4o8.(Nio 

]0.08(I.(MI0 
l0.7r.2.(KMl 
n.i24  ()00 
12  0«H'..000 
12.7ti8.0lHI 
la.ilO.CKKJ 


19l.r)20 

:kí.oío 

r.7i.o('4) 
766.080 

yrñ.fioo 

1.  lili.  120 
1.310.6Í0 
1.5.32.írrf) 
1.72.1.680 
1.1t>0.2ÍO 
2.177.2X0 
2.4KÍ.720 
2  8I2..VV) 
3.2ó0.8<X) 


191, 

r>7i, 

im. 
y:.7 

1.U9 
1..1Í0 
1.5.^2 
1.72.3 
1.vt20 
2.177 
2.4ai, 
2.RÍ2 
3  2.-.O. 
3.709, 
4.218 
i.r»X6 

r..om, 

r,.473, 

r>.9'cí, 
6.i:i4. 
6.914. 
7.39r>, 
7.87r), 

8.3.'yv 

8.831 
9-246, 
9.611 
9.í^2."^ 
10.189. 


520 

xm 

.^) 
,080 
,('«<NI 
,120 
6U) 
,160 

im 

2Í0 
-280 
720 

rm 
m) 

440 
480 
100 
,7-20 
4iO 
920 
i(H) 
880 

:m 
810 
:^20 
760 
,720 
218 
410 
-200 


8000  Jubilados  —  Pensiones   que  les 
corresponden 


Pensionos  á  croar 

Pensiones 

Total   á 

á  R40  S  al  año 

que  cesan 

pagar   en 

por  10  años 

á  los  10  años 

cada  año 

114  I 
228 

342  i 
4-6 
.^70 

684  I 

798  I 

912  i 
1.026 

1.113  I 

1.2«!6  , 

1.6í^2  I 

1.a3,5  I 


287 .280 
7r*^.<i8iJ 

m  Mi) 

9('iíM2ií 
IJIKs.njJ) 
1.ííl:3r^i 
1   l^jLiKíí 


9.5.760 
191. .520 
287.280 
383.040 


95.760 

191.520 

287.280 

:)83.04O 

478.800 

574.560 

670.320 

766.080 

861.840 

960.120 

992.880 

1. 050.810 

1.134.000 

1.242.360 


SE  PROYECTAN 


H^  1. 


JUBILACIONES  QUE  CESAN 


PENSIONES  QUE  CESAN 


Jubilaciones  que 
cesan 


VALOR 


30 


va 
es 


31 


A  $ 


32 


Al  año 


o  o 


Á  DESCONTAR 


Pensiones  que 
cesan 


Pardales  I    Totales 


3:}      1 31 


:tó 


36 


37 


38 


A  $ 


VALOR 


Al  año 


II 


;39       40       41 


k  DESCONTAR 


Parciales 


42 


Totales 


43 


XXXVI 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


APÉNOJCK 


Total  de  pagos  en  cad 


i" 


8 
9 
10 
11 
lá 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
2i 
25 
26 
27 
28 
29 
30 


Jl'BILACIONES      ACTIALES 


Total   á   pagar 
cada  año 


1.521.600 
1.4(4.5r)4 
1.287.508 
1.170  40á 

i.a'is.iie 

936.370 
819.32Í 
702.278 
585.232 
468.186 

a-íi.Ho 

2:íl.00i 
117.048 


Total  á  pagar  pov 
pensiones 


73.1ÍO 
14(>.8«0 
220.320 
2a3.760 
367.200 
IIO.ÍUO 
5IÍ.080 
r)87.r.¿(» 
6C.0.1)G0 
7.34.400 
734.4(10 
733.6í^0 
732.C60 
6.VJ.5S0 
r86.080 
512.640 
43l).2r0 
365.760 
21.2.320 
218.8P0 
145.ÍÍ0 
72.720 


JL'BILACIO.NES  FITIHAS 


Total  Á  pagar 
rada  año 


Total  á  pagar  por 
pensiones 


Total  í.zmm' 


191.520 

- 

3a3.010 

- 

574.5ÍÍ0 

- 

766.080 

1 

957.600 

1 

1.149.120 

1.3W.640 

. 

1.5:íf.l60 

' 

1.723.680 

- 

1.920.240 

' 

2  177.280 

t 

2.484.720 

1 

2.842.560 

- 

3.2.-0.800 

- 

3.7W.440 

- 

4.218.480 

1             __ 

4.r8(i.4()0 

%.:ci) 

5.001. 7íO 

i          191  520 

5.473  4Í0 

¿87.280 

5.ft53.9¿:0 

383.040 

6.Í34.400 

1          478.800 

6914.880 

.')74.5C0 

7.39.5.360 

670.320 

7  875.840 

766.080 

8  aí6.320 

1          861.840 

8.831.760 

960.120 

9.246.720 

992.880 

9.611.280 

l.a'ÍO.BiO 

9.925.410 

1.134.000 

10.189.200 

1.242.360 

1.7i:J.líii 

l.fti!.»Cl 
2.f1íí.'.íí< 
2.1.'i'.'«'¿ 
2..3í":l.::'-- 
2.Cri.a«» 
2.f«).6ii 
2.7Í8  ;.1K 
2.Któ.l£ 
3.(Ul^:í^ 
3.2e2.>í3' 
3.45:].áli 

3.983.  Tftí 
4.:ri8  \^^ 
4.8íH.r*"<» 
ñ.lUlN»' 
5.6:r».44i» 
O.li)  Í.MI 
6.623.fK» 
7.1.íi.<í«' 
7.634  .'*«i 
8.138  lii> 

9.2l8.1fti 
9.791.881» 

lo.í».cn» 

lO.ee.Iá' 
11,169  4*1 
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APÉNDICE 


8000  Jubilados 


8.(X¡0  j 

iihilnílos  á^ 

Jubilacio- 

Total 

$    1680 

cad.i  uno 

nes  que  ce- 
san á  los 

á  pagar 

por 

'iÜ  años 

H)  años 

cada    año 

1"  ;iño  

l!i 

191.520 

10]. reo 

¿•28 

:K{.OfO 



:íkí.ílio 

:í       'u      '"".".. 

:u-2 

."Lrifio 



-Ti.rjii) 

i       .       

m 

7íi(k(I80 

— 

:i>..ifh^) 

.')               o              

r.Tu 

95T.C»00 



'.i;,:.(.i.ni 

ti        ,.            .... 

H81 

l.lUMiO 



l.li^.^J-.0 

" 

7ii« 

l.HlO.fiiO 

_ 

l.aíJi  (Uií 

s       ..       ....... 

\)\'l 

i.rwb>.i(X) 

_ 

l.rhfJJi'O 

\4           ,.          

í.itíW 

4.72;:.  ('»><() 



{.itun.) 

m 

\.\^:^ 

l.íhí(í.2l(i 

_ 

I.itíí  210 

11      

1.ti\n» 

2.177.280 

— 

2.177-i'K) 

i-j     .. 

i.iTy 

2.181.720 

— 

2.í8l:-jii 

i;{      ..     

I.Gití 

2.812..T)0 

— 

2.NJJ  -,iO 

li 

i.itr. 

3.2ri0.800 

_ 

3  -i:^  1  ^:i  1) 

1.-)            .: 

2  ¿(18 

3. 7011.440 

— 

3.:írj  isu 

11'            ..           

¿.511 

Í.2l8.1«n 



1.21^  m\ 

t:     

á.Rtí 

4.777.1t'0 

191.520 

1.5KK  m\ 

\H     ..     

:\.±): 

r).:i8T.7(Vi 

38:3.040 

5.iifiJ.:i'0 

i'.i     

a.tvxi 

6.0i8.(HMl 

.')7Í.5»V» 

5.47.1.110 

^\     .     

i.m) 

W  721». (HH) 

7C)l».(»8() 

5.95.3.9Í0 

:;i      

Í.4ÍHI 

l.:m.{m 

9.57. (VK) 

6.4:U.t(iO 

•*-> 

Í.8IKÍ 

S  (MU.(HI0 

1.119.120 

6.914.880 

íl      ..     '.'.'.'.' 

r».tíO(> 

8.7.«kO(K) 

1.310.610 

7.39.5.:{6() 

-l\      .> 

:».('.<  K) 

y.i(í8.()iio 

1.5:{2.1(V) 

7.875.8K) 

o-,      ,. 

OJMH) 

1().08().0(X) 

1.723.(J8(I 

8.:lv>.:^2o 

5'.     .'.    '.'.'.'.' 

8.4(1(1 

10.7r)2.(K»0 

1.920.2U) 

8. 8;}!. 760 

^7       

(>.8()() 

ll.i2l()(H) 

2.I77.2XÍ) 

9.246.7áO 

•IH       .!       '.V...... 

7  2IM) 

12  {tn\.[m 

2.ÍH1.720 

9.611.218 

i^.\ 

7.(i(N) 

ii.'A'H.im 

2  8í2.5(yi 

9.^125.140 

:u\      n     

8.(KH) 

I3.ií0.00(.l 

3.250.800 

10.189.2U) 

8000  Jubilados  —  Pensiones   que  les 
corresponden 


1"  año 

2  .> 

3  .. 

1       .. 


Peusiüuf^s  á  croar 

á  840  S  al  año 

por  10  años 


Pensiones 

que  cesan 

á  los  10  años 


Total   á 
pagar    en 
cada  año 


I 


111 

228  I 

312 ; 

1-6  : 

.570  ' 

\\f<l  i 

71W  I 


912 
1.026  ' 
1.143 
1.296  I 
1.179 
i  .692 
l.a^5  I 


a5. 

191. 

287, 

383. 

478, 

571. 

(>70. 

7(>). 

861. 

960. 
1.088. 
1.212. 
1.121. 
l.«2.i. 


760 
520 
28(1 
(HO 
800 
5»)0 
320 
080 
RU) 
121) 

m)    I 
28(í 

loo 


95.760 
191.520 
287.280 
383.010 


95.760 
191.520 
287.280 
:W3.04Ü 
478.800 
571.560 
670.390 
766.080 
861,810 

\m.m 

992.880 
1.050.810 
1.131.(KI0 
i. 212.360 


SE  PROYECTAN 


a*i. 


JUBILACIONES  QUE  CESAN 

PENSIONES  QUE  CESAN 

Jubilaciones  que 
cesan 

VALOR 

A  DESCONTAR 

l>ensioue8  que 
cesan 

VALOR 

Á  DESCONTAR 

í5  b 

il 

A  $ 

Al  año 

o» 

fl 

Parciales 

Totales 

1 

9 

Si 

A  S 

Al  año 

11 

Parciales 

Totales 

30 

31 

;{2 

33 

3i 

35 

36 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

>• 


/ 


■ 

1   [ 

!'■'          ■ 

